Digitized  by  Google 


* 

DICCIONARIO  RAZONADO 

de 

» 

¿«gwkctm  y  iitráptrubmcia. 


J. 

1 


i 


Digitized  by  Google 


•  ■ 

DICCIONARIO  SAZONADO 


Dtt 


LEGISLACION  X  JURISPRUDENCIA. 


ron 


DON  JOAQUIN  ESCRICHE. 


La  ciencia  de  las  le  jes  es  como  focóte  de  justicia,  el  aprovéchase 

!  de  las  otras  ciencias;  Ity  8,  tit.  31 ,  Ptfrf.  2 


TERCERA  EDICION  CORREGIDA  Y  AUMENTADA. 


TO.UO  PRIMERO. 


MADRID: — 1847. 

LIBRERIA  DE  LA  SEÑORA  VIUDA  E  HIJOS  DE  D.  ANTONIO  CALLEJA ,  EDITORES. 

LIMA. 

■        *  •  * 

CASA  DE  LOS  SEÑORES  CALLEJA,  OJEA  Y  C0MPAÑL4, 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor,  quien  perseguirá 
judicialmente  al  fue  la  reimprima  sin  su  permiso. 


MADRID. 

Imprenta  del  Colegio  de  Sordo-mudos  7  Gegos. 
» 


Digitized  by  Google 


tRSía  feliz  acojida  que  ha  tenido  en  ultramar  la  primera  edición 
de  este  Diccionario ,  la  rapidez  con  que  se  han  despachado  sus  ejempla- 
res, y  los  nuevos  pedidos  qne  se  han  hecho,  han  dado  aliento  al  autor  para 
preparar  la  segunda,  corrijiendo  los  errores  que  se  habían  deslizado  en 
aquella,  reformando  algunos  de  sus  artículos,  dando  mag  estension  á  otros, 
introduciendo  muchos  nuevos,  hasta  el  punto  de  haber  triplicado  el  volumen, 
y  poniendo  las  citas  de  las  leyes  que  se  habían  omitido. 

No  se  lisonjea  el  autor  del  mérito  de  su  trabajo,  ni  atribuye  el  aprecio 
qne  de  él  se  ha  hecho,  sino  á  la  necesidad  que  había  de  una  obra  de  esta  cla- 
se. Tenemos  es  verdad,  el  Repertorio  de  las  leyes  de  Castilla  por  Hugo  Cel- 
so, los  lexicones  ó  vocabularios  jurídicos  de  Avendaño,  Lebrija  y  Pérez  Mo- 
zun,  el  Diccionario  histórico  y  forense  del  derecho  real  por  Cornejo,  y  el 
Teatro  de  la  legislación  universal  de  España  é  Indias  por  Pérez  y  López. 
Pero  Hugo  Celso  no  alcanzó  sino  hasta  mitad  del  siglo  XVI,  y  redujo  su  com- 
pendio á  un  número  muy  corto  de  artículos;  Avendaño,  Lebrija  y  Mozun  se 
limitaron  á  formar  colecciones  áridas  y  diminutas  de  voces  anticuadas:  Cor- 
nejo no  hizo  la  obra  que  en  su  título  anunciaba ,  pues  no  nos  dejó  en  ella 
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sino  apuntes  sobre  la  significación  é  historia  do  algunas  de  las  palabras  le- 
gales. Pérez  y  López  por  el  contrario,  nos  presentó  un  vasto  cuadro  de  la 
inmensa  legislación  de  nuestros  códigos  antiguos  y  modernos,  hasta  el 
año  de  1703.  pero  sin  atene/se  mas  que  á  ellos  y  bajo  un  plan  que  solo 
podia  ser  útil  á  los  hombres  ya  instruidos  en  los  principios  generales  del 
derecho. 

Fallábanos  pues  un  Diccionario  razonado  de  legislación  y  jurisprudencia, 
que  sobre  las  ventajas  de  las  citadas  obras,  que  por  otra  parle  no  se  encuen- 
tran ya  en  el  comercio,  hiciese  perceptible  á  todas  las  clases  de  la  sociedad 
el  lenguaje  del  derecho  y  del  foro,  pusiese  al  alcance  de  las  inteligencias 
mas  comunes  las  disposiciones  de  las  leyes,  los  usos  y  costumbres,  y  las  doc- 
trinas ú  opiniones  de  los  jurisconsultos,  y  sirviese  al  mismo  tiempo  de  ma- 
nual ó  prontuario  á  los  profesores  de  la  ciencia.  Xo  tuvo  el  autor  la  osadía 
de  intentar  su  formación,  porque  conocía  la  inferioridad  de  sus  fuerzas 
para  tamaña  empresa,  pero  su  situación  particular  lo  puso  la  pluma  en  la 
roano,  y  le  dió  vigor  y  constancia  para  hacer  un  ensayo.  No  lo  escribió 
para  los  letrados  ,  y  por  eso  escusó  en  la  primera  edición  las  citas  de  las 
leyes,  sino  para  el  propietario,  para  el  labrador,  para  el  comerciante,  para 
las  personas  de  cualquiera  clase,  que  nj  habiéndose  dedicado  á  la  carrera 
forense  quieran  lomar  con  poco  trabajo  y  sin  pérdida  de  tiempo  las  noti- 
cias que  necesiten  para  su  gobierno  en  el  arreglo  de  sus  negocios,  en-  sus 
contratos,  en  el  desempeño  de  sus  deberes  y  en  el  egercicio  de  sus  dere- 
chos. Mas  los  letrados  de  América,  y  aun  los  de  la  península  que  le  han 
visto,  le  han  considerado  también  útil  y  cómodo  pajra  su  uso,  y  esta  circuns- 
tancia no  ha  podido.menos  de  estimular  al  autor  para  trabajar  en  perfec- 
cionarle y  hacer  ima  edición  en  España. 

La  formación  que  se  anuncia  de  nuevos  códigos,  lejos  de  disminuir  la 
utilidad  de  la  obra,  debe  por  el  contrario  hacer  mas  evidentes  sus  ventajas; 
pues  con  ella,  después  de  publicados  aquellos  ,  podrán  los  jóvenes  lejistas 
estudiarlos  con  mas  apro>  echamiento,  y  ahorrarse  eneran  parte,  sino  del 
todo,  ahora  y  entonces  el  ímprobo  trabajo  de  buscar  nuestra  legislacioji 
actual  en  los  enormes  cuerpos  que  tan  complicada  la  presentan  ,  y  en  los 
infinitos  volúmenes  de  los  comentadores;  ademas  de  que,  para  quo  nada  se 
eche  menos  y  ofrezca  siempre  la  obra  el  mismo  interés  bajo  toilos  sus  as- 
pectos, no  solo  se  ha  tenido  cuidado  de  colocar  en  cada  uno  do  sus  artículos 
las  disposiciones  legales  que  sobre  su  obgelo  respectivo  so  han  publicado 
hasta  el  dia,  sino  que  se  añadirán  por  suplementos  las  que  en  lo  sucesivo  se 


vn 

promulgaren.  De  esla  manera  podrá  mirarse  el  Diccionario  ,  como  una  pe- 
queña biblioteca  de  nuestra  jurisprudencia  y  legislación,  en  qne  se  hallarán 
las  leyes  vigentes,  con  las  variaciones  que  la  mano  de  la  reforma  les  hiciere 
sufrir;  y  en  que  con  la  claridad  y  exactitud  que  se  ha  procurado  dar  á 
las  definiciones,  con  la  esplicacion  de  las  palabras  técnicas  y  las  diferentes 
acepciones  en  que  pueden  lomarse,  con  los  principios  y  doctrinas  que  opor- 
tunamente se  desenvuelven,  se  tendrá  una  base  para  fijar  las  ideas  en  cada 
materia ,  una  clave  que  facilite  á  todos  la  inteligencia  del  idioma  le- 
gal, y  una  luz  que  alumbre  á  los  qfie  emprenden  este  camino  sombrío  y 
laa  sembrado  de  tropiezos  y  peligros. 


Si  va  repetido  en  esta  edición  el  prólogo  que  indicó  en  la  segunda,  la 
razón  que  nos  hizo  creer  en  la  utilidad  de  la  obra,  las  que  nos  movieron  á 
ensayarla,  y  las  modestas  pretensiones  que  tuvimos  al  darla  á  luz,  es  porque 
n\  nos  queda  que  añadir  en  tal  materia,  ni  debemos  tampoco  omitirla  cuan- 
do ha  llegado  el  caso  de  reclamar  de  nuevo  el  favor  del  público  para  nues- 
tro trabajo. 

Lo  emprendimos  con  placer,  con  calor  y  con  esperanza,  y  le  hemos  pos- 
puesto la  salud,  la  tranquilidad  y  el  porvenir  de  nuestra  larga  carrera  de  ser- 
vicios al  Estado;  pero  también  debemos  decir  agradecidos  que  el  aprecio 
público  ha  recompensado  nuestros  esfuerzos.  Antes  de  salir  de  la  prensa  la 
última  página  de  la  segunda  edición,  carecíamos  ya  de  egemmplarcs  enteros 
para  cubrir  los  pedidos  que  se  nos  hacían  desde  dentro  y  fuera  de  la  penín- 
sula, y  fué  indispensable  comenzar  la  tercera  bajo  la  forma  y  condiciones  que 
dijimos  en  los  prospectos.  £1  anhelo  de  concluirla  con  la  misma  premura  de 
la  demanda,  nos  ha  impedido  el  hacer  todas  las  correcciones  y  aumentos 
que  hubiéramos  deseado,  y  que  se  harán  en  los  cuadernos  del  suplemento 
que  inmediatamente  vamos  á  publicar.  Con  ellos  quedará  desempeñada  la 
oferta  que  hicimos  en  la  segunda  edición,  y  se  completarán  las  dos,  puesto 
que  tendremos  el  mayor  cuidado  en  no  omitir  variación  alguna  importante 
de  las  sucedidas  y  que  sucedan  mientras  escribamos.  Haremos  como  hasta 
aqui  todo  lo  que  podamos  para  complacer  á  nuestros  lectores,  y  ¡quiera 
Dios  que  como  ha§ta  aqui  lo  consigamos! 
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ABACERIAS.  Las  tiendas  ó  puestos  públicos 
donde  se  vende  por  menor  aceite,  vinagre,  pesca - 
do,  legumbres  secas,  y  otros  artículos  de  ordina- 
rio con.-umo.  • 

No  siempre  lia  podido  cualquiera  establecer  li- 
bremente abacerías.  Hubo  un  tiempo  en  que  algu- 
nos se  arrogaban  este  privilegio  y  no  permitían  su 
ejercicio  sinuá  los  sujetos  á  quienes  lo  datan  en  ar- 
riendo; mas  don  Fernando  y  doña  Isabel  eli  pragm. 
de  i  de  diciembre  de  145)2,  y  don  Cirios  V  doña 
Juana  en  (Uy  I,  tit.  21,  lih.  6,  Aw\  fiecop.), 
prohibieron  á  todas  las  personas  de  cualquiera  es- 
tado y  condición,  preeminencia  y  dignidad  ,  el  po- 
ner Jales  estancos  ó  vedamientos  en  sus  villas,  lu- 
gares, tierras  ú  otras  parles,  b,<jo  las  nenas  en  que 
caen  por  las  leyes  los  que  piden  y  llevan  nuevas 
imposiciones,  por  ser  contrarios  á  derecho  y  con- 
ciencia y  en  gran  daño  de  los  subditos  y  vecinos. 

Los  efectos  de  esta  disposición  quedaron  eludi- 
dos por  la  ignorancia  de  unos  y  el  interés  personal 
de  otms.  Se  creyó  y  afectó  creer  que  con  la  abso- 
luta libertad  del  comercio  de  dichos  objeto*  falla- 
ría por  una  parte  á  los  pueblos  la  seguridad  de  su 
|<ro\ision  á  resulta  de  la  facultad  que  tendrían  los 
afwv*cedores  para  dejar  este  tráfico  según  su  ca- 
pricho, y  por  otra  se  alzaría  el  monstruo  del  mono- 
po'io  alimentando  el  precio  do  los  mantenimientos. 
Tono  i. 
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Con  el  fin  aparente  de  evitar  estos  mah 
ríos,  lomaron  á  su  cargo  los  ayuntamientos  la  tute- 
la de  sus  convecinos,  y  ó  bien  administraron  por 
cuenta  del  público  el  surtido  de  los  artículos  do 
primera  necesidad,  ó  bien  buscaron  asentistas  es- 
elusivos  que  se  obligasen  á  procurarlos  y  vender- 
los á  tales  ó  tales  precios  concertados. 

Hizose  ver  después  la  multitud  de  males  ver- 
daderos y  de  torpes  abusos  á  que  dalia  lugar  esto 
sistema,  bajo  el  cual  no  reinaba  sino  la  colusión,  la 
connivencia  ,  el  sacrificio  del  bien  común  al  inte- 
rés de  algunos  individuos,  la  carestía,  la  mala  ca- 
lidad y  aun  la  adulteración  de  los  géneros  estanca- 
dos: so  demostró  que  solo  el  libre  comercio  era  ca- 
paz de  producir  en  todo  pueblo  la  abundante  pro- 
visión de  cualesquiera  artículos  de  consumo,  y  do 
desterrar  ese  'monopolio  tan  temido  que  no  ticno 
otro  enemigo  que  pueda  combatirle,  sino  la  con- 
currencia; y  sin  cmltargo  supo  el  interés  por  el 
estanco  precaver  ó  malograr  el  triunfo  de  la  liber- 
tad, valiéndose  de  mil  artificios  y  preleslos,  V  pon- 
derando sobre  todo  las  supuestas  ventajas  del  ar- 
rendamiento de  los  abastos  por  cierta  cantidad 
anual  con  que  se  cubríanlas  contribuciones  ú otras 
cargas  de  los  pueblos. 

Largo  seria  ir  ahora  siguiendo  la  série  de  leyes 
y  reglamentos  que  en  diferentes  épocas  se  han  es- 
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pedido  sobre,  osle  asunto,  en  que  alternativamente 
5c  vt-ii  sobresalir  los  principios  «!••  la  liborlncl  y  Jo 
las  restricciones,  liaste  traer  la  real  orden  de  21!  Jo 
diciembre  Jo  1818,  que  ron  el  objeto  Jo  arrollar 
los  puestos  públicos  dictó  á  las  justicias  Je  los  pi^j- 
blos  las  disposiciones  siguientes:  «1.a  Los  (mostos 

Imblicqs  ó  abacería*  se  o  mi  punirán  solamente  Je 
os  cinco  articulo*,  o  sabüf:  vino,  vyittgre,  a&Oar- 
dicntc,  aceite  y  carne. — 2.'  Los  puolilos  serán  ar- 
bitros on  tener  ó  no  puestos  públicos,  y  Jo  reducir 
á  menor  número  ol  estanco. — 5.a  En  los  sitios  pú- 
blicos so  |K»Jrá  estancar  la  venta  por  menor  Jo  di- 
chas cinco  especies.— i.»  Se  declara  venta  por 
menor  la  míe  no  llegue  á  media  aroma  de  peso 
castellano. — íi.1  Se  declara  venta  por  mayor  la  que 
llegue  ó  escoja  Jo  aquel  peso,  con  la  circunstancia 
ademas  que  lia  Je  sor  individual. — (i.*  La  venia 
por  mayor  Je  dichas  especies  so  ejecutará  con  ab- 
solulh  libertad  y  sin  restricción. — 7.*  Tampoco  la 
habrá  para  la  compra,  venta  y  permuta  de  Uníoslos 
demás  géneros  y  especies  (fuera  de  las  cinco  es- 
prcsaJas),en  cualquiera  parte,  sitio  y  lugar,  y  por 
toda  clase  de  personas  ,  por  mayor  y  menor. — 8.» 
El  estanco  por  menor  do  las  cinco  especies  se  sa- 
cará á  pública  subasta,  precediendo  tasa  del  justo 
y  equitativo  valor  á  que  se  lian  de  vender  al  públi- 
co, y  se  rematará  en  el- mejor  postor.—*.).*  Los  es- 
pedientes que  se  instruyan  en  las  subastas  de  los 
puestos  públicos,  se  consultarán  al  intendente  do  la 
provincia  para  que  recaiga  su  aprobación. — 10.'  Kl 
producto  del  estanco  |>or  menor  de  las  cinco  espe- 
cies referidas,  y  no  do  otra  ninguna  ,  se  aplicará 
precisamente  al  pago  de  la  masa  de  contribución 
cargada  á  rada  pueblo,  sin  «pie  pueda  distraerse  á 
otros  fines. — II.'  Pot  consiguiente  servirá  pira  el 


alivio  de  ios  contribuyentes  vecinos  y  forasteros, «  últimos. 


ve,  no  por  eso  Jeja  de  ser  ruinoso  y  aun  contrario 
á  la  equidad  y  á  la  justicia  :  primero ,  porque  au- 
mentando la  suma  de  las  contribuciones  con  las 
ganancias  del  asentista,  tiene  que  alzar  los  precios 
do  donde  precisamente  han  Jo  salir  unas  y  otras 
segundo,  porque  hace  caer  el  peso  de  Ins  contribu- 
ciones prnicipalmcrrii»  sobro  las -familias  pobres  y 
meóos  acomodadas  ,  que  son  las  que  acuden  dia- 
riamente á  los  puestos  públicos  ó  abacerías,  cuando 
las  otras  se  surten  de  sus  propias  cosechas  ó  com- 
prando por  mayor  en  épocas  oportunas  :  tercero, 
porque  da  interés  á  los  sugetos  de  mas  poder  en 
hacer  subir  el  arriendo,  y  p  r  consiguiente  el  pre- 
cio do  los  géneros,  á  fin  de  librarse  del  reparto  del 
suplemento  que  habria  do  hacerse  para  igualar  la 
suma  del  impuesto. 

No  obstante  lo  resuello  en  la  real  orden  de  20 
de  diciembre  de  1818  para  no  estancar  sino  los 
cinco  artículos  de  vino,  vinagre,  aguardiente,  aeoi- 
tc  y  c;nrno,  vemos  otra  real  orden  Jo"  20  de  marzo 
tic  1850 ,  en  la  cual  so  concede  á  un  vecino  Je 
Samper  de  Calanda  licencia  de  abrir  tienda  de  dro- 
guería, no  solo  con  la  condición  de  no  poder  ven- 
der al  pormenor  on  su  tienda  el  pan,  vino,  vina- 
gre, jabón,  carne,  bacalao  ni  aceite,  sino  también 
con  el  gravamen  Jo  rebajar  en  la  Ventó  Je  los  (lo- 
mas géneros  dos  maravedís  en  .libra  del  precio  é 
que  so  contrate  en  los  puestos  públices;  y  se  esta- 
b'ece  por  regla  general,  pira  combinar  el  interés 
«le  los  Propios  con  semejantes  concesiones,  que  a 
los  que  obtengan  permiso  para  abrir  tiendas  de;  es- 
ta clase  so  les  imponga  la  obligatJfen  de  resarcir  á 
los  Propios  el  daño  o  baja  que  les  resulte  en  el  ar- 
riendo de  la  esclilsiva,  con  respecto  alo  que  esta 
les  baya  producido  en  el  año  común  de  los  diez 


entre  los  que  se  repartirá  la  suma  restante ,  exclu- 
yendo los  jornaleros  como  tales  y  en  clase  do 
tales.. 

Esta  real  ónlon  presenta  la  ventaja  Jo  no  per- 
mitir á  los  pueblos  sino  el  estanco  por  menor  de  las 
cinco  especies  que  espresj,  dejando  todas  las  domas 
en  libro  contratación  y  comercio.  Mas  si  en  unas 
es  conveniente  la  libertad  del  tráfico  y  de  la  ven- 
ta, ^por  qué*  no  lo  ha  de  ser  en  otras1?  Se  dirá  que 
aqm  se  hace  ó  los  pueblos  mismos  juexes  Je  su 
causa,  y  que  sionJo  ellos  los  que  mejor  ifchen  co- 
nocer sus  intereses  no  procederán  al  estanco  sino 
cuando  por  razón  Je  su  focalidaJ  y  demás  circuns- 
tancias no  puedan  asegurarse  de  otro  modo  los  in- 
dicados abastos ;  pero  la  esperiencia  nos  acredita 
que  precisamente  cu  bis  poblaciones  .donde  se  lia 
visto  á  la  libertad  mantener  la  abundancia  y  la  ba- 
ratura, soba  levantado  el  hábito  ó  ¿\  interés  de 
cuantos  solían  medrar  á  la  sombra  de  los  antiguos 
abusos,  y  ha  sabido  ejercer  a  despropósito  la  facul- 
tad del  estanco,  convirtiéndola  en  su  propia  utili- 
dad y  en  daño  de  la  masa  de  los  vecinos  ¿Se  aña- 
dirá que  aplicándose,  como  se  dispone,  al  pngo  de 
la  contribución  la  cantidad  que  anualmente  da  el 
abastecedor  por  el  privilegio  eselusivo  de  vender 
solo,  so  cscusan  otrus  medios  mas  sensibles  de  exi- 
gir los  impuestos?  Pero  si  este  método  parece  sua-  |  públicos,  6  sea  del  estanco  de  algunos  artículos  de 


Por  fortuna  sw  han  corlado  ya  estos  males  con 
el  sabio  decreto  de  20  de  enero  de  1834,  el  cual 
dispone  entre  otras  cosas:— 1.°  Quesean  libres  cu 
tollos  los  pueblas  del  reino  el  tráfico,  comercio  y 
venta  de  los  objetos  de  comer,  beber  y  arder,  pa- 
gándolos traficantes  en  ellos  los  derechos  reales  v 
municipales  á  que  respectivamente  estén  sujetos:  — 
2.°  Que  en  consecuencia  ninguno  de  dichos  artí- 
culos de  abastos,  escoplo  el  pan,  estará  sujeto  á 
postura,  lasa  ó  arancel  de  ninguna  especie,  cual- 
quiera que  sea  la  disposición,  cédula  ó  privilegio, 
en  cuy'a  virtud  se  les  haya  sujetado  á  esta  forma- 
lidad:—3.°  Que  la  esencion  de  trabas  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior  no  coarte  ni  restrinja  el 
ejercicio  de  la  autoridad  municipal  en  la  pasto  re- 
lativa á  la  verificación  de  [kísos  y  medidas ,  y  á  la 
salubridad  de  los  alimentos  en  los  puestos  al  por- 
menor:— H.°  Que  en  los  pueblos  donde  existen  boy 
contratos  pendientes  con  abastecedores  de  cual- 
quiera de  dichos  ramos ,  se  aguarde  |>ara  llevar  á 
efecto  esta  ley  á  que  concluya  el  tiempo  de  la  con- 
trata, si  antes  no  se  encontrase  modo  de  transigir, 
de  acuerdo  recíproco,  sobre  las  condiciones  ó  pla- 
zos estipulados: — 3.°  Que  en  lo-  pueblos  en  dundo 
se  paguen  tas  contribuciones  ó  se  cubran  otras  ne- 
cesidades locales  con  el  producto  do  los  puestos 
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,  ao  so  hará  novedad  por  ahora;  [taro  debe- 
rán concertarse  desdo  luego  los  ministros  de  fu- 
M.'iiin  y  do  hacienda  para  que  no  so  prolongue  <\ 
funesto  sistema  de  estanco,  y  <|ue  se  obtengan  p.r 
iiM-dios  que  ocasionen  menos  perjuicio,  los  pro- 
ducios que  por  aquel  se  obtuvieron  hasta  ahora. » 

La  apología  du  este  decreto  estaba  ya  hucha  de 
antemano  |>or  los  ecououústas  y  lodos  los  hombros 
d intradós  y  amantes  del  bieu  común,  los  cuales 
li.m  clamado  cuórjicamcule  en  todos  licmpns  por  la 
atiopcion  de  tan  ssdudables  providencias,  restableci- 
da ya  la  libertad  del  trafico  y  voula  de  litó  objetos 
de  comer,  beber  y  arder,  diremos  con  la  comisión 
que  íormó  el  proyecto  de  osla  ley,  se  quila  esa  tu- 
toría iuunici|ial  que  tan  funesta  lia  sido  ¡i  .ra  las 
ciases  mas  necesitadas;  se  asegura  (d  surtido  de  lo- 
dos los  y  exudar  os  en  proporciou  do  los  medios  de 
su  respectiva  fortuna,  porque  alli  donde  iiaya  coit- 
IMMMBM  no  faltaran  abastecedores  voluntarios  que 
vavau  á  buscar  una  ganancia  segura  y  qu¿)  liaban 
nictimpatible  con  su  concurrencia  la  existencia  del 
monopolio;  y  se  cierra  por  Un  la  puerta  á  ese  mé- 
todo Un  especioso  como  injusto  de  sacar  primipal- 
tueule  el  cupo  de  los  impuestas  de  quien  menos  tu- 

Mas  es  dlT ¡disertar  ijue  el  artículo  del  ñau  que- 
da oscluido  do  los  beneheios  do  la  libertad,  pues 
en  primer  lugar  se  lo  sumóte  |>or  esta  ley  á  |»oslu- 
ra .  lasa  ó  arancel;  y  cn^eguudo  lugar,  después  de 
muí  tarso  en  el  decreto  de  igual  feclia  sobre  asocia- 
ciones gremiales  que  no  puedan  formarse  gremios 
que  vinculen  á  uu  determinado  número  de  perso- 
na* el  trauco  de  confites,  bollos  '  bebidas,  fruías, 
verduras,  ni  el  do  niuguu  olro  articulo  de  comer  y 
Mar,  se  exceptúan  de  osla  disposición  los  luma- 
deros, «visto  que  no  pueden  ejercer  esta  iuduslrin 
uuo  eu  cuanl  >  posean  un  capital,  «uic  la  autoridad 
iiuuiicipal  determine  eu  cada  pueblo  para  no  tener 
«a  caso  alguno  talla  de  pan.»  Es  decir,  pues,  que 
tu  cada  pueblo  puede  formarse  gremio  de  panade- 
ros que  leuga  la  facultad  esclusiva  de  fabricar  y 
tender  el  ¡utit  con  el  gravamen  de  sujetarse  á  los 
precios  que  la  autoridad  prefije  y  de  reunir  el  ca- 
pital que  esla  jiugue  necesario "  para  el  abasto  ;  y 
que  auu  en  caso  do  que  no  baya  gremio,  tendrá 
facilitad  el  magistrado  local  para  fijar  periódica- 


mente uu  máximo  que  no  puedan  escodor  los  que 
mu  c-improinelunicuta  ui  obligación  alguna  se  de- 
diqueu  a  esto  género  de  industria. 


Ni  la  comisión  encargada  de  redactar  el  pro- 
yecto de  Jey  de  abastas,  ni  la  juula  de  fomento  que 
esleadió  el  de  gremios,  dan  razón  alguna  on  sus 
respectivos  diclámeues  do  una  excepción  de  lanía 
trascendencia,  si  es  que  ellas  la  propusieron.  Sin 
duda  la  supuesto  uecesidad  do  este  sacrificio  que 
aquí  se  hace  de  la  libertad  á  la  seguridad  e>lará 
apoyada  en  consideraciones  políticas  que  no  ha- 
brán podido  avenirse'  con  los  principios  do  la  eco- 
nomía; pero  como  no  es  de  temer  que  falte  el  |«m 
«i>  el  país  de  los  granos,  ni  que  el  precio  de  aquel 
deje  dé  seguir  naturalmente  la  mas  exacta  propor- 
ción coa  el  de  estos,  pirece  hubiera  convenido  que 
el  manco  y  la  tasa  se  hubiesen  limitado  procisu- 


meult!  á  los  pueblos  eu  que  una  falsa  alarma  de 
escaseé  ó  de  subida  arbitraria  fueso  capaz  de  pro- 
ducir coumociones  de  graves  consecuencias. 

Los  redactores  del  Diario  de  la  administración, 
en  su  numero  de  11  de  febrero  de  1814,  que  ho- 
rnos vista  después  de  escrito  este  articulo,  preten- 
den que  la  lasa  dfl  pan  solo  ha  de  tener  lugar  en 
casos  extraordinarios  cu  que  una  ley  superior  á  lu- 
das, esta  es,  la  de  la  existencia,  exija  la  restricción 
mouiciiiiuca  «le  lu  libertad  de  los  precios  que  debe 
reinar  ordinariamente  en  el  pan  y  eu  los  demás  co- 
mestibles, como  por  ejemplo  cuando  anegando  una 
súbita  inundación  los  molinos  de  trigo  sea  imposi- 
ble en  muchos  días  convertir  en  harinas  el  grano 
existente  eu  la  población,  pues  si  la  autoridad  no  in- 
terviniese entonces  lijando  precios,  podrían  valerse 
jos  panaderos  de  la  ocasión  que  se  les  presentaba, 
y  aumentarlos  á  su  placer  hasta  el  infinito.  Aña- 
den que  según  su  concepto  tal  es  el  sentido  de  la 
ley  que  nos  ocupa,  la  cual  no  manda  que  se  con- 
servo y  exisla  siempre  la  tasa  del  pau,  sino  que  au- 
toriza a  los  que  eslan  al  frente  de  los  pueblos  para 
que  la  pongan;  y  concluyen  diciendo  que  no  es  po- 
sible otra  inteligencia  en  la  ilustración  del  Gobier- 
no que  nos  dirijo,  pues  que  sus  leyes  y  sus  ins- 
trucciones van  señalando  el  camino  de  pros|Hjr¡dad 
por  donde  ha  de  marchar  en  adelante  la  nación  es- 
pañola. Quisiéramos  que  fuese  verdadera  la  inter- 
pretación do  los  redáctales ,  pero  creemos  que  no 
puede  sostenerse,  si  combinamos  el  decreta  de 
abastas  y  el  de  gremios.  Es  cierta  que  el  de  abas- 
tas no  manda  esprosamento  que  se  conserve  y  exis- 
la siempre  la  lasa  del  pau;  pero  tampoco  dispono 
que  so  establezca  solo  en  casos  cslraordiuarios,  an- 
tes bien  por  el  hecho  de  declararla  como  una  cx- 
oepeMM  de  la  liberlad  que  concede  á  lodos  los  de- 
mas  comestibles,  sin  coulraerla  directa  ni  indirec- 
tamente á  tiempos  ó  c  reunslancias  determinadas, 
autoriza  claramente  á  los  m  agistrados  municqialcs 
para  que  procedan  á  fijarla  desde  luego  y  siempre 
que  bien  les  iiarczca  ,  pues  que  no  les  pone  coto  ni 
restricción;  y  es  de  presumir  que  en  muchos  pue- 
blos se  aprosuiárán  los  gobernantes  ;i  poner  en  ejer- 
cicio sus  facultades  y  en  práctica  el  sistema  de  las 
posturas,  sin  aguardará  inundaciones  ni  á  incen- 
dios de  molinos ,  y  sin  hacer  diferencia  de  i'qiocas 
ordinarias  ó  estraordinarias ,  porque  donde  la  ley 
no  distingue  tanqueo  distinguirán  los  alcaldes  y 
regidores.  Alas  aun  cuando  la  ley  de  abastos  nos 
dejase  algún  género  do  duda  sobro  el  asunta,  vie- 
ne luego  do  refuerzo  la  de  gremios,  que  vinculan- 
do en  la  corporacidli  de  lumaderos  el  derecho  os- 
clusivo  de  darnos  pin  para  «pie  nunca  temamos  que 
nos  falte,  hace  consiguiente  y  aun  indispensable  la 
tasa,  y  |>ono  á  las  autoridades  locales  en  la  preci- 
sión de  establecerla  de  uu  modo  permanente  tan 
pronto  como  se  establezcan  los  gremios  con  su  vin- 
culación, á  no  ser  que  se  quiera  que  los  gremios 
solos,  con  esclusion  de  otras  personas,  ejerzan  este 
ramo  de  industria  y  nos  hagan  pagar  el  |Kin  y  el 
trabajo  de  su  fabricación  á  los  precios  que  mas  los 
acomode;  on  cuyo  caso  habíamos  caido  miserable- 
mente eu  manos'  do  ese  monopolio  que  lautas  vuel- 
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tas  nos  hnce  dar  para  evitarle,  v  que  quedaría  en- 
tonces legalmente  cntronizado.'Conrluyamos  pues 
que  el  sistema  de  la  taía  del  iian  estí  en  la  letra  y 
en  el  espíritu  de  los  nuevos  decretos,  no  soto  para 
los  casos  estraordinarios,  sino  para  todos  las  tiem- 
pos y  circunstancias;  porque  se  (pila  concebido  en 
términos  generales  sin  modificación  alguna,  y  por- 
que es  un  efecto  necesario  de  otras  disposiciones 
de  los  mismos  decretos.  I,a  notoria  ilustración  del 
Gobierno  á  que  acuden  los  redactores  no  es  un  ar- 
gumento suficiente  para  dar  á  sus  decisiones  una 
inteligencia  tan  forzada  como  ellos  quieren.  El  Go- 
bierno mas  sabio  puede  padecer  un  error  entre  mil 
aciertos:  y  sobre  todo  si  la  providencia  de  que  Ha- 
blamos no  pudiera  justificarse  por  razones  econó- 
micas, habrá  sido  tal  vez  un  sacrificio  exigido  por 
razones  políticas  que  solo  el  Gobierno  puede  apre- 
ciar debidamente  bajo  todos  sus  aspectos.  Véase 
Abastecedores. 

ABAD.  Con*  está  voz,  que  significa  padre,  se 
suele  designar:— i.»  El  gefe  superior  de  los  mon- 
jes, que  tiene  autoridad  para  cuidar  de  la  discipli- 
na monástica  y  de  las  cosas  temporales  pertene- 
cientes al  monasterio: — 2.a  El  superior  ó  cabeza  de 
algunas  iglesias  colegiales,  v  cierta  dignidad  en  al- 
gunas iglesias  catedrales:— 3.°  El  cura  párroco  en 
Galicia  y  Navarra:— i."  El  cura  ó  beneficiado  que 
sus  compañeros  elijen  para  que  les  presida  en  ca- 
bildo durante  cierto  tiempo: — íi.°  La  persona  legn 
que  por  derecho  de  sucesión  posee  a  guna  altadla 
con  frutos  secularizados: — 0."  El  capitán  ó  caudi- 
llo de  la  guardia  que  llamaban  del  conde  don  Gó- 
mez, la  cual  se  .componía  de  un  abad  que  era  ca- 
ballero, y  de  cincuenta  ballesteros  que  eran  hijos- 
dalgo y  haeian  guardia  á  su  conde  siempre  que 
residia  en  su  tierra. 

Los  abades,  como  superiores  de  los  monjes,  no 
fueron  conocidos  hasta  el  cuarto  siglo  de  la  iglesia, 
en  que  las  personas  que  se  retiraban  del  mundo  se 
eligieron  con  este  nombre  gefes  que  las  gnberim- 
sen,  tomándolos  mas  bien  de  entre  los  legas  que 
délos  clérigos,  porque  al  principio  no- eran  los 
monjes  sino  personas  s  colares  que  se  ejercitaban 
en  la  oración  y  en  el  trabajo  de  manos.  Con  el 
trascurso  del  tiempo,  no  solo  no  se  contentaron  los 
abades  con  el  simple  sacerdocio,  sino  que  lograron 
constituirse  en  dignijarios  ó  prelados  eclesiásticos, 
con  esencion  de  la  potestad  de  los  obispos ,  con 
jurisdicción  pastoral  y  contenciosa  sobre  sus  subdi- 
tos y  monasterios,  con  facultad  de  llevar  insignias 
pontificales,  consagrar  vasos 4  altares  é  iglesias, 
bendecir  al  pueblo,  sentarse  en  los  concilios  des- 
pués de  los  obispos ,  conferir  órdenes  menores  ,  y 
en  fin  con  otras  prerogativas,  de  cuyo  esceso  se 
quejó  san  Bernardo,  y  que  se  reclamaron  en  Espa- 
ña por  los  padres  del  concilio  de  León  en  el  año 
de  1012,  y  por  los  de  Coyanza  en  1030. 

Aunque  los  monjes  al  principio  eran  pobres, 
pues  que  no  vivían  sino  del  trabajo  de  sus  manos, 
movidos  luego  los  cristianos  todos  de  la  fama  de  su 
santi  ad  y  aun  de  la  fuerza  de  sus  hábiles  sugestio- 
nes, se  apresuraron  á  enriquecer  los  monasterios 
con  ofrendas,  donaciones,  herencias  y  legados;  y 


los  príncipes  mismos  llevaron  su  liberalidad  hasta 
el  eslremo  de  concederles  feudos  "y  regalías.  Esta 
acumulación  cslraordmaría  de  bienes  en  manos  do 
personas  que  hacían  voto  de  pobreza  ,  al  mismo 
tiempo  que  el  Estado  se  hallaba  sin  recursos  para 
atender  á  sus  necesidades,  no  pudo  menos  do  lla- 
mar la  atención  de  los  reyes,  quienes  viéndose  en. 
la  imposibilidad  de  sostener  los  gastos  de  las  guer- 
ras en  que  estaban  empeñados,  tuvieron  y  ejecuta- 
ron la  idea  de  dar  en  encomienda  á  los  señores  y 
caudillos  militares  algunas  abadías  con  ctivas  ren- 
tas pudiesen  proveer  y  estipendiar  las  tropas. 
Puestos  los  magnate»  al  frente  de  los  monasterios 

1)or  concesión  de  los  reyes  ó  por  otros  medios  que 
es  sujeria  y  facilitaba  su  prepotencia,  tío  dudaron 
en  usar  el  nombre  de  abade»,  como  que  efectiva- 
mente lo  eran,  pues  que  tenían  á  su  cargo  el  go- 
bierno y  cuidado  de  las  personas  y  cosas  de  estos 
establecimientos;  y  para  comprender  en  su  título 
con  ui%  sola  palabra  las  dignidades  que  tenían  en 
el  siglo,  se  solían  llamar  abarandes  ó  abtronde*.  No 
solo  gozaban  estos  de  las  abadías  durante  su  vida, 
sino  que  las  trasminan  por  muerte  á  sus  herederos; 
y  como  unos  y  otros  casi  no  cuidaban  de  otra  rosa 
que  de  recojer  las  rentas,  contentándose  con  nom- 
brar en  las  iglesias  atocia  les  algunos  presbíteros 
para  la  administración  espiritual,  se  relajó  en  tal 
manera  la  disciplina  monástica,  que  los  obispas  no 
cesaron  de  clamar  por  reaiedio,  hasta  que  era  nn 
las  Cortes  de  Alcalá  de  l~>4H,  don  Enrique  II  en 
Burgos  año  1373  ,  v  don  Juan  I  en  Guadalajara 
año  1590  {leyes  2  y  "3,  tiL  17,  Itb.  1,  Ñor.  fíero- 
mlacton),  mandaron  que  lo's  hijos-dalgo,  ricos  hom- 
nres  y  demás  personas  legas  no  pudieren  tener  enco- 
miendas en  los  abadengos  y  monasterios,  y  que  los 
tenedores  las  dejasen  desde  luego,  sin  que  pudiese 
aprovecharles  fuero ,  uso ,  costumbre ,  privilegio, 
carta  ni  merced  que  tuviesen  ó  les  fuere  dada  en 
adelante.  Cesaron  pues  los  alfhdts  comendatarios 
seglares;  bien  que  subsisten  todavía  en  Vizcaya  en 
virtud  de  sus  meros. 

Ademas  de  los  abades  comendatarios  hay  otros 
abades  seculares  que  tienen  distinto  origen.  Cuan- 
do la  nobleza  no  conocía  mas  profesión  quo  la  de 
las  anuas  ni  otra  riqueza  que  los  acostamientos,  el 
botín  y  los  galardones  ganadas  en  la  guerra,  los 
nobles  inhábiles  para  la  mvJicia  estaban  condenados 
al  celibato  y  la  pobreza,  y  arrastraban  por  consi- 
guiente á  la  misma  suerte  una  igual  iwrcion  de 
doncellas  de  su  clase.  Par»  asegurar  la  subsistencia 
de  estas  víctimas  de  la  política,  se  fundó  una  in- 
creíble muchedumbre  de  monasterios  que  llamaron 
dvptices  por<|iie  acogían  á  los  individuos  de  ambos 
sexos,  y  de  beredero*  it  parientes,  porque  estallan 
en  la  propiedad  y  sucesión  de  las  familias,  y  no  so- 
lo se  heredaban  ,  sino  que  se  partían  ,  vendían, 
cambiaban  y  traspasaban  por  contrato  ó  testamento 
de  unas  en  otras.  Como  los  llenaba  mas  bien  la 
necesidad  une  la  vocación  religiosa,  y  eran  antes 
ii n  refugio  de  la  miseria  que  de  la  devoción,  too 
consiguiente  que  la  relajación  de  sn  disciplina  los 
hiciese  desaparecer  poco  a  poco  de  una  manera  ú 
otra.  Con  efecto,  unos  se  unieron  á  los 
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nui  librea,  llamados  mayores,  cuya  floreciente  ob- 
servancia era  entonces  un  vivo  argumento  contra 
ios  vicios  de  aquella  institución,  incorporando  y 
refundiendo  en  ellos  sus  edificios  y  bienes  bajo 
ciertas  condiciones  que  estipulaban,  entre  las  cua- 
les solía  >er  una  que  el  abad  ó  abadesa  había  de 
ser  de  la  parentela  del  poseedor  ó  patrono  del  su- 
primido. Otros  se  secularizaron,  y  sus  patronos,  aun 
siendo  legos  y  casados,  continuaron  Jjpm.-in.lose 
abades,  como  el  abad  do  Vivanco  ,  el  dPftosalc?  y 
otros.  Véase  ol  informe  del  señor  Jovellanos  en  el 
espediente  de  ley  agraria.  Véase  también  Amor- 
ttzaauH. 

ABADENGO.  Lo  que  pertenece  al  señorío, 
territorio  ó  jurisdicción  del  abad  ;  y  antiguamente 
se  llamaba  también  asi  el  poseedor  de  abadía.  Di- 
cese  pues  abadengo  el  pueblo  que  está  sujeto  al 
dominio  ó  señorío  del  abad  de  algún  •hioiiasterio, 
ta  sea  que  el  rey  ú  otro  señor  hizo  en  lo  antiguo 
^m-ia,  merced  ó  donación  de  él  á  los  monjes,  ya 
sea  que  el  mismo  monasterio  dio  sus  tierras  á  los 
pobladores  bajo  la  prestación  -de  algunos  tr  bulos. 

En  algunas  leyes  se -designan  con  el  dictado  de 
abadengo  las  manos-muertas,  de  modo  que  cuando 
in  ellas  se  manda  que  ningún  rr.vlexoo  non  puse  á 
moesoo,  se  quiere  dar  a  entender  que  se  prohi- 
be á  las  manos-muertas  adquirir  bienes  de  seglares 
pFchcrfls  ó  contribuyentes.  Véase  Abad,  Amortiza- 
<i»n,  Bienes  eclesiásticos  ¡/Señorío. 

ABADESA.  La  supenora  de  una  comunidad  de 
religiosas  eu  la  mayor  parte  de  las  órdenes  mona- 
cales y  a'g'inas  mendicantes;  y  la  muger  que  por 
derecho  de  sucesión  posee  alguna  abadía  con  fru- 
tos secu'arizados.  Abadesa  quiere  decir  madre  es- 
piritual. Véase  Abad. 

ABADIA.  La  dignidad  del  abad;  y  la  iglesia, 
monasterio,  territorio,  jurisdicción,  bienes  y  rentas 
pertenecientes  á  un  abad.  El  territorio  de  la  abadía 
k  suele  llamar  abadiado  en  algunas  partea  de  la  co- 
rona de  Aragón.  Todas  las  abadías  de  los  reinos  de 
Grana.ta  y  de  las  Indias,  y  las  abadías  consistoria- 
les del  resto  de  España,  esto  es,  las  abadías  escri- 
tas y  tasadas  en  los  libros  de  cámara  en  Homa, 
pertenecen  al  realpalronato,  y  se  proveen  por  el 
rey  i  consulta  de  las  cámaras  de  Castilla  ó  Indias 
respectivamente;  (let/es  4,  Ut.  17,  y  i  ron  su*  no- 
tas i  y  2.  tit.  1« ,  lib.  i  ,  A'or.  Heay.)  Son  de  la 
clase  de  las  consistoriales  las  abadías  claustrales 
beuedictinas  de  Cataluña  y  Aragón  y  otras  en  Es- 
paña; y  se  llaman  consistoriales  jiorque  se  procla- 
man en  el  consistorio  del  papa  cuando  los  abades  á 
presentación  del  rey  sacan  nulas  de  la  cancelaría 
apostólica  para  obtenerlas.  Véase  Abad,  Amortiza- 
ción, Bienes  eclesiásticos ,  JuristliccioH  eclesiástica, 
Patronato  Real  y  Señorío. 

ABADIA.  El  derecho  que  en  Galicia  y  otras 
partes  tienen  los  curas  párrocos  de  percibir  a  la 
muerte  de  sus  feligreses  cierto  tríbulo  de  los  bienes 
muebles  ó  semovientes  que  dejan;  como  igualmen- 
te fl  mismo  tributo  ó  cosa  tributada.  Es  conocido 
también  con  el  nombre  de  Lutfuosa.  Llámase  Aba- 
día por  el  tratamiento  de  abad  que  allí  se  da  co- 
munmente al  cura,  y  suele  consistir  en  una  de  las 
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alhajas  que  deja  el  difunto,  v.  gr.  en  una  pieza  de 
su  mejor  vestido  ó  de  ropa  de  cama,  cu  un  par  de 
pendientes  ó  almendrillas  ú  otro  adorno  femenil,  y 
tal  vez  en  alguna  cabeza  do  ganado1,  según  la  eos* 
lumbre  que  varía  de  lugar  á  lugar,  tanto  sobre  la 
cantidad  y  calidad  de  la  contribución,  c^no  sobre 
la  clase  de  las  personas  contribuyentes. 

Este  derecho  no  tiene  otro  apoyo  que  la  cos- 
tumbre, y  la  costumbre  se  acredita  con  la  posesión 
deceíiaiia  ó  de  diez  años.  Su  introducción  se  atri- 
buye á  la  liberalidad  de  los  herederos,  que  viendo 
cu  tiempos  antiguos  la  buena  voluntad  con  que  los 
curas  si»  prestaban  á  hacer  los  funerales  sin  exigir 
estipendio  y  observando  por  otra  parte  que  apenas 
percibían  de  sus  parroquias  la  congrua  sustenta- 
ción ,  les  daban  la  mejor  alhaja  que  poseía  el  di- 
funto; y  esta  liberalidad  dejenero  por  fin  en  cos- 
tumbre obligatoria  que  se  mantiene  por  los  tribuna- 
les, á  pesar  de  haber  cesado  las  causas  que  la  mo- 
tivaron. Mas  ya  míe  los  feligreses  no  pueden  exi- 
mirse fácilmente  del  gravamen  que  se  impusieron, 
procuran  disminuir  su  importancia  ,  ocultando  las 
alhajas  que  deben  servir  para  el  nago  de  tan  líigubre 
tributo,  y  no  presentándose  en  las  festividades  ecle- 
siásticas los  que  se  consideran  próximos  n  In  muer- 
te, sino  con  los  vestidos  mas  andrajosos.  No  ha  de- 
jado de  haber  algun  cura  que  movido  de  estas  con 
sideraciones  ha  tratado  de  suprimir  la  abadía  en 
su  parroquia:  pero  se  ha  visto  [ior  espericncia  qua 
aun  los  deseos  de  un  buen  pirroco  son  inefica- 
ces en  esta  parle,  cuando  tiene  por  co|»articipes 
en  este  derecho  á  los  que  lo  son  en  los  diezmos. 

Con  motivo  de  haberse  exigido  por  el  obispo 
de  Lugo  derechos  exorbitantes  á  título  de  luc- 
tuosa, se  declaró  a  solicitud  de  los  interesados 
en  real  decreto  de  17  de  agosto  de  1787  (ley 
S,  ttt.  3,  lib.  I,  Xoc.  fíecop.)  que  no  es  de  na- 
turaleza de  luctuosa  la  contribución  de  res«s  va- 
cunas, mulares  ni  caballares;  y  se.  resolvió  al  mis- 
mo tiempo,  para  hacer  menos  gravoso  este  impues- 
to, que  por  cada  cabeza  de  casa  que  fallezca  sujeta 
á  luctuosa  y  deje  cuatro  reses  mayores  ó  mas  ,  so 
paguen  seseuta  reales  vellón;  que  por  el  que  solo 
deje  tres  reses  mayores  ó  menos  se  paguen  treinta 
reales,  que  por  el  que  no  dejase  mas  que  reses  me- 
nores, sea  una  ó  muchasj  se  paguen  solamente  diez 
reales;  que  nada  se  pague  por  el  que  no  dejare  res 
mayor  ni  menor,  que  se  observe  la  misma  regula- 
ción para  con  las  viudas  siendo  propietarias  de  la 
casa,  pero  que  no  siéndolo  no  se  las  considere  su- 
jetas a  luctuosa. 

Trátase  con  mas  ostensión  acerca  de  este  punto 
en  los  Discursos  críticos  sobre  las  leyes  y  sus  inter- 
pretes ,  por  el  Dr.  D.  Juan  Francisco  de  Castro, 
lib.  2,  disr.  6,  quien  cita  á  García  de  hlrpensis, 
cap.  9;  á  Gutiérrez  Canonic.  lib.  2,  cap.  2f;á 
Barbosa  de  (iffir.  e¡  ptfest.  Paro-hi,  crin.  24;  y  á 
Covarrubias  lib.  1,  Variar,  cap.  17.  Véase  Luc~ 
tavsa. 

ABANDONO.  La  dejación  ó  desamparo  que 
uno  hace,  sea  de  una  persona  a  quien  debía  cui- 
dar, sea  de  una  cosa  que  le  pertenece,  sea  de  una 
acción  quo  había  entablado  en  justicia. 
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Ábtuuluuo  de  pertotiiu. 

L»s  padres  que  aban  louan  sus  hijos  pequeños, 
cchándol "  á  las  puertas  de  las  iglesias  y  de  los 
hospitales  ó  en  oíros  lugares,  pierden  la  patria  po- 
testad y  Indos  los  derechos  que  tenían  sobre  ellos, 
y  uo  lendraii  acción  para  reclamarlos  de  lus  c%r*Q- 
uas  que  los  hubiesen  recogido,  ni  pedir  eu  liuiupo 
alguno  que  se  les  entreguen,  aunque  se  ofrezcan  ú 
pagar  los  gastus  que  lia  jan  Lecho,  á  menos  que  el 
abandono  hubiese  sidu  efecioile  eslrema  uecesidad; 
puro  no  |tor  eso  se  libertan  de  las  obligaciones  na- 
turales y  civiles  para  con  dichos  hijos,  los  cuales 
lio  pueden  perder  por  la  crueldad  desús  padres  los 
derechos  que  Ies  compelen;  (ley  4,  tit.  20,  Pañi. 
4,  y  ley  5,  til.  57,  l»b.  7,  AW.  U&vp  ).  Si  ¡i  con- 
secuencia del  abandono  queda  una  criatura  eu 
riesgo  de  |ierecer,  lauto  los  padres  que  lo  hubiesen 
onlenado  como  los  ejecutores  y  aun  cualesquiera 
que  encontrándola  no  la  saquen  del  peligro,  deben 
ser  castigados  con  mas  ó  menos  severidad  seguu 
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las  circunstancias,  (d.  ley  5.)  Véase 
parlo  o  de  niños  recien  nacidos. 

Los  mayores  de  diez  y  ocho  años  que  abando- 
nan á  su  ascendiente  furioso,  loco  ó  desmemoria- 
do, permitiendo  que  un  cstraúo  lo  recoja  y  le  cui- 
de por  piedad  en  su  casa,  y  negándose  á  los  rue- 
gos que  éste  les  hiciere  para  que  se  le  lleven,  como 
igualmente  los  que  le  abandonan  en  el  cautiverio 
teniendo  medios,  para  redimirle  ,  pueden  ser  des- 
heredados por  él  si  saliese  del  estado  de  demencia 
ó  cautividad ;  y  si  falleciere  en  poder  del  estruño 
que  le  cuidaba  ó  de  los  enemigos,  pierden  lodo  el 
derecho  que  por  testamento  ó abin téstalo  tuviesen  á 
sus  bienes,  los  cuales  pasan  en  el  primer  easo  al 
cslraño  protector,  y  eu  el  seguu  lo  se  destinan  á  la 
redenciou  de  cautivos;  [leyes  íí  y  1»,  tit.  7,  Part.  6.) 
También  el  abandono  .en  que  dejare  el  padre  al 
hijo  demente  ó  cautivo  sin  querer  proveerle  ó  redi- 
mirle, se  desigua  como  causa  justa  en  que  puede 
apoyarse  el  hijo  para  desheredar  al  padre;  (ley  11, 
o.  tit.  7,  Part.  (i.)  Véase  Desheredación. 

U. 

Abandono  de  cat.it. 

Si  un  propietario  abandona  voluntariamente 
una  cosa,  sea  mueble  ó  raíz,  con  ánimo  de  no  con- 
tarla mas  en  el  número  do  sus  bienes,  por  serle 
inútil  ó  gravosa  ó  por  mero  capricho,  pierde  su  do- 
minio .  y  la  hace  suya  el  primero  que  la  ocupa; 
leyes  40  y  50,  tit.  ¿á,  Part.  3:  Si  res  pro  dertlic- 
ta  habita  sil,  statim  nuttra  esse  desinii ,  el  oceu- 
juintis  fit.  Véase  sin  embargo  lo  que  sobro  éste 
punto  se  dice  en  la  palabra  Estado. 

Mas  no  se  tienen  por  abandonadas,  aunque'  el 
dueño  pierda  tal  vez  toda  esperanza  de  recobró,  las 
cosas  arrojadas  al  mar  con  objeto  de  alijerar  la  na- 
ve eu  caso  de  tempestad  ó  de  persecuciun  de  pira- 


tai,  ni  las  de  los  náufragos  que  las  olas  suelen 
echar  a  la  playa ,  ni  las  arrebatadas  por  los  bru- 
tos, como  v.  gr.  la»  oveja»  6  cordero*  que  se  llevas 
los  lobo»  ,  ni  las  que  no  caen  de  una  «asa  ó  do  un 
coche ,  ó  se  dejan  olvidadas  en  alguna  parte ,  ó  so 
pierden  de  cualquiera  otro  modo ,  ni  en  li  u  las  ca- 
sas ó  heredades  que  uno  desampara  sin  atreverse  á 
ir  ó  volver  á  ellas  por  medio  de  enemigos  ó  de  la- 
drones. Véase  Ocupación,  llallasgo  y  Bienes  mos- 
trencas. • 

Si  uu  propietario  no  hace  diligencias  por  re«u- . 
perar  una  cosa  que  le  perteuece  y  que  otro  posee 
como  suya  con  justo  título  y  buena  fé  ,  se  presume 
que  la  abandona  y  uo  la  considera  ya  como  pro- 
pia, y  [tasado  cierto  número  de  años  pierde  ci  de- 
recho de  pedirla  al  poseedor,  quien  adquirió  entera- 
mentó  su  dominio  por  el  trascurso  del  tiempo.  Tam- 
bién se  suptue  que  abandona  su  deuda  y  pierde 
efectivamente  lodo  derecho  de  reclamarla  el  acree- 
dor que  deja  pasar  cierto  tiempo  sin  exigir  su  pago. 
Véase  Prescripción. 

¿Puede  presumirle  que  abandona  sus  hereda- 
des cou  ánimo  de  no  contarlas  mas  eu  el  número 
de  sus  cosas,  el  que  se  ausenta  por  mucho  tiempo 
sin  encomendarlas  á  nadie,  ó  el  que  oslando  pre- 
sente las  deja  enteramente  sin  cultiv  ar  por  pereza, 
negligencia  ó  descuido? 

En  cuanto  al  primer  caso,  es  iududabhpque  uo 
tiene  lugar  la  presunción  de  abandono;  pues  la  ley 
2¡»,  tit.  12,  Part.  3,  lejos  de  atribuir  las  heredades 
del  ausente  omiso  al  primero  que  las  ocupe  y  las 
trabaje,  le  impone  por  el  conlpirio  la  obligación  de 
cuidarlas  y  administrarlas  de  modo  que  por  su  cul- 
pa no  se  pierdau  ni  deterioren,  y  de  dar  cuentas  al 
dueño  cou  baja  de  los  gastos,  como  si  fuese  su 
mandatario.  Véase  Administrador  voluntaria.. 

Con  respecto  al  segundo  caso,  no  deja  de  ha- 
ber países  donde  cualquiera  puede  lomar  y  hacer 
valer  en  beneficio  suyo  las  tierras  que  los  dueños 
dejan  do  cultivar  por  negligencia.  En  el  Lcngua- 
doc  se  tenían  por  abandonados  los  bienes  cuyo  pro- 
pietario dejaba  pasar  Ires  años  sin  cultivarlos  y  sin 
pagar  los  impuestos.  La  autoridad  municipal  esta- 
ba encargada  de  intimarlo  al  cabo  de  esta  tiempo 
que  los  pusiera  en  cultivo ;  y  ocho  días  después  do 
esta  intimación,  si  no  había  producido  efecto  se' 
procedía  á  la  subasta  pregonándolos  en  tres  do- 
mingos seguidos,  y  adjudicándolos  al  que  con  ma- 
yores ventajas  á  favor  «el  común  ofrecia  cultivarlos 
y  pagar  los  impuestos.  El  propietario,  sus  acreedo- 
res hipotecarios  y  demás  liahieules  derecho  podían 
recobrarlos  bienes  adjudicados  durante  el  termino 
de  diez  años,  reembolsando  previamente  al  adjudi- 
catario el  inq»orle  de  todas  las  cantidades,  tributos, 
derechos  é  imposiciones  que  hubiese  pagado,  como 
también  de  los  reparos  y  mejoras  útiles  y  necesa- 
rias que  hubiese  hecho,  sin  que  esle  Uniese  obliga- 
ción de  restituirles  los  frutos  percibidos:  mas  pasa- 
do aquel  termino  fatal,  quedaban  ya  ¡rrevocablc- 
menle  los  bienes  en  poder  del  adjudicatario ,  fran- 
cos y  libres  de  lodqs  las  hipotecas  V  obligaciouos  i 
que  estaban  sujetas  en  manos  del  dueño  antiguo, 
aiubicn  en  Aragón  se  tienen  por  abandonadas  las 
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urnas  que  riega  el  canal  imperial,  «i  su  dueño  de- 
ja óe  cultivarlas  por  cierto  tiempo;  y  se  dan  en  tal 
caso  al  que  las  solicita. 

Efectivamente,  I»  real  cédula  de  28  de  febrero 
de  l7ttS,  despulí  de  aprobar  el  pliego  presentado 
por  don  Juan  Agustín  Hadin  y  compañía  para  el 
restablecimiento  y  continuación  do  la  acequia  y 
canal  imperial  del  reino  do  Aragón,  en  el  título  do 
gracias  que  se  conceden  á  Badin  y  compañía,  dice 
entre  otras  cosas  lo  que  sigue:  «Que  asi  formado  el 
plan  se  distribuyan  por  suertes  las  tierras  novales, 
im-liriendo  las  personas  del  mismo  pueblo  que  las 
quieran  cultivar,  y  en  su  delecto  otras,  asistiendo 
el  persone™  y  dos  inteligentes  que  nombrará  el 
Ayuntamiento  para  hacer  la  distribución ,  y  estos 
regularán  si  ademas  del  seiseno  ú  ocheuo  que  de- 
ben-pagar  á  la  compañía  pueden  y  deben  satisfacer 
atomía  corta  pensión  á  los  Propios  del  mismo  pue- 
blo, v  estos  establecimientos  se  formarán  con  las 
calidades  de  enfiléusis  y  espresa  prohibición  de 
pagará  manos  muertas:  Que  estas  tierras  rotas  y 
r^artidas  en  lo  noval ,  deberán  estar  puestas  en 
cultivo  en  el  término  de  dos  años ,  y  pasados  sin 
citarlo  se  establecerán  á  otras  personas:  Y  que  asi 
astas  tierras  novales  como  las  demás  que  se  empa- 
dronasen para  el  riego  permanente,  una  «vez  que 
tengan  corriente  el  uso  del  agua  han  de  seminarse 
año  y  v«2,  excepto  las  que  estuviesen  plantadas ,  y 

Cor  el  año  que  no  se  sembraren  lasque  deban  «ent- 
rarse han  de  pagar  sus  poseedores  medio  ciri*  de 
trigo  6  dos  pesos  de  á  quince  reales  vellón  por  faj- 
ada, y  no  pagando  esta  pensión  ni  cultivando 
aquella  tierra  en  dos  años  continuos  se  puede  esta- 
blecer á  otra  persona,  como  queda  dicho  de  las  no- 
vales, á  menos  que  la  faha  de  siembra  no  sea  por 
absoluta  esterilidad  y  falla  de  granos  y  no  haberlos 
auroinislrado  la  compañía  á  precios  corrientes ,  re- 
convenida en  tiempo  por  el  labrador.»— Por  no 
cumplir  la  compañía  sus  obligaciones,  y  tal  vez  ñor 
la  inania  de  administrarlo  todo  ,  se  incorporo  el  Es- 
tado del  proyecto ,  v  en  materia  de  abnuílono  de 
tierras  ha  conserva  Jo  l«>s  siguientes  prneedimien- 
los.oSe  presenta  en  ul  juzgado  privativo  del  canal 
una  solicitud  pidiendo  el  yermo,  y  se  pasa  á  infor- 
me al  encargado  do  aguas  del  término ,  para  que 
diga  si  está  inculto  mas  de  dos  años ,  y  esprese  su 
rábida  ,  confrontaciones  y  dueño.  No  teniendo  due- 
ño se  adjudica  desde  luego  al  demandante ,  y  si  le 
tiene  se  le  hace  saber  que  dentro  de  tres  meses  lo 
penga  en  cultivo  ;  en  la  inteligencia  que  de  lo  con- 
trario se  hani  la  adjudicación,  la  cual  se  verifica 
efectivamente  en  raso  de  inobediencia  ó  en  el  de 
que  al  tiempo  de  la  notificación  manifieste  que  no 
puede  cultivarlo  y  que  lo  deja  á  disposición  del  ca- 
nal Si  hay  cepas  ú  olivos  se  manda  nue  el  nuevo 
durño  los  abone  al  antiguo ;  pero  si  el  yermo  está 
n  el  término  de  las  Fuentes  so  hace  adjudicación 
interina  del  plantío.— Cuando  el  yermo  es  de  un 
vinculo  piiode  ¡guarniente  pedirse  y  adjudicarse  en 
la  forma  prescrita  por  la  real  orden  que  sigue: 

•Ha  negado  á  noticia  del  rey  nuestro  señor  que 
desde  h  guerra  de  la  independencia  permanecen 
incultas  muchas  tierras  de  las  que  reciben  sus  rie- 


gos  de  esc  real  eanal  f  pertenecen  á  tineulos  ó  ma- 
yorazgos, por  no  tener  sus  dueños  el  caudal  nece- 
sario para  cultivarlas,  y  porque  aunque  en  real 
cédula  de  28  «le  febrero  de  l7f>8  se  previno  que 
pudieran  adjudicarse  ó  otras  personas  los  terrenos 
que  no  se  cultivaran  en  dos  años  continuos ,  ha 
ocurrido  entre  los  labradores  la  duda  de  si  pasado 
algún  tiempo  podrán  acaso  ser  desposeídos  de  aque- 
llos, en  consideración  á  que  la  misma  real  cédula 
no  hizo  expresión  terminante  de  los  que  tienen  la 
cualidad  de  vinculados ,  y  á  que  las  h  yes  favore- 
cen la  reintegración  de  estos  cuando  nu  hen  sido 
cnagenados  por  sus  poseedores  con  facultad  real. 
Originándose  de  aquí  considerables  perjuicios  a  la 
agricultura  do  esa  provincia,  desea  b.  M.  evitarlos, 
y  después  de  tomar  en  consideración  por  una  parte 
hi  que  sobre  el  particular  propuso  V.  fe.  y  por  otra 
lo  que  ha  expuesto  el  consejo  real  en  consulta  de 
de  *  de  enero  de  este  año,  se  ha  dignado  S.  M. 
conformarse  con  el  dictánten  de  este  supremo  tri- 
bunal, y  declarar  por  resolución  á  aquella  consulta*: 
Que  las  tierras  vinculadas  que  reciben  sus 
riegos  de  ese  real  canal  están  sujetas  á  las  reglas 
prescritas  por  punto  general  en  la  real  cédula  men- 
cionada. 

2.  °  Que  estando  incultas  y  abandonadas  por 
sus  dueños  durante  dos  años  continuos,  se  adjudi- 
quen á  las  personas  que  las  solicitaren ,  justipre- 
ciándose de  oficio  al  tiempo  de  hacerse  la  adjudi- 
cación por  ol  juzgado  del  canal. 

3.  °  Que  en  la  adjudicación  de  estas  tierras  vin- 
culadas quede  salvo  su  derecho  á  los  sucesores  del 
mayorazgo  para  obtener  el  reintegro  en  cualquier 
tiempo;  pero  con  la  precisa  condición  de  que  en 
este  caso  abanen  al  ultimo  ímsecdor  de  la  tierra, 
previa  o  simultáneamente,  las  mejoras  hedías  en 
ella,  ó  sea  la  diferencia  entre  el  valor  que  tengan 
en  la  época  del  reintegro,  y  el  que  teman  cuando 
se  hizo  la  adjudicación.- 

4.  °  Que  nara  el  justiprecio  prevenido  en  el  ar- 
ticulo 2.°  se  lia  de  citar  a  los  actuales  poseedores  y 
á  sus  sucesores  inmediatos  siendo  conocidos,  y  ha- 
llándose en  aptitud  legal  de  comparecer  on  juicio; 
pero  si  no  lo  estuvieren  ,  se  entienda  la  ritacion 
con  los  curadores ,  aunque  sean  nombrados  para 
esto  solo  efecto. 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  E.  pira 
su  inteligencia  y  efectos  correspondientes  á  su  cum- 
plimiento. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 28  de  junio  de  1833. =Oía lia.  =Seftor  Pro- 
tector del  canal  imperial  de  Aragón  y  real  de 
Tauste.» 

Leyes  de  tal  naturaleza  tienen  su  fundamento 
en  Ins  relaciones  de  la  agricultura  con  la  propiedad 
y  el  interés  político  de  los  pueblos.  La  tierra  no  se 
lia  dado  al  hombre  sino  pura  cultivarla:  la  agricul- 
tura os  la  que  ha  producido  la  -propiedad  territorial 
y  permanente;  ella  es  la  que  lia  hecho  introducir 
la  ocupación  ó  apoderamiento  habitual  como  medio 
de  conservar  la^propiedad;  y  los  trabajos  de  la 
agricultura  son  los  únicos  actos  de  que  pueda  in- 
ducirse esta  ocupación  habitual.  El  que  cesa  pues 
de  cultivar  su  tierra  hace  ilusorio  el  fin  de  la  ley 
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rundamonlal  que  erigió  la  propiedad  en  derecho: 
ya  na  puede  decirse  que  ocupa  ni  que  posee  actual 
ni  habitualmente ,  y  p  >r  consiguiente  no  hay  ra- 
lon  para  que  conserve  su  propiedad.  Por  otra 'par- 
le, como  el  cultivo  de  las  tierras  es  la  primera 
base  de  la  prosperidad  de  los  pueblos,  se  halla  toda 
nación  interesada  en  {(mentarlo ,  y  tiene  ror  tanto 
derecho  de  castigar  al  que  lo  descuida  óaboudoiia, 
quitándole  una  propiedad  que  en  sus  manos  es  es- 
téril ,  y  poniéndola  en  otras  que  sean  capaces  de 
fecundarla.  Si  tiene  tal  derecho,  tiene  también  el 
deber ,  poniue  no  puede  prescindir  de  usar  de  to- 
dos los  medios  que  sean  a  propósito  para  aumentar 
el  bienestar  de  la  masa  y  de  los  individuos  que  la 
componen.  ¿No  está  acaso  obliga  la  á  dar  trabajo  v 
pan  al  hombre  laborioso  y  pobre  que  se  lo  pide?  Y 
para  cumplir  esta  primera  obligación  de  todas  la» 
sociedades,  ¿hay  medio  mas  natural  que  quitar  las 
tierras  al  que  abandona  su  cultivo,  y  darlas  al  que 
no  las  tiene  y  quiere  beneficiarlas?  Mas  no  essiom- 
re,  la  pereza  la  que  luce  abandonar  el  cultivo  de 
as  tierras :  desgracias  imprevistas  caen  ¡i  veces  so- 
bre la  cabeza  de  un  propietario,  y  quitándole  sus 
facultades  y  sus  medios  convierten  sus  campos  en 
eriales.  Lejos  de  privarle  entonces  de  su  propie- 
dad ,  lejos  de  castigar  una  desgracia  con  otra  des- 
gracia todavía  mas  grande,  se  debe  por  el  contra- 
rio hacer  do  modo  que  encuentro  sin  gravamen  las 
anticipaciones  necesarias  para  llevar  adelante  sus 
trabajos  rurales.  Solo  pues  cuando  lo  cesación  del 
cultivo  sea  inexcusable  ,  será  justo  mirarla  como 
prueba  cierta  del  abandono  de  la  propiedad.  Pero 
estos  principios  no  están  admitidos  por  nuestras  le- 
yes generales;  y  lo  que  vemos  es  que  todo  propie- 
tario conserva  el  dominio  de  sus  liewas,  aunque 
las  deje  incultas  por  espacio  de  muchos  años. 

III. 

Abandono  de  aeeion. 

El  actor  que  después  de  contestada  la  deman- 
da desampara  su  acción  ausentándose  ó  no  compa- 
reciendo en  el  tribunal,  puede  ser  competido  por 
t'l  juez  mediante  petición  del  reo  á  proseguirla ;  y 
en  caso  de  que  no  la  prosiga  debe  el  juez  absolver 
al  reo  de  la  instancia ,  v  condenar  al  actor  en  las 
costas  y  daños  que  hubiese  causado  al  reo,  no 
oyéndolo  ya  después,  á  menos  que  preste  caución 
de  comparecer  y  continuar  la  demanda,  ó  pruebe 
haber  tenido  impedimento  legítimo,  ó  el  reo  haya 
sido  también  contumaz  no  presentándose  al  plazo. 
Véase.  Rebeldía. 

El  acusador  que  sin  permiso  del  juez  abando- 
na la  acusación  una  vez  entablada ,  y  emplazado 
no  acude  á  seguirla  ni  á  escusarse ,  ha  de  satisfa- 
cer al  acusado ,  que  debe  ser  absuelto ,  todas  las 
costas  y  perjuicios  que  se  le  hubieren  ocasionado, 
no  podrá  ja  ser  oido  jamas  sobre  la  tal  acusación, 
pagará  al  Visco  una  multa  de.  cinco  libras  de  oro  y 
quedará  infamado  ¡tara  siempre,  a*hoser  alguna  de 
aquellas  personas  que  no  merecen  pena  aunque 
lio  prueben  los  delilas  que  acusaron;  y  aun  hay 


casos  esceptuados  eu  que  no  pudiendo  el  jueac  dar 
permiso  para  el  abandono  de  la  acusación,  incurre 
el  que  la  desampara  en  la  misma  pena  que  se  ha- 
bría impuesto  al  acusado  si  se  le  hubiese  probado  el 
delito  (jue  se  le  imputaba;  leyes  17 y  19,  til.  'i, 
i'arl.  / .  Véase  Arvmdor. 

ABANDONO.  La  dejación,  dimisión  ó  de- 
samparo que  uno  hace  de  alguna  cosa  en  íuvor  de 
otro. 

El  deudor  desgraciado  y  de  buena  fé  que  viéu- 
dose  en  la  imposibilidad  de  pagar  sus  deudas  cedo 
y  abandona  sus  bienes  á  los  acreedores ,  se  pone  á 
cubierto  de  las  persecuciones  de  estos  ,  logra  la  li» 
bertad  de  su  persona ,  y  aunque  si  después  llegare 
á  mejor  fortuna  tendrá  que  cubrir  lo  que  quedó  sin 


pagar,  so  le  dejará  siempre  lo 
subsistencia.  Véase  Cesión  de  bienes 


para  su 


El  poseedor  de  una  finca  gravada  con  una  car- 
ga real ,  puede  libertarse  de  la  carga  mediante  el 
abandono  de  la  linca  en  favor  del  que  se  utiliza  de 
la  carga ,  porqueta  persona  no  está  obligada  sino 
en  cuanto  posee  la  linca.  Asi  que,  el  censatario  so 
libra  del  pago  del  censo  abandonando  al  censua- 
lista la  cosa  acensuada. 

Si  un  animal  naturalmente  manso ,  como  el 
caballo ,4nula ,  asno ,  buey,  camello  y  elefante, 
hiciere  algún  mal  espontáneamente  sin  culpa  de 
persona  alguna ,  ó  si  un  ganado  metiéndoscsin  no- 
ticia del  guardador  en  heredad  ajena  causare  allí 
algún  daño  ó  destrozo ,  tiene  el  dueño  la  elección 
do  dar  la  competente  indemnización  al  perjudicado 
ó  de  abandonarle  el  animal  ó  el  ganado;  leyes  22 
y *i,  tit.  13.  Part.  7. 

ABANDONO.  En  el  comercio  marítimo  es  la 
dejación  ó  cesión  que  en  ciertos  casos  marcados  por 
la  ley  hace  el  asegurado  al  asegurador ,  de  la  pro- 
piedad de  las  cosas  aseguradas,  exigiéndolo  al  mis- 
mo tiempo  la  cantidad  convenida  en  el  contrato 
de  seguro. 

El  asegurador  contrac  la  obligación  general  do 
indemnizar  al  asegurado  de  lodo  daño  que  sobre- 
venga á  las  cosas  aseguradas  ñor  accidentes  y 
riesgos  de  mar.  Este  daño  puede  reducirse  a  un 
deterioro  parcial  y  á  los  gastos  cstraordinarios  que 
se  hubieren  hecho  para  prevenir  los  accidentes  y  sus 
resultadas ,  ó  para  repararlos ;  ó  bien  puede  con- 
sistir en  la  pérdida  total  real  ó  presunta,  ó  en  la  de- 
terioración total  ó  casi  total  de  las  cosas  asegura- 
das. Kn  ol  (irimer  caso  no  hay  sino  arerin  ó  sinies- 
tro  menor,  y  el  asegurador  solo  está  obligado  ;i  in- 
demnizar to  que  el  asegurado  ha  sufrido  ó  gastado: 
en  el  segundo  hay  siniestro  mayor,  y  el  asegurador 
tiene  qiie  dar  por  entero  la  cantidad  estipulada. 
Mas  como  en  este  segundo  caso  paga  realmente  el 
asegurador  el  precio  de  los  objetos  asegurados  ,  es 
muy  justo  q%>  le  pertenezca  lo  que  restare  de  ellos, 
pues  de  otro  modo  el  seguro  sena  para  el  asegura- 
do un  medio  de  ganancia ,  siendo  asi  que  por  su 
naturaleza  no  es  mas  que  un  medio  do  indemniza- 
ción de  perjuicios.  No  es  admitido  por  consiguien- 
te el  asegurado  á  demandar  la  reparación  del  sinies- 
tro miyvr  sino  abandonando  al  asegurador  lodos 
los  derechos  que  tiene  sobre  la  cosa  asegurada. 
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0'««  It-udrán  algunos  por  inútil  este  abandono, 
< uando  .lo  asegurado  se  píente  totalmente,  pero 
ii unco  habrá  bastante  certeza  de  que  sera  iicrur- 
lu.isvpara  el  asegurador;  pues  puede  sucedí  r  que 
al  cabo.de  algún  tiempo  se  recobre  una  parle  nftis 
é  MBél  grande  de  las  cosas  asegurabas,  y  que  en 
lolu  coso  queden  aeciunes  que  intentar  eontia  ;d- 
pan  tercero.  El  código  de  comercio  coiilieue  sobre 
<  I  «kueloiio  las  disposiciones  siguiente* 

.  -    A¡.t.  901. 

*EI  abandono  lime  lugi.r  en  los  rasos  de  — 
¡•prcsanvienlo; — nauragio;— rotura  ó  varamiento  de 
lanavu  que  la  inhabilite  para  navegar; — embarga  ó 
JtUucioii  por  orden  iit'1  gobierno  propio  ó  eslrange- 
r>j;— pérdida  total  Je  las  cosas  asegura  las; — y  de- 
terioración de  las  mismas  que  disminuya  su  valor 
tfl  las  tres  cuartas  partes  á  lo  mein.s  de  su  tolali- 
iiaJ.-~- To  ; os  los  domas  daños  se  repulan  averías,  y 
soportaran  por  quien  corresponda  según  Ios-tér- 
minos en  que  se  haya  contratado  el  seguro.» 

=A  estas  causas  de  almidono  debe  añadirse  la 
íiiü  de  noticias  de  que  luego  hob'arcmos.  Cuino  el 
abandono  es  un  remedio  estraordnario  que  no  de— 
Iwjdmitirse  sino  con  muclia  circunspección  .  pues 
que  arruina  á  los  aseguradores,  ha  teñid.)  cuidado 
la  ley  de  espresar  los  casos  en  que  ha  de  dársele 
cabida  .  los  cuales  iior  tanto  son  limitativos  y  no 
pueden  recibir  estension.  Pero  la  dispo  ieion  de  ln 
ley  no  haré  mas  que  determinar  ó  fijar  los  dere— 
ebos  legales  ,  sin  poner  trabas  á  los  derechos  con- 
vencionales, y  asi  es  que  queda  salva  á  los  contra- 
yentes I»  libertad  de  esduir  ó  restrinjir  en  su  con- 
vención las  causas  de  abandono  ,  como  igualmente 
de  estenderlas  y  añadir  otras  nuevas 

Cuando  hay  lugar  al  abandono  por  alguna  de 
las  causas  marcadas  ixir  la  ley  ¿puede  e'  asegura- 
do contentarse  con  la  reclamación  de  las  averías 
goanlando  los  efectos  que  se  salvan,  ó  puede  el 
asegurador  «igir  el  abandono  ofreciendo  la  suma 
aburada?  Esta  cuestión  que  á  primera  vista  pue- 
de parecer  ociosa  ,  porque  el  asegurador  tiene  por 
lo  genera)  mas  interés  en  pagar  la  avería  que  no  la 
cantidad  del  seguro,  no  dej  ■  sin  embargo  de  pre- 
sentar un  objeto-,  pues  el  interés  del  asegurador 
varia  en  algunas  circunstancias,  como  por  ejemplo 
en  el  caso  de  que  después  de  un  naufragio  se  salve 
la  rriayor  parte  de°  tas  mercancías  aseguradas ,  á 
tiempo  que  hayan  tenido  desde  la  panilla  del  navio 
una  subida  tan  considerable  que  sh  valor  actual 
sobrepuje  de  mucho  á  la  cantidad  del  seguro;  en 
cafa  hipótesis  v  otras  semejantes  es  necesario  sa- 
ber cuáles  son  los  derechos  respectivos  de  las  par- 
tes. La  decisión  no  parece  presenta  dificultad  :  el 
abandono  es  puramente  pasivo  respecto  del  asegu- 
rador, quien  solo  tiene  derccVo  de  contestarlo  cuan- 
do sé  le  ofrecelndebidamentjp ,  yes  facultativo  res- 
pecto del  asegurado,  quien  puede  usarlo  ó  renun- 
ciar!» á  mi  arbitrio,  de  modo  que  siempre  que  ocur- 
riese alguna  de  las  causas  de  abandono  tiene  el  ase- 
dóla opción  dé  abandonar  los  objetos  asegura- 
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tentar  solamente  la  acción  de  avería ,  esto  es,  de 
guardar  los  oléelos  que  quedan  y  no  pedir  al  ase- 
gurador sino  la  reparación  del  daño. 

Aivr.  «><J¿. 

•  I.a  acción  de  abaiidano  no  compele  sino  por 
pérdidas  ocurridas  después  de  comenzado  el  viaje. » 

=Jtfu ¿cuándo  comienza  el  viaje  í  En  cuanto 
al  buque  y  mis  agregados  desde  el  momento  en  que 
se  hace  a  Ja  vela  ,  y  en  cuanto  á  las  mercaderías 
desde  que  se  cargan  cu  la  playa  del  puerto  donde 
se  hace  la  espedicioii ;  porque  según  los  artículos 
8ó."¡  y  871,  tales  son  (as  épocas  respectivas  en  que 
empiezan  a  correr  los  ríeseos  por  cuenta  de  los  ase- 
guradores. Asi  que.  si  hago  asegurar  mi  nave  des- 
tinada, para  las  colonias  y  se  levanta  una  tempes- 
tad que  la  estrella  en  el  puedo  mismo  antes  de  su 
partida,  no  puedo  hacer  su  abandono  í  los-nsegu- 
guradores  ,  porque  no  empiezan  á  responder  de  la 
nave  sino  después  que  se  hace  ;i  la  veda;  pero  si  ha- 
bía en  ella  mercaderías  aseguradas,  puede  hacerse 
el  abandono  de  las  mismas,  porque  lo<  asegurado- 
res empezaron  á  responder  de  ellas  desde  que  se 
cargaron. 

tío  fallará  sin  embargo  quien  creyendo  pin:o 
natural  esta  interpretación  quiera  lijar  "el  principio 
del  v  iaje  ,  asi  para  las  mercancías  como  para  el  bu- 
que, desde  el  momento  en  que  este  se  hace  á  la  ve- 
la; pero  ¿cómo  deshacer  entonces  la  contradicción 
que  aparece  entre  las  disposiciones  de  los  artículos 
833  y  871  que  hemos  citado  y  la  del  actual?  Po- 
drá decirse  tal  vez  que  aquellos  se  aplican  solamen- 
te á  las  averias,  de  modo  que  en  la  hipótesis  pro- 
puesta de  la  tempestad  anterior  á  la  salida  del  bu- 
que tenga  derecho  el  asegurado  ,  no  para  usar  de 
la  acción  de  abandono .  sino  sido  de  la  de  averia 
pidiendo  la  competente  indemnización  que  en  caso 
de  pérdida  total  equivaldría  al  abandono.  Parece  no 
obstante  mas  conforme  á  los  principios  la  primera 
esplicacion;  y  no  vemos  por  olra  |>arte  razón  sufi- 
ciente para  negar  al  asegurado  la  acción  de  aban- 
dono con  respecto  á  las  mercancías  antes  de  la  par- 
tida de  la  nave .  puesto  que  los  riesgos  corren  á 
cargo  del  asegurador  desde  el  embarque,  al  paso 
que  la  hay  muy  fuerte  con  respecto  al  buque. 

* 

Aht.  905. 

<EI  abandono  no  puede  ser  parcial  ni  condi- 
cional ,  sino  que  han  de  comprenderse  en  él  todos 
los  efectos  asegurados.» 

—Gomo  el  seguro  es  indivisible ,  pues  abraza 
indistintamente  los  objetos  espresados  en  la  póliza, 
no  puede  el  asegurado  abandonar  una  parte  y  rete- 
ner la  otra  ;  y  asi  es  necesario  hacer  su  abandono 
por  entero  ó  limitarse  a  la  simple  demanda  del  pa- 
go de  averias.  Si  tú  has  hecho  asegurar,  por  ejem- 
plo ,  un  cargamento  de  valor  de  40,01)0  pesos,  con- 
sistente en  azúcar  y  cacao ,  no  podrás  en  caso  de 
naufragio  dejar  el  cacao  al  asegurador  para  que  te 
pague  su  importe,  y  guardar  el  azúcar  con  la  re- 
serva de  que  le  pague  los  daños,  sino  que  ó  bien  le 
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lias  de  abandonar  tanlo  el  azúcar  como  el  cacao, 
pidiéndole  la  suma  total  de  los  40,00 D  pesos,  ó  bien 
sin  abandonarle  ninguno  di'  los  das  géneros  deb  -s 
COMeaUlfte  con  la  acción  de  avería  demandándole 
una  simple  indemnización  por  la  pérdiJa  ó  dete- 
rioro del  cacao  y  del  azúcar. 

Pero  esta  disposición  solo  recae  sobre  los  obje- 
tos que  están  comprendidos  en  el  mitmiu  seguro; 
pues  si  hubiese  dos  seguros  hechos  por  separado, 
aunque  sea  entre  los  mismos  aseguradores  y  los 
mismos  asegurados,  habria  dos  contratos  que  nada 
tendrían  de  común.  Asi  que  ,  si  hiciste  asegurar 
separadamente  el  azúcar  y  el  cacao,  podrás  aban- 
donar el  uno  de  estos  géneros  y  retener  el  otro. 

Mas  ¿cuál  es  la  señal  que  nos  dará  a  conocer 
si  los  seguros  son  diferentes}'  no  uno  mismo  /  ¿Es 
acaso  la  diversidad  de  los  objetos  asegurados,  la 
variedad  de  las  pólizas  ó  la  distinción  de  las  canti- 
dades estipuladas  por  cada  especie  de  cosas?  La  di- 
versidad de  los  efectos  no  con -liluye  de  un  modo 
cierto  seguros  diferentes  sino  cuando  hay  dos  pó  i- 
zas,  porque  un  misino  seguro  puede  comprendor 
muchos  óbitos,  pero  tampoco  es  bastante  la  reu- 
nión de  muchos  objetos  en  una  sola  póliza  para  de- 
cir que  hay  un, solo  seguro,  |>orque  una  misma  pó- 
liza puede  comprender  diferentes  seguros  y  pre- 
mios. Habrá  muchos  seguros  en  una  misma  póliza 
cuando  se  estipula  diforcnle  cantidad  por  cada  es- 
pecie de  objetos;  y  por  el  contrario  si  lodos  los  ob- 
jetos contenidos  en  una  póliza  se  aseguran  poruña 
sola  cantidad ,  no  hay  mas  que  un  solo  seguro.  La 
variedad  de  pólizas  suele  ser  por  lo  regular  una 
prueba  de  la  difei  encía  ó  multiplicidad  de  seguros; 
I  "Tu  una  de  las  pólizas  puede  no  ser  sino  la  seguida 
ó  complemento  de  la  otra  ,  y  entonces  formarían 
ambas  un  solo  seguro.  Fuerza  será  pues  recurrir 
algunas  veces  á  los  términos  del  coiilralo  y  á  las 
circunstancias  particulares  para  resolver  tan  impor- 
tante cuestión ,  atendiendo  principalmente  á  la  in- 
tención de  los  contrayentes .  como  en  la  interpre- 
tación de  las  demás  convenciones. 

El  abandono  no  puede  ser  rundicioiuil,  porque 
es  de  su  esencia  trasferir  al  asegurador  la  propiedad 
de  los  efectos  abandonados,  y  una  vez  hecho  que- 
da irrevocable.  Asi  que,  no  podrás  abandonar  las 
mercancías  cargadas  en  un  navio  que  acaba  de  ser 
apresado,  con  la  condición  de  que  el  abandono  ha 
ile  ser  nulo  si  el  navio  se  recubra. 

El  abandono  no  ha  de  estenderse  sino  á  los 
efectos  sobre  que  ha  recaído  el  seguro.  Sí  haces 
pues  asegurar  solo  una  parle  de  tu  cargamento, 
como  por  ejemplo,  una  suma  de  veinte  mil  pesos 
sobro  una  carga  de  valor  de  treinta  mil  que  luego 
se  pierde ,  no  podrás  dejar  á  los  aseguradores  sino 
la  parle  asegurada,  esto  es,  en  el  ejemplo  propues- 
to los  dos  tercios  de  lo  que  pudiere  salvarse,  reser- 
vándote para  ti  el  otro  tercio.  Esta  decisión  tiene 
lugar,  no  solamente  con  respecto  á  lo  que  el  valor 
de  tu  cargamento  escedia  la  cantidad  asegurada  al 
tiempo  del  contrato,  sino  también  por  lo  que  hace 
al  aumjnto  que  después  hubiese  sobrevenido:  de 
manera  que  poniendo  el  caso  de  que  has  bocho 
asogurer  por  15,000  pesos  un  cargamento  de  igual 


valor  sobre  un  navio  que  debia  ir  á  Santo  Domingo 
y  pasar  por  las  costas  de  Africa  para  tomar  alli 
otros  efectos ,  si  por  el  cambio  de  tus  mercaderías 
con  olra&  diferentes  sube  el  valor  de  tu  cargamento 
á  90,000  posos,  y  en  seguida  se  pierde  por  naufra- 
gio ú  otro  accidente  de  mar ,  para  poder  cfligir  la 
suma  asegurada  no  estarás  obligado  á  abandonar 
""sino  la  mitad  de  lo  que  pudiere  salvarse  ,  porque 
habiendo  subido  á  30,000  pesos  tu  cargamento  no 
corría  sino  la  mitad  por  cuenta  y  riesgo  de  los  ase- 
guradores. 

Aht.  004. 

•  No  será  admisible  el  abandono  si  no  se  hace 
saber  á  los  aseguradores  dentro  de  los  seis  meses 
siguientes  á  la  lecha  en  que  se  recibió  la  noticia  de 
la  pérdida  acaecida  en  los  puertos  y  costas  de  Eu- 
ropa y  en  los  de  Asia  y  Africa  que  ést  ín  en  el  Me- 
diterráneo. Este  término  será  de  un  año  para  las 
pérdidas  que  sucedan  en  las  islas  Azores,  de  Made- 
ra, islas  y  costas  occidentales  de  Africa  y  orienta- 
les de  América,  y  será  de  dos  sucediendo  en  cual- 
quiera otra  parte  del  inundo  mas  lejana.» 

Aht.  003. 

•  •  . .. .  ■  • 

•  Con  respecto  á  los  casos  de  apresamiento  cor- 
rerán los  términos  prefijados  en  el  articulo  anterior 
desde  que  se  recibió  la  noticia  de  haber  sido  con- 
ducida la  nave  á  cualquiera  de  los  puertos  situados 
en  alguna  de  las  costas  mencionadas. » 

=¿Por  qué  se  conceden  términos  al  asegura- 
do? ¿Por  qué  no  se  le  obliga  á  intentar  su  acción 
de  abandono  luego  que  ha  manifestado  las  noticias 
ó  avisos  que  ha  recibido?  ¿Por  qué  se  deja  en  sus- 
penso la  suerte  del  asegurador  por  espacio  de  seis 
meses,  un  año,  dos  años,  después  que  se  sabe  la 
pérdida?  Es  que  la  noticia  puede  ser  falsa,  por  mas 
que  tenga  todos  los  caracteres  de  la  verdad ,  y  que 
sin  embargo,  nada,  ni  aun  el  regreso  de  la*  nave 
destruye  ó  anula  el  abandono  una  vez  admitido  ó 
declarado  válido.  Justo  era  pues  dar  al  asegurado 
el  tiempo  suficiente  para  enterarse  con  certeza  de  la 
realidad  del  acontecimiento;  pues  de  otro  modo 
quedaría  espuesto  á  perder  la  facultad  de  hacer  el 
abandono,  o  á  hacer  un  abandono  prematuro  que  le 
privaria  de  los  beneficios  de  la  espedicion  v  los  tras- 
mitiria  al  asegurador. 

Mas  al  proveerá  los  intereses  del  asegurado*  era 
preciso  tomar  también  en  consideración  los  del 
asegurador,  y  tener  la  balanza  igual  entre  ellos. 
Asi  que,  los  términos  lijados  por  la  ley  están  cal- 
culados de  manera  que  ni  el  asegurador  pueda  que- 
jarse de  que  se  le  tiene  mucho  tiempo  en  suspenso, 
pues  se  ha  hecho  en  su  favor  una  escepcion  de  la 
regla  general  que  Hia  el  tiempo  de  cinco  años  para 
la  prescripción  de  las  acciones  provenientes  de  la 
póliza  de  seguros ,  ni  f  \  asegurado  "tenga  motivo 
para  decir  que  no  puede  decidirse  con  conocimien- 
to de  causa,  pues  se  le  asigna  siempre  un  espacio 
de  tiempo  proporcionado  en  razón  directa  de  la 
distancia  de  los  lugares  en  que  se  ha  vurillcado  el 
siniestro. 
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El  término  corre  generalmente  desde  el  dia  en 
»juc  el  asegurado  recibe  la  noticia  del  aconteci- 
miento; mas  en  los  casos  de  apresamiento  no  se 
examina  la  distancia  del  lugar  en  que  se  hizo  este, 
sino  solo  la  del  lugar  á  que  lin  sido  conducida  la 
nave  .  pues  aquí  es  adonde  naturalmente  escribirá 
el  asegurado  para  adquirir  noticias  del  paradero  del 
buque  y  de  las  pérdidas  que  lia  tenido:  en  los  ca- 
sos de  embargo  ó  detención  forzada ,  no  empieza  á 
correr  el  término  sino  después  del  tiempo  señalado 
por  el  art.  tfÜÜ  para  hacer  las  gestiones  convenien- 
tes á  fin  de  couseguir  que  se  alce  el  embargo;  y  en 
los  de  absoluta  inuavigabilidad  del  buque,  no  em- 
pieza tampoco  á  correr  en  cuanto  a  las  mercancías 
sino  desde  el  dia  en  que  espira  el  tiempo  dado  por 
el  art-  028  para  su  trasbordo  y  conducción. 

Sabemos'ya  que  el  término  se  cuenta  desde  el 
dia  de  la  noticia ;  pero  ¿cómo  se  liara  para  lijar  es- 
te dia?  ¿Cómo  se  probarj  que  el  asegurado  recibió 
aviso  en  tal  ó  tal  época  del  siniestro  que  da  lugar 
al  abandono?  Véase  el  articulo  siguiente. 

Aht.  900. 

•Tendráse  por  recibida  la  noticia  para  la  pres- 
cripción de  los  plazos  que  se  lian  [  re-lijado  desde 
que  se  Uaga  notoria  entre  los  comerciantes  de  la 
residencia  del  asegurado,  ó  se  le  pruebe  por  cual- 
quier modo  legal  que  le  dieron  aviso  del  suceso  el 
capitán ,  el  consignatario  ó  cualquier  otro  corres- 
ponsal suyo.» 

=La  noticia  puede  hacerse  notoria  por  cartas 

Ípar  la  inserción  en  los  periódicos  con  los  Jetá- 
is necesarios  para  hacerla  positiva,  no  bastando 
rumores  ni  dichos  vagos  que  no  le  den  una  consis- 
tencia suGcieute.  Cuando  la  noticia  es  particular  al 
augurado,  se  puede  justificar  con  el  testimonio, 
litros  ó  correspondencia  dé  los  que  le  dieron  el 
•viso,  con  la  deposición  de  testigos  y  otros  medios 


,   •         Abt.  907. 

•Queda  al  arbitrio  del  asegurado  renunciar  el 
transcurso  de  estos  plazos ,  y  hacer  el  abandono  ó 
eligir  las  cantidades  aseguradas  desde  que  pudo 
hacer  constar  la  pérdida  de  los  efectos  que  hizo 
asegurar. 

=Como  los  plazos  se  han  establecido  á  favor 
del  asegurado,  es  consiguiente  que  este  pueda  re- 
nunciarlos ,  por  la  regla  general  de  que  utuevique 
Ifrt  ra  contemnrre  qva  pro  se  introducta  sunt ;  y 
asi  es  que  según  la  alternativa  que  le  da  la  ley, 
puede  nacer  desde  luego  el  abandono  para  acele- 
rar el  reembolso  del  importe  del  seguro,  ó  aprove- 
charse del  término  que  se  le  otorga  para  tomar  co- 
nocimienlos  mas  amplios  sobre  el  estado  de  las  co- 
tas, y  ver  si  le  conviene  mas  usar  solo  de  la  acción 
de  arena.  Tantos  asegurados,  dice  un  autor ,  se  han 
arrepentido  de  haber  hecho  á  la  ligera  sus  abando- 
nos ,  que  ya  en  el  día  hay  poces  que  caigan  en  esta 
falta.  * 


AB 


Aht.  008. 


« Después 
cibirse  noticii 
ó  dos  en  los 
abandono .  v 


que  haya  transcurrido  un  nfio  sin  re- 
ís déla  nave  en  los  viajes  ordinarios, 
largos,  podrá  el  asegurado  hacer  el 
.  pedir  á  los  aseguradores  el  pago  de 
los  electos  comprendidos  en  el  seguro  ,  sin  necesi- 
dad do  probar  su  pérdida. — listt>  derecho  debe 
ejercerse  en  los  mismos  niazos  prefijados  en  el  art. 

«uv. 

=-Como  la  pérdida  de  un  navio  es  un  aconteci- 
miento que  no  siempre  puede  saberse  con  certeza, 
lia  sido  preciso  fijar  una  presunción  legal ,  para 
evitar  que  los  asegurados  se  hallen  muchos  veces 
fuera  del  caso  de  poder  aprovecharse  de  una  garan- 
tía que  han  pagado ,  y  se  retraigan  de  hacer  uso  de 
un  contrato  tan  útil  al  comercio  marítimo  ;  y  asi 
cuando  pasa  un  año  en  los  viajes  ordinarios  y  dos 
en  los  largos  sin  recibirse  noticias  de  !a  nave  ,  se 
presume  que  hu  perecido  ,  y  ei  asegurado  puede 
hacer  el  abandono,  sin  probar  la  pérdida. 

Mas  ¿  desde  cuando  debe  contarse  el  citado 
término  del  año  y  los  dos  años?  Desde  el  día  de  la 
salida  de  la  nave  ó  de  la  fecha  de  las  últimas  noti- 
cias que  se  tuvieron  de  su  paradero.  ¿Cómo  se 
prueba  la  falta  de  noticias?  Por  la  simple  declara- 
ción del  asegurado,  quien  no  puede  justificar  de 
otro  modo. un  hecho  negativo:  bien  que  el  asegu- 
rador puede  combatir  esta  declaración ,  probando 
que  se  han  recibido  noticias  ó  por  el  asegurado  ó 
iwr  el  asegurador,  ó  por  algún  tercero.  ¿Pueden 
los  interesados  abreviar  el  término  del  año  y  los 
dos  años?  Como  la  disposición  de  este  articulo  no 
es  imperativa,  sino  que  solo  tiene  por  objeto  suplir 
el  silencio  de  los  contrayentes ,  no  hay  duda  que 
pueden  estos  acortar  el  "término  para  íos  casos  en 
que  les  parezca  demasiado  largo. 

Pasado  el  indicado  término ,  debe  el  asegurado 
ejercer  su  acción  de  abandono  dentro  de  los  mis- 
mos plazos  prefijados  en  el  art.  901 ;  pero  ¿cómo 
se  podran  aplicar  aqui  las:  disposiciones  de  aquel 
articulo?  A ll¡  se  calcula  el  idazo  en  razón  de  la  dis- 
tancia del  paraje  de  la  pérdida ;  mas  aqui  no  se  sa- 
be cuál  es  este  parage ,  pues  que  no  se  tienen  no- 
ticias del  navio.  Habremos  pues  de  buscar  el  lugar 
de  donde  el  navio  nos  dio  sus  últimas  noticias  :  si 
estas  proceden  v.  gr.  de  un  puerto  de  Europa  ,  el 
plazo  será  de  seis  meses :  si  vienen  de  alguna  de 
las  costas  occidentales  de  Africa ,  será  de  un  año; 

délas  Indias  orientales,  será 


y  si  de  algún  puuto 
de  dos  años. 


Art.  909. 

•  Se  repulan  viajes  largos  para  la  aplicación  del 
artículo  precedente  todos  los  que  no  sean  para 
cualquiera  de  los  puertos  de  Europa :  para  los  de 
Asia  y  Africa  en  el  Mediterráneo:  ó  para  los  de 
América  situados  mas  acá  de  los  rios  de  la  Plata  y 
San  Lorenzo ,  y  las  islas  intermedias  entre  las  cos- 
tes de  España  y  los  países  marcados  en  esta  de- 
signación.» 

.  i 


AB 


Abt.  910. 
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•  No  obstar.»  que  el  seguróse  lia)  a  hecho  por 
liunip  limitado  para  que  pueda  hacerse  el  abando- 
no ,  ciiamio  cu  los  plazos  determinados  en  el  a  ti. 
903  ñu  sí*  hubiese  recibido  iiol  cía  (ic  la  nave, 
salva  la  prueba  que  puedan  hacer  los  aseguradores 
de  que  la  pérdida  ocurrió  después  de  haber  espira- 
do su  responsabilidad.» 

=Ya  se  haya  lieeln»  el  seguro  por  lodo  el  viaje, 
va  se  haya  heeho  solo  por  lierupo  lilaila Ju ,  el 
transen,  so  «leí  año  y  los  «los  años  respetivamente 
sin  recibirse  noticias,  estahli-ee  siempre  la  prtwun— 
«  ion  legal  de  la  pérdida  de  la  nave  dentro  del  tiem- 
po del  seguro.  Asi  que,  si  hago  asegurar  por  seis 
meses  un  navio  que  sale  .-i  un  viaje  largo,  y  se  iri- 
san dos  años  sin  recibir  noticias  de  su  (Miradero,  ó 
habiéndolas  recibido  tres  meses  después  de  su  par- 
tida se  pasan  luego  dos  años  sin  tener  otra-»,  puedo 
en  estos  dos  casus  hacer  su  abandono  y  reclamar  el 
pago  de  lo  asegurado,  porque  s«>  presume  haber 
perecido  durante  los  seis  priuierus  meses .  según  el 
principio  de  que  siempre  se  supone  acaecida  la  pér- 
dida desde  el  dia  «le  la  fecha  de  las  últimos  noti- 
cias .  y  si  i'l  asegurador  quiere  comlatir  mi  a  ban- 
dullo, debe  probarme  «pie  el  navio  pereció  cuando 
ya  habia  finado  el  tiempo  en  que  los  riesgos  coman 
a  su  cargo. 

aht.  Tin. 


debí 


•  Al  tiempo  de  hacer  el  asegurado  el  abandono, 
declarar  lo«los  los  seguros  contralados  sobre 
los  efectos  abandonados  asi  como  los  préstamos  lo- 
mados ¡i  la  gruesa  sobre  ellos,  y  hasta  que  hava 
heeho  «'sta  «icclaracion  no  enqiezará  á  correr  el  pla- 
zo en  que  deba  ser  reintegrado  del  valor  de  los 
electos. » 

=Si  el  asi'gurado  contrató  muchos  s«>guros  ó 
tomó  dinero  á  la  gruesa  sobre  el  mismo  cargamen- 
to ó  navio,  estas  seguros  y  estos  préstamos  son  vá- 
lido» cuando  no  escoden  del  valor  de  los  objetos; 
mas  cuando  sobrepujan  este  valor,  se  anulan  los 
mas  recientes.  De  aqui  es  que  en  caso  de  alando- 
no  tiene  interés  cada  asegurador  en  sab«  r  todos  los 
seguros  y  préstamos  que  se  han  hecho,  con  el  fin 
de  pedir  la  rescisión  o  anulación  de  los  que  no  de- 
ban subsistir;  y  por  eso  se  exige  que  el  asegurado 
se  los  declare.  Mientras  no  se  haga  esla  declaración 
no  está  obligado  el  asegurador  á  pagar  el  importe 
del  seguro,  y  no  empieza  todavía  contra  él  el  tér- 
mino señalado  para  el  pago;  al  paso  que  parece  de- 
ben correr  contra  el  asegurado  los  plazos  prefijados 
por  el  art.  90i  ,  de  modo  que  pasados  estos  sin  ha- 
cerse la  declaración  seria  inútil  el  abandono,  pues 
si  entretanto  quedase  suspendido  el  curso  de  dichos 
plazos  podría  el  asegurado ,  por  el  hecho  de  diferir 
ta  declaración ,  prolongarlos  á  su  arbitrio  y  evitar 
de  esla  manera  indefinidamente  la  prescripción  de 
su  derecho.  .^^^.^  ( 

Art.  912. 

•  .Sí  cometiere  el  asegurado  fraude  en  la  dccli 


ración  que  prescribe  en  el  articulo  precedente, 
perderá  todos  los  derechos  «[uc  le  compelían  p«»r  el 
seguro,  sin  dejar  de  ser  resjtunsablc  á  pagar  los 
préstamos  «pie  hubiese  lomado  sobre  los  efectos  ase- 
gurados ,  no  obstante  su  pérdida.  > 

=L'n  negociante,  por  ejemplo,  toma  presta- 
dos á  la  gruesa  diez  mtl  pesos  sobre  un  cargamen- 
to estimado  en  t¡uiine  iml,  y  luego  hace  asegurar 
este  mismo  cargamento  :  piérdese  todo  en  un  nau- 
fragio ;  el  asegurado  hace  el  abandono ;  pero  lejos 
de  declarar  el  préstamo  que  habia  tomado  á  la 
gruesa,  dice  por  el  contrario  que  no  existe  ningún 
préstamo  ni  otro  seguro  ,  á  fin  úv  evitar  que  el  ase- 
gurador pida  la  anulación  ó  modificación  de  su  con- 
trato :  esta  declaración  es  fraudulenta  ,  pues  que 
hay  el  hecho  y  la  intención  de  engañar.  Si  el  ase- 
gurador pues  prueba  el  fraude  ,  el  asegurado  queda 
privado  de  los  derechos  que  le  compelían  por  el  se- 
guro ,  es  decir ,  no  puede  hacer  el  abandono  ni 
exigir  la  cantidad  asegurada,  sin  que  por  esto  que- 
de dispensado  de  pagar  la  prima  ,  y  ademas  tiene 
«pie  reintegrar  los  dnz  mil  pesos  tomados  á  la  grue- 
sa sobre  t  i  cargamento,  aunque  este  haya  perecido. 
Mas  es  de  observar  que  la  ley  habla  solo  del  caso 
de  (runde;  y  por  consiguiente  si  no  resultase  mas 
que  error  involuntario  u  omisión  inculpable  no  ha- 
bría lugará  la  pena,  sino  s«do  á  las  reducciones  ó 
modificaciones  competentes. 

Aht.  «13. 

•  Admitido  el  abandono  ,  ó  declarándose  válido 
en  juicio,  se  transliore  alas«'gurador.cl  dominio  de 
las  cosas  abandonadas .  corresponrJiéndole  las 'me- 
joras ó  perjuicios  «pie  en  ellas  sobrevengan  dcs«l« 
el  momento  en  que  se  propuso  el  abandono.* 

—Cuando  el  asegurado  propone  ó  nolilica  el 
abandono  al  asegurado/,  puede  el  asegurador  acep- 
tarle ó  contestarle  :  si  le  acepta  ,  ron  ti  mi  a  con  su 
aceptación  la  validez  del  abandono;  y  si  le  contes- 
ta, intvrviene  un  juicio  que  puede  declararlo  váli- 
do. En  estos  dos  casos ,  asi  la  aceptación  como  la 
sentencia  deben  tener  efecto  retroactivo ,  y  el  aban- 
dono que  por  cualquiera  de  eit  >s  dos  medios  se  rc- 
conoce  válido  «lebe  surtir  su  efecto  desde  que  se 
propuso  ,  siendo  consiguiente  que  desde  entonces 
pertenezca  al  asegurador  la  propiedad  de  los  efec- 
tos abandonados  con  las  mejoras  ó  perjuicios  «|ue 
hubieren  sobrevenido. 

■  ^  .  ■  :-.-i*»»>  

Aht.  914. 

•  El  regreso  de  la  nave  después  de  admitido  el 
abandono,  no  exonera  á  los  aseguradores  del  pago 
de  los  efectos  abandonados.  • 

=.Queda  una  nave  en  estado  de  innavigabili- 
dad  por  rotura  ó  varamiento,  ó  bien  es  apresada 

Iior  un  corsario  ,  ó  embargada  por  un  gobierno,  ó 
>¡en  desaparece  por  dos  años,  el  asegurado  hac« 
su  abandono  y  el  asegurador  lo  acepta.  Poco  tieiu- 
1*0  después  la  nave  se  habilita  para  navegar,  ó  e» 
abandonada  del  corsario ,  ó  queda  libre  del  embar- 
go ,  o  bien  aparece  de  nuevo  al  «abo  de  lo*  dos 
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Ja  falla  de  milicias  :  en  ninguno  do  estos 
i  el  asegurador,  bajo  prciesio  del  rcgre- 
baecr  anular  t>l  abandono  para  dis- 
pensarse de  pagar  el  imporle  del  seguró,  o  para  re- 
cobrarlo si  ya  lo  ha  liando:  |>»rque  el  abandono 
validóle  ha  transferido  irrevocablemente  la  propie- 
dad de  los  objete».  Esta  disposición  no  solo  es  apli- 
cable al  caso  cu  que  el  abandono  se  admitió  volun- 
tariamente por  el  asegurador ,  siuoiambien  al  ca- 
to eo  que  se  declaró  valido  en  juicio. 

AtiT.  9io. 

•Se  comprende  en  e!  abandono  de  la  nave  el 
flete  de  las  mercaderías  que  se  salven  ,  aun  cuan- 
do se  haya  pagado  con  anticipación  ,  y  se  conside- 
rará como  pertenencia  de  los  aseguradores  bajo  la 
reservo  del  derecho  que  competa  á  los  prestadores 
á  la  gruesa  ,  al  equipaje  por  .mis  sueldos,  y  al  aeree- 
Jorque  hubiere  hecho  anticipaciones  I ara  habili- 
tar la  nave  ó  pora  cualesquiera  gastos  causados  en 
el  último  viaje. » 

s=Mediant«;  el  abandono  se  subroga  el-  asegu- 
rador en  los  derechos  di-I  asegmadn.  y  se  hace 
i  de  la  cosa  .¡bmdona  la  con  lodos  sus  acce- 
y  todos  los  bcnelb  itjs  que  puede  producir: 
abandonado  pues  un  navio,  es  consiguiente  que 
pac  el  asegurador  no  solamente  el  dominio  del 
casco,  sino  también  el  del  (lele  de  las  mercancías 
que  se  salven  ,  porque  este  flete  es  uno  de  los  be- 
neticios  de  la  nave,  el  cual  por  tanto  debe  entre- 
garse al  asegurador,  sea  por  id  fletador  ó  cargador 
que  todavía  lo  deba ,  sea  por  el  asegurado  que  lo 
hubiere  cobrado  ron  anticipación.  Sin  esla  disposi- 
ción, la  pérdida  de  un  navio  seria  muchas  veces  un 
acontecimiento  feliz  para  el  propietario ,  quien  ha- 
llaría en  ella  un  medio  de  ganar .  pues  por  una  par- 
le recibiría  el  impoite  del  seguro  y  por  otra  el  He- 
le. Pero  como  el  asegurador  no  adquiere  ni  debe 
adquirir  mas  derechos  que  los  que  tenia  el  mismo 
asegundo,  no  puede  causar  perjuicio  ¡i  ningún 
terrero,  ni  destruir  ñor  consiguiente  el  privilegio 
que  tieuen  sobre  el  líele  las  cantidades  prestadas  á 
h^gruesa,  los  sueldos  de  los  marineros  y  los  gastos 

Arvr.  UN). 


•El  aL-uidoiio  de  las  cosas  aseguradas  no  puc- 
sitiopor  el  mismo  propietario,  por  el 
el  seguro,  ó  por  otra  ¡H-rsona 
auto  izada  p..r  el  misino  propietario. » 

Akt.  017 

• 

«£u  raso  de  Apresamiento  de  la  nave  ,  pueden 
el  asegundo  y  el  capitán  en  su  auseii'-ia  proceder 
(W  si  ai  rescate  de  las  cosas  comprendidas  en  el 
seguro,  sin  concurrencia  del  asegurador,  ni  espe- 
tar iastnicciones  suyas  cuando  no  baya  tiempo  pa- 
"Has,  quedando  en  la  obligación  de  hacerle 
el  convenio  hecho  do  de  luego  que  haya 


~EI  apresamiento  es ,  como  ya  se  ha  dicho, 
una  da  las  camrs  de  abandono.  Luego  que  la  na- 
ve ha  sido  apresada  ,  ya  sea  legalmente  por  el  ene- 
migo, ya  sea  ih-galmente  por  piratas,  puede  el  ase- 
gurado hacer  el  abandono  ;  el  asegurador  le  paga 
el  importe  del  seguro  .  y  queda  subrogado  en  lo- 
dos sus  derechos  sobre  los  efectos  asegurados, 
de  manera  que  si  el  apresador  deja  su  presa, 
si  !a  nave  se  rescata  ó  se  vuelve  a  tomar  al  ene- 
migo, ó  si  la  presa  se  declara  ilegal  y  se  resti- 
tuye la  nave,  rio  se  anula  el  abamlono  en  ninguno 
de  cslos  casos  ,  sino  que  el  asegurador  se  aprove- 
cha del  suceso  recogiendo  bis  efectos  que  habían 
sido  apresados,  con  la  carga  de  soportar  lodos  los 
gastos  que  ha  costado  su  recob.o. 

Sentado  este  principio  .  es  necesario  examinar 
las  diiercnlrs  circunstancias  que  pueden  presen- 
tarle en  el  caso  del  apresamiento.  Si  el  asegurad» 
tiene  tiempo  sulicii  nte  p-ira  dar  aviso  de  este  si- 
niestro al  asegurador,  parece  según  el  articulo  ac- 
tual que  debí'  esperar  sus  instrucciones  y  proce- 
diendo luego  al  rescate  con  arreglo  á  ellas  obr;;  so- 
lamente coíiio  mandatario  del  asegurador,  qti ni 
tendr  i  que  cargarse  con  las  condiciones  y  chelos 
de  la  compostura  ó  convniio.  Mas  si  por  esperar 
dichas  instrucciones  se  |¡a  de  dejar  escapar  la  o:  ;.- 
sion  de  hacer  algún  acomodamiento  ventajoso  con 
el  corsario  ó  enemigo  ,  autoriza  este  artículo  al  ase- 
gurado y  en  su  ausencia  al  capitán  para  tratar  por 
el  asegurador  con  el  apresante ;  pero  no  le  impono 
un  deber,  sino  que  le  deja  en  libertad  de  tratar  ó 
no  tratar ,  pues  como  el  asegurado  tiene  que  car- 
garse con  el  convenio  cuando  no  lo  acipla  el  ase- 
gurador, según  vamos  á  ver  en  el  artículo  siguien- 
te, resulta  que  traía  siempre  eondicionalineiite  por 
ii  propia  cuenta,  y  de  consiguiente  seria  in  lista  la 
disposición  que  le  obligase  al  rescate.  Lo  único  a 
pie  se  le  obliga  en  este  caso  is  á  hacer  nutilicür 
al  asegurador  el  convenio  hecho  ,  para  que  j  inda 
usar  de  la  opción  que  se  le  concede. 

Akt.  918. 

•  El  asegurador  podrá  aceptar  ó  renunciar  el 
convenio  celebrado  por  el  capilan  ó  el  asegurad», 
intimando  á  este  su  resolución  «  ii  las  veinte  y  <u.l- 
tro  horas  siguientes  á  la  nulificación  del  convenio. 
Aceptándolo,  entregará  en  el  acto  la  cantidad  con- 
certada por  el  rescate,  y  continuarán  de  su  cuenta 
los  riesgos  ulteriores  del  viaje,  conforme  ú  los  pac- 
tos de  la  póliza  del  seguro.  Desaprobando  el  con- 


venio, ejecutará  el  pago  de  la  cantidad  asegurada, 
y  no  conservara  derecho  alguno  sobre  los  efecto» 
rescatados.  Si  no  manifestare  su  resolución  en  el 
término  prefijado  ,  se  entenderá  que  ha  renuncia- 
do al  convenio.  • 

=Dáse  aqui  al  asegurador  la  opción  de  acep- 
tar ó  renunciar  el  convenio,  porque  no  parecía  jus- 
to imponerle  una  obligación  mediante  uu  contrato 
para  el  cual  no  se  le  ha  consultado ,  y  porque  asi 
el  asegurado  en  la  perspectiva  de  tener  que  que- 
darse jxtr  su  cuenta  con  los  pactos  que  hiciere ,  es- 
tipulará siempre  con  lodo  «I  intees  >  cirevnspei-- 
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Abt.  919. 


«Cuantío  por  efecto  rio  haberse  represado  la  na- 
ve se  reintegrase  el  asegurado  en  la  propiedad  de 
sus  efectos,  se  tendrán  por  averia  lodos  los  perjiii- 
rios  y  gastos  causados  por  su  perdida ,  y  sera  de 
cuenta  del  asegurador  satisfacerlos.» 


cion  que  pone  cada  cual  en  el  manejo  de  sus  negó- 
nos personales. 

Si  el  asegurador  acepta  el  convenio,  ratifica  lo 
ntje  por  ét  lia  hecho  el  asegurado,  considera  el 
apresamiento  como  una  averia  de  tpie  tiene  que  in- 
demnizar ¡i  éste  reembolsándole  su  coste,  esto  es, 
el  precio  del  rescate .  le  deja  la  propiedad  de  la  co- 
sa rescatada,  consiente  de  cierto  modo  en  que  el 
seguro  vuelva  á  seguir  su  curso,  y  continúa  ror- 
liendo  con  los  riesgos  del  viaje  según  la  póliza,  de 
SUPrlC  que  si  los  efectos  asegurados  llegan  á  pere- 
cer ó  esperinit'iilan  otras  averías  en  lo  sucesivo, 
queda  ohligado  á  reparar  de  nuevo  estas  pérdidas  ó 
averías:  mas  es  de  advertir  que  por  el  hecho  de  la 
aceptación  del  convenio  y  del  pago  de  la  cantidad 
concertada ,  se  hace  el  asegurador  dueño  de  las 
acciones  que  podría  babor  contra  el  apresador  para 
reclamar  la  ilegalidad  de  la  presa  y  hacerle  resli- 
luir  el  precio  del  rescate. 

Si  el  asegurador  desaprueba  el  convenio ,  tiene 
que  pagar  por  entero  el  importo  del  seguro  sin 
conservar  derecho  alguno  sobre  los  efectos  resca- 
tados, porque  en  tal  caso  se  supone  que  considera 
el  convenio  como  no  celebrado  y  los  efectos  como 
poseídos  siempre  por  el  apresador. 

En  las  demás  circunstancias  sido  el  asegurado 
tiene  la  facultad  de  pedir  á  su  arbitrio  la  pérdida  ó 
las  averías,  como  ya  liemos  sentado  al  principio; 
pero  aqui  la  ley  traslada  i  sla  facultad  al  asegura- 
dor por  las  razones  que  hemos  indicado,  conce- 
diéndole la  opción,  ó  de  reducir  el  apresamiento  á 
simple  avería  por  el  hecho  do  acoplar  el  convenio, 
ó  de  considerarle  como  caso  de  pérdida  v  papar  en 
su  consecuencia  la  cantidad  del  seguro  abandonan- 
do el  beneficio  del  rescate. 

Es  también  por  el  contrario  regla  general  que  el 
asegurado  no  puede  exigir  la  cantidad  del  seguro 
sino  abandonando  los  erectos  de  que  ella  es  precio; 
pero  aqui  la  ley  le  confiere  el  derecho  de  pedir  el 
seguro  y  retener  al  mismo  tiempo  las  cosas  cuvo 
rescate  ha  satisfecho ,  porque  le  mira  en  tal  caso 
como  á  un  tercer  comprador  de  lo  queso  le  había 
quitado  por  la  fuerza. 

El  asegurado  debe  hacer  notificar  el  convenio 
hecho  luego  que  tenga  ocasión  para  verificarlo,  y 
eJ  asegurador  dar  su  respuesta  en  las  veinte  y  cua- 
tro horas  siguienles  á  la  notificación  ,  porque  la  di- 
lación dejaría  incierta  la  suerte  de  las  partes  y  po- 
dría perjudicar  sus  intereses;  [uto  la  lev  que" mira 
la  tardanza  del  asegurador  como  renuncia  del  con- 
venio, nada  dice  de  la  del  asegurado,  quien  pare- 
re  no  podría  escusarse  de  responder  de  los  daños  y 
perjuicios  que  aquel  probase  Habérsele  seguido  por 
<u  silencio. 


Am\  920. 

*         -al**»'  '  —  f  ¿.¿¿a^Ekfe»-.»»'  ;•,      .  .. 

«Si  á  consecuencia  de  la  represa  pasaren  los 

efectos  asegurados  á  la  posesión  de  un  tercero,  po- 
drá el  asegurado  usar  del  derecho  de  abandono. » 

—Para  ilustración  de  eslas  disposiciones  con- 
viene tener  présenles  los  artículos  ori  y  39  de  la 
ley  4,  tit.  8,  lib.  (5,  Nov.  Hecop.  En  el  |  rimero  se 
ordena  :  que  toda  embarcación  de  españoles  que 
apresada  por  los  enemigos  de  lo  corona  ,  fuese  re- ' 
presada  por  los  buques  de  la  real  Armada  ó  por 
corsarios  particulares ,  se  devuelva  á  los  dueños  á 
quienes  perteneciere,  no  resultando  que  en  su  car- 
ga tengan  intereses  los  enemigos ;  y  que  los  buques 
de  la  Arma. la  no  perciban  cosa  alguna  por  la  re- 
presa. En  el  segundo  se  establece:  que  lodo  corsa- 
rio que  represe  un  buque  nacional  en  el  término  dr 
veinte  y  cuatro  horas  tío  su  apresamiento,  será  gra- 
tificado con  la  mitad  del  valor  de  la  presa,  quedan- 
do la  otra  mitad  al  dueño  primitivo  del  barco  re- 
presado; y  que  si  la  represa  se  ha  hecho  pasadas 
las  veinte  y  cuatro  horas  del  primer  apresamíCrilo, 
será  del  corsario  apresador  todo  el  valor  de  ella. 

Art.  921. 


casos  de  naufragio  y  apresamiento  tie- 
ne obligación  el  asegurado  de  hacer  las  diligencias 
que  permitan  las  circunstancias  para  salvar  ó  reco- 
brar los  efectos  perdidos,  sin  perjuicio  del  abando- 
no que  le  compela  hacer  á  su  tiempo.  Los  gastos 
legítimos  hechos  en  el  recobro  serán  de  rúenla  de 
los  aseguradores  hasta  la  concurrencia  del  valor  de 
los  efectos  que  se  salven  .  sobre  los  cuales  se  harán 
efectivos  por  los  trámites  de  derecho  en  defecto  de 
pago.» 

=Como  en  los  casos  de  naufragio  y  apresa- 
miento no  líene  ya  interés  el  asegurado  en  la  con- 
servación tle  los  efectos  perdidos  ,  pues  que  goza  de 
la  facultad  de  abandonarlos  al  asegurador,  ha  que- 
rido la  lev  prevenir  su  negligencia  ,  imponiéndole 
formalmente  la  obligación  de  trabajar  ñor  salvarlos 
como  si  estuviese  interesado  en  ello,  de  modo  que 
sí  no  hace  á  este  fin  las  diligencias  que  oslan  á  su 
alcance ,  con  especialidad  hallándose  presente  en 
el  lugar  del  acontecimiento,  se  hace  responsable 
de  los  perjuicios  que  al  asegurador  se  sigan  por  su 
causa  ;  pero  no  porque  trabaje  en  el  recobro  de  lo 
perdido,  ha  de  entenderse  que  renuncia  al  derecho 
de  abandono,  pues  aqui  no  obra  en  su  nombre 
propio  sino  en  el  del  asegurador ,  de  quien  se  con- 
sidera en  osla  parte  procurador  nato. 

Los  efectos  salvados  pertenecen  mediante  el 
abandono  al  asegurador,  y  por  tanto  es  muy  justo 
que  osle  pague  al  asegurado  los  gastos  del  'salva- 
mento; pero  el  artículo  establece  que  no  so  le  pue- 
da compelerá  pagar  mas  de  lo  que  valen  los  efec- 
tos salvados,  por  evitar  lodo  abuso*y  el  peligro  de 
la  exageración  ,  á  no  ser  que  hubiese  dado  poder 
especial  al  asegurado  para  trabajar  en  el  recobro, 
pues  en  este  caso  tendría  que  satisfacerle  indistin- 
tamente todos  los  adelantos  que  hubiese  hecho, 
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moque  fuesen  siiporiorcsal  valor  do  los  objetos  re- 
<-oW.ii1(k*  —  Recelamos  ijiji'  en  esto  articulo  deba 
I         i  i\ tuturuto  <>ii  lugar  de  iiprrstt  miento. 

Aiit  922 

•  No  so  admitirá  el  abandono  i-< ir  ratina  de  in- 
babilitacion  para  navegar,  siempre  «pie  el  daño 
ocurrido  en  La  nave  fuere  tal  <pn;  se  la  pueda  reha- 
bilitar para  su  viaje.  • 

Art  92", 

i  Verificándose  la  rehabilitación  responderán  so- 
liracnte  los  aseguradores  de  lo-  gastos  ocasionad'» 
por  el  encallo  ú  otro  daño  que  la  nave  hubiere  re- 
cibido. •  • 

—  I'na  de  las  causas  de  abandono,  como  se  ha 
indicado  al  principio  .  es  la  rotura  ó  varamiento  de 
Is  nave  que  la  inhabilite  para  navegar :  pero  esía 
'uhabihlacinn  ha  de  ser  absoluta  .  pues  s¿  el  buque 
puede  (Minerse  en  estada  de  continuar  el  viaje,  me- 
llante algunas  reparaciones,  no  hay  lugar  á  la 
k'úuii  de  abandono  .  sino  solo  á  la  de  averías. 

Aiit.  92 \. 

•  Quedando  absolutamente  inhabilitado  el  bu- 
que para  la  navegación  ,  «e  praetiearán  por  los  in- 
teresados M  ef  cargamento  que  se  hallen  presen- 
Ies,  ó  en  ausencia  de  ellos  por  el  capitán  ,  todas 
Indiligencias  posibles  para  conducir  el  cargamen- 
to <l  puerto  de  su  destino. » 

AnT.  925. 

rrerím  d«  cuenta  del  asegurador  lo-  riesgos 
Jel  trasbordo  y  ios  del  nuevo  viaje  basta  qu  le'ali- 
jen  loa  afectos  en  el  lagar  designado  eu  la  póliza 
Jd  sp'¿ur>  i  • 

Art.  926 

•  Asimismo  son  responsables  los  aseguradores 
l-l:-  averias,  gastos  de  descarga,  almacenage, 
reembarque  ,  escódente  de  flete  y  todos  los  demás 
¡,'asUí*  causados  para  trasbordar  el  cargamento  • 

Aht.  927. 

•Si  no  se  hubiere  encontrado  nave  para  tras- 
portar hasta  sn  destino  los  efectos  asegurados,  po- 
«Ira  el  propietario  hacer  el  abandono.  • 

Aiit.  928. 

•Los  aseguradores  tienen  para  evacuar  el  iras- 
•>x\Jy>  y  conducción  de  los  efectos  el  termino  de 
*m meses,  si  lo  inbabililacion  de  la  nave  hubiere 
ocurrido  en  los  mares  que  circundan  la  Europa  des- 
de  el  estrecho  del  Stiuit  hasta  el  Bosforo,  y  un  año 
•i  *t  hubiere)  veriücado  en  lugar  mas  apartado,  con- 
gos plazos  desde  el  dia  en  que  <¡e  le  hu- 


biere intimado  por  el  asegurado  el  acaecimiento. « 

=En  estos  cinco  artículos  so  lijan  las  reglas  á 
que  está  sujeto  el  abandono  nnr  causa  de  iiinaviga- 
lulidad  ó  inhabilitación  absoluta  de  la  nave. 

Es  claro  que  el  buque  puede  abandonarse  lue- 
go que  se  reconoce  su  fatal  estado,  pues  no  es  ya 
posible  hacerle  llegar  á  su  destino  :  pero  el  aban- 
dono del  cargamento  no  siempre  tiene  lugar,  por- 
que  puede  haber  otros  medios  paia  trasportar  ¡i  -u 
destino  la  cosa  asegurada ,  y  entonces  no  hay  mo- 
tivo para  permitir  al  cargador  la  demanda  de  su 
pérdida.  En  su  consecuencia  .  el  am'culo  92i  im- 
pone á  los  interesados  en  el  cargamento  que  se  ha- 
llen presentes,  y  en  su  ausencia  al  capitán,  la 
obligación  de  buscar  otra  nave  para  el  trasporte  de 
los  efectos  asegurados ;  y  los  artículos  927  y  928 
no  autorizan  el  abandono  sino  cuando  no  se  ha  en- 
contrado embarcación  en  el  espacio  de  seis  mese- 
ó  ni)  año,  según  la-  distancias.  Mas  si  el  asegura- 
dor se  librado  pagar  el  seguro  del  cargamento  oían» 
do  se  halla  otro  buque  que  haga  el  trasporte,  no 
¡ior  eso  queda  menos  responsable  de  los  riesgos  que 
las  mercancías  puedan  cspcrimcnlar  en  su  tras- 
bordo y  en  el  nuevo  navio  durante  el  resto  del  via- 
je, de  las  averías  ó  daños  que  la  rotura  ó  vara- 
miento del  primer  buque  les  hubiese  ocasionado,  do 
los  gastos  de  descarga  para  sacarlas  de  la  nave  va- 
rada ó  rota,  de  los  gastos  de  almacenage  para  te- 
nerlas á  cubierto  y  en  custodia  hasta  hallar  otra, 
de  los  gastos  de  reembarque  para  ponerlas  en  ella, 
del  escódente  du  flete  en  el  caso  de  que  el  traspor- 
te de  mercaderías  costase  mas  en  la  segunda  que 
en  la  primera ,  y  de  todos  los  demás  gastos  causa- 
dos con  motivo  del  trasbordo. 

¿Está  obligado  el  asegurador  á  soportar  cninu- 
laüvamentc  los  gastos  ó  averías  que  se  han  tenido 
primero,  y  la  pérdida  que  sobreviene  después? 
Los  artículos  92o  y  9215  le  imponen  sin  duda  esta 
carga  .  según  se  puede  colegir  de  los  términos  en 
que  están  concebidos ;  y  efectivamente  como  el 
asegurador  loma  por  su  cuenta  lodos  los  nrxgot  ilt 
mar,  riesgos  que  por  la  naturaleza  délas  cosas  pue- 
den suceuerse  y  multiplicarse ,  no  cumpliría  cdO  su 
empeño  si  no  respondiese  cumulativamente  asi  de 
la  oérdida  entera  como  de  las  averías  ó  gastos  que 
la  han  precedido.  Es  cierto  que  si  los  aconteci- 
mientos posteriores  le  fuerzan  apagar  el  seguro  por 
entero,  uo  deberá  satisfacer  ademas  los  daños  que 
la  rotura  ó  varamiento  de  la  nave  hubiere  causado 
á  las  mercancías,  pues  que  por  el  hecho  de  reco- 
brar su  perdida  total  queda  el  cargador  completa- 
mente indemnizado;  pero  habrá  de  resarcir  los  gas- 
tos y  desembolsos  que  hubiese  hecho  el  asegundo 
con  motivo  del  encalle  ó  rotura  .  porque  el  pago  de 
la  pérdida  no  los  dejaría  cubiertos. 

AnT.  929. 

•  En  raso  de  interrumpirse  el  viaje  del  buque 
por  embargo  ó  detención  forzada,  lo  comunicará  el 
asegurado  a  los  aseguradores  luegn  que  llegue  a  -n 
noticia  ,  y  no  podrá  usar  de  la  acción  de  abandono 
hasta  que  hayan  trascurrido  los  mismos  plazos  pre- 
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lijado*  eu  rl  articulo  anterior. — Los  asegurados  es- 
t  .n  obligado»  a  prestar  á  los  auguradores  los  auvi- 
ii  i-  i|iff;  i  >i  ii  .mi  su  iiiaao  para  conseguir  que  se 
.il/.i'  vi  embargo,  y  deberán  hacer  por  si  misino.»  las 
gestiones  convenientes  a  este  lili .  en  caso  «le  que 
|h»r  hallarse  los  aseguradores  en  país  remólo  no 
¡•urdan  obrar  desde  lu  go  de  común  acuerdo.» 

=I¿ti  los  caso>  de  apresamiento ,  nau  ragio, 
iimavigabilidad  ó  inhabilitación  absoluta  de  la  lia- 
se ,  |i  nlida  ú  deterioración,  se  ¡mtiiiíI**  al  a»  ju- 
rado hacer  el  aban  iOOO  lu  godespues  del  recibo  de 
la  noticia  siniotru  .  |  urque  i'-  ni  ni  lable  en- 
tonces la  pérdiJa  de  las  cusí»  asegurada.»:  pero  no 
Micode  lo  UiiüiUU  cu  rj|  caso  de  embarco  ú  deten- 
i  m»ii  loua  la  ,  porque  pueile  acaecer  que  este  em- 
barazo no  si.a  sino  inoiueuiáiii'ii  \  que  se  logre  la 
libertad  de  la  iia\e  |  radicando  algunas  diligencias 
ojiieoiaule  algún  cambio  de  circuiisiaucias.  La  ley 
(mes  nn  concede  al  asegurado  la  laeultad  de  hacer 
id  abandonó  sino  después  del  trascur.-o  de.  seis 
meses  ó  un  año  contado  desde  que  ha¿a  lu  ultima- 
ción al  asegurador ,  según  la  mayor  o  meu-r  dis- 
tancia del  lugar  del  acaecimiento-,  del  mismo  modo 
que  en  el  caso  av  üibabi iitacloti  absoluta  del  buque 
con  respecto  á  las  mercancías.  Durante  este  tiempo 
ilebe  el  .i-i  gunido  hacer  euartto  pueda  para  oht  — 
uer  el  desembargo  ;  si  no  Se  consigue  puede  pro- 
ceder al  abandono  ;  si  se  consigue  pu<  d  ■  solo  u  »ar 
de  la  acción  de  incría  para  reclamar  del  as  gura- 
dur  el  resarcimiento  de  los  peMii<  io»  ó  .1  l  notos 
que  este  incidente  le  hubiere  oea»ioli,ido. 

Hemos  ido  recorriendo  las  di  <í>  ules  cansas  de 
abandou/i  que  el  código  señala  :  resta  hablar  de  la 
pérdida  y  deterioración-,  sobre  las  cuales  no  b ai v 
advert  nrias,  como  sobre  las  «Iras.  Para  qnc  la 
¡,  nifli  i|e  l.i-  cosas  aseguradas  dé  lugar  al  aban- 
dono, es  necesario  que  sea  total;  'le  manera  que  si 
de  tres  fardos  de  mercancías  que  un  eomerbtanté 
lia  hecho  asegurar,  perecen  dos  enteramente  por 
luego,  v.  gr  ó  saqueo,  y  uno  se  salva  .  ii"  esta  :i 
obligado  él  asegurador  a  aceptar  el  abandono  de 
lo»  tres  farJos,  sino  solo  á  pagar  el  precio  de  los 
dos  que  se  han  perdido.  La  deterioración,  que 
consiste  en  «1  empeoramiento,  daño  ó  menoscabo 
do  bu  cosas  asegundas  ,  sedo  da  lugar  al  abamb.no 
cuando  disminuye  el  valor  délas  mismas  en  las  tres 
enaltas  partes  a  lo  menos  de  su  totalidad.  Espide 
por  ejemplo  á  Lipa ña  un  comerciante  de  la  llal»a- 
na  un  cargamento  de  azúcar  que  allí  \a!e  veinte 
mil  [tesos:  llega  este  género  a  Kspaña  tan  deterio- 
rado que  en  tal  estado  no  valdría  60  la  Habana  ciñ- 
en mil  pesos:  ha  espeiimenlado  pues  un  uu-nosen- 
bo  de  mas  de  Iré-  cuartas  parte-,  v  por  cnusiguícn- 
Id  SC  puede  hacer  el  abandono. 

AHASTKCKDORKS.  Los  que  proveen  á  los 
pueblo»  de  los  hasliineulns  mas  ueccs.-inos.  cío  e». 
de  los  artículos  de  comer,  beber  y  arder. 

Hay  abastecedores  Uhrcs  y  abastecedores  oldi- 
gaáot.  Abastecedores  Afretaba  los  que  se  dedican 
4 I  trafico  y  venia  de  los  abastos ,  sin  sujetarse  ó 
condiciones  ni  quitarse  la  libertad  de  cesar  en  su 
comercio  ó  cerrar  sus  tiendas  cuando  les  convenga. 
Vbaatccedores  Migados,  que  también  se  llaman 
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abatttvedurei  del  común,  son  los  que  contraen  con 
el  ayuntamiento  el  empeño  de  surtir  al  pueblo  de 
mas  ó  menos  artículo  de  consumo  ordinario  duran- 
la  cierto  lieiupo  y  á  cierto  precio,  dándole  ¡«ir  el 
derecho  exclusivo  de  la  venta  la  cantidad  anual  en 
que  se  lia  celel  r.ido  mi  arren-lamit  nto  para  el  ra- 
mo de  Propios  ó  de  coiilribuciones. 

Los  abaMe,  i-don  s  t,l»rs  1 1  -  ueu  iul<  res  en  sur- 
lina  d#gdn«TOS  de  buena  calidad  y  en  venderlos 
al  precio  mas  bajo  que  les  sea  posible;  porque  en 
la  cuiicurreneia,dí'  <  tío»  vi  ndedon-s .  que  c>  natu- 
ral cuando  este  género  de  limusina  oíreee  ganan- 
cias ,  no  pueden  ralerse  de  olro  medio  mas  eficaz 
para  atraer  a  sns  tiendas  ó  almacenes  u  avor  núme- 
ro de  comparadores.  Los  abastecedor)  s  oli/n/adas 
por  el  contrario  t-olo  tienen  •  ■  i L<  r-'s  en  engañar  .1 
las  personas  con  quicio*  contratan ,  en  coligarse 
con  ellas  para  obtener  altos  precios,  en  buscar  lo» 
artículos  de  peor  calidad  ,  y  aun  en  adulterarlos, 
dbu  peligro  de  la  salud  <\<  I  veeunlario. 

Mas  por  fortuna  no  debe  haber  ya  en  ningún 
pueblo  abastecedores  obligados  y  esclu»i\o».  rts- 
uécto  á  q  ue  por  real  decreto  de  80  de  enero  de 
iHoi  se  lian  dei  lariidn  libres  en  lodo  el  reino  61 
Intico ,  comercio  y  venta  do  los  objetos  de  comer, 
beber  y  arder,  los  cuales,  excepto  el  pan.  no  están 
ya  sujetos  á  posturas ,  tasas  ni  aranreles.  sino,  solo 
á  los  derechos  reales  ó  municipales  que  se  les  ha- 
yan impuesto.  Cualesquiera  pues  pueden  ser  abns- 
looedores  por  mayor  y  menor,  sin  que  los  yaesi.i- 
blecidos  tengan  derecho  para  es.  luir  a  los  que  Ira- 
len  de  establecerse  de  une. o.  \  sin  que  nadie  pue- 
da obligarles  á  continuar  un  establecimiento  que 
con  el  tiempo  deje  tal  vez  de  convenirles  .  ni  tam- 
poco á  cesar  en  él  ó  cernirlo  1  uañ  lo  su  continua- 
ción les  sea  ventajosa. 

Los  gremios  de  carniceros ,  panaderos  ó  traían- 
les v  <--p,  n  le, lores  de  cualquier  guien»  de  abastos 
deben  arreglarse  á  las  ordenanzas  qua  formen  con 
arreglo  ,i  lo  que  sobre  todas  las  asociaciones  de  la 
misma  cías-  se  disjione  en  otro  decreto  de  la  es- 
presada fecha.  Las  per-onas  que  habitual/nenie  se 
dediquen  al  trálicn  de  abastecimientos,  s.-rán  con- 
sideradas como  otros  cualesquiera  mei  1  aderes,  v 
gozarán  lie  los  beneficios  que  á  estos  ofrece  el  Go— 
digo.de  Miñen  i'i.  asi  como  parirán  las  cargas  que 
se  repartan  a  su  industrio.  Los  mesoneros,  posade- 
ros 11  oíros  «pie  linbituahneule  alojen  viajantes  se 
considerarán  como  ejerciendo  el  trafico  de  objetos 
de  abasto.  \  se  reputaran  Mijelos  á  las  cargas- y  con 
opción  á  los  beneficios  de  los  comerciantes  como 
los  abastecedores.  Art.  0,  7  y  K  <//•  diJm  derri  to  dr 

ÍÓ  d?  nirt-á  de  1834. 

Los  obligados  al  abasto,  de  pescado  y  aba-teee- 
dores  de  los  nucblos  estaban  autorizados  por  la  lev 
ll.lit.  13,  lili  10.  Nov.  U.-c  .  para  lomar  en 
ellos  y  en  las  ferias  y  mercados  del  reino  por  el 
tanto  el  pesi  ado  que  otros  tuvieren  comprado  jjara 
revender,  dentro  de  dos  días  después  de  la  com- 
pra .  pagando  á  estos  el  costo  \  costa- :  pero  esle 
derecho  de  tauteo  ha  quedado  abolido  por  decreto 
de  Itl  de  diciembre  de  IHÓó,  en  que  se  declaran 
libres  la  venta  y  enajenación  por  cualquier  titulo 
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del  pescado  y  otros  objetos  comerciales ,  sin  que 
puedan  sujetarse  á  ninguna  otra  formalidad  ó  con- 
dición que  las  que  reciprocamente  establezcan  en- 
tre si  los  contratantes,  y  so  deroga  espresamentc 
entre  otras  la  citada  ley.— Véase  Abacerías,  Abas- 
te, Gremios,  Mercados. 

ABASTOS.  La  provisión  de  los  artículos  que 
necesita  un  pueblo  para  su  sustento  .  y  que  suelen 
comprenderse  en  la  espresiun  genérica  de  objclus 
de  comer ,  beber  y  arder. 

Se  entienden  pues  por  abastos.  l.°  los  comes- 
úbles,  como  el  pan,  lascarnos,  el  pescado,  las 
aves,  las  legumbres,  las  verduras,  las  frutas,  los 
huevos,  la  leche ,  y  sus  condimentos: — 2.*  las  be— 
hitlas ,  como  el  vino ,  el  aguardiente,  los  licores,  la 
cerveza,  la  sidra: — 3.°  los  objetos  de  arder  ó  los 
combustibles,  como  el  aceite,  las  velas,  el  carbón 
de  leña  y  el  de  piedra.  También  entran  bajo  el  nom- 
bre de  abastos  algunos  artículos  que  ni  se  comen, 
ni  se  beben ,  ni  arden,  como  v.  gr.  el  jabón. 

Los  gobiernos  han  tratado  siempre  de  procurar 
á  los  pueblos  la  abundancia  y  baratura  do  los  abas- 
tos; pero  no  siempre  han  tenido  acierto  en  los  roe- 
dios  ,  porque  aunque  la  antorcha  do  la  economía 
política  alumbraba  el  camino  por  dolido  habían  de 
marchar,  parece  que  el  genio  del  mal  se  compla- 
cía en  cerrarles  los  ojos  para  extraviarlos.  Abriólos 
sin  embargo  por  un  momento  el  señor  dou  Carlos 
10,  quien  recouociendo  que  el  único  medio  de  es- 
tar bien  provisto  todo  pueblo  en  sus*mauieiiimien- 
tot  era  dejar  en  total  libertad  la  contratación  y  co- 
mercio de  ellos,  abolió  en  cédula  de  16  de  junio 
de  1767  {¡ey  14,  iit..  17,  M.  7,  iVor.  Bec.)  todas 
las  tasas  y  permisos  de  ventas ,  y  todas  las  exac- 


ciones y  vejatorias  formalidades  que  se  habían  or- 
denado ó  abusivamente  introducido.  Mas  luego  se 
fueron  dando  golpes  mortales  á  esta  sabia  provi- 
dencia, y  por  fin  lograron  el  poco  saber  y  el  inte- 
rés personal  que  quedase  absolutamente  derogada 
en  (1  de  mayo  de  1772  por  la  ley  1?  de  dichos  tí- 
tulo y  fibto,  ea  la  cual  se  sujetáronle  nuevo  á  pos- 
tura lodos  los  señeros  que  lo  estaban  antes  de  lo 
dispuesto  en  la  ley  i  i. 

Desde  entonces  han  reinado  alternativamente 
en  todas  partes  la  libertad  y  el  estanco ,  y  han  ge- 
mido [K»r  lo  común  los  pueblos  bajo  el  peso  de  la 
tasa  de  los  comestibles  de  toda  especie;  traba  absurda 
que  ha  sido  un  manantial  inagotable  de  vejaciones, 
v  un  pretesto  permanente  de  estafas,  como  dice  muy 
bten  la  instrucción  para  gobierno  dolos  subdelega- 
dos de  fcmento  de  30  de  noviembre  da  1833. 
«  Felizmente  se  ha  fijado  el  orden  sobre  este 
asunto  por  el  decreto  de  20  de  enero  de  1834,  que 
declara  libres  en  todos  los  pueblos  del  reino  el  trá- 
fico, comercio  y  venta  de  los  abastos,  pagando  los 
traficantes  en  ellos  los  derechos  reales  y  municipa- 
les á  que  respectivamente  eston.  sujetos;  y  exime  á 
lodos  los  artículos,  menos  al  pan,  de  posturas,  ta- 
sa» y  aranceles,  sin  que  esta  esencion  de  trabas 
coarte  ni  restrinja  el  ejercicio  de  la  autoridad  mu- 
nicipal en  la  paite  relativa  á  la  verificación  de  pe- 
sos y  medidas,  y  i  la  salubridad  de  los  alimentos 
en  fos  puestos  al  pormenor. 
Tomo  i. 


«Quedan  abolidas  y  derogadas,  concluye  di- 
ciendo  el  mismo  decreto ,  todas  las  leyes¿  ordenan» 
zas  y  providencias  generales  ó  particulares  dadas 
en  materias  de  abastos  de  los  pueblos,  y  todas  las 
ordenanzas  y  reglamentos  locales  que  directa  ó  in- 
directamente se  opongan  a  los  artículos  de  esta  ley; 
y  si  ocurrieren  dudas  en  su  interpretación  ó  apli- 
cación á  algunos  casos  ó  circunstancias,  las  consul- 
tarán las  autoridades  municipales  con  el  subdelega- 
do provincial  de  fomento  (ftoy  geíe  político),  quien, 
si  lo  creyero  necesario,  informará  ó  consultará  al 
Ministerio  lo  que  tuviere  por  conveniente. » 

La  razón  de  esta  disposición  está  esplicada  cnH 
discurso  do  la  comisión  que  formó  el  proyecta  de 
esta  ley:  tAI  declarar,  dice,  la  abolición  de  lo 
hasta  aqui  establecido  en  materia  de  abasU»  la  he- 
mos hecho  general ,  y  sin  remitirá  nada  do  lo  pa- 
sado la  interpretación  de  las  dudas  que  puedan 
ocurrir  al  ejecutar  lo  presente ;  y  prevenimos  quo 
estas  dudas ,  si  las  hubiere,  so  consulten  con  la  au- 
toridad superior.  Era  preciso  ordenarlo  asi ,  por- 
que siendo  diametralmeiite  opuesto  el  espíritu  de 
esta  ley  al  que  dominaba  las  prácticas  anteriores, 
no  puede  encontrarse  en  estas  nada  que  aclare  lo 
que  se  preceptúa  sobre  otros  dalos  y  con  distintas 
miras.»  Véase  Abacerías,  Abastecedores ,  Oranos, 
Gremios,  Mrrcadus,  Posturas,  ¡levitones . 

Aunque  cualquiera  tonga  facultad  para  vender 
libremente  y  á  precios  convencionales  los  géneros 
de  abastos,  no  por  eso  queda  dispensada  la  autori- 
dad municipal  de  ejercer  su  vigilancia  sobre  la 
exactitud  de  los  pesos  y  medidas  y  sobre  la  salu- 
bridad de  los  alúneulos  en  los  puestos  al  pormenor, 
como  ya  se  advierte  en  él  citado  decreto.  Es  con 
efecto'una  cosa  muy  notable  que  los  alimentos  pue- 
den ser  dañosos  y  aun  convertirse  en  venenos,  si 
no  son  de  buena  calidad,  y  con  mas  razón  si  la  co- 
dicia les  hace  sufrir  transformaciones  funestas.  To- 
dos los  alimentos  y  bebidas  deben  fijar  la  atención 
de  la  autoridad  ;  pero  mas  especialmente  las  sus- 
tancias simples  que  no  han  tenido  preparación,  co- 
mo las  carnes,  el  vino,  los  licores  alcohólicos  y  al- 
gunos vejetales. 

Debe  evitarse  que  los  pescados  pasados  ó  cor- 
rompidos se  vendan  á  bajo  precio,  como  suele  su- 
ceder, á  las  clases  poco  acomodadas  de  la  socie- 
dad ,  porque  son  causa  de  enfermedades  frecuente», 
y  tal  vez  mortales.  También  debe  prohibirse  la 
venta  de  carnes  que  no  sean  frescas  o  que  proco-- 
dan  da  animales  atacados  de  algún  mal.  No  es  raro 
ver  en  venta  la  carne  do  animales  qtie  tienen  el 
hígado  ó  liviano  lleno  de  tubérculos;  pero  no  deja 
de  parecer  imposible  que  sea  sana. 

Los  líquidos  suelen  sufrir  alteraciones  mucho 
mas  peligrosas.  El  vino  puede  adulterarse  con  la 
potasa,  cal,  alumbre,  litargirio,  albayalde,  tartra- 
lo  de  potasa  y  antimonio,  echándole  aguardiente;  y 
aun  puede  fabricarse  haciendo  una  mezcla  de  agua, 
aguardiente  y  crémor  de  tártaro ,  á  q  ue  se  añaden 
materias  colorantes  como  palo  de  Campeche  y 
Fernambuco.  Todas  estas  alteraciones  y  falsifica- 
ciones que  pueden  descubrirse  por  medio  do  los 
reactivos  qu  ímicos,  deben  ser  castigadas  con  sovo- 


Alí 


ridad. — La  leche  es  también  una  de  las  sustancias 
que  mas  se  adulteran,  núes  ademas  de  las  motas 
calidades  que  puede  adquirir  por  razón  de  los  paitos 
y  por  el  mal  estado  de  salud  de  las  vacas,  cabras  ú 
ovejas,  suele  ser  tal  la  codicia  de  los  míe  hacen es- 
/e  comercio  que  no  dudan  unos  en  cenarle  agua  y 
•  Imrina  ó  almidón ,  ni  otros  en  ponerle  óxido  de  zinc, 
potasa  ó  cal.  Si  el  primer  modo  de  falsificación  es 
poco  peligroso,  no  puede  decirse  otro  tanto  del  se- 
gundo ;  y  asi  seria  de  desear  que  la  autoridad  ad- 
ministrativa tuviese  m3S  cuidado  de  este  alimento. 
Los  licores  espiritosos,  y  con  especialidad  el  aguar- 
diente ,  contienen  alguna  vez  sales  de  cobre,  que 
se  driginan  casi  siempre  de  haberse  formado  carde- 
nillo en  el  refrigeratorio. 

ABDICACION.  La  cesión  ó  renuncia  volunta- 
ria del  dominio,  propiedad  ó  derecho  de  alguna  co- 
sa, y  principalmente,  del  poder  suheiano  ó  puestos 
supremos,  después  de  haberlos  poseído.  En  Ara- 
gón es  lo  mismo  que  revocación.  Véase  /¡enuncia. 

ABEJAR.  El  paraje  ó  lugar  donde  están  las 
colmenas  en  que  crian  las  abejas  y  labran  la  miel  y 
la  cera;  y  también  el  conjunto  de  las  mismas  col- 
menas. 

Hay  abejares  fijos  y  permanentes  en  un  fundo, 
tal  vrt  con  edificio  construido  en  él ;  y  hav  abeja- 
res portátiles  que  subsisten  sin  edificio  y  se  trasla- 
dan de  un  paraje  á  otro,  según  la  oportunidad  de 
las  estaciones.  Los  primeros  se  deben  contar  entre 
los  bienes  sitios  con  las  colmenas  y  las  anejas,  por- 
que las  abejas  forman  un  todo  con  las  colmenas  que 
las  contienen ,  y  las  colmenas  con  el  fundo  á  que 
eslan  agregadsts  para  siempre  como  un  estableci- 
miento dirigido  a  obtener  un  producto  mediante  el 
fundo  que  alimenta  las.  abejas.  Los  segundos  no 
pueden  considerarse  sino  como  bienes  muebles, 
porque  consisten  solo  en  las  colmenas  y  las  abejas 
que  no  son  otra  cosa  miradas  en  sí  mismas. 

AHEJAS.  Los  insectos  que  fabrican  la  miel  y 
la  cera. 

Se  cuentan  entre  los  animales  fieros  ó  salvajes; 
pero  el  dueño  de  un  colmenar  conserva  el  dominio 
de  los  enjambres  que  se  le  escapan  mientras  los 
persigue ,  pudiendo  entrar  á  recogerlos  en  campo 
ageno ,  cuyo  amo  no  tiene  facultad  para  prohibír- 
selo, ley  17,  tit.  4,  lib.  3  del  Fuero  Real.  Mas  si  el 
dueño  deja  de  perseguirlos,  se  hacen  del  primero 
que  los  ocupa ,  metiéndolos  en  colmena  ó  en  otra 
cosa,  aunque  posaren  en  árbol  ageno,  sino  es  que 
el  amo  del  arlad  estando  delante  se  lo  estorbare ;  y 
lo  mismo  debe  decirse  de  los  panales  que  allí  hu- 
biesen hedió;  ley  21,  tit.  23,  Part.  3. 

Esta  disposición  de  la  ley  de  Partida  debe  aho- 
ra modificarse  con  arreglo  al  espíritu  del  nuevo 
decreto  de  caza  y  pesca  de  3  de  mayo  de  1834. 
Como  en  él  se  previene  que  la  caza  que  cayere  del 
aire  en  tierra  de  propiedad  particular  ó  entrase  en 
ella  después  de  herida,  pertenece  al  dueño  ó  arren- 
datario de  la  tierra  y  no  al  cazador,  y  que  solo  si 
podrá  cazar  sin  licencia  de  los  dueñas  en  las  tier- 
ras abiertas  de  propiedad  particular  que  no  estén 
labradas  6  que  estén  de  rastrojo,  es  claro  v  consi- 
guiente que  si  un  enjambre  escapado  do  su  colme- 


nar se  introduce  en  heredad  agena  y  el  dueño  del 
colmenar  deja  de  perseguirle  dándole  por  perdido  ó 
abandonado ,  no  puede  un  tercero  entrar  en  la  he- 
redad á  eojerle ,  pues  queda  entonces  á  favor  del 
dueño  de  esta  ;  pero  bien  podrá  entrar  con  dicho 
objeto  si  la  heredad  es  abierta  y  no  está  labrada  ó 
está  de  rastrojo ,  sin  que  en  tal  caso  tenga  facultad 
el  propietario  de  lo  heredad  para  impedirlo  el  ejer- 
cicio ríe  un  derecho  que  la  ley  nilfcva  le  concede. 
Sin  embargo,  el  dueño  de  la  heredad  no  puede 
nunca ,  á  pesar  del  nuevo  decreto ,  negar  al  del  en- 
jambre la  entrada  en  ella  para  eojerle  ó  bien  su  en- 
trega mientras  vaya  en  su  seguimiento,  porque  el 
dueño  de  un  abajar  conserva  siempre  et  dominio 
del  enjambre  hasta  que  le  abandona  por  no  querer 
ó  no  poder  eojerle.  Véase  Animales  [ier¿s-y  Casa. 

ABERTURA  ó  APERTURA  DE  TESTA- 
MENTO. El  acto  jurídico  de  abrir  el  testamento 
cerrado.  Muerto  el  testador  que  hizo  testamento 
cerrado,  y  pidiendo  cualquier  interesado  su  aper- 
tura ,  manda  el  juez  ordinario  que  se  lo  presenten, 
que  se  acredite  la  muerta  del  testador,  que  los 
testigos  reconozcan  las  firmas  y  el  pliego  ó  cuader- 
no en  que  se  contiene  dicho  documento  ;  y  verifi- 
cadas estas  diligencias  lo  aireante  ellos  y  el  escri- 
bano, lo  lee  para  sí  y  lo  entrega  á  este  para  que  lo 

[xiblique,  lo  reduzca  á  escritura  pública  y  lo  trasl- 
ade en  el  registro  ó  protocolo. 

Si  los  testjgos  no  pudieren  ser  habidos  por  estar 
todos  ó  la  mayor  parte  en  otras  tierras,  y  la  tar- 
danza de  la  apertura  hubiera  do  causar  perjuicio 
á  I<js  interésanos,  puede  el  juez  hacer  venir  ante 
si  á  hombres. buenos,  y  abrir  el  testamento  en  su 
presencia,  aunque  no  estuviese  delante  ninguno 
de  los  testigos;  pero  sacada  una  copia  de  él,  se  de- 
be volver  á  cerrar  y  sellar  para  cnando  vengan  los 
testigos,  pues  no  ha  de  protocolizarse  hasta  que  es- 
tos lo  reconozcan. 

Si  los  testigos  hubieren  musrlo  se  les  abona  y 
comprueban  siis«íirmas ,  y  luego  se  abre  el  testa- 
mento ante  hombres  buenos ,  y  se  registra  en  el 
protocolo.— Leyes  1 ,  2  y  3,  ti!.  2,  Partida  6, 
Véase  Testamento  esrrito  ó  cerrado. 

ABIGEATO.  Hurto  de  ganados  ó  bestias,  Véa- 
se Abigeo. 

ABIGEO.  El  que  hurta  ganado  6  bestias  ;  que 
también  se  llama  cuatrero. 

Incurre  en  la  pena  de  muerte  el  que  tiene  por 
costumbre  hacer  estos  hurtos;  en  la  de  obras  pú- 
blicas el  que  sin  esta  costumbre  hurta  alguna  bes- 
tia ;  también  en  la  de  muerte  el  míe  hurta*  de  una 
icrcos  o  cuatro  yegua?  ó 
•  estos  animales,  por- 


vez  diez  ovejas  ó  cinco  pi 
vacas,  ú  otras  tantas  crias  n 


que  este  número  de  cabezas  forma  grey  t\  rebaño; 
y  en  la  de  diez  años  de  destierro  del  reino  el  que 
encubre  6  recibe  á  sabiendas  ta'es  hurtos :  el  qu.i 
hurta  menor  número  es  castigado  como  los  demás 
ladrones;  ley  15).  tit.  H,  Partida  7.  Véase  Hurtó. 

Asi  abigeo  como  abigeato  vienen  de  la  palabra 
latina  abigere,  esto  es,  ante  se  agere,  arrear,  agui- 
jar las  bestias  para  que  caminen ;  de  modo  que 
abigeato  es  una  esperte  particular  de  robo  que  se 
comete,  no  cogiendo  y  trasportando  de  un  lugar  á 
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otro  la  cosa  que  se  quiero  sustraer  ,<s¡uo  desviándo- 
la  y  haciéndola  marchar  delante  do  si,  para  apro- 
aecharse  4o  ella.  No  puede  recaer  pues  este  delito 
jino  sobre  los  ganados  y  las  bestias:  Abactores  sunt 
¡¡vi  abitptnt  tí  abducunt  pécora  ex  pascuis,  armen- 
ia atd  gregibus,  lucri  facieudi  gralia;  y  como  efec- 
tivamente la  ley  habla  solo  del  hurlo  de  Bestias  y 
¡jananos ,  uo  deben  entenderse  las  referidas  penas 
a  loa  robos  de  palomas,  abejas,  ga  linas,  pavos,  y 
otros  animales  de  esta  especie,  los  cuales  se  casti- 
gan como  los  demás  hurtos. 

La  penn  capital  en  el  abigeato  se  considera  du- 
ra y  escesiva  por  los  jurisconsultos;  y  aun  la  ley 
misma  no  la  impone  sino  por  una  especie  de  iucon- 
set uencia  y  contradii  cion ,  pues  poco  antes  habia 
(stalilecidu  juiciosamente  y  cu  conformidad  á  lo 
acordado  por  la  ley  gótica ,  que  por  razón  de  furto 
mm  deben  matar,  nin  <ortar  miembro  ninguno. 

La  muerte ,  efectivamente,  no  tiene  proporción 
con  el  hurto;  y  la  vida  de  un  hombre  vale  mucho 
mas  que  cuatro  yeguas,  que  cinco  cerdos  y  que 
diez  ovejas.  Aun  entre  los  hebreos,  cuya  legis  a— 
cion  criminal  era  tan  dura,  no  se  castigaba  este 
delito siuu con  la  restitución;  por  un  buey  tenia 
que  devolver  cinco  el  abigeo  o  cuatrero,  porcina 
cabra  cuatro ;  y  si  carecin  do  bienes,  podia  ser  ven- 
dido ó  reducido  á  esclavitud. 

Mas  humana  que  la  citada  ley  de  las  Partidas  y 
mas  conforme  á  estos  principips  la  ley  2 ,  tit.  41), 
/ib.  12,  i\ov.  Recop.,  previene  «que  asi  en  los 
hurtos  calilicados  y  robos  y  salteamientos  en  cami- 
nos ó  en  campos ,  y  fuerzas  y  otros  delitos  seme- 
jantes ó  mayores,  como  en  otros  cualesquier  deli- 
tos de  otra  cualquier  calidad,  no  siendo  tan  califi- 
cados y  graves  que  convenga  á  la  república  no  di- 
ferir la  ejecución  de  la  justicia ,  y  eu  que  buena- 
mente pueda  haber  lugar  á  conmutación,  sin  ha- 
cer en  ello  perjuicio  á  las  parles  querellosas ,  las 
penas  ordinarias  les  sean  conmuladas  en  mudarlos 
ir  i  servir  á  las  galeras  por  el  tiempo  quepareoiere 
á  las  justicias,  según  lf  calidad  do  los  dichos 
delitos.*  Con  arreglo  á  esta  ley  no  debe  imponerse 
regularmente  á  los  abigeos,  aunque  sean  consue- 
tudinarios ó  hubiesen  robado  el  número  de  cabezas 
que  hace  grey,  sino  la  pena  de  trabajo*  públicos 
en  presidio,  arsenales  ó  minas,  que  es  la  que  se 
lia  sustituido  á  la  do  galeras ;  poro  contólos  térmi- 
nos en  que  se  halla  concebida  Ta  disposición  dejan 
la  puerta  abierta  al  arbitrio  do  los  tribunales ,  su- 
cede muchas  vece»  que  los  jueces  creen  encontrar 
razones,  si  no  en  las  circunstancias  del  abigeato ,  á 
lo  menos  en  las  de  la  época  ó  de  los  tiempos,  para 
aplicar  la  ley  de  las  Partidas,  resultando  do  aquí 
que  un  mismo  delito  se  castiga  con  diversas  nenas 
eo  diversos  tribunales  y  aun  en  un  mismo  tribunal 
«egun  la  diferencia  de  'ideas  de  sus  individuos.  So 
dirá  tal  vez  que  dicha  %2¿jueda  derogada  por  la 
«Vy  7  del  mimo  tit.,  la  cual  declara  que  no  pupila 
servir  de  preleslo  ni  traerse  á  consecuencia  para  la 
conmutación  ni  minoración  de  nenas  la  ley  segunda: 
pero  la  tetf>  séptima  es  superfina  ,  como  dice  don 
Francisco  Martínez  Marina ,  después  de  haber. re- 
Mieltotn  Ia<ferwn3  >  \  mismo  soberano  que  las  justi- 


cia* sentencien  al  servicie*  do  galeras,  como  «O 

practicaba  antiguamente,  á  los  reos  que  lo  mere- 
ciesen; y  parece  cotí  efecto  que  la  ley  segunda  sd 
considera  vijente  |»or  los  tribunales. 

Muy  sagrado  es  seguramente  el  derecho  <Ij 
propiedad,  porque  según  la  organización  do  nues- 
tras sociedades ,  en  él  está  cifrada  nuestra  existen- 
cia. Justo  es  pues  sancionarle  y  sostenerle  con  le- 


yes severas;  pero  al  establecerlas  .ó  aplicarlas  no 
nadamos  un  miraje  ája  naturaleza,  ni  degrademos 
inferior  á  las  bestias.  Si  la 
pena  prescrita  j»or  las  Partidas  pudo  ser  convenien 


.faja 

al  hombre,  haden  I- >» 
lasTi 

ie  en  un  tiempo  en  que  los  hombres  por  su  feroci- 
dad y  barbarie  no  eran  sensibles  sino  á  los  supli- 
cios sangrientos  y  horrorosos;  debia  ya  cesar  ente- 
ramente y  sustituirse  por  otra  mas  moderada  en  el 
siglo  que  se  llama  de  la  humanidad,  de  la  civiliza- 
ción y  de  la  cultura.  La  ley  recopilada  que  hornos 
copiado,  acomodándose  al  'estado  actual  do  las  cos- 
tumbres ,  estableció  la  mitigación  de  las  penas;  y  * 
aunque  dictada  con  cierta  especie  de  timidez  ó  res- 
tricción ,  porque  abraza  eu  genaral  los  delitos  do 
toda  especie ,  no  parece  puede  dejar  de  observarse 
constantemente  en  el  abigeato ,  porque  no  puedo 
ocurrir  sino  rara  y  diücilmento  un  caso  de  esla 
clase  en  que  convenga  impoucr  otra  pena  maj-or 
que  la  de  trabajos  públicos. 

Tanto  para  (¡jar  la  clase  do  trabajo  á  que  ha  do 
condenarse  al  abigeo,  como  para  prolongar  ó  dis- 
minuir la  duración  de  la  pena ,  debo  atenderse  al 
daño  causado  por  el  abigeato;  y  para  graduar  esto 
daño  ha  do  tomarse  en  consideración  no  solo  el  nial 
que  recae  sobre  el  dueño  de  los  ganados  ó  bestias, 
atuo  también  el  que  se  esliendo  sobre  toda  la  socie- 
dad ó  sobre  un  numero  indefinido  de  sus  individuos 
por  el  temor  do  que  se  repitan  iguales  atentados. 
El  mal  del  propietario  sofá  mayor  ó  menor  según 
sus  circunstancias  y  las  del  delito.  ¿Quién  duda, 
por  ejemplo,  que  un  infeliz  labrador  á  quien  so 
priva  de  un  buey  que  le  era  indispensable  para  el 
cultivo  ¿o  su3  lierras,  y  que  no  puede  reponer  por 
falta  de  medios,  padece  mucho  mas  que  un  rico  á 
quien  se  roba  un  caballo  de  lujo?  ¿Quién  no  siento 
menos  en  su  caso  el  robo  ejecutado  á  escondidas 
que  el  quo  so  le  hace  violentamente  por  personas 
disfrazadas?  El  mal  de  la  sociedad ,  esto  es,  la  alaj- 
ma  ó  temor  producido  por  el  abigeato,  será  mayor 
ó  menor  según  las  circunstancias  que  son  mas  ó 
morios  alármenlos  en  cualquier  delito ,  y  con  espe- 
cialidad según  las  siguiente:  1  «según  la  grave- 
dad del  mal  del  propietario  ,  porque  aquel  no  es  • 
otra  cosa  que  el  reflejo  de  este  que  so  pinta  en  la 
imaginación  «te  cada  uno:  2.u  según  la  posición  del 
abigeo,  pues  cnanto  mas  particular  sea  esla,  tonto 
menor  será  la  alarma,  en  rozón  deque  se  cree  quo 
el  delincuente  no  hubiera  cometido  el  hurto  fuera 
de.  aquellas  circunstancias  que  le  proporcionaron 
la  ocasión;  y  asi  el  abigeato  cometido  por  un  [tus - 
lor  conlra  su  amo  no  causa  tanla  alarma  como  el 
ejecutado  por  unos  bandoleros,  porque  el  pastor  no 
amenaza  á  lodo  el  mundo  y  á  toda  hora  como  los 
salteadores  :  o.°  srgun  el  molixo  que  se  lu\o  para 
conjoler  el  delito;  pues  el  motivo  realza  ó  rubaja 
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mas  ó  menos  lo  cualidad  moral  de  la  acción;  y  asi 
d  abigeato  que  no  es  sino  efecto  de  una  indigencia 
desesperada,  no  es  tan  alarmante  como  el  que  co- 
rnete un  propietario  por  aumentar  sus  rebaños  6 
sus  riquezas ,  porque  la.  codicia  es  mas  insaciable 
que  el  hambre:  4.°  según  la  frecuencia  ó'repet  cion 
de  los  abigeatos,  ya  se  cometan  por  un  mismo  de- 
lincuente, ya  por*  diversos.  Cuando  se  hacen  habi- 
tuales calas  depredaciones ,  el  efecto  de  la  alarma 
no  se  limita  á  las  facultades  pasivas  del  hombre,  si- 
no que  pasa  hasta  sus  facultadesartivas  poniéndolas 
en  estado  de  abatimiento :  cae  entonces  la  industria 


la  esperanza,  y  van  desapareciendo  de  los  mon- 
tes aquellos  hermosos  rebaños  que  hacian  su  ri- 
queza. En  cuanto  al  modo  de  averiguar  la  existen- 
cia del  abigeato  y  la  persona  del  abigeo  ,  véase 
Hurlo  de  ornados  y  caballerías. 

AB  INTESTATO.  Locución  latina  usada  en 
castellano  para  significar:  sin  testamento ;  y  asi  se 
'dice  del  que  murió  sin  testar  que  murió  ab  infesta- 
to.  También  se  espresa  cun  esta  locución  el  proce- 
dimiento judicial  sobro  herencia  y  adjudicación  de 
bienes  del  que  muere  sin  testamento;  y  asi  suele 
decirse:  de  este  ab  inféstalo  conoce  el  juez  tal. 
Aplícase  por  último  al  heredero  del  que  muere  sin 
testamento,  llamándole  heredero  ab  intestato;  como 
igualmente  á  la  sucesión  que  se  defiero  por  dispo- 
sición de  la  ley  en  defecto  de  disposición  testamen- 
taria, denominándola  sucesión  ab  intestato.  Véase 
Intestado  y  Heredero  legitimo. 

ABJURAR.  Desdecirse  ó  retractarse  con  jura- 
mento del  error  ó  equivocación  que  se  ha  padeci- 
do, especialmente  en  materia  de  religión. 

ABJURAR  de  lkvi  ó  de  veiiekeati.  Términos 
que  usaba  el  tribunal  de  la  Inquisición  para  denotar 
que  un  reo  se  desdijo  con  juramento  del  error  con- 
tra la  fe ,  de  que  habia  sujo  notado  con  lc\cs  ó  ve- 
liemenles  indicios. 

ABOGADO.  En  general  es  el  que  defiende 
causa  ó  pleito  suyo  ó  ageno  demandando  ó  respon- 
diendo ;  poro  según  el  estado  de  nuestra  legislación 
es  el  profesor  do  jurisprudencia  que  con  Ululo  le- 
gitimo se  dedica  á  defender  en  juicio  por  escrito  ó 
de  palabra  los  intereses  ó  causas  de  los  litigantes. 

Esta  voz  viene  del  adjetivo  latino  adroeatus,  que 
significa  llamado ,  porque  entre  los  romanos  en  los 
negocios  que  pedian  conocimiento  de  las  leyes  lla- 
maba cada  cual  en  su  socorro  á  los  que  hacian  un 
esludioqiarticular  del  derecho.  También  eran  ido- 
signados  con  los  nombvs  de  patrono  y  defensores, 
porque  tomaban  bajo  su  protección  á  las  personas, 
encargándose  de  la  defensa  de  sus  intereses,  de  su 
honor  ó  de  su  vida;  y  al  mismo  tiempo  se  les  daba 
alguna  vez  el  título  de  oradores,  cuando  se  les  veía 
desplegar  con  calor  toda  la  fuerza  de  la  elocuencia 
perorando  por  sus  clientes.  Todas  estas  denomina- 
ciones convienen  igualmente  entre  nosotros  á  los 
que  ejercen  la  profesión  de  la  abogacía;  y  se  les  da 
aoVmns  por  nuestras  antiguas  leyes  la  de  roceros, 
porque  usan  de  su  oficio  con  voces  y  palabras. 
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Origen, de  la  abogaría . 

El  origen  de  esta  profesión  es  tan  antiguo  co- 
mo el  miíndo,  |>orque  como  en  todas  las  épocas  lia 
sido  la  ignorancia  el  patrimonio  de  la  mayor  parte 
de  los  hombres  y  la  injusticia  ha  procurado  siem- 
pre ejercer  su  tiranía,  so  ha  debido  recurrir  por  ne- 
cesidad en  todos  tiempos  y  en  todas  partes  á  la  pro- 
tección de  los  sugetos  mas  distinguidos  por  su  ce- 
lo, su  talento  y  sus  luces,  quienes  vinieron  á  ser 
naturalmente  los  primeros  patronos  y  defensores  do 
sus  conciudadanos  oprimidos.  En  España,  sin  em- 
bargo, no  se  conocieron  en  el  foro  abogados  ni  vo- 
ceros de  oficio  hasta  los  tiempos  de  don  Alonso  el 
Sabio,  habiendo  pasado  ocho  siglos  sin  que  en  los 
tribunales  del  reino  resonasen  las  voces  de  estos 
defensores,  ni  se  oyesen  los  informes  y  arengas  de 
los  letrados.  Es  que  antiguamente  la  legislación  era 
breve  y  concisa,  los  juicios  sumarios,  el  orden  y 
fórmulas  judiciales  sonedlas  y  acomodadas  al*  libro 
de  los  Jueces  ó  Fuero  Juago ,  de  modo  que  nadie 
podía  ignorar  las  leves,  á  cualquiera  era  fácil  de- 
fender su  causa,  y  los  negocios  se  concluían  con 
admirable  brevedad.  Efectivamente ,  oor  la  ley  gó- 
tica, observada  constantemente  en  Castilla  hasta  el 
reinado  de  dicho  monarca ,  las  parles  ó  litigantes 
debían  acudir  personalmente  auto  los  jueces  para 
razonar  y  defender  sus  causas:  á  ninguno  era  per- 
mitido tomar  ó  llevar  la  voz  agena,  sino  al  marido 
por  su  muger,  y  al  gefe  ó  cabeza  de  familia  por 
sus  domésticos  y  criados;  bien  que  las  altas  perdo- 
nas, obispos  ,  prelados,  ricos  hombres  y  poderosos, 
sea  por  privilegio  concedido  á  su  carácter,  ó  mas 
bien  para  precaver  que  se  violase  la  justicia  ó  se 
oprimiese  al  desvalido  ,  no  podían  presentarse  por 
si  misionen  los  tribunales  a  defender  sus  causas, 
sino  por  medio  de  asertores  ó  procuradores.  Los 
enferma  y  ausentes  debían  nombrar  quien  llevase 
su  voz,*V  la  ley  imponía  a  los  alcaldes  la  obliga- 
ción de  defender  á  la  doncella ,  á  la  viuda  y  al  huér- 
fano. Es  cierto  que  á  fines  del  siglo  XII  se  ve  bo- 
cha mención  de  abogados  y  voceros ;  pero  no  eran 
estos  mas  que  unos  asertores,  procuradores  ó  cau- 
sídicos muy  diferentes  de  nuestros  letrados  y  abo- 
gados de  oficio. 

Mas  propagado  en  Castilla  e4  gustó  por  la  ju- 
risprudencia romana,  se  multiplicaron  en  gran  ma- 
nera los  letrados;  y  todas  clases  de  gentes,  clérigos, 
seglares,  monges  y  frailes  se  dedicaban  á  esla  pro- 
fesión tan  honorífica  como  lucrativa.  Su  tumultua- 
ría concurrencia,  su  desenvoltura  y  locuacidad  lle- 
garon á  turbar  de  tal  manera  el  orden  y  sosiego  do 
los  tribunales,  que  so  hizo  preciso  tomar  medidas 
para  ponerlimites  ó  logia  licencia,  y  contener  aque- 
llos desórdenes  que  eran  inevitables  «n  unos  tiem- 
pos en  que  todavía  no  se  había  pensado  en  declarar 
las  facultades  de  los  abogados  tú  en  trazar  el  plan 
de  sus  obligaciones,  porque  aun  no  se  consideraba 
este  oficio  como  absolutamente  necesario  en  el  foro. 

Multiplicadas  las  leyes,  sustituidos  los  códigos 
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del  Especulo,  Fuero  Real  y  Partidas  á  los  breves  y 
sencillos  cuadernos  municipales,  se  tuvo  ya  pur 
indispensable  que  cierto  número  de  personaste  de- 
dicasen á  la  ciencia  del  derecho  para  juzgar  Jas 
'  causas  y  razonar  por  los  que  ignoraban  las  leyes. 
Don  Alonso  el  Sabio,  consiguiente  en  sus  princi- 
pios ,  honró  la  profesión  de  los  letradps,  erigió  la 
abogacía 'en  oficio  público  y  estableció  que  ningtf- 
no  pudiese  ejercerla,  sin  preceder  su  examen  y 
aprobación  por  el  magistrado,  juramento  de  de— 
•empeñar  bien  y  fielmente  los  deberes  de  tal  ofu  i  >, 
¿  insenpeion  de  su  nombre  en  la  matricula  de  los 
abogados.  Tal  es  en  resumen  la  historia  de  la  abo* 
Raria  según  el  sabio  Marina  en  su  Ensayo  histórico 
de  la  antigua  legislación  de  Castilla. 
• 

II. 

Excelencia  de  la  abogaría. 

•  El  oficio  de  los  abogados,  según  el  preámbulo 
deí  titulo  6,  Part.  3,  es  muy  útil  para  la  mejor  de- 
cisión de  los 'pleitos,  porque  ellos  aperciben  álos 
judgadores  et  les  dan  carrera  para  el  acierto ,  y 
sostienen  i  Ice  litigantes  de  manera  quepor  mengua 
de  saber  razonar,  ó  por  miedos  i  por  vergüenza  ó 
por  non  terr  usados  de  los  pleitos  non  pierdan  su 
drretko.  «  La  ciencia  do  las  leyes,  dice  la  ley  8, 
til.  31,  Part.  2,  es  como  fuente  de  justicia  el  apro- 
téchase  drlla  el  mundo- mas  que  de  las  otras  cien- 
cias. >  Justiniano  compara  los  abogados  á  los  guer- 
reros: Neeenim  solos,  dice,  nostro  imperio  milita- 
recredmus,  gui  gladiis,  et  clipeis,  et  thoracibus  ni- 
tahtvr,  sed  etiam  Adcoeati :  militant  ñangue  rau- 
sanan  patroni,  qui  glorióse  toas  conflsi  mttnimine 
laboranttbus  sprm,  et  ritas*  et  pósteros  defenditnt. 

La  profesión  do  jurisprudencia,  dice  el  doctor 
de  Castro  en  sus  discursos  críticos  sobre  las  leyes, 
«de  las  mas  heroicas  ocupaciones  que  hay  en  la 
república,  de  modo  que  no  sin  razón  ftferon  siem- 
pre tus  profesores  los  mas  dignos  del  aprecio  do  los 
pueblos. 

'Ellos  son,  prosigue,  los  qu*  con  sus  sanos 
conejos  previenen  el  mal  de  la  turbación .  los  que 
eon  rectas  decisiones  apagan  el  fuego  de  las  ya  en- 
cendidas discordias,  los  que  velan  sobro  el  sosiego 

Iúbheo:  de  ellos  pende  el  consuelo  de  los  misera- 
ks :  pobres ,  viudas  y  huérfanos  hallan  contra  la 
opresión  alivio  en  sus  arbitrios :  sus  casas  son  tem- 
plos donde  se  adora  la  justicia :  sus  estudios ,  san- 
tuarios de  la  paz:  sus  bocas,  oráculos  de  las  leyes: 
su  ciencia ,  brazo  de  los  oprimidos.  Por  ellos  cada 
ano  tiene  lo  suyo  y  recupera  lo  perdido:  á  sus\c— 
cet  huye  la  iniquidad,  se  descubre  la  mentira,  rom- 
pí el  velo  la  falsedad,  se  destierra  el  vicio,  y  tie- 
la  virtud,  t 


III. 

Quienes  pueden  ser  abogados. 

Como  en  el  orden  político  no  hay  profesión  mas 
que  la  abogacía,  no  se  permitía  su  ejer- 


cicio entre  les  romanos  sino  á  los  individuos  de  las 
clases  distinguidas;  pero  entre  nosotros  pueden  as- 
pirar á  ella  nobles  y  plebeyos ,  aquellos  sin  temor 
de  empañar  el  lustre  de  su  nobleza  hereditaria,  y 
esto?  con  la  ventaja  de  adquirir  la  nobleza  perso- 
nal ,  porque  esta  profesión  es  noble  por  sí  misma  y 
ennoblece  á  los,  que  la  abrazan. 

Cualquiera  pues  que  sepa  el  derecho  puede  ser 
abogado,  excepto  el  menor  de  diez  y  siete  años,  el 
absolutamente  sordo,  el  loco  ó  desmemoriado,  y  el 
pródigo  que  estuviese  en  poder  do  curador,  los 
cuales  no  pueden  abogar  por  sí  ni  por  otros;  ley 
2,  tit.  6,  Partida  3. 

En  los  primeaos  tiempos  de  los  romanos  eran 
admitidas  las  mugeres  al  ejercicio  déla  abogacía;  y 
se  vieron  efectivamente  en  Roma  dos  mugeres  in- 
signes, llamadas  Amasia  y  Hortensia,  que  desem- 
peñaban este  oficio  con  lucimiento  y  aplauso.  Pera  ' 
Afrania  ó  Calfurnia,  muger  demasiado  viva,  dió 
lugar  con  el  furor  de  sus  declamaciones  á  que  se 
alejase  á  las  mugeres  del  foro  y  no  se  les  permitie- 
se abogar  sino  por  si  mismas.  Esta  decisión  fui 
adoptada  por  la  n*y  3,  ti  ti  6,  Partida  3,  que  pro- 
hibo á  las  mugeres*  abogar  en  juicio  por  otri,  ¡jor- 
que no  es  decoroso  que  tomen  oficio  de  varón ,  y 
porque  mando  pierden  la  vergüenza  es  fuerte  cosa 
de  oirltu  et  de  contender  con  eüat.  Tampoco  pue- 
den abogar  por  otros,  sino  solo  por  si  mismos  ,  los 
ciego* ,  y  los  condenados  por  causa  de  adulterio, 
traición  o  alevosía ,  falsedad,  homicidio  ú  otro  de- 
lito tan  grave  como  estos  ó  mayor ;  fcy  3,  ti:  6, 
Parí.  3. 

Hay  quienes  pueden  abogar  por  si  y  por  cier- 
tas personas,  mas  no  por  las  demás,  á  saber: — 1.a 
Los  infamados  por  algún  delito  menor  que  los  re- 
feridos, como  v.  gr.  por  hurto  ó  robo,  pueden  abo- 

5ar  en  causa  propia  y  en  la*  de  sus  ascendiente*  y 
escondientes,  hermanos,  mugeres,  suegro*,  yer- 
no, nuera,  entenado  ó  hijastro,  padrastro,  patrono 
ó  sus  hijos.,  y  huérfano  que  tuviesen  bajo  su  tute- 
la; ley  a,  tit.  ti,  Part.  3:— 2.°  Los  que  lidiasen  por 
precio  eon  bestias  bravas ,  á  no  ser  que  estas  fue- 
sen dañosas  al  pais ,  no  pueden  abogar  sino  por  si 
•mismo*  y  por  los  huérfanos  de  que  sean  tutores, 
porque  quien  se  aventura  á  lidiar  por  precio  con 
bestia  brava  no  dudaría  en  recibirlo  por  hacer  en- 
gaño en  los  pleitos,  según  dice  la  le]  4,  i.  tit.  ti  y 
Partido*^: — 3.'  Los  clérigos  de  orden  sacro  y  los 
religiosos  no  pueden  abogar  ante  jueces  seglares 
tino  por  sí  mismos,  por  su  iglesia ,  padres ,  pania- 
guados, personas  á  quienes  hayan  de  heredar,  y 


por  los  pobres  y  miserables,  á  no  ser  que  obtengan 
dispensa  de  la  Cámara  para  abogaywr  cualesquie- 


ra otros;  ley  5.  Id.  ti,Mb.  3,  Nov.  Rec. 

IV. 

*  Requisitos  para  ser  abogado. 

Primeramente  es  necesario  tener  la  edad  do 
diez  y  siete  años,  que  exige  la  ley  2,  tit.  6,*Part.  3; 
pues  ha  sido  revocada  la  real  órden  contenida  en 
circular  del  Consejo  de  8  do  junio  de  1826,  por  la 
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qu«  se  prevenía  qucá  niuguno  auuquoiuuse  lioen— 
riado  ó  diH'lur  se  espidiese  titulo  do  abogado ,  sin 
tener  la  edud  do  veinte  y  cinco  años  cumplidos. 
Gomo  esta  profesión  no  os  otra  uue  la  de  un  hom- 
bre versado  en  el  conocimiento  de  las  leyes,  jio  se 


requiere  para  ejercerla  haber  llegado  á  la  mayoría, 
sino  que  basta  hallarse  en  estado  de  presentarse  en 
el  fom.  Mas  aunque  un  joven  pucría  ser  abogado 


antes  déla  edad  do  veinte  y  cinco  años,  no  jureso 
se  le  considera  mayor  con  respecto  á  sus  negocios 
personales,  porque,  la  experiencia^  nos  enseña  que 
muchas  veces  tenemos  maá  'discernimiento  y  ma- 
durez para  los  negocios  ágenos  que  para  los  pro- 
pios ;  y  de  que  un  hombre  tonga  Ciencia  no  se  si- 
gue que  tenga  juicio  para  el  manejo  de  sus  cosas. 

Ln  segundo  lugar  se  necesita  haber  adquirido 
la  ciencia  del  derecho*!  Según  el  plan  de  estudios 
de  14  de  de  ocliibro  de  1824,  son  admitidos  los 
profesores  de  leyes  con  siete  cursos  que  allí  se  es- 
presan al  grado  de  Licenciado,  cuyo  titulo  exhibi- 
do al  Consejo  es  bastante  para  abrigar  en  todos  los 
tribunales  fiel  reino;  pero  los  que  no  se  gradúen  de 
Licenciados  tienen  que  estudiar  otro  año  de  prácti- 
ca ajiles  de  presentarse  al  examen  de  abogados; 
orí.  67.  Los  juristas  que  en  ve/,  de  los  dos  últimos 
años  de  universidad  quieran  estudiarla  práctica  en 
Madrid  asistiendo  á  las  vistas  de  pleitos,  pueden  ha- 
cerlo con  tal  que  asistan  también  á  la  academia 
práctica  forense  tres  años,  matriculándose  en  ella 
V  acreditando  con  la  certificación  del  presidente, 
liniiada  también  por  el  secretario,  su  puntual  asis- 
tencia y  aprovechamiento;  y  á  los  que  no  hayan  es- 
tudiado el  séptimo  do  universidad  se  exijen  dos  de 
práctico  en  la  forma  dicha  si  han  du  examinarse  de 
ahogados;  art.  68.  Es  decir,  pues,  que  la  carrera 
de  leyes  se  hace  en  siete  años  o  cursos  académicos, 
con  tal  que  se  reciba  al  fin  el  grado  de  Licenciado, 
y  en  oíno  sin  dicho  grado;  Mas  como  el  Gobierno 
iio  exije  estos  años  de  estudios  sino  por  asegurarse 
de  que  los  aspirantes  á  esta  profesión  lian  podido  y 
debido  adquirir  los  conocimientos  indispensables 
para  su  buen  desempeño,  no  falta  quien  cree  qno 
no  debia  haber  inconveniente  en  admitir  á  exánien 
y  dar  el  titulo  de  abogado  al  que  con  aplicación  y 
aprovechamiento  hubiese  estudiado  la  legislación', 
aunque  no  se  hubiera  presentado  jamas  en  las  cá- 
tedras púolicas'dc  derecho.  Véase  al  fin  el  plan  de 
estudios  de  ¿6  de  octubre  de  1836.  • 

En  tercer  lugar  es  indispensable  para  ejercer  la 
abogacía  ser  examinado  y  aprobado  por  el  Conse- 
jo, chancillería  ó  audiencia ,  y  escrito  en  la  matri- 
cula de  los  abogados  :  prestar  juramento,  al  tiem- 
po de  recibirse.^le.  que  ejercení  su  oficio  con  fide- 
lidad y  rectitud;  ¿incorporarse  ademas  en  el  cole- 
gio de  abogados  donde  fe  hubiere.  El  que  sin  estos 
requisitos  hiciere  peticiones  para  los  tribunales  de- 
be ser  castigado  con  la  pena  arbitraria  que  estos 
quieran  imponerle ;  y  tanto  el  procurador  que  las 
firme  como  el  escribano  que  las  admita  incurren 
por  la  primera  ve/  en  la  pena  dé  cincuenta  duca- 
dos, por  la  segunda  en  la  de  seis  meses  de  suspen- 
sión de  oficio,  v  por  la  tercera  en  la  de  privación 

de  él:  •bien  que' los  procuradores  pueden  hacer  los  j  til.  «,  lib.  11.  Ñor.  Rcrnp.:  birn  tjue  debe  cuidar- 


pedimento*  *utgarmeiit«  llamados  d<j  eujott  para 
acusar  rebeldías,  pedir  prórogas,  concluir  los  pkji- 
U«s,  etc.;  y  lo*  interésanos  pueden  rsponer  verbal- 
mente  lo  que  les  pare/xa  el  dia  do  la  \  isla  del  plei- 
to después  de  informar  los  abogados.  Ley  15,  tit.  6,  ' 
Part.  3:  ley  i,  til.  22,  IH¡.  5.  t^y  1  nm  su  nota  2, 
til.  19  .  l,b.  4,  y  ley  1».  Ut.  31 ,  Itb.  3.  Aor.  liec. 

*  El  reglamento  provisional  para  la  administra- 
cion.de  justicia,  de  2  5  de  setiembre  de,  1833,  dice 
en  su  art.  38  que  una  de  las  facultades  do  las  au- 
diencias es  i  hacer  en  su  territorio  el  recibimiento  •» 
do  abogados,  previas  las  formalidades  prescritas 

I>or  las  leyes;  y  que  los  abogados  que  asi  se  reci- 
tan, ó  que  están  recibidos  hasta  el  dia .  podrán 
ejercer  su  profesión  en  cualquier  pueblo  de  lamo- 
mirmu'a,  presentando  el  título  .  con  calidad  de  quo 
donde  Iludiere  colegio  se  incorporen  en  él.» 

—Véase  al  fin  la  real  c 'dula  ríe  27  de  noviem- 
bre de  1832,  y  el  decreto  de  Oírles  d«  II  de  ju- 
lio de  1857. 

V.  • 

- 

ÍMigacionet  de  lot  ahogad*. 

Las  obligaciones  que  tienen  los  allegados  -por 
razón  du  su  oficio  pueden  dividirse  en  positivas  y 
negativas.  Las  positivas  son  las  siguientes: 

1.  a  Renovar  al  principio  de  coda  año  el  jura- 
mento hecho  ni  tiempo  del  recibimiento,  de  ejer- 
cer bieti  y  fielmente  sus  oficios,  y  du  no  tomará. su 
cargo  ni  continuar  las  causa*  desesperados  en  que 
sepan  y  conozcan  que  sus  clientes  no  tiene»  justi- 
cia; ley  3,  til.  22,  lib.  3.  No»\  fíerop. ;  bien  que 
esta  renovación  no  se  hace  sino  en  algunas  parles, 
como  por  ejemplo  en  Granada  y  Barcelona. 

2.  '  Jurar  igualmente  en  cualquier  estado  del 
pleilo,  siempre  que  fueren  requeridos  por  el  juez  ó 
por  la  parte  contraria,  que  no  ay  miarán  ni  favorece» 
rán  á  su  cliente  injustamente  y  contra  derecho  á  sa- 
biendas, y  que  luego  que  conozcan  su  sinrazón  se  la 
harán  saber  y  desistirán  desu  defensa ;  bajo  el  con- 
cepto de  que  el  ahogarlo  que  no  hiciere  oque,  dilata- 
re el  juramento  fío  podrá  ya  en  adelante  ejercer  su 
oficio,  bajo  las  penas  que  el  juez  lu  imponga;  dicha 
/e//3. 

5.'  Tomar  del  litigante,  firmada  de  su  mano  ó 
de  la  de  otra  persona  de  su  confianza ,  una  rela- 
ción ó  instrucción  del  bocho  que  motive  el  pleito  y 
de  lodo  lo  conducente  á  su  derecho,  para  que  en 
caso  necesario  pueda  conocerse  por  ella  que  hicie- 
ron lo  que  estaba  de  su  parle  ó  que  perdieron  al 
pleito  por  su  culpa ;  l»y  10,  tit.  22,  lib.  5,  No». 
Recop.;  pero  esta  disposición  no  está  ya  en  uso. 

4.  Encargarse  de  la  defensa  de  lós  pleitos  que 
iKiminaüncnte  les  cometiere  el  tribunal  a  instancia 
de  los  litigantes  que  por  la  prepotencia  de  sus  con- 
trarios ó  por  otra  razón  que 'no  sea  la  injusticia  de 
su  cansa  no  hallaren  alagado  que  los  patrocine, 
bajo  la  inteligencia  de  qu  1  el  juez  puede  apremiar 
con  suspensión  de  oficio  y  con  multas  á  cualquior 
abogado  á  defender  á  la  parte  «pie  lo  pidiere;  leyü, 
tit.  6,  Par/,  ó;  l-y  \\,  Ut.  2¿,  lib.  ñ,  y  ley  2, 
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se  mucho  de  no  restrinjir  sino  en  caso  necesario  U 
libertad  que  tiene  lodo  abogado  de  dar  ó  negar  su 
patrocinio  á  quien  le  parezca. 

5.  *  Patrocinar  ó  defender  gratuitamente  á  los 
pobres  y  desvalidos,  sean  militares  ó  paisanos, 
donde  no  hubiere  abogados  asalariados  para  ello; 
ley  13  con  su  nifi,  til.  22,  lib.  5,  Ñor.  Rerop.^ 
siendo  de  advertir  que  en  la  corte,  cnancillerías  y 
audiencias  hay  cierto  número  de  abogados  de  po- 
bres, elegidos  anualmente  pjpr  los  colegios  sin  dela- 
ción ó  por  los  tribunales  con  ella  ,  y  que  los  nego- 
cios de  que  estos  no  pueden  encargarse  se  repar- 
ten entre  los  demás;  l*y  15.  tit,  27,  lib.  4,  Nov.  Rec. 

6.  *  Examinar  los  poderes  de  los  procuradores 
jntes  que  se  presenten  en  juicio,  y  firmarlos  di- 
ciendo ser  bastantes  ó  tal  s  corno  deben  ser,  ó  repe- 
lerlos en  caso  de  que  no  lo  sean,  porque  si  después 
se  anulare  el  proceso  por  defecto  -de  los  poderes 
que  no- fueren  bastantes,  tendrían  que  pagará  la 

Iiarte  las  costas  y  daños;  leu  5,  tu.  31 ,  lib.  5,  y 
3,  tit.  3,  lib.  11,  Sor.  Rerop. 

7.  *  Estender  sus  pedimentos  y  demás  escritos 
en  hoja  de  pliego  culero,  aunque  las  causas  sean 
sumarias;  ley  3,  tit.  32,  lib.  12,  Sor.  Rerop. 

'  8.*  Alegar  brevemente  en  sus  escritos  sin  re- 
petir las  cosas  ya  dichas  y  sin  citar  leves  ni  auto- 
res por  aumentar  los  procesos  en  que  solo  se  debe 
|»ncr  simplemente  el  hecho  de  quo  nace  el  dere- 
cho; bien  que  «Mando  conclusos  los  autos,  pueden 
de  palabra  ójior  eserit  >  informar  al  juez  del  dere- 
cho de  suplientes ,  antes  de  la  sentencia ,  alegan- 
do leyes,  decretos,  decretales,  Partidas  y  fueros; 
ley  i.  tit.  14,  lib.  11.  Nov.  Renp. 

9.  *  Ayudar  fielmente  y  con  nvicha  diligencia 
i  sos  clientes  en  los  pleitos  que  tomaren  á  su  car- 
go, alegando  el  hecho  lo  mejor  que  puedan  .  pro- 
curando las  probanzas  convenientes  y  verdaderas, 
estudiando  el  derecho  correspondiente  á  la  defensa 
de  la  causa,  viendo  por  si  mismos  los  autos,  y  con- 
certando con  los  procesos  originales  las  relaciones 
que  se  sacaren  por  los  relatores ,  las  que  en  otra 
manera  no  deben  firmar  ni  decir  que  están  con- 
certadas; bajo  el  concepto  de  que  son  responsables 
á  sus  clientes  de  los  daños ,  perdidas  y  costas  que 
les  causen  por  su  malicia,  culpa,  negligencia  ó  im- 
pericia; ley  8  y9,  tit.  2á,Vífi.  ti.  Sor.  Rernp. 

10.  Continuar  hasta  su  fenecimiento  las  causas 
que  una  vez  hubiesen  tornado  á  su  cargo,  sin  poder 
abandonarlas  sino  por  razón  de  su  injusticia  ó  por 
legitimo  impedimento ,  en  cuyo  último  caso  dtvim- 
pñiimento  deben  restituir  á  sus  clientes  el  honora- 
rio que  hubiesen  recibido  adelantado,  ó  bien  dar- 
les ótw  abogado  á  su  gusto  que  las  prosiga»  bajo  ra 
pena  de  satisfacerles ,  si  asi  no  lo  hirieren,  los  da- 
nos con  el  doble?  y  s:>r  suspendidos  del  oficio  por 
seis  meses;  fry  A 1",  d.  tit.  22. 

ti.  Usar  do  moderación  en  sus  escritos  y  es- 
pecialmente en  los  infurmes  verbales,  absteniéndo- 
se de  hablar  hasta  que  el  relator  cqpcluya  el  he- 
cho, en  cuyo  caso  debe  hacerlo  primero  el  abogado 
del  demandante  y  luego  el  dej  demandado,  guar- 
dándose de  interrumpirse  ó  atravesarse  uno  a  olró 
ni  aun  con  protesto  d^  faltarse  A  la  ?.ufe  I  M  liR— 
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cbo  que  puede  advertirte  después ,  y  evitando  eon 
cuidado  toda  expresión  inconducente  que  pueda 
ofender  al  adversario,  pues  el  campo  de  Tcmis  no 
es  arena  de. gladiadores,  y  no  debe  disputarse  con 
baldonea  sino  con  razones,  Nonprobris  sed rationi- 
bus  dererfandum:  bajo  la  inteligencia  de  que  el  que 
faltare  al  respeto  que  se  debe  a  sí  mismo,  á  la  par- 
te contraria,  al  público  y  al  magistrado,  se  cs|K>ne 
á  que  el  tribunal  le  aperciba  ó  le  imponga  silencio 
ó  le  suspenda  por  algún  tiempo  del  oficio ;  leues  7 
y  12,  tit.  0,  Parí.  3,  y  ley  i,  tit.  22,  Hb.  5, 
Sor.  Rerop. 

12.  Cuando  hubiere  muchos  abogados  de  una 
parte ,  debe  hablar  en  los  estrados  uno  solo  y  no 
mas  sobro  el  hecho  y  derecho,  según  so  convinie- 
ren ellos  mismos;  leu  i;  tit.  (¡,  /'«rf  3;  y  nota  5 
del  tit.  22,  lib.  O,  Sor.  Rrrop. 

15.  Los  abogados  <^  pobres  que  residen  en  las 
audiencias  deben  estar  pnsenles  los  sábados  á  la  vis- 
ta do  sus  procos- is,  teniéndolos  bien  vistos,  so  pena 
de  un  ducado;  ley  14,  tit.  22,  lib.  5,  .Vor.  Recop. 

14.  Deben  los  abogados  guardar  y  curjjplir,  en 
cuanto  los  toca,  las  leyes  y  ordenanzas  que.  traían 
del  orden  de  los  juicios,  pudiendu  ser  apremiados 
a  ello  por  las  audiencias,  corregidores  v  justicias; 
ley  15,  ht.  22.  lib.  5.  Sor.  Recop. 

13  Dar  conocimiento  ^recibo)  o  los  procura- 
dores de  |ospn»cesos  y  escrituras  que  les  entregan, 
sí"  se  les  pidieren,  coiiio  estos  lo  dan  á  lo3  escriba- 
nos, so  pena  de  dos  mil  maravedís;  y  devolverlos  á 
su  tiempo  bajo  la  pena  de  pagar  el  interés  y  daño 
de  la  parte;  ley  lo.  tit.  22,  lib.  ti.  Sor.  Rerop. 

Las  obligaciones  negativas  conisten  en  no  hacer 
lo  que-eslá  prohibido.  Es'.n  prohibido  á  los  abo- 
gados: 

1.  "  Abogar  en  los  tribunales  de  la  corte,  chan- 
cillerías y  audiencias  en  causa  de  que  alguno  de 
los  jueces  sea  su  padre,  hijo,  yerno  ó  suegro,  y  en 
los  juzgados  de  un  solo  juez  que  fuere  su  padre, 
hijo,  suegro ,  hermano  ó  cuñado,  bajo  la  pena  de 
diez  mil  maravedís  para  la  cámara,  juez  y  denun- 
ciador por  iguales  partes;  y  últimamente  en  cuales- 
quiera tribunales  en  causa  que  pendiere  ante  escri- 
bano que  sea  Su  padre  .  hijo  ,  suegro  ,  hermano  ó 
cuñado:  ley  7,  tif.  22,  M.  5;  yleyti,  ti!.  5,1».  II, 
Sor.  Rrrop. 

2.  -*  Pactar  con  sus  clientes  que  lian  de  darles 
cierta  parle  de  lo  que  se  demanda  ó  litiga .  que  es 
lo*que  se  llama  pacto  de  quota  li'is,  bajo  la  pena 
dü  nulidad  y  de  privación  perpetua  del  oficio,  por- 
que trabajarían  por  g.-innr  el  pleito,  quier  á  tuerto 
qnier  d  dnrcrhn ,  y  porque  non  podrirn  los  homes 
fallar  aboyado  que  en  ohra  manera  les  quisiese  ayu- 
dar siwm  ron  tal  postura;  ley  14.  tit.  0,  P<irt.  3i 

3.  *  Estipular  con  los  clientes  cierta  cantidad  u 
otra  cosa  por  razón  de  la  victoria,  bajo  la  pena  do 
suspensión  de  oficio  por  seis  meses  ;  asegurarles  el 
vencimiento  por  cuantía  alguna,  so  pena  de  pagar- 
la duplicada  ;  y  hacer  partido  de  seguir  y  fenecer 
los  pleitos  á  sus  propias  costas  por  cierta  suma ,  so 
pena  de  cincuenta  mil  maravedís  para  el  fisco; 
/-y  22,  tit.  2i.lib.  5,  Sor.<fí,rop. 

*  i.'   Hae«*r  pedimentos  *  ifare  cosa cuyo.\alor  no 
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Sase  do  quinientos  reales  vellón;  pues  estas  causas 
eben  decidirse  en  juicio  verbal ;  l-y  1,  cap.  7, 
tit.  13,  Ub.  5,  Ñor.  Rec. 

B.*  Descubrir  los  secretos  de  su  parto  á  la 
contraria  ó  á  otro  en  su  favor,  y  ayudar  ó  aconse- 
jar á  ambas  en  el  mismo  negocio,  bajo  la  pena  de 
privación  de  oGcio,  sin  perjuicio  de  las  demás  que 
correspondan  por  la  falsedad  y  de  la  reparación  de 
los  danos  causadosá  los  litigantes;  ley  12,  tit.  22, 
Ub.  5,  Sor.  liec.  y  leyet  9  y  15,  tit.  6,  Pop.  3. 

6.*  Ayudar  á  una  parte  en  la  segunda  ó  terce- 
ra instancia,  babiendo  ahuilado  á  su  contraria  en 
la  primera,  bajo  las  penas  de  suspensión  de  oficio 
por  diez  años,  y  de  diez  mil  maravedís  para  el 
fisco;  Uy  17,  tit.  22,  Ub.  5,  j>'or.  lite. 

7/  Alegar  cosas  rrflliciosamente,  pedir  térmi- 
nos pnra  probar  lo  que  saben  6  creen  que  no  ha  de 
aprovechar  ó  poderse  probar,  reservar  excepciones 
para  el  fin  del  proceso  ó  para  la  segunda  instancia 
con  el  objeto  de  causar  dilaciones,  aconsejar  á  sus 
clientes  el  soborno  de  testigos,  poner  tachas  que  no 
se  puedan  probar  ó  contra  testigos  que  no  seanme- 
uester^flar  favor  ó  consejo  para  hacer  ó  presentar 
escrituras  falsas,  y  consentir  ó  dar  lugar  á  que  se 
haga  otra  mudanza  de  verdad  en  él  proceso  ,  bajo 
la  pena  de  suspensión  de  oficio  por  el  tiempo  que 
pareciere  á  los  jueces  de  la  causa  según  la  calidad 
y  cantidad  de  la  culpa,  ademas  de  las  otras  penas 
que  correspondan;  ley  8,  tit.  22,  Ub.  5,  Ñor.  fíer. 

8.  *  Hacer  preguntas  sobro  las  posiciones  con- 
feridas por  cualquiera  de  las  partes,  bajo  la  pena 
de  tres  mil  maravedís;  ley  4,  tit.  9,  Ub.  11,  Ñor  ReC. 

9.  '  Alegar  á  sabiendas  leyes  falsas,  bajo  la  pe- 
na 4e  falsedad ,  y  abogar  contra  disposición  espre- 
sa y  terminante  délas  leyes;  ley  1,  tit.  7,  Part.  7, 
y  ¿y. 13,  tit.  22,  Ub.  B,  AV.  Recop. 

Hemos  dicho,  con  arreglo  á  la  ley  3,  tit.  22, 
lib.  B,  Nov.  Roe.,  que  los  abogados  no  deben  to- 
mar á  su  cargo  ni  continuar  las  causas  desespera- 
das en  que  sepan  y  conozcan  que  sus  clientes  no 
tienen  justicia ;  j  ahora  advertimos  que  esto  debo 
entenderse  de  las  canta»  ciiiUs ,  pero  no  de  las 
triminalet.  En  materias  civilet  no  puede  en  con- 
ciencia un  abogado  impedir  que  la  fiarte  contraria 
c  cnanto  antes  de  su  derecho;  y  asi  no  solo  no 
ebe  alegar  razones  falsas  6  especiosas,  sino  abste- 
nerse también  de  oponer  excepciones  dilatorias. 
Mas  en  las  criminales,  cuando  solo  se  trata  de  la 
pena,  puede  usar  de  la  misma  defensa  de  que  se 
valdría  legítimamente  el  reo  si.  se  defendiese  por" sí 
mismo;  y  es  doctriua  corrienleque  este  puede  ser- 
virse de  negativas  y  medios  artiliciosos  para  eludir 
la  acusación.  El  mismo  Cicerón  confiesa  franca* 
mente  haber  seguido  esta  máxima:  «Se  engaña 
mucho,  decia,  el  que  vaya  á  buscar  mis  verdade- 
ros sentimientos  en  las  defensas  que  he  pronuncia- 
do anto  los  tribunales.  Todos  aquello?  discursos  es- 
tán acomodados  á  las  causas  y  a  las  circunstancias 
y  no  á  las  ideas  del  orador ;  pues  si  las  causas  pu- 
dieran hablar  por  si  mismas,  nadie  recurriría  á  un 
abogado. »  Sed  errat  vekementrr ,  tiquis  in  oratio- 
nibnt  notlru,  quat  in  Judiciis  habuimtts,  anrtori- 
tata  wt'rat  amignatat  te  kabere  arbitra'vr. 
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Omnet  enim  itlr»  orattotut  tiiutatutu  et  tenporutn 
iunt,  non  kominum  ip$or%m  ac  patronorum.  Nam 
ti  causa  ipsat  pro  se  loqni  pottent,  nemo  adhiberet 
oratorem;  ürot.  pro  A.  Uitentio ,  cap.  50.  »No 
debemos  hacer  escrúpulo ,  dice  en  otra  parte  ,  de 
defender  alguna  vez  a  los  delincuentes,  con  tal  quo 
no  sean  malvados  é  impíos  rematados.  Asi  lo  quie- 
re el  pueblo,  asi  lo  lleva  la  costumbre ,  y  aun  asi 
lo  exije  la  humanidad:  Nec  lame»...  kabendum  ett 
reUgioni,  nocentem  aguando,  modo  ne  nefarium 
impiumque,  defenderer\rult'koc  multitudo,  patitur 
contuetuao,  fert  etiam  kumanitat.  De  Offic.  lib.  2, 
cap.  14.  >  Si  por  la  destreza  de  un  abogado  se  libra 
un  delincuente  de  la  pena  que  merecia,  no  será 
culpa  del  delincuente  ni  del  abogado,  sino  del  juez 
que  se  dejó  deslumhrar  con  razones  especiosas,  sin 
examinarlas  con  la  debida  atención.  Es  una  para- 
doja, dice  Qiiiiiiiliano,  pero  paradoja  cuya  verdad 
puede  establecerse  con  buenas  razones,  que  un 
hombre  de  bien  puede  á  veces  ep  la  defensa  de  una 
causa  sustraer  la  verdad  á  los  ojos  del  juez:  Verum 
et  illud,  quod  prima  propositione  durum  ridetur, 
potett  afferreratio,  ut  tir  bonut  in  defentione  cavia 
relit  auferre  aliqmndo  jndtci  veritatem  ¡  Ub.  12, 
cap.  1.  La  esperanza  de  que  el  culpable  se  enmen- 
dará, añade  el  mismo,  puede  empeñar  á  un  abo- 
gado á  emplear  con  menos  escrúpulo  todo  su  talen- 
to y  habilidad  para  salvarle ,  pues  la  república  en- 
tonces está  mas  interesada  en  su  impunidad  que  en 
su  castigo:  Al  hac  nem-)  dubitabit,  quin  ti  nocente* 
mutari  in  bonam  mentcm  aliqua  modo  patsint,  ticut 
posse  intmlum  concedilur,  tilcot  ette  eot  mugís  e 
república  mi ,  i¡uam  puniri.  Si  liqueii  iqitur  orato- 
i  i .  ¡unn-inu  bonum  rirum,  cuiteraobjicientur,  non 
id  aqet,  ut  talvut  tift  Véase  Puüendorf ,  lib.  4, 
cap.  1.  {.  21. 

Honorario  de  los  abogado*. 

Como  no  es  natural  que  las  abogados  pasen  to- 
da su  vida  en  el  estudio  de  las  leyes  y  se  ocupen 
de  los  negocios  ágenos  sin  esperanza  de  recompensa, 
pueden  recibir  los  honorarios  quo  voluntaria- 
mente les  ofrezcan  sus  ¿líenles,  y  aan  tienen  acción 
para  pedirlos  en  proporción  de  su  mérito  y  trabajo 
o  ha/er  sobre  ellos  los  convenios  justos  que  les  pa- 
rezcan, con  tal  que  se  abstengan  de  los  pactos  re- 
probados ile  que  se  acaba  de  hacer  mención  en  los 
números  2.'  v  5.*  del  aparte  antecedente.  La 
ley  14,  tit  6, "Part.  5,  vías  leyes  18,  19.  20,  23, 
24,  23,  26,  v  29  del  tit.  22,  lib.  5 ,  Nov.  Rec, 
asignan  los  salarios  qtfe  debían  llevar  los  abogados 
por  las  defensas  de  los  pleitos  hasta  su  c  inclusión 
en  todas  instancias ;  pero  como  ni  están  ni  pueden 
estar  en  observancia  por  razón  de  la  diversidad  do 
los  tiempos ,  no  tienen  mus  regla  los  letrados  para 
graduar  sus  derechos  que  la  que  en  cada^ais  ha 
introducido  la* costumbre ;  y  en  caso  de  reclama- 
ción por  parte  de  los  interesados ,  se  suelen  pasar 
los  autos  al  tasador  ó  al  colegio  do  abogados  para 
que  hagan  la  regulación,  ó  bien  se  hace  esta  por 
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lo*  mismos  iuccea,  quienes  toman  por  baso  al eíec- 
ui  la  naturaleza  del  negocio,  la  diligencia  v  esmero 
en  ¿I  empleados  y  la  costumbre  del  tribunal  en  don* 
de  se  hubiere  seguido  la  causa ,  prescindiendo  de  la 
mayor  ó  menor  estensiou  de  los  escritos  ,  como 
quiere  la  ley  25  de  dicho  til.  22,  lib.  5,  Nov.  Kec, 
y  como  se  hacia  también  entre  los  romanos:  ln 
lhmttrnriit  adrocutorum,  decia  l'lpiano,  ita  rersa— 
ri  judex  debet,  ut  pro  modo  litis,  proque  adrorati 
facundia,  et  fori  consaetudine  OHtimitionrm  adki- 
beat.  Véase  mas  abajo  el  capitulo  i.*  del  til.  3.*  de 
las  Ordenanzas  de  las  Audiencias,  que  se  copia  al 
fin  de  este  articulo.  Mas  es  de  advertir  que  los  sa- 
larios de  los  abogados  se  prescriben  por  tres  años 
contados  desde  que  se  devengan;  de  suerte  que  los 
litigantes  no  están  obligados  á  pagarlos  pasado  di- 
cho tiempo,  i  no  ser  que  antes  se  haya -contestado 
demanda  sobre  ellos;  y  es  nula  cualquier  renuncia 
que  se  hiciere  de  esta  providencia  legal,  romo  lo  es 
la  de  toda  prese rijieion,  |iorque  á  ser  válida  se  ha- 
rta siempre  por  formula  y  quedada  burlado  el  ob- 
)Wu  que  la  ley  se  propone;  ley  9,  til.  11,  lib.  10, 
¿V.  liecop. 

VII. 

Prerorjnticat  de  lo»  abogados. 

En  tiempo  do  los  romanos  estaban  exentos  los 
abogados  de  tóelas  las  cargas  públicas:  Nulli  toga- 
tif  mt/vr/w,  (decia  la  ley  o,  ('.  de  Adrocatis)  nu- 
Un  penrúua'io  ingeralur,  nulla  uperis  instrur- 
lio,  *uUnm  raliorituum  impoiuitur,  nullum  de— 
ñique  atind  eis  mandettir  pra'tr  arbitrium.  En- 
tre nosotros  se  les  ha  concedido  nobleza  per- 
sonal y  goce  de  las  mismas  esenciones  que 
competen  por  su  calidad  y  sangre  á  los  nobles  y 
caballeros;  reaiderreto  de  17  de  noviembre  de  1705; 
•ra  por  su  cornejo  se  mantienen  et  se  endereszan 
Duchas  vegadas  los  reznos  et  los  grandes  señoríos, 


y  ca  asi  como  diiieron  los  sabios  antiguos  la  sabido- 
ría  de>  los  derechos  es  otra  manera  de  caballería 
con  que  se  quebrantan  los  atrevimientos  el  se  cn- 
deres/.an  los  tuertos» ;  ley  3.  tit.  10 .  l'art.  2.  No 
se  puede  por  tanto  imponer  á  los  abogados  carga 
concejil  ni  gravamen  personal ,  A.  derr.  de  1705 
yuta  2  de*  tit.  4,  tib.  7,  JVor.  Rec.;  ni  llevarlos  á 
la  cárcel  por  deudas  que  procedan  de  causa  civil, 
ni  embargarles  los  libros v  según  opinión  común  de 
tus  interpretes,  fundada  eñ  el  espíritu  de  las  leyes. 
Los  abogados  pueden  disj>oner  libremente  du— 
vida  de  todo  cuanto  ganen  ensu  profesión 
todavía  se  hallen  bajo  la  patria  potestad, 
|iertenece  en  propiedad  y  usufructo  como 
peculio  casi  castrense ;  pero  por  'última  disposición 
deben  arreglarse  á  la  ley  6  de  Toro,  que  manda 
Micedan  los  ascendientes  por  testamento  y  abintes- 
lato  á  sus  descendientes  en  todos  sus  bienes,  de 
cualquier  calidad  que  sean;  leyes  6»  7,  tit.  17. 
Patt.  h.yley  I,  tit.  80,  lib.  ló,  Aor.  Rec.  Véa- 
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viu. 

Nueras  disposiciones. 

En  real  cédula  de  27  de  noviembre  de  1832  se 
manda  observar  los  artículos  siguientes: 

•  1.'  La  incorporación  en  todos  los  colegios  del 
reino,  incluso  el  de  Madrid,  será  libre  á  todo  abo- 
gado que  la  solicite,  concurriendo  en  él  las  cir- 
cunstancias y  cualidades  necesarias,  y  que  las  le- 
yes exijen. 

2.  *  En  los  pueblos  donde  no  haya  colegios  so 
ejercerá  la  facultad  sin  mas  restricción  que  la  de 
presentarse  con  su  título  al  corregidor  ó  alcalde 
mayor  del  pueblo  cabeza  de  partido,  ó  en  su  de* 
fecto  á  la  justicia  ordinaria. 

3.  '  En  todas  las  capitales  donde  haya  número 
suficiente  de  abogados  se  crearán  colegios  sin  pia- 
ras determinadas.  En  su  formación  entenderán  ln* 
audiencias  y  cnancillerías  respectivas,  y  en  que  se 
redacten  para  su  gobierno  unas  breves  y  acertadas 
ordenanzas ,  arreglándose  en  cuanto  permitan  la* 
circunstancias  de  cada  colegio  á  las  establecida* 
para  el  de  Madrid,  lasque  elevarán  después  á  la 
aprobación  de  mi  Consejo. 

4.  *  En  Todos  los  colegios  establecidos  y  que  se 
esestablezcan  donde  residan  chancilleríasy  audien- 
cias se  formarán,  bajo  la  presidencia  de  uno  desús 
ministros  y  la  dirección  de  un  letrado  de  ciencia  y 
probidad,  academias  de  práctica  forense,  á  imita* 
cion  de  las  fundadas  en  esta  Corte. 

5.  *  Todos  los  colegios  remitirán  en  cada  año  é 
la  chancillería  ó  audiencia  á  que  estén  sujetos  tres 
ejemplares  de  las  listas  que  imprimirán  de  los  in- 
dividuos que  los  formen;  y  los  corregidores,  alcal- 
des mayores  y  justicias  de  todos  los  pueblos  sin  dis- 
tinción deben  hacerlo  de  otras  manuscritas  que  com- 
prendan los  que  residan  en  su  distrito  ó  población, 
con  la  distinción  de  los  que  ejerzan  ó  no  la  facul- 
tad. De  estas  quedará  una  archivada  en  la  secre- 
taria del  Acuerdo,  y  las  otras  dos  se  remitirán  al 
mi  Consejo,  para  que  conservándose  una  en  su  se- 
cretaria de  Gobierno,  se  pase  otra  á  la  de  Estado 
y  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia. 

6.  *  Para  el  mayor  lustre  de  la  profesión  y  su 
mas  honroso  desempeño,  encargo  estrechamente  la 
exacta  y  puntual  observancia  de  las  leyes  3,  8,  9', 
10.  II,  12,  13, 14,  13,  16,  17, 18, 19," 24,  23,  20 
y  29  del  titulo  22,  libro  8.'  de  la  Novísima  Reco- 
pilación. • 

=T*wlas  estas  leyes  que  aqui  se  renuevan ,  so 
hallan  citadas  y  eslracladas  mas  arriba  en  el  dis- 
curso de  este  articulo. 

El  reglamento  provisional  de  2-1  de  setiemb:e 
de  1833  para  la  administración  de  justicia  dispone 
ensu  art.  19,  que  «los jueces  y  tribunales  ,  asi 
como  deben  cuidar  de  que  los  abogados  les  guar- 
den el  debido  respeto  y  se  arreglen  á  las  leyes  en 
el  ejercicio  de  su  profesión,  están  obligados  á  tra- 
tarlos con  el  decoro  correspondiente;  yá  no  ser  que 
hablaren  fuera  de  orden,  o  se  escedieren  en  alguna 
otra  manera,  no  los  in 
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taran  filando  informen  en  estrados ,  ni  les  rnarla- 
rán  directa  ni  indirectamente  el  libre  desempeño 
de  su  encargo. » 

En  el  art.  7G  del  mismo  reglamento  se  ordena, 
que  «en  aquellas  audiencias  donde  |Mir  su  corta 
dotación  00  puedan  reunirse  con  inclusión  del  re- 
gente  los  cinco  magistrados  necesario-*  para  ver  y 
fallar  las  causas  de  que  trata  el  precedente  artículo 
(el  7o,  que  puede  verso  en  la  palabra  Auétékriát) , 
se  completara  este  número  cutí  el  juez  ó  jueces  le- 
trados de  primera  instancia  que  liava  en  la  capital, 
si  no  tuvieren  impedimento,  y  á  falta  de  ellos  ele- 
girá la  sala  á  pluralidad  de  votos  otro  ú  otros  le- 
trados, según  lo  que  se  necesite.  • 

En  las  ordenanzas  de  las  Audiencias  de  20  de 
diciembre  de  185o,  el  capitulo  primero  del  titu- 
lo tercero ,  que  trata  de  los  alionados  a  de  la  de- 
fensa de  pobres,  contiene  los  artículos  que  si- 
guen : 

«189.  Ningún  abogado  podrá  (bogar  en  las 
audiencias  sin  estar  incorporado  en  el  colegio  res- 
pectivo, á  menos  que  sea  en  causa  propia,  en  lo 
cual  podrá  hacerlo  cualquiera  que  éáté  reeiliidu  de 
abogado. 

190.  Todos  los  que  actúen  en  cada  audiencia 
se  presentarán  en  ella  el  din  de  la  agriura  so- 
lemne de  la  misma  al  principio  de  cada  año  ,  para 
prestar  ante  el  tribunal  pleno  el  juramento  pres- 
crito por  las  leyes;  y  los  que  no  pudieren  con- 
currir aquel  día,  lo  harán  en  el  mas  inmediato 
hábil.  A  ninguno  se  le  permitirá  ejercer  la  aboga- 
cía sin  este  requisito. 

191.  Los  abogados  firmarán  sus  escritos  con 
firma  entera  ,  y  siempre  anotarán  al  pie  de  ella 
sus  honorarios .  cuando  los  lleven. 

102.  Si  la  parte  se  quejare  del  abogado  por 
exceso  en  los  honorarios ,  la  sala  en  que  pendía  ó 
se  halle  el  negocio  respectivo ,  hará  la  regula- 
ción ,  oyendo  a  aquel ,  y  lo  que  ella  determinare 
se  ejecutará  sin  ulterior  recurso. 

193.  Cuando  tengan  que  hablar  en  estrados, 
se  sentarán  en  el  lugar  destinado  al  intento;  y 
para  estos  actos  no  podrán  concurrir  mas  de  dos 
ahogados  por  cada  parto. 

191  Cuando  concurran  á  la  defensa  de  algún 
pleito  ó  causa,  no  interrumpirán  á  los  relatores 
en  su  relación ,  ni  á  los  demás  abogados  en  sus 
discursos;  y  si  los  unos  ó  los  otros  hubieren  pa- 
decido alguna  equivocación  en  algún  hecho,  |m>- 
drán  rectificarla  después  los  que  lo  estimen  ojtor- 
tuno. 

19o.  No  saldrán  de  la  sala  en  que  hayan  en- 
trado á  informar  sobre  algún  negocio,  mientras 
dure  la  vista  de  él,  sin  licencia  del  presidente 
de  aquella. 

19íV  Asi  en  sus  informes  como  en  sus  escri- 
tos cuidarán  siempre  de  producirse  con  lodo  1 1  de- 
coro que  corresponde  a  su  noble  profesión  y  á 
la  autoridad  de  los  tribunales .  y  de  guardar  á  c  — 
tos  el  respeto  que  les  es  debido.  Evitarán  esprc— 
siones  bajas,  ridiculas  ó  impropias  del  lugar  en 
que  se  profieren,  ó  do  los  jueces  á  quienes  se  di- 
rigen; y  nunca  apoyarán  sus  argumentos  sobre  | 


hechos  supuestos  ó  desfigu rudos,  ó  sobre  supues- 
tas disjiosiciones  legales  ó  doctrinas,  ni  divagarán 
á  especies  impertinentes  é  inconexas,  ni  se  estra- 
viarau  de  la  cuestión. 

197.  Los  abogados  que  tengan  á  su  cargo  la 
defensa  de.  presos  comunicados,  deberán  presen- 
tarse á  esl<«  eu  la  cárcel  siempre  que  se  lo  pidan, 
y  Ies  dispensarán  todo  el  consuelo  posible. 

198.  Sin  perjuicio  de  la  sagrada  obligación 
que  todos  los  abogados  tienen  de  defender  gra- 
tuitamente á  los  jNjbres  que  pongan  en  ellos  su 
confianza,  asi  en  las  causas  criminales  c«mn  en 
las  civiles,  habrá  ademas  en  cada  audiencia  para 
la  defensa  de  aquellos  ,  que  no  elijan  especialmen- 
te otro  defensor,  dos  ó  mas  abogados  nombrados 
cada  año  por  los  respectivos  colegios  en  la  forma 
que  estos  determinaren ,  siendo  obligación  de  los 
mismos  avisar  anualmente  á  la  audiencia  los  su— 
gclos  que  se  nombren. 

199.  Si  el  pobre  á  quien  hubiere  defendido 
algún  abogado  viniere  á  mejor  fortuna  ,  bastante 
para  satisfácele  los  derechos  que  hubiere  deven- 
gado en  l.i  defensa,  podrá  exiairselos  este,  lo  mis- 
mo que  los  demás  curiales  en  igual  caso;  y  si  en 
las  Causas  <<  pleitos  de  pobres  que  hubiere  defen- 
dido, recayere  condenación  de  costas  á  persona 
solvente,  podrá  también  el  al  togado  percibir  los 
honorarios  que  le  Correspondan  por  la  defensa 
que  hizo. 

200.  Los  abogados  «le  presos  concurrirán  gra- 
tis á  las  visitas  generales  de  cárceles ,  con  arre- 
glo al  artículo  !><>.  (Véase  Visitas  de  cárcel?*.) 

201.  Por  cualquier  motivo  que  los  abogados 
tengan  que  asistir  ó  presentarse  á  la  audiencia 
como  tales,  lo  harán  con  el  traje  de  ceremonia.» 

En  el  articulo  227  de  estas  mismas  ordenanzas 
se  previene  que  cada  audiencia  y  cada  «ala  en  su 
caso  [>odrá  v  deberá  corregir  de  plano,  con  repre- 
hensión, apercibimieiito/miilla  ó  supension  lempo- 
ral  de  oficio,  á  cualquiera  abogado  ó  procurador 
de  los  que  actúen  en  ella,  siempre  que  voluntaria- 
mente /altaren  á  alguno  de  su*  respetivos  debe- 
res, prescritos  jior  estas  ordenanzas  ,  sin  perjuicio 
de  oírlos  después  en  justicia  con  arreglo  á  derecho, 
>i  reclamaren  de  la  providencia,  v  salvo  también 
ol  mandar  que  se  forme  contra  elfos  la  correspon- 
diente causa  criminal,  cuando  la  gravedad  del 
caso  lo  exijiere. 

En  el  arreglo  provisional  de  estudios  dé  20  de 
octubre  de  1830  se  encuentran  las  disposiciones 
siguientes  sobre  la  enseñanza  de  la  jurisprudencia 
y  los  cursos  necesarios  para  recibirse  de  abogado. 

«capitulo  i. — De  la  Jurisprudencia. 

Aiit.  12  La  enseñanza  de  la  jurisprudencia 
civil  se  hará  en  el  tiemiK)  y  formas  siguientes. 

13.  Año  primero.  Un  solo  catedrático  enseña- 
ré! los  elementos  del  derecho  natural  y  de  gentes 
y  los  principios  de  legislación  universal  en  dos  lec- 
ciones diarias:  las  80  destinadas  á  este  segundo 
estudio  serán  de  hora ;  las  demás  de  hora  v  media. 

IV    Año  segundo.  Se  esplicarán  los  elementos 
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en  dos  lecciones  diarias ,  una 
y  media  y  otra  do  hora*  destinando  60 
de  estas  tiara  !a  historia  del  mismo  derecho. 

15.  Año  tercero.  Continuará  la  esplicacion  de 
los  elementos  de  aquel  derecho  en  olrtts  dos  lec- 
ciones de  hora  y  media  y  de  hora ;  v  en  80  de 
estas  se  explicaran  los  |»ruici|)ios  del  derecho  pú- 
blico geueral. 

16.  Para  la  enseñanza  de  las  materias  com- 
prendidas en  los  dos  cursos  anteriores ,  httlirá  dos 
catedráticos  que  alternarán  en  ella ,  eonlinuando 
cada  uno  con  sus  discípulos.* 

17.  Años  cuarto  y  quinto.  Las  lecciones  de 
hora  y  media  de  estos  dos  años  se  emplearán  en 
enseñar  los  elementos  del  derecho  público  y  del 
civil  y  criminal  do  España :.  las  lecciones  de  hora 
se  destinarán  al  estudio  de  las  instituciones  canó- 
nicas, precediendo  á  este  60  lecciones  sobre  el 
derecho  público  eclesiástico  con  oliservaciones  0|>or- 
tunas  sobre  los  concilios  nacionales  y  discipliua  de 
la  Iglesia  de  España. 

18.  Para  esplicar  los  elementos  del  derecho 
i  -¡oriol  en  dichos  años  cuarto  v  quinto  habrá  dos 

,y  la  enseñanza  de  materias  canóni- 
los  dos  catedráticos  de  esta  asigna- 
unos  y  otros  entre  sí,  y  seguirá 
cada  uno  con  sus  discípulos. - 

19.  Ano  sesto.  En  las  lecciones  de  hora  y  me- 
dia de  este  año  se  continuará  el  estudio  del  dere- 

efplicanilo  el  catedrático  los  títulos  de 
|  y  de  la  Novísima  Recopilación  que 
mas á  propósito  para  dará  los  discípulos 
mayor  conocimiento  de  las  doctrinas  que  apren- 
dieron en  las  instituciones.  Las  lecciones  de  hora 
de  este  año  se  empicarán  en  el  estudio  economía 
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).  Año  séptimo.  Las  lecciones  de  hora  y  me- 
dia de  este  año  se  destinarán  al  estudio  de  la  prác- 
tica forense ;  las  de  hora  se  distribuirán  del  mo- 
do siguiente:  60  de  elocuencia  Torease  ;  las  demás 
de  jurisprudencia  mercantil. 

SI.  Lo»  catedráticos  de  instituciones  del  de- 
recho español  alternarán  en  la  enseñanza  de  la  ju- 

32.  Eu  los  siete  años  espresados  podrá  reci- 
birse  el  grado  de  lincenciado,  cuyo  título  exhibido 
ante  el  tribunal  supremo  de  Justicia  ,  bastará  para 
Rar  en  lodos  los  tribunales  del  reino. 

no  reciba  el  grado  de  licenciado 
otro  año  mas ,  que  será  el  octa- 
vo. Este  se  deslina  á  ejercicios  de  práctica  forense, 
que  durarán  una  hora  diaria ,  y  al  estudio  del  de- 
recho poh'úco,  en  el  que  se  empleará  otra  hora 
diaria.  El  catedrático  del  sesto  año  esplicará  el 
político ,  y  el  del  séptimo  dirijira  los  ejer- 

El  profesor  á  cuyo  cargo  estaba  la  cáte- 
dra de  Digesto ,  que  á  consecuencia  de  este  arre— 
glo  queda  cslinguida  >  eitseñará  por  este  año  el  de- 
recho natural  y  tos  principios  de  legislación. 
25.  |  <Éfi)"ilín  de  los  cánones  no  forma  por  -i 
1  6  carrera  separada ,  debiendo 
as  y  teólogos.  Sin  embargo  con- 


tinuarán ¡tor  ahora  los  grados  en  cánones  con  ar- 
reglo á  las  disposiciones  siguientes: 

SO.  El  legisla  que,  habiendo  recibido  el  gra- 
do de  bachiller  en  leyes ,  quiera  mas  bien  com- 
pletar el  estudio  de  la  jurisprudencia  canónica, 
que  seguir  estudiando  el  derecho  civil  patrio,  ne- 
cesita para  recibir  el  grado  de  bachiller  en  cáno- 
nes, estudiar  otro  año  de  instituciones  canónicas  y 
de  histo.ia  eclesiástica,  empleando  en  el  estudio 
ile  aquellas  las-  lecciones  de  hora  y  media ,  y  cu 
el  de  esta  las  de  hora. 

27.  Recibido  el  grado  de  bachiller  en  cánones, 
habrá  de  estudiar  otro  año  mas,  que  será  el  sép- 
timo, para  graduarse  de  licenciado  en  jurispru- 
dencia canónica.  Las  lecciones  de  este  año  se  dis- 
tribuirán de  modo  que  las  de  hora  y  media  se  em- 
pleen en  el  estudio  de  la  disciplina  general  y  la 
nacional  de  España ,  y  las  do  hora  se  repartirán  de 
este  modo:  80  para  "enseñar  los  principios  de  la 
elocuencia  sagrada,  y  las  restantes  para  el  estu- 
dio de  práctica  de  juicios  eclesiásticos. 

S8.  I,i  -  catedráticos  de  instituciones  canóni- 
cas alternarán  en  la  enseñanza  del  sesto  año  y  en 
en  la  de  práctica  de  juicios  eclesiásticos  corres- 
pondiente al  séptimo.  El- catedrático  que  era  de. 
decretales  tendrá  ahora  á  su  cargo  la  cátedra  de 
historia  eclesiástica ,  y  la  disciplina  particular  de 
España  se  miuirá  con  la  general ,  que  desempe- 
ñará el  catedrático  de  esta. 

SO.  Si  el  licenciado  en  cánones  quisiere  tam- 
bién recibir  este  mismo  grado  en  leyes ,  deberá 
estudiar  ademas  el  sesto  y  séptimo  año  de  esta  fa- 
cultad, i 

Eu  11  de  julio  de  1837  espidieron  las  Cortes, 
y  la  Reina  publicó  en  SO  del  propio  mes,  el  de- 
creto que  sigue : 

<  Las  Corles  en  uso  de  sus  facultades  han  de- 
cretado : 

Aht.  1.°  Se  restablece  el  decreto  de  8  de  ju- 
nio de  1835  relativo  á  uue  los  alwgados,  médicos 
y  demás  profesores  aprobados,  sean  de  la  profe- 
sión científica  que  fueren,  puedan  ejercerla  en 
todos  los  puntos  de  la  monarquía  sin  necesidad  do 
ascribirse  a  ninguna  corporación  ó  colegio  parlici- 
cular  tolo  con  la  obligación  de  presentar  sus  títulos 
á  la  autoridad  local ,  con  lo  demás  que  espresa. 

Art.  2.'  El  gobierno  de  S.  M.  lomará  las 
disposiciones  convenientes  para  que  sin  perjudicar 
á  la  lÜKTlad  que  aquel  concede  se  repartan  las  car- 
gas como  corres|ionde,  y  se  arregle  el  régimen  de 
los  colegios  y  montespiós  del  modo  mas  favorable, 
á  su  objeto ,  v  que  sea  compatible  con  la  misma 
libertad.  Palacio  de  las  Corles  11  de  julio  de  1837. . 

« Dfrreto  de  las  Corles  de  8  de  junio  de  1833  res- 
tablecido por  ¡as  mismas  en  11  de  julio  de  1837. 


Gobernación  déla  Península. — Sección  de  ins- 
trucción pública.— El  Rey  H  ha  servido  dirigirme 
con  esta  fecha  el  decreto  siguiente: 

Don  Fernando  VII,  por  la  gracia  de  Dios ,  y 
por  la  Constitución  de  la  monarquía  española,  Rey 
de  las  Expañas,  á  todos  los  que  las  presentes  vie- 
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ron  y  entendieren,  sabed:  Que  las  Córtcs  han 
decretado  lo  siguiente :  Las  Cortes ,  usando  de  la 
facultad  que  se  les  concede  por  la  Cunslilucion, 
han  decretado  lo  siguiente  :  Los  alagados,  médi- 
cos y  demás  profesores  aprobados ,  sean  de  la  pro- 
fesioii  cieiitílica  que  fueren,  |  ueden  ejercerla  en 
todos  los  puntos  de  la  .monarquía  sin  m  cesidad  de 
ascribirse  á  ninguna  corporación  ó  colegio  parlicu- 
lar,  y  solo  culi  la  obligación  de  presentar  sus  tí- 
tulus  á  la  autoridad  local.  Los  ahogados  y  médi- 
cos deberán  desciiqieñar  iior  repartimiento  los  car- 
gos á  que  estaban  sujetos  bis  individuos  de  los  co- 
legios en  los  asuntos  de  oficio  y  en  los  de  pobres 
de  solemnidad  :  pero  no  en  aquellos  en  que  sean 
parle  los  establecimientos. ó  las  corporaciones  que 
por  privilegio  sean  consideradas  como  pobres.  Se- 
■*illa  8  de  junio  de  1823.»  Véase  Colegio  de 
Abogados. 

ABOLENGO  ó  AIOTLOMO.  La  ascendencia 
de  abuelos  y  demás  antepasadas  : — el  derecho  que 
tienen  de  suceder  bis  descendientes  en  los  bienes 
que  gozaron  sus  ascendientes y  el  mismo  pa- 
trimonio ó  herencia  que  viene  de  los  abuelos.  Asi 
cuando  se  dice  vulgarmente  que  una  cosa  viene 
por  abolengo,  se  quiere  "dar  á  entender  que.  viene 
vor  heremia  de  tos  ascendientes.  Es  claro  que  abo- 
lengo y  abolorio  se  derivan  de  la  palabra  latina 
•irus ,  abuelo,  bajo  cuya  denominación  solemos 
comprender  lodos  nuestros  mayores  ó  ascendientes. 
Véase  iletrado  de  abolengo, 

ABOLICION.  La  anulación,  estincion,  abro- 
gación ó  anonadamiento  de  una  cosa  ,  especial- 
mente de  una  ley,  uso  ó  costumbre.  Se  dice,  por 
ejemplo,  que  una  ley  queda  abolida  ruando  se 
promulga  otra  ley  que  la  destruye  ó  revoca  espre- 
»>a  ó  tácitamente,  jf  cuando  existe  una  costumbre 
legitima  que  le  es  contraria.  Véase  Abrogarían. 

ABOLICION.  Entre  los  romanos  era  el  acto 
por  cuyo  medio  se  remitía  la  acusación  y  se  liber- 
laba  al" acusador  de  la  obligación  de  continuarla, 
eximiendo  al  reo  de  los  efectos  de  la  persecución 
judicial  que  se  babia  intentado  contra  él.  Hahia 
tres  espedís:  la  general,  que  era  la  «pío  concedía 
el  príncipe  ó  el  senado  por  algún  acontecimiento 
feliz  !  la  legal ,  que  era  la  que  estaba  determinada 
por  las  leyes  en  algunos  casos,  como  en  el  do 
muerte  del  reo  y  en  el  de  prescripción  del  delito; 
v  la  privada  ó  particular,  que  era  la  que  á  peti- 
ción del  acusador  ó  de  este  y  del  retí  se  otorgaba 
por  el  magistrado.  Entre  nosotros  no  se  usa  en  esto 
sentido  la  palabra  alulicion  ;  pero  existen  les  mis- 
inos modos  de  dar  fin  á  la  acción  a  derecho  de 
acusar,  como  puede,  verse  en  las  palabras  Acusa- 
ron,  Acusado  y  Ansndor,  ¡ndul'o  y  l'trscn'prion 
de  delito. 

ABONADO.  El  sugeto  que  es  de  fiar  por  su 
caudal  y  crédito.  El  ser  abonado  es  una  de  las 
calidades  que  debe  tener  el  que  sale  fiador  por 
otro ,  o  es  elegido  depositario ,  ó  se  encarga  de  al- 
guna ei  ipresa  de  responsabilidad,  etc.;  y  asi  rs 
-;o  » b-  > 1  'ido  de  ÍÍMH/...5,  depúsit  s,  etc.,  solemos 
reí  -i  l-'qn,  >kno  u  abonado,  para  I 
•■"'■>-  A  d-positario  no  ha  j 
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de  gozar  fuero  eclesiástico  ni  de  nobleza ,  r  que 
debe  tener  hacienda ,  á  fin  de  que  no  se  decline  la 
jurisdicción  del  juez  á  quien  pertenece  el  conoci- 
miento de  estos  ¡.ctos  y  quede  bien  asegurado  el 
cumplimiento  de  la  convención. — También  se  «pli- 
ca la  palabra  abonada  al  sugeto  que  por  su. bue- 
na reputación  merece  ser  creído  judicial  y  eslra- 
judicíalmenie.  Véase  Abimo  de  testigos. 

ABONADOR.  El  que  abona  al  fiador,  y  en  su 
defecto  se  obliga  á  responder  por  él ;  de  modo  quo 
viene  á  ser  un  fiador  subsidiario. 

El  abonador  es  con  respecto  al  fiudor  lo  mis- 
mo que  el  liador  con  respecto  al  deudor  principal. 

También  suele  llamarse  abonador  el  fiador  ciue 
so  presenta  ante  el  juez  afirmando  del  deudor 
principal  que  jiagará  ó  satisfará  su  obligación  y 
que  en  su  defecto  responderá  él  mismo  en  el  juz- 
gado tomando  á  su  cargo  el  pago  de  la  deuda. 

Se  estiende  por  tin  esta  voz  á  todos  los  que  abo- 
nan á  otros,  asegurando  sus  buenas  cualidades, 
su  veracidad,  su  buena  fe,  su  riqueza,  la  cstcii- 
sion  de  su  comercio,  etc. 

Como  toda  lianza  debe  ser  espresa  y  no  pue- 
de eslenderse  mas  allá  de  los  límites  en  que  su  lia 
coutraido ,  es  claro  que  estos  últimos  alionadorex 
no  se  constituyen  fiadores  ni  quedan  n-sponsable» 
do  sus  asertos  sino  en  cuanto  han  querido  serlo,  i 
no  haber  mediado  fraude  tior  su  parte. 

ABONAR.  Salir  por  fiador  de  alguno,  respon- 
der por  él: — Dar  por  cierta  y  segura  una  cosa: — 
Acreditar  ó  calificar  de  bueno: — Hacer  buena  ó 
útil  alguna  cosa ,  mejorarla  de  condición  ó  esta- 
do:— Asentar  en  el  libro  de  cuenta  y  razón  cual- 
quíerpartida  á  favor  de  alguno: — Admitir  en  cuen- 
ta alguna  cantidad. 

ABONARSE.  Pagar  alguna  cantidad  adelan- 
tada para  aibiuirir  el  dereclio  de  concurrir  á  una 
diversión  pública,  v.  gr.  al  teatro,  ó  para  dis- 
frutar de  alguna  comodidad  ó  ventaja. 

ABONO.  En  los  asientos  de  rentas  y  otros 
contratos  es  la  responsabilidad  ó  fianza  que  otro  da 
de  que  el  eontravenlc  cumplirá  lo  que  ofrece: — 
En  (as  rúenlas  la  admisión  y  aprobación  de  las 
partidas ;  v  también  el  recibo  que  se  da  ó  el  asien- 
to que  si-  Lace  de  lo  que  se  cobra.  Asimismo  sig- 
nifica la  acción  y  efecto  de  abonar  en  cualquiera 
de  las  demás  acepciones  de  esle  verbo  que  se  han 
espresado. 

ABONO  DE  .ADMINISTRADOR  ,  TESORERO  t*  OTRO 

EHFUAno  lunvossARLE.  La  seguridad  que  por  al- 
gunos se  da  de  que  el  sugeto  á  quien  se  confiera 
alguna  administración,  tesorería  u  olro  empleo  se- 
mejante, cumplirá  bien  y  fielmente  con  su  encar- 
go. Este  abono  suele  hacerse  diciendo  los  abona- 
dores que  el  interesado  que  los  presenta  es  sugeto 
de  notorio  arraigo  ;  que  tiene  tales  bienes  de  tan- 
to valor  en  venia  ,  sin  carga  ni  gravamen  ,  ó  sin 
otra  carga  que  la  de  tal  canrdad  ;  y  que  en  ca- 
so de  que  asi  no  sea  ó  no  basten  dichos  bie- 
nes para  cubrir  los  alcances  de  míe  lal  vez  se 

obligan  ellos  á  respon- 
presenles  y  futu  o?, 


viere  en  ü 


ncrlo , 


der  con  los  si^'os  propios , 
constituyéndose  sus  fia 
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r-n  forma  legal.  R}  claro  que  (ales  abonadores  con- 
traen las  obligaciones  que  imluce  la  liairza. 

ABONO  de  fu.nzaj.  La  manifestación  que  ha- 
ré el  arrendatario  de  rentas  reajes  de  la  seguridad 
de  sus  fiadores,  prcsenlando  ante  los  rontadoresde 
S.  M  justificación  de  la  cantidad  V  calidad  de  los 
bienes  propios  y  de  los  de  dichos  fiadores  que  de- 
ja obligados  por  razón  del  arrendamiento ,  de  lo 
cual  debe  sacarse  recibo  v  publicarse  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos;'  Iry  9,  ri/..ll,  lib.  9. 

ABONO  de  fianzas.  La  informneion  que  da 
de  ser  propios,  seguros  y  libres  los  bienes  que  obli- 
ga un  deudor,  arrendatario  particular  ú  otro  que 
torna  sobre  si  alguna  responsabilidad  .  para  la  se- 
guridad de  su  deuda,  obligación  ó  contrato. 

ABONO  de  testigos.  La  justificación  que  so 
bace  de  la  idoneidad  y  veracidad  de  las  jH'rsoiias 
á  quienes  M  recibió  declaración  sin  citación  de  la 
parle  contraria  en  alguna  jurídica  información,  y 
que  por  su  muerte  ó  ausencia  no  pueden  ratificar- 
le en  el' término  de  prueba. 

Es  regla  general  que  lodos  los  testigos  hayan 
de  ser  examinados  con  citación  de  la  parte  contra 
quien  se  presentan,  y  que  si  lo  hubieren  sido  sin 
rsla  circunstancia  ,  como  suri  de  en  los  sumarios 
de  las  causas  criminales  y  aun  en  algunos  casos 
civiles ,  hayan  de  ratificarse  ó  afirmarse  después 
en  sus  deposiciones  con  dicha  citación  bajo  pena 
de  nulidad  dentro  drl  término  concedido  á  las 
partes  para  bacer  sus  pruebas.  Mas  si  estos  us- 
ligos  examinadas  sin  citación  de  la  parte  contra- 
ria, no  pudieren  ratificarse  |  or  haber  muerto  ó 
«lar  ausentes  en  parage  ignorado,  ¿habrá  de  que- 
dar desarmado  el  que  ios  presentó,  sin  |H.der  i|  ro- 
barse de  sus  declaraciones?  Entonces  es  cuan- 
do tiene  el  recurso  del  abono;  á  cuyo  efecto  pre- 
tcata  al  juez  un  pedimento  en  que  ]e  espone  que 
pan  la  prueba  intentada  pidió  y  se  mandó  en  lan- 
íos de  tal  mes  que  hs  testigos' que  depusieron  á 
so  instancia  sin  citación  contraria  en  una  informa 


se  baila  en  los  autos,  se  ratificasen  con 
ella;  y  que  habiendo  pasado  el  escribano  que  en- 
tiende en  la  probanza  á  practicar  esta  dihgcnc  a, 
se  encontró  con  la  novedad  de  que  N.,  uno  de 
ellos,  ha  muerto  ó  ausentádose  del  pueblo  sin  sa- 
berse su  paradero,  según  se  acredita  de  las  dili- 
gencias hechas  en  su  busca  ó  de  la  certificación  de 
su  entierro  que  se  presenta  ;  y  concluye  suplicán- 
dole que  para  que  ta  declaración  de  dicho  testigo 
muerta  ó  ausente  no  quede  ilusoria,  se  sirva  man- 
dar recibir  con  citación  de  la  |  arte  contraria  la  in- 
formación de  abono  que  ofrece  del  espresado  N., 
y  para  eHo  dar  comisión  al  escribana. 

Acccuieniiose  por  el  juez  á  esta  solicitud,  pre- 
senta el  interesado  y  el  escribano  examina  los  tos— 
lisos  de  abono,  los  cuales  deben  ser  tales  que  puc- 
deponer  que  conocieron  de  vista ,  trato  ó  cn- 
al  sugeto  á  quien  se  abona ;  que  le 
•re  por  hombre  ingenuo  y  fidedigno; 
tal  estuvo  reputado  en  el  pueblo,  sin  que 
oido  cosa  en  contrario;  que  tienen 
i  dicho  la  verdad  en  la  declaración 


que  hizo  tal  dia  á  iustaucia  de  la  parlo  que  lo* 

presenta;  por  cuya  razón  se  le  debe  dar  entera  í¿ 
y  crédito:  y  que  les  consta  que  falleció  tal  dia,  puf 
haber  asistido  á  su  entierro  ó  visto  su  cadáver,  ó 
que  se  ausentó  del  pueblo  en  tal  tiempo  y  so 
ignora  su  |  aradero  etc.  Véase  Ratificado»  detut- 
ti<ps. 

ABORDAGE.  En  el  comercio  marítimo  es  d 
choque  ó  tropiezo  de  una  embarcación  con  otra. 

El  articulo  9Ó75  del  Código  de  comercio  pone 
en  la  clase  de  averías  simples  ó  particulares  «el 
daño  que  reciban  el  buque  ó  el  cargamento  por  ol 
choque  ó  amarramiento  con  otro ,  siendo  esto  ca- 
sual é  inevitable;»  y  añade  «que  cuando  alguno 
de  los  capitanes  sea  rulpable  de  este  accidente, 
será  de  su  cargo  satisfacer  lodo  el  daño  que.  hu- 
biere ocasionado.  •  El  abordage  pues,  según  este 
artículo ,  puede  ser  efecto  de  fuerza  mayor  ó  da 
cul|  a  de  alguno  de  los  capitanes.  En  el  primer 
caso,  como  que  el  abordage  es  puramente  fortuito 
y  ocasionado  por  un  accidente  que  no  pudo  evi- 
tarse ,  v.  gr.  si  arrebatadas  las  dos  naves  por  la 
violencia  de  los  vientos  se  encuentran  y  se  gol- 
pean una  con  otra,  el  daño  que  resultare  debo 
soportarse  sin  repetición  por  cada  uno  de  los  due- 
ños del  buque  ó  del  cargamento  que  le  hubieren 
esperimentado;  porque  es  regla  general  que  cada 
uno  tiene  que  sufrir  los  perjuicios  que  recaen  so- 
bre sus  cosas  por  accidentes  fortuitos.  En  el  segun- 
do caso,  como  que  el  abordage  no  es  ya  un  acon- 
tecimiento de  fuerza  mayor  sino  un  efecto  de  la 
falta  ó  negligencia  de  uno  de  los  capitanes,  este 
debe  reparar  los  daños  que  se  hubieren  seguido, 
por  la  regla  general  de  que  cada  cual  esta  obliga- 
do á  remediar  el  mal  que  ha  hecho ,  y  porque 
según  el  art.  076  dr  d.  Cód.  el  capitán  es  res- 
ponsable civilmente  de  todos  los  daños  que  sobre- 
vengan á  la  nave  y  su  cargamento  por  impericia 
ó  descuido  de  su  parte. 

Mas  ¿qué  sera,  si  los  dos  capitanes  fuesen 
culpables?  ¿Deberá  entonces  formarse  una  masa 
de  los  daños  causados  en  las  do?  naves  para  que 
ambos  satisfagan  su  importe  por  iguales  partes, 
ó  babrá  de  pagar  cada  capitán  los  daños  causa- 
dos en  la  suya?  Rogron  en  sus  mitas  al  código 
frat  cés  dice,  que  habiendo  culpa  por  parte  de 
los  dos  rapitanes ,  cada  cual  debería  sobrellevar 
el  daño  de  su  nave ;  pero  con  esta  decisión  resul- 
taría que  en  el  caso  de  padecer  la  una  nave  mu- 
clin  daño  y  la  otra  poco  ó  ninguno,  como  suele 
suceder  ruando  la  una  es  muy  fuerte  y  la  otra 
de))il ,  recaería  sobre  el  un  capitán  todo  el  peso 
de  la  pena .  al  paso  que  el  otro ,  siendo  también 
culpable  ,  se  veria  esento  de  cargo.  Parece  pues 
mas  conforme .  que  siendo  igual  la  culpa  contribu- 
yan ambos  igualmente  á  la  satisfacción  de  ios  per- 
juicio, ya  sea  que  estos  se  hayan  esperimentado 
por  las  dos  naves ,  ya  sea  que  solo  hayan  sobreve- 
nido en  la  una.  Asi  se  coligo  también  del  espin- 
lu  del  cit.  art.  935:  pues  si  cuando  alguno  de  los 
capitanes  es  culpable,  debe  satisfacer  lodo  el  da- 
ño que  hubiere  ocasionado,  es  claro  que  cuando  lo 
son  ambos  capitanes,  ambos  deben  satisfacer  todo 
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el  «laño  por  iguales  partes,  respecto  de  que  cada 
capitán  no  solo  ha  causado  el  daño  de  su  nave  sino 
también  d  de  la  otra. 

Puede  acaecer  cu  fin  que  resulte  acredilado  no 
haber  provenido  el  abordage  de  fuer/a  mayor,  si- 
no^le  la  falta  ó  negligencia  de  alguno  de  los  ca- 
pitanes, sin  que  pueda  designarse  cual  es  el  capi- 
tán ni  cual  la  falta  que  lia  ocasionado  el  fracaso. 
¿Quién  será  entonces  responsable  del  daño*?  Nucs- 
tro  código  guarda  silencio  sobre  este  punto :  el 
francés ,  artículo  407,  quiere  que.  el  daño  se  re- 
pare de  mancomún  y  con  igualdad  |M>r  las  naves 
que  lo  lian  hecho  y  padecklo  ;  de  modo  que  si  una 
nave  de  seiscientas  toneladas  chuca  con  otra  de 
ciento,  aunque  el  buque  pequeño  sufra  tanto  mas 
cuanto  mas  grande  es  el  otro,  se  habrá  de  sopor- 
tar la  pérdida  entre  los  dos  por  iguales  parles  y 
no  pro|Mircionalmeiitf>.  Mas  es  de  advertir  que  bis 
autores  convienen  generalmente  en  no  aplicar  esta 
disposición  á  las  mercaderías,  según  afirma  Ro- 
gron;  y  asi  cuando  no  se  puede  probar  quien  es 
el  capitán  culpable,  rl  dueño  de  las  mercader/as 
es  el  que  tiene  que  soportar  el  daño  causado  en 
ellas  por  el  abordage. 

El  abordage,.por  regla  general,  se  presume 
siempre  caMJll  e  inevitable;  y  aú  el  que  preten- 
de lo  CODtrario  debe  probar  que  proviene  de  culpa 
de  tal  capitán  ó  de  la  de  ambos.  En  caso  de  incer- 
tidumbre  hay  algunas  circunstancias  que  pueden 
servir  para  quitar  las  dudas:  si  dos  naves,  por 
ejemplo .  van  á  entrar  en  el  mismo  puerto,  la  mas 
reumia  debe  esperar  ¿que  la  otra  haya  entrado, 
pues  ésta  |>or  el  hecho  de  ir  delante  tiene  adqui- 
rido un  derecho  que  la  dé  atrás  no  le  puede  qui- 
tar :  en  caso  de  concurrencia  de  dos  buques,  el 
mas  pequeño  debe  ceder  al  mas  grande,  porque 
aquel  es  naturalmente  mas  ligero  en  sus  movimien- 
tos y  maniobras  el  que  sale  del  puerto  debí-  ha- 
cer lugar  al  que  entra  ,  porque  el  primero  puede 
escoger  los  momentos  mas  favorables  para  nacer- 
se á  lávela  y  sale  bien  reparado)'  pertrechado, 
al  paso  que  el  segundo  viene  fatigado  y  quizá  con 
averias.  En  csl<»  diferentes  casos,  si  hay  aborda- 

{;e,  milita  la  presunción  contra  la  nave  que  no  se 
ta  Conformado  con  la  regla  ;  y  lo  mismo  debe  de- 
cirse do  la  nave  que  se  hace  á  la  vela  por  la  no- 
che .  que  está  mal  amarrada,  ó  que  no  lo  está 
en  el  parase  destinado  i  este  uso. 

L«»s  aseguradores  deben  responder  á  los  ase- 
gurados (J,.  iodos  los  daños  ocasionados  por  abor- 
dage casual,  art.  8(51  del  ród.  de  rom.,  mas  no 
de  los  causados  por  abordage  que  provenga  de 
culna  ó  falla  del  capitán,  á  no  ser  que  en  la  póli- 
za hubiesen  tomados'  su  cargólas  baraterías  del 
capitán  ó  del  oquipage,  sr/.  B6fe  en  cuyo  caso, 
satisfaciendo  el  daño  quedarían  subrogados  en  to- 
das las  acciones  que  correspondiesen  á  los  comer- 
ciantes asegurados  contra  el  que  hubiere  sido  cauv 


I"*  perjuicios ,  qrt.  SHt 
TfVO. 


general  á  todo  lo 


AIIOHTIY  0.  Aplicase  en 
que  nace  antes  de  tiempo. 

U  le)  1."  de  Toro  («/lie  es  tú  2,  til.  ti,  hb.  10 
Nq9í  Rer.)  exije  ciertos  requisitos  para  que 


se  entienda  naturalmente  nacido  y  no  abor- 
:  «Por  evitar,  dice,  muchas  dudas  que  sue- 


a 


hijo 
tivu 

len  ocurrir  cerca  de  los  hijos  que  mueren  recien 
nacidos .  sobre  si  son  naturalmente  nascídos,  ó  si 

abortivos,  ordenamos  \  mandamos,  que  el  tal 
lujo  se  diga  que  naturalmente  es  nascido,  y  que  no 
es  abortivo,  cuando  nació  vivo  todo  y  que-  á  lo 
menos  después  de  nascido  vivió  veinte  y  cuatro 
horas  naturales  ,  v  fue  bautizado  antes  que  murie- 
se ;  y  si  de  otra  manera  nascido  murió  dentro  del 
dicho  término,  ó  no  fue  balizado,  mandamos,  que 
el  tal  hi/j  sea  habido  por  abortivo  y  que  no 
pueda  heredar  á  sus  padres  ni  á  sus  madr-s, 
ni  á  sus  ascendientes:  pero  si  in»r  el  ausencia 
del  marido,  ó  por  el  tiempo  del  casamiento  cía— 
ramenle  se  probase,  que  nasció  en  tiempo  que  no 
jodia  vivir  naturalmente,  mandamos,  que  aun- 
que concurran  en  el  (ficho  hiio  las  quididades  su- 
sodichas, que  no  sea  habido  por  parto  natural 
ni  legítimo.  > 

E>  necesario  pues  según  esta  ley,  para  que  un 
hijo  no  sea  tenido  por  abortivo,  en  primer  lugar 
que  nazra  viro  toao.  Asi  que,  el  hijo  que  na- 
ce muerto  no  se  considera  lujo,  no  es  una  perso- 
na., no  ha  tenido  CXÍStetM¡ia,  no  ha  adquirido 
derechos  ni  ha  podido  trasmitirlos,  fuit  uttast 
non  esset ,  de  útero  transíalas  tul  tmutilum.  «Los 
fijos  míe  nascen  muertos .  dice  la  ley  8,  til.  33, 
Part.  son  como  non  nascídos  nín  criados,  el  por 
eso  non  se  quebranta  por  ellos  el  testamento  que. 
el  padre  ó  la  madre  hubiese  fecho.»  Asi  lo  dispo- 
nía también  el  derecho  romano:  (,'"'  mortui  nut- 
ra n/ur ,  net/ue  wtti,  neijur  prw  rrati  i  iilrntur  ;  orna 
mmvom  Imü'i uffdbui fotaérnnt ;  /.  120,  (í.  de 
rerb.  signif.  Ademas  de  riro  ha  de  nacer  roa»,  es 
decir  ,  que  ha  di'  tenerse  por  nacido  el  hijo  desdo 
que  nace  !  .  no  antes  ,  de  modo  que  si  sa- 

liese del  vientre  de  la  madre,  no  de  una  vez,  si- 
no prolongándose  el  parto  ,  no  se  ha  de  considerar 
nacido  desde  que  s<  empelló  á  descubrir  una  parte, 
di!  su  cuerpo,  sino  desde  que  se  desprendió  y  sa- 
lió todo  entero  á  luz.  del  mundo,  si  virus  ad  or- 
bem  totut  ¡irocessit.  Tal  es  el  sentido  de  las  pala- 
bras uro  lodo,  esto  es,  que  nazca  todo  el  hijo  y 
que  nazca  vivo,  sin  que  se  quiera  dar  á  entender 
que  no  ha  de  nacer  en  parto  vivo,  V  en  parte 
muerto,  de  manera  que  naciendo  COU  un  dedo 
v.  gr.  tisú  til  ó  sin  movimiento  no  debería  tenerse 
por  vivo  para  los  efectos  civiles. 

Se  requiere  en  segundo  lugar,  que  i  lo  menos 
rit  a  rrintr  y  rnatro  horas  naturales.  La  ley  no  se 
contenta  con  que  el  hijo  nazca  vivo,  sino  que  quie- 
re ademas  que  viva  veinte  y  cuatro  horas,  do 
suerte  que  si  no  llegase  á  completar  este  periodo 
de  existencia,  no  iiodrá  adquirir  ni  trasmitir  de- 
rechos, pues  que  todavía  no  habrá  entrado  legal- 
mente en  la  clase  de  hijo!  ¿Cuál  podo  ser  la  cau- 
sa de  una  decisión  tan  triste  >  tan  funesta  para 
los  padres?  El  atraso  en  que  se  hallaba  la  ciencia 
fisiológica  á  principio  del  siglo  décimo  seslo  en 

3ue  se  dió  esta  ley.  No  se  habían  averiguado  to- 
avía  entonces  los  signos  ciertos  de  la  viabilidad 
de  los  recien  nacidos:  los  mídicos  estaban  pcrple- 
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jos  y  divididos  en  opiniones,  siiscuaoonsn  irc- 
cueñtes  contiendas  Sobre  la  naturalidad  ó  prema- 
durez  de  los  partos ,  sin  que  fuese  fácil  resolver- 
las; y  el  legislador  que  se  veia  en  In  necesidad  de 
dará  los  tribunales  una  regla  fija  que  los  guiase 
m  la  decisión  de  estas  causas,  tuvo  que  prescri- 
bir la  condición  «le  veinte  y  cuatro  horas  de  vida 
para  que  los  hijos  no  se  reputasen  abortivos  sino 
rrrttfrrw  ó  riables,  esto  es,  aptos  para  vivir  ó  capa- 
res de  continuar  la  existencia  que  habían  recibido. 

Mas,* pues  que  la  ciencia  médica  lia  hecho  pro- 
gresa no  debe  quedarse  atrás  la  legislativa  cuan- 
do tiene  que  caminar  á  la  luz  que  aquella  te  su- 
ministra-* Sí  se  han  encontrado  ya  medios  para  re- 
conocer de  una  maneta  indudable  la  capacidad  ó 
incapacidad  do  vivir  de  los  recien  nacidos,  ¿qué 
necesidad  hay  de  exigirles  veinte  v  cuatro  horas 
de  vida  natural  para  concederles  fa  vida  civil?  Si 
vienen  4 mundo  con  las  condiciones  necesarias 
para  recorrer  el  circulo  de  la  vida ;  si  al  verlos 
do  se  puede  decir  que  solo  han  nacido  para  pasar 
al  sepulcro;  si  traen  una  conformación  regular, 
asi  con  respecto  á  la  fuerza  como  á  la  disposición 
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délos  miembros;  ¿qué  importa  para  su  viabilidad 
que  mueren  luego  después  del  nacimiento,  sea 
por  un  acaso,  sea  por  imprudencia  de  las  perso- 
nas que  lo  reciban ,  sea  por  una  enfermedad  co- 
nocida 6  desconocida  que  les  sobrevenga  ?  Por  el 
hecho  de  haber  nacido  tiros  y  riridero/t,  son  ya 
individuos  de  fa  especie  humana,  y  forman  ya  pa'r- 
te  de  la  sociedad  en  cuyo  seno  los  pone  la  natu- 
raleza ;  ¿por  que  no  han  de  ser  también  desde 
luego  miembros  de  la  familia  á  que  pertenecen? 
¿por  qué  ya  desde  el  acto  de  su  nacimiento  no  han 
de  ser  tenidos  legalmente  por  hijos .  pues  que  lo 
son  naturalmente*'  ¿por  qué  desde  aquel  momento 
no  han  de  recibir  los  derechos  civiles  que  como  á 
hijos  les  competan,  pues  que  tienen  ya  los  dere- 
chos" naturales?  ¿Es  qué  la  vida  civil  se  considera 
como  la  vida  religiosa  ,  y  se  necesita  igualmente  el 
noviciado  para  entrar  en  ella?  Pero  el  noviciado 
de  las  veinte  y  cuatro  horas  es  un  noviciado 
terrible ,  porque  el  primer  dia  de  la  vida  es  el 
mas  peligroso  y  mortífero  de  todos  los  dias.  En  él 
suelen  sjorir  muchos  hijos,  no  por  imperfección  ó 
por  falta  de  desarrollo  de  su  organización ,  sino 
por  la  acción  de  alguna  de  las  innumerables  cau- 
que en  aquellos  primeros  instantes 
l.  existencia  ;  y  es  ciertamente  muy 
Menor  falla  de  algunas  horas,  tal  vez 
inox  minutos,  no  hayan  podido  adquirir  una 
«uccesuon  epe  les  correspondía ,  ni  por  consiguien- 
te trasmitirla  á  sus  padres.  Véase  Monstruo  y  17o- 

Se  exije  en  tercer  lugar  que  sea  bautizado. 
Jesucristo  ordenó  el  bautismo  para  entrar  en  la 
vida  eterna  ;  y  las  Cortes  de  Toledo  de  1502  lo 
ordeaanrfiroor  esta  ley  para  entraren  la  vida  civil; 
de  mag§n!  que  los  recién  u  n  idos  que  aun  des- 
i  veinte  y  cuatro  horas  de  prueba  muc- 
máuprotismo,  ño  se  tienen  }■<  r  hijos  naturales 
sino  por  abortivos ,  y  no  son  capaces  de  recibir 
"""ni  de  trasmitirlas.  Esta  ley  ascética, muy 


propia  de  unas  Cortes  á  que  asistieron  mas  teólo- 
gos que  fisiólogos,  tuvo  tal  vez  por  objeto  aumen- 
tar el  interés  de  los  padres  en  la  adopción  de  pre- 
cauciones para  evitar  el  peligro  de  que  sus  hijos 
muriesen  sin  dicho  sacramento  ;  pero  como  puede 
suceder  que  no  deba  imputarse  a  los  padres,  es- 
pecialmente si  se  hallan  enfermos  ó  ausentes ,  el 
que  los  recien  nacidos  fallezcan  sin  ser  bautizados, 
parece  mas  equitativo  que  no  calificándose  dé 
uborlivos  á  los  hijos  que  realmente  no  lo  sean,  no 
se  prive  á  los  padres  de  la  sucesión  sino  solo  en 
el  caso  de  que  la  falta  de  bautismo  sea  efecto  de 
su  negligencia. 

Es  preciso  en  cuarto  lugar  que  nazca  tn  tiem- 
po qug  nueda  rv  tr  naturalmente ,  esto  es  ,  según 
la  ley  {,  tit.  23,  l'art.  4,  pasado  el  sesto  mes  de 
la  preñez,  y  entrando  aunque  solo  sea  de  un  dia 
en  el  séptimo,  pues  la  matura  que  muriese  fasta 
en  los  siete  Wlí.t<*5, ....  solo  une  tenija  su  nascimien- 
lo  un  dia  del  «¡teño  mes,....  es  comalida  et  riride- 
ra.  Y  ¿cómo  se  sabrá  que  un  niño  que  acaba  de 
nacer,  llegó  al  séptimo  mes  de  su  edad  intraute- 
rina^ Para  esponer  su  juicio  sobre  este  punto  de- 
lien  guiarse  los  facultativos  por  los  diversos  estados 
de  organización  que  corresponden  á  las  diferentes 
épocas  del  preñado  mas  bien  que  por  la  declaración 
de  la  madre ,  la  cual  puede  tener  interés  en  no 
decir  la  verdad  ó  eiigañarsc  fácilmente  en  sus 
cálculos,  como  acredita  diariamente  la  esperien- 
cia.  La  ley  acude,  para  formar  este  juicio,  á  la 
ausencia  del  marido  ó  al  tiempo  del  casamiento 
Efectivamente,  abortivo  y  no  de 
presumirse  el  hijo  que  naciere 
plirse  seis  meses  desde  la  ci 
Irimouio  ó  desde  el  regreso 
hubiese  estado  en  algún  lar^'o 


término  deberá 
I  antes  de  cuin- 
ebracion  del  nía- 
del  marido  que 
viaje  de  mas  de 

cuatro,  cinco  ó  seis  meses  sc¿un  los  ea-os.  Pero 


para  que  tenga  lugar  dicha  presunción  ,  es  pre- 
ciso declarar  que  el  hijo  no  es  vividero;  y  asi 
siempre  habrá  de  recurniH  al  eximen  del  estado 
de  su  organización.  Si  el  tal  hijo  se  encontrase 
perfectamente  organizado  y  con  la  aptitud  necesa- 
ria para  continuar  su  existencia ,  podría  entonces 
sospecharse  que  no  pertenecía  al  marido,  quien 
tendría  derecho  para  negarse  á  reconocerle,  mas 
es  de  advertir  que  puede  haber  partos  naturales 
y  vitales  de  menos  de  seis  meses,  según  sientan 
los  facultativos  que  citan  ejemplos  de  niños  naci- 
dos al  quinto  mes  de  su  concepción.  Véase  Edad, 
¡lijo  legitiow  y  NarimifíttO.  ¿jQ  -*&sr*> 

ABORTIVO.  Lo  que  tiene  virtud  para  hacer 
abortar. 

¿Hay  medios  abortivos,  esto  es,  medios  capa- 
ces de  causar  el  aborto?  La  resolución  de  esta 
cuestión  es  del  dominio  de  la  facultad  de  medici- 
na, pero  interesa  demasiado  á  los  juristas  para  que 
no  descuiden  su  estudio. 

Hay  efectivamente  causas  que  sin  culpa ,  ó  á 
lo  menos  sin  intención  de  persona  alguna,  pueden 
influir  mas  ó  menos ,  de  cerca  ó  de  lejos  ,  direc- 
ta ó  indirectamente,  en  el  aborto;  y  hay  otra1? 
causas  ó  medios  de  que  suele  echar  mano  la  ma- 
licia para  conseguir  este  objeto. 
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Entra  las  primeras  pueden  contarse,  como  pre- 
disporicote*,  el  estado  de  contractilidad  ó  de  re- 
lapcMin  demasiado  grande  del  útero,  y  ludas  las 
•  nfermedades;  y  como  determinantes  ú  ocasiona- 
les ,  cierta  disposición  particular  de  la  atmósfera 
que  á  veces  impide  el  perfecto  desarrollo  del  feto, 
los  olores  demasiado  fuertes,  las  conmociones 
producidas  por  el  trueno  ó  por  cualquiera  repen- 
tina detonación  ,  el  fluido  eléctrico  ,  las  emociones 
vivas,  los  errores  en  el  régimen,  los  manjares  de- 
mas:ad'>  estimulantes,  el  abuso  de  los  licores  espi- 
rilosos,  la  abstinencia  csccsívn,  el  uso  de  alimen- 
tos demasiad»  nutritivos ,  el  ejercicio  forzado  ,  los 
grandes  vais  enes  di- los  carruajes,  los  trajes  muy 
■prelado!,  los  esfuerzos  lu  chos  para  alargar  los 
brazos,  los  golpes,  las  caídas,  las  risas  inmodera- 
das, el  abuso  del  coito,  la  astricción  de  vientre, 
las  enfermedades  agudas,  y  en  especial  la  pul- 
monía, los  defectos  ó  imperfecciones  y  enferme- 
dades del  feto  y  de  sus  anejos,  etc.,  etc. 

Entre  las  segundas  se  enumeran  la  mlalacion 
ierzada  del  cuello  del  útero  y  la  acción  directa  de 
algún  instrumento  para  rasgar  las  membranas  ó 
herir  al  nuevo  ser,  el  uso  del  centeno  atizonado 
que  produce  contracciones  directas  y  BSpuJÜVM 
del  ulero,  las  sangrías  del  pie,  las  sanguijuelas 
a  la  vulva,  las  revulsiones  sostenidas  jwir  la  acción 
de  un  baño  de  asiento  muy  caliente,  los 
tes .  los  eméticos,  los  emenagogos  como 
y  la  sabina,  y  las  diurétiros.  Vero  estos  medios 
rara  vez  producen  el  efecto  que  se  progne  el  que 
los  usa,  antes  por  el  contrario  los  mas  de  ellos 
Mielen  alterar  la  salud  de  la  desgraciada  madre 
basta  el  estremo  de  conducirla  tal  ve/,  al  sepulcro, 
y  algunos  se  emplean  por  los  facultativos  para  im- 
pedir abortos  que  amenazan. 

No  solamente  es  culpable  la  muger  que  se  va- 
le de  estos  medios  criminales  para  provocar  el 
aborto,  sino  también  la  que  voluntariamente  y  á 
sabiendas  se  somete  ó  espoue  á  la  acción  de  las 
causas  que  lo  determinan  ú  ocasionan,  cuales  son 
rl  abuso  de  los  licores  espiritosos,  el  ejercicio  for- 
zado, los  vaivenes  de  los  carruajes,  los  trajes  muy 
«prelados,  y  oirás  de  las  que  se  han  enumerado. 
Véase  A  Imi  to. 

ABORTO.  Hablando  en  general,  hay  aborto 
siempie  que  el  producto  de  la  concepción  es  espe- 
lido  del  útero  anles  de  la  época  determinada  |M>rla 
naturaleza  ;.  pero  la  ley  no  entiende  por  aborto  sino 
la  espulsioti  provocada  y  premeditada  del  produelo 
d»*  la  concepción  anles  del  término  natural  de  la 
preñez.  Hay  pues  aborto  natural  ó  espontáneo ,  \ 
aborto  voluntario  ó  provocado:  el  primero  es  efeclo 
ríe  la  acción  de  causas  predisponentes  ó  determi- 
nantes que  obran  por  sí  mismas  independientemen- 
te de  la  voluntad  ó  intención  de  persona  alguna  ¡  y 
el  segundo  es  efecto  de  algún  medicamento  que  se 


purgan- 
(a  ruda 


lomo  o  lie  alguna  operación  que  se  hizo  con  el 
objeto  de  procurarlo. 

Loa  poetas  y  oradores  de  Atenas  y  de  Roma 
hicieron  contra  el  aborto  voluntario  vivísimas  de- 
clamaciones que  manifiestan  la  antigüedad  de  este 
crimen  \  el  horror  que  se  le  ha  tenido  en  lodo' 


tiempos.  Ilipúcralc»  |  ruínele  solemnemente  en  el 
juramento  que  está  al  principio  de  sus  obras  no  dar 
jamas  á  muger  preñada  medicamento  alguno  quo 
poóda  hacerla  abortar,  y  acompaña  su  juramento 
con  imprecaciones  que  indican  que  este  crimen  se 
consideraba  como  uno  de  los  mayores  que  pudiere 
cometer  un  médico.  Aristóteles  igualmente  prohibo 
el  aborlOj  aunque  con  una  restricción  que  luego 

diremos. 

En  algunos  pueblos  antiguos ,  las  muge  res  quo 
se  lindan  abortar  con  [lociones  ú  otros  medios  eran 
castigadas  con  la  pena  eapit.il  si  estaba  auinjado  el 
feto  ;  y  si  no  lo  estaba  todavía  .  con  la  de  destierro 
ú  otra  meiiur  que  la  de  muerte,  según  la  calidad 
del  hecho  y  la  condición  de  las  |  ersonas. 

Li  s  gru  gos  t.  ni. ni  |M»r  inocente  el  aborto  cuan- 
do todavía  no  estaba  animado  el  feto.  Hipócrates 
mismo,  legan  nos  cuenta  en  su  tratado  de  natura 
¡nrm .  habiéndosele  i  resentado  una  mu"er  con  el 
temor  de  que  se  hallaba  en  cinta,  y  observando 
quo  apenas  había  Regado  al  tétlo  día  de  su  emba- 
razo ,  le  aconsejó  que  hiciese  un  ejercicio  violento, 
v  de  este  modo  la  libró  del  motivo  de  sus  recelos: 
lo  que-  prueba  que  cu  su  país  no  estaban  prohibi- 
dos aquellos  abortos  que  mas  propiamente  se  lla- 
man rffluxúiiws  que  nburtionr.% ,  pues  sí  hubiese 
mirado  esta  acción  como  reprehensible  «  contraria 
al  juramento  que  había  hecho,  no  habría  enterado 
de  t.d  prevaricación  á  sus  contemporáneos  v  á  toda 
la  posteridad.  Confírmalo  Aristóteles  en  ef  libro  7 
de  su  Polittra,  decidiendo  formalmente  que  cuan— 

-  demasiado  escesivo  el  número  de  ciudadanos 
puede  baci  rse  abortar  antes  de  la  animación  del 
teto  la  muger  que  Imbieseooncebido  en  contraven- 

cioii  á  las  órdenes  del  magistrado. 

No  parece  hayan  seguido  el  ejemplo  de  los 
griegos  los  jurisconsultos  romanos ,  pues  en  las 
iones  qne  calOI  nos  han  dejado  no  se  encuen- 
tran Vestigios  de  la  distinción  entre  feto  animado 
v  feto  informe.  En  Roma  las  mugeres  que  se  pro- 
curaban él  aborto  por  aversión  a  m,.,  maridos  á 
consecuencia  de  un  divorcio,  no  tenían  otra  pena 
qne  la  del  destierro  ;  ¡tero  si  se  habían  dejado  So- 
bornar por  dinero  para  cometer  este  crimen ,  de- 
bían ser  condenados  al  último  suplicio,  pomelo 
fue  efectivamente  cierta  muger  de  Mileto  que  cita 
Ciceioii  en  sii  Oración  por  Lluencio,  porque  des- 
pués de  la  muerte  de  su  marido  había  Veno  pere- 
cer el  fruto  une  llevaba  en  sus  entrañas  poruña 
cantidad  de  dinero  que  le  dieron  los  herederos  sus- 
tituidos por  el  marido  mismo  á  su  hijo  postumo. 

Entro  nosotros  las  personas  que  procuran  y 
causan  efectiv ámenle  el  aborto,  son  tratadas  y 
castigadas  como  homicidas  si  id  feto  estaba  jfl  ani- 
mado, y  si  no  lo  estaba  incurren  en  la  pena  de 
CUICO  años  de  destierro  á  alguna  isla.  «Muger  pre- 
ñada .  dice  la  lev  8,  tít.  8,  l'art.  7.  que  bebiese 
verbas  a  sabiendas  ú  otra  cosa  qualqiiier  con  que 
Cebase  de  si  la  criatura  .  ó  se  feries,1  con  puños  en 
el  vientre  ó  con  otra  cosa  con  en  tención  de  perder 
la  criatura  ,  el  se  perdiese  por  ende ,  decimos  que 
si  la  criatura  era  ya  viva  en  el  vientre  estonce 
qnando  ella  esto  Bao,  debe  morir  por  ello  el  haber 
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aquella  pena  que  se  conüene  en  la  Jey  docena  des- 
pués de  es  la  que  comienza  :  Si  el  padre  (cita  es, 
fu  p»»a  del  paiTicidioY,  fueras  ende  sigelo  hcieran 
facer  por  premia ,  asi  como  facen  los  judio*  ,,  sus 
moras  en  Toledo :  ca  estonce  el  que  Ig  lizo  facer 
debe  haber  esta  pena :  et  si  por  aventura  non  fuese 
aun  viva,  estonce  nol  deben  dar  muerte,  mas  des- 
líenla desterrar  en  alguna  isla  por  cinco  añus.  Esa 
misma  pena  (esto  es  ,  la  de  muerte  ó  destierro  se- 
gún los  casos ) ,  decimos  que  debe  huher  el  horne 
que  filíese  á  su  muj?er  a  sabiendas  seyendo  ella 
(trenada ,  de  manera  que  se  perdiese  lo  que  tenie 
en  el  vientre  por  la  ferida;  et  si  otro  borne  extraño 
Inficiese,  debe  haber  pena  de  bomecida,  si  era 
lita  la  criatura  quando  murió  por  culpa  del ;  el  si 
non  era  aun  viva  ,  debe  seer  desterrado  en  alguna 
¡«Ja  per  cinco  arios.  ■ 

Es  claro,  según  la  letra  y  el  iKpiritu  de  esta 
Iií>  ,  que  para  incurrir  en  las  penas  que  prescribe, 
reluce  necesario  en  primer  lugar  que  no  solo  la 
iiiuger  en  su  caso ;  sino  también  el  marido  y  el 
ntraño  hayan  cometido  sus  .netos  atentatorios  con 
animo  deliberado  de  causar  el  aborto,  cuino  suele 
-uceder  cuando  trata  alguna  persona  de  precaver 
lo>  decios  de  su  incontinencia  ó  de  impedir  el  au- 
mente del  número  de  sus  hijos:  Perimvnt  fa'us, 
decia  Tertuliano ,  impía  ¡nafres  utos,  ne  ttttTHtuth 
'  u '  «i  deteqaíur  ;  quin  ctiam  quandoqne  dirites, 
neyer  phtrat  Uleros  suum  patiimouium  itindntur, 
ni  «Ato  partvs  pnfrios  nmint  et  parriridialibus 
tutu  «i  ipso  geititali  alio  pignora  sai  rentrít  eje- 
t>nguitnl ,  priusque  aufertur  cita  qunm  traditur. 
I j  ley  se  vale  efectivamente  de  las  espresiones  ron 
nttutum  y  d  sabiendas  que  denotan  deliberación, 
y  es  ademas  principio  general  que  no  puede  haber 
propiamente  delito  sin  conocimiento  y  voluntad  de 
cmneterle.  Asi  que ,  si  el  aborto  se  siguió  solo  ac- 
cidentalmente de  los  golpes  ó  heridas  sin  que  los 
agresores  hubiesen  formado  el  proyecto  de  procu- 
rarlo, no  deberían  ser  castigados  con  las  penas  que 
aq«i  se  designan  ,  sino  con  otras  correspondientes 
¿  su  culpa*  . 

Ademando  la  intención  ,  es  preciso  en  segundo 
lugar,  para  incurrir  en  la  nena  de  esta  ley  ,  que 
>e  haya  seguido  realmente  el  aborto,  según  mani- 
fiestan con  toda  evidencia  las  espresiones  et  se  per- 
diese por  ende. ...,de  manera  que  se  perdiese  lo  que 
teme  en  el  rientre .....  ruando  murió  por  rulpa  del. 
¿Qué  diremos  pues  si  á  pesar  de  los  medios  toma- 
dos para  procurar  el  aborto,  llega  felizmente  á  su 
lértnino  la  preñez?  ¿Habrá  lugar  igualmente  en 
semejante  cas»  á  la  pena  prescrita  por  esta  ley  ,  ó 
habrá  de  imponerse  otra  menor,  ó  habrá  de  dejar- 
se impune  iTk 


ello  no  solo  el  conato 
jarete  tampoco  que  d 


tentativa?  No  puede  balter  lugar  á 

exije  pa 
efecto:  no 


pena  prescrita  por  la  ley ,  pues  une  esta  exije  para 
sino  también  el 


la  tenta- 


tiva, principalmente  si  no  dejó  de  producir  efecto 
«no  por  causas  independien  tes  de  la  voluntad  de 
ues  de  imponerse  una  pena  me- 
á  las  circunstancias,  teniéndose 
de  los 


habrá 
ñor  proporcional 

presente  que  según  opinión  de  los  médicos  apenas 
puede  decirse  que  haya  medios  abortivos. 
Tomo  i. 


Como  para  que  haya  delito  es  necesaria  la  in- 
tención de  cometerle ,  no  puede  dudarse  que  está 
libre  de  culpa  y  pena  el  facultativo  que  con  objeto 
de  combatir  una  grave  enfermedad  que  pone  á  una 
muger  embarazarla  en  peligro  de  perder  la  vida, 
le  administra  medicamentos  cuya  acción  acarren 
indirectamente  el  aborto.  ¿Qué  diremos  del  Medi- 
en que  de  propósito  provoca  el  aborto  de  una  mu— 
ger  en  cinta,  porque  en  \isla  de  su  confirmación 
ju/ga  que  el  parlo  natural  ha  de  causar  necesaria- 
mente la  muerte  de  la  madre  y  de  la  criatura?  Ha\ 
quienes  piensan  que  el  médico  debe  esperar  y  re- 
currir á  la  operación  cesárea  ó  »  la  sinfiscoto'niia. 
pero  oíros,  entre  los  cuales  se  distingue  Fodcré. 
considerando  que  estas  últimas  operaciones  son 
siempre  muy  arriesgadas ,  miran  como  licito  el 
aborto  en  semejante  caso,  porque  asi  se  Ingra  sal- 
var la  mas  preciosa  de  do*  vidas  que  van  á  perder- 
se. Ademas,  no  hay  necesidad  de  precipitar  el 
aborto:  espérese  hasta  aquella  é':<¡ca  de  la  preñez 
en  que  la  criatura  es  ya  compitan  et  i  i>  idera,  esto 
es,  capaz  de  vivir  independientemente  de  su  ma- 
dre, que  se  presume  serlo  cuando  ya  lia  entrado 
en  el  seteno  mes,  y  entonces  puede  promoverse  \ 
anticiparse  el  parlo  por  aquellos  medios  que  ld> 
progresos  de  la  medicina  han  descubierto,  de  modo 
que  ¡Rir  una  parte  se  salve  á  la  madre  del  riesgo 
que  mas  adelante  tendría  de  sucumbir  en  el  parlo 
natural ,  y  por  otra  se  conservo  ó  por  mejor  decir 
sí-  rescate  también  la  vida  de  la  criatura.  Mas 
cualesquiera  que  sean  las  opiniones  de  los  sabios 
sobre  un  punto  que  abre  campo  á  las  mas  profun- 
das consideraciones,  ¿quién  ^prá  el  juez  que  en  el 
caso  propuesto  se  alre\a  á  condenar  al  médico  que 
no  hace  sino  elegir  entre  dos  males  el  que  menor 
le  parece?  Véase  las  observaciones  sobre  el  parlo 
prematuro  artificia!  que  se  ponen  al  fin  de  este 
articulo. 

La  ley  supone  dos  éjiocas  en  el  desarrollo  del 
feto ,  y  según  ellas  varía  las  penas ,  imponiendo  la 
de  muerte  por  el  aborto  voluntario  causado  en 
tiempo  en  que  la  criatura  era  ya  viva,  y  la  de  cin- 
co años  de  destierro  á  una  isla  por  el  cometido 
ruando  todavía  no  1o  era;  porque  en  el  primer 
caso  hay  un  verdadero  homicidido,  y  en  el  segun- 
do hay  un  homicidio  anticipado  que  consiste  en  la 
destrucción  de  lo  que  no  es  loda>  ía  pero  que  seria 
con  el  tiempo  criatura  humana.  Mas  ¿cuándo  em- 
pieza á  vivir  la  criatura?  En  el  momento  de  la  for- 
mación é  infusión  del  alma.  Y  ¿cuándo  se  forma  \ 
se  infunde  el  alma?  Hipócrates,  cuyas  doctrina'" 
se  ven  alguna  vez  adoptadas  por  la  legislación  de 
las  Partidas,  decia  en  su  tratado  de  natura  puen 
une  en  los  varones  se  infunde  á  los  treinta  dias 
después  de  la  concepción,  y  en  las  hembras  á  Io< 
cuarenta  :  otros  han  opinado  que  el  feto  no  se  ani- 
ma sino  del  tercero  al  cuarto  mes ,  creyendo  que 
en  tal  época  es  cuando  ya  el  cuerpo  se  halla  orga- 
nizado y  en  estado  de  corresponder  con  sus  movi- 
míenlos  á  los  pensamientos  y  deseos  del  almn:  no 
han  faltado  quienes  han  querido  negar  el  alma  al 
feto  durante  su  existencia  en  el  útero,  no  conce- 
diéndosela sino  al  tiempo  del  nacimiento:  los  mo- 
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demos  por  el  contrarío  tienen  por  animado  el' feto 
desde  que  es  concebido.  Y  en  esta  variedad  de 
opiniones  ¿cuál  es  la  resolución  que  la  ley  abraza;' 
Ninguna:  la  ley  calla  .  nada  determina,  y  parece 
por  lanío  quiso  atenerse  en  esla  parte  á  las  doctri- 
nas de  Hipócrales  que  al  tiempo  de  formación 
se  hallaban  en  boga.  Pero  la  fisiología  ,  que  desde 
entonces  ha  hecho  notables  progresos,  pretende 
demostrarnos  que  la  concepción  y  la  animación  son 
simultáneas;  y  de  aquí  concluyen  los  fisiólogos  que 
con  la  misma  pena  se  lia  de  castigar  el  aborto  pro- 
vocado  en  el  primer  instante  después  de  la  concep- 
ción que  el  que  se  procurare  en  cualquier  estado 
de  la  preío  f. 

¿Habrá  de  tratarse  pues  absolutamente  como 
homicida  á  lodo  el  que  intente  y  CtUSe  un  abollo, 
sin  distinción  de  tiempos  ni  de  personas?  Asi  pare- 
ce lo  quiere  el  espiiilu  de  la  ley  ,  una  vez  estable- 
cido que  el  feto  se  anima  en  el  momento  mismo 
en  que  se  concihe.  Mas  como  la  pena  capital  es  en 
muchos  casos  de  aborto  demasíalo  dura,  suelen 
los  tribunales  atemperarse  en  sus  sentencias  á  las 
circunstancias  de  las  personas  y  de  los  hechos.  En 
efecto,  la  muger  que  destruye,  el  fruto  de  que  se 
halla  en  cinta  por  conservar  su  honor  ó  su  \  ida,  ó 
por  no  entregar  un  hijo  al  infortunio,  no  Ts  tan 
culpable  como  la  que  comete  este  atentado  por 
aversión  á  su  marido;  ni  esla  lo  es  tanto  como  la 
que  lo  hace  |M>r  soborno  á  lili  de  que  la  herencia 
recaiga  en  otra  persona  ;  y  de  cualquier  modo  que 
sea  ,  como  nunca  puede  causar  sentimiento  á  un 
ente  que  deja  de  existir  antes  de  conocer  la  exis- 
tencia ,  ni  tampoco  produce  alarma  en  la  suciedad, 
pues  no  hay  quien  pueda  temer  le  sobrevenga  igual 
daño ,  no  parece  deba  ser  castigada  con  el  mismo 
rigor  que  el  homicida  de  un  adulto  ,  siendo  quizá 
mas  eficaz  para  reprimir  este  crimen  la  reclusión 
por  mas  ó  menos  tiempo  que  no  la  pena  de  muerte 
que  considerándose  escesiva  por  la  opinión  suele 
eludirse  fácilmente  y  presentar  la  idea  de  la  impu- 
nidad. La  demasiada  juventud  de  la  muger  es  tam- 
bién una  circunstancia  de  atenuación ,  yuia  fre  in 
ómnibus  pan'ittbiix  judiáis  rt  a'ati  el  iütfrudenlitt 


sucrurntiir ,  y  debe  serlo  igualmente  ia  corla  edad 
intrauterina  del  feto,  el  cual  prese-nía  menos  pro- 
babilidades de  vida  cuanto  mas  cerca  se  halla  de 
la  época  de  su  conce^iun.  Si  la  edad  intrauterina 
pasare  ya  de  seis  meses,  tiene  asimismo  en  su  fa- 
vor una  circuusiancia  atenuante  el  que  procurare 
la  espulsiou  del  feto  sin  ánimo  de  destruirle,  por 
la  prohabilidad  (pie  hay  de  que  la  criatura  pueda 
va  vivir  independientemente  de  la  madre. 

Los  cómplices  del  aborto  deben  ser  castigados 
con  la  misma  pena  (ju  •  la  muger;  bien  que  siendo 
módicos,  cirujanos  o  lwlicarios  suelen  ser  tratados 
cu  algunas  legislaciones  con  mas  severidad  por  el 
abuso  que  hacen  de  los  conocimientos  de  su  pro- 
fesión. Mas  !<>s  que  hacen  perecer  el  feto  sin  la 
participación  de  la  que  le  lleva  en  sus  entrañas, 
son  mas  culpables  y  merecen  mayor  pena  que  la 
muger  que  se  procura  el  aborto]  según  algunos 
jurisconsultos.  Asi  Cicerón  en  su  oración  por 
Cluencio,  comparando  el  crimen  de  flpiniaco  á 


quien  se  acusaba  de  haber  causado  traidoramente 
un  aborto  mediante  cierta  bebida,  con  el  de  aque- 
lla muger  de  Mileto ,  de  quien  mas  arriba  se  ha 
hecho  mención,  se  espfica  en  estos  términos: 
Quita'»  rt  Oppmiacits  in  eadrm  injuria,  majare 
xupfílit  ¡<>  ilfljuut ,  siuuidem  illa  aun  sao  cormori  tim 
intuttss'-l ,  se  ipsam  inicial  it  ,hic  aulem  ídem  itltid 
effrat  ¡nr  alirni  corpuris  luortem  atyue  crmintuiu 
Ll  canciller  d '  Aguesseau  es  de  contrario  sentir, 
fundándose  principalmente  en  que  el  estrafto  no 
comi  té  mas  que  un  simple  buinicidio,  al  paso  que 
!a  madre  se  hace  rea  de  parricidio  ;  pero  es  de 
observar  que  la  madre  casi  no  hace  daño  á  nadie 
sino  á  si  misma  .  y  que  el  csiraño  lo  hace  á  la  ma- 
dre, al  padre,  v  a  la  sociedad. 

La  sagrada  Escritura  en  el  cap.  21  del  Exodo, 
que  traía,  entre  otras  cosas,  de  los  homicidios  \ 
parricidios ,  solo  dice  con  respecto  al  aborto  que  el 
que  en  una  riña  hiriere  á  muger  embarazada  y  la 
hiciere  abortar,  estará  obligado  á  la  indemnización 
que  exijiere  el  marido  y  estimen  justa  los  arbitros, 
J  que  en  caso  de  resultar  la  muerte  de  la  muger, 
deberá  ser  castigado  con  la  pena  del  laüoa  :  5/  n- 

Jati  fuerint  l  tVt ,  t't  ftrctOietÜ  (¡ftlS  iiitiitrrriit 
prcejnanlrin  ,  et  nburtituiu  qnidem  fe\  rrit  y  sed  ipSH 
cixfríí ,  stdjai :cbif  dañino  OIMMfttM  martfus  MUtit— 
ris  cjpetiertt ,  et  arbitri  judirarerint.  Sin  autrm 
mora  ejt  s  fuerit  subsct  utu ,  reddet  minan  pru 
anima,  ocultan  ¡tro  octilo,  etc.;  i .  2¿  y  20.  Jío 
deja  de  parecer  cstrañoHque  aquí  solo  se  tome  en 
consideración  la  muerte  de  la  muger  y  no  la  del 
feto  ;  \  tal  vez  dio  motivo  este  jiasage  á  la  upinion 
ile  los  que  sentaron  que  todo  feto  carece  de  alma 
racional  hasta  que  nace ,  y  que  por  consiguiera* 
en  ningún  aborto  se  comete  homicidio ;  pero  esla 
proposición  es  contraria  á  los  principio»  fisiológi- 
cos, y  ademas  está  espresamenle  condenada  por 
Inocencio  XI  l'fl  Dtrrtt.  de  un.  | tj 7U . 

R-'-slauos  hablar  sobre  h.s  medios  de  compro 
bar  el  cuerpo  de  este%  delito.  Cuando  se  líala  de 
proceder  contra  alguna  persona  por  causa  de  abor- 
to ,  se  han  de  resolver  las  cuestiones  siguientes :- 
i.'  ¿Ha  habido  realmente  aborto?  —  ¿lia  sido 
espontáneo  y  natural  ó  provocado  ?— 5.' ¿Es  po- 
sible que  haya  sido  simulado  ó  pretextado  por  la 
muger  con  intención  de  dañar  á  otro,  y  principal- 
mente  con  el  objeto  de  obtener  algunas  ventajas"? 
—Es  claro  i,ue  lodos  estos  pinitos  no  pueden  deci-j 
dirse  sin  el  ausiliu  de  los  médicos ,  á  quienes  por 
lanío  es  preciso  llamar  para  que  hagan  el  examen 
correspondiente  y  esliendan  su  consulta. 

El  primer  punto  que  ha  de  establecerse  en  el 
caso  de  aborlo,  consiste  en  saber  */  ha  habida 
abul  to  ú  no  ;  v  esto  no  puede  lograrse  sino  some- 
tiendo la  madre  v  el  hijo  á  un  examen  riguroso. 

En  cuanto  af  examen  de  la  madre,  es  general- 
mente muy  difícil  á  los  médicos  conocer  si  el  parlo 
ha  tenido"  lugar  ó  no  en  el  término  ordinario, 
cuando  se  les  llama  ocho  ó  diez  dias  después  de 
este  suceso.  Todavía  tiene  mas  dificultad  la  justifi- 
cación del  aborto,  cuando  la  espulsion  del  produe- 
lo de  la  concepción  se  ha  verificado  en  el  curso  de 
los  dos  primero*  meses  de  la  preñe*;  pero  rara 
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vei  acaece  que  los  tribunales  tengan  que  consul- 
tar a  los  facultativos  antes  de I  tercer  mes  del  ciu- 
por  la  razón  sencilla  de  que  Iris  mugeres 
tomar,  medidas  j)nra  abortar  sino  después 
que  han  adquirido  la  certeza  de  que  se  hallan  en 
finia.  En  el  caso  de  aborto  desde  el  tercero  hasta 
H  octavo  i  nos  del  preñado,  ha \  señales  preenrso- 
rxs  conconiilünti's  y  consiguientes  que  pueden 
•lar  a  conocer  si  efectivamente  ha  habido  espulsion 
prematura  del  feto.  Lis  señales  precursoras  y  las 
concomitantes  son  precisamente  las  mi-mas  que 
las  del  parto  natural,  pero  en  la  cuestión  que  nos 
ocupa  son  de  poco  valor  para  los  médicos .  á  quie- 
nes nunca  se  llama  sino  cuando  todo  está  consu- 
mado y  cuando  han  desaparecido  ya  estas  señales, 
las  cuales  no  pueden  probarse  sino  por  testimonios 
equívocos  V  mal  sentiros.  No  sucede  lo  mismo  con 
las  señale»  consecutivas :  estas  son  el  encendimien- 
to, hinchazón  y  mayor  sensibilidad  de  las  partes 
esternas  de  la  genesacion ,  los  dolores  ó  retortijo- 
nes uterinos,  la  mayor  alMTlura  del  orificio  del 
ulero ,  la  efusión  de  leche  mas  ó  menos  abundante 
«  los  pechos,  la  purgación  de  sanare,  la  flojedad 
y  arrugamiento  del  vientre.  Asi  que  .  siempre  que 
en  la  muger  que  os  objeto  del  ex  imen  se  encuen- 
tren estas  señales ,  puede  sentarse  que  lia  habido 
► :  pero  ha  de  tenerse  presente  que  es  nece- 
la  existencia  de  todas  reunidos,  y  que  no 
b*$a  la  de  algunas  por  separado. 

Hecho  d  reconocimiento  de  la  madre,  se  ha 
de  pasar  al  del  feto.  Si  se  ha  encontrado  efectiva- 
mente el  producto  espclido,*no  puede  ya  haber 
dada  sobre  el  aborto  ;  y  solo  debe  tratarse  de  co- 
nocer la  edad  del  feto,'  lo  cual  no  deja  de  ser  fácil 
Mrmpre  que  éste  conserva  sus  formas.  Sin  embar- 
go, si  el  embrión  es  muy  joven  ó  reciente,  puede 
ser  que  se  escape  al  escudriñamiento  que  se  haga 
m  poco  cuidado  ó  con  alguna  precipitación  ;  por- 
que en  los  tiempos  inmediatos  á  la  concepción  sue- 
le encontrarse  envuelto  en  un  cuajaron  de  sangre 
de  que  no  es  fácil  separarle*  Hasta  mitad  de  tér- 
mino del  preñado,  poco  mas  ó  menos,  suele  estar 
el  embrión  cubierto  de  sus  membranas ;  y  basta 
en  este  cano  romperlas,  para  poder  luego  lijar  la 
edad  con  arreglo  á  lo  que  se  dice  en  la  palabra 
Mid.  Sucede  también  alguna  vez  que  el  feto  y  la 
placenta  se  descomponen  antes  de  la  espulsion ,  y 
''Monees  es  imposible  obtener  indicación  alguna 
par  este  medio.  Hay  por  fin  ejemplos  en  que  des- 
raes de  la  muerte  del  feto  en  el  seno  materno  no 
m  resultado  aborto,  y  en  que  ha  continuado  cre- 
ciendo la  placenta ,  lo  que  da  lugar  á  lo  que  se 
llama  mofa.  Se  ha  visto  muchas  veces  que  un  feto 
■tuerto  á  cierta  época  de  la  preñez  permanece  en 
el  seno  de  su  madre  hasta  ei  término  del  parlo 
natural,  y  entonces  se  presenta  en  un  estado  de 
descomposición  de  que  se  hablará  en  el  articulo 
M  ¡n/<tnticidio. 

El  segundo  punto  se  reduce  á  saber  si  el  aborto 
ka  tuto  espontáneo  y  natural,  o  voluntario  y  pro— 
Tocado  ,  pues  para  que  la  loy  ejerza  su  acción,  no 
basta  que* baya  habido  aborto,  sino  que  ademas  ea 


-  35  -  AB 

sea  resultado  ó  efecto  de  actos  ilícitos  ejercidos  so- 
bre la  madre  ó  la  criatura.  Mas  no  puede  sentarse 


que  el  aborto  ha  sido  provocado  sino  en  cnanto 
puede  señalarse  la  época  precian  en  que  ha  suce- 
dido, y  rn  cuanto  se  reconocen  sus  causas  deter- 
minantes llevando  cuenta  rigurosa  de  las  señales 
de  sevicia  que  se  encuentren  en  el*  cuerpo  del  feto 
y  de  la  madre  El  aborto  m'urnl  tiene  lugar  prin- 
cipalmente en  los  tres  primeros  meses  del  preñado; 
pero  no  deja  de  ser  también  posible  \  aun  bastante 
frecuente  en  los  d<-mas.  Las  causis  que  pueden 
.•n  anearle  son  numerosas,  y  se  dividen  en  caiisa> 
predisponentes  y  causas  determinantes.  Entre  las 
primeras  se  cuentan  la  estremada  rigidez  de  la*, 
libras  de  la  matriz,  la  demasiada  sensibilidad  de 
este  órgano,  el  relajamiento  de  la  Ikk-ü  uterina;  y 
pudieran  por  fin  contarse  todas  bis  enfermedades, 
pues  no  hay  ninguna  que  de  cerca  ó  de  lejos  no 
sea  capaz  de  influir  en  el  aborto.  En  el  número  de 
las  causas  determinantes  ú  ocasionales  se  |K>nen 
muchas  enfermedades  agudas ,  y  con  es|M>eialidad 
la  inflamación  aguda  de  la  matriz,  las  pasiones 
vivas  y  liiiuiiltuosas ,  la  asfixia  ó  privación  repen- 
tina de  los  sentidos  y  pulso,  el  coito  inmoderado, 
el  ejercicio  á  caballo  ó  en  carruaje  ,  los  golpes,  la* 
caídas .  ciertas  enfermedades  del  feto  todavía  poco 
conocidas,  y  finalmente  los  medios  abortivos.  Sin 
embargo,  iodos  estos  medios  no  son  capaces  de 
producir  necesariamente  el  aborto ,  sino  que  son 
precisas  lodavia  ciertas  maniobras  criminales.  Mas 
si  el  aborto  ha  sido  efecto  de  culpables  ojieracip- 
nes  ,  no  dejarán  de  encontrarse  vestigios  o  señales 
en  el  embrión,  y  en  tal  caso  es  preciso  examinarle# 
con  cuidado.  Eii  cuanto  á  la  madre,  debe  indagar- 
se en  qué  época  se  ha  verilicado  el  aborto ;  si  se 
ha  sometido  voluntariamente  á  la  acción  do  las 
musas  que  quedan  enumeradas  mas  arriba ;  si  ha 
hecho  uso  de  medicamentos  abortivos ;  si  ha  reci- 
bido golpes,  particularmente  en  el  abdomen;  si 
después  de  los  actos  de  violencia,  cualesquiera  que 
ellos  sean,  ha  tenido  evacuación  sanguínea  por  los 
órganos  genitales ;  si  á  pesar  de  eso  pudo  evitar  el 
aborto  sometiéndose  á  un  régimen  metódico;  si 
ocultó  ó  no  su  preñez  ;  si  se  entregó  sin  necesidad 
á  ejercicios  ó  Irabajos  peligrosos  para  su  estado ;  y 
en  fin  si  compró  ó  adquirió  do  otro  modo  drogas 
capaces  de  provocar  el  aborto.  Véase  Abortivo. 

El  tercer  punto  que  hay  que  examinar  es  si  en  | 
el  caso  de  que  se  trata  puedo  suceder  que  el  altor-  I 
to  ¡tea  simulado  ó  pretestath  por  la  muger  con  la  | 
intención  de  hacer  mal  á  alguna  personado  de  ob- 
tener alguna  indemnización.  Para  su  decisión  es 
claro  que  se  debe  hacer  constar  el  estado  de  pre- 
ñez ,  el  hedió  del  aborto ,  y  la  parte  ó  influjo  que 
en  él  haya  podido  tener  el  acusado. — Véase  In- 
fantiridio,  Veto,  Purto,  y  Preñez. 

Hemos  indicado  mas  arribad  caso  en  que  pue- 
de verse  un  médico  de  provocar  el  aborto  de  una 
muger  en  ciiüa  ,  si  quiere  salvarle  la  vida,  porqui- 
en  vista  de  su  conformación  juzga  que  el  parto 
natural  ha  de  causar  neossariamente  la  muerte  de 
la  madre  y  de  la  criatura.  Como  esta  es  una  mata- 
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I toadas  y  trascendentales,  y  conviene  mucho  que 
«I  jurista  vst '•  bien  enterado  del  estado  en  que  se 
halla  esta  parte  de  la  medicina  legal,  considera- 
mos muy  oportuno  poner  á  continuación  el  extrac- 
to que  saco  djl  Repertorio  general  de  ciencias  mé- 
dicas, y  publicó  la  (jareta  médica  de  Madrid  en 
los  números  'J;  10  y  11  correspondientes  á  los 
días  2,  ü  y  10  de  agosto  de  1834  en  la  forma  st- 
,     guíenle  ; 


*Sueras  obsercwiones  sobre  el  pmio  premat 


mu 


Bajo  este  e|iigrafe  queremos  presentar  á  nuos- 
iros  lectores  una  breve  y  evada  reseña  de  los  Ira- 
bajos  á  que  se  lian  dedicado  los  eslrangcros  en  esla 
parte  dj  la  ciencia.  Por  parlo  prematuro  artilicial 
>e  debe  eulender  el  que  se  provoca  sin  violencia 
al  octavo  mes  del  embarazo,  en  las  mugeres  que 
licúen  la  pelvis  demasiado  estrecha  para  dar  salida 
a  la  criatura  á  si>  debido  liem-to.  La  operación  de 
que  hablamos,  dirigida  á  salvar  la  vida  de  un  feto 
condenado  a  una  muerte  casi  inevitabje  >  á  sus- 
traer la  madre  a  ios  peligros  de  las  mas  graves 
operaciones  de  cirujia ,  fue  indicada  al  principio 
eu  Francia ,  practicada  por  primera  vez  cu  In- 
glaterra, acogida  cu  Holanda  y  en  Italia,  natura- 
lizada, si  podemos  decirlo  así,  en  Alemania,  v 
veUeinentciue-.te  reprobada  en  las  obras  que  baii 
publicado  liaude-locque,  (¿urdicu  y  Capuron.  «El 
pudrió  anticipado,  dice  este  último  autor,  es  un 
cruueu  cometido  contra  las  leyes  divinas  y  huma- 
.  •  Las  numerosas  observaciones  con  que  se  ha 
ido  euriqiiecieudo  la  ciencia,  no  permiten  buscar 
t»n  principios  generales  de  moral  que  lio  pueden 
aplicarse  en  esta  ocasión,  una  solución  que  debe 
encontrarse  mas  nalurjlmeute  en  la  exacta  coordi- 
nación y  apreciación  lilosólica  de  los  hechos.  Paui 
tralar  ta  cuestión  eoiralgun  orden,  discutiremos 
brevemente  lo>  casos  en  que  so  ha  recomendado  el 
parlo  anticipad  i  at  tiiicial  y  las  indicaciones  prin- 
cipales que  lian  determinado  á  practicarlo ;  liabla- 
reiuos  luego  dei  modo  de  hacer  las  operae.oncs  y 
de  las  cireuu. Mimas  que  las  exigen. 

Los  medros  que  lian  querido  libertar  á  toda 
rosta  a  las  muc  res  nial  conformadas  de  los  peli- 
gros del  pari¡> ,  .sin  atender  a  la  vida  de  la  criatu- 
ra ,  provocaban  aquel  acto  desde  ios  primeros  meses 
del  embarazo,  cuando  llegaban  á  persuadirse  de 
•pie  la  parturición  s«  r  a  imposible  ó  muy  peligrosa 
M'gun  la* leyes  naturales,  fcai  Inglaterra,  \V.  L¡oo- 
pei ,  J.  Bano,v  ,  flult  etc.,  en  Alemania  Osiander, 
.lleuda,  Na»gelc  etc.,  adoptaron  semejantes  princi- 
pios que  ii  jsoiros  reprobamos  completamente.  De 
ningún  modo  |M»demos  admitir  que  el  medico  tenga 
derecho  de  al  niar  á  la  vida  del  feto:  asi  cuando 
el  vicio  do  conlormacioii  de  la  pelvis  llega  á  hacer 
el  parto  prematuro  imposible  siendo  el  hilo  viable, 
y  cuando  por  consígnenle  el  principal ,  el  verda- 
dero objeto  de  ¡a  operación  no  podia  lograrse ,  no 
hay  porque  titubear,  la  operación  cesárea  es  la 
única  á  que  puede  acudirse.  Ademas,  el  parto  pre- 
maturo, ó  por  decirlo  mas  exactamente ,  el  aborto 


provocado  en  los  primeros  meses  del  embarazo  os- 
laría lejos  de  olrecer,  respecto  á  la  madre,  el 
mismo  grado  de  seguridad  que  después  de  conclui- 
do el  séptimo  mes.  ti  cuello  uterino  tiene  todavía 
uu  espesor  y  una  resistencia  que  bañan  dilicil  y 
aun  imposible  su  dilatación;  el  legido  de  la  matriz 
no  ha  experimentado  aun  aquellas  modificaciones 
que  le  hacen  adquirir  la  propiedad  de  espcler  por 
sus  contracciones  el  cuerpo  contenido  en  él,  }  de 
hacer  replegar  sobre  si  las  paredes  de  aquella  ca- 
vidad, y  de  ahi  proceden  las  hemorragias  tan  po- 
hgrosas'que  suelen  acompañar  al  anorto.  Kepeti- 
inos  pues,  que  no  puede  ser  licito  ei  provocar  ••! 
parlo  anticipado  arulicial ,  sino  cuando  el  teto  es 
viable. 

Oenman  y  Reisingcr  han  pensado  que  conve- 
nia aquella  operación  cuando  tas  mugeres  en  va- 
rios embarazos  sucesivos  habían  visto  perecer  el 
feto  cerca  del  término  de  la  gestación  y  siempre  a 
la  misma  época.  I'ero,  á  pesar  iie  los  ensayos  dei 
médico  inglés  ,  no  podemos  admitir  su  opinión.  La 
muerle  de  dos,  Iré-,  cuatro  ó  cuno  lelos  acaecida 
en  el  octavo  ó  noveno  ñus  del  embaí azo,  es  una 
prueba  demasiado  incierta  de  la  repetición  del 
mismo  accidente  cu  los  emuarazos  siguientes,  para 
decidirse  a  sustituir  Jos  nesgos  del  parlo  anticipado 
a  los  del  aborto  que  aun  pueden  ser  menos  graves, 
di  calculo  de  proiiabilulades  sobre  que  se  luudaria 
en  esle  caso  la  conduela  del  lacultalivo  tendría  una 
base  muy  íra^il ,  para  tranquilizar  su  conciencia 
si  el  éxito  feliz  no  correspondiese  á  sus  deseos. 

No  es  tan  lacil  decidirse  sobre  la  cucstiou  de 
saber  si  las  enfermedades  que  ponen  á  una  muger 
embarazada  de  sicti  u  ocho  meses,  en  el  nesgo  de 
la  muerte  mas  inminente,  y  que  a  beuelicio  de  i¡i 
reienda  operación  |K>driaii  desaparecer  o  al  menos 
disminuirse. ,  exigen  imperiosamente  que  se  provo- 
que el  [tarto.  A  pesar  de  la  solemne  decisión  de  la 
real  academia  de  medicina  do  París,  que  declaro 
imprudente  y  aun  nuuoral  la  conduela  del  médico., 
que  se  balita'  tomado  h  libertad  de  consultarla  so- 
bre este  punto,  no  podremos  considerar  la  cues- 
tión como  decidida.  iNo>  atrevemos  á  asegurar  que 
solo  quedar.)  resuella,  cuando  la  practica  y  una 
sulicieiite  esperiencia  déla  operación,  en  los  ca- 
sos en  que  no  se  puede  prescindir  do  practicarla, 
hayan  puesto  de  mamliesto  con  rigorosa* exactitud, 
cuales  son  los  peligros  que  la  acompañan ,  y  cua- 
les las  vendijas  que  se  pueden  esperar  de  su  apli- 
cación. Hasta  entonces  u<>  podemos  s.no  alegar  los 
ejemplos  de  partos  anticipados  espontáneos  qui- 
mas de  una  vez  han  salvado  la  vida  a  la  madre  y 
á  la  criatura  ;  y  someter  a  la  meditación  de  nues- 
tros lectores  la  feliz  tentativa  de  Siébold  que  ,  a 
beneficio  del  parto  anticipado,  pioioiigó  algunos 
días  la  vida  de  uua  desgraciada  muger,  acometi- 
da de  ascilis,  de  hidrotórax  ,  de  inliilracion  gene- 
ral, y  a  punió  de  sofocarse,  y  logró  salvar  tani- 
bieu  la  vida  de  la  criatura . 

Si  consideramos  los  casos  eu  que  la  operación 
de  que  hablamos  se  puede  poner  eu  ejecución  con 
buen  éxito,  tendremos  que  declarar  que  son  Ion 
de  conformación  viciosa  de  la  pelvis.  Pero  la  cmi- 
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diciou  indispensable  que  exigen  es  la  tío  que  aquo- 
lia  calidad  huesosa,  llegue  á  tal  grada  de  estrechez 
<we  una  criatura  de  nueve  meses  no  pueda  atra- 
"í>y  por  otra  parle,  que  la  pel.is  conserve 
amplitud  para  permitir  sin  peligro  el  |wso 
á  un  feto  que  ha  adquirido  el  volúmcii  que  le 
corresponde  en  la  época  del  parto  prematuro.  Es- 
tos dos  estreñios  son  los  que  importa  determinar,  y 
el  volumen  de  la  cabeza  del  lelo  en  las  varias  épo- 
cas de  la  vida  intrauterina  es  el  quo  debe  lijar  la 
r^gJa. 

Para  lijar  con  exactitud  la  cuestión  faltan  mu- 
chos datos  interesantes.  La  estadística,  que  varias 
veces  La  aplicado  sus  cálculos  á  objetos  de  mera 
I,  ha  descuidado  deliciado  el  punto  de 
nos  ,  no  obstante  su  grandísima  impor- 
Segiin  Ritgen,  la  cabeza  del  feto  hacia  la 
mitad  del  séptimo  mcs¿  época  de  la  viabilidad  le- 
gal,,  sacio  tener  de  doce  á  quince  lineas  de  diáme- 
tro menos  que  la  de  un  feto  de  nuevo  meses.  El 
diámetro  biparietal  no  tendría,  s-'gun  este  cálculo, 
mas  que  dos  pulgadas  y  tres  ó  cuatro  lineas  poco 
mas  o  menos.  Adoptando  pues  la  medida  de  dos 
pulgadas  y  media  ,  como  el  término  mas  común  y 
mas  seguro,  se  puede  admitir  que  en  aquella  é|>o- 
<•»  una  pelvis  de  dos  pulgadas  v  tres  ruarlos  de 
diámetro  anlero-poslcnor  le  daría  fácil  salida  ;  y 
si  se  calcula  la  flojedad  y  compresibilidad  de  la 
cabeza  en  aquella  época  seria  licito  pensar  que  el 
feto  podría  atravesar  una  pelfls  de  dos  pulgadas  y 
media,  sin  mas  riesgo  que  el  quí»  ofrecen  muchas 
operaciones  que  muy  frecuentemente  practicamos 
con  bueri*éxito.  Por  otra  parle,  sabemos  quede 
quinientos  fetos  de  mece  meses  y  de  un  volumen 
reptar,  que  hayan  de  atravesar  una  pelvis  que 
no  tenga  mas  que  dos  pulgadas  y  tres  cuartos  de 
diámetro  sacro-pubiano .  a|ienas  se  salva  uno  solo. 
¿No  prueba  esto  con  toda  evidencia  que  el  liaci- 
mirntodé*  un  feto  vivo  es  imposible  en  estas  cir- 
'nnslancias,  y  que  hay  precisión  de  acudir,  al 
menos  en  aquel  caso,  á  una  operación  que  puede 
salvar  la  criatura  sin  comprometer  la  existencia  de 
la  madre  Tí  Tres"  pulgadas  do  diimolro  no  ofrecen 
circunstancias  mas  favorables,  é  indican  igualmen- 
te la  necesidad  formal  del  parto  prematuro,  por- 
que las  probabilidades  de  buen  éxito  aumentan  en 
la  misma  proporción  que  parece  disminuir  la  ur- 
gencia de  practicar  la  operación.  Ultimamente, 
tre»  pulgadas  y  un  cuarto  no  ofrecen  todavía  al 
feto  mas  que  una  salida  muy  peligro  a ;  \  hasta 
aquel  termino  se  estieude  la  indicación  de  provo- 
car el  parto  antes  del  fin  del  preñado  según  el  dic- 
lamen de  loa  médicos  alemanes.  La  dóicultad  de 
determinar  con  exactitud  cuales  son  las  dimelisio- 
(íes  de  la  pelvis  ha bia  hecho  adoptar  á.Meruman 
el  principio  de  no  provocar  la  salida  del  fruto  de 
I*  concepción  ,  sino  eu  las  tnugeres  que  por  las 
dificultades  do  un  primer  narto  hubiesen  dado  á 
conocer  que  el  vicio  de  conformación  de  la  pelvis 
no  deja  esperanza  alguna  de  lograr  vivo  un  feto  de 
todo  tiempo.  Aquel  principio  dictado  por  una  lau- 
se debe  adoptar  con  tfliito  mavor 
del  cm-llo 


uterino  cu  las  mugares  primerizas  y  la  dificultad 
que  ocurre  en  el  primer  parto ,  hacen  eu  este  ea*o 
el  éxilo  de  la  operación  mucho  mas  penoso  y  ar- 
riesgado. 

En  la  imposibilidad  en  que  nos  encontramos 
de  calcular  el  volumen  de  la  cabeza  de  la  criatura, 
nos  venios  reducidos  á  suponerle  por  una  analogía 
que  alguna  vez  podría  inducir  á  error,  pero  que 
debe  seguirse  por  única  norma  positiva  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos ,  á  saber  :  las  dimensiones 
que  suele  presentar  en  cada  época  de  la  vida  ¡ntra- 
uterina.  Para  determinar  aquel  problema  se  po- 
drían, á  ejemplo  de  Riigen ,  establecer  las  reglas 
siguientes  que  no  deben  adoptarse  rigorosa  y  pun- 
tualmente ,  sino  como  una  especie  de  tipo  que 
suele  ofrecer  importan!  •>  aplicaciones,  hn  una 
muger  cuj  a  pelvis  tenga  de  diámetro  sacro- piíbii- 
iio  de  dos  pulgadas  y  seis  líneas  á  dos  pulgadas  y 
nueve  6  diez  líneas,  convendría  provocar  el  parlo 
al  cabo  de  las  28 .  30  y  52  semanas;  se  podría  es- 
perar hasta  las  5o  ó  5ü  si  la  pelvis  tuviese  tres  pul- 
gadas de  diámetro  antero-posterior. 

Aplicada  al  caso  que  acabamos  de  indicar,  v 
circunscrita  eu  los  limites  que  se  han  trazado, 
¿cuáles  jiodrian  ser  los  inconvenientes  de  aqueüa 
operación  para  autorizarnos  á  escluirla  del  ilt/mi- 
iiio  del  arle?  Los  argumentos  especiosos  que  so 
lian  opuesto  á  la  aplicación  de  los  citados  precep- 
tos á  la  práctica ,  apenas  merecerían  ser  discutidos 
seriamente  si  no  hubiesen  disuadido  á  muchas  per- 
sonas de  examinar  los  hechos  por  si  con  imparcia- 
lidad y  con  independencia. 

So  ha  dicho-  que  el  pa/to  prematuro  podría 
acarrear  un  sinnúmero  de  peligros  á  la  madre  y 
la  criatura  ;  y  aun  se  ha  declarado  que  cspondria 
¡i  la  madre  á  riesgos  mayores  que  los  de  la  sin  lisio  - 
tonda  y  de  la  operación  cesárea.  Ciertamente  nada 
podía  decirse  mas  exagerado  y  mas  aterrador.  Se 
ha  añadido  que  si  por  milagro  las  mogures  no  su- 
cumbían á  las  hemorragias ,  á  las  convulsiones,  á 
la  peritonitis,  se  verían  inevitablemente  amenaza- 
das en  lo  sucesivo  de  escirros,  de  úlceras,  de  cán- 
ceres en  la  matriz.  Seria  escusado  esponer  aqui 
las  razones,  algo  seductoras  en  apariencia,  que  se 
han  hecho  valer  á  prion  contra  los  resultado*  de 
la  práctica  :  solo  contestaremos  cou  los  cálculos  de 
la  experiencia. 

lleisiiiger,  médico  sumamente  juicioso  y  autor 
de  uidr  monografía  sobre  el  parto  aul.cipado,  ha 
reunido  cu  un  cuadro  los  hechos  que  habían  llega- 
do á  su  conocimiento  sobre  esta  materia :  aquellos 
hechos  ascienden  al  número  de  74.  Todas,  á  **- 
ceprioH  de  uno  soto,  han  sido  felices  para  la  ma- 
dre. 

Una  recopilación  de  las  observaciones  publica- 
das en  Alemania  y  Holanda ,  que  se  ha  cousignado 
en  el  Journal  general  de  tnedentte,  ofrece  la  suma 
de  54  partos  provocados  aules  de  tiempo,  habién- 
dose restablecido  completamente  todas  las  recién 
paridas ,  á  escepcioii  de  dos  que  sucumbieron  por 
circunstancias  independientes  de  la  operación ,  la 
una  de  resultas  de  una  hidropesía  incurable  ,  y  la 
otra  de  una  pulmonia  aguda  que  sobrevino  después 
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.1.1  parlo  cuando  ludo  parecía  prometer  el  cumple- 
l<>  r.->lablce¡mionlo  do  la  mnger. 

Seria  ítititil  y  fastidioso  recordar  un  número 
i  i>n>i<l(  rabie  ile  observaciones  publicadas  aislada- 
ineiile  en  varios  periódicos:  lodos  confirman  a,cual 
mas  los  felices  resultadas  de  semejante  |inictica. 

Kl  lem"r  de  \er  sobrevenir  postcri  límente  en- 
fermedades crónicas  del  ulero,  recae  menos  sobre 
l.i  operación  en*si,  que  sobre  los  vicios  del  método 
(¡lie  varias  veces  se  tía  usado  para  ejecutarla. 

Entre  las  objeciones  que  se  han  dirigido  contra 
l,i  práctica  del  parlo  prematuro  arlilicial,  se  en- 
cuentra la  de  la  casi  imposibilidad  del  determinar 
l:i  época  precisa  del  embarazo,  y  la  del  riesgo  que 
habría  cu  provocar  el  parlo  untes  que  el  filo  hu- 
biese llegado  á  gozar  de  la  viabilidad ,  ó  cuando 
ad  edad  v  su  desarrollo  mu)  adelantado  no  le  per- 
mitiesen atravesar  la  via  que  se  le  hubiese  abierlo. 
La  objeción  tiene  algún  fundaim  uto ,  pero  esta 
copecbida  en  términos  muy  absolutos.  Lo  fjue  se 
puede  inferir  de  aquellos  raciocinios  teóricos  es 
•yie  se  lia  de  obrar  con  mucha  circunspección  ,  y 
únicamente  en  los  casos  en  que  un  examen  escru- 
puloso no  deja  gran  incertidumbre.  Las  causas  de 
error  sobre  este  punto,  siendo  particularmente 
relativas  á  los  casus  de  primer  embarazo,  seria  iá- 
eil  eludirlas  cou  abstenerse  de  provocar  el  parto 
'maturo  en  las  mugeres  primerizas.  Kl  mismo 
reduciría  también  a  |»oco  valor  la  obje- 
ción que  se  ha  fundado  sobre  el 
del  cuello- uterino  en  el  octavo  mes 
sion  exagerada  que  hace  suponer 
muchos  casos  que  ej  cjjello  de  la  .matriz  se  presta 
con  mas  diticullad  á  la  dilatación  en  el  parto  ore- 
maturo  arlilicial  que  la  que  suele  oponer  al  aborto. 

La  misma  exageración  se  hace  sentir  en  todo 
cuanto  se  ha  dicho  sobre  la  dilicullad  de  provocar 
el  parlo,  su  lentitud  ,  la  duración  del  tiempo  que 
debería  prolongarse,  etc.  Lejos  de  ofrecer  seme- 
jantes obstáculos,  la  experiencia  acredita  los  re- 
sultados siguientes  :  en  treinta  casos  recogidos  con 
el  esmero  de  una  rigorosa  observación,  el  iiiiui- 
muni  del  intervalo  entre  el  momento  de  la  opera- 
ción y  la  terminación  del  parlo  lúe  de  trece  horas 
\  media ;  el  máximum  fue  de  seis  dias,  y  aun  de- 
bemos notar  que  el  parlo  no  duró  todo  este  tiem- 
po, sino  cine  se  retardo  mas  ó  menos  después  del 
derrame  de  las  aguas. 

Por  tin ,  á  la  acusación  de  iumoralidM  solo 
contestaremos  declarando  que  no  podemos  cotice  • 
bir  la  moral  de  los  que  negándose  á  admitir  una 
operación  que  trae  consigo  los  felices  resultados 
que  hemos  indicado  anteriormente  ,  se  determina- 
sen á  |4-acticar  sin  escrúpulo  la  sudisiolomia  ó  la 
operación  cesárea. 

A  pesar  de  ser  el  parto  prematuro  artificial  una 
invención  moderna ,  se  han  propuesto  ya  muchos 
métodos  operatorios  para  lograrle- 
Las  principales  indicaciones  que.  en  su  ejecu- 
ción han  de  tenerse  presentes  son  dos ,  á  sai»er; 
primera ,  provocar  el  parto  antes  de  la  rotura  de 
las  membranas  para  aprovechar  el  buen  efecto  de, 
la  bolsa  de  las  aguas;  y  segunda,  romper  las 


estado  de  rigidez 
,  v  la  preteil- 
laisaineute  en 


meml  ranas  para  dar  salida  á  las  aguas  y  aumentar 
así  la  fuerza  de  las  contracciones  uterinas,  lie  aquí 
el  método  que  creemos  preferible. 

Después  de  haber  hecho  uso  de  l<s  baños  libios 
|K»r  espacio  de  algunos  dias,  practicado  de  cuando 
en  cuando  suaves  fricciones  sobre  el  hipogastrio, 
y  efectuado  invecciones  en  la  vagina  con  una  in- 
fusión libia  de'  manzanilla ,  se  coloca  á  la  mugi  r 
echada  boca  arriba  ,  se  toma  un  pedazo  de  espon- 
ja preparada,  de  forma  cónica  ,  largo  de  dos  ó  tres 
[migadas  y  do  dos  lineas  de' diámetro  á  un  eslreino 
y  tres  al  opuesto.  Se  ala  a  la  es¡M>nja  un  hilo  y  se 
la  humedece  con  córalo  ;  se  agarra  con  unas  pin- 
zas ligeramente  corvas  que  se  dirijen  sobre,  el  de- 
do índice  de  la  mano  izquierda  introducido  de  an- 
temano en  la  vagina,  y  se  lija  en  el  cuello  de  la 
matriz»  Apretando  un  |  oco  se  hace  que  la  espunja 
penetre  el  orificio  del  ulero  y  cuando  se  ha  conse- 
guido se  sacan  las  pi tizas  cou  precaución  ;  empú- 
jase después  en  la  punta  del  dedo  el  cono  de  es- 
ponja ,  hasta  que  su  gruesa  estremidad  quede  á 
nivel  con  el  hocico  de  tenca.  Introdúcese  en  segui- 
da en  la  vagina  un  pedazo  de,  esponja  humedeci- 
da ,  del  tamaño  de  un  huevo  di'  palia  con  su  cur- 
reS|iondiente  asa .  y  se  empuja  basta  el  cuello  de 
la  matriz.  Las  asas'  se  lijan  al  eslerior  con  un  em- 
plasto aglutinante.  So  hace  una  inyección  de  agua 
libia,  con  lo  que  se  hinchan  las  esponjas,  y  al 
dia  siguiente  se  introduren  otras  mas  gruesas  <jue 
las  primeras  colocándolas  del  mismo  modo.  Lslo 
mismo  se  hace  dos  ó  tres  v«ccs  si  fuese  necesario. 
La  paciente  [lennaiiecc  en  la  cama,  observa  una 
dieta  rigurosa  y  se  abstiene  de  alimento*  sólidos. 

Cuando  sobrevienen  los  dolores  del  -p  arto  se 
sacan  las  esponjas  y  se  deja  obrar  á  la  naturaleza. 
Pero  si  los  dolores  se  sienten  de  cuando  en  cuan- 
do, sin  que  se  efeclúe  el  parlo,  entonces  deben 
periórarse  las  membranas,  después  de  haber  lo- 
mado la  precaución  de  vaciar  el  roclo  y  1a  vejiga. 
Seria  supérlluo  indicar  aqui  las  precauciones  hi- 
giénicas que  deben  lomarse  después. 

Concluiremos  este  articulo  insertando  algunas 
de  las  consideraciones  que  prrscnra  el  Dr.  Bur- 
kard  en  una  escelenle  disertación  sobre  el  punto 
que  acabamos  de  discutir. 

1.  '  Sin  desconocer  las  grandes  dificultades  qu« 
ocurren  en  la  práctica  del  parto  prematuro  artifi- 
cial ,  en  los  casos  de  estrechez  considerable  de  la 
pelvis,  nos  creemos*  suficientemente  autorizados 
por  la  esperieiicia  á  admitir  que  aquella  operación 
nada  tiene  en  si  de  inmoral ;  v  que  ofrece  en  caso 
necesario  un  recurso  muv  útil. 

2.  a  Las  principales  dificultades  del  parto  pre- 
maluto  arlilicial  son  relativas  á  la  determinación 
de  la  época  del  embarazo ,  á  la  de  las  dimensiones 
de  la  pelvis  y  al  estado  de  oclusión  y  rigidez  del 
cuello  uterino ;  y  desapareciendo  ó  al  menos  dis- 
minuyendo mucho  aquellas  dificultades  en  un  se-, 
guudo  embarazo ,  será  prudente  no  emprenderle 
en  las  primerizas. 

3.  a  Siendo  el  objeto  del  parto  prematuro  la 
conservación  de  las  vidas  de  la  madre  y  do  la 
criatura ,  importa  mucho  no  provocarlo  sino  en  la 
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¿¡.oca  cu  que  se  púcda  suponer  su  viabilidad  (ha- 
cia el  fín  del  séptimo  mes),  v  deberá  diferirse  iodo 
i-I  tiempo  que  lo  permitan  las  dimensiones  de  la 
pelvis,  i  fin  de  aumentar  las  probabilidades  de  la 
conservación  de  amU>s  individuos. 

4."  Como  no  se  debe  es;  erar  que  pueda  pasar 
una  criatura  por  009  pelvis  que  luvi.  se  menos  de 
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<!>>s  pulgadas  y  inedia  de  diánn  Iro  sacro-puhiano; 
y  habiendo  probabilidad  de  que  atraviese  las  que 
tengan  al  rededor  de  tres  pulgadas  y  cuarto,  sel  a 
preciso,  en  lo  posible,  limitar  la>  indicaciones  del 
parto  prematuro  artificial  entre  ambos  estremos. 

ü.'  Toda  circunstancia  capaz  de  comprometer 
H  buen  éxito  de  la  o|ht<icíoii,  cual  es  una  posición 
viciosa  del  feto,  si  se  tuviese  el  convencimiento  de 
aquella,  ó  una  enfermedad  de  la  madre,  deberán 
hacerla  diferir,  y  si  no  pin  den  remediarse  ,  re- 
nuncíese á  ella. 

6.'  El  médico  nunca  deberá  provocar  el  |  arto 
inmaturo,  sino  después  de  celebrada  junta  y  con 
la  ayuda  de  uno  ó  de  varios  de  sus  cuinproicsorcs. 

ABREVADERO.  El  paraje  donde  se  da  de 
beber  al  ganado. 

La  servidumbre  de  ubrerudero ,  llamada  por 
i  perora  utl  iitptnn  appvlsus,  consiste  en 
>  que  por  concisión  ó  prcsciqcioi.  tiene 
Je  una  heredad  para  llevar  su  ganado  á 
beber  en  U  fuente ,  pozo  o  estanque  que  se  halla 
eu  la  heredad  de  otro. 

Esta  servidumbre  es  rustirá  ó  rural,  porque 
no  se  establece  en  fuvor  de  edificios  sitio  de  here- 
dades: es  esencialmente  discontinua,  porque  no 
puede  ejercerse  sin  el  hecho  actual  del  hombre: 
e¿ positiva  ó  afirmativa,  porque  obliga  a  uu  pro- 
I  slario  á  sufrir  que  se  haga  alguna  cosa  en  su 
jrfrdio :  puede  ser  apárrate  ó  no  aparente:  será 
aparente  cuando  se  manifiesta  por  alguna  señal  es- 
ifrior,  v.  gr.  por  un  camino  que  conduzca  al  pa- 
rtió donde  está  el  agua  ,  ó  por  una  puerta  que  dé 
*  la  heredad  vecina;  y  HO  aparente,  cuando  no 
luya  señal  eslerior  que  indique  su  existencia. 

La  servidumbre  de  apretadero  lleva  coiesigo  la 
servidumbre  de  paso.  Asi  es  que  eoOM  el  que 
quiere  el  fin  quiere  los  medios  ,  si  uno  concede  á 
«tro  el  derecho  de  abrevar  sus  bestias  ó  ganados, 
se  entiende  otorgarle  también,  aunque  no  lo  es- 
prese,  la  facultad  de  entrar  con  ellos  hasta  donde 
estuviere  ef  agua  para  poder  abrevarlos,  á  no  ser 
que  esta  entrada  no  fuero  necesaria  |>or  estar  la 
' ule,  pozo,  cisterna  ó  arrojo  del  predio  sirvien- 
te junto  al  predio  dominante.  «  Fuente  ó  pozo, 
dice  la  leí/ 6,  tü.  31  ,  Parí.  3,  siendo  en  Lere- 
damiento  de  alguno,  ó  estanque  W  agua  que 
ludiese  acerca  de. la  hereda!  de  otros,  si  el  dueño 
del  agua  les  otorgare  que  puedan  hi  beber  ellos, 
el  sus  labradores,  el  sus  bestias  el  sus  ganados, 
por  tal  otorgamiento  como  este  débeles  dar  entrada 
el  salida  on  el  heredamiento  do  es  el -agua,  de 
manera  que  puedan  llegar  á  ella  cada  que  les  fue- 
re menester. »  . 

Mas  i  no  haber  disposición  en  contrarío,  la 
entrada  ó  paso  no  couslituye  |>or  sí  misma  serv  - 
dumbre  especial,  pues  no  se  U¿b«  sino  como  acce- 


soria de  la  de  abrevadero  y  como  medio  de  ejer- 
cerla: de  suerte  que  el  dueño  del  predio  dominan- 
do DO  puedo  usar  del  derecho  de  paso  para  olio 
objeto  sin  el  consentimiento  del  dueño  del  predio 
sirviente,  y  la  esliucion  de  la  servidumbre  de 
abrevadora  llevaría  consigo  la  esliucion  de  la  de 
paso.  Véanse  los  artículos  de  la  palabra  sern— 
danibre. 

ADREVIADOH.  Cierto  olieniHtioml  rado  .p  .r 
el  rey  ,  que  cu  el  tribunal  de  la  nunciatura  licué 
á  su  caigo  despachar  los  breves  á  semejanza  de  los 
que  hacen  lo  mismo  en  la  curia  romana.  Sus 
obligaciones  se  hallan  consignadas  en  la  lev  2, 
til.  i,  lih.  2,  Nov.  Recop. 

ABREVIATURA.  La  oficina  de  la  nunciatura 
en  que  se  despachan  los  breves. 

ABREVIATURA.  La  omisión  de  algunas  le- 
tras eu  los  escritos ,  ó  el  modo  de  escribir  las  vo- * 
ees  con  menos  letras  de  las  que.  corresponden, 
como  cuando  se  pone  A.  per  Antonio. 

Están  prohibidas  las  abreviaturas  y  guarismos 
en  las  escrituras  públicas,  donde  Indas  las  voces, 
inclusa  la  lecha,  lian  de  escribirse  cumplidamente 
con  todas  sus  letras,  á  linde  evitar  yerros,  falsi- 
ficaciones y  contiendas ;  de  modo  que  siendo  la 
abreviatura  en  cosa  sustancial,  no  hará  íé  el  ¡nt- 
trumento,  y  el  escribano  pagara  el  daño  á  la  parte 
|HTjiidiradn  ;  ley! .  lit.  19.  Part.  3. 

ARRiR  r.i.  juicio.  Enlabiar  un  litigio  á  que 
aun  no  se  habia  dado  principio;  y  mas  comun- 
mente es  iust.  urar  un  juicio  ya  acabado,  para  que 
las  partes  deduzcan  de  nuevo  sus  derechos. 

•Es  regla  general  que  una  vez  dada  y  publica- 
da la  sentencia  válida,  queda  cerrado  el  juicio,  y 
ya  no  puede  el  juez  hacer  mudanza  alguna  ni  oír 
de  nuevo  á  los  I  ligantes ,  aunque  le  presenten  es- 
crituras halladas  posteriormente,  que  si  las  hu- 
biese tenido  á  la  vista  le  hubiesen  hecho  juzgar 
de  otro  modo  ;  |>or  manera  que  si  el  perjudicado 
deja  pasar  el  tiempe  señalado  para  la  apelación, 
se  ve  ya  privado  de  lodo  recurso  para  hacer  va- 
ler su  derecho,  «ülrosi  decimos,  dice  la  lev  19, 
til.  ti,  Parí,  3,  que  non  se  puede  desfacer  el 
juicio  después  que  fuere  dado  si  non  so  alzaren  de 

él,  maguer  mostrasen  después  caria»  ó  previlhj*,s 

(|Ue  hubiesen  fallado  de  nuevo,  que  fuesen  atalas 
que  si  el  judgador  losjiubese  vistos  aule  que! 
juicio  diese,  que  juzgara  dotra  manera.* 

Mas  como  la  aplicación  de  esta  disposición 
traería  á  veces  graves  inconvenientes ,  y  no  siem- 
pre quedaría  salvada  con  la  razón  de  que  de  otra 
suerte  minea  tos  pleitos  se  podrien  encintar  hih 
acaoai  .  ha  -ido  preciso  ponerle  excepcioues,  in- 
dicando algunos  casos  en  que  el  juicio  puede  abrir- 
se de  nuevo  y  rescindirse  ó  revocarse  la  sentencia, 
aunque  esté  ya  pasada  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada. Tales  son  los  siguientes : 

1.*  Cuando  se  dio  la  sentencia  en  virtud  de 
pruebas  falsas,  sean  de  testigos,  iuslrumcntos  ú 
otras,  ó  bien  por  soborno  del  juez,  pues  entonces 
tiene  el  agraviado  veinte  años  de  término  para  pe- 
dir la  abertura  del  juicio  y  rescisión  de  la  senU-n- 
cia  por  vía  de  restitución  ó  en  apelación  ó  queja, 
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*V«  116,  til.  18;  13,      22;  i/  I  y  2.  W.  26. 

/W.  3. 

2.  *  .Cuando  un  cansa  matrimonial  so  declaró 
no  haber  matrimonio  ó  haber  sido  ilícito,  si  hubo 
error  en  la  declaración  ó  el  juez  no  fue  el  legíli- 
nto  diocesano  mu?  debió  conocer  de  ella  ;  ley  13, 
tit.  22,  Part.  5:  eap.  10  y  11  de  seatentin  et  re 
judicata.  - 

3.  *  Cuaud#se  juzgó  á  favor  de  la  una  [ arte 
en  virtud  de  su  juramento  supletorio  ,  y  después 
trata  dé  justificar  la  contraria  con  di>cuinentos 
nuevamente  hallados  que  aquella  cometió  perjurio; 
leyes  15  t/  23  .  tit.  11 ;  y  15  v'l'J  ,  tit.  22,  Parí.  3. 

4.  "  Cuando  después  de  dada  la  sentencia  cesa 
la  causa  porque  se  pronunció,  como  si  habiendo 
sido  condenado  un  litigante,  á  nagai  el  valor  de 
nna  coía  que  se  le  había  prestado  y  perdió  |Mir  su 

*  culpa,  aparece  luego  la  cosa  perdida  y  vuelve  á 
hoder  de  su  dueño;  ley  19,  tit.  22, ,  l'tirt.  5. 

5.  '  Cuando  se  hubiere  dado  la  sentencia  ron- 
Ira  el  rey  ó  su  personen»  ó  en  causa  perteneciente 
¿i  su  cámara  ó  señorío ,  pues  entonces  encontrán- 
dose buenas  pruebas  instrumentales  puede  hacerse 
uso  de  ellas  para  que  se  revoque  dentro  de  tres 
años  desdo  el  día- en  que  se  dió.  ó  después  en 
cualquier  tiempo  si  hubo  dolo  ó  engaño  por  parte 
del  |ersoncro  que  tal  vez  hubiese  ayudado  a) 
adversario  ó  por  la  de  cualquier  otra  persona; 
l>y  11»,  tit.  22.  Part.  3. 

(I.°  Cuando  el  menor  de  veinte  v  cinco  .ifios 
maniliesta  que  le  fue  hecho  engaño  en  el  pleito  ó 
en  el  juicio,  ó  que  por  ligereza  ó  por  yerro  con- 
fesó ó  negó  alguna  cosa  que  le  fue  perjudicial*,  ó 
quo  su  abogado  no  mostró  las  razones  tan  cumpli- 
damente como  debiera .  ó  que  tiene  algunos  testi- 
gos ó  instrumentos  que  halló  de  nuevo  con  que 
puede  mejorar  su  pleito ,  ó  que  quiere  alegarlr- 
ves,  fueros  ó  costumbres  contrarias  al  juicio  de 
que  se  querella .  según  se'  verá  en  el  artículo  fíe*- 
litttcinn  ni  inti'ijnim  .  leyes  1  ,  2  y  3 .  tit.  23. 
Part.  5;  yH  y\).  tit.  19;  Part.  6.  ' 

7.  '  Cuando  las  iglesia-;,  el  fisco,  los  concejos, 
ciudades  ó  universidadc.s ,  viéndose  perjudicados 
en  la  sentencia ,  piden  la  restitución  por  las  mis- 
mas razones  que  los  mei-ores  dentro  de  los  cuatro 
años  siguientes  á  su  fecha,  y  siendo  la  lesión  enor- 
me dentro  de  treinta;  tV&ÍO,  tit.  19.  Part.  tí. 

8.  "  Cuando  habiéndose  absuelto  al  reo  ó  de- 
mandado solamente  de  la  instancia  y  no  de  la  acu- 
sación ó  demanda,  por  no  haber  habido  méritos 
para  darle  por  libre  absolutamente  ni  para  conde- 
narle, ó  por  haber  probado  el  actor  diferente  nisa 
de  la  que  demandó ,  aparecen  después  nuevos  mé- 
ritos e»  el  primer  caso ,  ó  el  actor  enlabia  en  el 
segundo  la  acción  correspondiente  ;  Grey.  ¡A>p.  en 
la  afosa  4  de  ta  ley  9.  tit.  22.  Parí.  3,  y  en  ta 
'¡l'tta  9  de  la  ley  2'J ,  tit.  1 ,  Part.  7 :  Salí).  ÍJtiiyr. 

Í«»7.  5 .  cap.  I,  ti.  50:  Gutierr.  Proel .  qumt. 
01 :  Gntierr.  Proel,  rrim..  tom.  1  .  p .  293  ;  pero 
es  de  ver  lo  que  se  dice  mas  adelante  en  la  pala- 
bra Absoluritm. 

9.  *  Cuando  habiéndose  absuelto  al  reo  del  de- 
lito que  se  le  imputaba,  se  pruebo  después  que  en 


la  acusación  >e  procedió  con  dolo  para  librarle :  y 
cuando  habiéndose  absuelto  al  reo  acusado  de  ho- 
micidio por  una  persona  que  no  tenia  relaciones 
de  parentesco  -on  el  muerto,  se  presenta  luego 
un  pariente  qu-?  jurando  haber  ignorado  la  acusa- 
ción quiere  entablarla  otra  vez  por  si  mismo. 
ley  12,  tit.  1    Part.  7. 

10.  Sit  inj  re  que  la  sentencia  fuere  tal  que 
de  su  tenor  o  por  vista  ocular  ó  evidencia  del 
lucho  apareciese  su  iniquidad;  rup.  9.  de  si-nten- 
tia  el  re  judíenla. 

11.  Cuando  la  sentencia  fuese  nula,  ,á  no  ser 
que  la  hubiesen  consentido  los  litigantes,  según  lo 
que  se  dice  en  el  articulo  Seiitemia  avia. 

Presentada  en  tales  casos  la  competente  de- 
manda por  el  interesado  ante  el  juez  que  «fió  la 
sentencia  ó  ante  el  superior,  «'  emplaza  al  colili- 
ganle  y  se  sigile  el  juicio  según  sus  trámites. 

Fuera  de  los  casos  señalados  por  las  leyes  no 
puede  abrirse  un  juicio  ya  ejecutoriado ,  sino 
cuando  en  virtud  de  razones  poderosas  lo  ordenare 
asi  el  soberano .  c<»mo  se  dirá  en  el  articulo /fe- 
n.rsos  extraordinario*.  Pero  es  de  advertir  aqui 
con  i  especio  á  estas  conc.  siones ,  que  por  la  nece- 
sidad de  iMiiicr  fin  á  la  admisión  del  considerable 
número  Je  instancias  extraordinarias  sobre  retintos 
judiciales,  que  diariamente  se  dirijian  á  S.  M.  por 
la  secretaría  de  gracia  y  justicia  .  y  »  n  vista  de  la 
utilidad  v  convemVnci»  de  n  stiluir  á  los  IriLuiialcv 
el  lleno 'de  sii>  facultades,  se  mandó  entre  <lra> 
cosas  por  real  orden  de  21  de  marzo  de  1834.  que 
no  se  dé  cu  i  so  á  ninguna  de  las  instancias  ( 


pie 

versen  sobre  obtener  revisiones  extraordinarias  ó 
sobre  volver  á  abrir  juicios  va  fenecidos.  Y  últi- 
mamente, habiéndose  mandado  en  decn  lo  de  Cor- 
tes de  7  de  setiembre  de  1857,  que  subsistan  como, 
leyes  todas  las  disposiciones  contenidas  en  el  titulo 
quinto  de  la  Constitución  de  1812,  ha  de  obser- 
varse el  articulo  245  de  la  misma  que  dice  asi: 
•  Ni  las  Cortes  ni  el  rey  podrán  ejercer  .en  ningún 
caso  las  funciones  judiciales ,  avocar  causas  pen- 
dientes, ni  mandar  abrir  los  juicios  fenecidos.»  — 
Véase  Aviar  ¡dad  de  rosa  juzyadu. 

ABROGACION,  ka  anulación  ó  revocación 
de  lo  que  por  ley  ó  privilegio  se  hallaba  estable- 
cido. • 

La  abrogación  de  la  ley  se  diferencia  de  la  de- 
rogación ,  en  que  aquella  consiste  en  la  abolición 
ó  anulación  total  de  la  ley,  y  ésta  en  la  abolición  ó 
anulación  de  solo  una  parte  de  ella  :  Abrogafur  le— 
yi  rum  .pronas  toliirur ,  deroyatur  legi  cuín  par* 
detrahitvr.  ^ 

La  abrogación  es  espresa  ó  tácita  .  es  espresa, 
cuando  una  nueva  ley  revoca  formalmente  la  anti- 
gua ;  es  tácila  ruando  la  nueva  ley  contiene  dispo- 
siciones contrarias  á  la  anlerwr  sin  decir  que  la 
revoca,  ó  cuando  b»s  motivos  de  una  ley  han  cesa- 
do enteramente  ,  ó  en  fin  cuando  se  ha  establecido 
una  costumbre  contrariad  la  lev,  ó  cuando  ésta 
ha  c.aidi)  en  desuso.  Véase  Ley ,'  Intripr elación  de 
Uts  leyes,  y  Costumbre. 

ABSOLICION.  La  sentencia  definitiva  dada 
en  favor  del  reo ,  qyi  >  es,  la  decisión  legítima  del 
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juez  declarando  al  reo  por  libre  ó  quito  de  la  de- 
sanda ó  acusación  que  se  le  ha  puesto. 

Siempre  qué  el  actor  no  hubiere  probado  bien 
y  cumplidamente  en  el  juicio  su  demanda  ó  acusa- 
don ,  no  se  puede  prescindir  de  absolver  al  reo: 
Arturr  non  prubiintr  ,  mis  ett  aksolrrndus.  •Natu- 
ralmente .  dice  ta  ley  l,  tít.  14,  Pan.  3,  perte- 
nece la  prueba  al  demandador  cuando  la  otra  par- 
te le  negare  la  demanda,  ó  la  cosa  ó  el  fecho  sobre 
que  le  face  la  pregunta  ;  éa  si  lo  non  probase  de- 
ban dar  |>or  quito  al  demandado  de  aquella  cosa 
que  non  fue  probada  contra  él. » 

Esta  regla  debe  observarse  tanto  en  materias 
driles  como  en  las  crimínales;  porque  siempre 

Mane  dereel  I  reu  á  que  se  le  Considere  poseedor 

legitimo  de  la  cosa  que  se  le  demanda ,  ó  Ubre  de 
la  obligación  que  té  je  Nipona,  ó  inocente  del  de- 
lito que  se  le  imputa  .  mientras  no  se  pruebe  clara 
t  completamente  lo  contrario,  de  modo  qut  i  n 
naso  de  duda  ba*de  favorec  irse  mas,  al  reo  que  al 
actor:  FiatmraMiores  rei  potitis  quim  arlares  ha- 
Irentvr.  Véase  l'rueba. 

Mas  si  en  todas  las  causas  lia  de  estar  el  juez 
mas  aparejado  en  favor  del  reo  ó  demandado  que 
del  actor  o  demandante ,  ba  de  procurar  sobre  to- 
do en  L-  crimínales  librarse  cuidadosamente  de 
noneAa  htncsta  prevención  que  suele  apoderarse 
de  nu  ^ro  espíritu  contra  los  hombres  llamados  á 
raspi'iM'T  íe  -u-  acciones  ante  los  tribunales.  No 
es  esta  una  máxima  de  alta  lilautropia  para  el  uso 
de  /os  que  se  estremecen  á  sola  la  idea  de  una  pe— 
aaóde.  un  suplicio,  sino  una  reglado  buena  li- 
pes para  guiarnos  en  la  investigación  de  la  verdad 
v  tranquilizar  la  inoceiiéla.    Una  veí  que  hemos 
fletado  á  concebir  una  presunción,  tenemos  ya 
oiarta  tendencia  irresistible  á- cambiarla  en  certi- 
dumbre, roosii  por  qu;  impulso  fatal  nos  incli- 
namos a  combatir  cuanto  se  levanta  contra  ella. 
No  debemos  por  tanto  admitir  presunciones  que  un 
tzten  fundadas  en  numerosas  analogías  y  en  la 
observación  de  los  hechos  mas  generales."  En  las 
físicas  están  siempre  las  presunciones  ,i 
la  ley  general  que  rige  un  conjunto  de 
»:  y"  si  algún  hecho  viene  á  turbar  el 
lelas  observaciones  anteriores,  no  ve- 
mos que  eJ  sabio  se  arme  luego  de  él  pora  desacre- 
ditar ¿  mmli lit  ar  la  lev  reconocida,  sino  que  pre- 
sumiendo por  ol  contrario  que  esta  ley  no  ha  su- 
íriJo  lesión  alguna  en  su  carácter  de  generalidad, 
solo  admite  la  excepción  cuando  la  ve  por  fin  cía- 
rímente  demostrada  |K>r  nuevas  observaciones  y 
numerosas  experiencias.  E)  mismo  método  ha  di* 
seguirse  en  las  ciencias  morales:  el  crimen  es  una 
«gepcion  en  la  sociedad ,  y  aun  suele  serlo  tam- 
bién en  la  vidá  de  un  hombre.  Kl  numero  de  los 
que  cometen  acciones  reprensibles  á  los  ojos  de  la 
Wy  es  ciertamente  bien  corlo,  si  se  compara  con 
el  de  los  que  jamas  infringen  sus  preceptos ;  y  son 
infinitamente  mas  los  hombres  de  .probidad  que 
siempre  continúan  en  serlo,  que  los  que  se  dejan 
arrastrar  de  las  seducciones  del  delito.  Puede  de- 
cirse pues  en  general  que  hay  inlinitamente  mas 
ruvi..->  para  presumir  la  inocencia  que  uv  la  cul- 
Tomo  1. 
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pabilidad.  Asi  que,  un  hombre,  que  ha  llevada 
una  conducta  sin  tacha  á  los  ojos  de  la  justicia  has 
ta  el  momento  en  que  una  acusación  viene  á  des- 
cargar el  golpe  sobre  su  cabeza,  tiene  en  suCpvoi 
la  presunción  de  que  su  vida  pasada  es  el  garante 
de  su  vida  presente  y  venidera:  no  solo  debe  ;i  ki 
seguridad  el  no  hacer  daño  á  nadie ,  sino  que-  lo 
debe  también  á  la  buena  reputación  que  ha  .sabido 
adquirirse:  los  motivos  que  le  impelen  á  seguir 
siempre  el  camino  de  la  virtud  son  muchos  y  po- 
derosos, y  es  probable  tengan  mas  peso  eii  |u  ba- 
lanza que  los  qife  alguna  vez  tiendan  á  desviarle. 
Dirase  empero  que  puede  sucumbir.  Si ,  no  hay 
duda,  puede  sucumbir ;  pero  este  es  el  caso  ino- 
ran», y  lejos  de  presumirlo  debemos  esperará  qu- 
la  prueba  de  su  debilidad  quede  bien  establecida. 

Esta  presunción  de  inocencia  perderd  mucho 
de  su  fuerza  cuando  se  trate  de  un  individuo  qu  : 
ya  otras  veces  ha  sido  castigado  |ior  la  justicia, 
ría)  •  hombres  que  hacen  mi  hábito  del  crimen;  v 
presumir  su  inocencia  cuando  va  muchas  Vecet 
lian  sido  presentados  á  los  tribunales  \  condena- 
dos á  penas  aflictivas  é  iufamanl  -s  ,  podría  parecer 
una  insensatez.  Es  necesario,  no  ob-lante,  admi- 
tir también  con  respeto  á  ellos  la  presunción  de 
inocencia.  Si  han  sufrido  penas,  han  espiado  ya 
los  delitos  por  los  cuales  las  merecieron  ,  han  vuel- 
to á  entrar  en  el  derecho  común .  y  deben  s«  r  tra- 
tados en  adelante  como  los  otros  miembros  de  Ifl 

meiedad,  rozando  plenamente  de  todas  las'  garan- 
tías judiciales,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza. 
Conviene  tanto  mas  por  otra  parte  no  privarlos 
ile  la  garantía  que  resulla  de  la  presunción  de  ino- 
cencia, cuanto  que  están  mucho  mas  «spuestos 
que  los  demás  á  las  sospechas  y  persecuciones. 
/.Se  comete  acaso  un  delito  cuyo  autor  no  es  co- 
nocido? ludas,  las  conjeturas  y  presunciones  recaen 
naturalmente  contra  el  hombre,  que  habiéndose  he- 
cho culpable  anteriormente  de  un  delito  semejante  ó 
ináji  >go,  se  bailaba  en  el  lugar  ó  en  sus  cercanías  al 
momento  de  su  ejecución  ;  y  suelen  bastar  los  mas 
vagos  indicios  para  justificar  nuevos  procedimieiv- 
los  contra  su  persona.  Si  el  juez  deja  arraigar  tn 
u  espíritu  la  prevención  rpe  al  principio  es  tan 
natural;  si  no  pone  mucho  cuidado  y  atención  en 
ej  eximen  de  los  cargos:  si  si>  deja  influir  demasia- 
da por  la.  memoria  de  faltas- antiguas  y  va  espiadas 
no  es  claro  que  so  espolie  á  pronunciar  condena- 
ciones injustas? 

La  presunción  de  inocencia  tiene  la  ventaja 
le  hacer  al  juez  mucho  mas  escrúpulos»»  en  el 
aprecio  de  los  liedlos  v  testimonios  que  deponen 
contra  un  acusado ,  sin  que  pueda  alterar  la  iiii— 
parcialidad  que  debe  animarle;  antes  por  el  con- 
trario I-  pone  en  disposición  de  pesar  sin  cegue- 
dad y  sin  pasión  los  hechos  y  las  circunstancias 
del  crimen  denunciado ,  y  le  impide  ncojer  las 
pruebas  de  cargo  que  no  sean  á  sus  ojos  tan  cla- 
rar. cuinO  la  luz.  llav  dos  especies  de  injusticia  que 
el  juez  debe  evitar  con  lodo  cuidado  ;  á  sal»ér  :  la 
injusticia  que  condena  y  la  injusticia  qué  absuel- 
ve; pero  la  injusticia  que  condena  es  mucho  ma¿ 
alarmante  y.  mas  funesta  que  la  otra ,  y  por  tauío 


Digitized  by  Google 


AIJ 


—  42  — 


AB 


_  j  h  „ 

se  Inri1  preciso  precaverse  principalmente  contra 
•'lia,  lo  que  no  puede  lograrse  mas  dicazmente 
>(«••*  con  l'I  auxilio  de  la  presunción  di-  inocencia. 
Quizá  se  dirá  que  el  peligro  que  resulla  de  la  ab- 
solución de  un  culpable  es  realmente  mayor  que  «  I 

•  pie  proviene  de  la  condenación  de  un  inocente; 
que  si  un  ladrón  queda  ahsticllo  .  el  efecto  casi 
cierto  de  semejante  sentencia  será  producir  nue- 
vos, rolios;  que  si  por  el  contrario  es  coiid'-nado  un 
inocente  acusado  de  tal  delito,  no  s<'  sigue  de  abi 

•  pie  otros  inocentes  hayan  Je  sit  condenados  por 
¡a  misma  causa  ;  y  que  por  tanto  h  condenación 

•  le  un  inocente  en  igual  caso  debe  considerarse 
eomo  una  desgracia  arlada. que  no  tiene  tendencia 
a  producir  desgracia»  de  la  misma  clase.  Perú 
dejando  á  un  lado  las  diferentes  respuestas  que 
pueden  darse  á  estas  razones,  ba  de  tenerse  pre- 
-  nte  que  el  mal  de  una  pena  injusta  por  el  deli- 
to de  robo  sobrepuja  de  mucho  al  mal  que  habría 
de  sufrirse  por  los  nuevos  robos  del  ladrón,  ab- 
Mielto. 

Infectivamente,  el  mal  de  la  pena  suele  ser  en 
general  mucho  mayor  que  el  mal  del  delito,  por- 
que la  ley  procura  hacer  al  delincuente  mas  daño 

•  pie  el  que  él  ha  hecho  al  ofendido,  á  lili  de  que 
el  motivo  que  reprime  sea  mas  Tuerte  que  el  mo- 
tivo que  .«educo.  ¿Qué  s<>rá  si  la  |>ena  es  injusta  y 
so  compara  no  con  el  mal  de  un  delito  cometido, 
sino  solo  con  el  peligro  del  que  puede  cometerse? 
En  primer  lugar,  vi  mal  de  la  pena  injusta  es 
mucho  mayor  que  el  de  la  pena  justa,  porque 
el  inocente  que  se  ve  castigado  sufre  mucho  mas 
que  el  que  se  reconoce  con  méritos  para  serlo, 
pues  no  licué  los  mismos  motivos  que  este  para 
resignarse  á  la  pena;  y  en  segundo  lugar,  la  pro- 
babilidad ó  peligro  de  futuros  delitos  no  es  mas 
•jue  un  mal  de  segundo  orden,  un  malhue  á  na- 

•  lie  afecta  sino  muy  débilmente.  ¿.Qué  comparación 
hay  pues  entre  el  temor  de  padecer  por  un  delito 
v  M  de  padecer  sin  culpa  |nir  una  pena?  ¿Quién 
s  >rá  el  que  no  pretiera  e^tar  espuestn  al  peligro 

•  le  ser  robado,  mas  bien  que  al  de  arrastrar  la 
cadena  on  un  presidio  |»or  sois .  ocho  ó  diez  años, 
)  tal  vez  al  de  subir  á  un  cadalso?  Ademas,  el 
temor  de  padecer  por  ignorancia  .  precipitación  6 
■ -si  ra  vio  de  un  juez  sohrecoje  sin  duda  mucho 
mas  cpie  el  de  padecer  por  los  hechos  de  un  par- 
ticular sospechoso,  porque  es  mas  fácil  guardarse 
de  un  hombre  ya  coni;cidn  que  no  puede  obrar 
•¡no  en  ciertas  ocasiom  s  \  con  gran  riesgo  projiio. 
tiiie  no  precaverse  de  i  licial  público  revenido 

•  le  grandes  poderes  cuya  acción  es  constante  y 
menos  arrn-s-.-ela  y  i  omprende  en  su  esfera  á  un 
gran  número  de  personas.  Asi  que.  en  resúmen, 
la  alarma  de  la  pena  injusta  es  mas  grande  que  la 
alarma  del  delito  ;  y  pm  consiguiente,  el  peligro  de 
ser  castigado  siendo  ¡nocente  parecerá  siempre  ma- 
yor (pie  el  de  sufrir  por  la  alísolucion  de  un  cul- 
pable. 

Toda  esta  doctrina  se  billa  consagrada  en  los 
principias   establecidos  ¡wr   nuestra  legislación. 

•  Criminal  pleito  que  sí- a  movido  contra  alguno  en 
manera  de  acusación  ó  de  riej  to,  dice  la  ley  Iá; 


tu.  ii,  Part.  ó,  debe  seer  probado  abiertamente 
por  testigos ,  6  por  carta»  ú  por  comwconeia  del 
acusado,  el  non  por  sospechas  tan  solamente  ,  en 
derecha  cosa  es  que  el  pleito  que  es  movido  contra 
la  persona  del  borne  ú  contra  su  fama  ,  que  sea 
probado  et  averiguado  \h>t  pruebas  claras  como  la 
luz  en  que  non  venga  ninguna  dubda.  El  |K»r  cu- 
de  fa bl.-mdo  los  sabios  antiguos  en  tal  razón  como 
esta  ,  dixieron  nue  mas  santa  cosa  era  de  quitar 
al  home  culpado  contra  quien  non  puede  fallar 
el  judgador  prueba  cierta  el  maniliesta.  que  dar 
juicio  .  Mitra  el  quo  es  sin  culpa ,  maguer  fallasen 
por  señales  alguna  sospecha  contra  él  .  Kn  ' igua- 
les términos  so  espfica  la  ley  2(i.  til.  i,  Part.  7: 
«  La  persona  del  home ,  dice  ,  es  la  mas  noble  cosa 
del  mundo  :  et  |K>r  ende  decimos  que  todo  judga- 
dor que  hobiere  á  romiscer  de  tal  pleito  sobre  quo 
pudiese  venir  muerte  ó  perdimiento  de  miembro, 
que  debe  poner  guarda  muy  alincadamente  que  la« 
jiruebas  (pie  recibiere  sobre  tal  •pleito  que  sean 
leales  et  verdaderas  et  sin  ninguna  sospecha ,  el 
que  los  dichos  et  las'palabras  rptfj  dtxióren  firman- 
do sean  ciertas  el  claras  como  la  luz ,  de  manera 
que  non  pueda  venir  sobrellas  .luida  ninguna.  Et 
si  las  pruebas  que  fuese,,  dadas  contra  el  acusa- 
do, non  dixiesen  uin  testiguasen  claramente  el 
yerro  sobre  que  fu,;  focha  la  acusación,  el  el 
acusado  biese  borne  de  buena  fama,  débelo  el  jud- 
gador quitar  por  sentencia..  Siendo  el  acusado 
hombre  do  mala  fama.»  vil,  \  resultando  presuu- 
cioihs  contra  é¡,  como  por  ejemplo  si  la  opinión 
publica  le  designase  por  autor  del  delito  en  cues- 
tión ó  este  le  fuese  probado  por  un  testigo  |¡de- 
d.gno.  previenen  dicha  h»  26  v  I ,  ley  |,i.  30, 
lart.  /:  que  puede  el  juez  mandarlo  atormentar, 
y  s,  en  el  tormento  negarc.el  delito  que  se  le  im- 
puta ó  después  no  ratificare  libremente  la  confe- 
sion  hedía  en  .-I,  debe  absolverle  y  darle  por  quito. 
Mas  como  en  el  dia  está  abolido  el  uso  del  tormen- 
to, es  evidente  que  aun  el  hombre  de  mala  fama 
conira  troten  militan  sospechas  y  presunciones  da 
ser  el  delincuente  qUe  se  busca",  debe  ser  absucl- 
t.¡L>  puesto  en  libertad,  ya  quo  no  hay  pruebas 
claras  e  indudables  que  le  condenen. 

Siendo  esto  asi,  ¿cómo  ha  podido  introducir- 
se en  algunos  tribunales  la  práctica  arbitraria  de 
considerar  y  tratar  como  delincuente  al  miserable 
acusado  conira  quien  no  se  aducen  pruebas  bastan- 
les,  imponiéndolo  alguna  pena  cstraordinaria  por 
las  sospechas  que  contra  él  resultan?  ¿Por  qué  fe 
1  i"11"  -tI  qlIC  la  ley  aiisuelve?  ¿Porqué  Se  de- 
clara culpado  al  que  la  lev  tiene  por  inocente? 
¡y.-  posible  que  haya  de  ser  tanta  la  sed  de  casti- 
go, que  por  el  temor  de  dejar  impune  un  delito 
se  prefiera  condenar  á  quien  no  se  sabe  si  tiene 
culpa?  /.Quién  sr  ¡i..,lrñ  creer  seguro  con  tal  sis- 
tema ?  ¿Quién  no  se  estremece  al  considerar  que 
la  ley  no  es  bástanle  fuerte  para  ponerle  á  cubier- 
to de  los  terribles  efectos  de  una  injusta  persecu- 
ción ,  fundada  en  algunas  sospechas  que  á  veces 
reárn  la  casualidad  ó  la  malicia  contra  el  hombre 
de  mavor  probidad  ? 

¿líabra  pues  do  absolverse,  lisa  y  llanamente 
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al  reo,  mientras  no  resulte  completamente  de- 
mostrada su  culpabilidad,  aunque  por  otra  parte, 
do  quede  bien  justificada  su  inocencia?  Siempre 
que  las  pruebas  de  cargo  no  manifiesten  de  un 
modo  positivo  ser  imposible  que  el  procesado  sea 
inocente,  se  le  debe  absolver  definitivamente  y  sin 
restricción ,  porque  asi  está  dispuesto  por  nuestras 
leyes,  según  soba  indicado;  porque ,  lo  que  no 
es  plena  prueba ,  no  es  realmente  prueba:  Sic  qnod 
%on  est  plena  probado ,  plañe  nulla  es!  prob'i'io  ;  y 
porque  lodo  hombre  se  halla  en  posesión  de  su 
inocencia  .  mientras  no  se  pruebe  claramente  que 
la  ba  perdido. 

i-I  1 1  la  práctica ,  sin  embargo ,  se  ha  adoptado 
d  sistema  de  absolver  de  la  instancia  al  procesa- 
do, cuando  por  una  parte  no  se  prueba  bien  su  ino- 
cencia ,  y  por  otra  se  ve  que  la  acusación ,  aun- 
que no  probada,  110  se  ha  intentado  sin  algún 
fundamento,  porque  en  semejante  caso,  según  di- 
cen los  criminalistas,  no  hay  méritos  para  darle 
por  libre  absolutamente  ni  para  condenarle.  * 
A  pesar  pues  de  que  la  ley  no  conoce  mas  que 
una  absolución,  se  distinguen  prácticamente  dos 
espacies,  la  aitsotueion  libre ,  ó  sea  la  absolución  de 
h  demanda  ó  del  juicio,  v  la  absolución  deln  instan- 
m  La  primera  es  alisoíuta,  completa ,  definitiva; 
da  enteramente  por  libreó  quito  al  acusado,  exone- 
rándole de  la  acusación  ó  querella,  y  justificándole 
plenamente;  impone  perpetuo  silencio  al  acusador; 
cierra  el  juicio,  y  produce  otros  efectos,  como  luego 
fcmremos.  La  segunda  no  es  sino  relativa,  imper- 
fecta, interina;  se  limita  solo  á  Ios-autos  hechos;  deja 
li  puerta  abieitn  á  nuevas  pesquisas,  y  suspende 
ñus  bien  que  fina  el  juicio,  el  cual  puede  abrirse 
ó  instaurarse  si  después  sobrevienen  nuevas  prue- 
bts,  á  las  que  se  juntan  las  antiguas  reprodu- 
ciéndolas de  nuevo.  Esta  manera  de  absolución  se 
recomienda  mucho  por  algunos  autores,  porque 
(feen  que  evita  la  impunidad  de  los  delitos.  Pero, 
jes  conforme  á  nuestra  legislación  I  No  lo  cree  asi 
el  Sr.  Gregorio  López,  quien  glosando,  cu  el  nú- 
mero 9,  las  palabras  DiMa  dar  por  quito  con  quo 

*  esplica  la  citada  ley  28,  tit.  1,  Parí.  7,  no  va- 
cila en  afirmar  que  esta  ley  reprueba  la  práctica 
común  de  los  doctores  que  aconsejan  al  juez  de- 
jar la  causa  indecisa  y  abstenerse  do  absolver  al 
nv>  definitivamente  en  caso  de  duda,  pues  que 
dichas  [tatabras  inducen  necesidad  é  imponen  al 
juez  la  obligación*  de  dar  una  absolución  completa 

*  terminante ,  aunque  al  fin  dejándose  llevar  del 
náhilo  que  reinaba  en  aquellos  tiempos  de  seguir 
mas  bien  las  doctrinas  du  los  intérpretes  del  d( 
recbo  romano  que  las  deposiciones  de  las  leyes 
patrias ,  concluye  diciendo :  Forte  lamen  in  atro- 
eior&ut  delictü ,  el  ulijudex  bono  zdo  moreretur, 
tperans  nota  iúdicia  snper>  enirt ,  bona  esset  prac- 
tica prmdicta.  Mas  decidido  Antonio  Gómez ,  re- 
dan absolutamente  esta  práctica,  y  deshace  las 
razones  de  los  que  piensan  de  otro  modo ,  lom.  3, 
Vahar,  cap.  13,  ntím.  28. 

Seguramente ,  cuando  no  hay  méritos  para 
«nndenar  al  reo  ,  los  hay  para  darle  por  libre,  por- 
que no  pudiendo  condenarse  á  nadie  siu  que  las 


AB 

pruebas  sean  tan  claras  como  la  luz,  ha  de  decla- 
rarse inocente  al  qde  no  se  puede  decir  absoluta- 
mente culpado:  Humana  rationis  est  innocentes 
dicere,  quos  aisolute  nocentes  pronnntiare  non  pos- 
sumus;  y  la  libertad  que  se  le  debe  dar  en  tal  ca- 
so, no  puede  menos  de  ser  completa  y  absoluta, 
con  los  efectos  que  produce  la  sentencia  definitiva; 
pues  de  otro  modo  serian  ilusorias  las  leyes  que 
lijan  los  plazos  para  probar  y  juzgar;  nunca  los 
pleitos  se  podrien  encimar  nin  acabar ;  NuUus  efstl 
litium  finís  ;  se  haría  mas  ventajosa  la  posición 
del  acusador  que  la  del  acusado ,  contra  lo  esta- 
blecido por  derecho ;  tendría  que  estar  el  reo,  aun- 
que sin  culpa  ,  siempre  temblando  bajo  el  peso  de 
una  acusación  nunca  acabada ;  y  se  daria  ancho 
campo  á  la  calumnia  y  á  |iersecuciones  injustas. 
Sera  sin  duda  un  muí  que  de  esta  manera  las  prue- 
bas halladas  después  de  la  sentencia ,  sean  inútiles 
para  perseguir  segunda  vez  á  un  delincuente  al>- 
suelto ;  pero  también  es  otro  mal  en  lo  civil  que 
no  se  pueda  desh-icer  el  juicio  una  vez  dado,  ma- 
guer mostrasen  después  cartas  á  preritlejos  que  hu- 
biesen fallado  de  nuevo ,  que  fuesen  átales  que  si  el 
jutlaadar  ¡os  hobiese  rufos  an'e  quet  iuino  diese, 
que judgara  dotra  winmi;  y  siu  embargo»  asi  es- 
ispuesto  en  obsequio  de  la  autoridad  de  la  co- 
sa juzgada  por  evitar  otros  males  mayores.  Podrán 
asi  quedar  impunes  algunos  criminales;  pero  si 
asi  sucediere,  que  no  es  fácil  suceda  sino  muy 
rara  vez ,  sirvan  de  compensación  á  la  bu  inanidad 
por  los  muchos  inocentes  que  han  subido  y  toda- 
vía subirán  al  cadalso.  Téngase  presente  por  otra 
parle  que  sin  duda  encentrarán  su  escarmiento 
en  el  terrible  peligro  en  quo  se  vieron ,  y  no  olvi- 
demos que  entre  dos  males  se  ha  do  preferir  el 
de  menos  trascendencia. 

Diráse  tal  vez  que  también  en  lo  civil  se  usa 
la  absolución  de  la  instancia,  y  que  por  con- 
siguiente pierde  su  fuerza  el  argumento  que  se  ha 
hecho  de  lo  civil  á  criminal.  Se  citará  al  autor  d<» 
la  Curia  Filípica,  el  cual  sienta ,  fundándose  en  las 
leyes  13  y  16,  lít.  22,  Part.  3,  que  probándose 
pór  el  actor  otra  cosa  diferento  de  la  demandada 
antes  por  él ,  se  ha  de  absolver  al  reo  de  la  instan- 
cia ¡  de  modo  que  podrá  volvérsele  á  deman  lar 
sobre  la  misma  cosa  entablando  la  acción  corres- 
pondiente. Pero  lo  que  dicen  estas  leyes,  es  que 
es  nula  la  sentencia  en  que  non  es  dado  el  dem  til- 
dado por  quito  ó  por  vencido  ;  que  la  es  igualmen- 
te la  que  se  pronuncia  sin  haber  averiguado  la 
verdad  por  los  trámites  establecidos,  como  asimt  - 
mo  la  que  no  es  conforme  á  la  demanda ,  esto  es, 
la  que  recae  sobre  una  cosa  que  no  se  pide.  Si 
el  actor  pide  una  cosa  y  desput  s  prueba  otra,  sin 
corregir  su  error  en  el  juicio  ,  no  podrá  «.1  juez 
condenar  ni  absolver  al  reo  de  la  cosa  probada, 
porque  la  sentencia  no  seria  entonces  conforme  á 
la  demanda ;  pero  jnwlrá  absolverle  de  la  cosa  pe- 
dida ,  pues  que  el  actor  no  la  ha  probado ,  y  esta 
absolución  será  completa  y  definitiva.  Aun  en 
el  caso  de  que  el  actor,  puesta  y  contestada  la  de- 
manda, no  quiera  seguir  el  pleito  por  pereza  ó  por 
malicia,  y  emplazado  á  solicitud  del  reo  deje  de 
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acudir  al  tribunal ,  debe  el  juez  absolver  definiti- 
vamente al  demandado,  si  por  el  examen  de  los 
autos  hallare  que  el  actor  tuvo  plazos  bastantes 
para  probar  su  intención  v  no  lo  hizo ,  ó  no  pré- 
senlo sino  pruebas  insuficientes;  y  solo  en  el  caso 
de  míe  n<>  se  atreviese  á  dar  seutencia  definitiva 
por  nall;»r  en  los  autos  que  no  se  dió  al  demandan- 
te plazo  bástanle  para  probar,  ó  que  hay  otro  mo- 
tivo de  duda  grave  ,  puede  qvitar  al  demandado 
^ue  non  sea  tenudo  de  responder  al  demandador  en 
razón  de  aquellos  actos  que  pasaron  p  >r  este  piei~ 
lo ,  sin  darle  por  quito  de  la  cosa  demandada  ;  ley 
tí,  til.  22,  Partida  3.  Mas  con  respecto  á  lo  cri- 
minal, se  verá  eu  la  palabra  Acusador  lo  que  ha 
de  practicarse  en  el  caso  de  contumacia  ó  rebeldía 
de  este. 

Habiendo  visto  qué  cosa  es  absolución,  cuáles 
son  sus  especies ,  y  cuándo  dobe  darse ,  resta  aho- 
ra examinar  sus  efectos. 

La  absolución  produce  en  primer  lugar  á  favor 
del  reo  excepción  per[>clua  de  cosa  juzgada  ó  plei- 
to acabado ,  es  decir ,  que  el  reo  absuclto  no  pue- 
do ser  demandado  nuevamente  por  el  actor  ó  sus 
herederos  sobre  la  misma  cosa ,  ni  acusado  otra 
vez  po»el  misjno  hecho,  salvo  lo  que  se  dico  en 
los  artículos  Apelable,  Apelación,  Abrir  el  juicio, 
y  Autoridad  de  cosa  juzgado.  «Si  el  demandado, 
dice  la  ley  19,  tík  22.  Part.  5,  fuere  dado  por 
quito  en  juicio  de  aquella  cosa  quel  demandan, 
siempre  se  pueden  defender  él  et  sus  herederos  por 
Tazón  do  aquel  juicio,  también  contra  aquel  quel 
demandaba  como  contra  sus  herederos  et  contra  to- 
dos los  qtros  que  ficiesen  demanda  por  ellos  ó  en 
su  nombre.»  ■Scyendo  alguno  acusado,  dico  la  ley 
20  del  mismo  lít.  y  Parí.,  por  razón  de  yerro  que 
hobiese  fecho*  si  este  «tal  fuere  dado  por  quilo  en 
juicio,  et  otro  alguno  lo  quisiese  después  acusar  so- 
bre aquel  mismo  yerro,  nonio  podric  facer,  porque 
tal  juicio  como  este  non  tan  solamente  empesce  á 
los  que  le  acusaron  primeramente,  mas  aun  á  todos 
los  otros  que  después  le  quisiesen  acusar  en  rozón 
de  aquel  fecho;  a  no  ser  que,  como  añade  la  ley  12, 
til.  1,  Part.  7,  se  probase  contra  el  reo  que  seficie- 
ra  él  mismo  acusar  engañosamente  asacando  et  ira-  I 
yendo  algunas  pruebas  que  nflh  sopiesen  el  fecho, 
porque  lo  diesen  por  quito  del  yerro  ó  del  mal  de 
que  él  se  fizo  acusar  ,  ó  que  otro  alguno  lo  hobiese 
acusado  engañosamente  con  entencion  de  librarle 
del  yerro  que  hobiese  fecho,  ca  estonce  si  esto  fue- 
se probado,  bien  lo  podrien  acusar  otra  vez  de  aquel 
yerro  de  que  fuese  asi  quito.  Otrosí  decimos,  con- 
tinúa la  ley,  que  si  nlgínit  homo  acusare  á  otro 
sobre  muerte  de  algunt  borne  que  non  fuese  su 
pariente,  et  respondiendo  el  acusado  á  la  acusa- 
ción fuese  quito  delta  por  juicio,  dende  adelante 
non  le  podric  acusar  ninguno  de  los  parientes  del 
muerto  por  razón  de  aquel  yerro  de  que  fue  ya 
quilo  por  sentencia;  fueras  ende  si  el  pariente  quel 
quisiese  acusar  otra  vez,  jurase  que  lo  non  sopie- 
ra  quando  lo  acusara  el  otro  extraño ;  ca  estonce 
jurándolo  asi,  tenudo  serie  de  responder  otra  vez 
á  la  acusación  que  ficiesen  dél.  • 


no  puede  otra  vez  ser  acusado  del  mismo  delito, 
ni  aun  bajo  el  preleslo  de  colusión  hecha  entre  él 
y  el  acusador ;  de  suerte  que  ni  aun  la  excepción 
do  colusión  se  admite  contra  la  sentencia :  Item  de 
consuetuüine  regni ,  dicu  la  observancia  II,  til.  del 
Homicidio,  lib.  8,  tí  accvsatus  de  crimine  fverit 
absolutus ,  non  potest  postea  per  alium  de  eo  mwi- 
nr,  etiam  pratext*  coüusionis  faeta  ínter  accvsan- 
tem  et  acrusatum ,  accvsari:  quee  exeeptio  cvllusw- 
nis  unn  admittitur  contra  sententiam. 

En  segundo  lugar  la  absolución  del  reo  suele 
tener  por  efecto  la  condenación  del  actor  ó  ¡ 
flnr  á  cierta  pena ,  esto  es ,  al  pago  do  las 
de  su  adversario,  y  al  castigo  que  este  merecería 
si  se  le  hubiese  probado  el  delito  que  se  le  impu- 
taba ,  fuera  de  ciertos  casos  exceptuados  en  las  le- 
yes. «Los  que  maliciosamente,  dice  la  ley  8,  titu- 
lo ¿2,  Part.  3,  sabiendo  que  non  han  derecho  en 
la  rosa  que  demandan,  mueven  á  sus  contendores 
deiloe  sobre  ella  trayéndolos  á  juicio  et  faciéndo- 
me facer  grandes  costas  el  misiones,  es  guissds 
non  sean  sin  penar  porque  los  otros  sorezclen 
>  facer.  Et  por  ende  decimos  que  los  que  es 
esta  manera  facen  demandas...  non  habiendo  de- 
recha razón  porque  lo  deban  facer,  que  non  t*u 
solamente  debe  el  judgador  dar  por  vencido  en  su 
juicio  de  la  demanda  al  que  lo  ficiere,  mas  aun  le 
debe  condenar  en  las  costas  que  fizo  la  otra  pane 
por  razón  del  pleito.  >  «Si  por  su  conoscencia 
(confesión  del  reo),  dice  la  ley  20,  lit.  1,  Pnrl.  7, 
nin  por  las  pruebas  que  fueren  aduchas  contra  éL 
non  le  fallare  (el  -judgador )  en  culpa  daquel  yer- 
ro sobre  que  fue  acusado,  débelo  dar  por  quilo, 
et  dar  at  acusador  aquella  misma  pena  que  diera 
al  acusado.  »  Pero  no  debe  el  juez  condenar  en  las 
costas  al  actor  que  sucumbe,  si  entendiere  que  se 
movió  á  entablar  el  pleito  por  alguna  justa  razón, 
como  cuando  alguno  que  fincase  por  heredero  do- 
tri  demandase...  en  juicio  por  razón  de  aquello* 
bienes  que  heredé,  o  si  algunt  otro  ficiese  deman- 
da . . .  en  razón  de  alguna  cosa  quel  fuese  dada,  ó 
que  él  hobiese  comprada  ó  camiada  á  buena  fe, 
creyeiuio  que  aquel  que  gela  diera  habie  poderio  de 
la  enagenar ,  o  si  en  otro  pleito  qualquier  fuese  va 
fecha  la  iura  de  ¡a  mawuadra,  ley  8,  tit.  22, 
Part.  3;  bien  oue  esta  jura  solo  induce  presun- 
ción de  buena  fe ,  que  puede  quedar  destruida  por 
el  resultado  del  proceso.  Ni  debe  imponer  pena, 
aunque  no  se  pruebe  la  acusación ,  al  tutor  que 
acusa  á  nombre  del  huérfano  por  injuria  hecha  » 
este  ó  á  sus  parientes,  ley  6,  tit.  1,  Part.  7;  al 
heredero  que  acusare  á  una  persona  de  quien  el 
testador  cu  su  testamento  ó  ante  testigos  dijo  <ru«t 
le  halda  causado  el  mal  de  que  moría,  ley  .21, 


que 

tit.  1,  Part.  7;  al  acusador  del  monedero  falso, 
ley  20,  tit.  i,  Part.  7;  «ni  al  que  liobicse  fecha 
la  acusación  sobre  tuerto  ó  agravio  que  se  hobie- 
se fecho  á  él  mismo,  ó  sobre  miarte  de  su  padre, 
ó  de  su  madre,  ó  de  su  abuelo  ó  de  su  abuela,  ó 
de  su  bisabuelo  ó  de  su  bisabuela ,  ó  sobre  muer- 
te de  su  fijo  ó  de  su  fija  ó  de  su  nieto  ó  de  su 
I  niela ,  ó  de  su  bisnieto  ó  de  su  bisnieta,  ó  sobre» 


En  Ati'gon,  el  que  una  vez  ha  sido  absuelto  |  muerte  do  su  hermano  ó  de  su 


ó  de  su 
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sobrino  ó  de  su  sobrina,  ó  de  los  fijos  ó  de  las  fijas 
dellos ,  ó  sobre  muerte  de  su  muger  ó  de  su  mari- 
do:.... porque  estos  átalos  se  mueven  por  dere- 
cha razón  et  con  dolor  á  facer  estos  acusamientos 
et  qpn  malicíosameute»  ley9fí,tit.  1,  l'art.  7 
Véase  Acusador,  Preferencia,  Presunción,  Prue- 
bas, Indicio. 

'ABSOLUTORIO.  Lo  que  absuelve.  Se  dice 
absolutoria  la  sentencia  que  declara  absueito  a' 
reo  demandado  civil  ó  criminalmente,  dándole 
por  libre  de  la  acusación,  de  la  pena,  del  delito 
de  la  deuda ,  etc. 

ABSOLVER.  Dar  por  libre  al  reo  demandado 
eivil  ó  criminalmente.  Puede  absolver  el  que  pue- 
da condenar ,  mas  no  siempre  puede  condenar  el 
que  puede  absolver;  ley  15,  til.  35,  Parí.  7. 
Véase  Absolución. 

ABSOLVER  ot  la  instakcia.  Absolver  ó  dar 
por  quito  y  libre  al  reo,  no  precisamente  del  do- 
blo que  se  le  imputa  ó  de  la  cosa  que  se  le  pide,  si- 
no solo  del  juicio  que  se  lia  seguido ,  esto  es.  de 
loa  autos  hechos;  lo  cual  suele  verificarse  cuando 
no  hay  méri|ps  para  declararle  libre  absolutamcn- 
ta  ni  para  condenarle  ;  y  en  semejante  caso  ,  so- 
lo nuevos  méritos,  podrá  volvérsele  á  dc- 
bre  la  misma  cosa  ó  acusar  sobre  el 
delito,  bien  que  no  valdrán  los  autos  pasa- 
dos, sino  solo  los  instrumentos  y  probanzas,  re- 
produciéndolos de  nuevo.  Véase  Absolución. 

ABUELA.  La  madre  del  \  adre  ó  di  Iu  madre 
de  alguno. 

Aunque  la  ley  no  quiere  que  las  mugeres  sean 
tukiras  por  razón  de  su  debilidad  y  poca  práctica 
en  ios  negocios ,  les  petmile  no  obstante  serlo  de 
sus  hijos  y  nietos  por  el  cordial  afecto  que  natural- 
mente les  profesan.  Asi  que,  puede  la  abuela  ser 
nombrada  en  testamento  tutora  de  su  nieto;  y  no 
habiendo  tutor  testamentario.,  tiene  derecho  a  to- 
mar la  tutela,  en  defecto  de  la  madre  que  no  pueda 
ó  no  quiera  encargarse  de  ella ,  sin  que  esté  obli- 
gada a  dar  fiadores,  romo  las  demás  tutores  legíti- 
mos; bien  que  en  lugar  de  fianza  debe  en  lodos  los 
casos  prometer  ante  el  juez  que  no  se  casará  du- 
rante la  tutela,  y  renunciar  el  beneficio  que  gozan 
las  mugeres  de  no  poderse  obligar  p or  otro ;  le- 
yes 4  y  9,  tú.  Vi,  Part.  6. 

Se  ixije  esta  renuncia,  porque  sin  ella  todos 
tendrían  recelo  de  tratar  con  Ja  tutora  ra  los  ne- 
gocios peculiares  de  su  pupilo  ;  y  la  promesa  de 
el  amor  al  nuevo  marido  po- 


la tal  vez  á  postergar  los  intereses  del 
huérfano,  y  porque  como  nada  podria  hacer  sin  la 
autorización  de  aquel,  resultaría  que  un  estraño 
tendría  mas  parte  que  ella  en  la  administración  de 


promesa  no  tiene  mas  objeto  que'  el  de  saber  si  en 
él  momento  piensa  casarse,  para  evitar  que  se  pon- 
ga en  tal  caso  ;d  Jiuúrfano  bajo  una  custodia  de 
que  luego  habria~c  salir.  Pero  si  se  casa  después 
de  Ja  promesa  y  de  la  aceptación  del  cargo,  pierde 


,  por  este  mismo  hecho  la  tutela ,  sea  legítima  ó  tes- 
tamentaria ;  debe  el  juez  sacar  de  su  poder  al 
pupilo  y  sus  bienes,  poniéndolos  en  el  del  parien- 
te mas  próximo  que  sea  idóneo ;  y  asi  los  Ilíones 
del  marido  como  los  de  ella  quedarán  sujetos  al 
pago  de  lo  que  sa  debiere  al  huérfano  por  rejil- 
las de  la  administración  de  la  tutela:  lo  ciiíil 
está  sabiamente  dispuesto  para  que  el  que  trate  de 
casarse  con  una  viuda  que  se  baila  en  este  coso, 
procure  se  den  cuentas  al  pupilo  antes  del  rasa- 
miento  ;  leyes  5  y  19,  til.  10,  Part.  6. 

La  abuela  es  libre  en  aceptar  ó  no  aceptar  la 
tutela,  pues  tal  vez  se  reconocerá  poco  idónea  pa- 
ra su  desempeño  y  temerá  comprometer  los  inte- 
reses de  su  nieto;  pero  sí  no  la  quisiere  debe  pe- 
dir al  juez  provea  de  tutor  al  huérfano ,  y  no  pi- 
diéndolo asi  pierde  el  derecho  de  heredarle  abin- 
testato ;  ley  12,  til.  i6,  Part  6.  También  tiene 
obligación  de  acusar  al  tutor  testamentario ,  legíti- 
mo o  dativo,  que  procediere  mol  ó  se  hiciere  sos- 
pechoso onda  administración  déla  tutela;  ley  2, 
tit.  18,  Part.  6.— Véase  Tutor. 

La  abuela  que  tuviere  en  su  poder  á  los  nie- 
tos después  de  muerto  el  padre,  no  puede  recla- 
mar en  lo  sucesivo  los  gastos  que  hiciese  en  su 
crianza,  si  ellos  carecían  de  bienes  propios,  puea 
se  supone  haber  tomado  este  cargo  por  piedad: 
mas  poseyendo  los  nietos  bienes  suficientes  para 
soportar  estos  gastos,  puede  cobrárselos  de  su  pro- 
ducto ;  bien  que  no  teniendo  ella  en  su  poder  di- 
chos bienes,  deberá  protestar  que  su  intención  es 
reintegrarse  á  su  tiempo  :  ley  5tí,  tlf.  12,  Part.  5. 
Sienta  sin  embargo  Gregorio  López  en  la  glosa  0 
de  esta  ley  no  ser  necesaria  la  formalidad  de  la 
protesta,  siempre  que  conste  la  intención  de  repe- 
tir las  espens&s. 

No  tiene  obligación  la  abuela  de  dotar  á  la 
nieta ,  porque  esta  obligación  no  nace  sino  de  la 
patria  potestad  por  razón  del  derecho  de  usufruc- 
to legal  que  tiene  el  padre  sobre  los  bienes  adven- 
ticios de  los  hijos.  Asi  que ,  si  dotare  á  la  nieta, 
siendo  su  tutora  y  administradora,  se  entiende  que 
la  dota  de  los  bienes  de  la  misma  nieta  y  no  de 
los  suyos  propios ,  á  menos  que  esprese  lo  contra- 
rio; pero  si  le  hubiese  ofrecido  en  dote  mas  do 
lo  que  importan  los  bienes  de  la  nieta,  tiene 
que  cubrir  con  los  suyos  propios  el  esreso ,  á> 
no  ser  que  hubiese  padecido  error  ereyeudo  falsa- 
mente que  aquellos  eran  mas  cuantiosos.  No  sien- 
do curadora  ni  administradora ,  debe  satisfacer 
de  su  patrimonio  la  dote  ofrecida ,  porque  se  pre- 
sume haber  hecho  la  oferta  por  razón  de  paren- 
tesco y  afecto. — Véase  á  Gómez  en  la  ley  53  de 
Toro,  núms.  22,  25  y  24;  v  Acev.  en  la  ley  8, 
'tit.9,lib.  5,  Rec.,  ii.  20.— -Véase  Abuelos,  en 
cuyo  articulo  se  trata  de  los  derechos  y  deberes 
que  son  comunes  á  todos,  sean  varones  b  hcmLras 
paternos  ó  matemos. 

•  ABUELO.  El  padre  de  la  madre  ó  del  padre 
de  alguno 

El  abuelo  paterno  tenia  en  lo  antiguo  patria 
potestad  sobre  sus  nietos  y  demos  descendientes 
legítimos  de  sus  hijos  varones,  según  las  lejcs  1 
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y  2,  lít.  17.  Part.  4:  mas  como  la  ley  47  do  Toro 

(ky  3,  tit.  5,  lib.  10,  Ñor.  Rec.)  establece,  que 
sea  habido  por  emancipado  on  todas  cosas  para 
siempre  el  hijo  é  hija  casado  y*  velado ,  ya  no 
puede  el  abuelo  conservar  la  patria  potestad  sobre 
sus  nietos .  pues  que  no  estando  las  hijos  casados 
¿n  poder  de  su  padre,  no  pueden  estarlo  tampoco 
los  que  descíonden  de  los  mismos  hijos,  á  no  ser 
que  estos  estuviesen  casados  pero  no  velados.  £1 
abuelo  materno  no  ha  tenido  nunca  patria  potes- 
tad sobre  su<  nietos  ,  pues  estos  estaban  en  poder 
de  su  padreó  de  su  abuelo  paterno;  d.  ley  2, 
tit.  17,  Part.  4. 

Los  abuelos  paterno  y  materno  tienen  ahora 
cierta  autoridad  sobre  sus  nietos  que  quedan  sin 
padre  ni  madre.  Asi  es  quo  si  eslis  intentan  con- 
traer matrimonio  y  no  han  cumplido  la  edad  de 
veinte  y  tres  años  siendo  varones,  y  la  de  veinte 
v  uno  siendo  hembras ,  deben  pedir  y  obtener  la 
licencia  de  su  abuelo  paterno  y  á  falla  de  este  la 
d»l  materno,  quienes  pueden  darla  ó  «egarla  sin 
obligación  de  esplicar  la  causa  de  su  resistencia  ó 
disenso ,  según  se  dirá  con  mas  estension  en  el 
artículo  Matrimonio ;  leu  18,  tit.  2,  lib.  10,  Nw. 
JRenip.  Las  abuelas  no  tienen  esta  autoridad  de 
re-Vistir  los  matrimonios  de  sus  niotos  sino  en  el 
caso  do.que  sean  sus  tuloras,  faltando  los  abuelos. 

Según  las  leyes  de  las  Partidas ,  estaba  obli- 
pj'lo  el  abuelo  paterno  á  dotar  á  la  niela  pobre 
que  tuviese  bajo  su  potestad.  «Otrosí,  dice  la 
ley  8,  tit.  II,  Part.  4.  el  abuelo  de  parte  del  padre 
qmí  hobiese  suSiieta  en  poder  t^uud.»  es  de  la  dolar 
quando  la  casare  ,  maguer  non  quiera  ,  si  ella  non 
hobiere  do  lo  suyo  de  que  pueda  dar  la  dote  por 
8Í;  pero  si  ella  hobiere  de  que  la  dar  ,  non  es  te- 
nudo  el  abuelo  de  la  dotar  si  non  quisiere  do  lo 
auyo ,  mas  dcb?la  dolar  de  lo  della  .  eso  inosmo 
serie  del  visabuelo  que  Uniese  su  vi-nieta  en  po- 
der. »  Pero  no  siendo  ya  posible  que  el  abuelo  paJ 
l  -rno  tenga  en  su  poder  a  los  nu  los  d-«pues  que 
á  virtud  de  la  citada  lev  47  de  Toro  salen  los  hi- 
jos de  la  patria  potestad  por  el  oasnmient  >  velado, 
es  evidente  que  su  obligación  do*  dotar  á  la  nieta 
pobre  no  debe  tener  lugar  sino  solo  en  el  ea?o  de 
que  el  padre  de  esta  no  hubiese  recibido  la  vela- 
ción ó  bendición  nupcial  del  sacerdote,  Bien  hay 
nitores  respetables,  entro  ellos  Gregorio  López, 
O  marrubias  y  Sala,  que  tratan -du  sostener  la 
obligación  de'dolar  en  el  abuelo  paterno  sin  el  re- 
quisito de  la  patria  potestad ,  diciendo  que  esta 
obligación  es  mas  natural  que  civil,  y  que  sucede 
ó  se  sustituye  á  la  do  dar  alimentos ;  pero  si  es- 
tas razones  fuesen  verdaderas,  no  solo  el  abuelo 
paterno  sino  todos  los  abuelos  y  abuelas  y  mucho 
mas  la  madre  podrían  ser  competidos  á  dotar  á  la 
hija  ó  nieta ,  pues  que  todas  estas  personas  pue- 
den serlo  á  darle>  alimentos,  y  no  solo  á  la  hija  ó 
niela  legitima  sino  también  á  la  natural  y  aun  á  la 
espuria.  Es  necesario  confesar  francamente  que  la 
obligación  de  dar  alimentos  proviene  del  derecho 
natural ,  y  la  de  asignar  dote  no  procede  sino  de 
la  civil ,  esto  es,  de  la  ley  8,  lít.  il,  Part.  4,  la 
cual  no  reconoce  piro  fundamento  que  el  de  to 


.patria  potestad.  La  opinión  que  se  aparte  de  estos 

principios  na  podrá  menos  do  caer  en  contradiccio- 
nes.— Véase  Abuelos,  cu  cuyo  artículo  so  trata  de 
los  derechos  y  dob  les  comunes  de  todos  ellos, 
sean  paternos  ó  maternos ,  varónos  ó  hembras» 

ABUELOS.  El  padre  y  la  madre  de  nuestro  pa- 
dre,"y  la  madre  y  el  padre  de  nuestra  madre. 
Efectivamenl? ,  bajo  el  nombre  de  abuelos,  cuan- 
do se  habla  on  geueral ,  se  comprenden  también 
las  abuelas;  y  aun  en- sentido  mas  lato  solemos 
designar  cou  esta  denominación  á  todos  nuestros 
antepasados. 

Los  abuelos  tienen  derechos  y  deberos  con  res- 
pecto á  sus  nietos. 

Tienen  derecho:  1.*  i  cxijirles  alimentos  en 
caso  de  no  poder  obtenerlos  de  sus  hijos  cuando 
ellos  sean  pobres  y  los  nietos  pudientes  :  2."  á  be- 
rodarles  al  menos  en  las  dos  terceras  partes-de  los 
bienes  por  testamento  y  abinteslato ,  cuando  los 
nietos  mueran  sin  dejar  padres  ni  descendientes. 

Están  obligados:  i."  á  dar  alimentos  á  los 
nietos  huérfanos  cuando  estos  son  pobres  y  ellos 
se  hallan  cou  facultades:  2.'  á  iiojüspoñcr  por 
testamento  sino  d¿  una  quinta  parle  de  sus  bie- 
nes en  perjuicio  de  sus  ■icios  huérfanos,  pues 
estos  tienen  derecho  por  testamento  y  abinteslato  á 
lo  menos  á  las  cuatro  quintas  partes  de  la  herencia 
de  sus  abuelos  en  repres  -Manon  do  sus  pudres. 

Asi  pues  los  derechos  y  deberes  entro  abuelos 
y  nietos  son  recíprocos,  según  se  csplicará  con 
mas  estension  en  las  palabras  Alimentos  y  Here- 
daros. Véase  Abuela  ¡f  Abuelo. 

ABUSO.  El  nial  uso  que  uno  haco  de  una 
cosa  suya  ó  agern  que  tiene  en  su  poder,  ó  el  uso 
que  uno  hace  de  alguna  cosa  empleándola  en  un 
tul  ú  objeto  diferente  di*  aquel  á  que  por  su  na- 
turaleza está  destinada.  Abusas  pratsuppom't  usum, 
tt  abuti  proprie  esi  mi  alium  usum  re  uft ,  quam  in 
qu*m  ea  comparata  es'. 

Cíñir»  el  derecho  de  propiedad  envuelve  la  fa- 
cultad de  disponer  de.  las  cosas  del  modo  mas  ab- 
soluto ,  sin  otras  limitaciones  que  las  que  por  cau- 
sa d  d  inleres  goneral  se  marcan  en  las  leyes  ó 
reglamentos,  puede  cd  dueña  de  una  cosa  usar  y 
abusar  de  ella  como  quisiere  hasta  deteriorarla  y 
aun  destruirla :  Dminium  est  jas  utendi  et  abu- 
teadi  <¡u*t>'nus  ratio  juris  pjfiiur. 

Es  cierto  que  el  cuerpo  social  está  interesado 
en  que  nadie  abus?  de  sus  cos.t>,  porque  asi 
se  disminuye  la  suma  de  las  riquezas;  ín-ro  la  loy 
que  prohibiese  el  abuso  seria  perjudicial,  pues  por 
impedir  un  mal  que  el  interés  individual  reprime 
suficientemente,  causaría  otro  mal  cierto  y  conti- 
nuo ,  cual  era  el  de  embarazar  á  todo  propietario 
en  el  libre  uso  de  sus  cosas  dundo  lugar  e/i  mu- 
chos casos  á  calificaciones  que  serian  indispensa- 
bles para  la  aplicación  de  las  penas  que  se  esta- 
bleciesen. Debe  dejarse  pues  que  el  propietario 
use  6  abuse  de  lo  que  es  suyo  como  mejor  le  pa- 
reciere ;  y  no  ba  de  oponerse  la  ley  á  sus  abusos 
sino  cuando  de  ellos  pueda  resultar  daño  á  tercero. 

Asi  que  ,  podrán  el  dueño  ^gar  fuego  á  su 
casa  si  estuviese  emerameute  aislada,  pero  se  le 
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i  de  impedir  el  hacerlo,  si  formase  grupo  con 
oirás ,  por  el  peligro  que  habría  di;  que  el  incen- 
dio se  propagase  á  las  vecinas. 

Podrá  igualmente  el  pasagero  embarcado  inu- 
tilizar los  víveres  que  lleve  á  precaución  ó  por 
lujo;  pero  debe  impedírsele  que  los  inutilice  cuan- 
do se  ha  consumido  ó  se  teme  que  se  consuma  la 
provisión  de  la  nave  antes  de  llegar  á  puerto;  pues 
tiene  que  darlos  en  tal  caso  por  su  justo  precio 
para  la  subsistencia  de  todos ,  como  está  dispuesto 
en  el  Código  de  comercio. 

También  seria  conveniente  prohibir  el  abuso 
de  los  animales ,  ;>  fin  de  evitar  la  depravación 
brutal  de  algunos  hombres  que  después  de  haber- 
se divertido  haciendo  padecer  tormentos  inútiles  á 
sus  perros  ó  á  sus  galos,  miran  con  gusto  los 
males  de  sus  semejantes:  la  crueldad  con  los  ani- 
males ,  dice  Bentham .  conduce  a  la  crueldad  para 
con  los  hombres.  En  la  India  encarga  la  ley  al  su- 
perintendente de  policía  el  cuidado  de  que' no  fal- 
te el  alimento  necesario  al  ¿míalo ,  al  caballo  y  al 


El  usufructuario  tiene  el  derecho  de  usar  y 
florar  como  el  propietario,  pero  no  tiene  como  es- 
te el  de  abusar;  y  asi  el  abuso  que  hiriere  de  las 
cosas su/tas  al  usufructo,  sea  empeorándolas  ó 
cometiendo  degradaciones  en  ellas  ,  sea  dejándo- 
las arruinar  ó  perecer  por  falla  de  cuidado,  pue- 
de dar  lugar  á  que  el  tribunal  mande  se  le  quiten 
y  se  secuestren  <>  entreguen  al  propietario  con  la 
carga  de  darle  los  frutos,  rebajados  gastos  .  ó  de 
pagarle  anualmente  una  cantidad  determinada. 

El' abuso  que  un  inquilino  hace  de  la  casa  al- 
quilada ,  deteriorándola  o  wlo  en  ella  malas 
numeres  ó  malos  ornes ,  fie  que  se  siguiese  mal  á  la 
r+nndad ,  es  causa  suficiente  para  que  el  dueño 
pueda  espelerle  aunque  no  esté  cumplido  el 
tiempo  del  alquiler,  leu  0,  tit.  8,  Parí.  5;  y  lo 
misruo  debe  decirse  del  abuso  que  el  colono  ó  ar- 
rendatario hiciere  de  las  tierras  que  tiene  en  ar- 
riendo, ley  2,  til.  10,  lib.  10,  JW.  fíec. 

Por  fin .  el  abuso  que  un  tutor  ó  curador  hi- 
ciere de  su  cargo,  es  causa  de  remoción 

ABUSO  dk  cokmanza.  La  violación  ó  el  mal 
uso  que  uno  hace  de  la  confianza  que  se  ha  pues- 
to en  él. 

Cometen  abuso  de  confianza ,  entre  otras,  las 
personas  siguientes : 

1.  m  El  tutor  ó  curador ,  el  albacea  y  cualquier 
administrador  que  sustrae  ó  malversa  los  bienes 
que  tiene  á  su  cuidado. 

2.  °  El  depositario  y  el  acreedor  pignoraticio 
«pie  respectivamente  se  aprovechan  de  la  cosa  de- 
positada ó  dada  en  prenda  sin  habérseles  eoncedi- 
drio  ésta  facultad  por  el  depositante  ó  deudor ,  6 
bien  la  distraen  ó  disipan  y  no  la  devuelven  á 
su  tiempo. 

5.*    El  comodatario  y  el  arrendatario  que  con- 
tra la  voluntad  expresa  ó  presunta  del  dueño  des- 
tinan la  eosa  prestada  ó  arrendada  para  otro  ser- 
vicio distinto  del  convenido  ó  acostumbrado. 
4.*    El  que  habiendo  recibido  dinero  ú  otra 
ara  uu  encargo,  lo  distrae,  disipa  ó  emplea 


en  su  propia  utilidad  con  perjuicio  del  comi- 
tente. 

5.*  El  que  en  papel  firmado  en  blanco  que  so 
lo  confió  esliende  y  forma  fraudulentamente  obli- 
gación ,  recibo  ú  otro  documento  capaz  de  com- 
prometer la  persona  ó  fortuna  del  firmante. 

(i.*    El  notario,  escribano,  archivero  ú  otro 
cualquiera  que  sustraiga ,  destruya  ó  altere  dolo-, 
saínenle  documentos  que  tuviese* á  su  cargo. 

7.  "    El  abobado  que  descubriere  los  secretos  do 
su  cliente  al  adversario. 

8.  *  El  medico,  cirujano,  boticario,  comadre  ú 
otra  persona  quo  fuera  de  los  casos  prescritos  por 
la  ley  revelaren  los  secretos  que  por  su  estado  ó 
profesión  debian  guardar. 

9/  El  que  atentare  «1  pudor  ó  procurare  la 
seducción  de  los  menores  del  uno  ó  del  otro  sexo 
que  se  le  hubiesen  confiado  para  su  educación  ó 
con  otro  motivo. 

El  abuso  de  confianza  puede  considerarse  tan 
pronto  como  delito  principal ,  tan  pronto  como  ac- 
cesorio. 

En  todos  casos  debe  el  que  lo  comete  reparar 
el  daño  que  hubiese  causado,  y  sufrir  la  pena  que 
corresponda  según  la  naturaleza  y  circunstancias 
del  hecho. 

ABTSO  de  p.mEn.  El  mal  uso  q:ie  hace  un 
magistrado  ú  otro  funcional  io  público  de  su  auto- 
ridad ó  de  sus  facultades  por  ignorancia  ó  por 
malicia. 

El  que  exige  derechos  indebidos,  ó  vende  ta 
justicia,  las  gracias  y  los  favores  ¡  el  que  decide 
despótica  y  caprichosamente  de  la  fortuna  y  de  la 
vida  de  sus  semejantes  ¿  el  «pie  aprovechándose 
'de  su  alta  posición  convierte  en  su  propia  utilidad 
los  intereses  del  Estado ;  el  que  substrae  los  cau- 
dales qjic  maneja  del  erario  público  ó  de  algún 
concejo  ¡  el  que  veja,  persigue  ó  atropella  á  sus 
subordinados  ó  á  las  personas  que  tienen  que  tra- 
tar con  él  por  razón  de  su  cargo  público;  todos  es- 
tos abusan  de  su  poder,  y  se  hacen  dignos  de 
mayor  ó  menor  penffsegun  la  clase  y  la  trascen- 
dencia de  su  delito,  como  puede  verse  en  las  pa-  . 
labras  Contusión  ,  Petalado ,  Soborno  y  Juez. 

Cometen  igualmente  abuso  de  poder:  el  juez 
que  seduce  ó  solicita  á  muger  que  comparece  en 
su  tribunal  como  actora  ó  rea  :  el  alcaide  ó  guar- 
da di'  cárcel  que  hace  lo  propio  con  muger  que 
tiene  presa  bajo  su  custodia;  cualquiera  que  se 
vale  de  las  funciones  de  su  empleo  para  hacer  lo 
mismo  con  muger  que  tiene  Ln.i  negocio  ante  él 
por  razón  de  su  deslino;  el  funcionario  público  de 
cualquiera  cías»'  que  en  el  ejercicio  de  sus  atribu- 
ciones ó  con  preteslo  de  ejercerlas  comete  ó  hace 
cometer  alguna  violencia  contra  una  persona  ó 
propiedad  sin  motivo  legitimo  para  ello  ;  el  que  so 
sirve  de  la  autoridad  ó  representación  que  le  da 
su  cargo  ,  para  asuntos  que  no  tienen  conexión 
con  el  sen  icio  público. 

La  primera  pena  que  merece  el  funcionario 
que  abusa  de  su  poder,  es  la  sus|iension  ó  la  pri- 
vación de  su  empleo,  y  la  inhabilitación  para 
obtener  otro,  según  la  mayor  ó  menor  gravedad 
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d  'l  abuso  ¡  y  debe  ademas  satisfacer  los  daños  y 

perjuicios  que  hubiere  causado ,  y  sufrir  cualquie- 
ra otra  pena  en  que  como  particular  incurriere 
por  su  delito ,  á  no  ser  que  por  la  ley  estuviese  la 
pena  fijada  ya  de  antemano  á  la  especie  de  abu- 
so cometido. 

Para  impedir  ó  remediar  los  abuso*  de  poder 
oh  la  administración  de  justicia,  ha  dictado  algu- 
nas disposiciones  en  sus  artículos  59,  92,  104, 
103  y  103  el  reglamento  provisional  de  20  de  6o— 
llamón  de  1833. 

Como  cada  Audiencia  eslá  encargada  de  pro 
mover  en  su  territorio  la  administración  de  justi- 
cia, y  de  velar  muy  cuidadosamente  sobre  ella, 
seguií  el  nrt.  39,  puede  exigir  de  los  jueces  infe- 
riores ordinarias  las  listas,  informes  y  nolicias.que 
estime,  respecto  alas  causas  civiles  ó  criminales 
fenecidas,  v  al  estado  de  las  pendientes;  prevenir, 
los  lo  que  convenga  para  su  mejor  y  mas  pronta 
espcdteipn;  y  (Miando  haya  jusjo  motivo,  censu- 
arlos, reprenderlos,  apercibirlos,  multarlos,  y  aun 
firmarles  en  usa  di'  oficio  ó  á  instancia  de  parle, 
por  los  retrasos,  descuidos  y  abusos  graves  que 
notare.  Véase  Audiencia. 

La  inspección  que  tienen  las  Audiencias  sobre 
Jos  jueces  inferiores,  la  tiene  el  supremo  tribunal 
sobre  las  Audiencias,  según  el  art.  92,  para  re- 
mediar sus  abusos.  Véase  Tribunal  supremo  de 
/•-'<•/•  •!>•..•  i  Indias. 

Los  fiscales  de  tribunal  supremo  están  obliga- 
dos bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  se- 
gún el  arl.  104,  á  denunciar  al  tribunal  las  irre- 
gularidades ,  abusos  y  dilaciones  que  por  las  listas 
y  causas  que  las  Audiencias  remitan  ó  por  cual- 
quier otro  medio,  notaren  en  la  administración  de 
justicia ,  y  á  proponer  sobre  elh)  formal  acusación 
cuando  la  gravedad  del  caso  lo  requiera.  La  mis- 
ma obligación  tienen  los  fiscales  de  las  Audiencias, 
según  el  art.  103.  con  respecto  á  las  faltas  que 
advirtieren  en  los  juzgados  inferiores;  y  los  pro- 
motores fiscales  por  su  partí ,  si  en  su  respecti- 
vo juzgado  notaren  morosidades  ó  abusos  cuyo  ro- 
.  inedio  no  alcancen  á  obtener,  debes  informar  de 
ello .  según  el  art.  lOtJ,  á  los  fiscales  de  la  Au- 
dienria.  Véase  Fiscales. 

Aunque  los  abusos  de  poder  no  son  raros ,  no 
Siempre  se  ha  de  creer  n  las  acusaciones  del  vul- 
go, porque  el  pueblo  está  siempre  dispuesto  á  oir  y 
ocojer  los  gritos  y  sarcasmos  de  la  envidia,  la  ri- 
validad y  del  espíritu  de  partido. 

Los  "abusos  de  poder,  hablando  en  general, 
son  mas  fáciles  de  prevenir  que  de  descubrir  y 
castigar;  porque  no  suelen  cometerse  sino  con  pre- 
canciones  que  aseguran  la  impunidad;  porque  los 
delincuentes  ó  saben  cubrirse  con  el  manto  de  la 
jnstiein ,  ó  tienen  medios  para  embotar  la  punta  d« 
J.)í  tiros  que  so  les  dirtjen,  ó  se  apoyan  en  pro- 
tectores |K>derosos  que  los  cobijan  ;.  y  porque  los 
que  habrían  de  quejarse  teruen  por  lo  común  con- 
sumar su  desgracia,  al' ver  ó  recordar  los  ejem- 
»t0s  de  los  que  han  sido  victimas  de  su  osadía, 
qu»  tales  el  nombre  que  en  algunas  ocasiones  puc- 
ri?  dsí-se  al  celo  inoportuno.  Ljs  medios  d¡j  pro- 


venir los  abusos ,  según  las  doctrinas  de 
¡unirían  ser  entre  otros  los  siguientes : 

1.  a  Dividir  el  poder  en  diferentes  ramas.  El 
agente  del  gobierno  que  reúna  en  su  mano  el  po- 
der militar,  el  político  y  el  judicial,  podrá  ím- 
punemente  tiranizar ,  robar  y  verter  sangre. 

2.  '  Dividir  entre  muchas  personas  cada  una  d« 
las  ramas  del  poder,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  con- 
ferir el  poder  de  cada  clase  á  una  corporación  y 
no  á  una  persona  sola.  Esla  división  tiene  las  ven- 
lajas  de  disminuir  el  peligro  de  la  precipitación, 
el  de  la  ignorancia ,  y  el  de  la  falta  de  probidad. 
Cuando  un  individuo  solo  tiene  el  poder,  puede 
tomar  una  medida  inconsiderada  en  un  momento 
de  calor,  obrar  á  veces  malamente  por  ignorancia, 
y  dejarse  seducir  por  depravación;  pero  en  una 
corporación  se  meditan  y  debaten  las  providencias, 
los  mas  sabios  dirigen  a-  los  que  lo  son  menos ,  y 
los  unos  son  censores  de  los  otros.  Por  eso  en  los 
tribunales  de  justicia  compuestos  de  iríuchos  ma- 
gistrados, como  en  los. consejos,  cnancillerías  y 
audiencias ,  no  suelen  verse  ejempls*  de  prevari- 
cación, sino  de  integridad  ,  prudencia  v  sabiduría. 
Sin  embargo,  la  mudado  la  reunión  ael  poder  en 
una  persona  es  ventajosa  cuando  el  ejercicio  de  este 
poder  exije  celeridad  y  no  es  necesaria  la  reunión 
de  conocimientos,  pues  entonces  conviene  evitar  «1 
i  neón  veniente  de  los  altercados  y  dilaciones,  y  ha- 
cer pesar  toda  la  responsabilidad  moral  y  legal  so- 
bre la  cabeza  de  uno  solo.  Mas  en  ciertos  casos 
pueden  acumularse  las  dos  ventajas  de  la  reunión 
de  personas  y  de  la  responsabilidad  de  uno  solo, 
ya  concediendo  á  los  vocales  de  una  corporación 
solo  el  voto  consultivo  que  deberían  declarar  por 
escrito,  ya  autorizando  al  presidente  á  lomar  por 
sí  las  providencias  urgentes  con  obligación  de  dar 
cuenta  á  la  corporación. 

3.  *  No  conservar  mucho  tiempo  á  los  gober- 
nadores en  los  mismos  distritos.  Un  gefe  que  los 
subditos  no  esperan  ver  mudado  en  muchos  años, 
se  hace  criaturas  que  le  miran  como  al  mas  pode- 
roso apoyo  para  obtener  las  gracias  ,  é  inspira  te- 
mores á  Íos  que  padecen  ,  los  cuales  por  miedo  de 
padecer  aun  mas  no  se  atreven  á  ofenderle  ni  á  in- 
tentar cosa  que  pueda  desagradarle.  Perora  tem- 
poralidad de  los  agentes  del  poder  tiene  dos  in- 
convenientes: uno  es  que  se  quita  á  un  hombre 
de  su  empleo  cuando  había  adquirido  el  conoci- 
miento y  la  esperiencia  de  los  negocios ;  y  olro  es 
que  sabiendo  que  ha  de  ser  removido  al  cabo  de 
cierto  tiempo  tratará  de  enriquecerse  cuanto  pue- 
da mientras  esté  en  el  empleo.  Para  evitar  el  pri- 
mer inconviente  puede  crearse  un  consejo  subor  • 
dinado  vpermanente  que  conserve  la  marcha  y  la 
rutina  de  los  negocios ;  .  y  para  evitar  el  segundo 
será  mejor  que  en  vez  de  remover  á  los  funcio- 
narios ó  gobernadores ,  se  les  mude  solamente  de 
unos  gobiernos  á  otros  al  cabo  de  cierto  número 
de  años,  sin  reducirlos  á  la  necesidad  de  estar 
de  pretendientes  eternos  en  la  Corle  gastando  sus 
ahorros,  su  tiempo  y  su  paciencia. 

4.  °  Renovar  sucesiva  y  parcialmente  los  cuer- 
pos que  tienen  la  administración  de  algún  rarao 
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del  [odor.  Una  junta  com/iosia  do  individuos  ¡na. 
movibles  pudría  abusar  de  mi  poder  en  bcnelícin 
suyo  y  contra  ol  interés  de  la  comunidad  :  convie- 
ne pues  renovarla  parcialmente  por  rolnrion  ó  tur- 
no, dejando  siempre  una  j.;irtir  pan  continuar 
¡os  sin  ¡nti*rrti|rion  ni  atraso.  Pero  la 
parle  conservada,  ¿deben  iet  mayor  ó  ntenot  que 
ta  renovada  i  Si  es  mayor  ,  os  de  temer  ijue  un 
nial  sistema  anticuo  se  mantenga  en  vigor ;  y  si 
es  menor,  un  buen  sistema  de  administración  pue- 
de  A  -tMiirse  por  innovaciones  caprichosas.  Gene- 
ralmente se  cree  que  para  prevenir  los  inconve- 
iiicntcs'dc  la  per|iet'iidad  basta  que  solo  se  renue- 
ve cada  año  ia  tercera  parte  de  la  corporación.  Y 
Km  individuos  separa  los ,  ¿|>odráu  ser  reelegidos? 
i.  aviene  que  no  puedan  serlo  siim  pasado  algún 
liein|Mi.  como  ífoctivarneBte  está  ordenado  respec- 
to ile  lo*  ayuntamientos. 

5.'  Admitir  informes  secretos.  Sin  duda  por 
un  informe  ice  re  lo  no  se  debe  dar  la  mas  ligera 
inquietud  á  un  individua  .  ni  aun  locarle  un  solo 
cabello;  poro  can  esta  restricción  ,  ¿por  qué  lia  ile 
primarse  el  magistrado  superior  de  las  noticias  que 
|wr  este  medio  puede  adquirir  pira  reprimir  .os 
abusos  ile  un  subalterno? Si  el  tufurmo  fuere  fun- 
dado so  da  principio  á  los  procedimientos  judicia- 
les, y  el  informante  estará  obligado  á  dar  jurídi- 
camente sus  declaraciones;  jiero  si  el  informe  fue- 
re malicioso  d<  heriu  comunicarse  á  Ij  parle  ofen- 
dida el  nombre  y  la  imputación  del  informante 
para  que  «Hieda  pedir  contra  él  lo  que  correspon- 
da rn  justicia.  N  •  baldamos  de  las  delaciones  aim- 
niuias :  estas  no  deben  admitirse  ni  aun  como  sim- 
ples noticias;  antes  por  el  contrario  («trece  justo 
que  averiguado  el  autor  de  alguna  do  ellas  so  le 
obligue  á  probar  su  aserto  ó  á  sufrir  la  pena  de 
calumniador.  Véase  Anónimo. 

5."  Disponer  que  en  los  decretos  y  providen- 
cias de  las  autoridades  ,  y  aun  en  las  sentencias 
j u  I  cíales  se  espresen  sus  motivos  y  fundamentos. 
Este  método  as  uno  de  los  med  os  mas  dicaces  pa- 
ra impedir  la  arbitrariedad  y  los  abusos ,  como  se 
acredita  por  la  esperieucia  rn  los  países  donde  se 
halla  establecido.  Si  ia  decisión  lia  de  ir  acompa- 
ñada de  las  razones  en  que  s¿5  funda,  ¿quién  será 
el  -pie  se  atreva  á  pres.  nl  irnos  una  moneda  falsa 
ruando  tiene  que  poner  al  lado  una  piedra  de  lo- 
que para  ensayarla? 

7.  Suprimir  las  facultades  que  i.  n_.i  tal  vez 
algún  agente  del  pud.  r  pira  condenar  á  uno  siu 
nirw.  El  que  estuviere  revestido  de  facultades  tan 
exorbitantes,  üene  en  su  mano  un  instrumento  de 
tiranía,  del  cual  se  servirá  con  frecuencia  para  sa- 
tisfacer sus  deseos  particulares  de  venganza;  para 
poner  en  ejercicio  las  pasiones  mas  bajas  ,  para 
desmoralizar  i  los  hombres ,  y  para  cometer  las 
vejaciones  nías  odiosas,  de  minio  que  lejos  de  pro- 
ducir tai  poder  el  efecto  que  se  deseaba  en  su  es- 
tablecimiento producirá  mas  bien  el  peligro  que  se 
quiso  evitar.  ¿Cuántos  cargos  no  podrán  acumular- 
se on  h»  sombras  del  misterio  contra,  un  hombre, 
qjlen  si  es  oido  los  desvanecerá  tal  vez  con  una 
sola  palabra? 
Tomo  i. 


8.*  Dirigir  el  ejercicio  del  poder  con  cierta* 
reglas  y  formalidades.  La  lev  debe  determinar  el 
jioder  de  los  empleados  subalternos  de  la  autori- 
dad ,  señalando  específicamente  lauto  los  causas 
por  las  que  puedan  ejercerlo,  como  las  formalida- 
des que  deban  observar  en  su  ejercicio ,  á  fin  de 
que  los  subordinados,  conociendo  los  límites  de 
las  facultades  de  cada  funcionario  público,  puedan 
evitar  los  abusos  v  vejaciones. 

U."  Publicar  las  cuentas  en  que  un  pueblo  es- 
ta interesado.  Este  es  el  mejor  remedio  contra  la 
malversación.  Si  solo  se  hace  el  examen  de  las 
cuentas  en  una  junta  particular,  unos  pueden  ca- 
recer de  integridad,  otros  de  coiuM'imíerilos ,  oíros 
de  paciencia,  y  los  mayores  errores  podrán  pasar 
sin  que  se  observen  ni  reparen;  porti  sí  las  Men- 
tas se  publican  no  faltarán  ni  comentadores,  ni 
jueces:  el  celo  por  el  bien  público,  la  envidia  y  aun 
el  odio  y  la  malicia  ,  examinarán  mejor  todas  las 
tañidas,  y  liarán  una  comproliacion  mas  escrupu- 
osa,  lomando  sobre  si  el  trabajo  de  la  comunidad. 

10.  Señalar  sueldo-  á  los  empleados. 
El  empleado  público  que  no  lii  no  lo  suficiente  pa- 
ra \i\ir ,  mira  la  estorsinii  eomo  un  suplemento 
legitimo  y  autorizado  licitamente  por  los  que  pro- 
veen los  empleos:  per  lo  cual  para  impedir  que  los 
empleados  se  sirvan  de  los  medios  |MT,udiciales  de 
adquirir,  es  preciso  «pie  los  suidd  >  les  suministren 
lo  necesaria  pira  subsistir  decentemente  conforme 
á  su  rango  y  entre  las  personas  con  quienes  tie~ 
nen  que  tratar  por  razón  le  sus  empleos.  En  Ku- 
sia  se  bau  VL-lo  los  mayores  abusos  en  todos  ramas 
de  la  administración  pública  por  la  insuficiencia  de 
los  sueldos.  Mas  si  los  empleados  deben  ser  paga- 
.1  is  lile  Talmente,  ti. i  deben  serlo  con  prodigalidad, 
v  salín'  todo  seria  una  injusticia  horrible  privar  de 
lo  necesario  á  los  contribuyentes  por  mantener  el 
fausto  en  los  empleados. 

11.  No  dar  interés  i  los  jueces  en  juzgar  mas 
bien  Je  un  modo  que  de  otro.  La  ley  que  aplica 
en  beneficio  del  magistrado  alguna  porción  de  los 
bienes  de  los  acusados  que  rondena,  le  bacejuez 
y  parte  á  un  mismo  tiempo,  le  inclina  mas  a  la 
condenación  que  á  la  absolución  ,  y  le  pone  en  la 
tentación  de  faltar  á  la  rectitud  é  impasibilidad  que 
debun.reinnr  en  todos  los  netos  de  la  justicia. 

ACADEMIA.  La  sociedad  ,  junta  ó  congrega- 
ción de  sujetos  literatos  ó  facultativos,  establecida 
con  autoridad  pública  para  promover  el  adelanta- 
miento de  las  ciencias,  artes  y  buenas  letras,  ó 
para  ejercitarse  en  la  teórica  y  práctica  de  alguna 
de  ellas.  Tales  son  la  academia  española  ,  la  de  la 
historia  ,  la  peco-la  ti  na ,  la  de  nobles  arles ,  la 
médico-quirúrgica  y  la  de  jurisprudencia  prácti- 
ca forense. 

ACADEMIA  española..  Cierta  sociedad  de  li- 
teratos establecida  en  Madrid-con  objeto  de  culti- 
var y  fijar  las  voces  de  la  lengua  castellana  en  «ti 
mayor  propiedad,  elegancia  y  pureza. 

Fue  fundada  en  171  "v  aprobarla  por  Felipe  V 
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n  1714;  lomó  «I  nombre  da  «tfa^oia  por  ser  la 
primera  ilc  Kspaña :  so  comitom-  de  un  director 
que  se  ehji'  anualmente  y  prosi  de  sus  juntas  ,  de 
veinte  y  cuatro  académicos  de  número  y  de  re- 
sidencia lija  ra  Madrid  ¡  de  varios  siipeniuine- 
rarios  para  suplir  á  los  que  se  ausentan  ,  de 
otros  honorarios  y  de  uu  secretario  perpéliio,  los 
cuales  tienen  concedidos  todos  los  privilegios,  gra- 
cias, prero/ativas,  inmunidades  )'  eseuciones  de 
«me  gozan  los  empleados  que  asilen  >  están  en  ai- 
lual  servicio  del  real  palaeio  :  se  gobierna  por  es- 
talutos  partieulares  ;  v  usi  en  Mis  «dirás  y  escritos 
de  un  sello  i]ue  contiene  la  empresa  de  un  c  isol 
ell  el  fuego  con  el  lema  de  Limpia .  fija  y  dd  i>s- 
ylendur;  Uy  I,  til.  20,  hb.  8,  A'«r.  IWo'p. 

Ha  formad!)  y  publicado  ,  entre  otras  obras  nu- 
lísimas ,  el  diccionario  general ,  la  gramática,  la 
ortografía  y  la  historia  de  la  lengua  :  na  hecho  va- 
rias ediciones  del  Quijote ;  prepara  una  miiv  cor- 
recta del  Garcilaso  y  otra  de  las  obras  de  Hurtado 
<le  .Mendoza  .  está  completando  la  colección  de  las 
poesías  anteriores  al  siglo  quince  .  y  tiene  dispues- 
tos runchos  é  iiniiorlanles  trabajos  j»ara  dar  a  co- 
nocer  las  obras  de  los  mejores  escritores  esp.  ñoles 
en  toda  su  pureza  y  con  muy  buenos  comentarios 
y  noticias  que  se  ha  procurado  con  mucho  estudio 
y  diligencia. 

ACADEMIA  ob  la  historia.  Sociedad  de  Ble- 
ralee  establecida  cu  Madrid  para  el  cultivo  y  la 
ilustración  de  la  historia  de  España. 

Fue  fundada  en  1788 por  Felipe  V.  quién  le 
encargó  se  dedicase  primeramente  á  la  formación 
de  unos  completos  anales  y  de  un  diccionario  Ins- 
tórico-crilico  universal  de  Ksitaña,  y  .sucesivamen- 
te á  la  de  cuantas  historias  se  crean  útiles  para  id 
mayor  adelantamiento  de  las  ciencias,  artes  y  be- 
llas letras: — tiene  la  inspección  general  de  las  an«- 
liguedades  que  se  descubran  en  lodo  el  reino .  ha- 
llándose autorizada  para  su  adquisición  |Mir  medio 
de  compra,  gratificación  ó  según  se  conviniere  con 
«  I  dueño: — y  usa  por  sello  di  la  empresa  de  un 
nu  en  su  nacimiento  con  el  mote  Jn  pahiam  po- 
pulunutuc  (Imt.  • 

Se  compone  de  veinte  y  cuatro  académicos, 
incluso*  uu  director,  un  secretario  y  un  censor,  y 
de  wiulc  y  cuatro  supernumerarios  que  jH»r.  orden 
de  antiguad. ni  del»  n  sustituir  á  los  numerarios  que 
por  la  causa  pública  hicieren  larga  ausencia ,  y 
aun  admite  indeterminadamente  por  académicos 
honorarios  á  los  sugetos  que  considera  dignos  de 
esta  distinción.  Todos  sus  individuos  gozan  del  ho- 
nor de  empleados  del  real  palacio  con  los  privile- 
gios, gracias,  prerogativas,  inmunidades  y  esencin- 
nes  de  los  que  se  hallan  en  actual  servicio;  le- 
yes 2  y  ó.  tit.  20.  ¡ib.  8.  Xov.  liec. 

Ha  dado  á  luz  corregidas  é  ilustradas  las  obras 
legales  del  rey  don  Alonso  el  Sabio ,  esto  es,  el 
Esp<rula  ó  Esjiejo  lie  las  leyes ,  el  Fuera  ¡leal ,  las 
Leyes  id  Estilo.  uaSÜeU  Partiría*,  el  Ordenamien- 
to df  las  Tafurrriatfhs  Lfyet  tin  tos  AtMaiiladas, 
como  también  las  Atuvo*  ó  sean  las  dadas  por 
aquel  monarca  después  de  la  publicación  del  FiiA- 
ro.  Publica  actualmente  la  colección  de  las  Adas 


de  nuestras  antiguas  Cortes  ,  sacadas  de  los  dotu 
lóenlos  originales  de  los  mas  celebres  archivos  del 
reino  é  ilustradas  con  notas  y  observaciones  opor- 
tunas colección  importantísima  para  el  conoci- 
miento do  las  costumbre»,  opiniones  y  usos  de 
nuestro»  mayores,  ya  so  considero  cuino  fuente  ú 
origen  de  nuestra  lejislacimi.  ya  como  un  monu- 
mento público  y  el  mas  autorizado  liara  dar  esplen- 
dor y  certidumbre  á  la  historia  política  ,  religiosa, 
civil  y  económica  de  la  nación  española.  Ha  pu- 
¡tli.  ido  también  varias  crónicas  y  memorias  de  gran 
mérito  con  documentos  de  mucho  ¡otaras,  para  la 
historia  :  y  trata  de  dar  ;i  luz.,  entre  otras  cosas, 
una  memoria  sobre  el  valor  de  las  monedas  de 
ti.  mpo  del  rej  Sabio  parí  la  mas  cabal  inteligen- 
cia de  sus  obras  legales. 

ACADEMIA  onE.:o-L  tixa.  Sociedad  de  lite- 
ratos establecí  Ja  en  Madrid  para  el  ru  mu  de  las 
lenguas  y  literatura  latina  y  griega. 

Son  objetos  propios  de  su  instituto:  i.*  la  con- 
servación v  fomento  de  las  lenguas  y  literatura  la- 
tina y  griega  en  la  mayor  pureza  posible,  poi 
la  influencia  que  tienen  en  la  lengua  v  literatura 
españolas :  2.*  la  composición  y  publicación  do 
obras  que  conduzcan  i  ambos  Bnea,  p  ¡ncípalmen- 
te  ediciones  ilustradas  \  correctas  de  autores  cla- 
sicos: 3.'  la  colección  Je  memorias  sobre  los  dife- 
rentes y  vastos  ramos  que  abrazan  la  literatura  la- 
tina y  griega:  4.*  examinará  lodos  los  que  pre- 
tendan ser  profesores  de  latinidad  en  la  Penínsu- 
la ,  dándoles  el  correspondiente  cerlilicado. 

Se  compone  de  veinte  individuos  de  número, 
veinte  supernumerarios,  y  un  número  indefinido 
de  honorario-.  \  correspondientes.  Li  academia  no 
loma  parte  en  ninguna  causa  de  mis  individuos. 
Su  reglamento  es  de  \  de  agosto  de  1851. 

ACADEMIA  ni  Noaui  umes  di  bají  nuuuifr 
i>n.  Corjioraeioii  establecida  en  Madrid  con  objeto 
de  promover  el  estudio  y  perfección  de  las  tresno- 
bles  artes,  pintura,  escultura  y. arquitectura. 

Fue  fundada  en  17.*>2  ¡»or  Fernando  VI:— ie 
compone  de  protector,  consiliarios,  secretario,  di- 
rectores ,  académicos  profesores ,  honorarios  y  de 
mérito:-  tune  vanos  profesores  pensionados  en  Ru- 
in.. .  París  y  Madnd  -  distribuye  premies  cada  tres 
año»:  — tiene  escuelas  publicas  de  dibujo,  pintura, 
escultura  ,  arquitectura  y  grabado: — usa  Je  sello 
propio  pra  autorizar  los  títulos .  despachos  y  do- 
cumentos que  espide: — examina  y  aprueba  á  los 
que  pretendan  ser  agrimensores  y  aforadores,  á 
lodo»  los  profesores  de  pintura  v  escultura  que  hu- 
yan de  tasar  las  producciones  Je  estas  arles,  y  a 
íos  de  arquitectura  que  hayan  de  medir,  tasar,  ó 
dirijir  fabril  as ;  de  manera  que  los  que  sin  esta 
aprobación  lasaren  judicial  ó  públicamente  obras 
de  pintura  ó  escultura  incurren  en  la  pena  de  cin- 
riienia  ducados .  y  los  que  intentaren  tasar,  medir 
Ó  dinjir  fábricas  deben  pagar  cien  duendos  de  mul- 
la j»or  la  primera  vez ,  doscientos  por  la  segunda  y 
trescientos  por  la  tercera ,  con  aplicación  á  los 
usos  de  la  academia :-  propone  al  rey  el  estable- 
cimiento de  los  estudios  públicos  de  dichas  tres 
arles  que  se  estimen  convenientes  en  los  demás 
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Cueblos  dul  reino,  estándole  .subordinadas  todas 
as  academias  de  su  especie  ques  su  fundaren  : — y 
tiene  elprívilegio  de  que  la  casa  de  su  residencia 
sea  considerada  como  casa  real  con  lodos  los  ho- 
nores ,  escnciones  y  prerogalivas  míe  como  á  tal  le 
corresponden':  leyes  i  y  2,  tít,  22,  lib.  8,  Sor. 
fíecop. ,  y  real  órHeit  de  23  de  enrí  o  de  1834. 
Véase  Agrimensor. 

Los  académicos  profesores  pozan  del  especial 
privilegio  de  nobleza  personal  con  todas  las  inmu- 
nidades, prerogalivas  y  escncionps  de  los  hijosdal- 
go de  sanpe  fy  todos' los  académicos  que  residan 
fuera  de  la  corte  pueden  ejercer  libremente  su  pro- 
fesión, *%>  que  puedan  ni  deban  entrar  en  gremio 
alguno  ni  ser  visitados  de  ve«  dores  ó  síinlicos; 
J.leyl. 

Ningún  tribunal,  ciudad,  villa  ni  cuerpo  algu- 
no eclesiástico  ó  secular  puede  conceder  titulo  de 
arquitecto  ni  de  maestr^  de  obras  de  alhañileria, 
ui  nombrar  para  dirijirlas  al  que  no  se  haya  suje- 
tado á  examen  de  la  arademia  ¡  y  los  arquitectos 
y  maestros  mayorVs  de  las  capita'és  y  cabildos  ecle- 
siásticos del  reMio*haikde  ser  precisamente  acadé- 
micos de  mérito  ó  arquitectos  do  la  acá  lemia;/e//7, 
d.  tit.  22,  lib.  8,  Sor.  fíer. ;  rente*  rédalas  de  2  de 
«tubre  de  181  i  y  de  21  de  abril  de  1828. 

Deben  presentarse  á  la  academia  para  su  exa- 
men y  aprobación  ó  enmienda  los  proyectos,  pla- 
nes y  dibujos  de  las  obras  de  arquitectura  que  ha- 
yan de  construir  los  núcb'o|^  las  iglesias,  y  los  di- 
seños de  pinturas  ó  de  estatuas  que  hayan  de  lijar- 
se ó  colocarse  en  sitios  públicos  y  templos  á  espen- 
sas  de  los  caudales  públicos  ó  de  comunidades  ó  de 
otros  cuerpo»,  como  también  los  dibujos  que  hayan 
de  granarse  de  las  efigies  sagradas  para  espender  al 
público ,  y  de  los  retratos  del  rev  ,  reina  v  demás 
personas  resles;  Une*  4  y  5,  tit.  'i.  lib.  1  •  le,,e*  3, 
4.  5,  6  f 7, lit.  34,  ¡ib.  7;  ley  7.  tit.  22.  lib.  8, 
iVoe.  Rec.;  reales  órdrns  de  11  de  en-ro  4e  180$, 
del  Je  octubre  de  1814,  de  12  de  febrero  de  1817, 
y  de  U  de  abril  de  1828. 

Por  real  cédula  «le  14  de  febrero  de  I7flts  se 
creó  en  Valencia  una  academia  de  las  tres  nobles 
arte*  con  el  titulo  de  San  Garlos:  por  cédula  de  18 
de  noviembre  de  1702  se  erigió  en  Zaragoza  la  de 
san  Lubj  y  posteriormente  la  de  la  Concepción  en 
Valladolid.  Todas  ellas  tienen  facultad  para  exami- 
nar y  aprobar  á  los  profesores  de  pintura ,  arqui- 
tectura, escultura  y  grabado,  y  á  los  agrimeusores 
v  aíbradores,  sin  que  ningún  tribunal  pu»da  nom- 
brar para  tasar  las  producciones  de  estas  artes  a 
profesor  alguno  que  no  sea  de  los  aprobados  y  es- 
presamente  diputados  para  esto  fin  por  las  respec- 
tivas academias,  y  sin  que  nadie,  a  no  ser  con  tí- 
tulo de  tas  mismas,  pueda  pintar ,  esculpir  ni  gri- 
bar para  el  público  imágenes  sagradas  ú  retratos 
de  personas  de  la  real  familia,  bajo  la  pena  de  cin- 
cuenta ducados,  ni  ejercer  la  arquitectura,  v  seña- 
ladamente medir  ,  tasar  y  dirijir  fábricas  bajo  la 
malta  de  Cien  ducados  por  la  primera  vez ,  dos- 
cientos por  la  segunda  y  trescientos  por  la  tercera. 

Los  presidentes  de  las  academias  tienen  dere- 
cho pira  reclamar  la  ejecución  de  lodos  y  cada  uno 


de  sus  estatutos,  despachando  para  ello  á  los  Iri- 
bunalr  y  jueces  los  exhortos  y  requerimientos  ne- 
cesarios ;  y  en  caso  de  que  por  algún  tribunal  ó 
juez  con  cualquier  motivo  se  impida  ó  no  se  haga 
lo  que  esté  de  su  parte  para  el  entero  cumplimien- 
to de  ellos ,  deben  representar  á  S.  M.  por  medio 
de  la  academia  de  san  Femando  para  las  providen- 
cias oportunas:  leyes  l  y  3,  tit.  22,  lib.  8 ,  JVoe. 
fíe>'0]). — Véase  Arquitectos  y»  Artes. 

Con  fecha  de  28  de  setiembre  de  184a  y  1.*  da 
abril  de  184S  se  ha  servido  diciar  la  reina  las  dis- 
[iosiciones  siguientes: 

Los  maestros  de  obras  que  obtengan  el  tí- 
tulo de  tales  podrán  ejercer  en  tudas  las  provincias, 
y  quedan  habilitados  para  la  construcción  de  edifi- 
cios particulares,  bajo  los  planos  y  dirección  de  un 
arquitecto,  y  para  la  medición,  tasación  y  repara- 
ción de  los  mismos  edificios,  siempre  que  en  esto 
último  caso  no  se  altere  la  planta  de  ellos,  pues  en- 
tonces deberán  sujetarse  á  las  espesadas  condi- 
ciones, 

2.  *  Podrán  sin  embargo  los  maestros  de  obras 
proyectar  v  dirigir  por  si  solos  edificios  particulares 
en  los  pueblos  que  no  lleguen  á  2,000  vecinos,  y 
en  los  demás  en  une  no  hubiere  arquitecto. 

3.  *  l/os  actuales  maestros  de  obras  conservarán 
los  derechos  que  les  conceden  sus  respectivos  tí- 
tulos. 

4.  *    No  podrán  obtener  los  maestros  Jo  obras  ' 
las  plazas  titulares  de  capitales,  iglesias  mayores, 
corporaciones  y  tribunales,  las  cuales  se  proveerán 
precisamente  en  arquitectos  aprobados,  cuyo  ejer- 
cicio no  tiene  limitación  alguna. 

3.'  Los  aspirantes  á  la  clase  de  maestros  dn 
obras  que  estudiaren  en  las  academias  de  provin- 
cia ,  se  sujetarán ,  tanto  para  hacer  sus  estudios 
como  para  obtener  el  título  correspondiente ,  á  lo 
prevenido  en  los  artículos  7,  11,  12.  28,  29,  30, 
31,  35.  54,  G3,  04,  03,  68,  08.  09,  71.  72,  75, 
7ti  y  77  del  reglamento  de  la  escuela  de  la  aca- 
demia. 

0.'  Las  cátedras  de  los  dos  años  de  estudio* 
exigidos;»  los  alumnos  maestros  de.  obras  habrán  do 
ser  desempeñadas  por  profesores  arquitectos. 

7.  *  Los  alumnos  maestros  de  obras  de  la?  ense- 
ñanzas establecidas  en  las  Academias  provinciales 
podrán  hacer  el  examen  de  carrera  en  las  mismas 
ante,  una  junta  ,  compuesta  por  lo  menos  de  tros 
profesores  arquitectos;  y  si  en  alguna  no  los  hubie- 
re, acudirán  los  espresados  alumnos  á  cualquiera  do 
las  otras  Acá  lemias  en  donde  su  complete  dicho 
número.  • 

8.  *  En  las  academias  de  provincia  en  que  pue- 
da darse  mayor  extensión  á  la  enseñanza  de  arqui- 
tectura. s>  establecerán,  previa  la  aprobación  dol 
Gobierno,  las  cátedras  correspondientes  al  primero 
y  segundo  año  de  la  carrera  de  arquitectos,  cuyos 
estudios ,  mediante  la  presentación  de  las  compe- 
tentes certificaciones,  se  admitirán  á  incorporaeiou 
en  la  enseñanza  de  la  escuela  de  esa  academia. 
Real  orden  de  28  de  setiembre  de  1843  y  1.'  do 
abril  de  1840. 

ACADEMIA,  mkmoo-qi  tnuiutc.A.  Cuerpo  do 
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médicos  y  cirujanos  instituid) 
progresos  drl  arle  i\v  curar. 

La  hoy  en  Madrid  para  Gaslilla  la  Nueva, 
en  Yatíadnlid  para  Castilla  la  Vieja ,  en  Santiago 
¡tara  Galicia  v  Asturias ,  en  ,s.v,//.i  para  su  reino, 
el  de  Córdoba  y  provinria  de  Estreñí ad ura .  en 
Cádiz  |  ara  la  sino,  en  (¡ranada  para  su  reino,  d 
de  Jaén  y  el  de  Murria,  en  Yaienrin,  en  Barrrlima, 
va  Zaragoza,  y  cu  Palma  de  Mallorca  para  lus  Is- 
las Paleares.  En  las  rabilas  de  partido  hay  suhde- 
legaciones. 

Todas  las  academias  están  sujetas á  la  Junta  su- 
perior gubernativa  de  medicina  )  cirujia.  Se  com- 
ponen de  socios  numerarios ,  agregados  ó  subdele- 
gados, y  corresjiondientes  ó  carres|>onsalcs.  Los 
«ocios  uuinerarios  y  agregados  disfrutan  el  fuero 
de  empleados  de  la  real  casa  y  el  derecho  de  llevar 
uniforme. 

Son  objolos  propios  del  instituto  de  estas  aca- 
demias:—establecer  enseñanzas  de  matemáticas, 
tísica  csperimental  y  botánica  en  la  parte  aplicable 
y  necesaria  al  arte  de  curar: — esmerarse  en  el  cui- 
dado de  la  salud  pública,  estimulando  el  trabajo  de 
sus  individuos  y  recogiendo  observaciones  sobre  to- 
da especie  de  enfermedades,  particularmente  de  las 
epidémicas  de  los  pueblos  y  provincias  respectivas, 
como  también  sobre  toda  es|>ecie  de  remedio»: — 
inspeccionar  las  epidemias: — indagar,  introducir  y 
generalizar  los  medios  preservativos  de  las  enfer- 
medades que  se  hayan  descubierto  y  se  descubrie- 
ren en  adelante,  como  el  de  la  vacuna  contra  los 
viruelas:— vacunar  gratuitamente  por  medio  de  sus 
comisionados  á  todos  los  niños  que  se  les  presenta- 
ren, anunciando  al  efecto  dias  y  lugares: — exami- 
nar, previa  orden  escrita  de  la  Junta  superior,  á 
los  que  quieran  recibir  el  título  de  médicos,  parte- 
ras y  bachilleres  en  medicina: — ilustrar  en  todos 
los  puntos  de  jiolicía  médica  á  las  autoridades  cons- 
tituidas, las  cuales  deben  consultarles  precisamen- 
te sobre  la  construcción  de  hospitales ,  lazareto*, 
hospicios ,  cárceles ,  mataderos,  cementerios,  puer- 
tos, canales,  nuevas  poblaciones,  teatros,  iglesias, 
desecación  de  balsas  y  lagunas,  embalse  de  aguas, 
limpia  de  cloacas,  situación  de  las  fábricas,  manu- 
facturas y  almacenes  de  objetos  que  puedan  perju- 
dicar á  la  sanidad  general,  sobre  el  modo  de  atajar 
los  progresos  y  aun  procurar  Ib  estincion  de  las  vi- 
ruelas y  otros  males,  especialmente  sobre  los  con- 
tagios ,  con  lodos  los  demás  puntos  qoe  tengan  una 
reíacion  particular  con  la  salud  pública:— dar  á  los 
magistrados  y  jueces  competentes  las  instrorcioneg 
y  declaraciones  que  pidieren  para  resolver  las  du- 
das que  se  ofrezcan  en  todos  los  litigios  médico-le- 
gales, ó  causas  canónicas,  civiles  y  criminales  que 
pertenezcan  á  la  jurisprudencia  médica ;  debiendo 
en  adelante  ser  elegidos  á  propuesta  de  las  acade- 

los  facultativos  que  hayan  de  emplearse  para  el 
examen,  informe  y  decisión  de  cualquiera  hecho  6 
asunto  'médico-lega I .  a  cuyo  efecto  tomarán  las  aca- 
demias en  donde  haya  el  suficiente  número  de  pro- 
una  terna  que  les  pasarán  para  que  nom- 
szea.  Tales  son  las  atrlbu- 
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fesores  u 
bren  el 


quo  I  es  parezca. 


y  deberes  liias  interesantes  de  las 
tro-quirúrjieas,  según  su  reglamento  de  15  de 
añero  de  Ls.1l. 

ACADEMIA  he  Ji'RiseaubifeHA.  La  sociedad 
ó  junta  que  tienen  los  legistas  para  cj.  rcitarse  en  la 
teórica  ó  práctica  de  la  jurisprudencia.— En  Ma- 
drid existen  actualmente  dos  academia*  de  esto  da- 
se; la  real  academia  de  derecho  de  Fernando  VU, 
quo  fue  erigida  en  1763,  y  la  real  academia  do 
jurisprudencia  teórico-práeticn  de  Carlos  III,  que 
lo  fue  ru  1775.  En  ellas  se  espiiea  la  teoría  del  or- 
den judicial,  tanto  civil  como  crimintl.  y  se  hacen 
ejercicios  prácticos  de  demandas  de  toda  clase,  re- 
cursos, acusaciones  y  defensas  Según  cl*plau  de 
estudio-t  de  14  de  octubre  de  1814,  los  profesores 
de  leyes  del  srslo  v  séptimo  curso  deben  asistirá  la 
academia  de  jurisprudencia  práctica-forense  quo 
dice  se  organizara  pop  un  reglamento  particular: 
los  que  no  se  gradúen  d^  licenciados  tienen  quo 
estudiar  otro  año  de  {práctica  antes  de  presentarse 
al  examen  de  abogailos;  los  que  en  vez  de  los  dos 
últimos  años  de  universidad  quisieren  estudiar  la 
practica  en  Madrid  asistiendo,  á  las  vistos  du  plei- 
tos, podrán  hacerlo,  con  tal  que  asistan  también  á 
la  academia  práctica-forense  tres  años,  matricu- 
lándole en  ella  ,  y  acreditan*»  con  la  certificación 
del  presidente,  firmada  también  por  el  secretario, 
su  puntual  asistencia  V  aprovechamiento ;  y  á  los 
que  no  hayan  estudiado  el  sétimo  de.  universidad 
se  ex  ¡jen  dos  de  prácljca  en  la  forma  dicha,  si  han 
de  examinarse  de  abogados;  art.  63,  66,  67  y  68. 

ACADEMIA  dk  uikhi'jas  t  :lbsi  vsticas.  Fuá 
fundada  en  Madrid  esta  sociedad  de  profesores  v  li- 
teratos el  año  de  1757,  v  aprobada  en  el  de  1775 
el  señor  D.  Oírlos  III  con  la  denominación  de 
il  Adademia  de  sagrados  cánones,  liturgia  ,  his- 
toria y  disciplina  eclesiástica,  y  bajo  la  advocación 
de  san  Isidoro,  artobtSpa  de  Sevilla.  Posteriormen- 
te ha  tomado  el  nombre  mas  sencillo  de  Real  Aca- 
mia  de  ciencias  eclesiásticas  de  san  Isidoro.  Usa  do 
sello  propio,  y  su  objeto  principal  es  el  estudio 
del  dc-redio  canónico  ,  el  examen  de  la  antigua  y 
nueva  disciplina  de  la  iglesia  y  causas  desús  varia- 
ciones, y  la  ilustración  de  la*  historia  oclesiást'ca, 
debiendo  aplicar  especialmente  sus  investigaciones 
á  nuestra  iglesia  de  las  Españas,  y  dedicarse  á  la 
adquisición  do  los  documentos  mas  úlUcs  pata  esto 
empresa. 

Consta  de  seis  clases  de  académico* ,  á  saber: 
jubilados  de  mérito,  académicos  de  mérito ,  jubila- 
dos, actuales,  honorarios  y  correspondientes.  Se 
confiere  la  juAHatitn  demérito  á  los  individuos  M| 
desde  su  ingreso  en  d  cuerpo ,  ademas  de  babor 
desempeñado  exactamente  los  encargos  de  la  aca- 
demia, hubieren  compuesto,  leidoy  entregado  ocho 
disertaciones  sobre  materias  propias  dd  instituto, 
de  las  cuales  al  menos  dos  ae  nayan  considerado 
dignas  de  ser  impresas  entre  sus  m'canorias,  Lacla- 
te  de  académica  de  mñ  ila  se  compone  de  loe  su- 

Slos  de  eminente  ciencia  que  ocupen  un  lugar 
tinguidh  en  la  república  literaria  por  sus  cono- 
cimientos .  n  las  ciencias  fcksiásticas.  Se  concede 
\i  jubilación  i  los  académicos  actuóles  que  hayan 


Real 
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totsüdo  (rus  años  literarios  á  las  sesiones,  cumplido 
los  eacargos  de  la  academia,  desempeñado  los  ejer- 
cicios que  les  hayan  locado  por  turno,  y  compues- 
to, leído  y  entregado  cinco  disertaciones  sobre  pun- 
tos análogos  á  su  instituí  Son  admitidos  en  lacla- 
se de  actuales  los  sugelns  (fue  residiendo  en  la  cor- 
to se  hallen  dotados  de  aplicación ,  juicio  y  notoria 
instrucción,  hayan  obtenido  á  lo  menos  el  grado  de 
bachiller  en  cánones  6  teología  ,  y  hagan  con  luci- 
miento los  ejercicios  literarios  dispuestos  en  los  es- 
tatutos. Son  honorarios  los  sugetos  de  a'ta  gornr- 
quía,  dignidad  ó  empleo,  á  quienes  por  su  afición  á 
las  ciencias  eclesiásticas  concede  la  academia  esla 
condecoración.  Correspomlientes  por  fin  son  los 
que  residiendo  fuera  de  la  corte  son  nombrados  por 
la  academia  en  vista  de  sus  grandes  conocimientos 
para  que  la  ayuden  en  sus  trabajos  literarios,  y  de- 
sempeñen sus  encargos  y  comisiones. 

ACAMPO.  La  porción  de  tierra  que  do  los 
pastos  comunes  se  destina  y  acola  «  cada  ganade- 
ro, para  que  por  cierto  tiempo  la  pasto  solo  su  ga- 
.  nado. 

'  ACASO.  La  t 
que  no  ha  tcnitio 
léase  Casn*fortuito. 

ACCESION.  El  acto  de  adherir  al  dictamen  de 
otro,  de  entrar  en  un  convenio  ó  tratado,  ó  de  con- 
ceder á  alguno  lo  que  solicita;*— y  la  cosa  que  es 
accesoria '»  otra  principal  ó  depende  de  ella.  Véase 
Accesorio. 

ACCESION  o  ACCESO.  Un  modo  de  adqui- 
rir lo  accesoria  de  la  cosa  principal  que  nos  perte- 
nece; ó  bien:  el  derecho  que  la  propiedad  do  una 
mueble 
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del 

ó  menor 


tsualidad  ó  suceso  imprevisto,  en 
párte  la  voluntad  del  hombre. 


nuestras 


AC 

,  debiéudoseuos  repartir  según  su  mayor 
proximidad  á  nuestros  predios  respectivos, 
la  mayor  ó  menor  ostensión  que  estos 


que 

la  ribera,  l*y  27,  d.  tit.  28;— 


ó  inmueble,  da  al  dueño  de  ella  so- 
bre todo  lo  que  produce,  y  sobre  lo  qué  se  le  une 
accesoriamente  por  obra  de  la  naturaleza  ó  por 
mano  del  hombre,  ó  por  ambas  cosas  juntamente. 
Por  esta  definición  se  ve  que  la  accesión  puede  ser 
natural,  industrial  y  mista,  y  que  es  uno  de  los 
mudos  de  adquirir  el  dominio  de  las  cosas.  Tam- 
bién la  suclejTdistinguir  los  doctores  en  continua 
y  discreta. 

.  'ACCESION  NATURA!..  El  derecho  que  la  pro- 
piedad de  lina-cosa  nos  da  sobre  todo  lo  que  ésta 
produce,  y  sobre  lo  que  se  le  une  accesoriamente 

C r  obra  de  sola  la  naturaleza,  sin  el  concurso  de 
industria  del  hombre. 
Asi.es  que  por  derecho  de  accesión  natural  son 
las  crias  de  los  animales  que  están  en 
io,  Íry23,-ríf.  28,  Part.  3:— iiues- 
;ntb  de"  terreno  que  el  rio  va  incor- 
sible  y  'paulatinamente  á  los  campos 
que  poseemos  en  su  orilla,  ley  26,  d.  ■  tit.  28  :— 
nuestra  es  la  porciou  del  campo  inmediato  que  ia 
fuerza  deJ  rio  arrebata  err  su  creciente  rápida,  y  la 
agTega  aJ 'territorio  que  nos  pertenece,  si  el  dueño 
de  aquel  es  tan  ncghgeutc  que  sin  hacer  reclama- 
ción alguna  deja  que  sus  árboles  echen  raices  en 
nuestro  campo ,  oque  se  consolide  la  unión  del 
terreno  agregado ,  aunque  tendremos  que  darle  la 
estimación  del  menoscabo ,  d.  ley  20:— nuestra  es 
b,  de  todos  los  que  tenemos  cani- 
llé uu  rio,  la  isla  que  nace  dentro  j  lienzo,  si  la  ley  por  la  escolonoia  de!  arto  no  hu- 


y  según  la  may 
tengan  á  lo  largo  dt 

y  nuestro  se  hace  también  en  la  propia  forma  y 
proporción  el  álveo  que. el  rio  deja  soco  entre  nues- 
tros campos  por  mudar  de  curso  ,  aunque  tal  vez 
seria  mas  justo  que  se  adjudicase  á  titulo  do*  in- 
demnización á  los  propietarios  de  los  fundos  nue- 
vamente ocupados ,  teniendo  en  consideración  la 
parte  de  terreno  de  que  cada  uno  se  ve  privad  o 
j>or  semejante  accidente,  ley  51,  d.  tit.  28.  Veaso 
Crias  de  animales,  Alacian,  Aculsion,  Frutos,  Is- 
k,  Rio. 

ACCESION  industria.!..  El  derecho  que  el  do* 
minio  que  tenemos  en  una  cosa  nos  da  sobro  las 
ventajas,  aumentos  ó  mejoras  que  la  misma  reeibo, 
no  por  obra  de  la  naturaleza ,  sino  por  industria  ó 
artificio  del  dueño  de  ella  ó  de  otra  persona. 

Las  especies  principales  de  la  accesión  indus- 
trial son  la  unión  ó  conjunción  ,  la  especifiracion  y 
la  mezcla  ó  conmistión  .  Hny  unión  ó  coa/un-/»» 
cuando  una  cosa  agena  se  une  ó  junta  á  la  ouo-Ura, 
sea  por  iivliuioa,  como  si  uu  diamante  de  otro  su 
engasta  en  mi  anillo;  sea  yotsaltbidura.  como  si  s« 
pega  un  brazo  ageno  á  una  estatua  mía  ;  sea  por 
textura,  como  si  se  teje  una  lela  inia  con  hilo  da 
oro  que  pertenece  á  otro;  sea  por  edificación,  como 
si  edifico  en  suelo  ageno  con  materiales  míos  ó  eu 
suelo  mió  con  materiales  ágenos;  sea  eu  fin  por««— 
tritura  ó  pintura,  como  si  alguno  escribe  ó  piula 
en  pergamino,  tabla  ó  lienzo  ageno. 

Por  regla  general ,  cuando  dos  cosas  pertene- 
cientes á  distintos  dueños  se  han  unido  por  conjun- 
ción de  manera  que  forman  un  cuerpo  compuesto 
de  partes  coherentes,  el  dueño  de  ia  cosa  principal 
se  hace  dueño  también  do  la  cosa  accesoria  ,  pero 
con  la  siguiente,  distinción.  0  la  unión  se  ha  hecho 
por  el  dueño  de  la  cosa  principal  ó  por  el  de  la  co- 
sa accesoria.  Si  se  ha  hecho  por  el  de  la  cosa  prin- 
cipal, debo  adjudicarse  al  mismo  el  todo  (pie  resul- 
ta de  la  unión,  coíi  tal  que  al  hacerla  hubiese  te- 
nido buena  fé  creyendo  que  la  cosa  accesoria  era 
suya,  con  tal  que  pague  al  dueño  de  usta  su  res- 
pectivo valor,  y  con  tal  que  la  uniou  en  el  caso  de 
soldadura  se  haya  hecho  con  el  mismo  metal  de 
que  se  componen  las  dos  cosas.  Si  la  hizo  el  dueño 
de  la  cosa  accesoria  ,  sea  con  buena .  sea  con  mala 
fé,  debe  también  adjudicarse  el  todo  al  dueño  du 
la  cosa  principal,  con  la  condición  de  pagar  al  otro 
el  precio  de  la  accesoria  en  caso  de  buena  f«,  y  sin 
esta  condición  en  caso  de  malá.  L-y  3¿ ,  iir.  28, 
Part.  3. 

Bajo  este  princiffio  y  con  estas  modificaciones* 
debe  ser  mía  la  piedra  preciosa  de  otro  que  se  en- 
gastó en  mi  sortija:  mió  el  brazo  ageno  que  se  sol- 
dó á  mi  estatua  con  el  mismo  metal  de  que  son  la 
estatua  y  el  brazo :  mió  el  hilo  de  oro  con  que  so 
tejió  ú  adornó  una  lela  de  mi  pertenencia  :  mió  o) 
edificio  que  se  construyó  en  nu  terreno :  mío  el  es- 
crito que  so  cstondió  en  mi  pa|>el  ó  pergamino :  y 
mió  también  habría  de  ser  lo  pintado  on  mi  tabla  ó 
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hiera  hecho  una  excepción  en  favor  de  la  [tintura; 

k,j  :,:»  :.i  57  jj  12,  n\  28;  f'art.  ó. 

La  razón  fie  estas  disposiciones  es  (]ii>'  lo  .nece- 
sario sigilé  á  ra  principal:  éféetorítm  áequitty 
suurn  principié.  Con  efecto,  en  el  ejemplo  «l<*  la 
sortija,  esla  se  considera  lo  principal  y  el  diamante 
lo  accesorio,  y  por  eso  el  dominio  de  la  sortija 
atrae  y  <  •  lleva  el  del  diamante.  Mas  a-i  en  este 
caso,  como  en  cualquiera  otro  en  que  las  cosas  uni- 
das puedan  separarse  sin  su  d -sirucrion  ó  sin  otro 
inconveniente  considerable,  el  dominio  i|lie  el  due- 
ño de  la  cosa  principal  adquiere  snlire  la  cosa  acce- 
soria no  es  mas  que  un  dominio  momentáneo  y  que- 
liradizo  que  solo  debe  durar  mientras  subsista  la 
unión  ;  y  el  dueño  de  la  cosa  accesoria  tiene  dere- 
cho á  pedirla  separación  y  presentación  de  ella  pa- 
ra que  le  seu entregada,  va  ¡endose  déla  acción  ex- 

hibttoria,  según  la  ley  1<>. /»'/.  -  P&rt.  qué  lu- 
blaudo  de  la.;  cosas  que  deben  exhibirse  ó  mostrar- 
se en  juicio,  sigue  en  estos  términos:  tEso  mismo 
decimos  de  piedra  preciosa  que  fuese  de  alguno  et 
otro  la  engastase  en  su  oro,  cuidando  que  era  suya 
ó  que  habie  algiiut  derecho  en  ella,  ó  si  posiese  rué- 
da  de  carro  ageno  en  el  suyo,  ó  tablas  agenas  en  su 
nave,  ó  cendal  ageno  en  su  manto  ó  liciese  de  otra 
cosa  mueble  que  fuese  age  lia  ayuntamiento  con  la 
suya,  óenolra  manera  qtialquier semejante destas; 
ca  entonce  temido  serie  el  demandado  de  sacarla  dé 
aquel  logar  do  la  habia  ayuntada  et  mostrarla  en 
juicio  sil  fuere  demandado.  •  Ks  \istn  pues  que 
cuando  tiene  lugar  la  saparaciou  de  las  cosas .  el 
principio  de  la  accesión  es  una  regla  sin  resultado, 
una  pura  abstracción,  una  sutileza,  que  en  defini- 
tiva  se  reduce  á  la  forma  d  •  proceder  sobre  la  De- 
clamación de  lo  accesorio.  ¿Qué  imiwrla  ipie  el 
dueño  de  la  sortija  baya  adquirido  el  dominio  de  un 
diamante  mió  engastado  en  ella  sin  mi  consenti- 
miento, y  que  yo  no  pueda  reivindicarlo  como  pro- 
pio, si  puedo  jx'dir  que  se  separe  de  la  sortija,  que 
se  me  ponga  de  manifiesto ,  y  en  finque  se  me  en- 
tregue, porque  verificada  la  separación  resucita  el 
dominio  que  antes  tenia? 

En  la  edificación  .  el  suelo  es  lo  principal  y  el 
edificio  lo  accesorio;  y  como  el  edificio  no  puede 
separarse  del  suelo  sin  su  destrucción  ,  es  regla 
constante  n  -I  dueño  del  suelo  adquiere  el  domi- 
nio del  edificio,  cualquiera  que  sea  el  que  lo  hubie- 
re construido,  y  asi  en  el  caso  de  buena  fe  como  en 
el  de  mala.  Si  edifiqué,  pues,  cu  terreno  mió  con 
materiales  ágenos,  v.  gr,  con  piedras,  ladrillos, 
madera,  pilares  ú  otrasjfosas  semejantes  que  p  r 
tcncceti  á  otra  j»ersona.  aunque  \o  hubiese  saludo 
que'' no  eran  míos,  adquiero  no  obstante  su  domi- 
nio, de  modo  míe  el  dueño  no  puede  reclamarlos, 
y  solo  estoy  obligado  á  pagarle  su  doble  valor  si  tu- 
ve buena  lé.  ó  el  importe  de  los  daños  que  té  le 
hubiesen  seguido  si  la  tuve  mala:  l*g  1(5.  ti',  i,  y 
ley  5S,  tit.  2S,  l'art.  3:  bien  que  parece  no  está  en 
u«o  el  pago  del  doble.  Si  por  el  contrario,  con /ña- 
eriales  propios  edifiqué  en  terreno  ageno  pierdoel 
dominio  de  los  materiales,  pues  que  lo  gana  el  due- 
ño del  suelo  ;  y  éi  bien  obré  con  mal»  fé  sabiendo 
que  el  terreno  no  era  mió,  ó  bien  obré  con  buena 


íé  creyendo  que  el  sue'o  me  pertenecía.  Si  obré 
con  mala  fé,  no  tendré  dereehu  ¡i  pedir  el  valor  du 
los  materiales  ni  el  precio  de  los  jornales  emplca- 
d  *  >-ii  la  fabricación;  pero  si  obré  con  buena  fé, 
t  ndró  d  recho  á  recobrar  la  estimación  del  edifi- 
cio y  aun  estando  en  posesión  de  é|  podré  retener- 
lo h  isla  que  se  ni  1  pague;  leyes  'i  I  v  '» J  .  ti'.  28, 
/'(ir/.  3. 

La  razón  que  so  da  para  negar  todo  recurso  al 
que  edificó  con  mala  fé  en  suelo  ageno ,  es  que  se 
presume  haber  tenido  intención  do  donar  el  edificio 
al  dueño  del  suelo;  p  -ro  esta  prenuncion  que  no  es 
mas  que  una  ficción  introducida  |>or  el  derecho  ro- 
mano .  ficción  de  que  m  b'a  techo  tanto  abuso ,  no 

es  aplicable  á  los  casos  en  que  el  que  construyó  un 
edificio  tuvo  algún  motivo  para  construirlo.  Él  ar- 
rendatario, el  colono,  el  usufructuario,  que  edifican 
en  un  terreno  que  saben  no  les  pertenece ,  no  lo 
hacen  seguramente  por  emplear  sus  materiales  y'su 
trabajo  en  beneficio  del  propietario,  sino  por  tener 
habitación  en  el  predio  fructuario  ó  arrendado  ó  por 
legrar  otras  ventajas.  En  semejantes  casos ,  y  aun 

en  todos  los  (lemas  en  que  110  se  hubiese  ludio  el 

edificio  por  quien  de  buena  íé  creí»  tener  derecho 
para  hacerlo,  seria  tal  vez  mas  equitativo  que  si  el* 
dueño  d  d  suelo  juzgaba  contraria  :i  sus  intereses 
la  existencia  del  edificio  p  idiese  obligar  al  construc- 
tor á  llevarse  sus  obras  dejando  las  cosas  en  el  es- 
tado que  antes  lenian  y  á  resarcirle  los  perjuicios 
qii"  le  hubiesen  ocasionado  las  innovaciones;  yquu 
si  prefería  su  cons  Tvacion  ,  debiese  satisfacer  su 
valor,  pues  que  por  el  hecho  de  esta  preferencia 
daba  á  entender  que  el  edificio  le  reportaría  utili- 
dad y  que  estaba  dispuesto  á  levantar  otro  igual  si 
ya  no  se  lo'enc  Mitrase.  S  •  dirá  que  entonces  se  tra- 
ta did  mismo  modo  al  constructor  de  mala  fé  que 
al  de  buena  ;  pero  esla  igualdad  no  es  mastpie  ana- 
rente .  pues  se  destruye  con  la  facultad  que  se  da- 
ba al  propietario  para  obligar  al  constructor  de  ma- 
la fé  v  no  al  de  buena  á  la  demolición  de  las  obras; 
ademas  de  que  podría  negarse  al  de  mala  fé  el  de- 
reehu que  se  concede  al  que  la  tuvo  buena  para 
retardar  la  entrega  del  edificio  hasta  su  pago. 

Si  pl  dueño  del  terreno  vio  hacer  la  obra  ó  tu- 
vo noticia  d<'  ella  y  no  la  contradijo,  no  podrá  des- 
pués encasarse  d  d  pago  d  -  su  ¡mnorte  oponiendo 
la  ma'a  fé  del  constructor,  pues  él  también  la  tuvo 
mala  por  haber  callado  cuando  debía  clamar,  filfa 
tamal  e«m  firmaré  dtbnk,  tomo  dice  un  fuero  da 
Aragón;  y  aun  en  semejante  caso  será  tal  vez  mas 
justo  que  el  dominio  de  la  obra  quede  á  favor  del 
quo  la  hizo,  porque  si  se  presume  que  el  que  edifi- 
có en  terreno  ageoo  con  conocimiento  do  que  lo  es 
quiso  dar  los  materiales  y  los  trabajos,  hay  igual 
razón  para  (resumir  qu¿  el  dueño  del  suelo  quo 
vió  levantar  la  obra  y  la  dejó  perfeccionar  sin  re- 
clamarla, quiso  ceder  y  renunciar,  si  noel  terre- 
no cuando  menos  el  derecho  al  edificio,  i¡uut  tacutt 
enm  clamar?  debuit. 

En  la  ctcri'urn  considera  la  ley  como  cosa 
principal  el  papel  ó  pergamino.  \  romo  accesoria 
lo  escrito,  al  j  aso  que  en  la  pintura  mira  la  tabla  ó 
lienzo  como  acecino,  v  lo  pintado  como  principal; 
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que  adjudica  lo  escrito  al  dueño  oY)  per 
do  buena  ó  de  mala  fé,  y  lo  pinta— 
do  al  pintor  crucaso  de  buena  fé.  y  al  dueño  de  la 
tabla  ó  lienzo  cu  caso  de  mala;  Iryet  58,  37,  tí- 
tuto  28,  Parí.  5.  Poro  la  misma  razón  hay  para 
posponer  ul  panul  ó  pergamino  á  la  escritura  «pie 
la  labia  ó  lienta  la  pintura.  |iU's  si  tina  produc- 
ción de  Apeles  o  de  Parrasio  no  deba  BOÍ  it  á  un 
peda/o  de  lela  ó  de  madera,  tauipico  la  (liada  ó  la 
Eneida  deben  rendirse. á  algunos  pliegas  de  papel. 


materia  < 


En  el  derecho  román»,  de  que  tomó  nuestro  liMt- 
ro  Alfbnsino  su-s  decisioues  sobre  esta  materia  ,  se 
entendía  únicam.-nte  por  rosa  principal  la  que  sub- 
sistía por  sí  misma  sin  el  concurso  de  otra  :  y  bajo 
fsle  aspecto  podía  d  'cirs  -  con  verdad  que  la  escri- 
tura y  la  pintura  no  eran  sino  cosas  accesorias, 
pues  que  II  '  s.-  euiieil»  •  > n  una  mal  tí.i  en  que 
existan.  Mas  prescindiendo  d.-  esl  >  coneepin  ,  no  es 
(acil  considerar  la  pintura  y  la  escritura  como  ac- 
cesorias de  la  tela  údel  pergamino,  pues  no  se  pin- 
ta ni  se  escribe  para  el  uso,  el  adorno  ó  el  comple- 
mento del  pcrgamiuu,ó  de  la  tela,  sino  que  por  el 
olijetosse  emplean  como  medio  nec  j- 
ir  o  pintar,  y  por  consiguiente  ellos 
ríos  de  la  escritura  y  de  la  pintura, 
pjiera  que  sea ,  no  habrá  tribunal  que  deje 
de  adjudicar  tanto  la  escritura  ú  obra  literaria  mu— 
i  ó  impremí  como  el  cuadro  ó  retrato  á  los 
m  ó  mandaron  hacer,  con  la  ob'iga- 
el  valor  del  papel,  del  lienz  i  ó  de  la 
juiera  que  fuere,  á  su  respectivo  pro- 

erio,  ó  de  darle  otro  tanto  de  la  misma  calidad: 
que  si  la  pintura  se  hubies .;  ejeeutadj  sobre 
pired,  bóveda  ,  vidriera .  claraboya  ú  otro  objeto 
reputado  inmueble  por  accesión  ,  es  claro  que  en- 
tonces habría  de  ceder  á  la  cosa  en  que  existiese. 

Pasemos  á  la  ctpe.if¡  carina,  qu.?  es  el  segundo 
modo  de  adquirir  por  accesión  industrial,  y  consis- 
te cu  formar  para  si  una  nueva  especie  con  materia 
agena;  como  cuaeulo  uiio  se  hace  un  anillo  d  :  oro 
agena,  un  vaso  de  plata  agena,  un  vestido  de  paño 
ageno.  Y  ¿quién  deV  llevarse  la  nueva  especie,  el 
uuefo  cuerpo ,  la  nueva  cosa  que  se  lia  f  irmado? 
Eutre  lo  '  i  jurisconsultos 'romanos,  unos  la 
atribuían  al  dueño  de  la  mal  ria  ,  porque  sin  la 
materia  no  puede  existir  la  forma,  y  otros  al  espe- 
cificador  ó  obrero,  pirque  la  forma  es  la  quesegiin 
ellos  da  encía  a  la-  rt-;i-.  El  código  de  las 
Partidas  Moliendo  á  Justiníano,  quiere  ipie  se  ven 
si  la  nuc  puede  reducirse  ó  no  ¡i  su  fnr- 
nta  aowior:  M  piicd  •  r«*ilu<tr^--  la  destina  al  « J 1 1  1 1  ■ 
da  It  Btteria  .  v  si  no  |*in'ile  reducirse  la  adjudica 
al  que  la  hizo.  Si  alguno  v.  gr.  se  hiejero  cubier- 
to con  i  nra  d.  plata  una.  voseré  el  dueño 
iie.iaieilbi-rios,  porque  pueden  deshacerse  y  vol- 
verá su  antiguo  estado  de  barra.  Por  el  conti  

si  de  mi  lana  >c  hizo  paño,  el  fabricante  s  <ri  dúo- 
ño  de  esta  nuevo  ospécie.  porque  el  paño  no  puedo 
reducirte  cómodamente  á  lana.  En  ambos  casos, 
justo  que  uno  se  haga  mas  rico  ron  da- 
debe  el  dueño  do  la  nueva  especie  pa- 
aqaeulc  al  que  so  queda  sin  ella  el 
ia  ó  del  trabajo  :  bien  que  si  el 


como  no 
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autorde  la  nueva  especie  procedió  con  mala  fé  sa- 
biendo que  la  materia  era  agena  ,  pierda  la  obra  y 
los  gastos  que  en  ella  hizo. 

fal  es  en  suma  el  contenido  do  la  ley  53. 
til.  28,  Part.  3;  sobre  la  cual  hay  que  hacer'difc- 
rentes  observaciones.  Kn  primer  lugar  son  muy 
poco  felices  los  ejemplos  de  especificación  que  po- 
ne en  el  vino,  en  el  aceite  y  en  el  trigo  que  su  ha- 
ce  «le  ubas,  aceitunas  y  espigas  agenas,  queriendo 
que  en  atención  á  no  poderse  reducir  á  su  anterior 
estarlo  estas  nuevas  especies ,  sean  del  que  las  hizo 
de  buena  fé,  con  obligación  de  pagar  la  estimación 
de  la  mies,  ubas  ú  olivas  á  su  dueño.  El  redactor 
de  este  ley.  copiada  del  derecho  romano,  no  echó 
de  ver  que  en  la  formación  del  vino,  del  aceito  y  del 
trigo  no  hay  verdadera  especificación:  el  que  hace, 
el  vino,  el  aceite  y  el  trigo ,  no  hace  propiamente 
una  nueva  especie  .  no  da  el  ser  á  una  nueva  sus- 
tancia ,  sino  ([¡ie  solo  descubro  la  que  ya  existia, 
nmavam  spreitm  farit,  mí  cu»  uum  'esl  dtítgit: 
el  vino ,  el  aceite  y  el  trigo  existían  y  estaban  en- 
cerrados en  las  ubas.  en  las  aceitunas  y  en  las  es- 
pigas, y  él  no  ha  hecho  mas  que  sacarlos  con  la 
prensa  ó  con  el  Ir  lio.  Si  alguno,  pues,  tomando 
equivocadamente  por  suya  mi  cosecha  la  llevare  ¡i 
su  lagar,  ¡i  su  molino  ó  á  su  era,  no  puede  hacer 
suyo  el  vino ,  el  aceita  "ni  los  granos ,  que  si  ma 
)ertenecian  cuando  estaban  dentro  de  las  ubas,  de 
as  aceitunas  ó  de  las  espigas ,  deben  continuar 
igualmente  después  en  mi  dominio,  con  solo  la  car- 
ga  de  pagar  los  gastos. 

E:i  segundo  lugar,  la  decisión  que  atr.buyc  la 
nueva  especie  al  dueño  de  la  materia  cuando  pue- 
de reducirse  á  su  antigua  forma,  y  al  cspccificador 
en  e!  raso  contrario ,  no  tiene  razones  sólidas  en 
que  apoyarse  .  y  no  siempre  se  puede  aphear  sin 
injusticia.  ¿Gil  il  es  el  principio  de  equidad  que 
debe  mover  al  juez 4  despojarme  de  una  bellísima 
estatua  (pie  he  fabricado  de  buena  fé  con  bronce 
tuyo,  y  aponerla  bajo  tu  dominio,  solo  por- 
que puede  tundirse  y  volver  á  su  estado  anterior 
Je  masa  informe?  ¿No  es  mas  natural  que  la.  esta- 
tua se  adjudique  al  que  la  hizo,  como  el  retralo  ge 
atribuye  al  pintor,  con  la  obligación  de  pagar  el 
precio  de  la  materia  ó  entregar  otra  igual  en  canti- 
dad  y  calidad  á  su  dueño?  Supongamos  por  el  con- 
trario que  tú  bát  traído  de  América  plantas  precio- 
sas y  raras  con  que  pensabas  hacer  un  escalente 
medicamento,  y  que  por  pérdida  ó  sustracción  lle- 

Saron  a  manos  de  un  boticario,  que  adquiriéndola* 
e  bu  ina  fj  confeccionó  CJQ  ellas  un  medicamento 
igual  al  (|iie  tú  habías  imaginado  :  ¿habrá  de  adju- 
dicarse el  medicamento  al  boticario,  porque  ya  no 
CS posible  reducirlo  a  la  forma  de  plantas? ¿No  sera 

mas  equitativo  que  le  entregue  á  ti  como  a 
dueAo  de  la  materia  .  sin  mas  obligación  que  la  de 

pagar  el  boticario  el  preci  »  de  su  trabajo?  Pareen 
pues  estaría  mas  puesto  en  razón  eslab'ecer  como 
regla  general:  L-  Que  si  uno  emplea  materia  age- 
IU  en  formar  un  i  nueva  especie,  sea  ó  no  capaz  la 
materia  de  volver  á  su  primera  forma,  tendrá  dere- 
cho su  dueño  para  reclamar  ó  bien  la  cosa  forma- 
da con  ella  pagando  las  hechura»,  ó  bien  la  re-títu- 
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fcion  de  su  materia  en  la  misma  entidad,  calidad, 
peso,  medida  y  bondad,  ó  bien  su  valor,  según  mas 
lo  acomodare:  t.'  Que  sin  embarco,  si  la  hechura 
ó  mano  de  obra  Fuese  latí  importante  que  sobrepu- 
jare de  mucho  al  valor  de  la  materia  em  deuda , 
tendrá  derecho  el  artífice  para  conservar  la  nueva 
especio  ó  cosa  trabajada  ,  satisfaciendo  el  jrrecio  de 
la  materia  al  propietario. 

La  cmiHtslion,  tercera  especie  de  accesión  in- 
dustrial ,  es  la  reunión  de  cusas  áridas  ó  de  cosas 
liquidas  ó  liquidadas  que  pertenecen  á  muchos.  La 
r<  unión  de  cosas  áridas  se  llama  propiamente  con- 
mistión ó  mezcla  ,  y  la  de  cosas  liquidas  ó  liqui  la- 
das  ,  fonfusum;  porque  en  la  mezcla  de  áridos  cada 
c  .-.i  conserva  su  sustancia  integra  y  su  cuerpo 
separado,  aunque  sean  granos,  y  en  lá  de  líquidos 
ó  de  sólidos  derretidos  se  confunden  las  sustancias 
de  modo  que  ya  no  se  distinguen. 

Ahora  bien  ;  la  conmistión  ó  confusión  puede 
acaecer  por  voluntad  de  ambos  dueños,  ó  por  la  de 
uno  solo,  ó  por  casualidad.  Si  acaeció  por  voluntad 
de  ambos  dueños,  la  masa  que  resulla,  sea  de  co- 
sas áridas  ,  liquidas  ó  liquidad. is  ,  se  lince  c  irn  in 
de  los  dos  y  debe  partirse  entre  ellos  según  su  con- 
vención ó  en  razón  de  la  cantidad  y  calidad  de  la 
materia  qne  cada  uno  puso;  ley  54,  lit.  tñ, 
Parí.  5. — Si  tirvo  lugar  por  el  hecho  de  uno  solo 
de  los  dueños,  puede  ej  otro  reclamar  lo  suyo, 
IryHh,  til.  28,  Pttrt.  Z,  esloes,  puede  pedir  que 
se  separe  y  se  le  entregue  su  cosa  en  caso  de  que 
la  separación  pueda  hacerse  sin  mucho  trabajo, 
v.  gr.,  si  su  ganado  se  ha  mezclado  con  otro  gana- 
do ó  su  plata  con  plomo  de  otro;  pero  siendo  muy 
difícil  ó  del  todo  imposible  la  separación ,  como 
v.  gr.  si  mi  trigo  se  ha  mezclado  con  tu  trigo  ó  con 
tu  odiada ,  mi  plata  con  tu  plata  mediante  la  fusión, 
mi  vino  con  tu  vino  6  con  tu  cerbeza ,  entonces  6 
la  masa  que.se  forma  déla  reunión  es  útil  ó  es  inú- 
til :  si  es  útil  debe  adjudicarse  á  cada  uno  de  los 
dueños  en  proporción  de  la  cantidad  y  calidad  de 
Ir  materia  que  cada  uno  tenia  ,  dando  libertad  al 
que  n«  consintió  la  mezcla  para  preferir  el  valor  de 
su  parte ,  y  si  es  inútil  ó  de  ningún  u<n  debe  ad- 

finhcarse  al  que  hizo  la  conmistión  ó  confusión,  con 
a  obligación  de  satisfacer  al  otro  el  valor  de  su 
cosa  ó  de  darle  otra  igual. — Por  Un,  si  la  conmistión 
ó  confusión  sucedió  por  casualidad ,  sin  culpa  de 
ninguno  de  los  dueños,  se  hace  común  In  masa  y 
se  reparte  entre  los  dos  con  la  debida  proporción 
en  caso  de  ser  muy  difícil  ó  del  lodo  imposible  la 
separación  de  las  cosas  reunidas;  mas  en  caso  con- 
trario, cada  dueño  tendrá  derecho  á  la  cosa  de  su 
pertenencia;  ley  51,  til.  28,  Parí.  3. 

Hemos  recorrido  las  tres  especies  de  accesión 
industrial,  esto  es,  la  conjunción,  la  especiticaeion 
y  la  conmistión.  Di-  todo  se  echa  de  ver  que  pde- 
deu  todavía  ocurrir  muchos  casos  en  cuya  decisión 
tendrán  lo>  jueces  que  ajustarse  á  los  |irincip¡os  de 
la  equidad  natural,  lomando  por  guia  para  su  apli- 
cación las  reglasjrazadas  por  las  leyes.  En  las  cues- 
tiones de  accesión  industrial  se  trata  siempre  de 
adjudicar  á  uno  la  materia  ó  el  trabaja  de  otro;  y 
el  principio  general  que  debe  dominar  en  las  ríe- 
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ri-ioitet  es  el  de  adjudicar  las  cosas  inseparables  al 
interesado  que  periferia  mas  en  ser  peñado  de  .-Mas, 
|iero  con  el  cargo  de  dar  al  otro  la  correspondiente 
indemnización.  Véase  Mejora. 

ACCESION  mixtv.  hl  derecho  que  nos  da  la 
propiedad  de  nuestras  c  isas  sobre  los  aumentos  y 
y  hendidos  que  reeilieii  las  miMiiafJpor  obra  de  la 
naturaleza  y  por  industria  del  hombre  juntamente. 

Sus  especio  siiu  In  plitn'arion,  la  nnnlirn  y  la 
¡terertrum de  frutos  fot  el  poseedor  de  buena  fé 

Puede  efectivamente  .preguntarse  :  Si  siembro 
mi  estope  ageno  con  mi  tngo,  ¿quién  tendrá  dere- 
cho á  la  mies?  Si  planto  un  árb  >l  eu  fundo  de  otro 
ó  en  el  límite  de  dos  campos  pertenecientes  á  di- 
versos dueños,  ¿de  nuién  será  el  árbol  ó  el  fruto? 
Si  poseo  con  buena  té  y  justo  titulo  un  predio  age- 
no,  ¿do  quién  scriii  los  frutos  que  eu  él  hubiese 
percibido? 

Ks  regla  general  |>or  lo  que  hace  á  la  siembra 
y  la  p/nHiarion,  tanlo  según  nuestro  derecho  como 
según  el  romano,  que  lo  plantado  y  sembrado  ce- 
de  al  suelo:  Quidijmd  sd>  imp  an'utur,  vel  nttti 
tnr,  solo  redil.  La  razón  es  que  el  terreno  se  con— 
sidera  como  principal,  y  lo  que  en  é|  se  planta  ó 
siembra  como  accesorio;  y  siendo  asi  que  lo  acce- 
sori  i  sigue  á  su  principal ,  es  consiguiente  que  la 
mies  v  el  árbol  ó  In  planta  cedan  al  terreno.  Asi 
que,  los  graui»s  que  uno  siembra  eu  mi  campo  ó  los 
que  yo  siembro  en  campo  ageno  se  hacen  propios 
del  dueño  del  campo  desde  que  se  siembran  ,  pues 
que  ya  entonces  no  pueden  separarse  cómodamen- 
te de  la  tierra,  igualmente  los  arboles  óplantasque 
uno  pone  en  mi  heredad  ó  que  vo  {Mingo  eu  la  age- 
na  se  hacen  propias  del  dueño  Je  la  heredad ,  pero 
no  desde  que  se  |>onon  sino  desde  que  llegan  á 
echar  raices ,  pues  antes  pueden  arrancarse  sin  de- 
trimento v  trasplantarse  á  otro  terreno.  Mas  como 
nadie  debe  hacerse  rico  á  costa  de  otro,  está  obli- 
gad.) el  dueño  del  suelo  á  satisfacer  el  valor  de  los 
granos,  de  los  árboles  ó  de  las  pltntas  y  el  importe 
de  ln>  gastos  del  cultivo  y  de  la  plantación  al  que 
sembró  ó  plantó  de  buena  fé  creyendo  que  el  suelo 
era  suyo ,  pero  no  al  que  obró  de  mala  fé ,  pues  se 
presume  que  este  quiso  dar  sus  plantas .  sus  árbo- 
les ó  sus  granos  al  propietario  del  suelo.  El  que 
pusiere  en  su  suelo  plantas  agenas  ,  sea  con  buena 
o  mala  fé.  gana  su  dominio  desde  que  llega»  á 
echar  raices;  pero  debe  pagar  al  dueño  su  estima- 
ción. L-yrs  te  y  Vi,  til.  28,  Pdtt.  3. 

Con  respectó  á  los  árboles  plantados  en  el  lin- 
dero de  dos  heredades,  rige  la  regla  de  que  su  do- 
minio se  eslima  ó  gradúa  por  las  raices ,  Arbons 
dominium  ex  ntdice  wstimntur,  por  ser  natural  que 
pertenezcan  al  propietario  del  suelo  en  que  toman 
su  nutrimento.  Asi  pues,  si  yo  planté  en  mi  here- 
dad un  árbol  cuyas  raices  principales  se  hallan  den- 
tro de  la  tuya  ,*  será  tuyo  el  árbol  con  sus  frutos, 
aunque  las  ramas  raigan  sobre  mi  predio  ;  pero  si 
parte  de  las  principales  raices  estuviesen  en  lu  he- 
redad y  parle  en  la  mia  ,  entonces  el  árbol  será  co- 
mún de  los  dos ,  de  modo  que  nos  partiremos  sus 
frutos  mientras  se  mantuviere  en  pie ,  V  la  leña  ó 
madera  cuando  fuere  arrancado;  ley  Vi,  til.  28, 
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Part.  3.  No  estendiéndoso  la»  raice*  dentro  de  tu 
heredad,  aunque  cuelguen  las  ramas  sobre  ella, 
no  tendrás  derecho  á  los  frutos,  autes  al  contrario 
deberás  permitirme  la  entrada  en  tu  fundo  por  el 
término  de  tres  dias  á  recojer  los  que  en  él  hubie- 
ren caido.  ie¡ff4  13,  tit.  4,  lib.  o,  Fuero  Reul,  y 
18,  tit.'iS,  Part.  3.— Kinalniente,  si  el  árbol  ar- 
raigado en  terreno  mió  causare  perjuicio  á  tu  casa, 
por  colgar  sobre  ella  las  ramas,  puedes  obligarme  a 
cortarlo  de  raiz;  y  si  perjudicare  á  tu  heredad,  pue- 
des compelerme  solo  á  cortar  las  ramas  que  pendie- 
ren sobre  ella;  ley  2  í,  /ir.  15,  Part.  7. 

En  algunas  partes  no  se  atiende,  para  atribuir 
la  propiedad  del  árbol,  precisamente  á  las  raices 
sino  al  tronco  y  á  las  ramas.  En  Aragón,  el  que 
nene  en  su  heredad  un  árbol  írutai  que  esliende 
ttts  ramas  sobro  fundo  ugeno  de  modo  que  le  hace 
vimhra  ,  debe  permitir  que  el  vecino  co,a  la  mitad 
Je  los  frutos  de  dichas  ramas,  ó  bien  las  corte. 
1.a  percepción  de  frulia  es  una  especie  de  ac- 
si"i>  por  ia  cual  el  que  posee  una  cosa  agina  con 
justo  titulo  y  buena  fé  no  interrumpida,  seconsidc- 
rj  como  Verdadero  propietario  y  liare  su v  os  los 
(rulos  que  ha  percibido  y  consumido.  Kn  rigor, 
<olo  el  dueño  de  una  cosa  es  el  que  adquiere  los  Iru- 
\„i  y.,r  .loncho  de  accesión;  y  asi  algunos  docto- 
res no  quieren  dar  la  calidad  de  accesorio  sino  de 
principal  y  originario  al  modo  de  adquirir  del  po- 
seedor de  buena  íó.  Como  quiera  que  sea  ,  el  i.e- 
•  recho  pone  al  simple  poseedor  en  lugar  del  dueño 
inorado  y  le  adjudica  los  frutos  que  ha  percibido 
y  consumido ,  con  tal  que  posea  con  buena  fe  y  tí- 
tulo justo:  con  buena  te  ,  esto  es,  ignorando  que 
la  cosa  es  agesta  y  creyendo  que  aquel  do  quien  la 
recibió  tenia  derecho  |>ara  enagenarla  como  pro- 
pietario, procurador  ó  tutor:  con  justo  titulo,  esto 
u  titulo"  capaz  de  trasladar  el  dominio,  cuales 
«-ni  la  emupra.  la  di  •    la  donación  .  el  logado,  la 
dación  en  pago  ,  la  adjudicación  y  otros  semejan- 
P  htm  pues  ron  razón  que  la  adquisi- 

I  -  frutos  ea  un  esj>ccie  do  accesión  á  la  pose- 
sión de  bue  in  fé. 

Si  m  Monde  soloá  la  razón  natural  ,  pariré 
que  estando  uno  está  poseyendo  de  buena  ic  una 
,  cosa  ae'"na  y  se  presenta  su  dueño  á  reclamarla, 
debe  entregar  á  este  no  solo  la  cosa  sino  también 
los  frutos  de  toda" especie,  consumidos  ó  no  consu- 
mido*,  sin'mas  deducción  que  la  de  los  gastos, 
porque  el  poseedor  de  buena  fé  no  pudo  adquirir 
un  dominio  que  su  antecesor  no  tenia,  ni  por  con- 
r.  i  lio  de  percibir  1os  frutos  que  va 
inherente  al  dominio*  Pero  las  leyes  civiles,  por 
económicas  y  políticas ,  tienden  general- 
mente á  dar  algunos  derechos  á  los  poseedores,  con 
ia  idee  de  interesarlos  en  el  cuidado  y  mejora  de 
las  cosas,  y  con  el  objeto  de  disminuir  los  pleitos. 
•\  demás,  habiendo  el  simple  poseedor  con  su  cui- 
tado ysu  trabajo  fecundado  la  tierra,  seria  injusto 
que  el  propietario  que  la  descuidó  viniese  á  arre- 
He  los  frutos  que  él  habia  hecho  producir,  imi- 
taodoal  bombee  duro  y  austero  del  Evangelio  que 
recogía  lo  que  no  hal  ia  esparcido  y  segaba  lo  (pie 
oo  bahía  sembrado. 
Tomo  i. 


La  obra  y  el  trabajo  es  efectivamente  la  razón 
que  alega  la  ley  para  adjudicar  al  poseedor  de 
buena  fé  los  frutos  que  hubiese  percibido  y  con- 
sumido. tA  buena  té  compran  et  ganan  los  ho- 
mes  casa  ó  heredamiento  agenu ,  dice  la  ley  **0, 
til.  28,  Part.  8,  cuidando  que  es  suyo  de  aq  leüos 
que  lo  cnagensn  ó  qiie  han  derecho  de  lo  facer,  el 
acaesce  que  viene  después  el  verdadero  Señor 
dcllo  el  dernándagelo  et  véncelo  en  juicio  :  en  tal 
cuso  como  este  decimos  que  el  señorío  de  los 
frutos  que  hobiese  rcscíhídus  et  despendidos  del 
heredamiento  este  vencido ,  que  del>e  seer  snvo 
por  la  obra  et  por  el  trabajo  que  llevó  en  ellos 
fasta  el  día  quel  pleyto  fue  comenzado  por  de- 
manda el  j»or  respuesta,  el  non  es  le  nudo  de  los 
dar  al  vencedor  maguer  le  enlregue  de  la  here- 
dal:  mas  los  que  non  hobiese  despendidos  temido 
serie  de  lo*  tornar  al  señor  de  la  heredat  sacan- 
do onde  primcramenie  las  despensas  que  hubiese 
fecho  sobre  ellos.  • 

Adquiere  pues  y  hace  suyos 'l  poseedor  de 
buena  fé  solamente  los  frutos  industríales  que 
hubiese  percibido  \  consumido  hasta  el  día  de  la 
contestación  del  pleito  que  le  pusiere  el  dueño; 
pero  no  los  frutos  industriales  que  existieren  U*~ 
davia  sin  consumir  en  dicha  época  ,  porque  por 
el  hecho  del  pleito  so  supone  haber  cesado  ya  su 
bu  na  fé,  ni  tampoco  los  (rulos  naturales  que  hu- 
biese percibido  durante  la  posesión  ,  aunque  los 
hubiese  consumido,  porque  no  le  costaron  indus- 
tria ni  trabajo  :  mas  como  no  es  justo  que  el  du  !■ 
ño  se  haga  mas  rico  con  daño  del  poseedor,  tiene 
que  abonar  ó  admitir  en  cuenta  á  esle  los  gastos 
hechos  por  razón  de  los  frutos  que  |e  restituye  en 
especie 4  en  valor,  d.  leí/  59,  tH.  23.  Parí,  ó, 
porque  no  hay  frutos  sino  deducidas  las  expen- 
sas Ntilfi  sitnt  fruclus.  nisi  impenda  dtihtct.x. 

Nada  dice  esta  ley  de  los  frutos  civiles ;  pero 
queriendo  que  el  poseedor  restituya  al  propieta- 
ria los  naturales,  porque  no  le  costaron  trabajo, 
con  mucha  mas  razón  querrá  que  le  entregue  tul 
civiles  que  todavía  le  habrán  costado  menos.  No 
obstante,  el  derecho  romano  atribuye  al  poseedor 
los  frutos  naturales,  asi  como  los  industriales, 
porque  también  los  naturales  exijen  cuidado  y 
vigilancia.  ¿Qué  ¡mporla  en  efecto  míe  la  natu- 
raleza produzca  espontáneamente  el  heno  .  las 
olivas,  las  nueces  y  otras  frutas,  si  el  dueño  de 
la  heredad  las  deja  jterder  por  su  negligencia? 
De  aqni  es  que  algunos  autores ,  entre  quienes" 
se  distingue  Gregorio  López,  han  creído  que  la 
citada  ley  •*>;>  no  impone  al  poseedor  de  buena  fé 
la  obligación  de  pagar  el  importe  de  los  frutos  na- 
turales ya  consumidos  sino  en  cuanto  con  ellos  se 
hubiese  hecho  mas  rico.  Los  naturalistas  no  se 
contentan  con  atribuir  al  poseedor  los  frutos  na- 
turales ,  sino  que  le  dan  igualmente  los  civiles, 
porque  Considerándose  unos  y  otros  como  cosas 
de  ninguno  mientras  no  aparezca  el  verdadero 
dueño,  deben  ceder  al  que  los  ocupa  sin  cf»n- 
tradiccíon  cuidando  de  la  cosa  de  que  proceden, 
y  jMtrqne  la  buena  fé  confiere  al  poseedor  los  mis- 
inos derechos  que  al  propietario:  ¡tona  fid*x  tmi- 
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lumtktu  possideati prastat  quantum. teritas. — Véase 
Mejora  ;/  Poseedor  de  buena  fe. 

El  poseedor  tli:  ninla  íé ,  ú  es  (al  por  haber 
hurtado  ,  robado  ,  forzado  ú  ocupado  )n  cosa  sin 
derecho,  ó  bien  por  balarla  adquirido  á  sabien- 
das, sea  por  compra,  donación  u  otro  titulo  lcgí- 
limn,  do  ticrsona  que  no  tenia  facultad  para  ena- 
jenarla. En  el  primer  caso  debe  restituirla  al 
propietario,  no  solo  con  los  frutos  que  hubiese 
percibido  ó  su  estimación,  sino  también  con  el  *n- 
lor  de  los  cpie  pudo  percibir  y  no  percibió  por  su 
iipgligencia  ,  como  v.  gr.  si  dejó  las  tierras  sin 
cultivo  y  las  casas  sin  alquilar,  pues  por  el  des- 
cuido' del  poseedor  no  debe  el  dueño  quedar  pri- 
vado do  las  utilidades  une  habría  obtenido  si  hu- 
biese podido  disfrutar  libremente  de  su?  cosas.  En 
el  segundo  caso  debe  restituir  la  li  redad  solo  con 
los  frutos  que  pWcibió  ó  su  valor,  mas  no  con 
el  de  los  que  el  dueño  pudiera  haber  logrado, 
sino  concurriendo  alguna  de  las  cuatro  circuns- 
tancias siguienirs:  1.*  si  supo  que  el  que  le  ven- 
día la  heredad  lo  hacia  en  fraude  de  siu  acreedo- 
res: 2.*  si  su  enagenacion  se  hizo  por  fuerza  ó 
miedo:  5.*  si  la  adquirió  contra  lo  ordenado  por 
las  leyes:  1."  si  compró  encubiertamente  alguna 
cosa  de  aquellas  que  mandase  vender  el  ulicial 
de  la  ?orte  contra  la  costumbre  que  debe  guar- 
darse en  la  venta.  El  poseedor  de  mala  fé  pu,-de 
también  deducir  las  espensas  qu>  hubiese  hecho 
por  razón  de  los  frutos.  Ley*  5'J  y  'i0,  til.  28, 
l'urt.     — Véase  Mejora  y  l'isecdur  </e  mala  fé. 

ACCESION  coxtkm  a.  El  derecho  une  tene  - 
mos á  las  cosas  que  juntándose  ó  uniéndose  á  las 
nuestras  constituyen  con  ellas  un  sJo  cuerpo,  co- 
mo sucede  cu  el  aluvión  ,  en  la  avulsión  ó  fuerza 
manifiesta  de  los  rios,  en  las  islas  que  nucen  en  ellos, 
en  la  mutación  del  álveo  ócaucede  los  mismos,  y 
en  los  ejemplos  de  la  sortija,  escritura,  pintura,  edi- 
ficación, etc.,  de  queso  ha  hablado  en  los  artículos 
que  preceden.  Llámase  -ctithwa,  porque  resul- 
la de  la  unión  de  dos  ó  mas  cuerpos  diferentes. 

ACCESION  Dist:UETA.  El  derecho  que  tenemos 
á  las  cosas  que  nacen  de  las  nuestras,  como  á  las 
crias  de  nuestras  vacas ,  ovejas ,  yeguas  y  otros 
animales,  y  n  los  frutos  que  producen  nuestros 
campos.  Llámase  discreta  por  la  separación  de 
ueriios. 

Accesorias.  Los  edificios,  oficinas  0  esta- 
blecimientos menos  principales  contiguos  á  otro 
nías  principal  y  dependientes  de  él.  Véase  Ac- 
cesorio. 

ACCESORIO.  Lo  que  se  une  á  lo  principal 
ó  depende  de  ello.  Hay  pues  cosas  que  son  ac- 
cesorias porque  se  unen  o  incorporan  natural  ó 
artificialmente  con  otra  principal,  de  manera  que 
forman  con  ella  un  solo  lodo,  como  la  tierra  que 
el  rio  lleva  del  campo  superior  al  inferior  y  el 
marco  que  se  [Mine  a  un  cuadro;  y  hay  otras  que 
lo  son  porque  acompañan,  siguen"  ó  van  adheri- 
das á  otra  mas  principal  para  su  servicio  ó  ador- 
no, como  las  llavis  do  un  edificio  y  los  jaeces  de 
un  caballo. 

Cuando  do.  cosas  se  unen  de  man-™  que 


componen  un  solo  todo,  no  siempre  es  fácil  dis- 
cernir cual  es  la  principal  y  cual  la  accesoria. 
Para  ello  pueden  servir  las  reglas  siguientes: 

Jieijia  urimei a.  Cuando  la  una  no  puede  sul>- 
sistir  sin  la  otra,  y  la  otra  puede  subsistir  por  si 
misma,  esta  se  Imdrá  por  principal  v  aquella  por 
accesoria :  Xccsse  tst  ei  ret  cedi  quod  sitie  illa  este 
huí»  pules!.  Asi  que.  el  edificio,  el  árbol  y  el  tr¡- 

Í;o  son  accesorios  del  terreno ,  y  el  dueño  de  este 
os  hace  suyos.  Sin  embargo,  la  rigurosa  aplica- 
ción de  esta'  regla  seria  tal  vez  injusta  y  aun  ri- 
dicula en  los  cas  .s  en  que  la  cosa  que  puede 
subsistir  por  separado  es  casi  de  .ningún  valor  en 
comparación  del  precio  de  la  otra,  como  sucede 
en  la  tabla  ó  líen/.o  con  resínelo  á  la  pintura ,  y 
en  el  papel  ó  pergamino  con  respecto  á  la  es- 
critura. 

Ileijla  ffijuuda.  Cuando  cada  una  de  las  cosas 
imillas  puede  subsistir  por  separado,  se  conside^- 
ra  entonces  accesoria  la  que  sirve  para  el  uso, 
complemento  ó  adorno  d.-  la  otra  :  l'rincipde  ext 
ob  ituoit  tttinuM  ex'.  Se  monta  v.  gr.  una  piedra 
en  oro  para  hacer  uu  anillo:  la  piedra  es  lo  prin- 
cipal y  el  oro  Ib  accesorio,  jKirque  no  se  ha  uni- 
do la  piedra  por  el  oro.  sino  al  contrario  el  oro 
por  la  piedra,  para  montarla  ,  engastarla  y  hacer 
un  anillo.  Si  se  pone  mareo  á  11:1  retrato'  el  re- 
líalo es  lo  prim  ipal  y  el  marco  lo  accesorio,  aun- 
que esté  guarnecido  tle  pedrería,  porque  el  mar- 
co es  el  que  se  lia  hecho  para  el  retrato,  y  noel 
retrato  para  el  mareo.  Si  el  sastre  te  ha  pliego 
un  forro  riquísimo  en  uu  frac  que  le  mandaste 
hacer,  aunque  el  forro  \alga  mucho  mas  que  el 
frac,  el  frac  será  lo  principal  y  el  forro  lo  acce- 
sorio, porque  110  se  ha  unido  el  frac  al  forro  por 
razón  del  forro,  sino  que  el  forro  se  ha  unido  al 
frac  para  su  uso ,  adorno  y  complemento.  Asi 
pues  en  estos  tres  ejemplos  el  dominio  del  frac, 
del  retrato  y  de  la  piedra,  atrae  y  absorve  al  do- 
minio del  fono  ,  del  marco  y  del  oro  :  Sntijter 
enhit,  cuín  quenimus  quid  cui  celat,  illad  xpectu- 
mus  quid  cujus  rci  ornmuUe  cansa  adhibeatur ,  w.< 
areexio  cedat  principa  i. 

¡laja  tercera.  Cuando  cada  una  de  las  cosas 
unidas  puede  subsistir  sin  la  otra,  y  la  una  no  so 
ha  hec  o  mas  para  la  otra  que  la  otra  para  ella,  ' 
debe  en  tal  caso  tenerse  por  principal  la  que  so- 
brepuja de  mucho  en  volumen,  y  habiendo  igual- 
dad en  el  volumen  la  que  fuere  de  mayor  precio: 
Dum  partes  duorutu  domiiwrtan  ferrumim  colice- 
reant,  lias ,  quum*  quarerctur  utri  cedanl  ,  Cassius 
ail,  proporlioue  rei  eestimaadum,  t  e!  pro  pretio  cu- 
jusqiie  partís. 

Itiyla  cuarta.  Cuando  se  han  unido  en  una 
sola  masa  materias  sin  labrar  que  pertenecían  ú 
diferentes  dueños ,  no  se  atrae  la  una  á  la  otra 
sino  que  cada  uno  de  los  dos  propietarios  es  pro- 
pietario de  la  masa  por  la  parte  que  en  ella  tiene: 
Qaidquid  infecto  urqento  alirni  anjenti  addiderix, 
non  este  tuum  totuin  fatendum  ext.  Véaso  Accesión 
en  sus  diferentes  artículos. 

Cuando  las  cosas  principales  y  accesorias  no 
están  unidas  entre  sí  de  manera  que  formen  uu 
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solo  cuerpo ,  so  repulan  entonces  accesorias  las 
que  9o  hallan  destinadas  para  servido  perpetuo 
de  las  otras  ,  ó  tienen  tai  dependencia  de  estas 
que  por  separado  serian  iuútiles  6  no  pudrían  sub- 
sistir. 

Por  la  primera  de  estos  razones  son  acceso- 
rios los  caños  ó  canales  aunque-  sean  portátiles 
que  sirven  para  la  conducción  di-  las  aguas  en 
un  fundo  rústico  ó  urbano;  los  pozos ,  fuenlcs, 
huertos  y  bodega^jue  sirven  para  el  uso  de  una 
rasa,  ó  heredad ,  aunque  estén  á  cierta  distancia 
de  la  heredad  ó  casa;  los  ladrillos,  piedras .  tejas, 
madera  y  cualesquiera  olios  materiales  que  ha- 
biéndose sacado  «te  un  edificio  se  hayan  de  vol- 
ver á  poner  en  el  mismo  ;  las  pértigas  ó  palos 
que  una  vez  se  han  metido  en  tierra  para  soste- 
ner las  vides;  aunque  después  se  arranquen  para 
ponerlos  á  cubierto  durante  el  invierno,  los  laga- 
res, molinos  de  aceite ,  bodegas  con  tinajas  para 
vino,  que  especialmente  se  hubiesen  puesto  en 
una  heredad  para  recojer  ó  conservare!  frnln  de 
la  misma;  los  ulensi'ios  necesarios  para  las  fábri- 
cas de  papel,  hierro,  jabón,  aguardiente  ú  otras; 
las  colmenas  de  un  abejar;  las  estatuas  que  es- 
tan  colocadas  por  el  propietario  en  nichos  abier- 
tos espresament»'  para  ellas;  las  llaves  de  un  edi- 
ficio; las  lapas  «le  los  pozos  v  de  los  hornos  ,  \ 
otras  cosas  semejantes  á  las  indicadas;  leyes  2á, 
»,  50  y  51,  //'/.  5,  Par±  5. 

Por  la  segunda  razón  son  accesorias  las  crias 
de  los  animales  que  todavía  lactan ;  pero  no  las 

Jue  pacen  y  se  alimentan  por  sí  solas  sin  ausilio 
*  sus  madres:  bien  que  si  las  crias  <¡ue  aun  ma- 
man pudieren  serv  ir  para  comerlas,  quieren  algu- 
no* autores  que  no  se  consideren  como  accesorias 
«le  sus  madres  cuando  estas  se  cnagenaren.  Véase 
Bienes  muebles  é  inmuebles.  » 

La  propiedad  de  las  eosas  principales  a" rae  así 
U  propiedad  de  las  cosas  accesorias  ,  ya  sea  que 
estén  uiodas  por  incorporación  natural  ó  artificial, 
vasca  qoe  no  tengan  oirá  relación  «pie  la  del  ser- 
vicio que  se  presta  por  las  unas  a  las  otras ;  de 
manera  que  el  «IihTio  «le  las  principales  lo  es  igual- 
mente de  las*accesorias ,  y  el  que  adquiera  el  do- 
minio de  aqu.dlaspor  compra,  legado  ú  otro  titu- 
lo justo,  gana  también  el  de  estas  úllima«.  De  este 
principio  viene  la  disposición  legal  que  manila  en- 
tregar al  comprador  y  al  legatario  la  cosa  vendida 
ó  legada  con  lodos  sus  accesorios.  «  Aipiel  que  fi- 
zo la  vendida ,  dice  la  ley  28,  lit.  5,  Part.  5  .  debe 
entregar  al  otro  la  cosa  «juel  vendió  con  todas  las 
nitu  i/ue  jtertenesten  á  ella  ó  ene  le  son  ayuntadas. » 
Entregar  debe  el  heredero  ,  dice  la  lev  37,  til.  !>, 
Part.  6,  i  aquel  á  «iiiien  fuese  fecha  la  manda  de 
la  cosa  que  el  testador  le  mandé)  con  todo  lo  ai  que 
)*rtrnnce  dm  aquella  cosa  mandada. 

No^solamenlc  en  las  cosas  conwrales  sino  tam- 
-  bien  con  aplicación  á  las  incorporales  suele  usarse 
la  palabra  ateesorio.  Hay  obligaciones,  por  ejem- 
plo, que  se  llaman  accesorias,  porque  no  tienen 
mas  objeto  que  el  de  asegurar  la  ejecución  de  otras 
oMigacionosaue  por  contraposición  se  consideran 
principales.  Tales  son  la  fianza,  la  prenda  y  la  hi- 


poteca; y  tal  es  también  la  obligación  con  cláu- 
sula penal  por  la  que  el  deudor  so  somete  á  una 
pena  en  caso  deque  no  cumpla  la  convención.  Las 
servidumbres  tienen  igualmente  el  conci'plo  de  ac- 
c«  sorias  con  resp«  eto  a  los  predios  dominantes ;  y 
asi  es  «juc siempre  los  siguen,  aunque  estos mudeu 
de  dueño. 

Se  tiene  como  regla  general  (¡lie  cuando  se  es- 
tingue ó  cesa  lo  principal ,  cesa  «'» se  estingue  tam- 
bién lo  accesorio :  Cum  principal  is  causa  non  con- 
sistit ,  »<t«i  quidem  </va  seipiun'.ur  locum  ludtcnt. 
Asi  es  que  si  se  manda  en  un  testamento  cierto 
caballo  determinado  con  sus  arreos,  y  muero  el 
caballo  en  vida  del  mandante ,  no  se  deberán  los 
arreos  por  el  heredero;  y  si  se  estingue  la  obliga- 
ción ó  «leuda  principal ,  queda  también  i-stinguida 
la  lianza  ,  la  hipoteca  ó  la  prenda.  No  obstante,  la 
obligación  del  que  ha  salido  fiador  por  un  pupilo 
que  celebró  un  contrato  sin  la  concurrencia  «leí  tu- 
tor, es  válida  y  subsiste,  aunque  la  obligación 
principal  sea  nula. 

ACCIDENTES  m  M.vn.  En  el  comercio  ma- 
rítimo se  llaman  asi  to«Ios  los  acontecimientos  que 
sobrevienen  en  el  mar  porenso  fortuito  ó  por  fuerza 
mayor  :  por  caso  fortuito,  cuando  tienen  por  causa 
los  elementos,  romo  el  varamiento,  el  naufragio, 
i-I  abordage  casual ,  la  echazón  por  tempestad,  el 
incendio  de  la  nave  á  resullas  de  un  rayo :  por 
fuerza  mayor ,  cuando  proceden  de  la  autoridad 
pública  ó  "de  la  violencia  de  los  hombres,  como 
el  embargo  de  la  nave  por-  orden  del  gobierno,  la 
Retención  forzada  por  orden  de  potencia  cstran- 
gera,  la»  represalias,  el  saqueo,  el  apresamiento  etc. 

Todas  las  pérdidas  y  daños  que  esperimenta  la 
nave  ó  su  cargamento,  durante  el  curso  d«í  la  na- 
vegación, por  accidentes  de  mar,  se  llaman  averías 
y  corren  por  cuenta  y  riesgo  de  los  aseguradores. 
Véase  A rer'-as  >•  Asegurador. 

ACCION.  En  el  comercio  es  una  fracción  «leí 
f  milo  social,  es  decir,  una  de  las  partes  ó  porcio- 
nes en  qnes-'í  divide  el  fondo  ó  capital  «le  una  com- 
pañía ó  establecimiento  público  de  comercio. 

La  reunión  de  las  acciones  forma  el  capital  ;  y 
asi  cien  mil  duros  formarán  el  fondo  social  de  una 
compañía,  computista  de  cien  acciones  de  mil  du- 
ros cada  una. 

Las  acciones  pueden  gubdividirse  en  cupones  ó 
porciones  «le  un  valor  igual:  una  acción,  v.  gr. 
de  mil  duros  se  dividirá  en  cinco  cupones  de  ac- 
ción de  cnalru  mil  reales  vellón  cada  uno. 

Esta  división  «leí  fondo  social  en  acciones  es  de 
esencia  de  Ircoinpañia  anónima,  y  puede  también 
lenqklugar  en  la  compañía  en  comandita;  att.  2G3 
y  t  i  ó  del  Cód.  de  com.  De  esta  manera  pueden 
aun  las  personas  de  escasa  fortuna  concurrir'al 
adelantamiento  de  las  grandes  empresas  que  tales 
sociedades  se  proponen,  y  a  la  participación  de  las 
ventajas  «pie  suelen  ser  su  resultado. 

Las  acciones  v  sus  fracciones  ó  cupones  pueden 
representarse  para  la  circulación  en  el  comercio 
por  cédulas  de  crédito  reconocido,  revestidas  «le 
las  formalidades  que  los  reglamentos  establezcan; 
arl.  2S0. 
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Cuando  DOW  emiten  CfÜH  cédulas  se  establece 
ta  propii  dad  de  los  arriones  pur  su  inscripción  en 
los  libros  de  í;j  coiiqiañía;  y  la  cesión  de  las  ac- 
ciones inscritas  «  ii  '  furnia  .-  ■  liaee  por  dcclara- 
cinn  qu«>  st:  i-sii.  nde  á  continuación  ae.  la  inscrip- 
ción ,  lirmrindolo  el  cedente  ó  su  apoderado,  sin 
cuyo  requisito  es  ineficaz  la  cesión  en  cuanto  á  la 
compañía ,  art.  282. 

No  dice  la  ley  cómo  se  liace  la  cesión  de  las  cé- 
dulas ;  pero'es  natural  hacerla  por  endoso ,  como 
se  practica  con  las  letras  de  camliio.  Si  las  cédulas 
tío  fuesen  nominales  .  sino  que  eslin  ¡esc  u  en  for- 
ma de  títulos  al  portador,  te  haría  su  cesión  por  la 
simple  entrena  ó  tradición.  Cotiuf  quiera  que  sea. 
ya  se  haga  la  cesión  de  las  acciones  por  tradición  ó 
endoso,  o  Lien  por  declaración  de  traspaso  es- 
tendida  en  los  libros .  siempre  n  . Milla  que  puede 
cualquiera  de  los  socios ,  cediendo  su  acción  intro- 
ducir en  la  compañía  oonsliluida  por  acciones  otro 
asociado  en  su  lugar .  mientras  (|ue  en  las  demás 
compañías  los  socios,  deben  elegirse  v  convcuirse 
intimamente.  La  razón  de  la  diferencia  dimana  de 
que  en  la  sociedad  asi  constituida  se  reúnen  ó  aso- 
cian los  capitales  v  no  los  capitalistas .  quienes  no 
tienen  necesidad  Je  mantener  relaciones  unos  con 
otros  ni  aun  de  conocerse. 

Estas  acciones  deben  reputarse  muebles,  por- 
que tienen  |H>r  objeto  la  obtención  de  utilidades  ó 
ganancias,  que  con-i-h'-ndo  en  dinero  pertenecen 
por  nece-idad  á  la  clase  de  muebles,  >.  gun  la  re— 

Í;la:  Adió  nd  mol» '  e  mobi'i*  nt.  ¿Qué  se  dirá  de 
.  s  acciones  del  Uauco  español  de  sau  Fernando^ 
Las  de  libre  d¡s|,u«¡eiou  «¡olí  muebles  sin  dududgun.i 
por  la  espresada  razón:  mas  las  inalienables  no 
puedi  o  juetios  de  tener  el  conceptu  de  i:,mueMe.s, 
porque  M  asimilan  á  las  propiedades  territoriales. 

ACCION.  El  derecho  de  exigir  alguna  cusa,  y 
el  modo  !•  gal  ijin  i.  nemos  para  pedir  en  justicia 
lo  que  r-  Muestro  ó  se  nos  dcLe  por  otro.  En  la  pri- 
mera acepción  pertenece  al  segundo  uhjvto  del  de- 
recho, y  con' especialidad  a  las  n>sa>  incorporales; 
>.  en  la  secunda  al  tercero,  q'te  i  s  el  que  nos  ma- 
nifiesta los  medios  de  reclamar  ó  defender  nges- 
iros  derechos  ante  los  tribunales  compelen1.  , 

Lt  acción  entendida  en  el  primer  sentido,  esto 
es .  como  un  derecho  que  nos  corres)  onde  para 
pedir  alguna  cosa,  puede  considerarse  mu,  lile  ó 
inmueble  j>or  fazoií  dr  su  objeto,  aunque  uo  va 
nao  ui otro  por  su  naturaleza.  Sera  mueble  si  se 
dirige  á  la  coasecueiou  uV  una  cosa  mueble  v 
será  imiuieble  si  «e  dirige,  á  la  cousccuciou  de  una 
cosa  inmueble  ó  raíz:  A<  ■limul  Wi/We<iii«  yu-wium 
mobilis  etl;  ad  imiwbi'i'  hnmubiíit. 

La  acción  entendida  en  el  segundo  sentidertrae 
«Orortgeii  del  derecho  de  gentes,  pues  sin  su  luo 
habría  de  perder  cada  cual  MIS  derechos  cediendo, 
ó  tendría  que  valerse  de  la  fuerza  para  conservar- 
los, «Mido  consiguiente  la  ruina  de  la  sociedad 
civil. 

La<  acciones  cu  la  secunda  acepción  son  de  mu 
chas  maneras.  Su  primera  división  es  en  rcab  s, 
personales  v  mixtas: — segunda,  en  ejecutivas  v 
ordinarias.  según  el  diferente  modo  con  qt|«  se  pi-- 


tk-n  en  juicio  las  cosas: — torcera ,  en  directas,  y 
útiles: — cuarta,  en  persecutorias  de  la  cosa.  pena-, 
es  y  mixtas: — quinta,  en  civiles  y  criminales. 
Además  hay  algunas  acciones  especiales  qti«  so 
apartan  algo  de  las  reglas  comunes,  y  ocurren 
recuentemente  en  el  foro,  cuales  son  la  exhibito- 
ria,  las  perjudiciales,  la  ejerciloria  é  insliluria. 
Hav  igualmente  otras  acciones extraordinarias  lla- 
madas interdictos.  Véanselos  artículos  siguientes  y 
■s  de  las  palabras  Arumu/m-wu  dtarciunfs  ,  Prn- 
erípeion  df  accionn  c  InterdieitJr 

ACCION    Al)    LXIIIBKMUM  Ó   EXHIIIITOHIA.  La 

que  tiene  la  persona  interesada  en  iilguna  cosa  para 
pedir  al  juez  mande  al-poscedor  de.  esta  que  la  ex- 
hiba y  ponga  de  manifiesto,  á  fui  de  formalizar 
coa  mns  claridad  la  demanda  ó  dar  las  pruebas  cor- 
respondientes. 

ruede  puos  intentar  esta  acción  el  que  pide  la 
cosa  por  suya  ;  el  que  pretende  que  le  está  empe- 
ñada .  el  que  tiene  algún  otro  derecho  en  ella;  el 
legatario  a  quien  facultó  el  t.  stador  para  elegir  cu- 
tre BtUChO  COSM  la  que  mejor  le  pareciere;  el  que 
reclama  una  cosa  que  otro  ha  unido  á  otra  suya,  el 
heredero  ú  legatario  que  para  apoyo  da  SU  derecho 
tiene  necesidad  del  testamento  de  algún  difunto;  el 
que  para  el  propio  fin  necesita  ver  alguna  de  las 
notas  del  registro  ó  protocolo  de  un  escribano 
público  ;  el  comprador  qire  quiere  ver  los  títulos 
que  tiene  el  vendedor  de  perlenrcerle  la  cosa  ven- 
dida, etc.  ele  ;  Ujf8$  Itíy  17,  til.  2,  l'tlit.  Ó. 

Si  id  poseedor  oculta  ó  destruye  malicietsa— 
mente  la  cusa  cuya  exhibición  se  pide,  queda  obli- 
gado á  pagar  al  demandador  los  perjuicio»  que  este 
jilte  haberle  causado  la  perdida  .  pr.  cediendo  justa 

lasaci  m  del  ¡uei . •/»•</  |0,  tii.  2.  Parí.  •"». 

ACCION  i.ivil  ^  ao.io.n  c.HiMi.s vi..  Acción  <uif 
es  la  oue compete i  uno  para  reclamar  sus  cosas  ó 
íus  intereses  pectiubrios;  y  acción crimüuU  es  la 

que  se  lieue  para  pedir  el  castigo  de  un  delito. 

La  acción  civil  nace  del  detfecbo  en  la  cosa  y 
de  las  mismas  fuentes  que  la  obligación,  esto  es, 
uo  solo  de  lu-  contratas,  cfia-i  contratos,  nados 
deliberados  \  de  la  ley,  sino  también  de  los  delitos 
y  cuasi  delitos  :  la  acción  criminal  uace  solo  de  los 
delitos.  Diiuauaii  pues  de  lodo  delito  uV  arciones, 
uua  civil  para  pedir  el  interés  y  el  resarcimiento 
do  bis  daños  que  olio  nos  ha  causado,  )  otra  cri- 
minal para  pedir  el  castigo  del  di  liucucule  y  la  sa- 
tisfacción de  la  vindicta  pública. 

La  acción  civil  se  ejerce  por  el  interesado :  la 
criminal  j»or  el  ofendido  ó  por  el  li»cal  de  S.  M. 
en  los  delitos  públicos  ó  privados,  ven  los  públicos 
puede  ejercerse  Uiiuliieu  por  cualquiera  vecino,  del 
pueblo ,  cou  las  modificaciones  «pie  se  dirán  en  los 
artículos  Acusación  y  Acttsattor. 

I.a  acción  civil  puede  i  ule  litarse  cao  ra  «i  obli- 
ndo  y  sus  herederos,  mas  la  criminal IsoU»  contra 
la  persona  del  delincuente.  La  civil  pasa  á  1os  Uo-fc 
rederos  del  üitere.sado  y  se  da  contra  los  herederos 
del  obligado  :  la  criminal  se  esüugut;  por  la  mucr- 
te  de I  reo  .  nieuos  eu  alguuo-  delitos  de  que  puede 
acusarse  a,  b»s  Lumbres  aun  despm  -  de  muertos, 
según  s,-  espresará  en  la  palabra  .IruWo. 
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Asi  la  criminal  como  la  civil  fenece»  |wr  la 
prescripción. 

No  pueden  ir  ambas  juntas  como  principales  en 
una  misma  demanda ,  según  se  verá  con  mas  es- 
Wnsion  ep  el  articulo  Acumulación  de  acciones. 
En  Gm  ,  la  renuncia  que  haga  el  agraviado  de 
de  la  criminal  que  le  compe- 


civil  y  aun  de  la  criminal  uuele  compe- 
len no  puede  impedir  ni  suspender  el  ejercicio  de 
la  acciwH  pública  que  se  dirige  al  castigo  de  los  de- 
litos, por  el  mal  de  alarma  y  peligro  que  .causan  ll 
cuerpo  íoeial ,  como  veremos  en  la  palabra  A<  u- 
udo.  Véesc  Acción  peml. 

ACCION  c  ).xi»"  ¡  *  La  que  rómpete  al  que 
tiene  uua  servidunbre  constituida  eu  su  favor  con- 
tra el  que  la  impide,  para  que  el  juez  declare  cor- 
responderle  esta  al  actor  ,  y  condene  al  demandado 
a  que  oo  le  |ierlnrbe  en  la  quieta  y  pacilica  pose- 
sión en  qise  $«  halla,  dando  caución  íle  no  hacerlo 
en  adelante ,  y  restituyendo  los  frutos  ó  intereses 
Irf-rciWoe».  Esta  acción  pertenece  á  la  clase*  de  las, 
•ir iones  reales. 

ACCION  diuecta  v  Acetos  ÚTIL.  Acción  directa 
«la  que  dimana  del  espíritu  y  de  las  palabras  de 
la  ley ;  útil  la  que  solo  procede  de  la  mentí'  de  la 
le}'  )  Uu  desús  palabras,  ó  ni  de  aquella  ni  de  es- 
las.  Conside radas  estas  accione*  en  cuanto  depen- 
den ÓVI  hecho  del  hombre,  se  da  el  nombre  de  <//- 
red»  i  laque  corresponda  al  dueño,  acreedor  ó 
rédenle ;  y  el  de  útil  á  la  que  rómpete  al  sujeto  á 
quien  se  hace  la  cesión ;  bien  que  realmente  no 
son  «no  Una  sola  que  contiene  dos  calidades,  uua 
|>ur derecho  de  contrato,  y  otra  jMir  el  de  cesión: — 
V\  directa  se.  origina  direclamenle  de  alguna  obli-- 
Xacioa,  y  la  útit  viene  de  la  directa  y  por  equidad 
se  concede  al  cesionario,  á  quien 'no  se  puede 
trasferir  la  primera  por  estar  radicada  en  la  persona 
díí  cede  i  lie.  "Es  claro  pues  míe  en  lugar  de  la  ac- 
i'kiu  directa  está  subrogada  la  útil  que  hace  las  ve- 
res de  aquel/a  y  Ja  representa  por  loque  el  cesio- 
nario ó  procurador  en  su  propia:  causa  ejerce  la 
«¡f«f  en  su  nombre  y  la  díñete  en  nombre  del  cr- 
uente, quien  aunque  diga  que  se  la  Sede,  no  le 
cede  sino  el  ejercicio  de  ella. 

En  el  derecho  romano  se  llamaban  accione* 
vúlei  hs  acciones  pretorias  ,  esto  es.  las  estableci- 
das por  lee  pretores ,  en  conlra(H>s1ciou  á  las  ac- 
ciones civiles,  que  eran  lasque  dimanaban  de  las 
leye»,  senadocoosullos  y  con<titueiones  de  los  prín- 
cipe*. . 

ACCION  BIECIT1VA  Y  ARCKVN  ORM.NAMV.  Esta 

di» isioo resalta  del  modo  con  <|ue  se  piden  enjui- 
cio las  cos-is 

kt/timejbcvlita  es  la  filo  produce  juicio  ejecu- 

y  nace  ó  dimana  de  instrumeiUo  que  trae  apa- 
rejada ejecución ,  v.  gr.  de  escritura  guarenligia 
-  de  plazo  pasado ,  de  |>apel  ó  vale  reconocido  en  jui- 
c»¿  de  sentencia  declarada  en  cosa  juzgada  ó  eje- 
<  monada  por  tribunal  superior  „  etc. 

Acción  ordinaria  es  bj  que  produce  juicio  ordi- 
anee  de  mstíumento  que  no  trae  aparejada 
•^•aciioB  ,  ó  que  .  aunque  b  haya  traído ,  perdió 

el  trascurso  d-l  tiempo  bi  fuerza  que  para  pe— 
«br  ejecutivamente  prescribe  la  lev  <>ó  de  Toro.— 


Véase  Ejecución,  Instrumento  ejecuhcv,  Juicio  eje,  *' 
tico. 

ACCION  EJEftciTOUlA.  La  que  compete  contra 
el  dueño  de  una  nave  ,  que  puso  en  ella  algún  pa- 
trón ó  maestre ,  encargado  de  su  dirección;  en 
cuyo  caso  queda  dicho  dueño  obligado  al  cumpli- 
miento de  los  contratos  que  se  hicieren  con  el  pa- 
trón ó  maestre ,  aunque  él  no  haya  intervenido 
personalmente  en  ellos,  ñor  suponerse  hechos  do 
orden  suya ;  leyl ,  tit.  21 ,  Part.  4. 

Pero  debe  tenerse  presente,  que  para  que  uno 
que  prestó  dinero  al  maestre  ó  patrón  á  lio  de  re- 
parar la  nave  pueda  recobrarlo  del  dueño,  deben 
mediar  las  circunstancias  de  que  la  nave  necesi- 
tase en  efecto  de  reparación ,  do  que  no  diese  ma- 
yor cantidad  que  la  necesaria  al  intento,  y  que  bu- 
llirse proporción  en  el  lugar  para  hacerse  con  los 
materiales  indispensables;  f.uria  Filípica  lib.  3, 
cap.  4 .  cuyo  autor  Uevía  Bolaños  tomó  esta  doc- 
trina del  derecho  romano. 

El  nuevo  código  de  comercio  dice  en  su  arti- 
culo U21  :  «  lil  naviero  es  responsable  de  las  deu- 
das y  obligaciones  que  contrae  el  capitán  de  su 
nave  para  repararla  .  habilitarla  y  aprovisionarla; 
y  no  puede  eludir  esta  responsabilidad  alegando 
que  el  capitán  se  escedió  de  sus  facultades  ,  ú  obró 
contra  sus  órdenes  é  instrucciones,  siempre  que  el 
acreedor  justilique  que  la  cantidad  que  reclama  se 
invirtió  en  beneficio  de  la  nave.  « 

Llámase  ejercitorta  esta  acción ,  porque  entre 
los  romanos  se  llamaba  exeiritorel  afinador  ó  dueño 
de  una  nave. 

ACCION    ESTIJIATOKIA   Ó    DKI.  CUANTO  MENOS. 

((Juanti  minoris).  La  que.  tiene  el  comprador  de 
una  cosa  mueble  ó  inmueble  para  reclamar  del 
vendedor,  durante  el  término  de  un  año,  el  reco- 
bro de  aquella  parte  del  precio  que  valia  incivos  la 
cosa  |K»r  razón  de  alguna  carga  ,  v  ieio ,  taclia  ó  de- 
facto que  este  había  ocultado ,  como  igualmente  la 
indemnización  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  le 
hubieren  seguido. 

Esta  acción  y  la  mlhibilúria  no  pueden  renun- 
ciarse para  el  caso  de  que  hubiese  dolo  en  la  ocul- 
tación, porque  es  nulo  el  pacto  de  que  no  se  preste 
el  dolí .  Coucentio  neauis  teneutvr  de  dolo  non  ni/et; 
y  pueden  intentarse  sin  perjuicio  de  la  del  engaño 
ó  lesión  en  mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  y  sin 
perjuicio  de  las  de  evíceion  y  saneamiento. 

Ksla  acción  es  personal ,  y  no  solamente  tiene, 
lugar  eu  la  compra  -venia,  sino  también  eu  el  cam- 
bio ó  permuta,  en  la  daciou  por  pago,  y  en  la  dolo 
estimada. 

Es  de  notar  quesí  el  vendedor  ignorase  el  vicio, 
tacha  ó  defecto,  no  estaría  obligado á  los  daños  y 
perjuicios,  sino  solo  ala  devolución  del  menos  vo- 
lor.  Véase  Comprador. 

ACCION  exhibitobia.  La  accionad  cxkibendum, 
que  también  puede  llamarse  preparatoria.  Véasa 
A  crian,  ud  exb  ibcndum . 

ACCION  bipotkcawv.  La  acción  real  que  com- 
pete al  acreedor  a  cuyo  favor  obligó  ó  hipotecó  el 
deudor  alguna  cosa  raíz  para  mayor  seguridad  de 
la  deuda  contra  cualquier  [loseedor  de  la  misma 
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cosa ,  después  que  ludia  ejecución  en  lo*  Liónos 
del  deudor  sj  vir  que.  no  alcanzan  estos  á  satisfacer 
la  deuda. 

Son  pues  necesarios  tros  requisitos  para  enta- 
blar esta  acción :  1.*  que  haya  hipoteca :  2.*  que 
la  cosa  ó  propiedad  en  que  está  constituida  ,  huya 
pulido  hqioloearse :  3.'  que  antes  de  repetirse  con- 
tra el  tercer  poseedor  déla  cosa  hipotecada ,  se 
haga  excusión  culos  bienes  del  principal  deudor,  á 
no  ser  que  la  escrituro  de  hipoteca  contenga  el 

¡tacto  de  no  enageiiar:  leyes  i  i  #18,  til.  1.1. 
*ar.   5.   Véase  Acreedor  hipotecario  e  Hipo- 
teca. 

ACCION  ixsTiToniA.  La  que  ,  á  ejeinp'o  de  la 
tjtrcitoria ,  coni|iete  al  que  na  celebrado  con  el 
factor  ó  mancebo  que  maneja  y  dirijo  ci  tranco  de 
una  tienda ,  algún  contrato  relativo  a  los  negocios 
de  que  este  se  halla  encargado  i  or  su  oficio ,  para 
reclamar  su  cumplimiento  del  dueño  de  la  misma 
tienda,  aunque  no  trató  con  él,  por  suponerse  que 
H  contrato  se  hizo  por  su  voluntad;  ley'i ,  Ututo  Íl, 
Part.  4. 

Se  llama  institoria  esta  acción  por  el  nombre  do 
instilo)'  que  se  daba  entre  los  romanos  á  la  persona 
encargada  de  la  dirección  de  u:i  comercio  terrestre. 
Véase  Fúrfur  y  Mancebo. 

ACCION  Mivrv.  ha  que  en  partees  rejl  y 
ra  parle  personal,  ó  la  que  procede  juntamente 
He  derecho  real  y  personal:  por  ella  pedimos  la 
restitución  de  una  cosa  que  nos  pertenece,  y  la 
satisfacción  ó  pago  de  lo  que  se  nos  debe  por  ra- 
zón de  ganancias,  perjuicios  ú  otras  prestaciones 
personales.  Tales  son  las  acciones  que  los  roma- 
nos llamal>an  hereditatis  jietitio .  finnnn  re.jiiado- 
rmt,  rommuni  duidiiudo,  fmnitiie  erciseuudtp. 

ACCION  NEGATOiu.i.  La  que  tiene  á  su  fa- 
vor el  que  niega  deber,  su  heredad  ó  posesión 
servidumbre  á  «tro.  y  pide  la  declare  el  juez  li- 
bre, y  combine  al  reo  á  que  desista  del  uso  de 
la  servidumbre:  prestando  caución  de  no  mo- 
lestar al  actor  en  adelante,  y  debiendo  resarcir 
los  daños  causados.  K-ja  acción  pertenece  á  la 
clase  de  las  acc  ones  reales. 

ACCION  i".i  i.ivx.v  ó  invocatoria.  La  que 
tiene  el  acreedor  para  pedir  la  revocación  de  las 
enagenacioms  y  remisiones  que  se  hubieren  he- 
cho en  perjuicio  suyo  por  el  deudor. 

Tiene  pues  lugar  esta  acción  ruando  el  deu- 
dor eiiagena  sus  bienes  ó  parte  de  ollo>>  en  per- 
juicio de  sus  acreedores,  no  sido  después  de  pro- 
nunciada la  sentencia  contra  él.  sino  también  an- 
tes de  ella,  como  opina  Gregorio  Lopifz  glosando 
la  ley  7,  til.  13,  Part.  3. 

Si  la  enagenaeion  se  hizo  por  titulo  lucrativo 
como  donación,  legado,  etc.,  se  revoca  sin  mas 
que  hacer  constar  el  fraude;  pero  si  se  hizo  por 
titulo  oneroso,  como  venta,  permuta,  etc.,  es  ne- 
cesario para  «pie  competa  la  acción  hacer  cons- 
tar que  aquel  ¡i  quien  se  enagenó  la  cosa  «Ta  sa- 
bedor de  que  oslo  se  hacia  por  el  deudor  nía  i- 
eiosamcnle.  Mas  es  de  notar  que  siendo  huérfa- 
no el  que  recibe  la  cosa  enagenoda ,  no  se  le 
puede  quitar  tuiantras  no  se  le  dé  el  precio  cu 
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que  la  adquirió,  aun  cuando  le  prueben  que  sa- 
bia el  fraude. 

También  han  de  olwrvarsc  las  dos  cosas  si- 
guientes: i.*  que  cualquiera  remisión  que  hicie- 
re un  deudor  de  lo  que  otro  le  debia  a  él,  está 
sujeln  á  revocación  en  los  términos  referidos, 
siempre  que  aquel  ñ  quien  se  remite  ó  condona 
sea  sabedor  del  fraude  con  que  so  hizo  la  remi- 
sión en  perjuicio  de  otros:  2.*  que  si  alguno  de 
los  acreedores  cobrare  antes  de  haberse  entregado 
ó  cedido  á  los  ilenias  los  bienes  del  deudor ,  aun- 
que estos  no  basten  para  pagar  las  deudas  ,  no 
podrá  ser  aquel  apremiado. á  restituir  loque  co- 
bró; pero  lo  será  si  hubiese  cobrado  después  de 
hecha  la  entrega  ó  cesión  de  los  bienes  á  los 
otros. 

Esta  acción  es  personal,  se  llama  Pauliaim 
por  haberla  introducido  el  pretor  Paulo,  y  puede 
entablarse  por  el  acreedor  en  el  término  de  un 
ajio  contando  desde  que  supiere  la  enagenaeion; 
leyes  7 ,  í)  y  12  ,  tit.  13  ,  Partida  5.  Véase 
Acreedor.  '  ■ 

ACCION    PERSEClTOtUA    DE  l.A  COSA  ,  ACCIo.X 

penal  v  acción  mixta.  La  acción  pers*ntturia  de 
la  cosa  es  aquella  por  la  que  pedimos  lo  que  so 
nos  debe  ó  lo  que  nos  falta  oe  nuestro  patrimonio. 
Acción  ¡mal  es  aquella  por  la  que  se  pide  la  pena 
pecuniaria  establecida  por  las  leyes  á  favor  del 
perjudicado.  Acción  vtúta  rs  aquella  por  la  qtta 
pedim  s  ambas  cosas,  esto  es,  lo  que  nos  falla  do 
mil  stro  patrimonio  y  b'  pona  establecida  por  la 

Pertenecen  á  la  clase  de  acciones  perserutorp.it 
de  laroxtr.  !.*  tudas  las  acciones'  reales:  2.°  to- 
das las  acciones  que  nacen  de  la  equidad  natu- 
ral, de  los  patios  y  de  los  contratos  ,  excepto  la 
del  depósito  necesario,  la  cual,  cuando  el  deposi- 
tario lo  niega  dolosamente,  se  dá  al  doblo,  y 
por  lo  tanto  es  juntamente  penal :  3.*  la  arción 
que  los  romanos  llamaban  renn»  amolarían,  que 
es  la  que  tiene  el  padre  contra  el  hijo,  ó  el  uno 
ile  los  cónyuges  contra  el  otro  que  le  ha  susirai- 
do  alguna  cosa. 

Las  acciones  peualei  dimanan  solamente  de 
los  delitos  ó  cuasi  delitos,  tales  son:  1.°  la  acción 
de  burlo,  que  es  al  cuadruplo  en  el  burlo  ma- 
nifiesto, y  al  doblo  en  el  encubierto:  2°  las  fic- 
ciones de  injurias,  (pie  se  dirijen  á  pedir  las  pe- 
nas pecuniarias  que  la  ley  señala:  o.*  la  acción 
popular  contra  el  que  tiene  colgada  ó  puesla  al- 
guna rosa  en  paraje  de  donde  pueda  caer  á  la 
calle  y  hacer  daño:  i.°  la  acción  al  doblo  ó  á 
olra  mulla  mas  grave  contra  el  qu*  desde  una 
ca*a  cebó  á  la  calle  alguna  cosa  que  hizo  daño 
á  los  ti  ansí  untes. 

A  la  clase  de  acciones  millas  corresponden: 
1.'  la  acción  del  depósito  w  osario  dolosamen- 
te negado .  pues  por  ella  conseguimos  el  doblo, 
en  que  eslá  embebida  la  cosa  y  la  pena:  2  0  lo 
acción  de  rapiña  ó  robo,  pues  por  ella  se  consi- 
gue el  cuadruplo  en  que  se  contiene,  la  cosa  v  la 
pena  que  es  del  triplo :  5.'  la  acción  de  (faño 
0  de  la  ley  Aquiüa,  ya  se  dirija  al  doblo  contra 
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el  que  lo  niega,  ya  tenga  por  .objeto  pedir  el  ma- 
yor valor  que  la  cosa  Uivo  eti  el  tiempo  anterior 
según  las  leyes  US  y  18,  lit.  13,  ftrt.  7. 

La  acción  penal,  del  mismo  modo  que  la  per- 
u torio  de  la  cosa,  es  iiicraiiicntofr <>// ;  y  asi 
uo*  ha  de  confundirse  con  la  crimina!,  pues  aun- 
que las  dos  nazcan  de  delito ,  la  una  no  lieno 
mas  objeto  que  un  interés  pecuniario  y  se  ejerce 
civilmente,  al  paso  que  la  otra  se  dirijo  al  cas- 
tipo  y  escarmiento  del   que  ha  cometido  .el 


La  acción  persecutoria  de  la  cosa  pasa  á  los 
herederos  del  acreedor  y  se  dá  contra  los  here- 
deros del  deudor:  pero  la  acción  penal-no  pasa  á 
los  unos  ni  puede  ejercerse  contra  las  otros,  sino 
solo  en  el  caso  de  que  se  hubiese  entablado  y 
contestado  el- pleito  en  vida  del  ofensor  y  del  ofen- 
dido; ley  25,  til.  i,  Partida  7.  Esta  disposición 
legal  se  hará  evidente  con  un  ejemplo.  Supo- 
niendo v.  gr.  que  Pedro  te  hurta  encubiertamen- 
te nn  caballo ,  tienes  contra  él  acción  persecu- 
toria de  la  cosa  y  acción  penal,  es  decir  ,  'pue- 
des pedirlo  la  restitución  del  caballo  .  ó  bien  su- 
estimación  en  caso  de  pérdida  ,  y  la  pena  del 
dudo,  esto  es.  dos  laníos  mas  de  su  valor:  si  tú 
ó  Pedro  ó  los  dos  fallecéis  antes  que  le  pongas 
la  demanda  y  él  la  contestó,  ya  no  podrás  tu  ni 
tus  herederos  pedir  á  Pedro  ó  a  los  suyos  la  pe- 
na dfl  duplo,  sino  solo  id  caballo  ó  su  estimación 
pues  la  acción  penal  se  dcstiuguió  por  tu  muerte 
ó  la  de  Pedro;  pero  si  el  fallecimiento  de  cual- 
quiera de  vosotros  dos  ó  de  ambos  no  acaece  bas- 
ta después  de  la  contestación  de  la  demanda,  en- 
tonces tú  ó  tus  herederos  podréis  usar  de  las  dos 
acciones  persecutoria  y  penal  contra  Pedro  ó  sus 
herederos,  los  cuales  tendrán  que  restituiros  el 
caballo  ó  su  estimación  y  pagaros  ademas  dos 
lautos  de  su  valor. 

Esta  decisión  do  la  léy  25,  til.  I,  Parí.  7, 
no  es  conforme  al  derecho  romano  en  cuanto 
dice  que  la  acción  penal  no  pasa  á  los  herederos 
sino  coutestado  el  pleito;  pues  si  bien  sienta  la 
ley  romana,  como  la  nuestra,  que  la  acción  per- 
secutoria de  ta  cosa  pasa  á  los  herederos  y  contra 
los  herederos  ,  y  que  la  acción  penal  no  pasa 
contra  los  herederos  sino  solo  en  el  e  so  de  ha- 
berte enlabiado  y  contestado  el  pleito,  quiere  que 
la  acción  penal  pase  absolutamente,  como  Ja  per- 
secutoria de  la  cosa,  á  los  herederos  ,  excepto  la 
de  injurias  y  cualquiera  otra  que  tenga  por  ob- 
jeto la  mera  vindicta;  /«.</.,  HS.  4,  tít.  fx. 

Mas,  ¿hasta  dónde  se  esliendo  la  acción  per- 
secutoria de  la  cosa  en  los  delitos?  Son  muv  no- 
tables las  palabras  con  quo  hablando  del  luirlo 
se  esplica  la  ley  2),  lit.  li.  Parí.  7  ,  la  cual 
después  de  sentar  que  la  cosa  ó  su  estimación 
puede  demandarse  por  el  robado  y  sus  herederos 
al  ladrón  y  sus  herederos,  pero  que  la  pena  no 
debe  pedirse  á  estos  Últimos  ,  sino  solo  en  el  ca- 
so de  haberse  comenzado  el  pleito  por  demanda 
y  respuesta  con  la  persona  á  quien  heredan:  «Kl 
íúrlaJjr,  añade,  y  sus  herederos  deben  tornar  la 
cusa  furlada  con  loa  esquilmos  que  ptirliera  lle- 


var su  señor ,  ó  aun  con  todos  los  daños  é  los 
menoscabos  quo  le  vinieron  por  razón  de  aquella 
cosa  que  le  birlaron.  E  por  ende  decimos  quo 
sf  aquel  cuya  era  la  cosa  ,  fuesse  obligado  de  la 
ilar  á  alguno,  ó  el  fruto  de  ella  ,  so  pena  cierta  ú 
á  dia  señalado,  si  cavó  en  la  pena  porque  no  la 
piulo  dar  |Hir  razón  que  le  era  birlada,  que  es- 
tonce el  daño  é  el  menoscabo  que  le  aviniese  por 
tal  razón  como  esta  ó  en  otra  semejante,  temidos 
serian  los  ladrones  ó  sus  herederos  dejo  pechar. 
Si  la  cosa  murii  sse  ó  se  jiordiesse  ,  siempre  debe 
el  birlador  ó  sus  herederos  pechar  el  mayor -valor 
que  [Midiera  tener  desde  el  dia  del  burlo  basta 
el  de  la  demanda.  •  Las  leyes  2  y  3,  lit.  15, 
Parí.  7 ,  que  hablan  de  la  rapiña  ó  robo,  no  se 

h producen  con  lauta  esleiision,  contentándose  con 
decir  que  el  robador  y  sus  herederos  siempre  de- 
ben pechar  la  cosa  con  sus  frutos  ó  su  estimación 
sin  hacer  indicación  alguna  sobre  los  daños  y 
menoscabos  ni  sobre  el  mayor  valor  de  la  eosu. 
Finalmente,  la  ley  23.  til."  1,  Part.  7,  no  hace 
responsables  á  los  herederos  del  burlador,  roba- 
dor, dañador  ó  injuriante  difunto  con  quien  no 
llegó  á  entablarse  el  pleito  |w>r  demanda  y  res- 
puesta ,  sino  sido  de  lo  que  se  acreditare  haber 
llegado  á  poder  de  su  causante  por  razón  del" 
hurto  ú  daño  que  hizo,  añadiendo  que  lo  misino 
debe  entenderse  si  muriere  el  ofendido  miles  del 
pleito.  Esla  ley  25  es  muy  diminuta  en  esta  par- 
le, v  si;!  duda  debe  combinarse  v  cspliearse  con 
las  2,  y  3  del  til.  13,  y  la  20  del  til.  \\  que  aca- 
bamos de  eilar. 

Dicen  algunos  jurisconsultos  que  la  acción 
penal  no  está  ya  en  uso,  y  que  el  agraviado  de- 
be comentarse  con  el  recobro  de  'a  cosa  y  con  el 
resarcimiento,  de  daños  y  perjuicios  :  nías  otros 
creen  que  no  están  desusadas  las  penas  del  do- 

Ido ,  iripl»  y  cuadruplo .  porque  las  ley  es  de 
*arlidas  quo  las  establecen  no  están  derogadas, 
y  porque  la  del  triplo  se  ve  confirmada  en  la 
fíov.  Recopilación.  Estas  razones  con  que  se  pre- 
tende acreditar  el  uso  de  dichas  penas,  no  dejan 
de  parecer  demasiado  débiles,  pues  hay  muchas 
leyes  mi  ambos  códigos  que  aiínque  no  estén  de- 
rogadas directa  ni  indirectamente  por  otras,  han  per- 
dido sin  embargo  su  vigor  y  se  han  dester- 
rado de  la  práctica.  I,as  penas  del  duplo,  triplo, 
cuadruplo,  que  están  lomadas  del  derecho  roma- 
no, ó  llenen  por  objeto  satisfacer  y  resarcir  á  la 
persona  agraviada  ,  como  indican  algunos  escrito- 
res, ó  se  imponun  ademas  del  resarcimiento,  co- 
mo so  coligo  do  la  eilada  ley  20,  til.  li, 
Parí.  7.  En  el  primer  caso  serán  diminutas  unas 
vece*,  y  otras  osecsivas,  v  rara  vez  se  ajustarán 
al  verdadero  import-  de  fos  dañus  y  perjuicios" 
en  el  segundo  son  demasiado  superabundantes, 
y  lo  parecerán  mas  todavía  si  so  atiende  á  que 
suelen  ir  acompaña  las  de  penas  corporales. 

Lo  natural  es  que  la  satisfacción  á  que  tiene 
derecho  la  persona  perjudicada  |M>r  un  delito  sea- 
proporcionada  en  lo  posible  al  mal  que  se  le  haya 
causado ,  y  que  por  consiguiente  abrace  lanío  la 
restitución  de  la  cosa  con  sus  frutos  óen  su  defecto 
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la  estimación  de  uno  y  otro,  como  el  resarcimiento 
de  daños  y  perjuicios.  La  satisfacción,  además  de 
ser  completa ,  debe  ser  cierta ,  porque  es  una  paj- 
to  esencial  de  la  propiedad  y  de  la  seguridad ;  y 
para  ello  podrán  sentarse  las  dos  reglas  siguientes: 
Primera :  La  oblinarion  de  tatít facer  no  se  etlin- 
guirá  por  la  muerte  de  ta  pirte  perjudicada,  tino 
quf  lo  que  té  debía  al  difunto  « titulo  dé  tatú  facción  te 
deberá  á  tut  heredero*.  Do  otro  modo ,  se  quitaría 
parte  de  su  valor  al  derecho  de  recibir  satisfacción, 
se  aumentaría  en  el  delincuente  la  esperanza  de  la 
impunidad ,  se  le  mostraría  una  época  en  que  po- 
dría gozar  del  fruto  de  su  delito,  se  le  daría  motivo 
para  retardar  el  juicio  de  los  tribunales,  y  aun 
para  procurar  la  muerte  del  ofendido,  y  se  esclui- 
ría  de  la  protección  de  las  leyes  á  los  que  mas  la. 
necesitan. 

Segunda  :  El  derecho  de  la  pirle  p*rju*licada  no 
te  c&tinijuirá  con  la  muerte  del  autor  del  dañn,  sino 
que  lo  que  él  debía  á  titulo  de  satitíncion  lo  deberán 
tut  herederos.  De  otro  modo  se  disminuiría  tam- 
bién el  valor  del  derecbo,  y  se  fomentaría  el  de- 
lito.  No  se  diga  que  por  esta  última  regla  será  cas- 
ligado  el  heredero  inocente ,  pues  debo  tenerse 
presente  que  la  herencia  no  se  compone  de  los  bie- 
nes todos  que  dejó  el  difunto,  sino  íiniramento  de 
lo  que  queda  de  ellos  después  de  pagadas  las  deu- 
das. La  satisfacción  debe  considerarse  como  una 
deuda  :  lo  que  el  difunto  hubiera  podido  gastar  en 
placeres,  lo  gastó  en  injusticias. 

ACCION  pkiiH'dioi.vl.  La  que  es  trascendental 
aun  á  ciertas  personas  que  no  litigan  ,  cuando  es 
regla  general  que  los  pleitos  solo  perjudican  á  los 
que  pleitearon ;  y  tiene  además  la  particularidad 
de  que  cada  uno  de  los  litigantes  puede  ser  actor  ó 
reo;  pues  entrambos  tienen  facultad  para  dedu- 
cirla o  intentarla  ,  v  el  que  lo  hace  se  considera 
como  actor ;  ley  20",  tit.  22 ,  Part.  3.  • 

En  estas  acciones  se  dispula  sobre  el  eslado  de 
los  hombres;  esto  es,  si  el  uno  de  los  litigantes  es 
ó  no  esclavo  del  otro ;  si  uno  es  ingémio  ó  liberto; 
si  es  ó  no  hijo  de  tal  matrimonio.  Si  á  instancia 
pues  de  Amonio  se  declara  que  es  hijo  de  Pablo, 
no  solo  consigue  aquel  los  derechos  de  filiación 
contra  su  padre ,  sino  contra  los  demás  hijos  de 
ósle  y  hermano»  suyos,  sin  haber  litigado  con  ellos; 
y  esta  es  la  razón  porque  la  acción  se  llama  per- 
judicad. 

ACCION  PKnsosAi..  Laque  corresponde  á  al- 
guno para  exigir  de  otro  el  cumplimiento  de  cual- 
quiera obligación  que  contrajo,  ya  sea  que  esta  di- 
mane de  contrato .  cuasi  contrato  ó  nudo  pacto ,  ya 
de  delito  ó  cuasi  delito.  Se  dice  prrtmnl  porque 
nace  de  una  obligación  puramente  personal ;  y  asi 
es  que  solo  se  da  contra  la  persona  obligada  ó  su 
heredero  que  la  representa  ,  mas  no  conlra  un  ter- 
cer poseedor.  El  que  la  entabla  pide  que  se  con- 
dene al  demandado  ¿dar  ó  hacer  aquello  :i  que  se 
obligó ,  ó  á  pagar  los  perjuicios  si  no  pudiere  darlo 
ó  hacerlo ;  y  en  consecuencia  ha  de  acreditar  la 
obligación  en  cuvn  virtud  demanda  y  que  esta  no 
se  cumplió  por  el  demandado.  Véase  Obliaacion  y 
Pacto. 


ACCION  rtrrroiuv  t  acción  posesojua.  Ac- 
ción petitoria ¿-s  la  que  uno  tiene  para  reclamar  la 
propiedad ,  ifcminio  ó  cuasi  dominio  de  alguna 
cosa ,  ó  del  derecho  que  en  ella  lo  compele.  Ac- 
ción pjtetñtk  os  la  que  uno  tiene  para  adquirir  la 
posesión  de  alguna  cosa  que  antes  no  ha  poseído, 
o  para  conservar  itat-ificamenle  la  posesión  que  ya 
disfrula  y  que.  otro  intenta  quitarle,  ó  para  reco- 
brar la  posesión  que  gozaba  y  ha  perdido. 

.  Co  no  la  posesión  se  considera  unida  con  la 
propiedad  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario,  el 
que  tiene  ambas  acciones  obran  con  mas  cordura 
valiéndose  primero  de  la  posesoria ,  pues  una  vez 
constituid^  en  la  posesión  liecha  sobre  su  adversa- 
rio la  carga  de  probircl  derecho  que  pretendiere 
;i  la  propiedad.  Tal  es  el  consejo  queda  Cayo  en  la 
ley  2 1 ,  IT,  de  rei  ri'nW:  Is  qui  deatinarit  cent  pe'ere. 
an  nudter/rr*  debet  analiquo  interdicto  potttt  ñau- 
citri  pr.stetsionem  .  quin  hwje  commodius  es*  ipsum 
pistiticre ,  et  adiecsHCHM  ad  ouern  petitor.s  rompe- 
(Urc ,  iju  im  ,  aJio  posi'den'c ,  pe/ere. 

b  is  acciones  posesorias  se  llaman  in'erdirlos, 
'que  (.urden  verse  en  su  lugar.  Véuse  también 
Juicio  pe!it»rio  y  p-itrntrio. 

ALCION  HG.xonvricK.  Lo  que  dimana  de  pren- 
da, que  en  latín  es  pigavs.  Hay  dos  acciones  pig- 
noraticias, una  llamada  directa*  y  otra  contraria. 
La  directa  corresponde  al  deudor  para  reclamar 
la  alhaja  empeñada  luego  que  el  acreedor  eslj  sa- 
lis'echo  de  su- crédito,  en  cuyo  caso  debe  esle  res- 
tituirla ;  ley  23,  Ht.  lo,  Parí.  o. 

La  (ontraria  compete  al  acreedor  contra  el  deu- 
dor para  la  indemnización  de  los  gastos  que  hu- 
biere hecho  en  la  prenda ,  y  de  los  perjuicios  que 
en  razón  de  ella  se  le  hubieren  seguido  por  no  ser 
equivalente  al  débito ,  ó  no  ser  prqpia  del  deudor, 
ó  por  otra  causa  semejante. 

El  acreedor  no  puede  de  su  propia  autoridad 
prendar  ó  tornar  los  bienes  del  deudor;  y  si  lo  hi- 
ciere deberá  ser  condenado  á  volverlos  á  su  dueño, 
y  pagar  al  rey  otro  tanto  como  importa  la  deuda, 
perdiendo  ademas  por  el  mismo  hecho  la  acción 
que  contra  el  deudor  tenia  ;  leyes  1 1,  tit.  13, 
Part.  V>  ;  y -i,  3  y  6,  tit.  3V  lib.  II,  Aor.  lie- 
ci>p.  Véase  Acreedor  pignoraticio. 

ACCION  riruucv  ó  popclar.  La  que  se  con- 
cede por  la  ley  á  cualquiera  vecino  en  los  asuntos 
que  interesan  al  pueblo,  como  v.-gr. ,  usurpacio- 
nes de  caudales  y  fondos  públicos ;  y  asimismo 
en  los  delitos  que  se  llaman  públicos  y  causan 
daño  al  cuerpo  social.  Véase  Acusa  ion  y  Acu- 
sador. 

ACCION  PURLiciAííA..  I-a  que  compete  al  que 
perdió  una  cosa  que  |<o*cia  con  buena  fé ,  sin  ha- 
berla usucapido  ó  prescrito  todavía  ,  contra  cual- 

Juiera  que  la  detuviese,  á  no  ser  que  fuese  suver- 
udero  dueño ;  ley  13,  tit.  H,  Part.  3,  y  ley  tito  ai 
fin,  tit.  8,  P,trt.  5. 

La  introdujo  un  pretor  llamado  Publicio ,  fun- 
dado en  la  equidad  ,  revistiendo  de  la  calidad  An 
dueño  al  que  todavía  no  lo  ero  ;  pero  que  tenia 
mas  derecho  á  la  cosa  que  el  tercero  que  la  de- 
tentaba. " 
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Esta  acción  pertenec*  á  la  clase  de  las  amó- 
rtales. 

La  que  nace  de  alguno  de  los 
reales ,  esto  es ,  del  dominio 
pleno  ó  menos  pleno ,  de  la  sucesión  hereditaria, 
de  la  servidumbre,  ó  de  la  premia  é  hipoteca.  Llá- 
maos* reñía  estos  derechos,  porque  uu  afectan  á 
la  persona  sino  á  la  misma  cosa,  lijándose  y  encar- 
nándose, por  decirlo  asi ,  en  ella. 

Todas  las  acciones  reales  nos  competen  ó  se 
dos  dan  contra  cualquiera  poseedor ,  séanos  con»  - 
eido  ó  desconocido  ,  hayamos  ó  no  tratado  con  el' 
lo  que  no  sucede  en  las  acciones  personales,  las 
cuales  se  nos  dan  contra  las  personas  con  quienes 
hemos  contratado  y  no  contra  terceros. 

Se  tiene  por  poseedor  contra  quien  [Midamos 
ejercer  nuestras  acciones  reales,  no  solo  el  que 
posee  actualmente  la  cosa  sino  también  el  que  do— 
{osamenta  ha  dejado  de  poseerla.  De  aquí  es  que 
si  el  demandado  destruye  maliciosamente  ó  pierde 
por  su  culpa  la  cosa  que  es  objeto  del  litigio  ,  debe 
pagar  el  valor  de  ella  con  los  daños  y  perjuicios, 
según  juramento  del  actor  y  previa  tasación  del 
j«e»;  Uy  19,  ///.  2,  Pnrt.  3.  Mas  si  la  cosa  se  per- 
diere ó  destruyere  por  algún  accidente  sin  malicia 
ni  culpa  del  demandado,  deberá  este  ser  absurdo 
ene!  caso  de  ser  poseedor  de  buena  fé;  pero  en  el 
ras»  de  serio  de  mala,  estará  obligado  a  pagar  su 
valor  v  los  perjuicios  en  los  términos  indicados; 
frj20,'ri/.  i,  Parí.  5,  y  ley  ü,  til.  14,  Pnrt.  tí. 

Como  son  cuatro  las  especies  de  derechos  reales, 
deben  ser  también  cuatro  las  clases  de  accionas 
que  de  ellos  dimanan. 

La  primera  clase ,  quo  es  la  que  nace  del  do- 
minio ,  abraza  tres  acciones  reales,  que  son  la  ac- 
ción reivindicatoría ,  la  acción  puhlicrana,  y  la 
acfiou  rescisoria  conocida  con  el  nombre  de  resti- 


elase  de  acciones  reales,  que  es 
la  fue  nace  del  derecho  hereditario  ,  comprende 
d«  arciones  que  son  la  petición  de  herencia  y  la 
querella  de  inoficioso  testamento :  bien  que  esta 
querella  no  es  otra  cosa  que  una  especie  de  peli- 

La  tercera  clase ,  que  es  la  de  aquellas  accio- 
nes que  se  dan  con  motivo  de  las  servidumbres, 
contiene  la  acción  confesoria  y  la  acción  negaloria. 
La  confesoria  naco  propiamente  dp  la  servidumbie. 
y  es  tifia  especie  de  reivindicación.  La  negatoria 
ño  nace  déla  servidumbre  sino  de  'a  libertad  natu- 
ral del  predio. 

La  cuarta  clase  de  accionas  reales  ex  la  de 
aquellas  que  nacen  del  derecho  de  prenda  6  hipo- 
leca,  considerando  la  prenda  ó  hipoteca  como  de- 
recho etl  la  cosa  y  no  como  contrato .  pues  el  con- 
trato solo  produce  acción  personal.  De  este  dere- 
rko  de  prenda  ó  hipoteca  dimanaban,  según  las 
leyes  r.mianas ,  dos  acciones  reales ,  esto  es ,  la 
Semana*  llamada  asi  del  nombre  de  su  autor ,  y 
la  eitasi  Serviana  ó  sea  la  hipotecaria.  Aquella  era 
especial  y  esta  general :  aquella  se  daba  en  favor 
del  dueño  de  on  predio  rústico  contra  su  colono  y 
cualquiera  poseedor  de  las  cosas  obligadas  al  pago 
fosio  1. 
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del  precio  del  arriendo;  y  e»la  á  cualquiera  acree- 
dor contra  su  deudor  ó  cualquiera  poseedor  dé  las 
cosas  obligadas  al  pago  do  la  deuda,  para  perse- 
guirlas y  asegurar  en  ellas  el  cobro  de  su  crédito. 
Como  la  acción  hipotecaria  abraza  lodos  los  casos, 
sin  exceptuar  el  del  arrendador  de  un  predio  rus- 
•tico  que  estipula  prenda  ó  liiiwleca,  no  se  hace  v¡» 
distinción  de  acción  Servían*!  y  cuasi  Sen  ¡ana,"  y 
sido  es  conocida  l.i  hipotecaria. 

ACCION  BjEMUHTMIA.  La  que  puede  int.m- 
lar  en  el  término  de  seis  meses  el  comprador  da 
una  cosa  mueble  ó  raíz  ,  en  que  se  descubre,  algu- 
na carga,  vicio,  taclia  ó  defecto  no  manifestado 

Ci»r  el  vendedor,  para  volver  á  este  la  cosa  y  reco-  " 
rar  el  precio  con  los  daños  y  menoscabos  que  so 
le  hubiesen  causado. 

Si  el  vendedor  ignorase  la  carga  ó  vicio ,  esta- 
ría escuto  de  satisfacer  los  daños  y  menoscabas. 

Esta  acción  tiene  también  lugar  en  las  permu- 
tas, en  la  dación  en  pago,  y  en  la  dote  estimada, 
como  la  del  cuanto  menos.  Leyes  (53  y  fio,  Ht.  ti, 
Purl.ü,  y  glosas  de  (íreg.  López  y  llermosilla. 
Véase  Arrian  de/  cuanto  menos  y  Comprador. 

ACCION  HEiviNDte.vToniA.  La  que  compete  a 
alguno  por  razón  de  dominio  ó  cuasi-domin  o  ¡tara 
pedir  ó  pretender  se  le  restituya  una  esa  une  lo 
pertenece  por  derecho  civil  ó'  de  gentes.  Véase 
Reivindicación. 

ACCION  soUDMtiv  ó  in  sómdum.  La  nue  tie- 
ne cada  uno  de  dos  ó  mas  acreedores  solidario* 
para  exigir  el  pago  total  del  crédito  común. 

El  d<  udor  queda  exonerado  de  la  deuda ,  pa- 
gándola á  cualquiera  de  ellos  ó  al  primero  que  »o 
la  pida  .  aunque  sea  divisible  entre  lodos. 

Si  alguno  se  la  remitiese  ó  condonase  ,  no  re- 
caería esta  gracia  sino  sobre  la  parle  que  locase  al 
mismo ,  porque  cada  acreedor  se  considera  manda- 
tario de  sus  compañeros  con  poder  para  recibir  por 
lulos  .  pero  no  para  dar. 

ACCION  np.t.  n\«t»:o  kspañol.  Cada  una  de 
las  parles  ó  porciones  en  que  se  divide  el  capital  ó 
fondo  del  Banco  español  de  S.  Fernando. 

El  fondo  del  Banco  es  de  sesenta  millones  de 
reales  .  constituido  en  treinta  mil  acciones  de  a  dos 
mil  reales  cada  una  ;  art.  li ,  fíf.  i  ,  ced.  de  erec- 
ción de  9  de  julio  de  182!). 

Las  acciones  están  representadas  por  inscrip- 
ciones á  nombre  de  persona  determinada  en  el  re- 
gistro del  Banco  .  de  las  que  se  espiden  á  sus  due- 
ños títulos  nomínales  y  no  á  In  orden  :  se  pueden 
vender,  ceder,  donar  y  enagenar  de  cualquiera 
otro  modo  lícito  según*  derecho ,  así  á  españoles 
como  á  extranjeros  ;  y  también  pueden  vincularse, 
con  las  formalidades  que  prescriben  las  leyes  vi- 
gentes sobre  fundación  de  vinculaciones;  art.  10, 
18,  18  y  19.  Véase  /Imorfimrirm. 

La  trasmisión  de  la  propiedad  de  las  acciones, 
cualquiera  quesea  el  titulo  bajo  que  se  verifique,  ha 
de  constar  por  declaración  que  ante  la  administra- 
ción del  Banco  ha  de  hacer  personalmente  ó  por 
medio  de  apoderado  la  persona  que  ceda  la  acción 
en  favor  del  cesionario .  firmándola  en  el  registro 
del  mismo  Banco  con  intervención  de  un  corredor  do 


AC  —  6( 

cambio*  que  certifique  la  identidad  de  la  persona, 
art.  20.  Puede  también  hacerse  la  enajenación  de 
las  acciones  por  [medio  do  escritura  pública  ,  cuyo 
original  lia  oe  presentarse  y  conservarse  en  la  ad- 
ministración del  Banco .  haciéndose  en  el  registro 
0)  asiento  del  titulo  de  enajenación  ;  art.  20.  Sicm- 

Ke  i|ue  se  trasmita  la  propiedad  do  una  acción  del- 
inco .  debo  presentarse  original  en  sus  oficinas  el 
título  de  inscripción .  para  que  se  anoto  en  él  la 
variación  de  propietario;  art.  21. 

Las  acciones  del  Banco  pueden  ser  embargadas 
en  los  casos  y  formas  prescritas  en  derecho .  como 
otra  cualquiera  propiedad  .  dándose  noticia  del  om- 
'  bargo  por  la  autoridad  que  lo  decrete  á  la  adminis- 
tración del  Banco ;  art.  8. 

Las  utilidades  ó  ganancias  que  resultaren  de 
las  operaciones  del  Banco,  deducidos  todos  los  gas- 
tos de  su  administración,  pertenecen  íntegramente 
a  los  accionistas  á  prorata  del  número  de  acciones 
que  correspondan  a  c;ida  uno  ;  art.  3». 

Estas  utilidades  se  distribuyen  j*»r  dividendos 
que  se  hacen  cada  semestre  bajo  las  bases  estable- 
cidas por  los  artículos  33.  50  y  37,  en  los  cuales 
se  dispone :  que  si  las  ganancias  líquidas  no  exce- 
dieren de  la  proporción  de  seis  por  ciento  al  año 
sobre  el  capital  de  cada  acción  ,  se  repartan  ínte- 
gramente :  —  que  si  hubiere  un  escódenle  sobre  el 
espresado  seis  por  ciento  {se  reparta  ademas  del 
tres  por  ciento  correspondiente  al  semestre  la  mi- 
tad del  dicho  escódenle  ,  y  la  otra  mitad  se  conser- 
ve en  el  Banco  para  constituir  un  fondo  de  reserva: 
—  que  luego  que  esto  se  halle  formado,  si  en  al- 
gún semestre  110  cubriesen  las  utilidades  la  canti- 
dad suficiente  para  que  el  dividendo  sea  de  un 
tres  por  ciento  sobre  el  capital  de  las  acciones,  se 
supla  de  dicho  fondo  lo  que  falte  ,  y  los  accionistas 
perciban  el  tres  por  ciento  integro :  —  que  siempre 
que  el  fondo  de  reserva  escoda,  de  cuatro  millones 
de  reales ,  podrá  la  administración  del  Banco  po- 
nerlo en  giro  y  utilizarlo  del  modo  mas  conveniente 
á  los  intereses  del  Establecimiento ;  —  y  que  los 
oslados  do  liquidación  de)  Banco  con  el  cuadro  del 
dividendo  que  haya  de  hacerse  ,  y  la  situación  del 
fondo  reservado .  se  impriman  cada  semestre ,  dán- 
dose ejemplares  á  todos  los  accionistas  que  los  re- 
clamen. 

Tales  son  las  disposiciones  de  la  real  cédula  de 
erección  del  Banco  con  respecto  á  las  acciones ;  y 
para  llevarlas  á  debido  efecto,  en  el  reglamento 
que  posteriormente  se  aprobó  con  fecha  de  6  de 
agosto  de  1832  se  estableció  lo  siguiente : 

La  forma  de  las  inscripciones  en  esta :  «Acción 
del  Banco  español  de  San  Fernando— de  libre  dis- 
poMcion  ó  inalienable.  =  Número... =E1  Banco  es- 
pañol de  San  Fernando  reconoce  á  favor  de. . .  una 
acción  por  el  valor  de  dos  mil  reales  vellón  que  se 
inscribe  bajo  el  número...  con  lodos  los  derechos 
declarados  á  los  accionistas  en  la  real  cédula  de  0 
de  julio  de  1829  y  reglamento  de  0  de  agosto  do 
1832.= Madrid..*  de...  =  EI  comisario  régio  N;.. 
=  EI  director  N...=  EI  secretario  N...=  E1  tene- 
dor dn  libros  N...— » 

Los  títulos  nominales  que  se  espiden  á  los  ac- 
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cronistas  son  un  estrado  de  las  inscripciones  hechas 
en  el  registro  general;  y  los  títulos  que  represen- 
tan inscripciones  de  Itltre  disposición  se  diferencian 
do  los  de  las  iiutfienabíes  por  un  sello  que  con  tinta 
de  diverso  color  y  caracteres  desemejantes  espresa 
ser  de  la  una  ó  d'e  la  otra  clase. 

En  los  casos  de  estravío,  quema  ,  mutilación  ú 
otro  deterioro  que  inutilice  el  título  do  la  acción, 
so  dará  un  nuevo  ejemplar  al  interesado  que  lo  pi- 
diere con  un  sello  que  contenga  la  palabra  «Reno- 
vado,»  anotándose  esta  expedición  en  la  inscripción 
original  del  registro ;  art.  9. 

(Cuando  se  vincularen  ó  amortizaren  con  otro 
destino  las  acciot-t  s  de  libre  disposición ,  se  pr<  sen- 
tará en  la  .secretaria  del  Banco  testimonio  del  acta 
ó  instrumento  público  en  que  se  baya  establecido 
la  amortización,  y  cons-rvandose  en  aquella  ofici- 
na ,  se  pondrá  la"  nota  coires|iondiente  en  la  ins- 
cripción original  con  iguales  formalidades  que  se 
previenen  «ara  los  domas  casos  de  mutación  do 
propiedad  Je  las  acciones.  Con  el  espresado  testi- 
monio se  acompañará  el  titulo  de  las  acciones 
amortizadas,  y  cancelándose  este  so  espedirá  otro 
al  poseedor  con  el  sollo  de  « Acciones  inalienables. » 
el  cual  se  estampará  también  en  las  inscripciones 
originales  ;  art.  10.  Véase  Amortización. 

Las  acciones  de  libre  disposiri  n  que  se  den  en 
prenda  ó  garantía  de  un  contrato .  continuarán 
inscritas  á  nombre  del  propietario  sin  causarse  al- 
teración en  el  goce  de  los  derechos  de  accionista 
que  á  osle  compelan.  El  portador  de  estas  acciones 
tendrá  solamente  el  do  percibir  los  dividendos  si  el 
propietario  le  autorizare  en  escritura  pública  de 
cesión  ó  de  poder  especial ,  que  so  presentará  y 
conservará  en  las  oficinas  del  Brinco  para  justifica- 
ción de  haberse  entregado  aquellos  á  persona  le- 
gítima ;  art.  11. 

El  embargo  de  las  acciones  del  Banco  se  co- 
municará de  oficio  á  su  director  por  la  autoridad 
judicial  que  lo  bava  acordado,  acompañando  testi- 
monio de  la  providencia  ;  y  en  su  virtud  no  se  au- 
torizará ni  reconocerá  por  el  Banco  ningún  acto 
de  trasmisión  de  propiedad  de  la  acción  embargada. 
Iguales  formalidades  se  observarán  para  el  alza- 
miento del  embargo ;  art.  12. 

La  porción  que  en  los  dividendos  que  se  hagan 
en  el  Banco  corresponda  á  las  acciones  embargadas 
se  r»  tendrá  en  este  por  via  de  depósito  hasta  que 
declarándose  por  la  autoridad  judicial  competente 
la  persona  á  quien  cornsponda  percibirlos,  se  dé 
conocimiento  al  Banco  por  aquella  de  la  que  sea 
con  testimonio  de  la  providencia  ;  art.  13. 

Conforme  al  artículo  20  de  la  cédula  de  crea- 
ción ,  el  traspuso  que  proceda  de  contrato  entro 
vivos  podrá  ejecutarse:  1.' por  declaración  hecha 
ante  la  administración  del  Banco  por  los  interesa- 
dos ó  sus  apoderados  especiales:  2.*  por  escritura 
pública ;  art.  1(5.  Las  pólizas  de  las  ventas  hechas 
con  intervención  de  un  agente  de  cambiólo  corre- 
dor en  las  plazas  en  que  no  haya  Bolsa  de  coi. tra- 
tación ,  estando  firmadas  por  las  partea  contratan- 
tes, autorizadas  por  el  mismo  agente  de  cambios  ó 
corredor,  y  acreditada  su  firma  por  legalización  de 


AC 


-67  - 


AC 


tre*  escríbanos  do  la  piara  donde  se  celebre  el 
contrato ,  se  consideraran  con  igual  valor  que  las 
escrituras  públicas  ,  para  que  so  formalicen  en  el 
Banco  los  traspasos  de  las  accione*  á  que  se  refie- 
ran ;  art.  17.  El  traspaso  d<be  firmarse  en  el  acto 
por  el  eedeute  y  el  cesionario  con  el  agente  de 
cambios  que  ateste  la  identidad  do  Ins  personas ,  y 
por  eA  secretario  del  Banco;  art.  18.  Los  poderes 
conferidos  en  territorio  extranjero  no  se  admitirán 
para  la  celebración  de  los  traspasos  sin  que  conste 
*  por  legalización  de  los  agentes  pu- 
es que  n'si  lan  en  el  país  del  otorgá- 
is art.  lü. 

Si  la  trasmisión  de  la  propiedad  de  las  acciones 
Jcl  Banco  procediese  de  sucesión  hereditaria  y  fue- 
re uno  solo  el  heredero,  será  suficiente  para  que 
sus  oficinas  le  reconozcan  por  sucesor  en  la  pro- 
piedad de  las  acciones  de  su  causante ,  que  presen- 
te testimonio  do  la  cláusula  de  institución  de  here- 
dero ó  del  auto  judicial  en  que  se  le  hubiese  de- 
clarado heredero  ab  inloslato;  art.  25.  Cuando 
fueren  muchos  los  interesados  en  la  herencia,  ade- 
mas de  la  institución  ó  declaración  de  heredero, 
justificará  la  persona  que  se  manifieste  como  suce- 
sor en  la*  acciones ,  habérsele  adjudicado  estas  en 
pago  de  su  haber  con  el  testimonio  de  la  cláusula 
de  la  partición  judicial  ó  convencional  que  dijja 
relación  i  dichas  acciones  ;  art.  2i.  En  las  trasmi- 
siones por  legado  se  acreditará  la  sucesión  de  las 
acciones  de)  Banco  por  testimonio  déla  cláusula 
testamentaria  en  que  se  hubiere  hecho  manda  de 
rilas  al  legatario  ;  art.  23. 

Hecha  la  trasmisión  de  las  acciones ,  so  rocoje 
y  cancela  por  el  Banco  el  titulo  nominal  y  se  espi- 
de otro  á  nombre  del  nuevo  propietario;  art.  27. 

En  la  sucesión  de  las  acciones  inalienables  el 
aue  entre  nuevamente  á  jwseerlas  presentará  en  el 
Banco  el  documento  que  justifique  hallar  e  en  po- 
cesión  del  vinculo ,  capellanía  u  otra  fundación  á 
qm  las  acciones  correspondan  ;  art.  28. 

Hasta  aquí  la  real  cédula  de  creación  y  el  re- 
glamento del  Banco.  Hemos  visto  que  hay  acciones 
de  libre  disposición  y  acciones  inalienables.  ;.  Se 
tendrán  unas  y  otras  por  muebles  ó  por  inmuebles1? 
Las  de  libre  disposición  son  muebles  sin  duda  al- 
guna; pero  las  inalienables  no  pueden  menos  de 
reputarse  inmuebles,  pues  se,  asimilan  á  las  pro- 
piedades  territoriales. 

ACCIONISTA.  El  dueño  de  alguna  acción  en 
«na  compañía  ó  establecimiento  de  comercio.  Véa- 
se Áetton ,  Acción  del  fíaaro  español  y  Sociedad. 

ACENSUAR.  Imponer  censo  sobre  alguna  po- 
sesión, ya  sea  por  última  voluntad,  ya  porrón- 
Halo,  trasfiriendo  á  otro  para  siempre  ó  para  largo 
tiempo  el  dominio  útil  de  alguna  cosa  raíz ,  ó  tras- 
ptsíndole  no  solo  el  dominio  útil  sino  también  el 
directo,  6  dándole  cierta  suma  de  dinero  sobre  sus 
bienes  raíces,  con  la  condición  en  los  tres  casos 
de  pagar  en  su  virtud  cierto  cánon  ó  pensión  anual 
al  imponedor  ó  censualista  ó  á  otra  persona  que  él 
designe. 

ACEPTACION.  La  admisión  de  lo  que  se  da, 
i,ócl  consentimiento  de  aquel  á 


quien  se  hace  nna  proposición ,  oferta  ó  encargo* ó 
se  da  ó  defiere  alguna  cosa ,  y  la  admite,  apruel  a 
ó  recibe. 

La  aceptación  puede  ser  espresa  ó  tácita  :  será 
espresa  cuando  se  declara  por  palabras  ó  por  sig- 
nos ,  y  tácita ,  cuando  se  manifiesta  por  acciones  ó 
hechos. 

En  todo  contrato  es  indispensable  la  aceptación, 
porque  no  puede  haber  contrato  sin  que  haya  con- 
currencia de  dos  voluntades,  esto  es,  proposición 
ú  oferta  de  una  parte ,  y  consentimiento ,  aproba- 
ción ,  conformidad  ó  aceptación  de  la  otra :  C'«m- 
rentio  est  danrum  reí  plurium  i»  ídem  pl<tcitum 
cous'nsns  Mientras  no  baya  mas  que  oferta  ó  pro- 
posición de  una  parte  ,  no  puede  haber  obligación, 
porque  no  hay  mas  que  voluntad  de  uno  solo ,  y 
nuestra  sida  voluntad  no  puede  ligarnos  para  con 
otra  persona.  La  obligación  es  el  vincuíí  que  re- 
sulta del  contrato. 

Se  dirá  ,  como  efectivamente  dicen  algunos  au- 
tores, que  después  de  la  famosa  ley  1,  tit.  I, 
lib.  10,  Ñor.  fíer.  en  que  se  ordena  que  purescien- 
do  cmc  alpino  se  quiso  obligar  d  otro  por  promisión 
ó  por  a'gtin  ronfrnto  ó  en  otra  manera,  sea  tenudo 
de  cumplir  aquello  que  se  obligó ,  ya  no  es  necesario 
para  que  la  oferta,  6  promesa  sea  obligatoria  el 
que  intervenga  la  aceptación  del  interesado  á  cuyo 
favor  se  hizo.  Pero  esta  ley  no  tiene  mas  objeto  que 
el  de  escluir  de  los  contratos  la  necesidad  de  la 
embarazosa  estipulación  y  de  otras  circunstancias 
que  espresa  ,  sin  que  contenga  una  sola  palabra  do 
que  pueda  deducirse  con  fundamento  que  también 
quiere  cseluir  la  necesidad  de  la  aceptación  ,  antes 
por  el  contrario  puede  decirse  que  la  supone  .  ya 
por  su  espíritu  y  su  contexto  si  se  examina  con  de- 
tención ,  ya  porque  de  otro  modo  suprimiría  la 
condición  mas  esencial  de  todos  los  contratos  que 
es  el  consentimiento  y  placer  de  amas  las  partes. 

Ya  conocen  algunos  de  dichos  autores  los  in- 
convenientes que  debe  acarrear  la  inteligencia  que 
se  quiere  dar  a  la  citada  ley;  y  asi  es  que  la  modi- 
fican de  tal  manera  que  llegan  por  fin  a  destruirla. 
Después  de  haber  sentado  por  principio  que  cons- 
tando la  voluntad  que  uno  tuvo  de  obligarse  hay 
realmente  obligación  y  acción  s'n  ser  necesario  pa- 
ra su  valor  que  otro  consienta  ,  prosiguen  diciendo 
que  si  uno  manifiesta  querer  dar  ú  obligarse  á  dar 
a  un  ausente  ,  vale  desde  luego  la  donación  ó  pro- 
mesa retocablemente  hasta  que  el  otro  la  sepa  y 
acepte ,  y  después  de  la  aceptación  irrerocablAnen- 
te.  ¿Mas  no  es  esto  incurrir  en  una  contradicción 
manifiesta  1  ¿  Qué  obligación  es  esa  que  puede  re- 
\ocar  cuando  quiera  el  obligado  mismo1?  ¿Cuál  es 
la  eficacia  de  una  acción  que  no  tiene  otra  consis- 
tencia que  la  que  el  demandado  quiera  darle?  Obli- 
gación revocable  al  arbitrio  del  obligado  no  es  obli- 
gación, ni  puede  producir  acción  ni  derecho  :  la 
obligación  es  utyi  necesidad  .  una  fuerza  ,  un  vín- 
culo que  el  obligado  no  puede  romper  como  quiera; 
Vinndum  jurisquo  neressilate  adslrmgimur  aliiu- 
jns  rei  snlrenda*. 

Sin  duda  los  primeros  autores  que  trataron  de 
hablar  sobre  esta  ley,  se  dejaron  alucinar  con  cier- 
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ta' vaguedad  6  falta  do  precisión  «le  algunas  pala 
bfU ,  y  los  demás  los  siguieren  después  á  ciegas, 
dándole  unos  y  otro  una  intensión  que  uu  pudo 
entrar  en  las  ninas  del  legislador,  por  ser  destruí- 
tora  de  los  principios  que  han  rejido  y  rijen  lus 
contratos  en  lodos  los  países.  Lo  que  la  ley  dice  y 
quiere  decir  es  que  son  validos  y  obligatoria  los 
contratos,  aunque  se  celebren  sin  la  solemnidad  di 
la  estipiihu  ion ,  aunque  los  contrayentes  se  bailen 
distantes  unos  de  otros,  aunque  no  asista  escribano 
público  ,  aunque  se  bagan  por  procuradores  ó 
aprovechen  á  personas  que  no  intervinieron  en 
ellos ,  y  en  fin  aunque  el  uno  «le  los  contratantes 
prometa  el  hecho  de  un  tercero ,  pues  es  claro  en 
rata  último  caso  que  si  el  tercero  no  ra  tilica  la  con- 
vención queda  comprometido  el  promitente  al  re- 
sarcimiento do  los  perjuicios.  Por  lo  demás  deja 
los  contratos  y  demás  fuentes  de  las  obligaciones 
bajo  el  mismo  pie  en  que  se  bailaban  antes,  sin 
estender  la  mano  á  trastornar  su  naturaleza  .  sin 
suprimir  ninguna  de  sus  condiciones  esenciales  y 
sin  crear  un  nuevo  modo  de  producir  deberes  y 
derechos. 

Diremos  pues  que  siendo  necesario  en  todo  con- 
trato el  consentimiento  de  los  dos  contrayentes,  no 
puede  haber  obligación  de  parle  del  uno  sin  que 
nava  babido  aceptación  «le  parle  d«d  otro;  y  que 
sofá  la  proposición  ó  promesa,  sin  la  aceptación 
antecedente  ó  consiguiente,  no  bace  que  adquiera 
uu  d«  rei  bo  el  interesado  á  cuyo  favor  se  b  zo.  Se 
creerá  tal  vez  que  en  una  promesa  ó  donación  es 
superfino  esperar  la  aceptación  real  del  donatario, 
y  qué  entonces  basta  la  atvplacion  presunta  .  pues 
¡orla  naluialeza  del  asunto  no  puede  menos  lie 
juzgarse  ya  desde  luego  que  el  favorecido  prestará 
con  f-usro  su  consentimiento.  Es  cierto  que  los 
hombres  aceptan  p«ir  lo  común  el  Lenelicio  que 
olio  les  lince ;  |  do  esta  presunción  no  es  suficiente 
para  con.-liluir  una  obligación  ,  y  mas  si  se  atiende 
a  que  puede  suceder  que  no  lo  ailmitau .  ya  por 
delicadeza ,  ya  porque  vean  en  él  una  intención 
demasiado  interesada,  ya  porque  tengan  algún 
motivo  para  considerarlo  injurioso. 

Vista  la  necesidad  de  la  aceptación  ,  resta  sa- 
ber cómo,  cu  indo  v  por  qui'Sfl  puede  prestarse. 

Puede  hacerse  la  aceptación  «leí  mis  cómodo 
«píela  promesa,  esto  es,  pura  y  simplemente  ó 
bajo  condición,  vcrlalmente  ó  por  escrito,  impre- 
samente ó  con  liedlos  que  manifiesten  la  inu  nción, 
con  intervención  «le  escribano  ó  sin  ella ,  entre 
presentes  ó  entre  ausentes,  por  caria  ó  lor  procu- 
rador, en  el  mismo  instrumento  en  «pie  se  hace  la 
promesa  ó  por  separado. 

La  ace, ilación  debe  hacerse  mientras  el  promi- 
sor,  donante  ó  i  oponente  persevere  en  su  propó- 
sito, pu«  s  s¡  hubiese  múda  lo  de  parecer  seria  nula 
y  de  ningún  efecto,  por  fallar  el  concurso  indis- 
pensable de  la  voluntad  «le  las  dos  parles.  Efecti- 
vamente ,  el  que  hace  una  proposición  ó  promesa 
puede  á  su  arbitrio  revocarla  mientras  el  olio  no 
la  acepte,  ya  porque  hasta  que  se  verilique  la 
aceptación  no  hay  contrato  perfecto  de  «íue  nazca 
obligan  on  .  ya  porque  asi  se  injiere  de  la  fty  10 


til.  12,  Ai,  7,  «ful  Fuero  fíeal,  en  la  cual  se  halla 
preveuiibi ,  «pie  si  alguno  hiciere  escritura  do  do- 
nación á  otro,  y  la  retuviere  en  SU  iioder  sin  en- 
iregársela,  puede  revocar  la  donación.  En  vano  so 
le  opondrá  que  nadie  puede  mudar  de  propósito  en 
perjuicio  de  otro.  .Vmo  nuil  ave  fotett  cunsi/ium  i» 
aiter,us  iniurium  ;  pues  podrá  responder  que  á  na- 
die hace  daño  con  su  mudanza,  no  habiendo  tiadiu 
aiiquiridu  derecho  alguno  con  su  oferta ,  Mulantlo 
ctmsi/ium  Htmini  fuñí  iujuriam ,  cum  ex  ijttiu* 
prupmiio  nemtui  fwrit  jus  adi,uisiíum. 

Debe  igualmente  intervenir  la  aceptación  vi- 
viendo las  dos  partes,  pues  no  licite  ya  lugar  des- 
pués «.'e  la  muerlo  de  alguna  de  ellas;  de  modo 
que  si  falleciere  el  que  hizo  la  oferta  ó  proposición 
antes  que  el  otro  la  hubiese  acoplado,  no  telarán 
obligados  á  cumplirla  los  herederos,  aunque  des- 
pués se  siga  la  aceptación  ,  ni  si  muriere  antes  do 
aceptar  la  persona  á  quien  se  hacia  la  propuesta  ú 
ofrecimiento  tendrán  ya  derecho  sus  herederos  é 
prestar  la  aceptación  ni  á  reclamar  la  ejecución  de 
lo  prometido ,  |Hirqüe  no  habiendo  habido  en  nin- 
guno de  los  dos  casos  verdadero  conlralo,  sino  so- 
lamente proyecto  de  conlralo  por  no  haber  concur- 
riilo  simultincainiiiite  la  voluntad  de  las  «los  parles, 
no  han  podido  estas  trasmitir  á  sus  respectivos  be— 
rederos  obligaciones  ni  derechos  «pie  ellas  no  lle- 
garon á  lener.—  Tal  vez  habrá  quien  diga  que  si 
el  «pie  hizo  la  promesa  muere  sin  revocarla,  debo 
suponerse  que  continúa  su  voluntad  ,  y  que  acce- 
diendo después  la  aceptación  resulta  formado  id 
conlralo ;  pero  eslo  equivale  ¿  decir  que  pueden 
celehrar&e  contratos  entre  un  vivo  y  un  muerto. 
El  difunto  no  hizo  mas  que  manifestar  su  voluntad 
de  hacer  una  convención  ,  y  esta  voluni.nl  como 
inherente  á  la  persona  sv  estmguió  con  ella.  A«le- 
mas ,  como  los  bienes  del  difunto  pasan  á  sus  he- 
rederos en  el  instante  mismo  del  fallecimiento,  no 
podría  ya  privarlos  de  parte  alguna  do  aquellos  la 
aceptación  posterior  del  interesado  en  la  promesa 
que  recayere  sobre  los  mismos. —  En  vario  so  «lira 
también  con  respecto  al  caso  de  muerte  de  la  parle 
á  quii  n  se  hizo  la  promesa,  que  como  el  heredero 
représenla  al  difunto  y  se  reputa  la  misma  persona 
que  é| ,  debe  lener  facultad  para  prestar  una  acep- 
tación que  su  causante  omitió  por  haberle  sobre- 
cogido ta  muelle;  pues  el  heredero  no  representa 
al  difunto  sino  en  cuanto  le  ha  sucedido  en  sus 
derechos .  y  como  el  difunto  no  tenía  derecho  al- 
guno p  ir  razón  de  la  promesa  ,  puesto  que  no  |*>- 
iia  adquirirlo  sino  por  la  atentación,  no  pudo  tras- 
mitirlo á  su  heredero,  quien  por  consiguiente  care- 
ce «le  facultad  para  acoplar  una  promesa  que  no  se 
hizo  á  él  mismo. 

También  será  nula  y  de  ningún  efecto  la  acep- 
tación, si  el  promitente  hubiese  perdiilo  antes  de 
ella  el  uso  de  la  razón  ó  hubiese  caido  de  otro  mo- 
do en  incapacidad  de  hacer  contratos,  porque  ya 
no  puede  suponerse  entonces  la  concurrencia  si- 
multánea del  consentimiento  de  ambas  partes.  Mas 
si  el  que  cayó  en  demencia  ó  cu  interdicción  fuese 
la  persona  á  quien  se  hizo  la  promesa ,  podría  en 
tal  caso  hacerse  la  aceptación  por  el  curador  que  se 
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la  diferencia  consiste  el) 
«pue  el  que  se  halla  en  estado  de  interdicción  ó  de- 
ntiencu  no  tiene  capacidad  para  dar,  pero  la  tiene 
para  recibir;  ley  i  ,  tit.  4,  Parí,  8. 

¿Por  quién  lia  de  aceptarse  la  promesa  ó  la 
eos*  ofrecida  i  Li  promesa  que  se  hubiese  hecho  á 
un  mayor  de  edad  ,  ha  de  aceptarse  por  el  intere- 
sado misión  ó  por  su  procurador  ó  mandatario  que 
leugs  poder  especial  o  :  enera  I  bastante  al  efecto: 
— la  que  se  hiciere  á  una  muger  casada  ,  no  puede 
aceptarse  por  esta  sin  licencia  de  su  marido,  ó  sin 
autorización  del  juez  en  caso  de  injusta  negativa  ó 
l3r«a  ausencia  de  aquel  ;  leye*  55,  50  .  5/,  58  y 
8»  de  Turo ,  porque  las  hueiias  costumbres  oxijen 
que  el  manilo  sepa  y  apruebe  las  dunaciunes 
remesas  que  se  hacen  á  su  consorte :* —  la  que  se 
liciere  á  un  menor  de  veinte  y  cinco  años  debe 
acep Urse  por  el  tutor  ó  curador ,  o  por  el  mismo 
menor  con  aprobación  del  tutor  ó  curador  si  ya  bu 
biese  llegado  al  uso  de  la  razón;  bien  que  si  el  mo- 
uor  hubiese  aceptado  por  si  soiojiodrá  exijir  si  quie- 
re el  cumplimiento  de  la  prome  a,  do  lacion  ú  otro 
contrato  que  le  fuere  útil,  sin  que  él  quede  ligado 
por  su  aceptación,  porque  tiene  capacidad  legal 
para  obligar  a  otros  y  no  la  tiene  pura  obligarse  ;i 
m  mismo,  como  se  verá  en  el  articulo  Jtf«*or: — 
la  que  se  hiciere  á  un  hijo  constituido  ba;o  la  pa- 
tria potestad  debe  acedarse  por  su  padre: — la  que 
te  hiciere  á  un  demente  ó  á  un  pródigo  que  estu- 
viere en  interdicción  ,  debe  aceptarse  por  el  cura- 
dor ó  persona  bajo  cuyo  régimen  se  halan:  —  la 
ijue se  hiciere  á  un  ausente,  podrá  aceptarse  en 
nombre  de  él  por  su  hijo  ú  otra  persona  que  estu- 
viere bajo  su  poder,  y  aun  por  el  juez  ó  el  eseri- 
Laiiu  ante  quien  se  otorga ,  porque  estos  oficiales 
públicos  s«m  como  guardadores  de  los  que  vi\cn 
en  su  distrito ; /^-í  7  //  8,  tit.  11,  Par/.  5.  Sin 
emhsrgo,  como  puede  suceder  que  una  liberali  lad 
no  fea  puramente  gratuita,  no  siempre  debe  ser 
>  al  ida  otra  aceptación  que  la  del  interesado,  que 
«  él  único  que  se  halla  en  estado  de  apreciar  las 
rareas  y  condiciones  ó  las  consecuencias. 

,Ko  asuntos  comerciales  contiene  el  Código  de 
comercio ,  art.  243,  con  respecto  á  la  aceptación 
bis  disposiciones  siguientes:  •H;i  las  negociaciones 
que  se  traten  por  correspondencia  se  consi  .'erarán 
concluidos  los  contratos .  y  surtirán  efecto  obliga- 
torio .  desde  que  el  que  recibió  la  propuesta  espilla 
la  carta  de  contestación  aceptándola  pura  y  sim- 
plemente, sin  condición  ni  reserva,  y  hasta  este 
punto  está  en  I  bertad  el  [imponente  de  retractar 
mi  propuesta ,  á  menos  que  al  hacerla  no  se  hubie- 
'«comprometido  é  esperar  contestación,  y  á  no 
disponer  del  objeto  del  contrato,  sino  después  de 
desechada  su  proposición,  ó  hasta  que  hubiere 
ido  un  término  determinado.— Las  acep- 
eondicionalus  no  son  obligatorias  hasta 
que  el  primor  proponente  dé  aviso  de  haberse  con- 
formado con  la -condición. » 

ACEPTACION  os  donación.  El  consentimien- 
to dado  por  el  donatario  á  In  donación 


vivos  es  un  contrato,  y 
consentimiento,  es  no-  Heredero. 


¡o  que  iulerveuga  la  aceptación  del  donatario 
que  el  donante  quede  obligado  á  dar  lo  qua 


cosario 
para 

ofrece;  de  modo  qui 
vocar  la  donación 
ley  10,  til.  12,  lib 


este  puede  arrepentirse  y  re— 
mientras  no  fuere  aceptada, 
pues  un 


3,  Fueru  Real.  Es 


error  decir  que  la  donación  entre  vivos  no  requiero 
para  su  perfección  mas  que  la  manifestación  de  la 
voluntad  de  donar  hecha  por  el  douaute. 

La  aceptación,  para  ser  válida,  debe  verificar- 
se, no  solo  mientras  el  donador  persevere  en  su 
propósito,  sino  también  mientras  conserve  la  capa- 
cidad  de  donar.  Asi  que  si  fallece  ó  pierde  el  uso 
de  la  razón  ó  se  le  iwne  intervención  en  sus  bienes, 
es  ya  nula  y  de  ningún  efecto  la  aceptación  que 
subsiguiere ,  porque  ya  no  puede  existir  la  reunión 
ó  concurso  de  voluiilades  que  se  requiere  en  los 
contratos,  liicn  hay  quien  asegura  que  si  muere  el 
dolíanle  antes  de  haber  aceptado  el  donatario  la  do- 
nación, están  obligados  los  herederos  de  aquel  en 
caso  de  que  sobreviniere  aceptación  á  entregar  la 
cosa  donada;  |H>ro  la  ley  4,  M.  4.  Parí.  5,  que  so 
cita  en  apoyo  de  esta  doctrina  ,  no  viene  muy  á 
propósito,  pues  que  no  habla  del  donante  que  muc- 
re antes  de  la  aceptación  del  donatario,  sino  del 
que  muere  sin  haber  entregado  la  cosa  donada; 
«Qnando  la  donación,  dice,  es  fecha  simpleiuieuta 
por  carta  ó  por  palabra,  mas  non  es  aun  entregado 
aquel  á  quien  la  facen,  tcuudo  es  de  cumplirla  d 
que  la  fizo  ó  sus  herederos. » 

Si  el  donatario  muere  sin  prestar  su  aceptación, 
no  tienen  derecho  á  prestarla  sus  herederos,  porque 
no  pasa  á  los  herederos  ni  contra  los  herederos  el 
derecho  ni  la  obligación  de  concluir  ó  perfeccionar 
un  contrato  que  dejaron  pendiente  ó  en  proyecto 
sus  respectivos  causantes.  Mas  si  se  volweso  de- 
iiietit.?  ó  se  le  declarase  pródigo,  bien  podría  en- 
tonces interponerse  la  aceptación  ¡wr  el  curador 
que  se  le  nombrase,  mientras  el  donante  no  revo- 
case su  oferta,  porque  es  válida  la  donación  queso 
liare  á  un  loco,  o  desmemoriado  ó  desgastador  do 
sus  bienes  declarado  tal  judicialmente,  aunque  no 
lo  es  la  que  alguno  de  estos  hiciese:  ley  I ,  tit.  k, 
Parí.  5. 

La  donación  ha  de  aceptarse  por  las  mismas 
personas  que  deben  ó  pueden  aceptar  cualquiera 
>tra  oferta  ó  proposición  ;  y  después  de  aoeplada 
queda  irrevocable  y  debe  cumplirse  por  el  donador 
o  sus  herederos.  Véase  el  artículo  Arrp'arion,  cu- 
yas doctrinas  son  enteramente  aplicables  á  este. 

ACEPTACION  Ó  ADICION  DE  IIEREM  I V.    El  acto 

por  el  cual  el  sugeto  á  quien  so  defiere  una  heren- 
cia por  testamento  ó  abinteslato,  hace  conocer  su 
resolución  de  tomar  la  calidad  de  heredero  y  con- 
traerlas obligaciones  uu^ este  titulo  lleva  consigo. 

Para  poder  aceptar™lidamenie  la  herencia  es 
necesario  tener  capacidad  para  heredar;  esto  es, 
el  heredero  descendiente  debió  estar  übre  de  im- 
pedimento legal  al  tiempo  de  la  muerte  de  la  per- 
sona de  cuya  sucesión  se  trata ,  mas  el  ostra  ño  debe 
estarlo  en  tres  tiempos ,  al  de  su  institución  ó  nom- 
bramiento, al  de  la  muerte  de  dicha  persona ,  y  al 
ilo  la  aceptación;  ley  22,  til.  ó,  Part.  0.  Véase 
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Nadie  puede  wr  obli^ailoá  aceptar  la  larencia, 
ya  le  venga  imr  testamento  ó  ab-iiitestato,  ley  11, 
tú.  H,  Part.  ti.  porque  cada  cual  es  libre  en  renun- 
ciar á  su  derecho.  A'tno  A«rr«  inrilut. 

itforfo»  rfe  «raptor  /a  WiVfU. 

Puedo  aceptarse  la  herencia  de  do*  modos  ;  ó 

Eiura  y  simplemente,  ó  con  beneficio  de  invenuno. 
il  que  la  acepta  pura  y  simplemente  queda  obli- 
gado  á  pagar  todas  las  deudas  y  mandas  del  difun- 
to ,  aun  cuando  importen  mas  que  los  bienes  he- 
reditarios; mas  el  que  la  acepta  con  beneficio  de 
inventario,  solo  es  responsable  de  las  deudas  y  mon- 
das en  cuanto  alcancen  dichos  bienes;  priitc.  del 
tit.  fi,  Part.  ü,  y  ley  5  dei  mimo  Ut.  y  Part. 

Aunque  estos  dos  modos  do  aceptar  producen 
efectos  muy  diferentes  bajo  algunos  ospectos,  tie- 
nen sin  embargo  condiciones  que  les  son  comunes, 
como  vamos  á  ver. 

En  primer  lugar  no  se  puede  aceptar  la  heren- 
cia ni  puramente  ni  bajo  beneficio  de  inventario 
sin  que  primero  haya  muerto  la  persona  á  quion  se 
trata  de  suceder,  porque  no  hay  todavía  sobre  qué 
recaiga  la  aceptación:  IS'ulít  est  ritentis  hareditas. 
Do  aqui  es  que  si  por  falsos  rumores  de  la  muerte 
de  un  sugeto  se  pusiera  en  posesión  de  sus  bienes 
como  heredero  el  pariente  mas  inmediato,  no  por 
eso  quedaría  ya  con  las  obligaciones  y  derechos  de 
heredero,  aunque  luego  después  se  realizase  la 
muerte.— Y  no  basta  para  la  validez  de  la  acepta- 
ción que  haya  muerto  aquel  á  quien  se  quiere  he- 
redar, sino  que  ademas  es  neeesario  que  antes  de 
hacerla  lo  supiese  de  cierto  el  aceptante,  sin  apo- 
yarse solo  en  eonjeturas  ú  opiniones,  pues  la  duda 
sobre  dicha  muerte  hace  nulas  la  aceptación  y  la 
renuncia;  ley  14,  ///.  0,  Part.  6.— También  es  in- 
dispensable que  el  aceptante  esté  llamado  á  la  he- 
rencia  en  el  momento  en  que  la  acepta  :  de  que  se 
sigue  que  si  entonces  era  incapaz  de  adquirirla, 
v.  gr.,  jior  haber  muerto  civilmente,  seria  nula  su 
aceptación,  aun  cuando  después  cesase  su  incapa- 
cidad por  el  recobro  de  la  vida  civil.  Sigúese  asi- 
mismo que  si  un  pariente  de  grado  mas  remoto 
aceptase  la  herencia  creyendo  falsamente  que  el 
mas  próximo  había  renunciado ,  no  jiodria  tener 
efecto  esta  acept  icion.  aunque  luego  el  mas  próxi- 
mo llegase  á  renunciar  y  recayese  asi  la  herencia 
en  el  primer  aceptante;  pues  asi  como  nadie  nuc 


i  ¡ibi 


de  aceptar  una  sucesión  que  todavía  no  está  abler 
la,  tampoco  puede  aceptar  una  sucesión  á  que  no 
está  llamado  en  la  actualidad,  aunque  pueda  estar- 
lo en  lo  sucesivo. 

La  ley  15,  til.  ti.  I^f .  ti.  prescribe  que  la 
aceptación  de  herencia  no^iueda  hacerse  por  pro- 
curador, ni  bajo  condición  ,  ni  desde  tal  tiempo  ó 
hasta  tal  tiempo.  Pero  esta  disposición  que  está 
tomada  del  derecho  romano  no  se  fundaba  sino  en 
dos  principios,  es  á  saber:  en  el  de  que  la  adición 
de  herencia  era  uno  de  aquellos  actos  llamados  te- 
jitimos  que  debían  ejecutarse  eon  cierta  solemni- 
dad, puramente  y  por  los  mismos  interesados,  y  en 
el  de  que  nadie  podía  morir  en  parte  testado  y  en 


que  es  la  que  se 
los  bienes  de  la 


parte  intestado;  y  como  ya  entre  nosotros  han  per- 
dido su  fuerza  estos  principios ,  es  natural  que  y« 
no  puedan  producir  sus  antiguas  consecuencias. 
Asi  que ,  poJrá  cualqu  era  aceptar  la  herencia  por 
medio  de  procurador  dándole  al  efecto  poder  espe- 
cial ;  y  también  podrá  aceptarla  desde  tal  tiempo  A 
basta  tal  tiempo  determinado,  debiendo  pasar  la 
herencia  á  los  herederos  que  corresponda  según  el 
orden  de  suceder ,  por  el  tiempo  que  no  este  acep- 
tada, como  acaece  en  el  caso  de  que  el  testador  ha- 
ya instituido  heredero  desde  dia  cierto  ó  hasta  dia 
cierto.  Mas  no  diremos  otro  tanto  de  la  condición, 
porque  hay  otra  razón  mas  grave  que  la  desecha : 
la  aceptación  condicional  seria  contraria  ó  los  de- 
rechos de  los  acreedores,  quienes  no  podrían  has- 
ta el  cumplimiento  de  la  condición  pedir  al  here- 
dero el  pago  de  sus  créditos  ya  vencidos. 

Finalmente,  no  puede  uno  aceptar  la  herencia 
que  ha  renunciado,  á  no  ser  menor  de  edad:  mas 
si  fuese  descendiente  tendrá  derecho  á  recobrarla 
en  el  término  de  tres  años  ,  con  tal  que  los  bienes 
no  estuvieren  cnagenados ,  pues  en  caso  de  estarlo 
no  tendrá  tal  derecho  sino  siendo  menor  de  vcinltt 
y  cinco  años,  leyes  18  y  20,  til.  6,  Part.  6. 

Todos  los  indicados  principios  son  comunes  asi 
á  la  aceptación  bajo  inventario  como  á  la  pura  y 
simple.  Vamos  ahora  á  ver  como  se  hace  esta 
última. 

La  aceptación  pura  y  simple 
hace  llanamente  sin  inventariar 
herencia ,  puede  ser  espresa  ó  tácita  :  es  espresa 
cuando  se  toma  el  titulo  ó  la  calidad  de  heredero, 
sea  verbalmente.  sea  en  un  escrito  auténtico  ó  pri- 
vado .  es  tácita  cuando  el  heredero  hace  algún  acto 
que  supone  necesariamente  su  intención  de  acep- 
tar ,  porque  no  tendría  derecho,  de  hacerlo  sino  en 
su  calidad  de  heredero  Asi  se  colige  de  las  leyes  11 
y  18,  tit.  tí.  Part.  6. 

La  aceptación  espresa  ofrece  pocas  dificultades. 
No  obstante,  la  legislación  de  algunos  países  dese- 
cha la  declaración  meramente  verbal,  por  la  oca- 
sión que  puede  dar  á  dudas  v  litigios,  á  no  ser  que 
se  haga  judicialmente.  La  declaración  por  escrito 
debe  contener  de  un  modo  indudable  la  voluntad  de 
aceptar;  pues  suele  suceder  que  muchas  personas 
se  aplican  inconsideradamente  en  sus  conversacio- 
nes y  en  sus  carias  cuando  fallece  algún  paricnto 
el  título  de  sus  herederos,  sin  que  con  esto  quieran 
decir  otra  cosa  sino  que  ellos  son  los  que  por  razón 
de  parentesco  tienen  derecho  á  la  herencia.  Asi  une, 
si  anuncio  en  una  carta  que  soy  heredero  de  fulano 
y  que  voy  á  tomar  conocimiento  del  estado  do  sus 
bienes,  no  por  eso  ha  de  darse  por  sentado  que 
acoplo ;  pero  si  escrib.)  á  los  acreedores  ó  legatarios 
con  la  calidad  de  heredero  pidiéndoles  quita  ó  espe- 
ra ó  proponiéndoles  una  transacción,  se  ve  clara- 
mente mí  inlenciou  de  aceptar,  y  hay  efectivamente 
aceptación. 

La  aceptación  tácita  puede  ser  mas  equivoca, 
porque  no  consiste  sino  en  hechos,  y  hay  hechos 
que  dan  lugar  á  sénas  dificultades.  Ixts  hechos  que 
inducen  aceptación  son  todos  aquellas  actos  que  se 
ejecutan  por  el  llamado  á  la  sucesión  en  las  cosas 
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¿V  la  herencia,  y  que  suponen  necesariamente  su 
intención  de  aceptar,  porque  no  habría  podido  lia- 
arlos  válidamente  sino  con  la  calidad  de  heredero. 

Debe  reputarse ,  pues,  que  acepta  la  herencia 
ti  llamado  á  ella  \  en  tus  casos  siguientes  :  cuando 
depone  á  titulo  gratuito  ú  oneroso  de  algunos  de 
losWnes  hereditarios,  sabiendo  ó  creyendo  me 
pertenecen  á  la  sucesión ,  pues  que  hace  ó  cree  ha- 
cer actos  de  propietario;  Pro  harede  euim  gertr» 
a!  pro  domino  gerere;— cuando  hipoteca  l  js  bienes 
hereditarios  ú  otorga  sobre  ellos  servidumbre,  usu- 
fructo ó  uso,  ó  renuncia  servidumbre  que  tenían  en 
su  favor,  pues  que  es  preciso  ser  dueño  para  poder 
bacer  tales  actos: — cuando  sin  reservarse  el  benefi- 
cio de  inventario,  pone  demanda  de  nulidad  ó  res- 
cisión de  un  contrato  que  otorgó  el  difun'o,  ó  ataca 
su  testamento,  ó  transije  con  los  legatarios  ó  acree- 
dor» ,  ó  contesta  ó  sigue  el  pleito  entablado  contra 
el  difunto  ó  contra  él  mismo  como  heredero,  ó  usa 
contra  un  estrado  ó  contra  sus  coherederos  respec- 
tivamente de  las  acciones  de  petición  ó  |>arliciun  de 
herencia,  porque  todos  estos  actos  suenen  que  mi- 
ra la  herencia  como  suya:— cuando  se  pone  en  po- 
sesión de  los  bienes  hereditarios,  á  no  ser  que  sim- 
plemente tome  las  llaves  v  aun  fui  títulos  para  evi- 
tar tu  eslravío  ;  cuando  los  alquila  o  arrienda,  ó 
r..rta  tus  árboles,  ó  muda  la  forma  de  las  heredades  ó 
edificios .  ó  vende  sin  decreto  de  juez  algunos  efec- 
tos ,  6  exije  las  deudas  ó  entrega  los  legados  :— 
cuando  hace  donación,  venta  ó  traspaso  de  sus  de- 
rechos hereditarios,  sea  á  uu  estrnño,  sen  .  uno  óá 
muciios  de  sus  coherederos ,  porque  en  todos  estos 
casos  ha  obrado  como  propietario ,  respecto  de  que 
nadie  tiene  facultad  de  disponer  sino  de  las  cosos 
que  le  pertenecen: — cuando  hace  renuncia,  aunque 
sea  gratuita  ,  de  tales  derechos  en  favur  de  uno  ó 
muchas  de  sus  coherederos ,  porque  es  obrar  como 
propietario  el  privar  á  los  unos  para  mejorar  á  los 
otros ;  y  también  cuando  hace  la  renuncia  en  fa- 
vor de  todos  sus  coherederos  indistintamente,  si  rc- 
eibe  precio  por  ella,  mas  no  si  la  hace  gratuitamen- 
te, porque  en  el  primer  caso  es  la  renuncia  una 
verdadera  venta  ,  y  en  e!  segundo  no  tiene  otros 
efectos  que  los  de  una  renuncia  pura  y  simple: — 
cuando  siendo  heredero  legítimo  oculta  ó  sustrae 
alguna  cosa  de  la  herencia,  mas  siendo  cstraño  so- 
lo queda  obligado  á  la  restitución  del  doble:  leyes  9 
•  n.ft.  6,  Parí.  6. 

Todos  estos  actos  y  otros  semejantes  son  actos 
de  propietario  y  por  consiguiente  de  heredero,  se- 
gún los  principios  sentados  eri  la  ley  11,  til.  6,  Parti- 
da 6:  de  manera  que  las  protestas  que  al  mismo 
tiempo  hiciese  el  llamado  i  la  herencia  de  que  no  por 
m  quería  ser  heredero ,  no  podrían  surtir  su  afec- 
to, porque  serian  contra  la  naturaleza  de  las  Cosas 
Hay  algunos  actos  de  que  puede  dudarse  si  lie 
van  ó  no  consigo  ta  aceptación.  ¿Son,  ñor  ejemplo 
actos  de  heredero  el  acusar  al  asesino  del  difunto  y 
el  ¡Mentar  la  acción  de  incapacidad  •>  indignidad 
contra  on  coheredero?  La  acusación  del  asesinato 
no  es  acto  de  heredero  pnes  está  bastante  moti- 
la calidad  de  pariente ,  y  aun  á  veces 
aria  para  no  ser  escluido  como  indigno, 


puro  ei  que  entabla  la  acción  de  incapacidad  ó  in- 
dignidad contra  un  coheredero ,  práctica  sin  duda 
alguna  un  acto  de  heredero ,  pues  por  el  mismo  he- 
cho pide  para  sí  la  herencia. 

¿Es  acto  de  heredero  el  dar  poder  á  un  tercera 
para  aceptar?  El  poder  ó  mandato  dado  simplemen- 
te para  aceptar  la  herencia,  ó  para  aceptar  ó  repu- 
diar á  voluulud  del  mandatario ,  no  produce  por  si 
mismo  aceptación ,  porque  no  es  mas  que  un  pro- 
yecto de  aceptar  que  puede  revocarse  antee  que  so 
ponga  en  ejecución  :  mas  si  el  poder  contuviese  al 
mismo  tiempo  la  orden  de  pedir  la  partición ,  de 
vender  los  bienes,  do  exijír  las  deudas  ó  de  hacer 
cualquiera  otra  cosa  que  el  heredero  no  podría  eje- 
cutar sin  reputarse  aceptante  ,  n  sullaria  entonces 
verdadera  aceptación  ,  porque  no  se  puede  dar  po- 
der para  enagenar  v.  gr.  un  fundo  de  la  herencia 
sin  considerarse  dueño  de  este  fundo  ,  y  pi.r  consi- 
guiente sin  aceptar  la  sucesión  á  que  pertenecí». 

El  heredero  que  siendo  al  mismo  tieifqto  legata- 
sio  se  pono  por  si  mismo  en  posesión  do  la  cosa  le- 
gada, ¿se  entiende  que  por  este  hecho  acepta  la  su- 
cesión? La  acepta,  porque  el  legatario  no  puede  con 
esta  sola  calidad  ponerse  en  posesión  de  la  cosa  le- 
gada, sino  quo  debe  pedir  su  entrega  á  los  here- 
deros. 

¿Qué  diremos  del  heredero  que  siendo  acree- 
dor ó  propietario  de  una  cosa  que  se  halla  en  la 
herencia ,  la  toma  por  sí  mismo?  Unos  creen  que 
hace  acto  de  heredero,  porque  la  calidad  de  acree- 
dor no  da  derecho  sino  para  pedir  la  deuda  ri  los 
que  deban  pagarla:  mas  otros  sostienen  que  no  ha- 
ce acto  de  heredero  por  íofo  el  hecho  de  ponerse  en 
posesión  de  la  cosa  debida,  jiorque  aunque  haga  lo 
que  no  debe  hacer  ,  no  hace  l„  hadante  para  ser 
heredero,  esto  es,  un  acto  que  suponga  su  inten- 
ción de  aceptar.  Esta  última  opinión  parece  la  mas 
justa.  ¿No  s  -ria  .  por  ejemplo ,  un  absurdo  el  deci- 
dir que  el  heredero  que  había  prestado  su  caballo 
al  difunto  queda  obligado  á  las  consecuencias  de  una 
aceptación  por  solo  el  hecho  de  recobrarle  sin  espe- 
rar á  que  se  lo  entreguen  los  demás  herederos  quo 
tal  vez  se  hallan  ausentes? 

¿Qué  resolver  en  lin  acerca  del  heredero  que 
paga  las  deudas  del  difunto?  0  las  paga  con  los 
bienes  de  la  herencia  ó  con  los  suyos  propios.  Si 
las  paga  con  los  bienes  hereditarios,  hace  acto  de 
heredero ,  porque  el  que  paga  una  deuda  debe  ser 
proletario  de  la  cosa  dada  en  pago,  á  fin  r|e  poler 
trasladar  su  dominio  al  acreedor  que  la  recibe.  Si 
las  paga  con  sus  propios  fondos,  no  hace  acto  de 
heredero .  parque  si  se  ve  todos  los  días  que  se  pa- 
gan las  deudas  de  un  amigo  v  aun  de  un  estraño 
por  pura  benevolencia  sin  mandato  alguno  de  su 
parte,  ¿no  podrá  hacerse  otro  tanto  en  h  mor  de  la 
memoria  de  un  pariente,  de  un  bienhechor,  de  uu 
padre?  Como  quiera  quesea,  no  puede  decirse  que 
la  intención  del  heredero  qu*  pagó  con  su  dinero 
la  deuda  del  difunto  era  necesariamente  la  de  acep- 
tar la  herencia  ,  pues  que  po  lin  tener  otra.  El  be- 
redero  en  semejante  caso  linltrá  pensado  natural- 
mente que  si  se  determinaba  luego  á  la  a  Irrisión 
(  de  la  herencia  no  hacia  mas  que  su  propio  negocio. 
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y  que  si  U  repudiaba  podría  reclamar  su  reembolso 
de  los  que  aceptasen ,  coulra  quienes  tendría  cuan- 
dr»  menos  la  acción  nsyottorum  gestorum. 

Réstanos  echar  una  ojeada  sobre  los  aclos  que 
no  suponen  aceptación,  porque  se  consideran  mera- 
mente conservatorios,  de  vigilancia  ó  cuidado,  y  do 
administración  provisoria.  Como  la  ley  concede  cier- 
to niazo  para  deliberar  si  conviene  ó  no  la  admisión 
de  la  herencia,  ó  para  hacer  inventario  en  el  caso 
de  que  se  acepte  con  este  beneficio ,  y  no  sea  justo 
que  entretanto  queden  los  bienes  hereditarios  un 
absoluto  abandono,  tiene  facultad  el  heredero  para 
cuidarlos  y  administrarlos  provisionalmente  ,  con- 
servando ta  liLwrtad  de  tomar  después  el  partido  que 
mas  le  convenga  ;  pero  debe  ceñirse  precisamente 
á  los  aclos  que  se  reputan  meramente  conservato- 
rios y  de  urgencia.  Tales  son  pagar  los  gastos  de 
entierro;  cuidar  del  sustento  de  la  familia,  asi  co- 
mo de  las  caballerías  v  ganados;  lomar  medidas 
para  evitarla  pérdida  o  menoscabo  d«  los  bienes; 
nacer  las  reparaciones  que  sean  necesarias  y  no  ad- 
mitan dilación  ;  pagar  las  deudas  que  tuvieren  dia 
cierto  y  pena  asignada *.  veuder  con  autorización 
del  juez  las  cosas  que  no  pueden  conservarse  sin 
peligro  ó  sin  gran  dispendio ;  impedir  que  se  vayan 
los  inquilinos  sin  pagar  los  alquileres;  hacer  ó  reno- 
var los  arrendamientos  que  por  razón  de  las  épocas 
no  puedan  d.ferirsesin  perjuicio;  coger  los  frutos  quo 
hayan  llegado  á  su  estado  de  madurez ;  hacer  pro- 
testar las  letras  de  cambio  que  nn  se  pagaren;  inter- 
rumpir las  prescripciones  que  corrieren  á  favor 
de  los  deudores  de  la  sucesión  ó  de  los  destilado- 
res de  los  bienes  que  forman  parte  de  ella;  y  en  fin 
practicar  todas  aquellas  cosas  cuya  omisión  habría 
de  causar  daño  á  los  que  hubiesen  de  babor  la  he- 
rencia. Todos  estos  actos  pueden  ejecutarse  por  el 
heredero,  sin  que  por  elfo  se  entienda  que  acepta 
la  sucesión :  mas  para  evitar  loda  duda  y  compro- 
metimiento ,  hará  bien  de  protestar  ante  hombres 
buenos ,  y  mejor  ante  el  juez,  que  no  se  encarga 
de  los  bienes  hereditarios  con  intención  de  ser  he- 
redero ,  sino  con  el  fin  de  precaver  su  pérdida  ó 
deterioro.  Véanse  las  le) es  3  y  II,  til.  0,  Part.  0. 

Cuando  aquel  á  quien  se  defiere  una  herencia 
fallece  sin  haberla  repudiado  ni  admitido  espresa  ó 
tácitamente,  podrán  sus  herederos  aceptarla  ó  re- 
pudiarla si  era  heredero  legitimo,  poro  no  si  lo  era 
estraño.  Asi  se  deduce  de  las  leye$  2  y  15,  til.  G, 
Part.  ($.  Muere  Antonio,  \x>T  ejemplo,  y  lo  sucede 
su  hijo  Pedro,  quien  fallece  igualmente  sin  aceptar 
la  sucesión  de  Antonio :  los  herederos  de  Pedro, 
séanlo  por  testamento  ó  abintestato,  pueden  acep- 
tar la  herencia  de  Antonio  si  la  creen  ventajosa  ,  ó 
bien  repudiarla  si  es  onerosa  para  atenerse  solo  a 
la  de  Pedro,  siendo  necesario  para  ejercer  los  de- 
rechos de  Pedro,  que  se  constituyan  herederos  de 
este  mismo  :  mas  si  Pedro  no  fuese  sucesor  legiti- 
mo de  Antonio,  sino  estraño,  no  podrían  entonces 
sus  herederos  aceptar  ni  repudiar  la  herencia  de 
este  último.  La  razón  de  la  diferencia  consiste  en 
que  el  heredero  legítimo,  como  es  heredero  por  de- 
recho, trasmite  desde  luego  la  herencia  á  sus  here- 
deros; pero  el  heredero  estraño ,  como  que  antes 


de  la  adición  no  tiene  la  herencia  sino  solo  su  es- 
peranza, no  puede  trasmitirla  sitio  después  de  acep- 
tada, y  de  aquí  la  regla  Han-ditas  non  adtía  non 
transmití  i/ur.  Esta  razón,  sin  embargo,  como  oirás 
muchas  del  derecho  romano  de  que  está  lomada.no 
deja  de  ser  mas  sutil  que  sólida;  y  asi  es  que  naso 
lia  tenido  en  consideración  por  algunas  legislacio- 
nes, v.  gr.  por  las  do  Aragón  y  de  Francia.  Cual- 
quiera heredero,  seo  legítimo  o  estraño,  tiene  de- 
recho de  aceptar  la  herencia  que  se  l<>  defiere:  este 
derecho  no  es  propiamente  una  esperanza,  pues 
nadie  la  tiene  de  lo  que  depende  de  si  mismo  ;  es 
por  el  contrario  una  facultad,  un  derecho  verda- 
dero y  actual  de  que  puede  á  su  arbitrio  el  here- 
dero nacer  ó  no  hacer  uso ;  un  derecho  pecuniario 
y  no  exclusivamente  inherente  á  la  perdona;  unde- 
reeho  que  siempre  es  derecho,  ya  se  constituya  por 
la  ley ,  ya  por  testamenta.  Si  (a  herencia  pú«s  sa 
compone  de  todos  los  derechos  del  difunto ,  ¿por 
qué  se  ha  de  escluir  el  derecho  que  tenia  el  mis- 
mo de  aceptar  ó  repudiar  una  sucesión?  y  si  pasa  á 
los  herederos  en  un  casi»,  ¿por  qué  no  ha  do  pasar 
en  otro?  Véase  Briwicio  de  deliberación. 


Personas  capaces  de  aceptar  la  heren'ia. 

Puede  aceptar  la  herencia  que  le  pertenece  to- 
da persona  que  es  capaz  do  contratar ,  porque  me- 
diante la  aceptación  de  la  herencia  contrae  el  here- 
dero, si  no  formal  al  m 'nos  tácitamente,  con  los 
acreedores  del  d.fiinto  y  sus  legatarios  la  obl  gacíon 
de  pagar  las  deudas  v  entregar  los  legados;  y  como 
la  ley  lia  declarado  a  ciertas  j  erumas  incapaces  de 
celebrar  contratos ,  ha  tenido  que  negar  á  las  mis- 
mas la  facultad  de  aceptar  herencias.  Tales  son  en 
general  los  hijos  de  familia ,  los  menores,  los  locos 
ó  mentecatos ,  los  pródigos  y  las  mugeres  rasadas 
que  no  están  autorizadas  al  efecto. 

El  hijo  de  familias,  que  es  el  que  está  bajo  la 
patria  potestad  no  puede  aceptar  sin  otorgamiento 
del  padre  la  herencia  profecticia ,  esto  es,  la  he- 
rencia que  se  le  deja  con  intención  de  que  la  ad- 
quiera para  su  padre ;  pero  bien  puede  aceptar  por 
si  mismo  la  herencia  adventicia  ,  esto  es ,  la  que  le 
v  iene  por  parte  de  madre/)  de  otro  cualquiera  que 
se  la  deja  para  él;  y  aun  puede  aceptarla  el  padre 
á  nombre  y  [wr  ausencia  del  hijo.  El  infante  o  me- 
nor de  siete  años ,  el  mentirán»  ó  loco,  y  el  pródi- 
go declarado  judicialmente,  no  pueden  por  sí  mis- 
mos aceptar  ni  adquirir  la  herencia  que  les  perte- 
nece ;  pero  pueden  aceptarla  por  ellos  sus  tutores 
ó  curadores,  estimándola  ventajosa.  Si  el  menor 
de  siete  años  insumido  heredero  se  hallare  bajo  la 
patria  potestad ,  podrá  el  padre  aceptar  la  herencia 
por  él;  y  aun  podrá  también  tomarla  para  sí  mis- 
ino, muriendo  el  hijo  antes  de  los  siete  años  y  de  la 
aceptación  de  ella.  El  menor  de  catorce  años  quo 
estuviese  bajo  la  patria  potestad  ó  en  tutela,  no 
puede  aceptar  la  herencia  sino  con  otorgamiento  de 
su  padre  ó  tutor,  y  no  estando  en  poder  de  ningu- 
no, no  la  puede  admitir  sin  licencia  ó  aprobación 
del  juez  del  lugar.  El  mayor  de  catorce  y  menor 
de  veinte  y  cinco,  que  no  éslá  bajo  la  patria  poles- 
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t»d,  dí  en  poder  de  curador ,  puede  acoplar  y  ad- 
•]uirír  por  si  mismo  la  herencia ,  pero  si  le  fuere 
gravosa,  tendrá  el  arbitrio  de  nrrc|»cntjrs£  después 
y  repudiarla  por  el  derecho  de  rcHiüicion  crni  per- 
Miiso  juilictal  V  audiencia  lie  los  acreedores  di.l  di- 
funto. Leyes  í>,  ttt  Ú  y  7,  íif.  W,  ¡'mi.  l!. 

La  muger  casilla  uo  puede  aceptar  la  herencia 
m  consentimiento  ,lc  su  marido,  a  no  ser  bajo  in- 
v  nUrio ,  ni  tampoco  rebudiarla ,  ley  .'i i  7ui'«. 
La  ruzon  es  t]tic  el  mari.io  l i  ■  i n •  iwl<  ré>  en  las  he— 
r  ucias  que  se  lielieren  a  la  muger,  porque  sus 
í-  Utos  pertenecen  a  la  clase  de  bien  *  gananciales, 
qn?  son  comunes  á  entrambos.  Véase  Mwjer  en- 
sila. 

Efectos  de  la  acrpUtciou  pura  >j  $,mpl*. 

El  efecto  de  !a  aceración  se  retrotrae  al  din  de 
la  apertura  de  la  sucesión  ,  esto  e-,  al  dia  de  la 
i  luerle  de  la  persona  a  quien  se  sucede.  Y  con 
respecto  á  este  punto  no  tía  y  diferencia  a  gima  en- 
Ir?  la  aceptación  con  inventario,  y  la  aceptación  pu- 
ra y  situpie.  liten*  qtumdo^ue ,  deeia  el  derecho  ro- 
mano, odeundo  Jueretítttúeiu,  jun  tune  á  muría 
tnreetasse  difundo  in'clttijitt.r.  Mas  no  s;?  deduzca 
ttv-  aquí  que  entre  nosotros ,  asi  como  enlre  ¿os  ro- 
manos, no  puede,  uno  ser  heredero  de  tina  per- 
sona por  un  tiempo  s  u  serlo  por  otro,  sea  anterior 
ó  posterior.  La  cali. Jad  de  heredero  era  entre  aque- 
llas inJivisible  ;  el  que  una  vez  llegaba  a  ser  here- 
dero de  alguna  persona  no  podia  ja  menos  de  ser- 
lo siempre,  stmei  htvret , semper hieres .  Hueste  mis- 
mo articulo  liemos  indicado  mas  arriba  los  princi- 
pios eo  que  se  apoyaba  esta  decisión  ,  añadiendo 
ipit!  eslau  derogados  indirectamente  |ior  la  ley  1 . 
ttt.  18,  Itb.  it).  Soc.  Itcc.,  y  que  nsi  comodi-spues 
de  esta  ley ,  á  pesar  de  la  ley  lo,  til.  5,  Parí,  ti, 
vale  la  institución  de  heredero  basta  I¡ciii|h>  cierto 
¿desde  tiempo  cierto,  debe  valer  también  la  acep- 
tación hecha  del  mismo  modo ,  como  que  ambas 
cosas  son  correlativas.  La  regla  pues  que  se  ha  cs: 
principio,  solo  debe  aplicarse  a  la 
jue  se  nace  llanamente  sin  limitación 
de  tiempo,  ó  al  menos  sin  designación  de  una 
¿poca  desde  que  haya  de  producir  por  resultado  la 
adquisición  de  I*  herencia. 

Supuesto  que  el  efecto  de  la  aceptación  se  re- 
trotrae al  dia  de  la  apertura  de  la  sucesión  ,  que 
equivale  a  decir  que  en  cualquiera  época  que 
acepto  el  heredero  es  lo  mismo  que  si  hubiese 
aceptado  en  el  momento  en  que  murió  la  persona 
á  quien  hereda  ,  se  sigue  de  aquí : 

I."  Que  renunciando  algún  herédelo,  se  en- 
tieude  que  el  sustituto  si  le  tiene  k  ó  en  su  defecto 
los  demás  conjuntos  ó  los  siguientes  en  grado  ó 
¡luna miento  si  es  único  el  renunciante ,  han  sido 
herederos  de  la  parle  repudiada  desde  1a  apertura 
de  la  sucesión  ,  con  tal  que  la  acepten.  Digo  con 
tai  que  la  acepten  ,  pues  no  puede  ya  sostenerse, 
que  si  uno  de  dos  coherederos  renuncia  su  parte 
está  el  otro  obligado  á  tomarla  ó  á  dejar  la  suya 
romo  lo  prescribía  la  ley  18,  ttt.  (i.  Par!.  0,  y  lo 
sientan  comunmente  los  autores.  Estos  y  aquella 
Tomo  i. 


se  fundan  en  el  principio  romano  de  que  nadie  po- 
dia  morir  en  parte  testado  y  en  parle  intestado,  el 
cual  quedaría  infringido  si  una  parle  de  la  heren- 
cia pasaba  al  h  redero  testamentario  y  la  otra  al 
legitimo  ;  pero  como  ya  esli  abolido  este  principio 
por  las  leyes  recopiladas,  de  manera  que  si  un 
testador  dispone  solo  de  cierta  parte  de  sus  bienes, 
no  se  los  lleva  todos  como  antiguamente  el  here- 
dero instituido  en  la  parle,  sino  que  pertenece  el 
rest )  de  que  no  se  dispu>o  á  los  herederos  llama- 
dos por  la  ley,  no  puede  haber  ya  iiicomeuii  ule 
alguno  en  que  un  hereden»  acepte  su  parte  y  deje 
que  la  otra  renunciada  por  su  compañero  vaya  a 
quien  corres]N»nda.  Véase  Derecha  de  acrecer  // 
licitan ta  de  herencia. 

2."  Que  si  el  heredero  que  renunció  la  heren- 
cia quiere  luego  aceptarla  dentro  del  término  que 
le  concede  la  ley,  pnr  ser  menor  ó  descendiente, 
según  selia  manifestado  mas  arriba,  se  tendrá 
igualmente  por  datada  su  aceptación,  á  pesar  de 
su  renuncia-  primitiva  ,  desde  el  momento  en  que 
murió  la  persona  de  cuya  sucesión  se  traía. 

0.  *  Que  el  heredero  que  no  acepta  sin»  mocito 
tiempo  después  de  la  apeilura  de  la  sucesión,  lie-  • 
ne  el  mismo  derecho  á  los  frutos  desde  el  falleci- 
miento, que  si  hubiese  aceptado  entonces,  porque 
todos  los  frutos  se  consideran  parte  de  la  herencia, 
vengan  antes  ó  después  de  la  aceptación.  Frmclu.* 
emiH  inanes  auijeni  htvreddalem  ,  site  paxt  aditam, 
arcesnerin' ;  pero  con  la  diferencia  de  que  el  po- 
seedor de  buena  fé  no  esl  i  obligado  á  darle  la  es- 
timación de  los  (rulos  consumidos,  sino  solo  los 
frutos  existentes  al  principio  del  pleito  ó  al  tiein- 

de  la  sentencia  con  deducción  de  los  gastos  de 
ior  y  recolección,  al  paso  que  el  poseedor  de 
mala  íé  no  solo  debe  entregar  los  frutos  consu- 
midos y  existentes,  sino  también  los  que  hubiera 
podido  percibir  y  no  percibió  por  su  negligencia, 
bien  que  con  deducción  de  gastos;  ley  4.  ttt.  14, 
Purt.  (j.  Véase  Poseedor  de  buena  y  de  mala  fe. 

1.  "  Que  pueden  correr  y  cumplirse  las  pres- 
cripciones en  beneficio  suyo  durante  el  tiempo  in- 
termedio ;  pues  que  los  terceros  interesados  en  su 
interrupción  podrían  intentarla',  ya  procediendo 
contra  el  misino  heredero  qiic  se  vena  precisado 
entonces  á  tomar  un  partido,  va  haciendo  nom- 
brar un  curador  ó  defensor  de  la  herencia  yacente 
contra  quien  ejerciesen  sus  derecho»  en  caso  de 
ignorarse  el  paradero  de  aquel. 

o. 4  One  del  mismo  modo  pueden  correr  las 
prescripc  iones  contra  él,  porque  la  herencia  yacen- 
te representa  la  persona  del  difunto,  llctreditas 
su.t!tnet  p-r  nonata  def,nr(i,  y  el  heredero  debe  im- 
putarse su  neg  igencia,  la  cual  no  puede  perjudi- 
dicar  á  tercero.  Véase  Prescnp  ton. 

ü.°  (Jue  cada  uno  de  los  coherederos  debe 
considerarse  heredero  único  de  todos  los  efectos 
comprendidos  en  su  lote  desde  la  muerte  del  di- 
funt»;  aunque  la  partición  no  se  hubiese  heclio  si- 
no mucho  tiempo  después. 

7.°  Que  por  su  aceptación  pura  y  simple  que- 
da sujeto  el  hereib  ro'á  la  obligación  de  satisfacer 
las  deudas  que  dejó  el  difunto,  y  de  entregar  las 
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manda' que  hizo,  aun  cuando  importen  mucho 
mas  que  los  bienes  hereditarios;  leyéi  o  y  10, 

tit.  0,  Vari.  6.  Hay,  no  oblante,  ayunos  casos 
>'ii  que  el  heredero' no  está  obligado  á  pagar  mas 
de  lo  que  valga  la  herencia,  aunque  la  haya  acep- 
tado pura  y  simplemente.  Tales  son  los  siguien- 
tes.—  i."  Cuando  el  heredero  goza  del  lienefirin 
de  rumptfenrin  ron  respecto  á  los  acreedores  y  le- 
gatarios:— á.*  Cuando  el  testador  exime  á  su  he- 
redero directa  ó  indirectamente  de  la  formación 
de  inventario ,  lo  cual  puede  hacer  en  perjuicio 
de  los  legatarios  mas  no  de  los  acreedores: — o.* 
Cuando  el  heredero  no  aeptó  la  herencia  libres- 
mente,  sino  por  violencia  o  inducido  á  ello  por 
dolo  ó  malicia  de  los  acreedores  ó  legatarios: — i  0 
Cuando  en  la  aceptación  padeció  el  heredero  error 
involuntario ,  inculpable  ó  invencible ,  como  si 
«revendo  al  principio  que  la  herencia  era  cuan- 
tiosa-se  descubren  despu  s  denlas  ó  pérdidas  con- 
siderables que  la  absorven  enteramente  ;  pero  co- 
mo esta  excepción  podria  destruir  la  wgla  gene- 
ral .  no  debe  admitirse  sino  en  algún  caso  muy 
raro: — í».°  Cuando  los  acreedores  y  legatarios 
confiesan  no  haber  mas  bienes  en  la  heren- 
cia, pues  asi  se  desvanece  la  presunción  en  une 
se  fundó  la  ley  para  hacer  responsable  al  herede- 
ro por  falta  de  inventario: — ti.'  Cuando  el  here- 
dero,.por  serlo  forzoso ,  tiene  derecho  á  jiercihir 
legitima  ,  pues  aunque  haya  dejado  de  hacer  in- 
ventario la  deducirá  después  de  las  deudas  y  an- 
tes de  los  legados: — 7."  Cuando  el  heredero  menor 
de  edad  que  no  tenia  padre  ni  curador ,  padeció 
lesión  en  haber  aceptado,  pues  probándola  con 
audiencia  de  los  acreedores,  se  le  concederá  la 
restitución  y  volverá  la  herencia  al  estado  que  te- 
nia antes  de  ser  aceptada  ;  ley  7,  Itt.  ií),  Part.  fj. 
Toilas  estas  excepciones  se  apoyan  en  la  razón  y 
en  la  opinión  de  varios  autores. 

8."  (Juo  si  el  heredero  es  acreedor  ó  deudor 
del  difunto.su  deuda  activa  ó  pasiva  queda  es- 
tiuguida  del  todo  por  la  confusión  desde  la  muerte 
de  este  último,  ó  hasta  la  cantidad  concurrente  de 
su  parle  hereditaria  si  solo  es  heredero'  parcial. 
Mas  esta  confusión  no  impide  que  se  lome,  en 
cuenta  la  deuda  para  Calcular  la  I  •gílima  que  se 
debiere  al  heredero  en  caso  de  i|iie  el  difunto  hu- 
biese dejado  en  nvmdas  mayor  cantidad  que  la 
que  rabia  en  la  parte  disponible ;  porque  la  con- 
fusión mas  bien  es  tingue  la  acción  «pie  el  derecho. 
Potáis  cjrnuit  ferwonem  th  ahligatioiu,  uuam  ex- 
tinnuit  oNigatianem ,  respecto  dé  que  nadie  puede 
proceder  contra  si  mismo. 

U.*  Finalmente,  el  heredero  mediante  su  acep- 
tación se  priva  dtd  derecho  de  poder  renunciar,  á 
no  ser  que  se.  halle  en  alguno  de  los  casos  en  que 
la  ley  le  autoriza  para  reclamar  contra  su  acepta- 
ción por  causa  de  menor  edad,  violencia  ó  dolo, 
como  se  ha  indicada  mas  arriba;  ley  18,  til  G, 
Part.  6.  Véase  fíenunria  de  kerenna. 

Como  la  aceptación  tiene  consecuencias  que 
pueden  ser  tan  graves  para  el  que  la  otorga,  ha 
introducido  la  ley  dos  beneficios  de  que  puede 
miar  el  heredero  para  precaverse  de  los  peligros  ¡i 


3ue  pudiera  exponerle  la  admisión  pura  y  simpls 
e  la  herencia.  Tales  son  el  Derecho  de  de'iberar 
y  e!  Beneficio  df  inventario:  por  el  primero  se  le 
concede  cierto  pla¿o  para  que  pueda  averiguar  lo; 
bienes  y  deudas  de  la  herencia  y  resolver  en  su 
vista  si  le  ouvietie  mas  ad  uilirla  ó  repudiarla: 
por  el  segundo  se  le  concede  la  facu  tad  de  no 
quedar  obligado  á  las  deudas  y  cargas  sino 
en  cuanto  monten  los  bienes  hereditarios,  con 
la!  que  tenga  cuidado  de  hacerlo»  constar  por  Me- 
dio de  inventario,  lie  cada  uno  de  estos  beiielici »» 
se  hablará  con  separación  en  los  artículos  Pene/i  m 
de  deliberación,  y  Beneficio  de  incea'ario. 

ACEPTACION  de  leo  a  do.  "El  acto  por  el  cual 
mauif.-sla  un  legatario  que  quiere  tomar  la  manda 
ó  legado  que  le  d  'jó  el  lestajor.  No  es  necesario 
que  sea  espresa ,  pues  también  puede  realizarse 
tácitamente,  como  v.  gr.  jiresenlando  demajiia 
contra  el  heredero  ó  albacea  para  la  entrega  de  ía 
cosa  legada ,  ó  usando  de  esta  corno  propietario. 

No  puede  ob'igarse  al  legatario  á  aceptar  el 
legado,  porque  según  dice  en  general  la  ley  13, 
til,  33,  ¡Parí.  7.  non  puede  hume  dar  beneficio  á 
otro  contra  su  voluntad:  Beneficióla  incito  wjh  do- 
tur,  Pero  si  el  legado  lleva  alguna  carga  impuesta 
|Kir  el  tostador,  y  el  legatario  no  ae<-[  ta  ni  repudia, 
podrá  el  interesado  en  el  cumplimiento  de  la  carga 
pedir  que  se  le  obligue  judicialmente  á  manifestar 
su  intención  dentro  de  cierto  niazo. 

Para  que  la  aceptación  del  legado  sea  válida, 
es  necesario: — 1.°  que  el  legatario  sea  capaz  de 
recibir  legados ,  según  se  dirá  en  la  palabra  Le§a* 
lorio:— -2.'  que  haya  muerto  el  testador,  porque 
el  legado  es  parte  de  la  herencia  y  no  hay  he- 
rencia de  una  persona  viva:— 3-.°  que  sepa  el  le- 
gatario la  calidad  con  que  se  le  deja  la  cosa; 
pues  si  aceptase  como  donación  entre  vivos  lo  que 
se  le  defiere  como  legado,  este  error  no  podría 
menos  de  anular  el  acto:— i.*  que  siendo  condi- 
cional ó  á  dia  cierto  el  logado,  no  se  acepte  sino 
después  que  sccump'a  la  condición  ó  llegue  el  dia, 
pues  antes  de  esta  éjioca  no  puede  exijirlo  el  le- 
gatario :  lo  cual  no  impide  que  este  pueda  hacer 
contratos  con  el  heredero,  sea  para  convenir  su 
legado  en  puro  y  simple ,  sea  para  que  se  lo  en- 
tregue desde  luego  por  entero  o  con  alguna  rebaja. 
— 5.'  que  se  acepte  todo  el  legado  por  entero  ,  va 
sea  que  consista  en  una  sida  cosa ,  como  v.  gr. 
en  un  caballo,  ya  s.'a  que  contenga  muchos  obje- 
tos reunidos  que  formen  un  conmuto  designadlo 
con  un  «tío  nombre  ,  v.  gr.  un  rebaño  de  ovejas 
porque  el  legatario  no  puede  aceptar  una  parle  del 
mismo  legarlo  y  repudiar  la  olra ;  ley  56,  til.  II, 
Part.  (5.  Sin  embargo ,  como  los  derechos  activo» 
de  un  difunto  se  dividen  á  su  muerte  entre  todu< 
sus  herederos,  si  el  legatar  o  llegare  á  fallecer  an- 
tes de  aceptar  el  legado  bien  podrá  cada  cual 
de  sus  herederos  aceptar  la  parte  que  le  toque  en 
la  cosa  legada  á  su  autor  ó  causante ,  aunque  lo« 
otros  no  quieran  la  suya  ,  ya  sea  el  legado  de  una 
cosa  sola  ó  de  muchas  que  formen  cuerpo;  «/. 
ley  30.  Eslas  disposiciones  están  comprendida»  OH 
esta*  breves  palabras  del  derecho  romano:  Légala 
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/  jrrwí  jiro  parí'  acnvirere ,  pro  parle  repudiare 
Irg  ttum  non  pótext,  haredes  aidem  hujus  possunt, 
11/  d/Vr  earum  partemsuamacquirat,  ul'er repudie! . 
—  Sí  e!  testador  dejó  muchas  cusas  distintas  á  una 
mi-ma  persona ,  sea  en  una  sola  cláusula  ó  cu  di- 
versas, podrá  entonces  «I  legatario  aceptar  de  filas 
la  ^ue  quisiere  y  repudiar  las  otras;  d.  ley  50. 
A>i  quer  si  yo  lego  á  Francisco  una  rasa  .  una  vi- 
ña y  un  caballo,  podrá  Francisco  tomar  el  caballo 
s  dejar  la  rafa  y  la  \¡fin,  porque  aquí  hay  lautos 
¡ruados  como 


cosas :  Si'd 
repudiare. 


diurnas  leyatis 
alterum  vero 


reliclis. 
ampleclt 


unum  cuidan 

pAest.  Pero  si  fl  testador  legase  a  uno  Uus  cosas, 
lie»  con  gravamen  y  otra  sin  él,  debe  el  legatario 
«-«piar  la  una  v  la  otra  ó  repudiarlas  ambas; 
d.  ley  30. 

La  razón  que  se  alriboye  á  la  ley  para  esta- 
blecer la  necesidad  de  aceptar  el  legado  por  entero 
y  no  en  parte,  es  quí  la  voluntad  del  testador,  eo- 
lio una  é  individua,  no  puede  dividirse;  )'  de 
aquí  es  quo  si  el  testador  dejase  su  legado  ñor  par- 
fcs  en  diferentes  clástilas  ú  oraciones,  como  si  de- 
jaba primero  á  una  misma  persona  la  mitad  de 
»u  ganado  y  después  la  otra  mitad  ,  dicen  los  au- 
tores que  podría  entonces  el  legatario  aceptar  la 
pane  que  quisiese  y  repudiar  la  que  no  le  acomo- 
dase, porque  en  tal  caso  el  mismo  testador  dividió 
•u  voluntad,  y  cada  parte  viene  á  ser  un  legado. 
No  sé  si  esta  razón  sera  muy  satisfactoria  y  con- 
vincente para  otros  que  para  los  romanistas.  Mien- 
tra* no  pueda  demostrarse  que  el  testador  hn  mani- 
festado directa  ó  indirectamente  ser  su  voluntad 
que  el  legado  se  reciba  ó  repudie  en  el'todo,  no 
parece  debe  -haber  inconveniente  en  su  aceptación 
parcial ,  pues  que  lejos  de  ser  esta  perjudicial  á 
persona  alguna ,  seria  por  el  contrario  ventajosa  al 
heredero  ó  al  individuo  en  quien  recayese  la  jarte 
repudiada.  Si  toda  prohibición  es  un  mal  porque 
disminuye  la  libertad  que  es  un  bien ,  \  si  por 
•onsiguiénte  no  debe  establecerse  aquella  sino  en 
•1  caso  de  que  produzca  mas  bienes  que  males, 
es  claro  quo  no  na  de  impedirse  al  legatario  la  li- 
bertad de  admitir  en  el  lodo  ó  en  parte  la  manda 
que  se  le  deja ,  mientras  esta  facultad  no  traiga 
perjuicios  ó  inconvenientes  que  se  eviten  por  la 
prohibición. 

ACEPTACION  de  letba  os  cambio.  En  el  co- 
mercio es  un  acto  en  cuya  virtud  la  persona  á 
quien  se  presenta  una  letra  girada  contra  ella,  se 
constituye  deudora  de  su  importe,  obligándose  á 
pagarlo  vencido  que  sea  el  plazo.  Este  acto  no  con- 
siste en  otra  cosa  que  en  poner  en  la  letra  la  pa- 
labra acepto  ó  aceptamos  y  la  firma.  Las  disposi- 
«ones  del  Código  de  comercio  relativas  á  la  acep- 
tación de  las  letras  son  las  siguientes. 

Aivt.  455. 

t La  persona  á  cuyo  cargo  está  girada  una  letra 
do  cambio  á  plaxo,  cualquiera  que  sea  la  forma 
«o  que  este  se  halle  espresado  en  ella ,  está  obli- 
gada i  aceptarla ,  ó  á  manifestar  al  tenedor  los 
•olivos  que  tenga  para  negar  su  aceptación. » 


—La  aceptación  es  una  garantía  que  forma  uno 
de  los  caracteres  de  la  letra  de  cambio,  v  aun  es 
una  formalidad  indispensable,  cuando  la  letra  eslá 
girada  á  muchos  dias ,  meses  ó  usos  vista;  por- 
que entonces  110  se  lija  el  vencimiento  sino  por  la 
aceptación  ,  ó  en  defecto  de  esta  por  el  protesto, 
listan  interesados  en  la  aceptación  tanto  el  librador 
corno  el  tenedor  de  te  letra :  el  primero ,  por  no 
esponerse  á  las  consecuencias  que  le  originaria  la 
falta  do  aceptación,  como  luego  veremos;  y  el  si-- 
gundo ,  |Mtr  Tener  esta  garantía  y  ver  desaj^irecei 
temor  de  un  entorpecimiento  que  pudiera  o|»o- 
nerse  á  sus  especulaciones.  Exijc  pues  el  interés 
de  ambos  que  el  sugeto  contra  quien  se  giró  L 
letra  de  cambio  á  idazo  .  la  acepte  sin  demora  ó 
manifieste  los  motivos  de  su  negativa,  ya  para  qti» 
en  aquel  caso  le  sirva  de  seguridad  y  gobierno.  >a 
para  que  en  este  puedan  tomar  respectivamente 
las  medidas  que  mas  les  convengan  y  usar  de  su 
derecho. 

Aht.  4o6. 

•  La  aceptación  de  las  letras  de  cambio  deb< 
firmarse  por  el  aceptante ,  y  concebir*'  necesaria- 
mente con  la  fórmula  de  acepto  ó  aceptamos.  Pues- 
ta en  otros  términos  es  ineficaz  en  juicio. » 

=Por  el  hecho  de  prevenir  la  ley  que  la  acep- 
tación se  deba  firmar,  establece  la  firma  como  úni- 
ca prueba  de  la  aceptación  con  esclusion  de  cual- 
quiera otra  ;  de  modo  que  seria  del  todo  inútil  qu* 
el  portador  de  una  letra  tratase  de  acreditar  con 
testigos  ó  en  otra  forma  que  la  persona  á  cuyo  car- 
go estaba  girada  se  había  comprometido  á  pagarla 
a  su  vencimiento.  Mas  ¿debe  ponerse  la  aceptación 
en  la  misma  letra  de  cambio ,  ó  puede  verríicarsa 
de  otro  modo,  v.  gr.  en  una  carta  misiva?  Lalcy 
no  dice  espresamente  que  se  ponga  la  aceptac  ion 
en  la  letra  misma ,  y  el  interos  del  comercio  puede 
exigir  muchas  veces  que  se  haga  por  medio  de  un 
acto  separado;  pero  parece  indudable  que  no  debe 
ponerse  sino  en  la  letra  ,  ya  porque  asi  se  colige 
del  presente  articulo,  que  mandando  se  conciba 
con  la  fórmula  de  acepto  á  aceptamos ,  supone  que 
esta  palabra  se  ha  de  escribir  en  la  letra  misma, 
ya  porque  la  aceptación  hecha  de  otra  manera  po- 
dría producir  graves  dificultades,  ya  porque  dis- 
poniendo el  articulo  476  que  el  aval  pueda  po- 
nerse en  un  documento  separado ,  hace  una  ex- 
cepción que  confirma  la  regla  general. 

La  aceptación  ha  de  firmarse  por  el  acoplante, 
ó  bien  por  ¡a  persona  que  firme  en  su  n  >mbre  con 
poder  suficiente  al  efecto ,  como  está  prevenido 
por  regla  general  en  el  artículo  433. 

La  aceptación  de.be  concebirse  necesariamente 
con  la  fórmula  de  acepta  ó  arep'amos.  ¿Será  pues 
sacramental  esta  fórmula  ,  de  modo  que  ella  sola 
sea  capaz  de  dar  fuerza  y  valor  á  la  aceptación, 
sin  que  se  pueda  echar  mano  de  equivalentes? 
Antes  era  indiferente  usar  cualquiera  Je  estas  pa- 
labras :  acepto ,  aceptó ,  aceptada,  corriente,  y  aun 
á  veces  bastaba  poner  vista;  pero  nuestro  articulo 
está  demasiado  esprestvo  y  terminante,  exige 
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cetaria  la  palabra  acepto  ti  aiep/amos ,  y  dcc'ara 
ineficaz  1j  que  si-  pulida  on  otros  términos.  Este 
rifí<ir  so  asemeja  al  de  la  estipulación  de  los  roma- 
nos ,  rigor  que  fue  iidoptielo  por  nucstias  leyes  di; 
las  Partidas,  y  mitigado  después  por  la  I- y  i, 
líl.  1,  lib.  lOdclaNov  Rocnp.  Tal  vczse'dira 
«pie  la  intención  de  !a  ley  es  solo  proscribir  toda 
aceptación  que  m  sea  piira  pimple  y  positiva,  y 
«lar  á  cutcii'I<T  qtn-  dicha  impresión  es  bastante 
para  que  haya  aceptación  real  y  vcriladadera;  mas 
va  se  eclia  de  verá  primera  vista  que  semejante 
interpretación  no  se  acomoda  bien  con  la  letra  \ 
tupínUi  de  la  ley  «pie  líos  ocupa. 

No  hay  ¡nconveu'u  ntc  en  «pie  el  aceptante 
«¿prese  la  cantidad  ,  por  la  regla  general  de  que 
superfina  lum  nocent,  antes  bien  puede  ser  útil  al- 
guna vez  el  indíca  la  ,  en  caso  de  íalsiücacion. 

Ai¡T.  «7. 

«Si  la  letra  estuviere  girada  á  uno  ó  muchos 
diaí  ó  meses  vista,  pondrá  el  aceptante  la  fecha 
de  la  aceptación ;  y  si  rehusare;  hacerlo,  correrá 
el  plazo  desde  el  di  a  ín  i|ue  e!  tenedor  pudo  pre- 
sentar la  letra  sin  atraso  de  correo.  Si  bajo  esle 
concepto  se  computan-  vencida  la  letra  ,  es  cobra- 
ble el  ctia  después  de  la  presentación.  • 

—La  fecha  de  la  aceptación  no  es  necesaria 
<:oando  la  letra  está  girada  á  dios  ó  meses  fecha, 
porque  el  plazo  del  pagamento  está  ya  entonces 
lijo  y  delei minado ,  pues  empieza  á  correr  desde 
ti  dia  inmediato  al  del  giro;  per»  si  la  letra  se;  giro 
á  dias  ó  meses  vista,  como  el  término  á  cuyo  ven- 
cimiento ha  de  pagarse  no  ha  de  correr  sino  des- 
de (pie  la  persona  contra  quien  va  librada  mani- 
fieste ron  su  aceptación  que  ha  uslo  la  letra,  debe 
necesariamente  [«oner  la  lecha  en  esle  caso,  pues 
de  otro  modo  no  se  sabría  en  qué  época  la  bahía 
visto  efectivamente ;  y  es  claro  que  entonces  la 
aceptación  no  es  solo  una  seguridad  ,  sino  también 
una  fecundidad  indispensable  para  la  ejecución 
del  contrato  de  cambio. 

Si  el  aceptante  rehusare  poner  la  fecha  ,  cor- 
rerá el  pkuo  desde  el  día  en  que  el  tcn.dor  pudo 
presentarla  letra  sin  atraso  de  curren,  de  suerte 
que  sí,  por  ejemplo,  un  comerciante  de  Zarago- 
za gira  en  1."  de  mayo  á  cargo  de  un  comercian- 
te de  Madrid  una  letra' de  cambio  á  <bs  meses  vis-. 
U  ,  y  est  •  último  no  espresa  en  su  aceptación  la 
¡echa  con  que  la  pone,  se  empezara  á  contar  el 
término  de  los  dos  mese-s  desde  el  dia  4  de'  mayo 
en  que  .  calentado  el  tiempo  que  el  correo  emplea 
on  ed  caminí,  se  considera  «pie  n|  tenedor  pudo 
haber  recibido  y  pres«  otado  la  letra  a  la  acepta- 
ción.  aunque  ñ  alíñenle  no  la  presentase  sino  el 
dia  lo  de  majo,  sin  «pie  se  admita  prueba  de 
«pie  la  presentación  se  hizo  en  época  posterior 
al  i,  poique  se  presume  que  el  aceptante  que 
no  quiso  poner  la  fecha  y  el  portador  «pie  no 
la  exijió,  renuneiaioii  el  plazo  mas  largo  «pu- 
se indicaba  en  la  letra,  y  se  convinieron  en 
«pie  el  término  corrióse  desde  el  dia  supuesto  del 
recibo  y  presentación. 


Si  bajo  este  concepto  se  computare  vencida  la 
letra  .  es  cobrable,  Según  añade  el  articulo  ,  •! 
dia  después  de  su  prese  ntación.  Supongamos,  |.or 
ejemplo .  que  una  persona  residente  en  Zaragoza 
recibe  una  lelia  girada  eu  Madrid  el  J."  de  junio 
á  lo  «lias  vista  ,  que  no  la  prc-e  nta  á  la  acepta- 
ción hasta. el  20,  y  cjile  el  aceptante  no  pone  la 
fi  cha  :  el  plazo  se  ha  de  computar  en  este  caso, 
según  lo  «lie  ho  .  desde  el  cuatro  del  citado  nus  v 
resultará  <[ue  el  ¿0  se  había  cumplido  ya  ;  [xaUí 
pu;  s  el  tenedor  d  •  la  le  tra  exigir  su  cobro  del  acep- 
tante el  dia  ¿1  siguiente. 

Ki  articulo  se  contrae,  como  es  «le  ver,  á  la 
otni.-iou  voluntaria .  pues  usa  de  la  espresmn  n 
rehusare:  ¿qu  '-  se  dirá  si  la  omisión  fuere  invo- 
luntaria, es  decir,  si  el  aceptan t  •  dejare  de  iiom-r 
la  fecha  por  mero  descuido'?  Poreec  que  la  dispo- 
sición del  articulo  debe  abrazar  Mets  los  casos  en 
que  se  haya  omitido  la  fecha,  sea  por  voluntad, 
sea  por  negligencia,  pues  no  hay  razón  para  lu 
contrario,  y  no  se  acuerda  otra  cosa  por  la  lev 
para  este  último  caso.  KI  código  francés  se  es- 
plica  con  mas  generalidad,  usando  de  la  ex- 
presión drfaut  de  date,  falla  de  fecha ;  y  asi  iui 
¡uiede  caber  duda  «le  que  en  ella  queda  compren- 
dula  toda  especie  ele  omisión. 

Adt.  458. 

«La  aceptación  do  una  letra  de  cambio  pari- 
rá en  distinto  lugar  d»'  Ja  residencia  del  aceptan- 
te, contendrá  la  indicación  del  domicilio  en  que  s« 
haya  de' efectuar  el  pago.» 

=Segun  el  articulo  431,  es  permitido  librar  á 
cargo  «le  una  |k.-rsona  para  -que  haga  el  jago  al 
domicilio  de  un  tercero:  de.  manera  «|Ue  un  sugetu 
reshh  ule  en  Pamplona  puede  girar  una  letra  á  car- 
go de  un  banquero  «le  Madrid  para  que  haga  «  I 
jago  en  Barcelona.  En  este  caso,  si  el  domiii- 
io  de  la  persona  «pie  ha  «le  pagar  en  Hareelo  u» 
está  ya  indicarlo  en  la  lelra  misma ,  no  es  absolu- 
tamente necesario  indicarlo  también  en  la  acepta- 
ción, aunque  no  dejara  ele  ser  conveniente  ;  pr»o 
si  la  indicación  no  s<:  hizo  en  la  letra  será  indispen- 
sable hacerla  eu  ia.ncc'ptaciou,  pues  que  de  oír.» 
modo  no  -abria  el  corlador  donde  ó  á  «|uien  bahía 
de  presentarse  para  el  cobro. 

AtVT.  43'J. 

«No  pueden  aceptarse  la*  letras  condícioiial- 
menle ;  por.»  bien  pue  1"  limitarse  .'a  ac-placi  ai 
á  me  nor  cnntitlud  de  la  «pie  contenga  la  letra  ,  >  u 
cuyo  caso  e>  «>la  protestable  pe»r  la  cantidad  qu* 
dej'e  de  comprenderse  en  lu  aceptación.» 

—  La  lev  quiere  «pie  la  are¡  lacion  sea  pura  y 
simi  le,  y  condena  la  aceptación  condiciona!,  la 
cual  por  consiguiente  seria  rula,  equivaldría  á  !.< 
negativa  de  aceptar,  y-  daría  ht^r;«r  al  protesto.  La 
razón  es  que  el  portador  ha  de  bido  contar  con  la 
e'jit-ucioii  pura  J  simple  del  contenido  de  la  lelra, 
y  no  puede  sujetarse  á  condicione*  que  serian  ca- 
paces de  desbaratar  las  operaciones  y  provee  tus 
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<¡ue  lia  emprendido  con  la  esperanza  del  cobro  «lo  i  después  «le  h, herías  manifi  Míalo ,  sin  rjuc  csios 


stl  crédito. 

Ma»  *i  la  ley  [iroliibe  las  aceptaciones  enndicio- 
inle*.  |K-rniite  ia*  <¡ne  se  limitan  ni  cuanto  á  la 
í*n»ida«l .  intrixliiciondo  a.pii  o»  beneficio  del  co- 
ntorció una  excepción  al  den  clin  común  que  por 
principio  genital  «iis|  oiif  so  \  agüen  la*  demias 
p«>r  ontorw  y  no  (Mir  palles.  iJetutum,  in<,tt,  iivrfi- 
hre,pro  p<irte  s<>l'  t  »<m  putesf.  Ks  claro  que  i  u 
caso  ol  portador  debe  proleslar  la  Iclra  por  la 
«nulidad  que  «jueda  inora  «lo  la  aceptación  ,  si 
<pii.Tf  no  quedar  privado  dol  dt  rocho  «pie  lo  con- 
oide rl  art.  Moque  luogo  voroinos. 

Aht.  VI.). 

«► 

•  La  neoplac.ioti  ha  do  \  «mers:-  ó  denegarse  on 
A  misino  día  on  qiiir  ol  tenedor  «lo  la  lolra  ia  pre- 
vine para  este  efecto.  • 

=£*!.:  «lia  ¿debe  ser  natural  ó  civil?  oslo  os, 
¿lu  do  sor  solo  ol  espacio  do  lioinp«>  q:ie  dura  ta 
luí  dol  Sol  desde  que  salo  hasta  «pie  se  |K)iio.  ó  ol 
«¡qiacio  do  vomte  y  cuatro  ImraS  «pie  la  li.rra  em- 
plea mi  hacer  un  giro  sobre  su  ojo?  Las  ordenanzas 
4r  Bilbao  qiiorian  que  filoso  civil,  contando  las 
veinte  v  cuatro  horas  desdo  la  pr<\«enlacioii  do  la 
Itlra.y  ol  niLsmo  rumbo  signe  «d  código  francos, 
rvigit'úuA  que  la  lolra  so  acepto  á  su  presentí  cion, 
«'.  «  l.i  mas  larde  dentro  do  las  winle  y  ciialro  llo- 
ras. <rgiiicnles.  Parece  .  no  ohstanle,  «¡no  nn.-lro 
aritVulti  dehe  entenderse  del  día  hnlural ,  ya  por- 
que u\  «s*  el  concepto  mas  conformo  a  l«s  t'iini- 
nos  con  que  osla  concebido .  ya  poripio  si  el  legis- 
lador bu  Diera  querido  designar  el  dia  civil .  se  lui- 
Irii  valulo  do  la  espresion  clara  y  terminan!.?  «lo 
í<*s  !n«jdolos  qno  louia  á  la  vista,  lis  «  it  rio  «|Uo  on 
••Url.  2-><í  <HJo  *4  ballit  en  ol  til.  L*  del  lib.  ti.' 
•I^iide  so  lijan  las  disposición!  s  proliiniiiaros  sobro 
I»  formación  de  las  obligaciones  «lo  « «mu  rcio  ,  se 
«•-nía-  eoino  regla  general  «¡iif  on  todos  l«>s  róm- 
putos  do  días  se  ha  do  entender  el  «ha  di;  veinle 
>  cuatro  horas  ;  poro  avpti  u<»  so  dice  «pío  la  aci  p- 
twon  so  ponga  «>  deniegue  en  ol  lormmo  «le  un, 
d;a,  S.iio  en  id  diado  la  pics-nlacioii .  lo  cu.il  con 
las.  razónos  indicadas  inclina  a  creer  «ju»í  oslas  re- 
gla do  ta  aplicable  al  présenlo  caso. 

Abt.  Uil. 

•  La  persona  á  quien  se  exija  la.  ¡avplaciou, 
uo  putdc  retener  la  b-tra  on  su  poder  bajo  preli  s- 
lo  alguno  ;  V  si  pasando  á  sus  malina  de  eoiisenli- 
iMitnio  d«'l  li'uedor  ilojaro  pasar  el  d  a  de  la  pre- 
vi UcHin  sin"  devolverla,  «puda  rcspoit.-aijlc  aso 
p*#>,  aun" cuando  no  la  m-eple.» 

—  Como  so  hu  vislo  por  espericncia  «pie  os  pe- 
li^rruia  Ja  eostumbn-  ¡nliotluonla  enlro  los  como  r- 
etanles  do  di'jar  las  letras  i  ii  casa  de  aquellos  con- 
tra quionos  so  han  girado  para  «¡uc  las  acepten, 
quiere  aqui  la  lev  quitarlo  la  ÍUvrza  uno  (Midiera 
lon«,  y  roslituir'  á  los  p  .rtadur.-s  do  letra;»  la  li- 
li ihider  do  los  sujetos  á  * 


_  uedaii  ab'gnr  tb  r«  clin  ni  raz 
ni  aun  con  el  objeto  <b'  ooinpr 


para  rotenoilas. 
w.r  las  limiiis  que 
mioIimi  pr«  testar  i  ti  caso  «le  no  haber  recibido  car- 
las  <|o  av  ¡so.  Mas  si  ol  portador  do  una  letra  la 
«lejaro  voíunlariainenleVn  casi  <1<í  a«[uel  á  «jui-  n 
la  présenla  ¡'ara  su  accplacioii ,  Tu  ne  osle  la  obli- 
gación do  «levnlv«'rsela  aceptada,  o  no  aceptada 
«leiilro  del  nii-tiio  día  para  (|iie  el  ¡lorlaid  r  tenga 
tiempo  «lo  usar  do  Sil  derecho;  de  suerte  que  p«.r 
si.iu  el  le  diodo  retenerla  i'rlleriorinenie ,  so  carga 
con  la  responsabilidad  do  su  pago,  aun  cuantío  i  o 
la  acople,  sin  necesidad  deponerle  en  mora  cu 
reqiier  iiiiei.tos  ni  apremios. 

Ai.t.  4G2. 

«La  ¡ict  plaeion  «b>  la  b  tra  «onsliluyc  al  t cop- 
íame en  la  obligación  «lo  pagarla  n  su  veni  iiiiit  li- 
to ,  sin  «pie  putda  rolovarlo  t!o  hacer  el  pago  la 
e\i-epe¡on  de  no  babel  lo  bi  clin  provisión  do  fondos 
ol  librador.  • 

=  La  aceptación  ora  un  aeln  lil  re  que  ¡  «  «lia 
hacerse  ó  rebusarso,  porque  el  portador  lio  lema 
acción  alguna  contra  el  «¡uo  no  queiia  han  il.., 
pero  una  vez  hecba,  forma  contrato  entre  el  |  oi- 
ladirr  y  ol  aciplaulo.  do  manera  «¡uo  osle  conli.  e 
obligar h'ii  personal  d«*  hacer  ol  pago  de  la  jt  ira 
á  su  tiempo,  y  aquel  adijiiitre  acción  para  rech- 
inarlo, luí  vano  alegara  y  pr«<hará  el  ace¡  lai.te 
«¡uo  no  ha  recibido  londes  dei  librailor,  y  <¡ue  no 
aceptó  sino  con  la  espe rau/a  «le  «pie  este  si-  los  en- 
viaría oporttliiaiiieiile ;  pues  la  accplacion  supone 
la  provisión,  y  el  que  le  vn»  aceptar  debía  ere»  r 
que  aceptaba  ponjiii'  tenia  medios  para  pagar.  Lo 
que  paso  enlro  ol  librador  y  el  aceptante  im  |.  t  a 
ni  ataño  al  portador,  y  es  para  él  cosa  indifi  r.  nlw 
y  cstraña  .  re*  mt<r  «¿oí  tula.  * 

Aht.  4G5. 

« No  se  admití'  restitución  ni  otro  recurso  con- 
tra la  aceptación  ¡insta  en  debida  forma,  y 
reconocida  por.b -gilima.  Solo  cuando  se  probate 
«¡no  lá  letra  es  falsa,  «ilietiaiá  inelicaz  la  acep- 
taci'fii. » 

— Kl  «¡uo  ha  |  ueslo  la  accplacion  on  debida 
forma.  o>t«>  es.  con  la  palabra  .r.r/r.'n  o  nnp'nuu  «, 
y  luego  la  reconoce  por  l.  giliin.i.  .vea  espn -saínen- 
le ante  i-ljiie/..  si'ii  l  icdaineiilo,  no  oponii  lulo  a 
su  tirina  lacha  «le  falsedad  al  tiempo  «le  prt.li  slar*e 
la  ¡etra  ¡n>r  tallado  pago.  mi.  ¿i Vi,  no  ¡¡iie«fe  va 
pedir  do  modo^ilgiino  «¡u.>  s-  anulo  ó  rescinda  ,  ni 
■  i ni-  se  le  reintegre  ó  reponga  en  el  estado  en  «pie 
so  bailaba  aillos  de  su  coiiqironieliniiinlo,  >ioo 
solo  ¡mdiando  que  la  b-tia  os  falsa.  Es  la  ois¡iti.-<¡- 
cioii  lione  p«ir  objeto  asegurar  la  fu TZa  y  los  i-lit- 
tos  do  las  aceptaciones,  inspirar  conliat.za  en  «I 
giro  f y  circulación  de  las  |eli..s  de  cambio,  y  f«>- 
m.mtar  las  empresa*  y  operaciones  m<  icaiiiiio 
La  excepción  do  falsedad  do  la  lolra  «  s  la  a  nica 


tvrlad  do  dejarla*  on  ¡seier  do  los  sugetos  á  quie-  i  «pie  permite  la  ley  contra  la  aco|itac¡on ,  do  modo 
«tt  esijen  la  aceplaciun  ó  do  !lvvars«!ii5  consigo  [  que  si  d  sput  *  «lo  haberse  puo'l  .»  osla  so  ivcono- 
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ce  falsa  la  firma  del  librador  ,  queda  exonerado  de 
Inda  obligación  el  aceptante ,  y  el  tenedor  habrá 
de  sufrir  la  cancelación  ó  tostadura  de  la  acepta- 
ción ,  y  aun  devol\cr  la  cantidad  que  tal  vez  hu- 
biere recibido  en  pago,  sin  perju  rio  de  su  recur- 
so contra  los  que  le  hubiesen  dado  la  letra ;  por- 
que efectivamente  como  la  aceptación  no  puede 
recaer  sino  sobre  una  letra  verdadera ,  si  esta  se 
declara  falsa  ,  no  puede  subsistí:  aquella  ni  pro- 
ducir efecto  alguno:  Qtmd  militan  ext.  nulium  ¡un- 
vit  rffectum;  *l:  si-blitlo  ¡tnnnjhili ,  nec  en  quw  se- 
qnunfur  loan»  bihent. 

Mas  ¿qué  será  si  la  aceptación  se  hubiera  dado 
por  error  ó  arrancado  por  engaño  ?  Supongamos 
que  el  sujeto  á  cuyo  cargo  se  giró  una  letra  po- 
ne su  aceptación  en  ella  porque  todavía  ignora  la 
quiebra  en  que  ha  caído  el  librador,  ó  porque  ol 
portador  sorprende  su  buena  fe,  sirviéndose  de 
maniobras  fraudulentas  sin  las  cuales  no  hubiese 
aceptado,  dándole  v.  gr.  falsas  noticias  sobre  la 
posición  del  girante  :  en  el  primer  caso  hay  error; 
cu  el  segundo  liav  dolo.  El  error  de  hecho  y  el 
dtdo  son  causas  do  nulidad  ó  rescisión  de  los  con- 
tratos en  une  intervienen  ó  á  que  dan  motivo, 
porque  mediando  dolo  ó  error  no  hay  verdadero 
consentimiento ,  que  es  uno  de  los  requisitos  esen- 
ciales para  la  validez  de  las  convenciones.  Siendo 
pues  la  aceptación  uii  contrato  entre  el  portador}'  el 
aceptante ,  ¿deberá  rescindirse  ó  anularse  cuando 
el  ultimo  prueba  que  no  consintió  en  ella  sino  por 
su  eiror  sobre  la  posición  del  librador,  ó  por  el 
dolo  con  que  supo  arrancársela  el  portador?  La 
alirmativa  se  deduce  de  los  principios  generales  de 
jurisprudencia  ;  pero  aqui  la  ley  comercial  sancio- 
na la  negativa  ,  por  el  hecho  de  no  admitir  con- 
tra la  aceptación  sino  solo  la  falsedad  de  la  letra. 
En  cnanto  al  error ,  nadie  tendrá  duda ,  pues  al 
acTptauto  tocaba  lomar  informes  sobre  el  estado  de 
la  fortuna  del  librador,  quien  ademas  le  enviaría 
carta  de  aviso  para  manifestarle  el  modo  con  que 
le  haría  la  provisión  ;  de  suerte  que  se  supone 
haber  aceptado  con  intención  de  comprometerse  al 
pago,  cualquiera  que  fuese  la  posición  del  giran- 
te, y  por  consiguiente  no  debe  tener  el  remedio 
de  la  restitución  legal.  Por  lo  que  hace  al  dolo, 
no  deja  de  presentarse  mayor  dificultad,  pues  nadie 
puede  adquirirse  un  derecho  con  su  propio  delito,  y 
a  nadie  debe  ser  provechosa  su  malicia:  Serno  e.r 
■tito  delirio  meliorem  conditionem  facer?  potest:Do 
Ivsts  malitia  sita  lucrosa  este  non  deiiet,  nec  aiuiuam 
fratis  ma  patrocinan ;  pero  puede  decirse:  I.'  que 
si  se"  diese  logará  la  excepción  de  dolo,  podría 
entorpecerse  fácilmente  el  pago  de  tas  letras,  y  por 
consiguiente  se  disminuiría  su  circulación  con  per- 
juicio del  comercio :  2.°  que  como  el  acontante 
que  se  deja  engañar  tiene  siempre  contra  si  cier- 
ta nota  ó  sospecha  de  negligencia  ó  falta  de  pre- 
caución ,  vale  mas  que  las  consecuencias  de  su  en- 
gaño recaigan  sobre  él  que  no  sobre  las  terceras 
personas  á  cuyo  ooder  habría  llegado  la  letra  pot 
la  vía  de  los  endosos  ;  y  3.*  que  si  el  aceptante 
no  puede  destruir  su  aceptación  con  la  excepción 
Je  dolo,  ni  quitar  á  la  letra  aceptada  la  fuerza  eje- 


cutiva que  tiene  contra  él ,  podrá  después  en  jui- 
cio ordinario  ó  en  otro  que  competa  usar  de  su 
d¡  rocho  contra  el  que  lo  hubiese  engañado  y  rl 
librador,  con  arreglo  al  art.  Í>í5  que  puedo  ver*» 
en  la  palabra  ['orlador  dr  letra  de  enrubio. 

A  ni.  Mí. 


«En  el  caso  de  denegarte  la  ac«ptarion  de  la 
letra  de  camino  ,  se  protestará  por  falla  de  acep- 
tación. • 

--El  [Matador  de  una  letra  de  cambio  no  lien» 
acción  contra  el  «pie  rehusa  acoplarla,  pue*  la 
aceptación  es  la  que  solamente  forma  contrato  en- 
tre el  portador  y  «1  aceptante ;  pero  el  librador  tie- 
ne derecho  á  reclamar  del  que  dejó  de  aceptar  I»- 
niendo  provisión  de  fondos  o  habiéndole  autoriza- 
do para  librar ,  la  indemnización  de  los  gastos  que 
por  esta  cansa  reembolsare  al  tenedor  de  la  letra, 
art.  Vil.  Lo  que  debe  hacer  el  portadores  acredi- 
tar la -negativa  de  aceptación  mediante  un  testimo- 
nio estendido  por  escribano  en  la  forma  que  se  di- 
rá en  la  palabra  Protesto. 

Ani.  4fi5. 

•  En  virtud  del  protesto  por  falta  de  aceptación 
tiene  derecho  el  tenedor  á  exigir  del  librador  ó  de 
cualquiera  de  los  endosamos  que  afiancen  4  so 
satisfacción  el  valor  de  la  letra,  ó  que  en  defecto 
de  dar  esta  fianza  depositen  su  importe,  ó  se  lo 
reembolsen  con  los  gastos  de  protesto  v  recam- 
bio, bajo  descuento  del  rédito  legal  por  el  lémur* 
que  quede  por  transcurrir  á  la  letra.» 

—Parece  que  el  tenedor  de  la  letra  en  caso  de 
falta  de  aceptación  solo  debería  ejercer  el  derecho 
de  exigir  el  afianzamiento ,  deposito  ó  reembolso 
contra  el  librador  y  no  contra  los  endosantes,  nuea 
que  solo  el  librador  se  considera  que  conoce  bien 
la  persona  á  cuyo  cargo  giró  la  letra ;  mas  es  de 
observar  que  cada  endosante  se  reputa  librador 
.con  respeto  á  los  endosantes  que  le  siguen  ;  y  co- 
mo de  este  modo  la  responsabilidad  de  los  endo- 
sanles  para  con  el  portador  es  absolutamente  d« 
la  misma  naturaleza  que  la  del  librador ,  es 
guíenle  que  deba  tener  laminen  la  mism 
tensión . 

Corno  el  librador  y  endosantes  son  todos  res- 
ponsables á  las  resultas  do  la  letra  puede  di 
portador  dirijir  su  acción  contra  cualquiera  de 
ellos  que  mas  le  convenga ;  pero  intentada  con- 
tra uno ,  no  podrá  ejercerla  coirtra  los  domas ,  si- 
no en  caso  de  insolvabilidad  del  demandado,  según' 
está  dispuesto  para  el  caso  de  defecto  de  pago 
en  el  art.  333.  El  endosante  contra  quien  se  hu- 
biere dirigido  el  portador,  tendrá  igual  derecho 
conlra  el  librador  o  los  endosantes  que  le  precedan, 
pero  con  la  limitación  de  no  poder  pedir  sino  e] 
afianzamiento  ó  el  depósito,  aunque  él  hubiese 
hecho  el  reembolso,  art.  SiO. 

En  la  exacción  del  afianzamiento ,  depósito  ó 
reembolso  se  procede  ejecutivamente,  art.  843.  E 
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fiador  se  ha  de  obligar  neccsariarnenle  por  escrito, 
ni.  U3;  y  no  deberá  pagar  sino  en  lugar  de 
aquel  uor  quien  sale  garante  ,  mas  no  por  los  lie- 
ntas obligados.  Hframbi"  es  el  precio  del  nuevo 
rambio  (fue  el  portador  de  ta  letra  protestada  tiene 
que-  pagar  por  la  negociación  de  la  nueva  letra 
librador  ó  alguno  de 


que  gira  swbre  el  librador  ó  alguno  de  los  entin- 
tantes de  la  protestada  para  reeiiitadsarse  del  im- 
jwte  de  ella. — Véase  L-Ira,  Puyo  de  Irtni ,  Por- 
tillar d«  letra  y  Protesto. 

ACEPTACION  i-ou  i.ntehvkxí.ion.  En  el  co- 
mercio es  un  acto  por  el  cual  declara  un  tercero 
•pin  acepta  por  cuenta  del  librador  ó  por  la  de -al- 
guno do  los  endosantes  una  letra  de  cambio  protes- 
tada por  no  haberla  aceptado  la  persona  contra 
<|uien  está  girada. 

Según  el  art.  íiáíi  del  Código  de  comercio, 
«protestada  una  letra  de  cambio  |,or  íalta  de  aecp- 
laeioti,  se  admití rj  ta  intervención  de  un  tercero 
aue  se  ofrezca  á  aceptarla  por  cuenta  del  girante  ó 
J«  cualquiera  de  los  endosantes,  aun  cuando  no 
haya  recibido  previo  mandato  para  hacerlo.* 

=El  hilen  cnicnlc  no  puede  aceptar  síjio  des- 
|Hi£í  del  protesto ,  porque  basta  entonces  nada 
l^ruíba  que  la  letra  no  lia  fie  ser  a¡vptada  por  la 
[lersom  contra  quien  so  ha  girado. 

El  interveniente  que  obra  sin  mandato,  lince 
»»pontáneaiiieule  el  negocio  de  otro  ,  de  modo  que 
nilre  el  misino  y  aquel  por  quien  acepta  .  inedia 
-1  ,ctiaii-corttratu  llamado  gestión  de  negocios  .  no- 
pttorum  yestio;  cuasi-eontralo  que  obliga  al  due- 
ño del  negocio  á  la  satisfacción  de  los  gasto>  he- 
chos por  el  gerente. 

Puede' iulcrvenirsc  por  cuenta  del  librador  ó 
por  la  de  alguno  de  los  endosantes,  porque  como 
Indos  son  igualmente  responsables  de  la  falta  de 
aceptación,  todos  tienen  el  mismo  interés  en  que 
«a  tercero  intervenga  por  ellos. 

El  art.  527  dispone  «que  la  intervención  en  la 
aeeflac  on  se  hará  constar  á  continuación  del  pro- 
loto  bajo  la  firma  del  interveniente  y  del  escriba- 
no, ««presándose  el  nombre  de  la  persona  por  cu 
ya  cuenta  intervenga.  » 

—No  basla  pu  s  que  el  escribano  haga  men- 
ción de  la  aceptación  por  intervención  en  el  pro 
testo:  .es  necesario  ademas  que  firme  el  interve- 
nirme, de  modo  que  sin  su  lirma  no  babria  su— 
ticienle  prueba  para  arredilar  su  consenlimiento 
Por  el  arl.  528  «el  qué  acepla  una  letra  por 
uilerveirion  queda  responsable  a  su  pago  como 
*¡  se  hubiera  girado  la  b  Ira  á  su  caigo;  y  debí 
i*r  aviso  de  su  aceptación  por  el  correo  mas  pró- 
úao  á  aquel  por  quien  ba  intervenido. 

=La  razón  dií  ia  primera  disposición  de  esle 
articulo  es  que  el  aceptante  por  intervención  se 

rv?  eu  lugar  de  ta  persona  contra  quien  se  giró 
l«tra;  y  la  razón  de  la  s  ecunda  es  evitar  «pie  el 
Librador,  ignoranle  de  ta  intervención,  baga  pro- 
viiioo  de  fondos  al  que  debia  aceptar  y  realmen- 
te oo  aceptó.  Si  el  interveniente  dejare  de  dar 
«*ie  aviso,  se  baria  responsable  de  los  perjuicios 
que  por  tal  omisión  esperimenlase  el  librador, 
pur  U  ivgla  general  de  que  cada  cual  debe  ro  - 


parar  el  daño  que  por  su  causa  se  sigue  á  otro. 

El  art.  521)  declara  que  «la  intervención  en 
la  aceptación  no  obsta  al  portador  de  la  letra 
para  exigir  del  librador  ó  de  los  endosantes  el 
abalizamiento  de  las  resultas  que  esta  tenga.» 

Efectivamente  el  tomador  contaba  con  la 
aceptación  del  sugeto  á  cuyo  cargo  ¡ba  la  letra, 
noeon  la  de  olro  que  la I.  vez  le  ofrecerá  ñu- 
ños garantías,  porque  en  realidad  aquella  fue  la 
pie  el  librador  le  babia  prometido;  y  puesto  qitv 
no  la  obtiene,  debe  conservar  sus  derechos  con- 
tra este  último  y  los  endosantes,  no  obstante  la 
intervención.  Véase  ¡ntermeion  ele. 

ACEPTILACION.  l'nn  de  los  modos  con  que 
se  disolvía,  según  el  derecho  romano,  ta  obliga- 
ción contraída  por  la  estipulación  ó  promesa.  Lo 
que  te  prometí,  preguntaos  el  deudor,  ¿lo  das 
ior  recibido?  Lo  doy  por  recibido ,  respondía  el 
icreedor,  y  quedaba  aquel  libre  déla  deuda.  Se 
ve  pues  que  la  nceplilacion  no  es  otra  cesa  eme  ta 
remisión  ó  perdón  de  la  deuda  que  el  acreedor 
lace  al  deudor  con  cierta  fórmula  ó  solemnidad 
e  palabras  que  entonces  exigía  la  ley  .  y  que 
ahora  es  inútil  entre  nosotros  .  porque»  para  la 
condonación  de  una  deuda  basla  pra  el  acreedor 
declare  de  cualquier  modo  su  voluntad  de  conce- 
der esta  gracia.   Véase  Pndon.  • 

ACEQIIA.  La  zanja  ó  canal  por  donde  se 
conducen  las  aguas  para  el  riego  y  para  otros 
usos. 

Nadie  puede  abrir  en  rio  navegable  acequia  ó 


canal  que  embarace  la  navegación ;  y  la  que  ya 
estuviese  hecha,  sea  de  nuevo  ó  de  antiguo  ,  ha 
do  cegante  ó  destruirse  á  costa  de  su  dueño, 
porque  la  utilidad  pública  debe  preferirse  á  la 
particular;  ley  8,  ///.  28,  Parí.  3.  Mas  no  siendo 
el  rio  navegable  ,  puede  cualquiera  vecino  del 
pueblo  por  donde  pasa,  estraer  [Varíe  de  sus  agua», 
y  construir  acequia  para  regar  sus  tierras  ó  han  r 
andar  su  molino  ó  aceña  ó  para  otro  cualquier 
objeto  que  le  interese,  con  tal  que  lo  h;,g  i  sin 
perjuicio  del  uso  comunal  ó  del  destino  que  t  i 
pueblo  les  hubiese  dado ;  bajo  el  supuesto  de  que 
si  la  acequia  hubiese  de  atravesar  suelo  agcuo. 
realengo  ó  concejil,  seria  indispensable  la  becuna 
del  dueño,  del  rey  ó  del  concejo.  Asi  se  deduce 
de  d.ley  ti,l>f.  "¿i.  y  de  la  ley  1S,  ti!.  02  Part.Tt; 
y  asi  lo  sientan  comunmente  los  autores  fundán- 
dose en  diclvis  leyes  y  en  las  romanas. 

En  la  iustriurion  de  corregidores  de  15  de 
mayo  de  17HH  </<•//  27.  t>f.  II,  hb.  7.  .W.  Ile- 
cop.)  se  les  previene,  art.  48,  que  para  facilitar 
la  fertilidad  de  los  campos  con  el  aprovechamiento 
de  todas  las  aguas  que  [Hiedan  aplicarse  á  sil 
beuelicio ,  procuren  que  se  saquen  acequias  de 
los  rios,  sangrándolos  por  las  parles  mas  conve- 
nientes sin  perjuicio  de  su  "curso  y  de  los  térmi- 
nos y  distritos  inferiores,  y  cuiden  igualmente  de 
descubrir  las  subterráneas  para,  servirse  de  ellas, 
asi  en  el  uSo  de  molinos,  batanes  y  oirás  máquinas 
necesarias  ó  convenientes  á  las  moliendas  y  al  be- 
uelicio de  las  tanas,  como  para  laborear  á  menos 
costa  la  piedra  y  madera. 
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E:i  real  decreto  de  51  de  agastn  de  IR19,  con 
objeto  de  promover  la  agricultura ,  se  conceden 
g  acias  á  las  a\ untamientos ,  comunidades,  coin- 
p.iñia;,  cabildosó  personas  particulares  <|iie  pre- 
vio el  coircspondicnk-  permiso  dei  G  ..bienio  com- 
Iruvan  a  sus  espousas  acequia*  ó  canales  «le  nuevo 
riego,  ya  lomen  las  aguas  <!»•  ríos  caudalosos,  ora 
las  reúnan  de  muchos  arroyo*  ó  manantiales  eu 
UU  punto,  bien  las  «-.«Traigan  i!el  seno  de  las  alias 
montañas.  Estas  gracias  se  red  ¡ccii  á  la  exención 
de  lodo  aumento  de  dnv.iiii.is  y  |  rimicias  por  las 
cosechas  de  doce  años  ni  las  tierra;  «un-  e( -diva- 
mente reciban  el  benelicio  del  riego.  Este  auinenlo 
de  diezmos  y  primicias  se  entiende  el  que  resulto 
deducido  el  que  se  pagaba  á  los  legítimos  precep- 
tores cuando  las  tierras  se  bailaban  de  secano;  cu- 
ya regulación  ha  de  hae-rsc  conforme  al  breve  de 
su  Santidad  de  31  de  octubre  de   líSlti,  por  tres 
años  anteriores,  computado  el  Icrli!  con  el  estéril, 
quedando  ilesos  dicho  «lio/.mo  y  primicia  á  sus  h— 
jitimos  dueños.  Los  duce  años  h.tn  de  onqiozar  á 
contarse,  en  los  granos,  legumbres  y  cualesquiera 
otras  [dantas  de  ias  «pie  concluyen  su  vejeluciun 
en  un  añv,   desde  ijue  la  li  ria  comience  ¡i  re- 
garse: en  el  plantío  de  vid ,  concluido  el  s  'pti- 
ino  año  de  su  plantación :  en  ios  de  olivo  y  al- 
garrobo, concluido  el  vicésimo ,  y  en  el  de  mo- 
rera, concluido  el  du  vir-cun  .  ;.*  res4>rvánd.ise  el 
rey  dictar  las  reglas  para  olra  clase  de  árbo:cs  ó 
arbusto* ,  si  se  le  hici-.-sc  présenle  la  utilidad  y  ne- 
cesidad de  su  fomento  en  albinias  provincias  del 
r/uio.  Los  que  ccrcasn  estos  mismos  terrenos  de 
nuevo  regadío  con  pared  de  fabrica  sólida  ,  alzada 
pjr  lo  ni  Míos  seis  palmos  castellanos  solu<vd  nivel 
ue|  terreno ,  gozarán  por  dos  cosechas  mas  la  exen- 
ción del  referido  aumento  de  diezmos  y  primicias; 
y  por  una  cosecha  mas  si  la  cerca  fuese  con  pared 
de  piedra  seca  ó  de  setos  naturales.  La  exención 
concedida  á  los  que  planten  en  tierras  do  nuevo 
regadío  vides,  olivos  .  algarrobos  ó  moreras  se  en- 
tiende en  las  provincias  de  Amb  ucia,  Estima- 
dura  ,  Murcia  ó  Cartagena  ,  Valencia ,  Islas  Balea- 
res, l'ilhuisasy  Cjnaria>;  pues  en  las  restantes 
del  reino  en  que  se  retarda  la  vejetacioti  se  concede 
un  año  masen  los  plantíos  Je  \¡Jy  morera,  y  d  «s 
en  los  de  olivo  y  algarrobo. — Estas  mismas  gracias 
smi  ostensivas  a  cualquiera  comunidad  ó  particular 
que  proporcionare  á  una  ó  muchas  tierras  el  b  'no- 
ticio del  riego  por  cualquiera  otro  medio  de  los  qui- 
no esijen  especial  perruno  del  (.íobierno. 

Sin  embargo  de  lo  dicho  anteriormente,  nin- 
gún particular  ni  corporación  pue  le  distraer  en  su 
origen  ni  en  su  curso  ias  aguas  de  manantiales  ó 
rios,  que  de  tiempos  antiguos  riegan  oli  os  terrenos 
mas  bajos,  los  cuales  no  pueden  *-r  desaojados  del 
benelicio  adquirido  en  favor  de  oíros  que  por  el 
hecho  de  no  naherlc  apruwTiiadn  antes,  consagra- 
ron el  derecho  de  los  qu  •  le  aprovecharon;  rtnt 
anisa  ilc  o  </••  abril  >!<'  IcvV» 

El  <iue  disfruta  las  aguo-,  de  ai'equia  que  pasa 
par  fundo  ageno  debe  guardar  y  mantener  el  caneo 
de  modo  que  no  se  jm  'da  e;i-, oo-har .  al/.ar  ni  ba- 
jar, ni  hacer  daño  al  predio  sirviente  ,1-tj  V,  ti'.  .51. 


Part.  5 :  y  es  igualmente  de  su  rargo  limpiaila, 

sin  que  se  lo  pueda  impedir  el  dueño  de  la  here- 
dad por  donde  pasa,  le¡ft  7  ij  lo,  d.  tit.  51.  Cuan- 
do la  acequia  pertenece  ;i  muchos,  cada  uno  del* 
concurrir  a  su  compostura  y  limpia  cu  la  frontera 
de  su  heredad:  if.  ley  15. 

Si  la  acequia  que  atraviesa  una  heredad  per- 
tenece al  dueño  de  un  molino  ó  de  otro  estableci- 
miento en  cuyo  beiieltcio  está  construida ,  no  pue- 
do el  dueño  iie  la  le  redad  aprovecharse  del  jiavi 
del  aguapara  el  riego  de  sus  tierras,  porque  e| 
agua  de  la  a.  equia  ha  vellido  á  ser  una  propiedad 
particular ;  pero  bien  puede  adquirir  este  den-clin, 
sea  por  eoiilralo-ú  otro  titulo,  sea  por  prescripción. 
Habíamos  en  la  hipótesis  de  que  el  dueño  del  es- 
tablecimiento lo  es  también  de  la  acequia  ;  pues  si 
no  gozase  de  esta  por  derecho  de  propiedad  sino 
so!o  ¡ior  derecho 


en  nlumbre  ,  como  es  (le 


-ai- 


poner  si  'mpre  que  no  se  pruebo  lo  contrario,  po— 
orá  entonces  el  propietario  de  la  heredad  gravada 
con  una  simple  servidumbre  de  araedurlo,  apro- 
vecharse del  agua  que  no  sea  necesaria  para  el 
molino  ó  c-lahlecinnenlo.  Véase  Anua. 

ACERVO.  La  masa  común  de  diezmos;  y  tam- 
bién el  todo  de  la  herencia  indivisa. 

ACLAMACION.  El  acto  «le  conferir  la  multi- 
tud por  voz  común  algún  cargo  ú  honor ;  y  asi  se 
usa  do  la  frase  por  arla mticiw ,  hablando  (le  elec- 
ciones, para  denotar  que  se  hacen  por  común  con- 
sentimiento, y  sin  votación  individual. 

ACOGEN.  Hablando  del  ganado  es  darle  parte 
en  la  dehesa  para  que.  paste  eu  ella. 

ACOGIDO.  El  conjunto  de  yeguas  ó  muletas 
que  entregan  los  pegujaleros  al  dueño  de  'la  prin- 
cipal yeguada  para  que  las  guarde  y  alimente  por 
precio  determinado. —En  la  Mexla  es  el  ganado 
ageno  que  admite  en  su  dehesa  el  din-ño  do  ella  o 
el  que  la  disfruta;  pero  que  no  adquiere  posesión, 
y  est  i  sujeto  á  qu.:  lo  eche  cuando  gustare  el  prin- 
cipal. Véase  M>:rta. 

ACOMODAMIENTO.  Transacción,  ajuste  ¿ 
convenio  sohr»1  alguna  cosa.  Véase  Transurrion. 

ACOMPAÑADO.  El  juez  nombrado  para  que 
acompaño  eu  el  conocimiento  y  determinación  de 
los  aut<ts  al  recusado  por  la  parle.  Dicese  también 
del  escribano  y  del  relator  que  nombra  el  juez 
para  acompañar  al  escribano  o  r«  lator  que  ha  sido 
recusado. 

El  juez  inferior  queso  ve.  recusad  >.  debe  nom- 
brarse en  las  can -as  civiles  por  acompañado  un 
hombre  himno  para  decidir  ambo*  el  pleito:  mas  si 
la  causa  fuere  criminal ,  se  acompañará  con  otro 
ju  z  del  pueblo,  si  le  hub  er  > ;  en  su  defecto  hará 
que  los  regidores  nombren  por  convenio  ó  por 
snerlo  dos«le  entre  elhrs  qu;  le  acompañen;  y  «ti 
el  pueblo  donde  no  liuLi  re  regidores .  nombran 
cuatro  hombros  buenos  d  ■  bis  mas  pudientes  «Id 
vecindario  para  sacar  |e>r  suerte  <  nlre  ello»  los  dos 
que  han  <le  ser  acompañados;  Iry  1,  til.  2,  ////.  11, 

.\i>r.  Hop. 

El  acompañado  debe  jurar  que  juzgará  según 
d  -roe  .o.  prometer  quo  liará  euaiilo  pueda  para  que 
el  pl  ito  se  termine  pr.  slo,  j  acudir  á  las  amJieu- 
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cus  6  .sesiones  que  se  tuvieren  para  oírlo  y  senten- 
ciarlo, bajóla  pena  do  pagará  la  parle  las  cosías 
y  daños  que  se  le  sigan  |>or  la  retardación  del  pro- 
ceso ;  leyes  I  y  2,  //r  2.  ////.  11,  AV.  ñteam. 

Si  cu  los  asuntos  civiles  discordaren  el  acom- 
pañado y  el  juez .  pueden  nombrar  un  tercero  para 
proutlcr  todos  juntos  á  la  decisión  ,  en  i[iie  preva- 
lecerá la  mayoría  de  votos;  pero  en  las  causas  cri- 
minales, habiendo  igualdad  de  votos. dcliC  triunfar 
la  sentencia  mas  benigna.  Asi  lo  .sientan  varios 
autores,  fundándose  en  las  leyes  17  y  18,  til.  22, 
Par.  3,  y  en  la  práctica. 

Lis  costas,  derechos  ó  salario  del  acompaña- 
do, sea  juez,  escribano  ó  relator,  deben  pagarse 
..orel  recusante,  corno  dice  con  respecto  al  relator 
la  ley  (i,  tit.  20,  üb.  i,  Xov.  Hecop.,  y  con  res- 
|>erlo  al  juez  y  escribano  los  autores. 

Heai|ui  lo  que  se  halla  dispuesto  sobre  la  con- 
ducta quo  dwbe  observar  el  juez  á  quien  alguno 
(lelos  litigantes  tiene  por  sospechoso.  ¿No  sería 
mas  natural,  mas  sencillo,  menos  dispendioso  y 
•guro  en  el  interés  di-  la  justicia,  que  el  juez 
lo  quedase  enteramente  inhibido  del  conoci- 
_  de  la  causa  ,  y  que  esta  pasase  nara  su  con- 
tinuación al  otro  juez  i|ue  hubiese  en  el  pueblo ,  ó 
a  la  persona  á  quien  locaría  la  jurisdicción  faltando 
el  recusado  por  muerte,  ausencia  ú  otro  impedi- 
mento, cerno  sucede  en  Cataluña  ,  ó  en  lin  al  juez 
del  partido  mas  inmediato?  Véase  Recusación, 

ACOMPAÑARSE.  Juntarse  el  juez  recusado 
con  otro  ó  con  otros  jueces  para  la  mejor  resolu- 
ción de  la  causa  ,  en  la  forma  indicada  en  el  artí- 
culo que  precede. 

ACONSEJADOR.  Véase  Consejo. 
ACORDADO.  Véase  Autoacorihoio.—ljo  acor- 
dado: decreto  de  los  tribunales  por  el  cual  se  man- 
da observar  lo  anteriormente  resuelto  sobre  el  mis- 
mo asunto ;  y  también  es  decreto  ó  fórmula  que 
denota  la  providencia  reservada  que  se  ha  tomado 
con  motivo  del  asunto  principal. 

ACORDAR.  Determinar  ó  resolver  de  común 
acuerdo  ó  por  mayoría  de  votos  algún  asunto. 
También  es  resolver  ó  determinar  una  cosa  antes 
demandarla;  y  se  suele  decir  comunmente  de  una 
autoridad  cuando  resuelve  alguna  cosa  que  ha  de 
autorizar  desunes  con  su  lirma  ó  rúbrica. 

ACOSTAMIENTO.  El  sueldo  ó  estipendio  que 
concedía  el  rey  á  sus  vasallos ,  en  cuya  virtud  es- 
taban obligados  á  servirle  en  la  guerra  con  cierto 
número  de  lanzas ,  esto  es,  de  hombres  armados; 
y  laminen  se  llamaba  asi  el  estipendio  que  los  se- 
ñores daban '  á  sus  vasallos  ,  medíanle  el  cual  te- 
man precisión  de  presentarse  en  campaña  en  ser- 
vicio del  rey.  Viene  de  la  palabra  matar  ó  costear, 
porque  con  el  acostamiento  se  mantenían  en  cam- 
paña los  vasallos  á  costa  del  rey  ó  del  señor. 

ACOTADO.  El  terreno  cercado  que  se  destina 
'ii  los  pueblos  para  semillero  de  los  árboles  que 
deben  plantar  anualmente  los  vecinos;  y  la  parte 
del  terreno  de  pasto  común  que  solo  está  abierta 
pao  el  ganado  de  labor  ó  para  el  del  abastecedor 
obligado  de  la  carne ,  y  no  para  los  domas. 

ACOTAMIENTO.  'La  acción  y  efecto  deponer 
Tomo  i. 


cotos  ó  mojone*  y  cercar  las  heredades.  En 
cipio,  toilo  propietario  puede  acotar,  esloes,* 
car  ó  cerrar  sus  fincas  rurales  en  virtud  del  de- re-* 
cho  de  propiedad,  porque  la  conservación  y  el 
goce  pacifico  de  sus  frutos  que  no  puede  lograrse 
Sin  el  acotamiento  son  efectivamente  atributos  del 
dominio.  El  ejercicio  de  esla  facultad  de  los  pro- 
pietarios es  ademas  útilísimo  al  Estado:  — 1.°  por- 
que mediante  los  cerramientos  se  puede  obtener  la 
multiplicación  que  lauto  se  desea  de  los  árboles, 
y  abundancia  de  leñas  y  maderas  para  el  carboneo, 
para  la  construcción  de  edificios  y  para  la  mari- 
na:— 2.'  porque  asi  se  perfecciona  el  cultivo  y  se 
saca  mayor  cantidad  de  productos  en  menos  can- 
tidad de  tierra  ;  de  modo  que  la  riqueza  nacional, 
que  no  es  mas  que  la  suma  de  las  riquezas  indivi- 
duales, debe  adquirir  un  aumento  eslraordinario:  — 
•>.*  porque  es  consiguiente  que  crezca  y  se  multi- 
plique la  población,  que  se  disminuya  el  número 
de  proletarios,  que  los  campos  se  llenen  de  habi- 
tantes, que  se  alcen  enlodas  parles  edificios  agra- 
dables ,  y  se  aliauze  la  segundad  de  los  caminos. 

Sin  embargo  de  loJo,  una  costumbre  bárbara 
nacida  en  tiempos  bárbaros  y  solo  digna  de  ellos, 
como  dice  el  señor  Jovellanos,  introdujo  la  bárbara 
y  vergonzosa  prohibición  de  cerrar  las  tierras,  y 
menoscabando  la  propiedad  individual  en  su  misma 
esencia  opuso  al  cultivo  uno  de  los  estorbos  que 
mas  poderosamente  ha  detenido  su  progreso.  E<ta 
costumbre  hubo  de  tener  su  origen  en  aquellos 
tiempos  de  guerras  intestinas  en  une  estando  es— 
puestos  los  campos  á  frecuentes  devastaciones,  v 
siendo  inútil  cerrarlos,  se  contentaban  los  dueños 
ó  colonos  con  sembrar  y  alzar  el  fruto,  dejándolos 
luego  abandonados  para  que  entrasen  y  los  pasta- 
sen los  ganados  que  por  otra  parte  formaban  en- 
tonces la  riqueza  mas  preciosa ,  por  ser  la  quemas 
fácilmente  pedia  sustraerse  á  la  rapacidad  del  ene- 
migo. Pero  este  abandono  era  un  acto  meramento 
voluntario,  un  acto  de  pura*  facultad,  un  acto  pro- 
ducido por  eircuastancias  accidentales  y  pasageras, 
un  acto  que  solo  se  verificaba  en  puragiw  que  no 
eran  susceptibles  de  defensa;  y  no  podía  por  con- 
siguiente servir  de  fundamento  á  una  costumbre 
legítima  .  ni  dar  lugar  á  una  prescripción  ,  ni  pri- 
var de  otro  modo  á  los  propietarios  del  derecho  de 
acotar  sus  tierras  ;  derecho  contenido  en  el  dominio 
y  muy  conforme  á  la  legislación  romana,  á  la  vi- 
sigoda, á  la  alfonsina  y  á  los  fueros  generales  y 
municipales. 

liicn  es  verdad  que  los  amigos  de  la  abertura 
d  •  las  tierras  han  creido  encontrar  en  dos  leyes 
recopiladas  la  prohibición  de  los  cerramientos.  La 
primera  que  es  la  ley  2,  til.  2"),  lib.  7,  Nov.  Roe. 
que  fué  promulgada  en  Córdova  por  don  Fernando 
y  doña  Isabel  á  consecuencia  ríe  la  conquista  de 
Granada  ,  esto  es.  á  5  de  noviembre  de  1490,  se 
halla  concebida  en  los  términos  siguientes:  •Man- 
darnos que  ninguna  ni  algunas  personas  á  quien 
nos  habernos  hecho  ó  hiciéremos  merced  de  cua- 
lesqtiier  cortijos  y  heredamientos  y  tierras  en  lo< 
términos  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  reino 
de  Granada ,  que  sin  nuestra  licencia  y  especial 
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maullado  tota  puedan  dehesar  ai  dehesen,  ni  de- 
fender ni  defiendan  Ja  yerba  y  otros  frutos  que  na- 
Wralmento  la  tierra  Jleva,  ni  lo  puedan  guardar 
ni  guarden  ;-salvo  quo  quede  lilireinenle ,  para  que 
todos  los  vecinos  délas  dichas  ciudades,  villas  y 
lugares  y  sus  términos  Jo  puedan  cerner  con  sus 
panados,  y  bestias  y  bm-ves  de  labor,  no  estando 
plantado  ó  empanado.  •  K»  de  la  simple  lectura 
de  esta  ley  se  echa  de  ve.r:  que  basta  enton- 
ces no  se  había  prohibido  cerrar  las  heredades: — 
2.a  que  la  ley  no  impuso  una  prohibición  general, 
«ino  solo  especial ,  reducida  al  territorio  de  Grana- 
da, dejando  en  su  natural  libertad  á  los  propieta- 
rios de  las  demás  provincias  :— 3.*  que  ni  aun  esta 
prohibición  especial  recavó  sobre  tonas  las  tierras 
de  Granada ,  sino  solo  so"bre  aquellas  de  que  los 
revés  católicos  hacían  merced  ¿algunas  persona*, — 
4.  que  esta  prohibición  no  atacaba  ni  modificaba 
la  propiedad  ,  sino  que  era  una  condición  impuesta 
en  el  repartimiento  de  tierras  que  se  Jii/.o  después 
de  la  conquista  .— 5.'  que  por  el  hecho  de  reser- 
varse los  reyes  católicos  la  facultad  de  permitirlos 
cerramientos'  de  dichas  tierras,  reconocían  su  uti- 
lidad en  general  y  manifestaban  quo  no  espedían 
sino  una  ley  de  circunstancias,  como  efectivamente 
rra  asi .  pues  (¡ue  se  veían  precisados  á  darla  por 
la  urgentísima  razón  de  que  habiéndose  reunido 
en  aquel  pais  con  motivo  de  los  acaecimientos  de 
la  época  un  esecsivo  número  de  ganados  se  hizo 
sentir  de  repente  la  falla  de  pastos  '■— 0.*  que  los 
mismos  con^csíonariosá  quienes  se  hacia  merced  do 
las  tierras  podían  libertarse  de  la  necesidad  de  te- 
nerlas abiertas  haciendo  plantaciones.  Siendo  tal 
el  espíritu  de  esta  ley ,  es  claro  que  no  se  alteró 
1  toi  ella  el  derecho  que  naturalmente  tenia  lodo 
propietario  de  acolar  y  cerrar  sus  heredades. 

La  segunda  ley  á  que  apelan ,  quo  es  la  3"  de 
dichos  tít.  2o  y  liL.  7  de  la  Nov.  Rec..  y  que  fué 
promulgada  por  los  mismos  reyes  católicos  en  la 
vega  de  Granada  el  o  de  julio  de  1  491 ,  no  se  di- 
rigió á  impedir  los  cerramientos  que  originalmente 
pertenecía*  al  derecho* de  propiedad,  sino  á  pro- 
hibir los  cotos  redondos,  revocando  la  ordenanza 
de  Avila  que  autorizándolos  favorecía  la  acumula- 
ción de  las  propiedades ,  establecía  un  monopolio 
rccinal  mas  útil  á  los  ricos  que  á  los  pequeños  la- 
bradores, conspiraba  á  la  usurpación  de  los  tér- 
minos públicos  confundiéndolos  en  los  acotamien- 
tos particulares,  y  provocaba  al  establecimiento  do 
señoríos ,  á  la  impetración  de  jurisdicciones  privi- 
legiadas y  á  la  erección  de  lilulos  y  mayorazgos. 
Evitar  csl<*  males  era  el  verdadero  objeto  de  la 
rspresada  ley  ó  pragmática  revocatoria ;  y  do  to- 
dos modos,  cualquiera  que  fuese,  no  podía  tener 
lugar  sino  en  Avila  y  su  tierra. 

A  pesar  de  todo  lo  dicho ,  atropellando  nues- 
tros pragmáticos  la  justicia ,  la  razón  y  el  sentido 
común,  se  empeñaron  ciegamente  en  fundar  en 
estas  dos  leyes  que  tan  poco  les  favorecían,  la 
prohibición  general  de  los  cerramientos;  y  por 
desgracia  lo."  tribunales  adoptaron  en  sus  decisiones 
tan  funesta  opinión.  Los  mesleños  pues  legraron 
invadir  con  sus  ganados  la  propiedad  de  lo*  pnrli- 


i—  AC 

culares,  se  apoderaron  cuino  de  cosa  suya  de  las 
barbecheras  v  rastrojeras,  perpetuaron  con  supre- 

[Hiteucia  la  abertura  de  las  heredades;  y  anim- 
ando asi  los  derechos  de  los  propietarios  y  colo- 
nos, y  arrancando  privilegios  exorbitantes  de  que 
se  hará  mención  en  la  palabra  Mesta,  dieron  un 
golpe  mortal  á  la  agricultura  española.  Vanas  fue- 
ron las  reclamaciones  de  las  Cortes,  inútiles  los 
escritos  luminosos  que  se  publicaron  sobre  esto 
asunto. 

Ka  tiempos  mas  recientes  so  fué  corrigiendo 
tan  fatal  sistema,  Por  real  cédula  de  15  de  junio  de 
1788  (fef  10,  til.  24,  l>b.  7  A'or.  Ilec)  se  permi- 
tió á  los  dueños  y  arrendatarios  tener  cerradas  per- 
petuamente ,  sin  i.cccsidad  de  concesiones  espe- 
cíales, las  tierras  que  se  poblaren  do  olivar,  de 
\  i  fifis  con  arbolado,  de  árboles  frutales  ó  de  huer- 
tas con  hortaliza  y  otras  legumbres,  y  por  espacio 
de  veinte  años  las  destinadas  para  la  cria  de  arbo- 
les silvestres. 

Ku  el  repartimiento  de  terrenos  ¡in  ultos  He  la 
provincia  de  Extremadura  que  se  mandó  hacer  en 
cédula  de  24  de  mayo  de  1793  (ley  19,  tití  23, 
lib.  7,  Ñor.  7fcr.)se  dió  facultad  á  los  concesiona- 
rios para  cenar  sus  respectivas  suertes  y  deslinar- 
las  al  fruto,  uso  ó  cultivo  que  mas  les  acomodase. 

En  8  de  junio  de  1813  se  espidió  por  las  Cor- 
les de  Cádiz  un  decreto,  en  cuyo  articulo  primero 
•  se  declararon  tlesde  luego  cerradas  y  acoladas 
perpeiuamenle  todas  las  dehesas',  heredades  y  de- 
más tierras  de  cualquiera  clase  pertenecientes  á 
dominio  particular,  ora  fuesen  libres,  ora  vincu- 
ladas; autorizando  á  sus  dueños  y  poseedores  pa- 
ra cercarlas,  sin  perjuicio  de  las  cañadas,  abreva- 
deros, caminos,  travesías  y  servidumbres,  disfru- 
tarlas libre  y  esclusiv amenté  ó  arrendarlas,  como 
mejor  les  pareciese ,  y  destinarlas  á  labor,  ó  á  pas- 
to, ó  á  pfantío,  ó  al  uso  que  mas  les  acomodase.  • 
Mas  esta  disposición  dejó  de  surtir  su  efecln  por  la 
abolición  del  sistema  constitucional  decidida  por 
Fernando  Vil  en  real  decreto  de  4  de  mayo  de  1814; 
y  recobraron  su  vigor  la>  leyes  y  práctica!  ante- 
riores. Dióse  sin  embargo  posteriormente  alguna 
medida  que  tenía  por  objeto  promover  los  cerra- 
mientos. 

En  real  decreto  de  31  de  agosto  de  1819,  de 
que  ya  se  ha  hablado  en  la  palabra  Acequia,  des- 
pués de  concederse  la  esencion  de  diezmos  y  pri- 
micias por  cierto  número  de  cosechas  á  los  que 
rompan  terrenos  incultos  reduciéndolos  á  un 
cultivo  estable  y  |  ermanente  ó  construyan  á  sus 
espensas  nuevos  canales  de  riego  en  la  forma  quo 
allí  se  espresa ,  se  añade  en  los  artículos  3.'  y  O.*, 
que  los  que  cercasen  estos  mismos  terrenos  nueva- 
mente rolos  ó  de  nuevo  regadío  con  pared  de  fá- 
brica sólida  ,  alzada  por  lo  menos  seis  palmes  cas- 
tellanos sobre  el  nivel  del  terreno,  gozarán  por 
dos  cosechas  mas  la  esencion  de  diezmos  y  primi- 
cias, y  por  una  cosecha  mas  si  la  cerca  fuese  con 
pared  de  piedra  sera  ó  de  setos  naturales ,  asi  en  el 
caso  de  que  los  siembren  de  granos  como  en  el  de 
que  los  planten  de  arbolado. 

Restablecida  la  Constitución  en  1820  ,  renació 
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igualmente  el  famoso  decreto  de  8  Je  junio  de  1313, 
y  dtó  motivo  á  la  ludia  que  se  suscitó  entre  la- 
hradorcsy  ganaderos  sobre  aprovechamiento  de 
pastos ,  hasta  que  con  la  segunda  caída  del  régimen 
representativo  en  1823  volvió  á  quedar  sepultado 
en  sus  ruinas ;  y  el  interés  de  los  propietarios  se 
vio  otra  vez  postergado  por  espacio  de  diez  años. 

Habiendo  tomado  nuevo  giro  los  negocios  pú- 
blicos con  motivo  de  la  muerte  del  rey  ,  y  cnear- 

Sda  la  reina  gobernadora  do  la  administración 
1  reino,  se  espidieron  varios  decretos  que  favo- 
recían el  derecho  de  propiedad  y  estaba  u  mas  en 
armonía  con  el  de  las  Cortes. 

La  ordenanza  general  de  Montes  do  22  de  di- 
ciembre de  1835  previene  en  su  artículo  3.*  que 
«todo  dueño  particular  de  montes  podrá  cerrar  ó 
cercar  los  de  su  pertenencia,  siempre  que  los  tu- 
viere deslindados  y  amojonados,  ó  provocar  el  des- 
linde y  amojonamiento  de  los  que  aun  no  lo  estu- 
vieren ;  y  una  vez  cerrados  ó  cercados ,  podrá  va- 
riar el  destino  y  cultivo  de  sus  terrenos ,  y  hacer 
de  ellos  y  de  sus  producciones  el  uso  que  mas  le 


En  real  orden  de  16  de  noviembre  del  propio 
año  de  1833,  comunicada  á  los  gobernadores  ci- 
viles en  29  de  marzo  de  1834,  se  facultó  á  cada 
rml  para  introducir  en  todo  tiempo  sus  ganados  ó 
los  ágenos  en  las  tierras  de  su  propiedad,  á  pesar 
de  cualquiera  disposición  municipal  que  l<>  prohi- 
biese ;  y  habiendo  confundido  muchos  esta  decla- 
ración con  el  acotamiento  de  las  tierras ,  y  come- 
tido i  su»  sombra  varias  tropelías ,  se  expidió  por 
el  minisleri*  de  lo  interior  en  12  de  setiembre  de 
1831  la  real  orden  siguiente: 

•  En  16  de  noviembre  del  año  anterior  se  co- 
municó á  las  conservadurías  de  montes,  y  en  29 
de  marzo  del  corriente  á  los  gobernadores  civiles, 
una  real  orden  por  la  cual  se  declaraba  que  en 
tierra  de  su  propiedad  pudiese  cada  cual  introdu- 
cir en  i  .do  tiempo  sus  ganados  ó  los  ágenos ,  á  pe- 
sar de  cualquiera  Disposición  municipal  que  lo 
prohibiese.  • 

•  Dió  ocasión  á  esta  real  orden  una  solicitud 
de  D.  Sebastian  Criado  Cerezo ,  vecino  de  la  villa 
del  Rio ,  para  que  se  declarase  que  el  auto  publi- 
cado en  1780  por  el  alcalde  mayor  de  Montón», 
prohibiendo  la  entrada  de  ganados  en  los  olivares 
y  tinas  aunque  fuesen  de  los  mismos  dueños  y  es- 
tuviesen alzados  los  frutos,  estaba  derogado  por 
posteriores  reales  determinaciones ,  que  amparan 
el  derecho  de  propiedad. » 

Diferentes  recursos  se  han  elevado  á  S.  M.  con 
motivo  de  esta  resolución  ,  porque  muchos  pre- 
tenden que  contiene  implícitamente  la  circunstan- 
cia de  que  se  reputen  acotados  y  cerrados  los  pre- 
dios de  propieilad  particular,  cesando  en  conse- 
cuencia IOS  usos  y  aprovechamientos  de  yerbas, 
rastrojeras  ú  otros  semejantes,  que  por  ley,  con- 
venios de  comunidad  ó  pactos  de  particulares  han 
disfrutado  los  fondos  públicos ,  ganaderos  ú  otros 
usuarios :  llevando  estas  interpretaciones  hasta  el 
estremo  de  impedir  á  un  dueño  directo  el  uso  de 
las  yerbas,  que  como  parte  del  canon  se  hobia  re- 


servado al  traspasar  en  censo  enfiléiilic-i  »ns  lar-' 
renos. » 

•  Ni  fué  ni  pudo  ser  el  ánimo  de  S.  M.  al  es- 
pedir la  real  orden  citada  ,  alterar  en  manera  al- 
guna los  derechos  de  uso,  aprovechamientos  ó 
servidumbres  con  que  estuviesen  gravadas  las  fin- 
cas, ni  menos  los  que  proceden  de  convenios,  ar- 
riendos ú  otros  contratos  no  terminados ,  bien  ha- 
yan sido  celebrados  entre  particulares,  ó  entre  es- 
tos y  las  corporaciones  municipales,  ú  otras  cua- 
lesquiera á  cuyo  cargo  se  halle  la  administración 
de  los  terrenos  ó  fondos  del  común ,  cuyos  contra- 
tos conservan  toda  su  fuerza  y  efectos  legales; 


y  eíc 
S.  M 


restituir 


siendo  solamente  la  voluntad  de 
á  los  propietarios  ó  sus  representantes  un  derecho,  * 
del  cual  sin  causa  suficiente  fueron  despojados  en 
algunos  puntos.  La  grave  cuestión  de  acotamien- 
tos y  cerramientos  y  otras  semejantes,  si  bien  so 
ha  servido  S.  M.  tomarlas  en  consideración  como 
de  sumo  interés  para  los  progresos  de  la  agricul- 
tura ,  no  están  sin  embargo  resueltas  en  la  real 
resolución  de  16  de  noviembre,  como  algunos 
han  creído,  y  no  debe  por  tanto  darse  á  esta  una 
significación  mas  ámplía  que  la  que  contiene  su  li- 
teral sentido.  » 

*  Pocos  días  después  de  la  publicación  de  esta 
real  orden ,  esto  es .  en  6  de  octubre  del  mismo 
año  de  1831 ,  se  dirigió  á  las  reales  Audiencias  y 
sociedades  económicas  por  el  propio  ministerio  la 
siguiente  circular  con  el  proyecto  do  ley  que  la 
acompaña: 

« Exigiendo  la  conveniencia  pública  que  vayan 
cesando  tantas  restricciones  como  oprimen  actual- 
mente el  derecho  de  propiedad,  no  ha  podido  de- 
jar S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  tomar  en  con- 
sideración la  prohibición  de  cerrar  ó  cercar  las  he- 
redades rurales ,  que  es  una  de  las  mayores  veja- 
ciones que  sufre  nuestra  agricultura.  » 

«  El  adjunto  proyecto  de  ley,  que  remito  con 
esta  fecha  á  examen  del  Consejo  real ,  es  lo  que  ha 
parecido  que  podrá  adoptarse  por  ahora  sin  peligro 
de  causar  graves  trastornos  en  usos  ó  costumbres, 
que  lia  consagrado  el  tiempo  ,  y  que  hasta  cierto 
punto  á  él  principalmente  debe  ser  dado  destruir.  • 

«  Aunque  la  ley  á  que  sirve  de  base  esto  pro- 
yecto remediará  muchos  de  los  males  que  se  espe- 
riinenlan,  podría  sin  embargo  ser  susceptible  da 
modificaciones  ó  ampliaciones  fundadas  en  los  va- 
rios sistemas  de  propiedad  ,  y  distintos  métodos  da 
usar  de  ella  que  se  observan  en  las  provincias  :  y 
como  nadie  mejor  que  las  Audiencias  territoriales 
por  so  larga  práctica  judicial  .  y  las  sociedades  eco- 
nómicas por  su  constante  estudio  sobre  el  pais ,  po- 
drá prestar  datos  al  gobierno  para  que  la  ley  de 
cerramientos  adquiera  la  perfección  posible  ;  se  ha 
servido  S.  M. resolver,  que  sin  perjuicio  de  dar 
desde  luego  á  este  proyecto  el  conveniente  curso, 
se  encargue  á  cada  una  de  las  Audiencias  territo- 
riales y  sociedades  económicas  que  con  vista  dol 
ejemplar  impreso  que  les  acompaño  dirijan  a  este 
ministerio  las  observaciones  que  crean  convenien- 
tes al  fin  indicado,  procurando  verificarlo  en  el 
término  de  dos  meses  para  que  no  sufra  dilación  el 
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establecimiento  d«  lo*  mejoras  en  ramo  tan  nú- 
borlante.  > 


'  Proyecto  de 


ley  tobre  rerramien!» 
titules  rurales. » 


de  /<i.»  hrre- 


•  Articulo  1.°  Todo  dueño  de  fincas  rurales  ¿i 
quien  no  haya  sido  permitido  hasta  ahora  cerrarlas 
ó  cerrarlas,"  podrá  hacerlo  libremente  en  lo  suce- 
sivo ron  pared,  seto  ó  cualquiera  otra  especie  de 
\allado.,* 

Art.  i.'  El  i|uc  quisiere  cerrar  ó  cercar  su 
heredad  lo  hará  con  citación  de  los  qué  tuviesen  en 
ella  alguna  servidumbre  de  paso  ú  otra  rústica  para 
no  perjudicarles  en  el  uso  de  ellas:  asimismo  citará  á 
los  dueños  de  heredad  contigua  para  evitar  Unía 
usurpación  de  terrenos. » 

•  Art.  3.*  Nadie  podrá  entrar  sin  el  consenti- 
miento del  dueño  en  propiedad  agena  que  estu- 
viese cercada  ó  cerrada ,  bajo  pretesto  de  espigar, 
rebuscar  ó  recoger  desperdicios  de  ningún  gé- 
nero. • 

Arl.  4.*  Los  ganados  de  particulares  y  del  co- 
mun  do  vecinos  no  podrán  entrar  á  pastar  en  los 
terrenos  de  propiedad  particular  que  estuviere  cer- 
cada ó  cerrada  á  titulo  de  rastrojera ,  agostadero? 
ojeadero  ,  ú  otros  usos  ó  aprovechamientos  i|ue  no 
estén  enagenados  ó  cedidos  por  lo>  dueños  por  con- 
tratos onerosos  especiales  bien  jii»li!ieados.  \..\-  du- 
das, si  algunas  hubiese  sobre  la  existencia  ó  valor 
de  semejantes  títulos,  se  resolverán  con  preferencia 
en  favor  del  derecho  de  dominio.  • 

«Art.  5."  Ku  los  terrenos  cedidos  ó  enage- 
nados por  los  pueblos  á  particulares  con  la  reserva 
espresa  de  sus  pastos  ú otros  aprovechamiento-,  pi- 
ra los  ganados  del  común  de  vecinos,  Sorá  permitido 
al  dueño  rescatar  esta  carga,  bien  sea  por  el  precio 
aleado  en  «pie  se  estimase  el  valor  capital  de  los 
provechos  reservados ,  bien  sea  constituyendo  un 
censo  ó  cánon  de  3  por  iUO  correspondiente  al  capi- 
tal de  su  olimacion,  y  redimible  de  una  vez  |ntr 
entero  á  voluntad  del  dueño  misino.  Estas  cantid.il  * 
corresponderán  al  fondo  de  propios.» 

tArt.  6.*  No  se  podrán  i-errar  ó  cercar  por 
ahora  los  terrenos  destinados á  las  ranadas ,  vereda*, 
cordeles  ó  abrevaderos  ó  dcscansad-rosde  ganado» 
trashumantes.  Pense  podrá  solicitar  de  los  respec- 
tivos gobernadores  civiles  la  demarcación  de  los 
espacios  necesarios á  tales  usos,  reduciéndolo*  pa 
ra  las  cañadas  á  43  varas,  las  veredas  á  t\  .  y  lo* 
cordeles  á  lá    Guardando  estos  límites  podrá  el 

dueño  cerrar  ó  cercar  sus  terrenos  como  le  e  >n- 
venga  ,  ó  impedir  entonces  la  entrada  en  ellos  á  los 
ganados. » 

Art.  7.'  Quedan  abolidas  y  dentadas  todas 
las  leyes  y  demás  disposiciones  qué  se  opongan 
á  la  presente.  • 

Este  proyecto  de  lev  no  contiene  .  como  el 
decreto  de  las  Corles ,  la  declaración  deque  se 
consideren  desde  luego  cerradas  y  acotadas  todas 
las  tierras  de  dominio  particular  ,  sino  solo  la 
jM-rmision  de  cerrar  ó  cercar  cada  cual  las  que 
le  pertenecen.  No  sabemos  si  el  Consejo  real  lo 


examinó  como  M  le  encargaba,  ni  «i  las  audieii* 
cías  territoriales  y  las  sociedades  económicas  di- 
rigieron al  Gobierno  sus  observaciones.  Entre- 
tanto, se  circuló  á  los  Colimadores  civiles  d« 
las  provincias  |mr  el  ministerio  de  la  gobernación 
con  fecha  de  ti  de  junio  de  183(3  la  real  orden 
que  sigue  de  1 1  de  lebrero  del  mismo  año. 

«Por  este  ministerio  se  comunicó  con  beba 
H  de  febrero  último  al  Gobernador  de  Albacete 
la  real  orden  siguiente. = lie  dado  cuenta  á  S.  M. 
la  Urina  Gaberuadora  de  una  instancia  en  que 
I).  Juan  José  Agraz  y  otros  •propietarios  de  Al- 
bacete solicitan  SG  haga  estensiva  á  ellos  la  real 
orden  de  4  de  julio  de  1833,  expedida  á  favor  de 
los  de  Chinchilla  .  é  igualmente  de  una  solicitud 
del  Ayuntamiento  de  esa  ciudad  sobre  que  la 
expresada  real  orden  se  circunscriba  al  pasto  de 
rastrojeras  alzado  el  fruto.  Enterada  S.  M..  asi 
como  de  un  espediente  promovido  |M»r  los  gana- 
deros de  Uellin  contra  los  propietarios  sobre  apro- 
vechamiento de  pastos  .  y  conformándose  con  el 
dictamen  del  Consejo  real  de  España  é  Indias, 
ha  tenido  á  bien  resolver  que  no  es  admisible  la 
restricción  propuesta  por  el  Ayuntamiento  de 
Chinchilla  a  solo  las  rastrojeras,  sino  une  debo 
sostenerse  y  ampararse  á  loa  dueños  de  tierras 
en  el  libre  uso  y  aprovechamiento  de  los  pastos 
industriales  ó  naturales  que  estas  produzcan ,  sin 
escepcion;  que  es  justa  la  pretensión  de  los  ha- 
cendados de  Albacete  y  otros  pueblos  de  la  pro- 
vincia aerea  de  que  se  refórmenlas  providencias 
tomadas  por  ese  Gobierno  civil  en  oposición  á  las 
que  so  dictaron  desde  luego  á  favor  (Ll  libre  uso 
de  los  pastos  en  tierras  de  su  propiedad  particular; 
y  finalmente  que  la  real  orden  de  4  de  julio  do 
1833  sea  estensjvn  á  lospropielarios  do  HcJlin.  Y  á 
fin  de  que  no  so  repitan  semejantes  reclamaciones 
sobre  interpretación  de  las  disposiciones  vigentes, 
S.  M.  ha  tenido  i  Oten  aprobar  ademas  las  siguien- 
tes  aclaraciones  propuestas  joor  el  Consejo  real, 
i.'  Que  (d  principio  de  justicia  y  de  buen  gobierno 
que  se  ha  querido  sostener  en  las  resoluciones  con- 
siguientes a  la  real  orden  de  Mí  de  noviembre  de 
1833  es  el  de  defender  los  derechos  de  la  propie- 
dad agrícola  contra  las  invasiones  que  bajo  dife- 
rentes preleslos  se  han  hecho  en  ella  ,  privando  á 
los  dueños  de  las  h  r  d ules  del  libre  uso  de  los 
pactos  que  en  ellas  se  crian.  Que  por  consi- 
guiente no  deben  tenerse  por  títulos  de  adquisición 
a  favor  d  !  otros  particulares  ó  comunes  sino  los  que 
el  derecho  tiene  reconocidos  como  tales  títulos  es- 
peciales de  adquisición  de  propiedad,  excluyéndo- 
se por  lo  mismo  todos  aquellos  que  se  fundan  en 
las  malas  prácticas,  mas  ó  manos  antiguas,  á  que 
m>  ha  dado  contra  lo  establecido  por  las  leyes  el 
nombre  deuv>  ó  costumbre.  3.'  Que  por  lo  mismo, 
el  que  pretende  tener  ó  aprovechar  los  pastos  de 
mi  >lo  ageno  es  el  que  debe  presentar  el  titulo  de 
su  adquisición,  )  probar  su  legitimidad  y  validez, 
sin  une  de  otro  modo  nw  da  turbarse  el  dueño  en 
el  libre  uso 'de  su  propiedad.  4.'  Que  siendo  vicio- 
sas cu  su  origen  la*  enajenaciones  ó  empeños  que 
los  ayuntamientos  hayan  hecho  de  tale*  pastos  de 
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dominio  particular  ,  considerándolos  como  si  fueran 
M  Común  por  efecto  de  lus  referidas  prácticas, 
usos  y  mal  llamadas  costumbres,  nn  deben  oponer- 
tales  actos  al  reintegro  que  está  mandado  bncer 
á  los  dueños  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  do- 
mínales. 5."  Que  si  por  faJla  de  los  arbitrios  proce- 
dentes de  tales  enajenaciones  resultase  alguna  dis- 
minución de  ingresos  en  los  fondos  municipales, 
cii.de  V.  S.  de  (pie  se  propongan  oíros  medios  mas 
legales  y  bien  meditados  que  merezcan  el  apovo 
de  la  Diputación  provincial  y  la  aprobación  de  S.  íl. 
ó  la  de  las  Cortes  si  fuere  necesario.  De  real  orden 
lo  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tie  correspondientes.  • 

Por  el  contesto  de  esla  real  orden  se  echa  de 
ver  que  su  disposición  pasa  mas  adelante  que  las 
de  113  de  noviembre  é;  1«55  y  13  de  setiembre 
«le  1851,  y  aun  la  del  proyecto  de  ti  de  octubre  de 
este  último  año :  pues  en  aquellas  dos  solo  se  fa- 
culto i  los  dueñas  para  introducir  sus  ganados  ó 
l«s  ágenos  cu  las  tierras  de  su  dominio,  y  en  el 
proyecto  no  se  proponía  sino  la  concesión  ile  la  fa- 
cultad del  cerco  ó  cerramiento  al  paso  que  en  la 
orden  del  11  de  febrero  de  185b*  se  declara  que  los 
proiiielarios  tienen  el  libre  uso  y  aprovechamiento 
de  los  pastos  industriales  ó  naturales  que  sus  here- 
dades pellizcan  ,  con  esclusion  de  las  personas  par- 
ticulares y  de  los  comunes  que  no  acrediten  dere- 
cho a  ellos  funda<lo  en  alguno  de  los  títulos  espe- 
ciales de  adquisición  y  no  en  las  malas  prácticas  a 
que  se  lia  tlailo  el  nombre  de  uso  ó  custiimbre. 
Tuede  decirse  pues  que  esta  real  orden  contiene  el 
| principio  del  acotamiento  universal ,  y  que  equi- 
\ale  al  célebre  decreto  de  las  Corles  de  8  de  junio 
de  1813. 

Füialateute ,  j>or  real  decreto  de  8  de  setiembre 
de  1853  se  ba  restablecido  en  toda  su  fuerza  v  vi- 
gor el  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de 
X  de  junio  do  181*.  relativo  al  fomento  de  la  agri- 
cultura y  ganadería  ;  cuyo  artículo  primero  ,  que 
«el  concerniente  al  acotamiento  ,  está  concebí  lo 
rulos  términos  que  siguen  : 

•  Todas  las  dehesas,  heredades  y  demás  tierras 
de  cualquiera  clase,  pertem  cient  i  á  dominio  par- 
ticular, y  a  sean  libres  ó  vinculadas,  se  declaran 
<lr>de  ahora  cerradas  y  acotadas  perpetuamente,  v 
sus  dueños  ó  poseedores  podrán  en  carias  sin  per- 
juicio de  las  cañadas,  abrevadero?,  caminos  tra- 
vesías y  servidumbres,  disfrutarlas  libre  y  cselu- 
Mvameñle,  ó  arrendarlas  como  mejor  li  s  parezca. 
)  destinarlas  á  labor  .  ó  á  pasto,  ó  á  plantío  ,  ó  al 
«Sirque  mas  les  acomode;  derogándose  por  consi- 
guiente cualesquiera  leves  que  prefijen  la  clase 
<tc  disfrute  i  que  deban  destinarse  estas  lincas,  pues 
«■  lia  de  dejar  enteramente  al  arbitrio  de  sus 


ACOTAR.  Amojonar,  dividir  ó  señalar  tér- 
minos entre  dos  pueblos: — vedar  dentro  del  terri- 
torio de  un  pueblo  el  pasto  común  de  una  parle 
;ira  que  no  se  dañe  al  arbolado,  ó 
solo  el  ganado  de  labor,  el  de  la 
de  lana  vecinal; — v  cercar  una  he- 
redad para  substraerla  del  aprovechamiento  común. 


ACOTAHSE.  Palabra  anticuado,  pero  que  to- 
davía se  usa  en  algunas  partes,  y  significa  poner- 
se en  salvo  ó  lugar  seguro,  meterse  dentro  délos 
cotos  de  qjra  jurisdicción,  huir  á  territorio  de  otro 
juez. 

ACRECENCIA,  ó  ackk.ihif.nto.  El  derecho 
de  acrecer,  esto  es,  el  derecho  de  reunir  ó  agregar 
á  su  porción  la  parle  de  aquel  que  la  rehusa  ó  quo 
no  puede  ganarla  ;  ó  bien  :  el  derecho  que  tienen 
los  coherederos  ó  eolegatarios  «obre  las  porciones 
que  quedan  vacantes  por  haberlas  renunciado  ó  no 
haberlas  podido  adquirir  algunos  de  ellos. 

El  derecho  de  acrecer  tiene  siempre  lugar  en- 
tre los  herederos  legítimos,  eslo  es,  entre  los  here- 
deros que  la  lev  llama  á  la  sucesión  por  razón  del 
parentesco,  lauto  en  la  lineo  colateral  como  en  la 
directa;  de  modo  que  la  porción  que  queda  vacan- 
te se  aumenta  á  la  masa  de  lus  bienes  hereditarios 
y  se  reparte  con  ellos. 

El  00 recita  de  acrecer ,  en  las  disposiciones  do 
última  voluntad  ,  está  sujeto  á  reglas  particulares. 
Las  leyes  romanas  establecieron  en  esla  parle  dos 
especies  de  derechos  de  acrecer:  uno.  que  traia  su 
origen  de  la  imposibilidad  en  que  se  estaba  enton- 
ces de  dejar  á  un  mismo  tiempo  un  heredero  lesla- 
mPOtafío  y  un  heredero  legítimo,  por  el  principio 
de  que  nadie  'podía  morir  en  parle  testado  y  cu 
parle  intestado  ,  Mein»  po'rs!  deetdei'd  partím  testn- 
htt ,  uai  tim  intrsluttti ;  v  olro  que  se  derivaba  de 
la  voluntad  presunta  del  testador.  El  primero  era 
wresiirio ,  pues  tenia  lugar  por  disposición  de  la 
ley,  de  modo  que  el  testador  no  podia  impedirlo  en 
su  testamento ,  y  producía  el  efecto  de  que  el  he- 
redero nombrado  en  cierta  cosa  ó  cuota  de  la  he- 
rencia .  como  dos  ó  tres  onzas  ,  eslo  es  ,  dos  6  tres 
duodécimas  parles  etc.,  tuviese  que  recoger  los 
bienes  restantes  de  la  sucesión.  El  segundo  era  vu- 
lunlurio ,  pues  que  dependía  'solo  de  la  voluntad 
del  testador;  voluntad  que  se  presumía  cuando  dos 
ó  mas  personas  eran  llamadas  á  una  misma  cosa. 

Nuestro  código  de  las  Partidas  tomó  do  las  le- 
yes romanas  y  adoptó  estas  dos  especies  de  dere- 
chos de  acrecer,  como  puede  verse  por  la  ley  li, 
///.  ó.  y  la  ley  55,  til.  9  dé  la  Partida  (i.  Pero 
dicha  %  l  \  ha  sido  corregida  por  la  ley  1,  til.  18, 
lili.  Id  de  la  Nucís,  fíi'cop.,  la  cual  ha  abolido  el 
famoso  principio  de  que  nmlti'  pufile  morir  en  par- 
Ir  trs'ado  y  en  p  n  tf  intestado,  con  el  hecho  de  dis- 
poner que  valga  el  testamento  en  cuanto  á  las 
mandas  y  demás  que  contenga,  aunque  no  se  hay  a 
nombrado  heredero  ó  el  instituido  no  quiera  serlo, 
y  que  en  estos  casos  herede  aquel  que  deba  here- 
dar iib  tumulto ,  según  derecho  y  costumbre  de  la 
tierra. 

Tenemos  pues  que  ha  desaparecido  de  nuestra 
jurisprudencia  la  primera  especie  de  derecho  (Je 
acrecer,  y  que  resta  la  segunda,  esto  es,  la  que 
solo  dimana  de  la  voluntad  del  testador,  que  ante 
todas  rosas  ha  de  respetarse  y  seguirse.  Contra* 
vendónos  á  este  roiicepto,  entendemos  por  derecho 
de  acrecer  la  acción  que  los  coherederos  ó  eolega- 
tarios llamados  juntamente  á  una  misma  cosa  por 
el  testador .  tienen  á  la  parte  de  herencia  ó  legado 
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que  queda  vacante  |*>r  fa!t«r  alguno  de  elige,  De 
esta  definición  se  sigue  que  para  que  tenga  lugar 
Mte  derecho  es  preciso:  I.  que  fulte  alguno  de 
los  coherederos  ó  c<  ilegal  a  nos  :  2.'  que  ^js  cohere— 
deros  ó  eolegatarios  estén  llamados  juntamente  á 
una  misma  rosa  ;  mu  s  de  otro  mudo  cadura  ó  se 
ettinsue  la  parle  de  herencia  ó  legadodc  la  persona 
que  falta  ,  y  nasa  á  los  sucesores  legítimos  del  tes- 
tador ó  á  su-  herederos  instituidos  según  lus  ca-os. 

Se  entieode  que  falta  uno  de  los  coherederos  ó 
eolegatarios  si  no  existía  al  tiempo  de  hacerse  el 
testamento,  si  despreció  la  herencia  ó  legado,  si 
murió  antes  que  el  testador,  si  dejó  de  verificarte 
la  condición  .  ó  si  se  biso  incapaz  de  otro  modo. 
En  caso  de  que  sobreviviese  un  solo  momento  al 
testador  ,  trasmite  su  parte  de  herencia  ó  legado  i 
sus  herederos  propios  ruando  no  es  necesaria  la 
aceptación  para  la  trasmisión,  Bogan  lo  dicho  en 
los  artículos  Aceptación  de  herencia  y  del  legado; 
y  do  consiguiente  nada  acrece  entonces  á  los  otros 
coherederos  ó  eolegatarios. 

Los  coherederos  ó  colegatarios  pueden  estar 
llamados  juntamente  á  una  misma  cosa  de  tres  mo- 
dos, á  saber,  por  conjunción  ras/,  |»or  conjunción 
mb'il,  \  por  conjunción  mixta  de  real  y  verbal. 

Hay  conjunción  real  cuando  el  testador  deja 
una  misma  cosa  i  dos  ó  mas  personas  en  un  mismo 
testamento ,  pero  en  cláusulas  separadas,  como  si 
tlijera  :  Dejo  mis  bienes  a  Pedro ,  dejo  mis  bienes  á 
Juan  ;  letjo  mi  casa  á  Francisco,  lego  mi  casa  á 
Diego. 

Hay  conjunción  rerbal ,  cuando  el  testador  lla- 
ma dos  ó  mas  personas  á  una  misma  cosa,  pero 
con  la  declaración  espresa  de  que  no  deja  á  cada 
una  sino  cierta  partí-  determinada,  como  si  »hee: 
Deja  mis  bienes  ii  Pedro  ;/  a  Pablo  p«r  iguales  ¡tor- 
il '  ,  ó:  Lego  á  José  ¡a  mitad  de  tal  ciña ,  y  tí  Joa- 
i¡uin  la  otra  mitad. 

May  finalmente  conjunción  mixta  de  real  y 
\crbal,  cuando  el  testador  deja  una  misma  cosa  a 
dos  ó  mas  personas  en  una  misma  cláusula  sim- 
plemente \  sin  división  de  partes,  como  si  dijera: 
Dejo  mis  faenes  d  Luis  y  á  Leandro ;  ó:  Mando  a 
lltMjue  y  Manuel  un  olirar  t¡ue  tengo  en  tal  parte. 

En  caso  de  conjunción  r*i/  tiene  lugar  el  de- 
recho de  acrecer;  y  asi,  en  los  ejemplos  propues- 
tos, Pedro  v  Juan  se  repartirán  con  igualdad  los 
bienes  del  difunto  testador;  y  si  alguno  de  ellos 
falla  ó  no  concurre,  tomará  el  otro  toda  la  heren- 
cia. Del  mismo  modo  ,  Francisco  y  Diego  dividirán 
entre  si  la  casa  por  iguales  partes;  mas  si  falta 
Diego  v.  gr.  su  parle  acrecerá  á  Fiancisco.  Si  las 
dos  disposiciones  se  bailasen  en  dos  testamentos 
separados,  serian  incompatibles,  y  la  primera  que- 
daría revocada  por  la  segunda  ;  pero  dallándole  en 
el  mismo  instrumento,  no  pueden  atribuirse  al  tes- 
tador intenciones  inconciliables,  y  se  presume  que 
quiso  se  consideren  las  dos  instituciones  ó  las  dos 
mandas  como  una  sola,  institución  ó  manda  que  se 
-divida  por  la  concurrencia  de  los  coherederos  ó  eo- 
legatarios, y  que  pertenezca  |ior  entero  al  uno  de 
ellos  en  caso  de  que  el  otro  no  quisiese  ó  no  pu- 
diese tumor  su  parte. 
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En  caso  de  conjunción  verbal  no  hay  derecho 
de  acrecer  ;  porque  como  los  coherederos  ó  cole- 
gatarios no  son  llamados  sino  á  porciones  distintas 
de  la  herencia  ó  del  legado,  puede  decirse  hablan- 
do con  propiedad ,  que  son  herederos  ó  legatarios 
de  cosas  diferentes.  Así  que  ,  fallando  Pedro  v.  gr. 
en  el  ejemplo  propuesto,  su  parte  no  irá  á  Pablo, 
sino  á  los  herederos  ab  iníestato;  y  faltando  José, 
la  mitad  de  la  viña  no  acrecerá  á  Joaquín ,  sino 
que  quedara  unida  á  la  masa  de  la  herencia.  Mu- 
chos intérpretes  de  las  leyes  romanas  admitieron 
el  derecho  de  acrecer ,  aun  en  este  caso  de  con- 
junción verbal ;  pero  In  opinión  mas  común  ,  mas 
sana  y  mas  conforme  á  los  testos  bien  entendidos, 
sostenía  que  no  debia  tener  lugar.  Esta  opinión  ha 
prevalecido  entro  nosotros  ,  y  puede  decirse  que  su 
llalla  sancionada  indirectamente  por  la  ley  33, 
til.  9  ,  Par!.  6. 

En  caso  de  conjunción  mista ,  esto  es,  real  y 
verbal  .  es  claro  que  debe  tener  lugar  el  derecho 
de  acrecer ;  pues  si  le  tiene  cuando  ios  coherederos 
6  colegatarios  son  llamados  á  una  misma  cosa  en 
cláusulas  separadas,  con  mucha  mas  razón  lo  ten- 
drá cuando  son  llamados  en  una  misma  cláusula, 
sin  señalamiento  de  partes  ,  resj>ecto  de  que  es  mas 
estrecha  la  unión  en  la  cosa  y  en  las  palabras,  r* 
el  rerbis ,  que  la  unión  solo  en  la  cosa  ,  re. 

De  toda  esta  doctrina  se  deduce  por  regla  ge- 
neral ,  que  el  derecho  de  acrecer  solo  pin 
su  efecto  ,  tanto  en  materia  de  herencias  como  da 
legados  .  ruando  en  un  mismo  testamento  se  deja 
una  misma  cosa  á  dos  ó  mas  personas  indias»  y 
solidariamen'e ,  sea  en  una  cláusula  ,  sea  en  cláu- 
sulas separadas ;  de  suerte  (pie  si  concurren  todas 
las  personas,  como  por  este  concurso  se  quila  la 
acción  solidaría  y  se  hace  la  división ,  no  hay  ya 
lugar  al  derecho  de  acrecer:  mas  si  alguna  de 
ellas  no  viene  á  lomar  su  parte  por  no  querer  o  M 
poder,  no  se  hace  la  división  ,  jHa  acción  solidaria 
queda  á  favor  de  la  otra  ,  la  cual  recoge  por  enlet  i 
la  cosa  que  se  les  había  dejado ,  que  es  en  lo  que 
consiste  el  derecho  de  acrecer. — Todo  lo  dicho  es 
muy  conforme  á  la  citada  ley  53,  tit.  II,  Parí.  ti. 
Es  cierto  que  en  ella  «do  se  habla  de  legados  ó 
mandas;  pero  los  jurisconsultos  no  dudan  en  esten- 
der su  disposición  á  las  herencias  por  identidad  do 
razón ,  puesto  que  en  materia  de  herencias  y  de 
mandas  se  ha  de  atender  á  la  voluntad  espresa  ó 
presunta  del  testador,  la  que  quiere  la  ley  1, 
tit.  18,  lib.  10,  Sor.  Heeop.  se  guarde  y  cumpla 
religiosamente. 

ACRECENCIA  ó  pereciio  pe  acrecer.  En 
los  cabildos  de  las  iglesias ,  donde  se  gana  y  dis- 
tribuye la  renta  según  las  asistencias  personales  de 
sus  prebendados  ó  ministros  ,  se  llama  asi  la  acción 
que  los  que  asisten  á  las  horas  canónicas  ú  oficios 
divinos  tienen  á  la  parte  de  renta  que  pierden  los 
que  no  asisten. 

ACRECER  ó  acrecerse.  Aumentarse  ,  agre- 
garse ó  reunirse  una  cosa  con  otra  ,  y  e-penal- 
ménte  juntarse  la  porción  de  herencia  ó  legado  do 
uno  de  los  coherederos  ó  eolegatarios  que  la  rehusa 
ó  no  puede  adquirirla  ,  con  la  de  sus  conjuntos  ó 
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compañeros,  que  por  consiguiente  la  hacen  suya. 
Véase  Arrrr enría. 

ACREDITAR.  Asegurar  ó  confirmar  como 
cierta  alguna  cosa :  —  alionar  ó  poner  en  crédito  á 
alguna  persona  ó  cosa :  — dar  pruebas  en  califica- 
ción de  alguna  cosa. 

ACREEDOR.  El  que  tiene  acción  6  derecho  ¿ 

S>dir  nlguna  cosa  ,  ó  como  dice  la  ley  10  .  tit.  33, 
arr.  7  ,  aquel  quo  ha  de  reci  bir  debda  ó  otra 
cosa  por  alguna  derecha  razón  :  Credilorutu  appe- 
Uatione  non  hi  tantum  accipiuntur  qui  pecuniam 
tredidrrunt ,  sed  omnes  auibns  es  i/nalihet  causa 
debetur.  Acreedor  viene  de  la  palabra  latina  credi- 
tor;  y  so  denomina  asi  porque  eredit  debitar  i ,  esto 
es ,  porque  prestando  o  trasüricndo  al  deudor  su 
dinero  ó  alhaja  ,  se  entrega  á  su  bueña  fé. 

El  derecho  que  tiene  el  acreedor  contra  el  deu- 
dor ,  hablando  generalmente ,  no  es  un  derecho  so- 
bre la  cosa ,  jus  in  re ;  porque  el  acreedor  no  puede 
mirar  la  cosa  como  suya ,  ni  apoderarse  de  ella  en 
el  tiempo  señalado  para  su  entrega,  ni  reivindicarla 
de  cualesquiera  manos  en  que  se  encuentre.  El 
derecho  del  acreedor  es  un  derecho  á  la  cosa  ,  jus 
ad  rcm  ,  esto  es,  la  facultad  de  compeler  al  deudor 
6  su*  herederos  á  que  le  den  la  cosa  ó  cantidad  que 
se  le  debe ,  pues  no  se  hace  dueño  de  ella  sino 
mediante  la  entrega  ó  tradición.  Asi  que,  si  mi 
deudor  se  obligó  á  darme  una  viña  en  pago  de  un 
préstamo  que  yo  le  habia  hecho  y  luego  la  vendió 
ó  donó  á  otro  .  no  podré  reclamarla  del  comprador 
ó  donatario  ,  sino  solo  evijir  de  mi  deudor  la  com- 
petente indemnización  por  la  inejecución  del  con- 
trato. Téngase  presente,  no  obstante,  lo  quo  se 
dice  en  los  artículos  de  los  Acreedores  reates,  quie- 
nes gozan  de  cierto  derecho  sobre  la  cosa. 

Todos  los  acreedores  son  personales  ó  reales. 
Los  personales  son  escriturarios ,  quirografarios  ó 
«eriales.  Los  reales  puedon  ser  propietarios  ó  pig- 
noraticios ó  hipotecarios.  Asi  los  |>ersonales  como 
los  reales  pueden  ser  privilegiados  ú  ordinarios  en 
»u  respectiva  clase. 

Todos  los  acreedores  tienen  derecho  .i  ser  pa- 
gados de  los  bienes  de  sus  deudores  ;  pero  este  de- 
recho es  diferente  según  la  clase  á  míe  aquellos 
corresponden.  Asi  que ,  para  lijar  el  orden  con 
qur  han  de  ser  ¡«gados  los  diversos  acreedores  que 
concurren  contra  un  deudor  común,  especialmente 
en  el  caso  de  no  alcanzar  los  bienes  para  cubrir 
lodos  los  créditos,  suelen  los  autores  distribuirlos 
en  seis  clases.  En  la  primera  se  colocan  los  acree- 
dores propietarios,  esto  es,  los  que  vienen  con 
derecho  de  dominio :  en  la  segunda  los  singular- 
mente privilegiados :  en  la  tercera  los  hipotecarios 
privilegiados :  en  la  cuarta  los  hipotecarios  ordina- 
rios ó  no  privilegiados  :  en  la  quinta  los  personales 
privilegiados;  y  en  la  sesta  los  [icrsonales  ordina- 
rios ó  no  privilegiados. 

De  todos  se  hablará  con  separación  en  los  artí- 
culos que  subsiguen:  y  aquí  se  pondrán  las  reglas 
que  Ies  son  comunes. 

1.*  El  acreedor  tiene  derecho  á  e.xijir  el  pago 
total  de  su  deuda ,  y  no  puede  ser  forzado  á  reci- 
birla por  parte* ,  ni  en  oirá  cosa  que  no  sea  la  que 
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se  le  debe ,  ni  en  otro  lugar  ó  tiempo  diferente  del 
convenido  ;  y  tampoco  puede  ser  obligado  á  acep- 
tar una  delegación  ,  es  decir ,  la  sustitución  de  un 
nuevo  deudor  en  lugar  del  primitivo.  Véase  Paga, 
Obligación  a  ]>l>iz><  y  Delegación. 

i.'  Los  acreedores  pueden  subrogarse  unos  á 
otros,  esto  es,  puede  malquiera  de  ellos  pagar  el 
crédito  de  otro  que  tiene  preferencia  por  razun  do 
hipoteca  ó  privilegio  y  sustituirse  en  su  lugar,  á 
fin  de  ii.ir  que  -e  mu  nina  en  gastos  de  justicia 
parte  de  los  bienes  del  deudor  ó  que  estos  se  mal- 
vendan con  perjuicio  de  los  acreedores.  De  esta 
manera  un  simple  quirografario,  adquiriendo  los 
derechos  de  un  hipotecario  6  privilegiado,  puede 
ponerse  en  estado  de  asegurar  el  pago  de  su  cré- 
dito; bien  que  no  podra  servirse  del  derecho  de 
hipoteca  ó  privilegio  sino  con  respecto  al  crédito  á 
que  van  inherentes  estas  ventajas.  Ksta  facultad  de 
1  is  acreedores  se  deduce  de  las  leyes  18  y  22, 
til.  13,  Tari.  3,  las  cuales  sientan  el  principio  de 
que  uno  de  dos* acreedora  á  quien  el  otro  quiere 
pagar  su  crédito ,  debe  aceptar  la  paga  y  cederle 
su  derecho  contra  el  deudor  común  si  se  lo  pide 

3.  *  El  acreedor  no  puede  hacerse  prometer  ni 
pedir  mas  de  lo  que  ha  dado,  ley  3l ,  tit.  11, 
Part.  5,  excepto  el  interés  que  pueda  llevarse  en 
algunos  casos  con  arreglo  á  derecho.  Véase  Plns- 
peliiion  e  Inferes  </el  dinero. 

4.  *  Los  acreedores  pueden  atacar  y  hacer  anu- 
lar ó  revocar  I"-  actos  y  convenciones  que  su  deu- 
dor hiciere  por  defraudarlos:  con  la  diferencia  do 
que  si  los  actos  ó  convenciones  fuesen  á  titulo  gra- 
tuito, como  donación  ,  legado,  quita  ó  remisión  do 
duda,  podrán  los  acreedores  pedir  su  revocación, 
asi  en  el  cas»)  de  que  la  persona  que  recibió  la  li- 
beralidad haya  ignorado  el  fraude ,  como  en  el  de 
que  lo  haya  sabido;  pero  si  fuesen  á  título  oneroso, 
como  venta ,  permuta,  cropeñamienlo,  constitu- 
ción de  dote,  ó  remisión  no  gratuita  de  deuda, 
•ole  podrá  pedirse,  la  revocación  en  el  caso  de  quo 
supiese  el  fraude  el  que  obtuvo  la  cosa  ó  remisión; 
y  aun  si  este  hiere  huérfano,  no  se  le  podra  despo- 
jar de  la  cosa  sin  pagarle  primero  lo  que  dio  por 
ella  ,  aunque  se  fe  pruebe  que  sabia  el  fraude: 
leyes  7  y  12,  tit.  15,  Part.  3,  y  su  comen/,  por 
Grea.  López. 

Para  que  haya  fraude ,  es  necesaria  la  reunión 
de  dos  circunstancias  ,  es  á  saber ,  el  hecho  y  la 
intención.  El  hecho,  es  decir,  que  el  deudor  se 
hallase  ya  en  estado  de  insolvencia  cuando  hizo  la 
enagenacion  ó  cayese  en  él  por  hacerla.  La  inten- 
ción, es  decir,  que  el  deudor  conociese  el  estado 
de  insolvencia  parcial  ó  total  en  que  estaba  o  se 
iba  á  poner;  pues  si  lo  ignoraba,  no  podía  haber 
fraude  :  C.onsilium  frnudis  et  erentus  damni. 

Se  presume  fraude  ,  cuando  el  deudor  enagena 
lodos  sus  bienes  ó  su  mayor  ó  mejor  parte  por  mu- 
cho menos  precio  de  lo  que  valen,  sea  de  una  vez 
ó  en  muchas ,  sea  antes  ó  después  de  ser  condena- 
do al  pago  de  sus  deudas;  ruando  después  de  la 
enagenacion  sigue  poseyendo  los  bienes  enagena- 
dos  y  cogiendo  sus  frutos ,  aunque  por  cláusula  de 
constituto  ó  de  precario  ú  otra  semejante  hava 
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trasínrnlo  ni  olru  la  posesión  ,  cuando  ciiagcna  jior 
título  gratuito  bienes  que  son  necesarios  ¡tara  el 
jwgo  <ie  deudas ,  porque  «fino  lilterulis  hisi  libera- 
tus;  cuando  lí  men  lo  á  su  favor  algunos  créditos  ó 
derechos,  se  pone  de  acuerdo  con  su  deudor  y 
desiste  de  la  hipoteca  que  le  dalia  seguridad  ,  ó  le 
procura  ilegítimamente  excepciones  que  estingan 
(adeuda,  ó  le  defiere  juramerto  sobre  cisa  que 
podía  probar,  ó  le  da  recibo  de  lo  que  no  se  le  lia 
entregado ,  ó  le  deja  prescribir  la  deuda  ,  ó  se  deja 
vencer  en  un  pleito  sin  querer  deducir  las  razones 
ó  medios  que  tiene  para  su  defensa  ;  cuando  te- 
niendo acreedores  de  plazo  cumplido  .  aunque  no 
sean  privilegiados  .  paga  con  anticipación  a  otro 
que  tampoco  lo  sea  una  deuda  qué  no  ha  vencido 
todavía  ;  y  finalmente ,  como  lo  dice  la  ley  9, 
fit.  IT),  I'iirl.  ;i.  cuantío  después  de  haber  hecho 
entrega  ó  tvsiou  de  mis  bienes,  ó  de  haberse  tra- 
ba lo  ejecución  en  ellos,  ó  de  haberse  formado  con- 
curso ó  oposición  .  paja  pre  le  retilemeiite  á  uno  de 
sus  acreedores  en  perjuicio  de  los  demás. 

Para  (jue  la  persona  cu  cuyo  favor  se  hizo  la 
enajenación  se  considere  participe  del  fraude,  lio" 
hasta  que  supiese  que  el  euagenanle  tenia  acreedo- 
res, sino  que  ademas  es  necesario  probarle  míe 
>abia  el  estado  de  insolvencia  en  que  aquel  se  ha- 
llaba, ó  que  tenia  noticia  de  que  trataba  de  perju- 
dicar ;i  sus  acreedores  :  lo  que  podrá  probar  fácil- 
mente cualquiera  de  estos  interesados ,  si  hubiese 
tenido  cuidado  de  avisárselo  á  su  tiempo  por  sí  ó 
por  otra  persona  para  que  se  abstuviese  de  conlra- 
lar  con  el  deudor  insolvente  ,  como  insinúa  la 
lev  8,  tít.  lo.  Part.  5. —  El  acreedor  une  recibe 
lo  que  se  le  debe,  aunque  sena  la  insolvencia  de 
su  deudor ,  no  se  hace  culpable  de  fraude ,  pues 
en  el  cobro  de  sus  créditos  no  hace  masque  cuidar 
de  sus  intereses,  y  los  demás  acreedores  deben  im- 
putarse á  si  mismos  el  no  haber  sido  tan  activos  y 
vigilantes;  pero  si  recibiese  el  pago  de  su  deuda 
después  de  hecha  cesión  «le  bienes-  por  el  deudor  ó 
de  trabada  ejecución  en  ellos  ,  tendría  que  devol- 
ver lo  percibido  a  la  masa  tiara  la  competente  re- 
partición entre  lodos;  ley  i),  til.  Vi.  i'ut.  .').— 
Tampoco  se  entiende  que  defrauda  á  los  «lemas 
acreedoras  el  que  persiguiendo  y  alcanzando  al 
deudor  fugitivo  se  hace  pagar  con  lo  que  lle»a  el 
importe  de  su  deuda ,  ano  que  no  quede  para  los 
otros;  ley  10.  d.  til.  lo,  Part.  ü. 

La  rosa  enagenada  maliciosamente  por  el  deu- 
dor en  fraude  de  su  acreedor,  se  debe  restituir  en 
el  est.nlo  y  con  los  frutos  que  tenia  al  lienipo  de 
su  enajenación  ,  y  con  los  demás  producidos  desde 
el  dia  de  su  demanda  hasta  el  de  la  sentencia  con- 
tra el  poseedor,  sacando  .  «te  los  jaslos  que  hubie- 
re hecho  |»or  razón  de  los  frulo-  ó  por  mejora  de  la 
cosa  :  mas  los  frutos  producidos  desde  el  dia  de  la 
enajenación  liarla  el  de  la  demanda  ju  hcial  deb  n 
quedar  al  comprador  Ity  II.  til.  i'ó.  Part  .">. 
Si  la  cosa  enagenada  no  existí,  re  ya  en  p«  de r  de  la 
potsona  en  quien  se  enagenó,  por  haberla  ci  n>u- 
mido.  ó  trasladado  su  propiedad  a  otro  que  la 
adquirió  de  buena  K ,  ó  dejado  de  poseer  de  olro 
cualquier  modo  por  hecho  propio,  debe  dicha  per- 


sona restituir  su  *ak>r;  con  la  diferencia  de  que  en 
CASO  de  haberla  adquirido  por  título  lucrativo  y  sin 
noticia  del  fraude,  no  estará  obligada  precisamente 
á  restituir  su  valor  sino  solo  la  estimaoion  de  las 
ventajas  que  hubiere  obtenido,  ir  quantum  locu- 
pietú»  fartvt  est,  Asi  lo  sientan  los  autores,  fun- 
dados en  loyes  romanas, —  El  que  so  ve  /orzado  á 
volver  la  cosa  que  adquirió  de  mala  íé,  no  tiene 
derecho  a  pedir  se  le  restituya  lo  que  dio  por  ella, 
á  no  ser  en  el  caso  do  que  sea  menor,  ó  en  el  do 
que  el  dinero  ú  otra  cosa  que  dió  se  hallaro  toda- 
vía en  manos  del  vendedor  ó  enajenante,  segy^n 
dice  dicha  le_v  7  con  respectó  al  primer  caso,  y  el 
derecho  romano  que  adoptan  nú,  stios  intérpretes 
con  respecto  al  segundo. 

Esta  facultad  que  lienen  los  acreedores  para 
pedir  la  revocación  de  los  actos  ó  convenciones  que 
>u  deudor  hubiere  lu  cho  |  or  defraudarlos,  se  lla- 
ma acción  revocatoria  ó  ¡'anilina,  por  haberla  es- 
tablecido id  pretor  Paulo  :  —  dura  solamente  un 
año,  contado  desde  el  dia  en  que  los  acreedores 
supieren  la  enajenación  fraudulenta ,  de  modo  que 
pasado  este  término  ya  no  puede  intentarse ,  d. 
ley  7 ,  tit.  15 ;  —  no  tiene  lugar  sino  después  de 
haberse  visto  que  el  deudor  no  puede  j>agar  sus 
demias  con  los  bienes  que  poseo,  rf.  Uy  /:  —  com- 
pete á  los  acreedores  presentes,  es  decir,  á  los 
acreedores  que  tenia  el  deudor  ruando  hizo  la  enn- 
genacion  ;  pero  no  á  los  acreedores  futuros  .  es 
decir .  a  lt«>  acreedores  que  se  hizo  el  deudor  des- 
pués de  la  enageiiacion  ,  á  no  ser  que  al  tiempo  de 
esta  obrase  fraudulentamente  contra  olios,  ó  que 
les  (lidióse  prestado  para  pagar  á  los  primeros,  pues 
podrían  entonces  los  nuevos  ejercer  el  derecho  de 
¡evocación  como  los  antiguos,  según  lo  afirman 
nuestros  autores  arreglándose  al  derecho  romano. 
Si  tifos  dimisit ,  et  alias  sortitus  est ,  cessat  rerorn- 
lio ;  si  autem  hontm  permita  quos  fraudare  noíuit, 
priores  dimisit  quos  fraudare  tuiuit ,  revocutioHi 
tocia  est: — y  por  último,  aunque  corresponde  es- 
pecialmente á  los  acreedores  personales,  no  puede 
negar-e  á  los  reales  cuando  el  uso  de  los  demás  de- 
rechos que  les  competen  como  tales  no  es  suficien- 
te para  el  recobro  de  las  cosas  que  les  perte- 
necen. 

5."  Sucede  á  veces  que  el  deudor  permanece 
ó  va  á  caer  en  estado  de  insolvencia  por  no  que- 
rer ó  no  poder  hacer  uso  de  acciones  o  derechos 
que  lo  competen.  ¿  Habrán  de  resignarse  en  el 
primer  caso  los  acreedores  a  soportar  paciente- 
mente los  efectos  de  una  colusión  manifiesta  ó  do 
una  negligencia  culpable  ?  ¿  Habrán  de  mirar  en 
el  segundo  con  indiferencia  los  intereses  de  su  deu- 
dor que  son  mas  bien  los  suyos  propios?  ¿t'arece- 
iáu  de  medios  para  evitar  en  este  caso  la  desgra- 
cia del  deudor  v  la  suya  ,  y  para  estorbar  en  aquel 
los  proyectos  de  la  malicia:'  ¿No  podrán  obrar 
unas  veces  como  nraotioram  gestores  ó  procurado- 
res voluntarios,  y  otras  como  auxiliadores  ó  terce- 
ros opositores,  y  siempre  como  interesados?  Ia>  que 
parece  justo  es  que  los  acreedores  en  lales  casos 
puedan  ejercer  los  derechos  y  acciones  de  si 
deudor,  excepto  las  que  >oii  esclosivamenhf  per- 
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sonaU*.  representándole  y  formando  ron  él  inia 
sol» persona. 

Seguir  este  principio  podran  los  acreedores  en- 
tre otras  cosas  :  Interrumpir  una  prescripción  ipie 
corre  contra  su  deudor,  y  que  si  se  completase  le 
«tejaría  insolvente:  —  Intervenir  en  una  instancia 
liendiente'entre  su  deudor  y  un  lerrero,  para  opo- 
ner la  prescripción  que  aquel  tiene  adquirida  y 
Irala  de  remtuciar  en  perjuicio  de  ellos :  — Apelar 
dentro  del  término  prescrito  de  la  sentencia  dada 
contra  su  deudoren  pleito  que  este  hubiere  seguido 
ron  un  tercero,  cuando  el  deudor  no  quisiere  ape- 
lar y  á  sU  consecuencia  quedase  reducido  al  estado 
de  insolvencia  ;  y  aun  podrán  también  continuar 
por  si  Ta  .apelación  que  el  deudor  hubiese  inter- 
puesto, si  recelan  «pie  este  no  procede  con  legali- 
dad en  su  seguimiento ;  bien  que  si  "el  pleito  ÍIMM 
sobre  rusa  que  el  deudor  les  tenia  empeñada  .  no 
les  perjudicaría  la  sentencia  en  caso  de  no  haber 
tenido  noticia  del  pleito,  según  la  ley  % ,  til  25, 
Parí.  3; — Exigir  «pie  los  coherederos  de  su  deu- 
dor hagan  la  colación  de  bienes  que  deban  hacer 
en  su  .favor  según  derecho:  —  Hacerse  autorizar 
por  la  justicia  para  aceptar  á  nombre  de  su  deudor, 
liasla  en  la  cantidad  necesaria  para  cubrir  siis  cré- 
ditos ,  las  oiandas  «i  legados  y  las  sucesiones  legíti- 
mas y  aun,  testamentarias  que  este  repudiare  «mi 
perjuicio  de  ellos;  porque  en  cuanto  á  las  mandas 
y  sucesiones  ab  iiitcstato,  como  su  dominio  pasa  al 
legatario  énennlero  desde  la  muerte  del  que  las 
deja  sin  necesidad  de  aceptación ,  no  debe  permi- 
tirseles  él  renunciarlas  en  perjuicio  de  sus  acreedo- 
res,, y  en  cuanto  ó  las  herencias  testamentarias 
pur«k'  decirse  en  general  del  misino  modo  que  con 
respecto  a.  las  otras  que  el  heredero  no  las  renuncia 
sino  por  defraudar  á  sus  acreedores  percibiendo 
secretamente  su  valor ;  sobre  lo  cual  pin  dén  verse 
las  palabras  Aceptación  y  Renuncia  'le  herencia, 
y  la  Curia  filípica.  Ubi  cap.  13,  a».  32  y  33  — 
Tlenwndar  la  anulación  «'» rescisión  «le  los  actos  en 
que  el*  deudor  no  ha  consentido  sino  por  error, 
violencia  ó  engaño ;  de  manera  «pie  si  habiendo 
»él  deudor  inducido  por  alguna  de  estas 
i  contrato  gravoso  ,  guardase  silencio  so- 
bre este  vicio  «i  bien  muriese  sin  haberlo  alegado  y 
m  patrimonio  fuese  ¡nsulicieute  para  pagar  sus 
«leudas ,  podrían  los  acreedores  pedir  «iue  se  res- 
cindiese tal  contrato,  con  tal  uttp  no  lo  hubiese  ra- 
tificado el  deudor  y  que  no  hubiese  trascurrido  to- 
davía, él  jrérniino'pnscri  lo  para  hacer' la  r«'da- 
inacion. 

6.  *  Guarnió  muchas  personas  hacen  un  prés- 
tamo de. mancomún,  no  se  entit  nde  acreedora 
cada  una  de  ell.  s  sino  solo  por  su  parte ,  ó  no  ser 
que  se  haya  estipulado  «apresamente  que  cual- 
quiera podrá  exigir  por  las  otras  la  totalidad  de  la 
«leuda.  Véase  Acreedores  solidarios. 

7.  *  I^os  acreedores  tienen  dos  vias  para  obligar 
á  los  ijeudores  ó  sus  herederos  á  que  les  paguen  lo 
«pje  lea  deben ,  esto  es  la  vía  ordinaria  y  la  vía 
ejecutiva.  Véase  Juicio  ordinario  dril,  y  Juicio 
ejecutivo. 

8.  *    Los  acreedores  que  sin  mandato  de  ¡DPI 

Tomo  i. 
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les  paguen  lo  que  les  deben ,  pierden  su  derecho  a 
la  «leuda  por  razón  de  la  violencia  y  deben  resli- 
tuirles  lo  tomado  >  pagado  á  la  fuerza ;  y  si  solo 
les  lomaren  prenda  para  asegurarse  del  pago  de  |a 
deuda ,  deben  ib-volverles  la  prenda  doblada ,  \ 
mientras  no  se  vcriliqnc  esta  devolución  no  están 
obligados  los  deudores  á  la  satLsfaceion  de  la  deuda, 
/-//  14,  Ut.  1%,  Part.  3;  y  ley  H,  fit.  10,  Parí.  7. 

').*  El  acreedor  «pie  pasando  á  la  casa  «le  su 
deudor  «pie  se  halla  afligido  de  enfermedad  pe|¡ 
grosa  de  «pie  por  fin  fallece,  premiare  ó  tomare 
sus  bienes  sin  mandamiento  judicial,  se  entiende 
que  le  hace  injuria  ,  pierde  su  derecho  al  pago  di: 
ja  deuda,  tiene  que  «lar  otro  tanto  á  los  herederos, 
incurre  en  la  confiscación  de  la  tercera  jwrle  de 
sus  bienes,  v  que«la  infamado  para  siem.ire :  leu 

ii.tó Tb!  Püvt.  7.  J 

10.  No  puede  el  acreedor  emplazar  ni  llamar 
á  juicio  á  los  herederos  ó  familiares  de  su  deudor 
difunto  basta  pasados  nueve  «lias  después  del  en- 
terro ;  y  solo  en  el  caso  de  sospechar  que  oculta- 
rán ó  disiparán  los  bienes  ií  se  irán  con  ellos  de  la 
tierra  por  defraudarle ,  puede  obligarlos  á  dar  fia- 
dores ante  el  juez;  ley  15.  til.  15,  Parí,  i,  ;/ 
b-y  15,  til.  0,  P«flf.  7.  Veas.-  Acreedor  herrd'ftuió. 

II  L  *s  acreedores  no  tienen  acción  perpetua 
sino  solo  temporal  para  pedir  el  pago  de  sus  crédi- 
tos; y  si  dejaren  de  hacer  uso  de  ella  dentro  del 
término  marcado  por  la  ley  .  no  podrán  va  en  ade- 
lante proceder  contra  sus  deudores,  los  cuales 
adquirirán  el  derecho  de  defenderse  contra  ellos 
por  razón  del  tiempo  y  no  estarán  obl  gados  á  pa- 
gar las  «leudas  si  no  quisieren.  Véase  Prescripción 
de  a  ciones. 

Véanse  los  artículos  siguientes,  como  también 
los  de  Deudor,  Fiador,  Obliijarian  en  sus  «liaren- 
tes  divisiones,  y  Concurso  de  acreedores. 

^ ACREEDOR  nr.\i.  El  que  tiene  acción  real 
para  pedir  alguna  cosa,  por  gozar  sobre  ella  el 
derecho  de  propiedad  ó  dominio .  ó  «le  prenda  ó  de 
hipoteca.  Asi  «pie.  el  acreedor  real  pueda  ser  ó 
acreedor  propietario,  ó  acreedor  pignoraticio,  ó 
acreedor  hipotecario.  Véase  Arción  real. 

ACREEDOR  puopiKT  vRio.  El  que  tiene  acción 
real  para  pedir  alguna  cosa  ,  |«or  gozar  ó  conservar 
sobre  e'la  el  derecho  de  dominio.  Tal  es  «■!  que  «lió 
á  otro  en  depósito .  comodato,  arrendamiento,  al- 
quiler, coiifimiza  ó  «lote,  una  cosa  raíz  ó  mueble 
que  no  sea  de  aquellas  que  se  reputan  fiingibles. 
como  v.  gr.  una  casa,  una  heredad,  un  coche,  un 
caballo,  un  tonel;  y  el  «pie  vendió  al  contado  una 
cosa  mueble  ó  raiz  cuyo  precio  no  se  le  ha  pagado 
tinlavía.  El  acreetlor  propietario  es  preferido  á 
lodos  los  «lemas  acreedores;  y  asi  es  que  como  lo 
s»n  el  depositante  ,  el  comodante  ,  el  ahuilado!  y 
el  vendedor  al  contado  que  no  ha  recibido  el  pre- 
cio etc.,  pues  que  no  traspasan  por  el  contrato  ni 
|K>r  la  entrega  el  dominio  de  mi  cosa,  según  M  de 
ver  por  las  leves  2.  til.  5,  Part.  o,  1,  lít.  I, 
Parí.  5,  1  til'.  8,  Part.  5.  40,  til.  á8,  Part.  5, 
etc.,  si*  deberá  en  un  concurso  de  acreedores  sacar 
primero  de  las  bienes  que  s«-  encuentren  en  poder 
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del  deudor  la*  cosas  compradas  al  contado  y  no 
pagadas  .  y  las  lomadas  cu  arrendamiento ,  alqui- 
ler, comodato  ,  depósito,  confianza  ó  dulc .  v  en- 
I rfjííjrlíis  á  sus  respectivos  dueños  .  con  preferen— 
ein  á  todos  los  demás  acreedores  que  concurran, 
por  privilegiados  que  sean. 

ACREEDOR  pignohaticw  ó  p»rnd.vt\rio. 
Aquel  á  quien  se  entrega  una  cosa  en  prenda  para 
seguridad  del  crédito,  con  la  coi|dieion  de  que  pa- 
gado este  la  devuelva.  El  acreedor  pignoraticio 
adquiere  solo  la  mera  posesión  ,  m  is  tío  la  propie- 
dad ni  el  derecho  de  uso,  usufructo  ó  servicio  de 
la  prenda;  y  asi  es  que  no  podrá  servirse  de  ella 
ni  aprovecharse  de  sus  esquilmos  ó  productos  sino 
cdn  beneplácito  del  deudor  v  descontándolos  rn  la 
deuda  ;  l--ycs  20  y  21 T  tit.  15  ,  l'art.  5.  á  no  ser 
que  hubiese  intervenido  entre  ambos  contrayentes 
el  jt'Uin  anfifré'ieo  [tara  que  el  acreedor  perciba 
los  frutos  en  lugar  de  intereses  en  los  casos  tu  que 
se  considera  permitido ,  según  se  dirá  en  la  pala- 
bra An'invsis. 

Los  derechos  que  tiene  sobre  la  prenda  el  acree- 
dor pignoraticio  son  los  siguientes :  —  1."  Puede 
tenerla  en  su  poder  hasta  el  pago  total  de  la  deuda, 
Y  aun  de  los  gastos  hechos  en  su  conservación  v 
mejora,  leyex  15  y  21,  ttt.  13,  Parí.  5:— 2."' 
Puede  retenerla  igualmente  hasta  el  pago  total  de 
una  nueva  deuda  ¿pie  á  favor  del  misino  bul  i -re 
contraído  el  deudor .  aunque  no  hubiese  habido 
estipulación  para  obligarla  á  su  pago ;  bien  que 
este  privilegio  no  tiene  fuerza  contra  un  tercero  á 
quien  el  detid  r  hubiese  enajenado  ó  empeñado  la 
misma  premia  ;  Uy  22.  </.  tit.  y  Part.:— 3.'  Pue- 
de empeñarla  á  otro,  pero  si  el  deudor  le  pagare  lo 
que  le  debia  ,  deberá  recobrarla  para  restituírsela. 
l"y  3o,  </.  tit.  y  Part.: — 4."  Si  fuese  nula  ó  se  le 
quitare  por  alguna  justa  razón  v.  gr.  por  ser  agena 
ó  estar  ya  empeñada  á  otro,  puede  pedir  otra 
prenda  que  sea  equivalente  á  su  crédito,  leyes  1), 
10  y  3o,  d.  tit.  y  Part.:  —  3.*  Puede  quedarse 
con  ella  por  su  justo  valor  con  beneplácito  fiel  due- 
ño, si  este  no  pagare  la  deuda  al  tiempo  asignado; 
pero  no  (Hiedo  apropiársela  por  sulo  lo  que  dio  al 
tiempo  de  recibirla,  ni  aun  el  mismo  dt  udor  puede 
conferirle  esta  facultad  :  Iry  12,  d.  tit.  y  Par/.:  — 
0.*  A  falta  de  pago  del  crédito,  puede  venderla 
con  autorizad  ni  judicial  en  pública  almonmla  y  no 
de  otro  miido  para  hacerse  pagar  de  su  producto 
con  preferencia  á  los  demás  acreedores,  ya  sea  que 
al  tiempo  del  empeño  se  hubiese  pactado  que  la 
pudiese  vender,  ya  sea  que  no  se  hubiese  hecho 
mención  sobre  época  del  pago  ni  sobre  facultad  de 
venta,  ya  sea  que  se  hubiese  pactado  espresamen- 
le  que  ño  la  pudiese  cnagcHar;  con  tal  que  en  el 
primer  caso  lo  haga  saber  antes,  si  pudiere,  al 
deudor  y  en  su  ausencia  i  las  personas  tic  la  fami- 
lia que  encontrare  en  su  casa  ;  con  tal  que  en  el 
segundo  requiera  al  deudor  delante  de  hombres 
buenos  para  qoe  redima  la  prenda  y  esto  deje 
pasar  sin  hacerlo  doce  días  si  la  cosa  es  mueble ,  y 
treinta  si  fuese  raiz ;  y  con  lal  que  en  el  tercero 
requiera  tres  veces  en  dijimos  dias  al  deudor  de- 
lante de  hombres  buenos  y  este  dije  privar  do? años 
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desde  el  úlliniu  u«¡nei  ¡miento  sin  rcaiizar  el  pago; 
leyft  VI  ytó,  d.  til.  y  /'..//.-  7.'  No  habiendo 


quien  la  compre  i  n  la  almoneda  ó  subasta,  puede 
pedir  al  juez  que  la  otorgue  por  suya,  y  este  se  la 
adjudicará  efectivamente  :  bajo  el  concepto  de  que 
en  todo  caso  se  ha  de  volver  al  deudor  el  esceso 
del  valor  de  la  prenda  sobre  el  importe  de  la  deuda 
ó  reservar  al  acreedor  el  derecho  de  exigir  del 
deudor  la  falta  ó  déficit  que  resultare;  leyes  41, 
42  y  U  ,  d  til.  y  Part. 

Los  deberes  del  acreedor  pignoraticio  con  res- 
pecto á  la  prenda  son:  —  1.'  Cuidarla  y  conser- 
varla como  si  fues •>  propia  ,  de  manera  que  no  se 
deteriore  ni  se  pierda  por  su  culpa  ó  descuido,  pues 
corno  este  contrato  es  útil  igualmente  á  los  dos 
contrayentes,  tendrá  que  prestar  la  culpa  leve  mas 
no  el  caso  fortuito,  tit.  13,  Part.li.; — 

2.*  Aplicar  sus  frutos,  si  los  tuviere,  á  la  estinciou 
de  la  deuda,  ó  entregarlos  al  deudor  su  dueño; 
leyes  2  i/  21,  tit.  y  Part.;  á.no  ser  que  la  deuda 
produzca  intereses  ,  pues  entonces  podrá  imputar- 
los sobre  estos ,  y  lo  que  sobrare,  sobre  el  capital, 
eomo.se  dirá  en  el  artículo  Anfirresis:  —  5.'  Res- 
tituirla al  deudor  en  el  estado  en  que  le  fue  entre- 
gada con  los  productos  y  accesiones  que  haya  te- 
nido, luego  que  se  le  baga  pago  de  la  deuda  y  de 
las  gastos  hechos  (ara  su  conservación  ó  mejora; 
bajo  la  pena  de  satisfacerle  su  valor  y  los  darY.,s  y 
perjuicios  que  le  resulten  por  la  falla  de  su  pun- 
tual devolución  :  le;,rs  15  y  21,  ti.  tit.  y  Part. — 
Véase  Acciuti  piynorutiritt ,  Atiirrrsis ,  Prenda  y 
Subasta. 

ACREEDOR  uiroTEiAtuo.  El  que  en  virtud 
de  ley  ó  lie  convención  ó  de  auto  de  juez  tiene 
obligada  á  su  lavoc  una  ó  mas  lincas  del  deudor 
para  seguridad  y  saneamiento  de  su  crédito.  El 
acreedor  hipotecario  no  adquiere  por  razón  de  la 
constitución  de  hipoteca  la  propiedad  ,  ni  el  uso  ó 
usufructo ,  ni  aun  la  mera  posesión  ó  tenencia  de 
los  bienes  hipotecados,  pues  que  estos  quedan  en 
poder  del  deudor ,  sino  solamente  un  derecho  real 
sobre  ellos  que  leda  facultad  para  pedir  su  venta 
judicial  y  hacerse  pagar  el  d'-bilo  con  su  producto 
ó  adjudicación  con  preferencia  á  los  demás  acree- 
dores que  no  sean  tíe  mejor  grado,  y  aun  para  re- 
clamarlos de  un  tercer  poseedor  á  quien  se  hubie- 
sen enagenado  si  hecha  primero  excusión  en  los 
bienes  que  conserva  el  deudor  resulla  que  estos 
son  insuficient  -s  para  cubrir  la  deuda.  Yéasa  A  — 
don  hipoteearití  é  ¡¡¡¡tuteen. 

En  concurso  de  acreedores  debe  ser  pagado  <  1 
acreedor  hipotecario  después  del  acreedor  propie- 
tario y  del  singularmente  privilegiado:  y  si  concur- 
ren muchos  acreedores  hipotecarios  serán  satisfe- 
chos primeramente  los  que  tengan  privilegio,  y 
luego  los  que  no  le  tengan.  Hay  pues  acreedores 
hipotecarios  privilegiados , -y  acreedores  hipoteca- 
rios ordinarios ,  de  quienes  se  habla  con  distinción 
en  los  dos  artículos  siguientes. 

ACREEDOR  Tiuwncc.vitio  piuvilegiu.  j.  El 
acreedor  hipotecario  que  por  la  calidad  de  su  cré- 
dito tiene  VI  den  cho  de  ser  preferido  á  los  demás 
acreedores  hipotecario»  en  todos  tus  biiius  del 
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deudor  o  en  algunos  de  olios.  Tienen  privilegia  ó 
derecho  de  ser  preferidos :  —  I.'  El  dueño  de  be— 
dada  a  labrar  ú  arrendada  ,  no  solo 
,  sino  lambían  Cll  las  cosas  puestas  eu 
rila  con  su  nal  cía  por  el  colono  o  arrendatario, 
para  cobrar  su  renta  ó  arriendo  y  el  importe  de  los 
daños  y  perjuicios  causados  por  culpa  de  este ;  y 
el- dueño  de  casa  alquilada,  en  las  cosas  que  sí; 
hallaren  en  ella  propias  del  inquilino ,  para  el  cu- 
bro del  alquiler  v  de  los  deterioros  ;  l<y  0 ,  tit.  11, 
Ub.  10,  ¿W.  liec.,  y  ley  ti,  tit.  8,  Parí.  !',.— 
2. '.El  que  prestó  dinero,  materiales;  I<m:i1  ó  su 
trabajo  personal  para  la  reparación,  conservación 
ó  traslación  de  la  cosa  hipotecada  á  otros ,  pues  es 
muy  justo  que  aquel  por  quien  la  cosa  existe  o  se 
mantiene  sea  mas  atendido  en  ella  que  los  demás 
acreedores,  aunque  sean  hipotecarios;  lei/rs  2(5, 
28^29,  tit.  13,  l'ttrt  o,  y  Caria  filip.\  hh.  2, 
cap.  5,  ».  55:  —  5.'  El  que  prestó  dinero  á  otro 
para  la  adquisición  de  una  cosa  con  la  condición 
de  que  esta  le  quedase  obligada  hasta  el  cobro  de) 
préstamo ,  pues  en  ella  es  antes  que  los  acreedores 
3  quienes  el  mutuatario  hubiese  obligado  todos  sus 
bienes  presentes  y  futuros  ;  l?y  50,  d.  tit.  y  Parí.; 
y  lo  mismo  parece  debe  decirse  del  vendedor  al 
ijada  que  pusiese  igual  condición  de  que  la  cosa 
vendida  te  iiabiu  de  estar  hipotecada  hasta  el  pago 
del  precio :  — 4.*  El  huérfano  en  la  cosa  comprada 
con  dinero  suyo  respecto  de  los  acreedores  á  quie- 
nes el  comprador' tuviese  empeñados  lodos  sus  bie- 
nes habidos  y  por  haber  ;  d.  /<?</  30 :  —  5.*  La  mu- 
ger en  los  bienes  del  marido  por  razón  de  su  dote, 
respecto  de  los  acreedores  anteriores  que  tuviesen 
liipuleca  legal ,  v  de  los  posteriores  que  la  tuviesen 
legal  ó  convencional ,  pero  no  de  los  anteriores  que 
la  tuviesen  convencional ,  bajo  la  inteligencia  de 
•pe  el  privilegio  de  la  dote  empieza  desdi-  el  dia 
Je  la  celebración  del  matrimonio ,  hayase  entrega- 
Ó  después ;  Uy  33  ,  d.  tit.  y  Part. — ({.*  El 
los  bienes  de  <us  deudores,  nspcclo  de  los 
anteriores  que  tengan  hipoteca  legal  y 
•riores  que  la  tengan  legal  ó  convencio- 
no  de  los  anteriores  que  la  tengan  cuñ- 
al, del  mismo  modo  que  la  muger  en  los 
bienes  del  marido  ,  ley     ,  ,!.  tit.  y  Part. 

i'dor  hip.>i-  cari  i  privilegiado  debe  ser 
i  de  SU  crédito  después  del  acreedor  pro- 
pietario y  del  singularmente  privilegiado  y  antes 
que  el  acreedor  hipotecario  ordinario.  Si  concurren 
varios  hipotecarios  privilegiados,  disputándose  en- 
tre sí  la  preferencia,  debe  darse  esta  por  regla  ge- 
neral al  que  sea  anterior  en  el  privilegio.  Asi  que, 
concurriendo  el  fisco,  la  muger  por  su  dote ,  y  el 
que  contribuyó  á  la  reparación  ó  conservación  de 
las  cosas  hipotecadas ,  se  atenderá  al  pago  de  sus 
créditos  por  el  orden  de  su  respectiva  antigüedad; 
/<y»28.  29  y  33,  tit.  13,  Part.  5  ;  aunque  pa- 
rece debia  ser  untes  que  todos  el  que  contribuyó  á 
la  reparación  ó  conservación  de  la  hipoteca,  pues 
que  sin  él  se  hubiese  perdido  esta  para  todos.  Asi- 
mismo, en  concurrencia  de  dos  ó  mas  doti-s,  se 
'  con  preferencia  la  primera ,  lupgo  la  se- 
la  tercera  ;  bien  que  si  entre  los 


bienes  del  marido  &a  hallaren  algunas  cosas  dótales 
de  la  segunda  ó  tercera  muger  ,  deben  quedar  sal- 
vas para  ella  ó  sus  herederos,  aun  cuando  se  hu- 
biesen entregado  apreciadas  al  marido .  ley  33, 
d.  titulo  ij  Paitida  ,  y  Grcaiaio  López  en  la 

No  es  invariable  ,  sin  embargo ,  esta  regla  del 
orden  de  antigüedad  entre  los  privilegiados .  por- 
que los  privilegios  no  tanto  se  estiman  por  el  tiem- 
po como  por  la  causa  :  Pririfapa  uon  tempnre  ces- 
timantur ,  sed  ex  ratita.  Asi  es  que  los  dueños  do 
las  tierras  dadas  en  aparcería  ó  arriendo  deben  ser 
preferidos  en*  los  frutos  nacidos  de  ellas  á  cualquier 
otro  privilegiado,  porqueros  frutos  se  repulan  pro- 
pios del  dueño  de. la  tierra  que  los  produce  basta 
que  se  le  paga  el  precio  del  arriendo ;  y  aun  exijo 
el  interés  de  la  agricultura  que  con  antelación  á 
los  dueños  de  las  tierras  sean  satisfechos  del  precio 
de  la  res-cha  los  segadores  y  demás  que  hubieren 
recojido  los  frutos.  Igualmente  el  que  prestó  dinero 
para  la  compra,  construcción,  reparación  ó  con- 
servación de  una  linca  con  el  pacto  espreso  de  que 
le  habia  de  quedar  hipotecada  al  pago  del  présta- 
mo, tiene  sobre  ella  un  derecho  mas  fuerte  <Je 
prefación  que  los  demás  privilegiados  que  concur- 
ran, aunque  sean  el  lisco  y  la  dote,  porque  esta 
linea  no  pasó  á  los  bienes  del  deudor  común  ó  no 
se  conservó  entre  ellos  sino  con  dicho  gravamen,  y 
cuando  principió  á  estar  sujeta  ¡i  la  dote ,  al  lisco  ó 
á  cualquier  otro  crédito  privilegiado  que  el  deudor 
tenia  contra  si ,  lo  estaba  ya  por  razón  del  conve- 
nio á  la  responsabilidad  del  préstamo  con  que  so 
hizo  su  adquisición  ó  se  evitó  su  ruina. 

Seria  de  desear  que  la  ley  no  diese  al  fisco  mas 
derechos  que  los  de  un  acreedor  ordinario ,  pues 
la  eslensioii  de  sus  privilegios  suele  causar  la  des- 
gracia de  muchas  familias.  El  mal  que  recae  en  el 
fisco  por  la  falla  de  cobro  de  una  deuda,  es  un  mal 
que  se  reparte  entre  lodos  los  individuos  del  Esta- 
do, y  que  disminuyéndose  por  consiguiente  en 
proporción  del  número  de  los  que  participad  de  él, 
llega  ¡i  desvanecerse  casi  del  lodo;  pero  el  mal  que 
padece  un  acreedor  particular  á  quien  la  preferen- 
cia del  fisco  hace  inútiles  los  derechos  que  tenia 
sobre  los  bienes  del  deudor  común,  pesa  única- 
mente sobre  él  y  su  familia  que  tal  vez  queda  sin 
medios  de  subsistencia. 

ACREEDOR  hipotkc  vrio  obdixmiio.  El  aeree, 
dor  hipotecario  que  no  tiene  privilegio  .  ó  derecho 
de  ser  preferido  á  los  demás  de  su  clase.  Véansu 
los  artículos  de  la  palabra  Hipoteca. 

•  El  acreedor  hipotecario  simple  ú  ordinario  debe 
ser  satisfecho  de  su  crédito  después  del  acreedor 
propietario .  del  singularmente  privilegiado  v  del 
hipotecario  privilegiado.  Si  concurren  varios  hipo- 
tecarios simples  .  se  les  pagarán  sus  créditos  según 
el  orden  de  antigüedad  sin  distinción  de  hipoteca 
tárila  ó  espresa,  por  la  regla  general  de  míe  rt 
primera  m  ttSWf»  tinxe  mejor  derrrho,  la  cual  sur- 
te de  linio  «ms  efectos  con  respecto  á  estos  acree- 
dores:  (?"'  Vr'"r  ■*  Ampiar,  paliar  rst  jure. 

•  Guisada  cosa  es  el  derecha  quo  el  que  resale 
primeramente  la  cosa  en  peños,  que- mayor  dere- 
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dio  litiva  en  ella  quel  oiro  que k rcscilie  después 
U§V,tít.  13 \  PartS. 


Mas  esta  nntigut 


tad  ó  anterioridad  de  créditos 
lia  de  constar  plenamente  de  un  modo  i|iic  no  dejo 
lugar  á  la  duda.  Asi  es  que  si  un  acreedor  poste- 
rior prueba  con  escritura  pública  sil  crédito  y 
empniamiento  <>  hipoteca ,  será  preferido  al  ante- 
rior que  lo  acredita  solo  con  deposición  de  dos  tes- 
tigos ó  con  papel  escrito  de  mano  del  deudor,  a 
no  ser  que  este  documento  <  stuviese  también  fir- 
mado por  tres  testigos  con  sus  manos  mismas, 
pues  entonces  (cudria  lauta  fuerza  coiuo  un  iuslrti- 
menlo  público  ;  leg  Si.  til.  15.  Purt.  5,  con  tal 
empero  que  el  deudor  y  los  testigos  reconozcan  en 
juicio  sus  firmas.  Tienen  asimismo  fuerza  de  ins- 
trumento público  para  probar  la  anterioridad  di? 
una  deuda,  la  confesión  que  hicieren  los  acrct- 
dores  posteriores  de  escritura  pública  de  que  es 
verdadero  en  cuanto  á  su  contenido  y  su  fecha  el 
documento  privado  que  se  presenta  por  el  acreedor 
que  se  dice  mas  antiguo;  y  el  reconocimiento 
judicial  que  de  su  documento*  privado  hubiere  he- 
cho el  deudor  antes  de  contratar  en  escritura  pú- 
blica con  otros  acreedores;  pues  que  aquella  con- 
fesión hecha  por  adversarios  desvanece  todo  rece- 
lo ,  y  este  reconocimiento  da  fecha  segura  ;i  la 
obligación  que  el  deudor  tenia  contraída.  Pero  ts 
de  advertir,  que  ya  no  puede  constituirse  hipote- 
ca convencional  sino  en  escritura  otorgada  ante 
escribano  público ,  la  cual  debe  registrarse  en  el 
oficio  de  liipotecas  del  partido  judicial  donde  se 
bañe  sita  la  finca  (pie  se  obliga  ,  sin  cuyo  requi- 
sito no  se  entiende  hipotecada  la  finca  y  el  contra- 
to queda  en  la  clase  de  meramente  personal,  se- 
gún está  dispuesto  en  las  leyes  1,2  y  5,  til.  K>, 
lib.  10,  Nov  .  Rec,  de  que  se  hah'ará  con  mas  es- 
tension  en  el  articulo  Oficio  d?  hiparais. 

Si  todos  los  créditos  hi|iot<  carios  simules  fucsi  u 
iguales  en  tiempo,  ó  se  considerasen  tales  por  no 
poderse  averiguar  su  prioridad  respectiva,  es  claro 
que  entonces  deben  pagarle  á  prorata  ,  á  no  ser 
que  alguno  de  los  mismos  acreedores  se  hallare 
ya  en  posesión  de  los  bienes  del  deudor  ó  parle  de 
ellos,  pin  s  este  habría  de  ser  preferido  á  los"  de- 
mas  en  los  que  la  tenga.  Sin  embargo,  algunos 
autores  quieren  aplicar  á  los  acreedores  hipoteca- 
rois  simples  las  disposiciones  de  la  lev  a,  til.  25. 
lib.  10,  Nov.  Recop.  relativas  á  los  acreedores 
quirografarios,  porque  asi  en  los  escritos  de  las 
obligaciones  de  los  unos  como  en  los  de  'os  oíros 
pueden  ocurrir  los  mismos  fraudes.  Véase  Acrmtbf 

ACREEDOR  peusonal.  El  que  solo  tiene  ac«- 
ckftl  personal  V  no  real  contra  su  deudor,  porque 
ni  por  este  ,  ni  por  la  ley  ,  ni  por  el  juez  se  le  han 
obligado  especial  ó  generalmente  lus  bienes.  Véa- 
se Arción  perxiiuai. 

El  acreedor  personal  puede  ser  privilegiado  ú 
ordinario,  como  el  hipotecario;  y  el  privilegiado 
puede  serlo  lal  simplemente  ó  singo  lamiente.  El 
acreedor  personal  puede  hacer  constar  su  crédito 

Iior  los  medios  siguientes: — 1.*  Por  escritura  pú- 
dica que  uo  contiene  estipulación  de  hipoteca,  ó 
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que  si  la  contiene  no  está  registrada  en  el  oficio  de 
hipotecas:— 2.'  P< 

papel  sellad 


documento  privado,  < 


en 

o  coinuii : — 3."  Por  confesión  del 
deudor  ó  deposición  de  testigos ,  á  causa  de  habí  r 
sido  meramente  verbal  el  contrato.  El  acreedor 
personal  que  a|K»j«  su  crédito  en  <  geritura  públi- 
ca, se  llama  acreedor  escriturario :  el  que  lo  apo- 
ya en  documento  privado ,  se  denomina  acrcedrír 
quirografario;  y  el  que  tiene  que  recurrir  á  la 
confesión. del  deudor  o  á  la  información  de  testigos, 
no  es  mas  que  acreedor  rnlml,  [tur  no  haber  con- 
traído sino  de  palabra. 

El  acreedor  personal,  hablando  generalmente, 
es  pagado  en  concurso  de  acreedores  después  del 
acreedor  propietario ,  del  hipolccaiiu  privilegiado 
y  del  hipotecario  ordinario:  pero  el  personal 
singularmente  privilegiado  sigue  imuediumcuta 
después  del  acreedor  propietario  con  antelación  á 
todos  los  demás. 

Disputando  entre  si  los  acreedores  personales, 
debían  ser  satisfechos  á  prorata ,  sin  distinción  de 
clases  ni  de  fechas,  excepto  bis  privilegiados,  se- 
gún lo  dispuesto  en  la  ley  II,  lit.  14,  Part.  3;  pe- 
ro este  método  se  ha  variado  en  parte  por  las  leyes 
recopiladas,  como  se  verá  en  los  artículos  que  si- 
guen. 

ACREEDOR  peiisonu.  pi»ivh.egiauo.  El  aeree- 
dor  personal  que  goza  el  derecho  de  ser  preferido 
en  el  pago  á  otros  acreedores  que  concurren  contra 
un  deudor  coiniin.  Puede  ser  singularmente  privi- 
legiado ,  ó  solo  simplemente. 

ACREEDOR  pernal  sixgi  lamiente  enivi- 
LE'.ilAOD.  El  acreedor  personal  que  |mit  la  calidad 
de  su  crédito  tiene  el  derecho  de  s<  r-  preferido  á 
todos  b,s  acreedores  del  deudor,  aunque  sean  hi- 
potecarios privilegiados,  excepto  á  los  propietarios. 
Llámase  KÍngnlamrntf  fririUgitul» ,  porque  su 
privilegio  es  verdaderamente  singular,  pues  que 
vence  á  lodos  los  demás  privilegios. 

Eos  acreedores  singularmente  privilegiados  son: 
1.*  Los  de  los  gnslos  funerarios  ,  esto  es,  de  los 
gastos  hechos  con  motivo  del  entierro  del  deudor, 
siendo  proporcionados  al  nacimiento,  al  rango  y  á 
la  fortuna  del  difunto;  pues  si  fueren  escosivos, 
deberán  niod<  rarse  y  reducirse,  aunque  hubiesen 
sido  ordenados  por  el  difunto  mismo  en  MI  testa- 
mento; tfy  12.  til.  13,  Parí.  1,  y  t*y  30,  lit,  15, 
Part,  ti  :—  2.'  Eos  de  los  gastos  de  la  última  enfer- 
medad ,  cato  es,  medicinas,  alimentos,  honorarios 
de  médicos  y  cirujanos,  salarios  ó  derechos  de  asis- 
tentes, v  otros  semejantes: — 3.'  Los  de  los  gastos 
de  justicia  ,  que  son  los  que  tienen  por  objeto  el 
inleiés  cumun  de  los  acreedores  .  como  v.  gr.  los 
de  otorgamiento ,  apertura  y  publicación  del  tes- 
tamento, los  de  inventarío,  venta  y  liquidación  de. 
bienes,  los  de  formación  de  concurso  y  clasifica- 
ción de  créditos  etc. 

Los  acreedores  singularmente  privilegiados  de- 
ben ser  salí  -fechos  después  de  los  acreedores  pro- 
pietarios, y  antes  que  lodos  los  demás. — Si  se  dis- 
putaran unos  con  otros  la  preferencia,  debe  aten- 
dérseles por  id  órden  con  que  van  colocados,  eslo 
es,  han  de  cubrirse  primero  losgask-s  funerario;, 
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los  "de  justicia  ,  según  quieren  los  autores.— Si  los 
acreedores  de  cualquiera  de  estos  tres  órdenes  lle- 
garen é  traer  entre  sí  misinos  igual  contienda,  no 
se  les  ba  de  pagar  por  nutigiiedml  sino  á  prnruta, 
>rqUe  siendo  simultáneos  slis  priv  ílegins,  se  deS- 
yen .  mutuamente  :  Pririlajüitns  contra  av/i.r 
ft.m  no»  utilt  r  ¡irm'b'tjio.  Asi  es  que  si 
reclama  200  r-  por  sus  honorarios  y  el 
¿00-  is.  por  mis  medicamentos, 
ibicrlos  h>s  gastos  funerarios  solo 
quedan  200  rs.  no  str  antepondrá  el  médico  al  bo- 
ticario ni  el  boticario  al  médico,  sino  que  ambos 
serán  pagados  á  prorata,  esto  es.  en  proporción  á 
sus  créditos,  dándese  al  médico  100  rs.  \  otros  100 
rs.  al  boticario. 

ACREEDOR    l'KHSO.N  VI.  ¿IXI'I.KMKNtK  t'IWVlLK- 

Gt.vnq..  El  acreedor  personal  «¡lie  por  la  calidad  de 
su  crédito  tiene  el  derecho  de  ser  preferido  á  los 
demos  acreedores  lersoiialcs ,  aunque  sean  unte* 
ñores.  Tal  es  el  que  hizo  un  deposito  irregular, 
es  decir.  4(1  que  depositó  cu  ¡Mrder  del  deudor 
por  cuento,  peso  ó  medida  alguna  fie  las  cusas 
que  se.  llaman  fungiblcs,  esto  es ,  que  se  suden 

contar,  pesar  ó  medir;  pues  si  bien  pierde  su    to  de  los  que" lo  traen  común  y  de  los  verbales 


Los  acreedores  personales  ordinarios  se  subdi- 
vúten  en  tres  especies,  órdenes  ó  clases.  Al  pri- 
mer órden  pertenecen  los  que  pruebau  su  crédito 
con  escritura  pública,  y  se  llaman  escriturarios: 
ni  segundo  los  que  lo  pruebau  cotí  documento  pri- 
vado, y  se  denominan  unirogrnfarios:  y  al  tercero 
los  (pie  carecen  de  documento,  y  se  llaman  rerka- 
les ,  como  ya  se  dijo  en  el  artículo  Acreedor 
personal, 

Áunqtle  todos  los  acreeilores  de  estos  tres  ór- 
denes se  llaman  ordinarios,  por  contraposición  á 
les  simplemente  privilegiados,  y  vienen  al  pago 
inmediatamente  tras  ellos,  no  por  eso  forman  to- 
dos un  solo  cuerpo  para  repartirse  ;i  prorata  los 
bienes  que  quedan  después  de  satisfechos  los  hi- 
potecarios y  privilegiados,  sino  que  primero  se 
j >i  ese) ilall  los  escriturarios,  luego  los  quirografarios 
de  papel  sellado  que  repelen  de  su  seno  á  los  qui- 
rografarios de  papel  común ,  y  por  lili  estos  últi- 
mos reunidos  con  los  verbales  se  distribuyen  v 
proratcnn  los  despojos  que  los  otros  han  dejado; 
de  suerte  que  todavía  pueden  llamarse  privilegia- 
dos los  escriturarios  respecto  de  los  quirografarios 
que  traen  papel  con  sello,  y  estos  tamhien  respec- 


dominio,  porque  csu*  depósito  se  convierte  en 
mutuo;  conserva  en  ella*  el  privilegio  de  *  r  sa- 
lisfi'cko  después  de  pagados  los  acreedores  hipote- 
carios y  antes  que  los  de  las  otras  clases  que  vienen 
truéate*;  f*#  i),  tit.  3,  Par/.  y  %  12,  (ir.  li, 
Part.  5:  . 

Siendo  dos  ó  mas  los  ncreedoies  de  esta  espe- 
cie gtM i  concurren  al  cobro  de  sus  depósitos  irre- 
gulares ,  deben  ser  pagados  .i  pronta  J  no  por  or- 
den de  antigüedad  ,  según  opinan  Ins  autores  fun- 
dados en  la  ley  II,  til.  II.  Part.  5,  que  lo  esta- 
blece asi  por  regla  general  con  respecto  á  todos 
los  acreedores  personales;  pero  parece  debía  te- 
nerse "presente  para  clasificar  á  estos  acreedi  res 
privilegiados  lo  que  sr  dice  de  los  cs/rilurarios, 
quirografarios  y  verbales  en  sus  respectivos  artícu- 
los, aunque  sieinpre  tenemos  p  ir  mas  equitativa 
la  aplicación  de  dicha  lev  II,  til.  i\,  Part  5.  |Mir 
la  rajton  de  que  siendo  simultáuei  s  los  privilegios 
de  los  acreedores  de  que  ahora  s  •  trata  ,  se  destru- 
yen mótiiamente,  y  por  las  observaciones  hechas 
al  fin  del  articulo  de  los  quirografarios. 

Obsérvese  que  aqiiisolo  se  habla  de  los  acreedo- 
res de  depósito  irregular;  pero  lio  de  los  del  regu- 
lar, OVO  BOU  bis  que  depositan  una  cosa  que  no  es 
fmigiíi|§,  y.  gr.  un  caballo,  ó  qile  si  lo 
por  ejemplo,  una  cantidad  de  dinero  no 
por  cuento, peso  ó  medida,  sino  como  un  cuerpo  | 
¿¿ra^BlflwO  en  bolsa,  cofre. ó  saco,  cerrado  ó  se- 
llado, pjui%je  el  depositario  la  cu.-todic  sin  usarla, 
l'Ues  estos. cons.  n  an  el  dotniOÍO  de  la  0OM  deposi- 
tada, jrjBrecto^  como  dueños,  según  puede 
verse  en  el  artículo  A < reedofft propietarios. 

IEEDOR  t'KnsosAi.  HUfll  i  0NMXAM0.  El 
mal  que  no  tiene  privilegio  ó  dere- 
preferido  á  los  demás  de  su  clase.  Debe 
[ucs  del  personal  simplemente  pri- 


es.  como 
la  entregan 


como  es  de  ver  por  los  artículos' siguientes. 

ACREEDOR  mensos  vi.  ES.:iuTiiH\nio.  El  acree- 
dor personal  que  hace  constar  su  crédito  por  escri- 
tura pública  que  no  contiene  constitución  de  hipo- 
teca ,  ó  que  si  la  contiene  no  está  registrada  en  el 
oficio  do  hipotecas  del  partido  judicial;  pues  |H>r  la 
omisión  del  registro  queda  nula  la  hipoteca  y  se 
reduce  á  personal  el  contrato  que  la  motiva. 

Tienen  fuerza  de  escritura  pública: — I."  El  do- 
cumento privado  firmado  |>or  el  deudor  y  tres  tes- 
tigos, con  tal  que  todos  reconozcan  sus  firmas  v 
depongan  do  la  certeza  déla  deuda,  leí/  51,  (it.  Id, 
Part.  5: — 2.*  El  documento  privado  cuya  certeza 
en  cuanto  al  contenido  y  la  fecha  es  confesada  por 
el  acreedor  escriturario  posterior  á  quien  perjudi- 
ca, seijim  los  au/ores: — !>.*  El  reconocimiento  do 
la  deuda  hecho  judicialmente  por  el  deudor,  if* 
¡/rs  4  í/fi.  tit.  2S,  lib.  II,  ¿Yot.  fíecop. 

La  escritura  pública,  y  el  documento  privado 
firmado  por  el  deudor  y  tres  testigos  ó  confirmado 
por  la  confesión  del  acreedor  escriturario  posterior, 
tienen  su  antigüedad  desde  su  fecha;  pero  el 
documento  reconocido  por  el  deudor  no  la  tiene 
sino  desde  el  acto  del  reconocimiento  judicial. 

El  acreedor  personal  escriturario  sin  privilegio, 
debe  ser  pagado  después  del  hipotecario  v  del  sim- 
| demente  privilegiado,  y  antes  que  el  quirografario 
y  el  verbal ,  aun  cuando  I"-  créditos  de  .  stos  íe.v.i 
anteriores,  como  es  de  ver  por  la  hy  5,  tit.  21, 
¡ib.  10,  JVw»,  fíec.  Litigando  entre  si  los  acreedo- 
res escriturarios,  ha  de  ser  preferido  el  que  sen 
anterior  en  tiempo,  según  afirman  los  autores  fun- 
dándose en  el  contenido  de  dicha  ley  5,  la  cual  es- 
tableciendo la  regla  de  prioridad  entre  jos  acreedo  - 
res quirografarios  que  presentan  su  crédito  en  pa- 
pel s<  llado.  la  supone  sin  duda  éntrelos  escritura- 
rios, por  no  haber  razón  alguna  de  diferencia  ;  y 
si  la  hay  .  es  mas  bien  en  favor  de  estos  últimos. 
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ACREEDOR  rthgoNAL  yunoju  u auiu.  El 
a»  raedor  personal  que  hace  constar  su  crédito  [K>r 
instrumento  privado,  esto  es,  por  vale,  pagaré, 
réduía,  resguardo  ú  otro  documento  becbo  entro 
lo?  interesados  sin  intervención  de  escribano.  Llá- 
mame quirografarios  dedos  |  alabras  griegas,  de 
las  cuales  la  una  significa  mano,  y  la  otra  y<>  escri- 
ta, porque  estos  acreedores  tienen  un  titulo  ó  ins- 
trumento escrito  de  la  mano  de  su  deudor.  Este 
instrumento  pudde  e¿lar  escrito  en  papel  sellado  ó 
en  paj  e!  romun. 

L '>s  que  prueban  su  crédito  ron  documento 
escrito  en  el  papel  sellado  que  corresponde  á  su 
cnlid  d  y  cintilad,  forman  una  clase,  vienen  al 
pago  después  de  los  escriturarios,  son  preferidos  á 
Im  que  apoyan  su  crédito  en  documento  escrito  en 
papel  común;  y  cuando  concurren  entre  si  mismos 
deben  cobrar  sus  demias  por  el  orden  de  antigüe- 
dad ;  tn,  .'>,  ti!.  24,  U.  II).  Aor.  ftee. 

Al  contrario  ,  los  que  solo  traen  doeumenln  de 
p.  peí  común,  no  tienen  lugar  sino  después  de  l¡.s 
que  lo  presentan  en  papel  sellado  aunque  sean  an- 
teriores en  tiempo,  ni  forman  tampoco  c'aso  dis- 
tinta para  ser  antepuestos  á  otros,  ni  entre  si  mis- 
mos gozan  del  derecho  de  prioridad ,  sino  que  se 
confunden  con  los  acreedores  \erbales  que  para 
probar  sus  créditos  tienen  que  recurrir  á  la  epo* 
lesión  del  deudor  ó  á  l.i  inlorniaciuu  de  testigos, 
y  lodos  junios  son  pagados  á  prorata  sin  prelacion 
alguna  con  los  bienes  que  quedan  después  de  sa- 
tisfechos los  demás  acreedores;  lr<¡  ti,  (i!.  l\. 
Part.  o,  y, L  ley  5,  t,'.  2'*,  lih.  10,  Ñor,  /ir. 

Sin  mi'  argo  .  si  alguno  de  los  acr  lores  per- 
sonales se  anli  ipó  á  pedir  ejecución  y  obtuvo  sen- 
tencia favorable  contra  su  deudor  antes  de  oponer- 
se ó  acudir  los  demás,  sná  preferido  á  ellos  en  el 
tiago i  aunque  su  crédito  sea  el  mas  reciente; 
d.  tyJl,  til.  \\,  Parí.  5. 

La  razón  que  da  la  rilada  ley  5,  lil.  2t, 
l:b.  10,  Noy.  Rec;  para  preferir  los  créditos  es- 
lendidos  411  papel  sellado ,  á  los  que  lo  están 
en  papel  común,  es  que  esto-,  están  sujetos  á 
fraudes  por  las  antedatas  y  postdatas,  y  aque- 
llas, no  tienen  este  peligro  por  causa  de  la  di- 
ferencia y  variedad  que  lia  de  haber  cada  año 
del  dicho  sello  y  consumo  de  los  pliegos,  del 
antecedente.  Mas  esta  ra/en  no  es  verdadera  en 
la  csleitMiJii  que  se  le  da.  Será  cierto,  si  so 
quiere,  que  no  pueden  estonderso  créditos  este 
año  con  papel  de  sello  del  año  pasudo,  aumpi  •  ve- 
mos diariamente  que  en  ninguna  parle  falta  pai>el 
sejled0.de  los  a  ñus  anteriores;,  pero  ¿no  pueden 
antedatarse  los  documentos  de  créditos  dentro  de 
un  mismo  año.  asi  en  el  papel  sellado  como  en 
el  común,  dando  por  ejemplo  la  fecha  del  mes  de 
enero  á  UO. contrajo  que  se  celebra  en  el  do  agos- 
ta? No  debiera  pues  darse  la  preferencia  á  los  cré- 
ditos de  |  apel  sellado  sobre  los  de  papel  común, 
sino  solo  y  a  lo  mas  en  el  caso  de  ser  aquellos  de 
aftOS  anteriores  á  estos;  y  aun  entre  si  mismos  no 
debii  ran  tauqueo  gozar  d(  I  privilegio  de  antela- 
ción los  créditos  de  panel  sellado  eofscepondientct 
Mas  lo  mejor  y  mas  seguro  seria 
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que  lodos  los  créditos  quirografarios  quo  su  pre- 
sentan contra  un  deudor  Cornun  ,  asi  como  lus  ver- 
bale»,  se  pagasen  á  prorata  sin  distinción  de  fechas 
oí  de  papeles,  porque  debo  siempre  suponerse  que 
los  acreedores  posteriores  ignoraron  al  contraer 
con  su  doudor  la  existencia  de  los  créditos  anterio- 
res hechos  sin  publicidad  ,  y  que  por  consiguióme 
son  los  unos  tan  dignos  de  favor  como  los  oíros. 

ACREEDOR  pKusiNAL  vkiuial.  El  acreedor 
personal  que  habiendo  contraído  solo  de  palabra 
con  su  deudor,  no  puede  ¡  resentar  documento  es- 
crito de  su  crédito ,  y  asi  tiene  que  probarlo  por 
confesión  del  mismo  deudor  ó  por  declaración -de 
tesligt  s. 

Los  aeree  lores  personales  verbales  estin  en  la 
última  clase  de  los  acreedores,  y  habiendo  con- 
curso son  pagados  en  unión  con  los  quirografarios 
de  papel  doro  Un,  después  de  los  quirografarios  de 
papel  sellado,  no  por  orden*  de  antig  :edad  sino  a 
prorata,  esto  es,  nropurci  malmentc  al  importe  de 
sus  créditos;  ley  ti.  tit.  i\,  Part.  5.  Si  debes, 
por ejemplo,  O.OÍK)  rs.  á  Juan  en  virtud  de  ins- 
trámente  en  papel  común,  10,000  rs.  á  Pablo  y 
20, 00')  rs.  a  Pedro  por  contratos  verbales,  y  des- 
pués de  satisfechos  todos  los  demás  arreedonja  'I110 
tienen  preferencia  queda  de  tus  bienes  la  cantidad 
de  IS.0.W.  Pedro  recibirá  10,00!)  rs.,  Pablo 
íi.000  rs.,  y  Juan  5,003  rs.  á  cu  mía  do  sus  cré- 
ditos respectivos.  Véase  Aareátor  personal  ¡¡firo- 
grafario. 

ACREEDOR  iiKaKommo.  Cualquiera  de  los 
acreedores  que  no  habiendo  recibido  en  vida  del 
deudor,  el  paga  do  su  crédito,  liene  derecho  á  re- 
clamarlo do  los  bienes  quo  este  dejó  á  su  muerte. 
Llámase  hereditario  |»or  contraposición  al  testa- 
mentario, y  por  el  derecho  que  lieno  á  ser  paga- 
do de  la  herencia;  pero  no  forma  nueva  especie, 
distinta  de  las  que  han  sido  objeto  de  los  artículos 
anteriores,  pues  ó  bien  es  real  ó  personal.  . 

El  acreedor  hereditario  debe  dirigirse  al  here- 
dero, al  ha  cea,  ó  defensor  de  lo>  bienes  de  la  he- 
rencia ;  pero  no  puede  emplazar  ni  llamar  á  juicio 
á  los  herederos  o  familiares  do  su  deudor  difunto 
sino  pasados  nueve  dias  después  del  entierro;  bien 
que  si  recelare  que  ocultaran  ó  disiparán  los  bie- 
nes ó  se  ausentarán  con  ellos  por  defraudarle, 
puede  obligarles  á  dar  fiadores  ante  ol  juez;  hy  15, 
til.  15,  Part,  i,  y  ley  15,  ti!,  tt,  Part.l. 

Si  el  heredero  acepta  la  herencia  bajo  benefi- 
cio de  inventarío,  no  puede  reconvenirle  el  acree- 
dor hereditario  durante  el  tiempo  de  la  formación 
de  este  instrumento;  ni  tampoco  podrá  exijirle  mas 
de  lo  que  alcance  la  herencia,  aunque  el  importe 
del  crédito  sea  mucho  mayor;  leyes  5  y  7,  til.  0, 
Par*.  6.  Pero  si  el  heredero  aceptó  la  herencia 
llanamente  sin  beneficio  de  inventario,  podrá  en- 
tonces el  acreedor  demandarle  todo  el  importe  do 
su  crédito,  aunque  sea  de  m:is  consideración  quo 
los  bienes  d.  l  difunto,  pues  por  la  simple  acepta- 
ción queda  obligado  el  heredero  á  la  satisfacción 
d"  lo.!a-  las  deudas  de  la  herencia,  aun  con  sm 
propios  bienes  ;  ley  10.  tit.  <i.  Part.  6. 

El  acreedor  hereditario  Jebe  s^r  preferido  al 
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««reidor  testamentario ,  porque  las  mandadas  no 
han  de  satisfacerse  sitiu  de  lo  que  sobrare  des- 
pués de  cubiertas  las  deudas;  ley  8,  ttt.  So*,  Parí.  7. 
Si  .el  heredero  pagare  anti  s  las  mandas  que  las 
deudas  ,  en  perjuicio  de  los  acreedores,  pueden 
estos  hacerlas  revocar  y  aun  dirijirse  contra  tos 
legatarios, 'quienes  deberán  volver  lo  recibido  pa- 
ra satisfacer  las  deudas;  leyes  7  y  Í2,  tlf.  lo. 
Parí.  &  y  ley  7,  tü.  13,  Part.  0.  Véase  Acreedor 
artículo  4. 

•  ACREEDOR  simple  ó  sencillo.  Llámase  asi 
generalmente  cualquiera  de  los  acreedores  que  no 
tienen  ásu  favor  hipoteca  ni  privilegio:  de  suerte 
que  pueden  designarse  con  esta  denominación  los 
acreedores* escriturarios,  quirografarios  y  verbales. 

^ACREEDOR  soLinviii  i.  Cualquiera  de  dos  ó 
mas*  individuos  que  tienen  un  misino  crédito  á  su 
favor  con*  facultad  de  exigirlo  cada  uno  ñor  ente- 
ro,, de  modo  que  pagado  al  que  lo  pida  quede 
exonerado  el  deudor,  aun  cuando  su  producto  sea 
divisible  entre  todos.  Llamase  solidario  de  la  pa- 
labra latina  salidum  que  significa  fosa  6  cantidad 
miera.  En"  el  derecho  romano,  los  acreedores  soli- 
darias su  llaman  generalmente  reí  utipulundi,  asi 
oomó  tos  deudores  solidarios  r« proauUendi, 

No  siempre  que  dos  ó  mas  personas  son  acree- 
doras de  una  misma  cosa,  puede  cada  una  de  ellas 
exijirla  por  entero;  pues  al  contrario  csxegla  ge- 
I  que  cuando  se,  promete  simplemente  una 
á  muchos ,  nn  se  d«bp  .«  ca  la  uno  de  ellos 
sino  su  parte:  Si '  duobus  reí  pluribts  pnani'tHur, 
■tingvks  debetur  pro  rata.  Si  nos  prometiste,  por 
ejemplo ,  á  mí  y  á  mi  hermano  cien  ducados,  no 
deberás  dar  toda  la  cantidad  á  cualquiera  de  los 
a.  pida ,  sino  la  mitad,  al  uno  y  la  otra 


do$  ti i) . ■  ti-  1  ;i 
mitad  al  otro 

*  Para  que  cualquiera  de  los  acreedores  de  una 
misma  cosa  pueda  demandarla  por  entero  y  no 
solo"  por  su  parte,  es  necesario  que  su  les  conceda 
apresamente  este  derecho,  pues  no  se  (resume; 
>  se  entiende  concedido  espres.mier.le : — 1."  Cuan 
do  en  el  instrumento  del  contrato,  tea  de  venta, 
arrendamiento  préstamo  ó  cualquier  otro,  se  dice 
que  la-cosa,  precio  o  cantidad  se  deber  i  por  cn- 
teroáótda  uiio  de  lt»s  acreedores:— 2,*  Ciando 
se  Indica  de  cualquier  modo  que  los  acreedores 
estipulan  «venden,  arriendan  ó  piolan  solidaria- 
mente ó  m  tolidum ,  aunque  no  se  esprese  que 
cada  uno  Pueda  pedir  el  pago  do  toda  la  deuda: — 
3.*  Cuando  se  establece  que  el  débito  ha  de  pagar- 
se .al  uno  ó, al  otro  de  los  acreedores,  cnihbet  reí 
«trique,  .pero  no  cuando  se  dice  solo  que  lia  de  pa- 
garse aí uño  y  al  otro;  porque  la  disyuntiva  ó  da 
^  Cualquiera  de  los  dos  para  pedir  el  todo. 


derecho  á 


copulativa  y  no  confiere  á  cada  uno  mas  fa- 
cultad quo  para  exijir.su  parte: — i."  (mando  el 
crédito. CUTisisr:'  en  una  cosa  que  no  pm>de  dividir- 
se sin  que  se  destruya ,  como  ñor  ejemplo  en  un 
caballo,  que,  el  deudor  se  ha  obligado  á  entregar, 
ó  que  perteneciendo  á  dos  ó  mas  dueños  ha  sido 
dado  en  alquiler  ó  comodato  •.=5.*  Cuando  un 
testador  eficarga  á  su  heredero  que  entregue  cierto 
legado  lía  persona  que  elija  entre  dos  ó  mas 


que  lu  designa  ¡  pues  si  no  lo  entrega  n  nin- 
guna, cualquiera  ue  el'as  puede  pedirlo  .^como  si 
se  le  hubiese  dejado  á  ella  so'a. 

El  acreedor  solidario  que  hubiese  recibido  por 
entero  1.1  paga  de  la  deuda,  está  obligado  á  co- 
municarla y  repartirla  con  los  demás,  en  caso  da 
quo  sean  acreedores  por  causa  onerosa,  es  decir, 
cuando  la  causa  de  bi  deuda  proviene  de  una  cosa 
común  á  todos  ellos  ó  bien  de  sus  respectivos  Ira- 
bajos;  pero  siendo  acreedores  por  causa  lucrativa, 
como  v.  gt\  por  donación  ó  legado,  no  tiene  obli- 
gación de  dar  liarte  ¡i  I«js  otros,  á  no  ser  que  hu- 
biesen contraído  sociedad  que  les  confiera  acción 
recíproca  para  comunicarse  las  pérdidas  y  ganan- 
cias. Asi  lo  establecía  el  derecho  romano,  y  asi  lo 
quieren  también  nuestro  Antonio  Gómez,  tonto  2. 
I'.ir,  rnp.  12,  un.  1  y  3,  y  la  Curia  filípica  lib.  2, 
rom.  tirr.  rap.  7,  u.  0  Sm  embargo,  aun  en  los 
casos  do  donación  ó  legado  debo  presumirse  gene- 
ralmente que  la  intención  del  donador  ó  testad  ir 
fue  que  lu  cosa  donada  ó  léga  la  se  revirtiese  en- 
tre todos,  á  no  ser  que  las  palabras  y  circunstan- 
cias manifiesten  claramente  que  quiso  la  guardase 
toda  para  sí  el  acreedor  á  quien  se  pagase. 

No  solamente  puede  pedir  la  deuda  por  entero 
cualquiera  de  los  acreedores  solidarios .  sino  que 
el  deudor  puede  pagarla  al  que  mejor  le  parezca, 
y  aun  hacer  su  consignación  si  so  negare  á  recibir- 
ía, mientras  no  haya  sido  prevenido  por  la  deman- 
da de  alguno  de  ellos;  pues  en  este  ultimo  caso  no 
quedaría  e  xonerado  de  su  obligación  con  r> Boecio 
al  demandante  pagando  á  otro,  en  razón  de  que  ios 
acreedores  solidarios  gozan  (luí  den  dio  de  preven- 
ción.  de  modo  que  el  mas  diligente  se  apodera 
del  negocio  mediante  su  demanda,  rem  firmptrit; 
sin  que  por  eso  deba  negarse  á  los  demás  su  sccioil 
para  rerlamar  el  pago  do  la  deuda  en  caso  de  no 
lograrlo  el  primero  quo  se:  adelantó á  pedirlo. 

En  el  derecho  romano ,  asi  como  podía  exijír 
la  den, Ja  p..r  entero  cualquiera  de  los  acreedores 
solidarios,  podía  también  perdonarla  por  el  lodo: 
de  suerte  que  el  deudor  que  lograba  la  remisión 
de  niM  de  .dios,  quedaba  ter.  libre  para  con  |,.,s 
demás  como  por  el  pago  efectivo  :  Arrrptila'.i l¡?;- 
Mtiui  tota  solrt'ar  ahí '  i/i'/.j.  Másenme  id  parece 
justo  que  uno  tenga  la  facultad  d  •  p  rjudicn  á  los 
iiir-is  medíanlo  una  remisión  que  oa  realm  inte  un 
acto  de  pura  liüpraüdad  y  que  puede  ser  UtlD  si- 
mulación que  tetina  por  objeto  as'gurar  al  remi- 
tente la  apropiación  eselusiva  del  mporte  del  cré- 
dito-, excepto  alguna  parte  que  d.-je  en  henelicm 
del  deudor  ,  lio  debe  haber  duda  en  establecer  q  ie 
Cada  uno  de  los  acreedores  solidarios  pu  >de  salo 
hacer  remisión  de  su  parle  y  no  del  lodo  de  la 
den  la.  Cada  acreedor  solidario  es  en  cierto  modo 
un  mandatario  de  los  oíros  con  poder  para  recibir 
por  todos  pero  no  para  dar:  es  un  mandatario, 
pues  que  por  el  bei  bo  de  estipular  que  Cada"  uno 
pudiese  cobrar  la  deuda  jior  entero,  se  euitiríe- 
rou  muliramenle  un  mandato  tácito  para  i  ste  o, - 
gocío:  lo  es  con  poder  para  recibir  por  lodos  v 
no  para  dar,  pues  que  en  la  estipulación  no  s* 
trataba  d  •  enajenar  sino  de  adquirir:  es  [  lies  consi- 
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guíenle  que  la  remisión  que  uno  luciere  un  exo 
aere  a)  deudor  sino  respecto  ilr  l.i  parle  que  cor- 
responde al  remitente. 

¡fas  aunque  el  deudor  no  quede  libro  da  su 
obligación  con  respecto  ;i  los  demás  acreedores  per 
la  remisión  que  uno  de  ellos  le  hiriere ,  lo  deberá 
quedar 'por  la  novación .  por  la  transacción  y  por 
la  compensación.  pOés  estos  medios  de  csunguir 
la  deuda  equivalen  al  pago,  salva  la  responsabi- 
lidad del  acreedor  lucia  sus  compañeros  según  sus 
respectivos  derechos. 

También  queda  libre  ron  respecto  á  lodos  los 

acreedores  el  deudor  que  ha  obtenido  sentencia 

absolutorá  cu  pleito  seguido  con  uno  de  ellos,  de 
modo  que  ninguno  podrá  ja  intentar  contra  él  nue- 
va demanda;  pues  aunque  es  regla  general  que  la 
sentencia  contra  uno  no  perjudica  á  otro,  sin  em- 
bargo la  misma  ley  que  la  establece  pune  entre 
otras  esta  excepción,  diciendo  espresainunle  que 
la  sentencia  dada  contra  alguno  de  muchos  acree- 
dores solidarios  perjudica  á  todos  los  demás,  aun- 
que no  najan  intervenida1  en  el  juicio:  b->j  ¿O, 
fit.  ti,  l'.ii't.  3.  . 

l'no  de  Ion  efectol  de  la  soltdacion  entre  acree- 
dor» s,  es  que  los  actos  de  cualquiera  de  ellos  que 
conservan  la  deuda,  la  conservan  también  con 
respecto  á  lodos  los  demás;  y  asi  es  que  todo  acto 
qUQ  interrumpe  la  prescripción  respecto  de  uno  de 
los  acreedores  solidarios,  aprovecha  igualmente 
á  los  otros,  porque  mis  derechos  están  confundidos 
y  son  unos  mismos. 

ACREEDOR  testa vie.ntviiio.  El  que  tiene  de— 
rerho  á  reclamar  del  heredero  la  entrega  de  la  do- 
nación ó  del  legado  que  |e  dejó  el  difunto  en  su 
ti -lamento. 

Como  nadie  puede  disponer  de  sus  bienes  sino 
después  de  cubrir  las  demias  que  tiene  contra  sí, 
es  ¿vidente  que  los  acreedores  testamentarios  no 
deben  ser  satisfechos  de  las  mandas  que  resultaren 
á  su  favor  sino  después  que  lo  hayan  sido  los  he- 
reditarios, mi"  son  la  primera  carga  de  la  heren- 
cia. Víase  Arreeáor  hereditario  *  Lrguturio.. 

ACREEDOR  censihusta.  El  que  tiene  dere- 
cho de  |»edir  á  oird  hs  réditos  de  algún  censo 
constituido  á  su  favor.  Véase  C.cnsu. 

ACRIMINACION ■  La  acusación  de  algún  cri- 
men ó  delito.  Véase  AnixnaoR. 

ACRIMINAR  i.a  causa.  Agravar  el  crimen  ó 
id  delito. 

ACTA.  La  relación  ¡K»r  escrito  que  contiene 
las  deliberaciones  y  acuerdos  de  cada  uno  délas 
sesiones  de  cualquiera  junta  ó  cuerpo. 

ACTA  i>k  n  wk'.a  :io\.  La  ley  que  tiene  por 
objeto  fomentar  el  comercio  y  la  marina  mercante, 
haciendo  eschisiva  de  los  buques  nacionales  la  na- 
\  egacion  de  la-  c  istas  propias ,  ó  favoreciendo  con 
rebajas  de  derecho*  el  tráfico  marítimo  nacional 
i  di)  |  1 1  i'ieiicia  al  extrangero. 

K(  acta  de  navegación  de  España  se  estableció 
en  pragmática  de  3  de  s  liembre  de  1300  por  don 
Fernando  \  doña  Isabel,  |N»r  ella  se  prohibió  car- 
gar mercaderías  v  iiceiie  limientns  para  conducir- 
los ;i  otro»  puertos  de  la  península  ó  de  fuera  de' 


ella  en  navios-  extrángeros,  bajo  la  pi  na  dé  perdi- 
miento de  los  buques  y  <|e  \'¿  cargas,  á  Un  ser  que 
no  búh  ese  en  el  pilertu  navios  nacionales  érf  dis- 
posición de  hacerse  i  la  vela  ttyH  tjt.  8,  !), 

.Sur.  ¡1,-r. 

Por  otra  pragmática  de  II  de  agosto  del  si- 
guíente  año  i|.»  |5  H  confirmaron  los  misinos  re- 
yes la  observancia  de  |á  precedente  prohibición, 
exceptuando  a  los  subditos  dé  la  nación  inglesa, 
por  respetos  á  su  rey  ,  que  al  parentesco  unía  la 
confederación  con  los  de  Castilla ;  leu  ü.  ti.  t¡t.  H, 
W.  V,  AV.  Rec. 

En  1360  so  repitió  p..r  Felipe  II  á  petición  de 
las  Corles  l.i  disposición  d'¡  que  hahfeudq  en  los 
puertos  navios  de  los  naturales  de  estos  reinos,  no 
se  cargasen  mercaderías  en  los  de  extrangeros,  sin 
embargo  ile  que  estos  hubiesen  obtenido  cédulas, 
provisiones,  dispensaciones  y  cartas  de  nalurale/a, 
las  cuales  >e  revocaban  v  dábanpor  nulas  ;  leu  10. 
tt.  tk  &  61  i),  !be.  I\,'c 

En  13  de  abril  de  17U0  se  espidió  cédula  de 
Carlos  IV,  en  que  se  ordena:  —  Que  la  preferen- 
cia absoluta  concedida  por  la  pragmática  de  150 ) 
á  los  buques  nacionales  jara  los  cargamentos  de 
mercaderías,  producciones  y  frutos, >se  ha  de  en- 
tender pora  llevarlos  de  puerto  á  puerto  de  los  do- 
minios españoles,  que  llaman  tráfico  de  cabotage. 
el  cual  ha  de  ser  propio  y  pr¡\ aliso  ésclusivamente 
de  los  buiiues  cuyo  dueño  sea  español ,  siempre 
que  los  hubiere  en  el  puerto: — Que  esta  preferen- 
cia no  ha  <!»  ser  parcial  ni  privativa  de  los  buques 
y  matrícula  de  un  puerto  para  los  cargamentos  de 
cualquiera  especie  que  se  hagan  en  él",  sino  gene- 
ral y  ostensiva  en  cada  puerto  á  los  buques  nacio- 
nales que  havan  venido  de  otro  con  entera  igual- 
dad :  —  (Jue  si  los  dueños  de  buques  nacionales 
abusaren  dé  la  esclusion  de  los  extrangeros  pa<a 
el  cabotage,  encareciendo  los  fletes,  se  haga  la 
tasación  y  arreglo  de  otos  |>or  el  ministro  de  ma- 
rina ó  juez  que  en  cada  puerto  deba  entender  en 
la  materia: — Que  por  lo  respectivo  á  la- carga  y 
estraccion  de  géneros ,  frutos  v  producciones  de 
lodos  los  dómin  os  españoles  para  países  extrange- 
ros por  los  puertos  de  la  península  y  de  las  islas  il  • 
Canarias.  Mallorca,  Menorca  é  Unza,  la  preferen- 
cia de  los  buques  nacionales  sobre  los  extrangeros 
será  por  el  tanto;  de  manera  que  habiendo  buque 
nacional  ,  que  en  igualdad  de  líeles  ,  quiera  llevar 
la  carga,  deba  ser  preferido:  —  ()iie  entre  los  bu- 
que- nacionales  deberá  serlo  el  que  quisiere  el  car- 
gador ;y  si  e-te  resistiere  embarcar  sus  efectos  cu 
buques  nacionales ,  por  decir  que  no  "se  hallan  en 
estado  de  navegar  sin  peligro,  se  visitarán  y  reco- 
nocerán por  quien  corresponda ,  y  solo  en  el  caso 
de  dar  por  mal  seguros  los  que  esl  n  prontos,  ó  se 
[Hiedan  aprontar  sin  considerable  tardanza,  deja- 
rán de  ser  preferidos,: — Que  esta  preferencia  por 
el  tanto  no  se  ha  de  entender  respecto  á  los  buques 
BXttaiigeros,  que  vengan  caí  gados  ó  de  vacio  á  fes 
pu  ríos  de  la  península  ó  de  dichas  islas .  con  dc- 
lertninaciou  de  cargar  j  estraer  por  cuenta 'de  ex- 
trangeros géneros,  frutos  y  producciones  de  los 
dominios  españole*  en  Europa  ,  América,  Asia  y 
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Africa,  para  trasportarlos  á  países  también  extran- 
geros : —  Quo  todo  capitán  de  buque  cuyo  dueño 
sea  español ,  pueda  llevar  en  las  navegaciones  de 
Europa,  escluyendo  absolutamente  las  de  Améri- 
ea^  marineros  exlrangcros,  como  no  escedan  de  la 
cuarta  parte  du  tripulación;  pero  si  los  hubiere 
españoles  que  quieran  ir  al  viaje  por  el  mismo 
leído ,  han  de  ser  pre  eridos  :  —  Que  se  penalti- 


su  o 


ra  á  los  españoles  la  compra  de  buques  cíe  cuns- 
truccion  extrangera,  y  la  libre  navegación  con 
ellos  por  todas  partes ,  tomando  las  precauciones 
convenientes  para  asegurarse  de  que  pasan  á  ser 
propios  de  españoles ,  sin  que  medien  reservas  ni 
confianzas  fraudulentas:  ley  7,  d.  tit.  8,  6$.  9, 
J\or.  Recop. 

Finalmente ,  el  código  de  comercio  de  30  de 
mayo  de  4829  dispone:  —  Que  «el  comercio  de  un 

Krto  español  á  otro  puerto  del  mismo  reino  se 
í  eselusivomente  en  buques  de  la  matricula  es- 
pañola ,  salvas  las  excepciones  huchas  ó  que  se 
hicieren  en  los  tratados  de  comercio  con  las  poten- 
cias extrangeras;»  art.  591: — Que  los  extraugeros 
«pie  no  estén  naturalizados  no  pueden  adquirir  por 
btulo  alguno  «la  propiedad  de  una  nave  española; 
arf.  584  y  592:— \  que  es  lícita  á  los  españoles  la 
adquisición  de  buques  de  construcción -extrangera, 
coa  tal  que  no  medie  reserva  fraudulenta  á  favor 
Je  eilrangrro  alguno;  art.  599.  Véase  Nace. 

Ademas,  según  es  de  ver  por  las  aranceles  de 
aduanas,  se  asignan  derechos  mas  subidos  á  Jos 
géneros  que  vienen  en  bandera  estrangera  que  á 
tos  que  trae  la  nuestra. 

El  Sr."  Canga  Arguelles  en  su  Diccionario  de 
Hacienda  dice  que  el  acta  de  navegación  es  prove- 
chosa cuando  se  trata  de  reanimar  un  comercio 
abatido  ó  de  abrir  rumbo  á  uno  nuevo,  y  que  es 
perjudicial  cuando  el  tráfico  se  encuentra  en  un 
estado  de  prosperidad. 

ACTIVO.  Aplícase  á  los  créditos,  derechos) 
obligaciones  que  tiene  a*giuui  á  su  favor  ,  y  tam- 
bién al  fuero  de  que  gozan  ¡i!gui»s  personas  para 
llevar  sus  causas  á  ciertas  tribunales  por  privilegio 
del  cuerpo  de  que  son  individuos  Véase  Fuero. 
•  ACTO.  Una  aocion,  un  hacho,  una  operación, 
una  diligencia,  un  modo  d«  obrar,  un  procedi- 
miento, ya  de  una  autoridad  como  tal ,  o  de  una 


persona  pri 

ACTOS  ADMINISTRATIVOS 


Las  di 


ciMunes, 


,  pro- 
videncias ó  hechos  que  cualquiera  autoridad  aunti- 
nisirativa  ó  agente  del  gobierno  .toma  ó  ejecuta  en 
desempeño  de  sus  funciones.  Los  jueces  no  deben 
mezclarse  de  modo  alguno  en  las  operaciones  de 
las  autoridades  administrativas,  ni  tomar  conoci- 
miento de  sus  actos,  porque,  lus  poderes  de  la  ad- 
ministración están  separados  y  son  independientes 
de  los  de  los  tribunales  de  justicia. 

ACTOS  conservatorios.  Los  hechos  ó  dili- 
gencias quo  uno  practica  para  impedir  que  se  cau- 
se perjuicio  á  sus  derechos.  Tales  son:  — 1.a  El 
embargo  que  uno  pide  de  los  bienes  de  otro  para 
asegurarse  el  pago  de  las  deudas  ó>  daños  á  que  se 
estima  acreedor: —2.'  El  secuestro  que  alguno 
solicita  de  una  cosa  que  cree  pertcnec'crlc  y  está 
Tomo  L 


en  poder  do  otro ,  para  que  no  sea  ilusoria  la  res- 
titución que  se  le  debe  hacer  en  justificando  su 
demanda:— 3.*  El  aviso  que  un  acreedor  diere  á 
un  tercero  que  va  á  tratar  con  su  deudor,  para 
que  no  haga  contratos  que  puedan  poner  á  este  en 
estado  de  insolvencia:  —  4.  La  oposición  que  uno 
hiciere  á  la  cnagcuacion  ó  destrucción  de  una  finca 
que  le  está 'hipotecada :  —  5.°  Las  peticioues,  de- 
mandas ú  otras  diligencias  que  hiciere  uu  acreedor 
«en  favor  de  los  dereclios  y  acciones  de  su  deudor, 
contra  uu  terd.ro:  — (L*  Las  denuncias  do  obras 
nuevas. 

ACTOS  cojíservat  >rios.  Los  actos  que  hiciere 
un  heredero  legítimo  ó  testamentario,  no  coq  obje- 
to de  aceptar  la  herencia,  sino  solo  con  el  de* evi- 
tar la  péididaó  deterioro  de  los  bienes  que  la  com- 
ponen. Tales  son  ,  por  ejemplo,  cuidar  de  la  sub- 
sistencia de  los  ganados,  vender  las  cosas  que  se 
echan  á  perder,  reparar  los  edificios  que  amenazan 
ruina ,  cojer  los  frutos  que  están  en  sazón,  y  otros 
semejantes  que  pueden  verse  en  el  artículo  Acep- 
tación de  herencia. 

ACTOS  JiDiciAt.es.  Las  decisiones ,  providen- 
cias, autos,  mandamientos,  diligencias  y  cuales- 
quiera operaciones  de  un  juez  en  el  ejercicio  de  sus 
atribuciones.  Los  Actos  judiciales  son  de  jurisdic- 
•ion  contenciosa  ó  de  jurisdicción  voluntaria. 

También  puede  llamarse  Acto  judicial  1o  que 
hicieren  las  partes  ante  el  juez ,  por  contraposición 
á  lo  que  hicieren  las  mismas  fuera  de  la  presencia 
de  aquel.  Asi,  una  confesión  hecha  en  juicio  es  un 
acto  judicial ,  al  paso  que  lo  es  estrajudieial  la  que 
se  hace  fuera  de  juicio. 

ACTOS  lkoptimos.  En  el  derecho  romano ,  sg 
llamaban  Actos  leg  timos,  ai  tus  legittmi,  ciertos 
actos  ó  negocios  que  po  [.odian  hacerse  sino  con 
ciertas  fórmulas.  Tales  eran  la  mancipación  (  espe- 
rte de  reata),  la  acapiüacion,  la  adicionó  acepta- 
ción do  herencia,  la  opción  ó  elección  de  un  es- 
clavo legado,  y  el  nombramiento  de  tutor.  Se  re- 
quería para  la  valide/,  de  estos  actos,  que  se  hi- 
ciesen solemnemente  ó  con  las  ceremonias  deter- 
minadas, por  el  misino  interesado  y  no  por  procu- 
rador, pinamente  y  no  l>ajo  coudiciou,  absoluta- 
mente y  no  Con  señalamiento  dediaeu  qug  debiese 
empi  zar  ó  cesar  su  efecto.  La  herencia ,  por  ejenv 
plo,  se  accplalta  pronunciando  las  palabras  quo 
estaban  prescritas  para  la  adición  .  se  aullaba  por 
i  I  heredero  misino  y  no  por  a|>odcrado;  se  aceptaba 
puiaiiunle  y  no  bajo  condición  ni  desde  cierto 
tiempo;  de  suerte  que  la  aceptación  hecha  dv  otro 
modo  era  nula. 

Nuestra  legislación  no  ha  establecido  estos  re- 
quisitos para  la  venta,  ni  para  la  aceplilacion  ó 
remisión  de  deudas ,  ni  para  la  elección  entre  mo- 
chas cosas  «omprendiilas  alternativamente  an  un 
|  legado,  ni  para  el  nombramiento  de  tutor;  y  asi 
no  son  legítimos  estol  actos  cu  el  sentido  del  dere- 
cho romano.  Tero  con  respecto  á  la  aceptación  de 
herencia,  quiere,  como  la  ley  romana,  que  00  so 
haga  por  procurador,  ni  bajo  condición,  ni  á  día 
cierto.  Véase  Aceptación  de  Herencia. 

ACTOS  rosmvos.  Los  hechos  quu  califican  la 
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virtud,  limpieza  ó  nobfoká  dé  alguna  persona  ó  fa- 
milia. Tales  son  el  haber  llevado  el  hábito  de  al- 
guna de  las  órdenes  militarte,  ó  haber  pertenecido 
a  alguno  de  los  colegios 'mayores.  El  que  probare 
tres  Actos  positivos  en  tres  oe  sus  antepasados ,  no 
liene  necesidad  de  hacer  otra  justificación  de  su 
nobleza. 

En  efecto ,  la  nobleza  y  limpieza  de  cáda  línea 
de  una  familia  se  tiene  por  pasada  en  cosa  juzgada 
y  ejecutoriada  mediante  tres  Actos  positivos  d§ 
ella  ;  y  en  su  virtud  los  descendientes  de  las  per- 
sonas que  los  obtuvieron  adquieren  derecho  real 
para  quedar  calificados  por  nobles  y  limpios,  bas- 
tándoles probar  su  descendencia ;  lo  cual  se  entien- 
de ,°  aunque  dichos  tres  netos  so  hayan  ganado  en 
diferentes  consejos ,  tribunales,  comunidades  ó  co- 
legios, ó  en  uno  mismo,  y  respecto  de  un  cuarto 
o  de  dos  ó  de  todos  (esto  es ,  respecto  de  vna,  dos 
ó  todas  las  cuatro  lineas  de  abuelos  paternos  y  má- 
tenles);  pero  si  los  Actos  no  llegaren  á  tres,  los 
descendientes  no  adquieren  derecho  algnno  y  tic-, 
non  que  hacer  nuevas  pruebas  de  su  calidad  un  la 
forma  ordinaria;  ley  22,  tit.  27 ,  lib.  11,  N.  R. 

Para  que  obren  su  efecto  de  ejecutoria  dichos 
tn»s  actos ,  han  de  ser  de  tribunales  graves  y  ente- 
ros ,  donde  con  debido  conocimiento  de  causa  se 
haya  tratado  y  determinado  la  materia,  esto  es, 
deí  consejo  de  órdenes ,  religión  de  san  Juan san- 
ia iglesia  de  Toledo,  y  co'egios  mayores  de  Sata- 
manca  ,  Alcalá  ,  Valládolid ,  Santa  "María  de  Jesús 
de  Sevilla ,  esjpañólee  en  Bolonia ,  Fonseea  en  San- 
tiago; san  Felipe  y  Santi;  go  en  la  universidad  do 
Alcalá ,  santa  Catalina  mártir  v  Santa  Cruz  de  la 
•Fe  en  la  universidad  de  Granada ,  y  no  de  otro 
tribunal ,  iglesia,  colegio  v  comunidad  alguna ;  le- 
yes 22  y  24,  d.  tit.  27  ,  U.  11,  Nov.  Rec. 

Estos  tres  actos  de  tal  manera  causan  cosa  juz- 
gada y  derecho  á  los  descendientes ,  que  aunque 
después  de  ellos  se  descubra  causa  ó  fazon  que  sa- 
bida con  tiempo  lit'bicra  impedido  la  concesión  de 
las  distinciones  á  la*  personas  que  las  gozaron ,  han 
de  permanecer  sin  embargo  en  su  fuerza  y  vigor 
la  autoridad  y  efectos  de  la  cosa  juzgada  y  del  de- 
recho adquirido  en  su  virtud  ;  pues  es  mas  crédito 
de  la  myma  nobleza  y  limpieza  sostener  tres  califi- 
caciones con  que  está  aprobada ,  que  descubrir 
tranque  soló  sea  por  accidente  que  se  dió  á  perso- 
nas que  na  la  merecían';  d.  ley  22.  " 

Los  pretendientes  de  actos  de  nobleza  ó  lim- 
pieza en  cualesquiera  tribunales ,  colegios  ó  comu- 
nidades de  estatuto,  cuando  presentan  sus  genealo- 

Sías  de  padres  y  abuelos  para  las  informaciones, 
ehen  declarar  Indos  los  Actos  positivos  que  lu vie- 
ren por  sus  cuatro  lineas,  ora  sean  ganados  por  sus 
ascendientes ,  ora  por  sus  trasversales ,  conviniendo 
al  tronco  común  de  donde  descienden ;  y  resultan- 
do que  tienen  los  tres  Actos  positivos,  que  hacen 
coso  juzgada  ,  en  el  cuarto  ó  cuartos  que  concur- 
rieren nose  les  di  be  hacer'  información  de  sangre 
en.  n añera  alguna.  Los  dichos  Actos  positivos  se 
han  de  comprobar  por  testimonios  auténticos  de  los 
consejos,  colegios  mayores  ó  comunidades  donde  se 
obtuvieren,  sin  recurrir  á  probanzas  de  testigos, 


sino  en  caso  que. por  algun  accidente  de  los  tiem- 
pos ú  otra  legitima  cansa  convenga ;  y  con  esta  ve- 
rificación de  la  existencia  de  los  Actos  positivos  y 
de  su  enlace ,  descendencia  y  parentesco ,  se  han 
de  ten.  f  por  acabadas  sus  prueba,!  y  despachádse- 
les sus  pretensiones,  sin  admitir*  contra  dichos 
Actos  memoriales  ni  delaciones.  Los  consejos ,  co- 
legios mayores  y  demás  comunidades  de  estatuto 
tienen  obligación  de  dar  testimonio  en  forma  de 
todo»  los  Actos  positivos  que  se  hubieren  despacha- 
do y  despacharen,  con  inserción  de  las  genealogías 
presentadas  por  las  partas,  y  declaración  del  día  y 
año  en  que  se  obtuvieron,  asi  á  instancia  de  los 
informantes  y  tribunales  dónde  se  necesitare  de 
ellos,  como  á  pedimento  de  las  partes  interesadas. 
Eslas  disposiciones  están  contenidas  en  la  ley  23. 
d.  tit.ti,ltb.  11,  Ñor.  Rec— Véate' Nobleza  y 
Limpieza  de  sangre. 

ACTOS  de  comercio.  Las  negociaciones ,  con- 
tratos y  operaciones  mercantiles  qoe  están  com- 
prendidas en  las  disposiciones  del  código  de  comer- 
cio. Véase  Tribunales  de  comercio. 

ACTOS  nr.  heredero.  Las  disposiciones  que 
toma  el  individuo  llamado  á  una  herencia  sobre  los 
bienes  de  ella,  siendo  de  tal  naturaleza  que  no 
pueda  tomárlai  válidamente  sino  con  la  calidad  de 
heredero,  y  que  suponen  por  consiguiente  su  in- 
tención de  aceptar.  Tales  son,  por  ejemplo,  el 
énagenar  á  titulo  gratuito  ú  oneroso  algunos  de  los 
bienes  hereditarios,  el  hipotecarlos  ú  obligarlos,  el 
conceder  servidumbre  sobre  ellos ,  el  pedir  su  par- 
tición y  hacer  otras  cosas  semejantes  qye  solo  pue- 
de ejecutar  el  que  se  considera  propietario  :  Prn 
harede  enim  gercre  est  pro  dominio  geiere.  Véase 
Aceptación  de  herencia, 

ACTOS  de  posesión.  Todos  los  hechos  que 
lleva  consigo  el  uso  ó  ejercicio  de  la  posesión  que 
uno  tiene  en  alguna  cosa. 

ACTOR.  El  que  pone  alguna  demanda  en 
jüicio. 

Para  podcr%T  actor ,  es  necesario  ser  persona 
que  pueda  obligarse ,  porque  el  juicio  es  un  cuan 
contrato  .  por  el  cual  los  litigan!-  s  quedan  obliga- 
dos reciprocamente.  De  aquí  es  que  no  puede  com- 
parecer en  juicio  el  menor  de  veinte  y  cinco  años 
sin  la  autoridad  de  su  tutor  ó  curador ,  á  no  ser 
que  esté  habilitado  para  administrar  sus  bienes ,  ó 
por  dispensa ,  ó  por  medio  del  matrimonio  si  tiene 
diez  y  ocho  años  cumplidos ;  lo/  1 ,  tit.  3,  Part.  5; 
ley  17,  tit.  10,  Part.  (i;  W  7?  tit.  2,  lib.  10, 
Ñov.  Rrcop.  ;  y  Escolano  de  Arricia,  tom.  I, 
cap.  98,  Prárt'icn  del  Consejo.  Cuando  el  menor 
no  tenga  curador  para  litigar,  debe  el  juez  nom- 
brarle de  oficio  curador  rara  este  objeto;  %  II. 
tit.  2,  Part.  3,  y  ley  13,  tit.  Mi,  Part.  G.  Véas. 
Menor  y  Curador. 

En  igual  coso  de  tener  'que  litigar  por  medio' 
de  su  curador  se  hallan  el  mudo  ,  el  sordo,  el  loco 
y  el  pródigo  que  tiene  puesta  intervención  judicial 
á  sus  bienes.  - 

Tampoco  puede  litigar  el  hijo  de  familia  sin  li- 
cencia de  su  padre,  excepto  en  ciertos  casos  deter- 
minados por  las  leyes.  Estos  casos  ton  cuando  tie- 
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w  pleito  con  un  éstraño  sobre  cosa  perteneciente  á 
su  peculio  castrense  ó  euasi  castrense;  ó  sobre 
cualquier  otro  asunto,  siempre  que  su  padre  se 
baile  ausente,  el  sea  may  or  de  veinte  y  cinco  años, 

td¿  fiador  de  que  el  padre  confirmará  lo  que  él 
ciere;  ley.  2,  tit.  3 ;  y  ley  7 ,  tit.  2,  Parí.  3.- 
Pero  cuando  el  hijo  trate  de  litigar  con  el  mismo 
padre,  solo  podrá  hacerlo  sin  su  licencia  en  los 
casos*  sigirienles :  I.'  en  todo  lo  perteneciente  al 

r^ilio  castrense  y  cuasi  castrense :  2.*  si  el  padre 
negase  los  alimentos  ó  malgastase  su  peculio 
adventicio  :  3.*  si  pretendiese  salir  de  la  potestad 
de  su  padre  por  tratarle  este  con  crueldad :  4.* 
cuando  se  mueve  pleito  sobre  si  es  ó  no'  hijo  del 
que  se  tiene  por  padre  :  3.*  cuando  el  hijo  quiere 
rasarse  con  determinada  persona  ,  y  el  padre  le 
niega  injustamente  su  consentimiento;  ley  2, .ti- 
tilo 2 ,  Parí.  3  ;'y  ley  9,  tit.  2,  lib.  10,  Ñor-.  Ree, 
En  todos  estos  casos  puede  el  hijo  litigar  con  él  pa- 
dre sin  licencia  de  este ;  pero  debe  pedir  primero 
la  venia  ,  lo  cual  se  nace  en  la  misma  demanda ,  y 
viene  á  ser  una  mera  fórmula;  ley  4,  til.  7,  Purt.  a. 
También  tienen  que  pedir  esta  venia  los  descen- 
dientes demandando  i  sus  ascendientes  ,  el  liberto 
i  su  señor ,  el  yerno  al  suegro ,  el  subdito  al  señor 
de  quien  es  vasallo,  el  discípulo  aj  maestro,  el 
parroquiano  aj  párroco,  el  ahijado  al  padrino  de 
biuúsmo,  y  el  entenado  á  la  madrastra.  Véase 
J/.jo  de  familias. 

Amigue  el  actor  es  quien  demanda,  y  por  con- 
siguiente quien  tiene  á  su  arbitrio  el  mover  ó  no 
pleito ,  hay  sin  embargo  tres  casos  de  excepción  c 
que  puede  obligarse  á  uno  á  demandar.  El  primero 
«el  que  un  propia  me  tita  se  llama  de  jactuiuia,  que 
sucede  cuándo  uno  dice  contra  otro  cosas  de  que 
jwede  resultarle  menoscabo  en  su  buen  nombre  y 
opinión :  entonces-  el  ofendido  puede  |*edir  que  el 
juez  obligue  al  calumniador  o  maldiciente  a  que 
pon^a  demanda  para  probar  sus  baldones,  ó  que 
de, lo  contrario  se  desdiga  ,  ó  bien  dé  otra  satisfac- 
ción competente  á  arbitrio  del  juez;  ley  4u\  tit.  2, 
Ptrt.  3  El  segundo  es  cuando  un  comerciante 
otra  cualquiera  persona  tiene  que  viajar  á  negocios 
propios*  y  sabe  ó  presume  que  alguno  trata  di 
moverle  pleito   maliciosamente  para  estorbar  t 
viaje ;  en  cuyo  caso  puede  pedir  que  éste  ponga 
luego  su  demanda ,  so  pena  de  no  ser  oido  hasta 
que  el  demandado  vuelva  de  su  viaje;  ley  47 
tit.  2,  Parí.  3.  El  tercero  es  cuando  uno  teme  que 
otro  le  moverá  algún  pleito  después  que  mueran 
algunas  personas  ancianas  ó  enfermas  con  cuya 
declaración  habría  de  apoy  ar  él  sus  dexechos  y  ex- 
cepciones :  entonces  puede  el  interesado  precisar  á 
su  contrario  á  que  entable  su  acción  desde  luego 
ó  Ir  abone  la  excepción  para  cuando  lo  verifique 
á  cuyo  fin  será  rnuy  oportuno  pida  al  juez  que  re- 
ciba las  deposiciones  de  los  mencionados  testigos 
con  citación  del  adversario  para  hacer  uso  de  ellas 
i  su  Cempo  .  ley  -  .  tit.  16 ,  Part.  3 ;  Covarr.  1 
Var^cap.  18,  a.  3.  -Véase  Demanda  y  i  i  lujante 
ACTO II A.  Asi  se  llama  y  no  actriz  la  muger 
ó  demanda  enjuicio.  Ademas  de  que 
•á  la  muger  lo  que  queda  dicho  so- 


bre el  actor  en  el  articulo  antecedente ,  es  preciso 
saber  aquí  que  la  muger  casada  no  puede  compa- 
recer en  juicio  sin  licencia  de  su  marido,  de  modo 
que  será  nulo  cuanto  hiciere  si  éste  después  no  lo 
atifica;  ley  ii,  tit.  1,  (ib.  10,  Aoc.  Recop.  Cuan- 
9  el  manilo  sé.  halla  ausente  ny  hay  peligro  en  la 
tardanza ,  ó  cuando  se  resiste  sin  justa  razón  á  dar 
a  referida  licencia,  puede  otorgarla  el  juez  con 
conocimiento  de  causa ;  leyes  13  y  l'ó,  tit.  y  libro 
cit.  Ñor.  Rec.  Véase  Mttger  catada. 

ACTUACION.  La  redacción  d  instrucción  del 
jroceso. 

ACTUAR.  Formar  autos,  redactar  ó  instruir 
el  proceso. 

ACTUARIO.  El  escribano  6  notario  ante  quien 
>asau  los  autos.  Véase  Escribano. 

ACUERDO.  La  resolución  que  se  toma  en  loa 
tribunales  por  todos  los  Votos  ó  la  mayor  parte  de 
"os;  y  también  la  que  se  toma  por  una  sola  per- 
sona, como  los  acuerdos  de  un  presidente:  —  El 
parecer ,  dictamen  ó  consejo  de  alguna  persona  ó 
uerpo,  como  el  acuerdo  de  asesor  sobre  el  que 
pronuncia  el  juez  lego:  —  El  cuerno  de  los  minis- 
tros que  componen  una  cnancillería  -o  audiencia 
con  su  presideute  ó  regente  cuando-  se  juntan  para 
asuntos  gubernativos ,  y  en  algunos  casos  eslraor- 
linarios  para  los  contenciosos  :  las  juntas  de  icuer* 
dos  ordinarios  se  componían  solo  de  los  oidores; 
pero  en  los  que  se  llaman  acuerdos  generales  en- 
traban también  los  ministros  ó  alcaldes  del  crimen. 
Véase  Audiencia. 

ACUMULACION  de  acciones  La  deducción 
de  dos  ó  mas  acciones  en  un  mismo  juicio.  Es  de 
dos  intuirás,  propia  é  impropia:  la  primera  es  la 
unión  simultánea  de  diversas  aceionesen  un  mismo 
juicio,  tiempo  y  demanda  ;  y  h  segunda  es  la  de- 
ducción sucesiva  de  diveisas  acciones  en  diverso 
lieuipo  y  demanda  hasta  la  contestación  del  pleito. 

Pueíle  el  actor  pro,ouer  y  acumular  en  una 
misma  demanda  muchas  y  diversas  acciones  civiles 
ó  criminales  contra  uno  ó  mas  sugelos  por  distintas 
causas  y  razones,  con  tal  que  no  sean  contrarias 


entre  si:  «Poner  puede  «1$ 


dice  la  ley  7, 


til.  10,  Part.  3.  muchas  demandas  contra  su  con- 
tendor, mostrándolas  é  razonándolas  todas  en  uno, 
solo  que  non  sea  contraria  la  una  á  la  otra;  ca  si 
tales  fuesen  ,  non  lo  podría  facer.» 

Se  pueden  proponer  subsidiaria  y  condicional- 
mcnle  en  una  demanda  dos  remedias  contrarios, 
cuando  los  derechofc  son  tales  que  no  se  quitan  por 
la  elección.  Asi  es  que  se  puede  alegar  }\  gr.  que 
un  testamento  es  nulo ,  y  en  caso  que  se  considere 
valido ,  que  es  inoficioso  ;  ó  que  es  nulo  un  contra- 
to, y  que  cuando  no  so  estime  por  tal,  al  menos 
debe,  ser  restituido  el  contrayente  por  haber  sido 
perjudicado  en  él. 

También  se  pueden  pedir  en  una  misma  de- 
manda la  propiedad  y  la  posesión ;  pero  es  mejor 
pedir  solo  la  posesión.,  asi  porque  es  mas  fácil  de 
probar ,  como  porque  si  el  actor  fuere  condenado 
en  el  juicio  de  posesión,  tiene  todavía  espedito  el 
comedio  de  la  propiedad ;  al  paso  que  siguiendo  el 
sistema  contrario,  si  fuere  condenado  eu  el  juicio 
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aquel  abraza  los  dos,  Uyes  27 y  28 ,  tit.  2, 


—  100  — 


AC 


rque 
orí  3, 


arriónos  cuando  la 
v.er. 


y  tfjt  4,  ti*.  3,  lib.  11 ,  Sor.  íietop 
No  pueden  acumularse  las  acci 
una  depende  de  la  otra 
i  título  de  heredero  el  pago  di1  una  deuda  heredi- 
taria y  después  la  declaración  de  ser  tal  heredero, 

fuies  antes  debe  arreflitar  su  calidad  que  intentar 
a  cobranza  ;  —  ni  cuando  las  accione»  son  tales 
que  la  elección  de*  la  una  escluve  ó  cslingiie  la 
otra;  —  ni  cuando  se  oponen  de  tal  suerte  que  la 
sentencia  absolutoria  dada  en  la  una  produciría 
excepción  de  cosa  juzgada  en  la  otra  ;  — ni  cuando 
son  contrarias  en  el  ejercicio  y  no  en  el  origen, 

Iuies  siéndolo  solamente  en  este  no  cesa  la  una  por 
n  elección  de  la  otra :  —  ni  cuando  la  una  es per- 
j  idirinl ,  —  esto  rs,  cuando  la  sentencia  dada  en 
e  l»  produce  ó  puede  producir  exe-pcion  de  cosa 
juzgada  en  otra ;  — ñ  ruando  la  una  por  razón  de 
su  mayoría  no  admite  consigo  a  las  demás,  ó  por 
su  mayor  perjuicio  ó  prrdacion  en  cuanto  al  orden 
judicial  no  puede  s-guirse  con  otras  sin  quo  este 
6c.  invierta  ;  —  ni  cuando  una  es  civil  de.  una  cosa, 
y  la  otra  c  imin.il  de  otra  cosa  diferente ;  —  ni  en 
fin .  cuando  por  cualquiera  razón  se  consideren  in- 
compatibles. 

Pero  si  8"  ponen  muehas  acciones  que  se  diri- 
á  diversos  fines,  no  siendo  contrarias  entre  sí, 
F-n  acumularse,  como  cuando  uno  pide  ciento 
por  razón  de  venta  y  otros  ciento  por  razón  de 
mutuo ,  sino  os.  que  haya  mayoría  entre  ellas; 
v  gr.  si  la  uni  es  civil  v  la  otra  criminal,  en  cuyo 
caso,  como  que  la  criminal  es  mayor  por  nt^rc- 
surse  el  bien  público  en  el  castigo  de  los  delit «, 
ha  de  seguirse  y  finalizarse  ,  quedando  entretanto 
suspensa  la  civil. 

También  se  deben  acumular ,  siendo  diversas 
en  número  y  especie  ,  como  las  de  depósito  y  ar- 
rendamiento, ó  solamente  en  número,  v.  gr.  cuan- 
do uno  es  heredero  y  partícipe  con  olrng  en  muchas 
herencias ,  ó  tienen 'varitis  compañías  ó  depósitos, 
con  la  diferencia  de  que  en  el  primer  caso  se  han 
de  acumular  en  diversas  demandas,  y  en  el  segun- 
do en  una;  de  suerte  que  habrá  una  conclusión, 
juicio  y  sonlenri»  :  mas  no  teniendo  lugar  la  acu- 
mulación delie  el  reo  oponer  esta  excepción  ,  por- 
que 110  oponiéndola  va'drá  la  acumulación  ,  á  me- 
nos que-ol  actor  proponga  al  principio  una  de  las 
arciones  que  cesan  por  ta  elección  ,  en  cuyo  caso 
q-ieda  suprimida  ipso  jvrt  la  que  no  fue  elegida. 

El  aeti  r. puede  demandar  civilmente  á  muchos 
en  un  escrito  por  una  misma  cosa  ó  hecho,  ó  por 
varios.  Tamhien -puede  intentar  muchas  rociones 
criminal''*  juntas  contra  uno  por  distintos  delitos, 
lio  por  uno  solo,  ni  tampoco  contra  dos  ó  mas  per- 
sonas ,  sino  que  sea  por  su  propia  injuria  ó  de  los 
suyos;  ley  i,  tit.  i  ,  í'art.  7;  mas  por  un  delito 
puede  acusar  á  un  tiempo  á  muchos  cómplices. 

Cuando  por  un  hecho  ó  delito .  como  v.  gr.  por 
liurto  ,  mala  versación  y  estravio  de  caudales, 
compelen  a)  actor  las  dos  arcónos  civil  v  criminal 
contra  el  reo,  puede  elegir  la  que  quisiere  ,  pues 
no  se  le  permite  usar  principalmente  y  i  un  ticm- 


pd  de  ambas.  Esta  regla  so  amplía  en  primer  lugar, 
cuando  la  una  de  las  dos  acciones  es  perjudicial, 
de  modo  que  la  senterfeia  dada  en  olla  produce 
excepción  de  cosa  juzgada  en  la  otra;  en  segundo 
lugar,  cuando  del  mismo  hecho  resultan  varias 
acciones;  y  en  tercer  lugar,  cuando  el  turbado  en 
ta  posesión  intenta  el  remedio  civil ,  pues  mientras 
dura  110  puede  intentar  el  criminal;  de  suerte  que 
hasta  que  se  termine  en  el  juicio  la  arcirfn  qué  pro- 
puso ,  sea  civil  ó  criminal,  y  se  ejecute  la  conde- 
nación ,  no  ha  de  intentarse  la  otra.  Pero  se  limita 
dicha  regla  en  caso  que  haya  usado  principalmente 
de  la  criminal ,  y  en  el  propio  escrito  por  un  otrosí 
ó  j-or  incidencia  de  la  civil ;  pues  si  intentó  esta 
principalmente,  no  puede  entablar  por  consecuen- 
cia la  criminal ,  hasta  que  la  civil  se  concluya  ,  re- 
servándose á  este  efecto  usar  de  ella  á  su  tiempo, 
que  es  después  de  sentenciada  la'  primera  ;  iey  18, 
tit.  ti,  Par!.  7. 

La  acción  civil  puede  elegirse  espresa  ó  tácita- 
mente. Se  entiende  principiada  ó  elegida  esnrosa*- 
meiite  cuando  el  actor  la  dedujo  en  demanda  for- 
mal ,  pretendiendo  se  condenase  al  reo  á  la  resliln- 
cion  ríe  la  cosa  hurtada  ó  su  importe  con  los  daños 
y  perjuicios  :  y  tácitamente ,  cuando  en  el  primen 
y  demás  pedimentos  en  que  solicita  que  el  reo  ó 
testigos  declaren  al  tenor  de  varios  .particulares .  ó 
que  se  practiquen  varias  diligencias  para  deducir- 
la en  su  vista,  manifiesta  que  es  para  el  linde 
reintegrarse  de  sus  intereses. 

Se  tiene  por  incoada  la  acción  criminal ,  cuan- 
do en  los  pedimentos  preparatorios  espresa  ó  indica 
el  actor  su  intención  de  proceder  contra  el  reo 
para  que  so  lo  castigue  •  de  modo  que  aunque 
después  st»  retracte  de  algunas  palabras  de  sus  pe- 
dimentos ,  no  podrá  intentar  la  otra  y  dejar  la  em- 
pezada . 

Pero  si  el  actor  en  los  pedimentos  preparatorios 
protestare  usar,  evacuadas  que  sean  las  diligencias 
pedidas ,  do  las  acciones  civil  y  criminal  que-  le 
compelen,  puedo  hacerlo  resu'lando  prohada  por 
aquellas*  la  criminalidad ,  mas  no  resalando  pro- 
bada la  crimitia'idad  en  bastante  forma  ,  debe  ha- 
cer uso  de  la  civil ;  y  si  en  la  sontencia  inore  con- 
donado el  reo ,  puede  pr-dir  después  su  castigo ,  ó 
imponerlo  el  juez  de  olicio. 

Si  el  ac»or  deduce  su  acción  civil,  y  el  reo  pro- 
pone después  principalmente  acusación  criminal 
eonlra  él,  so  debe  suspender  la  cml  y  decidir 
antes  la  criminal .  por  ser  esta  perjudicial  y  mayor 
que  aquella :  y  decidida  la  criminal  perjudicial  por 
la  absolución,  puede  proeodorse  en  la  civil,  mas 
no  si  es  por  condenación,  pues  entonces  perjudica 
la  semencia  á  la  civil;  [ero  si  la  criminal  no  es 
perjudicial,  de  modo  que  la  sentencia  dada  en  ella 
no  produce  excepción  de  cosa  juzgada  en  la  civil, 
defínase  por  absolución  ó.  por  condenación,  puede 
intentarso  la  civil ;  decidida  que  sea  la  criminal. 

Lo  projiio  milita  o;;  la  civil  si  os  perjudicial  á  la 
criminal ;  pu-í  aunqne.esta' es  mayor,  llenemos 
rigor  el  perjuicio  y  ofrece  impedimento  mas  fuerte 
que  la  mayoría;  como  sí  uno  acusa  de  adulterio  4 
otro .  y  este  dice  que  el  acusador  es  su  esclavo,  en 
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cuyo  raso  primero  se  lia  de  conocer  y  determinar  I  da  el  conocimiento  del  menor  hasta  su  decisión: 
acere*  de  la  libertad,  porque  siendo  siervo  no  y  fuera*  ende  si  el  que  fneel-i  mentir  (demanda)  «cu- 
puede  acusarle.  l  s  ite  á  ¡a  otra  parte  en  rnzí.n  de  mal  ó  de  tuerto  qut 

*  E»  tan  constante  lo  espueslo ,  que  asi  como  el  J-  fuere  fecho  á  el  ó  á  Ls  tuyos,  cá  entonces  deben  ser 
acusado  criminalmente ,  mientras  se  trata  de  su 
criminalidad  y  hasta  que  se  decida ,  no  puede  re- 
convenir civilmente  á  su  acusador,  para  (pie  no  se 
distraiga  de  la  prosecución  de  su  juicio ,  porque 
se  interesa  el  público  en  que  no  queden  impunes 
los  delitos ,  asi  tampoco  el  acusador  puede  recon- 
venir civilmente  al  acusado,  aunque  las  causas 
sean  enteramente  diversas,  lo  uno  para  que  con  tal 
motivo  no  se  halle  iriqiedido  este  de  hacer  sus  de- 
fensas ,  y  lo  otro  por  razón  de  la  mayoría  de  la 
criminalidad. 

Mas  la- acción  civil  del  actor  no  se  suspende  por 
la  acusación  ó  acción  criminal  del  reo  ó  demandado 
en  los  casos  siguientes: —  1.*  cuando  el  reo  ó  de- 
mandada no  tiene  interés  er»  la  .-uspeiisiun  ó  sobre- 
cimiento:  —  2.*  cuando  la  acción  criminal  no  es 
perjudicial  ,  pues  entonces  en  ambas  se  ha  d¡. p  ro- 
ceder para  abreviar  los  [  deilos,  aunque  primero  se 
ha  de  despachar  la  crimina,! :  3.*  cuando  la  ae- 
cion  criminal  no  se  poneman¡h>*L>iu,cntc  con  el  fin 
de  que  se  suspenda  la  civil  :  —  'i.'  cuajido  el  acu- 
sador por  su  culpa  ó  negligencia  tardó  mucho  tiem- 
po en  poner  la  acusación  al  actor,  pues  se  presume 
entonces  que  procede  con  malicia  para  calumniar- 
le, á  no  ser  que  pueda  probarse  el  delito  inconti- 
nenti:— 5."  cuando  recayendo  la  acusación  sobre 
falsedad 'de  testigos  ó  instrumentos  producidos, 
tuviere  el  actor  otros  de  que  valerse  para  probar 
su  intención : — 6."  cuando  la  acción  criminal  no 
semienta  por  el  reo  demandado,  sino  por  un  lér- 
eeró.  v.  gr.  el  fisco  ó  el  juez  de  oficio  ,  porque.  lo 
que  unos  hacen  no  debe  dañar  á  oíros: — 7.'  cuan- 
do la  acción  civil  se  dedujo  unte  el  superior,  y  la 
criminal  ante  el  inferior,  ó  ambas  ante  dos  jueces 
iguales  en  jurisdicción ,  porque  el  igual  no  puede 
inhibir  á  otro  igual ,  y  mucho  menos  el  inferior  ni 
superior  -  bien  que  el  juez  de  la  causa  criminal 
puede  prohibir  al  actor  de  la  civil  que  la  prosiga 


hasta  que  aquella  se  determine: —8.*  cuando  in-    de  la  causa,  lo  cual  puede  suceder  en  seis  casos 


tentada  la  acción  por  el  ador  ó  demandante,  pone 
el  reo  su  acusación  .  no  principalmente  si:io  por  in- 
cidencia ó  por  vin  de  excepción  f  ara  eludir  la  ac- 
ción, como  si  pide  e  l  actor  la  herencia  que  uno  li- 
ba dejado  en  última  voluntad-,  y  el  reo  para  ener- 
var esta  pretensión  le  opone  la  excepción  de  false- 
dad del  téstame  nto ;  en  cuyo  caso  se  procede  en  la 
causa  civjl ,  se  examina  en  su  progreso  la  excep- 
ten de  falsedad  como  perentoria  .  y  se  determina 
en  la  sentencia  según  lu  justificado :  mas  en  las 
causas  civiles  de  posesión  s<-  susim  ude  la  acción  del 
demandante  ,  amigue  el  demandado  oponga  el  cri- 
men por  via  de  excepción ,  porque  corno  el  posi  so- 
rio  es  sumario  y  la  acción  criminal  exige  mayor 
conocimiento  de  causa,  no  podrían  caminar  juntas 
ambas  acciones. 

Si  ambas  acciones  de  actor  y  reo  fueren  crimi- 
nales, pero  la  segunda  mayor  que  la  primera,  no 
se  ba  de  tratar  de  esta  sjn  que  antes  se  decida 
aquella ,  pues  el  debió  mayor  hace  que  se  suspen- 


tales  acasnmien'os  oídos  e  tirados  en  uno;  ley  4, 
til.  10 .  Part.  3.  Véase  fíecriniinarirm. 

Si  dos  acusan  á  un  reo  ante  uno  ó  mas  jueces, 
el  uno  por  delito  grave  y  el  otro  por  leve,  se  ha 
de  tratar  primero  di;  este  que  de  aquel ;  porque  si 
se  tratare  primero  del  delito  mavgr ,  sucedería  que 
el  aru&dur  del  menor  se  quedarla  sin  la  corres- 
pondiente satisfacción  de  su  injuria ,  y  el  reo  sin  el 
castigo  merecido  por  ella .  siendo  asi  «ue  un  cri- 
men no  debe  motivar  la  impunidad  a-  otro.  

Febr.  ¿Yo-.//».  3,  .'//.  I,  rap.  \,  ns.'Sti  y  ít>.i  ntes. 

Aa  MiíLAUON  oe  autos.  La  reunión*  que  a 
veces  suele  hacerse  de  unos' autos  ó  "procesos  á 
otros,  ya  se  formerf  por  diferentes  jueces,  ya  por 
un  mismo  juez  y  distintos  escribanos ,  para  "que  se 
continúi'ii  y  decidan  en  un  solo  juicio. 

Debe  hacerse  esta  acumulación  por  cualquiera 
de  las  cualro  causas  siguientes.  Primera :  siempre 
que  In  n.st  juzgada pnuhue  eirejtcion  de  Ud  sobre 
tu  i,ue  se  ¡,ti¡fi ,  piie^  de  ventilarse  ante  dos  jueces 
y  en  diferentes  procesos  se  determinaría  en  distin- 
tos tiempos,  y  la  sentencia  dada  por  el  uno  po- 
dría oponerse  como  excepción  ante  u{  otro.  Segun- 
da :  por  litispendenria ,  esto  es,  por  razón  de  estar 
ya  la  causa  radica  la  en  tribunal  competente  y  hu- 
Ikt  sido  el  reo  citado  6  instruida  de  la  demanda  en 
cuyo  caso  tiene  que  cesaren  sus  procedimicntus»el 
juez  segundo  y  continuar  e|  (pie  previno  el  cono- 
cimiento. Tercera  :  por  razón  de  jüicio  unirersui 
que  avoca  y  alrae  a  sí  lodos  los  juicios  particula- 
res, como  sucede  en  el  concurso  voluntario  de 
acreedores  que  forma  el  deudor  ante  cualquier 
juez  suyo,  pues  puede  pedirse  en  cualquier  estado 
del  pleito  tanto  |>or  el  mismo  deudor  como  por  los 
acreedores  que  se  unan  y  acumulen  todas  las  cau- 
sas que  contra  él  penden  ante, otros  jueces,  ya  se 
hayan  movido  antes  6  después  de  formado  el  con- 
curso. Cuarta  :  porque  no  se  divida  la  continencia 


— !.'  cuando  es  una  la  acción  ,  unos  los  litigantes, 
V  una  misma  la  cosa  que  pretenden:— -2.*  cuando 
la  acción  es  diversa,  pero  la  cosa  y  litigantes  sou 
!os  mismos:— 3. 8  cuando  la  cosa  es  distinta,  pero 
la  a.  cion  y  los  litigantes  son  los  mismos:— 4.* 
cuando  la  identidad  de  la  acción  proviene  de  una 
causa  contra  muchos,  aunque  las  personas  j  cosas 
sean  diferenlos;  v.  gr.  la  acción  de  tutela,  poHa 
cual  se  procede  contra  muchos  tutores;  ó  cuando 
los  acreedores  litigan  contra  su  deudor,  ya  sea  por 
una  cantidad  ú  obligación1  á  favor  de  todos,  ó  por 
la  cosa  en  que  ?nn  participes,  ó  cada"  uno  por  su 
crédito  particular:^.0  cuando  la  acción  y  la  cosa 
son  las  mismas ,  pero  las  personas  dislintas,  como 
en  los  juicios  dobles,  v.  gr.  en  los  de  deslinde  y 
amojonamiento  de  tierras  y. términos,  fniufn  re- 
gundorum  ,  división  de  herencia,  fauidur  em'írw»- 
da>^  partición  de  cosa*  que  pertenece  á  muchos, 
comvtuni  diridundo,  lenuLa  y  otros  semejantes  que 
no  pueden  dividirse  sin  dispendio  y  vejación  de  las 
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partes:-^.*  cuando  los  juicios  so  reputan  como 
género  y  es^ic,  pues  no  pueden  dividirse;— 
Carlev.  de  judie,  til.  2,  dts¡>.  i,  ns.  3,  4  y  11; 
Sa/g.  Labyr.  part.  1,  ni/».  4,  $»•  1,  2  y  3. 

Mas  aunque  se  divida  la  continencia  de  la  cau- 
sa, iiodebe  hacerse  la  acumulación  deaulus  ó  pro- 
cesos en  los  sute  casus  siguientes:=l."  Guando  la 
parte  no  lo  pide  ni  opone  esta  excepción,  pues  el 
juez  no  debe  hacerla  de  oficio:—  Cuando  actor 
y  reo  son  absolutamente  de  diverso  fuero,  v.  gr. 
iino  del  eclesiástico  y  otro  del  secular:— 3*Cuau- 
do  el  reo  demandado  ante  el  primer  juez  es  con- 
tumaz, pues  por  su  contumacia  pierde  la  excep- 
mA  que  le  Compelía ,  a  no  ser  que  se  presente  y 
satisfaga  las  coilas:— 4,*  Cuando  el  juez  no  tiene 
jurisdicción  plena  para  conocer  de  todo  el  pleito,  ó 
intervienen  otras  jnsi<i->  caus.i-.  para  la  división  de 
nu  conocimiento;  v  gr.  si  dosTeos,  BOU  clérigo  y 
otro  lego,  son  cómplice*  'i'"  '">  9e0tO,  ó  el  nego- 
cio toca  ó  entrambos ,  pues  debe  tratarse  ante  el 
juez  de  c:ida  uno,  por  carecer  de  jurisdicción  so- 
bre los  dos:  bien  que  debe  tenerse  jiresente  la  real 
urden  de  10  de  agosto  de  Mi,  que  en  observan- 
cia de  otra  de  IM  de  noviembre  de  17¡»V>  previene 
que  en  las  causas  criminales  de  los  clérigos  conoz- 
ca desde  un  principio  la  jurisdicción  ordinaria 
con  el  eclesiástico  hasta  poner  la  causa  eo  e>!ado 
de  sentencia,  y  que  entontes  se  remita  á  S.  M. 
por  la  via  reservada  de  Gracia  y  Justicia  para  lo 
qtte  haya  lugar:— 5.°  En  las  ejecuciones,  pues  el 
«vjfcutaíite  puede  acudir  ante  distintos  jueces  para 
I»  mas  pronta  exacción  de  su  crédito  ,  porque  los 
remedios  que"  se  dirigen  a  un  fin  son  compatibles, 
v  la  elección  de  uno  no  cscluye  al  otro;  bien  que 
|  gunos  piensan  con  mucha  razón  que  también 
H  los  juicios  ejecutivos  debe  tener  lugar  la  acu- 
mulación de  autos,  porque  de  otro  modo  se 
complicarían 'Jas  diligencias,  so  comprometería 
la  autoridad  de  los  jueces ,  y  el  reo  no  podría  acu- 
dir á  un  tiempo  a. defenderse  en  todas  parles: — 
ti.'  Cuando  los  procesos  están  en  diversas  instan- 
cias, v.  gr.  uno  en  primera,  y  otro  en  segunda  ó 
tercera:— 7.'*  Por  razón  del  juramento  de<  contra- 
to ,  pues  por  él  adquiere  jurisdicción  el  juez  ecle- 
siástico ;  pero  no  por  eso  debe  decirse  que  se  aña- 
de fuero  a  fu  ro,  sino  que  el  actor  tiene  dos  para 
reconvenir  al  reo,  y  que  puede  elegir  el  <[Ue  quie- 
ra, mas  no  seguir  por  uinbo>  á  un  tiempo  sobre  la 
misma  cosa.  Asi  lo  sienta  Febrero  Nov.  hb.  3, 
tit.  1,-rap;  3.  §.  5ti;  peni  es  de  advertir  que  el 
juez  eclesiástico  no  puede  conocer  de  causas  pro- 
fanas .  ni  adquirir  por  razón  del  juramento  una 
jurisdicción  que  en  ellas  nu  tiene ,  pues  con  seme- 
jante facultan  podría  reducir  á  la  nulidad  los  tri- 
bunales secíllares.  Véase  Juramenta. 

La  acumulación  puede  pedirse  en  cualquiera 
parte  del  juicio,  y  aun  «admite  restitución  m  inte- 
grún\,  porque  la  persona  privilegiada  no  espe rí- 
mente vejación  cu  diferentes  tribunales  "sobre  una 
misma  cosa;  Carlee,  ttt.  $,disp.  2,  n.  5,  Motín, 
de  primogen.,  lib.  3,  cap.' la,  n.  til.-  Gutierr. 
hb.  í  Pcacl  ruest.  52.  n.  4." 

S  acumulación  ha  do  solicitarse  iK»r  el  iatere- 


sado  ante  el  juez  quo  debe  conocer  de  la  causa,  e. 

cual  es  regularmente  el  primero  que  empezó,  ex- 
poniéndole el  hecho  de  haberse  principiado  autos 
sobre  el  hiismo  negocio  en  otro  tribunal ,  co- 
mo asimismo  la  razón  que  baya  para  su  reunión, 
y  pidiéndole  se  sirva  mandar  que  el  escribano  por 
quien  pasan  venga  á  hacer  relación  de  ellos  ante 
el  mismo  juez,  y  en  su  vista  se  acumulen  y  unan 
á  los  de  su  juzgado ;  ó  (si  el  juez  de  ios  Hueros  au- 
tos lo  fuere  de  otro  pueblo)  se  sirva  librar  á  este 
su  exorlo  para  que  remita  los  autos  que  tuviese 
formados  sobreseyendo  en  todos  los  procedimientos 
relalivds  á  ellos,  y  venidos  mandar  se  acumulen. 

Si  los  autos  penden  ante  dos  jueces,  d5.los 
cuales  el  uno  es  de  mayor  gra  luacion  que  el  oiré, 
como  v.  gr.,  si  el  uno  es  logado  y  el  «tro  no,  ó 
si  el  uno  es  consejero  y  el  otro  alcalde  ú  oidor  .tío 
audiencia  ó  cbancilleria,  se  ha  de  pretender  ajitcol 
mas  graduudu  que  el  escribano  del  otro  juzgado 
vaya  á  hacer  relación  de  sus  autos ,  sin  periuicio 
de  qye  la  acumulación  se  haga  donde  según  dere- 
cho corresponda;  pero  si  el  juez  de  menor  gradua- 
ción es  comisionado  por  el  rey  ó  por  tribunal  supe- 
rior para  el  conocimiento  de  la  causa,  debe  el  es- 
cribano del^otro  ir  ante  él  siendo  llamado,  porque 
no  procede'entonces  como  ordinario  sino  eomo  re- 
presentante del  superior  que  le  dió  la  comisión. 

Con  el  auto  en  que  le  mauda  al  escribano  que 
vaya  á  hacer  relación  y  con  el  de  señalamiento  de 
di, i  para  hacerla;  se  ha  de  citar  á  las  parles,  i 
quienes  se  ha  de  notificar  el  que  su  provea  decla- 
rando haber  ó  no  lugar  á  la  acumulación,  para  que 
les  coflste  y  usen  .de  su  derecho. 

Si  se  declara  haber  lugar  á  la  acumulación, 
debe  el  escribano  á  quien  se  quitan  los  autos  en- 
tregarlos Íntegros  y  originales  al  otro ,  sin  llevar 
mas  derechos  que  los  causados  hasla  el  estado  en 
que  se  hallan  «que  los,  inclusos  los  de  hacer  rela- 
ción. Uccfarándose  no  haber  lugar  á  la  acumula» 
cion  ,  si  alguno  de  los  litigantes  cree  que  para 
unos  autos  le  aprovecha  algo  de  los  oíros,  puede 
sacar  de  ellos  los  testimonios  que  necesite,  pidien- 
do al  juez  de  la  causa  principal  que  libre  al  efecto 
los  compulsorios  necesarios,  y  citando  á  la  parle 
contraria,  para  que  si  quisiére  se  halle  presente  á 
verlos  corregir  y  concertar :  bien  que  si  unos  y 
otros  aulos  penden  ante  un  escribano,  se  suelen  po- 
ner dicíios  testimonias,  sin  necesidad  de  compulso- 
rio, á  continuación  del  auto  en  que  se  mandan  dar. 

Mientras  esta  pendiente  la  acumulación  ,  y  bas- 
ta que  se  consienta  o  ejecutorié  ,  nada  se  debe  ha- 
cer en  el  negocio  principal ,  porque  como  articulo 
dilatorio  liace  suspender  el  progreso  He  los  autos" 
basta  que  se  declare.— Febr.  Mor.,  UB.  3,  til.  1,. 
cap.  3.  ■  i 

ACUMULACION  nu  i-ascaPIvs- de  posksion  t. 
pnorir.Dvn.  La  deducción  y  seguimiento  en  un 
mismo  juicio  de  las  acciones 'que  uno  Ueneá  la  po- 
sesión y  á  propiedad  de*  alguna  cosa ;  ó  en  otros 
términos,  la  reunión  de  los  juicios  posesorio  y  pe- 
titorio. .  "  •  . 

Suele  ser  mas  ventajoso  al  actor  pretender  soto 
la  posesión,  asi  porque  es  mis  fácil  probarla  y  ma» 


Digitized  by  Google 


AC 


—  103  — 


AC 


] 


difícil  quitársela,  tenga  ó  no  tenga  titulo  para  ella, 
como  porque  ai  la  pierde"  le  queda  el  remedio  de 
la  propiedad ;  al  paso  que  siendo  condenado  un 'el 
juicio  petitorio  no  puede  ya  intentar  el  posesorio; 
pero  á  veces  cree  el  actor  que  le  conviene  mas  pe- 
dirá un  mismo  tiempo  y  en  la  misma  demanda  la 
posesión  y  la  propiedad ,  por  acabar  mas  presto  lus 
pleitos  y  evitarse  roayóres  dispendios;  y  el  dere- 
cho no  le  .niega  la  reunión  de  estas  dos  acciones  ó 
remedios ,  aiempre  que  no  sea  incompatible;  'le- 
m  27  y  48,  tü .  2,  Parí.  3;  y  *,  *•/.  3,  fcf  ii, 
Aof .  fíec. 

Esta  acumulación  ó  reunión  no  tiene  lugar  en 
los  casos  siguientes:— i. 0  Cuando  hay  reconven- 
ción sobre  violento  despojo,  pues  el  despojado  debe 
ser  repuesto  en  la  posesión  ante  todas  cosas;  ley  o, 
tit.  !0,  Parí.  5:  SpolitUvs  antt  mutua  re'stttueudm 
ttt: — 2  *  Cuando  el  interdicto  ó  acción  posesoria 
tiene  por  objeto  la  conservación  ó  retención  de  la 
posesión ,  pues  el  que  usa  de  esta  acción  supone 
uc  posee,  y  el  que  se  vale  de  la  acción  petitoria 
reivindicatoría  confiesa  que  no  posee;  bien  que 
en  los  derechos  incorpóreos,  como  las  servidum- 
bres, se  pfleden  acumular  el  interdicto  de  retener 
y  el  remedio  petitorio  por  no  haber  coulrarii  dad 
entre  ellos.  —  o. 0  Cuando  de  la  posesión  se  lia  de 
tratar  en  un  tribunal  y  de  la  propiedad  en  otro, 
como  sucedía  en  las  causas  de  mayorazgo,  cuya 

rasión  ó  tenula  se  ventilaba  en  el  consejo  real  y 
propiedad  en  la  chaocilleria  ó  audiencia  á  que 
correspondía. 

'  La  acumulación  de  las  dos  acciones  posesoria  y 
petitoria  se  hace  en  un  juicio  y  ante  un  mismo 
joto,  sea  ordinario  ó  delegado,  el  cual  deLe  oirá 
entrambos  litigantes,  recibir  á  prueba  mis  preten- 
siones sobre  las  dos  cosas,  y  determinarlas  en 
una  propia  sentencia ,  pronunciando  primero  so- 
bre la  posesoria,  y  en  cuanto  á  la  ejecución  si- 

Iuiendo  y  prevaleciendo  la  petitoria;  pero  si  se 
uda  del  poseedor ,  ó  no  resulla  probado  mas  que 
l«  tocante  al  juicio  posesorio,  se  debe  controver- 
tir y  determinar  solamente  sobre  este,  para  que 
te  vea  á  quien  ineymbe  probar  en  el  petitorio. 

Intentado  el  juicio  petitorio,  puede  el  actor  an- 
tes de  la  conclusión  de  la  causa  volver  ó  limitarse 
al  posesorio ,  quedando  suspenso  aquel  hasta  la 
decisión  de  este ;  de  modo  que  si  es  vencido  en  el 
posesorio,  puede  hacer  reversión  al  petitorio;  y  si 
venee  se  le  restituye  y  permanece  en  la  posesión 
de  la  cosa  hasta  que  el  adversario  pruebe  compe- 
lirle  su  propiedad  y  dominio.—  t'ebr.  Aor.,  lib.  3, 
r*p.  9,  us  ©2  y  tig. — Wase  Junio  petitorio  y  po- 

tttOTÍO. 

ACUMULAR.  Imputar  algún  delito  ó  culpa:— 
Deducir  N  un  mismo  juicio  dos  ó  maj¡  acciones:— 
l'iiir ,  juntar  ó  agregar  unos  autos  a  otros ,  pura 
evitar  costas  y  que  no -so  divida  la  continencia  de 
la  cau«a.  . 

ACUMULATIVAMENTE.  A  prevención:  jun- 
tamente con  otro  ú  otros,  en  común,  pro  indivi- 
so. Asi  se  dice  que  dos  ó  mas  jueces  conocen 
acunulattt  órnente  de  las  mismas  causas ,  cuando 


nocimiento  de  ellas,  y  el  que  se  anticipa  en  el  de 
una  que  se  Je  presenta  escluyo  por  aquella  ve?,  á 
los  demás  quo  tcnian  ¡goales- facultades 

ACIMlLATIVO.  Se  llama  ammulatita  la 
jurisdicción  por  la  cual  puede  un  jue$  conocer  á 
prevención  de  las  mismas  causas  que  otro.  Véase 
Jurisdicción. 

ACUSACION.  La  acción  con  que  uno  pide  aj 
juez  que  castigue  el  delito  cometido  por  una  ó  ina* 
personas  ;  ó  como  dice  la  ley  i,  ttt.  i,  Part.  7, 
profazamiento  que  un  houie  face  á  otro  ante  el 
judgador  afrontándole  do  algunt  yerro  que  dice 
que  tizo  el  acusado,  et  pidiéndol  quel  faga  ven- 
ganza del. 

La  acusación  es  uno  de  los  tres  medios  que  hay 
para  proceder  á  la  averiguación  de  los  delitos -y 

C&lU\ 


castigo 


mu  v 


y 

en  uso 


de  los  delincuentes; 
entre  los  romanos ,  y  fue  adoptada  por  nuestra  le- 
gislaciuii,  la  cual  da  facultad  ¿cualquiera  del  pue- 
blo para  acusar  á  otro  que  haya  cometido  alguno 
do  los  delitos  que  se  llaman  públicos  ;  pero  en  ej 
día  casi  no  es  conocida  en  la  práctica ,  pues  que 
los  jueces  á  quienes  está  confiado  el  cuidado  de 
la  venganza  publica  proceden  comunmente  de. ofi- 
cio contra  todos  los  delitos,  sean  públicos  ó  pri- 
vados, excepto  contra  algunos  de  que  no  pueden 
tomar  conocimiento  sino  por  acusación  de  parle, 
cuales  son  las  faltas  ligeras,  las  injurias  verbales, 
el  castigo  de  los  hijos  y  discípulos  por  los  padres  y 
maestros ,  los  malos  tratamientos  que  un  marido 
diere  á  su  muger,  no  siendo  escandalosos,  los  hur- 
tes domésticos  que  no  sean  de  entidad ,  el  estupro, 
el  inceste,  el  adulterio  cometido  sin  consentimien- 
to del  marido ,  y  la  infidelidad  de  los  malos  diez- 
meros ,  como  se  dirá  en  el  articulo  Pesquisa. 

La  acusación  se  entabla  mediante  una  péticiou 
llamada  qvereitu ,  en  que  el  agraviado  refiere  el 
delite  con  todas  sus  circunstancias  y  espresion  del 
lugar,  dia  y  hora  en  que  se  cometió,  nombra  al  de- 
lincuente, pidiendo  que  so  le  castigue,  á  cuyo  efec- 
to solicita  que  se  le  admita  información  sumaria  so- 
bre lo  espueste,  y  que  hecha  la  suficiente  se  mande* 
prender  al  no  y  embargarle  los  bienes ,  y  conclu- 
ye jurando  que  no  procede  con  malicia  sino  por 
creer  delincuente  aquel  á  quien  acusa.  Evacuada 
ya  la  sumaria,  se  comunica  traslado  da  ella  al  acu- 
sador ó  querellante,  quien  en  vista  de  lo  que  do 
la  misma  resulla  presenta  olro  escrito  mas  fundado 
y  cstenso  que  se  llama  Acimuionfot  maL  Veas» 
Querella  y  Juicio  aitnmd 

Pe  todo  delito  dimanan  dos  acciones,  una  cri- 
minal para  pedir  el  casligo  del  delincuente  y  satis- 
facer la  viiHJicta  pública,  ^  olra  civil  con  que  so 
reclama  el  interés  y  resarcimiento  dé  daños  perte- 
necimu  riles  á  la  j  arte  agraviada ;  /  aunque  am- 
bas acciones  no  se  pu<  d<  n  enlabiar  como  princi- 
pales en  una  misma  demanda  cuando  se  pide  cri- 
minalmente, sin  embargo  por  incidencia  o  implo- 
rando el  oficio  del  juez  puede  pedirse  por  la  ac- 
ción civU;  pero  cS  de  notar  que  usando  el  aciua- 
lor  do  una  délas  dos  acciones  solamente,  no  pue- 
de dejarla  y  escoger  la  otra.  En  el  delito  de  hurto 
pedir  eo  el  mismo  libelo, 
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como  cosas  igualmente  esenciales  ,  la  pona  y  la 
restitución  de  lo  robado;  ley  18,  tít.  14,  Parí.  7; 
Kur.  Filip.,  ptrt.  3,  §.  14,  n.  6.  Véase  Acumu- 
lación de  acciones. 

La  acción  criminal  con  que  se  pide  el  castigo 
del  delincuente,  fenece  y  se  eslingue  por  la  muer- 
to del  acusado ,'  a  na  ser  el  delito  de  aquellos  por 
los  que  los  hombres  pueden  ser  acusados  aun  des- 
pues  de  muertos.  La  acción  civil  penal  con  que  se 
pide  la  pena  pecuniaria  que  el  o;'ensor  debe  pa- 
gar al  ofendido,  se  cstinguc  por  la  muerte*  de  cual- 
quiera de  los  ao5,  á  no  ser  que  en  vida  de  ambos 
suí  hubiese  entablado  y  contestado  el  pleito,  pues 
en  este  caso  el  ofensor  ó  su  heredero  siendo  ven- 
cido tendría  que  pagar  la  pena  al  ofendido  ó  á  su 
heredero ,  porque  las  penas  después  de  la  contes- 
tncior»  pasan  á  los  herederos  y  eojitra  los  hereden- 
ros. — La  acción  civil  persecutoria  de  la  cosa  con 
que  se  pide  lo  robado,  hurtado  ó  sustraído  con 
sus  frutos  ó  la  estimación,  no  se  eslingue  por  la 
muerte  del  ofendido  ni  del  ofensor,  sino  que  pasa 
á  los  herederos  y  contra  los  herederos.  Véase  Acu- 
sada y  Amsndor . 

La  acusación  puede  ponerse  comí»  acción  ó  co- 
reo excepción;  de  modo  que  el  demandado  cuil 
ó  criminalmente  puede  usar  de  ella  contra  el  de- 
mandante ó  acusador.  Véase  Acumulación  de  ac- 
rinnes'y  ReTiminicion. 

Para  intentar  la  acusación  hay  cierto  t -aniño 
m  iniado  por  las  leyes,  pasado  el  t'ua!  se  prescribe 
el  delito  y  se  csliugue  la  acción  criminal ,  de  nu- 
n  -ra  que  ya  no  puod"  procederse  contra  el  delin- 
cuente. Véase  Presn'ip'rm  dr  delito. 

ACUSADO.  AqU'd  a  quien  se  imputa  judicial- 
mente algún  delito.  Acusado  puede  ser  lodo  orne 
mientras  viviere,  como  dice  la  ley  7,  tít.  i,  Parí  7, 
de  los  yerros  que  oviesso  fechos. »  Pero  hay  perso- 
nas que  por  su  corla  edad,  falla  de  juicio,  ú 
otra  causa  no  pueden  ser  aeusadas.  lisias  perso- 
nas son : 

i.'  Los  menores  de  diez  años  y  medio,  los 
'cuales  se  dicen  próximos  á  la  infancia  é  mcápi- 
ceg  por  aonsiguienie  de  malicia  y  de  dolo  :  desde 
esta  edad  á  la  de  catorce  años  tampoco  pueden 
ser  ocupados  por  yerro  de  incontinencia  ó  lujuria 
en  razón  de  su  inesperimicia  ;  pero  si  cometiesen 
olro  delito  mas  grave,  pueden  ser  anisados  aun- 
que se  les  impondrá  menor  pena  que  la  designada 
letra  los  de  mayor  edad;  ley  9,  til.  I,  Par!.  7. 
Véase  Impúber. 

2°  Los  locos,  fatuos  y  demás  que  carecep  de 
razón  ó  juicio,  los  cuales  no  pueden  ser  aeusados 
de  los  delitos  que  comieren  durante  la  demencia 
ó  estravío  de  su  entendimiento ;  pero  son  respon- 
sables sus  parientes  cuando  no  K>s  hacen  guardar 
de  manera  que  no  puedan  hacer  mal  a  otro; 
d.  ley  9.  Véase  Loca. 

3."  El  que  fue  ya  ju/gado  y  absuelio  del  mis- 
mo d<  lilo,  á  no  probarse  en  la  segunda  acusación 
que  se  procedió  con  dolo  en  la" primera,  ó  si  ha» 
biéndose  hecho  esta  por  algún  cslraño,  se  entablase 
I»  segunda  acusación  por  algún  pariente  del  agra- 
viado jurando  que  ignoróla  primera; ley  12,  A. 


ttt.  y  Part.;  bien  qut  aunque  jure  que  la  ignoró, 
se  admitirá  prueba  de  que  la  sabia,  como  sienta 
Greg.  Lop.  gl.  6,  siendo  de  advertir  que  aun 
cuando  en  la  primera  acusación  se  hubiese  omiti- 
do alguna  circunstancia  agravante  que  tal  vez 
Constituyese  una  nueva  especie  do  dchlo,  no  pe* 
dría  va  espresarse  después  de  la  sentencia  definiti- 
va,, de  modo  que  si  por  ejemplo,  se  sentenciase 
una  causa  seguida  por  heridas  solamente ,  y  des- 
pu6s  de  la  sentencia  muriese  el  herido,  no  se  po- 
dría ya  proceder  ooulra  el  reo  por  la  muorte. 
Véase  Aosoluciov. 

4.*  Los  jueces  que  no  son  perpetuos  durante 
su  oficio,  excepto  por  delito  cometido  en  su  desem- 
peño ,  porque  debiendo  loner  los  jueces  muchos 
enemigos  por  razón  de  su  cargo ,  serian  tantos  los 
acusadores ,  que  no  po  Irían  cumplir  bien  con  tus 
deberes ;  pero  los  agraviados  pueden  querellarse  al 
rey  para  que  disponga  el  castigo  de  los  jueces 
linciientes  ,  ley  11.  d.  til.  y  Parí. 

5V  Ultimamente  los  muertos ,  porque  ¡a  muer- 
te d*fi!a  et  desfnee  también  á  tts  yerros  como  d  los 
faredores  de  ella,  á  no  ser  por  delito  do  traieiou, 
heregía  malversación  de  caudales  públicos,  inie- 
lig-ncia  con  los  enemigos  en  perjuicio  del  rey  ó 
del  reino,  robo  sacrilego,  muerte  dada  por  la  mu- 
ger  á  su  mirid ) ,  ó  injusticia  cometida  por  algún 
juez  en  fuerza  de  soborno :  en  cuyos  casos  se  si- 
gue la  causa  contra  los  delincuentes,  aun  después 
do  muertos ,  ya  para  resarcir  .:on  sus  bienes  e,  da- 
ño que  hicieron,  ya  para  declarar  infame  su  mo- 
moria;  frije»  7  yS.  ti'.  1,  Part.  7. 

í*ii  los  crímenes  digno;  de  muerte  ó  perdimien- 
to de  mi -Mibro,  puede  el  acusado,  á  fin  de  exi- 
mirse d  i  pena  orporat ;  transigir  con  el  acusador 
antes  d*  la  sentencia  definitiva,  dándole  algún  pre- 
cio ó  interés  para  que  desista  de  la  causa,  porqut 
guisada  cosa  es  é  derecht  que  todo  orne  pu-'da  rede- 
m¡r  su  sangre,  salvo  siendo  el  delito  de  adulterio, 
en  el  cual  no  puede  hacerse  aveneucia  por  dinero, 
aunque  bien  puede  el  marido  d  -jar  gratuitamente 
la  acusación.  Mas  en  'os  delikx  que  no  merecen 
muerte  ni  perdimiento  de  miembro,  sino  pena 
pecuniaria  ó  destierro ,  el  acusado  que  transige 
con  su  contrario  es  tenido  por  confeso  en  razón  de 
La  avenencia,  y  puede  s  -r  condenado  á  la  pena  de 
la  ley,  excepto'  si  el  delito  fuere  de  falsedad ,  pues 
en  este  no  se  presume  confeso  el  transigente  por 
razón  del  convengo,  ni  por  consiguiente  puede  ser 
castigado  sin  que  se  le  prueba  el  crira  -n  de  otro 
m  kIo.  No  obstante ,  si  el  acusado  transigente  pro- 
bare que  no  tenia  culpa  y  qno  no  transigió  con  su 
contrarío  sino  par  libertarse  ái  las  incomodidades 
de  la  cau«a,  lejos  de  ser  considerado  como  confeso 
y  de  sufrir  pena  alguna  tendrá  derecho  á  que  el 
acusador  le  restituya  cuadruplicado  lo  que  le  hu- 
biere dado  si  se  lo  demandare  de  un  año,  y  dobla- 
do si  se  lo  pidiere  después. 

Tales  son  las  disposiciones  de  la  l*y  22,  tit.  1, 
Part.  7,  de  modo  que  según  ella  parece  está  en  el 
arbitrio  del  acusador  la  comulación  de  la  pona  cor- 
poral que  merecería  el  acusado  si  se  le  probase  ol 
delito  grave  de  que  se  le  acusa  4  por  ui»  especio 
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(Ir  pi  na  pecuniaria  cual  puedeconsidenrse  la  can- 
tidad estipulada  en  la  transección.  Pero  como  la 
ley  i,  lit.  40,  Itb.  12,  ¡\o>-.  fítrep. ,  proviene  for- 
malmente que  en  los  delitos  en  que  se  "procedo  á 
instancia  y  activación  de  parle,  ¿moque  haya  per- 
don  de  esta  ,  siendo  el  delito  y  persona  de  "calidad 
que  justamente  pueda  ser  condenado  en  pena  cor- 
pora!,  sea  y  pueda  sit  pu.  sla  la  pena  de  servicio 
de  galeras.por  el  tiempo  que  según  la  calidad  de 
la  persona  y  del  caso  panscierc  que  se  puede  po- 
~»et;  deducen  cojnunmcnte  los  jurisconsultos  que 
la  citada  ley  de  Partidas  queda  derogada  por  la 
de  Ja  Recopilación,  y  que  por  consiguiente  la  iran- 
tacon  pecuniaria  no  puede  ya  libertar  al  acusado 
de  la  prosecución  de  la  i;*m-a  ni  de  la  pena  cor- 
poral que  mereciese,  pues  aunque  la  ley  recopi- 
lada no  ImliLtyie  transacción  sino  de  perdón,  quie- 
ren no  obstante  que  si  el  perdón  no  es  capaz,  de 
producir  dichos  efectos,  no  lo  sea  tampoco  lo  tran- 
sacción ,  porque  el  ofendido  nunca  puedn  remitir 
ni  gratuitamente  ni  por  dinero  sino  la  in  liria-  que 
se  Te  hizo  en  su  persona  y  por  consiguiente  el  re- 
sarcimiento do  daños  y  perjuicios  fon  que  creen 
queda  compensada,  mas  no  la  que  se  hi/o  al  cuer- 
po soñal,  ni  por  tanto  la  pena  corporal  que  supo- 
nen corresponder  solo  á  esta  última  injuria. 

Yo  creo  que  el  agraviado  por  un  delito  no  so- 
lo puede  remitir  ai  ofensor  el  resarcimiento  de 
ios  daños  y  perjuicios  que  se  le  ha\an  ocasionado, 
siuo  también  basta  cierto  punió  la  pena  corporal  fo- 
ndada por  la  ley.  Efectivamente,  el  delito  causa  dos 
niales,  uno  á  la  persona  contra  quien  se  ejecuta, 
y  otro  a  la  sociedad  ;  el  primero  consiste  en  la  pe- 
na ¿  dolor  que  sufre  el  ofendido  y  los  que  tienen 
conexión  do  iuteres  ó  simpatía  con  él :  y  el  segun- 
do eo  la  alarma  ó  temor  nue  conciben  todos  los 
individuos  del  cuerno  social  de  sufrir  el  mism  i  da- 
ño de  que  acaban  Je  ver  un  ejemplo ,  y  en  el  pe- 
ligro que  bay  de  que  realmente  lo  sufran  á  su  vez, 
pues  el  ejemplo,  el  buen  éxito  y  tal  vez  la  impu- 
nidad alientan  al  misino  delincuente  y  á  otros  ¡i 
cometer  iguales  cscesos.  El  ofendido  desea  natural- 
raeiüé,  no  solo  recobrar  el  bien  que  ha  perdido  é 
indemnizarse  del  mal  que  se  le  ha  hecho .  sino  es- 
carmentar á  su  enemigo  hasta  quitarte  el  poder  ó 
la  voluntad  de  repetir  sus  ofensas.  F,a  ley  se/fruza 
entonces  entre  los  dos.  y  considerando  que  la  ven- 
ganza es  la  única  salvaguardia  contra  los  delitos 
que  sin  ella  se  multiplicarían  hasta  lo  sumo,  toma 
a  su  cargo  ta  satisfacción  del  deseo  vindicativo  con 
utilidad  del  agraviado  y  del  agresor  ;  del  agravia- 
do, porque  recibe  la  satisfacción  sin  esponersc  á 
los  riesgos  que  correría  queriendo  tomarla  por  si 
mismo;  y  del  agresor,  porque  la  venganza  de  la 
ley  arreglada  por  la  razón  y  Injusticia,  es  menos 
de  temer  que  la  venganza  individual  que  no  tiene 
limites.  Condado  ya  pues  el  agraviado  en  la  ley 
que  ae  pone  en  su  lugar ,  en  vez  de  vengarse  por 
u  mismo  acodo  al  juzgador  que  es  el  representan- 
te t  sacerdote  de  ella,  lo  espone  el  mal  que  se  le 
ha  hecho ,  le  señala  el  agresor ,  le  pide  que  le  faga 
rtaganza  dtí;  y  con  efecto  probada  la  acusación, 
te  aemrmünia  derechamente  el  malfechor,  é  recibe 
Tono  i. 


venganza  aqnelqne  recibió  el  tuerto,  según  espfe- 
sion  de  la  ley  1,  til.  1,  Part.  7;  de  modo  que  no 
hablan  con  exactitud  y  propiedad  los  que  dicen 
que  no  es  la  venganza  objeto  do  la  ley. 

Ahora  bien :  si  la  ley  toma  por  su  cuenta  la 
v  enganza  del  ofendido,  imponiendo  al  ofensor  sin 
odio  ni  colera  una  pena  justa  que  ponga  fin  á  la 
cólera  ó  al  ódio  de  aquel  y  á  la  audacia  ó  arrojo 
de  este  ,  si  la  ley  obra  en  benelicio  del  uno  y  del 
ulna;  si  se  propone  por  objeto  los  intereses  do  los 
dos  y  con  especialidad  los  del  que  en  el  acto  se 
halla  perjudicado,  ; no  es  claro  que  ni  quita,  ni 
quiere  ni  puede  quitar  al  ofendido  la  libertad  de 
reconciliarse  con  su  ofensor,  de  ajustarse  con  él 
sobre  la  reparación  de  los  perjuicios  que  lo  ha  oca- 
sionado ,  do  remitirle  la  pena  legal,  sep  por  precio, 
poique  este  part  do  le  conviene  mas  en  las  cir- 
cunstancias de  su  particular  posición ,  sea  gratui- 
tamente ,  porque  tiene  mas  placer  en  el  olvido  que 
en  la  venganza  de  sus  injurias?  La  ley  consiente 
en  hacer  mal  á  un  individuo  .  porque  otro  lo  exi- 
ge y  tiene  razón  para  exigirlo:  si  el  demandante 
pues  desiste  de  su  derecho,  como  puede  desistir, 
porque  cada  cual  puede  ceder  ó  renunciar  lo  qu« 
éftii  establecido  en  su  favor,  la  I  y  quedará  satis- 
fecha y  bajará  con  gusto  la  mano  que  no  habia  le- 
vanta lo  sino  con  sentimiento  para  herir. 

Per  i  exige  también  rep unción  y  venganza  el 
mal  causado  por  el  delito  á  la  sociedad ;  y  con 
efecto  la  ley  provee  igualmente  de  remedio  á  este 
mal ,  haciendo  cesar  la  alarma  y  el  peligro,  ya  con 
la  satisfacción  ó  resarcimiento  que  procura  se  dé 
al  perjudicado ,  pues  la  alarma  no  existiría  si  se 
supiera  con  evidencia  que  la  persona  ofendida  por 
el  delito  nada  absolutamente  había  perdido  por  él. 
ya  con  la  pena  que  impone  al  delincuente,  pues 
por  ella  se  quita  á  este  mismo  la  voluntad  ó  el 
poder  de  dañur  ,  y  á  los  demás  la  voluntad  ó  ten- 
tación que  tal  vez  podrían  tener  de  imitarle.  Luego 
<i  la  pena  tiene  dos  objetos ,  se  dirá,  uno  vengar 
al  particular  agraviado ,  y  otro  sacar  de  un  riesgo 
á  la  sociedad  alarmada  ,  ¿cómo  será  que  el  parti- 
cular |  ueda  remitirla  ó  transigir  sobre  ella,  pri- 
vando á  la  sociedad  de  su  venganza  y  de  la  segu- 
ridad que  habia  de  ser  su  resultado?  Ciertamente, 
el  particular  no  puede  perdonar  sino  su  injuria ,  y 
por  eso  no  dije  que  puede  absolutamente  remitir 
la  pena,  sino  que  puede  hacerlo  solo  basia  cierto 
punto,  esto  es  ,  en  cuanto  á  la  parte  que  sirve  para 
vengarle.  La  ley  no  prescribe  dos  penas  .  una  por 
el  particular  ofendido  y  otra  por  la  sociedad,  sino 
que  con  una  minina  venga  las  dos  injurias;  pero 
esta  pena  común  a  las  dos  es  sin  iluda  mas  grave 
(jije  sisólo  hubiera  de  aplicarse  á  la  una  ;  y  asi  re- 
mitiendo el  particular  su  agravio,  debe  rebajarse 
por  el  joezjiarte  de  la  gravedad  de  la  pena.  Tal  es 
efectivamente  la  práctica  oV  los  tribunales,  los 
cuales  como  dice  Gutiérrez  eti  su  l'tditica  tftminaJ, 
tomo  l,p.  231,  3.  23.  suelen  moderar  mucho  las 
penas  prescritas  en  bis  leyes  á  los"  perpetradores  do 
ciertos  delitos  graves,  remitiendo  el  agravio  la 
persona  interesada  ;  y  tal  parece  ser  también  la-  vo- 
luntad del  legislador,  cuando  disponiendo  en  las 
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leyes  2  y  4,  til.  40,  ¡ib.  12,  AV.  Rec.  la  conmu- 
tación tln  las  ponas  capitales  en  la  de  galeras,  con 
tal  que  no  se  haga  en  ello  perjuicio  á  las  partes 
querellosas,  y  aunque  haya  perdón  de  estas ,  ma- 
nifiesta suponer  con  bastante  claridad  que  las  pe- 
nas se  hallan  establecidas  en  parle  para  vengar  á 
los  particulares  injuriados ,  y  que  el  perdón  que 
eslos  concedieren  debe  tener  alguna  inllucncia  en. 
la  minoración  de  las  penas. 

Muerto  el  acusado  antes  de  la  sentencia  ddini- 
tiva  ,  so  acaba  la  acusación ,  de  modo  que  no  se  le 
podrá  poner  pena  alguna  ni  ya  podrá  ser  objeto  de 
nueva  acusación  ó  pesquisa,  á  no  ser  que  el  delito 
sea  de  aquellos  por  los  que  puede  acusarse  á  los 
hombres  aun  después  de  muertos como  se  ha  di- 
cho mas  arriba;  ley  23,  tit.  1,  Purt.  7. 

Si  condenado  alguno  en  pena  corporal  y  en  la 
pérdida  de  sus  bienes,  apelare  de  la  sentencia  y 
falleciere  durante  la  apelación,  pueden  sus  herede- 
ros seguir  la  instancia  en  razón  de  los  bienes;  mas 
si  no  fue  condenado  cspresamenle  en  la  pérdida  de 
estos,  ya  no  hay  lugar  después  de  su  muerte  al 
seguimiento  de  la  apelación  que  tal  vez  se  hubiese 
interpuesto  para  tomárselos ,  aunque  el  delito  sea 
de  aquellos  que  por  derecho  merecen  esta  peí*, 

Ctrquo  la  acusación  fenece  entonces  con  la  muerte 
lio  lodos  aspectos;  leves  28,  tit.  23,  Part.  3,  y 
2o,  tit.  1 .  Part.  7. 

Si  el  acusado  de  un  delito  que  merecía  priva- 
ción de  la  vida  y  de  los  bienes,  ó. por  el  cual  podía 
ser  perseguido  aun  después  de  su  muerte  ,  se  ma- 
tare á  si  mismo  después  de  la  contestación  del  plei- 
to por  miedo  a  la  pena  ó  por  vergüenza  de  haber 
sido  cogido  en  fragante ,  se  procederá  efectivamen- 
te á  la  confiscación  de  sus  bienes ;  (tero  si  el  delito 
fuese  do  otra  especie  ó  el  acusado  se  matare  por 
otra  causa ,  como  por  locura,  dolor,  enfermedad, 
tristeza  ó  algún  gran  pesar,  deben  entregarse  los 
bienes  á  sus  herederos ;  ley  24 ,  tit.  i ,  Part.  7. 
Mas  es  necesario  observar  que  la  ley  13 ,  til.  21, 
Ub,  12,  AV.  fíec,  no  quiere  se  confisquen  los 
bienes  del  suicida  sino  cuando  este  carece  de  he- 
rederos descendientes;  y  sobre  todo,  que  la  pena 
de  confiscación  va  cayendo  generalmente  en  desuso 
por  razones  poderosas  que  suele  ttner  presentes  la 
sabiduría  de  los  tribunales.  Véase  Confiscación  y 
Suicidio. 

Cuando  se  demanda  la  pena  pecuniaria  que 
debe  aplicarse  al  ofendido  por  razón  de  hurlo, 
robo ,  daño  ó  deshonra ,  si  después  de  la  contesta- 
ción de  la  causa  muriere  el  ofendido  ó  el  ofensor, 
ó  ambos ,  pasa  la  instancia  del  juicio  á  los  herede- 
ros y  contra  los  herederos:  pero  muerto  el  ofensor 
antes  de  la  contestación,  sus  herederos  solo  sitarán 
obligados  por  lo  que  se  acreditare  haber  llegado* á 

£oder  del  difunto  por  razón  del  hurto  ó  daño  que 
ubiese  hecho ;  y  lo  mismo  será  muriendo  el  ofen- 
dido en 'dicho  tiempo.  La  razón  es  que  las  penas 
no  pasan  activa  ni  pasivamente  á  los  heredaros 
antes  que  se  pidan  en  juicio  y  se  conteste  el  pleito: 
fcy23,  tít.l,  Part.  1. 

Diremos  pues  de  un  modo  mas  sencillo  que  si 
el  acusado  ó  reconvenido  fallece  antes  de  la  con- 


testación de  la  demanda ,  no  trasmite  á  sus  here- 
deros sino  la  obligación  de  restituir  la  utilidad  que 
hubiere  sacado  de  su  delito  ;'  y  muriendo  después 
de  la  contestación  ,  les  trasmite  tudas  las  obligacio- 
nes que  él  tenia  ,  es  decir,  la  de  dicha  restitución 
y  la  del  pago  de  la  pena  pecuniaria  á  favor  del 
ofendido.  Véase  Acción  penal,  Acusación  y  Acu- 
sador. 

ACUSADOR.  El  que  pide  al  juez  que  castigue 
á  un  delincuente. 

En  los  delitos  privados  solo  pjiode  ser  acusador 
el  agraviado  ó  quien  tenga  su  poder;  pero  en  los 
delitos  públicos  puede  serlo  cualquier  «articular, 
con  tal  que  n  >  le  esté  prohibido  por  las  leyes.  Es» 
lan  comprendidas  en  esta  prohibición  las  personas 
siguiente* : 

1.*  Las  mugeres ,  por  razón  de  gu  inexperien- 
cia ,  fragilidad  y  timidez  ;  bien  que  pueden  acusar 
la.muerte  de  sus  maridos,  según  la  Uy  li,  til.  8, 
Part.  7. 

2/  Los  menores  de  catorce  años  por  la  misma 
razón  de  inexperiencia: 

3.  *  Los  que  administran  justicia,  porque  su 
poder  podria  ser  perjudicial  al  acusado : 

4.  *  Los  perjuros  y  los  infames  de  derecho, 
porque  no  merecen  crédito  : 

3.*  Los  pobres  de  solemnidad,  porque  están 
espuestos  al  soborno : 

(i.*  Aquel  á  quien  se  probare  que  recibió  di- 
nero, ya  para  acusar,  ó  ya  para  desamparar  la 
acusación  que  hubiere  hecho ,  porque  se  hace  sos- 
pechoso por  su  venalidad  : 

7.  '  Él  que  tuviese  hechas  y  no  acabadas  en 
juicio  dos  acusaciones,  porque  inspira  sospechas 
de  torpe  negociación : 

8.  *  El  cómplice  en  el  mismo  delito ,  el  herma- 
no contra  el  hermano ,  el  hijo  contra  el  padre  ú 
otro  ascendiente  ,  el  sirviente  ó  familiar  contra  su 
amo,  porque  no  es  digno  de  confianza  el  que  no 
respeta  los  vínculos  de  la  sangre  ó  incurre  en  la 
nota  de  ingratitud. 

9.  '  El  que  tuviese  pendiente  contra  sí  alguna 
acusación  por  delito  mayor  ó  igual ,  y  el  senten- 
ciado á  muerte  ó  destierro  perpetuo. 

Mas  los  comprendidos  en  los  ocho  primeros  nú- 
meros pueden  acusar  á  otros  por  delitos  de*alta 
traición  y  por  los  cometidos  contra  ellos  mismos  ó 
contra  sus  parientes  dentro  del  cuarto  grado,  ó 
contra  su  suegro  ó  suegra  6  yerno ,  ó  entenado  ó 
padrastro;  é  igualmente  los  comprendidos  en  el 
número  nono  pueden  acusar  por  delito  contra  sus 
personas  ó  contra  los  suyos ,  esto  es ,  contra  sus 
parientes  dentro  del  cuarto  grado.  Leyes  2  y  4, 
til  1,  Part.  7. 

Por  derecho  canónico  está  prolúbido  al  clérigo 
acusar  al  lego  en  el  fuero  secular,  á  no  ser  por 
injuria  propia  ó  de  los  suyo9  ó  de  su  iglesia  ;  en 
cuyos  casos  podrá  hacerlo  sin  incurrir  en  irregula- 
ridad ,  con  tal  que  no  haya  de  resultar  pena  de 
sangre  ó  que  proteste  que  uo  haya  de  seguirse  esta 
de  su  acusación.  Tampoco  el  lego  puede  acusar  al 
clérigo  en  el  fuero  eclesiástico  sino  por  injuria  pro* 
pía  ó  de  los  suyos  ó  en  los  delitos  do  lesa  magesUd 
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divina  ó  hnmana  ,  simonía  ,  sacrilegio  ó  disipación 
de  los  bienes  de  la  iglesia  de  que  fuere  patrono. 

Aunque  el  ádullerio  es  un  delito  público ,  solo 
el  marido  puede  ser  acusador,  á  menos  que  baya 
servido  de  terc/ro  á  su  muger ,  en  cuyo  caso  cual- 
quiera puede  acusar  á  ta  adúltera;  ley  4,  (ir.  26, 
Itb.  12,  Sor.  Rec.  El  marido  no  puede  acusará 
uno  de  los  adúlteros,  siendo  vivos  ,  sino  que  debe 
acusar  á  ambos  ó  á  ninguno,  Ivu  Z.tit.  28  12, 
Soe.  Rec.;  y  la  acusación  se  íia  de  seguir  con  los 
dos  en  un  mismo  proceso  y  ante  un  juez  si  pudiere 
ser,  á  menos  que  el  adúltero  sea  clérigo ,  en  cuyo 
taso  se  ba  de  seguir  su  causa  ante  el  juez  eclesiás- 
tico, y  la  de  la  adúltera  ante  el  secular;  Acebedo 
en  las  leí/es  2  iy3,  tit.  28,  //*.  12,  Sor.  ñec.;  y 
Cvr.  Ftiip.  p.  3,  Juk.  crm.,  I.  14,  n  7. 

En  los  delitos  de  que  puede  resultar  pena  de 
muerte,  perdimiento  de.  miembro  ,  ó  destierro  per- 
petuo, debe  el  acusador  intentar  BU  acción  perso- 
nalmente y  no  por  medio  de  procurador:  mas  el 
tutor  ó  curador  pude  acusará  otro  por  toda  especie 
de  daño  becno  a)  menor  ó  á  los  suyos  por  quienes 
este  podría  acusar  si  fuese  mayor ;  leyes  6 ,  til.  I, 
Part.  7,  y  12 ,  tit.  5 ,  Part.  5 ;  y  en  ausencia  del 
«urador  puedo  el  menor  con  autoridad  del  juez 
constituir  procurador  que  por  él  acuse;  Grey.  Lop. 
jjfa».  2,  id.  ley  6. 

Cuando  muchos  acusan  á  una  persona  de  un 
mismo  delito,  debe  el  juez  escoger  al  que  compren- 
da que  procede  con  mejor  intención ,  y  á  la  acusa- 
ción de  este  deberá  responder  el  reo ;  ley  13,  til.  1, 
Part.  7.  No  obstante ,  la  muger  se  prefiere  por  la 
muerte  del  marido ,  y  este  por  la  de  ella ,  á  los 
hijos  y  demás  parientes :  entre  estos  se  da  la  prefe- 
rencia al  de  grado  mas  próximo  :  si  los  acusadores 
estuvieren  en  igual  grado,  es  regular  admitir  al 
que  primero  acuse ;  y  si  todos  concurren  juntos, 
i<g|ú>  pueden  ser  admitidos,  con  tal  que  sea  una  la 
acusación. 

Para  quo  c4  acusador  no  pueda  sustraerse  á  la 

Cna  que  merecería  si  su  acusación  fuese  falsa ,  se 
suele  obligar  desde  el  principio  de  la  causa  á 
prestar  fianza  de  calumnia;  y  nadie  puede  negarse 
a  sn  prestación ,  aunque  sea  eclesiástico ;  excepto 
las  personas  que  no  incurren  en  pena  aun  cuando 
no  prueben  la  acusación ,  seguu  opinión  de  a*gunos 


qne  no  prueba  sn  acusación  incur- 
re en  1*  pena  del  lalion  ,  por  la  calumnia  presunta 
que  resulta  de  la  falla  de  prueba  ;  es  decir ,  queda 
sujeto  á  la -misma  pena  que  tendría  que  sufrir  el 
acusado  si  se  le  hubiese  convencido.  Hay  no  obs- 
tante acusadores  que  están  esentos  de  la  pena  aun 
ruando  no  prueben  la  acusación ,  y  son : 

1.*  El  ministre  de  justicia ,  fiscal  ó  cualquier 
otro  que  tiene  el  cargo  de  acusar^  notar  los  crí- 
menes ó  escesos : 

2/  O  tutor  que  acusa  á  nombre  del  huérfano 
por  injuria  hecha  á  este  ó  á  sus  parientes: 

3/   El  heredero  que  acusare  á  una  persona  de 
quien  el  testador  en  su  testamento  ó  delante  de 
dijo  que  le  había  herido ,  ó  causado  el  mal 
mona : _ 


4.  '   El  que  acusa  al  monedero  falso: 

5.  "  El  que  acusa  sobre  hecho  contra  su  propia 
persona  ó  sobre  muerte  de  sus  deudos  en  cuarto 
grado: 

6.  *  La  persona  casada  que  acusa  ypr  la  muer- 
te de  su  consorte :  leyes  5,  6,  20,  21  y  26,  til.  1, 
Por*.  7. 

Todos  estos  que  van  referidos,  aunque  se  liber- 
tan de  ta  pena  cuando  la  .calumnia  es  solo  presun- 
j  ta  ó  nacida  de  falta  de  prueba  ,  incurren  en  ella 
siendo  la  calumnia  evidente,  es  decir,  cuando  se 
les  prueba  que  hicieron  la  acusación  maliciosa- 
mente. 

Tal  vez  este  caso  de  la  acusación  calumniosa 
es  el  único  en  que  la  lev  del  lalion  sea  justa ;"  Se- 
que enim  ¡ex  vqtiior  ulln  ext  quam  necis  artífices 
arte  perire  sua.  Ovid.  Pero  el  tal  km  seria  en  ulii- 
cbos  casos  una  pena  muy  escesiva,  pudiendo  ade- 
mas suceder,  como  realmente  ba  sucedido  mas  de 
una  vez,  que  en  un  delito  verdadero  sucumba  el 
acusador  por  no  haber  sabido  reunir  las  pruebas, 
por  impericia  del  abogado,  por  repulsión  de  los 
testigos  en  virtud  de  Uicbas  que  se  les  hayan  pues- 
to, o  ñor  haber  sido  estos  sobornados  por  un  acusa- 
do poderosa.  Asi  es  que  ya  no  está  en  uso  el  talion 
contra  el  falso  acusador ;  y  lo  que  se  practica  en 
los  tribunales  es  cargarle  las  costas ,  daños  y  per- 
juicios, é  imponerle  una  pena  arbitraria  según  las 
circunstancias  del  caso  y  de  las  personas pcorno  se 
dirá  con  mas  eslension  en  la  palabra  Calumnia. 

Si  presentándose  el  acusado  dentro  del  plazo 
que  se  le  señaló  para  responder  á  la  querella  ,  no 
comparece  ej  acusador ,  ha  de  imponerle  el  juez 
una  multa  arbitraría  y  emplazarle  de  nuevo  con 
término  fijo  para  que  venga  á  seguir  la  acusación- 
y  si  ni  aun  de  este  modo  acudiere  ni  diere  juslí 
escusa,  debe  absolverse  de  la  acusación  al  acusa- 
do', y  el  acusador  le  satisfará  todas  las  costas  y  per- 
juicios que  se  le  originaron,  no  podrá  ya  ser  oído 
jamas  sobre  la  tal  acusación ,  pagará  al  fisco  una 
multa  de  cinco  libras  de  oro,  y  quedará  infamado 
para  siempre ,  por  haber  desamparado  la  acusación 
sin  licencia  del  juez;  leu  17,  til.  1,  Part.  7. 

,  El  acusador,  con  eíeeto,  no  puede  abandonar 
por  sola  su  voluntad  y  capricho,  .sin  incurrir  en 
dichas  penas,  la  acusación  que  una  vez  hubiese 
entablado ,  á  no  ser  alguna  de  aquellas  personas 
que  no  merecen  pena  aun  cuando  no  prueben  los 
delitos  que  acusaron ;  pero  puede  abandonarla  im- 
punemente dentro  de  treinta  dias ,  contados  según 
üreg.  López  desde  la  contestación  del  pleito,  con 
tal  que  pida  y  obtenga  permiso  del  juez ,  quien 
debe  concederlo  si  entiende  que  el  acusador  no  la 
desampara  engañosamente  ,  sino  porque  dice  ha- 
berla hecho  por  error ,  ligereza  ,  temeridad  ó  aca- 
loramiento.—  Hay  no  obstante  algunos  easos  en 

Jae  ni  aun  con  permiso  del  juez  puede  el  acusador 
esamparar  su  acusación ,  y  son  los  siguientes :  — 
1.*  cuando  sabe  el  juez  con  certeza  que  el  acusador 
trocedió  á  la  acusación  con  falsedad  y  malicia  :  — 
cuando  en  virtud  de  la  acusación  se  puso  preso 
al  acusado,  quien  á  su  consecuencia  sufrió  perjui- 
cio ó  deshonra  y  no  quiere  «onsenlir  en  el 
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paro:  — 3.a  cuando  la  acusación  recao  sobre  trai- 
ción contra  el  rey  ó. el  reino,  ó  sobre  abandono  de 
algún  castillo,  fortaleza,  ó  puesto  encomendado 
por  el  rey  á  oficial  militar ,  ó  sobre  delito  de  false- 
dad .  ó  sobre  hurto  ó  robo  hecho  al  rey  ó  á  lugar 
religioso  ó  nulo.  Eu  cualquiera  de  estos  casos  ex- 
ceptuados está  obligado  el  acusador  á  seguir  y  pro- 
bar su  acusación ;  y  si  la  desampara ,  tiene  que 
sufrir  La  pena  que  habría  de  imponerse  al  acusado 
*i  se  le  hubiese  probado  el  delito  que  se  le  imputa- 
La.  Ley  19,  tit.  i,  Part.  7. 

Aunque  el  acusado  puede  hacer  transacción 
|iecuniaria  sobre  la  acusación,  sin  esponerse  á  pena 
alguna,  en  la  forma  que  se  dijo  en  su  articulo  res- 
pectivo ,  sin  embargo  el  acusador  transigente  cae 
••n  la  pena  prescrita  por  la  ley  17,  til.  1 ,  Pin/., 
<¡up  hemos  citado  mas  aniba ,  \M  haber  desani|ia- 
rado  la  acusación  sin  mandato  •  1  •  - 1  juez  :  l-y  2á  , 
til.  y  Part  Mas  no  se  deduzca  de  aquí  que  la  tran- 
sacción no  aprovecha  al  acusador;  pues  aunque  no 
quede  esento  de  la  pena  del  que  abandona  la  acu- 
sación ,  se  liberta  empero  de  la  pena  del  que  no 
prueba  el  delito  que  imputa  ,  Grctj.  LoftX  ,  ./  2¿. 
d  d.  ley  22.  Todo  esto  se  entiende,  como  es  claro, 
del  eslraño  que  acusa  algún  delito  público,  mas 
no  del  ofendido  ó  su  heredero,  que  no  caen  en 
pena  por  desamparar  su  acusación  sin  licencia  del 
juez  ni  tampoco  por*ho  probarla. 

A u ñaue  el  acusador  desampare  la  acusación, 
aunque  Transija  sobre  ella  con  el  acusado,  aunque 
remita  por  fui  su  injuria  ,  no  por  eso  ha  de  quedar 
impune  el  delito  pues  siempre  ha  de  vengarse  el 
mal  causado  por  este  á  la  sociedad  ;  y  asi  el  juez 
tendrá  que  seguir  de  oficio  la  causa,  nombrando  eu 
caso  necesario  promotor  fiscal  que  haga  Jas  veces 
jJe  acusador  \  pitia  la  imposición  de  i.i  pona  que 
corresponda ,  con  tal  que  el  delito  no  sea  de  aque- 
llos en  que  no  se  puede  proceder  sino  á  petición  de 
parte:  bien  que  habiendo  perdón  del  agraviado, 
debe  minorarse  la  pena*  señalada  en  la  ley ,  por  las 
razones  deducidas  en  la  palabra  Anisado. 

No  puede  el  acusador  retardar  ó  seguir  con 
lentitud  la  causa,  pues  toda  la  sociedad  está  inte 
resada  en  ella  ;  de  modo  que  en  caso  de  morosidad 
le  manda  el  juez  que  dentro  de  cierto  término  siga 
ó  promueva  la  Instancia  ,  bajo  apercibimiento  de 
declararla  desierta  y  desamparada  ;  y  si  pasado  el 
término  señalado  continúa  la  indif  tencia .  reasume 
el  juez  todo  el  conocimiento  de  la  causa  ,  y  éj  solo 
la  prosigue  de  oficio,  quedando  únicamente  al  in- 
ti-rcsaJo  el  remedio  de  apelación  de  dicha  provi- 
dencia en  caso  de  querer  llevar  adelante  La  acusa- 
ción por  sí  mismo. 

Muerto  el  acusador  pendiente  la  acusación, 
pueden  seguirla,  si  quisieren, .pues  no  están  obli- 
gados á  ello,  sus  herederos  ó  parientes,  como  igual- 
mente cualquiera  estraño  en  defecto  de  los  mismos 
siendo  el  delito  público,  ley  23 ,  tit.  I.  Part.  7; 
y  si  nadie  se  presentare  á  hacerlo,  debe  el  juez  se- 
guir la  causa  de  oficio,  no  siendo  el  delito  de  aque- 
llos en  que  no  puede  procederse  sino  á  petición  do 
parte,  como  el  adulterio. 

Si  el  acusador  que  pide  la  pena  pecuniaria  que 


debe  pagarle  el  acusado  por  razón  de  robo ,  hurto, 
d  iño  ó  injuria ,  falleciere  antes  de  la  contestación 
de  la  demanda,  no  trasmite  á  sus  herederos  la 
acción  de  reclamar  dicha  pena ,  sino  solo  la  de  re- 
clamar la  cosa  con  los  fruto,  ó  su  estimación,  ó 
sea  lodo  lo  que  hubiere  llegado  á  poder  del  acusa- 
do; pero  si  muriere  después  de  la  conteslacioo, 
trasmite  a  sus  herederos  todas  las  acciones  que  él 
tenia;  *jf/  23,  tit.  1,  Part.l.  Véase  Acción  per- 
secatona  de  la  ama  y  Acción  penal. 

Es  por  último  de  ad\erlir,  antes  de  concluir 
este  articulo,  que  la  acción  pública  ó  popular  qu« 
la  ley  concede  a  los  particulares  para  pedir  la  apli- 
cación de  la  pena  en  los  delitos  públicos,  no  s« 
suele  ejercer  eu  el  dia  sino  por  los  fecales  de  S.  M., 
quienes  hacen  las  \eces  de  actores  en  las  causas 
criminales ,  y  acusan  á  los  delincuentes,  presen- 
tando primero  á  los  jueces  la  delación  del  delito 
cometido  hecha  ante  escribano  público  por  un  ter- 
cero denunciador,  sin  cuyo  requisito  no  les  pue- 
den ser  admitidas  sus  acusaciones,  demandas  ó 
denuncias,  á  no  ser  que  el  delito  sea  notorio,  ó  se 
proceda  por  pesquisa  de  orden  del  rey  pues  en 
estos  e  -  p  mIi.hi  denunciar  \  acusar  sin  que  ha- 
ya delator ;  ley  1&,  tit.  1,  Part.  7;  y  ley  i,  tit.  53, 
lili.  12,  Noi\  Hec.  Mas  todos  los  que  hubiesen  re- 
cibido daño  ó  agravjo  por  el  delito ,  sea  este  pú- 
blico ó  privado,  pueden  presentar  y  seguir  su  que- 
rella ó  acusación,  tanto  para  la  imposición  de  la 
nena  ó  castigo ,  copio  para  la  reparación  de  los 
perjuicios  que  se  les  hubiesen  ocasionado. —  Véase 
Ai  us  uum  y  Acusado. 

En  el  reg!amento  provisional  para  la  adminis- 
tración de  justicia  de  213  de  setiembre  de  1833  se 
contiene  la  disposición  siguiente  : 

«Art.  5."  Aun  cuando  no  esté  en  la  clase  de 
pobre ,  á  lodo  español  que  denuncie  ó  acuse  cri- 
minalmente algún  atentado  que  sí1  haya  cometido 
contra  su  persona  ,  honra  ó  propiedad  ,  se  le  debe** 
ra  administrar  eficazmente  toda  la  justicia  que  el 
caso  requiera ,  sin  exigirsele  para  elfo  derechos  al- 
gunos ni  por  los  jueces  inferiores  ni  por  los  curia- 
les ,  siempre  que  fuere  persona  conocida  y  sufi- 
cientemente abonada  ,  ó  que  diere  fianza  de  estar 
á  las  resultas  del  juicio.  Pero  todos  los  derechos 
que  se  devenguen  serán  pagados  después  del  juicio 
por  medio  de  la  condenación  de  costas  que  se  im- 
ponga ni  reo,  ó  al  acusador  ó  denunciador,  elcual 
debe  sufrirla  siempre  que  aparezca  haberse  queja- 
do sin  fundamento. » 

=  Esta  disposición  es  ventajosa  iu>  solo  al  acu- 
sador siuo  también  al  cuerpo  social.  •  El  acusa- 
miento,  según  dice  la  ley  1 .  til.  1 ,  Part.  7,  tiene 
gran  pro  á  lodos  los  bornes  de  la  tierra  comunal- 
mente; ca  por  él  cuando  es  probado,  se  escarmien- 
ta derechamente  al  malfechor,  el  recibe  venganza 
del  aquel  que  recibió  el  tuerto :  el  demás  los  otros 
bornes  que  lo  oyeren  guardarse  han  después  de  fa- 
cer cosas  porque  puedan  set  r  acusados.  •  Facilitar 
pues  á  los  ofendidos  los  medios  de  perseguir  legal- 
mente á  sus  ofensores,  es  mirar  por  el  bien  de  U 
sociedad  que  tan  interesada  está  eu  el  castigo  de 
los  criminales. 
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JE*  de  notar  qn.  la  gracia  de  no  pagar  derechos 
no  se  concede  á  cualquier  acusador ,  sino  solo  al 
ofendido  mismo ,  ó  al  que  legalmente  le  represen- 
te, como  al  marido  por  la  mugi  r ,  al  padre  por  el 
hijo  y  al  tutor  por  el  pupilo ;  pero  en  el  dimito  de 
bomi'cidio  debe  considerarse  acusador  do  ofensa 
propia  y  disfrutar  por  consiguiente  de  este  beueli- 
cio  el  que  trata  de  vengar  la  muerte  de  su  cónv  u- 
ge,  ó  de  alguno  de  sus  descendientes  ó  ascendien- 
te*, y  aun  do  sus  colaterales  hasta  el  grado  en  que 
tiene  derecho  de  heredarlos. 

Si  al  acusadora  le  administra  justicia  de  balde 
basta  la  conclusión  del  juicio,  parece  que  igual 
beneficio  debiera  dispensarse  al  acusado;  pues SÍ 
es  justo  facilitar  al  acusador  los  medios  de  perse- 
guir al  delincuente ,  no  lo  cagúenos  facilitar  al 
acusado  los  medios  do  defenderse.  ¿  No  es  posible 
que  el  acusador  sea  un  perverso  que  haya  forjado 
una  calumnia  para  perder  á  una  persona  á  quien 
aborrece  ó  mira  como  un  estorbo  en  la  obtención 
Je  algún  depravado  fin?  ¿No  se  ha  vislo  sin  eso 
reunirse  y  combinarse  una  multitud  de  circunstan- 
cias que  fian  hecho  aparecer  criminal  al  que  ver- 
dadcramsnte  no  lo  cía?  Si  la  sociedad  está  intere- 
sada en  el  castigo  de  los  delitos,  lo  esta  niuelio 
masen  el  triunfo  de  la  inocencia  ;  y  si  la  impuni- 
did  de  aquellos  la  alarma ,  el  castigo  de  esta  la 


tul  articulo  .*>!  de  dicho  reglamento  previene 
entre  Otras  cosas  lo  que  sigue  :  .  En  toda  causa  cri- 
i  delito  qu B  por  pertenecer  á  la  clase  de 
de  perseguirse  de  oficio,  será  parte  el 
r  fiscal  del  juzgado ,  aunque  baya  acusador 
i) (juereüaáte  particular.  En  las  que  \ersen  sob.e 
Jeiito  privado,  no  se  le  oirá  sino  cuando  de  algún 
modo  interesen  á  la  causa  pública  ,  ó  á  la  defensa 
de  la  real  jurisdicción  ordinaria. » 

En  el  artículo  73  se  ordena  que  en  aqu.  lias 
causas  criminales  de  que  bis  Au  Hern  ias  pueden 
conocer  en  primera  instancia  ,  á  saber ,  bis  que 
ocurran  contra  jueces  inferiores  de  su  territorio, 
con  relación  al  ejercicio  del  ministerio  ju  lcial,  si 
inipeiaren  por  acusación  ó  por  querella  de  persona 
particular,  no  se  deberá  nunca  admitir  la  querella 
o  la  acusación  sin  que*  la  acompañe  la.correspon- 
diente  fianza  de  calumnia,  y  de  que  el  acusador  ó 
querellante  no  desamparará  su  acción  hasta  que 
recaiga  sentencia  que  cause  ejecutoria.  I,n  cantidad 
de  (ficha  fianza  será  determinada  por  el  tribunal 
según  ta  mayor  ó-  menor  entidad  y  consecuencia 
del  asunto. — Véase  Fiscales  y  Promotor  (is  al. 
ACOSAR.'  Poner  querella  en  justicia  contra 
»,  haciéndole  reo  de  algún  delito,  y  pidiendo 
su  castÚMrl  Véase  Acu*  id>¡  y  Acusador. 

ACUSAR  la  BBBKI.DIA.  Hacer  presente  al  juez 
Uno  de  ios  litigantes  que  su  adversario»!)!»  compa- 
reue  »*  no  responde  ,  pidiendo  se  proceda  á  lo  que 
en  eada  cas»  está  dispuesto  por  la  ley.  Véase  He- 
betd'n.  - 

ACUSATORIO.  Lo  perteneciente  á  la  acusa- 
ción, como  acto  antsutoriu,  delación  acusn'oria. 

"  '  ")UE.  Multa  ó  pena  pecuniaria  que  im- 
del  concejo  de  la  Masía  á  los  in- 


fractores do  las  leyes  relativas  á  la  ganadería.  Vie- 
ne del  verbo  anticuado  athaquéar ,  que  significa 
acusar  ó  denunciar. 

ACI1AQUER0.  El  juez  del  concejo  de  la  atesta 
que  impone  los  achaques  ó  multas  contra  los  que 
quebrantan  los  privilegios  de  los  ganaderos  y  pana- 
dos trashumantes;  y  también  el  arrendador  de 
dichas  penas  que  componen  la  renta  de  achaquet. 

AI) 

ADATAR.  Poner  en  cuenta  alguna  partida 
cuino  satisfecha.  Aunque  es  voz  de  contaduría  y 
del  comercio,  se  usa  en  los  pleitos  sobre  cuentas  ó 
negocios  de  comerciantes  y  administradores,  quie- 
nes [tara  cubrir  el  cargo  que  contra  ellos  resulta  de 
las  cantidades  recibidas,  anotan  las  que  satisfacen, 
estendiéndose  aquellas  bajo  el  título  de  partidas  de 
cargo  ,  v  estas  bajo  el  de  partidas  de  data. 

ADEHALA.  Lo  que  se  da  de  gracia  sobre  el 
precio  principal  en  lo  que  se  compra  ó  vende ;  y 
también  lo  qu?  se  agrega  de  gages  ó  emolumentos 
al  sueldo  de  algún  empleo  ó  comisión. 

ADELANTADO.  Antiguamente  id  gobernador 
militar  y  político  de  una  provincia  fronteriza  ,  que 
equivalía  al  presidente  de  provincia  de  los  roma- 
nos. Tenia  el  mando  general  de  las  armas  de  ella, 
con  cuyo  motivo  acaudillaba  bajo  su  pendón  todos 
los  pueblos  y  ricos  hombres;  y  asistido  de  a'gunos 
letrados  enuncia  de  las  causas  civiles  y  criminales 
que  se  suscitaban  on  su  territorio  ;  ley  *2  tit.  i), 
barí.  2. 

ADEUDAR.  Estar  sujeto  á  pagar  en  las  adua- 
nas los  derechos  impuestos  por  arancel  sobre  cier- 
tos géneros  y  efectos  á  su  introducción  ó  exporta- 
ción. 

ADICC10N  Á  oi\.  Asi  se  llama  una  conven- 
ción que  suele  hacerse  entre  el  vendedor  v  com- 
prador de  una  cosa  ,  estipulando  que  si  el  \ende- 
dor  encu  'iitra  hasta  cierto  dia  señalado  quien  le 
ofrezca  mas  por  la  cosa  vendida,  pueda  venderla 
á  este,  quedando  nula  la  primera  venta.  Si  con 
efecto  se  présenla  dentro  del  término  señalado  un 
nuevo  comprador  que  promete  mayor  precio,  dele 
hacerse  saber  al  primero,  quien  si  acepta  el  au- 
mento es  preferido  al  otro ;  y  si  no  lo  acepta ,  lien*' 
que  volver  la  cosa  con  los  frutos  que  hubiere  reci- 
bido, deduciendo  las  esnensas  que  hubiere  hecho 
en  su  recolección ;  ley  41),  ///.  .*>,  Vart.  5.  Véase 
l'ttrto  de  adierion  ó  señalamiento  de  dia. 

ADICION.-  En  las  cuentas  el  reparo  ó  nota  que 
se  pone  á  ellas  ;  y  la  añadidura  que  se  hace  ó  par- 
le que  se  aumenta  en  alguna  obra  ó  escrito. 

ADICION  de  iikhen:iv.  La  admisión  ó  aceii— 
lacion  espresa  ó  tácita  que  hace  de  una  herencia 
el  heredero  testamentario  ó  legitimo.  Es  espresa  la 
adición  cuando  el  heredero  declara  que  acepta  la 
sucesión ;  \  es  tácita  cuando  sin  que  preceda  de- 
claración hace  actos  de  heredero,  como  si  dispone 
de  los  bienes  hereditarios  en  todo  ó  en  parte.  Véa- 
se Aceptar  im  de  herencia. 

ADICIONAL.  Dices.- adicional  el  articulo,  c?áu- 
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«ula  o  espreaion  que  so  «iodo  a  un  i  rulado.  ins- 
trucción ó  reglamento  después  de  formado;  y  el 
!i<>  ó  contribución  que  se  mand:<  cobrar  como 
estraordtharia ,  unidad  otra  que  anteriormente se 
lia!  a  i  >lahlri ida. 

\DH:iiiY\U.  Hacer  ó  poner  adiciones,  esto 
es  hacer  añadiduras  en  alguna  obra  ó  escrito,  ó 
1  oorr  notas  j  reparos  á  una  cuenta. 

ADIH.  Solo  ■  usa  esle  \erbu  en  la  frase: 


Adir 

la  Herencia,  «pie  significa  admitirla  ó  aceptarla. 

ADIVINO.  Lo  mismo  que  agorero,  sortero  ó 
hechicero  ,  que  son  los  que  aseguran  lo  que  está 
por  venir,  y  prometen  la  salud  ó  las  riquezas,  el 
amor  ó  el  desamor ,  usando  de  varios  embustes  y 
adivinanzas,  cuales «con i  agüeros  de  aves,  estor- 
nudos, palabras  que  llaman  proverbios,  suertes, 
hi  ebixoa  de  metal ,  cera  ú  otra  cosa,  encantamien- 
to, cercos,  ligamiento  de  casados,  catar  en  agua, 
en  cristal .  en  espada,  espejo  ú  otra  cosa  lucia,  en 
cabeza  de  hombre  muerto  o  de  W-stia  ó  de  perro, 
ó  en  palma  de  niño  ó  de  muger  virgen,  corlar  la 
rosa  del  monte  porque  sane  la  dolencia  que  llaman 
ú  otras  cosas  semejantes  á  estos:  ley  1, 
lit.  2o.  Pnrt.  7  ¡  y  ley  %  tit.  4,  W.  12,  AV.  Rcc. 

Los  adi\ iuus  incurrían  en  la  pena  de  muerte; 
sus  encubridores  (  n  la  de  estrañainienlo  perpetuo; 
los  BtM  acudían  á  ellos  y  los  creían,  en  la  de  la 
pérdida  de  la  Sitad  de  sus  bienes;  y  las  justicias 
negligentes  piro  su  castigo,  en  la  de  privación  de 
uiicio  y  coeducación  «le  la  tercera  parle  de  la  ha- 
cienda;  leyes  l,  y  3,  Ht  23,  Part.  7;  y  leyes  I 
»y2.  tit.  i,  Ub.  lf,  Nos.  Iiee. 

Pero  la  pena  capital  se  conmutó  por  la  práctica 
de  los  tribunales  en  la  de  azotes  á  los  bombres,  y 
do  la  de  sacar  emplumadas  y  encorozadas  a  las 
niugercs. 

En  tiempos  de  ignorancia  se  vejan  efectivamen- 
te adivinos  por  todas  parles,  que  á  favor  de  la  su- 

Crrrsticion  ejercían  con  lucro  propio  v  perjuicio  pú- 
lico  sus  imposturas,  de  mono  que  hubo  de  creer- 
se preciso  reprimirlos  con  leyes  severas;  pero  como 
la  ilustración  mas  bien  que  el  castigo  va  destruyen- 
do las  preocupaciones  y  los  errores,  ya  no  hay 
quien  pueda  persuadirse  que  las  cosas  venideras  se 
descubren  en  el  vuelo  de  las  aus,  en  las  palmas 
de  los  niños,  en  las  cabezas  de  los  muertos,  en  la 
combinación  de  los  naipes ,  en  los  proverbios  y  es- 
tornudos ,  ni  quien  \aya  á  buscar  su  salud  en  un 
tigurín  de  cera,  ni  quien  trate  de  inspirar  amor  ó 
aversión  por  medio  de  un  bebedizo;  y  asi  lian 
desaparecido  los  embaucadores  que  sonsacaban*  á 
la  gente  sencilla ,  no  habiendo  quedad*»  mas  que, 
los  decidores  de  buena  ventura.  Si  acaeciere  pues 
que  todavía  se  presentase  alguno  que  se  ocupase 
en  tales  supercherías,  bastaría  tratarle  como  vago 
ó  encerrarle  en  una  casa  de  corrección  por  mas  ó 
menos  tiempo ,  ademas  de  hacerle  responder  del 
daño  que  tal  vez  hubiese  ocasionado. 

ADJUDICACION.  La  apropiación  ó  aplicación 
que  en  herencias  y  particiones  ó  públicas  subastas 
suele  hacerse  de  una  cosa  mueble  ó  inmueble  ,  de 
viva  voz  ó  por  escrito,  á  favor  de  alguno  con  auto- 
ridad de  juez.  Véase  Juicio  ejecutivo. 


cosa  |K»r  otra 
igual  ó  mayor 


ADJUDICACION  i:\  pago.  La  apropiación  ó 
aplicación  que  á  un  acreedor  te  hace  judicialmente 
de  bienes  muebles  ó  inmuebles  de  su  deudor  para 
cubrirle  el  importe  de  su  en  dito. 

No  puede  forzarse  al  acreedor  á  recibir  una 
'aunque  el  valor  de  lo  ofrecido  sea 
que  el  de>  lo  debido  .  Aliud  pro  alio, 
un  ir»  enditare ¡  totti  ROM  potest;  de  suerte  que  si 
se  le  debe  una  cantidad  de  veinte  mil  reales  no  se 
cumplirá  dándole  una  casa  ó  viña  que  los  valga. 
Pero  si  el  deudor  no  tiene  dinero  ni  encuentra 
quien  se  lo  preste  .  S¡  poniendo  sus  bienes  en  pú- 
blica subasta  no  se  presenta  comprador  que  dé  por 
ellos  su  justo  preoto  podrá  compelerse  entonces  al 
.  reí  dor  á  tomar  en  pago  de  su  crédito  las  fincas  ó 
alhajas  jusuunentaflhreeiadas  que  sean  suficientes 
tara  cubrirlo,  contal  que  el  deudor  se  obligue  » 
a  eviccíon  l  saneamiento  y  le  entregue  sus  títulos. 
El  acreedor  puede  en  tal  oeso  elegir  los  bienes  que 
mas  le  acomoden  ¡  si  son  raines  otorga  el  juez  á  su 
favor  en  nombre  del  deudor  escritura  de  adjudica- 
ción que  es  igual  á  la  de  venta;  y  si  son  muebles 
ó  x'n  manda  espedirle  un  despacho  ó 

testimonio  de  adjudicación  con  inserción  del  airto 
en  que  ésta  se  hace  \  dema<  preciso,  pues  con  res- 
pecto á  estos  no  se  forma  protocolo  ni  hay  títulos 
¡le  propiedad  ó  pertcnem  -ia    \  ease  Juicio  ejecutivo. 

ADJUDICACION  fohzada.  La  acción  judicial 
que  aplicaba  forzadamente  á  los  acaudalados  de  un 
meblo  por  el  precio  de  l.i  tasa,  rebajado  un  tercio, 
os  bienes  embargados  á  los  deudores  de  la  real 
liacieui]  lo  no  se  presentaban  compradores. 
La  justicia  en  unión  con  los  exactores  ó  ministros 
de  rentas  que  entendían  en  la  \enta  hacia  la  elec- 
ción de  ne:,-  á  quienes  se  adjudicasen  los 
bienes,  1  una  vea  beeha  no  podía  variarla;  ni  la 
venta  celebrada  en  e-lo>  términos  podía  revocarse, 
aunque  hubiese  engaño  BU  la  mitad  del  justo  pre- 
cio. Nía-  por  fortuna,  esta  medida  que  fue  inventa- 
da por  la  avaricia  de  lus  antiguos  arrendadores  de 
las  rentas ,  no  puede  ya  emplearse  sin  que  prece- 
da la  aprobación  de  S  M..  y  no  tiene  lugar  jamas 
para  el  pago  de  las  cosías  del  proceso  ni  de  las 
mullas  o  p  nal  pecuniarias  que  se  imponen  á  lo» 
reos;  ley  i  ,  lit.  12,  tíft.  10.  Nty.  fíes.,  y  sus 
nutus  2       í  y  o. 

ADJUDICAR.  Declarar  el  juez  á  uno  de  viva 
m>/.  ó  por  escrito  la  pertenencia  de  alguna  cosa. 

ADJ1  DICATAlUO.  La  persona  a  quien  se  ad- 
judica alguna  cosa  ,  sea  en  herencias  y  particiones, 
sea  en  subastas  públicas  do  propiedad  ó  arrenda- 
miento. Véase  Juicio  ejecutivo.  Licitación  y  Su- 
basta . 

ADJUNTO.  Se  Huma  asi  el  juez  que  se  da  por 
BBYegado  ó  acompañado  al  propio  de  la  causa  para 
el  conocimiento  y  decisión  de  ella;  y  también  el 
compañero  ó  colega  que  nombra  á  veces  la  autori- 
dad superior  para  ayudara)  que  ejerce  algún  otro 
ministerio.  Véase  Acompañado. 

ADMINICULAR.  Ayudar  con  algunas  cosas  á 
otras  para  darles  mayor  virtud  ó  eficacia.  Dicese 
comunmente  hablando  de  las  pruebas. 

ADMINICULO.  Lo  que  sirve  can  oportunidad 
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de  ayuda  ó  auxilio  á  alguna  cosa  ó  intento :  — 
principio  de  prueba,  presunción,  prueba  imper- 
fecta, ó 


prueba 
Véase 


conjetura,  circunstancia  que  ayuda  a  la 
,  concurriendo  á  formarla  ó  fortificarla. 


féasc  ímdicio 

ADMINISTRACION.  La  dirección,  gobierno  y 
cuidado  que  uno  tiene  á  su  cargo  de  los  bienes  de 
una  herencia,  de  un  menor,  de  un  demente,  de 
un  pródigo ,  de  un  establecimiento  ó  de  cualquier 
particular;  de  modo  que  todo  tuloit  curador,  ai- 
Lacea  ó  ejecutor  testamentario  tiene  una  adminis- 
tración. La  administración  es  en  realidad  un  Mmy 
dato,  y  por  consiguiente  produce  las  mismas  obli- 
gaciones y  derechos  que  este  contrato,  el  cual  pue 
de  verse  en  su  lugar. 

ADMINISTRACION  publica.  La  parte  de  au- 
toridad pública  que  cuida  de  las  personas  y  bienes 
en  sus  relaciones  con  el  Estado,  haciéndolos  con- 
currir al  bien  común  ,  y  ejecutando  las  leyes  de 
interés  general;  á  diferencia  de  la  justicia  que  tiene 
por  objeto  las  personas  y  bienes  en  sus  relaciones 
particulares  de  individuo  á  individuo,  aplicando 
las  leyes  de  interés  privado.  La  administración 
comidera  á  los  hombres  como  miembros  del  Esta- 
do, y  la  justicia  como  individuos :  esta  se  ejerce 
por  los  jueces,  audiencias,  tribunales  supremos;  y 
a  juella  por  los  alcaldes  y  ayuntamientos  ,  gefes 

políticos  etc. 

ADMINITR ACION  n  bienes  m.enos  sin  óit- 
DE5  ott  bübño.  Fue  llamada  por  los  romanos  ur- 
jofiorum  <(  stio  ,  y  es  un  cuasi  contrato  por  el  que 
cuidando  uno  espontáneamente  de  los  bienes  ó  ne- 
gocios ágenos  sin  mandato  de  su  dueño ,  queda 
obligado  á  rendirle  cuentas ,  y  tiene  derecho  »l 
reintegro  6  abono  de  sus  desembolsos. 

Racen  pues  "de  este  cuasi-contralo  dos  obliga- 
dones,  una  de  parle  del  administrador  voluntario 
para  dar  cuenta  de  su  administración  ó  gestión  y 
otra  de  parte  del  propietario  para  pagar  o  abonar 
los  gastos  hechos  cu  su  beneficio.  La  razón  que  lia 
podido  tener  la  ley  para  sancionar  la  primera  obli- 
gación es  tan  evidente  que  no  necesita  e^jdicacion 
alguna.  La  razón  de  la  segunda  es  la  uliü<lad  de 
las  personas  que  por  ausencia,  infancia,  demencia, 
enfermedad  ú  otra  cualquiera  causa  no  pueden  cui- 
dar de  sos  intereses.  Véase  cuasi-rontrato. 

Para  la  existencia  de  este  cuasi-contralo  se  re- 
quieren tres  coaa*  princijKiles: — Hacer  el  ne- 
gocio de  Otro: — 2.'  Hacerlo  sin  su  mandato: — 3.' 
mv-rh  con  ánimo  de  indemnizarse  de  sus  gastos. 

En  primer  lugar  es  necesario  hacer  el  negocio 
de  otro.  Si  pago  pues  una  deuda. que  yo  creía  ser 
tuya,  y  no  Jo  era  realmente  sino  mía  ó  de  otro, 
no  tendremos  obligación  alguna  entre  los  dos;  y 
si  hago  por  tí  solo  A  por  mi  'solo  un  negocio  que 
era  eemun  á  entrambo»,  yo  tendré  acción  contra 
ti  y  tú  «otra  mí  según  nueslsa  parte  respectiva 
en  el  negocio.  * 

«Se  entiende  que  yo  hago  tu  nigocio ,  si  bago 
el  del  pupilo ,  cuerpo,  comunidad  ó  persona  cual- 
quiera de  quien  eres  tutor,  curador,  mayordomo, 
procurador  6  mandatario ,  pues  que  por  librarle  de 
responsabilidad  hago  una  cosa  de  que  tú  estabas 


encargado  y  que  miraste  con  negligencia  ó  dejaste 
abandonada  ;  y  no  solo  tendré  acción  contra  tí  pa- 
ra el  recobro  de  mis  cspeiras,  sino  también  con- 
tra el  dueño  de  !os  bienes  ó  negocios  de  que  cuidé 
dándole  cuentas;  ley  27,  fit.  12,  l'art.  3. 

También  bago  tu  negocio ,  si  en  consideración 
á  tu  inlerés  presto  dinero  á  tu  procurador  ó  man- 
datario para  que  pueda  hacer  una  cosa  que  te  con- 
cierne;  y  en  su  consecuencia  tendré  aeeicfl  contra 
tí  para  el  recobro  del  préstamo ,  pero  no  contra  él 
sino  en  el  caso  de  que  se  me  hubiese  obligado  co- 
mo fiador- 
Si  creyendo  hacer  el  negocio  de  un  amigo  ba- 
go el  de  otro  á  quien  tal  vez  no  cynozco,  no  tendré 
acción  contra  el  amigo,  como  ya  se  ha  insinuado, 
sino  contra  el  verdadero  dueño  del  negocio,  quien 
igualmente  tendrá  contra  mí  la  acción  de  pedirme 
cuentas;  ley  31,  //.  tit.   12,  PttTt.  3. 

Sí  yo  recibiere  en  nombre  luyo  el  pago  de  una 
cantidad  ó  cualquier  cosa  que  otro  le  debía  ó  ircía 
deberte ,  y  tú  sabiéndolo  lo  confirmas  ó  das  por 
bien  hecho,  deberé  entregarte  lo  recibido  y  cobrar 
de  tí  lo  que  hubiere  gastado,  y  el  deudor  que- 
dará libre  de  su  deuda  si  debifl,"  y  tendrá  derecho 
de  repetición  contra  ti  si  nodebia",  porque  la  apro- 
bación ó  ratificación  que  das  á  un  acto  hecho  á 
lu  nombre  y  que  no  te  concernía,  le  lo  hace  pro- 
pio ;  ley  32,  d.  til.  12,  l'art.  5.  Igualmente,  si 
y  o  pagare  sin  orden  tuya  una  cosa  que  tú  debías, 
quedarías  exonerado  de  la  deuda  para  con  el 
acreedor;  pero  tendrías  que  reintegrarme  á  mi  de 
ella ,  como  si  la  hubiese  satisfecho  por  lu  manda- 
to ;  d.  ley  32. 

En  segundo  lugar  es  necesario  hacer  el  nego- 
cio ageno  *H  mandato  del  d itrio. 

Si  mediase  mandato  espreso  ó  tácito,  habría 
entonces  verdadero  contrato,  de  cuya  inejecución 
seria  responsable  el  que  le  hubiese  aceptado ;  en 
vez  de  que  aun  deonues  de  haber  concebido  el 
proyecto  de  manejar  los  negocios  do  otro  y  do  ha- 
berío manifestado  asi  á  muchas  personas",  puedo 
abstenerme  de  entrar  en  dicho  manejo,  sin  que  por 
eso  contraiga  responsabilidad  alguna  para  con  el 
dueño,  á  no  ser  que  por  mi  manifestación  baya 
impedido  que  otro  tomase  este  cargo. 

»  El  mandato  no  puede  darse  sino  por  personas 
capaces  de  obligarse  ;  <Ut  lugar  de  que  los  incapa- 
ces quedan  también  obligados  Inda  el  adminis- 
trador voluntario  de  sus  negocios.  En  el  mándalo 
dado  por  persona  capaz,  sea  ó  no  sea  útil  al  man- 
dante el  negocio  que  ha  encargado ,  está  obligado 
en  lodo  evento  á  pasar  por  lo  que  hubiere  hecho 
el  mandatario  dentro  de  los  limites  dfe  su  poder,  á 
reintegrarle  de  sus  adelantos,  y  aun  á  pagarle  su 
honorario  sí  se  hubiese  estipulado;  mientras  que  en 
el  caso  de  simple  gestión  ó  administración  espon- 
tánea es  indispensable  que  los  actos  del  adnunis- 
Irador  hayan  sido  en  su  principio  útiles  al  dueño 
para  que  este  le  quede  obligado. 

En  tercer  lugar  es  preciso  hacer  el  negocio 
con  ánimo  de  recobrar  los  gastos. 

Lo  que  se  hace  ó  espende  á  favor  de  utro  por ' 
adhesión,  por  piedad,  por  gratitud,  por  prestarle 
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un  servicio  .  por  cualquiera  otra  razoñ  que  inclu- 
yi'  intención  o  ..iiiiiio  lie  donas,  no  produce  acción 
para  nc am.tr  el  |  a^o  de  lales  cspcnsas.  Asi  que, 
.si  per  adhesión  a  tu  hermana  le  encargas  de  ia 
cranza  y  educación  dt*  su  hijo,  no  tendrás  acción 
cuntía  tila.  aunque  en  esto  hayas  hecho  su  ne- 
gocio. Si  *i hj v  Li J o  ne  piulad  recoges  en  lu  casa  al- 
^■ii)  liu  'rfauo  desampara  lo  y  le  suministras  lo  ne- 
ivsaiKf  para  la  subsistencia  ,  no  tendrás  den  cho  á 
exigir  ti  I  I.ul  .  ano  indemnizac  «n  alguna  ,  y  solo 
e;lar.i  i  bhga  .o  uiiianle  su  vida  á  I  ra  ríe  ,  "reve- 
renciarte y  hacerte  « I  hien  que  pudiere  :  l>-;j  3.i, 
ti!.  12,  i'urt.  o    Véase  Ihur/um. 

Mas  es  necesario  tener  presente  que  por  rejjla 
general  los  gastos  que  se  hacen,  aun  por  tu /mu 
ile  alimentos  y  entre  personas  allegadas,  no  se  pre- 
sumí u  In  cluís  con  o. tención  do  no  repetirlos,  am- 


hiít  JoMw'i.  Este  es  un 
peinic  de  la  natura  <  /.; 


se  encarga  de  unaadmi- 


miiln  cuya  liecision  de- 
liedlo  que  unia  las 
personas,  de  la  fot  tuna  y  estado  de  la  una  y  de  la 
otra,  y  de  las  ein  iinslancias  particulares  del  tiem- 
po ,  d"  I  mo  l  »  \  de  la  causa. 

En  cuanto  á  las  obligaciones  que  nacen  de  este 
ULui  conliato.  véfse  Aumiiunlrtidor  ttivut'trio. 

AD.MIMSTHAC.OX  oe  cosa  comí  n.  l'n  cuasi 
ron  trato  por  el  que  el  administrador  de  una  cosa 
que  perteiuce  á  muchos,  v.  gr.  de  una  herencia  ó 
h  gmio  que  se  de¿a  en  común  á  dos  ó  mas  peiso- 
nas  .  esta  oí  ligado  a  rendir  coi  nías  á  los  socios,  y 
dividir  caire  i  líos  siempre  que  ah.'iufh  lo  pida  la 
cosa  eiiiiimi,  con  lien  cho  a  (pie  los  socios  ó  co— 
muñiros  le  ahonen  los  gastos  que  huhiese  tenido 
por  razón  de  la  administración;  t*t¡cs  1  y  2,  td.  Vi, 
Pnrt.  0. 

Electivamente,  el  qm 
uistraciuii  se  entiende  que  consiente  en  la  rendi- 
ción lie  cu  .t  las  .  porque  el  que  quiere  el  antece- 
dente se  presume  que  quiere  también  el  consi- 
guiente, {fm  ntlt  anleicdem^telie  etiuvi  roum^'nit 
l>ia¡i«i>it<t<r;>y  asimismo  se  supone  que  el  ouiño 
de  la  cosa  ailiitiiii-lra<ia  consiente  en  la  indi  miiiza- 
cioii  ó  abonu  di  gastos,  porque  nadie  ilehe  qu.rer 
hacerse  mas  rico  a  espeiisas  oe  olru  ¿\eutu  dtbet 
n  m  oltrn  .s  i(i:mno  fien  relie  lumplrtu/f.  Véase 
iiit'tii'n  mil >>  otu  « ,  léintaatm  y  Partición. 

ADMINISTRACION   DU  ICTfcLA  Ó  ^lillADUiMA. 

l'n  cnasi-coulralo  por  el  que  el  tutor  ó  curador, 
lomando  a  su  cargo  el  cuidado  del  pupilo  y  ile 
sus  cosas,  queda  obligado  a  darle  cm  tilas  y  a  pres- 
tarle la  culpa  leve;  y  el  pupilo  lo  queda  a  in  .ein- 
nizar  á  aquel  de  los  gastos  que  jor  razón  del  olido 
hubiere  hecho  en  Lein  litio  suyo  ;  pues  aunque  ci 
pupilo  no'pfteda  consentir  ni  oí)  igarsc  din  daña  li- 
te, se  pr.  suine  no  obstante  que  consume  y  si  nlili- 
ga  por  la  regla  que  supone  que  toóos  qni>  ivn  ¡o 
que  les  Jrae  utiiiiiad :  Quistan'  prusuimUr  ívhxi'u- 
In  e  ta  id  «, m •  •//  utili'iüem  ut/fert.  Vjéptse  Tu/4%. 

4T)M1NIS  I  RAUON  ue  m.uohazoo.  Vé;.s<  ÍV- 
WK/fl,  en  que  se  espolien  los  tramites  dei  t.t-  «,;,. 
de  udmints'riich  n  ,  que  introducen  los  coin  urr.  li- 
tes al  pleito  sobre  posesión  de  mayora/go  n,.  ,mli  . 

ADMINISTRADOR.  El  que  cuida,  di,ire  y 
gobierna  los  bienes  ó  negocios  de  olio.  Lomo  -  ia 


administración  es  un  verdadero  mandato,  el  admi- 
nistrador no  es  mas  que  un  mandatario  con  sus 
obligaciones  v  derechos.  Véase  Mun  iutiirm. 

ADMINISTRADOR  vom.-nt.uiiu.  El  que  toma 
sobre  sí  el  cuidado  de  los  bienes  ó  negocios  áge- 
nos sin  mandato  del  dueño  que  lo  ignora  por  ha- 
berse ausentado  dejándolos  en  abandono  ó  por 
hallarse  demente  ó  por  otra  razón. 

t  Véanse  á  las  vegadas  humes  hi  ha  desús  tier- 
ras et  de  sus  Wigaivs  a  otras  fiarles,  dice  la  Ifj  2G. 
¡él.  12,  l'tirt.  o,  el  por  desacuerdo  ó  |ior  olvidun- 
za  nuil  acomiendan  sus  cosas  nin  sus  lien  dados  á 
quien  las  recnhde  niu  las  labre ,  el  acaesiv  que 
algunos  oe  los  que  fincan  en  aquellos  logares  por 
amistad  ó  por  parentesco  que  han  con  aquellos 
que  se  vari .  ellos  de  su  .ol untad  sin  mandado  de 
otro  traliajaitse  de  recalidar  el  de  endoreszar  aque- 
llas heredades  el  las  oirás  cosas  que  asi  linean  co- 
mo di  samparadas ,  el  despiendiu  hi  de  lo  suyo  á 
las  vegaiJas,  el  a  las  veces  esquilman  de  las  h<  re- 
dad's  et  aprotéchnuse  dellas.»  Aunque  la  ley  ha- 
ll a  solo  del  caso  de  ausencia,  se  estiendc  por  ana- 
logía de  motivos  á  lodos  los  casos  en  que  un  ter- 
cero se  encarga  espontáneamente  del  manejo  de  los 
negocios  de  una  persona,  sea  en  razón  de  su  in- 
fancia ó  demencia,  sea  per  cualquiera  olra  causa. 

E  le  administrador  lúe  llamado  por  los  roma- 
nos Hfyiti.ruhi  ¿v.v.'./j-,  y  está  obligado:  1*  á  de- 
sinipeñarcu  utilidad  del  dueño  la  administración 
ó  negocio  de  que  se  encarga :  tt>y?$  2(j  y  28,  til.  12, 
Pan 
puso 

pero  si  se  nielió  en  tal  cuidado  por  cvilar  la  pér- 
iJnla  de  las  cosas  orn;  hallo  en  absoluto  desamparo, 
so  amento  préstala  la  culpa  lata  y  el  dolo  ;  y  itnal- 
ineiite  si  einpn  ndiere  alguna  cosa  pehgiusa  y 
aveiiluiaila  que  no  acostumbraba  hacer  el  dueño, 
también  el  caso  fortuito;  U¿es  50,  00  y  Sil,  d.  lit. 
y  Pan.,  y  Uieg.  Liip.  eu  tus  ijíoms:  5.*  á  dar 
cuentas  al  dueño,  y  entregara!  los  productos  que 
hubiese  pciubido  con  baja  de  las  espensas  tanto 
otiles  co^iio  necesarias,  d.  ley  2t). 

El  dueño  de  los  bienes  ó  negocios  debe  abonar 
ó  sal.sfacer  al  administrador  csj  oiitánco  lodos  [os 
gasios  que  hubiese  hecho  por  razón  de  su  adminis- 
tración ,  110  solamente  los  neiesartos,  como  v.  gr. 
los  que  hizo  paia  cultivar  los  campos,  reparar  ia 
casa  que  amenazaba  ruma,  ó  curar  un  caballo 
qu<  estaba  entumo,  aunque  después  muriese  el 
eai  ailo  y  se  q minase  la  casa  y  los  campos  queda- 
sen asolados  |  or  una  leiiqiestad  ,  sino  lauibien  los 
utttfx ,  es  decir,  los  que  hizo  de  buena  fe  para 
iik  utar  las  lincas  y  aumentar  sus  rentas,  ora 
mesen  útiles  al  liace'rse  y  después  de  hechos,  ora 
lo  i  areci'  s«  n  al  principio  y  uo  lo  ¡ueseu  después; 
p«ro  el  huéi  iano  menor  do- catorce  años  minea  de— 
b.  ra  pagar  los  gastos  que  rea  mente  110  fueron 
iiiil'-s,  aunque  lo  parecieran  al  emprenderse,  sino 
su  tolor;  l>y  18,  d.  ttt.  12,  Part.  ii. 

Esta  indemnización  de  gastos  110  tiene  lugar: 
I."  si  el  administrador  entro  con  mala  intención 
a  cuidar  de  las  cosas,  y  no  resultan  ganancias  pa- 
ra la  indemnización  y  para  el  dueño,  ley  29:  2.* 


3:  2."  a  prestar  la  culpa  lose,  y  si  se  ante- 
olros  mas.  idóneos  y  culosos,  la  levísima; 
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ti  el  administrador  los  hizo  |x»r  causa  do  piedad  y 
con  intención  de  no  recobrarlos,  pues  entonces  se 
reputarían  donación,  leyes  3o,  3(1  y  37,  d.  tit.  y 
Part.  Véase  Administración,  de  bienes  ágenos  si» 
orden  del  dueño. 

ADMINISTRADOR  de  non,  En  las  órdenes 
militares  el  caballero  profeso  que  se"  encarga  del 
gobierno  de  la  encomienda  que  goza  persona  inca- 
paz de  poseerla;  como  muger,  algún  menor  ó 


ADOLESCENCIA.  La  edad  que  corre  desde 
los  catorce  años  cumplidos  en  los  varones  y  doce 
en  las  hembras  basta  los  veinte  y  cinco. 

Adolescencia  viene  de  In  palabra  tetina  tulofes- 
rer'e  que  significa  crecer,  porque  dura  mientras 
rrece  el  cuerpo  y  se  forma  el  juicio. 

El  adolescente  ó  adulto  sale  de.  la  tutela  ;  pue- 
de casarse;  hacer  testamento;  ser  desligo  en  las 
causas  civiles ,  y  también  en  Ihs  criminales  si  pasa 
de  veinte  años ;  celebcar  contratos  y  compare- 
cer en  juicio  con  autoridad  ó  consentimiento 
del  curador ;  goza  de  la  restitución  in  integrum;  y 
rslá  sujeto  ya  á  las  penas  légalos,  bien  que  se  le 
rebajan  ó  disminuyen  mientras  no  bn  cumplido 
lus  diez  y  Sir-tc  años.  Véa'se  Menor. 

ADOPCION.  El  acto  de  prohijar  ó  recibir  co- 
mo hijo  nuestro  con  autoridad  real  ó  judicial  á  un 
individuo,  aunque  naturalmente  lo  sea  de  otro. 
•  Adopto  en  latín,  dice  la  ley  i,  tit.  16,  Part.  4, 
tanto  quiere  decir  en  romance  como  porfíjamieii- 
to,eteste  porfijamiento  es  una  manera  que  esta- 
blescieron  las  leyes ,  por  la  cual  pueden  los  bornes 
seer  fijos  de  otros,  maguer  no  lo  sean  natural- 
miente.  •  También  puede  definirse  sin  alterar 
H  espíritu  de  esta  ley  :  l  n  arto  solemne  re- 
vcst'do  de  la  sanción  de  la  autoridad  real  ó  judi- 
cial, que  establece  entre  dos  personas  relaciones  de 
paternidad  y  filiación  puramente  civiles.  Üicese 
«cto  solemne,  porque  no  puede  hacerse  sino  en  la 
forma  prescrita  por  las  leyes  :  revestido  de  la  san- 
ción déla  autoridad  real  i  judicial,  porque  es  in- 
dispensable para  su  validación  que  intervengo  el 
otorgamiento  del  rey  ó  del  juez  según  los  casos: 
qv'e  establece  entre  dos  personas  relaciones  de  pa'er- 
nidad  y  fliucion  puramente  ríríle$,  porque  esta 
patt-rnidad  y  esta  li'iacion  no  son  mas  que  una  imi- 
tación dé  la"  naturaleza  y  no  pueden  producir  mas 
efectos  que  los  que  quiera  la  ley. 

La  aaopcion  so  inventó  para  consuelo  de  las 
personas  á  quienes  la  naturaleza  niega  la  felicidad 
de  tener  hijos  ó  que  lian  tenido  la  desgracia  de 
perderlos  que  les  había  dado.  Sin  embargo,  esta 
institución,  aunque  tiene  sus  partidarios,  tiene 
también  sus  enemigos.  Aquellos  la  creen  muy 
ventajosa  á  la  sociedad  ,  porque  ademas  del  bien 
que  produce  é  los  que  se  ven  sin  descciulicnrio. 
procura  por  otra  parte  á  las  familias  de  escasa 
fortuna  los  medios  do  asegurar  una  suerte  feliz  á 
sus  hi jos,  y  escita  de  este  modo  entre  ellas  la  no- 
ble emulación  de  las  virtudes  que  ejercitaran  a 
porfía  parn  merecer  la  estimación,  la  confianza  y 
el  interés  do  la  beneficencia.  Estos  por  el  contra- 
rio le  atribuyen,  entre  otros  inconvenientes,  el  de 
Tovo  i. 


debilitar  y  aun  romper  los  la/os  de  bu  familias 
naturales,  para  crear  familias  facticias. 

Parece,  no  obstante,  quo  la  convicción  de 
sus  ventajas  lia  prevalecido  en  todos  tiempos,  pues 
la  adopción  fue  conocida  y  practicada  entre  los 
hebroos,  asirios,  egipcios,  griegos  y  romanos;  y 
estos  últimos  principalmente  la  honraron  y  fomen-. 
U» ron,  dando  leyes  sobre  sus  condiciones,  sus  forma* 
y  sus  efectos:  leyes  que  pasaron  casi  por  cutero 
a  los  pueblos  modernos ,  y  que  luda  vía  se  las 
hice  entrar  como  base  ó  tipo  de  lus  disposi- 
ciones peculiares  sobre  esta  materia  on  los  nue- 
vos códigos  que  se  van  estableciendo  en  diferentes 
naciones. 

La  adopción  es  una  imitación  de  la' naturaleza: 
Adoptio  es!  «mida  natura,  seu  natura;  imago.  Asi 
es  que  el  que  por  naturaleza  no  puede  ser  padre  ó 
hijo ,  no  puede  serlo  tampoco  por  adopción.  Un 
individuo  de  diez  años,  por  ejemplo,  no  puede  ser 
padre  por  adopción,  porque  no  puede  serlo  |ior 
naturaleza  ;  ni  uno  de  treinta  años  puede  ser  hijo 
adoptivo  de  otro  de  veinte  ,  |K»rque  no  puedo  su- 
ceder naturalmente  que  el  hijo  tenga  mas  edad 
que  su  padre. 

¿Quién  es  pues  el  que  puede  adoptar?  Cual- 
quier hombre  libre  que  se  halle  fuera  de  la  patria 
potestad,  con  tal  que  tenga  diez  y  ocho  años  mas 
que  el  adoptando,  y  seu  capaz  de  tener  hijos  na- 
turalmente, esto  es,  quo  no  sea  ¡mpotento  por  na- 
turaleza, aunque  lo  sea  por  enfermedad,  fuerza  ó 
daño  que  hubiere  padecido;  leyes  2  y  3,  tit.  16. 
Part.  4.  Como  la  adopci  n  establece  relaciones  de 
paternidad  y  filiación  entre  el  adoptante  y  el  adop- 
tado ,  es  conveniente  para  quo  la  ficción  oslé  en 
armonía  con  la  realidad  ,  que  se  pueda  razonable- 
mente Mpoaer  que  el  uno  es  padre  del  otro;  y  como 
no  puede  supe  m  rse  regularmente  la  paternidad  en  el 
que  todavía  no  ha  llegado  á  los  diez  y  ocho  años, 
aunque  pueda  ya  contraerse  matrimonio  á  los  ca- 
torce, v  muchos  menos  en  el  que  tiene  impotencia 
natural;  de  ahí  es  que  la  ley  no  concede  á  nadie  la 
facultad  <'e  la  adopción  sino  en  el  caso  de  que 
preceda  de  diez  y  ocho  años  al  adoptando  y  de  quo 
tenga  poder  de  procrear.  Sin  embargo,  el  exijir 
esta  última  circunstancia  es  llevar  muy  lejos  la 
ficción :  y  ya  quo  la  impotencia  casual  no  es  un 
obstáculo  para  la  adopción,  seria  de  desear  que  no 
lo  fuese  tampoco  la  natural,  porque  nadie  mejor 
que  el  impotente  por  naturaleza  necesita  del  con- 
suelo que  en  esta  institución  se  busca,  y  porque 
asi  se  quitaría  un  motivo  de  indagaciones  y  proce- 
sos que  no  se  avienen  con  la  moral. 

Ninguna  muger  puede  adoptar  sino  solo  en  oí 
caso  de  haber  perdido  algún  hijo  en  la  guerra,  sir- 
viendo ni  rey  o  á  la  patria ,  y  aun  entonces  no 
puede  hacerlo  sin  real  licncia;  ley  2,  tit.  16, 
Part.  4.  La  razón  quo  da  la  ley  es  que  si  las  mu- 
geres  pudiesen  adoptar,  potlrie  seer  qne  ¡as  enga- 
mrien  hs  Home* ,  o  ellas  á  ellos,  de  manera  que 
tuisrerie  ende  mucho  mal.  Pero  por  esta  razón  so 
les  podría  negar  también  la  facultad  de  celebrar 
otros  contratos  y  aun  el  del  matrimonio.  Parece 
pues  innv  justo  que  s*  permita  la  adopción  á  las 
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mugen»  <lt*l  misino  modo  que  á  los  hombres, 
iim  sucede  en  otros  países. 

Tampoco  pueden  adoptar  Ibs  ordenados  nt  su- 
frís, ni  los  que  hayan  hecho  voto  solemne  de  cas- 
tidad;  üy  5.  tii.  22,  /rt.  4.  Futro  Real.  Efec- 
tivamente, siendo  la  adopción  una  imagen  de  I» 

{eternidad  que  resulto  del  matrimonio  ,  y  teniendo 
a  misma  tur  objeto  dar  at  adoptado  los  de- 
rechos de  hijo  legitimo ,  no  puede  suponerse  la 
rapacidad  de  conferir  estos  derechos  á  persona  al- 
guna en  el  que  no  puede  casarse  sin  violar  las  le- 
yes religiosas  y  hacer  traición  á  sus  juramentos. 
Ademas ,  concedida  esta  capacidad  á  los  clérigos, 
tendrían  las  mtigcres  menos  inconvenientes  en  pros- 
tituirse á  ellos  con  la  esperanza  de  que  luego  les 
adoptarían  los  hijos  naturales. 

La  adopción  se  ha  inventado,  como  ya  hemos 
dicho ,  liara  consuelo  de  los  que  no  tienen  hijos,  ó 
porque  los  han  perdido ,  ó  porque  la  naturaleza  se 
los  ha  negado.  De  auui  es  que  los  romanos  no 
querían  conceder  la  adopción  i  los  que  no  habían 
cumplido  sesenta  años,  m  á  los  que  v¡i  tenían  hijos 
naturales,  de  legítimo  matrimonio.  Nuestro  Fuero 
Real,  siguiendo  las  huellas  del  derecho  romano,  la 
niega  expresamente  (<»n  la  ley  i,  til.  22,  ¡ib.  4)  á 
los  que  tengan  hijos,  nietos  ó  descendientes  legíti- 
timos  ;  y  el  código  Alfonsino  (<•»  la  ley  4  ,  til.  16, 
Parí.  V)  dispone  que  no  se  otorgue  la  licencia  que 
se  nida  para  adoptar  sin  que  primero  se  examine 
si  el  adoptante  tiene  hijos  que  le  sucedan;  ó  si  por 
ratón  de  su  edad  se  halla  todavía  en  estado  de  te- 
nerlos ,  bien  que  no  dice  terminantemente  que  en 
estos  rasos  se  niegue  el  otorgamiento,  sino  que  se 
atienda  siempre  á  la  utilidad  del  adoptando.  Pero 
la  ley  no  debe  tomar  en  consideración  tan  sola- 
mente la  utilidad  de  la  persona  á  quien  se  quiere 
adoptar :  la  lev  debe  fomentar  los  matrimonios,  y 
ha  ilc  evitar  por  consiguiente  la  facilidad  de  darse 
hijos  ficticios,  por  un  acto  civil,  cual  es  la  adopción, 
mientras  puedan  tenerse  verdaderos  por  un  legiti- 
mo enlace :  la  lev  delie  respetar  sobre  todo  los  in- 
tereses de  los  hijos  legítimos,  y  no  ha  di:  permitir 
por  tanto  que  un  padre  paita  con  un  estraño  el 
cariño  que  debe  por  entero  é  los  suyos. 

Si  el  adoptante  es  casado,  no  debe  hacer  la 
miope  ion  sin  el  consentimiento  de  su  consorte.  No 
sabemos  Itaya  lev  que  asi  lo  establezca  ;  pero  lo 
dieta  la  razón  v  el  interés  de  las  familias.  La  adop- 
ción impone  ai  adoptante  cargas  y  etn  liciones  que 
podrían  ser  perjudiciales  en  alguñ  modo  á  su  cón- 
yuge; y  conviene  por  otra  jarte  que  el  adoptado 
no  llegue  á  ser  un  motivo  cíe  discordia  en  la  fami- 
lia quo  le  recibe. 

Es  natural  que  la  persona  que  se  decide  á  la 
adopción  de  otra ,  no  lo  haga  sino  después  de  al- 
guna meditación  y  en  virtud  del  afecto  quo  le  pro- 
lesa  ;  pero  bien  pudiera  suceder  que  á  veces  no 
tenga  mas  móvil  quo  un  capricho .  una  amistad 
concebida  con  demasiada  precipitación,  un  arre- 
bato de  cólera  contra  sus  parientes.  Por  eso  sería 
muy  oportuno ,  á  fin  de  que  la  adopción  fuese  pu- 
ra en  su  principio,  que  no  se  concediese  facultad 
para  hacerla  sino  al  que  presentase  prueba*  posi- 


liwisde  mi  adhesión  ó  aféelo  hacia  la  |>ersotia  á 
quien  Irala  de  adoptar.  Estas  pi  uelias  podrían  ser 
el  haber  cuidado  el  adoptante  por  cierto  tiemiw 
de  la  educación  ó  de  la  subsistencia  del  adoptando, 
ó  bien  el  haber  salvado  este  la  vida  al  adoptante 
con  riesgo  de  la  suya ,  en  batalla  ,  incendio ,  nau- 
fragio, inundación*,  contagio  ú  otro  lance  crítico  y 
apretado. 

Finalmente ,  el  adoptante  debe  gozar  de  buena 
reputación.  Así  lo  quiere  la  ley  h,  U.  16,  Part.  4; 
y  asi  lo  exíje  el  ínteres  de  la  sociedad  ,  qu  >  no 
debe  permitir  se  den  hijos  adoptivos  a  las  personas 
une  no  sean  rapaces  de  conducirlos  por  el  camino 
Je  la  virtud  para  hacer  de  ellos  ciudadanos  útiles  ;i 
la  patria. 

Hemos  visto  las  calidades  que  se  requieren  do 
parte  del  adoptan!  •  Veamos  ahora  las  que  se  re- 
quieren en  general  de  parte  del  adoptado,  reser- 
vándonos hablar  en  sus  resiiectivos  artículos  de  las 
qii'1  solo  son  propias  del  adoptando  que  se  halla  en 
la  potestad  de  su  padre  natural ,  ó  del  quo  está 
fuera  de  ella. 

El  que  una  vez  ha  sido  adoptado  por  una  per- 
sona ,  uo  puede  ya  serlo  j  or  otra ,  ni  aun  después 
de  la  muerte  del  primer  adoptante ;  porque  ni  na- 
tural ni  ficticiamente  puede  uno  tener  muchos  pa- 
dres ó  muchas  madres  de  una  misma  clase.  Pero 
bien  (Hiede  uno  mismo  ser  adoptado  por  do«  perso- 
nas enlazadas  entre  si  con  el  vinculo  del  matrimo- 
nio ,  sea  en  un  sido  acto  ó  en  actos  separados,  sea 
a  un  mismo  tieni(K)  ó  en  épocas  diferentes,  con 
tal  que  en  la  muger  concurran  las  circunstancias 
que  debe  tener  para  poder  adoptar. 

Mas  aunque  un  individuo  no  pueda  ser  adopta- 
do por  muchos,  sino  es  por  dos  cónyuges,  sin  em- 
bargo una  misma  persona  puede  tener  muchos  hi- 
jos adoptivos;  pues  si  no  puede  tener  uno  dos  pa- 
dres de  la  misma  calidad  ,  puede  tener  muchos 
nijos  de  la  misma  condición ,  como  supone  la  ley 
7,  til.  7,  Part.  4,  ruando  dice  que  si  alguno  pro- 
hijase á  muchos  de  ambos  sevos ,  podrían  casarse 
unos  con  otros.  De  aquí  es  que  también  puedo 
la  misma  persona  adoptar  á  dos  esposos,  pues 
que  si  la  fraternidad  que  nace  de,  la  adopción  "no 
es  un  obstáculo  para  el  matrimonio,  como  lo  era 
entre  los  romanos,  y  lo  es  actualmente  entre  los 
franceses ,  tampoco  el  matrimonio  debe  ya  ser  un 
impedimento  para  la  adopción  de  losdos'cónuigi.s 
por  el  mismo  individuo. 

Si  la  persona  que  uno  se  propone  adoptar  está 
casada,  ¿deberá  pedir  (ara  aceptar  la  adopción  el 
consentimiento  do  su  consorte?  Con  respecto  al 
marido ,  puede  decirse  que  no  necesita  la  anuencia 
de  su  muger,  pues  que  por  regla  general  puede 
sin  ella  celebrar  contratos ,  y  la  adopción  no  es 
mas  que  un  contrato  entre  H  adoptante  y  el  adop- 
tado ;  mas  la  muger  por  el  contrario  tiene  que  pe- 
dir la  licencia  de  su  marido.,  y  en  su  defecto  la  au- 
torización de  la  justicia,  pues  que  no  puede  contraer 
de  otra  manera,  según  las  leyes  53,  56,  57,  58  v59 
de  Toro.  Sin  embargo,  como  la  adopción  produce 
cierta  mudanza  en  el  estado  de  la  jiersona  adop- 
tada, y  aun  inquine  á  esla  gravámenes  ó  cargas. 
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v.  gr.  la  de  suministrar  alimentos  al  adoptante  que 
se  viese  reducido  á  la  indigencia,  de  mudo  quo 
podría  suceder  que  la  muger  sufriese  directa  ó  in- 
directamente perjuicio  en  sus  intereses  por  la  adop- 
ción del  marido,  parece  mas  conforme  y  puesto  en 
raion  que  ni  el  marido  mismo  pueda  ser  adoptado 
sin  que  la  inuger  preste  su  consentimiento. 

¿Puede  el  hijo  natural  ser  adoptado  por  su 
padre  ó  madre?  Véase  Arrogación. 

¿Guales  son  los  efectos  de  la  adopción? 

Los  efectos  de  la  adopción  son  los  siguientes: 

1.  *  El  adoptado  suele  turnar  el  apellido  del 
adoptante  agregándolo  al  sujo. 

2.  *  £1  adoptado  pasa  unas  veces  y  otras  no  á 
la  patria  potestad  del  adoptante,  como  se  dirá  en 
las  palabras  Adopción  en  especie  y  Arroyai  ion ; 
pero  siempre  conserva  sus  derechos  y  obligaciones 
con  respecto  á  su  familia  natural,  pues  la  liccion 
ro  debe  llevarse  al  eslremo  de  destruir  la  realidad, 

formar  vínculos  civiles  pueden  romperse  los 
formado  la  naturaleza. 
La  adopción  produce  impedimento  diri- 
del  matrimonio:— Entre  el  adoptante  y  el 
adoptado,  aunque  se  disuélvala  adopción  : — Entre 
el  adoptado  y  los  hijos  carnales  del  adoptante 
mientra»  dure  la  adopción ;  pero  no  entre  los  hijos 
adoptivos  de  una  misma  persona,  los  cuales  pueden 
rasarse  unos  con  otros ,  asi  en  el  caso  de  subsistir 
la  adopción  como  en  el  do  haberse  disuelto: — Eu- 
Ire  el  adoptado  y  el  cónyuge  del  adoptante,  y  re- 
ciprocamente entre  el  adoptante  y  el  cónyuge  del 
adoptado,  sea  que  so  disuelva  ó  que  dure* la  adop- 
ción ;  Uyet  7  y  8,  til.  7,  Part  4. 

4.  El  adoptante  y  el  adoptado  contraen  me- 
diante la  adopción  la  obligación  recíproca  de  darse 
alimentos  oii  caso  de  que  el  uno  los  necesite  y  el 
otro  se  halle  en  estado  de  darlo* ;  pues  esta  es  una 
consecuencia  necesaria  de  las  relaciones  de  pater- 
nidad y  iiliacion  que  se  establecen  entre  ambos. 
Mas  esta  obligación  no  destruye  la  que  yu  existía 
entre  el  adoptado  y  sus  padres  verdaderos. 
.  5.*  El  adoptado  es  heredero  ah  iulestato  del 
adoptante  que  no  tiene  descendientes  ni  ascen- 
dientes legítimos  ó  naturales:  pero  no  lo  es  de  los 
parientes  del  adoptante,  porque  la  adopción  es  un 
contrato  entre  el  adoptan!»*  y  el  adoptado  que  no 
|iu<ide  perjudicar  á  los  que  no  tuvieron  parle  en 
ella.  Este  derecho  de  sucesión  no  es  reciproco ;  y 
asi  el  adoptante  im  <•<  li>  n*deio  ab  intestato  d«d 
adoptado,  pues  los  pariente  propios  de  este  conser- 
van su  derecho  á  Micederle,  asi  como  él  conserva 
igualmente  el  suyo  con  respecto  á  ellos.  Esta  doc- 
trina resulta  de  la  combinación  de  las  leves  5, 
til.  6,  Kb.  y  1,  til  *¿  lib.  4  del  Fuer.)  Real, 
»  y  9,  tít.  M  de  la  Pan  \,  i  y  7.  tít.  20,  lib.  10 
déla  Nov.  Reeop.  Yéas<>  ndeinas  lo  que  se  dice 
«obre  esta  materia  en  las  palabras  Adoption  en  ex- 
poete  p'Arrogarion.  E*  di*  advertir  que  el  adoptado 
está  escluido  de  las  sucesiones  á  mayorazgos,  por 
no  ser  de  la  sangre  de  los  fundadores. 

Hasta  aqui  liemos  considerado  la  adopción  en 
lato.  Tomada  en  tal  sentido  es  de  dos  ma- 
ó  urtotjacion,  ó  adopción  propiamente  di- 
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cha,  la  cual  no  es  sioo  la  especie  con  respeto  a) 
género  á  qnc  sin  embargo  ha  dado  su  nombre.  I«i 
arrogación  pues  y  la  adopción  propiamente  dicha 
son  dos  especies  de  la  adopción  tomada  en  general; 
convienen  ambas  en  cuanto  llevamos  dicho  en  es- 
te artículo;  y  se  diferencian  en  algunas  cosas, 
principalmente  en»  el  sugelo  y  en  el  modo:  en  el 
sugeto,  pues  la  arrogación  recae  sobre  las  personas 
que  no  están  constituidas  en  la  patria  potestad ,  y 
la  adopción  sobre  las  uue  se  hallan  bajo  la  potes- 
tad de  su  padre :  en  el  modo  ó  forma ,  pues  la 
arrogación  se  hace  con  autorización  real,  y  la  adop- 
ción con  la  judicial.  De  la  adopción  que  I  amare- 
mos adopción  especial ,  ó  adopción  en  especia 
hablaremos  en  el  articulo  siguiente,  y  do  la 
arrogación  en  el  que  corresponde  á  esta  pala- 
bra. 

ADOPCION  especial  ó  ex  espfxie.  El  aclo  de. 
prohijar  ó  recibir  como  hijo  con  autoridad  judicial 
al  que  verdadera  y  naturalmente  lo  es  de  otro  y  so 
halla  en  la  potestad  de  su  padre:  •  Porfijamiento 
de  borne  que  ha  padre  carnal  et  es  so  poder  M 
padre, .  ley  7.  tit.  7,  Part.  i. 

Según  es  de  ver  por  la  definición,  solo  pueden 
ser  adoptados  los  hi.os  que  se  hallan  bajo  la  patria 
potestad.  De  aqui  se  deduce: — i.'  Que  parala 
adopción  basta  el  consentimiento  del  padre ,  con 
tal  qup  el  hijo  no  lo  contradiga ,  al  paso  que  eu  la 
arrogación  es  indispensable  el  consentimiento  es- 
preso del  que  va  á  ser  arrogado;  ley  1.  ti'.  16, 
Part.  4: — 2.'  Que  puede  darse  en  adopción  por  el 
padre  aun  el  hijo  que  todavía  se  halla  en  la  infan- 
cia ,  esto  es,  que  no  ha  cumplido  la  edad  do  siete 
años ,  pues  diciendo  la  ley  que  no  puede  ser  pro- 
hijado el  infante  que  no  tiene  padre,  supone  que 
puede  serlo  el  que  le  tiene,  ley  4,  d.  tit.  16. 
Parí.  V. — 3.»  Que  no  pueden  ser  adoptados  de  es- 
te modo  los  hijos  ilegítimos ,  porque  no  están  bajo 
la  patria  potestad,  y  no  hay  por  consiguiente  quien 
pueda  darlos  en  adopción ;  pero  bien  podrán  ser 
prohijados  por  arrogación. 

También  se  ve  |tor  la  definición,  que  la  ado|i- 
cion  no  puede  hacerse  privadamente  entre  los  inte- 
resados, pues  es  indispensable  la  autoridad  del  juez, 
no  precisamente  de  un  juez  determinado ,  sino  do 
cualquiera  que  sea  competente  por  razón  de  las 
personas,  por  ser  un  acto  de  jurisdicción  volun- 
taria, l»y  7,  tit.  7,  Part.  i.  Deben  pues  presentar- 
Be  ante  el  juez  el  que  ha  de  adoptar ,  el  que  ha  do 
ser  adoptado  y  su  padre  legitimo,  manifestando  el 
padre  que  quiere  dar  en  adopción  su  hijo,  el  adop- 
tante que  le  recibe,  y  el  lujo  que  consiente  en 
ello ,  bien  que  bastará  que  este  calle  y  no  lo  con- 
tradiga :  el  juez  examina  si  en  el  adoptante  cou- 
curren  las  circunstancias  ó  calidades  que  se  nece- 
sitan para  poder  adoptar ,  como  se  dice  en  el  arti- 
culo antecedente,  y  si  la  adopción  podrá  ser  útil 
al  que  quiere  ser  adoptado  ,  en  cuyo  caso  accedo 
á  que  tenga  efecto  la  adopción :  el  padre  entonces 
loma  de  la  mano  al  hijo  y  le  entrega  al  adoptante, 

1 quien  le  recibe  por  su  hijo  adoptivo;  y  el  escriba- 
no esliendo  en  debida  forma  escritura  pública  por 
urden  del  juez  para  que  conste  el  acto;  ley  7, 
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IU.  7.  l>art.  4,  Uyis  1  y  4,  til.  ift,  /?u»7.  4.  ky  91, 
fir.  18,  P«rf.  5. 

Folíanos  saber  lo»  efecto»  especiales  de  esta 
adopción ,  para  lo  cual  es  necesario  no  confundir 
la  adopción  hecha  por  alguno  de  los  ascendientes 
con  la  hecha  por  un  estraño,  esto  es,  por  cualquie- 
ra oír»  que  ño  sea  ascendiente  d>d  adoptado.  Si  el 
adoptante  es  ascendiente,  v.  gr.  abuelo  ó  bi-abue- 
!o  paterno  ó  materno,  adquiere  sobre  el  adoptado 
la  patria  [>otestad  ;  y  de  aquí  es  que  esta  adop- 
ción de  los  ascendientes  se  denomina  por  los  doc- 
tores adopción  plena  y  perfecta.  Si  el  adoptante  es 
un  estraño,  que  tal  so  considera  cua 'quiera  de  las 
abuelas,  de  los  I ios  y  demás  parientes,  no  se  le 
tnisüere  la  patria  potestad ,  la  cual  queda  enton- 
ces en  manos  del  padre  natural ;  y  por  eso  esta 
adopción  de  los  estraños  se  dice  imperfecta  ó  semi- 
llena ;  leyes  SI  y  10,  Ut.  10,  Part.  4. 

El  adoptado  por  su  abuelo  ó  bisabuelo  pa- 
terno ó  materno  tiene  lodos  los  derechos  de  hijo 
propio  en  los  bienes  del  adoptante  para  ser  criado 
con  ellos  y  heredarlos,  no  solo  por  causa  de  la 
adopción,  sino  también  por  razón  del  parentesco; 
v  si  el  adoptante  le  saca  de  su  potestad,  vuelve  a 
la  de  su  padre  hy  10,  til.  10,  Parí.  4. 

£1  adoptado  por  un  estraño  no  es  heredero  for- 
zoso del  adoptante  por  testamento  ,  prescindiendo 
del  derecho  que  tuviere  en  caso  de  ser  pariente; 
pero  lo  es  abintostato,  si  el  adoptante  muriere  sin 
descendientes  ni  ascendientes  legítimos  ó  natura- 
les; le,¡es  8  y  9,  til.  10.  Parí,  i,  l'y  5,  ti!,  0, 
H  Fuero  ¡leal;  ley  1,  til.  ti,  tib.  4,  Fuero 
Real;  í-ys  1  y  7,  til.  20,  /ib.  10,  .Sor.  Ilec.,  y  la 
<  pintón  nmun  de  los  autores.  Asi  que,  puede  el 
Adoptante  dejar  de  nombrar  heredero  te stajueii la- 
rio  al  adoptado,  aunque  no  tenga  descendientes; 
y  nunca  podrá  legarle  mas  del  quinto  de  sus  bie- 
nes si  tuviere  descientes ,  ni  mas  del  tercio  si  tu- 
viere ascendientes  ;  ni  en  caso  de  morir  el  adop- 
tante sin  testamento,  podrí  sucederle  el  adoptado 
con  perjuicio  de  los  descendientes  ó  ascendientes 
que  dejare,  pues  la  disposición  de  la  ley  0,  lit.  10, 
Parí.  4,  que  le  daba  derecho  á  lomar  parle  en  la 
herencia  con  los  hijos  carnales  como  si  fuera  uno 
de  ellos  .  está  derogada  por  leyes  posteriores  que 
no  quieren  que  los  estraños  hereden  juntamente 
con  los  hijos  carnales  ,  como  se  verá  en  su  lugar. 

La  adopción  en  especie  puede  disolverse  por  so- 
la la  voluntad  del  adoptante,  quien  puede  deshere- 
dar al  adoptado  con  razón  ó  sin  ella,  sin  que  este 
por  solo  el  título  de  adopción  tenga  derecho  á  recla- 
mar cosa  alguna:  «Bien  puede  el  porlijador  (dice 
la  ley  8,  til.  10,  Part.  4,  hablando  de  esla  adop- 
ción) sacar  de  su  poder  al  porlijaMo  quaudo  qui- 
siere ron  razón  ó  sin  razón;  et  non  heredará  nin- 
guna rosa  de  los  bienes  de  aquel  quel  porlijó. » 
Esta  disposición ,  que  como  las  demás  que  contie- 
nen nuestras  leyes  sobre  adopciones,  está  to- 
mada del  derecho  romano,  no  parece  muy  con- 
forme á  la  naturaleza  misma  de  la  adopción.  La 
adopción  tiene  el  carncter  de  un  verdadero  contra- 
to, celebrada  entre  el  padre  que  da  su  hijo,  el 
adoptante  que  le  recibe  y  el  misino  hijo  que  lo 


consiente;  y  no  como  quiera  un  «mulé  contrato, 
sjio  un  contrato  solemne  revestido  «le  la  sanción 
del  magistrado,  contrato  que  causa  efectos  perma- 
nentes que  nadie  puede  evitar  ni  destruir,  cual  es 
el  impedimento  dirimente  del  matrimonio.  Si  es 
cierto  pues  que  aun  los  contratos  comunes  hacen 
ley  para  los  que  los  han  celebrado,  y  no  pueden 
rt  voi-arse  sino  por  su  múluo  consentimiento  ó  por 
las  causas  que  la  ley  autoriza ,  ¿cómo  es  que  se 
concede  al  adóptame  la  facultad  de  deshacer  por  sí 
mismo  y  por  mero  capricho  la  obligación  que  tan 
solemnemente  ha  contraído  con  el  adoptado  y  su 
padre?  Seria  sin  duda  mas  equitativo  que  no  pu- 
diese el  adoptante  privar  al  adoptado  de  sus  dere- 
chos sino  por  causa  de  indignidad  ó  ingratitud,  en 
los  mismos  casos  en  que  un  hijo  puede  ser  oclui- 
do de  la  herencia  patenta  ó  un  donatario  despoja- 
do de  la  donación.  Véase  Ad<rpc¡on. 

ADOPTADO.  El  que  siendo  por  naturaleza 
hijo  de  una  persona ,  es  prohijado  ó  recibido  como 
hijo  por  otra  mediante  autorización  real  ó  judicial. 
El  hijo  de  familias,  esto  es,  el  que  está  en  la  po- 
testad de  su  padre ,  no  puede  ser  prohijado  sino 
por  adopción  especial,  esto  es,  por  adopción  hecha 
de  acuerdo  con  su  padre  y  con  otorgamiento  del 
juez,  y  se  llama  propiamente  adoptado:,  mas  el 
padre  de  familias,  esto  es,  el  que  -e  halla  fuera  do 
la  patria  potestad ,  no  puede  ser  prohijado  sino  por 
airogacion,  es  decir  ,  por  adopción  hecha  con  otor- 
gamiento del  rey  sin  necesidad  de  la  intervención 
de  su  padre ,  y  se  llama  propiamente  arroyadlo, 
bien  que  cu  el  uso  se  suele  llamar  también  ailirp- 
t-ido.  Entre  el  adoptado  y  el  arrogado  hay  notables 
diferencias  que  pueden  verse  on  las  palabras  Adop- 
ción en  especie  y  Arrogación,  y  hay  también  cosas 
que  les  son  comunes,  según  resulta  en  el  articulo 
Adv.pciuft. 

ADOPTADOR  ó  aihutantk.  El  que  con  au- 
toridad del  rey  ó  del  juez  prohija  ó  loma  por  hijo 
á  uno  que  naturalmente  lo  es  do  otro.  Si  prohija 
con  licencia  judicial  al  hijo  ageno  que  esla  en  la 
potestad  de  su  padre  ,  se  llama  propiamente  adop- 
tante o  adoptador  ;  pero  si  prohija  con  real  licencia 
al  hijo  ageno  que  se  halla  fuera  de  la  patria  potes- 
tad ,  se  llama  arrogadur  ó  arrogante,  aunque  en  el 
uso  común  conserva  también  la  denominación  do 
adoptante.  Las  calidades  y  circunstancias  que  debe 
reunir ,  como  las  obligaciones  que  contrae  pueden 
verse  en  los  artículos  Adopción,  Adopción  especial 
y  Arr rogación. 

ADOPTAR.  Prohijar  ó  recibir  por  hijo  con  au- 
torización real  ó  judicial  al  que  lo  es  de  olro  natu- 
ralmente; y  recibir  ó  admitir  alguna  opinión,  sen- 
tencia ó  mixima.  aprobándola  y  siguiéndola. 

ADOPTIVO.  Daesc  del  hijo  que  lo  es  por 
adopción  ó  arrogación.  Véase  Adoptado. 

ADOR.  El  tiempo  limitado  de  regar  los  campos 
en  paisos  y  términos  donde  con  intervención  de  las 
justicias  se  reparte  el  agua. para  esto  efecto. 

ADQnRhNTE.  El  que  alcanza,  gana  ó  con- 
sigue alguna  cosa  útil  ó  «preciable;  ó  el  que  se 
hace  dueño  ó  propietario  de  una  cosa  que  antes  no 
le  perletiecia. 
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tlay  modos  naturales  de  adquirir  y  modos  ci'n- 
let  :  aquellos  son  los  que  proceden  del  derecho  na- 
tural y  de  genios;  y  estos  los  que  están  estableci- 
dos por  las  leyes  positivas. —  Los  modos  naturales 
de  adquirir  pueden  ser  originarias  ó  derivativos. 
Se  llaman  originarios  aquellos  con  que  adquirimos 
el  dominio  de  las  cosas  que  un  pertenecen  á  perso- 
na alguna;  y  derira'ixx  muidlos  con  que  se  tras- 
lada el  dominio  de  las  cosas  de  una  persona  en 
otra.  Los  originarios  se  reducen  á  dos  que  son  lu 
ocupjcion  y  la  acre  f  ion ;  y  los  derivativos  i\  uno 
Jólo,  que  es  la  tradición  ó  cn'rega. —  Lo?  modos 
tintes  de  adquirir  se  dividen  en  universales  V  par- 
ticulares. Dícense  universal:'*  aquello;  cm  que  se 
dos  trasfiercii  todos  los  derechos  de  alguna  persona, 
de  suerte  que  el  sucesor  universal  haga  suyos  l<  s 
derechos  del  antecesor  y  lome  á  su  cargo  las  obli- 
gaciones del  mismo :  tales  son  los  adquisiciones  de 
Lerendas.  Son  particulares  n-niellos  con  que  se 
nos  pasa  solamente  el  dominio  «le  alguna  cosa  sin- 
gular y  no  todos  los  derechos  de  otra  persona  :  ta- 
les son  el  legado,  el  fideicomiso  singular,  la  pres- 
cripción, y  la  donación.  Véase  Dominio. 

Podemos  adquirir  por  nosotros  mismos ,  por  las 
personas  que. tenemos  en  nuestra  potestad,  por 
musirás  cosas ,  por  nuestros  tutores  y  curadores ,  y 
|»r  nuestros  procuradores  ó  mandatarios.  Véase 
l'adre,  Tutor,  Curador,  Mandatario,  Accesión  y 
Aceptación. 

Pueden  adquirir,  no  solamente  las  personas 
particulares ,  sino  también  el  Estado ,  los  concejos 
y  las  corporaciones  licitas  á  quienes  no  estuviese 
prohibido  por  derecho.  Véase  Estado,  Amortiza- 
ción y  Manes  murrias. 

Pueden  adquirir,  no  solamente  los  mayores  de 
edad  y  los  de  sano  entendimiento .  sino  también 
U  menores,  los  dementes  y  los  pródigos:  los  me- 
nores por  si  mismos  si  hán  llegado  al  uso  de  la 
razón  y  por  medio  de  sus  tutores  ó  curadores,  y 
los  dementes  por  medio  de  sus  tutores  y  curadores, 
pero  no  por  si  mismos.  Véase  Aceptación,  Menor, 
Uemen'e,  Pródigo  y  Tutor. 

Podemos  adquirir,  no  solamente  del  dueño 
verdadero  de  la  cosa  que  es  objeto  de  la  adquisi- 
ción ,  sino  también  del  que  tenemos  por  dueño  sin 
que  realmente  lo  sea.  Véase  Prescripción. 

Son  objeto  de  adquisición  los  dcreclntó  que  lie- 
ta  consigo  la  propiedad  ó  el  dominio,  ya  todos 
reunidos,  ya  cualesquiera  de  ellos  por  separado. 
Véaae  Dominio  y  Servidumbre. 

ADQUISICION.  La  acción  y  efecto  de  adqui- 
rir,.ó  U  accio:i  por  la  cual  se  hace  uno  dueño  de 
alguna  cosa;  y  también  la  misma  cosa  adquirida. 
La  palabra  avl/visit-ion  en  este  último  sentido  com- 
prende, hablando  en  general,  todo  cuanto  lógra- 
nos ó  nos  viene  por  compra ,  donación ,  herencia 
ü  otro  titulo  cualquiera;  pero  hablando  con  mas 
rigor ,  solo  abraza  loque  alcanzamos  ó  consegui- 
mos por  dinero ,  ajuste,  habilidad,  industria  ú  otro 
titulo  semejante  ,  mas  no  lo  que  nos  viene  por  de- 
recho de  herencia  ó  sucesión  ;  y  asi  es  que  suelen 
distinguirse  los  bienes  heredados  de  los  aa^fuiridus. 
ADQUISICION  tok  bl  estado.  Véase  tetado. 


ADRA.  Cada  una  do  las  porciones  ó  divisiones 
del  vecindario  de  un  pueblo:  y  el  turno  estableci- 
do entre  los  barrios  para  el  repartimiento  de  alguna 
contribución  ó  carga  concejil. 

ADUANA.  La  casa  ú  olieina  pública  destinada 
para  registrar  los  géneros  y  mercaderías  que  se  es- 
portan ó  importan  por  mar  ó  tierra ,  y  cobrar  los 
derechos  reales  que  adeudan.  Llamase  también  asi 
el  derecho  de  entrada  ó  salida  que  se  paga  por  los 
géneros  y  mercaderías.  La  palabra  Aauaua  se  de- 
riva ,  según  algunos,  del  nombre  arábigo  divanum 
que  significa  la  casa  donde  se  rceojen  los  derechos. 
De  aquí  empezó  esta  á  llamarse  divana  ,  luego 
daam,  y  por  (in  acabó  en  aduana. 

•  Donde  hay  comercio  hay  aduanas,  dice  Mnn— 
lesquieu.  El  objeto  del  comercio  es  la  exportación 
c  importación  de  mercaderías  en  favor  del  Estado. 
Es  necesario  pues  que  el  Estado  se  mantenga  neu- 
tral entre  sus  aduanas  y  su  comercio,  y  que  baga 
de.  manera  que  estas  dos  cosas  no  se  embaracen  ni 
se  perjudiquen.  • 

Los  derechos  que  se  perciben  en  las  aduanas 
sobre  las  mercancías ,  según  piensa  el  mismo  Mon- 
lesquieu ,  son  los  que  menos  sensibles  se  hacen  al 
público  ;  porque  el  comerciante  sabe  bien  que  él 
no  hace  mas  que  adelantar  al  Estado  los  derechos 
de  que  el  comprador  le  ha  de  indemnizar  algún 
dia  :  y  el  comprador  que  es  el  que  realmente  los 
satisface,  los  confunde  con  el  precio  de  las  mer- 
cancías.-Sin  embargo,  los  derechos  de  las  aduanas 
no  tolo  recaen  sobre  los  consumidores  sino  también 
sobre  los  comerciantes,  pues  si  estos  encarecen  sus 
géneros  para  reintegrarse  de  sus  adelantos,  aque- 
llos disminuyen  su  consumo  y  obligan  á  los  venda- 
dores  á  rebajar  el  precio. 

Mas  el  verdadero  objeto  de  las  aduanas  no  es 
ya  precisamente,  como  creia  Montesquieu,  lo  im- 
posición de  tribuios  sobre  las  mercancías  sino  la 
protección  de  la  industria  nacional.  «Este  es  y  no 
otro,  dice  Jovellanos,  el  oficio  de  las  aduanas,  las 
cuales,  aunque  se  han  mirado,  siempre  en  otro 
tiempo  como  un  objeto  de  contribución,  ya  reco- 
nocen hoy  todas  las  naciones  que  solo  deben  ser- 
vir para  asegurar  una  favorable  concurrencia  á  la 
industria  doméstica ,  respecto  de  la  que  viene  da 
otra  parle.  En  este  sentido  son  útilísimas,  porqu» 
gravan  la  industria  eslraña  hasta  el  punto  de  enca- 
recer sus  productos  sobre  los  de  la  propia  ;  y  faci- 
litar asi  el  preferente  consumo  de  estos.»  «La  justa 
exacción  de  derechos  en  las  aduanas  á  las  manu- 
facturas introducidas  de  fuera,  dijo  antes  el  céle- 
bre Campomanes,  es  tan  útil  al  fomento  de  las 
nuestras  como  á  los  intereses  de  la  real  hacienda: 
regla  que  en  otros  países  se  observa  con  el  mayor 
rigor  respecto  á  las  nuestras.  • 

Los  economistas  modernos  desechan  estas  ideas, 
y  quisieran  que  se  rompiesen  todas  las  barreras  y 
fuese  enteramente  libre  la  introducción  y  circula- 
ción de  los  producios  extranjeros ,  negando  la  uti- 
lidad que  se  atributo  comunmente  á  las  aduanas! 
Oigamos  á  J.  B.  Say  que  sobro  este  punto  dice: 
«Que  se  ha  creido  por  mucho  tiempo  que  los  dere- 
chos de  entrada,  ademas  de  las  cantidades  que 
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proporcionan  ii I  tesoro  público,  teman  lu  ventaja 
de  protfjeV  ll  industria  interior  ilel  |  ais .  dándolo 
cierto  mono|>ólio  y  alejando  la  concurrencia  del 
extranjero  ;  pero  (|iic  osla  opinión  se  hn  abandona- 
do enteramente  por  los  publicistas  ilustrado» .  al 
paso  que  han  adquirido  ideas  mas  justa*  sobre  la 
naturaleza  de  las  operaciones  comerciales  v  sobre 
la<  función' s  do  la  moneda  .  —  que  en  el  din  os 
bien  sabido  que  los  metales  preciosos  no  pasan 
•le  una  nación  á  otro  sino  en  consecuencia  d  •  su 
valor  relativo  en  ellas,  y  que  su  \alor  depende  en 
eada  lugar  do  causas  mtiv  diferentes  de  la  importa- 
ción y  exportación  do  las  mercaderías  :  —  que  se 
sabe  también  que  loda  importación  de  un  producto 
cxlrangero,  sea  cual  fuere,  Hov3  consigo  una  cx- 
|Mirtaeion  equivalente  do  un  producto  interior,  y 
que  por  consiguiente  favorece  siempre  la  produc- 
ción interior  del  país:  —  que  no  bav  duda  que  las 
Ipyes  de  aduanas  pueden  ser  favorables  á  la  forma- 
ción dp  ciertos  y  determinados  productos  intertOKS, 
pero  que  esto  no  es  sino  á  espensas  de  otros  pro- 
ductos también  interiores;  do  manera  que  compe- 
liendo a»i  á  la  industria  á  diri  irse  por  canales  en 
quo  no  entraría  naturalmente,  perjudican  á  sus 
productos  generales,  pues  que  abandonada  á  si 
misma  so  inclinaría  á  la  producción  mas  ventajosa: 
—  y  por  lin,  que  las  aduanas  son  un  impuesto  que 
no  es  peor  que  los  domas,  pero  que  no  por  eso  ha 
do  creerse  que  surten  buenos  efecU»  económicos.  • 
A  estas  razones  con  que  so  intenta  probar  la  inuti- 
lidad de  las  aduanas  para  favorecer  la  industria 
nacional ,  añaden  Sny  y  sus  partidarios  los  incon- 
venientes que  lleva  consig  la  institución.  Tales 

son  la  sujeción  de  los  fardos  del  comercio  y  de  los 
efectos  del  viajero  al  inevitable  y  odioso  registro, 
el  deterioro  do  las  mercancías,  la  pérdida  de  tiem- 
po, la  ocasión  quo  so  presenta  al  fraude  con  la 
exorbitancia  ordinaria  do  los  derechos,  la  necesi- 
dad en  quo  el  fisco  so  ve  de  tomar  medidas  riguro- 
sas de  represión,  y  de  asalariar  una  multitud  de 
oficinistas  .y  guardas  que  aumentan  de  un  modo 
espantoso  los  gastos  del  gobierno  ,  el  favor  conce- 
dido al  espionaje  y  á  la  delación  con  ruina  do  la 
moral  y  de  la  fraternidad  que  debe  unirá  loa  hom- 
bres, el  sacrificio  do  infinitas  familias  que  pierden 
sus  fortunas  ó  se  envian  á  los  presidios.  las  trabas 
que  so  ponen  al  comercio  cerrándolo  á  veces  los 
puertos  mas  próximos  ,  y  no  permitiéndole  entrar 
ni  salir  sino  por  otros  mas  lejanos,  y  en  fin  la  pos- 
tergación del  interés  de  los  consumidores  que  con 
la  libre  circulación  de  los  productos  extranjeros 
comprarían  á  menos  precio  los  artículos  que  nece- 
sitasen. 

Seria  largo  y  ageno  de  nuestro  instituto  esponer 
los  raciocinios  con  que  los  amigos  do  las  aduanas 
combaten  á  sus  adversarios  deshaciendo  las  razones 

Ílos  inconvenientes  uno  alegan  estos  y  que  aea- 
amos  de  indicar.  Ellos  apelan  á  las  lecciones  de 
la  historia ,  al  ejemplo  do  otras  naciones ,  al  atraso 
de  nuestra  industria,  y  á  la  esperiencia.  . 

La  historia  general  de  la  industria  nos  enseña 
logan  simia  Oanilh  en  su  Teoría  tír  la  economía 
poHtiea   qu  1  todos  los  pueblos  sin  excepción  han 


aventado  su  industria  y  su  comercio  al  abrigo  y 
bajo  la  salvaguardia  do  ¡as  prohibiciones  \  restric- 

 lea  puestas  a  los  productos  extranjeros;  y  en 

nuestra  historia  podemos  nosotros  aprender  que  la 
decadencia  do  nuestra  industria  ha  corrido  parejas 
con  el  favor  concedido  á  las  importaciones.— Asi  es 
que  las  naciones  mas  opulentas  dejan  que  sus  es- 
critores proclamen  la  lili  rtad  ¡limitada  de  la  cir- 
culación de  los  producios  industriales  do  todos  los 
pueblos,  y  ellas  al  m'smo  tiempo  siguen  el  sistema 
de  las  prohibiciones  y  restricciones.  —  Mas  aun 
cuando  todas  adoptasen  el  do  la  libertad  ,  no  con- 
vendría hacer  otro  tanto  á  la  nuestra,  ¡jorque  co- 
mo dice  Jovellanos ,  el  estraujero  espiaría  nuestro 
gusto,  nuestros  caprichos,  introduciría  nuevas 
modas,  nuevas  necesidades,  acobardaría  con  segu- 
ridad nuestra  industria  ,  teniéndola  en  perpetuo 
desaliento,  pues  romo  imitadora  y  mas  atrasada, 
jamas  p  h.i  í.i  seguir  la  rápida  vicisitud  de  los  in- 
ventos estraños  .  y  imrquc  romo  indica  (íanilh  .  el 
sistema  de  la  libertad  por  el  aliciente  do  la  baratura 
conspira  á  someter  todas  las  industrias  á  la  de  la 
nación  mas  industriosa,  todas  las  comodidades  no— 
ejooaiofl  á  la  riqueza  del  pueblo  mas  rico,  y  todo» 
los  pulieres  políticos  al  poder  del  pueblo  mas  |k>- 
deroso. —  Filialmente  la  esporicncia  nos  acredita 
que  ni  prospera  ni  mu  de  prosperar  nuestra  indus- 
tria con  la  libre  concurrencia  de  la  rstraña,  pues 
vemos  que  nuestros  artífices  no  son  tan  expertos, 
que  nunca  llegarán  á  serlo  si  no  trabajan  ,  que  no 
trabajarán  jamas  si  no  venden,  y  que  nunca  ven- 
derán si  vende  mas  barato  el  extranjero,  como  de- 
cía el  celoso  Ward  •  n  su  prosp  cto  económico. 

Puesto  ya  el  principio  de  que  cuando  menos  la 
imposición  do  derechos  de  entrada  es  necesaria 
para  el  fomento  do  la  industria  nacional ,  y  que 
por  consiguiente  so  hacen  indispensables  las  adua- 
nas, no  deben  arredrarnos  los  inconvenientes  que 
oslas  llevan  consigo,  pius  unos  pueden  desapare- 
cer y  disminuirse  otros  .  formando  un  buen  código 
de  administración  do  aduanas  bajo  un  pie  que  evi- 
te molestias  y  vejaciones ,  estableciendo  arancele» 
que  pr  poreionen  los  derechos  a  la  calidad  délas 
mercancías  y  á  la  mayor  ó  menor  necesidad  qtie 
haya  do  ellas,  do  .modo  quo  no  ofrezca  ventajas 
notables  la  defraudación .  poniendo  almacenes  pú- 
blicos donde  el  comercianle  deposite  á  su  arbitrio 
las  mercaderías  v  no  las  saque  ni  pague  los  dere- 
chos sino  á  medida  que  las  vaya  vendiendo,  v  pu- 
blicando una  ley  quo  clasifique  con  exactitud  los 
actos  de  fraudo  y  los  imponga  penas  que  no  sean 
.  scesivas  ni  contrarias  a  su  naluralc/a. 

Los  derechos  do  salida  .  quo  son  los  quo  se 
exijon  |ior  la  estrarcion  do  algunos  do  nuestros 
productos  al  extranjero  ,  tienen  por  objeto  no  solo 
el  aumento  de  las  rentas  públicas ,  sino  el  fomento 
di'  algunos  ramos  de  nuestra  industria;  pero  atacan 
á  veces  las  fuentes  de  nuestra  producción  interior. 

Los  derechos  de  entrada  y  salida ,  como  igual- 
mente los  géneros  cuya  importación  ó  exportación 
está  prohibida  absolutamente  .  so  hallan  marcados 
eir  los  aranceles  publicados  para  gobierno  de  las 
aduanas  v  del  comercio. 
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El  que  introduce  en  el  territorio  español  efec- 
to» extranjeros  cuya  importación  e>té  prohibiría,  \ 
el  que  estrae  de  él  efectos  nacionales  cuya  expor- 
tación está  prohibiría  igualmente,  incurren  en  el 
delito  ríe  contra  bando  y  en  las  penas  que  le  están 
señalarías.  Véase  Contrabando. 

El  que  introduce  en  el  territorio  esjañol  géne- 
ros extranjeros  ó  coloniales,  sin  haber  hecho  su 
declaración  en  la  primera  aduana  ríe  entraría ,  pro- 
veyéndose en  esta  oficina  ríe  lus  guias  correspon- 
dientes para  mi  circulación  en  lo  interior,  y  el  que 
exporte  géneros  y  frutos  del  reino  sujetos  al  pago 
de  derechos  en  las  aduanas  de  salida  sin  haberlos 
satisfecho  íntegramente,  incurren  en  ej  delito  de 
defraudación  contra  la  real  hacienda  y  en  las  penas 
que  le  están  prescritas.  Véase  Defraudarían. 

El  aduanero  ó  administrador  de  la  aduana  es 
responsable  río  tas  cosas  que  se  dejan  en  ella  para 
su  registro  y  pago  ríe  derechos,  ríe  modo  que  debe 
satisfacer  el  importe  de  las  que  fallaron  ,  á  no  ser 
que  su  pérdida  proviniere  de  fuerza  mayor  ó  caso 
fortuito ,  ley  7  ,  tit.  14,  Parí.  7  ,  v  h  y  'iü.  tit.  8, 
Parí,  í». 

El  administrador  ríe  aduana  que  cobre  mas  de 
lo  debido,  debe  restituirlo  doble  al  perjudicado 
que  lo  demande  dentro  ríe  un  año  ;  pero  si  no  le 
fuere  pedido  hasta  después  del  año,  ó  si  dentro  de 
él  lo  restituyere  voluntariamente  sin  demanda  ju- 
dicial ,  solo  estará  obligado  á  devolverlo  simple- 
mente sin  el  doblo;  ley  8,  tit.  7,  Parí.  5.  Esta 
pena  del  doblo  se  elevó  al  cuatro  tanto  por  la  ley 
i,  tit.  22,  lib.  9  de  la  Recopilación  .  que  no  se 
ba  trasladado  á  lu  Novísima. 
*  El  administrador  do  aduana  que  hurtare  ó  en- 
cubriere los  derechos  reales  ,  cuya  recaudación 
<*u  i  su  cargo,  tncorre  en  la  pena  de  muerte;  y 
si  ao  fuere  acusado  sino  después  ríe  cinco  años 
contados  desde  que  se  supiere  el  hurto,  solo  será 
castigado  ron  U  pena  pecuniaria  del  cuatro  tanto, 
según  la  íry  18,  tit.  14,  Parí.  7.  Mas  estas  penas 
«tan  modificarías  por  leyes  posteriores  ,  ríe  que  se 
hablará  en  el  artículo  Peculado. 

Para  evitar  que  por  las  detenciones  cscesivas 
ríe  géneros  en  las  aduanas  se  paralice  el  rápido 
curso  de  las  operaciones  mercantiles,  y  que  des- 
pués de  haber  cumplido  por  su  parle  los  comer- 
ciantes eon  los  deberes  á  que  su;eian  las  leyes  la 
circulación  y  consumo  ríe  los  efectos,  queden  aun 
cspueslos  en  sus  casas,  tiendas,  ó  almacenes  á 
nuevos  registros  é  investigaciones ,  se  halla  man- 
dado por  real  orden  río  18  ríe  enero  ríe  1834  que 
<e  guarden  y  cumplan  exactamente  las  reglas  si- 
K"  tem>« : 

«I.*  Que  so  encargue  la  mayor  vigilancia  á  los 
empleados  en  las  puertas  y  sonrías  con  sujeción  á 
responsabilidad.  • 

*L'  Que  se  prohiba  que  dentro  ríe  la  circunfe- 
rencia de  las  murallas ,  casetas  de  resguardo  ó 
cercas  de  las  capitales  y  puertos  habilitados ,  se  re- 
gistre ni  allano  por  el  resguardo  á  pretexto  de  bus- 
car contrabando .  ninguna  casa  ni  almacén  ,  á  ex- 
cepción de  aquellos  casos  en  que  el  seguimiento 
de  una  causa  requiera  que  se  busque  el  cuerpo  del 


delito  ,  ó  que  tle  hecho  se  persiga  el  bulto  ó  géne- 
ro desde  el  punto  por  donde  se  introdujo  ó  por  ha- 
llarse en  la  calle.» 

One  el  comercio  no  está  obligado  á  pre* 


«o. 


sentar  las  notas  de  los  géneros  que  no  ha  despacha- 
do después  de  su  introducción.  • 

•  4.'  Que  no  se  demore  el  despacho  de  géneros 
en  las  aduanas ,  cs|  ccialinente  en  las  fronteras  y 
puerlos;  y  que  para  ello  se  ocupen  los  empleados 
en  horas  ordinarias  y  extraordinarias  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  los  perjuicios  que  se  sigan  al  co- 
mercio. » 

«5.*  Que  si  se  presentasen  artículos  no  com- 
prendidos en  los  aranceles ,  so  despachen  en  el 
acto,  quedando  obligación  del  que  los  presentó  de 
responder  de  bis  derechos  si  se  le  cargasen. » 

ADUANAR.  Registrar  en  la  aduana  los  géne- 
ros ó  mercaderías,  ó  pagar  los  derechos  en  ella. 

ADl'LA.  En  las  tierras  de  regadío  ol  terreno 
ó  término  que  no  tiene  riego  destinado. 

ADULTERAR.  Cometer  adulterio ;  y  también 
falsiü  ar  ó  contrahacer  una  cosa,  como  la*  moneda, 
los  metales  preciosos,  las  medicinas  etc.  Véa«* 
Falsedad  y  tul  tirio. 

ADULTERINO.  Se  aplica  comunmente  al  hijo 
qno  nace  de  adulterio;  y  también  se  dice  adulteri- 
no lo  que  está  falsificado  ó  contrahecho.  Véase 
Hijo  adulterino. 

ADULTERIO.  El  acto  ríe  una  persona  casada 
que  violando  la  fidelidad  conyugal  concede  sus  fa- 
vores á  ttra  persona ;  ó  el  acceso  carnal  que  un 
hombre  casado  tiene  con  otra  que  DO  Sea  su  mu- 
ger  legítima ,  ó  uua  rasaó'a  con  otro  hombre  une 
no  sea  su  marido.  Si  los  dos  cómplices  son  cosaoos, 
se  llama  dob'e  el  adulterio  en  el  derecho  canónico, 
y  si  uno  solo ,  simple.  Según  estas  ríeliniciones, 
comete  adulterio  lankt  el  marido  como  la  muger 
que  faltan  á  la  fidelidad  que  mutuamente  se  deben; 

fiero  comunmente  solo  se  loma  cu  cuenta  la  infúhv 
idad  de  la  muger  y  no  la  del  marido  ,  de  modo 
que  por  adulterio  casi  no  suele  entenderse  sino  el 
acceso  con  muger  casada  con  otro,  alieni  thori 
v Multo.  En  este  sentido  se  esplica  la  ley  l,líl.  17, 
Parí.  7:  •Adulterio,  dice,  os  yerro  que  home 
face  yaciendo  á  sabiendas  con  muger  que  es  casa- 
da con  otro,  et  lomó  este  nombre  de  dos  palabras 
del  latin  nlterittit  d  funis,  que  quiere  tanto  decir 
en  r jinance  como  lecho  de  otro ,  porque  la  muger 
es  contaría  por  lecho  ríe  su  marido,  et  non  él  defia. 
Et  por  ende  ríijeron  los  sabios  antiguos  que  maguer 
el  hombre  que  es  casado  yoguiesc  con  otra  muger, 
maguer' «pie  ella  oviese  mando,  que  non  le  pueda 
acusar  su  muger  ontel  juez  seglar  por  tal  razón.... 
Et  esio  lovieron  |  or  derecho  los  sabios  antiguos 
por  muchas  razones ;  la  una  porque  del  adulterio 
que  face  el  varón  con  otra  muger ,  non  nasce  daño 
nin  deshonra  á  la  suya ;  la  otra  porque  del  adulte- 
rio que  íiriese  la  muger  con  otro,  finca  el  marido 
deshonrado  recibiendo  la  muger  i  otro  en  su  lecho; 
et  demás  porque  del  adulterio  que  ficiese  ella, 
puede  venir  al  marido  muy  gran  daño,  c-á  si  se 
empreñase  ríe  aquel  con  quien  fizo  pI  adulterio, 
verme  el  fijo  estraño  heredero  en  uno  ron  los  su* 
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fijo* ,  lo  qué  non  arernie  á  la  muger  del  adulterio 

que  el  marido  ficiesc  enn  otra.»  Por  estas  razones 
se  halla  dispuesto  lamhien  que  la  miiger  no  pueda 
escusarse  de  responder  á  la  acusación  del  marido, 
diciendo  que  quiero  probar  que  osle  cometió  igual- 
mente adulterio;  Iryt,  lit.  28,  lib.  12,  Áor. 
Jlectm. 

El  adulterio  ha  sido  castigado  ron  severidad  en 
casi  lodos  los  puoblus.  Los  antiguos  egipcios  impo- 
nían por  él  la  castración ,  creyendo  hallar  en  esla 
harháric  cierta  especie  de  proporción  entre  el  deli- 
to y  la  pena  ,  pero  después  daban  al  hombre  mil 
•zotes,  y  cortaban  la  nariz  á  la  muger.  Los  lidios 
establecieron  contra  este  delito  la  pena  de  muerte. 
Los  bramas  condenaban  á  las  mugeres  adúlteras  á 
ser  comidas  de  los  perros.  Los  judíos  apedreaban  á 
los  dos  culpables.  Los  antiguos  sajones  quemaban 
i  la  muger,  y  sobre  sus  cenizas  levantaban  un  ca- 
dalso en  que  daban  garrote  á  su  cómplice.  Los 
romanos  imitaron  á  los  antiguos  egipcios,  y  des- 
pués recurrieron  á  varias  penas  ,  inclusa  la  capital. 
So  obstante,  hay  todavía  naciones,  en  que  el  adul- 
terio no  se  conree  ni  se  mira  como  crimen.  Nues- 
tro Fuero  Juzgo  entregaba  los  dos  adúlteros  á  dis- 
posición del  marido.  Las  leyes  de  las  Partidas  im- 
ponían á  l.i  muger  adultéra  la  pena  de  azotes  pú- 
blicos y  reclusión  en  un  monasterio  de  dueñas  con 

1 >¿rd¡da  de  la  dote,  arras  y  bienes  gananciales  á 
avor  del  marido,  y  al  cómplice  ó  que  adulteró 
con  ella  la  pena  de  muerte  ;  ley  15,  tit.  17 ,  Par- 
tida 7.  El  marido  podia  reconciliarse  con  su  muger 
y  sacarla  del  monasterio  en  el  término  de  dos  años, 
en  cuyo  caso  recobraba  el'a  lo  dote,  arras  y  ga- 
nanciales: mas  si  no  la  quería  perdonar  ó  ínoria 
antes  de  los  das  años ,  entonces  ella  debía  tomar  el 
hábito  del  monasterio  para  siempre  ;  d.  l^y  15. 

La  ley  1 ,  til.  7  ,  lib.  4  oYl  Fuero  Real  Uve  rs 
la  1,  fú\'28,  lib.  12,  iW.  IW.)  ponia  á  los  dos 
adúlteros  en  poder  del  marido  para  que  dispusiese 
a  su  arbitrio  de  sus  personas  y  de  sus  bienes ,  pero 
sin  que  pudiese  malar  al  uno  y  dejar  al  otro,  ni 
tampoco  hacer  suyos  los  bienes  de  cualquiera  de 
las  dos  delincuentes  que  tu  viese  hijos  legítimos  que 
los  heredasen.  La  lev  1  ,  til.  21  del  Ordenamiento 
de  Alcalá  í  <tu*  m  h*2 ,  til.  28 .  lib.  12 .  Ñor.  /?«•) 
dio  facultad  al  marido  para  matar  á  los  adúlteras, 
sorprendiéndolos  en  el  mismo  acto  ó  i'n  {rayinfi, 
c»n  tal  que  al  mismo  tiempo  quitase  lo  vida  á  los 
dos ,  v  no  á  uno  solo,  podiendo  matar  á  entrambos, 
sin  duda  por  evitar  de  esla  manera  que  el  marido 
de  acuerdo  con  su  muger  matase  á  un  rival  ó  ene- 
migo su\o,  ó  de  acuerdo  con  un  tercero  matase  á 
su  muger.  Mas  como  podia  suceder  que  el  marido 
no  quisiese  ó  no  pudiese  usar  de  tan  terrible  per- 
miso, dispuso  esta  misma  ley,  con  arreglo  á  la 
del  Fuero  Real,  que  si  el  marido  acusare  y  proba- 
re el  delito,  fuesen  puestos  en  su  poder  los" adúlte- 
ro» ,  para  (pie  de  ellos  y  sus  bienes  pudiese  hacer 
lo  que  mas  le  acomodase. 

La  ley  82  de  Toro  {ley  ti,  tit.  28,  lib.  12. 
JVor. /?«".)  previno  que  el  marido  que  de  su  propia 
autoridad  mataba  á  los  adúlteros,  aunque  fuese 
en  ol  bocho  ó  ih  fnnj  infi  drlt'o ,  no  ganase  la  dote, 
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ni  los  bienes  del  muerto.  Por  fin  la  ley  81  de  Toro 
(¡ry  4  ,  d.  tif.  y  lib.  Ñor.  fíer.)  conlirmó  la  pena 
de  la  citada  ley  del  Fuero  Real. 

He  aipii  el  resumen  de  nuestras  leyes  sobre  las 
penas  del  adulterio.  Mas  la  pena  capital  es  dema- 
siado rigurosa ,  y  no  tiene  proporción  ni  analogía 
con  el  delito ;  y  la  de  azotes  á  las  rnugeres  es  con- 
traria al  decoro  y  á  las  costumbres.  La  de  poner  á 
los  adúlteros  en  poder  del  marido  para  que  dispon- 
ga de  ellos  como  quisiere ,  equivale  a  volvernos 
legalmente  en  este  punto  ni  estado  natural  en  que 
no  había  leyes,  pues  |ior  ella  se  resucita  la  ven- 
ganza ¡ndhidual ,  cuya  supresión  había  sido  uno 
de  los  principales  objetos  de  la  institución  de  la 
sociedad  civil,  y  se  orilla  la  venganza  de  la  ley 
que  siendo  arreglada  por  la  razón  y  la  justicia  de- 
bió ejercerse  siempre  con  utilidad  del  ofendido  y 
del  ofensor.  ¿Se  funda  acaso  esta  pena  en  que  la 
muger  era  considerada  como  propiedad  del  marido? 
Ya  no  subsiste  hoy  semejante  principio :  la  razón 
ha  sacado  á  las  mugeres  de  la  degradación  ,  las  ha 
restablecido  en  sus  derechos  de  igualdad ,  y  las 
mira  corno  compañeras  délos  hombros,  no  como 
sus  esclavas,  ni  corno  bienes  muebles  ó  raices.  La 
ley  que  |>ermite  al  marido  quitar  la  vida  á  los 
adúlteros  que  sorprende  en  el  hecho,  adolece  igual- 
mente de  los  mismos  vicios,  reviste  á  un  hombro 
fuera  de  si  de  la  sagrada  autoridad  de  magistrado, 
haciéndole  juez  en  su  propia  causa ,  entrega  al 
furor  ciego  la  espada  que  nunca  debe  empuñar 
sino  la  impasible  justicia  .,  espone  al  ofendido  á  ser 
víctima  de  los  esfuerzos  reunidos  de  los  dos  ofenso- 
res, y  prepara  lal  vez  un  plausible  pretexto  á  al- 
gún marido  inicuo  para  deshacerse  traidorantrnlc 
de  una  muger  á  quien  oborrere,  ó  de  un  rival  ó 
enemigo  que  le  hace  sombia,  pues  no  está  bastan- 
te precavido  este  riesgo  con  la  condición  que  se  im- 
pone al  marido  de  malar  á  los  dos  ó  á  ninguno, 
respecto  de  que  esla  condición,  según  el  concepto 
de  la  ley,  no  se  ha  de  veriíicar-absolulamente  sino 
solo  en  el  caso  de  que  sea  posible. 

Por  eso  han  caído  en  desuso  estas  penas;  de 
suerte  que  ya  no  se  ve  la  de  muerte .  ni  la  de 
azotes,  ni  la  de  sujeción  á  la  venganza  ó  capricho 
del  marido;  y  aun  la  ley  3,  til.  20,  lib.  12,  Nov. 
Rcc,  prohibo  á  lodos  el  t  tmarsc  por  sí  mUmos  la 
satisfacción  de  los  agravios  que  se  les  hagan .  y 
reserva  á  la  justicia  el  derecho  de  castigar  á  los 
ofensores.  No  obstante ,  si  el  marido  matase  á  los 
adúlteros  en  el  mismo  acto  del  delito ,  tendría  una 
escusa  de  su  arrojo  en  el  justo  dolor  que  debió 
causarle  el  ver  por  sus  propios  ojos  mancillado  su 
honor ,  ese  honor  peculiar  que  adquieren  los  mari- 
dos el  día  de  su  matrimonio ,  y  que  una  opinión 
bien  singular  les  hace» perder  cuando  sus  mugeres 
se  deshonran. 

Si  han  caducado  pues  las  penas  designadas  por 
las  ley»1* .  ¿  cuál  será  eí  castigo  que  deba  impo- 
nerse *á  los  adúlteros"?  En  el  adulterio,  como  en 
cualquier  otro  delito,  ha  de  tomarse  en  cnenla  pa- 
ra la  peca  el  daño  causado  al  ofendido  y  á  la  so- 
ciedad. En  cuanto  al  ofendido,  prívase  al  marido 
por  el  adulterio  de  aquella  dulce  ilusión  que  le 
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lisor.jeaba  de  poseer  csclusivamente  el  corazón  de 
su  esposa;  se  le  desvanece  la  esperanza  de  poder 
gozar  en  adelante  los  placeres  mas  puros  del  amor; 
se  vierte  sobre  su  corazón  la  copa  de  la  amargura; 
se  le  hace  una  herida  profunda  en  el  honor,  pues 
que  se  cree  olijeto  de  cierta  especio  de  menospre- 
cio, sabiendo  que  la  opinión  pública  suele  »  ña  lar 
can  el  dedo  á  los  que  reciben  tales  injurias ,  quizá 
por  suponerlas  efecto  del  modo  de  conducirse  bis 
maridos  con  sus  mugeres ;  se  le  espino  tal  vez  a 
verse  perjudicado  en  el  orden  económic  >  de  la 
casa ,  y  á  tener  que  hacer  participante  de  sus  bie- 
nes a  ufl  hijo  estraím  en  perjuicio  de  Jos  propios  ó 
de  los  deftias  herederos  legil  mos.  Todos  estos  ma- 
les ex-icen  una  satisfacción ;  pero  ¿cuál  podrá  ser 
la  satisfacción  mas  análoga  y  arreglada  ?  La  satis- 
facción pecuniaria  será  oportuna  para  la  reparación 
de  alguno  de  los  indicados  perjuicios :  la  satisfac- 
ción honoraria  es  imposible  de  parle  del  adultero, 
y  solo  puede  caber  en  algún  modo  de  parte  de  la 
adúltera  que  dé  pruel  as  nada  equívocas  de  un 
sincero  y  cordial  arrepentimiento:  la  satisfacción 
«indicativa  será  indispensable  ,  cuanda  menos  con 
respecto  al  .adúltero.  Por  lo  que  hace  á  la  socie- 
dad, el  daño  que  le  causa  el  adulterio  no  es  de 
mucha  consideración  :  la  alarma  no  recae  sino  so- 
bre los  hombres  casados,  y  es  tanto  menor  cuanto 
cada  uno  considera  que  para  que  se  cometa  este 
delito  es  necesario  el  consentimiento  de  una  perso- 
na de  quien  se  cree  amado  ó  de  cuya  virtud  no 
tiene  duda ,  estando  ademas  en  su  mano  precaver  á 
su  esposa  de  los  ataques  de  la  seducción  haciéndo- 
sele amable  y  guardándole  por  su  parte  ta  fidelidad 
que  le  es  debida.  No  exige  pues  grande  salisfac- 
eioo  el  mal  de  la  sociedad,  la  cual ,  si  las  costum- 
bres son  puras,  castigará  por  su  parte  el  adulterio 
con  el  oprobio  de  que  cubrirá  la  pública  opinión  a 
sus  perpetradores;  y  si  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres es  tan  general  como  Jo  era  en  Roma  en 
ios  tiempos  de  Augusto  y  de  los  emperadores  que 
le  sucedieron ,  no  surtirán  las  penas  el  efecto  que 
se  propone  el  legislador:  El  fient  et  fncta  sttnt  isra, 
escribía  Séneca  á  Lneilio,  epist.  91,  el  Itcentiu 
irrftHim,  raro  disciplina ,  tnetu  nvnqvam  sponte 
tonsidtt.  . 

Guiado  sin  duda  de  semejantes  principios  el 
buen  sentido  de  los  tribunales ,  no  suele  castigar 
al  adultero  sino  con  la  pena  de  destierro ,  presidio 
ó  malla,  y  á  la  adúltera  con  la  de  reclusión,  re- 
gulando y  agravando  mas  ó  menos  estas  penas  se- 
smo las  circunstancias.  Véase  Autentica.  Digo  se- 
gún las  circunstancias,  porque  mayor  pena  merece 
r.  jr.  la  muger  que  habiéndose  casado  con  el 
ohjeto  de  su  elección  quiebra  luego  caprichosa- 
mente los  lazos  que  se  formará  ella  misma,  que 
no  aquella  infeliz  que  llevada  arrastrando  al  ara 

rr  un  estraño  interés  no  dio  sino  con  labio  trému- 
el  sí  fatal  que  desmentían  su  corazón  y  la  pali- 
dez de  su  semblante:  mayor  pena  merece  la  mu- 
ger impudente ,  que  obstinándose  en  el  olvido  de 
su  deber  se  compluee  tal  vez  en  hacer  gala  de  su 
estravio,  que  no  la  muger  bien  educada  y  sensible 
que  habiéndose  dejado  «educir  por  la  ilusión  de 
Tono  i. 


un  momento,  no  puede  soportar  la  idea  de  su  in- 
lidclidad*:  mayor  pena  merece  la  muger  que-  encu- 
ña á  un  esposo  tierno  que  la*  adora  y  se  desvivo 
por  complacerla ,  que  no  la  desgraciada  que  no 
viendo  en  su  marido  mas  que  un  desleal  que  des- 
precia su  amor,  ó  tal  vez  un  tirano  que  la  ator- 
ni"iita ,  se  aprovecha  por  Un  del  alivio,  aunque 
ilícito  y  falso,  que  en  su  justo  dolor  se  le  depara. 
También  influyen  las  circunstancias  en  la  mayor  ó 
menor  pena  del  adúltero;  J  asi  el  que  estando  en 
una -casa  en  calidad  de  huésped,  amigo,  depen- 
diente, criado ,  etc.,  comete  adulterio  con  la  espo- 
sa ,  hija  ó  parienla  del  gefe  de  la  familia  ó  con  la 
nodriza  de  algún  hijo  de  este  mismo,  es  castigado 
por  el  abuso  de  confianza  con  mas  rigor  que  cual- 
quier otro  sugeto  que  no  tiene  iguales  relaciones: 
bien  que  no  está  en  uso  la  pena  capital  ni  la  de- 
azotes  que  respectivamente  les  imponía  la  ley  2, 
til.  29,  lib.  12,  No*.  Hec. 

Y  ¿quién  puede  acusar  á  los  adúlteros?  solo  el 
marido  agraviado;  leí/  4,  til.  2!J,  lib.  12,  Sor. 
Hec.  El  adulterio  es  un  delito  doméstico  ;  y  mien- 
tras el  marido  no  se  queja  ,  nadie  tiene  derecho  de 
quejarse :  íü  el  magistrado  mismo  puede  introdu- 
cirse á  conocer  de  él  por  via  de  pesquisa:  la  ley 
qui  re  que  se  resjwte  el  interior  de  las  familias,  y 
que  la  mano  de  la  justicia  ó  de  un  eslraño  no  ar- 
roje en  su  seno  la  tea  de  la  discordia.  Ademas  este 
delito  causa  al  ofendido  cierta  especie  dé  afrenta 
por  efecto  de  nuestras  injustas  preocupaciones,  y 
no  era  justo  que  la  lev  por  vengar  los  derechos 
ultrajados  de  un  marido  permitiese  la  acusación  á 
otro  que  á  él ,  añadiendo  un  nuil  á  otro  mal.  El 
marido  conoce  mejor  las  circunstancias  en  que  Je 
conviene  ó  no  proceder  contra  sus  ofensores. 

El  marido  no  puede  acusar  á  uno  solo  di*  los 
adúlteros,  siendo  vivos,  sino  que  debe  acusar  á 
entrambos  ó  á  ninguno;  ley  5,  til.  28,  lib.  12, 
Ñor.  Hec.  La  causa  ba  de  seguirse  con  los  dos  en 
un  mismo  proceso  y  ante  un  juez  si  pudiere  ser; 
á  menos  que  el  adúltero  sea  clérigo,  en  cuyo  caso 
se  seguirá  su  causa  ante  el  juez  eclesiástico,  y  la 
de  la  adúltera  ante  el  secular,  según  dice  Ace ve- 
do en  Lis  leyes  2  #  3 ,  tit.  28 ,  lib.  12,  J\W.  fíec. ; 
la  Curia  Philip,  purt. 3,  Juic.  crin».,  f.  IV,  n.  7, 
y  «-I  Febr.  Soris.,  trat.  del  juic.  crim.,  tit.  2, 
mp.  1,  n.  V,  /.  2,  p.  Sj2;  pero  parece  dobe  te- 
nerse presente  la  real  órden  de  10  de  agosto  de 
1815  que  numda  observar  la  de  19  de  noviembre 
de  1799  en  la  cual  se  previene  que  en  las  causas 
criminales  de  los  eclesiásticos  conozca  desde  un 
principio  la  jurisdicción  ordinaria  con  el  eclesiás- 
tico hasta  poner  la-causa  en  estado  de  sentencia,  y 
que  entonces  se  remita  á  S,  M.  por  la  via  reserva- 
da de  gracia  y  justicia  para  lo  que  haya  lugar. 

La  acusación  debe  enlabiarse  dentro  del  termi- 
no de  cinco  años  contados  desde  la  perpetración 
del  adulterio,  ley  i,. til.  17,  Partida  /,  siendo  asi 
que  los  demás  delitos  no  se  prescriben  ó  quedan 
extinguidos  sino  por  el  transcurso  de  veinte  años, 
según  dice  Antonio  Gómez  en  *m  glosa  49  á  las  le- 
yes 80,  81  //  82  de  Toro. 

Como  el  hecho  del  adulterio  es  diücil  de  pro- 
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bar  en  razón  de  las  precauciones  que  suelen  lomar 
los  que  tratan  de  cometerle1,  se  reputan  bastantes 
las  presunciones  vehementes;  por  ejemplo,  lu  que 
nace  de  haber  encontrado  á  los  adúlteros  acó  lados 
en  un  mismo  lecho  ó  en  tal  disposición  que  mani- 
fieste el  atesó  carnal  La  lev  12,  tit.  14,  Part.  7, 
tiene  por  justificado  el  adulterio,  si  receloso  alguno 
de  que  otro  le  hace  ó  intenta  hacer  agravio  con  su 
muger  le  requiere  tres  veces  por  escritura  de  es- 
cribano público  ó  ante  testigos  para  que  se  absten- 
ga de  tratarla,  y  aun  la  corrije  á  ella  [tara  que  no 
hable  con  él ,  y  después  los  encuentra  juntos  con- 
versando en  su  raii  ú  otra,  ó  en  huerta  ó  casa 
distante  de  la  villa  ó  sus  arrabales. 

La  muger  se  exime  de  la  acusaciou  y  de  la  pe- 
na  de  adulterio  en  los  casos  siguientes:  — 1.*  si  des- 
pués del  delito  hubiesen  pasado  ya  los  cinco  años 
que  el  marido  tiene  para  intentar  la  acusación, 
leyes  \yl,  tit.  17,  Partida  7  — 2.a  si  hubiese 
adulterado  con  el  consentimiento  de  su  marido, 
quien  en  tal  caso  será  castigado  con  la  pena  del 
lenocinio,  dicha  ley  7:— 5."  si  el  marido  la  tuviese 
á  sabiendas  en  su  compañía  después  del  adulterio, 
ó  la  admitiese  en  su  lecho  ,  ó  dijese  ante  el  juez 
que  no  quería  acusarla ,  ó  abandonase  la  acusa- 
ción intentada ,  que  se  presume  entonces  el  per- 
don,  ley  8,  d.tU.  y  Part.,  y  ley  3,  //'/.  7,  Hit.  4, 
dd  Fuero  Real: — 4.'  si  hubiese  cometido  el  delito 
creyéndose  viuda  ,  por  haber  recibido  noticias  lide- 
dignas  que  le  lucieron  tener  por  cierta  la  muerte 
de  su  marido,  quien  no  la  podría  acusar  aunque 
la  encontrase  casada  con  otro,  ley  5,  d.  tit.  y 
Parí.: — 5.*  si  el  matrimonio  fue  nulo  por  falla  de 
consentimiento,  según  opinión  de  Gómez,  Acevedo, 
Castillo  y  otros  interpretes  que  ponen  esta  excep- 
ción á  la  ley  81  de  Toro  que  es  la  ley  4,  tit.  _2S, 
Hit.  12,  Ñor.  Recopilación,  en  la  cual  se  previene 
que  no  sirva  de  escusa  á  los  adúlteros  el  decir  y 
aun  probar  «por  algunas  cosas  y  razones  que  el 
matrimonio  fué  ninguno ,  ora  por  ser  parientes  (los 
contrayentes)  en  consanguinidad  ó  almidad  dentro 
del  cuarto  grado,  ora  porque  cualquiera  de  ellos 
sea  obligado  antes  á  otro  matrimonio,  ó  haya  fe- 
cho voto  de  castidad  ó  de  entrar  en  religión ,  ó 
por  otra  cosa  alguna  ,  pues  ya  por  ellos  no  quedó 
de  hacer  lo  que  no  debían:  • — Ú."  si  acredilare  que 
había  sido  forzada,  ley  1,  ///.  28,  /ib.  12,  Nov.  lie- 
copi/acion;  en  cuyo  caso  puede  intentarse  la  acusa- 
ción contra  el  agresor  dentro  del  término  de  treinta 
años,  ley  4,  tit.  17,  Part.  7.— El  adúltero,  excep- 
to en  el  caso  de  fuerza,  se  exime  igualmente  de  la 
acusación  y  de  la  pena  en  todos  los  casos  en  quesc 
liberta  la  muger,  pues  según  ya  se  ha  dicho,  tie- 
ne el  marido  que  acusar  á  los  dos  ó  á  ninguno;  co- 
mo también  en  el  caso  de  que  ignorase  que  la  mu- 
ger era  casada,  pues  no  hay  delito  sin  conocimien- 
to, ley  a,  tit.  17,  Part.  7;—  y  asi  mismo  en  el  de 
quo  hubiese  obtenido  perdón  gratuito  del  mari- 
do, teniéndose  entendido  que  no  puede  hacerse 
transacción  pecuniaria  sobre  este  delito,  ley  22, 
tit.  i,  Part.  7. — Las  referidas  excepciones  deben 
oponerse  por  los  acusados  antes  de  la  contestación 
del  pleito;  ley  7,  tit.  17,  Part.  7,  y  Antonio  Gó- 


mez al.  de  las  leyes  80,  81  y  82  de  Toro,  n.  71  .— 
Mus  debe  tenerse  presente  que  si  después  de  la 
sentencia  perdonase  el  marido  á  su  muger  la  pena 
que  se  le  había  impuesto  á  voluntad  del  misino, 
no  por  eso  deberá  dejar  de  cumplir  la  suya  el 
adúltero. 

No  puede  la  muger  como  ya  hemos  insinuado 
al  principio  del  articulo,  defenderse  de  la  acusación 
puesta  por  su  marido,  usando  de  recriminación  y 
tratando  de  probar  que  también  él  ha  cometido 
adulterio,  ley  2,  tit  28,  lib.  12,  Nov.  R>r.,  ni 
tampoco  siendo  ella  inocente  puede  acusarle  de  tal 
delito,  l-y  1,  tit.  17,  Part.  7;  y  ni  aun  hay  pena 
eslahli-c  da  que  castigue  la  infidelidad  íél  marido. 
Estas  disposiciones  que  ya  se  habían  tomado  por 
los  romanos,  llevan  al  parecer  el  sello  de  la  par- 
cialidad y  ile  los  celos  de  los  hombres.  Fórmase  un 
contrato  entre  el  hombre  y  la  muger;  ambos  se  ju- 
ran mútuaineiite  ser  líeles  en  su  cumplimiento; 
ambos  quedan  igualmente  ligados  :  falla  empero 
la  muger,  la  muger  débil  por  naturaleza,  esclava 
de  su  organización ,  degradada  por  la  sociedad, 
corrompida  |H>r  las  costumbres  publicas,  y  el  hom- 
bre puede  acusarla  y  «un  si  la  coge  in  frutjanti 
matarla  impunemente,  la  adulterio  si  uxoremiuuto 
denrehmdissrs  stne  judicio  impune  necares;  mas 
falla  el  hombre,  el  hombre,  dotado  de  mas  fuerza 
para  combatir  las  pasiones  y  de  mas  razón  para 
conocer  la  necesidad  de  las  privaciones  sociales, 
el  hombre  seductor,  autor  de  los  vicios  do  las  mu- 
geres ,  causa  de  la  corrupción  de  las  cazumbres,  y 
la  muger  debe  respetar  al  culpable  sin  atreverse 
ni  aun  tener  derecho  á  tocarle  con  el  dcJo,  IUa  te 
si  adalterares  diaito  non  auderet  continyere ,  ñeque 
jas  esset:  faltan  el  uno  y  el  otro ,  y  el  mas  débil  tie- 
ne que  sucumbir  sin  poder  cerrar  la  boca  al  mas 
fuerte ,  á  pesar  de  que  no  ha  hecho  mas  que  ¡mi- 
inrle;  de  modo  que  el  hombre  puede  seguir  impu- 
nemente su  gusto  y  la  muger  es  casligada  por  se- 
guir el  suyo,  como  si  en  materia  de  justicia  no  de- 
biese haber  igualdad,  N>n  laudo  dice  con  este  mo- 
tivo san  Gregorio  Ñazianceno,  Non  probo  hanc 
/ñjem:  eam  mares  latalerant,  ideo  fa-minas  tantum 
scqtittur  et  incessit. 

Hemos  dicho  que  no  había  pena  legal  contra  la 
infidelidad  del  marido  ;  y  entrañamos  haya  quien 
trate  de  aplicar  á  este  casó  la  ley  1,  tit.  28,  lib.  12, 
Nov.  Rec,  que  hablando  del  hombre  casado  que 
tuviere  manceba  públicamente  le  inquine  la  pena 
de  diez  mil  maravedís  por  cada  vez  que  le  halla- 
ren con  ella.  Esta  pena  no  tiene  por  objeto  casti- 
gar al  marido  por  el  quebrantamiento  de  la  fe  con- 
yugal ,  sino  dotar  á  la  manceba  para  quo  se  case, 
ó  se  [Minga  monja ,  ó  ha?a  v  ida  honesta ,  como  di- 
ce la  misma  ley  ;  y  asi  lejos  de  poderse  considerar 
como  una  reparación  del  mol  causado  á  la  muger 
propia,  no  es  difícil  calcular  que  cede  en  perjui- 
cio suyo.  La  nena  que  en  su  c«so  se  iropusiesa 
al  marido  infiel ,  debería  ser  pecuniaria,  y  aplicar- 
se en  beneficio  de  la  muger  ofendiJa. 

Como  quiera  que  sea  ,  la  nena  del  marido  ha- 
bría de  ser  mucho  menor  que  la  de  la  muger,  por-- 
que  si  el  grado  de  criminalidad  de  las  accioues  ha 
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do  medirse  por  la  gravedad  de  sus  consecuencias, 
ra  evidente  que  la  infidelidad  del  esposo  es  mucho 
menos  criminal  que  la  de  la  esposa.  La  muger  <pic 
tiola  la  fe  conyugal,  introduce  ó  se  espolie  á  intro- 
ducir hijos  eslraños  encasa  de  su  marido.  Yo  puedo 
hacer  piincipes  sin  vos,  decia  una  princesa  á  su  es- 
poso .  y  vos  no  podéis  hacerlos  sin  mí.  Nada  de 
esto  resulta  del  adulterio  del  marido.  Ademas,  el 
jiudor  y  la  castidad  muí  las  primeras  virtudes  de 
las  mugeres,  y  no  se  consideran  sino  como  secun- 
darias en  los  hombres;  el  hombre  puede  despojar- 
se de  ella*  sin  grave  trascendencia;  pero  la  inuger 
que  las  abjura ,  lleva  la  depravación  á  un  punto 
mas  alto.  La  violación  del  pudor,  dice  Monles- 

3uieu  ,  supone  en  las  mugeres  la  renuncia  de  to- 
as las  virtudes.  El  adulterio  de  la  muger ,  dice 
M.  d'  Aguesseau ,  suele  ser  el  primer  paso  que 
conduce  al  asesinato,  é  induce  presunción  de  este 
crimen ;  de  modo  que  es  máxima  en  los  tribuna— 
les:  Adultera,  eryo  Vene/ira. 

Si  la  muger  tiene  un  hijo  de  adulterio  ignorán- 
dolo el  marido,  ¿qué  debe  hacer  en  conciencia"?  Si 
esta  dudosa  sobre  la  calidad  del  hijo  por  haber  te- 
nido acceso  promiscuamente  con  el  adúltero  y  el 
marido,  no  debe  perder  su  tranquilidad  en  nin- 
guno de  ambos  fueros,  ley®,  tit.  14,  Pati.  5.  Mas 
si  estuviere  cierta ,  debe  hacer  de  modo  que  el  hi- 
jo se  abstenga  de  la  herencia  paterna  ,  revelándole 
su  secreto  en  caso  de  que  pueda  hacerlo  sin  peli- 
gro. No  pudiendo  obtener  del  hijo  que  acceda  á 
su  consejo,  debe  entonces  restituirle  sus  propjos 
bienes  á  los  herederos  del  marido  lo  que  se  lleva 
el  adulterino.  Pero  si  no  se  atreviere  ó  no  pudie- 
re revelar  el  sigilo  sin  grave  riesgo,  y  no  tuviere 
bienes  con  que  hacer  dicha  indemnización  ,  básta- 
le el  arrepentimiento  para  estar  segura  en  el  fuero 
interno.  Ahí.  Gómez,  al.  á  Lis  leyes  80,  81  »/  82 
de  Toro  n.  75.  9*9 
Es  por  último  de  advertir  que  el  adulterio  so 
por  causa  legitima  j»ara  el  divoveio  quoar 
■.  ..m,  como  se  verá  en  la  palabra  Dicorrio. 
ADULTEROS.  Por  derecho  canónico  el  hom- 
bre y  la  muger  que  á  sabiendas  tienen  acceso  en- 
tre si,  estando  los  dos  ó  el  uno  de  ellos  casados 
ñas  ;  pero  por  derecho  mil,  no  se 
adúlteros  sino  el  hombre  libre  ó 
y  la  muger  casada  con  otro  que 
tienen  entre  sí  acceso  á  sabiendas.  La  diferencia 
está  en  que  por  el  derecho  canónico  basta  para 
cometerse  adulterio  que  sea  casado  cualquiera  de 
los  dos  cómplices,  el  hombre  ó  la  muger;  y  por 
el  civil  es  necesario  que  lo  sea  la  muger.  Asi  que, 
el  nombre  casado  que  tiene  acceso  con  una  soltera 
ó  viuda  es  adúltero  según  el  derecho  canónico,  y 
no  lo  es  según  el  derecho  civil  Véase  Adulterio. 

ADULTO.  El  que  ha  llegado  á  la  edad  de  la 
.pubertad.  Véase  Adolescencia  y  Menúr. 

ADVENTAJA  ó  aventaja.  En  Arae  on,  la  me- 
jora ¿  alhaja  que  la  muger  ó  el  marido  que  sobre- 
vive saca  de  los  bienes  del  consorcio  antes  de  la 
división  de  estos.  Muerto  cualquiera  de  los  cónyu- 
ges, y  procediéndose  á  la  división  de  bienes,  se 
deducen  primero  los  dotes  y  capitales  de  cada  uno, 


por 


se  forma  luego  una  masa  de  los  bienes  comunes  y 
gananciales ,  se  pagan  de  ella  las  deudas  comunes, 
y  después  se  sacan  las  ad ventajas  f. rales. 

Si  es  el  marido  el  que  sobrevive,  saca  por  ra- 
zón de  adventajas:— todos  sus  vestidos,  armas  y 
libros;  una  cama  de  las  ropas  buenas  de  casa;  to- 
dos los  animales  destinados  para  montar  con  sus 
arreos ;  un  par  de  bestias  de  labor  con  sus  corres- 
pondientes aparejos  é  instrumentos  de  labranza  ,  \ 
un  carro.  Si  no  hubiere  de  estas  cosas  en  los  bienes, 
no  podré  conseguir  el  precio  de  lo  que  falle. 

Si  es  la  muger  la  sobreviviente,  sacará  por 
advenlajas:— torios  sus  vestido;  y  joyas  con  las  ar- 
cas, cofres,  arquillas  ó  cajos  necesaria»  para  tener- 
los ,  sin  que  deba  entenderse  por  vestidos  el  paño, 
tela  ú  otro  material  que  estuviese  en  pieza,  aun- 
que se  hubiese  comprado  con  el  fin  de  destinarlo 
para  su  uso;  una  cama;  un  vaso  de  plata;  una  mu- 
la  de  montar,  no  roein  ni  macho  ¡  un  par  de  bes- 
lias  de  labor  con  sus  aperos.  Si  fallaren  algunas 
cosas  de  las  sobredichas,  sacará  de  los  utensilios 
de  cocina  que  hubiese  doblados  uno  de  cada  es- 
pecie. 

El  derecho  de  sacar  las  adventajas  forales  es 
personal  en  la  muger,  de  manera  que  solo  las 
obtiene  siendo  ella  la  sobreviviente  ;  pero  en  el 
marido  es  trascendental  á  sus  herederos,  de  suer- 
te que  aunque  él  premuera,  tienen  derecho  aque- 
llos á  sacarlas,  bien  que  primero  lomará  las  suyas 
la  muger  y  después  entrarán  aquellos  á  sacar  las 
que  les  locan  por  su  cau-antc. — La  fíi'p'i,  Proe. 
for.  (raí.  délos  deiechos  de  ¡os  cónyuges,  §.  10, 
ns.  00,  01  y  02. 

ADVENTICIO.  Se  suelo  decir  comunmente 
de  lo  que  uno  adquiere  por  su  industria,  por  su- 
cesión colateral ,  por  la  liberalidad  de  un  eslraño, 
ó  por  cualquiera  otra  vía  que  no  sea  por  causa  ó 
contemplación  de  su  padre.  Véase  Bienes,  Pecu- 
lio, D»le. 

ADVERACION.  La  acción  y  efeclo  de  certi- 
ficar, asegurar  ó  dar  por  cierla*  alguna  cosa  ;  y 
también  la  certificación  ó  instrumento  en  que  se 
acredita  la  verdad  de  algún  hecho. 

ADVERACION  de  testamento.  El  acto  jurí- 
dico de  dar  por  cierto,  reducir  á  escritura  pública 
y  trasladar  al  protocolo  el  testamento  nuncupalivo 
hecho  según  derecho  canónico  ante  el  pirroco  y 
dos  testigos.  En  los  países  dolida  está  recibido  por 
ley  ó  por  costumbre  este  modo  de  testar,  como 
v.  gr.  en  Aragón ,  el  párroco  que  en  defecto  de 
escribano  ó  en  caso  de  urgencia  recibió  la  última 
disposición  de  un  leslador,  se  presenta  en  la  puer- 
ta de  la  iglesia  con  la  cédula  ó  papel  en  que  está 
escrita,  y  la  exhibe  al  alcalde  ó  juez  ordinario 
anle  un  escribano  público,  con  asistencia  de  los 
dos  testigos  «pie  presenciaron *1  otorgamie*l«>y  de 
otros  dos  «pie  ademas  deben  concurrir  al  acto,  sin 
necesidad  de  citar  á  los  herederos  ab  inféstalo:  el 
juez  manda  que  se  lea  delante  de  todos,  teniendo 
abierto  el  libro  de  los  santos  evangelios;  y  des- 
pués de  tomar  juramento  al  cura  y  testigos  testa- 
mentarios de  haber  sido  la  voluntad  del  leslador 
todo  lo  que  se  contiene  en  el  documento  leido,  lo 
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declara  por  testamento  del  difunto,  y  lo  manda 
protocoliz;  r  en  los  registros  del  escribano.  Para 
nacer  la  adveración  es  necesario  que  vivan  el 
párroco  y  los  testigos ;  y  sin  ella  no  hace  fe  el 
testamento  :  pero  aun  con  ella  puede  ser  redar- 
güido ó  anisado  de  falso. — Fuer.  1,  2  y  ,3,  de 
Testamentos,  lil>.  6;  obs.  15,  de  Prob.  favt.  cvm 
.arta,  lib.  9;  obs.  8  y  9,  de  Testam.  Ub.  5. 

i*  y  ¿«te  :».  ; 
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AFECCION.  Hablando  de  beneficies  eclesiásti- 
cos es  lü  reserva  de  su  provisión,  y  comunmente 
la  que  corresponde  al- papa. 

AFECTAR.  Unir  o  agregar,  hablando  de  be- 
neficios eclesiásticos;— y  obigar  ó  hipotecar  un 
inmueble  al  pago  de  alguna  deuda. 

AFECTO,  be  aplica  algunas  veces  á  las  pose- 
siones ó  rentas  que  eslan  sujetas  á  alguna  carga  ú 
obligación; — y  también  al  beneficio  eclesiástico 
que  tiene  alguna  particular  reserva  en  su  nrmision, 
entendiéndose  mas  comunmente  de  la  del  papa. 

AFERIR.  Marcar  las  medidas,  pesos  y  jn'sas 
en  señal  de  que  eslan  arregladas  al  marco.  Véase 
Pesi.s  y  Medidas. 

AFERICION.  El  acto  de  marcar  las  medidas, 
|iesos  y  pesas;  y  también  la  oficina  donde  se  eje- 
cuta esta  operación. 

AFIANZAMIENTO.  El  acto  de  asegurar  con 
fianzas  el  cumplimiento  de  alguna  obligación,  ó  el 
mismo  contrato  de  lianza  por  el  que  uno  se  hace 
responsable  de  la  obligación  de  un  tercero  en  caso 
de  que  este  no  la  cumpla.  Véase  Fianza. 

AFIANZAMIENTO  mkhc.vuil.  El  afianza- 
miento que  tiene  por  objeto  asegurar  el  cumpli- 
miento do  un  contrato  mercantil.  El  código  de  co- 
mercio establece  las  disposiciones  siguientes  con 
respecto  á  los  afianzamientos  de  esta  clase. 

Art.  412.  Para  que  un  afianzamiento  se  con- 
sidere mercantil ,  no  es  necesario  que  el  fiador 
sea  comerciante ,  siempro  que  lo  sean  los  princi- 
pales contrayentes,  y  que  la  fianza  tenga  por  obje- 
to asegurar  e!  cumplimiento  de  un  contrato  mer- 
cantil. 

Art.  413.  El  afianzamiento  mercantil  se  ha  de 
contraer  necesariamente  por  escrito,  sin  lo  cual 
será  do  ningún  valor  y  efecto. 

Art.  414.  Mediando  pacto  espreso  entre  el 
principal  obligado  y  su  fiador,  puede  éste  exigirle 
una  retribución  por  lo  responsabilidad  que  contrae 
en  la  lianza. 

Art.  413.    Llevando  retribución  el  fiador  por 
haber  prestado  la  fianza,  no  puede  reclamar  el 
beneficio  de  la  ley  común  que  autoriza  á  los  fiado- 
res á  exigir  la  relevación  de  las  obligaciones  fidu 
ciarías;  que  habiéndose  contraído  sin  lienip 
terminado,  se  prolongan  indefinidaniente 

Art.  410.  Las  reglas  de  derecho  común  sobre 
los  afianzamientos  ordinarios  son  aplicables  á  los 
mereanlies  en  cuanto  no  han  sido  modificadas 
por  las  disposicione  s  de  este  código.  Véase  Fiador 
u  Fianza. 

AFIANZAR.  Dar  fianzas  por  alguno  para  se- 


guridad ó  resguardó  de  inferes  ó  caudales  ;  ó  del 
cumplimiento  de  alguna  obligación.  Véase  Fianza. 

AFIAK.  En  lo  antiguo  era  dar  fe  ó  palabra 
de  seguridad  a  otro  de  no  hacerle  daño,  según  lo 
practicaban  los  hijosdalgo.  Véase  Seguranza  y 
Tregua.  .  9 

AFIN.  El  pariente  por  afinidad.  Véase  Afi- 
nidad: 

AFINIDAD.  El  parentesco  que  se  contrae  por 
el  matrimonio  consumado  ó  por  cópula  ilícita  en- 
tre el  varón  y  los  parientes  de  la  mugar,  y  entre 
la  muger  y  los  parientes  del  varón ;  ley,  5,  lit.  0, 
Parí.  4.  Afinidad  es  lo  mismo  que  proximidad  ó 
cercanía;  y  se  llama  asi,  porque  mediante  el  ma- 
trimonio se  acerca  y  pone  en  contacto  cada  uno  de 
los  cónyuges  con  la  familia  del  otro.  No  hay  pues 
parentesco  de  afinidad  entre  las  familias  de  ambos 
cónyuges,  sino  solo  entre  cada  uno  de  los  cón- 
yuges y  la  familia  del  otro.  Asi  es  que  el  herma- 
no del  marido  es  alin  de  la  muger,  pero  no  de  la 
hermana  de  la  muger.  Pueden  casarse  pues  dos 
hermanos  con  dos  hei  manas,  porque  no  hay  afinidad 
cnlre  estas  personas  ;  y  por  la  misma  razón,  si  un 
viudo  que  tiene  un  hijo  de  su  primer  matrimonio, 
se  casa  con  una  viuda  que  también  tiene  una  hija 
su  primer  marido ,  podrá  casarse  el  hijo  de 


aquol  con  la  hija  <lc  esta. 

La  afinidad  es  impedimento  dirimente  del  ma- 
trimonio en  la  línea  recta  sin  distinción  de  grados, 
y  en  la  colateral  basta  el  cuarto  grado  inclusive  si 
nace  de  cónula'lícíla;  y  solo  hasta  el  segundo  tam- 
bién inclusive  si  prtMene  de  cópula  ilícita,  ley  5, 
til  G  Part.  4;  Cap.  8,  ext.  de  Consany.  el  affimt; 
Trié.,  ses.  24,  de  fíejórm.  matrim. ,  cap.  4.  Asi 
que,  muerto  uno  de  los  cónyuges,  no  puede  casar- 
se el  que  sobrevive  con  ningún  ascendiente  ni  . 
descendiente  delcónyuge  muerto,  ni  con  ninguno  de 
sus  consanguíneos  dentro  del  cuarto  gradoinelusive; 
y  el  que  hubiese  tenido  cópula  ¡lícita  con  una  muger; 
no  puede  casarse  con  ninguna  de  las  ascendientes  ó 
desccndiendienles  de  olla,  ni  con  ninguna  desús 
colaterales  dentro  del  segundo  grado  inclusive,  en 
la  muger  tampoco  podré  casarse  con  los  prientes 
del  varón  en  iguales  grados.  Mas  es  de  advertir  que 
la  afinidad  que  sobreviene  después  de  contraído  el 
matrimonio,  no  lo  hace  nulo  ni  lo  dirime ;  de  mo- 


do que  si  un  casado  tuviere  acceso  con  una 


parien- 


ipo  de 


ta  de  su  muger ,  no  por  eso  habría  de  dirimirse  su 
legitimo  enlace.  Véase  Dispensa  e  Incesto. 

¿V  cómo  se  computarán  los  grados  en  la  afini- 
dad .  puesto  que  en  ella  no  hay  generaciones?  Ob- 
sérvese al  efecto  esta  regla  setíeiíla:  En  el  misma 
grado  en  que  uno  es  pariente  déla  muger  por  con- 
sanguinidad, lo  "es  del  varón  por  afinidad,  y  al 
contrario :  Quotu  tjradu  qtiis  uxorimea  roynattis 
est,  eodem  yradu  nihitst  affinis,  elconim,  A>i  que, 
la  hermana  de  mi  muger,  que  es  consanguínea» 
suya  «n  primer  grado,  según  la  computación  ca- 
nónica, será  mi  alin  también  en  primer  grado. 

Oijimos  que  la  afinidad  se  contrae  por  eT  ma- 
trimonio consumado ;  pues  aunque  lamliien  del 
matrimonió  rato  nace  cierta  especie  de  afinidad, 
quo  es  asimismo  impedimento  dirimente  hasta  el 
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cuarto. grado,  esta  suele  llamarse  mas  bien vúb'ica 
honestidad  jior  los  canonistas,  y  so  habla  de  <*lla 
en  la  palabra  Himesüdad. 

AFIRMARSE.  Ratificarse  ó  mantenerse  cons- 
tantemente alguno  t'ti  su  dicho  ó  declaración. 

AFORADO.  La  persona  que  goza  do  fuero  pri- 
vilegiado;  y  también  el  género  que  está  valuado 
para  la  paga  de  derechos. 

AFORADOR.  El  que  licué  el  encargo  ó  comi- 
sión de  aforar.  Véase  Agrimensor.. 

AFOrTAR.  Reconocer  y  valuar  el  vuio  y  cua- 
lesquiera géneros  ó  mercaderías  para  la  paga  de  de- 
rechos;— dar  ó  lomar  á  foro  alguna  heredad; —  y 
antiguamente  dar  fueros ,  esto  es,  conceder  leyes 
municipales  ó  privilegios. 

AFORO,  El  reconocimiento  y  valuación  que 
se  hace  del  vino  y  otros  géneros  para  la  paga  de 
derechos. 

AFORRADO.  £1  esclavo  que  ha  recibido  la  li- 
bertad, y  era  llamado  liberto  por  los  romanos. 
Véase  Liberto. 

AFORRA  DO  R.  El  que  manumite  ó  da  libertad 
al  esclavo.  Véase.  Patrono. 

AFOBRA MIENTO.  La  manumisión,  ó  el  acto 
de  dar  libertad  al  siervo.  Véase  Manumisión. 

AFRANCAR.  Hacer  franco  ó  libre  al  es- 
clavo. 

AFRENTA.  El  dicho  ó  hecho  de  que  resulta 
deshonoró  descrédito ; y  también  se  da  este  nom- 
bre ¿  la  infamia  que  se  sigue  de  la  sentencia  que 
seiraponeal  reo  en  causas  criminales,  como  suce- 
de cuando  se  le  sacaá  la  vergüenza.  Véase  Injuria 
t  Infamia. 

AG 

AGENCIA.  El  empico  ó  encargo  de  agente,  co- 
mo Umbien  la  dficina  del  mismo,  y  los  derechos 
que  devenga  por  su  trabajo.  Véanse  los  anícu'os 
siguientes.  * 

AGENTE  FISCAL.  El  sugeto  destinado  para 
ayudar  al  fiscal  en  los  negocios  de  su  oficio. 

En  las  ordenanzas  de  las  Audiencias  de  19  de 
diciembre  de  1853  se  hallan  con  respecto  á  los 
Agentes  fiscales  las  disposiciones  3%uicntcs: 

«Art.  94.  Cada  uno  de  los  ñscales  de  las  Au- 
diencias tendrá  un  Agente  fiscal  letrado,  de  probi- 
dad, aptitud  y  confianza,  y  dolado  con  el  sueldo 
que  S.  M.  v  las  Cortes  se"  dignen  señalarle,  bajo 
la  calidad  de  que  no  puedan  llevar  derechos  ni 
Miólo  mentes,  de  cualquiera  clase  y  denominación 
quesean. 

Estos  Agentes  serán  nombrados  y  removidos  li- 
bremente por  los  fiscales  á  quienes  han  de  asistir, 
y  que  son  Tos  responsables  de  lo  que  linnan  ó  ru- 
taran, los  cuales  darán  cuenta  á  la  Audiencia  por 
media  de  oficio,  y  solo  para  su  inteligencia,  de  loa 
nombramientos  y  remociones  que  ejecuten. 

95.  A  cada  uno.de  los  Agentes  fiscales  pasarán 
las  escribanías  de  cámara,  bajo  el  resguardo  que 
aquel  debe  firmar  en  el  libro  de  conocimientos,  los 
ogociosquese  remitan  por  turno  al  respectivo  fis- 
c*';  y  será  cargo  del  Agente  fiscal  á  quieu  pasen 
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los  autos,  devolverlos  á  la  escribanía  cuando  este» 
despachados,  cancelándose  el  conocimiento,  y  en- 
tregar cada  mes  una  nota  de  los  pendientes  al  que 
presida  la  Sala  respectiva. 

Cada  Agente  fiscal  tendrá  nn  libro  do  recibos 
en  que  anote  los  negocios  que  se  pasan  ,  y  el  dia 
en  que  los  recibe;  \  asi  cjecntado,  Jos  presentará 
inmediatamente  al  liseal;  quien  podrá  encargarle 
el  despacho  cuando  v  como  lo  estime. 

9(5.  Para.hacer  ios  cotejos  de  los  memoriales 
en  negocios  en  que  sean  [arte  de  los  fiscales,  se 
pasaran  los  procesos  y  memoriales  al  respectivo 
Agente,  si  eslimando  aquellos  que  este  deba  asis- 
tir al  aclo ,  lo  comisionaren  para  ello,  a  fin  de  que 
enterándose  de  los  unos  y  de  los  oíros  se  dilate  me- 
nos la  diligencia. 

97.  Los  Agentes  fiscales,  mientras  lo  sean,  no 
podrán  ejercer  la  abogacía;  y  en  ausencias,  en- 
fermedades ó  \ acaules  se  suplirán  mutuamente  ,  si 
el  liseal,  cuy»  Agente  falle,  no  prefiriere  nombrar 
uno  interino.* 

En  el  reglamento  del  supremo  tribunal  de  Es- 
paña é  Indias  «le  17  de  octubre  de  1833  se  dispone 
urt.  42,  que  «los  fiscales  del  tribunal  tendrán  cin- 
co Agentes  fiscales;  dos  para  cada  fiscal  de  Espa- 
ña, y  uno  para  el  de  Indias,  dolados  con  el  sueldo 
anual  de  veinteno!  reales  de  \cllon  bajo  la  calidad 
de  que  no  puedan  llevar  derechos  ni  emolumentos 
de  cualquiera  clase  y  denominación  que  sean.» 
Los  artículos  45,  44,  45  y  4G  contienen  con  res- 
ktIo  á  estos  Agentes  fiscales  del  supremo  tribunal 
as  mismas  prevenciones  nue  traen  para  los  de  las 
Audiencias  los  artículos  9l,  93,  96  y  97  que  he- 
mos transcrito  de  las  ordenanzas. 

AGENTE  di:  kkcoc.ios.  El  que  en  la  corto  y 
ciudades  donde  resillen  las  audiencias  se  halla  de- 
dicado á  practicar  las  diligencias  conducentes  en 
los  pleitos  Hpos  asuntos  ajenos,  como  pretensio- 
nes de  empleos ,  espedientes,  ele,  en  virtud  de 
orden,  aviso  ó  poder  de  los  interesados.  Llámase 
solici'ador  en  las  leyes  recopiladas    No  se  ha  do 
confundir  con  el  administrador  voluntan»  ó  nejo- 
tiorum  gestor ,  pues  este  toma  los  negocios  de  otro 
sin  tener  poder  al  efecto,  y  aquel  no  los  loma  sin» 
en  virtud  de  orden  espresa  :  ni  con  el  mandatario 
propiamente  tal,  pues  este,  eegun  la  acepción 
usual  de  la  voz,  es  el  que  se  encarga  solo  acciden- 
talmente de  los  negocios  de  otro,  al  paso  queaqml 
se  encarga  de  ellos  por  prrfi  sion  y  presta  sus  ser- 
vicios á  lodos  los  que  quieren  valerse  de  él:   ni  en 
lin  ,  con  el  procurador,  pues  este  ejerce  su  ofieio 
en  virtud  de  rval  título  cerca  de  los  tribunales,  y 
aquel  no  puede  presentar  pelii  iones  en  iu'cio  ni 
hacer  otras  gestiones  judiciales  ,  sino  solo  nom- 
brar, teniendo  poder  de  la  parle,  procurador  que 
la  defienda  en  el  pleito.  Sus  deberes  y  derechos 
son  los  mismos  que  los  del  Mnmla'ario.  Sin  duda 
antiguamente  era  libre  el  oficio  de  agentes,  pues 
en  20  de  junio  de  IBÜ.'i ,  tVy  1,  tit.  2«,  ib.  4, 
AV.  fíes.,  se  mandó  que  todos  los  solicitadores  y 
agentes  de  negocios  que  había  en  la  corle  se  regis- 
trasen en  la  escribanía  de  gobierno  del  supremo 
consejo,  declarando  el  lugar  de  su  naturaleza,  el 
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motivo  de  la  salida  de  sus  tierras, 
hacia  estaban  en  la  corle,  lu 
que  cutcmlian,  el  salario  •  j  1 1 1  - 
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el  tiempo  que 

Inse  ile  negocios  en 
llevaban  y  los  tribu- 
nales  en  que  asistían ,  bajo  la  pena  Je  privación 
de  ulieio  y  de  cuatro  años  de  destierro  de  lu  corte 
y  cinco  leguas  á  la  redonda.  Mas  en  10  de  enero 


AG 


de  1707  {ley  Í  de  d.  tit.  20,  lili.  4,  Sor.  Itea>¡>.) 
se  ordenó  que  sin  especial  real  titulo  no  pudiese 
haber  agi  lites  ni  solicitadores  de  pleitos  ,  preten- 
siones y  negocios  pues  (¡uc  debían  ser  personas  co- 
nocidas, |M>r  los  evidentes  perjuicios  y  daños  que 
resultaban  al  público  o»  común  y  á  lo»  individuos 
en  particular.  Sin  embargo  de  esta  disposición, 
vemos  «pie  en  el  dia  lodos  los  que  quieren  s<i  dedi- 
can sin  trabas  al  olicio  de  agentes  y  se  anuncian 
como  tales. 

No  pueden  ser  agentes  de  negocios  las  perso- 
nas siguientes:—  1."  Los  consejeros,  oidores,  al- 
caldes y  alguaciles  de  casa  y  corle;  los  ministros 
del  tribunal  de  la  contaduría  mayor ,  sus  oliciales 
y  subalternos;  los  secretarios  del  rey,  escribanos 
de  cámara  y  relatores  de  les  consejos,  sus  depen- 
dientes, criados  y  otras  personas  semejantes; 10, 


ni.  2,  Ub.  4,  ;W.  ¡ir 


-2."  Los  olicial 


caudales  que  lian  corrido  á  cargo  de  la  agenciar 
general  de  preces  á  Huma,  lie  venido  en  decretar, 
ce  mo  (joltcrnadora  del  reino ,  en  nombre  de  mí 
augusta  bija  doña  Isabel  II,  lo  siguiente: 

Articulo  i.*  Queda  suprimida  desde  ahora  la 
agencia  general  de  preces  á  Honia  ,  y  declarados 
cesantes  todos  los  empleados  en  ella  ,  los  cuales  so 
sujetarán  á  clasificación  cou  arreglo  á  las  leyes  y 
disposiciones  vigentes. 

Art.  2.*  Todas  las  funciones  que  desempeñaba 
dicha  oficina  quedarán  de  aqui  en  adelatfle  á  car- 
ga de  la  pagaduría  del  ministerio  de  Estado,  mien- 
tras se  determina  lo  mas  conveniente  á  la  nación 
acerca  de  la*  preces  que  en  la  actualidad  se  diri- 
jeu  á  Roma. 

Art.  3.'  Los  pensionistas,  viudas,  cesantes  y 
jubilados  que  cobraban  haberes  por  la  agencia,  los 
per  ibiráu  en  adelante  por  doude  respectivamente 
corre>ponda  ,  después  de  clasilicados  los  que  ya  no 
lo  estén,  conforme  á  las  disposiciones  que  rijen. 

Art.  4  °  El  agente  general  de  preces,  acompa- 
ñado dcliagador,  hará  inmediatamente  inventario- 
formal  de  todos  los  papeles,  muebles,  efectos  y  di- 
nero correspondientes  á  dicha  oficina  ,  y  entregan- 
do desde  luego  á  la  pagaduría  todo  lo  que  no  sea 
necesario  para  la  formación  de  las  cuentas  de  la 
agencia  ,  hasta  el  dia  en  que  cese,  las  rendirá  sin 
pérdida  de  momento,  presentándolas  con  los  (tápe- 
les que  so  reserve  ubora  para  formarlas. 

Art.  5."  El  pagador  remitirá á  la  secretaria  del 
despacho  de  Estado  de  vuestro  cargo ,  copia  de  di- 
cho inventario  tan  pronto  como  reciba  los  efectos 
que  el  agente  no  necesite  para  la  formación  de  sus 
cuentas. 

Art.  0.'  Los  efectos  y  dinero  que  correspon- 
dan al  depósito  de  preces,  y  el  perteneciente  a  las 
utilidades  cjue  resulten  á  la  Hacienda  publica  por 
razón  de  lo  por  100  en  las  remesas  hechas  y  que 
en  adelante  se  hagan  á  Roma,  se  custodiarán  en 
arcas  separadas  y  diforcnlcs  de  las  que  contengan 
los  fondos  del  presupuesto  de  Estado. 

Art.  7."  Las  cuentas  de  uno  y  otro  ramo  se  lle- 
varan también  con  la  debida  separación  por  el  mé- 
todo generalmente  establecido  que  se  observa  en  la 
pagado ií;i  y  scjpn  las  instrucciones  que  ademas  se 
darán  por  el  ministerio  de  vuestro  cargo,  para  que 
las  relativas  al  negociado  de  preces  se  rindan  do- 
cumentadas como  corresponde,  v  con  la  exactitud 
y  claridad  de  que  han  carecido  hasta  ahora.  Tcn- 
ilréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. ^Rubricado  de  la  real  mano.^En 
Palacio  á  7  de  junio  de  1837. =A  Don  José  María 
Calalrava.  • 

AGIO.  El  lucro  ó  interés  que  deja  clagiotage:— 
la  diferencia  del  valor  de  los  cambios  con  que  se 
equilibra  el  de  las  monedas  en  diferentes  paises, 
que  siempre  es  relativo  á  su  abundancia  ó  escasez, 
como  el  de  cualquiera  otra  mercadería  : — y  la  pér- 
dida que  en  el  cambio  por  el  dinero  sufren  las  letras 
de  cambio,  el  papel  moneda  y  las  acciones  de  ban- 
cos y  de  los  prestamos  negociados  por  los  gobier- 
nos. La  diferencia  que  resulta  entre  la  cantidad 


f  retarías;  real  pror.  de  ti  de  setiembre  de  1707: — 
3."  Los  empleados  cou  sueldo  en  tribunales  ú  ofi- 
cinas ;  real  provisión  de  lo  de  julio  de  1778:— 4.' 
Los  que  hayan  sido  oficiales  de  la  contadutia  ma- 
yor ó  criados  de  los  ministros  ú  otros  oliciales  de 
ella  no  pueden  serlo  en  negocios  del  tribunal  de  la 
misma  mientras  no  haya  pasado  un  año  entero  des- 
pués de  su  despedida  ;"  ley  1,  rup.  2'J,  ///.  t,  lib.  9, 
Jier.:— o.°  Los  oficiales  de  libros  de  la  real  ha- 
cienda no  pueden  serlo  ni  aunen  negocios  de  sus 
parielites;  ley  2,  cap.  3o,  ///.  2,  lib.  0,  fíec:—ii.' 
Los  asistentes,  gobernadores,  corregidores,  sus 
oficiales  y  familiares  no  pueden  serlo  en  los  pleitos 
ó  cansas  que  se  ventilen  dentro  del  ujÉnino  de  su 
jurisdicción  ,  ni  ayudar  a  persona  de  ranrade  esta, 
trábese  el  negocio  deulro  o  fuera  de  ella  ante  otros 
jueces  seculares  ó  eclesia -ticos ,  aunque  bien  po- 
drán serlo  en  favor  de  su  jurisdicción  ó  del  bien 
público,  no  llevando  por  elfo  interés  alguno; /ty  II, 
til.  11,  Ub.  7,  Sor.  iiw.: — 7.*  Los  escribanos  de 
cámara  de  las  audiencias  y  sus  criados  no  pueden 
serlo  en  los  pleitos  que  se  sigan  en  ellas;  ley  U, 
til.  2\,  lib.  i».  A'or.  fíer..: — 8.*  Los  eclesiásticos 
seculares  ó  regulares  no  pueden  serlo  sino  en  asun- 
tos de  sus  iglesias  ,  monasterios ,  convenios  o  bene- 
ficios ;  leyes  1  y  2,  til.  27,  lib.  1,  A'or.  Jiec. 

AGENTE  GENERAL  UE  PHEC.BS  A  ROMA.  El  ofi- 
cial público  establecido  en  Madrid  con  su  corres- 
pondiente oficina  para  recibir  y  dirijir  á  Roma  las 
preces  ó  solicitudes  de  dispensas  matrimoniales  y 
otras  gracias  que  se  despachan  por  Dataria. 

Esta  agencia  quedó  suprimida  y  sustituida  por 
la  pagaduría  del  ministerio  de  Estado  en  virtud  de 
decreto  de  7  de  junio  de  1837,  que  es  como 
sigue: 

«Deseosa  siempre  de  aliviar  al  erario  público 
en  todo  lo  que  sea  compatible,  con  el  buen  servi- 
cio del  Estado,  y  con  el  fin  de  remediar  los  abu- 

sos  introducidos  en  la  contabilidad  y  manejo  de  los  \  que  en  las  letras  y  acciones  se  espresa  ,  y  la  que 
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los  tenedores  del  dinero  dan  por  ellas ,  es  propor- 
cionada al  grado  de  confianza  que  inspiran  el  due- 
ño «le  las  lelras  y  el  gobierno  sobre  el  cumplimien- 
to c\aclo  y  puntual  de  sus  obligaciones,  A>jio  es 
palabra  tomada  del  italiano,  y  suele  aplicarse  tam- 
bién al  aijiotage. 

AGIOTAGE.  La  especulación  de  comercio  que 
se  hoce  cambiando  el  papel  moneda  en  dinero  efec- 
tivo óel  dinero  efectivo  en  papel,  aprovechando 
ciertas  ciicuiisluncias  para  lograr  crecido  interés. 
El  agiotage  tiene  sus  inconvenientes  y  sus  venta- 
jas. Tiene  inconvenientes,  pues  como  dice  el  señor 
Cang.i-Arg  ;elles  «  u  su  Diccionario  de  Hacienda, 
desmoraliza  al  pueblo,  facilita  á  los  dueños  del  di- 
neroel  medio  d»  enriquecerse  sin  trabajar,  aparta 
muchos  fondos  de  las  empresas  útiles  y  da  lugar  á 
fraudes,  acostumbrando  a  los  hombres  á  fa  lar  á 
sus  empeños  y  á  satisfacer  sus  demias  con  una  par- 
te de  ellas.  Tiene  ventajas,  pues  mantiene  el  valor 
de  los  efectos  públicos,  y  proporciona  a  sus  tene- 
dores el  medio  de  bailar  et  lodo  ó  parle  del  caudal 
que  representan. 

AGIOTISTA  ó  AGIOTADOR.  El  que  se  em- 
plea en  el  agiotage,  esto  es,  en  el  cambio  de  le- 
lras y  efectos  públicos  por  metálico  ó  al  revés.  Aun- 
que esta  clase  de  negociantes  conlr.biiye  á  mante- 
ner el  crédito  de  los  efectos  públicos ,  no  obstante, 
como  Ibjgó  á  creerse  que  algunos  so  valían  de  ma- 
las artes  para  aumentar  el  demérito  del  papel  del 
gobierno  á  fin  do  lucer  mayor  su  ganancia,  se 
prohibió  absolutamente  en  real  decreto  de  (i  de 
«bril  de  1799  á  toda  clase  de  personas  el  mezclarse 
con  ningún  protesto  como  corredores  ó  mediado- 
res en  la  negociación  de  vales  reales,  bajo  la  pena 
irremisible  de  destierro  por  cuatro  años  y  á  diez 
leguas  de  distancia  del  pueblo  donde  se  veriliease, 
por  la  primera  vez,  y  la  de  presidio  jior  igual  tér- 
mino en  caso  de  reincidencia,  permitiendo  solo  in- 
tervenir en  dicha  negociación  a  los  corredores  ju- 
rados del  número  de  cada  plaza,  con  la  indispen- 
sable condición  de.  llevar  en  sus  libros  asientos  for- 
males de  estas  negociaciones ,  y  de  observar  las 
mismas  solemnidades  que  por  las  ordenanzas  les 
estaban  prescritas  con  respecto  á  las  letras  de  cam- 
bio; noto  I,  tít.  0,  /«/».  ü,  Aor.  Iiec. 

En  el  dia  es  necesario  tener  presente  lo  dis- 
fiut  sto  por  regla  general  en  el  código  de  comercio 
con  respecto  á  estas  y  cualesquiera  otras  opera- 
ciones mercantiles.  Según  él ,  solamente  los  cor- 
redores, y  no  otros  pueden  interveuir  legítima- 
mentp«en  los  tratos  y  negociaciones  mercantiles 
para  proponerlas ,  avenir  á  las  parles,  concertar- 
las y  certificar  la  forma  en  que  pasaron  dichos 
contratos;  y  aunque  los  comerciantes  pueden  con- 
tratar entre  sí  directamente  ó  por  medio  de  sus  de- 
pendientes asalariados,  ó  factores  que  tengan  po- 
der suyo ,  sin  intervención  de  corredor,  no  pueden 
valerse,  para  que  haga  funciones  propias  de  este 
oficio,  del  que  no  se  halle  en  posesión  y  ejercicio 
de  él  por  legitimo  nombramiento ;  articuios  ü3, 
*w  y  ¿6,  Cód.  dé  Com.  Los  comerciantes  que 
i  sus  cortlralos  la  inlervencion  de  perso- 
en  el  oGcíode  corredor,  pagarán  una 


multa  equivalente  al  cinco  por  ciento  del  valor  di 
fb  contratado  ;  y  el  qu.-  se  introdujo  á  ejercer  la 
correduría  ¡legítimamente  será  multado  on  e!  diez 
por  ciento  de  dicho  valor ;  de  cuya  peno  respon- 
derán mancoiuimadamcnlc  los  interesados  en  el 
negocio,  siempre  que  el  intruso  carezca  de  bienes 
sulicicntcs  sobre  que  hacer  efectiva  la  multa, 
art.  ü7.  En  el  caso  de  reincidencia  se  agravará  la 
pena  impuesta  en  el  articulo  07  á  los  corredores 
intrusos  con  un  año  de  destierro  del  pueblo  donde 
delinquieron  y  en  el  de  segunda  reincidencia  so 
les  desterrará  por  diez  años  de  la  provincia,  ade- 
mas de  pagar  la  mulla  que  va  determinada;  art.  08, 
Véase  Corredor. 

En  Madrid  ,  donde  hay  Bolsa  de  comercio ,  el 
derecho  de  intervenir  en  el  agiotage  ó  negociar 
por  otro  está  concentrado  cu  las  manos  de  los 
agentes  de  cambios,  á  quienes  corresponde  exclu- 
sivamente intervenir  en  las  negociaciones  de  toda 
especie  de  efectos  públicos,  de  las  letras  de  cam- 
bio, libranzas,  pagarés  ú  otro  cualquiera  género 
de  valores  comerciales,  y  de  lodo  documento  de 
valor  ó  de  crédito,  sea  cual  sea  su  origen  y  deno- 
minación ,  cuya  cotización  se  halle  autorizada  en" 
los  anuncios  oficiales  del  curso  de  los  cambios. 
Véase  A  fíente  de  cambios  tjBolm  de  comercio: 

AGIH.  Antiguamente  demandar  en  juicio,  in- 
tentar una  acción  en  justicia. 

AGNACIÓN.  El  parentesco  de  consanguinidad 
entre  agnados,  esto  es  cutre  los  varones  lidíen- 
les de  un  padre  común.  La  agnación  es  solamente 
de  importancia  en  los  mayorazgos. 

AGNACION  artificiosa  ó  fingida.  La  que  en 
algunos  mayorazgos  que  piden  varonía  so  llama  y 
Unje  por  el  fundador,  disponiendo  en  el  caso  de 
no  tener  agnación  propia  al  tiempo  de  la  funda- 
ción ,  ó  para  el  caso  do  que  so  interrumpa  ó  lleguo 
á  fallar  la  varonía  en  el  transcurso  de  las  sucesio- 
nes, que  enlrc  á  suceder  un  cognado  suyo ,  ó  al- 
gún eslraño ,  ó  tal  vez  una  hembra ,  y  dcopues 
sucedan  al  llamado  sus  hijos  y  descendientes  varo- 
nes de  varones.  Véase  Muyontzip. 

AGNACION  rigurosa  ó  verdadera.  La  des- 
cendencia que  viene  del  fundador  del  mayorazgo 
por  linea  masculina  no  iulerrumpida.  Véase  M«- 
yorazQ». 

AGNADOS.  Los  parientes  por.  parte  de  padre, 
que  son  de  la  misma  familia  y  apellido,  ó  bien  to- 
dos los  que  descienden  de  un  mismo  tronco  mas- 
culino ,  de  varón  en  varón ,  en  que  se  incluyen 
también  las  hembras ,  pero  no  sus  hijos,  porqué  en 
ellas  so  acaba  la  agnación  respectiva  á  su  ascen- 
dencia. Entro  los  romanos,  la  ley  voconia,  con- 
traria en  esla  parte  á  las  de  las  doce  tablas,  no  lla- 
maba á  las  sucesiones  sino  á  los  atinados ,  con  el 
obgeto  de  conservar  los  bienes  en  ias  familias.  Es- 
ta ley  ,  modificada  después  por  la  ley  papia  y  lue- 
go por  los  emperadoies  Claudio  y  Adriano,  fué 
abrogada  iioalmente  por  Justiniano,'  que  llamó  ú 
las  sucesiones  a*i  á  los  cognados  como  á  los  utjna- 
dos.  Nosotros  seguimos  la  ley  voconia  solo  en  los 
mayorazgos ,  y  la  de  Justiniano  en  las  demás  su— 
'  cesiones. 
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AGNATICIO  Lo  que  pertenece  ¿  la  agnación 
ó  viene  de  \artin  en  varón,  como  sucesión  agnull- 
ría,  descendencia  agnaticia. 

AGORERO.  El  que  adivina  ó  pronostica  los 
sucesos  futuros  |ior  la  vana  observación  de  algunas 
cosas  que  ningún  influjo  pueden  tener  en  aquellos. 
Véase  Adivinó. 

AGUARIA.  Se  llama  asi  la  ley  que  arregla  la 
partición  y  distribución  de  las  tierras  ,  como  la  ley 
do  los  romanos  relativa  al  repartimiento  de  las 
tierras  conquistadas. — y  también  se  «la  este  nom- 
bre á  la  ley  que  determina  y  ordena  todo  lo  que 
tiene  relación  con  la  agricultura,  sobre  cuyo  par- 
ticular es  muy  digno  de  leerse  y  ejecutarse  el  in- 
forme del  celebre  Jovellanos  en  el  espediente  de 
ley  agraria.  Véase  Isy  agraria. 

AGRAVACION.  La  circunstancia  que  aumen- 
ta la  malicia  de  un  delito,  ó  la  gravedad  del  cas- 
ligo;  y  también  siguiüca  la  segunda  amonestación 
de  una  censura  eclesiástica.  Véase  Circunstan- 
cias. 

AGRAVAR.  Hacer  mas  grave  un  delito,  pon- 
derarlo ó  cxajerarlo: — aumentar  la  pena: — opri- 
mir con  cargas  ó  tributos.  Mu  el  artículo  8.*  del 
reglamento  provisional  para  la  administración  de 
justicia,  de  20  de  setiembre  de  185o,  después  de 
establecerse  que  al  tratado  como  reo  no  se  podrán 
liacer  otros  cargos  que  los  que  efectivamente  re- 
sulten del  sumario,  y  tales  cuales  resulten ,  ni 
otras  refcv  endones  que  las  que  racionalmente  se 
deduzcan  de  lo  que  responda  el  confesante,  se  pre- 
viene que  deberá  siempre  el  juez  abstenerse  de 
agravur  unas  y  otras  con  calificaciones  arbitrarias. 

AGRAVATORIO.  Lo  que  agrava,  como  cir- 
cunstancia agravatoria  ó  agravante;  y  también  lo 
que  pondera  la  gravedad  de  una  cósa,  como  el 
mandamiento  agravatorio  que  da  un  tribunal  acri- 
minado la  teaM leticia  que  alguno  bace  á  la  ejecu- 
ción de  sus  disposiciones ,  y  compeliéndole  á  la 
obediencia  con  nuevos  apercibimientos. 

AGRAVIARSE.  En  lo  antiguo  apelar  de  la 
sentencia  que  causa  agravio  ó  perjuicio.  Véase 
Apelar. 

AGRAVIO.  El  hecbo  ó  dicho  que  ofende  en  la 
bonra  ó  fama: — la  ofensa  ó  perjuicio  que  se  hace  á 
una  persona  en  sus  intereses  ó  derechos: — el  mal, 
daño  ó  perjuicip  que  el  apelante  espone  ante  el 
juez  superior  habérsele  irrogado  por  la  sentencia 
del  inferior; — y  antiguamente  la  apelación.— De- 
cir de  agravios  sifilítica  en  los  pleitos  de  cuentas 
jH'dir  en  justicia  la  revisión  ó  reconocimiento  de 
ellas  para  reparar  y  deshacer  los  agravios  ó  per- 
juicios que  resultan  de  las  mismas.  Véase  Injuria, 
Daño,  Provocación,  Apelación. 

AGREGACION.  La  unión,  incorporación  ó 
acumulación  de  una  cosa  con  otra  mas  principal, 
ya  se  haga  por  obra  de  la  naturaleza,  como  en  el 
aluvión ,  ya  por  obra  del  hombre,  como  en  la 
inediíícnciou ;  ya  por  obra  de  la  naturaleza  y  del 
hombre  juntamente;  como  en  la  siembra  y  planta- 
ción. Véase  Accesión  y  Accesorio. 

AGREGACION  he  mayorazgo.  La  unión  de 
algunos  bienes  que  se  vinculan  ó  de  un  mayorazgo 


que  se  Funda  ,  con  otro  anteriormente  fundado.  La 
agregación  puede  hacerse  de  tres  modos:  por  m- 
corpur ación,  con  igual principalidad  y  por  accesión. 
Se  hace  por  ineoruuracion  cuando  uno  instituye 
mayorazgo  de  sus  bienes  y  ordena  que  se  una  con 
otro  mavorazgo,  de  mañera  que  ambos  formen 
una  masa  y  un  cuerpo  indivisible  y  recaigan  siem- 
pre en  un  mismo  poseedor.  Se  hace  con  igual  prin- 
cipalidad, cuando  uno  olableco  un  mayorazgo  y 
lo  ¡unta  con  otro,  pero  de  modo  que  tío  queden 
ambos  confundidos,  sino  que  cada  uno  conserve 
siempre  su  propia  naturaleza,  Se  hace  accesoria- 
mente ó  por  accesión  cuando  alguno  aumenta  con 
sus  bienes  un  mayorazgo  ,  de  modo  que  aquellos 
deban  seguir  la  naturaleza  de  los-de  la  fundación 
principal  y  estimarse  como  incluidos  en  ella. 

La  agregación  puede  ser  voluntaria  ó  necesa- 
ria. Es  voluntaria  cuando  la  hace  espontánea  y 
libremente  el  mismo  fundador  ó  algún  poseedor  ú 
otro  pariente  ó  amigo ;  y  es  necesaria  cuando  el 
fundador  impone  á  algunos  ó  á  todos  los  suceso- 
res la  obligación  de  hacerla.  Puede  efectivamente 
el  fundador  mandar  que  alguno  de  ios  llamados  ó 
todos  ellos  agreguen  sucesivamente  al  mayoraz- 
go cierta  parte  de  sus  bienes  libres  ó  de  las  rentas 
del  mismo  mayorazgo  y  aun  ciertos  fundos  ágenos 

fiara  aumentarlo  de  una  vez  ó  progresivamente;  y 
os  sucesores  gravados  estarán  obligados  á*  cumplir 
la  voluntad  del  fundador.  Mas  es  de  advertir  que 
según  cédula  real  de  14  de  mayo  de  1789  (ley  72, 
til.  17,  /ib.  10,  i\W.  liec.  )  no  puede  hacerse 
agregación  alguna ,  voluularia  ni  necesaria,  direc- 
ta ni  indirecta ,  siu  que  preceda  licencia  del  rev, 
á  fin  de  evitar  la  estancación  de  bienes  en  manos 
muertas. 

La  agregación  puede  probarse  por  los  mismos 
medios  que  el  mayorazgo,  esto  es:— 1.*  Por  la 
escritura  ó  instrumento  de  la  agregación  con  inclu- 
sión de  la  real  licencia: — 2."  Por  testigos  fidedig- 
nos que  depongan  contestes  haber  visto  y  leido  el 
instrumento  de  agregación,  si  este  se  hubiese  per- 
dido;- 3.'No  habiendo  instrumento  ni  testigos,  por 
oirás  escrituras  otorgadas  por  el  agrégame,  en  que 
haga  relavion  de  haber  agregado  al  mayorazgo  ta- 
les ó  tales  bienes,  con  espresion  de  ellos;  ó  bien 
!>or  las  otorgadas  por  sus  poseedores  en  que  hagan 
referencia  ala  de  agregación  y  manilieslen  que  po- 
seyeron los  bienes  como  agregados  y  v  inculados: — 
4.*  En  defecto  do  los  tres  medios  anteriores,  por 
la  posesión,  aunque  no  sea-  inmemorial,  justifican- 
do que  los  bienes  en  cnestion  fueron  tenidos  en 
concepto  de  vinculados  y  agregados  por  sus  posee- 
dores, y  que  por  esta  causa  jamas  se  dividieron 
entre  lós  respectivos  herederos  de  cada  uno. 

La  agregación  snrte  los  efectos  siguientes: — i.' 
Que  los  bienes  agregatlosse  constituyen  parte  de  la 
cosa  á  que  se  agregan,  y  loman  regularmente  su 
naturaleza,  orden,  modo  y  forma  ,  excepto  lo  que 
se  hubiese  dispuesto  por  el  agregante  en  caso  do 
haber  hecho  la  agregación  con  igual  principali- 
dad:— 2.*  Que  para  reivindicarlos  tiene  el  posee- 
dor la  misma  acción  que  para  la  recuperación  y 
obtención  del  mayorazgo: -3.*  Que  la  sentencia 
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que  recayere  en  pleito  mavfHo  sobre  sucesión  ó  po- 
1  mayorazgo ,  se  esliendo  igualmente  y 
tarsc  sobre  los  bienes  agregados,  aunque 


no  hiciere  mención  do  ellos: — Que  á  la  muerte 
del  poseedor  se  trasfiere  por  la  ley  en  el  siguiente 
en  grado  la  posesión  civil  y  natural  de  lo*  bienes 
agregados,  del  mismo  modo  que  la  del  mayoraz-' 
ffi  principal: —  ».*  Que  el  censo  ú  otro  gravamen 
que  con  real  permiso  impusiere  el  poseedor  sobro 
los  bienes  del  mayorazgo,  queda  también  impues- 
to sobre  los  agregados ,  aunque  no  se  esprese. 

F.a  doctrina  de  este  artículo  no  está  apoyada 
en  las  leyes,  pues  míe  H0  las  hay  sobre  esta  ma- 
teria, sino  solo  en  los  autores  que  trataron  de  ella, 
los  cuales  so  gobernaron  por  las  disposiciones  ca- 
nónicas relativas  á  la  unión  de  obispados,  preben- 
das, dignidades  y  beneficios  eclesiásticos.  Estos 
autores  son  principalmente  Hojas  de  Almansa,  don 
Hermenegildo  Rojas,  de  incomfalib.,  Larrea  y 
Molina. 

Hoy  no  puede  hacerse  fundación  ni  agregación 
de  mayorazgo ,  porque  se  ha  prohibido  la  vincula- 
ción de  bienes.  Véase  Bienes  einculados. 

AGRESION.  En  sentido  lato  es  pda  acción 
contraria  al  derecho  de  otro  ,  ya  consista  la  acción 
en  hacer  nna  cosa  justamente  prohibida  ,  ó  en  ne- 
pLt  una  cosa  justamente  exijida ,  ó  en  no  permi- 
tir ana  cosa  que  otra  persona  tiene  derecho  de  ha- 
cer; de  suerte  que  la  agresión  ,  en  una  palabra, 
es  la  inejecución  de  la  obligación  ó  la  violación 
del  derecho.  Mas  en  sentido  cstreeho  ó  rigiroso, 
oí  d  acometimiento  injusto  contra  otro  para  herir- 
le, matarle  ó  hacerle  otro  cualquier  daño. 

AGRESOR.  En  sentido  lato,  el  que  viola  ó 
quebranta  el  derecho  de  otro ;  y  en  sentido  estre- 
cho, el  que  acomete  á  otro  injustamente -para  ha- 
cerle daño,  el  que  mala  ó  hiere  de  cualquiera  ma- 
nera que  sea  ,  ó  el  que  da  motivo  á  uua  querella, 
injuriando,  amenazando,  hiriendo,  sacando  la  es- 
pada ,  ó  haciendo  otra  cosa  semejante. 

El  que  se  ve  acometido  por  un  injusto  agresor 
puede  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza  .  y  aun  ma- 
tarle impunemente  si  no  pudiere  salvarse  de  otro 
modo: /ejr  2,  8,  Pnrt.  7,  y  km  H  y  5,  til.  21, 
/#».  12,  Sop.Jtee.  Véase  Ihiniridio  ne ra  trio. 

Cuando  de  dos  hombres  que  han  tenido  una  riña, 
ose  ban  herido,  se  ignora  quien  fué  el  agresor,  y 
ambos  pretenden  no  haber  obrado  sino  en  su  pro- 
pia defensa,  debe  atenderse  para  la  averiguación 
de  la  verdad  á  la  reputación  de  que  goce  cada 
uno  de  los  adversarios,  á  Ins  circunstancias  que 
precedieron  ,  acompañaron  y  subsiguieron  al  he- 
cho, á  la  confrontación  de  las  armas  eon  las  he 
ridas,  y  á  la  combinación  de  las  diferentes  rola 
ciones  que  pueden  tener  entre  si  las  decía  racione 
y  las  querellas. 

Cuando  alguna  de  las  partes  alega  para  su  jtis 
úficacion  la  necesidad  en  que  se  vió  de  defender 
mi  vida  amenazada ,  no  debe  admitirse  esta  escu- 
ta sino  en  cuanto  se  halle  apoyada  en  buenas  razo- 
nes y  vehementes  indicios:  mas  en  caso  de  duda,  si 
militan  iguales  presunciones  por  una  y  otra  parte, 
debe  inclinarse  la  balanza  en  favor  del  anisado. 
Tomo  i. 


uo  no  quitó  la 


Aunque  justifique  el  matador  qi 
vida  á  su  adversario  sino  por  defender,  la  suya, 
debe  no  obstante  admitirse  a  los  parientes  ó  here- 
deros del  agresor  la  prueba  que  ofrecieren  para 
acreditar  que  el  ofendido  traspasó  los  limites  de  la 
legítinn  defensa. 

Sí  no  es  posible  averiguar  quien  de  los  das 
adversarios  ha  sido  el.  agresor,  piensan  algunos 
criminalistas  que  no  debe  castigarse  entonces  al  uno 
ni  al  otro:  mas  para  resolver  esta  cuestión  ponen 
otros  autores  las  distinciones  siguientes: 

1.  "  Si  no  ha  sido  herido  ninguno  de  los  dos 
adversarios,  ó  habiéndolo  sido  ambos  se  conside- 
ran de  poca  importancia  las  heridas,  no  se  les  de- 
be impoiterpena  alguna  ,  ó  á  lo  menos  no  so  les 
ha  de  imponer  sino  una  pena  ligera. 

2.  *  Si  el  uno  solo  ha  sido  herido,  ó  habién- 
dolo sido  ambos,  resulta  ser  mas  peligrosa  la 
herida  del  uno  que  la  del  otro,  debe  a  incerli- 
dumbre  de  la  agresión  hacer  disminuir  la  pena  que 

te  se  le  luí 


merecería  el  que  hirió  en  el  «aso  de  que  se  le  hu- 
biera reconocido  por  agresor. 

3.*  Si  el  uno  sale  vivo  de  la  refriega  y  el  otro 
queda  muerto , 

absi 


qu.eren 
suelva  al  h  mu-ida  ,  pe 


algunos  autores  que  se 
que  no  habiendo  mayor 


presunción  contra  el  uno  que  contra  el  otro,  se  es 
lá  en  el  caso  de  aplicar  [ior  razón  de  la  duda  la 
regla  general  que  tiene  por  menos  malo  dejar  sin 
castigo  al  culpado  que  condenar  al  inocente,  otros 
pretenden  que  si  el  vivo  gozaba  de  buena  opinión 
y  fama ,  y  era  tenido  por  hombre  pacifico  y  do 
conducta  irreprensible,  debe  presumirse  que  fué 
provocado ,  y  que  cometió  el  homicidio  por  su  pro- 
pia defensa ,  sin  que  por  consiguiente  haya  incur- 
rido en  pena  alguna:  varios  sostienen  que  el  vivo 
debe  ser  castigado  como  homicida,  si  no  acredita 
que  privó  de  la  vida  á  su  adversario  por  no  tener 
otro  medio  de  conservar  la  suya  porque  asi  el 
homicidio  como  cualquier  otro  delito  se  presume 
cometido  con  malicia  ó  dolo  mientras  que  no  se 
pruebe  lo  contrario:  y  muchos  finalmente  consi- 
derando demasiado  rigorosa  esta  última  opinión  á 
causa  de  la  incerlidiimhre  de  la  agresión  ,  no  se 
atreven  á  pronunciar  contra  el  vivo  sino  una  pena 
menor  que  la  de  homicidio. 

4."  Cuando  resulta  que  los  dos  adversarios  se 
acometieron  á  un  mismo  tiempo,  como  si  cada 
uno  fué  al  encuentro  del  olro  con  espada  en  mano, 
ambos  deben  ser  castigados ,  al  menos  el  que  mató 
ó  hirió.  Véase  Defensu  ,  Herida,  Homicidio  turesa- 
rio  ,  Dwh  ,  Proromrion. 

AGRIMENSOR.  El  que  tiene  por  oficio  medir 
las  tierras.  El  agrimensor  que  faltando  á  la  lega- 
lidad en  la  medición  da  á  uno  de  los  interesados 
mas  y  á  otro  melios  de  lo  que  les  corresponde,  ha 
de  ser  condenado  á  pagar  al  perjudicado  lo  que 
le  dio  de  menos,  si  este  no  lo  puede  recobrar  del 
que  lo  recibió  de  m.iS,  y  alguna  otra  pena  arbitra- 
ria que  el  juez  creyere  justa  .  atendidas  las  circun- 
tancias;  ley  8,  til'l,  Part.  7. 

En  real  orden  do  23  de  enero  de  1834  se  dis- 
puso lo  siguiente: 

1.*    t  La  real  Academia  de  nobles  artes  de  san 
18 
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arroyo* ,  fuentes, 


Fernando  ilo  e»la  corlo ,  ó  sus  jimias  delegadas  en  i  mados  los  mares,  ríos; 

las  provincias ,  y  las  academias  de  la  misma  clase  ques  y  lagunas, 
de  san  Carlos  do  Valencia,  san  Luis  de  Zaragoza  y  Como  el  agua  es  por  una  parió  capaz,  de  oca- 
la  Concepción  de  Valladolid ,  serán  las  únicas  que  sionar  graves  daños,  y  por  otra  es  la  sangre  de  la 
examinen  y  anrueben  á  los  que  pretendan  ser  agri-  tierra  y  do  la  vida  délos  campos,  da  lugar  a  cues- 


mensores  y  a  (oradores  y  tengan  las  circunstancias 
prevenidas  en  los  reglamento*. 

2.  *  «A  los  que  fueren  aprobados  les  espedirán 
las  referidas  cuatro  academias  los  correspondien- 
tes títulos,  con  inhibición  de  otra  cualquier  auto- 
ridad ,  según  se  practica  con  los  arquitectos  y 
maestros  de  obras. 

3.  *  «No  se  exigirán  á  los  agrimensores  y  afo- 
radores  mas  que  seiscientos  reales  por  derechos  de 
examen  y  títulos,  de  los  cua'cs  depositará  el  pre- 
tendiente doscientos  cuarenta  en  la  academia  ó 
junta  delegada  respectiva  antes  de  ser  examinado, 
V  se  distribuirán  sesenta  á  c  ela  uno  de  los  tres  pro- 
fesores que  fueren  convocados  para  el  acto ,  que- 
dando sesenta  para  fondos  y  gastos  de  la  misma 
corporación  ,  impresión  de  títulos,  pago  de  cúrreos 
y  otros  dispendios.  Los  ciento  veinte  reales  res- 
tantes serán  derechos  del  título  pagados  al  tiempo 
de  recibirlo  en  cada  una  de  las  academias. 

En  23  de  mayo  de  1837  se  expidió  á  los  gefes 
políticos  por  el  ministerio  de  la  gobernación  de  la  ' 
península  la  circular  que  signe: 

«He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernado- 
ra de  varias  consultas  hechas  por  las  diputaciones 
provinciales  acerca  de  los  exámenes  para  agrimen- 
sores y  ostensión  de  los  corres|ioiidienles  títulos;  y 
enterada  S.  M.  se  ha  servido  resolver: 

1.  *  tQue  por  ahora ,  y  hasta  que  se  verifi- 
quen las  modificaciones  que  la  espenencia  ha  de- 
mostrado ser  necesarias  en  la  ley  de  3  de  febrero 
de  1823 para  el  gobierno  económico-político  de  las 
provincias,  continúen  las  diputaciones  provinciales 
en  su  encargo  de  hacer  examinará  los  agrimenso- 
res, según  lo  dispuesto  en  el  articulo  129,  no  obs- 
tante lo  practicado  acerca  del  particular  por  la 
academia  de  nobles  artes  de  san  Fernando  basta  el 
restablecimiento  de  la  citada  ley,  en  cumplimiento 
de  las  reales  órdenes  de  11  de  "mayo  y  2v  de  di- 
ciembre de  1830  y  23  de  enero  de  I83i. 

2.  '  «Que  las  diputaciones  provinciales  remitan 
á  este  ministerio  de  mi  cargo,  por  conducto  del 

(¡efe  político,  certificaciones  de  los  exámenes  que 
iayan  celebrado,  con  la  debida  especificación, 
para  que  pasándolas  al  de  Gracia  y  Justicia  se  cs- 
tienda  el  correspondiente  título  á  favor  del  intere- 
sado ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  cu  real  orden 
de  3  de  octubre  de  1856. 

3.  *  Que  en  lugar  de  los  40.)  reales  vellón  que 
m  cumplimiento  de  la  real  orden  de  31  de  julio  do 
1821 ,  debían  depositarse  en  las  tesorerías  de  pro- 
vincia ,  ha-te  satisfacer  los  derechos  prelijados  en 
la  de  3  de  octubre  de  183!» .  al  tiempo  de  recoger 
el  titulo  en  la  secretaría  del  despacho  de  Gracia  y 
Justicia ,  adonde  deberán  acudir  directamente  los 
interesados,  |or  sí  ó  por  comisionado,  tan  pronto 
comoles  conste  la  remisión  áesle  ministerio  de  la 
certificación  de  su  examen.  • 

AGIA.  La  sustancia  líquida  de  que  están  for- 


liones  de  mucha  importancia  para  la  agricultura, 
•que  vamos  á  desenvolver  en  este  artículo,  tratan- 
do primeramente  de  la  servidumbre  ó  gravamen 
que  tienen  las  heredades  inferiores  de  recibir  las 
aguas  que  bajan  naturalmente  de  las  superiores, 
en  segundo  lugar  del  derecho  que  tiene  un  propie- 
tario sobre  el  agua  que  nace  en  su  predio,  en  ter- 
cero de  las  aguas  míe  pertenecen  al  público ,  y  en 
cuarto  del  uso  de  las  aguas  que  pasan  por  la  orilla 
ó  por  dentro  de  una  heredad. 

8  i 


De  ta  serridumLre  ó  cart\<%  <¡ue  tienen  las  hrretlailet 
inferiores  d-  recibir  las  aguas  de  Lis  superiores. 

Lis  heredades  infer  ores  tienen  la  servidumbre 
ó  gravamen  de  recibir  las  aguas  ,  piedras  y  tierra 
que  naturalmente  y  sin  intervenir  la  mano  del 
hombre  orVan  o  bajen  de  las  mas  altas,  sm  que 
los  dueños  de  aquellas  tengan  derecho  de  exijir  á 
los  de  eslas  compensación  alguna  de  los  daños  que 
se  les  ocasionaren:  ley  IV.  ttt.  52,  /'<*»■/.  3. 

El  dueño  de  la  heredad  inferior  no  puede  aliar 
pared  ,  estacada,  valladar  ni  otro  dique  cualquiera 
que  impida  la  corriente  y  haga  regolfar  el  agua  en 
perjuicio  de  la  heredad  superior  ó  do  otro  campo 
inmediato  ',  y  en  caso  de  contravención  tendrá  quu 
derribar  las  obras  á  su  costa  y  satisfacer  los  daños 
que  por  causa  de  ellas  se  hubiesen  originado; 
ley  lo,  tit.  32  Part.  3. 

El  dueño  de  la  heredad  superior  no  puede  ha- 
cer nada  que  agrave  la  servidumbre  de  la  here- 
dad mas  baja  ;  de  modo  «pie  incurrirá  en  la  misma 

ría  de  derribar  la  obra  y  pagar  los  daños  en  caso 
contravención,  pues  maguer  rl  hume  haya  po- 
der de  fa-er  en  lo  suyo  lo  que  quisiere ,  jiero  debelo 
facer  de  manara  une  nunfaya  daño  nin  tuerto  áotro; 
leyes  13  y  H  .  tit  32,  Parí.  5. 

E'tas  disposiciones  que  nuestra  legislación  ba 
lomado  del  titulo  del  Digesto,  deaqaaet  ai¡uie  piu- 
ría' aireada;,  debvn  aplicarse  no  Solo  á  las  aguas 
de  lluvia  y  á  las  que  manan  por  infiltración  ó  pro- 
ceden del  derretimiento  de  las  nieves  ,  sino  tam- 
bién á  las  aguas  vivas  ó  de  pie  que  corren  d.'  las 
heredades  altas  á  las  bajas  por  obra  de  la  natura- 
leza ó  del  tiempo :  pero  no  á  las  aguas  del  servi- 
cio doméstico,  ni  á  las  que  se  han  sacado  ó  reuni- 
do por  medios  artificiales,  ni  aun  á  las  llovedizas 
que  caen  de  los  tejados,  poniue  en  todas  eslas  ha 
intervenido  la  mano  del  hombre.  La  ley  2,  til.  13, 
y  la  ley  15.  lit.  52.  Part.  3.  quieren  que  lodo 

Íiropielario  disponga  sus  tejados  (le  manera  que 
as  agua;  llovedizas  caigan  y  corran  sobre  terreno 
suyo  ó  sobre  camino  público  ,  y  no  sobre  edificio  ó 
heredad  del  vecino,  a  no  •ser'  que  adquiera  esta 
servidumbre. 

El  dueño  de  la  heredad  superior  puede  rcle- 
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ner  fin  ella  las  aguas  Je  las  lluvias  y  oirás  temo- 
jantes  para  darles  1 1  destino  que  mas  le  acomoda, 
aiiriipie  el  dueño  de  la  heredad  inferior  se  Iniliiese 
aprovechado  siempre  de  ellas,  y  huhiese  abierto 
zanja  ó  hecho  alguna  olra  obra  jKira  recibirla  y 
darles  dirección  ñor  su  campo,  á  no  ser  que  el  ul- 
timo un  ¡cae  titulo  constitutivo  de  mt\  i' lumbre  que 
le  diese  derecho  de  tomarlas  al  salir  del  predio  ma< 
alto,  porque  la  servidumbre  ó  sujeción  del  predio 
inferior  a  recibir  las  abitas  del  superior  se  hallaos- 
lablecida  generalmente  en  favor  do  este,  cuyo  due- 
ño por  lo  tanto  puede  renunciarla,  y  porque  no 
puede  tener  lagar  la  presen |  cion  con  re-|  celo  á 
dichas  aguas,  pues  que  debe  sii|M»nerse  (¡ue  si  su 
dueño  no  las  ha  retenido  anteriormente,  era  solo 
|>or  considerarlas  ¡minies  por  enionces  \  en  u-n 
rk  la  faenliad  que  tenia  ib-  retenerlas  ó  dejarlas, 
Mil  que  por  eso  quiaiesg. despojarse  de  e-l.-  dere- 
cho.  asi  como  el  propietario  que  deja  pasar  mu- 
chos años  sin  eililicar  sobro  su  terreno  conserva 
siempre  la  facultad  do  hacerlo  cuando  le  conven- 
ía, sin  que  el  vecino  pueda  impedírselo  preten- 
diendo que  lia  ganado  por  prescripción  el  derecho 
de  vistas.  Ksta  doctrina  debe  aplicarse  también  ¡i 
las  aguas  de  lluvia  que  corren  por  el  camino  pú- 
blico; y  asi  puede  interceptarlas  y  tomarlas  eselu- 
livamcnte  |>ara  si  el  propietario  superior,  aunque 
el  mferi.  ir  la-  haya  llevada  constantemente  á  su 
campo,  pues  que  dichas  aguas  son  del  primero 
que  las  ocupa ,  y  se  entiende  igualmente  que  el 
propietario  inferior  no  se  aprovechaba  de  ellas  sino 
a  consecuencia  de  la  facultad  que  tenia  el  supe- 
rior de  tomarlas  ó  no  lomarlas. 

Se  ha  dicho  mas  arnha  que  el  propietario  infe- 
rior está  obligado  á  recibir  las  aguas  que  bajan 
naturalmente  do  la  heredad  superior ,  sin  que  ha- 
ya coiilnbu'do  á  ello  la  mano  del  hombre,  y  que 
mi  puede  hacer  obra  alguna  que  impida  esta  cor- 
néele.) y  ahora  se  añade  que  si  la  zanja  ó  lugar 
por  donde  pasan  dichas  aguas  dentro  ó  á  la  orilla 
da  su  heredad  se  ciega  ó  embaraza  naturalmente 
run  el  cieno,  arena,  piedras  ú  otra  cualquier  cosa 
de  manera  que  las  aguas  se  estancan  y  refluyen 
«obre  la  heredad  superior,  está  obligado á  limpiar 
la  zanja  ó  á  permitir  que  la  limpie  el  dueño  de  e-la 
última  heredad  para  que  las  aguas  sigan  su  curso. 
hy  18,  lii.  32,  Pur'..  ó  Siendo  acequia  de  mu- 
chos el  lugar  en  que  se  estanca  el  agua  ,  debe  lim- 
piarla cada  uno  en  la  frontera  de  su  heredad; 
d.  Uy  15.  Por  lo  contrario,  si  sr  destruye  la  már- 
n  de  la  heredad  superior  de  modo  que  el  deseen- 
de  las  aguas  causa  mayor  estrago  en  la  heredad 
inferior,  tendrá  acción  el  dueño  de  esta  última  para 
reponerla  á  sus  espensas,  con  tal  que  la  reposición 
no  perjudique  al  propietario  superior,  por  la  regla 
general  de  qué  á  nadie  se  prohibo  hacerse  bien  á 
■  mismo  como  no  haga  mal  á  otro. 

La.obligaciou  impuesta  al  propietario  inferior 
de  no  hacer  obra  alguna  que  pueda  impedir  el  cor- 
rimiento de  las  aguas  de  la  heredad  superior,  no 
se  esliendo  á  las  aguas  de  los  rios.  arroyos  y  tor- 
rentes ,  pues  cualquiera  puede  hacer  en  su  here- 
dad dique*  ,  malecones  u  otra»  nhras  quv  I»  pre- 


tal tren  de  inundaciones  y  avenidas,  con  tal  que  no 
altere  ni  obstruya  el  cauce  ó  curso  ordinario  de  las 
aguas,  aunque  estas  por  efecto  de  las  obras  re- 
fluyan sobre  las  heredades  vecinas,  cuyos  dueños 

Bieden  tomar  por  su  parle  iguales  precauciones, 
as  si  se  trata  de  una  laguna  o  pantano  cuyas  aguas 
estancadas,  aumentándose  con  las  lluvias  ó  derre- 
timiento de  las  nieves,  se  cslienden  y  derraman 
por  un  campo,  no  permiten  las  leves  romanas  que 
el  dueño  de  esta  heredad  pueda  levantar  diques 
para  preservarla  con  perjuicio  de  las  heredades 
superiores  ó  laterales. 

Como  el  propietario  superior  no  puede  por  su 
parí  ■  hacer  nada  que  agrave  la  conilicion  del  infe- 
rior, según  se  ha  sentado  mas  arriba,  es  claro  «pía 
no  puede  c  iistruir  en  su  heredad  obra  alguna  que 
mude  ti  descenso  natural  de  las  aguas,  ya  reu-  • 
niéndolas  en  lin  solo  punto  y  dándoles  de  «Mí  mo- 
do un  curso  mas  rápido,  va  dirijiéudolaa  en  grúa 
cantidad  sobre  un  silio  del  predio  inferior  de  suer- 
te que  causen  mayor  estrago;  l<-y  13.  tit.  32, 
l'art.  3.  Puro  bien  puede  hacer  los  trabajos  nece- 
sarios ó  simplemente  útiles  para  el  cultivo  de  su 
lieredad ,  como  abrir  surcos  en  una  tierra  sem- 
brada y  zanjas  en  una  viña  ó  en  un  prado  para 
precaver  la  demasiada  humedad  ó  para  el  riego, 
aunque  el  desagüe  de  los  surcos  ó  de  las  zanjas 
sobre  el  predio  mas  bajo  no  pueda  llamarse  curso 
natural  Je  las  aguas  sin  intervención  de  la  mano 
del  hombre;  porque  asi  lo  exije  el  interés  do  la 
agricultura  ,  que  de  otra  suerto  no  podría  bacar 
progreM». 

Tampoco  puode;  el  propietario  superior  cam- 
biar la  dirccceion.'de  las  aguas  de  un  manantial 
•  I u < •  eonen  di'  su  heredad  a  la  de  IHI  vecino,  para 
tracerías  correr  a  la  de  otro  sin  su  consentimiento; 
porque  no  siendo  esta  mudan/.  »  obra  de  la  natura- 
leza sino  de  la  mano  del  hombro ,  no  estaría  obli- 
gado esto  último á  sufrirla. 

Y  si  un  propietario  abriese  de  nuevo  una  tuen- 
le  en  su  predio,  ¿tendría  derecho  para  echar  á  los 
predios  inferiores  la-  aguas  sobrantes?  Aunque  no 
¡..lia  quien  sostenga  la  aliriualiva  .  es  mas  confor- 
me á  la  razón  v  a  la  ley  la  negativa ,  porque  es 
evidente  que  fa  abertura  de  la  fuente  y  la  inmi- 
sión de  las  aguas  no  es  obra  solo  de  ta  naturaleza. 

Por  la  misma  ra/.un  ,  si  un  propietario  hiciese 
en  mi  necedad  un  estanque  formado  de  las  lluvias, 
infiltraciones,  derretimiento  de  las  nieves,  rt  algu- 
nas venas  subterráneas ,  no  podría  derramar  sus 
aguas  sobre  los  campos  vecinos:  pero  si  lo  formas* 
v  mantuviese  con  las  aguas  de  algún  arroyo  que 
ya  existía  anteriormente,  podría  e  mtinuar  diri- 
jiendo  las  sobrantes  por  el  cauce  ó  canal  del  arro- 
yo, y  aun  echarlas  bulas  por  el  mismo  sitio  cuan- 
do traíase  de  desaguar  el  estanque,  con  tal  que  no 
causase  á  los  predios  inferiores  mas  daño  que  el" 
que  siifrian  antes  de  sn  c  instrucción. 

Cuando  el  dueño  de  la.  heredad  inferior  cons- 
truye diques  ú  otras  obras  para  impedir  el  descen- 
so natural  de  las  aguas ,  ó  cuando  el  dueño  del 
predio  mas  elevado  las  hace  caer  con  mas  perjui- 
cio del  otro  por  medio  de  trabajos  que  no  eran 
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necesarios  ú  útiles  para  su  cultivo,  tiene  acción  el 
que  se  siente  perjudicado  .  como  J  a  te  ¡ndicá  mas 
arriba,  para  liaeer  reponer  las  cosas  en  su  estado 
primitivo,  y  reclamar  la  satisfacción  de  los  daños 
que  de»  las  nuevas  obras  so  le  hubiesen  ocasionado; 
¿y  3,  til.  32.  Puri.  3.  Si  m  ignora  el  autor  «le  ha 
mie\  as  obras,  se  repula  serlo  aquel  a  quien  aprove- 
chan; por  la  regla  isfecit  cui  prodest;  pemsisopruo- 
ba  liaberlo-sido  otra  persona  do  iluten  no  es  respon- 
sable el  beneficiado,  no  está  obligado  este  último, 
sino  solo  á  permitir  la  destrucción  de  las  obras. 
La  acción  del  perjudicado  no  dura  siémprc  .  pitea 
se  eslinguc  por  el  transcurso  del  tiempo  que  in- 
duce prescripción  ¡  de  rjtodoque  si  deja  pasar  diez 
anos  desde  la  construcción  de  la  obra  nueva  es- 
lande  présenle ,  y  veinte  estando  ausente  ¿  sin 
hacer  reclamación  alguna,  no  |>odr.i  ya  querellar- 
se en  adelante  y  tendrá  que  continuar  sufriendo 
Ja  obra  y  el  daño;  fejjf  1'»,  ///  r,2.  />„;/.  3.  — La 
acción  deque  hablamos,  mientra? dura ,  ya  -iem- 
pre  activa  v  pasivamente  con  el  dominio:  MÍ  es, 
que  si  el  dueño  del  campo  que  recibe  el  daño  lo 
vendiere  á  un  tercero  antes  de  hacer  la  denund», 
podrá  el  comprador  pedir  que  la  obra  se  derrih"; 

¡i  si  el  autor  de  la  obra  véndiese  el  campo  en  que 
a  hito  antes  de  ser  demandado,  podrá  apremiarse 
al  comprador  á  que  la  derribe  ó  la  deje  derribar, 
bien  que  el  vendedor  deberá  pagarle  los  gastos  que 
liiciere  por  esta  e  n^a  . /.  y  1<¡.  tít.  32.  p,tl(.  5, 
Si  finasen  muchos  los  que  hicieron  la  obra  nueva, 
puede  el  perjudicado  demandarlos  a*  todos  ó  á  cual- 
quiera de  ellos  pan  que  la  demuelan  ,  peco  en 
cuanto  al  resarcimiento  de  los  danos  debo  pedí/  a 
cada  uno  la  parta  que  le  corresponda  y  no  el  todo: 
y  si  |H,r  lo  contrario  la  obra  perjudican' á  muchos, 
¡odra  cualquiera  déoslos  pedir  por  todos  su  dotno- 
icion,  mas  no  la  satisfacción  de  los  daños  por  en- 
tero sino  solo  por  su  parte,  á  no  ser  que  tenga 
podrí-  de  los  otros  para  el  cobro  total,  Um  17 
ttl.  32,  /',„■/.  3.  . 

$. 11. 

<••».-•.■•    •      ••.  . 
Üfi  átrecha  i/tir  tijtu  mn  Yrojttektrta  ttfbtiU  agua 
(¡ve  nace  en  su  heredad. 

Todo  propietario  puede  abrir  en  s.|  oas*  ó  here- 
dad fuente  ó  pozo  do  agua,  aunque  por  esta  cau-a 
se  disminuya  o  fallo  del  todo  el  agua  de  la  fuente  fl 
pozo  del  vecino,  quien  sin  embargo  tendrá  derecho 
para  impedir  la  obra  ódemandar  quo  se  ciegue  ó 
destruya  cuando  aquel  la  hiciere  -m  necesidad  \ 
con  intención  de  perjudicarlo;  ley  l'J,  tít.  32, 
Part.  3. 

El  que  tiene  una  fuente  en  su  heredad  pn  |.- 
hacer  do  olla  el  uso  que  mas  lo  acomode,  porque 
*  la  fuente  es  suya  como  parte  del  predio ,  y  romo 
4»a  la  ley  1 ,  tít  2S  ,  Parí.  3  ,  el  tatú  ha  poder  en 
su  cosa  de  facer  della  el  en  e/la  loque  quisiere  seaunt 
Üiosct  Mjaúai  fuero.  Asi  es  que  puede  servir..  ■  de 
sus  aguas  paro  regar  sus  tu  rras  o  hacer  estanques 
y  aun  puede  también  cegarla  si  la  considera  inútil 
ó  nociva.    -  -  . 
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Este  principio  tiene  dos  excepciones:  la  primera 
es  cuando  un  tercero  tiene  derecbo  adquirido  al 
agua  de  la  fuente;  y  la  segunda,  cuando  la  fuente 
surte  de  agua  a  los  llamantes  de  un  pueblo: '. 

El  ten  ero  puede  haber  adquirido  derecho  á  la 
ujantd  por  titulo  ó  p.r  prescripción,  El  ¿trecho 
puede  consistir  cu  la  facultad  de  llevar  el  tercero  el 
agua  dé  la  tóenle  por  cauce  i  acequia  canal .  caño 
ú  otro  conduelo  para  sus  tierras  ó  establecimientos 
industriales,  que  entre  los  romanos  se  llámala 
serbítus  aquéauáuii  servidumbre  de  acueducto, 
ó  en  la  do  sacar  agua  de  la  fuento  ó  pozo  para  el 
consumo  de  su  familia  ó  de  los  operarios  de  sus 
campos  ó  de  sus  bestias  y  ganados  ,  serritu»  aquat 
tajiúvMI :  ó  po  la  de  introducir  sus  bestias  ó  gana- 
dos en  la  heredad  para  abrevarlos  en  la  fuente, 
serritus  pecorit  é]d  aquam  adpulsus,  servidumbre 
de  abrevadero. 

El  tercero  adquiere  por  titula  derecho  á  la 
fuente* .  cuando  el  dueño  do  esta  so  lo  concede  por 
convención  gratuita  ú  onerosa,  ó  por  testamento  u 
otra  última  voluntad,  ó  cuándo  el  juez  sé  lo  ad- 
judica en  los  juicios  divisorios.  Lo  adquiere  por 
reteripetón,  cuando  se  ha  servido  del  agua  con 
nena  fe ,  a  ciencia  v  paciencia  del  dueño  do  lá 
fuente,  y  durante  el  tiempo  legal  sin  interrupción 
alguna,  'l,  y  13.///.  31,  /'u/7.  3.— La  butna  f$ 
coiiM>te  en  la  persuasión  del  tercero  de  que  tieno 
derecho  de  hacer  uso  del  agua  por  via  de  servi- 
dumbre, sin  que  el  uso  que  hace  de  ella  deba  su 
origen  á  la  fuerza  ni  á  la  clandestinidad ,  ni  aun 
al  mero  favor  que  á  su  ruego  y  como  vecino  hu- 
biese po  lillo  otorgarle  el  dueño  do  la  fuente;»/,  ley 
13;  y  esta  buena  fe  debe  durar  hasta  el  comple- 
mento de  la  prescripción,  scgdn  sieplan  lúa  auto- 
res.— La  ciencia  y  puienna  del  dueño  de  la  fuen- 
te sirve  de  justo  titulo  y  de  tradición,  asi  como  el 
uso  del  tercero  sirve  de  ocupación  ó  loma  de  la 
posesión  del  derecho;  pues  si  el  dueño  ve  ó  sabo 
une  él  tercero  hace  um>  del  agua  por  via  de  servi- 
dumbre, y  calla  y  lo  tolera  siu  oposición  durante  el 
tiempo  legal,  mauiliesta  bastante  que  su  voluntad 
es  otorgarle  tácitamente  el  derecho  de  servidum- 
bre. A  pesar  de  que  la  ley  exijo  la  ciencia  y  pa- 
ciencia del  dueño,  no  lacreen  necesaria  Antonio 
(iuinoz  y  (Jregorio  López  en  el  caso  do  quo  el  ter- 
cero apoyase  su  uso  en  lilido  justo,  como  sucede- 
ría por  ejemplo  si  teniéndote  por  dueño  de  la  fuen- 
te  mu  serlo ,  le  hubiese  comprado  la  servidumbre 
sobro  ella ,  pues  entonces  la  ganaría  realmente 
mediante  el  uso  y  la  buena  fe ,  aunque  lo  ignorase, 
el  verdadero  dueño. — El  tiempo  legaj  es  el  do  diez, 
años  entre  presentes  y  veinte  entre  ausentes  en 
las  servidumbres  continuas ,  y  el  inmemorial  cillas 
descontinuas  ¿  es  decir,  que  si  el  uso  (pie  bace  el 
tercero  del  agua  de  la  fuente  es  diario  ó  continuo, 
como  suele  suceder  eu  la  servidumbre  de  acue- 
ducto, es  preciso  para  la  prescripción  que .  el  ter-r. 
cero  oslé  en  posesión  no  interrumpida  del  goce 
del  agua  por  espacio  do  diez  años,  hallándose  on 
lu  provincia  del  dueño  de  la  fuente,  y  por  espacio 
de  veinte  hallándose  fuera  de  la  provincia;  y  si  el 
uso  no«s  continuo  sino  por  intervalos,  como  su- 
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cede  en  la  servidumbre  do  abrevadero,  en  la  de 
sacar  agua  para  los  operarios  del  campo,  y  aun 
ert  la  de  acueducto  cuando  el  agua  viene  solo  una 
vez  á  la  semana ,"  al  mes  ó  al  año,  y  no  cada  día 
do  hasta entonces  la'posesbn  de diezó  veinte  años, 
mm  <iue  es  .indispensable  la  de  licm|>o  ininemo- 
rial; /?J  13,  í<¿  o!,  Part.  3 ;  bien  que  Gregorio 
López  y  Antonio  Gómez  limitan  la  necesidad  do  la 
posesión inmemorial  al  caso  de  'que  el  tercero'  "no 
tenga  ju>t.i  titulo ,  queriendo  que  en  el  caso  de  te- 
nerte de  alguno  á  quien  creia  dueño  do  Ja  fuente 
Sin  serlo,  sea  suticiente  la  ordinaria  de  diez  ó  vein- 
te año». 

liemos  dicho  y  repetimos  con  arreglo  á  la  ley, 
que  para  adquirir  derecho  al  agua  por  prescrqi- 
cio»,  es  necesario  hacer  uso  de  ella  ¡wr  vid  de  ser 


y  no  por  fuerza ,  ni  clandestinamente,    es  de  suponer  entonces  que  mi  paciencia  no  era 


ni  per  mero  favor  que  baya  concedido  de  un  modo 
precario  el  dueño  de  la  fuente.  Con  efecto,  ni  la 
tuerza  hiél  uso  clandestino  pueden  servir  de  fun- 
damento á  la  adquisición  de  un  derecho.  ¿Qué  im- 
portó que  por  diez,  que  por  veinte  6  mas  años  ven- 
violentamente  de  día  ó  furtivamente  de  noche 
alomar  el  aguo  de  mi  campo  para  llevarla  al  tuyo? 
Mientras  uo  medié  mi  consentimiento  tácito  6  es- 
preso,  nada  adelantas  con  tus  actos  por  multiplica- 
dos quesean;  y  no  |»odrá  decirse  por  cierto  que 
ou i  consentimiento  está  de  tn  parte ,  cuando  proce- 
des en  tus -actos  con  violencia  ó  de  modo  que  yo 
no  lo  sepa.  Mas  ni  aun  el  permiso  espreso  que  yo 
té  diere  para  que  te  sirvas  del  agua,  debe  consi- 
derarse suficiente- jtara  que  al  cabo  de  cierto  tiem- 
po conciertas  en  deuda  mi  beneficio ,  si  yo  no  te 
lo  di  ü  ni  mo  do  reconocerte  á  li  un  derecho  y 
de  imponerme  a  mí  una  servidumbre.  La  familia- 
ridad que-suele'habcr  entre  vecinos,  la  amistad,  el 
deseo  de  complacerse ,  y  la  necesidad  en  que  mu- 
chas veces  se  veo'dc  pedirse  y  prestarse  mutuos 
servicios,  hace  que  el  dueño  de  una  fuento  conce- 
da, permiu  ó  tolere  que  el  otro  saque  agua  para 
beber  sus  gentes  ó  abreve  en  ella  sus  ganados, 
principalmente  si  viene  en  abundancia,  sin  que 
por  eso  se  quiera  privar  de  la  libertad  que  tiene 
«te  hacer  cesar  los  efectos  de  su  tolerancia,  cuan- 
do no  te  convenga  continuarla,  sea  por  disminuirse 
la  copia  del  manantial.,  sea  por  mudar  de  propie- 
tario él  predio  inmediato ,  sea  por  otra  cualquiera 
razón.  Asimismo,  si  yo  dejo  correr  el  agua  de  mi 
fuente  porque  no  la  necesito  para  mis  riegi*  ni 
otros  usos,  y  tú  la  recejes  á  la  salida  de  mi  campo 
para  regar  el  tuyo,  no  podrás  pretender  que  por  el 
trascurso' del  tiempo  has  adquirido  el  derecho  de 
tenerla  y  aprovecharla  siempre  del  mismo  modo, 
y  que  yo  he  perdido  el  de  hacer  en  mi  heredad  co- 
sa alguna  que  impida  la  salida  del  agua  y  el  uso 
que  tu  haces  'dé  tílla.  Yo  he  tcnidó  facultad  de  em- 
plearla ó  no  emplearla  ;  he  podido  dejarla  salir  de 
mi  predio  porque  loe  era  inútil;  he  podido  dejar 
que  tú  la  aprovechases,  porque  yo  la  había  aban- 
donado; he  podido  permitir  que  tu  hicieses  obras 
en  tu  campo  para  recoierla,  porque  yo  no  tenia 
derecho  para  impedirías,  pues  cada  uno  puede 
lid 'que  ma*  10  acomode:  mas 
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no  [.  ir  eso  has  adquirido  derecho  al  agua  que  to- 
davía no  lia  salido  de  mi  cani|M>,  sino  solo  d  la  que 
está  ya  fuero  de  mi  dominio;  y  asi  es  que  yo  podré 
retenerla ,  invertirla  en  nuevos  usos,  y  aun  cegar 
la  fuente  que  tal  vez  puede  serme  perjudicial. 

¿Guindo  se  dirá  pues:  me  preguntarás,  cuán- 
do se  dirá  que  lia  podido  adquirir  por  prescrip- 
ción derecho  al  agua  de  tu  fuente?  Loando  tú  ó  tu 
antecesor  hayáis  hecho  en  mi  heredad  acueducto 
ú  otra  obra  manifiesta  que  tenga  por  obgeto  faci- 
litar el  curso  y  deséeos .  del  agua  hacia  tu  campo, 
porque  entonce»  se  presume  que  estas  obras  se 
construyeron  en  virtud  de  convenio  celebrado  con- 
migo ó  con  mi  antecesor ;  y  cuando  por  el  hecho 
de  haberte  permitido  yo  el  uso  del  agua  ,  he  debi- 
do esperimeulai  algún  perjuicio  considerable,  pues 


efecto  do  complacencia  ó  buena  veejndad  ,  sino  de 
un  derecho  que  tu  tenias  y  cuyo  ejercicio  no  podia 
yo  impedirte. 

El  dueño  de  una  fuente  que  ha  concedido  á  su 
vecino  ó  le  ha  dejado  adquirir  jior  prescripción  el 
uso  del  agua,  no  se  lia  privado  por  eso  del  dere- 
cho de  disfrutarla  él  mismo  para  ¡as  necesidades  do 
su  heredad,  pues  que  solo  ha  contraído  la  obliga- 
ción de  no  hacer  cosa  que  pueda  impedir  el  ejerci- 
cio de  la  servidumbre.  Mas  sicí  dueño,  cambiando 
el  cu.tivo  ó  el  empleo  de  su  campo ,  absoníese  eu 
él  toda  ó  casi  toda  el  agua  ,  poJria  el  vecino  de- 
mandarle para  que  se  sirviese  de. ella  con  modera- 
ción y  le  dejase  la  acostumbrada  ó  al  menos  la  su- 
ficiente para  su  predio,  porque  el  derecho  de  ser- 
vidumbre no  ha  de  quedar  ilusorio. 

El  dueño  de  una  fuente  quu.  ha  concedido  á  su 
vecino  ó  le  ha  dejudo  adquirir  por  prescripción  la 
facultad  de  llevar  agua  para  el  riego  de  sus  tierras, 
no  puede  otorgar  después  jguat  facultad  á  otro  ve- 
cino sin  el  consentimiento  del  primero,  á  no  ser 
que  el  agua  venga  eu  tal  abundancia  que  baste 
para  las  heredades  de  ambos;  ley  5,  til.  31, 
Parl.Z. 

Aunque  por  regla  general  no  puede  enigonar- 
se  la  servidumbre  sin  Ta  heredad  a  cuyo  favor  está 
constituida ,  dispone  no  obstante  la  ley  12,  til.  31, 
Parí.  3,  que  si  la  servidumbre  fuese  de  agua  que 
naco  en  una  heredad  y  riega  á  otra ,  podrá  el  due- 
ño do  esta  última  ceder  el  agua  al  de  otra  heredad 
inmediata  ,  después  que  venga  á  la  suya,  Mas  esta 
disposición  debe  entenderse  sin  perjuicio  del  due- 
ño de  la  fuente,  pues  este  concedió  á  su  vecino  el 
uso  del  agua  para  las  necesidades  de  su  heredad, 
y  no  para  que  la  vendiese ;  y  asi  el  concesionario 
no  podrá  disponer  del  agua  en  favor  de  un  tercero 
sino  cuando  el  que  se  impuso  la  servidumbre  úo 
haya  de  sufrir  por  oso  mayor  gruvámen. 

Para  adquirir  la  servidumbre  ó  derecho  de  lo- 
mar agua  de  una  heredad  en  beneficio  de  otra,  no 
es  necesario  que  las  dos  heredades  eslén  tan  pró- 
ximas que  se  toquen;  y  asi  puede  un  propietario 
traer  agua  de  una  heredad  agena  por  vía  de  ser- 
vidumbre para  regar  la  suya,  aunque  la  tenga  quo 
pasar  por  un  camino  ó  pot  'otra  heredad  intermedia, 
bien  que  habrá  de  obtener  la  compotento  licencia 
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de  la  autoridad  «i  es  un  camino  el  que  separa  htf 

dos  heredades,  ó  del  propietario  déla  heredad  in- 
tcrinedia  si  no  lo  fuere  él  mismo.  En  este  último 
caso  ludirá  dos  servidumbres:  la  de  lomar  agua  en 
la  heredad  donde  nace  la  fuente  ;  y  la  de  condu- 
cirla ñor  la  heVttfall  intermedio,  svtitus  aquaeditc- 
tus.  El  dueño  de  esta  heredad  intermedia  no  po- 
drá servirs  •  del  agua  míe  [tasa  por  ella  ,  sin  una 
concesión  particular  del  dueño  de  la  fuente  con- 
sentida por  el  de  la  heredad  dominante ,  á  no  ser 
rpie  como  acabamos  de  decir,  baste  el  agua  para 
las  dos  heredades,  pues  en  tal  caso  será  suficiente 
la  concesión  del  dueño  do  la  fuente  ó  predio  sir- 
viente sin  necesida  1  de  la  aprobación  del  dueño  del 
dominante. 

■El  que  tiene  á  su  favor  la  servidumbre  de 
acueducto  o  sea  el  derecho  de  conducir  agua  por 
heredad  apena,- debe  guardar  y  mantener  el  cau- 
ce, acequia,  canal,  caño  ú  otro  conducto,  de  mo- 
do que  no  se  pueda  ensanchar,  alzar,  bajar  ni  ha- 
eer  daño  á  la  heredad  por  donde  pasa.  Si  fuere 
cauce  de  agua  para  molino  ó  acequia  para  riego, 
la  ha  de  sostener  y  guardar  con  estacadas  sin  po- 
ner cantos  ni  grandes  piedras  que  causen  estorbos 
ó  embarazos  en  el  predio;  y  no  siendo  de  tanto 
consideración  la  cantidad  del  agua,  la  debe  condu- 
cir por  arcaduces  de  barro  ó  por  caños  de  plomo 
enterrados  ó  por  canales,  de  modo  que  se  apro- 
veche de  ella  sin  [Ardida  ni  menoscabo  de  las  he- 
redades que  atraviesa;  ley  4,  til.  51,  l'art.  3. 

La  segunda  excepción  ó  limitación  que  mas 
arriba  pusimos  á  la  libertad  que  tiene  el  dueño  de 
la  fuente  para  hacer  de  ella  el  uso  qúe  mas  le  aco- 
mode ,  es  cuando  la  fuente  surte  ó  puede  surtir  de 
agua  á  los  habitantes  de  un  pueblo  que  no  tienen 
otro  medio  para  proveerse  de  esto  articulo  tan  ne- 
cesario ;  en  cuyo  casorio  puede  el  dueño  disponer 
á  su  arbitrio  de  la  fuente  con  perjuicio  del  pueblo 
r¡  resistirse  á  facilitarle  su  aprovechamiento,  por 
•I  gran  principio  de  qnc  el  interés  privado  debe 
ceder  al  interés  general.  Mas  como  nadie  puede 
fer  despojado  de  sus  cosas  ni  de  sus  derechos,  ni 
aun  por  causa  de  utilidad  pública,  sin  que  primero 
se  le  dé  la  competente  indemnización ,  de  yxttsa  que 
H  finque  pinjado  á  bien  vista  de  humes  buenos ,  se- 
gún se  manda  en  la  leí/  2,  til.  i,  Parí.  4,  y  en  la 
ley  51,  tit.  18,  Part.  5,  puede  el  dueño  déla  fuen- 
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ha  liítertado  de  la  obligación 
haber  adquirido  el  uso  del  agua  mediante  titulo  o 
prescripción.  Ademas,  el  dueño  conserva  siempre 
la  propiedad  de  la  fuente ,  no  habiéndola  enajena- 
do del  todo;  y  aunque  hubiese  sido  conqiensado 
puede  servirse  de  ella  en  beneficio  de  su  heredad, 
eon  tal  que  no  perjudique  al  uso  del  pueblo. 

§•  III. 

De  ln*  'Kjuas  que  pertenecen  al  público. 

't-.;.^>  ...  .  v  -  •.  ->.....' 

Pertenecen  al  público  las  aguas  que  no  son  ni 
pueden  ser  de  propiedad  particular.  Tales  son  las 


aguas  do  los  rios  que  por  sí  6  por  accesión  con 
otros  siguen  su  curso  hasta  el  mar.  Estos  pueden 
ser  navegables  6  no  navegables.  Si  son  navegables, 
nadie  puede  aprovecharse  de  sus  aguas  de  modo 
que  impida  ó  embarace  la  navegación:  mas  si  no 
lo  son,  pueden  los  dueños  del  territorio  por  donde 
pasen  ,  servirse  de  sus  aguas  para  utilidad  de  sus 
prédios  ó  de  su  industria  ,  sin  perjuicio  del  uso  co- 
munal ó  del  deslino  que  los  pueblos  del  tránsito  les 
hubiesen  dado,  vcon  las  modificaciones  prevenidas 
en  las  leyes,  órdenes  y  decretos,  de  que  se  habla  en 
la  palabra  Arepita.  Quiénes,  cómo  y  cuándo  pue- 
den pescar  en  las  aguas  que  pertenecen  al  publi- 
co ,  se  verá  en  la  palabra  Pesca. 

Del  uso  de  las  amas  qve  p(tsan  por  la  orilla  ó  por 
dentro  de  una  heredad. 

,. .   ■  ;=•"  ••-  .  .• 

El  uso  de  las  aguas  corrientes  que  no  sean  do 
aquellas  de  que  nadie  puede  aprovecharse  sin  li- 
cencia de  la  autoridad  ,  debe  arreglarse  por  lo  dis- 
puesto en  las  ordenanzas  municipales  ó  por  los  usos 
y  costumbres  del  pata  mas  en  defecto  de  ordenan- 
zas y  costumbres  dicta  la  equidad  y  el  interés  do 
la  agricultura  las  reglas  siguientes: 

Las  aguas  de  fuentes  y  manantiales  son  pro- 
pias de  los  dueños  de  los  terrenos  en  que  nacen  ó 
de  los  campos  inferiores  que  han  adquirido  dere- 
cho á  su  aprovechamiento,  mientras  permanecen 
dentro  de  su  recinto;  pero  a>i  que  salen  de  él  se  ha- 
cen aguas  corrientes,  tuua  profiuens ,  y  pertenecen 
como  cosas  comunes  al  primero  que  las  ocupa, 
en  cnanto  tiene  necesidad  de  ellas. 

Los  primeros  que  pueden  ocuparlas  son  los 
dueñas  de  las  heredades  que  aquellas  bañan  ó  atra- 
viesan. 

Si  el  agua  corriente  pasa  por  entro  heredarles 
de  diferentes  dueños,  cada  uno  de  estos  puede  ser- 
virse de  ella  para  el  riego  de  su  heredad  ó  para 
otro  objeto,  pero  no  en  el  todo  sino  solo  en  la  parle 


que  le 


corresponda 


po 


iImis  tienen  iguales  de- 


rechos, y  puede  por  consiguiente  oponers)  el  mío 
á  'que  el  "otro  se  atribuya  toda  el  agua  ó  bien"  una 
parte  mas  considerable  que  la  suya." 

Guando  el  agua  pasa  por  lo  interior  de  una  he- 
redad ,  puede  el  dueño  usar  de  ella  á  su  arbitrio, 
pues  como  son  suyas  las  dos  riberas  no  tiene  que 
sujetarse  por  intereses  de  olro  propietario  ribereño; 
pero  á  la  salida  de  su  predio  debe  volverla  á  su  cur- 
so natural  ú  ordinario  ,  sin  p..der  ahsorverla  ó  con- 
sumirla enteramente  ni  darle  otra  dirección,  por- 
que no  es  suya  en  cuanto  á  la  propiedad,  sino  solo 
en  cuanto  al  uso  que  puede  hacer  de  ella  á  su 
paso. 

Pues  (pie  todo  propietario  ribereño  puedc'ser- 
virsc  del  agua  que  pasa  por  la  orilla  de  su  piédio 
para  regarlo,  es  claro  que  puede  abrir  sangrías, 
regueras  ó  canalizas,  y  aun  construir  presa,  azudú 
otra  obra  para  lomarla  v  llevarla  á  su  heredad,  con 
tal  que  no  la  haga  refluir  sobre  loscunpos  superio- 
res contra  la  voluntad  de  «us  dueños;  ó  inundar  los 
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inferiores,  ó  bajar  do  un  mudo  que  causo  estragos, 
oi  la  detenga  ti»;  manera  que  los  vecinos  queden 
privadas  del  riego  acostumbrado;  l'y  13,  lil.  3J, 
Parí.  3. 

No  puede  itiiti*imo  de  los  propietarios  ribereños 
construir  obras  en  l;i  heredad  del  otro  sin  su  con- 
sentimiento, ni  aun  apoyar  en  ella  una  presa  ú 
auid  para  hacer  entrar  las  aguas  con  mas  abundan- 
cia eu  la  suya;  pues  corno  lodos  tienen  los  mismos 
derechos,  no  deben  hacerse  las  obras  s'no  de  modo 
que  el  agua  so  reparta  con  igualdad. 

Mas  este  principio  de  la  igualdad  en  el  reparti- 
miento de  las  aguas  está  subordinado  al  interés  do 
la  agricultura  ,  que  regularmente  exijirá  se  destine 
luavor  cantidad  a  las  heredades  de  mayor  csteti- 
sioií ,  como  queria  !a  ley  romana.  Sin  embargo, 
como  no  siempre  necesita  mns  agua  el  camp> 
mas  cstenso  ,  no  deberá  aplicarse  sino  con  ciertas 
restricciones  la  máxima  de  los  romanos. 

Asi  como  los  propietarios  superiores  no  pueden 
privar  absolutamente  á  los  inferiores  del  uso  del 
agua,  pues  que  deben  restituirla  á  su  curso  natu- 
ral después  de  haberse  servido  de  ella,  salva  la 
pérdida  inevitable  causa*da  [mr  el  riego  ;  del  mis- 
Htomodo,  en  sentido  inverso ,  los  dueños  de.  moli- 
nos, aceñas,  batanes,  fábricas,  ú  otros  eslableci- 
Hiieelos  industriales  no  tienen  tal  derecho  á  toda 
el  agua  necesaria  para  el  movimiento  de  sus  má- 
quinas, que  puedan  privar  totalmente  de  ella  á 
Vrt  propietarios  de  las  heredades  superiores.  Sin 
trabarlo,  cuando  se  trata  de  molinos  en  un  país 
Junde  hay  pocos  y  que.  á  causa  de  una  sequía  ne- 
cesitan de  tuda  el  agua  ,  debe  suspenderse  en  su 
favor  por  el  bien  común  el  riego  de  los  pí  telos  y 
otros  fundos  mientras  dure  el  estado  de  sequía. 

l'u  propietario  ribereño  puede  enagenar  el  de- 
recho do  tomar  el  agua  por  renuncia,  cesión,  ven- 
ta ó  de  otro  modo  en  favor  del  propietario  del  otro 
lado  ó  del  de  mas  abajo ;  y  si  teniendo  dos  here- 
dades se  desprende  de  la  una ,  puede  reservarse  el 
derecho  csclusívo  de  servirse  del  agua  para  la  que 
ronserva,  ó  concederlo  para  la  que  euagena.  Pue- 
de Í£iialmcntft  un  ribereño  adquirir  con  respecto  á 
otro  el  derecho  esclusivo  al  agua  por  medio  de  la 
prescripción . 

No  puede  el  ribereño,  sin  consentimiento  de 
los  demás  ribereños  interesados ,  conceder  á  un 
tercero  en  perjuicio  de  ellos  la  facultad  tle  tomar 
agua  en  la  misma  corriente  ó  en  su  predio ;  ni 
servirse  él  mismo  del  agua  para  regar  otra  here- 
dad que  le  pertenece  ,  pero  que  no  está  situada  en 
la  ribera:  bien  que  este  derecho  puede  adquirirse 
por  prescripción. 

Cuantío  una  hereda  I  riberiega  so  divide  entre 
varios  condueños  ó  comuneros,  de  manera  que  las 
partes  que  se  designan  ó  adjudican  á  algunos  de 
ellos  jr  que  forman  ya  otras  tantas  heredades  no 
eonGoan  con,  la  corriente,  conservan  sin  embargo 
unas  y  otras  su  derecho  al  agua  cu  la  misma  forma 
que  lo  tenían  antes  de  la  división ,  aunque  nada  se 
hubiese  estipulado  sobre  este  asunto. 

El  propietario  que  aumenta  la  ostensión  de  su 
heredad  riberiega  con  la  adquisición  de  tierras  con- 


liguas  que  la  agrega,  no  puedo  lomar  mas  agua 
que  anles  para  su  riego  en  detrimento  de  losdemas 
interesados;  pues  si  tuviese  tal  facultad,  podría 
con  el  tiempo  hacer  ilusorios  los  derechos  de  los 
demás  propietarios  ribereños. 

Kl  álveo ,  madre  ó  terreno  por  donde  van  las 
aguas  c;irrieni..s,  debe  repartirse  entre  los  propie- 
tarios ribereños  según  las  fronteras  de  sus  hereda- 
des, en  caso  de  quedar  sec  >  porefeeD  del  tiempo, 
pur  aiguii  acontecimiento  de  fuer/.a  mayor ,  ó  |n>r 
mudar  el  agua  de  curso;  ley  31,  til.  2i,  Parí.  3. 
Véase  Aluvión  ,  Aruhhh,  Ishi  y  lito. 

Las  reglas  que  hem  >s  sentado ,  son  aplicable.! 
á  las  aguas  corrientes  que  no  pertenecen  á  nadie 
y  que  van  por  álveos  ó  c-auces  naturales;  pero  no 
á  las  acequias  ó  canales  que  lia  construido  la  mano 
del  hombre  Asi  que,  si  por  la  orilla  ó  por  dentro 
de  mi  heredad  pasa  una  acequia  perteneciente  á 
un  molino  ú  otro  establecimiento,  no  podié  ser- 
virme del  agua  para  mi  predio,  sino  en  el  caso  de 
haber  adquirido  derecho  á  ella  por  título  ó  pres- 
cripción :  bien  que  si  el  dueño  del  eslab'ecimienlo 
no  disfruta  de  la  acequia  por  derecho  d<;  propie- 
dad sino  solo  jK»r  derecho  de  servidumbre  impues- 
ta sobre  mi  predio  .  ci.ino  debe  presumirse  mien- 
tras no  se  pruebe  lo  contrario ,  aunque  no  podré 
hacer  cosa  alguna  que  disminuya  el  us>  de  la  ser- 
vidumbre en  cuanto  al  objeto  para  que  se  halla 
establecida,  podré  á  lo  menos  aprovecharme  del 
agua  sobrante,  sea  cuando  el  establecimiento  ect> 
parado,  sea  cuando  la  acequia  venga  en  mucha 
abundancia. — Véase  Aretjtuii. 

Hemos  hablado  aquí  de  las  aguas  en  cuanto  sir- 
ven para  el  riego.  Ku  el  artículo  Pesca  se  hablará 
de  los  que  limen  d. Techo  de  aprovecharse  de 
ella  ,  y  del  modo  y  tiempo  en  que  pueden  ejer- 
cerlo. " 

AÜL'IJATOIUD.  Adjetivo  que  s.;  ap'iea  al  des- 
pacho ó  provisión  que  libra  el  superior  al  juez  in- 
ferior para  que  cumpla  el  primer  despacho. 

AH 

AHIJADO.  Aquel  á  quien  el  padrino  ó  ma- 
drina sacan  de  pila  en  el  sacramento  del  bautis- 
mo:— el  qu.!  es  apadrinado  de  otro  cu  nido  recibe 
el  sacramento  de  la  confirmación  ó  del  matrimo- 
nio ;ó en  alguna  otra  ceremonia  religiosa  ó  pro- 
fana; y  últimamente  el  prohijado  ó  adoptado.  Llá- 
mase ahijado  coa  respecto  al  padrino  ó  madrina  ó 
padre  adoptivo. 

Kl  ahijado  por  e!  apa  Iriuamieulo  en  el  bautis- 
mo ó  continuación  tiene  contraído  parentesco  es- 
piritual con  el  padrino  ó  madrina  ;  y  el  ahij  ido 
p.jr  adopción  lo  tiene  contraído  legal  ó  civil  con 
el  padre  adoptivo  en  lodo  tiempo,  y  con  su  fami- 
lia mientras  subsiste  la  adopción  ,  no  podiendo  por 
consiguiente  celebrarse  matrimonio  entre  las  indi- 
cadas peisoiius.  Véase  AdiaKion,  Bautismo  y  Pa- 
renftsr»  r^n'rHuiil.  . 

AHIJAMIE.NTO.  FJ  prohijamiento,  adopción»'» 
arrogación. 

AHIJAN.  Prohijar  ó  adoptar  al  hijoagejio. 
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AHOGADO.  El 
agua  y  por  el  agua 

«7«a,  porque  puede  suceder  que  uno  perezca 
dentro  del  agua  y  que  no  sea  el  agua  la  cau«a  de 
5ii  muerte  sino  tal  reí  un  golpe  ó  benita  que  haya 
recibido  en  la  cabeza  al  tietnpq  de  caer  en  ella,  en 
royo  caso  no  podría  decirse  propiamenlr'  ahogado. 
También  puede  wc<  derque  te  encuentre  un  muer- 
to  en  «d  agua  por  liali-r  sido  arrojado  á  ella  des- 
pués de  asesinado  ó  por  haber  raido  á  resultas  ue 
un  accidente  mortal  de  qu  •  fué  atacado  hallándose 
.i  la  orilla. 

Los  facultativos,  espl ¡cando  la  mnerle  de  los 
ahogados,  piensan  que  procedo  unas  veces  de  la 
¡lltroaucáon  del  agua  en  la  Iraqittartcria  que  im- 
pide la  entrada  del  aire  atmosférico  en  los  pulmo- 
nes;  oirás  de  un  sincope  ile  que  á  caii>a  del  es- 
paulo  y  sobrecojiiniento  fué  acometido  el  ahogado 
al  tiempo  do  verse  sumerjir  en  el  agua;  ya  de  una 
congestión  cerebral  ocasionada  por  una  tempera- 
tura muy  fria,  por  una  constitución  apoplética, 
por  una  mida  violenta,  por  la  embriaguez,  por  la 

Ídenitiid  del  estómago,  por  la  compresión  del  cue- 
lo; y  ya  finalmente  de  la  combinación  de  muchas 
de  estas  especies  de  asfixia.  Como  quiera  que  sea, 
las  principales  cheslinnes  que  hay  que  examinar  en 
rl  raso  de  hallarse  un  hombre  muerto  debajo  del 
agua  ó  á  la  orilla  de  un  rio ,  son  las  dos  que  si- 
guen: i."  ¿El  ahogado  estaba  vivo  al  tiempo  de  su 
inmersión  en  el  agua"?  2.'  ¿Ln  sumersión  fué  efecto 
de  un  accidente  ,  de  un  acto  voluntario ,  ó  de  la 
fuerza  de  un  criminal  que  quiso  valerse  de  este 
medio  para  cometer  un  homicidio? 

■La  primera  de  estas  cuestiones  no  es  fácil  de 
resolver  sino  por  el  examen  mas  atento  y  escru- 
puloso del  cadáver ;  y  aun  puede  suceder  que  se 
saque  mas  luz.  de  las  pruebas  testimoniales  que  de 
la  inspección  mas  esquisíla.  Entre  las  señales  ca- 
racterísticas del  ali  igamiento  indicadas  por  los  au- 
tores hay  algunas  que  no  tienen  valor  alguno,  y 
otras  que  lo  tienen  solamente  hallándose  reunidas. 
Asi  es  que  el  estado  de  la  cara  que  K  halla  entu- 
ineeiday  roja  ó  cárdena  .  el  encendimiento  de  la 
piel  y  el  infarto  de  los  vasos  del  cerebro,  no  son 
mas  que  signos  indirectos .!  a,  cualquiera 

que  sea  l;i  causa  <|0e  la  ha  producido.  Mas  si  el 
ahogado  tiene  las  extremidades  de  los  dedos  deso- 
lladas, y  las  uñas  con  arena  ,  tierra  ó  fango,  es 
de  presumir  que  hizo  esfuerzos  para  salir  del  pe- 
ligro que  le  amenazaba  ,  y  que  por  consiguiente 
estaba  vivo  al  tiempo  de  la  sumersión.  Esta  presun- 
ción será  mas  vehemente  si  en  la  trauuiartcria,  en 
los  bronquios  y  en  él  narenquima  pulmonar  se  en- 
cuentra cierta  cantidad  de  materia  espumosa,  blan- 
quecina ó  sanguinolenta;  pero  como  suele  verse 
también  una  espuma  enteramente  análoga  rn  las 
vias  respiratorias  de  los  que  mueren  asfixiados  por 
gases  deletéreos  ó  acometidas  de  un  violento  acce- 
so de  epilepsia  ,  no  debe  tomarse  en  consideración 
esta  señal  sino  va  unida  con  las  siguientes.  En  los 
ahogados  las  cavidades  derechas  del  corazón,  las 
venas  cavas,  la  vena  y  la  arteria  pulmonares,  con- 
tienen gran  cantidad  de  sangre  negra  ;  y  el  ven- 


trículo derecho  es  de  un  moreno  negruzco,  mien* 
tras  .  1 1 1  *  -  el  izquierdo  es  de  un  rosa  claro,  bien  que 
Mió  M  observa  ¡giialmeni"  en  las  demás  especies 
de  asfixia.  La  sangre  permanece  en  estado  de  fin i- 
dez  por  espacio  de  muchas  horas  después  de  la 
muerte  ;  el  diafragma  se  invierte  ó  trastorna;  en  el 
estómago  se  encuentra  cierta  cantidad  de  agua;  y 
|o>  órgan  is  abdominales  tienen  un  color  m  u  vivo 
une  en  su  estado  ordinario.  De  todas  estas  señales 
deducen  los  facultativos  que  ha  habido  aslixia;  pe- 
ro todavía  no  se  atreven  á  sentar  con  seguridad 
que  esta  haya  sido  efecto  precisamente  de  la  su- 
mersión. 

La  segunda  cuestión ,  reducida  á  conocer  si  la 
sumersión  fue  accidental,  voluntaria,  ó  forzada, 
esto  es,  causada  por  mano  do  un  tercero,  no  puede 
resolverse  sino  por  las  pruebas  testimoniales  y  tre- 
mas diligencia-  \  averiguaciones  judiciales.  Si  fuo 
forza  la,  es  natural  qu~8  en  el  cadáver  se  descubran 
algunas  lesiones  ú  o:ras  señales  de  vtolencía,  por- 
que es  muy  raro  que  un  sugeto  sea  sumergido  sin 
que  el  agresor  le  baya  maltratado  antes  para  de- 
bilitarle ó  le  haya  ligado  .ó  puesto  algún  peso  al 
cuerpo  para  asegurarla  consumación  de  su  crimen. 
H  i-ej  Bfl  observar  que  se  han  visto  casos  en  que 
resuellos  á  ahogarse  algunos  desgraciados  se  han 
atado  ellos  mismos  un  peso  al  cuerpo  ó  se  han  he- 
rido con  pistola  ó  puñal  antes  de  precipitarse  al 
agu.r  y  otros  en  que  las  heridas  y  contusiones  no 
se  han  hecho  por  mano  eslraña  ni  por  el  mismo 
ahogado,  sino  que  han  sido  causadas  por  golpes  re- 
cibidos al  tiempo  de  caer  sobre  piedras  ú  otros 
cuerpos  ocultos  bajo  del  agua.  Por  eso  conviene  mu- 
cho describir  la  situación  del  cadáver  y  las  cir- 
cunstancias locales,  notarla  altura  del  agua,  inda- 
gar la  material  construcción  del  fondo,  y  recoger  los 
instrumentos  que  se  encuentren  y  que  puedan  dar 
luz.  para  el  descubrimiento  de  los  hechos.  Si  el 
cadáver  fuese  de  un  recien  nacido,  seria  necesario 
comprobar  si.  había  vivido  ó  si  por  lo  contrario 
había  nacido  muertoó  sin  aptitud  parala  vida. 

AHORCADO.  El  qoe  ha  perdido  la  vida  colga- 
do de  un  lazo  al  cuello  en  la  horca  ú  otra  parte, 
sea  por  disposición  de  la  justicia,  sea  por  mano  do 
un  injusto  agresor,  sea  jn>r  propia  voluntad.  La 
pena  de  horca  está  aludida,  como  se  verá  en 
su  lugar. 

En  el  caso  de  encontrarse  un  hombre  ahorcado, 
s  •  d/sbe  indagar:  I."  Si  fue  ahorcado  estando  vivo'ó 
después  demuerló: — 2.' — Si  se  ahorcó  él  mismoó 
fue  ahorcado  por  otro.  Para  decidir  estas  cuestio- 
nes un  solo  se  b,,n  ,||.  practicar  todas  las  diligencias 
judiciales  que  puedan  dar  alguna  luz  nbfé  el  bo- 
cho ,  sino  1 1 ue  es  necesario  también  recurrir  á  las 
declaraciones  de  los  profesores,  los  cuales  de- 
ben darlas  después  de  examinar  atentamente  el 
cadáver. 

El  cadáver  de  un  ahorcado  suele  presentar  las 
señales  características  que  siguen:  la  cara  lívida 
los  ojos  hinchados  y  medio  abiertos;  la  boca  torcida; 
la  lengua  túmida,  .mi  iratada  ó  negra,  contraída  ó 
recogida  entre  los  dientes;  espuma  sanguinolenta 
en  las  fauces,  en  las  narices,  y  alrededor  de  la  boca; 
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el  cuerpo  rífalo,  los  dedos  contraídos  y  alguna  vez 
amoratados;  oí  dorso,  los  brazos,  los  lomos  y  los 
muslos  equimosados,  vestigios  do  ayacufacion  de 
,  o  áfi  haber  arrojado  orina  ó  escrenienlu; 
>  circular  en  el  cu-llo  cnusaJo  por  la  eons- 
ta  cuerda  ó  dogal,  y  la  piel  del  surco 
,  escoriada  en  algunos  puntos,  de  un 
color  amarillo  negruzco ,  y  aeompañ  ida  á  vece»  de 
equimosis;  rotos  tal  vez  los  músculos  que  unen  el 
hueso  hioydes  con  la  laringe  y  demás  partes  inme- 
diatas; dislocare-  hundidos  y  aun  lacerados  los 
cartílagos  de  la  laringe,  y  fracturadas  ó  dcscoyuu- 
las  vértebras  del  cuello. 

s  de  congestión  bácia  la  cabeza  no  son 
•pueílen  no  verificarse  sitio  algunas  ho- 
ras después  del  accidente  ,  como  que  según  algu- 
nos facultativos  no  son  efecto  sino  de  la  ¡'resisten- 
cia de  I*' constricción  causada  por  el  lazo;  y  no 
aparecen  cuan  lo  el  ahorcamiento  s  •  hizo  después 

.'  ;Jj£j™ulacion  del  cs¡>erma  es  una  prueba  in- 
dudable de"  que  el  suget  >  estaba  vivo;  pero  falta 
mucbaS3T&ces,  y  aun  hay  quien  sospecha  que  pue- 
de coqpgerarse  como  un  testimonio  de  suicidio, 
|tfque  jtavse  observa  en  los  homicidios  por  cstran- 
«alació^r  porque  quizá  es  incompatible  con  el 
gfado'de^agitacio.i  que  esperimenla  el  hombre  á 
<|uien'se  asesina.  Sin  embargo,  como 
Uene  fugar  laminen  en  casos  de  lesión 

jTon  cervical,  y  esta  lesión  suele  verili- 
ahorcamiento,  no  hay  que  recurrirá  la 
licidio,  á  lo  menos  cuando  exista  diehu 
lesión,  pura  esplicar  un  fenómeno  que  siempre  se- 
rá efecto  de  una  causa  independiente  del  concurso 
fe  la  voluntad. 

Lainipresion  ano  hace  la  cuerda  sobre  los  te- 
gumentos del  cuello  y  las  partes  subcutáneas  es  la 
misma  en  el  hombre  muerto  que  M  el  rito,  cuan- 
do la  suspensión  ó  ahorcamiento  se  ejecutó  poco 
tiempo  después  d¿;  la-  muerte;  y  asi  es  que  solo  en 
elraso  de  no  haber  magullamiento  subcutáneo  en 
los  músculos  del  cuello,  podrá  decirse  que  la  cons- 
lriccioo.se  hizo  después  de  la  muerte,  porque  el 
del  "en  un  cadáver  ¡ra  fríoj  aunque  M  apriete 
yfpee  surco,  pero  no  magulla, 
tipo  tle  luxación  de  la  médula  espinal ,  si 
codo  en  vida,  se  observan  profundas 
lOn  el  tejido  celular,  fuera  de  su  lugar  los 
Pjjuncdialos  ¿  los  vértebras,  y  derrame  de 
tifia  canal  vertebral:  mas  no  habiendo  ht- 
>  puede  afirmarse  que  el  ahorcamiento  se 


)  parece  qiu 
do  la  méd  u- 


jiblecer  que  la  suspensión  ó  estraugula- 
Jecutado  después  de  la  muerte,  es  pre- 
nso encentra r  heridas,  fracturas  ó  contusiones  en 
il>rutio  de  los  órganos  importantes  de  la  economía, 
«'  reconocer  se  i "i:des  de  veneno  en  el  conducto  di- 
ales si  ol  cuerpo  se  halla  intacto,  y  no  se 
¿ninguna  lesión  á  que  puida  atribuirse 
la'nlncifl,  es  'le  pn  sumir  que  «'I  sugeto  cuyo  ca- 
mriei^iiniiiia  fué  suspendido  o  estrangulado 

■*M¡k¿i&*       V/"  •  ■  -  i     >  ) 

nadó  que  la  suspensión  ó  ahorcamiento  tuvo 
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hifjar  en  sida,  ¿se  ahorcó  el  sugeto  á  si  mismo,  ó 
fue  ahorcado  por  otro?  Las  luxaciones  y  demás  le- 
siones de  la  columna  vertebral  hacia  la  región  cer- 
vical, como  igualmente  las  fracturas  del  hueso 
hioydes  y  las  alteraciones  de' la  laringe  y  de  los 
músculos  cervicales,  prueban  en  el  mayor  número 
de  casos  mas  bien  hninicidio  que  suicidio  — Cuan- 
do en  id  cuello  se  encuentran  Jus  surcos,  uno  circu- 
lar y  otro  oblicuo,  ofcdo  presumir  que  hubo  asesi- 
nato, y  nuo  el  asesino  empezó  por  la  estrangula- 
ción, y  después  colgó  el  cuerpo  para  desviar  las 
Sospechas  sobre  la  verdadera  causa  de  la  muerte. 
La  cuerda  en  tal  caso  debe  volverse  á  poner  sobro 
el  cuello  del  cadáver  para  ver  si  las  impresiones  del 
cuello  corresponden  a  las  asperezas  de  la  cuerda, 
y  si  la  suspensión  fué  causa  de  la  muerte  ó  poste- 
rior á  ella.  La  dirección  del  surco  puede  hacer  dis- 
tinguir la  estrangulación  de  la  suspensión,  porque 
en  caso  de  suspensión  la  cuerda  debió  dirigirse 
oblicuamente  hacia  arriba  del  lado  del  nudo  en 
virtudalel  peso  del  cuerpo;  bien  que  si  |a  suspen- 
sión se  hizo  con  una  cuerda  delgada  v  apretada  con 
nudo  corredizo,  puede  suceder  que  la  impresión  ó 
surco  sea  circular,  y  que  solo  el  nudo  presente 
oblicuidad  hácia  arriba  por  la  rapidez  con  qun 
debió  ejecutarse  la  constricción.— Si  el  cadáver  se 
encuentra  atado  de  pies  y  manos,  si  presenta  seña- 
les de  violencia,  se  tendrá  otra  razón  para  presu- 
mir que  la  suspensión  se  hizo  por  otro;  pero  os  ne- 
cesario tener  presente  que  no  faltan  ejemplos  de 
furiosos  é  hipocondriacos  que  se  ban  cubierto  de 


heridas  y  m: 
Finalmente 
morales  de! 


la  investigación 
sugeto,  esto  es, 


antes  de  ahorcarse.— 
de  las  circunstancias 
de  su  carácter,  sexo, 


edad,  pasiones,  astado  intelectual,  como  igualmen- 
te la  de  las  circunstancias  de  tiempo,  lugar,  modo 
y  otras  accesorias  al  suceso,  podrán  dar  mucha  luz 
para  distinguir  el  suicidio  del  homicidio.  Véaso 
Suicidio. 

Pueden  consultarse  sobre  está  materia  las  obras 
de  medicina  legal  do  Plenk,  Fodcré,  Orfila  y  Se- 
dillot. 

AHORCAR.  Quitar  á  uno  la  vida  echándolo 
un  lazo  al  cuello,  y  colgándole  de  él  en  la  horca  ú 
otra  parle.  Por  real  decreto  de  24  de  abril  de 
1832  quedó  abolida  la  pena  de  horca,  subrogándo- 
se la  de  garrote  con  distinciones  acomodadas  á  la 
clase  de  los  delincuentes  yá  la  naturaleza  del  deli- 
to. Véase  Garrofa  y  Horca. 

AHORRAR.  Lo  mismo  que  aforrar  ó  manumi- 
tir:— separar  y  guardar  uno  en  su  gasto  ó  manu- 
tención alguna  parle  de  lo  que  tiene  para  ella: — 
y  entre  ganaderos  conceder  á  los  mayorales  y  pas- 
lores  un  cierto  número  de  cabezas  de  ganado,  hor- 
ras ó  libres  de  toda  paga  y  gasto,  y  con  todo  el 
aprovechamiento  para  ellos. 

AHORRO.  La  manumisión  ó  acción  de- dar  li- 
bertad  al  esclavo;  y  también  la  parte  que  uno  se- 
para y  guarda  de  lo  (pie  tiene  para  su  gasto  ó  ma- 
nuteiicon. 
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AJUAR.  Los  adornos  iwrsnnales  y  muebles  de 
cas»  que  lleva  la  muger  al  matrimonio.  Tómase 
también  por  los  muebles  ú  trastos  de  uso  común  de 
la  casa. 

AJUSTAMIENTO.  Bu  las  cuentas  el  reconoci- 
miento y  liquidación  que  se  hace  de  ellas,  cotejan- 
do el  cargo  y -la  «Jala  na  ra  saber  si  resulta  algún 
alcance.  Llámase  también  así  el  mismo  panel  en 
que  está  hecho  este  reconocimiento  ó  liquidación. 
Finalmente  es  lo  mismo  que  ajuste. 

AJL'STAH.  Concertar,  capitular,  concordar  al- 
guna cosa,  como  el  casamiento,  la  paz,  las  diferen- 
cias ó  pleitos: — componer  ó  reconciliar  á  los  que 
estaban  discordes  o  enemistados: — concertar  el 

Í (recio  de  alguna  cosa  ó  el  uso  de  ella: — lomar  ó 
ogar  un  mozo,  sirviente,  jornalero  ó  peón  para  tra- 
bajar mediante  un  precio  convenido  por  dja; — y 
en  materia  de  cuentas  reconocer  y  liquidar  su  im- 
porte cotejando  el  cargo  y  la  data  para  saber  si  hay 
algún  alcance,  como  igualmente  liquidar  las  ga- 
nancias ó  perdidas  que  uno  lia  tenido  en  sus  co- 
mercios. 

AJUSTARSE.  Hacer  algún  ajuste,  convenio  ó 
transacción ,  poniéndose  de  acuerdo  unas  personas 
con  otras;  y  acomodarse,  ó  conformar  uno  su  opi- 
nión ó  su  voto  con  el  de  otros.  Véase  Alquilarse. 

AJUSTE.  Convenio,  concierto,  composición, 
acomod  a  m  ion  lo ,  conciliación ,  transacción.  Véase 
Trausarcion. 

AJUSTICIADO.  El  reo  en  quien  se  ha  ejecu- 
tado la  pona  de  muerte. 

AJUSTICIAR.  Castigar  al  reo  con  pena  de 
muerte.  No  debe  ajusticiarse  al  reo  secretamente 
sino  en  público,  y  pregonándose  su  crimen,  á  fin 
d«  contener  con  el  ejemplo  y  por  medio  del  temor 
del  castigo  los  designios  de  los  que  intentaren  imi- 
tarle en  sus  eslravios.  La  muger  preñada  M  puede 
ser  ajusticiada  hasta  que  para,  en  el  concepto  de 
que  el  que  la  hiciere  ajusticiar  antes  debe  ser  cas- 
ligado  como  homicida.  Ley  II,  tit.  51.  Partida  7. 
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ALABARDEROS.  Los  soldados  de  una  de  las 
compañías  de  la  guardia  del  rey,  cuya  arma  es  la 
alábanla.  La  real  compañía  de  alabarderos  es  el 
segundo  cuerpo  de  casa  real,  y  sigue  á  los  guardias 
de  corps,  de  cuyos  mi&mos  privilegios  y  distincio- 
nes goza. 

Este  cuerpo  no  tiene  ordenananzas  ni  consejo 
de  guerra  para  la  sustanciacion  de  sus  causas:  to- 
das se  determinan  en  el  juzgado  particular  que 
forman  el  capitán  con  el  asesor  general,  y  que  co- 
noce de  todas  las  Je  sus  individuos,  n  excepción  de 
los  delitos  de  desafuero,  sin  mas  recurso  que  ála 
real  persona. 

El  ayudante  de  esta  compañía  debe  entender  en 
las  primeras  diligencias  que  ocurran  en  los  delitos 


de.  heridas,  robos  y  otros,  dando  parte  inmediata- 
mentí1  al  capitán  ú  oficial  comandante,  para  quccsie 
gofo  providencie  si  lia  de  seguirse  ó  no  la  causa  por 
el  asesor  de  la  casa  real. — Véase  Cuernos  de  Casa 
Real. 

ALAJOK.  Tributo  ó  pensión  que  se  pagaba  á 
lus  dueños  de  los  solares  en  que  estaban  labradas 

lasxasas. 

ALAMIN.  En  lo  antiguo  la  persona  diputada 
en  algun  pueblo  para  reconocer  y  arreglar  los  \h<- 
sos  y  medidas,  especialmente  en  las  cosas  comesti- 
bles, y  también  para  arreglar  la  calidad  y  precio  de 
ellas.  Equivale  a  fiel,  y  era  ostensivo  á  otros  ofi- 
ciales de  justicia.  En  algunas  partes  es  lo  mismo 
que  maestro  de  obras  ó  de  albañilcria;  y  en  la  ritie- 
ra de  Navarra  se  llama  asi  el  sugelo  destinado  por 
la  justicia  para  rondar  sobre  las  acequias  de  riego, 
á  lili  de  que  el  agua  no  se  pierda  ni  sea  sustraída. 

ALAMINA.  El  impuesto  ó  multa  que  pagaban 
en  Sevilla  los  olleros  |K»r  lo  que cscedian  eo  la  car- 
ga de  los  hornos  ni  cocer  sus  vasijas 

ALARDE.  La  revista  que  en  el  día  primero  del 
mes  de  marzo  debían  hacer  cada  año  ante  la  perso- 
na diputada  por  el  rey  todos  los  duques,  condes, 
ricos-hombres,  caballeros,  escuderos  \  demás  va- 
sallos que  gozasen  tierra  ó  acostamiento .  presen- 
tándose con  buenas  armas  y  caballos  propios,  para 
que  constase  estaban  prontos  á  concurrir  a  campa- 
ña siempre  que  se  les  convocase.  Esta  voz  es  ará- 
biga, y  equivale  á  recuento  ó  reseña  de  la  genio 
de  guerra. 

ALARDE.  La  visita  que  se  hace  por  los  tri- 
bunales, especialmente  en  las  vísperas  de  Pascuas, 
de  los  presos  que  se  custodian  en  sus  cárceles,  pa- 
ra tomar  conocimiento  del  estado  de  sus  causas, 
dis|H)ner  su  mas  pronto  despacho  y  continuación, 


remediar 
dientes  y 
calidad  d< 

prisión.  Llámase  alarde 


los  abusos  de  los  alcaides  ó  sus  dopeBr 
poner  en  libertad  á  los  reos  que  por  la 
sus  delitos  no  merezcan  permanecer  en 
este  acto  por 


la  revista 

6  recuento  que  se  hace  de  los  presos;  y  en  al- 
gunas partes  se  denomina  requisa,  porque  se  les 
requiere  v  pregunta  y  se  examinan  ligeramente  sus 
causas.  Véase  Vigila  de  cárcel. 

Llámase  también  alarde  la  revista  que  se  hace 
6  conocimiento  que  se  toma  do  los  negocios  que  so 
hallan  pendientes  en  los  tribunales 

El  artículo  51  de  las  ordenanzas  de  las  Audien- 
cias dispone  que  el  primer  dia  hábil  de  cada  sema- 
na se  liara  en  todas  las  salas  donde  pendan  nego- 
cios criminales,  un  alarde  éi  revista  de  ellos,  y  si 
resultare  algun  atraso  ó  entorpecimiento,  ó  alguna 
falla  que  deba  remediarse,  proveerá  la  sala  en  el 
acto  lo  que  sea  mas  conducente;  y  que  igual  alardo 
se  hará  cada  mes  de  los  negocios  civiles  pendientes 
en  las  salas,  v  cada  quince  días  de  los  criminales 
que  lo  estuvieren  en  los  juzgades  de  primera  ins- 
tancia, según  las  noticias  que  de  estos  deben  remi- 
tirse á  las  audiencias. 

ALARIFE.  El  maestro  de  obras  ó  de  albañile— 
ria.  Véase  Academia  de  nobles  artes  y  Arquitecto. 

ALARMA.  En  la  milicia  es  el  aviso  ó  señal 
que  se  da  en  un  ejército  ó  plaza  para  prepararse  á 
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U  defensa  ó  al  combato  repentinamente;  y  la  con- 
mocHin  que  resulta  en  1111  campo  at  acercarse  im- 
provisamente el  enemigo:— por  eslension  es  lodo 
susto  ó  espanto  repentino,  todo  cuidado ,  temor  ó 
inquietud  del  ánimo;  y  se  aplica  por  algunos  ju- 
risconsultos al  temor  ó  aprehensión  que  con  la  no- 
ticia dé  ún  delito  suelen  concebir  generalmente  lo- 
dos los  individuos  de  la  sociedad  do  sufrir  el  mis- 
ino mal  de  que  ncaban  de  ver  un  ejemplo. 

Los  delitos  efectivamente ,  hablando  en  gene- 
ral, ademas  del  daño  que  causan  inmediatamente 
á  las  personas  que  son  su  víctima,*  producen  otro' 
mal  que  se  eslieude  sobre  toda  la  comunidad  ó  so- 
bre nn  número  indelinido  de  individuos  que  no  es 
íaril  designar.  Este  mal  consiste  en  la  ahiriita  ó  te- 
mor de  que  se  repitan  iguales  atentados,  y  en  el 
yfligr*  o  probabilidad  de  la  repetición,  porque  un 
delito  prepara  con  efecto  el  camino  á  otros  delitos, 
pues  el  ejemplo,  el  buen  éxito  y  tal  vez  la  impuni- 
dad alientan  a  los  mismos  y  á  otros  delincuentes. 

.  La  alarma  y  el  peligro  van  ordinariamente  jun- 
tos como  efectos  de  una  misma  causa:  mas  la  alar- 
ma existe  á  veces  sin  el  peligro ,  como  cuando  se 
me  cotí  sobresalto  por  una  conspiración  imagina- 
ria; f  el  peligro  puede  existir  también  sin  la  alar- 
roa,  como  cuando  se  vive  con  seguridad  en  el  seno 
de  una  conspiración  verdadera. 

La  alarma  en  general  corresjvonde  al  peligro; 
pero  hay  casos  en  que  no  es  exacta  esta  proporción, 
Y  en  que  el  peligro  puede  ser  mayor  ó  menor  que 
la  alarma. 

La  alarma  es  mayor  ó  menor  según  las  cir- 
cunstancias. Lns  que  influyen  en  ella,  v  en  cuyo 
examen  se  halla  la  'solución  de  los  probfemas  mas 
iuteresantes  de  la  jurisprudencia  penal,  son  las  si- 
guientes: 

1.'  La  gravedad  del  mal  que  el  delito  causa  á 
la  persona  directamente  perjudicada.  Como  el  mal 
de  la  alarma,  que  se  llama  mal  di*  segundo  orden, 
no  es  mas  que  el  reflejo  del  mal  causado  al  primer 
paciente,  que  es  mal  de  primer  onlen,  y  se  pinta 
«•n  la  imaginación  de  cada  uno,  es  cloro  que  aquel 
«ra  mayor  ó  menor  en  proporción  de  lo  grave  ó 
lete  qué  sea  este. 
41*  La  mala  fé  del  delincuente.  El  que  comete 
ron  buena  fé ,  esto  es  ,  por  descuido, 
ó  sin  intención,  como  v.  gr.  el  que  pro- 
brevnge  no  sabiendo  que  era  un  veneno  ó 
creyendo  que  baria  jkico  mal  oque  en  ciertos  casos 
era  un  remedio,  siente  el  mas  vivo  pesar  por  los 
males  que  ha  causado,  es  menos  temible  que  cual- 
qoier  otro  porque  se  hace  mas  prudente ,  y  ofreco 
una  esperanza  de  indemnización;  al  paso  que  el  que 
lo  comete  con  mala  fé,  esto  es,  con  intención  y  co- 
nocimiento, se  presenta  en  nuestro  espíritu  como  un 
hombre  peligroso,  nos  hace  temer  los  efectos  de  su 
conducta  venidera,  y  nos  amedrenta  roo  la  idea  de 
lo» malhechores  que  nos  arman  sus  lazos  en  silen- 
cio. Et  pues  mayor  la  alarma,  que  resulta  de  un 
deRio  de  mala  fé.  Mas  es  de  advertir  que  por  re- 
Ría  general  todo  delito  se  presume  cometido  de 
mala  fe;  pero  como  la  presunción  no  es  la  verdad, 
1  delincuente  la  libertad  de  destruirla,  pro- 


liando  que  ha  obrado  sin  intención  ó  sin  conoci- 
miento. 

5.'  La  posición  del  delincuente.  Cuanto  mas 
particnlar  y  menos  común  sea  lo  posición  en  que 
se  halla  el  delincuente,  tanto  menor  será  la  alarma 
que.  produzca  el  delito,  ya  porque  son  pocos  los 
individuos  que  están  en  una  posición  semejante,  ya 
porque  so  cree  que  el  delincuente  no  hubiera  co- 
metido el  delito  fuera  do  aquellas  circunstancias 
que  le  han  proporcionado  la  ocasión.  Asi  es  quo 
un  ruin  hecho  por  un  tutor  á  su  pupilo  no  causa 
tanta  alarma  como  el  ejecutado  por  unos  bandole- 
ros, ni  el  homicidio  cometido  por  heredar  infunde 
tanto  temor  como  el  cometido  por  robar  á  fuerza; 
pues  los  tales  tutor  j  heredero  no  amenazan  á  lodo 
el  mundo  y  á  toda  hora  como  los  salteadores.  Pero 
si  el  delincuente  está  armado  de  un  gran  |>odcr;  si 
es,  por  ejemplo,  un  juez  ó  un  oficial  militar  que  so 
propenen  matar,  tiranizar,  robar  y  verter  sangre, 
su  posición  aunque  particular  eslieude  el  cerco  de 
la  alarma  en  vez  de  achicarlo,  porque  puede  en- 
volver en  la  esfera  de  su  occiou  á  un  gran  número 
de  iMtrsonas. 

4.  "  Los  motivos  del  delincuente.  Cuando  el 
motivo  que  ha  impelido  i  cometer  un  delito  es  raro 
y  reducido  á  una  clase  poco  numerosa,  el  delito 
alarma  menos  que  si  fuera  cometido  por  un  moti- 
vo común,  frecuente  y  poderoso;  y  asi  el  asesinato 
cometido  por  venganza  no  alarma  tanto  como  el 
cometido  por  robar,  pues  si  cualquiera  puede  te- 
mer que  se  le  aseiine  por  robarle,  solo  e|  que  sabe 
que  tiene  unonemigo  encarnizado  y  vengativo  pue- 
de temer  ser  asesinado  por  venganza. 

5.  "  La  facilidad  ó  dificultadde  impedirlos  de- 
litos. Cuanto  mayor  sea  la  facilidad  de  cometer  un 
delito,  tanto  mayor  será  la  inquietud  que  cause;  y 
por  lo  contrario,  cuanto  mas  fácil  sea  precaverlo, 
tanto  menor  será  la  alarma.  Nadie  teme  los  efectos 
de  un  delilo  que  no  puede  cometerse  sin  su  con- 
sentimiento, o  que  está  en  su  mano  prevenir.  Por 
eso  la  seducción,  el  desafío  y  el  suicidio  no  pueden 
inspirar  alarma;  y  un  burlo  simple  la  inspirará  me- 
nor ([lie  un  robó  á  fuerza  armada,  porque  es  mas 
fácil  defenderse  del  artificio  que  de  la  violencia. 

0.»  La  clandestinidad  del  delincuente.  Los  de- 
litos que  por  su  naturaleza  ó  ñor  sus  circunstancias 
dan  al  delincuente  la  facilidad  de  ocultarse  y  sus- 
traerse á  la  pena,  inspirarán  un  grado  mucho  ma- 
yor de  alarma,  que  aquellos  cuyos  autores  son 
necesariamente  conocidos,  porque  se  teme  que  la 
impunidad  tiente  al  delincuente  mismaá  repetir  su 
delito  y  á  otros  á  imitarle;  no  se  ve  término  á  la 
multiplicación  «le  los  crímenes  que  no  son  preveni- 
dos por  el  temor  de  la  pena;  y  por  otra  parle  la  per- 
sona perjudicada  pierde  la  esperanza  de  una  in- 
demnización. Asi  es  «pie  un  ih'lilo  cometido  con 
disfraz,  ó  á  favor  de  las  sombras  de  la  noche,  ó  ha- 
ciendo perecer  á  una  persona  para  evitar  su  decla- 
ración, es  mucho  mas  alármenle  que  el  cometido 
descubiertamente  á  resultas  de  un  acaloramiento 
escitado  por  la  presencia  de  un  contrario. 

7.*  El  carácter  del  delincuoule.  El  que  mal- 
trata al  débil;  el  que  espía  el  momento  do  la  cala- 
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m'daJ  para  añadir  ponas  a)  allijido;  el  que  viola  el 
respeto  debida  .i  los  superiores;  el  que  cometo 
acciones  atroces  por  curiosidad ,  imitación  ó  diver- 
sión ;  el  quo  medita  y  prepara  por  largo  espacio  de 
tienijM)  la  ejecución  d<;  su  crimen ;  el  que  reúne 
muchas  personas  contra  un  inocente;  el  que  se 
sirve  de  personas  asalariadas  pira  vengarse,  el 

S|uc  se  conduce  con  falsedad  v  perfidia  :  el  que 
alta  á  la  confianza  que  se  lia  depositado  en  él;  en 
fin,  el  que  delinque  por  pura  malicia  ó  poruña  de- 
pravación sostenida  y  consolidada,  es  sin  duda  mas 
peligroso  y  causa  mayor  alarma  que  aquel  que  solo 
cao  en  un  delito  por  flaqueza,  por  electo  de  una 
posición  apurada,  por  una  provocación  que  ha  re- 
cibido, por  la  violencia  de  una  pasión,  por  la  con- 
servación de  sí  mismo  ó  de  una  persona  amada  ,  o 
por  cualquiera  otra  razón  que  aleje  la  idea  de  per- 
versidad madura  do  carácter. 

8.»  La  condición  del  individuo  perjudicado.  Si 
se  asesina  á  un  sugeto,  no  por  una  razón  mera- 
mente personal,  sino  por  ser  do  cierta  clase,  con- 
dición ó  partido ,  todos  los  que  pertenezcan  al  mis- 
mo partido ,  condición  ó  clase  experimentarán  la 
impa-siondcl  temor;  y  la  alarma  entonces  sor.i  os- 
tensivamente tanto  mayor,  cuanto  mas  grande  sea 
vi  número  de  los  que  se  crean  amenazados. 

Si  estas  ocho  circunstancias  quo  se  acaban  de 
indicar  influyen  en  la  alarma,  es  claro  que  deben 
influir  U  inbien  en  la  elección  y  en  la  cantidad  de 
la  pena,  la  cual  debe  ser  proporcionada  no  sola- 
mente al  mal  que  causa  el  delito  al  individuo  per- 
judicado sino  también  al  mal  quo  ocasiona  contra 
el  cuer|to  social.  Véase  Del  fio. 

Pueden  consultarse  sobre  este  punto,  en  las 
obras  de  Rcntharn,  el  cap.  10  de  los  principios  ge- 
nerales de  legislación  y  los  capítulos  desde  el  4 
basta  el  13  inclusive  de  los  principios  del  código 
penal. 

ALRACEA.  El  que  tiene  á  su  cargo  hacer 
cumplir  y  ejecutar  lo  que  el  testador  ha  ordenado 
ni  su  testamento  ú  otra  última  disposición. 

El  albacea  se  llama  también  cabezalero,  testa- 
mentario, mansesor  y  fideicomisario,  porque  en  su 
fé  y  verdad  encomienda  el  testador  su  ¡mención  y 
el  interés  de  su  alma;  ley  1,  til.  10,  Parí.  0. 

Puede  darse  este  encargo  al  presente  ó  ausente, 
á  uno  i'i  á  muchos,  al  heredero  ó  á  un  estriño,  al 
clérigo  ó  lego;  no  pasa  por  muerte  del  nombrado  á 
su  heredero;  ni  puede  delegarse,  sin  que  el  testa- 
dor hubiese  dado  facultad  para  ello  ,  pues  se-  repu- 
ta elegida  la  industria  y  probidad  de  la  persona. 
Puede  ser  albacea  el  mayor  de  diez  y  siete  años, 
pues  que  el  derecho  le  juzga  idóneo  para  ser  pro- 
curador en  los  negocios  eslrajndiciales,  con  tal  que 
sea  capaz  de  hacer  testamento:  también  puede  ser- 
lo la  muger,  según  costumbre  generalmente  obser- 
vada, aunque  se  lo  prohibe  la  ¿y  8,  til  5,  lib.  3 
del  Fwro  fíñil:  corno  igualmente  el  religioso  pro- 
feso, á  no  ser  franciscano,  según  supone  la  hy  2, 
tit.  10,  Parí.  0,  bien  que  habrá  de  intervenir  lu  li- 
cencia de  su  prelad  i,  y  quedar  i  sujetó  á  la  juris- 
dicción ordinaria  en  cuanto  á  la  rendición  de  cuen- 
tas, como  sienta  Greg.  López. 


El  albacea  es  legitimo,  testamentario  ó  dativo; 
y  el  testamentario  y  dativo  puede  ser  universal  ó 
particular. 

Albacea  legítimo  es  aquel  á  quien  compete  por 
derecho  cumplir  la  voluntad  del  testador;  y  tal  es 
el  heredero. 

Albacea  testamentario  es  el  nombrada  por  el 
testador  en  su  testamento  ó  en  otra  última  dispo- 
sición. 

Albacea  dativo  es  el  que  el  juez  nombra  de  ofi- 
cio cuando  el  legítimo  6  testamentario  no  quiere 
'cumplir  lo  dispuesto  por  el  difunto. 

Albacea  poi  l'cular  es  el  nombrado  por  el  testa- 
dor ó  por  el  juez  en  su  caso  para  evacuar  lo  con- 
cerniente al  alma  del  difunto,  ó  los  legados,  ó  á 
otra  cosa  particular. 

Albacea  universal  es  el  nombrado  por  el  testa- 
dor, ó  en  su  defecto  por  el  juez  para  ejecutar  cu 
todas  las  disposiciones  contenidas  en  el  testamen- 
to. El  albacea  universal  debe  hacer  inventario  for- 
mal de  los  bienes  del  testador  ante  escribano  y  tes- 
tigos, y  dar  cuenta  de  lo  recibido  y  gastado ,  aun- 
que el  testador  lo  releve  de  ello.  Asi  lo  dice  Fe- 
brero, parí.  1,  cap.  3,  §.13,  n.20¿,  v  en  la  edi- 
ción nurit.  tirm.  1,  piuj.  477,  n.  3,  fundando  en  los 
derechos  romano  y  canónico,  afirmado  que  sobro 
este  punto  ha  visto  varias  ejecutorias  del  supremo 
consejo. 

E¡  albacea  no  puede  ser  competido  á  la  admi- 
sión de  su  encargo,  pero  una  vez  aceptado  espresa 
ó  tácitamente,  tiene  obligación  de  desempeñarlo  con 
exactitud  v  probidad, de  manera  que  si  por  razón 
de  su  negligencia  ó  malicia  se  le  privase  judicial- 
mente del  albaceazgo  después  de  haberle  amones- 
tado, pierde  lo  que  el  testador  le  hubiese  dejado,  a 
no  ser  hijo  del  mismo  testador  ,  pues  este  no  debo 
p;  rder  su  legitima;  ley  8,  tit.  10,  ParlidaO. 

El  albacea  que  tuviere  en  su  poder  el  testa- 
mento del  difunto ,  debe  mostrarlo  al  juez  en  el 
término  de  un  mes;  y  no  mostrándolo  perderá  la 


manda  que  el  testador  lo  hubiese  dejado ,  la  cual 
hade  aplicarse  en  tal  caso  por  el  alma  del  difunto: 
mas  si  nada  se  le  hubiere  legado  ,  t'tidrí  que  pa- 
gar el  dañoá  la  parte  y  dos  mil  maravedís  al  fisco; 
ley  fí,  ///.  18,  Mi.  10,  X»r.  llecop. 

El  albacea  tiene  las  facultades  que  se  le  dan 
en  el  nombramiento,  y  no  puede  csccdcrsc  do 
ellas.  Si  se  le  encarga  pues  por  el  testador  que  en- 
tregue á  personas  determinadas  cierta  cosa  ó  can- 
tidad, y  reparta  á  su  arbitrio  los  demás  bienes  en- 
tre los  pobres,  no  podrá  dar  mas  de  lo  mandado  á 
dichas  personas  designadas,  aunque  se  hallen  en  la 
indigencia  ;  ley  3,  til.  10,  Parí.  (i.  Véase  Conmu- 
tarion  de  última  rahmlad. 

Solo  en  cuatro  casos  puede  el  albacea  exigir 
judicial  y  cstnijiidicialmenle  del  heredero  los  bie- 
nes del  difunto,  á  saber: — 1.*  cuando  la  manda  es 
para  obras  pías: — 2.°  cuando  tiene  |>or  objeto  el 
socorro  ó  alimentos  <¿e  huérfanos  u  otras  personas:— - 
3."  ruando  el  testador  legó  alguna  cosa  á  otro  jun- 
tamente con  el  albacea;— y  i.'  cuando  cu  el  tes- 
tamento se  le  da  poder  amplio  para  demandar  en 
juicio  y  fuera  de  juicio  los  bienes,  á  linde  cumplir 
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ln  qua  en  el  se  hallsdispuesto:  bi«Mi  que  los  legata- 
rios |M»v  ¡,  a  pedir  sus  legados  ni  que  l«rs  tuviere; 
Uy  4,  tit.  10.  l'nrt.  0.  Mas  es  do  advertir  que  pri 
todos  los  (estamentos  suelen  jinner  lus  escribanos 
pac  estilo  y  fórmula  la  cláusula  en  que  se  confiero 
a  los  albaeeas  la  facultad  de  apoderarse  de  los  bie- 
nes del  testador,  de  venderlos  en  pública  almone- 
da ó  fuera  de  ella  ,  y  con  su  producto  cumplir  su 
voluntad:  por  lo  cual  no  deberá  dársele  mas  valor 
que  el  que  indiquen  las  circunstancias ;  de  modo 
que  si  los  herederos  son  legítimos  ó  forzosos,  no  de- 
be el  albacea  mezclarse  en  otra  cosa  que  en  lo  re- 
lativo al  alma  del  dirimió. 

Si  para  cumplir  lo  que  dispuso  el  testador,  ne- 
cesita vender  parle  de  sus  bienes  ó  lodos,  no  de- 
berá  liacerlo  sirio  en  pública  subasta,  sin  que  nada 
pueda  comprar  él  bajo  la  pena  de  nulidad  de  la 
compra  y  del  cuatro  tanto  aplicado  al  liso;  leg(\% 
'<:.  »?  Part.  .*,,  ,j  Ity  1,  tit.  12,  Ub.  10,  JVw. 
Bneá. 

Coa  el  fin  de  evitar  que  el  caudal  do  los  pupi- 
y  huérfanos  se  «lisiju*  en  diligencias  judiciales  y 
lias,  que  por  lo  común  causaban  los  llamados 
padres  generales  de  menores  y  defensores  de  alí- 
jenles, se  concede  permiso  á  los  tostadores  por  la 
Ifj  10,  21,  Hb.  10,  Nuris,  llrctf.,  para  que 
confieran  á  los  albaeeas  ó  tutores  que  nombraren  la 
facultad  de  formar  los  aprecios,  cuentas  y  parti- 
ciones de  sus  bienes  entre  sus  hijos  menores,  cum- 
pliendo después  los  albaeeas  ó  tutores  con  presen- 
tir las  diligencias  ante  la  justicia  di  I  pueblo  para 
n  aprobación,  \  que  so  protocolicen  en  los  oficius 
■!•  I  juzgado. 

Los  albaeeas  deben  dividir  entre  si  con  igual- 
dad el  legado  que  les  bubiere  dejado  el  Untador 
|ora  lodos  ellos;  y  si  alguno  falleciere  ó  no  acep- 
tare su  encargo,  se  acrece  su  parte  á  los  otros  en 
la  misma  forma. 

El  albacea  debo  cumplir  su  encargo  dentro  del 
término  prefijado  jior  el  testador ;  y  si  este  no  lo 
bubiere  señalado,  dentro  de  un  año  contado  desde 
el  dia  de  la  muerte,  cuando  no  puede  concluirlo 
con  mayor  brevedad:  siendo  muchos  los  albaeeas, 
y  no  podiendo  ó  no  queriendo  concurrir  lodos  á  la 
ejecución  de  su  encargo,  valdrá  lo  hecho  por  uno 
ó  dos  de  ellos,  fryit.lit.  10,  l'urf.  0. 

Si  el  testador  lega  algunas  cosas  para  la  reden- 
ción de  cautivos,  y  no  nombra  albacea  que  cumpla 
esta  disposición,  Jebe  percibirlas  el  obispo  del  lu- 
gar de  la  naturaleza  del  testador,  ó  el  del  lugar  en 
ue  estuviere  la  mayor  parle  de  la  herencia,  ó  el 
el  lugar  do  la  muerte  en  caso  de  que  se  ignore  el 
lugar  de  la  naturaleza  ó  domicilio,  formar  iuvenla- 
ño  de  ellas  anle  el  juez  secular,  y  darle  cuenta  de 
su  inversión  al  rabo  de  un  año  manifestándole 
cuántos  cautivas  redimió  v  cuánto  dio  por  cada 
uno.  Asi  lo  dispono  la  Iry  5,  til.  '».  Ptirtidn  15;  po- 
rp parece  que  esta  ley  no  está  en  observancia,  pues 
si  el  heredero  no  ejecuta  lo  dispuesto  por  «I  icsln- 
dor,  elige  albaeeas  el  obispo  ó  le  compele  al  cum- 
plimiento, como  dicen  los  autores;  bien  que  ahora 
*e  deberá  recunir  al  juez  secular,  muí  >  lu  >go  ve- 
remos. 
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Si  el  albacea  no  quiere  llevará  efecto  la  volun- 
tad del  testador !  puede  compelerle  el  obispo,  ó 
ejecutarla  jwir  si  ó  nombrar  otro  albacea  que  la 
cumpla:  y  si  el  (oslador  no  dejó  albacea,  yol  here- 
dero no  la  cumple,  puede  igualmente  hacerla  ruin 
¡ilir  el  obispo  .  porqué  es  obra  de  piedad  y  como 
co<a  espiritual:  en  el  concepto  deque  cualquiera 
del  pueblo  tiene  acción  para  darle  cuenta  do  esta 
negligencia.  Asi  está  establecido  en  la  l-y  7. 
tit  10.  Part'.  0.;  per.»  aunque  la  lev  se  osplica  i>n 
términos  generales,  Nielen  los  autores  restringir  la 
facultad  de  los  obispos  á  so'o  de  las  disposiciones 
piadosas,  porque  solo  do  las  disposiciones  de  esta  cla- 
se son  ejecutores  estos  prelados  en  los  rasos  conce- 
didos por  derecho  según  el  concilio  de  Tronío,  te». 
22,  citi)  8,  dt  rtfornt.  Pe  aqui  es  que  aunque  Gre- 
gorio L»pez  quiere  que  pertenezca  iiidistiniamcnta 
á  los  jueces  eclesiásticos  y  seculares  el  cuidado  do 
hacer  cumplir  en  todo  la  voluntad  de  los  testado- 
ras, ijut  t  nninuslmr  tnisti  fort  rst,  atribuyen  otros 
eselusiv  ámenle  á  los  primeros  la  facultad  de  pro- 
ceder de  oficio  |>or  lo  concerniente  á  lo  pió.  y  a  los 
segundos  la  de  proceder  á  pedimeñiú  de  parte  por 
lo  que  hace  a  lo  profano.  Mas  según  el  espíritu  de 
las  leyes  recopiladas  parece  que  solo  el  juez  secu- 
lar es  competente  para  hacer  ejecutar  todas  y  cua- 
lesquiera dis|*osicioucs  del  testador,  sean  profanas  ó 
piadosas.  En  efecto  las  leyes  13  y  \\,  lit.  83, 
té.  10,  A'or.  llecop.  disponen  que  las  justicias  rea- 
les compelan  á  los  herederos  al  cumplimiento  do 
ciertas  obras  pias,  sin  qué  por  la  omisión  de  estos 
se  mezcle  ninguna  justicia  eclesiástica  ni  secular 
efa  hacer  inventarío  de  los  bienes.  La  ley  lí¡  del 
mismo  til.  ordena  quo  los  tribunales  eclesiásticos 
no  Conozcan  de  nulidades  de  testamentos,  inventa- 
rios, secuestros  y  administración  de  bienes  en  jui- 
cios reales  en  que  todos  son  actores,  aunque  so 
hayan  .otorgado  jior  personas  eclesiásticas,  y  algu- 
1)06  de  los  herederos  ó  legatarios  sean  comunidad  ó 
persona  eclesiástica  ú  obras  piásemos  lo. los  como 
verdaderos  actores  al  todu  o  parle  de  la  herencia, 
que  siempre  >e  compone  de  bienes  temporalee  y 
profanos,  deben  acudir  ante  las  justicias  reales  or- 
dinarias, por  ser,  ademas  do  las  razones  espuee- 
tas,  la  tcstamculifaccion  acto  civil  sujeto  a  las  leves 
reales,  sin  diferencia  d-j  testadores,  y  un  instru- 
mento público  que  tiene  en  las  leves  prescrita  la 
forma  de  su  otorgamiento.  Finalmente  la  iry  1(5, 
til.  1.  //'A.  2,  vituperando  el  abuso  con  que  algu- 
nos visitadores,  vicarios  y  otros  jueces  eclesiásti- 
cos SO  entrometían  á  lomar  cotiocunicnto.de  los  cau- 
dales de  propios  do  los  pueblos  culi  protesto  do 
exigir  las  asignaciones  de  causas  pias  ,  supone  y 
declara  que  como  adores  deben  las  causas  pias  in- 
teresadas ó  sus  administradores,  para  cobrar  do 
los  propios,  acudirá  la  justicia  ordinaria  del  pueblo 
á  solicitar  y  pedir  el  pago,  lie  lodo  so  deduce  que 
la  ciiaila  ley  7,  til.  10,  l'ari.  <5.  debe  considerarse 
sin  fuorza,  \  que  iodos  los  interesados  en  las  man- 
das piadosas  ln  non  que  acudir  á  los  jueces  secula- 
res para  que  estos  compelan  «  los  albaeeas  ó  here- 
deros morosos  á  mi  entrega  ó  cumplimiento. 

Es  bástanla  común  la  opinión  de  quu  el  albacea 
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no  «IrUr  gozar  salario  por  su  trabajo;  pero  está  en 
práctica  el  (lirado  cuando  de  algún  modoso  viene 

en  o  ¡mi.itio  de  qin>  tal  lia  sido  la  intención  del 

testador  y  del  albacea. 

Puede  verse  sobre  esta  materia  de  albaOCM  el 
tratado  que  escribió  l>.  Francisco, Carpió  de  execn— 
toribus  rt  eumuistariix  tntametttariis. 

Al.ii  \r. KA /.<;<>.  El  cargo  de  albacea.  Secón- 
Ocre  por  el  testador,  por  el  derecho  ó  por  el  juez; 
y  fenece  por  la  muerte,  impedimento  ó  remoción 
del  albacea,  por  revocación  del  testador,  por  ene- 
mistad sobrevenida  entre  los  dos.  por  el  trascurso 
del  término  asignado  ¡  ara  su  desempeño,  por  la 
conclusión  de  la  comisión,  )  porccsai  laoaüsadel 
rjomltramidntu  del  albacea. 

ALBALA.  Antiguamente  la  carta  ó  cédula 
real  en  que  se  concedía  alguna  merced,  ó  se  pro- 
veía otra  cosa;  como  lambicn  cualquier  escritura  ú 
otro  instrumento  por  el  cual  se  bace  constar  alguna 
cosí,  como  despacho,  licencia,  caria  de  pago.  Es 
voz  arábiga  ntt  [iiívale  á  seguridad  ó  resguardo, 

ALHALLHO.  E!  que  despachaba los  albaláes. 

ALQAQI  I  A  En  lo  antiguo  el  resto  ó  residuo 
de  alguna  cuenta  ó  renta  que  está  sin  pagar;  y  en 
íj  recaudación  de  diezmos  de  algunos  obispillos  el 

remanente  Ó  retfduo  que  en  el  prorat  le  algunas 

cabezas  de  puado  no  admite  división  cómoda, 
como  seis  ó  siete  ovejas  para  pagar  diezmo,  etc. 

ALBAHAN.  Lo  mismo  que  cédula,  carta  ó  va- 
le en  algunos  países;  y  también  el  pape]  que  se  po- 
ne en  la  pu  ría  ó  balcón  de  alguna  casa  por  señal 
de  que  se  alquila.  E-  \ o/,  arábiga  ,  compuesta  del 
articulo  «7  y  del  nombre  feral ,  qu  •  siguilíca  plie- 
go de  panel. 

AMlklMUO.  En  lo  antiguo  se  llamaba  asi  1u 
sentencia  del  juez  arbitro,  quien  ionio  igualmente 
el  nombre  iU:  a/Mriadur.  véase  Fuero  tleaibedrip. 

ALBEITAK.  El  que  tiene  por  olido  curar  las 
enfermedades  de  las  bestias. 

Nadie  puede  ejercer  el  olido  de  albeilar  ni.  el 
de  lierrador  sin  .-er  examinado  previamente  por  el 
proto-albciterolo.:  el  contraventor  queda  inbábil 
perpetuamente  para  usar  de  dichos  oficios,  incurre 
en  la  mulla  de  dos  mil  maravedís  para'  cljisco  y 
mil  para el proto-albeiteralo,  y  pierde  por  el  mismo 

liecbo  la  tienda  que  tuviere  puesta  ,  lé  jf  I .  tit.  14, 
Ub.  8.  Nóf.  Hr  \ 

El  prolo-albeileralo  puede  subdelegar  su  juris- 
dicción y  facultades  en  los  maestros  herrado! 
albeilares  que  residieren  en  las  capitales  de  pro- 
vincia \  partido,  \  no  en  otros,  á  lío  de  que,  pre- 
cediendo los  mismos  requisitos  que  se  practican  en 
el  juzgado  del  prolo-albeiteralo,  puedan  examinar 
y  aprobar  á  los  que  acudieren  ante  ellos  á  presen- 
cia de  sus  justicias  para  ejercer  el  arte  de  berrador 
y  albeilar,  ejecutándose  lodo  con  la  propia  solem- 
nidad y  método  que  se  bace  en  el  real  prolo-albei- 
leralo, v  por  ante  escriba  no  público  que  ba  de  au- 
torizar fas  diligencias  que  allí  se  praclicáren  y  ilar 
fé  de  ellas,  para  que  remitido  *d  testimonio  á  dicho 
juzgado,  y  encontrando  en  el  pretendiente  la  nece- 
saria aptitud  ,  se  le  despache  por  él  su  titulo; 
leu  í*.  ilb  s  n,r 


Los  alheñares,  aunque  sean  herradores,  y  no 
los  herradores  sin  ser  albeilares,  se  repulan  profe- 
sores de  arte  liberal  y  científico,  y  deben  gozar  de 
las  exenciones  y  libertades  que  cómo  lales  lesper- 
lenezeáo;  fe»  5,  tit.  14,  Ub.  8.  Jftw'.  Rtc. 

Con  objeto  de  propagar  por  principios  científi- 
cos y  practica  ilustrada  una  facultad  en  que  se 
interesan  la  agricultura,  el  tráfico,  la  fuerza,  la  ri- 
queza y  alimento  del  reino,  se  sirvió  S  M.  apro- 
bar cu  2.1  de  febrero  de  17112  la  erección  y  esta- 
blecimiento en  Madrid  de  una  escuela  veterinaria, 
y  conceder  á  sus  alumnos  varias  exenciones  por 
reales  ordenes  ib  28  de  setiembre  de  IKO¡l  y  4  de 
mayo  de  180i,  insertas  en  circular  del  supremo 
consejo  de  51  de  julio  del  mismo,  que  forma  la 
ley  5,  til,  14,  lib.  8,  Nov.  Hoc.,  la  cnal  dice  as?; 

«En  el  reglamento  aprobada  para  el  régimen  y 
gobierno  de  la  Escuela  Veterinaria  de  Madrid  me 
lie  servido  conceder  á  los  alumnos  ,  que  hubiesen 
concluido  coh  aprovechamiento  lodos  los  cursos 
que  Oti  ella  se  enseñan,  y  fueren  aprobados  en  los 
exámenes  generales  que  han  de  celebrarse  á  su 
conclusión,  las  gracias  y  exenciones  siguientes:» 

«i.  Que  puedan  llevare!  uniforme  de  alumnos 
de  la  Esencia,  con  el  galón  de  oro  en  la  vuelta, 
como  los  sub-profesores.  y  el  uso  de  la  esnada.» 

«2.  Queen  virtud  de  un  real  titulo  con  las  ar- 
mas reales  que  ba  de  espedírseles,  lian  de  conside- 
rarse autorizados  para  poder  ejercer  el  arle  de  |« 
veterinaria  libremente  en  todas  las  provincias  del 
reino. » 

«3.  Que  las  platas  de  proto  albéitares  que  hay 
en  algunas,  no  puedan  darse  en  lo  sucesivo  sino 
e-i  a*  los  aluminios  de  dicha  Escuela  que  luyan 
estudiado  y  obtenido  dicho  titulo,  optando  cu  ellas 
por  oposición  que  ha  de  tenerse  en  la  misma  Es- 
cuela; y  en  los  propios  términos  (odas  los  plazas  do 
mariscales  mavoros  que  vaquen  en  los  regimientos 
de  la  caballería  y  dragones,  las  de  herradores  do 
caminos,  y  de  mariscales  do  las  reales  caballe- 
rizas. • 

«4.  Que  ademas  délas  espresadas  gracias  y 
eseiiciones ,  en  el  titulo  que  ba  de  darse  ii  los 
alumnos  dé  dicha  escuela  por  el  protector  de  ella, 
después  de  concluidos  sus  ejercicios  con  aprove- 
chamiento, se  espresen  las  de  ser  admitidos  por  las 
justiciasen  sus  respectivos  pueblos  con  preferencia 
á  los  que  no  hayan  hecho  sus  estudios  completos 
en  dicha  escuela,  confiriéndoles  cualesquier  plazas 
de  alheñares  que  haya  establecidas  y  vacaren,  va- 
liéndose de  ellos  en  lodos  los  actos  de  alheilcría 
que  ocurran  en  ferias  y  mercados,  en  certificacio- 
nes en  juicio  y  fuera  de  él,  registros  y  demás  dili- 
gencias pertenecientes  al  ramo  de  fa  caballería; 
ejecutándose  todos  estos  actos  precisamente  por 
dichos  profesores  veterinarios,  habiéndolos  en  el 
pueblo,  y  no  por  otros  alheñares.» 

El  albeilar  que  hubiere  lomado  á  su  cargo  la 
curación  de  una  bestia,  no  puede  abandonarla  por 
su  propia  voluntad:  y  si  lo  luciere,  queda  obligado 
apagar  el  daño  que  de  su  abandono  resultare; 
Utj  \).  til.  15,  Partida  7. 

El  albeilar  que  por  tn  ni//w  ó  por  metujwi  d$ 
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saber  c/rarc  en  la  cura  que  le  está  confiada  ,  de 
manera  quo  lo  bestia  muera  ó  quedo  lisiada,  tiene 
que  satisfacer  al  dueño  su  estimación  ó  el  perjuicio 
que  se  le  "siguiere  á  bicu  vista  de  |ierilus;  ley  10, 
rtf.8.  Parí.  5,  y  ley  i),  tit.  13,  PatL  7. 

••Cuando  algún  alhcitar  ó  herrador  errare  en  su 
oficio,  siendo  examinado  ó  no,  puede  el  proto-al- 
Uiterato  haber  información  de  ello,  y  denunciarlo 
á  las  justicias  locales  para  que  lo  castiguen;  ley  i, 
tit.  I  \ ,  A¿.8.  Sur.  Uec. 

P.ir  real  decreto  de  (i  de  agosto  de  1 HT5J5  se  ha- 
lla mandado:  Que  la  real  escuela  veterinaria  y  el 
real  tribunal  del  proto-alhciteraio  queden  reuni- 
dos, y  loieeu  el  nombre  de  facultad  veterinaria: 
Que  en  todos  los  negocios  relativos  á  la  facultad, 
oiga  el  protector  á  una  junta  consultiva  compuesta 
►  catedráticos  de  la  escuela:  Que  los 
ticos  mas  antiguos  formen  una  junta 
ile  de  examen,  cuyo  secretario  será  el  vi- 
frático  de  mayor  antigüedad ;  y  que  por 
ella  sean  examinados  de  alheñar,  herrador  o  castra- 
dor los  que  asi  lo  soliciten  y  tengan  las  calidades  y 
circunstancias  que  de  presente  se  exigen,  espidién- 
dose por  el  protector  el  correspondiente  titulo  si  fue- 
*n  aprobados:  Que  para  entrar  á  examen  deposi- 
leo  los  al  be  Maros  1100  rs.,  los  herradores  800,  y 
.KK)  las  castradores:  Que  ninguna  corporación,  co- 
legio, tribunal  ni  persona  pueda  examinaren  nin- 
(,mw> de  los  oficios  referidos  sino  la  junta  de  exá- 
lucnenla,  escuela  veterinaria  de  la  capital,  ó  las 
comisiones  autorizadas  por  el  prolector  en  las  pro- 
v  incias. 

)R0C  ó  ALBOROQUE.  .El  agasajo  de 
bebida  que  hace  el  comprador  ó  vende- 
i  los  que  intervienen  en  la  venta;  ó  el  convite 
se  solemniza  y  concluye  el  contrato  de 
ata,  que  también  suele  llamarse  liobra. 
ALBOROTO.  El  bollicio,  tumulto,  molino 
conmoción  de  gente  con  voces  y  estrépito.  Véase 

^al&bala.  El  tributo  del  tanto  por  100  que 
»  pa^a  al  fisco  del  precio  de  las  cosas  que  se  ven- 
den o  permutan.  No  se  conoce  en  la  corona  do 
Aragón .  iu~cn  Navarra,  ni  en  las  provincias  vas- 
ten Ca-tilla  hay  pueblos  que  están  cn- 
cierta  cantidad. 


Etimoloyia. 


según  algu- 


palabra  viene  por  corrupción 
ims,' de  la  expresión  al  que  ra/a,  esto  es,  algo  que 
valga,  algo  que  importe,  por  haberse  pedido  á  las 
cortes  con  esta  frase  lo  que  fuese  necesario  para 
atender  á  las  necesidades  de  ia  monarquía:  según 
otros,  ns  un  nombre  tomado  de  los  moros  ;  y  no 
¡Un  quienes  opinan  que  se  deriva  del  verbo  he- 
breo rara/,  que  significa  recibir,  el  cual  junto  con 
el  articulo  ai  vino  á  componer  la  palabra  a/cabala. 
¿No  et,  quizá  mas"  proliablc  que  viene  de  la  voz 
¡atina  ijaheUu,  pues  que  con  ella  so  conocía  ya  en 
«re  los  romanos  el  impuesto  sobre  las  ventas? 
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Oiiijea. 


La  alcabala  es  de  origen  incierto:  se  menciona 
en  el  fuero  do  Vi  Haf  ria , otorgado  por  Fernando  I  en 
17  de  febrero  de  1079:  se  estableció  por  las  cor- 
les de  Húrgos  en  1311  á  petición  de  Alonso  Upara 
los  gasto*  del  sitio  de  Algeciras  que  ocupaban  los 
árabes:  se  im.rogó  \*n  seis  años  en  las  cortes  do 
Alcal  i  de  13V3  fiara  mantener  á  Algeciras  y  á 
otros  castillos  de  la  frontera:  se  concedió  en  las  cor- 
tes de  Alcalá  de  1310  para  el  sido  de  fíihrnllar';  y 
en  las  do>  Patencia  de  158S  fiara  la  guerra  con 
Portugal:  se  consintió  sin  tiempo  determinado  en 
las  de  Madrid  de  1303  por  razón  de  las  grandes 
necesidades  del  Estado;  y  por  lin  vino  á  conside- 
rarse como  una  contribución  lija  y  ordinaria. 

Cuota. 

• 

La  cuota  de  la  alcabala  no  hn  sido  siempre  la 
misma.  Las  corles  de  Burgos  de  13'il  la  lijaron  en 
cinco  por  ciento.  Los  reyes  católicos  la  elevaron  al 
diez  en  MUI;  ley  II,  tit.  12.  lib.  10.  Sor.  Ihu . 
Los  corles  de  Madrid  de  1330  la  bajaron  al  cinco. 
En  real  cé  lula  de  21  Jo  agosto  de  1/05  íe  mandó 
proceder  desde  luego  á  la  reducción  general  de  un 
siete  por  ciento  de  la  alcabala  y  cientos  de  yerbas, 
bellota  y  agostaderos  en  lodo  el  reino,  en  lugar  de 
catorce  por  ciento  que  en  muchas  parles  de  él  se 
exigía;  ley  22,  tit.  I*  lib.  id,  Sur.  Ra.  En  real 
orden  de  2  de  febrero  de  1707  se  declaró  por  pun- 
to general  para  lodo  el  reino,  que  los  derechos  de 
alcabalas  y  cientos  de  las  ventas  de  posesiones  é  im- 
posiciones de  censos,  excepto  los  de  yerbas,  bellota 
y  agostaderos,  en  queuu  debe  hacerse  novedad,  se. 
exijan  al  respecto  solo  de  un  cuatro  por  ciento; 
ley  2,  consiijuietUe  ata  ile  22,  tit.  12.  lib.  10,  Supl. 
de  la  Sor.  Iler.  Algunas  fábricas  y  manufacturas 
gozan  de  rebajas  ó  franquicias  de  este  derecho. 

Artos  ó  cual ratos  en  que  se  ¡taya. 

La  alcabala  se  debe  solamente  en  los  contratos 
de  venia  y  permuta,  según  la  ley  II,  tit.  12, 
lib.  lO.Aor.  fírc.  Asi  que,  nosedebeeula  dona- 
ción, según  la  ley  19,  til.  12,  lib.  10,  N.  R.,  sea 
simple  ó  causal ,  según  dicen  üironda,  Lasarle  y 
Parladorio;— ni  en  la  dación  en  dote ,  según  la 
ley  20,  d.  til.  y  lib.  aunque  los  bienes  dótales  se  den 
eslimados  por  aprecio  que  cause  venia,  según  Ace- 
vedo,  pues,  no  es  justo  ni  conforme  á  la  política 
que  los  padres  paguen  contribución  por  casar  ásus 
hijas;  ni  en  la  división  de  bienes  hereditarios,  aun- 
que intervengau  dineros  ú  otras  cosas  entre  los  he- 
rederos para  igualarse,  según  diee  la  ley  20,  tit.  12, 
lib.  10,  Nov.  Rec,  cuya  decisión  esliendo  Accve- 
do  á  cualquiera  otra  división  de  bienes  comunes, 
por  militor  la  misma  razón,  añadiendo  que  subsisto 
la  disposición  en  este  y  aquel  caso,  aun  cuando  so 
haga  licitación  de  cosas  indivisibles  entre  los  here- 
deros ó  condueños; — ni  en  el  traspaso  de  olicios  pú- 
blicos, pues  que  so  hace  por  via  de  renuncia  dol 
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interesado  y  provisión  ú  otorgamiento  del  rey,  se- 
gún Lasarle  y  Aeovedo; — ni  en  la  transacción, 
aun  ¡uoso  haga  cesión  «« i « - 1  derecho  dé  la  cosa  litigio- 
Ha,  según  la  Curia  Filípica;— ni  en  la  compensación 
de  nna  deuda  con  otra,  según  Parladoriu; — ni  cu 
el  contrato  de  seguro  ó  aseguración,  según  Meuo- 
quio,  Aeevedoy  Gironda,  aunque  se  le  considera 
romo  una  especia  de  venta; — ni  cu  la  dación  insu- 
lutum;  es\p'  és,  en  la  entrega  que  hace  voluntaria- 
mente- de  sus  bienes  el  deudor  al  acreedor  para 
pago  de  la. deuda,  según  Parladorio: — lii  en  la 
aplicación  y  entrega  que  por  ejecución  ó  asentí- 

UientO  Íl|rc0  el  juez  de  los  bienes  del  deudor  al 
acreedor  en  pago  de  su  rrédito,  cuando  en  el  caso 
de  ejecución  no  se  presentan  compradores,  sillín 
Parladorio  y  [¿asarte. 

Pero  esta  doctrina  sóbrela  dación  y  adjudica- 
ción "•  totulún  no  puede  ya  adoptarse  ni  servir  de 
regla,  pues  que  se  ha  declarado  recientemente  que 
de  rilas  debe  pagarse  alcabala  por  lasdos  reales  ór- 
denes que  sigilen: 

1.  '  •  Hacienda  — Enterada  la  Reina  nuestra  se- 
ñora dé  lo  que  con  fecha  21)  de  setiembre  último 
ha  consultado  el  consejo  supremo  de  hacienda 

;  rea  de  los  diferentes  espedientes  que  remitió  la 

dirección  general  á  este  ministerio  de  mi  cargo  con 

fechas  11  de  febrero  de  1820,  9  de  agosto  de 
1851,  y  22  de  febrero  del  corriente  año,  relativos 
á  si  se  debe  ó  no  pagar  el  derecho  de  alcabala  en 
las  adjudicaciones  y  daoiono  in  sidntun,  de  huras 
y  otros  efectos  de  ios  deudores  que  se  hagan  en 
pago  de  sus  acreedores  (xir  sus  respectóos  crédi- 
tos, se  ha  servido  S.  M.  declarar  que  las  adjudica- 
ciones, m  sidutinn,  forzosas  y  voluntarias,  de  bienes 
pertenecientes  á  los  deudores,  que  se  bagan  para 
pago  de  acreedores  |>or  sus  respectivos  crédito-,  se 
Ii.dlau  sujetas  al  derecho  de  alcabala,  que  se  satis- 
fará, llegue  ó  no  el  valor  de  los  bienes  adjudicados 
a  cubrir  el  todo  de  la  deuda,  por  ser  este  impuesto 
una  carga  que  afecta  ¡i  los  misinos  bienes  cuando  ;,| 
deudor  lio  le  queden  otros  con  que  cubrirle.  De  real 
orden  ote.  Madrid  21  de  diciembre  de  1852.— -V k - 
ioriano  de  Encima  y  Piedra.» 

2.  "  •  Ministerio  de  hacienda.— He  dado  cuenta 
á  S.  M.  la  Urina  Gobernadora  del  espediente-  ins- 
truido ron  unitivo  de  una  instancia  de  los  arrenda- 
dores ile  las  rentas  provinciales  del  Puerto  de  San- 
ta María  sobre  si  los  bienes  de  don  Tomás  de  la 
Cuesta,  vecino  v  del  comercio  de  Cádiz,  adjudica- 
dos á  sus  acreedores,  en  pago  de  créditos,  deben 
.•satisfacer  el  derri  bo  de  alcabalas.  Enterándose 
S.  M.  y  eutlfórm  iudoso  con  rl  diclamen  de  la  seca- 
ción de  hacienda  del  consejo  real  de  España  é  In- 
dias, se  ha  servido  resolver  que  en  la  i -presada 
adjudicación  rn  «ol>Hum  hay  una  verdadera  eria«? 
gonacion  y  traslación  de  dominio  á  la  masa  colec- 
tiva de  los  acreedores  que  devenga  alcabala  con 
arreglo  á  la  real  orden  de  21  de  diciembre  do 
1S.">2,  la  cual  no  establece  de  nuevo  el  pago  de  la 
alcabala  en  las  adjudicaciones  in  snlu'am,  sino  que 
es  una  declaración  de  que  otos  acto*  están  sujetos 
á  ella;  y  que  si  |()s  acreedores  dispusiesen  la  venta 
do  dichos  bi.-ues para  facilitar  la  aplicación  de  su 


importe  á  los  créditos  respectivos,  so  calisaya  una 
nueva  alcabala,  porque  este  derecho  se  devenga 
cuantas  veces  se  enagenan  las  rosas  sujetas  i  su 
pago.  De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  los 
efectos  correspondientes.  Dios  etc.  Madrid  15  do 
junio  de  IH.vi.=Toreno. »  ■ 

La  primera  de  estas  dos  reales  órdenes  se  re- 
duce á  declarar  que  ta  debe  pagar  alcabala  de  la 
dación  y  adjudicación  in  sidntum;  fiero  la  segunda 
pasa  mas  adelante,  pues  no  contenta  con  repetir  la 
declaración  hecha  en  la  primera,  supone  cuino 
principio  que  rj  derecho  de  alcabala  sedereio¡n  cuan- 
tas reres  se  enaijenan  lus  cosas  sujetas  á  su  ¡mvjo  ,  #/ 
resuelve  en  su  consecuencia  que  si  las  acreedores 
á  cuya  masa  colectiva  so  dan  o  adjudican  ra  solu- 
tnm  los  bienes  del  deudor,  dispusiesen  su  renta 
para  facilitar  la  aplicación  de  su  importe  ti  los 
errdites  retpecUn* ,  se  causaría  una  nucí  a  al- 
cabala. . 

Nada  hay  que  oponer  á  la  declararion  que  se 
liare  en  ambas  ordenes  sobre  la  sujeceion  de  la  da- 
ción v  adjudicación  en  pago  al  derecho  de  alcabala, 
pues  asi  la  adjudicación  como  la  dación  pueden 
considerarse  uecüvarajnle  como  una  venta  ipic  so 
hace  al  acreedor  porcldeudor  ó  por  el  juez,  aun- 
que baya  autores  que  sostengan  lo  contrario  ;  y  si 
bien  es  cierto  «pie  en  uno  y  otro  caso  se  hace  dema- 
siada pesada  la  mano  del  (¡seo,  pues  que  añado 
aflicción  al  aflijido,  persiguiéndole  con  exacciones 
por  ser  desgraciado,  es  esta  razón  de  tal  trascen- 
dencia que  si  se  admitiese  habria  de  modificar  en 
gran  manera  el  impuesto.  .Mas  ron  respeto  ni 
principio  que  la  segunda  orden  supone,  v  á  la  re- 
solución que  en  su  virtud  adopta,  no  podemos  me- 
nos de  hacer  algunas  observaciones. 

Si  la  reíd  orden  tratase  de  declarar  que  la  al- 
cabala se  decenya  cuantas  reces  se  enaijenan  los  co- 
sas sujetas  á  su  paño,  diriamos  ipi  •  tal  declaración 
era  inelicáz,  jtorque  no  puede  hacerse  si  no  mediante 
una  lev  qué  destruya  las  leves  que  señalan  limite» 
mas  reducidos  á  este  gravamen.  Pito  la  real  orden 
no  se  pro|>one  establecer  de  nuevo  el  principio  de 
qUc  se  debo  alcabala  en  todas  las  enagenaciones  ó 
traslaciones,  do  dominio,  sino  que  In  supone  va 

CKtablecido  V  corriente,  v  bajo  e>ta  hipótesis  proco- 
de  en  su>  disposiciones.  Esta  hipótesis  es  gratuita, 
os  infundada,  es  contraria  á  las  levos  vigentes.  No 
toda  enagenacion  ó  traslación  de  domini"  CSfa  su- 
jeta por  la  ley  á  la  alcabala,  sino  solo  la  que  se 
hocé  por  venta  ó  trueque,  como  es  de  ver  en  la 
ley  II,  til.  12,  üb.  10,  Nuv.  Rcc.j  de  modo  que 
aun  para  someter  los  pastos  á  este  derecho,  so  ha 
dado  impropiamente  al  arrendamiento  de  yerbas 
el  titulo  de  venta,  como  dice  el  señor  Jovellanos en 

él  núni.*  310  de  su  ¡afórate sobro  la  lev  agraria.  La 
enagenacion  ó  traslación  de  dominio  i|ue  so  hace 
v.  gr.  |K)r  donación,  por  dote,  ó  por  razón  de  casa* 
miento,  ó  p  ir  división  de  bienes  hereditarios  entre 
los  mismos  le  rederos.  esti  csenla  de  ote  tributo, 
como  ya  hemos  indicado,  por  las  leves  10  y  20, 
til.  12,  lib.  10,  Nov.  Roe.  No  puede  darse  pries 
por  .sentado  que  la  alcabala  so  devenga  siempre 
que  hay  enagenacion  de  las  cosas  sujetas  ásu  pa- 
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queda  sujeta  con 
¡i  (calía  l.i. 


lugar  cuando  la  venia  so  hiciere  á  estrados 
'Ju  se  hiciere  entre  los  mismos  acreedores 


gp.ñno  Uta  solamente  cuando  hay  enajenación  por 
tia  devenía  .ó  permuta. 

*  De  aquí  es  quo  si  la  adjudicación  do  los  bienes 
del  deudor  en  pago  de  sus  deuda 
alpina  ra/ou  al  malhadado  dereelio  di 
no  es  precisamente  porque  liaya  traslación  de  do- 
minio,  sino  porque  esta  traslación  de  dominio  es 
efecto  de  una  supuesta  venta  eu  que  hace  \eces  de 

eeao  lo  que  anticipa  lamente  tiicron  al  deudor 
acreedores.  Los  bienes  adjudicados  pasan  efec- 
tivamente mediante  su  entrega  en  propiedad  y  po- 
sesión á  la  masa  colectiva  de  los  acreedores,  quie- 
nes  pnede  decirse  que  los  han  adquirido  por  com- 
pra; y  si  ellos  los  venden  para  apliear  mas  fácil- 
mente su  importe  á  sus  créditos  respectivos ,  no  hay 
duda  de.  que  deben  pagar  nueva  alcabala,  como 
quiere  U}  real  orden,  no  porque  haya  traslación  de 
dominio,  sino  porque  hay  verdadera  venta.  Mas 
esta  disposición  de  la  real  órdeu  solo  debe  tener 

y  cuan- 
le  cosas 

que  podían  dividirse  fácilmente  entre  todos;  pero 
si  los  bienes  del  deudor  no  puedeu  partirse  sin  pér- 
dida ó  deterioro,  y  alguno  de  los  acreedores  se  los 
qu^a  por  su  justo  precio  ó  en  subasta  con  el  con- 
¿eaiimiento  de  los  demás,  dándoles  en  dinero  ú  otra 
cosa  la  parte  que  les  corresponde,  no  debe  entón- 
eos, pagarse  nueva  alcabala,  porque  esta  enajena- 
ción no  tanto  es  una  venta  como  un  modo  forzoso 
de  hacer  la  división  de  una  cosa  común. 

\  cutas  en  que  te  paya  ó  no  la  alcabala. 

Devéngase  la  alcabala  lue^o  que  la  venta  se  ha 
perfeccionado  por  el  consentimiento  de  los  contra- 
yentes sobre  la  cosa  y  el  precio,  aunque  ni  la  cosa 
se  haya  entregado,  ni  el  precio  haya  sido  satisfe- 
cho' por  ser  la  venta  uno  de  aquellos  contratos  que 
se  forman  por  solo  el  consentimiento  de  las  parles 
y  que'  poc  eso  se  llaman  cunteasual**.  Do  este 
principio  qoe  generalmente  sientan  los  autores, 
parece  debía  seguirse  que  una  vez  perfeccionado  la 
venta,,  np  podría  ya  presoindirse  del  pago  de  la  al- 
cabala, aunque  los  contrayentes  se  apartasen  de  su 
convención  antes  de  consumarla  por  la  entrega  de 
la  cosa  y  del  precio.  Dicen  sin  embargo  que  si  el 
vendedor  y  el  comprador  se  apartan  de  lu  venta 
inmediatamente  después  de  haberla  celebrado  y 
antes  de  pasar  á  otros  acto*,  no  so  deberá  pagar  la 
alcabala,  poique  en  este  caso  sojuzgará  que  no 
'  a  haber  venta;  pero  que  si  no  se  apartan  de 
intrato  hasta  después  de  pasado  algún  intérva 


neo 


lo,  bahráse  de  pagar  entonces  el  impuesto,  porque 
el  fisco' adquirió  ya  el  derecho  do  exijjrlo.  Asi  lo 
sientan  Gutiérrez,  Gómez,  Molina,  la  Curia  Filípi- 
e».y  Sala.  Mas  ¿no  podrá  decirse  que  con  este  sis- 
tema se  b«ce depender  la  fuerza  déla  vento,  no  de 
su  perfección  por  el  mutuo  consentimiento,  sino  de 
'  ■  especie  de  sanción  que  le  da.  el  tiempo?  Y 
les  el iniérvalo q ue  debe  mediar  entre  el  con- 
:>  y  el  difracto,  entre  la  celebración  de  la  ven- 


cinco  minutos,  á  los  diez  ó  á  los  treinta  que  adquie- 
ro el  fisco  el  derecho  do  pedirla?  ¿Es  acaso  al  mi- 
nulo  si  los  contrayentes  pasan  á  hahlar  -de  otros 
asuntos  ó  hacer  otras  cosas,  y  á  las  tres  horas  ó 
tres  dias  si  están  silenciosos  y  ¡tarados?  Mas  natu- 
ral y  practicable  parecí  la  doctrina  de  Heínecio, 
quien  sin  hacer  diferencia  del  mayor  ó  menor  espa- 
cio de  tiempo  'I1'1'  u."ía  trascurrido,  considera  l¡- 
hre  de  alcabala  ó  gabela  Ja  venta  que  so  disuelvo 
por  mutuo  disenso  del  vendedor  y  comprador,  con 
tal  que  todavía  no  se  haya  dado  principio  a  la  ejecu- 
ción ó  consumación  del  contrato  con  la  entrega  do 
la  co/sa  ó  del  precio,  re  adhuc  integra.  No  hay  ra- 
zón en  verdad  para  cargar  un  impuesto  sobre  una 
venta  que  no  tuvo  efeelo  y  que  no*  lleg.i  á  produ- 
cir traslación  de  dominio. 

No  puede  decirse  otro  tanto  cuando  la  venta 
empezó  á  consumarse  con  la  entrega  de  la  cosa  ó 
del  precio,  ó  cuando  ee  eonstimi  enteramente  con 
la  entrega  reciproca  de  ambas  cosas.  En  el  primer 
caso,  sise  disuelve  el  contrato  por  voluntad  de  los 
dos  contrayentes,  devolviendo  el  uno  lo  que  había 
recibido  a'l  otro  que  lo  acepta,  se  debe  alcabala, 
porque  hubo  venta  con  su  disolución;  y  en  el  se- 
gundo se  deben  dos  alcabalas,  porque  con  la  mu- 
danza de  voluntad  y  mutua  restitución  del  precio  y 
de  la  cosa  mas  bien  que  se  disuelve  la  primera 
venia  sV  constituye  en  realidad  otra  nueva,  como 
sientan  Heínecio,  Molina  y  Sala: 

En  las  ventas  condicionóles  no  se  debo  la  alca- 
bala sino  en  caso  de  Verificarse  la  condición;  y  ve- 
rificada, se  retrotrae  al  tiempo  de  su  otorgamiento, 
según  Lasarle,  Acevedoy  la  Curia  Filípica. 

En  las \intas  hechas  con  el  pacto  déla  ley 
cotnisorm,  reducido  á  que  ia  cosa  no  se  entienda 
Vendida  al  el  comprador  no  paga  el  precio  hasta 
cierto  dia  convenido,  no  se  debe  alcabala  si  efecti- 
vamente se  resuelvo  la  venta  por  no  pagarse  el  pre- 
cio; pero  si  el  pacto  estuviese  concebido  de  manera 
que  por  la  falta  de  pago  no  se  entiende  anulada  la 
venta  co  ni  o  si  no  se  hubiese  hecho,  sino  disuelta 
solo  para  que  no  lenga  mas  duración,  se  deberá  en- 
tonces alcabala,  pues  que  habrá  habido  verdadera 
venta,  al  paso  que  en  el  primer  raso  se  tuvo  por 
nula,  como  sientan  Molina,  Gutiérrez,  Matíenzo, 
Gómez  y  "Sala. 

En  las  ventas  hechas  Con  el  pacto  que  los  ro- 
manos llamaban  addictio  in  diem,  y  nosotros  adic- 
cionádia  (y  no  es  otra  cosa  que  la  condición  que 
se  pone  do*  que  si  hasta  cierto  dia  encuentra  el 
vendedor  algún  tercero  que  le  ofrezca  mayor  pre- 
cio por  la  cosa  vendida,  quedará  disuella  la  venia 
con  el  comprador  y  se  verificará  con  el  tercero) , 


no  se  debe  alcabala  por  la  primera  venta  que  que- 
dare nula  por  presentarse  mejor  comprador,  sino 
solo  por  la  segunda  que  se  hiciere  á  favor  del  ter- 
cero, pues  realmente  la  cosa  no  se  vende  mas  quo 
una  vez:  Curia  Filípica  y  Safa. 

La  venta  que  se  hace  con  el  pacto  do  retroven- 
derlo, ó  á  carta  de  gracia  por  la  cual  se  reserva  el 
vendedor  la  facultad  de  recobrar  la  cosa  vendida 


n- 

su  revocación,  para  que  ya  los  contrayentes  no  |  medíanle  la  restitución  del  precio,  eslá  sujeta  al 
'  i  sacudir  la  carga  de  la  alcabala?  ¿'Es  á  los  |  pago  del  derecho  de  alcabala /mies  es  venta  pura  y 
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perfecto  de  manera  que  los  frutos  pertenecen  al 
comprador  mientras  dura;  [tero  no  io  está  la  retro- 
venta,  porque  no  es  propiamente  una  nueva  venta, 
ni  puede  decirse  que  el  vendedor  vuelve  a  comprar 
!n  cosa  que  había  vendido,  sino  que  la  recobra  sim- 
plemente del  comprador  en  virtud  de  un  derecho 
que  se  liabia  reservado.  Asi  piensan  Gutiérrez, 
Parladorio,  Molina,  Gjrnez  y  Sala;  v  asi.se  lia  re- 
suelto últimamente  por  red  orden  de  il  de  iulio 
de  1833.  M  i-  coníó  el  pacto  de  retrovendenda  es 
una  reserva  que  hace  «I  vendedor,  es  necesario  que 
se  ponga  en  el  contrato  de  venta;  pues  si  se  aña- 
diese posteriormente,  seria  una  promesa  de  reven- 
der hecha  por  el  comprador  sin  reciprocidad  de 
j  arte  del  vendedor,  la  primera  venta  tendría  los 
efectos  de  absoluta  y  definitiva,  y  el  recobro,  que 
después  hiciere  de  su  cosa  el  vendedor  no  podría 
mirarse  bajo  otro  concepto  «pie  el  de  una  nueva 
«renta  con  sujeccion  i  adera  alcabala,  como  dicen 
Gutiérrez  y  Molina. 

Ku  los  retractos  ó  tanteos  de  abolengo,  sociedad 
ó  comunión  y  demás  legítimos,  no  se  devenga  mas 
quo  una  alcabala,  porque  la  venta  y  su  retracto 
no  constituyen  mas  que  una  sola  venta,  respeto  de 
que  el  tanteador  ó  retrayeiilo  se  subroguen  lugar 
uel  primer  comprador;  Monlalro ,  Matienzo,  La- 
sarte, Curia  Fiipira  y  Sala.  Mas  si  en  el  tiempo 
que  transcurrió  desde  la  venta  hasta  el  retracto  se 
hubiesen  celebrado  nuevas  ventas  por  compradores 
sucesivos,  ¿se  debería  por  ellas  el  ilerecho  de  alea- 
bala?  Sala  indica  que  no,  porque  todas  estas  Ventas 
inlermi'dias  quedan  anotadas  porel  retracto;  péro 
Gutiérrez  y  Lasarte  dicen  que  sí,  porque  no  se  anu- 
lan en  cuanto  á  los  que  las  celebraron  ni  entre  ellos: 
cuya  doctrina  aplican  igualmente  estos  aut< 
las  ventas  qué  mediaren  entre  las  hedías  con  pacto 
de  retroveodendo,  6  dé  la  ley  comisoria,  ó  de  adic- 
cion  á  día,  de  que  mas  arriba  se  ha  hecho  mención. 

En  las  ventas  que  so  rescinden  |>or  lesión  en 
mas  de  la  mitad  del  precio,  por  efecto  de  la  acción 
redlubiioría,  por  dolo  incidente  ó  por  miedo  justo, 
se  del*-  alcabala,  según  Gutiérrez,  Parladorio",  la 
Curia  Filípica  y  Sala ,  porque  estas  ventas  no  se 
invalidan  por  pacto  resolutivo  que  haya  en  el  con- 
trato, ni  por  el  mismo  derecho  ipso  jure,  sino  por 
sentencia  del  juez,  á  que  dieron  motivo  injusto  los 
ConlrifintBS  .  pero  no  se  debe  alcabala  en  las  ven- 
tas de  bienes  de  menores  que  se  rescinden  por  el 
remedio  d  '  la  restitución  in  infegrvm  ,  según  Gu- 
tiérrez, Parladorio  y  Sala  contra  Lasarte,  porque 
ademas  de  no  haber  «lado  motivo  á  la  recision  culpa 
alguna,  vuélvela  cosa  por  efecto  de  la  restitución  á 
su  anterior  estado,  como  si  no  hubiese  habido  tal 
venia. 

Kn  las  enagenaeiones  de  bienes  raices  á  censo 
reservativo  redimible  se  devenga  alcabala  al  tiempo 
del  contrato,  pagilido<¡c  por  mitad  entre  el  que  en 
trega  la  linca  y  el  que  la  recibe  sujetándola  al  cen 
so,  sin  que  verificado  aquel  pago  se  vuelva  á  repe- 
tir ni  pida  cosa  alguna  al  tiempo  de  la  redención; 
comprendiéndose  en  esta  providencia  el  equivalen- 
te del  ocho  por  ciento  en  la  ciudad  Je  Valencia, 
cuya  renta  se  gobierna  por  las  reglas  del  alcabala- 


torio;  eéd.  de  17  de  junto  tic  1793.  que  a  la  ley  21, 
tit.  12,  lih.  10.  No».  Hecop.  No  solo  en  el  censo 
r,  <,.■  n  ti'r  >>,  -it\»  tambe  n  en  el  ronsigndtito  y  aun 
en  el  rilaJieio  se  devenga  alcabala  al  tiempo  de  su 
constitución,  por  reputarse  verdaderas  venias,  y  asi 
como  no  se  devenga  en  el  reservativo  al  tiempo  de' 
la  redención,  nos.  adeuda  tampoco  en  los  demás 
que  son  redimibles,  porque  la  redención  no  es  mas 
que  una  resolución  del  contrato  de  imposición;  pe- 
ro en  los  censos  perj  éluós  se  debe  alcabala  de  la 
redención,  porque  estaño  se  hace  en  virtud  do 
paeto  estipulado  al  tiempo  en  que  se  constituyeron 
aquellos,  sino  por  nueva  convención  de  los  intere- 
sados, como  sientan  Parladorio  v  la  Curia  Filípica. 

No  solo  se  debe  aleábala  en  las  ventas  volunta- 
rias, sino  también  en  las  «pie  se  hacen  por  autori- 
dad de  justicia  para  pago  de  acreedores:  pero  sí  el 
deudor  dentro  del  término  que  le  esli  concedido 
iiaga  siis  dnidas  y  recobra  lo»  bienes  vendidos,  ó 
biéh  los  saca  por  el  tanto  en  que  so  vendieron  ,  no 
debe  a'e.ibala  d>  la  venia  y  remate  ni  del  retracto  ó 
recobro,  segm  Lasarte,  Castillo,  Parladorio  i  Ro- 
drigue/, y  otros. 

Kola  espropiacion  forzada  por  causa  déla  re- 
pública, esto  es,  en  la  venia  que  hace  un  propicia- 
rio  competido  pOf  la  autoridad  pública  en  beneficio 
del  común  6  del  estado,  no  se  debe  alcabala  .  según 
Parladorio  y  la  Curia  Filípica:  bien  que  si  el  pro- 
pietario no  ¡¡ene  la  cosa  mío»  para  venderla  cuando 
mas  le  convenga,  como  por  ejemplo  el  comercian- 
te que  conserva  un  acopio  de  granos  para  vender- 
los en  la  época  de  mayor  carestía,  no  parece  hay 
razón,  al  obligarle  a  una  venia  anticipada  ,  para 
eximirle  de  un  tributo  que  tarde  ó  temprano  había 
de  pagar. 

Las  venias  que  son  nulas  por  derecho  ipso  jure, 
como  que  se  considera  que  no  han  existido  V  no 
producen  efecto  alguno,  no  están  sujetas  al  derecho 
íle  alcabala.  Pero  si  en  el  tiempo  que  media  entre 
una  venta  nula  y  la  declaración  de  su  nulidad, 
vendiere  la  cosa  el  comprador  que  la  poseía,  dico 
Lasarte,  que  se  debe  alcabala  por  esta  v  cuales- 
quiera Otras  VentáS intermedias,  ponjtic  eslas  lió  se 
resuelven  ni  invalidan  respecto  do  los  que  intervi- 
nieron en  ellas,  bien  que  cada  comprador,  menos 
el  primero  podrá  repetir  de  su  vendedor,  degrado 
en  gr a  lo,  la  alcabala  que  hubiere  satisfecho  .  dé 
suerte  que  la  suma  de  lodas  venga  i  recaer  sobre  el 
primer  comprador. 

Truenes  en  que  te  paga  la  aleábala. 

■Porqqe  'os  trueques  y  las  ventas  se  deben  juz- 
gar por  una  misma  COSa,  dice  la  ley  11,  til.  12, 

lib.  10  .Y- o  .  Itrmp  ,  mandamos  que  de  todos  los 
trueques  que  se  (icieren  de  unas  cusas  á  otras,  se- 
mejantes y  no  semejantes,  quier  intervenga  en  ello 
dinero  ó*  ño,  quede  todo  si'  pague  al  alcabala  al 
nuestro  arrendador,  fiel  ó  cogedor,  siendo  cada 
una  cosa  apreciada  por  lo  que  vale:  y  que  lo  apre- 
cie el  alca' de  ó  juez  que  conociere  de  la  causa  Je  la 
dicha  alcabala,  ó  otro  hombre  bueno  á  quien  el 
dicho  juez  lo  cometiere  etc. » 
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Se  paga  pues  alcabala  en  Uxlus  los  trueques  ó 
permutas  que  se  hicieren,  ya  sean  de  cosas  seme- 
jantes, como  de  una  casa  por  otra  casa,  ya  de  co- 
tas de  diferente  especie,  como  de  una  casa  por  una 
tina,  otra  intervenga  dinero  para  igualar  la  dife- 
rencia de  valor  entre  las  cosas  que  se  cambian,  ora 
no  intervenga  por  ser  ambas  de  un  mismo  precio. 
Mas  es  de  advertir  que  si  se  da  una  cosa  de  pre- 
sente para  que  á  cierto  plazo  se  vuelva  otro  tanto 
de  la  misma  especie,  no  se  debe  alcabala,  porque 
no  es  permuta  este  contrato,  sino  préstamo  ó  mu- 
tuo; y  quo  cuando  interviene  dinero,  no  se  d*»bc 
alcabala  por  él,  pues  que  está  csenla  de  este  tribu- 
to la  moneda  amonedada,  como  luego  veremos. 

Una  permuta  im|uí\ al<*  á  dos  ventas,  pues  cada 
una  de  las  cosas  que  se  cambian  es  á  un  mismo 
tiempo  cosa  vendida  v  precio  de  la  otra ;  y  asi  es 
que  se  debe  alcabala  del  valor  de  entrambas,  cuva 
tasación  ha  de  hacerse  por  el  juez,  ó  por  el  [>eríto 
anee»!? nombrare.  Siendo  injusta  la  tasación,  pue- 
de el  perjudicado  pedir  su  reducción  ó  reforma  á 
albed río  de  un  buen  varón  para  ante  el  juez,  y  aun 
interponer  apelación  de  este  para  ante  el  superior, 
icgun  Accveuo  y  la  Curia  Filípica. 

Como  las  reglas  de  la  venta  suelen  aplicarse  a 
la  permuta  en  cuanto  no  se  oponen  á  la  naturaleza 
A?  este  contrato  ,  es  consiguiente  que  las  de  la  al- 
cabala'en  las  ventas  han  de-  entenderse  igualmente 
delasi 


Cosa»  que  están  ó  m  sujetas  á  la  alcabala. 

Están  sujetas  al  derecho  de  alcabala  cu  sus 
icntas  y  trueques  asi  las  cosas  inmuebles  como  las 
muebles  y  semovientes.  Mas  la  ley  20,  til.  12, 
lib.  10,  Ñov.  Rec.  exceptúa  de  este  impuesto  las 
siguientes:  el  pan  cocido;  los  caballos,  muías  y 
machos  de  silla,  que  se  vendjeren  ó  trocaren  ensi- 
llados y  enfrenados;  la  moneda  amonedada;  los  li- 
bros, asi  de  latin  como  de  romance,  encuaderna- 
dos ó  por  encuadernar,  escritos  de  mano  ó  de  mol- 
de; los  (aleones  y  azores  y  otras  aves  do  caza;  las 
cosas  que  $e  dieren  en  casamiento,  quier  sean  bie- 
nes muebles  ó  raices;  los  bienes  de  los  difuntos  que 
cutre  sus  herederos,  aunque  inlcrven- 
y  otras  cosas  entre  los  tales  herederos 
para  igualarse;  y  las  armas  ofensivas  ó  defensivas, 
estando  hechas  y  acabadas  en  la  forma  que  se  sue- 
le usar  de  ellis,  mas  no  las  que  no  estuvieren  aca- 
badas, ni  las  cosas  de  quo  se  fabrican,  ni  los  apare- 
jos necesarios  para  su  us  Aunque  esta  ley  solo 
exime  de  alcabala  los  caballos  de  silla  quo  se  ven- 
dieren ensillados  y  enfrenados,  está  mandado  pos- 
teriormente en  circulares  de  2  de  setiembre  de 
1792  y  íldcabrd  de  1793  {notas  11  y  12, 
«o».  6,  ley  ii,  til.  29,  lib.  7,  AV.  fíee.)  que  esta 
franquicia  se  estiendaá  todos  los  potros  y  caballos 
ensillados  ó  siu  ensillar,  con  ol  objeto  de  fomentar 


Lugar  de  su  payo. 
de  bienes  raices  que 


ó  permutan;  se  paga  tn  el  Ingar  donde  están  situa- 
dos; ley  13,  tit.  12,  hb.  10,  Sor.  ¡lee.  La  de  los 
censos  se  ha  de  pagar  en  el  lugar  donde  estuvieren 
los  bienes  sobre  que  están  impuestos,  según  Parla- 
dorio  y  Lasarte. 

La  alcabala  de  muebles  y  semovientes  debe  pa- 
garse en  el  lugar  donde  se  venden  si  alií  scentre- 
gan,  ó  están  allí  al  tiempo  de  la  venta,  aunque 
después  se  entreguen  en  otra  parte  :  ¡kto  vendién- 
dose en  un  lugar  los  que  están  en  otro,  si  en  este 
se  entregan,  en  el  mismo  ha  de  pagarse  la  alcaba- 
la; y  si  se  venden  con  Condición  de  que  se  entre- 
guen en  otro  lugar  distinto  del  de  la  existencia  y 
del  de  la  venta,  se  pagará  la  alcabala  en  el  lugar 
en  que  estaban  al  venderse,  salvo  si  cele  lugar  es 
franco  de  tal  tributo,  pues  en  tal  caso  debe  pagar- 
se en  el  realengo  donde  «entregaren;  y  si  el  lugar 
de  la  entrega  fuere  de  señorío,  de  que  el  rey  no  co- 
brare alcabala,  se  pagará  en  el  realengo  mas  cer- 
cano á  este  con  el  cuatro  tanto  do  ella  por  via  do 
pena  sin  que  pueda  escudarse  el  pago,  aunque  su 
muestre  haberse  hecho  ej>  otra  parle;  ley  12,  íií  12, 
lib.  10,  Sov.  Rec. 

Modo  de  asegurar  el  pago  de  la  alcabala. 

Para  que  los  recaudadores  de  las  alcabalas  no 
reciban  dafto  en  la  ocultación  de  las  ventas,  se  han 
establecido  las  providencias  siguientes: 

1.  '  Que  todas  las  ventas,  cambios  y  enagena- 
ciones  de  bienes  raices  pasen  ante  los  escriba- 
nos de  número  de  los  pueblos  en  cuyo  término  es- 
tuvieren los  bienes;  y  no  habiéndolos,  ante  el  del 
pueblo  realengo  mas  inmediato,  con  tal  quo  sea 
del  ponido:  prohibiéndose  á  todos  los  demás  escri- 
banos reales  ó  notarios  apostólicos  recibir  tales  con- 
tratos, bajo  la  pena  de  privación  de  olicio  y  de  pa- 
gar á  la  real  hacienda  la  alcabala  con  el  cuatro 
tanto;  leí/  14,  tit.  12,  lib.  10,  Sor.  fíec,;  y  real 
orden  de  7  de  junio  de  1793,  puesta  por  nota  d  di- 
cha ley  11. 

2.  '  Que  los  escribanos  ante  quienes  se  otorga- 
ren estos  contratos,  han  de  dará  los  administrado- 
res de  rentas  mensualmenle  testimonios  de  las  es- 
crituras que  se  hubieren  otorgado  ante  ellos,  con 
juramento  de  no  haber  recibido  otras  algunas ,  de- 
biendo darlos  dentro  de  dos  días  desde  que  les  fue- 
ren demandados ,  ba]o  la  pena  d>;  cien  maravedís 
por  cada  dia  de  demora;  y  que  si  después  resulta 
en  algún  tiempo  que  paso  ante  ellos  otro  contrato 
no  contenido  en  los  testimonios,  paguen  la  alcaba- 
la con  el  cuatro  tanto;  d.  ley  U  y  su  nota. 

3.  »  Que  no  puedan  los  escribanos  entregar  las 
escrituras  de  venta  á  los  compradores,  sin  constar- 
les en  debida  forma  estar  satisfecho  ó  asegurado  el 
derecho  de  a  cabala,  bajo  la  nena  de  pagarlo  ellos 
con  el  cuatro  tanta;  d.  nota  a  d.  ley  li. 

4.  V  Que  para  descubrir  y  castigar  los  fraudes 
que  de  la  alcaba'a  se  intentaren,  ya  simulándose 
otros  contratos  de  que  no  so  debe  este  derecho,  ya 
ocultándose  el  verdadero  precio  porque  se  hace  la 
venta,  ó  ya  usándose  de  otros  cualesquiera  medios 
fraudulentos,  hagan  las  justicias  las  averiguaciones 
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i  y  den  cuenta  al  subdelegado  del  par- 
tido de  los  fraudes  quo  descubrieren  á  fin  do  que 
se  cobre  la  alcabala  con  el  cuatro  lanío ;  ley  49, 
tit.  12,  lib.  10,  Nov.  Rec.,  y  dicha  nota  7  ¿  la 
ley  14. 

8.'  Que  sí  el  vendedor  ó  trocador  no  fuere  del 
lugar  en  que  se  hace  la  venta  ó  trueque,  ó  fuero 
hombre  |>oderoso  ú  oficial  real  del  mismo  pueblo, 
retenga  el  comprador  del  dinero  quo  hubiere  de 
entregarle  el  importe  de  la  alcabala  hasta  que  el 
vendedor  ó  trocador  le  traiga  carta  de  pago  de  ella, 
bajo  la  pena  de  pagarla  él  con  la  mitad  mas;  ley  18, 
tit.  12,  Ub.  10,  Kov,  lite. 

Tiempo  para  pedir  la  aleábala. 

La  alcabala  se  puedo  pedir  por  el  rey  ó  su  ad- 
ministrador en  cualquiera  tiempo  sin  limitación; 
ley  8,  al  fin,  tit.  8,  ¡ib.  11,  Ñor.  Rec.  Mas  por  los 
arrendadores  puede-pedirse  la  de  bienes  mueble*  o 
semovientes  con  las  penas  en  lodo  el  año  de  su  ar- 
riendo y  dos  meses  mas;  v  la  de  bienes  raices,  en 
todo  el  año  signicnle  al  Jel  arrendamiento ,  si  la 
escritura  do  venta  se  hizo  ante  alguno  de  los  es- 
cribanos de  número  del  lugar  donde  están,  y  den- 
tro de  dos  años  desde  el  otorgamiento  del  contrato 
de  venta  si  la  escriturase  hubiera  hecho  ante  otro 
escribano  que  no  sea  de  número;  ley  15.  tit.  12, 
lib:  10,  Nov.  fíee.  Posados  eslos  términos  quedan 
prescritas  la  alcabala  y  la  pena,  do  suerte  que  ya  no 
pueden  demandarse;  d.  ley  15. 

ffti  qvé  te  ka  de  pagar  ¡a  aleábala. 

La  alcabala  debe  pagarso  en  dinero  y  no  en 
otra  cosa,  pues  asi  so  da  a  entender  en  la  ley  11, 
üt.  12,  lib.  10,  Nov.  Rec.,  y  está  declarado  es- 
presamente  por  real  orden  de  10,  de  jnlio  de 
1815. 

Quien  debe  payar  la  alcabala. 

£1  paco  do  la  alcabala  incumbe  en  las  ventas 
al  vendedor  y  no  al  comprador;  y  en  los  trueques 
a  cada  uno  de  los  permutantes,  pues  quo  ambos  se 
consideran  vendedores;  ley  11,  12,//*.  10,  Ñor. 
Recop. 

Ni  puede  el  vendedor  cscusnrse  del  pago,  aun- 
que el  comprador  sea  persona  ó  cuerpo  que  goce 
exención  do  alcabala:  tPorquc  los  clérigos  é  igle- 
sias y  monasterios  y  otras  personas  exentas,  diré  la 
leu  9,  tit.  9,  ¡ib.  i,  Ñor.  Rer.,  compran  hereda- 
mientos y  otros  bienes,  y  pretenden  que  los  vende- 
dores no  han  de  pagar  alcabala,  diciendo  que  si  la 
pagasen  vendrían  ellos  á  comprar  mas  caro,  y  que 
por  esta  razón  les  ha  de  aprovechar  su  privilegio: 
por  quitar  esta  duda,  mandamos,  que  si  los  dichos 
clérigos,  iglesias  y  monasterios  y  otras  personas 
exentas  compraren  bienes  algunos  de  legos,  que 
los  vendedores  bayan  do  pagar  la  alcabala,  como 
si  los  vendiesen  á  personas  legas;  y  que  esto  baya 
lugar  v  se  guarde,  no  embargante  que  los  compra- 
dores exentos  compren  los  bienes  horros  de  alca- 


bala; y  si  lo»  vendedores  no  pudieren  ser  habidas' 
que  de  los  heredamientos  y  oirás  cosas  que  se  ven- 
dieren álos  dichos  clérigos  y  personas  exentas,  se 
pueda  cobrar  el  alcabala;  por  lo  cual  queremos  y 
mandamos  que  siempre  y  en  lodo  caso  y  en  todo 
tiempo  sean  obligados  los  dichos  heredamientos  j 
cosas  que  fueren  vendidas. » 

Qiu'ñiet  sttan  exceptuados  del  pago  de  alcabala. 

Lo  clérigos,  iglesias  y  monasterios  están  exen- 
Oidel  pago  de  alcabala  en  las  ventas  y  |>ermutas 
de  sus  bienes ;  pero  no  en  las  que  hicieren  por 
mercadería,  trato,  grangeríaó  negociación;  leyes  8, 
12  y  15,  tit.  9,  Ub.  1,  Ñor.  Rec.  Esta  exención 
que  so  enuncia  generalmente  en  las  citadas  leves, 
se  halla  modificada  por  la  ley  15,  til.  5,  Nov. 
Rec,  la  cual  en  los  arts.  9  y  10,  del  cap.  2  dispo- 
ne que  ñor  las  ventas  de  frutos  y  efectos,  de  los 
bienes  de  manos-muertas,  adquiridos  después  del 
concordato  celebrado  con  la  sania  sede  en  1737, 
como  igualmente  por  las  venias,  permutas  ó  acen- 
suamionlosde  eslos  mismos  bienes,  se  les  carguen 
las  alcabalas  y  cientos  que  pagaría  el  lego. 

En  las  ventas  hechas  á  clérigos,  iglesias  ó  mo- 
nasterios se  devenga  alcabala,  como  si  se  hiciesen 
á  legos;  pues  la  exención  solo  recae  sobre  las  ven- 
tas que  aquellos  hicieren  y  no  sobre  sus  compras, 
según  se  ve  por  la  ley  9,  til.  9,  lib.  1,  Nov.  Rec, 
que  se  ha  trascrito  mas  arriba.  Véase  Elerigo. 
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A  quien  s*  ha  de  pagar  la  alcabala. 


Siendo  la  alcabala  una  do  las  contribuí 
con  que  acuden  los  pueblos  á  sostener  las  cargas 
del  Estado,  pertenece  al  rey  y  no  puede  adquirir- 
se por  otro,  pues  el  derecho  de  exigirla,  como  inse- 
parable de  la  soberania,  no  puede  onagenarse. 

Hubo  sin  embargo  un  tiemp  >  fatal  en  que'para 
atender  ¡i  las  necesidades  públicas,  se  echó  mano 
de  las  alcabalas  enaguándolas  en  parte  á  varios  ri- 
cos-homesy  poderosos  del  reino:  y  lo  peor  fue*  que 
una  vez  visto  quo  los  rentas  de  la  corona  podían 
reducirse  á  propiedad  particular,  se  abrieron  las 
"  puertas  á  los  alentados  de  lo  usurpación  y  del  frau- 
de, y  si  algunos  adquirieron  las  alcabalas  y  otras 
rentas  por  cesiones  á  que  forzado  por  circunstancias 
deplorables  tuvo  que  acceder  el  gobierno,  supieron 
aprovecharse  otros  muchos  de  la  preponderancia 
que  les  daban  sus  cargos  ó  sus  riquezas ,  y  de  la 
debilidad  á  que  se  hallaba  reducido  el  poder  real, 
para  invadir  el  patrimonio  del  Estado  y  apoderarso 
de  las  rentas  que  lo  constituían,  como  es  de  ver 
por  las  crónicas  de  varios  reinados,  y  entre  otras 
por  las  leyes  10  y  11,  tit  5,  lib.  3,  Nov.  Recop. 

Por  eso  está  mandado  en  pragmática  de  24  de 
noviembre  de  1504  espedida  ñor  los  reyes  católi- 
cos Ü.  Fernando  y  doña  Isabel ,  confirmada  por 
l).  Carlos  I  en  1524,  y  renovada  después  por  don 
Felipe  11,  que  no  se  puedan  percibir  alcabalas  por 
corporación  ni  persona  alguna  sin  título  espreso  y 
válido,  y  que  no  pueda  servir  de  tal  á  los  precepto- 
res la  posesión,  uso  y  costumbre  en  que  hubiesen 
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estado  >U  percibirla*,  aunque  Mu  inmemorial ,  y 
aunque  hubiese  ni  diajlu  tolerancia  do  parle  de  ia 
autoridad  real  ;  ley  !l ,  til.  8,  iih.  11,  Mar.  ii  r 
Los  fiscales  del  congojo  realastabau  encargados  de 
poner  y  K^uir  las  demandas  sobre  reintegración  á 
1,1  real  hacienda  de  las  alcabalas  injustamente  ena- 
llenadas  y  poseídas,  con  arreglo  á  las  leyes  8  y  i), 

ll'l  S,  lil).  í  X.iv.  Ilec.;  ¡ ..Ti i  po-terionneiileeu 
decreto  .1  •  i.  dü  f  lirer.t  de  18  K»  (/«y  10.  fifi  11), 
lil>,  'i.  V,'  /{'/-.■)  ge  mandó  que  estos  negocios  se 
radwaseo  en  el  consejo  de  hacienda,  Jfque  sepro- 
novíesen  por  los  fecales  del  mismo. 

Pena  de  la  defraudación  de  a/r<«A<i/«. 

La  pena  del  fraudo  do  la  alcabala  era  ''I  pago  de 
ella  y  del  cuatro  lauto,  según  su  lia  insinuado  mas 
arriba  culi  arreglo  á  la  ley  11),  til.  12,  lili.  10, 
Nov.  Bee.  Pero  la  dirección  general  do  rentas  con 
(«cha  ib"  de  julio  de  Id35  circuló  la  real  orden  si- 
guiente: 

•  Habiéndose  instruido  espediente  con  motiva 
de  las  dudas  ocurridas  en  la  subdelegncion  de 
I  ■  Córdoba,  aqprca  de  si  los  conciertos  .pie 
los  labradores  hacen  con  las  oficinas  de  real  ha- 
rienda  están  sujetos  en  su-  defraudaciones  al  arti- 
culo tiá  ó  al  ü'»  do  la  ley  penal  de  ."VJ  de  mayo  de 
y  elevado  á  la  solí -rana  consideración  de 
S  M  ,  se  ha  dignado  resolver  por  su  real  órden  de 
10  del  corriente,  que  las  defraudaciones  do  rentas 
l  iiviuciales  -•  ca-itigu  mi  romo  previene  el  articulo 
02 di>  (ficha  ley,  siempre  «pío  el  delito  recaiga  en 
«títulos  de  consumí,  ó  s  ibro  el  movimiento  de 
frutos  tí  efectos  del  reino,  «pie  por  t  il  ra- 
llaran de  pagar  un  derecho  eventual  ó  indirec- 
i  i.  pera  que  cuan. lo  los  fraudes  consistan enel  pa- 
alcabalas,  encab  ■/..unieulos  ó  cualquiera  otro 
aja»!»'  alzado  en  que  se  deba  designar  cantidad  li- 
ja, se  tarifique  p  >r  el  articulo  (i'i  de  la  propia  ley. » 

El  artículo  ti  2  que  so  cita  dice  asi:  •  Por  la  de- 
fraudación de  la>  rentas  provinciales,  .1  •  ilercrlns 
otra  cualquiera  clase  de  impuestos  es- 
tablecidos sobre  I  >s  c  nú  un  t*  y  el  movimiento  de 
prneros,  (ratos  y  efectos  del  reino  que  se  veriliqu- 
en  a'guiia  de  las  man  ras  contenidas  en  el  articulo 
12  raerá  en  comiso  la  totalidad  del  genero  que 
fuere  de  la  defraudación,  exigiéndose  ane- 

aos al  I  n-dor  el  doble  derecho  correspondiente  al 
mismo  género.  > 

El  artículo  M  estí  concebido  en  estos  térmi- 
nos: Los  que  cometan  cualquier  acto  de  defrau  ta» 
cionparael  pago  y  graduación  de  las  cuotas  de  las 
contribuciones  directas  en  alguno  de  los  m  mIos  de- 
tenni'  i  el  articulo       de  esta  ley.  incurri- 

rán en  la  multa  del  quintuplo  de  la  cantidad  del 
derecho  en  que  DOQSista  la  defraudación,  satisfa- 
I O- asimismo  los  gastos  que  se  ocasionen  en  las 
diligencias  necesarias  para  la  comprobación  del 
fraude  »  Véase  Defraudarían  de  ta  real  hacienda . 

Calificación  de  (a  alcabala. 

» i  «Distas  consideran  la  alcabala 


como  pausa  primera  y  mas  directa  del  atraso  y  de- 
cadencia ih  la  agricultura,  d :  la  iulustrii  y  del 
comercio.  Ella  sorpr.m  1  •  e/eclrvamunte  los  produc- 
tos  de  estos  manantiales  de  ri  pi  v.a  d -sd  •  el  iiij- 
m.Miti  que  nacen  ó  se  forman,  y  los  persigno  y 
muerde  en  tola  su  circu'aci  m  sin  perderlos  jamas 

de  vista",  ni  soltar  su  presa  basta  el  ú'lim  a  itlttautu 
del  consuma,  coma  dice  el  señar  Jovellanos;  y  si 
siempre  OS  digna  de  su  barban  origui,  es  mas  gra- 
vosa, en  sentir  del  mism  >,  ciiauJo  so  cobra  en  la 
Tenia  de  propiedades,  porqu  •  sien  1 1  ua  principio 
inco acuso  qu;  tanto  vale  gravar  los  producios  de  la 
tierra  como  gravar  su  renta  y  tanta  gravar  su  renta 
como  gravar  su  propiedad,  paree-  que  un  sistema 
que  tiene  por  basa  el  grava  neu  do  todo;  los  pro- 
duct is  de  la  tierra,  y  aun  de  su  renta,  debería  á  lo 
menos  tralquear  su  propieda  I  que  es  la  fuente  de 
don. le  nace  uno  y  otro.  Este  íuijiu  M»  a. lemas, 
cuando  so  cobra  en  la  venta  de  propieda  les,  es  en 
estreñí;  desigual;  piulen  primer  lugar ,  COUM  si- 
gue diciendo  el  mismo  aut  ir,  recae  solamente  so- 
bre la  propiedad  libre  y  comerciable,  esto  e-,  sobre 
la  mas  preciosa  parle  de  la  propiedad  territorial  del 
r  un.  al  misma  tiempo  que  exime  la  propiedad 
amortiza  la.  p  ir  la  rutan  s-ucil  a  dü  que  cobrando- 
M  tolo  en  las  ventas,  es  claro  que  nunca  I u  pagará 
la  que  nuiiea  se  pu  de  vend  r.  y  00  SOg  10  I  >  lu- 
gar, aun  entre  la  propiedad  libre  y  vendible,  gra- 
vita mn  especialmente  sobre  l.i  pequeña  qu  - sobre 
la  grande,  porque  la  pcqu»ña  es  la  que  mas  cir- 
cula y  ta  qu*  tnas  frecuentemente  so  vendo. 

Y;.:pi '■  diremos  cuando  se  colira  la  alcabala  en 
las  muchas  ventas  motivadas  por  la  necesidad  y 
miseria  de  los  que  las  haccji.  diales  SUqlen  Nir 
entre  ntr.is  las  judiciales  y  [asadju  licacioues  forzó  - 
sas  ó  voluntarias  en  oigo  de  acreedores?  Puede 
decirse  entoficescofi  Bontham  que.  osle  tributo  os 
una  multa  qite  se  exijo  a  Ibs  vendedores  por  sur 

d  agraciados;  y  si  lus  bienes  ij,  I  d  llldoí  110  lleg.m  á 
cubrir  el  iinporl  d  ■  SUi  débitos  y  la  alcabala,  será 
el  resultado  que  los  acre  •  lores  a  qui  m  s  se  rebaja 

asfe  impuesto  vienen  á  ser  castigado!  tal  vez  por 
haber  si  lo  benélicos  ó  generosos. 

ALCABALA  DHL  VIENTO.  Ll  alcabala  qin 
adeuda  el  forastero  al .*  los  géneros  que  vendo. 

ALCAB  U.ATORI0.  El  libro  en  que  están  re- 
copiladas las  leyes  y  ordenanzas  pertenecientes  al 
m  ido  «le  reparíir  y  cobrar  las  ale  ib ílas .  —  la  lista  ó 
aadxonquaw  hace  para  el  repartimiento  y  co- 
branza de  las  alcabalas: — y  también  el  distrito  ó 
territorio  en  qu  •  s>  pagan  ó  cobran  las  alcabalas 

ALCABALERO.  El  que  tí.  n  -  arrendadas  las 
alcabalas  d  •  alguna  provincia,  ciudad  ó  pueblo: — 
el  que  las  administra,  y  la  persona  asalariada  para 
su  cobranza. 

ALC  MII.'ETB.  La  persona  qu  *  solicita  ó  son- 
saca á  alguna  miiger  para  trato  lascivo  con  algún 
hombre,  ó  encubre,  concierta  ó  permit  í  en  su  casa 
esta  ilícita  comunicación ;  ley  1,  til.  ±¿,  Parí.  7; — 
El  alcahueta  es  infamo,  y  puede  ser  acusada  por 
malquiera  del  pueblo;  m#  \,  w.  ti.  Pmí.  7;  y 
leyt,  ti!.  22,  r.irl.  7—  Su  ni  ay  iuur.sn  las 
penas  que  s.* hallan  establecidas  par  la;  luyes;  pc- 
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ro  no  están  ya  en  observancia;  y  lo  que  se  acos- 
tumbra es  sacar  á  la  vergüenza  las  alcahuetas, 
eiibíertcs  «lt> ¡iltiiuns  y  con  una  coroza,  y  encerrar— 
las  lucgQ  en  una  casa  de  reclusión.  Á  los  alcahuc- 
i  )  m  lesimpQOO.i  veces  la  pena  de  atoles,  y  ble— 
K  -  di  -lina  á  presidio  ó  trabajos  públ  cus.  Véa- 
se Lnorimo, 

ALCAIDE.  Eñ  lo  antiguo  era  el  noble  que  te— 
mi  cargo  la  guarda  y  defensa  de  algún  cnsli- 
[ortaleza  baju  juramento  y  pleito  lioinenage. 
Y.Aw  palabra  se  compone  del  articulo  arábigo  ta 
que  correspoude  á  nuestro  í/,  y  del  verbo  do  la 
misma  lengua  cade  que  significa  capitanear  ó  man- 
ifur;  de  suerte  que  alcaide  viene  á  ser  lo  misino 
que  el  capitán  ó  mandarín.  De  lasc.didades,  obli- 
gaciones y  ti  ¡recnos  de  los  alcaides  se  babla  con 
estousiou  en  el  lít.  18  do  la  Partida  i.',  como  tam- 
bién en  ui  lev  5,  tit.  I.  lib.  5.  ley  S,  tít.  i,  lib.  7, 

y  ley  5,  til  5,  lib.  7.  Nov.  Hec. 

ALCAIDE.  El  que  en  Jas  cárceles  tiene  á  su 

O  la  custodia  d  ¡  los  preso-i. 

Kl  ale.iide  <l  |>  ser  persona  de  confianza,  v  an- 
ieble usar  tle  su  o'iciiíia  de  jurar  en  debida  forma 
ante  la  justicia  ó  tribunal  que  guardará  bien  y  di- 
ligentemente los  presos  y  las  leyes  que  le  concicr- 
IICO;  ley  I,  til.  33,  lib.  1S,  iYor.  Rec. 

Debí?  tener  su.  vivienda  en  el  mismo  edificio 
de  la  cárcel  para  poder  cuidar  mejor  de  los  presos; 
.  y  2.  d.  til.  y  lib. 

Debe  tener  un  libro  de  entrada  y  salida  de  pre- 
sos, donde  asiente  el  dia  en  que  viene  cada  uno. 

isa  y  razón  |Mr  qu-  le  traen,  quién  le  prendió, 
v  los  bienes  ó  alhajas  que  llevare  consigo,  como 
igualmente  el  día  en  jpie  se  le  diere  libertad  y  <d 
mandamiento  de  soltura,  ley  2,  tit.  32,  y  !•>/  13, 
/</.  58,  /«A.  12,  NV.  Rec. 

Debe  tener  las  m  ugeros  presas  en  departamen- 
to distinto  del  de  los  hombres,  de  mudo  que  no 
puedan  estos  entablar  conversaciones  con  ellas, 
bajo  la  pena  de  privación  de  oficio;  ley  5,  tit.  33, 
lib.  12,  Sur.  Rec.  También  los  hombres  honrados  por 
a,  riqueza  6  ciencia  kan  de  estar  separados  de 
nos  presos;  leyes  \  y  ü,  tit.  29,  l'art.  7,  11 
y  13.  tit.  2.  Ub.  6i  Nov.  Rec. 

Como  el  alcaide  es  responsable  de  la  seguridad 
de  los  presos,  dice  la  ley  0,  tit.  SJ,  Part.  7,  que 
i  s¡  i  i  ¡.límente  de  noclie  debe  ponerlos  en  cadenas 
ó  cepos,  j  cerrar  muy  bien  por  sí  mismo  las  puer- 
tas de  I  i  c  rei-1,  dejando  dentro  con  ellos  guardas 
que  velen  con  luz  para  que  no  puedan  limar  las 
prisiones  il  soltarse  de  ellas- pero  que  luego  que 
sea  de  día  y  el  sol  salido,  debe  abrirles  las  puertas 
para  que  vean  la  luz;  y  si  algunos  quisieren  hablar 
con  ellos,  ba  do  sacarlos  fuera  uno  á  uno  y  á  pro- 
sencia  de  los  guardas.  Mas  esta  precaución  do  los 
pos  y  cadenas  no  debe  lomarse  sino  cuando  por 
inseguridad  de  la  cárcel,  osadía  del  reo  v  gravedad 
de  su  crimen,  baya  peligro  do  evasión.  Véase 
Apremio 

No  debe  consentir  el  alcaide  que  á  la  entrada 
de  un  pros  i  le  hagan  los  demás  ú  otra  persona  mal 
ni  afrenta  alguna,  aun  por  vía  de  burla,  bajo  pena 
de  privación  de  oficio  y  do  pagar  cada  preso  que 


tuviere  esta  osadía  un  real  por  rada  vez  para  los 

pobres  de  fa  cárcel;  ley  6,  t¿t.  38,  lib.  ID,  A'oc. 

R  eeop. 

Debe  cuidar  el  alcaide  del  aseo  do  la  cárcel, 
haciendo  limpiar  todos  sus  aposentos  y  retretes  dos 
días  cada  semana;  tener  provisión  de  agua  de  fuen- 
te ó  rio  para  que  beban  los  presos;  llevar  cuenta  y 
razón  de  lo  que  se  diere  o  destinare  para  los  po- 
bres, invirlieudolo  en  utilidad  de  ellos  y  no  en 
otros  objetos;  y  arreglarse  ou  la  exacción  de  sus 
derechos  al  arancel  que  ha  de  estar  fijado  en  un 
sitio  público;  leyes  'i  y  '¿  til  33,  lib.  12,  Aoc. 
Itecirp. 

No  puede  el  alcaide  consentir  (fño  los  presos  se 
dediquen  á  juegos  de  suerte  y  azar;  ni  venderles 
comestibles  ó  bebidas;  ni  detenerles  las  comidas  que 
les  trajeren;  ni  servirse  de  ellos;  ni  permitirles 
que  vayan  á  dormir  á  sus  casas  sin  licencia  del 
juez;  ni  exijir  derechos  á  los  pobres,  bajo  la  pena 
de  pagarlos  con  el  cuatro  tanto ,  ni  detenerlos,  ni 
tomarles  prendas  por  razón  de  derechos,  bajo  la 
pena  de  un  ducado  y  de  sus|H>nsion  de  oficio  por 
un  mes;  ni  llevar  tampoco  derechos  decnrcelage  al 
que  el  juez  mandare  soltar. por  no  tener  culpa, 
¿•yes  7,  8,  lü,  20,  21,  22,  23  y  23,  tit.  58, 
lio.  12,  N<>c.  Hec. 

También  le  está  mandado  que  no  reciba  dádi- 
vas de  los  presos;  que  uo  los  apremie  cu  las  prisio- 
nes mas  de  lo  que  debe;  que  no  los  vejo  ni  les 
haga  daño  por  mala  voluntad  ó  por  desesperarlos; 
que  lamp  x'o  los  alivie  de  lasprisioncs  que  les  fue- 
ren puestas  por  mandado  del  juez;  ni  menos  los 
suelte  sin  órdon  do  este;  y  que  no  les  llevo  al 
tiempo  de  la  soltura  masque  los  derechos  del  car 
celagc;  bajo  la  pena  de  perder  el  oficio  y  quedar 
inhabilitado  para  obtener  otro  por  contravenir  á 
cualquiera  de  estas  disposiciones,  y  de  tornar  ado- 
rnas doblada  la  dádiva  o  cualquiera  exacción  injus- 
ta; leyes  V),  1 ),  12, 11»  y  S3.li/.  Si»  lib.  1S,  Ño». 
Recop. 

Las  vejaciones  y  lormonlos  que  el  alcaide  haga 
sufrirá  los  presos  puedan  ser  tan  graves,  que  den 
todavía  lugar  á  penas  mas  severas,  y  aun  á  la  do 
muerte,  según  la  ley  II,  tit.  Si),  Part.  7; 

La  principal  obligación  del  alcaide  us,  como 
se  ha  instiuuado  mas  arriba,  cuidar  de  que  uo  se 
escapen  los  presos.  Si  deja  pues  huir  á  un  preso  ma- 
liciosamente ó  por  culpa  lala,  debe  sufrir  la  misma 
pena  que  merecía  este,  aunque  sea  corporal;  y  si 
tal  no  fuese  sino  pecuniaria  ó  pago  de  deuda,  debe 
también  satisfacerla  y  estar  medio  año  en  prisión; 
U>,  1S.  til  SÜ,  Part.  ~,ytcy  18,  tit.  38,  U.  1S, 
Noc.  Ree. 

Si  deja  huir  al  preso  por  culpa  leve  ó  negli- 
gencia, debo  sufrir  un  añude  prisión  en  caso  de 
que  el  preso  merezca  pena  corporal;  pero  siendo 
pecuniaria  ó  pago  de  deuda,  tiene  que  satisfacerla 
y  estar  tres  meses  en  prisión;  ley  18,  tit.  38,  lib.  1S, 
Nov.  Rec.;  y  el  Dr.  Sala,  ...  10,  til.  51.  lib.  S, 
Ilustr.  del  Der.  real  de  España. 

Si  el  preso  so  escapa  por  ocasión  ó  caso  fortui- 
to, sin  culpa  alguna  del  alcaide,  no  incurrirá  este 
en  pena  alguna;  pero  deberá  probar  que  no  tuvo 
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tulpa ,  por  ten  T  contra  si  lo  presunción;  ley  12, 
M.  29,  Part.  7. 

El  alcaide  que  por  pialad  deja  escapar  un 
preso,  debe  ser  privado  del  olido  y  castigado  cor- 
poralmente  si  el  preso  era  hombre  vil  ó  su  parien- 
te cercano,  y  segun  el  arbitrio  del  juez  si  no  era 
vil  ni  pariente.  Asi  lu  dicen  la  ley  12,  til.  29, 
Parí.  7»  y  algunos  autores  fundados  en  ella;  pero 
no  parece  hay  ra/.on  para  dejar  de  aplicar  al  alcai- 
de en  estecaso  lá  misma  nena  míe  le  designa  la  ci- 
tada ley  18,  lil.  38,  lib.  12,  Nov,  Rec.  en  el  caso 
de  que  dt-jc  escapar  al  reo  por  malicia  ó  engaito, 
pues  que  esta  ley  es  posterior  y  sem  "jauto  piedad 
ca  el  alcaide  equivale  á  malicia  ó  dolo. 

Si  uti  preso  si  mala  á  si  mismo  en  la  cárcel, 
srra  el  alcaide  privado  del  oficio  y  castigado  tam- 
bién corporal  me  ule  por  el  descuido,  á  no  ser  que 
pruebe  su  inocencia;  l'y  12,  tit.  29,  Pwrt.  7.  y  al 
Dr.  Sala  n.  10,  tit.  31,  lib.  2  de  sa  ilustración  del 
Datcfa. 

Si  el  alcaide  malarc  al  preso  ó  le  diere  á  sa- 
biendas lircvage  ú  otra  cosa  con  que  él  se  quite  la 
Mda,  incurre  en  pena  de  muerte;  d.ley  12.  tit.  29. 
I'art.  7. 

Si  el  alcaide  en  caso  de  ausencia  pusiere  á  car- 
go de  otro  la  custodia  de  los  presos,  y  este  se  fuere 
con  ellas,  do  incurre  aquel  cu  las  penas  señaladas 
alnas  deja  escapar  los  reos  sino  en  el  caso  do  que 
cLoirho  encargado  fuese  mozo,  hombre  vil  ó  de 
poco  juicio;  fe#9,  tit,  29,  Part.  7.  Mas  es  de  no- 
Urque  no  puede  el  alcaide  poner  quien  lo  susti- 
tuya sino  con  permiso  del  competente  tribunal,  y 

n no  debe  quedar  exonerado  de  la  rcsponsabili- 
que  le  impone  su  cargo  sino  cuando  el  tribunal 
aprueba  v  admite  la  persona  que  le  presenta  para 
reemplazarle  durante  su  ausencia. 

.Tales  son  las  disposiciones  que  las  leyes  han 
dictado  para  que  los  alcaides  tengan  asegurados  los 
presos  y  no  los  vejen  con  malos  é  ¡muslos  trata- 
mientosni  con  exacciones  indebidas.  "Es  difícil  sin 
unliargi»  figurarse  basta  qué  eslremo  llega  en  al- 
gunas cárceles  el  abuso  de  los  encargados  de  su 
custodia.  Los  infelices  que  la  justicio,  el  error  ó  el 
espíritu  de  partido  ponen  bajo  la  guarda  de  estos 
hombres  que  á  fuerza  de  ser  instrumentes  de  do'or 
lian  perdido  por  lo  común  toda  sensibilidad,  suelen 
ser  víctimas  tristes  de  la  estorsion  mas  impía  y  es- 
candalosa. Las  privaciones,  los  malo;  tratamientos, 
las  vejaciones  prolongadas,  y  mil  géneros  de  tor- 
mentos inventados  por  la  malignidad  ,  ofrecen  á  la 
codicia  un  ramo  de  industria  muy  lucrativo;  y  solo 
el  oro  vertido  sin  intermisión  es  capaz  de  ir  mejo- 
raado  gradual  me  iite  la  situación  penosa  do  los  pre- 
sos. K*  cierto  que  los  jueces  visitan  estas  mando- 
na aV  horror  en  ciertas  épocas  determinadas;  pe- 
ro ¿qué. son  estas  visitas?  Unas  ceremonias  pom- 
f/rtas,  periódicas  é  insignificantes  que  nada  reme- 
dian; y  {desgraciado  del  que  se  atreva  á  abrir  sus 
labios  para*qucjarsct  Pronto  verá  los  efectos  de  su 
imprudencia.  Asi  se  espl.ca  Salas  en  sus  notar  al 
Panóptico  de  Itenikam. 

En  las  ordenanzas  de  las  audiencias  de  20  de 


alcaides  de  las  cárceles,  contiene  los  artículos  si- 
guientes: * 

177.  «En  cada  una  de  las  cárceles  habrá  un 
alcaide,  enrargado  de  la  custodia  de  los  presos,  de- 
biéndose, ^lardar  por  ahora  el  orden  que  rija  err  la 
actualidad  respecto  al  nombramiento  y  salario  do 
estos  oficiales.  Todos  ellos  habitarán  precisamente 
en  un  departamento  de  la  misma  cárcel. 

178.  Cada  alcaide  tendrá  tes  libros,  que  so 
titularán:  uno  de  presos,  otro  de  existentes  por  rar- 
relscqura.  V  otro  de  salidas. 

En  el  libro  de  pres  ts  asentará  el  dia  de  la  en- 
trada de  estos,  con  espresiou  de  sus  nombres,  ape- 
llidos y  domicilio,  de  la  autoridad  que  hubiese  de- 
cretado la  prisión  ó  el  arresto,  de  aquella  á  cuya 
disposición  queden,  y  de  la  persona  que  los  haya 
entregado,  la  cual  firmará  el  asiento,  y  si  no  supie- 
re lo  ejecutará  otro  en  su  nombre. 

En  el  libro  de  existentes  por  earrel  seqvra  asen- 
tará también  el  día  en  que  se  reciban  ios  presos 
que  entraren  cm  esta  calidad,  esnresando  igual- 
mente sus  nombres  y  domicilio,  y  la  autoridad  -de 
quien  proceJa  la  providencia  ú  órden  de  tras- 
lación. 

En  el  libro  de  s il-dus  anotará  asimismo  el  dia 
en  que  saliere  cada  preso,  con  igual  espresion  de 
su  nombre  y  domicilio,  y  del  destino  á  que  saliere. 

Al  margen  de  cada  asiento  de  entrada  se  pon- 
drá la  palabra  salida,  con  el  folio  de  esta  en  el  li- 
bro respectivo;  y  lo  mismo  se  hará  en  los  asientos 
de  salida,  respecto  á  las  entradas. 

179.  No  recibirá  en  la  cárcel  á  persona  alguna 
en  la  clase  de  pn>a  ni  arrestada,  sino  por  órden  do 
autoridad  competente,  <j  en  virtud  de  entrega,  por 
quien  esté  legítimamente  facultado  para  elío. 

180.  Cuidará  siempre  de  tener  á  los  hombres 
separados  de  las  mugeres.  y  á  los  mucliahos  de  los 
hombres;  y  de  que,  en  cuanto  sea  posible,  no  se 
mezclen  m  co-ifuiidan  los  meramente  detenidos,  ni 
los  arrestados  por  motivos  poco  considerables ,  con 
los  reos  sentenciados  por  graves  delitos ,  ni  con 
malechores  conocidos,  ni  con  olrus  presos  de  rela- 
jada conduela. 

181.  *  No  permitirá  que  á  ningún  preso  so  le 
haga  vejación  alguna  en  la  cárcel,  niqueá  los  que 
entraren  nuevamente  se  les  exija  ninguna  cosa. 

182.  No  pondrá  nunca  prisiones  á  ningún 
preso,  sino  cuantío  y  como  lo  disponen  el  juez  res- 
pectivo ,  ó  cuando  sea  absolutamente  necesario 
para  la  seguridad  de  la  persona  ó  para  la  conser- 
vación del  buen  orden  en  la  cárcel,  debiendo  in- 
mediatamente dar  parte  á  dicho  juez  en  cualquiera 
de  estos  dos  últimos  casos,  y  estar  á  lo  que  el  or- 
dene. 

183.  Tendrán  lodos  los  alcaides  gran  cuidado 
del  aseo  y  limpieza  de  las  cárceles;  de  que  haya  luz 
encendida  de  noche;  de  que  no  se  permitan  juegos 
de  interés,  de  cual  piier  especie  que  sea;  y  de  que 
constantemente  observen  todos  en  la  cárcel  el  me- 
jor órden,  y  la  mayor  regularidad. 

18i.  Tendrán  siempre  puesto  el  arancel  de  sus 
derechos  en  sitio  donde  todos  lo  puedan  leer,  y 
nunca  llevarán  mas  de  los  que  en  él  se  prescriban: 
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debiendo  ser  muy  estrechamente  rosjvonsahles  si  se 
eecedieretieh  estOj  ó|ior  algún  im<il¡t»  imhrecto  cs- 
tafaren  i  los  presos  o  toleraren  que  lo  haga  algún 
dependiente  ili'  l,i  corcel.  A  los  pobre*  do  solemni- 
dad mi  les  cvijiráu  derechos  algunos. 

IN3.  Bajo  igual  responsabilidad  se  abstendrán 
de  admitir  dadiva,  ni  regalo  fle  ningún  preso,  ni 
do  sos  familia*.;  y  Üe  permitir  que  1"  bagan  sus 
dependientes. 

I8(t.    No  exigirán  ni  lomarán  rosa  alguna  por 
permitir  que  si'  entre  comida  ó  ropa  á  los  presos 
comunicados,;  \  si  estuvieren  éstos  «n  incomunica 
oion.se  las  llevarán  ó  liarán  que  se  las  lleven  in 

 Italamente;  sin  perjuicio  de  queden  uno  ú  olio 

i-aio  tonn  iilas  priraiK'ioiics  oportunas  para  tanja* 
ilir  que  bu  talos  aféelos  aa  introduzcan  avisos  ú 
otras  rosas  que  no  deban*. 

187.  A  ningún  preso  le  impedirán  la  eonuini- 
roción  regular  especial  órdendel  jutoi  respecti» 
\n;  ni  á  ninguno  cusa  soltura  ó  >ali  la  se  haya  de* 
erolado,  le  detendrán  en  la  cárcel  ¡urque  no  haya 
pabilo  los  (I, Techos,  los  [cuales  deberán  repetirse 
curtirá  sus  bieries. 

IHS  Los  alcaides  guardarán  cuidadosamente 
las  ordenes  y  mandamientos  de  prisión  ó  de  ar- 
resto |iara  presentarlos  en  las  visitas  de  cárcel 
siempre  que  convenga.  \  en  ellas  se  les  hará  seve- 
ro cargo  de  toda  arbitrariedad,  abuso  ó  negligen- 
cia que  cometieren  en  la  eáicol.» 

Por  real  ü  en  lo  de  30  deagoslodc  18"!i  *e  ha 
restablecido  el  de  la-  coi  les  de  I"  de  abril  de  \$¿l, 
el  cual  previene  en  sus  ■ríículosSd,  >  52,  que  el 

alcaide  que  admití'  alguno  en  calidad  de  preso  sin 
recibir  é  insertar  en  el  libro  de  |iresos copia  del  au- 
10  motivado  provisto  por  el  juez,  ó  tiene  algún  pre- 
so (trisado  de  coinuiiieacioii  sin  orden  judicial,  ó 
en  calabozos  subterráneos  ó  malsanos,  ú  oculta  al- 
gún preso  en  las  visitas  de  cárcel  para  que  no  se 
presente  en  ellas,  incurre  en  id  crimen  de  deten- 
ción arbitraria,  v  debe  perder  el  empleo,  pagar  al 
preso  lodos  los  perjuicios ,  y  ser  encerrado  en  lu 
cárcel  por  otro  tanto  (¡Chipo  v  Con  iguales  prisio- 
nes que  las  qué  sufrió  el  injustamente  detenido. 
Véase  Apremio  y  CSrvtl. 

ALCAIDE  dr  i  'ts  nofretta,  En  lo  antigua  era 
olgefe  de  lus  caballeros  que  sirviendo  primero  de 
¡«ages  al  rey,  y  llamados  ditntelrs  por  ser  jóvenes  ó 
mancebos  de  corta  'edad,  pasaban  a  servir  después 
pn  la  milicia,  formando  un  cuerpo  distinguido  don- 
de conservaban  sus  preminencias  y  el  nombre  de 
donceles. 

ALCAIDIA.  El  empleo  de  alcaide,  y  el  lerrito- 
torio  do  su  jurisdicción,  como  también  cierto  dere- 
cho que  se  pagaba  por  el  paso  de  algún  ganado  en 
algunas  alcaidías  o  territorios  sujetos  á  algunos 

Castillos. 

ALCALDE.  Voz  arábiga  que  significa  eijñes, 
y  se  aplica  especialmente  para  designar  la  autori- 
dad encargada  en  cada  pueblo  de  su  gobierno  in- 
mediato. 

Lis  alcaldes,  ademas  de  sus  atribuciones  jm»J i- 
tica*  y  económicas,  deque  se  hablará  en  el  articu- 
lo Aynuttiiniciitn,  ejercen  el  olicin  de  jueces  de  paz 


ó  conciliadores  en  la  forma  que  se  dirá  «n  al  artí- 
ó  Juicio*  de  conctliaripn, 

Según  el  reglamento  parala  administración  de 
ju-licia  de  á<>  de  setiembre  de  IH.lt»  son  también 
jueces  ordinarios  en  sus  respectivos  pueblos  para 
conoc  r.  i  prevención  con  el  juez  letrado  de  pri- 
mera instancia  donde  le  hubiere,  de  las  demandas 
civiles,  cuya  entidad  no  pase  de  diez  duro?  en  la 
península  >'  islas  adyacentes,  y  de  treinta  en  ultra- 
mar, y  de  los  negocios  criminales  sobre  injuria*  y 
faltas  livianas  que  no  merezcan  otra  pena  que  al- 
guna reprensión  Ó  corrección,  ligera,  determinan- 
do unos  y  otros  en  juicio  verbal. 

Para  este  Un,  en  cualquiera  do  dichas  deman- 
das se  asociará  el  alcalde  con  dos  hombres  buen  ,, 
nombrados  uno  por  cada  parle,  y  después  de  oir 

al  demandante  j  al  <l  iu.ind.elo,  y  b|  aictátnen  de 
los  asociadla,  dará  ante  escribano  la  providencia 
que  sea  justa;  y  do  ella  no  habrá  apelación  ni  otra 
formalidad  que  asentarla,  con  ospresion  sucinta  do 
los  antecedentes,  en  un  libro  que  deberá  llevar  pa- 
ra lus  juicios  verbales,  firmando  el  alcalde,  los 
hombres  bojaSMM  y  el  escriban  »;  nr!.  3L 

Conocerán  también  como  jueces  ordinarios  los 
alcaldes  dolos  pueblos  en  toda-  lis  diligencias  judi- 
ciales ■obrejrSUntOS  civiles,  basta  que  lleguen  a  ser 
contenciosas  entre  parles,  en  cuyo  caso  deberán 
remitirlas  al  juez  letrado  de  primera  instancia;  y 
aun  podrán  á  solicitud  de  parle  conocer  en  aqu-dla* 
diligencias,  que  aunque  contenciosas,  sean  urgen* 
t/siinas,  y  no  den  lugar  á  acudir  al  juez  letrado, 
como  la  prevención  de  un  inventario,  la  interposi- 
ción de  un  retracto  y  oirás  de  igual  natura 
ñutiéndolas  a  dicho  juez  evacuado  que  sea  el  obje- 
to en  aquella  parle  que  la  urgencia  requiera;  art.  32. 

Los  alcalde* .  en  el  caso  de  cometerse  en  los 

pueblos  algún  delito,  óde  encontrarse  algún  delin- 
cuente-, podrán  y  deberán  proceder  ib  oficio  o  á 
instancia  de  parte,  a  formar  las  primeras  diligencias 
del  sumario  y  arrestar  á  los  reos,  siempre  que 
rotulare  que  lo  son,  ó  que  baya  racional  fundamen- 
to suficiente  para  considerarlo*  ó  presumirlos  ta- 
les. Peco  deberán  dar  eueuta  inmediatamente  al 
respectivo  juez  letrado  de  primera  instancia,  y  le 
remitirán  las  diligencias,  poniendo  a  SU  disposición 
los  reos. 

Esle  conocimiento  .  en  los  pueblos  donde  resi- 
dan los  jueces  letrados,  [Muirán  y  deberán  tomarle 
á  prevención  con  estos  los  alcaldes  hasta  que  avi- 
sado el  juez  mu  dilación,  pueda  Cntilinuar  por  si  los 
procedimiento*,  >ut.  33. 

Todas  las  diligencias  que  en  las  causas,  asi  ci- 
viles como  criminales,  ta  ofrezcan  un  los  pueblos 
donde  no  re*id.in  otros  jueeesordinario*  que  los  al- 
caldes, serán  roeaeüdas  exclusivamente  á  estos,  sal- 
vo ri  por  alguna  particular  circunstancia  ej  tribu- 
nal ó  juez  que  cono/ca  de  la  causa  principal,  cre- 
yere mas  conveniente  al  mejor  servicio  cometerlas 
á  oirá  persona  do  su  confianza;  art.  .Vt. 

En  cuanto  á  lo  gubernativo,  económico  y  de 
policía  de  los  pueblos,  los  alcaldes  ejercerán  la  ail- 
loridad  y  facultades  que  les  señalan  ó  en  adelante 
lu*  señalaron  las  leyes  yreglamenlos;  m  t.  33. 
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Los  juecéi  letrados  de  primera  instancia  serán 
sustituidos  en  caso  de  muerte,  enfermedad  o  au- 
sencia por  el  alcalde  del  pueblo  en  que  residan ,  y 
i  falla  de  alcalde  por  el  teniente  do  alcalde  mas 
antiguo  ó  primero  en  orden ;  y  si  alguno  de  estos 
faere  letrado  será  preferido  á  los  deuias,  y  aun  al 
alcalde  lego;  art.  Di. 

De  las  causas  civiles  y  do  las  criminales  sobre 
(IpIuos  comunes  que  ocurran  contra  los  alcaldes  y 
teoienles  de  alcalde  conocerán  los  jueces  letrados 
<U  primera  instancia  del  distrito;  art.  46. 

ALCALDE  a  lamín.  En  lo  antiguo  la  persona 
diputada  en  algún  pueblo  para  reconocer  y  arre- 
glar los  pesos  y  medidas,  especialmente  en  las  co- 
sas oomesti bles,  y  también  para  determinar  la  cali- 
dad y  precio  de  ellas.  Equivale  a  fiel,  y  era  eslen- 
svo  a  otros  oficiales  de  justicia. 

ALCALDE  de  alzadas.  Antiguamente  se  lla- 
maba asi  el  juez  de  apelación.  V case  Juez  superior. 

ALCALDE  db  RAHiuo.  Una  especie  de  juez  pe- 
dáneo queen  los  pueblos  grandes  se  nombra  pe- 
riódicamente para  cuidar  de  la  quietud  y  policía  de 
cada  oiio  do  los  barrios  ó  distritos  en  q'ue  aquellos 
esta»  divididos. 

Antes  se  elegían  anualmente  estos  alcaldes  por 
los  vecinos  de  cada  barrio  en  la  forma  observada 


diputados  y  síndicos  personaros  del 
,  con  arreglo  á  las  leyes  10,  til,  22,  lib.  3, 
i.Ut.  13,  lib.  5,  y  2,  til.  18,  lib.  7,  Nov.  Hee. 
Mas  por  real  cédula  de  17  de  octubre  de  1824  se 
mandó  que  asi  el  nombramiento  de  loss  alcaldes  de 
borrio  como  el  de  los  diputa  los,  síndicos  persone- 
ros  y  otros  que  basta  el  año  de  1820  se  había  he- 
dió por  los  pueblos  y  sus  vecinos,  se  hiciese  en 
adelanto  por  el  tribunal  superior  de  cada  provin- 
cia mediante  propuesta  en  lerna  hecha  en  fin  de 
rada  año  por  los  ayuntamientos  al  tiempo  de  ha- 
cerla igualmente  para  los  demás  oficios  de  "repú- 
blica." 

Según  las  citadas  leyes  10,  til.  22,  lib.  5,  y  1, 
át.  13/ lib.  5,  Nov.  Rec,  pertenece á  lasalribucio- 
na  de  los  alcaldes  de  barrio: —  llevar  la  insignia 
deno  bastón  de  vara  y  media  de  alto  con  niño  de 
marfil; — matricular  á  todos  los  habitantes  de  su  dis- 
trito;—hacer  asiento  de  las  posadas  y  mesones, 
corno  de  ios  huéspedes  que  entran  y  salen;— «ciar 
ios  figones,  tabernas,  casas  dejuegps,  botillerías 
J demás  casas  publicas;— formar  sumarias  en  los 
casos  prontos ,  valiéndose  de  cualquier  escribano, 
quien  deberá  asistirles  en  las  diligencias  bajo  la 
p»na  de  suspensión  de  empleo,  aunque  sea  tran- 
smite;— prender  los  delincuentes  que  hallaren 
{nvjaníi 'dentro  de  su  distrito  6 en  otro;— cuidar 
de  que  los  vecinos  cumplan  los  bandos  de  policía 
MAte  alumbrado  y  limpieza,  exigiendo  y  aplicando 
las  mullas  conforme á  la  ordenanza,  á  cuyo  efecto 
tienen  jurisdicción  preventiva  con  los  regidores; — 
visitar  (as  tiendas  y  oficinas  públicas  para  el  reco- 
nocimiento de  pesos  y  medida*; —velar  sobre  la 
limpieza  y  buen  órde  i  de  la*  fu  mies  y  empedra- 
dos— dar  cuenta  de  los  vagos  y  mal  entretenidos 
de  su  barrio;— remitir  al  hospicio  las  criaturas 


Tomo  i. 


as;— hacer  so  recejan  en  los 


hospitales  las  personas  pobres  qua  tengan  males 
contagiosos; — llevar  un  libro  de  fechos  en  qiu  es» 
criban  los  casos  con  la  providencia  toma  la  por  si 
en  los  prontos; — abstenerse  de  ingerir»!?  en  los  no- 
gocios  y  disensiones  domésticas,  m'nmtras  no  haya 
escánd<do.  ect. 

ALCALDES  dk  c\s\  t  coivte.  Jusces  loga- 
dos que  en  Madrid  componían  un  tribunal  supre- 
mo de  justicia  criminal,  conocido  bajo  la  deimmi- 
nación  de  sala  de  alcaldes.  Esta  sala  era  uno  do 
los  tribunales  más  antiguos  del  reino,  pues  que  ya 
existia  en  tieuqK)  del  sabio  rey  don  Alonso;  se  con- 
sideraba como  una  fracción  del  consejo  real,  como 
que  se  llamaba  yuinhtsala  del  consejo  ;  constaba  da 
Joco  alcaldes  con  un  fiscal  y  un  gobernador  que 
siempre  era  un  ministro  de  dicho  consejo;  y  sa 
dividía  en  dos  secciones  con  el  nombre  de  primera 
y  segunda  sala. 

Estos  magistrados,  adamas  de  la  jurisdicción 
que  ejercían  lodos  juntos  reunidos  en  cuerpo ,  de 
que  se  hablará  en  el  artículo  Sata  </>:  alcaldes  de 
osa  y  corte ,  tenían  también  separadamente,  cada 
uno  en  su  distrito,  jurisdicción  civil  y  criminal, 
como  los  alcaldes  ordinarios  en  sus  pueblos.  Con 
efecto ,  Madrid  estaba  dividido  en  diez  cuarteles, 
y  en  cada  uno  de  ellos  ejercía  la  jurisdicción  ci- 
vil en  primera  instancia  como  juez  ordinario  uno 
de  los  diez  alcaldes  mas  antiguos,  formando  su  au- 
diencia ordinaria  á  la  salida  de  la  sala  ,  cada  cual 
en  uno  de  los  oficios  de  escribanos  de  provincia, 
donde  despachaban  los  pleitos  con  asistencia  do 
los  abogados  en  el  dia  de  su  señalamiento,  y  de  los 
litigantes  si  querían  asistir ;  bien  que  en  sus  casas 
podían  despachar  los  negocios  de  poca  monta  ,  y 
oír  los  juicios  verbales  sobre  asuntos  que  no  es- 
cediesen  de  quinientos  reales  vellón.  De  sus  sen- 
tencias se  interponía  apelación  para  el  consejo  real 
en  sala  de  provincia  ,  pasando  de  mil  ducados  el 
valor  de  la  cosa  litigiosa ;  y  no  llegando ,  para  la 
sala  ó  tribunal  de  los  mismos  alcaldes,  fíen!  cédula 
de  18  de  junio  de  1802  ;  ley  9  ,  ///.  21 ,  ttb.  3 ,  y 
Inj  i,  td.  27,  lib.  4,  Nov.  fíec. 

En  cuanto  á  la  jurisdicción  criminal  ,  la  ejer- 
cían ampliamente  cada  uno  de  dichos  diez  alcaldes 
mas  antiguos  en  su  respectivo  cuartel,  como  cual- 
quier alcalde  ordinario  en  su  pueblo,  para  admi- 
tir querellas  y  acusaciones,  recibir  informaciones, 
mandar  prender,  y  lomar  conocimiento  de  cuan- 
tas causas  criminales  ocurrían ,  debiendo  recibir 
por  si  mismos  las  deposiciones  de  los  testigos  en 
las  causas  de  alguna  gravedad,  en  todas  cuando  el 
testigo  no  sabia  lirmar,  y  siempre  las  declaracio- 
nes y  confesiones  de  los  reo»,  sin  cometerlo  á  es- 
cribanos ni  alguaciles,  pena  de  nulidad  del  proce- 
so; pero  no  podían  imponer  pena  ni  dar  libertad  á 
los  reos  sin  la  concurrenc  a  ó  intervención  de  toda 
la  sala ,  por  despacharse  asi  con  mayor  brevedad 
las  causas  que  concediendo  la  primera  instancia  al 
alcalde  del  cuartel  con  apelación  á  la  sala ;  d.  leu 
9,  ///.  21 ,  lib.  3,  Nov.  fíec.  No^ obstante ,  podía  el 
alcalde  mandar  soltar  por  si  mismo  al  qu:'  estan- 
do detenido  por  apremio  en  virtud  de  órde»  suya 
cumpliere  con  lo  que  dio  motivo  ñ  la  compulsión 
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como  igualmente  al  que  hubiese  hecho  poner  en 
la  cárcel  solo  por  mortificación  á  causa  de  ser  leve 
el  delito ;  mas  si  el  delito  no  fuese  de  |ioco  mo- 
mento, debía  darse  cuenta  en  el  acuerdo  para  de- 
cretar su  soltura. 

Los  alcaldes  podían  proceder  en  todas  las  cau- 
sas criminales  y  de  policía  contra  cualquiera  clase 
de  personas,  por  quedar  anulados  los  fueros  pri- 
vilegiados en  cuanto  á  seculares,  y  solo  subsisten- 
tes para  los  casos  en  que.  cometiese,»  los  tales  escu- 
los alguna  falla  ó  delito  en  sus  respectivos  empleos 
ú  oficios:  bien  que  entre  dichos  fueros  derogados 
no  se  comprendía  el  militar,  por  considerarse  como 
jurisdicción  ordinaria  ,  á  excepción  de  Jos  casos  de 
desafuero.  Real  cédula  de  (>  de  setiembre  de  1708  y 
su  derl.  8. 

La  jurisdicción  de  los  alcaldes  era  acumulativa 
ó  preventiva  en  lo  civil  con  la  de!  corregidor  y  sus 
tenientes,  eslendiendo?»  á  la  corte  y  su  rastro  que 
comprendía  diez  leguas;  y  en  lo  criminal  no  sola- 
mente lo  era  con  la  del  corregidor  y  sus  tenientes, 
sino  también  recíprocamente  la  de  unos  con  la  de 
otros  para  todos  los  rasos  que.  exigían  prontitud  en 
las  diligencias,  Real  cédula  de  0  deoctubre  de  17(18. 

Los  dos  alcaldes  mas  modernos  que  i:o  teman 
cuartel ,  debían  suplir  las  ausencias  de  los  otros 
diez;  tomar  conocimiento  ,  fuera  de  esta  circuns- 
tancia ,  únicamente  de  los  casos  urgentes  que  no 
diesen  espera,  en  los  cuales  continuaban  remitien- 
do los  que  la  tenían  al  alcalde  del  cuartel  á  quk  n 
correspondía  ;  y  evacuar  las  informaciones  secre- 
tas y  comisiones  extraordinarias  que  exigiesen  ¡  ar- 
ticular cuidado.  Podíu,  no  obstante,  el  presidente 
ó  gobernador  del  cunsejo  en  casos  gravísimos  co- 
meter las  informaciones  secretas  ó  encargos  á  otro 
alcalde  ó  teniente,  de  corregidor  que  le  pareciese 
mas  idóneo.  Heal  cédula  rit.  y  su  prim.  declar. 

Ultimamente  el  gobernador  de  la  sala  tenia  fa- 
cultad para  mandar  prender,  formar  causas  y  se- 
guirlas si  quisiese,  ó  nombrar  para  ello  al  alcalde 
que  le  pareciera  mejor,  aunque  no  pedia  determi- 
narlas por  si  solo ,  núes  cMo  pertenecía  á  la  sala. 
Sahizur,  not.cias  del  consejo  cap.  55,  pan.  379. 

En  el  día  no  existen  ya  los  alcaldes  de  casa  y 
corle,  ni  la  sala  ó  tribunal  que  formaban.  Habién- 
dose establecido  audiencia  en  Madrid  por  decreto 
de  20  de  enero  de  1831,  está  á  cargo  de  los  jueces 
llamados  antes  tenientes  de  villa  y  ahora  de  pri- 
mera instancia  sustanciar  y  decidir  en  esta  los 
asuntos  contenciosos,  asi  civiles  como  criniinaVs 
de  la  corte  y  su  rastro ,  y  á  la  audiencia  tocan  en 
apelación  y  súplica  no  solamente  los  asuntos  de  la 
provincia  de  Madrid  ;  sino  también  los  de  las  de 
Toledo  ,  Guadalaiara  ,  Avila  y  Segovia  ;  rente*  de- 
cretos de  9  de  (ebiero  de  183't.  Véase  Juez  de  pri- 
mera instancia  u  Audiencias. 

ALCALDES  dfx  crimen.  Los  jueces  logados 
que  en  las  chancillcrias  y  audiencias  componían  la 
sala  llamada  del  crimen.  Ahora,  no  hay  diferencia 
entre  oidores  y  alejjidi  s  del  crimen,  pues  todos  los 
ministros  de  cada  audiencia  son  ¡guales  y  entien- 
den indistintamente  en  lo  civil  y  criminal.  Véase 
Audiencia. 


ALCALDES  de  la  r.cjvDm.  Antiguamente 
los  alcaldes  de  la  sala  del  crimen  de  la  audiencia 
de  Sevilla.  Llamábanse  asi  por  haberse  trasferido  en 
ellos  la  jurisdicción  de  los  antiguos  alcaldes  ma- 
yores de  dicha  ciudad  que  se  denominaban  alcal- 
des de  la  cuadra  por  tener  sus  audiencias  en  Is 
sala  capitular  del  ayuntamiento ,  conocida  con  el 
nombre  de  cuadra. 

ALCALDES  de  cuvdiullv  Véase  Alcallc* 
de  la  ni  esta. 

ALCALDES  i>e  crx  iTr-r..  Los  a'caldes  del 
crimen  que  ademas  de  l.i  jurisdicción  que  ejer- 
cían reunidos  en  la  sala  de  lo  criminal ,  tenían 
también  separadamente  la  administración  ordina- 
ria de  justicia  en  los  cuarteles  en  que  se  dividían 
las  ciudades  donde  habrá  chancillería  ó  audiencia 
y  en  las  cinco  leguas  de  su  rastro.  Tejúa  cad  i  uno 
jurisdicción  crimtlial  en  su  cuartel  ó  distrito  como 
los  alcaldes  ordinarios  en  sus  pueblos  ,  debiendo 
recibir  por  sí  en  las  cansas  de  alguna  gravedad  las 
deposiciones  de  los  testigos,  en  todas  las  causas, 
las  deposiciones  del  que  no  supiese  fi- mar,  y  siem- 
pre las  declaraciones  y  confesiones  de  los  n«os  ,  so 
pena  de  nulidad  del  proceso ,  como  igualmente 
dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  sin  falta  la  decía 
ración  al  reo  preso :  ejercía  también  la  jurisdic- 
ción civil  en  el  mismo  distrito ;  y  tenia  su  despa- 
cho civil  y  criminal  en  la  pieza  señalada  en  la 
chancillería  ó  audiencia;  pero  podía  oír  en  «u  casa 
las  quejas  familiares  ó  recursos  de  poca  monla, 
recibir  informaciones  reservadas,  y  resolver  vrr- 
balmente  hasta  en  cantidad  de  quinientos  reales. 
La  jurisdicción  de  los  alcaldes  de  cuartel  era  pre- 
ventiva ó  ücumolaliva  con  la  del  corregidor  y  al- 
caldes mayores.  Isy  1,  til.  13,  lili.  t>,  2Y»l  Roe. 

En  el  dia  no  son  ya  alcaldes  de  cuartel  Tos  del 
crimen,  pues  los  jueces  de  primera  instancia  tie- 
nen á  su  cargo  la  suslancincion  y  decisión  en  pri- 
mera instancia  de  lodos  los  asuntos  civiles  y  eli- 
mínales de  los  pueblos  de  sus  respectivos  dis- 
tritos. 

ALCALDES  dk  i.a  hermandad.  Los  alcal- 
des rpie  se.  nombraban  cada  año  en  los  pueblos 
para  conocer  de  los  delitos  y  escesos  cometidos  en 
e!  campo.  Véase  Hermaiuiad. 

ALCALDES  de.  miosn  \Lno.  Ciertos  jueces 
I  .gados  que  en  las  cnancillerías  conocían  de  los 
pleitos  de  hidalguía  y  de  los  agravios  hechos  á  los 
hidalgos  por  lo  Incauto  á  sus  exenciones  y  privi- 
legios. Se  habla  de  ellos  en  las  cinco  leves  del  tí- 
tulo 15,  y  en  la  ley  17,  til.  12,  lib.  fi ,  Nov. 
Recopilación. 

Hoy  no  hav  alcaldes  de  hijosdalgo,  y  los  plei- 
tos de  hidalguía  se  terminan  y  concluyen  definiti- 
vamente en  los  respectivos  tribunales  superiores 
del  territorio;  Real  decreto  de  2<>  de  enero  de  1834. 
Véase  liii'ahju'a. 

ALCALDE  oe  hijosdvluo.  En  los  pueblos 
en  que  los  oficios  concejiles  se  dividían  entre  no- 
bles é  individuos  del  estado  general,  era  el  alcalde 
ordinario  que  so  nombraba  cada  año  por  el  estado 
de  hijosdalgo. 

En  el  día  todos  los  oficios  de  república  son  de 
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personas  que  tienen  las  ca- 
lidades prescritas  por  la  ley  ;  y  por  consiguiente 
no  hay  alcaldes  de  hijosdalgo.  Véase  Ayunta- 
miento. 

ALCALDES  ue  l  v  mesta.  En  la  hermandad 
de  la  mesta  ,  rada  una  de  las  cuatro  cuadrillas 
principales,  esto  es  v la  reunión  de  ganaderos  «Je 
cada  uno  de  los  distritos  principales  que  son  los  de 
Soria,  Cuenca,  Segovia  y  León,  nombraba  un  al- 
calde ordinario  que  se  llamaba  de  cuadrilla  ,  dos 
alcaldes  de  alzadas  y  uno  de  apelar  iones.  La  juris- 
dicción do  los  alcaldes  de  cuadrilla  se  reducía  al 
conocimiento  de  las  demandas  civil»  s  entre  los  her- 
manos uicsteños  durante  el  concejo;  y  la  de  los 
dt¡  alzadas  á  recibir  los  recursos  ,  alegaciones  y 
prueba*  de  los  que  apelaban  de  los  alcaldes  de 
cuadrilla  ,  para  que  pudiesen  despacharlos  con 
brevedad  los  alcaldes  de  apelaciones  á  quienes  to- 
caba delerminnr  los  recursos  de  esta  clase. 

Ilabia  también  otros  alcaldes  de  cuadrilla,  que 
se  nombraban  á  pluralidad  de  votas  por  las  cuadri- 
lla subalternas  ó  uniones  de  ganaderos  de  cier- 
tos pueblos  ,  y  cuyo  oficio  duraba  cuatro  año» 
Uno»  io  eran  de  tierras  llanas  v  otros  de  sierras. 
Los  do  tierras  Ihuias  se  limitaban  al  número  de 
uno  por  cada  djez  leguas ,  y  conocían  de  la&cflu- 
tas  qoo  se  suscilabau  entre  hermanos  mesleños  y 
sascriadus,  relativas  acabaña  real  y  ganados;}' 
si  los  mesleños  eran  estantes  ,  solo  cuín  cían  en  lus 
tres  casos  de  hacer  mestas ,  de  señalar  tierras 
aparte  á  los  ganados  enfermos,  y  de  despojos  de 
posesiones  de  dehesas  ó  pastos.  Los  alcaldes  de 
sierras  lío  tenían  tan  limitada  la  jurisdicción. 

Todos  estos  alcaldes  de  cuadrillas,  de  al/.adas 
y  apelaciones  eran  solo  para  conocer  de  pleitos  en- 
tre hermanos  du  la  mesta;  de  mu  Jo  que  los  pas- 
tores tenían  como  Jos  comerciantes  sus  jueces  pe- 

'ib 


is  para  defender  los  privilegios  de  los 
iqesleños  contra  estraños  infractores  rubia  otros 
alcaldes  Mamados  entrenadores ,  que  al  principio 
eran  cuatro  letrados  y  después  solo  dos,  nombra- 
dos de  dos  en  dos  años  en  lo  antiguo  por  el  presi- 
misino  concejo  de  la  mesta,  y  última- 
pof  el  roy  a  consulla  de  su  consejo  de  la 


Estos  entrenadores  tenían  por  instinto; — defen 
der  y  amparar  los  ganados  trashumantes,  cuidan- 
do de  qua  no  se  quebrantasen  sus  privilegios  en 
sus  idas  ^  venidas  á  los  pastos  de  verano  é  in- 
fierno ni  durante  su  estancia  eu  ellos:— impedir 
que  ¡hit  las  justicias,  concejos  ó  particulares  se 
Ies  erigiesen  nuevas  imjiosicioiics  o  derechos,  y 
bacer  restituir  los  indebidamente  cobrados: — co- 
nocer de  lodos  tos  agravios,  heridas  y  malos  trata- 
mientos que  se  hiciesen  por  particulares,  comuni- 
dades ó  justicias  á  los  hermanos,  pastores  y  gana 
dos, de  ¡a  cabana  trasluimaiite  en  contravención  y 
quebrantamiento  de  sus  privilegios,  debiendo  te- 
ner por  bástanle  probanza  la  deposición  de  dos  pas- 
tores eón  la  declaración  jurada 'del  agraviado, 
procediendo  breve  y  sumariamente,  asi.cn  la  via 
civil  como  en  la. criminal,  y  exigiendo  el  resarci- 

la  pena,  del  tres  tanto, 


la  cual  so  aplicaba  al  concejo  de  la  mesta:— reducir 
á  su  antiguo  estado  y  paíWf  las  cañadas ,  veredas, 
ejidos,  abrevaderos,  majadas,  descansaderos,  pa- 
sos, baldíos,  dehesas  y  pastos  comunes  que  algún 
particular,  comunidad  ó  concejo  hubiese  cerrado, 
labrado ,  rompido ,  plantado  ú  ocupado  de  cual- 
quier modo  en  los  lugares  y  parages  por  donde 
acostumbraban  pasar  los  ganados  trashumantes,  im- 
poniendo iienas  pecuniarias  á  los  culpados  en  bc- 
nelicio  del  concejo  mesleño: — oponerse  á  que  las 
justicias  exigiesen  las  penas  de  ordenanza  por  oí 
daño  que  los  ganados  hicieren  en  las  cinco  cosas 
vedadas,  que  son  viñas  estando  con  fruto,  huer- 
tas, dehesas  auténticas  del  pasto  de  los  ganados  do 
invernadero  ó  agostadero ,  y  boyales  del  pasto  del 
ganado  de  labor,  y  prados  de  guadaña  ;  pues  solo 
había  de  pagarse  él  importe  del  daño  tasado  por 
dos  peritos  que  los  interesados  nombrasen  y  por 
otro  tercero  que  eligiese  la  justicia  en  caso  de  dis- 
cordia:— y  proceder  contra  cualesquiera  personas 
y  concejos  que  se  apropiaren  los  ganados  meste- 
ñ  >s  y  mostrencos,  haciéndoselos  restituir  al  conce- 
jo Je  la  tuesta,  y  exigiéndoles  la  pena  de  diez  mil 
maravedís  aplicados  por  terceras  partes  al  lisco,  al 
dicho  concejo  y  al  juez ,  ley  o ,  tit.  27  ,  lib.  7, 
Abe.  ¡Ice. 

Armados  los  alcaldes  enceradores  de  estas  fa- 
cultades y  rodeados  de.  subalternos  y  ministros, 
llevaban  su  tribunal  ambulatorio  en  pos  de  los  ga- 
nados de  los  hermanos  mesleños  siguiéndolos  en 
sus  ideas,  en  sus  vueltas  y  en  sus  estancias;  caian 
sobre  los  pueblos  como  una  nube  nreñada  de  gra- 
nizo; cometían  do  quiera  mil  aousos  y  escesos; 
alligian  y  oprimían  á  todas  horas  y  en  todas  partes 
en  nombre  del  honrado  concejo  á  los  labradores  y 
á  propietarios  y  aun  á  los  ganaderos  estantes;  y 
con  el  coulaclo  de  sus  pies  y  con  su  aliento  este- 
rilizaban la  tierra  y  secaban  los  campos. 

Suprimiólos  por  fin  en  vista  de  laníos  males  el 
señor  don  Carlos  IV  ,  y  cometió  su  jurisdicción  y 
facultades  á  los  corregidores  de  lelras  y  alcaldes 
mavnrcs;  considerándolos  como  subdelegados  del 
presidente  del  honrado  concejo  de  la  mesta.  Estos 
eran  pues  los  que  últimamente  debían  conocer  en 
sus  respectivos  territorios  de  los  agravios  que  so. 
hicieren  y  perjuicios  que  se  causaren  á  los  herma- 
nos, pastores  y  ganados  de  la  cabana  trashumuutc 
en  contravención  á  sus  privilegios,  arreglándose  á 
la  instrucción  contenida  eu  la  real  cédula  de  29 
«le  agosto  ile  179(5  que  consta  de  43  capítulo»  (ley 
11,  tU,  27,  lib.  7  ,  .Vor.  fíee.),  y  admitiendo  la» 
apelaciones  de  derecho  para  ante  el  presidente  de 
mesta,  de  cuyas  providencias  seacud.o  á  la  sala  do 
mil  y  quinientas,  donde  con  la  sentencia  que  se 
ilaba  se  causaba  ejecutoria. 

Chimamente  por  real  orden  de  3  de  octubre 
de  1H3G  se  mando  que  los  alcaldes  ordinarios  y 
ayuntamientos  constitucionales  se  encarguen  de  las 
funciones  que  estaban  cometidas  á  los  alcaldes  de 
la  mesta,  y  las  desempeñen  con  arreglo  á  la  cons- 
titución y'á  las -leyes  y' reglamentos  vigentes  del 
ramo  «le  ganadería. 

La  legislación  de  la  rocsla  se  contiene  en  el  li- 
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tillo  27,  libro  7  de  la  Novísima  Recopilación ,  y 
c  in  mas  cstension  en  una  colección  ó  codito  espe- 
cial que.  eh  1731  publicó  don  Vi  li  Diaz  Na- 
varro, liseal  del  concejo,  con  el  título  de  Cuaderno 
de  leyes  y  privilegios  del  honrado  concejo  de  la  tues- 
ta.— -Véase  Asociación  de  ganaderos  y  Main. 

ALCALDE  M  WOOBl.  K»  algunas  ciudades 
el  alcalde  míe  se  elegía  para  rondar  y  cuidar  de 
qne  no  hubics»  desórdenes  de  noche;  y  mientras 
«sta  durará,  lenia  jurisdicción  ordinaria 

ALCALDE  de  obuas  v  bosoiks.  Juez  logado 
que  tenia  jurisdicción  privativa  en  lo  civil  y  criini  - 
nal  dentro  de  los  bosques  y  sitios  reales  :  conocía 
solamente  en  primera  instancia  ,  y  otorgaba  las 
apelaciones  para  la  junta  de  obras  y  bosques ,  o 
consultaba  con  ella  sus  sentencias.  Kstmguida 
esta  junta,  se  servía  este  júzga  lo  ordinario  por  co- 
misión, la  cual  estaba  radicada  en  el  decano  de  la 
sala  de  alcaldes  de  casa  y  corle,  con  las  ablacio- 
nes al  roaécjo;  i>'y  1,  tu.  10,  hb.  3,  Xuv.  liec. 

Véase  Casas,  Sitios  y  bosques  reales. 

ALCALDES  del  hastbo.  Jueces  letrados  que 
antiguamente  ejercían  en  la  corte  y  en  su  rastro  ó 
distrito  la  jurisdicción  criminal.  Después  se  lla- 
maron también  alcaldes  de  rastro  los  de  casa  y 
corte. 

ALCALDES  de  sacas.  Los  jueces  á  quienes 
está  cometido  el  celar  y  evitar  no  se  saquen  del 
territorio  del  reino  las  cosas  cuya  ettraccfon  se 
prohiba  por  las  leyes  J  pragmáticas. 

ALCALDE  suron.  El  juez  do  letras  que 
egercia  la  jurisdicción  ordinaria  en  algún  pueblo 
o  partido.  Llamábase  también  asi  el  que  había  en 
la«  ciudades  donde  el  corregidor  era  juez  lego,  á 
quien  tenia  que  servir  do  asesor.  Ahora  el  alcalde 
mayor  so  llama  juez  letrado  de  primera  instancia. 

Su  estafdeciniiento. 

No  se  concedía  el  establecimiento  de  alcalde 
mayor  sino  enpuebloque  pasase  detrescientos  ve- 
cinos, pidiéndolo  lodos  ó  la  mayor  parle  de  ellos, 
y  siendo  necesario  para  la  mejor  administración  de 
justicia  ;  leyes  1  y  32  con  su  tuda,  til.  1 1 ,  lib.  7. 
Jfyn  n¡K,  Mas  en  los  pueblos  donde  había  solo 
corregidores  militares  ó  de  capa  y  espada ,  debía 
promoverlo  el  supremo  consejo  para  evitar  el  gra- 
vámen  que  sufrían  los  habitantes  con  los  derechos 
de  aseaoríát;  foj  2íi  ,  »rr.  lo  título  II ,  i¡t>.  7, 
i\"> .  Jlee.  Ahora  están  divididas  en  partidos  judi- 
ciales todas  las  provincias  do  España ,  y  en  cada 

partido  hay  un  juez  de  primera  instancia.  , 

...  ME  , 

Su  mmbramiento. 

Todos  los  alcaldes  mayores  eran  nombrados 
últimamente  por  el  rey  a  consulta  del  consejo  de 
la  cámara,  asi  en  los  pueblas  señoriales  como  en 
los  realengos,  ley  21,  arl.  8,  til.  11 ,  Hb.  7,  AV. 
Ilec.  y  real  decreto  de  13  de  setiembre  de  1814  ,  y 
no  por  los  señores  oí  por  los  corregidores  ó  gober- 
nadores políticos  ó  militares,  como  antiguamente 
suirdia,  según  es  de  ver  por  las/r¿«  14,  15,  J6, 


17,  18,  11),  con  su  nota,  y  32,  til.  11,  M.  7, 
A'oi  isimn  ilec.  También  ahora  son  nombrados  por 
el  rey  todos  los  jueces  letrados  de  primera  ins- 
tancia. 

Sus  calidades. 

Para  ser  alcalde  mayor  se  necesitaba  ser  abo- 
gado, de  edad  de  veinte  y  s.-i<  años,  hijo  legítimo, 
de  buena  sida  y  costumbres,  tener  la  capacidad  ó 
aptitud  que  se  requiera  para  ser  juez,  esto  es,  no 
hallarse  comprendido  en  el  número  de  aquellos 
que  por  razón  de  su  eslado  ó  de  algun  defecto  no 
pueden  aspirar  á  la  judicatura ,  y  finalmente  no 
ser  natural  del  distrito  en  que  ha  de  ejercer  la  ju- 
risdicción, lei¡es  14,  13,  10,  28,  32 ,  y  nota  10, 
tit.  U,  ¡ib.  7,  S<»  .  ¡lee.  Pues  que  no  ha  habido 
alteración  en  las  disposiciones  do  estas  leyes ,  es 
consiguiente  que  se  requieran  las  iiu-inas  calida- 
des para  ser  juez,  de  primera  instancia. 

Su  escala  y  dotación. 

Las  alcaldías  mayores  so  di  v  id  ¡an  en  tres  cla- 
ses: una  de  primera  entrada,  en  que  se  compren- 
día» la<  alcaldías  que  por  salarios  y  consignacio- 
nes lijas  ó  productos  de  poto  ó  juzgado  no  Ilega- 
b.m  ni  escedian  jle  mil  ducados  de  vellón ;  otra 
de  ascenso  de  las  que  no  pasaban  de  dos  mil ;  y 
otra  de  término  de  las  que  producían  mavor  renta, 

29,  tit.  11,  lili.  7,  iW.  ¡lee.—  El"  suprema 
consejo  estaba  encargado  de  buscar  y  pro|>oner 
medios  para  completar  la  dotación  de  aquellas  al- 
caldías cuya  renta  no  llegase  á  la  que  en  cada 
clase  se  ha  considerado  conveniente  para  la  decen- 
te manutención  de  los  alcaldes ;  art.  3,  y  su  nota, 
dicha  ¡••y  2i). — Los  sueldos  de  los  alcalil 
gabán  del  fondo  de  propios  de  los  pueblos  del  dis- 
trito, y  en  su  defecto  debían  satisfacerse  por  b>s 
que  suelen  pagar  en  ludas  las  cosas  que  son  p:ira 
benetício  del  concejo;  ley  3,  tit.  11,  l<b.  7  Solísi- 
ma Recopilación . 

También  los  juzgados  de  primera  instancia 
están  divididos  en  tres  clases  .  de  entrada,  de  as- 
censo y  de  términos ;  ihto  sus  dotaciones  no  s« 
pagan  de  propios  sino  del  erario. 

Su  permanencia  ,  turno  y  promociones 

El  provisto  en  alca) dia  mayor  bahía  de  perma- 
necer sirviéndola  pofccj  término  de  seis  años,  sal- 
vo el  caso  de  remoción  por  escesos,  ó  el  de  ascen- 
so que  el  rey  le  Confiriese  |M»r  SU  mérito ;  ley  2l>, 
asi,  'i  .  ¡//'y  30.  art.  5,  titulo  II,  lib.  7,  AV. 
Recopilación..^ 

Ninguno  podía  ser  consultado  ó  propuesto  al 
rey  por  la  cámara  para  alcaldía  de  tercera  clase, 
sin  haber  pasado  antes  gradualmente.  j>or  las  de 
'la  primera  y  segundo,  y  cumplido  seis  años  eu 
cada  una  de  ellas  ó  completado  doce  años  de  ser- 
vicio efectivo  en  esta  carrera ;.  y  entonces,  para 
pasar  de  una  clase  á  otra ,  debían  ser  preferidos 
los  ma5  antiguos,  y  entre  ellos  los  quv  se  hubie- 
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sen  distinguido  por  su  mérito ,  sin  qn«  para  lo 
contrario  sirviese  el  haber  sido  ó  ser  relator  ni 
abogado  do  colegios  de  lu  corte,  chancilleres  ó  au- 
diencias ,  ni  el  haber  contraído  otro  mérito,  sea  el 
que  fuere,  si  el  rev  no  lo  mandada  ó  habilitaba  á 
los  sugetos;  ley  29,  art.  2,  y  ley  50,  art.  U,  tú.  11, 
Ub.  7,  iVoc.  itec. 

Ninguno  podía  ser  prorogado  en  su  vara  ó  al- 
caldía mayor  sin  que  precediese  espresa  resolu- 
ción del  rey  á  consulta  de  la  cántara  ó  sin  ella; 
ley  30,  art.  4,  tit.  11,  Ub.  7  ,  Sor.  Itec. 

No  se  admitía  pretensión  de  ningún  alcalde 
mayor  que  no  acreditase  estar  corriente  en  el  pago 
de  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia ;  nota  U, 
til.  U,  Ub.  7 ,  iVor.  lite. — El  alcalde  mayor  que 
hubiese  tenido  oficio  de  juez  y  administración  de 
justicia  en  cualquiera  ciudad ,  villa  ó  lugar  del 
reino,  no  podía  volver  á  ejercer  su  olicio  en  el 
mismo  distrito  hasta  que  pasase  un  trienio ,  bajo  la 
pena  de  inhabilidad  para  lodos  los  empleos  de 
justicia;  ley  22,  tit.  11,  ta.  7,  A'w,  fírc. 

Acabado  el  ¿exenio,  debía  la  misma  cámara 
ó  proponer  desde  luego  los  alcaldes  ce- 
para  otras  varas  de  igual  ó  mayor  clase  se- 
gún sus  méritos ;  salvos  los  casos  en  que  creyesjj 
coaveniente  trasladarlos  en  cualquier  tiempo  den- 
Ira  de  la  misma  clase  en  que  so  hallasen  sirviendo, 
ó  detenerlos  y.  hacerlos  circular  en  ella ,  aunque 
hubiesen  cumplido  el  sexenio,  ya  fuese  por  vía  do 
wrecrion  ó  por  otros  motivos  justos;  leu  50,  art. 
7  j  8,/»/.  11,  Ub.  7,  Sor.  Itec. 

No  habiendo  alcaldías  de  mayor  clase  en  que 
consultará  los  que  debian  ser  promovidos  ó  tras- 
ladados, debia  proponerlos  ía  cámara  para  otras 
varas  de  la  misma  clase  en  que  se  hallasen  sirvien- 
do; pudifndo  ejecutar  lo  mismo  cuando  ellos  solici- 
tasen la  citada  traslación  y  circulación  por  su  pro- 
pia conveniencia  ,  aunque  no  hubieran  cumplido 
el  sexenio;  ley  30,  articula  11  ,  lit.  11  ,  Ub.  7, 
Aor.  ifcr. 

Los  jueces  letrados  de  primera  instancia,  aun- 
[oe  obtengan  sus  empleos  por  tiempo  determina- 
9o,  no  deben  cesar  en  ellos  por  sola  la  espiración 
de  este,  y  pueden  continuar  sirviéndolos  sin  nece- 
sidad de  próroga  espresa,  hasta  que  S.  M.  resol- 
viere  pUa  cosa;  art.  55,  regí,  de  26  de  setiembre 
de  1855.  Véase  Juez  letrado  de  primera  instancia. 

Su  juramento ,  fianza  y  media-anata. 


1 


>  para  una  alcaldía  mayor  debia 
jwar  en  el  consejo:— que  no  dió  ni  prometió  cosa 
al^'uoa  [tara  la  obtención  de  su  alcaldía,  bajo  la 

Sena  de  perjurio  é  infamia,  de  pérdida  de  oficio,  y 
6  inhabilitación  para  conseguir  otro: — que  usaría 
bien  y  fielmente  de  su  oficio  y  guardaría  las  Ic- 
y»:— oue  no  llevaría  ni  consentiría  que  sus  ofi- 
ciales líevasen  nías  salario  ni  derechos  que  los  que 
-ta  correspondiesen,  ni  admitiría  directa  ó  indirec- 
tamente dádivas,  donaciones  ó  promesas: — que  no 
baria  confederación  con  regidores,  caballeros  ni 
oirás  personas,  sino  que  administraría  justicia  con 
igualdad  :^y  que  no  compraría  heredad ,  ni  cdiG- 


caria  casa  ni  tendría  trato ,  comercio  ó  grangeria 
en  tierra  de  su  jurisdicción ,  ni  traería  ganados  en 
los  términos  y  baldíos  de  los  pueblos  de  ella,  bajo 
la  pena  de  confiscación:  leyes  2,  3,21  y  27,  til.  11, 
Ub.  7,  Sor.  itec. 

El  alcalde  mayor  dentro  de  treinta  días  des- 
pués de  haber  sido  recibido ,  estaba  obligado  á  dar 
lianzas  legas,  llanas  y  abonadas  de  responder  á  los 
cargos  que  se  le  hiciesen  por  su  conducta  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  y  de  pagar  lo  que  con- 
tra él  fuese  juzgado  y  sentenciado ;  leyes  7  y  8,  y 
nota  1  ,  tit.  11 ,  Ub.  /,  Ñor.  fíec. 

Según  real  orden  de  12  de  agosto  de  1824  de- 
bían pagar  los  alcaldes  mayares  la  mitad  de  la 
media  anata  al  contado,  y  la  otra  mitad  en  el  pri- 
mer año  de  su  ejercicio ;  mas"  por  otra  de  11)  da 
agosto  de  1834  se  concedió  á  todos  los  jueces  la 
gracia  de  pagar  en  cuatro  años  la  medía  anata  del 
sueldo  de  su  empleo. 

Los  jueces  letrados  de  primera  instancia  no 
dan  fianzas;  pero  pagan  la  media  anata  en  los  pla- 
zos prefijados  por  dicha  última  real  orden,  y  pres- 
tan juramento  en  la  audiencia  territorial  autos  de 
entrar  en  ejercicio  de  su  empleo. 

Su  residencia  y  servicio  personal. 

Todo  alcalde  mayor  debía  ejercer  su  oficio  por 
sí  mismo  y  no  por  sustituto;  y  ninguno  podía  estar 
ausente  di  su  destino  sino  con  justa  causa,  me- 
diante la  competente  licencia ,  y  solo  por  espacio 
de  noventa  días  continuos  ó  interpolados  cada  año; 
leyes  2  y  U,  tit.  11,  Ub.  7,  Sor.  Itec. 

La  licencia  para  salir  á  otros  pueblos  dentro 
del  territorio  de  la  real  audiencia  de  que  dependía 
el  alcalde  había  de  pedirse  al  real  acuerdo  de  la 
misma;  para  fuera  del  distrito  de  ta  audiencia,  al 
presidente  ó  gobernador  del  supremo  consejo;  y 
para  la  corte  al  rey;  real  urden  de  3  de  diciembre 
de  1819. 

El  que  se  ausentase  del  territorio  de  su  juris- 
dicción sin  la  licencia  correspondiente  incurría  en 
la  pena  de  suspensión  de  olicio  por  seis  meses  á  la 
primera  vez,  en  la  de  un  año  á  la  según  Ja  ,  ven 
la  de 'privación  de  empleo  á  la  tercera;  anular  de 
4  de  marzo  de  1819. 

El  que  dejaba  pasar  el  término  de  su  licencia 
sin  volver  á  su  destino,  quedaba  privado  de  su  ofi- 
cio ,  á  no  ser  que  se  hubiese  hallado  en  la  imposi- 
bilidad de  volver  por  cuusa  del  real  servicio,  ó  en- 
fermedad ó  fuerza  mayor;  ley  10,  tit.  11,  Ub.  7, 
Sov.  fíec. 

Tampoco  los  jueces  de  primera  instancia  pue- 
den ejercer  su  olicio  por  sustitutos  ni  ausentarse 
sino  con  licencia.  Los  regentes  de  las  audiencias 
puéUeti  concedérsela  con  justa  causa  hasta  un  mes 
dando  cuenta  al  gobierno  cuando  pasare  de  ocho 
días;  art.  70  de  bis  ordenanzas  de  las  audiencias 
y  real  orden  de  24  de  setiembre  de  1830.  "Por  lo 
demás  quedan  sujetos  á  las  disposición  que  aca- 
bamos de  mencionar,  relativas  a  los  alcaldes  ma- 
yores. 
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Estaba  prohibirlo  a  los  a  lea  Mes  mayores,  y  lo 
está  también  i  los  jueces  de  primera  instancia: — 
llevar  consigo  escribanos  para  el  uso  de  sus  oficios 
pues  deben  servirse  di;  los  escribimos  numerario* 
de  los  pueblos  do  su  residencia  ó  de  los  que  el  rey 
nombrare,  leyes  14  y  lo,  tit.  15,  lili.  7,  Sov. 
Jiec.:— ser  abogados,  procuradores  ó  ajenies  de 
los  pleitos  (pie  dei.lro  del  término  de  su  jurisdic- 
ción se  trataren  ,  y  ayudar  ¡i  persona  de  fuera  do 
su  jurisdieeioii ,  aunipie  el  negocio  se  trate  en  su 
jurisdicción  ó  fuer¡i  de  ella  ante  otros  jueces  se- 
glares ó  eclesiásticos;  pero  bien  pueden  ayudaren 
favor  de  su  jurisdicción  ó  del  bien  público,  no  lie— 
vyndo  por  ello  dinero,  bajo  la  pena  de  ipie  si  algo 
llevaren  lian  de  restituirlo  con  el  doblo  al  fisco:  te- 
niendo entendido  que  la  misma  prohibición  está  he- 
cha á  sus  oficiales  y  familiares;  inj  U,  tit.  l\,lib. 
7,  Xw.  lUc.\  —  tomar  de  los  pti ■  blos  de  su  partido 
lilas  dádivas,  repartimientos  ó  provechos  t|Ue  lo  que 
so  les  deba  dar  por  su  salario,  bajo  la  pena  de  res- 
tituirlos con  el  cuatro  tanto;  ley  12,  til.  1 1,  lib.  7, 
Sor.  fíec: — recibir  directa  ó  indirectamente,  por 
si  ó  por  sus  mugen  s,  hijos,  familiares  ó  domés- 
ticos, dones  ó  regalos  de  personas  que  tuvieren  ó 
probablemente  pudieren  tener  pleito  entre  ellos, 
bajo  las  penas  de  su  devolución  con  el  cuatro  tan- 
to, de  privación  de  oficio,  y  de  inhabilitación  per- 
petua para  obtener  otro  en  la  administración  de 
justicia;  ral  cédula  de  1  ¡i  de  mi  y»  ¡L'  178S,  arli- 
rulos  9  y  10: — comprar  por  si  ó  por  interpuestas 
personas  heredades  u  otras  posesiones  durante  su 
oficio  en  las  tierras  de  su  jurisdicción,  teuer  trato, 
comercio  t)  granjeria  en  ellas  ,  y  traer  ganados  en 
los  términos  y  baldíos  de  los  pueblos  bajo  la  ni  na 
de  conliscacion  ;  leyes  3  y  27,  tit.  11,  lib.  7, 
AV\  Her.:—  aceptar  caria  ó  ruego  en  casos  de  jus- 
ticia; ley  13,  tit.  1 1  ,  lib.  7,  Sor.  llcc:—  conce- 
der licencias  ó  habilitaciones  á  los  menores  para 
regir  y  administrar  sus  bienes,  bajo  la  pena  de  pri- 
vación de  oficio  y  demás  que  hubiere  lugar  en  de- 
recho;  ley  23,  til.  11,//*.  7,  Sor.  licc: — proce- 
der sobre  injurias  de  palabras  livianas,  si  no  in- 
tervinieren armas  ni  efusión  de  sangre,  ó  lio  hu- 
biere queja  departe,  y  aunque  lu  ha  va,  si  w>  apar- 
tare.de  ella  ;  v  lo  mismo  en  las  cinco  palabras  de 
la  ley,  si  no  hubiere  querella  de  parte;  rettl  cédula 
de  la  de  mayo  de  1/S8.  nrt.  tí: — enviar  ejecutor 
ú  otra  persona  con  jurisdicción,  comisión,  instruc- 
ción ii  en  otra  forma  a  los  pueblos  de  su  distrito  á 
costa  de  las  parles  ni  en  otra  manera  á  la  ejecu- 
ción ó  cobranza  de  maravedises ,  pues  en  caso  ne- 
cesario han  de  cometer  estas  diligencias  á  las  justi- 
cias ordinarias  de  los  respectivos  lugares,  aperci- 
biéndolas que  si  no  las  hacen  dentro  del  término 
competente  ,  se  enviará  persona  que  las  haga  á  su 
costa;  dicha  ccd.,  nrt.  12. 

Sus  funciones  y  obligaciones. 

Los  alcaldes  mayores  ejercían  la  jurisdicción 


ordinaria  en  su  territorio,  y  decidían  por  consi- 
guiente las  causas  civiles  y  criminales ;  y  ademas 
tenían  á  su  cargo  cierta  iúsjieccioii  sobre  todas  las 
materias  económicas  y  políticas. 

Para  gobierno  de  los  alcaldes  mayores  y  cor- 
regidores en  el  desempeño  de  sfls  oficios,  se  inser- 
tó una  instrucción  en  real  cédula  de  lo  de  mayo 
de  1788,  que  contiene  sus  obligaciones  en  03  ar- 
tículos ó  capítulos  de  los  cuales  vamos  á  hacer 
una  reseña.  Debían  pues  estos  funcionarios  según 
la  cédula : 

1.  "  Establecer  y  conservar  la  paz  en  los  pue- 
blos de  su  jurisdicción  ,  y  evitar  que  las  justicias 
procediesen  con  parcialidad ,  pasión  ó  venganza. 

2.  *  Cuidar  del  breve  despacho  de  las  causas  y 
negocios  de  su  conocimiento,  y  deque  no  se  mo- 
lestase á  las  parles  con  dilaciones  inútiles  ni  con 
artículos  impertinentes  y  maliciosos. 

3.  *  Evitar  en  cuanto  pudiesen  los  pleitos  ,  pro- 
curando que  las  partes  se  compusieran  amistosa  y 
voluntariamente. 

4.  "  Proceder  con  actividad  en"  las  causas  cri- 
minales ,  portándose  de  jnodo  que  ni  dejasen  im- 
punes los  delitos,  ni  perjudicasen  la  justa  defensa 
de  los  reos. 

*  5.'  Kecibir  por  si  mismos  las  deposiciones  do 
los  testigos  en  las  causas  de  alguna  gravedad,  y 
en  todas  cuando  el  testigo  no  supiese  firmar,  y 
siempre  las  declaraciones  y  confesiones  de  lo* 
reos,  so  pena  de  ser  castigados»  por  la  contraven- 
ción y  do  nulidad  de!  proceso;  advirtiéndose  que 
dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  de  estar  en  la  pri- 
sión cualquier  reo  ,  se  le  habia  do  tomar  su  decla- 
ración sin  falta  alguna  ;  y  lo  une  va  prevenido 
acerca  de  tomar  por  si  mismos  las  deposiciones  do 
los  testigos  en  las  causas  criminales  ;  se  debia  ob- 
servar también  en  las  civiles  árduasyjlc  gravedad. 

<».*  Abstenerse  de  proceder  de  oficio  sobre  in-n 
jurias  de  palabras  livianas,  y  aun  de  las  cinco  de 
la  ley,  según  se  ha  dicho  mas  arriba  en  las  prohi- 
biciones. 

7.  '  Celar  que  en  las  cárceles  hubiese  seguri- 
dad y  limpieza,  y  que  fuesen  bien  trátalos  los 
presos  ,  como  se  dice  en  la  palabra  Alcaide. 

8.  °  Ser  difíciles  en  decretar  autos  de  prisión 
eñ  causas  ó  delitos  que  no  fuesen  graves,,  ni  so 
temiese  la  fuga  ú  ocultación  del  reo. 

9.  '  10  y  11.  Desechar  los  dones  y  regalos 
que  se  les  hiciesen  para  tenerlos  gratos  en  la  'ad- 
mine>lrac¡on  de  justicia,  é  impedir  que  los  recibie- 
sen sus  mugeres,  hijos,  familiares  y  dependientes 
de  su  tribunal,  como  también  abstenerse,  do 
comprar  posesiones,  de  tener  tráfico  ó  graugeria, 
y  de  llevar  ganados  en  el  distrito  de  su  jurisdic- 
ción., según  se  ha  dicho  en  las  prohibiciones. 

12.    Encargar  á  las  justicias  ordinarias  de  cada 
pueblo  y  "o  á  comisionados  las  ejecuciones  y  co- 
branzas de  deudas  ,  como  se  ha  espresado  en  las 
prohibiciones,  y  escusar  el  envió  de  verederos  en. 
cuanto  fuese  posible. 

13  y  14.  Estar  á  la  mira  de  la  conducta  que 
observasen  en  el  desempeño  de  sus  encargos  los 
jueces  de  residencia  ó  comisión  y  los  visitadores 
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enviados  á  pueblos  de  su  distrito  y  aun  los  milita- 
res, y  ilar  cuenta  á  quien  correspondiese  de  los 
abusos  y  escesos  que  cometiesen. 

15.  Hacer  que  no  so  diesen  |ior  los  pueblos 
víveres,  bagajes  ni  alojamiento  sinoá  personas  que 
tengan  derecho  á  ello?. 

10.  Velar  por  sí  y  .por  medio  de  las  justicias 
sobre  la  conduela  de  los  escrihailtis  ile  su  distrito, 
para  evitar  la  suscitación  v  fomento  de  pleitos  y 
criminalidades  y  la  comisión  de  otros  abusos  en 
su  ofirio 

17.  Evacuar  con  imparcialidad  v  rectitud  los 
informe"?  que  bajo  su  responsabilidad  debian  dar 
sobre  la  aptitud ,  pericia  y  honradez  de  los  que 
solicitaban  aiiroliarse  para  escribanos 

18.  Cuiuar  de  que  los  escribanos  en  la  percep- 
ción de  sus  derechos  se  arreglasen  á  los  aranceles 
y  tuviesen  con  buen  orden  y  custodia  los  paneles 
de  su  cargo ,  y  de  que  se  cumpliesen  las  leyes 
sobre  sogurida'd  de  los  registres  y  escrituras  de'los 
pseribanos  muertos  ó  privados  de  oficio. 

19.  Hacer  que  se  observase  lo  prevenido  so- 
bre las  penas  pecuniarias  qus  se  impusiesen  por 
jueces  ordinarios  ó  delegados,  aplicarlas  á  la  cá- 
mara y  gastos  de  justicia ,  y  precaver  su  ocul- 


20.  Impe  lir  y  castigar  los  pecados  públicos  y 
escándalos ,  como  también  los  juegos  prohibidos; 
pero  sin  tomar  conocimiento  <íe  disensiones  q*o- 
ineslicas  entre  padies  «  hijos,  marido  y  inugrr, 
amos  y  criados,  no  habiendo  queja  ó  escándalo 
grave. 

21.  Estar  á  la  mira  de  que  los  jueces  eclesiás- 
ticos no  usurpasen  la  jurisdicción  real,  y  de  que 
no  se  comprendiese  en  el  goce  del  fuero  á  los  clé- 
rigos de  menores  órdenes  qií«  careciesen  de  los 
requisitos  exigidos  por  las  leyes. 

22.  Rirojer  y  remitir  al  supremo  consejo  las 
bolas,  breves,  monitorios  y  cualesquiera  otros 
despaebos  de  la  curia  romana  que  no  tuviesen  el 
pase  de  aquel  cuerpo  ,  á  no  ser  de  los  exceptua- 
dos de  esuwequisito.  Véase  Hufn. 

25.  Cuidar  de  que  los  tribunales  ecVsiásticos 
se  arreglasen  en  la  percepción  de  sus  derechos  á 
los  aranceles  aprobados  por  el  consejo  ,  v  de  que 
se  cumpliesen  las  leyes  relativas  á  sus  notarios. 

24.  Hacer  que  se  observasen  las  leyes  que  in- 
cuban á  los  eclesiásticos  seculares  y  regulares  su 
recojimiento  y  retiro  de  los  negocios  que  no  .sean 
desús  iglesias,  monasterios,  conventos  ó  bene- 
ficios. 

25.  »  Cuidar  de  quo  no  se  lucieran  esc  sos  en 
gastos  de  cofradías ,  é  impedir  la  erección  de  otras 
nuevas  sin  el  permiso  correspondiente. 

20.  Celar  que  las  casas  de  espósitos,  desam- 
parados, niños  de  la  doctrina  y  otras  semejantes 
fuesen  administradas  con  rectitud  y  sin  abusos,  y 
que  los  niños  que  se  criaren  en  ellas  so  aplicasen 
precisamente  á  las  artes  y  oficios  y  no  á  la  carrera 
<ie  las  ciencias 

27.  Interesarse  igualmente  en  el  cumplimien- 
to del  instituto  y  objeto  de  los  hospitales,  casas 
de  misericordia,  obras  pias  ó  fundaciones  deslina- 


das  á  pobres,  dotes  de  huérfanas,  estudios  ú  oíros 
fines  de  utilidad  pública;  y  hacer  recojer  en  los 
hospitales  ó  en  su*  casas  á"  los  que  tuvieren  males 
conlajiosos. 

2 i.  Procurar  que  los  maestros  de  trímeras  le— 
tras  y  las  muestras  de  niñas  t  niesen  las  circuns- 
tancias convenientes,  y  Ib  n  sen  con  exactitud  los 
deberes  de  su  ministerio. 

Impedir  la  existencia  de  otras  escuelas  de  lati- 
nidad que  las  permitidas  por  la  ley,  :i  liif  de  incli- 
nar la  aplicación  de  los  niños  á  la 'labranza,  artes 
y  oficios, 

o').  Exterminar  los  ociosos,  vagos  y  mal  entre- 
tenidos, haciendo  observar  la  ordenanza  de  levas. 

31.  Tratar  comí  vagos  .i  los  mendigos  volun- 
tarios v  robustos;  recoger  en  los  hospicios  á  b« 
imposibilitados  para  el  trabajo ;  quitarles  los  mu- 
chachos y  muchachas  que  llevaren  en  su  compa- 
ñía ,  aunque  fueren  lujos  suyos,  para  ponerlos  con 
amos  ó  maestros  y  estorbar  á  ios.  muchachos  el 
ocuparse  en  ciertos  ejercicios  que  sobre  inspirar- 
les amor  al  ocio  no  bastan  después  para  procurar 
la  subsistencia. 

32.  Impedir  á  los  eclesiásticos  cstrnnjeros  el 
pedir  lim  eña  y  vagar  por  el  reino;  corno  asimis- 
mo examinar  los  papeles  á  los  peregrinos,  y  mar- 
carles rula  y  tiempo  para  sus  romerías.  . 

33.  Tratar  como  vagos  á  los  menestrales  y  ar- 
tesanos desaplicados  que  d  -jau  de  trabajar  la  ma- 
yor partí'  del  año  por  desidia,  vicios  ú  Iri'gazaue- 
ria:  celar  que  los  artesanos  usasen  bien  y  fielmen- 
te de  sus  olidos;  procurar  que  se  cumpliesen  con 
exactitud  IíiS  escrituras  de  apreiidi/.age ,  y  ha  cr 
q;i"  ningún  maestro  recibiese  aprendiz  sin  contrata 
formal. 

31.  Cumplir  las  leyes  sobre  gitanos  y  coulra- 
bandist  is,  y  dar  auxilio  á  los  ministros  de  rentas 
contra  los  defraudadores  de  la  real  hacienda. 

33.  Vislar  una  sola  vez  durante  su  oficio  los 
pueblos  de  su  partido,  sin  ma>  salario  que  el  de 
cuatro  durados  de  vellón  por  cada  dia  de  ocupación 
para  si,  mil  maravedís  para  el  escribano  y  quinien- 
tos para  el  alguacil,  bajo  las  penas  de  privacHmdc 
oficio  por  el  esceso  en  el  número  de  los  villas  ó 
en  los  salarios,  y  de  restitución  do  lo  recibido  de 
más  con  el  cuatro  tanto. 

3fi.  Emplear  cu  los  visitas  diez  dias  á  lo  mas 
en  cada  villa  y  dos  en  los  lugares  de  cíen  vedóos, 
haciéndolas  con  respecto  á  los  do  meiiMS  vecindad 
por  sesillos  ó  concejos  en  la  cab  za  principal  de 
cada  distrito:  y  enviar  al  supremo  consejo  resúme- 
nes breves  de  lo  que  de  las  visitas  fuese  resultando. 

37.  Cobrar  los  salarrts  señalados  en  el  capítu- 
lo 3  >  de  las  condenaciones  impuestas  á  los  que  re- 
sollaren cu'pados  en  las  residencias,  y  en  su  defec- 
to de  los  caudales  de  propios  y  arbitrios. 

3.H.  Mantenerse  á  su  costa  en  las  visitas  ellos  y 
sus  oficiales  v  dependientes,  y  abstenerse  de  reci- 
bir d;>divas  y  regalos.* 

31).  Llevar  solo  un  esci  ibr.no,  el  cual  no  deb'a 
ser  del  pueblo  que  se  iba  á  vi-itar,  absteniéndose, 
absolutamente  de  nombrar  contador  para  las  visitas. 

Í0.    En  los  lugares  en  que  no  pudiéndose  guar- 
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dar  lineóos  por  su  corlo  vecindario  para  las  eleccio- 
nes do  oficios  de  justicia,  tenían  que  ser  residencia- 
dos algunos  vecinos  por  dos  ó  tres  oficios,  debían 
hacerse  las  condenaciones  que  merecieren  con  pro- 
porción á  los  defectos  que  hubieren  cometido  en 
ellos,  y  no  con  respecto  al  número  de„  oficios  que 
habían  servido. 

41.  Arreglarse  á  las  leyes  cnla  cobranza  délos 
salarios  que  devengaren,  absteniéndose  de  enviar 
ejecutores*. -i  los  pueblos  con  este  olgett. 

42.  Hacer  formales  apercibimientos,  ademas 
de  las  condenaciones,  á  los  que  n.i  hubieren  de- 
sempeñado bien  y  con  rectitud  sus  empleos,  para 
que  en  adelante  procediesen  mejor  ;  y  aun  en  ca- 
so de  reincidencia  ó  culpa  muy  jjrave,  imponerles 
suspensión  temporal  de  sus  olicios ,  y  si  fuese  ne- 
cesario privación  perpetua  de  obtenerlos,  admi- 
tiéndoles en  este  caso  las  apelaciones  que,  inter- 
pusieren para  la  chancillen»  ó  audiencia  del  ter- 
ritorio. . 

W.  Sujetarse  a  hacer  las  visitas  en  los  tiempos, 
modo  y  forma  mas  proporcionados ,  según  dispu- 
sieren los  ministros  de  la  sala  primera  de  gobierno 
del  consejo. 

44.  bxaminar  en  dichas  visitas,  reconocer  ocu- 
larmente ,  aclarar  y  señalar  lis  términos  de  los 
pueblos  y  los  limites  confinantes  con  reinos  estra- 
dos; informarse  de  cómo  se  administraba  la  justi- 
cia, y  cómo  usaban  los  oficiales  de  ella  de  sus  ofi- 
cios, particularmente  los  escríbanos;  é  indagar  si 
había  pcrsimas  poderosas  que  causasen  vejaciones 
á  los  pobres,  dando  cuenta  de  lo  que  no  pudieren 
remediar  por  sí  al  tribunal  provincial  correspon- 
diente. 

4o.  Informarse  ríe  las  calidades  y  temperamen- 
to de  las  tierras;  de  los  bosques,  montes  y  dehesas; 
de  los  rios  que  se  podrían  comunicar,  engrosar  y 
hacer  navegables,  con  el  cálculo  de  su  coste  y  uti- 
lidades ;  donde  se  podría  y  convendría  abrir  nue- 
vas acequias  para  el  riego  v  fabricar  molin  >s  ó  ba- 
tanes; en  que  estado  se  hallaban  los  puentes,  y  los 
que  convendría  reparar  ó  construir  de  nuevo;"  qué 
caminos  se  podrían  mejorar  y  acortar  para  obviar 
rodeos;  de  los  |iarages  en  que  había  maderas  úti- 
les para  la  construcción  de  navios;  y  qué  puertos 
convendría  ensanchar,  limpiar,  mejorar,  asegurar 
ó  establecer  de  nuevo. 

40  y  47.  Fomentar  las  f  diricos  de  paños ,  ro- 
pas, papel,  vidrio  ,  jabón,  lienzo,  la  cria  ríe  sedas, 
y  las  demás  arles  y  olicios  mecánicos,  como  igual- 
mente la  cria  y  trato  del  ganado  .lanar  y  vacuno. 

48.  Procurar  el  descubrimíeut  >  de  las  aguas 
subterráneas  y  Ha  eslraccion  de  acequias  de  los  rios 
sin  perjuicio  de  su  curso  y  de  los  términos  y  dis- 
tritos inferiores,  para  el  riego  de  los  campos  y  el 
uso  de  molinos,  batanes  y  otras  máquinas. 

49.  Cuidar  de  la  conservación  de  los  montes  y 
aumento  de  plantíos  para  la  construcción  naval, 
ornato  de  les  pueblos  y  abasto  de  leña  y  carbón; 
disponiendo  semilleros  de  árboles  á  fin  de  distri- 
buirlos á  los  vecinos  para  sus  plantaciones. 

80.  Hacer  observar  las  órdenes  sobre  cria  de 
caballos. 
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51.  Cuidar  de  la  conservación  d>)  los  caminos 
públicos. 

52.  Obligará  las  justicias  á  que  en  los  sitios 
de  reunión  de  dos  ó  mas  caminos  principales  hicie- 
sen poner  un  poste  de  piedra  con  el  letrero  do  ca- 
mino pura  tal  wtrte,  advírtiendo  los  que  fueren 
para  carruage  o  herradura. 

53.  Poner  tollo  cuidado  en  que  las  justicias  de 
cada  pueblo  procurasen  eficazmente  la  seguridad 
de  los  campos,  montes  y  caminos. 

54.  Impedir  la  exacción  ilegitima  de  derecho, 
de  portazgo  ,  pontazgo,  peage,  barcage  y  otros  d« 
esta  naturaleza. 

53.  -  Proponer  al  consejo  los  medios  oportunos 
para  la  población  de  los  despoMados. 

5(5.  Hacer  guardar  á  los  labradores  sus  privi- 
legios, y  fomentar  la  agricultura. 

57.  Cuidar  de  la  observancia  puntual  de  las 
ordenanzas  de  caza  y  pesca;  contrib  lir  á  la  conser- 
vación y  ainnenlo  de  las  pesquerías  en  rios,  puer- 
tos y  lagos;  y  110  permitir  que  se  impidiese  el  apro- 
vechamiento" común  sin  justo  título. 

55.  Prevenir  alas  justicias  la  obligación  que 
tienen  de  esmerarse  en  la  limpieza,  ornato,  igual- 
dad y  empedrado  de  las  calles;  de  no  permitir  des- 
proporción ni  desigualdad  en  las  fábricas  nuevas, 
ni  deformidad  en  el  aspecto  de  los  pueblos;  de  obli- 
gar á  los  dueños  de  edificios  luínosos  á  repararlos 
dentro  de  cierto  término,  y  en  caso  de  morosidad 
mandarlos  rejiarar  á  su  cost  1;  de  procurar  que  en 
ocasión  de  obras  nuevas  ó  derribos  de  las  anti- 
guas queden  las  calles  mas  anchas  y  derechas  y 
con  la  posible  capacidad  las  plazuelas;  y  no  que- 
riendo los  dueños  reedificar  las  casas  arruinadas  en 
sus  solares,  compelerlos  á  su  venta  á  tasación  para 
que  el  comprador  lo 'ejecute,  disponiendo  que  si 
fueren  de  mayorazgo,  capellanías  ú  otras  funda- 
ciones semejantes  se  deposite  su  precio  hasta  nuevo 
empleo. 

59.  Procurar  la  conservación  de  las  murallas  y 
edificios  públicos  ,  y  la  plantación  de  arboledas  do 
recreo  en  los  pueblos  donde  110  las  hubiere. 

00.  Visitar  las  plazas  y  tiendas  do  Trato  y  co- 
mercio, á  fin  de  evitar  los  fraudes  en  los  pesos  y 
medidas  y  en  la  calidad  de  los  géneros,  cuidando 
al  mismo  tiempo  de  impedir  la  exacción  de  dere- 
chos indebidos  á  los  vendedores  y  tragineros  por 
razón  de  posturas,  licencias  ó  con  otro  cualquier 
pretexto. 

61.    Hacer  cumplir  las  leyes  sobre  pósitos. 
02.    Contribuir  á  que  fuese  desapareciendo  la 
desigualdad  que  había  de  llevar  y  sufrir  les  cargas 
personales,  reales  y  concejales,  a  causa  do  la  mul- 
titud de  privilegiados. 

63.  Precaver  la  falsificación  "y  cercen  de  mo- 
neda y  las  adulteraciones  «le  los  metales  preciosos, 
visitando  á  este  fin  las  platerías,  tiendas  y  demás 
oficinas  que  conviniese. 

(14.  Hacer  observar  las  leyes  sobre  elección  de 
diputados  y  |MTsonerus  del  común,  sus  honores  y 
preeminencias. 

05.  Cuidar  de  la  observancia  do  las  ordenan- 
zas municipales,  y  en  caso  necesario  hacer  otras 
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nuevas  ó  enmendar  las  antiguas,  en  unión  con  los 
ayuntamientos ,  remitiéndolas  con  su  -dictamen  al 
supremo  consejo. 

Wi.  Procurar  que  las  elecciones  de  oficios  se 
hiriesen  con  rectitud  y  desinterés. 

67.  Celar  el  cumplimiento  de  la  obligación 
que  tienen  todos  los  concejos  de  conservar  el  cuer- 
po de  la>  leyes  del  reino,  y  de  asentar  en  los  libros 
correspondientes  los  documentos  p<Tteiiecienles  al 
común,  asi  como  las  cédulas,  ejecutorias,  resolu- 
ciones y  despachos  de  los  tribunales  que  miren  á  la 
posteridad.  • 

tk*.  Cuidar  de  que  los  regidores,  escribanos, 
mayordomos  y  demás  oficiales  que  debiesen  algo  á 
los  caudales  del  concejo,  no  usasen  de  sus  nliciws. 
ni  llevasen  salario  ni  provecho  alguno  por  ellos,  ni 
fuesen  nombrados  para  comUíon  ,  encargo  ni  des- 
tino alguno  de  los  que  provee  el  ayuntamiento, 
basta  el  pago  real  y  efectiva  de  su  deuda. 

b*9.    Velar  sobre  la  buena  administración  y  ma- 
nejo de  los  propios  y  arbitrios  de  los  i'Urblos.  ba- 
observar  fas  instrucciones  dadas  en  el 


70.  Cuidar  de  que  cada  año  se  hiciesen  en  la 
forma  dispuesta  por  las  leyes  los  remates  de  los 
ítalos 

71.  Examinar  ademas  con  atención  lo  que  en 
I»  leyes  del  reino  se  halla  establecido,  tanto  para 
la  buena  administración  de  justicia ,  como  para  el 
buen  gobierno  político  y  económico  de  los  pueblos, 
á  fin  Je  practicarlo  en  todo  lo  que  no  se  opusiere 

•  los  rapitulos  de  esta  instrucción. 

71  Cumplir  con  lo  prvvenido  en  circular  de 
ttj  <le  febrero  de  17(57,  en  que  se  dispone  la  cor- 
respondencia <|ue  debían  tener  con  los  ministros  de 
la  sala  primera  de* gobierno  del  consejo. 

75.  Formar  y  entregar  al  sucesor  una  relación 
jinda  y  firmada  en  que  es,  resasen  con  distinción 
l»ubras  públicas  que  hubiesen  hecho,  concluido 

•  twamado  en  su  tiempo ,  y  a[  estado  en  que  se 
WUsíq  las  demás  que  fueren  necesarias  ó  conve- 
oiAtrg,^  los  medios  de  promoverlas,  el  estado 
•V la  apicultura,  grangena,  industria,  arles,  co- 
nereio  y  aplicación  del  vecindario,  los  estorbos 
ó  causas  del  atraso,  dt  cadencia,  ó  perjuicio  que 
padeciesen  ,  y  los  recursos  y  remedios  que  pudie- 
k  haber:  bajo  la  inteligencia  de  que  en  caso  de  de- 
jar la  vara  y  retirarse  antes  de  haber  llegado  el 
sucesor,  como  podían  hacerlo ,  aunque  no  estaba n 
obligados  á  ello,  debían  dejar  cerrada  y  sella  a  la 
relación  al  que  quedaba  regentando  la  jurisdicción 
para  que  la  entregase  á  dicho  sucesor,  lomando 
del  uno  ó  del  otro  el  recibo  correspondiente,  el 
cual  con  copia  de  la  misma  relación  habían  de  pre- 
sentar en  la  cámara  los  promovidos  á  otra  vara, 
lates  de  recibir  los  títulos  para  pasar  ¿  servirla. 

74.  Cuidar  bajo  su  responsabilidad  de  que  á  los 
grandes  y  demás,  títulos  del  reino  no  se  diese  la  po- 
sesión de  los  señoríos  y  mayorazgos  en  que  suce- 
diesen, sin  que  hiciesen  constar  con  certitica- 
ooo  de  la  contaduría  general  de  valores  haber  sa- 
tisfecho las  medias  anatas  que  adeudaren,  á  no  ser 
lúe  hubiesen  conseguido  eseocioa  ó 
Tomo  i. 


7o.  Todo  lo  dicho  en  tos  precedentes  capítulos 
deliia  entenderse  pro(»orc¡onalmeiile  con  los  corre- 
gidores* alcaldes  mayores,  y  con  los  demás  que  en 
cnulquii  r  caso  pudieran  estar  encargados,  del  go- 
bierno de  lus  pueblos. 

Tal  es  el  contenido  de  la  célebre  instrucción 
de  corregidores  y  alcaldes  mayores  de  15  de  mayo 
de  I7HK,  que  no  se  encuentra  en  la  Novísima  Re- 
copilacion  sino  esparcida  en  varios  títulos.  Ix>* jue- 
ces de  primera  instancia  conservan  las  atribucio- 
nes y  obligaciones  judiciales  dadas  á  los  alcaldes 
mayores  por  esla  instrucción,  en  cuanto  no  estén 
modificadas  por  leyes  y  decretos  posteriores,  y  es- 
pecialmente iior  e)  reg  añiente  de  20  de  setiembre 
de  I8*k>;  pero  su  autoridad  se  limita  precisamente 
a  lo  contencioso,  »  la  persecución  y  castigo  de  los 
delitos  comunes  y  a  la  parte  de  policía  judicial  que 
las  leyes  y  reglamentos  le  atribuyen;  y  nunca  po- 
drá mezclarse  en  lo  gubernativo  ó  económico  de 
los  pueblos  ;  <ir7.39,  reijl.  de  20  de  tel.  de  1835. 

Sis  fremios  y  preroga'irag. 

I  Los  alcaldes  mayores  que  hubiesen  cumplido 
tres  sexenios  desempeñando  con  celo  y  pureza  las 
obligaciones  de  sus  oficios,  debían  ser  consultados 
por  la  cámara  según  su  antigüedad  ,  instrucción 
y  méritos  particulares,  para  plazas  togadas  en  las 
chaucil'enas  y  audiencias,  donde  debía  procurarse 
hubiera  siempre  un  competente  número  de  perso- 
nas de  esta  carrera  que  con  su  esperiencia  contri- 
buyesen á  la  mas'  breve  y  acertada  csped'cion  de 
los  negocios ;  y  aunque  no  hubiesen  cumplido  los 
tres  sexenios,  debían  ser  propuestos  para  la  toga  ó 
sus  honores  si  habían  contraído  algún  mérito  dis- 
tinguido, ley  29,  art.  7,  íit.  11 ,  lib.  7,  Abe.  fíec. 

Los  que  estando  desempeñando  con  integridad 
esta  carrera  de  varas  quedaban  impedidos  de  con- 
tinuarla por  enfermedad  ó  accidente  y  se  bailaban 
en  estado  de  pobreza,  tenían  derecho  á'ser  atendi- 
dos aunque  fuese  con  pcnsiencs  sobre  algún  corre* 
güiliento  ó  alcaldía  de  las  de  mayor  dotación; 
¿y  2*J,  art.  II,  tü.  11,  lib.  7,  A'or.  fíec. 

Posteriormente  en  real  decreto  de  7  de  noviem- 
bre de  1790  {leí,  33,./i/.  11,  lib.  7,  Ñor.  Rec.) 
se  estableció  un  monte  pió  de  viudas  y  pupilos  de 
corregidores  y  alcaldes  mayores,  y  de  los  jubilados 
en  esla  carrera ,  en  los  térmicos  y  con  las  circuns- 
cias  prevenidas  en  sus  estatutos  ú  ordenanzas;  y  se 
aplicaron  para  su  fondo,  ademas  de  las  contribu- 
ciones anuales  y  de  entrada  de  los  propios  corregi- 
dores y  alcaldes,  el  todo  de  los  sueldos  y  consig- 
naciones de  las  vacantes  de  los  corregimientos  y 
alcaldías  mayores ,  eUmporte  de  la  media-anata 
de  los  títulos  de  capitanes  á  guerra  que  se  espedía* 
á  los  corregidores  y  alcaldes,  y  dos  mil  ducados  da 
vellón  de  pensión  anual  sobre  mitras. 

Los  alcaldes  mayores  y  corregidores  que  estu- 
viesen en  actual  ejercicio  de  sus  empleos,  no  po- 
dían ser  suspendidos,  ni  arrestados,  ni  obligados  i 
conqurecer  ante  los  tribunales,  sin  preceder  infor- 
mes muy  fundados  é  mi  parciales,  sin  haberles  oído 
á  ellos  mismos,  y  sin  que  mediase  real  i 
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puesto  que  por  oíros  medios  se  podrís  repararcual- 
quier  perjuicio  que  causaren,  si  no  fu«>se  de  noto- 
ria y  pública  urgencia;  art.  12,  de  las  leyes  29  y 
30,  til.  II,  Itb.  7,  AW.  Rec.  Véase  Capitulación 
y  Reside  mía. 

\o¿  jueces  de  primera  instancia  no  han  visto 
declarados  todavía  los  requisitos  para  sus  ascensos 
y  promociones,  pero  continúan  gozando  del  monte 
pió  «oído  los  corregidores  )'  alcaldes  mayores.  Las 
causis  civiles  y  las  criminales  sobre  delitos  comu- 
nes que  ocurrieren  contra  ellos,  deben  empezarse 
y  seguirse  ante  cualquiera  otro  de  los  del  misino 
pueblo  si  en  él  hubiere  dos  ó  mas  jueces,  ó  en  su 
defecto  ante  el  juez  «le  partido  cuya  capital  esté 
mas  innieihata;  y  de  las  causas  por  colpas  ó  deli- 
tos relativos  al  ejercicio  del  ministerio  judicial,  co- 
nocen en  piimern  y  segunda  in  lancia  las  audien- 
cias territoriales;  art.  40  y  58 ,  regí.  de  2U  de  set. 
de  1835.  ■ 


Atara  establecimiento  de 


juzgados. 


Por  real  decreto  de  21  de  abril  de  I85i  que-, 
d^ron  snbdivididas  en  partidos  judiciales  las  pro-* 
vincias  en  que  se  halla  dividido  el  territorio  de 
la  pcltíusula  é  isjas  adyacentes;  se  mandó  que  los 
alcaldes  ordinarios  de  lodtis  los  pueblos  cesasen 
desde  luego  en  el  ejercicio  del  poder  judicial  y  re- 
mitiesen los  procesos  y  esjtedH'iitcs  de  ju-ticia  que 
pendían  en  sus  juzgados  a  los  jueces  letrados  de  las 
cabezas  de  partido  para  su  continuación  y  fallo  con 
arreglo  á  las  leyes;  se  previno  que  los  corregidores 
y  alcaldes  mayores  de  los  pueblos  erigidos  en  ca- 
beza do  partido  siguiesen  hasta  nueva  resolución 
descmpeñando'todos  los  cargos  y  atribuciones  «pu- 
les estaban  cometidos;  y  se  anunció  que  se  fijarían 
Jos  atribuciones  propias  y  esclusivas  de  los  jueces 
de  partida,  sus  relaciones' con  las  otras  autoridades 
su  rango,  prcrogalivas  y  distinciones,  y  sus  clases, 
sueldos  y  responsabilidad,  para  dar  á  esta  magis- 
tratura la  estabilidad  ydeepro  que  exijo  el  desem- 
peñóle sus  importantes  funciones. 

En  real  decreto  de  l'J  de  noviembre  de  1831  se 
dispuso  que  estando  ya  cometido  á  los  alcaldes 
mayores  y  corregidores  letrados  el  conocimiento 
en  primera  instancia  de  todos  los  asuntos  conten- 
ciosos, y  á  las  reales  audiencias  en  apelación  y  su- 
plica los  de  todo  el  territorio  que  les  está  demar- 
cado, quedasen'  suprimidos  desde  el  principio  del 
año  do  1833  los  juzgados  l'arnados  de  provincia  que 
estaban  á  cargo  de  los  alcaldes  del  crimen;  y  á  lio 
de  que  no  sufriese  retraso  la  administración  de 
justicia  en  primera  instancia,  por  la  supresión  de 
dichos  juzgados,  se  mandó  ('ti  otro  decreto  de  la 
propia  fecha  que  en  las  capitales  de  provincia  se 
estableciese  el  competente  número  de  jueces  infe- 
riores, señalando  para  la  ciudad  de  Barcelona  cua- 
tro, para  la  de  (¡rimada  tres,  para  la  de  Sevilla 
cuatro,  para  la  de  Zaragoza  dos ,  y  para  la  de  Va- 
lencia cuatro. 

En  otro  decreto  de  la  misma  fecha  de  19  de 
noviembre  de  1831  se  previno  que  los  corregidores 
políticos  y  los  gobernadores  militares  que  reunían 


la  calidad  de  políticos  cesasen  en  el  conocimiento 
de  negocios «onlertciosos.  asi  criminales  como  ci- 
viles, quedando  desde  luego  su  sustanciaciou  y  fa- 
llo á  cargo  de  los  alcaldes  mayores  y  corregidores 
letrados,  que  ahora  llevan  ¿f nombré  de  jueces  de 
primera  instancia. 

Por  fin  se  publicó  un  reglamento  provisional 
para  la  administración  de  juslilicía  en  lo  respectivo 
á  la  real  jurisdicción  ordinaria  con  fecha  de  2(>  de 
setiembre  de  1835;  y  en  su  capitulo  tercero  se  li- 
jan bis  atribuciones  "de  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia. Véase  Juez  Utradtí  de  primera  infancia. 

ALCALDE  mayor.  En  los  r«-inos  de  Nueva 
España  era  el  que  gabernaba  por  el  rey  algún  pue- 
boque  no  era  capital  de  provincia*  aunque  no 
fuese  juez  de  letrVs. 

ALCALDE  mvtor  enthegahor.  En  el  concejo 
de  la  mesta  era  el  juez  de  letras  que  iba  siguiendo 
la  ruta  de  la  «-abaña  tras  uníanle,  pira  conocer  de 
las  causas  concernientes  á  ganados  y  pasUis,  y  cas- 
ligar  las  infracciones  de  los  privilegios  de  a«juel 
cuerpo  Véase  Alcaldes  de  la  mesta. 

ALCALDE  oiiDiNAiuq.  El  que  ejercía  la  juris— 


tiicciiiu  ordinaria  en  algún  pueblo,  habiendo,  si- 
do elejido  a  este  fin  entre  sus  vecinos.  Llamábase 
orttinniuo,  poique  el  orden  establecido  por  derecho 
exijia  que  todos  los  que  habitaban  en  su  distrito 
acudiesen  á  él  en  sus  litigios ;  siendo  preciso  para 
eximirse  de  su  jurisdicción  manifestar  el  goce  de 
otro  fuero. 

La  elección  de  alcaldes  ordinarios  se  bacía  en 
la  misma  forma  que  la  de  regidores  y  demás  ofi- 
ciales de  república  ;  y  asi  los  unos  como  los  «  tros 
debían  tener  las  calidades  ó  circunstancias  que  se 
exijiun  en  las  leyes  relativas  á  elecciones  de  ayun- 
tamientos. 

Los  alcaldes  ordinarios  tenían  la  misma  juris- 
dicción que  los  alcaldes  mayores .  y  conocían  por 
consiguiente  en  primera  ¡n  lancia  «le  las  causas  ci- 
viles y  criminales  basta  la  sentencia  delinitiva,  de 
olicio  ó  á  instancia  de  parte  con  acuerdo  de  as»  sor; 
real  cedida  de  15  de  mayo  de  177<>;  teyestf.  titAü, 
l,b.  l\,  y9,  til.  55,  l,b  12.  Abr.  /iV.  Pero  como 
en  ef  día  están  suh.iivididas  <  n  partidos  judiciales 
las  provincias  en  que  se  halla  dividido  el  territorio 
de  la  península  é  islas  adyacentes,  y  todos  los  pue- 
b'os  eslan  sometidos  en  l«j  contencioso  á  los  jueces 
lelrailos  de  sus  respectivas  cabezas  de  partido,  han 
cesado  los  alcaldes  do  pueblos  en  el  ejercicio  del  po- 
tler  judicial  que  antes  desempeñaban,  y  no  tienen 
mas  atribuciones  que  las  que  les  confiere  la  ley  de 
ayuntamientos  y  el  reglamento  provisional  para  la 
administración  de  justicia  de  2ü  de  setiembre  de 
185o,  que  pueden  verse  en  la  palabra  Alcalde. 

ALCALDE  prdánko.  El  alcalde  de  una  aldea  6 
lugar  corlo  que  estaba  sujeto  á  U  .jurisdicción  de 
la  villa  ó  ciudad  en  cuyo  distrito  est  i  situado. 

Llamábanse  pedáneos  estos  alfaides  do  aldea 
por  parecerse  en  cierto  modo  á  los  jueces  pedáneos 
délo*  romanos,  los  cuales  tenían  esta  denominación 
porque  para  las  causas  de  poco  ínteres,  cuyo  des- 
pacho les  estaba  encargado  por  los  magistrados 
mayores,  no  necesjtabí.n  sentarse  en  el  tribuool  a 
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sino  que  podían  decidirlas* en  pie. 
SU*  es  de  advertir  que  nuestros  ley*  no  los  titu- 
laban alcaldes  pedáneos,  sino  alcaldeas  ordnta.ios 
dt  ¡as  atíeus. 

Los  idcaldes  pedáneos  no  gozaban  sino  de  una 
jurisdicción  muy  limitada. 

En  lo  civil  únicamente  podían  conocer  de  las 
causas  que  no  csccdiesi  n  de  seiscientos  maravedís; 
ley  So,  til.  y,'  //*.  5.  fíec.  t¡ue  se  ha  suprimido  en 
laXunsnna.  9 

En  lo  criminal  tenían  las  facultades  signantes. 
Prime  rameóle  podían  ea>tijx»r  con  prisión  de  tres  ó 
ó  menos  días  á  lus  que  conn  riesen  fallas  de  res|U'atn 
ó  desobediencia  contra  su  autoridad  ó  la  de  los  de- 
más concejales,  ó  bien  contra  sus  padres,  tutores, 
madores,  sacerdotes  u  otras  personas  d  pías  de 
¿oasideraciou  por  su  edad  y  circustancias:  á  los 

3ue  escandalizasen  con  obscenidad- s  ó  cantares 
eslwiu  stos  ;  á  los  que  causaren  altercaciones  y 
|*iHÍencitt^a  losaiue  proliriesen  injurias;  a  los  que 
violado™  pfopiidad  agena,  invadienilo  |>or  ejen»- 
plü  las  buertas,  culinenan  s  ú  otras  posesiones  par- 
ticulares ó  públicas;  y  en  fin  á  los  que  c  ñu  tiesen 
cualesquiera  otros  escesos  que  no  fuesen  de  grave- 
dad. También  conocían  de  lus  infracciones  de  las 
ordenanzas  con  que  se  gobiernan  lus  pueb'os  para 
la  conservación  de 'sus  campos,  debiendo  imjoner 
las  penas  que  las  mi.-mas  señalan.  Tocábales  asi- 
mismo el  runociinieiito  de  las  prudencias  ó  riñas 
suscitadas  entre  las  familias  y  vecinos,  con  tal  que 
ao  hubiese  ofensas  de  gravedad  ,  podiendo  impo- 
nerles alguna  mulla  desde  doscientos  á  qui- 
nientos maravedís,  según  las  circunstancias;  rn 
la  inteligencia  de  que  excepto  en  los  casos  de 
reincidencia  no  habían  do  .imponer  á  un  tiempo  las 
penas  pecuniarias  y  las  corporales  por  tales  delitos 
le\>5.  I  Itimmnente .  en  los  delitos  graves  podían  y 
deban  recibir  sumarías  y  justificaciones  sobre  ellos, 
pender  ó  asegurar  los  reos  que  se  descubriesen, 
embargarles  los'bit'iics,  y  remitir  li«  reos  con  los 
MU*  al  juez  de  la  cabeza  de  partido.  Instricrii  n 
formada  de  orden  del  consejo  real  por  *u  fiscal  do» 
Santiago  lanado  Espinosa  para  gobierno  de  los  al- 
ttides  pedáneos. 

En  el  día  no  hay  alcaldes  que  puedan  llamarse 
proptaimnlc  pedáneos  ni  ordinarios.  Todos  los  al- 
caldes de  los  pueblos  tienen  unas  mismas  faculta- 
des qUe  se  parecen  bastante  á  las  que  aealiamas* 
de  enumerar  de  los  pedáneos;  v  tixlos  están  bajo  la 
dependencia  del  gefe  publico  de  su  provincia  en  los 
asuntos  económico-políticos,  y  bajo  la  de'  juez  le- 
trado de  su  partido  en  los  contenciosos.  Víase  Al- 
tslde  y  Ai/iiiUantimlo. 

ALCALDIA.  El  oOcio  de  alcalde,  ó  el  territo- 
rio de  su  jurisdicción. 

ALCANCE.  Eiumaterí»  de  cuentas  la  diVren- 
«ia  que  hay  entre  el  cargo  y  U  data,  especialmen- 
te «i  resulla  contra  el  que  las  rinde. 

Cuando  de  la  comparación  da  las  partidas  del 
wgo  y  de  la  data,  y  del  recome  miento  de  los 
documentos  que  justifican  la  legitimidad  de  unas 
T  otras,  aparece  que  el  qjue  las  presenta  reci- 
bió ma¿  caudales  que  los  que  da  invertidos,  la 


cantidad  de  la  diferencia  representa  el  alcance. 

También  lleva  este  nombre  el  .importe  de  las 
sumas  que  al  examinar  las  cuentas  se  rebajan  por 
inadmisibles,  por  no  haberse,  invertido  en  virtud 
ile  ónlen  [  révia  ó  ron  las  intervenciones  ó  forma- 
lidades correspondientes. 

Es  claro  que  el  sugeto  contra  quien  resulta  ej 
alcance,  esta,  obligado  á  su  satisfacción. 

ALCANZAR.  Quedar  uno  acreedor  á  la  canti-, 
dad  que  resulta  ¡i  su  favor  en^-1  ajuste  de  cuentas. 

ALDEA  Lugar  corto  sírniirísdiecion  propia, 
nú  - depende  de  la  ciudad  o  villa  en  cuyo  distrito 
está  simado. 

ALDEANO.  El  natural  de  alguna  aldea.  Aun- 
que es  regla  general  que  las  leyes  obligan  á  toda 
clase  de  personas,  y  que  su  ignorancia  á  nadie 
sirve  de  rsen-n,  se  halla  no  obslante  establecido 
por  la  hy  21,  til.  I,  Parí.  1,  que  los  aldeanos  que 
Inlirnn  la  tiei  ru  rt  muran  eu  los  lugares  do  no  hay 
pi  lludo  uuedan  eximirse  de  los  efectos  de  una  ley 
de  í|ue  no  toaron  ó  á  que  contravinieron  sin  s.>Lt- 
lo,  á  no  ser  que  cometieren  .  Iguna  acción  cuya  mal- 
dad debían  conocer  naturalmente .  pu  s  entonces 
«o  podtian  esciisarse  de  la  pena  prescrita  por  las 
leves, 

"  ALEATORIO.  Se  dice  abalorio  el  contrato 
recipn  co  cuyos  efecl-  s  en  c  uanto  á  "las  pérdidas 
y  ganancias  |ara  cualquieia  de  las  parles  ó  para 
tedas  ellas  dependen  precisamente  de  un  acontecí— 
m  entó  ineierlo.  Tales  son  el  juego  ,  la  apuesta, 
la  aseguración  y  el  contrato  de  renta  vitalicia. 
Aleatorio  viene  de  la  palabra  latina  alea  que  sig- 
nifica jin  go  de  dados,  a /.ir,  forluna  ó  suerte. 

ALEGACION.  La  acción  de  alegar  vcibalmente 
ó  por#escrilo  ,  y  el  mismo  escrito  o  alégalo  en  que 

I  abogado  espone  lo  que  cominee  al  derecho  déla 
causa  ó  parte  u/ie  defiende.  Véase  Información  en 
dereiko. 

ALEGAR.  Traer  el  abogado  leyes,  autoridades 
y  razones  en  defensa  di  I  derecho  de  su  causa.  El 
abogado  que  á  sabiendas  ab  ga  en  los  pleitos  leyes 
fa'sas,  incurre  en'la  pena  de  falsario;  ley  1.  til.  7, 
Parí.  7.  Véase  Auhr. 

ALEGATO.  La  alegación  que  hace  el  abogado* 
por  escrito  esponiendu  las  la/.oiies  en  nnc  funda  el 
derecho  de  su  cliente ,  y  destruyendo  fas  de  su  ad- 
versario. 

ALEGATO  i>e  bien  rnoBVDo.  El  escrito  que 
forma  el  ahogado  después  de  las  pruebas  hechas  en 
el  pleilo  ó  causa  que  delieude,  manifestando  que  su 
cliente  por  lo  que  resulla  de  los  autos  ha  justifica- 
do oonipl-  lamente  su  intención  y  derecho,  al  paso 
que  el  contrario  no  ha  justificado  Ja  suya,  c  insis- 
liendo  por  consiguiente  en  qu«í  el  juez,  determine 
el  asunto  á  favor  de  su  paite  como  antes  tiene  po- 
dido. Véase  luforw  ion  en  dereiho. 

ALENGI  AMIENTO.  En  la  Mesla  el  ajusle  ó 
arrendamiento  de  alguna  dehesa  ó  yerbas  para 
pasto  del  ganado  '¡mar. 

ALENGl'AR.  En  la  Mesla  tratar  del  arrenda- 
miento de  pastos  para  el  pnado  lanar. 

ALERA,  for.vl.  En  Aragón  es  el  derecho  que 
tieucnJus  vecinos  de  cada  pueblo  para  llevar  sus 
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ganados  a  pacer  en  los  mantés  blancos  comunes  do! 
pueblo  inmediato ,  solo  de  sol  á  sol  y  por  la  parle 
en  que  ambos  términos  con  ronlan. 

Alera,  voz  anticua. la  ,  provincial  do  Araron, 
signilica  el  sitio  cV  llanura  en  que  eslan  las  eras 
t  ara  trillar  las  mieses  y  se  aplica  para  denotar 
oi  derecho  de  pasto,  porque  este  solo  tiene  lu- 
g¡»r  de  eras  a'  eras,  esto  es.  en  el  territorio 
que  media  desde  las  eras  de  üu  pueblo  hasta  las 
del  otro.  L  ámase  foml  la  alera,  porque  está  intro- 
ducida por  ley  ó  fuero  y  no  por  convención  de  los 
pueblos. 

La  alera  se  considera  por  algunos  como  servi- 
dumbre, y  por  otros  como  comunión;  y. se  estien- 
de  á  lodijs  lus  pueblos  de  Araron,  de  manera  que 
cualquiera  de  ellos  la  disfruta  en  el  convecino. 
Sin  embargo,  deben  obs-rvarse  particularmente  las 
recíprucas  convenciones  y  hermandades  que  algu- 
nos pueblos  hubii'sen  celebrado  entre  si ,  como 
igualmente  las  costumbres  legítimas  que  «n  otros 
se  bailen  establecidas. 

Cada  pueblo  puede  pacer  por  el  derecho  de 
alera  en  el  territorio  de  su  vecino  hasta  encon- 
trar ron  las  eras  solamente  por  la  parle  pur  donde* 
sus  términos  confrontan,  porque  el  pasto  que  hay 
por  la  otra  parte  es  para  Ta  población  que  confron- 
te por  ella. 

•  No  se  permite  pacer  á  toda  hora ,  sino  solo  de 
sol  á  s  d,  do  manera  que  los  ganados  han  de  salir 
con  sol  de  las  eras  de  su  pueblo ,  y  han  de  vol- 
ver con  sol  á  las  mismas.  No  deb.m  pues  los  ga- 
nados pasar  la  noche  en  los  términos  ágenos ,  ni 
introducirse  en  ellos  inmediatamente  que  salga  el 
sol,  y  si  estuvieren  próximos  á  ellos ,  han  de  abs- 
tenerse del  pasto  hasta  tan  entrado  el  sol  que  con 
él  hubieran  podido  salir  de  las  eras  de  su  pueblo  y 
llegar  i  las  buegas  ó  limites  del  ter»torio  ageno,  y 
por  la  tarde  han  de  retirarse  con  tanto  sol  que  pu- 
dieran llegar  con  ¿I  á  las  mismas  eras. 

No  están  sujetos  á  la  alera  Sino  \usmoRtes  b!an~ 
ros,  esto  es,  los  terrenos  baldíos  comunes,  del  con- 
cejo, exceptuando  los  boalares  ó  dehesas,  que  de- 
jando de  serlo  volverán  otra  vez  á  la  comunión  ó 
'servidumbre.  A  pesante  esta  sujeción  de  los  mon- 
tes blancos,  {Hieden  los  pueblos  formar  vedado  en 
la  eslension  de  un  tiro  de  ballesta,-  con  tal  que  en 
caso  de  formarlo  á  la  entrada  de  sus  t '-mimos  dejen 
el  paso  espedito  para  los  pastos  interiores;  y  aun 
obteniendo  real  licencia- podrán  reducirfos  á  culli- 
tivo  en  perjuicio  de  la  alera. 

Los  que  dejan  entrar  sus  ganados  en  el  vedado 
incurren  en  la  pena  de  dcjiiellu,  en  la  de  ralomi, 
en  Is  de  daña  La  pena  de  degúeüa  consiste  en 
a  facultad  que  tienen  los  interésa  los  de  malar  una 
res  de  dia  y  dos  de  noche,  salvo  en  el  tiempo  que 
corro  desde  san  Miguel  liarla  santa  Cruz:  la  de  ra- 
¡orna  sé  reduce  á  pagar  cualr  i  dineros  por  eada  ca- 
beza de  ganado  menudo .  y  do  n  por  cada  una  de 
las  de  ganado  mayor  ,-uo  cobrándose  mas  que  por 
cien  cabezas  aunque  entras  •  mayor  número ;  v  la 
de  daño  consiste  en  la  satisfacción  del  que  hubiese  I 
causado  el  ganado.  Pero  es  de  advertir  que  exijida  I 
un»  de  estas  penas  do  se  puede  ya  exijir  otra ,  y  | 
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ri  la  dé  degüella  solo  tiene  lugar  en  los  gana- 
de  lana  y  cabrío ,  y  esto  cuando  el  interesado 
los  hallase  dentro  del  sitio  vedado .  de  manera  que 
no  bastaría  varios  de  lejos. 

Para  disfrutar  la  alera  .  es  preciso  que  el  due- 
ño del  ganado  sea  vecino  del  pueblo,  esto  es,  ten- 
ga casa  abierta  en  él  y  habite  la  mayor  parte  del 
año ;  y  el  vecino  que  tuviere  sociedad  de  ganado 
con  otro  que  no  sea  vecino,  solamente  gozará  del 
derecho  de  alera  ,  or  su  |>orcion  y  notpor  la  del  es- 
traño:  bion  que  esti  permitido  que  si  alguno  de 
los  vecinos  tiene  un  pastor  montañés  con  |>orciou 
de. ganado  suyo,  puede  llevar  el  pastor  cuarenta 
cabezas  de  su  pertenencia  con  el  ganado  de  su  amo 
para  el  disfrute  de  este  derecho. 

Tales  son  las  disposiciones  que  sobre  la  alera 
se  contienen  en  las  ültserranniu  1,  2,  \,  ü,  15,  *7, « 
8,  10  y  últioia  de  Piu;iis  y  7>\  de  geifr.  pnnl., 
y  en  los  Fueros  2  de  Pnsr-is  y  2  de  l*g.  Aquií. 
Tratan  de  ella  Portóles  Sesé  y  Molinos,  a 
•  ALESOR'.  Cierto  tributo  que  en  la  inWia  edad 
se  pagaba  al  dueño  del  terreno  sobre  que  se  cons- 
truía algún  edilicio.  Esta  especie  de  prestación  feu- 
dal pasaha  á  la  corona  cuando  se  conquistaban  los 
pueblos  á  los  moros,  pues  don  Alfonso  VI  eximió 
de  su  pago  h  los  vecinos  cristianos,  moros,  caste- 
llanos y  francos  que  pasaron  a  poblar  á  Toledo. 

ALEVE.  Usado  como  adjetivo  es  lo  mismo  que 
pérfido,  inicuo,  triidor,  V'se  aplica  no  solo  á  las 
personas  sino  laminen  á  las  acciones,  como  muerte 
aleve,  trato  aleve:  mas  lomado  como  sustantivo 
equivale  á  alevosía,  según  es  de  ver  por  la  ley  5, 
til.  7,  lib.  12,  Nov.  Rec.que  empieza:  •Cualquier 
que  acojiere  en  su  casa  hombre  que  fizo  traición- 
o  aleve,  ó  mató  á  otro  á  nieve  ó  á  traición  etc.  • 

ALEVOSiA.  La  traición,  infidelidad,  ó  maqui- 
nación cautelosa  contra  alguno.  ¿Es  lo  mismo  ale- 
vosía que  traición?  La  ley  1,  til.  2.  Parí.  7,  que 
cont:enc  los  delitos  de  lesa  magestad,  concluye  di- 
ciendo que  lodos  los  yerros  que  acaba  do  enume- 
rar se  llaman  propiamente  de  traición-  cuando  se 
cometen  conlra  el  ley  ó  su  señorío,  ó  contra  el 
bien  común  de  la  tierra ;  pero  ejecutados  contra 
otros  hombres  se  dicen  de  aleros'ii  según  fuero  de 
España.  No  obstante  en  el  dia  lo  mismo  quiere  de- 
cir á  trninon  que  ron  aleros-a  como  puede  obser- 
varse en  las  leyes  i,  3,  10  y  12,  tit.  21,  lib.  12, 
rlor.  fíerop  ,  en  las  eualesse  usa  indiferentemente 
de  cualquiera  de  estas  dos  palabras  para  designar  el 
homicidio  cometido  fuera  de  pelea,  guerra  o  riñar 
bien  que  dicha  A>y2.  tit.  21,  Ñor-,  Mee,  previe- 
ne que  el  que  mata  a  trairton  pierda  todos  su* 
bienes,  para  la  real  cámara,  y  el  homicida  alevoso 
la  mitad,  sujioniendo  que  no  es  lo  mismo  traición* 
que  alevosía.  ¿Diremos  pues  que  en  el  sentido  de 
esta  ley  debo  renutarsé  traición  el  ii  -rir  ó  acome- 
ter á  uno  por  la  espalda  y  alevosía  el  hacerlo 
cara  acara,  aunque,  insidiosamente  ó  de  improviso? 
Véase  Asesino,  íhmicidio  wlunlat  m  y  Lesa  tna- 
geitítd. 

ALEVOSO.  Adjetivo  que  se  aplica  tanto  al  que 
comete  alevosía  corno,  á  ta  acción  b  icha  con  etla. 
Véase  Alecosia.  •  . 
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ALFAQUEQÜE.  Voz  tomada  del  arábigo  y 
usada  mucho  en  lo  antiguo ,  que  significa  rettsniür 
bV  rauitros.  Elegíanse  para  este  olieio  sugctós  de 
aftigo  de  probidad,  de  valor  v  do  iustrucc.nn  en 
el  idioma  de  la  tierra  adonde  debían  ir  p;ira  hacer 
U  redención.  El  titulo  50  de  la  Partwa  2  habla 
rstciisamunte  de  la«clcccion ,  calidades  y  obliga- 
ciones de  los  Adaquequés. 

ALFARDA  ó  ALFARUON.  En  Aragón  el  tri- 
buto ó  contribución  que  se  paga  por  el  derecho  de 
aguas  de  riego  de  algun  término. 

ALFAR DBRO  El  perceptor  del  derecho  ó  tri- 
buto de  la  alfarda. 

ALFARDILLA.  La  cantidad  corta  que  se  paga, 
ademan  de  la  alfarda,  por  bis  tierras  que  se  riegan 
de  acé  pjías  menores,  hijuelas  de  las  principales, 
para  limpiarlas. 

ALFARRAZAR.  En  Aragón  ajustar  airada- 
mente, >?sto  es,  |ior  mayor  ó  al  pocu  mas  ó  menos; 
(I  pago  del  diezmo  de  los  frutos  en  verde. 

ALFEREZ  mayor  oel  hky.  Antiguamente  era 
«no  de  los  magistrados  principales  ue  la  nionar- 

ría.  Llevaba  el  pendón  ó  estandarte  real  en  las 
tallas  en  que  se  hallaba  el  rey,  y  en  su  Ausencia 
mandaba  el  ejército  como  general.  En  virtud  de  la 
calidad  que  tenia  de  justicia  mayor  de  la  corte, 
<Mna  defender  y  acrecentar  el  reino;  hacer  ven.r 
a  reto  y  demandar  al  que  perdiese  ó  menguase  los 
heredamientos,  villas,  castillos  ú  otras  cusas  per- 
tenecientes al  rey;  juzgara  los  sugelos  de  distinción 
<\w  delinquiesen;  pedir  merced  al  rey  por  los  que 
foeson  aru>adus  sin  culpa;  y  decidir  los  pleitos  que 
ocurnrsen  entre  aquebus  por  razón  de  deudas; 
•  ro  no  podía  imponer  la  pena  de  muerte  m  ta  de 
perdiroiemo  de.  miembro;  ley  Iti,  til.  ti,  Part.  2.  y 
«jlj.  M.  18,  Part.  4.  Este  alférez  equiva  ¿a,  se- 
pin  indica  dicha  ley  1(5,  al  pnmtptíaritts  y  ¡transes 
tyt*M»  de  los  romanos. 

Teaia  mesa  propia  en  el  palacio  real ;  y  perte— 
nwúnle  |Mir  pascua  florida  la  copa  de  oro  o  plata 
*n     f |  rey  hubiese  bebido  y  ras  ropas  ó  vestido 

ÍwauWese* usado  en  aquellos  dms,  debiéndosele 
ir  ademas  un  caballo  del  valor  de  cien  marave- 
dís, (¿azaba  también  la  prcrogativa  de  firmar'  en 
tyir  preeminente  y  confirmar  las  donaciones  y 
Privilegia  reales:  distinc  on  con  que  solo  se  hon- 
raba a  ios  gandes,  ricos-hombres,  prelados  y  otros 
«ñores.  Asi  es  que  no  se  solía  conceder  este  em- 
ita tan  honorífico  sino  á  los  personages  mas  es- 
clarecidos, entre  los  cuales  le  obtuvo  Rui  Diaz  de 
Vivar,  llamado  comunmente  el  Cid. 

ALFEREZ  matoh  ne  algiwv  ciudad  ó  villa. 
Antiguamente  era  el  que  llevaba  fca  bandera  ó  pen- 
dón de  la  '.ropa  ó  milicia  perteneciente  á  la  villa  ó 
ciudad,  y  últimamente  era  el  que  alzaba  el  pendón 
**»l  en  las  aclamaciones  de  los  ícyes,  y  tenia  voz 
J  voto  en  jos  cabildos  y  ayuntamientos  con  asiento 
preeminente  y  el  privilegio  de  entrar  en  ellos  con 
espada. 

.  ALFOLI.  El  granero  público,  albóndiga  ó  po- 
sto donde  se  guarda  el  trigo;  y  también  el  alma- 
cén donde  so  vende  la  sal.  Véase  Pósito. 

ALFOZ.  Voz  arábiga,  compuesta  de  al  y  úefo- 
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Aor  que  significa  rcofl  y  campo  ruso,  y  se  usaba 
antiguamente  para  designar  el  término  o  pago  con- 
tenido e»i  algún  distrito  ó  el  lugar  comprendido  en 
la  jurisdicción  de  alguna  villa  ó  si-ñor ,  v  aun  ia 
misma  jurisdicción.  Asi  es  que  cuando  en  los  an- 
tiguos privilegios  concedía  el  rey  á  un  rico-hom- 
bre nlgnn  territorio  con  su  alfoz  y  honor,  quería 
dar  á  entenderse  con  la  palabra  honor  que  lt>  con- 
fería el  señorío,  y  con  la  palabra  a/fuz  que  le  otor- 
gaba In  jurisdicción. 

ALFOZ  TKii  vii.viF.fio.  El  lugar  que  solo  por  es- 
tar comprendido  en  el  término  de  alguna  ciudad  ó 
villa,  sin  hallarse  sujeto  á  su  jurisdicción .  tiene 
que  contribuir  para  tas  fuentes,  jípenles,  cercas  v 
otras  obras  de  ella.  No  deben  confundirse  las  pa- 
labras aldea,  alfoz  meramente,  y  alfiz  tenuiuieyo; 
pues  aldea  es  lugar  cuyos  vecinos  eslan  siijetís  a! 
señorío  de  alguna  ciudad  ó. villa;  alfoz  lugar  com- 
prendido en  la  jurisdicción  de  cierta  ciudad  ó  vilto 
sin  ser  de  su  señorío;  y  alfoz  teimiaieno.  lugar 
que  solo  por  estar  situado  en  el  suelo  ó  término  ue 
alguna  villa,  sin  ser  de  su  jurisdicción,  contribu- 
ye para  las  obras  públicas  de  la  misma.  Estas  no- 
ciones pueden  conducir  para  la  inteligencia  de  a'- 
gunas  escrituras*  anticuas  que  usan  de  dichas  pa- 
labras en  el  indicado  sentido. 

ALtiO.  En  lo  antiguo  era  la  hacieifda,  riqueza, 
caudal  ó. bienes  que  i  no  posesia ;  y  asi  el  nombre 
de  hijodalgo  que  suele  darse  al  noble  viene  á  ser  lo 
mi<>mo  que  hijo  de  casa  rica  ó  hacendada.  Véase 
Uijo/falt/i. 

ALGUACIL.  El  ministro  inferior  de  justicia 
que  lleva  por  insignia  una  vara  delgada  que  por 
lo  regular  es  de  junco,  y  sirve  para  ejecutar  las 
órdenes  de  los  magistrados,  como  decretos  dv  pri- 
sión y  olios  actos  judiciales.  La  palabra  atqvaril 
viene  del  arábigo  ;  y  no  falta  quien  vaya  á  buscar 
su  origen  en  el  hebreo. 

Los  alguaciles,  llamados  en  latín  apparilores, 
eran  mirados  en  Roma  con  tal  desprecio  que  para 
castigar  a  una  ciudad  que  se  había  rebelado ,  la 
condenó  el  senado  á-dar  anualmente  cierto  mime» 
ro  de  sus  habitantes,  que  sirviesen  de  alguaciles 
en  los  tribunales.  Entre  nosotros,  aunque  tara- 
poco  suelen  gozar  de  mu  ha  consideración  los  que 
ejercen  este  oficio ,  no  es  necesario  buscar  ni  lle- 
var a  la  fuerza  quienes  lo  tomen  á  su  cargo ,  pues 
nunca  faltan  pretendientes,  y  aun  hay  personas  que 
le  poseen  á  titulo  de  compra.  Como  quiera  que  fue- 
re la  ley  exije  que  los  alguaciles  sean  de  buen 
linage,  entendidos,  sabios,  leales,  sigilosos  y  es- 
forzados, y  que  sepan  leer  para  no  tener  necesi- 
dad de  ponerse  en  manos  de  quien  revele  las  cosas 
que  deben  reservar;  Uy  20,  ttt.H,  Part.  2. 

Los  jueces  no  pueden  vender  las  varas  de  al 
giiacíles,  ni  tomar  cosa  alguna  por  ellas  directa  ni 
indirectamente,  bajo  las  penas  de  privación  de  sus 
oficios,  de*inliabi.idad  para  otros  cualesquiera,  y 
de  restitución  de  lo  tomado  con  el  cuBtro  tanto 
pata  la  cámara;  ley  18,  til.  11 ,  lib.  7,  Ñor. 

Los  alguaciles  deben  jurar  al  tiempo  de  su  re- 
cepción que  harán  bien  y  fielmente  sus  oficios: 
ley  i,  til.  53,  M.  ti,  Nov.  Bec. 
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Los  alguaciles  eslan  obligados  á  Secutar  con 
puntualidad  y  exactitud  cuanto  loS  jueces  les  man- 
daren relativo  á  sus  oficios  ;  de  manera  que  cual- 
quiera de  el  ios  que  retarde  ó  rehuse  el  cumpli- 
miento del  miindauiieiUo  judicial  que  por  el  juez, 
el  interesado  ó  el  escribano  se  le  entregare  para 
hacer  alguna  prisi  m  .  embargo,  ejecución,  asen- 
tamiento ú  otra  cualquier  cosa ,  incurn-  por  la  pri- 
mera vez  en  lu  pena  de  suspensión  de  oficio  por  un 
año,  la  segunda  en  suspensión  por  dos  años,  y  l¡i 
tercera  en  privación  del  alguacilazgo,  debiendo 
siempre  satisfacer  el  interés  á  la  parle;  ley  8, 
(Ü.  51) ,  Iib.  4 ,  y  ley  2 .  til.  55 ,  hb.  3 ,  Sor.  Uer. 

No  pueden  prender  sin  orden  de  los  jueces  á 
persona  alguna ,  sino  en  los  casos  de  hallarla  co- 
metiendo delito  ,  y  en  esl- ,  asegurados  los  reos  en 
la  álrcel  ,  pasaran  sin  detención  .i  dar  cuenta  á 
sus  respectivo*  jueces;  y  si  fuere  de  noche  cuando 
hiciere n  las  prisiones,  les  avisarán  al  amanecer; 
ley  12,  til.  50,  lib.  4 ,  v  ifij  4,  55,  lib  5. 
A'o"  fí  r.  En  caso  de  haber  hecho  alguna  prisión 
maliciosamente,  se  les  castigará  con  |K'na  arbitra- 
ria ;  y  reincidiendo,  quedarán  privados  de  i.ficio  y 
desterrados  del  pueblo  y  veinte  leguas  de  su  con 
torno  ,  debiendo  todavía  aumentante  bis  penas  se- 

(nin  las  circunstancias;  dtkn  ley  12.  Deben  llevar 
os  reos  derechamente  á  la  ciircel  sin  detenerlos  en 
otros  sitios  ó  ca-as  ,  sino  en  el  caso  de  tener  orden 
de  los  jueces  ó  suceder  algún  acédenle  que  lo 
motive  ,  do  que  sin  dilación  darán  cuenta  ;  y  si  no 
lo  hicieren,  serán  castigados  á  arbitrio  de  los  jueces, 
cuyas  órdenes  no  revelarán  por  si  ni  por  otra  per- 
sona ,  pena  de  seis  años  de  presidio  de  Africa  y 
de  privación  de  oficio ;  dicha  ley  12.  Véase  Ar- 
restar,  m 

K|  alguacil  que  por  malicia  ó  interés  avisare  al 
reo  mandado  prender ,  ó  llevándole  á  lo  cárcel  le 
permitiere  huir,  si  fuese  en  causa  crim  nal  ,  debe 
ser  puesto  en  prisión ,  pagar  veinte  ducados  con 
aplicación  á  losipnbres  de  la  cárcel ,  v  sufrir  ade- 
mas la  pena  corporal  que  corresponda  según  la  ca- 
lidad y  circunstancias;  y  si  fuere  cau*a  civil,  ha 
de  pagar  al  actor  el  daño  que  por  la  fuga  se  le  ha- 
ya seguido,  y  ser  suspendido  de  oficio  por  seis 
años  ,  ley  14  ,  til.  50,  lib.  4,  AV.  fíer. 

No  pueden  los  alguaciles  lomar  directa  ni  in- 
directamente dádivas  ó  regalos  de  los  liliganlcs  ni 
de  los  reos,  ni  pactar  con  ellos  agasajos  ó  albricias, 
asi  en  los  juicios  civiles  como  en  los  criminales, 
bajo  la  pena  de  dos  años  de  suspensión  de  oficio  y 
treinta  ducados  para  los  pobres  de  la  cárcel  por  la 
primera  vr  z,  y  Je  ocho  años  de  presidio  de  Africa 
por  la  segunda  ;  ley  15  ,  til.  50 ,  lib.  4 .  Sor.  Rer. 

No  pueden  lle\ar  mas  derechos  que  los  prés- 
enlos por  lasa  ó  arancel ,  bajo  la  pena  de  pagar  el 
esceso  con  el  cuatro  lauto  por  la  primer.)  voz ,  y 
por  la  segunda  con  el  diez  tanto,  y  de  pérdida  del 
oficio  por  la  tercera;  ley  i,  til.  31,  Iib.  o,»Sor.  Iter, 
No  deben  llevar  á  los  pobres  derechos  ni  otra 
cosa,  aunque  sea  de  poco  valor:  leu  16,  til.  50, 
Ub.  4,  Ñor.  Rer. 

En  las  com'siones  civiles  ó  criminales  para  que 


fuesen  nombrados,  no  deben  detenerse  mas  tiempo   su  cumplimiento 


que  el  que  se  les  hubiese 'prefijado,  ni  aun  em- 
plearlo todo  sin  necesidad,, bajo  la  pena  de  resti- 
tuir á  la  parle  los  derechos  ó  salarios  quo  perci- 
bieren durante  su  detención  voluntaria  :  y  si  lleva- 
ren muci.as  comisiones,  no  han  de  lomar  por  todas 
masque  un.  salario,  repartiéndolo  a  prorala  entre 
ellas .  bajo  la  pena  de  pagar  el  esceso  que  perci- 
bieren con  el  cuatro  tanto  .  aplicado  el  esceso  á  la 
parle  si  no  hubiere  concurrido ,  y  el  cuatro  lauto  á 
ios  pobres  de  la  cárcel ,  y  en  caso  de  concurrir ,  el 
toilo ;  y  si  reincidieren  serán  castigados  á  arbitrio 
de  los  jueces;  l-y  16,  til.  50,  Iib,  4,  Sor.  fíec. 
Para  la  imposición  de  estas  penas  basla  la  prueba 
privilegiada  .  pudiendo  hacer  la  acusación  ó  de- 
nuncia cualquiera  vecino  del  pueblo,  quien  si  por 
su  delación  fuere  justificado  el  delito,  llevará  en 
premio  la  tercera  parle  de  la  pena  pecuniaria  que 
se  ¡mt  usiere  al  reo ;  H.  ley  1(5.  é 

Los  demás  alguaciles,  asi  como  los  esoribanos 
y  porli-ros  de  los  tribunales,  están  obligados  á  dar 
cuenta  de  las  contravenciones  que  se  hicieren  á 
cualquiera  de  las  disposiciones  referidas  en  este 
articulo  ;  y  si  no  la  dieren  ,  probada  su  ciencia  in- 
curren en  las  mismas  penas  que  los  delincuentes. 
La  misma  obligación  tienen  los  vecinos  y  morado- 
res de  la  corle  y  su  rastro,  so  pena  de  veinte  du- 
cados y  un  mes  de  cárcel ;  y  el  que  cohechare  á 
alguno  de  los  alguaciles  r  escribanos  ó  porteros  ,  ó 
ayudare  ó  encubriere  algún  cohecho,  eslafaóxle- 
feclo  e*n  lo  mandado,  si  diere  cuenla  dentro  de 
tercero  dia,  será  perdonado  y  apercibido;  ley  18, 
til.  50,  hb.  4.  Sor.  fíer. 

.Las  ordenanzas  de  las  audiencias  de  20  de  di- 
ciembre ile  1853  hablan  de  los  alguaciles  en  el  • 
capitulo  1!1 ,  que  dice  asi :.  • 

175.  «También  habrá  en  todas  las  audiencias 
■los  alguaciles  por  cada  s^Ih  ordinaria,  nombrados 
por  aquellas,  como  los  (torteros,  y  dolados  con  la 
asignación  que  S.  M.  y  las  curies  les  concedan; 
los  cuales  asistirán  diariamente  al  tribunal  todas 
las  horas  del  ib  suncho  para  recibir  y  ejecutar  las 
órdenes  que  se  les  dieren  por  las  sal..s  ó  por  el 
regente ,  v  para  acompañar  á  este  con  arreglo  al 
articulo  72.  • 

17  >.  Sin  perjuicio  de  ello,  liarán  por  turno  la 
guardia  diaria  en  las  posadas  del  regente  y  del 
ministro  mas  antiguo  de  la  sala  del  crimen  ,  con-  • 
forme  á  dicho  artículo  y  al  84;  acompañarán  todos 
á  la  audiencia  á  las  visitas  generales  de  cárceles,  y 
en  los  ocios  públicos  ¡i  que  concurra  ,  y  turnarán 
dos  para  la  asistencia  á  las  visitas  semanales. 

Todos  los  alguaciles  deberán  asimismo  habitar 
dentro  de  la  capifcd  respectiva,  dando  razón  de  su 
morada  al  regente  de  la  audiencia  y  al  ministro 
mas  a-iiiguo  de  la  sala  del  crimen. » 

ALGUACIL  db  campo.  El  que  cuida  de  los  , 
sembrados  nj»ra  que  no  los  dañen  las  gentes  en- 
trando en  ellos. 

ALGUACIL  Mvron.  Empico  honoiífico  que 
hay  en  algunos  tribunales,  y  en  las  eiu  lades  j 
villas  del  reino  ,  á  cuvo  cargo  está  recibir  las  ór- 
denes, comunicarlas  á  sus  subalternos  y  vijilar  ea 
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Por  la  ley  1,  tit,  18,  lib.  5,  Nov.  Roe- se 
manda  que  en  cada  cnancillería  haya  un  alguacil 
mayor  de  provUion  real  que  resida  continuamente 
en  ella  y  traiga  vara,  con  facultad  de  nombrar  dos 
Mientes  de  alguaciles ,  otando  en  el  ejercicio  do 
su  oficio ,  pues  en  otro  caso  deben  ser  nombrados 
por  el  préndenle  y  oidores. 

El  alguacil  mayor  debe  jurar  al  tiempo  de  su 
recepción  que  usará  bien  y  belmente  de  su  olicio, 
y  míe  no  arrendará  los  de  sus  tenientes,  quienes 
también  han  de  jurar  que  no  darán  ni  prometerán 
cosa  alguna  po'r  razón  de  ellos ,  y  que  guardaran 
las  Ipvts  que  les  Citicicrnen :  bajo  el  concepto  de 

3ue  el  contraventor  incurre  oft  nena  de  perjuro  y 
e  pérdida  del  oficio,  ademas  de  las  otras  que  se 
imponen  por  las  leyes ;  ley  2,  d.  tit.  ltí ,  y  lib.  5, 
üoc.  Rec. 

El  aguacil  mayor  debe  asistir  en  el  tribunal 
coando  se  libren  las  causas  de  los  presos ,  ley  3, 
4.  th.  y  lib. 

Se  ha  suprimido  en  las  audiencias  el  empleo 
Je  alguacil  mayor.  Véase  el  arl.  Alguacil  al  lio. 

ALHAJA.*  Cualquier  mueble  ó  adorno  precio- 
so, 'principalmente  siendo  de  oro  ó  plata.  Véase 
,  Oro ,  Plata  y  P/atero, 

ALHAVARA.  Qierto  derecho  qiie.se  pagaba 
antiguamente  en  las  tahonas  de  Sevilla. 

ALHQNPltí.V.  La  casa  publica  destinada  para 
la  compra  y  venta  de  trigo  ;  >  en  algunos  pueblos 
sirve  también  para  el  depósito ,  compra  y  venta  de 
«tros  granos ,  comestibles  ó  mercaderías.  También 
« loma  por  el  ¡tósifo.  Lis  albóndigas  tenían  por  la 
ley  2,  tít.  19,  lib.  7,  N.v.  Kec.  el  privilegio  de 
preferencia  ó  tanteo  cuando  concurrían  con  cuales- 
quiera cuerpos  ó  particulares  á  la  compra  de  gra- 
no» para  la  provisión  del  común.  Véase  Granos. 
*  ALIAN*  A.  Fa  convención  ó  pacto:  —  la  co- 
nexión ó  parentesco  conlraido  por  casamiento;  — 
y  I»  «nion  ó  liga  que  en  virtud  de  un  tratado  for- 
nucí  Mire  sí  lus  principes  ó  estados  para  defender- 
le des»  enemigos  ó  para  ofenderlos. 

ALIBI.  Kspresion  latina  que  significa  en  otra 
ftrtt.  Guarnió  se  dice  que  un  acusado  prpponc  el 
se  quiere  dar  á  entender  que  alega  haberse 
tillado  en  otra  parte  cuando  se  cometió  el  delito 
<J«e  se  le  imputa.  Véase  Coartada. 

ALIFARA.  En  Áragou  es  el  convite  ó  merienda 
que  tnv\¡¿  darse  con  motivo  de  la  compra  que  uno 
Mee  de  alguna  cosa.  Poníase  antiguamente  esta 
*oten  las  escrituras  ó  cartas  de  venta  para  dará 
entender  que  el  comprador,  en  señal  de  haber  lo- 
bado posesión  de  la  alhaja  comprada,  había  pre- 
notado una  comida  al  vendedor,  contribuyóle 
con  cierta  cantidad  de  dinero  en  que  esta  se  hubie- 
se estimado;  sin  cuya  circunstancia  ó  la  confesión 
¿el  mismo  vendedor  de  haberla  recibido,  queddba 
imperfecto  y  se  rescindía  el  contrato,  de  manera 
í»e  puede  decirse  que  esto  recibía  su  firmeza  de 
la  alifara.  E>ta"  costumbre  era  semejante  á  laque 
babía  en  Castilla  ,  y  aun  se  conserva  en  la  venta  de 
eabahYrias  que  se  hace  en  los  mercados  de  los  pue- 
blos, solemnizándose  con  el  alboroqut,  que  parece 
es  ei  Cumple  metilo  del  contrato. 


ALIMENTARIO  ó  ALIMENTISTA.  La  pereo- 

na  r|ue  goza  alimentos  señalados. 

ALIMENTOS.  Las  «s  stencias  que  se  dan  á  al- 
guna persona  para  su  manutención  y  subsistencia, 
esto  es,  para  comida,  bebida,  vestido,  habitación, 
y  recuperación  de  la  salud  ;  ley  2,  //¿«ID,  Parí.  4, 
y  leu  5 ,  til.  53 ,  Part.  7. 

Los  alimentos  se  dividen  en  na'urales'y  driles. 
Puramente  natura  es  son  los  que  consisten  preci-"1 
sámenle  en  lo  indispensable  para  subsistir  el  que 
los  recibe  :  y  driles  son  los  que  no  se  l'milan  á.  lo 
mi  r.tmente  necesario ,  como  los  naturales,  sino  que 
se  esiiemtcn  á  lo  que  exije  la  condic.on  y  circuns- 
tancias del  que  los  ha  de  dar  y  del  que  los  ha  de 
rveibir. 

El  derecho  á  exijir  alimentos  puede  pr^enir 
de  la  lev,  de  la  equidad  natural  ú  oficio  de  piedad, 
de  disposición  testamentaria  ,  ó  de  contrato. 

La  ley  y  la  equidad  ,  ó  sea  la  Jey  positiva  y  la 
ley  natural ,  conceden  alimentos  á  vanas  personas 
cuando  estas  se  hallan  sin  bienes  ni  medios  de  ga- 
narse la  vida  y  los  obligados  pueden  suministrarlos. 
Vamos  pues  a  ver,  1.*  quiénes  son  los  que  se  de- 
ben dar  alimentos;  2.'  cuál  es  la  esterision  de  esta 
obligación;  3.*  cuándo  cesa  ó  se  eslingue;  y  4.* 
cual  es  la  naturaleza  del  derecho  á  los  alimentos. 

•    I  I- 

Quiénes  son  las  personas  r¡ue  se  deben  alimentos? 

I.  Los  ascendientes  y  descendientes.  En  primer 
lugar,  el  padre,  y  la  madre  están  obligados á  criar, 
educar  y  alimentar  á  sus  hijos  legiltmos  y  aun  á 
los  naturales  según  su  estado  y  facultades ;  y  el 
juez  del  pueblo  puede  obligarlos  á  que  asi  lo  cum- 
plan ,  le  ¡¡es  2  y  O,  til.  19,  Part.  \. 

La  manutención  de  los  hijos  es  una  de  las  car- 
gas de  la  sociedad  conyugal ;  pero  no  viviendo  er» 
unión  el- padre  y  la  madre,  sea  por  no  estar  casa- 
dos entre  si ,  sea  por  haberse  disuelto  .ó  anulado  el 
matrimonio  ,  sea  |Hir  haber  intervenido  separación 
legal  de  bienes  y  habitación,  sin  que  hubiese*  me- 
diado culpa  de  ninguno  de  eüos  ó  siendo  culpados 
los  dos,  debe  la  madre  oriar  y  alimentar  a  los 
hijos  hasta  la  edad  de  tres  años ,  y  de  esla  edad  en 
adelante  et  padre ;  bien  que  si  la  madre  fuese  po- 
bre ,  ha  de  darle  el  padre  lo  que  necesitare  para 
«liarlos  ;  ley  3  ,  tit.  8,  lib.  3  ,  tuero  Real,  y  ley  3, 
ttt.  19,  Part,  1.  Mas  si  á  la  disolución  ó  anulación 
del  matrimonio  ó  á  la  separación  de  habitación  y 
de  bienes  hubiese  dado  causa  ó  motivo  el  uno  de 
los  cónyuges,  debe  el  culpado  proveer  de  alimento 
á  los  hijo* ,  sean  mayores  ó  menores  de  tres  años, 
y  tenerlos  bajo  su  tutela  el  inocente;  y  si  tenién- 
dolos la  madre  por  esta  razón  llegare  á  contraer 
otras  nupcias,  debe  entonces  recibirlos  y  criarlos 
el  padre  ;  ky  5 ,  19 ,  Part.  4.  No  obslanle  ,  si 
el  culpado  en  la  separación  del  malrimoniojuese 
pobre  y  el  olro  'ico ,  éste  será  el  que  deba  costear 
la  crianza  de  los  hijos;  Uy  4,  tit.  19,  Part.  4. 

No  solamente  á  los  hijos  legítimos  y  á  los  na- 
turales ,  sino  también  á  los  espurios  ó  bastardos, 
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estoes,  á  tos  incestuosos,  adulterinos  y  demos, 
lidien  suministrarles  alimentos  el  padre  y  la  fría- 
dre ,  coimi  esla  dispuesto  |K»r  el  derecho  eanónieo 
y  por  la  ley  5,  til.  19,  Parí.  4.  Bien  lian  querido 
algunos  autores  quitar  al  padre  la  obligación  de 
mantener  á  *u  hijo  espurio  .  fundándose  en  esta 
ley  .'i .  y  darla  solo  á  la  madre ;  pero  ademas  de 
ser  esta  opinión  opuesta  a  la  equidad .  pues  el  tal 
hijo  ninguna  cupa  tiene  de  su  condición,  la  c  lada 
ley  no  exime  al  padre  de  este  d«  b*r  sino  solo  á  sus 
ascendientes ,  antes  bien  por  el  l¡ec!io  «le  no  exi- 
mirle tullido  exime  a  estos  ,  le  deja  comprendido 
en  la  obligación  que  las  leyes  i  y  2  imponen  ge- 
neralmente á  los  padres  di;  alimentar  y  criar  a  sus 
hijos,  sin  hacer  esclusion  alguna. 

'  ^demandando  el  hijo  los  alimentos  al  padre, 
se  negare  este  á  darlos  diciendo  que  el  di  mandan- 
te no  en  hijo  suyo .  del»  entonces  el  juez  del  pue- 
blo averig  >ar  de, oficio  la  verdad  llanamente  y  sin 
las  dilaciones  ni  formas  de  juicio  que  exijeu  lo» 
demás  pleitos  ;  y  si  por  la  fama  de  los  vecinos*  dei 
lugar,  o  por  el  juramento  del  demandante,  ó  |or 
otras  noticias  ó  indicios  creyere  que  este  es  liij>i 
del  demandado ,  ha  de  acceder  á  la  petición  y  dis- 
poner provisionalmente  la  prestación  de  alimentos, 
quedando  salvo  el  derecho  a  las  parles  para  pro- 
bar ó  combatir  la  filiación  ;  ley  7,  ///.  19,  Parí.  4. 

La  obligación  de  dar  alimentos  á  los  hijos  no 
está  limitada  á  un  tiempo  determinado,  ni  cesa 
cuando  estbs  sa'en  de  la  menor  edad,  antes  bien 
abraza  toda  la  vida ,  pues  que  I  .o  pone  res- 

tricción alguna  ,  bien  que  habí,  ton  mas  especia- 
lidad sobre  el  tiempo  de  la  crianza.  Asi  que  ,  si  el 
hijo  en  cualquier  épocA  de  su  vida  se  hallare  en  la 
imposibilidad  de  proveer  á  su  subsistencia ,  sea  ñor 
haber  perdido  sus  bienes ,  sea  por  razón  de  enfer- 
medad, sea  por  falla  de  trabajo,  ó  por  cualquiera 
otra  causa ,  tendrá  derecho  a  que  sus  padres  le 
¿i-n  alimentos .  como  es  de  inferir  de  la  ley  (i, 
til.  19,  Parí.  4  ;  pero  el  juez  no  debe  acceder  ía 
ciimente  sino  con  muchas  restricciones  á  la  deman- 
tff .  cuando  la  necesidad  que  alega  el  hijo  proviene 
de  su  pereza ,  disipación  ó  mala  conducta. 

Aunque  el  casarse  un  lii  o  menor  sin  el  con- 
sentimiento de  sus  padres  sen  causa  justa  para  que 
estos  le  deshereden ,  no  lo  es  para  que  le  nieguen 
los  precisos  y  correspondientes  alimentos ,  ley  9, 
art.  3,  til.  2,  Ub.  10,  A'w.  lite  :  mas  bien  podran 
rehusárse'os  en  el  caso  de  que  cometa  contra  ello* 
algún  acto  grave  de  ingratitud  ,  cumo  st  los  acu- 

Íor  ejemplo ,  de  algún  delito  que  mereciese 
e  muerle  ó  deshonra  ó  pérdida  de  los  bienes; 


ena 


y  6,  til.  19,  Part.  4. 


t 

En  defecto  de  I#k  padres  ,  es  decir ,  cuando  el 
padre  y  la  madre  han  fallecido ,  ó  se  hallan  en  la 
indigencia  ,  tienen  derecho  entonces  los  hijos  á  pe- 
dir alimentos  á  sus  abuelos  y  abuelas  y  demás 
ascendientes  sucesivamente  por  ambas  lineas;  ley  4, 
til.  19 ,  Part.  4. 

No  siendo  legítimos  ni  naturales  los  hijos,  sino 
espurios  ó  bastardos,  solamente  los  ascendientes 
maternos  y  no  los  paternos  estarán  obligadus  á  dar- 
Ies  alimentos  en  defecto  ó  imposibilidad  de  los  pa> 


drcs;¿r^5.  til.  19,  Part.  4.  La  razón  que  da  la 
•y  para  imponer  esta  obligación  á  los  ascendientes 
matemos  y  eximir  de  ella  á  los  paternos,  es  la  cer- 
teza de  la  maternidad  y  la  taita  de  certeza  de  la 
paternidad  en  los  hijos  espurios,  partee  la  madre 
siempre  es  nerta  det  fijo  i¡ht  nasre  il ella  (¡te es  s>-yo, 
lo  (tue  n'/n  es  el  pmite  de  l>$  ttue  nasren  de  tales 
muyeres.  Mas  como  esla  ra/ou  no  es  aplicable  á  • 
todos  los  espurios ,  sjno  sido  á  los  de  mugeres  que 
se  prostituyen  á  muchos  hombres,  se  babra  de  decir 
que  la  ley  sulamente  á  los  manéete*  ó  hijos  de  ra- 
in* rus  quiere  privar  di  I  « I •  i<  clin  de  pedir  alimentos 
a  7.ii>  abuelos  pulernos ,  pero  no  .»  los  adulterinos  Ó 
iiieoluosos  sicmprc<qin-  sus  padres  sea»  conoci- 
dos y  ciertos,  eolito  lo  son  regularmente  los  de  los 
adulterinos  y  no  pueden  meiio»  de  serlo  los  de  los 
incestuosos.  V  ;.  srYia  justo  |  i»r  otra  parte  gravar 
enteramente  c>>n  la  carga  de  los  .Mímenlos  á  la  ma- 
dre y  sus  ascendientes .  \  dejar  exonerad»  al  padre 
y  li.s  suyos?  ¿Sena  conforme  á  la  equidad  qué  de 
dos  cómplices  imi  un  himno  delito  siifnesij  el  lino 
luda  la  pena  y  el  olio  quedase  sin  ninguna?  ¿Me- 
recerá mas  consideraciones  a  la  justicia  un  seduo- 
lor  corrompido  que  la  joven  incaica  y  débil  á  quien 
sedujo,  y  los  padres» de  la  víctima,  serán  de  peor 
condición  que  los  del  que  causó  la  deshonra  de  su 
familia? 

Es  claro  que  el  derecho  de  los  nietos  no  ha  de 
ejercerse  sino  gradualmente,  es  decir,  qile  el  nieto 
que  tiene  todavía  padre  y  madre  ó  cualquiera  de 
los  dos,  debí*  dirijirsc  primero  á  ellos  ,  y  solo  en 
casirde  imposibilidad  de  parte  de  los  mismos'  podrá 
acudir  á  los  abuelos.  Asi  lo  da  á  entender  la  ley  4, 
>ít.  19,  Part.  4,  y  asi  lo  exije  también  el  órden» 
natural. 

.  Pues  que  los  padres  deben  alimentará  los  hijos, 
es  evidente  quo  un  tercero  que  ha  suministrado  9 
estos  los  alimentos,  no  gratuitamente  s  no  con  áni- 
mo de  recobrarlos  ,  ha  llenado  la  obligación  de  los 
padres,  y  tiene  por  consiguiente  acción  directa  con- 
tra ellos .  sea  la  de  negutnirum  gesturi.m  si  hizo  el 
suministro  sin  su  noticio  ó  consentimiento,  sea  la  de 
mandato  en  el  caso  contrario.  Y  no  solo  de  los  pa- 
dres puede  el  tercero  reclamor  el  pago  de  los  ali- 
mentes, sino  también  de  los  mismos  hijos  en  coso 
de  insolvencia  de  los  padres,  aunque  se  los  hubiese 
dado  [M»r  orden'  espresa.de  tolos ,  pues  entre  los  ' 
hijos  y  el  tercero  se  forma  un  cuasi-coutralo  que 
impone  á  los  primeros  la  obligación  personal  de 
satisfacer  lo  que  les  dio  el  segundo  para  su  subsis-. 
lencia.  Esta  doctrina  es  muy  conforme  ;-  la  teoría 
de  los  cuasi-contratos,  y  á  la  ley  3,  til.  SO,  Part.  4. 
No  obstante,  la  negligencia  del  tercero  en  reclamar 
o|Kirtuuauienfe  de  los  padres  erimporte  de  los  ali- 
mentos podría  dar  lugar  á  que  el  juez  desechase  la 
demanda  que  entablase  contra  los  hijos .  especial- 
mente si  estos  tenían  por  si  pocos  medios  para  el 
pago.  • 

'  Aunque  los  padres  pierdon  la  patria  potestad  y 
lodos  los  derechos  que  tenían  sobre  los  lujos  ¡>or  el 
hecho  de  csponerlos  ó  abandonarlos,  no  por  •  so  se 
libertan  de  la  obligación  de  darles  alimentos;  y 
asi  es  que  si  un  tercero  recojiere  y»  criare  á  un  ex- 
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pósito,  podrá  pedir  después  á  sus  padres  los  gastos 
Lechos  en  la  crianza ,  con  tal  que  aí  principio  hu- 
biese manifestado  que  110  los  hacia  grrtujuménlé 
sino  con  intención  de  rocobrarlos  ;  leyes  5  y  4, 
til.  20,  Parí.  4;  y  ley  í>,  arl.  25  y  26,  til.  57, 
tí).  7 ,  Ñor.  lite. 

Gomo  los  derechos  y  deberes  entro  padre3  é 
hijos  suelen  ser  recíprocos,  asi  como  los  padres 
están  obligados  á  dar  alimentos  i»  los  hijos  y  demás 
descendientes ,  del  mismo  mudo  los  hijos  deben 
darlos  á  sus  padres  y  demás  ascendientes  que  los 
necesiten;  leyes  2  y  4,  til.  19,  Purt.  4:  Jni,ujs- 
umum  enim  <¡uis  mérito  dixerit,  pairan  egere  cuín 
fkas  sit  ib  fucullalibus. 

La  graduación  de  que  hemos  hablado  mas  ar- 
riba, debe  observarse  aquí  en  sentido  inverso  ;  y 
asi  el  abuelo  habrá  de  dirijirse  primero  á  su  hijo  ó 
hija ,  y  después  al  nielo.  Mas  si  el  hijo  no  pudiere 
subvenir  sino  en  parte  á  las  necesidades  do  su 
ascendiente,  será  de  cargo  del  nielo  suplir  lo  que 
faltare. 

Habiendo  hijos  del  primer  grado  y  nietos  de  un 
bijoque  ya  no  existe  ó  que  esta  pobre,  tienen  que 
concurrir  estos  nietos  con  los  hijos  al  socorro  del 
abuelo,  pues  ya  que  suceden  al  padre  en  los  dere- 
chos deben  sucederle  también  en  las  obligaciones; 
y  no  es  necesario  en  este  caso  que  el  ascendiente 
siga  el  orden  gradual :  bien  que  como  los  nietos 
concurren  solo  en  representación  de  su  padre ,  no 
hjn  de  contarse  sino  por  una  cabeza.  -  La  renuncia 
que  tal  .vez  iiubieseu  hecho  los  nietos  de  ia  su- 
eesie*  de  su  padre,  no  es  una  razou  para  que  se 
sieguen  á  la  prestación  de  alimentos  al  abuelo, 
porque  tal  renuncia  no  les  quila  el  derecho  de  su- 
ceder á  este  por  medio  de  la  representación ,  ade- 
mas de  que  su  obligación  so  funda  principalmente 
en  la  calidad  de  nietos. 

Si  el  que  carece  de  medios  de  subsistir  tiene 
p»drc  é  hijo ,  ambos  eu  estado  de  proveerle,  solo 
d  hijo  es  al  que  debe  suministrarle  los  alimentos, 
porque  su  obligación  es  mas  sagrada  ,  y  porque  si 
«necesitado  fuese  rico,  recojeria  el  hijo  su  he- 

TÍ  sola  mente  los  hijos  legítimos,  sino  (amblen 
los  ilegítimos ,  deben  alimentos  á  sus  padres ,  con 
tal  que  estos  sean  ciertos,  por  razón  de  la  justa  re- 
ciprocidad que  debe  haber  de  obligaciones  y  dere- 
chos entre  unos  y  otros ;  y  como  pudiera  suceder 
que  algunas  personas  se  diesen  á  conocer  por  pa- 
dres de  otras  sin  serlo  realmente  y  sin  otro  objeto 
que  el  de  procurarse  un  titulo  para  obtener  ali- 
mentos ,  no  puede  negarse  á  los  reconocidos  por 
hijos  la  facultad  de  contestar  el  reconocimiento  y 
desechar  una  supuesta  paternidad  que  les  seria 
onerosa. 

Aunque*  un  hijo  no  hava  recibido  dote  ni  dona- 
u,  habiéndola  recibido  sus  her- 
eslá  menos  obligado  que  estos  á 
proveer  do' alimentos  á  los  padres,  porque  esta 
obligación  no  tiene  su  fundamento  en  fus  dotes  ni 
en  las  donaciones  ;  sino  en  la  calillad  de  hijo,  en 
el  estado  de  indigencia  de  los  padres,  y  eu  los 
medios  que  tiene 'para  llenarla.  \o  deja,  sin  em- 
Touo  í. 


bargo ,  de  ser  esta  una  circunstancia  que  debe  to- 
marse en  consideración  al  tiempo  de  repartir  la 
carga  entre  los  hijos. 

La  obligación  de  dar  alimentos  á  los  padres  y 
demás  ascendientes,  no  lleva  consigo  lu  de  pagar 
sus  deudas,  asi  como  tampoco  los  padres  son  res- 
ponsables al  pago  de  las  deudas  de  sus  hijos  á  quie- 
nes proveen  de  lo  necesario  para  vivir:  ley  2, 
til.  19,  Purt.  4. 

Los  padres  que  siendo  deudores  de  sus  hijos 
quedaría u  sin  lo  necesario  para  subsistir  si  les  ju- 
gasen por  culero,  tienen  derecho  á  retener  por 
via  de  alimentos  la  parte  de  sus  bienes  que  sea 
bastante,  para  cubrirlos.  Esto  derecho  se  llama 
beneficio  de  competencia. 

La  obligación  de  alimentos  se  trasmite  á  los 
herederos  de  los  que  deben  darlos ,  ora  dimane  de 
la  ley ,  ora  de  la  disposición  del  hombre :  Quando 
per  hgem  <¿ais  tenetur  olere,  dice  Antonio  üornez 
(ley  10,  n.  58),  illa  Migatio  postil  a  descendit 
ad  haredes;...  et  idem  esl ,  uttundo  alimenta  deben- 
tur  ex  disposilione  homiius  per  lonlraclum ,  rrt  ul- 
timan» toltnUalem ,  avia  similtter  transil  ad  h tere- 
des.  Tienen  pues  derecho  los  padres  de  pedir  al¡. 
menlos  á  los  herederos  de  los  hijos,  y  los  hijos  á 
los  herederos  de  los  padres,  porque  la  obligación 
de  darlos  es  una  carga  de  la  herencia.  Esta  doctri- 
na no  solo  puede  tener  lugar  cou  respecto  á  los  pa- 
dres é  hijos  ilegítimos ,  sino  también  con  respecto 
á  los  legítimos,  cuando  no  tienen  derecho  á  la  le- 
gítima, por  haberla  renunciado  ó  por  haberla  reci- 
bido anticipadamente  en  vida  del  que  la  debía,  ó 
por  alguna  otra  causa.  Sin  embargo,  el  heredero 
del  lujo  no  está  obligado  á  dar  aliineulos  al  padre 
juslameule  desheredado ,  sino  en  el  caso  de  que 
viniese  á  muy  grande  pobreza  ,  como  dice  h  ley  ti, 
tiL  10,  Purt.  4,  ¿Deber-  igualmente  el  heredero 
del  padre  dar  alimentos  al  hijo  justamente  deshere- 
dado ,  en  el  mismo  caso  de  vcjiir  a  muy  grande 

Í»obreza/La  ley  no  resuelve  este  punto;  "pero  por 
a  reciprocidad  que  en  materia  de  alimentos  esta- 
blecen las  leyes  entre  ascendientes  y  descendien- 
tes.  se  deciden  algunos  autores  por  la  alirma- 
tiva. 

II.  Ll  marido  y  ¡a  muger.  El  marido  está  obli- 
gado á  tener  en  su  compañía  á  la  muger  y  pro- 
veerla de  todo  lo  necesaru)  para  la  vida  segun  su 
clase  y  facultades  ,  aunque  no  le  haya  (raido  dote 
ni  bienes  parafernales.  Bien  aseguran  algunos  au- 
tores ,  entre  ellos  Antonio  Gómez  (ley  55  ,  m.  51), 
que  si  no  se  |  aga  la  dote  prometida  ,  no  tiene  obli- 
gación el  marido  de  alimentar  á  la  muger,  antes 
por  el  contrario  puede  ech:irla  de  casa  y  enviarla 
a  la  de  su  padre  ó  del  quo  prometió  la  dote:  Si  das 
promissa  non  solvatur  ,  non  tenetur  maritus  qtére 
uxorem  ,  imo  potest  eam  expeleré ,  et  remitiere  in 
aUimuin  patria  vel  dotantis.  Pero  como  la  obligación 
de  dar  alimentos  el  marido  á  la  muger  no  dimana 
ile  la  d.->te  ni  de  los  demás  bienes  qge  esta  tuviere, 
sino  de  la  naturaleza  del  matrimonio,  la  cual  exijo 
que  ambos  cónyuges  se  provcaiumituamente  seuvn 
su  poder  de  las  c^sas  que  necesitaren ,  como  se 
indica  en  U  ky  7,  til.  2,  Vari.  4,  no  parece  con- 
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forme  ni  está  en  el  órden  quo  el  marido  envié  U 
muger  como  por  via  de  apremio  á  casa  del  quo 
ofreció  dolarla  para  que  se  la  mantenga  Iiasla  el 
cumplimiento  de  la  promesa. 

>o  solo  debe  el  marido  alimentos  á  la  muger 
mientras  viveu  unidos,  sino  también  cuando  están 
separados  por  sentencia  de  juez,  si  es  que  ni  este 
último  caso  los  necesitare :  con  la  diferencia  de 
que  si  el  marido  hubiese  dado  motivo  á  la  separa- 
ción ,  ha  de  suministrar  los  alimentos  en  propor- 
ción á  sus  facultades  y  á  la  clase  de  la  muger;  y 
si  lo  hubiese  dudo  la  muger,  no  ha  de  suministrar- 
le sino  lo  mas  preciso  para  la  subsistencia.  Asi  se 
deduce  de  las  reales  cédulas  do  22  de  marzo  do 
1787  y  18  de  marzo  de  1804 ;  y  asi  lo  sientan 
Castillo,  Ub.  3,  cap.  27,  h.  4;  Febrero,  p.  2,  /.  1, 
r.  4,  §.  3  ;  Julio  Clan» ,  lib.  5,  Sentent.  §.  Aduller. 
n.  17 ;  Ferraris,  eod.  §.  n.  18  in  adit. 

Mientra»  se  sustancia  la  causa  de  separación, 
sea  á  instancia  de  la  muger  ó  del  marido ,  tiene 
derecho  la  muger  á  pedir  su  depósito  ó  secuestro 
en  un  monasterio  ó  casa  honesta  y  segura ,  y  una 
pensión  alimenticia  proporcionada  n  las  íuculladi  s 
del  marido ;  dicha*  reales  céd.  de  22  de  marzo  de 
1787  i¿  18  de  marzo  de  1804;.  y  Elizoiido,  Iota.  7, 
cap.  lo ,  «.  30. 

Disuelto  el  matrimonio  por  muerte  del  marido, 
deben  sus  herederos  durante  la  proiudivision  del 
caudal  hereditario ,  dar  alimentos  á  la  viuda  según 
su  clase  y  en  proporción  á  los  haberes  del  difunto 
en  caso  de  haber  quedado  embarazada  aunque  so 
le  haya  restituido  la  dote  y  aunque  tenga  j>or  otra 
parle  coo  que  alimentarse ,  pues  se  supone  enton- 
ces que  se  dun  mas  bien  al  hijo  postumo  que  á  la 
viuda.  No  habiendo  quedado  embarazada ,  ni  con 
hijos  en  su  compañía,  se  ha  de  tener  presente  si 
llovó  ó  no  llevó  dolé.  Si  no  hubiese  llevado  dote, 
no  están  obligados  los  herederos  á  alimentarla;  pero 
si  la  llevó,  deben  darle  alimentos  durante  el  tiem- 
po legal  ó  convencional  prefijado  para  la  .restitución 
de  la  dolo  ,  ya  por  ir  anejo  á  la  dote  este  L'ravá- 
men ,  ya  por  el  lucro  que  con  los  bienes  dótales 
puede  percibirse.  Los  herederos  se  eximen  de  esta 
carga ,  si  entregan  desde  luego  la  dote  á  la  viuda, 
ó  si  ésta  no  quiere  compensar  los  alimentos  con  los 
frutos  de  la  dote  hasta  la  cantidad  concurrente  ó 
tiene  olres  bienes  conque  mantenerse.  Asi  lo  asien- 
ta Antonio  Gómez,  fundándose  en  disposiciones 
del  derecho  romano  y  en  las  opiniones  de  "varios 
jurisconsultos,  leg.  80,  51 ,  52  el  53,  ».  48. 

Aunque  el  marido  es  quien  regularmente  sos- 
tiene á  la  muger,  no  pnr  eso  deja  de  estar  obligada 
la  muger  á  dar  alimentos  al  marido  cuando  ella 
es  rica  y  él  indigente ,  pues  ambos  se  deben  mú> 
lilamente  ayuda  y  socorro ,  como  es  de  ver  por  la 
ley  7,  til.  2,  Pnrt.Á:  «Si  alguno  do  los  que  fue- 
sen casados  ,  dice  esta  ley  ,  cegase  ó  se  (¡cíese  sor- 
do ó  contrecho,  ó  perdiese  sus  miembros  por  dolo- 
res, ó  por  cnfermedal  ó  por  otra  manera  cualquier, 
por  ninguna  destas  cosas,  nin  aun  que  se  hciese 
gafo,  non  debe  el  uno  desamparar  al  olro  por 
guardarla  fe  el  la  lealtal  que  se  prometieron  en 
«I  casamiento,  ante  deben  vevir  *n  uno,  ct  servir 


el  sano  al  otro ,  ct  proveerle  de  las  t 
lev  le  fueren  segunt  su  poder. » 

Estando  separados  los  cónyuges  en  cuanto  á  la 
habitación  y  los  bienes,  ¿deberá  no  obstante  la 
muger  rica  dar  alimentos  al  marido  pobre  1  Si  ella 
fue  la  causa  de  la  separación ,  no  puede  haber  du- 
da de  que  debe  darlos;  pero  si  lo  fue  el  marido, 
no  podria  obtenerlos  éste  sino  con  mucha  difi- 
cultad. 

En  los  casos  en  que  el  marido  tiene  que  re*l¡- 
luir  la  dote  á  la  muger  ó  á  sus  herederos  por  sepa- 
ración ó  disolución  del  matrimonio,  y  no  puede 
entregarla  toda  en  los  plazos  legales  ó  convenciona- 
les ,  debe  el  juez  hacer  que  pague  lo  que  pueda, 
de  modo  que  le  quede  alguna  cosa  para  vivir, 
dando  caución  de  que  la  pagará  cuanto  antes  pu- 
diere ;  ley  32,  til.  11 ,  Part.  4. 

III.  Los  pariente»  colaterales.  El  hermano  debo 
dar  alimentos  al  hermano  pobre.  Asi  lo  prescribía 
el  derecho  romano ;  asi  lo  sostienen  muchos  juris- 
consultos; y  asi  lo  establece  terminantemente  la 
ley  1,  lit.  8,  lib.  5  del  Fuero  Real.  Es  estraño  por 
lo  tanto  que  el  pavorde  Sala  diga  en  su  Ilustración 
del  Derecho  Ub.  3,  Ut.  11,  wn.  3  y  4,  que  esla 
obligación ,  defendida  por  casi  todos  los  intérpre- 
tes ,  solo  está  apoyada  en  las  leyes  romanas  y  no 
en  las  nuestras,  afirmando  con  Larrea  que  estas 
ultimas  no  hablan  de  ella. 

Mas  ¿estará  obligado  el  hermano  á  prestar  ali- 
mentos a  su  hermano  pobre .  aunque  éste  ¡soto  sea 
hermano  natural  ó  uterino?  El  doctor  Alonso  Diaz 
de  Montalvo  en  la  glosa  de  dicha  ley  del  Fuero 
tteal  sostiene  la  afirmativa,  porque  ut  esta  ley  ni 
otras  hacen  distinción.  Entro  los  romanos,  podía 
uu  hermano  natural  pedir  alimentos  á  su  hermano 
legitimo,  según  declaración  de  Justíniano  en  su 
Novela  8',) ,  cap.  12  ,  §.  G;  y  opinaban  autores 
respetables  que  también  el  hermano  uterino  tenia 
derecho  de  pedir  alimentos  á  su  hermano. 

Y  ¿qué  diremos  del  que  hubiese  disipado  los 
bienes  rec  ibidos  ó  heredados  de  sus  padres?  ¿  Se 
le  reconocerá  todavía  a'gun  derecho  para  pedir 
alónenlos  al  hermano  que  ha  sabido  conservar  ó 
adquirirse  su  fortuna "?  Creemos  que  el  hermano 
rico  no  podria  ser  obligado  en  tal  caso  á  dar  acoji- 
da  al  hermano  disipador ,  pues  que  ha  de  tenerso 
cuidado  de  no  fomentar  lu  holgazanería  y  prodiga- 
lidad; y  por  otra  parte  la  obligación  do  mantener 
á  los  hermanos  indigentes  no  es  tan  sagrada  eomo 
la  de  mantener  á  los  hijos  y  á  los  padres. 

¿  Deben  los  lios  dar  alimentos  á  sus  sobrinos, 
esto  es,  á  los  hijos  de  sus  hermanos?  Algunos  ac- 
tores sostienen  la  afirmativa ;  pero  los  mas  eslan 
por  la  negativa.  La  opinión  de  estos  últimos  es  la 
que -debe  seguirse,  porque  la  contraria  no  tiene 
apoyo  alguno  en  nuestras  leyes  ni  aun  en  las  ro- 
manas ,  y  porque  es  máxima  general  que  cuando 
se  traía  de  obligación  debemos  estar  mas  propensos 
á  negarla  que  a  inducirla  ó  afirmarla :  Multnm  in- 
terés!, dice  la  ley  romana  (47  ff.  de  verb.  obiig.), 
utrúm  alitjuts  obfigelur ,  an  afu/uis  ¡iberetur.  Ubi 
de  obligando  agitur ,  propensiores  sumvs  ad  neqa»~ 
dum  ,  si  hafteamus  necasionem  ;  ubi  de  liberando  ex 
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ikrtrto.  faritiora  tumus  ad  iibtrandtm.  Sin  em- 
bargo boy  casos  en  que ,  si  no  la  ley ,  ai  menos  la 
humanidad  exije  que.  los  lios  recojan  y  alimenten 
á  los  sobrinos  de  tierna  edad  que  quedan  sin  padres 
y  sio  recursos. 

Lo  que  se  tía  dicho  de  los  tíos ,  debe  aplicarse 
con  mas  razón  á  los  parientes  mas  remotos ;  y  asi 
no  hay  obligación  entre  ellos  de  prestarse  mutua- 
mente alimentos. 

Es  de  advertir  por  último  que  la  obligación 
que  tienen  los  hermanos  de  socorrerse  múuiamcn- 
te  es  solo  subsidiaria,  y  uu  tiene  lugar  sino  en 
defecto  de  ascendientes  y  descendientes. 

IV.  El  poseedor  de  mayorazgo  debe  dar  ali- 
ñemos al  inmediato  sucesor.  Asi  se  baila  introdu- 
cido por  la  costumbre ,  aunque  no  hay  ley  quo  lo 
Hunde ;  y  es  de  observar  que  no  solo  se  dan  al 
sucesor  que  se  halla  en  la  indigencia,  sino  también 
al  que  tiene  medios  para  sostenerse.  Su  cuota  de- 
pendo del  arbitrio  de  los  jueces  ,  que  suelen  asig- 
nar la  octava  parle  de  la  renta  do  los  bienes  del 


i  debe  alimentos  al  donador  que 
i  á  caer  en  la  indigencia.  Nadie  puede  hacer 
donación  de  lodos  sus  bienes,  ni  aun  solo  de  los 
presentes  .  pero  si  la  hiciere  de  estos,  reservándose 
lo  necesario  para  subsistir,  y  después  quedare  sin 
tuda  por  efecto  de  algún  Iraslornoó  infortunio  que 
fe  sobreviniese ,  tendría  derecho  para  pedir  ali- 
mentos al  donatario,  y  si  este  se  los  negase,  podría 
mocar  la  donación  por  causa  de  tal  ingratitud. 
No  tenemos  ley  que  asi  lo  disponga  directamente, 
ai  tampoco  la  tenían  los  romanos ;  pero  la  mayor 
parte  de  los  intérpretes  entre  aquellos,  y  entre  no- 
sotros Antonio  Gómez  ( Variar,  llesolut.  tom.  2, 
cap.  4,  n.  14),  se  convienen  en  dar  esta  acción  al 
donador  contra  el  donatario. 

VI.  El  liberto  ó  aforrado  está  obligado  á  socor- 
rer con  alimentos  según  sus  facultades  á  su  afer- 
rador ó  patrono ,  en  caso  de  que  los  necesite  por 
haber  venido  á  pobreza ¡  ley  8,  tú.  22,  Parí.  4. 

VII.  El  acreedor  que  hace  poner  preso  á  su 
deudor  por  razón  do  la  deuda,  tiene  obligación  de 
mantenerle  nueve  dias;  ley  2,  Ut.  8,  Itb.  5,  Fuero 
Seat,  y  nota  d<  /«  fcy  tt,  /</.  52,  Ub.  11,  Noo.  Jiec. 

§.  u. 

Dt  la  ettension  de  la  obligación  de  dar  alimentos 

Entendemos  por  alimentos ,  como  ya  se  ha  di- 
cho al  principio ,  todo  lo  que  es  necesario  para 
pasar  la  vida;  de  manera  que  debe  darse  ai  ali- 
mentista lo  ave  hubiere  menester  también  para  vo~ 
mtr  et  para  beber ,  cumo'para  vestir  el  calzar,  el 
aun  cuando  enfermare  las  cosas  que  le  fueren  me- 
nester para  cobrar  su  salad,  según  se  esplica-la 
ley  5,  titulo  33,  Partida  7,  et  Lujar  do  more,  como 
añade  la  ley  2,  tit.  19,  Part.  ». 

Ya  insinuamos  también  al  principio  que  los  ali- 
mentos .*on  «alurofe*  ó  mriVí ,  que  aquellos  están 
«educidos  á  lo  estrictamente  necesario  para  vivir, 
y  qu«  estos  deben  ser  proporcionados  á  las  necesi- 


dades del  que  los  reclama  y  a*  las  facultades  del 

que  los  debe.  La  cuota  de  los  primeros  es  mas  fá- 
cil de  fijar  que  la  de  los  segundos ,  porque  las  ne- 
cesidades naturales  de  los  hombres  no  son  tan  va- 
riables ni  complicadas  romo  las  civiles :  las  natu- 
rales son  comunes  á  todos  sin  mas  diferencias  que 
las  que  nacen  de  la  edad ,  del  estado  de  salud  y 
del  lugar  en  que  se  habita ,  al  paso  que  las  civiles 
varían  al  infinito  según  la  educación  que  uno  luí 
recibido ,  la  clase  á  que  pertenece ,  y  la  posición  ó 
rango  que  ocupa  en  la  sociedad.  Sin  embargo,  la 
ley  no  ha  podido  hacer  la  asignación  de  la  cantidad 
en  que  deben  consistir  los  oimientos  do  una  ni  de 
otra  especie  ,  porque  para  las  dos  ha  de  atenderse 
en  cada  cuso  á  circunstancias  que  no  es  posible 
apreciar  de  antemano;  y  asi  ha  tenido  que  dejarla 
por  necesidad  al  prudente  arbilrio  de  los  tribunales. 

Las  alimentos  que  so  deben  mutuamente  los 
ascendientes  y  descendientes  legítimos  son  los  ci- 
viles :  *Et  esto  debe  cada  uno  facer,  dice  la  ley  2, 
til.  10,  Part.  4,  hablando  de  la  prestación  de  tales 
alimentos ,  sequnt  Ui  riqueza  el  el  poder  que  hobie-  . 
re ,  catando  todavía  la  persona  de  aquel  que  lo  debe 
reteñir,  en  qué  manera  le  deben  esto  facer. » 

En  la  clase  de  artesanos ,  cumplen  los  podres 
con  su  obligación  poniendo  á  los  hijos  en  estado  de 
trabajar  y  ganarse  la  vida ,  haciéndoles  aprender 
un  oficio",  ó  dándoles  medios  para  ejercer  algún 
ramo  de  industria.  Mas  los  hijos  de  padres  favore- 
cidos de  la  fortuna  ó  colocados  en  posición  de  ma- 
yor brillo  tienen  derecho  á  otra  carrera  y  á  olios 
auxilios  mas  importantes  ;  y  aun  después  de  haber 
concluido  su  educación  y  llegado  á  la  mayor  edad, 
pueden  pedir  los  socorros  que  les  sean  necesarios 
hasta  que  logren  ganarse  la  subsistencia  en  el  ejer- 
cicio do  la  profesión  que  hubieren  abrazado. 

Los  hijos  naturales  tienen  también  derecho  co- 
mo los  legítimos,  á  los  alimentos  civiles,  pues  quo 
las  leyes  2  y  5,  til.  19  ,  Part.  4,  no  hacen  distin- 
ción sobre  este  punto  entre  unos  y  otros ,  y  ade- 
mas lo  sosliene  asi  como  opinión  común  Antonio 
(Jomez ,  lt§.  9  y  10 ,  n.  39.  Sin  embargo ,  para  la. 
regulación  de  la  cuota ,  se  ha  de  ver  si  vienen  so- 
los ó  si  concurren  con  legítimos.  Habiendo  hijos 
legítimos,  no  puede  el  padre  ni  la  madre  dar  á  los 
naturales  por  vía  de  alimentos  en  vida  ó  muerta 
mas  de  la  quinta  parte  de  sus  bienes,  de  la  cual 
se  harán  dueños  dichos  naturales  y  podrán  dispo- 
ner á  su  arbilrio;  leyes  10  y  28  de  Toro,  ó  sea 
leyes  (i  yS,tit.  20,  lib.  10,  Nov.  Rcc\  siendo  do 
observar  que  si  el  padre  ó  la  madre  hubieren  hecho 
legados,  no  han  de  pagarse  estos  sino  de  lo  quo 
sobrare  después  de  cubiertos  los  alimentos  corres- 
pondientes. No  habiendo  hijos  legítimos ,  aunquo 
naya  ascendientes,  pueden  y  deben  asi  el  padre 
como  la  madro  señalar  á  los  naturales  alimentos 
mas  copiosos  con  arreglo  á  la  calidad  de  las  perso- 
nas y  á  la  cantidad  de  los  bienes,  sej;un  se  infiere 
de  las  leves  9.  10  y  12  de  Toro,  ó  sea  leyes  o ,  0 
y  7,  til. '20,  lib.  10.  Nov.  Ree»,  y  defiende  An- 
tonio Gómez  en  su  comentario  á  dichas  leyes  tau- 
rinas n.  40.  Si  los  padres  no  hubiesen  asignado 
-  en  vida  ó  muerte  á  sus  hijos  natural»», 
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pueden  estos  exijírlos  de  Iob  herederos ,  quienes 
habrán  de  darlos  según  prudente  regulación  de 
hombres  buenos ;  /#//  8,  ttt.  15,  Parí.  0. 

Los  hijo»  espurios  solo  tienen  derecho  á  exijir 
alimentos  naturales,  según  Antonio  Qomez  lea.  9 
et  10  n.  3U:  bien  que  el  padre  y  la  madre  pueden 
darles  hasta  la  quinta  parte  do  sus  bienes  y  no 
mas:  ley  10  de  Turo.  Antonio  Gomes  quiere  que 
la  disposición  de  esta  ley  no  se  entienda  sino  del 
cnso  en  que  existen  hijos  legítimos ;  y  nn  habién- 
dolos, es  de  parecer  que  asi  el  padre  como  la  ma- 
dre pueden  dar  á  los  espurios  cuanto  quisieren  ,  y 
aun  sor  comnelidos  á  darles  alimentos  civiles. 

El  marido  v  la  muger  se  deben  ordinariamente 
alimentos  cniíes,  y  solo  se  los  deben  naturales  en 
algún  caso,  como  ya  se  ha  indicado  mas  arriba  en 
el  fe.  I. 

La  cuota  de  los  alimentos  de  los  hermanos 
suele  reducirse  á  la  sesla  parto  del  producto  líqui- 
do del  patrimonio  del  que  los  ha  de  dar  repartida 
entre  los  hermanos  alimentario». 

El  que  pretende  alimentos  debe  presentar  su 
demanda  ,  ofreciendo  información  do  su  derecho  y 
de  la  falta  de  medios  con  que  subsistir  :  mas  como 
esta  falta  de  medios  es  un  hecho  negativo  que  no 
puedo  trasíormarso  en  afirmación  de  un  hacho  po- 
sitivo contrario,  es  incapaz  de  prueba  directa;  y 
asi  toca  al  demandado  justificar  que  el  demandan- 
te no  se  lialla  en  el  caso  previsto  por  la  ley  ,  pues 
que  al  efecto  no  tiene  que  hacer  otra  cosa  sino 
establecer  un  hecho  positivo  cuya  demostración  le 
será  fácil. 

Como  es  postule  que  el  reclamante  solo  tenga 
necesidad  de.  un  suplemento,  debe  apreciar  el  juez 
la  eslension  de  sus  recursos ,  comparándola  con  la 
de  sus  necesidades  y  la  do  los  medios  dej  de- 
mandado. ' 

Guando  son  muchas  las  personas  que  han  de 
proveer  de  alimentos,  deben  estos  concederse  con 
mas  amplitud  que  cuando  solo  hay  una  ;  y  en  el 
repartimiento  no  lia  de  guardarse  precisamente  la 
jgualdad  absoluta  sino  la  proporcional ,  atendiendo 
á  la  fortuna,  estado  y  demás  circunstancias  de  cada 
una  de  ellas. 

Los  alimentos  pueden  suministrarse  dedos  mo- 
dos; ó  mediante  una  pensión  anual,  ó  en  esperte. 
Si  consisten  en  [tensión ,  han  de  pagarse  con  anti- 
cipación ó  de  bistrecha ,  según  unos  al  principio  de 
cada  año  para  todo  él ,  según  otros  por  meses ,  y 
según  otros  diariamente;  petóse  ha  introducido 
generalmente  la  costumbre  de  satisfacerlos  por  ter- 
cios anticipado-,,  esto  es,  á  razón  de  cuatro  meses. 
Si  se  dan  en  especio  ,  es  recibido  y  mantenido 
el  alimentista  en  casa  del  que  debe  alimentarle. 

Pur  regla  general ,  el  que  debe  alimentos  está 
obligado  a  darlos  mediante  pensión ,  de  manera 
que  no  puede  forzarse  al  alimentista  á  que  se  alo- 
je y  reciba  su  subsistencia  en  casa  del  deudor, 
porque  tal  vez  se  creerá  humillado  con  esta  suje- 
ción, ó  lomera  no,  encontrar  todos  los  miramien- 
tos debidos  á  su  desgracia ,  ó  se  espondrá  á  sufrir 
malos  tratamientos,  Pero  si  el  deudor  no  puede 
pagar  la  pensión  alimenticia ,  fuerza  será  entonces 


que  el  alimentista  se  acomode  á  vivir  on  su  corri- 

Snñía,  con  tal  que  nada  tenga  que  temer.  Los  pa- 
res que  se  ven  en  la  precisión  de  dar  alimentos 
á  unliijo  necesitado,  no  están  comprendidos  en  la 
regla  general  de  la  pensión,  sino  que  cumplen  con 
admitirle  y  mantenerle  en  su  casa,  no  habiendo 
cosa  mas  natural  que  el  que  los  hijos  vivan  con 
sus  padres ,  fuera  del  caso  de  sevicia  6  de  malos 
ejemplos. 

%.  111. 

Cuntido  cesa  la  obligación  de  dar  lo»  alimentos. 

La  obligación  de  dar  alimentos  cesa  ó  deja  de 
tener  lugar  por  las  causas  siguientes: 

1.  '  Por  la  muerte  natural  del  alimentario, 
mas  no  por  la  civil  sino  cuando  profesa  en  religión 
en  que  no  puede  disfrutarlos  ni  tener  bienes;  pero 
si  los  alimentos  se  hubiesen  otorgado  por  razón  de 
legítima  .  podrían  ser  Irnsmisiblcs  á  los  herederos 
del  alimentario;  Castillo,  Ub.  5  ,  cap.  12.  n.  Sal 
7,  a  libro  4,  cap.  rjft,  »».  2, 8,  17,  i4  y  43. 

2.  '  Por  la  conclusión  del  término  para  que  se 
concedieron  ;  Surdo,  decís.  82 ,  n.  o. 

3.  '  Por  cometer  el  alimentario  contra  el  deu- 
dor alguno  de  aquellos  actos  do  ingratitud  que  son 
motivo  suficiente  para  la  desheredación;  ley  0.  tit. 
19,  Parí.  4,  »/  la  opinión  comm  de  los  jurisconsul- 
to*. Mas  algunos  creen  que  nunca  pueden  negarse 
los  alimentos  puramente,  naturales  ;  y  asi  está  de- 
clarado efectivamente  con  respecto  a  los  hijos  me- 
nores que  se  casan  sin  el  consentimiento  de  sus 
padres,  pues  aunque  por  esta  razón  pueden  ser 
desheredados,  no  por  eso  quedan  privados  de  su 
derecho  á  los  precisos  alimentos;  ley  9,  arf.  3, 
tit.  2,  Ub.  10,  Ñor.  ¡lee. 

4.  '  Por  hallarse  ó  caer  el  deudor  ó  el  alimen- 
tista en  tal  estado ,  que  aquel  no  pueda  darlos  ó 
continuarlos,  ó  este  no  tenga  ya  necesidad  de  ellos; 
pues  quo  no  se  conceden  sino  en  razón  de  las  ne- 
cesidades del  que.  los  pide  y  de  las  facultades  del 
que  los  debe;  leyes  2  3,  4  y  <},  tit.  19,  Parí.  4. 

Cuando  el  que  suministra  los  alimentos  pade- 
ce tal  detrimento  en  su  fortuna  que  no  puedo  se- 
guir dando  por  entero  la  cuoia  señalada  ó  el  quo 
los  recibe  ha  logrado  mejorar  su  estado  de  modo 
que  ya  no  la  necesita  toda,  puede  pedirse  que  se 
reduzca  ó  rebaje  la  asignación  en  proporción  al 
cambio  que  ha  esporimcnlado  en  su  suerlo  cual- 
quiera de  ellos ;  y  ••!  contrario,  si  siendo  muy  cor- 
la la  pensión  alimenticia,  sobreviniese  un  aumen- 
to notable  en  la  fortuna  del  deudor  ó  una  disminu- 
ción sensible  en  los  débiles  recursos  del  acreedor, 
ó  bien  se  viere  este  recargado  con  nuevas  necesi- 
dades, tendría  dereel»  el  alimentista  á  un  suple- 
mento ó  aumento  proporcional  de  su  asignación: 
Ksta  doctrina  no  es  mas  que  una  aplicación  del 
principio  que  establece  que  bis  alimentos  han  de 
darse  en  proporción  de  las  necesidades  del  deman- 
dante y  de  los  medios  del  demandado. 

De  este  mismo  principio  de  que  los  alimento» 
han  do  ajustarse  á  las  necesidades  de  aquel  á< 


Digitized  by  Google 


AL 


nace  la  consecuencia  do  quo  ni  aún 
p«ire  esta  obligado  á  darlos  al  hijo  quo  bí 
bajo  m  patria  potestad ,  cuando  este  tiene  bienes 
propios  que  le  rinden  19  necesario  para  su  subsis- 
tencia; de  manera  que  podrá  el  padre  retener  el 
valor  de  los  alimentos  que  le  hubiere  dado  des- 
de el  momento  en  que  el  hijo  adquirió  bienes 
t>ru|>ios  y  bosta  la  concurrencia  de  sus  rentas  si 
ios  hubiese  administrado ,  ó  bien  repetirlo  en  el 
caso  de  no  haber  teuidosu  administración.  Asi  lo 
da  á  entender  la  ley  por  el  becho  de  declarar  en 
eral  que  si  el  h  jo  tiene  con  que  vivir  ú  oficio 
i  Je  que  proveerse,  no  está  obligado  el  po- 
dre á  pensar  en  su  crianza :  «Otrosí,  dice  la  ley  tí, 
•titulo  19,  Rart.  4,  cuando  el  fijo  hnbirse  de  lo 
•suyo  en  que  pediese  vevir  ó  hobiosc  tal  mrester 
•porque  pódiesc  gunresccr  usando  del  sin  males- 
•taoza  de  sí,  entonce  nou  es  te  nudo  el  padre  de 
•pensar  del.*  Y  asi  lo  afirma  también  Antonio 
Gooiez,  diciendo  en  su  comentario  a.  la  leu  29,  n. 
16,  ¡  d  las  leves  50,  51 .  52  y  53  de  Toro  n.  23, 
que  si  el  padre  ú  otro  ascendiente  provee  de  ali- 
mentos al  hijo  ó  descendiente,  no  se  entiende  que 
los  di  de  sus  bienes  propios  sino  de  los  bienes  del 
hijo,  con  tal  que  sea  su  administrador. ó  los  tenga 
«  MI  poder.  Mas  es  de  advertir  que.  si  el  padre 
«tuviere  en  el  goce  del  usufructo  legal  de  los 
bienes  de)  hijo,  no  podrá  retener  ni  repetir  el  im- 
porte de  loe  alimentos ,  porque  su  prestación  es 
«a»  carga  inherente  al  usufructo. 

Muerta  la  persona  quo  tenia  derecho  á  pedir 
•límenlos,  y  no  los  pidió,  no  debe  sor  oido  el  ter- 
ete que  venga  diciendo  que  él  se  los  ha  suminis- 
tré. >  y  demandado  su  reintegro ,  porque  el  dere- 
rfclia  de  reclamarlos  es  personal  y  se  cstinguió  con 
U  muerte,  y  porque  ya  no  es  posible  justificar  que 
d  difunto  los  necesitaba  ni  que  se  estaba  en  el 
«»»  de  concedérselos,  antes  al  contrario  el  silen- 
nofpje  guardó  durante  su  vida,  induce  la  presun- 
tivo de  que  no  se  ereia  en  la  precisión  de  pedir- 
ta-  Xas  cuando  los  alimentos  aprovecharon  direc— 
Urjornte  al  individuo  á  quien  un  tercero  demanda 
el  tm¡*>rte  después  de  la  muerle  de  la  persona  que 
l«  dfbia ,  puede  acaecer  que  la  pretensión  sea 
BUf  fondada.  Asi  es  que  el  gefe  de  un  estable- 
tiniu  nto  de  enseña  rujp  no  solo  tiene  acción  contra 
el  padre  de  su  alumno,  sino  también  contra  el 
alumno  mismo ,  para  hacerse  pagar  los  gastos  de 
w  educación  quo  no  pudo  cobrar  del  padre. 

'   •  §  IV. 

De  ¡a  n'iiuraieza  del  derecho  á  los  alimentos. 

Se  dispata  entre  los  jurisconsultos  si  la  obli- 
gación de  alimentos  es  divisible  ó  indirigible.  Si  es 
dnwMe-  cuando  muchos  deben  alimentos  á  otro, 
*•  §r.  dos .  tres  ó  cuatro  hijos  á  su  padre  ,  deberá 
padre  dirijirse  á  cada  uno  de  eflos  pidiéndole 
»»  la  parte  que  le  toca.  Si  es  indiristble ,  podrá 
e'  padre  exijir  de  uno  solo  ,  de  aquel  que  mas  le 
toda  la  cantidad  que  necesite  para  su 
i,  con  tal  que  no  sea  superior  á  las 
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el   fuerzas  del  demandudo.  Antonio  Gómez  con  otros 

la  creen  -dieüiUe;  pero  los  mas  sostienen  que  < 


indiiisible  por  su  naturaleza.  Esta  última  opinión 
es  sin  duda  alguna  la  mas  conforme  á  los  princi- 
pios que  rijen  en  la  materia ,  porque  la  obligación 
de  alimentos  tiene  por  objeto  una  cosa  indivisible 
cual  es  la  vida  ,  y  porqiie  cada  hijo  considerado 
por  si  solo  está  obligado  mientras  tenga  medios  á 
suministrar  á  su  padre  no  precisamente  una  parte 
sino  lodo  lo  que  le  sea  necesario  para  subsistir. 

Asi  que,  puede  el  acreedor  a  los  alimentos  en- 
tablar su  demanda  contra  cualquiera  de  los  indi- 
viduos que  están  obligados  á  dárselos.  Si  se  dirijo 
contra  uno  solo ,  se  espone  á  obtener  una  pensión 
menos  considerable  que  la  que  habría  obtenido  si 
se  hubiera  dirijido  contra  lodos  ó  contra  muchos 
de  ellos.  En  esle  caso ,  tendrá  que  pagar  el  de- 
mandado la  pensión  que  se  determinare  por  el  juez 
si  no  hace  venir  al  juicio  á  las  demás  personas 
que  se  hallan  como  él  en  estado  de  suministrar  les 
alimentos,  bien  que  podrá  después  ejercer  su  re- 
curso contra  ellas  para  hacerlas  contr  huir  según 
las  facultades  respectivas  de  cada  una;  pero  si  las 
compele,  como  puede,  á  venir  al  juicio ,  debe  fijar 
el  juez  la  cuota  que  ha  de  pagar  anualmente  cada 
obligado  según  sus  -facultades  comparadas  con  las 
de  los  otros. 

De  esta  explicación  se  siguo  que  la  obligación 
de  alimentos  no  es  solidaria  ,  aunque  muchos  leí 
dan  esta  calificación.  No:  la  obligación  de  alimen- 
tos es  indi'isible. ,  pero  no  solidaria,  yes  preciso 
no  confundir  una  con  otra ,  como  hacen  algunos 
por  falla  de  atención.  La  obligación  solidaria  no 
existe  sino  cuando  hay  una  disposición  formal  de 
la  ley,  ó  una  convención  espresa  que  la  establezca 
y  en  materia  de  alimentos  es  seguro  que  la  ley, 
lejos  de  establecer  la  obligación  solidaria,  escluyo 
la  suposición  de  que  pueda  tener  lugar  sin  con- 
vención. En  efecto,  ¿qué  es  lo  que  quiere  la  ley? 
Que  el  obligado  á  los  alimentos  los  haya  do  dar 
en  proporción  á  sus  facultades ,  sn¡unt  la  riqueza 
ei  el  poder  que  hobiere;  ley 'i  ,  tit.  19,  l'art.  4. 
Supongamos  pues  que  un  padre  necesita  cuatro 
mil  reales  al  año  para  vivir ,  y  que  tiene  cuatro 
hijos  que  pueden  darle  cada  uno  mil  reales  y  no 
mas:  condenándolos  el  juez  á  pagar  tolidariameH' 
te  los  cuatro  mil  reales,  pondría  á  cada  uno  de 
ellos  en  la  necesidad  de  tener  que  desembolsar,  si 
fuere  requerido,  una  cantidad  superior  á  sus  fuer- 
zas ,  es  decir ,  que  le  espondria  al  peligro  de  ar- 
ruinarse, y  contravendría  por  consiguiente  al  es- 
píritu y  á  la  letra  de  la  ley  que  no  exijo  que  el 
obligado  contribuya  á  los  alimentos  sino  seijunt  la 
riqueza  et  el  poder  que  hobiere 

Son  varios  los  privilegios  que  se  han  introdu- 
cido á  favor  de  los  alimentos ,  con  el  objeto  de  fa- 
cilitarlos y  asegurarlos  á  las  personas  que  los  per- 
ciben ó  tienen  derecho  é  ellos. 

1.*  La  pensión  alimentaria  está  exenta  de 
embargo  y  ejecución ,  pues  que  se  dá  para  conser- 
var la  vida  del  alimentista  ,  y  no  para  pagar  sus 
deudas.  Sise  pudiera  hacer  ejecución  en' los  ali- 
mentos, quedaría  otra  vez  el  alimentista  reducido 
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al  estado  de  indigencia ;  y  el  que  está  obligado  á 
mantenerlo  habría  de  hacerlo  nueva  provisión ,  lo 
cual  equivaldría  a  tenar  que  pagar  sus  deudas. 
Sin  embargo,  el  que  le  surte  de  las  cosas  necesa- 
rias para  vivir ,  tiene  derecho  á  hacerse  pagar  de 
la  referida  pensión ,  cuyo  destino  es  precisamente 
la  adquisición  de  dichas  cosas. 

2.  *  En  maU-ria  de  alimentos  no  tiene  lugar  la 
compensación.  Asi  que ,  si  el  obligado  á  darlos  es 
por  otra  parte  acreedor  de  aquel  á  quien  se  deben, 
no  por  eso  puede  escusarse  do  su  prestación  ;  por- 
que es  indispensable  que  los  alimentos  se  apliquen 
según  su  destino  á  la  subsistencia  de  la  persona  á 
quien  esláu  asignados. 

3.  *  No  cabu  transacion  siu  aprobación  del  juez 
dada  con  conocimiento  de  causa  sobre  alimen- 
tos dejados  en  testamento  ú  otra  última  voluntad. 
Asi  lo  dispusieron  las  leyes  romanas,  para  evitar 
que  un  disipador  consuma  en  poco  tiempo  lo  que 
so  le  asignó  para  toda  su  vida,  y  vuelva  á  caer  en 
ta  miseria  de  que  se  le  quiso  sacar.  El  testador  es 
efectivamente  el  único  arbitro  del  modo  con  que 
el  legatorio  ha  de  hacer  uso  de  su  liberalidad ;  y 
pues  que  ¡Señalándole  alimentos  perpetuos  quiere 
asegurarlo  la  subsistencia  en  todo  tiempo,  no  está 
en  mano  de  los  herederos  ni  del  mismo  legatario, 
el  modificar  y  restrinjir  su  voluntad  que  debo  eje- 
cutarse sin  variación  alguna:  bien  que  si  la  tran- 
sacion fuero  favorable  al  alimentista ,  debe  soste- 
nerse ,  como  quiere  Antonio  Gómez ,  leg.  34, 
miro.  2. 

Mas  esta  disposición  no  puede  aplicarse  á  los 
alimentos  que  se  adjudican  por  el  juez  ni  á  los  que 
se  arreglan  amigabíemeulti  entre  el  que  por  ley  ó 
equidad  debe  darlos  y  el  que  ha  de  recibirlos, 
porque  como  estos  tienen  que  seguir  y  acomodar- 
se á  las  variaciones  que  en  su  respectiva  posición 
experimenten  los  interesados,  quedan  siempre  su- 
jetos á  reducción  y  aumento ,  según  se  ha  indica- 
do mas  arriba  ,  y  por  consiguiente  á  transacciones 
y  compromisos. 

4.  a  Es  nula  la  renuncia  que  uno  hiciere  de  su 
derecho  á  pedir  alimentos  ,  aunque  interviniese 
juramento,  por  ser  contraria  al  derecho  natural, 
como  citando  á  muchos  sostiene  Antonio  Gómez, 
leg.  22,  ».  12. 

6V  El  juicio  sobre  alimentos  debe  ser  suma- 
rio ,  y  la  sentencia  que  se  diere  ha  de  ejecutarse, 
no  obstante  apelación ,  la  cual  se  admite  solo  en 
cuanto  al  efecto  devolutivo  y  no  en  cuanto  al  sus 
pensivo,  porque  no  es  justo  dejar  que  perezca  la 
persona  á  quien  se  deben  los  alimentos,  durante 
«I  curso  de  largos  procedimientos  ni  hacerle  su- 
frir gastos  que  no  se  halla  en  estado  de  soportar. 
Mas  este  privilegio  se  entiende  solo  de  los  alimen- 
tos que  uno  debe  por  equidad  ó  por  ley  ;  y  no  de 
los  que  meramente  provienen  de  contrato  ó  de  úl- 
tima voluntad,  pues  las  contestaciones  que  sobre 
estos  se  susci.aren  han  do  ventilarse  en  juicio  or- 
dinario, y  podrá  apelarse  de  las  sentencias  en  am- 
bos efectos. 

ti.*  Cuando  habiéndose  legado  alimentos  en 
un  acto  do  última  voluntad  ,  el  heredero  está  au- 


sente ó  dilata  la  aceptación  de  la  herencia,  puede 
ordenar  el  juez  que  se  paguen  provisionalmente, 
por  no  ser  justo  que  el  legatorio  sufra  los  efectos 


7/  Si  un  testador  legó  alimentos  á  una  per- 
sona hasta  la  pubertad,  deben  darse  ¿  los  varo- 
nes hasta  la  edad  de  diez  y  ocho  años ,  y  á  las 
hembras  basta  los  catorce.  Asi  lo  disponía  el  de- 
recho romano,  Iry  14,  D.  de  Atimentit  legatit;  y 
asi  se  observa  entre  nosotros. 

8.*  Pueden  legarse  y  darse  alimentos  aun  á 
las  personas  incapaces  de  heredar. 

1).'  Guando  se  deja  en  un  acto  de  última  vo- 
luntad una  pensión  alimentaría  que  ha  de  pasarse 
á  plazos  determinados,  una  vez  emplazado  oltormi- 
uo  adquiere  el  legatario  derecho  á  pedirla  para  todo 
el  tiempo  que  aquel  dura;  y  si  muriere  sin  percibir- 
la, pueden  reclamarlo  sus  herederos;  fe»/ 3  y  22, 
D.  de  anmtis  legatis:  mas  si  el  testador  se  limitó 
á  legar  alimentos  sin  espresar  cantidad,  y  el  lega- 
tario llega  á  morir  antes  de  concluirse  el  termino 
qua  se  le  pagó  con  anticipación ,  debe  su  heredero 
restituir  h  cantidad  correspondiente  al  tiempo  que 
falta  que  trascurrir,  según  dicen  algunos  intérpre- 
tes del  derecho  romano  sobro  los  tit.  del  Dig.  d* 
agnotcendis  el  atendí»  liberis,  el  de  aümntit  le- 
gal)*. 

Tratándose  de  renta  ó  pensión  vitalicia  estable- 
cida por  acto  entre  vivos ,  no  so  debe  sino  precisa- 
monto  hasta  el  día  de  la  muerte  del  ponsionista  ó 
rentista;  pero  si  se  hubiese  espresado  en  la  con- 
vención qiio  cada  pago  se  había  de  hacer  adelan- 
tado ,  puede  pedirse  por  el  acreedor  al  principio 
del  término,  y  nada  debe  restituirse  por  sus  here- 
deros aunque  falleciere  antes  de  su  conclusión. 
Véase  Renta  vitalicia. 

ID.  Si  el  testador  no  ospresó  la  cantidad  da 
los  alimentos,  debe  su  heredero  dar  al  legatario  lo 
que  aquel  solía  darle  cuando  vivía ,  y  en  su  de- 
facto lo  que  corresponda  según  ol  estado  y  calidad 
del  legatario  y  la  importancia  de  la  herencia ;  tig 
24,  til.  9.  Partida  Ü. 

ALIMENTOS  de  pmkos.  Véase  Prem. 
ALINDAMIENTO.  El  acto  de  poner  ó  seña- 
lar los  límites  do  una  heredad.  Todo  propietario 
puede  obligar  á  su  vecino  á  alindar  ó  señalar  los 
limites  de  sus  heredades  contiguas.  Esta  facultad 
no  está  sujeta  á  proscripción ,  y  puede  por  lo  tanto 
ejercerse  en  cualquiera  tiempo,  porque  el  interés 
público  exijo  que  nunca  so  vein  privados  los  due- 
ños de  tierras  del  derecho  de  servirse  de  un  me- 
dio míe  previene  las  usurpaciones  y  los  pleitos.  El 
alindamiento  se  hoco  á  espensas  comunes ,  porquo 
tanto  interesa  al  un  propietario  como  al  otro;  y  si 
alguno  de  ellos  no  quisiere  convenirse  en  hacerlo 
amigablemente,  podría  obligársele  á  ello  por  auto- 
ridad de  justicia.  Véase  Amojonamiento. 

ALJAMA  ó  JUDERIA.  La  sinagoga  ó  junta 
de  judíos ,  el  barrio  destinado  para  su  habitación, 
y  cierto  pecbo  ó  tributo  que  pagaban  en  retribu- 
ción del  amparo'quc  recibían  do  los  leyes.  Este 
tributo  consistía  en  treinta  dineros  por  cabeza, 
'  quo  se  les  impuso  en  memoria  de  los 
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n  que  habían  vendido  á  Jesucristo;  y  su 
importe  se  aplicaba  á  los  gastos  de  la  real  cosa, 
excepto  el  de  algunos  pueblos  que  estaba  cedido  á 
los  obispos  como  parte  de  sus  rentas. 

ALMACENAJE.  El  derecho  que  se  paga  por 
conservar  las  cosas  en  un  depósito  ó  almacén,  sea 
público  6  particular. 

ALMIRANTAZGO.  El  tribunal  ó  consejo  su- 
premo do  marina.  Prescindiendo  de*  tiempos  anti- 
guos, se  aprobó  su  erección  en  real  decreto  de  25 
de  junio  de  1814,  y  por  otro  decreto  de  28  de 
julio  de  1815,  se  estableció  su  plan. 

Según  él ,  constaba  de  dos  salas ,  una  de  go- 
bierno y  otra  do  justicia.  La  de  gobierno  se  com- 
ponía de  cuatro  oficiales  generales  de  la  real  ar- 
mada, un  intendente  general  de  marina,  un  auditor 
general,  un  ministro  político,  un  fiscal  militar  y 
un  secreta: io.  La  sala  de  justicia  se  componía  dé 
tres  ministros  logados,  un  fiscal  también  togado,  y 
un  escribano  de  cámara. 

El  consejo  se  juntaba  todos  los  días  no  feria- 
dos, y  reunidas  las  dos  salas  se  daba  principio  á 
b  sesión  por  la  lectura  de  las  reales  órdenes  que 
se  le  comunicaban ,  y  ¿lespues  se  pasaba  á  tratar 
de  aquellos  negocios  que  el  rey  mandaba  ver  en 
consejo  pleno;  y  no  habiéndolos,  se  apartaban  las 
salas  para  ocuparse  de  los  que  respectivamente  les 


s  se  decidían  á  pluralidad  de  votos, 
la  votación  por  el  consejero  mas  mo- 
ioi»,  y  siguiendo  en  el  propio  orden ,  menos  en 
he  materias  legales,  en  las  que  siempre  debía  vo- 
tar primero  el  ministro  togado  para  que  su  doc- 
trina instruyese  á  los  demás. 

Viéndose  causas  en  que  se  tratase  del  honor  ó 
b  vida  de  algún  individuo ,  el  voto  del  almirante 
presidente  valia  por  dos  cuando  era  en  favor  del 
no,  y  solo  por  uno  en  los  domas"casos. 

Él  consejo  conocía  y  decidía  en  todos  los  nego- 
cia pertenecientes  al  fuero  de  marina  con  la  ple- 
nitud de  jurisdicción  y  facultades  que  tenían  los 
-/eanflribunales  suprimios  en  sus  res|ieclivos  ra- 
ro"* ,  y  debía  remitir  á  la  real  aprobación  las  sen- 
tadas de  procesos  militares,  y  otras  providencias 
<jw  según  ordenanzas  y  posteriores  resoluciones 
•a  lo  exrjiesen. 

También  debía  consultar  al  rey  lo  que  estima- 
*  justo  y  conveniente  sobre  aquellos  espedientes 
«le  euya  decisión  hubiese  de  resultar  alguna  regla 
peneríl,  anulación  ,  aclaración  ó  variación  de  al- 
gún artículo  de  ordenanza,  y  cuanto  el  Almiran- 
•«¡ja  creyese  que  debía  proponerle  para  el  mayor 
tinento  y  prosperidad  de  la  marina  de  guerra  y 
merejqjtif. 

La -sala  de  justicia  conocía  de  todos  los  nego- 
cios contenciosos  y  causas  del  fuero  militar  de  la 
armada  en  grado  de  apelación,  y  era  presidida  por 
el  ministro  togado  mas  antiguo. — Cuando  en  los 
npjrocioj  de  presas  ocurría  cuestión  que  para  de 
citarse  atinarfamente  exijia  conocimientos  prácticos 
de  marina,  pasaba  uno  ae  los  generales  de  la  ar- 
madai  la  sala  do  justicia  y  la  presidia  con  voto  en 
k  causa,'  observándose  lo  mismo,  excepto  en  cuan- 


to á  la  presidencia,  en  los  negocios  que  roqu 
conocimientos  peculiares  del  intendente  de  ma- 
rina.—Conocía  asimismo  esta  sala  de  los  recursos 
de  indultos,  V  demás  causas  y  negocios  que  le  cor- 
respondían, rigiéndose  por  las  mismas  reglas  gene- 
rales establecidas  en  la  pbjpta  del  consejo  de  la 
guerra. 

Tales  eran  siistancíalmente  las  disposiciones 
del  decreto  de  28  de  junio  de  1813;  pero  por 
otro  decreto  de  22  de  diciembre  do  1818 ,  con  el 
fin  de  simplificar  el  gobierno  de  la  real  armada, 
vino  S.  M.  en  restablecer  el  orden  que  espresa  su 
ordenanza  del  año  de  1793,  creando  un  director 
general  que  con  los  oliciales  y  subalternos  que 
ella  señala  llenase  los  deberes  de  sus  atribucio- 
nes, y  suprimiendo  el  consejo  de  Almirantazgo,  el 
cual  quedo  reunido  al  do  guerra  bajo  las  mis- 
mas reglas  que  se  habían  establecido  en  decreto  de 
13  de  junio  de  1814. 

En  este  decreto  do  lo  de  junio  de  1814  se  ha- 
bía creado  en  el  consejo  de  la  guerra  una  segunda 
sala  de  gobierno ,  compuesta  de  cuatro  generales 
do  la  armada,  un  intendente  de  marina,  un  minis- 
tro logado,  un  fiscal  y  un  secretario,  la  cual  debía 
entender  en  todo  lo  gubernativo  y  consultivo  to- 
cante á  armamento  de  navios ,  escuadras ,  presas 
en  el  mar,  armadores  y  corsarios,  asientos  y  pro- 
visiones de  armada ,  fábricas  pertenecientes  a  esta, 
procesos  y  negocios  de  oficiales,  ti  opa  y  gente  de 
mar .  y  en  "lodo  lo  tocante  á  la  marina  ,  que  no  es- 
tuviese atribuido  á  la  dirección  general  de  la  arma- 
da y  á  los  capitanes  j  enera  les  de  los  tres  departa- 
mentos, intendentes  de  ellos  y  otros  gefes,  según 
las  ordenanzas  de  la  armada  y  resoluciones  poste- 
riores. Mas  habiéndose  originado  algunas  dudas- 
sobre  las  facultades  respectivas  al  consejo  y  las 
correspondientes  á  la  dirección  de  la  armada ,  se 
determinó  en  real  decreto  de  18  de  marzo  de  1819 
que  queduse  suprimida  la  sala  de  gobierno  de  ma- 
rina, pues  que  debiendo  entenderse  restablecida  la 
dirección  de  In  armada  con  todas  las  facultades 
que  le  están  asignadas  por  urdananxn ,  quedaban 
reducidas  las  del  consejo  en  el  ramo  de  marina  al 
conocimiento  de  las  eausas  respectivas  al  fuero  y 
procesos  militares  de  los  individuos  de  marina,  y 
a  evacuar  lo  consultivo  cu  los  asuntos  de  gobier- 
no ,  á  cuyo  efecto  habría  entre  lus  ministros  del 
consejo  don  jenerales  de  la  armada.  Conocía  pues 
la  sala  de  justicia  del  consejo  de  la  guerra ,  según 
el  articulo  6.*  de  dicho  decreto  de  13  de  junio  de 
1814,  de  todos  los  negocios  contenciosos  y  causas 
del  fuero  de  marina  en  grado  de  apelación ,  de- 
biendo pasar  á  esta  sala  uno  de  los  generales  de  la 
armada  con  derecho  de  presidencia  y  voto  cuando 
en  los  negocios  de  presas  ocurriese  cuestión  que 
exíjiese  conocimientos  prácticos  de  marina. 

Por  fin,  habiéndose  suprimido  por  decreto  do 
24  de  marzo  de  1834  el  consejo  supremo  de  la 
guerra,  se  instituyó  en  su  lugar  un  tribunal  supre- 
mo do  guerra  y  matina,  que  conoce,  en  grado  do 
apelación,  de  los  procesos  militares ,  con  arreglo  á 
las  leyes  y  ordenanzas ,  y  de  lodos  los  negocios 
contenciosos  del  fuero  de  guerra  v  marina  y  de  cx- 
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trangería.— Este  tribunal  se  compon  de  un  presi- 
dente y  dos  salas;  una  compuesta  de  ocho  vocales, 
cinco  de  ello*  generales  del  ejército  y  tres  genera- 
les de  marina  ,  v  dos  liscales  militares,  uno  del 
ejército  y  otro  Je  marina:  otra  sala  compuesta  de 
seis  ministros  logados  ^Ires  por  guerra  y  tres  por 
marina,  y  «ros  liscales  tle  la  misma  clase ,  uno  por 
guerra  y  otro  por  marina.— La  sala  de  generales 
conoce  de  la  revisión  de  los  procesos  militares  y  de- 
cisiones de  los  consejos  de  oficiales  genéralos ,  y 
asiste  á  ella  un  ministro  logado  á  juicio  del  presi- 
dente, siempre  que  lo  exije  la  gravedad  del  nego- 
cio. Este  ministro  es  de  guerra  ó  marina,  según 
la  calidad  del  mismo  negocio. — La  sala  de  minis- 
tros togados  conoce  de  los  negocios  contenciosos 
de-I  fuero  de  guerra ,  de  marina  y  de  extrauge- 
ría.—  E*tas  salas  pueden  dividirse  en  cuatro  ó 
reunirse  en  pleno,  á  juicio  y  disposición  de  la  su- 
perioridad ó  del  presidente,  según  el  número  y  la 
índole  particular  de  los  negocios.—  Toda  vía  des- 
pués del  decreto  do  ¿1  de  marzo  de  1851  se  han 
espedido  otros  que  modifican  el  nombre ,  planta 
atribuciones  de  este  tribunal.— Véase  Tríbuwtl 
guerra  y  marina. 

ALMIRANTAZGO.  '  Ciertos  derechos  que  se 
establecieron  y  cobraban  en  las  aduanas  sobre  los 
géneros,  frtilos  y  dinero  que  salian  de  la  península 
para  las  Américas,  y  venían  de  las  Américas  para 
la  península,  sobre  los  frutos  que  entraban  y  sa- 
lían por  'os  puertos  *ecos  y  mojados  de  España,  y 
sobre  las  embarcaciones  de  comercio  nacionales 
y  extrangeras,  con  destino  al  sosten  de  la  dignidad 
del  almirante  y  de  lo*  gaslos  del  consejo  del  almi- 
rantazgo, y  al  fomento  de  los  establecimientos  úti- 
les á  la  marina  v  al  comercio. 

ALMIRANTAZGO.  La  dignidad  de  almiran- 
te, su  juzgado  ¡'articular,  y  el  término  ó  terreno 
comprendido  en  su  jurisdicción. 

ALMIRANTE.  El  gafe  superior  que  en  las 
cosas  de  mar  tenia  jurisdicción  con  mero  y  mixto 
y  con  mando  absoluto  sobre  las  armadas  y  naves. 
Esta  palabra  viene,  según  unos,  do  una  voz  grie- 
ga que  significa  snlumbre ,  ó  de  otra  igualmente 
griega  que  signilica  marino ,  y  según  otros  de  un 
término  arábigo  que  signilica"  señor  :  por  lo  cual 
pretenden  algunos  que  asi  la  dignidad  como  el 
nombre  nos  lian  venido  de  oriente. 

En  el  til.  déla  Part.  2,  se  habla  del  modo 
con  que  se  hacia  el  nombramiento  de  almirante,  de 
las  calidades  y  circunstancias  que  deb¡3  reunir,  y  de 
las  facultades  que  tenia. 

San  Femando  III  fue  quien  creó  osla  dignidad 
y  después  don  Alonso  el  sabio  la  revistió  con  ma- 
yor poder  y  atribuciones.  Al  principio  se  nombra- 
ban do» almirantes ,  uno  de  Costilla  y  otro  de  An- 
dalucía ;  el  primero  tenia  á  su  cargo  la  armada  de 
navios  mancos,  ó  solamente  veleros  y  sin  remos, 
gozaba  de  (oda  la  jurisdicción  en  las  costas  de 
lilla,  Asturias  y  Galicia:  el  segundo  era  igual- 


óte capitán  general  de  las  galeras  como  de 
otros  navios  do  remo ,  v  ejercía  su  jurisdicción  en 
toda  la  ésícnsion  de  las  costas  do  Andalucía  y 
Murcio.  Permanecieron  ambos  hasta  el  tiempo  de 


Fernando  IV  según  unos,  ó  de  Alonso  XI  i 
otros,  y  después  quedaron  reducidos  á  uno  solo, 
Hubó  muchos  almirantes  que  solo  gozaron  lo  ho- 
norílico  del  empleo,  y  el  último  fue  don  Juan  To- 
mas Enrique  de  Cabrera,  que  falleció  el  dia  20  de 
junio  de  170o. 

Restableció  esla  dignidad  Felipe  V  en  favor  de 
su  hiio  el  infame  don  Felipe  :  mas  no  pudiendo 
osle  desempeñarla  por  hallarse  ausente  en  los  es- 
lados  de  Parma,  Plasencia  y  Goastala,  declaró 
Fernando  VI  que  dejaba  de  proveerla  por  eulon- 
ces ;  y  permaneció  susjieitsa  efectivamente  hasta 
que  en  real  cédula  de  7  de  febrero  de  1807  se 
sirvió  conferirla  Carlos  IV  á  don  Manuel  de  Go- 
doy,  principe  .lo  la  paz.  No  estuvo  en  pie  por  es-r 
pació  do  mucho  tiempo;  pero  Fernando  VII  volvió 
a  resucitarla  en  decreto  de  2o  do  julio  de  1814  á 
favor  de  su  lio  el  infante  don  Antonio ;  y  por  fia 
mediante  otro  decreto  de  22  de  diciembre  de  1818 
tuvo  á  bien  suprimirla.  Véase  Almirantazgo. 

ALMIRANTE.  El  que  manda  la  armada,  es- 
cuadra ó  fióla  después  del  capitán  general. 

ALM0CATRAC1A.  Cierto  derecho  ó  impues- 
to que  se  pagaba  antiguamente  por  los  tejidos  de 
lana  que  se  fabricaban  y  vendían  en  el  reino  ,  Las 
cuales  se  marcaban  luego  con  un  sello  que  servia 
de  prueba  y  señal  del  pago.  Los  reyes  solian  ha- 
cer merced  de  la  almocatracia  de  algunos  pueblos 
á  las  personas  que  les  habían  prestado  servicios 
distinguidos,  como  es  de  ver  por  un  privilegio  del 
rey  don  Enrique  en  que  se  concede  a  Pedro  Ruiz 
de  Torres  la  almocatracia  de  Jaén  por  la  defensa 
quo  había  hecho  de  esta  ciudad. 

ALMOCEDA.  Eu  algunas  parles  el  derecho 
de  riego  durante  cierto  número  de  días  que  se  con- 
ceden para  algún  término  ó  distrito. 

ALMOJARIFAZGO.  Cierto  derecho  que  se 
pagaba  de  los  géneros  ó  mercaderías  que  salen 
para  fuera  del  reino,  y  de  los  que  vienen  á  él  por 
mar  ó  lierra,  como  también  de  los  géneros  y  fru- 
tos propios  y  estraños  quo  se  comercian  de  un 
punto  á  otro  en  lo  interior.  Es  voz  arábiga  que  sig- 
nilica lo  mismo  que  la  latina  porloriam,  esto  es, 
derecho  de  puerto.  Los  moros  cobraban  con  este 
nombre  en  los  puertos  de  Andalucía  un  derecho 
igual  al  que  los  reyes  exijian  en  Castilla  con  el  de 
puertos.  Conquistada  Sevilla ,  dejó  en  ella  San 
remondo  este  derecho  ,  que  coiitiuitó  bajo  Alfon- 
so X .  reducido  á  la  octava  parte  del  precio  de  los 
géneros  que  entraban  y  salian  en  los  puertos.  Se 
adoptó  después  esta  palabra  en  otras  parles;  y  por 
fin,  arreglados  los  aranceles  de  aduanas,  se  refun- 
dió en  los  derechos  señalados  eu  ellos  el  de  almo- 
jarifazgo, que  por  lo  misino  quetló  suprimido-. 

ALMOJARIFE.  En  lo  antiguo  se  llamaba  asi 
el  |tcrceptor  de  los  derechos  de  entrada  y  salida  de 
las  mercaderías  que  se  importan  ó  csporlan  por 
mar  ó  tierra;  y  mas  generalmente  el. oficial  ó  mi- 
nistro real  que  cuidaba  de  recaudar  las  rentas  y 
derechos  del  rey  ,  y  tenia  en  su  poder  el  producto 
■le  ellos  como  tesorero. 

ALMONEDA.  La  venta  pública  de  muebles 
que  se  hace  con  intervención  de  la  justicia,  «d- 


Digitized  by  Google 


AL 


-m- 


'  al  que  ofrece  mayor  precio.  También 
se  llama  asi  la  venia  particular  y  voluntaria  de 
alhajas  y  "trastos  que  se  hace  sin  intervención» de 
la  justicia.  Véase  Subasta. — Antiguamente  no  era 
otra  cosa  que  el  mercado  ó  venta  que  se  hacia  de 
las  cosas  y  despojos  ganados  al  enemigo  en  la 
guerra:  poníanse  al  rededor  de  una  lanza  todas  las 
alhajas  de  la  presa  ó  botín ,  se  tasaban  por  peritos 
en  su  justo  xalor ,  v  se  adjudicaban  al  que  daba 
mayor  suma,  la  cual  se  repartía  entre  los  que  ha- 
bían concurrido  á  la  ocupación  de  aquellas ;  ley 
32,  titulo  26,  Partida  2. 

ALMOTACEN.  El  fiel  ó  inspector  que  tiene 
i  su  cargo  Cuidar  de  la  buena  candad  de  los  co- 
mestibles, y  de  la  legitimidad  y  exactitud  de  los 
pesos  y  medidas ,  con  facultad  de  enmendarlos  y 
castigar  á  los  contraventores. 

.ALMOTACENAZGO.  El  oficio  de  almotacén, 
que  desempeña  regularmente  uno  de  los  regi- 
dores por  meses  ó  semanas,  según  fuere  cos- 


ALODIAL.  Se  llaman  alodiales  los  bienes  li- 
bres y  esentos  de  toda  carga  y  derecho  señorial. 

ALODIO.  Heredad  independiente  y  libre  de 
carga*  y  derechos  señoriales. 

ALÓGAMIENTO,  ALOGUER  y  ALOGUERO. 
Voces  anticuadas  que  se  derivan  de  la  latina  lo- 
catio,  y  significan  arrendamiento  ó  alquiler.  To- 
davía se  usan  en  algunas  partes,  especialmente 
eatre  jornaleros  del  campo  y  los  que  alquilan  bes- 
tias para  trabajar  á  jornal.  Se  dice  que  se  aloya 
el  que  arrienda  sus  obras  ó  el  trabajo  de  sus  bra- 
ms  i  otro:  se  dice  que  alona  un  animal  el  que  le 
alquila  ó  presta  por  cierto  tanto  para  algún  objeto 
determinado. 

ALOJAMIENTO.  En  la  milicia  es  el  lugar 
donde  se  hospedan  ó  aposentan  los  individuos  del 
ejército: — el  derecho  que  estos  tienen  de  hospe- 
darse eu  las  c*«as  de  los  pueblos  por  donde  tran- 
s»Un  —y  la  obligación  en  que  están  los  vecinos  de 
hú&pfcdarlos  ó  admitirlos  en  sus  casas.  Puede  con- 
sdtftne  pues  el  alojamiento  como  derechoy  como 
carga:  considerado  coiq^  derecho  se  Mama  aloja- 


Alojamiento  aetiro. 


é  Tienen  derecho  de  alojamiento  en  sus  mar- 
charlos oficiales,  soldados,  ministros  y  dependien- 
tes del  ejército  y  sus  familias;  ley  16,  tit.  19,  lib. 
6,  A«e.  Rec.:— todo  oficial ,  sargento,  cabo  6  sol- 
dado |ue  vaya  en  comisión  del  servicio  ,  aunque 
vea  sin  partida ,  espresándolo  el  pasaporte ;  pero  no 
el  que  usare  de  ucencia  para  sus  negocios  *  leyes 
14  f  28,  d.  tit.  19:— los  que  obtienen  licencia  por 
estropeados  para  retirarse  á  sus  casas,  y  los  que  la 
trajeren  absoluta  para  dejar  el  servicio ,  pero  con 
limitación  de  dias,  según  la  distancia  que  hubiere 
de  los  ejércitos  y  cuarteles  á  los  lugares  adonde  se 
retiran;  ley  14,  d.  tit.  19: — los  matriculados  de 
marina,  cuando  van  á  servir  ó  se  retiran  despedi- 
do» á  tus  casas;  nota  3  de  la  ley  23,  d.  tit.  19. 
Nadie  goza  de  alojamiento  fuera  del  itinerario 
Tomo  l 


ó  ruta  que  le  señala  su  pasaporte;  Jey  15,  arl.  24, 
d.  tit.  19. 

Está  mandado  que  cese  el  abuso  de  gracias 
indebidas  de  alojamientos  en  los  pasaportes ,  bajo 
estrecha  responsabilidad  de  los  que  los  concedie- 
sen á  otras  personas  que  las  que  deban  disfrutar- 
los según  ordenanza  espresa,  y  en  el  único  caso  de 
emplearse  en  el  real  servicio;  real  decreto  de  30  de 
mayo  de  1817,  art.  (¡0. 

Alojamiento  pasito. 

Están  sujetos  al  gravamen  de  alojamientos  to- 
dos les  vecinos  de  los  pueblos ;  pero  por  las  leyes 
recopiladas  se  hallaban  exentos  los  de  las  clases  si- 
guientes: 

1.  '  Los  empleados  de  la  real  servidumbre  cer- 
ca de  la  persona  de  S.  M.,  con  respecto  á  la  casa 
que  tuvieren ,  aunque  solo  esté  habitada  por  sus 
criados,  señalando  la  que  deba  ser,  si  ttivierenmu- 
chas;  real  orden  de  16  de  enero  de  1804  («oro  6, 
ley  12,  tit.  19,  lib.  6,  Nov.  Rec.) 

2.  °  Los  que  sirven  en  el  ejército  y  armada, 
con  respecto  igualmente  á  la  casa  que  tengan  ha- 
bitada por  sus  criados  y  dependientes,  señalando 
la  que  deba  ser  si  fueren  muchas  las  que  disfruta- 
ren con  dicha  circunstancia;  d.  real  orden  de  16 
de  enero  de  1804,  ó  nota  6,  ley  12,  tit.  19.  lib.  6. 
Ñor.  Rec. 

3.  '  Los  qne  gozan  fuero  militar  ó  de  marina, 
á  no  ser  que  se  empleen  en  tratos  y  comercios  pú- 
blicos que  no  sean  de  géneros  y  frutos  de  sus  pro- 
pias cosechas;  ley/es  2,  12  y  14,  tit.  4,  ley  8,  tit.  7, 
y  notas  1, 3  y  3,  tit.  19,  lib.  6,  Ñor.  Rec. 

4.  *  Los  empleados  en  la  administración  y  res- 
guardo de  renüs  reales;  ley  7,  tit.  9,  ley  23, 
til.  18,  y  nota  4  de  la  ley  12,  tit.  19,  lib.  6, 
Nov.  Rec. 

'   Los  empleados  en  la  fabricación  do  salitre 
vora;  cédulas  de  19  de  agosto  de  1766,  y  16 
He' enero  de  1791  {leyes  11  y  12,  tit.  9,  lib.  6, 
JVor.  Rec.) 

6.  *  Los  empleados  de  correos;  en  el  concepto 
de  que  las  casas  de  la  administración  no  deben 
ocuparse  ni  aun  en  los  casos  de  urgencia  y  necesi- 
dad; ley  7,  can.  i,  arts.  8  y  9,  y  nota  5,  tit.  13, 
lib.  3,  Nov.  Rec. 

7.  '  Los  tribunales ,  ministros  y  dependientes 
empleados  en  la  administración  y  recaudación  de 
las  tres  gracias  de  Cruzada,  Subsidio  y  Excusado; 
decr.  de  19  de  octubre  de  1743  (ley  22,  tit.  18, 
lib.  6,  Ñor.  Rec.) 

8.  *  Los  vecinos,  dependientes,  trabajadores  y 
residentes  en  ta  villa  de  Almadén;  declar.  de  21 
de  julio  de  1792  {nota  8,  tit.  18,  lib.  6,  Novísima 
Recopilación.) 

9.  Los  criadores  de  yeguas;  cid.  de  8  de  sel. 
de  1789,  y  circ.  de  28  defebr.  de  1798  (leu  9, 

9  y  nota  7  ,  y  ley  11,  art.  3,  tit.  29,  lib.  7, 
■Rec.) 

10.  Los  recien  casados  en  los  cuatro  primeros 
años  de  su  casamiento;  prngmát.  de  11  de  febr.  de 
1623  (ley  7,  tit.  2,  ¡ib.  10,  Nov.  Recop.) 
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11.  Los  que  tuvieren  seis  hijos  varones  vivos, 
aunque  llegare  á  fallar  alguno  tle  ellos;  eétis.  de 
1  1  de  frbr.  de  1623,  y  27  de  aqosto  de  1782  (te- 
yú 7  yHttt.  2.  Ub.  10.  Nov.  ¡)ec.) 

12.  Los  nobles,  á  no  ser  que  se  enqileen  on 
Iralos  y  comerrifts  públicos  i\ae  no  sean  de  géne- 
ros y  frulos.de  sus  propias  cosechas  ;  real  orden  de 
ti  de  mayo  </<•  17",  \  n;la  1.  l<!  l'.t,  Uh.  (i,  A."-. 
liecop. )  . 

lo.  Todas  las  viudas,  asi  del  estado  general  co- 
mo del  noble;  real  urden  de  15  de  marzo  de  1756 
(nota  2  a  la  ley  12,  tit.  19,  tt.  6,  Aop.  /fcc.) 

14.  Los  eclesiásticos;  ley  5,  ///.  9,  lid.  i,  l\ov. 
ftecop. 

Estas  excepciones  han  sufrido  varias  alteracio- 
nes v  vicisitudes  por  órdenes  posteriores  a  la  No- 
vísima Recopilación.  Las  cortes  las  abolieron  en  el 
añ »  de  1  s|.">;  ú  consulla  del  consejo  de  Castilla 
fueron  restablecidas  poi  circular  de  19  de  agosto 
de  1813:  volviéronse  á  suprimir  eu  reales  órdenes 
de  22  de  enero  y  28  de  octubre  de  181(5:  renacie- 
ron otra  vez  mediante  real  cédula  de  18  de  di-  ,' 
ciembre  de  1816,  en  que  se  mandaron  guardar  á  > 
los  olieiales  y  criados  de  la  casa  real,  a  Tos  recién 
casados  y  pa  Ires  de  seis  hijos  varones,  á  las  viu- 
das, ¡i  los  ge  fes  de  lodos  I'»  rumos  de  la  real  ha- 
rienda  que  tuvieren  la  oficina  de  esta  en  su  esa, 
á  los  empleados  de  correos,  á  los  dependientes  de 
cruzada  y  fuero  académico,  á  los  síndicos  del  or- 
den de  san  Francisco,  á  los  nobles,  á  los  que  go- 
zan fuero  militar  y  de  marina,  y  a  los  eclesiásticos; 
pero  á  consulta  del  supremo  consejo  de  lo  guerra 
se  suspendieron  los  efectos  de  esta  cédula  de  18  de 
diciembre  por  real  orden  de  27  de  enero  de  1817, 
disponiéndose  en  ella  que  continuase  el  servicio  de 
alojamientos  como  se  hallaba  al  tiempo  de  la  pu- 
blicación de  dicha  cédula,  es  decir,  sin  execcio- 
nes. Por  fin  en  real  orden  de  10  de  noviembre  del 
referido  año  de  1817  se  ordenó  que  solo  quedasen 
exceptuados  del  alojamiento  material  los  reverendos 
obispos  y  los  párrocos;  y  esta  real  orden  ha  sido 
confirmada  jwr  otra  de  20  de  enero  de  1335.  Véa- 
se al  fin  de  este  articulo  la  resolución  de  las  cor- 
tes de  17  de  marzo  de  1837  y  otras  órdenes  pos- 
teriores. 

Por  estas  resoluciones ,  y  otras  que  se  omiten, 
se  echa  de  ver  la  ner|M*tua  lucha  que  ha  habido 
entre  el  consejo  de  Castilla  y  el  de  la  guerra.  Pro- 
movedor incansable  ríe  los  privilegios,  ha  tratado 
aquel  siempre  de  establecerlos,  sostenerlos  y  res- 
taurarlos; y  mas  amigo  esto  do  la  igualdad  ha 
procurado  destruirlos.  Él  consejo  de  la  guerra  te- 
nia mucha  razón.  Contólos  vecinos  mas  acomoda- 
dos de  los  pueblos  eran  precisamente  los  que  go- 
xaban  esenciones  de  cargas  concejiles,  recaía  ne- 
cesariamente el  gravamen  de  alojamientos  sobre 
los  vecinos  que  menos  pueden  llevarle;  de  que  re- 
sultaban á  un  misino  tiem|io  dos  grandísimos  da- 
ños, como  decia  Felipe  V  en  decretos  de  20  de 
mayo  de  1728  v  12  de  febrero  de  1743  Uey  21, 
tü.  18,  Ub.  ti,  Nov.  /í«\),el  uno  á  las  tropas,  quo 
en  lugar  del  descanso  y  alivio  que  debían  gozaren 
el  alojamiento  encoulraban  necesidades  que  las 
• 


allijian,  y  el  otro  mas  principal,  que  no  pudiendo 
los  vecinos  pobres  sobrellevar  solos  tan  pesadas 
cargas,  se  veían  precisados  a  desamparar  sus  casas 
v  lugares,  metiéndose  á  mendigas. 

Estension  del  ijrardineu  de  alojamiento. 

Según  dispnf.ieii.ii  de  Felipe  Vde  2  de  setiem- 
bre de  1794  {leyH,  tit.  19,  Ub.  (i,  Xpr.  fíecA  de- 
bía el  pirón  de  la  casa  donde  se  alojaren  soldados 
de  las  tropas  transeúntes  por  los  pueblos,  asistirles 
con  pimienta,  vinagre,  sal  y  fueyo,  ó  en  su  lugar 
dar  un  real  de  plata  al  soldado  de  caballería  y 
doce  cuartos  al  de  infantería  para  que  se  com- 
prasen dichos  artículos,  quedando  á  elección  y  ar- 
bitrio del  mismo  natrón  el  dar  uno  úotro 

Por  otra  resolución  del  mismo  don  Felipe  de 
51  de  diciembre  de  1703  (ley  9.  tit.  19,  Uh.  I!, 
A'op.  ¡lee.)  se  ordenó  que  los  vecinos  de  los  luga- 
res, on  cuyas  casas  fuese  acuartelada  gente  do 
guerra ,  no  tuviesen  mas  obligación  que  la  ordina- 
ria del  suministro  de  romo,  luz,  leña,  aceite,  rt- 
nayrt,  sal  y  pimienta;  y  que  en  caso  de  querer  al- 
gunos vecinos  eximirse  de  pagar  en  especie  la  di- 
cha leña,  luz,  aceite,  rinayre  sal  y  pimienta,  á  los 
oficíales  ó  soldados  alojados  en  sus  casas,  no  estu- 
viesen obligados  á  dar  al  dia  mas  que  up  real  de 
vellón  por  cada  plaza  de  soldado  de  infantería,  y 
dos  por  cada  una  de  los  de  caballería ,  teniendo 
entendido  las  justicias  y  vecinos  que  al  coronel  no 
se  debían  dar  mas  que  doce  plazas,  nueve  al  te- 
niente corono!,  ocho  al  sargento  mayor,  seis  al  ca- 
pitán, cuatro  al  ayudante  y  teniente,  Ires  al  alfé- 
rez, y  dos  al  sargento  ó  mariscal  do  logis. 

La  ordenanza  del  ejército  (trat.  6 ,  til.  4,  ar- 
ticulo 2)  dice  que  en  el  alojamiento  debe  cntcn- 
dersc  la  obligación  de  proveer  una  cama  para  ca- 
da dos  soldados,  compuesta  de  gergon  .ó  colchón, 
cabezal,  manta  y  dos  sábanas,  y  para  los  sargen- 
tos colchón  precisamente,  luz,  sal,  aceite,  vinagre 
y  leña ,  ó  lugar  á  la  lumbre  para  guisar. 

Donde  hubiere  cuarteles,  debe  alojarse  en  ellos 
la  tropa ;  y  on  el  caso  decaer  preciso  alojar  oficia- 
les en  las  casas  de  los  vecinos  contiguos  á  «dios, 
se  ha  de  deslinar  á  cada  uno  el  aposento  que  se- 
gún su  grado  le  correspiida,  atendiendo  con  pre- 
ferencia á  la  comodidad  del  dueño  y  su  familia,  y 

firocuramio  que  haya  en  esta  y  e!  oficial  la  pon- 
lie  independencia;  ordenanza  de  intendentes  Je  15 
de  octubre  de  1749 >(ty2I,  tit.  19,  Ub.  Ü,  Aw. 
ñecop  ) 

hl  alojamiento  que  se  dé  á  los  olíciab/s  del 
ejército  en  mis  marchas,  uo  lia  de  exceder  de  Ires 
día-  en  cada  pueblo,  real  orden  de  23  de  oclubie 
de  17S7  i>y  27,  tü.  49,  Ub.  ü,  .Yor.  fíen.) 

Esla  misma  real  orden  de  23  de  octubre  «le 
178"  dispone  que  a  rada  vecino  que  sufra  la  cal;:  i 
de  alojamiento,  so  le  abonen  tres  reales  diarios  por 
el  de  un  brigadier  ó  coronel  efectivo,  sea  solu  ó 
con  familia;  dos  reales  por  el  de  un  coronel  gra- 
duado ó  lenieute  coronel  efectivo,  real  y  medio  por 
el  de  teniente  coronel  graduado  ó  capitán  efectivo; 
un  real  por  el  de  un  capitán  graduado,  teniente, 
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subteniente,  «apellan  y  cirujano;. diez  y  seis  mara- 
vedís por  cada  plaza  de  caballería,  y  doce  por  la 
de  infantería,  debiendo  pagarse  por  las  respectiva* 
tesorerías  de  ejército,  y  comprenderse  todo  en  los 
presupuestos  y  repartimientos  generales  de  la  con- 
tribución de  utensilios  que  se  hacen  anualmente; 
pero  esta  disposición  no  parece  se  halla  en  obser- 
i.  á  pesar  do  que  en  real  decreto  de  30  de 
de  1817,  artículo  57,  se  previene  que  sola- 
ce dará  alojamiento  cuando  no  pueda  evi- 
tarse, kariéndost  el  correspondiente  abono. 

Generalmente  hablando ,  en  tiempos  ordinarios 
no  debe  haber  alojamientos  permanentes;  y  pres- 
cindiendo de  las  marchas ,  det>en  los  oficíale» 
alquilar  por  su  cuenta  las  casas  que  necesiten; 
rao/  orden  de  t  de  setiembre  de  1817.  Mas  comu 
sucede  á  veces  que  los  oficiales  no  perciben  sus  pa- 
gas sino  con  mucho  atraso,  suele  darse  entonces 
alojamiento  á  los  de  la  guarnición  en  las  casas  de 
los  vecinos,  no  habiendo  aposentos  en  los  cuarte- 
les ;  y  por  hacer  mas  llevadera  esta  carga  al  ve- 
cindario, acostumbran  en  tal  caso  los  ayuntamien- 
tos de  algunos  pueblos  subrogarlas  por  cierta  re- 
(tecion  o  cantidad  pecuniaria  que  abonan  á  los  mi- 
litares según  sji  respectiva  graduación ,  imponien- 
do  tt efecto  algún  corlo  tributo  sobre  artículos  de 
consumo  ordinario ,  ó  bien  repartiendo  proporcio- 
ualroeme  entre  los  vecinos  la  suma  necesaria  para 
cubrirla.  Donde  so  halla  establecido  este  meludo, 
lodos  los  vecinos  absolutamente,  sin  excepción  al- 
guna, están  obligados  á  contribuir  con  lo  que  les 
correspondiere  para  pagar  el  equivalente,  de  aloja- 
miento; de  manera  que  ni  aun  pueden  escusarse 
de  este  servicio  pecuniario  los  RR.  obispos  ni  los 
curas  párrocos,  aunque  son  los  únicos  que  están 
exentos  tfel  alojamiento  miterial  en  los  palacios  y 
tasas  de  su  inorada ;  real  orden  de  29  de  diciembre 
JH829. 

Por  el  artículo  3.  trat.  6,  tit.  14  de  las  orde- 
nanzas militares ,  se  prevenía  que  los  alojamientos 
«  repartiesen  en  las  casas  de  la  clase  del  estado 
flano,  y  no  bastando,  se  completasen  con  las  de 
los  exceptuados ,  y  después  con  las  de  los  hijosdal- 
go, y  que  si  unas  ni  otras  no  alcanzaren,  pasasen 
las  justi  ias  su  oficio  á  los  eclesiásticos,  para  que 
admitiesen  en  las  suyas  el  alojamiento,  siempre 
que  las  habitasen  corno  dueñas,  pues  estando  con 
padre  ó  pariente  obligado  á  este  servicio,  no  servia 
de  esencion  el  domicilio  casual  del  eclesiástico.  Lo 
mismo  se  dispone  con  corta  diferencia  en  la  ley  10, 
üt.  19,  lib.  6,  Nov.  Rec.  Pero  estando  mandado 
recientemente  por  las  órdenes  arriba  citadas  que 
no  gocen  de  privilegio  sino  los  palacios  de  los 
obispos  y  las  casas  de  los  párrocos,  es  claro  que 
ya  no  lia  de  guardarse  en  el  repartimiento  de  alo- 
jamientos el  orden  antiguo ,  sino  que  las  justicias 
deben  obrar  de  manera  que  esta  carga,  como 
Cualquiera  otra,  pese  indistintamente  con  igualdad 
proporcional  sobre  los  vecino?  de  todas  clases,  cui- 
dando de  que  no  caiga  siempre  sobre  los  mismos 
individuos. 

Ultimamente,  por  el  ministerio  de  la  gobernación 
se  ha  circolado  para  su  cumplimiento  con  fecha    que  le  vuelva  la  cosa  alquilada  concluido  el  tiem- 


de  1U  de  marzo  de  1837  la  resolución  de  las  cur- 
tes que  con  fecba  de  17'  del  propio  mes  le  habían 
pasado  loe*uiputados  secrétanos  de  las  mismas;  y 
es  del  tenor  siguiente:  • 

<  Las  cortes  han  tomado  en  consideración  una 
solicitud  del  ayuntamiento  de  Mérida,'á  fin  deque 
se  dexdáre  que  en  el  servicio  de  alojamientos  no 
debe  haber  esencion  alguna  desdo  que  jurada  la 
Constitución  están  obligados  tódos  los  españoles  á 
concurrir  á  las  cargas  públicas  según  sus  faculta- 
des. En  su  vista ,  examinadas  las  reales  órdenes 
de  15  de  abril  de  1810,  de  13  de  febrero  de  1817, 
de  10  de  noviembre  tfel  mismo,  y  lado  21  de  ene- 
ro do  181!),  han  tenido  á  bion  resolver  ,  que  si  en 
un  gobierno  absoluto  se  habían  Aducido  las  esen- 
oiones  de  alojamientos  á  solos  los  obispos  y  jiárro- 
íos  ,  después  que  se  ha  proclamado  un  gobierno 
nacional  debe  desaparecer  también  esta  esencion, 
sin  dar  entrada  á  la  de  los  militares  retirados,  que 
es  de  la  quo  se  queja  el  ayuntamiento  de  Bié- 
rida.  • 

Por  real  orden  de  13  de  mayo  1837  se  supo- 
nen vigentes  y  se  manda  cumplir  las  de  29  de  ma- 
yo de  1835  y  23  de  mayo  de  1830  en  que  se  ex- 
ceptúa del  alojamiento  material  á  los  empleados 
que  manejan  caudales  ó^fectos  de  la  hacienda  pú- 
blica, aunque  con  la  modificación  de  nne  hayan  de 
buscar  á  sus  alojados  otro  alojamiento  de  cuenta 
suya  ó  pagarlo  en  metálico  cuando  no  exceda  do 
tres  días ,  pues  si  fuere  por  mas  se  estenderá  ab- 
soluta la  esencion. 

ALQUILADOR.  El  que  da  á  otro  una  cosa 
por  cierta  cantidad  para  que  use  de  ella  por  el 
tiempo  en  que  se  convienen.  Comunmente  se  dice 
nhfuiituior  el  que  da  una  cosa  mueble  ó  semovien- 
te,  como  un  tonel,  un  caballo,  un  coche-  mas 
cuando  se  trata  de  cosas  inmuebles,  como  de  una 
heredad  ,  una  casa,  entonces  se  llama  propiamente 
arrendador ;  bien  que  el  de  la  casa  suele  tornar 
indiferentemente  cualquiera  de  los  dos  nombres. 

El  alquilador  de  una  cosa  deber  1.*  entregarla 
al  otro  contrayente  en  el  estado  conveniente  al 
irso  para  el  cual  la  alquila ,  tomando  á  su  cargo 
los  gastos  necesarios  nara  lograr  este  objeto:  2.* 
mantenerle  en  el  disfrute  de  ella  hasta  la  conclu- 
sión del  tiempo  prefijado  en  la  convención,  á  no 
ser  que  el  otro  use  mal  de  ella  empeorándola,  ó 
no  pague  el  precio  á  su  tiempo:  3.*  satisfacerle  to- 
dos los  perjuicios  y  aun  las  ganancias  que  pudiera 
haber  hecho  con  ella ,  en  el  caso.de  que  se  le' im- 
pida su  uso  por  culpa  del  mismo  alquilador:  4.° 
pagar  igualmente  los  perjuicios  que  por  vi  .¡o  ó  mal 
estado  de  la  cosa  alquilada  se  siguieren  al  que  la 
tomó  en  alquiler,  como  por  ejemplo  si  habiéndose 
tomado  toneles  ú  otros  vasos  para  vino  ó  aceite, 
metidos  ahí  estos  líquidos  se  perdieren  ó  tomaren 
mal  sabor,  aunque  ignorase  el  alquilador  tales 
defectos.  Isuesti,  8,  11  y  21,  í#>.  8,  Parí.  3. 

En  cambio  de  las  sobredichas  obligaciones  tie- 
ne derecho  el  alquilador  á  exigir  de  la  persona  á 
quien  da  las  cosa  en  alquiler:  1.a  que  le  pague  el 
precio  al  tiempo  convenido  ó  acostumbrado :  2.* 
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po  del  alquiler,  bajo  la  pena  de  pagar  el  precia 
doblado  en  caso  de  rebeldía,  bien  que  no  está  en 
uso  esla  pena  :  3.*  que  cujde  de  la  cosa*  alquilada* 
como  M  mese  propia  :  4."  que  le  indemnice  de  to- 
d.»s  los  perjuicios  que  esperiineiitc  la  cosa  por  em- 
plearla íuerá  de  su  uso  ó  por  cualquiera  otra  cul- 
pa. Leyes  4,  7  y  18,  til.  8,  Parí.  5.  Véase  Arren- 
dutiur,  ArrewUtíario  i  Inquilino. 

ALQUILAR.  Dar  ó  lomar  alguna  cosa  por 
cierta  cantidad  para  usar  do  ella  por  el  tiempo 
(|9BYMÜio  Alquilar  es  voz  arábiga,  que  viene  del 
il>  i  hieden  alquilarse  todas  aquellas 

cosa?  cuyo  uso  puede  trasferirse  á  otro,  y  también 
el  trabajo  mecánico  de  las  personas,  ley  3.  til.  8, 
Part.  5;  pero  la  toz  alquilar  se  dice  regularmente 
de  las  cosas  muebles,  y  aun  de  los  edificios.  Véase 
Arrendar.  * 
ALQUILARSE.  Ajustarse  uno  á  servir  á  otro 
por  cierto  tiempo  mediante  un  estipendio  ó  precio 
convenido.  El  que  asi  so  alquila  ó  ajusta  debe  em- 
plear el  tiempo  y  sus  facultades  lielmente  según 
el  modo  estipulado,  y  resarcir  á  la  persona  á  quien 
üa  empeñado  sus  servicios,  todos  los  perjuicios 
ue  le  causare  por  su  negligencia  ó  impericia;  ley 
3,  til.  8,  Part.  3.  Véase  Doméstico  Jornalero  y 
Pastor. 

ALQUILATE.  Cierto  dereclio  que  se  pagaba 
en  algunas  partes  por  la  venta  de  las  propiedades 
y  frutos. 

ALQUILER.  El  acto  de  alquilar ,  esto  es, 
de  trasladar  á  otro  temporalmente  el  uso  de  una 
cosa  por  cierto  precio ;  y  también  el  precio  que 
se  dá  al  dueño  de  la  cosa  por  el  uso  temporal  de  la 
misma.  El  precio  de  las  obras  ó  trabajo  que  uno 
se  obliga  á  hacer  en  favor  do  otro  por  cierto  tiem- 
po, no  se  suele  llamar  alquiler ,  sino  salario,  jor- 
nal ó  estipendio.  Véase  Atrendamiento. 

ALQUILER  db  cosas.  Un  contrato  por  el 
cual  una  de  las  parles  se  obliga  á  hacer  disfrutar 
á  la  otra  de  alguna  cosa  durante  cierto  tiempo  por 
un  precio  determinado  que  esta  so  obliga  á  pagar- 
le. Véase  Arrendamiento. 

ALQUILER  dk  obiias  ó  trabajo.  Un  contra- 
to por  el  cual  una  de  las  partes  se  obliga  á  hacer 
alguna  cosa  en  beneficio  de  la  otra  por  un  precio 
ó  estipendio  convenido  entre  ellas.  Véase  Arqui- 
tecto, Artesano,  Domestico,  Jornalero,  Maestro, 
Marinero,  Obrero  y  Porteador. 

ALTERNATIVA.  La  uccion  6  derecho  que 
tiene  una  persona  ó  comunidad  para  ejecutar  al- 
guna cosa  ó  gozar  do  alguna  ventaja  alternando 
con  otra,  como  en  la  provisión  de  beneficios,  en  el 
goce  de  cátedras,  etc. 

ALUMBRADO.  El  conjunto  de  luces  que 
alumbra  algún  pueblo  ó  sitio.  » 

Por  bando  publicado  en  2 i  de  enero  de  1799 
v  repelido  en  3  de  diciembre  de  1801  (ley  4,  til. 
19,  ub.  3,  Son.  Rtc.)  se  ordena  con  respecto  á 
Madrid,  que  para  evitar  los  insultos  y  torpezas  que 
se  cometen  en  los  portales ,  quede  a  cargo  de  los 
vecinos  el  mantener  luz  en  ellos  desde  el  anoche- 
cer hasta  la  hora  de  cerrar  las  puertas,  alternan- 
do en  este  cuidado  ;  bajo  la  multa  á  los  contra- 
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ventores,  de  cualesquiera  clase  y  fuero  que  sean, 
de  seis  ducados  con  aplicación  a  los  pobres  de  la 
cárcel  y  denunciadores  por  mitad 

ALUVION.    Uno  de  los  modos  de  adquirir  la 
propiedad  de  las  cosas  por  derecho  de  accesión,  y 
no  es  otra  cosa  que  el  aúne  nlo  de  terreno  que  el 
rio  va  incorporando  insensible  y  paulatinamente  á 
los  campos  que  hay  en  su  orilla;  Allurio  est  itvrc- 
mentum  latens:  per  atlurionem  nutria  id  ridetvr  ad 
jici ,  quod  ita  paulaiim  adjicilur  ,  %t  non  possit  tn~ 
telligi  quantum quoquo  tempuris  mojnentu  adjinatur. 
Esta  tierra,  á  medida  que  el  no  la  trae  y  la  une 
á  mi  campo ,  se  hace  parte  de  mi  campo  ,  con  el 
cual  viene  á  formar  un  lodo,  y  yo  por  consiguien- 
te adquiero  su  dominio  por  derecho  de  accesión, 
vi  ac  potestale  tei  meo?,  sin  que  lo*  propiciarlo»  de 
los  campos  de  donde  el  rio  ha  desprendido  la  tier- 
ra para  agregarla  al  mió,  puedan  reclamarla  ni  pe- 
dir su  valor ;  porque  esta  opMMÍtt  del  agua  so 
hace  de  un  modo  imperceptible ,  y  no  es  fácil  saber 
cuanto  se  quita  á  Cana  campo  ni  cuanto  se  aumen- 
ta al  mió  de  lo  que  á  los  otros  falla.  Quod  per 
allurionem  agro  noslm  ¡lumen  adjenl ,  dice  Cayo, 
jure  gentium  nobis  nr<¡imilur.  « Todo  quanto  los 
•rios,  dice  la  ley  2t¡,  til.  28,  Part  .".  tuellen  á 
«los  humes  poco  á  poco  de  man. -ra  que  noiHpue— 
•den  entender  la  quaniidat  dello  porque  lo  non 
«llevan  ayuntadamenle ,  lo  ganan  los  señores  de 
•aquellas  heredades  á  quien  lo  ayuntan,  et  los 
•otros  á  quien  lo  tuellen  non  han  en  ello  que 
»veer. » 

Otra  cosa  será  si  el  rio  arrebata  de  una  vez, 
uno  Ímpetu ,  y  agrega  á  mi  campo  alguna  porción 
considerable  del  campo  de  mi  vecino  con  árboles 
ó  sin  ellos;  pues  pudiendo  conocerse  y  distinguirse 
fácilmente  esta  porción,  conservará  en  ella  mi  ve- 
cino el  derecho  de  propiedad  que  tenia  antes  que 
se  separase  del  resto  de  su  campo  :  Si  vis  fluminis 
partem  aiiquam  ex  tuo  delrurit ,  ut  meo  prmlio 
altulerit,  palam  est  eam  tunm  permanere ,  como  dice 
Cayo.  Pero  si  esta  porción  desprendida  de  tu  cam- 
po se  ha  unido  al  mió  con  el  tiempo  de  modo  que 

Ía  parece  no  forman  sino  un  solo  campo  y  los  ar- 
óles han  echado  raices,  gano  su  dominio  por  de- 
recho de  accesión,  bien  que  debo  pagarte  el  me- 
noscabo que  recibiste  según  al  ved  rio  de  peritos: 
Plañe,  añade  Cayo,  si  ionyuvire  tempore  funtio 
meo  haserit;  arboresque  qvas  serum  trajceril  in  /"«»- 
dum  tneum  radices  eijerinl.  ex  eo  tempore  cidetur 
fundo  meo  acquisita. 

Los  aluviones  que  el  mar  aüade  á  las  hereda 
des  sitas  en  sus  orillas,  pertenecen  también  por 
derecho  de  accesión  á  los  propietarios  de  dichas 
heredades  ,  quienes  pueden    hacer  diques  para 
conservarlos.  Véase  Accesión  natural  y  Avulsión. 

ALZADA.  Antiguamente  se  llamaba  asi  la 
apelación:  y  asi  dar  alzada  era  otorgar  la  ape- 
lación. 

ALZADO.  En  el  comercio,  el  que  quiebra 
maliciosamente  ocultando  sus  bienes  para  defrau- 
dar á  sus  acreedores. 

El  alzado,  aunque  no  se  ausente  ni  se  escon- 
da, debe  ser  castigado  como  ladrón  público: — que- 
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da  inhábil  perpetuamente  para  ejercer  el  oficio  de 
mercader ,  cambiador  y  factor,  bajo  las  penas  en 
que  incurren  los  que  usan  de  oficios  públicos  sin 
tener  aulorizaciou  para  ello ,  y  bajo  la  de  perdi- 
miento de  lodos  los  bienes  que  tuviere  para  el 
fisco:  no  puede  hacer  válidamente  iguala,  ave- 
nencia, u-aiisaceion  ni  otro  concierto  con  sus  aereo- 
dures  ni  con  otras  personas  en  perjuicio  de  aque- 
llos; y  no  goza  del  privilegio  de  la  hidalguía  para 
escusarse  de  la  pena  de  su  delito  ni  para  otra 
cosa ;  leyes  1 ,  2  ,  5  y  4,  til.  52,  lib.  11 ,  AV. 
Are.  Tampoco  es  admitido  á  hacer  cesión  de  bie- 
Bes;  hy  4,  tü.  15,  Parí'.  í». 

Según  el  código  de  comercio  los  cómplices  del 
aliado  deben  ser  condenados  civilmente: — i.*  á 
perder  cualquiera  derecho  que  tengan  en  la  masa 
de  la  quiebra  en  que  sean  declarados  cómplices:— 
i.'  á  reintegrar  á  la  misma  masa  los  bienes,  dere- 
ebos  y  acciones  sobre  cuya  sustracción  hubiese 
recaído  su  complicidad: — 3.'  á  la  [tena  del  doble 
ürIo  de  la  sustracción ,  aun  cuando  no  se  llegase 
¿  verificar,  aplicada  por  mitad  al  fisco  y  á  la  masa 
de  la  quiebra.  Ademas  quedan  sujetos  á  las  penas 
que  prescriban  las  leyes  criminales  contra  los  que 
a  sabiendas  auxilien  la  sustracción  de  bienes  del 
alzado;  axis.         y  1012,  Coi.  ie  rom. 

Estas  penas  neben  ser  las  mismas  que  las  de 
ta  cómplices  de  los  ladrones  públicos. 

Según  el  mismo  código  son  cómplices  del  al- 
zamiento: 

1.  '  Los  que  habiéndose  confabulado  con  el 
alzado  para  suponer  crédito  contra  él,  ó  aumentar 
el  valor  de  los  que  efectivamente  tengan  sobre  sus 
bienes,  sostengan  esta  suposición  en  el  juicio  de 
examen  y  calificación  de  los  créditos,  ó  en  cual- 
quiera junta  de  los  acreedores  de  la  quiebra. 

2.  '  Los  que  de  acuerdo  con  el  mismo  alzado 
alterasen  la  naturaleza  ó  fecha  del  crédito  para 
anteponerse  en  la  graduación ,  con  perjuicio  de 
<*fw  acreedores,  aun  cuando  esto  se  verifícase  an- 
ksde  hacerse  la  declaración  de  quiebra. 

ó.'  Lo»  que  de  animo  deliberado  hubiesen  au- 
xiliado al  alzado  para  ocupar  ó  sustraer,  después 
que  cesó  en  sus  pagos,  alguna  parte  de  sus  bie- 
nes ó  créditos. 

4.'  Los  que  siendo  tenedores  de  alguna  per- 
irncacia  del  alzado  al  tiempo  de  hacerse  notoria 
la  declaración  de  quiebra  por  el  tribunal  que  de 
ella  conozca ,  la  entregasen  á  este  y  no  á  los  ad- 
ministradores legítimos  de  la  masa ,  á  menos  que 
fiendo  de  reino  o  provincia  diferente  de  la  del  do- 
micilio deH  alzado,  prueben  que  en  el  pueblo  de 
su  residencia  no  se  tenia  notteia  de  la  quiebra  ó 
alzamiento. — Esta  excepción  no  será  admisible  con 
respecto  á  los  que  habiten  la  misma  provincia  qne 
«I  quebrado. 

3.  *  Todos  los  que  negaren  á  los  administrado- 
res de  la  quiebra  la  existencia  de  los  efectos  que 
obrasen  en  su  poder  pertenecientes  al  alzado. 

6.  *  Los  que  después  de«publicada  la  decla- 
ración de  la  quiebra  admitiesen  endosos  del 
alzado. 

7.  '   Los  acreedores  legítimos  que  hiciesen  con- 


ciertos privados  y  secretos  con  el  alzado,  en  per- 
juicio y  fraude  de  la  masa. 

8.*  Los  corredores  que  interviniesen  en  opera- 
ción alguna  de  tráfico  ó  jiro  que  hiciere  el  alzado. 
Art.  1010  y  1012,  Cód.  He  com. 

Los  que  simplemente  y  sin  cometer  fraude  al- 
guno en  perjuicio  de  los  acreedores  del  alzado 'le 
facilitasen  medios  de  evasión,  no  son  cómplices  del 
alzamiento  ni  contraen  la  responsabilidad  civil; 
pero  sí  incurrirán  en  las  penas  impuestas  por  el 
derecho  común  á  los  que  favorecen  á  sabiendas  la 
fuga  de  los  criminales,  art.  1013,  Coi.  de  rom- 
Véase  Quebrado  y  Quiebra. 

ALZAMIENTO.  La  quiebra  maliciosa  que  ha- 
ce un  comerciante  ocultando  sus  bienes  para  no 

Sagar  á  sus  acreedores: — la  puja  que  se  hace  cuan- 
o  se  remala  alguna  cosa, — y  el  levantamiento  ó 
rejielion.  Véase  Alzado,  Puja  y  Rebelión. 

ALZAR.  Quitar  ó  llevarse  alguna  cosa;  guar- 
darla ú  ocultarla;  y  hablando  de  entredicho ,  exco- 
munión, destierro,  fianza,  etc.,  es  levantarle  ó 
quitarle. 

ALZAR  LA  FUERZA.  Oponerse  un  tribunal 
secular  á  las  violencias  ó  injusticias  de  los  tribuna- 
les eclesiásticos.  Véase  Recurso  de  fuerza. 

ALZARSE.  Levantarse,  sublevarse,  rebelarse: 
—quebrar  maliciosamente  los  mercaderes  y  nego- 
ciantes, ocultando  ó  euagenando  sus  bienes  para 
no  pagar  á  sus  acreedores;— y  antiguamente  ape- 
lar. 

ALLANAMIENTO.  La  facultad  ó  permiso  da- 
do á  los  ministros  de  justicia  para  entrar  en  alguna 
casa,  iglesia,  ú  otro  edificio :  y  el  mismo  acto  de 
entrar  los  ministros  en  dichos  lagares  con  objeto 
de  hacer  alguna  prisión  ó  reconocimiento. 

Ningún  ministro  inferior  puede  por  si  allanar 
casa  alguna,  no  llevando  auto  dejuez  que  espe- 
samente lo  mande ;  nota  9,  tü.  30,  lio.  4,  AV. 
Rec. 

Guando  los  alguaciles  y  escribanos  vayan  é  ha- 
cer ejecuciones  ó  sacar  prendas,  y  estuvieren  au- 
sentes los  deudores  y  sus  casas  cefradas,  deben  dar 
aviso  á  sus  jueces,  dejando  guarda  á  la  puerta, 
para  que  manden  lo  que  se  ha  de  hacer;  y  si  fue- 
re en  algunos  de  los  lugares  ó  aldeas  de  la  jurisdic- 
ción, deben  avisar  al  alcalde  del  pueblo,  y  en  su 
defecto  á  un  regidor,  y  no  hallándose  uno  ni  otro 
á  dos  vecinos  honrados,  que  concurran  á  ver  abrir 
las  puertas,  y  asistan  á  la  formación  del  puntual 
inventario  que  harán,  dejando  entregadas  las  lla- 
ves al  alcalde,  regidor  ó  vecinos,  bajo  pena  arbi- 
traria encaso  de  hacer  lo  contrario;  ley  11,  til.  29, 
lib.  11,  AW.  Rec. 

Gomo  antes  estiban  prohibidas  las  mascaras  en 
tiempo  de  carnaval,  podían  los  alcaldes  de  corle 
allanar  cualquier  casa  de  persona  asenta,  para  re- 
conocer las  que  estuviesen  con  máscaras  y  disfra- 
ces, y  apremiar  é  los  criados  y  familia  para  que 
depusieran  la  verdad;  ley  3t  tit.  13,  lib.  12,  Aor. 
Rec.  Véase  Máscaras. 

Hecha  información  de  qne  algún  clérigo  tiene 
manceba  pública  en  su  casa ,  puede  la  justicia  en 
persona  ó  el  alguacil  con  su  mandamiento  allanar- 
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cebados 

Constando  por  sumaria  información  que  en  las 
casas  do  particulares  se  contraviene  á  la  pragmática 
de  juegos,  pueden  lo*  jueces  allanarla»  para  hacer 
el  reconocimiento  y  aprehensión  real;  pero  para 


hacer 


lujare: 


>;ares  públicos ,  y  en  tabernas,  ligo- 
nes, botillerías,  calés,  mesa»  de  trucos  y  villar  y 
otros  semejantes,  basta  que  precedan  noticias  ó 
fundado!  recelos  de  [la  contravención;  ley  15, 
til.  23,  lib.  12,  Ata  Rec.  Véase  Juego. 

Las  casas  de  los  embajadores  no  pueden  alla- 
narse sin  su  consentimiento ,  pues  que  según  la 
ley  3,  til.  9,  Jib.  5,  Nov.  Rec,  solo  pueden  ejer- 
cer su  oficio  íos  minist  ros  de  justicia  basta  las  puer- 
tas  de  ellas.  Véase  Émbaútdur. 

S  'gun  real  orden  de  18  de  enero  de  183'»,  jto 
puede  registrarse  ni  allanarse  por  el  resguardo,  á 
pretexto  de  buscar  contrabando,  ninguna  casa  ni 
almacén  dentro  de  la  circunferencia  de  las  mura- 
llas ,  casetas  de  resguardo  ó  cercas  de  las  capitales 
y  puertos  habilitados,  á  excepción  do  aquellos  ca- 
sos en  que  el  seguimiento  de  una  causa  requiera 
que  se  busque  el  cuerpo  dal  delito,  ó  que  de  he- 
cho se  persiga  el  bullo  ó  género  desde  el  punto 
por  donde  se  introdujo  ó  por  hallarse  en  la  calle. 

ALLANAMIENTO.  El  acto  de  penetrar  con 
violencia  manifiesta  en  casa  ó  editicio  ageno.  Este 
delito  se  castiga  según  las  circunstancias  del  he- 
cho y  de  las  personas  y  el  objeto  del  allanador. 
Véase  Fuerza. 

ALLANAMIENTO.  El  acto  de  sujetarse  á  la 
decisión  judicial  6  á  lo  tratado  en  alguna  conven- 
ción. 

ALLANAR.  Facilitar  ó  permitir  á  los  ministros 
de  justicia  ^que  entren  en  alguna  casa  úotroedi- 

cntrarlos  ministro/  en  üchos  lugares  con  el  indi- 
cado objeto;  y  penetrar  cualquier  particular  á  la 
fuerza  en  casa  o  edificio  ageno.  Véase  Allummtento. 

ALLANARSE.  Sujetarse  ó  rendirse  á  alguna 
ley,  decisión  ó  convenio:— ó  igualarse  el  que  es  de 
clase  distinguida  con  alguno  del  estado  llano,  re- 
us  privilegios. 
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AMAXCEBADOS.  El  hombre  y  la  mugor  que 
tienen  entro  si  trato  ilícito  y  habitual. — Cualquier 
hombre  que  se  lleva  una  muger  casada  y  la  tiene 
públicamente  por  manceba,  si  no  la  entrega  á  la 
justicia  luego  que  sea  requerid*  por  esta  ó  por  el 
marido,  ademas  de  las  otras  penas  del  derecho, 
pierde  la  mitad  de  sus  bienes  á  favor  del  fisco; 
ley  2,  til.  20,  Ub.  12,  Nov.  ñec.— Asimismo  se 
confisca  la  mitad  de  sus  bienes  al  que  siendo  casa- 
do toma  manceba ,  y  vive  con  ella  juntamente  en 
una  casa ,  y  no  con  su  muger;  dicha  ley  2. 

El  casado  que  tuviere  manceba  públicamente, 
pierde  el  quinto  de  sus  bienes  hasta  la  cantidad  de 
diez  mil  maravedís  por  cada  vez  que  se  le  halle 


con  ella ,  los  cuales  se  depositan  en  poder  de  uno 
ó  dos  parientes  de  la  manceba  para  que  se  loe  en- 
treguen á  esta  A  dentro  de  un  año  se  casa,  ó  entra 
en  monasterio ,  ó  hace  vida  honesta;  y  en  caso 
contrario  se  reparten  entre  el  fisco,  el  acusador  y 
el  juez;  ley  1,  M,  26,  Uh.  12,  /Por.  Ate.— Si  el 
amancebado  fuese  clérigo  ó  fraile  debe  sufrir  las 
penas  impuestas  por  el  derecho  canónico;  y  su 
manceba  debe  ser  hecha  presa  por  la  justicia, 
aunque  se  hallo  en  casa  del  clérigo ,  y  condenada 
por  la  primera  vez  á  pena  de  un  marco  de  plata 
que  son  ocho  onzas,  y.  destierro  de  un  a  ñu,  del 
pueblo,  por  la  segunda  ¿fla  de  otro  marco  ^des- 
tierro de  dos  años ,  y  por  la  tercera  á  la  de  otro 
marco  y  cieu  azotes  y  otro  año  de  destierro;  pero 
si  la  tal  manceba  fuere  casada,  no  puede  ser  per- 
seguida en  juicio  sino  por  su  marido,  á  no  ser  que 
este  consienta  el  delito ,  pues  en  tal  caso  debe  pro- 
ceder de  oücio  la  justicia;  leyes  5  y  %,  tit.  26, 
¡ib.  12,  Not.  Rec.  La  manceba  pública  de  hom- 
bre casado  está  sujeta  á  las  mismas  penas  que  la 
de  fraile  ó  clérigo,  dicha  ley  3. 

St  los  amancebados  son  soltero  y  soltera  se- 
glares, no  tienen  pena  impuesta  por  'las  leyes;  y 
asi  debeu  ser  castigados  con  pena  arbitraria;  según 
quiereu  algunos  autores.  a 

En  cuanto  á  las  penas  establecidas  contra  los 
amancebados,  es  necesario  tener  presente  que  en 
la  práctica  se  ba  mitigado  mucho  su  rigor.  Véase 
Adulterio  y  Concubina. 

En  real  orden  de  22  de  febrero  de  18 13  se 
manda  castigar  los  escándalos  v  delitos  púb1 
ocurridos  por  voluntarias  separaciones  de  los 
trimonios  y  vida  licenciosa  de  los  cónyuges  ó  al- 
guno de  ellos ,'  y  por  amancebamientos  también 
públicos  de  personas  solteras,  valiéndose  primero 
de  amonestaciones  y  exhortaciones  privadas,  y 
procediendo  después  conforme  á  derecho  contra  los 
que  obstinadamente  las  desprecien.  Y  últimamente, 
en  otra  real  orden  circulada  por  el  consejo  real 
con  fecha  de  10  de  marzo  de  1818,  se  reenrarga 
á  los  tribunales  y  jueces  el  puntual  cumplimiento 
de  la  espresada  orden  de  2¿  de  febrero  de  1813, 
disponiendo  que  no  formen  causas  sobre  amance- 
bamientos sin  haber  precedido  comparecencia  y 
amonestación  judicial  y  que  haya  sido  esta  des- 
preciada ,  y  que  llegado  el  caso  de  formarlas 
se  abstengan  de  imponer  por  este  delito  la  pe- 
na de  presidio,  aun  en  los  correccionales,  ni  otra 
infamatoria,  debiendo  limitarse  á  las  pecuniarias,  á 
la  de  reclusión  en  hospicios  ó  casas  de  corrección, 
ó  á  la  de  aplicación  al  servicio  de  las  armas,  según 
lo  exijicren  las  circunstancias. 

AMANCEBAMIENTO.  El  trato  ilícito  y  conti- 
nuado de  hombre  y  muger.  Está  prohibido  bajo 
las  penas  que  se  indican  en  el  articulo  que  antecede^ 
mas  el  amancebamiento  entre  soltero  y  soltera 
seglares  no  se  encuentra  prohibido  ni  en  las  Parti- 
das ni  en  la  Recopilación.  Véase  Amancebados. 

AMANCEBARSE.  Tener  trato  ¡licito  y  habi- 
tual hombre  y  muger. 

AMANSADOS.  Véase  Animales. 
AMBIGÜEDAD.  Cierta  confusión  ú  obscuridad 
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Je  palabras,  que  las  hace  susceptibles  do  dos  sen- 
tidos, y  no  deja  conocer' la  voluntad  del  que  las 
ka  proferido  ó  escrito.  Hay  diferencia  entre  la  obs- 
curidad que  no  puede  recibir  sentido  alguno,  y  la 
ambigüedad  que  hace  incierto  el  sentido  de  una 
disposición:  Anbiguitas  est  cvm  tdem  termo  duat 
trprtmtt  sentencias :  obseuritas  tero  alivd  estj  in 
üt^-uro  enñn  quid  dictum  sil  qvaritur ;  in  citn- 
•19110  n/rvm  dictum  sú  hoc  an  tllud.  Las  espre- 
siones  obscuras  gue  no  tienen  seulido,  se  desechan 
aieropre  como  si  no  estuviesen  escritas,  pero  no 
anulan  las  demás  disposiciones  del  acto  cu  que  se 
encuentran,  attia  vttie  per  inutite  non  vitiatur.  Las 
espresiones  ambiguas  deben  recibir  en  los  testamen- 
te una  interpretación  favorable  á  la  voluntad  del 
K^lador.  Véase  Interpretación  en  sus  diferentes  ar- 
tículos. 

AMELGAR.  En  algunos  robes  amojonar  algu- 
na parte  de  terreno  en  señal  del  derecho  ó  pose- 
áoo  que  en  ella  tiene  algún  sugelo. 

AMIGABLE  COMPONEDOR.  El  hombre  bue- 
no que  las  partes  elijen  para  que  decida  según  su 
leal  ub*T  y  entender  alguna  contienda  que  tienen 
entre  ellas  v  que  no  quieren  someter  á  los  tribuna- 
les. Véase  Arbitrada: 

AMILLARAR.  Regular  los  caudales  y  granje- 
rias de  los  vecinos  de  un  pueblo,  y  también  repar- 
tir entre  ellos  las  contribuciones  por  los  millares  en 
que  los  primeros  se  regulan. 

AMILLONADO.  Lo  que  está  sujeto  á  la  con- 
tribución de  millones,  ó  arreglado  según  ella. 

AMNISTIA.  Gracia  del  soberano,  por  la  cual 
quiere  que  se  olvide  lo  que  por  algún  pueblo  ó  per- 
tuna  se  ha  hecho  contra  él  ó  contra  sus  órdenes;  ó 
hen:  el  olvido  general  de  ios  delitos  cometidos 
«Mira  el  Estado. 

No  ha  de  confundirse  lo  amnistía  con  el  perdón. 
B  conde  de  Povroanel,  ministro  quo  fue  de  Car- 
ta X,  rey  de  Francia,  marcó  ingeniosamente  sus 
dfaweias  en  una  obra  muy  curiosa  que  contiene 
te  máximas  siguientes: 

Amnistía  es  abolición,  olvido.  Perdón  es  indul- 
gía, piedad.  Guando  Trasíbulo  arrojó  á  los  trein- 
ta tiranos,  estableció  una  ley  á  la  que  los  atenien- 
tes dieron  el  título  do  amnistía,  que  quiere  decir 
olvido.  En  ella  se  mandaba  que  á  nadie  se  inquie- 
tase por  sus  anteriores  acciones,  y  de  aquí  nos  ha 
'enioVel  acto  y  aun  el  nombre. 

La  amnistía  no  repone,  sino  que  borra.  El  per- 
don  no  borra  nada,  sino  que  abandona  y  repone. 

La  amnistía  vuelve  hacia  lo  pasado  y  destruye 
hasta  la  primera  huella  del  mal.  El  perdón  no  va 
sino  á  lo  futuro ,  y  conserva  en  lo  pasado  lodo  lo 
qne  le  ha  producido. 

El  perdón  supone  crimen.  La  amnistía  no  su- 
*>  nada,  á  no  ser  la  acusación. 
En  una  amnistío  se  recibe  mas,  y  hay  menos 
que  agradecer.  Bu  un  per<lou  hay  mas  que  agra- 
decer y  se  recibe  menos. 

El  perdón  se  concede  «1  que  ha  sido  positiva- 
mente culpable.  La  amnistía  a  los  que  han  podido 
serlo. 

Aceptado  el  perdón,  no  queda  la  tornar  duda 


de  que  lia  habido  crimen.  Concedida  la  amnistía, 
no  admite  duda  la  inocencia. 

La  amnistía  nada  hace  perder  al  inocente.  El  • 
perdón  se  lo  hace  perder  todo ,  hasta  el  derecho 
de  hablar  de  su  inocencia. 

El  que  ha  delinquido  debe  humillarse:  puede 
pedir  perdón  y  recibirle.  El  que  no  ha  delinquido 
delinquiría  humillándose:  no  debe  pedir  ni  recibir 
perdón. 

El  perdón  no  rehabilita;  antes  por  el  contrarió 
añade  a  la  sentencia  del  juez  la  confesión^  al  me- 
nos implícita  ,  del  sentenciado  que  le  acepta. 

La  amnistía  no  solamente  purifica  la  acción,  si- 
no que  la  destruye.  No  para  en  esto:  destruye  has- 
ta la  memoria  y  aun  la  misma  sombra  de  la  ac- 
ción. 

Por  eso  debe  concederse  perdón  en  las  acusa- 
ciones ordinarias,  y  amnistía  en  las  acusaciones 
políticas. 

En  las  acusaciones  ordinarias,  nunca  tiene  in- 
terés el  Estado  en  que  se  borre  la  memoria.  En 
las  acusaciones  polilicasjsuele  suceder  lo  contra- 
rio; porque  si  el  Estado  no  olvida  .  tampoco 
olvidan  los  particulares;  y  si  so  mantiene  ene- 
migo ,  también  los  particulares  se  mantienen 
enemigos. 

El  perdón  es'mns  judicial  que  político.  La 
amnistía  es  mas  política  que  judicial. 

El  perdón  es  un  favor  aislado  que  conviene 
mas  á  los  actos  individuales:  la  aministía  es  una 
absolución  general  que  conviene  mas  á  los  he- 
chos colectivos. 

Los  príncipes  deben  ser  muy  hábiles  para  dife- 
renciar la  amnistía  del  perdón. 

La  amnistía  es  á  veces  un  acto  de  justicia;  y 
alguna  vez  acto  de  prudencia  y  de  habilidad. 

No  faltan  ejemplos  de  que  los  principes  y  el 
Estado  hayan  sacado  mejor  partido  de  las  amnis- 
tías, que  los  mismos  á  quienes  se  han  concedido. 

Hay  en  la  amnistía,  mucho  mas  que  en  el  per- 
don,  un  sello  de  generosidad  y  de  fuerza  que  im- 
pone al  pueblo  y  da  fama  al  príncipe. 

La  amnistía  se  aventaja  al  perdón,  en  que  no 
deja  en  pos  de  sí  ningún  motivo  legítimo  de  resen- 
timiento. 

Las  amnistías  condicionales  no  son  sino  una 
conmutación  groseramente  disfrazada  bajo  un  títu- 
lo irrisorio  y  falso. 

La  política  tiene  crímenes  á  los  que  no  debe 
concederse  amnistía  ni  perdón.  Los  tiene  que  me- 
recen perdón.  Lo  mejor  es  siempre  sepultarlos  en 
una  amnistía. 

A  estas  máximas  del  conde  de  PeyTonnet  pue- 
do añadirse:  que  en  los  delitos  complicados  que 
nacen  de  espíritu  de  partido  conviene  las  mas  ve- 
ces echar  un  velo  que  los  cubra,  porque  la  sociedad 
ardería  mas  con  la  ejecución  de  la  pena  que  con 
a  impunidad.  La  ley  penal  en  materias  idílicas 
persigue  á  veces  delitos  de  mal  imaginario,  suele 
dar  lugar  á  procedimientos  errados,  abriendo  la 
puerta  á  la  influencia  de  las  pasiones  antipáticas, 
corre  el  peligro  de  envolver  en  su  esfera  un  núme- 
ro inmenso  de  personas,  llevando  á  un  punto  cs- 
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pántosn  el  mal  deriratim  y  el  de  la  alarma ,  y  se 
espolie  por  consiguiente  mas  de  una  vez  á  produ- 
cir ó  aumentar  el  mal  que  quena  evitar.  Se  ba 
visto  en  tiempos  de  facción  formarse  conspiracio- 
nes al  pie  del  cadalso  en  que  caían  las  cabezas  de 
conspirndores  ó  sediciosos;  y  en  tiempos  de  amnis- 
tía se  lia  visto  por.el  contrario  restablecerse  el  or- 
den v  entrar  todo  el  mundo  en  la  linca  de  sus  de- 
beres. 

•  AMO.  El  gefe  dé  la  casa  ó  familia:  el  dueño 
de  cualquiera  cosa  como  de  un  caballo,  do  una  he- 
redad, etc.;  y  especialmente  el  que  tiene  criados 
que  le  sirvan,  con  respecto  á  los  cuales  se  le  da 
este,  nombre.  Amo  pues ,  en  este  último  sentido, 
es  el  que  usa  ó  se  vale  de  los  servicios  de  otro  pa- 
ra su  propia  utilidad  ó  bienestar,  dándole  los  ali- 
mentos y  cierto  salario. 

Naturaleza  del  ajuste  ó  contrato  entre  ame  y  criado. 

Los  derechos  y  deberes  anejos  al  estado  de 
amo  p  criado  dependen  absolutamente  de  la  con- 
vención ó  contrato  de  los  interesados;  y  hablando 
en  general,  este  contrato  tiene  mucha  afinidad  con 
el  de  arrendamiento,  pues  el  criado  arrienda,  alquila 
ó  toga  al  amo  sus  obras,  servicios  ó  trabajos  per- 
sonales, y  el  amo  se  aprovecha  de  ellos  por  la  ma- 
nutención y  salario  con  que  le  retribuye.  Efectiva- 
mente, la  ley  3,  Üt.  8,  Part.  5,  dice  que  obras  que 
homefaga  con  sus  manos  pueden  ser  logadas  ó  ar- 


Aunquc  según  la  ley  2,  d.  til.  8,  Part.  5, pue- 
de seer  fecho  el  loguero  ó  el  arrendamiento  d  tiem- 
po cierto  ó  para  en  toda  su  vida  del  que  rescibe  la 
cosa  á  loquero  ó  del  que  la  loga,  no  creo  que  en 
los  tiempos  presentes  en  que  ya  no  se  conoce  en- 
tre nosotros  la  esclavitud  ó  servidumbre  perpétua, 
pudiera  sostenerse  por  los  tribunales  la  obligación 
que  uno  hiciese  de  servir  á  otro  por  toda  su  vida 
o  por  un  tiempo  tan  largo  que  atendida  su  edad 
en  el  momento  del  contrato  habría  de  abrazar  pro- 
bablemente el  resto  de  su  existencia,  pues  tal  obli- 
gación serta  contraria  á  la  libertad  natural  de  las 
personas,  estaría  espuesta  á  inconvenientes  de  tras- 
cendencia, y  tal  vez  no  debería  su  origen  sino  á  un 
abuso  de  posición. 

También  debe  considerarse  caducada  la  ley 
4,  til.  16,  lib.  6,  Nov.  Rec.,  que  bajo  penas 
de  vergüenza  pública  y  destierro  manda  que 
no  se  puedan  alquilar  criados  por  dias,  sino 
por  meses  ó  por  mas  tiempo;  é  igualmente  no  son 
ya  mas  que  monumentos  históricos  las  demás  le- 
yes de  dicho  Ululo  16,  que  se  entretienen  en  fijar 
el  número  de  criados  que  puede  tener  cada  fa- 
milia . 

Los  contratos  mas  comunes  entre  amos  y  cria- 
dos, son  los  que  se  hacen  ajustándose  á  tanto  por 
año,  por  mes  ó  por  cualquiera  otro  tiempo  deter- 
minado. Mas  no  ha  de  confundirse  el  ajuste  á  tan- 
to por  año  como  el  que  se  hace  por  un  año. 
Los  criados  adictos  al  servicio  de  la  persona  de 
los  amos,  como  lacayos,  ayudas  de  cámara, 
~b,  etc.,  do  se  reputan  ajustados  por 


un  año,  aunque  lo  estén  á. tanto  por  uño;  pues  no 
se  ajustan  ó  tanto  por  año  sino  solo  con  ef,  objeto 
de  lijar  el  salario  que  han  de  gozar;  de  manera 
que  este  modo  de  ajustarse  no  quila  á  los  criados 
la  facultad  de  despedirse  cuando  quieran  en  el  dis- 
curso del  año,  ni  tampoco  á  los  amos  la  de  despe- 
dirlos igualmente  dentro  del  mismo  tiempo:  bien 
que  ei  criado  deberá  anunciarlo  al  amo  con  la  an- 
ticipación de  cierto  número  de  dias,  para  que  pue- 
da procurarse  otro  criado;  y  reciprocamente  el 
amo  habrá  de  prevenirlo  al  criado  ,  para  que  bus- 
que otro  acomodo.  Sin  embargo,  cuando  hay  mo- 
tivos de  alguna  gravedad,  puede  el  amo  echar  in- 
mediatamente al  criado  sin  previo  aviso,  pagándo- 
le el  salario  por  el  tiempo  que  había  de  correr  des- 
de el  aviso  basta  la  salida ;  y  aun  podría  dejar  de 
hacerle  este  pago,  siendo  muy  grave  la  causa  que 
le  obligaba  á  despedirlo,  como  por  ejemplo  en  caso 
de  infidelidad  Pero  los  criados  que  se  loman  para 
el  cultivo  de  las  tierras,  se  consideran  ajustados 
por  todo  el  año,  fuera  del  caso  en  que  se  pacte  otra 
cosa,  por  ser  este  el  tiempo  que  se  necesita  regular- 
mente para  los  trabajos  de  la  agricultura;  y  asi  es 
que  ai  pueden  despedirse  ni  ser  despedidos  antes 
del  fin  del  año,  á  no  ser  que  sobrevenga  alguna 
causa  grave.  Lo  que  se  acostumbra  es  qüe  el  amo 

Jue  quiere  despedir  al  criado  de  esta  clase  al  fin 
el,  año,  se  lo  prevenga  con  cierta  anticipación 
según  el  uso  del  país,  y  que  recíprocamente  h&ga 
otro  Unto  el  criado  que  quiere  despedirse,  pues 
faltando  esta  formalidad  se  entiende  renovado  tá- 
citamente el  ajuste  para  el  año  siguiente. 

Según  la  ley  1,  til.  16,  lib.  6,  Nov.  Rec,  el 
criado  que  se  despedía  do  su  amo  no  podía  sin  su 
permiso  asentar  con  otro  en  el  mismo  lugar  y  sus 
arrabales,  bajo  la  penado  veinte  dias  de  cárcel  y 
un  año  de  destierro  del  pueblo  en  caso  de 
contravención  y  el  que  le  admitía  en  su  ser- 
vicio sin  dicho  consentimiento  incurría  en  la 
multa  de  seis  mil  maravedís.  Mas  esta  disposición 
no  se  observa  en  el  día;  y  el  criado  tiene  la  mis- 
ma libertad  para  dejar  al  amo  y  asentar  con  otro, 
como  el  amo  para  despedir  al  criado,  con  tal  que  lo 
liagan  en  la  forma  indicada  mas  arriba. 

Sin  embargo,  si  so  hubiese  hecho  el  ajuste  por 
un  tiempo  determinado ,  debe  cumplirse  exacta- 
mente por  ambas  parles;  de  suerte  que  no  habien- 
do causa  legitima,  no  podrá  el  criado  despedirse 
ni  ser  despedido  hasta  la  conclusión  del  tiem- 
po del  empeño,  por  la  regla  general  de  que 
todos  deben  cumplir  las  obligaciones  que  contraen, 
según  so  establece  en  la  ley  1,  tit.  1,  lib.  10, 
Nov.  Rec,  que  dice  asi:  «Paresciendo  que  alguno 
se  quiso  obligar  á  otro  por  promisión  ó  por  algún 
contrato,  ó  en  otra  manera,  sea  temido  de  cumplir 
aquello  que  se  obligó.  > 

Si  el  criado,  pues,  deja  á  su  amo  sin  causa  le- 
gitima, puede  ser  .competido  á  volver  á  su  servicio 
o  á  pagarle  los  perjuicios  que  se  le  siguieren,  esto 
es,  lo  que  le  cueste  demás  otro  criado  basta  la 
conclusión  del  tiempo  convenido.  No  debe  respon- 
der de  estos  perjuicios  el  criado,  cuando  abando- 
na el  servicio  de  su  amo  por  contraer  matrimonio. 
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por  asistir  i  sus  padres,  hermanos  ú  otros  indivi- 
duos de  su  familia  que  le  necesitaren,  por  sentar 
plaza  en  el  ejército,  por  algún  acontecimiento  de 
fuerza  mayor,  ó  por  otra  razón  que  se  repule  po- 
derosa: teniéndose  presente  que  esto  es  un  contra 
to  de  buena  fe,  que  escluye  lodo  rigor. 

Si  por  el  contrario  el  amo  despide  arbitraria 
mente  al  criado  ó  por  malos  tratamientos  ú  otra 
causa  injusta  le  pone  en  lar' necesidad  deque  i 
se  despida,  debe  satisfacerle  su  salario  no  solo  po 
el  tiempo  quo  hubiere  servido,  sino  también  por 
el  que  fallare  que  trascurrir  hasta  la  conclusión 
del  estipulado,  deduciendo  empero  lo  que  verosi- 
ailroente  podría  ganar  el  criado  hasta  entonces 
sirviendo  ó  trabajando  en  otra  parle,  y  sin  perjui- 
cio de  indemnizarle  del  mal  que  le  hubiere  causa- 
do en  su  persona. 
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ligar  con  moderaeion  á  su  «erro  6  isa  kmelOre 
previniendo  que  si  le  hiere  con  palo,  piedt»,  ú 
otra  cosa  dura,  de  modo  que  llegare  á  morir  de 
sus  resullas ,  debe  ser  desterrado  por  cinco  anos  en 
alguna  isla,  bajo  el  supuesto  de  que  no  I*  hirió 
con  intención  de  matarfe* 


El  amo  debe  cumplir  al  criado  todos  los  pactos 
i  que  se  hubieren  puesto  al  tiempo  del  ajusto; 
cxijirle  solamente  los  servicios,  obras  ó  traba- 
jos que  se  hubiesen  estipulado;  darle  alimentos  su- 
ficientes según  su  clase;  y  pagarle  con  puntualidad 
el  salario  convenido. 

Si  por  razón  de  enfermedad  ó  indisposición  el 
criado  alquilado  al  año  deja  de  prestar  sus  servi- 
cias por  algún  corto  tiempo ,  no  por  eso  liene  de- 
recho el  amo  á  descontarle  parte  del  salario,  pues 
los  queirantos  de  salud  son  accidentes  ordinarios 
que  deben  preverse;  pero  si  fue  de  alguna  dura- 
ción la  interrupción  de  los  servicios,  puede  enton- 
es el  amo  hacer  una  reducción  proporcional  en  el 
uhrio,  porqne  no  se  entiende  que  se  comprome- 
tió i  pagarlo  sino  por  los  servicios  que  realmente 
*  le  prestasen  Sin  embargo ,  las  personas  acomo- 
das se  suelen  abstener  de  usar  de  este  derecho 
f*  feeoro  y  humanidad.  También  es  digna  de 
elogio  U  humanidad  de  los  amos  que  mantienen  á 
ta»  criados  asalariados  en  las  enfermedades  que 
P*¿«ea:  mas  lo  que  manda  la  humanidad,  no 
puede  exijirse  por  derecho  perfecto. 
Si  se  retardare  el  pago  del  salario ,  corre  á  fa- 
Tel  criado  desde  el  dia  de  la  interpelado*  ju- 
el  interés  de  un  tres  por  ciento  de  lo  que  se 
para  resarcirle  el  menoscabo  que  recibe  en 
ira,  y  avivar  por  esle  medio  directamente  el 
pago;  real  cédula  de  26  de  ocl.  de  1784  (ley  13, 
tH.  11,  «í.  10.  Ñor.  fíec.) 

El  criado  liene  acción  para  pedir  su  salario  du- 
rante el  trascurso  de  tres  años  contados  desde  su 
«lida  de  casa  del  amo;  y  pasado  este  tiempo ,  no 
lo  mide  ya  pedir,  á  no  mostrar  haberlo  pedido 
infructuosamente  dentro  de  los  tres  años;  leu  10, 
*.  II,  Ub.  10,  Ñor.  ñecop. 
jafÜ  criado  puede  hacer  la  demanda  de  su  sala- 
rio ante  el  juez  ordinario ,  aunque  el  amo  goce  de 
fuero  privilegiado ,  á  no  ser  que  este  sea  militar 

Se  se  halle  con  su  cuerpo  ó  con  algún  empleo  en 
■Memo  lugar  donde  lo  ejerce;  leyes  12,  14,  15, 
16,  w  «oía  %  tit.  11,  lib.  10,  Ñor.  fíec. 

C*  ley  9,  tit.  8,  Part.  7,  permite  al  amo  cas- 1  amo,  él  solo  debe  resarcirlo,^  no  el  amo,  según 


Obligaciones  del  criado. 

El  criado  debe  fidelidad,  obediencia ,  y  respecto 
á  sus  amos. 

Por  razón  de  la  fidelidad,  está  obligado  á  mi- 
rar y  promover  los  intereses  del  amo  como  suyos 
propios;  de  manera  que  si  por  impericia,  negli- 
gencia ú  otra  especio  de  culpa  le  causare  ó  permi- 
tiere que  se  le  causase  algún  perjuicio ,  no  puede 
dispensarse  de  su  resarcimiento,  como  se  infiere 
por  analogía  de  la  ley  7,  til.  8,  Parí.  o. 

La  domesticidad  se  considera  en  la  corle  como 
circunstancia  agravante  del  hurto.  Véase  Hurto 
caltfiraao. 

El  que  comprare  á  un  criado  cosas  de  vianda 
y  comer,  cebada,  paja,  leña  ú  oirás  cosas  deser- 
vicio y  alhojas  de  casa ,  es  habido  por  encubridor 
de  hurto;  leu  «,  tit.  12,  Ub  10,  Sor.  Rec. 

No  solo  debe  interesarse  el  criado  por  los  bie- 
nes de  los  amos,  sino  también  por  sus  personas; 
do  suerte  que  si  viere  que  alguno  los  ateca  para 
herirlos  ó  malarios,  esta  obligado  á  socorrerlos  y 
defenderlos  del  modo  que  pueda,  bajo  la  pena  de 
muerte  en  caso  de  omisión,  á  no  ser  menor  de  ca- 
torce años;  ley  16,  tit.  8,  Part.  7.  Esla  pena  de 
muerto  es  en  el  dia  demasiado  rigurosa  y  debe  con- 
mutarse por  otra  pena  arbitraria  según  fas  circuns- 
tancias. 

Por  razón  do  la  obediencia,  debe  ejecutar  con 
diligencia  y  exactitud  las  órdenes  é  instrucciones 
que  el  amo  le  diere  dentro  del  círculo  de  las  obli- 
gaciones que  ha  contraído,  no  siendo  contrarias  á 
la  moral  ni  á  las  leyes.  Si  por  orden  del  amo  cau- 
sare daño  á  otros  en  sus  personas  ó  en  sus  bienes, 
quedará  sujeto,  así  como  el  amo,  al  resarcimien- 
to y  á  las  penas  establecidas.  Es  cierto  que  la  ley  5, 
til.  15,  Part.  7,  declara  que  el  hijo,  vasallo,  «erro 
menor  de  veinte  y  cinco  años  y  religioso,  no  eslan 
á  resarcir  el  daño  que  hicieren  por  man- 
dato de  su  padre,  señor,  tutor  6  superior  en  cuyo 
poder  y  obediencia  se  hallaren,  y  que  solo  siendo 
njuria,  herida  ó  muerte,  habrán  la  misma  pena 
|ue  el  mandante;  pero  en  primer  lugar,  no  liene  el 
:riado  una  dependencia  tan  rigurosa  de  su  amo  co- 
mo tenia  el  siervo  de  su  señor,  y  en  segundo  lu- 
gar no  sufre  ya  el  estado  actual  de  nuestras  cos- 
tumbres que  la  obediencia  del  subdito  al  superior 
haya  de  ser  tan  ciega  que  pueda  el  primero  come- 
ter impunemonte  un  delito ,  escudándose  con  el 
mandato  del  segundo.  La  ley  que  manda  no  hacer 
daño  á  nadie,  debe  ser  para  el  hijo,  para  el  menor, 
para  el  criado  y  para  eí  fraile ,  mucho  mas  fuerte 
que  el  precepto  contrario  del  padre,  del  tutor,  del 
amo  y  del  guardián. 

Si  el  criado  causare  el  daño  sin  mandato  del 
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el  apíritu  do  dicha  ley  :>,  U't.  15,  Part.  7;  pues 
si  el  padre  no  está  obligado  á  resarcir  por  el  hijo, 
ni  el  nitor  por  el  pupilo,  ni  el  guardián  por  el  frai- 
le, según  la  letra  de  esta  ley,  monos  lo  estará  el 
amo  pofel  criado.  Bien  es  verdad  que  dice  la  mis- 
ma ley  que  el  señor  debe  pagar  por  su  siervo,  ó  en- 
tregarlo al  ofendido;  pero  no  es  menester  repetir 
qtre  amo  y  criado  no  son  equivalentes  de  señor  y 
siervo. 

Sin  embargo ,  aunque  es  regla  general  que  el 
autor  del  daño  es  quien  debe  llevar  la  carga  de  la 
satisfacción ,  no  faltan  celebres  jurisconsultos  que 
sostengan  que  cuando  el  autor  del  daño  no  se  ba- 
ila en  estado  de  resarcirlo,  y  el  imponer  esta  obli* 
gacion  á  un  tercero  propende  á  prevenir  el  delito, 
debe  con  efecto  recaer  la  responsabilidad  sobre  el 
tercero,  y  que  de  consiguiente  conviene  que  el  amo 
responda  por  su  criado,  el  tutor  por  su  pupilo,  el 
padre  por  sus  hijos,  etc.  La  responsabilidad  del 
amo  por^l  criado,  dice  Bentham,  se  funda  en  las 
razones  de  seguridad  é  igualdad  :  ella  puede  con- 
siderarse como  una  pena  de  la  negligencia  de  los 
amos,  y  los  hará  mas  cuidadosos  de  la  conducta 
de  sus  criados:  el  amo  es  un  magistrado  doméstico, 
un  inspector  de  policía  en  su  familia ,  responsable 
de  su  imprudencia  y  de  la  falta  de  cumplimiento 
de  sus  deberes.  Por  otra  parte,  se  supone  nue  el 
hombre  que  tiene  criados  es  rico,  y  el  individuo 
perjuidicado  por  el  denlo  puede  ser  un  pobre;  en 
cuyo  caso  cuando  hay  un  mal  inevitable  entre  dos 
individuos,  vale  mas  echar  la  carga  al  que  tiene 
mas  fuerzas  para  soportarla.  Esta  responsabilidad, 
prosigue  el  mismo,  puede  tener  inconvenientes;  pe- 
ro, aun  seria  mucho  peor  que  no  existiera;  porque 
si  un  amo  quisiera  vengarse  de  su  vecino  y  hacer- 
le vivir  en  una  inquietud  continua ,  no  tendría 
mas  que  hacer  sino  escojer  criados  viciosos  que  se- 
rian los  instrumentos  de  sus  odios  y  pasiones,  y 
haiian  todo  el  daño  que  creyesen  era  de  su  gusto, 
sin  necesidad  de  que  se  los  mandase.  Mas  como  la 
responsabilidad  del  amo,  concluye,  no  se  funda  si- 
no en  presunciones,  debe  ser  nula  cuando  los  he- 
chos las  desmienten.  Ella  depende  de  una  multi- 
tud de  circunstancias  que  la  prudencia  del  juez  de- 
be apreeiar:  el  juez  debe  modificar  la  regía  gene- 
ral ,  según  los  casos,  individuales,  y  hacer  que  la 
pérdida  recaiga  sobre  el  verdadero  autor  del  daño. 

Tal  es  la  doctrina  de  Bentham ;  y  el  código  ci- 
vil de  Francia  la  ha  adoptado ,  aunque  con  alguna 
restricción ,  disponiendo  en  su  artículo  138i  que 
los  amos  sean  responsables  del  daño  que  causaren 
sus  criados  en  las  funciones  en  que  los  emplean. 
Do  esta  manera  se  ven  precisados  los  amos  á  no 
tener  en  su  servicio  sino  personas  do  buena  con- 
ducta ;  y  lo  particular  es  que  no  se  eximen  de  su 
responsabilidad  ofreciendo  probar  que  no  pudieron 
impedir  el  hecho.  Nuestro  código  penal  de  1822 
disponía  que  los  amos  estuviesen  obligados  á  res- 
ponder civilmente  de  las  acciones  de  los  criados 
menores  de  diez  y  siete  años  que  tuvieran  en  su 
compañía ,  en  cuanto  no  alcanzasen  los  bienes  de 
estos;  como  igualmente  del  daño  que  causasen 
cualesquiera  de  sus  criados,  dependientes  u  ope- 


rarios con  motivo  ó  por  resultas  del  servicio  ó  tra- 
bajo en  que  los  empleasen ;  art.  27.  Véase  Arrea' 
datario  eu  los  párrafos  que  tratan  del  incendio. 

El  amo  no  puede  presentar  como  testigo  á  su 
criado  en  los  pleitos  que  tuviere,  por  el  peligro 
que  hay  de  que  este  no  diga  sino  lo  que  aquel  le 
mandare  ¡  leyes  18  y  32,  tu,  16,  Part.  5.  Sin  em- 
bargo ,  en  cosas  domésticas  que  ningún  otro  puede 
sabor  mejor  ni  tan  bieá,  no  es  desatendible  el  tes- 
timonio del  criado. 

Por  razón  del  rapeta  y  veneración  que  se  debe 
á  los  amos .  no  puede  el  criado  acusar  al  amo  con 
quien  viva  ó  haya  vivido,  sobre  cosa  de  que  lo 
pueda  resultar  muerte,  ó  perdimiento  de  miembro, 
de  faina  ó  de  tan  gran  parle  de  su  hacienda  que 
quede  pobre  ¡  y  no  solo  no  debe  serlo  admitida  la, 
acusación,  sino  que  ademas  por  ol  hecho  de  po- 
nerla incurre  en  pena  de  muerte,  salvo  si  lo  hicie- 
re por  descubrir  traición  contra  el  rey  ó  el  reino; 
ley  6,  til.  2,  Part.  3.  La  pena  de  muerte  que  im- 
pone esta  ley  seria  ahora  demasiado  rigurosa  ;  y  es 
también  de  advertir  que  puede  el  criado  acusar  al 


que  pue 
amo  por  su  propia  injuria. 

El  criado  que  injurie  á  su  amo  de  hecho  po- 
niendo en  él  las  manos,  ademas  de  las  penas  pres- 
critas por  tal  delito,  es  tenido  por  aleve  como  que- 
branlador  de  la  fidelidad  y  seguridad  que  debía 
pero  si  solo  echare  mano  á  la  espada  ó  tomare  ar- 
mas contra  él ,  ademas  de  dichas  penas  debe  sufrir 
treinta  días  de  cárcel  y  dos  años  de  destierro  sien- 
do hidalgo,  y  no  siéndolo  debe  ser  traído  á  la  ver- 
güenza. Si  la  injuria  fuere  solo  de  palabras,  pro- 
cederá la  justicia  según  la  calidad  del  caso  y  de  las 
personas;  ley  o,  til.  23.  lib.  12,  Nov.  Pecop. 

El  criado  que  tuviere  acceso  carnal  con  muger, 
criada  ó  sirviente  do  la  casa  de  su  amo ,  no  siendo 
hidalgo  incurre ,  asi  como  ella,  en  la  pena  de  cien 
azotes  y  dos  años  de  destierro;  y  siendo  hidalgo 
debe  ser  sacado  á  la  vergüenza  y  |desterrado  por 
un  año  del  reino  y  pur  cuatro  del  pueblo  :  mas  si 
la  muger  fuere  parienta  del  amo ,  ó  doncella  que 
cria  en  su  casa ,  ó  aína  que  la  cria  su  hijo ,  ha  de 
hacerse  justicia  con  mas  rigor;  ley  3,  tit.  29, 
lib.  12,  Nov.  Pee.  En  la  misma  pena  incurren  los 
criados  y  criadas  que  fueren  terceros  ó  medianeros 
para  que  otros  de  fuera  de  casa  cometan  este  deli- 
to ;  d.  ley  3.  Pero  es  de  advertir  que  en  la  práctica 
so  ha  disminuido  mucho  el  rigor  de  las  penas  en 
delitos  de  incontinencia. 

El  criado  que  viviendo  con  el  amo  se  desposee  6 
case  sin  su  consentimiento  con  hija  ó  parienta  que 
tenga  en  su  casa ,  incurre  en  la  [Mina  de  destierro 
perpetuo  del  reino ;  y  si  volviera  á  él ,  en  la  de 
muerte ,  y  ella  en  la'de  desheredamiento.  Pueden 
hacer  la  acusaeion  el  padre  ó  la  madre,  ó  el  amo  ó 
ama ;  y  callando  estos ,  cualquiera  de  los  parientes 
mas  próximos  hasta  el  tercer  grado ;  pero  si  el  pa- 
dre o  la  madre  ó  el  amo  con  quien  viviere  la  per- 
donare, no  puede  acusarla  otro;  ley  l ,  tit.  2, 
lib.  1Q,  Nov.  Pee. 

Por  real  orden  de  20  de  enero  de  1784,  con 
motivo  de  ser  frecuentes  los  recursos  al  rey  de  los 
padrea  de  familias  contra  sus  criados,  por  seducir 
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i  hijos  para  casarse  con  ellas ,  mandó  S.  M.  que 
las  leyes  que  tratan  de  imponer  pena  á  los  domés- 


ticos, que  abusan  de  la  confianza  de  los  casas  para 
seducir  á  las  hijas ,  parientas  y  criadas ,  se  reno- 
vasen por  cédula  citcuiar  para  contener  el  desor- 
den interno  de  las  familias,  esperimentado  con 
gravísimo  perjuicio  de  la  conciencia  y  quietud  de- 
sús individuos ,  por  mirarse  los  de  ambos  sexos  en 
ellas  con  afecto  matrimonial ;  nota  1,  til.  2,  lib.  10, 
Nm>.  fíee.  Sin  embargo,  no  vemos  que  se  ejecuten 
i ;  y  lo  mejor  es  que  los  amos  tomen  las 
l  para  evitar  el  desorden 


Fuero  de  los  criados  de  militares. 

*  Los  criados  precisos  de  oficiales  militares  con 
destino  al  servicio  y  asistencia  da  su  persona  y  fa- 
milia gozan  del  fuero  concedido  "sus  amos  por  las 
ordenanzas  del  ejercito;  pero  no  los  destinados  á 
las  labores  de  sus  haciendas  de  campo ,  fábricas  ú 
otros  artefactos  ó  negociaciones  abenas  de  la  mili- 
da :  notes  órdenes  de  19  de  diciembre  de  1747,  10 
de  junio  de  1790,  y  16 «fe  jubo  de  1798,  (notas  17, 
18  y  19, tit.  4,  lio.  6,  JVor.  Reeop.) 

Este  fuero  de  los  criados  de  militares  solo  dura 
n  en  servidumbre  actual  y  ROMO  de 
i ;  y  se  esliende  asi  á  las  causas  civiles  como 
á  las  criminales  que  contra  ellos  se  movieren,  no 
siendo  por  deudas  ó  delitos  anteriores  á  su  entrada 
en  el  servicio;  ley  14 ,  art .  9 ,  til.  4 ,  hb.  6,  JYor. 
Rtemi 

Si  se  les  pusiere  presos  por  delitos  no  excep- 
tuados ,  deben  ser  mantenidos  en  la  prisión  por  sus 
unos ;  y  si  estos  asi  no  lo  lucieren ,  o  los  disidie- 
ren de  su  servicio ,  quedarán  desde  luego  desafo- 
rados los  criados  y  se  entregarán  á  las  justicias  or- 
toñas  á  fin  de  que  conozcan  y  determinen  sus 

(«tas:  real  orden  de  3  de  enero  de  1788  u  red. 

*«  de  abril  de  1789  (%29,  til.  58,  lib.  12, 

A'«r.  ftr.) 

AMOJONAMIENTO.  El  acto  de  señalar  eon 
I  los  términos  ó  limites  de  alguna  heredad 


o  tierra. 


Ardm  de  todo  propietario  para  obligar  á  su  rerino 
y  naturaleza  de  esta  acción. 


Los  propietarios  vecinos  están  obligados  á  des- 
lindar y  amojonar  sus  heredades,  cuando  alguno 
de  ellos  lo  pide  ;  porque  este  es  el  mejor  medio  de 
impedir  las  usurpaciones  de  terreno  y  evitar  los 
pleitos  á  que  pudiera  dar  lugar  la  falta  de  mojó- 
le*. Asi  se  infiere  de  la  ley  10 ,  til.  13 ,  í»art.  6: 
asi  lo  exijo  la  utilidad  pública ;  y  asi  está  espresa- 
mente  mandado  en  el  articulo  5.*  de  las  ordenan- 
zas generales  de  montes  de  22  de  diciembre  de 
1853 ,  como  luego  veremos. 

De  esta  obligación  nace  la  acción  que  los  ro- 
manos llamaban  /fanón  regundorum  ,  y  que  noso- 
tros podemos  ilamar  de  amojonamiento  ó  apeo;  y 
es  una  acción  mixta  por  la  cual  los  propietarios  de 
l  se  demandan  unos  á  otros  pa- 


ra obligarse  á  separarlas  y  distinguirlas  con  nuevos 
mojones  ó  con  la  reposición  do  los  antiguos.  Dícese 
mixta,  porque  si  bien  es  principalmente  personal, 
participa  también  de  la  real.  Es  personal ,  en  cuan- 
to se  deriva  de  la  obligación  leciprocaque  los  pro- 
pietarios vecinos  contraen  tácitamente  unos  hacia 
otros  por  razón  de  la  vecindad ;  y  participa  de  la 
acción  real ,  en  cuanto  tiene  por  objeto  la  reclama- 
cion  ó  reivindicación  do  lo  que  un  vecino  ha  podi- 
do usurpar  del  terreno  de  otro. 

Es  asimismo  esta  acción  del  número  de  aque- 
llas que  se  llaman  dobles  ó  reciprocas,  porque  cada 
uno  de  los  litigantes  puede  ser  actor  y  reo;  y  todos 
efectivamente  son  á  un  mismo  tiempo  demandantes 
y  demandados ,  cuando  cada  uno  de  ellos  reclama 
contra  el  otro  lo  que  resultare  hacer  parte  de  su 
heredad. 

Esta  acción  no  se  pierde  nunca  por  prescrip- 
ción ;  porque  el  interés  público  exije  que  los  due- 
ños de  tierras  gocen  siempre  del  derecho  de  ser- 
virse de  un  medio  que  previene  las  usurpaciones  y 
los  pleitos. 

Los  romanos  dejaban  en  los  amojonamientos 
un  espacio  vacio  de  cinco  pies  entre  las  dos  here- 
dades limítrofes.  Llamábase  fnes  agrornm  este  es- 
pacio, que  aunque  según  la  ley  de  las  Doce  Tablas 
era  imprescriptible ,  dejó  de  serlo  después  por  el 
código,  ley  últ.,  lit.  finium  regttnd.,  según  la  cual 
podía  ganarse  por  la  prescripción  de  treinta  años; 
y  las  heredades  limítrofes  se  deno 
nes,  propter  finium  communitatem. 


Quien  y  contra  quien  puede  intentar  h 
antijunatn  tentó. 


La  acción  de  amojonamiento  puede  intentarse 
por  el  que  posee  la  heredad  como  propietario ,  sin 
que  al  efecto  necesite  probar  su  derecho  de  pro- 
piedad ,  pues  la  posesión  le  haco  presumir  pro- 
pietario. 

Puede  ejercerse  igualmente  por  el  enfílenla  y 
el  usufructuario,  pues  estos  tienen  interés  y  dere- 
cho para  hacer  señalar  y  dislinguir  los  fundos  de 
que  han  de  gozar ;  pero  conviene  mucho  la  inter- 
vención de  los  propietarios .  á  fin  de  prevenir  las 
dificultades  que  podrían  suscitarse  después  entro 
estos  últimos  y  los  vecinos  sobre  una  oj  eracion  en 
que  no  habian  tenido  parle. 

No  puede  entablarse  por  el  arrendador  y  el  co- 
lono ,  ni  contra  ellos ;  y  asi  si  se  les  pusieren  obs- 
táculos en  punto  á  mojones  ó  demarcación  de  las 
tierras  que  tienen  en  arrendamiento,  pueden  y 
deben  avisar  á  los  propietarios  para  que  los  venzan. 

No  solamente  puede  provocarse  el  deslinde  y 
amojonamiento  por  los  dueños  particulares  contra 
otros  particulares,  sino  también  contra  concejos, 
comunidades  y  establecimientos  públicos  y  rir#- 
rersa.  Por  la  misma  razón  puede  reclamarse  entre 
los  concejos,  comunidades  y  establecimientos  pú- 
blicos ;  y  aun  según  las  nuevas  ordenanzas  de 
montes,  puede  pedirse  contra  el  estado  mismo, 
asi  como  por  el  estado  contra  los  particulares  y 
demás,  según  luego  veremos. 
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A/w/o  Je  hacer  el  amojonamiento,  acreditar  las  lin- 
des ,  resolver  las  duda»  y  cortar  los  pleitos. 

La  acción  de  amojonamiento  puede  tener  por 
objeto ,  según  se  infiere  de  la  definición  que  se  ba 
dado,  determinar  ó  fijar  por  primera  vez  y  señalar 
con  mojones  la  linea  que  separa  dos  heredades 
contiguas ,  á  fin  de  que  no  se  oscurezca  ni  confun- 
da con  el  trascurso  de  los  tiempos ;  ó  bien  resta- 
blecer dicha  linea  y  reponer  los  mojones  en  caso 
de  que  aquella  se  hubiese  oscurecido  ó  de  que  es- 
tos hubiesen  desaparecido  ó  experimentado  algún 
trastorno  por  malicia  ó  descuido. 

En  el  primer  caso ,  c3to  es ,  cuando  se  trata  de 
fijar  por  primera  vea  los  linderos ,  es  regularmente 
necesario  que  las  parles  presenten  sus  títulos  de 
pertenencia ,  puos  que  so  ba  de  empezar  por  exa- 
minar y  reconocer  la  respectiva  eslension  de  las 
heredades  confinantes,  y  que  los  pongan  en  manos 
de  peritos  ó  agrimensores  para  que  después  de  ha- 
cer la  medición  de  las  tierras  tiren  la  linea  y  seña- 
len los  parales  en  que  han  do  |>oncrse  los  mojones. 

Los  medidores  que  faltando  á  los  deberes  de  su 
cargo  dieren  maliciosamente  á  alguno  de  los  inte- 
resados mas  parte  de  la  que  le  corresponde  con 
perjuicio  del  otro ,  incurren  como  falsarios  en  la 
pena  arbitraria  que  el  juez  crea  oportuna  según  las 
circunstancias,  y  en  la  obligación  de  pagar  el  da- 
ño al  perjudicado  que  por  alguaa  razón  no  pudiese 
recobrarlo  del  favorecido ;  ley  8 ,  tit.  7 ,  Purí.  7. 

En  el  segundo  caso,  esto  es,  cuando  se  traía  de 
acreditar  la  verdadera  y  antigua  linde  y  restablecor 
los  mojones  perdidos  ó  alterados,  se  ha  de  atender 
á  la  posesión ;  á  los  monumentos  antiguos ,  como 
zanjas  y  árboles ,  censos  anteriores  al  pleito,  y  au- 
toridades de  escritores ;  á  la  fama  publica  ,  "pre- 
sunciones y  otras  circunstancias^  las  deposiciones 
de  testigos  ancianos  y  fidedignos  ;  á  los  instrumen- 
tos de  sucesiones ,  y  á  los  contratos  de  poseedores 
que  hayan  podido  aumentar  ó  disminuir  la  eslen- 
sion de  las  heredades ;  á  la  dirección  que  lleven 
los  mojones  que  hayan  quedado ,  pues  siempre  se 
supone  la  línea  recta  :  y  |M>r  fin  á  las  escrituras  an- 
teriores de  amojonamiento,  las  cuales  forman  ple- 
na probanza,  no  siendo  contradichas,  especial- 
mente si  las  acompaña  el  plano  del  terreno. 

En  los  litigios  que  se  suscitan  entre  pueblos 
sobre  la  demarcación  de  sus  términos ,  ademas  de 
los  medios  indicados  pueden  servir  para  aclarar  las 
dudas  el  pago  de  los  derechos  de  alcabala  ,  el  do 
diezmos  y  otras  contribuciones  que  han  adeudado 
1os  terrenos  que  son  objeto  de  la  contienda,  pues 
por  ellos  so  acredita  el  pueblo  á  que  han  pertene- 
cido ;  —  la  indagación  de  la  autoridad  que  haya 
ejercido  en  los  mismos  jurisdicción  civil  ó  criminal, 
prendando  ganados  y  multando  á  los  pastores  que 
indebidamente  se  hubiesen  introducido  á  pastar  en 
ellos;  —  su  mayor  proximidad  á  un  pueblo  que  a 
otro,  pues  se  presume  que  los  terrenos  adyacentes 
á  cualquiera  población  pertenecen  á  su  término, 
por  manera  que  para  gozar  los  vecinos  do  otra  mas 
distante  el  beneficio  de  sus  pastos  y  aprovecha- 


mientos necesitan  acreditar  su  derecho;  —  la  men- 
ción que  en  los  instrumentos  Je  propiedad  del  ter- 
reno disputado  se  hiciere  de  bus  mojones,  mani- 
festando que  están  dentro  ó  fuera  del  término  de 
tal  ó  tal  pueblo;  —  la  confrontación  de  las  señas, 
distancia ,  dirección  y  nombre  de  los  mojones  mis- 
mos ;  —  y  finalmente  los  mapas  geográficos ,  y  es- 
pecialmente los  topográficos ,  y  aun  los  hidrográ- 
ficos. 

En  estos  pleitos  suolcn  nombrarse  peritos  que 
reconozcan  los  lugares  y  manifiesten  el  concepto 
que  hubieren  formado;  y  si  todos  los  medios  y 
pruebas  fuesen  insuficientes  para  fundar  la  deci- 
sión debe  entonces  el  juez  decretar  la  inspección 
ocular  á  instancia  de  los  partes,  y  trasladarse  per* 
sonalmente  al  sitio  que  motiva  la  contienda  con 
citación  de  todos  los  interesados  por  si  quisieren 
asistir ,  para  reconocer  y  examinar  por  sí  mismo  el 
terreno  y  determinar  después  en  su  vista  lo  que 
estimare  justo  ;  l*y  10,  tit.  13,  Part.  G. 

Si  los  mojones  se  hallan  con  tal  confusión  que 
ios  de  la  heredad  de  uno  délos  litigantes  entran  en 
la  del  otro,  de  modo  que  puedan  suscitarse  en  ade- 
lanto dudas  y  contiendas  entro  ambos  ó  sus  suce- 
sores, debe  el  juez  mandarlos  mudar  y  ponerlos 
de  manera  que  se  evite  el  peligro  de  nuevos  plei- 
tos, condenando  al  que  por  esta  mudanza  recibiere 
algún  aumento  en  su  heredad ,  á  dar  al  otro  el  va- 
lor de  la  tierra  agregada;  d.  ley  10,  ///.  15. 
Part.  <>. 

Siendo  tal  'a  oscuridad  de  las  pruebas  presen- 
tadas j»or  los  litigantes  que  sea  imposible  lijar  lu 
verdadera  linde .  puede  el  juez  disponer  que  se  dé 
fin  al  litigio  mediante  transacción,  ó  decidir  lo  que 
le  parezca  mas  arreglado  ex  aquo  et  bono. 

Finalmente  ,  es  regla  general  que  el  amojona- 
miento no  confiere  á  ninguno  de  los  interesados 
mis  terreno  que  el  que  les  dan  sus  respectivos  tí- 
tulos ,  porque  no  es  atributivo ,  sino  solo  declara- 
tivo de  la  propiedad ,  es  decir ,  de  la  eslension  de 
cada  una  ile  las  heredades:  de  que  se  sigue  que  si 
el  uno  de  los  propietarios  vecinos  tiene  menos  ter- 
reno y  el  otro  mas  que  el  qu«  les  dan  sus  instru- 
mentos respectivos ,  habrá  de  estarse  á  lo  que  re- 
sude de  los  instrumentos:  Qui  majorem  lontm  in 
terrihiriohabere  diritvr,  caierisqtti  tninux-powdent, 
inteyrum  lontm  assignare  comjteUitw;  Irq.  7,  ff. 
finhtm  regund. 

Sin  embargo ,  si  el  amojonamiento  se  hubiese 
hecho  de  común  acuerdo,  y  se  encontrase  exacta- 
mente arreglado  al  instrumento  eslendido  para  ha- 
cer constar  la  colocación  de  mojones,  habría  lugar 
de  presumir  que  hubo  transacción  entre  los  intere- 
sados, que  el  uno  cedió  al  otro  alguna  porción  de 
terreno  á  fin  de  arreglar  la  linde  ó  por  alguna  otra 
causa,  y  que  se  pagó  el  precio  de  esta  cesión  antes 
de  colocarse  los  mojones ,  á  no  ser  que  de  algún 
modo  resultase  lo  contrario. 

También  puede  suceder  que  el  propietario  que 
tenga  mas  terreno  que  el  designado  en  su  título, 
haya  adquirido  el  e-ceso  por  prescripción:  en  cuyo 
caso ,  habiendo  mojones  deben  permanecer  donde 
se  encuentran;  y  no  habiéndolos,  servirá  la  pose- 
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que  han  de  coló-  i  aquella  parto  de  heredad  que  procuraba  adquirir 
por  este  medio ;  y  no  teniendo  derecho  en  ella,  La 

Si  resultare  de  una  medición,  habiendo 


un 

amojonamiento  regular ,  que  el  uno  de  los  propio- 
taños  vecinos  tiene  dentro  de  sus  límites  mas  ter- 
reno que  el  espresado  en  sus  títulos  y  que  el  otro 
tiene  lodo  el  que  consta  de  los  suyos ,  no  por  eso 
ha  de  partirse  lo  que  el  primero  tiene  de  mas; 
porque  este  sobrante  puede  provenir  tanto  de  ine- 
xactitud fwdecida  al  tiempo  de  eslender  el  instru- 
mento ó  al  de  hacer  el  calculo  de  la  medida  que 
muchas  veces  no  se  hace  sino  aproximativamente, 
como  de  un  error  en  la  operación  del  amojona- 
miento, ó  de  una  usurpación.  £1  que  posee  cuanto 
su  título  indica  no  tiene  motivo  de  queja  ,  y  por 
consiguiente  nada  puede  pedir  de  lo  que  está  fuera 
de  ios  limites  de  su  heredad ,  pues  que  estos  van 
coa/orines  con  el  titulo:  solo  en  el  caso  de  que 
resulte  falta  en  su  heredad  y  sobra  en  la  del  otro, 
es  cuando  puede  reclamar,  porque  entonces  es 
esta  sohra  se  haya  formado  á  espen- 


Coino  el  amojonamiento  interesa  tanto  al  un 
propietario  como  al  otro,  es  claro  que  los  gastos 
que  ocasionare  deben  pagarse  por  ambos. 

m 

Penas  del  que  quita  ó  muda  los  mojones. 

Los  romanos  pusieron  sus  campos  bajo  la  pro- 
tección del  dios  Térmno;  y  cada  mojón  represen- 
toba  i  este  dios;  ¡Termine,  sire  ¡apis,  tu  quoque 
nmen habes,  decía  Ovidio,  Fast.  II.  De  aquí  es 
que  el  arrancar  ó  mudar  de  sitio  los  mojones  era 
na  crimen,  ó  mas  bien  un  ultraje  á  la  religión. 

El  que  quitaba  ó  sacaba  de  su  lugar  los  mojo- 
nes qne  servían  para  separar  y  distinguir  los  ca- 
ninas, jurisdicciones  o  heredades,  incurría  en 
ftta  arbitraría  que  era  mayor  ó  menor  según  las 
eiamstancias  y  la  calidad  del  hecho  y  de  las  per- 

Si  ai  que  quitaba  ó  mudaba  de  sitio  los  mojo- 
as,  u  hacia  con  objeto  de  aumentar  su  heredad 
en  perjuicio  de  la  del  vecino ,  debía  ser  condenado 
i  destierro  temporal  siendo  de  clase  distinguida,  y 
á  dos  años  de  trabajos  públicos  siendo  de  vil  con- 
dición. 

El  que  durante  el  curso  de  un  pleito  arranca- 
I»  ó  trasportaba  los  mojones  por  oscurecer  ú  estin- 
ffir  los  derechos  de  cu  adversario ,  debia  ser  cas- 
tigado arbitrariamente  según  la  naturaleza  y  las 
consecuencias  de  su  delito. 

8iel  arrancamiento  ó  mudanza  de  mojones  se 
hacia  solo  por  pura  malicia,  sin  motivo  alguno  de 
interés  particular,  se  reducía  la  pena  á  la  satisfac- 
ción de  danos  y  perjuicios. 

El  que  se  llevaba  los  mojones  para  aprovechar- 
se de  ellos  era  castigado  como  reo  de  hurto. 

Entre  nosotros,  según  la  ley  30,  u'l.  14, 
Pin.  7,  el  que  muda  maliciosamente  los  mojones 
qoe  están  entre  su  heredad  y  la  de  su  vecino,  debe 
p*pr  al  rey  cincuenta  maravedís  de  oro  por  cada 
mnjoo,  y  perder  ademas  el  derecho  que  tuviere  en 


de  restituirla  con  otro  tanto  de  la  suya. 

Nada  dice  la  ley  sobre  los  demás  casos  espre- 
sados en  las  leyes  romauas;  y  asi  suelen  castigarse 
con  penas  pecuniarias  y  resarcimiento  de  daños. 

La  citada  ley  50,  lít.  14,  Part.  7,  añade  que 
las  penas  impuestas  al  que  mude  maliciosamente 
los  mojones  que  distinguen  una  heredad  de  otra, 
deben  aplicarse  también  al  que  mude  los  mojones 
divisorios  de  términos  de  pueblos,  cantillos  u  otros 
lugares.  Mas  la  ley  ¿>,  lít.  21 ,  lib.  7  ,  Nov.  Rec, 
tratando  de  la  restitución  de  los  términos  ucupados 
á  los  pueblos ,  dispone  que  el  juez  haga  restituir  al 
concejo  la  posesión  libre  y  pacílica  de  lodo  aquello 
de  que  hubiere  sido  despojado ,  y  que  el  ocupador 
que  resistiere  la  ejecución  del  mandamiento  pierda 
por  el  misino  lucho  cualquier  derecho  que  tuviera 
sobre  la  cosa  litijiosa  con  otro  tanto  de  su  valor, 
como  asimismo  los  oficios  que  hubiese  recibido  del 
roy  ó  de  cualquier  pueblo ,  y  no  teniendo  oficio, 
la  tercera  parte  de  sus  bienes  para  la  real  cámara; 
v  que  en  caso  de  no  tener  derecho  alguno  á  la  cosa 
litijiosa,  pague  su  estimación  con  otro  tanto,  que 
deberá  aplicarse  por  mitad  al  concedo  con  quien 
litigare  y  al  fisco. 

En  las  leyes  11  y  16,  til.  2!,  lib.  7,  Nov. 
Rec,  se  previene  que  los  corregidores  examinen 
ocularmente  los  térmioos  de  los  pueblos  de  su  ju- 
risdicción, aclarando  los  confundidos  y  poniendo 
señales  >»  mojones;  y  quo  lo  mismo  ejecuten  en  los 
límites  con  reinos  estraños.— Véase  Apeo. 

AMOJONAMIENTO  db  nontis.  En  el  artícu- 
lo anterior  se  habla  en  general  del  amojonamiento, 
y  en  este  vamos  á  ver  las  disposiciones  que  traen 
sobre  el  de  montes  las  ordenanzas  generales  de  22 
de  diciembre  de  1833;  advirtiendo  que  no  se  trata 
en  ellas  del  amojonamiento  de  montes  entre  parti- 
culares, sino  del  de  los  montes  que  están  sujetos  á 
la  guarda  ó  régimen  de  la  dirección  general  cuuih- 
do  confinan  unos  con  otros  ó  con  los  de  propiedad 
particular. 

Después  de  sentar  en  el  art.  3  ",  que  todo  due- 
ño de  montes  podrá  cerrar  ó-  cercar  los  de  su  per- 
tenencia ,  siempre  que  los  tuviere  deslindados  y 
amojonadas ,  ó  provocar  el  deslinde  y  amojona- 
miento de  los  que  aun  no  lo  estuvieren,  fijan  las 
ordenanzas  el  modo  con  que  ha  de  hacerse  esta 
operación  en  los  términos  siguientes: 

•  Art.  20.  Los  deslindes  y  amojonamientos  que, 
bien  á  instancia  de  cualquiera  de  los  interesados, 
bien  por  disposición  de  la  dirección  general ,  hu- 
bieren de  hacerse  de  montes  Confinantes  ,  linderos 
por  todas  partes  con  pertenencias  de  realengos,  de 
propios  ,  comunes  ,  o  establecimientos  públicos,  se 
ejecutarán  por  el  comisario  especial  de  la  dirección, 
asistido  de  un  perito  agrimensor  de  la  misma ,  y 
con  intervención  del  administrador  ó  apoderado  de 
cada  cual  de  los  interesados ,  y  del  perito  agrimen- 
sor que  cada  uno  de  estos  quisiere  nombrar :  con- 
cluidas las  diligencias,  se  remitirán  á  la  dirección 
general ;  donde  se  oirán  informativamente,  si  hu- 
biere algunas  reclamaciones;  y  lo  que  definitiva- 


rocnlc  se  resolviera  se  sometiera  á  mi  real  aproba- 
ción.» 

•21.  Si  los  montes  que  han  de  deü  ndarse  tu- 
viesen por  linderos  ó  límites  propiedades  del  domi- 
nio particular,  la  dirección  hará  citar  con  dos  me- 
ses ue  anticipación  á  todos  los  colindantes;  á  saber: 
los  conocidos  en  sus  personas,  ó  en  las  de  sus 
guardas,  administradores  ó  arrendadores,  y  á  los 
demás  por  edictos  puestos  en  cada  pueblo  de  los 
de  la  comarca ,  y  en  el  principal  del  partido  ó  pro- 
vincia ,  señalando  el  dia  en  que  se  principiará  la 
operación  con  presencia  ó  no  de  los  avisados.  Tam- 
bién se  insertará  el  aviso  en  el  boletín  oficial  que 
se  publique  en  la  capital  de  la  pnnincia.» 

•  Practicada  la  diligencia  del  deslinde ,  se  pon- 
drá un  testimonio  integro  de  ella  en  la  comisaria 
de  montes  del  distrito,  y  se  dará  á  cada  interesado 
estrado  de  la  parte  que  le  corresponda,  si  lo  pidie- 
re. La  íntegra  estará  de  maniBesto  en  la  comisaría 
para  cualquiera  de  los  interesados  quo  la  solicitare; 
v  á  continuación  se  darán  nuevos  avisos  para  la 
inteligencia  de  los  interesados,  señalando  el  dia  en 
que  so  practicará  el  amojonamiento ,  que  deberá 
ser  un  mes  después  de  la  citación.  Si  dentro  oo 
este  tiempo  no  hubiese  reclamaciones  contra  la 
operación  del  deslindo ,  se  procederá  á  la  del  amo- 
jonamiento, asistan  ó  no  á  ella  los  interesados.» 

«Ambas  operaciones  se  harán  ante  el  juez  real 
del  pueblo  en  cuyo  término  esté  sito  el  monte;  ó 
si  este  tocase  á  varios  términos,  ante  el  juez  do 
letras  mas  inmediato  de  la  comarca. 

«22.  En  caso  de  haber  reclamaciones  por  par- 
te ó  contra  propietarias  particulares ,  la  dirección 
procurará  terminarlas  por  vía  de  conciliación  ó 
transacción ,  de  cuyo  resultado  se  pedirá  mi  real 
aprobación.  Pero  si  no  pudiese  ser  asi,  se  sustan- 
ciarán las  demandas  por  el  juez  de  letras  del  ter- 
ritorio ,  con  apelación  á  la  chancillcria  ó  audiencia 
correspondiente ;  de  cuyo  fallo  se  prohibo  toda 
nueva  apelación,  revista  ó  recurso  ordinario  y  es- 
traordinario.» 

•25.  Concluido  todo  deslinde  ó  amojonamiento, 
ge  levantará  un  plano  exacto  del  terreno  deslinda- 
do, de  que  se  sacará  una  copia  para  la  dirección 
general  y  las  demás  que  pidieren  los  interesados. 
El-  original  con  las  diligencias  se  archivará  en  la 
comisaria  de  montes  del  distrito.» 

«Si  la  demarcación  de  limites  se  hiciese  con 
solo  mojones  sueltos ,  los  gastos  de  esta  operación 
se  repartirán  proporcionalmente  entre  todos  los  in- 
teresados. El  que  quiera  después  cerrar  sus  lindes 
ron  cerca ,  seto  ó  zanja ,  lo  ojecutará  tomando 
dentro  dol  terreno  de  su  pertenencia  el  que  para 
ello  necesitare. » 

•  2i.  Para  las  referirlas  operaciones  no  so  ad- 
mitirán otras  pruebas  que  los  títulos  auténticos  de 
propiedad ,  ó  la  posesión  no  interrumpida  por  mas 
de  treinta  años.  l)c  toda  pretcnsión  que  se  funde 
en  pruebas  menos  claras  y  manifiestas  se  reservará 
al  interesado  su  derecho  para  otro  juicio  mas  so- 
lemne que  le  conviniese  intentar.» 

«23.  Asi  en  las  resoluciones  de  que  habla  el 
articulo  20,  como  en  las  conciliaciones  ó  " 
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ciónos  de  qae  se  hace  mención  en  el  artículo  22, 
la  dirección  procederá  en  los  casos  de  grave  y  fun- 
dada duda  inclinando  su  dictamen  á  favor  del  do- 


de  realengo ,  de  comunes  ó  propios  de  los  pueblos 
y  de  establecimientos  públicos;  en  favor  de  los 
propios  en  concurso  con  los  comunes,  de  estos  con 


y  de 


os  baldíos  ó  realengos;  y  á  favor  de  los 
míenlos  de  instrucción  pública  y  de 
en  duda  con 
propios.» 

AMONESTACION.  El  requerimiento  ó  aper- 
cibimiento judicial ;  y  la  publicación  qué  se  hace 
en  la  iglesia  en  tres  días  festivos  al  tiempo  de  la 
misa  mayor ,  de  las  personas  que  quieren  contraer 
matrimonio  ú  ordenarse,  para  que  si  alguno  supie- 
re algún  impedimento  lo  denuncie. 

AMONESTAR.  Apercibir  á  uno  para  que  se 
corrija,  y  publicar  las  proclamas  ó  amonestaciones 
de  casamiento. 

AMORTIZABLE.  Hablando  de  censos,  rentas, 
pensiones,  feudos,  etc.,  es  lo  que  puede  amorti- 
zarse, esto  es,  extinguirse  ó  redimirse.  Véase  Len- 
to y  Redención  de  cerno.  En  materia  de  traspasos 
de  dominio,  es  lo  que  puede  vincularse  ó  pasar  á 
manos  muertas ,  por  contraposición  á  lo  que  según 
la  ley  no  puede  sujetarse  á  vinculación  ni  enage- 
narsc  á  corporaciones  que  lo  hayan  de  tener  estan- 
cado. Está  prohibido ,  por  ejemplo  ,  sujetar  á  vin- 
culación los  montes ,  de  cualquiera  clase  que  sean, 
asi  como  enagcnarlos ,  sea  por  causa  onerosa  ó  lu- 
crativa ,  á  manos  muertas ,  corporaciones  ó  esta- 
blecimientos públicos  de  cualquier  género :  de  ma- 
nera que  si  por  donación  ó  testamento  se  les  dieren 
ó  legaren  montes,  se  han  de  vender  estos  en  pro- 
vecho del  donatario  ó  legatario,  á  cuya  disposición 
ha  de  ponerse  su  importe ;  debiendo  cuidar  de  la 
observancia  de  esta  medida  los  ayuntamientos  de 
los  pueblos  en  cuyo  territorio  se  hallen  tales  mon- 
tes ,  y  los  comisarios  ó  empleados  de  la  dirección 
general ,  si  no  hubiese  pariente  ó  uiteresado  parti- 
cular quo  la  promoviere,  art.  II,  orden,  gener. 
de  monte*  de  22  de  dic.  de  1855.  Asi  pues  los 
montes  son  innmorlizables.  =  Con  el  restableci- 
miento de  los  decretos  de  córtes  sobre  vinculacio- 
nes está  prohibida  en  el  dia  la  amortización  de  bie- 
nes. Véase  Hienes  vinculadas. 

AMORTIZACION.  Esta  palabra  que  según  al- 
gunos viene  de  la  voz  francesa  amortir ,  significa 
la  cstincion  de  alguna  cosa  ó  el  acto  de  acabar  con 
ella ;  y  suele  usarse  para  denotar  la  vinculación  do 
bienes  en  alguna  familia  para  que  los  goce  perpe- 
tuamente ,  y  la  enagenacion  ó  traslación  de  propie- 
dad en  manos-muertas .  como  asimismo  la  reden- 
ción de  censos  ú  otras  cargas .  y  la  satisfacción  ó 
reembolso  de  las  deudas  del  Estado  Efectivamente 
la  vinculación  y  la  enagenacion  en  manos-muertas 
sacan  la  propiedad  territorial  del  comercio  y  cir- 
culación ,  la  encadenan  á  la  perpétua  posesión  de 
ciertos  cuerpos  y  familias ,  escluyen  para  siempre 
a  todos  los  demás  individuos  del  derecno  de  aspirar 
á  ella ,  y  por  consiguiente  puede  decirse  que  en 
cierto  sentido  la  estinguen  ,  la  anonadan ,  la  privan 


Digitized  by  Google 


m         ^  m  - 

de  aquella  especie  de  vida  que  adquiere  cuando 
psa  libremente  de  mano  eu  mano  sin  ningún  gé- 
nero de  trabas.  Ademas ,  los  bienes  que  [tasan  á 
cuerpos  eclesiásticos  mueren  también  de  otro  modo 
para  el  Estado ,  pues  quedan  exentos  de  los  tribu- 
los  ehrílei,  como  veremos  en  su  lugar.  Todavía 
puede  decirse  con  mas  propiedad  que  se  estinguen 
o  amortizan  los  censos  y  demás  cargas  que  se  re- 
dimen y  las  deudas  que  se  pagan  ó  los  efectos  pú- 
blicos que  se  recojen  por  el  gobierno ,  pues  por 
este  hecho  pierden  realmente  su  existencia. 

La  amortización,  encuauto  significa  redención 
ó  estincion  de  cargas  y  gravámenes ,  es  un  bien; 
pero  en  cuanto  significa  vinculación  de  bienes  en 
una  familia  ó  en  algún  establecimiento,  es  un  mal, 
y  on  mal  muy  grave  para  el  Estado.  Véanse  los 
artículos  siguientes  y  Redención  de  censo*. 

AMORTIZACION  civil.  La  vinculación  de 
bienes  en  determinada  familia ,  ó  sea  la  erección 
de  mayorazgos;  y  también  la  adquisición  de  bienes 
raices  por  cuerpos  ó  establecimientos  civiles  perle- 
Decientes  á  la  clase  de  manos-muertas. 

Antiguamente  no  se  conocieron  las  vinculacio- 
nes ó  mayorazgos ,  pues  no  se  baila  rastro  de  esta 
institución  ni  en  las  historias  antiguas  del  reino, 
ai  en  e)  Fuero  Juzgo ,  ni  en  el  Fuero  viejo  de  Cas- 
tilla, ni  en  el  Fuero  Real ,  ni  en  las  Leyes  del  Es- 
tilo ,  ai  ea  las  siete  partidas,  ni  en  el  Ordenamien- 
to de  Alcali,  ni  aun  en  el  Ordenamiento  Real.  El 
monumento  mas  antiguo  do  la  voz  mayorazgo  es  el 
testamento  de  don  Enrique  II  que  murió  en  el  año 
de  Í379.r Acosado  este  monarca  por  la  guerra  que 
hubo  da  sostener  contra  su  hermano  don  Pedro  el 
Cruel,  se  granjeó  los  servicios  de  los  prelados, 
cundas ,  duques ,  ricos-hombres,  infanzones,  ca- 
balleros, escuderos,  ciudadanos  y  otras  personas 
particulares  con  donaciones  tan  desmedidas  que 
quedó  lastimosamente  debilitado  el  poder  de  la  co- 
rana ;  y  viéndose  en  la  precisión  tic  procurar  al- 
gún remedio  á  tamaño  mal ,  puso  en  su  testamen- 
to una  cláusula  en  que  después  de  confirmar  las 
donaciones  ordenó  que  los  bienes  en  que  consis- 
tían se  tuviesen  por  via  do  mayorazgo  y  pasasen 
por  muerte  del  agraciado  á  su  lujo  legitimo  mayor, 
y  que  si  murise  sin  hijo  legitimo  volviesen  a  la 
corona. 

Quedó  esta  diusula  sin  ejecución  por  espacio 
de  muchos  años  :  mandáronla  observar  corno  ley 
Keneral  don  Fernando  y  doña  Isabel  por  provisión 
oe  16  de  febrero  de  1486 :  tuvo  que  recordarla 
don  Felipe  II  en  el  año  de  1566 ,  haciéndola  in- 
jertar en  la  Recopilación  (Uy  10 ,  tit.  17  .  lib.  10, 
Nov.  Ree.);  y  por  Gn  la  esplicó  don  Felipe  V  en 
23  de  octubre  de  1720  (Uy  11,  d.  tit.  17,  lib.  10, 
Nov.  Rte.)  declarando  que  los  mayorazgos  de  las 
donaciones  reales  del  señor  don  Enrique  II  sean  y 
ae  entiendan  limitados  para  los  descendientes  del 
primer  adquirente  ó  donatario,  no  para  todos,  sino 
para  el  hijo  mayor  del  último  poseedor  legítimo; 
de  modo  que  no  dejando  este  hijos  ó  descendientes 
legítimos,  aunque  tenga  hermanos  ó  hijos,  ú  otros 

Críenles  transversales ,  hijos  legítimos  de  los  que 
yin  sido  poseedores,  y  lodos  descendientes  del 
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primer  donatario ,  no  se  cstiendan  á  ellos  los  di- 
chos mayorazgos,  antes  bien  se  entiendan  exclui- 
dos y  no  llamados  á  ellos ;  y  que  en  tales  casos  ha 
llegado  el  de  la  reversión  a  la  corona  de  semejan- 
tes donaciones  y  mercedes  reales,  en  que  debe 
darse  á  S.  M.  la  posesión  de  todas  ellas. 

Infiérese  del  testamento  enriqueño  que  los  ma- 
yorazgos eran  anteriores  á  la  época  de  dicho  ins- 
trumento ,  pues  que  Enrique  habla  de  ellos  como 
do  cosa  coi  lucida  en  aquel  tiempo;  pero  no  hay 
razón  segura  para  hacer  subir  su  institución  al  año 
de  1251 ,  como  opina  Rojas  de  Alraansa.  Ademas, 
los  mayorazgos  entonces  eran  muy  raros,  como 
convienen  todos ;  eran  mayorazgos  grandes  con  tí- 
tulos de  duques,  condes,  marqueses  y  otros  se- 
mejantes; mayorazgos  de  limitada  naturaleza  y 
que  no  podían  tener  verdadera  consistencia  ,  pues 
no  habiendo  leyes  que  los  regulasen,  habían  de 
esperimentar  necesariamente  las  vicisitudes  y  aven- 
turas de  los  fideicomisos  y  de  nuestros  feudos ,  en 
que  fallaba  esa  funesta  perpetuidad  que  caracteri- 
za los  mayorazgos  de  nuestros  dias.  Dije  de  nues- 
tros feudos ,  porque  estos  eran  amovibles  ó  vitali- 
cios ;  y  cuando  lenian  la  calidad  de  hereditarios, 
se  dividían  entre  los  hijos  y  no  pasaban  de  los  nie- 
tos, como  es  de  ver  por  el  tit.  26  de  la  Partida 
cuarta;  al  revés  de  los  feudos  establecidos  en  otras 
naciones,  que  recibieron  el  carácter  de  perpetuos 
y  se  deferían  únicamente  á  los  hijos  primogénitos 
con  prerogaliva  de  sexo ,  linea  y  grado.  Pero  nues- 
tros jurisconsultos,  que  bebieron  las  doctrinas  de 
las  escuelas  exlrangeras ,  nos  trajeron  el  principio 
déla  perpetuidad  en  los  feudos,  embrollaron  el 
foro  con  una  muchedumbre  de  opiniones  encontra- 
das, que  ponían  en  continuo  conflicto  la  prudencia 
de  los  jueces,  y  empezaron  á  franquear  los  diques 
que  nuestras  leyes  oponían  á  las  vinculaciones. 

Las  córtes  de  Toro  celebradas  en  el  año  de 
1505,  con  el  deseo  de  Gjar  la  verdad  legal,  como 
dice  el  señor  Jovollanos,  canonizaron  las  opiniones 
mas  funestas ,  y  ampliando  la  doctrina  de  los  fidei- 
comisos y  de  los  feudos,  dieron  la  primera  forma  á 
los  mayorazgos,  cuyo  uombre  no  halda  manchado 
basta  entonces  nuestra  legislación.  En  primer  lu- 
gar, autorizaron  á  los  padres  para  poner  los  gra- 


vámenes que  quisieren  en  las  mejoras  á  sus  hij 

t Mandamos,  dice  la  ley  TÍ  (ley  11,  tit.  6, 
lib.  10,  Ñor.  Rec.),  que  cuando  el  padre  ó  la  ma- 
dre mejoraren  á  alguno  de  sus  hijos  ó  descendien- 
tes legítimos  en  el  tercio  de  sus  bienes,  en  testa- 
mento ó  en  otra  cualquier  última  voluntad ,  ó  por 
contrato  entre  vivos ,  que  le  puedan  poner  el  gra- 
vamen que  quisieren  ,  asi  de  restitución  'como  de 
fideicomiso,  y  facer  en  el  dicho  tercio  los  vínculos, 
y  sumisiones  y  sustituciones  que  quisieren ;  con 
tanto  que  lo  fagan  entre  sus  descendientes  legíti- 
mos ;  y  á  falta  dellos,  que  lo  puedan  facer  entre 
sus  descendientes  ilegítimos  que  hayan  derecho  de 
los  poder  heredar ;  y  á  falta  de  los  dichos  descen- 
dientes, que  lo  puedan  facer  entre  sus  ascendien- 
tes;  y  á  falta  de  los  susodichos  puedan  facer  las 
dichas  sumisiones  entre  sus  parientes ;  y  á  falla  de 
parientes  entre  los  estraños ;  y  que  de  otra  manera 
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no  puedan  poner  gravámen  alguno  ni  condición  en 

el  dicho  torció:  los  cuales  dichos  vínculos  y  sumi- 
siones ,  ora  se  fagan  en  el  dicho  tercio  de  mejoría, 
ora  en  el  quinto,  mandamos  que  valan  para  siem- 

()re,  ó  por  el  tiempo  que  el  testador  declarare,  sin 
acer  diferencia  de  cuarta  ni  de  quinta  generación.  • 
Esta  ley  que  permitía  vincular  las  mejoras  en 
perjuicio  de  los  herederos  forzosos ,  suponía  que 
los  que  no  los  tenían  eran  dueños  de  amortizar  to- 
da su  fortuna.  Asi  que,  cualquiera  que  podia  tes- 
tar ó  contratar  tenia  facultad  para  fundar  sin  real 
licencia  vinculo  ó  mayorazgo  del  tercio  de  sus  bie- 
nes á  favor  de  quien  quisiere,  teniendo  solo  ascen- 
dientes; ó  del  quinto,  teniendo  legítimos  descen- 
dientes ,  ó  bien  del  tercio  y  quinto  á  favor  de  uno 
ó  mas  hijos  ó  descendientes  legítimos  en  perjuicio 
de  los  demás  por  via  de  mejora ,  siempre  que  ob- 
servase en  sus  llamamientos  por  lo  que  hace  al  ler- 
cio lo  dispuesto  en  la  ley  27  de  Toro;  ó  finalmente, 
de  todos  sus  bienes,  cuando  carecía  de  descendien- 
tes y  ascendientes  ¡  de  manera  que  solamente  ne- 
cesitaría de  autorización  real  cuando  en  perjuicio 
de  los  herederos  forzosos  quería  vincular  mas  del 
tercio  y  quinto.  Aun  mas:  si  el  fundador  tenia  solo 
ascendientes,  y  estos  renunciaban  su  legitima,  po- 
dia vincular  lodos  sus  bienes,  aunque  no  intervi- 
niese licencia  del  rey  ;  y  lo  misino  podia  hacer,  te- 
niendo descendientes  legítimos  en  tres  casos:  si 
los  tales  descendientes  renunciaban  ron  juramento 
su  legitima  sin  perjuicio  de  sus  alimentos  y  de.  la 
dote  de  las  hembras:  2.*,  si  los  hijos,  siendo  ma- 
yores de  veinte  y  cinco  años ,  se  conformaban  en 
que  el  de  mas  edad  sucediese  en  la  herencia  pater- 
na, quedándoles  los  precisos  alimentos  :  3.*,  cuan- 
do el  hijo  único ,  mayor  de  veinte  y  cinco  años, 
consentía  la  fundación  del  mayorazgo  y  gravámen 
que  su  padre  le  imponía  en  su  legítima. 

Ademas,  la  ley  40  de  Toro  (ley  8,  tit.  17, 
lib.  10,  JVbr.  fíer.)  fijando  el  modo  de  suceder  en 
los  mayorazgos,  estendió  el  derecho  de  represen- 
tación íle  los  descendientes  á  los  transversales,  y  de 
la  cuarta  generación  al  infinito ;  y  no  solo  á  los 
transversales  del  último  poseedor,  sino  también  á 
los  del  fundador,  romo  declaro  después  don  Feli- 
pe III  en  pragmática  de  5  de  abril  de  1015  (leu  9, 
tit.  17,  l,b.  10,  Aor.  ñec.).  Por  fin  la  ley  41  de 
Toro  (que  es  Ui  ley  [,d.  tit.  17,  lib.  10,  AW.  fíec.) 
admitió  la  prueba  de  inmemorial  para  acreditar  la 
vinculación  ó  amayorazgamiento  ríe  los  bienes  con- 
tra la  presunción  mas  fuerte  del  derecho,  que  su- 
pone libre,  comunicable  y  trasmisible  toda  pro- 


pon 


estas  disposiciones  y  estas  doctrinas  se 
quitó  lodo  freno  al  furor  de  las  vinculaciones  y 
mayorazgos,  y  quedó  cnteramento  abierta  la  hon- 
da sima  de  la  amortización ,  donde  asi  el  plebeyo 
como  el  noble ,  asi  el  pobre  como  el  rico ,  en  corta 
ó  en  inmensa  cantidad,  iban  echando  diariamente 
sus  fortunas  y  sepultando  la  propiedad  territorial 
con  menoscabo  de  los  derechos  do  la  sangre  y  gra- 
vísimo perjuicio  del  Estado. 

Estos  males  llamaron  eficazmente  la  atención 
del  señor  don  Garlos  III,  quien  por  decreto  de  28 


de  abril  v  cédula  de  14  d 
tit.  17,  íib.  10,  Nov.  fíec 

te  no  se  puedan  fundar  mayorazgos ,  aunque  sea 
de  aRrcRacion  ó  de  mejora  de  tercio  y 


mayo  de  1789  (ley  12, 
;  mandó  que  en  adelan- 
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juinto,  ó  por  los  que  no  tengan  herederos  forzosos, 
ni  prohibir  perpetuamente  la  enagenacion  de  bie- 
nes raices  ó  estables  por  medios  directos  ó  indirec- 
tos ,  sin  preceder  licencia  suya  ó  de  los  reyes  sus 
sucesores ;  y  que  esta  no  se  conceda  sino  i  consul- 
ta de  la  cámara ,  y  solo  en  el  caso  de  que  el  mayo- 
razgo ó  mejora  llegue  á  lo  menos  á  tres  mil  duca- 
dos de  renta,  de  que  la  familia  del  fundador  pueda 
por  su  estado  aspirar  á  esta  distinción  para  em- 
plearse en  la  carrera  militar  ó  política  con  utilidad 
del  Estado,  y  de  que  el  todo  ó  la  mayor  parle  de 
los  bienes  no  consista  en  raices ,  sino  en  efectos  de 
rédito  fijo,  como  censos,  juros,  efectos  de  villa, 
acciones  de  banco  ú  otros  semejantes,  á  no  ser  que 
medie  para  lo  contrario  alguna  causa  de  mucha 
utilidad  pública. 

Esta  ley  dió  un  gran  paso  para  atajar  los  pro- 
gresos de  la  amortización,  pues  que  impidió  los 
vínculos  pemil  ños  que  tanto  se  multiplicaban,  é 
hizo  mas  difícil  la  erección  de  los  grandes  por  el 
hecho  de  exijir  para  ella  la  real  licencia  con  los 
demás  requisitos  que  espresa ;  pero  dejó  en  pie  el 
mal  que  ya  estaba  hecho,  y  abierta  todavía  la  sima 
del  estancamiento,  pudiendo  haber  cerrado  de 
todo  punto  su  entrada  y  dado  alguna  salida  por 
donde  volviese  á  la  circulación  el  inmenso  cúmulo 
de  bienes  amortizados. 

Por  decreto  de  21  y  cédula  de  24  de  agosto 
de  1795  (ley  ||,f&  17,  lib,  10,  Nov.  fíec.)  con 
objeto  de  aumentar  el  fondo  de  amortización  de 
vales,  se  estableció  la  contribución  de  quince  por 
ciento  sobre  el  total  importe  de  todos  los  bienes 
raices  ó  estables ,  derechos  ó  acciones  reales  que 
en  adelante  se  vincularen,  ó  que  de  cualquier 
modo  se  prohibiere  su  enagenacion  con  real  licen- 
cia ,  exceptuando  solamente  los  fondos  que  se  im- 
pusieren sobre  ta  real  hacienda  ó  míese  emplearen 
en  vales  reales.  Mas  por  real  resolución  y  circular 
del  consejo  de  8  de  octubre  de  1802  ( ley  15, 
tit.  17,  lil.  10,  Abe.  fíerop.)  se  declararon  igual- 
mente exentos  de  esta  contribución  los  capitales 
impuestos  en  los  cinco  gremios  mayores  de  Madrid, 
y  en  la  compañía  de  Filipinas  con  destino  á  funda- 
ción de  mayorazgo,  y  también  cualquiera  otra  de 
la  misma  naturaleza ;  quedando  sujeias  á  su  pago 
las  vinculaciones  de  bienes  mices  de  cualquiera 
denominación ,  la  de  los  censos ,  y  las  de  todos  los 
demás  efectos  civiles  de  la  propia  clase ,  en  que  la 
traslación  del  dominio  produzca  una  acción  sobre 
cosa  real  ó  hipoteca ;  con  la  prevención  de  que 
cuando  se  verifiquen  las  fundaciones  de  vínculos 
sobre  tales  imposiciones  ,  se  pongan  las  correspon- 
dientes notas  en  todas  las  acciones,  escrituras,  li- 
bros etc.,  á  fin  de  que,  en  caso  de  que  se  redima 
y  reimponga  su  producto  en  censos ,  ó  se  invierta 
en  la  compra  de  bienes  raices ,  se  contribuya  el 
espresado  derecho. 

En  real  órden  de  28  de  febrero  de  1818  se  ma- 
nifiesta que  la  citada  cédula  de  24  de  agosto  de 
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1799  eximió  de  la  contribución  del  quince  por 
ciento  los  capitales  que  las  manos  muertas  impon- 
gan sobre  las  rentas  reales  ó  empleen  en  vales,  con 
el  fio  de  que  quedando  paralizado  el  curso  de  tales 

f «tales,  gravite  menos  deuda  circulante  contra 
Estado,  y  tengan  los  acreedores  un  aliciente 
pira  emplear  sus  créditos,  dándoles  mayor -valor 
j  precio;  y  se  previene  al  mismo  tiempo  que  como* 
pueden  eludirse  fácilmente  semejantes  fines  po- 
niendo en  circulación  los  citados  capitales  ó  com- 
prando con  ellos  bienes  raices  sin  contribuirvon  el 
referido  impuesto,  no  se  reconocerá  legítima  la 
adquisición  de  los  espresados  Capitales  por  los 
cuerpos  eclesiásticos  ó  manos-muertas ,  sin  que  se 
luyan  presentado  los  documentos  en  las  oficinas^ 
del  firedito  público,  para  que  se  ponga  la  ñola 
correspondiente  espresiva  de  la  mano-muerta  á 
<jde  pertenezca ,  y  de  quedar  fuera  de  circulación, 
a  ba  de  que  nadie  pueda  adquirirlos  sin  conoci- 
miento de  que  perderá  el  capital,  y  de  que  estarán 
sujetos  al  derecho  de  amortización  los  bienes  raices 
que  se  intente  subrogar  en  $11  lugar,  cuya  facultad 
concederá  S.  M.  previas  las  oportunas  licencias. 

En  decreto  de 19  do  setiembre  de  1798  (ley  16, 
tú.  17,  lib.  10,  Nov.  Rec.)  con  el  doble  objeto  de 
conservar  íntegras  las  vinculaciones  y  con  ellas  el 
lastre  de  las  familias ,  y  de  restituir  las  haciendas 
al  cultivo  de  propietarios  activos  y  laboriosos,  se 
concedió  por  punto  general  á  todos  los  poseedores 
de  mayorazgos ,  vínculos,  patronatos  de  legos  y  de 
cualesquiera  otras  fundaciones  en  que  se  suceda 
por  el  orden  observado  en  los  mayorazgos  de  Espa- 
ña, la  facultad  de  enagenar  los  bienes  do  sus  do- 
taciones en  pública  subasta  ante  las  justicias  ordi- 
narias de  los  pueblos  con  previa  tasación  y  fijación 
de  arteles  por  termino  de  treinta  dias ,  destinando 
*>»  productos  líquidos  al  préstamo  patriótico  que 
*  tabia  abierto  para  ocurrir  ¿  los  gastos  de  la 
jpxrra  é  imponiéndolos  sobre  la  real  hacienda  en 
» «ja  de  amortización  crfn  el  rédito  del  tres  por 
ciento  al  año.  cY  considerando  ademas,  dice  el 
decreto,  que  muchos  de  mis  visados  con  la  mira  á 
*■  propia  utilidad  y  á  la  mejora  de  los  mayorazgos, 
"«rulos  y  patronatos  do  legos  que  poseen  tendrán 
voluntad  de  enagenar  sus  lincas  ahorrándose  los 
dispendios ,  las  contingencias  y  las  incomodidades 
administración, ... .  les  concedo  igual  facultad 
7  licencia  que  á  los  suscritores  al  préstamo  patrió— 
6<q,  á  efecto  de  que  en  los  mismos  términos  y  con 
ta  mismas  gracias  (esencion  de  alcabalas  y  cientos) 
['udan  verificar  la  enagonacion ,  imponiendo  pre- 
stamente su  producto  en  mi  real  caía  de  amorti- 
«i.hjo  al  rédito  anual  de  tres  por  ciento,  que  se 
**  [*;v%por  tercios ,  semestres  ó  años  enteros, 
*?un  les  acomode,  y  empezará  á  correrles  desde 
<l  día  en  que  entregaren  el  dinero  en  la  tesorería 
[tu*  ¡«mediata ,  por  la  cual  se  darán  en  este  caso 
ta  recibos  de  cargo  á  favor  del  director  de  la  caja 
"asna,  quien  otorgará  ¡timediathmenle  la  escritu- 
"  de  imposición  á  favor  del  vínculo,  sin  cuyo  re- 
"  >  será  nulo  y  de  ningún  valor  lodo  lo  áctua- 

Afio  de  estimular  la  enagenacion  de  bienes 
Tomo  1. 


vinculados ,  conforme  al  citado  decreto  de  49  de 
setiembre  de  1798 ,  se  concedió  en  otro  de  11  de 
enero  de  1799  (ley  17,  til.  17,  lib.  10,  Nov.  Rec.) 
á  los  poseedores  que  voluntariamente  los  enage- 
nen,  la  gracia  de  que  entregándose  por  el  director 
de  la  caja  de  amortización  la  escritura  de  imposi- 
ción de  toda  la  cantidad  liquida ,  que  deducidas 
cargas  y  gastos  resultare  á  favor  do  los  vínculos, 
se  devuelva  y  entregue  á  los  mismo* poseedores 
por  vía  de  premio  la  octava  parte  de  la  propia  can- 
tidad ,  en  igual  especie  de  moneda  en  que  se  hu- 
biere percibido. 

Con  objeto  de  promover  la  venta  de  bienes  de 
establecimientos  píos,  y  facilitar  á  los  poseedores 
de  mayorazgos  y  otros  vínculos  la  reunión  de  las 
fincas  dispersas  do  su  pertenencia ,  se  dio  permiso 
y  facultan!  en  decreto  de  16  de  diciembre  de  18(12 
(ley  18,  til.  17,  lib.  10,  Nov.  Rec.)  á  los  referidos 
poseedores  de  mayorazgos,  vínculos  y  patronatos 
de  legos,  para  que  puedan  enagenar  las  fincas 
vinculadas  quo  existiesen  en  pueblos  distantes  de 
los  de  sus  domicilios,  y  subrogar  su  importe  en 
otras  de  obras  pias,  asegurando  en  estas  las  cargas 
de  las  vinculaciones ;  con  tal  de  que  mientras  se 
verifica  la  subrogación ,  so  deposite  el  producto  de 
aquellas  ventas  en  la  reál  caja  de  estincion  de  va- 
les, donde  devengará  un  tres  por  ciento  á  favor  de 
sus  duoños ;  y  entendiéndose ,  que  en  estos  casos 
no  han  de  gozar  los  poseedores  de  mayorazgos  y 
vínculos  la  gracia  de  la  octava  parle .  que  antes  s«> 
les  dispensó  por  via  de  premio ,  y  ¿i  solo  la  esen- 
cion  de  alcabalas  de  esta  primera  venta. 

Por  real  orden  de  11  de  mayo  y  cédula  de  l¡» 
cámara  de  10  de  junio  de  1805  (ley  20,  tít.  17, 
lib.  10,  Non.  Rec.)  se  habilitó  á  ledos  los  poseedo- 
res de  mayorazgos,  vínculos  ó  patronatos  de  legos, 
y  de  cualesquiera  otras  fundaciones  en  que  se  su- 
ceda por  el  or.len  que  se  observa  en  las  vincula- 
ciones de  España,  para  que  puedan  comprarlas 
fincas  que  les  acomode  de  sus  mismos  mayorazgos 
en  los  términos  esplicados  en  los  cinco  artículos 
siguientes. 

1/  Que  esta  habilitación  sea  sin  perjuicio  del 
premio  de  la  octava  parte  que  les  concede  el  cita- 
do decreto  de  11  do  enero  de  1799 ,  y  por  el  pre- 
cio en  que  se  tasen  las  (incas ,  dispensándoseles  de 
subasta,  y  do  toda  otra  formalidad,  después  del 
justiprecio ,  mas  que  la  de  aprobarse  la  venta  por 
el  intendente  de  la  provincia  en  que  aquellas  se 
hallen  situadas. 

2.  *  Que  los  aprecios  de  los  bienes  que  intenten 
comprar,  se  practiquen  con  autoridad  judicial  por 
los  peritos  que  elijan  el  comprador  vinculista  y  el 
sucesor  inmediato,  con  citación  del  comisionado 
administrador  de  la  real  caja  de  consolidación; 
poro  sin  admitir  á  dichos  sucesores  otras  contra- 
dicciones ó  instancias  que  las  respectivas  al  punto 
de  los  aprecios. 

3.  *  Que  en  el  caso  de  menoría  ó  de  larga  au- 
sencia del  sucesor,  se  entienda  la  citación  con  el 
procurador  síndico  general  dedos  pueblos  donde; 
estuvieron  las  mismas  fincas,  y  el  nombramiento 
de  perito  con  un  curador  judicial  que  se  elija  con 
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citación  del  indicado  comisionado  administrador, 
y  tercero  en  caso  de  discordia,  siempre  por  el  juez 
que  autorice  las  diligencias. 

4.  *  Que  sin  embargo  de  estas  solemnidades, 
y  á  fin  de  evitar  hasta  el  mas  mínimo  motivo  de 
fraude,  el  rédito  al  tres  por  ciento  del  capital  en 
que  se  ejecuten  las  enunciadas  enajenaciones 
nunca  baje  ñor  regla  general  del  importe  del  pro- 
ducto líquiffc  de  las  mismas  fincas,  regulado  |ior 
el  último  quinquenio,  y  deducidos  lodos  los  gastos 
de  cullivo,  conservación,  derechos  reales,  admi- 
nistración y  demás  de  que  está  esento  el  rédito  de 
la  imposición  subrogada. 

5.  "  Y  que  se  divida ,  ó  espere  el  pago  de  los 
bienes  asi  vendidos,  por  el  termino  de  cinco  años 
á  plazos  iguales,  satisfaciendo  la  referida  caja 
consolidación,  en  la  que  ha  de  entrar  el  importe 
de  aquellos,  los  réditos  correspondientes;  asi  como 
el  comprador  y  sus  sucesores  abonarán  el  interés 
respectivo  á  la  cantidad  del  capital  que  no  haya 
satisfecho. 

Por  real  resolución  de  15  do  diciembre  de 

1804  y  cédula  del  consejo  de  17  de  enero  de 

1805  {legil,  art.  23,  24  y  25,  til.  15,  lib.  10, 
Noo.  nec.)  se  concedió  facultad  a  los  |ioseedores 
de  mayorazgos  y  vínculos,'  para  que  con  el  objeto 
de  redimir  las  cargas  á  que  se  hallen  afectas  al- 
gunas de  sus  lincas,  puedan  vender  otras  pertene- 
cientes á  la  misma  fundación,  procediéndose  en 
públiea  subasta  ante  las  justicias  ordinarias  de  los 
pueblos ,  y  debiendo  imponerse  en  la  caja  de  cs- 
tincion  de  vales  el  sobrante  que  después  de  redi- 
midas las  cargas  tal  vez  resultare,  del  cual  se 
abonará  al  poseedor  del  vinculo  la  octava  parte; 
en  inteligencia  de  que  ni  por  la  venta  ni  por  la 
redención  so  le  ha  de  exijir  alcabala  ni  otro  de- 
recho, ni  tampoco  el  quince  por  ciento  de  la  nue- 
va imposición  que  á  su  favor  se  hiciere. 

Las  corles  de  1820  á  1823  abrieron  entera- 
mente las  puertas  á  la  desamortización  civil ,  per- 
mitiendo á  los  que  poseían  mayorazgos  la  enage- 
nacion  de  la  mitad  de  las  (incas  vinculadas  y  dan- 
do la  calidad  de  libres  á-ia  otra  mitad  cuando  pa- 
sasen á  manos  de  los  inmediatos  sucesores;  pero 
habiéndoso  abolido  esta  disposición  con  la  caída 
del  sistema  constitucional,  lían  seguido  en  pie  las 
anteriores  de  que  hemos  hablado. 

Quizá  está  ya  próximo  el  dia  en  que  salgan  de 
la  sima  en  que  cayeron  y  vuelvan  definitivamente 
á  la  circulación  los  bienes  vinculados,  y  en  que  se 
suprima  irrevocablemente  ta  funesta  facultad  de 
esclavizar  la  propiedad  territorial ,  como  ya  se  ha 
verificado  con  respecto  á  la  de  los  montes,  segiin 
dejamos  indicado  eu  el  articulo  Amortizabtt.  No 
nos  detendremos  en  hacer  ver  la  necesidad  de  esta 
medida ,  ni  en  demostrar  los  males  que  nacen  de 
la  amortización  civil,  cuando  apenas  hay  quien 
tenga  dudas  sobre  esta  materia  después  de  los  es- 
critos luminosos  de  tantos  distinguidos  autores  ,  y 
especialmente  del  señor  Jovellanos  en  su  informe  de 
ley  agraria,  don  luán  Francisco  de  Castro  en  su 
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yorazgos:  mas  no  podemos  menos  de  concluir  con 
el  primero,  que  conceder  á  un  ciudadano  el  dere- 
cho de  trasmitir  su  fortuna  á  una  serie  infinita  de 
poseedores ;  abandonar  las  modificaciones  de  esta 
transmisión  á  su  sola  voluntad,  no  solo  con  ind, 
pendencia  de  los  sucesores,  sipo  también  de  las 
yes;  quitar  para  siempre  á  su  propiedad  la  comu- 
nicabilidad y  la  transmisibilidad,  que  son  sus  dotes 
mas  preciosas;  librar  la  conservación  de  las  fami- 
lias sobro  la  dotación  de  un  individuo  en  cada  ge- 
neración, y  á  costó  de  la  pobreza  de  todos  los  do- 
mas, y  atribuir  esta  dotación  á  la  casualidad  del 
nacimiento,  prescindiendo  del  mérito  y  la  virtud, 
son  cosas  no  solo  repughautes  á  los  dictámenes  de 
razón  y  á  los  sentimientos  de  la  naturaleza,  sino 
mbien  a  los  principios  del  pacto  social  y  é  las 
máximas  generales  de  la  legislación  y  política.— 
Véase  Mayorazgo. 

Por  fin  después  de  escrito  este  articulo,  se  ha 
restablecido  el  decrctode  las  cortes  de  27  de  setiem- 
bre de  1820,  por  el  que  se  suprimen  las  vincula- 
ciones do  toda  especie  y  se  restituyen  á  la  clase  de 
libres  los  bienes  que  las  compongan.  Véase  Bien» 
vinculado». 

AMORTIZACION  eclesiástica.  La  adquisi- 
ción de  bienes  raices  por  las  iglesias,  monasterios 
y  otros  lugares  pios. 

Las  iglesias,  monasterios  y  demás  lugares  pios 
son  cuerpos  que  tienen  una  existencia  perpetua 
mediante  la  subrogación  siempre  sucesiva  de  las 
personas  que  los  componen  ó  administran-  y  los 
bienes  que  una  vez  adquieren,  ya  no  los  devuel- 
ven jamás  al  comercio  y  circulación  del  esludo, 
sino  que  los  encadenan  tiara  siempre  á  su  pose- 
sión, privando  á  todo  ciudadano  del  derecho  ó  es- 
peranza de  aspirar  á  ellos.  Estos  cuerpos  se  lla- 
man pues  con  razón  cuerpos  inmortales,  porque 
nunca  mueren;  y  poruña  especie  de  contrasenti- 
do dicense  también  manos— muertas  porque  care- 
cen de  movimiento  y  acción  para  dar  ó  cnagenar 
lo  que  recibieron ,  aunque  mas  propiamente  pu- 
dieran llamarse  mtthos-morlíferas ,  pues  que  por 
el  hecho  de  sacar  del  comercio  los  bienes  cuyo- 
dominio  se  los  traslada,  -los  estinguen  en  cierto 
modo  y  los  amortizan  para  el  estado  que  en  ello 
sufre  gravísimos  perjuicios. 

Efectivamente,  lu  amortización  eclesiástica  sa- 
cando de  manos  de  los  legos  los  bienes  estables  ó 
raices,  y  estancándolos  en  las  del  clero,  es  un 
abismo  que  se  va  tragando  la  riqueza  territorial, 
despoja  por  consiguiente  á  las  familias  secutares 
de  los  medios  mas  seguros  de  subsistencia ,  pro- 
duce la  pobreza ,  la  mendicidad  y  la  emigración, 
disminuye  el  número  de  ciudadanos  y  enflaquece 
el  poder  del  Estado. 

Por  eso  Dios  en  la  ley  antigua  ,  al  hacer  el 
repartimiento  de  los  bienes,  dejo  al  estado  secu- 
lar, compuesto  de  lasonr*  tribus,  la  pose^on  de 
todos  los  raíces ,  y  prohibió  su  adquisición  á  las 
manos-muertas,  reducidas  entonces  á  los  Lerittw, 
|  de  suerte  que  puede  decirse  que  la  amortización. 
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de  las  sociedades:  Dixitque  Dominus  ad  Aaron: 
ln  Ierra  torum  nihil  possidebitú,  nec  kabebitis  par- 
trm  ínter  eos:....  Fiáis  autem  Leri  dedi  omnes  dé- 
cimas ¡sraglis  in  posstssionem  pro  ministerio  quo 

serrntnt  mihi  in  tabernáculo  fmaeris:  uihil  aliud 

pottidebunt ;  Numer.  cap.  18,  rr.  20,  21  et  22. 
A'cm  habehunt  Sacerdotes  et  Unta,  et  omnes  qui  de 
tadem  tribu  sunt ,  partem  et  hereditatem  cunt  reii- 
<¡iw  ítrael.  quia  sacrificio  Domini  et  ublationes  ejus 
ojUii'ttent ;  Deuteron.  cap.  18,  r.  1. 

Por  eso  también  lia  sido  práctica  general  en 
las  naciones  católicas  la  prohibición  de  trasferir 
bienes  raices  en  las  iglesias ,  monasterios  y  otros 
cuír|ios  inmortales  eclesiásticos,  que  empezó  en 
cada  pais  a*  proporción  que  se  veía  la  necesidad  de 
poner  límite  á  las  desmedidas  adquisiciones  del  cle- 
ro. Entre  nosotras  regia  ya  en  tiempo  do  los  go- 
dos, pues  no  podían  los  pecheros  enagenar  sus  ha- 
beres en  tos  iglesias,  ni  aun  edificarlas  sin  prece- 
der licencia  del  rey  ,  ó  letras  de  nmortipcion  que 
debía  solicitar  el  obispo  acudiendo  al  soberano, 
como  previene  el  canon  15  del  concilio  tercero  de 
Toledo,  celebrado  reinando  Recaredo  en  el  año  de 
389:  .Si"  quit  ex  servís  fiscalibus  (colonos,  vasallos, 
pecheros )  tedesias  forlasse  construxerit ,  casque  de 
mpavpertate  (de  su  peculio,,  de  sus  bienes  li- 
bres) dttaierit,  koc  procure!  episcopus  prece  sua 
autoritate  regia  confirman.  El  mismo  concilio  no 
permitió  á  los  obispos  erijir  en  sus  respectivas  dió- 
cesis mas  que  un  solo  monaslqpo.  convirtiendo 
en  él  alguna  de  las  iglesias  parroquiales  y  dotán- 
dole de  las  rentas  eclesiásticas,  de  modo  que  sien- 
do entonces  en  tan  corto  número  los  monasterios 
y  estando  dotados  en  esta  forma ,  no  podian  ser 
fravoüos  á  los  seculares ;  y  solo  en  defecto  de  na- 
neóles dentro  del  séptimo  grado  tenían  derecho  de 
bordar  ah  inféstalo  á  sus  monjes .  asi  como  las 
iltbias  heredaban  en  igual  caso  á  sus  clérigos; 
*|  11  M.  2,  Ub.  iJei  Fuero  Juzgo. 

La  máxima  de  que  las  iglesias  y  monasterios 
D»  pudiesen  aspirar  a  la  propiedad  territorial  .se 
íMsmó  siempre  en  los  tiempos  posteriores ;  y  fue 
•doptada  sucesivamente ,  asi  en  los  códigos  gene- 
files  como  en  los  fueros  municipales,  no  solo  con 
el  fio  de  evitar  el  menoscabo  de  los  derechos  rea- 
las, $¡no  también  para  precaver  el  estanco  y  acu- 
mulación de  bienes;  de  manera  quo  apenas  hubo 
fy  que  no  la  confirmase  ó  la  restableciese. 

Can  efecto,  Alonso  I  de  Castilla  y  VI  de  León, 
*»  contento  con  habA  reconocido  antes  de!  año 
itai)  el  Fuero  de  Sepúlveda  que  prohibía  á  las 
manco-muertas  toda  adquisición  do  heredamien- 
to», estableció  en  .  el  de  1102  ley  general  (á  cuya 
tenOrniacion  y  promulgación  asistieron  .«ademas 
del  primado,  los  obispos  de  Palencia ,  Burgos, 
Osou,  Avila,  Cuenca ,  Calahorra  y  el  abad  de  Va- 
IMolid  een  oíros  muchos  personages  seglares) 
para  que  niaguno  pudiese  ,  asi  por  contrato  como 
por  titulo  gracioso,  dar  ni  dejar  bienes  raices  á  las 
iglesia»,  boio  la  pena  de  perderlos. 

Esta  léy  se  sanciono  después  solemnemente 
fiara  el  reino  de  Castilla  en  las  cortes  de  Nájera 
celebradas  por  don  Alonso  VII  en  el  año  de  1158, 
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y  para  el  de  León  en  las  de  Bcnavente  celebradas 
por  don  Alonso  IX  en  el  año  1202. 

La  ley  de  las  c  irles  de  Nájera  es  la  75  del 
Fuero  viejo  de  Castilla,  y  dice  asi:  «Este  e3  fue- 
ro de  Castilla ,  que  fué  puesto  en  las  cortes  de 
Nájera,  que  ningún  heredamiento  de  rey  {de  rea- 
lengo) non  corre  á  los  fijosdalgu  nin  á  monasterio 
ningún. »  La  ley  de  las  corles  de  Benavente  se 
refiere  en  ln  tey  251  del  E3tilo,  la  cual  dice  «que 
fue  ordenado  en  las  corles  que  fueron  fechas  en 
Castilla  en  Nájera....  é  en  tierra  de  León  en  Be- 
navente.... que  rfalengo  no  pasase  á  abadengo.* 
Con  el  nombre  de  realengo  se  designan  los  bienes 
raices  de  los  seglares  pecheros,  y  con  el  de  aba- 
dengo las  manos— muertas.  Esta  disposición  se  es- 
tendió después  á  los  países  naje  se  iban  conquis- 
tando, como  es  de  ver  por  los  fueros  que  se  les 
daban,  y  especialmente  por  los  de  Toledo,  Cuen- 
ca, Cáeeres  y  Córdoba.  • 

«Atendiendo  al  daño  de  la  ciudad  de  Toledo 
y  al  agravio  que  de  ahí  venia  á  la  tierra,  deeja 
Alonso  VIH  de  Castilla  en  1202,  establecí  con 
los  buenos  hombres  de  Toledo ,  que  ninguno  de 
Toledo,  hombre  ó  muger,  pueda  Jar  ó  vender  su 
heredad  á  algún  orden,  salvo  si  quisiere  darla  ó 
venderla  á  santa  María  de  Toledo  .  porque  es  la 
catedral  de  la  ciudad,  pero  de  sus  bienes  muebles 
dé  cuanto  quisiere  según  su  fuero :  y  la  orden  que 
recibiere  heredad  dada  ó  comprada ,  y  quien  la 
vendiere,  la  pierdan  y  pase  a  los  parieutes  mas 
cercanos  del  vendedor. 

El  mismo  A'onso  VIII  de  Castilla,  en  el  céle- 
bre Fuero  am  dio  f  Cuenta  en  fin  del  añ.i  1190 
ó  en  el  de  1101,  Cuculla' is  et  sáculo  renuntian- 
tibus,  dice  en  la  lev  2  del  titulo  2 ,  nenio  daré  nec 
tendere  valeat  raatcem:  nam  queinadnwdum  oído 
istis  prokibet  hereditatem  robis  dore  aut  venderé, 
robis  qnoque  forum  et  conswtudo  prokibet  cum  et* 

El  ya  citado  Alonso  IX  de  León ,  en  el  Fuero 
que  en  1229  dió  a  la  villa  de  Ciceres  y  su  tier- 
ra, previno  entre  otras  cosas  que  si  cu  su  distrito 
algún  vecino  diere ,  vendiere  ó  empeñare  ó  de 
cualquier  modo  traspasare  alguna  heredad,  tierra, 
viña,  canino,  casas,  plazas ,  huertos ,  molinos,  ó 
por  abreviar  alguna  hacienda  de  raíz  á  algunos 
[railes,  el  concejo  le  tome  cuanto  tenga,  y  á  los 
frailes  lo  que  les  hayan  entregado,  y  todo  lo  apli- 
que á  beneficio  del  propio  concejo. 

San  Fernando  IH  confirmó  en  21  de  enero  de 
1222  los  fueros  de  Toledo  .  en  12  de  marzo  de 
1251  el  de  Cáeeres,  y  en  8  de  abril  del  propio 
año  51  estableció  para  el  gobierno  de  Córdoba  la 
misma  ley  en  los  términos  siguientes:  Statuto 
etiam  et  confirmo  quod  nullus  homo  de  Cordura, 
sire  rir,  site  formina  ,  possit  daré  tel  tendere  horre— 
ditatem  suam  alicui  ordini ,  excepto  «  toluerit 
eam  dore  tel  tendere  savia  Afana  de  Cor d uva 
quia  est  sedes  cinlatis....  Et  ordo  qui  eam  arceperit 
datam  reí  emptam  amittat  eam;  et  qui  eam  rendid tt, 
amittat  morabetinos. ,  et  habeant  eos  consanguinei 
,  sui  propinquiores .  , 

Mucho  trabajó  el  papa  gregorio  IX  para  que 
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la  ley  de  amortización; 
pero  el  piadoso  rey  no  quiso  sacrificar  el  inlerés 
del  Estado  al  de  la  iglesia.  Quien  abrió  á  esla  su 
mano  liberal  fue  por  desgracia  su  hijo  y  sucesor 
Alonso  X ,  llamado  el  Sábio.  Esto  rey  permitió  á 
los  copiladores  de  las  Partidas  sustituirlas  máxi- 
mas ultramontanas  de  Graciano  á  los  fueros  y  cos- 
tumbres de  Castilla ;  y  asi  es  que  el  código  alfon- 
sino  sj  halla  sembrado  de  disposiciones  contrarias 
á  la  ley  que  nos  ocupa,  cuales  son  las  siguientes. 

«Puedo  <cada  uno  dar  de  lo  suyo  á  la  eglesia 
quanlo  quisiere ,  fueras  ende  el  rey  Jo  bebiese 
defendido;  ley  55,  tit.  6,  Parí.  i.  Si  por  aventu- 
ra el  clérigo  non  bebiere  pariente  ninguno  fasta 
el  quarlo  grado,  que  lo  herede  la  eglesia  on  que 
era  beneficiado;/^*,  til.  31,  Part.  1.  La  de- 
manda por  deuda  de  alguno  que  entrare  en  reli- 
gión debe  hacerse  al  perlado  ó  mayoral  de  la  or- 
den.... porque  Jos  bienes  dél  pasan  ni  monasterio 
de  que  el  es  mavoral;  ley  10,  tit.  2,  Part.  3.  Es- 
tablecido puede  seer  por  heredero  de  otro   la 

eglesia,  ct  cada  un  logar  honrado  que  fuere  fecho 
para  servicio  de  Dios  é  á  obras  de  piedat ,  «ó  clé- 
rigo ó  lego  ó  roonge;  ley  2,  tit.  3,  Part.  6.  Reli- 
giosa vida  escogiendo  algunt  borne....  este  alai 
non  puede  facer  testamento ,  mas  todos  los  bienes 
que  hobiere  deben  seer  de  aquel  monasterio  ó  da- 
quel  logar  do  entrase ,  si  non  hobiere  Ojos  ó  otros 
parientes  que  descendiesen  dél  por  la  linea  dere- 
recha,  que  hereden  lo  suyo;  Uy  17,  tit.  1, 
Part.  6.» 

Pero  como  las  partidas,  aunque  concluidas  en 
el  año  do  1203,  no  se  pubüctfron  li%ta  el  de  1348, 
se  atuvieron  los  pueblos  á  sus  fueros  municipales 
y  al  Fuero  viejo  de  Castilla  en  que  según  lo  di- 
cho mas  arriba  estaba  consignada  la  ley  de  amor- 
tización. Asi  es  que  la  ley  231  del  Estilo,  que 
como  todas  las  demás  no  hace  otra  cosa  que  espli- 
car  la  práctica  de  aquellos  tiempos,  manifiesta  es- 
plíci tómenle  que  los  heredamientos  no  se  podian 
vender  ni  trasladar  al  abadengo  ni  el  abadengo 
comprarlos,  á  no  tener  privilegio  de  los  reyes.  El 
mismo  Alonso  X  no  pudo  abstenerse  de  hacer  esla 
declaración ,  y  confirmó  ademas  en  1233  el  Fuero 
de  Toledo,  en  1233  el  Fuero  viejo  de  Castilla, 
en  1268  el  de  Cuenca,  y  en  1279  el  de  Sunúl ve- 
da. Es  muy  espresivo  y  terminante  el  modo  con 
que  se  esplica  en  la  confirmación  del  de  Cuenca: 
«Otrosí,  dice,  mandamos  y  defendemos  que  nin- 
gún realengo  non  pase  á  abadengo ,  ni  á  homes  de 
orden,  ni  de  religión  por  compras,  ni  por  manda- 
mientos, ni  por  cambios,  ni  en  ninguna  manera 
que  ser  pueda,  sin  nuestro  mandado.*  Ademas 
en  27  de  setiembre  de  1260  puso  á  las  poblado- 
res de  Baeza  la  misma  prohibición:  «E  que  no  lo 
puedan  vender  ni  dar  á  iglesia,  ni  orden  ni  á  orne 
de  religión  sin  nuestro  mandado.*  Véase  pues  el 
aprecio  que  hacia  el  rey  sábio  de  las  leyes  que 
sobre  adquisición  de  bienes  por  las  iglesias  .y  mo- 
nasteriqs  so  introdujeron  en  sus  Partidas. 

El  rey  don  Sancho  IV  mandó  hacer*  pesquisa 
de  los  bienes  raices  que  contra  lo  dispuesto  hu- 
bieren pasado  á  manos  eclesiásticas,  para  que  fuo- 


logar.  • 


se  tornado  i  las  villas  lo  enagenado  de  sus  tierras 
Don  Fernando  IV  en  el  ordenamiento  de  las 
cortes  de  Valladolid  de  1208:  «Mandamos,  dice, 
entrar  los  heredamientos  que  pasaron  del  realen- 
go al  abadengo  según  que  fué  ordenado  en  las 
cortes  de  Haro,  é  que  heredamiento  daqui  ade- 
lante non  pase  de  realengo  á  abadengo  ni  el  aba- 
dengo al*  realengo ,  si  non  asi  como  fue  ordenado 
en  las  córtcs  sobre  dichas;»  y  en  el  ordenamiento 
de  las  corles  de  Burgos  de  1501:  «Tengo  por  bien 
é  mando  que  las  heredades  realengas  é  pecheras 
que  non  pasen  á  abadengo  nin  las  compren  los 
lijodalgo,  nin  clérigos,  nin  los  pueblos,  nin  comu- 
nes: é  lo  pasado  desde  el  ordenamiento  de  Haro 
acá,  que  pechen  por  ello  aquellos  que  lo  compra- 
ron ó  en  cualquier  otra  manera  quo  ge  lo  gana- 
ron :  é>  daqui  adelante  non  lo  puedan  haber  por 
compra  nin  por  donación,  si  non  que  lo  pierdan, 
é  que  lo  entren  los  alcaldes  é  la  justicia  del 

Bon  Alonso  XI,  enterado  de  la  inobservancia 
de  esla  disposición ,  anuló  todas  las  adquisiciones 
de  bienes  raices  hechas  por  el  clero ,  aunque  des- 
pués confirmó  las  que  se  apoyaban  en  privilegios 
reales:  prohibió  á  los  prelados  la  compra  de  oíros! 
revocó  las  adquisiciones  de  los  que  se  habían  de- 
jado con  el  objeto  de  fundar  capellanías;  y  mandó 
hacer  una  pesquisa  general  para  devolver  á  las 
familias  los  que  se  hubieran  trasladado  á  la  iglesia 
sin  autorizaciontjpeal.  Véase  el  ordenamiento  de 
Medina  del  Campo  de  1526  v  la  petición  23  de 
las  cortes  de  Valladolid  de  1345  y  su  respuesta. 
Es  cierto  que  este  rey  sancionó  y  publicó  en  las 
córles  de  Alcalá  de  13i8  las  siete  Partidas  en  que 
so  hallan  á  favor  de  las  iglesias  las  leyes  que 
mas  arriba  hemos  cstractado ;  pero  no  las  revistió 
sino  de  la  calidad  de  código  supletorio,  dejando 
en  su  vigor  las  leyes  patrias  usadas  hasta  enton- 
ces, y  dando  el  primer  grado  de  autoridad  al  or- 
denamiento hecho  en  las  mismas  córles  de  Alca- 
lá en  quo  se  dispuso  «que  non  pasaso  hereda- 
miento de  lo  realengo,  nin  solariego,  nin  behetría 
á  lo  abadengo.» 

Mas  si  lan  repetidas  y  terminantes  disposicio- 
nes nunca  lograron  cerrar  enteramente  las  puertas 
á  las  adquisiciones  del  clero ,  fueron  todavía  mas 
impotentes  contra  las  irrupciones  de  la  codicia  y 
de  la  devoción  durante  la  terrible  mortandad  que 
esperimentó  Castilla  en  los  años  de  1340,  60  y 
51.  Los  fieles  entonces  pan  aplacar  la  cólera  del 
cielo  y  merecer  el  favor  y  protección  de  los  san- 
tos se  desprendían  liberalmente  de  sus  bienes,  ha- 
ciendo escesivas  donaciones  á  iglesias ,  monaste- 
rios y  «muarios ,  con  lo  cual  se  volvió  á  trastor- 
nar de  nuevo  la  ley  de  amortización.  El  reino  jun- 
to en  las  cortes  de  Valladolid  de  1351  se  quejó 
enérgicamente  al  rey  don  Pedro  de  la  conducta  da 
las  manos-muertas,  suplicándole  tuviese  á  bien 
dar  vigor  á  lo  que  sobre  este  punto  habian  orde- 
nado sus  predecesores  y  mandar  que  los  bienes 
ganados  por  el  clero  en  fraude  de  las  líyes  funda- 
mentales deja  monarquía  fuesen  tormaot  o  com* 
ante  eran.  Bien  accedió  don  Pedro  á  1>  petición, 
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ando  la  ley  de  las  córtes  do  Ni  lera,  y  adop- 
providencias  para  reparan ti  daño  causado 
ai  Estado  por  las  manos-muertW;  pero  los  suce- 
sos de  su  reinado  no  le  dejaron  tiempo  ni  reposo 
para  llevar  á  cabo  los  deseos  do  la  nación  ,  y  su 
hermano  y  sucesor  don  Enrique  11  no  se  halló  en 
estado  de  pensar  en  reformas,  antes  se  vió  en  la 
precisión  de  enagenar  la  mayor  p8rte  de  su  pa  - 
trun  cinio. 

Roto  ya  el  dique  saludable  que  las  leyes  opo- 
nían á  la  amortización  eclesiástica,  fueron  crecien- 
do en  tal  manera  las  riquezas  del  clero  secular  y 
recular  que  á  principios  del  siglo  XVi  so  calcula- 
ban ya  en  ana  tercera  parte  de  las  de  toda  la  pe- 
nínsula. *La  renta  de  toda  España,  decia  Lucio 
Marineo  Sículo,  escritor  del  tysmpo  de  los  reyes 
católicos,  según  mi  juicio  y  de  otros  se  divide  toda 
i-o  tres  partes,  casi  por  igual ;  de  las  cuales  es  la 
«na  de  los  reyes;  y 'la  otra  de  los  grandes  y  ca- 
balleros; y  la  tercera  de  los  prelados  y  sacerdo- 
tes.» De  lat  cota»  memorables  de  España,  lib.  4. 

Las  córtes  en  tal  estado  se  creyeron  obligadas 
á  levantar  sus  clamores  al  trono  nára  el  remedio 
tk  este  mal;  y  á  petición  de  las  de  Valladolid  de 
1323  mandaron  los  reyes  doña  Juana  y  su  hijo 
«Ion  Carlos  «que  las  haciendas  é  patrimonios  é 
raices  no  se  enagcnen  á  iglesias  y  monas- 
i,  é-que  ninguno  non  se  las  pueda  vender; 
lo  qne  compran  las  iglesias  y  monas-- 
leños,  y  las  donaciones  y  mandas  qüe  se  les'ha- 
rea ,  en  pocos  años  podría  ser  suya  la  mas  ha- 
eiíixlü  del  reino.* 

Las  córtes  de  Toledo,  celebradas  en  1523,  so- 
licitaron que  el  rey  nombrara  dos  visitadores, 
eclesiástico  el  uno  y  el  otro  lego,  para  que  reco- 
nocieran los  monasterios  é  iglesias,  y  aquello  que 
le»  pareciere  que  tienen  de  mas  de  ¡o  que  kan  me- 
mtrr  para  sus  gastos  según  la  comarca  donde  es- 
Im  les  manden  que  lo  rendan ,  y  les  señalen  que 
Jato  han  de  dejar  para  la  fábrica  y  gastos  délas 
étehas  iglesias  y  monasterios  y  personas  dellas.  Las 
•Je  Segovia  de  1532  pidieron  que  se  les  prohibie- 
ra adquirir  mas  bienes  raices,  haciendo  ley  para 
que  lo  que  se  les  vendiere  ó  donare  ¡o  pudieran 
ttatr  los  parientes  del  tendedor  ó  donador  por  el 
lanío  dentro  de  cuatro  años.  En  el  mismo  sentido 
representaron  las  cortes  de  Madrid  de  1534,  las 
da  Valladolid  de  1537,  las  de  Toledo  de  1559  y 
otras ,  domando  todas  por  la  ley  de  amortización, 

r lograron  restablecer,  aunque  en  vano,  porque 
leyes  son  siempre  menos  poderosas  que  los 
esfuerzos  de  la  codicia  y  la  devoción  reunidos 
en  un  mismo  punto  para  contrastarlas. 

Los  oulitiuos  españoles  que  florecieron  desde 
el  siglo  XVI  al  XVIII ,  manifestaron  también  la 
necesidad  de  poner  coto  á  la  adquisición  de  bie- 
nes raices  que  .  hacían  las  iglesias  y  monasterios; 
pues  de  dejar  correr  el  abuso,  decían  ,  dentro  de 
muy  breves  años  han  de  venir  á  ser  de  los  eclesiás- 
ticos todas  las  casas,  riñas ,  heredades  y  juros  y 

sicori  una  sola  gota*de  agua  que  entre  en  un  na- 
ció cada  dia ,  te  irá  á  fondo;  y  una  sola  centella 
abrasará  la  riudud ;  asi  la  abundancia  de  bienes 


temporales  que  entra  cada  dia  en  el  dominio  tclt- 
siástico,  sacándolos  del  temporal,  enflaquece  y  des- 
truye la  monarquía.  a 

Afortunadamente,  una  institución  que  por  una 
parte  ha  causado  males  gravísimos  al  estado,  sir- 
vió por  otra  de  contrapeso  á  %  amortización  ecle- 
siástica, impidiendo  que  llegase  á  caer  en  esta 
sima ,  como  habría  caído  indefectiblemente ,  casi 
toda  la  propiedad  territorial  de  la  península.  Ha- 
blo de  los  mayorazgos,  que  sugeridos  por  la  vani- 
dad ó  por  el  deseo  de  conservar  en  las  familias  el 
honor  y  lustre  de  sus  ascendientes,  enfrenaron  la 
piedad  indiscreta  y  desalumbrada ,  y  libertaron 
una  gran  masa  de  bienes  raices  del  peligro  de 
verse  aglomerados  en  las  iglesias  y  conventos. 

Es  ciertamente  muy  doloroso  el  espectáculo 

3uo  presenta  esa  lucha  perpetua  entre  la  política 
el  gobierno  y  la  codicia  de  los  eclesiásticos ;  y 
no  ha  debido  edilicar  mucho  á  los  fieles  ese  des- 
precio pertinaz  de  una  ley  nacional  que  casi  nació 
con  la  monarquía,  de  una  ley -tantas  veces  solici- 
tada, tantas  restablecida  y  nunca  derogada,  de  una 
ley  dada ,  como  dice  el  señor  Jovellanos ,  no  en 
odio  de  la  iglesia  sino  en  favor  del  estado,  ni  tan- 
to para  estorbar  el  enriquecimiento  del  clero, 
cuanto  para  precaver  el  empobrecimiento  del  pue- 
blo mío  tan  generosamente  le  había  dotado.  * 
Díráse  tal  vez  que  la  disposición  lomada  por 
D.  Juan  II  en  Valladolid  á  h  de  abril  de  1&2 
(ley  12,  tit.  5,/í'6.  1,  Not>.  fíec.)  para  que  los 
bienes  raices  que  pasen  enagenados  á  manos- 
muertas  se  sujeten  al  pago  de  la  quinta  parte  de 
su  verdadero  valor,  ademas  de  la  alcabala ,  supo- 
ne revocada  ó  suspendida  la  ley  general  de  amor- 
tización. Pero  es  de  observar  que  este  gravamen 
no  es  precisamente  una  condición  bajo  la  cual  se 
conceda  la  facultad  de  enagenar  á  manos-muer- 
tas, sino  mas  bien  un  estimulo  de  la  observancia 
de  la  ley  prohibitiva  y  una  pena  de  su  infracción. 
Esta  interpretación  no  es  arbitraria,  pues  está  sa- 
cada de  la  petición  nona  de  las  corles  de  Madrid 
de  1534.  Los  procuradores'  hicieron  en  ellas  gran- 
des inslaneius  para  que  se  observase  puntualmen- 
te la  ley  de  amortización  ,  según  lo  acordado  en 
las  cortes  de  Valladolid;  y  asi  que  se  dé  orden, 
decían,  «como  las  iglesias  y  monasterios  no  com- 
♦oren  bienes  raices,  y  que  V.  M.  mande  guardar 
»la  ley  7.'  que  hizo  el  rey  don  Juan,  de  gloriosa 
.memfcia,  que  es  en  el  ordenamiento,  título  de 
tías  donaciones  y  mercedes;  y  porque  la  pena  con- 
tenida en  la  dicha  ley,  por  ser  poca  ha  sido  cau- 
>sa  de  no  guardarse ,  suplican  á  V.  M.  que  como 
•es  del  quinto ,  sea  la  tercia  parte  de  pena.  » 

El  consejo  real  en  consultas  de  los  años  de 
1677.  78  y  di  (nota  3.*  á  ¡a  ley  12,  titulo  5,  lib. 
l,  Nov.  ¿í«.)  manifestó  lo  convencido  que  estaba 


del  valor  é  importancia  de  la 
amortización,  Je  su  continuada 


que 

i  ley  nacional  de 
observancia  por 

espacio  de  ciento  y  treinta  años  á  vista  y  ciencia 
de  diez  y  ocho  pontífices  que  nunca  le  pusieron 
embarazo ,  y  de  la  necesidad  que  habia  de  restó- 
ilecerla  y  copilarb.  Sin  embargo,  como  se  trata- 
ba entonces  «le  la  reformación  del  estado  secular  y 
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regular,  fue  do  parecer  que  convendría  reservar 
esta  materia  para  tiempo  en  que  pudiera  promover- 
se con  mayares  esperanzas  de  conseguir  su  efecto. 

Este  tiempo  llegó  efectivamente,  pues  se  espi- 
dieron de  spues  varias  órdenes  para  que  no  se  con- 
cediesen privilegióle  amortización;  lo  que  supo- 
ne la  existencia  y  vigor  de  la  ley  general  que  la 
prohibe.  «Habiendo  llegado  á  mi  noticia,  dice  Car- 
olos 111  en  resolución  de  10  de  marzo  de  I7í!3 
»{ky  17,  Ululo  5.  lib.  1,  Nov.  R«c.),  que  por 
»no  haberse  observado  en  él  lodo  las  repetidas  ór- 
»denes  que  anteriormente  se  han  dado ,  para  que 
•se  negasen  absolutamente  los  privilegios  que  so- 
licitaban las  comunidades  y  otras  manos-muertas 

•  para  la  adquisición  de  bienes,  se  ha  aumentado 
•considerablemente  el  daño  á  mis  vasallos;  y  que- 
riendo atajar  de  una  vez  este  perjuicio ,  lie  re- 
suelto, que  por  ningún  caso  »e  admitan  instancias 
»de  manos-muertas  para  la  adquisición  de  bienes, 
•aunque  vengan  vestidas  de  la  mayor  piedad  y 

•  necesidad;  y  que  el  consejo  do  hacienda  ,  siem- 
»pre  que  vea  este  género  de  concesiones  ,  ó  se  le 
•pida  informe  sobre  ellas  ,  antes  de  darles  cum- 
plimiento ni  informar ,  represente  todas  las  órde- 
*ncs  dadas  en  contrario,  y  los  intolerables  daños 
•que  se  signen  á  la  causa  pública,  de  que  á  título 

*  »de  una  piedad  mal  entendida  se  vaya  acabando 
•el  patrimonio  de  legos.  • 

Ya  anteriormente,  por  real  órden  de  20  de 
agosto  de  1757  había  mandado  Fernando  VI  que 
las  casas  de  Aranjuez  labradas  con  real  permiso  y 
demás  requisitos  que  en  ella  se  espresan,  tnose 
puedan  vender,  ceder ,  cambiar ,  ni  traspasar  por 
titulo  alguno  á  comunidades  eclesiásticas,  secula- 
res ni  regulares ,  ni  fundar  sobre  tales  edilicios 
capellanías,  aniversarios  ni  otras  cargas  perpétuas, 
aunque  sean  con  destino  al  mismo  real  sitio  v 
personas  que  habiten  en  él ,  ó  para  su  hospitaí, 
de  manera  que  por  ningún  caso  puedan  caer  en 
manos-muertas ;  y  cualquiera  disposición  que  en 
eonlrario  se  hiciere ,  gratuita  ú  onerosa  ,  entre 
vivos  ó  testamentaria  ,  por  titulo  piadoso  ,  ó  para 
cualquiera  deslino  ó  fin ,  se  declara  por  nula  des- 
de ahora  para  entonces,  y  sin  mas  declaración  por 
el  mismo  hecho  por  perdida  la  casa  ó  edificio,  ca- 
\ omlo  en  comiso,  y  quedando  incorporado  en  este 
real  heredamiento  como  posesionó  alhaja  suya:* 
nota  5-/i7.  17,  Ub.  10,  iW  Rec. 

Carlos  III  .i  consulta  del  consejo  real  rAovó  y 
«sancionó  en  cédula  de,  18 de  agosto  de  1771  (J»y 
21,  til.  5,  lib.  \ ,  No»,  fíec.)  la  ley  del  Fuero  do 
Córdoba  que  prohibe  la  enagenacion  de  bienes 
raices  á  manos-muertas,  como  se  ha  dicho  mas 
arriba  ,  añadiendo  á  las  penas  contenidas  en  el 
Fuero  las  de  privación  de  oficio  ¿  los  escribanos 
que  intervinieren  y  de  nulidad  ¡W  los  instrumen- 
tos y  enagenacioties.  El  mismo  Carlos  III  dispuso 
también  en  la  instrucción  de  23  de  junio  de  1/07, 
nrt.  01,  que  en  las  nuevas  poblaciones  de  Sierra 
Morera  no  lian  do  poderse  enageuar  las  heredades 
en  manos-muertas  por  contrato  entre  vivos  ni  por 
última  voluntad ,  bajo  la  pena  de  caer  e 
leSZ,  fi*.  22, /ti.  7,A<k.  Rk.  . 


Ultimamente,  en  las  ordenanzas  generales  de 
montes  de  22  dkdiciembre  de  1853  ,  art.  11,  se 
prohibe  cnageuaHo»  montes ,  de  cualquiera  clase 
que  sean,  por  causa  onerosa  ó  lucrativa  á  manos- 
muertas,  corporaciones  ó  establecimientos  públicos 
de  cualquier  género;  de  manera  que  si  por  dona- 
ción ó  testamento  se  les  dieren  ó  legaren  montes, 
se  han  de  vender  estos  en  provecho  del  donatario 
ó  legatario,  á  cuya  disposición  ha  de  ponerse  su 
importe. 

Hemos  dicho  mas  arriba  quo  don  Juan  II  es- 
tableció como  pena  la  exacción  do  la  quinta  parte 
del  verdadero  valor  de  los  bienes  raices  que  pa- 
sasen á  manos-muertas ,  y  quo  las  cortes  de  Ma- 
drid de  153*  le  habían  pedido  que  esta  pena  se 
aumentase  á  la  lesera  parte.  Con  mucho  meóos 
se  contentó  Carlos  IV,  quien  hallándose  en  gran- 
des apuros  para  continuar  la  guerra  con  Francia 
resolvió  en  21  de  agosto  de  1/93  {ley  18,  tit.  5, 
lib.  !,  Nov.  fíec.)  imponer  y  exijir  un  quince 
por  ciento  de  lodos  los  bienes  raices  y  derechos 
reales  que  en  adelante  adquiriesen  las  manos- 
muertas  (exceptuando  únicamente  los  capitales 
que  colocasen  sobre  las  rentas  reates  ó  que  em- 
pleasen ou  vales) ,  no  precisamente  can  el  objeto 
de  impedir  estas  adquisiciones,  sino  con  el  de  te- 
ner este  recurso  para  eslinguir  los*  vales  ríales; 
queriendo  que  esta  imposición  se  considerase 
como  un  corto  resarcimiento  de  la  pérdida  de  ios 
reales  derechos  en  las  ventas  y  permutas  que  por 
tales  adquisiciones  dejan  de  hacerse ,  y  como  una 
pequeña  recompensa  .del  juicio  que  padece  el  pú» 
tilico  en  la  cesación  del  comercio  de  los  bienes  que 
paran  en  este  destino.  Véase  en  el  artículo  Amor- 
tización civil  lo  dispuesto  en  real  orden  de  28  de 
febrero  de  1818.  Sin  duda  este  arbitrio  no  pro- 
dujo sino  cortísimos  resultados;  y  por  fin  la  im- 
periosa necesidad  de  hacer  frente  a  las  obligacio- 
nes del  erario ,  mas  bien  que  la  utilidad  que  había 
do  resultar  al  Estado  del  desestynco  de  los  biene^ 
acumulados  en  manos-muertas ,  puso  al  gobierno 
en  el  caso  de  acudir  para  aquel  objeto  al  medio 
que  sabiamente  había  propuesto  para  este  último 
en  su  ley  agraria  el  señor  Jevellanos.  Asi  que, 
r  real  decreto  de  19  de  setiembre  de  1798  {ley 
lit.  5,  lib.  1,  Aor.  R«e.)  se  mandó  lo  si- 
guiente : 

i*  Enagenar  lodos  los  bienes  raices  pertene- 
cientes á  hospitales,  hospicios,  casas  de  misori- 
oordiu,  de  reclusión  y  de  expósitos,  cofradías,  me- 
morias ,  obras  pias  y  patronatos  de  legos,  ponién- 
dose los  productos  de  estas  ventas ,  asi  como  los 
capitales  de  censos  que  se  redimiesen  pertenecien- 
tes á  estos  establecimientos  y  fundaciones ,  en  la 
real  caja  de  amortización  bajo  el  interés  anual  del 
tres  por  ciento  para  atender  á  la  subsistencia  de 
dichos  establecimientos  y  al  cumplimiento  de  todas 
las  cargas  impuestas  sobre  los  bienes  enagenados, 
sin  perjuicio  de  los  derechos  de  los  patronos. 

2.*  Dar  plenas  facultades  á  los  que  por  la  fun- 
dación se  hallaren  encargados  de  la  administra* 
cion  de  los  bienes  de  aquellos  establecimientos, 
memorias  y  demás  que  va  espresado ,  en  que  hu- 
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hiero  patronato  activo  ó  pasivo  por  derecho  de 
«angre,  para  disponer  la  onagenanon  de  e)l»s,  po- 
niendo el  producto  en  la  caja  de  amortización  con 
el  rédito  anual  del  tres  por  ciento,  sin  necesidad 
de  inftrmacion  de  utilidad ,  por  ser  esta  evidente. 

3.  *  Llevar  eo  caso  de  haber  cesado  los  objetos 
de  las  fundaciones  dichas,  cuyos  bienes  se  enage- 
naren,  razón  separada  del  adeudo  de  los  mismos 
intereses ,  que  se  reteudrian  en  calidad  de  depó- 
sito, hasta  que  S.  M.  tuviese  por  conveniente  su 
aplicJwon  á  los  destinos  mas  análogos  a  sus  prime- 
ros únes. 

4.  a  invitar  á  los  arzobispos ,  obispos  y  demás 

Iirelados  eclesiásticos  seculares  y  regulares ,  á  que 
«ajo  de  igual  libertad  que  en  los  patronatos  de 
sanare  y  obras  pías  laicales ,  promoviesen  espon- 
táneamente, por  uu  efecto  de  su  celo  por  el  bien 
del  fetado,  la  enagenacion  de  los  bienes  corres- 
pondientes á  capellanías  colativas  ú '  otras  funda- 
ciones eclesiásticas,  poniendo  su  producto  en  la 
caja  de  amortización,  con  el  tres  por  ciento  de 
renta  aoual,  y  sin  perjuicio  del  derecho  del  patro- 
nato activo  y  pasivo,  y  demás  que  fuere  prevenido 
«a  las  fundaciones  y  erecciones  de  dichos  bene- 
ficios. 

Esta  resolución ,  que  no  so  lomó  sino  después 
de  haber  oído  el  parecer  de  una  junta  compuesta 
de  ministros  de  los  consejos  de  Castilla ,  Indias, 
Ordenes  é  Inquisición,  y  que  fué  aprobada  por  el 
papa  Pió  VI,  se  llevó  á  efecto  con  la  mayor  ener- 
gía .  y  fué  suspendida  por  decreto  de  la  junta 
central  de  iG  de  noviembre  de  1808 ,  basta  que 
en  el  año  do  1820,  mandaron  las  cortes  que  con- 
tinuasen sus  efectos. 

Aunque  esta  vasta  empresa  no  llegó  á  reali- 
zarse por  «ulero,  y  en  las  comisiones  encargadas 
it  m  ejecución  se  cometieron  grandes  fraudes, 
iro  embargo  de  eso  entraron  en  tesorería  por  pro- 
ttaclu  de  las  ventas  cerca  de  das  mil  millones  de 
mlts,  según  dice  don  Juan  Sempero  en  su  Histo- 
nad/lu  rentas  eclesiásticas  de  España,  núm.*  42. 

El  señor  Canga  Arg  lellte  eu  su  Diccionario 
de  Hacienda,  art.  Ventas,  indica  con  referencia  á 
I»  memorias  de  Ouvrard  impresas  en  París  en 
1808,  que  en  noviembre  de  1804  aprobó  el  papa 
fto  Vil  una  cédula  real  firmada  por  el  señor  don 
Carlos  IV ,  en  la  cual  se  mandaban  vender  todos 
los  bienes  eclesiásticos  de  España  ó  Indias. 

En  real  decreto  de  13  de  octubre  de  1815  se 
aplicó  para  el  pago  de  réditos  de  la  deuda  de  im- 
posición forzosa,  entre  otros  arbitrios  el  de  veinte 
y  oinco  por  ciento  de  las  vinculaciones  y  adquisi- 
ciones que  se  hicieren  por  manos-muertas,  y  me- 
dia anata  cada  veinte  y  cinco  años  de  las  rentas 
que  se  sujetaren  á  amortización  eclesiástica  por 
equivalente  de  la  que  debían  satisfacer  las  de  la 
civil  en  bis  sucesiones  trasversales.  Esta  disposi- 
ción se  renovó  por  otro  real  decreto  de  5  de  agos- 
to de'1818. 

Finalmente ,  por  real  decreto  de  9  de  marzo 
de  1830  se  suprimen  todos  los  monasterios ,  con- 
ventos, colegios,  congregaciones  y  demás  casas  de 
comunidad  ó  de  instituto  religioso  de  varones ,  in- 
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clusas  las  de  clérigos  socalares ,  y  las  de  las  cua- 
tro órdenes  militares  y  san  Juan  de  Jertisalen, 
existentes  en  la  península,  islas  adyacentes  y  po* 
sesiones  de  España  en  Africa,  exceptuando  los  co- 
legios de  misioneros  para  las  provincias  de  Asia, 
de  Valladolid,  Ocaña  y  Monleagudo  :  se  suprimen 
igualmente  lodo*  los  beateríos  cuyo  instituto  no 
«ea  la  hospitalidad  ó  la  enseñanza  primaria :  se 
manda  reducir  el  número  de  conventos  de  monjas 
al  que  sea  absolutamente  indispensable  para  con- 
tener con  comodidad  á  las  que  quieran  continuar 
en  ellos;  y  todos  los  bienes  mices ,  muebles  y  so- 
movientes,  rentas,  derechos  v  acciones  do  todas 
las  casas  de  comunidad  de  ambos  sexos ,  asi  supri- 
midas como  subsistentes ,  se  aplican  á  la  real  caja 
de  amortización  para  la  estincion  de  la  deuda  pu- 
blica, continuando  sujetos  á  las  cargas  de  justicia 
civiles  y  eclesiástica  a  que  estén  afectos,  exceptuán- 
dose empero  los  bienes,  rentas,  derechos  y  accio- 
nes perteneciente  á  la  comisaría  general  de  Jera- 
salen  y  los  que  se  bailen  especialmente  afectos  á 
objetos  de  beneficencia  ó  instrucción  pública,  como 
asimismo  la  parle  de  los  bienes  del  monasterio  del 
Escorial  que  resulten  corresponder  al  real  patrimo- 
nio. En  el  mismo  decreto  se  toman  medidas  para 
atender  á  la  subsistencia  de  los  religiosos  de  am- 
b«»s  sexos.— .Las  cortes  han  espedido  en  22 ,  y 
S.  M.  sancionado  en  20  de  julio  de  1837,  un  de- 
creto semejante  á  este  de  9  de  marzo  de  1836. 

Asimismo ,  en  el  decreto  de  las  cortes  de  27 
de  setiembre  de  1820,  restablecido  en  30  de  agos- 
to de  1836,  se  dispone  art.  13,  que  «las  iglesias, 
monasterios ,  conventos  y  cualesquiera  comunida- 
des eclesiásticas,  asi  seculares  como  regulares,  los 
hospitales,  hospicios ,  casas  de  misericordia  y  de 
enseñanza,  las  cofradías,  hermandades,  encomien- 
das y  cualesquiera  otros  establecimientos  perma- 
nentes, ¿eaü  eclesiásticos  ó  laicales,  conocidos  con 
el  nombro  de  mmws-muertas ,  no  rjliedan  desde 
ahora  en  adelante  adquirir  bienes  algunos  raices  ó 
inmuebles  en  provincia  alguna  de  la  monarquía, 
ni  por  testamento,  ni  por  donación,  compra  ,  per- 
muta, decomiso  en  los  censos  enfitéulicos  ,  adjudi- 
cación en  prenda  pretoria  i  cu  pago  de  réditos  ven- 
cidos, ni  por  otro  título  alguno  ,  sea  lucrativo  ú 
oneroso.*  «Tampoco  puedan  en  adelante  las  ma- 
nas-muertas, dice  el  art-  Mi,  imponer  ni  adquirir 
por  título  alguno  capilares  de  censo  de  cualquiera 
clase  impuestos  sobre  bienes  raices  ,  ni  impongan 
ni  adquieran  tributos  ni  otra  especie  de  gravamen 
sobre  los  mismoAicnes,  ya  consista  en  la  presta- 
ción de  alguna  cantidad  de  dinero  ó  de  cierta  par- 
te de  frutos,  ó  de  algún  servicio  á  fav«r  de  la  ma- 
no-muerto ,  y  ya  en  otras  rosponsiones  anuales. » 
Véase  Bienes  vinculados. 

La  obra  mas  completa  que  hay  sobre  el  asunto 
que  nos  ha  ocupado  en  este  artículo  es  ei  Tratado 
aoja  regalía  de  amortización  Escrito  por  el  conde 
de  Campomanc-s;  en  el  cual  se  demuestra  por  la 
série  de  las  varias  edades,  desde  el  nacimiento  de 
la  iglesia  en  todos  los  siglos  y  países  católicos,  el 
uso  constante  de  la  autoridad  civil  para  impedir 
las  ilimitadas  enagenaci&nes  de  bienes  raices  en 
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y  dirás  manos-muertos ;  con 
una  noticia  de  las  leves  fundamentales  de  la  mo- 
narquía española  sobre  este  punto ,  que  empieza 
con  los  godos  y  se  continúa  en  los  varios  Estados 
sucesivos,  con  aplicación  á  la  exigencia  actual  del 
reino  después  de  su  reunión  y  al  beneficio  común 
de  los  vasallos.  Son  también  dignas  de  leerse  las 
observaciones  que  hace  sobre  esta  misma  materia 
el  Dr.  don  Francisco  Martínez  Marina  en  su  Enta¡/o 
histórico-critico  tobre  la  antigua  legislación  de  León 
tf  Castilla ,  y  en  su  Juicio  critico  de  la  Novltima 

iii*fíi  tttftl  /*Jj>ll 

AMORTIZACION  t  sclLo.  En  Valencia  se  co- 
nocen con  este  nombre  cierto  derecho  que  se  co- 
bra por  el  permiso  que  el  rey  concede  a  las  ma- 
no-muertas para  adquirir  bienes  raices.  Este  dere- 
cho es  de  cuatro  reales  y  ocho  maravedís  por  cada 
quince  reales  y  dos  dineros  de  capital. 

Verificada  la  conquista  del  reuu>  de  Valencia, 
y  hecho  el  repartimiento  entre  lorcaballeros,  mili- 
tares y  demás  personas  que  contribuyeron  á  ella, 
dotó  generosamente  á  las  iglesias  el  rey  don  Jai- 
me I  de  Aragón  para  atender  á  los  pastos  del  cul- 
to y  manutención  do  sus  ministros;  y  mandó  que 
en  lo  sucesivo  las  manos-muertas,  comunidades 
eclesiásticas  y  religiosas ,  y  demás  fundaciones  pia- 
dosas y  otros  cuerpos  permanentes  de  esta  clase, 
no  pudiesen  adquirir  bienes  de  realengo,  á  lin  de 
que  estos  no  saliesen  de  la  circulación  que  deben 
tener  en  común  beneficio  del  Estado,  y  no  se  dis- 
minuyese el  patrimonio  de  los  legos.  Pero  habien- 
do llegado  por  la  vicisitud  de  los  tiempos  á  ser  in- 
suficientes las  primitivas  dotacienes ;  vino  en  con- 
ceder la  piedad  de  los  monarcas  á  las  manos-muer- 
tas según  los  casos  y  necesidades  privilegios  parti- 
culares para  adquirir  bienes  de  dicha  especie  con 
el  gravamen  del  derecho  de  amortización  y  sello 
con  que  debían  contribuir  al  real  patriuonio ,  im- 
poniendo á  las  que  adquiriesen  sin  real  privilegio; 
y  con  esceso  al  que  tuviesen,  la  pená  de  confisca- 
ción. Para  la  ejecución  de  esta  ley  so  instituyeron 
visitas  de  amortización,  obligando  á  cada  mano- 
muerta  á  presentar  en  ellas  un  manifiesto  de  los 
bienes  que  poseía,  para  que  cotejándose  con  los 

Iirivilegios  y  con  los  pagos  hechos,  se  descubriesen 
os  derechos  que  habían  dejado  do  pagar,  y  las  ad- 
quisiciones en  que  se  hubiesen  escedido,  "á  fin  do 
proceder  al  cobro  de  aquellos  y  confiscación  dees- 
tas.  Como  al  cumplimiento  de,  tan  sabia  ley  se 
opusieron  muchos  obstáculos  en  todos  tiempos*  tu- 
vo á  bien  Carlos  IV  por  resol  ucflm  á  consulta  de 
23  de  setiembre  de  1796  y  cédula  del  consejo  de 
hacienda  da  20  de  diciembre  de  1797  (ley  20, 
tit.  5,  lib.  1,  Ñor.  Rec.)  declarar  y  mandar,  en- 
tre otras  cosas,  lo  siguiente: 

1.*  Que  conforme  á  los  fueros  del  reino  de 
Valencia  no  puedan  las  manos-muertas  adquirir 
en  el  bienes  algundl  raices  ó  inmuebles .  pud ¡an- 
do hacerlo  de  cuanto  necesiten  para  su  fundación 
y  dotación  en  censos  redimibles  impuestos  sobre 
bienes  de  otras  manos-muertas,  como  también  en 
los  que  lo  estén  sobre  efectos  de  la  real  hacienda, 
y  de  los  propios  y  arbitrios  do  los  pueblos  que  no 
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sean  raices,  en  vales  reales,  juros,  rentas  ó  pen- 
siones sobre  los  cinco  gremios  mayores  y  cualquie- 
ra compañía  general  de  comercio  ó  banco  publi- 
co, cuyas  adquisiciones  no  se  hallan  sujetas  á  la 
ley  de  amortización  ni  á  sus  visitas  y  pago  Ufe  de- 
rechos. 

2.  '  Que  ninguno  pueda  imponer  sobre  bienes 
raices  sitios  en  dicho  reino  censo  ó  tributo,  ni 
cierta  parte  de  frutos  ó  de  servicio  que  sea  'dado 
ó  asignado  á  iglesia  ó  lugar  religioso;  ni  tampoco 
obligar  á  sus  herederos  y  sucesores  con  respoWio- 
nes  anuas  perpetuas,  con  destino  á  cualesquiera 
mandas  pías,  en  finca,  raíz  ni  otra  que  no  sea  en 
los  efectos  civiles  ya  espresados. 

3.  *  Que  los  bienes  de  realengo  dejados  á  ma- 
nos-muertas que  no  estuvieren  habilitadas  con  real 
privilegio  de  amortización,  se  apliquen  á  los  parien- 
tes mas  cercanos  del  testador  o  donador  por  el  or- 
den de  la  sucesión  ab  inféstalo,  con  la  calidad  de 

3uo  en  el  término  preciso  y  perentorio  de  tres  años 
esdo  el  dia  de  la  muerte* de  aquel  hayan  de  re- 
clamarlos; y  no  haciéndolo,  pasen  desde  luego  al 
fisco,  y  se  establezcan  á  los  pariontes  de  los  testa- 
dores, si  los  hubiese,  y  en  su  defecto  á  otros  vasa- 
llos legos  avecindados  en  los  pueblos  en  cuyos 
términos  se  hallen  sjtos,  con  el  derecho  de  entrada 
que  tenga  á  bien  señalarles,  y  un  moderado  canon, 
y  las  condiciones  propias  del  enfitéusis  acordadas 
para  iguales  establecimientos  de  los  .lerreuós  del 
real  patrimonio  en  Valencia. 

Ademas,  está  prevenido  por  Carlos  III  en  cé- 
dula de  la  rimara  de  23  de  julio  de  1773  (ley  19, 
tit.  3,  lib.  1,  Noth  Rec.)  quo  la  cámara  se  ase- 
gure en  los  informes  de  la  necesidad  ó  utilidad  de 
los  privilegios  que  se  pidieren  para  amortizar,  que 
no  consulte  sino  con  mucha  parsimonia  su  conce-; 
sion ,  y  que  prevenga  en  los  que  se  espidan  el  pa- 
go de  los  derechos  de  amortización  y  sello,  como 
igualmente  la  sujeccion  de  los  bienes  amortizados 
np  solamente  á  las  cargas  reales  y  vecinales,  sino 
á  todas  las  contribuciones  que  pagan  los  legos. 
Véase  Amortización  *cletiástva,  al  fin. 

AMORTIZACION  de  la  mida  publica.  La 
estincinn  ó  el  pago  que  el  Estado  hace  de  las  deu- 
das que  tiene  contra  si.  El  Estado  suele  amortizar 
ó  estinguir  sus  deudas,  ya  comprando  at  curso  cor* 
riente  en  la  bolsa  los  vales ,  títulos  ó  documentos 
que  las  representan ,  ya  admitiéndolos  en  pago  de 
contribuciones  que  se  le  deben  ó  de  bienes  nacio- 
nales que  pone  en  venta.  Véase  Caja  de  amortiza- 
ción. 

AMORTIZAR.  Pasar  los  bienes  ámanos-muer- 
tas  que  no  los  pueden  enagenar ,  vinculándolos  en 
una  familia  o  en  algún  establecimiento;— y  redi- 
mir ó  eslinguir  un  censo,  pensión  ó  renta,  resti- 
tuyendo al  acreedor  el  precio  ó  capital  entregado 
para  su  constitución.  6  bien  dándole  la  indemni- 
zación correspondiente.  Véase  Vida. 

AMOTINAMIENTO.  Levantamiento,  rebelión, 
asonada,  sedición  ó  tumulto.  Véase  Asonada. 

AMOVILIDAD.  La  calidad  ó  propiedad  que 
tiene  un  empleo  ó  persona  de  ser  amovible. 
AMOVIBLE.  Se  dice  del  empko  que  no  es  fi- 
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je;  y  también  de  la  persona  que  puede  ser 
vida  o  destituida  de  el  por  sola  la  voluntad  de  la 
que  se  lo  confirió. 

AMOVIBLE  Ao  nutum.  Se  aplica  al  beneficio 
eclesiástico  que  no  es  colativo ,  para  denotar  la  fa- 
cultad que  queda  al  que  le  da  para  remover  de  ¿I 
al  que  le  gaza. 

AMPARA.  En  Aragón,  el  embargo  de  bienes 
muebles. 

AMPARAR.  En  Aragón,  hacer  embargo  de 
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AMPARAR  &x  la  posesión.  Mantener  á  algu- 
no en  la  posesión  que  tenia  de  tes  bienes  ó  dere- 
chos al  tiempo  de  moverse  el  pleito.  Véase  Inter- 
dicta. 

AMPARO  de  dote.  El  mandamiento  que  á 

Seticion  del  marido  espedían  en  Madrid  los  alcaldes 
e  corte  para  que  no  pudieran  ser  secuestrados  ni 
embargados  los  bienes  dótales  de  la  muger  por 
deu.ias  de  aquel.  Acudía  el  marido  ante  uno  de  los 
alcaldes  de  corte  en  su  juzgado  de  provincia,  es- 

Enniendo  que  al  tiempo  de  contraer  matrimonio 
evo  su  muger  tales  alhajas  ó  tanta  cantidad  de 
dinero,  de  que  le  dió  carta  de  admisión  y  recibo 
según  los  instrumcutos  que  exhibía,  y  pidiendo 
que  hiciese  la  debida  declaración  de  haber  de  go- 
zar estos  bienes  el  privilegio  de  dótales  y  despa- 
chase en  su  virtud  el  mandamiento  de  amparo, 
para  que  por  deudas  que  contrajese  el  mismo  en 
el  tiempo  de  su  matrimonio ,  á  menos  de  obligarse 
según  ley  su  muger ,  no  pudieran  ser  secuestrados 
ni  embargados.  El  juez  en  vista  de  dicha  súplica, 
y  enterado  de  la  legitimidad  de  la  escritura  de  do- 
te, ordenaba  la  espedicion  del  mandamiento,  el 
cual  solía  comprender  también  las  donaciones  es- 
ponsalicias, arras,  joyas  v  bienes  parafernales. 
Presentado  después  en  cualquier  época  este  despa- 
cho, llamado  carta  de  amparo,  ante  el  tribunal  ó 
joigjdo  en  que  era  reconvenido  el  marido  por  sus 
acreedores,  se  mandaba  guardar  el  privilegio  y  no 
hacer  ejecución  ni  embargo  de  los  bienes  conteni- 
das en  la  carta  dotal. 

AMPARO  de  hidalguía.  El  mandamiento  que 
daba  cualquiera  de  los  alcaldes  de  corte  en  su 
juzgado  de  provincia  á  instancia  de  un  interesado 
para  que  se  le  guardasen  las  esenciones  de  noble- 
za é  hidalguía  en  la  corte  y  lugares  de  su  término. 
Las  formalidades  que  se  observaban  en  este  espe- 
diente no  eran  otras  sjno  que  presentada  la  instan- 
cia con  los  documentos  en  el  juzgado,  se  mandaba 
pasar  al  procurador  general  de  Madrid,  quien  la 
devolvía  con  su  respuesta;  y  siendo  esta  favorable, 
como  lo  era  fácilmente ,  sin  mas  diligencias  y  aun 
sin  otro  examen  espedía  el  juez  el  citado  manda- 
miento ,  en  cuya  virtud  quedaba  el  pretendiente 
amparado  y  protejido  en  la  posesión  de  hijodalgo. 
Como  esta  práctica  era  eonlraria.á  lo  dispuesto  por 
las  leyes  en  materia  de  hidalguía,  declaró  el  con- 
sejo real  en  6  de  diciembre  de  1779  que  los  al- 
caides de  casa  y  corte  solo  en  los  casos  de  prisión 
ó  embargo  de  bienes  por  deuda  de  algún  hijodalgo 
que  no  estuviese  recibido  en  el  ayuntamiento  de 
Madrid,  ó  de  imposición  de  pena  ofensiva  ó  su  ca- 
Tomo  t. 


justificación  de  la  nobleza 
que  gozase  en  el  pueblo  de  su  vecindad  ú  origen 
pero  que  de  ningún  modo  tenían  facultad  para  ad- 
mitir generalmente  dicha  justificación  á  fin  de  con- 
ceder semejante  mandamiento  de  amparo. 
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ANALOGIA.  La  relación  y  proporción  ó  con- 
veniencia que  tienen  unas  cosas  con  otras;  y  ju- 
rídicamente, la  relación  ó  semejanza  que  hay  en- 
tre los  casos  espresados  en  alguna  ley,  y  otros  que 
han  omitido  en  ella.  Véase  Arbitrio  de  juez. 
.  ANARQUIA.  El  estado  que  no  tiene  especie 
alguna  de  gobierno. 

ANATA.  La  renta ,  frutos  ó  emolumentos  que 
produce  ó  que  se  calcula  que  produce  en  un  año 
cualquier  empleo  ó  beneficio.  En  algunos  países 
se  paga  el  derecho  de  la  anata  al  sumo  pontífice 
por  las  bulas  de  los  obispados,  abadías  consistoria- 
les, etc.  Media  anata  es  el  derecho  que  se  paga 
al  ingreso  de  cualquier  beneficio  eclesiástico,  pen- 
sión ó  empleo  secular;  y  es  ta  mitad  do  su  valor 
en  el  primer  año.  Llámase  también  asi  la  cantidad 
que  se  paga  por  los  títulos,  y  por  lo  honorífico  de 
algunos  empleos  y  otras  cosas.  Véase  Media  anatax 
ANATEMA.  La  condenación  á  muerte  eterna, 
ó  la  solemne  maldición  que  se  pronuncia  con  pom- 
pa y  aparato  lúgubre  al  tiempo  de  aplicar  la  pena 
de  escomunion  á  alguna  persona.  Tamhien  se  es- 
presa con  esta  palabra  fa  escomunion  ó  censura 
eclesiástica  por  la  que  los  fieles  son  escluidos  del 
gremio  de  la  iglesia,  y  aun  la  misma  persona  ana- 
tematizada ó  escomulgada. 

ANATEMATISMO.  El  canon  ó  condenación 
que  lleva  anatema. 

ANATISTA.  El  oficial  que  tiene  á  su  cargo  los 
libros  y  despachos  de  las  anatas  ó  medias  anatas. 

ANATOCISMO.  La  usura  doble,  que  consiste 
en  llevar  interés  del  interés ;  ó  bien  la  acumula- 
ción y  reunión  de  los  intereses  con  la  suma  prin- 
cipal, para  formar  de  aquellos  y  esta  un  capital 
que  produzca  interés.  Véase  Interes  compuesto. 

ANCIANO.  El  que  tiene  setenta  años  cumpli- 
dos puede  esctisarse  de  admitir  la  tutela  ó  curadu- 
ría ,  y  cualesquiera  otros  cargos  públicos  y  conce- 
jiles, ley  2,  titAl,Part.  ü,  como  igualmente  da 
presentarse  en  el  tribunal  de  justicia  á  declarar 
como  testigo ,  pues  en  los  pleitos  grandes  debe  ir 
el  juez  personalménte  á  su  casa  para  recibir  su 
deposición ,  y  en  los  otros  puede  enviar  escribano 
que  la  reciba,  ley  35,  til.  10,  Part.  3. 

ANCLAGE.  El  tributo  ó  derecho  que  se  cobra 
en  los  puertos  de  mar  por  permitir  que  los  navios 
echen  el  ancla  ó  den  fondo  en  ellos.  Este  derecho 
se  paga  por  toda  nave  que  entre  á  dar  fondo  en 
el  puerto,  aunque  no  lo  haga  sino  forzada  ñor  al- 
gún temporal  ó  de  arribada,  y  aunque  no  desem- 
barque ningún  género  ni  haga  mercado ;  pero  es 
costumbre  generalmente  recibida  que  si  después 
de  haber  salido  un  buque  de  un  puerto  en  que  pa- 
gó el  derecho  de  auclage,  se  viese  precisado  por 
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algún  accidento 


a  volver 


á  entrar  on  él  sin  haber 


arribado  á  otro  parase,  no¿e  le  obligue  al  pago  do 
aquel  tributo ;  Azuiu,  Derecho  marit.  de  Europa, 
parí,  i,  aip.  2,  art.  4.  Este  gasto  del  anclage  se 
cuenta  en  la  avería  ordinaria,  y  se  paga  por  con- 
siguiente de  los  fletes,  y  no  de  la  carga,  si  no  hu- 
biese pacto  en  contrario  entre  el  fletante  y  el  fle- 
tador; art.  932  y  933  del  Código  de  comercio. 

ANDADO.  Decíase  anliguamento  d,e  los  días 
corridos  del  mes  para  determinar  la  fecha  ó  data 
de  algún  instrumento. 

ANDADOR.  El  minero  inforior  do  justicia. 
Véase  Alguacil. 

*  A  ANEQUIN,  ó  DE  ANEQITN.  A  tanto  por 
cabeza:  suele  usarse  de  esta  espresion  en  los  es- 
quileos para  denotar  el  ajuste  quo  se  liaco  con  lo» 
operarios  á  razón  de  un  tanto  por  cada  res  que  es- 
quilen, y  no  á  jornal. 

ANEXAR.  Unir  ó  agregar  una  cosa  á  otra  con 
dependencia  de  ella.  Tiene  uso  particularmente 
hablando  de  beneficios  eclesiásticos. 

ANEXIDADES.  Los  derechos  y  cosas  unidas 
á  otra  principal.  Usase  como  fórmula  en,  los  ins- 
trumentos publico*  junta  con  la  voz  conexidades. 

ANEXION.  La  unión  ó  agregación  de  una  co- 
sa á  otra  principal. 

«  ANEXO.  Lo  unido  á  otra  cosa  con  dependen- 
cia <le  ella: — el  beneficio,  eclesiástico  unido  á  otro 
mas  considerable: — y  la  iglesia  parroquial  unida  ó 
sujeta  a  otra  mas  principal  en  donde  reside  el  pár- 
roco. 

ANFIBOLOGIA.  La  palabra  ó  sentencia  que 
se  puedo  entender  de  dos  modos.  Habiendo  pedi- 
do el  embajador  de  Francisco  I  á  Carlos  V  el  du- 
cado de  Milán,  «Precisamente,  contestó  el  empera- 
dor, lo  que  quiere  mi  hermano  el  rey  de  Francia, 

auiero  yo:»  el  embajador  quedó  muy  satisfecho 
o  esta  respuesta,  y  se  apresuró  á  ponerla  en  noti- 
cia de  su  amo:  lié  aqui  un  ejemplo  de  anfibología. 

Cuando  en  una  ley,  en  un  testamento  ó  en  un 
contrato  se  encuentra  una  palabra,  una  fraseó  una 
clausulo  anfibobígiea,  debe  dársele  aquel  sentido 
que  respectivamente  se  acomode  mas  á  la  inten- 
ción del  legislador,  del  testador  ó  de  los  contrayen- 
tes, á  las  circunstancias  de  los  tiempos,  á  las*  re- 
laciones de  las  personas,  á  los  hechos,  á  la  natura- 
leza de  la  cosa  ó  del  acto  de  que  se  trata ,  á  las 
demás  palabras  ó  cláusulas  que  puedan  replicar 
las  dudas,  al  uso  común  y  practica  observada  ge- 
neralmente en  los  caros  de  igual  naturaleza,  a  la 
luz  de  la  razón,  á  los  sentimientos  de  la  equi- 
dad ,  á  las  inspiraciones  de  la  humanidad,  al  ín- 
teres del  deudor  u  obligado,  y  al  bien  común. 
Véase  interpretación  en  sus  diferentes  artículos. 

ANGARIAS.  Voz  feudal,  tomada  de  la  lengua 
pérsica ,  y  usada  en  la  baja  latinidad  para  designar 
tos  coches  ó  carruajes  públicos ,  la  contribución 
ó  provisión  forzada  de  caballos  de  posta,  los  ba- 
gajes ,  y  l  )s  servicios  personales  que  debia  un  va- 
sallo á  su  señor. 

En  el  derecho  marítimo  se  llaman  angarias, 
los  servicios  que  exije  un  principe  do  las  naves 
surtas  eo  sus  puertos  y  playas  de  que  lo  transpor- 


ten en  tiempo  de  alguna  espedieion  soldados,  ar- 
mas ú  otras  municiones  de  guerra,  pagándoles  por 
ello  cierto  líete.  La  obligación  de  las  angarias  no 
solo  suele  imponerse  á  los  buques  nacionales,  sino 
también  á  los  extrangeros;  y  ni  estos  ni  aquellos 
pueden  escusartc  de  ella,  aun  cuando,  hubiesen 
contraído  el  empeño  de  transportar  á  otra  parte  en 
tiempo  determinado  las  mercaderías  ó  efectos  de 
su  cargamento,  quedándoles  solo  el  derecho  de  re- 
clamar la  indemnización.  Vinniut  ad*  Pectium: 
St/0tan  Jur  ma ri t :'  Lacen,  de  jur.  marit.  Targa, 
Ponderas,  marit.^  Sixtin.  de  Regaliis:  Sflden,  Ma- 
re  clausum. 

El  capitán  quo  procurare  huir  con  su  nave 
para  sustraerse  de  la  obligación  de  las  angarias,  ó 
retardare  maliciosamente  el  transporte  de  los  efec- 
tos que  se  le  conliaron,  ó  de  otro  cualquier  modo 
perjudicare  al  buen  éxito  de  la  espedieion ,  suele 
ser  castigado  por  los  principes  con  la  confiscación 
de  su  buque,  cuya  tripulación  incurre  también  en 
penas  proporcionadas  á  su  infidelidad.  Y  si  el  ca- 
pitán en  vez.de  hacerse  á  la  vela  con  dirección  al 
deslino  señalado  aporta  á  otro  parage  con  el  bu- 
que y  vende  allí  la  carga  de  las  provisioues  ó  apres- 
tos de  guerra,  es  tratado  coa  mas  rigor,  y  aun  se 
espone  al  último  suplico,  quedando  igualmente  su- 
jetos á  penas  estraordinarias  los  que  compran  á 
sabiendas  aquellos  efectos.  Leg.  1,  cód.  de  nav. 
uonexc:  leo.  10,  cód.  de  sacros,  ecles.;  et  leg. 
últ.  cid.  de  fabric. :  leg.  3,  et  4,  cód.  Quo?  res  ven- 
dí non  poss.  leg.  3,  cód.  do  navicul.  Peckiut  H 
Ytnn'us  ad  dicl.  leg.  3. 

Si  alguna  de  las  naves  que  están  prestando  el 
servicio  de  las  angarias,  naufragare  ó  friere  apre- 
sada por  enemigos  ó  piratas,  no  está  obligado  el 
principe  á  reparar  la  pérdida,  porque  estos  acon- 
tecimientos son  puramente  fortuitos,  asi  como  tam- 
poco el  capitán  puede  ser  reconvenido  por  el  prin- 
cipe en  el  caso  de  haber  perdido  el  cargamento  en 
virtud  de  accidenWs  de  igual  naturaleza.  Sin  em- 
bargo, si  la  espedieion  no  fuese  militar  con  ocasión 
de  guerra,  sino  de  otra  cualquier  clase,  debe  en- 
tonces el  principe  indemnizar  á  los  navieros  de  las 
pérdidas  que  es[»erimenlareii  por  naufragio  ó  apre- 
samiento, porque  no  hay  razón  para  que  padezcan 
daño  por  una  espedieion,  cuya  utilidad  les  es  ab- 
solutamente agena.  Esta  distinción  hace  Azuni  en 
su  sistema  del  derecho  marítimo  de  Europa,  apo- 
yándose en  la  autoridad  de  Sixlino  de  regaliis;  pe- 
ro parece  maa  justo,  que  asi  en  los  casos  de  espe- 
diciones  militares  como  en  los  de  otras  de  cualquie- 
ra especie  que  sean,  pague  el  príncipe  las  pérdi- 
das que  los  navieros  tuvieren  con  motivo  de  las 
angarias,  por  las  razones  siguientes:  i."  porque 
este  servicio  es  forzado ,  y  no  se  prestan  á  él  los 
navieros  ó  capitanes  por  contrato  voluntario;  2.° 
porque  ó  nunca  participan  estos  de  la  utilidad  de 
una  espedieion  que  siempre  se  hace  en  beneficio 
del  principe  ó  del  estado ,  ó  solo  participan  de 
ella  como  miembros  de  este  del  mismo  modo  que 
los  demás  individuos  que  le  constituyen;  3.'  por- 
que siendo  un  principio  que  quien  lleva  las  ga- 
nancias debe  estar  á  las  pérdidas,  y  redundando 
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ea  favor  del  estado  el  provecho  do*  la  espodicion,  es 
claro  que  el  estado  y  do  un  particular  tiene  que  su- 
frir losdaños  que  con  motivo*  de  ella  se  ocasionaren; 

porque  si  el  naviero  hubiese  do  suportar  *tode 
el  gravamen  de  la  pérdida  de  su  nave,  quedaría 
tal  vez  arruinado  sin  culpa  suya  y  por  el  bien 
de  los  demás  ciudadanos;  al  paso  que  si  la  pérdi- 
da se  reparte  entre  todos,  sacándose  del  erario  la 
cantidad  suficiente  para  cubrirla  se  hace  casi  im- 
perceptible y  nadie  padece. 

ANILLO  NUPCIAL.  £1  anillo  ó  sortija  que 
da  el  esposo  á  la  esposa  en  señal  de  matrimonio. 
Esta  ceremonia  se  observaba  ya  por  los  romanos 
antés  de  la  introducción  del  cristianismo ,  y  aun 
fue  conocida  también  de  ios  judíos.  £1  uso  de  los 
anillos  estaba  mqy  recibido  entro  los  rumanos,  no' 
por  mero  adorno,  sino  con  «objeto  de  sellar  las 
cartas,  instrumentos  y  otras  cosas,  pues  en  ellos 
tunaba  cada  uno  abierto  su  sello;  y  se  los  solían  dar 
núluamenle  en  la  celebración  de  sus  contratos  en 
lagar  de  prendas  y  de  arras,  porque  era  una  cosa 
que  siempre  tenían  á  la  mano.  De  aquí  provi- 
no la  costumbre  de  dar  su  millo  el  esposo  á 
la  esposa  en  prenda  y  señal  de  los  esponsales  quo 
contraían,  significándole  al  mismo  tiempo  con  esta 
entrega  que  le  encargaba  la  custodia  del  menage. 
Con  efecto,  según  dice  Clemente  Alejandrino,  se 
solía  dar  el  andlo  á  la  muger  no  por  adorno  sino 
para  sellar  las  cosas  de  la  casa,  non  orno/tu  ¡po- 
ní» .  sed  ut  obsignaret  qua  domi  erant,  pues  era 
práctica  asegurar  con  el  sello  las  arcas ,  cajones  y 
demás  utensilios  en  que  se  conservaba  eu  las  des- 
pensas la  provisión  de  comestibles  para  evitar  toda 
sustracción  y  estrávio  por  los  esclavos.  Asi  quo,  el 
anillo  era  señal  de  la  promesa  de  matrimonio,  y 
con  su  entrega  y  recibo  se  asegúrala  el  esposo  á  la 
«posa ,  uniéndose  con  esta  prenda  sus  corazones, 
íbr  »o  los  cristianos  solían  grabar  en  él  el  signo  do 
bfe.qiie  se  tenia  por  símbolo  de  mutuo  aiuorycon- 
cordia;y  de  ahí  se  creía  que  vino  también  el  poner- 
le y  llevarle  en  el  dedo  mas  inmediato  al  meñique 
de  la  mano  izquierda,  por  haber  en  dicho  dedo  una 
veaaque  llega  hasta  el  corazón,  según  decía  san 
¿adoro.— El  anillo  nupcial  en  tiempo  de  Plinio  era 
de  hierro  y  no  llevaba  piedra ;  pero  en  ol  segundo 
siglo  de  la  iglesia  eraf  ya  de  oro. 

ANIMACION.  El  acto  de  animar  ó  infundirse 
ti  alma  en  el  cuerpo.  Véase  Aborto. 

ANIMALES.  Todos  los  seres  vivos  y  sens'ihles, 
menos  los  de  la  especie  humana.  La  jurispruden- 
cia divide  los  animales  en  tres  clases:  en  la  prime- 
ra se  comprenden  los  mansos',  en  la  segunda  los 
fieros  ó  salvajes ;  y  en  la  tercera  los  amansados. 
También  pueden  reducirse  á  dos  clases,  poniendo 
en  la  primera  á  los  que  están  en  poder  de  los  hom- 
bres y  les  sirven  para  sus  usos  ordinarios,  como  los 
caballos,  los  bueyes,  las  ovejas  y  carneros  etc.;  y  en 
la  c*>gunda  los  que  gozan  de  su  libertad  natural,  co- 
no las  bestias  salvajes  que  vagan  por  las  selvas  ó  los 
campos,  las  aves  que  viven  por  los  aires,  y  los  peces 

r¡  se  crían  y  van  ¿ior  los  mares  ó  los  ríos.  Los 
esta  segunda  clase  pasan  á  poder  de  los  hom- 
bres por  la  caza  y  la  pesca. 


La  propiedad  de  los  animales  quo  tenemos  en 
nuestro  poder,  cualquiera  que  sea  su  clase,  nos 
da  derecho  sobre  todo  lo  que  producen,  esto  es,  so- 
bre sus  crias  y  sus  lanas.  Las  crias  pertenecen  al 
dueño  de  la  hembra;  y  ol  dol  macho  no  tiene  par- 
le en  ellas  ni  puedo  reclamar  cosa  alguna,  fueras 
ende  si  fuese  costumbre  usada  en  la  tierra,  ó  pos- 
tura ó  avenencia  fuere  fecha  entre  loe  señores  de  fas 
fejnbrtu  et  de  tos  muslos  enante  que  se  ayuntasen 
para  engendrar;  ca  entonce  el  avenencia  que  poste— 
ren  entre  si  debe  seer  guardada;  ley  25,  til.  28, 
Parí.  3. 

El  juez  ante  quien  alguno  so  querello  del  daño 
recibido  por  ruzon  de  haberle  otro  muerto  su  caba- 
llo, rocín,  muía,  asno,  yegua,  camello,  elefante, 
toro,  vaca,  novillo,  buey;  puerco,  nfeerca,  camero, 
morueco,  oveja,  cabrón,  cabra,  ó  los  hijos  de  cada 
uno  de  estre  animales  dehauiiandar  satisfacerlo  se- 
gún el  mayor  valor  que  pudo  tener  la  bestia  en  el 
año  anterior  á  su  muerto ;  pero  siendo  el  daño  so- 
lamente de  herida,  ó  la  bestia  muerta  distinta  do 
las  sobredichas,  debe  el  juez  apreciarlo  y  mandar 
que  se  paguo  el  mayor  valor  que  pudo  tener  el 
animal  en  los  treinta  días  anteriores;  eu  el  supues- 
to de  el  que  el  apreciainieuto  se  bace  precedien- 
do prueba  del  hecho,  y  mediante  juramento  del 
agraviado  sobre  el  importo  del  daño.  Asi  lo  dis- 
ponía entre  los  romanos  la  ley  Auuilia,  de  la  cual 
decían  los  intérpretes  que  tenia  los  ojos  en  el  co- 
gote porquo  siempre  miraba  hacia  atrás,  y  asi  lo 
dispone  también  entro  nosotros  la  ley  18,  lít.  15, 
Parí.  7:  mas  pareco  que  esta  disposición  uo  eslá 
ya  en  uso,  sino  que  se  resarcen  simplemente  al 
propietario  los  daños  y  perjuicios  que  se  le  siguen 
por  la  pérdida  ó  empeoramiento  del  animal  que  so 
le  mata  ó  hiere. 

Si  muchos  juntos  mataren  á  un  animal  de  otro, 
de  modo  que  habiéndole  herido  lodos,  se  ignore 
cual  fue  la  herida  de  que  murió,  puedo  el  dueño 
demandarlos  á  lodos  ó  á  cualquiera  de  ellos  para 
que  le  paguen  su  estimación ;  y  recibida  del  uno, 
uo  la  pueden  ya  pedir  á  los  otros:  mas  si  constare 
la  herida  mortal  y  su  autor,  puede  demandarle  á 
él  solo  la  satisfacción  de  la  muerto  y  a  los  otros  la 
de  las  heridas;  ley  15,  til.  15,  Part.  7. 

El  quo  corriendo  á  caballo  por  lugar  acostum- 
brado para  ello,  atropella  á  una  persona  que  do 
repente  atraviesa,  no  es  responsable  del  daño  que 
le  hiciere;  i»ero  lo  será  en  el  caso  de  que  hubiese 

[>odido  detener  al  caballo  ó  en  el  de  que  corra  en 
ugar  de  mucho  tránsito  donde  no  sueleti  correr 
los  otros;  ley  6,  til.  15,  Part.  7. 

El  que  á  sabiendas  suelta  el  perro  preso,  ó 
estando  suelto  le  azuza  para  que  embista  ó  muer- 
da, ó  espanta  do  intento  alguna  bestia,  queda  obli- 
gado al  daño  que  resultare;  ley  21,  til.  15,  Par- 
tría  7. 

Si  alguno  de  los  animales  naturalmente  man- 
sos, como  el  caballo,  ínula,  asno,  buey,  camello, 
elefante,  ú  otro  tal,  causare  daño  por  maldad  su- 
ya ó  por  costumbre  mala  que  haya,  debo  el  dueño 
resarcirlo  ó  entregar  la  bestia  ol  |>erjud¡cado ;  pero 
si  el  mal  se  causo  por  haberla  espantado  ó  irritado 
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hI^ioo,  este  y  no  el  dueño  está  obligado  al  resar- 
cimiento; ley  22,.  tít.  15,  Parí.  7. 

Si  el  que  tuviere  en  su  casa  alguna  de  las  bes- 
tias que  son  bravas  por  naturaleza,  como  Icón, 
oso,  onza,  leopardo,  lobo  cerval,  geneta  ó  serpien- 
te, no  la  guardare  presa  de  modo  que  no  haga 
daño,  debe  pagar  doble  el  que  hiciere:  siendo  de 
herida  á  hombre,  satisfará  los  gastos  de  su  curación 
y  el  importe  del  trabajo  que  perdiere  hasta  quedar 
sano,  como  igualmente  los  demás  perjuicios  que 
se  le  originaren :  si  muriere  de  la  herida,  pagará 
doscientos  maravedís  de  oro  para  sus  herederos  y 
la  cámara  del  rey  por  mitad ;  y  si  quedare  lisiado, 
hará  el  resarcimiento  que*  el  juez  crea  proporcio- 
nado según  la  calidad  ele  la  persona  y  el  miembro 
perjudicado;  IffiZ,  tit.  15,  Part.  7. 

Si  un  ganado  hiciere  daño  en  heredad  agena, 
debe  el  dueño  pagarlo  doble,  precediendo  su  apre- 
cio por  peritos,  en  el  caso  de  que  él  ó  el  pastor  le 
hubiesen  metido  á  sabiendas  en  ella;  mas  si  él  ga- 
nado se  introdujo  espontáneamente  sin  verlo  el  que 
lo  guardaba,  debe  el  dueño  satisfacer  sencillo  el 
daño,  ó  desamparar  el  ganado  que  lo  hizo.  El  perju- 
dicado, aunque  encuentre  al  ganado  causándole 
el  daño,  no  puede  hacerlo  mal  ni  encerrarle,  sino 
solo  sacarle  de  la  heredad  y  pedir  la  indemniza- 
ción; fey  24,  tü.  15,  Part.  7.  Véase  Pastos. 

•  En  la  corte,  ningún  dueño  de  alanos,  lebreles, 
mastines  ú  otros  perros  de  presa,  los  puede  tener 
sueltos,  ni  permitir  que  vayan  pot  el  pueblo  ni  sus 
contornos  sin  bozal  o  frenillo  seguro  que  les  impi- 
da hacer  daño;  pena  de  cincuenta  ducados  y  dos 
años  do  destierro  de  Madrid  y  sitios  reales,  ade- 
mas del  pago  de  daños  que  se  siguieren  de  su  con- 
travención, y  sii:  perjuicio  de  otras  condenaciones 
á  que  según  las  circunstancias  hubiere  lugar:  le- 
yes 30  y  51,  tü.  19,  lib.  5,  Nov.  Ree. 

La  ley  23,  tít.  19,  lib.  3,  Nov.  Rec.  contiene 
entre  otras  las  disposiciones  siguientes : 

t  Los  que  corrieren  por  la  corte  y  sitios  seña- 
lados (fuera  de  etía  dentro  del  radio  de  trescientas 
veinte  y  cinco  varas)  con  coches  de  posta,  colleras, 
calesines,  carromatos,  y  en  muías  o  caballos,  in- 
curren por  la  primera  ves  en  la  pena  de  diez  duca- 
dos, aplicadosjía  mitad  al  denunciador  por  quien  sean 
aprehendidos  y  la  otra  mitad  á  los  pobres  de  la 
cárcel,  y  en  la  de  un  mes  de  prisión;  por  la  segun- 
da doblada  pena  y  mulla;  y  por  la  tercera  serán 
castigados  con  la  misma  multa  y  seis  meses  de 
trabajos  públicos  del  Prado;»  orí.  5. 

« A  los  cocheros  que  con  los  coches  de  rúa  cor- 
rieren, galoparen  ó  trotaren  apresuradamente  por 
las  calles  de  la  corte,  paseos  y  sitios  señalados, 
seles  imponga  ñor  la  primera  vez  la  pena  de  quin- 
ce días  do  trabajo  en  calidad  de  forzados  en  las 
obras  publicas  del  Prado ,  y  diez  ducados  de  mul- 
ta ;  un  mes  y  veinte  ducados  por  la  segunda;  y 
por  la  tercera  la  pena  de  vergüenza  pública  y  seis 
meses  en  el  mismo  deslino;*  arl.  5. 

t A  los  cocheros  que  corrieren,  galoparen  ó 
trotaren  apresuradamente,  y  atrepellaren  y  derri- 
baren alguna  persona,  se  les  impondrá  la  misma 
pena  de  vergüenza  pública,  aunque  sea  por  la  pri- 


mera  vez:  y  se  ejecutará  dentro  de  las  veinte  y 
cuatro  horas,  como  en  los  casos  de  resistencia  á  la 
justicia,  escalamiento  de'  cárcel,  y  otros  semejantes 
de  pragmática,  sin  perjuicio  de  agravar  la  pena 
según  el  mayor  daño  que  rosolte,  y  el  resarcimien- 
to de  este :  y  ademas  en  el  mismo  caso  ha  de  per- 
der el  dueño  el  coche,  si  fuere  dentro  de  él,  y 
las  muías  aplicado  todo  á  la  parte  ofendida; » art.  6. 

Todavía  tenemos  que  hacer  algunas  observa- 
ciones sobre  los  animales. 

Como  los  animales  carecen  de  razón  y  no  pue- 
den por  consiguiente  estar  sometidos  á  las  leyes, 
se  dice  que  no  tienen  obligaciones  ni  derechos.  Sin 
embargo,  definiendo  Justiniano  el  derecho  natural 
dice  sea  aquel  que  la  naturaleza  enseñó  á  lo- 
ólos los  animales;  y  añade  que  «este  derecho  no 
es  propio  del  género  humano,  sino  de  lodos 
los  animales  que  nacen  en  el  aire,  en  la  tier- 
ra y  en  el  mar,  y  que  de  él  proviene  la  unión 
del  macho  y  de  la  hembra,  que  nosotros  llamamos 
matrimonio,  como  igualmente  la  procreación  y 
educación  de  los  hijos.  ¿Tendrán  pues  todos  los 
animales  según  Justiniano  un  derecho  que  les 
sea  común  con  el  hombre?  Los  jurisconsultos  pre- 
tenden que  justiniano  no  quiso»dar  á  entender  que 
realmente  le  tienen,  sino  que  parece  que  le  tienen, 
cuando  hacen  por  impulso  é  instinto  do  la  natura- 
leza lo  que  hace  el  hombre  por  derecho  natural: 
Q*3  bruta  faciunt  incüatione  naturali,  dice  Cuya» 
cío  ,  ea  si  nomines  faeiant,  jure  naturali  faciunt. 
Asi  pues,  la  unión  del  macho  y  de  la  hembra,  la 
procreación  de  los  hijos ,  la  defensa  de  sí  mismo, 
son  efecto  del  derecho-natural  en  los  hombres,  y 
de  un  impulso  de  la  naturaleza  en  los  animales. 
Mas  ¿no  es  esto  abusar  de  los  palabras,  darles  una 
aplicación  falsa,  y  trastornar  la  lengua?  ¿No  se 
mueve  también  el  hombre  á  estos  actos  por  un 
impulso  natural  á  que  no  puede  resistir  sino  ha- 
ciéndose violencia?  Llamar  derechos  y  leyes  natu- 
rales á  nuestras  inclinaciones,  á  nuestras  necesida- 
des y  á  nuestros  medios,  es  introducir  el  desorden 
en  las  ideas,  pues  que  los  medios,  las  necesidades 
y  las  inclinaciones  no  son  ni  pueden  ser  leyes  na- 
turales ni  positivas  sino  materia  ú  objeto  de  las 
leyes  que  efectivamente  no  se  dirijen  sino  á  repri- 
mirlas ó  arreglar  su  ejercicio.  Justiniano  y  sus  in- 
terpretes no  nos  han  dado  nociones  exactas  del  de- 
recho natural. 

Como  quiera  que  fuere,  y  sin  entrar  en  refle- 
xiones sobre  la  naturaleza  y  el  instinto  de  los  ani- 
males, el  hecho  es  que  se  les  tiene  por  incapaces 
de  obligaciones  y  derechos.  No  pueden  pues  de- 
linquir contra  los  hombres,  ni  por  consiguiente  ser 
castigados.  Por  eso  fue  ridicula  la  pena  de  horca 
que  en  tiempo  de  Luis  IX,  rey  de  Francia,  se  eje- 
cutó en  un  cerdo  que  había  muerto  á  un  niño. 
¿Se  lograba  con  ella  vengar  á  la  humanidad,,  ó 
aterrar  á  los  demás  cerdos  para  que  no  imitasen  á 
su  compañero  guárdese  con  seguridad  los  ani- 
males que  pueden  hacer  daño:  mas  cuando  se 
escapan,  castigúese  al  dueño  «por  su  negligencia, 
y  consérvese  la  vida  al  animaique  no  ha  hecho 
tratado  alguno  con  la  sociedad  humana.  Una  ley 
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muy  conocida  ordena  que  se  apedree  al  buey  que 
hubiese  muerto  á  un  niño ,  y  prohibe  comer  su 
carne,  como  si  la  carne  de  buey  pudiera  envene- 
narnos porque  sus  cuernos  hubiesen  penetrado  en 
el  el  vientre  de  una  persona.  Cierto  delito  hay, 
por  el  cual  se  mata  al  animal  que  participó  de  ¿1 
activa  ó  pasivamente  ;-pero  no  es  por  castigarle, 
sino  porque  no  quede  memoria  del  delito,  ni  de 
sus  resultas. 

En  cuanto  i  derechos,  el  hombre  no  reconoce 
ninguno  i  los  animales,  y  usa  y  abusa  de  ellos  se- 
gún su  capricho.  Mas  como  la  crueldad  con  los 
animales  conduce  a  la  crueldad  para  con  los  hom- 
bre*» ,  quiere  Benlham  que  se  prohiba  el  abuso  de 
los  animales,  á  fin  de  .vitar  la  depravación  brutal 
ie  alguoos  hombres  que  después  de-haberse  diver- 
tido naciendo  padecer  tormentos  inútiles  á  sus  per- 
ros ó  á  sus  g»  tos,  miran  con  cierto  placer  los  ma- 
les desús  semejantes.  Por  eso  en  Inglaterra se-pro- 
tura  correjir  con  algunas  penas  leves  á  los  que 
maltratan  á  sus  besüas;  y  aun  habiendo  dejado 
recientemente  una  noble  «ama  en  su  testamento 
pensión  alimenticia  de  diez  libras  esterlinas  para  la 
manutención  de  un  galo  que  apreciaba,  le  ha  nom- 
braJo  el  tribunal  un  curador  que  cuide  de  llevar  á 
«fectoeste  encargo. 

Los  ingleses  se  interesan  tanto  en  la  suerte  de 
los  animales  que  se  ha  llegado  á  establecer  en 
Londres  una  sociedad  que  cuida  de  denunciar  to- 
los actos  do  crueldad  que  contra  ellos  se  cometen. 
No  Lace  mucho  tiempo  que  un  cochero  fue  conde- 
nado á  una  multa  por  haber  apaleado  brutalmente 
a  sus  caballos.  Otro  cohero  fue  multado  en  cna- 
t? nía  «chelines  por  haber  dado  de  latigazos  ó  uno 
de  sus  caballos  basta  quojjcayó  al  suelo.  Un  pastor 
ha  sido  también  multado  por  haber  golpeado  cruel- 
mente i  un  carnero  que  se  había  echado  rendido 
de  cansancio. 

ANIMALES  AMANSADOS  Ó  DOMESTICADOS.  Los 

aue  siendo  fieros  y  salvajes  por  naturaleza ,  se  re- 
duela, crian  y  acostumbran  á  la  vista  y  compañía 
éei  nombre,  y  adquieren  la  costumbre  de  ir  y  vol- 
ver á  los  abrigos  que  se  les  proporcionan,  como 
tos  ciervos,  gamos  y  bestias  semejantes,  ó  I09  pa- 
vones, gavilanes,  palomas,  gallinas  de  Indias,  gru- 
llas, ánsares,  faisanes  y  otras  aves  de  igual  natura- 
leza. Estos  animales  son  propios  del  que  los  ha 
domesticado,  y  nadie  puede  cojertos  y  hacerlos 
suyos,  sin  hacerse  reo  ue  hurto ,  mientras  se  man- 
tienenen  en  el  estado  de  domestiquez  ó  manso- 
Hombre  á  que  se  les  ha  reducido,  conservando  la 
costumbre  de  ir  y  volver  á  sus  abrigos.  Mas  si  lle- 
gan por  fin  á  perder  esta  costumbre,  y  salen  del 
estado  de  la  mansedumbre  adquirida,  volviendo 
á  su  primitiva  libertad,  dejan  entonces  de  pertene- 
cer al  que  era  su  dueño ,  y  se  hacen  del  primero 
que  los  cojo,  como  sucede  con  los  animales  fie- 
ros; lev  22 ,  til.  28,  Part.  3.  Véase  Palomas. 

ANIMALES  fikros  ó  salvajes.  Los  que  por 
instinto  vagan  libremente,  sin  apetecer  la  compa- 
ñía del  hombre,  y  sin  poder  ser  cojidos  sino  por  la 
fuerza,  sean  torre»! res,  acuátiles  ó  votadores.  Los 
lieros  se  hacen  del  primero  que  los  ocu- 
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pa ,  aunque  los  eojiere  en  heredad  agena,  sino  es 
que  el  amo  de  esta  hallándose  presente  le  prohibie- 
se la  entrada  ó  el  cazar  en  el]a,  en  cuyos  casos 
sera  del  dueño  de  la  heredad  cuanto  aquel  coja 
después  de  la  prohibición;  ley  17,  d.  tü.  28, 
Parí.  3. 

Si  los  animales  cojidos  saliesen  de  poder  del 
cazador,  pierde  este  su  dominio,  y  lo  adquiere  el 
primero  que  los  coie  después;  entendiéndose  salir 
de  su  poder,  cuando  vuelven  á  su  estado  de  liber- 
tad, ó  han  huido  y  están  tan  lejos,  que  no  los  pue- 
de ver,  ó  aunque  los  vea  no  puede  yacojerlos  sino 
á  duras  penas;  ley  19,  d.  tú.  y  Parí. 

El  que  cojo  una  fiera  que  otro  hirió  y  va  per- 
siguiendo, ó  que  cayó  en  un  lazo  puesto  por  otro, 
la  hace  suya  en  unos  paises,  en  atención  á  que  no 
estando  todavía  en  poder  del  que  la  hirió  ó  puso 
el  lazo,  podia  muy  bien  escaparse ;  pero  en  otros 
se  observa  la  costumbre  contraria,  y  nadie  puede 
hacer  suya  la  fiera  herida  mientras  la  persigue  el 
que  la  hirió,  ni  la  enredada  en  lazo  puesto  por 
otro  de  modo  que  no  pueda  escapar,  principalmen- 
te si  este  se  halla  a  la  vista.  La  ley  20,  ttt.  28, 
Porf .  5,  adjudica  la  fiera  al  que  la  coje,  en  perju- 
ció  del  que  la  hirió  ó  le  puso  lazo,  cepo  u  otro 
armadijo;  pero  la  ley  16,  til.  4,  lió.  3  del  Fuero 
Real,  prohibe  que  otro  coja  la  fiera  mientras  la 
persiga  el  que  Ja  levantó.  ¿No  podría  establecerse 
un  medio  para  combinar  estas  dos  costumbres 
opuestas,  disponiendo  que  en  los  casos  referidos  se 
dividiese  la  fiera  entre  los  que  han  concurrido  efi- 
cazmente á  su  captura ,  ya  hiriéndola  ó  poniéndole 
armadijos,  ya  cojiéndoía  de  hecho  cuando  aun  ha- 
bía algún  peligro  de  que  se  escapase?  En  Aragón 
se  divide  la  fiera  entre  el  cazador  y  el  que  la  coje, 
llevándose  aquel  toda  la  piel  ademas  de  la  mitad 
de  la  carne,  con  arreglo  al  fuero  1  de  venatorióru. 

Se  ha  dicho  mas  arriba,  con  arreglo  á  la  lay  17, 
tít.  28,  Part.  3,  que  el  que  coje  algnn  animal  fiero 
en  heredad  apena,  lo  hace  suyo,  á  no  ser  que  el 
dueño  de  la  heredad,  estando  presente,  le  prohiba 
entrar  ó  cazar  en  ella.  Esta  disposición  se  ha  mo- 
dificado por  el  decreto  de  caza  y  pesca  de  3  de 
mayo  de  1834,  en  el  cual  se  previene  que  se  podrá 
cazar  sin  licencia  de  los  dueños  en  las  tierras  abier- 
tas de  propiedad  particular  que  no  estén  labradas 
ó  que  estén  de  rastrojo,  y  que  la  caza  que  cayese 
del  aire  en  tierra  de  propiedad  particular  ó  entrase 
en  ella  después  de  herida,  pertenece  al  dueño  ó 
arrendatario  de  la  tierra  y  no  al  cazador.  Es  de- 
cir pues  que  por  regla  general  nadie  puede  ya  en- 
trar en  tierras  ageras  á  cazar  ni  aun  a  cojer  la  ca- 
za que  ¿I  mismo  hubiese  muerte  ó  herido,  y  que 
solo  podrá  hacerlo  en  tierras  abiertas  cuando  no 
estén  labradas  ó  estén  de  rastrojo.  La  ley  de  las 
Partidas  suponía  la  libertad  de  cazar  en  terreno 
propio  ó  ageno,  y  solo  daba  al  propietario  la  facul- 
tad de  la  prohibición  especial  hallándose  presente: 
mas  el  nuevo  decreto  establece  por  el  contrario  la 
prohibición  general  de  cazar  en  heredades  agenas, 
exceptuando  las  abiertas  que  oslen  de  rastrojo  ó  sin 
labrar ,  en  las  cuales  se  podrá  entrar  con  dicho  ob- 
jeto, aunque  el  dueño  lo  prohiba,  pues  este  no  tie- 
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no*  va  facultad  para  impedir  el  ejercicio  de  un  de- 
recho que  confiere  la  nueva  ley,  como  la  tenia  se- 
gún las  Panillas  — .Véase  Caza. 

ANIMALES  mam  sos  ó  domésticos.  Los  que  na- 
cen y  so  crian  en  las  casas  ó  bajo  nuestro  poder, 
como  las  gallinas,  palos,  ánades,  cerdos,  bueyes, 
asnos,  etc.  Su  dueño  conserva  siempre  el  dominio 
de  ellos,  de  suerte  que  aunque  se  vayan  y  uo  suel- 
van puede  reclamarlos  de  cualquiera  que  los  reten- 
ga; ieif  25,  til.  28,  Part.  3. 

ANIMALES  nocivos  ó  dañinos.  Loa  quo  tienen 
la  inclinación  de  hacer  daño,  como  loslobos,  zor- 
ras, garduñas ,  natos  monteses,  tejones  y  turones. 
En  el  año  de  15Í2  á  petición  de  las  cortes  de  Va- 
Uadolid  se  dio  facultad  á  los  pueblos  para  ordenar 
lo  matanza  de  lobos  aunque  fuese  con  yerba,  seña- 
lar premio  por  cada  cabeza  y  por  cada  cama,  y  ha- 
cer al  efecto  las  ordenanzas  convenientes;  ley  1, 
tit.  31,  lih.  7,  Nov.  fíec.  En  real  cédula  de.  27  de 
enero  do  1788  so  mandó  á  los  correjidores  y  justi- 
cias de  tus  pueblos  observar  un  reglamento,  com- 
puesto de  tu  artículos,  en  que  se  disponían  bati- 
das y  monterías  para  el  esterminio  de  lobos  y  de- 
mas  animales  nocivos:  pero  habiendo  acreditado  la 
esperiencia  que  de  estas  monterías  se  originaban 
perjuicio»  y  desórdenes,  fueron  suprimidas  por 
otra  real  cédula  de  3  do  febrero  de  1793,  y  se 
previno  á  las  justicias  que  do  los  caudales  públicos 
pagasen  al  cazador  ó  matador  por  cada  lobo  ocho 
ducados,  por  cada  loba  diez  y  seis,  y  siendo  cojida 
con  carnada  veinte  y  cuatro,  por  cada  lobezno  cua- 
tro, por  cada  zorra  ó  zorro  veinte,  y  ocho  por  ca- 
da uno  de  los  hijuelos;  Uy  2,  y  su  nota  tit.  51, 
¡ib.  7,  Noc.  fíec. 

Ultimamente ,  en  el  detereto  de  caza  y  pesca 
de  3  de  mayo  de  1831 ,  art.  29 ,  se  establece  que 
para  fomentar  el  esterminio  de  los  animales  dañi- 
nos se  pagarán  á  las  personas  que  los  presenten 
muertos,  por  cada  lobo  cuarenta  reales,  sesenta 
por  cada  loba,  y  ochenta  y  tres  si  está  preñada  ,  y 
veinte  por  cada  lobezno ,  la  mitad  respectivamente 
por  caga  zorro ,  zorra  ó  zorrillo ,  y  la  cuarta  parte 
también  respectivamente  por  las  garduñas,  gatos 
monteses ,  tejones  y  turones ,  tanto  machos  como 
hembras  y  sus  crias ;  y  en  el  art.  35  se  prohiben 
las  batidas  comunales  de  los  pueblos  bajo  ningún 
prelcsto,  incluso  el  del  esterminio  de  ajMioales  da- 
ñinos, dejando  este  cuidado  al  interés  particular 
de  los  cazadores.  Véase  Caza. 

ANONIMA.  Dícese  en  el  comercio  de  la  so- 
ciedad ó  compañía  que  no  tieno  razón  social.  Llá- 
mase asi  porque  no  se  designa  por  los  nombres  de 
sus  socios,  sino  por  el  objeto  para  que  so  hubiese 
formado ,  como  v.  gr.  la  compañía  de  seguros  con- 
tra incendios,  la  cual  recibe  su  denominación  del 
objeto  que  se  ha  propuesto  de  asegurar  los  edificios 
contra  eslas  grandes  calamidades.  Las  sociedades 
anónimas  se  dirijen  á  fomentar  las  grandes  empre- 
sas, reuniendo  una  masa  de  capitales  que  no  está 
al  alcance  de  las  sociedades  ordinarias.  Véase 
Sociedad. 

ANONIMO.  Palabra  griega  que  significa  sin 
nombre ,  y  se  emplea  para  designar  indistintamen- 


te todo  lo  que  no  tiene  nombre  propio,  aplicándose 
especialmente  á  los  libros,  libelos,  carias  y  dela- 
ciones que  no  llevan  el  nombre  de  su  auior.  Tam- 
bién podría  en  sentido  inverso  llamarse  anónimo 
un  escrito  en  que  se  hablase  de  una  persona,  sin 
nombrarla.  Véanse  los  artículos  que  siguen. 

ANONIMO.  Dícese  del  «libro  que  no  llevad 
nombre  de  su  autor. 

La  ley  22,  til.  16,  bb.  8,  Nov.  Rec,  dispone 
en  su  art.  4 ,  que  en  el  principio  do  cada  libro  que 
se  imprimiere  ó  reimprimiere ,  se  ponga  el  nombre 
del  autor  y  del  impresor ,  y  lugar  donde  se  impri- 
mió y  reimprimió ,  con  fecha  y  dala  verdadera  del 
tiempo  de  la  impresión ,  sin  mudarla  ni  anticipar- 
la, ni  su  [tone  r  nombres,  ni  hacer  otros  frauda, 
bajo  las  penas  de  perdimiento  de  bienes  y  destierro 
perpetuo  de  eslos  reinos,  y  deroas  contenidas  en 
las  leyes :  y  el  librero ,  mercader  de  libros  ó  en- 
cuadernador que  divulgare,  vendiere  ó  encuader- 
nare libro  ó  papel  impreso  en  otra  forma  queja 
prevenida ,  incurra  en  pena  de  cincuenta  mi!  ma- 
ravedís por  la  primer?  vez ,  y  destierro  de  estos 
reinos  por  dos  años ;  y  por  la  segunda  se  duplique 
esta  pena  ;  y  por  la  tercera  pierda  y  se  le  confis- 
quen todos  sus  bienes,  y  el  destierro  sea  perpétuo. 

En  real  cédula  de  12  de  junio  de  1830  se  pre- 
viene que  los  autores  pongan  su  verdadero  nombre 
en  las  obras  que  traten  de  imprimir,  debiendo 
obtener  licencia  del  consejo  ó  del  subdelegado  de 
imprentas  según  los  casos  para  poner  solo  las  ini- 
ciales; y  que  en  todas  las  impresiones  han  de  po- 
nerso  el  nombre  del  impresor ,  mes ,  año  y  lugar 
donde  se  imprima  la  obra,  bajo  las  penas  de  vein- 
te ducados  de  multa  y  perdimiento  de  toda  la  im- 


El  real  decreto  de  4  de  enero  de  1834,  des- 
pués de  declarar  ciertos  libros  esentos  de  censura 
'y  otros  sujetos  á  ella,  dice  en  sus  artículos  23 
y  24  lo  siguiente : 

*Art.  23.  Los  autores  de  obras  no  sujetas  á 
censura  pondrán  su  verdadero  nombre  en  todas  las 
que  traten  de  imprimir;  y  esta  formalidad  no  po- 
drá dispensarse  nunca ,  por  mas  que  basta  ahora 
no  se  haya  observado  exactamente ,  contra  lo  pre- 
venido en  las  leyes,  á  pretesto  de  moderación  ó 
modestia  do  los  quo  han  querido  ocultar  su  nom- 
bre. » 

*Art.  24.  También  se  pondrán  en  todas  las 
impresiones  el  nombre  del  impresor,  año  y  lugar 
de  la  impresión ,  bajo  la  pena  de  la  pérdida  de 
esta,  y  de  cien  ducados  delnultaal  contraventor. » 

Estos  artículos  imponen  al  impresor  la  obliga- 
ción de  espresar  su  nombre  en  todas  las  impresio- 
nes ,  estén  ó  no  estén  las  obras  sujetes  á  censura: 
mas  respecto  del  autor  se  contentan  con  que  ponga 
su  nombre  en  las  obras  que  pueden  imprimirse  sin 
prévia  censura  ni  licencia ,  porque  en  cuanto  á  las 
que  necesitan  de  esta  formalidad  tiene  que  espe- 
sar su  nombre  y  apellido  en  la  solicitud  que  debe 
presentar  para  obtenerla,  según  el  artículo  50  del 
mismo  decreto. 

Ultimamente,  según  el  reglamento  sobre  li- 
bertad de  imprente  de  22  de  octubre  de  1820, 
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rehabilitado  por  decreto  de  17  de 
no  esiá  obligado  el  autor  á  poner  su  nombre  en  las 
obras  que  haga  imprimir;  pero  él  ó  el  editor,  co- 
mo responsable  de  los  abusos  que  cometa  contra  la 
libertad  de  imprenta ,  deberá  firmar  el  original 
¡pie  deba  quedar  en  poder  del  impresor.  Mas  el 
impresor  está  obligado  a  poner  su* nombro  y  ape- 
llido, y  el  lugar  y  año  de  la  impresión  en  lodo  im- 
preso, cualquiera  que  sea  su  volumen;  teniendo 
entendido  que  la  falsedad  en  alguno  de  estos  re- 
quisitos se  castigará  como  la  falla  absoluta  de  ellos, 
con  cincuenta  ducados  de  mulla ,  aun  cuando  el 
escrito  ,  no  haya  sido  denunciado  ó  fuere  declara- 
do absuello;  y  que  si  hubiese  omitido  ó  falsificado 
alguno  de  los  indicados  requisitos  en  escrito  calib- 
rado con  la  nota  de  subversivo,  sedicioso,  incita- 
dor á  la  desobediencia ,  obsceno  ó  contrario  á  las 
buenas  costumbres,  ó  de  libelo  infamatorio,  pagará 
la  multa  de  quinientos  ducados;  ari,  2ü,  28,  ¡21), 
y  30. — Véase  Autor,  Impresor  y  Libertad  de  trn— 
prenta. 

ANONIMO.  Dícese  del  escrito  sin  firma  ó  con 
firma  no  conocida  que  liene  por  objelo  inculpar, 
delatarlo  acusar  á  alguna  persona. 

Este  medio  alevoso  de  perseguir  á  uno  está  re- 
probado por  nuestras- leyes.  La  ley  7,  til.  53, 
Jib.  12,  Nov.  Hec,  prohibe  la  admisión  de  anóni- 
mos con  estas  palabras:  •  Prohibimos,  defendemos 
y  mandamos  que  en  ninguno  de  nuestros  consejos, 
tribunales ,  cbancillerías ,  audiencias ,  colegios  ui 
universidades  ni  otras  congregaciones  ni  juntas  re- 
glares, di  por  otros  ningunos  correjidores ,  ni  jue- 
ces de  comisión  ni  ordinarios ,  no  se  admitan  me- 
moriales que  no  sean  firmados  de  persona  conoci- 
da ,  y  entregándolos  Id  misma  parte  personalmente 
ó  por  virtud  de  su  poder,  obligándose  y  dando  bail- 
as primero  y  ante  todas  cosas  á  probar  y  averiguar 
loen  ellos  contenido ;  so  pena  de  las  costas  que  de 
«»  averiguaciones  se  causaren ,  y  de  quedares- 
punto  á  la  pena  que  en  falla  de  verificarlo  se  le 
«apusiere  ,  quedando  esta  á  la  disposición  y  arbi- 
trio del  juez  que  de  la  causa  conociere.» 

La  ley  8  de  los  mismos  tit.  y  lib.  renueva  la 
observancia  de  la  7.'  en  estos  términos:  «Desean- 
do  que  no  padezcan  algunas  personas  injustamente 
con  la  temeridad  de  voluntarias  calumnias  las  que 
regularmente  se  verifican  en  los  memoriales  y 
cartas  sin  firma,  con  otros  muchos  daños  que  re- 
sultan de  la  inobservancia  de  la  ley  real;  prohibo 
de  nuevo  que  se  admitan  semejantes  papeles  ó  .de- 
laciones para  el  efecto  de  formalizar  pesquisas  ni 
otra  especie  de  sumaria  información  que  sirva  en 
"ció ;  etc. 

Por  real  cédula  do  18  de  julio  do  1760  se 
indo  de  nuevo  nue  en  observancia  de  estas  leyes 
en  ningún  tribunal  ni  por  juez  alguno  se  admitan 
en  materias  de  justicia  ni  de  gracia  memoriales 
rin  firma  y  fecha ;  y  que  no  se  les  dé  curso  á  los 
asi  presentados  ó  remitidos. 

Por  último ,  en  21  do  julio  de  182G  se  espidió 
la  real  orden  siguiente:  •Con  motivo  de  cierta 
en  que  fueron  comprendidos  indebidamente 


algunos  fieles  servidores  del  rey  N.  S.  ba  repre-  |  es  peor  que  aquel  quo  dicen  dotra  guisa  por  pala- 


sentado  á  S.  M.  la  sala  de  corte  los  males  que  oca- 
siona á  la  administración  de  justicia,  al  bien  del 
estado,  y  á  la  seguridad  de  los  buenos  vasallos,  la 
inobservancia  de  las  leyes  que  prohiben  admitir  ni 
dar  curso  a  memoriales,  cartas,  delaciones  ni 
otros  papeles  anónimos  ó  sin  firma  de  persona  co- 
nocida ,  ni  menos  proceder  por  ellos  á  formalizar 
pesquisas  ni  otras  diligencias  que  sirvan  en  juicio; 
y  convencido  S.  M.  de  que  en  todos  tiempos,  y 
mas  aun  en  las  presentes  circunstancias,  conviene 
impedir  los  funestos  efectos  de  tales  papeles ,  se  ha 
diguado  mandar ,  conformándose  con  lo  propuesto 
por  la  misma  sala,  que  se  recuerde  el  puntual 
cumplimiento-de  las  leyes  citadas,  y  que  los  tri- 
bunales ,  jueces  y  di-mas  autoridades,  observán- 
dolas inviolablemente  bajo  la  mas  estrecha  respoti 
sabilidad,  procuren  en  su  caso  descubrir  los  auto- 
res y  cómplices  du  dichos  anónimos  para  imponer- 
les el  castigo  a  que  sean  acreedores.»  *> 

La  repetición  do  estas  disposiciones  legales  ma- 
nifiesta bastante  que  nunca  se  ha  logrado  corlar 
enteramente  el  medio  abusivo  de  los  anónimos  de 
que  suelen  servirse  los  hombres  maléficos  para  ca- 
lumniar á  los  inocentes  con  tanta  libertad  como 
esperanza  de  quedar  impunes;  y  es  también  un 
indicio  de  que  luí  vez  se  ha  tratado  mas  de  dar 
oidos  á  estas  acusaciones  alevosas  que  de  dg^cu- 
brir  v  castigar  á  sus  autores.  Quiere  la  ley  que  no 
se  admitan  anónimos  en  materias  de  justicia  ni  de 
¡¡rucia;  y  sin  embargo,  j cuántos  procesos  hay  que 
no  licúen  otro  origen  uue  un  anónimo  I  j  cuántas 
gracias  no  han  dejado  de  dispensarse  sino  por  cau- 
sa de  un  anónimo  I  ;  El  Anónimo  es  el  que  muchas 
veces  ba  guiado  por  sus  tortuosas  vías  los  pasos  de 
la  Justicia:  el  Anónimo  ha  podido  frecuentemente 
ahogar  en  la  cuna  con  su  soplo  pestífero  ú  las 
Gracias! — Véase  Üelariun. 

ANONIMO.  Díccsc  del  libelo  infamatorio ,  es- 
crito en  piosa  ó  verso ,  sin  nombre  de  autor. 

•  Enlaman  el  deshonran  unos  á  otros ,  dice  la 
ley  5,  til.  9,  Parí.  7,  non  tan  solamente  por  pala- 
bra, mas  aun  por  escriplura  faciendo  cantigas  ó 
rimas  ó  dictados  malos  de  los  que  han  sabor  de 
difamar.  El  esto  facen  á  las  vegadas  paladinamen- 
te elá  las  vegadas  encubiertamente,  echando  aque- 
llas escripturas  malas  en  las  casas  de  los  grandes 
señores,  ó  en  las  iglesias,  ó  en  las  plazas  comuna- 
les de  las  cibdades  ó  de  las  villas,  porque  cada 
uno  lo  pueda  leer. » 

El  lujuriado  por  el  libelo  anónimo  tiene  dere- 
cho para  descubrir  y  perseguir  judicialmente  al 
que  le  compuso,  al  que  le  escribió,  y  al  que  ha- 
biéndole encontrado  no  le  rompió  luego  sin  mos- 
trarle á  nadie.  Todos  estos  incurren  en  la  pena  del 
lalion,  esto  es,  en  la  misma  pena  que  merecería 
el  injuriado  si  le  fuese  piobado  en  juicio  a)  delito 
que  en  el  libelo  se  le  atribuye ,  aun  cuando  sea  la 
de  muerte  ó  destierro ;  y  aunque  se  ofrezcan  á 
probar  ser  cierto  el  contenido  del  papel  infamato- 
rio 0ío  deben  ser  oidos  ni  cscusados  de  la  pena, 

Krque  según  dico  la  citada  ley,  «el  mal  que  los 
mes  dicen  unos  á  otros  por  escripto  ó  por  rimas, 
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bra,  porque  d<jra  la  remembranza  del  la  para  siem- 
pre si  la  escriptura  non  se  pierde,'  mas  lo  que  es 
dicho  dolra  guisa  por  palabra  olvídase  mas  nina.» 
La  ley  quiere  que  si  alguno  tiene  que  decir  mal 
de  otro ,  acúselo  del  mal  ó  del  yerro  que  (iciere  de- 
lante del  juzgador:  mas  no  permite  que  ninguno 
se  atreva  á  en  fumar  á  atri  á  furto  uin  de  otra  ma- 
nera. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  por  la  ley ,  ta  es- 
presada  pena  del  taitón  lia  caido  ya  en  desuso ;  y 
en  los  casos  que  ocurren  no  suelen  imponerse  sino 
penas  arbitrarias  acomodadas  á  las  circunstancias 
ue  las  personas  y  á  la  especie  de  injurias  conteni- 
das en  los  anó(iimo8.-«-\éase  Injuria. 

ANONIMO.  Puede  decirse  de  un  escrito  en 
que  se  habla  de  una  persona  sin  nombrarla. 

Cuando  una  persona  se  ve  calumniada  ó  inju- 
riada en  un  escrito,  aunque  sin  ser  nombrada  es- 
presamente,  tiene  derecho  para  entablar  su  que- 
rella contra  el  calumniador  ó  injuriante.  Se  dirá 
que  las  calumnias  ó  injurias  dirijidas  contra  un 
anónimo,  á  nadie  hacen  daño;  y  que  la  maligni- 
dad, que  se  apresura  entonces  á  buscar  el  original 
del  retrato ,  so  engaña  siempre  en  sus  aplicaciones. 
Pero  en  derecho ,  el  designar  á  una  persona  con 
cualidades  ó  rasgos  que  no  dejen  lugar  á  confun- 
dirla, ó  equivocarla  con  otra  ,  es  lo  mismo  que  es- 
presar su  nombre  y  apellido,  según  se  infiere  de 
las  leyes  10  y  15,  tic.  3 ,  y  ley  9,  til.  9,  Part.  6. 

ANSEATICO.  Se  llaman  anseáticas  ciertas 
ciudades  libres  y  reunidas  mutuamente  para  el 
comercio. 

ANTAPOCA.  El  instrumento,  vale  ó  pagaré 
que  da  el  deudor  de  lo  que  recibe  preslaao  ó  á 
censo  ó  en  oíros  términos  de  su  acreedor. 

.ANTEDATA.  La  fecha  anticipada  de  alguna 
escriturió  carta,  ó  la  fecha  falsa  de  algún  instru-' 
monto  anterior  á  la  verdadera.  La  antedata  puede 
ser  un  delito  de  falsedad  que  se  castiga  según  las 
circunstancias ,  pero  con  mas  rigor  en  los  instru- 
mentos públicos  y  quo  producen  hipoteca,  que  en 
los  privados  ó  quirografarios.  Una  de  las  rabones 
que  se  tendrían  presentes  para  establecer  la  nece- 
sidad del  registro  de  las  escrituras  en  el  oficio  de 
hipotecas  fue  sin  duda  el  precaver  el  delito  de  las 
antedatas.  Véase  Falsario. 

Según  el  código  de  comercio ,  son  cómplices 
de  las  quiebras  fraudulentas  los  que  de  acuerdo 
con  «1  mismo  quebrado  alterasen  la  naturaleza  ó 
fecha  del  crédito  para  anteponerse  en  la  gradua- 
ción ,  con  perjuicio  de  otros  acreedores,  aun  cuan- 
do esto  se  verificase  antes  de  hacerse  la  declara- 
ción de  qqiebra ;  y  ademas  do  las  penas  en  que 
incurran  con  arreglo  á  las  leyes  criminales,  son 
condenados  civilmento ,  como  se  halla  establecido 
en  general  contra  los  cómplices  de  los  quebrados 
fraudulentos:  1.*  á  perder  cualquiera  derecho  que 
tengan  en  la  masa  do  la  quiebra  en  que  sean  de- 
clarados cómplices :  2.k  a  reintegrar  á  la  misma 
masa  los  bienes,  derechos  y  acciones  sobrofcuya 
sustracción  hubiese  recaído  su  complicidad:  3.  á 
la  pena  del  doble  tanto  de  la  sustracción,  aun  I 
cuando  no  se  llegara  á  verificar ,  aplicada  por  mi- 1 
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tad  aí  (Seo  y  á  la  masa  de  la  quiebra  ;  orí.  1010 
y  1011. 

ANTEDATADO.  El  instrumento  en  que  se  ha 
puesto  una  fecha  anterior  é  la  verdadera  en  que 
fue  estendido  ú  otorgado.  Tóase  Antedata. 

ANTEDATAR.  Poner  la  fecha  anticipad»  en 
alguna  escritura1  ó  carta. 

ANTE  D1EM.  Locución  latina  que  significa 
un  día  antes ,  y  se  ha  adoptado  eu  nuestra  lengua 
en  lo*  avisos  y  cédulas  que  se  escriben  para  con- 
vocar á  los  individuos  de  algún  cuerpo ,  junta  6 
congregación.  Llamamos  pue&  cédula  unte  dtetu  al 
aviso  que  se  da  con  un  día  do  anticipación  á  lo» 
vocales  de  un  cuerpo  para  que  se  reúnan  al  din 
siguiente  con  objeto  de  deliberar  sobre  algún  asun- 
to importante. 

ANTJCRES1S.  Un  contrato  por  el  cual  pone 
el  deudor  en  poder  del  acreedor  una  cosa  inmue- 
ble ó  raíz  con  la  facultad  de  percibir  sus  frutos 
basta  que  con  su  importe  se  baga  pago  de  la  deu- 
da ;  y  con  mas  especialidad  un  contrato  en  que  el 
deudor  consiente  que  su  acreedor  goce  de  los  fru- 
tos do  la  heredad  que  le  entrega ,  en  lugar  del  in- 
terés del  dinero  que  recibió  prestado  de  él,  basta 
que  le  haga  pago  de  la  deuda.  La  anticresis  suele 
llamarse  vulgarmente  contrato  ó  gozar  y  gozar, 
porque  uno  da  el  goce  de  una  cosa  fructífera ,  y 
otro  da  el  goce  de  su  dinero.  Está  reprobado  como 
usurario  por  el  derecho  canónico  el  (  acto  de  que 
el  acreedor  haga  suyo6  los  frutos1  de  la  cosa  asi  en- 
tregada por  razón  de  intereses;  y  dicen  que  lo 
esta  también  implícitamente  por  la  ley  4 ,  tü.  13, 
Part.  5 ,  la  cual  ordena  que  todos  los  frutos  de  la 
prenda  pertenezcan  al  deudor ,  y  que  por  consi- 
guiente el  acreedor  debe  imputarlos  anualmente 
en  el  capital  de  su  crédito  ó  restituirlos  á  su  due- 
ño; pero  es  de  advertir  que  podrá  imputarlos  tam- 
bién ó  aplicarlos  al  pago  de  intereses  y  luego  al 
del  principal ,  cuando  se  hubieren  estipulado  estos 
por  razón  de  lucro  cesante  ó  daño  emergente,  asi 
como  está  admitido  que  el  marido  perciba  ó  reten- 
ga ,  sin  imputar  en  la  suerte  ó  capital,  los  frutos 
de  los  bienes  que  so  le  hubieren  dado  en  seguri- 
dad de  la  dote  prometida;  pues  en  uno  y  otro  • 
se  consideran  los  frutos  como  compensatorios. 

En  la  practica  no  hay  cosa  mas  frecuente  que 
este  contrato  anlicrético  disfrazado  con  las 


riencias  de  una  venta  por  tiempo  fijo ,  y  mas  co- 
munmente de  una  venta  con  pacto  de  retrovenden- 
do ,  ó  como  suele  decirse  en  algunas  provincias  a 
carta  de grucia ,  esto  es, con  facultad  que  se  reser- 
va el  vendedor  de  retraer  él  ó  sus  habientes  dere- 
cho la  cosa  vendida,  devolviendo  en  uno  ó  mas 
plazos  el  precio  de  ella.  Como  que  de  este  modo 
se  trasGcre  el  dominio  al  comprador,  percibe  los 
frutos  de  la  cosa  sin  resistencia  legal.  Si  los  con- 
trayentes quieren  después  elevar  el  contrato  de 
venta  por  tiempo  fijo  ó  á  carta  de  gracia  al  de  ven- 
ta pura  ó  de  venta  d  todas  fosadas ,  como  se  la 
llama  en  algunas  partes,  suele  darse  al  vendedor 
alguna  mayor  cantidad  que  la  que  so  le  dió  al 
principio  en  indemnización  del  derecho  de  retrac- 
to á  que  renuncia. 
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Bien  dispone  la  ley  2,  tú.  22,Jib.  12,  Nov. 
Ree.,  que  si  se  pacta  en  una  venta  que  el  com- 
prador ha  de  tornar  la  cosa  por  el  mismo  i  recio  y 
que  el  vendedor  no  lia  de  poder  tomar  el  precio 
sioo  después  de  cierto  tiempo ,  gozando  aquel  en- 
tretanto de  los  frutos  y  esquilmos  de  la  cosa  ven- 
dida ,*se  considere  usurario  tal  contrato,  y  pueda 
el  vendedor  recobrar  la  cosa  "que  vendió ,  devol- 
viendo el  precio  recibido  del  comprador  con  de 
duccion  de  los  frutos  que  este  hubiese  percibido: 
«Porque 'algunos,  dice  la  ley,  no  dan  derecha- 
mente á  usuras,  mas  hactfn  otros  contratos  en  en- 
gaño de  las  usuras;  tenemos  por  bien ,  que  sí  aj- 
gono  vendiere  á  otro  alguno  otra  cosa  alguna,  y 
pusiere  con  él ,  que  se  la  volviese  por  el  mismo 
precio,  con  que  no  pudiese  dar  el  precio  que  frs- 
ábicVhasta  cierto  tiempo,  v  que  entretanto  gozase 
de  los  frutos  y  esquilmos  de  la  cosa  vendida,  que 
tal  contrato  sea  entendido  ser  hecho  en  engaño  de 
usuras:  y  por  ende  mandamos,  que  mostrando  el 
vendedof  como  hobo  con  el  comprador  el  departí  - 
miento  y  postura  que  dicha  es  ,  que  puáda  cobrar 
la  cosa  que  vendió,  pagando  el  precio  que  resa- 
bio por  ella  del  comprador;  y  que  le  sean  conta- 
dos al  comprador  los  frutos  y  esquilmos  que  hobo 
de  la  cosa  vendida,  drl  tiempo  que  la  tuvo,  en  el 
precio  que  le  hobiere  de  tornar. » 

Pero  esta  ley  habla  solamente  de  la  venta  por 
tiempo  fijo  en  que  se  pacta  que  el  vendedor  no  ha 
de  poder  tornar  el  precio  y  recobrar  su  finca  sino 
oWmes  de  pasado  cierto  número  de  años :  mas 
naií.i  dice  de  la  venta  en  que  estableciéndose  el 
pacto  de  retrovendendo  se  deja  al  vendedor  la  li- 
bertad de  redimir  la  finca  cuando  mas  le  acomode, 
aunque  se  le  fije  un  término  dentro  del  cual  y  no 
después  haya  de  hacer  el  rescate.  Asi  que,  en 
este  último  caso  a*  lo  menos ,  percibirá  el  compra- 
dor, sin  oposición  de  la  ley,  los  frutos  y  esquilmos 
AeU  finca,  mientras  el  vendedor  no  la  recobre 
devolviendo  el  precio ,  en  el  cual  no  se  computan 
aquellos :  de  manera  que  puede  sentarse  que  la 
venia  á  curta  de  gracia  ó  con  el  pacto  de  retroven- 
dendo es  un  contrato  paliado  de  anticresis. 

Si  la  ley  pues  permite  y  aun  autoriza  la  venta 
<oo  el  pacto  de  retroc enriendo  (ley  42,  tit.  5, 
Part.  b);  ¿cómo  ha  de  reprobar  la  anticresis,  ó 
sea  el  abandono  de  los  frutos  para  que  hagan  las 
veces  de  réditos  de  una  cantidad  recibida  1  Si  la 
ley  quiere  mirar,  como  se  supone ,  por  el  interés 
de  los  deudores ,  mas  bien  habría  de  prohibirles  la 
venta  á  carta  de  gracia  que  no  la  anticresis.  La 
anticresis  es  seguramente  para  los  deudores  menos 
desventajosa  que  la  venta.  Por  la  venia  se  despren- 
de un  deudor  no  solamente  de  los  frutos,  sino 
también  del  dominio  de  su  finca  ;  y  por  la  anticre- 
Vj  no  se  priva  sino  de  los  frutos:  — por  la  venta 
adquiere  siempre  el  comprador  el  derechqMe  per- 
cibir todos  los  frutos,  cualesquiera  que  ellos  sean; 
y  por  la  anticresis  no  debe  percibir  el  acreedor 
sino  los  que  sean  proporcionados  á  los  réditos  de  la 
suma  prestada*,  teniendo  que  aplicar  el  esceso  á  I* 
estineion  sucesiva  del  capital  de  la  deuda  :  —  po 
la  venta  se  espone  el  vendedor  á  perder  para  siem 
Tomo  u 
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prc  la  finca  vendida»,  asi  en  razón  de  la  imposibi- 
lidad en  que  puede  verse  de  rescatarla  dentro  del 
término  convencional  ó  legal ,  como  por  el  peligro 
que  hay  de  que  el  comprador  la  pase  por  la  cna- 
gcnacitti  á  mano  de  un  tercero  de  quien  ni  el  lino 
ni  el  otro  podrían  ya  reclamarla  ;  y  por  la  anticre- 
sis conserva  siempre  el  deudor  la  facultad  de  re- 
cobrar su  finca ,  dando  lo  que  faltare  para  cubrir 
la  deuda ,  pues  el  acreedor  nunca  puede  venderla ' 
ni  aun  en  la  misma  forma  que  la  prenda ,  y  menos 
ganarla  por  prescripción  no  poseyéndola  Como  no 
la  posee  sino  precariamente. 

Siendo  esto  asi,  la  ley  que  prohibiese  la  anti- 
cresis por  precaver  el  supuesto  perjuicio  que  de 
ella  puede  seguirse  á  las  personas  necesitadas,  las 
pondría  en  el  conflicto  de  tener  que  hacer  mayo- 
res sacrificios  vendiendo  sus  fincas  cuando  sin  la 
prohibición  pudieran  remediarse  con  solo  el  des- 
prendimiento de  sus  frutos.  Mas  ¿hay  efectiva- 
mente alguna  4ey  que  contenga  tal  prohibición? 
No  se  aduce  otra  que  la  ley  2,  tít.  13 .  Part.  5,  la 
cual  quiere  que  los  frutos  de  la  cosa  que  se  da  en 
prenda  pertenezcan  al  deudor  y  no  al  acreedor. 
Pero  esta  ley  habla  >olo  de  la  prenda  y  no  de  la 
anticresis ,  la  cual  aunque  tiene  varios  puntas  de 
contacto  con  aquella  ,  no  deja  de  diferenciarse  en 
otros:  la  prenda  suele  consistir  en  cosas  muebles, 
y  la  anticresis  en  bienes  raices:  por  aquella  ad- 
quiere el  acreedor  sobre  la  cosa  mueble  un  dere- 
cho real  que  le  permite  hacerse  pagar  con  su  pro- 
ducto en  venta  el  importe  de  su  cnVIito  con  prefe- 
rencia á  los  domas  acreedores ;  y  por  esta  no  ad- 
quiere sino  la  facultad  de  percibir  los  frutos  de  la 
cosa  miz  que  se  le  entrega,  imputándolos  sobre 
los  intereses  de  la  cantidad  prestada  en  caso  de 
que  se  le  debieren ,  y  sobre  el  capital  de  la  deuda: 
la  primera  tiene  por  objeto  asegurar  el  pago  del 
crédito;  y  la  segunda  puede  considerarse  mas  pro- 
piamente como  un  medio  de  hacer  el  pago.  Ade- 
mas, la  ley  2,  tit.  22,  lib.  12,  Nov.  Rec,  que 
mas  arriba  hemos  transcrito,  por  el  hecho  de  pro- 
hibir el  que  uno  pueda  gozar  de  los  frutos  de  la 
cosa  que  compró  á  carta  de  gracia  cuando  el  ven- 
dedor se  obligó  á  no  redimirla  sino  después  de 
cierto  tiempo,  parece  que  permite  la  estipulación 
de  dicho  goce  en  cualquier  otro  contrato  en  que  d 
vendedor  ó  empeñador  de  la  finca  queda  en  liber- 
tad de  volver  el  precio  ó  el  préstamo  cuando  le 
acomode. 

Como  quiera  que  sea ,  la  cuestión  de  la  anti- 
cresis pende  de  la  cuestión  del  interés  del  dinero; 
y  siempre  que  sea  licito  llevarse  interés  por  el  di- 
nero que  se  presta ,  lo  será  igualmente  celebrar  la 
anticresis,  que  se  reduce  á  percibir  en  frutos  dicho 
interés.  Por  fortuna  de  la  humanidad  la  cuestión 
del  interés  está  ya  decidida  favorablemente  por  los 
sabios ,  y  casi  puedo  decirse  que  lo  está  también 
por  la  ley,  como  es  de  ver  en  la  palabra  Interes 
del  dinero.  Solo  resta  pues  aplicar  á  la  anticresis 
los  principios  que  han  triunfado  por  fin  en  esta 
materia ,  combinándolos  en  cuanto  sea  posible  con 
las  leyes  relativas  á  la  prenda. 

Según  lo  dicho ,  contráese  la  anticresis,  cuan- 
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do  et  que  ha  tomado  diaero  á.  toleres  entrena  al 
acreedor  una  cosa  raíz  para  que  perciba  sus  frutos 
por  via  de  réditos :  Ctmtrahtur  antichresis ,  dice 
Argentreo,  cum  debitor  avcepta  sub  usuris  pecunia, 
fundum  creditori  fruendum  dat  pro  intemusurio 


Es  griega  la  palabra  anticresis ,  y  significa  goce 
ó  uso  contrarío,  no  dejando  de  ser  oportuna  su 
aplicación  á  este  contrato  en  que  ei  acreedor  dis- 
fruta de  la  Cnca  del  deudor ,  mientras  el  deudor 
disfruta  del  dinero  del  acreedor. 

La  anticresis  es  conforme  á  los  principios  de  la 
justicia  conmutativa;  pues  no  sena  justo  que  el 
acreedor  quedase  privado  del  •provechaiuiento  de 
su  dinero  y  de  los  frutos  de  Ja  heredad ,  y  que  el 
deudor  disfrutase  de  ambas  cosas. 

La  anticresis  se  distingue  de  la  prenda  y  de  la 
bipoleca:  de  la  prenda,  por  las  razones  que  ya 
hemos  insinuado  :  de  la  hipoteca ,  porque  cu  esta 
conserva  el  deudor  la  posesión  de  Ideosa  hipoteca- 
da ,  al  paso  que  la  cosa  dada  en  anticresis  se  entre- 
ga al  acreedor,  prescindiendo  ahora  de  otras  dife- 
rencias. 

Puede  dar  una  cosa  en  anticresis  no  solamente 
el  deudor  sino  también  un  tercero  por  él. 

Pueden  darse  en  anticresis  los  bienes  raices 


no  tiene  sobre  ella  hipoteca  ni  privilegio  que  pue- 
da perjudicar  í  los  derechos  que  tuviesen  ante-" 
mente  en  la  misma  otros  acreedores. 

El  acreedor  anticresista  esta  obligado ,  no 
o  convención  en  contrario,  á  pagar  las 


que  produzcan  frutos,  ya  sean  naturales,  como  los 
que  da  una  viña  ú  olivar ,  ya  sean  civiles ,  como 
los  que  da  una  casa.  » 

El  acreedor  no  adquiere  por  esto  contrato  siuo 
la  facultad  de  percibir  los  frutos  de  la  hnqa  que  se 
Ka  entrega,  con  la  obligación  de  imputarlos  anual- 
mente en  los  intereses  que  se  le  debieren  y  des- 
pués en  el  capital  de  su  crédito. 

Si  los  frutos  de  la  finca  son  iguales  poco  mas  ó 
menos  en  un  año  común  á  los  intereses  legales  de 
lo  deuda,  esto  es,  á  los  intereses  que  no  escedan 
la  tasa  fijada  por  la  ley ,  puede  estipularse  que  la 
totalidad  de  los  frutos  se  compensará  con  la  totali- 
dad de  los  intereses ;  pero  si  el  valor  de  los  frutos 
es  mayor  que  el  importe  de  los  intereses  legales, 
habrá  de  aplicarse  el  esceso  á  la  estiocion  sucesiva 
del  capitaf  de  la  deuda ,  sin  que  pueda  hacerse 
convención  alguna  que  abra  puerta  á  la  usup, 
debiendo  por  consiguiente  el  acreedor  llevar  en, 
este  caso  cuenta  de  Tus  frutos  que  cojiere  para  pre- 
sentarla al  deudor:  Aim  debet  credUor,  dice  Ar- 
gentreo ,  ampliares  fructus  percipere ,  quam  quanti 
convenio!  cuín  (egitimis  pecunia  usura,  aiioquin 
usura  vüium  coutractuta  corrumpertí. 

La  anticresis  puede  celebrarse  de  palabra  ó 
por  escrito,  entre  presentes  ó  por  cartas,  por  loa 
mismos  interesados  ó  por  sus  mandatarios,  como 
está  dispuesto  con  respecto  á  la  prenda  en  la  ley  6, 
Ül.  13,  Parí.  5.  Sin  embargo,  para  que  surta  efec- 
to contra  terceras  personas,  es  necesario  que  cons- 
te de  un  modo  auténtico. 

La  anticresis  es  un  contrato  real,  pues  no  se 
perfecciona  sino  por  la  tradición  ó  entrega  de  la 
cosa :  es  también  contrato  sinalagmático,  esto  es, 
que  produce  obligación  de  una  y  otra  parle. 
Gomo  el  acreedor  no  adquirió  por  la  anticresis 
i  Id  facultad  de  percibir  los  frutos  de  la  finca, 


tribuciones  y  las  cargas  anuales  que  graviten  sobre 
tos  frutos,  como  igualmente  i  cultivar  la  finA  co- 
mo buen  padre  de  familia  y  seguu  ei  uso  del  pro- 
pietario, á  conservarla  y  hacer  en  ella  las  repara- 
ciones necesarias ,  deduciendo  de  los  mismos  fru- 
tos todos  estos  gastos;  porque  fructus  intelligendi 
non  sunt  nisi  impensis  deductis.  Mas  como  no  tie- 
ne el  goce  de  la  finca  sino  temporalmente  basta 
que  se  le  pague  la  deuda,  solo  está  obligado  á  las 
contribuciones,  cargas  y  reparaciones  ordinarias, 
y  irt»ú  las  extraordinarias  que  pudieran  sobrevenir 
durante  el  tiempo  de  la  anticresis. 

No  puedo  el  deudor  pedir  la  devolución  de  la 
cosa  duda  en  anticresis,  antes  de  la  entera  satisfac- 
ción de  la  deuda ,  de  los  intereses  y  de  los  gastos 
si  los  hubiere,  como  exceptuando  los  intereses 
está  ordenado  en  el  caso  de  prenda  por  la  ley  21, 
til.  13,  Parí.  5;  y  aun  si  el  acreedor  tuviese  contra 
el  mismo  deudor  otro  crédito  contraído  después  del 
primero,  con  tal  que  conste  por  escrito  y  haya 
vencido  el  término  del  pago,  puede  retener  la  cosa 
dada  en  anticresis  hasta  la  satisfacción  de  las  do» 
deudas,  aunque  los  frutos  de  la  finca  no  estuviesen 
obligados  al  pago  de  la  segunda ;  bien  que  en  esta 
hipótesis  no  tendría  efecto  alguno  la  anticresis  en 
cuanto  á  la  segunda  deuda  contra  un  tercero  á 
quien  el  deudor  hubiese  vendido  ó  empeñado  la 
unca,  pues  este  tendría  derecha  á  reclamarla, 
pagando  la  primera  deuda,  según  dispone  con 
respecto  á  la  prenda  la  ley  22 ,  titulo  13 ,  Par- 
tida 5. 

El  acreedor  que  encontrare  demasiado  gravoso 
el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  tiene  ¿  su 
cargo  y  que  hemos  insinuado ,  podrá  cuando  qui- 
siere abandonar  al  deudor  la  cosa  que  ha  recibido 
de  él  en  anticresis,  renunciando  á  esta  garantía ,  á 
no  ser  que  »e  hubiese  comprometido  con  el  deudor 
á  conservar  la  finca  hasta  el  reintegro  de  la  deuda; 
pues  cada  uno  es  arbitro  en  renunciar  á  lo  que  se 
ha  establecido  eu  su  favor,  salva  convención  en 
contrario. 

Aunque  la  deuda  no  se  pague  al  plazo  conve- 
nido, no  puede  el  acreedor  disponer  ele  la  cosa  re- 
cibida en  anticresis ,  pues  no  la  tiene  sino  en  de- 
posito ;  ni  apropiársela  como  comprada  por  lo  que 
dió  prestado,  aunque  así  lo  hubiese  estipulado  con 
el  deudor,  pues  tal  pacto  es  nulo  aun  con  respecto 
á  la  prenda,  según  la  ley  41,  til.  5,  y  la  12, 
ü't.  13 ,  Partida  5 ;  ni  hacerla  vender  en  pública 
subasta  como  la  prenda  ,  pues  no  tiene  en  ella  otro 
derecho  que  el  do  percibir  los  frutos ,  á  no  serW 
que  con  el  contrato  de  anticresis,  hubiese  concur- 
rido el  de  prenda  ó  hipoteca ,  ó  que  el  deudor  le 
hubiese  autorizado  expresamente  paia  ello :  mas  si 
se  hubiese  estipulado  que  no  pagándose  á  su  tiem- 
£0  )a  deuda,  se  enteudiese  venduft  la  finca  al 
ae roedor  por  su  justo  precio  según  tasación  de  pe- 
ritos, sera  válido  este  pacto  y  deberá  llevarse  á 
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efecto  ,  romo  dispone  en  el 
lejrií,  tít.  13,  Part.  5. 

>  La  anlicresis  es  indivisible  en  sus  efectos;  y 
asi  es  que  aunque  por-  muerte  del  deudor  se  divida 
la  deuda  eulre  sus  heredero*,  y  alguno  de  ellos 
pague  su  parte ,  no  por  eso  tiene  derecho  á  recla- 
mar la  parto  que  le  corresponda  en  ta  cosa  dada  en 
autteresis  mientras  no  quede  la  deuda  enteramente 
cubierta;  y  del  mismo  modo  ,  aunqué  por  muerte 
del  acreedor  se  divida  el  crédito  entre  sus  herede- 
ros y  alguno  de  éllos  reciba  del  deudor  la  parte 
que  le  tocaba ,  no  puede  remitirle  la  anlicresis  en 
perjuicio  de  sus  coherederos  que  todavía  no  cstu- 
tieren  satisfechos.  El  acreedor  es  depositario  de  la 
cosa  recibida  e&anticrcsis.  y  perceptor  de  todos  sus 
.frutos ;  y  pues  míe  recibió  por  entero  así  la  Anca 
como  la  facultad  de  disfrutarla ,  debe  restituir  am- 
bas cosas  en  el  todo  y  no  parcialmente ,  y  tiene 
derecho  i  conservarlas  por  entero,  mientras  no 
quede  totalmente  reintegrado  de  su  crédito. 

No  puede  el  acreedor  prescribir  contra  su  deu- 
dor la'  propiedad  de  la  cosa  recibida  en  anlicresis, 
pues  no  la  posee  como  dueño  sino  soloá  título  pre- 
cario; ni  tampoco  el  deudor  puede  obtener  por  la 
misma  via  de  prescripción  la  estincion  de  su  deu- 
da ,  pues  el  hecho  de  dejar  que  el  acreedor  posea 
la  finca  y  perciba  sus  frutos  equivale  á  un  recono- 
cimiento tácito  y  continuo  de  aquella. 

ANTICRES1STA.  El  acreedor  que  percibe  por 
razón  de  intereses  los  frutos  de  alguna  finca  que  el 
deudor  le  ha  entregado  con  este  objeto  hasta  que 
le  pague  la  deuda.  Véase  Anticresis. 

ANTICUADO.  Se  llaman  anticuadas  las  leyes 
que  hace  mucho  tiempo  no  están  en  uso. 

ANTIDORAL.  Lo  mismo  que  remuneratorio, 
y» aplica  regularmente  á  la  obligación  natural 
que  tenemos  de  corresponder  á  los  beneficios  re- 
cibidos. 

ANTINOMIA.  La  contradicción  real  ó  aparen- 
te ture  dos  leyes,  ó  entre  dos  lugares  de  una  mis- 
ma ley.  Antinomia  es  palabra  griegn,  compuesta 
de  «ft/i  que  significa  contra,  y  de  nomos  que  sig- 
nifica ley.  Si  la  contradicción  es  real  y  manifiesta 
eatre  dos  leyes ,  la  ley  antigua  es  la  que  debe  ce- 
der á  la  nueva :  Ubi  duw  contraria  Uges  sunt, 
icnifxr  antiqua  obrogat  nova:  mas  si  tal  contradic- 
ción existe  entre  dos  lugares  de  una  misma  ley  (lo 
que  nunca  es  probable ,  porque  es  imposible  que 
el  legislador  quiera  á  un  mismo  tiempo  dos  cosas 
directamente  opuestas)  habrá  de  acudirse  al  le- 
gislador para  que  declare  su  voluntad.  Siendo  solo 
aparante  la  contradicción,  ora  entre  dos  leyes  di- 
ferentes ,  ora  entre  dos  cláusulas  de  una  misma 
ley ,  debe  entonces  buscarse  el  medio  de  conciliar- 
las  según  las  reglas  de  la  interpretación. 

Cicerón  propone  un  ejemplo  de  dos  leyes  que 
al  parecer  se  destruyen  mutuamente  :  Ex  contra- 
rus  legitms ,  dice ,  controversia  vastitur ,  cum  inter 
se  d\ue  tidentur  lean,  atU  plures  discrepare,  koc 
modo :  lex  est:  Qüi  tyrannüm  occideiut,  olimbio- 

KUURCM  PftAimOM  CAPITO,  ET  QtlAM  VOLBT  SIB1 
REH  K  MAGISTIUTi;  DEPOSCITO ,  ET  MAC1STRATUS  El 
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/mí/,  noctu,  cum  simul cabaret,  occidit.  Hax filium 
suum,  (jvem  ex  tyranno  kabrbat ,  sibi  pramiloco 
deposeit.  Sunt  qui  ex  leae  puerntn  occidi  dtrmU 
oportere.  fíes  in  judicio  est.  De  inven!,  ¡ib.  2, 
cap.  49.  Bar  bey  rae  en  su  nota  3  al  número  6, 
cap.  14,  lib.  5  del  Derecho  natural  y  de  gentes  de 
Pufendorf ,  resuelve  esta  cuestión  á  favor  del  hijo, 
ya  porque  la  primera  ley  era  notoriamente  bárbara 
é  injusta,  ya  porque  el  motivo  de  ella,  que  era 
sin  duda  el  temor  de  que  los  parientes  mas  inme- 
diatos del  tirano  fuesen  sus  cómplices  ó  quisiesen 
vengarle,  no  debia  tener  lugar  en  el  caso  estraor- 
dinario  de  que  trata  Cicerón. 

Con  respecto  á  contradicciones  de  dos  cláusulas 
en  una  misma  ley  se  cita  entro  otros  el  siguiente, 
ejemplo ,  que  Séneca  ventila  en  su  quinta  contra» 
vérsia.  Decia  laAy  que  la  doncella  que  hubiese 
sido  robada  tenn^erecho  de  pedir  ó  que  el  raptor 
sufriese  la  pena  de  muerte,  ó  que  se  casase  con 
ella  sin  dote :  Rapta  raptorn  aut  mortem  aut  indo» 
tatas  nuptias  optet.  Un  hombre  robó  en  una  misma 
noche  dos  doncellas,  de  las  cuales  la  una  quería 
la  imposición  de  la  pena  de  muerte,  y  la  otra  el 
casamiento :  Una  norte  quídam  dúos  rapuit :  altera 
mortem  optat,  altera  nuptias.  ¿Cuál  era  el  partido 
que  debia  abrazarse?  Casi  todos  los  declamadores 
estaban  por  la  muerte ;  pero  como  la  ley  se  propo- 
nía mas  bien  el  interés  de  las  doncellas  robadas 
que  no  el  castigo  de  los  raptores ,  es  claro  que  de- 
bía triunfar  la  doncella  que  prefería  el  casamiento, 
pues  de  otro  modo  quedarían  ambas  en  el  celibato, 
ademas  de  que  es  una  máxima  constante  que  ha- 
biendo igualdad  de  razones  en  pró  y  en  contra 
debe  tomarse  el  partido  mas  benigno.— Otro  ejem- 
plo nos  presenta  Filóslrato  en  las  Vidas  de  los 
Sofistas.  Había  una  ley  que  imponía  lacena  de 
muerte  al  que  escilase  una  sedición ,  y  ofrecía  una 
recompensa  al  que  la  sofocase.  Hubo  cierto  sugeto 
que  formó  una  sedición ,  y  luego  la  calmó  él  mis- 
mo. ¿DeLia  sufrir  la  pena  ó  llevar  el  premio?  Es 
necesario  empezar,  le  dijo  el  solista  Segundo .  por 
castigar  tu  delito ;  y  después  recibirás ,  si  pudie- 
res ,  la  recompensa  del  bien  que  has  hecho.  Pu- 
fendorf llama  aguda  y  sólida  la  decisión  del  sofis- 
ta ;  pero  mas  bien  parece  decisión  de  sofista  que 
de  filósofo.  Si  el  autor  de  la  sedición  la  calmó  ar- 
repentido cuando  todavía  estaba  en  su  mano  pro* 
longarla  f  aumentar  los  males  que  de  ella  habían 
de  originarse,  ya  que  no  premio,  merecía  á  lo 
menos  diminución  de  nena;  porqué*  la  sociedad 
que  está  mas  interesada  en  prevenir  y  atajar  lus 
delitos  y  sus  estragos  que  no  en  castigarlos ;  mas 
en  redimir  una  vejación  que  no  en  sufrirla ,  debe 
ofrecer  á  la  vista  de  los  hombres  que  se  arrojan 
al  crimen  un  motivo  poderoso,  un  aliciente,  quo 
los  detenga  y  aun  los  haga  retroceder  en*  su  car- 
rera ,  dándoles  un  interés  en  el  arrepentimiento  y 
en  la  pronta  reparación  del  daño  que  causaban. 
Pufendorf  trae  estos  ejemplos  de  antinomias  ó 
n  su  Derecho  natural  y 
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degontes,  lib.  5,  cap.  12,  §.  6,  suponiendo  os- 
curidad en  los  términos  de  las  leyes  que  se  han 
deducido.  Perú,  como  observa  muy  bien  Bar  bey - 
rae,  los  términos  no  son  oscuros,  sino  clarísimos. 
El  embarazo  en  la  decisión  de  los  casos  propuestos 
no  procede  de  falta  de  claridad  en  las  leyes ,  sino 
de  que  estas  leyes  no  hacen  mas  que  establecer 
reglas  generales ,  y  los  casos  que  se  proponen  son 
verdaderas  excepciones  que  no  están  contenidas  en 
ellas ,  y  que  el  legislador  no  ha  previsto.  Véase 
Interpretación. 

ANTIPARASTASIS.  Una  figura  por  la  que 

Erueba  el  acusado  que  debería  ser  alabado  mas 
ion  que  reprendido  ó  condenado  si  hubiera  hecho 
io  que  se  le  imputa. 

ANTIPOGA.  En  Aragón  la  escritura  de  reco- 
nocimiento de  un  censo  ó  renta,  obligándose  á  su 
pago.  Tiene  tanta  fuerza  como  la  escritura  de  im- 
posición original.  » 

ANTIPOCAR.  Reconocer  04  censo  ó  renta 
con  escritura  pública ,  obligándoR  á  su  pago ;  y 
también  volver  á  hacer  alguna  cosa  que  es  de 
obligación,  y  había  estado  suspensa  por  mucho 
tiempo. 

ANTOR.  En  Aragón  el  vendedor  de  quien  so 
ha  comprado  con  buena  fe  una  cosa  hurtaos. 

ANTORIA.  El  descubrimiento  del  autor  ó 
primer  vendedor  de  la  cosa  hurtada. 

ANUALIDAD:  La  renta  de  un  año  que  paga 
al  erario  el  que  lia  obtenido  alguna  prebenda  ecle- 
siástica; y  también  la  renta  de  un  año  de  cualquier 
empleo  secular,  como  igualmente  la  de  un  censo, 
arrendamiento  etc. —  Lfámanse  asimismo  anuali- 
dades cierta  especie  de  empréstitos  con  interés  ó 
sin  él,  que  suelen  contratar  los  gobiernos,  ob'i- 
gándose  a  devolver  el  capital  á  los  acreedores  por 
partes  iguales  en  un  número  fijo  de  años. 

.  ANUBADA.  Una  especio  de  tributo  que  se 
usó  en  tiempos  antiguos. 

ANULACION.  La  invalidación,  abolición  ó 
abrogación  de  algún  tratado ,  privilegio,  testamen- 
to ó  contrato ,  declarando  que  queda  sin  ningún 
valor  ni  fuerza. 

ANO.  El  tiempo  que  emplea  el  sol  en  recorrer 
los  signos  del  zodiaco ,  y  que  se  compone  de  doce 
meses;  ó  la  entera  revolución  de  la  tierra  alrede- 
dor de)  sol;  ó  como  dice  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia española,  el  espacio  de  tiempo  que  los  pla- 
netas tardan  en  volver  al  mismo  punto  de  la  eclíp- 
tica ,  que  sirve  de  medida  para  distinguir  los  tiem- 
pos. Año  viene  del  nombre  latino  annut ,  y  este 
del  griego  ana,  que  dignifica  cerco  ó  circulo,  por- 
que el  año  acriba  donde  empezó  :  Annut  enim  ubi 
tncipit,  ibi  detinit  et  resolvitur ,  como  dice  Baldo. 

Los  egipcios  fueron  lus  primeros  quo  dividieron 
el  año  en  doce  meses ;  mas  como  no  constaba  al 
principio  sino  de  trescientos  sesenta  dias,  por  ser 
lodos  los  meses  de  treinta ,  dicese  que  Thot  ó  Mer- 
curio añadió  cinco.  Thales  instituyo  el  año  bajo  el 
mismo  pie  en  la  Grecia. 

Entre  los  romanos  se  varió  muchas  veces  el 
arreglo  del  año.  En  el  reinado  de  Rómulo  era  de 
trescientos  y  cuatro  dias.  Numa  le  ajustó  al  cuno 


de  la  luna.  Servio  Tulio  ó  los  decémviros  hicieron 
en  él  otras  mudanzas;  y  finalmente,  Julio  Cesar  le 
concertó  con  el  curso  del  sol,  dando  cuatrocien- 
tos cuarenta  y  cinco  dias  al  año  708  de  Roma, 
que  por  eso  se  llamó  año  de  confusión ,  y  dispo- 
niendo que  en  adelanto  tuviese  el  año  trescientos 
sesenta  y  cinco*dias  y  seis  horas;  pero  de  manera 
que  no  se,  contasen  en  cada  año  sino  los  trescientos 
sesenta  y  cinco  dias,  y  quo  de  las  horas  se  for- 
mase un  dia  para  aplicarle  á  cada  cuarto  año  que 
por  eüusíguienle  debia  tener  trescientos  sesenta  y 
seis  dias,  y  se  llama  bisiesto. 

Lus  indios  y  la  mayor  parte  de  ios  pueblos 
orientales  tienen  un  año  civil  que  comienza  con 
la  luna  nueva  de  setiembre,  y  un^íio  eclesiástico 
que  comienza  con  la  luna  nueva  ov  marzo. 

Los  chitos  y  muchas  naciones  de  la  India  co- 
mienzan el  año  con  la  primera  luna  de  marzo,  y 
ios  bracmanes  con  la  luna  nueva  de  abril. 

Los  turcos  le  empiezan  á  contar  cuand 
el  sol  en  el  signo  de  Aries,  y  los  persas  en  el 
de  fernadin,  que  corresponde  al  junio. 

Los  antiguos  mejicanos,  según  refiere  Acosta, 
le  principiaban  el  dia  23  de  febrero,  porque  en- 
tonces reverdece  la  tierra ;  le  componían  de  diez 
y  ocho  meses  de  veinte  dias  cada  uno ;  y  dedica- 
ban á  los  placeres  los  cinco  dias  que  sobraban.  Lo 
mismo  dice  Alvarez  de  los  abisinios. 

Entre  los  franceses  empezaba  el  año  antigua- 
mente el  dia  primero  de  marzo ,  después  el  dia  da 
Natividad,  luego  el  de  Pascua  de  resureccion,  has* 
ta  que  en  15U3  ordenó  Carlos  IX  que  en  adelante 
se  contase  desde  1.*  de  enero. 

Entre  los  venecianos  empezaba  por  la  Encar- 
nación á  25  de  marzo,  y  entre  los  genoveses  por » 
la  Natividad  á  25  de  diciembre ;  pero  ya  lo  co- 
mún esa  l.°  de  enero. 

En  España  se  contaban  antiguamente  los  años 
desde  la  era  del  Cesar,  esto  es,  desde  el  año  38 
antes  de  Cristo,  basta  que  en  1383  mandó  el  roy 
don  Juan  I  que  en  adelante  se  computasen  los 
años  desde  el  nacimiento  de  Cristo;  y  aunque  des- 
de entonces  se  acostumbró  comenzar  el  año  el 
dia  25  de  diciembre,  en  que  se  celebra  dicho  na- 
cimiento, se  dejó  fácilmente  cite  cómputo  y  se 
adoptó  el  del  año  Juliano  quo  principia  en  i."  de 
enero,  y  acaba  en  31  de  diciembre.  Cuando  en 
las  leyes  y  concilios  de  España  encontramos  la 
computación  de  años  por  eras  si  queremos  redu- 
cirlos á  los  de  Jesucristo,  no  hay  mas  que  quitar 
treinta  y  ocho  años  y  nos  queda  la  era  vulgar. 

El  año  Juliano;  es  decir,  el  año  establecido  por 
Julio  Cesar,  fue  adoptado  y  seguido  entre  las  na- 
ciones cristianas  hasta  la  corrección  que  en  él 
hizo  Gregorio  IX. 

Fundóse  esta  corrección  en  que  el  año  Juliano 
constaba  de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias  y  seis 
horas,  en  vez  de  que  el  verdadero  año  solar  es 
de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias,  cinco  horas, 
cuarenta  y  nueve  minutos  y  doce  segundos. 

Este  error  de  diez  minutos  y  cuarenta  y  ocho 
segundos,  aunque  muy  ligero ,  llegó  á  ser  consi- 
derable Dor  su  arumúlacujn  desde  el  tieniDO  de 
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Julio  Cesar  ;  de  modo  que  en  el  espacio  de  1255 
años  que  mediaron  desde  el  concilio  Niccno,  cele- 
indo  en  323,  hasta  el  de  1580  se  oliservó  la  di- 
ferencia ie  diez  dias  ,  jpues  el  equinoccio  de  la 
primavera  que  en  aquel  año  se  fijó  en  el  21  de 
taarzo,  se  dalló  que  en  este  último  babia  bajado 
al  dia  11  del  propio  mes,  y  que  corriendo  el  tiem- 
po bajaría  á  febrero,  y  al  cabo  daría  la  Pascua 
con  Navidad.  Para  remediar  este  inconveniente, 
Uimó  el  papa  Gregorio  IX  á  los  mas  hábiles  as- 
trónomos de  su  tiempo,  y  concertó  con  ellos  la 
corrección  que  debía  hacerse  para  que  el  equi- 
noccio cayese  en  el  mismo  dia  que  en  tiempo  del 
concilio  Niceno;  y  como  la  diferencio  que  resul- 
taba desde  entonces  era  de  diez  (lias ,  se  quitaron 
estos  diez  dias  al  año  de  1582  en  que  se  hizo  la 
corrección ,  contando  dia  quince  de  octubre  en  el 
que  babia  de  ser  anco. 

Esta  reforma  ó  corrección  Gregoriana  fue  ad- 
mitida desde  íuego  por  la  España  {ley  14,  tit.  1, 
bl.  1,  Nov.  Rer.)  como  igualmente  por  la  Italia, 
Francia  y  todos  los  pueblos  católicos  de  Alemania; 
«nina  palabra,  por  todos  los  paises  que  recono- 
cen al  papa ;  pero  la  desecharon  los  protestantes. 
En  el  año  de  1700  la  abrazaron  los  protestantes  de 
Alemania  ,  los  dinamarqueses  y  los  holandeses; 
Das  los  ingleses  y  otros  pueblos  del  norte  de  Eu- 
ropa conservaron  el  calendario  Juliano,  que  por 
fin  dejaron  por  el  Gregoriano  en  1752;  de  suerte 
que  ya  no  hay  diferencia  entre  su  cómputo  y  el 
nuestro.  La  Rusia,  sin  embargo,  se  rije  todavía 
por  el  calendario  Juliano;  y  de  aquí  nace  el  com- 
putar diciendo:  stylo  reteri  y  stylo  «oro. 

El  año  Gregoriano  no  es  todavía  perfecto ,  ni 
está  exactamente  arreglado  al  año  solar ;  porque 
ei»o  el  año  Juliano  adelantaba  tres  dias,  una  hora 
j*einle^  dos  minutos  en  cada  cuatro  siglos,  y  el 
aleudarlo  Gregoriano  solo  hace  cuenta  con  los 
toes  dias ,  despreciando  la  fracción  de  la  hora  y 
veíate  y  dos  minutos,  resulla  que  al  cabo  de  se- 
tal)/ dos  siglos  tendremos  un  dia  de  diferencia. 

En  Roma  se  distinguen  dos  especies  de  años: 
la  ana  empieza  desde  el  nacimiento  de  Jesucristo, 
fes  la  que  siguen  los  notarios ,  datando  sus  actos 
«  flMrumentos  d  t%atkttate ,  y  la  otra  empieza  el 
85  de  marzo,  dia  de  la  Encarnación,  y  esta  sirve 
para  datar  las  bulas,  anuo  incarnaiionis. 

El  año  eclesiástico  se  cuenta  desde  el  primer 
domingo  de  adviento ,  que  es  siempre  el  domingo 
mas  inmediato  á  S.  Andrés,  cuya  fiesta  se  cele- 
bra el  50  de  noviembre. 

Los  franceses  abolieron  en  tiempo  de  su  revo- 
lución el  calendario  Gtcgorinno,  y  sustituyeron 
una  nueva  distribución  del  año  en  doce  meses  de 
treinta  dias  cada  uno,  añadiendo  al  fin  cinco  dias 
en  los  años  ordinarios  y  seis  en  los  bisiestos,  que 
se  llamaron  dias  complementarios.  Según  este  nue- 
vo método,  empezaba  su  año  el  dia  22  de  se- 
tiembre del  año  vulgar,  y  los  nombres  de  sus  me- 
ses eran:  vindemario,  brumario  y  frimario  para  la 
estación  del  otoño;  nivoso,  pluvioso  y  ventoso 

rrael  invierno;  gmninal,  floreal  y  pradial  para 
primau-ra;  mesidor,  lermidor  y  íruclidor  para 


el  estío..  De  esta  diferencia  entre  el  calendario 
francés  y  el  de  las  demás  naciones  se  originaban, 
muellísimas  contiendas;  y  por  fin,  en  1.*  do  enero 
de  1801»  se  restableció  en  todo  el  imperio  francés 
el  uso  del  calendario  Gregoriano. 

Hay  muchos  casos  en  que  el  año  comenzado 
se  tiene  por  completo.  Aunque  sea  necesario,  por 
ejemplo,  según  el  concibo  tridentino,  tener  la  edad 
de  veinte  y  cinco  años  para  ordenarse  de  presbí- 
tero, basta,  según  la  practica  de  la  iglesia,  que 
el  último  año  haya  empezado.  Pero  cuando  so 
trata  de  donaciones  ó  testamentos  >  es  preciso  que 
el  último  año  de  la  edad  qué  la  ley  exije  para  tes- 
lar  ó  donar  sea  completo  ó  haya  llegado  cuando 
menos  al  postrer  día.  Cuando  se  duda  si  los  años 
deben  entenderse  completos  ó  solo  empezados, 
bastan  entonces  los  empezados  en  materia  favora- 
ble, y  habrán  de  ser  completos  en  materia  odiosa, 
segun  se  establece  por  el  derecho  romano  y  el  ca- 
nónico." Fetraris,  oibfioth.,  verbo  Annus,  «.  0. 

AÑO  civil  ó  político.  Es  en  cada  nación 
el  año  de  que  se  sirve  ¡ara  regular  el  tiempo. 
El  nuestro,  como  el  de  todas  las  naciones  que  han 
admitido  el  calendario  Gregoriano,  se  divide  en 
385  dias  si  es  común,  y  en  3UÜ  si  es  bisiesto: 
empieza  el  dia  1.'  de  enero  y  «incluye  el  51  de 
diciembre  Dícese  civil  por  contraposición  al  ecle- 
siástico, que  es  el  que  usa  la  iglesia  y  que  em- 
pieza el  primer  domingo  de  adviento.  Véase 
año.  _ 

ANO  emeucette.  El  que  se  empieza  á  contar 
desde  un  dia  cualquiera  quo  se  señala  hasta  otro 
dia  igual  del  año  siguiente;  como  e!  que  se  da  de 
tiempo  en  las  pragmáticas  y  edictos,  empezándose 
á  contar  desdo  el  dia  de  la  fecha. 

El  año  emergente,  como  año  continuo  que  es, 
se  entiende  de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias. 
Asi  lo  sienta  Hugo  Celso  en  su  Reportorio ,  y  asi 
lo  declara  espresamente  el  código  de  comercio/ 
«En  todos  los  cómputos,  dice  en  su  artículo. 
25f5 ,  de  dias,  meses  y  años  se  entenderán  ,  el  dia 
de  veinte  y  cuatro  horas ,  los  meses  segun  están 
designados  en  el  calendario  Gregoriano,  y  el  año 
de  trescientos  sesenta  y  cinco  días. » 

El  año  emergente  se  cuenta  de  dia  á  dia,  y  no 
de  momento  á  momento.  Asi  es  que  el  que  nace 
el  dia  1.°  del  año  civil  y  fa'lece  el  último,  mue- 
re de  un  año  completo  ;  y  el  que  naciere  hoy,  ¿ 
cualquiera  hora  del  dia ,  cumplirá  un  año  de 
edad  al  entrar  en  el  dia  555 :  Annicultis  amitlilur 
qui  extremo  anni  die  mori'ur:  Anuimlus  non  sla- 
tim  ut  nafas  est,  sed  trecenísimo  sexagésimo  quin- 
to  die  dicitur,  incipiente  plañe,  non  ex  ido  d*e\  (¡uta 
annum  civiliter ,  non  ad  momento  trmporum  ,  sed 
ad  dies  numeramusyPauI.  lib.  2  et  5  ad  Lij.  Jui. 
et  Pap¿ — Véase  Año  al  fin. 

ANO  continuo  t  ANO  ¿til.  Año  continuo 
os  aquel  en  que  se  cuentan  todos  los  dias ,  asi  los 
feriados  como  los  no  feriados,  esto  es,  asi  los  dias 
en  que  están  cerrados  loa  tribunales  contó  aquellos 
en  que  están  abiertos.  Año  útil  por  el  contrario 
es  aquel  en  que  se  escluyen  los  días  feriados  y  se 
cuentan  solamente  los  no  feriados.  Aun  mas :  U 
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ley  3*,  til.  13,  Part.  7 ,  quiere  que  en  el  año  iífi7 
do  solo  so  cscluyan  los  dias  feriados  sino  también 
'  los  días  en  que  el  actor  se  viere  imposibilitado  por 
alguna  razón  legítima  para  acudir  al  tribunal;  pues 
concediendo  al  robado  el  término  de  un  año  para 
pedir  la  pena  de  pecho  ,  esto  es,  la  cosa  robada 
con  el  tres  tanto,  añade  que:  «En  esse  año  non  se 
deben  contar  los  dias  que  non  iudgan  los  judgado- 
res  nin  los  otros  en  que  aquel  a  quien  fue  fecho  el 
robo,  fue  embargado  por  alguna  razón  derecha,  de 
manera  que  non  puuiesse  fazer  la  demanda.  •  ln 
anno  vUili,  dice  á  su  consecuencia  Gregorio  López 
non  computa tUur  ditf  in  quibus  jvdex  nonjudua- 
rt ,  nec  quibus  actor  justa  ratione  impuUtus  non 
potest  agere. 

El  año  continuo  y  el  útil  tienen  el  mismo  nú- 
mero de  dias,  esto  es,  trescientos  sesenta  y  cinco; 
pero  el  útil  abraza  mas  espacio  de  tiempo  que 
el  continuo,  porque  en  este  se  cuentan  todos 
los  dias  seguidos  sin  excepción  según  se  en- 
cuentran en  el  calendario  Gregoriano,  y  en  aquel 
preciso  escojer  los  dias  en  que  se  adminis- 
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tra  justicia  y.  puede  obrar  el  actor  hasta  formar 
el  total  de  los  trescientos  sesenta  y  cinco  que  se 
buscan. 

AÑO  FATAL.  El  año  señalado  como  térmi- 
no perentorio  para  interponer  y  mejorar  las  ape- 
laciones en  cierta»  causas.  En  las  criminales  se- 
guidas en  rebeldía  se  concede  al  reo  por  la  ley  el 
término  de  un  año ,  contando  desde  la  data  de  la 
sentencia,  para  presentarse  y  defenderse  asi  con 
respecto  á  las  penas  pecuniarias  como  a  las  corpo- 
rales; pero  sise  pasare  el  año  sin  que  el  reo  so 
presente  ni  sea  cojido ,  pretenden  los  interesados 
en  las  condenaciones  pecuniarias  que  se  declare  la 
sentencia  por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada 
y  se  satisfagan  aquellas  de  los  bienes  del  reo :  á 
cuyo  efecto  pide  el  juez  los  autos ,  y  reconociendo 
haber  transcurrido  un  año  y  dia,  declara  por  eje- 
cutoriada la  sentencia  y  manda  hacer  pago  á  los 
acreedores  según  el  derecho  de  cada  uno.  Si  el 
reo  se  presentare  ó  fuere  cojido  después,  solo 
será  oído  en  cuanto  á  las  penas  corporales  ,  pero 
en  cuanto  á  las  pecuniarias  ya  no  se  la  admite  re- 
curso alguno,  y  por  este  motivo  se  llama  fatal  el 
referido  año. 

AÑO  de  loto  ó  ANO  dr  viudedad.  El  pri- 
mer año  que  corre  desde  la  muerte  del  marido. 

Según  las  leyes  romanas,  la  viuda  que  antes 
de  concluirse  el  año  del  luto  pasaba  á  segundas 
nunpeias  ó  vivía  escandalosamente ,  era  declarada 
infame,  quedaba  privada  de  cuanto  h&bia  recibi- 
do de  la  liberalidad  de  su  primer  consorte,  é  ¡n- 
curria  en  la  incapacidad  dé  ser  heredera  por  tes- 
tamento y  aun  de  recojer  ciertas  herencias  ab 
inteslato. 

Nuestras  leyes  siguieron  el  espíritu  de  las  ro- 
manas. La  ley  i,  tit.  2,  lib.  3,  del  Fuero  Juzgo, 
dice  asi:  «Si  la  mugier  después  de  la  muerte  de  su 
marido  se  casa  con  otro  antes  que  cumpla  el  anno, 
ó  fizicrc  adulterio,  la  meetad  de  todas  sus  cosas 
reciban  los  fíios  delta  é  del  primero  marido.  E  si 
non  fíios ,  los  parientes  mas  propinquos  del  ma- 
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rido  muerto  ayan  la  raeytad.  E  por  esto  queremos 
que  aya  la  mugior  esta  pena ,  porque  aquella  á 
quien  el  marido  dexa  prennada,  quando  se  coyta 
mucho  de  casar,  ó  de  fazer  adulterio,  que  no  mate 
el  parlo  ante  que  sea  nazido.  Todavia  mandamos 
que  aquellas  inuieres  sean  sin  pena  desta  ley,  las 
qualvs  se  casan  ante  del  anno  cumplido  por  man- 
dado del  princep.  * 

•  Ninguna  muger  viuda,  dice  la  ley  13,  tit.  1, 
lib.  3  del  Fuero  Real,  no  case  del  dia  que  mu- 
riere su  marido  fasta  un  año  cumplido:  é  siu  ante 
casare  sin  mandado  del  rey,  pierda  la  meylad  de 
quanto  hubiere;  é  lo  que  quedare  Láyenlo  sus  fí- 
ios ó  nietos  d  ;1  marido  que  fuere  muerto :  é  si 
los  no  hobiere ,  háyanlo  ios  parientes  del  maride 
muerto  mas  propinquos.  » 

La  ley  3,  tit  12,  Part.  4,  después  de  sentar 
que  según  la  iglesia  quedan  libres  las  mugeres 
para  casarse  cuando  quisieren,  añade:  «Pero  el 
fuero  de  los  legos  defiéndeles  que  non  casen  fasta 
un  año,  et  péneles  pesa  á  las  que  ante  casan:  et 
la  pena  es  esta ,  que  es  después  de  mala  fama,  et 
debe  perder  las  arras  et  la  donación  quel  tizo  el 
marido  finado  et  las  otras  cosas  quel  hobiese  de- 
xadas  en  su  testamento,  eldébenfas  haber  los  fi- 
jos que  fincaron  dél,  et  si  fijos  non  dexare  los 
parientes  que  hobieren  de  heredar  lo  suyo.  Esa 
mesma  pena  debe  haber  si  ante  que  pasase  e) 
año  feciese  maldat  de  su  cuerpo. »  La 
exceptuando  de  pena  á  la  que  casar 
del  rey. 

La  ley  5,  üt.  3,  Part.  6,  dice:  ■  Muger  que 
casase  ante  do  un  año  después  de  muerto  de  su 
marido ,  non  la  puede  ningunt  borne  extraño  es- 
tablescer  por  heredera ,  nin  otro  que  fuese  su  pa-r 
riente  del  quarto  grado  en  adelante.  Et  defien- 
den las  leyes  á  las  mugeres  que  non  casen  ante 
deste  tiempo  por  dos  razones la  una  es  porque 
non  dubden  los  homes  si  aviniere  que  encaesca 
{para)  ella  en  ese  mesmo  año,  do  qual  de  los 
maridos  ,  del  muerto  ó  del  vivo,  es  el  fijo  ó  la 
fija  que  nasciere  della :  la  otra  es  porque  el  se- 
gundo marido  non  haya  mala  sospecha  contra  ella 
porque  tan  aína  quiso  casar. » 

La  ley  3,  tit.  0,  Part.  7,  esplica  la  naturaleza 
de  esta  sospecha ,  diciendo  que  una  de  las  razo- 
nes que  movió  á  los  sáMos  a  prohibir  á  la  muger 
el  segundo  matrimonio  durante  el  primer  año  de 
su  viudez  es  •  porque  non  puedan  sospechar  con- 
tra ella  porque  casa  tan  aína  que  fue  en  culpa  de 
la  muerte  de  aquel  con  quien  era  ante  casada.» 
Esta  misma  ley ,  no  contenta  cotí  repetir  la  pena 
do  infamia  contra  la  muger  que  se  casase  ó  fície- 
se  maldat  de  su  cuerpo  antes  de  cumplirse  el 
año  de  la  muerte  de  su  marido,  la  impone  tam- 
bién al  padre  que  la  casare  á  sabiendas  ,  como 
igualmente  al  nuevo  marido,  á  no  ser  que  ce  hu- 
bi-íse  casado  por  orden  de  su  padre  ó  abuelo  en 
cuyo  poder  estuviese,  pues  en  este  último  caso  el 
padre  ó  abuelo  mandante  seria  quien  caería  en  la 
pena. 

Tenemos  pues  que  según  las  leyes  de  las  Par- 
tidas, la  muger  que  se  volvía  á  casar  ó  que  vivía 
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lujuriosamente  durante  el  primer  año  de  su  viu- 
dedad, incurría  en  las  penas  de  infamia,  de  pér- 
dida de  las  arras ,  donaciones  y  mandas  del  d't- 
y  de  no  poder  ser  instituida  heredera  por 
ni  por  parientes  fuera  del  cuarto  grado. 
Mas  es  de  advertir  que  no  por  eao  a/a>  nulo  el 
matrimonio  que  contraía. 

Las  'razones  que  se  alegan  para  e«ta  prohibi- 
ción y  estas  penas,  son:  1.'  propter  turbationem 
sanguinis,  como  decia  Ulpiano,  esto  es,  ad  citan- 
dam ,  según  esplioa  Carranza ,  commixtionem  te— 
mñum  prolificorum  prioris  et  secundi  viri,  vet  ne 
prioris  r¡n  postkumus  sauguine  aut  gemine  secun- 
di riri  madefiai  et  conturhetur:—1'  Por  precaver 
ta  destrucción  del  feto  que  tal  vez  llevare  en  su 
vientre  la  muger ,  ne  htet  qwe  á  martto  grávida 
retinqttitur ,  dum  inmoderato  desiderio  ad  secun- 
di eonjugii  rota  festinat,  reí  adulterium  perpetra!, 
rpem  partu»  shí,  priusquam  nascatur,  extinguat; 
Por.  Jud.,  lib.  3,  tit.  2,  leg.  1:— 3.'  Por  evitar 
h  confusión  de  familias ,  que  entre  los  romanos  se 
llamaba  partu*  confusio  ;  pues  que  si  una  muger 
se  casa  luego  después  de  la  muerte  de  su  marido, 
y  viene  á  parir  después  de  los  seis  meses  y  antes 
de  los  diez  contados  desde  dicho  falecimiento, 
puede  atribuirse  el  hijo  según  las  presunciones  de 
la  l<-y  tanto  al  primer  marido  como  al  segundo, 
de  modo  que  su  estado  seria  incierto,  porque 
efectivamente  las  leyes  de  la  naturaleza  se  pres- 
tan á  cualquiera  de  las  dos  suposiciones;  y  esto  es 
loque  se  indica  en  la  ley  3,  tit.  3,  Part.  ti,  como 
igualmente  en  la  romana  que  da  por  razón  Xe 
<¡uu  de  prole  dubitet: — 4.'  Porque  no  se  cause  el 
escándalo  de  sospechar  que  tal  vez  la  muger  con- 
tribuyó á  la  muerte  del  primer  cónyuge  ó  que 
convierte  en  marido  al  que  antes  era  su  adúltero; 
Uy  5,  tit.  5,  Part.  6;  leg  3,  tit.  0,  Part.  7,  y  No- 
veta  32  de  restitutione  et  ea  qum  parit,  cap.  fin.: 
—5.'  Por  la  memoria  y  reverencia  que  debe  la 
mugrr  a  su  difunto  mando. 

ti  año  de  viudedad  no  era  año  útil  sino  con- 
tinuo, y  corría  también  al  ignorante  ;  de  manera 
que  la  muger  que  teniendo  ausente  al  marido  no 
&aka  su  fallecimiento  sino  con  un  año  de  atraso, 
podía  desde  luego  pasar  á  segundas  nupcias  sin 
esperar  mus  tiempo. 

Ademas,  es  de  observar  que  el  año  de  viude- 
dad no  era  de  doce  meses,  sino  solamente  de  diez 
Efectivamente  el  tiempo  de  la  gestación  ó  preñez 
que  comunmente  se  considera  do  diez  meses,  so- 
ba llamarse  año  por  los  antiguos.  Asi  Neptuno 
decia  en  Homero  a  la  hija  de  Salinoueo,  según  la 
traducción  de  Lalamanl: 

Gaudt  hoc  eompltxv:  nam  cum  m  volvtrit  annta. 
illuMtres  natos  parto:  laúd  irrita  Divúm 
Connubio, 

* 

* 

A*i  O>idio  en  el  libro  I  o  de  los  Fastos  dice: 

Quod  taxis  »*t  útero  tnatrie,  dum  prodeat  infarte, 
Boc  aiuw  ttatuit  temperie  eeee  satis. 


Asi  Cicerón  y  Séneca  usaban  indiferentemente 
las  espresiones  de  diez  meses  y  año  de  luto  para 
denotar  una  misma  eos».  Cicerón  pro  A .  Cluenth 
se  esplicaba  en  estos  términos:  Qtue  muh'er  obtes- 
tatione  riri  decem  illos  menees  ne  domttm  quidem 
vllam  niei  socrus  tua  nosse  debuit ,  hoc  quinto 
menee  post  viri  mortem  ipsi  Oppianico  nupeit.  Y 
Séneca,  habiendo  escrito  en  su  carta  63:  Annum 
faminis  ad  Ivgendum  constituere  majares  etc.  ¡  re- 
)itió  lo  mismo  en  el  libro  de  consolación  á  Helvia 
diciendo:  mayores  decem  mensiam  spatium  htgenti- 
bus  tiros  dedervnt. 

Pero  esta  prohibición  y  estas  penas  contenidas 
en  nuestros  códigos  del  Fuero  Jugzo,  Fuero  Real 
y  siete  Partidas,  cesaron  hace  ya.  mas  de  cuatro  si- 
rios; y  pueden  las  viudas  casarse  impunemente 
dentro  del  año  en  que  mueran  sus  maridos.  Don 
Enrique  III  en  Canlalapiedra  y  Yalladolid  año 
4400,  y  en  Segovia  año  401,  les  concedió  esta  fa- 
cultad mediante  pragmáticas  que  forman  la  ley  4 , 
tít.  4,  lib.  10,  Nov.  Rec  ,  la  cual  se  halla  corfee- 
bida  en  los  términos  siguientes:  «Mandamos,  que 
as  mugeres  viudas  puedan  libremente  casar,  den- 
tro en  el  año  que  sus  maridos  murieren,  con  quien 
quisieren ,  sin  alguna  pena  y  sin  alguna  infamia 
ella  ni  el  que  con  ella  casare,  no  obstante  qusles- 
quier  leyes  de  fueros  y  ordenamientos,  y  otras 
cualesquier  leyes  que  en  contrario  sean  fechas  y 
ordenadas,  las  quales  anulamos  y  revocamos:  y 
mandamos  á  los  nuestros  jueces  y  alcaldes  de  la 
nuestra  casa  y  corte,  y  cnancillería,  y  de  todas  las 
ciudades  y  villas  y  lugares  de  nuestros  reinos  y  se- 
ñoríos, que  no  atienten  de  proceder  ni  procedan 
por  la  dicha  causa  y  razón  contra  las  dichas  viu- 
das, ni  contra  aquellos  que  con  ellas  se  casaren, 
só  pena  de  dos  mil  maravedís  para  la  nuestra  cá- 
mara ;  y  los  que  lo  contrario  hicieren ,  sean  em- 
plazados que  parezcan  ante  Nos  en  la  nuestra 
córte. » 

Si  á  pesar  de  las  antiguas  penas  habia  viudas 
que  no  esperaban  la  conclusión  del  año  para  pa- 
sar á  segundas  nupcias,  es  consiguiente  que  la  li- 
bertad concedida  por  don  Enrique  haya  aumenta- 
do su  número  en  gran  manera;  y  vemos  efectiva- 
mente todos  los  dias  apresurarse  las  mugeres  á  pro- 
veer las  plazas  que  la  muerte'de  sus  maridos  dejó 
vacantes.  Esta  precipitación  da  lugar  á  la  confu- 
sión de  parto ,  cuando  nace  un  hijo  que  según  las 
reglas  do  la  duración  del  preñado  puede  ser  fruto 
asi  del  primer  matrimonio  como  del  segundo.  Su- 
pongamos, por  ejemplo,  que  una  viuda  se  vuelve 
a  casar  un  mes  después  de  la  muerte  de  su  mari- 
do ;  y  que  pare  á  los  9iete ,  a  los  ocho  y  aun  á  los 
nueve  meses  de  haber  contraído  el  segundo  enlace. 
¿Cuál  de  los  dos  maridos  será  el  padre  del  hijo 
que  sale  á  luz?  iSerá  el  muerto  ó  el  vivo? 

Los  autores  han  imaginado  diferentes  sistemas, 
mas  ó  menos  especiosos,  mas  ó  menos  arbitrarios, 
para  resolver  esta  cuestión.  Unos  piensan  que  este 
hijo  de  origen  dudoso  pertenece  á  los  dos  maridos; 
que  debe  ser  mantenido  y  criado  por  ambos;  y  que 
tiene  derecho  á  la  sucesión  del  uno  y  del  otro,  co- 
mo si  fuese  posible  6er  hijo  de  dos  padres. 
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Otros  dan  al  hijo,  luego  que  llega  á  1a  edad  de 
la  razón,  la  facultad  de  eíejir  por  padre  al  prime- 
ro ó  al  segundo  marido  de  su  madre,  según  mas 
le  acomode;  y  asi  se  baila  ordenado  en  las  leyes 
inglesas.  Pero  semejante  sistema  es  contrario  á  la 
naturaleza  de  las  cosas  y  al  espíritu  tío  las  leyes. 
La  paternidad  es  obra  ú$  la  naturaleza,  y  no  efec- 
to del  capricho  ni  de  los  cálculos  de  la  vanidad  ó 
del  interés.  En  el  orden  de  la  naturaleza,  el  padre 
se  da  un  hijo;  y  en  este  sistemad  h  jo  se  daría  un 
padre,  de  modo  que  el  efecto  produciría  la  causa. 

Hay  quienes  pretenden  que  vista  la  incertidum- 
bre  de  la  filiación,  no  debe  pertenecer  el  hijo  á 
ninguno  de  las  dos  maridos,  ni  ser  admitido  á  la 
sucesión  del  uno  ni  del  otro.  Mas  ¿  cómo  descono- 
cer y  desechar  asi  á  un  Jjijo  que  pudo  ser  concebi- 
do durante  un  matrimonio  legitimo,  sea  el  prime- 
ro  ó  ol  segundo,  y  que  seguramente  nació  bajo  el 
velo  del  uno  de  ellos?. 

No  fallan  quienes  juzguen  que  debe  estarse  al 
dieto  de  la  madre ,  ni  quienes  prefieran  la  deci- 
sión de  la  suerte.  Bartolo  impugna  aquella  opinión, 
y  esta  no  merece  que  nos  detengamos  en  ella. 

Algunos  recurren  á  la  semejanza,  y  atribuyen 
el  hijo  á  aquel  de  los  dos  maridos  á  quien  mas  se 
parece  física  ó  moralmenle;  pero  si  la  naturaleza 
reproduce  alguna  vez  en  los  hijos  los  rasgos,  las 
inclinaciones,  la  complexión,  el  carácter,  el  genio 
y  los  talentos  de  los  padres,  los  hace  con  mas  fre- 
cuencia desemejantes  en  todas  estas  relaciones. 
Cuando  Horacio  dijo: 

Forte»  creuntur  fortibus  et  bonis: 
Est  in  jurencis,  est  in  equis  patrun 
Virttu;  nec  imbetítm  feroce* 
Progenerunt  a  quila  columbean, 

no  hablaba  como  filosofo,  sino  como  poeta  y  adu- 
lador de  Druso  y  Augusto. 

Sostienen  muchos  que  debe  darse  el  hijo  al  se- 
gundo marido,  cuando  se  presume  que  el  prime- 
ro, por  su  edad  demasiado  avanzada,  ó  por  la  en- 
fermedad que  le  llevó  al  sepulcro,  no  pudo  haber 
cohabitado  con  su  muger  en  los  últimos  tiempos 
de  su  vida.  Y  todavía  se  empeñan  varios  en  que 
no  solo  en  el  citado  caso  de  enfermedad  ó  decre- 
pitud del  primer  marido,  sino  aun  en  el  de  haber 
muerto  repentinamente  en  la  flor  de  su  edad ,  es 
roas  conformo  á  los  principios  del  derecho  «ue  el 
segundo  se  cargue  con  el  hijo,  ya  porque  efecti- 
tivamente  .puede  mirarle  como  suyo  en  habiendo 
llegado  la  gestación  al  séptimo  mes  del  matrimo- 
nio ,  ya  porque  no  deja  de  inspirar  ciertas  sospe- 
chas aquel  intempestivo  apresuramiento  por  casar- 
se ,  según  las  observaciones  de  los  canonistas  m 
cap.  cum  haberei,  de  eo  qui  duxit  in  malrimonium 
guara  poliuit  per  aduUeriurn. 

En  tanta  diversidad  de  pareceres,  deben  guiar- 
se los  tribunales  por  el  interés  del  hijo,  y  princi- 
palmente por  las  circunstancias  que  las  mas  veces 
harán  dar  la  paternidad  al  segundo  marido. 

El  término  de  seis  meses  y  un  día  para  los 
preñados  mas  cortos,  y  de  diez  meses  precisos  pa- 


ra los  mas  largos,  no  se  ha  fijado  por  la  ley  4,  til. 
23,  Part.  4,  sino  para  abrazar  los  casos  estraordi- 
narios;  pero  la  esperiencia  nos  manifiesta  que  la 
naturaleza  emplea  ordinariamente  en  la  formación 
y  perfección  ue  su  obra  el  transcurso  de  nueve 
meses,  di  jnodo  que  este  cuento,  según  espresion 
de  la  misma  ley ,  es  mas  usado  que  tos  otros.  Aho- 
ra bien ,  como  en  una  duda  tan  importante  nos 
dicta  la  razón  que  nos  guiemos  por  lo  mas  proba- 
ble y  por  lo  que  con  mas  frecuencia  sucede,  somos 
de  opinión  que  en  el  ejemplo  propuesto  está  la  pre- 
sunción de  paternidad  á  favor  del  primer  mando, 
si  al  tiempo  de  su  muerte  se  hallaba  en  estado  de 
cohabitar  con  su  muger,  y  el  hijo  no  nació  sino 
poco  después  de  los  seis  meses  de  la  celebración 
del  segundo  matrimonio,  con  tal  que  saliese  tan 
bien  organizado  y  constituido  que  no  dudasen  los 
facultativos  en  afirmar  que  habia  llegado  al  térmi- 
no de  los  nacimientos  ordinarios.  Has  verificándose 
el  parto  en  el  octavo  ó  en  el  noveno  mes  del  se- 
gundo matrimonio,  es  mas  fuerte  la  presunción  de 
paternidad  á  favor  del  segundo  marido,  principal- 
mente s¡  podía  sospecharse  que  el  primero  por  ve- 
jez, ausencia  ó  enfermedad  no  habia  cohabitado 
con  su  muger  en  los  últimos  momentos  de  su  exis- 
tencia. En  igualdad  de  circunstancias,  parece  que 
debe  atribuirse  el  hijo  al  segundo  marido,  quien 
tiene  ademas  en  su  favor  el  hecho  de  haber  acae- 
cido el  nacimiento  en  su  matrimonio. 

El  jurisconsulto  Carranza,  en  su  obra  titulada 
Disputatio  de  vera  humatti  partos  naturalis  et  froi- 
timt  designatione,  abraza  el  principio  de  este  últi- 
mo sistema ;  y  después  de  sentar  que  el  parto  mas 
regular  y  perfecto  es  el  que  sucedí  al  principio  del 
décimo  mes,  luego  el  que  se  verifica  en  el  noveno, 
después  el  del  séptimo ,  y  por  fin  el  del  octavo, 
establece  las  reglas  siguientes:  cEI  hijo,  dice,  que 
para  el  primer  marido  es  decimestre  (ó  sea  diex- 
mesino),  y  para  el  segundo  es  nonomestre  ó  sep- 
limcstrc  (ó  sea  nueve  ó  sietemesino),  debe  perte- 
necer al  primero ;  y  lo  mismo  ha  de  decirse  si  pa- 
ra el  primero  fuere  nonomestre,  y  scplimestre  ú 
octornestre  (ochemesino)  para  el  segundo. — Si  sien- 
do sietemesino  para  los  dos,  lo  fuere  para  el  pri- 
mero de  210  dms  poro  mas  ó  menos,  y  para  el 
segundo  de  180  solamente,  debo  presumirse  hijo 
del  primero.  Lo  contrario  habrá  de  juzgarse,  si 
siendo  diezmesino  para  ambos,  lo  fuere  de  300  días 
poco  mas  ó  menos  para  el  primero,  y  do  280  ó 
dos  ó  tres  dias  mas  o  menos  para  el  segundo,  pues 
entonces  á  este  último  es  á  quien  debe  darse,  como 
igualmente  en  el  caso  de  que  sea  ochomesino  para 
el  muerto  y  sietemesino  para  el  vivo.  Finalmente, 
si  con  respecto  al  primer  marido  fuere  oncemesino, 
y  con  respecto  al  segundo  diezmesino,  el  segundo 
será  indudablemente  quien  deba  ser  tenido  por  su 
padre.» 

Estas  reglas  de  Carranza  pueden  servir  mucho 
para  ta  resolución  de  las  dificultades  que.  ocurran 
en  esta  materia,  modificándolas  empero  con  las  ob- 
servaciones que  antes  hemos  hecho  ,  y  teniéndose 
presente  que  ya  no  está  en  boga  la  antigua  opinión 
que  consideraba  mas  perfecto  y  regular  el  parto  4 
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los  siete  meses  que  «-i  los  ocho,  pues  en  igualdad 
de  circunstancias  debe  ser  mas  cumplido  v  vivide- 
ro el  feto  cuanto  mas  se  acerca  al  termino  natura! 
del  nacimiento. 

La  gravedad  do  las  dificultades  que  se  presen- 
tan, como  acabamos  de  ver,  para  decidir  la  perte- 
nencia de  los  hijos  "dados  á  luz  en  el  primer  año  de 
viudedad  por  las  rougercs  que  pasan  á  segundas 
nupcias  luego  después  de  la  muerte  de  sus  mari- 
dos ,  justifica  bastante,  aun  prescindiendo  do  otras 
razones,  la  prohibición  ordenada  uor  las  leyes  que 
liemos  transcrito  del  Fuero  Juzg*  Fuero  Real  y 
Siete  Partidas.  Sin  duda  eran  demasiado  severas 
las  penas  qut;  se  imponían  á  los  viudas  que  Volvían 
a  casarse  dentro  de  dicho  tiempo;  pero  la  pro- 
hibición no  era  desacertada.  El  código  francés 
la  ha  establecido;  y  uno  de  sus  mejores  comenta- 
dores la  llama  sabia.  iLa  muger,  dice  en  au  arti- 
culo 228,  no  puede  \werso  á  casar  sino  oespues 
de  haber  transcurrido  diez  meses  desde  la  disolu- 
ción del  precedento  matrimonio.  >  Mas  la  ley  fran- 
cesa no  impone  pena  alguna  á  la  muger  que  la  in- 
íriuje ,  sino  que  se  contenta  con  llamar  la  atención 
«le  los  oficiales  del  estado  civil  condenándolos 
jrt   19i  del  código  penal )  á  una  multa  de 
diez  y  seis  á  trescientos  francos  cuando  antes 
de  dicho  plazo  reciben  algún  acto  de  celebración 
de  matrimonio.  La  ley  francesa  no  ha  establecido 
asta  prohibición  sino  como  una  medida  de  precau- 
ción y  de  policía,  y  confia  bastante  en  la  actividad 
de  sus  agentes,  en  la  multa  que  les  impone,  y  en 
lavijilancia  de  los  magistrados,  para  no  temer 
«jne  sea  quebrantada.  Sin  embargo,  no  parece  muy 
justo  que  quede  inyuno  el  que  ha  contravenido  á 
it  ley,  y  sea  solo  castigado  el  funcionario  que  no 
ha  sabido  evita^  la  contravención.  Si  entre  noso- 
tras se  restableciese  la  ley  prohibitiva,  creemos 
mas  natuial  que  debería  imponerse  á 
seria  la  de  privarla  do  las  cosas 
recibido  de  la  liberalidad  de  su  primer 
i  i  seria  necesario  que  la  prohibición  se 
ofendiese  ó  lus  diez  meses:  bastaría  que  abrazase 
tan  solo  cuatro  ó  cinco,  pues  en  ellos  podría  cono- 
cerse si  la  muger  había  ó  no  quedado  en  cinta  del 
primer  matrimonio,  y  de  todos  modos  el  tiempo 
del  parto  manifestaría  claramente  la  pertenencia 
«fruto.  Véase  Viuda. 

AP 

APARCERIA.  El  trato  ó  convenio  de  los  que 
un  á  la  Darte  en  alguna  grangería,  principalmente 
ra  administración  de  tierras  y  cria  de  ganados.  Si 
«I  dueño  de  un  campo  r.  gr*.  lo  da  en  arriendo  al 
colono,  no  por  una  retribución  en  dinero  ;  sino  por 
una  parte  de  los  frutos  que  se  cojan ,  y  no  por 
una  parte  alicuanta  que  consiste  en  cierta  medida 
determinada,  como  diez  fanegas  ó  arrobas,  sino  por 
alienóla ,  como  la  mitad,  la  tercera  ó  la 
mees  hay  aparcería;  que  viene  á  ser 

 i  de  compañía  ó  sociedad,  pues  el  uno 

«osa  y  el  otro  la  industria  con  objeto  de 
'  i  común.  Véase  Sociedad. 


'  una  ganancia 
Tomo  i. 


APARCERO.  El  que  va  á  la  parte  con  otro 
en  algun»grangería ,  como  de  frutos  de  algunas 
haciendas,  cria  de  ganados  ó  trato  en  ellos  etc  ;  y 
también  el  que  tiene  parte  con  otros  en  alguna 
heredad  ú  otra  cosa  que  poseen  en  común.  Véase 
Comunero  y  Sociedad. 

APAREJADO.  Lo  mismo  que  preparado,  pre- 
venido ó  dispuesto.  Se  dice  que  traen  aparejada 
ejecución  los  instrumentos  en  virtud  de  los  cuales 
se  procede  por  vía  ejecutiva  contra  el  deudor.  Véa- 
se Ejecución. 

APAREJOS.  Los  arreos  necesarios  para  mon- 
tar ó  cargar  las  caballerías.  Cuando  se  vende  UM 
caballería,  se  entienden  también  vendidos  los  apa- 
rejos que  lleva  si  se  le  pusieron  para  el  linde  ven- 
derla ,  pero  no  si  se  le  pusieron  con  objeto  ale  via- 
jar ó  trabajar;  Sala  ¡ib.  2;  tit.  10,  n.  24,  fundán- 
dose en  el  derecho  romano. 

APAREJOS.  Los  insMftnentos  ó  útiles  necesa- 
rios para  cualquiera  profesión ,  arto  ú  oficio.  Por 
dispensa  ó  privilegio  de  las  leyes  no  puede  trabar- 
se ejecución  en  ellos  á  fin  de  no  privar  á  los  profe- 
sores, artesanos  ú  oficiales  de  los  medios  de  ganar- 
se la  subsistencia;  leyes  13,  15,  18  v  10,  tit.  31, 
Ub.  11,  Ñor.  fíec. 

APARENTE.  Lo  que  parece  y  no  es;  y  lo  qua 
parece  ó  se  muestra  á  la  vista.  En  el  primer  senti- 
do se  dice  aparente  un  contrato  simulado.  En  el  se- 
gundo se  dicen  aparentes  los  frutos  que  se  presen- 
tan ó  manifiestan  á  la  vista,  como  por  ejemplo  los 
panes  que  están  en  yerba  y  aparecen  sobre  la  tier- 
ra ,  las  uvas  y  oliva^ue  están  esporgadas  y  fuera 
de  flor,  de  manera  que  se  pueda  ver  el  grano  del 
agraz  y  el  de  la  oliva,  por  pequeños  que  sean. 

APARTADO.  Antiguamente  se  llamaba  así  el 
juez  que  por  comisión  especial  conocia  de  alguna 
causa  con  inhibición  de  la  justicia  ordinaria. 

APARTAMIENTO.  El  acto  judicial  con  que 
alguno  desiste  y  se  aparta  formalmente  de  la  ac- 
ción ó  derecho  que  tiene  deducido;  y  en  lo  antiguo 
significaba  también  el  divorcio.  El  apartamiento  de 
querella  es  un  acto  que  se  ejecuta  ante  el  juez  por 
por  pedimento  ó  por  escritura.  Véase  Acusado. 

APEAR.  Medir,  deslindar  las  tierras  y  hereda- 
des ó  edificios,  señalando  sus  lindes,  cotos  y  mo- 
jones. Véase  Amojonamiento. 

APAREAR.  Matar  á  pedradas:  especie  de 
castigo  antiguo.  La  ley  #,  tít.  31,  Parí.  7,  prohibe 
á  los  jueces  la  imposición  de  esla  pena. 

APELARLE.  Dicese  de  la  sentencia  que  ad- 
mite apelación  ó  de  que  puede  apelarse. 

Es  regla  general,  que  solo  puede  ajKílarse  de  las 
sencias  definitivas,  rrfas  no  de  las  interlocutorias. 
•  De  todo  juicio  afinado,  dice  la  ley  13,  tit.  23,  Pan. 
5,  se  puede  alzar  cualquier  une  sétovierepor  agra- 
viado dél;  mas  de  otro  mandamiento  ó  juicio  que 
(¡cíese  el  judgador  andando  por  el  pleyto  ante  que 
diese  sentencia  definitiva  sobre  el  principal,  non  se< 
puede  nin  debe  ninguno  alzar.."...  maguer  se  tu- 
viese por  agraviado  dél.»  Lo  mismo  se  halla  esta- 
blecido en  la  ley  23,  tít.  20;<tib.  H.  Nov.  Rec.  Es- 
ta  disposición  que  escluye  la  apelación  de  las  senten- 
cias interlocutorias  se  funda  en  la  necesidad  quo 
29 
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hoy  de  evitar  la  prolongación  do  los  pleitos,  y  en 
que  el  perjuicio  causado'por  una  sentencia  inter- 
loctitoria  injusta  puede  repararse  en  la  definitiva. 

La  enunciada  regla  general  tiene  sus  excepcio- 
nes, pues  hay  casos  en  que  está  prohibida  la  ape- 
lación de  las  sentencias  definitivas,  y  por  el  con- 
trario hay  también  casos  en  que  se  permite  la  ape- 
lación de  las  sentencias  iiilcrloculurias. 

Los  casos  en  que  no  se  admite  apelacioude  las 
sentencias  definitivas  son  los  siguientes. 

1.  "  Cuando  el  valor  de  lo  que  se  litiga  no  pasa 
de  mil  maravedís;  ley  8,  tit.  3,  lib.  1 1,  Ñor .  fíec. :  y 
en  los  juzgados  militares  cuando  dicho  valor  no  pasa 
de  quinientos  reales  en  España,  y  de  cien  pesos  en 
indias;  reoi  resol,  de  1(5  de  marzo  de  1790,  ñola 
i.'ái.leyü.  El  reglamento  provisional  para  la 
administración  de  justicia,  de  26  de  setiembre  de 
1835,  establece  en  sus arls.  31  y  40  que  no  ha- 
brá apelación  do  las  previdencias  dadas  por  los  al- 
caldes de  los  pueblos  en  las  demandas  civiles  cuya 
entidad  no  pase  de  dic/.  duros  en  la  península  é 
islas  adyacentes,  y  de  treinta  en  Ultramar,  ni  tam- 
poco de  las  dadas  por  los  jueces  letrados  de  pri- 
mera instancia  en  bis  demandas  civiles  que  no  es- 
codan de  veinte  y  cinco  duros  en  la  península  é 
islas  adyacentes,  y  de  ciento  en  Ultramar. 

2.  '  Cuando  se  trata  de  negocios  criminales  so- 
bre injurias  y  faltas  livianas  que  no  merezcan  otra 
pena  que  alguna  reprensión  ó  corrección  ligera; 
reglamento  de  20  de  set.  de  1833. 

3.  "  Cuando  versa  el  pleito  sobre  cosas  que  no 
se  pueden  guardar  ó  que  no  dan  espera,  como  so- 
bre vendimia,  siega,  nombramiento  de  tutores,  en- 
terramientos; pero  se  admite  al  agraviado  el  recur- 
so de  queja;  ley  22,  tit.  22,  lib.  II,  Ñor.  fíer. 

4.  *  Cuando  las  parles  hubieren  pactado  en  jui- 
cio ó  fuera  de  él,  que  no  apelarian  de  la  sentencia 
que  el  juez  diese  contra  alguna  de  ellas;  ley  13, 
A*.  23,  Parí.  3. 

3.'.  Cuando  fuere  vencido  en  juicio  el  que  de- 
biese algo  al  rey  por  razón  de  cuenta,  pecho,  ú 
oUa  causa  cualquiera;  l*y  13,  tit.  23,  Part.  3. 

6.  '  Cuando  de  orden  dol  rey 'se  hubiere  dado 
comisión  á  algún  juez  ó  tribunal  para  sentenciar 
sin  apelación  algou  pleito  determinado;  ley  13, 
tit.  2o,  Purt.  3.  Pero  si  el  gravámen  fuese  mani- 
fiesto, podría  entonces  apelar  el  que  lotufriese, 
porque  el  rey  no  puede  querer  que  el  juez  agravie 
injustamente  á  las  partes.  Esta  doctrina  es  corrien- 
te entre  los  canonistas. 

7.  "  Cuando  se  hubiere  dado  la  sentencia  en 
virtud  de  juramento  voluntario  de  las  partes;  le- 
yes 15  y  23,  tit.  11,  Part.  3.*  Véase  Juramento  de- 
cisorio. 

8.  *  Cuando  los  litigantes  hubiesen  sido  rebel- 
des ó  contumaces,  no  queriendo  asistir  al  juicio 
siendo  llamados;  ley  9,  ttt.  23,  Parí.  5. 

9.  "  Cuando  las  causas  fueren  criminales  contra 
ladrones  conoridos,  amolinadores  ó  cabezas  de  mo- 
tín, forzadores  ó  robadores  de  doncellas,  ó  viudas 
ú  otras  mugeres  religiosas ,  falsificadores  de  oro  ó 
plata  ó  moneda  ó  sello  del  rey,  y  matadores  con 
yerbas  venenosas  ó  á  traición  o  con  alevosía,  sien- 
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confesión  hecha  en  juicio  sin  apremio.  Asi  ló  dis- 
ponía la  ley  10,  til.  25,  Parí.  3;  pero  como  la  ley 
1,  tít.  20,'lib.  11,  Nov.  Rec,  establece  queso 
puede  apelar  en  todas  y  cualesquicr  causas  civiles 
v  criminales,  debe  considerarse  derogada  la  ley  de 
Partida,  y  admitirse  apelación  aúnenlos  casos'qtic 
esta  exceptuaba:  «Porque  á  las  veces,  dice  la  ley 
recopilada,  los  alcaldes  y  jueces  agravian  á  las 
partes  en  los  juicios  quedan  ;  mandamos  que  cuan- 
do el  alcalde  ó  üiez  diere  sentencia ,  si  quier  sea 
juicio  acabado,  «i  quier  otro  sobre  cosa  que  acaez- 
ca en  el  pleito,  aquel  que  se  tuviere  por  agravia- 
do pueda  apelar  hasta  cinco  días  desde  el  día  que 
fuere  dada  la  sentencia  ó  rescibido  el  agravio,  y 
viniere  á  su  noticia;  y  si  asi  no  lo  ficiere,  quedende 
en  adelante  la  sentencia  ó  mandamiento  quede  fir- 
me: Iqrcual  mandamos  que  se  guaní»!  do  aqui 
adelante  ansí  en  la  niiestracorle  y  cnancillería  corno 
en  todas  las  ciudades  y  villas  y  lugares  y  provincias 
de  nuestros  reinos,  asi  de  nuestra  corona  real  como 
de  las  órdenes  y  señoríos  y  behetrías  y  abadengos 
de  nuestros:  reinos,  en  todas  y  cualesquicr  causas 
driles  y  criminales,  v  de  cualesquicr  jueces  ordina- 
rios ó  de  legados.»  Ademas  de  esta  ley  recopilada, 
milita  igualmente  la  razón  á  favor  de  la  apelación 
en  los  delitos  insinuados;  pues  muy  bien  pudiera  su- 
ceder que  el  acusado  de  alguno  de  ellos  sucumbiera, 
aunque  inocente,  por  la  ignorancia  ó  malicia  del 
juez  inferior,  por  la  falsedad  ó  el  alucinamiento  da 
algunos  testigos,  ó  por  las  intrigas  del  acusador; 
y  es  muy  justo  dar  fugar  á  que  en  la  segunda  ins- 
tancia puedan  descubrirse  estos  vicios  si  los  hubo 
en  la  primera.  , 

10.  Cuando  se  procedo  por  delitos  notorios, 
esto  esto  es,  por  delitos  cometidos  ante  el  juez,  ó 
en  presencia  do  todo  el  pueblo  ó  do  la  mayor  par- 
te de  él,  (i  del  número  de  personas  que  según  las 
circunstancias  del  lugar  y  del  tieamo  induzcan  la 
notoriedad  á  arbitrio  del  juez.  Asi  lo  establece  el 
derecho  romano  y  el  canónico ;  y  asi  lo  sostienen 
algunos  autores .  fundados  en  que  la  anotación  en 
tal  ftiso  no  serviría  sino  para  diferir  la  ejecución 
de  la  sentencia,  sin  que  midiera  ser  de  provecho 
alguno  al  delincuente.  Mas  no  es  tan  fácil  como 
parece  graduar  un  delito  de  notorio;  y  hemos  pre- 
senciado muchos  casos  en  que  ofuscada  la  multitud 
ha  creído  ver  delitos  en  hechos  que  no  lo  oran,  y 
delincuentes  manifiestos  en  hombres  inocentes. 

1 1 .  Cuando  los  jueces  y  alcaldes  de  la  herman- 
dad proceden  y  sentencian  por  delitos,  cuyo  co- 
nocimiento les  eslá  cometido  por  las  leyes.  Asi 
opinan  algunos  intérpretes,  fundados  en  la  ley  8, 
tit.  33.  lib.  12,  Nov.  Roe,  que  dice:  t. Mandamos 
que  agora  y  de  aqui  adelante  los  nuestros  jueces 
y  alcaldes  de  la  hermandad  conozcan  de  ios  crí- 
menes y  delitos  que  son  ó  fueren  casos  de  herman- 
dad, según  la  disposición  de  nuestra»  leyes;  y  que 
en  las  causas  que  asi  conocieren  y  ovicren  preve- 
nido y  comenzado  á  conocer,  otros  jueces  algunos 
mii  stms  mayores  ni  menores  no  se  entrometan  á 
conocer  ni  conozcan  de  su  oficio  ni  á  pedimento 
de  parle  por  simple  querella,  ni j 
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non,  nulidad  ó  presentación,  ni  en  olra  manera 
alguna.  «Pero  para  entender  esta  ley,  es  necesario 
leerla  toda.  Mas  ahaio,  después  de  decir  que  á  los 
acubados  de  delitos  de  hermandad  no  se  les  admi- 
tan procuradores  ni  defensores  algunos ,  salvo  si 
estuvieren  presos  en  poder  de  lus  alcaldes  ó  se  pre- 
sentaren personalmente  en  la  cárcel,  añade  que  en 
este  caso  seau  oídos  eu  su  derecho ,  y  si  se  sintie- 
ren agraviados  de  la  mncwia,.pueJau  reclamar  ó 
apelar,  ó  quer  rilarse  de  todo  lo  que  en  su  perjuicio 
te  hiciere  o  hubiere  hecho;  y  luego  sigue  la  ley  or- 
denando en  su  última  parte  (que  se  ha  suprimido 
en  la  Recopilación  )  que  la  apelado»  haya  de  ha- 
cerse ante  el  consejo  ó  junta  general  de  la  her- 
mandad. Es  claro  pues  que  cuando  la  ley  niega  la 
apelación  en  los  casos  de  hermaudad,  la  niega  so- 


los que  no  queriendo  sujetarse  á  la  ju- 
risdicción de  sus  alcaldes  que  hobian*provenido  en 
el  conocimiento  de  ta  causa,  ac udian  á  jueces  de 
otro  fuero.  Habiéndole  estinguido  posteriormente 
el  consejo  de  la  hermandad  y  su  junta  general,  se 
maodó  por  don  Carlos  y  doña  Juana  en  Toledo 
año  de  1559  (ley  20,  til.  53.  lib.  12,  Ñor.  Rec.) 
aut-  las  apelaciones  de  sentencias  de  los  alcaldes  y 
orinas  jueces  de  dicha  hermandad  fuesen  respec- 
tivamente á  los  alcaldes  de  casa  y  corte  y  á  los 
del  crimen  de  las  audieuciasy  chancillcrtas.  ¿Quién 
ta  vista  de  lodo  no  eslraíiará  que  todavía  se  en- 
cuentren ahora  escritores  quo  sostengan  la  opinión 
de  los  intérprete  que  niegan  la  apelación  en  los 
lasos  de  hermandad,  sin  otro  fundamento  que  las 
pbbras  que  hemos  copiado  de  la  ley  8,  tit.  3-i, 
lib.  12  de  ta  Nov.  Recopilación?  Como  quiera 
«pe  sea,  ya  no  existe  la  santa  hermaudad,  que  lau 
télebre  supo  hacerse;  y  el  conocimiento  de  los  de- 
litos que  eran  de  su  inspección ,  pertenece  á  los 
futa  letradas  de  primera  infancia  con  apelación 
a  us  audiencias  de  los  respectivos  territorios.  Véa- 
le ll<rmauoUul. 

li    Cuando  el  reo  condenado  está  convicto  y 
confeso,  es  decir,  cuando  lia  sido  convencido  por 
prueta  do  testigos  y  lia  confesado  ademas  volun- 
tariamente el  hecho.  Decláralo  asi  el  derecho  ro- 
mano, y  le  siguen  varios  ¡nitores,  queriendo  que 
en  tal  caso  se  ejecute  sin  apelación  la  sentencia, 
lanío  en  causa  criminal  como  en  causa  civil.  Pero 
nada  dicen  nuestras  leyes  sobre  el  asunto;  y  pue- 
de por  otra  part»«  el  reo  tener  razones  justas  para 
apelar.  Quizá  padeció  error  en  su  confesión  ó  le 
fue  arrancada  por  seducción  ó  amenaza,  y  tiene 
derecho  para  revocarla  en  la  segunda  instancia. 
Tal  vez  se  le  lian  presentado  nuevas  excepciones, 
¿  nuevos  medios  de  probar  las  que  por  el  juez 
inferior  fueron  despreciadas;  y  puede  acaecer 


también  que  la  condenación  sea  escesivay  despro- 
porcionada la  pena.  Véase  la  que  decimos,  'mas 
abajo,  hablando  de  la  mejora  de  la  apelación  al  lita . 

Hemos  enumerado  los  casos  en  que  uo  se  ad- 
mite apelación  de  lasseuteucias  definitivas,  no  obs- 
tante la  regla  general  que  las  hace  apelables;  y 
>amos  ahora  á  indicar  los  casos  en  que  se  admite 
apelación  de  las  sentencias  inlei  locutorios,  á  pesar 
de  la  regla  general  que  las  hace  inapelables. 


Se  admite  apelación  de  las  sentencias  inierlo- 

cutorias,  siempre  que  tengan  fuerza  de  definitivas 
ó  causen  gravamen  que  no  sea  fácil  reparar  por  la 
definitiva.  Infiérese  asi  de  la  ley  13,  til.  23,  Par- 
tida 3,  yile  la  ley  23,  til.  20,  lib.  11,  Nov.  Rec. 
Dicese  que  tienen  fuerza  de  definitivas  aquellas 
sentencias  interloculorias  que  cierran  la  puerta  á- 
otra  definitiva,  como  cuando  el  juez  se  dtclara, 
incompetente;  y  causan  gravamen  irreparable  aque- 
llas sentencias  interloculorias  en  que  se  manijase 
facer  alguna  cosa  torticeramente  que  fuese  de  tal 
natura  que  segendo  acabilda  uon  se  podrte  después 
ligeramente  emendar  a  uima  de  arant  daño  ó  de 
ijrant  rerguenza  de  aquel  que  se  toe  iere  por  agracia- 
do detla;  d.  ley  13,  til.  23,  Parí.  5.  Asi  que  pue- 
de introducirse  y  debe  otorgarse  la  apelación  de  los 
autos  ó  sentencias  interloculorias  que  fueren  dadas 
sobre  excepción  perentoria,  ó  sobre  algún  articulo 
que  haga  perjuicio  en  el  pleito  principal,  ó  sobre 
declinatoria  de  fuero,  incompetencia,  recusación, 
denegación  de  traslado  del  proceso  ya  publicado; 
6^25,  tU.  20,  i<b.  11 ,  iVoe.  fíeC  Con  arregloá  los 
principios  seutados  señalan  los  autores  otros  casasen 
que  debe  otorgarse  la  apelación,  y  principalmente 
Jan  por  apelables  los  autos  ó  sentencias  en  que  se 
niega  ó  concede  injustamente  la  admisión  de  arü- 
culos ,  testigos  ó  pruebas;  cu  que  se  defiere  por  el 
juez  á  uno  de  los  litigantes  el  juramento  supletorio; 
en  que  se  da  uo  plazo  demasiado  «orto  para  pro- 
bar; en  que  se  ordena  sin  razón  la  detención  de  al- 
guno en  la  cárcel ;  y  en  quo  se  declara  ó  niega  ta 
legitimidad  de  personas,  como  por  ejemplo  en  el 
caso  de  que  uno  de  los  litigantes  hubiese  opuesto 
que  el  otro  no  es  tutor,  procurador  ó  hijo,  cual  se 
titula. — Es  de  notar,  que  en  las  causas  en  que  no 
hay  lugar  á  la  «qiclaciou  de  la  sentencia  delinitiva, 
no  por  eso  deja  de  haberle  á  la  apelación  de  la  sen- 
tencia interlocutoria;  Cur.  fihp.  parí.  3,  §.  13, 
número  11. 

APELACION.  La  provocación  hecha  del  juez 
inferior  al  superior  por  razón  del  agravio  causado 
ó  que  puede  causarse  por  la  sentencia:  ó  bien,  la 
reclamación  ó  recurso  que  alguno  do  los  litigantes 
ú  otro  interesado  hace  al  juez  ó  tribunal  superior 
para  que  reponga  ó  reforme  la  senleucia  del  infe- 
rior: o  como  dice  la  ley  1,  til.  23.  Part.  3,  la  que- 
rella que  alguna  de  las  purtes  face  de  juicio  que  fuese 
(kilo  contra  ella,  llamando  ct  recorriéndose á  emien- 
da de  mayor  juez. 

La  apelación  se  ha  introducido  por  tres  razones: 
primera ,  para  precaver  ó  enmendar  el  gravamen 
causado  á  los  injustamente  oprimidos:  segunda, 
para  corregir  la  ignorancia  é»  malicia  de  los  jueces 
inferiores:  tercera,  para  que  los  litigantes  que  hu- 
biesen padecido  lesión  por  su  impericia,  ignorancia 
ó  negligencia,  puedan  cubrir  estos  defectos  y  ob- 
uer  justicia  en  la  segunda  instancia.  De  aquí  es, 
que  puede  suceder  muv  bien,  que  la  sentencia  del 

tuez  inferior  sea  formalmente  justa,  y  que  sin  ero- 
inrgo'deba  rescindirla  el  superior  por  las  nuevas 
alegaciones  y  probantas. 

En  este  articulo  hay  que  examinar: — 1.a  Quién 
puede  apelar: — 2.'  De  quién  y  á  quién  ha  de  ape- 
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larse:— -5.*  Do  «pié  sentencias  puede  andarse:— 
4.'  Cuál  es  el  término  para  apelar: — 5.*  Ante 
quién  sü  ha  de  interponer  la  ablación: — 6."  Co- 
mo su  lia  de  interponer  Inapelación: — 7.*  CnáJos 
son  los  efectos  de  la  apelación: — 8.'  Cuál  es  el 
orden  que  ha  de  seguirse  en  los  procedimientos 
de  la  apelación. 

Quién  puede  apelar. 

Pueden  apelar  de  la  sentencia  todos  aquellos  á 
quienes  esta  perjudique,  aunque  no  hayan  sido 
parte  en  la  causa,  leyes  2  y  4,  tit.  23,  Parí.  3.  De 
este  principio  se  sigue  que  pueden  apelar; 

1.  El  litigante  vencido  ó  condenado  por  la 
sentencia,  «i  se  sintiere  agraviado;  ley  2,  til.  23, 
Part.  3. 

2.  '  El  litigante  vencedor,  quo  en  la  senten- 
cia dada  á  su  favor  no  hubiere  obtenido  todas  las 
ventajas  que  demandaba  y  á  que  se  cree  con  dere- 
cho, como  por  ejemplo  la  condenación  de  su  ad- 
versario en  restitifcion  de  frutos  y  pago  de  costas; 
ley  9,  tit.  23,  Part.  3. 

3.  '  El  tercero  que  tuviere  algún  interés  en  la 
causa,  esto  es,  todo  aquel  á  quien  sin  haber  litiga- 
do, perteneciese  la  pro  et  el  daño  ove  réntese  de 
aquel  juicio;  ley  4,  til.  23,  Parí.  3.  De  aquí  es 
que  el  hijo  que  está  bajo  la  patria  potestad  puede 
apelar  de  la  sentencia  que  se  diere  contra  su  pa- 
dre sobre  los  bienes  de  su  peculio  castrense,  cua- 
si-castrense,  adventicio  ó  profecticio  que  este  tu- 
vieru  en  guarda. — Asimismo  si  no  apelare  el  com- 
prador de  alguna  cosa  condenado  en  juicio  á  entre- 
garla á  un  tercer  reclamante,  puede  hacerlo  el 
vendedor  que  no  litigó,  por  la  eviccion  á  que  está 
obligado;  y  del  mismo  modo  puede  apelar  el  com- 
prador, si  el  vendedor  hubiere  sido  vencido.  Toda- 
vía mas:  aun  cuando  el  vendedor  vencido  interponga 
y  siga  la  apelación,  tiene  derecho  el  compradora  in- 
tervenir en  ella  y  alegar  sus  razones  en  la  segunda 
instancia  si  sospechare  quu  aquel  no  procede  con 
buena  fe;  y  otro  tanto  debe  decirse  del  vendedor 
con  respecto  al  comprador  en  igual  caso,  pues  que 
milita  la  misma  razón. — Con  arreglo  á  este  princi- 
pio, si  duda  sentencia  contra  algún  deudor  sobre 
cosa  que  habia  empeñado  á  otro,  no  interpusiere 
apelación,  podrá  hacerlo  el  acreedor  que  la  tiene 
en  prenda  ;  y  si  habiendo  apelado  el  deudor,  rece- 
lare el  acreedor  pignoraticio  que  aquel  camina  do 
mala  fe  en  el  seguimiento  de  la  apelación ,  puede 
continuarla  por  sí.  como  si  él  mismo  la  hubiese 
interpuesto.  Mas  si  el  acreedor  pignoraticio  no 
tuviese  noticias  del  pleito  que  el  deudor  seguia  con 
otro  sobre  la  cosa  ampeñaua,  no  le  perjudicaría  la 
sentencia  adversa,  aunque  no  hubiese  mediado 
apelación.— Puede  asimismo  el  fiador  apelar  de  la 
sentencia  que  se  diere  contra  el  fiado  sobre  la  deu- 
da ó  cosa  que  fue  objeto  de  la  lianza;  y  de  la  dada 
contra  el  comprador  de  cosa  afianzada  por  el  ven- 
dedor, aunque  este  y  aquel  la  consientan.— Pue- 
den igualmente  los  legatarios  apelar  de  la  senten- 
cia dada  contra  el  heredero,  si  este  no  apelare,  en 
pleito  movido  por  le?  parientes  del  testador  sobre 


nulidad  del  testamento;  y  si  apelare-  el  heredero, 
pueden*  reunirsele  lo*  legatarios  para  seguir  la  ape- 
lación, mayormente  si  tuvieren  sospechas  de  que 
obra  de  acuerdo  c*»n  dichos  parientes  para  defrau- 
darlos á  ellos. — Estos  ejemplos  nos  presentan  las 
leyes  2, 4  y  7,  tit.  23,  Part.  3,  come  consecuen- 
cias del  principio  que  sientan  de  que  aquellos  á  quien 
tunela  pro  ó  el  daño  del pleyto  sobre  que  es  dado  ti 
juicio,  se  pueden  al;ar. 

i.'    En  las  causas  criminales  puede  cualquiera 
de  los  parientes  del  condenado  a  pena  de  sangre 
apelar  de  la  sentencia,  aunque  lo  contradiga  el  reo, 
y  seguirla  causa  para -vindicar  la  nota  ó  injuria 
que  pueda  trascender  á  su  linage;  .ley  (>,  tit.  23, 
Part.  3.  Como  la  ley  se  sirve  de  la  palabra  mu- 
gre ,  juzgan  algunos  intérpretes  que  la  facultad  de 
apelar  concedida  á  los  parientes,  no  se  limita  pre- 
cisamente a)%aso  de  pena  de  muerte ,  sino  que  se 
estiende  ai  de  perdimiento  de  miembro.  Todavía 
son  otros  de  opinión  que  los  parientes  pueden 
ejercer  este  derecho  de  la  apelación,  aun  en  el  ca- 
so deque  el  reo  hubiese  sido  condenado  en  rebeí- 
dia  ó  contumacia;  por  razón  del  peligro  que  hay 
de  que  sea  cojido  y  sufra  la  pena. 

5.°  En  las  mismas  causas  criminales  de  sangre, 
de  que  se  habla  en  el  número  anterior,  puede  ape- 
lar también  cualquier  eslraño  por  «mor  ó  piedad 
que  del  reo  tenga,  aunque  no  muestre  poder  de 
este  para  hacerlo;  pero  el  reo  debe  aprobar  la  ape- 
lación del  eslraño  jora  que  pueda  proseguirse, 
pues  de  otro  modo  habria  de  ejecutarse  la  senten- 
cia; ley  (5,  tit.  23,  Airt.  3.  No  se  espresa  en  es- 
ta ley  dentro  de  qué  término  se  ha  de  dar  la  apro- 
bación; mas  los  intérpretes  quieren  que  se  dé  pa- 
ra que  surt  í  efecto  en  el  designado  para  apelar. 

ü.°  El  hijo  que  está  bajo  la  patria  potestad 
puede  apelar  de  la  sentencia  que  se  diere  contra  so 
padre  por  cualquiera  delito;  ley  2,  tit.  23,  Part-3. 

7.'  Hablando  en  general,  no  solo  puede  ape- 
lar el  dueño  del  pleito  ó  negocio,  ó  sea  el  litigante 
que  se  sintiere  agraviado,  sino  timbien  su  procu- 
rador ó  personero.  El  procurador  con  poder  espe- 
cial para  cierto  pleito  puede  interponer  y  seguirla 
apelación,  aunque  en  el  poder  no  se  lo  prevenga, 
tnas  no  está  obligado  á  seguirla  si  no  quiere,  pues 
le  basta  intenmnerln  y  dar  aviso  á  su  principal  pa- 
ra que  haga  lo  que  mas  le  acomode:  pero  si  el  po- 
der fuese  general  para  lodos  los  pleitos,  ó  contiene 
la  cláusula  especial  de  que  pueda  ó  deba  seguir  la 
apelación,  estará  obligado  á  interponerla  y  conti- 
nuarla: ley  3,  tit.  23,  Part.  5.  No  apelando  el  pro- 
curador, ni  haciendo  saber  la  sentencia  á  su  prin- 
cipal ,  debe  pagar  á  este  los  daños  y  perjuicios  quo 
se  le  siguieren  por  su  omisión,  y  la  sentencia  que- 
dará firme;  pero  si  el  procurador  careciese  de 
bienes  para  la  indetni/.acion,  podrá  apelar  entonces 
el  principal  dentro  del  término  legal  contado  desde 
el  dia  en  que  supiere  la  sentencia ;  ley  2,  tit.  23, 
Part.  3.  Véase  Procurador. 


8.'    Si  de  la  sentencia  dada  sobre  cosa  ó 


¡ellos, 


ció  perteneciente  á  muchos  apelare  alguno  deeld 
y  obtuviese  la  revocación  .  aprovecha  la  victoria  á 
iodos  los  consocios  como  si  todos  hubiesen  apelado 
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y  seguido  el  pleito;  excepto  en  el  caso  do  servi- 
dumbre de  usufructo  jnir  vida  ó  á  cierto  plazo; 
pues  entonce»  la  apelación  es  útil  solamente  al 
que  la  interpuso  y  noá  los  otros,  por  ser  meramen- 
te personal  el  derecbo  de  usufructo.  Si  la  revoca- 
ción de  la  sentencia  ito  se  vcrilicare  en  virtud  de 
apelación ,  sino  por  vía  de  restitución  i»  tiüñjrum 
á  favor  de  alguno  de  los  comuneros  ó  socios  que 
fuese  menor,  solo  será  provechosa  al  menor  y  no 
á  los  demás  litisconsorles;  leyó,  íi/,  25,  Parí.  5. 

No  puede  apelar: — El  que  renunció  por  pacto 
al  derecho  de  apelación; — el  que  no  quiso  presen- 
tarse á  oir  la  sentencia  siendo  llamado;— el  convic- 
to y  confeso; — el  ladrón  conocido,  el  geíe  de  mo- 
tín, el  raptor  ó  forzador  de  mugeres,  el  falsiticador 
de  oro,  plata,  moneda  ó  sello  real,  el  matador  ale- 
voso ,  ni  el  delicueote  notorio ;  pero  solo  de  las  sen- 
tencia* en  que  hubieren  sido  condenados  como 
Ules;— y  tiualmente,  el  que  no  tiene  inlcrcs  en  la 
cansa:  Aon  solent  audtrt  uppeUanlts  nisi  hi  quorum 
ínteres!.  Véase,  no  obstante,  lo  dicho  sobre  estos 
puntos  en  la  palabra  Apelable  y  en  el  número  o.* 
de  este  articulo. 

De  quién  y  d  quién  ha  de  apelarse. 

Llámase  juez  á  quo  el  juez  de  quien  se  apela, 
y  juez  ad  quem  el  juez  á  quien  se  apela. 

Puede  apelarse  de  todo  juez  ordinario  ó  dele- 
gado; pero  no  do  los  tribunales  superiores ,  cuales 
son  las  audiencias  y  chancillen  as,  ni  de  los  conse- 
wsy  tribunales  supremos,  pues  como  estos  y  aque- 
llos representan  la  real  persona,  solos.*  puede  su- 
plicar de  ellos  para  ante  ellos  mismos;  ley  17,  ti- 
r»fo  23,  Parí,  5;  y  Cur.fiUp.  p.  5,  g.  1,  n.  2. 

La  ajielacion  debe  inteqiouersc  del  juez,  menor 
»!  mayor,  y  no  á  cualquiera  mayor,  sino  al  inme- 
diato en  grádo,  de  modo  que  no  se  puedo  omitir 
■ste  por  acudir  á  olro  mas  alto ,  bien  que  siempre 
«  puede  apelar  para  ante  el  rey  y  los  tribunales 
fíele  representan;  ley  18,  ///.  ¿3,  /'«ir/.  5;  y  Cur. 
tfy.p.  5,  $.  i  n,  8.  Si  alguno  apelare  por  error 
« juez  superior  quo  no  sea  el  inmediato,  ó  á  juez 
'Ruaí  al  quo  dió  la  sentencia,  valdrá  la  apelación, 
uo  para  que  estos  puedan  conocer  de  ella,  sino 
para  enviarla  á  otro  á  quien  pertenezca ,  lo  cual 
suele  mandarse  con  esta  providencia:  Acuda  esta 
parte  adonde  corresponda.  Pero  si  apelase  á  juez 
inferior  al  que  sentenció  ó  al  de  otro  territorio  que 
no  puede  juzgarle,  seria  tan  inútil  la  apelación 
como  si  no  se  hubiese  interpuesto;  dicha  ley  18. 

En  el  fuero  ordinario  do  los  jueces  de  primera 
instancia  debe  apelarse  á  la  audiencia  del  territorio, 
asi  en  las  causas  civiles  como  en  las  criminales; 
¿7«  8  y  10,  tit.  1,  Itb.  5,  y  13,  til.  20,  Ub.  11, 
W.  Uecop.,  y  artículos  43 ,  44,4!),  í>0.  o!  y  58 
del  reytammto  de  2(1  de  stt.  de  1835.  Véase  Au- 
diencia. Exceptúense  las  demandas  civiles  de  me- 
nor cuantía,  esto  es,  lasque  no  pasan  de  cuarenta 
mil  maravedís  en  la  península  é  islas  adyacentes 
>  del  cuadruplo  en  Ultramar;  pues  de  estas  se 
apela  para  ante  los  ayuntamientos,  según  su  dirá  en 
«Vliculo  Apelación  al  Ayuntamiento. 


De  los  Arbitros  y  hrbitradores  puedo  apelarse, 
al  juez  de  primera  instancia  ó  á  la  audiencia  doi 
I  en  i  lorio;  ley  \,tit.  \l,lib.  11,  AV.  Hec,  y  Cur. 
fitip.,  p.  5.§.  1,  u.  8.  Véaso  Arbitracion,  Arbitre* 
y  Arbitrudures. 

De  los  juzgados  de  hacienda  y  caja  de  amorti- 
zación se  había  de  apelar  al  tribunal  supremo  de 
hacienda  según  los  decretos  de  5  de  mayo  de  1830, 
y  24  de  marzo  de  1854.  Mas  habiéndose  suprimi- 
do este  supremo  tribunal,  y  cncargádose  sus  atri- 
buciones al  tribunal  supremo  de  España  é  Indias 
por  decreto  de  15  de  setiembre  de  1835,  se  orde- 
na en  el  reglamento  de  20  de  setiembre  del  propio 
año  de  1835,  art.  00,  que  este  último  tribunal  co- 
nozca en  apelación,  asi  de  los  asuntos  judiciales  de 
la  real  hacienda  en  lodo  el  reino,  según  lo  que  de- 
terminen las  leyes,  como  también  de  lodos  los 
negocios  contenciosos  de  la  real  caja  de  amortiza- 
ción. En  otro  decreto  de  27  de  noviembre  del  mis- 
mo año  de  1855  se  establece  que  bs  causas  do 
contrabando  y  fraude  se  juzguen  en  primera  ins- 
tancia por  ahora  y  hasta  nueva  providencia,  por 
los  intendentes  y  subdelegados,  con  apelación  á 
las  audiencias  territoriales  en  donde  donde  deberán 
fenecer.  Véase  Fuero  de  Hacienda. 

El  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina  cono- 
ce, en  grado  de  apelación  ,  de  los  procesos  milita- 
res con  arreglo  á  las  leyes  y  ordenanzas,  y  de  to- 
dos los  negocios  contenciosos  del  fuero  do  guerra  y 
'  marina  y  de  evlrangeria,  según  decretos  de  24  de 
marzo  de  1834,  y  51  de  julio  de  1855. — Véase 
Fuero  de  guen  a  y  marina,  y  tribunal  supremo  de 
guerra  y  marina. 

De  los  tribunales  ó  juzgados  de  comercio  debo 
apelarse  á  las  audiencias  en  cuyo  territorio  se  ha- 
llen. Véase  Apelación  en  asuntos  de  comercio. 

En  el  fuero  eclesiástico,  de  los  vicarios  foráneos 
y  delegados,  de  los  prelados  inferiores  y  demás 
oficiales  dependientes  del  obisiw,  se  debe  apelar  al 
mismo  obis|io,  quien  conoce  de  los  negocios  judi- 
ciales por  medio  de  su  provisor  ó  vicario  general: 
del  obisjK»  se  apela  al  arzobispo  metropolitano;  y 
del  metropolitano  al  tribunal  de  ta  Huta  de  la  nun- 
ciatura: del  patriarca  ó  primado  al  papa  ó  su  nun- 
cio ó  legado.—  leijes  10,  U  y  13,  tit.  5,  Par!.  1; 
Cur.  fit  v  p.H,  §.  1,  m«.  4  y  5,  Brete  de  Cle- 
mente XIV  de  20  de  mano  de  1771.— Véase  Fue- 
ro eclesiástico  y  Huta. 

En  el  fuero  eclesiástico  se  puede  apelar  gra- 
dualmente de  un  tribunal  á  olro  hasta  que  haya 
tres  sentencias  enteramente  conformes,  según  se 
halla  establecido  por  el  derecbo  canónico;  mas  en 
el  fuero  secular  solo  dos  veces  puede  apelarse.  «Dos 
veces,  dice  la  ley  25,  lít.  25;  Parí.  5,  se  puedo 
homo  alzar  de  un  mismo  juicio  que  sea  dado  con- 
tra él  en  razón  de  alguna  cosa  o  de  algún  fecho: 
mas  si  después  fueren  confirmados  estos  dos  juicios 
por  el  judgador  del  alzada;  non  se  puede  alzar  la 
tercera  vegada  la  parte  contra  quien/uedada  la  sen- 
tencia ;  ca  tenemos  que  el  pleito  que  es  ¡migado  ct 
esmerado  por  Ires  sentencias,  es  derecho  et  que 
grave  cosa  serie  haber  borne  á  esperar  sobro  una,  • 
tnesma  cosa  la  cuarta  sentencia.  Mas  si  por  avert- 
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i  el  juez  de  la  alzada  revocase  los  dos  juicios 
primoros  diciendo  que  non  fueran  dados  derecha- 
mente, entonce  bien  se  puede  alzar  la  parle  con- 
tra quien  revocase  lo*  juicios.  •  La  misma  disposi- 
ción se  contiene  en  la  ley  2,  til.  ¿I,  lib.  11, 
Nov.  Kec. 

Finalmente,  en  los,  pleitos  relativos  á  la  real 
casa,  capilla,  cámara  ,  caballerizas,  patrimonio,  si- 
tios; bosques  ,  palacios,  alcázares  é  individuos  que 
gozan  este  fuero,  ya  sean  promovidos  por  los  pro- 
curadores ó  agenti^  patrimoniales,  ó  ya  á  instan- 
cia de  otros  sugelos  o  corporaciones  contra  aque- 
llos, no  deben  admitir  los  juzgados  de  primera  ins- 
tancia, de  cualquiera  clase  que  sean,  recurso  al- 
guno de  queja,  apelación  ó  agravio ,  sino  para  la 
junta  suprema  patrimonial  de  apelaciones;  decreto 
de  9  agosto  de  1815.  Véase  Fuero  de  casa  real, 
y  junta  suprema  putrimoniaJ. 

De  qué  sentencias  puede  apelarse. 

En  la  palabra  Apelable  se  ha  tratado  ya  cuales 
son  las  sentencias  de  que  puede  ó  no  puede  inter- 
ponerse apelación.  Añadiremos  ahora  que  en  las 
causas  civiles,  el  que  obtuviere  sentencia  favora- 
ble en  unos  puntos  y  adversa  en  otros,  puede  ape- 
lar de  ella  en  la  parle  que  lo  es  perjudicial,  y  de- 
jarla en  la  favorable  que  quedara  firme  y  ejecuto- 
riada. También  en  las  causas  criminales  puede  el 
reo  condenado  por  diversos  delitos  apelar  de  la  sen- 
tencia en  cuanto  á  unos  y  no  en  cuanto  á  otros: 
con  la  diferencia  do  que  si  apeló  solo  de  la  pena 
mayor,  no  ha  de  ejecutarse  la  menor  basta  que 
aquella  se  determine  en  el  grado  de  apelación  ;  y 
si  apeló  solamente  de  la  pena  menor,  se  ha  de  pro- 
ceder desde  luego  ¡i  la  ejecución  de  la  mayor.  Es- 
la  disposición  de  la  ley  14,  til.  25,  Parí.  3",  da  lu- 
gar á  varias  cuestiones  sobre  la  ejecución  de  las 
penas ;  pero  su  desarrollo  no  es  de  este  lugar. 

Término  para  apelar. 

La  ley  22,  tít.  25,  Parí,  5,  concedía  diez  dias 
para  apelar  ;  pero  la  ley  1,  til.  20,  lib.  11,  Nov. 
Rec,  los  limitó  á  riño,  incluso  el  de  la  notifica- 
ción de  la  sentencia;  bien  que  en  la  práctica  nu  se 
cuenta  este  día.  El  reglamento  de  20  de  setiembre 
de  1835  ha  confirmado  esta  práctica  pues  hablando 
en  su  art.  42  do  la  apelación  al  ayuntamiento,  di- 
ce que  debe  interponerse  dentro  del  preciso  térmi- 
no de  los  cinco  dias  sirvientes  al  de  ¡a  notificación 
ile  la  sentencia  ;  pero  hablando  después  en  su  art. 
51.  disposición  1»,  de  las  causas  sobre  delitos  li- 
vianos á  que  por  la  ley  no  se  imponga  pena  cor- 
poral, quiere  que  las  sentencias  que  recaigan  en 
ellas  causen  ejecutoria  y  se  lleven  á  debido  efecto 
si  las  parles  no  apelaren  dentro  de  los  dos  dias  si- 
guientes al  de  la  notificación. 

Los  dias  designados  para  apelar  son  dias  con- 
tinuos, no  dias  útiles;  y  asi  deben  contarse  los 
feriados;  ley  21,  ///.  25,  Part.  5;  y  según  Grego- 
'  rio  López,  corren  de  momento  á  momento;  glvs.  5 
delaleyti,  tit.  25,  Part.  5. 
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Este  término  es  fatal  y  perentorio;  de  modo 
que  si  los  interesados  le  dejaren  pasar  sin  interpo- 
ner la  apelación ,  ya  no  deben  ser  oidos,  y  la  sen- 
tencia queda  firme  y  pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada;  ley  21,  tú.  25,  Parí.  5,  y  ley  1,  tit.  20, 
lib.  11,  Xov.  Itec. 

Pero  no  corre  el  término  para  el  menor  sino 
pasados  cuatro  años  después  de  haber  salido  de  la 
menoría;  es  decir,  cuando  cumplo  la  edad  de 
veinte  y  nueve  años;  pues  hasta  eulonces  puede 
apelar,  aun  sin  probar  lesión,  por  el  beneficio  que 
goza  de  la  restitución  in  tnieyrua ,  como  resulla 
de  las  leyes  1;  2  y  5,  líi.  2o,  Part.  5,  y  leyes  8  y 
9,  til.  l'i,  Part.  G,  explicadas  por  Gregorio  López. 

No  corre  tampoco  para  el  lisco,  para  las  igle- 
sias ni  para  los  concejos  .sino  cuatro  años  después 
de  la  noUiicacion  de  la  sentencia,  pues  gozan  igual- 
mente tlel  benelicio  do  la  restitución ,  como  los 
menores ;  y  aun  habiendo  lesión  enorme  que  as- 
cienda i  mas  déla  mitad  del  justo  precio  podran 
apelar  dentro  de  treinta  años;  ley  10,  tú.  19, 
Part.  (i;  y  Cur.  (ilip.  p.  5,  §.  1,  u.  lü. 

No  corre  finalmente  para  el  que  se  hallare  au^ 
senté  en  servicio  del  estado,  en  romería;  estudios, 
cautiverio  ó  destierro,  ni  para  el  que  estuviere 
preso  por  delito  que  hubiese  cometido,  ni  para  el 
que  se  viere  detenido  por  engaño  ó  fuerza,  ó  por 
grandes  nieves,  crecientes  de  rios,  ladrones,  enemi- 
gos ,  enfermedad ,  ú  otro  accidente  semejante,  sino 
desdo  que  cese  la  ausencia  ó  el  impedimento.  Le- 
yes 10,  11  y  12,  tit.  25,  Part.  5. 

Mas  aunque  asi  lo  suelen  sentar  los  autores  con 
referencia  á  oslas  tres  leyes,  es  preciso  examinar 
las  bien  para  no  incurrir  en  equivocaciones.  Según 
la  ley  10,  si  el  ausente  en  servicio  del  rey  ó  del 
pueblo  ó  en  cautiverio  dejó  procurador,  y  este 
no  le  defendió  con  el  interés  y  celo  que  debía  ó  no 
apeló  de  la  senteucia  dada  contra  él,  podrá  apelar 
el  ausente  dentro  del  término  legal  contado  desde 
que  tornare  á  su  casa  y  lo  supiere;  pero  si  no  de- 
jó procurador,  no  le  perjudicará  la  sentencia,  v 
podrá  pedir  al  juez  por  via  de  restitución  que  re- 
ponga el  pleito  en  el  estado  que  tenia  al  tiempo  de 
ausentarse.  Gregorio  López  advierto ,  que  si  al 
tiempo  de  ausentarse  estaba  ya  comenzado  el  plei- 
to, y  á  pesar  de  eso  no  dejó  procurador ,  no  podría 
ya  valerse  del  benelicio  de  la  restitución. 

Scgun  la  ley  H,  el  que  después  de  contesta- 
do el  pleito  se  ausentare  á  romería  ó  escuela  de- 
jando procurador  que  le  dcUcuda  con  celo,  no  po- 
drá cuando  regrese  apelar  de  la  sentencia  de  que 
se  estime  agraviaJo:  mas  si  el  procurador  muriere 
antes  de  la  sentencia,  |K>drá  pedir  el  principal  deu- 
tro  del  término  legal  contado  desde  su  \  uella  y 
noticia  que  se  restituya  el  pleito  al  estado  que  te- 
nia antes  de  su  ausencia;  y  lo  mismo  podrá  pedir 
si  al  ausentarse  dejó  de  nombrar  procurador  por  uo 
haber  encontrado  persona  idónea,  con  tal  que  jure 
que  uo  obró  maliciosamente,  üiro  tanto  debe  de- 
cirse del  que  fuese  desterrado  ó  puesto  en  prisión 
por  delito  que  hubiese  cometido. — Gregorio  López 
observa,  que  en  esta  ley  solo  se  habla  del  caso  de 
haberse  verificado  la  ausencia  después  de  la  cón- 
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iMtaeion  del  pleito,  y  entiende  por  consiguiente 
que  si  se  hubiese  verificado  antes,  tendrá  derecho 
el  ausente  á  pedir  la  restitución ,  aunque  hubiese 
podido  dejar  procurador  y  no  le  hubiese  dejado. 

La  ley  12  dice  que  si  el  ausente  citado  para 
oir  la  sentencia  no  pudo  presentarse  por  razón  de 
fuerza  ó  encaño  de  su  adversario,  tiene  derecho  á 
pedir  la  restitución  del  pleito  al  estado  anterior  ;i 
ella:  que  si  el  engaño  ó  lí  fuerza  no  provino  de  su 
adversario  sino  de  un  tercero ,  podra  apelar  de  la 
sentencia  dentro  del  término  legal  desde  que  la 
supiere,  pero  no  pedir  la  reposición  del  proceso: 
y  que  lo  mismo  sera  si  la  detención  ó  impedimen- 
to hubiese  sido  efecto  de  nieves:  inundación,  ladro- 
nes, enemigos,  enfermedad  ú  otro  caso  fortuito. — 
La  ley  se  replica  en  tales  términos,  que  da  motivo 
para  dudar  si  lo  que  quiere  decir  es  que  en  la  hi- 
pótesis de  impedimento  por  caso  fortuito  habrá  lu- 
gar á  la  apelación  como  en  la  hipótesis  de  impedi- 
mento por  fuerza  ó  engaño  de  un  tercero,  ó  hiena 
la  restitución  cmno  en  la  hipótesis  do  impedimento 
causado  \w  el  adversario.  Gregorio  López  se  con- 
tradice abiertamente;  pues  en  el  compendio  que 
hace  de  la  ley  está  por  la  apelación,  y  luego  en  la 
glosa  \  establece  la  restitución.  Si  se  atiende  al 
contesto  de  la  ley,  al  onlén  con  que  están  enla- 
zadas sus  disposiciones ,  y  á  la  razón  en  que  pue- 
den considerarse  apoyadas,  parece  quo  la  preferen- 
cia debe  darse  á  la  apelación. 

En  el  fuero  eclesiástico  se  conceden  diez  dias 
para  interponer  la  apelación. 

Pe  la  sentencia  fie  los  arhhros  se  puede  apelar 
tu  el  término  de  diez  dias.  Véase  Arbitracion. 

En  las  cansas  criminales,  aunque  el  término  pa- 
ra apelar  es  e|  mismo  que  en  las  civiles,  dice  te- 
rrero citando  á  Herrera ,  que  dejándose  inapelada 
I»  senietiei'i  ante  el  juez  que  la  dio,  puede  el  agra- 
ciado después  de  pasado  el  término  de  la  apelación 
'hablarla  ante  el  superior  mediante  testimonio  de 
la  v-flipncia  y  aun  sin  él;  con  la  diferencia  de  que 
s?  presenta  con  testimonio ,  se  le  da  despacho 
Je  emplazamiento  y  compulsorio :  v  si  se  presenta 
*in  él,  se  le  da  únicamente  el  compulsorio,  ó  la  or- 
den de  que  se  lleven  los  autos  para  en  su  vista 
emplazar  á  las  partes. 


A  ate  quién  se  ha 


La  apelación  debe  interponerse  ante  el  juez 
«  ywo,  esto  c*  ,  ante  el  juez  que  dió  la  sentencia  de 
aue  el  apelante  se  siente  agraviado;  ley  22,  til.  23, 
Part.  5.  La  razón  es  que  si  se  interpusiese  ante 
otra  persona,  podría  suceder  que  el  juez  a  i¡tio, 
ignorando  la  apelación,  siguiese  adelante  en  la 
causa  y  ejecutase  la  sentencia,  de  cuya  su? pensión 
y  escisión  se  trata  principalmente  por  este  medio. 

En  caso  de  que  el  juez  a  quo  se  hallare  ausen- 
te ó  impedido,  o  de  que  «'I  apelante  recelare  de  él 
alzuna  tropelía  6  mal  tratamiento  porque  no  se 
runformí»  con  su  sentencia,  podrá  interponerse  la 
apelación  ante  hombres  buenos  protestando  que  no 
Sí;  interpone  ante  el  juez  ror  temor;  ley  22,  til.  25, 
Pmt.  3.  La  Curia  filípica  añade,  part.  5.  §.  i, 


n.  17 ,  que  en  este  caso  puede  apelarse  también 
ante  el  escribano. 

Mas  si  por  miedo  justo  al  juez  a  quo  ó  á  otra 
persona  no  se  atreviere  el  agraviado  a  interponer 
apelación  ante  el  mismo  ni  ante  hombres  buenos, 
podrá  interponerla  ante  el  juez  ó  tribunal  superior, 
quien  delierá  oirle  como  si  hubiese  apelado  en  for- 
ma, con  tal  que  pruebe  |os  moiivos  de  su  miedo; 
ley  27,  tit.  23,  Part.  .". 

También  es  práctica  en  las  Audiencias  introdu- 
cir desde  luego  en  ellas  el  recurso  de  apelación 
de  las  sentencias  de  los  jueces  de  primera  instan- 
cia del  mismo  pueblo  donde  aquellas  residen,  sin 
hacer  la  interposición  ante  estos;  pero  esta  ape- 
lación, que  se  llama  de  hecho ,  no  puede  ya  soste- 
nerse con  el  reglamento  de  26  de  setiembre  de 
1835,  el  cual  previene  que  la  apelación  haya  de 
admitirse  por  el  juez  de  primera  instancia,  arti- 
culo 50. 

Cómo  se  ha  de  interponer  la  apelación. 

Puede  apelarse  de  dos  modos,  á  saber ,  vgrbal- 
mente  ó  por  escrito.  La  apelación  verbal  del*  ha- 
cerse en  el  acto  de  notificarse  la  sentencia  ante  es- 
cribano, bastando  decir  Apelo  6  cualesquiera  otras 
palabras  equivalentes  que  manifiesten  la  voluntad 
de  recurrir  contra  la  sentencia,  sin  necesidad  de 
espresar  á  quién  ni  por  qué  razón;  pero  si  pasare 
algnn  intervalo,  es  preciso  hacerla  por  escrito,  di- 
riendo en  qué  causa,  de  qué  sentencia,  contra 
quién,  [tara  ante  qué  juez  o  tribunal,  v  pidiendo 
el  testimonio  de  los  autos;  ley  22,  til.  23,  Part.  3. 
Esta  ley  indica  también  que  basta  que  el  apelante 
se  tenga  por  agraviado,  sin  que  sea  necesario  es- 
presnr  la  causa  del  agravio. 

El  apelante  debe  usar  de  moderación  y  decoro 
en  sus  espresiones,  teniendo  cuidado  de  no  denos- 
lar  al  juez  ni  decirle  quo  juzgó  mal,  bajo  la  pena 
correspondiente  á  la  injuria  y  ademas  la  nmlla  de 
diez  maravedís  itor  la  osadía  pata  el  injuriado; 
ley  »,  til.  15,  hb.  2,  Fuero  licnl,  ley  20,  Ut.  23, 
Part.  5,  ley  24,  til.  20,  Itb.  H,  Koi\  fíec. 

Efectos  de  ¡a  apelación. 

El  juez  debe  admitir  todas  las  apelaciones  que 
se  interpusieren  ante  él,  á  no  ser  de  sentencias  ó 
autos  impélanles,  bajo  la  pena  de  treinta  mil  ma- 
ravedís para  el  fisco,  salvo  en  los  pleitos  sobre 
rentas  reales;  y  asi  como  el  apelante  debe  tratar  al 
juez  con  el  decoro  que  corresponde  á  su  clase,  asi 
también  el  juez  hn  de  abstenerse  de  injuriar  y  mal- 
tratar al  apelante ,  bajo  la  pena  de  injuria  y  do 
diez  maravedís,  ley  'J,  tit.  15,  lib.  2  drl  huero 
Real;  ley  20,  tit.  23,  Part.  3;  y  ley  24,  tit.  20, 
hb.  11  ,  Xor.  Pee. 

La  apelación  legítimamente  interpuesta  susfteR' 
de  la  jurisdicción  del  juez  de  primera  instancia,  y 
devuetre  ó  transfiere  la  causa  al  juez  ó  tribunal  su- 
perior; y  por  eso  se  dice  que  tiene  dos  efectos,  efec- 
to suspensivo  y  efecto  derotutiro.  De  aqui  es  que 
pendiente  la  apelación  nada  puede  hacer  de  nuevo 
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en  la  causa  el  juez  de  primera  instoncia:  «Tenemos  l  juez  lisa  y  llanamente,  que  admite  la  apelación, 
por  bien  et  mandamos,  dice  la  ley  2U,  til.  23,  I  sin  espresar  en  qué  efectos,  se  entiende  que  la  ad- 
Part.  3,  que  mientra  que  el  pleyto  andodiere  ante  mite  en  ambos,  porque  la  apelación  surte  por  rc- 
el  judgádor  del  alzada,  que  el  otro  juez  do  quien  1  gla  general  los  dos  efectos,  según  la  citada  ley  26, 


el 


se  "alzaron  non  faga  ninguna  cosa  de  nuevo  en 
pleyto  nin  en  aquello  sobre  que  fue  dadu  el  jui- 
cio «  Todo  lo  que  en  contravención  á  esta  ley 


Cío.  <    tono  io  que 

liiciere  el  juez  inferior  en  la  causa,  se  llama  aten- 
tado,)' debe  revocarse  por  el  mismo  juez  ó  por  el 
superior;  Cnr.  fitip.  parí.  3.  1,  ».  20.  Hay  sin 
embargo  algunos  casos  en  que  no  se  suspende  por 
la  apelación  la  ejecución  de  la  sentencia;  y  enton- 
ces se  dice  que  la  apelación  tiene  efecto  deroluliio, 
pero  no  suspensiva.  Asi  sucede  en  las  causas  sobre 
alimentos,  cuando  el  que  los  ha  de  recibir  no  tie- 
ne otros  medios  para  mantenerse ;  en  las  de  provi- 
sión, institución,  colación  y  residencia  de  benefi- 
cios curados,  por  no  tener  á  los  fieles  privados  de 
pastor  que  les  administre  los  alimentos  espirituales; 
en  las  de  salarios  de  sirvientes,  oficiales  o  jornale- 
ros; en  las  de  cosas  que  no  pueden  guardarse  sin 
que'  so  pierdan,  y  generalmente  en  las  causas  que 
no  sufren  dilación,  y  en  las  que  se  tratan  en  jui- 
cios sumarios,  como  por  ejemplo  el  ejecutivo.  Véa- 
se Efecto  derolutico,  y  Efecto  suspensivo.  En  los 
juicios  suniarisimos  de  posesión  será  siempre  eje- 
cutiva la  sentencia  del  juez  de  primera  instancia, 
sin  embargo  do  apelación,  la  cual  no  se  admitirá 
sino  solo  en  el  efecto  devolutivo;  decreto  de  26  de 
setiembre  de  1833. 

El  juez  pues  por  regla  general  debe  admitir 
las  apelaciones  en  ambos  efectos,  esto  es,  en 
el  devolutivo  y  el  suspensivo;  y  no  debe  admitir- 
las solo  en  el  devolutivo  sino  cuando  asi  lo  exija  la 
naturaleza  de  la  causa.  En  caso  de  duda,  especial- 
mente en  las  causas  criminales,  mas  bien  debe 
propender  el  juez  á  conceder  la  apelación  en  ambos 
efectos  que  á  denegarla ;  pues  es  menos  malo  dila- 
tar algunos  dias  la  ejecución  de  la  sentencia  ,  quo 
no  esponerse  al  peligro  de  causar  injustamente  da- 
ños irreparables;  Cur.  fiíf-,  parí.  3,  g.  17,  n.  5. 

Suelen  los  jueces  admitir  fa  apelación  de  cua- 
tro modos:  1.'  diciendo  espresamente  que  la  admi- 
ten en  ambos  efectos  devolutivo  y  suspensivo;  2.° 
diciendo  que  la  admiten,  sin  espresar  en  que  efec- 
tos, ni  poner  limitación:  5.°  diciendo  que  la  ad- 
miten en  cuanto  ha  lugar  en  derecho:  4.'  diciendo 
que  la  admiten  solamente  en  el  efecto  devolutivo 
y  no  en  el  suspensivo. 

En  el  primer  caso,  esto  es,  cuando  dice  el  juez 
que  admite  la  apelación  en  ambos  efectos,  so  liga 
las  manos  para  proceder  en  la  causa  y  no  puede 
ya  ejecutar  la  sentencia,  aunque  la  causa  sea  de 
aquellas  que  no  sufren  apelación  en  el  efecto  sus- 
pensivo; pues  si  la  |»arle  contraría  pretende  que  la 
sentencia  dada  á  su  favor  es  ejecutiva,  puede  ale- 
garlo en  el  tribunal  superior  donde  debe  ventilarse 
y  decidirse  este  artículo  previo  por  los  mismos  he- 
chos, calidad  y  naturaleza  del  proceso:  Ant.  Gó- 
mez ,  tom.  3 ,  Yai .  cap.  13 ,  m.  32;  Cnr.  filtp., 
purt.  5,  §.  17,  h.  12;  Fcbr.  Aor.,  tomo  4  pági- 
na 232,  tj  tum.  8,  pág.  10. 

En  el  segundo  caso,  esto  es,  cuando  dice  e)  I 


til.  23,  Parí.  3,  y  no  debe  suponerse  lir 
uno  de  ellos  sino  cuando  asi  se  espreso. 

En  el  tercer  caso,  esto  es,  cuando  dice  el  juez 
que  admite  la  apelación  en  cuanto  ha  lugar  en  de- 
recho, dudan  los  autores'  y  so  dividen  en  diferen- 
tes opiniones  sobre  sus  consecuencias ,  porque  pue- 
de suceder  que  la  causa  sea  de  tal  naturaleza  que 
escluya  toda  apelación,  ó  que  solamente  la  sufra  en 
el  electo  devolutivo,  ó  que  sea  susceptible  de  ella 
ejilosdos;  de  manera  que  admitir  la  apelación 
en  cnanto  halagar  en  derecho,  equivale á  desechar- 
la ó  admitirla  según  que  la  lev  la  apruebe  ó  la  re- 
sista, es  una  fórmula  vaga  que  arguye  incertidum- 
bre  en  el  juez,  y  da  lugar  a  disputas  entre  los  liti- 
gantes. Sin  embargo,  la  práctica  de  los  tribunales 
nos  enseña,  que  la  apelación  admitida  con  la  cláu- 
sula en  cuanto  ha  luyir  en  derecho ,  se  considera 
admitida  en  ambos  e:ectos,  porque  esta  cláusula  no 
restrinje  la  regla  general  que  el  derecho  establece 
dando  á  la  apelación  la  virtud  de  suspender  los 
procedimientos  del  juez  á  quo.  Pero  si  la  parte  á 
cuyo  favor  se  dió  la  sentencia,  reclamare  contra  la 
apelación ,  alegando  que  debe  ceñirse  al  efecto  de- 
volutivo, debe  el  juez  con  audiencia  instructiva  da 
los  interesados  hacer  la  declaración  que  correspon- 
da; y  esta  declaración  se  retrotrae  al  tiempo  de  la 
admisión. 

En  el  cuarto  caéA,  esto  es,  cuando  dice  el  juez 
que  admite  la  apelación  en  el  efecto  devolutivo  y 
no  en  el  suspensivo,  puede  el  apelante,  si  cree  que 
corresponde  admitirla  en  ambos  efectos,  acudir  eu 
queja  con  el  testimonio  competente  aJ  tribunal  su- 
perior, el  cual  manda  espedir  despacho  para  reco- 
jer  los  autos ,  y  en  vista  de  ellos  y  de  lo  alegado 
por  la  parle  interesada  ordena  que  el  juez  inferior 
admita  la  apelación  cu  ambos  efectos,  ó  declara 
que  no  ha  lugar  al  recurso.  Lo  mismo  se  practica 
en  el  caso  de  que  el  juez  deniegue  absolutamente 
la  apelación.  El  término  para  acudir  en  queja  al 
tribunal  superior  es  precisamente  el  mismo  que  es- 
tá prescrito  para  presentarse  en  grado  de  apela- 
ción; letjZ,  til.  20,  lib.  11,  Ñor.  Hec. 

No  solamente  en  los  tribunales  civiles  sino  tam- 
bién en  los  eclesiásticos  se  ha  de  observar  la  regla 
general  de  admitir  las  apelaciones  en  ambos  efec- 
tos, como  se  halla  establecido  en  real  orden  de  10 
de  abril  de  1836 ,  concebida  en  los  términos  si- 
guientes : 

« Hallándose  sujeta  la  jurisdicción  eclesiástica 
en  el  orden  de  sustanciar  los  procesos  á  las  leyes 
dictadas  por  la  autoridad  real  á  la  cual  es  inheren- 
te el  derecho  de  protección  para  con  todos  sus  súIh 
ditosen  los  juicios  eclesiásticos,  y  no  siendo  justo 
tolerar  en  ellos  prácticas  que  perjudican  á  la  bue- 
na administración  de  justicia,  se  ha  servido  resol- 
ver S.  M.  la  reina  gobernadora ,  de  conformidad 
con  el  parecer  del  tribunal  supremo  de  España  i 
Indias,  que  los  tribunales  eclesiásticos  inferiores, 
en  losjuieios  ordinarios,  admitau  las  apelaciones 
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en  amltf»  efectos,  conforme  á  lo  dispuesto  en  las 
leyes  civiles ,  arreglándose  en  lo  tiernas  á  lo  que 
esias  previenen,  prescindiendo  de  cualquier  cos- 
tumbre contraria.  Al  mismo  tiempo  se  lia  servido 
mandar  S.  M.  que  se  recuerde  á  los  tribunales 
eclesiásticos  el  mas  puntual  y  exacto  cumplimiento 
de  la  real  orden  circulada  cñ  15  de  febrero  del  año 
anterior,  mandándoles  uniformarse  á  la  practicar  y 
leves  que  observan  los  civiles  en  cuanto  á  la  remi- 
sión de  los  autos  originales  á  sus  respectivos  supe- 
riores en  los  casos  de  apelación  y  demás  recursos.  • 


ORDO  DE  LOS 


EN  LA  APBt ACION. 


*  En  los  procedimientos  de  la  apelación  debo 
considerarse  la  interposición,  la  mejora,  el  juicio 
apelatorio  y  la  renuncia  ó  deserción. 

Interposición  de  la  apelación. 

Interponer  apelación  no  es  otra  cosa  que  mani- 
festar ol  litigante  al  juez  inferior  su  voluntad  de 
recurrir  al  superior  para  que  reforme  la  sentencia. 
Se  hace  esta  manifestación  ó  verhalmente  ó  por 
escrito  ,  segnn  se  lia  indicado  mas  arriba.  Cuando 
se  hace  poi  escrito,  presenta  el  agraviado  al  juez 
inferiur  dentro  del  término  legal  un  pedimento  en 
que  espone  que  siéndole  gravosa  la  sentencia  que 
ta  dado  .  apela  de  ella  para  aní  s  la  audiencia  del 
territorio  etc.,  ó  para  ante  quien  con  derecho  pue- 
da y  deba  ,  salvo  el  recurso  de  nulidad  ú  otro  com- 
petente .  v  que  por  tanto  suplica  le  admita  la  ape- 
lación libremente  v  en  ambos  efectos,  sirviéndose 
mandar  que  se  le  dé  el  correspondiente  testimonio 
de  ella  y  su  otorgamiento  con  término  para  mejo- 
rarla. 

En  su  vista  el  juez  inferior  admite  la  apelación 
m  uno  ó  en  ambos  efectos ,  cuando  según  la  nalu- 
n\eta  de-  lo  eriUsa  se  presentare  admisible ;  y  en 
ras>dedud¡i  ,  puede  mandar  que  se  notifique -el 
pedimento  la  otra  parte  ;.  y  después  de  oirías  ins- 
inirt  víimi  nte  á  las  dos  ,  declara  la  admisión  en  los 
létniinos  que  corresponda. 

En  el  mismo  auto  en  que  se  admite  la  apela- 
ción, manda  el  juez  dar  al  apelante  el  testimonio 
que  pide  ,  y  le  señala*  el  término  que  le  parezca 
conveniente  para  que  se  presente  eii  grado  de  ape- 
lación al  juez  o  tribunal  superior:  mas  no  habién- 
dolo señalado ,  tiene  el  apelante  tres  días,  si  el 
Iriliunal  superior  reside  en  el  mismo  pueblo  que 
el  juez  inferior;  njieve  si  está  fuera,  pero  en  la 
cabeza  del  partido  ;  quince  si  estuviere  de  puertos 
aquende  ;  y  cuarenta  si  residiere  de  puertos  allen- 
de ,  leif  3  ,  Ul.  20,  l>b.  II .  Ñor,  Hec.  Estes  dias 
son  cmiiirtuos,  di  hiendo  por  consiguiente  incluirse 
los  feriados  .  ley  *i\ ,  tit.  25,  P'irt.  3  ,  se  cuentan 
desde  el  dia  del  otorgamiento  de  la  apelación ,  y 
no  corren  contra  el  que  tuviere  y  probare  legítimo 
impedimento  basta  su  remoción ,  ley  3 .  tit.  20, 
Hb.  II.  Sor.  Hec. 

El  testimonio  debe  firmarse  y  sellarse  ,  y  con- 
tener la  demanda ,  la  reconvención  si  la  hubiere, 
la  contestación ,  la  sentencia,  la  interposición  de 
Tomo  i. 


apelación, y  el  auto  de  su  admisión,  con  espresion 
de  si  la  causa  es  civil  ó  criminal ,  y  de  si  en  este 
caso  está  el  reo  preso  ó  no»  bajo  la  pena  de  dos 
meses  de  suspensión  de  oficio  al  escribano  que  no 
lo  eslendiere  en  debida  forma  ;  ley  26 ,  ttt'  23, 
f'art.  3;  Uyn  17  y  18,  tit.  20,  Ub.  11,  Aor.  Hec. 

El  testimonio  debe  darse  al  apelante  u>ntro  del 
termino  de  (res  dias  después  de  la  apelación,  bajo 
la  pena  de  pagarle  el  juez  los  daños  'y  costas  que 
por  la  retardación  se  le  ocasionaren ;  fe;/  2r!, 
tit.  23,  Part.  3.  Si  por  causa  del  juez  ó  del  escri- 
bano se  dilatare  la  entrega  del  testimonio,  puedo 
el  apelante  acudir  en  queja  al  tribunal  superior, 
quien  mediante  provisión  ordena  al  juez  inferior 
que  se  lo  mande  dar ,  y  al  escribano  que  se  lo  dé 
dentro  de  un  breve  término  que  se  le  señala,  con 
apercibimiento.  Si  a  pesar  de  esta  provisión  no  se 
diere  el  testimonio  en  el  término  señalado,  manda 
el  tribunal  superior,  á  instancia  del  apelante,  li- 
brar sobrecarta' ó  nuevo  despacho  á  costa  del  juez 
o  escribano  que  haya  causado  la  dilación. 

Es  de  observar  aquí  que  según  el  reglamento 
provisional  de  20  de  setiembre  de  1835 ,  no"  es  ya 
n  -cesario  el  testimonio  de  la  causa  para  mejorar  la 
apelación  ,  como  luego  veremos 

Si  el  juez  hubiere  denegado  la  apelación  ,  pue- 
de el  apelante  introducir  el  recurso  de  queja  en  el 
tribunal  superior  dentro  del  término  que  la  ley 
designa  para  presentarse,  en  grado  de  apelación, 
acompañando  testimonio  que  contenga  una  relación 
del  objeto  y  naturaleza  del  pleito,  la  sentencia 
apelada ,  la  diligencia  de  notificación ,  el  pedimen- 
to de  apelación  con  espresion  del  41a  en  que  se 
presento  ,  y  el  auto  de  su  denegación  ,  ó  pidiendo 
al  tribunal  en  caso  de  habérsele  uceado  el  testimo- 
nio que  mande  al  juez  inferior  facilitárselo  ó  in- 
formar con  justificación.  El  tribunal  superior  en 
vista  do  todo  debo  citar  al  apelado  con  señalamien- 
to de  un  breve  término  para  que  comparezca;  y 
después  de  haberle  oído  sobre  este  asunto  ,  ó  en  su 
rebeldía  si  no  compareciese  ,  declara  haber  ó  no 
haber  lugar  al  recurso  de  queja ,  v  manda  en  el 
primer  caso  que  el  juez  admita  la  apelación  v  re- 
mita los  autos. 

Mejora  de  la  apelación. 

Mejorar  la  ablación  es  presentar  ó  introducir 
en  el  tribunal  superior  el  recurso  de  «apelación. 
Armado  el  apelante  del  testimonio  que  mas  arriba 
se  ha  indicado ,  acude  |tor  si  ó  |H>r  apoderado  al 
tribunal  superior  dentro  del  plazo  prescrito  por  el 
inferior  ó  del  término  legal ,  con  un  pedimento  en 
que  después  de  espner  que  ante  el  juez  de  pri- 
mera instancia  de  tal  pueblo  siguió  pleito  con  N. 
sobre  tal  cosa ,  en  ol  que  recayó  el  dia  tantos  tal 
sentencia,  de  la  que  sintiéndose  agraviado  inter- 
puso apelación  en  tiempo  y  forma,  que  le  fue 
admitida  en  tales  efectos ,  romo  resulta  del  testi- 
monio que  exhibe  y  jura,  concluye  sindicando  que 
habiéndosele  por  presentado  en  grado  de  apela- 
ción, se  sirva  mandar  despacharle  la  correspon- 
diente provisión  de  emplazamiento  y  remisión  do 
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autos,  y  que  venidos  le  sean  entregados  j»ara  ale- 
gar de  agravios. 

El  tribunal  superior  manda,  al  tenor  del  pedi- 
mento .  espedir  provisión  ó  despacho  para  que  el 
juezinferior  cite  y  emplace  «  la  parte  contraria ,  y 
remita  los  autos  originales  si  la  apelación  se  admi- 
tió en  ambos  efectos  devolutivo  y  suspensivo,  ó 
un  traslado  de  ellos  que  se  llama  compulsa  si  solo 
se  admitió  la  apelación  en  el  efecto  devolutivo.  La 
razón  de  la  diferencia  consiste  en  que  admitida  la 
apelación  en  ambos  efectos ,  no  necesita  el  juez 
inferior  de  los  autos,  pues  que  nada  tiene  que  ha- 
cer con  ellos ,  al  paso  que  otorgada  la  apelación 
solo  en  el  efecto  devolutivo  debe  retenerlos  para 
proceder  á  la  ejecución  de  la  sentencia. — De  esta 
razón  se  deduce  que  si  la  sentencia  estuviese  ya 
ejecutada  al  tiempo  de  ser  requerido  el  juez  con 
el  despacho  del  superior ,  puede  y  aun  debe  remi- 
tir los  autos  originales,  aun  cuando  no  hubiese 
admitido  la  apolaciou  sino  solo,  en  el  efecto  devolu- 
tivo ,  pues  estando  ya  satisfecha  la  parle  venoedora 
no  se  le  sigue  perjuicio  alguno  de  esta  remisión,  y 
se  ahoran  al  apelante  los  gastos  de  la  compulsa. 
Asi  efectivamente  lo  suelen  acordar  los  tribunales 
superiores ,  pidiéndolo  los  apelantes  en  el  recurso 
de  mejora.  Toda  vía  mas:  si  la  causa  es  muy  volu- 
minosa ,  se  ha  visto  á  veces  mandar  los  tribunales 
superiores  á  instancia  de  los  interesados  que  los 
jueces  inferiores,  á  pesar.de  haber  otorgado  la 
lacion  solo  en  ,el  efecto  devolutivo ,  rem 
autos  originales,  reservándose  para  la  ejecución 
de  la  sentencia  testimonio  de  ella  y  de  alguna  otra 
parte  de  los  altos  que  sea  necesaria  ó  conducente 
al  objeto.  Esta  práctica  podría  quizá  estenderse  sin 
inconveniente  a  lodos  los  casos :  que  el  juez  de 
primera  instancia  haya  admitido  la  apelación  en 
uno  ó  en  ambo»  efectos ,  que  la  causa  sea  ó  no  sea 
muy  voluminosa ,  siempre  debiera  remitir  al  tribu- 
nal superior  lo>  autos  originales ,  pues  ni  su  reten- 
ción ni  la  compulsa  pueden  considerarse  indispen- 
sables ,  bastando  como  hasta  para  llevar  á  cabo  la 
sentencia ,  cuando  os  ejecutiva ,  un  testimonio  que 
contenga  copia  literal  de  ella,  y  relación  de  la  do- 
manda  y  de  algún  otro' particular  ó  documento 
que  se  crea  preciso. 

Según  la  práctica  ordinaria ,  trayendo  el  ape- 
lante el  despacho  citatorio  y  compulsorio  del  tri- 
bunal superior,  manda  el  juez  inferior  que  se 
guarde ,  ctmpla  y  ejecute  :  sacase  á  costa  del  ape- 
lante y  se  pone  á  continuación  la  compulsa  de  los 
autos:  concluida ,  se  cita  y  emplaza  á  la  parte  con- 
traria para  que  acuda  al  tribunal  superior;  luego 
se  cierra  y  sella  la  compulsa ,  y  se  entrega  al  ape- 
lante para  que  la  presente  en  la  escribanía  de  cá- 
mara por  donde  se  libró  el  despacho,  á  fin  de  se- 
guir la  causa  en  grado  de  apelación,  y  en  los  autos 
originales  se  pone  fe  dai  dia  en  que  se  entregó  la 
compulsa  y  á  quien ,  con  relación  del  despache  v 
escribano  que  lo  refrendó,  ó  copia  de  él.— Si  el 
despacho  prescribe  la  remisión  de  los  autos  origi- 
nales ,  se  entregan  estos  igualmente  al  apelante 
cerrados  y  sellados  para  su  conducción  á  dicha  es- 
cribanía do  cámara.  Si  hubiesen  apelado  las  dos 


partes,  ambas  tendrán  que  pagar  por  mitad  los 
gastos  de  la  compulsa  y  de  la  conducción  de  ella  ó 
de  los  autos  originales. 

Esto  es  lo  que  se  observaba  según  las  leyes  ó  la 

F radica  con  respecto  á  la  mejora  de  la  apelación, 
ero  el  reglamento  provisional  para  la  administra- 
ción de  justicia  de  20  de  setiembre  de  1855  ha  in- 
troducido en  este  asunto  alteraciones  importantes 
por  sus  artículos  49  y  50,  que  son  como  siguen: 
*  Art.  49.  En  los  juicios  sumarísimos  de  pose- 
sión será  siempre  ejecutiva  la  sentencia  del  juez  de 
primera  instancia ,  sin  embargo  de  apelación ,  la 
cual  no  se  admitirá  sino  solo  en  el  efecto  devoluti- 
vo :  é  interpuesta' y  admitida,  hará  el  juez  que,  á 
elección  del  apelante ,  ó  se  remitan  los  auU*  á  la 
audiencia  en  compulsa  á  costa  de  este,  ó  se  aguar- 
de para  remitir  los  originales  á  que  sea  plenamen- 
te ejecutada  dicha  sentencia ,  citándose  siempre  y 
emplazándose  previamente  á  los  interesados  para 
que  acudan  á  usar  de  su  derecho  ante  el  tribunal 
superior.» 

tArt.  50.  En  los  demás  caso»  en  que  confor- 
me á  la  ley  sea  admisible  en  ambos  afectos  la  ape- 
lación, el  juez  admitirá  lisa  y  llanamente  la  que  se 
interpusiere ,  y  desde  luego  remitirá  á  la  audiencia 
los  autos  originales  á  costa  del  apelante ,  con  la 
prévía  citación  y  emplazamiento  sobredichos ,  sin 
que  se  puedan  éxijir  derechos  algunos  con  el  nom- 
bre de  compulsa.» 

—  Por  estos  dos  artículos  quedan  suprimidos 
los  trámites  de  la  mejora  de  la  apelación ;  de  suer- 
te que  ya  el  apelante  no  tiene  necesidad  de  pedir 
al  juez  inferior  el  testimonio  de  que  hemos  hablado 
mas  arriba ,  ni  de  acudir  al  tribunal  superior  para 
mejorar  ó  introducir  el  recurso  y  obtener  la  pro- 
visión citatoria  y  compulsoria,  una  vez  interpuesta 
y  admitida  la  apelación  ,  el  mismo  juez  do  primera 
instancia,  sin  mandamiento  ni  provisión  alguna 
superior,  dispone  desde  luego  la  remisión  de  ios 
autos  originales  á  la  audiencia  en  el  caso  de  haber 
admitido  la  apelación  lisa  y  llanamente  ó  sea  en 
ambos  efectos ,  ó  bien  la  de  la  compulsa  en  el  caso 
de  no  haber  otorgado  la  apelación  sino  en  el  efecto 
devolutivo ,  á  no  ser  que  en  este  último  caso  pre- 
fiera el  apelante  aguardar  á  que  la  sentencia  que- 
do ejecutada  para  que  puedan  remitirse  los  autos 
originales  y  causarse  los  gastos  de  la  compulsa. 

Justísima  es  por  cierto  la  disposición  del  nuevo 
reglamento ,  pues  no  vemos  que  los  trámites  de  la 
mejora  sirviesen  para  otra  cosa  que  para  causar 
gastos  ,  dilaciones  y  enlorpecimúmtos  en  la  admi- 
nistración de  justicia,  sin  ventaja  alguna  del  ape- 
lante ni  del  apelado  ni  de  la  sustanciacion  de  Ios- 
negocios  ;  pero  hubiera  sido  de  desear ,  que  el  re- 
glamento hubiese  pasado  mas  adelante ,  acordando 
en  general ,  que  asi  en  el  caso  de  admitirse  b  ape- 
lación solo  en  'el  efecto  devolutivo  como  en  el  de 
otorgarse  también  en  el  suspensivo,  se  remitiesen 
los  autos  originales  á  la  audiencia  ,  reservándose 
en  aquel  caso  el  juez  de  primera  instancia  un  tes- 
timonio de  la  parle  de  los  autos  que  fuese  necesa- 
ria para  la  ejecución  de  la  sentencia ,  como  antes 
dei  reglamento  solía  practicarse  en  las  causas  muy 
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voluminosas,  según  se  ba  indicado  mas  arriba. 
Asi  se  evitaría  al  apelante  el  gravamen  di;  la  com- 
pulsa que  suele  ser  larga  y  costosa  ,  ó  el  de  tener 
que  esperar  para  seguir  su  apelación  á  la  completa 
ejecución  de  la  sentencia  ,  que  á  veces  no  se  con- 
fluye sino  al  cabo  de  mucho  tiempo ;  y  asi  se  mi- 
rona también  por  el  interés  del  apelado ,  quien 
como  la  formación  del  testimonio  es  obra  de  menos 
tirmpo  que  la  compulsa  ,  disfrutaría  mas  pronto 
de  las  ventajas  de  la  sentencia  dada  en  su  favor. 

Los  dos  artículos  arriba  copiados  previenen  que 
al  remitirse  á  la  audiencia  los  autos  originales  o  la 
compulsa  según  los  casos ,  se  cite  y  emplace  pre- 
viamente á  los  interesados  para  que  acudan  á  usar 
de  su  derecho  ante  el  tribunal  superior ;  y  como 
no  designan  término  al  efecto,  debe  considerarse 
en  vigor  la  ley  3,  til.  20,  lib-  H,  Nov.  Rec, 
que  se  ha  citado  al  tratar  de  la  interposición  de  la 
apelación.  Según  ella,  puede  el  juez  inferior  se- 
ñalar á  los  litigantes  el  término  que  le  parezco 
conveniente  para  que  comparezcan  ante  la  audien- 
cia á  seguir  el  recurso  de  apelación  y  usar  de  su 
derecho  ;  y  no  habiéndolo  señalado,  tendrán  el  de 
quince  dias  aquende  los  puertos,  y  el  de  cuarenta 
allende. 

El  propio  reglamento  de  26  de  setiembre  de 
lHo.1  previene  en  su  articulo  51 ,  disposición  14, 
por  lo  que  hace  á  las  causas  criminales ,  lo  si- 
guiente :  «  La  sentencia  definitiva  será  notificada 
¿estas  (á  las  partes)  inmediatamente,  y  apelen  ó 
no ,  se  remitirán  desde  luego  los  autos  originales  á 
la  audiencia  del  territorio  con  prévia  citación  y 
emplazamiento  de  las  mismas,  siempre  que  la  cau- 
sa fuere  sobre  delito  á  que  por  la  ley  esté  señalada 
pena  corporal.  Si  la  causa  fuere  sobre  delito  livia- 
no á  que  por  la  ley  no  se  imponga  pena  de  esta 
dase,  solo  se  remitirá  á  la  audiencia  con  igual  for- 
nulidad  cuando  alguna  de  las  parles  interponga 
*p»lacion  dentro  do  las  dos  dias  siguientes  al  de  la 
notificación  de  la  sentencia;  la  cual  causará  ejecu- 
torú,  y  será  llevada  desde  luego  á  debido  efecto 

Kr  el  juez ,  si  no  se  apelare  en  dicho  término.  •— 
póne?e  pues  que  en  las  causas  sobre  delitos  á 
que  la  ley  señala  pena  corporal ,  es  siempre  la  vo- 
luntad de  las  parles  interponer  apelación  ,  y  se  da 
efectivamente  por  interpuesta  sin  necesidad  de  que 
los  interesados  manifiesten  de  modo  alguno  su  in- 
tención. Solamente  en  el  caso  de  que  el  delito  no 
tenga  señalada  por  la  ley  pena  corporal ,  se  exije 
la  interposición  de  apelación  de  parte  del  interesa- 
do que  quiera  oponerse  á  la  ejecución  inmediata 
de  la  sentencia  de  primera  instancia. — Del  contexto 
del  articulo  se  ecba  de  ver,  que  ya  no  son  ejecu- 
tivas en  caso  alguno  las  sentencias  de  causas  cri- 
minales; pues  si  los  delitos  son  dignos  de  pena  cor- 
poral ,  se  remiten  los  autos  originales  á  la  audien- 
cia y  en  e"lla  se  oye  á  las  partes,  aunque  no  hu- 
bieren apelado ,  y  si  los  delitos  do  merecen  sino 
pena  menor,  ha  de  otorgarse  en  ambos  efectos  la 
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Obrando  ya  en  el  tribunal  superior  los  autos 
originales  ó  por  compulsa ,  deben  presentarse  ante 
él  los  litigantes  dentro  del  término  del  emplaza- 
miento á  usar  de  su  derécho.  Si  faltaren  ambas 
partes,  nada  puede  hacerse  en  el  juicio,  siendo 
civil  el  negocio;  porque  no  se  procede  de  oficio  en 
los  de  esta  clase ,  sino  á  instancia  de  parte.  Si  se 
presentare  solo  el  apelado  y  no  el  apelante ,  se  de- 
clara por  desierta  la  apelación  á  solicitud  del  ape- 
lado, y  se  manda  devolver  las  autos  al  juez  infe- 
rior para  la  ejecución  de  la  sentencia ,  segun  lo 
diapuesto  en  la  ley  3,  flt.  20,  lib.  11,  Nov.  Rec. 
Acudiendo  el  apelante  y  no  el  apelado,  debe  em- 
plazarse á  este  último  por  segunda  vez  si  el  juez 
inferior  no  le  señaló  término  para  presentarse  en 
el  tribunal  superior ;  y  no  compareciendo  á  pesar 
de  la  segunda  citación ,  ó  sin  necesidad  de  hacerla 
cuando  el  juez  hubiese  designado  término  al  man- 
dar hacer  el  emplazamiento ,  d<  l»e  seguirse  y  de- 
terminarse la  instancia  de  apelación  en  su  rebel- 
día ,  ley  6  ,  20 ,  lib.  1 1 ,  Ñor.  fíec:  bien  que 
si  compareciere  en  cualquier  tiempo  antes  de  la 
sentencia  ,  se  le  habrá  de  oir  v  admitirle  su  defen- 
sa según  lo  permitiere  el  estado  del  juicio. 

Si  habiéndose  otorgadak  apelación  por  el  juez 
inferior  solo  en  el  efecto  devolutivo,  creyese  el 
apelante  que  debió  haberse  otorgado  también  en  el 
suspensivo ,  puede  solicitar  ante  el  tribunal  supe- 
rior ,  sea  en  el  mismo  pedimento  de  agravios ,  sea 
por  separado  en  otro  anterior,  que  se  suspenda  la 
ejecución  de  la  sentencia  apelada  ,  y  el  tribunal, 
previo  traslado  |ior  un  término  breve  á  la  parte 
contraria ,  debe  decidir  sobre  este  incidente ,  acce- 
diendo o  no  á  la  pretensión  segun  fuere  de  justicia, 
y  acordando  en  aquel  caso  que  se  espida  despacho 
para  que  se  suspenda  la  ejecución  de  la  sentencia 
y  se  le  traigan  los  autos  originales. — Por  el  contra- 
rio, si  se  hubiese  admitido  en  ambos  efectos  una 
apelación  que  no  debió  haberse  otorgado  mas  qus 
en  el  devolutivo,  puede  asimismo  el  apelado  pedir 
al  tribunal  superior  ,  antes  de  contestar  al  pedi- 
mento de  agravios  ó  en  la  misma  umleslacion,  que 
se  mando  poner  en  ejecución  la  sentencia  ;  y  ha- 
llándolo justo  el  tribunal,  después  de  dar  traslado 
por  un  término  breve  al  apelante ,  debe  mandar 
que  se  libre  despacho  al  juez  inferior  para  que 
lleve  á  efecto  la  sentencia  apelada  ,  reteniendo  em- 
pero los  autos  originales  para  seguir  la-segunda 
instancia. 

Para  entablar  el  juicio  de  apelacfen  ó  de  se- 
gunda instancia  ,  presenta  el  apelante  en  el  tribu- 
nal superior  la  demanda  de  agrarios  ,  en  que  es- 
pone las  razones  que  le  asisten  contra  la  sentencia 
apelada,  y  pide  se  declare  nula  y  de  ningún  valor, 
ó  se  revoque  como  injusta.  Esta  demanda  se  llama 
de  aijrarios ,  porque  el  apelante  espresa  en  ella  los 
agravios  que  cree  habérsele  irrogado  con  la  sen- 
tencia de  primera  instancia  ;  y  también  suele  lla- 
marse de  mejora ,  porque  el  apelante  mejora  efec- 
tivamente su  recurso  de  apelación  manifestando 
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con  individualidad  y  estension  los  agravios  que 
ames  no  había  especificado. 

Si  hubiere  atentado ,  es  decir ,  si  til  juez  infe- 
rior en  el  tiempo  <*n  que  se  podía  apelar  y  después 
de  interpuesta  la  apelación  hubiese  hecho  alguna 
cosa  nueva  en  el  pleito  con  perjuicio  del  apelante, 
es  costumbre  pedir  este^n  el  misino  libelo  de  agra- 
rios que  se  revoque  y  se  repongan  las  cosas  en  su 
anterior  estado,  aunque  también  lo  puede  solicitar 
en  cualquier  estado  de  la  segunda  instancia,  y  aun 
el  juez  inferior  puede  hacer  |»or  si  mismo  la  revo- 
cación á  petición  de  parle  ó  sin  ella.  Es  claro  que 
(jara  que  se  cometa  alentado ,  se  requiere  que  la 
apelación  se  haya  interpuesto  legítimamente  y  ha- 
ya quedado  suspendida  fa  jurisdicción  del  juez 
a  quo. 

Del  escrito  de  agrarios  se  confiere  traslado  á  la 
parle  contraria  para  que  conteste  á  la  pretensión 
del  apelante ;  y  si  se  sintiere  t:imbien  agraviado  de 
la  sentencia  por  haberle  sido  favorable  eu  parte  y 
en  parte  adversa  ,  puede  decir  que  se  adhiere  o  la 
apelar  ion ,  y  pedir  quo  se  confirme  la  sentencia  en 
cuanto  le  fue  favorable,  y  se  declare  nula  ó  se  re- 
voque como  injusta  en  cuanto  le  fue  perjudicial. 
El  escrito  de  contestación  en  quo  ol  apelado  se 
adhiero  á  la  apelación ,  coulraria ,  se  llama  pedi- 
mento de  agrarios  medio,  porque  en  ¿I  espresa 
también  el  apelado  los^pgravios  que  cree  haberle 
causado  la  sentencia  de  primera  instancia  por  no 
habérsele  otorgado  en  ella  cuanto  pedia.  Si  el  ape- 
lado redujere  su  contestación  á  pedir  que  se  con- 
firme la  sentencia ,  sin  oponerse  a  ella  en  parte 
alguna  ,  dicen  los  prácticos  que  ya  no  podrá  des- 
pués usar  del  derecho  de  adherirse  á  la  apelación, 
pues  so  entiende  que  le  renuncia  por  el  hecho  de 
no  servirse  de  él  al  tiempo  de  contestar ,  y  que 
aprueba  la  sentencia  en  todas  su»  partes.  ' 

Pueden  ambos  háganles  ampliar  sus  peticiones 
en  lo  accesorio  ai  litigio  principal ,  como  rentas, 
frutos  ele.;  mas  no  hacer  alteraciones esenciales  en 
aquellas ,  de  suerte  que  muden  de  naturaleza. 
También  pueden  alegar  nuevos  hechos  y  probar- 
los ,  ó  esforzar  con  nuevas  razones  y  pruebas  los 
alegados  eu  primera  instancia. 

El  apelante  ha  de  presentar  con  el  pedimento 
de  agravios  las  escrituras  con  que  intenta  probar- 
los ,  y  el  apelado  igualmente  ha  de  presentar  las 
suyas  con  el  escrito  de  contestación  ,  en  la  misma 
forma  que  se  hace  en  la  pr.mera  instancia;  y  si 
asi  no  fas  presentaren ,  ya  no  les  deben  ser  admi- 
tidas end  discurso  de  la  causa  sino  jurando  que 
ni»  habían  tenido  antes  noticia  de  ellas  ó  que  no 
pudieron  proporcionárselas  en  tiempo  oportuno; 
leijes  4 ,  5  y  tí ,  tit.  21 , ,/ib.  11,  AW.  fíec. 

Con  uno  ó  dos  escritos  de  cada  parte,  según  se 
practica  en  la  primera  instancia ,  queda  lijada  la 
cuestión,  y  concluyen  las  parles,  ó  declara  el 
juez  á  petición  de  una-de  estas  conclusa  la  causa 
paro  prueba,  basto  ndo  una  sola  rebeldía  eu  esta 
segunda  instancia  para  concluir  el  pleito  en  cuaj- 
quicr  estado,  asi  para  sentencia  deüniliv; 


ta  como 


para  aulos ¡nterloculorios ;  lev  i,  tit.  li,  leyes  l 
y  2,  fíí.  15,  hb.  11,  Xov.  fíec.  La  causa  se  abre 


á  prueba  défthismo  modo  quo,  en  la  primera  ira- 
lancia. 

No  se  admite  prueba  de  testigos  en  segunda 
instancia  sobre  los  mismos  artículos  que  se  intro- 
dujeron en  el  interrogatorio  de  la  primera,  ú  otros 
directamente  contrarios ,  por  razón  del  peligro  que 
habría  de  soborno  y  corrupción  y  de  falsedad  en 
las  probanzas ;  pero  bien  puede  admitirse  ía  de  es- 
crituras auténticas  y  de  confesión  de  la  parle  con- 
traria;//^ tí,  tü.  10,  Itb.  11,  Aop.  fíec.  El  tri- 
bunal debe  cotejar  los  artículos  de  da  segunda  ins- 
tancia con  los  de  la  primera,  asi  en  lo  principal 
como  en  lachas ,  repeler  los  que  hallare,  ser  los 
misinos  ó  contrarios ,  y  condenar  al  letrado  que 
asi  los  hubiere  puesto  eu  la  pena  de  mil  maravedís 
sin  apelación ;  a.  Iry  tí. 

No  obstante  la  regla  general  que  prohibe  la 
admisión  de  testigos  sobre  los  mismos  artículos 
de  la  primera  instancia  ú  otros  directamente  con- 
trarios, tiene  lugar  sin  embarco  dicha  admisión 
en  los  casos  siguientes  :  —  l.°  cuaudo  el  apelante 
presenta  nuevos  testigos  jurando  que  no  lo  hace 
por  malicia  ni  por  alargar  el  pleito,  sino  porque 
en  el  curso  de  la  primera  instancia  «e  hallaban 
ausentes  ó  no  se  acordó  do  ellos ;  %  40 ,  tit.  16, 
Part.  3 :  —2.*  cuando  el  examen  ¿ti  testigos  en  la 
primersinstancia  hubiese  padecido  el  vicio  de  nu- 
lidad :  —3.*  cuando  en  la  primera  instancia  uo 
fueron  examinados  testigos,  aunque  se  hubiesen 
presentado :  —4.°  cuando  ambas  partes  consienten 
en  su  presentación  y  examen:  — 5.*  cuando  los 
menores  piden  restitución  para  probar  sobre  los 
mismos  artículos  de  la  primera  iustancia  :  —  6.* 
cuando  la  causa  fuere  matrimonial :  —  7.*  cuando 
la  causa  fuere  criminal ,  pues  en  ella  se  admite 
prueba  testimonial  contra  el  reo  y  en  su  defensa 
después  de  la  publicación  de  probanzas;  Greg. 
Lop.  ley  37,  gloss.  3,  tit.  10,  Part.  3.—  Cvr. 
filtp.,  part.  5,  g.  3,  n.  4*—  Mr.  Nocís  hb.  3, 
tit.  2,  cap.  jl8,  n.  12. 

Si  alguna  de  las  partes  propone  excepciones 
nuevas  quo  no  fueion  propuestas  en  la  primera 
instancia ,  ó  que  habiéndolo  sido  se  repelieron  ó 
despreciaron  por  el  juez ,  porque  no  se  pusieron 
en  el  término  y  con  la  solemnidad  correspondiente, 
debe  admitírsele  sobre  ellas  prueba  de  testigos  ú 
otra  cualquiera  con  término  arbitrario  que  no  pase 
del  concedido  en  la  primera  instancia  ;  y  si  dejar* 
transcurrir  el  término  sin  hacer  la  prueba,  puede 
pedir  dentro  de  quince  dias  después  de  la  publica- 
ción la  restitución  i»  integrum  contra  esle  trans- 
curso, siendo  persona  ó  cuerpo  que  gozo  de  este 
beneficio  ,  y  jurando  que  no  la  pide  cou  malicia, 
sino  porque  cree  poder  probar  lo  que  alega  ;  y  le 
debe  ser  otorgada  efectivamente  por  el  tribunal 
dándole  la  mitad  del  término  asignado  en  la  pri- 
mera ¡iislane¡a  ,  é  imponiéndolo  nena  arftilraria  en 
el  caso  de  que  no  hiciere  la  prueba  ofrecida;  ley  7, 
tit.  10 ,  y  ley  4 ,  tit.  13 ,  lib.  11 ,  A'w*  liee. 

Sí  en  la  primera  instancia  no  se  tacharon  los 
testigos  eu  ella  presentados ,  no  se  pueden  lacha  r 
en  la  segunda ,  pues  se  supone  haber  sido  tácita- 
mente aprobados  por  el  hecho  de  no  haber  sido  ta- 
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cbados;  y  ni  aun  pueden  probarse  en  esta  las  la-  que  si  el  tribunal  superior  revoca  le  sentencia  in- 
coas puestas  y  no  probadas  en  aquella.  Mas  si  el  j  lerloculoria  de  que  so  apeló,  lia  de  retener  la 
juez  inferior  no  hubiese  querido  admitir  las  taclias,  |  causa  principal  para  determinarla  por  si.  Mas  se- 


ó  por  otra  justa  causa  no  hubieran  podido  oponerse 
en  la  primera  instancia,  se  podrán  oponer  en  la 
segunda  en  el  mismo  escrito  do  agravios,  y  su 
prueba  se  hará  al  misino  licuipo  que  la  de  los  pun- 
tos principales ;  Gutiérrez,  Prtut.  lib.  l,g.  lii: 
Cur.  fiJfp.  p.  5,  |  3,  n.  8. 

Entre  la  apelación  de  la  sentencia  definitiva  y 
la  de  la  in lerloculoria  hay  la  diferencia  de  que 
aquella  puede  justificarse  con  nuevas  pruebas  se- 
gún hemos  visto,  y  esta  no  puede  justificarse  sino 
con  las  deducidas  en  la  primera  instancia ;  Cur. 
fUfp.v.  5,  §.  3,  n.  10. 

Heiba  publicación  de  las  probanzas  principa- 
les, de  las  de  restitución  y  tacnas,  si  las  hubiere, 
torna  el  relator  los  autos  para  informar  al  tribunal 
de  lo  que  se  ba  actuado  eti  el  proceso ;  y  alegando 
luego  las  partes  de  bien  probado ,  se  declara  por 


conclusa  la  causa ,  y  se  falla,  sin  que  sea  necesario 
como  en  la  primera  iuslausia  cilar  á  las  parles 
para  oir  la  sentencia;  ¡eyíi,  til.  2(1,  Parí.  3;  iei¡  0, 
til.  23,  hb.  5,  y  leyZ.lü.  13,  Itb.  11,  Xov.  fíec. 

Si  el  tribunal  superior  confirma  la  semencia 
interloculoria  de  que  se  apeló,  ha  de  voher  la 
causa  al  inferior  para  que  coiiozca  de  ella ,  y  con- 
denar en  costas  al  apelante,  \M  presumirse  que 
no  tuvo  justa  causa  para  litigar ;  mas  si  revoca 
dicha  semencia,  ba  de  retener  la  causa  principal 
j  determinarla  sin  condenación  de  costas,  por 
creerse  en  ambos  litigantes  justo  motivo  do  plei- 
tear. Lo  misino  se  lia  de  decir  con  respecto  á  las 
cosías ,  sí  la  apelación  fue  de  sentencia  definitiva: 
bien  que  si  esta  se  confirma  con  algún  aditamento 
ó  moderación  ó  en  virtud  de  pruebas  hechas  en  la 
segunda  instancia  .  no  babrn  condenación  de  cos- 
te ;  ley  27  ,  ttt.  23 ,  Parí.  3  ;  leyes  2  y  3 ,  til.  19, 
W.  H  ,  iVoc.  /ta?.;  Cur.  pt-p.  p.  5,  $.3,  ».  11. 

El  apelaule  debe  seguir  y  terminar  la  instancia 
de  afilacion  dentro  del  término  lie  un  año  contado 
desde  el  dia  en  que  apeló :  si  asi  no  lo  hiciere, 
queda  (irme  la  sentencia  de  primera  instancia,  á 
no  ser  que  hubiese  ocurrido  impedimento  legili- 
n»  ;  y  si  la  tardanza  proviniese  de  culpa  del  juez, 
debe  pagar  eüle  las  costas  y  daños  á  las  partes. 
Asi  lo  dispone  la  ley  5,  til.  20,  lib.  11,  Nov. 
Rec.:  pero  esta  disposición  no  está  en  práctica, 
por  haber  acreditado  la  esperiuncia  que  es  casi 
«empre  imposible  fijar  la  duración  de  una  ins- 
tancia . 

Si  apelada  la  sentencia  que  contiene  pena  cor- 
poral ,  muriese  alguna  de  las  parles,  queda  fene- 
cida la  causa  ;  pero  siendo  eslensi\a  á  los  bienes 
del  acusado ,  deben  seguirla  en  cuanto  á  ellos  sus 
herederos  si  quisieren  heredarlos  ,  asi  como  los  del 
acusador  uodrao  también  seguirla  en  razón  de  los 
mismos  bff nes;  y  en  estos  casos  unos  y  otros  tienen 
•ualro  meses  para  dicho  seguimiento,  ademas  del 
término  que  lo  quedaba  al  difunto;  ley  28,  til.  23, 
Parí.  3. 

Hemos  dicho  mas  arriba,  con  referencia  á  le- 
jas de  las  Partidas  y  de  la  Novísima  Recopilación, 


•  gun  el  nuevo  reglamento  de  20  de  setiembre  de 
1830,  no  puede  ya  el  tribunal  superior  retener  dn 
dicho  cuso  los  autos  para  conocer  en  primera  ins- 
tancia de  lu  causa  principal,  sino  que  debe  devol- 
verlos »l  juez  inferior  para  su  seguimiento.  Asi  es 
ile  v  er  por  su  ai  tit  ulo  5S),  que  entre  otras  cosas 
dice  lo  que  sigue : 

« Fuera  de  aquellas  facultades  legitimas  que  las 
audiencias  tienen  en  los  casos  de  apelaciou ,  com- 
petencia y  recurso  de  fuerza,  de  protección  ó  de 
nulidad ,  lio  podrán  de  manera  alguna  avocar  cau- 
sa pendiente  ante  juez  inferior  en  primera  instuiv- 
cia ;  ni  entremeterse  en  el  fondo  do  ellas  cuando 
promuevan  su  curso,  ó  se  informen  de  su  eslado, 
ni  pedírsela  aun  ad  efferlum  tidendt ,  ni  retener  su 
iviiuf tíntenlo  en  dtrlui  i  Miañan  cuando  haya  apela- 
ción de  auto  inlerlocutorio ,  ni  embarazar  de  otro 
modo  f  dichos  jueces  en  el  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción que  les  compete  do  lleno  en  la  instancia  es- 
presada.  » 

Conforme  al  articulo  00  del  mismo  reglamento 
y  al  real  decreto  de  8  de  octubre  de  1833 ,  la  sus- 
tdiiciacion  de  los  recursos  de  apelación  de  autos 
iulerlorulorios  ,  y  de  la  de  definitivos  sobre  nego- 
cios de  menor  cuantía ,  deberá  reducirse  á  la  en- 
trega de  los  autos  á  las  partes  por  su  órden,  y  á 
cada  una  por  un  término  que  no  pase  do  nueve 
días ,  para  tolo  el  objeto  de  que  se  instruyan  los 
defensores  á  fin  de  hablar  en  estrados;  y  pasado  el 
último  término,  sin  necesidad  de  otra  cosa ,  se  lla- 
mará el  negocio  con  citación  de  los  interesados, 
para  fallar  lo  que  corresponda. 

Según  el  artículo  72,  <en  las  causas  crimina» 
les  que  vengan  en  apelación  de  juzgado  inferior, 
ó  en  consulta  de  sentencia  definitiva  pronunciada 
por  él  sobre  delito  de  pena  corporal ,  la  audiencia 
para  determinar  en  vista  «i  en  revista,  oirá  al  fis- 
cal en  su  caso,  y  también  á  las  demás  partes,  ñ 
se  presentaren  ,  concediéndoles  un  léritiinu  que  no 
pase  de  nueve  dias  á  cada  uno,  con  las  circuns- 
tancias que  añade  la  regla  o.'  del  art.  ol.*— «Si 
pasado  el  término  del  emplazamiento  hecho  en  el 
juzgado  inferior  no  se  hubiere  presentado  alguna 
de  las  partes  ,  cuando  el-tiscal  de  su  dictamen ,  se 
le  conferirá  traslado  de  este ,  mandando  emplazar- 
la de  nuevo  por  el  término  absolutamente  necesa- 
rio, según  la  distancia;  y  si  tampoco  asi  se  presen- 
tare personalmente ,  ó  por  medio  de  apoderado,  se 
habrá  por  conclusa  la  ca  isa,  trascurrido  que  sea 
dicho  término,  é  inmediatamente  se  procederá  á 
la  visla,  haciéndose  en  estrados  las  citaciones  y 
notificaciones  por  lo  respectivo  á  aquella  parle.  * — 
■  En  estas  causas  no  habrá  lugar  á  súplica,  sino 
cuando  la  sentencia  de  visla  no  sea  conforme  de 
toda  conformidad á  la  de  primera  instancia.» 

La  regla  quinta  del  articulo  51  que  se  cito, 
después  de  disponer  que  para  la  acusación  y  de- 
fensa se  señale  el  término  preciso  que  sea  suficien- 
te ,  con  tal  que  no  pase  de  nueve  dias  para  cada 
parle,  añade  lo  que  sigue:  «Si  fusrcu  dos  ó  mas 
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los  acusado* ,  y  pudieren  sin  inconveniente  hacer 
unidos  -ii  defensa ,  mandará  el  juez  que  asi  lo  eje- 
cuten, señalándoles  un  término  que  podrá  estender 
á  quince  días  para  lodos,  cuando  lo  requiera  la 
calidad  del  caso.  Y  si  siendo  muchos  los  procesa- 
dos ,  y  no  pudendo  defenderse  unidos ,  exijiere  la 
gravedad  de  las  circunstancias  que  se  termine  con 
toda  urgeneia  el  proceso  ,  dispondrá  que  en  vez  de 
entregársele  al  defensor  de  cada  uno ,  se  (tonga  de 
manilieslo  á  los  respectivos  defensores  en  el  otieio 
del  escribano  sin  reserva  alguna  por  un  término 
que  no  pase  de  quince  dias  y  por  calorca  horas  en 
cada  uno;  permitiéndoseles  leerlo  todo  original  por 
sí  mismos,  y  sacar  las  copias  ó  apuntes  que  crean 
conducentes ,  aunque  sin  dejarse  de  tomar  todas 
las  precauciones  oportunas  para  evitar  abusos.* 


Renuncia  y  deserción 


Hay  renuncia  de  la  apelación  cuando  [a  parte 
vencida  en  el  juicio  consiente  cspresarrfcnte  la 
sentencia ,  ó  no  apela  de  ella  dentro  del  término 
legal.  Hay  descreían  cuando  después  de  haber  in- 
terpuesto apelación  la  parte  vencida,  no  se  presen- 
ta en  el  plazo  al  tribunal  superior  para  mejorarla 
y  proseguirla,  ó  aunque  so  presente  la  desampara 
después.  « 

En  el  «so  de  renuncia,  esto  es,  si  la  parte 
vencida  deja  pasar  el  término  legal  sin  apelar  do  la 
sentencia,  puede  acudir  ía  vencedora  al  mismo 
juez  inferior  uii  pedimento  en  que  esnresando 
que  en  tal  dia  se  dio  sentencia  contra  su  adversario 
condenándole  en  tal  cosa  ,  que  se  le,  hizo  saber  en 
tal  dia ,  que  sin  embargo  de  haber  pasado  el  tér- 
mino de  apelar  y  mucho  mas ,  no  lo  ha  hecho ,  y 
que  por  ello  le  acusa  la  rebeldía ,  concluye  supli- 
cando se  sirva  haberla  por  acusada ,  y  en  su  con- 
secuencia declarar  dicha  sentencia  por  consentida 
de  la  otra  parle ,  y  por  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada  ,  mandando  se  lleve  á  debida  ejecu- 
ción y  que  se  le  dé  ol  competente  testimonio  que 
le  sirva  de  ejecutoria  para  resguardo  de  su  dere- 
cho. A  este  pedimento  se  provee  el  autn  siguiente: 
Por  acusada  la  rebeldía :  autos,  citadas  ¡as  parles. 
Si  dentro  de  tres  dias  siguientes  al  de  la  citación 
no  presenta  la  parte  vencida  despacho  del  tribunal 
superior  ni  manifiesta  motivos  justos  que  le  hayan 
impedido  apelar,  hace  el  juez  en  la  [trímera  au- 
diencia la  declaración  que  le  pide  la  parle  vence- 
dora ,  condenando  á  la  vencida  á  cumplir  con  el 
tenor  de  la  sentencia,  y  mandando  dar  á  aquella 
la  carta  ejecutoria,  que  es  un  testimonio  en  que  se 
hace  una  sumaria  relación  del  pleito ,  y  se  inserta 
la  sentencia  con  el  auto  en  que  se  declaró  por  pa- 
sada en  autoridad  de  cosa  juzgada.  También  pue- 
de el  juez ,  en  vista  del  referido  pedimento ,  lla- 
mar los  autos  solamente .  y  sin  alar  ni  oir  á  las 
partes  ,  declarar  en  la  siguiente  audiencia  por  con- 
sentida y  pasada  la  sentencia  en  autoridad  de  cosa 
juzgada.  Esle  auto  se  debe  hacer  saber  á  los  pro- 
curadores para  que  les  comte  que  ya  no  tienen  el 
recurso  de  la  apelación;  y  si  estos  responden  qu 


á  las  partos  la  sentencia  y  el  auto  de  declaración 
para  que  la  observen  y  cumplan. 

En  el  caso  de  deserción ,  esto  es ,  cuando  la 
parte  vencida  después  de  haber  interpuesto  apela- 
ción no  acude  ai  tribunal  superior  á  mejorarla, 
presenta  la  vencedora  al  juez  inferior  un  pedi- 
mento en  que  después  de  manifestar  que  la  parte 
contraria  interpuso  apelación  de  la  sentencia  dada 
contra  ella,  que  le  lúe  admitida,  y  que  sin  em- 
bargo de  haber  pasado  el  término  en  que  debió 
mejorarla ,  no  lo  ba  hecho  ni  traído  el  despacito 
correspondiente ,  lo  suplica  se  sirva  declarar  por 
desierta  la  apelación ,  y  por  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada  la  sentencia  ,  mandando  se  lleve  á 
pura  y  debida  ejecución.  El  juez  provee  aulo  para 
que  se  notifique  á  la  otra  parte  que  dentro  de  Un- 
tos dias  haga  constar  haber  mejorado  la  apelación 
que  tieoo  interpuesta  con  apercibimiento.  Notifí- 
case este  auto  al  apelante ;  y  si  en  el  término  pre- 
fijado no  requiere  con  v\  despacho  de  mejora ,  se 
le  acusan  dos  rebeldías  insistiendo  en  la  primera 
solicitud  :  el  juez  la»há  por  acusadas,  y  le  concede 
segundo  y  tercer  término  ;  y  pasados  ,  da  otro  pe- 
dimento el  vencedor  acusándole  tercera  rebeldía: 
llama  el  juez  los  autos  con  citación  de  las  partes, 
y  al  cabo  de  tres  dias  contados  desde  la  citación, 
provee  el  auto  de  declaración  en  la  forma  solicita- 
da.—Pero  es  de  advertir  que  como  se  han  suprj. 
mido  los  trámites  de  la  mejora  por  el  nuevo  regla- 
mento de  2tf  de  setiembre  de  {85o,  según  se  ba 
dicho  mas  arriba ,"  no  tiene  ya  lugar  la  deserción 
por  falta  de  ella :  mas  bien  puede  tenerle  por  no 
presentarse  el  apelante  en  el  tribunal  superior  á 
seguir  el  recurso  de  apelación ;  y  entonces  so  pro- 
cederá ante  este  mismo  tribunal ,  y  no  ante  el  in- 
ferior en  la  forma  que  se  ha  indicado  arriba  tra- 
tando del  juicio  apelotono. 

No  se  entiende  que  hubo  renuncia  ni  deserción 
de  la  apelación  ,  si  la  parle  que  se  sintiere  agra- 
viada de  la  sentencia ,  alegare  y  probare  que  si  no 
interpuso  ó  siguió  la  apelación  .fue  por  miedo  de 
muerte ,  herida  ó  prisión ;  y  asi  el  tribunal  supe- 
rior debe  oiría  y  determinar  la  causa  en  estos  casos 
conforme  á  justicia,  como  si  hubiese  apelado  y 
presentados»  á  tiempo ;  leyes  24  y  27 ,  tit.  tí, 
Parí.  3. 

Asi  en  caso  de  renuncia  como  de  do  ercion 
queda  irrevocable  y  pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada  la  sentencia  de  primera  instancia,  la  cual 
por  consiguiente  debe  llevarse  á  cumplido  efecto; 
leyes  25  y  24 .  til.  25 ,  Parí.  3 ;  leyes  i ,  3  y  !L 
tit.  20.  lih  11 ,  Sov.  Rec. 

APELACION  al  ajustamiento.  El  recurso 
que  en  negocios  civiles  de  menor  cuantía  hace  al- 
guno de  los  litigantes  al  ayuntamiento  para  que  se 
reforme  la  sentencia  del  juez  ordinario. 

En  la  ley  11,  til.  20,  lib.  11,  Noy.  Rec.  se 
previene  que  en  pleitos  cuya  cautidad  no  esceda 
de  cuarenta  mil  maravedís,  asi  en  los  pueblos 
donde  baya  chancillerias  y  audiencias  como  en  loe 
demás ,  puedan  los  litigantes  apelar  de  las  senten- 
cias definitivas  dadas  por  las  justicias  ordinarias, 


se  entienda  con  sus  poderdantes,  se  ba  de  notificar  J  para  ante  la  audiencia  ó  cnancillería  del  territorio, 
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ó  bien  para  ante  el  cabildo  ó  ayuntamiento  del 
pueblo  en  que  se  siguiere  el  pleitu  ,  según  su  vo- 
luntad. Aunque  la  ley  babla  solo  de  |as  sentencias 
definitivas ,  convienen  los  autores  en  que  también 
puede  apelarse  de  los  autos  interlocutorios  para 
ante  los  ayuntamientos.  Los  trámites  de  esta  ape- 
lación son  los  siguientes:  ' 

El  litigante  agraviado  que  quiero  recurrir  mas 
bien  al  ayuntamiento  del  pueblo  que  á  la  audiencia 
del  territorio,  debe  interponer  la  apelación  para 
ante  aquel  dentro  de  cinco  dias  contados  desde  la 
notificación  de  la  sentencia,  y  con  el  testimonio  de 
la  interposicicn  y  admisión  lia  de  presentarse  du- 
rante dicho  término  de  los  cinco  días  en  grado  de 
apelación  ante  el  ayuntamiento  pidiendo  se  nom- 
ino dos  de  sus  individuos  para  que  conozcan  de 
la  causa;  ley  8,  tit.  20,  lib.  11,  Nov.  lier.  No 
habiendo  sesiones  de  ayuntamiento  en  los  cinco  dias, 
se  hace  la  presentación  ante  su  escribano:  Cur.  fi- 
tíf.p.  5,  |.  6,  n.  2. 

El  ayuntamiento,  luego  que  fuere  requerido  en 
la  indicada  forma  por  el  apelante,  ha  de  elejir, 
bajo  las  penas  de  diez  mil  maravedís  á  cada  uno 
de  los  concejales ,  y  de  privación  de  sus  olicios, 
dos  individuos  de  su  seno;  que  juntamente  con 
el  juez  á  quo  deben  jurar  que  juzgarán  la  causa 
fieimento,  y  luego  procederán  á  conocer  de  ella,  y 
determinarla  ante  el  mismo  escribano  que  actuó 
en  la  primera  instancia;  ley  8,  tit.  20,  lib.  11, 
y-"  nec.  El  escribano  de  ayuntamiento  debe  dar 
uo  testimonio  del  nombramiento  de  los  dos  conce- 
jales, parapque  se  una  al  proceso. 

Pueden  ser  recusados  por  los  litigantes  los  con- 
cejales nombrados,  y  en  su  caso  se  nombrarán 
otros  en  su  lugar ;  mas  no  puede  ser  recusado  en 
esta  segunda  instancia  el  juez  de  la  causa;  Cur. 
(Htj.S,  §.  6,  n.  5. 

El  apelante  debo  concluir  la  causa  ¡  ara  defi- 
Bifin  dentro  de  treinta  dias  contados  desde  el  úl- 
timo de  los  cinco  concedidos  para  la  apelación,  so 
pena  da  quedar  la  sententencia  lirme  y  pasada  en 
iotoridad  de  cosa  juzgada;  rf.  leyti,  tit.  20,  lib.  11, 
Mx.  Rec.:  bien  que  si  los  diputados  para  conocer' 
de  la  eausa  fueron  nombrados  después  de  dichos 
eifleo  dias,  no  correrán  los  treinta  sino  desde  el 
del  nombramiento.  Esle  último  termino  no  puede 
prarogarse  ni  aun  por  consentimiento  de  las  parles, 
ni  contra  él  se  admite  restitución  á  ningún  privi- 
legiado; Cur.  filip.  i*ir/e5,  §.«,  número  4. 

Dentro  de  di  z  dias  contados  desde  la  espira- 
ción de  los  treinta,  d.'b'n  los  tres  jueces  determi- 
nar la  causa,  confirmando  ó  revocando,  añadiendo 
ó  reformando  la  sentencia  apelada,  so  pena  de  diez 
mil  maravedís  y  las  costas  para  la  parte  que  los 
requiera ;  á  cuyo  efecto  debe  el  escribano  entre- 
garles el  proceso  original  dentro  de  los  dos  prime- 
ros dias  de  los  diez  asignados  para  sentenciar, 
bajo  la  pena  de  diez  ducados  para  la  cámara, 
juez  y  obras  pías;  leyes  8  y  U,  tit.  20,  lib.  II, 
A'or.  Rec 

Es  nula  la  sentencia,  si  se  diere  después  de  los 
diez  dias,  ó  sin  la  concurrencia  da  los  tres  jueces; 
ley  4,  tit.  2»,  Parí.  3. 
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ia  prevalece  la  mayoría  de  votos: 
ley  8,  tit.  20,  lib^l,  Nov.  Rec.  Hacen  mayoría 
no  solo  lus  votos  de  uno  de  los  regidores  diputados 
y  del  juez  á  quo,  sino  también  los  de  los  regidores, 
aunque  ambos  se  sirvan  de  un  asesor,  y  si  los 
dos  efectivamente  tuvieren  un  mismo  asesor,  po- 
drá uno  de  ellos  adoptar  su  dictamen ,  y  dese- 
charlo el  otro.  En  caso  de  discordia,  se  han  de 
nombra r  otros  dos  regidores  para  que  en  unión 
con  los  primeros  decidan  la  causa,  y  liará  senten— - 
cía  el  dictamen  de  la  mavor  parle.  Cur.  filip. 
p.  0,| <,,«.  5. 

La  sentencia  dada  en  grado  de  apf  laeion  por  el 
juez  á  quo  y  diputados  del  ayuntamiento ,  debe 
ejecutarse  inmediatamente,  sin  mas  apelarion  ni 
suplicación  ,  por  la  justicia  ordinaria,  bajo  la  pena 
de  veinte  mil  maravedís  para  la  cámara  ,  denun- 
ciador y  pobres  de  la  cárcel ,ley.  8,  tit.  20,  lib.  11, 
Mor.  Rec. 

La  apelación  al  ayuntamiento,  de  que  acaba- 
mos de  tratar,  no  se  observaba  sino  en  poquísimos 
lugares,  porque  quizá  tiene  muchos  inconvenien- 
tes; pero  se  ha  restablecido  y  generalizado;  aun- 
que con  alteraciones  importantes,  por  el  nuevo  re- 
glamento de  26  de  setiembre  de  1835,  el  cual  en 
sus  artículos  41  y  42  dispone  lo  que  sigue: 

«Art.  41.  De  las  demandas  civiles  que  pasan- 
do de  las  cantidades  «presadas  en  el  precedente 
artículo  {de  veinte  y  cinco  duros  en  la  pminsula  e 
islas  adyacentes,  y  de  ciento  en  ultramar),  no  esce- 
dan en  la  península  é  islas  adyacentes  de  los  cua- 
renta mil  maravedís  (rnil  ciento  setenta  y  seis  rea- 
les, diez  y  seis  maravedís  vellón)  que  fija  la  ley  H, 
til.  20,  lib.  11  de  la  Novísima  Recopilación,  y  del 
cuadruplo  en  ultramar,  conocerán  los  jueces* de 
primera  instancia  por  juicio  escrito  conforme  á  de- 
recho, simplificando  y  abreviando  los  tramite» 
cuanto  lo  permitan  las  leyes  y  el  esclarecimiento 
de  la  verdad,  sin  que  contra  la  sentencia  que  die- 
ren, haya  lugar  á  otro  recurso  que,  ó  el  de  ajie- 
lacion  para  ante  el  ayuntamiento  de  la  capital  del 
partido  judicial  respectivo,  con  arreglo  al  lie*éfico 
espíritu  de  la  citada  ley,  ó  el  de  nulidad  para  an- 
te la  real  audiencia  del  territorio,  cuando  el  juez 
hubiere  dado  su  fallo  «contra  alguna  ley  clara  y 
terminante,  ó  violado  en  algún  trámite  esencial 
las  leyes  que  arreglan  el  procedimiento:  siempre 
que  en  este  último  caso  la  violación  hava  sido  for- 
mal y  espresamenle  reclamada  en  balde  antes  de 
la  sentencia,  si  hubiere  podido  serlo.  ♦ 

•  Art.  42.  En  el  caso  de  interponerse  alguno 
de  estos  recursos,  se  observarán  las  reglas  si- 
guientes:» 

•  Primera.  La  parte  agraviada  deberá  inter- 
poner uno  ú  otro  ante  el  misino  juez  que  hubiere 
dado  la  sentencia,  y  dentro  del  preciso  término 
de  los  cinco  dias  siguientes  al  de  su  notificación; 
so  pena  de  que  pasado  sin  hacerlo,  quedará  firme 
y  ejecutoriada  la  sentencia.» 

tSeyunda.  Si  6e  interpusiere  apelación  para 
ante  el  ayuntamiento  sobredicho,  la  admitirá  el 
juez  sin  otra  cirlunstancia,  y  le  pasará  los  autos 
originales,  haciendo  citar  y  emplaftar  antes  á  las 
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partes  para  que  dentro  de  torero  dia  acudan  á 
usar  de  su  derecho  nulo  aquella  corporación. » 

'Terrera.  Dentro  del  preciso  término  de  ocho 
dias  de  habérsele  pasado  los  autos,  el  ayuntamien- 
to pleno,  asistido  de  algún  asesor  letrado,  se  ins- 
truirá bien  de  lu  ipie  de  ellos  resulte,  y  oyendo  de 
palabra  cuanto  las  partes  tuvieren  que  esponcr,  ó 
intentaren  probar  con  nuevos  testigos  t|ue  presen- 
ten en  el  acto,  pero  sin  admitirles  ningún  escrito, 
ni  dar  lugar  á  mas  trámites,  pronunciará  ex  a¡uo 
tí  bono  la  sentencia  que  le  parezca  mas  justa;  la 
cual  sin  ulterior  recurso  alguno  causará  ejecutoria, 
y  será  llevada  á  puro  y  debido  efecto  por  el  juez, 
devolviéndosele  los  autos  para  ello.» 

Estas  son  las  disposiciones  del  reglamento 
de  26  de  setiembre  de  1833  sobre  las  apelaciones 
á  los  ayuntamientos :  mas  la  regla  terrera  fue  lue- 
go alterada  siisianíialmcnto  por  el  articulo  primero 
de  los  dos  adicionales  al  reglamento  coiitenidosjm 
decreto  de  8  de  octubre  del  mismo  año  de  183o, 
que  dice  asi :  «En  las  apelaciones  de  autos  ínter— 
locutorios,  y  en  las  de  definitivos  sobre  negocios 
de  menor  cuantía  ,  se  observará  lo  establecido  en 
el  ai  titulo  09  del  reglamento  provisional  para  la 
administración  de  justicia  en  lo  respectivo  á  la  real 
jurisdicción  ordinaria. »  En  el  citado  articulo  fiü, 
tratándose  de  los  recursos  de  nulidad  que,  según 
¡o  dispuesto  por  el  artículo %l ,  se  han  de,  admitir 
para  la  audiencia  lerritufial,  se  dispone  que  la 
suslancineiou  de  dichiS  recursos  «deberá  reducirse 
á  la  entrega  de  los  autos  á  las  partes  por  su  orden 
y  á  cada  una  por  un  término  que  no  pase  de  nueve 
dias ,  para  solo  el  objeto  de  que  se  instruyan  los 
defensores  á  íin  de  hablar  en  estrados:  y  pasado  el 
ultimo  término ,  sin  necesidad  de  otra  cosa ,  se 
llamará  el  negocio  con  citación  de  los  interesados 

[iara  fal  ar  lo  que  corresponda.»  «De  lo  que  se  Ta- 
lare ,  no  habrá  lugar  á  súplica. »  No  puede  admi- 
tirse pues  en  los  recursos  .de  apelación  que  de 
sentencia  de  juez  de  primera  instancia  se  hubieren 
interpuesto  para  ante  el  ayuntamiento,  la  prueba 
de  testigos  que  su  presentasen  ante  él  cu  el  dia  de 
la  vista  ,  como  lo  permitía  la  reja  tercera  del  arti- 
culo 42  que  arriba  hemos  copiado ,  v  la  sustancia- 
ciou  de  esta  segumla  instancia  ante  dicha  cor|Hira- 
cion  debe  reilncirse  á  lo  que  prescribe  el  artí- 
culo 01». 

APELACION  en  cusas  de  comcucio.  La 
aduiini.-liaeitii  de  justicia  en  primera  instancia  so- 
bre las  causas  y  negocios  mercantiles  esl.i  á  cargo 
de  tribunales  especiales  de  comercio ,  y  donde  no 
los  hay,  al  de  los  jueces  ordinarios ;  y  en  la  segun- 
da y  tercera  instancia  pertenece  á  las  audiencias 
en  cuyo  territorio  se  halle  el  tribunal  especial  ó 
juzgado  ordinario  que  haya  conocido  de  la  prime- 
ra;»»-/. 1178—  117!)  —  y  U8J  ,  Cód.  Je  rom. 
Debí.1  apelarse  pues  pitra  ante  las  audiencias ,  no 
solamente  de  las  sentencias  que  en  negocios  mer- 
cantiles se  dieren  por  los  juzgados  ordinarios  de 
primera  instancia  ,  sino  también  de  las  que  se  die- 
ren por  los  tribunales  especiales  de  comercio :  en 
inteligencia  de^jue  asi  los  jueces  ordinarios  como 
las  audiencias  y  demás  tribunales  lian  de  arreglar- 


se en  el  procedimiento  y  decisión  de  las  causas 
sobre  negocios  mercantiles  á  las  disposiciones  del 
código  de  comercio  y  su  ley  de  enjuiciamiento;  y 
en  cuanto  por  aquel  y  esta  no  se  haya  hecho  deter- 
minación especial ,  debe  estarse  á  lo  que  prescri- 
ban las  leyes  comunes  sobre  c  ntr.ilos  y  procedi- 
mientos judiciales  ;  a?7.t.  234  y  U->2  delCod.de 
cora..  y  4(52  de  la  ley  de  enjui, ■iamíento. 

Las  causas  de  nunor  cuuul  a,  que  son  las  de- 
mandas cuyo  interés  no  esceda  de  mil  reales  vellón 
en  los  tribunales  de  comercio,  y  de  quíntenlos  en 
los  juzgados  ordinarios,  se  resuelven  en  juicio 
verbal;  y  las  providencias  dadas  en  ellas  son  eje- 
cutiva* ,  y  no  admiten  apelación  ni  otro  recurso; 
art.  12Úy  y  1210  del  Cód.  de  rom.,  y  art.  4iü  y 
433  de  la  ley  de  enjuiciamiento. 

En  las  cansas  de  mayor  cuantía,  cuyo  interés 
no  sen  mayor  de  tres  mil  reales  en  los  tribunales  do 
comercio  ,  y  de  dos  mil  en  los  juzgados  ordinarios, 
causan  ejecutorias  sus  rtspeelivas  sentencias;  y 
solo  tiene  lugar  el  recurso  de  nulidad  para  ante  la 
audiencia  del  territorio  cuando  se  hayan  vigiado 
en  el  procedimiento  las  formas  sustanciales  del 
juicio  ;  art.  1212  del  Cid.  de  rom . 

No  se  admite  pues  apelación  sino  en  las  causas 
de  mayor  cuantía  .  cuyo  interés  esreda  de  tres  mil 
reales Vn  los  tribunales  de  comercio,  y  de  dos  mit 
en  los  juzgados  ordinarios. 

La  ley  de  enjuiciamiento  en  la  sección  primera 
del  título  XI  establece  sobre  la  npf/auon  y  segunda 
instuiina  las  disposiciones  siguientes: 

«.4/7.  388.  Se  da  el  recurso  de  apelación  con 
efecto  de\olulivo  y  suspensivo  de  todas  las  senten- 
cias definitivas  de  los  tribunales  de  comercio  dadas 
en  juicio  ordinario,  cuyo  interés  escoda  de  tres 
mil  reales  ,  y  de  las  de  los  juzgados  que  conozcan 
de  los  negocios  mercantiles  cuando  pase  de  dos 
mil. » 

Art.  331).  Las  sentencias  interloculorias  dadas 
en  la  misma  vi.i  ordinaria  son  apelables  en  uno  y 
otro  efecto  :  — Cuando  se  desestime  la  recusación, 
,sea  por  insuficiencia  de  la  causa  propuesta  ,  ó  por 
no  estimarse  bastantemente  probada  :  — En  la  que 
se  provea  sobre  la  excepción  de  la  incompetencia 
ile  jurisdicción  ,  ya  se  declare  el  tribunal  compe- 
tente ó  incompetente  :  — Si  se  denogare  la  prueba 
en  el  pleito,  ó  el  término  extraordinario  para  ha- 
cerla.» 

•  Art.  3SK).  Solo  procederá  en  el  efecto  devo- 
lutivo la  apelación  de  las  sentencias  inlerlucuto— 
rias  :  — Eu  que  se  admita  la  recusación  sobre  cual- 
quiera de  las  excepciones  dilatorias  que  se  haya 
[impuesto ,  no  siendo  la  de  incompetencia  de  ju- 
risdicción :  —  En  que  se  declare  por  contestada  la 
demanda  :  —  Eu  que  se  reciba  la  causa  á  prueba, 
ó  se  conceda  el  término  extraordinario  :  —  En  que 
se  deniegue  la  comunicación  de  autos.» 

*Art.  501.  En  el  juicio  ejecutivo  solo  procede 
en  ambos  efectos  la  apelación  de  sentencia  en  que 
denegándose  el  remate  de  los  typnes  ejecutados  Se 
revoque  la  ejecución.» 

*Art.  31)2.  La  de  la  sentencia  de  remate  y 
providencias  que  se  den  para  la  venta  y  adjudiea- 
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i  de  los  bienes  ejecutados  y  pago  del  ejecutan- 
te, no  lien?  lugar  mas  que  en  el  efecto  devolutivo. » 

*Art.  393.  •  Eu  los  procedimientos  sobro  quie- 
bras no  tendrá  mas  que  efecto  devolutivo  la  apela- 
ción sobre  los  sentencias  en  que  se  decidan :  —  El 
artículo  de  reposición  de  la  declaración  de  quie- 
bra :  —  Las  pretensiones  del  quebrado  sobre  sol- 
tura ,  ampliación  de  arresto  ó  salvo  conducto :  — 
Las  reclamaciones  contra  los  nombramientos  de 
los  síndicos:  —  Sobre  la  aprobación  del  convenio 
entro  el  quebrado  y  los  acreedores:  —  I>as  deman- 
das de  los  síndicos  para  la  aplicación  de  los  artí- 
culos 1038 ,  1030  y  1040  del  Código  de  comer- 
cio.—Véase  Quiebra. » 

*Art.  394.  Procederá  en  ambos  efectos  la  ape- 
lación de  las  sentencias  sobre  la  calificación  de  la 
qnir-bra,  en  que  se  liaya  declarado  de  1.',  2.'  ó 
o.' clase,  sin  perjuicio  de  llevarse  á  efecto  la  li- 
¿eriad  del  quebrado  en  los  dos  primeros  casos  con 
arreglo  al  párrafo  2.*,  articulo  1143  del  Código 
de  comercio. — Véase  Qutrbra.» 

*Art.  503.  También  se  admitirá  en  ambos 
efectos  la  a  polín  ion  de  las  sentencias  dadas  en  el 
procedimiento  de  quiebra  :  —  Sobre  acciones  que 
Se  llevan  sustanciado  por  la  vía  ordinaria,  en  con- 
formidad de  los  articulo»  222,  234 ,  250  y  242  de 
esta  ley. —  Véase  Qtiiebra :  —  Sobre  tercerías  de 
dominio  de  los  bienes  de  la  quiebra:  —  Sobre 
agravios  de  las  cuentas  del  depositario  ó  de  los 
MndiCos  :  —  Sobre  los  repeticiones  contra  los  sindi- 
cas por  babor  comprado  efectos  de  la  quiebra,  »' 

>Arl.  500.  Las  apelaciones  se  inter|>ondrán  en 
el  término  perentorio  de  cinco  dias,  y  se  proveerá 
sobre  ellas  lo  que  corresponda  en  derecho  sin  tras- 
lado ni  otra  sustanciacion.» 

•Art.  397.  Admitiéndose  la  apelación  en  am- 
bos electos  se  acordará  por  la  misma  providencia 
I*  remesa  de  autos  originales  al  tribunal  á  quien 
corresponda  su  conocimiento. —  Esta  se  verificará 
*  cc*ta  del  apelante ,  prévia  citación  y  emplaza- 
mienta  de  todas  las  partes  litigantes ,  para  que  en 
ef  afemino  de  veinte  días  acudan  á  usar  de  su  de- 
recho en  la  segunda  instancia.  • 

*  Art.  398.  Si  solo  procediese  la  apelación  en  exij 
el  efecto  devolutivo,  se  mandará  sacar  compulsa  [  tes: 
de  los  autos,  prefijándose  término  al  escriiano 
rara  darla  concluida  ,  y  (pie  se  remita  al  tribunal 
A»  ablación.—  P«-ro  sí  estuviere  ejecutada  la  pro- 
cidencia apelada,  ó  no  hubiere  que  practicar  diii- 
gencta  alguna  en  su  cump  imicnlo,  so  remitirán 
los  amos  originaos.  • 

•  Art.  500.  Por  morosidad  del  apelante  en  pa- 
gar lo»  derechos  de  la  compulsa  ,  no  podrá  diferir 
«i  rpmesa  pasado  el  término  prefijado  para  sa- 
carla.» 

•Art.  400.    En  las  ap»*larinncs  sobre  prncedi- 
<!e  quiebra?  no  se  remitirá  mas  pieza  de 
que  la  respectiva  á  la  providencia  apelada, 
ñn  perjuicio  de  que  el  tribunal  superior  mande 
remitir- testimonio  de  cualquier  actuación  que  obre 
en  las  demás  piezas  de  autos  que  se  estime  nece- 
iria  en  el  Juicio  de  apelación.» 
•  Art.  401.    Las -liarles  deberán  presentarse  en 
TV»*-'»  i. 


el  tribunal  de  apelación  dentro  del  término  del  em- 
plazamiento.—  En  defecto  de  hacerlo  el  apelante, 
con  una  sola  rebeldía  por  término  de  tercero»  dia, 
que  se  notificará  en  los  estrados,  se  declarara  por 
desieTta  la  apelación , 'devolviéndose  los  autos  al 
tribunal  inferior  para  qua  lleve  á  efecto  la  provi- 
dencia* apelada. » 

•Art.  402.  Si  el  apelado  no  se  presentase  en 
la  segunda  instaiicia  ,  se  sustanciará  esta  con  los 
estrados  del  tribunal ,  sin  perjuicio  de  que  si  lo 
hiciere  posteriormente  so  le  admita  á  hacer  parle 
en  el  juicio  en  el  estado  que  tenga.  • 

•  Art.  403.  Personándose  el  apelante  en  la  se- 
gunda instancia ,  se  le  entregarán  los  autos  por 
término  do  seis  (lias  para  que  esprese  agravios  de 
la  sentencia  apelada.— Déla  espresion  do  agravios 
se  conferirá  traslado  al  apelado  por  igual  término 
de  seis  dias.  • 

•  Art.  404.  Con  la  contestación  del  demanda- 
do ,  si  la  apelación  fuero  do  auto  interloctitorio ,  se 
tendrá  el  pleito  por  concluso,  mandándose  citar 
las  parles  para  sentencia. » 

•  Art.  403.  En  las  apelaciones  de  sentencia 
definitiva  podrán,  asi  el  apelante  como  el  apelado, 
presentar  nuevos  documentos  que  se  refieran  a 
actos  posteriores  á  la  contestación  de  la  demanda, 
ó  que  siendo  de  fecha  anterior  jure  la  parte  que 


laga  uso  de  ellos  que  no  habían  llegado  á  su  noti- 
cia ,  ó  cine  no  pudo  pro  poro  i  o 


larselos  en  tiempo 
a  primera  ¡nsUui- 


oportuno  para  producirlos  cu 
cía . » 

•  Ajrt.  406.  Si  el  apelado  presentare  documen- 
tos con  su  contestación ,  se  conferirá  traslado  al 
afielante.  En  su  defecto  se  tendrá  el  pleito  por  con- 
cluso con  aquella ,  mandándose  traer  para  senten- 
cia, citadas  las  partes. — Lo  mismo  >e  verificará 
con  el  escrito  de  réplica  del  apelante  en  el  caso 
que  tenga  esta  lugar.  » 

•  Art.  407.  En  la  segunda  instancia  no  se  re- 
cibirán los  autos  á  prueba ,  aunque  alguna  de  las 

S artes  lo  solicite ,  sino  en  los  casos  siguientes :  — 
.*  De  conformidad  de  todos  los  litigantes:  — 
2.*  Si  se  hubieren  alegado  hechos  nuevos  que  lo 
'  in  par»  la  calificación  del  derecho  de  las  par- 
—  3.'  Cuando  se  manifieste  causa  suficiente  á 
juicio  del  tribunal  que  impidiese  probar  en  prime- 
ra instancia  los  que  se  alegaron  en  olla.» 

t  Art.  408.  Teniendo  lugar  el  auto  de  prueba, 
se  proveerá  con  solo  el  escrito  de  espresion  de 
agravios  y  do  su  contestación  en  que  la  parta  á 
quien  inlí-rese  habrá  debido  pedirla. » 

•  Art.  400.  ■  En  cuanto  al  término  de  prueba, 
medios  probatorio*  de  que  pueda  usarse,  y  forma- 
lidades con  que  se  han  de  practicar  las  probanzas, 
rejiran  las  mismas'disposiciones  establecidas  para 
*la  primera  instancia.» 

•  Art.  410.  No  se  podrá  pedir  en  la  segunda 
instancia  el  término  extraordinario  de  prueba,  sino 
cuando  habiéndose  pedido  en  fa  primera  se  hubiese 
denegado  sin  cansa  justa.» 

•  Art.  411.  Tampoco  se  podrán  presentar  tes- 
tigos ni  exijirse  confesiones  judiciales  sobre  los 
uk>ii.o>  ey-iitulus  articulados  e:>  -r.imcra  instancia. 

."I 
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ni  sobre  hechos  que  estén  en  contradicción  coa  su 
contenido. » 

*Art.  412.  Concluido  el  término  do  prueba, 
se  líará  publicación  de  probanzas  á  instancia  de 
cualquiera  de  las  partes  que  lo  solicite,  y  se  entre- 

3 aran  á  cada  una  de  ellas  por  el  término  de  seis 
ias  para  que  aleguen  de  bien  probado ,  habiéndo- 
se el  pleito  por  concluso  con  lo  que  hayan  espues- 
to, y  sin  mas  suslanciacion  para  sentencia  defini- 
tiva previa  su  citación.  • 

<Art.  413.  Siempre  que  se  confirme  por  el 
tribunal  superior  la  providencia  apelada ,  se  con- 
denará en  costas  al  apelante. » 

•  Art.  414.  En  las  apelaciones  de  los  juicios 
ejecutivos  no  tendrá  lugar  mas  prueba  que  la  do- 
cumental de  que  las  partes  hagan  uso  en  confor- 
midad del  articulo  40o. » 

«i4rf.  415.  Las  partes  que  se  sintieren  agra- 
viadas de  la  providencia  en  quo  se  les  hubiere  de- 
negado el  recurso  de  apelación,  usarán  de  su  de- 
recho ante  el  tribunal  superior ,  acompañando  tes- 
timonio de  la  providencia  anclada ,  del  escrito  de 
apelación  y  del  auto  proveído  en  su  consecuencia; 
y  si  por  eslos  documentos  y  los  iníormes^on  justifi- 
cación quo  el  mismo  tribunal  podrá  exijir ,  hallare 
que  la  apelación  fue  mal  denegada  ,  la  declarará 
admitida ,  y  mandará  venir  los  autos  originales.  • 
*Art.  410.  En  las  apelaciones  admitidas  sola- 
mente en  el  efecto  devolutivo,  si  después  de  veni- 
da la  compulsa  al  tribunal  superior  se  pretendiese 
por  el  apelante  que  se  declare  al  recurso  el  efecto 
suspensivo,  se  conferirá  traslado  al  apelado  por 
término  de  segundo  dia  preciso;  y  si  en  vista  de 
lo  que  esponga  estimare  el  tribunal  arr  eglada  á 
derecho  la  pretcnsión  del  apelante,  declarará  ad- 
mitida en  ambos  efectos  la  apelación,  y  espedirá 
despacho  para  que  se  suspenda  la  ejecución  de  !•> 
providencia  apelada ,  remitiéndose  los  autos  origi- 
nales. » 

'Art.  417.  Cuando  se  hubiere  admitido  en 
nmbos  efectos  una  apelación  que  no  procediese 
mas  que  en  el  dovolutivo ,  podra  el .  apelado  (  no  el 
apelante,  como  dict  por  equivocación  el  origmnl) 
pedir  en  el  tribunal  superior.,  antes  de  confeti  a?  á 
ta  etpresion  de  agravios  (no  antes  de  espresar, 
romo  te  halla  en  el  original )  ,que  se  mande  poner 
en  ejecución  la  providencia  apelada;  y  si  con  pre- 
via audiencia  de  la  parte  contraria  eu  un  traslado 
que  se  le  conferirá  por  dos  dias  precisos,  haüare 
el  tribunal  que  asi  procede  de.  derecho,  mandará 
librar  despacho  al  nfenor  con  inserción  de  la  es- 
presada providencia ,  para  que  la  lleve  á  efecto, 
reteniendo  los  autos  en  el  tribunal  para  el  conoci- 
miento de  la  segunda  instancia.  • 

*Arl.  418.    Fuera  de  los  aasoS  de  apelación 
admitida  con  arreglo  á  derecho ,  no  acordarán  los* 
tribunales  superiores  providencia  alguna  que  inter- 
rumpa ni  estorbe  los  procedimientos  de  ios  tribu 
nales  de  comercio ,  ni  bajo  motivo  alguno  les  nuu 
darán  remitir  los  ñutos  ad  eff'ecfmn  ruleudi.  • 

APELADO.  Dicese  del  litigante  vencedor  con- 
tra quien  se  apela;  y  del  auto,  fallo  ó  sentencia 
de  que  <c  apela. 


APELAR.  Recurrir  al  tribunal  superior  «1  quo 
se  siente  agraviado  por  la  sentencia  del  inferior. 
Véase  Apelación  y  Juez  tuperior.  • 

APELLIDO.  La  causa  A  proceso  que  de  suyo 
trae  cierta  publicidad ,  mediante  la  cual  pueden 
intervenir  ó  declarar  en  él  lodos  cuantos  quieran. 
Tales  son  las  causas  que  en  algunas  ocasiones  sue- 
leo formarse  contra  los  partidarios  de  un  gobierno 
intruso,  invitándose  por  la  autoridad  á  todos  y 
cualesquiera  vecinos  a  que  se  presenten  en  el  tri- 
bunal como  acusadores  ó  testigos  dentro  de  un 
término  prefijado. 

APELLIDO.  Antiguamente  la  seña  que  se 

tas  sr— 


á  los  soldados  para  aprestarse  á  tomar 
;  y  con  especialidad  el  llamamiento  que  íe  ha- 
cían los  habitantes  de  algún  país  por  voces,  ó  lo- 
que de  campanas,  trompas,  bocinas  ó  tambores,  ó 
bien  por  señales  que  pudieran  verse  de  lejos,  para 
juntarse  y  defender  sus  personas  y  haciendas  cuan» 
do  se  veian  amenazados  de  daño  ó  fuerza  en  tiem- 
pos de  parcialidades  y  anarquía.  A  los  apellidos 
debían  luego  salir  todos ,  á  pie  ó  á  caballo,  detras 
de  los  forzadores,  y  perseguirlos  hasta  quitarles  las 
alhajas  que  se  llevaban.  Si  alcanzados  porfiaban 
en  guardarlas  y  defenderlas .  alegando  derecho  á 
ellas ,  debían  los  dueños  manifestarles  que  lenian 
justa  razón  pora  exigirías,  dando  fiadores  ó  prendas 
de  estar  á  derecho  o  á  lo  que  el  rey  mandare ;  y  si 
aun  asi  persistían  en  no  dejarlas ,  podían  entonces 
los  otros  hacer  uso  de  las  armas  paro  arrebatárse- 
las, sin  responsabilidad  alguna  |ior  el  mal  quo  les 
hicieren ;  pero  si  les  tomaban  alguna  cosa  de  mas, 
debinu  conservarla  para  restituírseles  cuando  vi- 
niesen á  enmienda  del  daño ;  ley  24 ,  til.  26, 
Part.  2. 

También  en  tiempo  de  guerra  había  apellido, 
y  todos  igualmente  debían  salir  á  rechazar  á  Jos 
enemigos,  y  quitarles  no  solamente  las  riquezas 
que  les  habrán  lomado,  sino  todo  cuanto  pudieran. 
Si  los  que  iban  en  el  apellido  recuperaban  la  presa 
en  el  mismo  dia  en  que  se  habia  hecho ,  tenían 

3 ue  restituirla  á  sus  dueños,  pagándoles  eslos  el 
año  quo  hubiesen  recibido ;  pero  si  la  recobraban 
después  que  el  enemigo  la  habia  conservado  un 
dia  ó  una  noche  en  fortaleza  ó  en  campamento ,  la 
hacían  entonces  enteramente  suya ,  á  no  ser  que 
hubiesen  procedido  con  engaño  dejándola  llevar  y 
poner  en  seguro,  pues  en  tal  caso  lejos  de  hacerla 
suya  y  recibir  enmienda  del  daño ,  debían  pagar  á 
los  dueños  lo  que  pudieron  y  no  quisieron  reco- 
brar. Las  cosas  que  se  cojian  á  los  enemigos  ade- 
mas de  la  presa,  se  repartían  entre  todos  con 
igualdad  ,  deduciendo  antes  lo  necesario  paro  pa- 
gar los  daños,  y  los  derechos  que  correspondían 
al  rey.— Uves  25  ,  26  «27,  til.  26,  Part.  2. 

APELLIDO.  El  sobienombre  con  que  los  in- 
dividuos de  una  casa  ,  familia  ó  linage,  so  distin- 
guen de  los  de  las  otras,  como  Díaz,  González, 
Pérez,  Guzman. 

Nuestros  primeros  {  adres  no  tenían  apellidos: 
cada  uno  de  ellos  era  con  cid)  con  su  nombre 
propio  ,  y  no  se  rondín  lia  con  los  demás ,  como 
Adán,  Eva,  No5,  Airaban-,  lambían  entre  los 
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pueblos  del  Asia  se  usaba  solo  un  nom- 
bre, corno.Ciro,  Xerxes,  Alejandro,  Priamo,  Héc- 
tor, Agamenón,  Ulises,  Menelao,  Casandra,  ele. 
Lo  mismo  sucedía  entre  los  pueblos  de  la  Gemia- 
nía, que  saliendo  .del  seno  de  sus  ciénagas  y  pan- 
tanos en  los  primeros  tiempos  de.  la  era  cristiana, 
inundaron  la  Europa  y  derribaron  el  coloso  del 
imperio  romano.  Electivamente ,  nuestros  antiguos 
reyes  no  tenían  mas  que  su  nombro  propio  ó  indi- 
vidual, Ataúlfo,  Walia,  Turismundo,  Alarico, 
Tulga,  Wamba  ,  Witiza.  Los  romanos  por  el  con- 
trano,  ademas  del  nombre  propio,  usaban  de  dos 
apellidos ,  uno  que  se  aplicaba  al  tronco  y  pasaba 
i  todas  sus  ramas,  y  otro  con  que  se  designaba 
cada  rama. 

.Los  españoles,  imitando  en  parte  á  'los  roma- 
nos, establecieron  apellidos  para  distinguirse  y  los 
hicieron  hereditarios.  Su  origen  fue  muy  diverso: 
unos  los  tomaron  del  nombre  de  los  lugares  ó  pue- 
blos que  babian  ganado  á  fuerza  de  armas,  ó  en 
que  poseían  haciendas,  ó  <londe  nacieron  ó  habi- 
taron ,  como  los  Tob-do ,  Córdoba,  Avilés,  Sala- 
manca .  Zaragoza  ,  Teruel ,  Doroca  :  —  otros,  del 
de  las  provincias  ó  reinos  en  qu«:  habían  ejercido 
grande*  cargos ,  ó  en  que  habían  ceñido  la  corona 
sus  progenitores,  como  los  Castilla,  León  ,  Aragón 
y  otros :  —  algunos,  del  de  las  tierras,  sitios  ó  co- 
sas notables,  de  que* eran  dueños  ó  señores:  — 
muchos ,  del  nombre  propio  de  sus  padres  ó  abue- 
los con  alguna  modificación  ó  añadidura ,  especial- 
mente con  la  terminación  rs  que  signilica  de,  ce* 
no  López  de  Lope,  Diaz  de  Diego,  Litad  de 
Lain  ,  Pérez  de  Pedro ,  Martínez  de  Martin ,  Fer- 
nandez de  Fernando:  —  varios,  de  la  profesión  ú 
oficio  á  gue  se  dedicaban ,  como  Escribano ,  Bar- 
bero, Molinero,  Zapatero,  Herrero,  Lavandera, 
Camicer,  Carpintero,  Armero,  Tejedor: —no 
focos,  del  color  de  la  cara,  del  pelo,  ó  de  los 
ojos,  como  Blanco,  Negro,  Rubio,  Rojo,  Berme- 
jt,Cano,  Moreno,  Prieto,  Colorado,  Pardo, Zar- 
fe,  Dorado:  —  estos,  de  algún  nombre  propio  que 
en  ordinario  en  la  familia ,  como  Vicente,  Martin, 
Jfonnel,  Domingo,  y  tal  vez  de  algún  mote  ó 
apodo  qne  pasaba  de  padres  á  hijos ,  como  Pier- 
nas, Barriga,  Molinillo,  Raposo,  Guisado,  Lán- 
cela ,  Navaja ,  Puñal ,  Grasa ,  Manteca.  Majagra  li- 
sas: —aquellos,  de  la  edad,  do  los  defectos  cor- 
porales, de  las  buenas  ó  malas  cualidades  y  de 
•Iras' circunstancias ,  como  Joven,  Mozo,  Ligero, 
Calvo,  Romo,  Gafo,  Marmol.  Cabezudo,  Bueno, 
Malo,  Zorrilla,  Valiente,  Brioso,  Vergonzoso, 
Cortes,  Bonifaz,  Rico;  —  muchísimos  ,  de  la  vida 
agrícola  y  pastoril ,  como  Labrador,  Pastor,  Ca- 
brero,  Boyero , -Vaquero  ,  Cabañero,  Colmenero, 
Abejero ;  o  de  las  flores ,  árboles,  frutas  y  plañías, 
como  Flor,  Rosa,  Clavel,  Moral,  Manzano,  Pe- 
ral, Granado,  Alamo,  Encina,  Robles,  Pino, 
Espino,  Acebo,  Acebedo,  Ciruelo,  Nogueras, 
Olmo ,  Morera ,  Parra ,  Sarmiento ,  Viñas ,  Oliva- 
res, Mata  ,  Romero,  Aliaga ,  Melón  ,  Trigo,  Col, 
Berza,  Nuez,  Limón  ,  Tomate,  Espárrago ,  Có- 
bolla;ó  bien  de  los  animales,  comí)  Caballo,  Buey, 
Vaca ,  Toro  ,  Becerra,  Becerril,  Cabra  ,  Cordero, 
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Borrego,  Lobo,  Oso,  Conejo,  Gallo,  Aguila, 
Cuervo,  Avecilla,  Pardillo,  Sardina  y  Salmón;  o 
bien  de  las  partes  de  un  odilicio  y  muebles  del 
menage ,  como  Casa  ,  Tapia  ,  Paredes ,  Muro, 
Puerta  ,  Llave ,  Portal ,  Escalera,  Sala,  Cortina, 
Mesa,  Espejo,  Parrilla,  Botella,  Perol,  Bodega, 
Cubas,  Pozo,  Cuadra,  Corral,  Caño  y  Palomar; 
ó  bien  del  reino  mineral ,  como, Hierro,  Acero,, 
Plata,  Oro,  Mina;  y  de  una  infinidad  de  objetos 
que  hacen  parte  de  la  tierra ,  como  Sierra  ,  Mon- 
tes, Valle,  Risco,  Cumbres-altas,  Peña,  Piedra, 
etc.  Los  cargos  de  la  magistratura,  los  empleos, 
las  dignidades  y  los  títulos  que  tuvo  alguno  de  los 
antepasados*  fueron  también  una  fuente*  en  que 
diversas  familias  buscaron  su  apellido ,  como  Al- 
calde, Juez,  Merino,  Alcaide,  Coronel,  Abad, 
Prior,  Conde,  Marqués,  Barón. —  No  faltaron 
tam|K>co  personas  á  quienes  se  dió  apellido  por  al- 
guna acción  ilustre  ó  algún  grande  servicio  hecho 
al  estado,  como  Maza,  Cabe/.a  de  Vaco,  Machuca, 
Ladrón  de  Guayara :  —  linalmento ,  los  judios  y 
moros  convertidos  adoptaron  los  de  sus  padrinos, 
ó  de  las  personas  que  los  bautizaban  ,  ó  de  las  que 
los  acojíun  bajo  su  protección ,  ó  tal  voz  ios  nom- 
bres de  los  pueblos  ó  provincias  en  que  nacían  á  la 
fe  cristiana. 

El  apellido  se  trasmite  do  padres  á  hijos,  ora 
sean  estos  legítimos  ó  legitimados ,  y  aun  naturales 
reconocidos,  ora  sean  varones  ó  hembras:  con  la 
diferencia  de  que  los  varones  y  no  las  hembras 
continúan  pasándole  sucesivamente  á  sus  descen- 
dientes, porque  los  hijos  sigueii  la  familia  de  su 
padre  y  no  la  de  su  madre. 

Las  hembras  que  se  casan  dejan  en  algunos 
países  el  a¡  ellido  de  su  padre  para  tomar  el  de  su 
marido;  y  en  otros  suelen  conservarlo,  usándole 
antes  ó  después  de  osle. 

El  apellido  de  cada  familia  pertenece  esclusiva 
y  privativamente  á  ella ,  y  no  puedo  adquirirse 
sino  por  los  que  de  varón  en  varón  traen  su  origen 
de  la  misma ,  pues  que  no  es  mas  que  una  señal 
'del  hecho  de  !a  descendencia.  Asi  que,  cada  uno 
de  los  individuos  do  la  familia  tiene  derecho  á  él. 
y  ninguno  puede  enagtnarle  ni  comunicarlo  á  otra 
familia  entraña  ,  como  que  es  un  bien  común  á  to- 
dos ellos;  y  aun  si  llevase  consigo  privilegios  per- 
judiciales a  lo  sociedad,  no  seria  bástanlo  para  su 
comunicación  el  consentimiento  de  toda  la  familia. 

¿Puede  cualquiera  mudarse  el  apellido  impu- 
nemente ,  ó  tomar  el  de  otro? 

Según  el  derecho  romano,  era  absolutamente 
libre  la  mudanza  de  nombre  y  apellido ,  y  solo  so 
tenia  por  reprensible  cuando  so  hacia  con  intención 
fraudulenta.  Siettt  in  iuitio  nomiuis ,  coqnominis, 
pretnominit  recognoscendi  singulns  impositio  íibem 
est  pi  it  atis ,  Un  eorum  mutatio  innoceidibus  pericv* 
losa  non  est.  Afufare  ¿taque  nomen ,  ra)  prasnomen, 
sire  cognomen ,  sine  aliqua  fraude,  licito  jure,  ti 
liber  es ,  secundum  en  <¡ua>  sape  slafuta  sunt ,  nitni- 
v»e  prohibueris ,  ««íío  ex  hoe  pra>jud¿Ho  futuro. 
Tales  son  los  términos  de  un  rescripto  de  los  em- 
peradores Diotleciano  y  Maximiauo,  quo  forma  la 
ley  1 .  C.  de  tnutationc  nomiuis. 
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Nuestras  leyes  están  escritas  en  el  mismo  sen- 
tido. «Otrosí ,  dice  la  ley  i,  tit.  7  ,  Part.  7 ,  face 
falsedad  aquel  que  camia  maliciosamente  el  nom- 
bre que  ha ,  tomando  el  nombre  de  otro,  ó  dicien- 
do que  es  lijo  de  algún  rey  ó  de  otra  persona  hon- 
rada, sabicudo  que  lo  non  era.»  El  que  comete 
esta  especie  de  falsedad  puede  ser  acusado  por 
cualquiera  del  pueblo  en  el  término  de  veinte  años, 
é;ncurre  en  las  penas  de  destierro  perpétuo  á  al- 
guna isla  y  de  conliscatyon  de  bienes  en  defeeto  de 
ascendientes  ó  descendientes  que  los  hereden ,  se- 
gún las  leyes  o  y  6 ,  tit.  7,  Part.  7.  Solo  pues 
está  prohibida  por  nuestras  leyes,.del  mismo  mudo 
que  por  Mas  romanas,  la  mudanza  áfe  apellido, 
cuando  se  hace  maliciosamente,  esto  es,  cuando 
cede'  en  perjuicio  de  tercero ;  y  [no  cuando  tiene 
un  objeto  inocente  ó  un  motivo  justo,  como  por 
ejemplo  si  se  hace  por  diversión  ó  por  salvarse  de 
algún  peligro.  La  pena  que  prescribe  la  ley  para 
el  caso  de  malicia  es  demasiado  dura,  y  en  la  prác- 
tica se  mitigaría  mucho  por  lus  tribunales ,  como 
suelen  mitigarse  otras  varias  de  las  impuestas  por 
las  Partidas. 

Mas  una  cosa  es  la  mudanza  temporal  y  transi- 
toria de  apellido ,  cuando  se  funda  cu  la  necesidad 
ó  utilidad  del  momento;  y  otra  cosa  es  la  mudan- 
za que  ha  de  surtir  efectos  estables  y  perpetuos. 
Aquella  puede  haeVrse  sin  inconvenientes ;  pero  la 
úttima  es  sumamente  peligrosa  y  capaz  do  introdu- 
cir confusión  en  padrones ,  censo* ,  derechos  y  su- 
cesiones testamentarios  y  legitimas.  Por  eso  no 
debiera  hacerse  sino  con  ciertas  solemnidades  pre- 
venidas por  la  ley.  En  Francia  antiguamente  nadie 
podía  cambiar  el  apellido  sin  real  licencia :  la  re- 
volución que  bizp  gala  de  trastornar  en  todo  las 
leyes  y  pfaclicas.de  los  tiempos  anteriores ,  dio  fa- 
cultad á  todo  ciudadano  para  adoptar  el  nombre  y 
apellido  que  le  diclase  su  capricho;  pero  bien 
pronto  el  abuso  de  esta  libertad  produjo  tal  con- 
fusión y  desorden  ,  que  admirados  los  mismos  que 
la  habían  promovido  se  vieron  en  la  precisión  de 
mandar,  que  ningún  ciudadauo  pudiese  llevar  otro 
nombre  ni  apellido  que  los  espresados  en  su  par- 
tida de  nacimiento,  que  el  que  los  hubiera  dejado 
.  volviese  inmediatamente  á  lomarh»,  bajo  la  pena 
de  seis  meses  de  prisión  y  de  una  mulla  igual  á  la 
cuarta  parle  de  sus  rentas,  y  que  si  alguno  se  crei» 
ron  razones  pura  mudar  de  apellido,  se  d  rijiese 
al  gobierno  cuu  la  correspondiente  solicitud. 

Algunos  apellidos  llevan  antepuesto  el  nrlícu'o 
Je  ó  del ,  como  de  Haro ,  de  Albornoz ,  dei  CasU 
llar.  Esto  significa  que  las  personas  que  tienen 
-  apellidos  de  esta  clase ,  descienden  de  casa  sola- 
riega,  esto  es ,.  de  casa  antigua  y  nob'e,  ó  do  fa- 
milia que  pesee  ó  poseía  algún  señorío  ,  suponien- 
do que  antes  del  de  ó  del  se  sobrentiende  la  pala- 
bra señor.  De  aquí  es  que  muchos,  queriendo 
darse  cierta  importancia  y  ennoblecer  sus  apelle- 
dos,  les  anteponen  eslos  artículos  ó  parlícu'-us*, 
tomándolas  por  sí  y  ante  si  sin  permiso  ni  autori- 
zación alguna;  pero  como  esto  no" es  un  delito, 
pues  que  a  nadie  perjmliea,  sino  un  mero  acto 
tic  va:n  !ad,  basta  recordarles  con  Uieeron  en  sa< 


oficios  que  non  domo  dominas ,  sed  domino  domut 
honestando,  est ,  que  es  lo  misino  que  decir  que  no 
en  nuestro  linage,  sino  en  nuestras  acciones  es 
donde  debemos  buscar  el  lustre  de  nuestros  ape- 
llidos. 

APELLIDO.  En  Aragón  es  el  primer  pedi- 
mento ó  escrito  que  se  presenta  al  juez  en  cual- 
quiera de  los  cuatro  procesos  (orales. 

APELLIDO  de  TouroRTiAU.  En  Aragón  era 
antiguamente  un  escrito  en  que  el  interesado  que' 
había  sido  puesto  en  posesión  de  alguuos  bienes 
por  autoridad  de  justicia  y  se  veía  turbado  en  ella 
por  algún  tercero,  se  querellaba  al  juez  y  le  pedia 
se  sirviese  impedir  la  violencia  y  quitar  la  fuerza 
^ue  se  Id  hacia,  loltere  fortiam,  casügaudo  al  per- 
turbador. 

APEO.  El  deslinde  y  demarcación  de  algunas 
tierras  ó  heredades ,  y  el  instrumento  jurídico  de 
este  acto.  Cuando  hay  algún  pleito  sobre  apeo, 
suele  ser  necesaria  para  su  decisión  la  inspección 
ocular  del  juez ,  quien  debe  trasladarse  por  tauto 
á  las  tierras  de  cuyos  límites  se  litiga.  Los  juicios 
de  apeos  deben  ceñirse  á  la  acción  (iytum  reyun— 
dorum ;  y  los  despojos  y  otros  cualesquiera  actos 
propios  de  otro  juicio  se  miran  como  atentado ,  y 
dan  lugar  á  su  reposición  ;  /,•</  17 ,  ///.  17 ,  iib.  i. 
Aor.  liec.  Véase  Amojonamiento ,  lnspsrcwn  ocu- 
lar y  Mojones. 

APERCIBIMIENTO.  Ei  requerimiento  queei 
juez  hace  á  alguno  para  que  ejecute  lo  que  le 
manda  ó  tiene  mandado ,  ó  para  que  proceda  corno 
debe,  conminándole  con  multa,  pena  ó  castigo  si 
uo  lo  hiciere;  —  y  la  amonestación  ó  reprensión 
que  da  el  juez  al  acusado,  previniéndole  quesea 
mas  cauto  en  adelante  y  cuide  de  no  volver  á  caer 
en  ta  misma  falla  ó  de  no  dar  motivos  para  quo  so 
eoncibau  sospechas ,  de  su  conducta ,  ¿ajo  la  pena 
de  ser  castigado  con  mas  severidad. 

El  apercibimiento  es  pues  ai -veces  nado  mas 
quo  una  escilaciou  para  hacer  alguna  co>a ;  otra* 
es  )a  pena  míe  se  impono  por  una  culpa  leve ;  y 
otras  el  medio  de  purgar  las  so»peeiias  é  indicios 
que  en  una  causa  grave  resultan  contra  alguno, 
sin  habérsele  podido  probar  claramente  el  crimen 
ó  delilo.'En  esle  último  caso  tiene  el  apercibimien- 
to cierta  caiidad  que  degrada  al  sugeto  á  quien  sn 
hace,  y  puede  entonces  considerarse  como  una 
|H>na  do  cierta  gravedad  que  se  acerca  ó  la  de  in- 
famia, aunque  realmente  no  lu.es. 

No  debe  por  tanto  decretarse  la  pena  de  aper- 
cibimiento, sino  con  mucha  economía  y  cuando 
haya  justa  razón  para  imponerla.  Cuando  según  la 
práctica  trata  el  juez  de  cortar- las  causas  leves 
después  de  concluido  el  sumario  con  la  confesión, 
haciendo  al  reo  un  apercibimiento ,  tiene  este  la 
libertad  de  conformarse  ó  no  con  dicha  pena  ,  por- 
que puede  creerla  muy  grave  para  su  honor;  y 
en  esle  caso  tiene  derecho  á  pedir  que  se  siga  la 
causa  para  oponer  sus  excepciones. 

El  nuevo  reglamento  de  tÜJ  de  setiembre  de 
18.";>  parece  á  primera  vista  que  destruye  *"<te  de- 
recho de  reclamación  contra  el  apercibimiento, 
pues  previniendo  cu  la  cuarta  disposición  del 
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art.  81  que  si  terminado  el  sumario .  viere  el  juez 
que  oo  hay  mérito  |iar:i  pasar  mas  adelante, 'ó  que 
ul  procesado  no  resulta  acreedor  sino  á  alguna 
peiia  leve  que  no  pase  de  reju-futum,  artvslo  ó 
multa,  debe  sobreseer,  aplicar  desde  luego  la  pena 
y  couMiltar  á  la  audiencia  territorial  el«  nulo  del 
sobreseimiento;  añade  después  en  el  artículo  71 
que  «en  las  causas  criminales  que  conforme  á  la 
ragta  4.'  do  dicho  articulo  51  vengan  á  las  audien- 
cias en  consulla  de  sobreseimiento  acordado  en 
sumario,  se  oirá  al  liscal  cuando  corresponda  «n 
mee  ó  por  escrito,  y  sin  nías  tramas  ni  necesidad 
de  vista  formal,  se  dará  desde  luego  la  dctrrmtna- 
cion  que  sea  del  caso  ,  de  ia  cual  no  habrá  lugar  á 
súplica.'  Vé*se  Sobreteimiento. 

Cada  audiencia  puede  con  justo  motivo  censu- 
rar ,  reprender  y  apercibir  a  los  jueces  inferiores 
ordinarios  de  su  territorio  ;  pero  deberá  oírlos  en 
justicia  siempre  que»  reclamen  contra  nnl.fuiera 
corrección  que  sa  les  imponga  sin  formarles  causa; 
orr.  5ü ,  reyiamento  de  2(i  de  tet.  de  1^55.  Por  le- 
ves y  eseosables  faltas,  ó  |K>r  errores  de  opinión 
ra  casos  dudosos,  no  deben  los  tribunales  moles- 
tar ni  desautorizar  á  los  jueces  inferiores  con  aper- 
cibimientos, reprensiones  ni  otras  condenas;  arti- 
eub  20  de  d.  realam. 

APEROS.  El  conjunto  de  los  instrumentos  y 
demás  cosas  necesarias  para  la  labran/a ;  y  tam- 
bién se  estiende  á  significar  las  herramientas  de 
otro  cualquier  oficio.  Están  escotas  de  embargo  y 
«ejecución  por  deudas;  ieges  15  y  15,  tü.  31, 
o*.  11 .  No».  Ree. 

APERSONARSE.  Presentarse  como  parte  en 
algún  negocio  el  que  por  si  ó  por  otro  tiene  inte- 
rés en  ¿I. 

APERTURA  dk  testamento.  Véase  Abertura. 

APOCA.  En  algunas  parl<$  se  llama  así  la 
caria  do  pago  ó  recibo  que  el  acreedor  da  á  su 
deudor  para  acreditar  lo  que  esto  le  pagó.  Es  voz 
griega 


APOSENTO  ( RBCALIA  OK  ) .  U  n  impuesto  quo 
pagan  las  casas  üe  Madrid,  y  que  se  estableen» 
como  indemnización  del  alojamiento  que  debían 
«Jar  á  la. servidumbre  y  tropas  de  la  casa  real. 
Cuando  Felipe  11  trasladó  la  corle  á  Madrid ,  im- 
puso á  sus  vecinos  la  obligación  de  aposentar  la 
corté ;  cuya  carga  se  reguló  en  la  mitad  de  los  al- 
quileres; y  después  en  tiempo  de  Felipo  IV  se, 
allanója  villa,  en  reconocimiento  de  haberse  esta- 
blecido en  ella  la  silla  del  imperio  español,  á  dar 
Como  contribución  perpetua  la  regalía  de  aposen- 
to,  entregando  ademas  por  ser\¡eio  ra  sesta  parto 
de  los  alquileres  en  diez  años.  Varios  poseedores 
de  casas  lian  logrado  esencion  de  este  gravamen; 
y  otros  lo  han  redimido  entregando  en  tesorería  el 
valor  estimativo  del  capital  de  la  contribución.  De 
la  regalía  de  aposento  se  trata  en  dos  largas  leyes 
que  contiene  el  tít.  lo,  lib.  5,  Nuv.llec.,  y  en  la 
ley  7  ,  til.  19  del  mismo  lib.  5. 

APÜSTASIA.  Palabra  griega  que  significa 
deserción  ,  y  se  usa  con  especialidad  para  designar 
la  deserción  Abandono  de  la  fé  de  Jesucristo  re- 
cibida y  profesada  en  el  bautismo.  De  esta  defini- 
ción se  infiere  que  para  qne  haya  aposlasia  basta 
desamparar  la  religión  cristiana ,  sin  ser  necesario 
pasarse  á  otra.  La  ajtoslasia  se  distingue  de  la  be- 
regía  en  que  aquella  es  una  deserción  total  de  la 
religión  ,  y  esta  no  es  mas  que  uua  separación  de 
ella  en  uno  ó  mas  puntos  de  fé.  La  ajwstasía  se  ha 
tenido  siempre  en  la  iglesia  [ior  un  gran  crimen; 
pero  en  el  imperio  no  se  contó  entre  los  delitos 
públicos  hasta  el  tiempo  de  Teodosio.  Constantino 
que  decretó  penas  contra  los  hereges,  no  se  atrevió 
a  perseguir  a  los  apóstatas,  temeroso  de  que  los 
paganos  que  eran  muchos  se  ofendiesen  y  ahorre* 
ciesen  mas  y  mas  el  imperio  de  los  cristianos. 

En  sentido  mas  lato  se  llama  también  aposlasia 
la  deserción  ó  abandono  que  hace  un  clérigo  ó  re- 
ligioso profeso  del  orden,  sagrado  ó  de  la  vida  mo- 
nástica que  habia  abrazado. — Véase  Apóstata. 
APODHRADO.  El  que  tiene  poder  ó  facultad  L    APOSTATA.  Según  los  canonistas  es  apóstata 


de  otrí  para  proceder  en  su  nombre.—  Constilutr 
alfilerado  es  nombrar  uno  á  otro  con  las  formali- 
dades establecidas  por  las  leyes  para  que  pueda 
representar  legítimamente  su  persona  en  juicio  y 
fuera  de  él.  Véase  Mandatario,  Procvrattor  y 
Pvdrr  • 

AP0DERAM1ENT0.  La  acción  de  poner  en 
poder  de  alguno  una  cosa  ó  darle  la  posesión  de 
ella ;  y  también  la  acción  detiiacerse  uno  dueño  de 
alguna  cosa-,  ocupándola  y  poniéndola  bajo  su  po- 
der. Véase  Entrega  ó  tradtaon  y  Ocupación. 

APODERAR.  Dar  á  uno  la  posesión  de  alguna 
cusa. .  * 

APODERARSE.  Ocupar  y  poner  una  cosa 
bajo  su  poder,  con  intención  de  ganar  el  dominio 
de  ella. 

APORTELLADO.  En  lo  antiguo  era  un  ma- 
gistrado municipal  que  administraba  la  justicia  en 
las  puertas  de  los  pueblos.  Nombrábale  el  concejo 
ó  ayuntamiento ,  y  entendía  en  los  negocios  de  los 
i  que  venían  de  las  aldeas  ó  lugares  inme- 


el  que  desampara  ó  mega  la  fé  cristiana  que  reci- 
bió en  el  bautismo,  bagase  ó  no  judio,  moro  ó 
pagano ;  pero  según  la  ley  5,  til.  ¿5 ,  de  la  Par- 
tida 7 ,  no  se  entiende  por  apóstala  sino  el  cristia- 
no que  se  hizo  moro  ó  judío,  aunque  arrepentido 
después  torne  á  la  fé. 

La  ley  7,  tú.  24,  y  la  1,  tít.  25,  Part.  7, 
imponen  al  cristiano  que  se  haga  judio  ó  pioro ,  la 
pena  de  muerte  y  la  de  conliscacion  de  bienes,  no 
teniendo  hijos  ó  parientes  hasta  el  décimo  grado 
que  los  hereden.  Mas  si  arrepentido  vuelve  á  la  fé, 
aumfuc  se  liberta  de  dichas  penas,  quiere  la  ley  5. 
til.  2o,  Part.  7,  que  quedando  infamado  para 
siempre  no  pueda  ser  testigo ,  ni  haber  oficio  y  lu- 
gar honrado,  ni  otorgar  testamento,  ni  ser  here- 
dero, ni  hacer  venta  ó  compra,  ni  dar  ó  recibir 
por  donación  :  bien  que  si  los  jueces  eclesiásticos 
admitiéndole  á  reconciliación  le  lorman  al  gremio 
de  A  iglesia,' entiende  Gregorio  López  que  recobra 
la  capacidad  para  todas  estas  cosas. 

La  ley  6  do  dicho  til.  25  dispone  que  si  la 
cristiana  casada  se  tornare  judía,  mora  ó  Iterege,  y 
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eí\  la  nueva  secta  se  casare  ó  cometiere  adulterio, 
debe  perder  la  doto,  arras'  y  biepes  gananciales  á 
favor  del  marido,  el  cual  ha* de  reservarlos  para 
que  por  su  jnuerte  pasen  á  los  hijos  que  le  queda- 
ren de  ella ;  y  que  lo  mismo  lia  de  decirse  en  el 
caso  de  que  el  marido  sea  el  delincuente. 

La  ley  3,  tit.  3,  lib.  12,  Nov.  Rec,  ordena 
que  los  reconciliados  por  el  delito  de  heregía  ó 
apostasía ,  como  también  los  hijos  y  nietos  di  con- 
denados y  quemados  por  él  hasta  la  segunda  gene- 
ración por  finia  masculina,  y  hasta  la  primera  por 
In  femenina ,  no  puedan  tener  ningún  oficio  públi- 
co ni  real. 

Todas  estas  disposiciones  han  caducado  ya ,  y 
no  son  mas  que  históricas.  No  hay  en  estos  tiem- 
pos quienes  quieran  hacerse  moros  ni  judíos;  ni. 
cuando  se  hap  de  dar  los  oficios,  públicos  6  reales 
se  va  ¡i  buscar  el  origen  do  los  candidatos. 

APOSTILLA.  En  general  es  la  glosa  ó  nota 
breve  puesta  al  margen  de  lo  impreso  ó  manuscri- 
to; y  con  especialidad  se' llama  asi  la  nota  que  los 
administradores,  contadores  y  demás  dependientes 
de  hacienda  deben  poner  al  margen  de  las  orde- 
nanzas y  reglamentos,  espresando  en  ellas  las  al- 
teraciones que  sufren  con  las  órdenes  posteriores 
que  se  les  comunican.  De  esta  manera,  llevando 
con  exaclit;:  1  la  rdta  y  baja  de  las  resoluciones  su- 
periores que  se  espiden  frecuentemente  para  am- 
pliar, limitar,  enrrejir  ó  alterar  las  artículos  de  las 
leyes  del  ramo ,  pueden  los  empleados  estar  siem- 
pre a!  corriente  de  las  disposiciones  á  que  deben 
arreglarán,  y  desempeñar  sus  cargos  con  acierto. 

Lo  mismo  suelen  hacer  los  jueces  y  los  aboga- 
dos con  las  leyes ,  decretos ,  órdenes  y  circulares 
oni>  «>  publican  diariamente  para  modificar  las 
anteriores. 

Ai-UsfOLOS.  Antiguamente  se  llamaban  así 
las  letras  auténticas  que  á  pedimento  de  partes  se 
concedían  por  los  jueces,  apostólicos  y  eclesiásticos, 
de  cuyas  sentencias  se  apelaba;  y  todavía  on  al- 
gunas partes  se  conoce  con  este  nombre  el  testi-t 
monio  que  en  el  tribunal  inferior  se  da  al  apelante 
para  que  se  presente  con  él  á  introducir  la  apela- 
ción ante  el  superior. 

APRECIO  ó  APRESAMIENTO.  El  precio  ó 
tasa  que  se  pone  a  las  cosas  vendibles :  — el  valor 
ó  precio  en  que  el  juez  estima  el  daño  causado  en 
los  bienes  ó  alhajas  de  alguno  para  condenar  á  su 
prestación  al  que  lo  causo  por  sí  ó  por  animal  su- 
yo :  —  y  la  valuación  ó  estimación  que  por  man- 
dato de  juez  hacen  los  peritos  nombrados  judicial- 
mente de  las  alhajas  o  bienes  ejecutados  que  se 
sacan  á  venta  pública  para  que  con  su  importe  se 
haga  pago  al  acreedor  de  lo  que  se  le  debe. 

APREHENDER  l.\  posesión.  Tomar  posesión 
do  alguna  cosa.  Véase  Entrn/a  ó  Tradición. 

APREHENDER  los  iiie'xes.  En  Aragón  se- 
cuestrar los  bienes,  poniéndolos  bajo  la  jurisdicción 
judicial  hasta  que  se  justilique  quien.es  el  verda- 
dero dueño. 

APREHENSION.  Uno  de  los  cuatro  procesos 
forales  ó  juicios  privilegiados  de  Aragón,  que  con- 
siste en  poner  bajo  la'juiüdiccion  real  la  cosa  liti- 


giosa, mientras  so  justifica  á  quien  pertenece;  y 
se  define  por  los  autores  de  aquella  provincia ,  di- 
ciendo ser:  Una  ocupación  ó  secuestro  de  bienes 
sitios  que  se  manda  hacer  por  el  juez  ordinario  se- 
cular del  pueblo  en  que  existen  ó  por  la  Audiencia 
del  territorio;  mediante  la  cual, a  querella  de)  quo 
la  insta  ,  los  loma  á  su  mano  Is  jurisdicción  real, 

fiara  mantener  con  conocimiento  sumario.de  causa, 
ibro  do  violencias  al  que  está  en  la  posesión  ó 
cuasi  posesión  de  dichos  bienes  ó  de  algunos  dere- 
chos reales  que  tenga  sobre  ellos,  y  para  amparar 
después  con  conocimiento  plcnario  al  verdadero 

Í)oserdor,  y  últimamente  para  adjudicarlos  al  que 
e  pertenezcan  con  mejor  título. 

La  aprehensión  tiene  cuatro  partes:  1.*  ta 
Prút-ma  y  ejecución  del  secuestro :  2.'  el  articulo 
de  Lite  penden?*,  que  es  el  sumarisimo  en  qtlfl 
brevemente  se  informa  el  juez  sobro  quien  os  el 
poseedor  de  la  cosa,  para  depositarla:  .V*  el  artí- 
culo de  Firmas,  en  que  se  disputa  latamente  y  en 
jnicio  plenar  o  la  posesión;  y  \.'  el  articulo  de 
Pnpifihfl ,  en  que  se  conoce,  del  título,  para  adju- 
dicar la  cosa  que  se  litiga  á  aquel  á  quien  perte- 
nezca con  mejor  derecho. 

Trata  estensamenle  de  este  juicio  como  de  lo* 
demás  privilegiados  el  Dr.  D.  Juan  Francisco  Lo 
Ripa  en  su  Ilustración  á  los  rvatro  procesos  furaits 
Aragón. 

APREMIAR.  Compeler  ú  obligar  á  uno  con 
mandamiento  de  juez  á  que  haga  alguna  cosa ;  — 
y  poner  al  procesado  en  mas  estrecha  prisión  parag 
que  confiese.  Nace  del  verbo  latino  premere,  que 
significa  oprimir ,  apretar.  Véase  Apremio. 

APREMIO.  El  mandamiento  que  lian  los  in- 
tendentes y  subdelegados  contra  los  pueb'os,  asen- 
tistas y  arrendadores ,  para  obligarlos  al  pago  de 
las  contribuciones  ó  al  cumplimiento  exacto  de 
sus  contratos.  Suele  ir  acompañado  de  tropa ,  ó  de 
alguaciles  y  dependientes  del  resguardo ;  á  quie- 
nes debe  pagar  el  apremiado  la  cuota  diaria  que  el 
mismo  apremio  indica.  '  'fWM 

APREMIO.  Cualquiera  determinación  *medi- 
da  que  toma  el  juez  contra  el  que  so  muestra 
inobediente  á  sus  disposiciones  judiciales-  estre- 
chándole por  via  de  justicia  á  que  cumpla  lo  man- 
dado. A  este  efecto  le  hace  llevar  a*  la  cárcel ,  ó  le 
pone  ujjo*ódos  alguaciles  de  guardia,  ó  le  exija 
una  multa ,  ó  se  vale  de  alguna  otra  especie  do 
coacción  que  no  sea  contraria  al  espíritu  de  las 
leves.  • 

APREMIO.  El  auto  &  mandamiento  que  da  el 
juez  para  que  un  litigante  devuelva  las  atilQS  que 
se  le  entregaron.  Cuando  una  da  las  partes  tiene 
tomados  los  autos .  bien  para  alegar,'  bien  para,  al- 
gún otro  objeto ,  y  dilata  su  devolución  con  per- 
juicio do  la  contraria .  acude  esta  con  pedimento 
ante  el  juez  solicitando  se  la  obligue  á  su  vuelt* 
para  tomarlos  ella  y  dar  curso  al  negocio :  en  cuya 
vista  provee  el  juez  na  auto  mandando  en  ¿I  que 
los  restituya  dentro  del  dia  con  apercibimiento  de 
cárcel  ó  cualquiera  otra  pena.  Este  auto  suele  con- 
cebirse en  la  forma  siguiente  :  Hoy  ó  cárcel',  con 
lo  que  se  da  a  entender  que  si  el  litigante  no  de- 
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vuelve  los  autos  en  el  mismo  dia  al  oficio  del  es- 
cribano, debe  el  alguacil  ponerlo  preso. 

£1  reglamento  de  2'i  de  setiembre  de  1S33, 
despues.de  disponer  en  la  segunda  regla  del  artí- 
culo 48,  que  sean  precisos  y  perentorios  los  tér- 
minos que  las  leves  recopiladas  señalan  para  el 
emplazamiento  del  demandado  en  los  juicios  ordi- 
narios, para  la  contestación  á  la  demanda ,  oposi- 
ción y  prueba  de  las  excepciones  y  reconvencio- 
nes y  escritos  de  réplica  y  duplica  ,  añade  que 
basto  siempre  el  que  se  acuse  una  sola  rebeldía, 
cumplido  quo  sea  el  término  respectivo,  para  que 
lio  necesidad  de  especial  providencia  se  despache 
td  apremio  y  se  recojan  los  autos  a  fin  de  darles 
mí  debido  curso. 

£o  el  articulo  13  del  mismo  reglamento  se  pre- 
viene, que  los  fiscales  y  los  promotores  fiscales 
podras  ser  apremiados  á  instancia  de  las  partes 
como  cualquiera  de  ellas.  No  deja  de  ser  justa  esta 
disposición,  para  evitar  Jos  tristes  efectos  de  la 
apatía  en  que  pudieran  caer  estos  funcionarios, 
pero  quizá  hubiera  sido  mas  decoroso  dis|»oiier, 
que  los  apremios  so  entendiesen  con  los  agentes 
fiscales. 

APREMIO.  Los  medios  rigurosos  do  que  so- 
lían servirse  ios  jueces  para  arrancar  á  los  acusa- 
dos la  confesión  que  no  querían  hacer  espontánea- 
mente. Los  grillos,  el  peal  ó  cadena  al  pie  del  reo*, 
las  esposas  a  brazos  vueltos,  y  la  prensa  aplicada  á 
los  pulgares,  eran  apremios  que  usaban  varios 
jueces  para  obligar  á  los  reos  por  medio  del  dolor 
i  hacer  sus  confesiones,  hasta  que  en  5  de  febrero 
de  1803  mandó  ei  supremo  consejo  que  se  supri- 
miesen ,  fuera  del  doble  de  grillos  y  peal  que  solo 
(i  decretarse  por  el  mismo  tribunal.  En  las 
"  se  usaban  otros  apremios  mas  ó  menos 
.,  de  que  resultaba  la  confesión  de  crí- 
i  que  no  hubo.  Por  ello  Fernando  VII  man- 
áóeo  23  de  julio  de  181  i  ,  que  no  puedan  los 
jaeces  inferiores  ni  los  superiores  usar  de  apremios 
ni  de  género  alguno  de  tormento  personal  para  las 
dejaciones  y  confesiones  de  los  reos  ni  de 
los  testigos,  quedando  abolida  la  práctica  que 


El  reglamento  de  26  de  setiembre  de  1833  re- 
prueba también  los  apremios ,  diciendo  en  su  artí- 
cele 7.°  lo  siguiente:  «A  ninguna  persona  tratada 
«orno  reo  se  la  podrá  mortificar  con  hierros,  ata- 
duras ni  otras  vejaciones  que  no  sean  necesarias 
para  su  seguridad  ;  ni  tauqueo  tenerla  en  incomu- 
nicación ,  como  no  sea  con  especial  orden  del  juez 
respectivo  i  el  eual  no  lo  podrá  mandar  sino  cuan- 
do lo  exija  la  naturaleza  de  las  averiguaciones  su- 
y  por  solo  aquel  tiempo  que  sea  realmente 
irio. » 

Igualmente  ,  en  el  artículo  8.'  del  propio  re- 
unento,  después  de  prevenirse  que  ni  á  los  pro- 
ui  á  los  testigos  han  de  hacerse  nunca  por 
Jas  jueces  sino  preguntas  directas,  .y  de  ningún 
modo  capciosas  ni  sugestivas,  se  dispone  que  estos 
aeran  estrechamente  responsables,  si  para  hacerlos 
á  su  gusto,  emplearen  alguna  coacción 


ó  impropio  artificio.  Véase  Q  nfukn,  Pristo  js  y 

Tormento. 

APREMIO.  En  el  comercio,  cierto  procedi- 
miento judicial ,  que  todavía  es  mas  breve  que  el 
ejecutivo,  y  tiene  lugar  contra  ciertos  deudores. 
'Irata  de  él  I»  ley  de  enjuiciamiento  de  24  de  julio 
de  1830  en  su  titulo  8  que  contiene  los  artículos 
que  á  la  letra  siguen  : 

Art.  330.  «La  vía  de  apremio  tiene  lugar  en 
los  tribunales  de  comercio  contra  los  deudores  de 
las  clases  siguientes:  —  !.0  Los  consignatarios  ¿ 
quienes  sean  entregadas  los  mercaderías  que  les# 
viniesen  consignadas ,  ó  cualquiera  otra  persona* 
que  las  hubiere  recibido  con  título  legitimo ,  por 
los  flotes  en  los  trasportes  marítimos  y  los  portas 
en  las  conducciones  terrestres,  con  tal  que  no  baya 
trascurrido  un  mes  desde  el  dia  de  la  entrega  :  — 
2."  Los  aseguradores  en  los  seguros  marítimos,  por 
ol  importe  de  las  pérdidas  o  daños  que  hubieren 
sobrevenido  á 


las  cosas  aseguradas  en  los  riesgqs 
¿su  cargó:—  3.'  Los  asegurados, 
is  de  los  seguros  marítimos:— 4.'  Los 


que  corriesen  » 

por  los  premios  de  los  seguros  marítimos 
cargadores  y  capitanes  de  las  naves,  por  las  vilua 
lias  suministradas  para  el  apiovisioiian.ieiito  de 
estas ,  y  los  consignatarios  de  las  mismas  cuando 
se  haya  hecho  de  su  orden  este  suministro  :  — 
3.*  Los  mismos  cargadores,  por  el  pago  de  los  sa- 
larios vencidos  de  la  tripulación  de  la  nave,  ajus- 
tados por  mesadas  ó  vioges,  y  los  capitanes  cuandn 
aquellos  no  se  hallaren  en  el  lugar  adonde  deba 
hacerse  el  pago:  —  0.*  Los  que  hayan  contratado 
con  intervención  de  corredor,  por  los  corre  lagos 
devengados  en  la  negociación. 

Art.  331.  El  apremio  no  podrá  decretarse  si 
los  acreedores  que  lo  pidieren  no  justifican  su  de- 
recho en  la  forma  siguiente: — Los  créditos  por 
fieles  ó  portes ,  con  el  conocimiento  ó  la  carta  de 
porte  original  firmada  del  cargador ,  y  el  recibo  un 
las  mercaderías  contenidas  en  este  documento:— - 
Los  que  procedan  de  los  contratos  de  seguros ,  sua 
en  favor  de  los  aseguradores,, ó  bien  en  el  de  fus 
asegurados ,  por  la  escritura  publica,  póliza  ó  con- 
trata privada ,  según  la  forma  en  que  se  hubiere 
celebrado  el  seguro:  —  Los  suministros  hechas 
pira  el  aprovisionamiento  de  la  nave,  por  las  fac- 
turas valoradas  de  los  efectos  suministrados,  a  pro- 
bailas  por  el  cargador ,  capitán  ó  consignatario  de 
cuya  orden  las  haya  entregado  el  acreedor :  — 
Los  salarios  de  la  tripulación,  por  las  copias  de  las 
contratas  cslendidas  en  el  libro  de  cuenta  y  razón 
de  la  nave  conforme  aí  artículo  000  del  Código, 
de  que  el  capitán  debe  facilitar  copia  á  cada  inte- 
resado con  la  nota  do  los  alcances  que  le  r&ulten. 
En  el  caso  que  aquel  rehusare  dar  este  documen- 


so  que 
obli''ai 


to,  se  le  obligará  a  exhibir  el  libro,  y  se  eslraerá 
testimonio  á  su  presencia  de  lo  que  resulte  de  sus 
asientos  con  respecto  al  crédito  reclamado,  equi— 
valiendo  este  á  la  certificación  que  el  capitán  hu- 
biera debido  dar : —  Los  corretajes,  pitr  las  fac- 
turaste los  contratos  ó  negociaciones  de  que  pro- 
cedan ,  firmadas  del  deudor,  ó  por  las  pólizas  de 
pie  deben  conservar  un  ejemplar,  y  en  defecto  do 
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tos  hechos  en  el"  registro  en  conformidad  de  los  ar- 
tículos 91 . 92,  93,  94  y  93  del  Código  de  co- 
mercio.— Véase  Corredor.  « 

Art.  53¿.  En  la  ejecución  de  las  sentencias 
de  los  tribunales  de  comercio,  ó  de  las  arbitrales 
que  hayan  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y 
en  la  de  los  laudos  de  los  amigables  componedores 
que  hayan  sido  consentidos  por  las  parles,  ó  no  se 
hubiesen  reclamado  dentro  del  término  de  la  ley, 
se  procederá  también  por  la  via  de.  apremio ,  in- 
tentándose esta  en  los  tres  meses  siguientes  al  dia 
»  en  que  hubiere  adquirido  dicha  sentencia  ó  laudo 
fuerza  ejecutiva.  Después  de  este  niazo  tendrá  so- 
lamente lugar  el  procedimiento  de  ejecución  por 
los  trámites  señalados  en  el  título  7.°  de  esta  ley. 
— Víase  Procedimiento  ejecuta  n. 

Art.  333. .  El  crédito  sobi6  que  se  pida  el 
apremio  lia  de  resultar  liquido  del  titulo  que  se 
presente.  De  lo  contrario  no  tendrá  lugar  hasta 
que  se  haga  la  liquidacuui  por  acuerdo  común  de 
las  partes,  por  sentencia  judieial/ó  por  arbitros. 

Art:tt\.  No  «mudo  el  título  del  aerredor  es- 
crilura  publica  ó  póliza  intervenida  por  corredor, 
sino  contrata  privada  ú  otro  docuinenlo  que  sin 
previo  rceonocimieulo  de  los  deudores  no  tenga 
fuerza  ejecutiva,  deberá  este  preceder  al  auto  de 
apremio."  Si  el  deudor  negare  la  legitimidad  del 
documento,  usará  el  acreedor  de  su  derecho  en  el 
juicio  competente. 

Art.  553.  En  las  demandas  sobre  corretages 
habrá  de  reconocer  el  deudor  la  liima  de  la  hü- 
tura  ó  contrata  que  justifique  la  negociación  ,  y  si 
sido  se  hubiere  presentado  noia  del  asiento  del 
corredor,  se  comprobará  la  exactitud  de  esta  por 
la  confesión  judicial  del  tm>iuo  deudor,  ó  por  sus 
libros  de  comercio. 

Att.  33'i.  Con  presentación  del  título  ejecuti- 
vo do  su  crédito  pedirá  el  acreedor  el  apremio  por 
medio  de  escrito ,  cuya  forma  se  arreglará  en  los 
mismos  términos  que  las  demandas  ejecutivas;  y 
hallando  el  tribunal  que  procede  de  derecho,  so 
despachará  mandamiento  cometido  á  los  alguaciles 
para  que  con  asistencia  de  escribano  requieran  al 
deudor  al  pago  de  la  deuda ;  y  no  haciéudolo  en  el 
arto,  procedan  al  embargo  de  sus  bienes.  En  el 
requerimiento  y  ejecución  «se  observarán  las  dis- 
jMi<ie¡niies  de  los  artículos  317  y  518  du  esta  ley. 
— Véase  Procedimiento  ejerutico. 

Art.  5ü7.  Hecho  el  embargo  se  citará  al  deu- 
dor para  la  venta  de  lus  ,b<enes  embaí  gados,  si 
dentro  de  tercero  día  no  propusiere  cxccicion  le- 
gí'imaj'oiiira  el  apremio. 

5.jS.  En  este  procedimiento  se  admitirán 
solamenl '  las  excepciones  siguientes : — Fabodad 
del  titulo:  —  Falla  de  personalidad  en  el  porta- 
dor: —  Pago  :  —  Transacción  ó  compromiso. — 
Cualquiera  de  ella*  que  compi  ta  'al  deudor  la  ha 
de  proponer  por  «-M-nto  y  probarla  en  los  tres  dia> 
prefijados  en  la  citación. 

Art.  33'.).  La  pin  ln  «le  la  excepción  na  de 
sermón  documentos ,  ó  por  confesión  judicial  del 
acreedor,  y  no  por  ningún  otro  medio  probatoria 
de  los  iiie  'lieucu  lu¿ar  cu  otros  juicios. 
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AYt.  500.  Si  el  deudor  presentare  sn  oposi- 
ción, la  unirá  el  escribano  á  los  autos  con  los  do- 
cumentos que  la  acompañaren. —  En  el  caso  de 
ue  con  ell.»  pida  la  confesión  judicial  del  aeree- 
or  sobre  los  hechos  en  que  funde  la  excepción,  el 
tribunal  si  fuere  dia  de  audiencia ,  ó  el  prior  en  su 
defecto ,  deferirá  á  la  declaración ,  y  se  recibirá 
esta  en  seguida  por  uno  de  los  cónsules.-- No  pre- 
sentándose oposición  por  el  deudor  dentro  del  tér- 
mino de  la  citación  ,  pondrá  nota  el  escribano  que 
lo  acredite,  y  después  no  se  le  recibirá  escrito 
alguno. 

Art.  561.  En  la  primera  audiencia  se  dará 
cuenta  de  los  autos ,  y  según  sus  méritos  y  lo  que 
las  partes  ó  sus  defensores  aleguen  al  liehipo  de  la 
vista  ,  el  tribunal  mandará  proceder  á  la  venta  de 
los  bienes  ejecutados ,  si  el  deudor  no  hubiere  he- 
cho oposición  á  la  demanda ,  ó  no  hubiere  probado 
su  excepción ,  y  en  el  caso  de  haberlo  hecho  bien 
y  cumplidamente  revocará  el  auto  de  apremio  con- 
denando en  las  costas  al  actor. 

En  este  juicio  no  se  impedirá  á  las  partes  que 
al  tiem[K)  de  la  vista  presenten  cualquiera  docu- 
mento que  convenga  a  su  defensa,  y  haciéndolo  se 
hará  relación  pin-  el  escribano  de  lo  que  de  él  re- 
sulte, v  el  tribunal  lo  tendrá  presente  para  dar 
¡u  Tallo'. 

Art.  3(>2.  Dy  la  decisión  del  tribunal  de  co- 
mercio en  el  procedimiento  de  apremio  no  se  dará 
recurso  de  apelación ,  quedando  á  salvo  el  «We- 
rho  á  las  partes  pura  que  en  juicio  ordinario  use» 
del  que  respectivamente  lesronrpela. 

Art.  3(w.  En  el  caso  de  qu+  por  la  sentencia 
se  mande  llevar  á  efecto  el  apremio ,  estará  obliga- 
do el  acreedor  antes  de  hacérsele  pago  de  superé- 
dito,  si  el  deudor  lo  exijiese,  a  asegurar  con  lianza 
idónea  las  resultas  del  juicio  que  este  pueda  in- 
tentar contra  el  titulo  del  acreedor. —  Esta  lianza 
caducará  de  derecho  si  en  el  término  de  seis  meses 
no  se  promoviere  esta  repetición.» 

APREMIO  (testigo  de).  Llámase  testigo  de 
apremio  el  que  siendo  llamado  por  el  jner  psra 
que  deponga  en  alguna  causa ,  y  resistiéndose  á 
comparecer,  es  competido  a  ello  con  mullas  ó  cár- 
cel. «El  alcalde,  dice  la  ley  1.  tít.  II  ,  |¡b.  II, 
Nov.  Rec,  sea  tenido  de  compeler  v  apremiar  loa 
testigos  ,  de  que  la  parte  se  entiende  aprovechar, 
para  que  vayan  ante  él  á  decir  sus  dichos  sobr« 
cualquier  pleito  civil  ó  criminal,  al  plazo  que  el 
aleakle^usiere,  y  hágalo1!  parescer  ante  si,  imjg»'cr 
que  no  quieran,  asi  |ior  los  bienes  como  por  los 
cuerpos;  y  juren  que  digan  la  verdad  de  lo  que 
saben  sobrecene!  pleito.  «Véase  Tex'ii^s. 

APRENDIZ.  El  que  aprende  algún  arte  ú  ofi- 
cio. No  liare  mucho  ticmjio  que  cada  gremio  de 
artesanos  ú  oliciales  tenia  sus  reglas  \  articulares 
para  el  aprenjlizage  ;  y  molió  podia  ejercer  ningún 
arle  ni  olido  .  aun  do  los  mas  sencillos,  s»n  hal**T 
estado  de  aprendiz  con  un  maestro  por  espacio  de 
sois  ó  siete  años ,  y  s;n  sujetarse  después  á  ex  i- 
men é  incorjoraciou  en  el  gremio.  Todavía  *e  . 
tablecieron  mayores  trabas  en  algunas  ord-natir:  s, 
que  llegaron  al  istrctuo  de  lijar  laiubiet;  el  número 
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de  aprendices  para  evitar  la  concurrencia ,  y  aun 
de  negar  la  entrada  en  el  aprendizage  y  en  los 
gremios  á  {os  que  se  encontraban  en  la  clase  de 
tajos  ilegítimos. 

Posteriormente ,  á  pesar  de  las  ordenanzas  de 
ios  gremios,  se  tomaron  las  disposiciones  siguien- 
tes:— i. •  que  la  ilegitimidad  no  sirva  de  impedi- 
mento para  ejercer  las  artes  y  oficios ;  cid.  de  2 
de  set.  de  1784  :  —  2.'  que  no  se  impida  á  las  mu- 
gares y  niñas  el  aprender  las  labores  y  artefactos 
propios  de  su  sexo ,  ni  el  vender  libremente  sus 
manufacturas  -  cid.  de  2  de  enero  de  1779:— 

que  todas  las  mugeres  tengan  facultad  general 
para  trabajar  en  todas  las  arles  y  manufacturas 
compatibles  con  el  decoro  y  fuerzas  de  su  sexo; 
céd.detde  set.  de  1784 :  —  4."  que  las  viudas  de 
los  artesanos  puedan  conservar  sus  tiendas  y  talle- 
res, aunque  casen  con  segundos  maridos  que  no 
sean  del  oficio  de  los  primeros-;  cid.  de  19  de 
mayo  de  1790:  —  5.'  que  todos  y  cualesquiera 
artesanos  puedan  trabajar  en  sus  oficios,  sin  obli- 
gación de  examinarse  en  ellos,  y  sean  mantenidos 
por  la  justicia  en  el  libre  ejercicio  de  sus  profesio- 
nes, no  obstante  las  oposiciones  de  los  gremios, 
con  tal  que  sean  de  conocida  habilidad  ó  la  justi- 
cia se  cerciore  de  ella ,  real  orden  de  26  de  mayo 
de  1790:— 6.'  que  deben  ser  admitidos  á  examen 
de  un  oficio  todos  los  que  lo  pretendan  ,  sin  que 
les  obste  la  falla  de  los  requisitos  de  aprendizage, 
oficialía,  domicilio,  ni  otro  alguno  que  prescriban 
sus  ordenanzas;  circular  de  1  de  marzo  de  1798. 
-Leyes  9,  14,  13,  13,  H,  y  nota  3,  tit.  25, 
M.  8,  Ñor.  Rec. 

Hé  aqui  pues  destruido  ya  indirectamente  en 
el  siglo  pasado  el  aprendizage  forzoso  que  se  ha- 
llaba establecido  por  las  ordenanzas  de  los  gre- 
mios. Mas  no  por  eso  dejará  de  haber  aprendices, 

Erque  nadie  se  pondrá  á  ejercer  un  arte  sin  ha- 
rto aprendido.  La  única  diferencia  está  en  que 
d  tiempo,  el  precio  y  las  condiciones  del  apren- 
dizage deben  arreglarse  ahora  por  un  contrato  li- 
bre entre  el  maestro  y  el  padre  ó  el  tutor  del 
aprendiz.  Efectivamente,  como  hay  oficios  que 
poeden  aprenderse  en  siete  dias,  y  otros  en  que 
acaso  se  necesitan  siete  años ,  debe  dejarse  >%  li- 
bertad á  los  interesados  para  que  arreglen  el  tiem- 
po y  el  precio  de  la  enseñanza ,  sin  mezclarse  en 
ello  Jos  gobiernos,  como  lo  han  hecho,  con  ridí- 
culos y  perniciosos  reglamentos ,  bajo  el  pretcsto 
vulgar  de  impedir  que  haya  malos  artesanos  y  de 
perfeccionar  las  arles,  siniido  asi  que  el  medio  mas 
sencillo  y  natural  para  lograr  este  objeto,  es  csci- 
ter  la  emulación  de  los  artistas  por  la  libertad  de  la 
cunenrrencia  ,  pues  hay  quien  es  maestro  sin  ha- 
ber sido  aprendiz,  y  quien  no  será  mas  que  apren- 
diz toda  su  vida. 

Las  obligaciones  respectivos  del  maestro  y  del 
son  las  que  se  hayan  establecido  én  el 
de  aprendizage  celebrado  entre  ambos, 
ó  entre  el  maestro  y  los  padres  ó  tutores  del  apren- 
diz que  fuere  menor ,  como  igualmente  las  que 
rtíultan  de  las  leyes. 

El  maestro  debe  enseñar  su  oficio  lealmente  al 
Tomo  i. 


aprendiz  dentro  del  tiempo  convenido:  á  cuyo 
electo  puede  y  aun  debe  correjirle  y  castigarle 
con  moderación  en  caso  necesario;  leu  11 ,  ttt  8 
Part.  6. 

Si  el  maestro  se  escediero  en  el  castigo  del 
aprendiz,  dejándole  lisiado,  queda  obligado  á  sa- 
tisfacerle los  daños  y  perjuicios;  y  si  le  hiriere  con 
palo,  piedra  ú  otra  cosa  dura ,  de  manera  que  lle- 
ga á  morir  de  las  heridas  ó  golpes ,  será  desterrado 
por  cinco  años  á  alguna  isla ,  á  no  ser  que  hubiese 
tenido  intención  de  matarle  ,  pues  en  tal  caso  ha- 
bría la  pena  de  homicida;  ley  11,  tit.  8,  Part.  3- 
y  leu  9 ,  tit.  8 ,  Part.  7. 

No  puede  el  maestro  despedir  al  aprendiz .  oí 
sacarle  el  padre  ó  tutor ,  antes  de  cumplir  la  c:>n- 
trata  ,  sin  justa  causa ,  examinada  y  aprobada  por 
la  justicia;  ley  16 ,  tit.  23 ,  lib.  8 ,  ATor>.  Rec. 

Puede  estimarse  justa  causa  para  que  el  maes» 
tro  despida  al  aprendiz:  1.*  la  absoluta  ineptitud 
de  este:  2.*  su  mala  conducta  :  3  *  su  desaplica- 
ción :  4.*  la  falta  de  cumplimiento  de  la  contrata 
por  parte  del  padre  ó  tutor. 
•  Puede  estimarse  justa  causa  para  que  el  padre 
ó  tutor  saque  al  aprendiz:  1.'  la  ineptitud,  desapli- 
cación ó  mala  conducta  de  este :  -  la  escesiva 
rigidez  6  malos  tratamientos  de  parte  del  maestro: 
3.  la  falta  de  cumplimiento  do  la  contrata  por 
parte  del  mismo. 

El  que  diere  motivo  á  la  despedida  ó  estraccion 
del  aprendiz ,  debe  indemnizar  a  la  otra  parte  de 
los  perjuicios  que  por  esta  razón  se  le  sipuicren. 

El  real  decreto  de  20  de  enero  de  1834  sobro 
asociaciones  gremiales ,  dispone  en  su  base  ó  re- 
gí» 6.'  lo  que  sigue:  «Las  ordenanzas  particulares 
de  los  gremios  determinarán  la  policía  Je  losaprcn- 
di/ages,  y  fijarán  las  reglas  que  hagan  compatibles 
la  instrucción  y  los  progresos  del  aprendiz  con  los 
derechos  del  maestro  y  con  las  garantías  de  orden 

Eúblico  que  este  debe  dar  á  la  autoridad  local  so- 
re  la  conducta  de  los  empleados  en  sus  talleres: 
bien  entendido  que  el  individuo  á  quien  circuns- 
tancias particulares  hayan  obligado  a  hacer  fuera 
del  reino ,  ó  privadamente  en  su  cosa ,  el  apren- 
dizage de  un  oficio,  no  perderá  por  eso  la  facultad 
de  presentarse  á  examen  de  oficial  ó  maestro,  ni 
de  ejercer  su  profesión  con  sujeción  á  estas  bases.  » 

¿Debe  responder  el  maestro  de  las  acciones  del 
aprendiz?  El  Código  civil  de  Francia  en  su  artícu- 
lo 1384  man<la  que  los  artesanos  resarzan  el  daño 
causado  por  los  aprendices  que  tienen  bajo  su  vi- 
gilancia ,  á  no  HT  que  prueben  que  no  han  podido 
impedir  el  hecho  que  da  lugar  á  esta  responsabili- 
dad. Igualmente  el  Código  penal  de  las  cortes  san- 
cionado en  9  de  julio  de  1822,  entre  las  personas 
que  debian  responder  de  las  acciones  de  otros  con- 
taba en  su  art.  27  á  los  tutores  y  curadores,  á  los 
gefes ,  de  colegios  ú  otras  casas  de  enseñanza  á 
pupilage,  á  los  ayos,  amos  y  maestros,  respecto 
de  los  mi  ñores  de  diez  y  siete  años  que  tuviesen 
en  su  compañía  y  á  su  inmediato  cargo,  en  cuanto 
no  alcanzasen  los  bienes  de  estos.  Mas  no  tenemos 
noticia  de  que  haya  ley  alguna  vigente  que  impon- 
ga tal  responsabilidad  á  los  maestros  respecto  do 
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sus  aprendices.  Sin  embargo  ^  no  puedo 
que  er  maestro  euá  obligada  á  reparar ,  á  lo  menos 
subsidiariamente,  los  daños  causados  por  su  apren- 
diz, cuando  pudo  haberlos  evitado  y  no  los  envite 
por  HKtok-oéia  ó  malicia.— Véase  Gremio. 

APRESAMIENTO.  La  loma  ú  ocupación  de 
uno  nave  peí  los  enemigos  ó  piratas.  Véase  Aban- 
dono ,  Atemracton ,  Averia ,  Presa. 

APROBACION.  El  acto  de  dar  por  bueno  ó 
haber  por  firme  lo  que  otro  ha  hecho  en  nuestro 
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otro ,  no  gana  la  cosa  que  se  arriesgo 


La  aprobación  equivale  al  mandato ,  según  la 
regla  10  de  la  ley  15,  tit.  55,  Parí.  7,  que  dice 
fue  W  fu  ha  por  firme  ¡a  cosa  que  et  fecha  en  tu 
nombre,  (¡ve  tale  tanto  como  si  él  ta  hobiese  man- 
dudo  facer  de  primero. 

Este  priucipio  puede  tener  lugar  en  los  contra- 
tos; pero  no  en  los  delitos,  aunque  no  deja  de  ha- 
ber autores  que  le  estienden  á  estos.  Don  Mai-  tel 
de  Lardizabel  en  su  Discurso  sobre  las  Penas, 
eap.  4,  J.  2,  n.  10,  se  esplica  sobre  este  asunto 
en  I03  términos  siguientes, :  «También  quieren  al- 
gunos intérpretes  que  la  ratihabición  ó  aprohac 
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Tenga  el  "mismo  efecto  que  el  mandato ,  no  solo  en 
los  contratos,  sino  también  en  los  delitos.  Uno, 
por  ejemplo,  mata  o  otro  en  mi  nombre ,  pero  sin 
noticia  mía ,  y  después  de  hecha  la  muerte  me  lo 
dice ,  y  yo  lo  apruebo :  deberé  ser  castigado ,  se- 
gún esta  doctrina,  á  lo  meno*  con  pena  estraordi- 
•naria.  Poro  no  hallo  razón  alguna  en  que  pueda 
fundarse  esta  opinión ,  pues  el  que  solo  aprueba 
un  delito  después  de  hecho  ,  ni  es  causa  física  ni 
moral  de  él.  Es  cierto  que  se  ejecutó  en  su  nom- 
bre ,  puro  sin  su  noticia  ni  participación .  También 
es  verdad  que  aprueba  una  acción  mala ;  pero  es- 
to será  un  pecado,  mas  no  un  delito,  y  por  consi- 
guiente no  debe  castigarse  por  las  leyes.— Véase 
Cunfirntacion. 

APROBANTES.  Los  sugetos  comisionados  por 
algún  cuerpo  ó  colegio  para  hacer  las  pruebas  de 
-'ein  ó  nobleza  de  sangre  del  que  pretende  ha-, 
individuo  dol  mismo.  Véase  Limpieza  de 


APUESTA.  La  convención  ó  pacto  en  que  dos 
«personas,  disputando  sobre  una  cosa  dudosa ,  esti- 
pulan entre  si  que  la  que  resultare  no  tener  razón 
pagará  á  la  otra- cierta  cantidad  ó  alhaja  determi- 
nada. Llámase  también  apuesta  la  alhajo  ó  canti- 
dad que  se  arriesga  para  que  sea  premio  del  que 
ganare. 

La  apuesta  es  una  promesa  reciproca,  pues 
cada  una  de  las  partes  promete  á  la  otra  darle  la 
cosa  que  pone  en  caso  de  que  venza :  es  un  con- 
trato aleatorio ,  pues  que  sus  efectos  dependen  del 
a/ar  ó  de  un  acontecimiento  incierto;  y  pertenece 
á  la  clase  de  contratos  bilaterales  y  conmutativos, 

rrque  cada  una  de  las  partes  se  obliga  para  con 
otra,  y  el  vencedor  recibe  la  cosa  ganada,  no 
como  un  don  gratuito ,  sino  corno  precio  del  riesgo 
que  ha  corrido  de  dar  otra  igual  a  su  adversario. 

La  apuesta  puede  recaer  sobre  cosas  cuya  eje- 
cución dependa  de  los  misinos  interesarlos ,  ó  bien 
aoke  osas  pasadas,  presumes  ó  venideras  qui> 


sean  incierta*  paro  ellos.  Si  i 
«a  el  hecho  sobre  que  se  disputa ,  y  no  lo  avisa  al 


La  apuesta  puede  hacerse  de  tres  maneras: 
1.'  poniendo  la  cos.a  que  se  arriesga  en  pode*  de 
un  tercero:  2.'  poniéndola  en  poder  do  uno  do  los 
mismos  interesados:  5.'  prometiendo  pagar  lo 
apostado,  sin  depositarlo  previamente. 

La  apuesta  produce  acción  y  obligación  :  a©* 
cion  de  parte  del  vencedor,  y  obligación  de  parte 
del  vencido ;  de  manera  que  aquel  puede  compe- 
ler á  este  judicialmente  al  cumplimiento  do  lo  esti- 
pulado. Asi  lo  prescribia  el  derecho  romano ;  y 
asi  lo  sientan  Antonio  Gómez (2  ton».  Var.eap.  11, 
n.  4) ,  Covarrubias  ( in  Rea.  peceat.  2  t¡.,  §.  4, 
n.  2),  Acevedo  (m  /.  12,  n.  15,  til.  7,  hb.  8, 
fí*g.)  y  la  Curia  (¡tífica  (lib.  5,  cap.  15,  n.  1), 
aunque  uo  hay  ley  española  que  asi  lo  disponga. 

Mas  para  que  la  apuesta  sea  válida  y  obligato- 
ria ,  es  necesario  que  no  sea  contraria  a  las  leyes 
ni  á  las  buenas  costumbres. 

La  ley  15,  til.  25.  lib.  12,  Nov.  Rec,  pro- 
hibe las  traviesas  ó  apuestas  en  los  juegos,  aun  en 
los  que  están  permitidos,  bajo  las  penas  que  la 
misma  declara  para  ios  juegos  prohibí  ¡os ,  según 
las  diferentes  clases  de  personas.  Véase  Jueyo. 

No  deben  sostenerse  las  apuestas  en  que  se 
arriesgan  cantidades  escesivas  y  desproporcionadas 
á  la  fortuna  de  los  que  las  hacen.,  porque  seria  un 
mal  para  las  familias  y  para  la  sociedad  permitir  á 
los  particulares  esponer  de  este  modo  á  la  suerte 
toda  su  fortuna  ó  una  gran  parte  de  ella.  Tal  es  el 
espíritu  de  la  citada  ley  15,  til.  ¿5,  hb.  12,  NoVw 
Rec,  cuando  prohibe  los  juegos  de  envite,  suerte 
y  azar ,  con  los  cuales  tiene  mucha  analogía  la 
opuesta ,  y  cuando  limita  las  cantidades  que  pue- 
den arriesgarse  en  los  permitidos. 

En  Inglaterra  son  muy  frecuentes  las  apuestas, 
y  todas  indistintamente  producen  acción  en  justi- 
cia ;  de  suerte  que  so  han  visto  á  veces  autorizados 
por  los  tribunales  las  apuestas  mas  < 
menos  dignas  de  un  pueblo  delicado. 

En  Francia  por  el  contrario  la  ley  no 
acción  alguna  para  el  pago  do  las  apuestas ;  m 
tanjpoco  se  la  concede  al  nue  perdió,  para  repetir 
ó  recobrar  lo  que  pagó  voluntariamente ,  á  no  ser 
que  de  parte  del  vencedor  hubiese  habido  engaño; 
superchería  ó  estafa ;  arl.  1905  y  1967 ,  Cód,  cic. 

La  ley  francesa  parece  la  mas  acertada  en  este 
punto.  Lá  apuesta  es.  un  contrato  que  suele  hacer- 
se al  aire ,  sin  reflexión ,  on  el  calor  de  las  dispu- 
tas, tal  vez  por  vanidad,  tal  vez  por  sostener  uu 
absurdo  que  temerariamente  se  ha  sentado.  Es 
por  otra  parte  un  contrato  muy  peligroso  ,  que  se- 
gún la  aplicación  que  se* haga  de  él,  puede  encer- 
rar en  si  toda  la  fuerza  de  una  ley ,  como  dice 
Benth.im  ,  y  de  una.  ley  que  obraría 'con  una  doble 
sanción ,  la"  de  las  penas  v  la  de  los  'recompensas. 
Este  contrato  puede  emplearse  como  medio  de  so- 
borno para  linios  los  delitos  imaginables ,  para  las 
prevaricaciones,  pora  las  injusticias.  Conviene 
pues  que  la  ley  le  abandone,  que  le  niegue  su 
sanción,  y  que  ya  que  no  le  prohiba  como  á  todo 
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ju»p¡o  de  suerte  y  azar ,  le  dejo  á  lo  roas  en  la  cla- 
tt  de  las  obligaciones  meramente  naturales.  Si  ti 
vencido  en  la  apuesta  se  resiste  á  pagar  la  cantidad 
ú  alhaja  convenida ,  que  no  pueda  ser  apremiado  á 
ello  por  vía  de  justicia ;  y  si  la  pagó  voluntaria* 
mente,  que  no  tenga  acción  alguna  para  recobrar» 
la ,  seUo  el  caso  de  superchería*©  engaño.  La  ley 
debe  limitarse  en  ambos  casos  á  protejer  al  que 
posee,  por  ta  regla  de  que  In  pan  causa  melior 
tU  amtfttio  pmtti>'nti$, 

APUNTAMIENTO.  El  resumen  ó  estrado  que 
de  los  autos  forma  el  relator  ó  escribano  para  dar 
cuenta  é  algún  tribunal  ó  juez.  Véase  Relatar. 

APUNTE.  El  asiento  que  baee-el  escribano  al 
pie  de  una  letra  de  cambio  poniendo  de  su  propia 
mano  la  espresion  de  protestada  %oy  tantos  de  tal 
ma  y  aña,  cuando  acudiendo  el  tenedor  al  acep- 
tante en  el  dia  del  vencimiento  á  solicitar  el  pago, 
condesciende  en  aguardarle  por  mera  confianza 
basta  el  dia  de  correo  en  el  caso  de  que  no  lo  seo 
el  de]  vencimiento.  Si  on  el  intermedio  no  se  pagB 
•i  importe  de  la  letra ,  el  escribano  da  el  protesto 
con  la  fecha  del  dia  apuntado,  para  que  no  se  en- 
tienda que  por  aquella  breve  espera  conOdoncial 
toma  el  #iedor  á  su  cargo  el  riesgo  de  la  letra. 

AR 


ARAS  (acocehsb  á  las).  Refugiarse  en  la 
iglesia ,  tomar  asilo.  Véase  Atilo. 

ARANCEL.  El  reglamento  hecho  con  autori- 
dad pública ,  en  que  se  señalan  los  precios  á  que 
se  han  de  vender  las  cosas,  ó  los  derechos  que  de- 
ban pagarse,  ya  por  ciertos  trabajos,  ya  por  la 
«Arada,  salida' ó  pasage  de  oada  especio  de 


ARANCEL.  El  reglamento  en  que  se  fijan  los 
derechos  que  deben  percibir  los  jueces  y  sus 
oficiales. 

En  todos  los  juzgados  y  tribunales  debe  estar 
apuesta  al  público  la  labia  de  los  derechos  que 
correspondan  al  juez,  escribanos,  alguaciles,  mi- 
nf-tros  v  domas  oficiales,  para  que  cada  uno  sepa 


k>  que  hn  de  llevar  y  las  partes  lo  que  han  de  pa- 
gar ;  U»,  4,  tit.  17,  ta.  4,  y  ley  i,  tit.  35,  lib.  H, 

Para  impedir  que  los  agentes  perjudiquen  á  las 
partes,  exijiéndoles  mayores  cantidades  que  las 
que  ellos  realmente  han  pagado ,  debo  hacerse  es- 
presion de  los  derecho»  que  cada  uno  llevare  al 
píe  del  título,  cédula,  despacho,  auto,  proceso  » 
mcritura;  leo  4,  tit.  17,  ¡ib.  4,  y  leves  8,  9,  y  10, 
I».  «5,  lib.  11,  Ao».  Ree. 

El  que  llevare  mas  derechos  que  los  señalados 
en  el  arancel ,  ú  omitiere  la  anotación  de  ellos  en 
fi  mismo  instrumento  que  los  causa,  será  conde- 
nado por  la  primera  vez  en  el  cuatro  tanto  de  lo 
que  hubiere  llevado  y  veinte  mil  maravedís  para 
•t  Gsuo;  por  la  segunda  eu  pena  doblada  y  suspen- 
sión de  oficio  por  uti  año ;  y  por  la  tercera  cu  pri- 
vación de  oficio  y  cien  qnil  maravedís,  y  otras 


penas  arbitrarias  conforme  á  la  calidad  de  la  culpa: 
¡eyk,lii.  tl,M.k,NoD.Rec, 

ARANCEL  de  aduanas.  El  prontuario  dis- 
puesto  por  orden  alfabético,  de  los  géneros  y  fru- 
tos que  entran  y  salen  en  las  aduanas ,  con  espre- 
sion de  los  derechos  que  cada  uno  debe  pagar.  La 
formación  de  los  aranceles  de  aduanas  es  ,una  de 
las  obras  mas  difíciles  de  la  ciencia  econémico- 
polilica  de  los  gobiernos ;  y  su  objeto  es  favorecer 
los  intereses  de  la  agricultura ;  industria  y  comer- 
cio, promoviendo  el  consumo  de  sus  productos  con 
su  libre  circulación,  con  la  estraccion  de  los  so- 
brantes .  y  con  la  abolición  de  las  contribuciones 
que  la  entorpezcan. 

Antiguamente  los  aranceles  de  Esnúfta  no  oran 
mas  que  unas  tarifas,  formadas  en  los  diferentes 
ramos,  según  la  urgencia  y  circunstancias  del  mo- 
mento, y  sin  coherencia  alguna  entre  si.  Recopi- 
láronse en  uno  el  año  do  17H3  para  la  entrada  de 
los  frutos,  géneros  y  efectos  estrangeros,  y  en 
180i  para  la  salida  de  los  del  reino,  suprimién- 
dose al  mismo  tiempo  la  infinita  variedad  de  dere- 
chos que  se  cobraban.  Mas  como  desde  aquella 
época  esperimentaron  continuas  mudanzas  el  co- 
mercio y  las  artes  y  nuestras  relaciones  políticas  y 
mercantiles ,  se  creó  una  junta  en  1816  con  ol  es- 
clnsivo  objeto  de  formar  nuevos  aranceles,  que 
efectivamente  se  concluyeron  y  publicaron,  des- 
pués de  perfeccionados  por  las  cortes  en  los  años 
de  1820  y  1821.  Con  las  mudanzas  acaecidas  en 
1823  variáronse  también  los  aranceles ,  restable- 
ciéndose los  anteriores;  pero  conociéndose  luego  la 
necesidad  de  volver  á  rodactar  otros,  se  mandó 
formar  de  nuevo  la  juntó  por  real  orden  de  ib*  de 
febrero  de  1824  para  que  se  ocupase  de  los  traba- 
jos siguientes: 

1.  Formar  los  aranceles  mercantiles  para  las 
aduanas  de  España  y  para  las  de  Indias ,  calculan» 
do  sus  derechos  de  modo  que  ee  concillase  el  coa? 
sumo  de  géneros  estrangeros  con  el  fomento  de  la 
industria  y  artes  españolas .  y  cuidando  también 
de  establecer  la  unidad  de  defeehos  compuesta  de 
los  muchos  y  distintos  que  con  varios  nombres  y 
aplicaciones  se  exijian  en  los  adeudos  de  los  géne- 
ros á  su  introducción  y  estraccion  por  ellas. 

2.  *  Arreglar  los  derechos  de  toneladas  y  de- 
mas  de  navegación ,  teniendo  presente  para  elle 
los  que  se  les  hace  pagar  á  nuestros  buques  en  les 
puertos  extrangeros ,  y  lo  que  exijo  el  fomento  de 
la  marina  mercante  del  reino;  cuidando  de  que 
tales  derechos  fuesen  uniformes  en  su  cuota  en  los 
puertos  de  España  de  ambos  hemisferios;  esto  es, 
que  los  que  se  fijasen  para  los  de  la  península) 
fuesen  iguales  en  todos  sus  puertos,  y  que  lo  fue- 
sen en  los  de  ultramar  los  señalados ,  para  ellos, 

3.  '  Formar  el  código  ó  reglamento  administra» 
tivo  de  las  aduanas  do  España  y  de  Indias. 

4.  *  Formar  las  ordenanzas  para  los  consulados 
de  España  en  puertos  extrangeros. 

5.  '  Rectificar  el  reglamento  de  los  depósitos 
de  comercio  en  los  puertos  de  la  península  ;  exa- 
minar si  los  debía  haber ,  y  el  modo  de  estable- 
cerlos en  los  de  ultramar ;  y  proponer  lo  que  con- 
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viniese  acerca  de  suprimir  6  ampliar  el  número 
de  las  aduanas  de  primera  entrada  en  una  y  olra 
parle. 

6.  *  Estender  una  memoria  sobre  algunas  con- 
venciones de  comercio  con  las  potencias  exlrange- 
ras  ,  particularmente  desde  el  tratado  Utreck 
de  1713. 

7.  *  Indicar  los  medios  de  facilitar  á  los  frutos 
y  géneros  del  reino  algunos  mercados  esteriores 
donde  hallen  despacho  ventajoso. 

8.  °  Proponer  una  ley  para  el  comercio  de 
granos. 

La  junta  de  aranceles ,  entre  otros  resultados 
de  sus  tareas ,  presentó  el  arancel  de  entrada  y  su 
suplemento ,  que  fueron  aprobados  en  reales  órde- 
nes de  8  de  marzo  de  18¿0  y  28  de  agosto  de  1827. 
Posteriormente  se  han  hecho ,  y  van  haciendo  va- 
rias declaraciones  y  adiciones,  ñas  por  real  decre- 
to de  9  de  enero  de  1835  quedó  suprimida  la  jun- 
ta de  aranceles,  y  encargada  de  sus  trabajos  que 
no  dependan  de  otros  ministerios  la  dirección  ge- 
neral de  aduanas.  Véase  Aduana. 

ARAPENDE.  Medida  antigua  española  de  es- 
pacios ,  que  tenia ,  según  S.  Isidoro ,  ciento  veinte 
pies  cuadrados  como  el  acto  de  los  romanos. 

ARBITRABLE.  Lo  que  pende  del  arbitrio ;  y 
lo  que  puede  ponerse  en  manos  de  arbitros ,  esto 
es,  todo  asunto  dudoso  sobre  que  hay  ó  puede  ha- 
ber litigio  entre  parles ,  excepto  las  causas  matri- 
moniales y  las  criminales  como  ules.  Véase  Ar- 
bitro. 

ARBITRACION.  La  sentencia  arbitral ,  eslo 
es,  la  que  dan  los  jueces  arbitros  ó  arbilradores;  y 
también  la  acción  y  facultad  para  dar  sentencia 
arbitraria.  Véase  Arbitro. 

ARBITRADOR  ó  AMIGABLE  COMPONE- 
DOR. El  hombre  bueno  en  quien  las  parles  se 
comprometen  para  que  por  via  de  equidad  ajuste 
y  transija  sus  controversias. 

Los  arbitradores ,  asi  que  aceptan  su  nombra- 
miento, pueden  oir  las  razones  de  ambas  partes  y 
avenirlas  y  librar  sus  contiendas  en  cualquier  mo- 
do que  tengan  é  bien ;  y  será  válido  lo  que  deter- 
minen ,  aunque  no  bagan  comenzar  el  pleito  por 
demanda  y  contestación ,  ni  observen  las  demás 
formalidades  que  deben  guardar  los  demás  jueces, 
con  tal  que  obren  de  buena  fe  y  sin  engaño ;  pues 
si  dieren  maliciosamente  la  sentencia,  se  ha  de 
reformar  esta  según  albedrío  de  hombres  buenos, 
elegidos  por  el  juez  ordinario  del  pueblo;  ley  23, 
tú.  4 ,  Parí.  3. 

Los  arbitradores  no  pueden  decidir  la  contien- 
da inmediatamente  después  de  aceptar  el  compro- 
miso sin  oir  antes  á  las  dos  partes;  Greq.  López, 
glos.  11  de  la  ley  23,  til.  k,  y  oíos,  i  de  la  ley  107, 
Ut.  18,  Parí.  3. 

Los  arbilradores,  en  el  lenguaje  de  las  leyes, 
suelen  comprenderse  bajo  la  denominación  general 
de  arbitros,  como  que  según  la  ley  23,  til.  4, 
Part.  3,  son  una  especie  de  estos;  y  asi  lo  que  en 
ellas  se  establece  indistintamente  sobre  los  arbi- 
tros, debe  aplicarse  también  á  los  arbitradores, 
pues  cuando  hay  .alguna  diferencia  entre  unos  y 
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otros ,  se  espresa  claramente  en  las  misma; ;  Greg- 
López ,  en  la  glos.  5  de  la  ley  29 ,  tit.  4,  Part.  3. 

Trataremos  por  tanto  á  un  mismo  tiempo  de 
loe  árbitros  y  arbilradores  en  el  artículo  Arbitro, 
que  puede  verse  mas  adelante ,  notando  allí  las  di- 
ferencias que  hay  entre  estos  y  aquello». 

ARBITRAGEt  La  acción  ó  facultad  de  arbi- 
trar ;  y  el  juicio  arbitral. 

ARBITRAL.  Lo  que  depende  del  arbitrio;  y 
lo  que  pertenece  á  los  árbitros  y  arbitradores,  ó  i 
sus  juicios  y  sentencias. 

ARBITRAMENTO.  El  juicio  y  la  sentencia  do 
los  arbilradores;  y  también  la  acción  y  facultad 
para  dar  sentencia  arbitratoria.  Suele  asimismo 
llamarse  asi ,  aunque  menos  propiamente ,  la  fa- 
cultad ,  juicio  y  Sentencia  do  los  árbitros.  El  arbi- 
tramento es  mas  conocido  en  el  foro  con  el  nombre 
de  laudo. 

ARBITRAR.  Juzgar,  fallar,  determinar  como 
arbitro  ó  arbitrador;  y  proceder  el  juez  según  su 
arbitrio ,  según  las  reglas  de  la  equidad ,  según  su 
leal  saber  y  entender,  en  defecto  de  ley  en  que 
apoyarse. 

ARBITRARIEDAD.  El  proceder  ó  dictamen 
según  el  propio  capricho  y  contra  las  rejlas  de  la 
razón.  Véase  Juez  superior  ,  v  Pena  arbitraria. 

ARBITRARIO  ó  ARBITRATIVO.  Lo  que  de- 
pende del  arbitrio ;  y  lo  que  pertenece  á  los  árbn- 
tros  y  arbitradores,  ó  á  sus  juicios  y  sentencias. 
La  sentencia  de  los  arbitros  suele  llamarse  senten- 
cia arbitraria ,  por  oposición  á  la  de  los  arbitrado- 
res  que  suele  llamarse  sentencia  arbitratoria'  pero 
generalmente  se  aplica  la  voz  arbitraria  ó  arbitral, 
asi  á  la  sentencia  de  los  arbitradores  como  á  la  de 
los  árhitros. 

ARBITRATORIO.  Lo  que  pertenece  á  los  ar- 
Miradores  ó  depende  de  ellos.  La  sentencia  de  los 
arbitradores  suele  llamarse  sentencia  arbitratoria 
para  distinguirse  de  la  de  los  árbitros  que  se  dice 
arbitraria,  aunque  en  el  uso  común  se  aplica  esta 
última  voz  á  las  dos. 

ARBITRIO.  El  juicio  ó  sentencia  del  juez  ar- 
bitro ,  por  oposición  al  juicio  ó  sentencia  del  arbi- 
trador ,  que  se  llama  arbitramento. 

ARBITRIO  de  juez.  La  facultad  que  tiene  el 
juez  para  decidir  los  casos  omitidos  ó  no  claramen- 
te contenidos  en  las  leyes.  Qua  á  leae  non  sunt 
determínala,  dice  Greg.  López  {(¡los.  t  de  la  ley!, 
tit.  9,  Part.  i),  judiéis  dtstretioni  eommittuniur: 
Las  cosas  que  no  están  determinadas  por  la  ley, 
quedan  cometidas  á  la  discreción  ó  arbitrio  del 
juez. 

La  lev  10,  tit.  27,  Part.  2,  dice  en  general 
que  arbitrio  ó  lalvedrio  quier  tanto  decir  como 
asmamiento  que  deben  los  bornes  haber  sobre  las 
cosas  que  son  dübdosas  el  non  ciertas ,  porque  ca- 
da una  venga  á  su  derecho  asi  como  conviene.  • 
Gregorio  López  en  su  glosa  1  de  esta  ley  nos  pre- 
senta la  definición  de  Baldo  concebida  en  los  tér- 
minos siguientes :  Arbitrium  non  est  'aliud  m  u 
aquilas  animi  declarati ,  habito  respeetu  tam  ad 
«equitatem  naturalem ,  quam  ad  ¡egum  pr acepta. 

Por  mas  completo  que  sea  un  código,  por  mas 
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perfectas  que  sean  sus  leyes,  por  roas  que  se  baya 
'o  establecer  principios  de  que  como  de 
de  geometría  pueda  deducirse  la  resolu- 
de  todas  las  cuestiones,  siempre  quedarán 
vacíos ,  siempre  habrá  tropiezos ,  incertidumbre  y 
dificultad  en  la  aplicación  de  la  regla  general  á  los 
casos  especiales,  y  siempre  por  tanto  el  arbitrio 
del  juez  babrá  de  tener  mucha  parte  en  la  justicia 
de  las  decisiones ,  porque  no  es  posible  que  las  le- 
yes humanas  prevean  y  comprendan  todas  las  cir. 
constancias  de  personas,  tiempos,  lugares  y  moli- 
tos  que  pueden  concurrir  en  los  hechos  y  modifi- 
carlos: Angustia  prudentia  humana ,  decía  Bacon, 
ms«»  omnes ,  quos  lempas  reperit ,  non  potest  rape- 
re.  Non  raro  itaaue  se  ostendunt  easus  omissi  el 
wci;afor.  10.  Dígase  lo  que  se  quiera  sobre  los 
vicios  y  abusos  del  arbitrio  de  los  jueces,  lo  cierto 
es  que  este  arbitrio  existe  y  existirá  mas  ó  menos, 
aunque  baya  buenas  leyes.  La  perfección  absoluta 
de  estas  no  está  al  alcance  del  espíritu  humano, 
es  sillo  ideal  é  imaginaria ,  es  una  quimera  conce- 
bida por  hombres  que  han  consultado  mas  bien  su 
corazón  que  su  razón.  Por  eso  Aristóteles  no  se 
atrevió  á  pretender  que  las  leyes  nada  dejasen  al 
arbitrio  del  juez ,  sino  que  se  contentaba  con  que 
)e  dejasen  poco ,  como  si  esta  fuese  la  suma  perfec- 
ción i  que  pedia  aspirarse.  Leges  illa;  óptimo;,  decia 
qua  arbitrio  judiéis  pauca  rebnquunt. 

Efectivamente ,  en  eso  consiste  la  perfección, 
el  optimismo  de  las  leyes ,  en  dejar  poco  al  arbitrio 
del  juez.  Sino  hay  remedio  para  evitar  del  todo 
e-te  arbitrio  peligroso ,  se  le  puede  reducir  á  cier- 
tos limites,  se  le  puede  encerrar  dentro  de  un  cír- 
culo estrecho ,  se  pueden  lomar  precauciones  para 
dirijir  su  ejercicio ,  fijándole,  un  mínimo  y  un  má- 
ximo para  que  proceda  libremente  del  uno  al  otro 
y  no  mas  arriba  ni  mas  abajo ,  presentándole  re- 
gias du  interpretación  á  que  haya  de  ceñirse,  esta- 
bleciendo principios  claros,  seguros,  precisos  y 
coherentes  qüe  le  guien ,  y  cornjiendo  severamen- 
te los  estravios  que  le  hicieren  degenerar  en  arbi- 
trariedad ó  capricho. 

~  Ño ,  el  arbitrio  del  juez  no  es  ni  puede  ser  su 
capricho  ó  arbitrariedad ,  no  es  un  arbitrio  libre  y 


absoluto,  es  un  arbitrio  regulado  por  la  ciencia  del 
derecho:  Nullum  enim.necin  arbiirariis  arbitrium 
jmdex  habel ,  quod  non  juris  prafinitionibut ,  et 
causa  aeadenttbus  sit  alligalum ,  como  dice  Velas- 
co  «V  judice  perfecto. 

>  Si  la  ley  falta  absolutamente,  si  tampoco  hay 
costumbre  que  tenga  fuerza  de  ley ,  no  por  eso  el 
jnez  es  dueño  de  arbitrar  como  mas  le  acomode, 
sino  que  ha  de  recurrir  para  hacerlo  á  la  analogía, 
i  k  equidad  natural ,  y  tal  vez  á  los  ejemplos  ó 
precedentes  de  tribunales  conocidos  por  su  ciencia 
y  rectitud. 

Analogía. 

"'Debe  acudir  primero  á  la  analogía,  esto  es, 
«Jebe  examinar  si  existe  alguna  ley  dada  sobre 
objetos  que  aunque  diferentes  presenten  cierta 
analogía ,  ó  semejanza  con  el  que  le  está  sometido, 


de  modo  qutvpueda  arbitrar  jior  vía  de  argumento 
ó  inducción.  Este  modo  de  juzgar  se  halla  autori- 
zado por  el  derecho  romano  y  por  el  nuestro.  Aon 
posunt  omnes  articuli ,  dice  la  ley  12 ,  ÍT.  de  Le- 
gibus  ,  singillatim  aut  legtbus  aut  señal  us-consultis 
comprehnuii:  sed  cum  in  aliqua  causa  senté  ni  ia 
eorum  manifestó  est ,  is  qui  jurisdictioni  praest,  ad 
tinulia  procederé ,  atque  iia  jus  dicere  debet.  La 
ley  13,  regla  5b\  tít.  55,  Part.  7,  admite  y  quie- 
re que  se  observe  la  doctrina  de  los  sabios  que 
•  dixieron  que  non  se  deben  facer  las  leyes  sinon 
sobre  las  cosas  quo  suelen  acaescer  |á  menudo ;  et 
por  ende  non  hobieron  cuidado  de  las  facer  sobre 
las  cosas  que  avinieron  pocas  veces ,  porque  lo- 
vieron  que  se  podricn  juugai  por  otro  caso  de  ley 
semejante  que  se  fallase  en  cscriplo.  • 

Pero  es  de  advenir  que  no  se  puede  usar  del 
remedio  de  la  analogía  sujo  con  alguna  cuulcla  y 
desconfianza  ,  pues  que  solo  produce  presunción  y 
no  certeza:  ln  catibus  omissis  deducenda  est  norma 
iegis  á  simtlibus ,  sed  eaule  et  cum  judicio,  como 
dice  Bacon  aforismo  11. 

Asi  es  que  las  leyes  que  se  han  establecido 
contra  la  razón  del  derecho ,  ó  por  una  necesidad 
de  circunstancias,  ó  por  el  error  y  no  por  la  razón, 
no  deben  ser  trascendentales  ni  servir  de  ejemplo 
ni  producir  inducciones :  Quod  contra  rationem 
juris  receptum  est ,  non  est  producendum  ad  conse- 
quentias;  leg.  141 ,  ff.  de  reg.  jur.:—Qua  propter 
necessitatem  recepta  sunt ,  non  debent  in  argumen- 
tum  traki:  leg.  1(J2,  ff.  cod.: —  Quod  non  ratione 
introductum ,  sed  errare  primum ,  deinde  ronsuetu— 
dineobtentum  est,  in  aliis  similibus  non  obtinet; 
Igg.  59,  ff.  de/eqibus.  Sin  embargo,  las  leyes  que 
Be  han  establecido  por  una  necesidad  de  circuns- 
tancias, pueden  aplicarse  á  circunstancias  y  casos 
semejantes,  si  concurre  la  misma  utilidad  y  la 
misma  razón :  Ad  stmüia  Uges  Irahuntur,  si  eadem 
sit  utilitat  tei  interpretado ;  leg.  15,  ff.  delegtlnu. 

Las  leyes  duras  ó  rigurosas  deben  limitarse  á 
los  casos  para  que  se  han  dádo ,  y  las  favorables 
eslendwse  fácilmente  á  Jos  casos  análogos :  Odia 
sunt  restringenda ,  fatfi/es  ampliandi.  Este  princi- 
pio se  halla  consagrado  en  las  leyes  17 ,  18  y  19, 
n*.  de  Legibusj  y  nuestra  legislación  no  lo  ha  re- 
pudiado. 

Por  eso  en  materias  criminales  no  deben  apli- 
carse las  penas  por  analogía ,  ni  se  ha  de  fallar 
contra  el  reo  sino  en  virtud  de  una  ley  conocida  y 
cierta ,  ni  se  ha  de  quitar  la  vida  sino  al  que  sabia 
de  antemano  que  con  su  conducta  se  esponia  á 
perderla.  La  ley  debe  hacer  sentir  el  amago  antes 
que  el  golpe ,  asi  como  Dios  amenazó  primero  con 
la  muerte,  y  después  la  impuso.  Tales  son  las 
consecuencias  del  citado  principio ;  tal  es  la  prác- 
tica que  generalmente  se  observa ;  tales  son  las 
máximas  de  Bacon:  Rubrica  sanguinis  ne  sunto, 
decía  este ;  nec  de  capitalibus  nisi  ex  lege  nota  et 
certa  pronunciato nec  vita  eripienda  nisi  ei, 
qui  se  in  suam  vúam  peccare  prius  nosset,  afor.  59: 
Oportet  ut  ¡ex  moneat  priusquam  fertat ,  afor.  8: 
¡ndixit  enim  mortem  Deus  ipse  privs ,  postea  infii— 
xit,  afor.  59.  El  juez  no  debe  castigar  lo  que  la 


Digitized  by  Google 


« 


AR 


-  2iG  - 


Alt 


ley  no  castiga.  Si  M  neoMtM  MN  nueva  ley  para  I 
nuevos  casos  que  ocurran,  reclámese,  liábase, 
promulgúese;  pero  en I reíanlo ,  donde  no  hay  ley, 
no  liay  delito  ,  como  dice  san  Pablo:  Ubi  non  est 
lex ,  ner  prceraricalio ;  epist.  ad  ñon.  cap.  4, 
r.  15.  No  estiremos  ni  queramos  hacer  elásticas 
las  leyes  para  tener  el  gusto  de  atormentar  á  los 
hombres  :  Ihirum  est  lorquere  leyes  ad  hoc  wf  /or- 
queant  homines. 

Las  leyes  de  excepción ,  las  que  se  apartan  de 
las  reglas  del  derecho  común,  no  pueden  eslonder- 
se  por  analogía  á  los  casos  omitidos ,  aunque  hu- 
hiere  la  mi-rna  y  aun  mayor  razón  para  estos  que 
paro  los  espresados;  porque  es  regla  general  qne 
ios  execciones  deben  ceñirse  precisamente  a*  los 
casos  para  los  cuales  se  han  hecho :  In  statulis  qua> 
jus  comniune  plañe  ábraiant .  dieeBacon,  afor.  H, 
non  placel  prored)  per  similitudinem  ad  casus  omis- 
aos:—ln  materia  ñ  jure  ciiili  exmbitante ,  dice 
Argentreo,  non  est  faciendo  extensio  ex  paritate, 
Br  ne  ex  najoritale  r^idem  raimáis,  sea  rn  svis 
lerminis  serrari  debet  lex.  ♦ J 

Las  leves  concisas  suelen  ser  muy  susceptibles 
de  interpretación  cMensiva  .  [  >•  - 1  < «  im  la  ailniilen 
sino  con  dificultad  las  que  espresan  y  enumeran 
los  casos  particulares  á  que  han  de  aplicarse  ;  por- 
que asi  como  la  excepción  confirma  la  fuerza  de  la 
ley  en  los  casos  no  exceptuado*,  del  mismo  modo 
la  enumeración  la  debilita  en  los  casos  no  entune— 
enumerodos.  In  lenibus  el  statulis  brerioris  stili 
extensio  faciendo  est  liberius :  al  in  illis ,  ipice  sunt 
rntmerqtiia  casvvm  pnrtindarivm  ,  cantivs  ;  non 
tit  exceptio  firmal  i  im  lenis  in  casilms  non  excejdis, 
fia  enunn'nttia  iufrihat  rain  in  msibns  non  enuHUf 
ralis.  Asi  lo  dice  Bacon  en  su  aforismo  47:  debien- 
do aqui  tenerse  presentes  las  reglas  :  (Jui  <lu  it  de 
««o,  nynt  de  altero  :  —  lnclu.uo  unius  est  exefusin 
allertus: —  Kxclnsa  censcnlur  minio  qna  lex  enu- 
nciando no»  inrhsit. 

Las  leyes  interpretativas  ó  declaratorias ,  como 
que  tienen  por  objeto  señalar  los  limites  á  que  de- 
ben llegar  las  disjmsiciones  de  aquellas  sobre  que 
recae  la  interpretación  o  declaración  ,  cierran  la 
puerta  á  la  est.-iision  de  estas,  y  aun  á  la  de  ellas 
mismas ;  pues  una  vez  que  la  ley  tomó  á  su  cargo 
hacer  ó  lijar  la  estension  ,  no  queda  ya  al  arbitrio 
del  juez  el  continuarla  ó  aumentarlo  :  Neipie  enim 
fariewla  est  supere.rtensiu  á  judice,  ubi  semel  catpit 
feri  extensio  a  lene;  Bacon  ,  aforismo  18. 

Ka  solemnidad  de  las  palabras  y  do  los  netos 
lio  st>  esticiide  ;i  otros  artos  ó  palabras  semejantes: 
Solcnmilns  rerbomm  el  aetarum  non  PtéifH  crien— 
rianeni  ad  umUta;  Bacon,  afor.  19.  Asi  es,  que 
ruando  lo  ley  prcsriihe  una  fórmula,  no  ba  de 
usarse  de  otra  formula  distinta,  aunque  sea  equi- 
valente .  porque  en  tal  caso  simile  non  est  ülem. 

Es  natural  la  estension  de  la  ley  á  los  casos  que 
no  existiendo  al  tiempo  en  que  esta  fue  dada  ,  tu- 
vieron después  su  origen  ;  porque  los  casos  que  no 
podían  espresarse  por  ignorarse  ó  no  preverse  la 
posibilidad  de  su  futuro  existencia,  se  tienen  por 
espresados,  ó  al  menos  |tor  no  escluidos,  si  hubie- 
re la  misma  razón  para  ellos  que  para  los  otros 


que  fueron  comprendidos:  Prwliris  est  extensio 
leqisad  casHspnst  natos ,  qui  in  rerum  natura  non 
fuer unt  tenipore  leijis  la/a>.  Ubi  enim  casus  txprinw 
non  poterat .  i,  uia  tune  nullus  erat ,  casus  omissnt 
hnbetur  pro  expresso ,  si  similis  fueril  ratio;  Bacon; 
afor  20.  Mas  esta  doctrina  debo  solo  entenderse 
en  materias  driles ,  pues  en  las  criminóles  no  hay 
lugar  á  la  estension  de  la  ley  ,  como  se  ha  dicho 
mas  arriba  :  f'ercnlum  non  cognori  nisi  per  legrm, 
decía  san  Pablo.  Véase  Interpretación. 


Equidad. 


No  habiendo  ley,  ni  costumbre  legitima,  y 
faltando  igualmente  el  recurso  de  la  analogía, 
fuerzo  será  que  el  juez,  pora  fijar  su  determina- 
ek>na  bosqtM  el  auxilio  de  la  razón  y  de  la  equidad 
natural. 

Yo  no  entiendo  aqui  por  equidad  la  virtud  que 
suaviza  y  templa  el  rigor  de  la  ley ,  sino  la  virtud 

3 ue  para  suplir  la  falta  de  ley  escrita  ó  consueta- 
inaria ,  consulta  los  máximas  del  buen  sentido  y 
de  la  rozón,  6  sea  de  la  ley  natural. —  Saturnia 
ratio .  decía  Baldo,  optintvs  est  letjis  ctipeus,  ju- 
d<:t  tjuc  non  v,invx  wat  ni  debet  nothrali  dicto ,  sen 
dictamine  rntionis,  itunm  lene  s< ripia,  qvia  queerere 
leacm  ubi  babnnus  i  alionen  naturalem  est  infirmi- 
tas  inleílectus. 

Fallando  ley  y  costumbre ,  dice  Antonio  Gó- 
mez, sobado  recurrir  á  la  razón  natural:  Infi- 
ciente lene  el  cansuetudinc ,  recurreudum  est  ad  ra— 
tiunem  natut alen ;  conient.  de  la  ley  1  de  Toro, 
núm.  9. 

Mas  si  los  grandes  principios  de  la  razón  natu- 
ral hablan  el  misino  lenguaje  á  todos  |o>  hombres 
que  no  tienen  pervertido  su  corazón  ó  alterada  so 
inteligencia ,  no  sucede  otro  tanto  con  las  reglas  de 
un  orden  secundario  ,  pues  no  todos  indistintamen- 
te las  entienden  de  un  misino  modo.  Vemos  efec-»- 
tívanienle  con  mucha  frecuencia ,  que  uno  tienu 
por  justa  la  pretensión  que  otro  califica  de  pooo 
razonable,  que  lo  que  ó  uno  parece  blanco  otro  lo 
repulo  por  negro  :  In  arbitrar iis ,  dice  el  cardenal 
de  Luco .  iunrniarum  caricias  frecpientur  causal, 
tit  tíuoé  uni  ridrtur  álbum  ,  nlteri  m¡ualis  doctrina! 
ac  inteifrifafis  rideulur  ninrum,  ideoque  teinei  arnrm 
est posilire  direre .  quod  resol utio  sil  justa  reí  in- 
justa. La  equidad  ,  sin  embargo  ,  asi  como  la  ver- 
dad ,  no  es  mas  que  una.  Deba  pues  el  juez,  para 
encontrarla  ,  dedicarse  al  estudio  profundo  del  de- 
recho, procurando  penetrar  el  espíritu  de  las  leyes 
I  atrios,  examinando  la  doctrina  de  nuestros  auto- 
res que  con  lí.rgn  experiencia  las  («plicaron  .  inter- 
pretaron y  glosaron,  fecundando  su  Éspñitd  con  lo 
lectura  de  las  obras  clásicas  de  legislación  univer- 
sal ó  derecho  natural,  y  buscando  á  veces  los 
ejemplos  ó  precedentes  de  sentencias  dadas  por 
tribunales  subió-  sobre  los  puntos  en  que  recaen 
sus  dudas.  Véase  la  nota  4,  tit.  2,  lib.  3,  No\. 
Hoc.  Véase  Equidud .  Auto}  y  Autoridad. 
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iii  de  los  ejemplos  ó  prcceden- 
¡  que  por  su  frecuente  uso  (orinan  una  jurispru- 
ncia  consuetud! naria  que  apoyada  en  el  asenti- 
miento unánime  de  tribunales  y  jurisconsultos  se 
levanta  al  lado  de  las  leyes  para  completarlas  y 
llenar  sus  vacíos.  Esta  jurisprudencia ,  si  llegó  por 
iin  i  revestirse  de  las  requisitos  de  costumbre  legí- 
tima ,  tiene  fuerza  de  ley;  y  el  juez  no  puede  pres- 
cindir de  acatarla  y  tomarla  por  norma  del  sus  de— 
cisiones,  corno  se  verá  en  el  artículo  costumbre. 
Aquí  solo  se  trata  de  los  ejemplos  ó  procedentes 
qoe  han  tenido  logar  tina  ú  otra  vez ,  y  que  toda-  j 
via  no  han  adquirido  fuerza  de  ley  tácita  o  cousue-  j 
ludinaria. 

El  juez  pues ,  en  defecto  de  otra  luz  mejor  que 
le  guie  ,  puede  servirse  de  estos  ejemplos,  y  adop- 
tarlos si  vienen  al  caso ,  no  ciegamente  sino  ha- 
llándolos fundédos  en  razón?  porque  los  ejemplos 
enseñan ,  pero  no  mandan;  y  mas  bien  se  ha  de 
juzgar  por  razones  que  por  ejemplos:  Exéntala  do- 
cent,  non  jubent;  Exempla  in  comUium  adhtbenlur, 
«OH  utüftte  jubent  aut  imperant :  fíationtbus ,  non 
exetnplif  est  jnditandnm. 

Los  ejemplos  en  su  caso  deben  tomarse  de  los 
tiempos  en  quo  reinaha  el  orden ,  la  moderación  y 
la  justicia ,  no  de  los  tiempos  de  despotismo ,  de 
facción  ó  de  anarquía.  Asi  lo  observa  Bacon:  Exem- 
pla ,  dice  en  su  aforismo  22,  á  temporibus  bonis  et 
twderalis  ¡telenda  »unt ;  non  tyrannicit ,  aut  faetto- 
m,  aut  dissolutis.  Utjusmodi  exempla  temporis 
partía  spurü  tunt ,  et  matjis  wxent  i¡uam  docent. 

Si  queremos  conocer  con  exactitud  los  ejem- 
plos, no  debemos  buscarlos  en  las  historias,  sino 
en  documentos  auténticos ;  pues  los  mejores  histo- 
riadores no  suelen  detenerse  bastante  en  la  investi- 
gación de  las  leyes  y  de  los  actos  judiciales. 

Pretérita  nse  á  veces  ejemplos  contrarios,  ejem- 
plos que  acaso  deben  su  existencia  á  la  fuerza ,  á 
la  intriga  ó  al  azar,  ejemplos  que  solo  se  apoyaron 
en  intereses  momentáneos,  ó  en  circunstancias  es- 
peciales v  transitorias.  Por  eso  es  necesario  no  to- 
marlos sino  de  bueuas  fuentes ,  y  no  apirearlos  en 
su  caso  sino  con  cautela  y  discernimiento,  tenién- 
dose presente  que  solo  al  texto  de  la  ley  y  á  la  cos- 
tumbre legítima  es  debido  siempre  acatamiento  y 
obediencia. 

Hemos  hablado  hasta  ahora  en  este  artículo  del 
arbitrio  judicial  en  los  casos  omitidos  ó  no  clara- 
mente contenidos  en  las  leyes.  ¿Qué  será  cuando 
se  encuentran  leyes  que  habiendo  perdido  insensi- 
blemente su  vigor,  han  llegado  á  qutdar  entera- 
mente anticuadas  y  no  han  sido  substituidas  por 
otras?  ¿Habrásc  de  juzgar  según  ellas,  ó  se  habrán 
de  dejar  las  causas  sin  sentencia?  Es  cierto  que 
dice  Felipe  V  (ley  Uttit.  2,/<A.3,  Noc.Hec.)  que 
«Todas  las  leyes  del  reino,  que  espresamente  no 
■te  bailan  derogadas  pur  otras  posteriores,  se  deben 
observar  literalmente,  sin  que  pueda  admitirse  la 
excusa  de  decir  que  no  están  en  uso ,  pues  asi  lo 
los  seüurcs  reyes  católicos  y  sus  suceso-  j 


res  en  repetidas  leyes.*  Perjesta  ley  de  Felipe  V 
y  las  que  cita  de  los  reyes  católicos  y  sucesoacd, 
están  ellas  mismas  sin  uso,  y  no  tuvieron  virtud 
suficiente  para  haeer  que  volviesen  á  la  vida  las 
leyes  muertas,  porque  como  observa  Lardizaiiai 
en  su  discurso  sobre  las  Penas,  cap.  2 ,  n.  32,  ue 
está  en*  la  potestad  de  las  leyes  el  mudar  la  opinión 
común  de  ios  hombres ,  las  costumbres  generales  y 
las  diversas  circunstancias  de  los  tiempos.  Las  le- 
yes que  son  contrarias  á  estas  circunstancias,  á  las 
costura  lifes  y  á  la  opinión  comuu ,  por  mas  quo 
fuesen  útiles  en  la  época  en  que  se  dieron ,  ut> 
pueden  ni  deben  ejecutarse.  Esta  es  una  verdad 
que  la  esperiencia  noR  ha  demostiado,  y  que  cono? 
ció  y  sentó  el  rígido  Felipe  II  cuando  "en  la  pragT 
n iá tica  declaratoria  de  las  leyes  de  la  Recopilación, 
hablando  de  las  anteriores  á  ella,  se  esplicó  en 
estos  términos  :  «Asimismo  algunas  de  las  dichas 
leyes,  como  quiera  que  sean  y  fuesen  claros,  y 
que  según  el  tiempo  en  quo  íuerou  hechas  y  pu- 
blicadas parecieron  justas  y  convenientes,  la  espe- 
riencia  ha  mostrado  que  no  pueden  ni  deben  ser 
ejecutadas.*  No  debe  pues  ni  puede  el  juez  juzgar 
según  ellas;  y  en  vano  juzgaría,  porque  el  tribu» 
nal  superior  se  veria  en  la  necesidad  de  revocar 
sus  fallos.  Ni  tampoco  puede  ni  debe  abstenerse  de 
fallar,  ni  pedir  y  esperar  las  decisiones  del  sobe— 
rano ,  porque  en  un  estado  donde  son  muchas  las 
leyes  anticuadas,  equivaldría  este  proceder  á  lie— 

Í;ar  al  pueblo  la  administración  do  justicia  y  á  dnr 
ligar  a  la  impunidad  de  los  delitos ,  ademas  dh 
que  no  puede  juzgarse  por  una  ley  que  sea  poste- 
rior á  los  hechos ,  según  el  principio  general  de 
que  las  leyes  no  tienen  efecto  retroactivo.  Fuerza 
será  por  consiguiente  quo  el  juez  en  tal  caso  sen- 
tencie según  su  arbitrio ,  no  libre  y  caprichosa- 
mente,  sino  con  arreglo  á  lo  que  dicta  la  cienes* 
del  derecho ,  consultando  el  espíritu  de  la  legisla- 
ción ,  la  jurisprudencia ,  el  uso  y  la  equidad  ualu- 
ral.  Este  arbitrio  es  seguramente  un  mal,  y  uu 
mal  muy  grave;  pero  no  hay  otro  medio  de  ocur- 
rir á  ¿I ,  que  el  efe  subrogar  oportunamente  mra- 
-vas  leyes  á  las  que  el  trascurso  del  tiempo  ba 
enervado  y  dejado  sin  uso.  Véase  Autor  y  Auto- 
ridad. 

ARBITRIOS.  Los  derechos  que  muchos  pue- 
blos inqionen  ó  tienen  impuestos ,  con  la  facultad 
competente,  sobre  ciertos  géneros  ó  ramos  pare 
satisfacer  sus  cargas  ó  cubrir  sus  gastos. 

La  ley  10,  til.  iü,  lib.  7,  Nov.  Rec.,  declara 
que  la  concesión  de  arbitrios  es  inseparable  de  ta 
regalía  de  S.  M.;  pero  quo  en  cuanto  al  reparti- 
miento que  pretendan  hacer  cualesquiera  pueblos, 
conviniendo  en  él  todos  los  vecinos,  y  siendo  de 
sus  propios  frutas ,  no  necesitan  de  licencia  para 
ejecutarlo  entre  los  que  convinieren;  con  la  adver- 
tencia de  que  á  los  que  no  conviniesen  en  el  arbi- 
trio no  se  les  pueda  obligar  por  los  que  lo  consin- 
tieron, pues  solo  se  puede  hacer  inler  rotéales, 
porque  para  obligar  á  lodos,  aunque  no  consientan, 
es  preciso  proceda  la  facultad  real. 

En  la  real  instrucción  de  13  de  octubre  de 
132d,  pora  el  arreglo  de  la  administración  y  de  la 
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cuenta  y  razón  general  de  los  propios  y  arbitrios 
del  reino,  se  prescribe  en  el  capitulo  nono,  arl. 6, 
que  los  ayuntamientos  «en  ningún  tiempo,  y  bajo 
ningun  pretexto,  podrán  establecer  por  sí  arbitrios, 
ni  exijir  adehalas  que  graven  al  vecindario  de  los 

rblos,  arrendadores  y  personas  transeúntes;  pues 
que  necesiten  para  cubrir  sus  alencioifes  mu- 
nicipales han  d»-  solicitarlos  por  conducto  del  sub- 
delegado (el  intendente),  con  justiücacion  de  la 
necesidad.» 

£1  real  decreto  de  23  de  julio  de  1835  para  el 
arreglo  provisional  de  ayuntamientos ,  dice  en  su 
artículo  48  que  una  de  las  facultades  de  estos 
cuerpos  es  poner  al  gobernador  civil  de  la  provin- 
cia (hoy  gefe  político)  lo  que  estimen  conveniente 
sobre  la  supresión,  reforma,  sustitución  ó  creación 
de  arbitrios,  repartimientos  ó  derechos  municipales. 

Finalmente,  según  el  decreto  do  las  cortes 
de  3  de  febrero  de  1823 ,  restablecido  por  real  de- 
creto de  15  de  octubre  de  1830 ,  deben  los  ayun- 
tamientos en  el  mes  de  octubre  de  cada  año  for- 
mar y  remitir  á  la  diputación  provincial  el  presu- 

Sucsto  de  los  gastos  públicos  ordinarios  que  hayan 
e  hacerse  en  todo  el  año  siguiente  á  costa  de  los 
fondos  de  propios  y  arbitrios,  como  asimismo  otro 
presupuesto  del  valor  de  estos  fondos ,  y  si  no  al- 
canzase para  cubrir  el  presupuesto  de  gastos,  pro- 
pondrán á  la  diputación  los  nuevos  arbitrios  que 
estimen  convenientes  para  cubrirlos ,  manifestando 
el  cálculo  prudencial  de  sus  productos;  art.  30.= 
Véase  Propio*  y  Arbitrios. 

ARBITRO.  El  supero  elejido  y  nombrado  por 
las  parles  para  que  ajuste  y  decida  sus  respectivas 
pretensiones;  ó  según  espresion  de  la  ley  23,  til.  4, 
Part.  5,  el  juez  avenidor  que  n  escojido  el  pueslo 
de  las  partes  para  librar  la  contienda  que  es  entre 
ellas. 

El  arbitro  se  llama  juez  avenidor  ó  de  avenen- 
cia ,  porque  las  parles  se  avienen  en  que  lo  sea; 
compromisario,  porque  es  nombrado  por  compro- 
miso ó  convención;  y  arbitro,  porque  es  elejido 
por  voluntad  ó  arbitrio  de  las  parles,  ó  bien  por- 
que en  su  mano  y  albedrío  se  pone  la  decisión  def 
negocio  sobre  que  estas  disputan. 

Hay  dos  especies  de  arbitros,  según  d.  ley  23, 
tít.  4 ,  Part.  3 ;  pues  unos  son  arbitros  de  derecho. 
6  simplemente  arbitros ,  y  otros  se  llaman  arbitros 
de  hecho  ó  mas  bien  arbitradores.  Aquellos  deben 
proceder  y  determinar  con  aireglo  á  las  leyes,  en 
la  misma  forma  <¡ue  los  jueces  ordinarios ;  y  estos 
no  son  mas  que  unos  amigables  componedores  que 
pueden  proceder  y  determinar  segun  su  leal  saber 
y  entender ,  sin  arreglarse  á  derecho  ni  sujetarse 
a  las  formas  legales;"*/,  ley  25,  tit.  4,  Part.  3. 

Corno  se  hace  el  nombramiento  de  arbitros  y  arbi- 
tradores. 

El  nombramiento  de  arbitros  y  arbitradores 
debe  hacerse  por  compromiso  ,  que  es  el  convenio 
de  In?  parles  en  que  dan  facultad  á  una  6  mas  per- 
sonas para  que  decidan  sus  controversias. 

El  compromiso  debe  convenirse  y  celebrarse 


en  escritura  pública  hecha  por  escribano .  6  en  es- 
crito privado  firmado  por  las  partes ;1ey  23,  tit.  4, 
Part.  3. 

En  el  compromiso  deben  espresarse : 

1.  '   Los  nombres,  apellidos  y  vecindad  de  los 
interesados. 

2.  °  El  negocio  sobre  que  versa  la  contienda 
que.  se  sujeta  al  juicio' arbitral. 

5.a  Los  nombres,  apellidos  y  vecindad  de  las 
personas  que  so  nombran  por  arbitros  ó  arbitra- 
dores. 

4.  '  Las  facultades  que  se  dan  á  los  nombrados 
sobre  la  forma ,  lugar  y  tiempo  en  que  han  de 
proceder  y  determinar w 

5.  '  El  nombramiento  de  tercero  para  el  caso 
de  discordia,  ó  bien  la  designación  de  la  persona  á 
quien  se  dé  facultad  para  hacerlo. 

6.  °   La  mutua  promesa  do  estar  á  la  decisión 
arbitral. 

7.  °  La  pena  en  que  haya  de  incurrir  á  favor 
de  su  adversario  el  que  no  se  conforme  con  la 
sentencia  que  se  diere. 

8.  °    La  fecha  del  acta. 

Estas  son  las  circunstancias  que  se  han  de 
comprender  en  el  compromiso  según  las  leyes  23 
y  20,  tit.  4,  y  la  ley  100,  lít.  18,  Part.,  3.  Mas 
sobre  ellas  hay  que  hacer  algunas  observaciones. 

La  omisión  de  las  ires  primeras  circunstancias 
causaría  la  nulidad  del  compromiso,  como  es  fácil 
conocer. 

No  resultando  del  compromiso  si  se  han  nom- 
brado arbitros  ó  arbitradores .  se  presume  haberse 
nombrado  arbitradores ;  Cur.  filípica ,  lib.  2, 
cap.  li,  n.  13. 

En  defecto  de  asignación  de  lugar  para  decidir 
el  pleito ,  debe  decidirse  en  el  del  otorgamiento  del 
compromiso  ;  ley  27 ,  tit.  4 .  Part.  3. 

Si  no  se  hubiere  señalado  plazo  para  dar  sen- 
tencia ,  sera  este  el  de  tres  años  contados  desde  el 
dia  de  la  aceptación  del  nombramiento;  d.  ley  27, 
tít.  4,  Part.  3.  # 

Puede  hacerse  el  compromiso  en  un  solo  árbi- 
tro  ó  arbitrador,  en  dos,  tres  ó  mas;  leyes  106,  y 
107,  /i/.  18,  Part.  3.  Mas  haciéndolo  en  mu- 
chos \  es  mejor  hacerlo  en  número  impar ,  á  fin 
de  evitar  el  empate. 

Si  no  se  hubiese  nombrado  tercero  para  diri- 
mir la  discordia  de  los  arbitros ,  recaerá  la  facul- 
tad de  nombrarle  en  los  mismos  arbitros  ó  arbitra- 
dores, como  se  verá  mas  abajo;  ley  20,  tit.  4, 
Part.  3. 

Aunque  las  parles  no  se  impongan  pena  pecu- 
niaria ,  no  por  eso  dejan  de  quedar  obligadas  á 
estar  á  la  sentencia  que  se  diere,  salvos  los  recur- 
sos de  derecho,  como  luego  diremos. 

Si  el  compromiso  no  tuviere  fecha  ,  se  supon- 
drá celebrado  en  el  día  de  su  presentación  a  los 
arbitros  ó  arbitradores. 


Qué  causas  pueden  ponerse  en  manos  de  arbitros  6 
arbitradores. 

Toda  contienda  sobre  negocios  civiles,  y  aun 
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sobre  los  trimínales  en  cuanto  al  daño  é  interés 
d«l  agraviado ,  puede  comprometerse  ó  ponerse  en 
mano»  de  arbitros  ó  arbilradores  ,  aunque  haya 
pleito  pendiente  sobre  ella  en  tribunal  juferioró 
*  superior ,  y  «tinque  se  haya  dado  ya  y  'pasado  en 
autoridad  de  cosa  juzgada  la  sentencia  ,  con  tal 
que  l<>  sepa  la  parte  vencedora;  ley  24,  tit.  4, 
Parí.  3,  ley  4 ,  tit.  17,  Itb.  11 ,  Nm.  Rec,  Cur. 
fly.hb.  2,  cap.  14.  nn.  5  y  4. 

Exceptuarse  de  esta  disposición  las  causas  que 
no  admiten  transacción ,  por  depender  enteramen- 
te de  la  jurisdicción  de  que  carecen  los  arbitros  ,  ó 
por  pertenecer  al  derecho  público.  Tales  son ,  se- 
gún la  ley  24,  tit.  4,  Patl.  5,  las  siguientes: 

1.  *  Las  causas  criminales  en  cuanto  á  la  pena 
que  se  impone  por  el  delito  para  satisfacer  á  la 
tindicla  publica. 

2.  *  Las  causas  relativas  al  estado  de  las  per- 
sonas ,  esto  es,  las  de  libertad ¿>  servidumbre. 

3.  *  Las  causas  matrimoniales,  pero  no  las  con- 
cernientes á  esponsales ;  pues  si  no  puede  ser  di- 
suelto ni  anulado  el  matrimonio  por  el  mutuo  con- 
sentimiento de  los  interesados ,  pueden  serlo  los 


comprometer  sus  negocios  al  juicio 
arbitral. 


Pueden  comprometer  sus  negocios  en  manos 
de  arbitras  ó  arbitradores  todos  los  que  tienen  ca- 
pcidad  para  contratar  y  parecer  en  juicio;  ley  2o, 
til.  4,  Parí.  3. 

El  menor  de  veinte  y  cinco  años  que  teniendo 
curador  celebre  compromiso  sin  su  mandato  ni 
otorgamiento ,  no  queda  obligado  á  estar  á  la  de- 
cisión arbitral  ni  á  pagar  la  pena  que  hubiere  sido 
impuesta,  aun  cuando  hubiese  dado  fiadores;  pero 
deberán  estos  satisfacerla  si  el  menor  no  quisiere 
ni  estar  por  la  sentencia ,  y  al  tiempo  del 
miso  era  ya  mayor  de  catorce  años.  Mas  si 
no  tuviere  curador,  queda  obligado  como  el  ma- 
yor de  veinte  y  cinco ,  á  la  Sentencia  ó  decisión 
que  dieren  los  arbitros  ó  arbitradores  ,  salvo  el  re- 
curso de  restitución  en  caso  de  probar  que  hulio 
dolo  en  el  pleito ,  ó  que  esperimenló  perjuicio  |>or 
defecto  sayo  ó  do  su  abogado ,  ó  que  la  sentencia 
arbitral  le  causa  grave  daño.  Asi  lo  dispone  la 
ley  25,  tit.  4,  Part.  3,  de  que  inliere  Gregorio 
López,  que  el  menor  de  catorce  años  no  puede 
celebrar  compromiso  por  si  mismo  ni  aun  obligar 
en  él  i  sus  ¡¡adores ;  que  el  mayor  ó  menor  de 
dicha  edad  puede  celebrarlo  válidamente  con  auto- 
ridad de  su  tutor  ó  curador ,  salvo  el  recurso  de 
restitución ;  y  que  el  mayor  de  la  propia  edad 
puede  celebrarlo  por  sí  válidamente,  no  teniendo 
curalor  ,  salvo  dicho  recurso. 

Como  según  las  leyes  55,  5G,  57,  58,  y  59  de 

T  ,  no  puede  la  muger  casada,  sin  autorización 

de  su  marido  ó  del  juez,  hacer  contrato  ni  cuasi 
contrato,  ni  apartarse,  ni  dar  por  quito  á  nadie 
de  él ,  ni  parecer  en  juicio  en  calidad  de  deman- 
demandada ,  es  claro  que  tampoco  podrá 
Tomo  i. 


i.'    Los  clérigos ;  ley  48,  tit.  6 ,  Parí.  1. 

5.'   Las  mugeres  que  siendo  señoras  de  vasa- 

>  tuvieren  jurisdicción;  ley  4,  tit.  1,  Itb.  11, 


comprometer  sus  negocios  sin  dicha  autorización  ó 
licencia. 

Los  procuradores  ó  apoderados  no  pueden  com- 
prometer los  negocios  ó  derechos  de  sus  comitentes 
o  poderdantes,  si  en  el  poder  no  les  estuviere 
conferida  espresamente  esta  facultad ,  como  se  de- 
duce de  la  ley  19,  tit.  5,  Part.  3.  Mas  si  se  les 
hubiese  dado  facultad  para  Iransijir,  podrán  tam- 
bién celebrar  compromiso,  porque  la  facultad  de 
comprometer  está  comprendida  en  la  de  transijir, 
como  en  su  género  la  especie ,  á  no  ser  que  se  les 
hubiese  designado  el  modo  y  forma  de  hacer  la 
transacción;  Cur.  filip.  lib.  2 ,  cap.  14,  »n.  1  y  2. 

Quién%  pueden  ser  arbitros  y  arbitradores. 

Pueden  ser  arbitros  y  arbitradores  cualesquiera 
que  las  partes  quisieren  nombrar,  inclusos  los 
siguientes : 

1."  Los  menores  de  veinte  y  cinco  años  siendo 
mayores  de  catorce  ;ley  o,  tit.  1 ,  lib.  11 ,  Ñor. 
Rec 
8/ 
3. 
líos 

Ñor.  Hec.,  y  Cur.  filio.,  lib.  2 ,  cap.  14,  n.  8. 

4.  °  Los  infames.  Asi  lo  decidia  espresamente 
el  derecljp  romano,  ley  7,  D.  de  receptú  qui  Arbi- 
trium:  part  i  refert;  decía  esta  ley,  integra  fama 
quis  sit  Arbiter,  an  ignominiosus.  Asi  lo  dispone 
también  el  derecho  canónico,  cap.  Infames,  2  §. 
Cognitores  caus.  3,  q.  7.  Asi  lo  sienta  igualmente 
la  Curia  filípica,  Itb.  2,  cap.  14,  n.  6.  Es  cierto 

3ue  los  infames  están  esc  luidos  de  toda  dignidad, 
eloda  función  pública,  de  toda  profesión  judicial: 
mas  el  ser  arbitro  ó  arbitrador  no  es  una  dignidad, 
ni  una  función  pública,  ni  una  profesión  judicial, 
sino  mas  bien  un  ministerio  puramente  privado 
que  un  infame  puede  prestar ,  como  cualquiera 
otro,  á  las  personas  que  se  lo  pidan  y  que  á  nadie 
sino  t  sí  mismas  pueden  imputar  su  elección:  uffi- 
cium  arbitri,  dice  Cuyas,  est  minus  rteile  quampri- 
ratum.  El  compromiso  es  realmente  un  mandato 
por  el  cual  dos  parles  dan  á  un  tercero  el  encargo 
de  pronunciar  sobre  sus  diferencias;  y  nadie  nega- 
rá al  infame  la  facultad  de  ser  mandatario. 

5.  '  Los  estraugeros.  Aunque  no  hay  ley  que 
asi  lo  establezca,  puede  tenerse  por  indudable  que 
los  estraugeros  pueden  ser  arbitros  y  arbilradores, 
por  la  razón  va  insinuada  de  que  el  compromiso 
con  respecto  ¡í  los  arbitros  no  es  mas  que  un  pán- 
dalo, que  el  mandato  es  un  contrato  de  derecho  de 
genles,  y  que  los  eslrangeros  por  lo  que  hace  á  los 
actos  y  convenciones  de  esta  especie  se  hallan  en  la 
misma  línea  que  los  naturales. 

Pueden  ser  arbitradores,  pero  no  arbitros,  los 
siguientes: 

i.*  Las  mugeres,  Cur.  fii>p.  lib.  2,  capitulo 
14,  n.  5.  Si  son  casadas  necesitan  licencia  de  su 
marido  para  aceptar  el  encargo,  pues  el  compromiso 
es  un  mandato  con  respecto  a  los  árbitros  y  arbitra- 
dores, y  la  muger  casada  no  puede  celebrar  este  ni 
otros  contratos  sin  dicho  consentimiento.  Hay  no 
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obstante  algunos  autores  que  afirman  que  la  mú- 
ger  casada  puede  ser  arbitradora  si»  permiso  de  su 
marido. 

2.*  Los  religiosos  con  licencia  de  sus  prelados; 
Cur.filip.  l,b\cap.ik,n.  6;  y  BMiotk.  de 
Ferrar,  verbo  Arbiler,  n.  31. 

5.'  Los  jueces  ordinarios,  en  los  pleitos  de 
que  conocieren  ó  hubieren  de  conocer  como  ordi- 
narios; fcy  2*,  til.  4,  Part.  3.  Mas  como  la  ley  4, 
til.  35,  lib.  11,  Nov.  Rec,  hablando  del  asistente, 
gobernador  y  corregidor,  dice  •  que  no  retaban  el 
su  tus  oficiales  compromisos  de  mngwws  pleitos  yue 
ante  el¿tts  estuvieren  pewhenti't,  ni  del  </ue  el  pudie- 
re conoscer,  no  falta  quien  opine  que  los  jueces  or- 
dinarios no  pueden  ser  ya  ni  aun  arbitradores  en 
los  pleitos  que  pendieren  ó  pudieren  pender  ante 
ellos,  pues  que  la  ley  les  prohibe  absolutamente 
recibir  compromisos  en  dichos  pleitos. 

4.a  El  adversario  en  la  causa.  No  puedo  una 
de  las  partes  comprometer  en  la  otra  la  causa  de  la 
contienda  para  que  la  decida  como  arbitro,  porque 
nadie  puede  ser  juez  en  su  propia  causa;  pero  pue- 
de comprometérsela  para  quo  la  determine  como 
arbitrador:  bien  que  si  la  parte  compromisaria  no 
procediere  con  moderación  y  equidad,  no  estará 
obligada  la  parte  compromitente  á  pasar  por  su 
decisión  ó  sentencia,  aunque  hubiese  jurado  pasar 
por  ella  sino  que  deberá  ser  reformada  por  albe- 
drio  de  hombres  buenos;  ley  24,  tü.  4,  Par/.  3,  y 
Greg.  López,  glos.  8,  9  y  10. 

No  pueden  ser  arbitros  ni  arbitradores 

1.  °   Los  menores  de  catorce  años;  por 
de  la  ley  3,  tit.  1,  lib.  11,  Nov.  Iiecop. 

2.  '  Los  locos,  furiosos  ó  mentecatos,  porque 
les  falta  Id  razón  y  la  inteligencia  necesaria  para 
dar  su  parecer. 

3.  *  Los  mudos,  porque  no  podrían  preguntar  á 
las  partes  cuando  fuere  menester,  ni  responder,  ni 
dar  juicio  por  palabra. 

4.  '  Los  sordos,  porque  no  oirían  lo  que  fuere 
razonado  y  alegado. 

3.a  Los  ciegos,  porque  no  verían  á  los  litigan- 
tes, ni  los  sabrían  conocer. 

Así  lo  sientan  algunos  autores  con  respecto  á 
los  mudos,  sordos  y  ciegos,  fundados  en  el  derecho 
romano  y  en  la  ley  4,  tit.  1,  lib.  11  de  la  Nov. 
Recopilación;  pero  esta  ley  recopilada  habla  solo 
de  las  personas  que  no  pueden  ser  jueces,  y  no  de 
las  que  no  pueden  ser  arbitros  ni  arbitradores. — 
Los  mudos  pueden  oir  á  las  partes,  leer  sus  defen- 
sas f  documentos,  y  escribir  sus  decisiones.  No  hay 
pues  dificultad  en  que  las  partes  comprometan  en 
ellos  sus  controversias  para  quo  las  decidan  á  lo 
monos  como  arbitradores— Lo  mismo  debe  enten- 
derse de  los  sordos,  los  cuales  pueden  ser  autoriza- 
dos en  el  compromiso  para  juzgar  ó  arbitrar  según 
los  escritos  y  documentos  que  se  les  presentaren. — 
¿Qué  diremos  de  los  que  sean  á  un  tiempo  sordos  y 
mudos?  Si  saben  leer  y  escribir,  podrán  igualmen- 
te ser  arbitradores,  con  tal  que  las  partes  se  con- 
vengan en  que  determinen  con  arreglo  á  los  ins- 
trumentos y  demás  escritos  que  pusieren  en  sus 
manos.— En  cuanto  á  los  ciegos,  no  se  ofrece  tam- 


poco inconveniente  en  que  hagan  de  -amigables 
componedores,  si  los  interesados  no  los  obligan  á 
juzgar  sino  solo  en  razón  desús  alegaciones  verba- 
les.—Entre  los  romanos,  no  podían  ser  arbitros  ni 
arbitradores  los  ciegos  mudos  y  sordo», -porque  se- 
gún aquel  derecho  debían  los  árbitros  ó  arbi- 
tradores oir  verbalmente  á  las  partes  y  leerles 
después  por  sí  mismos,  bajo  nulidad)  sus  seuten- 
tencias  o  decisiones. 

6.'  Los  meces  ordinarios  y  sus  oficiales,  en  los 
pleitos  pendientes  ó  que  pudieren  pender  en  sus 
mismos  juzgados ;  ley  4,  tit.  35,  lib.  1 1 ,  JVbcr.  Rec . 
Véase  lo  dicho  mas  arriba  enelnúm.0  3.*  de  los 
que  pueden  ser  arbitradores,  pero  no  árbitros. 
'  7.  Los  oidores  y  alcaldes,  en  los  pleitos  ó  cau- 
sas que  pendieren  ante  las  Audiencias  de  que  son 
individuos,  á  no  ser  con  real  otorgrmiento;  pero 
bien  puede  comprometerse  el  pleito  en  todos  los  oi- 
dores de  un  tribunal} ¿«y  5,  tü  11,  lib.  5,iVoc.  Rec. 

Obligación  yue,  tienen  los  árbitros  y  arbitradores 
de  cumplir  el  compromiso  aceptado 

Los  árbitros  y  arbitradores  son  libres  en  aceptar 
ó  renunciar  el  compromiso;  pero  una  vez  acepta- 
do, sea  espresamente,  prometiendo  conocer  y  pro- 
nunciar sobre  la  contienda,  sea  tácitamente,  ha- 
ciendo alguna  gestión  de  su  encargo,  no  podrán 
dejar  de  cumplirlo,  y  el  juez  ordinario  deberá  apre- 
miarlos á  ello,  á  instancia  de  cualquiera  de  las 
partes,  si  no  lo  hicieren;  ley  29,  tit.  4,  Part.  3,  y 
Acebedo  m  /.  4,  n.  105-106,  tit.  21,  lib.  4, 
Recop. 

sin  embargo,  pueden  los  árbitros  y  arbitrado- 
res  dejar  ó  repudiar  el  encargo,  aunquo  lo  hayan 
aceptado,  en  los  casos  siguientes: 

1 .  '  Si  las  partes,  con  menosprecio  de  la  auto- 
ridad que  les  lian  conferido,  acudieren  luego  al 
juez  ordinario  ó  bien  á  otros  árbitros  ó  arbitradores, 
y  después  quisieren  volver  á  ellos;  ley  30,  tú.  4, 
Part.  3. 

2.  '  Si  alguna  de  las  partes  los  injuriare  ó 
maltratare,  aunque  después  se  arrepienta  y  quiera 
darles  satisfacción;  d.  ley  30. 

3.  *  Si  tuvieren  que  ausentarse  por  causa  de 
alguna  comisión  del  rey  ó  de  su  gobierno,  ó  por 
necesidad  indispensable  do  ver  su  hacienda,  ó  si  les 
sobreviniese  enfermedad  ú  otro  impedimento  gra- 
ve que  no  les  {permitiese  entender  en  el  pleKo; 
d.  ¿y  30. 

Recusación  de  ¡os  árbitros  y  arbitradores. 

No  pueden  ser  recusados  los  árbitros  ni  los  ar- 
bitradores nombrados  por  las  partes,  sino  por-  cau- 
sa justa  sobrevenida  ó  sabida  después  del  compro- 
miso; ley  31,  tit.  4,  Partida  3. 

Son  causas  justas  para  la  recusación  de  los  ar- 
bitros y  arbitradores: 

1.  °   Su  enemistad  con  alguna  de  las  partes. 

2.  *  El  soborno,  esto  es,  las  dádivas  ó  promesas 
que  alguna  de  las  partes  les  hubiere  hecho. 

Estas  son  las  causas  que  designa  la  ley  31, 
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tú.  4  ile  l.i  Parí.  3.  Pero  ¿las  designa  como  única< 
que  puedan  proponerse  y  admitirse,  ó  las  presenta 
>ulu  cuino  ejemplos,  sin  perjuicio  de  las  otras  que 
bastan  para  recusar  á  los  demás  jueces?  Yo  creo 
que  deben  tomarse  solo  como  ejemplos,  y  que 
siempre  que  una  de  las  parles  descubra  después 
del  compromiso  que  los  arbitros  ó  arbitradores  lie- 
neo  interés  particular  en  juzgar  á  favor  de  la  otra, 
podrá  justamente  recusarlos.  Este  modo  de  pensar  es 
muy  conforme  á  la  doctrina  de  Pufendorf  en  su 
Derecho  natural  y  de  gentes,  lib.  5,  cap.  iS,  §.  4. 

El  interesado  que  quiere  recusar  al  arbitro  ó 
arbitrador  que  le  es  sospechoso,  debe  requerirle 
ante  testigos  para  que  se  abstenga  del  conocimien- 
to del  negocio,  manifestándole  la  causa  que  ti-  ne. 
para  recusarle;  y  el  recusado  puede  abstenerse 
por  si  mismo  sin  necesidad  de  esperar  mandamien- 
to del  juez  ordinario;  mas  si  se  obstinare  en  seguir 
adelante  en  el  pleito,  debe  el  interesado  pro|>one/ 
y  probar  la  recusación  ante  el  juez  ordinario,  quien 
encontrando  justa  la  causa  alegadjylebc  mandar  al 
recusado  que  desista  de  su  encardo,  y  será  nulo 
cuanto  este  hiciere  después;  d.  ley  31,  tfi.  4, 
Parí.  3. 

Poder  de  los  arbitros  y  arbitradoret. 

Como  los  arbitros  y  arbitradores  no  tienen  mas 
autoridad  que  la  'que  las  partes  les  confieren,  se 
sgue  de  aquí: 

1.  *  Que  solo  pueden  conocer  de  las  cosas  es- 
presadas en  el  compromiso,  y  de  los  frutos  y  ren- 
t|s  de  ellas,  como  cosas  accesorias;  leyes  Soy  32, 
til.  4,  Parí.  3.  Mas  no  pueden  hacerlo  de  recon- 
vención ni  de  compensación,  no  habiéndoseles  da- 
Jo  facultad  para  ello,  según  opinión  de  varios 
autores. 

2.  *  Que  no  pueden  conocer  ni  proceder  sino 
en  la  forma  que  las  partes  les  hubieren  prefijado 
m  el  compromiso;  d.  ley  23  //  32.  til.  4,  l'art.  3. 

3.  '  Que  no  pueden  ejercer  ningún  acto  de  ju- 
risdicción pública,  porque  los  particulares  no  pue- 
'len  conferir  esta  potestad  á  otro  particular.  De 
aqui  es  que  ni  pueden  compeler  á  los  testigos  para 
que  se  presenten  ante  ellos,  ni  castigarlos  si  delin- 
quieren, ni  aun  imponer  mullas  ni  otras  penas  á 
los  cotnprotnileules  sino  en  cuanto  estos  se  hubie- 
ren espontáneamente  obligado,  ni  llevar  a  efecto 
por  sialismos  sus  sentencias. 

4.  a  Que  no  pueden  delegar  sus  facultades  á 
otras  personas,  si  no  se  les  otorgó  este  poder  en  el 
compromiso;  porque  se  supone  haber  sido  nom- 
brados para  el  desempeño  de  su  encargo  por  la  es- 
pecial confianza  que  las  partes  lenian  en  su  probi- 
dad y  en  sus  luces. 

Cóm  acaba  el  poder  de  los  árbitrot  y  arbitradores. 

Extínguese  el  poder  de  los  arbitros  y  arbitra- 
I       \  i-<  on  los  .-íeetosdel  compromiso. 

1.'  Por  la  voluntad  unánime  de  las  partes,  se- 
gún la  regla  de  que  omnis  res  per  i/tiascumque  cau- 
sa* nascitur.  per  easdem  dmotulur. 


2.  '  Por  la  transacción  que  hicieren  los  intere- 
sados sobre  la  cosa  litigiosa. 

3.  '  Por  acudir  las  partes  á  otros  árbilros  ó  ar- 
bitradores ó  bien  al  juez  ordinario  pa  a  que  deci- 
dan la  contienda;  /<^30,  tit.  4,  Purtidaó. 

4.  °  Por  recusación  que  se  admita  con  arreglo  I 
dorecho  de  todos  ó  de  alguno  de  los  árbilros  ó  ar- 
bitradores; ley  31,  til.  4,  Partida  3. 

8.*  Por  muerte  de  los  compromilentes  ó  de  al- 
guno de  ellos,  á  no  ser  que  en  el  compromiso  se 
hubiese  prevenido  lo  contrario,  en  cuyo  caso  ha- 
brá de  emplazarse  á  los  herederos;  ley  28,  til.  4, 
Parí.  3. 

6.  '  Por  muerte,  ingreso  en  religión,  servidum- 
bre, destierro  perpetuo  ó  escusa  legitima  délos  ár- 
bilros ó  arbitradores  ó  de  alguno  de  ellos,  á  no  ha- 
berse estipulado  que  faltando  alguno  puedan  los 
oíros  proceder  en  el  pleilo;  leyes  28  y  30,  Uit.  4, 
Part.  3. 

7.  '  Por  el  trascurso  del  término  convencional 
ó  legal  del  compromiso,  á  no  ser  que  se  prorogaro 
de  consentimiento  unánime  de  las  parles  y  de  los 
árbilros  ó  arbitradores,  ó  que  habiéndose  couferido 
á  estosen  el  compromiso  la  facultad  de  prorogarle 
para  el  caso  de  no  poder  sentenciar  dentro  de  él 
por  algún  impedimento,  quisieren  hacer  uso  de  ella 
y  las  parles  no  lo  contradijeren;  ley  27,  tit.  4, 
Part.  3. 

8.  '  Por  muerte  ó  pérdida  de  la  cosa  litigiosa; 
ley  28,  f*.  4,  Part.  3. 

9.  '  Por  renuncia  ó  cesión  que  una  de  las  par- 
tes hiciere  á  favor  de  la  otra  de  la  cosa  litigiosa  con 
promesa  ó  pacto  de  no  demandársela,  ¿-y  z8,  tit.  4, 
l'art.  3. 

10.  Por  la  pronunciación  de  la  sentencia  de- 
finitiva, pues  por  ella  queda  cumplido  el  encargo 
de  lo.s  arbitros  y  arbitradores. 

Modo  de  proceder  en  el  juiciv  arbitral. 

Aunque  el  autor  de  la  Curia  filípica,  fundán- 
dose en  la  opinión  de  Parladorio,  Escobar  yCovar- 
rubias  dice  que  no  es  necesario  que  los  árbilros  ó 
arbitradores  presten  juramento  de  cumplir  bien  y 
fielmente  con  su  encargo,  manifiesta  Febrero  ha- 
berse introducido  en  la  práctica  el  que  juren  que 
ni  por  odio,  enemistad,  amor,  temor,  dádivas,  pro- 
mesas ni  otra  causa  dejarán  de  hacer  fielmente  su 
oticio  según  su  inteligencia. 

En  el  modo  de  proceder  hay  mucha  diferencia 
entre  arbitros  y  arbitradores. 

Los  árbilros  debeu  proceder  en  el  pleito  seguu 
el  orden  establecido  por  derecho,  como  los  jueces 
ordinarios,  haciendo  que  se  comience  ante  ellos 
|>or  demanda  y  contestación,  oyendo  y  recibiendo 
las  pruebas  alegatos  y  excepciones  de  las  partes,  y 
dando  sobre  todo  la  sentencia  definitiva  con  arre- 
glo alas  leves;  ley  23,  tit.  4,  Parí.  3. 

Los  arbitradores  no  tienen  que  sujetarse  á  las 
formas  legales,  ni  hacer  que  el  pleito  se  comience 
por  demanda  y  respuesta,  ni  ceñirse  eñ  su  decisión 
al  rigor  del  derecho.  Su  poder  es  efectivamente 
mas  amplio  que  el  de  los  árbilros;  pues  tienen  fa- 
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culpad  para  avenir  á  los  interesados  y  arreglar  sus 

diferencias,  después  do  oir  sus  razones,  en  cual- 
quier manera  que  á  bien  tuvieren  ,  según  su 
leal  saber  y  entender ,  tnas  bien  como  amigos 
que  como  jueces;  d.  ley  23,  tit.  4 ,  Parí.  5;  de 
modo  que  según  la  glosa  de  (Gregorio  López  pue- 
den quitar  del  derecho  de  la  una  parte  y  darle 
á  la  otra  por  conservar  ó  restablecer  la  paz  entre 
ellas. 

Si  en  el  compromiso  se  revistió  á  los  compro- 
misarios de  las  dos  calidades  de  arbitros  y  arbilra- 
dores,  podrán  proceder  como  mejor  les  pareciere, 
y  aun  nacerlo  en  parte  guardando  el  orden  del  de- 
recho como  arbitro»,  y  en  parte  sin  guardarle  co- 
mo arbitradores;  Cur.  filip.  lib.  2,  cap.  14,  n.  14. 

Pueden  los  arbitradores  proceder  y  decidir  en 
los  dias  feriados;  pero  no  pueden  hacerlo  los  árbi- 
tros  sino  por  las  mismas  causas  que  los  jueces  or- 
dinarios, ley  32,  tit.  4,  Parí.  3.  Véase  Dia  feriado. 

Aunque  la  ley  23,  tit.  4,  Part.  5,  dice  que  los 
arbitros  deben  andar  adelante  en  el  pleito,  también 

como  si  fueteen  juez ei  ordinarios  ,  oyendo  et  re~ 

cibiendo  las  pruebas  el  las  razones  et  las  defensiones 
que  ponen  cada  una  de  las  partes,  se  sienta  no  obs- 
tante en  la  Curia  Olí  pica  {lib.  2,  cap.  14,  n.  16), 
que  si  en  la  causa  del  compromiso  se  hubiere  de 
hacer  probanza;  no  la  pueden  los  árbitros  ni  arbi- 
tradores hacer  por  si,  por  no  tener  jurisdicción,  si- 
no que  se  ha  de  recurrir  al  juez  ordinario  para  que 
ante  él  se  haga.  Asi  que,  habrá  de  decirse  que  la 
ley  solo  quiere  que  los  árbitros  y  arbitradores  reci- 
ban las  pruebas  hechas  y  no  que  se  hagan  ante 
ellos. 

Sin  embargo,  no  parece  debe  haber  inconve- 
niente en  que  loe  arbitros  examinen  á  los  testigos 
presentados  por  las  partes,  y  aun  les  reciban  jura- 
mento; pero  no  podrán  compeler  á  los  testigos  para 
que  vengan  á  rendir  sus  declaraciones,  ni  aun  ci- 
tarlos para  que  comparezcan  en  su  presencia,  pues 
que  no  tienen  poder  público  ni  jurisdicción  alguna 
sobre  ellos. 

atas  bien  podrán  citar  á  las  partes,  señalarles 
plazo  para  las  probanzas,  y  condenarlas  en  las  cos- 
tas causadas  por  razón  de  rebeldía  ó  contumacia; 
Greg.  López  en  las  glos.  5  y  0  de  la  ley  23,  Ut.  4, 
Part.  5.  También  podrán  mandarles  jurar  posicio- 
nes sobre  los  hechos  do  probados. 

Si  una  de  las  partes  redaryiigeso  de  falso  al- 
gún documento  presentado  por  la  otra,  y  asta  insis- 
tiere en  servirse  de  él  para  sus  pruebas,  deben  los 
árbitros  6  arbitradores  ordenarles  que  acudan  á 
ventilar  este  incidente  ante  el  juez  ordinario,  sus- 
-  pendiendo  entretanto  el  curso  del  juicio  arbitral. 

Si  los  arbitros  ó  arbitradores  dilataren  el  pleito 
voluntariamente,  debe  el  juez  ordinario,  á  instancia 
de  alguna  de  las  parles,  asignarles  término  para 
que  lo  decidan;  y  si  todavía  persistieren  en  9U  mo- 
rosidad, débelos  apremiar  teniéndolos  encerrados 
en  alguna  casa  hasta  que  cumplan  con  su  o6cio; 
ley  ft),  tit.  4,  Part.  3.  Gregorio  López  añade  que 
también  puede  negarles  los  alimentas;  pero  esta 
modo  de  apremio,  ademas  de  no  hallarse  autoriza- 
do por  la  ley,  podría  dar  lugar  á 


agrá- 
filip. 


Los  árbitros  ó  arbitradores  que  dejan  pasar  do- 
losamente el  término  convencional  ó  legal  sin  de- 
cidir el  negocio,  deben  responder  al  litigante 
viado  del  perjuicio  que  le  causaren;  Cur. 
lib.  2,  cap.  14,  n  20. 

Los  arbitros  y  arbitradores  deben  proceder  en 
el  pleito  emplazadas  las  partes  para  que  estén  pre- 
sentes, salvo  si  estas  les  hubieren  otorgado  que  pue- 
dan librarlo  sin  emplazarlas;  leyil,  ht.  4,  Part.  3, 
y  Cur.  filip.,  lib.  2,  cap.  14,  n.  14.  Gregorio  Ló- 
pez {glos.  1,  ley  107,  tit.  1S,  Part.  3)  dice  si- 
guiendo á  Baldo,  que  los  arbitradores  pueden  dar 
su  semencia  ó  d. -cisión  en  ausencia  de  las  partes; 
pero  la  citad»  ley  27  que  exije  el  emplazamiento, 
parece  del»;  entenderse  asi  de  los  arbitradores  co- 
mo de  los  arbitros,  pues  usa  de  la  voz  general  ace- 
nidores  que  los  comprende  á  todos. 

Siendo  muchos  los  pleitos  ó  puntos  compróme- 
tkJos,  pueden  y  deben  los  árbitros  y  arbitradores 
dar  su  sentencia  por  separado  sobre  cada  uno  de 
ellos,  á  no  ser  que  en  el  compromiso  se  hubiese  dis- 
puesto que  los  determinen  todos  en  un  mismo  jui- 
cio; fcy  32.  tit.  4,  Part.  3. 

La  sentencia  de  I09  árbitros  ha  de  ser  confor- 
me á  derechosegun  lo  alegado  y  probado  en  autos; 
mas  la  de  los  arbitradores  ha  de  darse  según  ellos 
creyeren  mas  conveniente  para  conservar  ó  resta- 
blecer lapaz  entre  las  partes;  ley  23,  tit.  4,  Part.  3. 

Siendo  muchos  los  arbitros  ó  arbitradores,  y  no 
habiéndose  puesto  la  cláusula  de  que  si  algunos 
fallan  puedan  proceder  Ios-presentes,  todos  deben 
concurrir  á  la  determinación  de  la  causa;  de  modo 
que  será  nula  la  sentencia  en  que  faltare  alguno  de 
ellos,  aunque  estuviesen  acordes  todos  los  presen- 
tes; porque  quizá  el  que  faltó  hubiera  podido  atraer 
a  su  modo  de  pensar  á  todos  los  otros;  ley  32,  Mu- 
lo 4,  Part.  3. 

Estando  discordes  los  arbitros  ó  arbitradores, 
hará  sentencia  la  decisión  del  mayor  número; 
/<?y32,  tit.  4,  Part.  3.  Habiendo  empale  ó  igual- 
dad, ó  launa  mitad  de  los  votos  condena  al  de- 
mandado en  mas  y  la  otra  mitad  en  menos,  ó  bien 
la  una  le  absuelve  absolutamente  y  la  otra  le  con- 
dena. En  el  primer  caso  vale  la  condenación  en 
menos,  porque  en  ella  todos  convienen  y  porque 
siempre  debe  prevalecer  el  partido  mas  benigno: 
mas  en  el  segundo  deben  los  árbitros  ó  arbitradores 
tomar  por  tercero  al  que  las  partes  hubieren  de- 
signado en  el  compromiso,  y  «n  su  defecto  nom- 
brarle ellos  mismos,  á  loque  podra  compelerlos  el 
juez  ordinario  á  pedimento  de  alguna  do  las  par- 
tes; fey«26y  2»,  tit.  4,  y  ley  17,  tit.  22,  Part.  3. 
Si  los  árbitros  ó  arbitradores  no  se  convinieren  en 
la  elección  del  tercero  en  discordia,  debe  hacerla  el 
juez  ordinario,  y  aun  es  costumbre  que  la  haga  él  y 
nn  aquellos  luego  que  resulta  el  empate  ó  la  igual- 
dad de  votos;  Cur.  filip-,  lib.  2.  eapttulo  14,  «.  25. 

El  nombramiento  del  tercero  debe  hacerse  sa- 
ber a  las  partes,  para  que  manifiesten  su  conformi- 
dad, ó  bien  le  recusen  sku vieren  para  ello  causa 
justa,  que  habrán  de  alegar  y  probar  en  su  ceso 
ante  el  jaez  ordinario;  Cur.  filip.,  lib.  2.  cap.  14. 
nn.  12  y  20. 
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El  tercero  en  discordia  debe  prestar  el  mismo 
juramento  que  los  arbitros  y  arbitradores,  según  se 
ha  introducido  en  la  práctica,  aunque  la  Curia  fi- 
lípica, dice  que  lio  «s  necesaria  esta  solemnidad. 

Reunido  el  tercero  con  los  arbitros  ó  arbitrado- 
res,  procederán  todos  á  la  determinación  de  la 
causa;  y  la  decisión  de  la  mayoría  causaré  senten- 
cia; ley  29,  tit.  4,  Por/.  3. 

El  tercero  en  discordia  no  está  obligado  á  con- 
formarse precisamente  con  el  dictamen  de  alguno 
de  los  arbitros  ó  arbitradores,  sino  que  puede  di- 
sentir en  todo  ó  en  parte  de  ellos  y  hacer  voto  di- 
ferente, Cur.  /ikp.,  lib.  2,  cap.  14,  n.  25. 

Pueden  lus  arbitros  y  arbitradores  señalar  pla- 
zo á  las  partes  para  dar  ó  hacer  lo  que  en  la  sen- 
tencia les  ordenaren,  aunque  en  el  compromiso  no 
se  les  hubiese  conferido  facultad  para  ello;  y  si 
aquellos  no  le  señalaren,  tienen  las  parles  el  de 
euatro  meses  para  llevar  á  efecto  lo  mandado  en 
la  sentencia;  ley  35,  lit,  4,  Part.  3. 

Como  las  facultades  do  los  arbitros  y  arbitrado- 
res  acaban  con  la  pronunciación  de  la  sentencia  ó 
decisión  definitiva,  es  claro  que  una  vez  dada  no 
pueden  mudarla  ni  reformarla;  ni  tampoco  podrán 
declararla  ó  interpretarla,  sino  á  petición  de  las 
dos  partes,  ó  en  el  caso  de  que  se  les  hubiese  dado 
esta  facultad  en  el  compromiso. 

Como  los  árbitros  y  arbitradores  carecen  de  ju- 
risdicción, no  pueden  hacer  ejecutar  su  sentencia; 
y  asi  la  parte  interesada  habrá  de  acudir  para  ello 
al  juez  ordinario  del  pueblo,  quien*  debe  hacerla 
cumplir  como  si  fuese  dada  por  otro  juez  ordina- 
rio; ley  35,  tit.  4,  Part.  3. 

Los  árbitros  6  arbitradores  que  maliciosamente 
dieren  sentencia  injusta,  incurren  en  pena  arbitra- 
ria y  deben  satisfacer  á  la  parte  agraviada  el  daño 
que  le  causaren  si  esta  no  pudiere  cobrarlo  de  la 
otra.  Asi  lo  sienta  la  Curia  filípica  (66.  2,  cas.  14, 
n.  26)  fundándose  en  la  ley  8,  tit.  7,  Part.  7,  que 
impone  estas  penas  al  agrimensor  y  contador  injus- 
tas, con  quienes  sin  duda  quiere  comparar  á  los  ár- 
'      i  y  arbitradores  mas  bien  que  con  los  j" 


Fuerza  de  la  semencia  arbitral. 

La  sentencia  de  los  árbitros  suele  llamarse  sen- 
tencia arbitraria,  y  la  de  los  arbitradores  senten- 
cia arbitratoria,  bien^fue  algunos  usan  indistinta- 
mente de  cualquiera  de  estas  denominaciones  y 
especialmente  de  la  voz  arbitraria  para  designar 
generalmente  la  sentencia  de  unos  y  otros.  La  pa- 
labra arbitral  se  aplica  igualmente  ala  primera  y  á 
la  segunda.  También  acostumbran  los  doctores  dar 
•i  nombre  de  arbitrio  á  la  sentencia  de  los  árbitros, 
y  el  de  arbitramento  ó  laudo  á  la  de  los  arbitrado- 
res,  bien  que  algunos  dan  asimismo  el  de  laudo  á 
la  de  los  arbitros.  Laudo  signóles  según  unos  con- 
tenió, y  según  otros  juicio  ó  sentencia,  derivando 
esta  voz  del  vérbo  laudare  que  en  la  baja  latinidad 
era  lo  mismo  que  juzgar. 

Cualquiera  do  las  partes  puede  «Jetar  sin  efec- 
to la  sootencia  de  los  árbitros  o  arbitradores,  y  aun 


impedir  en  cualquier  estado  la  prosecución  del 
juicio  arbitral,  pagando  á  la  otra  la  pena  Saciada 
en  el  compromiso;  leyt*  23,  2b*,  27,  30.  33,  34 
y  55,7»f.  4,  Part.  5. 

Esta  Facultad ,  sin  embargo,  no  tiene  lugar  en 
los  casos  siguientes: — I.*  cuaudo  en  el  compromi- 
so se  puso  la  cláusula  de  que  no  obstante  la  satis- 
facción de  la  pena  haya  de  permanecer  firme  y 
valedera  la  sentencia: — 2.a  cuando  en  el  compro- 
miso, ademas  de  la  pena  asignada  contra  el  ino- 
bediente, se  añadfftS  el  juramento  de  pasar  por  la 
decisión  arbitral.  En  ambos  casos,  la  parte  que  re- 
husare sometere  á  lo  determinado  por  los  árbi- 
tros ó  arbitradores,  podrá  ser  competida  judicial- 
mente no  solo  a  pa^ar  la  pena  sino  también  á  se- 
guir «I  juicio  v  cumplir  la  sentencia,  segun  sientan 
comunmente  (os  autores. 

Si  en  el  compromiso  no  se  hubiese  asignado 

Esna  se  declaraba  en  las  leyes  23,  26  y  33,  til  4, 
arl.  3,  que  no  estaba  obligada  á  cumplir  la  sen- 
tencia la  parte  que  no  se  conformaba  con  ella,  con 
tal  que  hiciese  saber  á  la  otra  su  falta  de  conformi- 
dad en  el  término  de  diez  días  contados  desde  la 
notificación;  bien  que  según  los  intérpretes  debia 
resarcirle  los  perjuicios  que  se  le  hubieren  ocasio- 
nado. Pero  como  la  ley  4,  lit.  i,  lib.  10  de  la 
Nov.  Recop.  establece  por  regla  general  que 
« paresciendo  que  alcuno  se  quiso  obligar  á  otro  por 
promisión  ó  por  algún  contrato  ó  en  otra  manera, 
sea  tenudo  de  cumplir  aquello  que  se  obligó,*  es 
consiguiente  que  no  habiéndose  pactado  pena  en  el 
compromiso  no  podrá  la  parte  vencida  sustraerse- 
del  cumplimiento  déla  sentencia  arbitral,  pues  que 
se  impuso  la  obligación  de  pasar  por  ella ,  salvos 
los  recursos  de  reducción,  nulidad  ó  apelación. 

La  senteucia  arbitral,  que  ha  sido  consentida 
espresa  ó  tácitamente  por  los  litigantes,  espresa- 
mente  firmándola  ó  manifestando  de  viva  voz  que 
se  conformaban  coo  ella,  y*  tácitamente  callando 
por  espacio  de  diez  dias  sin  contradecirla,  queda 
firme  y  valedera,  sin  que  ya  puedan  tener  lugar 
los  remedios  de  apelación  y  reducción ;  leyes  23  y 
35,  tit.  4,  Part.  3.  La  sentencia  que  ha  sido  apro- 
bada por  el  silencio  de  los  diez  dias  se  dice  sen- 
tencia omoíogada. 

La  sentencia  arbitral,  sea  ó  no  sea  consentida 
ú  omoíogada  por  las  partes,  y  háyase  ó  no  recla- 
mado contra  ella  por  via  de  apelación,  reducción  ó 
nulidad,  trae  aparejada  ejecución  asi  que  hubie- 
re sido  dada;  de  modo  que  presentándose  con  el 
compromiso  signada  de  escribano  público,  y  re- 
sultando que  fue  dada  dentro  del  término  prefijado 
y  sobre  el  negocio  comprometido ,  debe  hacer  el 
mes  ordinario  del  demandado  que  desde  luego  se 
lleve  á  efecto,  con  tal  que  lañarte  vencedora  preste 
fianzas  Hanas  y  abonadas  de  volver  lo  que  por  ra- 
zón de  ella  recibiere  con  los  frutos  y  rentas  en  caso 
de  que  la  tal  sentencia  fuere  revoeáda  á  reclama- 
ción de  la  otra  parle;  ley  4,  tit.  17,  ¡ib.  11,  Aorta. 
ttecop . 

Las  fianzas  han  de  darse  ante  el  juez  ó  tribu- 
nal de  la  ejecución  en  la  cantidad  que  al  mismo 
pareciere  ser  bastante;  y  de  su  declaración  sobra 
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este  punto  no  puedo  apelarse  ni  suplicarse;  d. 
ley    tit  17,  ¿A.  11,  Notis.  fíecop. 

La  ejecución  de  la  sentencia  arbitral  tiene  lu- 
gar, asi  en  el  caso  de  que  se  hubiese  asignado  pe- 
na en  el  compromiso,  como  en  el  deque  no  se  hu- 
biese asignado,  pues  la  ley  no  hace  distinciones. 
Pero  en  el  primer  caso  puede  el  litigante  vencido 
libertarse  de  la  ejecución  y  del  cumplimiento  de  la 
sentencia  pagándola  pena  pactada,  aun  cuando  la 
sentencia  esté  ya  ejecutada  y  confirmada  en  grado 
de  apelación  ó  reducción  interpuesta  por  él  mis- 
mo, á  no  ser  que  en  el  compromiso  so  hubiese  pri- 
vado de  la  facultad  de  eximirse  de  la  sentencia  con 
el  pago  de  la  pena  por  razón  de  la  cláusula  ó  ju- 
ramento de  que  mas  arriba  hemos  hablada.  Asi  se 
sienta  en  la  Curia  filípica,  lib.  2.  «av.  14,  n.  29: 
mas  Gregorio  López  (glosa  2  de  la  ley  53,  tú.  4, 
Parí.  3),  aunque  juzga  equitativa  la  opinión  de 
que  el  litigante  vencido  puede  con  el  pago  de  la 
pena  librarse  de  la  sentencia  arbitral  ya  ejecutada 
y  continuada  en  el  grado  de  apelación  ó  reducciou, 
uo  se  atreve  sin  embargo,  á  abrazarla  sin  recelo, 
porque  le  parece  que  de  algún  modo  se  oponen  á 
ella  las  palabras  de  la  ley  de  Madrid,  esto,  es  de 
la  citada  ley  4,  tit.  17,  üb.  li,  Nov.  Rec.  La 
facultad  de  pagar  la  pena  pactada  para  eximirse 
de  la  sentencia,  parece  natural  que  se  considere 
renunciada  por  f]  hecho  de  apelar,  ó  por  dejar  que 
se  lleve  á  cabo  la  ejecución  sin  usar  de  ella;  y  auu 
al  contrario  puede  decirse  que  el  que  reclama  con- 
tra la  sentencia  arbitral ,  no  siendo  por  uulidad  ó 
por  notable  injusticia  ó  esceso  en  la  condenación, 
incurre  en  la  pena  del  compromiso,  como  es  deco- 
lejir  de  la  ley  54,  til.  4,  Part.  5,  pues  que  no  se 
conforma  con  ella,  y  debo  estar  ademas  a  las  re- 
sullas del  nuevo  juicio. 

Remedios  de  derecho  contra  la  sentencia  arbitral. 

Tres  son  los  remedios*  ó  recursos  que  la  ley 
concede  á  la  parte  que  se  sintiere  agraviada  de  la 
sentencia  arbitral:  i.4  el  de  nulidad:  2.*  el  do  re- 
ducción según  albedrio  de  hombres  buenos:  5.'  el 
de  apelación. 

i.  El  recurso  de  nulidad  tiene  lugar  cuando 
la  sentencia  arbitral  ha  sido  dada  por  quien  no  po- 
día ser  arbitrio  ó  arhilrador,  ó  sobre  negocio  no 
sujeto  al  compromiso,  ó  en  virtud  de  compromiso 
celebrado  por  quien  no  tenia  capacidad  ni  legiti- 
mación para  ello,  ó  sin  concurrir  todos  los  arbitros 
ó  arbilradores,  ó  con  asistencia  de  los  legítimamen- 
te recusados,  ó  después  de  haber  acabado  su  po- 
der, ó  sin  sujeccion  á  la  forma  y  facultades  pres- 
critas en  el  compromiso,  ó  contra  ley,  naturaleza 
ó  buenas  costumbres,  ó  por  engaño,  falsas  pruebas 
ó  soborno;  leu  54.  tit.  4,  Part.  5,  y  otras  varias 
citOilas  eu  diferentes  partes  de  este  articulo. 

El  recurso  de  nulidad  se  ha  de  instruir  y  se- 
guir ante  el  juez  de  primera  instancia  del  tenito- 
rio  en  que  se  haya  celebrado  el  juicio  arbitral, 
pues  que  ante  el  mismo  se  debe  intentar  el  de  re- 
ducción segun  la  ley  25,  tit.  4,  Part.  5.  Gregorio 
López  y  otros  creen  que  este  juez  del  lugar  del 


juicio,  de  que  habla  la  ley,  es  el  juez  de  los  arbi- 
tros ó  arbilradores:  pero  parece  mas  natural  que 
deba  entenderse  el  juez  competente  á  quien  hubie- 
se correspondido  el  conocimiento  del  negocio,  si  no 
hubiera  intervenido  compromiso;  porque  de  otra 
manera,  nombrando  las  parles  árb<tros  ó  arbilra- 
dores de  otro  territorio  judicial,  podrían  fácilmente 
por  su  propia  autoridad  privar  del  derecho  de  en- 
tender en  los  plcito>  ó  los  jueces  competentes  ,  y 
darle  á  jueces  estraños. 

■  El  recurso  de  nulidad  debe  interponerse  den- 
tro de  sesenta  días  contados  desde  la  uolilieacion 
de  la  sentencia,  como  está  prevenido  por  regla  ge- 
neral en  la  ley  i,  tit.  18,  lib.  11,  Nov.  Rec.  con 
respecto  á  las  sentencias  de  cualesquiera  jaeces. 
Las  leyes  5,  4  y  5,  til.  26,  Part.  5,  permiten  in- 
troducir en  cualquier  tiempo  el  recurso  de  nulidad 
cuando  esta  es  tan  notoria  que  consta  evidente- 
mente de  los  autos;  pero  el  señor  Covarrubias  las 
supone  derogadas  en  esta  parte  por  la  citada  ley  1 
de  la  Recopilaciou,  la  cual  manda  indistinta  y  ab- 
solutamente que  después  de  pasados  los  sesenta 
días,  no  sea  oído  el  litigante  que  quisiere  alegar  la 
nulidad  de  la  sentencia,  ty  esto  porque  los  pleitos 
hayan  fui.  •  Véase  Sentencia  nula. 

2.'  El  recurso  de  reducción  solo  tiene  lugar 
contra  la  sentencia  ó  laudo  de  los  arbilradores,  y 
no  contra  la  de  los  árbitros;  ¡e¡/  25,  tit.  4,  Part.  3. 

Puede  usar  de  esle  remedio  la  parte  que  se 
sintiere  perjudicada  en  la  sentencia  por  malicia  ó 
engaño  de  los  arbilradores;  dicha  ley  25 

El  perjuicio,  para  que  baya  lugar  al  recurso, 
ha  de  ser  de  gravedad,  debiendo  consistir  á  lo 
menos  en  la  sesta  parle  de  la  cosa  litigiosa ,  segun 
la  opinión  mas  común  de  los  autores;  pues  los  ar- 
bilradores, como  se  ha  dicho  mas  arriba,  pueden 
por  el  bien  de  la  paz  quitar  algo  del  derecho  de 
una  parle  y  darla  á  la  otra. 

El  recurso  de  reducción  debe  interponerse  an- 
te el  juez  ordinario  del  lugar  en  que  se  haya  dado 
la  sentencia,  esto  es,  ante  el  juez  que  habría  juz- 
gado el  pleito  si  no  se  hubiese  puesto  en  manos  de 
arbilradores,  como  se  ha  indicado  mas  arriba  ha- 
blando de  la  nulidad;  y  si  el  mismo  juez  ordinario 
fuese  el  arhilrador,  se  interpondrá  el  recurso  ante 
el  tribunal  suprior  en  cuyo  territorio  se  halle  el 
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término  para  interponerlo  es  el  de  diez  días 
contados  desde  que  las  parles  quedaseu  enteradas 
de  la  sentencia;  pues  que  este  es  el  tiempo  señala- 
do para  contradecirla;  Uyc&,  tit.  4,  Part.  3.  .*u 
En  el  recurso  se  espono  el  perjuicio  sufrido ,  y 
se  pide  al  juez  que  oyeudo  el  dictamen  de  hom- 
bres buenos  nombrados  por  él  mismo,  reduzca  á  lo 
justo,  y  enmiende  la  sentencia  arbitratoria,  ley  23, 
tit.  4,  Part.  3.  Gregorio  López  dice  que  no  se  ob- 
serva  en  la  práctica  el  nombramiento  de  hombres 
buenos,  sino  que  sin  él  conoce  del  negocio  y  lo 
decide  el  juez  ordinario. 

De  la  sentencia  del  juez  ordinario  sobre  el  re- 
curso de  reducción,  puede  apelarse  para  ante  la 
audiencia  del  territorio;  ley  4,  tit.  17,  lib.  11, 
Kov.  fíec. 
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El  recurso  de  apelación  de  la  sentencia  ar- 
no  tenia  lugar  por  las  leyes  de  Partida. 
La  parte  que  se  sentía  agraviada ,  podía  eximirse 
del  cumplimiento  de  la  sentencia  pagando  á  la  otra 
la  pena  que  so  liabia  pactado  en  el  compromiso, 
y  si  no  se  babia  pactado  pena ,  haciéndole  saber  su 
latía  de  conformidad  dentro  del  término  de  diez 
días,  cunto  se  ha  indicado  mas  arriba;  ley  So,  tit.  4, 
Parí.  5;  bien  que  en  este  último  caso  quedaba 
obligada  la  parte  iuobcdiente  á  satisfacer  a  la  otra 
las  costas  y  perjuicios  que  se  le  hubiesen  ocasio- 
nado, según  diceu  los  intérpretes.  Mas  según  la 
ley  4,  tit.  17,  lib.  11,  Nov.  Rec,  puede  apelarse 
ahora  de  la  sentencia  de  los  arbitros  óarbitradores. 

La  apelación  ha  de  introducirse  ante  el  juez  or- 
dinario, quien  debe  c  >nocer  de  ella,  asi  como  de 
la  reducción ,  ó  nulidad ;  ley  4,  tit.  17,  lib.  1 1, 
JVbc.  ñec.  y  Cur.  fiüpka  übro  2,  cap.  14,  »».  88 
y  30. 

Como  pasados'  dio*  días  después  de  la  notifica- 
ción queda  firme  y  valedera  la  sentencia  arbitral 
según  la  ley  35,  tit.  4,  Parí.  3,  es  consiguiente 
que  la  apelación  deba  interponerse  antes  de  lacón* 
cluiioo  de  dicho  término.  No  obstante,  algunos  au- 
tores quieren  que  no  pueda  apelarse  sino  en  el  de 
cinco  días,  porque  la  ley  1,  tit.  20,  lib.  11,  Nov. 
Rec.  limito  a  cinco  los  ¿tez  que  la  ley  22,  tit.  23, 
Part.  3,  concedía  en  general  para  las  apelaciones 
de  las  sentencias  de  los  jaeces.  Véase  Apelación. 

Si  la  sentencia  arbitral,  de  que  se  hubiese  in- 
terpuesto recurso  ante  la  audiencia  del  territorio, 
tare  confirmada  por  este  tribunal,  no  hay  ya  lu- 
gar á  suplicación,  nulidad  ni  á  xtro  remedio  algu- 
no: mas  si  fuere  confirmada  por  el  juez  inferior,  que 
conocía  de  ella  por  via  de  reducción  ,  nulidad  ó 
apelación,  puede  apelarse  para  ante  la  audiencia ; 
y  si  esta  la  conalrma,  ya  no  hay  mas  grado,  pero  si 
la  revoca ,  se  fMede  suplicar  de  la  revocación  ante 
el  mismosuperior  tribunal,  quedando  en  su  fuerza 
la  ejecución  hasta  la  sentencia  de  revista;  ln¡  4, 
tit.  il,  lib.  11,  Nov.  ñec.  Esta  disposición,  por  ser 
general,  se  entiende  asi  en  interloeutoria  como  en 
definitrva;  Cur.  filip.  lib.  2,  cap.  14,  n.  30. 

Los  recursos  de  nulidad,  reducción ,  y  apela- 
ción tienen  lugar,  aunque  en  el  compromiso  hu- 
biesen hecho  las  partes  renuncia  jurada  de  ellos, 
si  la  sentencia  arbitral  contiene  injusticia  manifies 
la;  pues  se  supone  que  la  renuncia  se  hizo  en  la 
confianza  de  que  los  arbitros  ó  arbitradores  falla- 
rían el  pleito  con  equidad  y  moderación,  y  no  con 
visible  iniquidad  ó  notable  esceso;  Cur.  Alip.  lib.  2. 
cap.  14,  ».  27. 

La  apelación,  nulidad  y  reduceion  no  causan 
efecto  suspensivo  sino  solo  devolutivo;  y  asi  la  sen- 
tencia arbitral  debe  siempre  llevarse  á  ejecución, 
no  obstante  la  interposición  de  cualquiera  recurso, 
previa  lianza  de  la  parle  vencedora  que  asegure 
las  resultas  dél  nuevo  juicio,  como  ya  se  ha  indi- 
cado; /<•«*,  tit.  17,  lib.  11,  Aop.  ñec. 

ARBITROS  k  coMutcio.  Los  sugetos  nom- 
por  comerciantes  para  que  ajusten  y  deci- 
1  sus  diferencias  sobre  algún  negocio  mercantil. 
Las  reglas  de  los  juicios  arbitrales  sobre  asuntos 


de  comercio,  están  prescritas,  en  el  título  sesto  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  de  24  de  julio  de  1830,  y 
son  comosiguien: 

Art.  232.  «Toda  contienda  sobre  negocios 
mercantiles  puede  ser  comprometida  al  juicio  de 
arbitros  de  comercio,  haya  ó  no  oleilo  comenzado 
sobre  ella  y  en  cualquiera  estado  que  este  tenga 
basta  su  conclusión. 

Art.  233.  Las  personas  que  celebren  el  com- 
promiso han  de  tener  capacidad  para  parecer  eu 
juicio  sobre  asuntos  mercantiles. 

Art.  254.  Los  factores  y  apoderados  no  pue- 
den comprometer  los  derechos  de  sus  comitentes, 
si  en  el  poder  no  les  estuviere  conferida  espresa- 
mente  esta  facul  tad . 

Art.  235.  El  compromiso  es  forzado  para  di- 
rimir las  diferencias  entre  socios  según  las  dispo- 
siciones de  los  artículos  323  y  345  del  Código  do 
comercio. 

El  art.  323.  dice:  «Toda  diferencia  entre  los 
socios  se  decidirá  por  jueces  arbitros,  hayase  ó  no 
estipulado  asi  en  el  contrato  de  sociedad.  • 

El  art.  345,  siguiendo  esto  principio,  dice  que 
las  reclamaciones  que  hagan  los  socios  sobre  los 
agravios  que  esperimenten  en  la  división  del  haber 
social,  «se  decidirán  oor  jueces  arbitros  que  nom- 
brarán las  partes  en  los  ocho  dias  siguientes  á  su 
presentación,  y  en  defecto  de  hacer  este  nombra- 
miento lo  hará  de  oficio  el  tribunal  competente. » 

Art.  256.  Puede  convenirse  y  celebrarse  el 
compromiso: — En  escritura  pública.— Por  escrito 
presentado  de  conformidad  en  los  autos,  si  hubie- 
re ya  pleito  comenzado:— Por  convenio  aule  los 
jueces  avenidores.— Por  contrata  privada  entre  las 
partes,  que  conste  por  escrito,  y  se  firme  por 
estas. 

Art.  257.  Los  que  no  sepan  leer  ni  escribir, 
no  podrán  celebrar  compromisos  en  contratas  pri- 
vadas.—Si  lo  hicieren  en  pedimento,  queá  su 
nombre  se  presente  ante  la  autoridad  judicial,  se 
ratificarán  en  su  contenido,  antes  de  haberse  por 
celebrado  el  compromiso ,  y  de  procederse  al  juicio. 

Art.  258.  Los  compromisos  celebrados  por 
contrata  privada  deben  entenderse  y  iirmarse  en 
igual  número  de  ejemplares  cuasias  sean  las  partes 
contratantes,  y  uno  mas  para  entregar  á  los  árbi- 
tros. — Todos  ios  ejemplares  serán  de  un  tenor,  es- 
presándose en  ellos  el  número  de  los  que  se  hayan 
eslendklo. 

Art .  259.  En  cualquiera  manera  de  las  sobre- 
dichas en  el  art.  250,  en  que  se  celebre  el  compro- 
miso, se  ha  de  hacer  espresion  do  las  circunstancias 
siguientes: — 1.'  Los  nombres,  apellidos  y  vecindad 
de  los  interesados. — 2.'  El  negocio  sobre  que  ver- 
sa la  contienda  quese  sujeta  al  juicio  arbitral: — 
3-'  Los  rombos,  apellidos  y  vecindad  de  las  per- 
sonas que  se  nombran  por  arbitros,  diciéndose  si 
el  nombramiento  se  ha  hecho  de  común  acuerdo,  ó 
si  eada  interesado  ha  nombrado  el  suyo:— 4.'  El 
nombramiento  de  tercero  para  el  caso' de  discor- 
dia, ó  bien  la  designación  de  la  persona  á  quien 
se  le  dé  facultad  para  hacerlo: — 5.'  El  plazo  den- 
tro del  cual  estarán  obligados  los  arbitros  á  dar 
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semencia,  y  on  el  que  deberá  el  tercero  dirimir  la  ! 
discordia  si  la  hubiere: — 0."  Si  esta  ha  de  causar  I 
ejecutoria,  ó  ai  les  quedan  á  salvo  á  los  interesado» 
kis  recursos  do  derecho,  bien  pagando  alguna  mul- 
la [H>r  via  de  indemnización  en  favor  de  la  parte 
vencedora  cuya  cuota  se  fijará,  ó  bien  sin  este  gra- 
vamen:—7.' Lii  multa  eii  que  haya  de  incurrir  el 
que  dejare  de  cumplir  con  los  actos  necesarios  pa- 
ra que  el  compromiso  tenga  efecto:— 8.'  La  fecha 
del  acta: — La  espresion  de  las  tres  primeras  cir- 
cunstancia es  esencial,  bajo  pena  de  nulidad  del 
compromiso. 

Art.  260.  Si  no  se  hubiere  nombrado  tercero 
para  dirimir  la  discordia  de  los  arbitros,  ni  perso- 
na que  hubiere  de  hacer  el  nombramiento,  recaerá 
la  facultad  de  dirimirla  en  el  juez  aveuidor  del 
partido. 

Art.  áfil.  Cuando  se  hubiere  omitido  señalar 
el  pla¿o  par  dará  sentencia,  será  este  el  de  cien 
dias,  y  de  treinta  el  que  tendrá  el  tercero  para  di- 
rimir la  discordia. 

Art.  20á.  Se  entienden  reservados  los  reme- 
dios de  derecho  contra  las  sentencias  arbitrales, 
cuando  en  el  compromiso  no  se  hizo  pacto  espreso 
en  contrario. 

Art.  2(35.  Los  compromisos  que  no  leogan  fe- 
cha se  tendrán  por  celebrados  en  el  dia  en  que  se 
haga  su  presentación  á  los  arbitros  ó  á  la  autoridad 
judicial. 

Art.  2(51.  Los  efectos  del  compromiso  no  se 
ostieuden  á  mas  personas  quo  á  las  que  lo  cele- 
braron, aunque  haya  en  el  negocio  otros  intere- 
sados 

Art.  203.  Los  herederos  de  los  que  otorgaron 
ó  contrataron  el  compromiso,  quedan  obligados  á 
sus  resullas,  aunque  sean  menores. 

Art.  200.  £1  nombramiento  de  árbitros  puede 
recaer  en  toda  |»ersona  varón  mayor  de  veinte  y 
cinco  años,  sea  ó  no  comerciante,  que  está  en- ple- 
no ejerció  de  los  derechos  civiles,  y  sepa  loer  y 
escribir. 

Art.  207.  La  incapacidad  legal  del  nombrado 
para  arbitro,  conocida  de  las  partes  después  do 
celebrado  el  compromiso,  no  anulará  el  contrato. 
La  parle  que  lo  hubiere  nombrado  estará  obligada 
á  nombrar  otro ,  y  en  su  defecto  se  nombrará  por 
el  tribunal  de  com  ?rcio. — Lo  mismo  sucederá  cuan- 
do el  que  hizo  el  nombramiento  fuere  sabedor  de 
la  tacha,  si  el  otro  interesado  la  ignoraba. 

Art.  208.  Los  árbitros  aceptarán  ó  renuncia- 
rán el  compromiso  dentro  de  los  ocho  dias  siguien- 
tes á  habérseles  hecho  saber  el  nombramiento,  ó 
que  se  les  hubiere  entregado  el  acta  á  instancia  de 
cualquiera  de  las  partes.  Pasado  este  término  sin 
haber  hecho  la  renuncia,  se  tendrá  por  aceptado. 

Art.  201).  También  se  presumirá  la  aceptación 
tácita  de  los  árbitros  desde  que  hagan  cualquiera 
gestión  de  su  encargo. 

Art.  270.  Si  el  arbitro  que  haya  rehusado  la 
aceptación  estuviere  nombrado  por  una  de  las  par- 
tes, y  no  por  unanimidad  entre  todas,  subsistirá  el 
compromiso,  y  estará  obligada  la  que  le  nombró  á 
sustituir  en  su  lugar  otra  persona,  o  de  no  hacerlo 


ipcurrirá  en  la  multa  señalada  en  el  contrato  á  los 
que  dejaren  de  prestarse  á  los  actos  necesario»  pa- 
ra la  preparación  y  complemento  dol  juicio  ar- 
bitral. 

Art.  271.  Aceptado  el  encargo  tácita  ó  espe- 
samente, no  podrán  los  arbitros  dejar  de  cumplir- 
lo, y  el  tribunal  les  apremiará  á  ello  si  no  lo  hi- 
cieren. 

Art.  272.  U  término  del  compromiso  conven- 
cional ó  legal  comenzará  á  correr  desde  el  dia  de 
su  aceptación  tácita  ó  espresa. 

Art.  275.  De  consentimiento  unánime  de  las 
parles,  podrá  prorogarse  el  término  del  compromi- 
so, aun  después  que  este  haya  espirado. 

Art.  274.  No  podrán  ser  revocados  los  árbitros 
nombrados  sino  por  convenio  de  lodos  los  interesa- 
dos que  los  nombraron,  ó  por  recusación  que  se 
admita  con  arreglo  á  derecho. 

Art.  27o.  La  recusación  de  los  árbitros  se  b* 
de  apoyar  en  causa  legal  sobrevenida  después  del 
compromiso ,  y  no  antes. 

'Art.  276.  Son  causas  legales  para  la  recusa- 
ción de  los  arbitros  do  comercio  las  mismas  que  se 
prefi  an  en  el  art.  97  de  esta  ley  para  recusar  á  los 
individuos  del  tribunal  de  comercio.— Véase  ií«u- 
tacion. 

Art.  277.  La  recusación  se  propondrá  y  pro- 
bará en  el  término  preciso  de  ocho  dias  ante  el  tri- 
bunal de  comercio,  y  su  prov  idencia  causará  ejecu- 
toria.— Los  arbitros  suspenderán  sus  gestiones  des- 
de que  se  les  presente  certificación  de  haberse  pro- 
puesto la  recusación  hasta  que  lea  conste  la  rebota- 
ción del  tribunal. — Entretanto  no  correrá  el  tér- 
mino del  compromiso. 

Art.  278.  Cesarán  los  efectos  del  compromiso 
independientemente  de  la  voluntad  de  los  interesa- 
dos:— Por  la  muerte  ó  recusación  de  alguno  de 
los  árbitros.  si  estuvieren  nombrados  de  común 
acuerdo  de  las  partes:— Por  el  trascurso  del  tér- 
mino convencional  ó  legal  del  compromiso. 

Art.  279.  L»ts  arbitros  no  procederán  á  acto 
alguno  de  su  encargo  después  de  la  revocación  del 
compromiso  ó  de  la  cesación  de  sus  efectos  por 
causa  legal,  bajo  pena  de  nulidad  de  lo  que  actua- 
ren, y  de  res|x>nsabilidad  á  los  perjuicios  que  oca- 
sionen con  sus  procedimientos. 

Art.  280.  También  podrán  los  interesados  sus- 
tituir al  árbitro  muerto  ó  separado  por  la  recusa- 
ción otro  que  nombren  igualmente  de  común 
acuerdo. 

Art.  281.  En  los  casos  de  muerte  ó  recusa- 
ción admitida  de  algún  árbitro  nombrado  jwr  una 
sola  parte,  será  también  aplicable  la  disposición  del 
artículo  270. 

Art.  282.  Aceptando  los  árbitros  el  compro- 
miso tácita  ó  espresamentc,  mandarán  hacer  saber 
á  los  interesados  que  deduzcan  sus  respectivas  pre- 
tcnsiones, acompañando  los  documentos  en  que 
apoyen  su  derecho  con  señalamiento  de  un  térmi- 
no, que  se  graduará  con  relación  al  plazo  del  com- 
promiso, sin  que  pueda  en  ningún  caso  esceder  de 
quince  dias.— La  parte  que  no  lo  verifique  será 
habida  por  contumaz,  parándole  el  perjuicio  que 


Digitized  by  Google 


AR  -  257  — 

baya  lugar  en  la  sentencia,  y  se  le  declaran  desde 
liego  inclina  en  Ja  pena  del  compromiso. 

Art.  283.  Do  la  pretensión  y  documentos  que 
presente  una  parle  se  dará  comunicación  á  la  con- 
traria |Ktr  lérmiuo  de  seis  din*  precisos,  y  je  le 
admitirán  el  escrito  y  documentos  que  presente 
en  su  impugnación. 

Art.  28*.    Con  vista  de  las  pretensiones  de  las 
parles  y  sin  mas  escritos,  recibirán  los  arbitros  el 
espediente  á  prueba  por  el  termino  qr  ~ 
arreglado,  segun  las  circunstancias  del 
el  plazo  del  eotnpromiso. 

Art.  285.  En  el  juicio  arbitral  tendrán  lugar 
lodos  toe  medios  de  prueba  que  las  leyes  permiten 
para  los  juicios  ordinarios,  observándose  en  su 
práctica  las  formalidades  prescritas  en  el  Ululo  4.* 
de  esta  lev. 

Art.  288.  Concluso  el  término  de  prueba,  exa- 
minarán los  arbitros  las  probanzas  hechas;  y  si 
bailasen  que  alguna  de  las*  partes  hubiere  reserva- 
do documentos  conducentes  para  la  aclaración  del 
derecho  deducido  por  cada  una,  ordenarán  de  ofi- 
cio su  presentación,  ó  procederán  á  su  reconoci- 
miento si  por  su  calidad  no  se  pudiere  exijir  aque- 
lla.— Con  el  mismo  objeto  podrán  mandar  á  ios  h- 
ü^iuies  que  juren  posiciones  sobro  los  hechos  no 
probados  que  sean  concernientes  á  la  cuestión  del 
compromiso. 

Art.  287.  Hechas  las  diligencias  que  previene 
el  artículo  anterior  si  fueren  necesarias,  ó  solo  con 
lasque  se  hayan  practicado  en  el  término  de  prue- 
ba, se  tondrá  el  juicio  por  concluso  haciéndose  así 
saber  á  las  partes  y  citándolas  para  su  determina- 
ción final. 

Art  288.  La  sentencia  arbitral  ha  de  ser  con- 
forme •  derecho  segun  lo  alegado  y  probado  en  au- 
tos, y  se  dará  y  firmará  por  lodos  los  árbitros  en 
el  lugar  donde  se  haya  seguido  el  juicio,  haciéndose 
saber  á  las  parles  antes  de  espirar  el  término  del 
compromiso. 
Art  289.  Estando  los  arbitros  discordes,  hará 
la  decisión  *  del  mayor  número;  y  si  los 
i  estuviesen  á  número  igual  ó  no  se  reuniesen 
los  votos  conformes  que  hagan  mayoría,  es  tende- 
rá cada  arbitro  su  decisión  en  los  mismos  autos,  y 
se  remitirán  estos  al  tercero  en  discordia  nombra- 
do, ó  al  juez  avenidor  en  su  caso  para  que  la  d¿- 
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Art.  290.  La  decisión  del  tercero  ó  del  juez 
avenidor  que  haga  mayoría,  causará  sentencia. 

Art.  291.  Si  el  tercero  ó  el  juez  avenidor  no 
se  conformare  con  la  decisión  de  ninguno  de  los 
arbitros  é  hiciere  voto  diferente,  se  remitirán  los 
autos  al  tribunal  de  comercio  para  que  dirima  la 
discordia,  segun  los  méritos  del  proceso,  sin  nue- 
\¿$  actuaciones. — En  el  caso  que  el  tribunal  no 
estuviere  acorde  en  su  decisión,  entrarán  en  com- 
punción ios  votos  singulares  de  cada  uno  do  sus 
individuos  con  loj  de  los  jueces  árbitros  y  el  ter- 
cera, y  hará  sentencia  la  decisión  del  mayor  nú- 


292.  Si  con  arreglo  á  los  pactos  del  com- 
causare  ejecutoria  la  sentencia  arbitral,  se 
Tomo  t. 


procederá  á  su  ejecución  sin  admitirso  contra  ella 
el  recurso  de  apelación;  pero  tendrá  lugar  ol  do 
nulidad,  siempre  que  los  arbitros  su  hayan  escedi- 
do en  lo  juzga  Jo  de  las  facultades  contenidas  en  el 
compromiso. 

Art.  293.  El  recurso  de  nulidad  contra  la  sen- 
tencia arbitral  se  instruirá  y  seguirá  ante  el  tribu- 
nal de  comercio  del  territorio  dondo  se  haya  pro- 
nunciado, llevándose  á  efecto  aquella,  no  obstante 
la  interposición  del  recurso,  previa  fianza  do  la  par- 
te vencedora  que  aseguro  las  resultas  del  nuevo 
juicio. 

Art.  291.  Teniendo  lugar  la  apelación  de  la 
sentencia  arbitral,  se  admitirá  para  ante  el  tribu- 
nal superior  que  corresponda,  procediéndose  en 
todo  como  en  las  apelaciones  de  las  sentencias  do 
los  tribunales  de  comercio. 

Art.  295.  Si  el  compromiso  so  hubiere  hecho 
pendiente  la  instancia  de  apelación  de  la  sentencia 
del  tribunal  do  comercio,  los  jueces  árbitros  conti- 
nuarán esta  por  los  trámites  de  derecho;  y  su  de- 
cisión ,  conlirmando  ó  reformando  aquella ,  causa- 
rá ejecutoria,  salvo  el  recurso  de  injusticia  notoria 
en  los  casos  que  este  proceda. 

Art.  290.  Los  comerciantes  podrán  también 
comprometer  I»  decisión  de  sus  contiendas  en  ami- 
gables componedores  que  decidan  sobre  ellas  sin 
sujeción  á  las  formas  legales,  sogun  su  leal  saber 
y  entender. 

Art.  297.  En  el  nombramiento  de  los  amiga- 
bles componedores  y  la  forma  en  que  se  ha  de  ce- 
lebrar el  compromiso,  regirán  las  mismas  disposi- 
ciones prescritas  con  respecto  á  los  árbitros,  a  ex- 
cepción de  las  circunstancias  6.*  y  7.a  del  artícu- 
lo 259  que  no  le  son  aplicables. — En  su  lugar  con- 
tendrá necesariamente,  el  compromiso  en  amiga- 
bles componedores ,  bajo  pena  de  nulidad,  el  pac- 
to de  la  mulla  en  que  habrá  de  incurrir  el  inte- 
resado que  no  se  conformo  á  la  decisión  da 
aquellos. 

Art.  298.  El  procedimiento  de  los  amigables 
componedores  se  reducirá  á  recibir  de  las  partes  y 
examinar  los  documentos  que  les  entreguen ,  rela- 
tivos á  sus  diferencias ,  y  dar  su  decisión  ó  laudo, 
que  firmarán  entregando  una  copia  autorizada  á 
cada  interesado. 

Art.  299.  Si  estuvieren  discordes  los  amiga- 
bles componedores  se  reunirá  con  ellos  el  tercero 
nombrado  y  se  estará  á  lo  que  resuelva  el  mayor 
número  do  votos. — No  habiendo  mayoría  quedará 
sin  efecto  el  compromiso. 

Art.  500.  Las  facultades  de  los  amigables  com- 
ponedores cesarán. — Por  la  muerte  de  cualquiera 
de  ellos. — Por  la  revocación  voluntaria  y  unanimo 
de  los  interesados  antes  de  pronunciarse  el  laudo: 
—Por  el  trascurso  del  término  prefijado  para  dar- 
lo:— Por  la  discordancia  de  sus  decisiones,  cuan- 
do nn  haya  tercero  nombrado  que  se  les  una  para 
hacer  mayoría  en  los  votos. 

Art.  301.  Los  amigables  componedores  no 
pueden  ser  recusados. 

Art.  302.  Enteradas  las  parles  del  laudo  dn 
los  amigables  componedores ,  queda  á  su  arbitrio 
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dejarlo  ineficaz,  pagando  la  multa  pactada  en  el 
compromiso,  ó  conformarse  en  su  ejecución. 

Arl.  303.  Si  no  usaren  de  esta  facultad  en 
el  termino  de  tres  dias,  consignando  la  multa  en 
manos  de  los  mismos  amigables  componedores  ó  en 
las  del  escribano  del  tribunal  de  comercio,  se  en- 
tenderá sin  otra  declaración  que  consienten  el  lau- 
do, y  este  será  ejecutivo  como  la  sentencia  arbitral 
ejecutoriada. 

Arl.  304.  Las  fatultadosjo  los  arbitros  aca- 
barán con  la  pronunciación  de  la  sentencia,  y  las 
de  los  amigables  componedores  con  las  del  laudo. 
— I)e  la  ejecución  .de  lo  decidido  por  unos  y  otros 
toca  conocer  y  proveer  en  justicia  á  los  tribunales 
de  comercio,  ó  jueces  ordinarios  que  entiendan  en 
los  negocios  mercantiles. 

ARBOL.  Planta  leñosa  que  se  distingue  de  las 
demás  por  su  mayor  corpulencia  y  altura. 

En  cuanto  á  los  arboles  bay  que  considerar  su 
propiedad  ó  pertenencia,  el  daño  que  pueden  cau- 
sar, y  el  que  so  puede  hacer  en  ellos. 

Propmlad  ó  jtertenencia  de  los  arbole». 

Los  árboles  (pie  nacen  ó  se  crian  en  las  orillas 
de  los  rios  son  de  los  dueños  de  la»  heredades  in- 
mediatas, quienes  pueden  cortarlos  y  aprovecharse 
de  ellos  como  quisieren,  con  lal  que  no  lo  Hagan  á 
tiempo  que  estuviere  alada  ó  fuere  á  atarse  á  ellos 
alguna  nave;  ley  7,  til.  28,  Part.  3. 

Los  árboles,  por  regla  general,  hacen  parto  de 
la  heredad  en  que  están  plantados,  desde  que  echan 
raices  en  ella;  y  asi  es  que  pertenecen  al  dueño  de 
la  misma,  ora  los  hova  plantado  este,  aunque  fue- 
sen ágenos ,  ora  los  haya  plantado  un  tercero  con 
buena  ó  mala  fé  ,  porque  los  árboles  ceden  al  ter- 
reno, como  lo  accesorio  á  lo  principal:  bien  que 
han  de  tenerse  presentes  las  modificaciones  que 
siguen,  por  la  razón  de  <\\w  nadie  debe  hacerse 
mas  rico  ;i  costa  de  ojio. 

El  dueño  de  un  terreno  que  plantó  en  él  árbo- 
les ó  majuelos  ageno«,  sabiendo  ó  ignorando  que 
no  eran  suyos  debe  pagar  su  valor  a  la  persona  á 
quien  pertenecían,  /<•»/  43,  til.  28,  Parí.  3;  y  aun 

Suedo  ser  condenado  á  satisfacerle  también  los 
años  y  perjuicios,  si  hubiere  lugar  >»  ellos. 
El  que  poseyendo  heredad  agena  con  buena 
fé,  plantó  en  ella  arrióles  ó  majuelos  suyos  y  des- 
pués es  vencido  en  juicio  por  el  verdadero  propie- 
tario, tiene  derecho  á  retener  la  heredad  hasta  quo 
este  le  pague  el  coste  de  los  árboles  ó  majuelos  y 
los  gastos  de  su  plantación;  y  si  el  dueño  de  la  he- 
redad se  viere  en  la  imposibilidad  de  hacerle  este 
pago  por  causa  de  pobreza,  podrá  entonces  el  po- 
seedor de  buena  fé  arrancar  y  llevarse  los  árboles 
ó  majuelos  que  habia  plantado,  sin  deteriorar  em- 
pero el  primitivo  estado  de  la  heredad,  á  no  ser 
que  ol  dueño  quisiere  darle  el  tanto  de  lo  que 
podrían  valerlc  llevándolos;  ley  41,  til.  28,  Part.  5, 
y  Greg.  Lope»,  en  las  glosas.  Si  el  poseedor  tenia 
buena  fé  cuando  adquirió  la  heredad,  y  después  la 
tuvo  mala  cuando  hizo  la  plantación,  no  tendrá 
derecho  á  que  el  dueño  le  alwne  el  costo  do  los 


árboles  ó  majuelos  y  los  gastos jpte  le  causó  el  plan* 

larlos;  pero  podrá  arrancarlos  y  Jlevárselos  en  la 
misma  forma  que  se  ha  dicho,  según  previene  1« 
citada  ley  41. 

El  que  plantare  árboles  ó  majuelos  en  heredad 
age  na  con  mala  fé,  pierde  el  dominio  de  ellos  lue- 
go que  arraiguen,  crezcan  ó  se  crien:  Asi  lo  esta- 
blece la  ley  43,  tit.  28,  Part.  3,  la  cual  no  da  de- 
recho al  plantador  para  reclamar  del  dueño  de  la 
heredad  el  valor  de  los  árboles  ó  majuelos,  ni  tara- 
poco  para  llevárselos  en  caso  de  que  este  no  quie- 
ra hacerle  su  pago.  Esta  disposición  no  deja  de 
parecer  algo  dura.  Si  el  dueño  de  la  heredad  con- 
serva lo*  árboles  ó  majuelos,  es  prueba  que  le  con- 
vienen y  que  los  hubiera  plantado  él  mismo;  en 
cuyo  caso  debía  pagar  al  plantador  el  importe  do 
unos  gastos  que  el  habría  hecho  igualmente.  Si 
por  el  contrario  el  dueño  de  la  heredad  recibe  un 
perjuicio  en  la  plantación,  porque  tal  vez  quiere 
construir  una  casa  dond»  el  tercero  puso  los  árbo- 
les, debería  entonces  tener  la  facultad  de  obligar 
a)  tercero  á  sacarlos  á  sus  espeusas  y  dejarle  o) 
terreno  como  estaba. 

También  es  duro  que  el  dueño  de  la  heredad 
haya  de  pagar  al  plantador  de  buena  fé  el  coste  do 
los  árboles  ó  majuelos  y  las  gastos  de  su  planta- 
ción, como  se  ha  dicho  mas  arriba,  con  arreglo  á 
la  ley  41,  tit.  28,  Part.  3.  Puede  suceder  que  los 
árboíes  ó  majuelos  tuviesen  por  su  rareza  un  pre- 
cio exorbitante  al  tiempo  en  que  se  plantaron,  y 
que  después  por  haberse  hecho  mas  comunes  ha- 
yan bajado  mucho  do  valor.  Por  ello  seria  mas 
razonaMe  que  el  dueño  de  la  heredad  tuviese  la 
elección  de  satisfacer  al  plantador  de  buena  fe  ó 
bipn  el  coste  que  tuvieron  los  árboles  y  su  planta- 
ción ,  ó  bien  una  cantidad  igual  al  aumento  de 
valor  que  ha  tenido  la  heredad  por  razón  de  osla 
mejora. 

El  árbol  plantado  en  el  lindera  ó  cerca  del 
lindero  de  dos  heredades  pertenece  al  dueño  de 
aquella  en  que  están  sus  principales  raices ,  aun- 
que el  tronco  y  las  ramas  caigan  sobre  la  otra;  y 
si  las  raices  se  entienden  á  las  dos  heredades,  en- 
tonces será  el  árbol  común  de  los  dueños  de  am- 
bas; ley  43,  tit.  28,  Part.  3.  No  saliendo  las  rai- 
ces fuera  de  la  heredad  en  quo  está  plantado  el  ár- 
bol, aunque  cuelguen  las  ramas  sobre  la  inme- 
diata, no  tiene  el  dueño  de  esta  derecho  alguno  á 
la  fruta,  antes  al  contrario  debe  permitir  la  entra- 
da en  su  fundo  por  el  término  de  tres  dias  á  re- 
coger la  que  en  el  hubiese  caído;  leyes  13,  tit.  4, 
hb.  3  Fuero  fíeal,  y  18,  tit.  28,  'Part.  3.  En  Ara- 
gón, el  que  tiene  en  su  heredad  un  árbol  frutal 
que  estiende  sus  ramas  sobre  fundo  «geno,  no  pue- 
de privar  ai  vecino  del  derecho  de  lomar  la  mitad 
de  los  frutos  de  dichas  ramas,  ó  bien  del  de  cor- 
tarlas. 

Los  árboles  que  en  heredad  de  dote  inestima- 
da fueren  corlados  por  el  marido  q  por  un  estrago, 
ó  arrancados  por  el  viento,  pertenecen  á  la  muger 
y  no  al  marido,  porque  no  se  repulan  fruto  de  la 
dote ,  á  no  ser  de  los  quo  se  acostumbra  cortar 
para  su  aprovechamiento;  ley  27,  í it.  11,  Part.  4. 
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Mas  si  el  marido  plantase  otros  árboles  en  lugar  do 
los  cortados  ó  arrancados;  de  modo  que  ía  liere— 
•ad  no  desmereciese ,  le  pertenecerían  entonces 
estos  y  se  considerarían  como  fruto  do  los  bienes 
duules,  do  que  se  repula  usufructuario. 

Los  arbolea  frutales  que  mueren  ó  se  secan  y 
tan  los  arrancados  ó  quebrados  por  el  ímpetu  de 
lus  vientos  ú  otro  accidente,  correspuuden  al  usu- 
fructuario do  la  heredad  como  indemnización  déla 
pérdida  do  frutos  que  espcriinenta ,  pero  con  la 
ubligaciou  de  plantar  otros  en  su  lugar;  ley  22, 
tu.  51,  Parí.  5. 


Sobre  el  daño  que  pueden  hacer  los  árboles. 

Loa  arboles  pueden  hacer  daño  á  las  casas  ó 
ecinas  con  su  sombra,  con  sus  raices  y 


lirrtHlauVs  vec 
con  su  cai3a. 

El  dueño  de  una  casa  sobre  que  cue'guen,  con 
perjuicio  de  ella,  las  raina&dc  algún  árbol  arrai- 
gado en  tigrra  do  otro,  puede  obligar  judicialmen- 
te ti  dueño  del  árbol  á  que  lo  corle  de  raíz;  y  si 
este  no  lo  hiciere  después  de  habérselo  mandado 
el  juez,  podrá  cortarlo  el  mismo  dueño  de  la  casa, 
Kgun  previene  la  ley  28,  lit.  13,  Part.  7,  v  aun 
apropiarse  la  leña  por  el  trabajo  y  gastos  del  cor- 
ta, según  añade  Greg.  López  y  establecía  el  dere- 
cho romano.  Esta  disposición  supone  el  mismo  Ló- 
pez que  se  estioode  al  caso  en  que  las  raices  del 
árbol  perjudican  a  los  cimientos  ó  paredes  del 
edificio. 

Si  las  ramas  del  árbol  pendieren  sobre  la  liere- 
<bl  del  cecino,  y  no  sobre  su  casa ,  puede  enton- 
ces «ate  hacer  cortar  ó  cortar  por  si  mismo,  en  la 
misma  (ocian  que  en  el  caso  antecedente,  no  ya  ol 
árbol  de  raíz,  sino  solamente  las  ramas  que  le  per- 
judicaren; d.  />y  28,  til.  15,  Part.  7.  Nada  dice 
esta  ley  sobro  las  raices  que  se  introducen  en  la 
heredad  del  vecino.  La  ley  roniaua  (ti,  1).  Arbo- 
rum  flirt tm  cvsarum)  no  daba  permiso  á  este  para 
corlarlas  por  su  propia  autoridad,  sino  que  le  obli- 
gaba á  recurrir  al  juez:  mas  la  fraucesa  por  el  con- 
trario (orf.  072,  Cid.  etc.)  le  autoriza  para  cor- 
larlas por  si  mismo.  Esta  disposición  parece  mas 
natural  y  equitativa.  Et  dueño  de  una  heredad  es 
arbitro  de  darle  el  cultivo  que  mas  le  acomode;  y 
si  encuentra  im  ella  las  raices  de  algún  árbol  de 
su  vecino  que  le  perjudican,  puede  estirparlas  por 
u  mismo  sui  licencia  de  nadie,  porque  nadie  lió- 
le derecho  para  criar  árboles  que  reciban  su  ali- 
mento de  la  heredad  agena.  So  dirá,  q  jc  el  dueño 
de  la 'heredad,  asi  como  no  puede  cortar  las 
ramas  que  le  hacen  sombra  sino  cuando  no  las 
cortare  el  dueño  del  árbol  después  de  habérselo 
mandado  el  ¡im¿,  tampoco  podra  estirajar  4as  raices 
se  introducen  en  su  terreno  sino  con  autoriza- 
;  pero  ea  necesario  atender  á  que  los 
el  modo  de  cortar 


que  se  introi 
cion  judu-i'd 


.  es  indiferente  para  el  árbol,  mientras  quo 
no  lo  es  el  tiempo  y  el  modo  de  hacer  la  esca- 
monda. 

Cualquiera  puede  cortar  impunemente  las  ra- 
mas de  árbol  quo  cuelguen  «obre  camino  publico 
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é  impidan  el  libre  paso,  do  los  hombres;  d.  ley  28, 
til.  15,  Part.  7. 

Habiendo  algunos  árboles  grandes  mal  arraiga- 
do?, pueden  denunciarlos  Jos  poseedores  de  las  he- 
redades ó  casas  inmediatas;  en  cuyo  caso  el  juez 
debe  tomar  peritos  que  los  reconozcan,  y  resultan- 
do  que  pueden  caerse  y  hacer  daño ,  los  mandará 
corlar  para  evitarlo;  ley  12,  til.  52,  Part.  o. 

Sobre  el  daño  que  se  hace  en  los  árboles. 

El  que  causare  daño  en  árboles  fructíferos,  cor- 
lándolos, arrancándolos  ó  destruyéndolos  cu  cual- 
quier manera,  debe  pagarlo  doble,  precedido  su 
aprecio  por  peritos ;  y  siendo  envidia  ú  parras, 
puede  ser  acusado  y  castigado  como  ladrón.  Si  el 
perjudicado  elijiere  en  este  caso  la  acusación  de 
burlo,  y  el  daño  fuese  grande,  ha  de  imponerse  al 
delincuente  la  pena  de  muerte,  y  no  siendo  tan 
grave  que  merezca  esta  pena,  le  impondrá  el  juez 
la  corporal  que  arbitre  con  respecto  al  daño,  lugar 
V  tiempo;  ley  28,  til.  15,  Part.  7.  En  el  dia  no  es 
fácil  quo  los  jueces  vean  un  caso  en  que  crean 
digno  de  muerte  al  dañador  de  vides  ó  parras. 

La  citada  ley  de  Partida  solo  habla  de  los  ár- 
boles que  dan  fruto.  Sin  embargo,  Gregorio  López 
entiende  que  su  disposición  debe  estenderse  á  to- 
dos tos  árboles ,  sean  ó  no  fructíferos,  añadiendo 
que  puede  decirse  que  lodos  los  árboles  dan  fruto 
según  su  genero.  La  ley  2,  til.  4,  lib.  4  del  Fuero 
Real,  distingue  entre  los  árboles  que  llevan  fruto  y 
los  que  no  le  llevan,  imponiendo  al  que  corle  al- 
guno de  los  primero»  sin  voluntad  de  su  dueño  la 
obligación  de  pagarle  por  pena  tres  maravedís,  y 
solo  dos  si  el  árbol  fuere  dts  los  segundos. 

El  daño  que  hiciere  un  tercero  en  árboles  de 
licn  dad  arrendada  por  údio  al  arrendatario,  debo 
ser  satisfecho  por  este  al  arrendador  ó  dueño  de  la 
heredad;  ley  7,  lit.  8,  Part.  o. —Véase  Montes  y 
Plantíos. 

ARBOL  DE  COSTADOS.  El  árbol  genea- 
lógico. 

ARBOL  GENEALOGICO.  La  descripción  fi- 
gurada en  forma  de  árbol,  en  que  se  demuestra  la 
ascendencia  ó  descendencia  de  una  familia,  con  el 
objeto  de  mani  estar  y  poner  a  ¡a  vista  las  relacio- 
nes do  origen  y  parentesco  dt>.  ciertas  personas 
para  el  arreglo  de  las  sucesiones  y  d<-  los  matri- 
monios. Véase  Computación  civil,  Coinputoxíun  ca- 
non  tea  y  Linea. 

ARBOL  os  fuego.  Armazón  de  madera  vestida 
de  varios  fuegos  arliliciales  que  por  su  figura  so 
parece  algo  á  un  árbol.  Véase  Fuegos  artificiales. 

ARCABUCEAR.  Pasar  por  las  armas:  género 
de  pena  capital  quo  se  usa  en  la  milicia,  reducido 
á  quitar  á  alguno  la  vida  disparándolo  tiros  de  fu- 
sil. No  está  tenida  por  infamante  esta  pena,  á  pe- 
sar de  que  en  su  ejecución  se  observa  la  ceremo- 
nia do  arcabucear  por  la  espalda  á  lus  reos  do  de- 
litos infames. 

ARCONTE.  Título  de  los  principales  magistra- 
dos do  las  repúblicas  griegas. 

ARCHIVO.  El  lugar  ó  parage  en  quo  so  con- 
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servan  con  separación  y  si  g  iridad  ñapóla  ó  do- 
euincutos  do  importancia. 

Archivos  de  los  puebhs. 

En  rada  pueblo  debo  haber  un  archivo  donde 
se  custodien  los  libros  de  actas  del  ayuntamiento, 
los  espedientes,  pables  y  documentos  pertenecien- 
tes al  mismo,  las  ordenanzas ,  privilegios,  escritu- 
ras y  derechos  del  común  ó  concejo,  el  cuerno  do 
las  leyes  del  reino,  las  cédulas,  circulares,  decre- 
tos, órdenes  y  despachos  que  se  espidieren  por  el 
gobierno  y  por  las  autoridades  políticas,  eeoiiómi- 
•  cas  y  judiciales ,  'v  que  miren  á  la  posteridad, 
leyes'*  y  3,  y  notas  1,  2  y  5,  til.  2.  lib.  7, 
iVóp.  ñec.j  lieal  decr.  para  el  arreglo  pmr.  de 
ayuntamientos  d<  23  de  julio  de  |S.",,'i  ,nt.  (¡ti//  157. 

No  se  puede  sacar  del  archivo  ningún  papel  ó 
documento  sino  por  causa  justa  y  medíanlo  orden 
del  ayuntamiento,  debiendo  el  secretario  ó  escri- 
bano del  concejo  recojor  recibo  de  la  persona  á 
quien  se  entregare  y  cuidar  de,  «pie  se  devuelva 

Siintiialmeute  á  su  tiempo;  ley  2,  tit.  2,  lib.  7, 
ior.  ltee. 

Todos  los  escríbanos  oslan  obligados  a  poner 
en  los  archivos  de  cada  pueblo  un  traslado  auten- 
tico de  las  escrituras  que  ante  ellos  se  otorgaren, 
pidiéndolo  cualquiera  de  las  partes  interesadas; 
ley  ».  til.  23.  ///'.  10,  Ñor.  fíec . 

No  se  pueden  sacar  de  los  archivos  de  las  ciu- 
dades, \ illas  y  lugares,  ni  de  los  de  otras  comuni- 
dades, para  pruebas  ni  otros  objetos  los  (ladrones, 
escrituras  y  demás  papeles  originales;  los  cuales 
solo  se  han  de  manifestar  á  los  receptores,  infor- 
mantes ó  comisionados,  para  que  en  presencia  de 
las  personas  á  cuyo  cargo  esté  su  custodia,  puedan 
sacar  las  copias  que  necesitaren;  ley  15,  tit.  10, 
Jé.  11/JVop.  R«e. 

Archivos  de  escribanos. 

Cada  escribano  debe  conservar  en  su  poder 
con  mucho  cuidado  los  registros,  protocolos  v  pro- 
eesos  que  ante  él  pasaren  ;  ley  \,  tit.  23,  ///<.  10 
Xov.  fíee.,  ¿instrucción  de  curreijidoi  es  de  lo  de 
mayo  de  1788. 

En  coso  de  muerte,  privación  A  renuncia  de  al- 
gún escribano  de  cóncavo  ó  público  de  ciudad, 
villa  ó  lugar,  debe  la  justicia  pasar  luego  á  su  ca- 
sa, y  (ior  ante  el  escribano  del  concejo  y  testigos 
poner  en  recaudo  y  seguridad  todas  las  notas,  re- 
gistros y  escrituras,  y  entregarlas  después  al  suce- 
sor en  el  oficio,  quien  hará  juramento  de  guardar- 
las bien  y  fielmente;  ley  10,  tit.  23,  lib.  10. 
Sor.  Jier. 

Por  muerte,  privación,  suspensión  ó  ausencia 
de  escribano  quo  no  fuere  del  número  ni  concejo, 
sino  simplemente  real,  y  que  no  dejó  sucesor  en 
otro  oficio  quo  hubiere  tenido  de  pápeles,  delien 
entregarse  todas  sus  ñolas  y  registros  do  escrituras 
por  inventario  á  la  persona  míe  nombrare  el  presi- 
dente del  supremo  consejo  0  audiencia  territorial, 
si  el  escribano  residiere  en  la  corte  ó  pueblos  de 


la  audiencia  y  cinco  leguas:  mas  habiendo  tenido 
su  residencia  en  otro  pueblo  fuera  de  las  cinco  le- 
guas, han  de  entregarse  al  escribano  del  concejo, 
por  falta  de  este  al  del  número  que  allí  hubiere,  y 
en  su  defeclo  á  la  justicia;  quienes  deben  recibir- 
las y  custodiarlas,  cada  uno  en  su  caso,  para  quo 
los  interesados  en  las  escrituras  las  hallen  cuando 
las  necesiten  ,  quedando  su  derecho  á  salvo  al  es- 
cribano depuesto  ó  su  pensó,  A  á  los  herederos  del 
muerto,  para  que  por  razón  del  interés  y  apro- 
vechamientos de  dichos  registros  y  notas  puedan 
pedir  loque  les  convenga  y  fuero"  justo-  ley  11, 
tit.  25,  ld>.  10,  Nov.  Rte.  ' 

Habiéndose  mandado  establecer  un  archivo  ge- 
neral de  los  protocolos  y  demás  ñápeles  de  escriba- 
nos, se  ordenó  por  bando  de  2/  de  setiembre  do 
1703,  publicado  en  Madrid  do  orden  del  consejo, 
que  lodos  los  escribanos  reales,  personas  particu- 
lares, cofradías  y  otros  cualcsquier  que  tuviesen 
en  su  poder  protocolos  tle  escrituras  y  domas  pape- 
les de  otros  escribanos.  los  pusieran  ci.  el  citado 
archivo  general  en  el  término  de  un  mes  perento- 
rio, v  bajo  la  inulta  de  cien  ducado*:  que  lodos  los 
escribanos  reales  en  el  mes  de  enero  de  170(5  pa- 
sasen al  mismo  archivo  relaciones  juradas  genera- 
les, ó  testimonios  de  cuantos  instrumentos  ante 
ellos  so  hubiesen  otorgado  respectivamente  hasta  fin 
de  705,  con  distinción  do  lodos,  y  espresion  sufi- 
ciente d«  las  partos,  dia,  me*,  año,  y  calidad  del 
instrumento  ;  jurando  y  dando  fé  al  (¡naide  las  ta- 
les relaciones,  si  tienen  ó  les  habían  quedado  pro- 
tocolos de  otros  escribanos,  y  si  los  tenian  al  tiem- 
po del  archivo  ó  después,  sin  haberlos  puesto  en 
el:  que  no  cumpliéndolo  asi;  quedasen  suspensos 
011  el  ejercicio  de  sus  oficios  hasta  que  lo  practica- 
sen; y  que  continuasen  anualmente  en  pasar  al 
propio  archivo  igual  relación  ó  testimonio  en  el 
mes  de  enero  de  cada  año  de  los  domas  instrumen 
tasque  ante  ellos  se  fuesen  otorgando,  respecto  de 
haberlos  de  retener  en  sí  hasta  su  fallecimiento, 
ausencia,  privación  ó  suspensión,  por  cuyas  causas 
habían  do  recaer  en  el  archivo;  nota  2,  tit.  23, 
lib.  10,  iVor,  Jier.  \éase  Archivos  délas  Au- 
diencias. 

No  se  pueden  sacar  do  I  ..«  archivos  ni  de  los 
oficios  do  escribanos  instrumentos  ó  papeles  ori- 
ginales, sino  que  solo  se  han  do  exihibir  o  manifes- 
tará quien  corresponda  por  los  encargados  de  su 
custodia  para  que  en  su  presencia  se  saquen  las 
copias  ó  traslados  que  so  necesitaren  ;  ley  15, 
til.  10,  lib.  II,  Nút  ltee. 

A  lili  do  facilitar  á  los  interesados  c)  modo  do 
encontrar  las  escrituras  ó  documentos  que  les 
conviniesen,  y  de  precaver  el  peligro  de  la  inter- 
calación de  contratos  y  disposiciones  falsas  ó  simu- 
ladas, seria  muy  conveniente  que  en  cada  partido 
judicial  se  oríjiose  un  archivo,  á  donde  todos  los 
escribanos  del  distrito  tuviesen  la  obligación  de  di- 
rijir  una  nota  especial  de  cada  escritura  luego  des- 
pués de  su  otorgamiento,  y  de  entregar  al  lin  do 
cada  año  cusidos,  foliados  v  signados  los  protoco- 
los correspondientes  ;i  él.  Ei  archivero  debería  co- 
tejar los  protocolos ,  asi  que  los  recibiese,  con  las 
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nulas  que  so  le  hubiesen  remitido  dorante  el  año; 
rél  solo  habría  de  ser  el  encargado  do  espedir  co- 
pas ó  lestimonks  de  las  escrituras  y  domas  do- 
cumentos que  obrasen  en  su  poder. 

Archros  de  los  Audiencias. 

En  cada  audiencia  debe  haber  un  archivo  rn 
que  se  custodien  los  privilegios,  pragmáticas  y  de- 
mas  escrituras  concernientes  á  su  estado  y  preemi- 
nencias, y  en  que  se  guarden  los  procesos  que  han 
de  presentar  en  él  los  respectivos  escribanos  en  el 
término  de  cinco  dias  después  de  sacada  la  ejecu- 
toria, so  pena  de  dos  mil  maravedís,  con  carpetas 
que  espresen  el  asunto,  el  tiempo,  los  nombres  de 
los  inten  sados  y  el  juzgado;  ley  i,  lit.  I,  lib.  5, 
íYoi».  fíer. 

Las  ordenanzas  aprobada*  en  19  de  diciembre 
de  1835  para  el  gobierno  interior  de  las  Audien- 
cias, previenen  en  su  articulo  143  que  los  escriba- 
nos de  cámara  «pasarán  dentro  de  ocho  dias  alar- 
chivo  de  la  Audiencia  los  pleitos  en  que  se  hubie 
re  despachado  ejecutoria,  quedando  anotados  en 
Iss  matriculas  de  pleitos  de  esta  cla*e;  pero  los  ya 
determinados  definitivamente,  en  que  no  se  haya 
librado  ejecutoria,  los  conservarán  en  su  escriba- 
nía de  cámara,  hasta  que  se  hubiere  despachado.  .— 
y  que  «en  igual  forma  y  término  pasarán  al  ar- 
chivo las  causas  criminales  en  que  se  hubiere  eje- 
cutado el  fallo  definitivo  de  la  Audiencia,  y  que 
no  sean  de  las  que  deban  devolverse  é  los  juzgados 
inferiores. » 

En  el  artículo  121  disponen  las  mismas  orde- 
nanzas que  los  secretarios  de  las  Audiencias  «como 
encargados  d-?l  archivo  de  la  Audiencia  respectiva, 
el  cual  estará  en  un  departamento  del  edificio  de  la 
misma,  cerrado  y  guardado  con  toda  seguridad, 
cuidarán  de  custodiar,  en  el  debido  orden  é  inte- 
gridad, y  con  todo  aseo,  los  proqesos  y  demás  pa- 
peles qéi  deban  existir  en  el;  de  los  cuales  no  po- 
drán dar  certificación  ninguna  sin  orden  de  la  Au- 
diencia ó  de  alguna  de  sus  salas,  y  de  todos  debe- 
rán formar  los  correspondientes  índices. » 

Vor  el  ministerio  de  gracia  y  justicia  se  comu- 
nico en  21  do  octubre  de  183'»  a  los  regentes  de 
las  audiencias,  y  especialmente  al  de  la  de  Madrid 
la  real  orden  siguiente: 

«Illmo.  Sr.t  Siendo  conveniente  para  el  inte- 
resante objeto  de  •conservar  la  propiedad  y  poder 
deslindarla  cuando  ocurran  litigios  sobre  ella,  no 
solo  la  seguridad  y  custodia  de  los  protocolos  de 
escrituras  en  que  se  haya  tratado  de  su  trasmisión, 
sino  también  erpoder  averiguar  fácilmente  el  para- 
dero de  estos  mismos  protocolos  ó  registros  porque 
el  largo  transcurso  de  tiemno  ú  otras  cansas  hayan 
hecho  olvidar  el  escribano  ante  quien  fueron  otor- 
gados; ha  tenido  á  bien  mandar  S.  M.  la  reina  go- 
bernador», conforme  con  lo  propuesto  por  el  su- 
premo tribunal  de  justicia,  que  á  fin  de  que 
exista  un  punto  seguro  donde  acudir  en  busca  de 
que  pueden  ser  tan  necesarias  á  la  suerte 
al  bien  público,  interesado 
i  propiedades  y  la  paz 


y  tranquilidad  de  las  familias,  todos  los  escribanos 
del  distrito  de.  esa  audiencia  remitan  á  la  misma 
dentro  de  los  ocho  primeros  dias  del  mes  de  enero 
de  cada  año,  testimonio  literal  del  índice  de  los  pro- 
tocolos que  hubieren  otorgado  en  el  año  anterior, 
con  fe  negativa  de  no  quedar  otros  en  su  poder, 
para  que  archivados  en  el  del  tribunal  puedan  su- 
ministrarse á  los  interesados  las  noticias  que  nece- 
siten del  paradero  de  los  protocolos,  y  se  eviten  al 
mismo  tiempo  los  fraudes  que  la  esperiencia  ha 
hecho  ver  se  cometían  algunas  veces  en  punto  tan 
interesante,  por  no  haberse  adoptado  una  disposi- 
ción capaz  (le  evitarlos;  y  que  ese  tribunal  quedo 
responsable  del  cumplimiento  de  la  presente.  Lo 
que  comunico á  V.  I.  de  real  orden  para  su  inteli- 
gencia, la  del  tribunal  y  efectos  consigo  ienles,  ad- 
viniéndolo ser  la  voluntad  de  S.  M.  que  la  deter- 
minación que  antecede  no  debe  entenderse  con  los 
escribanos  déosla  capital,  los  cuales  deberán  pasar 
los  testimonios  que  se  dejan  prevenidos  dentro  del 
mismo  plazo  de  los  ocho  primeros  dias  de  cada 
año  al  encargado  del  archivo  general  de  escrituras 
públicas,  conforme  á  lo  prevenido  en  la  real  cédula 
de  erección  del  insinuado  archivo  de  7  de  junio  do 
1799  mandado  llevar  á  efecto  por  real  ordtn  de 
esta  misma  fecha.» 

Arehtro  dt  Siittaitctis, 

Por  disposición  de  Felipe  U  se  depositaron  en  la 
fortaleza  de  Simancas,  villa  de  Castilla  la  Vieja ,  el 
■año  de  1560  todas  las  escrituras  y  documentos  pú- 
blicos, asi  sagrados  como  profanos ,  pertenecientes 
á  los  reinos  de  España,  que  antes  se  bailaban  dis- 
persos en  muchas  parles,  y  se  dotó  paro  su  arreglo 
y  custodia  una  maza  de  archivero  que  tiene  por 
sucesión  la  casa  de  Avala. 

El  mismo  Felipe  !Í,  en  la  instrucción  espedida 
á  la  cámara  en  6  de  enero  de  1588  (ley  11,  lit.  17, 
lib.  l,Not.  fíer.)  sobre  bi  provisión  de  pro'acíss, 
dignidades  y  prebendas  del  real  patronato,  mandó 
en  su  artículo  12,  que  se  formase  y  llevase  al  ar- 
chivo de  Simancas,  pura  que  al li  estuviese  guar- 
dado, un  libro  encuadernado  y  bien  ordenado  en 
que  se  espresasen  los  arzobispados  v  obispados  de 
real  presentación  en  la  corona  de  Castilla ,  reino 
de  Navarra  é  islas  de  Canaria,  con  declaración  do 
su  valor  y  demás  circunstancias  importantes;  las 
abadías  prioratos  y  otra»  dignidades  y  beneficios  de 
real  provisión,  con  sus  calidades  y  valor;  y  las  ca- 
pellanías y  otros  oficios  de  las  capillas,  monasterios, 
liospitales  reales  de  estos  reinos,  dignidades,  ca- 
nongias,  raciones  y  otras  prebendas  y  beneficios  de 
las  iglesias  catedrales  y  colegiales  y  demás  del  real 
patronato;  de  manera  que  se  tuviese  particular  no- 
ticia de  todas  las  cosas  eclesiásticas  cuya  presenta- 
ción y  provisión  pertenece  al  rey. 

Finalmente,  Felipe  V  en  decreto  de  20de  ene- 
ro de  1717  (ley  1,  tit.  2,  lib.  4,  AV.  fíet),  des- 
pués de  disponer  la  reunión  de  todos  los  consejos  en 
una  casa,  v  el  orden  que  debia  observarse  para  el 
despacho  de  negocios,  y  arreglo  y  custodia  de  pa- 
peles, concluyó  mandando  quo  &  fin  de  evitar  las 
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pérdidas  y  cstravios  que  so  habían  esporimentado, 
se  llevasen,  como  calaíta  ordenado,  al  archivo  do 
Simancas  que  con  tanlo  «cuerdo  se  fundó  ,  los  pa- 
peles de  las  secretarias  y  escribanías  de  cámara  de 
los  consejos,  como  igualmente,  los  de  las  secretarias 
de  Italia  v  Flandes,  y  que  en  lo  sucesivo  se  tuviese 
cuidado  de  hacer  puntualmente  la  traslación  lodos 
los  anos,  previos  inventarios  que  en  todos  tiempos 
manifiesten  los  papeles  que  al  archivo  se  han  re- 
mitido. 

• 

Arthiro  de  la  corona  de  Aragón. 

Esle  archivo  contiene  mas  do  veinte  mil  escri- 
turas sueltas  en  pergamino,  unos  ocho  mil  tomos 
en  folio  de  registros  de  escrituras  diplomáticas,  mas 
de  novecientas  dulas  poiitilicias  originales,  y  otra 
multitud  de  papeles  auténticos  y  curiosos  ;  todo 

[ierteneci<  ule  á  los  condados  de  Barcelona,  Ürgel, 
loscllon,  Provenza  y  Cerdaña,  reinos  de  Aragón, 
Valencia  ,  Mallorca,  Ñapóles.  Sicilia  ,  Ordena, 
Córcega,  señorío  de  Moiitptller  y  demás  estados 
nuo  formaban  la  corona  de  Aragón;  y  se  esliendo 
desde  la  época  y  gobierno  de  los  primitivos  conde» 
de  Barcelona  en  el  siglo  nono  inclusive  en  que  em- 
pezó su  monarquía  por  la  remisión  del  feudo  del 
emperador  Carlos  el  Calvo  á  don  Wiíredo  I  el  Ve- 
lloso, hasta  los  tiempos  presentes.  Están  en  él  por 
reinados  y  orden  cronológico,  con  índices  mas  ó 
menos  estensos  y  metódicos,  las  colecciones  de 
gracias,  privilegios,  ventas,  feudos,  negocios  co- 
munes y  diversas  sentencias,  procesos  de  cortes  y 
demasdocumontos,  siendo  mas  completas  y  gene- 
rales las  colecciones  de.la  época  en  que  los  monar- 
cas de  Aragón  residieron  en  la  ciudad  de  Barcelona 
después  de  su  enlace  con  los  condes  hasta  la  unión 
de  los  reyes  caló'icos.  Este  establecimiento  se  ha 
lia  actualmente  en  el  palacio  do  la  antigua  diputa- 
ción de  Cataluña,  donde  hoy  dia  reside  la  audien- 
cia territorial. 

ARROPAÜO.  Tribunal  superior  en  Atenas, 
célebre  en  la  antigüedad  por  su  reputación  de  sa- 
biduría. 

ARGOLLA.  Castigo  público  que  en  algunas 
partes  se  ejecutaba  con  algunos  delincuentes,  po- 
niéndolos á  la  vergüenza  metido  el  cuello  en  una 
argolla  de  hierro. 

ARISTOCRACIA.  Una  especie  de  gobierno 
en  que  el  poder  soberano  ceside  solo  en  las  manos 
de  cierto  número  de  nobles  ó  privilegiados,  romo 
sucedia  en  el  de  Venecia,  Genova,  etc.  Estos  son 
los  que  dan  las  leyes  y  las  hacen  ejecutar;  y  el  res- 
to del  pueblo  no  es  con  respecto  á  los  mismos,  sino 
|o  que  son  los  subditos  en  una  monarquía  con  res- 
pecto al  monarca. 

ARMADA.  El  conjunto  de  fuerzas  marítimas 
de  alguna  potencia;  y  en  lo  antiguo  lo  mismo  que 
escuadra. 

Los  reyes  de  Castilla  no  tenían  antiguamente 
armada  propia.  Cuando  se  veían  en  la  necesidad  de 
combinar  sus  planes  guerreros  por  la  mar,  solían 
lomar  en  arriendo  buques  armados  á  los  genoveses, 
P  pedían  auxilios  á  otros  soberanos,  ó  hacían  levas 


de  nares  en  (os  puertos ,  ó  se  convenían  con  par- 
ticulares que  se  obligaban  á  tener  prontas  para  el 
servicio  cierto  número  do  naves.  Convencidos  por 
lin  de  los  graves  inconvenientes  de  este  sistema, 
comenzaron  desde  el  año  de  1278  á  aprestar  y 
mantener  la  armada  á  espensas  del  erario.  Véase 
Minina . 

ARMADOR:  El  negociante  que  amia  ó  avia  al- 
guna embarcación  para  el  comercio.  El  dueño  do 
una  nave  es  el  que  ordinariamente  la  arma ,  la 
equipa,  la  tripula,  y  la  emplea  asi  para  su  servi- 
cio ó  el  de  terceras  personas  á  quienes  la  fleta  ó 
alquila;  y  en  tal  caso  el  mismo  naviero  es  el  arma- 
dor. Mas  otras  veces  ol  naviero  alquila  su  nave  de- 
sarmada, de  manera  que  el  que  la  loma  ó  fleta 
tiene  qiiccquiparla  y  armarla  por  su  cuenta;  y  en- 
tonces solo  al  fletador  conviene  el  nombre  de  arma- 
dor. Véase  Saetero  y  Fiel  ámenlo. 

ARMADOR.  El  particular  que  arma  ó  avia 
en  corso  alguna  embarcación  contra  los  enemigos 
del  estado;  y  el  mismo  corsario  ó, comandante  del 
buque  armado  en  corso.  Nadie  puede  armar  en 
corso  sin  obtener  primero  patente  formal  que  le 
habilite  á  este  fin,  y  presentar  fianzas  abonadas  pa- 
ra seguridad  de  su  conducta.  Véase  Corto. 

ARMAMENTO.  El  aparato  y  prevención  de 
todo  lo  necesario  para  la  guerra;  y  especialmente 
la  provisión  de  lodo  cuanto  se  necesita  para  la 
subsistencia,  maniobra  y  seguridad  de  una  nave. 

ARMAR  üAn  w.lero.  Vestir  á  uno  las  armas 
otro  caballero  ó  el  rey,  ciñléndole  la  espada  con 
ciertas  ceremonias 

Cuanda  alguno  se  distinguía  en  la  guerra  por 
acciones  beróicas,  se  le  premiaba  antiguamente  ar- 
mándole caballero,  para  estimularlo  a  nuevas  em- 
presas de  valor  y  escitarle  imitadores.  El  agracia- 
do velaba  una  noche  las  armas  en  la  iglesia  ú  otro 
lugar  señalado,  después  de  bañarse  y  lavarse  la 
cabeza;  oía  misa  uor  la  mañana:  y  luego  el  rey  ú 
otro  caballero  en  su  representación  le  calzaba  ó 
mandaba  calzar  las  espuelas  doradas,  le  ceñía  una 
espada,  lo  bacía  jurar  que  moriría  en  caso  nece- 
sario por  su  ley,  su  rey  y  su  patria,  y  le  daba  una 
pescozada  para  que  se  acordase  diciéndole: 
«Dios  y  el  hiena  venturado  apóstol  Santiago  os  ha- 
ga buen  caballero;»  ley*s  13  y  IV,  til.  21, 
#Jor/,  2;  Mor.  dn  Vargas,  disc.  8,  i».  3;  y  ley  0, 
Itt.  lr  ¡ib.  6,  flw. 

ARMAS-  El  servicio  militar;  y  así  combinar, 
sentenciar ,  aplicar  ó  deslinar  algún  reo  á  las  ar- 
mas, es  lo  mismo  que  condonarle  á  servir  en  algún 
cuerpo  del  ejército. 

Por  real  orden  do  28  de  febrera  de  1761  se 
mandó  que  para  castigar  los  delitos  que  no  causen 
infamia  se  apliquen  á  las  armas  los  que  sean  ap- 
tos para  ellas,  y  que  los  jueces  antes  de  pronunciar 
las  sentencias  esploren  los  ánimos  de  tales  delint 
cuentes  para  saber  si  libremente  se  conforman  en 
servir  voluntarios  á  S.  M.,  en  cuyo  caso  se  pondrá 
el  consentimiento,  y  se  les  admiurá  por  gracia  la 
oferta,  y  no  se  dirá  en  la  libación  que  es  por  pena. 

Por  decretos  v  cédulas  do  7  de  mayo  de  1773, 
11  de  mayo  ile  1779,  21  du  julio  de  1780,  2  de 
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•Rosto  de  4781,  y  H  de  enero  de  1784  (leyes  7, 
H,  9,  il^  18,  til.  31,  lib.  12,  Ñor.  fíee.)  se  dis- 
poue  que  los  vagos,  aunque  sean  cacados,  se  des- 
unen á  las  anuas  ¡i  r  ocho  años,  teniendo  de  diez 
y  siete  á  cuereóla  de  edad,  y  la  (alia  y  robustez  ne- 
cesaria, y  que  si  fueren  nubles  sirvan  en  calidad  de 
soldados  distinguidos.  Véase  Voqos. 

En  cédulas  de  4  de  noviembre  do  1787  y  29 
de  mayo  de  1788,  y  real  orden  de  8  de  enero  de 
1790,  (leyes  13  y>  14  y  no/a  5,  til.  40  lib.  12, 
Mi  Üer.f  se  previene  que  para  mantener  rom- 
píelo  el  regiliiienlo  fijo  de  la  plaza  de  Manila  yeiier- 
pos  veteranos  de  las  islas  Filipinas,  se  remitan  de 
España  los  desertores  del  ejército  y  otros  reos  que 
no  siendo  de  delitos  leus  se  destinan  ú  Puerto-Rico 
presidios  de  Africa,  exceptuando  los  que  luyan 
ssertadode  los  presidios  de  .Urica  ó  alquilado  de 
santa  fe 


Por  real  "orden  de  29  de  mayo  de  1791  (no- 
la  12,  tit.  40,  lib.  12,  .Sor.  fífe.)  con  motivo  de 
hallarse  incompletas  los  regimientos  de  Indias,  se 
resolvió  que  por  ahora  £  hasta  nueva  orden  se 
destinasen  al  servicio  de  las  armas  en  ellos,  |wr  el 
tiempo  que  corresponda.,  todos  los  reos  que  no 
fuesen  de  la  mayor  gravedad,  ni  tuviesen  delitos 
de  robos,  y  que  por  \agos,  mal  entretenidos,  de 
res  y  otras  causas  se  suelen  condenar  á 


Por  real  orden  de  20  de  abril  de  1798  (ley  22, 
til.  40,  lib.  12,  Noc.  fíee.)  se  manda  que  ño  se 
deslicen  á  los  batallones  de  marina,  y  sí  á  los  pre- 
sidios de  arsenales,  los  reos  de  delitos  do  robos  ó 
de  causas  de  díscolos. 

En  real  orden  de  20  de  noviembre  de  1800 
(nota  16,  tit.  40,  lib.  12,  Ñor.  fíer.)  se  establece 
que  ningún  tribunal  condene  al  ejército  ó  marina 
reo  alguno,  sin  prevenir  la  pena  que  deberá  sufrir, 
siendo  inútil  para  el  servicio. 

No  deben  ser  admitidos  en  los  regimientos  pe- 
ninsulares los  míe  llevan  la  nota  de  sentenciados  á 
las  armas,  ni  debe  expresarse  en  sus  condenas  el 
cuerpo  en  que  deben  servir,  sino  solo  el  señala- 
miento de  tiempo  que  hayan  deeslinguir.  segun  se 
previene  en  circular  dirijidn  á  las  Audiencias  por 
el  ministerio  de  gracia  y  justicia  con  fecha  de  23 
de  abril  de  1836,  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

c Ministerio  de  gracia  y  justicia. —El  señor  se- 
cretario del  despacho  de  la  guerra  con  fecha  16  del 
me  dice  lo  que  sigue:=Excmn  Señor:= 
S.  M.  la  reina  gobernadora  de  lo  espucs- 
lo  por  el  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina  en 
acordada  do  14  de  diciembre  último  sobre  la  con- 
sulla del  inspector  general  de  infantería,  solicitan- 
do <uie  se  prevenga  á  los  corregidores,  juzgados  y 
audiencias  que  limiten  el  relato  de  las  condenas 
son  sentenciados  á  las  armas  al  señala- 
"de  tiempo  que  deban  esünguir,  pero  sin  es- 
presar  cuerpo,  para  no  incurrir  en  el  inconvenien- 
te de  contrariar  las  reales  órdenes  que  prohiben 
kjdmision  en  los  regimientos  peninsulares  á  to- 
dos los  que  traen  consigo  al  servicio  la  nota  de 
sentenciados,  ni  en  la  alteración  do  los  fallos,  que 


y  deben  llevarse  á.efeclo  en  los  términos  que  se 

dieron;  tuvo  á  bien  mandar  que  el  consejo  real  do 
España  é  Indias,  oyendo  á  las  secciones  de  guerra 
y  gracia  y  justicia,  manifiéstase  su  parecer  sobre 
el  particular;  v  conforme  con  el  diclamen  espuesto 
en  pleno  por  dicho  consejo,  se  ha  dignado  resolver, 
que  para  evitar  los  graves  inconvenientes  queque- 
dan  referidas,  se  haga  á  los  tribunales  ordinarios, 
asi  superiores  como  subalternos  del  reino,  la  de- 
claración y  comunicación  que  solirita  el  inspector 
general  de  infantería  ya  cilailo  y  en  los  términos 
que  se  indica.  Lo  míe  de  real  orden  traslado  á  V. 
para  inteligencia  de  ese  tribunal  y  efectos  consi- 
guientes á  su  cumplimiento  Dios  guarde  á  V.  mu- 
llos años.  Madrid  2p  de  abril  de  1836. » 

ARMAS.  Todo  género  de  instrumento  desti- 
nado para  ofender  al  contrario  y  para  defensa 
propia.  «Por  esta  palabra  tomas,'  dice  la  ley  7, 
til.  33,  Parí.  7,  non  tan  solamente  se  entienden  los 
escudos  el  las  lorigas,  el  las  lanzas,  el  las  espadas, 
el  todas  las  otras  armas  con  que  los  bornes  lidian, 
mas  aun  los  palas  et  las  piedras.  • 

Las  armas  se  distinguen  en  ofeusims  y  defensi- 
vas, y  se  subdi valen  en  arrojadizas ,  que  son  las 
que  se  despiden:  bluwas,  las  de  tilo,  punta  y 
corle:  de  fuego,  las  que  por  medio  del  fuego  dispa- 
ran :  de  ley,  aquellas  cuyo  uso  es  permitido:  pro- 
hibida* .  las  que  la  ley  y  bandos  prohiben. 

ARMAS  wmiiimrMS.  Las  armas  cortas  de  fue-  1 
go  y  blancas,  como  son  pistolas,  trabucos  y  cara- 
binas que  no  lleguen  á  la  marca  de  cuatro  palmos 
de  cañón,  puñales,  gifero? ,  almaradas,  navajas 
de  muelle  con  golpe  ó  \  ¡rola,  daga  sola,  cuchillo 
de  punía  chico  ó  grande  ,  aunque  sea  de  cocina  y 
de  moda  de  faldriquera ;  cuyo  uso  está  prohibido 
bajo  las  penas  de  seis  años  de  presidio  á  los  nobles, 
y  seis  de  minas  á  los  plebeyos,  sin  que  sirva  do 
escusa  la  licencia  de  cualquier  tribunal ,  coman- 
dante ,  gobernador  ó  justicia ,  quienes  carecen  de 
autoridad  para  concederla ;  ley  10,  til.  19,  lib.  12, 
AV".  ttee. 

Los  arcabuceros ,  cuchilleros ,  armeros ,  ten- 
deros,  mercaderes ,  prenderos  y  demás  personas 
que  las  vendan  ó  tengan  en  su  casa  ó  tienda ,  in- 
curren siendj»  nobles  en  cuatro  años  de  presidio 
por  la  primera  vez  y  seis  por  la  segunda  ;  y  siendo 
plebeyos  en  los  mismos  años  de  minas ;  d.  ley  19. 

Los  cocheros  y  lacayos  no  pueden  traer  á  la 
cinla  espada  ,  sable  tú  olra  alguna  arma  blanca, 
bajo  las  penas  impuestas  á  los  que  usen  de  armas 
blancas  prohibidas;  d.  ley  19.  También  incurren 
en  oslas  mismas  penas  los  cocineros  y  sus  ayudan- 
tes ,  á  quienes  no  estando  en  actual  ejercicio  de 
sus  oficios ,  se  les  aprehenda  en  las  calles  ú  otras 
partes  con  los  cuchillas  que  por  razón  de  aquellos 
se  les  permiten ;  ley  17  ,  d  tit.  19 ,  lib.  12 ,  Nod. 
Rec.  Algunos  autores  cuentan  entre  las  armas  pro- 
hibidas los  instrumentos  corlantes  ó  punzantes  do 
que  usan  los  artesanos  en  sus  oficios,  y  con  los 
que  se  pdede  herir  ó  malar ;  de  suerte  que  estos 
no  deberán  llevarlo*  fuera  do  sus  obradores  o  ta- 
lleres. 

cortas  blancas ,  eslan 
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prohibidos  por  real  orden  de  15  Je  marzo  de  175o; 
pero  según  railes  órd.  de  10  de  sel.,  y  %  de  ñor. 
de  1787  se  pueden  exlraer  para  América  de  fábri- 
cas nacionales  ó  estranjeras. 

No  solo  está  prohibido  el  uso  de  las  armas  cor- 
las, sitio  también  el  de  las  espadas  mayores  de 
cinco  cuartas,  espadas  de  vaina  abierta  y  verdugos 
buidos  de  marca  ó  mayores  <re  ella  ,  aunque  bajo 
penas  mas  suaves ;  y  aun  el  de  las  permitidas  lo 
está  igualmente  á  ciertas  horas  de  la  noche,  como 
es  después  de  tocar  á  la  queda ;  ieyes  o  y  7.  /ir.  11), 
lib.  12,  Sor.  fíec. 

La  prohibición  de  llevar  armas  ¿orlas  tiene  las 
limitaciones  siguientes: — 1.a  Todos  los  caballeros, 
nobles  é  hijosdalgo  pueden  usar  de  las  pistolas  de 
arzón  cuando  vayan  montados,  no  en  muías  ni 
machos  ni  en  carruaje  alguno ,  sino  en  caballo, 
va  sea  de  paseo  ó  de  camino ,  y  con  trago  decente 
interior,  aunque  lleven  sobre  ¿1  capa,  capote  ó 
redingot ,  ó  con  sombrero  de  picos ;  pero  no  pue- 
den llevarlas  sin  las  espresadas  circunstancias,  ni 
en  caso  alguno  las  de  cinta  ,  charpa  y  faltriquera; 
ity  19,  til.  19,  lib.  12,  Non.  fíec.:— 2.'  Los  ma- 
rineros y  demás  gente  de  mar  pueden  usar  estando 
á  bordo  los  cuchillos  flamencos ,  porque  los  necesi- 
tan para  sus  maniobras  y  faenas ,  pero  los  deben 
dejar  cuando  sallen  á  tierra ;  real  orden  de  1  de 
setiembre  de  17Ü0: — 3.*  Los  visitadores,  ministros 
y  guardas  de  las  rentas  reales  pueden  usar  de  to- 
das las  armas  de  fuego  |  rohibidas  durante  el  tiem- 
po que  sirvan  sus  oficios;  ley  12,  tit.  19 ,  ¡ib.  12, 
Sor.  fíec: — 4."  Los  empleadosen  diligencias  con- 
cernientes al  real  servicio  pueden  llevar  cuchillos, 
si  los  necesitan ,  con  licencia  por  escrito  de  los  ge- 
fes  de  la  Iropa  destinada  á  perseguir  contrabandis- 
ta \  malhechores;  ley  20,  d  tit.  19,  lib.  12, 
Jfn,  Uee.;  y  lo  mismo  ha  de  decirse  de  los  milita- 
res que  van  disfrazados  en  busca  de  desertores  ó 
con  otro  encargo  del  real  servicio,  llevando  para 
ello  los  correspondientes  despachos  por  tiempo  li- 
mitado ;  Ord.  delejérc,  trat.  8,  tit.  2,  art.  2:  — 
'.>.'  Los  generales  y  oficiales  hasta  el  grado  de  co- 
ronel inclusive,  que  se  hallen  en  actual  ejercicio, 
pueden  lle\ar  en  viaje  y  tener  en  su  casa  carabinas 
y  pistola-  ile  arzón  de  las  medidas  regalares;  ñero 
no  estando  en  \  taje ,  en  ejercicio  ó  en  alguna  fun- 
ción militar,  no  podrán  hacer  uso  de  dichas  pisto- 
la- .  especialmente  en  ios  pueblos  donde  se  hallen 
alojados,  á  no  ser  que  vayan  á  caballo  :  los  demás 
oficiales  de  coronel  ahajo  tampoco  pueden  llevarlas 
en  viaje,  á  no  ser  que  vayan  con -su  regimiento, 
compañía  ó  algún  destacamento  de  tropa  ,  ó  con 
licencia  de  sus  superiores  ó  del  rey; /''y  15,  tit.  19, 
lib.  12,  A'or.  Air.:  la  bayoneta  en  el  soldado  de 
infantería  no  se  tiene  por  arma  prohibida  aunque 
es  corta;  y  el  abuso  que  haga  de  ella  debe  ser  cas- 
ligodo  por  sus  ge  fes  como  una  falta  puramente  mi- 
litar y  contraria  á  la  buena  disciplina ;  real  orden 
de  2<¡  de  julio  de  1751,  y  Ord.  del  ejérc,  trat.  8, 
tit.  2 ,  art.  2. 

Por  el  uso  de  armas  prohibidas  se  pierde  lodo 
fuero  privilegiado,  de  suerte  que  el  conocimiento 
de  estas  causas  corresponde  eselusivamente  á  las 


justicias  ordinarias,  las  cuales  pueden  llamar,  exa- 
minar y  apremiar  para  la  prueba  ó  justificación  á 
cualesquiera  testigos  de  olro  fuero,  como  si  eslu— 
\ie>eii  -líjelos  á  su  jurisdicción,  sin  pedir  permiso 
á  mis  gefée  ó  superiores  ¡  pero  es  de  advertir  que 
para  el  desafuero  ha  de  intervenir  precisamente 
ademas  del  uso  la  aprensión  real  de  las  armas  |  oí 
el  jue/.  ordinario,  SU1  que  baste  la  jitstifieaeion  del 
uso  de  ellas:  leyes  Q,  11  y  H> ,  tit.  19,  A*.  13, 
Ñor.  fíec.  No  obstante  en  las  plazas  mar  tuinas  tie- 
nen facultad  privativa  los  gobernadores  con  inhibi- 
ción de  las  chancillerías  y  audiencias  para  conocer 
de  las  causas  en  que  se  verifique  haber  interveni- 
do arma  prohibida;  ley  21,  tit.  19  ,  lib.  12, 
Nur.  fíec.,  y  retil  urd.  de  50  de  sel.  de  181  i. 

Las  armas  aprendidas  deben  reconocerse  por 
dos  maestros  armeros  para  que  declaren  si  son  de 
las  prohibidas*  y  han  de  existir  durante  el  curso 
de  la  causa  en  poder  del  escribano,  quien  acredita 
en  autos  su  aprensión  circunstanciada  y  la  identi- 
dad de  ellas  por  la  figura  ,  tamaño ,  calibre  y  de- 
mas  señas,  y  aun  siendo,  susceptibles  de  estampar- 
se en  autos  diseña  su  perfil  con  tinta,  á  fin  de  pre- 
caver toda  equivocación  y  calificar  su  certeza. 

La  prohibición  de  las  armas  cortas,  sean  blan- 
cas ó  de  fuego  ,  se  funda  en  la  razón  de  que  sien- 
do puramente  ofensivas  y  fáciles  de  ocultar,  sue- 
len dar  ocasión  á  muertes  alevosas;  de  suerte  que 
el  uso  de  estas  armas  no  se  ha  erigido  en  delito, 
porque  sea  en  sí  mismo  un  acto  dañoso,  sino  por 
prevenir  otros  que  lo  son.  Mas  por  desgracia  po  se 

rva  la  ley  prohibitiva  con  la  exactitud  que  se- 
ria de  desear.  Los  salteadores  encuentran  H  tí- 
mate donde  surtirse  de  estos  ínstrumi  Dios  de  sus 
crímenes  :  hay  pueblos  en  que  se  fabrican  á  cien- 
cia y  paciencia  d>;  todo  el  mundo,  y  en  que  los 
ven  I.  .lores  sal«*n  á  ofrecerlos  á  todo  pasagero;  de 
modo  que  no  hay  en  el  reino  facineroso  ni  matón 
que  uo  vaya  provisto  do  su  puñal.  Ya  que  asi  se 
mira  con  lanía  connivencia  este  abuso,  mejor  seria 
lal  vez  alzar  absolutamente  la  prohibición  ,  á  fin 
de  que  los  hombres  de  probidad  y  de  paz  pudi 
sin  violación  do  Jas  leyes  tener  las  mismas  ventajas 
para  su  defensa  que  los  otros  tienen  para  el  ata- 
que. Pero  siempre  parece  mas  útil  i  con 
rigor  estas  armas  que  tolerarlas,  porque  la  liber- 
tad de  su  uso  produciría  mas  mal  que  bien  en  ra- 
zón de  la  mayor  facilidad  que  tendrían  los  hombres 
para  ofenderse  y  del  peligro  que  habría  de  que  aun 
los  mas  pacíficos  se  precipitasen  en  accesos  de  có- 
lera ó  de  dolor  a  demasías  que  después  les  costasen 
crueles  remordimientos.  Si  es  que  la  consideración 
de  la  gravedad  de  las  penas  influye  en  la  conni- 
vencia que  se  observa ,  seria  quiza  un  castigo  su- 
ficiente y  mas  eficaz  la  confiscación  de  las  armas 
y  una  multa  proporcionada  á  las  circunstancias ,  ó 
bien  en  lugar  de  multa  la  detención  en  la  cárcel 
|wr  mas  ó  menos  tiempo  ;  en  inteligencia  de  que 
al  que  se  sirviese  de  una  arma  prohibida  para  co- 
meter un  del. lo,  se  lo  debería  imponer  otra  pena 
mavor  que  estas,  ademas  de  la  correspondiente  al 
delito  princijial.  Véase  Armas  permitidas.  # 

ABMiff  i'khmitidas.  Aquellas  cuyo  uso  no 
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está  prohibido  por  lns  leyes.  Mas  no  se  crea  que 
porque  tina  arma  pertenezca  á  la  clase  de  las  per— 
nítidas  ó  110  prohibidas,  puede  ya  usarse  indistin- 
tamente por  todas  y  cualesquiera  personas.  Nadie 
puede  usar  de  armas  do  fuego  no  prohibidas ,  dice 
d  reglamento  de  policía  de  20  de  lebrero  de  1824, 
an  estar  autorizado  para  ello  por  las  leyes  ó  por 
una  licencia  de  la  policía ,  bajo  la  multa  de  cien 
ducados  y  treinta  dias  de  prisión ;  artículos  1  15  y 
150.  Las  licencias  para  usar  armas  no  prohibidas 
no  se  conceden  á  los  individuos  siguientes:  — 
Y*  á  los  pobres  de  solemnidad  ni  á  los  simples  jor- 
naleros; artículos  74  y  Hrj: —  2."  á  los  que  ha- 
yan sido  condenados  a  presidios,  caminos  ó  arse- 
nales ,  sino  después  de  seis  años  de  cumplida  su 
condena  ,  y  esto  siempre  que  durante  dicho  espa- 
cio de  tiem|Kj  hayan  tenido  una  conducta  arregla- 
da, y  no  hayan  sido  procesados,  encarcelados  ó 
perseguidos  por  otros  escesos;  art.  117: — 3.*á 
tris  que  no  tengan  medios  de  existencia  conocidos, 
pi  á  los  titiriteros,  saltimbanquis  y  demás  que 
ejercen  profesiones  ambulantes;  art.  118.  Todo  el 
que  solicite  licencia  para  usar  de  armas  no  prohi- 
bidas ,  como  el  particular  que  para  usarlas  no  ne- 
cesite licencia,  deben  declarar  el  número  y  la  ca- 
lidad de  las  que  deseco  usar  ó  posean,  de  manera 

3 HC  si  tuvieren  alguna  mas  de  las  que  hubiesen 
eclarado,  pagarán  cincuenta  ducadus  de  multa,  y 
lardera n  ef  derecho  de  usar  armas  por  un  año; 
itrls.  119,  151  y  15i.  Las  licencias  para  usar  ar- 
nus  espiran  de  derecho  el  ultimo  día  del  año ,  y 
los  que  quieran  continuar  usando  de  estas  deben 
renovar  aquellas  antes  que  espiren,  art.  125  ;  bajo 
#1  concepto  de  que  si  continuaren  usándolas  sin 
este  requisito,  pagarán  una  mulla  de  cien  ducados, 
| fio  podrán  obtener  nueva  licencia  hasta  pasado 
na  año,  art.  153.  Pur  las  licencias  para  usar  ar- 
mas y  pur  sus  renovaciones  se  paga  la  retribución 
de  treinta  reales ,  exceptuando  á  los  habitantes  de 
los  caseríos  aislados  ú  otras  posesiones  rurales  que 
Jas  necesiten  para  defensa  de  sus  propiedades; 
arU.  i  16  y  123,  y  urts.  102  y  104  del  reglamento 
depror.  Los  armeros  deben  llevar  un  registro  dia- 
rio de  las  armas  de  fuego  que  vendan,  con  espre- 
«oo  del  nombre  y  domicilio  del  comprador .  y  si 
vendieren  armas  sin  hacer  esta  anotación,  incur- 
ren en  lu  mulla  de  cincuenta  ducados,  arts.  121 
y  152  — Todas  las  penas  señaladas ,  excepto  las 
del  art.  150 ,  son  dobles  á  la  segundé  contraven- 
ción ,  art.  100.  Todas  estas  disposiciones  son  co- 
munes ;i  Madrid  yá  las  provincias;  arts.  101,  102, 
►  y  1 13  M  reglamento  de  pulida  para  las  pro- 
Véase  Armas  prohibidas,  Caza  y  ü*- 

uso  de  armas  larcas  es  seguramente  menos 
peligroso  que  el  de  las  cortas,  porque  aquellas  no 
pueden  llevarse  ocultas  como  estas,  y  porque  es 
mas  fácil  evitar  ó  eludir  la  acción  y  el  golpe  de  las 
primeras  que  el  de  las  segundas ;  pero  no  por  eso 
debe  tolerarse  el  uso  de  las  anuas  largas  sino  con 
ciertas  limitaciones.  La  ley  que  las  prohibiese 
seria  peligrosa,  porque  no  siendo 
i  sino  por  los  hombres  pacíUeos,  las  de- 
Tomo  i. 


jaría  en  manos  de  los  facinerosos  y  malhechores 
acostumbrados  á  violar  las  convenciones  mas  sa- 
gradas, y  multiplicaría  los  asesinatos  poniendo  al 
ciudadano  indefenso  á  merced  del  salteador  y  del 
perverso  armado :  mas  la  que  las  permitiese  india- 
tintamente  á  todos  los  hombres  y  en  todos  los  tiem- 
pos y  lugares ,  traería  entre  otros  inconvenientes 
el  de  fomentar  y  dar  ocasión  á  riñas  y  desafios. 
Será  pues  mas  del  caso  tomar  un  justo  medio ,  y 
no  permitir  el  uso  de  las  armas  sino  al  que  las  ne- 
cesite para  defender  su  persona  y  sus  bienes  en  los 
viajes  y  en  los  caseríos  aislados,  porque  allí  es 
donde  la  seguridad  está  espuesta  á  riesgo?,  prohi- 
biéndolo á  todos  en  el  seno  de  las  ¡ablaciones 
donde  las  autoridades  velan  en  defensa  de  todos. 

ARMAS  ó  BLASON.  Las  insignias  que  usan 
las  familias  nobles  en  sus  escudos  para  distinguirse 
unas  de  otras  y  de  las  del  estado  general ,  como 
también  los  mismos  escudos  y  los  que  usan  los 
principes,  reinus,  provincias  y  ciudades. 

Hay  quienes  hacen  las  armas  tan  anliguaspo- 
mo  el  mundo,  diciendo  que  los  hijos  de  Seth  ,  pa- 
ra distinguirse  de  los  de  Lain ,  tomaron  por  armas 
diferentes  figuras  de  cosas  naturales ,  como  frutos, 
plañías  y  animales  ;  y  que  los  de  Caín  usaron  de 
las  figuras  do  los  instrumentos  de  las  artos  mecá- 
nicas que  profesaban :  mas  estos  son  sueños  de 
Rabinos,  que  no  tienen  apoyo  alguno  en  la  Sagra- 
da Escritura.  Algunos  atribuyen  la  invención  de 
las  armas  á  los  hijos  de  Noé  después  del  diluvio; 
y  otros  á  los  egipcios,  refiriéndose  á  la  autoridad 
de  Diodoro  de  Sicilia.  Varios  han  creído  que  las 
armas  estaban  en  uso  cuando  los  hebreos  salieron 
de  Egipto ,  porque  en  el  libro  de  los  Números  se 
arregla  el  campamento  de  aquel  pueblo  por  tribus 
ó  familias  distinguiéndolas  por  sus  enseñas  y  ban- 
deras; y  prevaliéndose  de  las  espresiones  metafó- 
ricas dé  que  se  sirvió  Jacob  al  predecir  á  sus  hijos 
lo  que  los  había  de  suceder  después  de  su  muerte, 
como  también  de  las  bendiciones  de  Moisés  á  las 
tribus,  han  dado  un  león  á  la  tribu  de  Judá,  una 
ancla  á  la  de  Zabulón ,  un  jumento  á  la  de  Isacar, 
una  serpiente  á  Dan ,  un  nombre  armado  á  Gad, 
una  espada  á  Simeón,  tonillos  ó  róeles  á  Aser,  un 
ciervo  á  Neftalí ,  un  lobo  á  Benjamín ,  un  sol  y 
una  luna  con  manzanas  do  oro  á  José  ,  una  cabeza 
de  loro  y  cuernos  de  rinoceronte  á  Efrain  y  Mana- 
ses, y  mandragoras  á  Rubén.  El  P.  Petra-Santa 
refiere  el  origen  de  las  armas  á  los  tiempos  heroi- 
cos .  que  empezaron  en  el  imperio  de  los  asiríos, 
á  quienes  se  da  |>or  distintivo  una  paloma  de  plata 
en  memoria  de  Seroiramis  cuyo  nombre  significa 
paloma ;  y  á  estos  mismos  tiempos  corresponde  lo 
que  Eurípides  escribe  sobre  las  divisas  que  lleva- 
ban en  sus  broqueles  los  que  combatieren  bajo  los 
muros  de  Tebas,  como  igualmente  lo  que  dice  Va- 
lerio Flaco  de  los  símbolos  de  los  argonautas.  Al- 
gunos historiadores  no  dan  esta  invención  sino  á 
los  griegos  que  fueron  al  sitio  de  Troya.  Filóstr.i— 
to,  Xenofonle  y  Quinto-Curcio  la  atribuyen  á  los 
medos  y  á  los  persas  desde  el  establecimiento  de  su 
monarquía.  El  P.  Monet  pretende  que  en  liempj 
de  Augusto  fue  cuando  se  arregló  el  uso  de  las 
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armas,  fundándose  en  las  obres  en  que  se  hallan 
descritos  con  (odas  sus  figuras  los  escudos  di  las 
legiones  romanas.  Otros  sostienen  que  Carlo-Mag- 
no  fue  el  verdadero  aator  de  este  establecimiento 
cuando  instituyó  los  doce  Pares.  Pero  la  opinión 
mas  común  encuentra  el  origen  de  las  armas  en 
las  cruzadas,  en  las  guerras  contra  los  sarracenos, 
y  en  los  viajes  de  ultramar  contra  los  infieles ,  di- 
ciendo que  los  principales  guerreros  introdujeron 
entonces  el  uso  de  distinguirse  con  estas  insignias, 
y  que  de  allí  vienen  la  mayor  parte  de  las  armas 
de  los  príncipes ,  como  las  de  los  reyes  de  Aragón 
y  de  Portugal,  las  de  los  condes  de  Flandes  y 
duques  de  Brabante. 

Lo  que  se  deduce  de  tan  diversas  opiniones  es 
que  en  todos  tiempos  ha  habido  en  los  ejércitos 
distintivos  simbólicos ;  con  que  se  adornaban  los 
escudos,  las  cotas  de  armas ,  los  cascos,  los  estan- 
dartes y  banderas  militares ;  ñero  no  eran  todavía 
insignias  de  nobleza ,  m  pasaban  por  vía  de  suce- 
sión á  las  familias  para  distinguirse  unas  de 
otras. 

El  P.  Menetrier,  que  trae  todas  estas  noticias, 
añade- que  los  antiguos  torneos  son  los  que  dieron 
motivo  al  establecimiento  del  blasón,  por  razón  de 
las  armas  y.  do  los  trages  que  servían  para  estos 
ejercicios  militares.  Los  esmaltes  que  entran  en 
las  armas  son  los  de  los  antiguos  juegos  del  circo, 
que  pasaron  á  los  torneos.  Los  bandos  v  las  rúa- 
drillas  se  distinguían  en  ellos  por  los  coíores  blan- 
co ,  encarnado ,  azul  y  verde ,  que  son  el  plata, 
el  gules,  el  azur  y  el  sinople  de  nuestras  armas. 
Domiciano  aumentó  dos  cuadrillas ,  una  vestida  de 
oro  y  otra  de  púrpura.  El  sable  ó  negro  se  intro- 
dujo en  los  torneos  por  los  caballeros  que  llevaban 
lulo  ó  tenían  algún  gran  sentimiento.  El  arminio  y 
el  verde  se  usaban  también  en  los  trages  de  torneo. 
Las  particiones  del  escudo  vienen  de  los  trages  de 
torneo  que  muchas  veces  eran  de  dos  colores  divi- 
didos á  lo  largo,  á  lo  ancho,  al  sesgo,  ó  en  cuar- 
teles. La  mayor  parte  de  las  piezas  del  escudo, 
como  los  palos  ó  barras ,  los  cabríos ,  los  sotueres 
ó  aspas ,  etc.  son  piezas  ó  figuras  de  las  antiguas 
lizas  y  banderas  en  que  se  hacían  los  torneos.  Las 
Tocas  y  armellas  proceden  de  las  justas  y  juegos 
de  sortija ;  y  las  bandas  y  fajas ,  de  Jas  que  en  di- 
chas fiestas  llevaban  los  caballeros.  Estos  tomaban 
también  por  divisas  varias  figuras  de  animales  y 
otros  símbolos,  y  se  ponían  la  denominación  de 
caballeros  del  cisne ,  del  león ,  del  agüita ,  del  sol, 
de  la  estrella. 

Gomo  en  Alemania  fue  donde  primero  empe- 
garon los  torneos  en  el  siglo  décimo ,  es  probable 
que  los  alemanes  serian  los  primeros  que  tuvieron 
armas  ó  blasones ,  cuyo  uso  pasó  luego  con  el  de 
aquellas  fiestas  a  Francia ,  España  ¿  Italia.  La  no- 
bleza de  Inglaterra  no  las  conoció  hasta  el  reinado 
de  Guillermo  el  conquistador  en  el  siglo  undécimo, 
y  la  de  ios  Países-bajos  hasta  los  años  de  1 160. 

Las  principales  causas  ú  ocasiones  que  han 
dado  lugar  á  la  elección  de  las  figuras  que  se  ven 
en  las  armas,  son-el  nombre,  algún  hecho  ilustre, 
las  dignidades  ó  cargos  públicos,  las  cruzadas,  las 
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divisas ,  las  relaciones  6  semejanzas  simbólicas,  y  ' 
las  singularidades  del  pais. 

Hay  efectivamente  muchas  familias  que  han 
puesto  en  sus  escudos  algunos  signos  que  repre- 
sentan sus  nombres  ó  apellidos.  La  de  los  Corone- 
les lleva  cinco  cornejas  sables  ó  negras  en  campo 
de  oro  :  la  de  los  Lunas  una  media  luna  de  plata 
en  campo  de  púrpura  :  la  «le  los  Romeos  una  mala 
de  romero  sinople  en  un  vaso  gules :  la  de  los  Fo- 
ses cinco  bozos  de  podar  de  piala :  la  do)  los  Cas- 
tros  un  astro  ó  estrella  de  piala  con  ta  punta  infe-4 
rior  de  rayo :  la  de  los  Reliolledos  tres  rebollos 
sinoples  en  campo  de  oro  :  la  de  ios  Abarcas  dos 
abarcas  de  oro  en  campo  azul :  la  de  los  Pinos  tres 
pinas  de  oro  en  triángulo :  la  de  los  Torrellas  tres 
torres  de  plata  :  la  de  los  Zapatas'  de  Valtorres  tres 
zapatos :  la  de  los  Ruedas  una  rueda  de  oro.  Lo 
que  han  hecho  las  familias,  lo  han  ejecutado  tam- 
bién algunos  reinos,  provincias  y  ciudades,  como 
es  de  ver  en  las  armas  de  León ,  de  Castilla ,  do 
Granada,  y  en  las  de  Barbáslro  y  Teruel  ó  Toro  el: 
todas  las  cuales  por  la  relación  que  tienen  con  los 
nombres  se  llaman  en  lenguaje  heráldico  armas 
parlantes. 

Con  respecto  á  los  acontecimientos  y  acetona 
ilustres ,  tenemos  entre  otras  muchas ,  las  armas  de 
los  Guzmanes  que  con  el  castillo  superado  de  un 
brazo  en  ademan  de  arrojar  una  espada  nos  re- 
cuerda el  heroísmo  de  Guzman  el  Bueno  en  la  de- 
fensa de  Tarifa  :  la  de  los  Mazas,  que  con  sus  tres 
mazas  de  oro  puestas  en  palo  perpetúan  la  memo- 
ria de  lo  mucho  que  se  distinguió  en  la  famosa  ba- 
talla de  Alcoraz  junio  á  Huésca  el  caballero  For- 
tuno, que  con  trescientos  peones  armados  de  ma- 
zas habia  venido  en  auxilio  del  rey  don  Pedro  de 
Aragón ,  y  que  con  este  motivo  tomó  y  traspasó  á 
sus  descendientes  el  apellido  de  Maza ;  y  última- 
mente la  de  los  Lanuzas,  que  llevan  un  Icón ,  una 
ala  y  las  cuatro  barras  o  bastones  de  Aragón,  con- 
cedidas por  Juan  II  á  Martin  López  de  Lanuza  por 
su  valor,  asistencia  á  su  real  persona  y  hazaiias 
militares  en  las  guerras  de  Cataluña. 

Para  conocer  que  las  dignidades  ó  cargos  hari 
dado  figuras  á  las  armas,  basta  observar  que  al- 
gunas familias  que  han  tenido  el  empleo  de  mayor- 
domo ,  repostero ,  dapífero  ó  conde  palatino  de  la 
copa  en  la  casa  real ,  llevan  en  sus  escudos  bezan- 
tes  y  copas  de  oro  y  de  gules  en  señal  de  dichos 
cargos ;  y  que  otras  llevan  asimismo  las  insignias, 
símbolos  ó  adornos  de  la  autoridad  que  han  ejer- 
cido. >  <i»¿' 

Es  cierto  también  que  las  mirado»  y  los  viajes 
de  ultramar  han  contribuido  mucho  al  origen  do 
los  blasones.  Los  que  fueron  á  combatir  en  las 
cruzadas  contra  los  infieles  tomaron  por  armas  la 
cruz  en  diferentes  formas  y  colores ,  añadiendo 
después  las  figuras  de  ciertas  aves  que  pasan  el 
mar  todos  los  años,  y  representándolas  mutiladas 
de  pies  y  pico  para  denotar  las  heridas  que  en  sus 
espediciones  habían  recibido. 

Como  las  dititas  ó  empresas  servían  en  otro 
tiempo  para  conocerse  y  distinguirse  unos  de  otros 
en  las  guerras  y  en  los  torneos  los  caudillos  y  ca.- 
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[y no  es  estreno  que  hayan  llegado  á  ser 
señales  ó  insignias  de  la  nobleza  de  las  familias. 
Asi  se  ve  en  algunas  armas  la  divisa  de  un  came- 
llo echado  con  el  lema  Qui  se  humiliat ,  exaltabi- 
tur  i  y  en  otras  un  unicornio  alzado  hacia  un  sol 
radiante  con  el  mote  Exaltabitw  sicui  unicornia. 

Lo  mismo  ha  sucedido  con  los  símbolos.  Se  han 
dado  leones  á  los  valientes :  águilas  ¿  los  hombres 
de  mucha  perspicacia  y  de  pensamientos  elevados: 
perros  á  los  leales:  gallos  á  los  vigilantes:  cigüeñas 
a  los  piadosos:  serpientes  á  los  que  han  dado  prue- 
bas de  consumada  prudencia  en  los  negocios  del 
Estado. 

Finalmente,  las  singularidades,  rarezas  ó  cosas 
notables  del  país  han  dado  también  la  materia  de 
las  armas,  ó  las  piezas  que  las  componen.  La  Is- 
landia  lleva  en  su  escudo  un  pez  coronado,  por  la 
abundancia  de  pesca  que  allí  se  coje.  La  ciudad 
de  París  trae  un  navio ,  porque  la  isla  del  Sena  en 
que  fue  fundada,  tiene  esta  forma.  El  árbol  de  las 
armas  de  Vizcaya  representa  el  árbol  de  Cárnica, 
bajo  el  cual  se  celebraban  las  cortes  ó  j  untas  ge- 
nerales de  la  provincia. 

Como  las  armas  tienen  por  objeto  distinguir  el 
linage  de  las  personas  y  familias  nobles,  no  pueden 
las  del  estado  general  llevar  las  armas  de  aquellas, 
ni  las  nobles  pueden  tampoco  usurpárselas  mutua- 
mente ,  ni  escojerlas  á  su  arbitrio  sino  en  el  caso 
de  hacerlo  sin  perjuicio  de  tercero  y  guardando 
las  leyes  de  armería:  bien  que  la  costumbre  es  que 
las  armas  sean  aprobadas  ó  dadas  por  el  rey.  Nin- 
guna persona ,  cualquiera  que  sea  su  titulo  ó  dig- 
nidad ,  puede  poner  corona  sobre  el  escudo  de  sus 
armas ,  ni  usar  de  las  armas  reales  derechas  ni  por 
orlas  ni  por  otra  manera  diferenciadas,  salvo  en 
aquella  forma  y  manera  que  las  trajeren  sus  ascen- 
dientes á  quienes  fueron  primeramente  dadas,  y 
solamente  pueden  poner  coroneles  en  los  escudos 
de  armas  los  duques ,  marqueses  y  condes ;  le- 
yes i">  y  16 .  Itt.  i,  lib.  6,  Noo.  Iiec. 

El  uso  de  escudo  de  armas  es  prueba  de  no- 
bleza ;  y  el  que  quiere  probar  que  es  noble ,  debe 
acreditar  que  tiene  escudo  de  armas,  según  dice 
Gutiérrez  [praette.  qvatt.  lib.  5  et  4,  g.  16,  nu- 
mero  42)  y  Tiraqueau  (de  Nobilit.  cap.  0 ,  núm<- 
ro  12).  Por  eso  en  la  orden  de  san  Juan  de  Jera— 
saleo  no  es  nadie  admitido  á  tomar  el  hábito  sin 
que  primero  justifique  que  las  familias  de  su  padre, 
abuelo,  madre  y  abuela  tuvieron  y  usaron  armas 
por  espacio  de  cien  años.  Si  el  rey  concede  armas 
a  una  persona  del  estado  general ,  se  entiende  que 
por  el  mismo  hecho  le  concede  la  nobleza. 

Puede  ser  gravado  el  heredero  con  la  obliga- 
ción de  llevar  las  armas  y  el  apellido  del  testador, 
quien  se  entiende  que  impone  esta  carga  con  el  fin 
de  conservar  la  aguacion,  según  sienta  Molina  {de 
primog.lib.i.cap.  14). 

Suelen  los  nobles  poner  sus  armas  en  portadas 
de  casas  y  otros  edificios',  en  reposteros ,  cuadros, 
sellos  y  otras  cosas,  para  demostrar  el  derecho  que 
en  ellas  tienen.  De  aqui  es  que  la  cosa  en  que  es- 
tan  las  ir  mas  de  alguno ,  se  presume  que  perte- 
:  «1  dueño  de  las  armas;  y  si  se  hallan  cu  las 


paredes,  puertas,  torres  ó  fuente  bautismal  de  un 
templo ,  ó  en  alguna  capilla  ó  altar,  y  aun  en  los 
ornamentos  eclesiásticos ,  inducen  presunción  d«t 
derecho  de  patronato.  El  que  quitare  las  armas 
puestas  en  alguna  cosa  (tara  perpetua  memoria  ó 
para  señal  de  algún  derecho,  debe  reponerlas  á  su 
costa  y  ser  castigado  coa  pena  arbitraria,  como 
dice  Gómez  (8.  pernales,  n.  5,  instituí,  de  artwn.) 

= Véase  Moreri ,  Ferraris ,  Teodoro  Opingio, 
don  Bernardino  de  Mendoza ,  Moreno  de  Vargas, 
el  padre  Guardiola ,  Tiraqueau  y  don  Juan  Fran- 
cisco de  Montemayor. 

ARQUEO.  El  reconocimiento  de  los  caudales 
y  papeles  que  existen  en  las  arcas  del  tesoro  pú- 
blico ó  de  algún  cuerpo  ó  rasa  ;  y  también  la  me- 
dida de  la  capacidad  ó  buque  de  alguua  embar- 
cación. 

ARQUITECTO.  El  que  esta  instruido  en  el 
arte  de  construir  y  hacer  edificios,  y  la  ejerce  coa 
Utulo  de  tal. 

Los  directores,  tenientes  y  académicos  de  mé- 
rito de  la  facultad  de  arquitectura  de  la  real  aca- 
demia de  las  tres  nobles  artes  de  san  Fernando 
están  declarados  hábiles  para  idear  ó  dirijir  toda 
suerte  de  fábricas ,  y  para  (asarlas  y  medirlas  sin 
necesidad  de  titulo  o  licencia  de  tribunal  alguno; 
de  modo  que  pueden  emplearse  libremente  en  estos 
ministerios;  lev  1 ,  til.  22,  lib.  8,  Nov.  Bec. 

Ningún  tribunal,  juez  ó  magistrado  de  la  corte 
puede  conceder  á  persona  alguna  título  ó  facultad 
para  medir,  tasar  ó  dirijir  fabricas,  sin  que  pre- 
ceda el  eximen  y  aprobación  que  le  dé  la  acade- 
mia de  san  Fernando  de  ser  hábil  y  á  propósito 
para  estos  ministerios ;  y  el  que  sin  estas  circuns- 
tancias obtuviere  dicho  título  ó  facultad,  ademas 
de  las  penas  en  que  han  d^  incurrir  todos  los  que 
practiquen  las  tasas  y  medidas  sin  Ululo  legítimo, 
quedará  inhábil  aun  para  ser  admitido  á 


por  tiempo  de  dos  anos;  céd.  de  50  de  mayo  de 
1757,  cap.  35. 

Nadie  puede  ejercer  la  profesión  de  arquitecto 
sino  con  título  de  la  academia  de  san  Fernando;  y 
el  que  sin  él  intentare  tasar,  medir  ó  dirijir  fábri- 
cas, incurre  por  la  primera  vez  en  cien  ducados 
de  multa,  por  la  segunda  en  doscientos,  y  en 
trescientos  por  la  tercera,  con  aplicación  á  los  usos 
de  la  academia ;  d.  céd.  de  50  de  mayo  de  1757, 
cap.  55  (ley  2 ,  tit.  22 ,  Itb.  8 ,  Noc.  fíec.) 

Ningún  tribunal,  ciudad,  villa,  ni  cuerpo  al- 
guno eclesiástico  ó  secular  puede  conceder  título 
de  arquitecto  ni  de  maestro  de  obras  ó  de  albañile- 
ria  ni  nombrar  para  dirijirias  al  que  no  se  haya 
sujetado  al  riguroso  examen  de  la  academia  de 
san  Fernando ,  quedando  abolidos  los  privilegios 
que  conservaban  algunos  pueblos  de  poder  dar  tí- 
tulos de  arquitectos  y  de  maestros  de  obras  arbi- 
trariamente ;  leyes  7  y  8,  tit.  22,  lib.  8,  Ñor.  Rec., 
céd.  de  i  de  oct.  de  1814,  y  de  21  de  abril 
de  1828. 

Los  arquitectos  y  maestros  mayores  de  las  ca- 

C ¡tales  y  cabildos  eclesiásticos  principales  del  reino 
an  de  ser  precisamente  académicos  de  mérito  de 
san  Fernando  ó  arquitectos  de  la  academia ;  para 
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lo  cual  siempre  qne  baya  vacante  de  este  empleo, 
debe  avisarse  á  la  academia  con  espresion  del  suel- 
do asignado  y  de  los  sujetos  dignos  de  dcsempe- 
ñario  que  hayan  determinado  elejir ,  antes  de  dar- 
les posesión,  para  verificar  que  son  tales  académi- 
cos y  que  en  ellos  no  hay  reparo  alguno  que  deba 
impedir  su  nombramiento;  a.  ley  7, /ir.  22,  lib.  8, 
Nov.  fíec,  yrtd.de*  de  octubre  de  1844,  y  21 
de  abril  de  1828. 

Siempre  que  en  los  pueblos  se  proyecte  alguna 
obra  pública ,  ó  en  los  templos  alguno  obra  de 
consecuencia  ,  debe  consultarse  á  la  academia  de 
san  Fernando,  entregando  á  su  secretario  con  la 
conveniente  esplicacion  por  escrito  los  dibujos  de 
los  planes,  alzadas  y  cortes  dejas  fábricas  que  se 
ideen,  para  que  examinados  atenta,  breve  y  gra- 
tuitamente por  los  profesores  de  arquitectura,  ad- 
vierta la  misma  aeademia  el  mérito  ó  errores  que 
contengan  los  diseños,  ó  indique  el  medio  mas 

rK»rcionado  para  el  acierto ,  leyes  4  y  5 ,  til.  2, 
i,kye*5,  4,3,6y7,fiV.  54.  lib.  I.lryl, 
tit.  22,  lib.  8,  Ñor.  Hec;  reales  órd.  de  11  de 
enero  de  1808 ,  2  de  octubre  de  1814 ,  12  de  febr. 
de  1817 ,  y  21  de  abril  de  1828. 

Habiéndose  creado  después  de  la  de  san  Fer- 
nando la  academia  de  san  Carlos  en  Valencia  ,  l¡r 
de  san  Luis  en  Zaragoza ,  y  la  de  la  Concepción 
en  Valladolid ,  pueden  también  presentarse  en 
ellas  ó  examen  y  recibir  sus  títulos  los  profesores 
de  arquitectura.— Véase  Academia  de  nobles  artes 
de  san  Fernando. 

Contrato  de  obra. 

El  contrato  que  hace  un  arquitecto,  alarife  ó 
maestro  de  obras  obligándose  ú  la  construcción  de 
una  casa  ú  otro  cualquiera  edificio ,  es  un  verda- 
dero contrato  de  venta,  si  pone  también  el  terreno: 
es  un  simple  contrato  de  alquiler  ó  arrendamiento 
de  industria  personal,  si  solo  pone  sus  servicios  ó 
su  trabajo ;  y  es  por  fin  un  doble  contrato  de  ar- 
rendamiento y  de  venta ,  si  pone  su  industria  y  los 
roa  léñales,  pero  no  el  terreno. 

En  el primereaso,  estoes,  cuando  el  arquitecto 
pone  el  terreno,  si  la  casase  arruina  ó  destruye 
por  efecto  de  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito,  como 
por  incendio,  terremoto,  avenida  ú  otro  accidente 
antes  de  estar  acabada  v  aprobada  por  la  persona 
con  quien  se  babia  celebrado  el  contrato ,  será  la 
pérdida  pare  el  arquitecto;  porque  en  las  ventas 
condicionales  y  de  cosas  futuras,  cual  es  la  de  una 
casa  que  está  por  hacer,  no  pasa  el  peligro  de  pér- 
dida al  comprador  hasta  la  existencia  de  la  cosa 
y  cumplimiento  de  la  condición,  según  se  halla 
prescrito  en  las  leyes  11  y  20,  lit.  o,  Part.  5.  Mas 
si  concluida  ya  la  obra,  lo  avisare  el  arquitecto  al 
comprador  para  que  dándose  por  satisfecho  de  ella 
la  reciba,  y  este  no  quisiere  comparecer,  no  será 
ya  -del  arquitecto  sino  del  comprador  la  pérdida 
que  desde  su  tardanza  ocurriere  por  caso  fortuito 
o  fuerza  mayor  sin  culpa  del  arquitecto;  leyes  24 
y  27,  tü.  8,  y  ley  17,  M.  8,  Part.  5. 

En  el  segundo  caso,  e?to  o?,  cuantío  el  arqui- 


tecto solo  pone  su  industria  personal ,  si  el  edificio 
cae  ó  se  deteriora  por  algún  accidente  ó  acaso  sin 
culpa  suyo  ni  de  las  ttersonas  que  emplea,  sea 
antes  ó  después  de  acabada  la  obra,  Ji  be 
la  perdida  ó  daño  el  propietario,  sin  que  por  i 
pueda  escudarse,  de  pagar  al  arquitecto  lo  que  le 
corresponda  según  el  tanto  en  que  hubiere  sido 
ajustada  la  construcción ;  ley  16,  reí.  8,  'Part.  5. 
La  razón  que  se  alega  para  cargar  en  este  caso 
al  propietario  con  la  pérdida  ó  deterioro  de  la  obra 
y  el  pago  del  precio  de  la  construcción,  es  que  el 
íditicio,  á  medida  que  se  va  levantando,  pertenece 
con  todo  su  valor  al  que  Jo  mnndó  hacer,  y  que  la» 
cosas  perecen  para  su  dueño.  La  legislación  fran- 
cesa por  el  contrario,  suponiendo  que  el  obrero 
la  propiedad  de  su  trabajo  hasta  que 


aio 

trega  la  obra,  quiere  que  si  esta  llega  á  destruirse 
ó  perecer  sin  culpa  de  aquel  y  sin  que  el  mandan- 
te sea  moroso  en  aprobarla  y  recibirla,  soporte  el 
dueño  la  perdida  ¿e  sus  materiales  y  el  artífice  la 
de  sutrabajo  ó  industria. 

En  el  tercer  caso ,  esto  es,  cuando  el  arquitec- 
to ó  maestro  de  obras  pone  su  industria  y  los  ma- 
teriales, debe  igualmente  soportar  el  dnrño  del  ter- 
reno ,  como  en  el  segundo  caso,  la  pérdida  del  edi- 
ficio acaecida  antes  ó  después  de  concluida  la  obra 
por  algún  accidente  eslraordinario  que  no  pudiere 
imputarse  de  modo  alguno  al  arquitecto,  de  snerte 
que  tendrá  que  pagar  á  este  el  valor  de  los  ma- 
teriales y  el  tic  la  industria  ó  trabajo.  Asi  paree* 
que  debe  establecerse  por  las  razones  siguientes: 
primero,  porque  la  citada  ley  1(J,  til.  8,  Part.  5, 
impone  generalmente  al  dueño  del  terreno,  sin 
distinción  de  casos,  el  gravamen  de  soportar  la 
pérdida  del  edificio  que  sucede  sin  culpa  del  ar- 
quitecto: segundo,  porque  según  el  principio  ro- 
mano de  que  el  edificio  cede  al  suelo,  iptod  solo 
ineediftatum      solo  redit,  admitido  por  nuestras 
leyes:  el  propietario  del  terreno  adquiere  la  pro-^ 
piedad  de  los  materiales  á  medida  que  se  em- 
plean en  el  edilicio;  y  tercero ,  porque  las  leyes 
romanas  en  virtud  de  este  print  ¡pío  prescribieron 
efectivamente  la  enunciada  disposición.  Sin  embar- 
go, la  referida  ley  de  las  Partidas  no  está  tan  cía— 
ra  y  espresa  que  no  pueda  entenderse  solo  del  ca- 
so en  que  el  arquitecto  ponga  sn  industria  y  no 
los  materiales.  Ademas,  si  el  orquitec to  pone  am- 
bas cosas,  tomando  á  destajo  la  obra,  hay  realmen- 
te dos  contratos,  como  ya  hemos  dicho  mas  arriba, 
uno  de  arrendamiento  con  respecto  á  la  industria, 
y  otro  de  venta  con  respecto  á  los  materiales.  Esta 
venta  es  nná  venta  imperfecta,  pues  que  no  recaa 
sobre  materiales  determinados,  sino  sobre  los  quo 
sean  necesarios  para  la  obra,  de  modo  que  basta 
la  conclusión  y  aprobación  de  esta  no  se  sabe  cua- 
les son  ios  materiales  que  el  arquitecto  ó  alarife 
quiso  vender,  nondiiro  apparet  quid  venteril;  ni 
puede  pensarse  que  el  dueño  del  terreno  quiso 
obligarse,  á  pagarlos  proporción  al  mente  á  medida 
que  se  fuesen  colocando  en  la  obra,  sino  en  el  to- 
do cuando  ya  formasen  una  obra  completa  y  aca- 
bada. Parece  pnesqno  en  el  caso  de  que  Abismos, 
no  el  dueño  del  terreno,  sino  el  arquitecto  debería 
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«portar  la  pérdida  del  edificio,  de  cualquier  ma- 
nera que  sucediese ,  á  no  ser  que  el  dueño  fuese 
i  reconocimiento  y  aprobación,  como 
las  cosas  <|iie  se  venden  al  gusto,  pe- 


M> ó  medida,  según  la  ley  24,  líl.  5,  Parí.  5,  y 
como  esta  prescrito  en  los  códigos  de  naciones  que 
do  se  ciñen  con  tanto  rigor  como  nosotros  á  ios 
principios  sutiles  del  derecho  romano. 

W'WtJtint/urs  ftrt  (17  fjftiírt  f(>. 

El  arquitecto,  alarife  ó  maestro  de  obras  está 
obleado:  i.'  á  iucer  la  obra  que  ba  tomado  á  su 
cargo 3  2.°  á  hacerla  dentro  del  tiempo  que  se  hu- 
biere prefijado;  3.*  á  hacerla  bien  con  arreglo  al 
convenio;  4."  a  emplear  bien  y  guardar  con  el  do- 
tado cuidado  ios  materiales  que  se  le  entregaren 
para  la  fabricación;  5.'  á  proceder  de  buena  fé  y 
cumplir  fielmente  las  clausulas  particulares  del 


I. 


El  arquitecto  ó  alarife  tiene  que  hacer  ó  díri— 
jir  la  obra  por  sí  mismo,  en  caso  de  que  haya  sido 
eii'jido  por  su  talento  ó  habilidad  personal,  como 
sucede  con  frecuencia.  En  caso  contrario  puede 
hatería  ó  dinjirla  por  otro,  con  quien  se  convinie- 
re por  mayor  ó  menor  precio.  Si  encuentra^uien 
se  la  haga  por  menor  precio ,  no  por  eso  perderá 
ta  derecho  á  exijir  todo  el  precio  que  estipuló  con 
la  persona  que  le  encargó  la  obra;  y  si  la  ajustare 
con  otro  por  una  cantidad  mas  crecida,  tendrá 
que  sufrir  la  pérdida  que  le  resultare,  sin  poder 
pedir  por  su  parte  mas  que  lo  estipulado. 

Si  fuese  moroso  en  emprender  la  obra  contrata* 
d»,  puede  compelérsele  judicialmente  á  empezar- 
la y  acabarla  dentro  de  cierto  tiempo  ó  á  pagar 
los  daños  y  perjuicios  que  por  su  falta  de  cumpli- 
miento se  siguieren  á  la  parle  contraria;  y  aun 
puede  pedir  esta  la  competente  automación  para 
eontrat.tr  la  obra  con  otro  arquitecto  ó  alarife,  y 
obligar  al  primero  á  pagar  por  via  de  daños  y  per- 
juicios lo  que  tal  vez  ersegundo  se  llevare  de  mas. 

U. 

El  arquitecto  ó -alarife,  para  llenar  oanpleta- 
mente  au  obligación,  no  solo  debe  hacer  la  obra 
de  que  se  ba  encargado,  sino  que  debe  hacerla  y 
acabarla  dentro  del  tiempo  prefijado  en  el  contrato. 
Si  asi  no  lo  verificare,  tendrá  que  satisface/  al  que 
se  la  encargó  los  dafios  y  perjuicios  que  se 
le  siguieren  por  la  tardanza.  Si  un  arquitecto  se 
obliga,  por  ejemplo,  á  construirle  una  casa  y  po- 
nerla en  estado  de  ser  habitada  para  ol  mes  de 
enero  próximo,  y  llega  esta  época  sin  que  haya 
cumplido  sa>  promesa,  tendrás  derecho  á  exijirle  la 
indemnización  del  alquiler  que  hubieras  podido 
sacar  y  que  por  su  falta  no  has  sacado  de  la  casa; 
y  si  la  hubieses  arrendado  para  el  citado  mes  en  la 
confianza  de  que  para  entonces  estaría  ya  conclui- 
da, y -por  no  poderla  entregar  al  arrendatario  fue- 


ses condenado  en  los  daños  y  perjuicios  á  su  favor, 
debería  resarcírtelos  ademas  el  arr 


III. 

El  arquitecto  ó  alarife  está  obligado  á  hacer  la 
obra  con  solidez  y  perfección  según  las  reglas  del 
arte  y  conforme  al  plano  aprobado  por  el  que  se 
la  encargó. 

Se  presume  no  estar  hecha  la  obra  con  se» 
lidez  y  perfección  si  se  hunde  ó  falsea  duraute  el 
tiempo  en  que  se  construye  ó  en  el  espacio  de 
quince  años  después  de  concluida:  en  cuyo  caso  el 
arquitecto  ó  su  heredero  está  obligado  a  repararla 
ó  levantarla  de  nuevo  á  sus  espensas,  ó  bien  á  de- 
volver el  precio,  ademas  de  resarcir  los  danos  y  peí- 
juicios,  á  no  ser  que  la  ruina  ó  falseamiento  iw 
provenga  de  culpa  suva  sino  de  rayo,  terremoto, 
avenida,  ú  otro  caso  fortuito;  ley  21,  ttt.  32.  Parí.  3, 
.y  A»y  16,  tü.  8,  Parí,  O,  voh  ta  yíow  o  de  Grey. 
López. 

Puede  atribuirse  la  ruina  ó  falseamiento  de  la 
obra  á  culpa  del  arquitecto  ó  alarife:  I.*  cuando 
trae  su  origen  de  algún  vicio  de  construcción,  sea 
por  impericia  ó  descuido  de  parte  de  él  ó  de  sus 
operarios,  porque  no  solamente  es  responsable  de 
sus  faltas ,  sino  también  de  las  de  las  personas  que 
emplea :  2.*  cuando  procede  de  vicio-  ó  [toca  soli- 
dez del  suelo,  porque  de  la  iuspeccioiulel  arquitecto 
era  examinar  la  naturaleza  del  terreuu  y  la  mayor 
ó  menor  resistencia  que^  presentaba  para  sostener 
la  carga  que  se  le  iba  á  inqioner:  3.*  cuando  viene 
de  la  mala  calidad  ó  del  mal  estado  de  las  made- 
ras ú  otros  materiales  empleados,  sea  que  lo*  ha- 
ya puesto  de  su  cuenta  el  mismo  arquitecto,  sea 
que  los  haya  suministrado  el  que  mandó  hacer  la 
obra,  á  no  ser  que  en  este  ultimo  caso  hubiera 
conocido  el  dueño  de  la  obra  dichos  defectos  ó  se 
los  hubiese  advertido  el  arquitecto. 

Si  acabada  la  obra,  entendiere  la  persona  para 
quien  se  ha  ejecutado,  que  no  está  hecha  con  la 
debida  solidez,  tiene  derecho  á  quesea  reconocida 
y  examinada  por  peritos  nombrados  por  ambas  par- 
tes y  tercero  en  discordia  por  el  juez;  y  si  de  esta 
visura  resultare  que  con  efecto  está  falsamente 
construida,  se  debe  demoler  y  volver  á  edificar  á 
costa  del  arquitecto  ó  alarife,  quien  ademas  es  res- 
ponsable de  los  daños  y  perjuicio»;  ley  10,  tü.  8, 
Part.  5,  »  oto»,  de  Gregorio  López. 

IV. 

Debe  el  arquitecto  ó  alarife  emplear  bien  los 
materiales  quo  so  le  dan  para  la  obra1*  de  manera 

3ue  si  por  impericia  ó  descuido  de  parte  suya  ó 
e  la  de  sus  obreros  los  echa  á  perder  y  los  hace 
inútiles  para  el  objeto  á  que  estaban  destinados, 
debe  quedarse  con  ellos,  y  suministrar  otros  do 
igual  calidad  ó  pagar  su  valor. 

También  tiene  obligación  de  guardarlos  con  el 
cuidado  propio  de  un  diligente  padre  de  familias; 
do  modo  que  desdo  ci  momento  en  que  le  fueren 
entregados,  queda  responsable  de  las  sustracciones 
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que  se  cometieren  y  que  pudiera  haber  precavido,, 
debiendo  prestar  la  culpa  leve,  por  se 
trato  en  utilidad  de  las  dos  parles. 


Como  en  este  contrato,  igualmente  que  en  los 
otros,  debe  reinar  b  buena  fe,  no  puede  el  arqui- 
tecto ó  alarife,  abusando  de  la  ignorancia  del  que 
le  manda  hacer  la  obra,  servirse  do  mentiras  ó  ar- 
tificios para  aparentársela  mas  costosa  de  lo  que  es 
y  exijirle  mayor  precio;  de  manera  que  si  le  en- 

Í cañare  en  mas  de  la  mitad  del  verdadero  valor  de 
a  obra,  llevándole  v.  gr.  mas  de  quince  por  lo 
que  solo  valia  diez,  tendrá  que  restituirle  el  esceso, 
esto  es,  lo  que  en  el  ejtwplo  propuesto  le  hubiere 
exijido  sobre  los  diez :  en  inteligencia  de  que  el 
dueño  de  la  obra  goza  del  término  de  cuatro  años 
para  hacer  la  reclamación.  Véase  Lesión. 

Obligaciones  del  que  manda  hacer  ¡a  obra. 

Las  obligaciones  del  que  manda  hacer  la  obra 
son:  i. 'pagar el  precio  estipulado:  2.4  hacerlo 
que  de  él  depeuda  para  que  el  arquitecto  ó  alarife 

Sueda  llevar  á  cabo  la  construcción:  3.*  proceder 
e  buena  fé  y  cumplir  por  su  parte  las  cláusulas 
del  contrato. 


La  principal  obligación'  del  dueño  de  la  obra  es 
pagar  al  arquitecto  ó  alarife  el  precio  convenido 
por  su  construcción,  en  los  plazos  y  forma  que  se 
hubieren  prefijado. 

No  habiéndose  tratado  de  precio,  debe  pagar- 
se el  que  fuere  justo  á  juicio  de  peritos. 

Si  el  que  mandó  hacer  la  obra  no  pagare  el 
precio  en  el  tiempo  estipulado,  está  obligado  al 
abono  del  interés  del  seis  por  ciento  que  empeza- 
rá á  correr  desde  la  interpelación  judicial;  ley  12, 
tÜ.  II,  ¡ib.  10,iYor.  Rec. 

No  tiene  derecho  el  arquitecto  ó  alarife  á  pedir 
el  precio,  no  habiendo  convención  eu  contrario, 
sea  espresa  ó  presunta,  sino  después  que  la  obra 
esté  concluida  y  entregada,  ó  que  el  dueño  sea 
moroso  en  su  aprobación  y  recibo. 

Estando  hecha  la  obra  con  la  debida  solidez  y 
perfección,  no  puede  el  dueño  retener  «1  precio  ni 
negarse  a  su  pago  bajo  el  pretesto  de  que  la  obra 
no  es  de  su  gusto,  aunque  se  hubiese  estipulado 

2ue  no  la  pagaría  sino  dándose  por  satisfecho  de 
lia;  pues  el  pacto  de  hacer  la  obra  á  gusto  y  sa- 
tisfacción del  dueño,  no  deja  absolutamente  al  ar- 
bitrio de  este  el  aprobarla  u  descebarla,  ni  cierra 
la  puerta  al  juicio  de  peritos;  ley  17,  tit.  8, 1'art.  5. 

El  arquitecto  ó  alarife  que  tomó  á  destajo  la 
obra  con  arreglo  á  cierto  plano  ó  presupuesto,  no 
puede  pedir  aumento  alguno  del  precio  convenido, 
ni  bajo  el  pretesto  de  lesión  ó  engaño  en  mas  ó  me- 
nos de  la  mitad  del  justo  precio,  ni  bajo  el  de  .en- 
carecimiento de  los  materiales  ó  de  la  mano  de 
obra,  ni  bajo  el  de  mudanzas,  adiciones  ó  mejoras 


hechas  sin  autorización  del  dueño,  como  se  infiera 
de  la  ley  4,  tit.  i,  lib.  10,  Nov.  Rec. 

£1  arquitecto  ó  alarife  tiene  privilegio  sobre  la 
obra  para  ser  preferido  por  su  crédito  á  otros  acree- 
dores, aunque  sean  hipotecarios.  Véase  Acreedor 
kipotecarto  privilegiado,  y  Acreedor  propietario. 

II. 

El  que  mandó  construir  la  obra  debe  hacer  lo 
que  de  él  dependa  para  que  el  arquitecto  ó  alarife 
pueda  llevar  á  cabo  la  construcción.  Si  has  contra- 
tado, por  ejemplo,  la  fabricación  de  una  casa  en 
cierto  lugar,  debes  facilitar  el  paso  al  arquitecto  y 
sus  obreros  para  ir  y  venir  y  conducir  á  él  los  ma- 
teriales necesarios;  y  habiéndole  tú  obligado  á  su- 
ministrarlos ,  debes  hacerlos  llevar  á  Uempo  para 
que  la  construcción  no  se  retarde  ni  se  suspenda. 
Si  fueres  moroso  en  el  cumplimiento  de  tus  debe-, 
res,  tendrá  derecho  el  arquitecto  para  exijirte  el 
resarcimiento  de  los  daños  y  perjuicios  que  por  tu 
causa  se  le  siguieren;  y  aun  podrá  pedir  la  resci- 
sión del  contrato  en  el  caso  de  que  no  cumplas  den- 
tro  del  término  que  el  juez  te  señalare, 

in. 

Aunque  el  arquitecto  ó  alarife  no  puedo  alegar 
lesión,  ó  engaño  en  mas  de  la  mitad  del  juslo  precio, 
como  se  ha  dicho  mas  arriba,  porque  se  le  debe 
considerar  esperto  en  su  oficio;  no  obstante,  si  el 

3ue  le  mando  hacer  la  obra  le  hubiese  ocultado  ó 
¡simulado  maliciosamente  la  esteusiou  de  ella  por 
sacar  mejor  partido  en  el  precio,  y  el  arquitecto  ó 
alarife  no  la  hubiese  podido  conocer  á  pesar  de  su 
pericia,  deberá  dar  aquel  á  este  lo  que  le  habría 
exijido  de  mas  en  el  caso  de  haber  conocido  todas 
las  circunstancias  de  la  obra  que  tomaba  á  su  car- 
go, porque  .»  principio  general  quo  el  dolo  se  pres- 
ta en  todos  los  contratos. 

Debe  asimismo  el  dueño  de  la  obra  llevar  á 
efecto  el  contenido  de  1 
contrato;  y  en  caso 

quileclo  ó  alarife  pedir  los  daños  y  perjuicios,  y 
aun  alguna  vez  según  las  circunstancias  la  res- 


ei  uucuu   '     i.i  um*  iiciai  * 

de  las  clásulas  particulares  del 
de  inejecución,  puede  el  ar- 


Modos  de  acabarse  ó  estinguirse  el  controlo  de  obra. 

El  contrato  que  se  celebra  con  un  arquitecto  ó 
alarife  para  la  fabricación  de  un  edificio  ú  otra, 
obrase  acaba  ó  estingue:  1."  por  el  múluo  consen- 
timiento de  las  parles;  2. 4  por  la  voluntad  del  due- 
ño do  la  obra;  o. 4  por  la  muerte  del  arquitecto  ó 
alarife;  4.' por  un  acontecimiento  do  fuerza  mayor. 


El  contrato  de  obra  puede  estinguirse  por  el 
mutuo  consentimiento  de  las  partes,  no  solo  antes 
de  comenzarse  la  obra,  sino  también  después  de 
haberse  dado  piiucipio  á  ella.  En  el  primer  caso 
no  da  lugar  la  esüncion  á  icsarciinier.tj  de  da- 
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ños  y  perjuicios  á  no  ser  que  entre'  los  inte- 
resados hubiese  habido  otro  convenio  sobre  este 
punto.  En  el  segundo  debe  el  dueño  de  la  obra 
pagar  al  arquitecto  ó  alarife  el  precio  de  lo  que  se 
hubiese  fabricado,  á  lo  haber  convención  en  con- 
trario. 


II. 


•  El  contrato  de  obra  no  puede  estinguirse  por  la 
voluntad  del  arquitecto  ó  alarife,  pues  este  no  tie- 
ne facultad  para  dispensarse  do  su  ejecución  por 
solo  su  capricho,  antes  bien  puede  ser  competido 
judicialmente  á  ella ,  y  aun  al  pago  de  los  da- 
ños y  perjuicios  que  su  morosidad  ocasionare,  co- 
mo se  ha  dicho  arriba  con  mas  estension  al  tratar 
de  las  obligaciones  del  arquitecto. 

Mas  el  dueño  de  la  obra  puede  rescindir  el  con- 
trato siempre  que  quiera,  aunque  la  obra  esté  ya 
comenzada,  indemnizando,  al  arquitecto  de  todos 
sos  gastos,  de  todos  sus  trabajos ,  y  de  las  ganan- 
cias que  hubiera  podido  tener  en  la  empresa  con 
la  deducción  que  se  estime  por  la  libertad  en  que 
quedado  poderse  emplear  en  otra.  No  estaría  elec- 
tivamente puesto  en  razón  el  quo  se  obligase  á  un 
propietario  á  continuar  una  obra  que  tal  vez  le  es 
ya  inútil,  ú  que  quiza  no  puede  pagar  por  algún 
descalabro  que  después  de  contratada  le  ha  sobre- 
en  sus  intereses.  El  arquitecto  por  otra  par- 
con  la  correspondiente  indemnización 
no  tiene  ínteres  en  oponerse  á  la  voluntad  del  pro- 
lo.  £1  mismo  derecho  asiste,  como  es  curo, 


m. 

El  contrato  de  obra  se  disuelve  por  la  muerte 
del  arquitecto  ó  alarife,  porque  el  objeto  de  este 
contrato  es  un  hecho  personal  que  estos  se  impo- 
nen. Al  hacer  este  contrato  se  toma  siempre  mas  ó 
menos  en  consideración  la  industria,  el  celo,  la  ha- 
bilidad de  la  persona  á  quien  se  encarga  la  obra; 
y  ni  el  arquitecto  entiende  dejar  á  sus  herederos 
noa  obligación  que  las  mas  veces  no  podrían  cum- 
plir por  falta  de  idoneidad,  ni  á  la  otra  parte  ocur- 
re tampoco  que  estos  mismos  herederos  babrian  de 
hacer  la  obra  en  caso  de  muerte  del  arquitecto. 
Por  eso  sienta  muy  bien  Gregorio  López  {glosa  3 
déla  ley  i,  tit.  8,  Parí.  3),  que  esta  obligación  no 
pasa  al  heredero  añadiendo  en  seguida  como  prin- 
cipio general  que:  Oficia  induttralta  ad  haré- 
ém  non  «uní  transitoria. 

Mas  corno  el  dueño  de  la  obra  no  debe  sacar 
de  la  muerte  del  arquitecto,  es  cla- 


que no  puedo  escusarse  de  pagar  proporcional- 
ntc  á  su  heredero  el  valor  de  los  trabajos  hechos, 


y  aun  el  do  los  materiales  preparados  que  puedan 
todav  ía  serle  útiles. 

La  muerte  del  dueño  de  la  obra  no  disuelve  el 
contrato,  porque  es  indiferente  al  arquitecto  ó  ala- 
rife el  trabajar  para  una  persona  ó  para  olru. 


IV. 


Disuélvese  por  fin  el  contrato  de  obra 
reviene  uua  fuerza  mayor  que  impide 


cion  ;  y  no  tiene  derecho  el  arquitecto  en  este  caso 
¿  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios. 

Si  habiendo  contratado,  por  ejemplo,  la  fabri- 
cación de  una  casa  en  cierto  terreno,  te  ves  luego 
forzado  á  vender  el  terreno  al  Estado  para  una 
plaza  ú  otro  objeto  debilidad  común,  es  evidente 
que  no  pudiendo  ya  ejecutarse  el  contrato  que  ha- 
bías celebrado  con  el  arquitecto,  queda  dtsuelto  y 
anulado,  y  que  este  no  puede  reclamar  contra  tí 
los  daños  y  perjuicios,  pues  que  no  eres  responsa- 
sable  de  este  acontecimiento  de  fuerza  mayor.  Pe- 
ro si  él  arquitecto  había  hecho  ya  algunos  gastos 
para  la  conducción  de  los  materiales,  justo  soreque 
se  los  abones,  y  que  el  Estado  te  los  reembolse. 

ARRAIGADO.  El  que  tiene  posesiones  ó  bie- 
nes raices. 

Al  arraigado  que  denuncie  ó  acuse  criminal- 
mente algún  alentado  qne  se  haya  cometido  contra 
su  persona,  honra  ó  propiedad,  se  le  debe  adminis- 
trar eficazmente  toda  la  justicia  que  el  caso  re- 
quiera, sin  exiji'rselc  por  de  pronto  derechos  algu- 
nos ni  por  los  jueces  inferiores,  ni  por  los  curia-1 
les:  y  sin  obligarle  á  asegurar  con  lianzas  las  resul- 
tas del  juicio;  pero  si  apareciere  haberse  quejado 
sin  fundamento,  tendrá  que  pagar  después  del  jui- 
cio todos  los  derechos  que  se  hubiesen  devengado, 
y  las  demás  costas.  Asi  se  infiere  del  art.  5.*  del 
reglam.  provis.  para  la  administr.  de  just.  de  2tt 
de  set.  de  1853.  Véase  Acusador  y  Costas. 

El  arraigado  que  fuere  demandado  por  deuda 
ó  por  detito  que  no  sea  digno  de  pena  corporal, 
no  está  obligado  á  dar  fiador  que  responda  de  las 
resullas  del  juicio,  ni  debe  sor  puesto  en  la  cárcel; 
ley  2,  tit.  3 ,  ley  l,  tit.  5,  ley  3,  tit.  Sjjey  4, 
tit.  3,  Üb.  2  del  Fuero  Real,  ley  &i  del  Estilo,  y 
/«y  41,  tit.  2,  Part.  3.  Véase,  sin  embargo,  Id 
que  se  dice  en  los  artículos  Fianza  de  arraigo  y 
Fianza  de  la  haz.— El  artículo  11  del  reglamento 
provisional  para  la  administración  de  justicia  de  26 
de  setiembre  de  1835  previene  quo  en  cualquier 
estado  do  la  causa  en  que,  aunque  no  resulte  la 
inocencia  del  arrestado  ó  preso,  aparezca  que  no 
es  reo  de  pena  corporal,  se  le  debe  poner  en  liber- 
tad, pero  con  costas  y  bajo  fianza  ó  caución  sufi- 
ciente. Véase  Arraigar,  Arrestado  y  Soltura. 

ARRAIGAR.  Asegurar  la  responsabilidad  ó  las 
resullas  del  juicio.  Arraigase  el  ¡ui«o,  como  suele 
decirse,  hipotecando  ú  obligando  el  demandado 
bienes  equivalentes  á  la  cantidad  que  se  le  pide, 
ó  presentando  prendas  por  igual  suma,  ó  dando 
fiador  lego,  llano  y  abonado  que  se  obligue  á  pa- 
gar lo  que  contra  el  fui-rc  juzgado  y  sentenciado. 

No  siempre  ha  de  mandarse  que  se  arraigue 
el  juicio,  sino  solo  cuando  hay  peligro  de  que  que- 
de ilusorio  con  perjuicio  del  ador  ó  demandante. 
Hay  este  peligro  en  las  causas  civiles ,  cuando  el 
reo  ó  demandado  es  fallido  ó  poco  abonado  ó  coa- 
tí intenta  mudar  de  domicilio;  y 
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en  las  criminales,  cuando  por  no  podérsele  impo- 
ner pena  corporal  sino  pecuniaria  en  razón  do 
la  poca  gravedad  del  delito,  se  le  deja  ó  pono  en 
libertad. 

Mas  para  que  pueda  darse  en  sn  caso  el  manda- 
to de  arraigar  el  juicio  contra  un  deudor,  es  indis- 
pensable que  el, acreedor  haga  constar  préviamen- 
te  la  deuda  por  confesión  de  aquel ,  por  informa- 
ción á  lo  menos  suntaria  de  testigos,  o  por  escritu- 
ra auténtica;  faf  66,  de  Toro,  ave  es  la  5,  tit.  il, 
hb.  10,  Sao.  lite. 

Si  el  reo  ó  demandado  no  arraiga  el  juicio  por 
n<>  tener  bienes  ni  encontrar  liador,  puede  ser 
puesto  en  la  cárcel;  ley  2,  tit.  3,  lib.  2  del  Fuero 
/leal,  y  Ant.  Gómez  en  elenment.  de  la  ley  66  de 
Tora,  "pues  no  esta  en  práctica  la  ley  41,  til.  2, 
ParL  o,  que  se  contentaba  en  este  caso  conlá  can- 
cio#juralona,  romo  ya  indicó  Gre<j.  Lop.  en  las 
glosas  de  dicha  ley:  bien  que  en  el  dia  son  muy 
pocas  las  personas' que  pueden  sor  presos  por  deu- 
das, como  so  dirá  en  el  articulo  Prisión,  v  tanto 
unas  como  otras  no  deben  serlo  sino  en  el  caso  de 
que  el  delito  sea  grave  ó  se  tema  la  fuga,  y  nunca 
por  deudas  de  poca  entidad. 

ARRAIGARSE.  Establecerse  de  asiento  en  al- 
giin  lugar,  adquiriendo  en  él  bienes  raices  conque 
vivir :  irse  estableciendo  y  afirmando  algun  uso  ó 
costumbre;  y  lo  mismo  que  arraigar  el  juicio,  co- 
mo es  de  ver  en  la  ley  66  de  Toro. 

ARRAIGO.  Rienes  raices;  pero  solo  se  usa  en 
estas  espresiones:  es  hombre  de  arraigo,  tiene 
atraigo  y  fian?a  de  arraigo.  Véase  Fianza. 

ARRAS.  La  prenda  ó  señal  que  se  da  en  fé 
v  seguridad  del  cumplimiento  de  alguna  cosa.— 
Usase  de  esta  palabra  en  los  contratos,  y  especial- 
mente en  los  matrimoniales.  En  estos  últimos  so 
aplica  para  denotar:— Lo  que  se  da  en  señal  de  los 
esponsales  contrnidos,  y  en  prenda  del  futuro  matri- 
monios—La donación  que  liare  el  varona  la  muger 
para  seguridad  de  la  dote: — Las  dádivas,  presentes 
ó  regalos  que  se  hacen  los  esposos: — La  dotación 
que  ofrece  ó  designa  el  esposo  á  la  esposa,  y  aun  el 
marido  á  la  muger,  en  consideración  á  su  dote  ó 
á  sus  prendas  personales: — Lo  que  se  da  en  señal 
del  matrimonio  contraído.  Para  no  confundir  las 
disposiciones  legales  que  hacen  relación  á  cada 
una  de  estas  especies  de  arras,  hablaremos  de  ellas 
con  separación  en  los  artículos  siguientes. 

ARRAS.  Lo  que  se  dn  por  prenda  ó  señal  de 
algún  contrato:  especialmente  de  la  compra  y  ven- 
la.  Pueden  darse  las  arras  antes  ó  después  que  el 
contrato  esté  perfeccionado.  En  este  último  caso, 
ninguno  de  los  contrayentes  puede  apartarse  de  la 
convención  contra  la  voluntad  del  otro,  y  las  arras 
no  se  consideran  sino  como  parte  del  precio  ó  como 
prenda  para  asegurar  el  cumplimiento  déla  obliga- 
ción. Mas  en  el  primero  el  que  (lió  las  arras  puede 
negarse  á  la  conclusión  del  contrato  perdiéndolas 
á  favor  del  otro,  y  el  que  las  recibió  puede  usar 
del  mismo  derecho  restituyéndolas  dobladas.  Asi  lo 
dispone,  hablando  de  la  compra  y  venta ,  la  ley  7. 
tit.  5.  Pon.  8. 

Dánse  pues  las  arras,  ó  bien  con  el  objeto  de 


comprometerse,  los  contrayentes  á  la  conclusión  y 

ejecución  de  un  contrato  proyectado  por  el  temor 
de  perderlas  el  que  las  ha  dado  y  d«  restituirlas 
dobladas  el  que  las  ha  recibido,  ó  bien  cou  el  lili 
detener  una  señal  ó  prueba- de  la  conclusión  y 
perfección  del  contrato,  in  siynum  et  argvmentum 
contrartus  facti,  para  no  dejar  lugar  al  arrepenti- 
miento de  ninguna  de  las  parles.  La  dificultad  es- 
tá en  conocer  si  las  arras  se  han  dado  con  el  pri- 
mer objeto  ó  con  ersegundo,  cuando  no  consta  sí 
el  contrato  en  que  han  intervenido  es  un  con- 
trato concluido  y  perfecto,  ó  solamente  pro- 
puesto y  proyectado.  La  citada  ley  7,  til.  5,  Par- 
tida 5 ,  parece  quiere  dar  á  entender  que  mien- 
tras el  dador  de  las  arras  no  diga  apresamen- 
te al  tiempo  de  darlas  que  las  da  por  señal  y  por 
parí-'  del  precio  ó  en  prueba  de  quedar  cerrado  el 
contrato,  debe  suponerse  que  las  da  solo  como 
arras  simples  y  como  pena  del  que  se  arrepienta, 
t  Señal  dan  los  bornes  vnos  á  otros  en  las  com- 
pras dice  la  lev,  et  acaesce  después  que  se  arre- 
piente alguno.  Et  porende  decimos  que  si  el  com- 
prador se  arrepiente  después  que  da  la  señal,  que 
la  debe  perder.  Mas  si  el  vendedor  se  arrepiente 
después,  debe  tornar  la  señal  doblada  al  compra- 
dor, et  non  valdrá  después  la  vendida.  Pero  si 
cuando  el  comprador  dio  la  señal,  dijo  asi,  que  la 
daba  por  señal,  et  por  parle  del  precio  ó  por  otor- 
gamiento, estonce  non  se  puede  ai  repenlir  ninguno 
dellos  ni  desfacer  la  vendida  que  non  vala. »  Sin 
embargo,  aunque  no  diga  el  dador  délas  arras  que 
las  da  por  señal  y  por  parte  del  prei  io  ó  por  oloroor- 
mienUt.  hay  caso*  en  que  se  suponen  y  entienden 
dadas  en  prueba  de  la  perfección  del  contrato  y  no 
como  pena  de  la  retractación.  Tales  son  los  caso* 
en  que  las  arras  son  simplemente  simbólicas  ó  de 
ninguna  importancia,  cómo  un  sello,  una  sortija, 
una  llave,  una  moneda  de  corto  valor,  pues  enton- 
ces no  puede  verse  en  semejantes  arras  sino  la  se- 
ñal del  consentimiento  pleno  y  de  la  palabra  dada 
irrevocablemente,  niynvm  fidei  data  irrerocabibter. 

Si  las  arras  que  se  dan  antes  de  la  conclusión 
del  céntralo,  no  consisten  en  dinero  sino  en  alguna 
otra  cosa,  debe  el  que  las  recibió,  en  caso  de  ar- 
repentirse .  devolverlas  en  especie  y  dar  ademas  el 
valor  en  que  sean  eslimadas  por  peritos,  y  si  sedan 
igualmente  después  de  perfeccionado  el  contrato  eo 
cosa  que  no  sea  dinero,  puede  el  que  las  rocibió 
retenerlas  en  su  poder  como  una  especie  de  pren- 
da hasta  que  el  dador  cumpla  por  su  parte  la  obli- 
gación qu>- contrajo.  -y*¿j&vtk 

El  que  ha  recibido  alguna  cosa  por  arras,  debe 
poner  el  correspondiente  cuidado  en  su  conservo- 
rion,  \  Queda  obligado á  prestar  la  culpa  leve,  es- 
to es,  á  responder  de  cualquiera  pérdida  ó  deterio- 
ro que  la  cosa  sufriere  por  no  haber  puesto  en  su 
custodia  el  esmero  propio  de  un  diligente  padre  de 
familias,  porque  las  arras  ceden  en  beneficio  de 
ambos  contraven  tes, 

Si  los  contrayentes  anulan  ó  rescinden  de  oi» 
mnn  acuerdo  el  contrato,  ó  si  su  falla  de  ejecución 
lio  puedo  imputarse  al  uno  ni  al  ótro.  deben  resti- 
tuyo al  dador  las  arras  que  entregó  y  nada  mas. 
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Cuando  las  arras  so  di«ron  do-  de  conclui- 
da y  perfeccionada  la  convención,  ninguna  do  las 
lurtes  puedo  eximirse  de  la  obligación  que  contra- 
ía ofreciendo  perder  las  arras  ó  restituirlas  dobles, 
como  se  hn  tlicho  mas  arriba,  sino  que  cada  una  do 
rilas  puede  ser  competida  por  la  otra  á  llevar  á 
cabo  lo  estipulado  ó  á-sniisfacor  los  daños  y  perjui- 
cios, porque  sería  un  absurdo  quo  las  arras  que  no 
se  dieron  y  recibieron  sino  para  continuar  y  bacer 
i  cierto  el  contrato,  viniesen  á  ser  causa  de  su 


El  que  habiendo  dado  arras  en  prueba  de  la 
conclusión  del  contrato,  se  niega  después  al  cum- 
plimiento de  la  obligación  conlraida  y  es  competido 
judicialmente  «i  su  ejecución,  no  incurre  en  la  pér- 
dida de  las  arras,  porque  esta  pérdida  so  aplica 
precisamente  á  la  inejecución  del  contrato  y  no  á  la 
negativa  de  ejecutarlo.  De  la  misma  manera,  cuan- 
do el  que  recibió  las  arras  e*  condenado  en  los  da- 
ños y  perjuicios  por  no  haber  ejecutado  la  conven* 
cion,  no  puede  el  que  las  dio  repetirlas  dobladas, 
porque  esta  pena  en  su  caso  hace  las  veces  do 
resarcimiento  de  daños  y  perjuicios,  y  si  el  dador 
de  las  arras  tuviese  derecho  á  exijir  esta  pena  en 
el  caso  propuesto,  seria  dos  veces  pagado  de  una 
misma  cosa. 

AHKA.S.  Lo  que  se  da  en  señal  de  los  espon- 
sales contraidos  y  en  prenda  del  futuro  matrimo- 
nio; 6  como  dice  la  ley  1,  tit.  i!,  Part.  4.  -Peño 
qne  es  dado  entre  algunos,  porque  so  cumpla  el 
matrimonio  que  prometieron  de  fazer.  > 

Entre  loe  romanos  era  costumbre  que  el  esposo 
diese  arras  á  la  esposa,  ó  al  padre  de  la  esposa  si 
i  se  hallaba  bajóla  patria  potestad.  Si  el  esposo 
iba  á  la  palabra  de  casamiento,  perdia  las  arras 
que  bahía  dado;  y  si  faltaba  la  persona  quo  las  ha- 
bía recibido,  tenia  que  restituirlas  dobladas  al  es- 
poro. Cuando  sin  culpa  de  ninguna  de  las  parles 
dejaba  de  verificarse  el  matrimonio  por  alguna 
causa  legitima  ó  por  fuerza  mayor,  como  v.  gr. 
por  muerte  de  uno  de  los  interesados,  debían  de- 
volverse las  arras  pura  y  simplemente  sin  aumento 
alguno. 

Entre  nosotros,  puede  igualmente  el  esposo  dar 
arras  á  la  esposa  y  también  la  esposa  al  esposo,  ó 
bien  sus  padres,  para  seguridad  del  proyectado 
matrimonio ,  como  se  echa  de  ver  por  la  ley  84, 
tit.  18,  Part,  3,  y  la  ley  l.tít.  11,  Parí/  4. 

Las  arras  pueden  consistir  en  dinero  ó  en  bie- 
nes mueblesó  raices; dicha  ley  84,  tit.  18,  Part.  3. 

Las  arras  deben  entregarse  real  y  efectivamen- 
te, porque  son  una  especio  do  contrato  de  prenda, 
romo  peño  que  es  dado  ele.,  según  dice  la  ley  1, 
tít.  II,  Part.  * 

Pueden  darse  arras  por  una  sola  de  las  partes, 
ó  mutuamente  por  ambas;  d.  ley  84,  Ut.  18, 
Pan  8,  y  Greg.  López,  glos.  6. 

Si  una  sola  délas  partes  dió  arras,  y  después  se 
aparta  sin  causa  justa  de  la  promesa  de  casamien- 
to, las  pierde á  favor  de  la  otra:  y  si  se  apartare  la 
que  las  recibió,  debe  restituirlas  dobladas;  (¡reg. 
Lop.  d.  alo».  6  á  la  ley  84,  tit.  18,  Part.  S. 

Consistiendo  en  cosa  que  no  sea  dinero, 
Tomo  i. 


restituirse  en  especie  y  adamas  el  valor  en  quo 
fueren  estimadas. 

Si  so  hubiesen  dado  arras  mutuamente  los  do* 
contrayentes,  debe  el  que  so  arrepiente  perder  las 
aue  dió  y  devolver  las  que  recibió;  d.  ley  84,  tit.  18, 
Parí.  3,  con  li  glot.  4  de  Greg.  Ijopez  ,  y  ley  {, 
tit.  11,  Part.  4. 

Si  el  contrato  do  arras  se  hubiese  celebrado  con 
el  padre  de  la  esposa  ó  prometida ,  no  puede  esta 
librarse  de  sus  electos,  aunque  en  caso  de  no  que- 
rer casarse  la  hija  haya  hecho  él  cuanto  podia  para 
obtener  su  consentimiento;  Greg.  Lop.  tilos.  3  de 
la  ley  84,  ti!.  18,  Part.  3. 

Cuando  el  matrimonio  deja  de  verificarse  sin 
qUMpterveuga  culpa  de  ninguna  do  las  partes,  no 
hay  lugar  á  la  pérdida  de  las  arras. 

Las  arras  no  deben  considerarse  propiamenta 
como  peua  que  se  impongan  los  esposos  para  obli- 
garse al  eulaco  matrimonial,  pues  las  matrimonios 
deben  ser  perfectamente  libres,  sino  solamente  co- 
mo mero  resarcimiento  de  los  daños  y  perjuicios 
quo  pueda  esperimentar  una  de  las  "partes  por  el 
arrepentimiento  de  la  otra:  «Ca  como  quier  que 
pena  fuese  puesta  sobre  pleito  de  matrimonio,  dic« 
la  ley  1,  til.  II,  Part.  4,  non  debe  valer:  pero  pe- 
ño, ó  arra,  ó  postura,  que  fuese  fecha  en  tai  razón, 
debe  valer.  *  Asi  que,  si  las  arras  fuesen  demasia- 
do escesivas  con  respecto  á  la  calidad  y  facultades 
délos  interesados,  podría  el  que  las  dió  repetir  lo 
que  escediesen  del  valor  de  los  daños  y  perjuicios 
que  por  la  inejecución  dol  matrimonio  resultasen  á 
la  parle  contraria.  Véase  Esponsales. 

ARRAS.  La  donación  que  hace  el  varón  á  la 
muger  para  seguridad  de  la  dote;  leyes  1  y  2, 
tit.  11,  Part.  4,  y  Antonio  Gómez  en  ley  50  de 
Turo,n.  9.  Lo  quo  el  varón  da  á  la  muger  por 
razón  de  casamiento,  dice  la  citada  ley  i,  es  llama» 
do  en  Islin  donatio  propter  nuptias,  que  quiere 
tanto  decir  como  donación  que  da  el  varón  ala  mu- 
ger por  razón  quo  casa  con  ella,  el  tal  donación 
como  esta  dicen  en  España  propiamente  arras.» 
La  ley  2  la  define  •  lo  que  da  el  marido  á  la  muger 
por  razón  de  la  dolo  que  recibió  delta. »  Hablando 
de  esta  donación  Amonio  Gómez  en  el  lugar  cita- 
do, Donatio  propter  nuptias,  dice,  ea  est  guampa- 
ter,  maritus  reí  alius  uxori  propter  matrimontum 
fácil  in  dotis  securitalem.  Llámase  arras  esta  dona- 
ción porque  en  los  bienes  que  la  componen  queda 
asegurada  la  restitución  do  la  dote. 

Estas  arras  pueden  constituirse  y  aumentarse, 
del  mismo  modo  que  la  dote,  antes  y  después  do 
eeh  brado  el  matrimonio;  y  como  se  dan  ó  consti- 
tuyen para  seguridad  de  la  dote,  es  consiguiente 
que  haya  de  haber  entre  esta  y  aquellas  la  corres- 
pondiente igualdad; leyes  1,1  y  23,  tit.  11,  Por/.  4. 
El  dominio  de  estas  arras  pasa  y  pertenece  a  la 
durante  el  matrimonio ,  y  disuolto  esto 
vuelve  al  marido,  asi  como  el  dominio  de  la  dote 
pasa  al  marido  para  volver  á  la  muger.  Asi  que, 
no  puede  el  marido enagenar  ni  empeñar  las  arras, 
ni  la  dote  inestimada  ;  pero  debe  administrarlas 
como  dueño  y  percibir  sus  frutos  para  sostener  las 
del  matrimonio;Jjy  7,  fú\  11,  Part.  4. 
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Aunque  disuelto  el  malrimuniu  deben  resü- 
tnirso  estas  arras  al  marido  ó  sus  herederos,  asi 
como  la  dote  se  restituye  á  la  muger  ó  los  suyos, 
hav  sin  embargo  algunos  casos  en  que  la  muger  no 
debe  restituir  tus  arras  ni  el  marido  la  dote.  Estos 
son:  i.*  cuando  ambos  pactaron  que  muerto  el  uno 
sin  liijos  haya  el  otro  la  dote  ó  las  arras  en  todo  ó 
en  parte;  en  el  concepto  da  que  el  pacto  que  tal  vez 
s«  hubiese  hecbo  sobro  la  adquisición  de  la  dote  á 
favor  del  marido,  se  entiende  también  sobre  la  de 
las  arras  á  favor  de  la  muger: — 2.'  cuando  hay 
costumbre  usada  por  largo  tiempo  en  el  lugar  de 
que  el  uno  gane  la  dote  o'las  arras  por  muerte  del 
•tro  ó  por  su  entrada  en  religión;  bien  que  Grego- 
rio López  dice  que  no  hay  tal  costumbre  en  Ippa- 
ña:— 5."  cuando  la  muger  comete  adulterio,  pierde 
la  dote  á  favor  del  marido,  según  la  ley;  y  cuando 
lo  comete  el  marido  debe  perder  las  arras á  favor 
de  la  mufírr,  según  Gregorio  López glos.  i,  leyiZ, 
lit.  H,  l'art.  4. 

Estas  son  las  disposiciones  do  las  leyes  de  las 
i  sobre  las  donaciones  propter  nupttat  que 
según  ellas  se  dicen  propiamente  arras  en  España. 
Pero  va  observaron  Gregorio  López  (glos .  2  de  la 
ley  25,  ttt.  H,  Parí.  4),  y  Antonio  Gómez  (en  la 
ley  50  de  Toro,  nu.  11  y  12),  que  no  están  en  uso 
estas  arras  ó  donaciones  propter  nvptias,  que  en 
su  lugar  para  la  seguridad  de  la  dote  están  obliga- 
dos todos  los  bienes  del  marido,  y  que  se  diferencia 
mucho  de  ellas  lo  que  ahora  llamamos  arras,  co- 
mo luego  veremos  en  otro  artículo.  También  seda 
en  el  día  según  las  leyes  do  Toro,  otra  significa- 
ción muy  diversa  á  la  donacioi 
como  se  verá  en  la  palabra  Donación 

AURAS.  «Don  que  da  el  esposo  a  la  esposa,  ó 
ella  á  él,  francamente  sin  coudiciun,  antes  que  el 
matrimonio  sea  cumplido  por  palabras  de  présen- 
le;» leí/  5,  til.  11,  Part.  4.  Consiste  por  lo  regular 
en  joyas  y  vestidos  preciosos  ú  otras  cosas  seme- 
jantes. Llamábase  '  ni  ir  los  romanos  sponsalitia  lar- 
gitas,  y  entre  nosotros  donación  esponsalicia,  do- 
nadío, dádivas  de  esposos,  y  vulgarmente  vistas  ó 
de  otro  cualquier  modo  arbitrario.  Designanse  es- 
tas dádivas  como  especie  de  arras  en  la  ley  2, 
tít.  11,  Part.  4,  sin  duda  porque  son  señal  y  prue- 
ba del  ánimo  que  se  tiene  de  contraer  matrimonio; 
-  pero  no  son  conocidas  con  este  nombre.  Véase  Do- 
nación  esponsalicia. 

ARRAS.  La  dotación  que  ofrece  6  designa  el 
esposo  á  la  esposa,  y  aun  el  marido  á  la  muger,  en 
consideración  á  su  doto  ó  á  sus  prendas  personales. 

Las  causas  que  suelen  impeler  al  esposo  á  dar 
estas  arras  á  la  esposa,  son  la  virginidad  ó  nobleza 
de  esta,  la  diferencia  notable  de  edad  ,  el  ser  él 
viudo  y  acaso  con  hijos  y  ella  «ollera  y  joven,  y 
cualquiera  otra  desigualdad  de  circunstancias. 

Líámanse  también  estas  arras  donación  propter 
nvptias,  porque  efectivamente  se  dan  ú  ofrecen  con 
motivo  del  matrimonio;  pero  se  diferencian  mucho 
de  lo  que  en  el  dia  se  entiende  bajo  este  nombre, 
y  propiamente  son  una  dote  que  ofrece  el  esposo  á 
la  esposa. 

Entre  lo»  cántabros  y  pueblo»  septentrionales 
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era  antiguamente  costumbre  dotar  rl 
muger,  y  no  la  muger  al  marido:  Apud 
cántabros  rir  muliert  dotemo/Jert,  decía  Estrabon 
lib.  5,  pág.  11  i.  El  mismo  uso  había  en  los  pue- 
blos germánicos,  como  asegura  Tácito  De  Storib. 
Germán,  n.  18:  Dolem  non  uxor  manto,  sed  uxori 
maritus  offert.  De  allí  nos  le  trajeron  los  godos,  y 
en  su  código,  se  estableció  por  ley  que  para  la  so- 
lemnidad y  valor  de  los  esponsales  se  otorgasen  ta- 
blas dóteles, esto  es,  escritura  hecha  ante  testigos 
de  la  dote  que  ofrecía  el  esposo  á  la  esposa.  Esta 
dote  se  espresó  al  principio  con  el  nombre  de  pre- 
cio de  la  doncella  desposada  con  que  el  varón  la 
compraba  de  sus  padres  ó  parientes;  pero  luego  se 
ordenó  a  objetos  mas  altos,  á  fine»  mas  nobles  y 
dignos  de  un  gobierno  sabio,  como  dice  Marina 
(Ensayo  históruo-critico,  n.  249;;  estoes,  á  pre- 
miar la  integridad  virginal,  dar  valor  y  estima  al 
mérito  y  houcstidad  del  sexo ,  hacer  respetable  el 
casamiento  y  concillarle  lustre  y  esplendor,  pro- 
porcionar á  las  casadas  subsistencia  segura  después 
de  la  muerte  de  sus  maridos,  y  medios  de  poder 
continuar  en  este  caso  los  oíicios  del  gobierno  do- 
méstico, y  precaver  que  jamas  tuviesen  parte  en  la 
celebración  del  matrimonio  los  ruinosos  y  funestos 
vicios  del  interés  y  de  la  avaricia,  y  que  solamente 
interviniesen  los  motivos  y  afectos'  que  inspiran  la 
naturaleza  y  la  religión,  el  mérito  personal,  amor 
puro  y  sencillo  y  deseo  de  multiplicarse. 

En  los  reinos  de  León  y  Castilla,  prosigue  Ma- 
rina, asi  como  en  Cataluña,  Aragón  y  Navarra,  so 
siguió  la  ley  gótica  en  todas  sus  parles  hasta  la 
publicación  de  las  Partidas,  y  aun  hasta  el  siglo 
XV  en  aquellos  pueblos  donde  conservó  su  autori- 
dad el  Fuero-juzgo,  y  no  se  conocía  el  uso  adop- 
tado culos  gobiernos  modernos  de  Europa  de  que 
la  muger  dotase  el  varón.  Esverdad  que  en  Casti- 
lla, también  por  una  consecuencia  de  la  ley  gótica 
se  permitía  que  marido  y  muger,  pasado  el  primer 
año  después  que  habían  casado,  pudiesen  hacerso 
mutuamente  algún  donadío  en  testimonio  de  su 
reciproco  amor  y  en  obsequio  del  matrimonio  con- 
traído, y  que  la  esposa  llevase  al  casamiento  algu- 
nos bienes:  pero  lodo  eslo  era  de  muy  poca  consi- 
deración y  consistía  regularmente  en  bienes  mue- 
bles, alh;jas,  vestidos,  lechos  y  otros  de  la  misma 
naturaleza,  los  cuales  jamas  se  conocieron  con  el 
nombre  de  dote,  sino  con  el  de  ajotar,  assnrar  ó 
ajuar.  Así  que,  !a  dote  de  los  godos  propiamente 
consistía  en  la  porción  de  bienes  muebles  y  raice» 
que  los  padre,  ó  parientes  del  esposo  adjudicaban 
por  escritura  solemne  á  la  esposa:  porción  que  no 
debía  csceder  do  la  décima  parto  del  caudal  del  va- 
ron:  y  respecto  de  las  personas  de  la  mas  alta  gerar- 

nse  permilió  ademas  que  se  pudiese  añadir  en 
arta  dotel  un  donadío  de  alhajas,  muebles  y 
animales,  estimable  en  la  cantidad  de  mil  sueldos. 

Losfueros  municipales  autorizaron  las  leyes  gó- 
ticas; y  por  los  instrumentos  públicos  y  cartas  dó- 
tales otorgadas  en  esta  razón  se  convence  haberse 
seguido  generalmente  sobre  este  punto  aquella  ju- 
risprudencia, solamente  que  en  las  leyes  y  escritu- 
ra» se  sustituyó  algunas  veces  al  nombre  date  el  de 
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arrm,  sin  duda  porque  la  dotó  era 
premia  figura  del  futuro  matrimonio,  y^ 


1 

continuación  del  otorgamiento  de  las  tablas  dótales 
estregaba  el  esposo  á  la  esposa  el  anillo  ó  arra  con 
que  se  indicaba  la  próxima  union-y  lazo  matrimo- 
nial. También  sé  vanó  en  la  cuota  y  naturaleza  do 
la  dolé  que  muchos  fueros  redujeron  á  una  suma 
pecuniaria,  y  otros  dejaron  á  arbitrio  de  las  partes 
contratantes' ó  que  intervenían  en  la  celebración  do 
las  bodas. 

Las  leyes  del  Fuero  Real  y  las  de  Toro  adop- 
taron el  espíritu  do  las  del  Fuer.)- juzgo,  y  fijaron 
b  jvrispcuoencia  sobre  la  dote  ofrecida  por  el  va- 
ran á  ja  muger,  dándole  constantemente  el  nombre 
de  arras,  de  suerte  que  ya  en  materias  matrimo- 
niales no  se  entiende  por  arras  sino  esta  dotación. 
Sus  disposiciones  son  las  que  rijen  en  el  dia. 

Según  ellas,  puede  el  esposo,  aunque  no  está 
obligado  á  ello,  dar  ó  prometer  arras  á  la  esposa, 
sea  doncella  ó  viuda ;  ley  1,  titulo  2,  ¡ib.  3  del 
Fuero  Reitt. 

Esta  donación  ó  promesa  puede  hacerse  antes  o 
después  de  celebrado  el  matrimonio,  pues  que  no 
w  donación  simple  sino  propter  nuptias,  como 
«¡♦•Man  Antonio  Gómez  (en  la  ley  50  de  Toro,  n. 
12)  y  el  Sr.  Covarrubias  (parí.  2  de  nmtrim., 
cap.  3,  §.  7, ».  44),  y  asi  se  observsfen  la  práctica. 

£1  importe  de  las  arras  no  puede  esceder  de  la 
decima  parle  de  los  bienes  libres,  presentes ,  ó  fu- 
turos, del  marido  ó  esposo  que  las  da  ó  promete; 
Ityn  i  y  2;  tit.  2,  lib.  3  del  Fuero  Real,  y  ley  60 
dtToro,  ijue  es  la  1,  til.  3,  Itb.  10,  Nop.  Ree.  El 
esceso  puede  reclamarse  por  elWonador  ó  sus  here- 
deras, según  la  citada  lev  1,  til.  2,  lib.  3  del  Fue- 
ro Real. 

Es  nula  la  renuncia  que  se  hiciere  de  la  ley 

3ue  prohibe  dar  en  arras  mas  de  la  decima  parte 
•  los  bienes;  y  el  escribano  que  interviniere 
eo  ella  incurre  en  la  pena  de  privación  do  ofi- 
cio;/*y  50  <fV  Toro,  qve  eslal,  tit.  3  lih.  10, 
jfcft  Ree.  Esta  ley  tuvo  presentes  ciertas  miras  de* 
interés  público ,  y  no  debe  estar  al  arbitrio  de 
cualquiera  el  renunciar  aellas.  Quiere,  no  obstan- 
la,  Antonio  Gómez  que  sea  válida,  aun  en  cuanto 
al  esceso  de  la  décima  ,  la  promesa  de  arras  que 
se  hiciere  conjuramento,  por  el  principio  de  que* 
H  juramento  confirma  los  contratos;  pero  presan- 
(fondo  ahora  de  la  fuerza  de  este  principio, 
«  necesario  decir  aqui  francamente  queesunerror 
el  presumir jgue  con  un  juramento  podemos  hacer 
ilusoria  una  ley  prohibitiva  y  penal.  ¿Qué  seria  de 
las  leyes  si  jurando  no  cumplirlas  perdían  su  fuerza 
obligatoria? 

Muchos  opinan  que  puede  el  varón  dar  ú 
ofrecerá  la  muger  mas  de  lo  qlte  importa  la  décima 
parte  de  sus  bienes,  no  por  via  de  arras  sino  por 
remuneración  de  las  prendas  que  la  distinguen, 
como  cuando  se  enlaza  un  viejo  ó  enfermizo  con 
una  joven  demérito,  fundándose  en  que  esta  es 
una  donación  remuneratoria  que  no  esta  prohibida 
entre  marido  y  muger;  bien  que  añaden  que  si 
tiene  descendientes  legítimos  no  puede  darle  ni 
a  del  quinto,  ni  si  tiene  a-seendienles 


mas  del  tercio,  m  que  respectivamente  les  puede 
perjudicar.  Véase  Donación  entre  cónyuges. 

No  teniendo  el  esposo  bienes  libres  sino  vi  nen- 
iados ó  sujetos  á  restitución,  ó  bien  alguna  enco- 
mienda, pensión  vitalicia  ú  otra  renta,  puede  ofre- 
cer en  arras  hasta  la  décima  parte  de  los  frutos, 
réditos  ó  productos  líquidos  quo  percibiere  durante 
su  vida;  Ayora  de  Partit.,  pirt.  1.  cap.  7,  n.  2(i; 
Molina  de  rrimogen.,  lib.  1,  cap.  19.  n.  41;  Gu- 
tiérrez, lib.  2,  Pract.  qaett.  17;  Solórzano  de  Jare 
lt*iar.,  tit.  2,  /»*.  2,  cap.  2.  a.  31;  Escobar  de 
Ratioaniis,  com¡>vt.  2,  n.  3  y  ii. 

Si  el  esposo  carece  rio  bienes  a'  tiempo  de  ca- 
sarse, puede  prometer  arras  de  los  que  en  lo  suce- 
sivo adquiera;  y  tendrá  derecho  á  ellas  la  muger 
mientras  quepan  en  la  décima  parte  líquida  do  los 
adquiridos  al  tiempo  de  la  demanda;  ley  2,  tit,  2, 
tib  3  dd  Fuero  Real,  y  Gómez  en  la  ley  30  de 
Toro,  n.  13. 

Si  el  esposo  es  menor  de  veinte  y  cinco  años,  no 
puede  dar  ni  prometer  arras  sino  con  autoridad  de 
su  curador,  si  es  que  le  tiene:  si  no  tiene  curador 
solo  podrá  darlas  cuando  consistan  en  dinero  ó  en 


londo  las  arras  en  bienos  raices  ,  es  indts- 
pensable  la  licencia  del  juez,  sin  que  liaste  la  con- 
currencia del  curador.  Si  hubiese  hecho  donación 
ó  promesa  de  arras  sin  concurso  del  curador  ó  sin 
decreto  del  juezen  loscasosen  que  eran  necesarios, 
puede  reclamarlas  durante  su  menor  edad  y  el 
cuadrienio  legal ;  y  si  callare  en  este  espacio  de 
tiempo,  se  confirma  y  queda  eficaz  la  donación  ó 
promesa.  Asi  lo  sienta  Antonio  Gómez  en  la  ley  50 
de  Toro,  n.  44.  Es  también  opinión  común  que 
en  este  asunto  no  goza  al  menor  del  beneficio  de 
restitución  ín  inlegrum. 

Efectuado  el  matrimonio ,  es  absolutamente 
de  la  muger  el  dominio  de  las  arras ,  y  de  consi- 
guiente muerta  ella  testada  ó  intestada,  pertenece 
a  sus  herederos  testamentarios  ó  legítimos  y  no  al 
mando,  aunque  le  sobreviva,  ley  51  >U  Toro,  qae 
« ¿a  2,  tit.  3,  lib.  10,  Nov.  Rec.,  por  la  cual  que- 
da corregida  la  ley  i,  til.  2,  lib.  3  del  Fuero  Acal, 
en  que  se  disponía  que  muriendo  la  muger  sin  hi- 
jos del  matrimonio  y  sin  haber  dispuesto  de  las 
arras  en  vida  ó  muerte ,  volviesen  estas  al  marido 
que  las  dié  ó  á  su  heredero.  Puede,  no  obstante,  el 
marido  al  tiempo  de  hacer  la  donación  de  las  arras 
poner  pactos  de  reversión  que  impidan  la  trasmi- 
sión do  ellas  á  otros  herederos  de  la  muger  que  no 
sean  las  hijos  que  tuvieren  en  el  matrimonio  que 
contraen ,  pues  cualquiera  es  arbitrio  de  imponer 
en  sus  donaciones  las  condiciones  que  le  acomoden, 
con  tal  que  no  estén  prohibidas  por  derecho. 

No  puede  el  mando  enagenár  las  arras,  aun- 
oue  medio  pormiso  de  la  muger;  ley  3 ,  tit.  2. 
tib.  3  del  Fuero  Real.  Esta  tiene  para  recobrarlas 
privilegio  de  hipoteca  tácita  en  los  bienes  del  ma- 
rido, pero  no  de  prelacion  como  para  la  dote,  por- 

3uc  en  el  recobro  de  la  dote  se  trata  de  evitar  un 
año,  de  damno  rilando,  y  en  el  de  las  arras  de 
adquirir  un  lucro,  de  lucro  captando,  según  dice 
Gómez  en  la  ley  50  do  Toro,  n  .  41  y  78:  bien  quo 
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•i  las  arras  se  dau  como  aumente  Jt  (iota,  forma- 
rán con  olla  un  cuerpo  y  tendrán  la  misma  prcla- 
•ion,  según  se  sienta  en  la  Curia  lilípica,  cap.  12, 

n.  32. 

Para  nacer  á  ia  muger  el  abono  de  Ins  arras 
ofrecidas  y  lijar  su  cantidad,  debe  atenderse  á  lo 
capitulado  ea  las  escrituras  nupciales.  Si  el  varón 
le  ofreció  cantidad  delerminadi,  manifestando  que 
sino  cabia  en  la  décima  parte  liquida  délo*  bienes 
que  entonces  tenia,  se  lomase  de  ios  que  tuviese 
al  tiempo  de  la  disolución  del  matrimonio,  no  hnv 
duda  alguna  de  que  se  le  debe  abonar  toda  la  can- 
tidad ó  la  parle  que  de  ella  quepa  en  la  décima 
de  cualquiera  de  las  dos  épocas  que  le  sea  mas 
ventajosa.  Pero  si  le  ofreció  simplemente  la  canti- 
dad determinada  sin  consignarla  de  modo  alguno 
en  los  bienes  presente*  ni  en  los  futuros,  quieren 
comunmente  (os  autores  que  haya  de  atenderse  pa- 
ra  su  abono  precisamenli  á  los  bienes  del  tiempo 
ile  la  promesa,  de  suerte  que  si  no  cabe  en  la  dé- 
cima de  ellos  toda  la  suma  prometida,  debe  redu- 
cirse esta  y  alionarse  solo  en  cuanto  cupiere,  y  si 
entonces  carecía  absolutamente  de  bienes  el  espo- 
so, quedan  del  todo  nulas  las  arras  como  si  no  se 
hubiesen  constituido,  aunque  después  baya  adqui- 
rido aquel  muchas  riquezas.  La  razón  en  que  se 
apoyan  los  autores  para  esta  decisión  es ,  que  en 
ios  contratos  siempre  se  presume  que  cada  uno  quie- 
i  e  grat  arse  en  lo  menos  que  pueda,  y  (¡ue  las  obliga 
i  iones  no  se  deben  ampliar  fuera  de  la  voluntad  de 
los  contrat/eniu  ni  interpretarse  en  su  detrimento 
con  ampltucioH  sino  con  restricción.  Yo  no  com- 
prendo bien  cual  es  la  exactitud  que  pueda  haber 
en  la  aplicación  de  estos  principios  á  la  presente 
cuestión.  Es  cierto  que  siempre  debe  presumirse 
que  el  que  contrae  no  quiere  gravarse  sino  en  lo 
menos  que  pueda,  y  por  consiguiente  toda  obligación 
debe  mas  bien  entenderse  restrictiva  que  estensica- 
mente.  Estos  axiomas  de  derecho  son  unas  reglas 
de  buena  interpretación  que  se  aplican  á  los  casos 
en  que  sesuda  cual  fue  la  voluntad  de  los  contra- 
yentes al  tiempo  de  celebrar  el  contrató,  cual  era 
entonces  la  idea  que  el  uno  se  formaba  de  la  obli- 
m  queso  imponía,  y  cual  Id  del  otro  sobre  el 
derecho  que  ganaba.  Mas  cuando  un  esposo  pro- 
metió en  arrasa  la  esposa  diez,  veinte,  treinta, 
cien  mil  reales  n  otra  cantidad  cierta  y  determina- 
da, ¿puedo  caber  duda  sobre  la  esténsion  de  su 
voluntad  acerca  de  la  ofeita?  Si  entonces  no  tenia 
bienes,  ó  la  décima  de  los  que  tema  no  era  sufi- 
ciente para  cubrir  el  importe  de  las  arras,  ¿se  dirá 
que  se  celebraba  un  contrato  ilusorio,  que  el  esposo 
se  burlaba  seriamente  de  la  cs|>osa.  y  que  esta  que 
tal  vez  no  condescendió  en  casarse  sino  en  vista  de 
la  promesa,  ha  de  ser  víctima  de  un  engaño?  No 
son  estas  por  cierto  las  consecuencias  de  los  indi- 
cados principios,  y  mucho  menos  de  otros  que  pe- 
nen mas  conexión  con  el  caso  que  nos  ocupa.  El 
ue  hace  una  promesa  debe  cumplirla:  «Parescien- 
do,  dicela  ley  !,  lit.  1,  lib.  10,  Nov.  Roe,  que 
alguna  se  quiso  obligar  á  otro  por  promisión  ó  por 
algún  contrato  ó  en  otra  manera,  sea  tenudo  de 
cumplir  aquello  que  se  obligó.»  El  esposo  que 
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ofrece  á  la  esposa  en  arras  una  cantidad  determi- 
nada sin  consignarla  en  bienes  presentes  ó  futuros, 
debo  á  su  tiempo  satisfacerla  en  cuanto  no  esceda 
de  la  cuota  lijada  por  la  ley.  No  importa  que  al 
hacer  la  oferta  careciese  de  bienes  ó  no  tuviese  los 
suficientes.  Pues  que  no  se  obligó  á  pagarla  enton- 
ces sino  al  tiempo  de  b  disolución  del  matrimonio, 
bastará  que  en  esla  última  época  los  tenga,  y  las 
arras  se  considerarán  como  una  deuda  a  que  esto» 

se  hallan  afectos,  porque  do  en  va  lebieiSc  ser 

prometidas.  La  designación  de  los  bienes  présenle* 
y  de  los  futuros  no  debe  tenerse  p"r  ucee-aria  sitio 
por  indiferente  y  redundante,  pues  ya  se  sabe  que 
cada  uno  responde  de  sus  deudas  con  sus  bienes 
habidos  y  por  haber,  aunque  notos  obligue  espre- 
samenlo  ó  su  paga  ¿Qu  ■  serf  si  lo  que  ofreció  el 
esposo  no  fue  precisamente  una  cantidad  determi- 
nada, sino  la  décima  de  sus  bienes?  Si  designó  los 
bienes  présenles  y  los  futuros  á  elección  de  la  es- 
posa, es  claro  «pie  esla  ó  -u  heredero  puede  exijir 
la  décima  de  la  época  que  mas  b>  convenga.  Si  se 
limitó  á  los  bienes  presentes  ,  esto  es,  a  los  quo 
tenia  al  tiempo  déla  oferta,  es  también  indudable 
que  solo  de  ellos  y  no  de  los  posteriormente  adqui- 
ridos ha  de  hacerse  el  abono  de  la  décima,  asi  co- 
mo sote  se  hará  de  la  d<>  estos  últimos  en  el  caso  de 
que  solo  sobresellos  hubiese  recaído  le  designación. 
Pero  si  no  espresó  bienes  presentes  ni  futuro*,  s«* 
entiende  que  solo  quiso  dar  la  décima  de  los  bie- 
nes quo  poseía  al  liempo  de  otorgar  la  promesa: 
bien  que  si  sabia  que  entonces  no  tenia  bien 
gunos,  parece  debe  decirse  que  su  intención  fue 
prometer  la  décima  de  los  que  adquiriese  en  lo 
sucesivo  y  poseyese  al  tiempo  de  la  disolución  del 
matrimonio,  porque  no  puede  suponerso  que  él  hi- 
ciese y  la  esposa  aceptase  una  oferta  que  sabían 
había  de  quedar  sin  efecto. 

Si  el  esposo  prometió  á  la  esposa  la  décima  de 
sus  bienes  presentes  en  el  concepto  de  que  todos 
eran  suyos  porque  como  tales  los  poseía  de  buena 
fé,  v  después  de  casado  se  le  quite  parle  de  ellos 
en  juicio  por  sus  verdaderos  dueños,  parece  que  la 
décima  ofrecida  debe  reducirse  á  la  de  los  que  le 
quedaron,  porque  el  DS|MM  no  puede  ofrecer  déci- 
ma sino  de  los  bienes  en  que  tenia  verdadero  do- 
minio. Noobslante,  la  mayor  parle  de  los  juriscon- 
sultos han  adoptado  la  contraría  opinión,  fundán- 
dose en  que  según  la  ley  9,  título  o3.  Parí.  7,  se 
cuentan  en  nuestros  bienes  no  solamente  las  cosas 
que  pertenecen  á  nuestro  dominio,  sino  también 
las  que  poseemos  de  buena  fé  por  justa  causa,  y  en 
que  no  es  justo  sea  defraudada  la  esposa  que  tal 
vez  por  la  oferla  condescendió  en  casarse. 

Habiendo  ofrecido  ol  esposo  y  su  padre  canti- 
dad determinada  en  ari  l  'spues  do  casado 
muere  antes  que  su  padre  y  la  cantidad  prometida 
no  cabe  en  la  décima  de  los  bienes  del  difunto,  po- 
drá la  viuda  sacar  de  ellos  lo  que  quepa  en  la  dé- 
cima y  repetir  el  resto  de  su  suegro,  porque  se  su- 
pone que  este  se  obligó  en  el  lodo  igualmente  que 
su  hijo,  á  no  ser  que  de  lu  escritura  nupcial  apare- 
ciere lo  contrario. 

El  quo*se  casa  dos  ó  mas  veces  puede  ofrecer 
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mi  arras  a  cada  una  do  sus  mujeres  ia'décima  parte 
de  sus  bienes,  cou  tal  que  no  grave  las  legítimas  de 
los  herederos  forzosos  :>en  el  concepto  de  que  para 
calcular  la  décima  que  curr< MfwnM  a  la  segunda 
tnuger  se  ha  de  rebajar  antes  la  que  se  ofreció  á 
la  primera,  y  para  calcular  la  que  pertenece  á  la 
tercera  se  han  de  deducir  igualmente  las  que  se 

C metieron  á  la  primera  y  á  la  segunda.  Si  por  no 
«rse  hecho  la  partición  de  bienes  al  tiempo  de 
la  muerte  de  cada  muger,  no  putde  averiguarse  á 
cuanto  ascendían  en  cada  época  los  que  pertene- 
cían al  marido,  los  hijos  de  la  primera  sacarán  la 
décima  de  todos  los  que  este  dejare,  los  de  la  se- 

Iunda  la  décima  del  residuo,  y  por  este  orden  los 
eroas,  porque  como  todas  las  arras  son  créditos  de 
una  misma  naturaleza  y  privilegio,  las  quo  seau 
primeras  en  tiempo  deben  serlo  también  en  el  de- 
recho. Supongamos  por  ejemplo  que  el  marido  de- 
ja cien  mil  reales  líquidos:  los  hijos  de  la  primera 
muger  llevarán  diez  mil ,  que  son  la  décima  de 
ellos:  los  de  la  segunda  nueve  mil,  y  los  déla  ter- 
cera ocho  mil  y  ciento.  Si  las  arras  consistiesen  en 
cantidad  determinada  y  no  en  la  décima,  se  ha  de 
:nar  si  caben  en  las  décimas  respectivas,  y  si 
están  consignadas  en  los  bienes  presentes  ó  en  los 
futuros  ó  en  unos  y  otros.— Si  la  muger  tuviere 
bijos  dedos  ó  mas  maridos,  no  han  de  percibir  los 
del  uno  parte  alguna  de  las  arras  que  el  otro  le 
ofreció,  sino  que  cada  uno  debe  llevar  las  donadas 
<  respectivo  padre;  ley  1,  tit  2, 

•"  del  Fuero  Real. 

¿i  el  varón,  «demás  de  Jas  arras,  hubiese  he- 
cho á  la  muger  donación  esponsalicia  que  consiste 
m  joyas,  presas*  Ó  vestidos,  no  puede  llevarse  am- 
bas cosas  la  muger  al  tiempo  do  la  disolución  del 
mainmonio,  pues  solo  tiene  derecho  ella  ó  su  he- 
redero á  cscojer  una  de  las  dos  cosas,  las  arras  ó 
la  donación,  dentro  de  veinte  días  contados  desde 
el  requerimiento  que  se  le  haga  al  efecto;  y  pasa- 
do este  tétmino  sin  haber  hecho  la  elección,  com- 
pete el  derecho  de  hacerla  al  marido  ó  sus  herede - 
le*  o¿  .  de  Toro,  que  es  la  3,  tit.  3,  W.  10, 
¿w».  iíec.  Febrero  advierte  que  esta  necesidad  de 
cscojer  las  arrasóla  donación  esponsalicia  solo  tie- 
ne lugar  cátodo  la  muger  hubiese  incluido  en  su 
carta  dolal  la  referida  donación;  pues  en  otro  caso 
ría  Nandú  Ottuu  dorarse  las  joyas,  preseas  y  vestidos 
•  donado* después  del  matrimonio  en  cumpli- 
mento de  la  obligación  que  el  marido  tiene  de 
alimentar  y  vestirá  laanuger,  han  de  inventariarse 
y  aplicarse  á  e>Ui  en  parte  de  su  haber  en  el  cual 
se  hará  el  abono  de  las  arras.  Véase  Donación  es- 
ponsalicia, y  Partición  Je  herencia. 

La  muger  que  cometiere  adulterio  y  «o  le  pro- 
bare, perderá  las  arras,  con  tal  que  el  marido  asi 
lo  quiera  ;  y  si  se  fuere  de  casa  para  cometerlo, 
lu  perderá  igualmente,, aunque  no  se  le  pruebe  ni 
pueda  ejecutarlo  por  algún  impedimento  indepen- 
dí- 'ine  de  su  voluntad  ;  ley  6,  tú.  2,  lib.  3,  del 
Fuem  Jieai.  También  perderá  las  arras  y  cualquie- 
ra donación  que  haya  recibido  del  marido,  si  des- 
pués de  muerto  él  vive  ella  lujuriosamente;  leu  9, 
tit.  it.lib.7,  del  Futro  Jleal. 
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La  muger  que  pasa  a  segundas  nupcias  debo 
reservar  para  los  hijos  del  primer  matrimonio  las 
arras  quo  hubiese  recibido  del  primer  marido:  bien 
que  tendrá  toda  su  vida  el  usufructo,  pues  durante 
cHn  solo  la  propiedad  es  la  que  pertenece  á  los 
hijos.  Véase  Bienes  reserrabl*s. 

En  Aragón  tiene  el  marido  la  obligación  de  dar 
arras,  ó  sea  dotar  á  la  muger;  pero  esta  puede 
eximirle  de  tal  obligación  en  el  todo  ó  en  parte, 
espresa  ó  tácitamente  no  haciendo  uso  de  su  de- 
recho. 

Esta  dotación  se  llama  dote,  excrex,  ajubar, 
aumento  de  dote  y  firma  de  dote,  y  se  constituyo 
en  el  dia  señalando  ó  aumentando  el  marido  á  la 
muger  alguna  cantidad  sobre  la  que  ella  trae  en 
dote ;  cantidad  que  suelo  ser  la  tercera  parte  del 
tanto  á  que  asciende  la  dote  de  la  muger. 

La  dote  ó  linoa  de  dote  que  consiste  en  dinero 
se  reputa ,  para  el  efecto  de  suceder ,  como  caudal 
libre  y  propio  de  la  muger.  Mas  en  la  que  consiste 
en  heredades  ú  otros  bienes  no  tiene  la  muger  des- 
pués de  la  muerte  del  marido,  otro  derecho  quo 
el  de  viudedad  ¡  de  que  se  hablará  en  su  lugar ;  y 
si  se  casa  segunda  vez ,  pasa  á  los  hijos  del  primer 
marido ,  y  eu  falta  de  hijos  á  los  parientes  de  este. 
No  costante ,  podrá  obligarla  la  viuda  si  no  tuviere 
medios  de  subsistir,  y  sus  hijos  no  le  suministraron 
alimentos. 

Los  hijos  no  pueden  pedir  la  dote  ó  lirma  de 
dote  que  el  padre  señaló  á  la  madre  en  bienes  quo 
no  sean  dinero ,  hasta  que  mueran  ambos;  y  si  los 
hijos  muriesen  anlc9  sin  testar,  el  derecho  de  estos 
so  refunde  en  el  podre,  y  fallando  este,  en  sus 
parientes  mas  cercanos.  Véase  los  instituciones  del 
derecho  por  Asso  y  Manuel  con  las  notas  del 
Dr.  Palacios,  lib.  i  ,  tit.  7 

ARRAS.  Lo  que  se  dn  en  señal  del  matrimo- 
nio contraído;  y  son  las  trece  monedas  que  en  la 
velación  ó  bendición  nupcial  pone  el  desposado  en 
manos  de  la  desposada  cerno  señal  de  matrimonio 
en  presencia  del  párroco  y  Ir»  testigos. 

ARREALA.  Un  derecho  que  se  pagaba  en  al- 
gunas partes  por  las  yerbas  que  pacian  los  ga- 
nados. 

ARRENDABLE.  Lo  que  se  puedo  arrendar  ó 
alquilar,  esto  es ,  lo  que  se  puede  dar  y  tomar  en 
arriendo  ó  alquiler. 

I.  Son  arrendables  todas  las  cosas  que  están 
en  el  comercio  humano,  sean  raíces,  muebles  ó 
semovientes;  leyes  i  y  2,  tit.  8,  Part.  3. 

Sin  embargo,  las  cosas  fungí  liles  ó  que  se  con- 
sumen por  el  uso,  como  el  trigo ,  el  vin  >,  el  acei- 
te ,  no  pueden  ser  objeto  de  un  contrato  de  arrien- 
do, á  no  ser  que  solo  sea  para  ostentación ,  como 
sucede  á  veces  entre  los  boticarios  que  se  prestan 
sus  drogas  para  los  actos  de  la  visita;  porque  en  el 
arriendo  es  indispensable  que  pueda  devolverse  al 
dueño  la  misma  cosa  que  dio,  y  no  otra  que  la 
represente. 

II.  Son  también  arrendables  los  derechos, 
como  el  usufructo ,  la  facultad  do  cazar  y  pescar, 
los  portazgos ,  pontazgos,  diezmos  y  otros  seme- 
jantes; d.  leyes  i  y  5,  tit.  8,  Port.  5. 
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Masito  lo  o»  el  uso  que  uno  tiene  de  casa  6  he- 
redad agena .  aunque  lo  es  el  usufructo  y  la  *«¿t- 
tacton;  te¿es$Ú,  *1  y  27  ,  W.  31 ,  Parí.  5,  con 
la  nota  1  de  Gres-  Lop.  »  «/o  última  ley.  Véase 
¿r*o  y  Habitación.  • 

Ni  lo  es  tampoco  el  derecho  de  servidumbre, 
sin  el  predio  á  que  va  unido ,  porque  no  puede  se- 
pararse del  disfrute  del  predio  dominante. 

Ni  lo  son  los  oficios  de  jueces ,  alguaciles ,  al- 
motacenes ,  'alcaides ,  mayordomos ,  escribanos, 
procuradores ,  recetores ,  ni  otros  algunos  de  los 
tribunales  ,  juzgados  y  pucblos'del  reino  ;  leyes  4, 
5,  6,  7,  8,  y  U,  tit.  tí,  y  ley  19,  tit.  13 ,  1*.  7, 
Nov.  lite  :  bien  que  en  cuanto  á  los  escribanos  está 
en  contrario  la  costumbre.  Véase  Oficio»  públicos. 

III.  Son  arrendables  los  servicios,  obras,  tra- 
bajo ó  industria  de  una  persona;  leyes  1  y  3,  tit.  8, 
Purt.  5.  Véase  Arquitecto ,  Artesano ,  Amo, 
uin  ero. 

IV.  No  es  indispensable  que  al  tiempo  del  ar- 
rendamiento ó  alquiler  se  designe  de  un  mudo  es- 
pecial la  cosa  sobre  que  recae  el  contrato.  Puedes, 
por  ejemplo,  «justar  cu  alquiler  un  caballo  para 
nacer  un  viaje ,  sin  determinar  cual  baya  de  ser  el 
que  se  te  baya  de  dar;  y  con  tal  que  cí  alquilador 
te  facilite  uno  que  se  baile  en  estado  de  bacer  el 
servicio ,  habrá  cumplido  su  obligación:  mas  si  ha- 
béis designado  el  caballo,  no  puede  el  alquilador 
darte  otro  contra  tu  voluntad ,  ni  tú  tampoco  pue- 
des exijirlü  uno  diferente  contra  la  snya. 

V.  (Je  ñera  lineólo  hablando,  nadie  puede  to- 
mar en  arrendamiento  las  cosas  que  son  de  su  pro- 
piedad ,  asi  como  tampoco  puede  comprarlas.  De 
aquí  es,  que  si  tú  has  tomado  en  arriendo  una 
heredad  luya ,  ignorando  que  te  perteaecia  por 
haberla  heredado  v.  gr.  de  un  pariente  cuya  muer- 
te no  había  llegado  á  tu  noticia,  no  hay  verdadero 
contrato  de  arrendamiento;  y  si  el  arrendador  era 
de  mala  Té,  podrías  repetir  los  plazos  indebida- 
mente pagados  :  mas  si  lo  era  de  baena ,  orno  el 
poseedor  de  buena  fé  adquiere  los  frutos  hasta  que 
la  pierde ,  según  se  dirá  en  el  artícufo  Poseedor 
de  buena  fr,  y  el  precio  del  arriendo  representa 
los  frutos  de  la  heredad ,  no  podrías  repetir  los 
plazos  que  le  hubieras  satisfecha. 

Sigúese  también  de  esto  principio ,  que  si  des- 
pués de  habprte  yo  dado  en  arriendo  mi  casa  por 
nueve  años  y  precio  de  cuatro  mil  reales  anuales, 
convenimos  por  eiemplo  al  cabo  de  seis  anos  en 
que  tú  mn  la  subarriendes  mediante  el  precio  de 
seis  mil  reales  por  cada  uno  de  los  tres  años  que 
fallan ,  no  será  este  un  contrato  de  arrendamiento, 
á  pesar  de  las  espresiones  que  en  él  se  encuentran, 
sino  mas  bien  una  rescisión  del  arrendamiento  pri- 
mitivo medíanle  la  indemnización  de  dos  mil  reales 
anuales,  y  por  esta  indemnización  no  tendrás  con- 
tra mí  el  privilegio  que  tienen  los  arrendadores  so- 
bre los  muebles  de  los  inquilinos,  sino  solamente 
el  derecho  de  un  crédito  ordinario. 

Mas  no  deja  de  haber  algún  caso  en  que  uno 
puede  tomar  eu  arriendo  sus  propias  cosas.  Esto  se 
>erií)ca  cuando  uno  tiene  la  propiedad  y  otro  el 
usufructo :  e)  propietario  entonces  puede 


en  arriendo  del  usufructuario,  quien  tiene  el  de- 
recho de  arrendarlas  como  el  dueño. 

ARRENUAC10N.  El  acto  de  dar  ó  tomar  al- 
guna cosa  en  arrendamiento.  Véase  Arrenda- 
miento. 

ARRENDAMIENTO.  Un  contrato  por  el  cual 
una  de  las  partes  se  obliga  á  dar  á  la  otra  para 
cierto  tiempo  y  por  cierto  precio  el  uso  ó  disfrute 
de  una  cosa  ó  de  su  trabajo. 

Este  contrato  es  tan  necesario  y  universal  como 
el  de  compra-venta,  y  pertenece  esencial  mentó 
como  él  al  derecho  de  gentes ,  porque,  en  todos  los 
lugares  el  hdmbre  que  carece  de  ciertas  cosas  so 
ve  precisado  á  procurarse  su  goco  cuando  no  pue- 
de ó  no  quiere  compiarUs.  . 

Hay  dos  especies  de  arrendamiento ,  segun  re- 
sulta de  la  definición :  el  de  cosas  y  el  de  trabajo 
personal. 

El  arrendamiento  de  cosas  es  un  contrato  por 
el  cual  se  obliga  una  de  las  partes  á  dar  6  ceder  á 
la  otra  el  uso  de  alguna  cosa  para  cierto  tiempo  y 
mediante  cierto  precio  que  esta  se  obliga  á  pagarle. 

Asi  que,  es  un  contrato  perfectamente  sinalag- 
mático A  bilateral  y  conmutativo,  cuya  ulilidad  es 
recíproca  y  que  produce,  por  consiguiente  dos 
acciones:  la  del  que  ét  en  arriendo  para  cobrar  el 
precio ;  y  la  del  que  loma  en  arriendo  para  [iedir 
el  uso  de  la  cusa  convenida. 
.  Este  arrendamiento  se  dice  mas  comunmente 
alquiler  colindo  recae  sobre  casas ,  muebles  y  se- 
movientes: fletnmento  cuando  versa  sobre  naves;  y 
asiento  cuando  tiene  por  objeto  las  contribuciones 
ó  rentas  del  Estado. 

El  que  da  en  arriendo  se  llama*arnm<Wor  ó 
locador:  si  se  traía  do  muebles  y  particularmente 
de  coches  y  caballos,  se  llama  especialmente  al- 
quilador; si  do  casas,  casero;  si  de  naves;  fle- 
tante. 

El  que  toma  en  arriendo  se  denomina  general- 
mente arrendatario ,  conductor  y  también  arren- 
dador  como  el  que  da :  si  se  trata  de  alguna  here- 
dad y  vive  en  ella ,  so  llama  especialmente  calo  no  ¡ 
quintero,  torrero,  masoguero,  segun  los  países;  si 
decaí»,  inquilino;  si  de  naves,  fletador;  sida 
rentas  públicas,  asentista. 

Cuando  en  el  arrendamiento  de  tierras  se  esti- 
pula que  el  que  las  loma  para  cultivarlas  baya  de 
percibir  una  parle  de  los  frutos  y  otra  el  dueño, 
se  suele  llamar  el  cultivador  colono  aparcero  ó 
mediero.  Pero  este  contrato  «as  bien  es  contrato 
de  sociedad  ó  compañía  que  de  arrendamiento, 
porque  el  uno  de  los  contrayentes  pone  su  cosa  y 
el  otro  su  trabajo,  para  partirse  los  frutos  en  las 
proporciones  convenidas. 

El  arrendamiento  do  trabajo  personal  es  un 
contrato  por  el  cual  se  obliga  una  de  las  partes  á 
hacer  alguna  cosa  para  la  otra  mediante  cierto 
precio. 

También  este  arrendamiento  es  un  contrato 
perfectamen lo  sinalagmático;  y  no  debe  confun- 
dirse con  el  mandato ,  en  el  cual  puede  igualmente 
estipularse  un  precio  para  que  una  de  las  partes 
haga  alguna  cosa  en  favor  de  la  otra.  El 
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objeto  una  obra  manual ,  una  industria  mecái 
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un  servicio  iliberal ;  mas  el  mandato  se  reQere  al 
trabajo  de  la  inteligencia,  al  cuidado  que  debe  po- 
Berso  en  un  negocio  que  requiere  pericia,  al  ejer- 
cicio de  alguna  de  Jas  noble*  arles  ó  profesiones 
Ükraffs. 

4;  , Este  arrendamiento  de  trabajo  personal  no  es 
conocido  vulga riñen  le  con  este  nombre ,  sino  mas 
bien  con  los  de  alquiler ,  locación ,  luaamiento  ó 
alogarntehlo ,  ajuste,  concierto ;  y  asi  es  que  del 
rae  se  obliga  á  prestar  á  oiro  su  trabajo ,  su  in- 
dustria, sus  sen  icios,  las  obras  de  sus  brazos,  no 
K  dice  que  se  arrienda,  sino  que  te  alquila ,  que 
teloqa,  que  te  ajutta,  que  te  concierta,  que  atienta. 

fin  el  arrendamiento ,  asi  como  en  la  venta, 
hay  tres  cusas  esenciales  al  contrato ,  que  son :  el 
oso  temporal  de  una  cosa  mueble  ó  raí/,  ó  cierta 
obra  ó  trabajo  quo  lia  de  hacerse;  el  precio ,  sala- 
rio, jornal  o  estipendio  por  dicho  uso,  trabajo  ú 
obra ;  y  el  consentimiento  de  los  contrayentes  so- 
bre lo  uno  y  lo  otro. 

Mas  en  la  venta  se  traslada  al  comprador  la 
propiedad  de  la  cosa  vendida,  y  en  el  arrenda- 
miento de  cosas  solo  se  confiere  al  arrendatario  el 
uso  temporal  de  la  cosa  arrendada ;  ley  o ,  tit.  30, 
Part.  5:  do  que  se  sigue,  que  en  lu  venta,  des- 
pués de  perfeccionado  el  coulialo,  la  pérdida  pu- 
ramente casual  de  la  cosa  es  para  el  comprador, 
i  no  haber  convención  en  contrario;  mientras  que 
en  el  arrendamiento  es  para  el  dueño  arrendador 
y  no  para  el  arrendatario ,  quien  tampoco  está  ya 
obligado  desde  el  momento  de  la  pérdida  á  conti- 
nuar «i  pago  del  precio,  porque  neja  de  subsistir 
«i  contrato. 

£1  precio  en  el  arrendamiento,  asi  como  en  la 
venta,  debo  consistir  en  dituro  efertiro,  pues  si 
consistiese  en  otra  cosa  mudaría  el  contrato  de  na- 
turaleza pasando  é  ser  contrato  innominado;  ley  i, 
l*f.  8,  Part.  5:  bien  que  á  veces  suele  estipularse 
en  cierta  cantidad  de  frutos,  y  no  por  eso  deja  de 
producir  el  contrato  las  mismas  obligaciones.  Si  el 
precióse  estipulare,  no  en  cierta  parte  alicuanta 
de  los  frutos  de  la  heredad ,  como  en  di -i,  veinte, 
treinta  fanegas  de  granos,  sino  en  cierta  parle  ali- 
euotá  ,  como  en  la  mitad  ó  en  la  tercera  ó  cuarta 
parte  de  los  frutos  que  se  cojieren ,  el  contrato  en- 
tonces será  mas  bien ,  según  ya  se  ba  insinuado 
arriba,  contrato  do  sociedad  que  de  arrenda- 
rmrato. 

^Ht  de  ser  igualmente  real  y  rerdadero  el  prc- 
cia .  como  en  la  venta;  y  no  lo  seria  si  una  cosa  de 
mucha  importancia  se  arrendase  por  un  precio  es- 
cesroment»  bajo,  v.  gr.  por  cuatro  reales  vellón, 
ó  si  aunque  se  estipulase  un  precio  considerable 
era  solo  simulado  y  no  habia  intención  de  exigirlo. 
Mas  aunque  eu  estos  casos  no  sea  el  contrato  un 
arrendamiento ,  sino  un  comodato  ó  una  donaciou, 
producirá  sin  embargo  los  efectos  que  se  propusie- 
ron las  partes,  si  la  una  era  capaz  de  coufenr  sus 
ventajas  y  la  otra  de  recibirlas. 

Debe  también  ser  cierro  y  determinado  el  pre- 
cio como  en  la  venta :  por  lo  cual  no  puede  dejarse 
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al  arbitrio  de  uno  de  los  contrayentes ,  pero  bien 
puede  ponerse  en  el  de  un  tercero ;  y  si  este  no  lo 
lijare ,  ó  hiciere  una  valuación  injusta,  se  habrá 
de  regular  por  peritos  ó  por  el  juez. 

Ha  de  ser  jus/o  asimismo  el  precio,  como  en  la 
venta :  de  manera  que  habiendo  lesión  enorme,  ya 
la  sufra  el  arrendador ,  ya  el  arrendatario  de  eos» 
ó  de  trabajo,  tiene  acción  el  perjudicado  para  pe- 
dir dentro  del  término  de  cuatro  años  el  suplemen- 
to ó  reintegro  que  corresponda  ó  la  rescisión  del 
contrato  :  mas  si  la  lesión  no  fuese  enorme  ,  es  de- 
cir ,  si  no  llegase  á  ser  de  mas  de  la  mitad  del  jus- 
to precio ,  no  habría  lugar  á  la  rescisión ;  siendo 
por  último  de  advertir  que  los  es|ierlos  en  sus  ofi- 
cios que  loman  obras  á  destajo  ó  en  almoneda ,  no 
pueden  alegar  lesión  ó  engaño  en  mas  de  la  mitad 
del  justo  precio  ;  Ityet  2,  5  S/  4,  tit.  1,  lib.  10, 
Afee.  Ree. 

Aunque  el  dueño  y  el  arrendatario  pueden 
usar  del  remedio  de  la  lesión  y  engaño  con  arreglo 
á  las  leyes,  no  pueden  empero  pretender  en  otro 
caso  que  el  precio  estipulado  se  reduzca  á  tasación; 
decr.  de  córtet  deSde  julio  de  1813. 

El  arrendamiento  puede  anularse,  como  los 
demás  contratos,  por  causa  de  dolo,  violencia  ó 
error. 

Habiendo  error  sobre  el  precio,  si  el  dueño  ó 


lo  IM 

mayor,  v.  gr.  porción  reales,  y  ef  arrendatario- 
lomarlo  por  un  precio  menor,  v.  gr.  por 


.  no  hay  arrendamiento ,  por  no  ha- 
ber consentimiento  de  ambos  contrayentes  sobre 
el  precio.  Mas  si  por  el  contrario ,  el  dueño  ó  ar- 
rendador entendió  arrendar  por  el  precio  menor, 
esto  es ,  por  el  de  cincuenta  reales ,  y  el  arrenda- 
tario por  el  mayor,  esto  es,  por  el  de  cíenlo  ,  ha- 
brá entonces  atrcndamicrrto,  y  solo  por  el  precio 
meuor,  es  decir,  porjd  de  cincuenta  reales;  por- 
que estando  comprendida  la  cantidad  menor  en  la 
mayor,  hay  por  ella  concurso  de  voluntades. 

No  ha  de  confundirse  el  arrendamiento ,  por 
larga  quesea  su  duración,  con  la  constitución  do 
usufructo.  Es  cierto  que  asi  el  arrendatario  como 
el  usufructuario  se  bacen  dueños  de  los  frutos  me- 
diante su  percepción.  Mas  el  arrendamiento  se  ce- 
lebra por  un  precio  pagadero  á  plazos  periódicos 
mas  ó  menos  largos ;  al  paso  quCel  usufructo  pue- 
de coiisliluirsc  á  titulo  graluilo,  y  cuando  se  cons- 
tituye á  Ululo  oneroso  ,  su  precio  es  uno,  y  no  á 
lanío  por  año ,  aunque  tal  vez  se  establezca  que 
haya  de  pagarse  en  muchos  plazos.  Si  perece  la 
cosa  arrendada ,  cesa  la  obligación  de  pagar  el 
precio  desde  el  momento  de  la  pérdida ,  de  mane- 
ra que  debe  restituirse  el  que  se  hubiese  pagado 
con  anticipación  ;  mientras  que  en  el  usufructo 
constituido  á  título  oneroso  debe  siempre  pagarse 
el  precio ,  aunque  perezca  la  cosa  fructuaria.  El 
arrendatario  no  esta  obligado,  como  el  usufructua- 
rio ,  á  hacer  ciertas  obras  llamadas  de  conserva- 
ción ,  ni  á  pagar  los  impuestos.  El  usufructo  se  es- 
tingue  por  muerte  del  usufructuario ,  y  el  arren- 
damiento ,  al  menos  el  de  cosas  ,  pasa  a  los  here- 
deros. Finalmente,  prescindiendo  de  otras  muchas 
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diferencias ,  el  usufructo  es  un  derecho  real  ¡  y  no 
es  mas  que  personal  el  derecho  que  resulla  del 
arrendamiento. 

Cuando  uno  cede  ó  traspaso  á  otro  el  uso,  goce 
ó  disfrute  do  alguna  heredad  par»  cierto  tiempo  y 
por  cierto  precio,  ¿será  este  contrato  consti 
d«;  usufructo,  venia  ó  arrendamiento?  Si  el  precio 
ha  de  pagarse  anualmente  ó  á  plazos  periódico! 
mas  cortos ,  es  contrato  de  arrendamiento  ;  f  «i  el 
precio  es  una  sola  canlidad  ,  yunque  pagad 
muchas  veces,  será  contrato  de  venta  ,  y  general- 
mente conslilucion  de  usufructo  temporal.  Mas 
los  términos  en  que  esté  concebido  el  contrato  y  la 
naturaleza  de  las  cargas  impuestas  al  cesionario 
servirán  ordinariamente  para  resolver  la  cUQItioc 

Cuando  la  «presada  cesión  ó  traspaso  se  lince 
por  toda  la  vida  del  cesionario ,  y  este  se  obliga  á 
pagar  cierla  canlidad  anual  al  cedente ,  hay  tam- 
bién razón  para  dudar  si  hay  aquí  constitución  Je 
usufructo  ó  S'tnple  arrendamiento  ;  porque 
mo  se  puede  hacer  un  arrendamiento  por  la  vida 
del  arrendatario  mediante  un  precio  único  pagado 
de  una  vez,  puede  igualmente  constituirse  un  usu- 
fructo por  la  vida  del  usufructuario  mediante  un 
precio  pagadero  cada  año.  Lo  mas  natural  M  OJM 
si  por  las  cláusulas  ó  palabras  del  contrato  no  se 
pudiere  fijar  la  naturaleza  del  derecho  "que  las 
partes  han  querido  establecer,  deba  mas  bien  ver- 
se en  él  un  simple  arrendamiento  que  una  consti- 
tución de  usufructo,  ya  por  ser  mas  propio  de 
aquel  cunlrnto  el  que  el  precio  se  pague  anual- 
mente ó  á  plazos  periódicos  mas  cortos .  yo  |iorque 
las  partes  pueden  hacer  libremente  sus  arriendos 
por  el  tiempo  que  mas  les  acomode  y  por  la  vida 
de  cualquiera  de  ellas. 

Se  ha  tratado  en  este  artículo  de  las  reglas  ge- 
nerales del  arrendamiento  y  de  su  división  en  dos 
especies;  y  de  estas  se  hablará  con  separación  en 
los  artículos  que  siguen.  Véase  Arrendamiento  de 
cosas  V  Arrendamiento  de  trabajo  personal. 

A  ft  11 END  AMIENTO  dr  cosas.  Un  contrato 
por  el  cual  se  obligo  uno  á  dar  á  otro  el  uso  de 
una  cosa  durante  cierto  tiempo  y  por  cierto  precio. 
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Qué  cosas  pueden  arrendarse. 

Pueden  arrendarse  las  cosas  inmuebles,  las 
muebles  que  no  sean  fungióles,  las  semovientes, 
los  derechos  y  las  rentas  ,  como  se  ha  dicho  con 
mas  estencion  en  la  palabra  Arrendable.  Pero  tén- 
gase presente  que  solo  el  arrendamiento  de  las  co- 
sas inmuebles ,  de  los  dorechos  y  de  las  rentas 
conserva  el  nombre  de  arrendamiento;  que  el  de 
los  muebles  y  semovientes  y  aun  el  de  las  casas  se 
llama  comunmente  alquiler;  y  el  de  naves  fle~ 
lamento. 

II. 

Quiénes  pueden  arrendar. 
Puede  dar  y  lomar  en  arriendo  el  que  puede 


AR 

comprar  y  vender,  cato  es,  el  que  puede  obligarse 
á  otro ;  ley  2,  til.  8  ,  y  ley  2  ,  tit.  5,  Parí  5.  Sin 
embargo,  los  soldados  y  oüciales  de  la  corte  no 
pueden  lomar  en  arriendo  heredades  agenas ,  á  fin 
de  que  no  se  distraigan  del  servicio  del  rey.  Asi 
lo  dice  la  lev  2,  lit.  8,  Part.  5,  habiendo  topado 
•■-la  disposición  d<-|  derecho  romano  ,  pero  como  la 
severidad  de  nuestra  disciplina  militar  y  adminis- 
traliva  basta  para  impe  lir  que  lus  soldados  se  au- 
senten de  sus  cuerpos  y  los  empleados  de  sus  des- 
linos, sin  que  seo  necesario  prohibirles  el  arren- 
damiento pasivo  de  bienes  rurales  ,  parece  consi- 
guiente que  en  el  caso  de  que  lo  celebren  deba 
tenerse  por  válido,  siendo  asi  que  pueden  cultivar 
los  bienes  por  medio  de  otras  personas. 

Mas  no  es  preciso  tener  capacidad  do  disponer 
de  la  cosa  pora  poderla  dar  en  arrendamiento, 
pues  basta  tener  su  administración.  Asi  es  que  el 
menor  habilitado  con  dispensa  de  edad  para  admi- 
nistrar sus  bienes  ,  puede  arrendarlos  por  sí,  aun- 
que no  pueda  enagenarlos  ni  empeñarlos. 

Por  lo  regular  es  necesario  tener  el  dominio, 
ó  el  goce  ó  la  administración  de  los  bienes  para 
poderlos  dar  en  arrendamiento.  A>¡  pues,  si  Pedro 
lia  arrendado  sin  mandato  mió  una  heredad  que 
me  pertenece,  aunque  él  estuviese  entonces  en  po- 
sesión de  ella  por  haberla  comprado  de  un  tercero, 
no  estoy  yo  obligado  á  mantener  en  el  contrato  al 
arrendatario,  quien  no  tendrá  otro  derecho  que  el 
de  recurrir  contra  Pedro. 

Cuando  una  cosa  pertenece  á  muchos,  no  pue- 
de arrendarla  ninguno  de  ellos  sin  Consenli Bótenlo 
de  los  otros,  á  no  ser  que  esté  encargado  particu- 
larmente de  su  administración.  Habiendo  «tricordia 
entre  los  condueños,  puede  cualquiera  de  ellos 
pedir  la  división  de  la  cosa  común  ó  del  tiempo  do 
su  disfrute. 

El  usufructuario  puede  arrendar  los  bienes 
fructuarios ,  asi  como  el  poseedor  de  mayorazgo 
los  vinculados;  jwro  cesa  con  su  muerte  el'arren- 
damienlo. 

Por  razón  de  la  administración  puede  el  padre 
dar  en  arriendo  los  bienes  del  hijo  qoe  está  bajo 
su  potestad  ,  el  tutor  loe  del  pupilo,  el  maridó  los 
de  la  muger,  etc.,  sin  que  por  su  muerte  cesen  los 
efectos  del  contrato. 

III. 

Naturaleza  del  arrendamiento  de  cosa*. 

El  arrendamiento  es  contrato  consensúa!  como 
la  compra-venta;  y  por  consiguiente  se  perfeccio- 
na por  el  solo  consentimiento  de  los  contrayentes 
en  la  cosa  y  en  el  precio ,  y  puede  hacerse  áe  pa- 
labra ó  por  escrito  ;  ley  9,  Jar.  8,  Part.  ti. 

Sin  embargo .  si  se  hubiese  pactado  que  el  ar- 
rendamienlo  se  haga  por  escritura,  no  quedará 
perfeccionado,  aunque  hay*  conformidad  en  la 
cosa  y  en  el  precio ,  hasta  que  la  escritura  se  ha- 
lle eslendlda  y  firmada ,  habiendo  entretanto  lugar 
al  arrepentimiento,  como  en  la  compra -venta; 
d.  Iey±,  tit.  8.  Parí,  ti  . 
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Pueden  darse  arras  en  este  contrato  como  en 
<:i  de  compra-venta ,  asi  antes  como  después  de 
estar  perfeccionado.  Si  se  dan  después  no  puede 
arrepentirse  ninguno  de  los  contrayentes,  aunque 
ofrezca  perderlas  ó  restituirlas  doblados.  Si  se 
dieren  antes  ,  puede  cualquiera  de  ellos  apartarse 
de  la  convención:  el  que  las  lia  dado,  perdiéndo- 
las; y  el  que  las  ha  recibido,  devolviéndolas  con 
ütro  Uuito.  Véase  Arras. 

El  arrendamiento  puede  hacerse  para  tiempo 
determinado  ó  indeterminado ,  y  para  toda  la  villa 
del  arrendador  ó  del  arrendatario,  con  cualesquie- 
ra pactos  y  condiciones  que  no  sean  contrarios  á 
ta  leves  ni  á  las  buenas  costumbres  ;  ley  2 ,  til.  8, 
Parí.'  5. 


ObUaacionrs  y  derechos  del  arrendador  y  del 
arrendatario. 

Las  obligaciones  y  derechos  del  arrendador  y 
del  arrendatario  son  las  que  se  espresan  en  las  pa- 
labras Arrendador  y  Arrendatario ,  que  pueden 
verse  en  su  lugar. 

V. 

Modos  de  acabarse  el  arrendamiento  de  cosas. 

El  arrendamiento  fenece  ó  se  acaba : 
i.*  Por  la  conclusión  del  término  señalado  en 
el  contrato  ,  cuando  se  hizo  por  tiempo  delormina- 
do ,  sin  que  haya  necesidad  de  despedida  ó  mutuo 
desahucio ,  y  sin  que  el  arrendatario  pueda  alegar 
posesión  para  continuar  contra  la  voluntad  del 
dueño,  cualquiera  que  haya  sido  la  duración  del 
contrato;  Uy  18,  M.  8,  Parí.  5;  fcy  5,  til.  10, 
IA.  10 ,  jybr.  Rec. ;  y  art.  5  del  decr.  de  cortes 
de  S  de  junio  de  1813,  restablecido  por  real  decreto 
de  8  de  setiembre  de  1856. 

Según  real  cédula  de  2G  de  mayo  de  1770 
i  fcj  3  ,  ttt.  10,  Ub.  10,  Nov.  Rec.)  en  el  arren- 
damiento de  tierras  debían  avisarse  el  dueño  y  el 
colono  al  principio  del  último  año  estipulado  para 
so.  continuación  ñ  despedida ,  como  mutuo  desahu- 
cio; y  faltando  el  aviso  del  último  año,  si  solo  se 
hiciese  en  el  fin  de  este,  se  entendía  deber  seguir 
•I  año  inmediato ,  como  término  para  prevenirse 
cualquiera  de  las  partes.  Posteriormente,  en  rea- 
les cédulas  de  8  de  diciembre  de  1785  y  8  de  se- 
tiembre de  1794  (ley  i  y  tu  nota ,  til.  10,  lib.  10, 
Non.  Ree.)  se  previno  que  los  dueños  ó  propieta- 
rios de  tierras  .  acabados  los  contratos  ó  arrenda- 
mientos pendientes ,  no  pudiesen  despojar  á  los 
arrendatarios  con  pretesto  de  cultivar  la  tierra  por 
si  mismos ,  si  no  concurría  en  eHos  la  circunstan- 
cia de  ser  antes  labradores  con  el  correspondiente 
sanado  de  labor ,  y  al  mismo  tiempo  residente»  en 
los  pueblos  en  cuyo  distrito  estaban  las  tierras. 
Pero  el  decreto  citado  de-8  de  junio  de  1813  abo- 
lió estas  disposiciones ;  de  manera  que  en  toda  es- 
pecie de  arrendamientos  á  tiempo  cierto,  queda  el 
Tomo  i. 


propietario  después  de  concluido  ej  término  con 
entera  libertad  de  disponer  de  la  finca  como  mas 
le  acomode ,  sin  necesidad  de  despedida  y  sin  de- 
recho del  arrendatario  á  preferencia  ó  tanteo ,  se- 
gún se  ha  sentado. 

Si  después  de  concluido  el  término,  permane- 
ciese el  arrendatario  tres  días  ó  mas  en  la  finca 
con  aquiescencia  del  dueño ,  se  entenderá  que 
continúa  el  arrendamiento  en  las  heredades  por 
otro  año  con  las  mismas  condiciones ,  pero  no  en 
las  casas  sino  solo  por  el  tiempo  de  la  permanen- 
cia :  porque  las  casas  pueden  arrendarse  en  cual- 
quiera estación  del  año ,  al  paso  que  las  heredades 
no  suelen  tomarse  sino  en  las  épocas  oportunas 
nara  su  cultivo  ;  Uy  8,  tit.  17 ,  lib.  3,  Fuero  Real; 
ley  SO.  til.  8,  Parí,  o ;  y  decr.  de  cortes  de  8  de 
junio  de  1813.  Sin  embargo ,  si  fuese  costumbre 
en  el  pueblo  tomar  e:i  arriendo  las  casasen  épocas 
determinadas,  como  v.  gr.  por  Navidad  o  san 
Juan,  y  no  fuese  fácil  que  el  dueño  encontrase 
otro  arrendatario  en  el  intermedio ,  párete  natural 
que  también  en  las  casas  se  entienda  renovado  el 
arrendamiento  por  razón  de  la  permanencia  de 
tres  ó  mas  dias ,  si  no  para  todo  el  año .  á  lo  me- 
nos hasta  la  primera  época  de  los  arriendos. 

Aunque  en  el  espresado  caso  de  la  prolongación 
del  arrendamiento  subsisten  las  condiciones  que  en 
él  se  estipularon,  no  sigue  empero  la  fianza  si  no 
se  renueva  ,  porque  esta  depende  de  la  voluntad 
de  un  tercero  que  solo  se  obligo  para  tiempo  de- 
terminado.— Véase  Reconducción. 

Cuando  el  arrendamiento  se  hubiese  hecho  sin 
tiempo  determinado ,  esto  es,  sin  fijar  el  tiempo 
de  su  duración  ,  puede  disolverlo  á  su  arbitrio 
cualquiera  de  las  partes,  avisando  á  la  otra  con  la 
debida  anticipación ;  ley  3*,  tit.  10 ,  lib.  10, 
Ñor.  Rec  ;  decr.  de  cortes  de  8  de  junio  de  1813. 

El  término  anticipado  para  darse  la  despedida 
mutuamente  el  arrendador  y  arrendatario ,  es  de 
un  año  en  los  arrendamientos  de  heredades;  d. 
ley  3,  til.  10,  lib.  10,  Nov.  Rec;  y  d.  decr.  de 
cortes  deüde  junio  de  1813.  En  los  de  casas  y  de- 
mas  edificios  debe  seguirse  la  costumbre  de  cada 
pueblo. 

El  arrendatario,  una  vez  despedido  ó  desahu- 
ciado por  el  dueño,  no  tendrá  derecho  alguno  de 
posesión  para  ser  mantenido  en  ella  ni  preferido  á 
otro;  d.  leyZ,  tit.  10,  Ub.  10,  Ñor.  Rec;  y  d. 
decr.  de  cortes  de  8  de  junio  de  1813.  Aiínque  estas 
dos  leyes  hablan  solo  de  los  arrendamientos  de  he-  • 
redades ,  delie  estenderse  esta  disposición  á  los  de 
edificios. 

El  derecho  que  por  la  ley  4 ,  tit.  10 ,  lib.  10, 
Nov.  Rec,  teman  los  arrendatarios  de  heredades 
para  no  ser  despojados  por  los  dueños,  ni  aun 
con  pretesto  de 'cultivar  estos  las  tierras  por  si 
mismos,  sino  en  el  caso  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción mas  arriba  ,  quedó  abolido  implícitamente  por 
el  citado  decreto  de  cortes  de  8  de  junio  de  1813. 

Sin  embargo ,  la  libertad  de  disolver  á  volun- 
tad el  arrendamiento  y  la  abolición  del  derecho  de 
posesión  para  la  preferencia  no  tienen  lugar  en  los 
toros  de  Asturias  y  Galicia^  demás  provincias  qu* 
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Míen  en  igual  caso,  según  espresa  el  mismo  de- 
creto de  corteé. 

Las  condiciones  y  la  fianza  del  arrendamiento 
sin  tiempo  determinado  no  se  entienden  so 'amenté 
para  el  primer  término  sino  para  todo  el  tiempo  en 
que  el  arrendatario  gozare  do  la  cosa  arrendada  en 
virtud  de  este  mismo  arrendamiento;  pues  en  cada 
nuevo  plazo  no  hay  mas  que  una  continuación  del 
i-éntralo  y  no  una  tácita  reconducción. 

2.  '  En  segundo  lugar,  se  acaba  el  arrenda- 
miento por  la  realización  del  acontecimiento  futuro 
é  incierto  hasta  el  cual  se  había  hecho.  Mas  el  ar- 
rendatario debe  continuar  en  el  arriendo  hasta  que 
espire  el  término  ó  plazo  en  cuyo  discurso  tuvo 
lugar  el  acontecimiento,  y  hasta  el  fin  del  año  si 
se  trata  de  una  heredad  que  produce  en  un  año 
sus  frutos. 

3.  *  Por  la  pérdida  de  la  cosa  arrendada,  ya 
sea  efecto  de  caso  fortuito ,  ya  de  culpa  del  arren- 
dador ó  arrendatario ;  porque  no  puede  concebirse 
nu  arrendamiento  de  cosas  sin  la  existencia  de  una 
cosa  que  le  sirva  de  materia  ú  objeto.  Si  la  cosa 
no  ha  perecido  sino  en  parte ,  puedo  pedir  el  ar- 
rendatario según  las  circunstancias  ó  una  dismi- 
nución proporcionada  del  precio  ó  la  rescisión  del 
contrato.  En  uno  y  otro  caso ,  no  hay  lugar  á  in- 
demnización alguna  si  la  pérdida  total  ó  parcial  su- 
cedió por  caso  fortuito;  pero  si  fue  por  culpa  del 
arrendador  ó  del  arrendatario ,  debe  el  culpable 
satisfacer  al  otro  los  daños  y  perjuicios. 

4.  *  Por  faltar  el  arrendador  ó  el  arrendatario 
al  cumplimiento  de  sus  respectivas  obligaciones, 
como  por  ejemplo  si  el  arrendador  no  entrega  al 
arrendatario  la  cosa  arrendada  en  la  época  con- 
venida ó  no  le  mantiene  en  el  oso  y  goce  de  ella, 
y  si  el  arrendatario  deja  de  pagar  la  renta ,  ó  trata 
mal  la  finca. 

Pero  esta  es  mas  bien  causa  de  rescisión  que 
de  eslincjon  por  pleno  derecho.  El  que  por  su 
parte  ejecuta  ó  está  pronto  á  ejecutar  el  contrato, 
tiene  opción  ó  á  compeler  al  otro  á  su  ejecución 
cuando  es  posible,  ó  a  pedir  la  rescisiou  con  daños 
y  perjuicios. 

8.  Por  la  consolidación,  es  decir,  cuando  el 
arrendatario  llega  á  ser  dueño  de  la  cosa  arrenda- 
da por  compra  .  hereucia ,  donación  ,  legado  ú 
otro  cualquiera  título ,  ó  cuando  el  arrendador  he- 
reda al  arrendatario. 

U.°  Por  el  mutuo  consentimiento  de  los  con- 
trayentes. 

7.*  Por  la  cesación  ó  eslincion  del  derecho  del 
locador  ó  arrendador  sobre  la  cosa  arrendada  :  Re- 
soluto jure  llanta,  resolritur  jus  accipientis. 

De  aquí  es  que  si  el  arrendador  vendiere  la 
cosa  arrendada,  puedo  el  comprador  espeleró  des- 
pedir al  arrendatario ,  el  cual  como  no  tiene  dere- 
cho real  en  la  cosa ,  ni  tampoco  derecho  peisonal 
contra  el  comprador,  pues  que  no  contrajo  con  él, 
no  podrá  obligarle  á  que  le  mantenga  en  el  arrien 
do ;  pero  tiene  derecho  á  reclamar  del  dueño  ó 
arreudador  la  devolución  del  precio  por  el  tiempo 
que  falte ,  ley  19 ,  tit.  8 ,  Parí.  5,  y  también  el 
resarcimiento  de  daños  y  perjuicios,  i  que  aquel 


está  obligado  por  no  haber  preservado  en  la  venta, 
eomo  podía ,  los  derechos  del  colono  ó  inquilino, 


según  sientan  generalmente  los  autores  con  arreglo 
á  las  leyes  romanas,  y  entre  ellos  Gregorio  López 
en  la  glosa  4  de  dicha  ley  19. 

Sin  embargo ,  no  podrá  el  comprador  espeler 
al  arrendatario  hasta  que  se  cumpla  el  tiempo  del 
arrendamiento  en  los  casos  siguientes: —  i.*  si  se 


por  i 

datarío,  ó  por  siempre  para  el  y  sus  herederos; 
ley  19,  tit.  8,  Parí.  5:  — 5.'  si  en  el  contrato  de 
arrendamiento  hipotecó  el  dueño  para  seguriJad 
de  su  observancia  la  cosa  arrendada  y  se  obligó  á 
no  enagcnarla  dentro  del  tiempo  de  su  duración, 
porque  mediante  la  hipoteca  adquiere  el  arrenda- 
tario cierto  derecho  real  en  la  cosa  arrendada  para 
no  ser  despojado  de  ella  hasta  que  espire  el  tiempo 
del  contrato,  y  en  virtud  del  patio  de  no  enagenar 
seria  nula  la  enagenacion  que  contra  su  tenor  se 
hiciese,  al  menos  para  el  efecto  del  despojo;  Gteg. 
Lop.  en  ta  qloto  i  de  la  ley  6,  y  tu  la  8  de  ¡a 
ley  19,  tit,  8,  Parí.  8,  cuya  decisión  ha  sido  , 
tada  por  Gómez,  Corarrttíias  y  otros  autores. 

Lo  que  se  ha  dicho  del  comprador  debe  apli- 
carse igualmente  á  cualquiera  otro  sucesor  singu- 
lar del  arrendador,  es  decir,  á  cualquiera  otro 
que  adquiere  del  arrendador  la  plena  propiedad  ó 
sulo  el  usufructo  de  la  osa  arrendada  por  dona- 
ción, legado  ú  otro  titulo  particular,  porque  es 
regla  general  que  el  sucesor  singular  no  está  obli- 
gado a  los  contratos  de  su  autor  ó  causante.  Pue- 
den por  consiguiente  el  donatario,  el  legatario  y 
el  usufructuario  espeler  ó  despedir,  del  mismo 
modo  que  el  comprador  ,  al  arrendatario  de  la 
cosa  donada ,  legada  ó  dada  en  usufructo ;  Greg. 
López ,  gl.  1  de  la  ley  19 ,  tit.  8 ,  Parí.  8,  6Wr, 
lib.  2,  Var.  rajo.  3 ,  n.  9;  Gutiérrez,  Can.  quast. 
cap.  8,  n».  4 ,  8 ,  10  y  19;  y  Ferraris ,  en  la  pa- 
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labra  íocatio,  número  16.  El  arrendatario  tiene 
derecho  en  estos  casos ,  como  en  el  de  v?tila ,  á 
reclamar  del  arrendador  ó  su  heredero  la  restitu- 
ción del  precio  adelantado  y  el  resarcimiento  de 
daños  y  perjuicios. 

Sigúese  también  del  principio  arriba  tentado; 
que  el  propietario  ó  su  heredero  á  quien  se  devuel- 
ve el  usufructo  que  habia  enagenado  no  está  obli- 
gado a  pasar  por  el  arrendamiento  que  hilo  el  usu- 
fructuario ;  ley  3 ,  tit.  8 ,  Parí.  8;  ni  el  sucesor 
en  el  mayorazgo  por  el  que  hizo  el  poseedor  ante- 
rior, Greg.  López,  ghs.  4  de  la  ley  2,  tit.  8, 
Parí.  5;  ni  el  heredero  fideicomisario  por  el  que 
hizo  el  heredero  fiduciario ;  Gómez ,  lio.  2 ,  Var. 
cap.  3,  «.  3;  ni  el  heredero  sustituto  por  ei  quo 
hizo  el  instituido  ;  ni  el  beneficiado  por  el  que  hizo 
de  los  bienes  del  beneficio  su  antecesor ;  Molina 
De  jusl.  et  jur.,  trat.  2 ,  din.  492,  n.  6 ;  Corar- 
rubias,  lib.i,  Variar,  cap.  13,  n.  6;  Reiffenstuel, 
Itb.  3,  Decretal,  tit.  18,  n.  83;  y  ley  9,  tit.  17, 
Parí.  1.  En  estos  casos ,  siempre  que  el  derecho 
del  arrendador  sobre  la  cosa  que  dió  en  arriendo 
se  resuelve  ó  estingue  por  un  hecho  independiente 
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de  su  voluntad,  como  regularmente  acaece,  no 
cílá  obligado  él  ui  sai  heredi  sarcir  al  arren- 
datario los  daños  y  perjuicios  que  se  le  siguieren 
por  la  espulsion,  .sino  solo  á  devolverle  H  proejo 
adelantado  ,  á  no  ser  que  búhese  hecho  el  arrien- 
do como  si  fuese  propietario  absoluto  de  lo-,  bienes 
y  no  con  su  calidad  do  usufructuario,  mayorazgo', 
tigiciarlo,  gravado  de  sustitución  ó  beneliciado: 
pero  si  ae  resuelve  ó  eslingue  su  derecho  por  un 
(techo  pr  ila<ln  libremente,  comoporeiem- 

pk)  si  resigna  el  beneficio  á  favor  de  otro ,  ó  hace 
dimisión  voluntaria  del  usufructo  á  favor  del  pro- 
pietario, deberá  entonces  satisfacer  también  al 
arrendatario  los  daños  y  perjuicios;  inducción  de 
tit.  8,  Parí. 'o. 
Es  de  advertir  aqui ,  que  los  arrendamientos 
hechos  por  el  marido  de  los  bienes  propios  de  la 
muger  no  cesan  por  la  disolución  del  matrimonio; 
ni  ios  hechos  por  el  tutor  ó  curador  de  los  bienes 
del  pupilo  ó  menor  se  estinguen  por  la  terminación 
de  la  tutela  ó  curaduría ;  ni  los  hechos  por  el  pre- 
lado de  los  bienes  pertenecientes  á  la  iglesia  se 
acaban  por  la  traslación ,  dimisión  ó  muerte  del 
mismo  prelado;  ni  los  hechos  por  las  autoridades 
municipales  do  los  bienes  de  propios  ó  del  concejo 
fenecen  tampoco  por  la  cesación  de  los  individuos 
de  ayuntamiento  en  sus  cargos  etc.;  porque  ni 
unos  ni  otros  otorgan  dichos  arrendamientos  en  su 
nombre  propio,  «no  como  administradores,  esto 
es,  el  marido  en  nombre  de  la  muger,  los  tutores 
y  curadores  en  el  de  sus  pupilos  ó  menores ,  el 
prelado  en  el  de  la  ígl-sia  ,  y  la  autoridad  munici- 
pal en  el  del  pueblo  ,  de  suerte  que  el  pueblo,  la 
iglesia,  los  pupilos  ó  menores  y  la  mugi  r  tienen 
que  pasar  por  dichos  arrendamientos  como  si  ellos 
misinos  los  hubiesen  otorgado:  Covat rubias,  tib.i, 
Variar.,  cap.  1S,  n.  5;  Gómez,  tom.  2,  Variar. 
rop.  3,  n.  8,  M>it»  i ,  De  just.  el  jur. ,  (ral.  2, 
f.  492;  Rota*  Recent.,  pnrt.  II,  decis.  7í>, 
*»».  4,  5  y  8  ;  y  Ferraris ,  Biblioth.  en  la  palabra 
Loealio,  un.  9'  10  y  II. 

Aunque  según  lo  que  llevamos  dicho,  el  que 
adquiere  la  cosa  arrendada  |>or  título  singular, 
como  compra  ,  donación  ó  legado ,  ó  bi<  n  por  de- 
rolucion  ae  usufructo,  ó  sucesión  en  mayorazgo, 
fideicomiso  ó  beneficio  eclesiástico  ó  por  sustitu- 
ción ,  puede  espeler  al  arrendatario  que  encuentra 
en  ella  y  que  habia  tratado  con  su  antecesor"  en  el 
disfrute,  exijo  no  obstante  la  equidad  que  no  le 
la  desde  luego,  sitio  nue  en  el  arriendo  de 
heredades  le  deje  recojer  todos  los  frutos  del  año 
comenzado ,  y  en  el  de  casa  continuar  en  ella  por 
d  termino  corriente  y  otro  mas,  según  la  costum- 
bre del  pueblo,  á  menos  que  sea  fácil  procurarse 
antes  otra.  Sería  efectivamente  muy  duro  nue  el 
nuevo  dueño  ó  poseedor  de  una  casa  espefiese  á 
principio  ó  á  mitad  de  un  término  y  pusiese  en  la 
calle  las  familias  que  la  habitaban;  y  que  el  de 
una  heredad  ó  hacienda  despojase  á  mitad  de  año 
al  arrendatario  ó  colono  que  habría  hecho  ya  la 
mayor  parte  de  los  trabajos  ó  labores  para  obtener 
sus  productos. 

Si  el  nuevo  dueño  ó  poseedor,  por  los  títulos 


espresadns,  de  la  cosa  arrendada  no  está  pUjgado 
á  mantener  el  arrendamiento,  tampoco  puede  obli- 
gar al  arrendatario  á  continuarlo;  porque  el  que 
no  sucede  en  las  obligaciones  que  resultan  de  un 
contrato ,  no  debe  suceder  tampoco  en  los*  dere- 
chos. Pero  si  se  obligó  con  el  dueño  anterior  á  lle- 
var á  cabo  el  arrendamiento  ó  este  le  cedió  sus 
acciones  contra  el  arrendatario,  tendrá  entonce; 
derecho  para  obligar  á  dicho  arrendatario  á  su 
continuación;  porque  el  derecho  y  la  obligación 
son  correlativos  y  recíprocos  y  deben  acompañarse 
con  respecto  á  la  una  y  á  la  otra  de  las  partes.  De 
estl  ocuoiM  es  Gregorio  López  en  la  ^-lo^a  2  de  la 
ley  1<J,  til.  8.  I'art.  5. 

El  nuevo  dueño  ó  poseedor  de  que  hablamos, 
puede  obligarse  ,  como  es  claro,  á  llevar  á  cabo  el 
arrendamiento  por  medio  de  mía  convención  con 
el  arrendatario.  Mas  si  guardando  silencio  deja  que 
el  arrendatario  siga  gozando  de  la  cosa  arrendada, 
y  percibe  á  su  tiempo  sin  protesta  el  precio  de  los 
plazos ,  ¿  >e  entenderá  que  aprueba  el  arrenda- 
miento y  que  queda  obligado  a  su  observancia  \m 
todo  el  tiempo  que  restare?  Para  decidir  esta 
cuestión  debe  atenderse  en  cada  caso  á  las  circuns- 
tancias particulares  que  intervinieren*  mas  puede 
decirse  en  general  que  no  por  eso  pierde  el  dere- 
cho de  espeler  al  arrendatario ;  pero  si  quiere  usar 
de  esta  facultad,  ha  de  avisarle  un  año  antes  en 
las  heredades  ,  y  un  término  ó  plazo  antes  en  las 
im-.i-  segiM  ta  POrtOmhfe  dél  pueblo,  como  en 

los  arrendamientos  hechos  sin  tiempo  determi- 
nado. 

Cuando  el  arrendatario  es  espelido  por  el  nue- 
vo poseedor  ó  dueño  de  la  oosa  arrendada,  está 
obligado  el  que  se  la  dió  en  arriendo,  como  ya  se 
ha  dicho,  á  resarcirle  los  daños  y  perjuicios  qtM 
por  la  inejecución  del  contrato  se  le  siguieren.  La 
ley  no  fija  las  bases  de  este  resarcimiento,  el  cual 
pur  consiguiente  habrá  de  arreglarse  prudencial- 
mente  por  el  juez ,  pnfvio  cálculo  de  peritos.  El 
código  francés  dispone  :  que  si  se  trata  de  casa  ó 
tienda  ,  debe  pagar  el  arrendador  al  inquilino  por 
daños  y  perjuicios  una  cantidad  igual  al  alquiler 
del  término  que  según  el  uso  del  pueblo  ha  de  me- 
diar entre  la  despedida  ó  desahucio  y  la  salida: — 
quo  si  se  trata  de  bienes  rurales,  se  lia  de  reducir 
la  indemnización  á  la  terceia  parte  del  precio  del 
arriendo  por  todo  el  tiempo  que  faltare;  — y  que  si 
se  trata  de  manufacturas ,  ingenios  ú  oíros  esta- 
blecimientos que  exijen  grandes  anticipaciones,  se 
ha  de  arreglar  la  indemnización  por  prácticos  ó 
peritos.  Según  estas  reglas,  que  en  algún  caso  |io- 
drian  servir  de  gobierno ,  si  fuese  necesario  por 
ejemplo  en  virtud  de  la  costumbre  del  pueblo  dar 
al  inquilino  la  despedida  con  seis  meses  de  antici- 
pación habría  de  pagarle  el  dueño  por  daños  v 
|  .  quicios  tanto  como  importase  el  alquiler  de  seis 
meses;  y  si  en  el  arrendamiento  de  tierras  faltasen 
todavía  tres  años  p  ra  concluir  el  tiempo  estipulado 
habría  de  dar  por  indemnización  el  dueño  al  ar- 
rendatario el  importe  de  la  renta  de  un  año.  Esta 
indemnización  debe  entenderse  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  ha  dicho  mas  arriba  sobre  la  necesidad  de 
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dar  tiempo  al  arrendatario  despedido  para  que  se 
procure  otra  casa  ú  oirás  tierras. 

El  .arrendatario  despedido  antes  de  Ja  conclu- 
sión del  arrendamiento  no  está  «Migado  á  dejar  la 
rosa  arrendada  mientras  no  se  le  baga  por  el  arren- 
dador ó  por  el  nuevo  dueño  el  resarcimiento  de 
daños  y  perjuicios,  asi  como  tampoco  está  obligado 
á  dejarla  mientras  no  se  le  paguen  las  mejoras 
que  en  ella  huhie>e  hecho,  si  gun  se  \er.i  en  su 
lugar.  Se  dirá  tul  vez  KM  la  facultad  de  retener  la 
cosa  arrendada  por  razón  de  las  mejorasDo  puede 
IBTVir  de  argumento  para  la  retención  «le  la  misma 
por  razón  de  los  daños  y  perjuicios;  porque  el  ar- 
rendatario tiene  cierta  especie  do  derecho  real  en 
las  mejoras  para  el  cobro  de  su  coste,  al  paso  que 
por  los  dados  y  perjuicios  que  se  le  siguen  de  la 
inejecución  del  contrato  no  tiene  sino  acción  ó  de- 
recho personal  contra  el  arrendador.  Peni  es  regla 
general  con  pocas  excepciones,  que  el  acreedor 
puede  retener  y  conservar  en  su  poder  una  cosa 
que  pertenece  y  debia  entregar  á  su  deudor,  has- 
la  que  este  le  pague  la  deuda.  Véase  Retención. 

H.'  No  feni'ce  el  arrendamiento  por  la  muerte 
del  arrendador  ni  por  la  del  arrendatario,  antes  bien 
obliga  del  mismo  modo  á  los  herederos  de  ambas 
partes,  á  no  ser  que  baya  convención  en  contrario; 
Uyl,  tit.  17,  lib.  3,  Fuero  Real;  ley  2,  tá.  8, 
Part.  5;  decret.  de  cortes  de  8  dé  junio  de  1813. 
La  razón  es  que  todo  orne  que  face  pleito  ó  postura 
con  otri,  lo  face  también  por  tus  herederos  como  por 
si,  «*gun  esprosion  de  la  ley  11,  tit.  1*,  Parí.  3; 
pues  que  se  repulan  estos  por  una  persona  con  su 
causante,  y  asi  lo  suceden  en  los  derechos  y  en 
las  obligaciones  que  no  sean  puramente  propias  «le 
su  persona:  Qui  pasciscitwr,  sibi  hrrredique  suo  pa- 
vita inleUtijitur: — Omni*  sttpulalio,  sitein  dando, 
site  in  accipiendo  inreniatur,  et  nd  haredes,  rt 
contra  heredes  transmittitur. 

Exceptúase  de  esta  reda  general  el  arrenda- 
miento que  uno  hizo  con  la  calidad  «pie  en  los  bic 
nes  tenia  de  usufructuario,  mayorazgo,  he  red'  ro 
fiduciario,  gravado  de  restitución,  ó  l.en.-ti.-iad.. 
pues  cesa  y  se  estingue  por  la  muerte  del  arrenda- 
dor, por  no  recaer  sobre  bienes  pertenecientes  á  su 
patrimonio  y  tramisibles  á  sus  herederos,  como  he 
mos  visto  mas  arriba. 

l-Ai-eptúaso  también  el  arrendamiento  que  no 
so  hubiese  hecho  para  liem|w»  determinado,  sino 

Eara  mientras  quisiere  el  arrendador;  pues  se  aca- 
aria  por  la  muerte  de  este  :  ¡j)eatia  precatire  Ha 
facta,  quitad  is  qui  loeasset  rellet ,  morte  ejus  qui 
locan!  toüitur  ;  I.  i,  tí.  local.  Por  la  misma  razón, 
i  aj  arrendamiento  se  hiciese  por  lodo  el  tiempo 
que  al  arrendatario  acomodase ,  feneceria  por  la 
muerte  del  arrendatario. 

Mas  e  io  y  otro  ea-o  -  -  muy  justo  ipie  e 

arrendatario  ó  su  heredero  acaben  el  año  ó  el  pla- 
zo comenzado.    Véase*  Arrendador  y  Arreudn 
lario. 

ARHENDAMIRrfTO  de  casas  en  M.vnnin.  Con 
respecto  á  los  arrendamientos  de  casas  en  Madrid 
16  observaban  antiguamente  reglas  diferente*  de 
las  comunes,  que  atacaban  y  disminuían  notable- 


mente los  derechos  de  los  propietarios ,  habiendo 
tenido  su  origen  en  las  exijencias  de  los  cortesanos 
con  motivo  del  establecimiento  de  la  corle  en  dicha 
villa.  El  celebre  auto  acordado  del-  supremo  con- 
sejo de  31  de  julio  de  17ü¿  (ley  8,  tit.  10, 
lib.  10,  .W.  fíte.)  destruyó  mucho.»  de  los  abusos 

3 ue  existían;  pero  todavía  dejo  algunas  trabas  al 
ere.  ho  de  propiedad.  Su  lenor  es  el  siguiente: 
«Siendo  frecuentes  los  recursos  sobre  preferen- 
cia en  los  arrendamientos  de  casas  de  Madrid,  con 

¡lie  se  e, implican  los  li «búhales  ,  y  de  «¡ue  resulla 
a  IWdueúns  el  impedimento  de  la  facultad  que  su 
dominio  les  da  de  arrendarlas, .  y  («invenirse  eu  el 
precio  con  los  inquilinos  «¡ue  entran  de  nuevo;  y 
habiéndose  hecho  también  común  el  abuso  ó  e*c+- 
so  de  traspasarlas  los  inquilinos  en  otras  personas, 
sin  noticia  ni  consentimiento  «le  .sus  dueños,  ha- 
ciendo negociaciones  de  la  hacienda  agena,  y  pri- 
vándoles por  esle  medio  «te  arrendar  las  casas  va- 
caul'  s  a  su  justo  arbitrio  para  atajar  semejanti  s 
desordenes  y  perjuicios,  y  reducir  las  casas  a  las 
Jisoosiciones  de  derecho,  en  adelante  y  desde  la 
publicación  de  esle  auto  acordado  se  guarden  y  ob- 
serven, por  lo  tocante  á  Madrid,  en  los  arriendos 
de  casas ,  pago  de  alquileres  y  tasa  de  estos  las  de- 
claraciones y  reglas  siguientes: 

1.  Los dueños  y  administradores  puedan  libre- 
mente arrendar  las  oasas  á  las  personas  con  quie- 
nes >e  conviniesen,  sin  que  ninguna,  por  privile- 
giada que  sea,  pueda  pretender  ni  alegar  preferen- 
cia con  motivo  alguno:  salvo  los  alcaldes  de  casa  y 
corte  que,  debiendo  vivir  dentro  de  sus  respectj 
cuarteles,  podrán,  en  conformida«l  «le  lo  que  dis- 
pone la  real  cédula  de  ü  de  octubre  de  17(>8.  usar 
del  derecho  de  preferencia  en  Jas  casas  vacantes  ó 
desocupadas  dentro  de  sus  cuarteles. 

2.  Muerto  el  inquilino ,  pueda  continuar  en  la 
misma  habitación  su  viuda;  y  si  no  la  tuviese  ó  no 
quisiese,  uno  de  sus  hijos  eu.  quien  se  conviniesen 
los  demás;  y  no  conformándose,  el  mayor  en  edad. 

3.  Para  precaver  los  daños  y  perjuicios  que  la 
continuación  de  estos  inquilinatos  podría  causar  á 
los  dueños  «le  casas,  se  declara,  que  asi  como  por 
la  ley  |  n  cedente  (kyti,  tu.  14.  lib.  3,  Ño»,  ñec.) 
pueden  los  inquilinos  usar  d«d  derecho  de  la  tasa, 
le  tendrán  en  los  mismos  términos  sus  dueños,  i  a- 
sado-  diez  íi  -  de  la  habitai  ion  v  de  la  Bjaoia  fa- 
cultad bodrio  usar,  si  continuasen  habitándola  por 
otros  diez,  y  empezándose  á  contar  desde  la  puoli 
catión  de  este  aulo,  porque  en  este  largo  tiempo 
puede  haber  variado  el  valor  d«  I  precio  de  dichas 
habitaciones. 

4.  Se  prohibe  to«lo  subarriendo  y  traspuso  del 

lodo  ó  parte  «le  las  habitaciones,  í  no  ser  con  es- 
preso consentimiento  de  los  dueños  o  administra- 
dores, y  se  anulan  también  los  que  estuviesen  he- 
chos sin  esta  circunstancia;  pero  deberau  >«  r  pre- 
feritli»  los  inquilinos  en  lns  ai  reiidainientos,  en- 
tendiéndole derechamente:  y  sin  litigio  con  lo»  due- 
ño-, con  tal  que  al  inquilino  principal  que  subar- 
rendó, se  le  rebaje  la  cantidad  del  subarriendo  que 
hizo,  v  ha  «le  percibir  el  dueño  de  la  casa. 

5.  Mediante  que  en  conformidad  de  la  ciftuni- 
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bre  observada  en  Madrid,  el  inquilino  que  ha  de 
habitar  la  cosa,  anticipa  el  importe  de  medio  año; 
i  $6  verificase- que  antes  de  cumplirlo  la  dejase, 
efdtieño  ó  administrador  le  devolverá  á  prorata  la 
cantidad  que  corresponda  al  tiempo  que  fallare  pa- 
ra cumplir  el  medio  año;  y  lo  mismo  se  entienda 
con  los  alquileres  que  se  antiripan  en  Jas  habita- 
ciones que  se  pagan  por  mesos. 

6.  No  puedan  los  dueños  y  administradores 
tener  «in  uso  y  cerradas  las  casas;  y  los  jueces  los 
obliguen  á  que  las  arrienden  á  precios  justos  con- 
vencionales 6  por  tasación  de  peritos  que  nombren 
las  partes,  y  tercero  de  oficio  en  caso  de  discordia, 
aunque  se  diga  y  alegue  no  poder  arrendarlas  por 
estarles  prohibido  por  fundaciones  Ó  por  otro  mo- 
tivo, piles  semejante*  disposiciones  no  pueden  pro- 
ducir efecto  en  perjuicio  del  bien  público. 

7.  Las  personas  que  saliesen  de  la  corle  con 
destino  ó  por  largo  tiempo,  no  pueden  retener  sus 
habitaciones  ni  con  pretesto  de  dejar  en  ellas  par- 
te de  su  familia;  pero  esta  prohibición  no  deberá 
entenderse  ron  los  qne  se  ausenten  por  falta  de 
atad,  comisión  ú  otra  causa  temporal  de  corla 

ración. 

8.  Habiendo  acredilado  la  esperiencia ,  que  se 
ocupan  las  casas  largo  tiempo  con  los  bienes  mue- 
bles y  alhajas  de  los  que  mueren,  para  venderlos 
mi  almoneda,  y  que  se  usa  del  fraude  de  entrar  y 
subrogar  otros,  haciéndose  por  este  medio  intermi- 
nables las  almonedas;  se  declara  y  manda ,  que 
«  acaben  durante  los  seis  meses  primeros,  y  pu- 
ados quede  desocupada  la  casa  ,  aunque  no  "se 
baya  concluido. 

9.  Ningún  vecino  pueda  ocupar  ni  tener  dos 
•tabitaciones,  como  no  sean  tiendas  ó  talleres  nece- 
sarios á  su  oficio  ó  comercio. 

Jp.  Cuando  los  dueños  ¡mentasen  vivir  y  ocu- 
pa/ sus  propias  casas,  los  inquilinos  las  dejen  y 
desocupen  sin  pleito  en  el  preciso  y  perentorio  tér- 
mino efe  cuarenta  dias,  prestando  caución  de  ha- 
bitarlas por  sí  misinos,  y  no  arrendarlas  basta  pa- 
sados cuatro  años. 

11.  Las  cesiones  ó  traspasos  que  se  hicieren 
«le  las  tiendas  de  cualquiera  especie,  casas  de  tra- 
to ó  negociación,  sean  puramente  por  el  precio  en 
pie  se  reculasen  ó  conviniesen  por  los  efeclos,  en- 
teres, anaqueles  y  demás  de  que  se  compongan,  sin 
Nevar  por  vía  de  adchala  ni  oiro  pretcslo  cantidad 

y  la  casa  ó  habitación  en  que  estuviese  si- 
\  vaya  con  el  precio  que  pagaba  el  inquilino. 

12.  Sobre  el  contenido  de  estas  reglas,  me- 
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ARRENDAMIENTO   DE   TRABAJO  PERSONAL. 
Un  contrato  por  el  cual  se  obliga  una  de  las  partes 
jiara  la  otra  mediante  cierto 


los  juece> 
V  las  que 


no  admitan  demandas 
admitieren,  Iqs  delcr- 


diantc  ser  claras 
ni  contestaciones 

minen  de  pfano  y  sin  figura  de  juicio.» 

Es  ademas  una  costumbre  que  no  está  deroga- 
ih  por  esta  ley;  antes  bien  parece  confirmada  im- 
plícitamente por  los  art.  2,  5  y  10,  el  que  el  in- 
quilino en  los  arrendamientos  sin  tiempo  determi- 
nado no  pueda  ser  espelido  por  el  dueño  sino  en 
virtud  de  alguna  causa  legal,  y  que  solo  el  inqui- 
i  la  facultad  de  hacer  cesar  el  contrato; 
á  otra  parte  cuando  quiere  —  Véase 


á  hacer  una 
precio. 

Este  contrato  no  es  conocido  vulgarmente  con 
el  nombre  de  arrendamiento ,  sino  mas  bien  con 
los  de  alquiler,  locación,  logumiento,  njvste,  coneier- 
h,  lisíenlo  y  asi  es  que  cuaudo  uno  se  obliga  á  pres- 
tar á  oli  o  su  trabajo,  su  industria,  sus  servicios,  las 
obras  de  sus  brazos,  no  se  dice  que  .ve  arrienda,  si- 
no que  se  tdquila  ,  que  se  loga,  que  se  ajusta,  que 
se  concierta,  que  asienta.  La  ley  misma  usa  con 
preferencia  de  las  voces  alogutro  y  logar  con  res- 
pecto á  la  prestación  de  obras  ó  servicios,  y  de  las 
de  arrendamiento  y  arrendar  en  la  prestación  de 
heredades  y  demás  cosas  que  se  dan  á  renta,  aun- 
que á  veces  se  sirve  indistintamente  de  unas  y 
oirás  hablando  de.  los  servicios  y  de  las  obras: 
«Obras  que  borne  faga  con  sus  mimos  ó  bestias  ó 
navios  para  Iracr  mercadurías  ó  para  aprovecharse 
del  uso  de  ellas,  et  todas  las  otras  cosas  que  home 
suele  alogar,  pueden  ser  aiogadas  ó  arrendadas: » 
leyes  1  y  5,  //«*..  8,  Parí.  ¡í. 

El  arrendamiento,  alquiler  ó  locación  de  tra- 
bajo ó  industria  no  recae  sobre  una  obra  ó  servi- 
cio ya  hecho,  sino  sobre  un  servicio  ú  obra  que 
lodavia  esté  por  hacer:  «Obras  que  Aa  de  facer,* 
dice  ta  ley  í,  lít.  8,  Part.  5. 

Si  la  cosa  que  se  ha  de  hacer  fuese  contraria 
á  las  leyes  ó  á  las  buenas  costumbres,  es  nulo  el 
contrato:  ley  2,  tit.  8,  Part.  5. 

También  será  nulo  el  contrato  si  la  cosa  que  se 
ha  de  hacer  es  impasible  por  su  naturaleza.  Mas 
la  imposibilidad  personal  del  que  se  encarga  de  la 
obra  ó  servicio,  cuando  por  otra  parte  no  es  impo- 
sible la  cosa  por  su  naturaleza  ,  no  impide  lu  vali- 
dez del  contrato;  y  asi  es  que  el  que  tomó  á  su 
cargo  una  cosa  superior  á  sus  fuerzas  ó  á  sus  me- 
dios tiene  que  pagar  los  daños  y  perjuicios  que  se 
siguieren  por  su  falta  de  cumplimiento. 

Eo  este  arrendamiento  ó  alquiler,  asi  como  en 
el  de  cosas,  debe  haber  igualmente  un  precio,  que 
aquí  suele  llamarse  salario,  jornal  ó  estipendio. No 
habiendo  precio,  ó  siendo  este  esecsiv  amenté  bajo 
ó  simulado,  no  seria  el  contrato  arrendamiento  ó 
alquiler,  sino  mandato. 

El  precio  debe  consistir  en  dinero;  pues  si  con- 
sistiese en  otra  cosa,  no  seria  contrato  de  alquiler 
ó  locación,  sino  contrato  innominado;  leí/  l,  tit.  8, 
Part.  8. 

Cuando  el  precio  no  se  ha  establecido  espresa- 
mente,  se  entiende  que  las  partes  se  han  conve- 
nido tácitamente  en  el  precio  común  del  trabajo, 
servicio  ú  obra  que  es  objeto  del  contrato  ¡  y  no 
habiendo  precio  común .  se  supone  que  se  ha  deja- 
do su  estimación  al  juicio  de  peritos,  on  caso  de 
que  los  interesad.*  no  se  pongan  luego  de  acuerdo 
entre  sí. 

Los  contratos  de  arrendamiento,  alquiler  ó  lo- 
cación de  trabajo  ó  industria  personal  pueden  di- 
vidirse en  Ires clases:— I.'  el  de  loscriados  y  obre- 
ros  que  asientan  con  un  amo  ó  propietario  para 
cierto  tiempo  ó  para  empresa  determinada:— 2.*  el 
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de  los  porteadores  que  conducen  ó  llevan  personas 
ó  géneros  de  un  pueblo  á  otro: — 3.'  el  de  los  maes- 
tra obreros  que  toman  á  su  cargo  por  un  tanto  la 
construcción  de  obras. 

I. 

Alquiler  ó  locación  de  criados  y  obreros. 

Aunque  según  la  ley  2,  til.  8,  Part.  5,  el  lo* 
güero  ó  el  arrendamiento  puede  hacerse  por  cierto 
tiempo  ó  por  toda  la  vida,  no  debe  aplicarse  tal 
disposición  al  alquiler  ó  locación  de  los  criados  y 
obreros;  pues  siendo  contraria  á  nuestras  costum- 
bres la  esclavitud  ó  servidumbre  perpetua,  é  ina- 
preciable la  libertad  natural  de  las  personas,  no 
podría  sostenerse  la  obligación  que  uno  contrajese 
de  servir  á  otro  por  toda  su  vida  ó  por  un  tiempo 
tan  largo  que  hubiera  de  abrazar  el  resto  de  su 
existencia. 

Los  contratos  mas  frecuentes  de  arrendamiento 
ó  alquiler  de  trabajo  personal  son  los  que  se  hacen 
con  personas  que  en  calidad  do  criados,  domésti- 
cos o  dependientes  se  obligan  á  prestar  sus  servicios 
á  tanto  por  año,  por  mes  ó  por  cualquiera  otro 
tiempo  determinado;  como  asimismo  los  que  se 
hacen  con  obreros  ú  operarios  que  se  obligan  á  tra- 
bajar á  jornal,  esto  es,  á  tanto  por  dia,  y  que  por 
eso  se  llaman  jornaleros;  cuales  son  los  segadores, 
vendimiadores .  peones  de  albañil,  cavadores  etc. 
Mas  si  los  obreros  no  se  ajustan  á  jornal  sino  por 
obra  ó  á  destajo,  esto  es,  mediante  una  cantidad 
por  toda  la  obra,  como  cuando  uno  se  conviene 
en  hacerte  la  siega,  la  vendimia ,  el  descuaje  de 
un  terreno  ú  otra  cualquiera  obra  por  un  tanto,  no 
es  ya  propiamente  alquiler  ó  locación  de  servicios, 
sino  mas  bien  un  contrato  innominado  comprendi- 
do en  la  clase  hago  para  que  des. 

El  salario,  jornal  ó  estipendio  se  supone  estipu- 
lado en  razón  del  tiempo,  durante  el  cual  han  de 

f (restarse  los  servicios.  De  aquí  es  que  si  el  joma- 
ero  se  retira  del  trabajo  antes  de  finar  el  día  por 
su  propia  voluntad  ó  por  alguna  indisposición  que 
le  sobreviene ,  por  algún  acontecimiento  de  fuerza 
mayor,  como  v.  gr.  por  lluvia  ó  temor  de  enemi- 
gos ,  no  es  acreedor  sino  á  la  parte  de  jornal  que 
correspondiere  h\  tiempo  en  que  ha  trabajado.  Pe- 
ro si  el  dueño  tomó  mas  jornaleros  de  los  necesa- 
rios, de  suerte  que  la  obra  se  concluye  antes  que 
el  dia,  no  por  eso  puede  dispensarse  de  pagar  el 
jornal  por  entero,  pues  que  no  es  sino  culpa  suya 
el  haber  alquilado  un  numero  escesivo  de  brazos: 
bien  que  podrá  emplearlos  lo  restante  del  dia  en 
otro  trabajo  para,  el  cual  sean  igualmente  idóneos. 

La  ley  1,  tit.  26,  lib.  8,  Nov.  Rec.  dispone 
que  los  carpinteros,  albañiles,  obreros,  jornaleros 

?r  menestrales  que  se  logan  ó  alquilan  para  trabajar 
uera  del  pueblo,  «salgan  del  lugar  en  saliendo  el 
sol  para  hacer  las  labores  en  que  fueron  alquila- 
dos, y  labren  lodo  el  dia  en  tal  manera  que  salgan 
de  las  dichas  labores  en  tiempo  que  lleguen  á  la 
villa  ó  lugar  donde  fueron  alquilados,  en  poniéndo- 
se el  sol,  y  los  que  labraren  dentro  en  la  villa  ó  lu- 


gar donde  fueron  alquilados,  que  labren  dende  di- 
cho tiempo  que  sale  el  sol ,  y  dejen  la  labor  cuando 
se  pusiere  el  sol ,  so  pena  quo  le  no  sea  pagad®  el 
cuarto  del  jornal  que  ganare. »  Ks  decir,  que  iodos 
lus  que  trabajan  á  jornal  deben  estar  á  disposición 
del  dueño  de  sol  á  sol.  Sin  embargo,  en  algunos 
países  es  costumbre  que  los  jornaleros  trabajen  odio 
Loras,  que  suelen  ser  continuas  ó  distribuirse  del 
modo  que  más  les  conviene ,  según  las  estaciones  y 
la  clase  ile  trabajo. 

Al  obrero  debe  pagarse  su  jornal  en  la  noche 
del  mismo  dia  en  que  trabajare,  si  asi  lo  quisiere; 
ley  2,  tit  26,  lib.  8,  ATor.  Rec.. 

Según  la  ley  '»,  til.  28,  lib.  8,  Nov.  Roe,  to- 
man facultad  los  ayuntamientos  para  lasar  los  jor- 
nales de  los  menestrales  y  demás  obreros;  pero  por 
real  provisión  de  29  do  noviembre<le  176/  se  dió 
libertad  á  los  jornaleros  para  concertar  sus  salarios 
con  los  dueños  de  las  tierras;  nota  1,  tit.  26,  M.  8, 
Aor.  Rec. 

Los  que  sirven  por  salario  y  lw¡  oQeiales  mecá- 
nicos no  pueden  pedir  el  precio  de  sus  servicios  ó 
de  su  trabajo,  pasados  tres  años  desde  que  se  des- 
pidieron do  sus  amos  ó  dejaron  de  prestarles  sus 
servicios,  á  no  acreditar  habérseles  pedido  in- 
fructuosamente dentro  de  ellos;  ley  10,  tit.  U, 
lib.  10 „ Aor.  Rec. 

Los  artesanos,  menestrales,  jornaleros  y  criados 
pueden  cobrar  sus  créditos  ejecutivamente  ante 
ios  jueces  ordinarios,  sin  que  se  admita  inhibición 
ni  declinatoria  de  fuero;  y  tienen  derecho  ademas 
los  artesanos  y  menestrales  al  abono  de  los  inte- 
reses mercantiles  del  seis  \k>t  ciento  ,  y  los  cria- 
dos al  del  tres,  desde  el  dia  de  la  interpelación 
judicial,  para  resarcirse  del  menoscabo  que  reciben 
en  la  demora  del  pago;  leyes  12,  13,  14,  15,  y  16, 
tit.  11  ,  JA.  10,  Nov.  Rec. 

Todos  los  que  alquilan  ó  logan  su  trabajo,  su 
industria  ó  sus  servicios,  deben  emplear  el  tiempo 
y  sus  facultades  lealmente  según  el  tenor  del  con- 
trato; y  resarcir  á  las  personas  que  se  valen  de 
ellos  los  daños  y  perjuicios  que  les  causaren  por  su 
negligencia  ó  impericia;  leyes  10,  12  y  15,  tit.  8, 
Part.  5,  á  no  ser  que  aquellas  os  tomasen  con 
conocimiento  de  su  poca  habilidad. 

Asi  es,  por  ejemplo,  que  todo  pastor  asalariado 
debe  poner  la  mayor  solicitud  en  la  custodia  y  con- 
servación del  ganado  que  se  le  encarga,  precavién- 
dolo de  lodo  nesgo  de  pérdida  ó  deterioro,  y  lleván- 
dolo sucesiva  y  oportunamente  á  los  pastos  de  in- 
vierno y  de  verano.  Si  el  ganado  esperimentase  al- 
guna perdida  ó  daño,  no  se  exime  el  pastor  de  so 
responsabilidad  sino  probando  de  algún  modo  y 
jurando  que  la  pérdida  ó  deterioro  acaeció  sin  cul- 
pa suya;  pero  si  el  dueño  probare  la  culpa  del  pas- 
tor, no  se  admitirá  tal  juramento;  ley  15,  tit.  8, 
Part.  5. 

De  esta  disposición  de  la  ley  con  respecto  á  los 
pastores,  se  deduce  naturalmente  la  regia  general 
de  que  lodo  el  que  alquila  su  industria  ó  trabajo 
eslá  obligado  a  resarcir  ios  daños  ó  pérdidas  de  las 
cosas  que  se  le  hubiesen  entregado,  mientras  no 
pruebe  que  las  pérdidas  ó  daños  acaecieron  sincul- 
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pa  suya,  esto  es,  sin  que  di;  su  parte  hubiese  ne- 
gligencia ó  impericia.  Infiérese  igualmente  esta  re- 
gla de  la  lev  10  nVI  misino  lilulu,  en  que  se  pre- 
viene (pie  si  el  platero  quebrantare  la  piedra  pre— 
cíom  que  se  le  entrego  para  engaitarla  en  una 
surtí]!!,  debe  pagar  su  estimación  a  juicio  de  peri- 
tos, á  no  ser  que  pruebe  que  sabe  bieti  su  oficio,  y 
que  el  daño  ocurrió  sin  culpa  suya  por  taclia,  pelo 
u  otro  defecto  de  la  piedra. 

Los  que  logan  su  industria  ó  trabajo,  no  sola- 
mente son  responsable  de  su  impericia  ó  negligen- 
cia, sino  también  de  la  de  sus  obreros  ó  personas 
ue  llevan  para  que  les  avuden;  /•••,•  á  .  til.  25, 
b.  8,  Sor.  Her. 
La  obligación  de  los  que  logan  su  industria  ó  sus 
servicios  espira  con  su  mui  rle  ,  sjn  que  sus  here- 
deros tengan  derecho  ni  obligación  de  continuar  el 
cumplimiento  del  contrato;  pues  que  se  Considera 
meramente  personal.  No  es  aplicable  aqui  la  dis- 
posición de  la  ley  U,  til.  8,  IV  i  B,  porque  esla 
solo  habla  del  menestral  que  se  ajusta  por  obra  ó 
á  destajo  y  no  á  jortinl. 

Generalmente  hablando,  las  obligaciones  y  de* 
rechos  de  los  que  trabajan  á  jornal  son  las  mismas 
que  las  de  los  cr.ados,  si  solo  miramos  á  los  efec- 
tos d--l  empeño  é.  contrato  ib'  prestación  de  servi- 
cios. Véase  pues  lo  (loe  so  dice  baju  este  punto  de 
vista  en  el  artículo  Amo. 

II. 

de  porteadores. 

Son  porteadores  todos  los  que  conducen  ó  lle- 
van de  una  parte  á  otra  personas  ó  cosas  por  el 
porte  ó  precio  en  que  se  han  ajustado  y  convenido, 
y  se  comprenden  por  consiguiente  bajo  este  nom- 
bre los  arrieros,  carruajeros,  cosarios,  ordinarios, 
empresarios  ó  directores  de  diligencias  y  mensaje- 
rías, y  cualesquiera  otros  que  se  encargan  del 
trasporte  por  tierra  ó  por  ríos  y  canales  navegables. 

Los  porteadores  por  tierra  ó  por  agua  son  res- 
ponsables de  las  cosas  que  se  les  contian  ;  y  asi  es 

3ue  deben  indemnizar  á  sus  dueños  de  las  perdí- 
as, estravíos,  hurtos,  daños  y  menoscabos  que  les 
sobrevinieren,  á  no  ser  que  probaren  que  estos 
accidentes  ocurrieron  sin  culpa  suya  por  caso  for- 
tuito que  no  pudieron  evitar,  ó  por  violencia  insu- 
perable, ó  por  la  naturaleza  y  vicio  propio  de  las 
mismas  cosas;  leyes  8  y  26  ,  til.  8 ,  Parí.  5. 

Las  compañías  ó  empresas  de  diligencias,  para 
no  esponerse  al  peligro  de  tener  que  pagar  gran- 
des cantidades  por  las  pérdidas  ó  estravíos  de  equi- 
pajes, y  al  de  seguir  pleitos  costosos  para  averiguar 
el  importe  verdadero  de  los  que  se  les  reclamen, 
suelen  fijar  en  los  billetes  que  dan  á  los  viajeros 
el  tanto  quo  han  do  abonar  por  cada  bulto,  como 
v.  gr.  por  un  baúl  lleno,  por  una  maleta,  por  un 
saco  de  noche,  y  por  una  caja  con  su  sombrero; 
pero  dejan  libertad  al  viajero  para  que  si  no  se 
tonforma  con  el  valor  que  da  la  compañía  á  dichos 
cabos,  esprese  y  fije  él  mismo  el  valor  que  le  pa- 
rezca, en  cuyo  caso  so  b  asegura  la  compañía  me- 


diante el  premio  de  cierto  tanto  por  cíenlo  que  se 

designa. 

Las  compañías  de  diligencias  no  son  responsa- 
bles de  la  pérdida  de  las  cosas  que  se  entregan  di- 
rectamente á  los  conductores  ó  mayorales,  sin  ano- 
tarse en  el  registro,  ^.or  no  ser  justo  que  paguen 
aquellos  objetos  cuyo  porte  puede  sustraérseles  fá- 
cilmente. Véase  Porteador. 

ra. 

Alquiler  o  foración  de  ¡os  mar»! ros  obreros  que  to- 
mín á  stnargo  por  un  tanto  la  construcción  dt 
olías. 

Suelen  almmos  tomar  á  destajo  la  construcción 
de  ciertas  obras  en  cierto  precio,  como  los  arqui- 
tectos, alarifes  y  maestros  de  obras. 

Aunque  esla  especie  de  alquiler  ó  locación  de 
industria,  que  algunos  llaman  contrato  de  obra,  se 
confunde  en  el  mismo  género  con  el  alquiler  de 
los  dorhéslicos  y  jornaleros,  hay  sin  embargo  entre 
uno  y  otro  la  importante  diferencia  de  que  los  que 
se  obligan  para  tiempo  ó  empresa  determinada, 
logando  simplemente  su  trabajo  para  la  duraciqn 
de  esta  ó  aquel,  tienen  derecho  a  ser  pagados  del 
precio  ¿salario  convenido,  cualquiera  que  sea  des- 
pués la  suerte  de  la  obra  que  han  hecho,  con  tal 
que  hayan  trabajado  lealmente ;  al  paso  que  en  el 
contrato  ó  ajuste  de  obra  por  un  tanto,  no  se  esti- 
pula el  precio  en  razón  del  tiempo  que  ha  de  du- 
rar su  construcción ,  sino  por  la  construcción  mis- 
ma de  la  obra,  la  cual,  mientras  no  sea  aprobada 
V  recibida,  corre  generalmente  á  riesgo  del  obrero. 
Véase  Arquitecto. 

ARRENDAMIENTO  de  psopios  t  arbitrios. 
En  la  real  instrucción  de  15  de  octubre  de  1828 
para  el  arreglo  de  la  administración  y  de  la  cuen- 
ta y  razón  general  de  los  propios  y  arbitrios  del 
reino,  se  dispone  ,  que  á  excepción"  de  las  fincas 
destinadas  á  usos  públicos,  todas  las  demás  se  pon- 
drán en  arrendamiento  ,  y  solamente  podrán  poner- 
se en  administración  cuando  no  se  presentare  ar- 
rendador que  ofrezca  su  justo  precio;  cap.  U, 
articulo  9. 

Los  ramos  arrendables  de  propios  y  arbitrios 
deben  sacarse  á  pública  subasta,  y  rematarse  en  el 
mayor  postor;  ley  15,  til.  16,  hb.  7,  Ñor.  fíec. 

No  pueden  ser  poslores  ni  tener  parte  directa 
ni  indirectamente  en  estos  arrendamientos  los  al- 
caldes, capitulares  V  dependientes  de  concejo;  so 
pena  de  nulidad  del  arriendo,  y  de  pérdida  de  sus 
oficios  y  de  la  cuarta  parte  de  sus  bienes  con  apli- 
cación al  fisco, al  denunciador)'  aljuez  por  iguales 
parles;  ley  7,  til.  »,^«4,  15,  y  17,  tú.  16, 
¡ib.  7  ,  Noe.  Rec. 

Las  subastas  han  de  ejecutarse  en  tiempos  opor- 
tunos, llamando  préviamente  postores  ñor  medio 
de  edictos,  que  han  de  despacharse  también  á  los 
pueblos  circunvecinos,  con  señalamiento  de  dia  pa- 
ra el  remate,  y  con  el  término. de  treinta,  para  que 
en  ellos  puedan  acudir  á  hacer  sus  propuestas; 
leyes  4,  8,  24,  26  y  27,  til.  16,  /*.  7,  Ñor.  fíec. 
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La  celebración  de  las  subastas  ba  de  hacerse 
con  las  solemnidades  correspondientes,)  han  de  ad 
mitirse  posturas  y  mejoras  de  cualesquiera  gMp- 
nai  conocidas  y  abonadas,  debiendo  lomarse  las 
medidas  oportunas  para  <|iie  lodos  tengan  libertad 
entera  di  pujar  sin  temor  alguno;  leyes  7,  8,  2'».  »/ 

87,  ta.  lo.  ffoo.  Rte. 

No  pueden  hacerse  estos  arrendamientos  por 
mas  tiempo  que  el  de  un  año;  pero  se  eslenderán 
al  da  dos,  cuatro  ó  seis,  según  convenga  y  lo  de- 
termine la  superioridad  á  solicitud  del  a\ 'untamien- 
to; r>#27,  tk.  10.  /'*-  7,  Mor.  Rec.;  y  arl.  10, 
rap.  i»,  ins/r.  de  13  de  ocl.  de  1828 

Confluido  y  ferrado  el  remate  a  favor  del  pos- 
tor  que  hubiese  hecho  mas  beneficio,  no  s<*  admi- 
tirá otra  puja  que  la  del  cuarto,  esto  es,  de  la 
cuarta  parte  del  precio  en  que  quedó  el  remate, 
ron  tal  ijue  se  'naga  dentro  del  término  de  noventa 
días,  en  cuyo  caso  se  sacará  nuevamente  bajo  de 
ella  á  pública  subasta  ej  ramo  que  se  arrienda  |>or 
el  término  de  nueve  dias  para  su  retírale  en  el  ma- 
yor postor ,  en  el  cual  se  na  de  verificar  precisa- 
mente el  arriendo  ,  sin  acción  á  nueva  puja  ;  te- 
yes  23  y  20 ,  tit.  10  ,  Ub.  7  ,  ¡\o><.  lirc. 
.  Los  arrendatarios  han  de  afianzar  á  satisfacción 
ne  lo*  ayuntamientos;  en  el  concepto  de  que  estos 
lian  de  responder  de  las  faltas  de  aquellos ;  ley  27, 
tit.  10,  lili.  7,  Ñor.  fíec.  y  arl.  12,  cap.  9,  íi»f- 
trurrion  de  13  de  oct.  de  1828. 

No  pueden  ser  fiadores  ni  abonadores  de  los 
arrendatarios  los  alcaldes,  capitulares  y  depen- 
dientes del  concejo  ¡  ley  7,  til.  i).  Iib  7  Xor.  ílrr. 

l'.-ios  arrendamientos  deben  hacerse  á  lodo 
rie-go;  art.  10,  rap.  9,  real  instr.  de  13  dr  ort. 
<!<■  I8ÍS.  A-i  es  <|iie  el  arrendatario  no  podra  pedir 
rebaja  ó  descuento  del  precio  |K>r  razón  de  esteri- 
lidad!) pérdida  de  frulo-  cansada  por.acontei  i- 
mientos  fortuitos  ó  de  fuerza  mayor. 

Deben  procurar  los  ayuntamientos  que  en  las 
-ubaslas  y  remates  se  proceda  con  celo,  exactitud 
v  desinterés  .  a  ti n  de  que  lejos  de  decaer  vayan 
en  aumento  los  productos  de  propios  y  arbitrios  ;  y 
i  justificare  colusión  en  la  subasta,  ocultación, 
desmembración  de  alguna  parte  de  los  rendimien- 
tos, ó  diminución  del  legitimo  producto  de  los  ra- 
mos por  adehalas  ó  sobreprecios,  para  invertirse 
arbitrariamente  en  usos  y  destinos  no  permitidos  ó 
ágenos  de  sus  obligaciones,  resumieran  de  su  im- 
jiorte  y  sufrirán  ademas  la  pena  del  cuatro  tanto 
que  establecen  las  leyes  para  semejantes  casos; 
ley  27 ,  arl.  8 ,  tit.  10 ,  l,b.  7  ,  Sor.  fíte.  Véase 
Propio»  V  Arbitrios. 

ARRENDAMIENTO  REAL.  El  convenio  ó 
ajuste  por  el  cual  confiere  el  gobierno  i  una  per- 
sona particular  ó  compañía  el  derecho  de  recaudar 
y  disfrutar  por  cierto  tiempo  los  tributos  y  rentas 
públicas  mediante  el  pago  de  la  cantidad  ó  precio 
que  se  estipula.  El  arrendatario  tiene  á  su  favor  en 
este  contrato  ,  por  premio  de  sus  cuidados  v-de  los 
riesgos  á  que  se  espone ,  la  diferencia  que  debe  re- 
sultar entre  las  cantidades  que  recoje  de  mano  de 
los  contribuyentes  y  las  que  entrega  en  el  erario. 
Este  sistema  de  recaudación  de  las  rentas  de  la 
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corona  estuvo  en  lioga  desde  los  tiempos  mas  anti- 
guos de  la  mouarqpia  española  ha-la  ■  I  -iglo  XVIII. 
en  que  Fernando  VI  lo  abolió  sub-líliiyerido  el 
método  de  administración.  Las  leyes  relativas  » 
•estos  arriendos  se  hallan-  en  los  títulos  desde  el  7 
al  lOdel  libro  0  de  l.i  It  (-opilación,  y  no  han  sido 
trasladadas  .i  la  Novísima. 

Se  ha  hablado  y  escrito  mucho  sobre  los  males 
causados  á  la  nación  por  los  arrendatarios,  ó  sea 
arrendadores  de  rentas,  como  seles  llamaba.  Estos 
fueron  en  cierta  época  varios  aventureros  que  sa- 
liendode  Flandes.  de  (¿éuo-va  y  de  Alemania 
presentaban  aqui  con  el  carácter  de  arbitristas  ,  y 
dando  en  la  real  hacienda  como  en  real  de  enemi- 
go hacían  su  fortuna  con  su-  ti  ¡-le-  despojos,  ani- 
quilando á  los  pueblos,  y  destruyendo  la  agricul- 
tura, el  comercio  y  la  industria.  Apremiaban  fa  M 
ijes  á  los  |niel'¡os  |  ara  I .  c  onducción  de  los  fru- 
tos que  recojian:  se  valían  de  las  pesquisas  mas 
rigurosas  para  nsegnrar  la  cxaclitui]  de  lo-  pagos: 
en  vez  de  hacer  lascobranzas  al  tiempo  de  la  cose- 
cha.  las  diferian  para  jirar  la  cuenta  .-cgmj  los  ma- 
yores valores  que  los  frutos  tuvieran  en  el  año. 
con  emplazamientos  continuos  y  molestos  sacaban 
de  su  domicilio  al  labrador,  y  le  RljetabM  á  sufrir 
el  pago  de  costosas  gratificaciones,  si  había  de  li- 
bertarse de  su  mano:  como  dueños  de  las  rentas  du- 
ranle  i  I  pla/o  del  asiento,  y  subrogados  sin  trabas 
en  los  derechos  del  soberano,  eximían  del  pago  de 
las  contribuciones  á  sus  paniaguados,  amigos  y  pa- 
rientes; y  para  no  perder  lo  que  de  ellos  dejaban 
de  cobrar,  lo  repartían  á  los  vecinos:  defraudaban 
al  erario  en  el  pago  de  los  arriendos  á  preteslo  do 
la  miseria  de  los  contribuyentes,  siendo  asi  que  les 
habían  exijido  mayores  sumas  que  las  que  legal- 
mente, ,  -ial  an  ■•!•  i.  ad  >s  á  satisfacer:  arruinaban 
nuestras  fabricas  y  nuestro  comercio  con  la  reba- 
ja de  derechos  en  los  géneros  extrangeros:  conver- 
tían en  cobradores  y  ejecutores  á  nuestros  artesa- 
nos y  menestrales  que  con  el  aliciente  de  estos  en- 
cargos abandonaban  sus  talleres :  combalachados 
isjiisticias  de  los  pueblos,  repartían  dos  y  iré» 
veces  mas  de  loque  montaban  los  tributo-  .  \ 
cuando  estos  se  los  comían  los  alcaldes,  se  repartía 
|M>r  quiebras  el  alcance  a  los  vecinos,  siguiendo  lue- 
go las  ejecuciones  (pie  para  cobrar  ciento  causa- 
ban mil  de  costas;  de  manera  que  con  tantas  veja- 
ciones las  gentes  se  empobrecían  y  los  lugares  iban 
quedando  desiertos-. 

Grandes  y  amargas  fueron  como  debian  ser  las 

Juejas  y  reclamaciones  de  parte  de  los  pueblos  y 
e  los  hombres  amantes  del  bien  de  la  patria  desde 
el  siglo  XII  al  XVIII:  repetidas  las  peticSDMi 
de  corles  para  el  remedio  de  la  les  abusos,  Peté 
por  una  parte  los  apuros  de  la  corona  y  el  nlirii 
de  las  anticipaciones  ite  dinero  que  con  los  asientos 
se  lograban,  v  por  otra  el  grande  influjo  de  ha 
-Hmns  arrendadores  que  solían  llegar  á  los  prime- 
grados  de  la  noble/a  \  ascender  á  consejeros  y 
ministros uel  tribunal  déla  contaduría  mayor,  hu- 
bieron de  sostener  todavía  el  sistema  de  losarríen- 
dos  y  sus  máles  por  mas  tiempo  del  que  querían  los 
monarcas. 
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Mas  no  porque  baya»  sklo  tan  fatales  los  re- 
sultólos do  los  arriendos  de  las  rentas,  se  deben 
proscribir  'absolutamente.  Los  daños  sufridos  en 
las  épocas  pasadas  fueron  efecto  del  poco  discerni- 
miento con  nue  s»-.  sujetebau  todas  las  contribucio- 
nes á  la  pública  subasta,  y  del  modo  con  que  se 
otorgaban  las  escrituras,  sin  conciliar  los  intereses 
de  Tos  asentistas  con  los  del  erario  y  los  del 
pueblo. 

Los  arriendos  hacen  efectiva  la  cobranza  de  los 
tributos:  aseguran  los  ingresos  en  tesorería  con 
mayor  exactitud  qiio  confiada  á  la  eficacia  de  las 
manos  de  los  empleados:  ponen  en  circulación  los 
capilalesde  los  hombres  de  negocios:  ligan  sus  uti- 
lidades á  las  del  tesoro;  y  hacen  marchar  unidos 
loscálculos  fiscales  con  los  de  los  acaudalados. 

La  opinión  publica,  dice  Üavenant ,  no  está 
acorde  acerca  do  la  conveniencia  de  los  arriendos 
de  las  rentas.  Según  el,  hay  un  medio  de  conciliar 
les  dictámenes;  y  se  reduce  á  separar  las  rentas  y 
derechos  antiguos  de  los  de  moderna  invención; 
los  que  dan  valores  fijos  de  los  que  los  producen 
eventuales  ó  inciertos;  y  los  arriendos  absolutos  de 
los  limitados.  Cuando  los  pro  lucios  de  una  renta  ó 
contribución  crecieren  progresivamente  bollándose 
cu  administración  no  deben  arrendarse ,  y  basta 
para  decid  i  r-e  abrazar  el  arriendo  que  so  adviertan 
lajas  en  algún  ramo  ,  como  si  dijéramos  en  el  de 
aduanas;  porque  pueden  dimanar  de  causas  obvias 
é irremediables  a  las  cuales  pertenece  la  guerra. 
Se  podrá  y  convendrá  arrendar  los  derechos  sobre 
los  consumos',  sobre  la  sal,  sobre  las  pieles  etc. 
Véase  el  Diccionario  de  Hacienda  del  señor  Canga 
Arguelles,  de  donde  se  ha  eslractado  este  artículo. 


ARRENDADOR  de  cosas.  Según  el  dicciona- 
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que  aa  o  toma  en 
arrendamiento  alguna  cosa.  La  doble  significación 
de  esta  voz  que  tan  pronto  denota  al  que  concede 
el  arrendamiento  como  al  que  lo  recibe ,  produce 
mucha  confusión  y  embarazo  en  la  csplicacion  de 
las  obligaciones  de  ambos  contraycules.  Ya  hay  au- 
tores que  se  han  atrevido  á  designar  constante- 
mente con  el  nombre  de  arrendador  al  que  conce- 
de el  arriendo,  y  con  el  do  arrendatario  al  que  lo 
loma;  pero-otros.  aunque  no  niegan  ser  mas  propio 
v  cspedilo  este  modo  de  distinguir  a  cada  una  de 
las  dos  partes,  no  se  resuelven  a  adoptarlo  por  ob- 
servar que  nuestras  leyes  dicen  casi  siempre  ar- 
rndador  al  que  recibe  el  arrendamiento,  viénd  jsc 
precisados  á  llamar  locador  ó  dueño  al  que  lo  con- 
cede ó  á  usar  de  circunloquios  para  evitar  el  em- 
brollo y  la  confusión.  No  obstante  en  beneficio  de 
la  claridad  y  concisión,  seguiremos  el  ejemplo  do 
lasque  por  arrendador  no  entienden  sino  al  que  da 
una  cosa  en  arrendamiento. 

Es^ues  arrendador  el  que  da  ó  cede  á  otro  el 
bm  de  alguna  cosa  para  cierto  tiempo  d  .-terminado 
ó  indeterminado  y  mediante  cierto  precio. 

El  dueño  ó  administrador  de  una  cosa  puede 
arrendarla  libremente  á  quien  mejor  le  parezca, 
por  la  regla  general  de  que  cada  uno  es  arbitro  de 
iratar  con  la  perdona  que  mas  le  acomode. 

Sin  embargo,  los  empleados  cu  rentas,  aunque 
Tomo  i. 
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no  pueden  impedir  á  los  dueños  do  «asas  el  libre 

uso  de  ellas,  ni  hacer  que  soait.espelidos  los  inquili- 
nos que  las  ocupan,  gozan  de  preferencia  por  el 
tanto  cri  los  nuevos  arriendos  de  las  que  sean  preci- 
sas para  la  custodia  y  despacho  de  los  géneros  y 
efectos  de  la  real  hacienda,  por  no  haber  otras 
proporcionadas  en  el  pueblo;  real  orden  de  23  de 
aqoslo  de  1784,  que  et  la  ley  6,  tit.  10,  lib.  10. 
Aoe.  Rec. 

Por  real  orden  de  22  de  mayo  de  J 793  se  de- 
claró que  no  se  pueda  ospeler  á  nadie  di*  la  casa 
que  ocupa,  para  alojar  un  dependiente  de  rentas; 
pero  que  si  so  tratare  de  nuevo  arrendamiento,  sea 
este  preferido,  usándose  id  medio  legal  do  la  tasa, 
en  caso  de  que  sin  razón  y  con  csceso  y  fraudo  se 
quiera  aumentar  el  precio  del  alquiler;  nota  3, 
tit.  10,  ¡ib.  10,  Ñor.  Rec. 

Los  oficiales  militares  no  pueden  tampoco  hacer 
desocupar  las  casas  alquiladas;  fiero  tienen  prefe- 
rencia en  el  arrendaimenio  de  las  que  encuentren 
desocupadas  y  sin  arrendur,  con  facultad  de  pagar 
por  meses  su  alquiler; /V^  7,  y  notas  4  y  5,  tit.  10, 
lib.  10,  Ai».  Reeof. 

Los  catedráticos  do  la  universidad  de  Salaman- 
ca se  "deben  preferir  en  el  arrendamiento  de  las 
casas  propias  de  la  universidad  á  los  meros  docto- 
res, maestros  y  licenciados:  en  concurrencia  de. 
muchos  so  prefieren  los  de  teología  y  derecli»  á  los 
de  medicina  y  artes  por  el  orden  de  su  antigüedad: 
después  de  los  catedráticos  son  preferidos  los  doc- 
tores y  maestros  de  teología  y  derecho  á  los  de 
medicina  y  arles;  y  entre  unos  y  otros,  concur- 
riendo solos ;  so  observa  la  preferencia  por  anti- 
güedad del  grado,  del  mismo  modo  establecido 
entre  los  catedráticos  por  antigüedad  de  cátedras; 
nota  6,  tit.  10,  lib.  10,  Naris.  ){>rnp. 

Con  respecto  á  la  villa  de  Madrid  so  halla  es- 
tablecido en  auto  acordado  del  consejo  de  31  de 
julio  de  1792  que  «los  dueños  y  administradores 
puedan  libremente  arrendar  las  casas  á  las  perso- 
nas coa  quienes  se  convinieren ,  sin  que  ninguna, 
por  privilegiada  quesea,  pueda  pretender  ni  alegar 
preferencia  con  motivo  alguno;  salvo  los  alcaldes 
de  casa  y  corte  que ,  debiendo  vivir  dentro  do  sus 
respectivos  cuarteles,  podrán,  en  conformidad  de 
lo  que  dispono  la  real  cédula  de  6  de  octubre  de 
17(18,  usar  del  derecho  de  preferencia  en  las  casas 
vacantes  ó  desocupadas  dentro  de  sus  cuarteles;  • 
ley  8,  art.  1,  tit.  10,  lib.  10,  Noc.  Rec. 

En  las  nuevas  poblaciones  de  Sierra-Morena  c) 
vecino  ha  de  ser  preferido  al  forastero  en  cualquier 
arrendamiento,  y  el  que  una  vez  entrare  en  el  do 
tierra  concejil,  no  ha  de  poder  ser  echado  de  ella, 
siempre  que  no  se  atrasare  por  dos  años  en  el  pa- 
go de  la  renta,  ni  abandonare  por  el  mismo  tiempo 
su  cultivo;  ley  3,  arts.  68  y  69,  tit.  22,  libro  7, 
Aor.  Rec. 

En  el  decreto  de  corles  de  8  de*  junio  de  1813, 
relativo  al  fomento  de  la  agricultura  y  gana  leria.so 

rireviene  que  en  los  nuevos  arrendamientos  de  cua- 
lquiera fincas,  ninguna  perdona  ni  corporación 
podrá,  bajo  pretesto  alguno,  alagar  preferencia  con 
respecto  a  otra  que  se  haya  ronvenidocon  el  du^ño. 

38 
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Declaróse  ademas  en  real  orden  de  5  de  junio 
de  1805, «] no  el  miliar  «jaio  concurra  con  olro  par- 
ticular á  arrendar  una  casa  desocupada,  no  que- 
riéndola el  dueño  para  si  ó  su  familia ,  sea  oreíc- 
rido  á  cualquiera  olro,  por  privilegiado  que  fuere, 
sin  perjuicio  de  pagar  los  alquileres  por  meses,  y 
dejándole  salvo  el  beneficio  déla  tasa. 

El  arrendador  está  obligado  por  la  naturaleza 
del  contrato  y  sin  necesidad  de  estipulaciones  par- 
ticulares: 

Í.°  A  entregar  al  arrendatario  la  cosa  ar- 
rendada. 

2.  °  A  conservarla  en  estado  de  servir  al  iwo 
para  que  so  arrienda. 

3.  *  A  mantener  y  defender  al  arrendatario  en 
su  goce  pacífico  por  lodo  el  tiempo  del  arrenda- 
miento. 

La  primera  de  estas  obligaciones  es  de  esencia 
del  contrato :  y  las  fltras  dos  pueden  modiGcárse  á 
voluntad  de  las  partes.  Puedo  pactarse  efectiva- 
mente que  el  arrendador  no  estará  obligado  á  ha- 
cer las  obras  ó  reparos  quo  fueren  menester  para 
la  conservación  de  la  cosa,  y  que  el  arrendatario 
podrá  ó  deberá  hacerlos  á  sus  espensas. '  También 
puede  estipularse  que  el  arrendador  no  estará  óbli- 
gado  á  defender  al  arrendatario  contra  tal  acción 
que  pudiera  intentarse  por  un  tercero  ,  y  am  en 
caso  de  eviccion  no  tendrá  derecho  el  arrendatario 
al  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios. 

El  arrendador  debo  entregar  toda  la  cosa  ar- 
rendada según  la  csten3¡on  ó  medida  que  se  hu- 
biese cspre&ido  en  el  contrato:  de  manera  que  si 
el  arrendamiento  de  una  heredad  se  hubiese  hecho 
con  indicación  de  su  medida .  á  tanto  por  yugada, 
tiene  que  suplir  las  yugadas  que  falten  ó  disminuir 
el  precio;  poro  si  la  heredad  se  arrendó  simplemen- 
te como  cuerpo  cierto  por  un  solo  precio,  no  es- 
presando  las  yugadas  sino  por  vía  de  demostración, 
no  está  obligado  el  arrendador  al  suplemento  de  las 
yugadas,  ni  á  la  rebaja  del  precio.  Sin  embargo, 
en  los  casos  que  ocurran  debe  atenderse  á  las  cir- 
cunstancias. 

El  arrendador  debe  entregar  al  arrendatario  la 
cosa  arrendada  en  el  modo,  y  tiempo  convenido  ó 
acostumbrado,  ó  en  que  le  sea  podida,  y  no  puede 
eximirse  de  esta  obligación  ofreciéndolo  el  pago 
de  los  daños  y  perjuicios. 

Si  la  misma  cosa  se  hubiese  arrendado  sucesi- 
vamente á  dos  personas,  debo  ser  preferido  el  que 
hubiese  sido  puesto  en  posesión  do  ella,  aunque  sea 
el  arrendatario  posterior,  por  la  regla  do  quo  en 
igual  caso  es  mejor  la  condición  del  que  poseo, 
ín  parí  msu  melior  fst  cowlitio  patsideatts,  y  por- 
que el  nrimer  arrendatario,  como  solotieno  acción 
personal  contra  el  arrendador,  no  puede  espcler  al 
segundo.  Pero  si  ninguno  de  los  dos  hubiese  entra- 
do al  gDce  de  la  cosa  arrendada  en  el  momento  de 
la  contestación,  Ra  de  preferirse  entonces  al  que 
trató  primero,  por  la  regla  de  que  el  primero  en 
tiempo  tiene  mejor  derecho:  Qui prior  esl  tmpore, 
potior  fst  jure.  En  uno  y  olro  caso,  el  arrendata- 
rio con  quien  no  se  cumple  el  contrato-tiene  dero- 
choá  pedir  al  arrendador  el  resarcimiento  do  daños 


y  perjuicios.  Asi  se  infiere,  por  identidad  de  razón, 
de  la  ley  50,  lil.  5,  Parí.  5,  que  establece  todas 
estas  disposiciones  en  las  venias  hechas  por  sepa- 
rado á  dos  personas. 

El  arrendador  debe  también  entregar  la  cosa  en 
estado  de  servir  para  el  objeto  á  que  se  la  destina, 
á  no  haber  convención  en  contrario;  pues  de  otro 
mado  seria  ilusoria  la  entrega.  Asi  que,  si  se  traía 
de  una  casa,  por  ejemplo,  debe  el  arrendador  hacer 
en  los  lechos  ó  tejados  y  en  las  puertas  ó  ventanas 
los  reparos  necesarios  pára  que  no  caiga  dentro  el 
agua  de  las  lluvias,  y  para  que  el  inquilino  y  sus 
efectos  puedan  estar  en  ella  con  seguridad;  sin  quo 

Eueda  escusarse  de  esta  obligación  con  decir  que  él 
nlendia  hacer  el  arrendamiento  en  el  estado  eu 
que  la  casa  se  encontraba  al  tiempo  del  contrato. 

Como  el  arrendador,  según  se  na  dicho ,  debe 
entregar  la  cosa  en  estado  do  servir  para  el  objeto 
á  que  se  la  deslina,  es  claro  que  queda  responsa- 
ble de  lodos  los  vicios  ó  defectos  de  la  cosa  arren- 
dada que  impidan  su  uso;  do.  manera  quo  si  los 
sabia  ó  debia  saberlos y  no  los  manifestó  claramen- 
te, tiene  que  pagar  al  arrendatario  los  daños  y 
nerjuicios  que  por  su  causa  esperimcnlaro;  y  si  no 
los  sabia  ni  debia  saberlos  ,  solo  debo  perder  el 
precio  del  arriendo  en  cuanto  no  sea  superior  al 
importe  de  la  pérdida  ó  deterioro.  Asi  es  que  si 
un  alquilador  de  toneles  ú  otros  vasos,  por  ejem- 
plo, me  los  dió  tan  quebrantados  ó  mal  acondicio- 
nados, que  el  vino  o  el  aceite  puesto  en  ellos  se 
pierde  o  deteriora  por  su  causa,  deberá  pagarme 
tos  daños  y  perjuicios,  aunque  ignorase  los  vicios  ó 
defectos  de  los  vasos  ó  toneles ,  porque  electiva- 
mente debia  saberlos;  ley  14,  ///.  8,  Parí.  5.  Mas 
si  en  un  monte  ó  prado  que  be  tomado  en  arriendo 
para  paslo  nacen  malas  yerbas  que  causan  la  muer- 
te á  mi  ganado,  el  arrendador  que  no  sabia  este 
defecto  por  haber  sobrevenido  de  nuevo  estas  yer- 
bas ó  por  otra  cualquiera  justa  causa  de  ignoran—, 
cía,  no  estará  obligado  á  indemnizarme  de  la  pér- 
dida que  he  sufrido,  pero  tampoco  tendrá  derecho 
al  precio  del  arriendo;  ley  H,  til.  8,  Parí,  o: 
bien  que  si  el  precio  fuere  mayor  que  la  pérdida, 
podrá  reclamar  la  diferencia. 

No  solo  esiá  obligado  el  arrendador  i  entregar 
la  cosa  en  estado  de  servir  para  el  objeto  á  que  se 
la  destina,  skio  que  debe  conservarla  siempre  en 
el  mismo  estado  durante  el  arrendamiento,  hacien- 
do en  ella  las  obras  y  reparaciones  que  fueren  ne- 
cesarias. Si  por  no  hacerlas  el  arrendador,  las  hi- 
ciere el  arrendatario,  sin  haberse  obligado  á  ello, 
debe  aquel  abonar  á  eslo  los  gastos ,  según  se  dice 
con  mas  estension  en  la  palabra  Arrendatario. 

Si  durante  el  arrendamiento  se  hundiere  el 
edificio  arrendado,  ¿deberá  responder  el  arrenda- 
dor del  daño  que  este  incidente  causare  enjas  co- 
sas del  arrendatario?  Si  el  hundimiento  hubiese  si- 
do efecto  de  una  ocurrencia  casual,  como  de  rayo, 
terremoto  ó  inundación,  cada  uno  tiene  que  sopor- 
tar la  pérdida  de  las  cosas  de  su  pertenencia,  pero 
si  hubiese  sucedido  por  vicio  de  construcción  ó  por 
falta  de  reparos,  pareco  que  el  dueño  del  edificio 
debe  resarcir  al  arrendatario  los  daños  que  se  le 
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ocasionado,  porque  envinad  del  contra- 
to de  arrendamiento  estaba  obligado  á  entregar  el 
edificio  en  estado  de  servir  para  su  objeto  y  á  ha- 
cer duranlu  ei  tiempo  del  arriendo  las  obras  y  re- 
paraciones necesarias  para  su  conservación.  Ade- 
mas, siempre  que  hay  una  pérdida ,  vale  mas  que 
recaiga  sobre  !a  persona  que  ba  dado  lugar  á  ella 
por  su  negligencia,  que  no  sobre  la  que  no  ha  po- 
dido tener  culpa  alguna  directa  ni  indirectamente; 
y  por  cierto  en  el  caso  propuesto  debe  imputarse  á 
si  mismo  i*l  iliioíin  de  la  casa  el  no  haberla  repara-^ 
da  cuando  era  necesario  ó  el  no  haber  cuidado  de 
que  estuviese  bien  construida. 

Destruida  totalmente  por  "caso  fortuito  la  cosa 
arrendada,  fenece  el  arrendamiento  ;  \  si  solo  ha 
quedado  destruida  en  narte,  puede  el  arrendatario 
según  las  circunstancias  ih  dir  que  se  le  rebuje  el 
precio  ó  que  se  rescinda  el  contrato:  mas  ni  en  uno 
ni  en  otro  taso  tendrá  derecho  á  indemnización, 
pues  que  nadie  es  responsable  de  las  ocurrencias 
casuales. 

Durante  el  arrendamiento,  no  puede  el  arren» 
dador  sin  consentimiento  del  arrendatario  mudar  la 
ó  el  estado  de  la  cosa  arrendada:  pero  el  ar- 
idalario  puede  hacer  las  mudanzas  que  le  oqu- 
is, cou  tal  que  no  causen  perjuicio  al  dueño 
la  obligación  de  reponerlo  lodo  al  fin  del  ar- 
i  eo  el  estado  en  que  se  hallaba, 
is  no  han  de  confundirse  con  la  variación  de 
aa  las  obras  que  sea  preciso  hacer  en  el  discur- 
•  del  arrendamiento.  Si  la  conservación  misma  de 
icosa  arrendada  exijiere  reparos  tan  urjentesque 
i  puedan  diferirse  hasta  la  conclusión  del  tiempo 
i  contrato,  el  arrendador  debe  hacerlos  y  el  ar- 
rendatario tolerarlos.  Cualquiera  que  sea  la  inco- 
modidad que  sufra  el  arrendatario  por  esta  causa, 
no  tiene  derecho  á  pedir  resarcimiento  de  daños  y 
y  perjuicios,  sino  solo  á  la  rebaja  del  precio  por  el 
tiempo  que  no  hubiero  podido  nacer  uso  de  la  cosa 
arrendada;  y  aun  si  el  trabajo  de  las  reparaciones 
dura  pocos  dias  ó  no  le  causa  sino  alguna  ligera 
incomodidad,  no  deberá  pedir  rebaja  alguna.  Sin 
embargo,  si  durante  la  reparación  no  pudiere  per- 
manecer con  su  familia  en  la  cas3,  es  arbitro  de 
demandar  la  rescisión  del  contrato. 

Aunque  el  arrendador  está  obligado  á  manto- 
■cj  y  defender  al  arrendatario  en  el  goce  pacífico 
de  U  cosa  arrendada,  no  por  eso  es  responsable 
del  embarazo  quo  un  tercero  le  oponga  por  vías 
de  becbo,  sin  pretender  por  otra  parle  derecho  al- 
guno sobre  ella.  Asi  es  que  si  le  roban  los  frutos, 
si  los  vecinos  pasan  por  la  heredad  sin  alegar  de- 
recho de  servidumbre,  si  un  tercero  le  corla  ó  es- 
travia  furtivamente  las  aguas  de  riego ,  no  tiene 
recurso  el  arrendatario  contra  el  arrendador  para 
que  le  preserve  ó  indemnice  de  estos  males,  sino 
que  él  mismo  debe  lomar  las  medidas  ó  precaucione: 
ojue  Ir  convengan:  pues  siendo  él  y  no  el  propicia 
noel  alocado,  á  él  le  loca  defenderse.  Sin  ernbar 
go,  si  estos  alentados  ú  otros  semejantes  se  come- 
ten por  odio  al  dueño  ó  arrendador ,  justo  será  que 
este  indemnice  al  arrendatario,  asi  como  ol  arren- 
datario, segiih  dispone  la  ley  7»  til.  8,  Part.  5,  tic 


ne  que  pagar  el  daño  que  sus  enemigos  hicieren  en 
'  i  cosa  arrendada. 

Mus  si  el  arrendatario  se  viere  privado  ó  ¡m- 
edído  el  uso  de  la  cosa  arrendada  por  la  aceten  da 
un  tercero,  que  alega  lener  en  ella  derecho  de  do- 
minio, premia,  usufructo ,  uso,  habitación  ú  otro 


semejante,  puede  reclamar  la  total  devolución  ó  la 
"  ó  disminución  propor 

del  impedimento  ;  y 


rebaja 

gun  ios  efectos 
rendador  hubiese 
J 


orcionnl  del  precio,  se- 
aun  si  el  ar- 
procedido  de  mala  fé  al  tiempo 
acl  contrato  sabiendo  y  callando  la  acción  dol  ter- 
cero, tiene  ademas  derecho  á  demandarle  el  pago 
de  los  daños  y  perjuicios  que  se  le  causen  y  de  las 
ganancias  que  podría  sacar  de  su  arrendamiento, 
como  en  el  caso  de  que  el  mismo  arrendador  fuese 
de  atgun  modo  autor  ó  causa  del  impedimento  ó 
embarazo;  ley  21,  titulo  8,  Parí.  5.  Véase 
Eviction. 

El  arrendador  es  ,  y  no  el  arrendatario ,  quien 
dehe  pagar  las  contribuciones ,  tributos  y  cargas 
impuestas  y  que  se  impusieren  sobre  la  cosa  ar- 
rendada -  a  no  haber  convención  en  contrario.  Si 
el  arrendatario  las  pagare  sin  estar  obligado  á  ello, 
por  evitar  el  embargo  de  frutos  ó  alguna  otra  veja- 
ción, puede  repetirlas  desde  luego  del  arrendador, 
sin  tener  que  esperar^  vencimiento  del  plazo  para 
compensarlas  con  la  peusion  ó  precio  del  arriendo. 

Guando  se  ha  pactado  en  el  contrato  que  p| 
arrendatario  ha  de  pagar  los  impuestos  ademas  del 
precio ;  si  después  sobreviene  aumento  ó  diminu- 
ción de  ellos  durante  el  arrendamiento ,  ¿  quedará 
el  aumento  á  su  cargo,  y  la  diminución  en  benefi- 
cio suyo  1 

Si  el  contrato  espresa  que  el  arrendatario  ha  do 
pagar  todos  los  impuestos  establecidos  ó  que  en 
adelante  se  establecieren ,  no  hay  duda  do  que  le 
corresponde  su  aumento  ó  diminución ;  porque  tal 
pacto  es  una  ley  que  se  hicieron  las  partes  y  que 
de  consiguiente  debe  observarse  por  ellas,  á  no 
ser  que  Ta  ley  que  establece  el  aumento  lo  ponga 
especialmente  a  cargo  del  dueño,  no  obstante  cual- 
quiera convención  on  contrario.  Pero  si  el  contrato 
solo  dice  en  general  que  el  arrendatario  pagará  los 
impuestos,  sin  mas  explicaciones,  no  es  ya  tan  fá- 
cil decidir  la  cuestión ,  aunque  parece  natural  que 
el  arrendatario  por  el  hecho  de  lomar  á  su  cargo 
los  impuestos  de  un  modo  general,  sin  decirlos 
impuestos  existentes,  quiso  tomarlos  tales  como 
fuesen,  al  tiempo  de  su  exacción. 

Sin  embargo,  los  impuestos  estraordinarios  que 
se  exiien  por  razón  de  la  propiedad ,  como  jn>r 
ejemplo  un  empréstito  forzoso ,  una  contribución 
eslraordinaria  de  guerra ,  no  deben  soportarse  por 
el  arredatario,  aunque  se  haya  obligado  en  gene- 
ral á  pagar  loe  impuestos  sin  designarlos,  y  aun 
cuando  haya  tomado  á  su  cargo  los  impuestos 
actualmente  establecidos  y  los  que  pudieran  esta- 
blecerse en  adelante;  porque  nunca  se  piesume 
que  las  partes  quisieron  hablar  de  otros  impuestos 
que  de  los  ordinarios,  y  porque  cuando  se  irata  do 
una  obligación  debemos  estar  mas  prontos  para 
rc<trinjirla  quo  para  ampliarla,  mas  para  negarla 
que  para  suponerla :  Ubi  de  obligando  agttur ,  ¡>ro- 
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pensioret  sumas  ad  negandun ,  si  habeamus  orea- 
sionem;  vbi  de  liberando,  ex  dicerto,  fariliores 
sumus  ad  ¡iberandum :  I.  47  ,  IT.  de  rerb.  oblig. 

Coucluido  el  liüinpo  d;l  arrendamiento,  puede 
el  arrendador  osprler  al  arrendatario  y  ai  rendar 
libremente,  á  otro  la  linca,  sin  que  el  arrendatario 
cesante  pueda  embarazar  la  libertad  del  arreada* 
dor  alegando  preferencia  para  continuar  ,  aunque 
ofrezca  el  mismo  ó  mayor  precio.  Véase  Arrenda- 
miento en  el  primero  de  los  modos  de  acabarse. 

Mas  durante  el  tiempo  del  arrendamiento  no 
puedo  el  arrendador  quitar  al  arrendatario  la  cosa 
arrendada  ó  cspelerle  do  ella ,  sino  habiendo  al- 
guna de  las  causas  que  el  derecho  señala.  Estas 
causas  son  las  siguientes : 

4.'  Cuando  siendo  el  arriendo  por  cuatro, 
cinco  ó  mas  años  deja  pasar  dos  el  arrendatario 
sin  hacer  el  (taso  del  precio;  y  cuando  siendo  por 
inonor  tiempo  deja  de  pagar  al  plazo  convenido  ó 
acostumbrado  ó  ni  fin  do  cada  año  ;  leyes  5  y  6, 
til.  8,  Parí.  5;  Antonio  Gómez,  ¡ib.  2,  \ar. 
cap.  3 ,  n.  6;  y  Ayllon .  n.  7.  Véase  Arrendatario 
en  la  primera  de  sus  obligaciones. 

2.'  Cuando  siendo  casa  ó  tienda  la  cosa  arron- 
dada, necesitare  de  ella  el  arrendador  para  su 
propio  uso ,  con  lal  que  esta  necesidad  sea  impre- 
vista y  sobrevenga  después  de  celebrado  el  arren- 
damiento; como  por  ejemplo  si  se  ve  forzado  des- 
pués del  contrato  á  dejar  la  casa  en  que  habita  por 
temor  fundado  de  que  se  huuda  ó  de  que  le  aco- 
metan allí  sus  enemigos  y  no  tiene  otra ,  ó  si  algu- 
no de  sus  hijos  contrae  matrimonio  ó  recibe  alguna 
dignidad ,  de  suerte  que  no  puedan  acomodarse 
todos  en  la  casa  que  ocupaban;  ley  6,  til.  8, 
Parí.  8;  Greg.  López,  en  sus  gi.  2,  3,  4  y  5; 
Anl.  Gómez,  ¡ib.  2,  Var.  cap.  3,  núm.  6. 

Añaden  varios  autores,  que  podrá  el  dueño 
despedir  al  arrendatario ,  no  solo  cuando  necesite 
la  casa  para  sí  ó  alguno  de  sus  hijos ,  sino  también 
cuando  la  necesite  para  sus  padres,  abuelos  ó  her- 
manos; Ayllon  ,  ».  7  ;  Ferrari»,  Bibliot.  en  la  pa- 
labra Locatio  ,  núm.  50. 

Si  después  de  haber  despedido  el  dueño  al 
arrendatario,  no  ocupare  la  casa,  ó  aunque  la 
ocupase  se  saliere  luego  de  ella,  se  presume  quo 
obró  fraudulentamente ,  y  queda  obligado  á  repo- 
ner al  inquilino  ó  á  pagarle  los  daños  y  perjuicios; 
Ayllon ,  n.  7. 

El  dueño  que  saca  al  inquilino  de  la  casa  ar- 
rendada por  ocuparla  él ,  debo  proporcionarlo  otra 
que  le  acomode ,  ó  devolverle  el  preoio  quo  hubie- 
se recibido  por  el  tiempo  que  faltase  hasta  cumplir 
el  arrendamiento ;  l-y  0,  tü.  8,  Parí,  o. 

Esta  facultad  que  se  concede  al  dueño  arren- 
dador de  espulsar  al  inquiliuo  cuando  necesita  de 
la  casa  para  su  propio  uso ,  es  contraria  á  los  orín» 
cipios  'que  rijen  en  materia  de  contratos,  puesJiace 
depender  el  arrendamiento  de  la  voluntad  de  una 
sola  de  las  parles.  Por  ello  debe  restrinjirte  mas 
bien  que  ampliarse  en  los  casos  que  presenten  al- 
guna duda. 

Cuando  el  dueño  quiera  y  pueda  hacer  uso  de 
«sta  facultad ,  debe  avisar  con  la  correspondiente 
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anticipación  al  inquilino,  para  que  pueda 
otra  casa. 

Como  la  ley ,  al  conceder  al  dueño  la  facultad 
de  la  espulsion  ,  habla  solo  de  casas  y  tiendas,  in- 
fieren comunmente  los  autores  que  su  dispitsicion 
no  debe  estenderse  á  los  prédios  rústicos ,  aunquo 
no  deja  de  haber  alguno  que  quiere  aplicarla  tanto 
a  las  rústicos  como  i  los  urbanos.  Kl  decreto  do 
cortes  de  8  de  junio  de  1813 ,  restablecido  por  de- 
creto real  de  8  de  setiembre  do  1856,  sancionó  la 
opinión  común,  previniendo  que  el  dueño  de  pré- 
dios rústicos,  aun  con  el  pretexto  do  necesitar  la 
linca  para  sí  mismo,,  no  pueda  despedir  al  arren- 
datario sino  en  los  casos  de  no  pagar  la  renta,  tra- 
tar inal  la  finca  ,  ó  faltar  á  las  condiciones  estipu- 
ladas. 

3.  '  Cuando  después  de  hecho  el  arrendamiento 
se  descubre  que  es  indispensable  hacer  alguna  obra 
ó  reparación  en  la  cata  para  evitar  su  ruina;  ley  6, 
tit.  8,  Porr.  5.  Im  ito  inquilino  domunt  reficere 
poteris ,  si  neerssitas ,  owv  fumen  non  imminrbnt 
locationis  tempore ,  id  erposcat.  Si  la  reparación 
pudiere  hacerse  sin  que  salga  el  inquilino,  es  claro 
que  no  tendrá  derecho  el  dueño  para  espulsarle; 
y  hecha  la  reparación ,  podrá  el  inquilino  volver, 
si  quiere,  á  la  casa  hasta  concluir  el  tiempo  del 
arrendamiento, -como  sostienen  comunmente  loe 
autores  y  entre  ellos  Gregorio  López  en  la  glosa  8 
de  dicha  ley  6 ,  tit.  8 ,  Parí.  5. 

'  Saliendo  el  inquilino  de  la  casa  pnr  causa  de 
reparación  ,  debe  el  dueño  proporcionarle  otra  que 
le  acomode,  ó  devolverle  el  precio  que  hubiese 
recibido  por  el  tiempo  que  fallare  hasta  cumplir  el 
arrendamiento,  como  cu  el  caso  anterior;  d.  ley  6, 
/i/.  8,  Parí.  ti. 

4.  '  Cuando  el  arrendatario  usa  mal  de  la  cosa 
arrendada ,  deteriorándola ,  ó  teniendo  en  ella  ma- 
las mugeres  ó  malos  hombres,  de  que  se  siguiese 
mal  á  la  vecindad  ;  d.  ley  G ,  tit.  8,  Parí.  5. 

El  arrendatario  que  es  despedido  de  la  casa 
arrendada  porque  el  dueño  la  necesita  para  si  mis- 
mo ó  por  causa  de  urgente  reparación,  no  tiene 
derecho  á  pedir  resarcimiento  de  daños  y  perjui- 
cios ,  sino  solo  á  la  rebaja  ó  remisión  del  precio 
por  el  tici 

despedido  por  culpa  suya ,  esto  es 
renta ,  por  usar  mal  de  la  finca  ó 
diciones  estipuladas ,  ademas  de  tener  que  respon- 
der de  los  daños  y  perjuicios  que  por  su  abuso  se 
siguieren  al  dueño,  quedará  obligado  á  continuar 
pagando  el  precio  del  arriendo  durante  el  tiempo 
que  se  necesite  para  encontrar  otro  arrendatario; 
porque  no  es  justo  que  el  dueño  que  se  ha  visto 
en  la  precisión  de  espelcrle,  pierda  la  renta  ó  pen- 
sión mientras  tenga  la  finca  sin  arrendar;  Grey. 
López  en  la  alosa  7  de  la  tey  0 ,  ti'.  8 ,  Parí.  3. 

Si  habiéndose  estipulado  que  en  caso  de  que  el 
arrendatario  no  cultivare  en  debida  forma  la  here- 
dad arrendada  ó  fallare  á  las  condiciones  ó  cláusu- 
las del  arriendo ,  pueda  el  dueño  arrendarla  libre- 
mente á  otro,  se  verifica  efectivamente  el  caso  pre- 
visto y  el  dueño  arrienda  la  heredad  á  un  tercero 
por  menos  precio  q«e  al  primer  colorió,  debe  pa-  ■ 


I  tiempo  que  no  usare  de  ella.  Pero  si  fuere 


>,  por  no  pagar  la 
fallar  á  las  con- 
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gar  «.«le  lá  diferencia ;  pero  ti  la  arrienda  por  un 

precio  mayor ,  no  debe  ceilcr  el  eseeso  en  benefi- 
cio del  primer  colono  sino  en  el  del  arrendador  ó 
propietario ,  porque  no  pasa  csle  á  celebrar  el  se- 
gundo arriendo  como  mandatario  del  primer  colo- 
no sino  en  su  nombre  propio ,  y  porque  el  colono, 
aunque  es  responsable  de  los  daños  y  perjuicios 
que  por  su  falta  se  sigan  al  dueño,  no  tiene  dere- 
cho a  participar  de  las  ventajas  que  tal  vez  por  la 
misma  razón  se  ocasionaren  á  este  último :  bien 
que  siempre  babrá  de  examinarse  el  espíritu  ó  in- 
tención con  que  fue  dictada  dieba  cláusula  ó  esti- 
pulación en  Ól  priinrr  contrato  para  ver  si  bay  lu- 
gar á  que  el  eseeso  aproveche  al  colono.  Esl.is  de- 
riiigHM  son  conformes  al  derecho  romano;  U§  51, 
J.  i.  ff.  loro/i. 

Si  en  el  contrato  se  puso  cláusula  penal  a  titu- 
lo do  daños  y  perjuicios  para  el  caso  de  que  se 
rescindiese  por  culpa  del  arrendatario ,  no  puede 
(1  juez  al  pronunciar  la  rescisión  aumentar  ni  dis- 
minuir la  pena ,  porque  el  contrato  es  ley  para  los 
que  le  han  celebrado ,  y  porque  los  interesados 
mismos  son  h  s  mejores  apreciadores  de  los  daños 
y  perjuicios  que  pueden  seguírseles  da  la  inejecu- 
ción de  mu  convenio?,  salvo  empero  el  derecho 
del  arrendador  respecto  de  las  daños  y  perjuicios 
por  las  pérdidas  y  deterioros  quo  el  arrendatario 
•tibíese  causado.  Mas  es  de  advertir  que  la  cláu- 
mh  penal  no  da  facultad  implícitamente  al  arren- 
datario para  dejar  la  cosa  arrendada  mediante  el 
pago  de  la  nena  convenida,  pues  dicha  cláusula  no 
destruye  ni  embaraza  los  efectos  de  la  obligación 
principal,  aules  bien  el  arrendador  puede  despre- 
ciar la  exacción  de  la  pena  y  demandar  el  cumplí» 
miento  de  la  condición.  Para  que  el  arrendatario 
pudiese  rescindir  ñor  si  mismo  el  arrendamiento 
mediante  el  pago  de  la  pena ,  seria  necesario  que 
la  cláusula  penal  estuviese  concebida  en  términos 
que  indicasen  claramente  que  se  había  estipulado 
también  en  favor  suyo;  como  si  en  ella  se  dijese, 
por  ejemplo ,  que  en  caso  de  rescisión  por  rwqwi  ó 
minutad  del  arrendatario  finará  en  pena  tal  canti- 
dad: en  semejante  caso  es  claro  que  podría  rescin- 
dir el  contrato  pagando  la  pena  ;  y  también  el  ar- 
rendador podría  pedir  la  rescisión  si  el  arrendata- 
rio daba  lugar  á  ella  por  su  culpa.  Véase  Obliga- 
ción ron  cláusula  penal. 

=Véase  Arrendamiento  de  cosas  y  Arrmda- 


ARRENDAR.  Según  el  diccionario  de  la  len- 
gua castellana  ,  es  dar  ó  tomar  en  arrendamiento 
alguna  renta  ,  heredad  6  posesión.  Según  la  ley  1, 
lit.  8,  Parí.  5,  parece  que  es  dar  alguna  heredad, 
almojarifazgo  ú  otra  cosa  por  renta  cierta  ,  esto  es, 
como  dice  Greg.  López,  ad  reditvm  daré,  dará 
renta.  De  aquí  podría  deducirse  que  la  voz  arren- 
dar solo  denota  legalmente  dar  y  no  recibir.  Sin 
embargo ,  vemos  que  se  toma  en  otras  leyes  activa 
y  pasivamente ,  esto  es  ,  que  tan  pronto  se  usa  en 
el  sentido  de  dar  como  en  el  de  recibir  en  arren- 
damiento. De  aquí  nace  á  veces  cierta  confusión, 
difícil  de  evitar.  También  es  de  advenir  que  esta 
palabra  se  aplica  mas  propiamente  á  las  cosas  y  i 


los  derechos ,  que  á  la  prestación  de  servicios  ó 
trabajo  personal ;  de  manera  que  arrendar  es  lo 
mismo  que  entregar  á  otro  una  cosa  ó  derecho  quo 
produce  renta.  Véase  Arrendador  y  Arnndumien- 
to  de  trabajo  personal. 

ARRENDAR  Á  diente.  Arrendar  á  uno  lo» 
pastos  con  condición  de  que  ha  de  permitir  entrar 
a  pacer  en  ellos  las  ganados  del  común. 

ARRENDATARIO.  El  quo  toma  alguna  cosa 
en  arrendamiento ,  esto  es,  el  que  mediante  cierto 
precio  que  se  obliga  á  pagar  adquiere  para  cierto 
tiempo  determinado  ó  indeterminado  el  goce  ó  uso 
de  alguna  CON)  que  el  dueño  de  esta  le  concede. 
El  arrendatario  se  llama  comunmente  arrendadur, 
asi  en  el  lenguaje  vulgar  como  en  la  mayor  parte 
de  nuestras  leyes;  pero  para  evitar  confusión  se 
bau  visto  nuestios  autores  en  la  necesidad  de  dis- 
tinguir con  el  nembre  de  arrendador  al  queda  la 
cosa  en  arriendo,  y  con  el  de  arrendatario  al  quo 
la  recibe. 

El  arrendatario  no  posee  la  cosa  arrendada  por 
si  mismo  sino  por  el  arrendador  cuya  persona  re- 
presenta; y  asi  no  puede  prescribirla  por  largo  quo 
sea  el  tiempo  que  la  tenga  en  su  poder  ;7ry  5, 
lit.  30,  Part.  ó. 

Dereikos  dei  arrendataria. 

El  arrendatario  tiene  derecho  á  usar  de  la  cosa 
según  el  objeto  á  que  está  destinada  ¡  y  de  consi- 
guiente, no  habiendo  cláusula  en  contrario,  tiene 
derecho  á  todos  los  frutos,  asi  naturales  como  in- 
dustriales ó  civiles  que  ella  puede  producir.  Sin 
embargo,  en  les  arriendos  de  tierras ,  haciendas  ó 
quintas  se  consideran  exceptuados  los  edificios, 
jardines  y  bosques  destinados  para  la  habitación  ó 
recreo  del  propietario. 

También  tiene  derecho  el  arrendatario  al  uso 
del  terreno  que  durante  el  tiempo  del  arrenda- 
miento se  aumentare  por  aluvión  a  la  heredad  ar- 
rendada ,  sin  que  por  eso  se  le  haya  de  aumentar 
el  precio;  porque  corno  el  aluvión  es  un  acreci- 
miento que  no  se  hace  sino  insensible  y  sucesiva- 
mente ,  daría  lugar  á  muchas  dificultades  y  proce- 
sos la  pretensión  del  dueño  que  quisiese  gozar  do 
él  con  esclusion  del  arrendatario  ,  ademas  de  quo 
el  aluvión  no  suele  ser  sino  de  tierras  arenosas  y 
de  mala  calidad.  Solo  en  el  caso  de  que  la  here- 
dad se  hubiese  arrendado  á  tanto  la  medida,  debe- 
ría el  arrendatario  pagar  por  las  nuevas  medidas 
que  acreciesen  un  aumento  de  precio  convenido 
con  el  dueño  en  razón  de  la  cantidad  y  calidad  del 
terreno  aumentado. 

En  orden  á  la  caza  tendrá  el  arrendatario  las 
facultades  que  estipule  con  el  dueño;  articulo  &, 
decr.  de  3  de  mayo  de  i83i.  Pero  si  no  hubiese 
mediado  estipulación  alguna  ¿tendrá  el  arrendata- 
rio la  facultad  de  cazar  en  la  heredad  arrendada? 
Parece  que  por  el  hecho  de  decir  el  decreto  citado 
quo  el  arrendatario  tendrá  en  orden  á  la  caza  las 
facultades  que  estipulé  con  el  dueño ,  quiere  dar  á 
entender  que  si  no  las  ha  estipulado  no  las  tendrá. 
Sin  embargo,  no  estando  enteramente  cercada  la 
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heredad  ,  podrá  cazar  en  cria  el  arrendatario,  pues 
que  puede  hacerlo  un  tercero,  sin  que  deba  limi- 
tarse como  este  á  la*  épocas  en  que  la  heredad  no 
esté  labrada  ó  esté  de  rastrojo  ,  porque  la  prohibi- 
ción de  razar  en  las  tierras  que  están  labradas  ó 
con  el  fruto  pendiente ,  como  no  se  funda  sino  en 
In  prohibición  de  entrar  en  ellas  por  el  daño  que 
se  les  causaría ,  no  puede  alcanzar  á  los  arrenda- 
tarios.—  La  caza  que  cayere  del  ain  en  la  here- 
dad arrendada  ó  entrase  en  ella  después  de  herida, 
pertenece  al  arrendatario  y  no  al  cazador  ,  con  tal 
que  la  heredad  oslé  del  lodo  cercada  ó  que  siendo 
abierta  se  halle  labrada  ó  con  el  fruto ;  arit.  4,  7 
1 "36,  combin.  del  decr.  <U5  de  mayo  de  1834. 
Véase  Caza. 

En  orden  á  la  pesca  de  estanques,  lagunas  ó 
charcas  que  se  hallen  en  tierras  cercadas ,  tendrá 
el  arrendatario  igualmente  las  facultades  que  el 
dueño  le  comunicare  ;  artículos  36  y  37  del  decr. 
de  3  de  maya  de  1834.  Véase  Pesca. 

El  arrendatario  puede  subarrendará  un  tercero 
en  todo  ó  rn  parle  la  cosa  que  tiene  arrendada, 
como  no  se  le  naya  prohibido  por  pacto.  Asi  lo  dis 
|iunia  el  derecho  romano :  Acato  prokibelur  rem 
t¡uam  cnndnxit  fruendam ,  alii  locare ,  si  nihil 
tilivd  conrenit ;  /.  C ,  Cod.  local.  Asi  lo  sientan  co- 
munmente nuestros  juristas ,  y  especialmente  Gó- 
mez y  Ajllon  ,  lib.  i ,  Var.,  cap.  3 ,  n.  II;  y  asi 
lo  dicta  ¡gualmeiito  la  razón,  pues  que  la  facultad 
de  subarrendar  es  útil  al  arrendatario  y  no  es  per- 
judicial al  arrendador:  es  útil  al  arrendatario,  por- 
que después  del  acto  del  contrato  puede  verse  en 
el  caso  de  no  poder  ó  de  no  convenirle  usar  por  si 
mismo  de  la  cosa  arrendada  y  de  tener  no  obstante 
que  pagar  el  precio :  no  es  perjudicial  al  arrenda- 
dor ,  |K>rque  siempre  conserva  sus  derechos  contra 
el  arrendatario  ,  quien  nunca  podra  hacer  el  sub- 
arriendo por  mas  tiempo  ni  para  otro  uso  que  el 
estipulado  por  el  mismo. 

Esta  facultad  de  subarrendar  tío  debe  enten- 
derse del  colono  aparcero ,  porque  como  este  mas 
bien  que  arrendatario  es  un  socio  cuya  industria 
y  habilidad  para  el  cultivo  de  las  tierras  tomó  en 
consideración  el  propietario,  no  puede  gozar  del 
derecho  de  poner  en  su  lugar  otra  persona  en 
quien  tal  vez  el  dueño  no  tenga  la  misma  con- 
fianza. 

Como  todo  propietario  es  árbitro  de  no  dejar 
que  se  introduzcan  en  las  cosas  de  su  pertenencia 
otros  arrendatarios  que  los  que  él  mismo  lia  cleji- 
do,  puede  prohibir  a  estos  en  el  contrato  de  arren- 
damiento la  facultad.de  subarrendar  en  el  todo  ó 
en*  para. 

La  cláusula  de  la  prohibición  debiera  ejecutar- 
se con  todo  rigor ,  atendidos  los  principios  del  de 
recho ,  jorque  lodo  hombre  debe  cumplir  estricta- 
mente aquello  á  que  se  ha  obligado,  siendo  como 
es  lodo  contrato  una  ley  de  cuya  observancia  no 
pueden  dispensarse  los  contrayentes  sino  por  su 
iniiluo  consentimiento  ó  por  las  causas  que  el  de- 
recho autoriza  :  de  manera  que  el  arrendatario  ha- 
bría de  pjigar  por  entero  el  |irccio  del  arriendo  en 
los  plazos  convenidos ,  sin  poder  poner  subarren- 


datarios ,  aunque  tuviese  razones  justas  para  no 
usar  por  si  mismo  de  la  cosa  arrendada.  Sin  em- 
bargo ,  cuando  el  arrendatario  se  ve  en  la  necesi- 
dad de  dejar  el  arriendo  y  presenta  un  subarren- 
datario igualmente  idóneo ,  de  modo  que  es  indi- 
ferente para  el  dueño  el  que  cualquiera  de  ellos 
sea  quien  haya  de  llevar  á  cabo  el  contrato ,  exije 
el  gran  principio  de  la  utilidad  que  el  dueño  se 
allane  á  consentir  en  el  subarriendo  ó  bien  en  la 
rescisión  del  arriendo  si  asi  lo  prefiere ,  porque  es 
un  bien  para  el  arrendatario  y  no  es  un  mal  para 
el  dueño  la  adopción  de  cualquiera  de  estos  dos 
partidos ,  al  paso  que  seria  un  mal  para  el  arren- 
datario y  no  seria  un  bien  para  el  dueño  la  insis- 
tencia simultánea  de  este  en  la  ejecución  del  ar- 
riendo y  en  la  inejecución  del  subarriendo.  Este 
principio  es  muy  conforme  en  este  punto  al  dere- 
cho romano  que  dice  ser  de  la  uaturaleza  de  las 
convenciones,  ut  ex  pacto  consequamur  id  quod 
nostru  interest,  non  ut  sine  ullo  nosíro  commodo, 
afteri  tanto m  nocetimus. 

La  regla  general  que  hemos  sentado  sobre  la 
facultad  de  subarrendar  está  destruida  en  cuanto  á 
las  tierras  por  una  real  orden  de  21  de  junio  de 
1768 ,  y  recientemente  por  el  real  decreto  de  8  de 
setiembre  de  1836  que  restablece  el  de  las  cortes 
de  8  de  junio  de  lo  13,  relativo  al  fomento  de  la 
agricultura  y  ganadería  ,  cuyo  artículo  7.*  dirt» 
asi  *.  t  El  arrendatario  no  podrá  subarrendar  ni 
traspasar  el  todo  ni  parte  de  la  finca  sin  aprobación 
del  dueño;  pero  podrá  sin  ella  vender  ó  ceder  ,  al 
precio  que  le  parezca  ,  alguna  parte  de  los  pastos 
o  frutos,  á  no  ser  que  en  el  contrato  se  estipule 
otra  cosa.»  Véase  Subarrisndo. 

.  •  *' » 

Obligaciones  del  arrendatario. 

Las  obligacioues  que  tiene  el  arrendatario  por 
la  naturaleza  misma  «leí  contrato  suri  la<  siguientes: 
1.*  Pagar  el  precio  del  arriendo:-- 2."  No  emplear 
la  cosa  arrendada  fuera  del  objeto  para  que  se  le 
dió:  —  3.'  Usar  y  cuidar  de  la  cusa  arrendada  co- 
mo buen  padre  de  familias :  Volverla  en 
buen  estado  al  arrendador,  concluido  el  tiempo 
del 


1. 


De  la  obligación  de  pagar  el  precio. 

■J'JVá'M: 


La  principal  obligación  del  arrendatario  es  la 
de  pagar  al  arrendador  el  precio  convenido  por  el 
uso  de  la  cosa  arrendada  :  le y  1 ,  tit.  8,  Part.  5. 

Este  pago  debe  hacerse  al  plazo  que  se  hubiese 
prefijado  :  »o  habiéndose  establecido  plazo  ,  al  que 
fuere  de  costumbre  eo  el  lugar  del  contrato ;  y  á 
falta  de  costumbre,  al  fin  do  cada  año;  ley  4, 
tit.  8,  Part  5. 

Cuando  se  estipula  una  sola  cantidad  por  todo 
el  tiempo  del  arrendamiento,  debe  pagarse  á  la  es- 
piración de  este,  tiempo.  Si  tomas ,  por  ejemplo, 
un  caballo  alquilado  para  la  siega  por  cien  reales, 
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debo*  pagar  esta  suma  de  una  vez  luego  que  so 
concluya  la  siega. 

Cuando  se  hace  el  arriendo  por  un  Unto  al 
ni. >,  ul  semestre ,  al  trimestre,  al  mes,  á  la  se- 
mana ó  al  dia  .  o  que  ha  de  pagarse  al  fin 
década  dU  ,  somana  ,  mes,  trimestre ,  semestre  ó 
año  ,  á  no  ser  otra  la  costumbre. 

Guando  se  arrienda  una  cosa  fructífera  por 
cierta  nulidad  al  año ;  aunque  esta  se  debe  luego 
1  ipuei  dk)  la  cosecha,  no  ha  de  exijirse  hasta  que 
d  arrendatario  haya  tenido  iiempo  de  vender  la 
de  frutos  necesaria  para  hacer  el  pago. 
Si  en  un  arrendamiento  de  tierras  se  hubiese 
estipa  ledo  pagar  en  granos  .  tiene  opción  el  colono* 
para  hacer  el  pago  en  especie  ó  en  dinero  á  la  tasa; 
nota  1  ,  til.  11,  hb.  10,  A'or.  A*. 

El  pago  debe  hacerse  en  el  lugar  convenido 
BÓI  Im  i'.irt.s;  y  no  habiendo  convención  sobre 
•  ste  minio,  en  el  domicilio  del  arrendatario  por 
ser  el  deudor ,  principalmente  si  consiste  en  gra- 
nos ti  otros  frutos  que  es  preciso  portear. 

Si  I i  ibiéndose  estipulado  que  el  arrendatario 
llevaría  y  entregaría  los  granos  ú  otros  frutos  en 
casa  del  arrendador .  mudase  este  su  n  sidencia  á 
otro  lugar  nacho  mas  distante  que  el  que  habitaba 
ulpo  del  contrato,  no  estaría  obligado  aquel  á 
■  eriliear  la  conducción  al  nuevo  domicilio  ,  porque 
al  contratar  no  debió  contar  con  este  aumento  do 
castos,  y  no  ha  de  empeorar  su  condición  por  el 
hecho  del  arrendador ,  según  la  regla  de  que  to- 
mo alien»  furto  prtrgrurari  debet. 

Siendo  m Helios  los  arrendatarios  de  una  cosa, 
rada  uno  ha  de  ser  reconvenido  solo  por  su  parte, 
i  do  ser  que  medie  obligación  solidaria,  en  cuyo 
caso  puede  cualquiera  de  ellos  ser  demandado  por 
«I  lodo.  . 

Ln  falla  de  pago  del  precio  ó  renta  es  causa 
suficiente  para  la  rescisión  del  contrato.  Kl  arren- 
dador puede  cspelcr  al  arrendatario,  si  este  no  le 
ase  al  plazo  convenido  ó  acostumbrtdu  ó  al  lin 
ano,  o  s i  siendo  el  arriendo  por  cuatro  años  ó 
pasar  dos  sin  hacer  el  pago;  ley  4, 
ti.  17  .  hb.  3  ,1,1  ¡u,ro  Itral,  leyes  5  y  6,  íiY.  8, 
/'a/7  B  ¡  M  tn  ulu  ¿i  dti  decr.  de  cortes  de  8  de  ju— 
uw  f/c  1 S 1  Tí .  M  is  es  ile  notar  que  para  proceder  á 
la  espuUion  debe  hacerse  el  desahucio  con  la  cor- 
respondiente taticipeáon ,  y  que  el  arrendatario 
raede  purgar  su  morosidad  haciendo  el  pago  antes 
de  salir  de  la  linca. 

Kl  arrendador  tiene  obligadas  á  su  favor  para 
el  pago  del  precio  ó  renta  y  de  los  deterioros  to- 
das las  cosas  que  encontrare  en  la  cosa  arrendada 
j  roeren  propias  del  arrendatario,  con  (al  que  las 
que  el»  entrare  en  la  heredad  se  hayan  puesto  allí 
con  su  noticia;  y  puede  retenerlas  como  prenda 
hasta  reintegrarse,  haciendo  previamente  inventa- 
rio de  ellas  ante  los  vecinos  ;  ley  D  ,  til.  17,  /#.  3 
del  Fuero  ¡leal;  y  i •  ij  5 ,  til.  8,  Parí.  5.  Tiene 
edemas  preferencia  por  su  renta  á  cualquiera  otro 
aeteedor  en  los  frutos  de  las  tierras;  ley  ü,  til.  11, 

i  n  ,\  i  r 

Aunque  la  ley  comprende  en  esta  obligación  ó 
liipoieca  tácita  todas  las  cosas  que  se  encontraren 
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propias  del  deudor  ó  arrendatario  en  la  casa  ó  fin* 
ca  arrendada,  escluyen  sin  embargo  los  interpretes 
las  que  no  se  pusieron  eu  ella  para  permanecer 
perpetuamente  ,  sino  solo  por  algún  tiempo ,  como 
las  mercaderías  de  un  comerciante:  de  manera 
que  según  esta  opinión  puede  decirse  que  solo  es* 
lan  afectos  á  dicha  hipoteca  ó  privilegio  los  mue- 
bles destinados  para  el  servitio  y  adorno  de  la 
casa. 

Como  la  ley  no  incluye  en  la  hipoteca  sino  las 
cosas  propias  del  arrendatario,  es  claro  que  el  ar- 
rendador ó  dueño  de  la  cosa  arrendada  no  puede 
lomar  ni  retener  en  prenda  los  muebles  que  el  ar- 
rendatario tiene  en  su  poder  por  razón  de  depósito, 
comodato,  alquiler,  confianza,  compra  al  contado 
sin  haber  pagado  todavía  el  precio ,  ú  otro  título 
que  no  sea  traslativo  de  dominio.  Véase  An'cedox 
propietario. 

Kl  juez  competente  ante  quien  pueden  acudir 
los  propietarios  ó  sus  administradores  en  razón  del 
cobro  de  alquileres ,  es  el  juez  ordinario  con  dero- 
gación de  todo  fuero;  exceptuándose  tolo  de  esta, 
derogación  á  los  militares  incorporados  en  sus  res- 
pectivos cuerpos  y  residentes  en  los  destinos  do 
estos,  y  los  que  también  estuvieren  empleados, 
mientras  se,  hallaren  en  los  lugares  de  sus  empleos; 
leyes  12,  IV,  15  y  16, 4it.  l\,iib.  10,  Ñor.  ¡lee. 

Kl  arrendatario  moroso  en  el  pago  de)  arriendo 
ó  alquiler,  parece  debe  abonar  desde  el  dia  de  la 
interpelación  judicial  el  interés  de  la  cantidad 
adeudada ,  principalmente,  si  el  arrendador  sufre 
algún  daño,  ó  pierde  alguna  ganancia  por  causa 
de  la  demora ;  pues  si  el  que  alquila  ó  loga  sus 
obras ,  trabajos  ó  servicios  tiene  derecho  á  este 
abono  según  las  leyes  lá  y  13,  til.  11,  lih.  10, 
Nov.  Recop.,  no  se  ofrece  razón  para  negarlo  al 
que  alquila  ó  arrienda  sus  cosas.  Asi  lo  establecía 
el  derecho  romano,  /.  17,  Cod.  de  Lócalo,  dicien- 
do :  Frases  protincia  ea ,  ^um  ex  lucalione  deben- 
tur  ,  exsoht  sine  mora  cvrabit ,  non  iqnorans  post 
moran  usuras  legitimas  admitiere.  Asi  lo  sieuU 
Ferrari* .  añadiendo  ser  opinión  común  de  los  doc- 
tores ,  en  la  palabra  Locatio  de  su  Biblioteca  ;  y  asi 
lo  sostiene  Polhier,  aunque  es  el  enemigo  mas  cé- 
lebre de  la  usura. 

Cuando  el  arrendatario  no  hace  us o  de  la  cosa 
arrendada  por  negligencia  á  ñor  algún  impedimen- 
to que  proviene  de  culpa  o  de  hecho  suyo ,  está 
obligado  sin  embargo  á  pagar  el  precio  por  entero, 
á  menos  que  el  arrendador,  viendo  la  cosa  desam- 
parada, la  arriendo  Inego  á  otro  por  igual  precio 
y  no  sufra  de  consiguiente  ningún  perjuicio  ¡  Gó- 
mez, lib.  2,  Var.,  cap.  3;  Ferrarts,  art.  Locatio, 
números  72  y  73. 

Mas  cuando  no  puede  usar  do  la  cusa  arremla  - 
da  por  impedimento  que  lie  previene  de  culpa  ó 
hecho  suyo  sino  de  culpa  ó  hecho  del  arrendador  ó 
de  otra  causa  estraña  ,  no  está  obligado  á  pagar  el 
precio' por  el  tiempo  ó  la  parte  eu  que  ha  estado 
privado  de  su  goze. 

Cuando  el  arrendatario,  sin  verse  absolulamen- 
|  te  privado  del  uso  de  la  cosa  arrendada ,  ha  sufri- 
|  do  no  obstante  por  un  accidente  imprevisto  ó  no 
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muy  frecuente  una  disminución  muy  considerable 
de  las  utilidades,  que  debía  sacar  del  arriendo, 
tiene  derecho  á  pedir  una  disminución  ó  rebaja 
proporcional  del  precio;  inducción  de  la  ley  2Í, 
(tí.  8,  Vari.  5.  La  razón  es  que  el  contrato  de  ar- 
rendamiento se  asemeja  á  una  especie  de  venta  de 
Jos  productos  futuros  de  lu  10*0  arrendada  y  co- 
mo el  arrendatario  no  paga  el  precio  sino  por  lo- 
grar estos  productos ,  es  consiguiente  que  si  pierde 
sin  culpa  suya  la  mayor  parle  de  ellos,  tenga  el 
remedio  de  lesión  enorme  ó  enorisinia  para  pedir 
la  remisión  total  ó  parcial  del  precio  según  los 
casos. 

De  aquí  es  que  si  por  algún  acontecimiento  de 
los  no  muy  acostumbrados,  como  avenidas  de  rios, 
lluvias,  escesivas,  granizo,  agostamiento,  fuego, 
asonadas,  irrupción  do  enemigos,  de  aves,  de 
langosta  ó  Je  gusanos ,  so  pierden  ó  destruyen  to- 
dos los  frutos  de  la  cosa  arrendada ,  no  está  obliga- 
do el  arrendatario  á  pagar  el  precio  del  arriendo, 

Itues  es  muy  justo  que  perdiendo  él  la  {uniente  y 
os  gastos  del  cultivo,  pierda  el  dueño  la  renta 
que  esperaba;  ley  22,  Ut.  8,  Parí.  5. 

Pero  si  la  pérdida  de  los  frutos  no  fuere  total 
sino  parcial,  tiene  el  arrendatario  la  elección  do 
pagar  la  renta  estipulada ,  ó  de  entregar  al  arren- 
dador los  frutos  que  hubiese  cojido  con  deducción 
de  todos  los  gastos  causados  en  el  cultivo  y  reco- 
lección. Asi  lo  dispone  dicha  ley  22,  til.  8,  Parti- 
da 5;  mas  como  cu  la  práctica  no  es  fácil  hacer 
constar  la  cantidad  de  los  frutos  ni  el  importe  do 
los  gastos,  lo  que  se  acostumbra  en  el  caso  de  pér- 
dida parcial  de  frutos  es  bajar  la  tercera ,  cuarta  ú 
otra  parte  del  precio  del  arriendo,  según  el  arbi- 
trio de  los  jueces;  Covar.  Practicar,  quajst.,  ca- 
pítulo 50. 

Sigúese  igualmcntedel  mismo  principio,  que  si 
arrendado  v.  gr.  un  molino  ú  otro  establecimiento 
sobre  un  rio,  ó  bien  un  parador  ó  posada  sita  en  un 
camino  real,  ahaudona  después  el  rio  inesperada- 
mente su  cauee  ó  el  gobierno  designa  el  camino 
real  ñor  otra  parle,  de  modo  quo  el  molino  queda 
parado  y  la  posada  desierta,  podra  el  arrendatario 
pedir  la  remisión  total  ó  parcial  del  precio  según  la 
pérdida  que  esperimentare. 

No  hay  lugar  á  la  remisión  total  ni  parcial  de 
la*  renta  ó  precio  del  arriendo  en  los  casos  si- 
guientes: 

1.  '  Guando  la  pérdida  es  efecto  de  casos  for- 
tuitos que  ocurren  con  mucha  frecuencia  en  el 
pais;  pues  se  supone  que  los  contrayentes  los  toma- 
ron en  consideración  para  lijar  el  precio ;  Greg'otio 
López,  yl.  3  de  la  ley  ti,  lit.  8,  Parí.  5. 

2.  '  Cuando  la  perdida  de  los  frulos  proviene 
de  culpa  del  mismo  arrendatario ,  por  no  haber 
puesto  los  medios  que  de  él  dependían  para  evitar- 
la; ley  22,  lit.  8,  Parí.  6.  Damnum,  quod  quissua 
tulpa  senlit,  ubi  debe!,  non  aliis  imputare. 

5.*  Guando  al  tiempo  de  hacer  el  contrato  de 
arrendamiento  lomó  á  su  cargo  el  arrendatario  los 
casos  fortuitos,  obligándose  á  pagar  el  precio  del 
arriendo,  aunque  los  frutos  so  perdiesen  por  cual- 
quiera ocurrencia  ó  aventura  ;  ley  23,  lit.  8, 
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Parí.  6:  que  es  lo  que  se  llama  arrendamiento  á 
fruto  sano.  Pero  convienen  los  juristas  en  que  el 
arrendatario  que  toma  sobre  sí  los  ca3os  fortuitos 
en  general,  no  por  eso  queda  obligado  á  los  casos 
eslraordinarios  que  naturalmente  no  podían  pre- 
verse por  no  estar  espucslo  á  ellos  el  país,  a  no  ser 
que  se  haya  gravado  con  todos  los  casos  fortuitos 
previstos  e  imprevistos. 

4.  *  Cuando  hecho  el  arrendamiento  por  dos  ó 
mas  años,  se- compensa  re  la  pérJida  ó  esterilidad 
de  un  año  con  la  abuudancia  de  otro,  anterior  ó 
posterior,  que  alcance  para  cubrir  las  rentas  y  los 
gastos  de  los  dos;  Uy  23,  lit.  8,  Part.  5.  Aunque 
•al  dueño  hubiese  hecho  ya  la  remisión  del  precio 
del  año  de  la  pérdida ,  podrá  reclamarlo  en  el  de 
la  abundancia  que  sobrevenga  después ;  d.  I.  23. 

5.  *  Cuando  el  colono  es  aparcero  esto  es, 
cuando  da  al  dueño  en  lutar  do  pago  la  mitad 
v.  gr.  ó  la  tercera  parte.de  Tos  frulos,  pues  enton- 
ces se  divide  á  prorata  el  daño  entre  el  arrendador 
y  el  arrendatario ,  según  doctrina  común  de  los 
doctores,'  conforme  con  el  derecho  romano:  Par— 
tiariut  tolonus  (dice  la  ley  23;  IT.  Local  f),  quasi 
soctetatitjure  dámnum  et  tucrum  cun  domino  fun- 
dí partilur. 

tí.*  Cuando  la  costumbre  del  país  está  en  con- 
trario, porque  las  prácticas  y  costumbres  obligan 
como  los  pactos:  Semper  enim  in  contractibus  id 
iequimur  quod  actum  etl;  aut  ti  non  pateat  quod 
actum  e*l,  erit  consejuent,  ut  id  tequamur,  quod 
in  reyione,  in  qua  actum  e*t,  frequen'atur. 

7/  Cuando  la  causa  de  la  pérdida  ,  escasez  ó 
esterilidad  existía  ya  y  era  notoria  al  tiempo  de  la 
celebración  del  contrato,  porque  se  supone  que  e  I 
arrendatario  quiso  someterse  á  los  peligros  que 
presentaba  esta  causa,  y  queso  tomaron  en  cuenta 
para  el  arreglo  del  precio.  Asi  que,  si  uno  toma  en 
arriendo  uua  viña  muy  vieja,  un  campo  sito  cerca 
de  un  rio  que  á  menudo  sale  de  madre,  ó  una  he- 
redad amenazada  de  las  incursiones  de  los  enemi- 
gos, uo  podrá  pretender  remisión  ó  rebaja  del  pre- 
cio por  la  escasez  ó  pérdida  de  frutos  que  dimanare 
de  la  calidad  del  predio,  de  la  inundación  ó  de  la 
devastación  hostil;  Gregorio  López,  en  la  glos  o  de 
la  ley  22,  til.  8,  Part.  5. 

8.'  Cuando  la  pérdida  de  los  frutos  acaece  des- 
pués que  han  sido  cortados  ó  separados  de  la  tierra 
aunque  todavía  se  hallen  3¡n  recojer  en  la  heredad 
ó  campo  que  los  produjo;  porque  desde  la  corta  ó 
separación  adquieren  la  calidad  de  muebles,  caen 
bajo  el  dominio  del  arrendatario,  y  deben  correr 
de  consiguiente  por  su  cuonla  y  riesgo;  de  manera 
que  si  perecen,  perecen  para  él;  por  la  regla  de 
que  ret  perit  domino.  Sin  embargo,  es  necesario 
copvcnir,  que  la  opinión  que  concede  remisión  ó 
rebaja  de  precio  al  arrendatario  cuando  los  frulos 
se  pierden  sin  culpa  suya  en  el  campo,  aunque  ya 
corlados,  si  bien  es  contraria  ai  rigor  de  los  princi- 
pios del  derecho,  no  deja  de  ser  bastante  equitati- 
va, pues  se  ha  visto  muchas  veces  perecer  las  mié- 
acs  en  el  campo  de<pucs  de  la  siega  pomo 
podido  recojerse  á  causa  de  las  lluvias. 
I      Si  el  arrendatario  es  colono  aparcero, 
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es  Ida  frutos  son  comunes,  did»u  soportarse  gu 
pérdida,  aunque  sucedo  después  que  han  sido  cor- 
tados ó  separados  d¡»  la  tierra,  |ior  ol  arrendador  y 
eLcolono,  en  proporción  de  la  parte  que  cada  uno 
tenia  en  pilos,  .i  no  ser  que  el  colono  hubiese  sido 
moroso  en  entregar  al  arrendador  la  parte  que  le 
correspondía,  en  cuyo  caso  tendría  que  pagarle  su 
valora  titulo  de  daños  y  perjuicios. 

9.°  Cuando  el  daño  que  proviene  de  la  esterili- 
dad ó  del  caso  fortuito  e»  de  poca  consideración; 
porque  el  arrendatario  debe  soportar  la  |>érdida 
que  no  os  muy  grande,  ya  que  se  le  deja  toda  la 
ganancia,  aunque  sea  mayor  que  la  ordinaria: 
Umlicum  daiunum  m¡uo  animo  debet  ferré  rolaixus, 
cité  nniuodicum  lurrum  non  auferlur,  quia  qui  sen- 
tit  rommadtim;  sentiré  debet  el  damnum;  I.2j.  ÍT. 
Local  Mas  ¿cuál  es  el  daño  ó  la  pérdida  que  debe 
reputarse  de  poca  consideración.  \  correr  por  con- 
siguiente á  cargo  del  arrendatario?  Según  (Jregorio 
López,  es  aquella  que  no  llega  á  la  mitad  de  los 
frutos  que  suelen  cojerseen  un  año  común;  ¡jlos.  8 
f9é*k  /  •.</      tit.  8,  Parí.  5. 

Hemos  visto  los  casos  en  que  el  arn  ndutario 
tiene  ó  deja  de  tener  derecho  ala  remisión  total  ó 
parcial  del  precio  del  arriendo.  ¿Habrá  por  el  con- 
trario algunos  en  que  tenga  obligación  de  aumen- 
tar dicho  precio?  La  ley  23,  til.  8,  Part.  5,  dice, 
que  si  por  aventura  acaeciere  que  la  cosí  arrenda- 
da produzca  en  un  año  tantos  frutos  que  importen 
otas  del  doblo  de  lo  que  solía  rendir  comunmente 
un  año  con  otro,  deberá  el  arrendatario  pagar  do- 
blado el  precio  órenla  del  arriendo,  con  tal  que  es- 
la  abundancia  provenga  del  acaso  y  no  de  su  in- 
dustria ó  de  mejoras  hechas  por  él  en  Id  cosa  ar- 
rendada; por  ser  muy  justo ,  que  [lortenecicndo  al 
dueño  la  pérdida  que  sucede  por  caso  fortuito,  le 
loque  también  la  ganancia  que  viene  del  mismo 
origen.  Sin  embargo,  esta  disposición  de  la  ley  no 
«e  observa  en  la  práctica,  pues  no  M  vé  que  los 
dueños  de  las  heredades  arrendarlas  exijan  paga 
doble  eo  (maños  de  abundancia.  Efectivamente,  el 
dueño  do  lu  linca  arrendada  cede  por  el  contrato 
de  arrendamiento,  sin  reserva  alguna,  lodo  el  de- 
recho que  tenia  á  los  frutos;  y  de  consiguiente  no 
parece  natural  que  en  caso  de  que  eslos  sean  abun- 
dantes pretenda  todavía  participar  de  ellos  ,  ó  lo 

qile  es  lo  misino,  obtener  II M  sobreprecio;  basta  que 

pueda  compens'ir  la  pérdida  del  arrendatario  en  los 
iños  de  esterilidad  ó  de  calamidades  con  la  ganan- 
1  ia  de  los  años  de  fertilidad  y  de  ventura.  Nuestra 
disposición  legal  no  t^ta  so  ad  i  por  cierto  del  de- 
recho romano,  «  I  cual  no  rebajaba  al  arrendatario 
I  n  favor  del  arrendador  parte  alguna  de  las  ganan- 
cias eslraordinanas  que  tenia:  hnmulintm  Inrrum 
n  {colono)  non  auferlur,  dice  la  ley  23,  §.  (i,  IT. 
Ivat. 

II. 

I)'  la  MioarioH  de  no  emplñtr  li  rosa  arreiulaila 
fuera  del  objeto  jiara  que  se  dio. 

El  arrendatario  está  obligado  á  no  usar  de  la 
cosa  arrendada  sino  para  el  fin  que  se  señaló  en  el 
Tomo  i. 


contrate)  de 'arriendo  ó  para  el  objeto  á  "que  está 
destinada,  ó  [tara  el  que  debía  presumirso  según 
l  is  circunstancias,  bajo  la  pena  de  pagar  los  dañoi 
V  periutetoa  que  al  dueño  se  siguieren; leyes  I  ?/G, 
tit.  17.  lib.  8  del  Fuero  U.-at. 

Así  que,  si  lomaste  cu  alquiler  un  caballo  para 
ir  de  Madrid  á  Zaragoza,  no  puedes  ir  con  él  á  Se- 
villa; y  si  asi  lo  hicieres  á  pesar  del  contrato,  debes 
responder  de  su  pérdida  ó  detenoro,  aunque  suce- 
da por  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito.  Del  mismo 
modo,  sí  habiendo  tomado  el  caballo  hasta  Zarago- 
za lo  llevas  mas  allá,  v.  gr.  hasla  Huesca,  te  haces 
responsable  del  daño  que  esperimenlare  por  cual- 
quiera causa  en  la  prolongación  del  viaje. 

Como  el  que  toma  una  cosa  en  arriendo  ó  al- 
quiler está  obligado  á  usar  de  ella  según  su  desti- 
no, á  no  haber  convención  en  contrario,  os  claro 
que  no  puede  servirse  de  un  caballo  ds  silla  para 
tirar  de  un  carruaje,  ni  emplear  un  coche  cu  el 
transporte  de  fardos  ó  cajas  de  mercaderías,  ni  ha- 
cer cuadra  de  una  tienda,  ni  convertir  una  posada 
pública  en  casa  particular  ó  al  revés,  ni  estable- 
cer una  fragua,  un  horno,  una  taberna  en  edificio 
que  servia  de  habitación,  ni  arrancar  las  cepas  » 
el  arbolado  de  una  here  Jad  para  dejarla  en  tierra 
labrantía  ó  plantarla  de  azafrán. 

Si  por  la  profesión  del  arrendatario  debió  co- 
nocer el  arrendador  al  tiempo  del  contrato  qne  al 
intención  de  aquel  era  aplicar  1 1  cosa  arrendada  i 
un  objeto  diferente  del  que  habia  tenido  hasta  en- 
tonces ,  podrá  efectivamente  el  arrendataria  em- 
plearla en  los  usos  do  su  oficio ,  con  la  obligación 
de  devolverla  como  la  recibió.  Si  tú  alquilas,  por 
ejemplo,  á  un  cerrajero,  carpintero  ó  comerciante, 
una  casa  que  servia  de  posada,  consientes  licita- 
mente por  el  mismo  hecho  en  que  pueda  mudar  el 
uso  de  la  casa,  á  no  ser  que  estipules  lo  contrario; 
porque  su  profesión  te  debe  hacer  presumir  que  la 
loma  precisamente  para  poner  en  ella  su  establo- 
cimiento. 

Mas,  aunque  el  arrendatario  deba  usar  d»  la 
cosa  arrendada  según  el  deslino  que  se  le  ha  dado 
en  el  contrato  ó  que  se  sobrentiende  ó  presumí 
con  arreglo  á  las  circunstancias,  puede  sin  embar- 
go, á  no  habérsele  prohibido  formalmente ,  hacer 
en  ella  algunas  ligeras  variaciones,  como  derribar 
ó  alzar  tabiques,  abrir  ó  cerrar  puertas  interiores, 
quitar  alcobas  en  un  aposento  y  formarlas  en  otro, 
con  tal  que  no  cause  daño  ó  deterioro  en  el  edificio, 
y  con  la  obligación  de  reponerlo  todo  en  su  primer 
estado  al  fin  del  arriendo,  si  el  arrendador  lo  cxi- 
jiere. 

Puede  asimismo  mejorar  la  cosa  arrendada, 
como  desmontar  una  tierra  inculta,  secar  una  la- 
guna, plantar  viña  ó  arbolado,  hacer  en  fin  cuanto 
conduzca  para  aumentar  la  renta  del  fundo,  y  ten- 
drá derecho  en  su  caso  á  repetir  deldu.uin  loa  gas- 
tos, á  no  haberse  convenido  en  hacerlos  por  su 
cuenta,  según  se  dirá  luego  con  mas  csieitsiou. 
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III. 


Ve  la  obligación  que  tiene  el  arrendatario  de  usar  y 
millar  de  la  cusa  arrendada  como  buen  padre  de 
familias. 

El  arrendatario  debe  usar  y  cuidar  de  la  cosa 
a,  como  un  buen  padre  de  familias  suele 


usar  v  cuidar  de  la  suya  propia;  ley  1,  (U.  17, 
A».  Fuero  Real;  ley  7,  titulo  8,  Part.  5.  dfl  mo- 
do que  tieue  que  prestar  la  culpa  leve. 

Si  te  alquilo  pues  un  caimito  para  un  viaje,  no 
debes  hacerle  correr  con  esceso,  ni  hacer  jornadas 
demasiado  largas,  ni  escasearlo  el  pienso,  ni  mal- 
tratarle de  otro  modo. 

Si  ta  arriendo  tierras  labrantías,  debes  labrarlas, 
estercolarlas,  cultivarlas  y  empanarlas  en  las  épo- 
cas y  sazones  convenientes,  sin  invertir  el  orden 
de  las  labores,  esto  es.  sin  poder  sembra'  las  cuan- 
do deben  quedar  de  barbecho.  Si  se  trata  de  viñas, 
debes  ararlas  ó  cavarlas,  limpiarlas,  estercolarlas, 
amugronarlas,  podarlas,  y  en  Un  cultivarlas  en  la 
forma  v  sazón  que  lo  baria  un  cuidadoso  propieta- 
rio; ley'l,  tit.  8,  Parí.  5. 

De  la  obligación  que  tiene  el  arrendatario  le 
cuidar  de  la  cosa  arrendada,  se  deriva  la  de  impe- 
dir que  se  usurpe  por  un  tercero  parte  alguna  de 
ella  ó  que  por  el  vecino  ú  otro  se  haga  obra  que  le 
perjudique,  debiendo  dar  aviso  en  su  caso  bajo  su 
responsabilidad  al  propietario  ó  arrendador  para 
que  provea;  Ant.  Cotnez,  tom.  2,  cap.  o.  u  20. 

Ll  arrendatario  es  responsable  de  las  desmejo- 
ras, detotioros  y  pérdidas  que  por  abuso  ó  descui- 
do del  mismo  y  do  las  personas  que  de  él  depen- 
den tuviero  la  cosa  arreudada  durante  el  arrenda- 
miento; leyes  7,  8  y  18,  Ululo  8,  Purt.  5. 

También  lo  es  del  daño  que  por  enemistad  ú 
odio  hacia  su  persona  causare  un  tercero  en  la  cosa 
arrendada;  ley  7  ,  til.  8,  Part  5;  sea  ó  no  la  ene- 
mistad efecto  de  culpa  suya,  como  dice  Gregorio 
López,  quien  añade  que  si  el  arrendatario,  no  ha- 
biendo dado  motivo  justo  á  la  enemistad  .  pusiere 
mayor  cuidado  en  la  custodia  de  la  cosa  arrendada, 
no  estará  obligado  al  resarcimiento  del  daño  que  á 
pesar  do  esta  circunstancia  lograre  hacer  su  ene- 
migo. 

El  arrendatario  que  pagare  el  daño  causado  por 
hecho  ó  descuido  de  alguna  persona  de  quien  ta 
responsable,  tiene  salvo  su  recurso  contra  ella. 

No  está  obligado  el  arrendatario  á  responder 
de  las  desmejoras  ó  pérdidas  acaecidos  en  la  cosa 
arrendada  por  algún  acaso,  como  v.  gr.  por  mu<  r- 
te  natural,  naufragio  ,  incendio  ,  inundación,  i  no 
ser  que  hubiese  tomado  sobre  si  los  casos  fortuito-, 
ó  que  el  acaso  que  produjo  la  pérdida  ó  desmejora 
procediese  de  culpa  suya,  ó  se  verificase  después 
del  tiempo  en  que  debió  hacer  y  no  hizo  la  restitu- 
ción de  facosa  arrendada  á  su  dueño;  ley  8,  tit.  8, 
Part.  5. 

Asi  es  que  el  dueño,  y  no  el  inquilino,  di  1 1 
so[urtar  el  daño  causado  en  las  vidrieras  de  las 
venbnas  por  una  tempestad  de  granizo;  wo/aS, 


tit.  10,  ¡ib.  10,  Aov.  ttet.  Pero  si  habiendo  contra- 
ventanas ó  persianas  no  cuidase  el  inquilino  dv 
cerrarla*  pudiéndolo  hacer  fácilmente,  él  seria  y  no- 
el dueño  quien  debiese  sufrir.el  daño. 

Tampoco  es  responsable  el  arrendatario  de  las 
desmejoras  ó  pérdidas  que  sin  culpa  suva  tuviere 
la  cosa  arrendada  por  vejez  ó  muía  calidad  ó  por 
razón  de  la  clase  ó  naturaleza  del  uso. 

La  prueba  del  caso  fortuito,  de  la  fuerza  mayor, 
de  la  vejez  ó  mala  calidad  de  la  cosa  arrendada, 
que  hubiere  dado  lugar  á  la  pérdida  ó  desmejora, 
corresponde  al  arrendatario;  ind.  de  la  ley  ¿0, 
tit.  13,  Part.  5.  La  razón  es  que  ti  arrendatario, 
como  deudor  de  la  cosa  arrendada  con  respecto  á 
la  persona  que  se  la  confió,  debe  restituírsela  á  su 
tiempo  i''  csuwo  en  que  la  habia  recibido;  y  si 
alega  excepción  para  no  hacerlo,  tiene  que  justi- 
ficarla según  la  regla  de  que  reus  exciptendo  fit 
actor.  Mas  la  prueba  de  que  la  fuerza  mayor  ó  el 
caso  fortuito  avino  por  culpa  del  arrendatario,  es 
de  cargo  del  dueño  ó  arrendador;  ky  20,  tit.  13, 
Part.  5. 

Como  la  prueba  del  caso  fortuito  y  demás  ex- 
cepciones cor  responde  por  la  ley  al  arrendatario, 
es  consiguiente  que  la  ley  le  supone  obligado  á  in- 
demnizar al  propietario  de  la  pérdida  ó  desmejora 
déla  cosa  arrendada  mientras  no  justifique  quees- 
ta  pérdida  ó  desmejora  tuvo  lugar  sin  culpa  suya. 

Así  es  que  el  inquilino  tiene  que  responder  del 
incendio  de  la  casa,  á  no  ser  que  pruebe  que  este 
MCI  dente  provino  de  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor, 
ó  de  vicio  de  construcción,  ó  de  haberse,  comunica- 
do el  fuego  de  una  casa  vecina.  Presúmese  esti- 
vamente que  el  incendio  de  uno  casa  no  se  verifica 
siuopor  culpa  de  las  personas  que  la  habitan,  avia 
como  dice  la  ley  rumana,  plerutnotu  incendia  fiaut 
ruipa  inhabitañtium;  1.  3,  g.  I,  fí.  de  officio  pra- 
fecti  riyilum;  y  se  interesa  ademas  la  causa  publi- 
ca en  que  se  cargueá  los  inquilinos  esta  responsa- 
bilidad, para  obligarlos  á  mayor  vigilancia ,  ya 
que  no  puede  tenerla  por  sí  mismo  el  propietario. 

No  solamente  al  dueño  de  la  casa,  nao  también 
á  los  vecinos,  debe  resarcir  el  inquilino  los  daños 
que  hubiesen  esperimenlado  por  causa  del  incen- 
dio; porque  es  regla  general  que  lodo  hombre  está 
obligado  á  reparar  el  daño  que  hubiere  causado 
por  su  hecho  ó  por  su  negligencia  ó  imprudencia; 
ley  3 ,  tit.  13 ,  Part.  7.  Pero  los  vecinos  que  pi- 
dieren la  indemnización,  deben  probar  que  el  in- 
cendio acaeció  por  culpa  del  inquilino  contra  quien 
M  dirijen ,  según  el  principio  de  derecho  natural 
de  que  ol  demandante  loca  ta  prueba;  onus  proban- 
tí  tncumbit  actori;  pues  pudo  acaecer  por  algún 
accidente  secreto  cuya  justificación  no  esté  al  al- 
cance del  inquilino.  Si  con  respecto  al  dueño  de  la 


casa  arrenda  tiene  que  probar  el  inquilino  que  el 
incendio  sucedió  sin  culpa  suya,  es  porque  habién- 
dose constituido  en  la  obligación  de  devolverle  la 


casa  en  el  estado  en  que  la  recibió  ,  se  reviste  de 
la  calidad  de  actor  cuando  alega  una  excepción 
para  no  hacerlo;  al  paso  que  no  habiendo  contrata- 
do con  los  vecinos ,  no  tiene  igual  deber  para  con 

ellos. 
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¿Es  rospoasable  el  inquilino  del  incendio  acae- 
( iilu  por  cnliia  de  sus  domésticos  y  demás  persona* 
me  ba  fedtmlido  en  la  casa  arrendada?  El  derecho 
romano  no  le  cargaba  esta  responsabilidad  sino  en 
el  caso  de  que  los  domésticos  y  demás  personas 
fuesen  de  tal  carácter  que  con  razón  pudieran  te- 
merse de  ellos  accidentes  de  esta  especie,  porque' 
de  este  modo  quería  castigarle  la  lev  por  la  falla 
■M  cometía  cu  consenar  tales  sugetus  en  su  com- 
pañía ó  en  lio  vigilarlos  con  el  mayor  cuidado;  al 

■  que  si  eran  reputados  por  cuidadosos  y  de 
buenas  columbres,  no  tenia  que  responder  el  in- 
quilino de  sus  actos  ó  descuidos.  Esta  distinción 
tri  muy  embarazosa  en  la  práctica;  y  por  eso  en 
los  códigos  de  algunas  naciones  se  hace  responsa- 
ble al  inquilino  indistintamente  de  las  faltas  desús 
domésticos  y  de  todas  las  personas  que  tiene  en  su 
casa.  No  deja  de  ser  dura  semejante  disposición, 
pues  puede  suceder  que  por  mas  vigilante  que  sed 
un  padre  da  familias,  no  baya  podido  preveer  ni 
impedir  la  falta  He  un  criado  que  ba  causado  el 
daño,  pero  la  creen  necesaria  los  que  la  lian  adop- 
tado para  la  conservación  de  la  seguridad  publica, 
cuya  consideración  debe  ser  superior  á  la  de  dicho 
inconveniente,  y  aun  parece  conformo  a  la  ley  2  i, 
lit.  15,  Part.  7,  de  que  luego  hablaremos.  Sin 
embargo,  si  se  prendiese  fuego  en  una  posada  ó 
mesón  por  malicia  ó  negligencia  de  un  viajante,  no 
arria  responsable  del  incendio  el  posadero-inquili- 
no que  por  su  parle  no  fuese  culpable  de  negti« 
gencia  o  imprudencia,  pues  que  por  razón  de  su 
estado  tenia  obligación  de  recibir  al  viajante,  i¡ui 
rium  utitur  r«ad  usum  Hrslma'um,  non  tst  in  vut* 
pa,  ti  tic  non  tenetur:  bien  que  podría  ser  respon- 
sable ti  las  circunstancias  de  la  causa  manifesta- 
ban que  rio  debió  admitirle  ó  que  a  lo  menos  de- 
bió vigilarle  con  mayor  cuidado. 

Si  en  la  casa  hubiere*  muchos  inquilinos  prin- 
cipales, es  solo  responsable  del  incendio  el  in- 
quilino del  cuanto  ó  habitación  en  que  comenzó  el 
Mego.  Mas  si  se  ignora  donde  comenzó  el  fuego», 
«eran  responsables  todos  los  inquilinos  ó  ninguno? 
Parece  que  ninguno  debe  serlo,  porque  como  no 
se  sabe  quién  cometió  la  falla  que  'li  l  kgat  .il  ni  - 
cendio,  no  puede  haber  contra  ninguno  de  ellos 
presunción  alguna  que  pueda  servir  de  fundamen- 
to á  la  demanda  del  arrendador  ó  propietario, 

n  [Kir  BOMWguiente  no  puede  dirigir  su  acción 
contra  un  inquilino  determinado;  ni  tampoco  puede 
dirigirla  contra  lodos;  porque  envolvería  con  el 
culpable  á  los  inocentes  ,  los  cuales  no  pueden  ser 
condenados  porque  el  culpable  no  quede  impune, 
siendo  regla  general  que  debe  preferirse  la  impu- 
nidad de  un  culpable  á  la  condenación  del  que  no 
lo  es.  Sin  embargo,  algunos  legisladores ,  guiados 
4d  interés  general ,  han  dispuesto  que  en  el  pro- 
iso  todus  los  inquilinos  respondan  solida- 
riamente del  incendio,  a  no  s  r  que  alguno  pruebe 
■  I  fuego  no  pudo  comenzar  en  su  habitación, 
en  cuyo  caso  se  eximiría  por  su  parte  de  la  respon- 
tabiliii.id.  Esta  disposición  tiene  por  objeto  el  obli- 
'P'ar  a  |.<>  rllquilinosá  vigilarse  mutuamente  en  nn 
asunto  que  tanto  interesa  al  bien  común.  Ademas, 
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;  en  la  sentada  hipótesis  hay  dos  hechos  ciertos:  1.* 
:  que  el  propietario  á  quien  se  le  ha  quemado  la 
I  casa  esperimenta  un  daño  y  de  consiguiente  tiene 
j  derecho  áser  indemnizado:  2.*  que  el  daño  provie- 
'  ne  de  culpa  ó  falta  de  los  inquilinos  ;  y  pues  que 
no  es  conocido  el  culpable,  la  pena,  dicen,  debe 
recaer  sobre  todos.  ¿Cuál  de  estas  dos  opiniones 
es  la  mas  conforme  a  nuestra  legislación?  Tal  ve/, 
loes  la  segunda.  La  ley  25,  til.  15,  Part.  7,  pre- 
viene que  si  de  una  casa  se  echare  ala  calle  alguna 
eosa  que  hiciese  daño  á  los  transen nt-  s,  quede 
obligado  á  pagarlo  el  morador,  sea  inquilino  ó  el 
mismo  dueño;  y  que  siendo  muchos  los  morad  di 
loilos  deban  de  mancomún  la  indemnización,  si  no 
supiesen  de  cierto  quien  ero  el  autor  del  daño,  ex- 
cepto el  que  estuviese  de  huésped  quien  solo  habrá 
de  pagar  encaso  de  haberlo  causado  el  mismo.  I)u 
aqui  puede  efectivamente  deducirse  por  analogía 
que  iodos  los  inquilinos  eM  responsables  del  incen- 
dio cuando  no  puede  averiguarse  la  habitación  ó 
enano  en  que  tuvo  principio  el  fuego;  que  cada  in- 
quilino lo  es  del  incendio  que  tuvo  origen  en  su  ha- 
bitación, aunque  haya  sido  causado  |vor  hecho  ó 
culpa  de  las  personas  de  su  familia  ;  y  que  los 
huespedes  no  lo  son  sino  cuando  se  les  pruebe  que 
ellos  mismos  fueron  los  autor e. 

Si  el  propietario  viviere  en  la  casa,  no  tendría 
acción  contra  todos  los  inquilinos,  aunque  proba- 
se que  el  luego  no  habia  podido  comenzaron  la  ha- 
bitación que  él  ocupaba,  porque  viviendo  allí  de- 
bía tenar  una  vigilancia  mas  especial;  pero  si  pro- 
baba qne  el  incendio  no  pudo  tener  principio  sino 
en  la  habitación  de  cierto  inquilino  determinado, 
tendría  acción  contra  este  inquilino,  mas  no  contra 
los  oíros. 

El  inquilino  que  se  eximiere  de  la  responsabi- 
lidad del  incendio  por  haber  prohado  que  el  fuego 
no  tuvo  principio  en  su  habitación,  no  puede  re- 
clamar de  los  otros  la  indemnización  de  las  pérdi- 
das qne  por  osle  acontecimiento  hubiese  sufrido 
sino  peonando  que  el  fnego  prendió  por  culpa  de 
ellos  ó  de  las  personas  do  su  familia;  porque,  como 
ya  se  ha  manifestado,  no  tienen  los  inquilinos  en- 
tre si  las  mismas  obligación--»  q  M  respeet.»  al 

propietario. 

Cuando  el  fuego  prendió  por  vicio  de  cons- 
trucción, es  responsable  del  daño  el  arquitecto, 
alarife  ó  maestro  do  obras.  •  Todos  los  fogones, 
¡  hornos  v  chimeneas,  dice  una  orden  de  8  de  nov. 
de  1790  (nrl.  i ,  ley  1 1 .  tit.  11),  M.  3,  Ñor .  H 
se  construyan  en  lo  sucesivo  con  solidez  sin  mide- 
ra  alguna  ,  quedando  los  maestros  resjwnsables  á 
cualquiera  desgracia  que  suceda  por  su  impericia 
í  lajraido;  v  las  que  se  hiciesen  de  nuevo  y  no 
estuviesen  seu'iin  arte,  se  demolerán  y  volverán  á 
construir  en  el  término  de  seis  mese*  precisos  . 
La  prueba  de  qne  el  fuego  prendió  por  tal  Ofensa 
toca  respectivamente  al  dueño  ó  al  inquilino  que, 
reclama  la  indemnización.  • 

Cuando  por  atajar  los  progresos  del  incendioso 
hizo  derribar  una  de  las  casas  inmediatas  á  la  quo 
'  ardía,  /.tiene  derecho  su  dueño  para  pedir  una  na — 
1  demnizacion  á  los  qua  por  este  medio  conservaron 
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BUS  edificio*?  I  I  pió  no,  en  la  ley  5,  j.  7,  fl.  di  »n- 

rendio,  ruina,  naufragio,  ele,  siguiendo  la  opi- 
nioo  ilo  Coito  y  di  sochundo  la  de  Labf  mi,  decide 
que  no  la  tiene;  y  l<»  mismo  resuelve  la  ley  49, 
§.  I,  IT.  ad  Iftjem  Aquilium,  aun  para  el  caso  de 
apagarse  el  fuego  antes  de  llegar  á  la  casa  derriba- 
da. Sin  embargo,  la  ley  7,  §.  4,  IT.  ywd  ri  avi 
dan»,  quiera  que  no  le  tenga  s|  el  derribo  se  orde- 
iiii  [ << . r  «  I  magistrado  municipal,  v  que  le  tonga  si 
se  biso  por  I  s  misinos  '  1 1 1  <  ■  asi  salvaron  sus  edifi- 
cios sin  estar  autorizados  por  el  magistrado,  á  no 
ser  que  igualmente  hubi)  >.•  debido  perecer  la  casa 
por  el  incendio.  La  ley  12,  tit.  15,  Part.  7,  dispo- 
ne expresamente  que  si  alguno  derribare  la  casa  de 
su  vecino  para  impedir  que  el  fuego  prendido  en 
otra  se  comunique  á  la  suya,  no  incurre  por  eso  en 
pena  ni  en  In  obligación  de  repararle  el  daño;  por- 
quecou  tnl  derribo  no  solo  se  hace  bien  á  sí  mis- 
ino, sino  á  toda  la  ciudad.  Es  decir  pues,  que  se- 
gún esta  ley  el  dueño  de  la  casa  derribada  no  tiene 
liafOBSKI  áser  ¡ndeiniii/adn  por  los  que  de  este  mo- 
do  ronser¥>rOUj|>S  suyas,  Mas  (¡reyuno  Lope/  es 
i!"  )  ar<  eer  que  esta  b-v  no  <!•  !>'■  tener  la  ostensión 
que  su  letra  indica,  y  asi  pretendo  que  su  disposi- 
ción se  lia  de  limitar  al  caso  duque  el  fuego  llegue 
á  la  casa  destruida,  dando  en  otro  raso  derecho  al 
propietario  para  reclamar  la  competente  indemni- 
zación. Lo  mas  natural  y  equitativo  parece  que  se 
apliquen  al  derribo  (»  r  causa  de  incendio  los 
principios  del  derecho  marítimo  sobre  echazón  por 
e.msa  de  tempestad,  de  que  se  habla  en  el  articulo 
>anruesa.  Guando  en  caso  de  tempestad  ó  de 
riesgo  de  enemigos  se  arrojan  al  mar  algunos  efec- 
tos del  cargamento  para  aligerar  la  nave,  conlri- 
buyen  después  a  la  reparación  de  esta  pérdida  lo- 
do:-, los  interesados  en  la  nave  y  su  cargamento: 
/por  que  pues  en  el  caso  de  que  me  hayan  derrí- 
I  ado  In  cosa  por  orden  ó  sin  orden  del  magistrado 
liara  detener  ó  cortar  el  incendio  inmediato,  no 
fian  de  contribuir  á  la  indemnización  de  mi  pérdi- 
da todos  los  que  por  este  medio  lograron  preservar 

i  .i  ,-  ii .  diticn  -•'  ,-.Se  .lira  que  mi  casa  te  ha- 
bría quemado,  y  que  asi  no  se  rae  causó  daño  con 
mi  derribo?  También  en  el  caso  de  echazón  podría 
decirse  al  iliieeo  i!e  las  mercaderías  arrojadas  al 
mar.  que  estas  se  habrían  perdido  igualmente  con 
■  I  buque,  si  no  se  hubiese  conserv ado  la  nave  por 
i  Me  medio;  \  sin  embargo  está  establecido  que  le 
dentina  indemnización  los  dueños  de  las  mercade- 
rías conservadas.  . 

Aunque  por  regla  general  debe  cuidar  el  ar- 
r  ndalario  de  la  c  si  arrendada,  segun  se  ha  di- 
cho, hay  casos  en  que  no  tiene  esta  obligación;  y  es 
cuando  el  arrendador  pono  una  pi  rsnna  encargada 
de  osle  cuidado  durante  el  tiempo  del  arrenda- 
miento, (■•■  de  cuando  uno  tuina  un  cocho  de 
alquiler  con  caballos  y  cochero  para  hacer  un  viaje, 
j  in  s  el  cochero  es  entonces  y  no  el  viajante  quien 
debe  cuidar  del  cocho  v  de  los  caballos. 


IV. 


Dt  la  obligación  di-  restituir  ¡a  casa  arrendada  en 
buen  estado,  cumplido  el  tiempo  del  arrendamiento. 

Al  fin  del  arrendamiento  debe  el  arrendatario 
devolver  al  arrendador  la  cosa  arrendada  ;  y  si 
fuere  rebelde  en  su  devolución  dando  lugar  a  que 
se  dé  sentencia  contra  él,  tendrá  que  restituirla  do- 
blada; ley  18,  tit.  8,  l'art.  .'i:  bien  que  no  parece 
i  on  uso  la  restitución  ó  paga  doble. 

Si  im  pudiere  devolverla  por  liab.  ria  perdido 
por  culpa  suya,  debe  pagar  su  estimación,  hi  antes 
de  hacer  el  pagu  apan  cure  ó  se  recobrare  la  cosa, 
queda  con  su  entrega  dispensado  de  hacerlo,  aun- 
que ya  <  -\"  ondenado  a  ello.  Mas  si  despuaa  éa 
pagado  su  impórtela  encontrare  el  dueño,  tienu 
opción  pra  quedarse  con  ella  y  restituir  el  precio 
recibido,  ó  bien  quedarse  con  el  precio  y  entregar 
la  cosa  al  arrendatario,  como  si  se  la  hubiese  vi  n- 
di  lo:  y  5i  la  encontrare  ntrncualquiera  que  no  sea 
el  dueño,  puede  demandarla  el  que  la  perdió  coma 
si  fuese  suva ,  pues  que  la  ha  pagado;  rW.  dr  la 
ley  8,  titulo  1,  Part.  5. 

Como  en  estos  casos  se  supone  un  contrato  du 
venia  entre  el  arrendador  y  el  arrendatario,  es  cla- 
ro que  el  arrendador  está  obligado  i  la  ovieeinn  y 
saneamiento  de  l.i  e.i-a  con  respecto  al  arrendata- 
rio, del  mismo  modo  que  lo  esta  el  vendedor  con 
respecto  ai  comprador.  Asi  es  que  si  un  lee 
moviese  pleito  sobro  la  propiedad  de  du  ba  eos», 
debería  el  arrendador  defender  á  sus  espensas  al 
arrendatario  hasta  dejarle  en  pacifica  posesión  de 
ella,  ó  bien  devolverle  el  precio  que  de  él  había 
recibido. 

Si  la  casa  arrendada  so  hubiese  perdido  sin 
culpa  del  arrendatario,  quedará  este  libre  de  su 
r<?i  ituciou  y  del  pago  de  su  importa  mas  para  ello 
será  necesario  que  justifique  como  sucedió  la  pér- 
dida; pues  de  otra  manera  se  presumiría  que  había 
sucedido  por  su  culpa,  y  se  le  obligaría  a  satisfa- 
cer mi  valor,  según  los  principios  .sentados  mas 
arriba.  Si  te  di,  por  ejemplo,  en  alquiler  un  caba- 
llo para  hacer  un  viaje,  no  será  bastante  para  exi- 
mirle de  su  devolución  el  que  me  digas  que  murió 
de  una  enfermedad  on  el  camino,  sino  que  habrá» 
de  hacer  constar  este  accidento,  ya  con  certifica- 
cion  del  alboitar  que  le  visitó,  ya  con  testigos quo 
lo  vieron  morir. 

No  solo  debe  devolver  el  arrendatario  á  so 
tiempo  la  oo«a  arrendada  ,  sino  que  la  debe  devol- 
n  buen  estado,  esto  es ,  sin  deterioro  ni  des- 
mejora; debiendo  aplicarse  ó  la  desmejora  y  dete- 
rioro loque  acabamos  de  decir  sobro  la  pérdida. 

Si  el  arrendatario  .  s  responsable  do  las  pérdi- 
das y  desmejoras  que  por  su  culpa  esperimentare  la 
eOM  arrendada,  también  tiene  derecho  en  cambio 
á  que  el  dueño  le  abone  los  gastos  de  las  mejoras 
necesarias  ó  útiles  que  hubiere  hecho  on  olla,  sea 
dándole  su  importe,  sea  descontándolo  del  precio 
del  arrendamiento,  a  no  vr  que  hubiese  pactado 
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hacerlas  él  mismo  á  su  cosió;  ley  84,  til.  8, 

Si  tutuostc  pues  en  alquiler  un  caballo  para  ha- 
cer un  viaje,  y  en  el  camino  le  sobrevino  una  en- 
fermedad sin  culpa  suya ,  debe  el  alquilador  rein- 
tegrarle de  los  gastos  liedlos  en  su  curación,  sea 

Jue  el  caballo  se  haya  repuesto,  sea  que  haya  ía- 
ecido  del  mal,  pues  hiciste  un  gasto  que  hubiera 
debido  hacer  el  mismo;  y  aun  debe  también  abo- 
narte el  importe  de  la»  manutención  del  caballo 
correspondiente  al  tiempo  en  que  por  razón  de  su 
enfermedad  no  pudiste  servirte  de  él. 

Del  mismo  modo,  si  habiendo  tomado  en  arrien- 
do  un  edificio  hicieres  en  él  alguna  obra  ó  trabajo 
indispensable  para  poderlo  habitar,  como  v.  gr.  si 
reparaste  el  techo  que  amenazaba  ruina,  ó  limpias- 
la  el  pozo  ó  la  letrina,  puedes  pedir  al  dueño  el 
aliono  de  estos  gastos,  pues  que  son  de  su  cuenta. 

Igualmente,  si  en  la  heredad  que  tenias  arren- 
dada hiciste  plantacion'de  árboles  ó  de  viña,  de 
suerte  que  vafe  mas  en  renta  que  cuando  la  lo- 
maste, tienes  derecho  al  reembolso  de  los  gastos 
quo  la  plantación  te  subiese  ocasionado. 

Si  ei  dueño  no  quisiere  satisfacerte  el  importe 
do  las  mejoras  ,  y  tú  le  hubieses  pagado  ya  el 
{•recio  del  arriendo,  de  suerte  que  ya  no  bay  tiem* 
}«-para  deducirlas  de  él,  podrás  retener  la  cosa  ar- 
rendada y  continuar  en  su  uso  hasta  que  te  reinte- 
gres, como  sostienen  algunos  autores  fundados  en 
el  espíritu  de  dicha  loy  2i,  til.  8,  Pan.  5,  y  en  la 
h'j  44,  til.  98,  Part.  3,  que  lo  dispone  así  con 
respecto  ai  que  mejora  una  cosa  aguna  que  cree 
suya. 

Mas  fiara  que  el  arrendatario  tenga  derecho  al 
alxmo  de  las  mejoras,  ¿deberá  pedir-  préviamente 
■I  dueño  su  consentimiento  para  baceriast  Gregorio 
Lupes  quiere  en  la  glosa  1  de  la  ley  2i,  til.  8, 
Part.  3,  que  las  mejoras  necesarias,  esto  es,  las 
qae  fueron  indispensables  para  la  conservación  ó 
el  uso  de  ia  cosa  arrendada,  pueda u  repetirse  in- 


distintamente por  el  arrendatario;  y  las  útiles,  es 
to  «4  ia*  que  aumentan  la  renta  de  la  (inca,  solo 
mandóse  hubiesen  heelio  cou  el  consentimiento 
tache  ó  espreso  del  arrendador  ó  no  lo  fuesen  gra- 
vosas. 

En  la  práctica,  p ara  poder  el  arrendatario  co- 
brar del  dueño  los  gastos  de  las  mejoras  necesarias 
ó  útiles,  i  lo  menos  integramente  ,  suele  exijirse 
que  antea  de  hacerlos  haya  de  dar  parte  el  arrenda- 
tario al  dueño.  Puede  suceder  efectivamente  que 
este  quiera  hacerlos  por  sí;  ya  porque  tenga  propor- 
ción de  hacerlos  con  mas  economía,  ya  porque  pue- 
de creer  que  todos  los  quo  se  le  piden  no  son 
necesarios  ó  no  le  convienen;  y  no  es  justo  que  se 
le  prive  de  la  intervención  en  unos  gastos  que  so 
hacen  en  una  cosa  suya  y  quo  so  quiere  que  ¿I 
pague. 

Sin  embargo,  es  preciso  distinguir  entre  gastos 
esarios  y  gastos  útiles.  En  cuanto  á  los  necesa- 
rios hechos  por  el  arrendatario,  cuando  un  edifi- 
cio, por  ejemplo,  amenazaba  ruina,  ó  una  heredad 
estaba  en  peligro  de  ser  destruida  ó  devastada  por 
la  avenida  do  un  rio,  deba  el  propietario,  aunque 


no  se  le  hubiese  avisado  la  necesidad  de  la  repara- 
ción, abonar  al  arrendatario  lo  que  la  obra  costó  y 
debió  costar;  porque  de  otro  modo  se  enriquecería 
á  costa  de  este  último,  pues  que  habría  tenido  que 
hacer  los  ga3tos  si  el  arrendatario  no  los  hubiera 
hecho :  mas  ñor  urgente  quo  sea  la  reparación, 
siempre  obrara  con  mas  prudencia  el  colono  ó  in- 
quilino dando  al  dueño,  como  sea  posible,  parto 
anticipado  de  ella. 

Eucuauloá  los  gastos  útiles,  queso  lian  hecho 
sin  consentimiento  espreso  ó  tácito  del  dueño,  -  no 
parece  que  puede  obligarse  á  este  á  que  los  abone, 
porque  esto  equivaldría  á  privar  á  un  propietario 
do  la  libertad  que  tiene  de  destinar  sus  heredades 
al  uso  que  mas  le  acomode,  y  de  dar  á  sus  capita- 
les el  empleo  que  mas  crea  convenirle,  y  uroduci- 
ria  ademas  el  inconveniente  de  esponer  la  dura- 
ción del  arrendamiento  al  capricho  del  arrendata- 
rio. Si  dice  pues  el  dueño  que  do  le  convienen  es- 
tas mejoras  ,  y  que  prefiere  que  la  finca  quede 
como  estaba  antes,  con  dificultad  se  podrá  conce- 
der al  arrendatario  mas  derecho  que  el  de  llevár- 
selas dejando  las  cosas  en  su  estado  primitivo.  Si 
el  dueño  quisiere  pagar  las  mejoras,  es  justo  que 
tenga  la  elección  de  abonar  ó  bien  lo  que  costaron 
ó  bien  lo  que  valen  en  su  actual  estado.. 

Hemos  dicho  que  el  arrendatario  debe  devol- 
ver la  cosa  arrendada,  cumplido  el  tiempo  del  ar- 
rendamiento. ¿Podrá  devolverla  igualmente  antes 
de  la  conclusión  del  tiempo,  y  quedar  asi  exonera- 
do de  las  obligaciones  del  «omralo?  ¿Podrá  asimis- 
mo el  arrendador  oblij/ar  al  arrendatario  á  la  de- 
volución durante  dicho  tiempo  y  librarse  por  su 
parto  de  las  obligaciones  que«iiabia  contraído? 

Es  regla  general,  nacida  de  la  naturaleza  del 
contrato,  que  durante  el  tiempo  del  arrendamiento 
ni  el  arrendador  puedo  cspelcr  al  arrendáis  rio,  ni 
el  arrendatario  puede  dejar  la  cosa  arrend  ada  sino 
pagando  el  precio  de  todo  el  tiempo  convenido. 
Qui  contra  legem  cowiticltoni»  fundttm  ante  tempus 
sine  justa  tí  prohibid  cauta  deseruerit,  ad  toliendat 
fot» us  temporis  pensione»  ex  conduele  conreniii  po- 
ten. /,.  53.  ff.  Loeaii. 

Pero  asi  como  el  arrendador  puedo  espeler  al 
arrendatario  cuando  tiene  pera  ello  alguna  délas 
causas  justas  que  designa  el  derecho,  del  mismo 
modo  el  arrendatario  puede  dejar  y  restituir  la  ro- 
sa arrendada,  sin  quedar  obligado  á  pagar  las  pen- 
siones ó  rentas  sucesivas ,  cuando  le  asiste  alguua 
causa  justa  y  razonable,  como  insinúa  la  Jey  roma- 
na que  se  acaba  do  citar.  Son  causas  justas  para 
este  efecto  el  no  poder  usar  de  la  cosa  arrendada 
por  temor  fundado  de  que  se  arruine,  ó  por  peligro 
do  contagio  ó  de  incursión  do  enemigos  ú  otra  ra- 
zón semejante,  y  el  que  la  cosa  deje  do  jer  aparen- 
te al  ol«elo  para  quesebabia  tomado,  como  si  le- 
vantando un  vecino  su  casa  quita  la  luz  do  quo 
necesitaba  el  ioquilino  para  el  ejercicio  deísu  pro- 
fesión; /.  27,  i.  i,  „  /.  25\  §.  *  f.  Locati:  Ant. 
Gómez,  Var.  tom.  2,  cap.  5,  n.  5. 

Si  concluido  el  tiempo  del  arrendamiento  no 
restituye  el  arrendatario  la  cosa  arrendada,  sino 
que  permanece  en  ella  por  tres  6  mas  dios  cou 
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aquiescencia  ó  consentimiento  tácilo  dol  dueño, 
resulta  entonces  mi  nuevo  arrendamiento  que  se 
llama  tácita  reconducción.  Véase  Reconducción. 

—  Véase  Arrendamiento  de  cosa»  y  Arrendador. 

ARREPENTIMIENTO.  El  pesar  de  haber  he- 
cho alguna  cosa:  el  deseo  de  anular,  rescindir,  re- 
vocar o  remediar  lo  que  se  .siente  babor  hecho;  y 
el  desistimiento  vulunlario  de  alguna  einpr.-sa.  pro- 
yecto ú  otro  cualquier  acto  que  uno  se-  bahía  pro- 
puesto. Puede  considerarse  en  los  contratos,  en  las 
ultimas  voluntades,  en  los  juicios  y  en  los  delitos. 


En  los  contra/os. 


Jío  cabe  arrepentimiento  de  una  sola  de  las 
partes  en  los  contratos,  después  de  perfeccionados, 

fiues  amias  quedan  obligadas  á  su  cumplimiento. 
Cualquiera  de  ellas  puede  compeler  judicialmente 
á  la  otra  á -la  ejecución  de  lo  pactado  ó  al  pago  de 
los  daños  y  perjuicios  que, por  su  Taita  se  le  siguieren. 
Véase  Arras  y  Contratos. 

Sin  embargo,  cualquiera  de  los  individuos  de 
una  sociedad  puedo  arrepentirse  y  apartarse  de 
ella,  aun  antes  de  que  se  concluya  el  negocio  ó 
tiempo  para  que  hubiere  sido  instituida  ,  con  tal 
que  pagueyá  los  otros  los  daños  y  perjuicios  que  por 
su  separación  les  ocasionare;  y  aun  si  tuviere  para 
retirarse  alguna  de  las  justas  causas  que  el  dere- 
cho señala,  no  estará  sujeto  á  dicha  indemnización. 
Véase  Swiedad. 

Puede  asimismo  el  donador  arrepentirse  de  la 
donación  que  hubiese  hecho  y  revocarla  por  causa 
de  ingratitud  del  donatario.  Véase  Donación  enirs 
vicos.  Loscóu)  ugi'.s  pueden  arrepentirse  y  revocar 
espresa  ó  virtualmentesin  causa  alguna  las  dona- 
ciones que  se  hubiesen  hecho  entre  sí  durante  el 
matrimonio.  Véase  Donación  entre  cónyuge/1. 

¿¿ti  itts  xíit i ains  íolantades « 

El  testador  puede  arrepentirse  y  revocar  duran- 
te su  vida  en  todo  ó  en  parle  los  testamentos  que 
hubiese  otorgado,  por  mas  cláusulas  de  firmeza  é 
irrevocabilidad  que  hubiese  insertado  en  ellos. 
Véase  Testamento.  •  ■„ 

El  legatario  á  quien  su  hubiese  dado  el  dere- 
cho de  elejir  de  dos  ó  mas  cosas  la  que  mejor  le 
pareciere,  hecha  una  ve*  la  elección,  no  puede  ar- 
repentirse y  cambiar  la  cosa  que  tomó  por  la  qu  e 
dejó.  Véase  Legado. 

En  ios  juicios.  -*rf 

El  actor  no  puede  arrepentirse  y  desistir  de 
la  demanda  después  de  contestada ,  sino  con  el 
consentimiento  del  demandado.  Véase  Demanda  y 
Rebeldía.  Tampoco  el  acusador  puede  arrepentirse 
de  la  acusación  y  abandonarla  por  sola  su  voluutad 
ótapricho.  Véase  Acusador. 

El  demandado  que  eu  la  contestacio  n  del  plei- 
to confiesa  íal  samen  te  tener  en  su  poder  la  cosa 

queso  lu  pide,  puede  arrepentirse  y  revocar  su  i  tigado con  pena  alguna.  «Mas  si  después  que  lo 
ronfesion  antes  de  la  sentencia,  si  el  actor  hubiese  l  oviesso  pensado  prosigue  dicha  ley,  hablando  de 


Crocedido  con  conocimiento  do  quo  no  la  tenia  ni 
i  tiene:  pero  si  creyendo  este  la  confesión,  sigue 
el  pleito  de  buena  fe  y  prueba  su  demanda,  no  pue- 
de arrepentirse  el  demandado,  antes  bien  habrá  do 
pagarle  el  valor  que  con  próvio  apreciamiento  del 
juez  juro  el  adversario  que  tenia  la  cosa.  Véase 
Confesión. 

Puede  el  reo  arrepentirse  de  su  confesión  y  re- 
vocarla cuando  la  hizo  sin  las  formalidades  que 
prescribe  el  derecho  ó  por%íccto  de  violencia,  te- 
mor, engaño,  ignorancia  ó  error.  Véase  Confesión. 

Cuando  las  parles  se  avienen  en  que  el  pleito 
se  termine  por  juramento,  asi  la  que  lo  defiere  ú 
ofrece  como  la  que  se  escusa  á  hacerlo  pidiéndolo 
á  la  deferente,  solo  puede  arrepentirse  ó  retractar- 
se antes  que  la  contraria  declare  que  se  halla  pron- 
to á  prestarlo,  pues  desde  el  momento  de  la  ace¡<- 
lacion  queda  formado  entre  ambas  un  empeño  ó 
contrato  que  no  puede  revocarse  por  la  voluntad 
de  una  sola.  Véase  Juramento  decisorio. 

Una  vez  dada  y  publicada  la  sentencia  defini- 
tiva, no  puedp  el  juez  arrepentirse  de  ella  y  revo- 
carla sino  en  ciertos  casos  prescritos  por  la  ley. 
Véase  Sentencia. 

En  los  delitos.  • 

»"..;   v  * 

Puede  suceder  que  un  delincuente  se  arrepien- 
ta antes  de  consumar  el  delito  que  había  proyecta- 
do y  empezado  á  poner  por  obra,  ó  después  que  ya 
lo  ha  consumado,  ó  cuando  ya  está  sufriendo  la  pe- 
na que  se  le  há  impuesto. 

El  que  habiendo  resuello  cometer  un  delito ,  se 
arrepiente  de  su  proyecto  antes  de  empezar  á  po- 
nerlo por  obra,  no  merece  nena  alguna,  porque  tos 
hechos  son  v  no  los  pensamientos  los  que  están  ba- 
jo el  imperio  de  la  ley:  Cogitationis pcenam  nemo 
meretvr.  •  Pensamientos  malos,  dice  la  ley  % 
til.  51 ,  Part.  7,  vienen  muchas  vegadas  cu  los 
corazones  de  los  bornes,  de  manera  que  se  afirman 
en  aquello  que  piensan  para  cornphrlo  por  fecho: 
et  después  deso  asman  que  si  lo  cumpliesen,  que 
farien  mal,  el  repiéntense»  El  por  ende  decimos 
quo  cualquier  homeque  se  repinliese  del  mal  pen- 
samiento ante  que  comenzase  á  obrar  por  él,  que 
non  mcresce  por  ende  pena  ninguna;  porque  los 
primeros  movimientos  de  las  voluntades  non  sou 
en  poder  de  los  homes.  • 

El  que  habiendo  empezado  á  poner  por  obra 
el  proyecto  de  delinquir, se  arrepiente  y  desisto  de 
él  antes  de  su  completa  ejecución ,  merece  en  el 
caso  de  ser  el  delito  intentado  de  los  muy  graves  ó 
atroces ,  como  la  traición  de  primer  orden,  el  ho- 
micidio alevoso  y  el  rapto  ó  fuerza  de  muger  vir* 
gen  ó  casada,  no  precisamente  la  pena  quo  le  cor- 
responde cuando  ya  ha  sido  consumado,  sino  sola- 
mente la  que  estuviere  señalada  por  la  ley  á  los 
acfcis  precedentes  ó  preparatorios  que  hubiese 
cometido,  ó  en  su  defecto  alguna  estraordinaria  se- 
giui  las  circunstancias  que  concurrieren  :  mas  en 
los  delitos  de  menos  trascendencia  no  debe  ser  cas- 
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rasos  grave*,  »e  trabajase  de  lo  romplir,  comen- 
zándolo á  meter  en  obra ,  maguer  no  lo  compítese 
del  toilo,  entonce  serio  en  culpa  el  mrreseerie  pena 
di  escarmiento  segunt  el  yrro  que  fizo,  porque  erró 
en  aquello  que  era  en  su  poder  de  se  guardar  de 
•r  si  quisirra.i  Estas  palabras  y  los  ejemplos 
que  á  continuación  pune  la  ley  de  la  traición  con- 
tra la  persona  de  rey,  del  homicidio  alevoso  y  del 
rapto  o  fuerza  de  muger  virgen  ó  casada,  diciendo 
que  el  que  intentare  alguno  de  estos  delitos  merece 
ser  escarmentado  como  >i  lo  hubiese  cumplido,  han 
Hado  lugar  al  error  de  creer  que  el  conato  de  de- 
linquir debe  ca-tigarse  con  la  misma  pena  qu 
delito  consumado  ,  sin  que  de  nada  aproveche  el 
arrepentimiento.  Pero  la  ley  en  las  palabras  citadas 
do  dice  que  el  que  pone  por  obra  su  mal  pensa- 
miento haya  de  ser  escarmentado,  aunque  lo  sus- 
penda, según  el  yerro  que  intentaba  farrr,  sino  se- 
gún el  yero  que  ¡izo,  esto  es,  con  proporción  á  los 
actos  cometidos  para  llegar  á  la  ejecución  comple- 
ta del  delll  n  los  ejemplos  que  presenta  im- 
pone la  misma  pena  por  la  tentativa  ó  conato  que 
por  la  consumación  del  crimen,  es  porque  supute 
que  el  delincuente  desistió  de  su  proyecto,  no  por 
arrepentimiento,  sino  porque  no  pudo  llevarle  á 
cabo,  porque  non  finro  por  él  délo  cumplir  »i pu- 
diera. Después  de  <  s|  resar  la  ley  que  en  los  casos 
propuestos  im\  solamente  ha  lugar  el  escarmiento 
de  los  que  pensaron  de  facer  rl  yerro,  pues  que  co- 
mienzan á  obrar  del  maguer  non  lo  cumplan,  concia- 
iciendo  que  en  toáoslos  otros  yerros  que  son 
menores  que  estos,  maguer  los  pensasen  los  bornes  de 
zasen  d  obrar,  si  se  repintieren  ante 
que  el  pensamiento  malo  se  cumpla  por  fecho,  non 
meresren  ¡tena  ninguna  Véase  Tentatira  de  delito. 

El  arrepentimiento  del  delincuente  después  de 
romelido  el  delito,  es  una  circunstancia  que  dismi- 
nuye eí  grado  de  su  criminalidad,  y  que  debe  in- 
fluir por  consiguiente  en  la  diminución  de  la  pe— 
Ba.  Pero  para  que  cause  estos  efectos,  ha  de  ser 
voluntario  y  oportuno  y  ha  de  manifestarse  por 
acto*  estemos.  Si  luego  después  déla  perpetración 
del  delito,  ó  ai  uienzarse  la  instrucción  del 

proceso,  ó  cuando  ya  no  teme  *  r descubierto  pro- 
cura espontáneamente  so  autor  impedir  ó  evitar  el 
daño  que  debia  provenir  de  su  acción,  ó  remediar 
completamente  el  mal  ya  causado,  6 socorrer  \  de- 
sagraviar al  ofendido  iu>  debe  dudarse  entonces.de 
li  sinceridad  «lo  sU  arrepentimiento,  ni  dejarse  de 
t>m.ir  en  consideración  su  conducta  para  graduar 

Kl  d  lilimente  que  hallándose  en  presidio  su- 
friendo lo  pena  que  se  le  ba  impuesto  ,  acreditare 
arrepentimiento  y  enmienda  con  su  conducta,  de- 
be ser  atendido}'  premiado  con  alguna  rebaja,  que 
Puede  llegar  basta  la  tercera  parte  del  tiempo  de 
la  condena:  y  si  hubiere  sido  sentenciado  con  cláu- 
sula de  reicucioit,  se  hace  acreedor  al  atamiento, 
cumplidos  que  sean  los  diez  anos;  ordenanza  gene- 
ral de  presidios  de  í\  de  abril  de  183i.  parte  \, 
tit.  I,  simones  3.'  y  5."  Víase  Presidio. 

IRRES1  MR.  Prender  ó  quitará  una  persona 
el  uso  de  su  libertad  para  que  esté  y  se  mantenga 


á  disposición  del  tribunal.  El  arresto  da  lugar  á 
varias  cuestiones  importantes. 

* . '  r. 

^Quién  puede  arrestarl 

Generalmente  hablando,  solo  el  rey  ó  los  jueces 
que  le  representan  pueden  mandar  el  arresto  A 
prisión  de  los  delincuentes;  ley  2,  tú.  2!),  Part.  7. 

Sinombargo,  cualquiera  puede  arrestar  ó  pren- 
der, sin  mandato  pré\io  de  juez,  al  falsificador  de 
moneda,  al  desertor  de  la  milicia,  al  ladrón  públi- 
co, al  incendiario  nocturno  de  alguna  cosa,  al  que 
corte  viñas  ó  árboles  ó  pegue  fuego  á  las  mieses, 
al  raptor  de  alguna  doncella  ó  religiosa,  y  al  blas- 
femo ;  debiendo  presentarlos  inmediatamente  al 
juez  para  que  proceda  contra  ellos  segun  las  leyes; 
leu  2,  ttt;  29,  Parí.  7,  y  leu  3,  tit.  5  ,  lib.  12, 
Ñor.  Ree. 

Fuera  de  estos  casos  ningún  particular  está  au- 
torizado para  arrestará  persona  alguna;  y  aun  los 
mismos  alguaciles  necesitan  para  ello  de  manda- 
miento por  escrito  del  juez,  á  no  ser  que  hallen  á 
l"S  reos  ni  fragante  delito.  Véase  Algún  il. 

También  el  juez  inferior  puede  en  fragante  de- 
lito mandar  prender  al  delincuente  sobre  quien  no 
tiene  jurisdicción,  \  remitirlo  á  su  juez;  Ant.  Gó- 
mez, lib.  3,  Var.  cap  9.  n.  3:  v  (¡reg,  Loptf,  <//.  2 
de  ta  ley  2,  tit.  9.  Part.  5. 

Ademas,  cabiendo  algún  juez  que  en  su  territo- 
rio añilan  reos  contumaces  rrae  tienen  causa  p 
diente  en  otro  juzgado.  Boom  arrestarlos,  aun  -m 
preceder  ningún  despicho,  y  enviarlos  al  juez  que 
entiende  en  ella;  Inj  18,  til  A,  Part.  7. 

Finalmente  son  de  dictamen  varios  juriscon- 
sultos, que  los  jtteces  deben  arrestar  a  todas  las 
personas  que  se  hayan  refugiado  en  mis  distritos 
después  de  hah  r  delin  piído  en  otro». 

Está  prohibido  á  los  jueces  eclesiásticos,  bajo  la 
pena  de  extrañamiento  del  reino,  arrestar  á  lego» 
sin  implorar  el  auxilio  do  los  jueces  seculares, 
quienes  si  se  resistieren  á  darle  s¡u  ¡i/sta  causa,  se- 
rán compélalos  á  ello  jmrsiM  superiores,  á  los  cíta- 
la deberán  en  tal  raso  recurrir  lo*  ¡O06M  eclesiás- 
ticos, no  de  otro  modo  que  los  jueces  reales  deben 
acudir  á  los  superiores  ile  estos  cuando  se  niegan 
indebidamente  á  prestar  el  auxilio  que  con  razón 
les  piden  para  la  prisión  de  personas  eclesiást 
leyes  k  y  H,  tit.  I,  lib.  2.  No*,  fíer. 

Nadie  puede  arrestar  a  magistrados,  m  a  gefes 
ó  cabezas  de  provincia,  partido  ó  juzgado,  sin  no- 
ticia y  aprobación  del  rey  ;  real  ctd.  de  8  de  di- 
ciembre de  1772. 

Bn  el  titulo  quinto  do  la  Constitución  de  1812, 
declarado  en  vigor  por  ley  de  corles  de  7  de  setiem- 
bre de  1837  en  cuanto  no  esté  modificado  por  la 
nueva  Constitución  del  mismo  año  de  ."7  sC.  pre- 
viene: Que  ningún  español  puede  ser  presa  sin 
mandamiento  del  juez  por  escrito;  y  que  en  (rugan- 
ti  lodo  delincuente  puede  ser  arrestólo,  y  todos 
pueden  arrestarle  v  conducirle  á  la  presencia  del 
jtiaz:  «i*.  287  y  292.  • 


RA 


—  304  — 


AH 


En  el  decreto  de  córtes  de  17  de  abril  de 
IS21,  restablecido  por  otro  de  5U  de  agosto  de 
I85ü  .  sí*  declara.  Que  se  alenta  contra  la  libertad 
individual  cuando  M  que  un  es  juez  arresta  á  una 
persoua  sin  ser  en  fraganti ,  ó  sin  que  preceda 
mnudninienlo  del  juez  por  escrito  ,  que  *o  notifi- 
que  en  el  acto  al  tratado  como  reo  :  que  cualquie- 
ra que  incurra  eu  alguno  de  estos  dos  casos  sufrirá 
quince  «lias  de  prisión ,  y  resarcirá  al  arrestado 
todos  lo*  perjuicios;  y  si  hubiese  procedido  como 
empleado  público,  perderá  ademas  su  empleo:  pero 

3ue  esta  dis[>osicion  no  comprende  á  los  ministros 
e  justicia  m  á  las  partidas  de  persecución  de  mal- 
hechores cuando  detengan  á  alguna  persona  sospe- 
chosa para  el  solo  efecto  de  presentarla  á  los  juc— 


ees ;  art 


II. 


¿  Cvdl  es  motivo  $vf¡< ¡ente  para  arrestar  ó  prender 
á  una  persona  f 

En  materias  civiles,  el  deudor  que  por  no  ha- 
ber pagado  á  sus  acreedori  s  .  da  lugar  a  la  ejecu- 
cion  y  no  presenta  lianza  de  saneamiento ,  debe 
ser  arrestado  y  llevado  á  la  cárcel ;  ley  12,  /#/.  2ft, 
hb.  11,  iW.  fíer.  Ksla  es  la  regla  general  ;  pero 
son  tantas  las  execciones  establecidas  en  otras 
leyet-,  Y  leí  bl  djHÍ0  por  otra  parte  tanta  c»lcn>¡nii 
la'iui  isprtid.  iieia ,  que  la  regla  ha  quedado  redu- 
cida precisamente  á  los  que  no  tienen  ninguna  pro- 
fesión ni  industria  ,  de  modo  que  solamente  pue- 
den ser  detenidos  pnr  deudas  los.  notoriamente  va- 
gos. Todavía  la  practica  ha  pasado  mas  adelante, 
pues  ya  ni  aun  se  pregunta  á  un  ejecutado  la  pro- 
fesión ó  industria  que  ejerce,  ni  se  trata  de  inqui- 
rir si  está  en  el  caso  de  ser  llevada  ti  la  cárcel.  La 
prisión  pues  subsiste  en  lo  ley  como  principio, 
aunque  muv  rara-  \rees  aplicable;  mas  en  la  prác- 
tica se  llalla  abau'lnii.,.|,!  y  proscrita  de  hecho. 
Véase  Ejerurion. 

Con  respecto  n  lo  criminal,  dice  el  proemio  del 
titulo  2'J  de  la  Partida  7,  que  los  acusados  de 
crimen  que  merezcan  nena  de  muerte  ó  perdi- 
miento de  miembro ,  deben  ser  presos  y  no  afian- 
zados .  para  que  no  huyan  ni  se  oculten ;  y  la 
ley  I  de  dicho  titulo  previene  :  <  One  difamado  ó 
acusado  leyendo  algún  borne  de  yerro  que  oviesse 
fecho.,  puédelo  luego  mandar  recabdar  el  juez  or- 
dinario ante  quien  fuesse  fecho  el  acusamiento.» 

De  aquí  so  deduce  al  parecer  que  ¡«ira  arrestar 
ó  prender  á  un  hombre  basta  que  tenga  contra  si 
la  fama  ó  una  acusación  puesta  en  el  tribunal:  mas 
Gregorio  López  advierte  en  In  glosa  que  no  preci- 
samente por  la  acusación  ó  la  fama  se  ha  de  pasar 
á  la  captura  ,  sino  que  debo  preceder  información 
sumaria  del  delito. 

Lo  cierto  es  que  con  esta  ley  se  dió  lugar  á  la 
mayor  arbitrariedad  en  los  arrestos :  la  libertad 
individual  quedó  abandonada  al  capricho  ,  á  la 
ignorancia  y  á  la  precipitación  :  se  introdujeron  en 
el  foro  máximas  detestables  que  destruyeron  la  se- 
guridad de  los  ciudadanos.  Presunciones  quiméri- 


cas, débiles  indicios  ,  sospechas  ligeras  se  han  te- 
nido por  motivos  bastante  fuertes  para  llevar  á  un 
hombre  al  encierro,  resultando  de  aqui  que.  por 
delitos  de  un  solo  autor  han  sido  aprisionadas  Iré- 
cnentementc  muchas  personas,  Por  un  cetó  exa- 
gerado de  la  vindicta  pública  se  ha  "lie<*bo  pdecer 
siglos  enteros  á  la  inocencia .  y  gemir  á  la  huma- 
nidad. El  misino  jMrtler  absoluto  hubo  de  abrir  su 
corazón  á  la  sensibilidad  y  al  enternecimiento ,  y 
llegó  por  fin  á  dict  .r  disposiciones  mas  filantrópicas 
eonleneria  facilidad  de  \<»  arrestos  Li  es- 
tancia en  la  cárcel ,  dice  la  célebre  instrucción  de 
corregidores  de  1788)  trae  consigo  Jiidispcnsah!  i- 
mente  incomodidades  y  molestia?.,  y  causa  tam- 
bién nota  á  los  que  e-tan  detenidos  en  ella.  Por 
esta  razón  los  corregidores  y  demás  justicias  proce- 
derán con  toda  prudencia  ,  no  debiendo  ser  dema- 
siadamente fáciles  en  decretar  aut>-s  de  prisión  en 
causas  ó  delitos  que  no  sean  graves,  ni  «e  lema  la 
fuga  ú  ocultación  del  reo  ;  le  que  principalmente 
deberá  entenderse  respecto  á  las  mugeres*,  por  Ser 
esto  muy  conforme  al  espíritu  de  las  leyes  del  rei- 
no ,  y  también  respecto  á  los  que  ganan  la  v¡Ja 
000  su  jornal  y  trabajo  pues  no  pueden  ejercerle 
en  la  cárcel ,  lo  que  suele  ser  causa  del  atraso  de 
gdl  familias,  y  muchas  veces  de  su  pwdiéwu.i 
Si  lodavia  nos.-  lo^ró  cortar  enteramente  con 
disposición  la  arbitrariedad  judicial ,  pues  que 
no  se  prescribió  eon  especificación  la  natural. va  ni 
la  Ostensión  de  las  prueba-  de  criminalidad  que 
debían  resultar  contra  una  persona  para  proceder 
á  su  captura  ,  se  rió  á  lo  menos  ir  prevaleciendo, 
aunque  lentamente,  las  doctrinas  mas  sanas,  que 
para  dicho  fui  quieren  que  se  reúnan  las  cireunt- 
laneias  siguii  ntes:  I."  que  conste  haberse  cometi- 
do el  delito  :  2.'  que  el  delito  sea  de  alguna  gra- 
vedad :  8."  une  baya  datos  suficientes  para  creer 

Íuién  es  su  autor,  esto  es.  que  baya  lo  que  se 
ama  prueba  semiplena,  la  declaración  de  un  Ies- 
ligo  fidedigno,  un  indicio  vehemente.  Todavía 
mas  :  por  delitos  que  no  son  dignos  de  pena  cor- 
poral o  aflictiva,  aunque  lo  sean  de  destierro,  no 
m  recorre  ya  á  la  prisión,  siempre  que  el  reo 
diere  fiador  lego,  llano  y  abonado  que  se  obligue 
a  presentarle,  estar  á  juicio,  y  pagas  lo  que  se  de- 
termine en  la  sentencia. 

Recientemente  .  el  reglamento  provisional  para 
la  administración  de  justicia  ,  do  2(1  de  setiembre 
d  ls.">.">,  dispone  en  su  art.  .*»  Que  ipor  ahora  y 
hasta  que  alguna  ley  establezca  oportunamente 
todas  las  garantías  que  debí!  tener  la  libertad  civil 
de  los  españoles  ,  á  ninguno  de  ellos  podrán  po- 
nerle ni  retenerle  en  prisión  ó  arresto  los  tribuna- 
les ó  jueces  sino  por  afijan  nntltro  rarional  Instan- 
te, en  t/ue  no  haya  arbitrnriedad . »  Este  articulo 
es  demasiadamente  vago  y  no  cierra  la  puerta  á  la 
arbitrariedad  contra  que  se  dirije;  pues  dejando  á 
la  prudenciü  del  juez  In  ca'ificacion  de  Ufe  motivos 
para  la  prisión  ó  arresto,  no  le  designa  el  rumbo 
que  deba  seguir,  y  es  claro  que  cada  juez  seguirá 
el  que  le  parezca .  porque  cada  juez  tiene-  su  ra- 
zón ,  su  modo  de  ver  las  cosas ,  sus  pasiones ,  sus 
simpatía*  y  antipatías.  Lo  que  importa  es  determi- 
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nar  ron  la  posible  exactitud  los  motivos  en  que 
deba  fundarse  el  juez  para  proceder  á  uun  prisión. 

Estos  motivos  están  ya  determinados  en  el  ti— 
lulo  quinto  de  la  Constitución  del  uño  12  ,  decla- 
rado en  vigor  por  ahora ,  como  ya  se  ha  insinuado, 
jen  el  decreto  de  corle»  de  11  de  setiembre  de 
1820,  renovado  por  otro  de  30  <l>  iooatú  de  1837. 

La  Constitución  dice  en  su  art.  287  que  «nin- 
gún español  podrá  sor  preso  sin  ove  preceda  infor- 
mación sumaria  dei  hecho,  y  pur  H  pii  merezca 
sajun  la  ley  ser  castnjado  con  ¡tena  corporal ,  y  asi- 
mismo un  mandamiento  del  juez  por  escrito,  que 
se  notificará  en  el  acto  mismo  de  la  prisión.» 

Este  articulo  está  esidicado  en  el  citado  decreto 
que  es  como  sigue. =•  Los  cortes  después  de  haber 
observado  todas  las  formalidades  prescritas  por  la 
Constitución,  han  decretado  lo  siguiente :  =  A rlí— 
culo  l.'Para  \  ruoeder  á  la  prisión  de  cualquier 
español ,  previa  siempre  la  infirmación  sumaria 
dei  hecho,  no  se  necesita  que  esta  produzca  una 
prueba  plena  ni  semiplena  del  delito ,  ni  de  quien 
sea  el  verdadero  delincuente,=2."  Solo  so  requie- 
re, que  por  cualquier  medio  resulte  de  dicha  infor- 
mación sumaria:  primero,  el  liabefr acaecido  un 
hecho  que  merezca  seavn  la  !••»  ser  casi  ¡mulo  con 
pena  corporal ;  y  segundo,  que  resulte  igualmente 
algún  motivó  ó  indicio  suficiente,  >•  gun  las  leyes, 
liara  creer  que  tal  ó  tul  persona  lia  comelido  aquel 
bocho.  =  3.'  Si  la  urgencia  o  la  complicación  de 
circunstancias  impidieren  «pie  se  pueda  verificar  la 
información  sumaria  del  hecho  ,  que  debe  siempre 
preceder ,  ó  el  mandamiento  del  juez  por  escrito, 
que  debe  notificarse  en  el  arto  misma  ife  la  prisión, 
no  podrá  el  juez,  pruceder  :i  ella  ;  pero  esto  no  im- 
pide que  pueda  mandar  detener ,  y  custodiar  en 
calidad  de  detenida,  a  cualquier  persona  que  le 

Carezca  sospechosa,  mientras  hace  ron  la  mayor 
re  ve  dad  posible  la  precisa  información  sumaria. 
= V  Esta  detención  no  es  prisión  ,  ni  |H>drá  pasar 
á  lo  mas  del  término  de  veinte  v  cuatro  horas,  ni 
la  persona  asi  detenida  delierá  ser  puesta  en  la 
cárcel  hasta  qu  •  se  cumplan  los  requintos  que 
eiije  el  articulo  á87  de  la  Constitución.  Madrid  11 
de  setiembre  de  1820.  • 


III. 


¿  Cómn  ka  de  hacn  te  la  prisión  ó  arresto  f 

Como  fuera  del  caso  de  fragante  delito ,  y  del 
de  los  delitos  exceptúa  los  ,  debe  preceder  manda- 
to por  escrito  de  juez  para  la  prisión  ó  arresto ,  es 
claro  que  lo  primero  que  debe  hacer  el  encargado 
de  esta  comisión  es  notificar  el  mandamiento  al 
individuo  á  quien  arresta ;  en  el  concepto  de  que 
en  caso  contrario  no  podrá  calificarse  como  fuerza 
la  resistencia  que  este  opusiere.  Debe  también  usar 
de  buenas  maneras .  tratarle  sin  dureza,  y  abste- 
nerse de  todo  insidio  *.  ba  de  permitirlo  que  vea  y 
hable  á  su  familia  ,  si  lo  pidiere,  a  no  ser  hombre 
de  mala  fama  ,  como  ladrón  ó  robador  conocido, 
leu  %  ,  fáh  20,  Part.  7.  ha  de  ese  usarle  .  en  cuan- 
to sea  posible ,  ta  especio  do  nota  que  causa  él  ocio 
Tomo  i. 


de  la  caplnra  y  conducción  á  la  cárcel ,  haciéndolo 
iod<,  de  modo  que  uo  se  llame  la  atención  del  pne- 
blo;  y  ba  de  presentarle  al  juez  ó  en  la  cárcel, 
según  la  orden  que  hubiese  recibido.  Véase  Algua- 
cil y  Alcaide. 

La  Constitución  del  año  12  previene ,  que  el 
mandamiento  del  juez  se  ba  de  notificar  en  el  acto 
mismo  de  la  prisión :  que  toda  persona  deberá  obe- 
decer estos  mandamientos,  y  que  cualquiera  resis- 
tencia será  reputada  delito  grave :  que  cuando 
hubiere  resistencia  ó  se  temiere  la  fuga  se  podrá 
usar  de  la  fuerza  para  asegurar  la  persona  :  que  el 
arrestado,  antes  de  ser  puesto  en  prisión,  será 
tiresentadó  al  juez,  siempre  que  no  haya  cosa  que 
lo  estort>e,  para  que  le  reciba  declaración  ;  y  que 
si  esto  no  pudiere  verificarse,  se  le  conducirá  a  la 
cárcel  en  calidad  de  detenido,  y  el  juez  le  recibirá 
la  declaración  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas: 
que  si  se  rcsolviere  que  el  arrestado  sea  puesto  en 
la  cárcel ,  ó  que  permanezca  en  ella  en  calidad  de 
preso ,  se  proveerá  auto  motivado  ,  y  do  él  se  en- 
tregará copia  al  alcaide ,  para  que  la  inserte  en  el 
libro  de  presos ,  sin  cuyo  requisito  no  admitirá  el 
alcaide  á  ningún  preso  en  calidad  de  la! ,  bajo  la 
mas  estrecha  responsabilidad:  míe  no  será  llevado 
á  lo  cárcel  el  que  dé  fiador  en  los  casos  cu  que  la 
ley  no  prohiba  espresamenle míese  admita  la  fian- 
za :  y  quo  el  juez  y  el  alcaide  que  fallaren  á  lo 
dispuesto  en  los  artículos  precedente»!,  serán  casti- 
gados como  reos  de  detención  arbitraria:  art.  2S7, 
288,  28H,  890,  203,  205  y  899. 

Si  un  individuo  á  quien  se  va  á  prender ,  se 
defiende  con  orinas  ó  trata  de  substraerse  con  la 
luga  ,  ¿  podrá  el  juez  o  su  ministro  matarle  6  he- 
rirle? La  opinión  común  es  que  solo  podrá  hacerlo 
cuando  rl  que  no  quiere  dejarse  ¡  rendir  sea  .ligno 
de  pena  capital  y  no  liara  olrd  medio  de  apoderar- 
se de  su  perjoua.  Mas  parece  que  di  be  hacerte 
diferencia  entre  la  resistencia  y  la  fuga.  La  resis- 
tencia se  repula  delito  grave  ;  y  no  esti  bien  quo 
la  justicia  quede  vencida  y  desairado:  al  paso  inie 
la  fuga  no  se  tiene  por  tal ,  y  no  puede  suceder 
sino  muy  raras  veces  que  el  roo  logre  por  fin  eva- 
dirse cuando  se  le  persigue  tan  de  cerca.  Véase' 
¡{existencia  d  Injusticia  y  Fuga 

El  que  se  niegue  á  prestar  el  auxilio  ó  ayuda 
que  la  justicia  pidiere  pra  hacer  una  prisión,  á 
no  estar  enfermo  ó  imposibilitado,  6  ser  menor  de 
edad  ó  mayor  de  setenta  años,  ó  tener  otro  impe- 
dimento legítimo,  incurre  en  pena  arbitraria  ,  rjue 
será  mas  ó  menos  grave  según  las  circunstancias. 
El  decreto  de  cortes  dd  U  de  setiembre  de  1820 
sobre  snstancracion  de  causas  criminales ,  resta- 
blecido por  otro  de  30  de  ago>to  de  1837 ,  dice  en 
su  artículo  I.*,  que  •  todos  sin  distinción  alguna 
están  obligados ,  en  cnanto  la  ley  no  les  exima ,  á 
ayudar  á  fas  autoridades  cuando  sean  interpelados 
[ior  ellas  para  el  descubrimiento,  persecución  y 
arresto  de  los  delincuentes 

Si  huyendo  el  reo  se  mete  en  otro  territorio, 
¿podrá  cajcrle  en  él  personalmente  el  juez  ó  su 
ministro  que  le  persigue1?  Aunque  no  faltan  auto— 


res  que  sostienen  la  afirmativa 
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mez  (lib.  3,  Vxn.  cap.  9,  i».  5)  que  la  prái  -u< -u 
es.tá  contrario.  Mas  parece  no  debo  haber  in- 
co  nveuiente  en  que  le  cuja  el  que  le  persigue  y  le 
<jee  en  poder  del  juez  del  lugar,  para  reclamar 
luego  su  entrega  por  medio  de  requisitoria;  y  aun 
si  hay  peligro  en  la  tardanza,  debe  hacerse  la  cap- 
tura y  uar  luego  aviso  al  juez  del  territorio. 

¿  Cómo  se  hará  la  prisión  ó  arresto  del  reo  que 
se  refugia  en  una  iglesia  ó  en  casa  de  un  ministro 
extrangero1?  Véase  Asilo  y  Embajador. 

¿Puede  el  juez  ofrecer  premio  al  que  le  pre- 
sente un  reo  vivo  ó  muerto?  Véase  Prosa  ipcion. 

¿  Qué  pena  tiene  el  alguacil  que  por  malicia  ó 
iuteres  avisare  ni  reo  mandado  prender ,  ó  lleván- 
dole á  la  cárcel  le  permitiere  huir/  Véase  Alguacil. 

ui'.-  IY. 

¿Cuál  h  la  pena  de  lo*  arrestos  ilegales? 

La  contestación  á  esta  pregunta  se  encuentra 
en  los  artículos  27  ,  28 ,  2Í) ,  .1),  ."1  y  32  del  de- 
creto de  corles  de  17  de  abril  de  \H¿1  ,  renovado 
por  otro  de  30  de  agosto  de  183U ,  y  son  como 
siguen : 

*Art.  27.  No  pudiendo  el  Rey  privar  á  nin- 
gún individuo  de  su  libertad ,  ni  iuqiouerle  por  sí 

Íiena  alguna,  el  secretario  del  despacho  que  lirme 
a  orden  ,  y  el  juez  que  la  ejecute ,  serán  responsa- 
bles á  la  nación .  y  uno  y  otro  perderán  el  empleo; 
quedarán  inhabilitados  perpetuamente  para  obte- 
ner oliciu  ó  cargo  alguno,  y  resarcirán  á  la  parte 
agraviada  lodos  los  perjuicios. 

A  rt.  28.  Es  reo  también  del  propio  atentado, 
y  sufrirá  las  mismas  penas,  el  juez  ó  magistrado 
que  prende  ó  manda  prender  á  cualquiera  español 
sin  hallarle  delinquiendo  eafragtmtt,  ó  mu  obser- 
var  lo  prevenido  en  el  artículo  287  de  la  Con>u- 
tucion.  (Véase  este  articulo  mas  arribu). 

Art.  29.  Alentase  también  contra  la  libertad 
individual  cuando  el  que  no  es  juez  arresta  á  una 
persona  sin  ser  en  fraganti,  ó  sin  que  preceda 
mandamiento  del  juez  |>or  escrito,  que  se  notifique 
en  el  acto  al  tratado  como  reo.  Cualquiera  que  in- 
curra en  alguno  de  estos  dos  casos  sufrirá  quince 
«lias  de  prisión ,  y  resarcirá  al  arrestado  todos  los 
perjuicios;  y  si  hubiese  procedido  como  empleado 
público,  perderá  ademas  su  empleo.  Esta  disposi- 
ción no  comprende  á  los  ministros  de  justicia,  ni  á 
las  partidas  de  persecución  de  malhechores  cuando 
detengan  á  alguna  persona  sospechosa  para  el  solo 
efecto  de  presentarla  á  los  jueces. 

Art.  30.  Cométese  el  crimen  de  detención  ar- 
bitraria :  Primero:  Cuando  el  juez ,  arrestado  un 
individuo ,  no  le  recita'  su  declaración  dentro  de 
las  veinte  y  cuatro  horas.  Segundo:  Cuando  le 
manda  poner  ó  permanecí-  M  la  cárcel  en  calidad 
de  preso,  sin  proveer  sobre  ello  auto  motivado,  de 
que  se  entregue  copia  al  alcaide.  Tercero:  Cuando 
el  alcaide  sin  recibir  esta  copia  é  inserlarla  en  el 
libro  de  prestí,,  admite  alguno  en  calidad  de  tal. 
Cuarto.  Cuando  el  juez  manda  poner  en  la  cárcel 
a  una  persona  que  dé  (¡ador  en  los  casos  cu  que  la 


ley  no  prohibe  espresamente  que  se  admita  la  Can- 
za.  Quinto :  Cuando  no  pone  al  preso  en  libertad 
bajo  fianza ,  luego  que  en  cualquiera  estado  de  la 
causa  aparece  que  no  puede  imponérsele  pena  cor- 
Kto;  Cuando  no  hace  las  visitas  de  cárce- 
les prescritas  por  las  leyes ,  ó  no  visita  lodos  los 
presos  ,  ó  cuando  sabiéndolo,  tolera  que  el  alcaide 
los  tenga  privados  de  comunicación  sin  orden  ju- 
dicial ó  en  calabozos  subterráneos  ó  mal  sanos. 
Séptimo :  Cuando  el  alcaide  incurre  en  estos  dos 
últimos  casos ,  ú  oculta  algún  preso  cu  las  visitas 
de  cárcel  para  que  no  se  presente  en  ellas. 

.le'  3i.  £1  magistrado  ó  juez  que  cometa  es- 
te delito  por  ignorancia  ó  descuido  será  suspenso 
de  empleo  y  sueldo  por  dos  años,  y  pagará  al  preso 
lodos  los  perjuicios.  Si  procediese  á  sabiendas,  su- 
(rirá  como  prevaricador  la  pena  de  privación  de 
empleos  ,  sueldos  y  honores ,  é  údiabihtacion  per- 
petua para  obtener  oficio  ni  cargo  alguno ,  ademas 
de  pagar  los  perjuii  ¡ 

Art.  32.  El  alcaide  ú  otro  empleado  que  por 
su  parlo  incurra  en  el  misino  crimen  perderá  tam- 
bién el  empleo ,  pagará  al  preso  lodos  los  perjui- 
cios, y  será  encerrado  en  la  cárcel  por  otro  tanto 
tiempo  y  con  iguales  prisiones  que  las  que  sufrió 
el  imustamertte  detenido.  • 

Es  de  advertir  aqui ,  que  el  injustamente  ar- 
restado puede  apelar  en  lodo  tiempo  del  auto  de 
prisión  y  arresto,  aun  después  de  pasado  el  térmi- 
no legal  de  la  apelación  ;  porque  el  gravamen  que 
sufre  es  continuo  y  sucesivo. 

= Véase  Arresto. 

AKHESTÜ.  Según  el  diccionario  de  la  lengua 
castellana,  Arresto  es  lo  mismo  que  prisión;  y  por 
consiguiente  significa  no  solo  el  acto  de  prender, 
asiré  cojer  á  una  persona,  sino  también  el  sitio 
donde  se  la  encierra  ó  asegura  ;  sin  otra  diferencia 
que  la  de  usarse  mas  comunmente  en  la  milicia. 
Con  efecto,  vemos  que  las  voces  arresto  y  prisión, 
arrestado  y  preso,  arrestar  y  prender  se  toman 
muchas  veces  indistintamente ;  pero  no  siempre  se 
les  da  la  misma  aplicación.  La  sol  prender  es  asir 
y  apoderarse  materialmente  de  una  persona  :  la 
voz  arrestar  no  es  mas  que  detenerla  sin  asirla. 
Todo  preso  está  arrestado  ;  pero  no  todo  arrestado 
está  preso.  Se  dice  que  va  ó  está  preso  el  que  es 
conducido  á  un  encierro  ó  se  encuentra  ya  metido 
en  la  cárcel  pública.  Se  dice  que  está  arrestado  y 
no  preso  el  que  tiene  su  casa  por  cárcel ,  ó  que  si 
bien  está  en  la  cárcel  publica,  lo  está  solo  como 
en  depósito  y  custodia.  Se  suele  decretar  el  arres' 
Zade  una  persona  en  su  propia  casa,  ruando  es 
distinguida  por  su  nobleza  ,  su  ciencia  ó  sus  rique- 
zas ,  y  no  es  de  los  mas  graves  el  delito  de  que  se 
la  acusa,  ó  que  aunque  \o  sea  no  aparecen  indi- 
cios muy  fuertes  contra  ella.  Se  suele  mandar  lle- 
var á  la  cárcel  en  calidad  de  arrestado ,  y  no  de 
preso  al  que  no  ofreciendo  por  una  parte  bastantes 
garantías  de  rcspousebilidad  por  su  posiciuu  social, 
tiene  por  otra  contra  si  en  materia  grave  algunos 
indicios  de  culpabilidad  ó  delincuencia  que  puedo 
quizá  desvanecer  en  el  interrogatorio  que  se  le 
liaga.  Provéese  por  fin  auto  de  yiision  cuando  el 
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roo  acusado  de  crimen  ó  delito  digno  de  pena  cor- 
poral no  disipa  ó  esplica  de  un  modo  satisfactorio 
en  su  declaración  los  cargos  que  le  resultan.  Pri- 
sión pues  es  mas  que  arresto-,  y  no  es  estraño  por 
lo  tanto  que  sea  palabra  mas  odiosa ,  y  que  se  na- 
ya adoptado  la  de  arresto  con  preferencia  en  la 
milicia  aun  para  muchos  casos  en  que  seria  mas 
propia  la  primera. 

£1  arresto,  lo  mismo  que  ¡a  prisión,  puede 
también  ser  considerado  como  pena  correccional;  y 
en  este  sentido  es  todavía  de  un  uso  mas  especial 
en  la  milicia. 

ARRIBADA.  La  entrada  ó  arribo  de  una  em- 
barcación á  algún  puerto  adonde  no  iba  destinada, 
con  objeto  de  refugiarse  en  él  por  mal  temporal  ú 
otro  cualquier  riesgo.  Como  la  entrada  en  los 
puertos  suele  ser  peligrosa ,  y  por  otra  parte ,  i\o 
siendo  en  el  del  deslino,  «largaría  inútilmente  el 
viaje ,  se  baila  mandado  por  el  art.  683  del  código 
de  comercio  que  ningún  capitán  pueda  entrar  vo- 
i  en  puerto  distinto  del  de  su  deslino, 
los  casos  y  bajo  las  formalidades  que  se 
previenen  en  los  artículos  908  y  969;  de  modo 
que  si  contraviniere  á  estos  artículos,  ó  si  la  arri- 
bada procediere  de  culpa  ,  negligencia  ó  impericia 
del  capitán,  será  responsable  de  los  gastos  y  per- 
juicios que  en  ella  se  causen  al  naviero  y  a  los 
cargadores.  Los  artículos  citados  y  demás  en  que 
se  contienen  las  disposiciones  sobre  arribadas  for- 
zosas, son  los  siguientes. 

Art.  968.  «Serán  justas  causas  de  arribada  á 
distinto  punto  del  prefijado  para  el  viaje  de  la  na- 
ve: i.'  la  falta  de  víveres:  z.'  el  temor  fundado  de 
enemigos  y  piratas:  3.*  cualquiera  accidente  en  el 
buque  que  lo  inhabilite  para  continuar  la  navega- 
ción. i^Estas  tres  causas  que  señala  el  artículo 
¿serán  solo  causas  justas  de  arribada,  de  modo  que 
el  capitán  viéndose  constituido  en  cualquiera  de 
los  tres  casos  pueda  arribar  ó  dejar  de  arribar ,  se- 
gún le  parezca,  sin  incurrir  en  responsabilidad  al- 
guna, cualquiera  que  sea  el  partido  que  abrace;  ó 
serán  por  el  contrario  causas  forzosas,  de  manera 
el  capitán  no  pueda  en  su  caso  prescindir  de 
~  la  arribada,  bajo  la  pena  de  incurrir  en  la 
'  de  los  perjuicios  quo  se  siguieren 
f  Parece  á  primera  vista  que  este  ar- 
lio ,  por  el  becho  de  servirse  de  la  palabra 
ttas,  no  quiere  imponer  al  capitán  la  obligación 
de  arribar  cuando  se  verifique  alguna  de  las  causas 
designadas,  sino  que  solo  trata  de  escusarle  en  es- 
tos casos  y  eximirle  de  la  responsabilidad  á  que  le 
condena  el  citado  articulo  683  por  la  arribada  vo- 
luntaria; pero  si  atendemos  al  anuncio  de  la  mate- 
ria de  esta  sección  del  código  que  dice  De  las  arri- 
badas forzosas,  y  á  las  primeras  palabras  del  si- 
guiente articulo  969  quo  supone  que  cualquiera 
de  los  motivos  espresados  en  el  anterior  obliga  á  la 
arribada,  no  podremos  dudar  de  que  la  falta  de 
víveres,  el  temor  fundado  de  enemigos  y  piratas, 
y  el  accidente  que  inhabilite  al  buque  para  conti- 
nuar el  viaje,  son  causas  forzosas  que  ponen  al 
capitán  en  la  necesidad  de  entrar  en  un  puerto  pa- 
ra evitar  el  riesgo  que  lo  amenasa  ó  reparar  ol  mal 
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que  le  ha  sobrevenido,  pueda  ó  no  pueda  imputar- 
se ai  misnro  capitán  el  origen  de  estas  causas;  de 
suerte  que  si  a  pesar  de  ellas  sigue  adelante  sin 
oirá  la  junta  de  oficiales  con  arreglo  al  artículo 
siguiente,  y  luego  la  gente  que  va  a  bordo  perece 
de  hambre,  6  la  nave  ó  su  cargamento  cae  en  po- 
der de  enemigos  ó  piratas  ó  se  pierde  en  un  nau- 
fragio, tendrá  que  responder  de  todos  estos  daños, 
y  aun  podra  ser  procesado  criminalmente  si  hubie- 
se obrado  con  dolo. 

Las  tres  causas  quo  el  artículo  designa  ¿son  li- 
mitativas de  modo  que  por  ninguna  otra  pueda  ha- 
cerse arribada,  ó  se  ponen  solo  como  ejemplo? 
El  artículo  presente  señala  como  justas  estas  tres 
causas,  y  no  escluye  las  demás  que  puedan  ofre- 
cerse; pero  el  espíritu  de  los  artículos  que  siguen, 
indica  al  parecer  que  la  ley  no  tiene  intención  de 
admitir  otras  causas  que  las  que  espresa,  pues  si- 
gue hablando  solamente  de  ellas  sin  suponer  que 
pueda  haber  otras. 

Art.  969.  «Ocurriendo  cualquiera  de  estos 
motivos  quo  obligue  á  la  arribada,  se  examinará  y 
calificará  en  junta  de  los  oficiales  de  la  nave,  eje- 
cutándose lo  que  se  resuelva  por  la  pluralidad  de 
votos  de  que  se  hará  es  presa  é  individual  mención 
en  «1  acta  quo  se  eslenderá  en  el  registro  corres- 
pondiente, firmándola  todos  los  que  sepan  hacer- 
lo.— El  capitán  tendrá  voto  de  calidad;  y  los  inte- 
resados en  el  cargamento,  que  se  hallen  presentes, 
asistirán  también  á  la  junta  sin  voto  en  ella,  v  solo 
para  instruirse  de  la  discusión  y  hacer  las  reclama- 
ciones y  protestas  convenientes  á  sus  intereses,  que 
se  insertarán  trmbicn  litcrakneute  en  la  misma  ac- 
ta. »=La  ley  no  ha  querido  dejar  al  arbitrio  del 
capitán  la  resolución  de  un  negocio  en  que  intere- 
san el  naviero,  los  cargadores  y  aun  los  individuos 
del  equipage;  y  asi  es  que  cuando  cree  este  gefe 
de  la  nave  que  se  está  en  al  caso  de  hacer  arribada, 
tiene  quo  formar  junta  de  oficiales  para  que  todos 
vean  si  concurre  justa  causa  que  haga  indispensa- 
ble la  medida.  La  resolución  se  toma  á  pluralidad 
de  votos;  y  en  caso  de  empate  decide  el  capitán  la 
cuestión  con  su  voto  do  calidad,  adhiriéndose  á  la 
parle  que  le  parece.  Los  cargadores  asisten  sin  vo- 
to, porque  si  le  tuvieran  ,  como  carecen  de  los  co- 
nocimientos que  poseen  los  oficiales  por  su  profe- 
sión, tal  vez  movidos  por  un  interés  mal  entendido 
desecharían  ciegamente  el  partido  mas  acertado; 
poro  pueden  hacer  reclamaciones  y  protestas  para 
deducirlas  después  en  el  tribunal  competente.  No 
estando  presentes  los  cargadores,  toca  el  derecho  de 
asistir  á  los  sobrecargos  que  son  sus  representan- 
tes. El  acta  debe  cstenderse  en  el  diario  de  na- 
vegación. 

Verificada  la  arribada,  debe  presentarse  el  ca- 
pitán al  cónsul  español  en  puerto  eslranjero,  y  al 
capitán  del  puerto  en  territorio  español ,  y  hacer 
declaración  de  las  causas,  que  le  han  impelido  á 
ella,  recojiendo  certificación  para  guarda  de  su  de- 
recho, con  arreglo  á  los  artículos  630  y  631  que 
pueden  verse  en  la  palabra  Capitán. 

Art.  970.  «Los  gastos  de  la  arribada  forzosa 
serán  siempre  de  cuenta  del  naviero  ó  fletante.  - 
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Los  gastos  déla  arribada  forzosa  son  de  cuenta dul 
u  n  uto  o  fletante  siempre  i  j ne  sean  «verles  simples 
ó  particulares,  las  cuales  deben  lo|»ÍBB|*BVarse  por 
el  dueño  de  la  cosa  que  ocasionó  el  gasto  ó  recibió 
el  daño.  Esto  es  claro  \  est.i  es|iivsanienle  decidi- 
do con  n  i  los  gas!  lentos  de  toda 
arribada  ijue  hiciere  la  nave  por  futía  de  cu  tres  y 
por  accidente  yttf  (a iuhaluliie  para  itni'ntuar  tana- 
rryacion,  puc>  el  arl.  95o  dice  bajo  el  numero  4, 
q  le  «pertenecen  á  laTlase  de  averias  simples  los 
gastos  que  hiciere  la  nave  para  arribar  aun  puerto 
i  on  el  lio  de  reparar  su  casco  ó  arreos,  ó  para  apro- 
visionarse. •  Por  lo  que  hace  á  los  gastos  de  la  ar- 
l  ibada  ocasionada  |mr  temar  fundado  de  enemigas 
ó  piratas,  no  deja  de  presentarse  alguna  «lilicullad 
para  poder  cotitarlos  por  averia  simple.  La  arriba- 
da se  hace  en  este  caso  voluntariamente  por  salvar 
la  nave  y  el  cargamento  del  riesgo  de  caer  en  ma- 
no* de  piratas  ó  enemigos:  los  gastos  pues  que  pro- 
cedan de  esta  arribada  son  gastos  extraordinario* 
que  se  hacen  deliberadamente  por  el  interés  gene- 
ral del  naviero  y  los  cargadores,  y  de  consiguiente 
deben  soportarse  por  onliibucum  como  averías 
gruesas  ó  comunes.  Tal  es  la  opinión  de  Pothier, 
Traite  drs  avariee,  núm.  151;  de  Vallin,  arl.  H  de 
i  urditHH.  de  Fia  ne.  ;dc  Targa,  J'und.  tnarit.,  cap. 
Üü;  de  Casal eg  ,  de  eoimn.,  dir.  19,  ntun.  ¡ji,  y 
dtc.  K>,  núm.  58.  Tal  es  la  decisión  de  las  orde- 
nanzas de  Bilbao,  cap.  20,  míin.  20; y  en  linuucs- 
tro  manyo  código  en  «I  art.  036  declara  especial- 
mente correspondientes  i  la  clase  de  averias  grue- 
sas ó  comunes  los  cables  que  se  corten  y  las  ánco- 
ras que  se  abandonen  para  salvar  el  buque  de  ries- 
go de  enemigos,  como  igualmente  los  gastos  de  ali- 
jo ó  trasbordo  de  una  parle  del  cargamento  para 
aligerar  el  limpie  y  ponerlo  en  estado  de  tomar 
puerto  ó  rada  con  el  Un  de  salvarlo  do  riesgo  de 
cueinipjs,  \  el  perjuicio  que  do  ello  resulto  á  los 
efecb  *ó  n asbordados,  como  puede  verso 
en  la  palabra  Acería  gruesa.  ¿Cuáles  serán  pues 
los  gastos  que  el  presepio  artículo  quiere  sean  de 
cuenla  del  flotante  ó  naviero,  encaso  de  arribada 
por  temor  de  enemigos  ó  piratas ,  ya  que  con  la 
palabra  siempre  comprende  los  tres  caso*  espresa- 
dos en  el  ai  t.  988?  ¿Serán  acaso  los  sueldos  y  ali* 
monto»  di'  la  tripulación  durante  la  detención  de  la 
nave  en  el  puerto  basta  que  se  desvanezca  el  peli- 
gro, sea  que  el  llotamento  se  hubiere  ajustado  por 
nieges  ó  por  un  tanto  el  viaje?  Véase  la  esplicacion 
del  numero  5.'  del  articulo  935  en  la  palabra 
Averia  simple,  y  la  del  número  11  del  artículo 
¡I."  »  en  la  palabra  Acería  gmesa. 

Habiendo  pasageros  eo  la  nave ,  que  hayan 
ajustado  su  pasago  y  manutención  mediante  un  lan- 
ío |w>r  todo  el  viajo,  ¿serán  de  su  cuenta  en  caso  de 
arribada  los  gastos  de  su  manutención  durante  la 
permanencia  cu  el  puerto?  No  son  de  su  cuenta, 
sino  que  deben  continuar  tales  gastos  por  cuenta  del 
naviero  ó  capitán,  pues^ior  el  bocho  de  haberse 
arreglado  el  ajuste  por  una  cantidad  alzada,  cele- 
braron estos  un  contrato  aleatorio  y  lomaron  á  su 
pérdida  ó  beuelicio  la  mayor  ó  menor  duración  del 
k ¡«je  con  los  casos  furluitos  y  de  fuerza  mayor  que 
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(Midieran  retardarlo  ó  abreviarlo.  El  código  mis- 
ino nos  presenta  algunos  ejemplo-;  de  esta  doctrina 
que  tiene  sancionada  en  sus  decisiones.  Por  el 
arl.  955.  num.  3,  carga  únicamente  al  naviero  y 
no  al  lletadar  los  salarios  y  afinen  los  de  la  tripu- 
lación de  la  nave  que  fuero  detenida  6  embargada 
por  orden  legítima  o  fuerza  insuperable,  si  el  llola- 
mento  estuviere  contratado  por  un  lauto  el  viaje; 
y  en  el  art,  713  dispone  que  en  caso  de  detención 
ni  embargo  do  la  nave  por  orden  del  gobierno;  ú 
otra  causa  independiente  de  la  voluntad  del  navie- 
ro, los  marineros  ajustados  por  el  viaje  cumplan 
sus  contratas  en  los  términos  convenidos  basta  la 
conclusión  dé  este,  sin  poder  pedir  a  límenlo  de 
pr  cío  ¡"ir  causa  de  la  dj  *  nenm  La  ra/oii  es  q  tío 
.el  naviero  en  el  primer  caso  y  los  marineros  en  el 
segundo,  estipulando  un  precio  lijo  por  todo  el 
viaje,  cualquiera  que  fuese  su  duración.  UMUMÍM  á 
su  cargo  los  rcacciinieulos  que  podrían  retardarlo. 
No  podrá  pues  .tampoco  el  naviero  ó  capitán  pedir 
i  tai  pasageros  Bornéalo  de  precio  por  losalimen- 
ios  que  le>  suministre  en  el  pu  rio  de  arribad», 

('.Oué  sera  si  los  pasageros  saltana  tierra"?  El  capi- 
t  ni  no  está  obligado  i  mantenerlos  sino  á  bordo,  á 
no  ser  que  por  causa  de  reparaciones  u  otra  ra/on 
cualquiera  no  puedan  permanecer  en  la  nave,  pues 
entonces  los  deberá  dar  una  indemnización. 

Art.  1)71.  «No  tendrán  el  naviem  ni  el  capitán 
responsabilidad  alguna  de  los  perjuicios  que  pue- 
dan seguirse  á  los  cargadores  de  residías  de  la  ar- 
ribada, como  esta  sea  legítima;  pero  sí  la  tendrán 
maiicoinunadameule  siempre  que  no  lo  sea .  «—Sien- 
do legitima  la  arribada  forzosa,  eslo  es,  no  proce- 
diendo de  dolo,  negligencia  ó  imprevisión  culpable 
del  naviero  ó  del  capitán,  no  se  pueden  imputar 
á  eslos  los  perjuicios  que  experimenten  los  carga- 
lores  puaa  no  serán  sino  efecto  de  caso  fortuito  ó 
de  fuerza  mayor  de  que  ninguna  de  las  partea  es 
¡responsable  á  la  otra;  (tero  no  siendo  legítima  la  ar- 
ribada aunque  sea  forzosa,  por  traer  su  origen  de 
dolo,  negligencia  ó  imprevisión,  tendrán  acción  los 
•cargadores  para  el  resarcimiento  do  sus  perjuicios 
contra  el  capitán  y  el  naviero,  sinque  el  naviero 
pmila  escusarse  con  el  capitán  ni  el  capitán  con  el 
naviero,  pues  el  naviero  tiene  que  responder  civil- 
mente de  las  indemnizaciones  en  favor  de  tercero 
áquo  haya  dado  lugar  la  conducta  del  capitán  en  el 
ejercido  de  sus  funciones,  art.  <>2á  del  tódiijo  ,  y 
el  capitán  como  gefn  y  director  de  la  nave  liene  á 
su  cargo  asi  el  gobierno  y  la  inspección  inmediata 
del  estado  del  buque  como  la  custodia  y  cuidado 
del  cargamento.  Mas  es  preciso  advertir  que  el  na- 
viero puede  librarse  de  la  responsabilidad  civil  mío 
tiene  de  los  hechos  del  capitán,  haciendo  abanilu- 
no  de  la  nave  con  todos  sus  pertenencias,  y  los 
fletes  que  haya  devengado  en  el  viage-  mrt.  <">-- 
Véanse  los  art.  77Ü,  777.  778  y  779  con  sus  res- 
pectivas osplirariuncs  en  la  plah'a  Fletamenlo, 
donde  se  habla  de  las  consecuencias  do  la  arribada 
por  causa  de  accidente  que  inhabilite  al  buque 
para  continuar  la  navegación. 

Art.  972.  •Tendíase  por  legitima  Inda  arriba- 
da forzosa  que  no  proceda  de  dolo,  negligencia  A 
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¡mprevisinn  culpable  del  naviero  ó  del  capitán.  • — 
ta  arribada  que  no  proceda  de  doto,  negligencia, 
impericia,  imprevisión  ú  otra  especie  de  culpa  80- 
ri  efecto  i!'-  casó  fortuito  que  no  pndo  evitarse  6 
de  fuerza  mayor  insuporabfe,  y  por  consiguiente 
debe  reputarse  l«-fíítimft.  esto  es.  hecha  con  arre- 
glo ri  lo  que  previene  ln  ley  en  beneficio  de  los  in- 
tereses del  naviero  y  de  los  cargadores. 

Art.  SI7-T.    •  No  se  considerará  legítima  la  arri- 
bad,! en  i  siguientes: — 1.°  procedien  o  la 
falta  de  víveres  de  no  haberse  hecho  el  aproVisio- 
n amiento  necesario  p:ir:i  el  viage,  según  uso  v  cos- 
tumbre de  la  navegación,  ó  de  que  se  hubiesen 
perdido  y  corrompido  por  mala  colocación  <>  des- 
cuido en  su  buena  custodia  y  conservación: — 2. 
si  el  riesgo  de  enemigos  ó  piratas  no  hubiese  sido 
bien  conocido,  manifiesto  y  fundado  en  hechos  po- 
sitivos y  justificables:— 5.'  cuando  el  descalabro 
que  la  nave  hubiere  padecido  tenga  origen  de  no 
habt^rln  reparado,  pertrechado,  equipado  v  diSpueS- 
10  competentemente  para  el  vmge  que  iba  á  eni- 
mmdérS-4.'  sil  moré  que  el  descalabro  provenga 
¡le  alguna  disposimn  desacertada  del  capitán,  ó 
de  no  haber  tomado  las  que  convenían  para  evitar- 
lo. »=-En  el  primer  raso  hay  cierta  especie  de  dolo 
y  negligencia:  has  cierta  especie  de  dolo  cuando  no 
se  hizo  el  aprovisionamiento  necesario  para  el  Ma- 
ga, pues  comete  dolo  el  que  sabe  que  está  obligado 
a  una  cosa,  y  pudiendo  no  quiere  hacerla,  lioln» 
ett  in  to  qvi  tril  s*  mi  quidpmm  farirnrinm  ieneri, 
/tfcerftyne  fottst  tt  non  rulí:  hay  negligencia  cuan- 
do los  trveret  están  colocados  de  manera  que  pin- 
dén corrompí  rs e  6  perderse  fácilmente  por  causa 
de  lasólas  ó  de  los  vientos.  En  el  segundo  caso 
hay  ruando  menos  un  temor  infundando  con  el 
«•u;il  no  [Hiede  justificarse  la  arribada,  Vtmi  timoris 
jvsta  non  ftt  trcvtátw.  En  el  tercer  caso  hay  lam- 
biéndolo como  en  el  primero,  pues  efectivamente 
engaña  á  los  cargadores  el  que  no  puso  su  nave  en 
estado  de  sostener  la  navegación  á  une  se  b  desti- 
naba, sin  que  pueda  cubrirse  esta  falta  con  la  visita 
ó  fondeo  que  se  hubiere  hecho  según  lo  prevenido 
enlos  an.  5S8  y  ÜV8  d-l  código  de  comercio.  En 
el  cuarto  caso  hoy  impericia  é imprevisión:  imperi- 
cia ¡aesctisablr,  porque  cada  cual  debe  tener  la 
pericia  necesaria  en  el  arte  que  profesa,  Vmitqvit- 
fie  pritiam  in  nr/r  *un  prattfñrt  éfMh  imprevi- 
sión culpable,  porque  el  que  no  provee  lo  que  de- 
be preveer  cae  en  culpa,  ¡Ueqvi  Hén  pnrrt'Het  rpiutl 
pro»riV/ere  ¡Miutl .  tn  culpa  nt.  Es  claro  pues  que 
en  todos  estos  casos  no  puedo  considerarse  legitima 
la  arribada  ,  y  que  por  consiguiente  los  perjuicios 
que  ocasione  .i  los  cargadores  recaen  sobre  el  capi- 
tán y  el  naviero,  con  arreglo  á  lo  dicho  en  el  artí- 
emo  5»7!  y  su  espticacion.  Véase  también  el  arti- 
culo 77}).  en  la  palabra  Fíríimenfo. 

Art.  97i.  «Solo  <e  procederá  n  la  descarga  en 
el  puerto  de  arribada  cuando  sea  «le  indispensable 
necesidad  hacerla  para  practicar  las  reparaciones 
que  el  buque  necesite,  A  para  evitar  daño  y  averia 
en  el  cargamento — En  ambos  casos  debe  preceder 
á  la  descárgala  autorización  del  tribunal  o  autori- 
dad que  oouozca  de  los  asuntos  mercantiles.— Eu 


puerto  estrangero,  donde  haya  cónsul  español,  se 
ra  de  su  cargo  dar  esta  autorización.  »== ¿Quien  de- 
berá  soportar  los  gastos  que  se  ocasionen  en  des- 
cargar y  volver  á  catear  las  mercaderías  en  los  ca- 
sos de  este  articulo'?  Si  la  descarga  se  hace  j»or  dis- 
posición  de  los  cargadores  ó  con  autorización  del 
tribunal  que  estima  conveniente  ceta  medida  para 
evitar  daño  y  averia  en  la  Censeti  ación  de  los  efec- 
tos, serán  dichos  gastos  de  cuenta  de  los  mismos 
cargadores,  puesto  que  no  ceden  sino  en  beneficio 
suyo,  art.  7/5  en  la  palabra  Ffrlamnto;  pero  si  so 
hace  la  descarga  sin  intervención  de  los  cargadores 
ni  del  tribunal,  ó  aunque  se  haga  con  ella  no  tiene, 
por  objeto  sino  facilitar  las  reparaciones  del  buque, 
habrán  de  sobrellevarse  entonces  los  gastos  por  el 
naviero  ó  su  mandatario  el  capitán.  Es  claro  que 
se  habla  en  la  suposición  de  que  la  arribada  teá 
legitima;  pues  si  procediere  de  culpa  del  capitán  ó 
del  naviero  estos  serán  siempre  responsable»!  de  to- 
dos los  gastos  y  perjuicios. 

Nunca  ha  de  hacer*'  la  descarga  sin  que  acce- 
da la  autoridad  competente,  la  cual  debo  mirar  pof 
los  intereses  del  naviero,  délos  dueño-  de  las  mer- 
cadenas,  do  los  aseguradores  y  prestadores  á  la 
gruesa.  Esta  autoridad  es  en  territorio  español  el 
tribunal  de  comercio  del  puerto  de  la  arribada,  y 
en  su  defecto  el  juez  ordinario:  en  pais  estrangero 
es  el  cóiimiI  español,  y  no  habh'ndofo  la  autoridad 
judicial  qtns  conozca-de  los  negocios  mercantiles. 

Art.  Ü75.  tEI  capitán  lien  -á  su  cargo  la  custo- 
dia del  cargamento  que  se  desembarque,  y  respon- 
de de  su  conservación,  fuera  de  l.;s  accidentes  de. 
fuerza  insuperabe.  »=EI  capitán  es  responsable 
del  cargamento  desde  que  se  le  hace  laentrega  de 
¿I  en  la  orilla  del  agua,  ó  en  el  muelle  del  puerto 
donde  se  carga,  hasta  que  lo  pone  en  la  orilla  ó 
muelle  del  puerto  de  la  descarga  ó  destino,  si  otra 
cosa,  no  S6  hubiese  pactado,  orí.  681;  y  por  con-i- 

¡[iiiente  no  puede  quedar  escoto  de  su  re«.pon-abi- 
idad  hacia  los  cargadores  duranto  este  desembar- 
que y  depósito  accidental  que  suele  hacerse  en  al- 
gún almacén,  á  no  ser  que  sobreviniese  algún 
acaecimiento  de  fuerza  insuperable,  en  cuyo  caso 
no  se  le  podría  hacer  cargo,  porque  nunca  se  im- 
pulan al  capitán  los  daños  que  se  ocasionan  al  tiu- 
que 6  su  cargamento  por  fuerza  mayor  insupera- 
ble   caso  fortuito  que  no  pudo  evitarse,  art.  fl8¿, 
por  la  regla  general  de  que  Srmini  ¡totett  imjmta- 
n  Mrod  h*  mana  pniftí0ttHá  reiji  non  potrtt.  Y 
¿quien  pagara  los  gastos  de  almaeenageV  El  mis- 
mo á  quien  toque  pagar  los  de  di  scarga  y  recarga, 
conforme  á  lo  dicho  en  las  observaciones  al  articu- 
lo antecedente.  "  '•>• 

Art.  97ü.  « Reconociéndose  en  el  puerto  de  la 
arribada  que  alguna  parte  del  cargamento  ha  pade- 
cido avería,  hará  el  capitán  su  declaración  á  la  au- 
toridad que  conozca  de  los  negocios  de  comercio, 
dentro  de  las  veinte  y  cuatro  liorai,  y  se  confor- 
mará á  las  disposiciones  que  de  sobre*  los  géneros 
averiados  el  cargador  ó  cualquiera  representante 
ib-  este  que  se  baile  presente. Ha  Hese  ó  no  pre- 
sente el  cargador,  ÓVbc  sirmpre  el  capi'an  bacor 
á  la  autoridad  »u  declarociuii  de  úv erra,  pues  no 


suele  ser  el  cargador  el  único  interesado  en  la  con- 
servación del  cargamento.  Por  el  artículo  670  que 
puede  verse  en  la  palabra  Capitán,  está  prevenido 
generalmente  que  el  capitán  quo  corriere  tempo- 
ral, ó  considere  que  hay  daño  ó  averia  en  la  car- 
ga, formalice  su  protesta  en  ul  primer  puerto  adon- 
de arribe  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  boras  si- 
guientes á  su  arribo,  y  la  ratifique  dentro  del  mis- 
mo término  luego  que  llegue  al  de  su  destino, 
procediendo  en  seguida  á  la  justificación  de  los 
tiecbos,  sin  que  basta  quedar  evacuada  pueda  abrir 
las  escotillas. 

Arl.  977.  «No  hallándose  en  el  puerto  el  car- 
gador, ni  persona  quo  lo  represente ,  se  reconoce- 
rán los  géneros  por  peritos  nombrados  por  los  jue- 
ces de  comercio,  ó  el  agente  consular  en  su  caso, 
los  cuales  declararán  la  especie  de  daño  que  hu- 
bieren encontrado  en  los  electos  reconocidos  ,  los 
medios  de  repararlo  ó  evitar  al  m  míos  su  aumento 
ó  propagación,  y  si  podrá  ser  ó  no  cativeuienlo  su 
reembarque  y  conducion  al  puerto  donde  estuvie- 
ren consignados. — E:i  vista  de  la  declaración  de  los 

C ritos,  proveerá  el  tribunal  lo  que  estime  mas  útil  á 
*  intereses  del  cargador,  y  el  capitán  pondrá  en 
ejecución  lo  decretado ,  quedando  responsable  de 
cualquiera  infracción  ó  abuso  que  se  cometa.  *= 
Lo  intervención  de  la  autoridad  tiene  por  objeto 
mirar  por  el  bien  de  los  interesados  en  el  carga- 
mento, y  prevenir  los  abusos  y  arbitrariedades  que 
podría  cometer  el  capitán,  si  tuviese  la  facultadde 
obrar  por  sí  solo. 

Art.  978.  «Se  podrá  vender  con 'intervención 
judicial  y  en  pública  subasta  la  parte  de  los  efectos 
averiados  que  sea  necesaria  para  cubrir  los  gastos 
que  exija  la  conservación  de  los  restantes ,  en  caso 
que  el  capilan.no  pudiere  suplirlos  de  In  caja  del 
bu  pie,  ni  bailare  quien  los  prestase  á  la  gruesa.  — 
Tanto  el  capitán  como  cualquiera  otro  que  haga 
la  anticipación,  tendrá  derecboal  rédito  legal  de  la 
cantidad  que  anticipe,  yá  su  reintegro  sobre  el 
producto  de  los  mismos  géneros  con  preferencia  á 
los  demás  acreedores  de  cualquier  clase  que  sean 
sus  créditos. »— La  venta  en  publica  subasta  suele 
ser  ruinosa  para  los  propietarios,  pues  casi  nunca 
se  bace  sino  á  un  precio  muy  inferior  al  verdadero 
valor  de  las  cosas.  Por  eso  aquí  tomando  en  consi- 
deración el  interés  de  los  cargadores,  no  se  confíe- 
re  al  capitán  la  facultad  de  proceder  á  ella  sino 
fcspues  de  babor  tentado  inútilmente  los  medios 
que  se  designan;  y  por  eso  al  que  baga  la  anticipa- 
ción del  dinero  so  concede  el  rédito  legal,  que  es 
de  un  seis  por  ciento  al  año,  y  la  ventaja  de  reinte- 
grarse del  préstamo  sobre  el  producto  do  los  gene- 
ntís  con  preferencia  á  lodos  los  domas  acreedo- 
res.— Qué  es  lo  que  deba  practicar  el  capitán  que 
se  baile  sin: fondos  para  reparar  y  aprovisionar  la 
nave,  ai  se  ucesitare,  en  caso  de  arribada,  puede 
verse  en  el  art.  «614  bajo  la  palabra  Capitán. 

Art.  979.  •  No  pudiendo  conservarse  los  géne- 
ros averiados  sin  riesgo  de  perderse,  ni  permitien- 
do su  estado  que  se  de  lugar  á  que  el  cargador  ó 
su  consignatario  Jen  por  sí  las  disposiciones  que 
mas  le  conviniesen,  se  procederá  á  venderlos  coa 


AK 

las  mismas  soloui  lida Jes  prescritas  en  el  articulo 
anterior  ,  depositándose  su  importe  deducidos  los 
gastos  y  fletes,  á  disposición  de  los  cargadores.  »= 
¿Cuáles  son  los  fletes  que  lian  do  deducirse?  ¿los 
contralados  por  lodo  el  viaje,  ó  solamente  los  q  uo 
correspondan  basta  el  puerto  de  la  arribada?  Como 
la  necesidad  do  vender  los  géneros  averiados  pro- 
cede de  un  acaecimiento  de  fuerza  mayor,  y  co- 
mo por  otra  parte  ya  no  se  verifíca  su  transporte  al 
puerto  de  su  desli.io,  parece  natural  que  asi  como 
el  cargador  pierde  sus  mercancías  o  al  menos  la 
mayor  parte  de  su  valor,  pierda  también  el  capi- 
tán los  fletes  que  corresponderían  desde  el  puerto 
do  la  arribada  hasta  el  de  la  consignación  y  perci- 
ba >  llámenle  los  devengados  desda  el  puerto  de  la 
carga  basta  el  de  la  arribada.  Asi  creo  se  infiere 
por  inducción  de  los  art.  787,  788  y  790,  que 
pueden  verse  en  la  palabra  fYsftmiilftl.  Es  verdad 
que  según  el  arl.  /8D  devengan  flete  integro  la» 
mercaderías  ipie  Mifraii  deterioro  por  caso  fortui- 
to etc.;  pero  aquel  articulo  supone  que  las  merca- 
derías deterioradas  se  han  transportado  al  parago 
convenido,  lo  que  no  sucede  eo  el  presente  caso. 

Art.  98'J.  t  Cesando  el  motivo  que  obligo  á  la 
arribada  forzosa,  no  podrá  el  capitán  diferir  Ta  con- 
tinuación de  su  v  ¡age ,  y  será  responsable  de  loe 
perjuicios  que  ocasioue  pordilaciou  voluntaria.  »= 
Véase  el  art.  75!)  y  su  esplicacion  eu  la  palabra 
Fletamento. 

Arl.  981.  «Si  la  arribada  se  hubiere  hechu 
por  temor  de  enemigos  ó  piratas ,  se  deliberará  la 
salida  de  la  nave  en  junta  de  oficiales,  coa  asisten» 
cia  de  los  interesados  en  el  cargamento  que  se  ha- 
llen présenles ,  en  los  mismos  términos  que  para 
acordar  las  arribadas  previene  el  art.  989.  •—Km  a 
junta  tiene  por  objeto  examinar  los  fundamentos 
que- ha  y  a  para  creer  que  se  ha  desvanecido  ya  el 
peligro  que  babia  decaer  en  manos  de  enemigos  ó 
piratas.  Si  el  capitán  so  hiciere  á  la  vola  sin  el 
acuerdo  de  la  junta,  se  liana  responsable  de  los 
perjuicios  que  sobreviniesen  por  causa  de  lo»  pira 
las  ó  enemigos. 

ARRIENDO.  El  contrato  de  arrendamiento,  y 
también  el  precio  ó  renta  que  en  él  se  estipula 
Véase  Arrendamiento. 

i     ARRIERO.  El  que  conduce  bestias  de  carga, 
y  ti  agina  con  ellas  de  un  lugar  á  otro.  Véase  Ar 
rendan  ento  de  trabajo  personal,  %.  11. 

ARROGACION.  El  acto  do  prohijar  ó  recibir 
bajo  nuestro  poder  como  hijo  propio  con  real  auto* 
rizacion  al  hijo  ajeno  que  no  está  bajo  la  patria  po- 
testad porliaber  salido  de  ella  ó  por  no  tener  padre: 
«Poríijamiento-de  homo  que  es  por  sí  et  non  ha 
padre  carnal,  ó  si  lo  ha,  es  salido  de  su  poder  el 
cae  nuevamienle  en  poder  de  aquel  que  le  porlija»; 
kyl,  tit.  7,  Parí.  4. 

Puede  arrogar  el  que  puede  adoptar,  con  ar- 
reglo á  lo  dicho  en  el  articulo  Adopción.  Sin  em- 
bargo, el  tutor  que  es  el  que  tiene  en  guarda  la 
persona  y  bienes  de  un  menor  de  catorce  años,  no 
puede  arrogar  ó  prohijar  á  su  pupilo,  sino  después 
que  este  haya  cumplido  la  edad  de  veinte  y  anco 
años ,  y  aun  entonces  necesita  para  hacerlo  da 


AR 


AR 


real  otorgamiento,  por  la  sospecha  que  hay  de  que 
el  tutor  arrogando  k  su  menor  podría  fácilmente 
perjudicarle  en  sus  intereses,  ora  no  dándole  cuen- 
tas de  la  administración  de  su9  bienes,  ora  no  dán- 
doselas con  la  debida  exactitud ;  hy  6.  tit.  16, 
Parí.  4. 

Puede  ser  arrogado  cualquiera  que  se  halla 
fuera  de  la  patria  potestad,  ora  tenga  ó  no  tenga 
padre,  ora  sea  hijo  de  padres,  conocidos  ó  ignorados, 
ora  sea  legítimo  ó  ¡legítimo,  ora  este*  ó  no  esté  eu 
ó  curaduría.  Blas  ¿puede  el  hijo  natural  ser 
ado  por  su  padre  ó  madre?  Entre  los  roma- 
nos podia  serlo  antiguamente,  y  aun  era  muy  fre- 
cuente esta  arrogación  de  los  hijos  naturales  por 
sos  padres,  sin  que  sirviese  de  obstáculo  la  consi- 
deración de  que  siendo  la  adopción  ó  arrogación 
una  imagen  de  la  paternidad  real  parece  que  no 
puede  acomodarse  al  caso  en  que  el  adoptante  es 
padre  carnal  del  adoptado,  pues  en  este  principio 
reían  una  liccion  y  nada  mas;  pero  Justino  y  des- 
pués Justiniano  prohibieron  la  arrogación  de  los 
hijos  naturales  por  sus  padres,  ordenando  que 
aquellos  no  pudieran  en  lo  sueesivo  adquirir  por 
adopción  los  derechos  de  hijos  legítimos.  Entre 
iwsotros .  dispone  el  Fuero  Real  en  la  ley  7  del 
til.  22,  que  el  que  quiera  recibir  por  su  hijo  al 
natural  habido  en  muger  no  legítima,  debe  acudir 
coa  el  mismo  ante  el  rey  ú  hombres  buenos,  dicien- 
do  que  aquel  es  su  hijo,  nombrando  la  muger  eu 
quien  le  hubo,  y  espresando  que  le  recibe  por  hijo, 
pero  este  acto  mas  bien  parece  un  acto  de  reconocí- . 
miento  de  Lijo  natural  que  no  un  acto  de  adopción 
¿arrogación.  El  código  de  las  Partidas  no  parece 
que  se  manifiesta  contrario  á  la  arrogación  de  los 
Hijos  naturales  por  sus  padres,  antes  bien  por  el 
hecho  de  decir  en  el  preámbulo  y  en  la  ley  i  del 
w.  16,  Partida  4,  que  los  hombres  pueden  ser  hi- 
jos de  otros  por  prohijamiento,  auuque  no  lo  sean 
por  naturaleza  ,  maguer  nos  b  sean  natural- 
mente, supone  que  los  que  lo  son  por  naturaleza 
pueden  serlo  también  por  prohijamiento.  Gomo 

n'  ra  que  sea,  mientras  no  naya  ley  que  prohiba 
rogación  de  los  lujos  naturales  por  sus  padres, 
no  aparece  raion  bastante  fuerte  para  no  admitirla 
en  los  casos  que  ocurran.  Se  dirá  que  con  esta  ar- 
oo  quedarían  eludidas  las  leyes  que  lijan  la 
de  los  hijos  naturales,  y  se  íes  darían  dere- 
que  no  tienen;  pero  ¿qué  inconvcnieñte  hay 
.ue  tengan  como  adoptivos  ó  arrogados  dere- 
cho* de  que  carecían  como  naturales?  Un  nuevo 
título  produce  nuevos  derechos.  El  mayor  argu- 
mento que  puede  hacerse  contra  la  facultad  de  ar- 
rogar nno  sus  propios  hijo?,  es  el  de  la  inmoralidad 
que  algunos  creen  descubrir  en  el  ejercicio  de 
ella;  pero  ademas  de  que  igual  objeción  milita 
contra  la  faeultad  del  reconocimiento,  no  puede 
considerarse  contrario á  la  moral  lo  que  los  roma- 
nos admitían  sin  dificultad  aun  en  tiempo  de  sus 
cemoresjtjr  nadie  dirá  por  cierto  que  es  mejor  para 
la  sociedad  dejar  á  un  hijo  en  el  abandono ,  que 
hacer  uso  de  un  medio  que  se  presenta  para  mejo- 
rar su  estado.  , 

Ctmolí  arrogación  es  uu  contrato  entre  el  que 


arroga  y  el  que  es  arrogado,  según  supone  el  prcám- 
bulo  del  til.  16  de  la  Partida  4,  es  claro  que  se 

necesita  el  consentimiento  espreso  de  ambos  ,  sin 
que  basto  el  consentimiento  tácito  del  que  va  á  ser 
prohijado:  aunque  basta  en  la  adopción  especial, 
ley  1,  d.  tit.  16,  Parf .  4;  y  como  el  infante  ó  me- 
nor de  siete  anos  carece  de  la  competente  capaci- 
dad para  consentir, *de  ahí  es  que  no  puede  ser 
arrogado,  lev  4,  d.  tit.  16,  sin  que  la  autoridad 
del  tutor  sea  suficiente  para  darle  á  otro  en  arroga- 
ción, porque  carece  de  la  patria  potestad. 

Como  la  arrogación  es  un  contrato  que  en  cier- 
ta manera  puede  decirso  irrevocable,  y  que  produ- 
ce cambios  importantes,  no  solo  en  los  bienes  sino 
también  en  el  estado  de  la  persona,  parece  que  no 
debía  tener  lugar  hasta  que  el  que  quiere  ser  ar- 
rogado llegase  á  la  edad  de  veinte  y  cineo  años, 
como  entre  los  franceses ,  6  á  lo  menos  á  la  de  la 
pubertad,  como  antiguamente  entre  los  romanos. 
Sin  embargo,  el  código  de  la»  Partidas,  consideran- 
do al  mayor  de  siete  años  con  alguna  capacidad  pa- 
ra entender  v  consentir,  y  no  queriendo  privarle 
de  las  ventajas  que  puede  producirle  la  arrogación, 
le  concede  el  beneficio  de  que  puede  ser  arrogado, 
bien  que  con  las  oportunas  precauciones  para  evi- 
tarle perjuicios,  como  vamos  á  ver,  ley  4,  tit.  16, 
Part.  4. 

La  arrogación  no  puede  hacerse  privadamente 
entre  los  interesados,  asi  como  tampoco  la  adop- 
ción especial;  pues  siendo  el  que  desea  ser  arroga- 
do mayor  de  siete  años  y  menor  de  catorce,  debe 
intervenir  otorgamiento  del  rey,  dado  con  conoci- 
miento de  causa;  ley  4,  tit.  16,  Parí.  4.  El  que 
quiere  arrogar  y  el  que  desea  ser  arrogado  han  de 
manifestar  a  la  real  persona  su  voluntad  y  deter- 
minación de  recibir  el  primero  al  segundo  por  hijo, 
y  el  segundo  al  primero  por  padre:  el  rey  examina 
si  el  arrogador  reúne  las  calidades  ó  circunstancias 
que  exije  la  ley  para  poder  arrogar ,  si  es  rico  ó 
fiebre,  si  es  pariente  ó  no  del  que  ha  de  ser  arro- 
gado, si  tiene  hijos  que  le  hereden  ó  si  por  razón 
de  su  edad  puede  todavía  tenerlos ,  si  goza  de  bue- 
na reputación  ,  si  se  mueve  por  afección  ó  quizá 
per  miras  de  interés;  y  entendiendo  en  vista  de 
todo  que  la  arrogaciou  ha  de  ser  útil  al  que  desea 
someterse  á  ella,  concede  su  licencia  ó  rescripto 

[tara  que  se  lleve  á  efecto;  en  cuya  virtud  se  hace 
a  arrogación  mediante  escritura  ante  escribano 
público,  dando  caución  el  arrogador  de  que  si  el 
arrogado  muriere  antes  de  la  pubertad ,  entregará 
todos  los  bienes  de  este  á  las  personas  que  tengan  1 
derecho  á  heredarlos,  bien  que  de  todos  modos  debe-  • 
rá  entregarlos,  aunque  no  hubiese  dado  la  caución; 
ley  4,  M.  16,  Part.  4,  y  ley  92,  tit.  18,  Parí.  3. 

La  ley ,  como  hemos  visto ,  exije  el  otorga- 
miento del  rey  solamente  en  la  arrogación  del  que 
es  mayor  de  siete  años  y  menor  de  catorce.  ¿Qué 
será  ít  el  que  quiere  ser  arrogado  pasa  de  la  edad 
de  catorce  años?  ¿Será  necesaria  también  enton- 
ces la  real  licencia,  ó  bastará  la  judicial?.  Entre 
los  romanos  siempre  so  requería  la  lie  rucia  del 
príncipe ;  pero  entre  nosotros  es  suficiente  la  del 
juez,  pues  que  la  ley ,  por  el  hecho  de  establecer 
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la  necesidad  de  la  autorización  r-..l  para  la  arroga* 
cion  del  menor  de  catorce  artos ,  la  escluyc  clara- 
mente en  la  arrogación  del  que  pasa  de  diclia 
«Jad ,  considerando  sin  duda  que  el  que  ha  llega- 
do á  la  pubertad  110  es  va  luu  menguado  do  enten- 
dimiento que  no  pueda  conocer  su*  interese*  eu 
asunto  Un  impórtame;  bien  que  el  juez  baká  de 
practicar  los  misma*  diligeucfas  que  el  rey  antea 
de  prestar  su  olorgaiuieuto. 

Los  efectos  esleíales  de  la  arrogación  son  los 
siguientes. 

i.'  £1  arrogado  pasa  á  la  patria  potestad  del 
arrogador  anuo  si  fuese  su  hijo  legitimo,  uosolo 
con  su  persona  sino  también  con  sus  bienes ;  pues 
pasando  la  persona  que  es  lo  principal,  deben  [ta- 
sar los  bienes  como  accesorios,  de  manera  que  el 
arrogador  goza  en  eljos  el  derecho  de  usufructo, 
mientras  tiene  al  arrogado  en  su  poder;  leyes  7 
y  8,/i/.  N¡,  Parí.  4. 

¡¿.'  £1  arrogado  es  heredero  forzoso  del  arro- 
bador, no  solo  abinteslalo  sino  larnbieu  por  testa- 
mento, cuando  este  no  nene  ascendientes  ni  des- 
cendientes legítimos  ó  naturales;  pues  habiendo 
descendientes,  no  podrá  percibir  el  arrogado  sino 
el  quinto  de  los  bienes  del  arrogador,  y  habiendo 
solo  ascendientes  el  tercio,  porque  todos  los  bienes 
de  los  padres  son  legítima  de  los  hijos  menos  la 
quiula  parte  de  que  aquellos  pueden  disponer  U- 
brómenlo,  y  todos  los  bienes  de  los  hijos  que  no 
tienen  descendientes  son  legítima  de  los  padres, 
excepto  la  tercera  parte  de  que  pueden  igualmen- 
te disponer  aquellos  á  favor  do  quien  les  parezca; 
leu  8,  Mi  lü,  Pañ.  4;  ley  o,  tit.  0 ,  Ub.  3, 
tuero  U tai;  ley  í,  tit.  2*.  W.  i.  Futro  Real, 
leyes  1  y  7 ,tit.  ¿0,  M.  10,  Nov.  fíec. 

3.  '  £1  arrogador  no  puede  sacar  de  su  poder 
al  arrogado ,  sino  por  justa  causa  quo  pueda  pro- 
liar  ante  ul  juez,  esto  es,  por  hacer  el  arrogado 
titl  tuerto  ó  tul  cosa  porque  se  ha  de  inorer  á  muy 
(¡tant  saña  el  arrogador,  ó  por  haber  instituido  un 
tercero  por  su  heredero  al  arrogado  bajo  la  condi- 
ción de  quo  el  arrogador  le  saque  de  su  poder:  en 
euypsdos  casos  puede  efectivamente  sacarlo  de  su 
potestad,  devolviéndole  todos  |0s  bienes  con  que 
cutró  cu  ejjá  ;  iy  7  .  tú,  lli,  Part.  i. 

4.  a  -Vi  copio  no  puedo  el  arrogador  sacar  de 
su  peder  al  arribado,  no  debe  tampoco  deshere- 
darle sin  justa  causa  ;  pero  si  le  despidiere  ó  des- 
heredare sin  ella,  no  su  lo  está  obligado  á  restituir- 
le, lodos  los  bienes  que  trajo  con  todas  las  ganan- 
cias que  después  hizo,  menos  el  usufructo  relativo 
al  liauipo  de  la  duración  de  la  patria  potestad,  si- 
ii»  que  debe  tauibieu  darle  la  cuarta  parto  de  sus 
hiojies  propios;  ley  U,  til.  l<i,  Part.  4:  bion  que 
sirviere  ¿escondientes  legítimos ,  uu  ha  de  darle 
la  cuarta  sino  solo  la  quiula  parle  de  sus  bienes 
por  lia  de  alimentos.  Véase  Adoprion. 

ARtt<  k;  \1mi  Kl  que  estando  fuera  de  la  pa- 
tria g«leslad  por  haber  salido  de  ella  ó  |)or  no  te- 
ner padre,  lia  sido  prohijado  ú  admitido  como  hijo 
por  alguna  persona  con  real  autorización.  Arruga- 
do es  Vo  mismo  que  adoptado  en  un  sentido ,  y  es 
ihíeictite  en  otro :  es  lo  mismo ,  en  cuanto  adopta- 


do significa  lata  y  generalmente  cualquiera  que  lia 
sido  prohijado;  y  es  diferente,  en  cuanto  adoptado 
denota  especial  y  estrictamente  al  que  ha  sido  to- 
ril ido  en  prohijamiento  de  mano  de  su  padre. 
Véa^e  Adoptado  y  Arroyarían . 

AllllOuAim'it  ó  ARRÚtiANTE,  El  qoe con- 
rea! otorgamiento  prohija  ó  recibe  por  hijo  á  Otro 
quo  no  está  sujeto  á  la  patria  potestad  ,  sea  por 
haber  salido  de  ella,  sea  por  no  tener  |  a. Iré  ó  por 
no  ser  legítimo.  Las  calidades  ó  circunstancias  quo 
debe  reunir,  y  las  obligaciones  que  contrae,  so 
csplican  en  Jos  artículos  Arroyarwu  y  Adopción. 
Véase  también  Adoptador  o  Adaptante. 

ARROGAR.  Prohijar  ó  recibir  por  hijo  me- 
diante autorización  real  á  uno  que  uo  tiene  padre  ú 
que  teniéndole  no  se  Italia  bajo  su  potestad  :  — y 
también,  atribuir  o  apropiar  lo  que  es  ageuo.— 
Véase  AiToi/aciun. 

ARROGARSE.  Atribuirse  ó  apropiarse  lo  que 
es  ageoo.  Dícese  do  cosas  inmateriales ,  como  ju- 
risdicción, dignidad,  oficio,  facultades  etc.,  y 
mas  comunmente  se  dice  do  los  jueces  que  usur- 
pau  la  jurisdicción  de  otros;  de  modo  que  arrogar» 
se  viene  á  ser  lo  misino  que  usurpar. 

ARSENALES.  Lugares  cerca  del  mar ,  donde 
se  fabrican,  reparan  y  conservar  las  embarcacio- 
nes, y  so  guardan  los  pertrechos  y  géneros  nece- 
sarias para  equiparlas. 

Pertenece  a  la  jurisdicción  de  marina  el  cono- 
cimiento uV  todos  los  delitos  que  licúen  forzosa  co- 
nexión con  el  régimen ,  seguridad  y  gobierno  de 
los  rav jeja  y  arsenales,  ya  se  cometen  por  emplea- 
dos en  ello* ,  ya  jwr  cualesquiera  otras  personas 
de  fuera ;  pero  el  de  los  delitos  que  j»e  cometieren 
por  dichos  empleados  fuera  de  los  arsenales,  y  aun 
el  de  Jos  que  se  cometiereu  dentro  por  los  misinos 
sin  eouexioii  con  sus  destinos  y  trabajo  en  sus  res- 
pectivos talleres,  como  asimismo  el  de  los  cometi- 
dos por  cualesquiera  personas  sin  conexión  con  el 
régimen,  seguridad  y  gobierno  del  establecimien- 
to, correspondo  á  la  jurisdicción  real  ordinaria  ó 
á  la  privilegiada  á  que  estuviese  sujeto  el  delin- 
cuente •  real  ced.  de  ¿7  de  agosto  de  1780 ,  y  eire. 
de  ál  de  iwv.  de  17U.Í. 

Por  la  pragmática  do  12  de  marzo  de  1771  se 
establece  :  que  los  reos  á  quienes  según  las  leyes 
del  reino  se  aplicaba  la  pena  de  galeras,  por  la 
naturales»  de  sus  delitos  y  por  la  poca  probabilidad 
<le  su  enmienda ,  sean  destinados  á  los  arsenales 
del  Ferrol ,  Cádiz  y  Cartagena ,  donde  se  les  apli- 
que por  los  años  do  sus  condenas  a  los  trabajos  pe- 
nosos do  bombas  y  demás  maniobras  ínfimas,  ala- 
dos siempre  á  la  cadena  do  dos  en  dos:  —  que 
para  la  proporcionada  distribución  y  dotación  de 
los  mismos  arsenales  deban  dirijirse  u  los  del  Fer- 
rol los  reos  condenados  á  esta  pena  por  la  chauci- 
llería  de  Valladolid  ,  consejo  real  de  Navarra,  au- 
diencias de  Galicia  y  Asturias,  y  por  todos  los 
jueces,  aunque  sean  de  fuero  privilegiado,  del 
territorio  de  estos  tribunales;  <»  los  arsenales  de 
Cádiz  los  de  los  reinos  de  Andalucía ,  provincia  de 
Estremad ii ra  é  Islas  de  Canarias;  v  a  Cartagena 
los  de  Castilla  la  Js'ueva,  reino  de  Jlurcia  y  corona 


Digitized  by  Google 


AH 


—  313  — 


AH 


de  Aragón:  —  que  atendida  la  penalidad  y  «Jan  de 
•*stos  trabajos ,  y  pn  evitar  ta  desesperación  de 
los  ijuo  se  vieren  sujetos  ¡i  ellos,  no  puedan  los 
tribunales  destinar  ú  reclusión  perpetua  ni  por  mas 
tieni|Ni  que  el  de  diez  años  en  dichos  arsenales  á 
reo  alguno;  sino  que  á  los  mas  agravados,  y  de 
cuya  salida  al  tiempo  de  la  semencia  se  re;  le  al- 
gttn  grave  inconveniente,  se  les  pueda  añadir  la 
calidad  de  que  no  saldan  sin  licencia  ;  y  se„-u  i 
fueren  los  informes  de  su  conduela  en  los  mismos 
arsenales  por  el  tiempo  impreso  de  su  condena,  el 
tribunal  superior  por  quien  fuere  dada  ó  consulta- 
da lo  sentencia,  pueda  después  con  audiencia  fitr 
cal  proveer  su  soltura.  Véase  Presidios. 

ARTES.  El  conjunto  de  preceptos  y  reglas 
para  hacer  Lien  alguna  cosa.  L'iin  luslria  del  hom- 
bre aplicada  á  las  producciones  de  la  naturaleza 
para  satisfacer  á  sus  necesidades  ,  á  su  propensión 
al  lujo  y  al  recreo,  ó  á -su  "curiosidad ,  lia  dado 
origen  a  las  eieiu  ¡as,  á  las  artes  y  á  los  oficio». 

Al  examinar  las  producciones  de  las  artes,  se 
observó  que  unas  eran  mas  bien  obra  d  i  ingeuju 
que  de  la  man»,  y  otras  por  el  contrario  mas  bien 
obra  de  la  mano  que  del  ingenio.  De  a  jtti  nació 
la  preeminencia  que  se  dió  á  las  primeras  sobre 
las  segundas,  y  su  división  en  artes  literales  y  ar- 
tes rntedmeas.  Artes  liberales  son  ,  .por  ejemplo ,  la 
pintura,  la  escultura,  ta  arquitectura  ,  el  dibujo, 
el  grabado,  la  música;  y  aun  las  (res  primeras 
suelen  denominarse  las  Ira  nMes  artes.  Artes  me- 
tánicas  son  v.  gr.  los  oficios  de  zapatero ,  sastre, 
curtido/ ,  pedrero,  herrero,  y  otros  de  esta  espe- 
cie. Si  las  primeras  eran  honradas  con  los  hermo- 
sos epítetos  de  buenas  ó  belfas  art  js  ,  nubles  arles, 
arles  ingenuas;  las  segundas,  por  natural  contra- 
posición ,  deh;au  ser  desprecióles ,  ruines  ,  mezqui- 
tas, bajas ,  viles  ,  indecorosas.  En  este  concepto  se 
las  tenia  efectivamente  •  y  hubo  quien  las  llamó 
hijas  bastardas  de  l u  ciencias.  .Mas  ya  $0  han  cor- 
regido estas  falsas  ideas,  y  no  se  tienen  ahora  las 
artes  mecánicas  por  indecorosas ,  aunque  el  diccio- 
nario de  la  lengua,  en  mengua  de  la  ilustración 
española,  consona  todavía,  sin  duda  por  descuido, 
á  la  voz  mecánica  esta  acepción  tan  agena  de  la 
verdad,  tan  impolítica  y  lan  humillante.  Véase 
Artes  inis)'  Academia  de  nobles  artet. 

Los  que  se  dedican  á  las  arles  liberales  suelen 
llamarse  artistas  ;  y  los  que  ejercen  las  artes  me- 
cánicas se  denominan  artesqnos. 

Se  ha  creido  que  se  podría  dar  fomento  á  las 
artes  con  los  gremios,  las  leyes  prohibitivas,  las 
lasas,  los  privilegios  esclusivos  ,  las  fábricas  soste- 
nidas por  el  gobierno ;  pero  los  economizas  han 
demostrado  que  este  ohjcluasolo  esti  reservado  al 
consumo  y  al  impulso  libre  del  interés  individual, 
Véase  Gremios, 

ARTESANOS.  Los  que  ejercitan  algún  arte 
mecánico. 

Hubo  un  tiempo  en  que  se  t  mía  por  cierta  es- 
pecie de  deshonra  ejercer  las  artes  mecánicas ,  y 
en  que  los  artesanos  y  menestrales  eran  considera- 
dos comegente  vil  y  baja.  Una  ley  de  las  Partidos 
los  llamó  genis  menuda;  y  el  oraéiiamicnlo  real, 
Tovo  i. 


publicado  dos  siglos  después ,  condenaba  á  la  per- 
dida de  >us  fueros  á  los  hidalgos  que  citan  de  ser 
s  islres  .  ¡iHlei  -vus  ,  carpinteros,  p-Jreros,  h  rreros, 
funilidurcs ,  barberos ,  especieros ,  z  ipatrros  »  otros 
oficios  tiles  y  bijos;  disposición  que  c  no»  ley  vi- 
gente se  insertó  á  la  letra  en  la  a  De  va  Recopila- 
ción. De  aquí  es  que  contraído  á  aquella  época  no 
carece  de  fundamento  la  reflexión  de  ciert  <  autor 
fraileé, :  «  En  Etjniiia  ,  dice  ,  se  castiga  la  aplica- 
a m  can  la  pena  de  infamia ,  y  se  premia  el  ócio  y 
y  la  holgazanería  con  el  honor. 

Esta  error  de  la  opinión  no  fue  sensible  mien- 
tras hubo  en  España  judíos,  moros  y  morisco», 
que  eran  los  que  ejercían  casi  escliisivamente  las 
arles  y  los  oficios  ;  pero  una  vez  espulsados ,  ¿qiiá 
castellano  había  de  ocupar  el  vacio  que  deja  batí 
los  enemigos  de  la  f ó  ?  Húbose  de  llamar  á  los  ex- 
trangeros;  y  vinieron  efectivamente  franceses,  in- 
gleses, italianos  y  alemanes  á  sustituir  á  los  es— 
pobos,  porque  los  españoles  querían  mas  holgar 
y  vagar  y  morirse  de  hambre  que  acomodarle  al 
ejercicio  de  unas  profesiones  vilipendiadas. 

*t)¡>  esta  preocupación  contra  las  artes  y  oficios, 
y  de  sus  funestas  consecuencias,  nos  libró  el  señor 
doji  Cirios  III  por  su  cédula  de  1S  de  marzo  d  ; 
1783  (ley  8  .  til.  23,  lib.  8,  Sor.  Hec.)  en  qim 
se  sirvió  declarar:  Que  los  oficios  de  curtidor, 
herrero,  sastre,  zapatero,  carpintero  y  otros  á 
esto  modo  son  honestos  y  honrados:  que  no  envi- 
lecen la  familia  ni  la  persona  del  que  los  ejerce, 
ni  la  inhabilitan  para  obtener  empleos  municipales: 
que  tampoco  perjudican  para  el  goce  y  prero  sali- 
vas de  la  hidalguía;  y  que  quedaban  derogadas  y 
anuladas  en  cuanto  se  opusiesen  á  esla  declara- 
ción,  las  levos,  opiniones ,  sentencia*,  estatutos, 
usos  y  costumbres  relativas  á  esta  materia. 

Con  motivo  de  esla  declaración  se  creyó  por 
algunos  que  ya  no  servia  de  impedimento  el  ejer- 
cicio de  las  artes  mecánicas  p.-.r.i  condecorarse  con 
cualquier  hibito  militar ;  y  para  deshacer  esti 
equivocación ,  se  previno  en  real  orden  de  i  du 
setiembre  de  1803 :  Que  la  verdadera  inteligencia 
de  dicha  c '•  lula  de  lS  de  marzo  d  •  ITS"  es  .  qu  ■ 
solo  la  ociosidad ,  la  vagancia  y  el  delito  causan  U 
vileza ;  y  que  ningún  oficio  deja  de  ser  bueno, 
como  que  no  ofende  á  las  costumbres  ni  al  Estado, 
antes  bien  fomenta' uno  y  olro;  sin  que  por  oslo  so 
le*  hubiese  querido  elevar  al  último  grado  de  ho- 
nor ,  ó  igualarlos  á  las  ocupaciones  ó  empleos  su- 
periores, ni  constituir,  aun  entre  los  mismos  ofi- 
cios mecánicos ,  una  igualdad  que  seria  quimérica 
por  la  diver-i'lal  de  objetos  y  utilidades :  y  que 
mucho  menos  s?  debían  entender  derogadas  por 
dicha  cédula  las  cousliUiciones  y  definiciones  d  • 
las  órdenes  militares  tan  justamente  establecidas,  y 
fundadas  en  los  principios  sólidos  de  la  necesidad 
de  conservar  el  lustre  de  la  nobleza. 

Por  último  la  reina  gobernadora  se  sirvió  espe- 
dir en  ¿3  de  febrero  de  1SÓA  el  dien  to  siguiente. 

•  Informada  de  que  algunas  profesiones  indus- 
triales se  bailan  aun  degradadas  cu  España ,  no 
obstante  lo  que  ¡  revino  el  señor  lev  don  Cirios  III 
pJr  ta  lev  8.' ,  Ululo  23.  libro  R.»  de  la  Novísima 
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Recopilación ;  visto  lo  que  me  ha  espuetto  la  co- 
misión nombrada  al  efecto  por  real  órden  de  3  de 
diciembre  último  •  y  oido  el  dictámen  del  consejo 
de  gobierno  y  del  de  ministros,  be  resuelto  seguir 

el  ejemplo  do  mi  augusto  abuelo,  y  decretar,  on 
nombre  de  mi  amada  bija  la  reina  doña  Isabel  II, 
lo  que  sigue : 

Art.  i.*.  Todos  los  que  ejercen  artes  ú  oficios 
mecánicos  por  si  ó  por  medio  de  otras  personas 
son  dignos  de  honra  y  estimación ,  puesto  que  sir- 
ven útilmente  al  Estado. 

Art.  2."  Bu  consecuencia  podrán  obtener  todos 
y  cualesquiera  cargos  municipales  y  del  Estado,  te- 
niendo las  domas  cualidades  requeridas  por  las  leyes. 

Art.  3.'  Podrán  asimismo  entrar  en  el  goce  de 
nobleza  ó  hidalguía ,  si  la  tuvieren,  aspirará  las 
gracias  y  distinciones  honoríficas,  y  ser  incorpora- 
dos en  juntas,  congregaciones,  cofradías,  colegios, 
cabildos  y  otras  corporaciones  de  cualquiera  espe- 
cie ,  siempre  que  tengan  los  demás  requisitos  pre- 
venidos por  las  leves  ó  reglamentos. 

Art.  4.*  Quedan  derogadas  y  anuladas  las  le- 
yes, estatutos,  constituciones,  reglamentos,  usos 
y  costumbres  contrarias  á  lo  dispuesto  eo  este 
decreto. » 

En  los  lugares  donde  habia  gremios  no  podían 
ejercer  sus  oficios  los  artesanos  sin  haberse  incor- 
porado en  ellos;  pero  ya  se  han  abolido  las  asocia- 
ciones gremiales,  y  ha  quedado  la  industria  en 
libertad.  Véase  Aprrndiz ,  Gremios  y  Oficial. 

Con  el  objeto  de  evitar  la  disipación  de  los  ar- 
tesanos, les  ha  prohibido  la  ley  el  jugar,  auna 
juegos  permitidos,  en  dias  y  horas  de  trabajo,  en- 
tendiéndose por  tales  horas  desde  las  seis  do  la 
mañana  hasta  las  doce  del  día,  y  desde  las  dos  de 
la  tarde  hasta  las  ocho  de  la  noche;  de  suerte  que 
si  juegan,  incurren  por  la  primera  vez  en  seis- 
cientos maravedís  do  mulla,  por  la  segunda  en 
mil  doscientos ,  por  la  torcera  en  mil  ochocientos, 
y  de  ahí  en  adelante  en  tres  mil  por  cada  vez;  y 
en  defecto  de  bienes  tienen  que  sufrir  la  pena  de 
diez  dias  de  cárcel  por  la  primera  contravención, 
de  veinte  por  la  segunda,  (le  treinta  por  la  terce- 
ra, y  de  ahí  en  adelante  otros  treinta  por  cada  una; 
ley  1$,  tit.  23,  lib.  H.Noc.Rec. 

Gozan  los  artesanos  del  privilegio  de  no  poder 
ser  encarcelados  por  deudas  que  procedan  de  cau- 
sa civil,  aunque  lo  pueden  ser  por  las  que  proce- 
dan de  delito  ó  cuasi  delito;  ley  19,  tit.  31,  lib.  II, 
A'or.  Rec.  Víase  Ejecución. 

Tienen  asimismo  el  privilegio  do  que  no  se  les 

Iiuedan  embargar  los  instrumentos  destinados  á  sus 
abores,  oficios  y  manufacturas;  d.  ley  19,  tit.  51, 
lib.  11,  Abe  Rec.  Véase  Ejecución. 

Los  artesanos  suelen  trabajar  á  jornal ,  á  tarea 
ó  por  piezas.  Trabajar  á  jornal  es  trabajar  por 
cierto  precio  y  á  ciertas  Condiciones  desde  la  ma- 
ñana hasta  la  noche,  ó  durante  ciertas  horas,  sin 
obligación  de  dar  al  fin  del  dia  la  obra  acabada  y 
perfecta.  Trabajar  á  tarea  ó  por  piezas  es  obligarse 
a  hacer  una  obra  por  cierto  precio,  prescindiendo 
del  tiempo  que  haya  de  emplearse  en  su  con- 
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También  hay  diferencia  entro  trabajar  á  jornal 
y  trabajar  al  año.  Los  que  trabajan  al  año  no  pue-, 
den  dejar  á  los  amos  sin  su  permiso,  mientras  no 
te  concluya  el  tiempo  para  que  se  han  ajustado;  y 
los  que  vén  simplemente  á  jornal  pueden  retirarse 
al  fin  de  cada  día  y  no  volver  mas. 

Los  que  trabajan  á  tarea  no  pueden  abandonar 
su  trabajo  mientras  no  esté  concluida  y  entregada 
la  obra  que  era  objeto  del  contrato.  Véase  Arren- 
damiento de  trabajo  pertonél. 

Los  artesanos,  como  espertes  en  sus  oficios, 
cuando  tomen  obras  por  piezas  no  pueden  .alegar 
engaño  en  mas  de  la  mitad  del  justo  precio;  ley  4, 
tú.  i,  lib.  10,  Nov.  ñee. 

Los  artesanos  deben  pagar  el  daño  que  sobre- 
viniere por  negligencia  o  impericia  en  las  obras 
de  su  cargo ,  aunque  lo  hubiesen  causado  sus 
obreros,  salvo  su  reeurso  contra  estos;  leu  2, 
tit.  23,  lib.  8,  Nov.  Ree. 

Si  el  artesano  que  ajustó  alguna  obra  por  cier- 
to precio,  muriere  antes  de  acabarla ,  tendrán  sus 
herederos  la  parto  merecida  de  dicho  precio  ,  y 
aun  podrán  demandarlo  todo ,  dando  otro  artesano 
que  la  concluya  ,  y  sea  tan  hábil  como  el  difunto; 
tey9,tit.%,Part.!i 

La  acción  que  tienen  los  artesanos  para  pedir 
el  precio  ó  estipendio  de  su  trabajo  ,  se  prescribe 
ó  estingue  por  tres  años :  mas  si  antes  de  concluir- 
se este  tiempo  demandaren  el  pago  de  su  crédito, 
gozan  del  interés  mercantil  de  un  seis  por  ciento 
desde  el  dia  de  la  interpelación  judicial  por  el  me- 
noscabo y  perjuicio  que  les  C8usa  la  demora;  le- 
10  y  12 ,  tit.  11 ,  lib.  10,  Nop.  Rec. 
ARTICULAR.  Formar  el  interrogatorio  en  el 
término  de  prueba ,  proponiendo  en  él  los  hechos 
por  artículos  ó  preguntas,  para  que  á  su  tenor  sean 
examinados  los  testigos  que  la  parle  ofrece  f 
sentar ,  con  el  objeto  de  hacer  sus  probanzas. 

ARTICULO.  Cualquiera  de  las  pregunt 
que  se  compone  un  interrogatorio :  —  la  excepción 
previa  ó  dilatoria  que  opone  alguna  de  las  partes 
para  estorbar  el  curso  de  la  causa  principal :  — 
cada  una  de  las  disposiciones  6  puntos  convenidos 
en  los  tratados  de  paz  ó  capitulaciones  de  plazas: — 
cada  una  de  las  partes  ó  puntos  en  que  se  divide 
una  ley  ,  un  decreto ,  un  libro ;  —  y  últimamente 
en  los  diccionarios  cualquiera  voz  o  acepción  que 
se  define  separadamente. — Formar  articulo  es  in- 
troducir alguna  cuestión  incidente,  como  una  ex- 
cepción dilatoria  por  incompetencia  del  juez  ó  por 
falta  de  legitimidad  en  la  persona  del  actor,  pi- 
diendo se  pronuncie  sobre  ella  antes  de  pasar  ade- 
lante en  el  asunto  principal :  lo  que  suele  espre- 
sarse diciendo  la  parte  ,  después  de  esppner  la 
cuestión  ó  excepción ,  que  sobre  ella  forma  articu- 
lo con  precio  y  especial  pronunciamiento. 

ARTICULO  DI  ADMINISTRACION  DR  MAYORAZGO. 

Cuando  se  halla  vacante  un  mayorazgo,  el  quo 
cree  tener  derecho  á  él  suele  acudir  a)  tribunal 
pidiendo  que  en  atención  á  corresponderle  la  suce- 
sión del  tal  mayorazgo  en  virtud  ae  los  instrumen- 
tos y  fundación  que  presenta  y  -llamamientos  que 
cita  contiene,  se  sirva  mandar  que  se  le  encargue 
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la  administración  de  sus  bienes  sin  flaau  alguna, 
sobro  lo  cual  forma  artículo  con  previo  y  especial 
pronunciamiento.  Véase  Tenula 

ARTICULO  INHIBITORIO.  El  escrito  ó  pe- 
dimento presentado  por  la  parte  demandada  en 
respuesta  de  la  demanda  del  actor,  por  el  cual  sin 
atribuir  al  juez  mas  jurisdicción  que  la  ^ue  le  com- 

C ele  por  derecho,  y  declinando  esta  en  forma,  le 
ace  presente  que  debe  tenerse  por  inhibido  del 
conocimiento  de  aquella  causa  por  tal  ó  tal  razón 
que  alega ,  y  mindar  que  si  el  actor  tuviese  que 

Kir  contra  él ,  lo  haga  ante  juez  competente :  so- 
lo cual  forma  articulo  de  previo  y  especial  pro- 
nunciamiento. En  cuya  vista  el  juez,  antes  de 
proceder  ad  ulteriora,  debe  oxamiifar,  dando  pri- 
mero traslado,  y  oído  el  actor,  las  razones  en  que 
ce  funda  la  declinatoria,  y  declararse  ó  no  juez  en 
la  causa. 

ARTICULO  de  iNcoxTisTAciox .  El  que  for- 
ma ó  introduce  el  demandado  pidiendo  al  luez  por 
tal  ó  tal  razón  se  sirva  declarar  que  no  esta  obliga- 
'  i  i  responder  al  actor  sobro  la  acción  que  intenta 
i  él.  El  juez ,  oidas  las  parles,  decide  lo  que 
i  en  justicia. 

ARTICULO  DE  PREVIO  T  ESPECIAL  PBONC.tCtA- 

uieirro.  Toda  cuestión  incidente  que  se  introduce 
eq  un  pleito  y  debe  decidirse  ppr  el  juez  antes  de 
pasar  adelante  en  el  asunto  principal. 

El  regJament-i  provisional  para  la  administra- 
ción de>justicia,  de  2IJ  de  setiembre  de  18."o,  prc- 
viene  en  la  regla  tercera  del  articulo  48:  «Que  no 
se  admitan  otros  artículos  de  previo  y  especial  pro- 
nunciamiento que  los  que  las  leyes  autorizan  ,  y 
sido  en  el  tiempo  y  en  la  forma  que  ellas  pres- 
criben. » 

Como  no'está  determinado  por  las  leyes  con 
bastante  claridad  cuando  y  sobro  qué  puntos  de- 


ben admití 


qué 


manera  sustanciarse  los 
artículos  de  previo  y  especial  pronunciamiento  ,  es 
necesario  establecer  en  obsequio  do  la  observancia 
de  esta  regla,  que  para  que  se  entiendan  autoriza- 
dos por  las  leyes  los  artículos  que  se  formen  de 


basta  que  de 
el  punto  que 


previo  y  especial  pronunciamiento , 
su  doctrina  general  se  deduzca  quo 
da  motivo  al  articulo  exije  una  smtanciacion  pre- 
via y  separada  del  asunto  principal ,  como  por 
ejemplo  la  restitución  in  tn'effrum,  la  nulidad  de 
ciertas  actuaciones ,  la  reposición  de  sentencias  in- 
terlocutorias,  y  otros  puntos  semejantes ,  y  que  los 
demás  deben  sustanciarse  al  mismo  tiempo  que  el 
asunto  principal,  tratando  do  lo  principal  en  el 
cuerpo  de  los  escritos,  y  del  incidjiile  por  medio 
de  otrosíes. 

ARTIFICE.  El  que  hace  según  arte  alguna 
obra  mecánica.  Véase  Arrendamiento  de  trabajo 
personal,  Arles  y  Artesanos. 

ARTILLERIA.  El  cuerpo  militar  destinado  á 
la  construcción ,  conservación  y  uso  do  todas  las 
armas,  máquinas  y  municiones  de  guerra. 

El  cuerpo  de  artillería  tiene  privativa  jurisdic- 
ción sobre  todos  sus  individuos  y  dependientes. 
Para  ejercerla  hay  en  la  corte  un  juzgado  com- 

"  del  cuerpo,  del 


asesor  genaral ,  de  ua  abogado  fiscal  y  un  esen  - 
baño;  y  en  ceda  capital  de  departamento  un  juz- 
gado subalterno,  compuesto  del  comandante  del 
cuerpo,  de  un  asesor,  un  abogado  fiscal  y  uiv es- 
cribano. 

Asfcl  jujgado  de  la  corto  como  los  de  los  de» 
parlamentos  tienen  jurisdicción  privativa  ,  con  in- 
hibición do  todo  otro  tribunal,  para  conocer  en  sus 
respectivos  distritos  de  todas  las  causas  civiles  y 
criminales  en  que  sean  reos  demandados  los  indi- 
viduos empleados  y  dependientes ,  asi  del  ranu 
militar  como  los  del  de  cuenta  y  razón  que  com- 
prende el  cuerpo  ,  inclusos  los  milicianos  artilleros 
de  indias,  las  mugeres  do  unos  y  otro?,  hijos  y 
criados  asalariados  en  actual  servicio. 

Conocen  asimismo  de  los  inveníanos,  testa- 
mentarías y  abintesiatos  de  todos  los  individuos 
que  quedan  espresados ,  entendiéndose  en  cuanto 
a  las  mugores  si  falleciesen  durante  el  matrimonio; 
pues  si  fuesen  viudas ,  el  conocimiento  de  todas 
sus  causas  corresponde  á  la  jurisdicción  militar  or- 
dinaria. 

El  conocimiento  de  todas  las  causas  sobre  ro- 
bo, incendio  ó  insulto  hecho  en  los  almacenes, 
maestranzas,  parques,  fábricas  ,  guardias  y  salva- 
guardias de  artillería ,  y  el  de  las  que  resultaren 
por  incidentes  ó  descuidos  que  hayan  dado  ocasión 
a  estos  delitos,  corresponde  exclusivamente  á  los 
juzgados  de  este  cuerpo,  aun  cuando  los  reos  sean 
de  distinta  jurisdicción,  asi  en  Indias  como  en 
España.    m  •  m 

Siempre  quo  hubiere  complicidad  de  reos  y 
fuere  alguno  individuo  ó  dependiente  del  cuerpo 
de  artillería ,  deben  ser  reclamados  en  el  juzgado 
ó  consejo  ordinario  do  este  según  la  calidad  de 
delitos;  pues  han  de  sor  juzgados  todos  por  dicho 
cuerpo,  sin  que  sobro  ello  pueda  formarse  compe- 
tencia ,  porque  'como  privilegiado  tiene  acción 
atractiva.  <•» 

No  se  entiende  dicha  atracción  cuando  alguno 
de  los  reos  sea  individuo  de  las  tripas  de  casa  real 
ó  del  cuerpo  de  ingenieros;  pues  en  el  primer  caso 
corresponde  el  conocimiento  de  todos  al  juzgado 
de  tropas  de  la  real  casa  ,  y  en  el  segundo  al  del 
cuerpo  cuyo  gefe  dé  las  primeras  disposiciones  pa- 
ra la  averiguación  del  deiito . 

Cuando  se  hallan  algunas  tropas  del  ejército 
agregadas  al  servicio  de  la  artillería  ,  están  sujetas 
al  juzgado  de  esta  y  á  sus  consejos  de  guerra  ordi- 
narios en  todo  acuello  que  tengan  conexión  con 
dicho  servicio  ;  pero  en  los  demás  delitos  lo  eslan 
á  los  cuerpos  respectivos  del  ejército  de  que  sean 
individuos  los  reos  por  los  cuales  han  de  ser  juz- 
gados. 

Se  exceptúan  del  juzgado  de  artillería  en  lo 
civil  solo  las  demandas  sobre  mayorazgos ,  tanto 
en  posesión  como  en  propiedad  ,  y  las  de  particio- 
nes de  herencias,  como  estas  no  provengan  do 
disposiciones  testamentarias  de  los  misinos  milita- 
ros ;  los  juicios  sobro  la  racionalidad  ó  irracionali- 
dad del  disenso  del  matrimonio ;  los  que  se  venti- 
len con  motivo  de  la  exacción  do  arbitrios  deslina- 
dos  á  la  consolidación  de  vales  reales ;  los  que  se 


Digitized  by  Google 


—  316  — 


AS 


AS 

sigan  Sobre  cau¿a»  ile  monte*  que  no  stau  |u opios 
tK-  las  fabricas  de  artillería;  «ubre:  la  exacción  de 
ledo  lo  que  corresponda  á  contribución  de  la  ha- 
cienda publica,  y  lodos  aquellos  «¡tic  sean  rclali- 
voa  al  lamo  de  caballería  :  y  cu  lo  criminal  los  de- 
liii  ds  cometidos  antes  del  alistamiento  cu  la  milicia; 
el  de  sedición  popular  contra  magistrados  y  gobier- 
no ;  las  causas  do  contrabátelo  ó  fraude  de  la  ha- 
cienda pública ,  con  las  modificaciones  que.  se  e-- 
|  n  -an  en  real  decreto  de  de  abril  de  lTUii  ;  los 
de  robo  en  cuadrilla,  entendiéndose  por  lal  la 
reunión  de  cuatro  sugetos  ¡  v  los  crímenes  proce- 
didas de  algún  emplco-politíeo  estraño  de  la  juris- 
dÍC<  1*111  <irl  i  uerpo. 

=Y¿»se  la  ordenanza  del  cuerpo  de  artillería 
de  de  lidio  de  1SIW,  donde  se  indica  el  modo 
de  proceder  du  este  juzgado  en  las  causas  elimí- 
nalos. 

ARTISTA.  El  que  se  dedica  á  las  arles  libera- 
les ,  esto  es,  el  que  ejerce  algún  arto  en  que  de- 
ben concurrir  la  mano  y  el  ingenio  ,  como  el  pin- 
tor, escultor,  arquitecto,  grabador,  etc.  Véase 
Academia  de  nobles  artes,  Art¿uiteito,  Arrenda— 
mitmto  di  trabajo  persunal,  Aries,  Artesano. 

AS.  (JjM  moneda  de  cobre  de  los  romanos  que 
pesaba  una  libra  ó  doce  on«p$:  y  como  entre  ellos 
•  stuvo  en  vigor  |ior  algún  tieui|>o  el  modo  de  ha- 
cer testamento  ¡er  as  el  Ubram,  esto  es;  vendiendo 
el  testador  al  futuro  heredero  toda  la  herencia  por 
un  as,  de  ahí  vino  la  costumbre  de  llamarse  tam- 
bién as  el  total  de  la  herencia,  y  de  dividirse  igual- 
mente en  doce  onzas  ó  parles  como  la  libra.  Nues- 
tras leyes  adoptaron  esta  nomenclatura  de  las  ro- 
manas; v  asi  es  que  entre  nosotras  as  siguilica  el 
induje  la  herencia,  y  esta  se  divida  en  doce  on- 
zas ó  parlo,  porque  este  número  es  el  mas  pro- 
jMircioiiado  |  ¡ira  subilividirsc,  completarse  ó  mulli- 
plicarsc,  respecto  de  que  se  puede  partir  en  m n «. 
porciones  iguales  «pie  ningún  otro.  Kl  as  doble  se 
llama  dtiptmdio,  y  el  triple  tnpondio:  el  dupoudio 
licué  veinte  y  cuatro  onzas  ó  partes,  y  el  tripondiu 
treinta  y  seis. 

Estas  noticias  pueden  ser  útiles  en  las  divisio- 
nes de  herencias  para  el  caso  en  que  el  testador, 
llenando  ó  escediendo  el  as,  esto  es,  dejando  á  va- 
rios heredi  r.>s  las  doce  ó  mas  parles  de  la  heren- 
cia, nombrase  ¡i  olr.>  sin  opresión  de  parles.  'Si 
nombrase  varios  ln  r>  dems  sin  ^  (¡alarles  parles,  es 
claro  que  todos  del»  riau  tenerlas  iguales;  y  si  á 
iodos  las  señalase,  cada  uno  sacaría  la  suya,  pasan- 
do el  resto,  si  lo  hubiere,  á  los  herederos  ab  ¡ule..- 
talo.  Mas  si  á  tinos  señalase  parles,  yá  otros  no, 
tendrían  aquellos  las  señaladas,  y  estos  lo  que 
f.dl'i  hasta  llenar  el  as,  y  llenado  ó  escedido  el  as, 
lo  que  faltare  hasta  el  di.jMidto,  y  llenado  ó  csce- 
«lido  el  dupondiu,  lo  que  faltare  basta  el  tripondio. 
Si  por  ejemplo  dijese  el  testador:  Juan  sea  herede- 
ro de  cuatro  partes,  Pedro  de  tres,  Diego  ssa  here- 
dero, (cudria  este  cinro  que  fallan  h.i«ía  completar 


el  as;  y  si  al  primero  señalaba  ocho,  al  segundo 
si*. te,  y  el  tercero  estaba  nombrado  sin  parles,  vi- 
caria nueve  que  fallan  hasta  el  dupondio,  y  por  la 
misma  razón  sacaría  doce  si  entre  los  otros  dos  tu- 
viesen asignadas  otras  doce,  parqueen  estos  dos 
últimos  casos  la  herencia  se  habría  de  dividir  en 
veinte  y  cuatro  partí  s  de  que  se  compone  el  du- 
pondio. UltÜnamentO,  skd  testador  docta:  Junasen 
heredero  de  doce  partes,  Pedro  de  doce  o  de  ¡¡u/nce, 
■/  Diego  sea  heredero:  tendría  entonces  Diego  doce 
o  nueve  parles  que  fallan  hasta  completar  el  tri- 
nutnlio,  esto  es,  las  treinta  y  seis  onzas  en  que  ha- 
bría de  distribuirse  la  herencia  en  semejante  caso. 

Pero  es  menester  advertir ,  que  esta  necesidad 
de  dividir  la  hgp*ncía  respectivamente  en  veinte  y 
cuatro  ó  en  treinta  y  seis  parles,  solo  existe  cuan- 
do el  testador  quiere  absolutamente  que  el  herede- 
ro nombrado  sin  paites  tenga parle  electiva  en  la 
herencia,  como  se  ve  por  los  ejemplos  que  se  han 
deducido;  mas  si  después  de  señalar  ;i  Juan  y  á 
Pedro  las  partes  que  les  dejaba,  dijese  que  Diego 
heredase  el  resto  de  la  hacienda,  este  solo  tendría 
derecho  á  lo  que  sobrase  hasta  llenar  el  as,  y  si 
nada  sobraba,  nada  percibiría,  porque  se  supone 
que  el  nombramiento  de  Diego  para  heredero  no 
era  mío»  condicional  para  el  r.i-n  en  que  hubiese  al- 
gún sobrante.  Leyes  (6,  17,  IS  y  H),íi/.3,  Pt 

ASADURA  ú  ASAOURIA.  lina  especie  8o 
tributo  que  cobran  algunos  señores  sobre  el  gana- 
do lanar  que  pa-a  p< >r  los  montes  de  su  pruin.dad 
en  razón  de  una  c  ib  :.\  per  cada  halo.  Luittaso 
asadura,  lomando  la  parte  por  el  lodo,  ó  bien  por- 
que en  algunos  lugares  no  se  paga  sino  el  valor  de 
una  asadura,  esto  es,  de  las  entrañas  del  animal,  á 
las  cuales  se  di  ó  est  •  nombre,  porque  antiguamen- 
te y  con  especialidad  en  los  saerilicios.-recien  muer- 
to el  animal  se  echaban  en  las  brasas  y  se  asaban 
sus  partes  internas.  Algún  is  creen  que  la  wnlade- 
ra  denominación  de  este  derecho  era  pasadura,  y 
que  se  fue  corrompiendo  y  quedó  cu  asadura.  Lla- 
mase laminen  mon'azgo. 

ASAMBLEA.  La  jimia  ó  mugroso  de  muchos 
en  un  mismo  lugar; — y  en  la  orden  de  san  Juan  se 
llama  asi  un  tribunal  peculiar  de  la  misma,  com- 
puesto de  caballeros  profesos  y  capellanes  de  jus- 
ticia. 

ASCENDENCIA.  La  serie  de  padres,  abuelos 
y  demás  progenitores  de  quienes  desciende  cual- 
quiera per-ona 

I  ..ASCENDIENTES.  Lospadros,  abuelos  y  de- 
más progenitores  de  quienes  alguno  desciende. 

Loe  ascendientes  tienen  obligación  natural  de 
dar  alimentos  á  sus  descendientes  en  línea  recta 
por  su  orden  y  grado  ,  cuando  aquellos  sou  rico*  y 
pobres  estos:  cuya  obligación  pasa  al  ascendiente 
remoto  cuando  el  mas  inmediato  no  liene  faculta- 
des; y  no  sido  comprende  á  los  ascendientes  legi- 
liinos,  sino  también  á  los  ilegítimos  de  cualquiera 
clase  que  sean,  pues  sí  son  inciertos  los  paternos, 
recae  entonces  sobre  los  materno*  Mas  en  recom- 
pensa de  esta  obligación ,  tienen  los  ascendieules 
el  derecho  de  reclamar  el  mismo  beneficio  de  sus 
descendientes  en  iguales  circunstancias}-  en  la  pro- 
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pía  forma,  porque  la  obligación  de  darse  alimentos 
ti  recíproca  en  la  linea  recia  de  los  ascendientes  y 
descendientes.  Leyes  2,5,  4  y  5,  tit.  19,  Part.  4. 
Véase  Alimentos. 

Los  ascendientes  gozan  del  derecho  de  suceder 
á  sus  descendientes  que  mueren  intestados  y  sin 
dejar  Lijos,  nietos  ú  otros  que  M  deriven  de  ellos 
en  línea  recta,  con  esclusion  de  los  colalorales  del 
difunto;  leyes  1  y  2,  tit.  20,  lib.  10,  AV.  ücc.  En 
tal  caso  el  ascendiente  mas  cercano  escluye  siem- 
pre al  mas  remolo;  y  si  hay  ascendientes  de  ambas 
líneas  en  igual  grado,  la  mitad  de  la  herencia  va  á 
la  línea  paterna,  y  la  otra  mitad  á  la  materna:  por 
lo  cual  el  padre  v  la  madre  dividen  entre 'si  la 
herencia  con  iguaídad;  si  el  uno  solo  sobrevive,  se 
la  Ueva  toda  con  esclusion  de  los  abuelos;  y  si  so- 
lo existen  la  abuela  paterna  v.  gr.  por  un  lado,  y 
el  abuelo  y  abuela  maternos  por  el  otro,  aquella 
tomará  la  mitad  y  estos  dos  la  otra  mitad;  en  el 
concepto  do  que  en, ningún  caso  se  hace  distinción 
paternos  y  maternos,  salvo  en  los  puo- 
e  es  costumbre  ó  de  fuero  el  volver  los 
.  al  tronco  ó  raíz  de  doude  proceden;  ley  4, 
Í3,  Part.  0,  y  leyes  i  y  2,  tit.  20,  lib.  10, 
AV.  Re¿.  Es  de  notar  por  último,  que  á  falta  de 
ascendientes  legítimos  suceden  los  naturales  en 
los  mismos  términos  que  los  hijos  naturales  suce- 
den á  sus  padres,  pues  ordinariamente  son  re- 
cíprocos los  derechos  de  sucesión;  ley  8,  tit.  13, 
Part 15.  »• 

Tienen  también  derecho  por  testamento  los  as- 
cendientes á  los  bienes  de  los  hijos  que  mueren 
sin  descendientes,  de  suerte  que  son  herederos  for- 
zosos de  estos ,  los  cuales  en  el  caso  de  carecer  de 
dcscendenein  tienen*  que  dejar  a  sus  ascendientes 
toda  su  hacienda,  excepto  la  tercera  parle  que  os 
la  única  de  que  pueden  disponer  del  modo  que  les 
re  •  á  no  ser  que  los  deshereden  por  alguna 
tosías  causas  que  se  hallan  prescritas  por 
),  lib.  10,  AV.  ltee. 


es;  leyes  1  y  2,  tit.  20, 
11er  sd  nos . 


En  cambio  de  estos  derechos  de  suceder  por 
testamento  y  ab-íntestalo  á  sus  descendientes  que 
no  dejan  descendencia,  tienen  obligación  los  aseen- 
¡de  nombrar  ásus  descendientes  herederos 
•  sus  bienes,  axcepto  la  quinta  parte  que  es 
'  do  que  pueden  disponer  libremente  á  fa- 
j  tu  alma  y  de  quien  les  parezca,  sino  es  que 
mediase  alguna  causa  justa  para  desheredarlos;  y 
^ef  hecho  de  no  testar,  les  traspasan  también 
"  herencia,  como  se  vera  en  el  articulo  de 
tientes.  Leyes  1  y  8,  tit.  20  lib.  10, 
y  ky  3,  tit.  13,  Part.  0. 
¡¿capitulando  pues  todo  lo  dicho,  resulta  que 
lis  obligaciones  de  los  ascendientes  son  en  general 
de  dar  alimentos  y  dejar  sus  bienes  por  testamento 
vabVhltestato  á  los  descendientes;  y  que  sus  dere- 
chos se  reducen  á  ser  alimenlados  por  estos,  y  á 
sucederles  también  por  testamento  «  ab-inleslato: 
todo  en  la  forma  v  con  las  limitaciones  que  so  han 
indicado.  Véase  Uerederos,  Hijos  y  Linea. 

ASEGURACION  de  la  peusona.  En  Aragón 
'  no  que  entre  los  romanos  la  caución  de 


non  offendendo.  Cuando  uno  temía  con  fundamen- 
to que  otro  le  hiciese  daño,  acudía  al  juez  pidien- 
do so  sirviese  mandar  á  su  enemigo  que  prestase 
la  competente  seguridad,  do  que  no  le  ofendería. 
Prestada  la  segundad,  debia  sufrir  el  infractor  una 
nena  grande  por  considerarse  como  traidor  y  vio- 
lador de  la  fe  con  que  se  había  obligado  al  otro. 

ASEGURACION  ó  SEGURO.  Un  contrato  en 
que  una  de  las  partes  se  obliga,  mediante  cierto 
precio,  á  responder  ó  indemnizar  á  la  otra  del  da- 
ño que  podrían  causarle  ciertos  casos  fortuitos  á 
que  está  espuesta. 

Un  contrato  de  esta  especie  puede  cstenderso  ú 
todas  las  hipótesis  en  que  hay  riesgos  que  correr; 
y  asi  es  que  se  ven  seguros  contra  el  incendio,  con- 
tra el  granizo,  contra  los  peligros  do  los  tras- 
portes hechos  por  tierra,  contra  los  riesgos  del 
mar  etc.  :  pero  el  mas  usado  es  el  seguro  marítimo, 
que  es  el  que  tiene  por  objeto  los  riesgos  de  la  na- 
vegación. 

Llámase  asegurador  el  que  se  obliga  á  respon- 
der de  los  riesgos:  asegundo,  aquel  á  quien  seres- 
pondo;  prima  o  premio  de  seguro,  el  precio  quo 
exije  el  asegurador  por  su  responsabilidad;  y  póli- 
za de  seguro,  la  escritura  que  se  esliendo  para  ha- 
cer constar  el  contrato.  • 

El  seguro  viene  á  ser  una  especie  de,  venta;  el 
asegurador  es  el  vendedor  y  el  asegurado  el  com- 
prador: la  seguridad  ó  la  exoneración  de  lus  ries- 
gos, que  sin  duda  puede  venderse  no  menos  quo 
la  esperanza,  es  la  cosa  vendida;  y  la  prima  que 
paga  el  asegurado  es  el  precio  de  esta  venta. 

El  seguro  es  un  contrato  esencialmente  aleato- 
rio, pues  la  pérdida  ó  ganancia  de  los  interesados 
pende  de  un  acontecimiento  incierto  á  que  se  so- 
meten. El  asegurador  habrá  ganado  la  prima  si  no 
hubiere  daños  que  reparar;  pero  si  los  hubiere, 
tendrá  que  satisfacerlos,  reteniendo  la  prima.  El 
asegurado  por  su  parte,  si  no  sucede  ninguna  pér- 
dida, habrá  pagado  inútilmente  la  prima ;  pero  si 
sucediere,  será  indemnizado  del  importe  do  la  pér- 
dida j)or  el  asegurador. 

Este  contrato  pues  cuije  tres  cosas  para  su 
esencia: — 1  •  una  cosa  sobre  que  recaiga  el  segu- 
ro:—2.'  riesgos  á  que  esta  cosa  so  halle  espuesta; 
—3.*  un  precio  estipulado  por  el  asegurador  para 
garantizar  estos  riesgos.  Véase  el  art.  siguiente  y 
seguro. 

ASEGURACION  ó  SEGURO  MARITIMO.  Un 
contrato  por  el  cual  una  parte  toma  á  su  cargo, 
mediante  cieno  precio  ó  premio  convenido,  las  pér- 
didas y  daños  que  puedea  causar  a  la  otra  los  ac- 
cidentes y  contra  tiempos  del  mar  en  cosas  es- 
puestas  á  los  riesgos  de  la  navegación. 

El  seguro  marítimo  debe  su  origen  á  los  italia- 
nos, quienes  después  de  la  caida  del  imperio  ro- 
mano en  el  occidente  fueron  los  prime  ros  que  cul- 
tivaron todos  los  ramos  del  comercio  conocidos 
antes  del  descubrimiento  de  la  América  v  del  cabo 
de  Buena-Esperanza;  luego  fue  adoptado  ñor  los 
españoles  y  holandeses,  y  por  fin  se  ha  admitido 
eneralmentc  por  todos  los  pueblos  comercianles. 
ntroduccion  ha  evitado  la  ruina  de  muchas  fa- 
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nnlias,  y  ha  Jado  uu  impulso  estraurdinario  al  co- 
iti0Tcio.  « Los  riesgos  de  la  navegación ,  decía  el 
orador  del  consejo  de  estado  al  cuerpo  legislativo 
de  Francia  en  lasesion  del  8  de  setiembre  de  1807, 
les  riesgos  de  la  navegación  ponían  trabas  al  co- 
mercio marítimo.  Apareció  el  sistema  de  los  segu- 
ros- consultó  las  estaciones ;  puso  la  vista  en  el 
m;ir;  interrogó  á  esto  terrible  elemento;  juzgó  M 
inconstancia;  sondeó  sus  tormento»;  espió  la  polí- 
tica; reconoció  los  puertos  y  costas  de  ambos  mun- 
ili >s;  lo  somélió  todo  a  cálenlos  sabios  ya  teorías 
aproximalivas;  y  dijo  al  comerciante  esperto  y  al 
intrépido  navegante:  Ciertamente,  hay  desastres 
sobre  que  no  puede  menos  de  gemir  la  humani- 
dad; pero  en  cuanto  á  vuestro  fortuna,  id,  atrave- 
sad los  mares,  desplegad  vuestra  actividad  y  vues- 
tra industria:  yo  me  encargo  do  vuestros  riesgos. 
Entonces,  señores,  ri  es  licito  decirlo  asi,  se  apro- 
ximaron las  cuatro  partes  del  mundo.  • 

Tales  el  contrato  do  seguro  marítimo.  Las  dis- 
posiciones legales  que  le  conciernen,  se  hallan  di- 
vididas por  el  código  de  comercio  en  cinco  párra- 
fo!, de  los  cuales  el  1.*  trata  de  la  forma  de  este 
contrato;  el  2."  de  las  cosas  que  pueden  ser  asegu- 
radas, y  de  su  evaloración;  el  3.  de  las  obligacio- 
nes entre  el  asegurador  y  el  asegurado;  el  4.'  de 
los  casos  eo  que  se  anula,  rescinda  ó  modifico  el 
contrato;  y  el  5.*  del  abandono  de  las  cosas  asegu- 
rad**, para  cobrar  su  importe  del  asegurador.  Va- 
mos á  esplicurlos  por  su  orden. 

f-J-  .".  CC* ' *Z 

Forma  dt  este  contrato. 
Art.  840. 

•  El  contrato  de  seguro  ha  de  constar  de  escri- 
tura pública  ó  privada  para  quesea  eficaz  en  jui- 
» i    — Las  formas  diferentes  de  su  celebración,  y 

•  los  efectos  respectivos  de  cada  una,  son  las  mis- 
»mas  que  con.  respecto  al  contrato  á  la  gruesa  se 

•  han  prescrito  en  el  artículo  812.» 

—Haciendo  aquí  la  aplicación  del  artículo  que 
se  cita,  pueden  celebrarse  los  seguros:  i.'  por  ins- 
trumento público  con  las  solemnidades  de  dere- 
cho,— 2.*  por  póliza  firmada  por  las  parles  con  in- 
tervención de  corredor; — 3."  por  documento  pri- 
vado entre  los  contrayentes. 

Los  seguros  que  consten  por  instrumento  pú- 
blico, esto  es,  por  escritura  otorgada  ante  escriba  • 
lio,  traen  aparejada  ejecución,  es  decir,  que  pro- 
ducen el  efecto  de  que  en  su  virtud  se  pueda  pro- 
Ceder  sumariamente  contra  la  persona  y  bienes  d  i 
asegurador  moroso  para  satisfacer  al  asegurado  el 
importe  de  sus  pérdidas,  sin  los  dispendio*  y  dila- 
ciones del  juicio  ordinario. 

El  mismo  efecto  producirán  cuando  habiéndo- 
se celebrado  con  intervención  do  corredor  se  com- 
pruebe la  póliza  del  demandante  por  el  registro  del 
corredor  que  intervino  en  él  contrato,  siempre 
que  este  se  encuentre  con  todas  las  formalidades 
qoe  previene  el  art.  93,  esto  es,  siempre  que  el  re- 


gistro (que  debe  »cr  uu  libro  encuadernado,1  forra- 
do y  foliado ,  con  todas  sus  hojas  rubricadas  por 
uno  de  los  individuos  y  el  escribano  del  tribunal  de 
comercio,  y  con  una  nota  puosla  en  la  primera, 
fechada  y  firmada  por  ambos,  del  número  de  ho- 
jas que  tiene  el  libro)  contenga  copiado  literalmen- 
te 'leí  manual  el  contrato  delsegUro,  sin  enmien- 
das, abreviaturas  ni  interposiciones,  guardando  la 
misma  numeración  que  lleve  en  el  manual. 

Celebrándose  privadamente  entre  los  contratan- 
tes no  será  ejecutivo  el  contrato  ,  sin  que  conste  de 
la  autenticidad  do  las  firmas  por  reconocimiento 
judicial  de  los  mismos  que  las  pusieron,  ó  en  otra 
forma  suficiente. 

Lo-  seguros  MWtrajdos  de  palabra  son  inefica- 
ces en  juicio,  y  no  se  admití,  á  en  su  razou  deman- 
da ni  prueba  alguna. 

Esto  es  lo  que  resulta  de  la  aplicación  del  ar- 
tículo 812.  Es  claro  pues  que  la  redacción  del 
contrato  por  escrito  se  exige  como  solemnidad  in- 
dispensable y  no  como  medio  de  prueba,  y  que  se- 
rian absolutamente  inútiles  la  confesión  misma  del 
demandado,  el  juramento  decisorio  y  la  deposición 
d>-  testigos,  aun  cuando  hubiese  algún  principio  ó 
adminiculo  de  prueba  por  escrito. 

Tara  la  mas  pronta  espedicion  de  estos  contra- 
tos suelen  tener  tas  compañías  de  ta  j  Idus 
de  pólizas  impresas,  en  que  se  hallan  las  clausulas 
mas  usadas,  y  el  suficiente  hueco  para  insertar  las 
cláiamlas  estraordinarias,  de  suerte  que  en  cada 
caso  no  hay  que  .hacer  otra  cosa  sino  añadir  los 
nombres  de  los  interesados  ,  buques,  etc.,  y  los 
pactos  particulares.  Véase  el  art.  842 ,  en  que  se 
da  facultad  á  los  cónsules  para  autorizar  los  segu- 
ros, asimilándolos  á  los  corredores. 

Art.  841. 

tDe  cualquiera  manera  que  se  estiendá  el  con- 
•trato  de  seguro  debe  contener  todas  las  circuos- 

•  lam  ías  siguientes: — l."  la  fecha,  con  espresion  de 

•  la  hora  en  que  se  firma; — 2.a  los  nombres  anelli- 

•  dos  y  domicilios  del  asegurador  y  asegurado*-- 
•3.*  si  el  asegurado  hace  asegurar  efectos  propios: 
•ó  si  obra  en  comisión  por  cuenta  de  otro; — i.'  el 
•nombre  y  domicilio  del  propietario  de  las  cosas 
•que  se  aseguran,  en  el  caso  de  hacerse  el  seguro 
■por  comisión; — 5.'  el  nombre,  porte,  pabellón, 

•  matrícula,  armamento  y  tripulación  de  la  na 
•que  se  hace  el  trasporte  asegura- 
•daá; — 0."  el  nombre,  apellido  y  domicilio  del  C*- 

•  pilan; — 7.' el  puerto  ó  rada  en  que  las  meri 

•  rías  han  sidoó  deben  ser  cargadas . — 8.'  el  putx- 
>to  de  donde  el  navio  ha  debido  ó  debo  partir; — 
•I).*  los  puerto*  ó  radas  en  que  debe  cargar  ó  des- 
cargar, ó  por  cualquier  otro  mutuo  hacer  esca- 
■  las, — 10."  la  naturaleza,  calidad  y  valor  de  los 
•objetos  asegurados; — 11."  las  marcas  y  números 

•  de  los  fardusfsi  lasluviesen; — 12."  loslicmposen 
•que  deben  empezar  y  concluir  los  riesgos,— 13.' 
•la  cantidad  asegurada; — 14."  el  premio  conveili- 
>do  por  el  seguro,  y  el  lugar,  tiempo  y  modo  de 
»su  pago; — 13.'  la  cantidad  del  premio  que  cor- 
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•  responda  al  viage  do  ida  y  al  de  vue  lta,  si  el  se- 
«,'iirii  si-  hubiere  hecho  por  viago  redondo; — 16.' 
•la  obligación  del  asegurador  á  pagar  el  daño  que 
«sobrevenga  en  los  efectos  asegurados. — f7.*  el 

•  plazo,  lugar  y  forma  en  que  haya  do  hacerse  su 

18.'  la  sumisión  do  los  contratantes  al 
•juicio  lio  arbitros  en  caso  de  contestación  ,  si  hu- 
bieren convenido  enolla,  y  cualquiera  otra  con- 
dición lícita  que  hubieren  pactado  en  el  contrato.* 

=Todas  estas  18  circunstancias  que  enumera 
fl  arliculii,  ¿son  absolutamente  indis[M'usaliles  pa- 
ra la  validar  del  contrato,  de  manera  que  la  omi- 
sión de  alguna  de  ellas  lo  baga  enteramente  nulo? 
No  todas  son  igualmente  necesarias,  ni  la  falta  de 
malquiera  de  «días  produce  indistintamente  las 
mismas  consecuencias.  Vamos  á  recorrerlas  tudas 
coa  individualidad,  pura  conocer  su  mayor  6  menor 
Méesidad  respectiva  por  el  examen  de  las  razones 
ru  que  se  apoyan. 

1."  Se  ha  de  especificar  en  la  póliza  ó  escritu- 
ra, sea  pública  ó  privada ,  según  exige  el  artícu- 
lo:— «la  fecha,  con  espresion  de  la  hora  en  que  se 
firma. »  Según  el  derecho  común,  la  fecha  reducida 
á  la  designación  del  dia ,  mes  y  año ,  es  do  tanta 
importancia  en  los  instrumentos  públicos  que  sin 
BO  hacen  fé  semejantes  documentos.  «Non  va- 
le otro  si,  dice  la  ley  111,  tit.  18,  Part.  3,  carta 
pública  en  quo  non  sea  escripto  el  dia,  et  el  mes, 

•  t  la  era  en  que  fue  fecha.»  Nada  se  dice  de  la  fe- 
cha de  los  instrumentos  privados,  pues  en  estos  es 

reate  tal  circunstancia,  respecto  de  que  no  ad- 
quieren su  fuerza  sino  del  reconocimiento  ó  coufe- 
de  la  parte  que  los  formó,  ó  de  la  deposición 
de  dos  testigos  ¡dónaos  que  declaren  enjuicio  con- 
tradictorio y  bajo  juramento  haberlos  visto  firmar. 

Si  esla  doctrin  es  aplicable  al  presente  caso,  ha- 
bremos de  decir  que  la  omisión  de  la  fecha,  esto 
es,  del  dia,  mes  y  año,  hace  nula  la  póliza  otorga- 
icribano  público,  como  igualmente  la  for- 
la  por  corredor,  pues  este  ejerce  en  estas  mate- 
rías  las  funciones  de  escribano,  pero  no  la  esten- 
dida particularmente  por  los  interesados.  Mas  si 
por  taita  de  fecha  es  nula  la  póliza  estendida  por 
corredor  ó  escribano,  lo  es  solo  como  escritura  pú- 
blica, que  es  lo  mismo  que  decir  que  no  tiene  nin- 
guna autenticidad ;  pero  drbe  considerarse  como 
escritura  privada,  estando  firmada  por  los  contra- 
tantes, y  entonces  tendrá  fuerza  ejecutiva  luego 
que  sea  reconocida  judicialmente  por  estos  ó  por 
testigos  que  la  hubieren  visto  hacer.  No  se  deduz- 
ca de  aqui  que  la  omisión  de  la  fecha  no  trae  otro 
ioeonveOionte  que  el  de  reducir  á  instrumento  pri- 
vado la  póliza  que  se  hizo  con  intervención  de  es- 
lío 6  de  corredor.  La  fecha  es  necesaria  para 
conocer  la  prioridad  entre  dos  seguros  hechos  so- 
bre un  mismo  cargamento,  do  los  cuales  el  prime- 
ro anula  el  segundo  cuando  cubre  todo  el  valor  de 
ra  determinar  los  casos  en  que  po- 
dría haber  presunción  de  la  noticia  del  arribo  fe- 
liz ó  di1  la  pérdida  de  la  nave  al  tiempo  de  la  cele- 
bración del  contrato;  y  para  arreglar  los  derechos 
de  t  «Jos  los  acreedores  que  podrían  tener  interos 
en  el  buquo  6  la  cosa  asegurada.  Aunque  subsista 
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pues  la  póliza  sin  techa  con  respecto  ajas  personas 
que  la  han  suscrito,  no  puede  sin  embargo  oponer- 
se á  ningún  tercero,  sea  para  anular  seguros  que 
las  partes  pretendan  ser  posteriores,  sea  para  man- 
tener el  privilegio  que  crea  tener  el  asegurador  en 
concurso  do  acreedores;  y  ademas  en  la  especie 
del  art.  8Ü5,  daría  lugar  á  que  se  corroborase  la 
presunción  de  que  la  parte  interesada,  al  celebrar 
el  contrato,  sabia  ya  la  pérdida  ó  el  arribo  de  las 
cosas  aseguradas. 

Kl  artículo  presente  no  solo  exige  la  indicación 
del  dia,  mes  y  año,  sino  también  la  espresion  de  la 
hora,  como  ya  la  exigían  igualmente  con  mucha 
razón  las  ordenanzas  de  Bilbao,  por  la  ucees  dad 
que  hay  en  muchos  casos  de  saber  el  tiempo  preci- 
so en  que  se  firmó  el  seguro;  d»  suerte  que  lo  quo 
acabamos  db  decir  sobre  la  falta  de  fecha,  puedo 
aplicarse  asimismo  á  la  omisión  de  la  hora.  Por 
ejemplo,  si  de  dos  pólizas  de  seguros  hechas  en  el 
mismo  dia,  la  una  indica  la  hora  y  la  otra  no ,  Ioü 
aseguradores  que  han  firmado  aquella  merecen  el 
favor  de  la  ley  con  la  cual  se  han  conformado ,  y 
deben  por  consiguiente  ser  preferidos  á  los  otros. 
Kl  código  francés  se  contenta  con  mandar  quo  se 
esprese  si  el  contrato  se  firmó  antes  ó  después  de 
mediodía;  pero  sus  redactores  no  dejaron  de  mani- 
festar la  necesidad  de  fijar  la  hora,  habiéndose  abs- 
tenido de  imponer  esta  obligación  solo  por  acomo- 
darse á  los  estilos  rápidos. y  sencillos  del  comercio, 
y  porque  creyeron  que  no  se  podia  exigir  tal  pre- 
cisión sin  muchos  inconvenientes. 

2."  La  póliza  debe  designar  «los  nombres  ape- 
llidos y  domicilios  del  asegurador  y  el  asegurado.* 
No  hay  instrumento  que  pueda  surtir  su  efecto  si 
so  ignora  quienes  son  las  personas  interesadas, 
pues  en  tal  caso  á  nadie  impondría  obligación  ni 
daña  derechos.  Asi  que,  no  parece  posible  se  pre- 
sente una  póliza  en  que  falten  los  nombres  de  los 
dos  contrayentes;  pero  ta!  vez  puede  suceder  que 
deje  de  espresarse  el  nombre  y  domicilio  del  ase- 
gurado, y  entonces  no  debería  perjudicar  esta  omi- 
sión si  por  efecto  de  otras  circunstancias  no  hubie- 
se incerlidumbre ,  asi  como  no  daña  en  un  testa- 
mento la  falta  ni  aun  el  error  del  nombre  del 
heredero  instituido  cuando  la  persona  do  este  se 
halla  suficientemente  demostrada. — La  calidad  ó 
circunstancias  de  las  personas  pueden  causar  la 
nulidad  de  este  contrato.  El  seguro  puede  conside- 
rarse do  parte  del  asegurado  y  de  parte  del 
asegurador  :  considerado  do  parto  del  asegu- 
rado se  llama  *eguro  patito  ;  y  considera- 
do de  parle  del  asegurador  ,  seguro  ortivo.  El 
seguro  pasivo  no  constituye  un  comercio  ,  pues 
el  asegurado  no  es  mas  que  un  propietario 
que  provee  á  la  conservación  de  sus  cosas,  ya 
sea  que  baga  asegurar  efectos  con  que  no  trafica, 
como  cuando  siendo  dueño  de  ana  hacienda  en  las 
colonias  hace  asegurar  los  productos  que  se  le  en- 
vían todos  los  años,  ya  sea  que  haga  asegurar  efec- 
tos con  'que  comercia,  porque  con  respecto  á  él 
no  es  el  seguro  sino  un  contrato  accesorio  á  su 
tráfico,  el  cual  consiste  en  la  compra  que  hizo  do 
las  mercancías  aseguradas  con  intención  de  reven- 
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derlas,  yy:n  la  reventa  do  eslai  mercancías.  El  se- 
guro activo  por  el  contrario  es  esencialmente  un 
comercio:  porque  el  asegurador  se  entrega  á  una 
especulación  con  la  mira  de  hacer  una  ganancia. 
De  aquí  es  que  el  seguro  pasivo  se  permite  ú  toda 
persona  que  según  las  leyes  comunes  tiene  capacidad 
para  contratar  y  administrar  su  patrimonio;  y -el  se- 
guro activo  no  se  permite  sino  á  aquellos  que  pueden 
ejercer  el  comercio,  con  arreglo  á  las  disposiciones 
del  código  de  esto  ramo,  El  ejercicio  do  la  profe- 
sión mercantil,  y  por  consiguiente  el  seguro  acti- 
vo, se  prohibe  según  el  art.  8.'  del  código,  por  in- 
compatibilidad de  estado: — L*  a  las  cnr|>oraeiunes 
eclesiásticas;  —  2.'  á  los  clérigos,  aunque  no  tengan 
mas  que  la  tonsura,  mientras  vistan  W  traje  clori- 
cal  y  gocen  de  fuero  eclesiástico; — 3."  á  los  ma 
irruí  y  jueces  en  el  territorio  donde  ejer- 

cen s  i  ii'. i  ¡Jad  ó  jurisdicción; — i.*  á  los  emplea- 
dos en  la  recaudación  y  administración  il  i  las 
«rentas  reales  en  los  pueblos,  partidos  ó  provincias 
á  donde  se  estiende  el  ejercicio  de  sus  funciones,  á 
menos  que  no  obtengan  una  autorización  particu- 
lar del  rey.  Tampoco  pueden  ejercer  la  profesión 
mercantil,  ni  por  tanto  ser  aseguradores,  según  el 
■rt.  9.*,  por  tacha  legal: — i.*  los  infames  que  es- 
ten  declarados  tales  por  la  ley,  ó  por  sentencia  ju- 
dicial ejecutoriada; — 2."  los  quebrados  que  no  ha- 
yan obtenido  rehabilitación.  Por  inducción  del 
art.  10,  los  seguros  celebrados  por  aseguradores 
inhábiles  cuya  incapacidad  fuese  notoria  por  ra- 
zón de  la  calidad  ó  empleo,  serán  nulos  nafa  todos 
los  contrayentes.  Pero  si  el  asegurador  inhábil  ocul- 
tare su  incapacidad  al  otro  contrayente,  y*  esta  no 
fuese  notoria,  quedará  obligado  en  favor  del  ase- 
gurado ,  sin  adquirir  derecho  para  compelerle  en 
juicio  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  es- 
te contrajere.  Los  corredores  no  pueden*  ser  ase- 
guradores, según  el  art,,103,  pero  la  ley  no  de- 
clara nulo  el  seguro  que  celebraron,  sino  que  les 
impone  la  pena  de  |*erdor  su  oficio.  Puede  cele- 
brarse el  contrato  de  seguro  con  los  eslranjeros,  ya 
para  hacerse  asegurar  por  ellos,  ya  para  asegurar 
sus  efectos  .  p mine  según  el  derecho  de  gentes 
pueden  los  individuos  de  las  diferentes  naciones 
establecer  entro  si  relaciones  de  comercio,  y  aun 
hacer  convenciones  de  toda  especie;  pero  la  facul- 
tad de  asegurar  cesaría  en  los  españoles  con  res- 
pecto á  la  nación  con  quien  llegase  á  haber  inter- 
dicción de  comercio.  Se  ha  visto  no  obstante  sub- 
sistir el  comercio  de  seguros  durante  el  curso  de  la 
guerra  entre  los  individuos  do  dos  naciones  ene- 
migas, y  remitir  religiosamente  los  aseguradores 
de  la  una  á  los  aseguradores  de  la  otra  el  valor  do 
las  presas  que  hacían  sus  corsarios.  Véase  el  artí- 
culo 888. 

3.°  y  4.*  So  ha  do  espresar  en  la  póliza  «sí  el 
asegurado  hace  asc'gurar  efectos  propios  ó  si  obra 
en  comisión  por  cuenta  do  otro,-. — como  igual- 
mente « el  nombre  y  domicilio  del  propietario  délas 
cosas  que  se  aseguran  ,  en  el  caso  Je  hacerse  el 
seguro  por  comisión' •  Por  regla  general,  estable- 
cida en  el  art.  118,  puede  obrar  en  nombre  propio 
el  comisionista,  aunque  trate  por  cuenta  agena;  y 


de  consiguicujpvno  tiene  obligación  de  tuauifesUr 
quien  sea  la  persona  por  cuya  cuenta  contrata;  pe- 
ro quoda  obligado  directamente  hácia  las  personas 
con  quienes  contrate,  09010  si  el  negocio  fuese 
propio.  Mas  .-'qui  en  materia  de  seguros  sufre  ex- 
cepción esta  regla  de  modo  que  el  asegurado  üeno 
que  manifestar  en  la  póliza  si  hace  el  segura  por 
su  cuenta  ó  por  comisión,  en  ciíyfi  según  la 
no  puede  callar  el  nombro  y  domicilio  del  0 
tente.  Esto  rigor  tiene  por  objeto  prevenir  las  con- 
testaciones  que  podria  liaber  entre  el  comisionista 
y  el  comitente;  [>ero  no  deja  de  ocasionar  á  esto 
último  grandes  desventajas  en  tiempo  d*  guerra, 
pues  impide  que  se  oculto  el  origen  del  cargamen- 
to y  se  le  dé  en  caso  do  necesidad  la  calidad  do 
propiedad  de  neutros  ó  aliados  del  enemigo.  Mas 
si  el  asegurado  ha  omitido  ata  calidad  de  comisio- 
nista ó  propietario ,  ¿podrá  contestarse  la  validez 
del  seguro?  Si  asi  fuese,'  tendría  siempre  uno  do 
los  contrayentes  abierto  el  recurso  de  negarse  al 
cumplimiento  do  sus  deberes  con  motivo  de  una 
omisión  que  aveces  puedo  padecerse  con  mucha 
facilidad.  El  comitente  podria  rehusar  el  pag 
la  prima  en  caso  de  feliz  arribo  de  sus  efectos  ;  y 
el  asegurador  el  de  las  pérdidas  encaso  de  averías. 
Pero  el  asegurador  ¿  no  aprobó  el  contrato  á  pesar 
de  la  cíta  la  omisión  ,  por  el  hecho  de  firmarlo?  Y 
con  respecto  al  comitente,  ¿110  podrá  juz 
las  circunstancias  si  el  seguro  9  •  hizo  por  su  cuen- 
ta ó  bien  por  la  del  comisionista'?  Parece  puesquo 
ni  al  uno  ni  al  otro  debe  admitirse  á  conl  -star  p  r 
dicha  razón  la  validez  del  coqlrato,  y  que  solo  en 
caso  de  duda  sobro,  quien  es  el  vvrd  ulero 
do  deberá  juzgarse  á  favor  do  ,1  t 

comitente  contra  el  comisionista,  pir  el  descuido 
que  oslo  tuvo. — El  comisionista  contrae  con  el  co- 
mitente las  relaciones  de  un  mandatario  con  el 
mandante;  debo  por  consiguiente  conformarse  con 
las  instrucciones  que  haya  recibido ,  y  si  concedo 
mayor  prima  que  ta  que  lo  hubiere  sido  prescrita, 
puede  ser  obligado  al  pago  del  esceso.  También 
debe  elejir  aseguradores  abonados,  porque  do  otra 
suerte  podría  hacerse  responsable  do  la  pérdida  de 
los  efectoá  asegurados;  pero  sí  al  tiempo  de  cele- 
brar el  seguro  se  tenían  por  solventes  los  asegura- 
dores con  quienes  contrajo,  no  deberá  responder  do 
los  acontecimientos  que  los  constituyan  insolventes 
después  do  fitmadaja  póliza,  y  bastará  para  su 
descargo  quo  lo  avise  á  su  comitente,  y  haga  res- 
ciudir  el  contrato  de  seguro,  si  aun  duran  los  ries- 
gos. ¿Queda  el  comisionista  directamente  obligado 
hácia  el  asegurador?  Mientras  no  manifiesta  el 
nombro  de  su  comitente,  110  hay  duda  que  es  el 
único  obligado  hácia  la  persona  con  quien  contra- 
tó; y  luego  que  lo  manifiesta,  parece  debs  quedar 
obligado  solidariamente;  porque  muchas  veces  el 
asegurador  no  tiene  noticias  del  comitente  ,  no  co- 
noce sino  al  comisionista,  no  contrata  sino  por  la 
confianza  que  este  ló  inspira,  y  no  contrataría  si 
este  no  quedase  obligado. 

5.*    Es  necesario  declarar  en  la  póliza  «el  nom 
bre,  porte,  pabellón,  matricula,  armamento  y  tri- 
pulación de  la  nave  en  que  se  hace  el  trasporte  de 
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la! cosas  aseguradas.!  Esta  designación  circuns- 
Unciada  do  la  nave  tiene  por  objeto  prevenir  toda 
duda  sobre  la  cosa  asegurada,  y  enterar  al  asegu- 
rador de  los  riesgos  que  tome  ú  su  cargo.  El  ínte- 
res del  asegurado,  asi  como  el  del  asegurador,  exi- 
ge igualmente  que  se  indique  con  lódaexaclitiidJa 
nave  sobre  que  recae  el  seguro;  porque  si  en  fuer- 
za  de  algún  equivoco  se  pudiese  aplicar  la  con- 
áob  apotra  nave  perteneciente  al  propietario 
ton  quien  se  pasa  la  póliza ,  y  esta  nave  llegase  á 
perecer,  se  hallaría  el  asegurador  espuesto  á  pagar 
esta  pérdida,  cuando  el  feliz  arribo  de  la  nave  que 
Italia  asegurado  realmente  ,  le  libertaba  de  to- 
da i,  bilidad;  \  el  asegurado  por  su  parte 
podría  perder  su  garantía  si  se  perdía  la  nave 
asegurada  y  la  otra  llegaba  á  buen  puerto.  En 
tanto  que  la  designación  tiene  |ior  objeto  pre- 
caver estos  inconvenientes,  parece  puede  omitirse 
sin  perjudicar  á  la  validez  del  contrato,  cuando  por 
otra  parte  está  suficientemente  indicada  la  nave  de 
modo  que  no  quepa  equivocación  alguna.  Poro  en 
cuanto  sirve  para  enterar  al  asegurador  de  los 
riesgos  que  loma  á  su  cargo,  tiene  mayor  impor- 
tancia. El  asegurador,  para  determinarse  á  hacer 
el  seguro  y  calcular  su  prima,  necesita  saber  el 
porte ,  el  pabellón,  el  armamento  y  la  tripulación 
de  la  nave;  porque  de  estas  circunstancias  depen- 
den eo  gran  parlo  los  mayores  ó  menores  riesgos 
que  tienen  que  correrse.  Veamos  ahora  cuáles  son 
los  efectos  do  la  disposición  de  este  articulo  cu  los 
diferentes  casos  á  que  puede  aplicarse.  En  la  de- 
signación puede  haber  ú  omisión,  ó  error  ó  fraude. 
Si  no  hay  mas  que  una  mera  omisión ,  no  parece 
puede  haber  lugar  á  la  nulidad  del  contrato,  (jor- 
que se  cree  que  el  asegurador  renunció  este  re- 
curso por  el  hecho  de  firmar  la  póliza  sin  exiiir  la 
designación,  y  que  quiso  dejar  al  asegurado  la  fa- 
cultad de  cargar  sus  efectos  ep  la  nave  que  mas  le 
acomodase,  puesto  que  las  partes  pueden,  si  qui- 
sieren ,  insertar  espesamente  semejante  cláusula 
en  la  póliza  del  seguro.  Si  hay  error,  es  necesario 
ver  cuáles  son  sus  consecuencias,  para  juzgar  si 
el  asegurador  puede  hacer  aun  ar  ia  póliza.  Cuan- 
do el  error  es  de  tal  naturaleza  que  disminuye  la 
idea  de  los  riesgos,  no  hay  duda  de  que  vicia  el 
contrato;  pero  cuando  no  produce  tal  diminución, 
viene  á  ser  indiferente.  Asi  que,  cuando  el  seguro 
recae  sobre  un  buque  mas  fuerte  que  el  designado 
en  la  póliza,  no  daña  este  error  al  contrato,  puesto 
que  no  hiere  los  intereses  del  a-egurador;  V  por  la 
razón  inversa,  puede  el  contrato  anularse,  cuando 
el  buque  es  de  una  calidad  mas  débil  que  la  que 
se  I»  atribuye  por  la  póliza ,  suponiendo  empero' 
que  no  se  pruebe  que  el  asegurador  conocía  la 
fuerza  ó  resistencia  del  buque,  á  pesar  de  la  de- 
signación viciosa  que  se-  le  b  ibía  dado  en  el  ins- 
trumento ,  porque  entóneos  yo  no  puede  decirse 
que  bav  error.  En  todos  los  casos,  debería  despre- 
ciarse el  error  que  fuese  de  poca  trascendencia  y 
no  aumentase  sino  muy  poco  los  ri  sgos.  Estas  es- 
pecies de  contestaciones,  como  todas  las  que  con- 
ciernen al  comen  io  .  deben  juzgarse  s¡,  mpre  ex 
atjuo  rt  bono,  lomando  en  cousidraciou  lu  buena 
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fé  del  asegurado.  Finalmente,  si  hay  fraude;  esto 
es,  falsa  designación,  que  no  es  efecto  del  error, 
sino  de  la  intención  de  sorprender  al  asegurador, 
inspirándole  mas  confianza  ,  la  convención  es  en- 
tonce» nula  en  su  esencia.  Pero  la  diferencia  entre 
la  designación  y  la  realidad  solo  se  reputará  error, 
mientras  no  se  demuestre  el  fraude,  porque  el  dolo 
nu  se  presume  sino  que  debe  ser  probado;  y  para 
probarlo  no  solo  se  ha  de  establecer  que  el  asegu- 
rado no  ignoraba  la  diferencia,  sino  también  que  ha 
ocultado  la  verdad  (tara  engañar  al  asegurador 
disminuyéndola  idea  del  riesgo ,  de  suerte  que 
tanto  aqui  como  en  el  caso  de  error,  cuando  la 
falsa  designación  no  aumenta  los  peligros,  no  acar- 
rea tampoco  la  nulidad  de)  contrato,  porque  enton- 
ces no  puede  ser  fraudulenta.  Mas  ¿cuáles  sou  las 
consecuencias  de  la  anulación  déla  póliza  por  cau- 
sa de  fraude?  Parece  que  la  falsa  designación  de  la 
nave,  que  tiene  por  objeto  inspirar  mas  confianza, 
debería  anular  la  obligación  del  asegurador,  y  de- 
jar subsistir  la  del  asegurado  para  el  pago  de  la 
prima  en  caso  de  feliz  arribo.  Efectivamente  la 
obligación  del  asegurador  queda  eslínguida  ,  pues 
que  no  se  le  concede  la  anulación  sino  para  liber- 
tarle del  vinculo  que  había  contraído;  y  el  asegu- 
rado sin  embargo  no  habría  de  escusarse  de  pagar 
el  premio,  aunque  soloen  el  caso  de  feliz  arribo, 
pues  que  no  debe  aprovecharse  de  su  falta.  Se  di- 
rá que  siendo  el  contrato  nulo,  no  debe  producir 
efecto  alguno  ni  con  respecto  al  asegurador  ni  con 
respeto  al  asegurado;  pero  es  de  observar  que  no 
se  haría  pagar  la  prima  en  ejecución  del  contrato, 
sino  á  titulo  de  daños  y  perjuicios  ,  por  la  razón 
general  de  que  quien  causa  á  otro  alguna  pérdida 
queda  obligado  á  repararla.  El  asegurador,  por  la 
anulación  del  contrato,  pierde  ó  deja  de  ganar  la 
prima  si  la  nave  llega  á  buen  puerto:  preciso  era 
pues  que  se  la  pagase  el  asegurado  para  indemni- 
zarle. Por  el  contrario,  cuando  perece  la  nave,  la 
validez  de  le  póliza  hubiera  obligado  al  asegurador 
á  pagar  la  pérdida,  lo  que  ciertamente  harta  mas 
que  absorver  la  prima.  Sin  embargo,  el  art.  890, 
suponiendo  nulo  el  seguro  con  respecto  á  las  dos 
parles,  solo  concede  al  asegurador  el  medio  por 
ciento  sobro  la  cantidad  asegurada. — Véase  el  ar- 
ticulo M  fi 

6.'  "Se  ha  de  enunciar  en  la  póliza  «el  nom- 
bre, apellido  y  domicilio  del  capitán.»  El  asegu- 
rador contrata  ó  no  contrata,  ó  bien  pide  una  pri- 
ma mas  ó  menos  fuerte,  según  la  estension  do  los 
riesgos  que  van  á  correrse;  y  como  estos  riesgos 
se  disminuyen  ó  aumentan  en  razón  de  la  mayor  ó 
menor  habilidad  del  capitán,  no  puede  el  asegura- 
dor ser,  indiferente  á  la  elección  del  que  ha  do 
mandar  la  nave.  Cuando  no  exige  que  se  le  diga 
quién  es;  esto  es,  cuando  el  nombre  del  capitán  no 
se  espresa  en  el  contrato,  se  supone  que  el  asegura- 
dor se  refiere  á  la  elección  que  haga  el  asegurado, 
en  lo  cual  nada  hay  de  contrario  á  los  principios, 
puesto  que  el  asegurador  puede  encargarse  de  d  s 
riesgos  que  hay  que  correr  en  una.  nave,  cualquir. 
ra  que  >ra  el  capitán  que  la  mande.  Pero  cuando 
el  nombre  del  capitán  se  halla  espresado  on  la  pe- 
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liza,  se  presume  que  el  asegurador  no  ha  contrata- 
do sino  bajo  la  condición  d«;  que  este  capitán  será 
el  que  ha  de  tener  el  mando,  de  manera  que"  que- 
dara exonerado  de  toda  obligación  |M>r  el  hecho  de 
mudarse  el  capitán  sin  su.  consentimiento. i'uede 
sin  embargo  mudar»;  el  capitán  sin  consecuencia 
alguna  contra  el  asegurado,  cuando  después  de  su 
nombre  so  añaden  en  la  póliza,  como  suele  hacer- 
se ordinariamente,  laá  palabras  u  olro  en  ta  lugar, 
y  cuando  durante  el  curso  del  viage  sobreviene  por 
casos  fortuitos  y  de  fuerza  mayor  la  necesidad  de 
hacer  esta  mudanza,  sin  que  sea  posible  consultar 
al  asegurador.  Fuera  de  estos  casos  es  necesario 
para  la  mudanza  el  consentimiento  del  asegurador, 
bastando  que  sea  tárito,  como  cuando  estando  ins» 
truido  del  hecho  no  hace  gestión  alguna  para  im- 
pedirlo. 

7.*  8."  y  9.'  La  póliza  de  seguro  debe  men- 
cionar «el  puerto  ó  r;.da  en  que  las  mercaderías 
han  sido  ó  deben  ser  cargadas; — el  puerto  de  don- 
de el  navio  ha  debido  ó  debe  partir;— y  los  puer- 
tos ó  radas  en  que  debo  cargar  ó  descargar ,  6  por 
cualquiera  olro  motivo  hacer  escalas.  •  Prescribeiisc 
tolas  estas  circunstancias  ,  porque  el  asegurador 
debo  conocer  la  ostensión  de  los  riesgos  que  toma 
á  su  cargo,  y  porque  queda  exonerado  de  los  ries- 
gos eu  caso  de  cambio  voluntario  de  rula  ó  de  \  ja- 
go. Si  se  omite  la  designación  de  estas  circunstan- 
cias, se  supone  que  er  asegurador  quiso  referirse 
al  derecho  común  y  á  la  voluntad  del  asegurado: 
si  es  errónea,  no  vicia  el  contrato  sino  en  cuanto 
hubiere  impedido  que  el  asegurador  conociese  la 
eslension  do  los  riesgos:  si  es  fraudulenta,  lo  anula 
indistintamente.  Eu  estos  dos  últimos  casos  la  nuli- 
dad tiene  las  consecuencias  que  se  han  indicado 


que 

en  la  osposicion  del  número  5.°  del  presente 
liculo. 

10.  En  la  póliza  deben  designarse  «la  natura- 
leza, calidad  y  valor  de  les  obelos  asegurados. » 
Es  preciso  manifestar  cuales  son  lo»  efectos  -sobre 
que  recae  el  seguro,  pues  que  son  la  materia  del 
contrato,  á  fin  de  que  el  asegurador  no  quede  es- 
puesto  á  pagar  la  pérdida  de  cosas  que  no  ha  en- 
tendido tomar  á  su  cargo,  ni  el  asegurado  á  no  ser 
indemuizado  de  la  de  los  objetos  que  realmente  se 
han  comprendido  en  la  convención.  Es  necesario 
también  indicar  su  naturaleza ,  porque  hay  cosas 
mas  cspueslas  que  otras  á  deteriorarse  ó  perderse 
por  los  accidentes  de  mar,  de  que  el  aseguradores 
responsable.  Las  telas,  por  ejemplo,  podrán  echar- 
se a  perder  por  el  agua  que  una  tempestad  habrá 
introducido  en  el  buque,  mientras  que  los  mármo- 
les nada  padecerán  por  semejante  acontecimiento. 
Se  ha  de  espresar  por  último  su  valor,  porgue  se- 
gún él  será  mas  ó  menos  considerable  la  prima  del 
seguro:  bien  que  el  articulo  Sol),  estableciendo  que 
no  habiéndose  lijado  el  valor  al  tiempo  del  contra- 


ar- 


u  .ínsln 
y  el  85o. 

11.  Han  do  indicarse  tambjeu.«las  marcas  y 
números  de  los  fardos,  si  las  tuviesen.»  Esta  cir- 


cunstancia sirve  para  conocer  mas  y  mas  las  cosas 
aseguradas ,  y  distinguirlas  de  otras  si  se  salvaren 
en  caso  de  echazón  ó  naufragio ;  pero  no  parece 
que  su  omisiun  deba  ser  de  mtrlha  trascendencia. 

12.  I..i  póliza  debe  determinar  «los  tiempos  en 
q»e  lian  de  empezar  y  concluir  los  riesgos.  >  Esta 
designación  es  importante  .  pues  que  fija  la  dura- 
ción do  las  obligaciones  del  asegurador  •  pero  su 
omisión  no  vicia  el  contrato,  pues  que  eftá  suplida 
por  el  artículo  871,  el  cual  refiriéndose  á  lo  di*- 
puesto  eu  el  art.  853  pera  con  los  prestadores  á 
riesgo  marítimo  establece  una  regla  general  á  que 
en  caso  do  silencio  quedan  sujetos  los  contratantes. 
15.    La  póliza  debe  espresar  « la  cantidad 


gurada.»  Es  de  esencia  del  contrato  de  seguroil 
que  haya  una  cantidad  que  el  asegurador  se  obli- 
gue á  pagar-en  caso  do  perdida  de  las  cosas  ase*- 
guradas.  Esta  cantidad  se  li  :•  ordinariamente  en  la 
póliza ;  pero  esta  lijaciou  no  es  de  esencia  dqj  con- 
trato,")' el  asegurador -podría  obligarse  á  pagar,  en 
caso  de  pérdida  de  las  cosas  aseguradas,  el  precio 
que  ellas  valiesen,  según  la  estimación  que  se  hi- 
ciese de  las  mismas.  Si  se  omitiese  pues  en  la  pó- 
liza la  indicación  de  la  cantidad  asegurada  t  no  se- 
ría nulo  el  contrato,  sino  que  «i  asegurador  estaría 
obligado  á  pagar  el  valor  de  los  efectos  asegurados, 
según  la  estimación  do  que  se  acaba  de  hablar. 

li.  Ha  de  contener  la  póliza  «el  premio  con- 
venido por  el  seguro,  y  el  lugar,  tiempo  y  modo 
de  su  pago.»  El  premio,  que  mas  comunmente  se 
llama  prima ,  no  es  otra  cosa  que  el  coste  ó  precio 
del  seguro,  esto  es,  la  cantidad  que  da  el  asegu- 
rado  al  asegurador  por  el  precio  de  los  riesgos  á 
que  se  hace  responsable.— El  premio  consiste  por 
lo  común  en  una  cantidad  de  dinero  que  estipulan 
los  contrayentes  á  razou  de  tanto  por  ciento  de  la 
suma  asegurada;  mas  también  podria  consistir  en 
cualquiera  otra  cosa.,  y  aun  en  una  obligación  de 
hacer  algo  que  contrajese  el  asegurado?  A  veces 
se  pacta  una  cantidad  por  cada  mes  que  dure  el 
viage  ,  y  otras  una  sola  cantidad  por  lodo  el  tiem- 
po de  este. — El  premio  ,  para  ser  equitativo,  debo 
ser  el  justo  precio  de  los  riesgos  que  el  asegurador 
toma  a  su  cargo  ;  pero  como  es  dtticil  determinar 
este  justo  precio ,  debe  dársele  mucha  eslension  J 
reputar  por  tal  el  que  estipulen  los  interesados,  sin 
que  sobre  esto  pueda  ninguno  de  ellos  alegar  le- 
sión. Siendo  el  premio  la  recompensa  ó  precio  de 
los  riesgos  que  toma  sobre  si  el  asegurador,  es 
claro  que  debe  ser  mas  ó  menos  considerable  se* 
gun  los  mas  ó  menos 
rer,  y 

rar.  Por  esta  razón  el  premio  que  se  pacta  en  tiem- 
po de  guerra  es* mucho  mas  tuerto  que  el  que  se 
estipula  en  tiempo  de  paz. — El  premio  que  da  el 
asegurado ,  y  el  riesgo  de  quo  se  hace  responsable 
el  asegurador ,  son  dos  cosas  correlativas  insepara- 
bles la  una  de  la  otra ,  do  modo  que  su  reunión 
constituye  la  esencia  del  contrato.  Es  pues  imposi- 
ble que  deje  de  haber  premio  ;  ó  bien  el  contrato, 
dejando  de  sor  contrato  de  seguro ,  pasaría  á  la 
clase  de  los  contratos  de  benelicencia  ,  y  quedaría 
sujeto  á  las  prohibiciones  que  los  de  esta  especie 


riesgos  que  hubiere  que  cor» 
el  mas  ó  menos  tiempo  que  hayan  de  du-¡. 
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llevan  consto  :  por  lo  cual  no  podría  v.  gr.  suscri- 
birse válidamente  t>or  una  inugcr  capaila  que  no 
estuviese  autorizada  para  ello ,  aunque  fuese  mer- 
cadern  pública,  porque  la  incapacidad  de  esta  mu- 
ger  no  cesa  sino  con  respecto  a  su  comercio.  Mas 
suponiéndole  válido,  las  obligaciones  del  asegura- 
dor serian  las  que  se  le  imponen  por  el  código, 
porque  so  juzgaría  haberse  sometido  á  ellas.  Su 
embargo  la  póliza  no  lomaría  el  carácter  de  con- 
trato gratuito  por  sola  la  razón  de  que  los  contra- 
yentes no  hablaban  en  ella  de  premio  ,  si  por  otra 
parte  era  ex  ilíente  la  intención  de  estipularlo.  No 
puede  dudarse  de  esta  intención  cuando  se  ha  pa- 
gado el  premio ,  ni  cuando  se  hace  mención  de  él 
en  el  registro  ib  I  corredor,  ni  ruando  se  ha  dado 
un  vale  ó  billete  de  prima.  En  lodos  estos  casos  se 
halla  igualmente  lijado  el  Ionio  del  premio. 

Mas  ¿  cómo  se  fijará  ,  si  nu  habiéndose  pagado 
al  principio,  se  limitan  la  póliza  J  el  libro  del  cor- 
redor á  decir  que  se  pagará  un  nremio  sin  deter- 
minar la  cuota  1  Kl  artículo  87Ü  ims  da  para  un 
caso  semejante  una  regla  que  no  conviene  menos 
al  presente  .  y  según  ella  se  habría  de  hacer  la  re- 
gulación del  premio  por  peritos  nombrados  por  las 
partes,  habida  consideración  á  los  riesgos  ocurri- 
dos v  á  los  pactos  de  la  póliza. —  Loa  contrayentes 
pueden  estipular,  como  mas  les  convenga  ,  el  lu- 
gar, tiempo  y  modo  del  jingo  del  premio ;  pero  si 
nada  hubieren  establecido  sobre  este  punió,  puede 
el  asegurador  exigir  dicho  pago  al  tiempo  de  fir- 
mar el  contrato,  pues  por  derecho  común,  cuando 
no  se  ha  lijado  un  plazo ,  la  deuda  es  exigible  des-' 
de  luego.  En  lodos  los  casos  hace  suyo  el  premio 
el  asegurador ,  Sea  que  las  rosas  aseguradas  lle- 
guen á  buen  puerto,  sea  que  se  pierdan  en  el  via- 

E,  En  esta  última  hipótesis  eslá  obligado á  reparar 
[■érdida  ,  pero  guarda  siempre  el  preínio  ;  y  si 
todavía  no  lo  ha  cobrado ,  lo  deduce  de  la  indem- 
nizar ion  que  tiene  que  dar. 

15.  fia  de  espc<  idearse  en  la  póliza  «la  canti- 
dad del  premio  que  corresponda  al  viage  de  ida  y 
al  de  vuelta,  srcl  seguro  se  hubiere  hecho  por 
viage  redondo. »  Kl  seguro  por  viage  redondo  pue- 
de nacerse  de  dos  modos,  ó  bien  estipulando  un 
pn  niio  por  la  ¡da  y  otro  distinto  por  la  vuelta-,  ó 
Lien  estableciendo  un  solo  premio  por  la  ida  y  la 
vuelta.  En  esle  segundo  raso  el  premio  se  llama 
fremio  ligado,  porque  el  premio  de  la  ida  eslá  li- 
gado y  reunido  con  el  Je  la  vuelta.  El  código 
quiere  aqui  la  separación ,  esto  es,  que  se  fije  un 
premio  para  la  ida  y  otro  para  la  vuelta ,  sin  duda 

I «ra  poder  calcular  mejor  la  parle  do  premio  que 
1a  de  darse  ai  asegurador  en  caso  de.  que  la  ñau 
no  traiga  retí  rno  ó  traiga  solo  por  una  cantidad 
menor  que  la  asegurada ;  |ero  no  [  an  ee  que  por 
eso  pueda  di  eirsc  que  queda  reprobada  la  cslipu- 
Itffop  del  pn  roiO  ligado,  pues  entonces  se  supone 
que  la  mil.nl  del  premio  coi  responde  á  la  ida  y  la 
otra  mitad  á  la  vuelta.  Véase  <  I  arl.  SUO. 

1(1.    Debe  contenerse  en  la  póliza  «la  obliga- 
ción del  asegurador  á  pagar  el  daño  que  sobreven 
ga  en  los  electos  asegurados. »  El  asrgurador  con- 
trae para  £pn  el  asegurado  doé  especies  de  obliga- 
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ciónos.  La  primera  es  de  pagarle  la  cantidad  esti- 
mulada en  la  póliza  en  caso  de  pérdida  total ,  real 
o  presunta  .  ó  de  deterioración  casi  tolal  de  las  co- 
sas aseguradas,  por  efecto  de  algún  accidente  de 
fueran  mayor,  bajo  la  condición  do  que  el  asegu- 
rado  le  hará  cesión  y  abandono  de  lo  que  quedare 
ó  pudiere  salvarse  de  las  cosas  aseguradas ,  y  de 
lodos  sus  derechos  ron  respecto  á  ellas.  La  segun- 
da es  de  indemnizarle  de  las  averias  ocurridas  por 
•algún  accidente  de  fuerza  mayor  á  las  cosas  ase- 
guradas, en  cuvo  caso  siéndolas  averias  comunes, 
esto  es,  causadas  por  el  bien  común,  queda  su- 
brogad» en  los  derechos  del  asegurado  á  la  contri- 
bución que  debe  hacerse.  Algunas  veces  se  inserta 
en  la  póli/a  la  cláusula  libre  de  averias,  lo  qtio 
quiere  decir  que  el  asegurador  no  loma  á  su  cargo 
sino  las  averias  que  den  lugar  al  abandono,  en 
cuyo  caso  tendrá  rl  asegurado  la  opción  entre  el 
abandono  y  el  uso  de  la  acción  de  averias.  Efecti- 
vamente, el  asegurador  puede  obligarse  á  garanti- 
zar los  accidentes  que  dan  lugar  al  abandono ,  y 
no  las  averias  menos  considerables ;  |K*ro  una  vea 
que  las  averías  sean  bastante  fuertes  para  dar  lu- 
gar al  abandono,  tiene  derecho  el  asegurado  para 
M  (  lámar  toda  la  cantidad  asegurada  haciendo  el 
abandono  de  los  efectos  Faltados,  ó  bien  para  pe- 
dir solamente  la  reparación  del  daño  reteniendo 
los  restos  según  convenga  mas  á  sus  intereses.  Si 
el  asegurador  no  hubiese  estipulado  excepciones  ú 
liiuilarioncs  en  la  póliza  ,  queda  obligado  a  pagar 
todas  las  averias  particulares  ó  comunes  que  so- 
brevengan en  los  efectos  asegurados  por  cualquier 
accidente  ó  riesgo  de  mar,  den  ó  no  den  lugar  al 
abandono.  Véase  Abandona  y  Aieriat. 

17.  Ha  de  espresarse  o  í  la  póliza  «el  plazo, 
lugar  y  forma  en  quo  haya  de  hacerse  su  pago;» 
estoes,  el  pago  del  daño  que  sobrevenga  en  |,is 
efectos  asegurados.  La  omisión  de  esla  circunstan- 
cia-no  produce  nulidad  ,  pies  según  dice  el  artí- 
culo HHl ruando  en  la  póliza  no  se  baya  prefija- 
do la  época  en  que  el  asegurador  deba  verificar  el 
pago  de  las  cusas  aseguradas,  ó  los  daños  que  sean 
de  su  cuenta ,  estará  obligado  á  verificarlo  en  los 
diez  dias  siguientes  á  la  reclamación  legitima  del 
asegurado. 

18.  pebe  por  ultimo  contener  la  póliza  «la  su- 
misión de  los  contratantes  al  juicio  de  arbitros  en 
caso  de  contestación ,  si  hubieren  convenido  en 
ella  ,  y  cualquiera  otra  condición  licita  que  hubie- 
ren parlado  en  >  I  contrato.»  No  es  pues  forzosa, 
sino  libre  y  facultativa-,  la  sumisión  a  los  arbitros; 
de  suerte  que  los  interesados  pueden  hacer  ó  no. 
hacer  la  ron  vención  de  poner  en  manos  de  árbi-  . 
Iras  las  dificultades  que  pudieren  suscitarse  cnlra 
ellos  ceii  motivo  del  seguro.  Pueden  por  lili  los 
contrayentes  poner  todas  las  n  inficiones  que  les 
convengan  ,  con  tal  que  no  sean  contrarias  á  las 
leves  ni  á  las  buenas  costumbres ;  pero  toda-  de- 
ben insertare  en  la  póli/a  ,  bajo  el  concepto  de 
que  ni  ni  asegurador  ni  al  asegurado  se  Admite  á 
probar  supuestas  condiciones  que  en  ella  no  están 
espresadas. 

Antes  de  dejar  esle  artículo,  no  será  ¡noporlu- 
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no  advertir,  que  según  los  tris.  239  y  240  del 
código,  las  pólizas  de  los  seguros  celebrados  en 
territorio  español  que  no  estén  entendidas  en  el 
idioma  vulgar  del  reino ,  no  tendrán  cur-o  en  jui- 
cio, y  quo  tampoco  serán  eficaces  las  que  tengan 
algún  blanco  ,  raspadura  ó  enmienda  que  no  tÁM 
salvados  por  los  contratantes  bajo  su  firma. 

Art.  842. 

•  Los  agentes  consulares  españoles  podrán  au- 
torizar los  contratos  de  seguros  que  se  celebren 
»en  las  plazas  de  comercio  de  «u  respectivi  resi- 
•deneia  siempre  que  alguno  de  los  contratantes  sea 
•español:  y  las  pólizas  que  autoricen  tendrán  igual 
•  fuerza  que  si  se  hubieran  hecho  con  intervención 
•de  corredor  en  España. » — Véase  el  art.  840. 

Amr.  845. 

•  Cuando  sean  morbos  los  aseguradores,  y  no 
«suscriban  todos  la  póliza  en  acto  continuo,  espre- 
•sara  cada  uno  antes  de  sD  firma  la  fecha  en  que 
•la  pone,  t 

=Esta  es  una  precaución  para  conocer  si  al- 
guno de  ellos  podía  tener  noticia  del  feliz  arribo  de 
la  nave  al  tiempo  de  firmar  la  póliza :  en  cuyo 
caso  seria  nulo  el  seguro  con  respecto  á  él ;  y  si  se 
)e  probaba  efectivamente  <|ue  en  realidad  tenia  tal 
noticia .  debería  pagar  los  premios  á  los  demás  ase- 
guradores sus  compañeros  que  hubiesen  firmado 
do  buena  fe,  con  arreglo'af  art.  897. — Véasela 
esnlicacktn  del  número  I."  del  art.  841 ,  en  que  se 
indican  las  consecuencias  de  la  omisión  de  la 
fecha. 

Art.  844. 

•  Una  misma  póliza  puede  comprender  diferen- 
tes seguros  y  premios. » 

=Puede  un  mismo  rargador  hacer  asegurar 
en  una  misma  póliza  diversas  mercancías ,  i  pre- 
mios diferentes,  de  modo  que  formen  muchos  se- 
guro-* distintos;  por  ejemplo,  doce  toneles  de  vino 
a  razón  do  15  por  cien»,  y  por  otro  seguro  con- 
tenido en  la  misma  póliza,  seis  barricas  de  azúcar 
á  razón  de  10  por  ciento.  Puede  también  hacer 
asegurar  por  diversas  personas:  el  vino  v.  gr.  por 
tal  asegurador ,  y  el  azúcar  por  tal  otro.  Mas  aquí 
se  presenta  una  cuestión  muy  importante.  Cuando 
la  póliza  contiene  diversas  mercaderías,  ¿se  debe 
suponer  que  forma  un  solo  seguro  para  todas ,  ó 
quo  encierra  un  seguro  separado  para  rada  espe- 
cie de  objetos?  Por  ejemplo,  si  en  la  misma  póliza 
se  ha  asegurado  vino,  aceite  y  azúcar,  ¿se  juz- 
gará haberse  hecha  un  solo  seguro  para  el  vino,  el 
aceito  y  el  azúcar ,  ó  bien  un  seguro  para  el  vino, 
otro  para  el  aceite  y  otro  para  el  azúcar  ,  de  mo- 
do que  estos  seguros  sean  distintos  é  independien- 
tes uno  do  otro?  Esta  dificultad  merece  examinar- 
se ,  porque  en  muchas  ocasiones  depende  precisa- 
mente de  su  solución  la  suelto  ó  efecto  de  las 
coiiM-ncionc?.  Supongamos,  por  ejemplo,  que 


habiéndose  asegurado  en  la  misma  póliza  una  par- 
tida de  azúcar  y  otra  de  vino ,  se  echa  á  perder  la 
de  azúcar  por  accidente  de  mar  durante  la  trave- 
sía ,  y  la  de  viho  no  esitcrimenta  ningún  daño ;  si 
los  seguros  son  indivisibles ,  no  podrá  el  asegurado 
hacer  el  abandono  sino  en  el  caso  de  que  combi- 
nando el  valor  del  vino  y  del  azúcar,  suba  la  de- 
terioración á  las  tres  cuartas  partes  á  lo  menos  de 
la  totalidad  del  precio  de  fus  dos  mercaderías  ,  se- 
gún el  articulo  901 ;  pero  si  se  consideran  dos  se- 
guros distintos,  podrá  hacer  el  ahandano  del  azú- 
car, reteniendo  el  vino.  Este  y  otros  muchos  ejem- 
plos que  pudieran  añadirse  prueban  el  interés  de 
la  cuestión ;  mas  no  puede  darse  una  regla  general 
para  decidirla.  Solo  puede  sentarse  que  ni  la  reu- 
nión de  muchos  objetos  en  una  misma  póliza  es  • 
una  circunstancia  de  qirtí  deba  deducirse  necesa- 
riamente quo  la  intención  de  los  contratantes  fue 
constituir  un  solo  seguro,  ni  tampoco  la  diferencia 
ó  multiplicidad  de  los  objetos  es  siempre  una 
prueba  de  que  >e  hizo  un  seguro,  separado  para 
cada  uno  de  ellos.  Estas  palabras ,  una  misma  pó- 
liza puede  comprender  ,  anuncian  que  el  legislador 
ha  querido  precaver  una  falsa  inducción  y  no  es- 
tablecer la  inducción  contraria  Preciso  será  pues 
recurrir  á  las*circunstancias  particulares  y  á  los 
términos  en  que  se  halle  concebida  la  póliza  para 
juzgar  si  hay  un  solo  seguro  ó  si  las  partes  quisie- 
ron hacer  muchos. —  No  es  necesario  hablar  del 
raso  en  que  por  una  misma  póliza  asegura  una 
persona  los  efectos  de  varios  dueños,  |iorque  en- 
tonces hay  ciertamente  tantos  seguros  como  son 
los  asegurados,  siempre  que  estos  últimos  no  ten- 
gan un  interés  solidario  y  entumí,  pues  cada  cual 
en  esta  especie  no  ha  podido  tratar  sino  por  si 
mismo.  Véase  la  esplicacion  del  art.  903  en  la  pa- 
labra Abandono, 


Anr.  8.3- 


•  Pueden  asegurarse  en  una  misma  póliza  fa 
•nave  y  el  cargamento;  pero  se  han  de  distinguir 
•las  cantidades  aseguradas  sobre  cada  uno  de  aiu- 
•bos  objetos  ,  sin  lo  ciial  será  ineficaz  el  seguro.» 

=  La  primera  parte  de  este  articulo  es  una 
consecuencia  del  precedente ,  en  el  cual  se  esta- 
blece la  facultad  de  hacer  diferentes  seguros  en 
una  misma  póliza  ;  y  la  segunda  es  una  limitación 
de  la  libertad  concedida  en  el  art.  849  para  asegu- 
rar diferentes  cosas  junta  ó  separadamente ,  esto 
es,  por  una  sola  cantidad  ó  por  cantidades  separa- 
das. No  me  ocurre  ahora  la  razón  que  ha  podido 
tener  el  legislador  para  declarar  ineficaz  el  seguro 
por  el  que  Jos  interesados  se  convengan  en  no  fijar 
sino  una  suma  en  globo  sobre  la  nave  y  su  carga. 
En  otras  naciones,  el  seguro  que  se  hiciere  de  la 
nave  y  su  carga  sin  distinción ,  recaería  por  mitad 
sobre  cada  uno  de  ambos  objetos ;  bien  que  la  cos- 
tumbre general  es  de  fijar,  en  caso  de  seguro  de 
las  dos  cosas,  una  suma  por  el  buque  y  otra  por 
los  efectos  cargados.  • 
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Art.  846. 


también  á  su  orden ,  será 


•  En  los  seguros  de  las  mercaderías  puede 
■omitirse  la  designación  especifica  de  ellas  y  del 
•buque  donde  se  hayan  de  trasportar,  cuando  no 
•consten  estas  circunstancias;  pero  en  caso  de  des- 
agracia se  ha  de  probar  por  el  asegurado ,  ademas 
•de  la  pérdida  del  buque  y  su  salida  del  puerto 
•de  la  carga,  el  embarque  por  cuenta  del  memo 
•asegurado  de  los  efectos  perdidos  y  su  verdadero 
•valor. 

=Esle  articulo  contiene  uno  excepción  de  lo 
dispuesto  en  los  números  5.*  y  10  del  articulo  841 
sobre  designación  de  la  nave  y  de  las  mercancías. 
Un  comerciante  que  espera  retornos  de  un  país  le- 
jano, suele  ignorar  á  veces  tanlo'la  especie  de 
efectos  que  ha  de  recibir  como  el  nombre  y  cir- 
cunstancias del  buque  en  que  se  le  han  de  enviar; 
y  seria  cruel  que  pór  no  poder  hacer  N  >b -¡¿un- 
ción hubiese  de  quedar  privado  de  la  venta, a  del 
seguro. 

Airr.  847. 

•  Eslendiéndosc  la  obligación  del  asegurador  no 
•solo  en  favor  de  la  persona  á  cuyo  uombre  se 
•hace  el  seguro ,  sino 
•endosable  la  póliza.  > 

=Si  la  póliza  no  se  ha  estendido  a  la  órden, 
viene  á  constituir  un  crédito  ordinario  que  no  pue- 
de traspasarse  sino  en  la  forma  de  la  cesión ,  la 
cual  según  los  artículos  382  y  584  del  código  no 
llene  efecto  en  cuanto  «I  deudor  Insta  que  le  sea 
notificada  en  forma  *ó  ésto  la  consienta  eslrajudi- 
cialmente,  y  no  somete  al  cedente  á  responder  de 
la  solvabiüdad  del  deudor  sino  solo  de  \n  legitimi- 
dad del  crédito ;  pero  si  es  á  la  orden ,  se  hace  un 
papel  ó  crédito  de  comercio  que  puede  negociarse 
y  ponerse  en  circulación  como  los  vales  ó  pagan» 
i  la  orden.  El  asegurador  se  obliga  a  pagar  ta  can- 
tidad estipulada  en  caso  de  pérdida  de  los  efectos 
al  asegurado  óá  su  orden;  y  este  puedo  entonces 
negociar  la  póliza  y  trasmitir  su  propiedad  por 
medio  de  un  simple  endoso  á  un  tercero  que  puede 
á  su  vez  negociarla  del  mismo  nudo. 

n. 

Losas  que  pueden  ser  aseguradas ,  y  «coloración 
de  ellas. 

Aht.  818. 

«Pueden  ser  objeto  del  seguro  marítimo  :— el 
•rasco  y  quilla  de  la  nave;  —  las  velas  y  apare 
•jos;  —  el  armamento;  —  las  vituallas  ó  víveres: 
•—las  cantidades  dadas  :i  la  gruesa;  — la  libertad 
»de  los  navegantes  ó  prsageros; —  y  todos  los 
•efectos  comerciales  sujetos  al  riesgo  Je  la  nave- 
marión,  cuyo  valor  pueda  reducirse  á  una  canti- 
kdad  determinada.  • 

= /Yunque  parece  bastaba  decir  por  regla  ge- 


—  325—  AS 

neral  que  pueden  ser  objeto  del  seguro  todas  las 
cosas  comerciales  que  están  espuertas  á  lo»  riesgos 
del  mar ,  "desciende  sin  embargo  el  articulo  prc— 
senté  i  hacer  la  enumeración  de  varias  cosas  que 
tal  vez  pudieran  ofrecer  dudas ,  puesto  que  el  se— 


vacio. 


guro  de* algunas  de  ellas,  como  del  buque 
del  armamento  y  vituallas,  se  halla  prohibido, 
bien  que  por  razones  poco  sólidas,  en  varios  re- 
glamentos extranjeros. — Puede  asegurarse  pues  el 
casco  y  quilla  de  la  nave  ,  esto  es,  la  nave  per  si 
>nla  ,  esté  vacia  ó  cardada .  armada  ó  desarmada, 
baga  el  viage  sola  o  acompañada,  debiendo  ser 
I  premio  mas  ó  menos  fuerte  según  los  mayores  ó 
menores  riesgos  que  corra  el  buque ;  á  cuyo  fin 
será  muy  conveniente  manifieste  el  asegurado  las 
indicadas  circunstancias,  pues  la  nave  está  mas 
.espuesta  sí  va  vacia  que  si  lleva  su  cargamento  or- 
dinario, mas  si  carece  de  armamento  que  si  se  ha- 
lla pertrechada  de  lo  necesario  para  defenderse  en 
Caso  de  ataque,  mas  si  hace  el  viaje  sola  que  si  va 
de  conserva  coy  otras  naves  que  en  ca«  de  riesgo 
se  presten- mutuo  auxilio.  La  palabra  cáseo  en  sen- 
tido riguroso  significa  el  buque  ó  cuerpo  de  la  na- 
ve por  si  solo  sin  palos  ni  jnrria¿  ,  y  la  palabra 
ijuiUn  no  denota  sino  aquel  madero  largo  que  corro 
de  popa  á  proa  de  la  embarcación  en  la  parte  ínfi- 
ma de  ella  y  sirve  de  base  ó  fundamento  á  luda  su 
fábrica.  Las  dos  palabras'rcuuidas,  son  una  especie 
de  pleonasmo ,  pues  que  la  segunda  está  compren- 
dida en  la  primera;  pero  suele  usarse  con  frecuen- 
cia de  la  espresion  amo  y  quilla  para  designar  la 
nave  con  todas  sus  pertenencias  cuando  se  opone  á 
cargamento  ,  y  solo  el  buque  sin  sus  pertenencias 
ó  accesorios  cuando  se  emplea  por  oposición  á  pa- 
los y  jarcias,  ó  velas  y  aparejos. — Pueden  asegu- 
rarse las  cantidades  dadas  á  la  gruesa;  esto  es ,  las 
cantidades  que  una  persona  presta  á  otra  sobre 
objetos  espueslos  á  riesgos  marítimos,  con  la  con- 
dición de  que  pereciendo  estos  objetos  pierda  el 
dador  la  suma  prestad*  ,  y  llegando  á  buen  puerto 
los  objetos  se  le  devuelva  la  suma  ron  un  premio 
convenido.  Mas  e.  de  observar  que  el  articulo  Jico 
las  cantidades  dadas  y  no  las  cantidades  lomadas, 
que  es  lo  mismo  que  decir  que  el  dador  y  no  el 
tomador  es  el  que  puede  hacerlas  asegurar,  por— 
que  el  dador  y  no  el  tomador  es  el  que  corre  el 
riesgo  de  perderlas.  Si  yo  le  he  prestado  á  la  grue- 
sa seis  mil  pesos  v.  gr.  sobre  un  navio  que  se  hace 
á  la  vela  pan  la  Habana ,  perderé  los  seis  mil  pe- 
sos si  llega  ¡i  perecer  el  buque  durante  N  travesía; 
y  por  consiguiente  puedo  proveer  á  su  conserva- 
ción mediante  el  seguro ;  pero  no  podré  hacer  ase- 
gurar la  utilidad  ó  premiu  que  estipulé  á  mi  favor, 
por  ser  esta  una  ganancia  «pie  dejaría  de  hacer  y 
no  una  pérdida  que  habría  de  sufrir.  Véase  el  ar- 
tículo 883. — Puede  asegurarse  la  libertad  de  los 
navegantes  ó  pasageros ;  es  decir ,  si  vas  á  embar- 
carte ,  podrás  esüpular  con  el  asegurador,  me- 
diante cierto  premio,  que  si  fueres  cogido  por  ene- 
migos ó  corsarios ,  ha  de  estar  obligado  á  rescatar- 
te. Véase  mas  abajo  el  art.  831. — La  última  parte 
del  presente  artículo  contiene  la  regla  ó  disposición 
general,  en  que  se  hallan  comprendidas  implícita 
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mente  ruin  tas  cosas  que  acaban  do  espresarse, 
incluso  la  libertad ;  pues  aunque  esta  no  es  un 
efecto  comercial  que  pueda  reducirle  á  una  canti- 
dad determinada,  libe* ta*  kuMtmÚÜU  res  est, 
pue*de  Fijarse  la  cantidad  necesaria  para  su  rescate, 
v  esta  cantidad  es  propiamente  el  objeto  del  con- 
trato. En  el  mismo  sentido  parece  podría  permitir- 
se el  seguro  de  ta  vida  ;  perc  este  se  halla  prohi- 
bido bajo  nulidad  en  el  citado  artículo  885. 

AiiT.  819. 

« Kl  seguro  puede  hacerse  sobre  el  todo  ó  parte 
»de  los  espresados  objetos  junta  ó  separadamente; 
»en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra;  antes  de  empezar 
»el  viage  ó  pendiente  este;  por  el  viage  do  ida  y 
•  vuelta,  ó  bien  por  uno  de  ambos;  y  por  todo  el 
•tiempo  ilel  viage,  ó  por  un  plazo  limitado.* 

-  Puede  uno  pues  hacer  asegurar  toda  la  na- 
ve con  sus  accesorios,  ó  solo  el  casco  y  quilla  sin 
los  palos  y  jarcias,  ó  solo  los  aparejos  sm  el  casco, 
ó  solo  el  armamento,  n  bien  la  mitad,  el  tercio  ú 
otra  parte  alícuota  que  tenga  en  la  propiedad  de  ta 
nave,  como  igualmente  lodos  los  efectos  que  haya 
cargado  en  ella,  ó  solo  una  parte  de  ellos,  v.  gr. 
la  mitad,  la  cuarta,  la  sesta,  ó  tales  mercaderías 
designadas;  teniendo  empero  presentes  las  modifi- 
caciones establecidos  en  h>s  arl.  85-1  y  854.  Pue- 
den hacerse  asegurar  todos  estos  objetos  juN/crm*f»- 
te,  medíante  un  contrato  que  los  abrace  todos,  de 
manera  que  solo  haya  ui;  solo  seguro,  estipulando 
una  sola  cantidad  por  lodos  ellos,  con  la  excepción 
establecida  en  el  articulo 843;  ó  bien  separiulumtn- 
t',  haciendo  de  cada  objeto  de  diferente  naturaleza 
1 1  materia  de  un  seguro  diverso,  como  cuando  uno 
hace  asegurar  en  primer  lugar  ta  nave  mediante 
cierta  prima,  en  segundo  lugar  quince  toneles  de 
vino  que  cargó  en  ella  por  otra  prima,  y  en  tercer 
lugar  veinte  bolas  de  aceite  jior  olro  contrato,  ya 
sea  en  varías  pólizas,  ya  s«a  en  una  sola,  pues 
que  una  misma  póliza  puede  Contener  diferentes 
seguros. 

Puede  hacerse  el  seguro  en  tiempo  dt  paz  ó  de 
guerra.  Siendo  mayores  los  riesgos  en  tiempo  de 
guerra  que  en  el  de  paz,  exigen  entonces  los  ase- 
guradores un  premio' mas  elevado;  pero  es  de  ob* 
servar  qim  si  so  hace  el  seguro  en  tiempo  do  paz, 
y  después  sobreviene  la  guerra,  no  podrán  los  ase- 
guradores pedir  aumento  de  premio;  y  recíproca- 
rneiile  los  asegurados  no  podrán  tampoco  exigir 
diminución  si  habiéndose  hecho  el  seguro  en  tiem- 
po de  guerra  xiene  luego  la  paz  á  disminuir  los 
riesgos,  porque  en  ledos  tus  contratos  se  loma  solo 
en  consideración  el  precio  que  tienen  las  cosas  que 
son  su  objeto  al  tiempo  de  su  celi  bridón  y  no  el 
que  tengan  después.  Por  eso  los  aseguradores, 
cuando  preven  una  guerra,  tienen  cuidado  de  es- 
tipular que  el  premio  ha  do  aumentarse  en  lal  ó 
luí  proporción  ti  llega  á  verificarlo  dicho  acontecí- 
rnienlo ;  y  tus  asegurados  por  su  parle,  que  ten- 
drían une  i  ¡tgar  el  premio  sin  dimiuocion  á  pesar 


paz,  til- 
dado de  estipular  que  en  llegando  esto  suceso  que 


dará  reducido  el  premio á  menor  tasa.  Sin  embar- 
go-de estos  principios  generalmente  admitidos,  y 
en  defecto  de  haberse  tomado  por  los  interesados  ta 
indicada  precaución,  se  han  visto  en  Francia  algu- 
nos casos  en  que  los  tribuuales  han  reducido  los 
premios  de  seguros  que  se  habían  estipulado  poco 
antes  de  ta  paz,  por  haber  sido  esta  lan  repentina 
que  no  había  sido  |>os¡bIe .preverla.  Sin  esle  tem- 
peramento de  equidad  se  hubieran  arruinado  los 
cargadores,  porque  el  premio  de  seguro  y  el  flete 
hubiesen  sobrepujado  el  precio  á  que  por  el  retor- 
no de  ta  paz  habían  bajado  sus  mercancías.  Tam- 
bién se  han  concedido  en  la  misma  nación  aumen- 
tos do  premios  á  algunos  aseguradores  que  ha- 
biendo contratado  á  precios  muy  moderados  en  un 
tiempo  en  que  ninguna  señal  anunciaba  que  se 
turbaría  la  paz*  habían  visto  aumentarse  de  repen- 
te los  riesgos  por  ta  aparición  inesperada  de  la 
guerra.  Mas  estos,  según  dicen  los  autores  france- 
ses, eran  actos  del  poder  soberano  ó  de  la  equidad 
de  los  tribunales,  que  fueron  motivados  por  cir- 
cunstancias particulares,  por  ta  necesidad  ,  por  el 
interés  del  comercio  marilimo,  y  que  no  debiendo 
ser  trascendentales  ni  serxir  de  ejemplo  ,  dejan 
siempre  vigente  la  regla  general. — El  aumento  de 
premio  estipulado  para*/  caso  de  guerra,  ó  aun  pa- 
ra ei  caso  ae  declaración  de  gua  ra ,  debe  tener  su 
efecto  desdo  el  momento  en  que  una  potencia  se 
pone  en  estado  de  hostilidad  contra  ta  España  y 
nace  dar  ca/a  á  sus  naves  antes  ilu  haber  declara- 
do la  guerra;  pues  aunque  la  solemne  declaración 
de  guerra  sea  indispensable  para  hacer  legitimas 
las  hostilidades  según  el  derrapa  de  gentes,  no  de* 
hemos  atender  sino  al  hecho  con  respectó  al  dere- 
cho privado,  y  de  Consiguiente*  debe  decirse  que 
hay  guerra*  en  el  instante  que  hay  hostilidad. 
¿Qué  será  ai  la  póliza  que  contiene  una  cláusula  de 
aumento  de  premio  en  caso  de  declaración  de 
guerra,  no  so  ha  hecho  sino  después  del  rompi- 
miento de  tas  hostilidades?  ¿Podrá  decirse  que  de 
hiendo  ser  futuro  el  caso  de  una  condición ,  no  ha 
do  entenderse  esta  cláusula  sino  del  caso  de  una 
solemne  declaración  de  guerra ,  y  no  del  simple 
hecho  de  tas  hostilidades,  pues  que  habiéndose  em- 
pezado desde  antes  de  ta  fecha  do  ta  pólixa  no  eran 
ya  un  caso  futuro ,  ni  por  consiguiente  el  caso  de  la 
condición  espresada?  Parece  que  aun  entonces  la 
cláusula  de  aumento  de  premio  en  cato  de  deci- 
dan de  guerra  no  debe  cnlendersc  del  caso  de  una 
solemne  declaración,  que  por  cierto  es  una  cosa 
indiferente  para  los  contraíanles,  sino  del  caso  de 
ta  continuai  ¡on  do  las  hostilidades,  porque  siem- 
pre se  liene  la  esperanza  de  verlas  cesar  mientras 
une  no  hay  declaración  de  guerra,  pudiendo  suce- 
der que  las  potencias  beligerantes  vengan  anles  á 
un  acomodiimicnlo.  Cualquiera  echará  de  ver  que 
lo  que  da  lugar  á  estas  cuestiones  es  la  conduela 
de  In  Inglaterra  y  de  ]a  Francia,  quienes  violando 
el  derecho  de  gentes  se  han  permílido  en  estos  úl- 
timos tiempos,  sin  preceder  declaración  de  guerra, 
cometer  pérfidamente  contra  nosotros  lodo  género 
de  woleucias  y  saqueos  asi  por  mar  como  por  tier- 
ra. Véase  el  arl.  879. 
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El  seguro  puede  hacerse  antes  de  empezar  el  tva- 
ge  ó  pendiente  este.  Mientras  que  dura  el  viage,  están 
todavía  espuestos  á  los  accidentes  del  mar  asi  el 
navio  como  su  cargamento,  y  lor  consiguiente  pue- 
den asegurarse.  Alas  es  de  observar  a<]ui  que  el 
seguro  hecho  durante  el  viage  sube  ó  se  retrotrae 
con  respecto  al  buque  hasta  el  momento  en  <|iie  se 
hizo  á  la  vela  ,  y  con  respecto  á  las  mercaderías 
hasta  el  instante  de  su  carga;  de  modo  que  el  ase- 
gurador queda  obligado  á  reparar  las  pérdidas  que 
tal  vez  hubieren  acaecido  aun  antes  de  La  fecha 
del  seguro,  con  tal  que  el  asegurado  no  tuviese  no- 
ticia de  ellas  al  tiempo  de  celebrar  el  contrato,  sal- 
vas empero  las  convenciones  contrarias.  Véase  el 
art.  H«J3. 

Puede  hacerse  el  seguro  por  rl  riinje  de  ida  y 
tvetta,  ó  bwH  per  uno  de  ambos.  El  seguro  por  el' 
viage  de  ida  y  vuelta  puede  veri  litarse  de  dos'mo- 
dos,  ó  bien  haciendo  un  solo  seguro  por  el  viage 
redondo,  ó  bien  haciendo  un  seguro  por  la  ida  y 
otro  seguro  distinto  por  la  vuelta.  Los  términos  en 
que  este  concebida  la  convención  darán  siempre  á 
conocer  la  intención  de  los  interesadas;  y  si  estos 
no  se  han  esplicado  bastante,  sino  que  se  han  con- 
tentado con  hacer  simplemente  ef  seguro  por  el 
viage,  se  entiende  (|ue  lo  han  hecho  solo  por  la 
ida,  porgue  en  materia  de  seguros  la  ida  se  cuen- 
ta por  un  viage  y  la  venida  por  otro,  y  cada  uno  de 
ellos  lleva  diferente  premio.  Véase  el  núm.  15.° 
del  articulo  841 ,  y  el  art.  866.-*Puede  hacerse 
por  fin  el  seguro  por  todo  el  tiempo  del  riage,  cual- 
quiera que  sea  su  duración,  ó  por  uu  plazojimitn- 
do,  v.  gr.  por  |os  cuarenta  primeros  días  de  nave- 
gación, por  los  treinta  últimos,  ele.  También  pue- 
de hacerse  por  lodo  el  viage  ó  por  una  parle  del 
viage;  y  asi  habiendo  de  partir  mi  nave  á  Vera- 
cruz,  puedo  hacerla  asegurar  hasta  dicho  puerto  ó 
solo  basla  el  estrecho  do  üibrallar,  ó  bien  desde  el 
estrecho  en  adelante.  A  veces  se  hace  asegurar  la 
meses  ,  pagando'  una  prima  ó  premio  de 


Abt.  830. 


«Espresándose  genéricamente  que  « 
•la  nave,  so  entienden  comprendidas  en 
•todas  las  pertenencias  anejas  á  ella,  p< 


se 

el  seguro 
anejas  á  ella,  pero  no  su 
•cargamento,  aun  cuando  pertenezca  al  mismo 
•naviero,  como  no  se  haga  espresa  mención^  de  la 
«carga  en  e)  contrato.  > 

=EI  nombre  de  nave,  denota  toda  embarca- 
ción clpaz  de  navegar  en  alta  mar.  y  comprende 
por  consiguiente  no  solo  el  casco  y  la  quilla,  como 
suele  decirse  el  buque  ó  cuerpo  do  ella,  sino  tam- 
bién los  palos,  velas,  cabos,  áncoras  y  demás  jar- 
cias ó  aparejos.  Si  se  asegura  pues  la  nave  simple- 
mente mu  aditamento  ni  modificación,  es  claro  que 
el  seguro  abraza  todas  estas  cosas,  y  aun  el  arma- 
mento, esto  ís,  las  cañones,  armas,  pólvora  y  de- 
mas  municiones  de  guerra,  pues  que  todos  estos 
efectos  se  cuentan  en  la  clase  de  pertenencias  ane- 
as á  la  nave;  pero  para  que  quede  asegurado  el 
cargamento  del  naviero,  no  solo  se  ba  de  hacer  es- 


presa  mención  de  él  énel  contrato,  si  noque  se  han 

de  distinguir  las  cantidades  aséuuradas  sobre  la 
nave  y  su  carga.  Véase  el  art.  843. 

Art.  831. 

•  En  los  seguros  de  la  libertad  de  los  navegantes 
•se  espresará:  —  I.*  el  nombre, "naturaleza  ,  domi- 
cilio, edad  y  señas  de  la  persona  asegurada; — 2.* 
•el  nombre  y  matricula  del  navio  en  que  se  embar- 
ca;— 3."  el  nombre  de  su  capitán; — el  puerto 
•de  su  salida;— 3."  el  de  su  destino; — 6."  la  can- 
tidad convenida  para  el  rescate,  y  les  gastos  del 
•regreso  á  España; — 7.*  el  nombre  y  domicilio  de 

•  la  persona  que  se  ha  de  encargar  de  negociar  el 

•  rescate;— 8.'  el  término  en  que  este  ha  de  hacec- 
•se,  y  la  indemnización  que  deba  retribuirse  en 
•caso  de  no  verilicarse.  > 

=EI  seguro  do  libertad  es  un  contrato  en  que 
el  asegurador,  por  cierto  premio  que  le  da  u  ofre- 
ce dar  el  asegurado,  se  obliga  á  que  si  durante  el 
curso  del  viage  que  este  va  á  emprender  por  mar 
se  le  hace  cautivo  ó  prisionero,  le  suministrad 
cierta  cantidad  para  su  rescale  y  vuelta.  El  articu- 
lo presente  determina  las  cosas  ócirciinslanciasquo 
se  han  de  espresar  en  el  contrato  para  evitar  toda 
duda  y  dificultad  en  su  cumplimiento;  pero  no  se 
hace  nula  la  póliza  por  la  omisión  de  cualquiera  de 
ellas;  y  asi,  cuando  consta  que  una  persona  se  ha 
hecho  asegurar,  el  error  que  haya  podido  cometer- 
se sobre  su  nombre,  domicilio  ó  edad,  no  merece 
tomarse  en  consideración. — La  presa  de  la  nave  y 
a  cautividad  consiguiente  del  asegurado  producen 
la  acción  que  compete  á  este  para  pedir  la  cantidad 

3ue  el  asegurador  debe  dar  para  el  rescate  y  gastos 
el  regreso;  en  cuyo  caso  se  han  de  presentar  con 
la  reclamación  los  documentos  que  acrediten  el 
viage  de  la  nave,  el  embarque  del  asegurado,  su 
cautiverio  y  el  seguro. — Si  en  la  póliza  no  .se  ha 
espresado  el  tiempo  en  que  el  asegurador  debe  en- 
tregar la  cantidad  estipulada,  es  claro  que  ha  de 
verificarlo  en  los  diez  días  siguientes  á  la  reclama- 
ción legitima  del  interesado  ,  como  se  establece 
por  regla  general  en  el  art.  881. — Si  en  la  póliza 
no  se  ha  indicado  la  persona  á  quien  el  asegurador 
ha  de  satisfacer  la  cantidad  convenida  ,  del»;  en- 
tregarse al  procurador  del  cautivo  ó  a  quien  tonga 
alguna  calillad  para  poder  recibir  |w>r  él,  como  lo 
seria  su  padre,  nijo  o  hermano. — Si  no  se  ha  fijado 
la  indemnización  que  hade  retribuirse  al  asegura- 
do en  caso  di!  falta  ó  morosidad  de  .  parle  del  ase- 
guradoren  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  no  lis- 
iará este  menos  obligado  á  la  satisface  ion  de  los  da- 
ños y  perjuicios  que  por  su  culpa  se  siguieren  á 
aquel,  los  cuales  habrán  de  estimarse  según  lacla- 
se de  cautividad  y  la  calidad  de  la  persona,  sin 
que  por  eso  cesóla  obligación  principal  del  rescale. 

Cuando  la  persona  que  ha  hecho  asegurar  su 
libertad,  muere  en  el  cautiverio  ó  logra  salvarse  d« 
él  por  la  fuga  ú  otro  medio,  antes  que  los  asegu- 
radores hayan  sitio  morosus  en  el  pago  de  su  res- 
cate, ¿quedan  estos  exonerados  de  pagar  la  canti- 
dad estipulada?  Una  vez  que  el  asegurado  ha  sido 


Digitized  by  Google 


AS 


—  328  — 


AS 


cojido  cautivo  ó  prisionero,  tiene  ya  derecho  á  la 
exacción  de  la  cantidad  convenida  para  su  rescate, 
y  los  aseguradores  delien  pagarla  sin  escusa  á  los 
herederos  del  asegurado  si  este  ha  muerto  en  el 
cautiverio;  y  al  mismo  asegurado  ó  su  procurador 
si  es  que  iM-rriinriiT*'  en  su  estado  de  cautivo  ó  ha 
logrado  escaparse.  La  razuii  es  ojie  la  libertad  ó  re  - 
dención del  asegurado  no  es  propiamente  la  que 
constituye  el  objeto  de  la  obligación  de  los  asegu- 
radores, pues  la  libertad  no  es  un  efecto  comercial 
que  pueda  valorarse  en  dinero:  la  libertad  no  es 
sino  la  causa  linal  y  el  motivo  del  contrato.  £1  ob- 
jeto de  la  obligación  de  los  aseguradores  es  la  can- 
tidad espresada  en  la  póliza  que  se  comprometie- 
ron á  pagar  verificándose  la  condición  bajo  que  fue 
estipulada;  y  es  regla  general  que  el  derecho  que  di- 
mana de  una  obligación  condicional  de  dar  una  can* 
tidad  de  dinero,  surte  su  efecto  luego  que  se  cum- 
ple la  condición,  y  pasa  naturalmente  á  los  here- 
deros de  la  persona  que  lo  había  adquirido.  Otra 
cosa  seria,  si  los  aseguradores  no  se  hubiesen  obli- 
gado al  pago  ile  cierta  cantidad  sino  tan  solo  á  li- 
bertar al  asegura.lu  en  el  caso  de  ser  aprehendido: 
el  hecho  mismo  de  la  redención  del  cautivo  seria 
entonces  el  objeto  directo  de  la  obligación  de  los 
aseguradores:  y  como  este  hecho  es  por  una  parle 
respectivo  sido  á  la  persona  en  cuyo  lavor  se  hizo 
el  contrato,  y  por  otra  parte  llega  á  ser  imposible 
por  la  muerte  ó  evasión  del  asegurado ,  es  claro 
que  si  este  mucre  en  el  cautiverio,  ó  encuentra 
medio  de  escaparse,  antes  que  sus  aseguradores 
hayan  sido  morosos  en  rescatarle,  quedan  estos  exo- 
nerados de  toda  obligación,  de  modo  que  ni  el  es- 
capado puede  pedir  que  se  le  redima ,  pues  que 
ya  no  está  cautivo,  ni  los  herederos  def  muerto 
usar  de  una  acción  que  no  les  es  Irasmisible  Mas 
si  los  aseguradores  han  sido  morosos  en  el  cumpli- 
miento de  su  obligación  no  libertando  al  cautivo 
dentro  del  tiempo  de)iido  ant«s  de  su  muerte  ó  eva- 
sión, su  obligación  se  convierte  por  la  morosidad 
en  una  obligación  de  dañas  y  perjuicios,  esto  es, 
en  una  obligación  de  dar  una  cantidad  do  dinero, 
y  por  consiguiente  la  acción  que  nace  de  ella  sub- 
siste siempre  no  obs'ante  la  fuga  ó  muerte.  Esta 
doctrina  no  so  acomoda  con  las  disposiciones  de  las 
ordenanzas  de  Bilbao ,  las  cuales  querían  que  la 
cantidad  asegurada  que  los  aseguradores  habían 
remitido  ya  para  la  redención  del  cautivo,  se  de- 
volviese á  los  mismos  si  este  fallecía  antes  del  res- 
cate; bien  que  los  gastos  y  riesgos  del  recobro  de- 
bían ser  de  cuenta  de  ellos:  « Si  sucediere,  dice  el 
art.  li  del  capitulo  22,  que  cumpliendo  una  vez 
el  asegurador  con  la  remisión  del  dinero  «segurado 
I  ara  la  redención  del  cautivo  ó  preso,  este  falle- 
ciere antes  dul  rescate  ó  libertad,  ha  de  ser  visto 
quedar  de  cuenta  y  riesgo  del  tal  asegurador  el  re- 
cobro del  dinero  que  hubiere  desembolsado  y  re- 
mitido |>ara  dicho  rescate  ó  libertad,  porque  en  el 
caso  referido  |hm lenercra  á  el.»  Las  ordenanzas  de 
Bilbao  se  desviaban  en  esta  parle  de  los  principios 
de jurisprudencia  ;  y  puesto  que  ya  no  rigen  ,  no 
h;rj  razón  para  seguir  sus  decisiones,  sino  cuando 
se  apoyan  eu  la  equidad  y  recaeu  sobre  casos  que  I 


no  están  declarados  en  el  nuevo  código  do  comer- 
cio. Solo  podría  tener  lugar  lo  dispuesto  en  el  ci- 
tado artículo  de  las  ordenanzas,  cuando  habiéndose 
asegurado  no  una  cantidad  determinada  sino  el 
rescato  directo,  enviasen  los  aseguradores  el  dinero 
dentro  del  plazo  convenido  ó  legal  á  tiempo  que  ya 
hubiese  muerto  el  cautivo  ó  prisionero. 

Todavía  hay  que  ventilar  una  cuestión  sobre 
estamateria.  Silos  que  tienen  cautivoó  prisionero 
al  asegurado  pidiesen  una  suma  exorbitante  por  su 
rescate,  ¿estarían  obligados  á  darla  los  asegurado- 
res que  no  habían  ti  ado  una  cantidad  limitada  en 
la  póliza  de  seguro?  Polhier  que  se  hace  ota  cues- 
tión, opina  que  los  aseguradores  nu  estarían  obli- 
gados en  este  caso  á  dar  al  cautivo  [tara  libertarse 
sino  la  cantidad  á  que  pudieron  prever  que  podría 
subir  su  rescate  según  su  calidad;  porque  no  es  de 
suponer  que  quisieron  obligarse  in  infinitum  sino 
solo  a  pagar  el  mas  alto  precio  á  que  podria  mon- 
tar ordinariamente  la  libertad  del  asegurado  según 
sus  circunstancias,  y  es  principio  general  que  las 
obligaciones  que  nacen  de  las  convenciones  se  fun- 
dan eu  la  voluntad  que  ha  tenido  de  obligarse  la 
persona  que  ha  contraído  la  obligación  ,  de  modo 
que  no  [Hieden  otenderse  fuera  de  los  límites  que 
parece  ha  querido  fijarles  el  contrayente.  Este  ca- 
so es  semejante  á  la  especie  en  que  alguno  se  hu- 
biese obligado  á  comprarme  á  sus  espensas  una 
cosa  agena:  si  el  dueño  no  quería  venderla  ¡HIM  i 
un  precio  oxorliilatilc  ,  cumpliri  ■  el  obligado  con 
entregarme  el  justo  precio  de  ella  á  juicio  de  pe- 
ritos. 

Anr.  852. 

«El  asegurador  puede  hacer  reasegurnr  por 
•oíroslos  efectos  que  él  hubiere  asegurado  por  mas 
•  ó  menos  premio  que  el  que  hubiere  pactado,  y  el 
•asegurado  puede  también  hacer  asegurar  el  costo 
•del  seguro  y  el  riesgo  que  pueda  haber  en  la  co- 
•branza  de  los  primeros  aseguradores.» 

=E1  augurador  puede  hacer  que  otros  le  ase- 
guren ios  eferto*  que  ti  ka  auquraao,  por  el  prin- 
cipio general  de  que  cada  cuál  puede  hacer  asegu- 
rar las  cosas  que  corren  á  su  riesgo.  Yo  he  asegu- 
rado, por  ejemplo  ,  mediante  un  premio  de  5,000 
pesos  un  cargamento  estimado  en  30,000  ps. :  des- 
de este  instante  son  de  mi  cuenta  los  riesgos  de 
este  cargamento;  si  llegan  á  perderse  los  efectos 
que  lo  componen,  me  veré  en  la  precisión  de  pa- 

Par  al  asegurado  los  30,000  pesos  de  su  valor, 
uedo  de  consiguiente,  para  sustraerme  á  este  pe- 
ligro, hacer  reasegurar  por  otros  el  mismo  carga- 
mento, mediante  un  premio  cualquiera ;  de  suerte 
que  si  el  cargamento  viniere  á  perecer;  estará  obli- 
gado el  reasegurador  á  pagarme  su  valor  que  yo 
tendré  que  entregar  en  seguida  á  la  persona  á 
quien  yo  había  asegurado.  Asi  que,  por  medio  del 
reseguro  me  habré  puesto  á  cubierto  de  cualquier 
aeonii 'cimiento  d<  graciado;  pero  también  en  caso 
de  feliz  arribo  tendré  de  menos  el  premio  que  mu 
habrá  costado  el  reseguro.  Este  premio  puede  ser 
mas  ó  menos  fuerte  ó  bien  á  la  misma  tasa  que  el 
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primero  pues  esto  depende  de  los  mas  ó  menos 
riesgos  que  se  prevean  al  tiempo  del  segundo  con- 
trato. Nótese  que  el  artículo  dice  hacer  reasegurar 
por  otras:  efectivamente,  yo  no  podría  hacer  rea- 
segurar el  cargamento  por  aquel  mismo  á  quien  yo 
lo  na  lúa  asegurado,  pues  esto  no  seria  sino  desha- 
cer lo  que  habiafnos  hecho;  y  si  asi  lo  entendemos,  es 
nías  sencillo  exonerarnos  mutuamente  de  nuestras 
obligaciones.  Es  también  de  advertir  que  el  rese- 
guro que  yo  hago  hacer  no  intuía  en  nada  lu  posi- 
ción del  priiü  irado,  pues  es  para  él  res  in- 
(tr  olios  arta:  y  asi  vo  su;.  siempre  su  asegurador, 
y  i  roí  es  á  quien  debo  ¡u  impre  dirigirse  para  ser 
indemnizado  en  caso  de  pérdida  de  sus  mercade- 
rías, sin  que  cu  la  hipótesis  de  verme  yo  reducido 
al  estado  de  insolvencia,  tenga  él  acción  directa  ni 
prjvilogio  sobre  el  reseguro,  á  no  ser  que  este  con- 
trato se  haya  celebrado  por  via  de  novación  ó  de 
fianza. 

bi  aseaiarado  puede  hacer  asegurar  el  costo  del 
«gura,  esto  es,  la  prima  ó  premio,  por  la  razón  de 
que  corre  riesgos  con  respecto  á  su  importe,  pues 
«o  caso  de  pérdida  de  sus  mercancías  solo  recobra 
el  valor  de  ellas  y  no  es  indemnizado  del  premio 
que  retiene  el  asegurador.  Por  ejemplo,  yo  hago 
asegurar  40,000  pÍT  de  mercaderías  al  premio  de 
10  por  100,  lo  que  hace   4,01)0  ps. 

Hago  asegurar  este  premio  de  i,0G>0 
pa.  á  la  misma  tasa  ,  lo  que  produce  un 
segundo  premio,  que  so  llama  premio  de 
premio,  y  que  en  esto  ejemplo  sube  á.  . 

Podría  continuar  todavía,  y  hacer 
asegurar  este  segundo  premio  á  In  mis- 
ma lasa  ,  Id  que  me  daría  por  el  tercer 

gremio  *  .  ,  . 

Haciendo  asegurar  también  este  ter- 
cer premio  siempre  á  la  misma  lasa*ten- 

Jremos  que  sera  asegurado  por   4 

I  El  resultado  de  estos  seguros  es  que  si  la  nave 
liega  á  buen  puerto,  habré  yo  pagado  por  los  dife- 
rentes premios  la  suma  de  4,444  pesos,  quedando 
iisminuido  en  otro  tanto  el  beneficio  de  mis  mer- 
cancías; pero  sr  estas  perecen,  yo  no  perderé,  sino 
4  ps.  En  efecto,  el  primer  asegurador  mo  pagará 
d  valor  de  mis  mercancías,  menos  el  premio  de 
1,000  pesos;  mas  como  esle  premio  está  asegurado 
w  el  segundo  asegurador,  me  será  satisfecho  por 
ti  menos  su  premio  de  400  ps.;  este  me  será  cu- 
bierto á  su  vez  por  el  tercer  asegurador,  que  re- 
tendrá su  premio  de  40  pesos,  el  cu  il  se  me  rein- 
tegrará por  el  cuarto  asegurador,  sin  mas  reserva 
pie  la  de  su  premio  de  4  ps.;  de  suerte  que  yo  no 
podré  á  perder  sino  solo  esta  últímacanlidad.-- Es- 
tos diversos  seguros  pueden  hacerse  también  con  el 
>rimer  asegurador,  quien  puede  asegurarle  prime- 
'•mente  el  cargamento,  luego  el  premio,  después  el 
premio  del  premio,  y  aun  el  premio  de  los  premios 
'tasto  el  infinito;  de  modo  que  en  este  último  caso 
■¡i  perecen  las  mercancías,  debe  el  asegurador  sa- 
tisfacerte iodo  su  valor  sin  retribución  alguna;  pe- 
fu  si  llegan  á  buen  puerto,  debes  darle  á  titulo  de 
premio  de  premios  ni  infinito  una  cantidad  que  es 
;acil  determinar  por  una  forma  algébrica,  ó  por  un 
Tono  i. 


400 


40 


cálculo  semejante  al  que  hemos  hecho  mas  arriba, 

aunque  llevado  mas  lejos. 

Puede  por  fin  el  asegurado  hacer  asegurar  el 
riesgo  (¡w  pueda  haber  en  la  rohranza  de  hl  prime- 
ros tuofptrwom.  Si  puede  el  asegurado  pedir  una 
caución  i  wa  aseguradores,  ¿cómo  se  lo  había  de 
i?  igar  que  M  buseáSQ  ñor  si  mi-iuo  una  garantía  de. 
Otra  especie?  Ljl  insolvencia  de  los  aseguradores 
es  un  riesgo  que  .  orre  el  asegurado,  y  pur  consi- 
guiente puede  este  precaverse  contra  ella  median- 
te otro  seguro.  Hl  asegurado  pues  que  se  liare  ase- 
gurar por  un  segundo  asegurador  la  solvencia  del 
primero,  tiene  dos  aseguradores  en  lugar  de  uno; 
y  podrá  acudir  indistintamente  al  que  mejor  le  pa- 
rezca si  lu-;  dos  se  obligaron  solidariamente  en  el 
seguro  de  solvencia;  pero  si  no  medió  tal  obliga- 

.  lehdrá  que  hacer  excusión  contra  el  primero 
antes  de  pod«T  atacar  al  segundo,  porque  el  segun- 
do no  puede  considerarse  sino  en  cierto  modo  co- 
mo fiador  del  primero,  puesto  que  no  se  obligó  si- 
no bajo  la  con  lición  de  que  el  primero  viniese  á 
ser  insolvente,  y  es  regla  general  que  iodo  fiador 
goza  de)  beneficio  de  excusión  cuando  no  lo  ha  re- 
nunciado. Véase  el  art.  880. 

A*t.  8o£ 

•  En  las  cosas  que  hagan  asegurar  el  capitán  ó 
»el  cargador  que  se  embarque  con  sus  propios  efee- 
»los,  se  habrá  de  dejar  siempre  un  diez  por  cíenlo 
•á  su  riesgo;  y  solo  podrá  tener  lugar  el  seguro  por 
•los  nueve  décimos  de  su  justo  v.ilor.  • 

=Esla  disposición  tiene  por  objeto  empeñar  las 
mencionadas  personas  á  lomar  por  la  conservación 
del  buque  y  su  cargamento  un  cuidado  que  tal  vez 
despreciarían  sino  corriesen  con  ningún  riesgo.  La 
misma  decisión  se  epcucnlra  en  las  ordenanzas  do 
Bilbao  y  en  la  antigua  ordenanza  de  marina  do 
Francia  de  donde  aquellas  la  tomaron;  pero  en  di- 
cha nación  había  sido  abolida  por  un  eso  contra- 
rio, y  aunque  después  la  insertó  en  su  primer  pro- 
yecto la  comisión  encargada  de  la  formación  del 
nuevo  código,  la  suprimió  por  fin  en  vista  de  las 
observaciones  de  varios  tribunales  que  tuvieron  por 
muy  duro  el  que  v.  gr.  á  un  habitante  de  las  colo- 
nias qué  volvía  á  Europa  con  toda  su  fortuna  se  lo 
fonaie  á  arriesgar  la  decima  parle  do  ella,  sin  do- 
jarle  medio  alguno  de  conservarla  en  su  totalidad; 
y  en  su  consecuencia  el  nuevo  código  francés  deja 
esla  cláusula  al  arbitrio  de  los  interesados.  Toda- 
vía pasaban  mas  adelante  las  ordenanzas  de  Bilbao, 
siempre  conformes  á  la  francesa,  pues  querían  qno 
toilo  asegurado  debiese  correr  en  todo  caso  con  el 
riesgo  del  diez  por  ciento,  mientras  que  la  póliza 
no  contuviese  declaración  espresa  en  contrario, 
pero  parece  que  nuestro  nuevo  código  no  es  tan 
riguroso  en  etta  parte. — Mas  si,  contra  Indispuesto 
en  este  artículo,  hace  asegurar  |K>r  entero  el  valor 
de  sus  efectos  el  capitán  ó  cargador  que  se  em- 
barca con  ellos,  ¿será  por  eso  nulo  el  contrato  del 
seguro?  El  contrato  no  quedará  nulo,  pero  deberá 
reducirse  á  la  cantidad  que  podia  asegurarse^  ha- 
ciendo deducción  del  décimo  del  valor  do  la»  mnr 
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caricias. — ¿Cómo  se  regula  el  décimo  quédele  de- 
jarse! cuenta  y  riesgo  del  asegurado?  Se  añade  al 
precio  de  compra  de  las  mercancías  y  á  los  gastos 
de  carga  el  importe  de  ht  prima  ó  pronto  que  se 
paga  por  el  seguro,  y  del  total  se  deduce  la -décima 
parte  por  cuenta  del  asegurado. 

Art.  854. 

•  No  podrán  asegurarse  solire  las  naves  mas  de 
•las  cuatro  quintas  parles  de  su  valor,  descantados 

•  los  préstamos  tomados  a  la  gruesa  sobre  ellas.» 

rr-Vaya  ó  no  vaya  embarcado  el  naviero ,  nun- 
ca podrá  hacer  asegurar  sino  las  cuatro  quintas 
partes  del  valor  de  la  nave  ,  dejando  á  su  riesgo  la 
quinta  por  ser  de  temer  que  el  capitán  nombrado 
iM>r  él  M  tendría  en  otro  caso  el  mismo  cuidada  por 
la  conservación  del  buque  ,  sabiendo  que  su  comi- 
tente ya  no  tenia  interés  en  ella.  Esta  disposición 
está  tomada  de  las  ordenanzas  de  Bilbao  ,  las  cua- 
les aumentaron  el  rigor  de  la  ordenanza  francesa 
que  se  contentaba  con  dejar  á  cargo  del  naviero  el 
riesgo  del  décimo.  El  nuevo  código  francés  permi- 
te asegurar  todo  el  valor  de  la  nave  sin  restricción; 
ikto  el  nuestro  sigue  un  rumbo  mas  favorable  á 
los  aseguradores. — Para  la  regulación  del  quinto 
se  procede  también  según  el  sistema  de  la  del  dé- 
cimo, esto  es,  aumentando  al  valor  de  la  nave  la 
prima  ó  costo  del  seguro.  Si  hubiere  préstamo  á  la 
gruesa  sobre  la  nave,  es  c  aro  que  debe  deducirse 
del  valor  de  esta  ,  porque  el  tomador  no  puede 
hacerlo  asegurar  según  veremos  en  el  art.  883. — 
Véase  el  articulo  antecedente. 

Aut.  853. 

•  El  valor  de  las  mercaderías  aseguradas  debe 

•  fijarse  según  el  que  tengan  en  la  plaza  donde  se 
•cargan. • 

=Xadie  puede  hacer  asegurar  sino  lo  que  cor- 
re riesgo  de  perder;  y  lo  que  un  cargador  corre 
riesgo  de  perder  es  el  valor  que  tienen  sus  electos 
en  el  lugar  donde  se  cargan  ,  mas  no  el  que  ten- 
drán en  el  lugar  de  su  destino.  Si  un  naufragio  ú 
otro  accidenta  marítimo  impide  que  los  efectos  em- 
barcados lleguen  al  puerto  adonde  se  remitían,  el 
cargador  de  ya  ra  de  hacer  la  ganancia  que  se  había 
prometido  ,  mas  no  se  puede  decir  que  la  pierde, 
pues  solo  perdemos  lo  que  ya  poseemos.  Lo  que  el 
cargador  pierde  realmente  en  dicho  caso,  es  el 
precio  corriente  de  sus  mercancías  en  el  punto  de 
la  carga ,  ya  sea  que  las  haya  comprado ,  ya  sea 
que  las  haya  fabricado  éi  mismo;  y  esta  pérdida, 
y  no  la  ganancia  esperada  ,  es  la  que  debe  resar- 
cirse por  el  asegurador,  pties  el  feguro  no  es  un 
medio  de  lucro  sino  de  indemnización  ;  detrinietiti, 
non  lucri pra-statio  fil.  Véase  el  art.  839. 

A».  830. 

«  La  suscricion  de  la  póliza  induce  presunción 
«legal  de  que  los  aseguradores  reconocieron  justa 
•la  evaluación  hecha  en  ella".  Pero  si  hubiere  ha- 
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•bido  fraude  por  parte  del  asegurado  en  la  evalua- 
ción de  los  efectos  del  seguro,  serán  admitidos 
•los  aseguradores  á  probarlo  por  el  reconocimien- 
to y  justiprecio  de  estos;  ó  por  las  facturas  ú  otros 

•  medios  legales  de  prueba  ;  y  resultando  acredita- 
ndo el  fraude ,  se  reducirá  la  reSponstbÜMad  al 

•  legitimo  valor  que  tengan  los  efectos.  • 

=Hcmos  visto  en  el  articulo  841  que  la  póliza 
de  seguro  debe  espresar  la  naturaleza  ,  calidad  y 
valor  de  los  objetos  asegurados.  E»Us  indicaciones 
se  hacen  por  el  asegurado,  y  el  asegurador  las  ad- 
mite y  supone  conformes  por  el  hecho  de  firmar  la 
póliza  ;  pero  no  deb;  inducirse  por  eso  que  pierde 
el  derecho  de  contestarlas.  El  asegurador  se  fia  en 
las  declaraciones  del  asegurado ,  y  pasa  por  ellas 
al  tiempo  de  poner  su  firma  ;  pero  no  es  su  inten- 
ción certificar  que  son  verda  Jeins,  ni  obligarse  si- 
no en  caso  de  que  lo  sean.  Sin  embargo,  disponien- 
ilo  el  citado  articulo  841  que  se  inserto  en  la  pólÍM 
la  estimación  de  los  efectos  del  seguro ,  supone  que 
el  asegurador  la  habrá  verificado  o.ites  de  suscribir 
dicho  instrumento ,  ó  que  se  ha  referido  al  asegu- 
rado sobre  su  exactitud;  y  como  en  ambos  casos 
puede  decirse  que  ha  intervenido  en  ella,  es  consi- 
guiente presumir  que  la  ha  reconocido  justa ,  y  no 
admitirla  á  hacer  otra  nueva  sino  solo  en  el  caso  de 
qtie  hubiere  habido  fraude. — Y  ¿cuándo  se  dirá 
que  hubo  fraude?  Cuando  con  intención  de  enga- 
ñar al  asegurador  se  dió  a  las  mercancías  un  valor 
superior  al  que  tenían  realmente  en  el  lugar  de  la 
carga.  ¿Y  cuál  sen  el  esceso  de  precio  que  liaste 
á  graduar  de  injusta  la  evaluación?  Si  no  basta 
cualquiera  diferencia  que  se  observe  entre  la  can* 
lidail  a»  gurada  y  el  valor  de  los  efectos,  tampoco 
hay  necesidad  do  una  diferencia  tan  cousiderablo 
como  la  que  eiüge  para  la  rescisión  del  contrato  de 
venta;  pues  sita  naturaleza  de  la  venta  permite 
que  el  comprador  v  el  vendedor  mejoren  recipro- 
camente su  condición  en  cuanto  puedan,  contal 
que  no  se  causen  lesión  en  mas  ile  la  mitad  del  jus- 
to precio  ,  la  naturaleza  del  seguro  por  el  contrario 
rechaza  toda  desigualdad  ente  la  garantía  que  da 
el  asegurador  y  el  valor  de  las  cosas  garantidas. 
Como  el  seguró  na  es  un  medio  de  ganancia,  no 
responde  el  asegurador  sino  de  las  (Ardidas  que 
realmente  se  han  hecho,  y  no  debe  por  consiguien- 
te pagar  un  seguro  de  diez  mil  pesos  ruando  elcar- 
gamenlo  no  es  sino  de  cinco  mil. — La  diferencia 
entre  el  cargamento  y  la  cantidad  asegurada  no  sus- 
cita por  si  sola  contra  el  asegurado  una  presunción 
me  le  obligue  á  justificar  su  buena  fe.  La  pr< 
cion  por  el  contrario  está  en  su  favor ;  y  su  buena 
fé  se  tiene  por  cierta ,  mientras  no  vengan  circuns- 
tancias particulares  a  >  -  r  que  hubo  dolo  pOT 
su  parto.  Al  asegurador  teca  pues  probar  el  dolo 
qm  alega ,  y  destruir  la  presunción  que  cuín 
asegurado.  Las  pruebas  de|  fraude  deben  ser  muy 
claras  :  Dolum  «\r  indirtis  perrpuvit  ¡trobttri  ronte- 
nit  (I.  6 ,  ÍT.  de  dolo );  y  han  de  justificar  que  el 
asegundo  tuvo  intención  de  engañar.  Asi  que  .  no 
podría  condenarse  como  culpable  al  que  habiendo 
hecho  asegurar  sus  mercancías  antes  de  completar 
el  cargamento,  se  hubiera  lisonjeado  falsamente  de 
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aumentarlo  liasla  ipualnr  su  importe  con  la  canti- 
dad asegunda  —  El  articulo  indica  los  medios  d* 
que  puede  valere  el  asegurador  para  probar  v 
fraudo  ,  y  luego  añade,  (jui:  resultando  este  acre- 
dilado,  se  reducirá  la  responsabilidad  al  ¡egitimo 
taior  que  tengan  lus  efectos  del  seguro.  Eslas  espre- 
MOes  parece  quieren  decir  que  el  asegurador,  en 
el  caso  de  que  llegue  á  prubar  el  fraude,  respOQ- 
deró  todavía  del  valor  real  y  verdadero  de  las  cu- 
tas aseguradas,  y  que  por  consiguiente  tendrá  que 
pagar  mi  importe  al  asegurado  si  so  perdieren.  Mas 
yo  no  so  si  este  articulo  asi  entendido  puede  dejar 
de  hallarse  en  contradicción  con  el  art.  887 ,  por 
el  cual  se  establece  en  general  que  siempre  que 

Sor  el  conocimiento  de  las  cosas  aseguradas  se  lo- 
are que  el  asegurado  cometió  falsedad  a  sabiendas 
M  malquiera  de  las  cláusulas  de  la  póliza,  se  ten- 
drá por  nulo  el  seguro,  observándose  en  cuanto  á 
la  inexactitud  de  la  evaluación  do  las  mercaderías 
lo  prescrito  en  el  art  856,  que  es  el  que  ahora  nos 
ocupa.  Si  la  responsabilidad  del  asegurador  ha  de 
leuer  todavía  su  efecto  sobre  las  cosas  aseguradas, 
aunque  solo  por  el  valor  que  se  les  reconozca  eií 
ti  justiprecio,  va  no  es  cierto  qüc  la  falsedad  que 
se  comete  a  sabiendas  en  la  estimación  hace  mil,, 
«contrato,  pues  la  nulidad  exonera  al  asegurador 
de  toda  obligación  bácia  el  asegurado.  Tal  vez  se 
aira  que  la  nulidad  recae  solo  sobro  el  esceso  de 
valor  que  se  ha  dailo  á  las  mercaderías;  pero  en- 
tonces ya  no  habría  diferencia  entre  el  caso  de  eva- 
luación fraudulenta  y  el  de  estimación  exagerada 
K  error.  Véanse  los  arls.  8¡J7  y  890. 

Art.  857. 

•  Cuando  por  error,  y  no  por  dolo  del  asegura- 
»ao,  se  hubiere  dado  una  estimación  exagerada  á 
•los  efectos  del  seguro,  se  reducirá  este  á  la  canti- 
»dad  de  su  legítimo  valor  por  convenio  do  las  pr- 
ito)  ó  juicio  arbitral  en  su  defecto;  y  con  arreglo 
■á  la  que  resulto  se  fijarán  las  prestaciones  del 
•asegurado y  délos  aseguradores,  abonándose  ade- 
•masé  estos  medio  por  ciento  sobre  Ij  cantidad  que 
litare  de  eaceso.— E>ta  reclamación  no  podrá 
•tener  lugar  ni  por  parte  de  los  aseguradores,  ni 
•  por  la  de  los  asegurados,  después  que  se  hubiere 
Heñido  noticia  del  paradero  y  suerte  de  la  nave. » 
>  =EI  error  debe  hacer  reducir  el  seguro  á  su 
justo  Valof  con  respecto  á  las  dos  parles,  porque 
«n  n,nguii  caso  deben  las  obligaciones  que  nacen 
de  un  contrato  esceder  la  materia  quoes  su  objeto. 
El  presente  articulo  pronuncia  esta  reducción  ,  asi 
coca»»  el  modo  de  hacerla,  que  debe  ser  por  conve- 
lió ó  juicio  arbitral ,  y  fija  sus  consecuencias  en 
MWtfO  al  asegurador  y  al  asegurado.  El  asegura- 
dor no  debe  la  pérdida  sino  de  lo  que  \alga  efec- 
tivamente lo  que  se  haya  cargado  ;  y  si  hay  muchos 
asegurador,  s  ,  la  reducción  de  la  'responsabilidad 
les  «provee ha  igualmente  i  todos.  El  asegurado  no 
debe  tauqueo  sino  el  premio  correspondiente  ;i  la 
cantidad  reducida  ;  pero  en  razón  de  su  falta  tiene 
que  (lar  como  idernni/acion  al  asegurador  medio 
por  ciento  sobre  la  cantidad  que  se  liabia  asegura- 
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do  de  mas.  i  Será  lo  mismo  cuando  el  cargamento 
se  haya  hecho  por  un  corresponsal ,  sin  que  el  ase- 
gurado haya  podido  comprobarlo?  El  artículo  no 
hace  distinción,  y  no  debía  hacerla.  El  asegurado 
contrae  la  obligación  de  cargar  hasta  la  concurren- 
cia de  la  cantidad  que  hace  asegurar;  y  él  es  quíen 
debía  tomar  las  medidas  mas  seguras  para  satisfa- 
cer á  su  comprometimiento :  bien  que  si  no  ha  de- 
jado de  llevarlo  á  efecto  sino  por  culpa  de  su  man- 
datario, podrá  repetir  jle  este  ultimo  el  medio  por 
ciento,  respecto  deque  el  mandatario  no  habría 
cumplido  con  su  mandato,  y  en  tal  caso  tendría 
que  responder  de  sus  faltas  Suponiendo  pues  que 
has  hecho  asegurar  de  buena  fe  por  20,000  pesos, 
mediante  el  premio  de  1,00¡)  ps.  al  5  por  cionto| 
un  cargamento  que  no  valía  realmente  sino  15,0;)ó 
pesos,  y  que  efectivamente  queda  eslimado  en  esta 
cantidad  por  convenio  vuestro  ó  por  juicio  de  ar- 
bitros, el  asegurador  no  deberá  pagarte  en  caso  do 
pérdida  sino  los  15,000  ns,  que  importaban  las 
mercancías,  y  tú  no  le  debes  dar  sino  750  ps.  que 
es  el  premio  correspondiente  á  dicho  importe, 
abonándole  ademas  25  ps,  que  es  el  medio  por  cien- 
to de  los  5.000  ps.  rebajados  del  seguro.  Si  los 
aseguradores  son  muchos,  tres  v.  gr.,  de  los  cua- 
tes el  uno  so  obligó  por  la  mitad  y  cada  uno  de  lus 
otros  por  la  cuarta  narlc,  reducirán  proporciona I- 
mente  sus  intereses  respectivos  en  el  seguro ;  yíÍ«i 
en  el  ejemplo  propuesto,  el  primero  satisfará  7,5!K) 
pesos,  el  segundo  5,750  y  el  tercero  otro  ~.7.V), 
y  en  la  misma  proporción  percibirán  lanío  el  pre- 
mio como  la  indemnización  del  medio  ñor  ciento. 
Mas  suponemos  que  estas  tres  personas  lian  asegu- 
rado en  una  misma  póliza  y  por  un  contrato  co- 
mún ;  pues  si  hubieran  hecho  seguros  separados, 
so  les  habría  de  aplicar  el  art.  801 — ¿  Cuál  es  la 
estimación  que  se  gradúa  exagerada,  para  dar  mo- 
tivo á  la  reducción  dispuesta  en  este  artículo?  Vean- 
so  las  reflexiones  que  se  hacen  en  la  esplicaciondel 
articulo  antecedente  sobre  la  diferencia  entre  la 
cantidad  asegurada  y  el  valor  de  los  efectos ;  pues 
son  igualmente  aplicables  al  presente  caso. — Re«ta 
por  último  hablar  del  tiempo  en  que  podrá  recla- 
marse la  reducción  del  seguro.  «  Esta  reclamación, 
dico  el  artículo,  no  podrá  tener  lugar  ni  por  par- 
te ile  los  aseguradores ,  ni  por  la  de  los  asegurados 
después  que  so  hubiere  tenido  noticia  del  paradero 
y  suerte  déla  nave.  •  Sabido  pue<  el  feliz  arribo  do 
la  nave  al  puerto  de  su  destino ,  ya  no  pueden  los 
asegurados  alegar  el  error  que  se  padeció  en  la 
evaluación  de  las  mercancías,  para  escusarse  á  pa- 
rar el  premio  correspondiente  al  esceso;  lo  que  asi 
está  dispuesto  en  pona  de  su  negligencia  y  para 
evitar  los  abusos  que  podrían  cometerse.  Pero,  sa- 
bidn  la  pérdida  de  la  navo  ,  ;  quedarán  también  los 
aseguradores  en  la  imposibilidad  de  probar  que 
hubo- error  y  pedir  la  reducción  del  seguro,  para 
escusarse  á  pagar  lo  que  realmente  no  se  ha  per- 
dido? Asi  parece  colegirse  de  los  términos  en  que 
está  concebido  el  artículo  ,  pues  la  prohibición  que 
envuelve á  los  aseguradores  tomismo  queá  los  ase- 
gurados no  puede  referirse  con  respecto  á  lus  pri- 
meros sino  al  caso  en  que  sepan  la  desgracia  do  la 
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nave ,  asi  como  no  se  refiere  ton  respecto  á  los  se- 
gundos sino  al  caso  en  ijue  sepan  su  feliz  arribo. 
Si  esto  es  asi ,  solo  podra  reclamarse  la  reducción 
por  lus  aseguradores ,  del  mismo  modo  que  por  los 
asegurados,  mientras  se  coreen  de  noticias  sobre 
la  .suerte  de  la  liase.  Sin  embargo,  la  practica  del 
comercio  lia  sido  siempre  diferente  en  esta  parte. 
Los  auguradores  han  podido  pedir  la  reducción  del 
seguro,  en  caso  de  error,  no  solo  antes  sino  tam- 
bién al  tiempo  de  exigirles  Ja  reparación  de  la  pér- 
dida ,  y  aun  las  contestaciones  sobre  tal  punto  no 
fe  suelen  suscitar  sino  cuando  hay  abandono,  por- 
«jue  nose  tiene  interés  en  reclamar  basta  «¡ue  se  ha- 
cu  la  demanda  de  los  riesgos. 

Aivr.  853. 

•  Las  valuaciones  hechos  en  moneda  estranjera 
•se  convertirán  en  ci  equivalente  de  moneda  del 
•reino,  conforme  al  curso  que  tuviere  en  el  día  en 
•que  se  lirmó  la  póliza.  » 

=La  moneda  extranjera  debe  reducirse  á  mone- 
da española  sogun  el  curso  ,  esto  es  ,  según  el  va- 
lor que  la  misma  tenia  en  España  cuando  se  firmó 
la  póliza.  Este  cursos*'  justifica  por  el  registro  que 
llevan  el  sindico  y  adjuntos  de  corredores  de  las 
notas  de  precios  de  los  cambios  y  mercaderías  con 
arralo  al  articulo  ilu. 

Aiit.  83'J. 

•  No  fijándose  el  valor  de  las  cosas  aseguradas 
•al  tiempo  de  celebrarse  el  contrato,  se  arreglará 
•este  por  las  facturas  de  consignación,  ó  en  su  dc- 
•  ícelo  por  el  juicio  de  los  corredores ,  quienes  tu- 
rnarán por  líase  para  esta  regulación  el  precio 
•que  valiesen  en  el  puerto  donde  fueron  cargadas, 
•agregando  los  der<  dios  y  gastos  causados  hasta 
•ponerlas  á  ln>rdo. » 

rrrSi  él  asegurado  no  espresó  en  la  póliza  de  se- 
guro cual  era  el  valor  de  sus  efectos ,  y  llegando 
estos  á  perderse  trata'  de  pedir  su  indemnización  á 
los  aseguradores ,  di  be  justificar  elvilorquc  te- 
nían; ¡i  cuyo  lin  del».-  presentar  las  facturas  de  con- 
signación, esto  es,  las  facturas  que  enviaba  con  los 
géneros  á  su  corresponsal  ó  consignatario.  Faltan- 
do este  medio  de  prueba,  tiene  que  recurrrirsc  al 
ministerio  de  los  corredores ,  quienes  harán  la  es- 
timación según  el  precio  común  y  corriente  que 
las  mercancías  de  la  misma  espi  ne  tenían  en  el  lu- 
gar y  en  lu  época  de  |n  carga  ,  aumentando  á  di- 
cho precio  los  derechos  de  aduana,  gastos  de  tras- 
porte y  demás  (pie  hubieren  ocurrido  por  razón  del 
embarque  ,  porque  los  aseguradores  deben  reem- 
bolsar todas  estas  cantidades  reunidas,  respecto 
He  que  aseguraron  el  cargamento  con  el  valor  que 
tenia,  puesto  en  el  buque.  Estas  disposiciones  no 
impiden  que  las  parles  puedan  hacer  la  regulación 
amistosamente  entre  sí  ó  bien  con  la  intervención 
de  peritos  que  ellas  elijan. 
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•  Recayendo  el  seguro  sobre  los  retornos  do  un 
•pais  donde  no  se  haga  el  comercio  sino  por  per- 
•  mulas,  y  no  habiéndose  lijado  en  la  póliza  el  va— 
•lor  de  las  cosas  aseguradas,  se  arreglará  por  el 
•que  teníanlos  efectos  permutados  en  el  puerto  do 
•su  esjwdicion,  añadiendo  todos  los  gastts  pos- 
teriores. » 

=Son  sin  duda  muy  poros  los  países  en  quesea 
desconocida  toda  especie  de  moneda  ,  y  en  que  no 
se  haga  el  comercio  sino  por  trueques  ó  permutas. 
Pueden  sin  embargo  citarse  como  ejemplo  ciertas 
costas  del  Africa  donde  se  hace  solo  por  cambios 
con  los  naturales  el  trálicode  las  peleterías.  Supon- 
gamos pues  que  yo  haya  hecho  llevará  aquellas 
costas  un  cargamento  de  licores,  y  que  lo  he  per- 
mutado por  otro  de  pieles.  Hago  asegurar  en  España 
estas  pieles  que  creo  ya  embarcadas,  sin  designar  su 
valor,  y  luego  se  pierden  en  la  travesía.  ¿Cuál  es 
la  cantidad  que  los  aseguradores  deben  pagarme, 
como  representante  del  valor  dejas  peleterías  ase- 

Í turadas?  Es  necesario  calcularla  sobre  el  precio  da 
os  licores  que  yo  había  dado  en  cambio,  compren- 
diendo los  gastos  do  trasporte  de  estos  licores  hasta 
las  costas  de  Africa,  poi  que  los  licores  puestos  en  di- 
chas costas  son  lo  que  yo  había  dado  para  adquirir 
las  peleterías;  que  es  ló  mismo  que  decir,  que  los 
aseguradores  no  deben  darme  sino  el  valor  que  le- 
mán los  licores  en  el  puerto  ven  la  época  en  que  los 
cargué ,  con  mas  los  gastos  del  trasporte  hasta  el 
lugar  del  cambio.  El  articulo  aplica  esta  disposición 
solamente  al  caso  en  que  no  se  hava  lijado  en  ia 
póliza  el  valor  de  las  cosas  aseguradas,  y  por  con- 
siguiente deja  á  los  interesados  la  facullaude  ha- 
cer libremente  la  estimación  de  las  mercaderías  de 


retorno;  de  manera  que  yo  pude  haber  dado  á  mis 
peleterías,  de  acuerdo  con  los  aseguradores,  un 
valor  superior  al  de  los  licores. 


§■  Ul 

Obligariows  fn're  el  asegurador  tf  el  asegurado. 

* 

Véase  Asegurador  y  Asegurado. 


De  los  casos  en  cue  se  anula,  rescinde  ó 
el  ronlratu  de  seguro. 

Aiit.  883. 


•  Será  nulo  el  seguro  que  se  contraiga  sobre:— 
•el  flete  del  cargamento  existente  á  bordo;— la* 
•ganancias  calculadas  y  no  realizadas  sobre  el  mis- 
»mo cargamento  ; — los  sueldos  déla  tripulación; — 
•las  cantidades  lomadas  á  la  gruesa; — los  premios 
•de  los  préstamos  hechos  á  la  gruesa  ; — la  vida  de 
•los  pasajeros  ó  de  los  individuos  del  equipage; — 
•los  géneros  de  ilícito  comercio.  » 
cllcmos  visto  en  el  art.  848  cuales  son  las  co- 
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5.i!«  que  pueden  ser  olijeto  del  seguro ;  y  ahora  ve- 
mos en  este  cuales  son  las  que  no  pueden  serlo. 
Los  ingleses  dan  mucha  mas  cstension  á  la  libertad 
de  los  seguros.  Kilos  aseguran  los  Iblcs,  las  ganan- 
cias calculadas  y  no  realizadas  sobre  el  cargamen- 
to ,  los  premios  de  los  prest  irnos  á  la  gruesa ,  y  la 
vida  de  los  navegantes.  Aun  mas ,  ti'  aseguran  la 
cantidad  que  les  presentes  para  caí  garla  en  la*  mer- 
cancías que  quieras,  sobro  una  ó  muchas  naves, 
con  designación  ó  sin  ella  ;  basta  la  declaración  de 
que  las  mercancías  se  han  cargado  en  tal  puerto  ó 
en  tal  ¿poca  para  que  el  seguro  sea  válido;  el  ase- 
gurado ti  :ne  que  comunicar  á  los  aseguradores  los 
avisos  que  va  recibiendo:  cuando  se  hacen  los  re- 
tornis,  si  su  valor  es  inferior  á  la  cantidad  asegu- 
rada ,  SC  reduce  la  diferencia  :  se  admiten  tuda-  las 
evaluaciones  que  se  proponen;  y  en  caso  de  des- 
gracia, basta  probar  que  se  cargaron  las  mercancías 
cu  la  cantidad  y  calidad  designadas.  Nuestra  le- 
gislación se  apoya  en  otros  principios,  que  deben 
lerierse  aquí  presentes  para  conocer  los  motivos  de 
las  prohibiciones  que  nos  ocupan.  Kl  riesgo  es  de 
esencia  del  seguro,  y  forma  el  principal  fundamen- 
to de  este  contrato.  La  definición  del  seguro  supo- 
ne que  la  cosa  que  es  su  objeto  esti  ó  estará  es- 
|>iiesla  á  algunos  riesgos.  Por  la  naturaleza  di*  este 
contrato,  como  dice  Valin  ,  todo  depende,  da  los 
riesgos,  a»i  activa  como  pasivamente  ;  y  no  se  pue- 
de ganar  ó  perder  sino  en  razón  de  los  riesgos.-  No 
se  puede  hacer  asegurar ,  dice  Pothier,  sino  loque 
•e  corre  riesgo  de  perder,  v  de  ninguna  manera 
la  ganancia  que  se  deja  de  hacer.  Kl  Guión  del 
mar  establece  la  máxima  de  que  el  asegurado  no 
puede  sacar  beneficio  del  daño  ageno.  Kl  seguro, 
.sienta  Kmehgon,  no  es  un  medio  de  adquirir;  bas- 
ta que  el  asegurado  sea  indemnizado  del  daño  real 
que  ha  sufrido,  sin  poder  pretender  jamas  benefi- 
cio alguno  á  espensas  de  los  aseguradores.  Detri- 
mnUi ,  no»  herí prtrstatio  fit ,  se  había  dicho  antis 
con  arreglon  las  leves  de  Bodas.  Tales  son  los 
principios  en  quo  se  fundan  las  prohibiciones  del 
artículo  presente  ,  el  cual  ha  querido  que  el  seguro 
fuese  una  garantía  para  una  cosa  espuesta  á  los  ac- 
cidentes de  la  navegación  ó  para  una  [>érdida  real 
y  no  un  juego  de  azar  y  de  fortuna. 

No  puede  pues  el  naviero  hacer  asegurar  el/7/>- 
te  de  las  mercancía*  cargadas  en  su  nave.  El  flete 
es  una  ganancia  que  espera  el  naviero ,  una  ganan- 
cia que  no  se  adquiere  sino  cuando  habiendo  llega- 
do U  uaveá  buen  puerto,  no  corra  ya  mas  riesgos. 
Kl  Hete,  dice  Einerigon  ,  es  una  utilidad  incierta; 
será  precio  de  la  navegación  feliz,  y  fruto  civil  do 
la  nave ,  pero  no  lo  es  todavía ;  y  no  puede  por 
consiguiente  ser  materia  de  seguro.  El  flete  ,  dice 
Cairac,  ya  bastante  privilegiado  por  otra  parte,  no 
puede  aseguraise,  quia  duw  tpetialitiitrs  non  pai- 
íunt  concutTtrr  cirea  idemfy  ademas  mediante  es- 
te seguro  nu>  estaría  ya  el  capitán  tan  interesado 
en  la  conservación  de  la  nave  y  su  cargamento. 
Per. i  es  neo  -ario  distinguir  entre  el  flete  cuma/ido 
V  flete  pm  cumplir ,  esto  es  ,  entre  el  flete  adqui- 
rido ó  ganado  y  el  flete  por  adquirir  ó  ganar.  Si  el 
Urte  por  cumplir  no  es  rapar,  de  ser  objelo  del  so- 
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guro,  por  considerarse  todavía  como  una  ganancia 
incierta  ,  no  puede  dudarse  que  lo  es.el  flete  cum- 
plido ,  pues  que  ya  es  una  ganancia  adquirida  y 
por  consiguiente  una  propiedad  del  naviero.  Puedo 
con  efecto  asegurarse  el  flete  adquirido  si  aun  so 
halla  espuesto  á  peligros  ó  accidentes ;  mases  dili- 
cil  encontrar  un  caso  en  que  el  flete  sea  ya  una  ga- 
nancia adquirida  por  el  naviero,  y  esté  sin  embar- 
go todavía  espuestó  á  los  riesgos  del  mar.  Véase  uno 
que  puede  ponerse  por  ejemplo  :  Parle,  un  buque 
de  la  Habana  con- un  cargamento  de  géneros  colo- 
niales que  debe  tras|K>rtar  á  Cádiz,  á  razón  de  seis 
pesos  por  quintal  ..habiéndose  hecho  el  convenio 
de  que  si  en  lugar  de  descargar  en  Cádiz  se  llevan 
los  géneros  liasta  Barcelona  se  aumentará  dicho  Re- 
te hasta  nueve  pesos.  Llega  la  nave  á  Cidiz:  el  fle- 
te de  seis  pesos  pur  quintal  psa  entonces  á  ser 
una  ganancia  adquirida  y  por  tanto  líos  propiedad 
del  naviero  que  podría  de-cargar  los  géneros  colo- 
niales v  hacerse  pagar  el  flete  ;  pero  con  la  espe- 
ranza de  aumentar  esta  ganancia  que  ya  le  perte- 
nece, la  espone  voluntariamente  a  nuevos  riesgos 
y  continúa  ?\  fisgo  hasta  Barcelona  :  podrá  pues 
hacer  asegurar  el  flete  de  los  seis  pesos,  respecto 
de  que  es  una  cos.i  que  ya  podía  contarse  entre  sus 
bienes  y  que  espolie  á  riesgos. 

No  puede  un  cargador  hacer  asegurar  lagw- 
nunaa  uue  espera  hacer  con  sus  mercancías  ,  por- 
que como  esta  ganancia  depende  de  un  aconteci- 
miento incierto  y  de  una  negociación  futura  ,  no 
es  mas  que  un  ser  moral  que  no  se  encuentra  en 
la  nave,  c  mío  dice  Einerigon.  Si  yo  hago  pues  un 
cargamento  do  vino  nara  las  colonias,  con  la  espe- 
ranza de  que  llegando  á  buen  puerto  lograré  en 
su  venta  un  beneficio  de  cuatro  mil  pesos,  no  pue-# 
do  hacer  asegurar  este  beneficio  que  calculo,  por- 
que no  es  sino  una  cosa  eventual  que  no  me  per- 
tenece todavía.  Pero  pueden  asegurarse  las  ga- 
nancias ya  realizadas;  y  asi,  en  el  ejemplo  que  so 
acaba  de  poner,  si  el  vino  llega  a  su  deslino,  y  la 
venta  me  produce  tres  mil  pesos  de  utilidad,  puedo 
disponer  que  se  compre  con  ella  un  cargamento 
de  azúcar,  y  hacerlo  asegurar.  Del  mismo  modo, 
si  en  tiempo  de  guerra  consigo  la  competente  au- 
torización para  salir  á  corso ,  no  puedo  hacer  ase- 
gurar las  presas  que  espero  hacer  ¡  pero  una  vez 
hechas,  puedo  hacerlas  asegurar,  de  manera  que 
sí  perecen  ó  son  represadas  durante  su  conducción 
al  pueri  l  ,  nv>  deber  ni  pagar  su  estima 'ion  los 
aseguradores  Las  ordenanzas  de  Bilbao  prohibían 
en  general  el  seguro  de  ganancias  imaginarias; 
pero  en  el  comercio  de  Indias  y  otras  parles  remo- 
las lo  permitían  hasta  en  la  cantidad  de  veinte  y 
cinco  por  ciento :  iEn  los  negocios  y  comercio  do 
Indias  y  otras  parles  remotas  que  por  los  grandes 
riesgos  y  otras  razones  se  pueden  prometer  ganan- 
cias mayores  que  las  regulares  de  la  Europa,  dice 
el  art.  8  del  cap.  22 ,  se  podrán  hacer  asegurar 
para  la  vuelta,  ademas  del  interés  principal  que 
tuviere,  el  asegurado  ,  hasta  veinte  y  cinco  por 
ciento  por  via  de  ganancias,  etc. 

Los  individuos  de  la  tripulación  no  pueden  ha- 
cer asegurar  sus  turldot ,  por  la  razón  ya  iusiuua- 
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da  de  que  estos  sueldos  no  son  para  olios  sino  uti- 
lidades eventuales  que  no  les  pertenecen  todavía, 
pues  no  pueden  exigirlos  sino  en  caso  de  feliz  ar- 
ribo; y  también  por  el  temor  de  que  si  los  hiciesen, 
asegurar  tendrían  menú*  cuidado  por  la  conserva- 
ción de  la  nave  ,  respecto  de  que  en  cualquier 
evento  habían  de  percibirlos. 

Vimos  en  el  articulo  848  que  el  prestador  pue- 
de hacer  asegurar  la  cantidad  que  ha  dado  a  la 
gruesa,  porque  como  para  él  está  espuesta  á  los 
contratiempos  del  mar,  corre  riosgo  de  perderla. 
Mas  el  tomador  no  puede  hacer  asegurar  la  canti- 
dad que  te  le  ka  vrestado  á  la  gruesa  ,  como  esta- 
blece este  artículo,  por  la  razón  contraria  de  que 
no  corre  ningún  riesgo  con  respecto  a  ella  ,  pues 
no  estará  obligado  á  restituirla  si  se  pierden  los  ob 
jetos  sobre  que  se  hizo  el  préstamo.  Hay  también 
otra  razón  muy  poderosa  [jara  esta  prohibición,  y 
es  que  si  el  tomador  de  dinero  á  la  gruesa  lo  hi- 
ciese asegurar,  tendría  interés  en  que  naufragase  ó 
fuese  apresada  la  nave ,  pues  que  de  esta  mauera 
quedaría  por  una  parle  exonerado  para  con  el  pres- 
tamista, y  por  otra  el  asegurador  habría  de  entre- 
garle dicho  dinero ,  sin  mas  deducciou  que  la  de 
su  prima  ;  de  suerte  que  semejante  consideración 
podría  determinarle  á  tomar  medidas?  para  lograr 
aquel  objeto.— Aunque  el  prestador  á  la  gruesa 
puede  hacer  asegurar  su  capital,  esto  es,  U  can- 
tidad prestada,  como  hemos  visto ,  no  puede  hacer 
asegurar  el  premio  marítimo  estipulado  en  caso  de 
feliz  arribo  déla  nave;  porque  este  premio  es  para 
él  una  utilidad  esperada  y  no  una  utilidad  adquiri- 
da, de  modo  que  pereciendo  el  buque  será  mas  bien 
una  ganancia  que  el  prestador  habrá  dejado  de  ha- 
cer ,  que  no  una  pérdida  de  que  habrá  corrido 
riesgo.  Por  lo  demás,  como  la  nulidad  pronuncia- 
da por  este  articulo-no  recae  sino  sobre  el  premio 
del  préstamo  á  la  gruesa,  subsistiría  la  convención 
con  respecto  al  capital  si  se  asegurase  en  la  mis- 
ma póliza,  porque  la  nulidad  del  seguro  solo  de- 
be tener  lugar  por  lo  que  hace  al  objeto  que  la  ley 
declara  incapaz  de  ser  asegurado. 

Prohíbese  el  seguro  sobre  la  rida  de  los  pasa- 
aero»  ó  de  los  individuos  del  equijxtge ,  poique  la 
vida  de  los  hombres  es  inestimable  y  no  puede  re- 
ducirse á  precio,  y  porque  semejante  convención 
es  contraria  á  las  buenas  costumbres  y  podría  dar 
lugar  á  muchos  abusos.  Seria  pues  nulo  y  de  nin- 
efeclo  el  contrato  en  que  ,  mediante  cierto 
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se  ve  forzado  á  pasar  á  las  colonias, 
encuentra  el  medio  de  proveer  á  la  suerte  de  un 
padre  IDCUIM  ,  de  una  esposa  querida  y  do  unos 
tierno*  hijuelos  que  por  su  muerte  quedarían  aban* 
donados  á  la  indigencia.  Tal  vez  se  ¡unirá  abusar 
de  la  facultad  de  hacer  esta  especie  de  seguros; 
pero  ¿cuál  es  la  institución  humana  que  no  está 
sujeta  al  riesgo  de  los  abusos?  Se  dice  que  la  vida 
no  puede  valorarse  en  dinero",  liberum  eorpus  asli- 
mationem  non  recipit.  Tampoco  puede  valorarse  la 
libertad,  y  sin  embargóse  permite  asegurarla.  Mas 
se  debería  observar  que  el  objeto  del  seguro  no  es 
la  \¡da  misma  ,  sino  la  cantidad  convenida  en  caso 
de  muerte. 

Se  dec'ara  finalmente  nulo  el  seguro  que  se 
contraiga  sobre  géneros  de  ilícito  comercio,  porque 
prohibiéndose  lo  principal  debe  prohibirse  lo  acce- 
sorio, y  porque  sería  una  inconsecuencia,  impedir 
con  una  mano  el  tráfico  de  ciertas  cosas  y  sostener 
con  la  otra  los  contratos  que  se  dirigiesen  á  pro- 
moverlo. Es  claro  que  el  artículo  debe  entenderse 
solamente  de  los  seguros  hechos  sobre  géneros  quo 
son  de  ilícito  comercio  entre  nosotros  ,  ya  por  ser 
géneros  estraugeros  que  nuestras  leyes  no  permi- 
lau  importar  ó  introducir  en  el  reino, <  ya  por  ser 
géneros  nacionales  cuya  csporlacion  esté  igualmen- 
te prohibida,  ya  por  ser  géneros  cuya  fabricación 
y  despacho  so  haya  reservado  el  gobierno.  Si  tú 
haces  asegurar,  por  ejemplo ,  una  partida  de  li- 
bros españoles  impresos  en  el  estrangero  para  in- 
troducirlos en  España ,  ó  una  cantidad  de  plata  y 
oro  que  quieres  estraer  fuera  del  reino,  ó  uua  re- 
mesa de  tabacos  que  intentas  hacer  venir  de  la  Ha- 
bana para  despacharla  por  tu  cuenta  ,  el  seguro 
será  inútil  y  de  ningún  efecto ,  de  manera  que  si 
las  cosas  aseguradas  son  cogidas  de  comiso,  no  po- 
drás obligar  judicialmente  á  los  aseguradores  a 
que  le  paguen  su  imporle ,  ni  lú  tampoco  podrá» 
ser  compelido  á  satisfacerles  el  premio.  Mas  ¿qué 
diremos  de  los  seguros  hechos  sobre  géneros  que 
no  son  de  ilícito  comercio  sino  en  el  estrangero? 
Supoi.gamos  que  un  comerciante  español  hace  em- 
barcar en  Francia  clandestinamente  ciertas  merca- 
derías contra  la  ley  francesa  que  prohibe  su  es- 
portación:  si  las  hace  asegurar  en  España ,  y  lue- 
go los  franceses  apoderándose  do  la  nave  las  con- 
fiscan ,  ¿deberán  soportar  esta  pérdida  los  asegura- 
dores, de  mauera  que  en  caso  de  resistencia  se  les 
pueda  compeler  judicialmente  á  su  resarcimiento? 
Esia  cuestión  no  puede  resolverse  por  inducciones 
sacadas  del  articulo  que  nos  ocupa ;  y  asi  es  nece- 
sario acudir  á  oir?s  principios.  Según  los  que  sien- 
la  Valin ,  puede  sostenerse  quo  son  resjionsables  á 
esta  pérdida  los  aseguradores,  con  tal  que  supiesen 
que  eran  de  contrabando  las  mercaderías  asegu ra- 
das; porque  si  bien  un  español  no  puede  hacer  en 
España  el  comercio  de  contrabando  ni  por  consi- 
guiente celebrar  un  seguro  que  lo  favorezca  ,  no 
hay  empero  una  ley  nacional  que  le  impida  hacw 
en  el  esirangero  un  comercio  que  no  está  prohibi- 
do sino  por  las  leyes  de  aquel  país  á  las*  cuales  el 
español  no  está  sujeto ,  y  no  siendo  ilícito  para  él 
cierta  cantidad  que  se  estipula.  De  esto  modo  un  |  semejante  comercio  no  puede  tampoco  serle  ilícito 


gun 

premio,  estipulase  vo  ron  los  aseguradores ,  que 
si  mi  hijo  que  se  embarca  para  la  Habana  perecie- 
se en  el  viage  por  algún  accidenle  marítimo,  como 
v.  gr.  en  un  combate  ó  naufragio,  me  habían  de 
dar  dos  mil  pesos  para  indemnizarme  de  su  pérdi- 
da. Los  ingleses,  sin  embargo, 
otro  punto  de  vista  los  seguros  de 
tan  autorizadas  entre  ellos  las  convenciones"  de  esta 
especie.  Lo  mismo  sucede  en  Francia ,  donde  lo- 
dos los  dias  se  ven  ejemplos  de  personas  que  es- 
tando para  embarcarse  convienen  con  la  compañía 
de  seguros  que  si  perecen  en  la  travesía  por  algún 
accidente  ó  riesgo  de  mar,  pagará  á  sus  herederos 


¡tan  mirado  baju 
la  vida;  pues  es- 
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rl  eoniralo  que  haga  para  asegurarlo.  Según  los 
principios  de  Pothier,  los  aseguradores  no  estarían 
■  Migados  á  la  referida  indemnización;  porque  de* 
hiendo  lodo  comerciante  por  derecho  natural  y  de 
gentes  conformarse  con  las  leyes  del  país  en  que 
liace  su  comercio,  no  puede  un  español  sacar  líci- 
tamente de  Fráncia  unas  mercancías  que  su  go- 
bierno quiere  retener;  y  aun  cuando  por  sí  mismo 
no  estuviese  sometido  á  las  leyes  francesas  con 
respecto  al  comercio  que  hace  en  aquel  reino, 
como  no  puede  ejercer  allí  el  contraLuudo  sin  ser- 
virse de  franceses,  se  hace  cómplice  del  delito  <|iie 
estos  cometen  violando  sus  leyes  patrias,  de  ma- 
nera que  puede  decirse  que  de  todos  modos  hace 
un  comercio  ilícito,  y  que  por  tanto  no  ha  de  dar- 
se en  España  fuerza  alguna  al  contrato  que  cele- 
bre para  echar  sobre  los  aseguradores  el  riesgo  de 
la  confiscación.  ¿Cuál  es  la  doctrina  mas  acertada 
en  la  práctica?  La  de  Pothier  es  mas  conforme  á 
la  bóena  fé;  pues  todas  las  naciones  deben  respe- 
tar mutuamente  sus  leyes ,  y  abstenerse  de  autori- 
zar céntralos  que  promuevau  su  violación.  Pero 
;la  siguen  los  franceses  con  respecto  á  la  España? 
Yo  no  sé  cual  sera  la  conducta  que  habrán -adopta- 
do en  el  día,  si  es  i[uc  ha  ocurrido  algún  ¿aso  de 
rsta  especie;  mas  el  mismo  Valin,  cita  dos  senten- 
cias Andas  eou  arreglo  á  su  opinión  por  dos  tribu- 
nales diferentes  Si  tal  jurisprudencia  rigeen  Fran- 
cia, oo  bay  razón  para  que  nosotros  sigamos  la 
opuesta ,  antes  bien  debemos  valemos  de  la  retor- 
sión de  derecho,  portándonos  con  los  franceses  del 
nismo  modo  que  ellos  se  porten  con  nosotros: 
Q»it  enim  (upernabitur  idrm  jut  ubi  dici ,  quod 
aléis  dixit .  reí  dici  effcrift  Parece  en  efecto  que  la 
opinión  de  Pothier  no  ha  sido  adoptada  en  la  prác- 
tica, y  que  el  uso  general  déla  Europa  autoriza 
los  seguros  del  contrabando  en  pais  extrangero. 
Véase  el  artículo  8tíl  bajo  la  palabra  Ateyu- 
rador. 

Art.  880. 

•Si  ei  asegurador  fuere  declarado  en  quiebra, 
•pendiente  el  riesgo  de  las- cosas  aseguradas,  po- 
■drá  el  asegurado  exigirle  fianzas;  y  no  dándose- 
•le  bien  por  el  mismo  quebrado  ó  por  los  admi- 
nistradores de  su  quiebra  en  <•!  termino  de  L,> 
•tres  dias  siguientes  al  requerimiento  que  se  les 
•haga  para  darlas,  se  rescindirá  el  contrato. — El 
•asegurador  tiene  el  mismo  derecho  sobre  el  ase— 
•gando  cuando  no  baya  recibido  el  premio  del 
•sepujo.» 

Q  simple  temor  de  ins  ilvencia,  sea  del  ase- 
guudor  para  responder  de  la  cantidad  asegurada, 
sea  del  asegurado  para  pagar  el  premio ,  no  es 
bastante  para  hacer  rescindir  ó  revocar  el  seguro, 
r  no  queda  en  tal  caso  á  ninguno  de  los  dos  mas 
nedio  que  el  do  hacerse  reasegurar  por  otro. 
Pero  si  quiebra  el  asegurador  cuando  todavía  no 
se  bao  acabado  ios  riesgos,  ó  bien  el  asegurado 
cuando  todavía  no  ha  pagado  el  premio ,  es  ya 
evidente  que  el  quebrado  no  so  halla  en  estado  de 
ejecutar  las  condiciones  á  oue  se  ha  obligado,  y 


por  consiguiente  no  puede  negarse  á  la  otra  parle 

(a  facultad  de  exigir  fianzas  o  la  rescisión  del  se- 
guro. No  es  probable  que  el  quebrado  encuentro 
fiadores;  mas  tal  vez  sus  acreedores  tendrán  inte- 
rés en  que  se  mantenga  el  contrato  en  toda  su  fir- 
meza, y  entonces  se  decidirán  naturalmente  á  dar 
la  lianza  por  si  mismos.  Si  los  riesgos  han  acaba- 
do ya  ,  por  haber  perecido  la  nave  ó  por  haber 
llegado  á  buen  puerto,  no  hay  lugar  á  rescindir  el 
seguro  que  ha  tenido  su  complemento,  pues  solo 
debe  tratarse  de  su  ejecución. 

A*f.  887. 

•  Siempre  que  por  el  conocimiento  de  las  cosas 

•  aseguradas  se  hallare  que  el  asegurado  cometió 

•  falsedad  á  sabiendas  en  cualquiera  de  las  cláusu- 
las de  la  póliza  ,  so  tendrá  por  nulo  el  seguro, 
•observándose  en  cuanto  á  la  inexactitud  de  la 
•evaluación  de  las  mercaderías  lo  prescrito  en  el 
•artículo  s.Vi  • 

=E1  seguro  suele  hacerse  prestando  a  los 
aseguradores  el  conocimiento  ó  resguardo  dado 
por  el  capitán  de  las  mercaderías  cargadas  á  bor- 
do de  la  nave;  mas  también  puede  hacerse ,  como 
efectivamente  se  hace  algunas  veces ,  por  sola  la 
declaración  del  asegurado,  que  qaizá  no  tiene  to- 
davía en  su  poder  el  referido  documento.  Si  ha- 
biéndose hecho  el  seguro  en  esta  última  forma  ,  se 
observare  después  entre  el  conocimiento  y  la  póli- 
za una  falla  de  uniformidad  ó  una  diferencia  que 
disminuya  la  opinión  del  riesgo  ó  mude  el  objeto, 
como  si  se  declaró  en  la  póliza  que  las  mercancías 
se  cargaban  en  un  buque  de  tres  palos  y  se  ve 
luego  ñor  el  conocimiento  que  el  buque  es  mucho 
mas  débil,  ó  si  M  hizo  asegurar  una  cantidad  do 
cuatro  mil  pesos  sobre  géneros  que  se  dijo  ser  bar- 
ras de  hierro,  mientras  que  del  conocimiento  re- 
sulta no  consistir  sino  en  líquidos ,  es  claro  que  el 
seguro  debe  ser  nulo,  porque  se  ha  inducido  á  los 
aseguradores  en  un  error  que  recae  sobre  una 
cosa  que  forma  la  sustancia  del  contrato,  estoes, 
sobre  ios  riegos ,  cuya  eslension  se  les  debió  haber 
manifestado  con  franqueza  liara  que  se  tuviese  por 
válido  su  consentimiento.  El  presente  artículo  na- 
ce solo  mención  de  la  falsedad  que  aparezca  por  el 
conocimiento  ,  es  decir  ,  por  la  comparación  de 
este  instrumento  con  la  póliza  del  seguro.  ¿Es  que 
quiere  cscluir  de  su  disposición  toda  falsedad  que 
so  descubra  de  otro  modo,  por  la  razón  de  que  m- 
clusio  u  mus  ett  exriusio  aüeriiwi  No  lo  creo  ¡  por- 
que, en  principio  general,  toda  faNa  declaración 
uel  asegurado,  que  tenga  por  objeto  sorprender  al 
asegurador,  inspirándole  mas  confianza ,  hace  so- 
portar á  este  último  riesgos  que  U 1  vez  no  querría 
tomar  á  su  cargo,  ó  que  no  lomaría  sino  bajo  otras 
condiciones;  y  de  consiguiente  le  hace  caer  en  un 
error  que  vicia  la  esencia  del  contrato  ;  por  la  ra- 
zón de  que  no  consiente  el  que  yerra  :  Aon  ciden- 
tur  contendré  (¡ui  erran/.  Parece  pues  que  siem- 
pre que  se  descubra  una  falsedad,  sea  por  la  com- 
paración del  conocimiento  con  la  póliza,  sea  por 
otro  medio  cualquiera ,  ha  de  quedar  sin  efecto  el 
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seguro ;  porque  nunca  puedo  formarse  una  con- 
vención sino  por  la  reunión  do  las  voluntades  de 
ambos  contrayentes  que  so  pongan  de  acuerdo  so- 
lia*  un  mismo  punió ,  y  aaui  es  vislo  que  las  vo- 
luntades del  asegurado  y  del  asegurador  no  cami  - 
nan  sino  en  sentido  divergente.  Véase  la  explica- 
ción del  número  5."  del  articulo  — Declarado 
nulo 'el  seguro,  no  puede  el  asegurado  reclamar  la 
reparación  de  las  perdidas  que  sufriere,  ni  el  ase- 
gurador percibir  el  premio;  iiero  oslo  último  ten- 
drá derecho,  según  el  ¡míenlo  891) ,  al  abono  d 
medio  por  ciento  sobre  la  cantidad  asegurada. 

» 

Anx.  888. 


«Igualmente  es  nulo  el  seguro  cuando  se.  jusli- 
» fique  que  el  dueño  de  las  cosas  aseguradas  per- 

•  leneco  á  nación  enemiga,  ó  que  recae  sobre  nave 
«ocupada  babilualmenle  en  el  contrabando,  y  que 
>el  daño  que  le  sobrevino  fue  efecto  de  haberlo 

•  hecho. » 

—  En  la  esplicacion  del  número  i."  del  articulo 
8ÍI  hemos  dividido  el  seguro  en  activo  y  pasivo, 
según  que  se  le  considera  de  parle  del  asegurador 
ó  de  parle  del  asegurado.  El  articulo  presente  re- 
•  prueba  él  seguro  activo  que  se  celebrare  con  al- 
gún individuo  de  una  nación  que  esté  en  guerra 
con  nosotros,  esto  es ,  el  seguro  en  que  el  español 
se  constituya  asegura  W,  y  asegurado  el  enemigo; 
pero  no  prohibe  el  seguro  pasivo,  es  «lecir ,  el  se- 
guro en  que  el  enemigo  sea  el  asegurador ,  y  el 
español  el  asegurado.  Parece  efectivamente-  que  el 
seguro  -pasivo  trae  ventajas  al  comercio  nacional 
durante  el  curso  de  la  guerra ,  pues  su  resultado' 
es  que  encaso  de  apresamiento,  nos  devuelve  el 
enemigo  con  una  mano  lo  que  nos  había  quitado 
con  la  otra ,  al  paso  que  el  seguro  activo  produce 
el  inconveniente  de  que  las  presas  que  hace  nues- 
tra marina  al  enemigo  recaen  mas  bien  sobre 
nuestro  comercio,  y  puede  por  consiguiente  dar 
lugar  a  inteligencias  y  maniobras  que  sean  per- 
judiciales á  la  eatisa  pública.  Sin  embargo,  los  ase- 
guradores ingleses  suelen  asegurar  sin  oposición  do 
su  gobierno  los  efectos  pertenecientes  á  indiv  iduos 
de  las  naciones  con  quienes  están  en  guerra,  y 
tienen  cuidado  de  satisfacerles  el  valor  de  las  pre- 
sas que  liaren  sus  corsarios, — En  el  art.  8&>  se 
ha  condenado  ya  el  seguro  sobre  géneros  de  ilícito 
comercio;  y  aíiora  se  condena  del  mismo  modo  el 
que  recaiga  sobre  el  daño  que  una  nave  ocupada 
liabitualmente  en  el  contrabando  reciba  efectiva- 
mente por  haberlo  hecho ,  á  tiu  de  quitar  asi  á  los 
contrabandistas  los  medios  de  sustraerse  á  los  pe- 
ligros que  lleva  consigo  la  calidad  de  su  tráfico. 
Si  aseguras  pues  una  nave  que  tenga  tal  ocupa- 
ción no  estarás  obligado  á  pagar  al  asegurado  las 
pérdidas  que  sufriere  por  la  confiscación  ó  por  ra- 
zón de  algún  combate  con  los  guardacostas,  ni  po- 
drás tampoco  reclamar  la  prima  ,  aun  cuando  es- 
pesamente hubieses  lomado  á  tu  cargo 'Semejantes 
riesgos.  Véase  el  art.  885,  como  también  el  artí- 
culo 890,  quo  da  derecho  á  los  aseguradores  en 
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al  abono  del  medio  por  ciento  io- 
bre  la  cantidad  asegurada. 

Art.  889. 

•Dejando  de  verificarse  el  viaje  antes  de  hacerse» 
•la  nave  á  la  vela,  ó  vanándose  para  distinto  pun- 
»lo,  será  nulo  el  seguro ,  aun  cuando  esto  suceda 
•  por  culpa  ó  arbitrariedad  del  asegurado.* 

— L'na  vez  firmada  la  póliza  de  seguro,  queda 
perfeccionado  el  contrato ,  de  modo  que  ni  el  ase- 
gurado ni  el  asegurador  pueden  ya  sustraerse  á 
sus  respectivas  obligaciones  sino  do  común  acuer- 
do. l»a  ley,  sin  embargo,  permite  al  asegurado,  por 
el  interés  del  comercio ,  hacer  de  un  modo  indi- 
recto lo  que  no  podrió  hacer  directamente.  Puede 
con  efecto  ol  asegurado  renunciar  libremente  al 
proyecto  del  viajo  6  variarlo  para  o»ro  punto ,  y 
esta  renuncia  ó  mudanza  debo  acarrear  necesaria- 
mente la  abolición  del  seguro  y  librar  del  premio 
al  asegurado,  pues  que  este  eontrato  no  puedo 
subsistir  sino  en  cuanto  haya  riesgos  que  aorrer. 
¿Quién  sena  el  comcrciauiií  que  so  atreviese  á  ha- 
cor  asegurar  una  espedicion  marítima ,  si  luego  sa 
había  ¿¿encontrar  en  la  alternativa  ó  do  perder  el 
premio  ó  de  llevar  á  cabo  su  empresa ,  aunque  por 
uu  cambio  de  circunstancias  la  mirase  ya  bajo  otro 
aspecto,  ó  aunque  mediante  un  examen  mas  pro- 
fundo  descubriese  inconvenientes  que  so  le  habían 
escapado  al  principio,  ó  bien  formase  combinacio- 
nes mas  ventajosas?  Por  otra  parte  ,  la  obligación 
del  asegurado  os  una  obligación  de  hacer  ;  y  C3  do 
esencia  de  las  obligaciones  de  esta  clase  el  que  el 
deudor  no  pueda  ser  forzado  á  ejecutarlas,  bien. . 
que  tendrá  que  indemnizar  á  la  otra,  parte. 

La  indemnización  que  el  asegurado  debe  alase» 
curador,  cuando  deja  de  Imcer  ó  v  aria  e)  viage  antes 
de  hacerse  la  nave  á  la. vela,  sea  por  capricho,  sea 
por  culpa,  sea  por  fuerza  mayor,  no  es  de  una  canti- 
dad igual  á  la  prima,  sino  solo  de  medio  por  ciento 
sobre  la  cantidad  asegurada;  de  modo  que  si  esta 
cantidades  de  dos  mil  pesos,  la  indemnización  será 
de  diez,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  890.  Mas  ¿por 
qué  se  ha  de  obligar  al  asegurado  á  pagar  una  iodeut- 
uizacion  cuando  el  viage  no  se  desbarata  por  su  cau- 
sa, siendo  asi  que  |K»r  regla  general  nadie  respondo 
de  la  inejecución  de  sus  empeños  cuando  la  fuerza 
mayor  ó  un  caso  fortuito  le  impide  cumplirlos?  No 
deja  de  parecer  dura  al  primer  aspecto  semejante 
disposición  pero  si  bien  se  reflexiona,  se  ve  quo 
no  es  injusta.  Los  accidentes  que  |K>uen  al  asegu- 
rado en  la  necesidad  de  abandonar  el  proyecto  del 
viag:<;  ó  provienen  de  alguna  falla  suya,  y  entonces 
responde  de  ellos,  porque  no  se  liberta  de  la  respon- 
sabilidad sino  cuando  no  se  lo  puede  imputar  el 
acontecimiento;  ó  le  dan  á  su  vez  una  indemnización 
quo  le  cubre  anchamente  la  que  él  paga  al  asegura- 
dor. En  efecto,  el  seguro  recae  o  sobro  la  nave  ó 
sobre  el  cargamento.  En  el  primer  caso,  no  es  na- 
tural míese  haga  asegurar  el  naviero  sifto  después 
de  haber  completado  su  carga,  y  entonces  no  po- 
dría dejar  de  verificarse  el  viage  sino  por  una*  de 
estas  dos  causas,  ó  porque  la  nave  no  sa  " 
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c^udo  Je  navegar,  «•  porque  lus  cargadores  hitan 
a  la  convección.  Si  es  porque  la  nave  no  pue- 
de navegar,  la  culpa  se  encuentra  de  parte  del 
«segurada.  Si  es  porque  los  aseguradores  fal- 
lan a  la  convención,  el  asegurado  recibe  el  flete 
BOOM  si  se  hubiese  coinpletaiío  la  carga.  En  el  se- 
gundo coso,  casi  no  deja  su  viage  el  asegurado  si- 
tio porque  el  vendedor  de  las  iiiltciiu  ias  n  i  se  las 
ciilrega,  ó  porque  Ta  nave  no  se  halla  en  estado  de 
hacerse  tía  velo,  y  siempre  es  indemnizado,  sea 
loria  vendedor,  lea  por  el  c  qiitau.  Hay  no  obstante, 
ílgiin  acontecimiento  que  impide  el  viage,  y  no  pro- 
Mi  ne de  falta  del  asegurado,  ni  le  procura  imlemui- 
BetOO  alguna  con  que  pueda  satisfacer  la  que  él  debe 
ti  asegurador.  Tal  es  la  interdicción  ó  prohibí  i  m 
de  comercio  con  el  pais  adonde  se  baria  el  viage,  y 
«I embargo  de  la  nave  por  orden  del  gobierno  para 
un  servicio  público.  ¿Deberá  lo  la  vía  ol  asegurado 
ensemejanle  caso  dar  al  asegurador  bi  iudeinni/a- 
rejii  del  medio  jo*r  cii'ylo^  No  lo  creo;  |iorque  nadie 
écba  res-pondér  «le  los  hechos  del  gobierno,  al  cual 
todos  di  be m os  obediencia;  y  si  el  asegurado  ta vio- 
la que  indemnizar,  al  asegurador  se  vena  castigado 
por  bab  t  cumplido  aquel  deber:  lo  quesería  tanto 
nniseslraño  cuanto  que  *i  los  riesgos  hubieran  ra- 
Bieu/ado  ya,  lejos  de  recibir  el  asegurador  indemni- 
uríou  alguna,  tendría  por  el  contrario  que  respon- 
der Üel  acontecimiento.  Esta  doctrina  no  deja  de 
ser  conforme  el  arl.  7(58,  en  que  declarando  el 
legislador  que  por  el  hecho  do  declaración  de  gtier- 
-ra  ó  cesación  de  comercio  con  el  país  designado 
para  el  viage  de  la  nave,  quedan  rescindidos  los 
Ü.  l  iiiiiTitos  y  extinguida*  taifas  las  arción**  á  que 
pudieran  dar  lugar,  niaiiiticstj  claramente  las  con- 
secuencias que  quiere  dar  a  tales  sucesos,  y  esia- 
Wmc  un  principio  que  debe  aplicarse  á  especies 
semejantes. 

El  articulo  dice  que  será  nulo  el  seguro  si  de- 
ja de  veriliearstí  el  viage  ó  si  so  varía  para  otro 
punto  antes  de  hacerse  la  nave  d  la  nía.  Mas  es  de 
advertir  aqui ,  que  lo  mismo  sucede,  á  aunque  la 
nave  se  h..\a  Indio  a  la  u-l  i.  si  con  arreglo  á  los 
partos  de  la  convención  no  ha  empezado  todavía  el 
lUgUrador  a  correr  los  riesgos;  porque  en  tal  caso 
las  cosas  permanecen  en  el  misino  estado  sin  hn- 
bw*e  dado  principio  al  negocio.  Despachas,  por 
•V  ni  . lo.  un  buque  de  Barcelona  para  la  Habana, 
)  lo  íi  .ees  asegurar  eonvinicmlb  que  el  asegurador 
i'  >  r.- - ¡ . -i  1 1  !•'  i  .1  .le  los  riesgos  sino  desde  el  estrecho 
de  U;brallar:  se  hace  la  nave  á  la  vela;  pero  lotes 
deque  lle/ue  al  estrecho,  mudas  de  proyecto  y 
abandonas  el  vinn'e  ó  lo  varias  para  otra  parle:  es 
nulo  ol  seguro,  v  no  debes  al  asegurador  sino  la 
indemnización  del  medio  por  ciento ,  pirque  el 
rjio  gana  el  premio  sino  cuando  hubiere 
ávorrer  el  riesgo  de  los  objetos  asegu- 


rados. 


Am.  890. 


«También  se  anula  el  seguro  hecho  sobro  un 
""tües  de  firmada  la  póliza  perma 


Toya  i. 


ih V'mprender  el  viage.— En  el  ca- 


•so  Je  esta  di-posición  y  de  los  tres  artiVulos  ante- 
•  riores  l  ndrá  derecho  el  asegurador  al  abono  del 
•medio  por  ciento  sobre  la  cantidad  asegurada,  • 

=Esla  nulidad  se  ha  dispne.-lu  en  favor  del 
asegurador  para  no  tenerle  suspenso  por  mas  tiem- 
po, dándose  por  abandonado  el  viage  que  no  sé  ha 
emprendido  dentro  del  «fio;  de  suerte  que  si  el  a-  - 
guraJo  quiere  todavía  d  'SpUCa  de  ole  plazo  llevar 
a  afecto  SU  cspedicíon  y  gozar  de  las  ventajas  de 
la  institución  del  seguro,  tendrá  que  celebrar 
nuevo  cuntíalo  con  el  mismo  asegurador  ó  con  otro. 
— Este  articulo  establece  que  el  asegura  lor  I  ndrá 
derecho  al  abono  del  medio  por  ciento  sobro  lu 
cantidad  asegurada  en  el  caso  de  osla  disposición  y 
de  los  tres  artículos  anteriores,  es  decir  ,  siempre 
une  el  seguro  se  anule  por  haber  cometido  false- 
dad á  sabiendas  el  asegurado  en  cualquiera  do  las 
cláusjilas  de  la  póliza,  ó  por  pcitcncccr  á  nación 
enemiga  el  dueño  du  las  cosas  aseguradas,  ó  por 
recaer  el  contrato  sobre  nave  ocupada  habilyal- 
mente  en  el  contrabando,  ó  por  el  abandono  ó  va- 
riación del  viage  antes  de  la  partida  de  la  nave,  ó 
en  tln  por  |>ermanecer  el  buque  un  año  sin  empren- 
der el  viage  después  de  firmada  la  póliza.  Conloen 
todos  estos  casas  queda  sin  efecto  el  seguro  con 
resjieclo  á  las  dos  partes,  no  puede  el  asegurador 
exigir  la  prima,  y  si  ya  la  hubiere  percibido  tiene 
que  restituirla ;  porque  la  prima  es  el  precio  de 
los  riesgos,  y  él  no  ha  corrido  ninguno;  pero  como 
sufre  perjuicios  por  la  inejecución  del  contrato, 
pues  deja  de  ganar  el  premio  que  le  corresponde- 
ría si  el  seguro  se  llevase  á  efecto,  debe  el  asegu- 
rado indemnizarle  de  ellos,  y  la  ley  ha  lijado  esta 
indemnización  al  medio  (xir  ciento  de  la  cantidad 
asegurada.  Mas  ¿por  qué  se  concede  al  asegurador 
este  abono  en  los  casos  referí. I.»,  y  no  cuan. ¡o  -i 
nulo  el  seguro  por  recaer  sobre  el  flete  del  carga- 
inenlo,  sobre  las  ganancias  esperadas .  sueldos  da 
la  tripulación,  cantidades  tomadas  á  la  gruesa,  pre- 
mios de  los  préstamos  hechos  á  la  gruesa,  vida  do 
los  navegantes,  y  géneros  de  ilícito  comercio?  Por- 
que en  «  sios  ca>os  es  tan  culpable  el  asegurador 
como  el  ase. 'orado,  pues  asegura  una  cosa  qou 
ambos  silben  no  ser  susceptible  de  este  contrato. 
Asi  que,  si  asegiiKire  a  salu.1i. las  cosas  pertene- 
cientes al  enemigo,  ó  alguna  navo  ocuparla  babi- 
lualmente  en  el  contrabando,  parece  que  tampoco 
debe  tener  derecho  al  mencionado  abono,  pues  do 
olro  modo  encontraría  siempre  un  beneficio  en  la 
trasgresion  de  la  ley. — ¿Deberá  el  asegurado  jugar 
siempre  el  medio  por  ciento,  sea  que  el  seguro  do* 
ja  de  ejecul.  r-o  por  causa  suya  ó  por  un  aconteci- 
miento de  fuerza  mayor?  Asi  parece  se  deduce  dj 
los  términos  en  une  están  concebidos  el  arl.  88'J  y 
el  presente,  pues  las  palabras  aun  <  uawlo  et'otaceda 
por  culpa  o  arbitrariedad  del  ase  ¡tirado  dan  c'ara- 
mentS  á  entender  que  la  disposición  debe  tener  sus 
efectos  aun  fuera  de  la  hipótesis  en  que  está  el  ase- 
gurado que  abandona  el  viage  es|ionláncamculo;  y 
fuera  de  tal  hipótesis  no  puede  hab.-r  sino  casos 
fortuitos  ó  acontecimientos  de  fuerza  mayor.  Del 
misino  modo  se  espin  an  la  antigua  ordenanza  de 
marina  y  el  nuevo  código  de  Francia;  mas  a  pe- 
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sar  tic  todo  sostiene  Polhier  que  no  se  debe  la  in- 
demnización del  medio  por  ciento  cuando  la  ine- 
jecución del  contrato  do  seguro  proviene  de  un 
acontecimiento  de  fuerza  mayor,  eomo  por  tfjeinplo, 
de  un  incendio  de  la  nave  causado  por  uu  rayo, 
deljire  nunca  puede  hacerse  responsable  al  ase- 
gurado, según  el  principio  :  i\V»«u  piaxfnt  ñutís 
fortín! us;  y  el  liaron  Locié  cu  su  Es¡>rtíu  ile  tó-ít- 
¡fú  de  comercio  exonera  al  asegurado  del  pago  del 
medio  por  ciento  en  lus  casos  de  interdicción  de 
comercio  y  embargo  de  la  nave  por  orden  <lel  go- 
bierno. Véase  la  espucactuu  del  aiüculo  antece- 
dente, _ 

•  * 

Art.  891. 

«Si  se  hubieren  hecho  sin  fraude  diferentes 
•Contratos  de  segures  sobre  un  mismo  cargamento, 
•subsistirá  úuicaineule  el  primero,  con  tal  que  cu- 

•  bra  lodo  su  \alor.  Los  aseguradores  de  loa  contra- 
ltos posteriores  quedarán  quilos  de  sus  obligado- 

•  y  percibirán  uu  medio  por  eieulo  de  la  can- 

•  tidad'asegurada. — No  cimri/>iRtose.por  el  primer 
•contrato  el  valor  integro  de  La  carga,  recaerá  la 

•  responsabilidad  del  excedente  sobre  los  asegura- 
dores que  contrataron  posteriormente,  siguién- 
«dase  el  orden  do  sus  fechas.  - 

e=8Í  hay  muchas  pólizas  sobre  un  mismo  car- 
gamento, y  el  primer  seguro  cubre  lodo  su  valor. 
MU  absolutamente  nulos  los  seguros  posteriores, 
pues  que  reí  aen  sobre  cosas  cuyos  riesgos  están  ya 
g;ir¡u.tidos.  No  es  dilicil  conocer  cual  es  la  póliza 
que  debe  subsistir,  cuando  (odas  lluvau  la  fecha  de 
litas  (li ic rentes,  ó  aunque  la  lleven  de  un  mismo 
iKa  COtHientO  también  la  designación  de  la  hora. 
Mas  ¿qué  se  liará  cuando  se  observa  en  todas  una 
exacta  conformidad  de  fechas?  MI  barón  Locré  opi- 
na que  se  debe  distinguir.  Si  las  dos  pólizas  que  se 
presentan  se  hallan  firmadas  por  el  asegurado  mis- 
mo, le  parece  que  las  dos  deben  tenerse  por  nulas 
ó  reducirse  en  proporción  igual  al  \alor  de  las  co- 
ws  cargadas,  porque  no  habiendo  medio  para  co- 
nocer cual  délos  dos  contratos  es escesivo,  no  pue- 
de nidio'  de  verse  esceso  en  el  uno  y  en  el  otro. 
Si  la  una  póliza  se  ha  lirmado  por  el  cargador  y  la 
otra  por  su  comisionista,  cree  que  debe  preferirse 
la  firmada  por  el  comitente,  atendiendo  á  que  en- 
tre los  dos  asegurados  que  hay  entonces  el  comi- 
tente es  el  único  que  tfl  halle  en  estado  de  llevar  á 
debido  efecto  el  carganienli). 

Lis  aseguradores  posteriores  quedarán  quilos 
de  sos  obligaciones,  esto  «s,  no  temlráu.  que  res- 
ponder de  la  pérdida  ó  daño  que  tal  vez  esperi- 
inenlaren  lus  efectos  asegurados,  porque  siendo 
nulo  el  seguro  no  corren  con  los  riesgos,  y  por  lo 
( (opia  razón  no  tendían  derecho  á.  k  prima  ,  que 
es  el  precio  de  esto»;  pero  percibirán  un  medio  por 
ciento  de  la  cantidad  asegurada  ,  como»  indemniza- 
ción de  daños  y  perjúralos  por  la  inejecución  del 
contrato.  ¿Quién  será. el  que  deba  pagar  este  me- 
dio por  ciento  en  c«so  de  que  la  póliza  firmada 
por  el  «fonusiouisla  sea  la. que  se  anule?  El  comi- 
•imústa.  será  stttap re  responsable  del  pego,  pues 


quedó  obligado  directamente  para  con  el  asegura- 
dor; pero  pudrá  reclamarlo  del  comitente  que  pa- 
sando á  hacer  el  seguro  por  si  mismo  no  núblese 
cuidado  de  revocar  á  tiempo  la  orden  que  le  había 


Son  válidos  los  segundos  seguros  que  juntos 
con  lus  primeros  no  sobrepujan  el  valor  de  tos 
efectos  cargados ,  porque  recaen  sobre  cosas  cuyos 
riesgos  uo  e-tan  todavía  garantidos.  Pero  si  los  se- 
guros posteriores  esceden  el  valor  de  la  parle  que 
l<<s  primeros  dejan  llbie  en  el  importo  del  carga- 
mento ,  deben  sufrir  la  compéleme  reducción ,  y 
ios  últimos  aseguradores  no  quedarán  obligados 
sino  en  proporción  de  lo  que  realmente  faltaba  que 
asegurar.  Supongamos,  |M>r  ejemplo,  que  habien- 
do tú  embarcado  por  10.003  pesos  de  mercaderías, 
haces  asegurar  «,000  pg.  por  una  parte ,  3,000 
por  otra ,  y  4,000  por  un  torcer  asegurador ;  este 
último  no  recibirá  el  premio  ni  responderá  de  la 
pérdida  sino  en  la  proporción  de  l,00J  ps.,  y  el 
seguro  será  uulo  por  los  5,000  restantes  que  esce- 
den el  valor  del  cargamento,  bieo  que  habrás  de 
abonar  á  este  asegurador  lü  ps.  por  el  medio  por 
ciento  del  escederite. 

Las  disposiciones  de  este  articulo  no  son  apli- 
cables sino  á  loe  seguros  hechos  sin  fraude ;  pues 
si  lus  seguros  que  exceden  el  valor  de  los  efectos 
cargados  se  hiciesen  con  fraude  ó  dolo  de  parte 
del  asegurado ,  se  tendrían  por  enteramente  mito», 
cun  arreglo  al  arl.  887.  El  fraude  nunca  se  presu- 
me ;  y  asi  el  asegurador  que  lo  alega ,  debe  pro- 
barlo. 


Ajii.  %r.)i. 


•  El  asegurado  no  se  exonerará  de  pagar  todos 
•los  premios  de  los  diferentes  seguros  que  hubiere 
•contratado,  si  no  intimare  á  los  aseguradores 
•postergados  la  invalidación  de  sus  contratos  antes 
•que  la  nave  y  el  cargameuto  hayan  llegadg  al 
•puerto  de  su  destino.  • 

—  Kl  asegurado ,  luezo  que  se  aperciba  de-  que 
por  error,  ignorancia  ó  iuadverteocia  se  kan  hecho 
diferentes  seguros  sobre  una  misma  cosa ,  debe 
apresurarse  en  avisarlo  á  lus  aseguradores  poste- 
riores, á  fin  de  que,  qurdando  nu'os  sus  contra- 
tos, se  contenten  con  el  medio  por  ciento  de  las 
cantidades  que  aseguraron,  pues  si  no  da  este  paso 
hasta  salier  que  los  efectos  asegurados  han  llegado 
al  puerto  de  su  destino ,  va  uo  puede  quitarles  el 
derecho  á  los  premios  que  han  gaiuuio  por  entero 
por  haber  tenido  el  contrato  lodo  su  complemento. 

Airr.  893»  . 

•  Será  nulo  todo  seguro  rpte  se  haga  en  fecha 

•  posterior  al  arribo  de  las  cosas  aseguradas  al 

•  puerto  de  su  consignación,  igualmente  que  ni 
•día  en  que  se  hubieren  perdido,  siempre  que 

•  pueda  presumirse  legalmente  que  la  parle  inlere— 
•sada  en  el  acaecimteato  tema  uolicia  du  él  antes 
»de  celebrar  el  contrato.  ■  *^  í.  «v^t 

s=£al«  articulo  tro»  presente  dos  disrosicionesv 
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una  esplicila  y  otra  implícita:  por  tina  parle,  anu- 
la cspl  latamente  los  seguros  que  se  hubiesen  he- 
cho después  que  loi  interesados  subían,  ú  podían 
.saber  lu  perdida  ó  arribo  de  las  cusas  aseguradas; 
y  ptir  otra,  como  uo  anula  sino  estos  seguros ,  ad- 
mite implícitamente  la  valide]  «Jo  los  que  se  hacen 
tli'  buena  lé  por  ignorancia  ilel  aconlccimienlo.  Si 
la  ley  se  hubiese  .tic nido  á  los  principios  del  dere- 
cho común,  habría  declarado  nulos  estos  últimos 
seguros  no  menos  que  las  otros ,  porque  siendo  los 
iH-sgüsdv  esencia  del  contrato,  no  hay  seguro  don- 
de  no  hay  riesgo ;  pero  aquí  se  aparta  de  .estos 
principios  y  mantiene  la  póliza  ,  aunque  ya  no  ha- 
ya riesgo*  que  correr,  no  precisamente  en  obse- 
quio de  l.i  buena  fó  de  los  contratantes ,  sino  mas 
especialmente  con  lu  mira  de  facilitar  los  seguro», 
que  por  otra  parle  son  por  su  naturaleza  contratas 
aleatorios.  Estos  no  podrían  celebrarse  sino  sola- 
mente Mitos  de  hacerse  la  nave  á  la  vela  para  par- 
tir ó  volver,  y  casi  nunca  durante  el  viage,  si  hu- 
biesen de  ¡mullirse  siempre  que  fuesen  pOSAefiOflM 
al  acontecimiento  de  péidida  ó  arribo  ,  \  riert.i- 
inenle  un  tal  sistema  disminuiría  mucho  el  uso  y 
utilidad  de  tan  ventajosa  inslilucion ,  c  impediría 
el  desarrollo  del  comercio  marítimo.  Se  permite 
pues  hacer  asegurar  un  buque  después  de  su  par- 
tida ,  y  ote  m  -ur<>  sera  valido,  aunque  al  momen- 
to en  que  se  In/o  hubiese  ya  perecido  ó  llegado  á 
baca  puerto  lo  nave;  con  tul  que  en  el  primer 
caso  ignorase  la  pérdida  el  asegurado ,  y  en  el  se- 
gundo «ignorase  la  llegada  el  asegurador ,  pues 
de  otro  modo  habría  fraude  por  su  parle.  La  ley 
ha  tenido  cuidado  de  establecer  una  regla  de  que 
resulta  que  en  ciertos  casos  se  presume  legalmente 
que  el  uno  de  los  interesados  tenia  noticia  del 
acaecimiento  ^ de  suerte  que  el  seguro  celebrado 
después  de  la  partida  puede  anularse,  1.*  si  hay 
presunción  legal  de  que  una  de  las  partes  tenia  lal 
noticia  en  el  momento  del  contrato;  t.'  si  hay 
prueba  positiva  de  esto  hecho. 

Airr.  bílt. 


«Tiene  lugar  aquí  unción ,  sin  perjuicio 

•de  otras  pruebas,  cuando  hayan  trascurrido,  des* 
•de  que  acontecido  el  arribo  o  pérdida  hasta  la 
•fecha  del  contrato,  tantas  horas  cuantas  leguas 
•  legales  de  medida  española  haya  por  el  camino 
•mas  corto  .1  - ■!,■  ,  í  -uto  en  que  se  verificó  el  arri- 
•bo  ó  la  pérdida  hasta  el  lugar  donde  se  contrató 
•el  seguro.  • 

.  =rl)e  dos  modos  puede  justificarse  que  los  in- 
teresados sabían  la  pérdida  ó  el  arribo  de  la  nave; 
a  saber,  por  la  presunción  legal,  y  jor  pruebas 
|>ositivas.  La  presunción  legal  consiste  en  su[>oucr 
que  las  partes  sabían  el  acaeeimieutocuundo  entre 
ti  mismo  y  el  contrato  de  seguro  pasó  tiempo  bas- 
tante para  que  hubiese  podido  llegarles  la  noticia. 
El  articulo  arregla  esto  tiempo  á  razón  de  legua 
por  hora ,  suponiendo  que  en  cada  hora  puede  an- 
darse una  legua  para  llevar  dicha  noticia.  La  le- 
gua debe  ser  legua  legal  de  medida  española ,  esto 
c»,  legua  de  veinte  mil  píes  y  de  las  que  entran 


veinte  en  el  grado.  Así  que. ,  si  la  nave  perer-e  ,  | 
día  dos  del  mes  á  la<  cuatro  de  la  mañana  á  trein- 
ta y  seis  teguas  de  distancia  del  parage  en  que  so 


hizo  el  seguro,  será  válida  la  póh/»  firmada  el  día 
tres  ¡mies  de  las  cuatro  de  la  tarde  ,  y  nula  la  quu 
se  hubiese  firmado  después  de  esta  hora. — Es  pues 
muy  importante  saber,  1."  la  hora  en  que  se  hi«i 
el  seguro  .  t  "  la  hora  en  que  la  nave  pereció  ó 
Mesó  é  su  destino.  La  liórn  del  seguro  se  prueba 
puf  la  póliza,  en  que  los  interesados  debieron  te- 
ner cuidado  de  espresarla  con  exactitud ,  como 
está  mandado ;  pero  si  no  se  hubiese,  («presado, 
parece  |uslo  que  no  se  cuenten  las  horas  del  día 
en  que  se  hizo  el  contrato  sino  hasta  la  hora  en 
HIM  los  aserradores  tienen  costumbre  de  ab  ir  su 
despacho,  pues  pudo  haberse  celebrad  1  el  scu'itro 
inmediatamente  después  de  dicha  abertura  ,  bien 
que  quizá  se  podrá  admitir  á  los  aseguradores  1 
probar  con  testigos  qne  no  se  celebró  sino  |*ir  ja  ■ 
tarde.  Véase  la  esphencion  del  mim."  1.'  del  artí- 
culo Hh\  La  hora  de  la  llegada  de  la  «nave  al 
patrio  ile  SU  destino  es  Meo.  ifeil  de  justificar  por 
la  declaración  que  el  capitán  debió  baeer  Itl-  .'n 
después  de  -11  arribo.  La  in>ra  de  la  pérdida  pejede 
fijarte  por  la  relación  jurada  del  suceso  que  debió 
hacer  el  capitán  ante  la  autoridad  mas  inmediata, 
[M>r  las  declaraciones  de  los  individuos  de  la  tripu- 
lación y  pasageros  que  se  hubieren  salvado,  v  por 
las  demás  prirebas  testimoniales.  Si  por  no  haber*j 
salvado  ninguno  de  los  que  iban  emlwrcadns  en  la 
nave,  solo  se  puede  averiguar  el  dia  v  no  la  hora, 
parece  no  debe  comenzarse  á  ennlar  el  tiempo  sino 
désdO  el  dia  siguiente  ,  por  haber  podido  suceder 
el  naufragio  en  la  ú'tima  hora  del  dia  ;  y  un  pu- 
diéndose averiguar  ni  el  dia  ni  la  hora  ,  no  creo 
haya  de  contarse  sino  desde  el  momento  en  que  se 
supo  el  naufragio  en  el  parage  mas  cercano. 

Veamos  ahora  cuáles  son  los  efectos  de  la  pre- 
suncion  legal  en  cuanto  á  la  justificación  de  lu« 
hechos  y  en  cuanto  á  la  suerte ( del  seguro.  Por  lo 
que  hace  al  primer  punto.  i>sta  presunción  dispen- 
sa de  toda  prueba  al  inlcresadoá  quien  aprovecha, 
y  no  puede  destruirse  por  la  prueba  contraría, 
"porque  es  presunción  jnris  't  df  jure,  de  derecho 
v  por  derecho,  contra  la  cual  no  se  admite  prueba. 
Asi  que  ,  el  asegurador  que  se  vale  de  la  presun- 
ción legal ,  110  tiene  que  acreditar  que  la  otra  par- 
te sabia  el  acaecimiento ,  sino  solo  que  en  el  mo- 
mento en  que  se  firmal*  la  póliza  había  naufraga- 
do la  nave,  y  que  esta  noticia  pndia  haber  llegado 
á  sus  oidos  en  razón  de  la  distancia  .  con  arreglo 
al  íiresentc  ar».  80 1.  Del  mismo  medo,  el  asegu- 
rado solo  está  obligado  á  justificar  que  la  nave  ha- 
bta  arribado  al  término  cíe  su  viage,  y  que  desdo 
la  hora  de  su  arribo  hasta  la  hora  en  que  se  firmó 
el  contrato ,  trascurrió  el  tiempo  señalado  en  el 
arl.  Rtti.  Ni  el  uno  ni  el  otro  podrá  ser  admitido 
á  probar  que  ignoraba  la  pérdida  ó  el  arribo,  aun- 
que realmente  se  hallase  en  tal  ignorancia.  Por  lo 
que  mira  al  segundo  punto ,  la  ley  se  contenta  con 
declarar  nulo  el  contrato  ,  sin  qué  la  parle  contra 
quien  se  decide  la  nulidad  tenga  que  indemnizar 


á  la  otra,  según  resulta  claramente  asi  del  silencio 
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que  guarda  sobre  rst<*  («articular  el  art.  89."> ,  co- 
mo do  ijiio  el  arl.  S(.)G,  que  fija  los  casos  en  que 
se  debe  una  indemnización ,  no  la  concede  sino 
(  iinmlo  lu  póliza  se  anula  en  virtud  de  pruebas 
iKisilivas,  >  no  cuando  solo  se  anula  en  viruid  de 
la  presunción.  Kl  sistema  contrario  seria  injusto, 
porque  una*  presunción  nunca  puede  dar  lugar  a 
la  aplicación  de  una  pona  ,  y  porque  ya  se  lineo 
bastante  favor  al  reclamante  concediéndole  sobre 
una  presunción  la  nulidad  di-I  contrato.  Si  cree 
que  su  adversario  le  lia  engañado  ,  la  ley  le  per- 
mite perseguirle  y  proliar  el  fraude. 

«'.••II  efecto,  cu  todas  las  circunstancias  es  ad- 
mitido el  asegurador  á  probar  que  el  asegurado  sa- 
bia la  |M*rdida  en  el  momento  de  (¡miar  la  póliza, 
y  el  asegurado  que  el  aseguindor  sabia  el  feliz  ar- 
ribo; de  modo  que  el  uno  y  el  otro  pueden  aban- 
donar la  prenoción  legal,  tanto  después  como  au- 
i.  <  de  haberla  ganado,  pan  convencer  de  fraude 
á  la  parle  contraria,  como  es  de  ver  por  el  pre- 
sente articulo  ,  que  al  espliear  cuando  tiene  lugar 
'la  presunción  ,  añade  las  palabras :  sin  ¡tfrjvitio  Je 
v  i tis  pr ti f Ims.  Usía  disposición  se  funda  en  que 
seria  contra  razón  que  la  mala  fé  pudiera  cubiirse 
precisamente  al  abrigo  de  una  presunción  estable- 
cida contra  ella,  y  que  la  parte  engañada  se  en- 
cnntraM  ligada  ñor  esla  misma  presunción  que  no 
existe  sino  en  benetieio  suyo.  Los  efeelos  de  la 
piueba  positiva  no  se  reducen. -i  la  nulidad  del  con- 
u.  lo,  como  los  de  la  presunción  legal,  sino  que 
M  eslienden  á  otras  condonaciones  que  se  verán 
en  el  art.  89Ü. 

A».  893. 

•  Conteniendo  la  póliza  del  seguro  la  cláusula 
>dc  que  so  bace  sobre  buenas  ó  malas  noticias, 
»uo  se  admitirá  la  presunción  de  que  habla  el  ar- 
ticulo anterior ,  y  subsistirá  el  seguro,  como  no 
►  se  pruebe  pb  llámenle  que  el  asegurado  sabia  la 
•pérdida  de  la  n;fve,  ó  el  asegurador  su  arribo 
antea  de  firmar  el  contratos» 

=Pticilcii  los  contraíanles  renunciar  la  pre- 
sunción I  gal  declarando  en  una  cláusula  particu- 
lar de  la  p¿lizi  que  el  seguróse  hace  sobre  buenas 
ó  malas  milicias,  eslo  es,  sobre  noticias  que  hacen 
presumir  el  feliz  arribo  de  la  nave,  y  disminuyen 
do  l.i  opinión  de  los  riesgos  deben  disminuir  el 
premio ,  ó  sobre  noticias  que  hacen  temer  la  |«'r- 
dida  de  ta  nave  y  aumentando  asi  la  npiniou  de 
los  riesgos  dcLen  aumentar  el  premio.  El  efecto  de 
esta  clausula  e»  impedir  que  .  I  lapso  ó  trascurso 
del  tiempo  .1  ra/on  de  legua  por  hora,  desde  el 
¡oslante  de  la  pérdida  ó  ar.  ibu  de  la  nave  hasta  el 
del  contrato ,  .sea  sulieienle  por  si  .solo  para  hacer 
presumir  que  se  sabia  el  acá.  cimiento  por  el  uno 
de  los  interesados  al  tiempo  de  la  lirma  ,  y  anular 
la  póliza  en  su  lonsecucucia.  Es  preciso  confesar 
que  semejante  cláusula  no  es  exactamente  confor- 
me á  los  principios  en  que  se  apoya  el  contrato  de 
m  ,iuo,  y  que  no  se  ha  admitido  sino  para  promo- 
ver esta  espi  cié  de  contratos,  y  por  consiguiente 
c-lcimerci'j  mariliuio.  Alas  no  puede  tenerse  por 


contraria  á  las  principios  del  derecho  común,  pnrs 
se  reduce  á  escluir  la  presunción  legal,  y  cuín 
cual  puede,  renunciar  el  derecho  que  no  se  lia  in- 
troducido sino  en  su  favor,  ^uititmt  palest  juri  ir» 
fncoiem  tuum  intruiluito  renunliare  ■  y  aun  nqui, 
cuando  la  cláusula  no  se  pone  por  simple  fórmula, 
suele  hallar  el  asegurador  el  precio  de  su  remin- 
cia  en  un  premio  mas  a'to ,  y  el  asegurado  en  ima 
diminución  de  premio.  Tampoco  es  contraria  á  las 
buenas  coslumbies ,  pues  las  pürlos  no  estipulan 
la  impunidad  del  fraude  ,  respecto  de  que  es  nece- 
sario i|ue  la  incertidumbre  de  la  pérdida  ó  salva- 
mento sea  real  para  las  dos;  y  asi  no  impediría 
que  el  seguro  fuese  nulo  ,  sí  la  lina  de  las  parles 
hubiese  tenido  noiicia  cierta  del  suceso,  y  la  olra 
pudiese  presentar  ,  no  presunciones,  sino  pimbas 
positivas. 

Ar.T.  896. 

«Kl  asegurador  que  baga  el  seguro  con  cono- 
cimiento del  salvamento  de  las  cosas  aseguradas 

•  perderá  el  derecho  al  premio  del  seguro,  y  rerá 

•  multado  en  la  quinta  parle  de  la  cantidad  que 

•  hubiere  asegurado  —  Kslando  el  fraude  de  parte 
•del  asegurado  no  le  aprovechara  el  seguro,  f 
•ademas  pagará  al  asegurador  el  premio  coiivcni— 
»do  en  el  contrato,  y  se  le  multará  en  la  quinta 

•  paite  di-  loque  aseguró. —  Kl  uno  como  el  otro 
•estarán  también  su  elos  á  las  nenas  á  que  haya 

•  lugar,  -i  ",uu  las  disposiciones  do  las  leye*crimi- 

•  nales  sobre  las  estafas. »  , 

=Ku  todos  los  casos  ,  sea  que  haya  ó  no  baya 
presunción  legal,  y  aun  cuando  el  seguróse  hizo 
sobre  buenas  ó  malas  milicias ,  puede  siempre  ad- 
mitirse la  una  de  las  partos  a  jus|ilic«r  que* la  olra 
-alna  de  cierto  la  pérdida  o  saU  Milenio  de  las  cosas 
aseguradas,  v  que  por  consiguiente  ño  contrató 
sino  con  fraude  :  mas  la  prueba  debe  ser  comple- 
ta ,  de  modo  que  no  deje  lugar  á  la  duda;  Dului 
non  w>*  rj  ¡»i:*iiicuit  iitdifiis  fircJiari  dfh'l;  y  pue- 
de hacerse  lanío  con  testigos  como  con  i  i  lulos  ó 
documentos.  Si  el  asegurador  es  el  culpable,  pier- 
de el  derecho  al  pr<  mió,  de  suerte  que  si  ja  lo  ha 
percibido  ,  licuó  que  restituirlo  .  \  si  |u  r>  el  ase— 
jurado  tu  ue  que  pagar  el  premio  al  asegurador, 
»in  poder  reclamar  el  resarcimiento  de  la  pérdida, 
que  deberá  devolver  en  casa  do  haberlo  recibido: 
auibi  s  inclinen  ademas  en  la  mulla  do  la  quiula 
parle  de  la  cantidad  asegurada,  y  en  la  pena  prés- 
enla contra  las  estafas.  Parece  que  el  articulo  mira 
con  mas  consideración  al  asegurador  que  al  asegu- 
rado ,  pues  á  eslo  se  le  impone  la  pena  de  pagar  el 
premio  convenido  en  el  contrato,  y  aquel  no  es 
condenado  á  su  vez  á  dar  á  eslo  indemnización  al- 
guna; bien  que  la!  vez  se  dir.i  que  el  dolo  del  ase- 
gurado que  so  dirige  á  estafar  ci  capital  que  le  bao 
lo  cho  jh  rder  los  accidentes  marítimos,  es  mas  gra- 
ve que  el  que  cómele  el  asegurador  que  trata  de 
apropiarse  indebidamente  la  cantidad  mucho  menos 
considerable  que  constituvo  el  premio.  Si-gun  el 
código  francés,  en  el  caso  de  prueba  contra  el  ase- 
gurado, osle  pi'ga  al  asegurador  un  ihbb*  prttuio, 
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y  en  el  cas»)  Jo  prueba  contra  el  asegurador  este 
paga  ai  asegurado  unn  caiiliJ.nl  doble  del  premio, 
>m  < jue  iii  al  uno  ni  al  ulru  se  imponga  mu  la. 

Aut.  897. 

•  Sien  lo  muchos  los  aseguradores  en  un  seguro 
,  «que  se  hubieie  hecho  ct.n  fraude,  y  hallándose 
•entre  olios  algunos  que  lo  hayan  contratado  tlu 
•de buena  íé,  percibirán  sus  prejuios  jmr  cutero 
•del  ascguiaiW  ¡raiiduleiilo  ,  mu  que  nada  tenga 
•que  satisfacerles  el  asegurado.  • 

=Si  prueba  cL  asegurado  que  algunos  de  loe 
aseguradores  sabían  el  salv ámenlo  do  las  cusas 
aseguradas  al  tiempo  de  Grniar  la  póliza  ,  el  con- 
trato ra  nu!o  con  respecto  á  ellos,  y  tálalo  en  rigor 
evm  respecto  a  los  que  carecían  de  tal  noticia  ;  de 
manera  que  aquellos  pierden  t  i  derecho-af  premio, 
y  estos  lo  conservan.  Pero  es  mas  justo  que  los 
aseguradores  fraudulentos,  y  no  el  asegurado, 
respondan  del  premio  á  l<*^  aseguradores  inocentes, 
>a  porque  debieron  prevenirles  del  conocimiento 
que  teiiian,  ya  porque  el  seguro  queda  viciado 
|»«tr  el  fraude.  Esta  disposición  debe  tener  logar  eu 
todos  los  casos ,  esto  es ,  ya  sea  que  los  asegurado- 
res boceóles  firmasen  la  pólt/.a  antes  que  los  frau- 
dulentos supieran  el  feliz  anido  de  la  nave,  ya  sea 
que  la  firmasen  después,  respecto  de  que  el  arti- 
culo no  hace  disliuoiüues.  Ls  claro  que  aquí  su 
habla  solo  del  caso  eu  que  sea  uno  solo  el  seguro, 
maque  sean  muchos  I»  aseguradores;  pues  si  los 
seguros  fuesen  distintos ,  aunque  estuviesen  com- 
prendidos eu  una  misma  p' liza ,  ca  la  uno  de  ellos 
correría  su  suelte  por  separado,  y  lus  ascguraJo- 
rasdei  uno  nada  tendriau  ipie  ver  con  lus  del  olfb. 
Véase  el  articulo 

«MfeaMav,  «v'Akt.  898,  -T?. 

■-  tE!  comisionado  que  hiciere  asegurar  por  cuen- 
>l.i  de  oiro  con  couucuuieulo  de  que  las  cosa  >  ase- 
•gurada*  estaban  perdidas ,  tendrá  igual  respuiisa- 
•nilidad  que  si  hubiera  hecho  el  seguro  por  cuenta 
•propia.»  r  t »u«Httin 

=  EI  comisionado  se  halla  entonces  en  el  ea-j 
del  atliculo  K'JG,  comete  fronde  por  su  parle,  V 
por  consigo  cute,  sin  poder  reclamar  la  satisfacción 
de  la  pérdida ,  tiene  que  pagar  al  asegurador  el 
premio  del  contrato ,  ú  incurre  en  la  mulla  v»  peno 
designadas  eu  dicho  arl  culo.  Lo  mismo  debe  de- 
cirse del  tutor  que  hace  asegurar  los  efectos  de  su 
ir  •>  pupilo  sabiendo  qau  han  perecido.  lil  co- 


mitente y  el  menor  no  pueden  aprovecharse  del 
••'.do  del  comisionado  ó  del  tutor;  y  asi  el  uno  y  el 
otro,  ano  cuando  tuviesen  buena  fé,  están  oluiga- 
dos  á  la  restiiucion  de  lo  que  Itufiiervn  recibido  de 
los  aseguradores.  Véase  la  esplicacion  de  los  nú- 
BUtM  •"»."  V  l.*  del  ttlUculo  811. 

Abt.  899. 

■j  Si  el  comisionado  estuviere  inocente  del  frai  • 
»de  del  propietario,  recaerán  sobre  este  las  cenas, 


•quedando  siempre  á  su  cargo  abonar  á  los  asegu- 
radores el  prer>íio  convenido.  • 

=Sabia  el  propietario  la  |>érdida  de  sus  cosas, 
dió  sin  embargo  la  orden  al  comisionado  |  ara  ha- 
cerlas asegurar,  y  <?sle  procedió  de  buena  íé  á 
cumplir  con  el  mandato  :  el  dolo  del  comitente  ha- 
ce nulo  el  seguro ,  y  le  sujeta  á  la  multa  y  á  la  pe- 
na del  articulo  890 ,  como  si  hubiese  contratado 
por  sí  mismo  sin  la  intcrvenCH  n  del  comisionado, 
porque  el  que  manda  hacer.uua  cosa  ,  parece  que 
la  hace  por  -i ,  ü  <¡"is  unutdm ,  tj,se  fuere  it  tetar , 
y  parque  el  castigo  de  la  culpa  no  debe  recaer  sino 
sobre  el  que  la  ha  comí  lulo  ;  pero  el  comisionado 
tiene  que  responder  del  pago  «el  premio  «  los  ase- 
guradores, porque  quedó  directamente  obligauj» 
para  con  ellos,  Lien  qu.-  podrá  repetirlo  del  conii- 
tcntc.  ¿Qué  será  si  el  propietario ignoraba  el  nau- 
fragio cuando  dió  la  orden,  y  habiéndolo  sabido 
posteriormente  escribe  sin  dilación  paia  rev<  caria, 
pero  la  carta  llega  después  que  el  seguróse  lia  he- 
cho de  buena  (ó  por  el  comisionado  1  Este  seguro 
es  válido,  y  los  aseguradores  no  podrán  rehu.-ar  el 
resarcimiento  de  la  pérdida  de  las  cosas  aseguradas, 
porque  no  ha  habido  fraude  por  parle  del  comisio- 
nado ni  par  la  del  comitente.  De  la  misma  manera, 
si  el  comisionado  hace  asegurar  de  buena  íé  los 
efectos  de  SU  comitente  sin  su  orden  especial  ,  sin 
su  noticia,  y  sido  eu  virtud  del  poder  general  que 
tiene  para  administrar  sus  negocios,  será  válido  ci 
seguro,  aunque,  el  comitente  supiese  al  tiempo  del 
contrato  que  se  habían  perdido  dichos  efectos,  por- 
que lain|>oco  en  este  caso  hay  dolo  de  parle  del  co- 
mitente ni  del  comisionado  para  producir  la  nuli- 
dad. Varase  Asegurador. 

l  v. 

Abandono  de  las  cosas  as/t¡  arados. 
=Véase  Abandono. 

ASEÜUIUDOR  y  ASF-ÜI  UADO.  Asegurador, 
es  el  que  mediante  un  interés  ó  premio  so  obliga 
á  responder  á  otra  persona  del  daño  que  pin  den 
causarle  eu  sus  cosas  ciertos  casos  fortuito»  á  que 
está  espucsla ;  y  asegurado  |  ■.  el  contrario  es  el 
une  da  el  premio  para  que  el  otro  le  responda  do 
dichos  riesgos.  Esta  definición  abra/a  en  -gcneial 
los  asegun  dores  y  asegurados  de  todas  clases  ;  mas 
aquí  hablaremos  particularmente -de  los  que  asegu- 
ran y  lineen  asegurar  las  naves,  y  sus  cargamentos 
contra  los  accidentes  de  la  navegación,  csplicand» 
sus  respectivas  obligaciones  según  el  orden  del  có- 
digo de  comercio  cu  el  párrafo  3.'  do  los  Seguros 
maiitüuos. 

» ,  Obl¡2ac¡one$  entre  el  asegurador  y  el  asegurado. 
AhT  8C1. 

•  Corren  |>or  cuenta  y  riesgo  del  asegura  I.. r 
•  toda»  las*pérd¡das  y  daños  que  sobrevengan  a  Ir.s 
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•osa*  aseguradas  por  varamiento  ó  empano  do  la 
•nave  con  rotura  ó  sin  ella,  por  temperad  ,  nau- 
•fragio,  abordage  casual ,  cambio  forzado  de  rula, 

•  do  viage,  ó  de  buque,  por  echazón,  fuego,  ■pee- 

•  «amiento,  saqueo,  declaración  do  guerra,  cin- 

•  hargo  por  ordeh  del  gobierno,  retención  por  or- 
> •  leu  de  |)utencia  estraugera,  represalias,  y  gene- 

•  raímente  |M>r  lodos  los  accidentes  y  riesgos  de 

•  mar. — L  <^  contratantes  podrán  estjpubir  lasexcep- 

•  cisnes  «| ne  tengan  por.eo.ivenionte .  haciendo  ne- 
•ccsariauiinle  mención  de  ellas  en  la  póliza,  sin 
•cuyo  requisito  no  surtirán  efecto.  »  •(».ftt     ••».  - 

=EI  asegurador  debe  reparar ,  por  regla  gene- 
ral ,  no  solo  la  pérdida  absoluta  de  toJo  ó  parte  de 
las  cosas  aseguradas ,  sino  también  los  doñee  par- 
ciales ó  avenas  que  estas  cosas  pueden  liaber  espe- 
rimenlado  prefecto  de  cualesquiera  acontecim.on- 
101  que  procedan  da  caso  fortuito  ó  de  fuerza  ma- 
yor y  que  se  llaman  accidentes  ó  riesgos  de  mar. 
K-ln  responsabilidad  es  de  derecho,  de  manera  que 
existe,  en  virtud  de  la  ley,  sin  quesea  necesario 
estipularla  en  la  póliza  ;j>ero  pueden  los  contratan- 
tes modificarla  ¿restringirla,  mediante  alguna  cláu- 
sula en  quo  se  exceptúen  expresamente  líganos 
riesgos  ó  ios  daños  y  averias  que  no  caus-n  la  pér- 
dida total  ó  casi  total  de  los  objetos.  El  srticuk 
pro-ente  hace  la  enumeración  de  diferentes  acae- 
cimientos marítimos- que  deben  recaer  sobre  el 
«segurador  ,  mas  el  articulo  no  es  Kmitalivo.  y  los 
accidonles  se  citan  solo  como  ejemplos.  Vamos  á 
recorrerles. 

—  r.fr,M>w")4''i.  temp'ttad ,  naufragio.  Es  fácil  en- 
tender cual  es  la  naturaleza  de  los  daños  ocasio- 
nados por  cualquiera  de  estos  tres  accidentes.  Si 
la  embarcación  vara  ó  encalla,  es  decir,  si  da  en 
la  arena  y  se  queda  en  ella  por  no  haber  bastante 
agua  para  sostenerla,  si  tropieza  en  algún  escullo  y 
so  hace  pedazos ,  si  sufre  averías  por  la  violencia 
de  los  vientos  y  de  las  olas ,  si  se  va  á  pique  ó  pe- 
rece por  cualquier  otro  caso;  todas  las  pérdidas 
acaecidas  poreslascausas  encí  buque  ó  en  mi  «ar- 
mamento, como  igualmente  los  gastos  que  se  hicie- 
r  u.  sea  para  poner  flotante  la  nave,  sea  para  sa- 
car las  mercancías  en  caso  de  tener  que  abandonar- 
la ,  son  de  cargo  de  los  aseguradores.  Véase  la  es- 
pHeacion  de  los  artículos  92'*  y  cuatro  siguientes 
en  la  palaba  Abandono. 

— Abordage  casual.  Hiy  abordage  siempre  que 
ilos  naves  chocan  ó  tropiezan  una  con  otra.  Todos 
los  daños  ocasionados  por  este  choque  son  de  cuc-u- 
tn  de  los  aseguradores,  con  tal  que  el  abordage 
provenga  de  un  caso  fortuito,  como  por  «jcmplo  de 
una  tempestad  ó  rálaga  de  viento;  mas  si  proviene 
de  culpa  ó  falta  del  capitán,  no  son  responsables  los 
aseguradores,  á  no  ser  que  en  la  póliza  hubiesen 
tomado  á  su  cargo  las  baraterías  del  capitán  ó  del 
cquipage.  Véase  el  art.  U3j  en  la  palaLra  A 
simple. 

— Cambio  forzado  de  ruta,  de  ciage ,  6  de  buque. 
Si  por  la  violencia  de  los  vientos  contrarios  ó  por 
el  justo  temor  de  caer  en  manos  de  piratas  ó  ene- 
migos, se  ve  forzado  el  capitán  á  mudar  de  ruta  ó 
Je  riagCJ  ó  si  observando  que  á  resultas  de  una 


tirmentn  qn  I  >  su  buque  reducido  á  la  imposibili- 
dad  (le  continuar  la  navegación  ,  se  halla  en  la  ne- 
cesidad de  tomar  otro,  tienen  que  responder  lo* 
aseguradores  de  los  perjuicios  ocasionad  js  por  es- 
tos acá  *<  •  i  1 1 1  i  'Utos.  Mas  cuando  olas  mudanzas  son 
voluntarias  pjr  parle  ilel  a>  gura  lo  ó  del  du  f i  >  da 
la  nave  sin  consentimiento  do  Jos  aseguradores, 
quedan  estos  enteramente  exonerados  de  los  ríes-, 
¿os,  á  nq  ser  que  las  hubiesen  garantido  formal- 
mente.  Véase  la  csplieocion  de  los  art.  U¿V  y  si- 
guientes en  la  palabra  Abandono.     ,  m 

— Echazón.  Si  por  salvar  la  nave  se  tuvo  que 
echar  al  mar  las  mercaderías  aseguradas ,  no  pue- 
de dudarse  que  los  asegura  lores  eslau  obligados  á 
pagar  su  importe  al  asegurado,  bien  que  podrán 
usar  <l«-  las  acciones  de  esto  contra  los  que  están 
sujetos  a  reparar  por  contribución  esta  avería  grue- 
sa. Ih  bcn  igualmente  indemnizar  al  asegurado  de 
la  cuota  de  contribución  que  le  locare  pagaren  ra- 
zón de  sus  mercaderías  que  hubiere  conservado  ppt 
la  echazón  do  las  otras :  Jo  cual  es  tanto  mas  justo 
cuanto  que  los  aseguradores  ion  los  que  se  apro- 
veelian  de  la  echazón,  pues  que  por  es»te  medio  se 
logró  la  cousen  ación  délos  efectos  que  aseguraron. 
Véase  An-ria  gruesa. 

—  Fuego  Aunque  el  articulo  se  esplica  en  térmi- 
nos absolutos  sin  nacer  distinciones,  no  por  eso  se 
crea  que  los  aseguradores  son  siempre  responsable! 
del  fuego,  de  cualquiera  modo  que  haya  prendido 
en  la  nave  ó  las  mercancías,  pues  estando  exone- 
rados per  el  articulo  siguiente  de  los  daños  que  pro» 
vengan  de  baraterías  del  capitán  ó  del  equipage, 
no  puedo  tratarse  aqui  sino  de  la  hipóti  sis  en  quo 
el  fuego  prenda  por  caso  fortuito  ó  acontecimiento 
de  fuerza  mayor.  Esta  limitación  es  por  otra  parle 
un  i  consecuencia  de  la  regla  general  establecida  al 
liu  del  artículo  ,  según  la  cual  «o  respondo  el  ase- 
gurador sino  de  los  accidentes  y  riesgos  de  mar. 
Sbs  /.cuándo  se  dirá  que  el  fuego  sobreviene  por 
caso  fortuito  ó  por  fuerza  mayor  1  Cuando  los  obje- 
tos asegurados  son  presa  de  un  incendio  que  resul- 
ta ,  por  ejemplo,  ile  un  rayo  ó  de  un  conil 
cuando  la  autoridad  pública  liaee  quemar  el  buque 
ó  las  mercancías  por  causa  de  peste;  y  cuando  el 
capitán  pone  fuego  a  la  embarcación  paja  impedir 
une  caiga  e  i  poder  del  enemigo.  No  puede  haber 
duda  en  cuanto  á  los  tres  primeros  casos,  y  no  se- 
ria razonable  tenerla  con  respecto  al  cuarto  ;  pues 
por  una  parle  no  es  creíble  que  el  capitán  tome  un 
partido  tan  violento,  que  ademas  le  hace  perder  su 
salario,  sino  viéndose  forzado  por  las  circunstancia*, 
y  por  otra  parte  no  deben  quejarse  los  asegurado- 
res que  tendrían  que  soportar  el  apresamiento  si 
la  nave  no  hubiera  sido  incendiada.  De  todos  mo- 
dos, los  aseguradores  responden  siempre  del  fuego, 
a  impío  sobrevenga  por  culpa  de  las  individuos  del 
equipage,  si  en  ij  póliza  tomaron  a  su  cargo  las 
baraterías.  .... 

— Apresamiento,  has  aseguradores  son  garantes 
de  lodú  las  predas  justas  é  iiiju-tas  que  se  hicieren 
por  enemigos  v  aliados,  neutros  ó  piratas,  pues  que 
el  articulo  pone  á  mi  cargo  el  apresamiento  sin  nin- 
guna distiuciou.  Mas  ¿quedarán  exonerados  por  la 
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folia  del  capitán  .  cuando  no  han  tomado  á  su  car- 
po la  baratería  :  por  ejemplo,  si  el  capitán  pudo 
evitar  él  encuentro  del  encnfígo  ó  el  combate!  ó 
no  se  defendió  lo  bastante  hallándose  armado  ?  Po- 
thior  dice  que  los  tribunales  franceses  no  admitían 
a  los  aseguradores  esta  prueba ,  v  que  el  capitán 
que  se  rendía  tenia  á  su  favor  la  presunción  deque 
an  había  podido  obrar  de  otro  modo.  Véase  l.t  ■■— 
plicacion  de  los  artículos  917  y  siguientes  basta 
el  \r¿l  en  la  palabra  Abanilom. 

i— Saqueo.  La  pérdida  do  los  efectos  asegurados 
causada- por  píllage  ó  sa  ¡u  'o  de  los  pirulas .  ó  por 
rl  de  I"-  moradores  de  la  ribera  adonde  las  olas  los 
ban  llevado  cu  caso  de  naufragio,  es  un  accidente 
de  in  o  de  los  aseguradores. 

— Declaración  de  guerra.  Los  riesgos  á  que  que- 
dan espin  ólos  la  nave  y  el  cargamento  con  motivo 
de  una  declaración  de  guerra,  son  -iempre  dectien- 
la  de  los  aseguradores,  aunque  el  contrato  de  se- 
guro s«'  hiihio-e  celebrado  en  tiempo  d<-  paz, cuan 
dono  había  ni  aun  indicios  de  rompimiento.  Véase 
li  explicación  de  las  palabras  e*  tiempo  de  paz  ó  de 
<rti«rn  del  articulo  81'J. 

— Embargo  por  orden  del  gobierno.  Este  embar- 
go no  es  otra  cosa  que  la  disposición  tomada  por  el 
gobierno  prohibiendo  la  salida  de  todas  ó  de  algu- 
nas do  las  naves  que  se  bailan  en  sus  puertos.  El 
embargo  se  pone  por  utilidad  pública  .  como  v.  gr. 
parque  el  gobierno  líala  do  emplear  las  naves  en 
Drque  so  propone  impedirles  la  comu- 
aáUcion  con  los  onomigos  .  porque  en  tiempo  de 

Eaerra  ó  en  véqvrasde  ella  quiere  que  m  parlan 
asta  que  puedan  ir  en  flota  con  escolta  de  bu  pie- 
armados  p.->r,i  evilar  las  presas,  ó  porque  tiene  ne- 
cesidad de  la  gente  que  las  tripula  ,  o  do  los  efec- 
tos di  I  cargamento.  La  duración  del  embargi 
wnas  voces  momonláiiea  ,  otras  determinada  y  lija, 
y  atrás  incierta.  I)e  lodos  modos ,  si  los  riesgos  ban 
empezado  ya  por  cüatlta  de  los  aseguradores  c  m 
arralo  al  artículo  871  ,  todas  las  |>énlidas  y  per- 
juicios que  se  ocasionen  ron  motivo  del  embargo 
delien  repararse  por  ellos*;  de  manera  que  el  aso— 

E arado  podrá  usar  de  la  acción  de  abandono  o  de 
ide  averia  ,  conforme  al  artículo '.(Sil  <|U  •  puede 
rse  en  la  palabra  Abandono.  Si  el  gobierno  |iaga  el 
valor  de  la  nave  ó  de  los  ef.'clos  embargados  ,  es 
claro  que  el  asegurado  nada  podrá  reclamar  de  los 
■  -'  .'ni  a  dores ,  sino  es  un  suplemento  da  precia  en 
coso  de  qif  la  indemnización  d>  l  „•  ibierno  fuese  in- 
ferior al  justo  valor  de  los  i  bjelus. 

Hi-Iqic ion  iwr  orden  d¡-  patencia  extranjera.  Lo 
que  se  ba  dicho  del  embargo  por  orden  del  go- 
bierno, es  también  aplicable  á  la  retención  por 
•  n  do  potencia  extranjera.  Véase  el  articulo 
!>¿9.  Solo  hay  que  añadir  aqui  que  ya  no  es  du- 
doso que  -i  el  emliargo  se  hace  por  causa  rk  >  it- 
irabamlo  y  se  eonltecau  las  cosas  aseguradas,  debe 
aportarse-  la  pérdida  por  los  aseguradores  ,  pues 
parece  que  por  la  práctica  general  de  la  Europa  se 
uallan  autorizados  los  seguros  del  contrabando 
que  se  hoce  crináis  extranjero.  Emcrígon  en  <u 
tratad»  de  los  seguros,  tomo  I.",  pag.  ilo,  des- 
do sentar  que  el  contrabando  es  un  vicio 


común  á  todas  las  naciones  comerciantes;  que  los 
españoles  y  los  ingleses  lo  practican  en  Francia  ou 
tiempo  de  puz,  y  que  por  consiguiente*  los  franco- 
-e-i  pin  dén  hacerlo  también  por  una  especio  da 
represalias  eu  Inglaterra  y  España ,  so  pregunta 
¿si  es  licito  hacer  asegurar  las  mercancías  cuva 
imporUciuH  ó  esporlacion  oslan  prohibidas  en  un 
|iais  amigo?  y  -o  r  sponde  que  aunque  según  cier- 
tos principios  parece  que  semejante  seguro  debe- 
ría declararse  inflo ,  á  pesar  del  i  cimiento  que 

los  aseguradores  tuviesen  del  contrabando,  se  ub- 
>  t  va  mi  abátante  la  piáetica  contraria,  citando  en 
su  apoyo  un  eslaiulo  de  Jorge  II.  rey  dfl  Inglaii  r- 
ra  ,  de  que  habla  Itlackstoiie  ,  cap.  50,'tomoS, 
"óO,  y  dos  sentencio*  do  dos  tribunales  frati- 
o  •- es.  Merlin  en  tu  Repertorio  de  jurisprudencia, 
palabra  Arret  As  princt ,  dice  que  los  redactores 
del  nuevo  código  de  comercio  de  Francia  consa- 
grar, n  implícitamente  el  uso  que.se  hallaba  esta- 
blecido de  mirar  como  susceptible  de  seguro  .  | 
caso  en  que  un  buque  se  encuentre  conliM-ado 
con  su  cargamento  eu  pai-  extranjero  por  causa 
<|o  contrabando.  Véase  el  articulo  ¿8o  bajo  la  pa- 
labra A»ey*rarito. 

— ¡¡'presidias.  El  caso  de  represalias  es  seme- 
jante al  de  declaración  do  guerra,  pm-s  se  reduce 
al  permiso  que  una  potencia  concede  á  sus  subditos 
para  que  den  caza  a  nuestros  bajóles  hasta  reinte- 
grarse de  lo  que  se  les  In  lomado  |  pretendieVUo 
que  no  hemos  querido  hacerles  la  justicia  que  les 
ora  debida. 

— Acriden'es  y  riesgos  de  Mtr.  Bitas  palabras 
encierran  el  principio  general ;  y  todo  lo  que  pre- 

 le  en  el  artículo  solo  tiene  por  objeto  (¡jar  su 

aplicación  con  ejemplos.  Este  principio  establece 
dos  reglas;  la  una  es  que  el  asegurador  es  re-pon- 
sable  de  todos  los  acaecimientos  que  se  llaman  ac- 
cidentes dezmar,  y  de  que  el  articula  mi-m  i  pl  í  - 
senla los  ep>mplos  mas  comunes  ;  y  la  otra  es  que 
no  está  obligado"  á  ningún  otro  accidente  ,  si  no  lo 
ha  lomado  espresamonte  á  su  cargo.  Llámanse  ac- 
ridenfe.i  de  mtr  lodos  los  oconiecimientos  que  so- 
brevienen en  el  mar  por  caso  fortuito  ó  po^fuer- 
za  mayor :  por  caso  fortuito ,  cuando  tienen  por 
causa  los  elementos;  por  fuerza  mayor,  cuan  lo 
proceden  do  la  autoridad  publica  ó  de  la  violencia 
de  los  hombres. 

tNo  son  dementa  de  los  asegundares  los  da- 

•  ños  que* sobrevengan  por  alguna  de  las  causas 
•siguientes.*' — cambio  voluntario  de  rula,  de  vi  qe, 
•ó  de  buque  sin  consentimiento  de  los  asegurado- 

•  ros: — .separación  espontánea  de  un  convoy,  ha- 

•  hiendo  estipulación  do  ir  en  conserva  con  él:  — 
•prolongación  de  viajo  á  un  puerto  mas  remolo 
•del  que  se  designó  en  el  seguro: — disposición'  s 
■  arbitrarias  v  contrarias  á  la  pidi/a  del  llet.mienlo, 
.«>  al  conocimiento  do  los  navieros  ,  carga  Ion-  y 
►fletadores  v  baraterías  del  capitán  ó  del  equipa- 
je, no  habiendo  pacto  espreso  en  contrario:  — 
»mcrma«,  desperdicios  y  pérdidas  que  procedieren 
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•  del  virio  propio  de  la*  cosas  aseguradas,  como  no 
.si-,  hubieren  comprendido  en  la  póliza  por  cláusü- 

•  la  especial.* 

—Las  mi»!  tnzti.n\<:  ruta ,  Afítiajei  de  bw¡»e, 
cuando  son  voluntarias,  exonera*  de  (oda  respon- 
sabilidad á  tus  aseguradores,  -urque  no  se  obliga- 
ron. CSlas  á  réspoiwer  do  las-cosas  aseguradas  simo 
vii  tal  rula,  en"  tal  viaje  y  en  tal  buque,  y  no 
Jebe  estar  en  el  orultrio  de  la  otra  parle  caminar 
sus  obligaciones.  Sin  embargo  .  sParités  que  em- 
piec  •  el  tiempo  de  los  riesgos  advierte  el  asegura- 
do á  los  aseguradores  que  se  propone  bíOer  otVú 
TUijfl  ó  llevar  otra  ruta,  y  estos  no  consienten  •  n 
mudar  el  contrato  aplicándolo  á  1a  nuaVá  ruta  ó* 
al  nuevo  vjaje,  es  entonces  nulo  el  seguro  con  ar- 
reglo al  art.  889  ,  y  los  aseguradores  no  perciben 
el  premio  sino  solo  medio  por  ciento  sobro  la  can- 
tidad asegurada.  Ma»  si  el  tiempo  do  los  riesgos 
había  empezado  ya  en  el  momento  do  esta  decla- 
ración; si  las  mercaderías  aseguradas,  por  ejem- 
plo ,  se  habían  cargado  ya  en  el  buque  ó  en  las 
gabarras  que  debian  llevarlas  á  bordo,  los  asegu- 
radores ban  ganado  el  premio  ,  puesto  que  el  ase- 
gurado misino  es  el  que  renuncia  á  su  garantía, 
separándose  de  la  condición  do  su  existencia. — La 
ley  no  distingue  entro  el  caso  en  que  la  rula  ,  el 
viaje  ó  el  buque  quo  so  sustituyen  a  los  conveni- 
do*, son  mas  seguros  ó  menos  arriesgados ,  y  el 
coso  en  que  hacen  la  navegación  mas  peligrosa; 
do  suerte  que  basta  que  el  asegurado  haya  sa'idó 
de  los  términos  del  contrato  para  que  se  juzgue 
haber  puesto  fin  a  los  riesgos,  y  no  se  puede  apli- 
car aquí  lo  que  se  ha  dicho  en  la  esplicacion  del 
artículo  841  sobre  el  efecto  de  la  falsa  designación 
que  no  perjudica  á  los  aseguradores. — Mas  hay 
dtras  distinciones  que  influyen  sobre  la  aplicación 
de  todas  estas  reglas.  En  primer  lugar,  cuando  no 
se  han  espresado  en  la  póliza  la  rula  ni«fd  buque, 
SO  supone  que  los  aseguradores  se  refirieron  sobre 
uno  y  otro  al  asegurado,  y  por  "consiguiente  el 
cambio  que  se  hiciere  de  buque  ó  ruta,  en- cual- 
quiera éiwcn  que  sea,  no-  hace  cesar  la  responsa- 
bihdadftde  aquellos.  En  segundo  lugar,  para  qué 
la  mudanza  hecha  después  de  haber  empezado  los 
riesgos  pro  buen  la  exoneración  de  los  asegurado- 
res, es  necesario  que  provenga  de  la  mera  vólín- 
l.ttl  del  asegurado'  pues  si  hubiera  sido*  causada 
por  algún  acontecimiento  do  fuerza  mayor,  lejos 
de  hacer  cesar  ta  responsabilidad,  le  daria  por  el 
Contrario  sos  efectos. 

Habiéndose  esquilado  que  la  nave  asegurada 
ha  de  ir  en  roji.vrni  con  un  convoy,  esto  fis,  acom- 
pañada de  otras  naves  que  |¿evcn  una  mism  ruta, 
y  se  presten  mutuo  auxilio  en  caso  de  riesgo  si 
¡i '"-pues  se  separa  voluntariamente  y  camina  sola, 
no  están  obligados  los  aseguradores  á  reparar  las 
pérdidas  que  le  acaecieren  por  esta  causa,  pues  las 
e-fluyeron  ó  entendieron  eseluirlas  en  el  contrato; 
pero  si  la  separación  hubiera  sido  efecto  dé  fuerza 
mayor,  por  ejemplo  ,  de  una  tempestad  que  dis- 
persó las  naves  ,  no  pueden  cscusarse  los  asegura- 
dores al  pago  de  lo^  daños  que  el  asegurado  espe- 
riinentare  en  este  estado. 
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Si  oí  aseguro  lo  envía  la  embarcación  í  un  lu- 
nar mis  remoto  que  el  designado  en  la  |>óli/.a  ,  los 
aseguradores  quedan  exonerados  de  los  riesgos  lue- 
go que  la  nave  llega  á  la  altura  del  lugar  espresado 
en  la  póliza,  y  ganan  el  premio  del  seguro.  Sale, 
por  rjrinplo,  uní  nave,  de  Barcelona  para  Gibral- 
larc  ui  un  cargamento'asegnra  Jo  ;  llega  a  la  altu- 
ra de  Giurallar,  y  en  lugar  de  detenerse,  continúa 
el  viage  ba-U  Cádiz:  los  aseguradores,  desde  la  al- 
l'ira  ó  el  puerto  de  (iibrallar  ,  quedan  descarga- 
<¿ts  de  lodos  los  liesgur,  y  adquieren  la  prima, 
porque  no  ban  podido  aumentarse  sus  obligaciones 
sin  su  consentimiento. 

No  respondan  los  aseguradores  de  los  daños 
ocurriilos  [tur  tli'pasitianea  arbitrarias  de  los  na- 
vieros,  cargadores  y  fletadores,  siendo  contrarías  á 
la  pitusa  del  Betamento  ó  al  conocimiento  ,  ni  da 
los  caucados  por  baratería  dcfrapilau  ó  del  equi- 
page,  porque  solo  se  entiende  haber  lomado  á  su 
cargo  (os  riesgos  marítimos  y  no  las  acciones  y 
fallas  de  la«  indicadas  personas  ,  á  no  ser  que  p»r 
pacto  espreso  se  hubieran  constituido  garantes  .le 
semejantes  faltas  y  acciones.  La  palabra  baratería 
es  o  ia  antigua  voz  española  que  en  su  acepción 
natural  s  gmüca  fraude  ó  engaño  en  compras,  ven- 
ias ó  trueques ,  y  se  ha  adoptado  generalmente  es 
el  comercio  marítimo  para  denotar  no  solamente 
los  fraudes,  dolos  ó  prevaricaciones  del  espitan  y 
marineros  ,  sino  también  sus  Tallas ,  su  imjM'rici  •, 
su  negligenc  a;  de  suerte  que  si  el  capitán  sustrae, 
|Mir  ejemplo  ,  una  parte  de  las  mercancías  descar- 
gadas ,  y  pretendo  falsamente  que  han  perecido 
por  accidente  marítimo ,  comete  un  fraude  ó  una 
baratería ;  y  si  por  su  impericia  no  sabe  evitar  el 
abordaje  de  un  navio  que  con  el  choque  cau<a 
daño  en  el  s  iyo,  se  hace  reo  de  una  fjlta  que  tam- 
bién se  comprende  en  h  voz  baratería.  El  articulo 
exime  á  los  aseguradores  de  la  responsabilidad  de 
las  baraterías,  porque  como  eJ  capitán  es  el  man- 
datario del  naviero,  y  aun  en  cierto  modo  también 
de  los  cargadores ,  tiene  sus  intereses  tan  ligados 
con  los  de  estos  que  podría  temerse  una  colusión 
entre  ellos  para  engañar  á  los. aseguradores,  si  por 
il  reclio  y  en  lodos  los  casos  tuviesen  que  respon- 
der esl  (/últimos  de  los  fraudes  ó  fallas  del  capi- 
tán. Pero  se  conc'de  á  las  partes  la  facultad  de 
estipular  la  garantía  de  estas  especies  do  riesgos; 
y  los  aseguradores  tendrán  que  examinar  por  su 
interés  s¡  el  capitán  es  un  hombre  de  Inteligencia 
•y  pr./hidad,  y  si  pueden  sin  peligro  constituirse  ga- 
rantes de  sus  acciones.  En  este  caso ,  si  el.eap.tau 
cansa  algún  perjui  io  por  dolo  ó  por  negligencia,  es- 
tarán obligados  los  aseguradores  á  repararlo  ;  pero 
t  ndrán  su  recurso  contra  el  capitán -culpable  de 
birateria.  Obsérvese  que  si  el  capitán  hubiese  em- 
barcado á  su  bordo  mercaderías  por  su  cuenta  ó 
bien  tuviese  parte  en  la  nave,  y  las  hiciese  asegu- 
rar, no  se  le  podría  responder  de  su  propia  bara- 
tería ,  porque  esta  seria  una  cláusula  contraria  á 
ti  equidad  y  por  consiguiente  nula  ,  res|ieclo  do 
■  ■ue  no  se  puedo  pactar  ne  ifolus  prcestelur)  pero 
Iliense  I»  podría  responder  de  la  (iaralcría*de  los 
individuos  del  equipaje,  en  la  cual  él  no  hubiese 
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participado,  pues  uqui  n>  hay  (fecho  propio  sino 
agenb. — Kn  Inglaterra  y  (lemas  países  del  norte 
los  aseguradores  ijueilan  encargados  por  derecho 
de  las  baraterías,  y  se  ponen  completamente  en  el 
logar  del  asegurado,  quien  por  medio  del  premio 
convenido  está  enteramente  cubierto  do  todos  los 
riesgos.  En  efecto,  aunque  Valin  y  Potliier  niegan 
á  la  baratería  la  calidad  do  riesgo  marítimo,  otros 
autores  ao  manos  profundos  se  la  atribuyen.  Ks 
Verdad,  dice  Emengon,  que  la  baratería  no  es  un 
daño  que  proceda  ex  marítima-  tem¡*statis  discri- 
mine ;  pero  no  |>or  eso  deja  de  ser  un  riesgo  y 
muy  grande  riesgo  marítimo,  pues  que  nos  ve- 
mos precisados  a  confiar  nuestras  bienes  .i  gen- 
tes de  mar  que  alguna  vez  pueden  olvidar  Jos 
deberes  do  su  estado  ti  ocasionar  perjuicios  por  im- 
prudencia. Las  ordenanzas  de  Bilbao  cargaban  á 
•ios  aseguradores  lai  baraterías  de  patrón  y  ma- 
rineros. a*> 

Las  mermas,  desperdicios  y  prrdiJas  que  pro- 
ceden did  tirio  propio  do  las  cosas  aseguradas ,  no 
recaen  sobre  los  aseguradores,  porque  no  son  ac- 
cidentes extraordinarios,  sino  acaecimientos  natu- 
rales. Asi  que ,  si  las  barricas  do  aguardiente  ó 
aceítese  rezuman  ó  recalan,  si  el  vinosa  vuelve 
agrio,  si  el  trigo  se  pica,  si  se  upolilla  la  sedería, 
si  la  nave  asegurada  no  puedo  hacer  el  «¡aje  de 
retorno  por  vejez  ó  pudrimiento,  si  los  velas  ó  ca- 
liles  se  inunlili/.au  por  demasiado  gastadas  ron  el 
uso,  si  los  animales  mueren  naturalmente,  nada 
tienen  que  ver  los  aseguradores  con  estos  daños, 
á  no  ser  que  los  hubiesen  asegurado  por  pació 
espreso.  Mas  si  las  mermas,  desperdicios  y  pérdi- 
das provinieren  de  accidentes  marítimos  ,  como 
v.  gr.  si  el  agua  introducida  en  la  nave  á  resul- 
las do  una  b.irrasea  echa  á  perder  ó  destruye  el 
cargamento  compuesto  de  sal  ó  de  tri^'o.  si  el  der- 
rame de  los  líquidos  es  efecto  precisamente  de  la 
tempestad,  si  la  nave  hubiese  quedado  inservible 
por  las  marejadas,  si  las  velas  o  cables  se  hubie- 
sen rolo  por  la  violencia  del  viento,  si  los  anima- 
les se  ahogaron  en  una  tormenta  o  fueron  muertos 
en  un  combate,  no  hay  duda  que  tales  perjuicios 
habrán  de  soportarse  por  los  aseguradores  ,  cuya 
responsabilidad  no  es  menos  grande  con  respecto  á 
las  cosas  capaces  de  dañarse  ó  perderse  fácilmen- 
te >jue  con  respecto  á  las  que  por  su  naturaleza  se 
hallan  menos  espucstas. 

A«t.  803. 

•  En  cualquiera  de  los  casos  de  que  trata  el 
•articulo  precedente  ganarán  los  aseguradores  el 
•premio,  siempre  que  los  objetos  asegurados  hu- 
•iMeren  empezado  a  correr  el  riesgo.» 

=En  empezando  á  correr  los  riesgos  gan..n  el  pre- 
mio los  aseguradores,  porque  el  contrato  ha  tenido 
J  «  un  principio  de  ejecncion;  de  suerte  que  si  ha- 
biéndose hecho  la  nave  á  la  vela,  vuelve  á  entrar 
*n  rl  puerto  poco  tiempo  después,  ya  no  tendrá 
derecho  el  asegurado  a  lu  anulación  del  seguro  ni 
•  la  repetición  de  la  prima  que  huhiere  dado  á  los 
•seguradores.  Mas  ¿cuándo  empiezan  los  riesgos  i 
Tomo  i. 


correr?  Este  punto  se  halla  decidido  en  el  articu- 
lo 871. 

Akt.  S'ií. 

•  No  responden  los  aseguradores  de  los  daños 
m|ue  sobrevengan  á  la  nave  por  no  llevar  en  regla 

•  los  documentos  que  prescriben  las  ordenanzas 
•marítimas;  pero  si  de  la  trascendencia  que  pueda 
•tener  esta  falta  en  el  Cargamento  que  vaya  ase- 

•  gurado.  • 

=La  primera  parte  de  este  articulo  es  una  con- 
secuencia de  lo  dispuesto  en  el  artículo  8<lá  sobre 
baratería»  del  capitán;  y  la  segunda  es  una  ex- 
cepción. 

Akt.  8'io. 

•  Los  aseguradores  no  están  obligados  á  sufra- 
•gar  los  gastos  de  pilotage  y  remolque,  ni  los  de- 
trechos  iinpnCetos  sobre  la  nave  ó  su  cargamento.» 

=Esto  artículo  es  una  consecuencia  del  prin- 
cipio quo  establece  que  el  asegurador  no  está  obli- 
gado sino  i  los  daños  causados  por  accidentes  de 
mar.  Estando  asi  limitada  su  responsabilidad,  no 
puode  e-tenderse  á  los  gastos  y  derechos  de  que 
aquí  se  hace  mención,  los  cuales  ni  aun  deben 
considerarse  como  daños,  sino  como  espensas  or- 
dinarias del  viage.  Esto  sin  embargo  no  oseta  lo 
sino  cuando  estos  derechos  no  se  pagan  cslraordi- 
nanamenle  y  á  resultas  de  algún  accidente  marí- 
timo. Si  un  lmque  por  ejemplo  se  encuentra  forza- 
do por  la  tempestad  ó  por  la  caza  de  corsarios  á 
refugiarse  en  un  puerto  adonde  sin  este  acaeci- 
miento no  hubiese  arribado,  los  gastos  de  pilotage. 
remolque  y  demás  que  pagare  vienen  á  ser  entuii- 
ees  pérdidas  causadas  por  accidente  de  mar,  y  en- 
tran asi  en  laclase  de  los  que  el  artículu  801  pom» 
á  cargo  de  los  aseguradores.  Véase  la  esplicariou 
del  articulo  053  en  la  palabra  Averia  ordinaria. 

Aiit.  80(i. 

•  Asegurándose  la  carga  de  ida  y  vuelta,  y  no 
•trayendo  la  nave  retomo,  ó  trayendo  menos  di* 
«las  dos  terceras  partes  de  su  carga,  recibirán  so- 

•  lamente  los  aseguradores  las  dos  terceras  partes 
•del  premio  correspondiente  á  la  vuelta,  á  no  ser 
•que  se  haya  estipulado  lo  contrario. • 

r-  Vimo-  en  el  número  13  del  artículo  8tl  qiw 
haciéndose  el  seguro  por  viage  redondo  se  ha  de 
espresar  en  la  póliza  la  cantidad  del  primo  qin» 
corresponda  al  viage  de  ida  y  ni  de  vuelta;  y  aho- 
ra vamos  á  ver  los  efectos  de  aquella  disposición. 
Llegando  el  buque  al  puerto  de  su  destino,  los  ase- 
guradores han  ganado  el  premio  del  viage  de  ida. 
pues  quo  han  corrido  sus  riesgos.  Volviendo  la 
nave  sin  retorno  ó  con  mnnos  de  las  dos  terceras 
partes  de  su  carga,  se  dan  ú  los  aseguradores  los 
dos  tercios  del  premio  de  la  vuelta,  con  la  calidad 
de  ¡ndem nizacion.cn  el  primer  caso  por  los  jicrjui- 
cios  que  les  resultan  de  la  inejecución  del  contrato, 
y  en  el  segundo  con  la  calidad  de  premio  v  de  ¡H- 
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demnizacion,  núes  que  son  superiores  á  lo  que  cor- 
respondo por  la  carga.  Si  la  nave  regresa  con  dos 
tercios  de  su  carga  ó  mas,  es  claro  que  á  los  ase- 
guradores se  deberá  el  lotal  del  premio.  Pueden  no 
obstante  establecer  los  iulcrc-sadovque  en  caso  de 
regreso  sin  cargamento  ó  con  cargamento  incom- 
pleto se  lia  de  pagar  mas  ó  menos  parle  del  premio 
que  los  dos  tercios,  y  aun  pueden  estipular  que  se 
pague  el  toJo,  pues  se  .supone  entonces  que  en  con- 
sideración á  esta  cláusula  se  contentan  los  asegu- 
radores con  un  premio  mas  bajo  que  el  que  exiji 
rian  si  solo  hubiesen  de  percibir  los  dos  tercios  en 
caso  de  falta  de  retorno.  Las  ordenanzas  de  Bil- 
bao nu  concedían  á  los  aseguradores  mas  indemni- 
zación que  el  medio  por  ciento,  cuando  la  nave 
vohia  sin  carga. 

Aut.  867. 

« Habiéndose  asegurado  el  cargamento  del  bu- 
sque por  partidas  separadas  y  distintos' asegurada- 
tros,  sin  espresarse  determinadamente  los  objetos 
•correspondientes  á  cada  seguro,  se  satisfarán  por 
•todos  los  aseguradores  á  prorala  las  pérdidas  que 
•ocurran  en  el  cargamento,  ó  cualquiera  porción 
i.le  él. » 

--Supongamos  por  ejemplo  que  un  negociante 
embarca  en  un  buque  jKir  30,000  pesos  de  algo- 
don,  azúcar  y  cacao,  y  que  se  hace  asegurar  j»r 
un  primer  asegurador  la  mitad.  .  .  Ki.OOJ  ps. 
por  un  segundo  el  tercio.  .....    10,00;)  ps, 

por  un  tercero  el  sesto   5,000  ns. 

Si  se  pierde  lodo  el  cargamento,  cada  asegurador 
estará  obligado  á  payar  la  cantidad  que  aseguró; 
pero  si  la  pérdida  es  parcial,  será  preciso  dividida 
proporcíonalinenle  cutre  ellos.  Poniendo 'pues  el 
caso  de  que  la  pérdida  sea  de  12,003  ps.,  el  pri- 
mer asegurador  que  se  hizo  responsable  de  la  mi- 
tad de  la  carga,  deb?  soportar  la  mitad  de  la  pér- 
dida ,  .  '  :  .  .  .    0,000  ps. 

El  segundo  que  respondía  del  tereiode 
la  carga,  suportará  el  tercio  de  la  pér- 
dida  4,000  ps.. 

Y  el  tercero  que  aseguró  el  sesto  de 
la  carga  ,  contribuirá  por  el  sesto  de 
la  pérdida   2,000  ps. 

La  razón  de  esta  disposición  es  que  como  los 
seguros  se  han  hecho  por  una  parle  alícuota  del 
valor  del  cargamento  sin  aplicarlos  á  las  diversas 
especies  de  mercaderías  do  que  so  compone,  y  sin 
que  la  póliza  confiera  mas  al  uno  que  al  otro  de 
los  aseguradores  la  calidad  de  asegurador  del  ca- 
cao, del  algodón  ó  del  azúcar;  no  vienen  á  formar 
enire  los  tres  seguros  sino  un  solo  contrato,  y  cada 
uno  de  los  que  los  han  firmado  se  hace  responsa- 
ble en  proporción  de  su  interés  á  la  pérdida  que  si - 
brevenga,  cualquiera  que  sea  la  parle  del  carga- 
mento sobre  que  recaiga.  Otra  cosa  será  pues,  si 
el  cargador  hace  asegurar  separadamente  cada  una 
de  islas  especies  de  mercancías:  cada  seguro  sur- 
tirá entonces  su  efecto  relativatnente  á  las  cosas 
que  forman  su  objeto  el  asegurador  del  azúcar  no 
responderá  de  las  pérdHas  del  algodón  ó  del  cacao, 
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ni  el  asegurador-^!  cacao  de  las  del  algodón  ó  del 
azúcar,  etc. 


•  Designándose  en  el  seguro  diferentes  embar- 
caciones para  cargar  las  cusas  aseguradas ,  será 
•arbitro  el  asegurado  de  distribuirlas  entre  estas 
•según  le  acomodé,  ó  reducirlas  á  usa  sola,  sin  que 

•  por  esta  causa  haya  alteración  en  la  responsabili- 
dad de  loi  aseguradores. » 

=Sc  asegura  por  ejemplo  un  carga/nenio  de 
20,000  ps.  en  las  naves  la  Ve.'oz-Mejicana,  la  Ca- 
silda, el  ínn  Jorge  y  el  Dichuto.  Si  la  póliza  dice 
en  general  que  los  aseguradores  se  liaceu  responsa- 
bles de  los  20,000  ps.  de  mercaderías  que  se  car- 
guen en  estos  cuatro  buques,  queda  dueño  el  asegu- 
rado de  repartirlas  como  quiera,  y  de  cargar  v.grj» 
por  0,030  ps.  en  el  Dichoso,  ñor*  4,008  ps.  en  la 
C<J,itkla,  por  8,003  ps.  en  el  san  Jorge,  y  por 
2,003  ps.  en  la  Veloz- Mfjictma,  pues  se  supone 
que  los  aseguradores  le  han  dejado  esta  libertad 
por  el  hecho  de  no  estipular  la  cantidad  qift  enten- 
dían asegurar  en  cada  buque.  Del  mismo  modo, 
puede  el  asegurado  cargar  todas  las  mercaderías 
en  tres,  en  dos,  y  aun  en  uno  solo  de  los  buques 
designados,  sin  que  pueda  decirse  que  contraviene 
á  la  póliza,  pues  no  muda  do  embarcación,  y  car- 
ga en  las  aceptadas  pbr  los  aseguradores,  los  cua- 
les por  consiguiente  tendrán  que  pagar  siempre  la* 
pérdidas  que  hubiere  hasta  los  2'),003  del  seguro. 

Abt.  86!). 

•  Contratado  el  seguro  de  un  cargamento  con 
•designación  de  buques  y  espiesion  particular  de 
•la  cantidad  asegurada  sobre  cada  uno  de  ellos,  si 
•el  cargamento  se  redujere  á  menos  número  de 

•  buquesque  los  designados,  se  reducirá  la  repon- 
•sabii  dad  de  los  aseguradores  álas  cantidades  ase- 
•guradas  sobre  los  buques  que  reunieron  la  carga, 
•y  no  ?crán  do  su  cargo  las  pérdidas  que  ocurran 
•én  los  demás;  pero  tampoco  tendrán  derecho  en 
•este  caso  á  los  premios  de  las  cantidades  asegura- 
idas  sobre  los 'demos  buques,  cuyos-  contratos  so 

•  tendrán  por  nulos,  abonándose  álos  aseguradores 
.»un  medio  por  ciento  sobre  su  importe. » 

=  Se  estipula  por  ejemplo  en  la  póliza  que  las 
mercancías  que  se  aseguran  por  valor  de  20,000  ps. 
se  han  de  cargar  por  parles  iguales  en  la  Mejicana 
en  la  Casilda,  en  el  san  Jorge  v  en  el  Dichoso,  es, 
decir  por  u,000  pesos  en  cada  uno  dfe  eslos  bu- 
ques; pero  luego  el  asegurado  carga  por  12,000  ps. 
en  el  Dichoso,  por  8,000  ps.  en  el«in  Jorge,  y  na- 
da en  la  Casilda  ni  en  la  Mejicana.  En  caso  do 
pérdida  del  san  Jorye,  ó  del  Dichoso,  no  tendrán 
que  pagar  los  aseguradores  sino  solo  fi.OOÜp.  quo 
es  la  cantidad  que  aseguraron  en  cada  uno  de  ellos, 
aun  cuando  perezcan  también  la  Mejicana}'  la  Ca- 
silda; pues  los  seguros  hechos  sobre  eslas  dos  últi- 
mas navc>  quedan  enteramente  nulos  por  mudanza 
voluntaria  do  buque,  de  modo  que  ni  el  asegurado 
puede  reclamar  la  pérdida  de  la  cantidad  aseguca- 
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da  cu  ollas,  ui  li*  asegurador**  pueden  pedir  el 
premio,  sino  solo  un  medio  por  ciento  sobre  el  im- 
porto del  seguro  como  indemnización  de  perjuicios 
por  la  inejecución  del  contraro. 

L.i  justicia  de  esta»  disposiciones  es  cvidenlf 
cuando  llegan  á  buen  puerto  las  naves  que  no  han 
recibido  los  5, 000  ps.  de  cargamento,  esto  es,  la 
Castilla  y  la  M'jiaiM,  y  perecen  las  (jue  lian  re- 
cibido el  escódente,  estoes,  el  Dichoso  y  e\  san  Jor- 
ge; porque  efectivamente  podranjeeir  los  asegura- 
dores qué  si  el  asegurado,  se  bubiesc  conformado 
con  la  póliza,  no  habría  estas  pérdidas  que  repa- 
rar. Mas  ¿por  qué  se  exonera  á  los  aseguradores, 
aun  cuando  so  pierden  estas  otras  naves  que  no 
lian  recibid  i  tu  cargamento?  ¿No  parece  que  en 
este  caso  seria  injusta  su  queja,  pues  que  la  eje- 
cución exacta  de  la  póliza  no  los  hubiera  librado 
do  la  perdida?  En  materia  de  tesura?,  son  do  tal 
rigor  las  estipulaciones  relativas  a  los  riesgos,  que 
la  infracción  de  una  sola  de  ellas  acarrea  la  nuli- 
dad del  contrato;  y  asi  siendo  nulo  el  seguro  por  el 
Incito  ic  contravenir  el  asegurado  al  pacto  de  car- 
gar en  la  nave  designada,  el  acaecimiento  posterior 
de  pérdida  ó  feliz  arribo  viene  á  ser  uua  circunstan- 
cia indiferente. 

Art.  870l2SLmpSSSS 

•  Trasladándose  el  cargamento  áolra  nave  des- 
•pues  do  comenzado  el  viage  por  haberse  inutiliza- 
ido  la  designada  en  la  póliza,  correrán  los  riesgos 
•por  cuenta  de  los  aseguradores,  aun  cuando  sea 
•de  distinto  porte  y  pabellón  la  nave  en  que  se  tras- 
•bordó  el  cargamento. — Si  la  inhabilitación  de  la 
•  nave  ocurriere  antes  de  salir  del  puerto  de  la  es- 
•pedición,  tendrán  los  aseguradores  la  opción  de 
•continuar  ó  no  en  el  seguro,  abonando  las  averias 
•que  hayan  ocurrido.  • 

=Sienipre  que  por  una  tempestad,  varamien- 
to ó  otro  accidente  queda  inhabilitada  para  navegar 
la  nave  en  que  so  cargaron  las  mercancías  asegu- 
radas, tiene  derecho  el  asegurado  pon  trasladarlas 
á  otra  nave  á  lio  de  llevará  cabo  su  empresa;  y  no 
pueden  los  aseguradores  escusarsn  á  continuar  la 
responsabilidad  de  que  se  encargaron,  pues  que  no 
hay  en  este  caso  sino  cambio  forzado  (fe  buque,  que 
e.s  uno  de  los  acaecimientos  marítimos  que  el  arti- 
culo 801  pone  por  su  cuenta.  Sin  embargo,  el  pré- 
senle articulo  hace  una  excepción  á  la  regla  gene- 
ral, y  concede  á  los  aseguradores  la  opción  de  con- 
tinuar ó  no  en  el  seguro  cuando  la  inhabilitación 
de  la  nave  ocurre  antes  do  hacerse  á  la  vela.  Mas 
si  en  uso  de  esta  gracia  se  retiran  del  contrato  los 
aseguradores,  ¿.percibirán  el  premio?  Parece  á  pri- 
mera vista  que  tal  es  la  intención  do  la  ley,  pues 
que  haciéndolos,  como  los  hace,  responsables  de 
las  averías  que  los  efectos  asegurados  hayan  teni- 
do, es  natural  que  no  quiera  sujetarlos  gratuita- 
mente á  semejante  resarcimiento;  pero  como  por 
Otra  parte  el  asegurad]  tendría  que  pagar  dos 
premios  en  tal  hipótesis,  11:10  á  los  antiguos  asegu- 
radores por  el  principio  del  viage ,  y  otro  á  los 
nuevos  por  la  continuaciun,  es  mas  equitativo  que 


aquellos  queden  privados  del  premio ,  y  estén  uo 
obstante  obligados  á  satisfacer  las  averias  ya  cau- 
sadas, por  razón  de  los  perjuicios  resultantes  al  a>  - 
gurado  de  la  inejecución  del  contrato.  Véanse  los 
artículos  801  y  80Í. 

X».  871. 

•  No  fijándose  en  la  póliza  el  tiempo  en  que  ha- 
•van  do  recorrer  los  riesgos  por  cuenta  do  los  ase- 
guradores, se  observará  lo  dispuesto  en  el  arlíeu- 

•  lo  853 para  con  los  prestadores  á  liesgo  marítimo. » 

—Ei  tiempo  de  los  riesgo;  corre  en  cuanto  al 
bu  pie  y  sus  agregados  desdo  el  moni*  uto  en  que. 
so  hace  á  la  vela  hasta  que  ancle  y  quede  fondea- 
do en  el  juierto  de  su  destino;  y  en  cuanto  á  las 
mercaderías,  desde  que  se  cargan  en  la  playa  del 
puerto  donde  se  hace  ta  esjiedicion  hasta  quo  se 
descarguen  en  el  puerto  de  la  consignación.  (Arti- 
culo 8  »5.)  Los  interesados  pueden  (i_Hr  en  la  pó- 
liza el  quínenla  en  que  los  riesgos  han  de  empezar 
á  correr  por  cuenta  de  los  aseguradores;  y  en  este 
caso  la  convención  será  su  ley.  Pero  si  no  lo  Ion 
fijado,  ¿qué  regla  se  habrá  de  seguir  sobre  esto 
punto?  til  código  la  establece  en  este  articulo,  y 
era  por  cierto  cosa  bien  importante  el  nacerte;  por- 
que pudiendo  suceder  que  después  do  cargadas  las 
mercaderías  permanezca  la  nave  anclada  mas  6  me- 
nos tiempo,  y  que  sobrevenga  entre  tanto  un  acci- 
dente marítimo  que  haga  perecer  el  buque  ó  el 
cargamento,  habría  motivo  para  dudar  quién  debe 
soportar  esta  pérdida,  el  asegurador  ó  el  asegura- 
do. El  artículo  hace  una  diferencia  muy  notable 
entre  la  nave  y  las  mercancías:  la  nave  110  comien- 
za su  viage  mientras  no  se  hace  á  la  vela  ,  y  por 
coasiguientc  uo  deben  comenzar  hasta  este  mo- 
mento los  riesgos  do  los  aseguradores:  las  mercan- 
cías por  el  contrario,  desde  que  se  cargan  en  ln  pla- 
ya, esto  es,  desde  que  se  ponen  en  el  buque  o  en 
las  gabarras  para  conducirlas  á  él,  comienzan  su 
viage  y  corren  ya  riesgos  á  causa  de  este  viage,  de- 
benjuíes  responder  de  ellas  lq>  aseguradores. 

Art.  87d. 

•  Cuando  se  prefijo  en  la  póliza  un  tiempo  li- 

•  untado  para  el  seguro,  concluirá  la  responsabil- 
idad do  los  aseguradores,  transcurrido  que  sea  el 

•  plazo,  aun  cuando  estén  pendientes  los  riesgos  1I11 

•  las  cosas  aseguradas,  sobre  cuyas  resultas  podrá 
»cl  asegurado  celebrar  nuevos  contratos.  • 

=§1  lú,  por  ejemplo,  haces  asegurar  una  na- 
ve por  los  treinta  primeros  dias  do  na»ogacion,  co- 
mo puedes  hacerlo  según  el  articulo  8W,  una  vez 
espirado  este  plazo  de  treinta  dias  ya  no  te  respon- 
derán de  tu  nave  los  aseguradores;  y  podrás  por 
tanto  hacerla  asegurar  de  los  riesgos  que  todavía 
tendrá  que  correr  hasta  la  conclusión  del  viage. 

AnT.  875. 

•  La   demora  involuntaria  de  la  DUVe  cu  el 

•  puerto  de  su  salida  no  cede  en  perjuicio  del  asc- 
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•gurado,  y  s*  enleuderá  prurugado  el  \  lazo  de— 
•sigu&do  cu  la  póliza  para  los  efectos  del  seguro 
•pOT  lodo  el  tiempo  que  se  prolongue  aquella.» 

=Hieisie  asegurar  tu  nave  cu  principio  de  agos- 
to hasta  fin  de  diciembre,  y  luego  permanece  en  el 
pueril»  sin  culpa  luya  por  ludo  ¿>sle  espacio  de  tiem- 
po. Es  cloro «iim*  I'  s  cinco  meses  á  que  tuviste  in- 
tención de  aplicar  el  seguro  no  deben  tenerse  por 
conducidos  en  liu  de  diciembre,  pues  <]ue  no  Je- 
be» empezarse  á  contar  sino  desde  «pie  superados 
los  obstáculos  se  baga  el  buque  á  la  vela.  Lo  mis- 
mo deberá  decirse  con  respecto  á  las  mercaderías, 
pues  la  ley  no  hace  distinciones. 

Aiit.  87i. 

•  No  se  puede  exigir  reducción  del  piemio  del 
•seguro,  aun  cuando  la  nave  termino  su  viageó 
>se  alije  el  cargamento  en  puerto  mas  inmediato 
•del  designado  en  el  contrato.» 

^=EI  asegurado  que  acorta  el  viage  ,  |kiiio  por 
«i  mismo  fin  á  los  riesgos,  declarando  ¡mplicilnmcu- 
le  que  ya  no  tiene  necesidad  do  garantías;  y  como 
-o  mudanza  de  resolución  no  debe  cambiar  la  con- 
dición de  los  asaguradores,  resulla  que  no  puede 
exonerarse  del  pago  del  total  de  la  prima,  si  des- 
pachas pues  una  nave  desde  Barcelona  con  merca- 
derías aseguradas  para  Cádiz,  y  luego  las  haces 
desembarcar  en  Almería,  no  jwr  eso  podías  escu- 
rarte á  satisfacer  á  los  aseguradores  el  premio  por 
entero. 

Akt.  87ü. 

•  La  variación  que  se  haga  en  el  rumbo  óvia- 
im  de  la  nave  por  accidente  de  fuerza  insupera- 
ble para  salvar  la  misma  nave  ó  su  cargamento, 
»no  exonera  á  los  aseguradores  de  su  responsabi- 
lidad » 

=La  disposición  de  este  articulo  es  una  conse- 
cuencia dol  articulo  801,  que  pone  á  cargo  de  los 
asgeuradores  los  daños  que  sobrevengan  por  cam- 
bio forzado  de  rula  o  de  viage.  A-i  <jiie,  si  en  la 

Í lotiza  se  designa  el  rumbo  y  el  viage  que  ha  de 
levar  la  nave ,  y  luego  el  capitán  varía  el  uno  ó 
el  <>tro  por  no  caer  en  poder  de  piratas  ó  enemigos, 
t -iidrán  que  responder  los  aseguradores  de  las  pér- 
didas que  en  el  nuevo  viageó  rumbo  experimenta- 
re» las  cosa*  aseguradas. 

Airr.  87(5. 

•  Las  escalas  une  K  hagan  por  necesidad  para 
»la  conservación  de  la  nave  y  su  cargamento,  se 
•entienden  comprendidas  en  i-I  seguro,  aunque  no 
•  so  hayan  espresado  en  ej  contrato,  si  espresamen- 
»le  no  se  escluyeron.  • 

=Cuando  el  capitán  loca  en  algunos  puertos 
|>or  falla  de  víveres  que  no  provenga  de  su  impre- 
visionó  negligencia,  por  temor  fundado  de  enemi- 
gos ó  piratas,  por  cualquier  accidente  en  el  buque 
que  lo  inhabilite  para  continuarla  navegación,  ó 
l>or  otro  motivo  justo  que  tenga  por  objeto  la  con- 
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MTvacioii  de  la  nave  y  su  cargamento,  no  hace  mas 
que  cumplir  con  sus  deberes  y  mirar  por  los  ¡ule- 
reses  de  los  asegurados  y  aseguradores:  no  hay 
pues  razón  ¡  ara  que  estos  últimos  se  escuseu  á 
rtspondordc  los  r«csgosdc  estas  escalas. 

Art.  877. 

•  El  asegurado  tiene  obligación  de  comunicara 
•los  aseguradores  Judas  las  noticias  que  reciba  so- 
»bre  los  (laños  ó  pérdidas  que  ocurran  en  las  cusas 
•aseguradas.  • 

=La  obligación  que  impone  este  artículo  al 
asegundo  se  funda  en  el  interés,  que  tienen  los 
aseguradores  de  saber  el  estado  de  las  cosas,  por- 
que pueden  tener  medios  de  evitar  ó  á  lo  mellos 
de  disminuir  sus  menoscabos.  La  ley  no  dice  cua- 
les serán  las  consecuencias  de  la  omisión  ó  tardan- 
za del  asegurado  en  la  comunicación  de  dichas  no- 
ticias; mas  como  la  inejecución  de  cualquiera  obli- 
gación, sea  legal  ó  convencional,  da  lugar  al  re- 
sarcimiento de  daños  y  perjuicios,  parece  no  ¿Hie- 
de dudarse  que  los  aseguradores  tendrán  derecho 
de  repetirlo  contra  el  asegurado,  si  prueban  que  la 
negligencia  de  este  último  les  ha  perjudicado. 

A*t.  878. 

•  El  capitán  que  hiciere  asegurar  los  efectos 
•cargados  de  su  cuenta  ó  en  comisión,  justificará 
>eu  caso  de  desgracia  á  los  aseguradores  la  compra 
»de  aquellos  por  las  lacluras  de  los  vendedores,  y 
•su  embarque  y  conducción  en  la  nave  por  cerliíi- 
•cacion  del  cónsul  español  ó  autoridad  civil ,  donde 
•  no  lo  hubiere,  del  puerto  donde  cargó,  y  por  los 
•documentos  de  espediciou  y  habilitación  de  su 
•aduana.— Esta  obligación  será  esleusiva  á  todo 
•asegurado  que  navegue  con  sus  propias  merca- 
derías. » 

i — La  prueba  d.-l  embarque  ó  cargo  de  las  co>as 
aseguradas  se  hace  por  el  conocimiento  ó  resguar- 
do que  da  el  capitán  al  cargador.  Pero  cuando  el 
mismo  capitán  carga  mercaderías  por  su  cuenta  ó 
en  comisión  y  las  hace  asegurar,  no  puede  darse  á 
si  mismo  un  conocimiento  que  le  sirva  de  titulo  de 
prueba  contra  los  aseguradores ,  pues  podría  enton- 
ces cometer  fraudes.  Asi  que,  en  el  caso  de  desgra- 
cia lienc  que  presentar  las  facturas  de  compra  lit- 
ios géneros,  una  certificación  del  cónsul  ó  autori- 
dad civil  j  los  documentos  de  espediciou  y  habili- 
tación de  la  aduana  del  pueilo  donde  se  hizo  el  car- 
gamento; y  mientras  no  los  presente,  no  puede 
compeler  á  los  aseguradores' a  que  le  paguen  los 
efectos  que  pretendiero  haberse  perdido.  Después 
de  haber  provisto  de  este  modo  a  los  fraudes  que 
puede  cometer  el  capitán  cargador,  provee  la  ley 
a  los  fraudes  que  pueden  cometerse  por  colusión 
entre  el  capitán  y  el  cargador,  cuando  este  ultimo 
se  halla  á  bordo ,  imponiéndole  la  obligación  de  pre- 
sentar iguales  títulos  para  reclamar  las  pérdidas  que 
tuviese.  Efectivamente 4  hallándose  reunidas  en  el 
buque  las  dos  personas  que  hacen  y  firman  el  co- 
nocimiento ,  podrían  entenderse  fácilmente  en  caso 
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de  pérdida  para  engañar  á  Un  aseguradores ,  pro. 
sentando  en  un  conocimiento  concertado  uti  taiga- 
lo  mucho  mas  considerable  que  el  que  rea 
había  hecho.  ^SíS^K 


i  se  hubiere  estipulado  «no  el  premio  del 
tWfftto  se  auimniaria  cu  caso  de  sobrevenir gucr- 
►  ni  ^  y  im>  se  hubiere  fijado  la  cuota  d<*  esto  aunicn- 
►to,  se  liará  su  regulación  por  [toritos  nombrados 
•por  las  parles ,  habida  consideración  á  los  riesgos 
•ocurridos,  y  á  los  fiados  de  la  póliza  del  seguro.» 

= Vimos  en  la  esplicacion  del  articulo  8VJ  qui 
cuando  se  i-slii>ula  un  premio  en  tiempo  de  paz,  no 
pueden  los  aseguradores  exigir  aumento,  si  sobre- 
viene la  guerra;  y  que  tampoco  el  asegurado  podrá 
exigir  diminución  ,  si  habiéndose  lijado  el  premio 
en  tiempo  de  guerra  ,  sobreviene  la  paz.  Esta  regla 
fin  embargo,  cede  a  la  convención  contraria  de  los 
interesados,  los  cuales  pudieron  prever  estos  casos 
y  determinar  un  aumento  ó  una  rebaja.  Si  Iwilue- 
sen  convenido  en  esta  rebaja  ó  aumento,  pero  sin 
lijar  su  cuola ,  debe  regularse  por  peritos  nombra- 
das por  lasprtcs,  bajo  las  bases  que  el  articulo 
indica.  Obsérvese  que  por  el  hecho  de  permitir  es- 
te artículo  la  regulación  de  la  cuola  por  arbitros 
solo  en  el  caso  de  que  las  parles  hubiesen  estipu- 
lado aumento  de  premio,  prohibe  implícitamente 
hacer  iw  aumento  cuando  no  se  hubiese  estipu- 
lado. 

Art.  880. 

•  La  restitución  gratuita  de  la  nave  ó  su  car- 
mínenlo hecha  por  los  apresadores  al  capitán  de 
•ella ,  cede  en  beneficio  de  los  propietarios  respec- 
tivos, sin  obligación  de  parle  de  los  asegurado-; 
«res  n  pagar  las  cantidades  que  aseguraron. » 

==Eu  elcaso  de  este  artículo  no  sufren  daño  ni 
perdida  los  asegurados  y  por  consiguiente  nada 
licncii  que  reparar  los  aseguradores. 

■ 

Aivr.  88!. 

•  Guando  en  la  póliza  no  se  haya  prefijado  la 
•cínica  en  que  el  asegurador  deba  verificar  el  pago 
•de  las  cosas  aseguradas,  ó  los  daños  que  sean  de 
»&u  cuenta ,  estará  obligado  ¡i  verificarlo  en  los 
•diez  días  siguientes  á  la  reclamación  legítima  del 
•asegurado. » 

—El  asegurado  puede  usar  de  la  acción  de  ave- 
rias, ó  de  la  acción  de  abandono.  Usa  de  la  acción 
de-averías  '  ruando  reclama  el  resarcimiento  délos 
daños  parciales  que  han  esperimentado  sus  cosas; 
y  usa  de  la  acción  de  abandono  cuando  exige  todo 
«*l  valor  de  las  cosas  aseguradas  (fue  se  han  perdi- 
do,, cediendo  á  los  aseguradores  los  derechos  que 
litiie  sobre  ellas.  En  uno  y  otro  caso  deben  losase- 
giradores  hacer  el  pago  del  importe  de  los  daños  ó 
de  lódu  |a  cantidad  asegurada  luego  que  se  les  pre- 
senta la  reclamación  con  los  documentos  que  la 
justifican,  si  asi  «la  estipulado  en  la  póliza,  ó  bien 


dentro  del  plazo  que  en  esta  ultima  se  bul 
[•relijado.  A  falla  de  convención  soLre  este  imito 
y  les  concede  el  término  de  diez  ilias  sin  con- 
de lu  reclamación ,  considerándole  suficiento 
i*  cantidades  necesarias  al  pago.  Lan 

el 


adarga  eJ  plazo  á 


treinta 


-  iel  contrato  del 

•seguro  debe  ir  acompañada  de  los  documentos  que 
•justifiquen:—  el  viaje  de  la  nave;— el  embarque 
■de  los  efectos  asegurados;— el  contrato  del  segu- 
»ro;— 1¿,  pérdida  de  las  cosas  aseguradas.  Estos 
•documentos  se  comunicarán  en  caso  de  conlrover- 
•sra  judicial  a  los  aseguradores,  para  une  en  su 
•vista  resuelvan  hacer  el  pago  del  seguro  ,  ó  liaban 
•su  oposición.  • 

—El  asegurado  no  puede  exijir  el  p;.go  de  I»-; 
cosas  aseguradas  ó  de  sus  averías  sino  probando  eme 
realmente  se  cargaron  á  bordo,  y  que  padecieron 
la  perdida  o  daño  que  indica.  Es  necesario'  pues 
quo  acompañe  a  la  reclamación  los  documentos 
justificativos,  cuales  son  la  púliza  del  según»,  el  co- 
nocimiento del  capitán,  los  despachos  ó  espédieio- 
nes  de  la  aduana,  la  carta  de  aviso  del  cargador, 
el  estrado  del  diario  de  navegación,  la  copia  auto- 
rizada de  la  relación  del  capitán  y  declaraciones  de 
los  individuos  del  equipaje  y  pasajeros  ín  caso  de 
naufragio,  ó  las  atestaciones  de  los  que  han  visto 
el  suceso,  las  cartas  del  capitán  ó  de  las  principales 
personas  de  la  tripulación,  y  otros  semejantes. 
Véase  el  art.  878. 

AnT.  883. 

«  Los  aseguradores  podrán  contradecir  los  he- 
•chos  en  que  apoyo  su  demanda  el  asegurado,  y 
•se  les  admitirá  prueba  en  contrario,  sin  perjuicio 
•del  pago  déla  cantidad  asegurada,  el  que  deberá 
•  verificarse  sin  demora,  siempre  que  sea  ejecutiva 
la  póliza  del  seguro,  y  se  presten  por  el  deman- 
dante lianzas  suficientes  que  rescindan  en  su  ca- 
so de  la  restitución  de  la  cantidad  percibida.. 
=Los  aseguradores  pueden  tratar  de  probar  que 
no  se  hizo  el  cargamento ,  ó  que  no  se  hizo  sino  en 
parte,  ó  que  se  je  dió  un  valor  superior  al  que  te- 
nia realmente,  ó  que  la  pérdida  no  sucedió  por  un 
accidente  de  fuerza  mayor,  y  que  las  pruebas  ale- 
jadas, son  falsas,  principalmente  si  estas  pruebas  no 
consisten  en  documentos  ó  piezas  á  que  deba  darse 
fe.  EL  tribunal  debe  examinar  las  reclamaciones  de 
b>s  aseguradores,  pero  no  puede  suspender  ef  pago 
del  seguro,  siempre  que  sea  ejecutiva  la  póliza  con 
arreglo  al  artículo  840  ,  y  preste  fiauzas.el  asegu- 
rado para  la  restitución  ríe  la  cantidad  en  caso  de 
que  sea  vencido  en  juicio.  Esta  disposición  que 
obliga  a  los  aseguradores  á  pagar  desde  luego  las 
cosas  aseguradas,  á  pesar  de  las  excepciones  quu 
alegan  ,  tiene  por  objeto  evitar  que  difieran  la  eje- 
cución de  sus  emítenos  prolongando  inútilmente  el 
proceso  con  diferentes  piclestos  y  callosidades. 
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•  Pagando  el  asegurador  la  cantidad  asegurada, 
»se  subroga  en  el  lugar  'del  asegurado  para  lodos 
•  los  derechos  y  acciones  que  le  compelan  sobre  lus 
»que  por  dolo  ó  i-ilji  i  caucaron  la  perdida  de  los 
•efectos  que  aseguro.  ■ 

=Esta  disposición  tiene  lugar  principalmente 
cuando  el  asegurador  tomó  ásu  cargo  las  baraterías 
del  capitán  >  de  la  tripulación. 

Nota,  hs  de  observar  aqui,  que  con  arreglo  al 
articulo  907,  Ululo  de  la  prescripción,  prescribe 
por  cinco  anos  contados  desde  la  fecha  del  contra- 
lo  la  acción  (pie  provenga  de  la  póliza  de  seguros; 
«s  decir ,  que  pasados  cinco  años  desde  la  fecha  de 
la  póliza  no  se  puede  ya  pedir  el  pago  de  la  prima, 
la  indemnización  por  desbaratarse  el  viaje,  la  nu- 
lidad, la  reducción,  etc.  Asimismo  ,  según  el  arti- 
culo U98,  se  estingue  la  acción  contra  los  asegura- 
dores por  el  daño  que  hubiesen  recibido  las  mer- 
caderías aseguradas,  si  en  las  veinte  y  cuatro  ho- 
ras siguientes  á  su  entrega  no  so  hiciere  la  debida 
protesta  en  forma  auténtica.  Finalmente,  según  el 
articulo  100'J,  se  tendrá  por  nu  hecha  la  protesta, 
i»í  no  se  intentare  la  competente  demanda  judicial 
contra  los  aseguradores  antes  di;  cumplir  los  dos 
mea  i  siguientes  á  su  fecha. 

ASEGl'ít AMIENTO.  La  acción  de  asegurar; 
y  el  seguré  ó  salvo  conduelo. 

ASEGl'RANZA.  Un  convenio  hecho  entre  ene- 
ni  gos  para  suspender  ó  cortar  los  efectos  de  la  dis- 
cordia ó  contienda  nacida  entre  ellos. 

Dividías  o  por  la  ley  en  tres  especies.  La  prime- 
ra es  la  tregua  que  mutuamente  se  dan  los  princi- 
pes pactando  por  algún  tiempo  la  cesación  de  la 
guerra.  La  segunda  era  ta  caución  ó  seguridad  que 
sedaban  en  tiempos  de  anarquía  dos  bandos  opues- 
tos. La  tercera  era  la  que  se  daban  los  particula- 
res, especialmente  los  Lijos— «lalgu.  después  de  ha- 
berse retado,  de  que  no  se  ofenderían  ni  se  harían 
daño  alguno ,  obligándose  por  caria  ó  escritura  ó 
ante  testigos:  á  lo  cual  podían  ser  apremiados  por 
las  justicias  á  fui  de  lograr  la  quietud  y  buena  ar- 
monía de  los  pueblos  ,  ley  1  ,  tit.  i),  hb.  8,  fíer. 

ASEGURAN.  Responder  del  riesgo  que  pue- 
den lener  los  géneros  con  que  so  comercia  .  los  bu- 
ques en  que  se  conducen  ,  los  edificios,  almacenes 
y  los  efectos  contenidos,  en  ellos,  etc.,  obligándose 
h  pagar  al  propietario,  en  cambio  del  premio  que 
se  recibe  ,  los  daños  y  pérdidas  que  esperimeriien 
los  insinuados  objetos: — poner  en  lugar  seguro, 
v.  gr.  á  una  persona  en  prisión:— preservar  ó,  res— 
guardarde-daño  las  personas  y  las  cosas,  defender- 
las y  estorbar  que  pasen  á  poder  du  giro ;  v.  gr. 
asegurar  ej  reino  de  las  invasiones  enemigas: — dar 
firmeza  ó  seguridad  con  hipoteca  ó  prenda  que  ha- 
ga cierto  el  cumplimiento  de  lo  que  se  contrata: — 
\  filialmente  dar  linne/a  ó  segundad  á  alguna  cosa 
material  para  preservaría  de  ruina,  ó  hacer  que  se 
mantenga  en  el  lugar  donde  se  pone,  v.  gr.  asegu- 
rar el  edificio,  asegurar  el  clavo  en  la  pared,  ase- 
gurar ó  amarrar  la  embareaciun. 


ASENTAMIEN  10.  La  lenein  u  >•  |iov>*ioii  qu  • 
da  el  juez  al  demandante  ,  de  la  cosa  que  pide  o  de 
alguno?  bienes  del  demandado,  por  la  rebeldía  de 
este  cu  no  comparecer  ó  no  responder  á  la  deman- 
da ;teyl,  tit,  8.  Pwrt.  3. 

Cuando  la  domanda  es  sobre  acción  real ,  se 
entrega  al  ador  la  cosa  demandada  en  el  referido 
coso  de  rebeldía  del  reo  ;  y  cuando  es  sobre  acción 
personal,  le  dan  bienes  muebles,,  ó  en  su  defecto 
raices  del  reo,  hasta  en  la  cantidad  á  que  ascienda 
la  deuda.  Si  el  reo  compareciere  á  alegar  sus  razo- 
nes dentro  de  dos  meses,  siendo  la  acción  real,  y  de 
uno  si  fuese  personal,  purga  la  rebeldía,  y  se  le  de- 
vuelven los  bienes ,  siguiéndose  la  causa  en  juicio 
ordinario  ;  leyrs  1^2,  tit.  5,  lib.  li,  Xov.  lhc.,y 
Uy  2,  tú.  8,  Part.  5. 

No  compareciendo  el  reo  dentro  de  dicho  térmi- 
no ,  pl  ador  se  considera  verdadero  poseedor 
de'  los  bienes  que  se  le  han  entregado  ,  y  no  tie- 
ne que  responder  al  reo  sobre  su  posesión  sino 
sobre  su  propiedad;  ley  i,  til.  5,  ¡ib.  II. 
Xov.  ÜfC. 

Siendo  hecho  el  asentamiento  por  acción  per- 
sonal, gi  pasado  el  mes  de  su  término  el  actor  qui- 
siere mas  bien  ser  pagado  de  la  deuda  que  tener  la 
posesión  de  los  bienes,  han  de  ser  vendidos  por  man- 
dado del  juez  en  pública  subasta  ,  previos  los  cor- 
respondientes pregones;  y  con  su  precio  ha  do  sa- 
tisfacerse el  importe  de  Ta  deuda  y  de  las  costas; 
mas  si  no  alcanzare  para  cubrirlo  lodo,  so  echará 
mano  de  otros  bienes  que  se  vendaran  en  la  misma 
firma  en  cuanto  sean  bastantes;  ley  I,  tit.  5,  U- 
lirn  1 1  ,  Sor.  Ittv. 

El  actor  puede  elejir  la  vía  de  asentamiento  ú 
la  de  prueba,  segun  mas  le  convenga;  y  aun  elc- 
jiJa  la  via  de  prueba  .  aun  pie  sea  contra  el  menor 
contumaz,  puede  dejarla  y  lomar  la  de  asentamien- 
to en  cualquier  estado  del  pleito;  leves  2  y  3,  tit.  ti, 
U.  11,  Noc.  Asa. 

En  causas  de  seiscientos  maravedís  abajo  no  se 
puede  hacer  asentamiento ,  sino  que  se  han  de  sa- 
car prendas  v  venderse  para  la  paga ;  ley  -%,  tit.  5, 
lh.  II,  Sov'.Iter. 

Pero  es  menester  advertir  que  esto  medio  del 
asentamiento  no  parece  estar  muyen  uso;  y  loque 
,sc  acostumbra  en  caso  que  el  reo  no  comparen 
pn  juicio  siendo  citado,  ó  no  conteste  á  la  demanda, 
es  acusarle  la  rebeldía  ,  y  hecho  esto,  se  sigue  la 
causa  por  los  trámites  ordinarios  hasta  la  semencia 
definitiva  inclusive  ,  para  lo  cual  señala  el  juez  lus 
estrados  del  tribunal  por  procurador,  y  en  ellos  se 
leen  sus  providencias,  causando  ni  reo  el  mismo 
perjuicio  que  si  so  le  notificasen  en  persona.  Véase 
ItfMdia. 

ASENTAR.  Poner  al  demandante  en  pose- 
sión de  algunos  biches  que  posee  el  demandado, 
por  la  rebeldía  do  este  en  no  comparecer  ó  no  res- 
ponder á  la  demanda: — poner  á  uno  en  alguna  si- 
lla, banco  ú  otro  asiento  ;  como  sucede  cuando  se 
da  á  uno  la  posesión  de  alguna  cosa,  v.  gr.  de  un 
oficio  ó  dignidad: — ajusfar  ó  hacer  algún  conve- 
nio ó  tratado:— poner  ó  colocar  á  alguno  en  ser- 
vicio de  otro:— imponer  ó  situar  alguna  renta  so- 
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lrr  bienes  raice*  ó  fincas:— y  finalmente  fijar  ha- 
bitación ú  establecerse  en  algún  pueblo. 

ASENTISTA.  El  que  liacc  asiento  ó  contra- 
to con  d  gobierno  ó  con  el  publico  para  la  provi- 
siun  ó  suministro  de  viveros  ú  otros  ■  fectos  á  un 
ejército,  armada,  presidio,  plaza,  ciudad ,  ele. 

Los  asentistas  «le  víveres  y  provisiones  del  ejér- 
cito y  lodos  los  empleados  en  este  servicio  gozan 
•leí  fuero  militar  durante  sti  empleo,  del  mismo 
modo  que  lo*  oficiales  que  sirven  á  S.  M.  con 
sueldo  en  el  ejército  y  plazas. 

Conocen  do  sus  causas  en  primera  instancia 
los  intendentes  de  ejército,  con  apelación  en  las 
criminales  al  suprorflj  consejo  de  guerra,  y  en  las 
civiles  á  la  sala  do  justicia  del  consejo  de  lia-' 
rienda. 

Hallándose  ios  asentistas  y  empleados  fuera  de 
las  capitales  donde  residen  los  intendentes  de  ejér- 
cito, deben  estos  subdelegur  sus  facultades  en  lus 
Je  provincia ,  y  donde  no  los  baya ,  en  cualquier 
ottfi  ministro  ó  abogado  de  ciencia  y  probidad  que 
se  baile  establecido  en  el  pueblo  de  la  factoría  ó 
residencia  del  dependiente  de  la  provisión  ,  para 
que  conozca  de  sus  causas  en  primera  instancia;  y 
la  parle  que  se  sintiere  agraviada  de  sos  provi- 
dencias, podrá  apelar  al  intendente  de  ejército 
respectivo ,  y  de  este  al  consejo  de  guerra  ó  al  de 
hacienda,  según  la  calidad  de  los  casos. 

El  goce  del  fuero  militar  estipulado  á  favor  de 
los  ásentelas  debe  ceñirse  únicamente  á  los  casos 
relativos  á  la  provisión  ;  pues  cu  sus  dema>  nego- 
cios, propiedades  ó  efectos  civiles  lian-  de  quedar 
sometidos  á  los.  tribunales  ordinarios. 

También  se  limita  el  goce  del  fuero  militar 
á  las  personas  de  los  asentistas  y  empleados  en 
la  provisión ,  v  no  se  esliende  a  sus  familias  y 
criados. 

El  que  se  sintiere  agraviado  de  la  calidad  ó 
peso  dei  pan  y  cebada,  ó  del  modo  y  circunstan- 
cias que  concurran  en  la  compra  y  conducciones 
de  granos,  debe  dirijir  sus  representaciones  al  in- 
tendente de  ejército  ó  sus  subdelegados,  para  que 
oyendo  previamente  á  los  directores  ó  sus  factores, 
pueda,  determinar  con  conocimiento  de  causa  lo 
que  juzgare  mas  justo  y  conveniente,  sin  quo  se 
permita  a  Iqs  gefes  de  la  lro¡>a  formar  por  si  autos, 
ni  proceder  á  otras  averiguaciones ;  y  si  se  compro- 
base no  ser  justa  la  queja,  selmpondrá  á  los  dela- 
tas penas .  multas  ó  apercibimientos  corres 


pondientes,  obligándolos  ademas  al  reintegro  de  los 
perjuicios  que  hubiesen  causado  á  los  provisic- 

IlislAS. 

Los  asentistas  y  empleados  en  la  provisión  do 
viveies  de  los  presidios  gozan  del  mismo  fuero  que 
los  de  la  del  ejército. 

Los  asentistas  y  empleados  en  la  provisión  de 
víveres  de  la  real  armada  gozan  del  fuero  político 
de  guerra  de  marina  durante  el  tiempo  de  ella, 
en  los  mismos  términos  que  los  que  se  bailan  em- 
pleados en  las  provisiones  del  ejército,  ron  sujo- 
«ion  únicamente  á  los  intendentes  de  marina  y 
demás  ministros  de  ella  en  sus  causas  civiles  y 
criminales ,  respectivas  á  los  asientos  ó  comisiones. 


— Véante  los  reglamentos  de  provisiones  de  2S 
de  julio  de  1800. 

Sin  embargo  de  las  disposiciuiics  que  quedan 
espresadas,  será  preci-o  en  los  casos  que  ocurran 
atender  á  los  términos  y  condicione»  <on  que  eslén 
esloiididas  las  contratas. 
—Véase  Abastecedores. 

ASEQl'l.  Cierto  derecho  que  se  pagaba  en 
algunas  parles  de  todo  ganado  menor  en  llegando 
á  cuarenta  cabezas. 

ASERTOR  m:  \.\  r.\z.  Cirilo  juez  nombra» 
do  por  el  príncipe  para  que  reconciliase  á  |<>< 
enemistados,  y  isitecia luiente  á  los  que  se  desa- 
liaban ó  retaban.  Ejercía  jurisdicción  delegada,  r 

I trocedla  arbitrariamente,  sin  ceñirse  á  las  forma- 
¡ilades  del  juicio. 

ASERTORIO.  Se  dice  del  juramento  con 
que  se  alirma  la  verdad  de  alguna  cosa  presente  m 
pasada.  Véase  Juramento. 

ASESINATO.  El  homicidio  cometido  por  di- 
nero ú  otra  paga  ,*y  cu  general  el  acto  de  dar  á 
otro  la  muerte  alevosamente,  esto  es,  sin  pelen  ó 
riña,  ó  con  arcabuz,  pistolete,  puñal  ú  otra  amia 
corta.  Véase  lloiiwtdio  vulunlario  y  Atcsinn. 

ASESINO.  E1  que  mala  pjr  dinero  o  otra 
paga  :  y  en  general  todo  homicida  alevoso.  La  voz 
asesino  viene  de  ciertos  pueblos  llamados  (¡minos 
quo  habitaban  cu  los  montes  do  Fenicia,  y  do  los 
cuales  se  vahan  los  sarracenos  para  que  matasen 
alevosamente  á  los  príncipes  cristianos,  á  fui  de 
libertarse  con  su  muerte  del  azote  de  la  guerra. 
Desde  entonces  so  trasladó  esta  denominación  á 
los  sicarios,  homicidas,  salteadores,  y  con  especia- 
lidad á  los  que  para  matar  alquilan  sus  obras  <■ 
pagan  las  agenas.  La  ley  3,  til.  27  .  Parí.  7,  da 
el  nombre  de  asesinas  a  los  hombres  desesperados 
y  malos  que  á  traición  matan  á  oíros  que  no  pue- 
den guardarse  de  ellos,  encubriéndose  de  varios 
modos  para  efecluar  su  premeditada  maldad ;  y 
luego  concluye  diciendo, que  los  asesinas  et  lus 
oíros  komes  ¿Inesperadas  que  tuntún  los  homes  par 
algo  que  les  dan,  que  deben  morir  por  ende ,  lam- 
inen ellos  como  los  oíros  por  ru  yo  mandado  lo  Ñeieron . 
La  A'otM.  fíecon.  no  hace  uso  de  la  palabra  ase- 
sine cu  el  til.  21,  lib.  12,  que  habla  de  los  homi- 
cidio; y  heridas;  pero  la  ley  2,  de  dichos  tit.  y  Ult. 
dice  une  el  que  matea  otro  á  traición  ó  aleve,  sea 
por  ello  arrastrado  y  ahorcado;  y  el  rey  haya  lo- 
dos los  bienes  del  traído  y  la  mitad  de  ios  del  ale- 
voso, advirliendo  que  lodo  hombre  que  hiciere 
muerte  segura  incurre  en  caso  de  alevosía  y  pier- 
de la  mitad  de  sus  bienes  para  la  cámara ,  y  que 
se  dice  segura  toda  muerte  que  no  es  hecha  en 
pelea,  guerra  ó  riña.  La  ley  3,  dispone  que  el  que 
liiriere  á  otro  por  asechanzas  ó  sobre  consejo  ó  ha- 
bla hecha,  muera  por  ello,  aunque  el  herido  no 
muera  de  la  herida.  La  ley  10  ordena,  que  el  que 
matare  á  otro  á  traición,  dada  y  otorgada  tregua 
y  seguro,  ó  por  asechanzas,  ó  en  otro  cualquier 
caso  porquo  uebs  ser  condenado  á  muerte,  si  des- 
pués que  fuere  condenado  entrare  en  la  corle  j 
cinco  leguas  en  contorno ,  adema»  de  la  pena  cor- 
poral pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  cá- 
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mará.  Finalmente  )a  ley  12  manda  que  el  quema- 

lare  ó  hiriere  á  otro  con  arcabuz  ó  pistolete,  por 
el  mismo  caso  sea  habido  por  alevoso,  y  pierda 
todo*  sus  bienes,  la  mitad  para  la  cámara  y  fisco, 
V  la  otra  tnilad  para  el  herido  ó  herederos  del 
muerto.  Véase  j\tcrutin. 

Si  todo  homicida  voluntario  es  digno  del  inu- 
vor  castigo,  porque  priva  á  otro  del  mayur-bien 
que  posee,  cual  es  la  vida,  merece  todavía  el  ase- 
sino que  la  lev  redoble  contra  él  su  rigor  por  las 
precauciones  insidiosas  que  loma  para  impedir  la 
defensa  y  aun  la  fuga  del  atacado.  Mas  el  asesino 
que  se  alquila  pur  dinero  para  cometer  el  delito, 
manifiesta  el  carácter  mas  vil  y  depravado,  por- 

Í|ue  el  motivo  del  interés  pecuniario  tiene  mas 
liaría  ta  su  conducta  que  los  sentimientos  im- 
presas por  la  naturaleza  en  el  corazón  humano; 
y  solamente  el  miedo  de  un  grado  extraordinario 
de  peiM  puede  contener  á  un  ente  tan  atroz. 
Ademas  la  circunstancia  de  la  jiaga  ó  salario  au- 
menta l.i  alarma  y  el  peligro;  pues  si  un  hombre 
se  empeña  por  dinero  en  satisfacerla  venganza  ó  la 
rivalidad  ó  la  codicia  de  otro ,  lodos  los  que  crean 
tener  motivo  para  recelarse  de  un  enemigo  encar- 
nizado ó  de  un  heredero  presuntivo  que  (lesee  an- 
ticipar la  época  de  la  sucesión,  deben  temer  á  este 
asesino  de  profesión.  Muchas  personas  que  se  con- 
siderarían muy  seguras  por  ser  flojos  ó  tímidos  sus 
adversarios,  vivirían  en  continuo  sobresalto,  sa- 
biendo que  hay  hombres  que  venden  su  fuerza 
y  su  valor  á  los  que  lo  necesitan,  y  que  sus  enmii- 
gos  pueden  aprovecharse  de  estopara  ejecutar  por 
medio  de  estas  personas  eslrañas  lo  que  no  pueden 
hacer  por  sí  mismos.  El  peligro  parecerá  mavor  á 
proporción  que  sus  enemigos  sean  mas  opulentos 
y  puedan  tentar  con  mayores  recompensa*. 

Las  leyes,  como  vemos,  imponen  la  pena  de 
muerte  á  todos  los  asesinos;  y  nunca  por  cierto  es 
mas  justificable  esta  pena  que  cuando  recae  sobre 
un  delito  tan  odioso  y  alarmante.  Mas  ¿será  indis- 
pensable que  después  que  el  delito  ha  privado  á 
la  sociedad  de  uno  de  sus  miembros,  la  justicia  la 
prive  de  otro  con  el  castigo?  ¿No  habría  acaso 
otra  pena,  que  al  paso  que  fuese  mas  útil  al  cuer- 
po social ,  reprimiese  mas  eficazmente  el  asesina- 
to? Las  causas  ordinarias  de  este  horroroso  cri- 
men son  la  enemistad  ó  el  ódio,  y  la  codicia  ó  ra- 
pacidad; pero  estas  pasiones  temen  sobre  todo  por 
su  propia  naturaleza  la  humillación ,  las  privacio- 
nes, el  trabajo  forzado  y  la  prolongada  cautividad. 
La  muerte  es  so'o  un  mal  de  un  momento,  un 
mal  que  tal  vez  se  arrostra  con  firmeza,  porque  es 
fácil  ser  (irme  y  valiente  algunas  horas,  un  mal 
que  muchos  miran  como  lin  de  sus  padecimientos; 
pero  la  vida  en  la  mansión  del  oprobio  ,  de  la  aus- 
teridad y  del  rigor,  saturada  de  la  hiél  del  mo- 
nosprecio,  sumida  en  un  silencio  jamás  interrum- 
pido y  en  un  trabajo  penoso,  siempre  sintiendo  el 
peso  de  la  ley  sin  esperanza  de  sacudirlo  y  sin  go- 
tes  de  ninguna  especie  ,  seria  un  tormento  conti- 
nuado ,  un  mal  intensísimo,  que  abatiría  al  asesi- 
no mas  frenético  y  desnaturalizado,  y  le  haría  en- 
vidiar mas  de  una  vez  el  cadalso. 
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Mas- no  es  frecuente  ver  asesinatos  cometidos 
por  motivos  de  venganza  personal,  porque  el  hom- 


bre no  derrama  sino  con  cierta  repugnancia  natu- 
ral la  sangre  del  hombre,  mayormente  si  los  tri- 
bunales están  prontos  á  recibir  tas  querellas  y  ven- 
gar todas  las  injurias.  La  indigencia  desesperada 
es  la  que  forma  tantos  asesinos;  y  nunca  se  logra- 
rá estirparlos  sino  haciendo  felices  á  todos  los  hom- 
bres, y  previniendo  mas  bien  que  castigando  Jos 
crímenes  por  medio  de  la  educación  ,  de  'a  teli- 
giou ,  de  la  industria ,  del  trabajo,  y  de  una  sabia 
graduación  de  las  penas.  La  ley  que  impone  pena 
capítol  al  que  roba  y  mala  en  un  camino  y  al  que 
se  contenta  solo  con  robar,  c.ici vierte  al  ladrón  en 
asesino,  y  espone  la  vida  del  hombre  por  conser- 
varle sus  bienes. 

ASESOR.  El  letrado  que  asiste  al  juez  lego 
para  darle  consejo  en  lo  perteneciente  á  la  admi- 
nistración de  justicia.  Es  nombrado  por  el  rey  ó 
ñor  el  mismo  juez.  El  juez  que  tiene  asesor  nom- 
brado por  el  rey  debe  seguir  su  parecer  en  Jai 
providencias  y  sentencias  que  diere,  sin  que  pue- 
da valerse  de  otro  distinto,  bien  que  el  asesor  y  noel 
juez  es  el  responsable  de  las  resultas  ;  pero' si  en 
algún  caso  creyese  el  juez  tener  razones  para  no 
Conformarse  con  el  dictamen  del  asesor,  puede  SUS* 
pender  el  acuerdo  ó  sentencia  y  consultar  á  la  su- 
perioridad con  espresion  do  los  fundamentos  y  re- 
misión del  espediente.  El  juez  que  nombra  su  ase- 
sor, tampoco  es  responsable  de  los  autos  que  die- 
re sino  solo  el  asesor,  á  no  probarse  que  en  el 
nombramiento  ó  acuerdo  hubo  colusión  ó  frau- 
de. Leg9,tit.  16, ¡A.  11,  AW  mftenm.  El  ase- 
sor  que  «¿e  nombra  el  juez  lego  á  su  volotitad  y  ar- 
bitrio so  suele  llamar  autor  minutario,  v  es  por 
lo  regular  alguno  de  los  abogados  del  pueblo  :  mas 
el  nombrado  por  el  rey  se  llama  asesor  necesario. 
Véase  hecvtarion. 

ASESORADO.  Dícese  del  juez  que  provee 
con  asesor,  y  de  lo  asi  proveído  ;  como  juezaxí- 
sorado,  auto  asesorado. 

ASESORARSE.  Tomar  asesor  el  juei  lego 
para  proveer  ó  sentenciar  con  su  acuerdo;  — y 
también  tomar  el  juez  lego  el  dictamen  ó  consejo 
del  asesor. 

ASESORIA.  El  empleo  ó  cnc.irgo.de  asesor; 
—  y  el  estipendio  ó  derechos  que  se  le  pagan. 

ASIENTO.  El  I ligar  que  lioiío  alguno  en  cual- 
quiera tribunal  ó  junta:  —  el  sitio  en  que  está  ó 
estuvo  fundado  algún  pueblo  ó  edificio  : — el  tra- 
tado ó  ajuste  de  paces  entre  dos  naciones: — el 
contrato  ú  obligación  que  se  hace  para  proveer  do 
dinero,  víveres  ó  géneros  á  algún  ejército,  plaza, 
provincia  x>  ciudad ,  ó  para  elánorar  los  géneros 
estancados  y  conducirlos  á  los  lugares  de  despacho, 
etc.:— la  anotación  ó  apuntamiento  de  alguna  cosa, 
por  escrito  para  que  no  se  olvide; —  y  el  territorio 
y  población  de  las  minas  en  las  Indias. — Véase 
Asentista. 

ASIGNATURA.  En  algunos  universidades  la 
materia  ó  tratado  que  debe  leer  ó  esplicar  cada 
año  ol  catedrático  á  sus  discípulos;  lo  que  se  Ha— 
I  ma  asignatura  de  cátedra. 
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ASILO.  Palabra  griega  con  que-  se  denota  el 
legar  sagrado  de  donde  no  es  licito  sacar  á  los  que 
k  h;in  acojido  á  él.  Es  pues  el  asilo  según  su  eti- 
mología un  limar  de  refugio  para  los  delincuentes; 
y  por  él  se  entiende  en  el  dia  el  derecho  que  tie- 
nen ciertos  delincuentes  que  se  refugian  en  la  igle- 
sia para  estar  bajo  el  amparo  do  ella  y  no  ser  cas- 
tigados sino  con  una  [tena  mas  moderada  que  la 
íorrespondienle  á  sus  delitas.  Este  derecho  se  fun- 
da en  la  inmunidad  ó  privilegio  local  que  el  respe- 
to ha  concedido  en  todos  tiempos  á  las  casas  con- 
sagradas al  culto  del  Ser  supremo,  creyendo  que 
la  divinidad  cubre  con  su  manto  al  que  allí  se 
refugia  implorando  su  protección.  Véase  Inmu- 
nidad. 

El  asilo  libra  á  los  reos  refugiados  de  la  pena 
corporal  en  que  tal  vez  hubieron  incurrido.  Mas 
oo  todas  las  iglesias  pueden  servir  de  asilo ,  pues 
por  bula  del  papa  Clemente  XIV  quedó  reducido 
«te  privib  gio  a  una  ó  dos  cuando  mas  en  cada 
dad  según  su  población  y  á  elección  de  los  or- 
1  que  no  por  eso  puede  sacarse  de  la> 
estas  á  los  que  hj  acojieren,  á  ollas,  sin 
permiso  del  juez  eclesiástico ,  á  quien  debe  dirijir- 
se  sin  necesidad  de  escrito  el  secular  para  que  lo 
conceda ;  ley  5 ,  tit.  £ ,  ttb.  1 ,  A'oe.  Rec.  y  sus 


?Ho  tí 


o  todos  los  delincuentes  gozan  del  beneficio 
del  asilo ,  pues  se  exceptúan  los  que  han  cometido 
alguno  de  aquellos  delitos  que  por  su  atrocidad 
merecen  todo  el  rigor  de  las  leyes.,  cuales  son  :  — 
1.*  los  incendiarios  y  sus  auxiliadores  y  aconseja- 
dores, siempre  qué  maliciosamente  incendiaren 
cosa  sagrada ,  religiosa ,  profana,  campos,  edifi- 
cios o  ganados : —  2.°  los  plagiarios,  esto  es,  los 
que  por  fuerza  ó  engaño  se  llevan  hombres  y  los 
retienen  en  su  poder  para  que  se  rediman  con  di- 
nero; como  igualmente  los  que  por  cartas  ó  men- 
sajeros sacan  dinero  ú  otra  ctsa  amenazando  con 
la  muerte  ó  con  el  incendio:— 3.*  los  envenena- 
dores, que  á  sabiendas  y  con  ánimo  de  matar  com 
ponen ,  venden  ó  dan  veneno ,  aunque  no  se  sig¡ 
«I  efecto: —  4.'  los  asesinos,  esto  es ,  el  que  da  y 
el  que  recibe  el  encargo  de  cometer  un  homicidio, 
«orno  también' los  que  concurren  á  su  perpeliacio 
cotí  hechos  ñ  consejos,  aunque  no  se  venliqueJa 
muerto,  con  tal  que  se  llegue  al  acto  próximo 
f.  gr.  á  herir: — 5.*  los  salteadores  de  caminos 
públicos  ó  vecinales ,  aunque  no  hieran  ó  dañen  á 
persona  alguna  :  —  6.4  los  ladrones  nocturnos  que 
introduciéndose  por  medio  de  a'gun  instrumento  ó 
ardid  en  casa  ,  tienda ,  almacén  ú  otro  lugar  se- 
mejante ,  sustrajeren  cosa  ó  cantidad  por  la  cu»' 
merezcan  pena  do  muerte:  —  7.*  los  que  fiujién- 
dose  niiuLdros  de  justicia  entran  de  tmche  en  las 
■rasas,  y  rrartan  en  ellas  ó  violentan  las  mujeres 
honestas  : —8."  los  que  adulteran  las  escrituras, 
cédulas*  cartas,  libros  n  otrus  escritos  de  los  ban 
eos  públicas  ;  y  los  que  hacen  falsa*  libranzas,  ór- 
denes ó  mandatos  para  sacar  el  dinero  puesto  allí 
en  fondo :  — 9.'  los  comerciantes  que  quiebran 
fraudulentamente:  —  ID."  los  pecuniarios,  esto» 
«s,  los  recaudadores,  tesoreros,  depositarios  y 


ministros  del  fisco,  de  los  concejos  y  de  los  mon- 
tes públicos  ó  de  piedad ,  que  cometen  hurtos  ó 
fraudes  en  los  fondos ,  alhajes',  prendas  ó  efectos 
que  tienen  á  su  cargo,  cuando  el  hecho  merece 
pena  ordinaria  :  —  i  i. 0  los  reos  de  lesa  roageítad, 
los  que  hacen  injuria  personal  á  los  ministros 
que  tienen  jurisdicción  del  rey:—  12.*  los  que 
estraen  ó  mandan  estraer  por  fuerza  los  reos  del 
•«lo:  — 13.*  los  que  en  lugares  de  asilo  cometan 
'lomicidios ,  mutilaciones  de  miembros  ú  otrrs  de- 
litos que  se  castigan  con  pena  de  sangre  ó  galeras; 

los  que  saliendo  del  asilo  cometen  los  mismos 
delitos.  — 14.°  los  que  abusan  del  asilo  cuando 
trasladad*  á  otra  iglesia  ñor  autoridad  del  obispo 
delinquen  de  nuevo .  —  15.'  finalmente  son  es- 
cluidos  del  asilo  los  taladores  de  campos,  los  here- 
jes ,  los  falsificadores  de  letras  apostólicas ,  los  ho- 
micidas de  caso  pensado  y  premeditado,  y  los  reos 
de  mtoneda  falsa.  Let/es  4  y  5,  tit.  11 ,  Parí.  1; 
leyes  1  y  4,  tit.  4  .  ¡ib.  1  ,  Sor.  Rec.  y  sus  nrtas; 
Rola  de  Grey.  XIV  de  25  de  junio  de  |80|¡  de 
Rened.  XIII  de»  de  junio  de  1725;  de  Cien.  XII 
de  1  de  enero  de  11  oí  ;  Concordato  de  1737  ;  En- 
cíclica de  Rened.  XIV  de  20  de  febrero  de  1751; 
Rrere  de  Clemente  XI V  de  12  de  setiembre  de  1772; 
Sociieba  de  áfilos,  cap.  2. 

Para  que  haya  lugar  al  beneficio  del  asilo  en 
los  delitos  no  exceptuados ,  sientan  los  eanonistfs 
ser  nece  sario  que  los  reos  huyan  espontáneamente 
á  la  iglesia  con  el  fin  de  implorar  su  patrocinio ,  y 
que  por  consiguiente  no  gozan  de  dicho  beneficio 
los  que  van  al  templo  por  otra  razón  que  no  sea  la 
de  refugiarse,  ni  los  que  pasan  presos  por  los  lu- 
gares inmuiiM,  aunque  viéndose  en  ellos  imploren 
el  auxilio  déla  iglesia,  pues  que  en  tal  estado  no 
pueden  huirni  retraerse.  Estas  tazones,  sin  em- 
bargo, parecen  menos  sólidas  que  sutiles.  ¿Qué 
diferencia  esencial  se  encuentra  para  la  adquisi- 
ción del  derecho  de  asilo  entre  el  reo  que  huye  á 
la  iglesia  con  este  objeto  y  el  que  hallándose  ya 
dentro  por  otra  causa  declara  que  se  aeoje  á  su 
amparo?  ¿Es  que  la  fuga  es  un  acto  meritorio, 
sin  el  cual  el  reo  no  se  hace  digno  de  la  compasión 
de  la  iglesia?  ¿  Es  que  no  huye  de  la  justicia  qnien 
viéndose  en  lugar  sagrado  no  quiere  salir  fuera  por 
librarse  asi  de  sus  manos  ó  no  caer  en  ellas? 

Nada  importa  que  el  reo  para  retraerse  á  sa- 
grado se  baya  escapado  con  violencia  ó  sin  ella  de 
la  cárcel  donde  estaba  preso  é  de  manos  de  los 
ministros  que  le  llevaban  á  la  cárcel  ó  al  suplicio: 
en  todos  estos  casos ,  del  mismo  modo  que  cuando 
se  retrae  al  saber  que  se  trata  ó  puede  tratarse  de 
su  captura»  debe  gozar  del  beneficio  del  asilo,  pues 
si  los  esfuerzos  que  hace  un  delincuente  por  salvar 
su  vida  se  quiere  que  se  consideren  como  un  deli- 
to, no  son  ciertamente  de  la  clase  de  aquellos  crí- 
menes que  merecen  todo  el  rigor  de  las  leyes ;  y 
de  todos  modos  no  hav-  disposición  legal  que  los 
tenga  por  obstáculo  á  dicho  goce. 

Tam|K>co  parece  ha  de  negarse  el  asilo  al  de- 
lincuente preso  que  obteniendo  permiso,  bajo  cau- 
ción juratoria,  para  ir  á  la  iglesia  á  misa  ó  á  otro 
acto  religioso,  se  aprovecha  de  la  ocasión  y  se 
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aooje  á  su  amparo ;  pero  quieren  los  au lores  que 
pida  relajación  del  juramento. 

Si  el  delincuente  se  hubiese  retraído  á  sagrado 
por  dos  delitos,  uno  de  los  cuales  guía  de  asilo  y 
el  olro  no.  se  le  eslrae  y  castiga  por  el  uno ,  y  so 
le  deja  inmune  por  el  «tro. 

Kl  reo  refugiado  que  libre  y  espontáneamente 
deja  el  lugar  de  asilo,  pierde  su  privilegio  y  puede 
ser  aprisionado. 

Luego  que  el  juez  tenga  noticia  de  que  se  ha 
cometido  algún  delito  y  de  que  su  perpetrador  se 
ha  refugiado  en  la  iglesia ,  debe  hacer  según  la 
práctica  las  diligencias  siguientes :  —  i.'  certiliear- 
se  de  uno  y  otro  por  ante  el  escribano;  —  i.'  po- 
«er  guardas  disimuladas  que  observen  los  salidas 
de  la  iglesia  para  que  el  reo  no  pneda  fugarse, 
pero  sin  que  impidan  el  que  le  lleven  comida  y 
vestido;  —  5  '  otorgar  ante  el  escribano  y  testigos 
la  competente  caución  jurada  en  que  prometa  que 
mantendrá  en  la  cárcel  al  refugiado  en  calidad  de 
detenido  y  depositado  á  nombre  do  la  iglesia  sin 
mas  prisiones  que  las  precisas  para  su  seguridad, 
que  no  le  impondrá  pena  alguna  Ji.isla  quo  esté 
decidido  el  articulo  de  si  debe  gozar  ó  no  del  bene- 
ficio de  la  inmunidad ,  y  que  le  restituirá  á  la  igle 
sia  libre  de  prisiones  en  caso  de  serlo  favorable  la 
decisión  ,  bajo  las  penas  de  escomunion  contenidas 
cu  las  constituciones  apostólicas; — 4.'  pasar  oficio 
al  rector,  párroco  ó  prelado  eclesiástico  ,  dándole 
noticia  de  ta  eslraccion  que  va  á  hacerse  y  acom- 
pañándole la  caución; — 5."  proceder  á  la  estroc- 
cion  y  á  lo  demás  que  dispone  la  ley  ti ,  til.  4, 
Jib.  í ,  Nov.  Rec,  que  dice  asi : 

«Arl.  i.'  Cualquiera  persona  dajambos  sexos, 
sea  del  estado  y  condición  que  fuese,  que  se  refu- 
giase á  sagrado ,  se  estraerá  inmediatamente  con 
noticia  del  rector,  párroco  ó  prelado  eclesiástico 
por  el  juez  real  bajo  la  competente  caución  (por 
escrito  ó  de  palabra  á  arbitrio  del  retraído)  de  no 
ofenderle  en  su  vida  y  miembros:  se  le  pondrá  en 
cárcel  segura,  y  se  le  mantendrá  á  su  costa,  si  tu- 
viese bienes,  y  en  caso  de  no  tenerlos,  de  los 
caudales  del  publico  ó  de  mi  real  hacienda  á  falta 
de  unos  y  otros;  de  modo  que  no  le  falte  el  ali- 
mento preciso. 

2."  Sin  dilación  se  procederá  á  la  competente 
averiguación  del  motivo  ó  causa  del  retraimiento; 
y  si  resultare  que  es  leve  ó  acaso  voluntaria ,  se  te 
corregirá  arbitraria  y  prudentemente,  y  se  le  pon- 
drá cu  libertad ,  con  el  apercibimiento  que  gradúe 
oportuno  el  juez  respectivo. 

5.'  Si  resultase  delito  ó  esceso  que  constituya 
al  refugiado  acreedor  á  sufrir  pena  formal ,  se  le 
hará  el  correspondiente  sumario ;  y  evacuada  su 
confesión,  con  las  citas  que  resulten,  en  el  térmi- 
no preciso  de  tres  dias  (cuando  no  haya  motivo 
urgente  que  lo  dilate)  se  remitirán  los  autos  á  la 
real  audiencia  ó  cnancillería  del  territorio. 

4.'  En  las  audiencias  se  pasará  el  sumario  al 
dictámen  fiscal ;  y  con  lo  que  opine  y  resulte  de  lo 
aeluado ,  se  providenciará  sin  demora  según  la  ca- 
lidad de  los  casos. 

ü.°   Si  del  sumario  resulla,  que  el  detilo  co- 


metido no  es  de  los  exceptuados ,  6  que  la  prueba 
no  puede  bastar  para  que  el  roo  pierda  la  inmuni- 
dad, se  le  destinará  pur  providencia,  y  cierlo  tiem- ' 
po  que  nunca  pase  de  diez  años,  á  presidio,  arse- 
nales, (sin  aplicación  al  trabajo  de  las  bombas) 
bajeles,  trabajos  públic  s  ,  servicio  do  las  arm:»s  ó 
destierro ;  ó  se  le  multará  ó  corregirá  arbitraria- 
mente según  las  circunstancias  del  delincuente  y 
calidad  del  csceso  cometido  ;  y  reteniendo  los  au- 
tos se  darán  las  órdem  s  correspondientes  para  la 
ejecución  ,  que  no  se  suspenden)  por  motivo  algu- 
no ;  y  hecha  sab  i"  la  condenación  á  lus  reos,  si 
suplicaren  de  ella,  se  lis  oirá  conforme  á  derecho. 

tí.'  Cuando  el  delito  Si.-a  atroz,  y  de  los  que 
por  derecho  no  deben  los  reos  gozar  de  la  inmuni- 
dad local,  habiendo  pruebas  sulicient<s,  se  devol- 
verán los  autos  |»nr  el  tribuna!  al  juez  inferior, 
para  que  con  copia  autorizada  de  la  cu'pa  que  re- 
sulta ,  y  oficio  en  papel  simple,  pida  sin  perjuicio 
de  la  prosecución  de  la  causa  al  juez  eclesiástico 
de  su  distrito  la  consignación  formal  y  llana  entre- 
ga, sin  caución,  de  la  persona  del  reo  ó  reos;  pa- 
sando al  mismo  tiempo  acordada  al  prelado  terri- 
torial para  que  facilite  el  pronto  despacho. 

7.  '  El  juez  eclesiástico ,  en  visla  solo  de  la  re- 
ferida copia  de  culpa  que  Ie»remita  el  juez  secular, 
proveerá  si  ha  ó  no  lugar  la  consignación  y  entre- 
ga del  réo ;  y  le  avisará  inmediatamente  de  su  de- 
terminación con  olido  en  papel  simple. 

8.  *  Provista  la  consignación  del  delincuente, 
se  efectuará  la  entrega  formal  dentro  de  veinte  y 
cuatro  horas;  y  siempre  que  en  el  discurso  del 
juicio  desvanezca  las  pruebas  ó  indicios  que  resul- 
ten contra  él ,  ó  se  dümiinuva  la  gravedad  del  de- 
lito ,  se  procederá  á  la  absolución  ó  al  destino  que 
corresponda  ,  según  el  arl.  5.* 

9.  "  Verificada  la  consignación  del  reo,  proce- 
derá el  juez  seeular  en  los  amos ,  como  si  el  reo 
hubiera  sido  aprehendido  fuera  del  sagrado)  y 
sustanciada  y  determinada  la  causa  según  justicia 
se  ejecutará  la  sentencia  con  arreglo  á  las  leyes. 

10.  Si  el  juez  eclesiástico  en  vista  de  lo  actua- 
do por  el  secular  denegase  ta  consignación  y  en- 
trega del  reo ,  ó  procediese  á  formación  de.  instan- 
cia ú  otra  operación  irregular,  se  dará  rúenla  por 
el  inferior  al  tribunal  respectivo  con  remisión  da 
los  autos  y  demás  documentos  correspondientes 
para  la  introducción  del  recurso  de  fuerza  ,  de  que 
so  harán  cargo  mis  fiscales  en  todas  las  causas; 
para  lo  que  el  juez  pasará  los  autos  á  la  audiencia 
o  cliancillerfa  ¡Jel  territorio,  y  esta  se  los  devolverá 
finalizado  el  recurso ;  y  en  tal  caso  el  tribunal,  en 
donde  so  ha  de  ventilar  la  fuerza,  librará  la  ordi- 
naria acoslinn arada  para  que  el  juez  eclesiástico 
remita  igualmente  los  autos,  citadas  Impartes,  ó 
que  pase  el  notario  á  hacer  relación  de  ellos ,  se- 
gún el  estilo  que  en  su  razón  se  halla  introducido 
en  los  detnas  recursos  de  aquella  clase,  á  fin  de 
que  con  inteligencia  de  todo  se  pueda  determinar 
lo  mas  arreglado  ,  sin  que  deba  escusarse  á  ello  el 
eclesiástico  con  prelesio  alguno. 

11.  Decidido  sin  d?moia  el  recurso  de  fuerza, 
y  haciéndola  el  eclesiástico,  se  devolverán  los  ail- 
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tos  al  juez  inferior ;  y  esta  procoderá  con  arreglo  al 
art.  9:  poro  no  haciéndola  en  lo  sustancial,  pro- 
videnciará desde  luego  el  tribunal  el  destino  com- 
petente del  reo  ó  reos  conforme  á  lo  prevenido  en 

el  art.  5.6  '  *  '  . 

12.  Cuamlo  el  reo  refugiado  sea  eclesiástico  y 
conserve  su  fuero ,  se  liará  Id  estraccion  y  encar- 
celamiento por  su  juez  competente ,  y  procede** 
en  la  causa  con  arreglo  á  justicia,  ausiliándose  por 
el  brazo  seglar  en  todo  lo  que  necesite  y  pida.- 

13.  En  los  casos  dudosos  estarán  siempre  los 
tribunales  por  la  corrección  y  pronto  destino  do  los 
reos,  sin  embarazarse,  ni  empeñarse  en  sostener 
sus  conceptos ;  antes  bien  deberán  prestarse  lodos 
i  los  medios  y  arbitrios  que  faciliten  el  justo  fin 
que  me  he  propuesto  en  esta  determinación,  á  que 

frincipalmento  me  induce  la  debida  atención  a  la 
umanidad.  quietud  (.iíI»Im  ;i  .  y  remedio  de  tantos 
males  como  se  lian  c.-periuientado  hasta  ahora  con 
irreverencia  del  santuario. 

14.  Por  lo  qii  «  respeta  á  los  reinos  do  Aragón, 
Valencia  y  principado  de  Cataluña  se  observará 
por  ahora  la  práctica  que  rige  respecto  á  los  mili- 
lares,  dejando  liara  otro  tiempo  tratar  de  unifor- 

la  de  Castilla ,  si  se  creyere  convo- 


uiarla  con 
nienle.» 

Tales  son  las  disposiciones  de  la  ley,  siendo 
de  advertir  sobre  el  art.  10,  que  si  el  juez  ecle- 
siástico ,  de  quien  se  interpone  el  recurso  de  fu<  r- 
za ,  tiene  el  juzgado  en  el  mismo  pueblo  dónde 
está  el  tribunal  real  superior  del  distrito,  se  m in- 
da por  este  al  notario  que  vaya  á  hacer  relación  d  • 
tus  autos j  y  si  lo  ti.  iu-  fuera,  se  le  ordena  la  re- 
misión de  estos.  Los  autos  se  pasan  al  fiscal  de  di- 
cho tribunal  superior ,  quien  en  caso  de  fuerza  de- 
fieud«  la  jurisdicción  real ,  sin  perjuicio  de  que  la 
parle  agraviada  defienda  su  derecho  ,  y  de  que  .-I 
juez  eclesiástico  nombre  abogado  que  espoiiga  en 
aj  tribunal  el  motivo  de  su  proceder.  Si  el  fiscal 
cree  que  no  hay  fuerza  ,  pone  su  respuesta  dicien- 
do ttfitral  lo  ka  risto.  Luego  so  pasan  los  autos 
a)  relator  ,  quien  hace  relación  de  ellos,  y  el  tri- 
bunal decide  si  hace  ó  no  hace  fuerza  el  eclesiás- 
tico ,  con  lo  que  se  termina  este  espediente  que  no 
admite  apelación  ni  súplica. 

Si  el  derecho  de  la  inmunidad  Mese  violado 
por  el  juez  seglar,  no  debe  ol  eclesiástico  publicar 
censuras  ni  proceder  contra  él  en  manera  alguna, 
sino  hacerlo  presente  al  supremo  consejo,  y  en 
caso  necesario  al  mismo  "soberano  por  la  via  reser- 
vada del  despacho  do  Gracia  y  Justicia  ,  na  ra  que 
íe  provea'  de  remedio;  Real  cid.  de  10  rf?  ñor. 
4é  1771;  Efízond.,  Prúct.  unir.  for.  tom.  4,  pá- 
gina 437  ,  uum.  31. 

En  Aragón  no  se  pide  permiso  ni  eclesiástico 
paraestra<  i  é  los  refugiados  de  lw-  luga/e*  inmu- 
nes: los  ministros  seculares  hacen  j  or  si  la  estrcic- 
ek>n,  sin  perjuicio  de  la  inmunidad  ,  y  con  el  de 
bidé) respeto  á  la  casa  de  Dios;  not.  12,  tít.  4, 

lib.  1  ,  Sol  .  ÍU  r. 

Con  respecto  á  los  militares  se  encuentra  de- 
puesto en  dicho  til.  4  ,  lib.  1 ,  N<-v.  Rcc.  por  6f- 
deu  cronológico  lo  siguiente: — l.0  que  los  soldados 


desi  rtores  refugiados  á  ta  iglesia  hayan  de  ser  sa- 
ca los  do  ella  por  via  económica  ,  consienta  ó  no  el 
eclesiástico  ,  solo  para  el  fin  de  que  vuelvan  á  ser- 
vir en  sus  respectivos  cuerpos,  haciendo  caución* 
oratoria  los  ministros  ó  cabos  que  los  sacaren ,  de 
que  no  los  castigarán  ni  harán  otra  vejación.  le <¡  3: 
—  2.°  que  en  cualquiera  controversia  de  inmuni- 
dad, en  que  no  debe  gozar  de  ella  el  reo  militar, 
se  remitan  luego  al  canilan  ó  comandante  general 
de  la  provincia  las  informaciones  hechas  sobre  el 
caso  ,  para  que  dé  orden  al  auditor  ó  asesor  mili- 
tar á  fin  de  que  tome  en  si  la  defensa  de  la  juris- 
dicción ,  debiendo  el  intendente  con  relación  jura- 
la  del  auditor  y  visto  bueno  del  comandante  gene- 
ral pagar  sin  dilación  el  importe  de  los  gastos  «pie 
so  causaren  en  la  prosecución  de  tal  instancia; 
uot,  2  de  d.  ley  3  :  —  3.'  que  no  valga  el  asilo  á 
los  que  se  refugiaren  con  objeto  de  eseusarse  del 
real  servicio  en  el  ejército  ó  marina  á  que  esln vie- 
ren aplicados,  y  que  se  estraigan  por  lov  cal»,  s 
militares,  ministros  ó  justicias  om  milicia  del  ecle- 
siástico secular  ó  regular  que  pudiere  ser  habido 
de  pronto  en  el  lugar  sagrado,  entregándose  cau- 
cion*juratoria  ep  el  real  nombre  de  que  no  se  les 
impondrá  pena  alguna ;  nota  3  de  d.  ley  3  :  —  4." 
que  los  soldados  que  contra  las  reglas  de  buena 
iiM'iplina  se  retirasen  á  la  iglesia  á  deducir  desde 
ella  sus  quejas  ó  pretensiones ,  ademas  de  ser  es— 
traídos  y  aplicados  por  via  de  corrección  á  las 
obras  ó  trabajos  de  las  plazas  por  el  tiempo  que 
les  falte  á  cumplir ,  pierdan  por  el  hecho  de  lia- 
berso  refugiado  todo  el  derecho  ó  acción  que  pu- 
.1  .  en  tener  á  las  mismas  pretensiones,  aunque  en 
su  naturaleza  sean  fundadas  y  justas  ¡  y  que  el 
soldado  que  promoviere  especies  que  puedan  alte- 
rar la  obediencia  y  disciplina,  si  hubiere  tomado 
iglesia  será  eslraido  bajo  caución ,  y  como  genio 
perjudicial  en  el  regimiento  se  le  aplicará  por  via 
de  corrección  á  las  citadas  obras  ó  trabajos  de  la 
plaza  por  el  tiempo  que  le  faltare  á  cumplir;  leyl: 
-»-5.'  que  todos  los  reos  militares  refugiados  á  la 
iglesia,  que  según  la  ordenanza  deban  ser  proce- 
sados, se  esiraigan  inmediatamente  con  la  caución 
de  no  ofender;  queso  les  ponga  en  prisión  segura, 
y  forme  el  correspondiente  sumario:  y  que  loma- 
da su  eOnfósion  ,  con  las  citas  que  de  ellas  resul- 
ten en  el  preciso  término  de  tres  dias,  cuando  no 
haya  motivo  urgente  que  exija  alguna  dilación  se 
remitan  los  autos  al  consejo  de  guerra,  y  en  In- 
dias al  virey  ó  gobernador  respetivo ,  para  que 
-egiin  las  calidades  del  delito  providencie  el  desti- 
no del  reo,  ó  que  se  pida  la  consignación  formal 
de  su  persona  ,  ó  que  se  forme  la  competencia  con 
la  jurisdicción  eclesiástica  sobre  el  goce  de  inmu- 
nidad;  encargándose  en  este  caso  por  el  consejo  á 
los  respectivos  jueces  y  prelados  eclesiásticos  el 
pronto  despacho  :  .ñola  L>  y  14  a  la  ley  0: — 
»».*  -que  los  delincuentes  refugiados  se  destinen  en 
clase  de  desterrarlos  ,*eomo  en  depósito  ,  por  tiem- 
po de  ocho  ó  nueve  años  cuando  mas  ¡  uot.  10  a 
la  ley  7  :  —  7.*  que  los  reo*  refugiados  sean  proce- 
sados y  sentenciados  por  los  consejos  ordinarios  de 
oficiales  del  ejército  y  de  la  armada  en  los  casos 
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que,  no  obstante  el  goce  de  inmunidad,  se  hallare 
que  el  delito  tiene  pena  espresa  en  las  reales  orde- 
nanzas ó  resoluciones ,  con  prevención  do  que  si 
fuere  la  de  presidio,  se  destine"  á  él  al  refugiado 
bajo  la  calidad  de  desterrado  en  deposito  por  ocho 
ó  nueve  años  cuando  mas,  conforme  á  lo  dispues- 
to en  la  anterior  resolución;  ñor.  17  d  la  ley  7:— 
8.°  que  á  los  reos  militares  con  inmunidad  se  oiga 
la  excepción  de  embriaguez,  no  obstante  lo  pre- 
venido en  el  arl.  121 ,  Ut.  10,  tral.  8  de  las  orde- 
nanzas del  ejército ;  ley  8 :  —  9.*  que  al  reo  mili- 
lar  aprehendido  ó  presentado  fuera  del  asilo  con 
solo  papel  del  cura  ,  sin  la  caución,  v  resguardo 
correspondiente ,  se  imponga  la  pena  de  su  delito, 
como  si  no  se  hubiese  refugiado  ;  ley  U  :  — 10  que 
Jas  costas  de  olicio  causadas  en  los  artículos  de 
competencia  de  inmunidad  ante  los  jueces  ecle- 
siásticos ó  en  los  recursos  de  fuerza  a  ule  las  el  an- 
cillcrías  y  audiencias,  se  paguen  puntualmente  por 
Jas  tesorerías  de  ejército,  cuando  los  reos  no  ten- 
gan bienes  á  mano  con  que  pagarlas ;  y  que  en  los 
espresados  recursos  de  fuer/a,  que  con  frecuencia 
se  introducen  y  siguen  en  los  tribunales  reales  de 
las  sentencias  de  los  eclesiásticos ,  sea  precisa  obli- 
gación de  los  fiscales  de  las  cnancillerías  y  audien- 
cias todo  lo  perteneciente  á  la  defensa ,  bastando 
para  excitar  su  ministerio  un  oficio  del  auditor  de 
guerra  de  la  provincia  sin  necesidad  de  mas  poder, 
leyes  10  y  11. 

Después  de  haber  visto  lo  que  disponen  nues- 
tras leyes  acerca  del  asilo,  resta  examinar  su  con- 
veniencia. El  objeto  del  asilo  es  substraer  un  de- 
lincuente á  la  espada  de  la  ley.  Y  ¿habrá  delin- 
cuentes que  no  merezcan  la  pena  en  que  han  in- 
currido? ¿y  podrán  consentirse  lugares  que  los  sal- 
ven? Esto  es  lo  mismo  que  confesar  la  injusticia  de 
las  leves,  ó  caer  en  una  monstruosa  inconsecuen- 
cia. En  principio  general,  no  debe  haber  logar  al- 
guno que  este  fuera  de  la  dependencia  de  las  le- 
yes, cuya  autoridad  debe  estenderse  á  todas  partes 

Í seguir  donde  quiera  al  ciudadano,  como  la  som- 
ra  sigue  al  cuerpo.  Hay  poca  diferencia  entre  la 
impunidad  y  el  asilo ;  y  pues  que  el  mejor  medio 
de  reprimir  el  crimen  es  la  perspectiva  de  un  cas- 
tigo cierto  é  inevitable,  el  asilo  que  presenta  un 
abrigo  contra  la  acción  do  las  leyes  puede  conside- 
rarse como  un  incitativo  á  los  delitos.  Debe  pues 
proscribirse  en  toda  nación  bien  gobernada,  como 
absurdo  en  su  origen  y  funestos  en  sus  consecuen- 
cias. Sin  embargo,  mientras  subsistan  las  penaá  de- 
masiado severas  que  se  establecieron  en  épocas  de 
costumbres  mas  duras,  mientras  las  cárceles  conti- 
núen siendo  la  horrible  mansión  de  la  desespera* 
cion  y  del  hambre,  mientras  la  inocencia  misma 
tenga  que  temblar  á  la  vista  de  una  acusación,  no 
dejaría  de  ser  trisie  para  la  humanidad,  según  di- 
cen algunos  autores,  la  absoluta  audición  del  asilo, 
el  cual  puede  cooliuuar  con  las  excepciones  y  mo- 
dificaciones prescritas  en  las  leyes  hasta  que  se 
ponga  remedio  á  dichos  males. 

ASILO   TERRITORIAL   Ó  nE  HOSPITALIDAD.  La 

protección  y  seguridad  personal  quo  encuentra  en 
ti  territorio  de  una  nación  el  extrangero  que  se  re- 


fugia en  él,  substrayéndose  á  la  persecuciontfe  sus 

acreedores  ó  á  la  acción  de  los  tribunales,  por  deu- 
das contraídas  ó  crímenes  cometidos  en  paisoxtran- 
gero  y  contra  personas  exlrangeVas.  - 

Algunos  han  pretendido  que  la  infracción  délas 
leyes  de  un.  país  debía  castigarse  en  cualquiera 
punto  del  globo  donde  se  hallare  el  infractor,  do 
modo  que  un  delito  cometido  en  Conslanlinopla  so 
podría  castigar  en  Lisboa,  por  la  razón  de  que  el 
que  ofende  á  una  sociedad  humana  merece  tener  á 
todos  los  hombres  por  enemigos.  Pero  como  las  le- 
gislaciones de  los  diversos  países  de  la  tierra  son 
tan  diferentes  y  aun  contradictorias;  contó  las  lo- 
yes  de  cada  territorio  no  se  han. hecho  sino  para 
castigar  las  infracciones  de  las  mismas  y  no  las 
violaciones  de  las  de  otro ;  y  corno  los  jueces  no 
tienen  á  su  cargo  el  vengar  al  género  humano  en 
general  sino  solo  defender  las  convenciones  radi- 
culares que  ligan  reciprocáronme  á  cierto  numero 
de  hombres;  lia  prevalecido  la  doctrina.de  que  un 
tribunal  no  puede  tomar  conocimiento  de  los  hechos 
acaecidos  y  obligaciones  contraídas  entre  extranje- 
ros y  en  pais  extranjero.  Los  romanos  mismos, 
aunque  poco  acostumbrados  á  poner  limite  á  su 
poder,  y  aunque  con  la  conquista  llevaron  su  dere- 
cho á  todo  el  mundo,  consagraron  sin  embargo  eo 
su  códijío  este  principio.  Los  delitos,  dice  el  empe- 
rador Teodosio,  no  pueden  ser  castigados  sino  don- 
do  se  cometieron.  Oporlet  enhn  illic  criminum  ju- 
dina  agitan',  ubi  fácinus  dieilur  admissum.  El  in* 
mortal  Locke,  que  en  su  Gobierno  civil  profundizó 
los  principios  de  las  leyes,  sienta  que  la  autoridad 
legislativa,  por  la  cual  las  leyes  tienen  fuerza  do 
tales  con  respecto  á  los  subditos  de  una  república  ó 
do  un  estado,  no  tiene  poder  ni  derecho  alguno 
con  respecto  á  un  extranjero,  y  quo  los  quo  tienen 
la  potestad  soberana  de  hacer  leyes  en  logia  larra, 
en  Francia  y  en  Holanda,  son  hombres  sin  autori- 
dad alguna  con  respecto  á  un  iñdioy  á  todo  el  resa- 
lo del  mundo. 

Sup  iiigamos  pues  que  un  ingles  v.  gr.  contra- 
jo una  deuda  en  Londres  á  favor  de  otrp  ingles; 
que  no  pudiendo  ó  no  queriendo  pagarla  y  viéndo- 
se en  peligro  de  ser  apremiado  por  Ta  justicia,  hu- 
ye y  se  refugia  en  España ;  y  que  su  adversario  le 
persigue  y  fe  pone  una  demanda  en  nuestros  tribu- 
nales ¿Podrán  nuestros  tribunales  acojerla  y  en- 
tender en  este  negocio?  Según  lo*  principio» 
sentados  no  tienen  tal  facultad.  Ellos  se  ha- 
brían de-  arreglar  en  su "  decisión  á  las  leyes  es- 
pañolas ó  á  las  inglesas.  El  arreglarse  á  las  leyes 
españolas  seria  injusto  y  aun  absurdo,  pues  el  con- 
trato se  hizo  en  Inglaterra  entre  dos  ingleses,  bajo 
el  imperio,  en  la  forma  y  según  el  espíritu  de  la 
leyes  ing'esas.  ¿Se  tratará  de  juzgarlos  según  la 
leyes  de  la  Gran  Bretaña?  Mas  nuestros  magistra 
dos  que  lian  tenido  que  emplear  toda  su  vida  en 
aprender  las  nuestras,  ignorarán  absolutamente  las 
airenas;  y  si  se  empeñan  en  lomar  rápidamente «l- 
fíiin  conocimiento  de  ellas,  no  es  fácil  comprendan 
bien  su  espíritu  que  siembre  interpretarán  á  pesar 
suyo  con  el  espíritu  déla  legislación  española, sien- 
do el  resultado  que  las  mas  veces  perderá  su  causa 
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el  que  debía  ganarla,  parque  se  le  juzgará  según 
leyes  opuestas  á  las  que  tenia  presentes  cuando 
contrajo.  Bien  es  verdad  que  la  ley  15,  til.  1'» 
Part.  o,  dice  que  «si  contienda  fuese  entre  los  lio  - 
»mrs  de  otra  tierra  sobre  pleito  ó  postura  que  lio— 

•  biesen  fecho  en  ella,  ó  en  razón  de  alguna  cusa 

•  mueble  ó  rail  daquel  logar,....  entonce,  maguer 
•estos  extrañ  ts  contendiesen  sobre  aquellas  cosas 
•■ufe  el  juez  de  nuestro  señorío,  bien  pueden  res- 
•cebicpor  prueba  la  ley  ó  el  fuero  de  aquella  In  r- 
•rauue  alegaren  antél,  el  débese  por  ella  averiguar 
•te  delibrar  el  pleito.*  Pero  esta  ley  no  puede  apli- 
carse  á  extranjeros  transeúntes,  á  nu  ser  que  bofe 
sientan  niiilxts  litigantes  en  ser  juzgados  jmjt  los  tri- 
bunales españoles,  los  cuajes  en  tal  caso  conocerían 
del  pleito  mas  bien  como  arbitros  que  como  j u>-— 

pues  no  tienen  verdadera  jurisdicción  sobre  es- 
tos extranjeros.  ¿Se  dirá  que  ñor  el  hecho  de  es- 
lablécer  un  extranjero  transitoria  y  temporalmente 
su  domicilio  en  una  naciou  que  no  es  su  patria,  se 
somete  tácitamente  á  la  autoridad  de  nuestros  tri- 
bunales |  <>r  lodo  el  tiempo  que  permanezca  en  el 
pais?  Se  somete  efectivamente;  mas  no  jior  los  he- 
chos anteriores  á  su  entrada  en  el  reino,  sino  por 
los  posteriores,  porque  ni  el  poder  legal  ni  la  ley 
pueden  tener  efecto  retroactivo. 

Lo  que  acabamos*  de  decir  sobre  el  inglés  que 
abandonó  su  patria  por  sustraerse  á  sus  acreedores, 
milita  igualmente  a  favor  del  inglés  que  la  dejó  y 
se  refugia  entre  nosotros  por  librarse  de  la  pena  de 
un  delito  allí  cometido.  Ni  el  agraviado  que  viene 
en  su  seguimiento,  ni  nuestro  liscal  ó  publico  acu- 
sador^ pueden  perseguirle  ante  nuestros  tribunales: 
oo  el  agraviado  ,  porque  nu  tiene  derecho  de  ha- 
cerlo sino  ante  los  tribunales  competentes,  que  son 
los  de  su  pais:  noel  liscal  ó  público  acusador,  por- 
que no  puede  querellarse  sino  de  los  delitos  que 
ofenden  a  la  sociedad  á  quien  representa.  Nuestros 
tribunales  no  tienen  los  mismos  medios  que  los  tri- 
bunales ingleses  para  reconocer  la  inocencia  ó  cul- 
I  ue  un  inglés  que  delinquió  en  Inglaterra, 
ni  pueden  desplegar  la  misma  autoridad  sobre  un 
individuo  que  en  el  momento  de  su  acción  crimi- 
nal no  les  estaba  subordinado,  ni  pueden  juzgarle 
con  arreglo  á  unas  leyes  que  el  refugiado  no  cono- 
cía ni  lia  quebrantado;  ni  con  arreglo  á  otras  que 
ellos  no  conocen  ni  están  obligados  á  defender.  MI 

IueWo  español,  por  otra  parte,  que  ignora  el  nom- 
reyel  crimen  del  refugiado ,  ni  pide  venganza 
contra  un  hombre  uue  no  le  lia  lecho  ningún  mal, 
ni  tiene  necesidad  de  un  ejemplar  que  le  ame- 
draate ,  pues  que  no  precedió  un  ejemplo  que  pu- 
diese corromperle. 

Has  ya  que  lo<  tribunales  de  una  nación  no 
pueden  iu/^;ir  ;i  un  extranjero  que  se  refugia  en 
ella,  ¿deberán  remitirle  y  entregarle  á  los  del  pais 
de  donde  huyó  y  cuyo  gobierno  tal  vez  le  reclama? 
Talos  las  naciones  están  interesada»,  dicen  algunos 
autores,  en  entregarse  mutuamente  los  criminales 
fugitivas,  porque  la  [KTMiasiou  de  no  encontrar  so- 
bre la  tierra  un  lugar  en  que  los  crímenes  puedan 
quedar  impunes  seria  un  medio  eficaz  para  prevenir- 
los, y  porque  un  enemigo  del  orden  es  una  adqui- 


sición mas  peligrosa  que  útil  á  la  nación  en  que  se 
refugia,  y  su  castigo  es  necesario  á  la>nacion  ofen- 
dida. Becaría,  sin  embargo,  maniliesta  que  no  se 
atreve  á  decidir  esta  cuestión,  hasta  que  llegue  el 
caso  de  que  las  leyes  de  las  diversas  regiones  del 
orbe  se  conformen  mas  con  los  sentimientos  natu- 
rales del  hombre,  se  establezcan  penas  menos  bár- 
baras, se  comprima  la  arbitrariedad  de  los  jueces  y 
de  la  opinión,  se  destierre  la  tiranía  al  Oriente,  de- 
jando la  Europa  bajó  el  suave  imperio  do  la  razón, 
y  quede  por  consiguiente  mus  asegurada  la  inocen- 
cia y  mas  protegida  la  virtud  contra  las  persecu- 
ciones do  la  envidia.  Y  efectivamente,  prescindien- 
do de  los  tratados  especiales  que  median  entre  al- 
gunas potencias,  se  mira  en  el  día  cuino  inviolable 
en  casi  todos  los  Estados  el  derecho  de  hospitalidad 
á  favor  de  los  extranjeros  fugitivos  que  van  á  bus- 
c>r  un  asilo;  do  mudo  que  aunque  estos  sean  recla- 
mados por  los  gobiernos  de  los  países  en  que  de- 
linquieron, no  les  son  entregados  sino  en  los  casos 
y  por  los  crímenes  específicamente  contenidos  en 
las  convenciones  diplumát  cas  que  tal  vez  se  hubie- 
sen hecho  con  ellos.  Un  florentino  que  cometió  un 
asesinato  en  Inglaterra  y  se  refugió  en  Roma  ,  fue 
reclamado  en  vano  ppr  el  rey  de  la  tíran  Bretaña; 
y  con  este  motivo  sienta  Odiado  la  tesis  general  do 
que  el  que  delinquió  en  Inglaterra  y  se  halla  en 
los  estados  pontificios  no  debe  ser  enviado  al  rey  de 
aquel  país,  aunque  lo  reclame:  Lhluu¡nens  in'reg- 
no  Amjliir,  existan  iti  curia  romana,  ud  reyem  An- 
(¡lia  per  sitas  Ittteras  nondebet  remití  i.  ¿Habrá  pues 
de  consentir  una  nación  que  en  su  suelo  se  abnguo 
un  delincuente  extranjero  con  perjuicio  de  la  segu- 
ridad de  sus  individuos?  Tal  vez  el  refugiado  vie- 
ne á  merecer  con  el  ejercicio  de  virtudes  estraor- 
dinarias  el  perdón  del  cielo  y  de  la  tierra;  pero  si 
es  un  malvado  qoe  inspire  temores,  puede  ser  es- 
nelido  del  territorio  y  obligado  á  buscar  otro  asilo. 
\  ¿ase  Ha  h  mili  ¡mi  \  Extranjera 

ASISI  V  Antiguamente  se  llamaba  así  en  Ara- 
gón la  cláusula  de  proceso,  que  contenía  deposi- 
ción de  testigos; — y  también  el  pedimento  que  se 
daba  sobre  algún  incidente  que  sobrevenía  empe- 
zado ya  el  proceso. 

ASISTENCIA.  La  acción  i  tir  ó  la  pre- 
sencia actual: — la  recompensa  ó  emolumento  que 
se  gana  con  la  asistencia  personal  al  cumplimiento 
de  algún  cargo  ú  oticio. — el  favor  ó  ayuda  que  so 
da  á  alguna  persona; — y  en  algunas  parles  un  em- 
pleo que  correspondía  al  de  corregidor. 

ASISTENCIAS.  Los  ntediol  que  te  dan  á  al- 
gún ipara  «pie  se  mantenga.  Véase  Alimentos. 

ASISTENTE.  En  algunas  partos  n  llamaba 
asi  el  corregidor,  como  en  S  villa: — entre  los  mi- 
litares el  soldado  que  está  destinado  á  servir  á  al- 
gún oficial:— entre  los  eclesiásticos  cualquiera  do 
los  dos  obispos  que  ayuda  al  consagrante  en  la  con- 
sagración de  otro: — eulre  los  fraílese!  religioso  nom- 
brado para  asistir  al  general  en  el  gobierno  univer- 
sal de  la  oideu  y  en  el  particular  de  sus  respecti- 
vas provincias. 

ASMAMIENTO.  Voz  antigua,  osada  en  el  fo- 
ro para  denotar  la  regulación,  juicio  ó  cómputo 
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que  se  hace  del  valgr  de  alguna  cosa.  Es  lo  mismo 
que  asmadum,  y  ambas  se  derivan  do  asmar,  que 
significa  discurrir,  considerar,  juzgrir,  apreciar 
alguna  cosa,  regular  su  cantidad  ó  valor,  y, com- 
parar. 

ASOCIACION.  La  acción  y  efecto  de  asociar  y 
asociarse:— y  la  compañía  ó  sociedad.  Véase  So- 
ciedad. 

ASOCIAC'OXgknehvl  de  gv.naivkuos.  En  real 
orden  de  31  de  enero  de  1830  so  mandó  que  el 
honrado  concejo  de  la  Mesla  se  llamase  Asociación 
'  tpneral  de  ganaderos  y  que  quedasen  separadas  do 
íe  presidencia  las  funcione»  judiciales.  El  presidente 
en  su  vista  dirijió  ó  S.  M.  una  esposicion  sóbre  la 
reforma  del  réjimen  y  legislación  de  la  ganadería; 
y  recayó  sobre  ella  por  el  ministerio  de  la  gobcr- 
nación  del  remo  la  real  orden  que  sigue: 

«Hadado  cuenta  a  S.  M.  lo  reina  gobernadora 
de  la  esposicion  de  V.  S.  de 2á de  marzo  último,  en 
que  acusando  el  recibo  de  la  real  orden  de  51  de 
enero  último,  por  la  cual  se-  previno  que  el  honra- 
do concejo  de  la  Mesla  si!  denominase  en  adelante 
asociación  general  de  ganaderos,  manifiesta  que  Li 
comisión  prmanente  de  la  mi«ma  está  iiersuadida 
d'-  que  la  mente  del  gobierno  no  puede  ser  que 
continúe  el  antiguo  régimen  y'legisfacion  de  la  ga- 
nadería sin  mas  novedad  que  la  espresada  mudanza 
de  nombre  y  la  segregación  de  las  funciones  judí- 
enles de  la  presidencia,)  pide  que  S.  M.  se  digne 
declarar  sus  intencones  para  presentar  cou  arreglo 
ó  ellas  las  bases  en  que  se  ha  de  fundar  la  reforma 
que  este  ramo  ex>je.  Enterada  S.  M.,  y  confor- 
mándose con  lo  informado  anteriormente  por  el  con- 
sejo real,  ha  tenido  á  bien  resolver  diga  á  V.  S. 
o  mo  de  su  real  orden  lo  ejecuto,  que  la  idea  de 
n:'r«M»i¡ar  loda  la  ganadería  seria  tan  ¡inll-oconóiiii- 
cs  como  la  do  agremiar  cualquier  otro  nuno  de 
iuduslria:  que  ademas  fuera  tan  injusto  el  sujetar 
íi  iodos  los  ganaderos  á  las  reglas  que  pudiugen  es- 
1;>Mccer  losdir-'ctores  ó  juntas  gubernativas  de  una 
universal  asociación,  como  lo  fuera  el  sujetar  á  se- 
mejantes reglas  á  lodos  los  agricultores  ,  á  to- 
uYs  los  comerciantes,  ó  pirticularmente  á  tales  ó 
cuales  fabricaciones  ó  trafico»  especiales:  que  los 
medios  mas  directos  de  hacer  progresar  los  dife- 
rentes ramos  de  industria  son  el  saber  y  aplicación 
constante.de  los  que  á  ellas  se  dedican,  y  la  liber- 
tad plena  de  hacer  sus  artefactos  y  gnmgerías  tal 
cual  alcancen  con  su  propia  instrucción  y  espe- 
riencia  :  que  la  verdadera  protección  que  puede 
prestarles  el  gobierno ,  es  amparar  esta  libertad  y 
defender  sus  personas  y  los  producios  de  su  trabajo 
contra  todo  ataque,  aunque  se  encubra  con  el  in- 
sidioso pretesto  de  quererles  enseñar  y  dirigir  para 
que  obtengan  mayores  ganancias;  y  finalmente, 
que  si  algunos  pocos  ó  muchos  quieren  reunirse 
sea  para  instruirse  recíprocamente,  sea  para  hacer 
especulaciones  en  grande,  pueden  hacerlo  sin  otra 
dependencia  del  gobierno  que  la  que  toda  asocia- 
ción debe  tener  de  la  inspección  de  la  autoridad,  y 
sujetándose  á  las  formalidades  que  en  el  caso  de 
manejar  fondos  ágenos  prescribe  el  código  de  co- 
mercio. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Ma- 


drid 14  de  mayo  de  183fi;=Heros  —  Sefior  presi- 
dente de  la  asociación  general  de  ganaderos.  • 

Con  motivo  de  esta  real  orden  volvió  á  repre- 
sentar la  comisión  permanente  de  la  asociación;  y 
con  fecha  de  15  de  julio  del  mismo  año  do  1*^50  se 
espidió  por  el  propio  ministerio  la  circular  si- 
guiente: 

«He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  reina  gobernadora 
de  una  esposicion  de  la  comisión  permanente  de  la 
asociación  general  de  ganaderos,  manifestando  que 
muchos  particulares,  y  aun  autoridades  subalter- 
nas, podrían  concebir  dudas  con  motivo  de  la  pu- 
blicación de  la  real  orden  de  14  de  mayoanterior, 
y  promover  consultas  y  entorpecimientos  en  la 
marcha  de  los  negocios  pendientes  en  el  ramo  do 
ganader/n;  y  enterado  S.  M.  ha  tenido  á  bien  man» 
dar  que  para  evitar  sobre  este  particular  toda  es- 
pecie de  duda,  se  olwene  por  punto  general.-  ' 

1.  '  Que  hasta  I»  formación  de  las  leyes  que 
deroguen  ó  reformen  las  que  actualmente  rigen  on 
el  espesado  ramo,  sigan  estas  en  observancia. 

2.  Que  la  presidencia  de  la  asociación  gene- 
ral de  ganaderos  continúe  ejerciendo  Us  atribu- 
ciones gubernativas  y  administrativas  que  las  mis- 
mas leves  señalan  al  presidente  del  antiguo  con- 
cejo dé  la  Mesta,  como  lo  ha  verificado  hasta 
ahora . 

Y  -3.*  Que  igualmente  sigan  desempeñando 
los  demás  funcionarios  del  ramo  sus  respectivos 
encargos,  y  que  los  gobernadores  civiles  y  dvmss 
autoridades  cooperen  al  cumplimiento  de  i  slas  dis- 
posiciones. • 

Por  fin  en  3  de  octubre  de  lfi3>  comunicó 
al  presidente  de  la  asociación  general  de  ganade- 
ros, y  en  3  del  siguiente  noviembre  a  losgefcs  po- 
líticos la  real  orden  que  sigue: 

«Conformándose  S.  M.  la  reina  gobernadora 
con  lo  propuesto  por  V.  S.  en  oficio  de  13  de  se- 
tiembre próximo  pasado ,  ha  tenido  á  bien  resol- 
ver que  los  alcaldes  ordinarios  y  ayuntamientos 
constitucionales  se  encarguen  de  las  funciones  que 
estaban  cometidas  á  los  alcaldes  de  Mesta ,  y  las 
desempeñen  con  arreglo  á  la  constitución  y  "á  las 
leyes  y  reglamentos  vigentes  del  ramo  de  gana- 
dería.» 

= Véase  Alcaldes  de  la  mesta  y  Concejo  déla 
mesla. 

ASOCIACION  gremial.  La  reunión  de  mer- 
caderes, artesanos,  trabajadores  y  otras  personas 
que  tienen  un  mismo  ejercicio,  y" están  sujetos  en 
el  á  cierta  ordenanza.  Véase  Gremio. 

ASOCIADO.  El  que  acompaña  á  otro  coa 
igual  autoridad  en  algún  empleo,  oficio,  encargo 
ó  comisión;  como  el  jue¿  que  se  asocia  al  recusa- 
do por  alguna  de  las  partes  para  acompañarte  en 
el  conocimieuto  y  determinación  de  los  autos.'  Véa- 
se Arounmutido.  , 

ASOCIAR.  Tomar  por  compañero  á  otro, 
para  que  a  wide  en  algún  ministerio  ó  empleo;  y  asi 
de  varios  emperadores  romanos  se  dice  que  asocia- 
ron    imperio  algunos  sugetos. 

ASOCIARSE.  Juntarse  ó  acompañarse  con 
otro  para  algún  efecto;  como  los  comerciantes  para 
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mi  tratos ,  los  jueces  de  un  tribunal  con  jos  de 
oiro  para  deteiminar  algún  pleito,  y  el  juez  re- 
cusado con  algún  adjunto  para  la  mejor  resolu- 
ción de  la  causa.  Véase  Acompañarse. 

ASONADA.  La'  junta  ó  reunión  tumultuaria 
de  gente  para  hacer  hostilidades  ó  perturbar  el 
orden  público.  Llámase  también  alboroto,  bulli- 
cio, sediccion ,  motin ,  rebelión ,  conmoción  popu- 
lar y  tumulto ;  y  es  mas  ó  menos  grave  según  el 
origen  de  que  dimana,  el  objeto  á  que  se  dirige.  \ 
los  efectos  que  produce.  La  miseria  ,  los  impuesto* 
íscesivos ,  los  vicios  de  la  administración  publica, 
los  abusos  del  poder,  las  vejaciones,  las  maniobras 
de  un  partido  que  aspira  á  empuñar,  releuer  ó  re- 
cobrar el  celm,  el  fanatismo  de  una  religión  mal 
entendida :  he  aqui  las  causas  mas  frecuente*  de 
ese  fermento  pernicioso  que  agitando  sordamente 
ios  espíritus  lo  pone  todo  en  efervescencia  y  hace 
estallar  por  Uto  la  tempestad.  El  objeto  de  la  aso- 
nada es  análoga  á  la  naturaleza  de  la  causa  :  ya  se 
reduce  á  pedir  pta  6  trabajo,  disminución  en  los 
precios  de  bis  «bastos,  abolición  de  tal  ó  lal  im- 
puesto; ya  se  e-rede  á  exigir  ta  destitución  y  cas- 
tigo de  tal  ó  tal  mngistradi  ,  a  despreciar  los  man- 
datos de  la  justicia  ,  á  impedir  á  las  autoridades  el 
ejercicio  de  mis  futa-iones,  á  eslraor  violentamente 
los  reos  de  las  cárceles ;  ya  so  estiende  á  mudar  la 
forma  de  gobierno ,  á  deponer  las  autoridades  y 
establecer  otras  nuevas,  á  derribar  quizá  del  nono 
al  gefe  del  estado  y  elevar  á  un  intruso;  ya  por  fin 
tiende  á  esterminar  un  partido  y  encender  la  guer- 
ra civil.  Los  efectos  de  la  asonada  serán  mas  ó 
menos  desastrosos,  según  el  motivo  ,  el  objeto ,  el 
estado  de- los* ánimos,  y  la  resistencia.  La  des- 
trucción, el  incendio,  el  saqueo,  los  asesinatos,  los 
escesos  de  toda  especie,  son  á  veces  el  triste  fruto 
de  semejante  acontecimiento. 

Por  esta  indicación  se  ve  que  puede  ser  muy 
grande  la  diferencia  entre  una  asonada  y  otra  aso- 
nada, y  que  cada  \ina  deberá  castigarse  con  dife- 
rentes nenas,  según  su  importancia  y  trascenden- 
cia. ¿Cuáles  son  las  penas  que  nuestra  legislación 
impone  en  cada  caso?  La  asonada  que  se  dirjgc 
contra  el  rey  ó  el  reino  ,  como  si  alguno  fiarte 
bollicio  ó  levantamiento  en  ti  reino,  (adeudo  juras 
6  cofradía*  de  cahottefo»  ó  de  tillas  conlra  ei  rey, 
deque  tasarse  daño  del  o  a  la  tierra,  se  castiga 
l.is  penas  del  crimen  de  pcrduelionó  de  alta 
ion  ,  que  consisten  en  la  muerte,  infamia  y 
ion  de  bienes  del  reo,  y  en  la  infamia  de 
bis  hijos  varones  que  quedan  privados  de  los  ho- 
nores y  dignidades  y  no  pueden  recibir  herencias 
ui  mandas  de  parientes  ni  eslraños;  leyes  1*  2  >,  3, 
Ht.  2 ,  Parí.  7 ,  y  ley  3,  til.  19 ,  I'art.  2.  Véase 
Lesa  magestad  y  Rebelión. 

La  que  atenta  contra  los  ministros  de  justicia 
se  castiga  con  diez  añ«s  de  galeras  ó  presidio  y 
confiscación  de  la  mitad  de  los  bienes  en  los  au- 
tores del  delito  ,  y  con  la  mitad  de  estas  penas  en 
los  que  acotn|iañari  ti.  ley  3,  til.  10,  ///*.  12,  No- 
r istmo  Recopilación.  Véase  Resistencia á  Li Justina. 
La  que  tiene  por  objeto  hacer  daño  á  particu- 
castiga  con  pena  arbitraria ,  ademas  del 


pago  del  duplo  al  que  recibió  el  daño  y  del  cua- 
druplo a\  fisco;  leyes  1,2  y  3,  til.  13  ,  ¡ib.  8, 
Recopilación. 

Ll  que  repicare  \g  campanas  con*  intención  de 
fomentar  el  tumulto  ,  incurre  en  pina  de  muerto 
y  confiscación  de  bienes ;  ley  2,  til.  11,  lib.  12, 
Xov.  Recnp. 

Para  que  pueda  decirse  asonada,  sientan  algu- 
nos intérpretes  que  es  preciso  se  levanten  y  .reúnan 
diez  hombres  cuando  menos. 

La  ley  10,  tit.  2(5,  Part.  2," después  de  sentar 
que  la  asonada  es  ayuntamiento  alte  ¡iiern  los  an- 
tes unas  contra  otras  pura  finase  muí,  condena  á 
los  tumultuados  á  perder  la  gracia  del  rey  ,  á  ser 
echados  del  reino /y  á  [Migar  septuplicado  el  daño 
que  hicieren  ,  añadí!  ndo  que  si  el  rey  ú  otro  por 
su  órden ,  les  intimase  que  dejen  la  asonada  y  no 
obedecieren,  puedan  ser  presos  ó  muertos,  y  pri- 
vados de  cuanto  tingan.  La  ley  2.  til.  10,  Par- 
tida 7 ,  dice  que  aun  cuando  de  la  asonada  no  se 
siga  daño  alguno,  sin  embargo  el  autor  de  ella 
reciba  la  misma  pena  que  el  que  hiciere  fuerza 
con  am  as  esto  es,  destierro  perpetuo  á  una  "isla, 
y  ci  ufiscacion  de  lodos  lie»  bienes,  un  teniendo  as— 
cimientes  ni  desei  minutes  h;sta  el  ti  n  er  gi;  do. 
Hay  ademas  sobre  este  asunto  algunas  otras  leve» 
recopi'adas  ,  que  son  peculiares  de  los  tiempoVen 
que  se  dieron  ,  pues  suponen  parcialidades  y  ban- 
dos que  ahora  no  se  conocen. 

Ls  por  último  de  a.  vertir,  que  según  la  crdt' 
nanzú  del  cj  ralo  Irat.M,  tit.  10,  art.  2'J ,  tienen 
pena  de  tarca  los  soldados  qnc  emprendieren  se- 
dición ó  motin  ó  iniftijcren  á  con  éterjo  en  perjui- 
cio del  teal  Servicio  y  Seguridad  de  cualquier  pla- 
za ó  pais,  ó  contra  la  tropa,  su  comandante  ú  o(:- 
ciales;  y  en  la  misma  p<  na  incurren  los  que  tenien- 
do not  eia  de  intentarse  la  sedición ,  no  Ja  delaten 
luego  que  puedan. 

El  conocimiento  de  las  causas  de  asonada  cor- 
responde á  los  que  ejercen  la  jurisdicción  ordinaria 
sin  que  valga  fuero  alguno  para  eximirse  de  ella; 
leyes  \yb,tit.  11,  js».  12,  Nov.  Rec. 

El  modo  de  pri  ceder  en  los  casos  de  asonada 
está  prevenido  en  la  ley  5,  til.  II,  lib.  12,  No- 
vísima Recopilación,  cuyo  estrado  es  el  siguiente: 
•  tLuego  que  se  advierta  bullicio  ó  resistencia 
popular  de  muchos  que  fallen  á  la  obediencia  de- 
bida á  los  magistrados,  ó  impelan  la  ejecución  de 
las" órdenes  y  providencias  generales,  el  que  tu- 
viere la  jurisdicción  ordinaria  hará  publicar  bando 
i  ara  que  inmediatamente  se  separen  las  gentes  del 
bullicio,  apercibiéndolas  de  que  en  otro  caso  se- 
rán castigadas  con  las  penas  prescritas  por  las  le- 
yes, y  declarando  que  serán  tratados  como  reos  y 
autores  del  bullicio  todos  los  que  se  encuentren 
reunidos  en  número  de  diez  personas'.  Se  man- 
dará que  se  retiren  á  sus  casas  cuantos  por  curio- 
sidad ó  casualidad  se  hallaren  en  las  calles,  bajo 
la  pena  de  ser  tratados  como  inobedientes  al  ban- 
do que  ha  de  fijarse  en  lodos  'os  sitios  públicos; 
que  se  cierren  todas  las  tabernas,  ca«ns  de  juego 
y  demás  oficinas  públicas;  que  se  guarden  con  se- 
guridad los  campanarios ;  que  se  cierren  los  tem- 
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píos  y  los  conventos;  y  qtie  se  aseguren  las  cárce- 
les y  casas  de  reclusión.  La  tropo  se  retirará  á  sus 
cuarteles,  (¡onde  se  mantendrá 'sobre  las  armas, 
para  prestar  el  auxilio  qtic  la  autoridad  pública 
puliere  á  su  comandante. 

Todos  los  bulliciosos  que  obedeciera,  retirán- 
dose pacificamente  al  punto  que  se  publique  el 
lando,  quedarán  indultados,  excepto  los  que  re- 
sultaren amores  di  I  bullicio  ó  conmoción  popular; 
pues  en  cuanto  á  estos  no  ha  de  tener  lugar  indul- 
to alguno. 

La  justicia,  con  el  auxilio  de  la  tropa  y  veci- 
nos, procederá  sin  perdida  de  tiempo  á  prender  los 
bulliciosos  inoliedienles  que  permanezcan  inquie- 
tando en  la  calle,  sin  haberse  retirado,  aunque  no 
tengan  mas  delito  que  el  de  su  inobediencia  al 
bando;  v  lísará  de  la  fuerza  contra  los  que  hicie- 
ren resistencia,  ó  impidan  Jas  prisiones,  ó  inten- 
ten la  libertad  de  los  que  se  hubieren  aprehendido. 

Los  bulliciosos  no  deben  ser  oidos  mieutrasse 
mantengan  inobedientes  á  los  mandatos  de  la  jus- 
iw'iHi  pero  luego  que  se  separen  y  obedezcan,  pue- 
dan esponer  sus  quejas  a  la  autoridad  ,  la  cual 
pondrá  pronto  remedio  en  cuanto  sea  juste. 

Estas  r:uisas  deben  instruirse  por  las  justi- 
cias ordinarias  según  las  reglas  de  derecho,  admi- 
tiendo á  los  reos^us  pruebas  y  legítimas  defensas, 
y  consultando  bis  sentencias  con  las  salas  del  cri- 
men ó  de  córte  de  sus  respectivos  distritos,  ó  con 
el  consejo  real  si  la  gravedad  lo  exigiese.»  Ley  o, 
til.  II,».  12,  Nw.  Rfí-op. 

'"orno  en  todo  delito  debe  probarse  su  cuerpo, 
ó  existencia  ,  se  probará  el  de'asonada  justificando 
que  los  amotinados  se  congregaron  en  cierto  lu 
gnr,  que  eran  tantos  en  número,  que  iban  con  ar- 
mas ó  sin  ellas,  que  clamaban  y  voceaban  para 
que  se  lupese  tal  cosa,  con  lo  demás  que  hubiese 
ocurrido.  Se  tratará  de  averiguar  quiénes  eran  los 
que  hacían  lo  referido,  quiénes  fueron  los  autores 
y  concitadores;  y  si  para  ello  buho  juntas  ó  con- 
ciliábulos, dónde  se  tuvieron  y  qiiiéncs*concurrie- 
ruii  á  ellas  Si  se  hubiesen  ocasionado  muertes, 
heridas,  robos  ú  otros escesos ,  se  justificará  tam- 
bién el  cuerpo  de  ellos;  y  se  averiguará  quién  fue 
el  que  los  causó,  y  contra  todos  se  procederá, 
procurando  aclarar  bien  lo  que  hubiese  contra 
cada  uno.  Véase  Pasquín.  . 

A  pesar  de  las  disposiciones  legales  que  aca- 
bamos de  enumerar,  no  dejarán  d;!  hallarse  erriba- 
.  razados  muchas  veces  los  tribunales  para  la  apli- 
cación de  ellas  en  los  casos  que  les  ocurran,  y  ve- 
mos con  efecto  que  en  la  práctica  se  atemperan  á 
los  tiempos  y  •  las  circunstancias.  1.a  pena  debe 
ser  proporcionada  a  la  criminalidad,  y  la  gradua- 
ción de  la  criminalidad  en  las  asonadas  depende 
de  la  causa  que  las  motiva,  de  su  objeto ,  de  sus 
consecuencias ,  del  número  de  los  culpables  y  de 
la  calidad  de  estos.  Hemos  de  tomar  pues  en  con- 
sideración ,  para  medir  el  grado  de  pena  que  ha 
de  imponerse  á  los  amotinados ,  las  circunstancias 
siguientes* 

i*   La  causa  de  la  asonada.  Los  gritos  de  un 


carga  de  impuestos  mal  establecidos  que  le  roban 
lodo  el  producto  de  su  trabajo  y  le  ocasionan 
privaciones  físicas,  enfermedades  y  la  mu  rte  mis- 
ma ,  no  merecen  tanto  castigo ,  como  los  de  un 
partido  frenético  que  en  su  furor  exijo  demasías; 
y  es  mas  justo  prevenirlos  con  el  remedio  de  es- 
tos males  que  ahogarlos  después  en  sangre. 

2.  '  El  objeto.  La  asonada  que  se  propono 
impedir  el  uso  de  una  máquina  en  una  fábrica  ó 
manufactura,  no  es  tan  gra\e  como  la  que  inten- 
ta estorbar  el  cobro  de  las  contribuciones  públi- 
cas. Laque  se  dirige  ála  destrucción  de  un  emplea- 
do que  con  su  conducta  ha  escilado  el  descontento 
general ,  no  es  digna  de  tanta  pena  como  la  que 
atentando  a  la  seguridad  personal  de  un  embaja- 
dor espone  la  nación  á  los  ataques  de  un  enemi- 
go extrangero.  La  que  tiende  a  derribar  del  tro- 
no á  un  monarca  merece  sin  duda  mayor  castigo 
que  la  que  solo  aspira  ¿  disminuir  sus  facultades. 

3.  "  Los  efectos.  Estos  son  la  principal  medida 
de  la  criminalidad  y  de  I*  pena.  Las  acciones  ma- 
las no  son  malas  sino  en  cuanto  producen  malos 
efectos,  es  decir,  en  cuanto  causan  mas  mal  que 
bien  á  la  sociedad  ó  á  sus  individuos.  Las  asona- 
da^ pues  serán  tanto  mas  criminales  y  punibles, 
cuanto  mayor  sea  el  daño  que  de  ellas  resultare. 
Asi  que,  las  que  vayan  acompañadas  de  saqueo  y 
asesinatos,  las  que  (leven  en  pos  de  sí  la  guerra 
civil  ó  la  exlrangera  ,  deben  mirarse  con  una  se- 
veridad incomparablemente  maror  que  las  que 
solo  consisten  en  vociferaciones  sin  tan  grave  tras- 
cendencia. 

4.  a  El  número  de  los  amotinados.  Cuanto  ma- 
yor sea  este  número,  tanto  mas  deben  disminuirse 
las  penas,  porque  la  aplicación  de  estas  cu  toda 
su  ostensión  y  á  lodos  los  delinciier' 
mas  mal  que  bien  al  cuerpo  social. 

5.  *  La  calidad  de  los  culpables.  Los 
res  y  los  gefes  han  de  castigarse  con  mas  ri- 
gor que  los  seducidos  y  los  subalternos;  y  debe 
evitarse  el  eslravío  en  que  alguna  vez  se  incurre 
de  echar  al  fuego  el  instrumento  y  salvar  la  roa- 
no que  con  él  hacia  el  mal.  Si  fuese  una  ciudad 
ó  una  provincia  entera  la  que  se  alborota,  se  alza 
y  se  rebela,  se  la  suele  privar  de  sus  honores  y 
privilegios. 

Réstanos  hacer  alguna  reflexión  sobre  el  mo- 
do de  proceder  la  autoridad  á  calmar  la  asonada  ó 
conmoción  luego  que  estalla.  Dice  la  ley  rumo 
hemos  visto,  que  el  que  presida  la  jurisdicción 
ordinaria  ó  el  que  hiciere  sus  veces  haga  publicar 
bando  para  que  inmediatamente  se  separen  las 
genles*tumulluadas,  bajo  apercibimiento  de  qua 
en  otro  caso  incurrirán  en  las  penas  establecidas 
contra  los  reos  y  autores  de  bullicios.  Mas  ¿cómo 
se  ejecutará  la  publicación  de  esto  bando?  ¿Ira 
indefenso  un  escriban.)  con  alguaciles  y  pregonero 
á  meterse  en  medio  de  una  muchedumbre  desen- 
frenada? Es  proliable  que  los  primeros  amotina- 
dos que  encuentre  le  hagan  retroceder  sin  cumplir 
su  comisión,  oque  los  gritos  y  clamores  ahoguen  la 


voz  del  ministro  de  justicia.  ¿Se  irán  recorriendo 
pueblo  hambriento,  de  un  pueblo  agovíado  con  la  1  las  calles  con  todo  el  aparate  que  es  de  costumbre 
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en  la  publicación  tío  una  ley  ?  En  uu  famoso  rao- 
liu  yut-  la  lúsiuria  lia  consignado  cu  &u¿  páginas, 
vi  vió  á  los  revoltosos  sallar  á  yruj)a,  echar  dé  los 
caballos  á  los  ginetcs,  apoderarse  do  los  timbales 
y  clarines ,  y  anunciar  la  asonada  y  concitar  al 
pueblo.  Será  puosmas  oportuno  que  el  magistrado 
acompañado  de  fuerza  armada ,  si  el  caso  lo*  «-xi- 
gjere,  se  presente  en  medio  del  atronamiento  sedi- 
cioso .  anu ociando  su  presencia  por  alguna  señ;il 
eslraprdiuarin  ,  por  algan  símbolo  respetable  que 
bable  á  los  ojos,  que  baga  efecto  en  la  imaginación, 
que  todo  lo  diga  de  un  golpe  ,  como  la  bandera 
UCwrmda,  tan  famosa  cu  la  revolución  francesa; 
y  si  es  necesario  juntar  la  palabra  a  los  signos,  ' 
puede  bacersc  uso  de  una  trompa  ó  bocina,  como 
se  practica  en  la  marina  ,  para  nacerse  oír  de  le- 
jos. Este  modo  «le  publicar  el  bando  dará  mas 
brillo  y  dignidad  á  las  órdenes  de  la  justicia,  in- 
timidará tanto  mas  cuanto  no  se  creerá  que  se 
oye  á  uu  bombre  sino  al  beraldo  de  la  ley,  no 
podrá  bacersc  ilusorio  por  el  estrépito  y  la  grite- 
ría, surtirá  su  efecto  á  largas  distancia»,  y  salva- 
rá cuando  menos  á  los  inocentes ,  evitándose  el 
peligro  que  se  esperiinenta  en  Francia,  donde  un 
Comisario  s<'  presenta  en  medio  de  los  grupos,  pro- 
nuncia una  fórmula  que  no  si1  oye  á  veinte  pasos, 
y  luego  se  ven  envueltos  por  la  fuerza  en  todas 
direcciones  los  inocentes  y  los  culpados.  No  pode- 
rnos menos  de  observar  con  este  motivo  que  nues- 
tra ley  de  asonadas,  que  es  la  5,  tit.  1!,  lib.  12, 
Nov.  Rec.  cstractada  mas  arriba,  lleva  el  sello  de 
la  prudencia  y  de  la  humanidad,  y  que  la  francesa 
es  uu  compuesto  de  flaqueza  y  de  violencia. 


Ultimamente,  con  motivo  de  ciertos  atentados 
gravísimos  que  se  cometieron  tumultuariamente 
en  Madrid,  se  espidió  en  18  de  julio  de  183ív  el 
real  decreto  que  sigue: 

•  Habiendo  llegados  mi  noticia  que  en  el  din 
de  boy  lian  intentado  los  malvados  repetir  en  el 
convento  de  Atocha  los  abominables  escasos  que 
so  perprclaron  en  la  larde  y  noche  de  ayer  en  el 
Colegio  imperial  y  otras  casas  religiosas:  teniendo 
cu  consideración  que  tales  crímenes  atacan  abier- 
tamente la  seguridad  individual  ,  y  disolverían  la 
sociedad  misma  sino  se  reprimiesen  con  firmeza  y 
sin  la  menor  dilación :  en  nombre  de  mi  excelsa 
(lija  doña  Isabel  II,  oido  el  consejo  de  gobierno 
v  el  de  ministros ,  he  venido  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Art.  !.*  Toda  reunión  do  diez  ó  mas  perso- 
nas que  se  dirija  con  armas  de  cualquier  clase  á 
allanar  algún  convento,  colegio  ó  casa  particular, 
ó á  perturbar  de  hecho  el  orden  público,  deberá 
deshacerse  en  virtud  de  la  intimación  quedará  I- 
coinpetenle  autoridad  por  tres  veces ,  con  el  corlo 
intervalo  necesario  para  que  no  pueda  alegarse  ig  - 
Qorancin. 

Art.  2.'    Lis  que  después  de  dichas  tres  inti- 
ntacioqcs  persistieren  en  su  criminal  actitud,  serán 
dispersados  á  viva  fuerza. 
Tomo  i. 


Art.  5.'  Si  alguno  ó  algunos  de  Ihs  que  ha- 
van  permanecido  en  grupo'  sediciosos,  después  de 
hechas  las  tres  intimaciones  fueren  aprehendidos 
en  el  acto,  serán  destinados  por- ocho  aíns  á  los 
presidios  de  Ultramar,  si  llevasen  armas;  y  por 
cuatro  ti  no  los  llevaren. 

Art.  V.'  Los  meros  espectadores  que  con  su 
imprudente  curiosidad  alientan  á  los  perversos, 
dando  lugar  á  suponerles  mas  fuerza  numérica  de 
la  que  tienen  en  realidad,  se  retirarán  á  virtud  de 
la  primera  intimación;  y  si  no  obedecieren  serán 
conducidos  á  la  cárcel  para  ser  destinados  inme- 
diatamente á  las  obras  públicas  por  término  do 
un  año.' 

Art.  5."  Las  penas  referidas  en  los  artículos 
anteriores  se  aplicarán  á  todos  los  comprendidos 
en  ellas ,  sin  distinción  de  clases ,  fueros  ni  per- 
sonas. 

Art.  d.*  Las  penas  de  que  tratan  los  anterio- 
res artículos  se  entenderán  sin  perjuicio  de  las  que 
deban  imponerse,  previa  la  competente  formación 
de  causa,  á  los  que  con  la  asonada  ó  tumulto  "ha- 
yan cometido  asesinatos,  incendios,  robos  ú  otros 
delitos. 

Art.  7.*  Todo  empleado  de  cualquiera  clase 
que  sea  aprehendido  en  un  grupo  sedicioso ,  deji- 
pues  de  las  intimaciones  de  la  autoridad  ,  sin  mas 
que  justificarle  aunel  hecho,  quedará  privado  d 
su  empleo,  sueldos  y  distinciones,  ademas  de  las 
penas  que  merezca  con  arreglo  á  los  artículos  an- 
teriores.» 

ASONARIA.  Antiguamente  se' llamaba  asi  la 
escursiou  ú  hostilidad  cometida  por  los  que  iban 
en  asonadas,  esto  es,  en  bandas  para  hacerse  mal 
unos  á  otros. 

ASPA  de  san  .\  muí  es.  La  cruz  de  paño  o  ba- 
yeta colorada  en  figura  de  asi»  ,  que  se  ponía  en 
él  capotillo  amarillo  que  llevaban  ios  penitenciados 
por  la  inquisición. 

ASPADO.  El  que  por  penitencia  ó  mortifica- 
ción llevaba  los  brazos  estendidos  en  forma  de  cruz, 
atados  |ior  las  espaldas  á  una  barra  de  hierro,  es- 
pada ,  madero  ú  otra  cosa  ;  como  se  usaba  comun- 
mente por  la  semana  santa. 

ASPAR.  Crucificará  alguno  en  una  cruz  en 
forma  de  aspa. 

ASUETO.  La  fiesta  de  corte  en  que  no  se 
abren  los  tribunales. 

ASUMIR.  Elevar  ó  ascenderá  alguno  por  elec- 
ción ó  aclamación  á  ciertas  dignidades,  como  al  im- 
pelió ,  al  pontificado. 

ASUNCION.  HaUaudo  de  algunas  dignidades 
como  el  imperio,  el  reino,  el  pontificado ,  el  acto 
de  -uliir  á  ellas  por  elección  ó  aclamación.  ,  ( 

ASUNTO.  El  silgólo  que  es  elevado  á  alguna 
dignidad  por  elección  ó  aclamación. 

AT 

ATAJADOR,  nr.  c.vnado.  Antiguamente  se  lla- 
maba asi  »•!  que  hurta  ganado  con  engaño  ó  fuerza. 


ATENCION  Entre 


ganaderos  el 
47 


contrato  de 


—  302  — 


AS 


compra  ó  ¿cuta  de  lonas,  sin determinación  «le  pre- 
cio, sirio  remitiéndose  ;il  que  oíros  hicieren  en  sus 
contratos  respectivos. 

ATENTACION.  Procedimiento  contra  el orden 
v  forma  que  prescriben  las  leyes. 

ATENTADAMENTE.  Contra  el  orden  y  forma 
fjue  previene  el  derecho. 

ATENTADO.  El  procedimiento  de  juez  sin 
háslonte  jurttdicioa  ,  ó  contra  el  orden  y  forma  que 
previene  el  derecho. 

Cómele  pues  alentado  el  juez,  cuando  c  more 
de  causa  que  un  le  compele ,  y  cuando  cu  el  modo 
de  enjuiciar  no  guarda  el  orden  y  la  forma  que  las 
leyes  lian  establecido.  Véase  Competencia,  Incom- 
pdencia ,  Juez  incompetente  y  Juez  superior. 

Pero  se  dice  mas  especialmente  atentado  todo 
lo  que  hiciere  en  la  causa  el  juez  de  primera  ins- 
tancia después  do  haberse  interpuesto  y  admitido 
en  los  efectos  devolutivo  y  suspensivo  la  apelación 
y  durante  el  BurM  de  ella,  pues  carece  ya  de  ju- 
ristiieion  v  facultad  para  proseguir  la  causa  y  eje- 
cutarla. Este  atentado  se  equipara  al  despojo  vio- 
lento, y  debe  revocarlo  ante  todas  cosas  el  mismo 
juez  que  lo  ha  cornulido,  reponiéndolo  todo  en  su 
anterior  estado,  aunque  el  interesado  no  lo  pida,  ó 
bien  el  juez  ó  tribunal  superior  á  quien  puede  pe- 
dirlo la  parle  en  el  libelo  de  agravios  ó  en  CÚlV- 
qilicra  estado  del  pleito.  Véase  Apelación. 

ATENTADO.  Cualquier  delito  ó  esceso  gran- 
de ;  y  asi  decimos :  atentado  contraía  seguridad 
del  estado:  alentado  contra  la  libertad  individual: 
atentado  contra  el  pudor.  Véase  Lesa  majestad. 
A  rrestar ,  Violación . 

ATENTAR.  Emprender  ó  ejecutar  alguna  co- 
sa contra  la  disposición  de  las  leyes ;  y  cometer  ó 
intentar  algún  delito  grave.  Asi  cuando  decinns 
<|ue  uno  atenía  á  h>  vida  ó  contra  la  vida  do  otro, 
queremos  decir  que  intenta  quitarle  la  vida  ó  que 
maquina  contra  ella.  Véase  Arrepentimiento  y 
Tentó!  i  >i. 

ATENTATORIO.  Dicesc  del  ocio  que  produce 
e|  efecto  de  quebrantar,  violar,  ofender  ó  atropc- 
llar  alguna  ley,  fuero,  costumbre  ó  propiedad. 

ATENUACION.  La  circunstancia  que  dismi- 
nuye la  malicia  ó  el  grado  de  un  delito ,  como  por 
ejemplo  la  provocación ,  y  que  por  consiguiente  de 
be  influir  en  la  minoración  de  la  pena.  Véase  Cir- 
cunstancias atenuantes. 

ATESTACION.  La  deposición  de  testigo 
persona  que  testifica  ó  afirma  alguna  cosa.  YÓttW 
Deposición. 

ATESTADOS.  Las  testimoniales  ó  el  instru- 
mento auténtico  que. asegura  y  nace  fé  de  lo  con- 
tenido en  61.  Véase  Testimoniales. 

ATESTIGUAR.  Deponer,  declarar  ó  afirmar 
como  testigo  alguna  cosa. 

ATOAGE.  La  maniobra  de  llevar  á  remolque 
alguna  nave  por  medio  de  uu  cabo  que  se  echa  por 
la  proa  para  que  tiren  de  él  una  ó  mas  lanchas.  El 
gasto  que  cuesta  esta  operación  se  cuenta  en  la  ave- 
ría ordimria  .  y  se  rmga  de  los  fletes,  y  no  de  la 
carga ;  arl.       y  $o3  del  cod.  de  com. 

ATRASADOS.  Las  rentas  que  dejaron  de  pa- 


los airasa- 


garse  al  liempj  señalado;  y,  asi  se  dice:  los  j 
dos  de  la  casa,  del  censo,  etc.  Véase  Censo. 

ATRASADOS.  Los  comerciantes  que  no  pasan 
á  su  debido  tiempo  lo  que  deben,  (mr  imposibilidad 
en  que  los'  ha  puesto  algún  accidento  inesperado, 
pero  que  tienen  bastantes  bicnc*  para  satisfacer  en- 
teramente á  sus  acreedores ,  de  quienes  solicitan 
algún  respiro  ó  opera  de  breve  tiempo  para  poder 
cubrir  los  créditos  sin  d<  tiimcoto  de  sus  negocios, 
j  i  tea  con  intereses  ,  ya  sin  ellos  ,  serun  se  convi- 
nieren. Los  comerciantes  que  asi  quedan  atrasados, 
conservan  el  honor  de  su  eré  Jilo,  buena  opinión  y 
fama.  VV.im'  E*p  ra. 

ATRAVESAR.  En  el  juego  es  echar  traviesas 
ó  apostar  alguna  cosa  fuera  de  lo  que  se  juega.  Es- 
lá  prohibido  el  atravesar  aun  cu  los  juegos  permi- 
tidos. Vé  ise  Jueao. 

ATRIBUIR  JURISDICCION.  Estender  lacom- 
peteiMSU  de  un  juez,  dando!.-  un  poder  que  no  lie- 
110  por  el  titulo  de  su  institución.  Véase  Competen- 
cia  ,  Incompetencia  V  Jurisdicción  p¡  aromada. 

ATRIBUTAR.  Imponer  ó  cargar  tributo  sobre 
alguna  hacienda,  casa  ó  heredad. 
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AÜBANA,  AUBANA  ó  ALBIN  IGIO.  El  dere- 
cho que  en  algunas  liar  iones  tiene  el  soberano  á  la 
suces.on  y  herencia  de  un  extrangero  que  muero 
en  sus  estados  sin  haberse  naturalizado  en  ellos; 
ó  do  un  extrangero  naturalizado  que  no  ha  dis- 
puesto de  sin  bienes  ni  deia  heredero  regnípola  ó 
naturalizado:  ó  del  regnio  da  que  ha  aüdo  del  rei- 
no y  renunciado  á  sn  patria ,  estableciéndose  en 
país  extrangero. 

En  España  no  se  ha  impedido  ni  se  impido  á 
losextraiiLiTo-  naturalizados  ó  no  naturalizados,  el 
disponer  libremente  de  sus  bienes  por  contrato  en- 
tre vivos  ó  por  última  voluntad  ,  ni  tampoco  se  han 
confiscado  ni  se  confiscan  los  bienes  de  los  intes- 
tados. 

En  Francia  se  bailaba  establecido  el  derecho  de 
nubana  hasta  que  lo  abolió  la  asamblea  constitu- 
yente, admitiendo  á  los  extpngeros  a  las  herencias 
v  sucesioues  de  extrangeros  y  aun  de  naturales. 
El  código  civil  restriniió  luego  esta  d.sposicion  en 
bus  arls.  II,  726  y.Ulá  á  los  extrangeros  de  los 
países  en  (pie  en  virtud  de.  irata  los  diplomáticos  no 
se  ejerciese  el  derecho  de  aubana  contra  los  fran- 
cesas; piro  una  nueva  ley  de  l'i  de  julio  de  18IU 
ha  derogado  dichos  artículos  ,  estableciendo  que  los 
extrangeros  tendrán  derecho  de  heredar  ,  disponer 
y  recibir  de  la  misma  manera  que  los  franceses  en 
toda  la  estension  de  aquel  reino ;  y  que  en  caso  de 
partición  de  una  herencia  entre  coherederos  ex- 
trangeros y  franceses,  sacarán  estos  de  los  bienes 
situados  en  Francia  nna  porción  igual  al  valor  de 
los  bienes  situados  en  país  extrangero ,  de  que  por 
cualquiera  titulo  quedasen  es.  luido»  en  virtud  de 
leyes  ó  costumbres  locales. 

La  voz  aubana  viene  á  ser  lo  mismo  que  extran- 
gerín ,  ;¿  dicen  se  deriva  de  avban  que  por  c.orrup- 
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cion  procede  Je  las  palabras  luliuas  alibi  natas ,  nu- 
cido en  olra  parte,,  esto  es,  eUrangero. 

Kslc  derecho  era  tan  contrario  á  la  justicia  co- 
mo á  lo<Hnterescs  verdaderos  de  las  naciones.  Moh- 
tesquieu  le  llamaba  derecho  insensato. 

AUDIENCIA.  El  tribunal  superior  de  una  ó 
mas  provincias ,  compuesto  de  ministros  togados, 
que  représenla  la  persona  del  rey  en  la  adminis- 
tración de  justicia  — El  lugar  destinado  para  dar 
andencia ,  esto  es  ,  el  sitio  ó  edificio  en  que  se  reu  • 
nen  los  jueces  para  oir  y  decklir  los  pleitos  y  cau- 
sas:— Cada  una  de  las  sesiones  del  tribunal,  estoes, 
lodo  el  tiempo  que  aquel  está  formado  y  reunido. — 
Kl  territorio  á  que  se  estiende  la  jiírisdieion  déca- 
da audencia  ó  tribunal: — Los  ministros  nombrados 
por  un  juez  superior  para  la  averiguación  de  algu- 
ua  cosa: — y  (a  acto  de  oir  los  soberanos,  superio- 
res y  ministros  á  las  personas  que  tienen  negocios 
prndicnUs  ó  pretensiones,  y  enterarse  de  las  razo- 
nes en  que  las  apoyan. 

Según  las  leyes  de  la  Novísima  Recopilación, 
conocía  la  audiencia  ó  tribunal  superior  en  segunda 
y  tercera  instancia,  por  apelación  y  súplica,  de  los 
pleitos  decididos  en  primera  por  los  juzgados  infe- 
riores de  su  territorio  ( leyes  8,  10  y  13.  fíí.  20, 
/**.  11,  ley  10,  til.  i,  l,b.  5,  y  ley  1,  til.  1.  lib.  4, 
Soc.  fíecop.  ) ;  y  aun  en  primera  y  segunda  por 
vista  y  revista  .  de  lodos  aquellos  en  qüc  interve- 
nían personas  que  gozaban  del  privilegio  llamado 
raso  de  corte  ( leyes  0  »/  15.  til.  1,  lib.  5,  ley  9.  ti- 
tu'oi.lib.  II,  y  ley  %  tit.  21,  lib.  II,  Sor.  fíec.); 
contó  igualmente  de  las  causas  criminales  sobre  de— 
lites  muy  graves ,  dignos  de  pena  corporal  ó  destí  - 
uu  á  presidio  ó  á  las  armas  (ley  5,  til.  3,  Parí.  3, 
v  ley  9,  til.  4,  lib.  11,  Noc.  fíec. );  y  asimismo  de 
los  recursos  de  fuerza  (leyes  1  y  2,  til.  2,  lib.  2, 
Sor.  fíec. )  Decidía  también  gubernativamente  reu- 
nida en  acuetdocoii  intervención  fiscal  lodo  lo  re- 
lativo á  propuestas,  nombramientos  y  elecciones  de 
alcaldes ,  regidores ,  diputados  y  síndicos  del  co- 
mún, y  las  instancias  de  estos  sobre  abastos,  con- 
.  sultando  las  dudas  al  consejo  supremo  de  Casti- 
lla, etc.  Véase  Ap'larion  ,  Coso  de  corle,  Súplica, 
Juez  superior j  Decurso  de  fuerza. 

Para  conocer  ahora  I  *-  atribuciones  y  faculta- 
des de  las  audiencias  y  el  modo  de  ejercerlas  ,  es 
necesario  tener  presentes  las  dis|H>sicioncs  conteni- 
das en  el  título  quinto  de  la  C  institución  de  1812 
restablecidas  como  leyes  por  decreto  de  cortes  de  7 
de  setiembre  de  1837.  el  ruglamenlo  provisional 
de  2(j  de  setiembre  de  183o  para  la  administración 

justicia ,  las  ordenanzas  de  las  audiencias  de  20 
de  diciembre  del  mismo  año  1833 ,  y  demás  ór- 
denes y  decretos  posteriores. 

Las  audiencias  son  en  todo  el  reino  los  tribuna- 
les superiores  de  su  respectivo  territorio  :  cada  una 
reside  en  la  capital  del  suyo;  y  todas  llevan  el  nom- 
bre de  la  capital  respectiva ,  excepto  las  de  Ma- 
llorca y  Ganarías  y  el  consejo  de  Navarra,  enya 
residencia  contiuasin  embargo  en  Palma  de  Mallor- 
ca, la  ciudad  de  la  Palma  y  Pamplona.  El  territo- 
rio de  cada  mía  de  |as  audiencias  de  la  península  é 
islas  adyacentes  es  el  siguiente: 
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la  de  Madrid:  las  provincia»  de  Avila,  Gua- 
dalajara,  Madrid,  Segovia  v  Toledo.— De  la  de 
Albacete:  las  provincias  de  Albacete,  Ciudad-Real, 
Cuenca  y  Murcia.— De  la  de  Barcelona:  las  pro- 
vincias de  Barcelona,  Gerona,  Lérida  y  Tarrago- 
na.—-De  la  do  Burgos:  las  provincias  "de  Alava, 
Burgos;  Guipúzcoa,  Logroño.  Santander .  Soria  y 
Vizcaya  :=De  la  de  Cáceres:  las  provincias  de  Ba- 
dajoz y  de  Cáeeres.— De  la  de  Canarias:  las  islas 
de  su  nombre.— De  la  de  la  Coruña:  las  provincias 
ile  la  Coruña,  Lugo,  Orense  v  Pontevedra.— De 
la  de  Granada:  las  provincia*  de  Almería,  Grana- 
da, Jaeu  y  Málaga. -^De  la  de  Mallorca:  la%  de 
las  Mas  Baleares.— Del  consejo  real  de  Navarra: 
la  provincia  de  su  nombre.— De  la  de  Oviedo  :  la 
provincia  de  su  nombre.— De  la  de  Sevilla  :  las  de 
Gmliz ,  Córdoba,  Huelva  y  Sevilla. =De  la  de  Va- 
lencia: las  üe  Alicante,  Castellón  de  la  Plana  y  Va- 
lencia.—De  la  de  Valladolíd:  las  de  León,  Pa'en- 
eia,  Salamanca,  Valladolíd  v  Zamora.— Y  de  la  de 
Zaragoza  :  las  de  Huesca ,  Teruel  y  Zaragoza;  ar- 
ticulo lyidc  las  ordenanzas. 

Todas  las  audiencias  son  iguales  en  facultades 
é  independientes  unas  de  otras;  y  todas  llenen  en 
aquellas  instancias  que  les  correspondan  igual  co- 
nocimiento respecto  á  las  causas  civiles  y  crimina- 
les do  su  territorio  pertenecientes  al  fuero  ordina- 
rio; art.  57  del  reglamenta. 

Todas  las  audiencias  y  cada  una  de  sus  salasen 
cuerpo  tienen  el  tratamiento  de  Exceleivia ;  y  lo> 
regentes,  ministros  y  fiscales  en  particular  el  de 
Señoría;  art.  5  de  las  ordenanzas. 

Ninguna  audiencia  es  ya  presidida  sino  por  su 
regente  respectivo;  arf.  57  del  reglamento.  . 

Las  audiencias  deben  espedir  sus  provisiones  y 
despachos  en  nombre  de  S.  M.;  art.  57  del  real.  , 
porque  •  La  justicia  se  administra  en  nombre  del 
rey  ;  •  Constitución  de  1837. 

'  Todas  las  causas  civiles  y  criminales  han  de  fe- 
necerse dentro  del  territorio  "de  cada  audiencia;  ar- 
ticulo 2(52  de  la  Consti!.  de  1812;  salvus  los  recur- 
sos estraordinarios,  y  los  demás  negocios  reserva- 
dos al  supremo  tribunal  de  España  é  India»,  ó  sea 
de  justicia ;  arf.  57  del  regí. 

El  reglamento  provisional  desigua  las  facultades 
d*  las  audiencias  y  el  modo  de  ejercerlas  en  los  ar- 
tículos siguientes : 

5S.  Las  facultades  de  las  audiencias  respecto  ¡i 
los  negocios  que  ocurran  en  lo  sucesivo,  v  salvas 
las  atribuciones  especiales  de  la  cámara  de  Complos 
en  Navarra,  ser.in  solamente: 

Pfímm.  Conocer  en  segunda  instancia,  y  tam- 
bién en  tercera  cuando  la  admita  la  ley,  de  las  cau- 
sas civiles  y  criminales. que  los  jueces  de  primera 
instancia  de  su  distrito  les  remitan  en  apelación  ó 
en  consulta  conarreglo  á  las  disposiciones  4.'  y  IV 
del  articulo  51.  Véase  Juez  letrado  de  primera 
instancia. 

Segunda.  Conocer  en  primera  y  segunda  ins- 
tancia de  las  causas  que  se  formen  contra  jueces 
inferiores  de  su  territorio  por  culpas  ó  delito?  rela- 
tivos al  ejercicio  del  ministerio  judicial:  compren- 
diéndose en  esta  disposición  lo<  provisores,  vicarios 
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jenprnlcí  y  ciernas  jueces  inferiores  eclesiásticos, 
cuando  por  tales  dditos  hubiere  do  juzgarlos  la  ju- 
risdicción real. 

Terrera.  Conocer  de  los  recurso!»  de  nulidad 
que  con  arreglo  á  los  artículos  U  y  Wsi  interpon- 
gan de  sentencias  dadas  por  los  jueces  de  primera 
instancia  del  territorio  en  los  casos  á  que  se  r die- 
ren aquellas  disposiciones.  Véase  Juez  letrado  Je 
pr> rafia  intimida. 

Gua  la.  Conocer  de  ios  recursos  de  fuerza  y  de 
roteccion  que  se  iulrodnzcun  de  los  tribunales,  pró- 
vidos ü  otras  cuales  pii<>r  autoridades  eclesiásticas 
de  su  territorio.  Fuera  de  la- corle  podrán  también 
conocer  do  estos  recursos,  ¡mu  con  reS|«?cto  á  re- 
culares existentes  en  el  lerritcrio  de  la  audiencia, 
ninndo  se  recurra  en  queja  do  superior  residente  en 
el  mismo ;  p<  ro  si  el  superior  residiere  fuera  del 
territiirio  de  l;i  au  Jiencia,  se  limiiará  esta  al  mero 
objeto  de  protojer  la  persona  del  recurrente  sietn- 

Iir§  que  haya  opresión,  y  reservará  al  su|<reino  trí- 
iimal  de  España  é  Indias  el  conocimiento  del  re- 
curso en  :n  fon  lo. 

Quinta.  Dirimir  las  competi-ncias  de  jurisdic- 
ción ipie  se  susciten  entre  jueces  inferiores  ordina- 
rios de  su  territorio.  En  Ultramar  se  dirimirán  tam- 
bién por  cada  audiencia  las  que  en  su  territorio 
ocurran  entre  jueces  inferiores  ordinarios  y  juzga- 
dos ó  tribunales  privativos  ó  privilejiados. 

Setfa.  Hacer  en  su  territorio  el  recibimiento  de 
abobados,  previas  las  formalidades  prescritas  por 
las  leyes.  V  los  abogados  que  asi  se  reciban,  ó  que 
estén  recibidos  basta  el  día ,  podrán  ejercer  ,su  pro- 
fesioiven  cualquier  pueblo  de  la,  monarquía,  pre- 
sentando el  titulo,  con  calidad  de  que  donde  hu- 
biere colejio  so  incorporen  en  él.  Véase  Aboya/lo. 

Séptima.  Examinar,  con  orden  del  gobierno,  á 
los  que  en  su  distrito  pretendan  ser  escribanos  pú- 
blicos, previos  los  requisitos  establecidos  ó  que  se 
establezcan  por  las  leyes:  debiendo  los  examinados 
«riidir  á  S.  ai.  con  el  documento  de  la  aprobación 
para  obtener  el  correspondiente  título. 

Octava.    Eiercer  en  su  caso  la  facultad  espresa-  | 
ila  al  final  del  articulo  38.  Véase  Juez  fetrudu  de 
primera  instancia. 

focena.  Promover  cada  una  en  su  territorio  la 
administración  de  justicia,  y  velar  muy  cuidado- 
samente sobre  ella  :  para  lo  cual  ejercerán  sobre 
los  respectivos  jueces  inferiores  la  superior  inspec- 
ción que  es  consiguiente. 

Ihnuia.  Ejercer  en  Ultramar  las  domas  atribu- 
ciones y  facilitados  que  les  estén  asignadas  por  las 
leyes  v ¡jen tes  en  aquellos  dominios. 

*  Respecto  á  los.  negocios  de  que  en  la  actualidad 
estuvieren  conociendo  las  audiencias  comprendidos 
en  las  procedentes  facultades ,  se  oslara  a  lo  pros- 
criío  en  el  art.  37.  Véase  Juex  letrado  de  primera 
instancia. 

59.  En  virtud  de  la  novena  facultad  contenida 
en  el  artículo  precedente,  podrá  cada  audiencia  pe- 
dir y  exijir  á  los  jueces  inferiores  ordiuarios  de  su 
territorio  las  lisias ,  informes  y  noticias  que  eslime 
respecto  á  las  causas  civiles  ó  criminales  fenecidas, 
)  alistado  ilo  las  pendientes;  prevenirles  lo  que 


convenga  para  su  mejor  y  mas  pronta  espedieion, 
y  cuando  haya  justo  motivo,  censurarlos,  repren- 
derlos, apercibirlos ,  multarlos,  y  aun  formarles 
causa  ,  de  olicio  ó  á  instancia  de  parte  ,  pordos  re- 
trasos, descuidos  y  abusos  graves  que  notara. 

Pero  deberá  oírlos  en  justicia  siempre  que  re- 
clamen cantra  cualquiera  corrección  que  se  h»  im- 
ponga siu  formarles  causa  ;  y  fuera  de  aquellas  fa- 
cultades k'jítimas  que  las  audiencias  tienen  en  los 
casos  de  apelación,  competencia  y  recurso  do  fuer- 
za, de  protección  ó  de  nulidad,  no  podrán  de  ma- 
nera alguna  avocar  causa  pendiente  ante  juez  in- 
ferior en  primera  instancia ,  ni  entremeterse  en  el 
fondo  de  ellas  cuando  promuevan  su  curso ,  ó  se 
informen  de  su  estado,  ni  pedírsela  aun  ad  effectum 
videndt ,  ni  retener  su  conocimiento  en  dicha  ins- 
tancia cuando  haya  apelación  de  auto  inlerlocuto- 
rio,  ni  embarazar  de"  olro  modo  á  dichos  jueces  en 
el  ejercicio  de  la  jurisdicción  que  los  compete  de 
lleno  en  la  instancia  e*pre«ada. 

00.  Las  audiencias  no  podrán  tampoco  lomar 
conocimiento  alguno  sobre  los  negocios  gubernati- 
vos ó  económicos  de  sus  provincias. 

til.  Las  audiencias  de  Madrid,  Aragón,  Cata- 
luña, Galicia,  Granada,  Sevilla,  Valencia  y  Valla- 
dolid ,  que  son  las  que  tienen  mayor  número  de 
ministros,  se  distribeirán  cada  una  en  tres  salas  or- 
dinarias, las  dos  p va  lo  civil  y  la  otra  para  lo  cri- 
minal. 

Las  audiencias  do  Allwcele,  Asturias,  Burgos, 
Canarias,  Extremadura,  Filipinas  y  Mallorca,  y  el 
consejo  real  do  Navarra,  se  distribuirán  en  dos  sa- 
las ordinarias,  una  civil  y  otra  criminal ,  á  cuyo  liu 
se  aumentara  por  ahora  un  ministro  en  la  audien- 
cia de  Asturias,  rebajándolo  de  los  cuatro  que  las 
corles  han  permitido  añadir  á  la  de  Canarias. 

Las  audiencias  de  Cuba  y  Puerto-Rico  conti- 
nuarán con  una  sola  sala  bajólas  mismas  reglas 
que  en  el  día,  hasta  nueva  providencia. 

Las  respectivas  salas  ordinarias  do  hs  audien- 
cias se,  formarán  cad*  año  alternando  los  ministros 
por  el  orden  de  su  antigüedad  ,  do  manera  que  los 
mas  antiguos  sean  tos  decanos  de  cada  sala ;  y  los 
ministros  que  en  un  año  han  compuesto  una  de 
ellas,  pasarán  en  el  otro  áyla  siguiente  en  orden. 

(i  i.  Sin  embargo ,  en  las  audiencias  de  tres. y 
do  dos  salas  ordinarias  se  formarán  cventualtncnlo 
otra  ú  otras  dos  es'.raordinarias ,  según  lo  que  per- 
mita el  número  do  ministros ,  para  auxiliar  á  las 
ordinarias  en  el  despacho  do  su  respectiva  asigna- 
ción cuando  estas  so  hallaren  recargadas. 

Los  regentes  harán  que  se  formen  dichas  salas 
extraordinarias  siempre  que  convenga,  destinando 
á  ellas  los  ministros  mas  modernos  de  las  ordinarias 
en  el  número  que  basten. 

63.  Las  audienoiss  ,  concurriendo  el  rejente 
lo  mismo  que  los  ministros,  deberán  reunirse  lodos 
los  días  no  feriados ,  al  tiempo  que  se  acostumbra 
y  por  espacio  de  tres  horas  a  lómenos;  pero  las 
salas  que  lengnu  negocios  criminales  que  despa- 
char, se  reunirán  ademas  á  horas  cslra<  rdiunnas. 
V  aun  on  días  feriados  ,  para  el  despacho  4c  todo 
lo  que  la  urjenoia  requiera. 
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primero  ,  en  tribunal  pleno  se  dará  cuenta  de 
las  órdenes  y  oficios  que  se  le  comuniquen  en 
cuerpo  ,  y  se  "tratará  de  los  negocios  que  exijan  el 
acuerdo  de  lodos  los  ministros  ,  y  asi  hecho  ,  se 
separarán  las  salas. 

64.  El  rájenla  podrá  asistir  á  la  sala  que  le 
parezco  ,  sea  ordinaria  ó  extraordinaria,  y  en 
aquellas  á  que  él  no  asista  ,  presidirá  el  ministro 
mas  antiguo.  El  que  presida  cadá  sata,  hará  guar- 
dar en  ella  el  orden  debido ,  y  será  el  único  que 
lleve  la  palabra  en  estrados ;  y  si  algún  ministro 
dudare  uc  algún  hecho ,  podrá  por  medio  del  pre- 
sidente preguntar  lo  que  se  le  ofrezca. 

65.  Eu  la  suslanciacion  de  las  segundas  y  ter- 
ceras instancias  respecto  á  negocios  civiles,  las 
audiencias  guardarán  y  harán  guardar  ron  toda, 
exactitud  los  trámites  ,  términos  y  demás  disposi- 
ciones délas  leyes,  cualesquiera  que  sean  lasprác- 

introduciuas  en  contrario;  cuidando  de  que 


las  parles  reduzcan  sus  alegatos  v  escrita  á  lo  que 
deben  ser  estos  en  número  y  calidad  ,  y  cerrando 
la  puerta  á  nuevas  probanzas'  cuando  sean  inútiles 
ó  improcedentes  ,  y  á  toda  dilación  maliciosa  ó 

60.  En  los  juicios  surnarisiinos  de  posesión  ,  en 
los  cuales  debe  ser  siempre  ejecutiva  la  sentencia 
de  primera  instancia  ,  sin  embargo  de  apelación, 
no  habrá  lugar  á  súplica  de  la  sentencia  de  vista, 
ronfirme  ó  revoque  la  del  juez  inferior.  En  Jos  pie— 
oarios  se  podrá  suplicar  en  el  solo  caso  de  que  la 
sentencia  de  vista  no  sea  enteramente  conforme  á 
la  de  primera  instancia  ,  y  la  entidad  del  negocio 
esceda  de  500  duros  en  la  península  é  islas  adya- 
centes ,  de  1000  en  ultramar. 

67.  En  los  pleitos  sobre  propiedad  ,  cuya 
cuantía  no  ¡ose  de  ¿50  duros  en  la  península  é  is- 
las* adyacentes  ,  y  de  500  en  ultramar,  no  habrá 
tampoco  lugar  á  la  súplica  de  la  sentencia  de  vista, 
la  cual  causará  ejecutoria  ,  sea  que  confirme  ó  que 
revoque  la  primera. 

También  se  causará  ejecutoria,  y  no  habrá  lu- 
gará  súplica  ,  cuando  la  sentencia  de  vista  sea  on« 
tcfatiíento  conforme  á  la  de  primera  instancia  en 
pleito  sobre  propiedad  ,  cuya  cuantía  no  esceda  de 
1001)  duros  en  la  pcnínsida  é  islas  adyacentes ,  y 
de  2000cn  ultramar. 

Pero  en  todos  los  casos  de  este  articulo  deberá 
admitirse  la  súplica  cuando  el  que  la  interponga 
presente  nuevos  documentos,  jurando  que  los  en- 
contró nuevamente ,  y  que  antes  no  los  tuvo  ni 
sti[io  de  ellos,  aunque  hizo  Jos  diligencias  ojwrlunas. 
63.    Lo  que  en  los  dos  precedentes  artículos  se 


s  acerca  de  que  causen  ejecutoria  las  senten- 
cias a  que  se  refieren  ,  es  y  debe  entenderse  sin 

C "juicio  de  loque  la  ley  establezca  en  cuanto  á 
recursos  de  nulidad  indicados  por  el  real  decre- 
to de  24  de  marzo  de  1854  ;  y  sin  perjuicio  tam- 
bién de  los  recursos  de  injusticia  notoria  y  grado 
de  Menuda  suplicación  ,  los  cuales  continuaran  te- 
niendo lugar  en  sus  respectivos  casos  con  arreglo  á 
lo  que  está  prescrito  por  las  leyes  ,  hasta  que  ellas 
ordenen  otra  cosa.  Véase  Nulidad,  Jnjtutirin  noto- 
ria y  Suptiraehp  tegmda. 


69.  La  suslanciacion  de  los  recursos  de  nuli- 
dad que  de  sentencia  do  juez  de  primera  instancia 
se  hubieren  interpuesto  conforme  á  los  artículos  41 
y  42  (  Véase  Juez  letrado) ,  deberá  reducirse  á  la 
entrega  de  los  autos  ;i  las  partes  por  su  orden,  y 
á  cada  una  por  un  término  que  no  paso  do  nueve 
días;  para  solo  el  objeto  de  que  se  instruyan  los 
defensores  á  fin  de  hablar  en  estrados  y  pasando 
el  último  termino  ,  sin  necesidad  de  otra  cosa ,  se 
llamará  el  negocio  con  citación  de  los  interesados 
[iara  fallar  lo  que  corresponda.  De  lo  que  se  fallare, 
no  habrá  lugar  á  súplica. 

70.  En  negocios  civiles  no  se  .oirá  al  fiscal 
sino  cuando  interesen  <  la  causo  pública  ó  á  la 
defensa  de  la  real  jurisdicción  ordinaria  ;  y  respec- 
to á  los  criminales,  se.  estará  á  lo  prescrito  en  la 
regla  15."  del  art.  51.  Véase  Juez  Idrado  de  pri- 
mera instancia. 

71.  Eu  las  cansas  criminales  que  conforme  á 
la  regla  4.'  d-i  dicho  art.  51  vengan  á  las  audien- 
cias en  consulta  de  sobreseimiento  acordado  cu  su- 
marto,  se  oirá  al  fiscal  cuando  corresponda  tn  tort 
ó  por  escrito  ,  y  sin  mas  trámites  ni  necesidad  de 
vista  formal ,  se  dará  desde  luego  la  determinación 
que  sea  del  caso ,  de  la  cual  no  habrá  lugar  á  sú- 
plica. 

72.  En  las  demás  causas  criminales  que  ven- 
gan en  apelación  de  juzgado  inferior,  ó  en  consulta 
do  sentencia  definitiva  pronunciada  jwr  ól  sobre 
delito  de  pena  corporal ,  la  audiencia  para  deter- 
minar en  vista  ó  en  revista  oirá  al  fiscal  en  su  caso, 
y  también  á  las  demás  partes ,  si  se  presentaron, 
concediéndoles  un  término  que  no  pase  de  nuevo 
diasá  cada  uno,  con  las  circunstancias  quo  añade 
la  regla  5.'  del  cilado  art.  51. 

Si  pasado  el  término  del  emplazamiento  hecho 
en  el  juzgado  inferior  no  se  hubiere  presentado  al- 
guna de  las  parles,  cuando  el  fiscal  dé  su  dicta- 
men ,  se  le  conferirá  traslado  de  este  ,  mandando 
emplazarla  de  nuevo  por  el  ténnjno  absolutamente 
necesario ,  según  la  distancia  ;  y  si  tampoco  asi  so 
presentare  personalmente ,  ó  por  medio  de  apode- 
rarlo, se  habrá  por  conclusa  la  causa  ,  trascurrido 
(¡uc  sen  dicho  término,  c  inmediatamente  se  pro- 
cederá á  la  vista  ,  haciéndose  en  estrados  las  cita  - 
ciones  y  notificaciones  por  lo  respectivo  á  aquella 
porte. 

Eu  estas  causas  no  habrá  lugar  á  súplica  siyo 
cuando  la  sentencia  de  vista  no  sea  conforme  de 
toda  conformidad  á  la  de  primera  instancia. 

75.  En  aquellas  causas  criminales  de  quedas 
audiencias  puedeu  conocer  en  primera  instancia,  á 
saber,  las  que  ocurran  contra  jueces  inferiores  de 
su  territorio,  con  relación  al  ejercicio  del  ministe- 
rio judicial ,  están  autorizados  dichos  tribunales  pa- 
ra proceder,  no  solo  á  instancia  de  parle  ó  por  in- 
terpelación fiscal ,  sino  también  de  oficio,  cuando 
de  cualquier  modo  vieren  algún  justo  motivo  para 
ellos;  y  en  el  procedimiento  y  determinación  debe- 
rán observar  respectivamente  lo  que  á  los  jueces 
do  primera  instancia  prescribe  el  art.  51,  y  ade- 
mas las  disposiciones  siguientes: 

Primera:    Que  si  la  causa  empezare  por  ocu¿*- 
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non  ó  por  querella  de  persona  particular,  110  se  de- 
berá uunca  admitir  la  querolb  ó  la  acusación  sin 
que  la  acompañe  la  correspondiente  lianza  de  ca- 
lurauia,  y  du  que  el  acusador  ó  querellante  no  de- 
s.i : i . ,  arará  su  acción  hasta  que  recaiga  senlencja 
que  cause  ejecutoria.  La  cantidad  de  dicha  lianza 
será  determinada  por  el  tribunal  según  la  mayor  ó 
menor  entidad  v  consecuencia  dc.lasu.to. 

Segunda:  Que  aunque  comience  la  causa  de  la 
manera  sobredicha,  siempre  deberá  ser  parte  en 
ella  el  fiscal  de  la  audiencia. 

Tercera:  Quu  esta  no  podrá  suspender  el  juez 
procesado  sino  cuando  procediéudose  sobre  delito 
a  que  por  la  ley  esté  señalada  peua  de  privación 
de  empleo  ú  otra  mayor,  estime  necesario  suspen- 
derle después  de  formalmente  admitida,  la  acusa- 
don  ó  la  querella  ,  ó  de  resultar  méritos  bastantes, 
si  el  procedimiento  fuere  de  olicio.  Pero  podrá  ha 
carie  comparecer  personalmente  ante  si  siempre  que 
considere  n  quenrlo  el  caso,  y  aun  ponerlo  en  ar- 
resto cuando  lo  exija  la  gravedad  del  delito  sobre 
que  se  proceda.  ' 

Cuarta:  Que  las  actuaciones  de  instrucción  en 
ti  sumario,  y  las  que  requiera  el  plenario  deberán 
encargarse  al  ministro  mas  antiguo  do  la  sala  res- 
pectiva después  del  que  la  presidiere:  y  las  dili- 
gencias que  hubiere  que  practicar  fuera  de  la  resi- 
dencia del  tribunal,  y  que  no  pudiere  evacuar  por 
si  dicho  ministro,  se  cometerán  siempre  á  la  prime- 
ra autoridad  ordinaria  del  pueblo  ó  del  partido  res- 
pectivo. Durante  el  procedimiento,  nopódrá  el  acu- 
sado ó  procesado  estar  en  el  pueblo  donde  se  prac- 
tiquen actuaciones  de  su  causa,  ni  en  seis  leguas 
en  cou torno. 

Quinta:  Que  en  esta  clase  de  causas  siempre 
debe- haber  lugar  á  súplica  de  la  sentencia  do  vis- 
ta; pero  la  de  revista  causara  siempre  ejecutoria, 
sea  ó  nu  confirme  á  la  primera. 

74.  Para  el  despacho  de  stistanciacion,  asi  en 
lo  civil  como  en  lo  criminal,  no  siendo  denegación 
de  soltura,  determinación  do  formal  articulo ,  ad- 
misión ó  denegación  de  súplica,  de  prueba  ó  de  re- 
curso superior,  ó  alguna  otra  providencia  que  púa- 
da  causar  perjuicio  irreparable,  dos  ministros  se- 
rán suficientes  para  formar  sala,  y  sus  votos  harán 
resolución  en  lodo  aquello  en  que  estuvieren  con- 
formes de  toda  conformidad. 

fc  Mas  para  cualquiera  de  las  providencias  aquí 
esceptuadas,  y  para  todos  los  demás  actos  que  no 
sean  de  mera  sustanciacion,  no  podrá  haber  sala 
con  menos  de  tres  ministros,  ni  tampoco  sentencia 
ni  resolución  sino  en  lo  que  reúna  sus  tres  votos 
absolutamente  couformes. 

75.  Sin  embargo,  serán  necesarios  cinco  mi- 
nistros á  lo  meivos  para  ver  y  fallar  en  segunda  ó 
tercera  instancia  alguna  causa  criminal  en  que 
pueda  recaer  pena  corporal ;  pero  bastarán  para 
formar  sentencia  tres  voIjs  absolutamente  con- 
formes. 

Igual  número  de  ministros  se  necesitará  tam- 
bién para  ver  y  fallar  en  primera  instancia  cual- 
quiera de  las  causas  de  que  trata  el  art.  73;  y  para 
verla  y  fallarla  en  revista,  deberán  concurrir  siete 


ministros  donde  los  haya,  y  donde  no  todo  el  tri- 
bunal pleno  compuesto  de  cinco  magistrados  á  lo 
menos  siendo  siempre  indispensable  para  constituir 
sentencia  la  entera  Conformidad  de  la  mavoria  ab- 
so'uta  de  todos  los  concurrentes.  Véase  rolo. 

76.  En  aquellasaudiencias  donde  por  su  corta 
dotación  no  puedan  reunirse  con  inclusión  del  ro- 
jeóte los  cinco  majistrados  necesarios  para  ver  y 
fallar  las  causas  de  que  trata  el  precedente  artícu- 
lo, se  completará  este  número «on  el  juez  ó  jueces 
letrados  de  primera  instancia  que  liaYa  en  la  capi- 
tal, si  no  tuvieren  impedimento,  y  a  falta  de  ellos 
eiejirá  la  sala  á  pluralidad  de  votos  otro  ú  otros 
letrados,  según  loque  se  necesite. 

77.  Cuando  en  cualquiera  caso  asistieren  á  la 
sala  mas  ministros  d  •  los  absolutamente  necesarios, 
uo -habrá  nunca  resolución  sino  en  lo  que  con  en- 
tera conformidad  vote  la  absoluta  mayoría  de  los 
que  concurr.in. 

78.  Los  fiscales  podrán  votar  como  jueces  en 
los  negocios  en  que  no  sean  parte,  cuando  para  de- 
terminarlos no  hubiere  suficiente  número  de  mi- 
nistros. 

79.  El  ministro  impedido  de  ser  juez  en  alguna 
causa,  lo  manifestará  oportunamente  al  qne  \  resi- 
diere la  sala  para  que  le  sustituya  el  mas  moderno 
de  la  siguiente  en  orden,  á  la  cual  pasará  el  im- 
pedido. 

80.  Empezado  el  despacho,  ó  la  vista  ó  revis- 
ta de  un  negocio,  no  so  le  dejará  pendiente  si  para 
su  conclusión  bastare  alguna  hora  mas  de  las  do 
ordinaria  asistencia;  y  si  el  negocio  fuere  criminal, 
particularmente  si  hubiere  reos  presos,  se  prolon- 
gará esta  lodo  el  tiempo  posible  al  prudente  juicio 
del  que  presida. 

I  na  vez  dada  cuenta  del  negocio,  ó  acababa  la 
vista  ó  la  revista,  no  se  disolverá  la  sala  hasta  dar 
providencia;  pero  si  algún  ministro  antes  de  co- 
menzarse la  votación  espidiere  que  nececita  ver 
los  aulos  ó  examinar  el  memorial  ajustado,  podrá 
suspenderse ,  y  deberá  darse  la  sentencia  dentro 
de  los  mismos  términos  respectivamente  señalados 
para  ello  á  lo<  jueces  de  primera  instancia,  s'egnn 
que  el  negocio  fuere  civil  ó  criminal,  é  interloculo- 
ria  ó  definitiva  la  providencia. 

En  las  causas  en  que  los  jueces  declaren  con- 
forme á  la  ley  del  reino  ser  necesaria  información 
en  derecho,  deberá  darse  la  sentencia  dentro  defiO 
dias  improrogables  contados  desde  id  de  la  vista, 
preséntenle  ó  no  las  informaciones  de  las  parles. 

81.  Si  empezado  á  ver  un  negocio,  ó  visto  va  y 
no  volado,  enfermare,  ó  de  otro  modo  se  inhabili- 
tare alguno  de  los  ministros  concurrentes,  en  tér- 
minos de  uo  poder  continuar  ó  dar  su  voto  en  voz  ni 
por  escrito,  no  por  eso  se  suspenderá  la  vista  ó  la 
determinación,  si  los  demás  jueces  fuen-n  en  sufi- 
ciente número.  Si  no  lo  fueren,  ni  hubiere  proba- 
bilidad de  que  el  impedimento  cese  detilro  de  po- 
cos dias,  se  procederá  á  nuevo  señalamiento  y  vis- 
la  en  el  caso  de  no  haberse  acabado  la  primera;  ó 
si  se  hubiere  acabado  verá  la  causa  otro  ministro 
de  la  misma  sala,  caso  de  haberle  vacante,  y  á 
falta  de  él  el  mas  moderno  de  la  siguiente  en  or- 
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den,  y  visui,  la  determinará  cou  los  Jemas  que  an- 
tes la  vieron. 

82.    La  votación  una  voz  comenzada,  no  podrá 
nunca  interrumpirse  sino  por  algún  impedimento 
insuperable.  En  ella  se  arreglarán  lus  nunislros.  á 
lo  dispuesto  por  las  leyes;  y  ninguno  podi 
se  á  lirmar,  cuando  le  corresponda,  lo  que  resulta- 
re  acordado  por  la  mayoría,  aunque  él  haya 
de  opinión  contraria.  Pero  sien  este  caso  quk 
salvar  su  voto,  pudra  hacerlo  con  tal  que  d  ni: 
las  2Í  horas  de  haberle  dado,  lo  escriba  de  su  I 
sin  fundar'o,  y  firmándolo  en  el  libro  resen 
que  cada  sala  dehe  tener  para  este  íinhajo  lla\ 
su  presidente. 

85.  Si  no  resultare  absoluta  conformidad  de 
los  votos  necesarios  para  hacer  sentencia,  se  remi- 
tirá la  causa  en  discordia  ,  la  cual  sera  dirimida 
conforme  á  la  práctica  actual;  pero  si  dichos  vo- 
tos te  conformaren  absolutamente  en  algún  punto 
principal,  aunque  discuerden  en  otro  suba  I 
accesorio  ó  diferente  que  no  tenga  esencial  cone- 
xión con  aquel,  y  que  por  tanto  pueda  bien  ■ 
rarse,  habrá  sentencia  legal  y  valedera  respecto  á 
aquello  en  que  estuvieron  enteramente  conforme 
los  votos  necesarios,  y  solo  se  remitirá  en  discordia 
lo  «lemas  en  que  efectivamente  la  hubo. 

&%.  Los  ministros  cesantes  ó  jubilados,  y  los 
que  hayan  sido  trasladados  ó  promovidos  a  otro 
empleo"  deberán  votar,  siempre  que  se  hallen  en 
disposición  de  ello,  las  causas  que  hayan  VÍetO  an- 
tes de  su  salida;  pero  no  podrán  vola  que 
se  hallaren  separados  ó  suspensos  de  la  majis- 
tratura. 

H5.  Todas  las  audiencias  tendrán  respecto  al 
supremo  tribunal  de  España  ó  Indias  la  misma  obli- 
gación que  por  el  articulo  53  se  impone  a  lOJ  jue- 
ces de  primera  instancia,  y  ademas  deberán  remi- 
tirle al  principio  de  cada  año  una  lista  de  las  cau- 
sas civiles  y  criminales  fenecidas  en  el  precedente 
con  distinción  de  sus  clases,  comprendiendo  la- 
que por  conciliación,  compromiso,  juicio  verbal,  ó 
de  cualquier  otro  modo  se  hubieren  terminado  en 
los  juzgados  inferiores;  y  cada  cuatro  m 
bastantemente  espresiva  del  estado  de  las  crimina- 
les pendientes,  asi  cu  la  audiencia  como  en  losjuz- 
gados  de  primera  instancia  de  su  terril 

8fi.  Cuando  les  ocurriere  alguna  duda  de  I -  \ . 
¿alguna  otra  cosa  que  esponer  relativa  á  la  legis- 
lación, acordarán  sobre  «lio  en  tribunal  pleno  des- 
pués de  oír  á  su  fiscal  ó  fiscales,  y  con  inserción 
del  dictamen  de  estos  consultarán  a  S.  M.  por  ni  - 
dio de  dicho  supremo  tribunal  de  España  e  Indias. 
En  las  consullas  se  insertarán  también  los  votos 
particulares  si  los  hubiere;  pero  sin  refutarlos. 

87.  Todas  las  audiencias  cuidarán  de  que  ca- 
da año,  por  medio  de  un  ministro  que  .ti  efecto  eli- 
jan, se  haga  visita  de  los  subalternos  del  tribunal 
para  ver  si  cumplen  bien  con*  las  obligación 
sus  oficios. 

88.  Mientras  que  se  arreglan  y  uniforman  en 
cuanto  sea  posible  tas  ordenanzasde  las  audiencias, 
y  s«  rectifican  los  aranceles  de  derechos 
narán  estas  por  el  presente  reglamento  .  y  por  las 
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ordenanzas  y  prácticasque  actualmente  las  rijenen 
cuanto  sean  conciliables  con  él  ;  y  cuidarán  de  qui- 
se observen  los  aranceles  v ¡jemes  en  el  «lin,  repri- 
miendo todo  abuso  que  contra  ellos  advirtieren. 

8U.  Los  rejentes  de  las  audiencias,  si  notaren 
en  las  suyas  graves  abusos  é  irregularidades  que 
ellos  no  alcancen  á  remediar  ni  á  obtener  quo  se 
remedien,  delieran  bajo  su  mas  estrecha  responsa- 
bilidad ponerlo  en  conocimiento  del  tribunal  supre- 
mo de  España  é  ludias,  ó  directamente  del  gobier- 
no, cuando  lo  requiera  el  caso,  para  que  se  pue- 
dan tomar  las  providencias  oportunas. 

Ha-ta  aquí  el  reglamento  de  2U  de  setiembre 
de  ISo  j  M  i-  cu,  i,  -¡i.'<-io  al  aiticulo  ül  se  ha  de 
(euer  presento  que  por  las  ordenanzas  se  ha  varia* 
do  la  denominación  de  las  audiencias ,  y  se  ha  dis- 
puesto ademas  en  su  articulo  4/  lo  siguiente: 

«La  audiencia  de  Madid  se  compone  de  un  re— 
gente,  trece  ministros  y  dos  fiscales,  y  formará  dos 
salas  ordinarias  para  lo  civil  con  cuatro  ministros 
cada  una,  y  otra  para  lo  criminal  con  cinco. 

Las  audieucias  de  Barcelona,  Coruña,  Granada, 
Sevilla,  Valencia,  Valladolidy  Zaragoza  se  com- 
ponen cada  una  de  un  regente,  doce  ministros  y 
dos  fiscales  ;  y  deberán  formar  una  sa'a  ordinaria 
|«»ra  lo  crimina  con  cinco  ministros,  y  dos  para  lo 
civil;  la  una  con  cuatro,  y  la  otra  con  tres. 

Las  audiencias  de  Albacete,  Hurgo*  ,  y  Cice- 
ros ,  y  el  consejo  real  de  Navarra  ,  so  COmpOflOn 
cada  una  de  un  regente,  y  nueve  ministros  con  dos 
Üscah's  la- dos  primeras,  y  uno  las  otras  dos,  v  to- 
das ellas  deben,  formar  una  sala  ordinaria  pura  lo 
civil  con  cuatro  ministros,  y  otra  para  lo  criminal 
con  cinco. 

Lis  audiencias  de  Canarias,  Malí  >rca  y  Oviedo 
se  componen  de  un  regente,  seis  ministros  y  un  lis- 
cal  cada  una  ;  y  formaran  dos  salas  ordinarias  de  a 
tres  ministros,  una  para  lo  civil  y  otra  para  lo  cri- 
minal. » 

Con  fecha  de  12  de  marzo  de  .  lin  ,|,. 
que  sea  mas  pronto  y  activo  el  curso  de  las  causas 
criminales,  se  dieron  por  real  decreto  las  disposi- 
ciones que  siguen: 

«Arl.  I."  Los  negocios  civiles  y  caminales  pen- 
dientes en  la  actualidad,  y -que  se  empiecen  en  ade- 
lante, se  repartirán  para  su  sustanciaron  y  fallo  en 
las  dos  ó  tres  salas  de  que  se  componen  respectiva- 
mente las  audiencias  del  reino. 

Arl.  2.'  Los  pleitos  y  causas  que  correspondan 
á  cada  sala,  se  repartirán  entre  los  relatores  v  es- 
cribanos de  cámara  asignados  á  ella ,  arreglan  loso 
al  efecto  los  turnos  correspondientes. 

Art.  3.'  Mientras  se  señalan  la»  dotaciones  que 
deben  gozar  los  relatores  y  escribanos  de  cámara, 
se  distribuirán  entre  todos  los  de  cada  clase  los  suel- 
dos que  disfrutan  algunos  actualmente. 

Art.  4.*  En  las  audiencias  de  doce  ministros-e 
designarán  cuatro  para  cada  sala:  en  las  d?  nueve 
ministros  se  formarán  las  dos  salas,  una  con  cinco 
y  otra  con  cuatro;  y  en  las  de  seis  ministros,  cada 
sala  tendrá  tres.  La  designación  se  hará  según  la 
precedencia  de  los  ministros  entre  si,  y  guardando 
la  alternativa  indicada  en  la«  ordenan»»  v  en  el 
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reglamento  provisional  [  ¡ira  Ni  administración  de 
justicia. 

Arl.  5.'  La  falla  de  ministros  en  alguna  sala, 
porque  no  asistan  linios  los  <|ur  la  componen,  ó  por- 
que sea  necesario  mayor  numero  que  el  de  su  do- 
tación ordinaria,  se  suplirá  por  los  mas  modernos 
que  no  sean  precisos  en  su  respectiva  sala. 

Arl.  0.°  En  todas  las  salí  s  se  despacliírán  los 
negocios  criminales  con  preferencia  a  los  civiles,  y 
cada  una  de  ellas  ejercerá  la  inspección  su|«irior 
mas  atenta  y  vigilante  con  respecto  á  las  causas  que 
le  hayan  correspondido  y  que  se  hallen  pendientes 
vu  los  juzgados  inferiores,  para  que  no  haya  entor- 
pecimientos ni  retrasos  indebides. 

Art.  7."  Quedan  derogados  los  artículos  del  re- 
glamento provisional  para  la  admiüislracnui  dejos- 
ticia  y  los  de  las  ordenan/as  de  las  audiencias  que 
sean  contrarios  á  lo  establecido  en  este  decreto.» 

Aunque  se  dispone  en  este  decreto  que  los  ne- 
gocios civiles  y  criminales  se  repartan  en  las  dos  ó 
tres  salas  do  que  se  componga  (a  audiencia  ,  que 
un  las  audiencias  de  doce  ministros  se  designen 
cuatro  para  cada  sala,  que  en  las  de  nueve  se  for- 
men dos  salas,  una  con  cinco  y  otra  con  cuatro,  y 
en  las  de  seis  cada  una  de  las  salas  tenga  tres,  y 
luego  se  derogan  los  artículos  del  reglamento  pro- 
visional que  sean  contrarios  á  estas  disposiciones; 
no  por  eso  se  ha  de  entender  también  derogado  el 
articulo  75  de  dicho  reglamento  que  esijv  Ta  con- 
currencia de  cinco  mini-tros  á  lo  menos  para  ver 
y  fallar  en  segunda  ó  tercera  instancia  las  causas 
criminales  en  que  pueda  recaer  pena  corporal ,  co- 
mo igualmente  [  ara  ver  y  fallar  en  primera  ins- 
tancia las  causas  que  se  formen  contra  los  jueces 
inferiores  por  delitos  relativos  al  ejercicio  de  su 
ministerio,  y  aun  mayor  número,  si  lo  hay  en  el 
tribunal,  para  determinar  estas  últimas  en  revista. 
En  estos  casos  la  falta  de  mjmstios  de  una  sala 
hasta  completar  el  número  eximio  por  el  citado 
articulo  75,  ha  de  suplirse  por  lis  mas  moderno:; 
de  otra  que.  no  sean  precisos  en  la  suya,  con  ar- 
reglo al  articulo  5.*  del  preinserto  decreto. 

El  ClUldo  titulo  quinto  de  la  constitución  de 
1812,  restablecido  como  Jey  por  decreto  de  cortes 
do  7  de  setiembre  de  1857,  contiene  relativamen- 
te á  las  audiencias  los  artículos  que  signen: 

«Art.  ¿I¡2.  Todas  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales se  fenecerán  dentro  del  lerritorio'de  cada 
audiencia. 

Art.  265.  Pertenecerá  á  las  audiencias  cono- 
cer de  todas  las  causas  civiles  de  los  juzgados  in- 
feriores de  su  demarcación  en  segunda  y  tercera 
instancia,  y  lo  mismo  de  las  criminales,"  según  lo 
determinen  las  leyes ;  y  también  de  las  causas  de 
suspensión  y  separación  de  los  jueces  inferiores  de 
su  territorio  ,  en  el  modo  que  prevengan  las  leyes, 
dando  cuenta  al  rey. 

Art.  201.  Los  "magistrados  que  hubieren  falla- 
do en  la  segunda  instancia ,  no  podrán  asistir  á  la 
vista  del  misino  pleito  en  la  tercera. 

Art.  2G5.  Pertenecerá  también  á  las  audien- 
cias conocer  de  las  competencias  entre  todos  los 
jueces  subalternos  de  su  lerritoro. 


Art  200.  Les  pertenecerá  animismo  conocer 
de  los  recursos  de  fuerza  que  se  introduzcan  de  los 
tribunales  y  autoridades  eclesiásticas  de  su  terri- 
torio. 

Art.  207.  Les  corresponderá  también  recibir 
de  todos  los  jueces  subalternos  de  su  territorio  avi- 
sos puntuales  de  las  causas  que  se  formen  por  de- 
litos, y  listas  de  las  causas  civiles  y  criminales 
[tendientes  en  su  juzgado,  con  espresión  del  estado 
de  unas  y  otras,  á  lin  de  promover  la  mas  pronta 
administración  de  justicia. 

Art.  208.  A  las  audiencias  de  ullramar  les 
corresponderá  ademas  el  conocer  de  los  recursos 
de  nulidad,  debiendo  estos  ii  leí  ponerse  .  «u  aque- 
llas audiencias  que  Ijiigan  suficiente  número  [ara 
la  formación  de  tres  salas ,  en  la  que  no  haya  co- 
nocido de  la  causa  en  ninguna  instancia.  En  las 
audiencias  que  no  consten  de  este  número  de  mi- 
nistros, se  interpondrán  estos  recursos  de  una  á 
'i<lta  uc  las  comprendidas  en  el  distrito  de  una  mis- 
ma gobernación  supeiior ;  y  en  el  caso  de  que  en 
este  no  hubiere  mas  que  una  audiencia  irán  á  la 
mas  inmediata  de  otro  distrito. 

Art.  20U.  Declarada  la  nulidad  ,  la  audiencia 
que  ha  conocido  do  ella  dará  cuenta  ,  con  testimo- 
nio que  contenga  los  insertos  convenientes,  al  su- 
premo tribunal  de  justicia  para  hacer  efectiva  la 
responsabilidad  de  que  trata  el  artículo  254. 

(Este  articulo  dice:  «Toda  falta  de  observancia 
de  las  leyes-que  arreglan  el  proceso  en  lo  civil  y 
en  lo  criminal ,  hace  responsables  personalmente  á 
los  jueces  que  la  cometieren.  •). 

Art.  270.  Las  audiencias  remitirán  cada  año 
al  supremo  tribunal  de  justicia  listas  exactas  de 
las  causas  chito,  y  i  ada  sen  un  ses  de  las  crimi- 
nales ,  asi  fenecidas  como  pendientes,  con  espre- 
ñoil  del  estado  que  estas  tengan,  incluyendo  las 
que  hayan  recibido  de  los  juzgado-,  inferiores. 

Arl.  271.  Se  determinará  por  leyes  y  regla- 
mentos especiales  el  número  de  los  magistrados  de 
las  audiencias^  que  no  podrán  ser  menos  de  siete, 
la  forma  de  estos  tribunales  y  el  lugar  de  su  resi- 
dencia. • 

=Yease  Fisealts.  Magistrados,  Relatores ,  Es- 
criban! s  de  cdnturu ,  Discordia,  Visitas  de  edret- 
les ,  Votación ,  ele. 

AUDIENCIA  plena.  El  cuerpo  de  los  magis- 
trados que  componen  una  audiencia  territorial 
cuando  se  reúnen  para  tratar  de  los  negocios  que 
exijen  el  bc nenio  de  todos. 

A  la  hora  precisa  en  que  cada  dia  no  feriado 
<l>  be  abrirse  la  audiencia,  se  juntan  lodos  los  mi- 
nistros con  el  regente  en  tribunal  pleno,  en  alguna 
de  sus  salas .  para  uir  las  órdenes  superiores  y  los 
olidos  que  se  hayan  comunicado  á  la  audiencia  en 
cuerpo  ,  ó  tratar  de  los  negocios  que  requieran  el 
acuerdo  de  todos  sus  ministros ;  y  concluido  este 
despacho .  se  separan  las  salas. 

JDe  todos  los  asuntos  de  tribunal  pleno  da  cuen- 
ta el  secretario  de  este  ,  ó  el  relator  mas  antiguo 
de  lo  civil  en  su  caso;  y  dicho  secretaria  instruye 
los  espedientes  de  ellos,  cuando  se  forman.  Pero 
si  ocurriere  sigan  negocio  que  exija  mucha  rev-r- 
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va,  debe  dar  cuenta  ¿  instruirlo  el  ministro  mas 
moderno  haciendo  de  secretario. 

Las  recusaciones  de  los  ministros  se  hacen  ante 
la  sala  que  conoce  del  pleito  ó  causa  respectiva; 
pero  la  sala ,  con  suspensión  de  la  vista  sobre  lo 
principal  hasta  la  determinación  de  aquellas,  las 
pasa  al  tribunal  pleno  para  que  en  él  se  instruyan 
y  resuelvan  con  arreglo  á  las  leyes. 

Todos  los  ministros,  por  turno  riguroso,  des- 
pachan la  semanería  de  audiencia  plena,  y  lo 
mismo  hacen  los  de  cada  sala  respectivamente.  El 
ministro  semanera  debe  reconocer  y  rubricar  todas 
las  providencias  que  el  tribunal  acuerde ,  asi  por 
ante  relator  como  por  ante  escribano  de  cámara, 
cuando  no  sean  de  los  que  requieran  la  rúbrica  ó 
la  firma  do  todos  los  jueces. 

Asi  para  los  negocios  de  audiencia  plena .  co- 
mo en  cada  una  de  las  salas  para  los  suyos ,  hay 
dos  libros  reservados  que  se  custodian  bajo  la  lla- 
ve del  respectivo  presidente :  el  uno  para  que  el 
ministro  mas  modrrno  escriba  las  acordadas  que  se 
-  para  los  jueces  inferiores  y  que  convenga 


y  el  otro  pora  que  los  ministros  que 
quieran  salvar  sus  votos  particulares ,  puedan  ha- 
cerlo en  él ,  con  tal  que  dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas  de  haberlos  dado ,  los  escriban  de  su  letra, 
sin  fundarlos  y  firmándolos ;  pero  no  por  esto  pue- 
de ninguno  negarse  á  firmar  cuando  le  corresjion- 
da  lo  que  resultare  acordado  por  la  mayoría ,  aun- 
que él  haya  sido  de  opinión  contraria. 

En  las  consultas  6  informes  que  evacúa  la  au- 
diencia plena ,  ó  alguna  de  las  salas ,  se  insertan, 
sin  refutarlos,  los  votos  particulares  de  los  minis- 
tros que  disienten ,  los  cuales  para  este  fin  deben 
presentarlos  estendidos  con  los  fundamentos  en  que 
los  apoyen.— También  se  insertan  á  la  letra  los 
dictámenes  fiscales,  ó  se  acompaña  copia  de  ellos 
cuando  Ids  hubiere. 
Los  reales  despachos,  ejecutorias  ó  provisiones, 

Íue  de  cualquier  modo  espida  cada  audiencia,  dc- 
en  estenderse  con  arreglo  á  la«  leyes  y  á  la  prác- 
tica observada,  é  ir  siempre  firmados  por  el  regen- 
te ,  por  el  semanero  y  por  otros  dos  ministros.  = 
Véase  el  capitulo  III,  titulo  primero  de  las  ordenan- 
zas de  las  audiencias  de  20  de  diciembre  de  1833. 

Llamábase  antes  Acuerdo  lo  que  ahora  es  Au- 
diencia plena.  Había  Acuerdo  ordinario  y  Acuerdo 
$tneral:  aquol  se  componía  solo  de  los  oidores;  y 
ente  de  los  oidores  y  de  los  alcaldes  del  crimen. 
Mas  ahora  no  hay  diferencia  entre  oidores  y  alcal- 
des, pues  todos  los  ministros  del  tribunal  son  igua- 
les y  entienden  indistintamente  en  lo  civil  y  crimi- 
nal, y  todos  se  reúnen  en  la  audiencia  plena.  Pue- 
den también  asistir  á  ella  los  fiscales,  y  aun  deben 
hacerlo  cuando  son  llamados. 

AUDIENCIA  dk  los  oh  Anos.  Llamábase  así 
I  audiencia  de  Sevilla  por  haberse  refundido  en 
ni  la  jurisdicción  do  diferentes  jueces,  aoje  quie- 
nes de  grado  en  grado  se  repetían  muchas  veces 
las  apelaciones. 

AUDIENCIA  parrOHUL.  En  las  Indias  tenia 
«te  nombre  la  audiencia  que  no  estaba  subotdiua- 
da  al  virey  para  algunos  efectos. 
Tomo  i. 


AUDIENCIA  verbal.  \  fase  Juicio  verbal. 

AUDIENCIERO.  El  encargado  de  guardar  las 
puertas  de  Ja  audiencia,  mantener  orden  y  silencio 
entro  los  concurrentes,,  y  recibir  y  ejecutar  las 
órdenes  del  tribunal. 

AUDITOR.  El  juez  letrado  que  con  depen- 
dencia del  capitán  ó  comandante  general  de  un 
ejército  ó  provincia  conoce  de  las  causas  del  fuero 
militar  en  primera  instancia. 

El  auditor  no  tiene  jurisdicción  propia ,  sino  > 
que  ejerce  la  de  las  autoridades  militares  en  quie- 
nes resido. 

Hay  auditores  generales  de  ejército  en  campa- 
ña ,  y  auditores  de  gmjrra  de  provincia  ó  asesores 
militares.  De  unos  y  otros  habla  con  distinción  la 
ordenanza  general  del  ejército. 


Auditor  general  de  un  ejército. 

El  auditor  general  de  un  ejército  connee  de 
todos  los  negocios  y  casos  de  justicia  que  coi  res- 
ponden á  la  jurisdicción  del  general  en  gefe,  en 
cuyo  nombre  y  no  en  el  suyo  ha  de  encabezar  los 
sentencias. 

Estendida  una  sentencia,  la  firmará ,  y  entera- 
rá, de  su  contenido  y  del  resultado  de  la  causa  al 
general  en  gefe,  quien  la  firmará  también  en  lugar 
preeminente :  hecho  lo  cual  se  notificará  por  el  es- 
cribano á  las  partes  si  fuere  civil,  y  á  los  reos  si 
fuere  criminal. 

El  escribano  de  este  juzgado  ha  de  ser  nombra- 
do por  el  general  en  gefe  de  acuerdo  con  el  audi- 
tor, y  no  podrá  llevar  derechos  de  las  causas  cri- 
minales ni  de  las  testamentarias  y  abinlestato?, 
sino  solamente  los  que  le  pertenezcan  por  arance- 
les de  las  causas  civiles,  poderes  y  testamentos  que 
otorgue,  siendo  de  su  cargo  protocolar  lo  que  ac- 
túe, y  concluida  la  guerra  remitir  los  instrumentos 
al  archivo  del  supYcmo  consejo  de  la  guerra  para 
que  no  se  cstravi'en. 

Si  ocurriere  algún  caso  en  que  sea  preciso  pro- 
motor fiscal,  tendrá  el  auditor  facilitad  de  nom- 
brarle, prévid  la  aprobación  del  general  en  gefe, 
á  quien  debe  dar  cuenta  de  la  necesidad  de  elejirlc 
y  participarle  el  que  nombre. 

Librará  el  auditor  los  despachos  y  comisionas 
necesariis  para  la  justificación  y  actuación  de  lo 
que  ocurra  en  los  parages  distantes  del  cuartel  ge- 
neral, nombrando  en  los  casos  que  lo  pidan  letra- 
do que  lo  ejecute ,  y  si  no  lo  hubiere  dará  comi- 
sión (con  instrucción  do  lo  que  se  haya  de  practi- 
car á  sugeto  del  ejército,  quien  deberá  cumplirla 
puntualmente. 

Dividiéndose  el  ejército  en  dos  6  mas  partes  á 
mucha  distancia ,  tratará  el  auditor  con  el  general 
en  gefe  para  la  elección  de  persona  que  les  admi- 
nistre justicia,  dando  cuenta  de  todo  al  auditor  y 
este  al  general  para  aprobar,  revocar  ó  moderar  lo- 
que hubiere  obrado. 

Como  los  bandos  del  general  en  gefe  tienen 
fuerja  de  ley  y  comprenden  para  su  observancia  i 
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cuantas  pegonas  sigan  «1  ejército ,  sin  exccrioion 
de  clase,  estado ,  condición  ni  sexo,  se  atendrá  el 
aiKÍltor  á  la  litera?  eslension  de  ellos  paja  el  juicio 
de  los  reos  contraventores;  para  el  de  las  demás 
causas  á  las  reglas  y  penas  que  prescriben  las  or- 
denanzas; y  en  lo  que  ellas  no  espresen  á  lo  que 
previenen  lus  leyes  generales. 

De  las  sentencias  del  auditor  general  del  ejér- 
cito no'se  pu>;de  apelar  á  consejo  ni  tribunal  algu- 
no, y  solo  se  permite  al  agraviad»)  hacerlo  prosen- 
le  al  reyjtor  la  via  reservada  do  guerra  en  forma 
de  feenrso  para  que  lo  mande  examinar. 

El  auditor  no  lia  de  llevar  derechos  de  senten- 
cia, 'líelas  i  tí  adthalas  algunas  por  ningún  preleslo; 
pues  para  su  manutención  se  le  señala  sueldo. 

En  la  loma  d¿  las  plazas  cuando  se  trate  de  in- 
ventariar los  pertrechos  de  guerra  ,  caudales  y 
víveres  que  se  hallen  por  los  oficiales  de  arl'dlería, 
ingenieros  y  ministros  de  hacienda  comisionados  a 
este  fin,  asistirá  también  el  auditor  general,  para 
que  se  cumplan  exactamente  las  órdenes  que  el 
general  en  gefe  diere  en  cuanto  á  los  bienes  y 
efectos  de  los  particulares.^  Art.  1,2,5,4,5, 
6,7,8*9,  trat.  8 ,  ordewmzu  del  ejercito. 


II. 

Audttoret  de  guerra  de  prorincia  ¿ 
tare-s. 


avsort»  mili- 


Los  auditores  de  guerra  de  provincia  ó  aseso- 
res militares  dependen  de  los  capitanes  generales 
de  provincia  ó  comandantes  de  los  cuerpos  milita- 
res ;  art.  10,  tit.  8  ,  trat.  8  de  ta  ord.  del  ejerr. 

El  juzgado  del  auditor  de  guerra  es  propiamen- 
te el  del  capitán  general  de  la  provincia ;  no  reco- 
noce por  superior  sino  al  supremo  consejo  de  guer- 
ra; goza  de  las  mismas  preemincucius  que  las  un— 
iliencias  territoriales;  y  el  auditor  se  considera 
igual  en  lodo  á  los  ministros  de  ellas;  reales  órd. 
«*•  10  dt  enero  de  1745 ,  y  lo  de  abril  de  17(50. 

El  auditor  puede  ser  recusado  sin  espresion  de 
causa ;  pero  no  debo  serrarse  del  conocimiento 
del  negocio „  sino  solo  tomar  acompañado.  Mas  no 
puede  ser  recusado  cuando  da  su  dictamen  al  ge- 
neral con  respecto"  á  tas  sentencias  de  los  consejos 
ordinarios.  Ilealrrd.  de  21  de  enero  de  1780,  y 
cé-cutir  de  23  de  junio  de  18J3  (iw.'a?  y  8,  til.  2, 
l,b.  11,  Sor.  Ufe.) 

El  juzgado  del  auditor  de  guerra  tiene  jurisdic- 
ción para  conocer ,  sustanciar  y  determinar  toijas 
las  causas  civiles  y  criminales  de  los  individuos 
del  fuero  de  guerra  comprendidos  cu  el  distrito  de 
su  provincia,  excepto  las  que  según  ordenanza 
deben  juzgarse  en  consejo  de  guerra  de  oficiales; 
y  ha  de  otorgar  las  apelacione  s  para  ante  el  supre- 
mo consejo  de  guerra  en  los  Casos  y  cosas  que  por 
derecho  corresponde. 

El  auditor  debe  arreglarse  en  las  sentencias  á 
l:is  leyes  generales  del  reino,  excepto  en  las  cau- 
sas criminales  que  juzgará  conforme  ó  las  orde- 


siendo  los  reos  individuos  de  alguno  de  ellos;  pues 
con  los  demás  que  tengan  el  fuero  de  guerra  ,  se- 
guirá hasta  en  lo  criminal  las  leyes  del  reino. 

Como  la  jurisdicción  militar  no  reside  precisa- 
mente en  lus  auditores  sino,  en  los  capitanes  «V  co- 
mandantes generales  y  gefes  militaros  que  la  tie- 
nen declarada ,  no  píalrá  el  auditor  enlazar  nin- 
guna causa  civil  sin  decreto  del  general  ó  gefe  que 
ejerciere  la  jurisdicción ;  y  tampoco  podra  empe- 
zar las  crimina \H  sin  dicho  decreto  ,  a  no  ser  que 
importe  tanto  la  brevedad  que  no  haya  lugar  para 
obtenerlo ;  pero  lo  habrá  de  solicitar  dentro  de  las 
veinte  y  cuatro  horas. 

Empezada  la  causa  ,  podrá  el  auditor  decretar 
por  sí  lodo  lo  que  sea  de  pura  siistanciaciou  ;  pero 
lodos  los  autos  iulerlocutorius  y  definitivos  se  lian 
'de  encabezar  en  rfombre  del  gefe ,  y  firmar  por 
osle  en  lugar  preeminente  al  auditor,  quien -irá  i 
la  cas,»  de  aquel  á  acordar  las  previde  ncias. 

SjIo  el  amlilor  será  responsable  de  las  provi- 
dencias que  se  dieren,  á  no  ser  que  el  gefo  militar 
se  separe  de  ellas,  como  puede,  en  cuyo  caso 
responderá  este  de  su  resultado. 

Siempre  que  el  gefe  militar  crea  justo  separar- 
se del  dictamen  do  su  auditor,  deberá  remitir  lo» 
autos  al  consejo  supremo  de  la  guerra  con  los  fun- 
damentos que  para  ello  lus  ¡ere,  á  tin  de  que  este 
tribunal  decida  en  su  vista  lo  que  corresponda  eu 
justicia. 

Todos  los  despachos,  órdenes  y  oficios,  aun- 
que estén  acordados  con  el  auditor ,  hin  de  ir  fir- 
mados por  el  gefe  militar. 

El  gefe  nublar  podrá  mandar  suspender  los 
procedimientos  del  auditor  en  lus  casos  graves  en 
que  considere  liabnan  de  resultar  consecuencias 
perjudiciales  al  real  servicio  ó  á  lo  causa  pública 
en  el  distrito  de  su  jurisdicción  ,  dando  cuenta  in- 
mediatamente al  supremo  consejo  de  guerra  y  re- 
presentando también  Id  mismo  tiempo  el  auditor  á 
este  tribunal  lo  que  tuviere  por  conveniente. 

El  auditor  ha  de  actuar  precisamente  cu»  el 
escribano  de  guerra  ,  donde  le  hubiere ,  aun  en 
testamentarías,  abintestatus  y  particiones  de  bienes 
de  los  militares  que  fallecieren.  Til.  8,  trat.  8  de 
la  ordenanza,  y  real  urden  de  29  de  enero  de  1804. 

No  debe  llevar  el  auditor  ni  el  escribano  de 
guerra  derecho  alguno  de  las  caucas  criminales,  ni 
«lelos  testamentos,  ahiiHeslalos  y  particiones  de 
bienes;  pero  podrá  exijirlos  de  las  demás  causas 
con  arn  glo  a  los  aranceles  formados  para  lus  juz- 
gados civiles;  art.  11 ,  tit.  8,  trat.  8  út  la  orde- 
na «í  u. 

E>tn  eseneion  de  derechos  en  las  testamenta- 
rías y  causas  criminales  no  se  eslieudc  á  las  per- 
sonas que  no  guiando  del  fn«  ro  militar  litigan  ciyil 
ó  criminalmente  en  el  ju/gado  de  la  auditoria; 


pues  estas  deben  satisfacer  cu  lal  caso  los  dcres^>s 
que  porsti  parte  les  correspondan;  real  wdefrd 
20  de  atril  de  17(i9. 


Cuando  por  el  rey  ó  algún  tribunal  supremo  se 
pida  informe  del  estado  de  algún  pleito  jm-ihIíciiIo 


muzas  y  resoluciones  posteriores  espedidas  para  el  I  en  el  juzgado  de  la  auditoria  ,  lo  evacuará  el  audi- 
xcjünen  y  gobierno  de  los  cuerpos  del  ejército,  |  lor  sin  suspender  el  curso  del  pleito,  ¿  no  ser  qitt 
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S.  M.  mande  csprcsamente  la  suspensión;  real 
01  den  de  10  de  enero  de  1770. 

£11  el  juzgado  de  la  audilorip  debe  usarse  del 
papel  sellado  como  en  los  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria ,  excepto  en  donde  haya  privilegio  para  no 
usarle ,  en  Ceuta  y  demás  presidios  menores ,  \  en 
lus  procesos  que  se  formen  en  los  regimientos  con- 
tra sus  delincuentes,  en  que  ¿e  usará  del  papel 
común  sin  cortar. 

Debo  tener  presente  el  auditor  que  en  los  juz- 
gados militares  no  se  pueden  formar  protesos  so- 
Lre  intereses  pecuniarios  que  no  pasen  de  qui- 
nientos reales  en  España  y  de  cien  pesos  én  h*~ 
dias,  ni  en  lo  criminal  sobre  palabras  y  hechos 
livianos  y  demás  puntos  que  por  su  naturaleza  y 
circunstancias  no  merezcan  otra  pena  que  una 
ligera  advertencia  ó  corrección  económica;  pues 
quelian  de  evacuarse  unos  y  otros  puntos  preci- 
samente en  juicios  verbales,  de  cuyas  determina- 
ciones no  ha  de  haber  restitución,  recurso  ni  otro 
remedio;  nota  2,  h't.  ó,  /*//.  II,  iW.  fíer. 

El  auditor  no  interviene  en  la  formación  de 
los  procesos  de  los  individuos  del  ejército  que  batí 
de  juzgarse  en  el  consejo  de  guerra  ordinario  de  ofi- 
ciales ;  pero  ha  de  dar  precisamente  su  dictamen 
para  la  aprobación  de  la  sentencia  luego  que  el 
general  se  los  pase. 

Ei»  los  eoiiM'jo»  de  guerra  de  uQciales  genera- 
les ha  de  asistir  indispensablemente  ■  dándose  á 
la  izquierda  del  presidente  para  aclarar  con  su 
dictamen  cualquiera  duda  que  tengan  los  vocales. 

Ha  de  formar  y  seguir  todas  las  competencias 
que  se  promuevan  con  la  jurisdicción  eclesiástica 
sobro  el  goce  de  inmunidad  de  los  reos  militares, 
que  en  su  provincia  se  refugien  á  sagrado.  Véase 
Áiilo, 

Suscitándose  competencias  de  jurisdicción  en- 
tre la  audiencia  territorial  y  el  juzgado  de  la  au- 
ditoria de  guerra ,  deben  resolverla  el  auditor  v 
un  ministro  dé  la  audiencia ;  y  en  caso  de  dis- 
cordia, consultará  cada  tribunal  respectivamente  á 
los  supreinus  de  guerra  y  de  justicia ;  real  orden 
de  10  de  enero  de  1 745. 

Cuando  el  auditor  haya  sido  ,  antes  de  obte- 
ner este  empleo,  fiscal  del  mismo  juzgado,  no  pue- 
de entender  en  clase  de  juez  ni  asesor  en  las  mis- 
mas causas  en  que  hubiere  intervenido  como  lis- 
cal  ;  lr>j  3,  til.  3,  lib.  6,  del  suplemento  ¿j  la 
Au/\  llec. 

Aunque  el  auditor  depende  ,  como  se  ha  di- 
elio,  del  capitán  ó  comandante  general  de  la  pro- 
vincia, no  obstante ,  ai  recibiere  alguna  comisión 
del  supremo  consejo  do  guerra  ú  otro  tribunal 
superior,  la  desempeñará  sin  dependencia  alguna 
de  aquel  gefe,  teniéndola  solo  del  tribunal  ó  mi- 
nistro delegante. 

^En  la  vacante  ó  ausencia  del  aud.tor  puede , 
el  capilau  general  nombrar  el  letrado  que  le  pa- 
rezca, para  que  no  se  detengan  los  asuntos  de  jus- 
ticia ,  hasta  que  S.  M.  provea  el  empleo  ó  el  au- 
ditor^ regrese;  real  orden  de  17  de  enero  de  1742. 

El  auditor  de  guerra  goza  de  fuero  militar, 
renl  orden  de  2ü  de  setiembre  de  1765  ;  pero 


cuando  delinque  como  abogado  en  causas  perte- 
necientes á  la  juri-liccion  ordinaria  ,  e>|.i  sttj.-t. »  .i 
ella;  real  orden  de  7  de  marzo  de  I70U. 

Los  auditores  generales  establecidos  en  las  ca- 
pitales de  las  provincias  tienen  subdelegados  en 
las  plazas  subalternas  para  el  conocimiento  de  los 
negocios  militares  que  allí  ocurran:  y  estos  du- 
rante su  comisión  gozan  también  del  fuero  militar 
como  dependientes  de  la  capitanía  general.  Colon, 
f«m.  I,  «.  23.  . 

= Véase  Juez  militar. 

AUDITOR  de  marina.  El  juez  de  letras  que 
conoce  de  las  causas  del  fuero  de  mar  en  primera 
instancia.  Véase  Marina. 

AUDITOR  dk  la  NL-.xctATLiiA.  El  ministro 
eclesiástico  nombrado  por  el  papa ,  con  anuencia 
del  rey,,  para  asesor  del  nuncio  en  España. 

En  otro  tiempo  el  auditor  de  la  nunciatura  es- 
taba en  posesión  de  conocer  y  decidir  en  primera 
instancia  como  juez  ordinario  los  pleitos  y  causas 
asi'civiles  como  criminales  de  los  regulares  y  de- 
más esculos  sujetos  inmediatamente  á  la  silla  apos- 
tólica ,  y  de  confirmar  ó  revocar  como  juez  do 
apelación  las  sentencias  que  habían  pronunciado 
en  las  causas  los  arzobispos  y  obispos.  Mas  Cle- 
mente XIV  por  su  breve  de  2Í5  de  marzo  de  1771, 
tuvo  á  bien  privar  al  aNilitor  del  nuncio  de  todo 
conocimiento  en  dichas  causas  asi  en  primera  ius- 
laneia  cr>mn  en  grado  de  apelación  ,  y  sustituyó  y 
subrogó  perpetuamente  en  su  lugar  un  tribunal 
llamado  la  Rota  de  la  nunciatura  apostólica,  man- 
dando que  el  nuncio  que  lo  fuere  en  España  le 
cometiese  las  mencionadas'  causas,  del  mismo  ¿po- 
do y  forma  que  el  tribunal  llamado  la  Signatura 
de  just.cia  en  la  ciudad  de  Roma  acostumbraba 
siempre  cometer  las  causas  á  los  auditores  de  la 
Rota  romana. 

Aunque  por'  el  citado  breve  quedó  suprimida 
enteramente,  con  respecto  á  las  mencionadas  cau- 
sas,  loda  la  jurisdicción  del  auditor  del  nuncio, 
no  por  eso  quedó  aludido  su  empleo;  pues  en* el 
mismo  breve  se  dispone  que  se  elija  en  lo  sucesivo 
por  asesor  ó  auditor  del  nuncio  un  varón  eclesiás- 
tico dolado  de  prudencia,  ciencia  y  virtud,  que  ha 
de  ser  español ,  y  también  del  agrado  y  aceptación 
del  rey  de  España ,  á  tin  de  que  con  su  interven- 
ción y  examen  se  libren  por  el  nuncio  los  despa- 
chos de  gracia  y  justicia.  Ley  1 ,  til.  5 ,  lib.  2, 
Aor.  fíec. 

=Véase  fíota.  x 

AUDITOR  dk  noTA.  Cada  uno  de  los  jueces 
eclesiásticos  que  componen  el  tribunal  llamado  la 
Rota  de  la  nunciatura  apostólica  en  E-paña;  y 
cadd  uno  de  los  doce  prelados  que  componen  el 
tribunal  romano  llamado  de  la  Rota,  el  cual,  ade- 
mas de  otros  negocios,  conoce  en  apelación  de  las 
causas  eclesiásticas  de  todas  las  provincias  y  reinos 
católicos.  Véase  fíota. 

AUDITORIA.  El  empleo  de  auditor,  y  tam- 
bién el  juzgado. 

AUDITORIA  de  r.inuuu.  El  tribunal  ó  juz- 
gado militar  en  que  se  conoce  de  las  causas  del 
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ejerzan  esie  unció  ni  ios 

capital  de  la  provincia  ,  en  «jt 
un»,  ¡i  lili  de  evitar  los  nerjUic 
á  los  pueblos  de  la  multitud 


fuero  de  guerra  en  primera  instancia.  Véase 
Auditor. 

Por  real  orden  de  23  de  setiembre  de  1705 
eálá  declarado  que  gozan  del  fuero  militar  el  au- 
ditor ó  asesor  de  guerra ,  el  alwgado  fiscal ,  d  es- 
cribano principal ,  un  procurador  agente  de  po- 
bres, el  alguacil  mayor ,  y  un  escribiente  de  la 
escribanía  en  todos  los  tribunales  de  las  auditorias 
de  guerra. 

En  real  orden  de  i\  de  junio  de  1708  se  man- 
dó que  se  recojiesen  todos  los  títulos  de  alguaciles 
mayores  de  guerra,  y  que  solo  subsistiesen  los  que 
eji-ízan  este  olicio  en  las  plazas  de  tribunales  ó 

en  que  solo  debe  lia  be  r 
cios  que  se  seguían 
de  sngetos  que  con 
aquellos  títulos  pretendían  el  goce  del^  fuero  y 
esciieiones  militares. 

ÁUHTOKIO.  Antiguamente  se  llamaba  asi 
el  lugar  ó  sitio  destinado  a  los  jueces  para  oir  los 
pleitos  y  causas  y  pronunciar  sus  decisiones:  mas 
Lov  se  llama  audiencia. 

"Al  SENTE.  Dícese  ausente  en  el  Dicciona- 
rio di;  la  lengua  castellana  el  que  está  separado 
de  albina  persona  ó  lugar :  mas  en  el  lenguaje  de 
las  leves  tiene  esta  voz  diferentes  acepciones  que 
«•s  preciso  no  confundir.  Da  cada  una  de  ellas  se 
hablara  por  separado  en  los  artículos  que  siguen. 

AISENTE.  El  que  no  está  donde  su  presen- 
cia, es  necesaria  para  hacer  por  si  mismo  alguna 
cosa,  ó  para  que  pueda  hacerse  contra  ¿I. 

En  este  sentido  se  dice  ausente  el  que  no  con- 
curre á  un  negocio ,  á  un  acto,  á  un  acontecimien- 
to á  que  debía  estar  presente,  como  por  ejemplo  a 
ia  apertura  de  un  testamento,  á  la  formación  de 
un  inventario  ó  á  una  división  de  herencia;  y  tam- 
bién el  que  siendo  citado  no  comparece  en  el 
tribunal  de  justicia;  bien  que  este  suele  llamarse 
mas  bien  contumaz  ó  rebelde. 

AI  SENTE.  El  que  no  está  en  el  lugar  de  su 
dojnicilio  ó  residencia  ordinaria ,  tenga  ó  no  t>'iiga 
obligación  de  estar  en  él,  y  aunque  se  sepa  duixl  • 
se  halla.  Asi,  por  ejemplo,  un  magistrado  está  au- 
sente del  lugar  en  que  ejerce  sus  funciones,  cuan- 
do no  reside  en  él  actualmente;  y  un  español  eslá 
ausente  del  reino  ,  cuando  \iaja  ó  se  establece  en 
país  cMrangcro. 

Los  regentes  no  pueden  ausentarse  del  pue- 
blo donde  reside  la  audieneia  respectiva,  sino  con 
justa  v  bastante  causa  y  por  un  término  que  no 
pa*c  de  quince  dias,  dando  cuenta  al  gobierno  si 
escediese  de  ocho  ,  y  avisándolo  previamente  á 
aquella  en  cualquier  caso:  para  ausencia  de  ma- 
yor duración  necesitan  pedir  y  obtener  real  per- 
miso.— I/os  ministros  y  los  liscales,  y  lo  mismo 
los  subalternos,  no  pueden  tampoco  ausentarse,  de 
diebo  pueblo  sin  real  licencia  ,  exceptuando  el 
caso  de  que  luego  se  hablará.  Pero  ni  aun  con 
real  licencia,  ni  por  promoción ,  ni  |H>r  ningún 
otro  motivo  pueden  nunca  ausentarse  los  magis- 
trados, incluso  el  regente,  sin  dejar  votados  los 

Elcitos  que  tuvieren  vistos,  excepto  el  caso  de  lia- 
erse  concedido  licencia  para  escribir  en  dere- 


cho.— El  regente  tiene  facultad  de  conceder  i  los 
ministros  y  subalternos  licencia  para  ausentarse, 
mediando  justa  y  bastante  causa  para  ello ;  á  los 
primeros  y  á  los  fiscales  hasta  quince  dias ,  y  á 
los  segundos  hasta  un  mes,  poniéndolo  en  noticia 
del  gobierno  cuando  la  licencia  pasare  de  ocho 
dias.  En  igual  forma  puede  también  conceder  li- 
cencia á  los  jueces  Je  primera  instancia  del  terri- 
torio para  ausentarse  hasta  un  mes.  Art.  8  ¡/  70 
de  las  ordenanzas  de  las  audiencia»  de  2ü  de  di- 
dmbre'de  1835. 

Según  la  ley  8,  tit.  20,  lib.  7,  Nov.  Rec.  nin- 
gún español,  de  cualquiera  estado,  calidad  ó  con- 
dición «pie-  fuere,  podía  ausentarse  y  salir  del  rei- 
no á  país  extrangero  con  su  casa  y  familia  sin  real 
licencia,  bajo  la  pena  de  conUsca'cion  de  los  .bie- 
nes que  dejare ;  pero  esta  ley  no  se  halla  ya  en 
en  observancia.  Véase  EmKjracion. 

Puédense  celebrar  contratos  entre  ausentes, 
esto  es,  entre  personas  que  se. han  ausentado  del 
pueblo  y  las  que  se  han  quedado  en  él  ó  que  re- 
siden en  otra  parte ,  no  solamente  por  medio  do 
procurador  sino  también  por  correspondencia 
epistolar.  Los  contratos  que  se  hacen  |  or  cartas 
surten  su  efecto  obligatorio  desde  que  ambos  con- 
trayentes están  de  acuerdo.  Véase  Aceptación. 

'  Los  esponsales  y  el  matrimonio  pueden  cele-* 
brarse  también  entre  ausentes  por  procurador  con 
poder  especial ,  pero  no  por  cartas;  siendo  de  no- 
tar que  si  se  revocase  el  poder  antes  de  la  cele- 
bración creí  acto,  aunque  ni  el  procurador  ni  1a 
otra  parte  tuviesen  ni  pudiesen  tener  noticia  de  la 
revocación,  seria  nulo  el  matrimonio  ó  desposorio; 
ley  l,  tit.  i,  Pnrt.  \.  Véase  Matrimonio. 

Si  alguno  tuviese  acción  ó  derecho  que  intentar 
contra  otro  que  se  halla  ausente  en  países  romotos 
y  que  no  dejó  a|H»derado  en  el  pueblo ,  sin  que  por 
otra  parte  se  espere  su  pronto  regreso ,  puede  [*:- 
dir  que  se  nombro  defensor  ó  curador  á  sus  bieiu-s 
para  que  represente  la  persona  del  ausente ,  y  se- 
guir el  pleito  con  el  defensor  en  la  misma  forma 
que  lo  habría  seguido  con  el  demandado  si  estuvie- 
se presente ;  ley  H,tit.  2,  Part.5.  No  hallán- 
dose el  demandado  en  pises  remotos,  se  le  debe 
emplazar  para  que  comparezca  á  estar  á  derecho 
|n>r  sí  ó  por  procurador  ,  en  la  forma  que  se  es- 
presa en  la  palabra  Citación. 

El  ausente  por  causa  justa  ó  necesaria  goza  en 
varii  sjrasos  el  benelicio  de  la  restitución  1»  »Wre— 
ijrtim ,  como  por  ejemplo  en  las  apelaciones.  Véase 
Apelación  y  lie**ituciim.. 

En  las  causas  criminales  se  cita  al  reo  ausente 
por  requisitoria  ó  por  edictos ;  y  se  procede  ci  nlra 
él  cu  la  forma  que  se  indica  en  el  articulo  Juicio 
criminal  contra  reos  ausentes,  y  en  la  palabra  Itt- 
Mdiu. 

El  ausente  que  tiene  derecho  á  pensión ,  suel- 
do, salario  ó  renta  vitalicia  ,  debo  remitir  para  su 
cobro  documento  que  acredite  su  existencia. 

En  las  audiencias  de  Indias  se  nombra  cada  año 
un  magistrado  encargado  de  reconocer  y  remitir 
los  bienes  de  difuntos ,  cuyos  herederos  se  hallan 
ausentes,  en  el  modo,  tiempo  y  {orna  que  dispu- 
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sieron  los  testadores;  Elizondo .  tom.  5.  p.  5G4, 


ero. 


AUSENTE.  En  materia  de  prescripciones  írt 
que  tiene  su  residencia  ó  domicilio  fuera  de  la  pro- 
vincia en  que  está  situada  ia  cosa  que  se  prescribe; 
ky  10,  tit.  29,  Parí.  3. 

Mas  i  qué  es  lo  que  aqui  se  entiende  por  pro* 
vincia  1  No  precisamente  cualquiera  do  las  provin- 
cias políticas  ó  civiles  en  que  está  dividida  la  mo- 
narquía, como  la  de  Zaragoza  ,  Huesca ,  Teruel, 
Madrid,  Avila,  Guadalajara,  etc.,  sino  el  el  terri- 
torio comprendido  en  la  jurisdicción  de  cada  audien- 
cia ;  do  manera  que  las  provincias  de  Zaragoza, 
Huesca  y  Teruel  no  forman  ahora  mas  que  una 

frovincia  en  el  sentido  de  dicha  ley  19,  til.  20, 
art.  3,  ni  tampoco  lia  de  verse  mas  que  una  so- 
la en  las  de  Madrid,  Axila,  Guadalajara,  Scgovio 
y  Toledo  :  porque  (odas  ellas  reunidas  están  suje- 
tas respectivamente á  una  audiencia,  estoes,  aque 
Has  i  la  de  Zaragoza  y  estas  á  la  de  Madrid,  según 
las  ordenanzas  de  20  de  diciembre  de  1833. 

Tal  es  efectivamente  la  inteligencia  que  da 
Gregorio  López  á  la  citada  leven  sus  glosas;  su- 
poniendo que  el  que  gana  y  el'cuic  pierde  una  cosa 
por  prescripción  se  dicen  moradores  de  una  misma 
provincia  cuando  ambos  están  subordinados  á  un 
mismo  presidente  ó  adelantado,  sub  vuo  ¡.reetide, 
y  que  se  consideran  de  provincias  distintas  cuando 
cada  uno  de  ellos  vive  en  el  distrito  de  diverso  pre- 
sidente, sub  divertís  prasidibus:  de  modo  que  si 
losdus  dependen  de  un  mismo  presidente,  corre  la 
prescripción  entre  presentes ;  y  si  cada  uno  duen- 
do del  suyo,  procede  la  prescripción  entre  ausentes. 
La  jurisdicción  de  los  presidentes  de  provincia,  que 
se  Mamaron  adelantados  en  nuestras  leyes,  era  igual 
¿la  de  las  audiencias  que  después  se  establecieron 
según  se  ve  por  la  ley  ¿2,  lit.  9,  Parí.  2. 

En  el  derecho  romano .  de  donde  está  lomada 
nuestra  citada  ley  19,  se  entendía  también  por  pro- 
vincia el  distrito  en  que  mandaba  un  presidenta  ;y 
siguiendo  su  espíritu  el  código  francés  en  su  arti- 
culo 2203  y  22UG  linie  asi  mismo  por  ausente  cu 
materia  de  prescripciones  al  que  está  domiciliado 
fuera  del  territorio  de  la  real  audiencia  ( cuur  ro- 
yale )  en  que  está  situada  la  cosa  raíz  que  es  obje- 
to de  la  prescripción. 
= Véase  Ptesctipeion. 

AUSENTE.  El  que  se'  halla  fuera  del  lugar  do 
su  domicilio  ,  sin  que  conste  de  su  paradcro»u¡  se 
sepa  si  vive  ó  ha  muerto. 

Un  hombre  ausente  cuyo  paradero  se  ignora, 
*e  reputa  vivo  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario; 
y  m  tenido  por  muerto  cuando  se  calcula  que  su 
*dad  pasaría  ya  de  cien  años ,  porque  á  este  térmi- 
no se  presume  que  puede  el  hombre  cstender  sus 
días  según  el  estado  de  la  condición  humana ;  fe- 
yisUirim  fin.  Cotí,  de  sacrvtanct.  eerles.  Es  cierto 
que  la  vida  del  hombre  no  pasa  por  lo  regular  da 
setenta  años ,  y  que  apenas  en  los  robustos  sube  á 
ochenta ,  como  dico  el  salmo  80 :  Dies  antwrum 
*ottrot  um  in  ipsis ,  sepUiayinta  ami ;  ti  antem  in 
pxtntatibm,  ocíoginla  annt ;  elatnpU«t  eorvm,  la- 
bor tí  dolor;  pero  no  dejamos  de  tener  vario» 


ejemplos  de  personas  que  han  llegado  y  aun  pasado 
de  un  siglo.  Es  de  observar  no  obstante,  que  la  regla 
general  quiere  que  las  presunciones  se  apoyen  en 
lo  que  comunmente  sucede  y  no  en  los  casos  ex- 
traordinarios. 

Entre  los  romanos  podia  pasar  á  otras  nupcias 
la  muger  de  un  militar  que  en  el  término  de  cua- 
tro años  carecía  de  todo  indicio  sobre  Ja  existencia 
de  su  marido;  pero  entre  nosotros  no  se  permite  á 
la  muger  de  un  ausente  contraer  segunda  matrimo- 
nio, si  lio  presenta  pruebas  seguras  de  su  muerte; 
llasii.  ean.  51  el  5ü;  cap.  10,  est.  desjtonsal.  La 
muger  que  por  ausencia  dilatada  de  su  marido ,  y 
creyendo  su  muelle  por  noticias  fidedignas  que  hu- 
biese recibido,  se  casare  con  ol*o  en  vida  ue aquel 
no  puede  ser  acusada  de  adulterio  ni  castigada  con 
pena  alguna;  salvo  si  después  de  saber  ciertamen- 
te la  existencia  del  primero  continuase  cohabitan- 
do con  el  segundo ;  leu  8 ,  tit.  0,  Paii.  4 ,  y  leu  5, 
tit.  17.  Part.  7. 

El  que  viendo  en  abandono  los  bienes  de  un 
ausente ,  los  loma  espontáneamente  á  su  cuidado  por 
piedad;  amistad  ó  parentesco,  queda  obligado  á 
cultivarlos  y  administrarlos  cou  lealtad  y  dar  cuen« 
tas  al  dueño ,  con  quien  se  supone  que  celebra  tá- 
citamente un  cuasi- con  trato  que  entre  los  romanos 
so  Humaba  negotwrumyestio.  Véase  Administrador 
volnn/ario. 

Hallándose  abandona  Jos  los  bienes  de  un  ausen- 
te, debe  el  juez,  de  olicio  ó  á  pedimento  de  parle, 
nombrar  por  curador  que  los  cuide  y  administre  la 
pariente  mas  inmediato  de  aquel,  siendo  idóneo 
para  ello  y  no  teniendo  escusa  legitima ,  con  lian- 
zas de  responder  de  ellos  y  de  sus  frutos;  Gregario 
Louez  en  la  ¡¡los.  2  déla  ley  14,  ///.  11,  Part.  3; 
y  Eliztndo ,'  tom.  2,  ed.  6,  páy.  107. 

Si  hubieren  pasado  diez  años  sin  tener  noticias 
del  ausente,  y  fuere  fama  pública  en  el  pueblo  quo 
había  muerto  en  turra  estraña  y  remota  con  Ta  quo 
no  hay  fácil  comunicación ,  pueden  los  herederos 
abinteslalo,  acreditando  estos  estreñios,  pedir  al 
juez  que  se  les  ponga  eu  posesión  de  sus  bienes; 
Iry  14,  ttt.  14,  Part.  3.  Mases  opinión  común  quo 
no  se  han  de  entregar  los  bienes  á  los  herederos 
absoluta  y  definitivamente  y  como  suyos  propios, 
sino  con  inventario  formal  para  que  los  tengan  y 
administren  como  curadores,  dando  fianzas  seguras 
y  saneadas  de  restituirlos  con  los  frutos  que  pro- 
duzcan al  ausente  ó  al  heredero  que  haya  institui- 
do siempre  que  comparezca. 

Lo  que  dice  la  ley  con  respecto  á  los  herederos 
abintestato ,  se  aplica  también  por  algunos,  autores 
á  los  herederos  testamentarios  y  á  los  sucesores  da  . 
mayorazgos;  de  suerte  que,  según  su  opinión,  en 
el  caso  propuesto  de  falta  de  noticias  del  ausento 
por  espacio  de  mas  de  diez  años,  y  de  faina  públi- 
ca de  su  fallecimiento  acaecido  en  países  remotos 
con  los  cuales  uo  hay  correspoudiencia ,  puede  <>| 
sucesor  en  el  mayorazgo  pedir  la  posesión  de  él 
con  la  competente  fianza ,  y  el  heredero  testamen- 
tario solicitar  la  apertura ,  publicación  y  ejecución 
del  testamento  que  el  ausente  hubiese  dejado,  dan- 
do la  misma  fianza  que  el  heredero  abintestato; 
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Rojas.  de  Incompit.  p.  6,  cap.  3.  Aguila  ad  Rojas, 
ibi;  D.  Volenz.  Vclazquez,  Inm.  i,  cims.  17;  Es- 
rotar de  fíatiocin.  cap.  0,  n.  47. 

El  i|uc  tuviese  derechos  contra  el  ausente  pue- 
de dirijirse  contra  su  administrador  ó  curador ;  y 
si  do  le  hubiese,  puede  solicitar  que  se  nombre  pa- 
ra que  se  entiendan  con  él  sus  reclamaciones  ,  en 
la  forma  que-  se  lia  dicho  en  uno  de  los  artículos 
anteriores  con  respecto  á  los  que  se  hallan  ausentes 
en  tierras  lejanas. 

También  puede  actuarse  un  proceso  criminal 
contra  un  ausente ,  cu  la  forma  que  se  indica  en  el 
articulo  Juicio  crimiiutl  contra  reos  ausentes. 

Las  disposiciones  de  nuestras  leyes  sobre  los 
ausentes  son  pocas»  diminutas  y  vagas  ,  y  los  auto- 
res no  han  procurado  llenar  este  vacío.  Tampoco 
podemos  ir  a  buscar  su  suplemento  en  la  legisla- 
ción de  los  romanos,  pues  que  á  pesar  de  ser  tan 
completo  sobre  todo  lo  que  puede  interesar  á  los 
humores  en  sus  relaciones"  recíprocas  ,  no  contiene 
reglas  fijas  sobre  esta  materia  tan  importante.  Es 
necesaria  por  tanto  una  nueva  lev  que  vele  por  la 
conservación  del  patrimonio  abandonado  de  los 
'  ausente? ,  que  proteja  las  esperanzas  legítimas  de 
sus  familias ,  que  asegure  los  intereses  de  sus 
acreedores  y  los  derechos  dependientes  del  caso  de 
su  fallecimiento. 

AUSENCIA.  El  estado  de  una  persona  que  no 
se  encuentra  donde  su  presencia  seria  necesaria; ó 
que  est.í  en  otro  lugar  diferente  Jl-I  de  su  residen- 
cia ó  domicilio;  ó  que  se  halla  fuera  de  la  provin- 
cia en  que  están  las  cosas  que  le  pertenecen ;  oque 
lia  desaparecido  de  su  domicilio ,  sin  que  haya  no- 
ticias de  su  paradero  ni  de  su  existencia.  Véase 

Amente. 

AUSENCIAS  y  ENFERMEDADES.  El  cargo 
de  sustituir  á  otro  eu  su  empleo  mientras  está  au- 
senta ó  enfermo. 

AUTENTICA.  La  certificación  ó  despacho  con 
que  se  testifica  la  identidad  y  verdad  de  alguna  co- 
sa, y  especialmente  de  alguna  reliquia  ó  milagro 


■  T , 

jrizada  dt 


aiituua  or- 


y  en  lo  antiguo  la  copia  au 
den,  carta  ó iuslriim  -uto. 

AÜTEN  TICA.  C  ialuuica  de  las  constituciones 
recopiladas  de  orden  de  Jusliano  al  fin  del  código. 
Ll.iinanse  también  antea'ictu  los  eslractos  ó  competí 
dios  que  hizo  de  las  novelas  el  jurisconsulto  alemán 
Interin ,  y  puso  en  forma  de  notas  al  margen  de  las 
leyes  del' código  que  aquellas  variaban  ó  modifica- 
ban. Mas  estas  ñolas  ó  estrados  no  reproducen  fiel- 
mente en  algunos  lugares  el  sentido  del  texto,  y 
asi  na  merecen  fé  sino  en  cuanto  estuvieren  con- 
formes con  sus  originales. 

AUTENTICA  (pesa  de  la).  Denominación  de 
una  pena  impuesta  por  la  auténtica  Skd  hoiue,  C. 
adlejiein  Julmmde  adidleriis,  sacada  de  la  nove- 
la loi,  contra  las  mugen»  adúlteras.  Esta  pena 
consistía  en  azotar  á  la  adúltera  y  encerrarla  luego 
en  un  monasterio,  con  la  calidad  de  haber  de  que- 
darlo en  él  toda  su  vida  como  religiosa  si  su  mari- 
do no  la  sacaba  en  el  término  de  dos  años. 

E<te  género  de  castigo  fue  adoptado  por  la  ley  15, 
til.  17,  Parí.  7,  y  quedo  abolido  implícitamente 


por  leyes  posteriores  que-  prescribieron  otras  penas. 
Pero  huhicndo  caducado  á  su  vez  estas  últimas,  la 
jurisprudencia  de  algunos  tribunales  ha  restablecí-» 
do  en  parle  la  pena  de  la  auténtica  y  de  las  Parti- 
das ,  condenando  á  las  mugeres  adúlteras  á  encier- 
ro en  un  convento  ó  monasterio  de  monjas ,  con  fa-, 
cuitad  en  sus  maridos  para  sacarlas  pasado  cierto 
tiempo,  ó  dejarlas  allí  toda  su  vida.  Véase  Adul- 
terio. 

AUTENTICAMENTE.  Con  autenticidad  ú  en 
forma  que  haga  fé. 

AUTENTICAR.  Autorizar  ó  legalizar  jurídi- 
camente alguna  cosa,  ó  poner  á  un  instrumento  la 
atcsUiciou  de  los  magistrados  y  el  sello  público  pa- 
ra su  mavor  firmeza. 

AUTENTICIDAD.  La  circunstancia  ó  requisi- 
to que  hace  auténtica  alguna  cusa. 


AUTENTICO.  Lo  que  se  h; 


la  anión/ai 


lo 


legalizado  de  modo  que  hace  fé  pública  ; — y  anti- 
guamente se  aplicaba  á  los  biepesñ  heredades  su- 
jetas ti  obligadas  á  alguna  carga  ó  gravamen.  De- 
cíase también  autentico  el  sugelo  honrado  ó  consti- 
tuido eu  dignidad,  como  conde  ,  duque  ó  marqué*', 
que  merece  ser  creído  ;  ley  I,  tit.  18,  Purt.  ó,  y 
(¡rey.  Ltytez  ,  g/os.  2  de  d.  ley.  Denominábase  jiflr 
íiu  auténtico  el  auU»r  ó  escritor  clásico  de  jurispru- 
dencia que  por  su  juicio  y  la  solidez  de  sus  doctri- 
nas go/.a  de  cierta  autoridad  cu  el  foro.  Véase  AtUor 
<■  instrumento  autentico. 

AUTENTICO.  El  volumen  que  contiene  las  ¥ 
últimas  constituciones  del  emperador  Jii>iiniano. 
Llámastí  (i«/<uVo  por  razun  de  su  autoridad.  Esta 
colección  se  hizo  por  uu  autor  anónimo.  Véase  iYo- 
<r/<i.< .  « 

AUTILLO.  El  auto  particular  del  tribunal  de 
la  Inquisición  á  distinción  del  general.  Véase  Auto 
de  fé. 

AUTO.  El  decreto  judicial  dado  en  alguna  cau- 
sa civil  ó  criuiiaal.  El  juez  dirije  el  orden  «leí  pro- 
ceso con  sus  autos  iitterloculorios  ó  providencias,  y 
decide  la  cuestión  principal  por  medio  de  su  senten- 
cia ó  auto  definitivo. 

AUTO  acordado  La  determinación  que  tonta 
por  punto  general  algún  consejo  ó  tribunal  supre- 
mo con  asistencia  de  todas  las  salas. 

Son  célebres  los  autos  acordados  del  consejo  real 
reunidos  en  el  lomo  tercero  de  la  Recopilación  ,  y 
esparcidos  después  en  los  libros  de  la  Novísima. 
Corru^desde  la  cesación  de  las  antiguas  corles  se 
habla  ido  a(H>derando  este  consejo  de  las  funciones 
legislativas ,  administrativas  y  judiciales ,  espedía  do 
orden  del  rey  y  alguna  vez  sin  ella  pragmáticas, 
cé  lulas,  decretos,  resoluciones,  reglamentos  y  cir- 
culares á  los  tribunales  y  autoridades  del  reino ,  ja 
sobro  materias  de  policía  y  gubierno,  ya  sobre  ca- 
sos de  justicia ,  ya  sobre  dudas  v  dificultades  míe 
se  le  proponían  acerca  de  la  inteligencia  de  las  le- 
yes, y  ya  prescribiendo  por  sí  reglas  y  preceptos 
que  habían  de  observarse  bajo  las  penas  que  seña- 
laba. Estas  disposiciones  son  lasque  se  conocen  con 
el  título  de  <im/oj  acordados  del  etauujo. 

AUTO  de  csTvn  Á  DBiiEcno.  El  decreto  en  que 
ordeua  el  juez  al  demandado  que  esté  y  pase  porto 
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que  se  determine  en  la  cansa  ú  negocio  pendiente, 
y  que  comparezca  siempre  que  se  le  mande  ante 
el  tribuaal  ó  juzgado  por  si  ó  por  procurador  para 

(;agar  ó  cumplir  aquello  á  que  fuere  condenado  en 
a  sentencia. 

AUTO  de  fé  El  juicio  de  la  inquisición  qutse 
ejecutaba  en  público,  sacando  á  un  cadalso  los  reos 
á  quienes  se  Ician  públicamente  sus  causas  después 
do  sentenciadas. 

AUTO  definitivo.  El  decreto  judicial  que  tiene 
ftjerza  de  sentencia  ,  decidiendo  la  causa  ó  el  plei- 
to. Véase  Srntrnria  drfinitira. 

AUTO  db  oficio.  El  que  provee  el  juras  sin  pe- 
dimento de  parle.  Dú>se  de  oficio ,  porque  el  juez 
en  uso  de  su  autoridad  y  en  virtud  del  ministerio 
que  ejerce ,  procede  por  sí  mismo  á  principiar  ó 
continuar  una  causa,  decretando  la  providencia  que 
estima  conveniente  en  justicia,  sin  que  á  ello  se  vea 
escitado  mr  instancia  o  queja  de  parte  interesada. 

AUTO  de  pasccas.  El  que  en  las  visitas  gene- 
rales de  cárceles  celebradas  en  las  vísperas  de  las 
tres  pascuas  del  año  tur  el  consejo  ¿upremo  de 
Castilla  ,  se  solia  dar  al  fin  del  acto  en  los  términos 
siguientes: 

<  Todos  los  que  se  bailen  presos  en  esta  real 
cárcel  por  deudas  que  no  desciendan  de  delitos  tel 
qwisi ,  pueden  salir  por  término  de  cuarenta  días, 
dando  fianza  de  la  haz  ante  escribano  de  provincia 
ó  número  que  sea  dueño  de  su  oficio ,  y  tetina  des- 
embarazada la  tercera  parle  :  los  que  eslen  presos 
en  sus  casas  y  los  que  tengan  villa  y  arrabales  por 
cárcel ,  pueden  salir  libremente  unos  y  otros  por  el 
mismo  termino ;  todo  en  honor  de  esta**  sanias  pas- 
cuas. . 

AUTO  pe  rnovinp/ífi'A.  El  auto  intermedio  que 
da  el  juez,  maulando  lo  que  debe  ejecutarse  en 
algún  caso  sin  perjuicio  del  derecho  de  las  partes; 
cuya  disposición  solo  dura  hasta  la  definitiva. 

AUTO  dk  tusda.  En  los  juzgados  ordinarios  de 
algunos  pueblos  se  llama  asi  el  que  provee  el  juez 
i  instancia  del  actor,  mandando  de  una  vez  dife- 
rentes cosas ,  como  que  alguno  reconozca  el  vale, 
V  reconocido  se  le  notifique  que. lo  pague,  y  (Míe  no 
luciéndolos»  le  requiera  dé  fianza  de  saneamiento, 
y  que  no  dándola  se  le  ponga  preso. 

AUTO  r,  allego.  Véase  Auto  ordinario. 

AUTO  ixteklocutorio.  El  que  no  decido  defi- 
nitivamente \u  causa  ,  sino  que  solo  recae  sobro  ni- 
|Wii  incidente  ó  articulo  del  pleito,  o  dirije  la  sárit* 
u  orden  del  juicio.  Véase  Sentencia  iuterlorutoria. 

AUTO  intkrlocutoiuo  apelable.  El  que  tiene 
fuerza  de  definitivo ,  ó  trae  daño  irreparable  en  la 
última  sentencia;  como  cuando  el  juez,  sin  tocar 
en  la  cuestión  principal,  determina  algún  cuso  ó  ar- 
tículo intermedio  sustancial,  ordena  hacer  ó  dar  al- 
guna cosa ,  admite  ó  desecha  excepción  perentoria, 
«e  da  ó  no  por  recusado,  impone  alguna  multa, 
niega  el  proceso  á  las  partes,  manda  dar  á  'una  ó 
le  niega  la  posesión,  ó  toma  airas  providencias  de 
esta  especie  que  en  adelante  no  serian  ya  capaces 
de  reforma  ni  tendrían  fácil  remedio.  Auto  ina~ 
felahle  es  el  que  solo  licué  por  objeto  dirijir  el  or- 
4n  del  nroceao ,  practicar  alguna  diligencia  para 


su  mejor  instrucción ,  aclarar  mas  el  derecho  de  las 
parles  para  decidir  con  mas  conocimiento  y  seguri- 
dad, y  en  fin  el  qiio  no  cierra  la  puerta  áotro  auto 
d  'tiiulivo  sobre  el  misino  objeto  ,  y  el  que  se  pue- 
de enmendar  después  sin  daño  ni  perjuicio  del 
agraviada.  Véase  Apelublr. 

AUTO  noiiki -.  vbuk.  EJ  que  se  debe  hacer  sa- 
ber á  las  parles ,  por  razón  del  interés  que  en  ello 
tienen;  corno  cuando  se  concede  nuevo  término  pa- 
ra probar  común  alas  parles,  ó  cuando  resultando 
contra  el  reo  algún  nuevo  cargo  se  recibe  la  causa 
á  prueba  por  dos  ó  mas  días  con  todos  cargos  de 
publicación,  conclusión  y  citación  para  sentencia. 
Véase  Xtttifintcioii. 

AUTO  oKDtNvmo  de  gali.ua.  El  decreto  v  el 
juicio  do  posesión  por  el  cual  la  au  lieucia  do  (í.ili- 
cia  conocía  en  primera  ¡nstmicía  de  todo  recurso  de 
fuerza  ó  despojo  contra  cualesquiera  personas  sin 
distinción  de  fueros. 

Cuando  alguno  acudía  querellándose  de  que 
otro  le  había  turbado  ó  intentaba  turbarle  en  la  po- 
sesión (Uj  cierta  cosa  raiz,  mandaba  el  tribunal  al 
demandado  que  sin  perjuicio  de  su  derecho  asi  eu 
posesión  como  en  propiedad  ,  se  abstuviese  de  per- 
turbar al  querellante  en  la  que  tenia,  que  devol- 
viese lo  que  ha  Lia  usurado  y  pagase  los  daños 
causados,  ó  en  su  defecto  se  presentase  en  la  au- 
diencia dentro  del  término  de  seis  dias.  liste  man- 
damiento y  aun  el  juicio  de  posesión  que  le  subse- 
guía ,  se  conocía  con  la  denominación  de  auto  or- 
dinario ó  auto  gallego ,  y  era  semejante  ó  equivalía 
al  juicio  sumari.simo  de  posesión  de  Castilla.  Mas 
ha  sido  ya  suprimido  por  el  art.  44  del  recámenlo 
provisional  de  ¿ttdc  setiembre  de  lHixipara  la  ad- 
ministración de  justicia  ,  que  dice  asi  : 

« No  correspondiendo  ya  á  las  audiencias  en 
primera  instancia  los  recursos  de  que  algunas  han 
conocido  hasta  ahora  con  el  nombre  de  auto  ordi- 
nario y  Srmat ,  toda  persona  que  en  cualquier  pro- 
vincia de  la  monarquía  fuere  despojada  ó  pertur- 
bada en  la  iiosesion  de  alguna  cosa  profana  ó  espi- 
ritual ,  sea  lego,  eclesiástico  ó  militar  el  despojante- 
ó  perturbador,  podrá  acudir  al  juez  letrado  depri- 
mirá instancia  del  partido  ó  distrito  para  que  la 
restituya  y  ampare  :  y  dicho  juez  conocerá  do  es- 
tos recursos  por  medio  del  juicio  suinarisimo  que 
corresponda,  y  aun  por  el  plena  rio  de  posesión  si 
las  parles  lo  promovieren  con  las  apelaciones  á  la 
audiencia  respectiva;  reservándose  el  juicio  de  pro- 
piedad á  los  jueces  competentes,  siempre  que  su 
trale  de  cosa  ó  de  persona  que  goce  de  fuero  pri- 
vilegiado. » 

AUTO  pama  MKJon  proveer.  El  quo  da  el 
juez,  espontáneamente  en  los  casos  dudosos  man- 
dando practicar  alguna  diligencia,  ó  tomar  alguna 
nueva  declaración ,  ó  presentar  cierto  instrumento, 
para  pod-r  sentenciar  con  mayor  acierto.  • 

Aunque  cada  litigante  espone  en  mi  favor  to- 
dos los  fundamentos  de  su  acción  y  defensa  y  pre- 
senta los  documentos  y  pruebas  con  que  intenta 
apoyarla,  sucede  á  veces  que  el  juez  di  examinar 
la  causa  para  sentenciarla  encuentra  dudas  y  di- 
ficultades que  cree  podría  vciiecr  ó  disipar  con 
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tales  ó  tales  nuevas  diligencias  ,•  declaraciones  ó 
dojumeutos.  En  semejantes  casos ,  dicen  los  prác- 
ticos, que  debo  til  juez  dar  un  auto  para  w-jor 
prnreer  mandando  hacer  lo  que  eslime  mas  conve- 
niente y  oportuno,  á  fin  de  adquirir  mayor  ilus- 
tración un  la  materia  y  determinar  con  mas  tino. 
Pero  como  este  modo  de  proceder  puede  causar 
perjuicios  á  las  partos,  según  se  echa  de  ver  á  pri- 
mera vista  sin  necesidad  de  demostración  ,  parec« 
mas  conformo  a  los  principios  del  derecho  que  el 
juez  se  atenga  á  lo  que  resultare  de  los  autos  y 
pronuncie  su  sentencia  según  lo  alegado  y  proba- 
do, dejando  la  puerta  abierta  á  la  parte  que  se 
sintiere  agraviada  para  que  acuda  al  tribunal  su- 
perior y  allí  subsane  sus  omisiones. 

AUTO  ó  carta  »b  legos.  La  providencia  ó 
despacho  que  se  espide  por  los  tribunales  superio- 
res para  que  algún  juez  eclesiástico  ,  que  conoce 
de  una  causa  puramente  civil  y  entre  personas 
legas,  se  inhiba  de  ella  por  no  ser  de  su  jurisdic- 
ción y  la  remita  al  juez  competente.  Véase  Recur- 
so de  fuerza. 

AUTOS.  El  proceso  de  alguna  causa  ó  plei- 
to, ó  el  conjunto  de  las  diferentes  piezas  de  que 
la  cansa  ó  pleito  se  compone  ,  esto  es ,  la  reunión 
6  conjunto  de  la  demanda,  emplazamiento ,  tras- 
lado ,  contestación  ,  alegaciones  ,  instrumentos, 
pruebas,- artículos  interpuestos,  sentencia,  ejecu- 
ción, y  demás  trámites  judiciales  que  forman  todo 
i-I  juicio.  Lo*  autos  pueden  estar  completos  ó 
pendientes :  dícense  completo*  cuando  nada  hay 
ya  que  hacer  en  ellos  ñor  haberse  concluido  el 
juicio :  y  se  llaman  pendientes  ,  cuando  todavía 
fallan  tramites  que  recorrer  hasta  la  terminación 
de  la  causa. 

Está  prohibido  á  los  escribnnos  entregar  los 
nulos  á  los  litigantes,  so  pena  de  quinientos  ma- 
ravedís porcada  vez;  pero  bien  pueden  entregar, 
los  á  los  letrados  de  Jas  partes,  siendo  conocidos 
v  de  confianza ,  y  lomando  do  ellos  conocimiento 
í'i  recib)  en  que.  se  espresen  las  escritura*  que 
liava  en  el  proceso  y  que  deben  ir  rubricadas  y 
la  cuenta  del  número  de  las  unjas  6  folios :  bajo 
ol  concepto  de  que  tampoco  los  letrados  han  de 
poder  liarlos  á  las  parles;  tfj  18,  til.  15,  Itb.  7, 
AV.  lie 

Los  escribnnos  de  cámara -de  las  audiencias 
no  deben  confiar  |«s  proresos  y  escrituras  á  las 
partes  ni  á  sus  agentes,  so  pena  de  diez  mil  mara- 
vedís para  el  fisco  y  de  los  daños  ó  intereses  á  las 
partes;  pero  bien  pueden  confiarlos  á  los  procu- 
radores v  letrados,  tomando  de  ellos  conocimien- 
to ó  resguardo,  con  obligación  de  devolverlos  den- 
tro de  treinta  dias  bajo  la  pena  de  dos  mil  mara- 
vedís y  de  daños  y  perjuicios:  mas  ni  aun  á  estos 
(l-ben'dar  los  rollos  y  escrituras  originales  délos 
pkitos importantes,  salvo  el  traslado,  so  pena  de 
siis¡ieiisiwi  de  sus  oficios  por  un  año,  á  no  ser  que 
el  tribunal  mandare  lo  contrario  ,  ley  9,  til.  ¿i, 
1,1.  o.  AV.  Ht. 

L  >s  procuradores  no  deben  entregar  los  autos 
á  los  letrados  sino  mediante  resguardo  ó  recibo, 
y  están  obligados  á  devolverlos  a  los 


bajo  la  pena  de  dos  mil  maravedís  y  de  daños  y 
perjuicios;  y  el  procurador  que  perdiere  algún 
proceso  ó  escritura  ,  ademas  de  los  daños»  y  per- 
juicios de  las  partes,  ha  do  pagar  un  «ducado  de 
mulla  para  los  pobres,  y  estar  en  la  cárcel  pública 
por*el  tiempo  que  el  tribunal  estime;  fcy  Ü,  tit.  31, 
lib.  5.  AV.  fíiT. 

En  la  ley  de  enjuiciamiento  sobre  los  negocios 
y  causas  de  comercio  se  dispone ,  que  los  autos 
originales  no  se  entregarán  a  bis  partes  litigantes 
ni  á  sus  apoderados  que  no  tengan  la  calidad  de 
procuradores  de  causas,  sino  bajo  el  recibo  de  uno 
de  estos:  y  que  en  defecto  de  esta  garantía  se  en- 
tregarán directamente  los  procesos  por  los  escriba- 
nos á  los  letrados  defensores  que  designen  las  partes; 
y  no  teniéndolos,  se  les  pondrán  á  estas  de  maní* 
tiesto  en  el  oficio  del  actuario  para  que  los  exa- 
minen v  saquen  las  notas  que  les  convengan; 
art.  3U. 

La  razón  que  hay  nara  lomar  estas  precaucio- 
nes en  la  entrega  de  los  autos  es  la  necesidad  Je 
evitar  los  abusos  que  podrían  cometerse  con  ellos 
pues  no  faltarían  litigantes  que  los  hiciesen  desa- 

Starccer  en  lodo  ó  en  parte  ó  que  desmembrasen 
i  inutilizasen  algún  documento  que  no  les  fuera 
favorable. 

Algunas  veces  Insanias  que  penden  en  diversos 
tribunales  o  cu  diferentes  escribanías  se  mandan 
reunir  y  aeuiii'ilap  para  que  se  continúen  y  deci- 
dan en  un  solo  juicio,  á  lin  do  que  no  se  divida  la 
continencia  de  la  causa.  Véase  Acumulación  de 
auto*. 

Hay  cu  maleria  de  autos  algunas  frases  cuya 
significación  es  preciso  no  ignorar.  Arrastrar  fot 
autos  es  avocar  un  tribunal  el  conocimiento  de  al- 
guna causa  que  pendía  en  otro.  Constar  de  autos 
es  hallarse  probada  en  ellos  alguna  co'sa.  Ponerse 
en  /«« nulos  es  imponerse  o  enterarse  alguno  de  lo 
que  resulta  en  el  proceso.  Estar  en  ¡os  mtos  es 
hallarse  uno  enterado  de  lo  que  se  contiene  en 
el  proceso.  Pender  de  autos  es  estar  todavía  una 
cosa  sin  decidir  y  suj.-ta  á  lo  que  resulte  do  la 
causa. 

AUTOCRACIA.  El  gobierno  absoluto  do  un 
déspota,  y  especialmente  el  de  Rusia,  cuvo  empe- 
rador toma  el  dictado  de  autócrata ,  que  es  lo 
misino  que.  soberano  absoluto. 

AUTOGRAFO.  l>o  que  está  escrito  de  mano 
propia  del  autor.  Autógrafo  es  sinónimo  de  oló- 
Urafo ;  pero  olójiufu  so  aplica  mas  particularmen- 
te á  una  disposición  testamentaria  escrita  por  el 
mismo  testador,  y  autóyrofo  á  cualquier  nlro  pa- 
pel ó  documento  privado  hecho  enteramente  por 
mano  de  su  autor. 

AUTOGRAFO.  El  original,  hablando  do  ins- 
trumentos y*  manuscritos. 

AUTONOMIA.  La  libertad  de  gobernarse  por 
sus  propias  levin  ó  fueros. 

AUTONOMO.  *EI  que  se  gobierna  por  sus 
propias  leyes;  como  a'gnnas  provincias  que  siendo 
parte  integrante  de  una  nación  tiene  sin  embargo 
sus  leves  y  fueros  particulares.  La  Navarra ,  por 
ejemplo,  y  las  pravuicias  vascongadas  son  autóao- 
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nui,  porque  so  gobiernan  por  leyes  distintas 
|*S  que  riien  á  los  domas  provincias  de  España . 
AUTOR.    El  «ju«í  lia  compuesto  alguna  obra  li- 

Ningún  autor  podia  imprimir  ames  sus  obras 
stn  previa  censura  y  licencio  de  la  autoridad  cons- 
tituida á  este  efecto  por  el  gobierno.  Trátase  es- 
tcjisamcntc  sobre  esta  materia  en  las  'il  leyes  c  >n 
sus  ñolas  que  cuntionen  el  Ululo  10,  libro  8  de  la 
Novísima  Recopilación.  Mas  abura,  según  el  re- 
glamento sobro  libertad  ile  imprenta  de  ¿á  de  oc- 
tubre <le  182'),  restablecido  por  decreto  de  17  de 
agosto  de  183(5,  to  lo  español  tiene  derecho  de  im- 
primir y  publicar  sus  p  'ligamientos  sin  necesidad 
de  previa  censura.,  exceptuándose  solamente  de 
«la  disposición  general  los  eserilos  que  versen  so- 
bre  la  sagra  la  escritura  y  sobre  lo«  dogmas  de 
nuestra  santa  religión,  los  niales  no  podrán  impri- 
mirse sin  licencia  del  ordinario.  Ademas  el  ártico- 
lo  2  d«  la  Constitución  de  la  monarquía  de  8  de 
•junio  de  18-"7  dice:  «Todos  los  españoles  pueden 
imprimir  y  publicar  libremente  sus  ideas  sin  pre- 
cia censura  ,  con  sujeción  á  las  leyes.  •  Véase  Li- 
bertad de  imprenta. 

'  Como  la  remoción  de  las  trabas  de  la  impren- 
ta podia  dar  lugar  á  la  publicación  de  escritos  que 
trastornasen  el  orden  social,  la  ley  lia  cspccilicado 
los  abusos  de  esta  libertad,  lia  lijado  sus  califica- 
ciones, In  prescrito  las  penas  que  les  correspon- 
den, ha  declarado  quiénes  son  las  [tersonas  respon- 
sables y  quiénes  pueden  denunciar  los  impresos, 
y  ha  establecido  el  modo  de  proceder  en  estos  jui- 
cios. Véase  Libertad  de  imprenta. 

Antes  debia  el  autor  poner  su  nombre  en  las 
obras  que  daba  á  luz;  pero  ahora  basta  que  lirme 
el  original  que  debe  quedar  en  poder  del  impre- 
sor, para  responder,  en  caso  de  denuncia,  de  los 
abusos  que  tal  vez  hubiese  cometido.— Véase 
Anónimo  é  impresor. 

Eji  vista  de  los  inconvenientes  muy  considera- 
Mes'  que  resultaban  por  haberse  llevado  ó  envía- 
la k  imprimir  a  otros  reinos  las  obras  y  libros, 
compuestos  y  escritos  por  algunos  naturales  de 
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estos,  sin  Ucencia  del  rey  y  aprobación  del  consejo 
supremo,  y  sin  preceder  y  guardar  las  demás  di- 
ligencias prescritas  por  tas  leyes  y  pragmáticas; 


supremo,  y  sin  precedí 

Ugencias  prescritas  por  las  leves  y  pragmáticas;  se 
mandó  por  Felipe  III  el  año  1010  (ley  7,  til.  10 
tó.  8 ,  rtor.  fíer.  )  que  ninguno  de  sus  subditos 
naturales  y  vasallos  de  estos  reinos ,  de  cualquier 
estado,  calidad  y  condición,  pudiese  sin  especial 
licencia  suya  llevar  ni  enviar  á  imprimir,  ni  im- 
primiese en  oíros  reino*  las  obras  y  libros  que  com- 
pusiere ó  escribiere  de  nuevo,  Jo  cualquiera  facul- 
tad, arte  y  ciencia  que  fuesen ,  y  en  cualquier, 
idioma  y  lengua  que  estuviesen  escritos;  so  pena 
que  por  el  mismo  hecho  el  autor  de  los  tales  li- 
bros, y  los  personas  por  cuyo  medio  los  llevare  ó 
enviare  á  imprimir,  incuiriesen  en  perdimiento  de 
la  naturaleza,  honras  y  dignidades  que  tuvieren  en 
«I tos  reinos ,  y  de  la  mitad  de  sus  bienes,  aplica- 
As  por  tercias  parles  á  la  cámara,  juez  y  denun- 
ciador, y  de  toóos  los  libros  que  asi  impresos  se 
"Hieren  en  ellos:  que  en  las  mismas  penas  incur- 


riesen y  fuesen  condenados  cualesquiera  personas 
qiie  se  atreviesen  á  venderlos  ó  meterlos  en  estos 
reinos  sin  su  licencia:  y  que  quedasen  siempre  ru 
su  fuerza  y  vigor  las  prohibiciones  y  penas  que 
por  leyes  y  pragmáticas  suyas  estaban  puestas  con- 
tra los  introductores  en  «estos  reinos  de  libros  d» 
romance  impresos  fuera  de  ellos. 

El  objeto  de  esta  disposición  de  Felipe  IH. 
como  se  ¡nüere  de  su  preámbulo  v  de  sn  contex- 
to, no  era  precisamente  el  impedir  de  un  modo 
absoluto  que  los  castellanos  imprimiesen  sus  obra» 
fuera  del  reino,  sino  el  impedir  que  las  imprimir- 
s-ii  fuera  por  la  primera  vez  para  introducirlas 
lu  -go  en  Castilla.  Las  diligencias  y  formalidades 
prevenida-i  por  las  leyes  para  las  impresiones  eran 
tan  embarazosas,  y  tan  riguroso  y  Iar^o  el  "exi- 
men que  debia  recaer  previamente  sobro  el  con- 
tenido de  bis  escrito,  que  apenas  hahi«i  quien  al 
Cabo  de  mucho  ticnqio  y  de  bien  ejercitada  la  pi- 
ciencia  llegase  á  onViior  el  competente  permiso 
del  consejo  para  dar  á  luz  el  frulo  de  sus  vigilias: 
v  asi  los  autores  tomaban  el  arbitrio  de  enviar  y 
hacer  imprimir  sus-obras  cu  el  exlrangero  para 
traerlas  como  efectivamente  las  traía  por  mil  me- 
dios al  reino  donde  lograban  sin  mucha  dilicultad 
su  circulación  y  despacho.  Quedaban  de  esta  ma- 
nera eludidas  las  leyes,  corrían  por  los  pueblo.; 
libros  que  no  habían  sufrido  la  disquisición  rígida 
y  supicáz  de  la  censura  ,  y  se  propagaban  idea* 
que  el  gobierno  y  la  inquisición  se  habían  pro- 
puesto reprimir.  No  es  estraño  pues  que  para 
corlar  estos  medios  con  que  se  contrariaban  las 
miras  de  la  autoridad  ,  se  fulminasen  penas  espe- 
ciales contra  los  castellanos  que  imprimiesen  sus 
nuevas  obras  en  el  exlrangero  y  contra  los  qu« 
las  introdujesen  en  el  reino.  Mas  estas  penas  e.— 
pedales  no  se  imponían  en  general  poi  la  impre- 
sión de  cualesquiera  obras,  estuviesen  ó  no  estu- 
viesen ya  impresas  en  Castilla,  sino  por'la  de  las 
obras  i|tio  el  autor  compusiere  ó  escribiere  de  nue- 
vo, como  dice  la  ley ,  esto  es ,  por  la  de  las  obras 
que  no  estuviesen  ya  publicadas  en  el  reino.  Asi 
es  que  el  consejo  no  ponía  dilicultad  en  conceder 
licencias  para  hacer  en  el  e.xtrangero  segundas  y 
terceras  impresiones,  al  paso  que  las  negaba  y 
aun  declaraba  nulas  las  que  concediese  para  ha- 
cer las  primeras,  como  es  de  ver  por  la  combina- 
ción del  art  I,  de  la  ley  5,  y  de  la  nota  i,  titulo 
10,  líb.  8,  Nov.  Rec.  La  licencia  que  se  conce- 
día para  reimprimir  fuera  del  reino  una  obra  ya 
impresa  dentro,  envolvía  la  suposición  del  permiso 
para  traerla  y  expenderla  en  España,  según  se 
colije  de  dichas  ley  5  y  nota  1 ;  y  por  el  üontrario 
la  prohibición  de  imprimir  en  el  exlrangero  una 
obra  que  todavía  estaba  sin  dar  á  luz,  no  tenia 
otra  ¡(lea  que  la  de  prevenir  la  introducción  y 
circulación  de  un  libro  que  no  estaba  examinado 
por  el  consejo  ,  pues  que  por  el  hecho  do  no  ale- 
gar la  ley  otra  razón  que  la  falla  de  este  examen, 
suponía  que  el  autor  no  hacia  la  impresión  cu 
otro  pais  sino  con  el  único  fin  de  importar  clan- 
destinamente los  ejemplares.  Dedúcese  de  aquí 
que  si  un  autor  nacional  imprimía  sus  obras  fue- 
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ra  de  España,  no  para  traerlas  a  mi  patria,  sino 
para  expenderlas  en  olra  parle,  no  incurría  en 
Iss  pena*  especíale*  prescritas  por  Felipe  III  en  la 
citada  ley  ,  pues  que  para  dicha  espefl  lición  no 
necesitaba  de  la  aprobación  del  consejo  de 
Castilla. 

Como  quiera  que  sea,  la  ley  de  Felipe  III  ca- 
ducó culeramente,  y  si  bien  so  han  renovado  en 
diferentes  épocas,  y  con  especialidad  por  circular  de. 
junio  de  1817.  las  penas  establecidas  por  ¡as  leyes 
antiguas  contra  los  introductores  de  libros  de  ro- 
manee compuestos  por  españoles  é  impresos  fuera 
de  estos  reinos,  no  sabemos  que  se  hayan  sacado 
nunca  del  olvido  en  que  yacían  las  penas  de  la  ley 
Filípica  contra  los  autores  de  tales  libros,  á  pesar 
de  haber  habido  en  estos  últimos  tiempo*  hartas 
ocasiones  para  ello:  antes  por  el  Contrario,  le,  os  de 
privar  de  ta  naturaleza  y  de  la  mitad  de  sus  bie- 
nes á  los  españoles  que  han  dado  á  luz  en  el  ex- 
tranjero el  fruto  de  sus  tareas'  literarias  ,  se  han 
tenido  consideraciones  con  algunos  de  ellos  aun 
por  el  gobierno  absoluto  que  no  quiso  desconocer 
el  honor  que  hacían  á  su  patria  con  sus  escritos,  y 
vemos  á  no  pocos  de.  los  mismos  sentados  en  los  es- 
caños de  los  representantes  de  la  nación,  sin  qacá 
nadie  haya  ocurrido  ponerles  la  lacha  de  haber 
perdido  ai  carácter  de  españoles. 

Los  autores  tienen  reconocido^-  asegurado,  asi 
por  las  antiguas  leyes  c>  mo  por  las  nuevas,  el  de- 
recho de  propiedad  en  sus  obras.  Según  los  Ieyes2l 
V  2j,  til.  1(5,  lib.  8.  Nov.  Rec..  solo podía  con- 
ceder privilegio  esclusivo  pan  imprimir  las  obras 
literarias  al  mismo  autor  que  las  hubiese  compues- 
to y  á  sus  herederos.  Son  muy  notables  las  pala- 
bras con  que  está  concebida  dicha  ley  ¿o  ;  •  He 
venido  eu  declarar,  dice,  que  los  privilegios  con- 
cedidos á  los  autores  no  se  eslingan  por  su  muer- 
te, sino  que  pasen  á  sus  hereden»,  como  no  sean 
comunidades  ó  manos-muerlas:  y  que  á  estos  he- 
rederos se  les  continúe  el  privilegio  mientras  leso- 
licitan,  por  la  atención  que  merecen  aquellos  lite- 
ratos, que  después  de  haber  ilustrado  su  patria,  no 
dejan  mas  patrimonio  á  sus  familias  que  el  honra- 
do caudal  de  sus  propias  obras  y  el  est/mujo  de 
imitar  su  buen  ejemplo.»  So  dirá  tal  vez  que  la  ne- 
cesidad de  pedir  el  privilegio,  según  eslas  leyes, 
suponía  que  sin  él  no  tenían  los  autores  el  derecho 
de  propiedad  en  sus  obras;  pero  en  las  leyes  mas 
bien  debe  atenderse  a  su  espíritu  que  á  sus  pala- 
bras, y  pues  que  mandan  que  á  nadie  se  conceda 
privilegio  esclusivo  sino  á  los  autores  ysus  herede- 
ros, es  claro  que  le  han  considerado  como  verdade- 
ro derecho  y  no  cono  gracia.  En  prueba  de  esta 
verdad  puede  citarse  la  circular  de  junio  de  1817 
en  que  mandó  S.  M.  renoval  la  publicación  de  las 
leyes  penales  acerca  de  los  delitos  de  la  prensa  en 
cuanto  se  refieren  a  la  propiedad  de  los  autores  so- 
bre sus  obras. 

Por  real  cédula  de  9  de  julio  de  1778  {ley  20, 
tit.  16,  lib.  8,  lYoe.  Rec.)  se  confirmaron  y  reva- 
lidaron las  disposiciones  de  las  dos  citadas  leyes  21 
y  2o,  y  so  ordenó  ademas:— Que  la  real  biblioteca, 
l»s  universidades,  academias  y  sociedades  reales 


gozasen  privilegio  para  las  obras  escritas  por  sus 
"i  v  ¡dúos  en  común  ó  en  particular  y  pu- 
el  tiempo  que  sí 


lieadas  por  ellas  mismas,  por  el  tiempo  que  se 
concedía  a  los  domas  autores;  peno  sin  que  en  esto 
punió  gozasen  prerogaliva  que  perjudicase  á  la  li- 
bertad pública,  ó  fuese  aun  indirectamente  contra 
ti  lin  principa]  desús  propios  instituios,  y  sin  que 
se  ciAenrJiese  que  el  privilegio  que  tuviesen  para 
reimprimir  obras  de  amores  va  difuntos  ó  esjraño's 
era  >iempre  privativo  y  prohibitivo,  pues  so'aiucn- 
te  lo  había  de  ser  cuando  las  reimprimiesen  coteja- 
das culi  manuscritos,  adicionadas  ó  adornadas  con 
(Has  ó  nuevas  observaciones,  en  cuyo  caso  se  las 
debía  reputar  no  como  meros  editores  sino  como 
co-autoies  de  las  obras  que  habían  ilustrado,  y  aun 
en  eslas  eircunsiancias  había  de  permitirse  á  cual- 
quier burato  particular  ilustrar  y  pub  ¡car  las  mis- 
mas obras  con  cotejos,  notas  y  adiciones  diferen- 
tes, como  también  hacer  de  ellas  ediciones  correc- 
tas con  el  texto  solo: — Qué  los  referidos  estableci- 
mientos y  cuerpos  literarios  gozasen  también  pri- 
vilegio cuando  publicasan  obra  manuscrita  de  au- 
tor ya  difunto  ó  colección  de  ellas,  aunque  se  in-  . 
cluyes  ii  cosas  que  ya  estaban  publicadas,  porque 
en  este  coso  hacían  veces  del  autor  ó  autores,  tos 
ilustraban,  y  eximían  del  olvido  obraos  que  podían 
dar  crédito  a  la  literatura  nacional;  muchas  de  las 
cuabs  quedaron  sin  que  sus'outores  pudiesen  pu- 
blicarlas por  falta  de  medios  ó  de  proporción:— 
Que  si  hubiese  espirado  el  privilegio  concedido  a 
algún  aulor,  y  él  ó  sus  herederos  no*  acudiesen 
dentro  de  uií  año  siguiente  pidiendo  próroga  ,  se 
concedu  se  licencia  pata  leimprunir  el  libro  á  quien 
se  presentase  á  solicitarla:  y  lo  mismo  >c  ejecutase, 
si  después  de  concedida  la  proróga ,  no  usase  do 
ella  dentro  de  un  término  proporcionado  quedebia 
señalar  el  consejo;  pues  mediante  aquella  morosi- 
dad, que  indicaba  abandono  de  su  pertenencia,  que- 
daba la  obra  á  disposición  del  gobierno,  que  no  de- 
bía permitir  hiciese  falla  ose  encareciese  sj  era 
útil: — Qué  en  las  licencias  que  se  cundiesen  para 
reimprimir  por  una  vez  alguna  obra,  cuando  no 
fuese  el  mismo  aulor,  que  podía  tener  motivos  para 
diferir  su  u¿o,  pusiese  el  consejo  término  limitado 
dentro  del  cual  se  hiciese  la  reimpresión  ;  y  si  le 
dejase  pasar  sin  haberla  hetho,  se  concediese  nue- 
va licencia  á  olio  cualquiera  que  la  solicitase:— 
Que  sin  embargo  de  que  se  hubiese  concedido  li- 
cencia para  reimprimir  un  libro  en  tamaño  y  for- 
ma determinada,  si  la  pidiese  otro  para  hacer  nue- 
va edición  mas  ó  menos  magnífica  y  costosa,  y  en 
tamaño  y  leira  diferente,  se  le  concediese  también; 
pues  lo  contrario  sería  poner  impedimentos  á  la 
.perfección  de  "sla  especie  de  manufactura,  siendo 
asi  que  h  misma  soliciluJ  indicaría  el  buen  despa- 
cho de  la  obra,  y  que  le  tendría  cualquiera  edición 

Se  3e  hiciese  según  la  posibilidad  ó  el  gusto  do 
compradores.  • 
Por  real  resolución  de  2  de  octubre  de  1785 
(ñola  27>;  til.  l  i,  lib.  8,  flor.  Rec.)  se  mandó,  que 
sin  embargo  de  estarse  imprimiendo  de  orden  y*á 
espensas  do  S.  M  la  traducción  de  la  Mediana 
domóelic»,  escrita  en  inglés  por  el  Dr.  Bnchín,  no 
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f-e  impidiese  á  otro  cualesquiera  particulares  el  im- 
primir y  publicar  las  ira  duccioue ;  que  hiciesen  del 
mismo  libro,  asi  porque  los  estudiosos  no  se  retra- 
jesen, temiendo  imiiedimcníos  y  dificultados  que 
les  hiciesen  perder  el  írulode  su  trabajo,  como  por- 
que habiendo  varias  Iradiicciones  tuviese  el  públi- 
co en  que  eseojer. 

Con  fecha  do  4  de  enero  do  1331  sa  es[iid¡ó 
un  real  decrelo  sobre  la  impresión,  publicación  y 


I 


circulación  de  libros,  que  contieno  acerca  dolí» 
impiedad  y  privilegias  de  los  autores  y  traductores 
as  disposiciones  siguientes: 

«.4/7  30.  Los  amores  de  obras  originales  go 
/nrán  de  la  propiedad  de  sus  obras  por  toda  Sil  vi- 
da; y  será  transmisible  á  s  is  jjerederos  p  ir  espacio 
de  diez  años.  Nadie  de  consiguiente  podrá  reimpri- 
mirlas*! protesto  de  anotarlas,  adicionarlas,  comon- 
tirios  ni  compendiarlas. »  • 

•  Ail.  51.  Los  meros  traductores  de  cuales- 
quierá  obras  y  paíteles  gozarán  también  de  la  pro- 
piedad de  sus  traducciones  por  toda  su  vida  ;  pero 
no  podrá  impedirse  «Uta  distinta  traducción  de  la 
misma  obra  Si  las  traducciones  son  en  verso,  será 
transmisible  á  íus  herederos  como  la  de  los  auto- 
res de  obras  originales.  De  igual  derecho  gozarán 
los  traductores  ,  aunque  sean  de  obrasen  prosa, 
con  tal  que  estén  escritas  en  leguas  munrtas. 

•  Art.  32. '  S  th)  considerados  como  propieta- 
rios los  cuerpos,  comunidades  ó  particulares  quo 
impriman  documentos  inéditos  ,  y  nadie  podrá 
reimprimirlos  por  espacio  de  quince  años  sin  el 
consentimiento  ilA  los  que  por  primera  vez  los  pu- 
blicaron. Si  ademas  de  promover  la  impresión  y 
piibliraciou  de  tales  documentos ,  los  anotasen  y 
adicionasen  con  comentarios  y  observaciones  inte- 
resantes; de  manera  que  puedan  llamarse  co-aulo- 
res  de  dichos  escritos,  gozarán  de  la  propiedad 
completa  de  su  impresión,  si  fueren  particulares 
p»r  lodo  mi  vi.Ia,  y  si  fueren  cuerpos  ó  comunida- 
des por  el  espaciode  medio  siglo. » 

«  Estos  artículos  so  ul>servaii  actualmente  en  los 
tribunales  de  Madrid  para  la  decisión  do  los  nego- 
cios que  ocurren  sobre  propiedad  literaria;  pero  si 
se  quiere  que  el  decreto  que  los  contiene  haya  que- 
dado enteramente  abolido  por  la  rehabilitación  del 
de  22  de  octubre  de  I82Í),  á  pesar  de  que  en  este 
último  nada  se  dice  sobre  la  propiedad  de  los  auto- 
res, habremos  de  atenemos  en  tal  caso  con  respec- 
to á  esto  punto  al  espíritu  de  las  leves  recopiladas, 
reconociendo  á  los  autores  y  á  sus  herederos  ''I  de 
rocho  de  propiedad  en  sus  obras  sin  limitación  de 
tiempo. 

En  real  orden  de  .*»  de  mayo  de  1337  se  de- 
claró qu  •  las  obras  dramáticas  están  igualmenlo, 
como  toda  propiedad,  bajo  la  inmediata  protección 
de  las  autorid  el  s,  y  que  no  pueden  representarse 
en  ningún  teatro,  sin  que  preceda  el  permiso  de  su 
autor  ó  propietario.  Mas  no  de|a  de  sor  muy  ostra- 
ím  que  el  redactor  de  esta  real  orden  fuese  á  bus- 
car el  derecho  de  la  propiedad  literaria  en  las  le- 
yes24y23,  til.  IÍJ,  Id.  S.  Nov.  Reo..,  cuando  tan 
cerca  le  tenia  en  el  citado  decreto  de  4  do  enero  de 
.  183%,  de  que  ni  aun  luce  mención  alguna.  ¿Po- 


dría esta  omisión  dar  lugar  á  creer  que  se  conside- 
ra insubsistente  aun  en  esta  parte  el  decretó  del 
4  de  .enero,  y  que  van  descaminados  los  tribunales 
que  todavía  lo  aplican,  sin  embarazarse  por  la  reha  • 
bilitacion  del  de  22  de  octubre  de  1820?  Los.  tér- 
minos en  que  está  concebida  la  real  urden  son  los 
siguientes: 

•  Lis  quejas  qno  on  ospeyieion  do  4  de  fobrero  úl- 
timo elevaron  á  la  augusta  reina  gobernadora  varios 
literatos  do  esta  corte  sobre  la  violación  del  derecho 
de  propiedad  literaria,  en  lo  relativo  á  obras  dra- 
máticas, hanjlamado  mu v  particularmente  la  aten- 
ción do  S.  M.  Las  leyes  2 V  y  25.*,  lib.  8  °, 
tit.  10."  do  la  Novísima  Recopilación  aseguran  v 
protejen  e-ta  [impiedad  en  g.neral,  poro  el  espíri- 
tu de  ignorancia  y  preocupación  que,  ansioso  da 
ahog.tr  lodo  ^'-riii  n  de  ilustración  y  vida  para  lo< 
pueblos,  no  consideraba  el  teatro  sino  como. una 
condescendencia  necesaria  que  h-  era  repugnante, 
desdeñó  y  aun  contradijo  constantemente  la  apli- 
cación de  las  mencionadas  leyes  eo  provecho  del 
arte  dramática  ,  elemento  do  civilización,  al  cual 
está  enlazada  la  prosperidad  do  muchas  industrias.  • 

«De  aquí  ha  nacido  que  el  derecho  de  propio- 
dad  de  los  escritores  dramáticos  se  halle  todavía  de- 
satendido. Los  obras  que  se  representan  en  algún 
teatro  se  ven  frecuentemente  reproducidas  en  los 
demás  de  la  península;  aconteciendo  á  veces  apa- 
recer también  en  la  escena  las  quo  solo  se  impri- 
men, y  aun  las  que  carecen  de  ambas  circunstan- 
cias sin  preceder  permiso  ni  aun  noticia  de  su 
autor,  y  acaso  contra  s:i  voluntad.  Este  abuso  se 
esliendo  no  solo  á  privar  á  los  literatos  do  su  pro- 
piedad, disminuyendo!  <s  el  justo  producto  de  su 
trabajo,  si  no  también  áque  sus  obras  se  represen- 
ten desfiguradas  y  contrahechas  por  la  infidelidad 
de  las  copias  que  furtivamente  se  proporcionan.  • 

Penetrada  S.  M.  do  la  necesidad  do  desterrar 
este  abuso,  se  ha  servido  resolver  que  pofr  el  mi- 
nisterio de  ni  i  cargo  so  formo  mi  provecto  de 
que  declare,  deslinde  y  afiance  los  iforcchos  respec- 
tivos de  la  propiedad  literaria  en  lodos- sus  accidentes, 
para  presentarlo  á  la  deliberación  de  las  cortes  • 

«Pero  S.  M.  complaciéndose  con  el  extraordi- 
nario vuelo  que  la  dramática  española  ha  tomado 
en  esta  era  de  libertad,  que  parece  prometer  para  el 
reinado  de  su  augusta  Hija  m  nuevo  siglo  de  om 
do  la  poesía  nacional;  conoce  que  por  lo  mismo 
los  perjuicios  irrogados  á  los  escritores  recia  ma  n 
ma«  perentorio  remedio;  y  ¿fin  do  proveerlo,  se  ha 
servido  resolver  ademas  provisionalmente,  mien- 
tras el  citado  proyecto  de  ley  no  se  discute,  aprue- 
ba y  sanciona,  que  las  obras  dramáticas  como  toda 
propiedad,  oslan  bajo  la  inmediata  protección  de 
las  autoridades;  y  que  teniendo  estas  producciones 
por  su  especial  naturaleza  dos  existencias  distintas, 
una  por  el  teatro  y  otra  por  la  imprenta,  en  ningun 
teatro  se  podrá  en  adelante  representar  una  obra 
dramática,  aun  cuando  estuviere  impresa  ó  se  hu- 
!>!•  re  representado  en  otro  ú  otros,  sin  que  prece- 
da el  permiso  de  su  autor  ó  dueño  propietario.  Do 
real  orden  etc.  Madrid  5  de  mayo  de  1837.  • 

Esta  disposición  es  muy  justa  por  la  aplicación 
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qu<*  hace  á  las  obras  dramáticas  de  las  leyes  relati- 
a  lu  propiedad  literaria  ;  vio  es  todavía  mas 
por  el  nuevo  valor  que  da  á  estas  mismas  leyes,  y 
por  el  principio  que  supunu  y  sanciona  de  que  el 
derecho  de  propiedad  recae  no  solamente  sobre  las 
obras  impresas  sino  también  sobre  las  manuscritas. 

El  derecho  de  propiedad  nace  con  la  obra,  cre- 
ce con  ella  y  la  acompaña  siempre  desdo  que  el  au- 
tor empeú  i  formarla,  porque  cada  uno  es  dueño 
ile  los  productos  de  su  industria.  Si  alguno  pues  se 
apodtrascdc  un  manuscrito  ageno,  no  podrá  im- 
primirlo ni  hacer  uso  alniW  de  él.  -4110  que  debe- 
rá restituir  á  su  dueño  el  original  y  la  copia  que 
tal  ve>  hubiere  sacado,  porque  nadie  puedo  legíti- 
mamente enriquecerse  usurpando  el  trabajo  de 
otro.  Las  leyes  que  pmtcjen  y  afianzan  la  propie- 
dad literia  en  general,  son  tan  aplicables  á  las  obras 
manuscritas  como  $  las  obras  impresas  y  puestas  en 
venia;  de  modo  que  el  que  sin  haber  obtenido  per- 
miso del  autor  o  dueño  diere  á  la  prensa  un  ina- 
iniscrile  que  lo  ha  venido  á  las  manos,  cometerá 
un  atentado  contra  la  propiedad  literaria,  é  iu- 
eurrirá  en  las  penas  en  que  incurre  el  que  seimpri- 
ine  una  obra  ya  publicada. 

¿Qué  seiá  si  lo  hace  imprimir  en  el  exlrange- 
ro  y  luego  introduce ejemplares  en  España?  Enton- 
ces comete  dos  delitos,  como  en  el  easo  de  que  hi- 
ciese otro  lauto  con  un  ejemplar  impreso  en  Espa- 
ña: uno  el  de  la  introducción,  que  se  castiga  con 
las  penas  do  cuatro  años  de  presidio  y  de  perdi- 
BientO  de  bienes;  y  otro  el  de  violación  de  propie- 
dad literaria,  que  podrá  castigarse  como  tal  viola- 
ción ó  coinosustracion  fraudulenta  según  los  casos. 
Si  la  impresión  y  venia  se  hiciese  en  alguno  de  los 
países,  donde  las  leyes  conceden  á  los  extranjeros 
los  mismos  derechos  que  á  los  nacionales  con  res- 
pecto á  las  obras  qus  no  se  han  publicado  antes  en 
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parte,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  Francia; 
podría  entonces  el  autor  proceder  allí  contra  «I  que 
hubiese  mandado  hacer  la  impresión,  con  tal  que 
tuviese  medios  de  probar  la  pertenencia  ó  propie- 
dad del  manuscrito. 

Las  cartas  que  unodirijeá  otro,  ¿son  propiedad 
del  que  las  escribe  ó  del  que  las  recibí-?  Si  versan 
sobre  asuntos  de  literatura,  ciencias  ó  arles,  no  pue- 
den considerarse  sino  como  simples  lecciones:  el 
■pie  las  escribe  solo  se  propone  instruir  ó  divertir  al 
SUgetO  á  quien  las  dirije;  y  eslo  solo  cree  recibir 
lo  que  verdaderamente  se  le  ha  dado.  No  hay  pues 
trasmisión  de  propiedad  literaria,  sino  solo  enage- 
naeion  de  una  copia. — Las  carias  motivadas  por 
relaciones  de  amistad  ó  de  negocios  particulares, 
no  pueden  mirarse  como  piezas  literarias:  lus  que 
las  escriben  no  se  proponen  publicarlas  ni  vender- 
la*, ni  menos  pueden  pensar  que  los  que  las  reci- 
ben especularán  con  ellas.  Si  sucediese  pues  que 
un  particular  publicase  por  medio  de  la  prensa  las 
carias  confidenciales  que  se  le  habían  dirijido  per- 
sonalmente ó  que  habían  venido  á  parar  a  sus  ma- 
nos, tendría  derecho  el  que  las  había  escrito  para 
pedir  que  se  retuviesen  ó  reeojiesen.  Una  publica- 
ción de  fsla  especie  no  se  consideraría  auno  delito 
contra  la  propiedad  literaria,  sino  como  abuso  de 


confianza  ó  como  infracción  del  contrato  tácito  quo 
supone  toda  correspondencia  privada.  Ma>  no  por 
eso  puede  negarse  á  una  persona  la  facultad  de 
publicar  como  prueb.TS  ó  medios  de  justificación  las 
carias  que.  ha  recibido. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  las  carias  sobre  litera- 
tura, ciencias  y  arles  ,  debe  aplicarse  á  las  leccio- 
nes verbales  que  da  un  profesor  en  un  lugar  pú- 
blico ó  privado.  Los  que  las  oyen  no  pueden  na- 
cerlas imprimir  y  vender  sin  su  permito.  Enseñar 
una  ciencia  á  los  que  la  quieren  aprender,  y  ena- 
ceitar uu  escrito  á  un  comerciante  de  libros,  son* 
dos  cosas  muy  diferentes.  El  que  recibe  una  lec- 
ción que  le  cuesta  su  dinero  ,  puede  sacar  de  ella 
toda  la  iuslrucciou  que  contiene ,  asi  como  el  que 
paga  su  pla/a  en  un  teatro  puede  sacar  de  la  re- 
presentación á  que  asisle ,  todo  el  placer  que  la 
misma  es  capnz  de  dar.  Mas  ni  este  último  lieno 
derecho  para  hacer  imprimir  y  vender  la  tragedia 
ó  composición  música  que  ha  oído,  ni  aquel  el  dis- 
curso del  profesor  que  ha  tomado  de  memoria  ó 
por  escrito. —  Lo*  mismos  dfjrechos  que  tiene  un 
profesor  en  sus  lecciones  orales  .  los  tiene  un  ora- 
dor en  sus  discursos,  un  abogado  ett  s(f>  informes 
ó  defensas,  y  un  [indicador  en  sus  sermones: 
cualquiera  puede  ir  a  oirlos  y'apruvecharse  «le  sus 
¡deas  y  doctrinas;  pero  ninguno  sin  consentimien- 
to del  autor  podrá  hacer  con  ellos  flua  especula» 
Clon  de  comercio. 

El  autor  que  ha  escrito  sobre  una  materia  ,  no 
quita  por  eso  á  otro  la  facultad  do  escribir  también 
sobre  la  misma.  Cíen  autores  puenen  ejercitar  sus 
plumas  sucesiva  ó  simultáneamente  sobre  la  histo- 
ria ,  sobre  la  legislación  ,  sobre  la  moral  ó  sobre  (a 
física  ;  y  aunque  todos  trabajen  sobre  los  mismos 
documentos  o  las  mismas  leyes  y  cuenten  los 
mismos  hechos  ó  describan  los  mismos  fenó- 
menos |  ninguno  podrá  quejarse  de  que  los 
oíros  atenían  contra  su  propiedad  ,  á  no  sur  que  el 
uno  se  limite  á  copiar  la  obra  del  olro.  Hay  sin 
embargo  asuntos  que  os  imposible  esponer  de  dos 
maneras  diferentes,,,  como  libros  de  calculo,  labias 
de  intereses,  de  logaritmos  ó  cronología,  almana- 
ques ,  diccionarios ,  y  ciertas  compilaciones.  El 
[«rimero  que  compone  y  publica  una  obra  de  csU» 
clase  ,  ;.  priva  por  el  mismo  hecho  á  tudos  los  de- 
más del  derecho  de  hacer  olra  igual  ?  Y  si  cual- 
quiera [Hiede  hacer  otra  exactamente  semejante, 
¿no  resultará  que  ninguno  tendrá  bastante  asegu- 
rada la  propiedad  de  la  suya ,  ó  que  á  lo  menos 
casi  nunca  será  posible  demostrarlas  usurpaciones) 
Una  vez  compuesta  y  publicada  una  obra  de  esta 
clase ,  si  no  fuere  posible  hacer  sobre  el  mismo- 
asunto  olra  que  sea  diferente  sin  ser  inexacta,  pa-vj. 
rece  que  la  propiedad  da  la  obra  debe  arrastrar 
consigo  la  propiedad  del  asnnlo.  Es  cierto  nuo  el.- 
reconocimiento  de  esla  especie  de  propiedad  íor*r 
maria  una  especie  de  monopolio;  pero  no  pondruj 
obstáculo  á  los  progresos  del  espíritu  humano.  La 
apropiación  que  uno  hiciese  á  su  favor,  mediante 
su  trabajo,  de  una  materia  que  no  puede  tralarsft 
de  dos  modos  distintos  ,  seria  igual  ó  semejante  á 
la  apropiación  de  una  cosa  corporal  que  no  pcrle-^ 
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Meciendo  á  |.er>üiij  alguna  viniese  al  poder  y  do- 
minio del  primero  que  la  ocupase.  No  pinina  de- 
cirse que  hay  mouo|H)lio  en  el  primar  casio,  sin 
reconocer  que  lo  hay  lamhien  en  el  segundo,  por- 
que la  ocupación  es  Un  exclusiva  en  este  como 
[ludria  serlo  en  aquel.  Sin  embargo,  los  juriscon- 
sultos que  admiten  el  principio  de  la  ocupación 
cuando  se  trata  de  cosas  materiales,  lo  desechan 
cuando  se  trat.i  de  cosas  que  son  del  dominio  de  la 
inteligencia,  creyendo  sin  duda  que  si  la  propiedad 
del  asunto  iba  inherente  á  la  propiedad  de  la  obra,  1 
pudría  el  autor  poner  á  sus  escritos  un  precio  que  ' 
uo  estuviese  en  proporción  ton  su  trabajo.  Podrá  j 

Cues  un  calculista  componer  y  publicar  una  tablade  ] 
>garilmosó  intereses,  aunque  haya  otras  nerfec-  ¡ 
lamente  semejantes;  pero  para  que  pueda  llamarla  ; 
suyo  propia ,  es  necesario  que  el  mismo  haya  he-  j 
alio  los  cálculos  y  no  los  ha)  a  copiado  de  las  otras. 

Puede  un  escritor,  orno  ya  liemos  visto,  cmn- 
poner  una  obra  sobre  el  mismo  asunto  y  c  >n  el 
mismo  lítuln  que  otro,  sin  qu>>  por  eso  atente  á  la 
propiedad  del  primero;  pero  ¿podrá  igualmente 
darse  á  un  periódico  el  titulo  qu<?  lleva  otro  perió- 
dico que  ya  existe"?  En  los  periódicos  hay  que  lo- 
mar en  consideración  dos  cosas  que  sjii  muy  dis- 
tintas: los  escritos  ya  publicados  ,  v  la  reputación 
y  clientela  que  van  inherentes  al  titulo.  Los  escri- 
tos ya  publicados  son  una  propiedad  de  la  misma 
naturaleza  qu:  todas  las  de  mal  composiciones  lite- 
rarias; y  nadie  por  consiguiente  puede  reimprimir- 
los y  venderlos  sin  permiso  de  sus  dueños.  La  re- 
putación y  la  clienteh  que  siguen  al  titulo,  sin 
mas  bien  propiedad  comercial  que  literaria.  El  ti- 
tulo es  para  los  propietarios  del  periódico  lo  mismo  ' 
que  para  un  fabricante  la  marca  con  (pie  ;e  distin- 
gnen  sus  artefactos  de  los  que  proceden  de  otras  i 
fabricas.  La  usurpación  pues  di;  este  título*  no  es 
propiamente  un  plagio,  sino  la  usurpación  de  una 
reputación  y  clientela  que  casi  siempre  se  adquie- 
ren á  fuerza  de  trabajo  y  de  gastos. 

Si  siendo  limitado  el  tiempo  concedido  á  los 
autores  ó  sus  herederos  para  imprimir  y  vender 
oclusivamente  sus  obras ,  se  promulga  una  nueva 
ley.que  Jo  prolonga,  no  debe  aplicarse  solo  á  los 
escritos  que  todavía  no  han  salido  á  luz  en  el  mo- 
mento de  su  promulgación  ,  sino  también  á  todos 
iquellos  qne  estando  ya  impresos  no  han  caido  aun 
Mi  el  dominio  del  público.  En  caso  de  que  el  autor 
ó  su  heredero  hubiese  cnagenado  el  derecho  de 
propiedad,  no  parece  que  debe  aprovechar  ni 
comprador  ó  cesionario  el  aumento  de  tiempo  con- 
cedido por  la  ley  ,  sino  al  autor  ó  heredero  enage- 
naule;  porque  cuando  se  hizo  la  enagenacion,  ni 
el  uno  pensaba  dar  ni  el  otro  recibir  el  derecho  de 
propiedad  por  un  tiempo  mus  largo  que  el  que^cn- 
toaces  so  hallaba  otorgado  por  la  ley  ,  do  suerte 
que  el  contrato  no  recaía  según  la  intención  de  las 
partos  sino  sobre  un  número  fijo  de  años ,  y  ol 
pecio  por  consiguiente  se  arreglaría  en  proporción 
«ellos.  No  importa  que  el  contrati  estuviese  con- 
cebido en  términos  generales,  pues  es  regla  do 
derecho  que  en  las  convenciones  no  queda  com- 
prendido aquello  en  que  los  cont rayentes  no  peu- 
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saron  :  J„i<¡uum  est  peumi pacto  id  de  (¡uo  cogita- 
tutu  non  est. 

Si  por  el  contrario,  siendo  indefinido  oí  tiem- 
po concedido  por  la  ley  á  fos  autores  ó  sus  here- 
deros para  la  impresión  y  venta  esclusiva  de  sus 
obras,  viene  otra  ley  que  lo  abrevia  y  lo  restrinjo 
á  cierto  número  de  años,  comprende  también  las 
obras  publicadas  y  las  que  todavía  no  lo  estuvie- 
ren ;  pero  en  cuanto  á  las  primeras  no  debe  empe- 
zar a  correr  el  término  designado  sino  desde  la 
promulgación  de  la  ley ,  porque  do  otro  modo  se 
daría  á  esta  efecto  retroactivo  contra  la  regla  ge- 
nera1 que  lo  deniega.  Asi  que  ,  el  real  decreto  de 
4  de  enero  de  1834 ,  que  limitó  á  diez  años  el  de- 
recho de  propiedad  que  por  la  sabia  disposición 
del  ilustrado  Cirios  III  gozaban  indefinidamente 
los  herederos  de  autores  de  obras  originales,  no 
deb a  aplicarse  á  los  herederos  que  ya  estaban  dis- 
frutando este  derecho,  v  que  quizá  lo  habían  dis- 
frutado ya  por  mas  de  diez  años,  sino  desde  la  pu- 
blicación del  citado  decreto  y  no  desdo  la  muerte 
de  los  autores,  sus  causantes.  La  aplicación  que  se 
le  quisiere  dar  desde  la  época  de  la  muerte ,  seria 
bárbara  y  absurda:  seria  absurda,  porque  era  lo 
mismo  que  declarar  que  en  virtud  do  una  ley  re- 
ciente había  cesado  crtlco,  diez  ó  quince  años  an- 
tes un  derecho  que  existía  en  virtu  I  de  otra  ley 
anterior ,  como  si  la  ley  derogante  pudiese  hacer 
quo  la  derogada  no  haya  estado  en  vigor  ni  produ- 
cido sus  efectos  hasta  el  acto  de  la  derogación:  se- 
ría bárbara,  porque  podría  causar  improvisamente 
la  ruina  de  los  herederos  que  confiados  en  la  ley 
hubiesen  hecho  ediciones  que  se  quedasen  sin  des- 
pacho [Mr  la  libre  concurrencia  de  los  libretos  que 
harían  otras  mas  económicas.  Los  diez  años  pues 
deben  contarse  desde  la  muerte  de  los  autores  en 
los  casos  que  ocurrieren  después  del  nuevo  decre- 
to ,  mas  uo  en  los  ocurridos  antes  bajo  el  imperio 
de  otras  leyes ;  Isges  et  coi\stitutim\'s  fuÍHris  cer- 
tum  es!  daré  form'am  ntyotiis ,  non  ad  (neta  preté- 
rita revocari. 

El  que  por  sucesión  ú  otro  titulo  justo  es  due- 
ño de  una  obra  postuma,  esto  es,  de  una  obra  que 
el  autor  dejó  manuscrita  sin  haberla  dado  á  la 
prensa,  debe  tener  los  mismos  derechos  oue  el  au- 
tor difunto  y  gozar  de  la  propiedad  de  ella  por  to- 
da su  vida ;  porque  por  el  hecho  de  -publicarla  y 
sacarla  del  olvido  en  que  yaciera  ,  se  pone  en  lu- 
gar del  autor  v  hace  sus  veces  con  beneficio  quizá 
no  pequeño  de  la  literatura  nacional.  Tal  es  el 
espíritu  de  la  ley  2íi,  art.  2,  tít.  lb\  lih.  8, 
Nov.  Rcc.  No  faltará  quion  opino  que  el  propieta- 
rio de  una  obra  postuma  no  debe  gozar  del  dere- 
cho esclusivo  en  ella  sino  solo  por  el  espacio  de 
quince  años  contados  desde  su  primera  publica- 
ción, fundándose  en  el  artículo  52  del  real  decreto 
de  4  de  enero  do  183i,  el  cual  dice  «que  serán 
considerados  como  propietarios  los  cuerpos .  co- 
munidades ó  particulares  que  impriman  documen- 
tos inéditos ,  y  nadie  podrá  reimprimirlos  por  es- 
pacio de  quince  añns  sin  el  consentimiento  de  los 
que  por  primera  vez  los  publicaron. »  Mas  este  ar- 
ticulo habla  solo  de  decumentos  inéditos,  y  uo  do 
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obras  lilerariiis  que  no  pueden  comprenderse  bajo 
la  denominación  de  documentos.  Hay  ademas  mu- 
cha diferencia  entre  obras  de  propiedad  particular, 
y  documentos  que  lia  podido  traer  la  casualidad  a 
manos  del  que  los  posee  Se  (firá  tatnbieu  que  el 
articulo."!)  del  mismo  decreto  se  opone  á  la  doc- 
trina que  humos  sentado  ,  pues  que  hace  lra-mi-i- 
ble  a  los  herederos  solo  por  diez  año^  y  no  por 
toda  su  vida  .  la  propiedad  de  las  obras  de  sus  cau- 
santes; pero  es  de  observar  que  este  articulo  su- 
pone ,  como  claramente  se  echa  de  ver  por  su  con- 
testo, que  las  obras  cuya  trasmisión  por  tan  redu- 
cido término  establece,  se  hallan  ya  impresas  y 
publicados  por  los  autores. 

No  solamente  los  amores  nacionales,  óíno  tam- 
bién los  exjrangeros  que  imprimen  sus  obra;  en 
España  ,  gozan  d  I  derecho  de  propiedad  en  ellas, 
pues  que  la  lev  no  los  escluye  ni  les  limita  en  esta 
i»arto  el  derecho  que  tienen  todos  en  general  do 
hacer  suyo  el  fruto  de  su  trabajo.  Mm  -i  el  autor 
extrangero  publica  primeramente  sus- obras  en  otro 
pais ,  no  puede  ya  impedir  su  reimpresión  en  Es- 
paña ;  porque  como  las  leyes  que  en  cada  nación 
aseguran  a  los  autores  la  propiedad  do  sus  obras 
no  tienen  fuer/a  sino  dentro  de  su  territorio, -hay 
de  hecho  libertad  recíproca  entre  las  naciones  de 
i  imprimir  en  una»  Jo-  libros  e\iraugeros  que  »• 
publican  en  la-  otras.  Ya  se  ha  dado  en  la  cuenta 
de  que  esla  libertad  ,  quo  á  primera  vista  parece 
tan  favorable  á  los  progresos  de  la  ilustración  y  do 
la  cultura,  es  en  el  fondo  su  verdadera  enemiga, 
pues  ataca  y  destruye  cu  su  raíz  la  causa  principal 
que.  mueve  a  los  hombres  á  consagrarse  á  este  ge- 
nero de*rabajo,  y  especialmente  en  las  naciones 
que  no  son  de  primer  orden  ó  en  que  apenas  da 
indicios  de  vida  el  deseo  de  instruirse  y  do  saber, 
quita  la  pluma  do  la  mano  á  los  que  consideran 
que  en  el  único  pais  donde  seria  prutejida  su  pro- 
piedad ,  no  encontrarían  la  competente  indemniza- 
ción de  los  sacrilicios  que  hiciesen.  Por  eso  se  trata 
«H  el  dia  entre  algunas  [Ciencias  europeas  y  aun 
americanas  do  promover  por  medio  do  convenios 
diplomáticos  la  ado|K"ion  de  una  ley  internacional 
que  asegure  á  todos  los  autores  la  propiedad  ó  á  lo 
menos  el  goce  temporal  de  sus  obras ,  cual  quiera 
que  sea  la  nación  en  que  las  dieren  á  la  prensa. 

Preséntase  nqui  naturalmente  la  ocasión  de 
ftxamhur  si  el  natural  de  un  pais  que  imprime  fue- 
ra sus  escritos  jur  la  primera  vez.  pierde  por  este 
solo  hecho  la  propiedad  en  su  patria.  Para  decidir 
«cía  cuestión,  que  en  el  dia  ofrece  un  interés  par- 
ticular por  razón  de  las  muchas  obras  que  respec- 
tivamente han  publicado  fuera  de  sus  países  las  per- 
sonas emigradas  á  resulta  de  las  revueltas  polítieps 
que  han  conmovido  al  mundo,  deben  tenerse  pre- 
sentes las  diversas  leyes  que  en  cada  nación  se  han 
espedido  acerca  de  la  propiedad  literaria.  Por  lo 

que  ha  i  España,  la  combinación  de  sus  leyes 

da  lugar  á  inducciones  ijn  favor  de  los  autores ;  de 
tueptí  que  puede  sentarse  desde  luego  que  el  es- 
pañol que  publica  sus  manuscritos  en  el  extrange- 
ro, no  por  eso  pierde  en  su  patria  el  derecho  exclu- 
sivo de  reimprimirlos. 
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•Efectivamente,  la  ley  24,  til.  10,  lili.  8,  No- 
vimiiih  llcc,  que  según  real  orden  de  3  de  mayo 
de  1857  ha  estado  y  esta  vigente  en  el  día  con  res- 
pecio  a  la  propiedad .  monda  en  su  articulo  2." 
•  que  no  se  conceda  á  nadie  privilegio  e -elusi- 
vo para  imprimir  ningún  libro,  sino  al  mismo  autor 
que  lo  hay  a  compuesto.  •  Ya  se  ha  demostrado  lijos 
arriba  que  la  palabra  privilegio  no  lleva  consigo  en 
e.-ie  lugar  la  desde  una  gracia,  sino  la  declaración 
ó  reconocimiento  de  un  derecho.  Ue-alla  con  nía- 
hrillo  esta  vetdad  en  la  siguicMb:  ley  2o  del  misino 
titulo,  la  cual  llama  p-tiriniouut  da  los  autora  y 
sus  familias  <l  Iwnttufo  caudal  de  sus  pmpiat  obra», 
y  quiere  por  consiguiente  que  no  se  estinga' con  la 
muerte  de  los  que  le  formaron,  sino  que  pase  á  los 
herederos,  y  le  disfruten  estos  mientiasno  le  aban- 
donen. Si  la  ley  se  sirvo  de  la  palabra  privilegio, 
es  porque  nadie  podía  usar  entonces  de  esta  espe- 
cie de  propiedad  siu  obtener  primero  liceucia  del 
supremo  consejo,  no  siendo  libre  como  ahora  el 
medio  de  trasmitir  cada  uno  sus  pensami.  ntos  por 
la  imprenta.  Tenemos  pues  con  toda  claridad,  que 
las  obras  literarias,  asi  manuscritas  como  impresas, 
se  cuentan  por  nuestras  leyes  en  el  número  de  lo» 
bienes  particulares  do  que  nadie  puede  disponer 
sino  sus  dueños,  suj  tándoso  á  las  modificaciones 
especiales  que  la  diferente  naturaleza  de  estos  hie- 
les hiciere  necesarias.  Sentado  este  principio,  es 
natural  é  incontrastable  la  ilación  de  que  mientras 
no  haya  disposic  iones  legales  que  modifiquen  el  uso 
dula  propiedad  literaria ,  debe  correr  esta  la  misma 
suerte  y  tener  las  mismas  garantías  que  las  densa 
propiedades.  Asi  ron  efecto  está  declarado  en  la  ci- 
tada real  oideu  de  S  <Je  mayo  de  1S37 ,  \<or  la  quo 
se  establece  que  las  obras  literarias ,  como  toda 
propiedad  ,  están  bajo  la  inmediata  protección  do 
las  a  alendad  es.  Siendo  esto  asi,  como  realmente 
lo  es ,  si  la  propiedad  de  los  demás  bienes  no  se 
pierde  sino  por  voluntad  del  dueño,  ó  por  incurrir 
el  mismo  en  alguno  de  los  casos  marcados  pTJt  la 
ley  ,  tampoco  jiodrá  perderse  sino  por  los  propias 
medios  el  patrimonio  de  los  autores. 

Ahora  bien:  si  un  e-pañol  imprime  sus  obras 
en  el  eslrangcro,  sea  por  ponerlas  allí  al  abrigo,  de 
la  ley  para  evitar  una  reimpresión  que  podría  ha- 
cerso  si  primero  se  diesen  á  luz  en  España  ,  sea  pa- 
ra espenderlas  cu  otro  pais  con  quien,  lu  España 
tiene  cortadas  sus  relaciones  de  comercio,  ¿se  dirít 
que  por  este  hecho  quiere  perder  o  alvamlnua  vo- 
luntariamente la  propiedad  que  sobre  ellas  tiene  en 
su  patria?  Y  si  su  intención  no  es  hacer  tal  aban- 
dono, ¿podrá  decirse  que  la  ley  le  condeua  en  es- 
ta pérdida?  Abramos  el  libro  de  las  leyes,  y  no 
encontraremos  otra  quo  tenga  relación  con  este 
asunto  sino  la  ley  7,  lit.  10,  lib.  8.  PÍO*.  Ht c, 
dada  por  Felipe  III  en  Lerma  año  de  MIO  por  la 
que  se  manda  que  no  se  impriman  fuera  de  estos 
reinos  siu  real  licencia  las  obras  y  libros  compues- 
tos ó  escritos  de  nuevo  por  naturales  de  ellos.  Mas 
esla  ley  no  impone  á  los  autores  que  la  inflijan,  la 
|x;rdida  del  derecho  de  propiedad  ,  sino  la  de  lodos 
los  ejemplares  que  introduzcan  en  el  reino,  la  do 
la  naturaleza,  honras  y  dignidades  que  tuvieren  y 
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la  íe  la  ni  i>.J  de  sus  bienes ,  cuyas  penas  con  otras 
mas  graves  esliendo  luego  á  jjis  introductores  y 
esbeifOedoreS;  y  como  quiera  que  s<?a,  hemos  de- 
mffeirado  ya  mas  arriba  f  IT  que  la  prohilmionor- 
denida  por  esta  lev  no  reeae  [  rici-;niienU-  soLre  el 
hecho  aislado  de  la  impresión ,  sino  sobre  la  impre- 
v  n  considerado  juntamente  con  b  importación: 
1*  que  cuando  menos  por  lo  que  hace  á  lus  penas, 
imnuestU  los  autores"  por  razón  de  la  impresión 
ha  caducado  esta  ley  completamente  ,  y  aun  se  ha- 
lla destruida  por  prácticas  que  están  en  oposición 
con  ella.  Si  pues  los  autores  españoles  que  impri- 
men sus  obras  manuscritas  en  el  cxlrangert),  no 
ipieideii  la  propiedad  de  ellas  ni  por  -u  voluntad  ni 
!>>r  disposición  de  la  ley,  es  evidente  que  la  con- 
servan ,  y  qwe  deben  ser  proteidos  contra  \<-  que 
intentan  despojarlos  de  su  patrimonio.  Si  por  el  he- 
cho de  imprimir  fuera  las  manuscritas  perdiesen  mi 
propiedad,  perderían  igualmente  por  el  mismo  he- 
cbo  la  de  las  impri  mís  en  el  n  ino,  porque  el  dere- 
cha que  tienen  s^ibre  e.-l.is  no  es  mas  sagrado  que 
el  ipi e  la  lev  española  les  asegura  sobre  aquellas; 
y  sin  embargo  nadie  ha  puesto  en  duda  la  conser- 
vación del  derecho  sobre  las  impresas,  como  -i  el 
derecho  de  los  autores  naciese  de  la  impres.on  y 
no  ile  la  composición  de  sus  obras. 

E-tas  verdades  que  se  aplican  á  lodos  los  auto- 
res españoles  y  á  lodos  los  tiempos,  adquieren  to- 
davía un  nuevo  pudo  de  fuerza  y  llevan  ensuatixi- 
lio  el  interés  de  la  humanidad  y  el  grito  de  la  mo- 
ral y  dé  la  conciencia  pública  ,  cuando  se  trata  de 
autores  emigrados.  Lanzados  otos  de  su  patria  por 
causas  políticas,  privados  de  su  industria  y  despo- 
jad"- de  -u-  bien.  -  por  efecto  de  las  desgracias  de 
la  guerra  intestina  ó  por  el  de  los  embargos,  se- 
cuestros y  conliscaciones ,  aislado* en  tierra estraña 
sin  familias ,  sin  parientes ,  sin  amigos ,  sin  relacio- 
nes, hubieron  de  apelará  las  obras  literarias  que 
en  sus  ocios  habían  compuesto  ó  dedicarse  ¿escri- 
bir otras  uuevas ,  no  con  objeto  de  introducirlas  en 
España,  cuyas  puertas  les  estaban  «erradas ,  siríó 
con  el  de  espenucrlds  en  América,  v  procurarse  asi 
la  subsistencia .  Lograron  algunos  formarse  de  i  i- 
modo  un  honrado  patrimonio,  volvieron  por  fin  al 
seno  de  la  patria  que  les  abriéra  la  mano  compasi- 
va de  una  inuger  ilustrada  y  nacida  para  el  trono, 
y  donde  no  esperaban  hallar  sino  protección  y  res- 
peto á  sus  pasados  infortunios,  han  visto  con  sor- 
presa satirios  al  encuentro  manos  audaces  é  impías 
que  les  han  arrebatado  la  única  riqueza  que  como 
Simónidcs  habían  salvado  del  naufragio.  N<>  pensa- 
ban, por  cierto  aquellos ,  que  cuando  agolaban  en 
continuas  vigilias  las  fuerzas  de  su  espíritu  y  de  su 
cuerpo ,  no  trabajaban  para  si  mismos  ni  para  sus 
familias,  sino  para  libreros  rapaces  que  estaban 
acechando  su  presa  ,  y  que  se  creen  con  derecho  de 
recojerlo  que  no  esparcieron  y  vendimiar  la  viím 
que  no  plantaron.  ¿  \  la  mano  de  Teinis  consagrará 
tan  odiosos  despojos?  Impius  h<rc  tam  culta  ñora- 
lia  miles  kabeM  ?  ¿  Barbaras  has  srgetes  ?  No  ten- 
drían tales  pensamientos  ni  cometerían  tales  abusos 
en  tiempo  de  censura  estos  piratas  :  la  necesidad  de 
demandar  el  privilegio  que  no  »e  concedía  sino  á 


los  autores  ,  hiihiia  detenido  SUs  pasos  ó  dejado  tin 
fruto  sus  tentativas.  ¿Será  pues ,  que  la  liberta  I 
absoluta  de  la  imprenta  ha  roto  las  barreras  que 
cercaban  la  propiedad  literia?  ¿Será  que  en^l  im- 
perio de  las  leyes  ,  cuando  tanta-  disposicioTOS  «c 
dictan  para  prolcjcr  las  propiedades  de  toda  especie, 
para  asegurar  á  rada  uno  el  goce  de  su  industria 
se  hacen  por  el  contrario  comunes  las  producciones 
del  espíritu  y  del  ingenio,  y  el  honrado  caudal  do» 
los  autores  queda  á  merced  del  primer  ocupante? 

Mas  si  es  que  III. -recen  algún  respecto  leyes 
que  lejo*-  de  haberse  derogado  acaban  de  recibir 
nneva  sanción  por  órdenes  ó  decretos  que  las  su-, 
ponen  vigentes,  no  puede  un  librero  sin  infrinjir- 
las  reimprimir  nna  obra  escrita  en  castellano, 
sobre  un  ejemplar  impreso  fuera  del  reino.  Por 
varias  leyes  del  til,  Ifi,  lib.  8,  Nov.  H  e  .  y  es- 
pecialmente ¡  "r  la  5  V  Ja  32,  se  halla  dispuesto 
que  •  ningún  librero  ó  tratante  en  libros  ni  otra 
alguna  persona  puede  vender  ó  meter  en  estos 
remos  libros  ni  obras  de  romance  compuestas  pol- 
los naturales  de  estos  reinos ,  impresos  fuera  de 
cHos,  sin  espacial  real  licencia,  so  pena  de  muer- 
te y  de  perdimiento  de  bienes;  y  i,u<?  esta  pena 
de  muerte  que  impone  la  ley  se  conmute  en  cua- 
tro años  de  presidio .  y  se  aumente  conforme  ¿  la 
contumacia.  Renovóse  esta  disposición  por  el  con- 
sejo real,  en  virtud  de  orden  de  S.  H:,  median- 
te circular  espedida  en  junio  de  1817 ;  y  en  el 
arancel  geueral  de  aduanas  de  15  de  marzo  de 
18áb\  que  actualmente  rije ,  se  hallan  colocados 
entre  ios  géneros  cuya  introducción  está  prohibi- 
da, los  libros  en  castellano  impresos  en  el  cxlran- 
gero.  El  real  decreto  de  4  de  enero  de  1834  dice 
en  su  art.  37,  «que  incurrirán  en  las  penas  vigen- 
tes los  que  introdujeren  libros  ,  papeles  ó  cuales- 
quiera  folletos  impresos  en  castellano  fuera  del 
reino,  cualquiera  que  sea  la  materia  de  que  tra- 
ten.' Finalmente,  por  real  orden  de  28  de  agosto 
dí  1831 ,  con  motivo  del  regresa  de  las  muchas 
personas  que  había  en  el  cxlrangero,  se  mandó 
que  no  se  les  permitiese  la  entrada  de  obras  im- 
presas en  idioma  español,  sino  solo  de  un  ejem- 
plar y  para  usa  particular,  dejando  en  pie  las  le- 
yes que  rijen  en  la  materia.  No  podiendo  puestos 
libreros  introducir  ejemplares  de  obras  impresas 
en  castellano  fuera  de  España  ,  á  lo  menos  para 
hacer  un  uso  público  de  ellos,  es  evidente  que  no 
pueden  reimprimirlos,  y  que  en  caso  do  hacerlo 
incurren  en  las  penas  prescritas  por  derecho  con- 
tra los  inlradnctofrt]  sin  perjuicio  de  las  demás  á 
que  se  hicieren  acreedores  por  los  perjuicios  cau- 
sados á  tercero.  Y  siendo  esto  asi ,  ¿haLrá  todavía 
librero  que  por  haber  quebrantado  las  leyes,  in- 
troduciendo y  reimprimiendo  una  obra  española 
impresa  fuera  del  reino ,  piense  haber  adquirido 
un  derecho  que  no  tenia ,  y  privado  del  suyo  al 
autor  propietario?  ¿Habrá  por  ventura  quieti  crea 
que  un  mismo  lu  cho  es  cajiaz  de  producir  simul 
táneamente  derechos  y  penas  á  favor  y  en  contra 
de  una  misma  persona?  ¿las  penas  de  cuatro  años 
de  presidio  y  perdimiento  de  bienes;  los  derechos 
de  nacer  suyos  los  productos  de  la  industria  de 
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otro,  y  'I'  eonliuiiar  haciéndolo»  también  en  lu 
sucesivo?  Nadie  |)tieilc  mejorar  sil  .condición  cun 
un  delilo;  .Yerno  er  suo  ñrliclo  meiioren  stuim  con- 
dilioqgn  factrt  pott.il:  Nadie  adquiera  derechos  ni 
accione*  con  su  malicia;  .Vero  o  de  impróbate  sua 
ronsequirur  acli-jnem:  Nadie  debe  enriquecerse  con 
agravio  y  daño  do  olro;  Nema  enm  altrrius  delri- 
nirnlo  ei  injuria  fieri  debrt  lomplrlior.  El  qiía  tu- 
*vo  el  tralwjo,  eso  es  quien  debe  llevarse  la  ganan- 
cia; L'bi  ¡xTiculiim,  ibi  ti  lurrum  rollocrlur.  |UtQj 
principios  ile  derecho,  estos  axiomas  de  eterna 
justicia,  ¿se  habrán  escrito  ¡tara  todos,  menos  para 
los  libreros? 

Pero  es  necesario  .  dicen  algunos  con  mucha 
seriedad  y  aun  con  cierto  aire  do  filosofía,  pero 
es  necesario  proteger  a  los  libreros  que  imprimen 

Ír  reimprimen  libros  con  licencia  ó  sin  licencia  de 
os  autores,  y  en  la  lucha, entre  unos  y  otros  in- 
clinar la  balanza  en  favor  de  los  primeros:  ellos 
con  sus  reimpresiones  legítimas  ó  furtivas  multi- 
plican los  ejemplares  de  las  obras  mas  útiles,  los 
venden  á  precios  bajos ,  los  ponen  al  alcance  de 
todas  las  fortunas,  y  promueven  asi  poderosamen- 
te los  progresos  de  las  ciencias  y  de  las  artes ,  y 
facilitan  la  ilustración  y  cultura  del  mundo.  Pero 
es  necesario,  diré  yo,  protejer  á  los  contrabandis- 
tas: ellos  nos  dan  á  precios  Ínfimos  el  t  baco ,  fa- 
cilitan el  uso  de  este  articulo,  y  multiplican  ol 
número  de  los  consumidores.  Pero  es  necesario 
protejer  á  los  piratas  :  ellos  hacen  ricas  presas  por 
esos  mares,  vienen  á  nuestros  puertos,  y  nos  ven- 
den por  cinco  lo  que  nuesirus  comerciantes  no 
pueden  dar  sino  por  treinta,  facilitando  a>i  ri  todos 
e)  mas  cómodo  surtimiento.  Pero  es  necesario  pro- 
tejer  á  los  usurpadores  de  las  casas  y  de  los  cam- 
pos: ellos  nos  ciarán  ñor  menor  precio  las  habita- 
ciones, el  pan ,  el  vino  y  todos  los  comestibles, 
de  que  todavía  tenemos  mas  necesidad  que  do  los 
libros.  Parece  una  paradoja :  mas  ello  es  quede 
este  modo  han  discurrido  con  respecto  á  las  pro- 
ducciones del  espíritu  y  del  ingenio  muchas  per- 
sonas que  parecían  dotadas  de  sentido  común  y  te 
hallaban  colocadas  en  altos  puestos,  impidiendo  á 
no  pocos  gobiernos  el  aplicar  absolutamente  y  sin 
ninguna  limitación  á  la  propiedad  literaria  las  mis- 
más  reglas  que  se  siguen  con  respecto  á  todas  las 
demás  especies  de  propiedades.  . 

Por  fortuna  el  nuestro  no  se  ha  separado  sino 
muy  |kh?d  de  eslas  reglas.  El  sabio  Carlos  III 
cuyo  nombre  sera  pronunciado  siempre  ron  res- 
peto v  gratitud  entre  los  españoles,  declaró, 
como  hemos  visto  ,  que  las  obras  literarias  son  pa- 
trimonio de  los  autores  y  de  sus  herederos,  y  ase- 
guró á  los  unos  y  a  los  otros  el  esclusivo  goce  de 
ellas  sin  limitación  alguna  de  tiempo.  Siguiendo 
los  mismos  pasos  la  reina  gobernadora,  na  dado 
nue\o  vigor  á  las  disposiciones  do  su  augusto 
abuelo  por  la  real  orden  de  5  de  mayo  de  i8."7, 
y  las  ha  declarado  estensivas  á  los  escritores  dra- 
máticos,  cuyo  derecho  se  hallaba  todavía  desa- 
tendido. Las  obras  pues  que  compone  un  autor 
,-on  íin  duda  unos  bienes  que  le  pertenecen  y  de 
que  solo  él  tiene  derecho  de  disponer ,  como  todos 


los  demás  ciudadanos  disponen  de  las  cosas  de  que 
ROO  propietarios.  Redúcese  de  este  principio  que 
cuando  se  imprimen  ó  reimprimen  las  produccio- 
nes de  un  autor  sin  su  consentimiento,  se  comete 
contra  él  el  delilo  de  robo,  pues  que  se  le  quila  el 
fruto  ile  sus  vigilias  y  trabajo-.  Este  delilo  es  to- 
davía mas  calificado  que  el  de  un  hombre  que  se 
.introdujese  en  casa  da  su  vecino  y  le  robase  sus 
caudales -porque  en  este  último  caso  puede  in- 
culparse de  negligencia  ó  descuido  al  que  deja 
entrar  un  ladrón  en  su  casa,  al  paso  que  en  el 
primero  no  es  posible  al  autor  tomar  precauciones 
para  c"v  ilar  el  robo  de  una  cosa  que  «s¿á  confiada 
á  la  fé  pública.  Nuestra  legislación  con  efecto,.- 
asi  como  las  extranjeras ,  cuentan  entre  los  deli- 
tos la  violación  do  la  propiedad  literaria,  según,  es 
de  ver  en  la  circular  espedida  por  el  consejo  de 
Castilla  en  junio  de  1817,  la  cual  manifiesta  que 
con  motivo  de  haber  acudido  al  rey  la  sociedad 
económica  matritense,  quejándose  demias  mi 
presiones  fraudulentas  que  se  bebían  hecho  en 
Mallorca  y  Valencia  del  informe  de  la  sociedad 
sobre  la  ley  agraria,  mandó  8.  Mi  renovar  la 
publicación  de  las  lcy%s  pruales  que  rijen  acerca 
de  los  df  tilos  de  la  prensa ,  eu  cuanto  se  refieren 
á  la  propiedad  de  los  autores  sobre  sus  obras. 
También  el  código  penal  de  I8á:¡  calificaba  do 
delilo  la  referida  violación,  y  establecía  pena- 
contra  los  que  la  cometiesen. 

Y  ¿cuáles  son  las  penas  en  que  incurren  los 
que  hacen  una  edición  furtiva  o  fraudulenta  de 
una  obra  que  no  les  pertenece?  No  se  espresan 
en  la  citada  circular  del  consejo  ni  en  las  leyes 
del  til.  Ir},  lib.  8,  Nov.  Rec. ,  donde  se  trata  es- 
tensamenle  de  las  impresiones  de  libros;  y  asi  se 
cree  que  deben  »yr  las  mismas  que  las  impuestas 
contra  los  que  imprimían  ó  reimprimían  sin  licen- 
cia ó  fraudulentamente,  esto  es,  las  de  perdimien- 
to de  bienes  y  destierro  perpetuo  de  estos  reinos. 
Pero  la  práctica  es  condenar  al  editor  en  la  pérdi- 
da do  los  ejemplares  impresos  y  en  el  resarcimiento 
de  daños  \  perjuicios  a  favor  del  propietario  de 
la  obra ,  cargándole  ademas  las  costas.  Según  el 
código  penal  de  1823,  cualquiera  que  turbase  en 
el  uso  esclusivo  de  la  propiedad  concedida  por  la* 
leyes  al  autor  de  escritos ,  composiciones  de  mú- 
sica, dibujos,  pinturas,  ó  cualquiera  otra  produc- 
ción impresa  ó  grabada,  incurría  en  la  inulta  de 
cuatro  tantos  del  perjuicio  causado  ;  y  si  estas 
obras  fuesen  contrahechas  fuera  del  reino,  debian 
sufrir  dicha  pena  los  que  á  sabiendas  las  hubiesen 
introducido  ó  las  espendiesen,  art.  782  y  78-">. 
Los  perjuicios  ordinarios  del  aulor  se  calculan  en 
razón  del  número  de  ejemplares  do  su  edición  que 
se  supine  dejará  de  vender  por  causa  de  la  edi- 
ción fraudulenta.  Asi  que ,  si  los  ejemplares  de 
1.1  edición  del  autor  valen  á  doce  reales  ,  y  los  do 
la  furtiva  solo  á  cualro,  debe  el  que  mandó  hacer 
esta  pagar  al  autor  doce  reales  por  cada  ejemplar1 
que  no  le  presente. 

Las  leyes  francesas  aseguran  el  derecho  de 
propiedad  de  las  obras  al  aulor  y  su  viuda  por  to- 
da su  vida  y  á  sus  hijos  por  espacio  de  veinte  años. 
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y  ordenan  la  confiscación  á  su  favor  de  fas  edi- 
ciones fraudulentas  y  el  resarcimiento  de  daños  y 
perjuicios.  Véase  Propiedad  literaria. 

Réstanos  decir  oigo  de  la  autoridad  que  pue- 
dan tener  los  escritores  de  derecho.  Pur  fortuna  se 
jbrogó  la  ley  que  autorizaba  las  doctrinas  de  Bar- 
tolo, Baldo,  Juan  Andrés  y  el  Abad  PauoruüUino; 
y  ya  no  tenernos  autores  auténticos  ó  irrefragables 
á  quienes  debamos  seguir  en  casu  de  obscuridad 
ó  >  ücio  de  fas  leyes.  Somos  libres  un  adoptar  fas 
f/c<l  minués  que  mas  mis  acomoden,  y  para  su  olee- 
cjon  debemos  atenernos  no  tinto  al  número,  gra- 
vedad y  calidad  de  los  autores  que  las  sostengan, 
como  a  las  razojios  y  fundamentos  cu  que  fas 
apoyen. 

Nada  interesa  tanto  á  la  integridad  y  certeza 
de  lia  leyes,  decía  Bacon,  como  el  que  se  conten- 
ga Centró  dfl  sus  justos  limites  la  autoridad  de  los 
escrito.»  sobre  .lias,  y  se  deslíeme  la  muliitud 
eiioime  delatores  y  maestros  de  derecho,  que 
lanío  contribuye!  á  que  se  destroce  el  sentido  de 
ruicen  los  procesos,  y  que  atur- 
den jj  los  jui  ees  y  abogados  que  no  pudiendo  re- 
t  y  dominar  tantos  volúmenes,  se  fastidian 
yaecoill  i  id  estudio  de  compendios.  Tal 

vez  hay  alguna  glosa  que  sea  buena;  y  entre  los 
autores  clásicos  se  encuentra  uno  ú  otro  que  nos 
irrefragables  y  dignas  de  adoptarse. 
\j  [■_-■» ,  los  jueces  y  abogados  tener 

en  SOS  bibliotecas  las  demás  obras,  para  consul- 
*  1ar'a=  ei  re  mesar  o;  pero  no  se  lomen 

la  libertad  de  citarlas  y  darles  autoridad  en  el 
loro  al  defender  ó  discutir  las  causas.  Xikii  lam 
mterest  eertiludin¡<  üijiim.  tjttnm  ut  s  rip'a  tm'heu- 
tira  Mi ra  fines  moilerafo*  CóffCC'tntW,  el  ficessn! 
multitudu  íiurwü  nñrlurum ,  el  dortorum  in  jure; 
vnde  Utreru'ur  teatral  ¡a  Injmn ,  judrx  fit  aituni- 
tus ,  proreuus  immortales,  aluue  advóratus  ipse, 
mm  tot  fittós  pm  letji'i  e  el  ritwere  non  possit ,  con- 
pemiin  teétaiur.  Ghaut  (orlaste  miqva  boua;  et  cjc 
r.'-íjwn  ii  ¡'  ¡lil  i ,  n  i  ¡Kt/ius  si  rijiinrum 
he  purlimex ,  reripi  potsinl  pro 
nuiliruli  loium  nikilominut  muneat  usus 

nvnnullus  in  bibliuthecit  ,  ni  evrum  irartalut  ins- 
piciaut  judices,  aut  adiorali,  cum  opus  fuerit: 
ud  m  cautit  a¡¡endit ,  in  foro  citare  eos  non  per- 
mutilar ,  uec  in  auctoritatem  transmuto  ;  aphor. 
78.  Véase  Autoridad. 

ALTOR.  La  persona  de  quien  se  deriva  á 
alguno  el  derecho  que  tiene  en  alguna  cosa ;  ó 
l'ieo;  la  persona  de  quien  adquirimos  alguna  he- 
ledad,  renta  ú  otra  cualquier  cosa  ,  SOCediéndole 
cu  sus  derechos ,  sea  á  título  universal,  como  por 
herencia,  sea  á  titulo  particular,  como  por  legado, 
couiprO  ó  donación.  Ll  Aatur  se  dice  ju|>  comun- 
mente  causarte;  y  asi  el  que  posee  un  mayorazgo 
llama  su  autor  ó  su  causante  al  que  le  fundó. 

Es  regla  general  que  el  sucesor  no  puede  Ser 
«e  mejor  condición  que  su  autor  ó  causante :  .Yon 
debea  meriolis  cunditiunis  ette  ijwtm  aurlor .  meus, 
i  quo  jus  in  me  transit  ¡  porque  nadie  puede  dar 
á  otro  en  una  cosa  mas  derecho  que  el  que  él  lic- 
úa en  ella,  según  dice  la  regla  It,  lil.  ol,  Parli- 
Tomo  i. 


da  7:  Nemo  plus  juru  tn  uaun»  transferre  potett 
quam  ipse  babel. 

AUTOR.  Antiguamente  se  llamaba  asi  el  ac- 
tor en  los  pleitos. 

AUTORIDAD.  El  texto  ó  las  palabras  que 
se  citan  de  alguna  ley  ,  intérprete  o  autor  para 
apoyo  de  lo  que  se  dice  ó  alega. 

La  autoridad  do  la  ley  debe  hacer  callar  á  la 
razón,  porque  la  razón  sin  el  freno  de  la  ley  seria 
el  tirano  mas  cruel  de  la  sociedad.  La  ley  es  la 
única  aulorcha  que  debe  guiarnos :  toda  otra  luz 
estraña  puede  ofuscarnos  y  apartar  nuciros  pasos 
del  camino  que  debemos  seguir. 
•  Mas  ¿es' firme  y  duradera  la  autoridad  de*  la 
loj  ?  Cuando  la  establece  el  legislador ,  su  inten- 
ción es  seguramente  ponerle  el  sello  de  la  perpe- 
tuidad; y  existe  con  efecto  infinito  número  de  le- 
yes, que  nacieron  para  no  morir,  que  vivirán  bas- 
ta la  consumaciou  de  los  siglos,  que  aunque  va- 
ríen en  la  forma  ,  siempre  en  el  fondo  serán  lis 
mismas.  Sin  embargo,  ¿cuántas  leves  no  tenemos 
que  sin  haber  sido  revocadas  il  hallan  ahora  des- 
tituidas de  fuerza  y  de  vigor?  Parece  que  la  edad, 
en  lugar  de  hacerlas  respetables,  las  vuelve  por  el 
contrario  ridiculas,  de  modo  que  nadie  se  atrove 
a  citarlas  y  menos  á  presentarlas  Es  que  las  le- 
yes se  han*  hecho  para  los  hombres,  y  no  los  hom- 
bres para  las  leyes;  y  por  <*so  las  b-yes  no  pueden 
durar  sino  mientras  convienen  y  agradan  á  los 
hombres  y  se  acomodan  á  sus  costumbres;  y  como 
las  costumbres  padecen  tales  alteraciones  y  mu- 
danzas que  jamas  las  cusliimbrcs  de  un  siglo  son 
las  mininas  que  fas  de  olro  siglo,  las  leyes  qde  eran 
conformes  á  las  costumbres  del  siglo  en  que  na- 
cieron no  pueden  menos  de  OBOfiar  con  las  del  si- 
glo que  subsigue;  y  desde  que  se  verifica  este 
choque,  tudus  se  conjuran  contra  las  leyes,  y  el 
soberano  mismo  tiene  que  abandonarlas.  No  sia 
razón  pues  hubo  quien  dijo  que  la  ley  es  como 
uua  beldad  que  con  el  tiempo  se  marchita  y  en- 
vejeee  ;  y  que  por  lo  regular  una  ley  que  vive 
mas  de  cien  años ,  se  ve  acometida  de  achaques  y 
enfermedades  que  la  conducen  al  sepulcro. 

Como  quiera  que  sea,  lo  cierto  es  que  tenemo/ 
leyes  que  sin  haber  sido  esprosumejile  derogadas, 
han  perdido  enteramente  su  antigua  autoridad;  y  es- 
tas leyes  ni  pueden  ni  deben  observarse,  ni  tampoco 
lograrían  su  objeto  los  esfuerzos  que  el  soberano 
hiciese  para  volverlas  á  la  vida  ,  porque  no  está 
en  su  poleslad  el  mudar  la  opinión  común  de  los 
hombres,  las  costumbres  generales  }  las  circuns-. 
tandas  de  los  tiempos,  como  ya  lo  reconoció  Fe- 
lipa  H  en  la  pragmática  declaratoria  de  la  auto- 
ridad de  las  leyes  do  la  Recopilación  que  eslá  ni 
principio  do  ella.  Mas  no  basta  decir  ó  creer  que 
tal  ó  tal  ley  no  eslá  vigente,  preciso  es  que  su  de- 
suso sea  notorio ,  y  que  su  uso  hubiera  de  ser 
contrario  á  las  costumbres;  sin  cuya  circunstancia 
Jebe  fa  ley  conservar  su  autoridad  y  ejercer  loda 
vía  su  imperio. 

Como  solamente  por  las  leyes  patrias  y  no  por 
oirás  han  de  sustanciarse  y  fallarse  los  pleitos,  no 
tienen  autoridad  ni  deben  citarse  cu  los  tribuuale* 
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nales  las  leyes  romanas  ni  las  canónicas,  pues  las 
romanas  no  son  ni  deben  llamarse  leyes  en  Eápa- 
na,  sino  sentencias  de  sabios  que  solo  pueden  seguir- 
se en  defecto  d*s  ley  y  en  cuanlo  se  ayudan  del  de- 
recho natural  y  confirman  el  real;  ley  !f  y  nota  2, 
tú.  2,  Itt.  3,  iVor.  fíec. 

Hay  casos  en  que  una  ley  suspendida  6  revo- 
cada puede  recobrar  su  autoridad  sin  que  el  le- 
gislador la  restablezca.  Cuando  sobreviene  alguna 
duda  que  no  puede  resolverse  por  las  leyes  vigen- 
tes ,  pero  que  pudiera  serlo  por  una  ley  que  se 
halla  revocada  ó  suspendida ,  deben  los  tribunales 
arreglarse  en  su  decisión  á  esto  ley  que  para  se- 
mejante caso  vuelve  á  la  vida  tomando  luego  tí 
su  anterior  estado;  auto  acordado  de  i  de  diciembre 
de  1713,  que  et  la  nota  2,  tit.  2,  lib.  3,  Sol:  Rec. 
Los  jueces ,  sin  embargo ,  en  el  uso  de  este  auto 
acordado  habrán  de  turnar  en  consideración  las 
circunstancias,  y  examinar  detenidamente  si  los 
motivos  de  la  revocación  ó  suspensión  de  la  ley 
son  de  tal  naturaleza  que  no  íes  dejen  arbitrio 
para  juzgar  el. caso  con  arreglo  á  una  disposición 
que  esta  sin  fuerza. 

Hay  asimismo  casos  en  que  pueden  citarse 
en  nuestros  tribunales  leyes  extranjeras,  y  fallar- 
se los  pleitos  con  arreglo  á  sus  disposiciones  -.  lo 
cual  sucede  cuaudo  los  litigantes  son  exlrangeros 
y  disputan  sobre  contrato  celebrado  en  su  tierra 
ó  sobre  cosas  muebles  ó  raices  de  la  misma ;  ley 
15,  tit.  14.  Part.  3. 

Después  de  la  autoridad  de  la  ley  viene  la  de 
la  costumbre,  luego  la  de  la  jurisprudencia  ,  y 
por  liñ  se  recurre  á  la  opinión  de  los  jurisconsul- 
tos que  han  ventilado  detenidamente  las  cuestio- 
nes que  se  trataji  de  resolver.  Véase  Costumbre, 
Arbitrio  del  juez  y  Jurisprudencia. 

Cansado  el  rey  Juan  1  de  los  abusos  introduci- 
dos en  el  foro  por  nuestros  letrados,  que  habién- 
dose entregado  esclusivamenle  al  estudio  del  có- 
digo, digesto  y  decretales,  y  al  de  sus  diversos 
intérpretes  y  comentadores,  hacían  pasar  por  orá- 
-  culos  sus  dictámenes  y  decisiones  que  sorvian  de1 
norma  en  los  juicios  muchas  veces  con  preferen- 
cia á  las  leyes  patrias,  resultando  la  mayor  con- 
fusión y  desorden  en  los  tribunales  por  la  variedad 
de  opiniones,  promulgó  en  1586  una  ley  en  que 
prohibía  enteramente  en  el  foro  el  uso  de  las  doc- 
trinas de  los  doctores  ó  intérpretes  del  derecho, 
á  excepción  de  las  de  Bartolo  y  Juan  Andrés. 
Permitida  la  alegación  de  estos  dos  insignes  cacri- 
. lores,  era  natural  que  los  letrados  citasen  también 
la  autoridad  de  los  anteriores  en  quienes  Bartolo 
y  Juan  Andrés  se  apoyaban ;  y  sin  duda  so  pro- 
pasaron á  citar  igualmente,  como  antes,  á  los  nos- 
teriores.  Para  atajar  el  mal  espidió  Juan  II  en  1417 
una  pragmática  mandando  que  los  litigantes  y  sus 
letrados  no  pudiesen  alegar  en  causas  civiles  ni 
criminales,  por  escrito  ni  de  palabra ,  en  juicio  ni 
fuera  de  juicio  por  vía  de  disputa  ó  información, 
opinión  ni  determinación,  ni  doctrina ,  ni  autori- 
dad, ni  glosa  de  doctor  canonista  ni  legisla  de  los 
que  fueron  después  de  Bartolo  y  Juan  Andrés,  ni 
do  los  que  íuusen  en  adelante,  bajo  la  pena  de 
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perdimiento  de  la  causa  y  de  privación  perpétua 
del  oficio  en  que  incurrían  respectivamente  la  par- 
le y  el  abogado  que  hiciesen  la  cita  y  el  juez  que 
juzgase  por  ella. 

Creyendo  don  Fernando  y  doña  Isabel  que 
Ins  obras  de  Bartolo  y  Juan  Andrés,  cuya  doctri- 
na estaba  autorizada  por  las  indicadas  leyes,  no 
podían  ser  suficientes  para  la  decisión  de  tantos 
y  tan  complicados  casos  como  son  los  que  produ- 
cen los  pleitos,  les  añadieron  por  ordenanza  he^ 
cha  en  Madrid  el  afio  de  14UU  las  de  Baldo  y  deW 
Abad  Panormitano,  mandando  que  en  derecho  ci- 
vil después  de  Bartolo  se  siguiese  á  Baldo,  y  en 
derecho  canónico  después  de  Juan  Andrés  al  Abad 
Pauormilauo. 

Los  mismos  reyes  católicos  llegaron  i  cono— 
cer  que  lo  que  se  habia  hecho  para  estorbar  la 
prolijidad  y  muchedumbre  de  las  opiniones  de  los 
doctores  truia  mayores  daños  é  inconvenientes;  y 
asi  es  que  por  una  uueva  ley,  que  es  la  primera, 
de  Toro ,  revocaron  la  citada  ordenanza  de  Ma- 
drid y  restablecieron  y  coniirmaron  la  del  rey 
don  Alfonso  de  1348  en  tquc  se  mandaba  que  se 
juzgase  por  las  leyes  de  los  Ordenamientos,  Prag- 
máticas, Fueros  y  Partidas,  y  que  en  caso  de  con* 
tradiccion,  obscurídaíl  ó  falta  de  estas  leyes  se  re- 
curriese á  la  autoridad  real  para  que  hiciese  la  in- 
terpretación ,  declaración ,  enmienda  ó  uueva  ley 
que  fuere  necesaria,  sin  perjuicio  de  que  se  eslt- 
díasen  los  escritos  de  los  sabios  sobre  el  derecho.  ( 

De  este  modo  quedaron  iguales  en  autoridad 
todos  los  intérpretes ,  y  los  jueces  y  abogados  son, 
libres  en  .-¿optar  las  opiniones  y  doctrinas  que  les 
parezcan  mas  conformes  á  la  verdad,  debiendo 
preferir  las  de  nuestros  propios  autores  que  con 
larga  esperíencia  esplicarou,  interpretaron  y  glo- 
saron las  leyes,  ordenanzas,  fueros,  usos  y  costum- 
bres do  estos  reinos,  como  dice  la  uola  2  del  tit.  2, 
lib.  3,  Nov.  Rec. 

Los  escritores  que  sin  mas  objeto  -quoeljdo 
conocer  lo  verdadero  y  lo  justo  se  han  dedicado 
á  esplicar  las  leyes,  consignar  los  usos  y  costum- 
bres, llenar  sus  vacíos,  previniendo  y  resolviendo 
nuestras  dificultades ,  han  hecho  un  servicio  á  la 
ciencia,  han  adquirido  derecho  á  nuestra  estima- 
ción y  gratitud,  y  merecen  mas  ó  menos  nuestra 
confianza  según  el  esmero  de  sus  indagaciones  y 
trabajos  y  según  la  mayor  ó  menor  solidez  de  su» 
razonamientos.  Los  jueces  sobretodo  deben  ate- 
nerse á  las  opiniones  de  un  autor  acreditado  que 
trata  el  asunto  á  fondo,  mas  bien  que  á  los  dis- 
cursos de  un  abogado  prevenido  por  el  interés  de 
su  cliente. 

Cuando  los  autores  están  en  contrariedad  y 
opmicionfunos  con  otros,  no  siempre  couvieiie 
adoptarla  opinión  del  mayor  numero ,  porque  á 
veces  no  hacen  mas  que  seguirse  unos  a  otros  á 
manera  de  aves,  como  dice  Molina:  Ut  plurimun 
nanujue  jura  et  ralioaes  ,  ner  disrutrentes  ,  uec 
considtrantes,  more  arium  svi/uuntur  rolalum  üh- 
terioris.  Las  opiniones  en  lol  caso  -e  |**atiy  no  se 
cuentan.  ¿No  puede  suceder  que  uno  solo  liava 
acortado  y  que  diez  Layan  caído  en  el  error?  Aáas 
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cuando  las  opiniones  son  nnanimes,  forman  todas 
reunida*  lal  peso  de  autoridad  que  no  puede  menos 
de  declararse  á  favor  suyo  la  presunción,  y  seria 
cierta  especie  de  temeridad  el  tratar  de  combatir- 
las, á  no  ser  que  hubiese  faltado  la  base  en  que  se 
gan  aban.  Véase  Autor  y  Arbitrio  del  jvrz. 

La  ley  de  enjuiciamento  sobre  los  negocios  y 
causas  dé  comercio  dispone  en  sus  artículos  44  y 
43:  Que  tn  los  escritos  y  alegatos  será  licito, 
tanto  á  las  parles  como  á  sus  letrados  ,  citar  las 
Jcyes  del  reino  en  que  apoyen  .sus  defensas,  por 
su  número,  titulo,  libro  y  cuerpo  legal  en  donde 
obren,  y  esponer  las  disposiciones  de  las  leyes 
citadas,  pero  no  podrán  insertarlas  ó  copiarlas  a  la 
letra:  Que  en  lis  informes  verbales  les  será  per- 
mitido no  solo  citarlas,  sino  también  leer  sy  listo 
para  hacer  aplicación  de  este  á  la  cuestión  que  se 
controvierta :  Que  nu  será  permitido  abultar  y 
prolongar  los  escritos  y  alegatos  con  citas  doctri- 
nales de  los  autores  que  han  escrito  sobre  juris- 
prudencia,  ni  de  las  leves  del  derecho  rumano  o 
de  países  cxlraogeros,  devolviéndose á  las  parles 
los  que  proeotcn  en  contravención  de  esta  le)  ,  ó 
di-sglosándose  del  proceso  en  cualquiera  estado,  en 

Iueesla  se  advierta;)'  me  si  estuviere  suscrito 
e  letrado,  sera  este  condenado  á  la  restitución  de 
los  honorarios  que  haya  devengado  por  la  forma- 
ción del  escrito  o  alegato, 
,  AUTORIDAD.  La  potestad  ó  facultad  que 
«no  tiene  jara  hacer  alguna  cosa,  como  por  ejem- 
plo la  qu*  tienen  los  jueces  j  ara  formar  y  fallar 
taiisas.  Llámase  también  autoridad  el  crédito  y  f< 
que  se  d«  á  alguna  cosa  :  el  carácter  ó  represen 
lacion  que  t  eñe  alguna  persona  por  su  empleo 
mérito  ó  nacimiento  ;—v  el  poder  que  tiene  una 
persona  sobre  otra  que \  esta  subordinada,  como 
el  del  padre  sobre  los  hijos ,  el  del  tutor  sobre  el 
pupilo,  el  del  superior  sobre  lus  subditos. 

AUTOK1DAD  df.  cosa  Juzc.vitA.  La  fuerza  de 
la  sentencia  válida  ,  que  queda  irrevocable  por  ha 
berse  dado  en  último  recurso,  ó  por  no  haberse 
¿pelado  de  ella  en  el  término  legal ,  ó  por  haberse 
d-  clarado  desierta  la  apelación  que  se  habia  inter- 
puesto. Esta  fuer/a  es  tal ,  que  están  obligados  á 
rumplir  lo  sentenciado  los  que  pleitearon  y  sus  he- 
rederos, dentro  de  tercero  día  si  se  tratare  sobre 
cosa  raiz  ó  mueble  que  no  sea  dinero,  y  dentro  de 
diez  dias-si  se  tratare  de  dinero:  mas  si  el  condena 
do  no  pudiere  entregar  la  cosa  en  dicho  plazo,  de- 
be obligarse  con  lianza  á  entregarla  en  el  lérmino 
que  el  juez  le  señale,  ó  bien  á  dar  su 
«  no  la  pudiere  haber.  Véase  Sentencia 
juzgada. 
S  constituidas.  Los  poderes 
qae  la  constitución  de  cada  pueblo  ha  establecido 
para  gobernarle ,  hacer  respetar  sus  derechos ,  ¡ 
mantener  los  de  cada  uno  fie  los  individuos  que.  í 
componen.  Dicense  constituidas  por  contraposición 
á  la  autoridad  coustitutjetilc  que  las  ha  establerid 
y  organizado ,  ó  ha  delegado  en  otra  autoridad  crea- 
da por  ella  misma  el  derecho  de  erijirlas  v  arreglar 
sus  funciones. 

AUTORIZACION.  El  consentimiento  tácito  o 
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espreso  que  damos  á  una  persona  que  se  halla  bajo 
nuestra  dependencia  ó  que  no  puede»  obrar  á  su 
nombre  ó  al  nuestro  sin  nuestra  participación, -pa- 
ra que  baga  alguna  cosa  que  no  podia  hacer  sin  es- 
te requisito.  Eu  este  sentido  se  dice,  que  es  nece- 
sario que  una  rouger  esté  autorizada  por  su  marido, 
un  hijo  de  familia  por  su  padre,  un  menor  por  su 
tutor  ó  curador,  un  procurador  ó  mandatario  por 
su  mandante  ó  comitente.  Véase  Muger catada,  Hi- 
jo de  familia,  Menor  y  Procurador. 

El  consenlimientto  que  se  da  después  del  acto 
para  el  cual  se  necesitaba  ,  se  entiende  dado  en  el 
mismo  acto  y  surte  los  mismos  efectos  que  si  se 
hubiese  dado  antes;  puro  en  tal  caso  no  se  llama 
ropiamente  autorización  sino  aprobación  ó  raliha- 
icion:  A urt tirita»  ad>  tinta  pust  actum  ceutetur  in 
ijtsoactu  adhibita.  «  Quien  ha  por  (irme  la  cosaque 
es  fecha  en  su  nome,  dice  la  regla  10  del  tft.  34, 
Parí.  7 ,  que  vn'e  tanto  como  si  él  la  hobiese  man- 
dado facer  de  primero.  • 

Llámase  también  autorización  la  legalización  que 
pone  el  escribano  ó  notario  en  alguna  escritura  ó 
instrumento  de  forma  que  baga  fé  pública; — la  con- 
firmación ó  comprobación  de  alguna  proposición  ó 
doctrina  con  autoridad",  sentencia  ó  lexto  de  algtr— 
na  ley  ó  autor; — la  aprobación  ó  calificación  de  al* 
gima  cosa:—  y  el  instrumento  en  que  se  da  potes- 
tad ó  fjirultad  á  uno  para  algún  aclo. 

AUT0H1ZAD0  Dicese  del  que  liene  la  facul- 
tad necesaria  para  algún  fui :  del  que  se  halla  re- 
vestido de  los  poderes  suficientes  para  representar 
la  persona  de  otro  en  algún  negocio  judicial  ó  es-  . 
trajudiciul; — y  del  instrumento  que  está  legalizado 
en  debida  ferina ,  ó  que  ha  pasado  ante  notario  ó 
escribano  público. 

AfXILIAPOR.  En  lo  criminal  se  llama  asi  el 
que  voluntariamente  y  á  sabiendas  ayuda  ó  favore-  . 
te  á  otro  para  la  ejecución  do  algún  delito. 

Puede  sucede!  que  se  preste  el  auxilio  ó  ayuda 
antes  del  delito,  en  «1  mismo  delilo  y  después  de 
su  perpetración. 

Dicese  que  presta  auxilia  antes  del  delito  el 
que  suministra  ó  proporciona  a  otro  escalas,  llaves, 
ganzúas  ú  otros  instrumentos  (  ara  hacer  un  robo, 
armas  para  cometer  un  homicidio,  dinero  para  Lin  - 
ear y  pagar  un  asesino,  casa  para  fabricar  moneda 
ú  otros  cualesquiera  medios  para  la  ejecución  de 
un  proyecto  criminal;  el  que  le  da  instruciones 
para  servirse  de  estos  medios  á  fin  de  que  el  delito 
se  cómela  con  acierto  y  seguridad ;  y  el  guc  le  ofre- 
ce que  receptará  su  persona ,  que  fiará  desaparecer 
los  instrumentos  que  hubieren  servido  para  la  eje- 
cución ,  que  ocultará  los  efectos  ó  productos  del 
delilo,  o  que  los  comprará  ó  espenúerá  en  todo  ó 
en  parto. 

Presta  auxilio  en  el  mismo  delilo  el  que  asisto 
eñ  el  aclo-al  delincuente  para  que  con  mas  facilidad 
pueda  llevar  á  cal»  su  designio,  ya  teniéndole  la 
escalera  para  el  asalto  de  un  edificio,  ya  guardán- 
dole las  espaldas  ó  sirviéndole  de  centinela  6  espía 
ya  recojiendo  ó  llevando  á  paraje  seguro  los  efecto» 
en  que  consiste  el  delito. 

Es  auxiliador  después  del  delito  el  que 
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mado  y»  el  acto  recepta  ó  encubre  al  malhechor,  ó 
le  protejo  ó  dtf ende,  ó  le  facilita  medios  para  la 
fuga,  n  oculta  sus  armas  ó  los  instrumentos  con  que 
se  cometió  el  delito  ó  los  efectos  enqoo  este  consiga. 

El  que  presta  auxilio  A  otro  para  delinquir,'  sea 
antes  del  delito ,  sea  en  el  mifmo  acto  de  la  ejecu- 
ción ,  incurre  en  la  misma  pena  que  el  reo  princi- 
pal, con  tal  que  obre  voluntariamente  y  á  sabiendas; 
pero  el  que  no  le  ayude  sino  después  del  delito,  con 
«olo  el  objeto  de  salvarle,  no  debo  ser  castigado  con 
la  misma  pen3,  sino  con  otra  mas  suave.  Asi  lo  es- 
tablecen por  regla  general  lus  autores;  pero  ellos 
mismos  inculcan  la  necesidad  que  hay  de  que  los 
jueces  se  atemperen  en  cada  caso  á  las  circunstan- 
cias de  las  personas,  á  las  relaciones  que  Iludiere 
entre  delincuentes  y  auxiliadores,  y  a  la  mayor  ó 
menor  influencia  que  el  auxilio  pudo  tener  en  la  por- 
potracion  del  crimen. ==.4m*.  Uvmez  ,  libro  5,  Va- 
riar, cap.  5,  núm.  48,  49  y  50.  Véase  Cómplice 
y  liereptar/or. 

Al  X1LIATORIA.  La  provisión  ó  despacho  que 
se  da  por  los  tribunales  superiores,  para  que  se 
obedezcan  y  cumplan  los  mandatos  y  providencias 
de  los  inferiores ,  y  de  otros  tribunales  y  jueces. 

AUXILIO.  En  lo  criminal  es  la  asistencia  ó 
yuda  que  uno  presta  á  otro  para  delinquir,  ó  para 
jue  se  escape  después  de  haber  delinquido.  Véase 
Auxiliador. 

AUXILIO  contra  el  INJUSTO  agrrsoh.  El  favor 
6  ayuda  que  debo  darse  á  la  persona  acometida  por 
un  agresor  injusto,  ó  (educida  i>or  este  á  estado 
que  requiera  pronto  socorro. 

El  que  viendo  que  una  persona  sobre  quien  tie- 
ne autoridad  acomete  ó  hace  daño  á  otro ,  no  acude 
á  prestar  socorro  á  este  y  estorbar  el  delito,  podien- 
do hacerlo ,  se  hace  cómplice  y  debo  ser  castigado 
como  tal,  regla  7  ,  tit.  54,  Parí.  7. 

El  que  no  socorre  a  las  personas  que  cslati  en- 
lazadas con  él  por  los  vínculos  del  parentesco  «Vali- 
nidad  ,  cuando  se  ven  alacadas«por  un  injusto  agre- 
sor, debe  sufrir  una  pena  mas  órnenos  rigurosa  se- 
gún las  circunstancias^  el  grado  de  la  culpa;  Pa- 
tinar, in  pr\x  ijucst.  120,  n.  113  y  sig. 

El  criado  ó  dependiente  que  viendo  á  sus  amos 
ó  superiores  en  peligro  de  ser  heridos  ó  asesinados 
no  sale  a  su  defensa  ,  empleando  en  ella  todos  los 
esfuerzos  posibles,  incurre  también  en  pena,  aun- 
que no  en  la  de  muerte  como  los  siervos ;  ley  1G, 
tit.  8,  Parí.  7,  y  Grey,  hfrz  en  su  glosa. 

Es  asimUmo  culpable  el  que  viendo  herir  ó 
maltratará  algún  juez,  especialmente  estando  tu 
el  tribunal,  ó  'pidiendo  favor  á  nombre  del  rey,  no 
lo  doliendo  podiendo,  según  vientan  generalmente 
los  escritores  de  derecho. 

Aunque  dice  Antonio  Gómez  ser  común  opinión 
que  no  incurre  en  responsabilidad  alguna  el  quev* 
cometer  un  delito  y  no  lo  impide ,  auinjnV  pueda 
(/*&.  5,  Variar,  taji.ó,  núm.  411)  está ,  sin  embar- 
go, mas  puesto  en  el  orden  que  deba  ser  castigado 
ti  que  no  impide  un  delito  que  ve  cometer  ó  que 
>abe  que  se  vo  á  cometer,  y  el  que  no  socorro  á 
t  una  persona  acometida  por  un  agresor  injusto  sii  m- 
pre  que  pueda  hacerlo  sin  perjuicio  ni  riesgo  suyo. 
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El  que  no  pudiere  auxiliar  personalmente  sin 
perjuicio  ni  riesgo  suyo  a  la  persotia  ofendida ,  está 
obligado  á  dar  voces  para  que  acuda  gente ,  ó  á 
dar  aviso  inmediatamente  á  la  autoridad  ,  ministro 
de  justicia  ó  fuerza  armada  mas  cercana. 

Aunque  por  regla  general  no  puede  darse  auxi-# 
lio  militar  á  particulares  sin  la  intervención  de  «I- 
¡jun  magistrado  „  se  exceptúan  los  casos^ejecutivos 
e  inopinados  en  que  haya  precisión  de  alabar  desór- 
denes ó  contener  algún  insulto; 'real  urden  de  "Hi 
de  marzo  de  1784.  • 

Quedan  escusados  de  responsabilidad  los  que 
carecen  de  libertad  ó  de  edad  CoiupcU-iilc  ó  de  me- 
dios oportunos  para  auxiliar  á  las  personas  que  se 
hallan  en  el  enunciado  peligro;  ley  10,  til.  ti, 
Parí.  1¿ 

AUXILIO  Á  l\  justicia.  El  favor  y  ayuda  qu«i 
debe  darse  á  los  jueces  y  miuistrosde  justicia  cuan- 
do lo  piden  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

.Todos  sin  distinción  alguna  están  obligados,  en 
cuanto  la  ley  no  les  exima,  á  anidar  a  las  autori- 
dades cuando  sean  interpelados  por  ellas]>ara  el 
dcscuht ¡miento,  persecución  y  arresto  de  los  delin- 
cuentes; decr.  de  oírte»  de  II  de  sel.  de  1  ¿O, 
intuid,  en  50/rVcrj.  de  1857.  Vés*;  Arrestar. 

Todo  comandante  de  tropa  tiene  obligación  de 
dar  mano  fuerte  y  auxilio  a  la  justicia  ordinaiia 
siempre,  que  lo  pida ,  sin  necesidad  do  esperar  la 
orden  de  su  gefe,  siendo  el  ca?o4irgciite  y  ejeruti-» 
vo:  y  esta  urgencia  debe  graduarla  el  jue^ó  minis- 
tro que  pide  el  auxilie,  y  no  el  oficial  que  ha  do 
prestarle,  orden  de  16  de  marzo  de  173o,  y  de 
de  enero  de  1755. 

AV.       -  ' 

AVAL.  En  el  comercio  es  el  afianzamiento  de 
una  letra  de  cambio  dado  por  un  tercero.  Esta  pa- 
labra viene  por  alteración  de  las  voces  o  t<iUr,  por- 
que'el  portador  puede  hacer  iy?/<t  sus  derechos 
contra  e|  dador  del  aval.  El  código  de  comercio 
contiene  los  artículos  siguiente»  sobre  el  aval  y  sus 
efectos. 

«  Arí.  475.  El  pago  de  una  letra  puede  afian- 
zarse por  una  obligación  particular  independíeme 
de  la  que  contraen  el  aceptanje  y  endosante,  que 
se  reconoce  con  el  título  de  aval. » 

—  El  dador  del  aval  ha  de  ser  pues  un  tercero, 
esto  es,  un  sugetoque  no  sea  librador,  m  endosan- 
te ni  aceptante  ;  porque  como  estos  son  ya  obliga- 
dos principales,  no  pueden  ser  fiadores. 

«  Art.  476.  El  aval  ha  de  constar  p*  escrito, 
poniéndolo  en  la  misma  letra,  ó  en  uu  documento 
separado.  ». 

=Si  se  pone  en  la  letfo  ,  suele  ir  precedida  la 
firma  del  tercero  de  la  «'.-presión  por  avd ;  y  aun 
seria  suficiente  la  firma  sola.  Pero  para  no  inspirar 
desconfianza  sobre  la  solvencia  de  Sos  que  íinnau 
la  letra,  conviene  mas  ponerlo  cu  documento  se- 
parado. 

•  Art.  477.  Podrá  ser  limitado  e!  aval,  y  r,'- 
|  ducirse  la  garantía  del  que  lo  presta  a  tiempo,  ca- 
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to,  cantidad  ó  persona  determinada.  Dado'cn  estos 
términos  no  producirá  mas  responsabilidad  que  la 
que  el  contrayente  se  impuro.  • 

-=Esle  articulo  no  es  mas  que  la  aplicación  del 
principio  general  del  derecho  común  que  establece 
que  el  fiador  puede  obligarse  a  menos  y  no  á  mas 
que  el  deudor,  porque  nada  impide  que  en  la  obli- 
gación accesoria,  cuales  la  lianza,  huyamenos  que 
en  la  obligación  principal.  * 

•  Art.  478.  hi  el  aval  estuviere  concebido  en 
términos  generales  y  >¡n  restricción ,  responde  el 
que  lo  presta  del  pago  de-la  letra  en  lo*  misinos 
casos  y  formas  que  la  persona  por  quien  salió  ga- 
rante. • 

=EI  dador  del  aval  absoluto  ¿está  obligado  á 
pagar  la  letra  solo  en  caso  de  no  liaeerlo  aquel  por 
qmen  salió  garante,  ó  queda  por  *  entura  sujeto  á 
una  obligación  solidaria  con  la  perdona  afianzada, 
de  suerte  que  viéndose  apremiado  el  primero  leuga 
que  pagar  untes  que  esta,  sin  piider  oponer  el  be- 
neficio jle  cscusion  ?  Ni  en  el  artículo  actual  ni  en 
otro  alguno  se  impone  espesamente  al  dador  del 
aval  la  responsabilidad  solidaria  con  la  persona  por 
quien  lo  presta  ,  asi  como  se  impone  en  los  artícu- 
los S3l  y 335  al  librador,  endonantes  y  aceptantes; 
y  supueito  que  según  el  art,  410  las  reglas  de  de- 
recho común  sobre  afianzamientos  ordinarios  son 
aplicables  á  los  mercantiles' en  cuanto  no  lian  sido 
modificadas  por  las  disposiciones  del  código  de  co- 
mercio, es  natural  que  el  dador  del  aval  ¡ibsolulo 
solo  deba  pagar  en  defecto,  del  deudor  principal,' 
esto  es,  del  endosante  ó  aceptante  por  quien  salió 
fiador,  á  no  ser  que  hubiese  renunciado  el  Lenefi- 
cio  de  excusión  o  que  se  hubiese  obligado  solida- 
riamente. El  código  francés  declara  en  su  art.  ftó 
que  el  dador  do  aval  responde  solidariamente  y  por 
la»  mismas  vías  (pie  el  librador  y  endosantes,  sal- 
vas la»  estipulaciones  contrarias  de  los  inten  sados. 

AVANCE  ó  AVANZO.  En  el  comercio  es  la 
diferencia  ó"  escaso  que  hay  entre  la  cantidad  remi- 
tida por  un  comerciante  y  la  entregada  ó  pagada  por 
su  corresponsal  en  virtud  de  letras  ó  libranzas  gi- 
rada* por  aquel:— la  cuanta  de  créditos  y  débito? 
que  hacen  los  comerciantes  y  hombres  de  negocios 

tara  saber  el  estado  de  su  caudal; — y  en  general 
i  sobra  ó  alcance  en  cualesquiera  cuentas.  l>a 
cuenta  de  créditos  y  débitos  se  llama  hoy  mas  Co- 
munmente balance  ó  hílame. 

AVECINDARSE.  Hacera  vecino  de  algún 
pueblo,  estableciendo  su  dbmicilio  y  habitación  con 
animo  de  permanecer  en  él.  Esfe  ánimo  se  reputa 
probado  por  el  trascurso  de  diez  años,  ó  si  uno  ven- 
do las  posesiones  que  tenia  en  el  lugar  A  ,  y  com- 
pra otras  en  el  pueblo  B,  adonde  Irosliere  su  habi- 
lacion,  ó  sida  fiadores  de  que  permanecerá  en  él 
«leiz  años,  y  se  sujeta  á  las* cargas  v  tributos  veri- 
líales.  Véase  Itonuaitu  y  Vecino. 

AVENENCIA.  El  convenio,  concierto,  confor- 
midad y  unión  que  reina  entre  varios  sobre  alguna 
cosa ;  y  especialmente  el  mutuo  consentimiento  de 
lamparles  cuando  por  evitar  pb-it »  so  conforman  ni 
seguir  el  dielámen  de  uuo  ó  nías  arbitros-  ó  nmiga- 
tks  componedores,  como  asimismo  cuando  lran>¡- 


jen  por  sí  mismas  sobre  algún  punto  litigioso  por 
la  mutua  cesión  ó  dación  de  alguna  cosa.  Véaso 
Arbitrtulur ,  Arbitro,  (incordia,  Jutz  avenitivr , 
Juicio  de  paz  ó  conciliación. 

AVENIDA.  La  creciente  impetuosa  de  algún  rio 
ó  arroyo.  Es  uno  de  los  modos  de  adquirir  por  ac- 
cesión natural  ;  pues  si  un  rio  ó  arroyo  en  su  cro- 
co-ule rápida  arranca  del  c«m|>o  de  mi  vecino  algún 
árbol  ó  pedazo  de  terreno,  y  lo  agrega  á  mi  campo 
dejando  el  propietario  que  eche  raices  el  árbol  ó  >,4 
consolide  la  unión  de  dicho  terreno ,  los  adquiero 
y  hago  míos,  con  la  obligación  empero  de  dar  al 
dueño  la  estimación;/^  20.  (/>.  28,  Part.  3.  Véase 
Amliion. 

AVENIDOR.  El  que  media  entre  dos  ó  mas 
sugetos  pura  componer  sus  diferencias  .ó  discor- 
dias;—-y  el  juez  arbitro  escocido  y  puesto  por  las 
partes  interesadas .  para  decidir  la  ciu-siion  ó  liti- 
gio pendiente  entre  ellas.  Véase  Arbitmdor,  Arbi- 
tro, y  Juez  arenidor. 

AVENTAJA.  "En  algunas  partes  la  porción  que 
el  marido  ó  la  mitger  que  sobrevive  puede  sacar, 
según  fuero,  a*  beneficio  suyo  antes  de  hater  parti- 
ción de  los  bienes  muebles.  Véase  Adrcu/ajn. 

AVENTURA.  Kl  acaecimiento  ó  suceso  eslra- 
ñ».' — la  casualidad  ó  contingencia: — el  riesgo  ó  pe- 
>b,r".—  >' cierta  nrerogaliva  que  antiguamente  go- 
ahan  personas  de  alta  clase  en  sus  territorios,  y 
consistía  al  parecer  en  la  presidencia  de  los  torneos 
y  otros  hechos  de  armas,  o  en  percibir  ciertos  de- 
rechos por  los  que  se  celebraban  dentro  de  los  tér- 
minos de  su  señorío.  Véase  Ctutt  fortuito. 

AVERIA.  S  e  ignora  el  origen  de  esta  palabra; 
pero  basta  saber  que  es  sinónima  de  tf«Ño ,  y  se 
aplica  prinaipalmeiite  en  el  comercio  marítimo  a 
toda  especie  de  pérdida  ó  deterioro  que  se  esperi- 
meiita  en  la  navegación. 

'Son  averiasen  acepción  legal,  dice  el  articulo 
•930  del  código  de  comercio:  1.*  Todo  gasto  ex- 
traordinario y  eventual  que  sobreviene  durante  el 

•  \iagode  la  nave  para  la  conservación  de  esta,  de 
»su  cargamento,  ó  de  ambas  cosas  juntamente; — 

•  2.*  los  daños  míe  sufriere  la  ernbarc;  cion  desd» 

•  que  se  haga  á  la  vela  en  el  puerto  ife  su  esiiedi— 
•cion,  hasta  que  quede  anclada  en  el  «le  su  de*ti- 
\no; — y  los  que  reciba  su  cargamento  desde  que 
»se  cargue  basta  que  se  descargue  en  el  puerto 
•adonde  fuere  consignado.  • 

—El  dueño  de  la  tit^c  ó  'de  la*  un  relucías  pue- 
de con  efecto  recibir  daño  de  ib  s  modos,  ó  por  la 
deterioración  de  dichas  cosas,  ó  por  los  ¿a -tos  es— 
tra'.rdfnarios  que  en  razón  de  ella*  tenga  que  ha- 
cer: y  por  eso  seMecide  en  este  artVuio  que  hay 
avena  en  uno  y  otro  caso. 

No  se  ponen  aqui  en  la  clase  de  averias  sino  los 
gastos  extraordinarios,  es  decir,  los  qu  >  se  ocasio- 
nan por  accidentes  fortuitos  ó  proceden.'*  de  culpa 
ó  lecho  de  lo*  propietarios  ó  sus  ;,r  i  iit,s  .  porqu^ 
esl'.-s  gastos  solí  unas  pérdidas  que  di  n¡i:ni\en  1a 
Utilidad  con  que  se  ¡labia  contado.  Los  ^a-ius  que 
se  previeron  o  pudieron  preverse  al  liemvo  de  la 
partida  y  que  soil  gastos  ordinarias  de  la 'na  vega- 
de:!  ,  nú  pueden  considerarse  como  ¡-verías,  pues 
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quier  accidento,  sin  llegar  al  puerto  dr  su  destino? 
Parece  qul'  entonces  debo  el  capitán  dar  cuenta  de 
l.is  género-  pi,r  el  precio  n  que  lo-  haya  vendido, 
reteniendo  igualmente  el  flete  espr^esado  en  los  eo- 
noeiinienius.  Suponiendo  pues  que  en  el  ejemplo 
préndente,  sacó  solo  quinientos  pi  sos  de  los  ocho 
toneles  dé  vino  <| ii*'  hendió  paralas  necesidades  de 
la  nave,  no  podra  ser  Competido  á  alionarme  sino 
«sta  cantidad,  ('mi  deducción  del  Hi  te  de  los  ocho 

Lando.  >¡  l.i  nave  se  perdió  antes  de  llegar  ¡i  mi 
destino.  Ni  lo?  cargadores  ni  el  capitán  podría I) 
•quejarse  de  semejante  decisión:  no  tos  cargador* 
jorque  -i  -os  m<  rent¡ei a-  hubiesen  continuado 
lmrdo  sin  venderse,  habrían  perecido  con  el  buque, 
Y  ¡aú  deben  tenerse 'por  dichosos  de  recibir  el  pro- 
ducto de  la  venia,  cualquiera  que  sea:  no  el  capi- 
tán ó  naviero,  porque  vendiendo  los  géneros  de  los 
cargadores,  pifa  reparar  ó  abastecer  la  nave  ,.  ha 
contraído  á  favor  de  ellos  una  deuda,  y  no  puede 
disiMMisarse  de  pagarla  bajo  el  protesto  de  haberse 
perdido  el  buque  con  sus  reparaciones  y  abastos, 
pues  cada  cual  tiene  que  soportar  por  sí  sólo  la 
pérdida  de  sus  cosas.  Véase  la  espíicacion  del  artí- 
culo 78o  en  la  palabra  Flelamenta. 

Según  el  uúmrrott*  corren  á  cargo  del  navie- 
ro eqmo  avería  simple  el  sustento  y  salarios  de  la 
tripulación  mientra*  la  nave  está  cu  cuarentena.  La 
ley  habla  en  términos  absolutos,  sil)  hacer  distin- 
ciones: y  de  consiguiente  ilelie  regir  su  disposi- 
ción ,  así  en  el  caso  de  que  el  fleuuiienlo  se  hubie- 
re ajustado  por  meses,  como  en  el  de  que  se  hu- 
biere contratado  ivor  un  tanto  el  viage,  princwal- 
rnente  -i  >e  atiende  á  que  los  gastos  de  cuarentena 
pueden  considerarse  como  gastos  ordinarios  queso 
preveende  autenianoy  se  embeben  en  los  fletes. 

En  virtud  del  HVptéro  7.',  el  daño  causado  por 
abordage  casual  é  inevitable  se  soporta,  sin  repeti- 
ción, por  el  dueño  de  la  nave  ó  del  cargamento  que 
le  liaue>pci  inioiil.it|^  porque  cada  uno  tiene  que 
sufrir  los  •perjuicios  que  recaen  sobre  sus  cosas 
por  accidente!,  fortuitos;  pero  si  el  abordage  suce- 
dió por  culpa  de  alguno  de  los  capitanes,  este  será 
cj  responsable  de  lodos  los  daños  consiguientes.  Si 
ambos  capitanes  fuesen  culpables,  se  dice  que  cada 
uno  debeiia  Satisfacer  el  daño  sufrido  á  bordo  de 
su  nave,  ya  por  el  casca  del  buque,  ya  por  Jas  mor- 
catícias:  véase  no  obstante  lo  dicho  en  la  palabra 
Abúrdngc,  El  abordage  se  presume  siempre  casual 
é inevitable  ;  y  for  lauto  al  que  pretende  lo  con- 
trario loca  probar  que  proviene  de  falta  do  alguno 
de'los  capitanes  ó  de  ambos.  Cuando  DQ  se  sabe 
Ctlál  de  los  du-  es  el  culpable,  se  (IcbcU  lnm¡>r  en 
consideración  ciertas  circunstancias  que  pueden 
servil  para  quitar  las  dudas- si  dos  naves,  por 
ejemplo,  van  a  entraren  un  mismo  puerto,  la  mas 
remota  debe  esperar  á  que  la  otra  haya  entrado; 
en  caso  de  concurrencia  de  dos  buques  ,*  el  mas 
jioijiieíio  ib  be  ceder  al  mas  grande;  el  que  sale  del 
puerto  debe  hacer  lugar  al  que  entra;  de  modo 
que  en  estos  diferentes  casos,  si  hay  abordage;,  la 
presunción  milita  contra  la  nave  que  no  se  ha  con- 
formado con  la  regla.  Lo  mismo  debe  decirse  de  la 
nave  que  se  hace  á  la  vela  por  la  noche ,  que  está 


mal  amarrada  ó  que  no  lo  está  en  al  parage  desti- 
nado á  este  uso,  efe. 

Por  el  non».  8.*,  los  daños  sucedidos  ni  carga- 
mento por  falla  ó  baratería  del  capitán  ó  de  la  tri- 
pulado», como  v.  gr.  por  no  haber  cerrado  bien 
las  i  -cotillas  .  amarrado  el, buque,  proveído  de 
buenos  guindastes  etc.,  son  averias  simples  que 
recaen  sohre  el  propietario  de  Jos  efectos  averiados, 
el  cual  por  consiguiente  nada  puede  repetir  de  los 
demás  cargadores,  pero  lieno  su  recurso  contra  el 
capitán  ,  la  nave  y  el  flete,  no  para  hacerles  con- 
tribuir á  la  indemnización  del  daño ,  sino  ,  lo  que 
es'mas,  para  hacérseles  pagar  por  entero.  La  res- 
ponsabilidad del  capitán ,  de  la  nave  y  del  fleté  es 
solidaria ,  do  suerte  que  el  cargador  puede  dirigirse 
á  su  arbitrio,  sea  sucesivamente,  sea  á  un  mismo 
tiempo,  al  apilan,  al  dueño  de  la  nave  ó  á  los 
cargadores  que  deban  todavía  su  flete,  y  puede  por 
Gn  pagarse  del  flete  que  deba  él  mismo. 

No  se  lija  por  el  código  de  comercio  cual  deba 
ser  el  mínimum  del  importe  de  bis  averías  simples 
para  que  baya  lugar "á  SU  demanda;  pero  puesto 
que  en  el  ari.  905,  hablando  de  las  averías  grue- 
vis,  establece  que  partí  que  se  admita  la  demanda 
de  ellas  es  neeoario  que  su  importe  sea  superior  a 
la  centésima  parte  del  valor  común  de  la  nave  y  su 
cargamento,  parece  consiguiente  que  para  qu,e  >ea 
admisible  la  demanda  de  averias  simples  ó  particu- 
lares di  b -exceder  el  importo  de  estas  uno  por 
ciento  del  vftlurdc  la  cosa  averiada,  salva  la  vo- 
luntad de  los  interesados  que  pueden  poner  en  sus 

conveiieii  s  las  lasas  que  mas  les  acomoden.  Asi 

que  no  pitdras  pedir  á  tus  aseguradores  l.i  repara- 
ción de  una  averia  particular  de  200  reales  sobre 
un  cargamento  de a),0Q0  reales.  Mas  cuando  la 
avería  exCede  el  uno  por  ciento,  ¿puede  el  asegu- 
ra lo  exigir  su  reparación  por  entero,  ó  s^Jo  liene 
derecho  al  pago  dol  excedente?  Puede  sin  duda  pe- 
dir el  pago  total  de  la  averia,  sin  que  los  asegura- 
dores puedan  pretender  deducción  alguna,  puesde- 
ben  responder  de  todo  el  daño  que  aseguraron. 

..i.i  i  -  \  o  común.  Su  definición  «e 
encuentra  en  el  articulo  USfi  del  código  do  comer- 
cio que  dice  asi: 

Abt.  9Ó6. 

*  Averías  gruesas  ó  comunes  son  generalmente 

•  todos  los  daños  y  gastos  que  se  causan  delibera- 

•  damen'te  para  salvar  el  buque  ,  su  rargunento  ó 
•algunos  efectos  de  este  de  un  riesgo  conocido  y 
•efectivo.» 

=  Llámase  ¡runa  esta  avería,  porque  se  *o~ 
|orta  por  el  grueso,  por  el  conjunto,  por  la  uni- 
versalidad dé  la  nave  y  del  cargamento;  y  con<un, 
porque  se  reparte  proUMoiomilmenle,  tanto  entro 
los  interesados  de  las  cosas  que  han  Tecibido  el 
daño  como  entre  los  de  aquella*  que  á  causa  de 
este  daño  se  han  salvado  de  un  riesgo.. D ícese  en 
la  definición  todos  los  fritos  y  gastos  qve  ss  anisan 
deliber  ada viente  ,  porque  "os  causados  indepen- 
dientemente de  la  voluntad  por  casos  fortuitos  ó 
suceso»  de, fuerza  mayor  no  son  siuo  accidentes 
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que,  como  cualesquiera  oíros,  deben  recaer  sobre 
«I  propietario  de  la  cosa  ,  res  perit  domino:  d ícese 
para  solear  el  buque,  su  cargamento  ó  algunas  efec- 
to» de  este ,  porque  los  daños  y  gastos  que  no  tie- 
nen por  objeto  el  bien  y  utilidad  coniun  de  la  na- 
ve y  de  la -carga  no  son  sino  averías  particulares?' 
añádese  de  un  riesgo  conocido  y  efectivo,  porque  no 
basta  que  el  riesgo  sea  imaginario ;  y  asi  en  el 
caso  de  que  un  cargador  ó  capitán  ,  cediendo  de- 
masiado pronto  al  temor,  hiciese  arrojar  al  mar 
algunas  mercancías  sin  necesidad  real,  se  c:>  nsidc- 
raría  el  uno  como  un  propietario  que  había  hecho 
uso  del  derecho  de  abusar ,  y  el  otro  romo  un 
agente  que  había  fallado  á  sus  'deberes. 


Signe  el  Art.  030. 


•  Sálvala  aplicación  de  esta  regla  general  en 
•los  casos  que  ocurran ,  se  declaran  especialmente 
•correspondientes  á  esta  clase  de  averías : 

•  I.*  Los  efectos  ó  dinero  que  se  entreguen 
•por  vía  de  composición  para  rescatar  la  nave  y 
•su  cargamento  que  hubieren  caído  en  poder  de 
•enemigos  ó  de  piratas.  • 

•  2.*  Las  cosas  que  se  errojen  al  mar  para  ali- 
•gerar  la  nave ,  ya  pertenezcan  al  cargamento  ó 
•al  buque  y  su  tripulación ,  y  el  daño  que  de 
•esta  operación  resulte  á  las"  que  se  conserven  en 
•  la  nave.» 

«5.*  Los  mástiles  que  de  propósito  se  rompan 
»é  inutilicen.  > 

«4."  Los  cables  que  se  corten  y  las  áncoras 
•que  se  abandonen  para  salvar  el  buque  en  caso 
•Je  tempestad  ó  de  riesgo  de  enemigos.  • 

«5.*  Los  gastos  de  alijo  ó  trasbordo  de  una 
«parte  del  cargamento  para  aligerar  el  buque  y 
•  »ponerlo  en  estado  de  lomar  puerto  ó  rada  con  el 
•lln  de  salvarlo  de  riesgo  de  mar  ó  de  enemigos, 
»y  el  perjuicio  que  de  ello  resulte  á  los  efectos  ali? 
•jados  ó  trasbordados. » 

•fi."  El  daño  que  se  cause  á  algunos  efectos 
•del  cargamento  de  resultas  de  haber  hecho  de 
•propósito  alguna  abertura  en  el  buque  para 
•desagriarlo  y  preservarlo  de  zozobrar.  • 

"•7.*  Los  gastos  que  se  hagan  para  poner  á  (ló- 
ate una  nave,  que  de  propósito  se  hubiere  hecho 
•encallar  con  objeto  de  salvarla  de  los  mismos 
•riesgos.  • 

*  «S.*  El  daño  causado  á  la  nave  que  fuere  ne- 
•eesari 


¡o  abrir ,  rompe 


r  o  agujerear  < 


de  propósito 


»|>ara  estraer  v  salvar  los  efectos  de  su  carga 
•mentó.  > 

•9.'   La  curación  de  los  individuos  de  la  Iripu 
.•iaeion  que  hayan  sido  heridos  ó  estropeados  de- 
atendiendo  la  nave,  y  los  alimentos  de  estos  mien- 
tras estén  dolientes  por  estas  causas.  • 

«10.*  Los  salarios  que  dcTengue  cualquiera 
•individuo  de  la  tripulación  que  estuviere  deteni- 
do en  rehenes  por  enemigos  ó  piratas  ,  y  los  gas- 
•los  necesarios  que  cause  en  su  prisión  fiasla  res- 
tituirse al  buque  ó  á  su  domicilio ,  si  no  pudiere 
•incorporarse  en  este. » 

•«11.*    El  salario  y  sustento  de  la  tripulación 
Tono  i. 


•del  buque,  cuyo  (letamento  estuviere  ajustado 
por  meses ,  durante  el  tiempo  que  permaneciere 
embargado  ó  detenido  por  orden  ó  fuerza  insupe- 
rable, ó  para  reparar  los  daños  á  que  delibera, 
•damente  se  hubiere  espuesto  para  provecho  co- 
•rnun  de  lodos  los  interesados. . 

« 12.*    El  menoscabo  que  resultare  en  el  valor 
de  lus  géneros  que  en  una  arribada  forzosa  haya 
•sido  necesario  venderá  precios  bajos  para  -repa- 
gar el  buque  del  daño  recibido  por  cualquier  ac- 
cidente que  pertenezca  á  la  clase  de  averías 
•gruesas. » 

=;Eslas  doce  especies  de,  averias  gruesas  que 
se  enumeran  en  este  articulo  son  las  que  ocurren 
con  mas  frecuencia,  y  por  ello  vamos  a  csplicarlas 
por  su  orden. 

Primera  especie:  Las  cosas  dadas  pqr  compo- 
sición á  los  enemigos  ó  'piratas  para  rescatar  l.-i 
nave  y  su  cargamento.— Es  evidente  que  esta  per- 
dida do  bs  cosas  que  se  dan  al  apresador  para  im- 
pedir que  se  lleve  la  nave  con  su  carga ,  es  una 
avería  común ,  do  que  debe  indemnizarse  á  los 
dueños  de  dichas  cosas  por  todos  los  demás  intere- 
sados en  el  rescate  del  buque  y  las  mercancías. 
Mas  para  que  sea  común  esta  avería  ,  se  requiere, 
según  el  espíritu  de  la  ley  : —  1.°  que  haya  com- 
posición á  título  d»  rescate  ¡  —  2.°  que  esta  com-. 
posición  tenga  por  objeto  la  salvación  de  la  nave  y 
del  cargamento;— 5."  que  esta  salvación  del  bu- 
que y  la  carga  se  realice  efectivamente.  Se  requie- 
re en  primer  lugar  que  haya  composición ,  es  de- 
cir, que  se  ofrezcan  ciertos  efectos  ó  cierta  canti- 
dad de  dinero  al  apresador  para  que  deje  libre  la 
nave ,  y  que  este  convenga  en  e|lo  aceptando  la 
oferta  y  recibiendo  las  cosas  ofrecidas.  De  aqui  es 
uue  si  el  apresador,  después  de  haberse  apoderado 
de  la  nave ,  toma  ó  se  hace,  dar  los  efectos  mas 
preciosos  ó  que  mas  le  acomodan  ,  sin  que  medie 
composición  alguna ,  y  luego  deja  ir  la  nave  con 
el  resto ,  la  pérdida  de  las  cosas  que  ha  ocupado 
no  será  sino  una  avería  simple  que  deberá  sopor- 
tarse enteramente  por  el  dueño  de  las  mismas,  por- 
que como  el  apresador  las  lomó  á  la  fuerza  sin 
mas  razón  que  la  de  creerlas  mas  convenientes  á 
sus  necesidades  ó  á  su  capricho,  no  puede  decirse 
que  se  le  dieron  por  el  bien  común ,  ni  que  esta 
sea  una  pérdida  que  se  haya  hecho  con  la  mira  de 
salvar  la  nave  y  el  resto  de  las  mercancías.  »S« 
unr«  (í  piratis  redempta  sil ,  dice  la  ley  2  ,  |.  3, 
ff.  de  leg.  rhod.,  Serrius ,  QfMus ,  Labeo,  omnes 
conferre  deberé  ajant;  quod  cero  pradones  abstule- 
rint,  eum  perderé,  cujas  fuerit..Se  requiere  en 
segundo  lugar  que  la  composición  tenga  por  objeto 
la  salvación  de  la  nave  y  del  cargamento.  Asi 
pues,  lo  que  alguno  prometa  no  por  el  bien  co- 
mún, sino  ñor  el  rescate  particular  de  sus  merca- 
derías, v  lo  que  luego  se  viere  forzado  á  dar, 
v.  gr.  por  librar  las  personas  que  hubiese  dejado 
en  calidad  de  rehenes  á  bordo  del  corsario,  es  so- 
lamente una  averia  simple  que  no  lia  lugar  á  la 
contribución;  y  por  eso  añade  la  ley  citada:  nen 
conferendum  ei  qui  merces  su  as  redemerit.  Se  -re- 
quiere en  tercem  v  último  lugar  que  tenga  efecto 
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la  salvación  Jcl  buque  y  su  cargamento.  Por  lo 
cual ,  si  después  de  I»  composición  y  á  posar  de 
ella,  fallando  el  anresador  á  lo  contratado,  se  apo- 
dera de  la  nave  y  la  saquea  .  no  habrá  lugar  á  la 
contribución ,  y  lo»  dueño»  de  las  cosas  dadas  por 
la  composición  que  no  ha  tenido  efecto  no  pueden 
pedir  nada  á  los  que  han  sa'vado  del  saqueo  sus 
mercancías;  asi  como  cu  el  caso  «lo  echazón,  cuan- 
do no  obstante  ella  se  |iierdeel  buque  en  la  tem- 
pestad que  le  din  motivo,  no  hay  derecho  de  hacer 
demanda  alguna  de  indemnización  contra  los  que 
hubieren  salvado  sus  efectos  del  naufragio,  scgtm 
di-|H)iie.  el  arl.  (Jii>  del  código  ,  pues  para  que  una 
jiérdida ,  aunque  hecha  con  la  mira  del  bien  co— 
iniiii ,  produzca  coulrii  todos  la  obligación  de  cun- 
•  tribuir  á  repararla  es  preciso  une  por  entonces 
haya  procurado  la  conservación  de  la  nave. 

S>*qumIh  especie:  La*  cosas  arrojadas  al  mar 
para  aligerar  la  nave  ,  y  el  daño  ocasionado,  por  la 
echazón  á  las  que  quedan  en  el  biiqu.;.— Sucedo 
á  veces  en  el  curso  de  la  navegación  que  el  único 
medio  de  salvar  la  nave  consiste  en  arrojar  al  mar 
una  parte  de  su  cargamento,  para  que  aligerada 
de  este  modo  pueda  resistir  mas  fácilmente  al  furor 
do  (atormenta  que  la  embiste,  ó  escaparse  huyen- 
do con  mas  velocidad  del  pirata  ó  corsario  que  la 
persigue;  y  es  ciertamente  bien  justo  en  estos 
'casos  que  los  dueños  d  -l  buque  y  de  los  géneros 
conservados  contribuyan  á  la  reparación  de  la  pér- 
dida de  los  arrojados  por  el  bien  común,  corno  ya 
lo  reconocieron  las  leyes  marítimas  de  Rodas  que 
«üii  las  mas  aniig'ias  que  se  cuiiocen  y  que  los  ro- 
manos adoptaron  por  la  sabiduría  de  sus  disposicio- 
nes :  ¡sy  rlwdia  carel ur  ul  si  le-anda:  naos  ipatia 
jactas  mereit.m  faetas'est .  omaium  contribuí  i»ne 
sar'riatitr  ituc,d  pro  otnnibu*  daUna  esl  ;  I.  1 ,  ff  de 
ten.  rhiii.  Mas  para  que  la  eeiiazmi,  que  asi  se 
llama  la  operación  dé  arrojar  efectos  al  mar,  dé 
lugar  á  la  contribución  ,  es  necesario  que  no  sea 
m.ilivida  ñor  una  falsa  alarma  sino  por  una  justa 
causa,  á  luí  de  impedir  el  pillage  ó  naufragio  de 
la  ime ,  y  que  efectivamente  evito  por  entonces 
tal  desgracia  ,  pues  en  caso  contrario  no  ludiría 
mas  <\\ic  averia  simple  á  cargo  de  los  dueños  de 
los  géneros  echados  ó  de  quien  correspondiese, 
como  luego' se  dirá  con  mas  estensioti.' — No  solo 
debe  repararse  por  la  contribución  la  |>érd¡da  de 
las  cosas  que  se  hae  arrojado  al  mar ,  sino  también 
el  daño  que  catire  esta  operación  i  las  ipie  se  con- 
serven en  la  nave:  Quid  enita  inferes!  Jacintas  res 
meas  amiseriiu ,  aa  ándalas  (alias  inundatas)  dete- 
riore* kuliere  eaperim  1  Xam  sicut  ei,  qai  perdide- 
rit ,  subí  enilvr ,  ila  el  ei  subvenir  i  aportel ,  yui  de- 
teriores prop'er  jncti  m  res  habere  c&perit ;  l.  4, 
§.  2,  íi»  fine,  ff.  de  /e¡j.  rhod.  La  disposición  de  la 
ley  se  limita  al  daño  que  experimenten  las  cosas 
que  se  conserve»  en  la  nave ,  como  se  ve  por  sus 
palabras ,  y  no  se  esliendo  al  perjuicio  que  por  la 
propia  razón  sufra  la  nave  misma,  sin  duda  porque 
se  considera  qiie  el  naviero  queda  con  el  flete  bas- 
tante pagado  iíe  las  averias  que  le  ocasione  la 
echazón.  Sin  eml«rgo ,  parece  que  esto  solo  debe 
fnleiiderso  del  daño  que  no  es  mas  qn<»  accesorio. 


y  no  del  daño  que  se  hace  de  propósito  á  la  nava 
por  facilitar  la  echazón  ,  como  v.  gr.  cuando  en  la 
imposibilidad  de  sacar  los  géneros  metidos  en  el 
buque  se  tiene  que  hacer  alguna  abertura  ó  rom- 
pimiento para  estraerlos  y  arrojarlos,  pues  no  cabo 
duda  de  que  semejante  perjuicio,  como  compren- 
dido en  la  regla  general ,  debe  considerarse  avería 
grueso  y  repararse  de  consiguiente  por  contri- 
bución." 

Tercera  especie:  Los  mástiles  que  de  propósito 
se  rompan  é  inutilicen. — Si  un  in  slil  ó  palo  so 
rompe  por  su  misma  debilidad  .  por  algún  vicio  o 
defecto  que  le  ei  propio  ,  ó  bi  -n  por  la  furia  de  los 
vientos ,  no  hay  mas*  que  una  averia  simple  que 
según  los  principios  otablccidos  debe  soportarse 
enteramente  por  el  naviero,  sin  que  los  cargado- 
res estén  obligados  ;i  contribuir  para  su  reparación, 
asi  como  no  se  debe  indemnización  al  cerrajero 
que  trabajando  una  obra  rjiie  se- le  ha  encargado 
rompe  el  y  tiuque  ó  martillo.  Pero  si  llegando  á 
ser  peligroso  algún  mástil  á  resultas  de  una  tor- 
menta ú  otro  accidente,  le  rompe  ó  corla  el  capi- 
tán vo'iliitariainente  por  salvar  el  buque  y  la  car- 
ga ,  que  efeclivame'iile  se  I  gra  cuii-ervar  enton- 
ces p,ir  medio  de  esto  sacrificio.,  lodos  deben  cu- 
brir por  contribución  el  valor  que  realmente  tu- 
viere entonces.  ¿Qué  será  si  un  mástil  vime  á 
romperse  sin  la  acción  del  hombre,  pero  é  conse- 
cuencia de  operaciones  necesarias  al  bien  eomiin, 
como  por  ejemplo  cuando  las  circunstancias  fuer- 
zan á  corlar  las  jarcias ,  y  los  obenques  y  el  más- 
til cao  par  si  mismo  ,  ó  cuando  viéndose'el  capitán 

fierscguido  por  un  corsario  despliega  toda*  las  ve- 
as para  escaparse  y  se  parte  luego  algiin  palo  en 
virtud  de  esta  maniobra  y  del  ínijcln  del  viento? 
Parece  seria  injusto  negur  en  estos  casos  á  la  ro- 
tura del  mástil  |a  calidad  de  avería  gruesa  ;  leys  t* 
y  3  ,  ff'.  di  ley,  rbtni.:  Ordou*.  de  Frnnce  ,  urt.  I 
y  .">,  //'.  du  j-l :  (¡ind.  de  la  mee .  cap  ¡i,  articu- 
lo H  ;  Tarifa.  I'mtd.  ruitit.  cap.  7t>. 

Cuarta  especie ;  Lis  cables  que  se  corlen  y  las 
áncoras  que  se  abandonen  para  salvar  el  buque  en 
caso  de  Icjnpeslad  ó  de  riesgo  de  enemigos. — 
Kilos  casos  que  la  lev  señala,  de  (empastad  y  ries- 
go de  enemigos,  son  los  únicos  en  que  el  curte  de 
los  cables  y  el  abandono  do  las  áncoras  del) -u  ser 
aveiia  gruesa  ;  porque  sjlo  es  justo  dar  esta  cali- 
dad á  semejantes  pérdidas  cuando  son  efecto  do 
dichos  acontecimientos  ,  y  no  cuando  se  hacen  ne- 
cesarias por  alguna  fa'la  ó  descuido  de  que  el  ca- 
p-tan es  responsable.  Pero  es  de  observar  que  la 
palabra  tempcs'atl se  tuina  aqui  en  un  sentido  nías 
este  uso  que  el  que  suele  tener  en  el  lenguaje  or- 
dinario ,  pues  comprende  todos  los  efectos  de4 
viento  y  del  mar  que  ponen  la  nave  en  riesgo.  Por 
lo  drin.-¡? ,  ha  de  tenerse  aqui  presente  lo  que  se 
ha  dicho  sobre  la*echazon  en  la  segunda  especie. 

Quinta  especie:  Los  gastos  de  alijo  ó  trasbordo 
de  una  parte  del  cargamento  para  aligerar  el  bu- 
que y  ponerlo  en  estado  de  lomar  puerto  ó  rada 
con  el  lin  de  salvarlo  de  riesgo  de  mar  ó  de  ene- 
migos, y  c|  perjuicio  que  de  ello  resulte  á  los  efec- 
lo*  alijado?  f'i  trasbordados.  —  Hállase  á  veri».*  una 
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nave  cu  el  grave  apuro  de  no  poder  evitar  el  nau- 
fragio ó  apresamiento  .«¡no  refugiándose  en  un 
puerto,  rada  ó  ensenada  >li>  poco  fundó,  donde  no 
piada  entrar  ni  sosten  os.*  luyante  con  toda  su 
carga;  y  lo  que  entone  s  ta  practica  es  quitarle 
una  parle  de  las  casas  mus  pesadas  que  tiene  á 
bordo  y  ponerlas  rn  barcas  ó  gabarras  ,  para  que 
vainas  ligera  y  flotante  pueda  introducirse  en  el 
lugar  de  asila  y  escapar  del  riesgo.  Ks  claro  que. 
los  gastos  causados  en  esta  operación  y  en  la  de 
reponer  luego  en  el  buque  las  cosas  de  qu  •  se  lo 
habia  aliviado,  para  que  pasad  >  \a  el  peligro  co;i- 
iiiuie  el  rumbo  con  toda  su  carga,  corno  animismo 
Ijs  pérdidas  ó  daños  que  los  <  f<  ctos  alijad  »s  ó  Iras- 
bordados  esperinieitten,  por  irse  ti  pique  v.  gr.  las 
gabarras  ó  barcos  en  que  ¡uterinamente  se  babian 
colocado  ó  por  otro  accidente  que  sobrevenga ,  son 
gastos  y  perjuicios  eslraordi nanos  que  tienen  p-tr 
causa  ü  aójelo  el  interés  general  de  In  nave  y  las 
mercan' ¡as ,  y  que  por  consiguiente  deben  sopor- 
tarse por  una  contribución  como  averias  comunes. 

S'stn  r.<i>*:ii' .  Kl  daño  que  se  cause  a  algunos 
efectos  del  cargamento  de  resultas  de  haber  hecho 
de  propósito  alguna  abertura  en  el  buque  para 
desaguarlo  y  preser vario  de  zozobra.  —  Esto  puede 
suceder  cuando  á  causa  de  las  grandes  marejadas 
se  llena  de  agua  la  cubierta,  y  es  preciso  darle 
salida  abriendo  agujeros,  Kl  perjuicio  que  cotonees 
reciban  algunas  mercancías  es  efecto  do  una  ope- 
ración ejecutada  para  que  el  buque  no  se  pierda 
con  su  cargamento,  y  debe  ser  reparado  por  el  na- 
viero y  los  carga  lores.  «Asimismo,  dice  el  art.  12, 
cap.  ¿)  de  lis  ordenanzas  de  Ihlbao,  es  avería 
gruesa  el.  daño  que  padecieren  las  mercaderías, 
cuando  á  fuerza  de  grandes  mares  se  hallase  la 
euiharcaciiMi  tan  cargada  de  agua  en  la  cubierta, 
que  por  u.)  Instar  los  invernales  pora  ul  desabogo 
de  ella,  le  fuere  preciso  al  capitán  hacer  algunos 
agujeros ,  y  du  ellos  resultare  el  tal  daño.» 

S  ptimi  c*ii*rt>    Los  gastos  que.  se  hagan  para 

E Miera  flote  una  nave  que  de  propósito  se  hubiere 
echo  encallar  con  objeto  de  salvarla  de  los  mis- 
mos riesgos. — Viéndose  un  capitán  en  peligro  pró- 
jimo de  ser  cupido  por  un  pirata  ó  e„r.ario  que  I- 
da  caza  ,  ó  en  el  de  ser  estrellado  por  la  tormenta 
contra  alguna  de  las  rocas  ó  escollos  que  le  rodean, 
toma  á  veces  el  partido  de  hacer  varar  ó  encallar 
la  nave  en  la  arena  de  la  costa  por-evitar  la  (Ardi- 
da total  o  el  apretamiento.  Los  gastos  que  luego 
van  indispensables  para  levantar  y  poner  á  flote 
la  nave,  deben  repartirse  por  contribución  entre 
lodo»  los  inl  'redados ,  pues!  >  qua  el  encallo  ha  te- 
nido por  objeto  la  utilidad  de  todos. 
♦  Ociara  <-*p'cic :  Kl  daño  causado  á  la  nave  que 
fuere  necesario  abrir ,  romper  ó  agujerear  de  pro- 
pósito para  eslraer  y  salvar  los  efectos  de  su  car- 
gamento.—  En  casi  de  naufragio  ó  varamiento 
causado  por  accidente  marítimo,  cada  cual  sopor- 
tas*] pérdida  como  averia  particular,  y  salva  lo 
rpic  pítele  de  lus  e  xa  ,  que  I"  pertenecen:  mas  en 
tal  ocurrencia  Mie.ede  alguna  vez  que  para  sacar 
U*  mercancías  es  necesario  hacer  aberturas  ó  rom 
pimientos  en  el  buque ;  y  n\r><  perjuicios  quPíC 


le  can-a»  expresamente  deben  considerarte  cuno 
averia  -  comunes  y  sujetarse  á  contribución. 

Noka  etyri* :  La  curación  de  los  individuos 
de  la  tripulación  que  hayan  sido  heridos  ó  estro- 
peados defendiendo  la  nave ,  y  los  alimentos  de 
e-t  i*  mientra»  est<-n  dolientes  por  estas  causas. — 
Si  el  individuo  de  la  tripulación  os  herido  en  el 
servicio  ordinario  que  tiene  ñ  su  cargo ,  debe  ser 
curado  y  asistido  á  esprnsas  de  la  nave;  pero  si  es 
herido  én  un  combate  sostenido  para  impedir  el 
apresamiento  de  la  nave  atacada  por  un  pirata  ó 
corsario,  sea  peleando  con  las  armas  en  la  aiono, 
se  i  haeien  lo  la  maniobra  durante  In  refriega,  su 
asistencia  y  curación  deben  correr  entonces  como 
averia  coui'in  por  cu  Mita  de  la  nave  y  del  carga- 
mento ,  porque  espuso  su  persona  por  el  ínteres  de 
los  dueños  de  ambas  cosas.  Parece  que  bajo  el 
nombre  de  tripulación  deben  comprenderse  el  ca- 
pitán y  los  oficiales,  los  cuales  en  su  en*n  si  reci- 
ñen algu  ia  herida  combatiendo  ó  mandando  son 
acieedoresá  los  mismos  benelicios.  ¿  Por  que  no 
habria  de  estenderse  igualmente  esta  disposición  a 
los  pasageros  que  defendiesen  la  nave  7  Se  dirá 
que  defendiendo  la  nave  se  defienden  á  si  mismos, 
y  que  este  motivo  basta  para  animarlos ;  pero  lo 
cierto  ea  que  en  el  hecho  espolien  sus  vidas  por  el 
buque  y  las  mercancías,  v  que  asi  el  naviero  co- 
mo los  cargadores  tienen  interés  en  ofrecerles  osla 
mdornnuaeion  como  un  nuevo  medio  de  alentarlos 
a  lomar  las  armas. 

Drtmn  tnteié:  Los  salarios  que  devengue 
cualquiera  individuo  de  bi  tripulación  que  estuvie- 
re detenido  en  rehenes  por  enemigos  ó  piratas  ,  y 
los  gastos  necesarios  que  cause  en  su  prisión  hasta 
restituirse  al  buque  ó  a  su  domicilio,  si  no  pudiere 
incorporarse  en  este. — Tal  vez  esta  especie  estaría 
mejor  «alocada  junto  á  la  primera  ,  con  tanta  mas 
razón  cuanto  puede  decirse  que  forma  parte  ó  es 
una  consecuencia  de  ella ,  nue»  no  concibo  pueda 
haber  otro  caso  en  que  se  den  rehenes  á  enemigos 
ó  piratas  sino  cuando  estos  tratan  de  asegurarse 
con  esta  garantía  t+cumplimiento  de  las  condicio- 
nes ó  promesas  con  que  se  H  verificado  el  rescate 
de  Ka  nave  que  había  ¡pando  en  su  poder.  Nada  hay 
que  decir  en  cuanto  al  fondo  .  siendo  evidente  qua 
como  los  rehenes  se  dan  por  la  utilidad  de  los  pro- 
pietarios del  buque  y  do  la  carga,  deben  ser  oc- 
muñes  los  gastos  que  ocasionaren. 

Pndicim  ewefe:  El  salario  y  sustento  de  la 
tripulación  del  buque  ,  cuyo  Aclámenlo  estuviere 
ajustado  por  meses,  durante  el  tiempo  que  perma- 
neciere embargado  ó  deleni  lo  por  orden  ó  fuerza 
insuperable,  ó  para  reparar  los  daños  a  que  deli- 
beradamente se  hubiere  espm-lo  para  provecho  co- 
mún de  lodos  los  interesados. — Cuando  la  nave  es- 
tuviere embargada  (.toruna  potencia  ,  ó  se  viere  de- 
tenida por  fuerza  mayor  ó  para  reparar  los  daños 
voluntariamente  recibidos  por  el  bien  común,  ¿quién 
debe  pagar,  durante  el  tiempo  del  embargo  ó  de- 
tención, el  salario  y  sustento  de  los  marineros?  Es 
necesarjo  distinguir ,  si  la  nave  se  fleló  al  viage  ó 
al  mes.  Si  se  fletó  al  viage,  habiendo  tomado  á  su 
catrjaj  el  naviero  todo  |o  que  podia  retardar  el  via- 
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ge,  debe  MJjMirlur  por  si  solo  estos  gastos  que  son 
entonces  averías  simples;  pero  si  se  fletó  al  me*, 
el  naviero  y  los  cargadores  tienen  que  soportar  por 
contribución  los  daños  ocasionados  | »* » r _ «>■  l  retardo; 
pues  son  <  nial  raso  averias  comunes.  Véase  loque 
se  lia  dicho  sobreestá  materia  en  la  esplicaciun  del 
tercer  número  ó  especie  de  las  averias  ¡«articulares. 

Duodécima  especie:  El  menoscabo  que  resulta- 
re en  el  valor  de  los  géneros  que  en  una  arribada 
forzosa  haya  sido  necesario  vender  á  precios  bajos 
para  reparar  el  buque  del  daño  recibido  por  cual- 
quier accidente  que  pertenezca  ó  la  clase  de  ave- 
rias gruesas. — El  capitán  que  ha  tenido  que  hacer 
arribada ,  y  se  halla  sin  fundos  [tara  costear  las  re- 
paraciones y  aprovisionamiento  que  se  Di  o sitan, 
debe  acudirá  los  correspon>ale>  del  naviero  que 
se  encuentren  en  el  misino  puerto ,  y  en  su  defecto 
j  los  interesados  en  la  carga  :  si  ni  estos  ni  aquellos 
ae  los  facilitan ,  está  autorizado  (tara  tomarlos  á  la 
gruesa  sobre  el  tuque :  y  á  fa  ta  de  esto  arbitrio 
puede  vender  la  parle  del  cargamento  que  baste 
para  cubrir  las  necesidades  de  absoluta  urgencia, 
liajo  las  formalidades  prescritas  en  el  art.  BU  del 
código.  Mas  esta  venta ,  en  razón  de  sus  circuns- 
tancias, se  hará  sin  duda  por  menos  del  justo  va- 
lor; y  no  es  equitativo  que  esta  pérdida  ó  menos- 
cabo recaiga  sobre  el  propietario  de  las  inerrancias 
vendidas. *¿  Quién  pues  deberá  sopoilarla?  Todos 
los  interesados  en  la  nave  y  en  la  carga ,  cuando 
el  producto  de  la  venta  se  emplea  en  la  reparación 
del  daño  que  el  buque  ha  recibido  por  cualquiera 
de  aquellos  accidentes  que  pertenecen  á  la  clase  de 
averias  gruesas ;  y  solo  el  naviero ,  en  los  demás 
casos.  Y  ¿cuál  es  el  justo  valor  que  debe  conside- 
rarse á  estas  mercancías ,  para  couorer  la  diferen- 
cia que  hay  entre  el  verdadero  precio  y  el  que  han 
producido?  El  que  tendrían  en  el  parage  de  su 
deslino,  si  allá  hubiesen  llegado,  con  deducción  de 
los  gastos  de  transporte.  Véase  lo  que  se  ha  dicho 
sobre  este  punió  en  las  observaciones  al  núm.  5.* 
de  las  Amias  pajticulares. 

Ai\T.  Ü37.' 

•  Al  importe  de  las  averías  gruesas  ó  comunes 
«contribuyen  todos  los  interesados  cu  la  nave  y 
•cargamento  existente  en  ella,  al  tiempo  de  eurrer- 
»sc  el  .riesgo  do  que  proceda  la  averia.» 

=Es|a  disposición  se  funda  en  el  principio  de 
que  lodos  los  que  aprovechan  del  saerilicio  de- 
l>cn  soportar  su  indemnización,  porque  no  es  justo 
que  uno-  sufran  lodo  el  mal  y  otros  gocen  de  todas 
las  ventajas  que  del  mismo  resultan.  Puesto  que 
las  pérdidas  y  gastos  que  se  llaman  averías  gruesas 
han  tenido  porobjoto  el  lH-nelicio  común  de  Ta  nave 
y  del  cargamento,  es  evidente  que  la  repartición 
de  su  importe  debe  hacerse  con  proporción  entre 
el  naviero  y  los  cargadores. 

Contribuyen  pues  á  la  avería: — i.*  el  propie- 
tario de  la  nave,  dominas  rtiam  naris pro portiont 
Migatut  ett ,  no  solo  por  el  buque  y  sus  aparejos, 
sino  también  por  el  flete,  ron  la  deducción  que 


que  tal  vez  hubiere  cargado,  porque  todas  estas  co- 
sas que  hubiese  perdido  en  caso  de  naufragio  ó 
apresamiento,  se  le  han  conservado  en  virtud  del 
sacrificio  herbó  para  evitar  tales  desgranas;  pero 
no  por  las  municiones  de  guerra  y  de  boca  de  la 
nave,  como  veremos  mas  adelante. — 2."  los  dueño* 
de  las  mercancías  existentes  en  ta  nave  al  tiempo 
de  correrse  el  riesgo,  no  solo  ñor  las  que  se  conser- 
van en  ella  sino  también  por  las  que  se  arrojan  en 
caso  de  echazón  ó  se  dan  por  el  rescate  común  al 
pirata  ó  corsario  en  ca-o  de  apresamiento,  pues 
i  orno  reciben  la  indemnización  de  este  sacrilicio, 
serian  de  mejor  condición  que  h  s  dueños  de  lus 
géneros  conservados  si  no  contribuyesen  |>or  los  per- 
didos:—.).' las  ropas  y  VWlídoa  del  capitán,  oficia- 
les y  equipage  que  no  hubieren  servido ,  como  igual- 
mente las  de  los  cargadores,  sobrecargos  y  pasade- 
ros en  cuanto  esredan  porcada  uno  del  valof  de  las 
que  el  capitán  sabe  de  la  contribución,  según  se  ¡n- 
ti.  re  de  los  art.  U38  y  U."iU  del  código  quo  lnego 
vamos  á  ver. 

¿  l>.  heii  contribuir  por  sus  salarios  el  capitán  y 
la  tripulación?  Aunque  el  código  no  los  incluye  ni 
escluye  «presamente  de  esta  obligación ,  parece  no 
obstante  que  los  salarios  deben  quedar  exceptuados 
de  ella  ,  por  razón* de  los  servicios  extraordinarios 
que  prestan  dichos  empleados  en  los  acontecimien- 
tos que  dan  tugará  la  avería.  I<as  ordi  nanzas  de 
Bilbao  los  incluían  en  ta  obligación  de  contribuir, 
cuando  resultaba  la  avería  gruesa  por  rescate  de 
apresamiento,  respecto  deque  ti  el  capitán  y  mari- 
na ns  hubiesen  sido  Ufados  ron  el  navio  y  enrya  en 
dicho  apresamiento,  cetaria*  sin  el  remedio  del  res- 
cale  dichos  sueülns,  y  padecerían  mayares -daños  con 
la  u  rdida  dul  todo;  pero  parece  que  su  prerogativa 
debe  eslémb  ese  ahora  á  lodos  los  casos,  ya  que  el 
nuevo  código  no  les  impone  nunca  esta  carga. 

¿Deben  contribuir  los  pn-a.reros  por  sus  perso- 
nas 1  Las  ordenanzas  de  Bilbao  querían  que  con- 
tribuyesen ,  sin  (¡jai  les  lasa;  pero  según  el  nuevo 
código  DO  partee  que  deben  contribuir,  puesto  que 
no  se  hace  mención  de  ellos,  y  mas  si  se  atiende  á 
que  las  personas  son  inapreciables,  como  decia  la 
lev  de  Bodas :  Corpurum  Itlierorirm  arstimationem 
nú/lam  fi'm  jmtíe ;  l.  2,  §.  2,  fí.  de  ¡rg.  rhod.  '  Si 
oyiese  y  ornes  libres  que  non  trnxesr n  en  el  navio 
al  siuori  sus  cuerpos ,  dice  también  la  lej  •",  líl 
Part.  2,  cuantos  quier  que  sean  non  deven  pagar 
ninguna  cosa  en  perdida  del  echamiento,  por  razón 
de  sus  personas ;  porque  el  orne  libre  non  puede  nj 
deve  ser  apreciado  corno  las  otras  cofas.  •  Pero  la 
ley  12,  hablando  del  rescate  por  composición  eu 
caso  do-apresamiento,  dice:  «  Si  alguno  nonlroxie- 
se  y  al  sinonsu  cuerpo,  deve  pagar  por  eso  alguna 
cosa  ,  segund  fuere  guisado ,  ca  non  face  jioca  ga- 
nancia quien  esfuerce  con  el  cuerpo  de  poder  do 
los  enemigos. » " 


Art.  938. 


•  El  capitán  no  puede  resolver  por  sí  solo  los 
•daños  y  gastos  que  pertenecen  á  la  clase  de  ave- 
lucgo  se  dirá,  como  igualmente  por  las  mercancías  \  »rías  comunes,  sin  consultar  los  oficiales  de  la  na- 
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*ve  y  los  cargadores  que  M  hallen  presentes  ó  sus 
•sobrecargos.  Si  estos  se  opusieren  á  las  medidas 
•que  el  capitán  cun  su  segundo,  si  lo  tuviese,  y  el 
«plinto,  hallaren  necesarias  para  salvar  la  nave,  po- 
»drá  el  capitán  proceder  á  ejecutarlas  bajo  su  res- 
»ponsobilidad  ,  no  oblante  la  conlrailircion  ,  que- 
dando á  salvo  el  derecho  de  los  perjudicados  pora 
•  deducirlo  á  su  tiempo  en  el  tribunal  competente 
«contra  el  capitán  que  en  esto*  casos  hubiese  pro- 
cedido con  dolo,  ignorancia  ó  descuido.» 

=La  ley  no  podía  dejaral  arbitrio  del  capitán  la 
dttenuiUACiofl  de  unos  sacrificios  que  han  de  ha- 
cerse por  el  bien  de  todos  y  á  que  lodos  deben  con- 
tribuir; y  asi  es  que  cuando  eree  este  gefe  de  la 
nave  ime  se  esti  en  el  easo  de  echar  al  mar  una 
parte  del  cargamento ,  de  corlar  los  mástiles,  de 
abandonar  las  áncoras,  ó  de  hacer  algún  otro  de 
Jos  daños  o  gastos  eslraordinarios  que  se  cuentan 
entre  las  averias  gruesa»,  tienp  que  consultar  pri- 
mero á  los  oficiales  y  á  los  interesados .  para  que 
lodos  vean  si  concurren  las  circunstancias  que  ha- 
cen indispensable  la  medida  que  les  indica.  Pero 
como  puede  suceder  (pie  los  interesados  ,  cegados 
por  t  i  deseo  de  conservar  sus  mercancías  ó  por  un 
ínteres  mal  entendido,  no  quieran  acceder  á  la 
propuesta ,  aunque  en  ella  esté  cifrado  el  único 
medio  de  salud  ,  la  ley  considera  entonces  mejores 
jueces  al  capitán,  á  su  segundo  y  al  piloto  por  cau- 
sa de  los  conocimientos  de  su  profusión ;  de  modo 
que  si  los  tres ,  ó  los  dos  no  habiendo  segundo,  re- 
conocen la  necesidad  de  la  providencia  proyectada, 
puede  el  primero  llevarla  a  efecto  .  salvo  el  dere- 
cho délos  que  se  crean  perjudicados. 

.  Art.  03». 

•  Guando  hallándose  presentes  los  cargadores 
»no  «can  consultados  para  la  resolución  que  pre- 
viene el  artículo  precedente ,  quedarán  exonerados 
>de  contribuir  á  la  averia  comun  ,  recayendo^obre 
•el  capitán  la  parte  que  a  estos  correspondería  sa- 
•lisfacer ,  ámenos  «pie  por  la  urgencia  del  caso 
•hubiere  faltado  al  capitán  tiempo  y  ocasión  para 
•esplorar  la  voluntad  de  los  cargadores  antes  de  lo- 
•marpor  si  disposición  alguna.» 

=EI  capitán  que  omite  la  consulla  de  los  carga- 
dores toma  sobre  «i  lo  parte  de  averia  que  á  estos 
tocare  ,  porque  asi  lo  exige  la  falta  de  respeto  á  los 
derechos  de  propiedad.  Pero  ¿  hay  siempre  tiempo 
rara  acomodarse  á  la  lentitud  de  una  consulta? 
Cuando  la  nave  va  á  encallar  ,  cuando  se  echa  de 
costado  por  el  embate  de  las  olas  ó  la  fuerza  del 
viento,  cuando  va  á  dar  contra  un  escollo,  cuando 
va  i  sor  víctima  de  la  tempestad  ,  cuando  el  ojo  y 
el  pensamiento  no  son  todavía  bastante  rápidos  pa- 
ra ver  y  determinar  la  maniobra  capaz  de  salvar  el 
buque  y  el  cargamento  ¿se  verá  entonces  el  capi- 
tán reducido  á  abandonar  toda  operación  y  á  cons- 
tituirse en  cuerpo  deliberante  con  los  oficiales  y 
cargadores  para  resolver  en  juicio  contradictorio  si 
M  ha  de  procederá  la  echazón  ,  si  se  ha  de  romper 
un  mástil ,  si  se  ha  de  cortar  una  cuerda  ?  Es  claro 
<jue  en  estos  casos  no  debe  el  capitón  perder  mo- 


mento ni  tomar  consejo  sino  de  las  circunstancias, 
pues  se  presume  la  concurrencia  de  la  voluntad  de 
todos  los  interesados  en  las  disposiciones  que  por  sí 
solo  lomare. » 

Aht.  940. 

<  La  resolución  adoptada  para  sufragar  los  do- 

•  ños  ó  gastos  de.  las  averias  comunes  se  estenderá 
•en  el  libro  de  la  nave ,  con  espresion  de  las  razo- 
•nes  que  la  motivaron,  de  los  votos  que  se  hubie- 
•-en  dado  en  contrario,  y  los  fundamentos  que. 
•hubieren  espuesto  los  votantes.  Esta  acta  so  hr- 

•  mará  por  lodos  los  concurrentes  que  sepan  hacer- 
»lo,  y  se.  estenderá  antes  de  procederse  á  la  ejecu- 
ción de  lo  resuelto,  si  hubiere  tiempo  para  ello, 
•y  en  el  caso  de  no  haberlo  en  el  primer  momento 

■n  que  pueda  verificarse. — El  capitán  entregará 
•copia  de  la  deliberación  á  la  autoridad  judicial  en 
•negocios  de  comercio  del  primer  puerto  donde  ar- 

•  ribe,  afirmando  bajo  juramento  que  los  hechos 
•contenidos  en  ella  son  ciertos.» 

=Estc  artículo  fija  la  ¿poca  qn  que  ha  de  re- 
dactarse la  deliberación  sobre  la  necesidad  de  los 
daños  ó  gastos  de  las  averías  comunes,  queriendo 
míe  se  eslienda  el  acta  sin  dilación  antes  de  proce- 
derse á  la  ejecución  do  lo  resuelto,  si  hubiere 
tiempo  para  ello,  y  en  el  caso  contrario  luego  uue 
se  pueda.  Pero  la  deliberación  ¿será  siempre  indis- 
pensable 1  El  articulo  anterior  supone  que  no, 
uiesto  que  exime  al  capitán  de  cierta  responsabi- 
niad  hacia  los  cargadores  cuando  no  haya  teni- 
do tiempo  para  consultarlos;  y  el  artículo  presente 
supone  al  parecer  que  sí,  puesto  que  no  dicelo 
que  debe  hacersa  cuando  no  haya  precedido 
tal  requisito,  como  si  nunca  pudiese  fallar  el 
tiempo  para  deliberar  sino  solo  para  escribir. 
¿Se  dirá  que  por  este  silencio  de  la  ley  queda  el 
capitán  dispensado  de  eslcndcr  acta  alguna  cuan- 
do tuvo  que  obrar  sin  consulta'/  La  trascendencia 
del  negocio  no  permite  hacer  semejante  presun- 
ción ;  y  asi  en  el  caso  de  que  acosado  el  capitán 
por  un  peligro  inminente  se  hubiese  visto  forzado 
a  proceder  por.síso1o  á  la  echazón  v,  gr.  ó  á  otra 
medida  de  averia  gruesa,  debe  después  del  acon- 
tecimiento suplir  én  cuanto  sea  posible  las  forma- 
lidades prescritas  por  la  ley ,  hociendo  eslender  el 
ocla  competente  para  acreditar  la  posición  en  que 
se  hallaba  y  la  necesidad  que  tuvo  de  obrar  sin 
prévia  deliberación  de  los  interesados.— La  dispo- 
úáoa  de  este  articulo  por  la  cjuc  se  manda  al  ca- 
lillan entregar  cópia  del  acto  o  deliberación  al  juez 
comercial  del  primer  puerto  donde  arribe ,  tiene 
por  objeto  precaver  los  fraudes,  con  especialidad 
el  que  podna  cometerse  poniendo  en  tierra  secre- 
tamente ciertas  mercancías  para  suponerlas  luego 
entre  las  echadas  al  mar. 

Aut,  011 

•  Cuando  se  haya  de  arrojar  al  mar  alguna 

•  parte  del  cargamento,  se  comenzará  por  las  cosas 
mas  pesadas  y-de  menos  valor;  y  en  las  de  igual 
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dése  scráu  arrojadas  primero  las  que  su  hallen  cu 

•  el  primer  puente,  siguiendo  ol  orden  que  deter- 

•  muí'-  el  capitán  con  acuerdo  de  lo»  oliciales  de 

•  la  nave.  —  Exigiendo  alguna  parle  del  carga- 

•  mentó  sobro  e!  cnrnb's  de  li  nave*  ,  será  ésta  lo 

•  primero  que  se  arroje  al  mar.  • 

—  Las  ordenanzas  de  Bilbao  ponían  la  artí llorín 
entre  las  primeras  cosas  que  habían  de  arrojarse; 
y  la  anticua  ordenanza  de  Francia  designaba  los 
utensilios  de  cocina.  Los  mercancías  que  se  hallan 
en  el  primer  puen le,  esto  es,  en  el  puente  supe- 
rior que  es  el  que  se  eneucntrn  iiim-dialaineute 
debajo  del  combes,  deb.m  atrojarse  de  preferen- 
cia, porque  son  las  que  mas  umbarazau  la  ma- 
niobra, y  porque  si  el  bu  pie.  quedase  inas.cargado 
en  ol  .puente  superior  que  en  el  inferior,  no  iiodría 
sostenerse  dereclio  sobre  las  aguas.  El  capitán  no 
lia  de  hacer  pTir  si  solo  la  el  coion  de  las  mercan- 
cías que  se  destinen  á  la  echazón,  sino,  que  ha  de 
oír  a  los  oficiales  j  pero  es  di-  noUr  que  no  está 
obligado  á  consultar  á  los  cargadores,  por  la  razón 
sencilla  de  que  cada  uno  de  ellos,  guiado  por  su 
interés  personal,  sériu siempre  de  parecer  deechar 
los  efectos  que  no  le  perteneciesen.  Si  hubiere  car- 
ga en  ti  combés  ó  cubierta,  debe  siempre  arrojar- 
H6  la  primera,  porque  pone  todavía  mas  obstáculo 
a  la  maniobra  y  á  la  marcha  de  la  nave  que  la  que 
existe  en  el  primer  puente. 

AtiT.  942. 

•  A  ror.timiacioii  del  acta  que  contenga  la  de- 
liberación de  arrojar  al  mar  la  parle  del  carga- 
mento que  se  baya  graduado  necesaria,  so  ano 

•  taran  cuales  lian  sido  los  efectos  arrojados  ;  y  si 
•algunos  de  los  conservados  hubieren  recibido  da- 
»no  por  consecuencia  directa  de  la  echazón,  «e 

•  liara  también  mención  de  ellos.  • 

An-r.  9«. 

«Si  la  nave  se  perdiere ,  no  obstante  la  n-lia- 
•zon  de  una  parte  oe  su  cargamento,  cesa  la  obli- 
gación de  contribuir  al  importe,,  de  la  avería 
>grucsa;  y  los  daños  y  pérdidas  ocurridas  se  es- 
timarán como  averías  simples  ó  particulares  á 

•  cargo  délos  interesados  en  los  efectos  qtio  las 
•hubieren  sufrido.  • 

—Si  la  echazón  no  ha  procurad*»  ventaja  algu- 
na v  no  ha  podido  impedir  la  pérdida  do  la  nave 
y  Jet  cargamento,  ya  desde  entonces  la  posición 
do  los  efectos  dejados  en  el  buque  no  es  mas  fa- 
vorable que  la  de  los  arrojados.  Todos  por  ti  ai  han 
llegado  a  perderse.  Si  después  se  logra  sacar  al- 
gunos de  las  ondas ,  es  por  alguna  circunstancia 
feliz  y  particular  que  lauto  podía  sobrevenir  á  los 
une  se  arrojaron  como  á  los  que  se  conservaron. 
Asi  que,  los  géneros  salvad  s  del  naufragio,  ya 
sean  de  los  que  primitivamente  se  echaron  al  mar 
ó  de  los  que  se  dejaron  á  Iwrdo,  no  deben  contri- 
buir al  pago  de  los  perdidos.  Esta  disposición  es 
conforme  á  la  máxima  «acadn  de  la  ley  4,  §.  1, 
IT  tid  loj.  rhod. :  Mtien  non  potsunt  tidtri  le- 


tanda  nn  it  cuut'i  j<Klut  este,  (¡tur  perüi;  No  puede 
decirse  que  se  arrojaron  las  mercancías  por  alige- 
rar la  nave  que  pereció. 

Mas  es  «le  observar  ime  aquí  se  (rata  del  caso 
en  que  es  uho  mismo  el  acoutecimianto  que  ha 
ocasionado  la  PChacOO  y  Ja  pérdida  del  buque  .  » 
tai  importa  mucho  saber  si  estas  dos  cosas,  fa 
echazón  y  la  pérdida,  se  han  verificado  en  una 
misma  tormenta  ó  en  dos  lormcnUs  diferentes. 
Si  después  d<s  la  echazón  hay  alguna  interrupción 
er.  la  tempestad,  y  luego  vuelve  esta  con  nías  vio- 
lencia j  hace  hundirse  la  nave  ,  parece  debe  re- 
putarse la  misma  tempestad  y  declararse  que  nu 
hay  lugar  á  la  contribución. 

*  Lo  que  se  ha  dicho  del  caso  de  naufragio  pue- 
de decirse  del  caso  de  apresamiento.  Si  la  echa- 
zón quo  se  hace  para  aligerar  la  lia  ve  iierseguida, 
DO  impide  que  esta  sea  cogida  por  el  pirata  o  cor- 
sario que  le  da  caza¿  no  habrá  tampoco  lugar  á  la 
obligación  de  contribuir  al  resarcimiento  de  las 
cosas  arrojadas,  aunque  después  del  apresamien- 
to haya  .encontrado  la  Iripulaci  ni,  sea  |>or  valen- 
lía  ó  por  industria  ,  el  medio  de  libertar  la  nave  y 
las  mercancías  quo  habían  quedado  en  ella  ,  porque 
no  es  la  echazón  la  que  ba  procurado  su  conser- 
vación ó  salvamento.  Véase  lo  que  soba  dicho  mas 
arriba  en  las  observaciones  sobre  hi  primera  ,  se- 
gunda, tercera  y  cuarla  especie  de  averias  gruesa». 

.Aiit.  9». 

•  Cuandodespues  .de  haberse  salvado  la  nav« 

•  del  riesgo  que  dió  logará  la  avería  gruesa,  pe- 

•  reciere  por  olro  accidente  ocurrido  en  el  pro- 
greso de  <u  viage,  subsisiirá  la.ohligacion  de  con- 

•  tribuir  á  la  avería  común  los  efectos  salvados- 
Miel  primer  riesgo  que  se  hubieren  conservado  des- 

•  pues  de  perdida  la  nave  ,  según  el  valor  que  los 

•  corresponda  atendido  su  estado,  y  con  deducción 
•de  lt>s  gastos  hechos  para  salvarlos. » 

—La  especie  do  este  artículo  es  muy  diferen- 
to  de  la  del 1  articulo  anterior.  Aquí  la  echazón 
salvó  las  mercancías ,  y  desde  entonces  adquirió 
derecho  á  la  indemnización  el  propietario  «Jo  los 
efectos  arrojados.  Los  nuevos  accidentes  que  lue- 
go sobrevienen  no  pueden  destruir  este  derecho, 
respecto  de  que  son  independíenles  del  primero  y 
de  quo  el  derecho  adquirido  nada  tiene  de  con- 
dicional. 

Pero  esto  supone  que  la  pérdida  de  la  nave 
será  efeclo  de  un  nuevo  acontecimiento  y  no  con- 
secuencia del  primero ,  aunque  medie  algún  in- 
tervalo de  tiempo,  como  ya  su  ba  indicado  en  la 
explicación  del  articulo  antecedente;  de  modo  que 
si  después  de  la  echazón  fuese  tirando  todavía  al- 
gunas horas  el  buque,  v  por  liu  llegase  á  perecer, 
no  podría  decirse  que  la  echazón  lo  había  salvado 
desde  luego,  y  que  después  no  sucumbió  sino  por 
un  sucese  diferente  del  primero. 

Es  justo,  sin  embargo,  no  hacer  contribuir  las 
mercancías  escapadas  del  nuevo  desastre  sino  en 
el  estado  on  que  se  encuentran  y  hecha  deducción 
de  los  ga<los  de  salvamento;  ya  porquo  la  dimi- 
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nueioii  de  mi  valor  es  efecto  de  un  caso  fortuito 
ilc  que  nadie  debe  res[>ondor,  y  que  recae  indis- 
tintamente sobre  todas  las  partes  interesadas,  ya 
porque  los  gastos  de  salvamento  son  el  precio  de 
una  operación  sin  la  cual  no  se  hubieran  conser- 
vado para  nudic  las  mercancías. 

Esta  decisión  es  conforme  á  la  de  la  ley  \, 
J.  !,  ÍT.  de  leg.  rhod.  Si  nmis,  $wt  in  tmtjmUite 
jiirfu  mercimn  unius  mercaturis  leíala  est ,  tn  alto 
loro  svbmersa  t'st,  et  ali^uorum  mtrealurum  tuerces 
per  uhiintiit  rs  extracta»  sutil  data  metreile.  ratio- 
nein  h^beri  deberé  ejus  cujus  men  es  in  nn> nnutione 
levando?  nari*  cama  jache  surtí,  al>  hts  i¡i-i  jua'en 
suns  per  uriuatvrrs  sermvrrunl ,  Sabia»*  w,ue 
retjtftndtt. 

No  parece  necesario  advertir  que  las  mercan- 
cías vpie  no  se  salvaren  del  naufragio  no  están  su- 
jetas á  couliibucion. 

- 

Aht.  94Ü. 

•  La  justificación  de-  las  pérdidas  y  g.vlos  que 
■constituyanla  avería  común,  se  hará  en  el  pucr- 
»to  de  la  descarga  á  solicitud  del  capitán  ,  y  con 
•citación  y  audiencia  instructiva  de  todos  los  in 
•lercsados*  presentes  ó  de  sus  consignatarios.  • 

—El  puerto  de  la  descarga  puede  ser,  ó  bien 
el.  puerto  del  destino  de  la  nave,  cuando  esta 
llegó  felizmeiite  á  el;  ó  bien  el  puerto  á  que  tuvo 


íue  arribar 


que 


Iue"!»  se  vió  forzada  á  des- 


cargar, cuando  quedó  tan  maltratada  de  las  ave- 
rias que  ya  «o  pudo  pasar  mas  adelante. 

Aiit.  Oifi. 

•  El  reconocimiento  y  liquidación  de  la  averia 
>y  su  importe  so  verificará  por  peritos  ,  que  -á 
propuesta  de  los  interesados  ó  sus  representantes, 
•  ó  bien  de  oficio,  si  estos  no  lo  luciesen,  uombra- 
•rá  el  tribunal  de  comercio  del  puerto  de  la  des- 
carga, haciéndolo  esta  en  territorio  español. — Si 
•se  hiciere  en  país  cstrangero  compelerá  este  tiom- 
•bramienlo  al  cónsul  español ,  y  en  defecto  de 
•haberlo  á  la  autoridad  judicial  quo  conozca  de 
•los  negocios  mercantiles. » 

=Cuando  la  ley  decido  aquí  que  el  reconoci- 
miento y  liquidación  de  la  averia  y  su  importe  se 
verificará  por  |ierilos,  es  en  la  suposición  deque 
no  se  hallarán -presentes  todos  los  interesados,  ó 
de  que  no  llegarán  á  componerse  amigablemente; 
pues  si  estos  se  encontrasen  allí,  podrían  arreglar 
sus  cuentas  por  si  mismos  sin  intervención  u*e  pe- 
ritos ni  de  la  autoridad.  El  recurso  á  la  justicia 
esta  abierta  pera  todas,  noro  no  es  forzoso,  para 
nadie.  Cualquiera  que  tiene  capacidad  para  con- 
tratar, la  tiene  también  para  transigir.  No  debe 
regir  pues  el  presente  articulo  sino  en  los  casos  en 
que  tío  haya  acomodamiento  amistoso. 

■ 

Aht.  947. 

'•Lo*  ppritos  aceptarán  el  nombramiento:  y 


•prestarán  juramento  de  desempeñar  liel  y  Irgnl-» 
•mente  su  encargo.  • 

Anr.  918. 

•  Las  mercaderías  perdidas  se  estimaran  según 
•el  precio  que  tendrían  corrientemente  en  el  lu- 
•gar  de  la  descarga,  con  tal  que  consten  délos 
•conocimientos  sus  especies  y  calidad  respectiva. 

•  No  hiendo  asi  se  estará  á  lo  que  resulte  do  la 

•  factura  de  compra  librada  en  el  puerto  de  la  es- 
•pedición,  agregando  al  importe  de  esta  los  gas- 

•  tos  y  fiel  s  causados  posteriormente.  Los  palos 
•coñudos,  velas,  cables  y  demás  aparejos  que  se 

•  inuliluaron  para  salvar  la  nave,  so  apreciarán 

•  por  el  valor  quo  tuviesen  al  lieinpo.de  la  averia, 
•según  su  estado  de  servicio.  • 

—Para  proceder  á  la  repartición  de  la  averia 
gruesa,  es  necesario  hacer  dos  masas:  una  riel  im- 
porte de  las  pérdidas  sufridas  por  el  bien  común, 
de  quo  ha  de  indemnizarse  a  los  perjudicados;  y 
otra  del  importe  de  las  cosas  que  deben  contri- 
buir en  proporción  de  su  valor  al  pago  de  la  in- 
demnización. Para  formar  la  masa  del  importa  di¿ 
las  pérdidas,  que  en  el  objeto  de  este  articulo,  so 
han  de  estimar  los  efectos  perdidos,  dañados  ó  inu* 
tilizados.  Eülos  efectos  pueden  s»  r ,  ó  mercancías 
ó  aparejos  de  la  nave.  Li  estimación  de  las  mer- 
cancías debo  hacerse  al  precio  corriente  del  lugar 
de  la  descarga,  esto  <s,  al  pncioá  que  suelan 
Veiideise  otras  mercancías  de  la  misma  especie  y 
calidad  en  el  puerto  donde  el  buque  ponga  su 
carga  en  tierra,  sea  por  ser  el  de  su  destino .  sea 
por  no  poder  continuar  el  v  ¡age  á  causa  de  ave- 
ríos. Es  preciso  pm  s  paro  la  estimación  de  1-js 
mercancías  lijar  piimero  su  especie  y  c.lidad,  y 
estas  circunstancias  lian  de  probarse  indispensable- 
mente por  los  conocimientos.  Si'  de  ellos  no  apa- 
recen, no  se  hace  la  estimación  al  precio  corriente 
del  lugar  de  la  descarga,  sino  que  se  está  entonces 
ni  precio  de  factura  con  aumento  de  los  gastos  y 
y  fletes  que 'después  de  la  compra  so  hubieren 
causado. 

El  derecho  romanóse  contentaba  cotí  reembol- 
sar á  los  dueños  de  las  mercancías  perdidas  lo  que 
estas  les  habían  costado,  aunque  hubiesen  podido  va- 
ler mas  si  hubieran  llegado  al  lugar  de  su  deslino: 
i\Vc  mi  reta  perlitirbit ,  dice  la  ley  2  ,  .§.  4,  íf.  da 
leg.  rhod.,  si  Are  i,uw  amista  sutil,  pluris  remire 
poleranl,  (¡uouiutit  delrimrnti,  non  lucri ,  ft  prat- 
tatio.  Pero  parece  mas  justa  la  disposición  do 
nuestro  código  ,  imrque  ¡a  condición  de  los  pro- 
pietarios de  las  mercancías  perdidas  por  <  I  inte- 
rés común,  debe  ser  igual  á  la  de  los  propietarios 
de  las  mercancías  conservadas ;  y  pues  que  estos 
•tienen  la  ganancia  que  hay  que'  hacer  sobre  sus 
mercancías  en  el  lugar  de  !a  descarga  del  buque, 
es  consiguiente  que  aquellos  deban  ser  indemniza- 
dos también  de  la  ganancia  que  habrían  lincho 
sobre  sus  mercancías  si  hubiesen  llegado  del  mis- 
mo modo. 

La  estimación  de  los  aparejos  de  la  nave,  como 
por  ejemplo  de  los  palos  corlados,  velas  ,  cablas  y 
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demás  cosas  inutilizadas  por  el  bien  común ,  se 
hace  por  el  valor  que  tuviesen  al  liemiio  de  la 
averia,  según  su  estado  «le  servicio  ,  porque  este 
valor  es  el  que  se  ha  perdido  para  los  propietarios 
de  la  nave;  do  modo  que  la  indemnización  que 
ha  de  hacerse  al  capitán  no  es  de  la  cantidad  que 
lo  cueste  en  el  lugar  de  la  descarga  la  reposición 
ó  reemplazo  de  los  mástiles,  cables  etc.,  sino  de  lo 
que  estos  efectos  valia»  realmente  cuando  se  per- 
dieron. 

Art.  949. 

tPara  que  los  efectos  del  cargamento  |tcrdidos 
•ó  deteriorados  tengan  lugar  en  el  cómputo  de  la 
•avería  común,  es  indispensable  circunstancia  que 
»sc  trasporten  con  los  debidos  conocimientos :  de 

•  lo  contrario  será  su  pérdida  ó  desmejora  de  cucu- 
lla de  los  interesados,  sin  que  por  esta  razón  de- 
•jen  de  contribuir  en  el  caso  de  salvarse  <  como 

•  linio  lo  demás  del  cargamento.» 

— Llf  mercancías  de  que  el  capitán  no  ha  es- 
pedido el  competente  conocimiento,  no  se  pagan 
si  se  pierden  o  deterioran,  porque  K  suponen  in- 
troducidas clandestinamente  en  el  buque,  y  pue- 
den ponerlo  en  peligro  do  perecer  por  sobrecargar- 
lo demasiado;  pero  si  so  salvan  ,  es  muy  justo  que 
contribuyan  á  la  indemnización  de  las  perdidas  ó 
deterioradas  por  el  bien  común,  porque  su  dueño 
se  aprovecha  del  sacrificio  y  no  debe  sacar  ven- 
taja  de  su  fraude. 

Aht.  950. 

•Tampoco  se  computarán  en  la  avería  común 
•los  efectos  cargadas  sobre  el  combés  de  la  nave 
•que  se  arrojen  ó  dañen,  no  obstante  que  estarán 

•  también  sujetos  ¡i  la  contribución  de  la  averia  si 
•se  salvasen.— El  fletante  y  el  capitán  res|tonde- 

•  rán  de  los  perjuicios  de  la  echazón  á  los  carga- 
adores  de  los  efectos  arrojados  ,  si  su  colocación 
•en  el  combés  se  hubiere  hecho  arbitrariamente  y 
•sin  consentimiento  de  estos.  > 

^Generalmente  hablando,  no  deben  colocarse 
mercancías  sobre  el  combés  ó  cubierta,  porque  em- 
barazan la  maniobra  y  la  marcha  de  la  nave ,  la 
cual  se  encuentra  ó  demasiado  cargada  si  el  inte- 
rior y  el  combas  están  llenos,  ó  mal  cargada  si  el 
combes  está  lleno  y  el  interior  vacio.  Cuando  se 
viola  pues  esta  regla  general ,  si  los  efectos  carga- 
dos en  el  combés  se  arrojan  al  mar,  se  debe  supo- 
ner que  es  porque  su  peso  ponia  en  riesgo  un  bu- 
que que  por  otra  parle  no  necesitaba  hacerla  echa- 
zón ;  y  si  por  esla  operación  se  dañan  ó  deterioran 
se  debe  presumir  que  es  porque  su  presencia  hacia 
difícil  la  maniobra.  Es>  cierto  que  en  ambos  casos* 
el  daño  tiene  por  causa  ú  objeto  el  interés  común; 
pero  el  interés  común  no  habría  exigido  quiza  la 
medida  que  ha  producido  el  daño ,  si  la  existencia 
de  dichos  efectos  no  hubiese  atraído  los  riesgos  so- 
bre la  nave  ó  contribuido  filiando  menos  á  aumen- 
tarlos. Seria  por  tanto  mas  justo  dar  acción  á  los 
demás  cargadores  contra  los  que  les  habían  puesto 


c»  peligro  sus  efectos,  que  hacerlos  contribuir  á  la 
reparación  de  la  pérdida  merecida  que  los  últimos 
esperimentan.  El  perjuicio  recaerá,  según  el  artí- 
culo ,  ó  bien  sobre  el  cargador  si  consintió  quo  sus 
efectos  se  pusiesen  sobre  la  cubierta  ,  .ó  bien  sobre 
el  capitán  y  el  fletan  le  si  la  colocación  se  hizo  sin 
el  consentimiento  del  cargador.  Mas  aunque  los 
efectos  de  que  se  traía  no  deban  aprovecharse  ido 
la*  contribución ,  no  por  eso  se  sigue  que  deben  de'- 
jar  de  soportarla  cuando  la  echazón  los  ha  salvado 
pues  hay  paridad  de  razones  entré  este  caso  y  el 
del  artículo  anterior  en  que  la  -echazón  impide  la 
pérdida  de  las  mercancías  no  comprendidas  en  los 
conocimientos. 

Akt.  T)3i. 

« Las  mercaderías  arrojadas  al  mar  que  fuesen 

•  recobradas  después,  no  entran  tampoco  cnclcóm- 

•  puto  de  la  averia  común,  sino  en  la  parle  que  se 
•regule  haber  desmerecido,  y  lo  que  importen  los 
•gastos  hechos  para  recobrarlas;  y  si  anles  do  ha- 
berse el  recobro  se  hiibieYeu  incluido  en  la  masa 
•común  de  la  averia,  dándose  su  importe  á  los  pro- 
pietarios ,  deberán  e>tos  devolver  lo  percibido, 
•reteniendo  solamente  lo  que  les  corresponda  por 

•  razón  de  la  desmejora  y  gastos. » 

—La  echazón  no  es  uu  abandono  de  la  propie- 
dad, pues  no  se  arrojan  las  mercancías  con  ánimo 
de  abdicar  su  dominio,  sino  con  el  de  salvar  el  resto 
y  la  nave:  Non  pottst  tifien  id  ara  drrelicto  liabi- 
tum  ,  (¡uod  salutis ,  cansa  ínter im  dimissum  est; 
I.  2i,|,  de  adtjuir,  possess.  De  consiguiente,, 
si  se  logra  sacarlas  délas  ondas,  \uelven  al  pairi- 
monio  de  su  dueño ,  quien  tiene  derecho  de  recla- 
marlas ,  pagando  lus  gastos  de  salvamento;  y  si  va 
hubiere  recibido  la  competente  indemnización,  de- 
be restituirla  al  capitán  y  á  los  demás  interesados, 
porque  no  sena  justo  que  poseyese  á  un  mismo 
tiempo  las  cosas  y  su  valor;  bien  que  puede  retener 
ó  pedir  la  cantidad  necesaria  para  cubrir  los  gastos 
del  recobro  y  el  daño  que  las  mercancías  hubieren 
recibido  á  resultas  de  la  echazón,  porque  estas  son 
laj  únicas  pérdidas  nue  ha  tímido  realmente  y  de 
que  debe  ser  reembolsado. 


Akt.  952. 


-<>f»tPl 


« En  caso  de  perderse  los  efectos  del  cargamen- 
to, que  para  aligerar  el  buque  pdr  caiisa  de  i  in- 
cestad, ó  para  facilitar  su  entrada  en  un  puerto  ó 
•  rada,  se  trasbordasen  á  barcas  ó  lanchas,  secom- 
•prenderá  su  valor  en  la  masa  que  ha  do  contri- 
buir á  la  averia  coman  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
•en  el  art.  939.» 

=Sín  duda  se  padeció  alguna  equivocación  al 
tiempo  de  redactar  ó  imprimir  este  artículo  ponien- 
do musa  que  ha  de  contribuir  i  la  avería  común  en 
lugar  de  masa  (¡ue  ka  deromponer  ó  formar  la  ave- 
ria común,  pues  ademas  de  que  no  sé  entra  á  tra- 
tar de  la  contribución  á  la  avería  hasta  el  articulo 
siguiente,  seria  inútil  hacer  de  propósito  un  artícu- 
lo especial  para  sujetar  á  contribución  los  efi'clos 
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que  aqni  se  mencionan  cuando  están  comprendidos 
i  ii  la  regla  general  del  arl.  053.  También  pareco 
equivocada  la  cita  del  articulo  039 ,  qUe  ninguna 
conexión  tiene  con  el  presente,  y  tal  vea  ae  habrá 
querido  hacer  referencia  al  art.  036  que  habla  en 
el  número  5."  del  alijo  y  trasbordo. 

Como  quiera  que  sea ,  las  mercancías  que  se 
trasbordan  *  barcas  ó  lanchas  para  aligerar  el  bu- 
que por  causa  de  lernpe<ud  ó  para  íacilitar  su  en 
trada  en  un  puerto  ú  roda,  so  esponen  sobre  frági- 
les esquifes  jior  el  bien  común  á  riesgos  que  no 
corrían  en  la  nave,  y  deben  asimilarse  en  algún 
modo  á  las  mercancías  que  se  arrojan:  por  lo  cua 
si  llegan  á  perderse  á  consecuencia  del  trasbordo, 
debe  soportarse  esta  pérdida  por  lodos  los  que  de 
esta  manera  conservan  sus  cosas. 

¿Qu¿  será  si  después  del  trasbordo  perece  la 
nave  eon  el  resto  de  su  cargamento  y  se  salvan  las 
mercancías  que  se  habían  trasladado  á  las  barcas? 
¿Deberán  estas  contribuir  en  tal  caso  á  la  repara- 
ción deísta  pérdida,  puesto  quo  DO  kan  dejado  de 
hacer  parto  del  cargamento  de  la  nave-/  Las  mer- 
cancías puestas  en  lauchas  no  deben  contribuir  á 
la  indemnización  de  la  pérdida  de  la  nave  y  de  los 
efectos  que  quedaron  á  bordo,  porque  esta  pérdida 
no  puede  estimarse  sino  como  averia  simple,  pues- 
to que  no  se  sufrió  por  la  conservación  de  las  lan- 
cha». Esta  decisión  es  muy  conformo  á  los  princi- 
ripios  establecidos  en  los  artículos  anteriores,  y 
principalmente  i  la  ley  8,  til  9,  Part.  2,  que  dice 
así:  «Poro  si  después  deso  (del  alijo  ó  trasbordo) 
se  quebrantase  la  nave,  ó  se  perdiesen  las  cosas 
que  viniesen  en  ella,  é  fincasen  en,  salvo  las  otras 
casas  que  fuesen  metidas  en  el  barco,  con  enteu- 
«lon  de  aliviar  la  nave  ,  asi  como  sobredicho  es; 
aquellos  cuyas  fuesen  las  cosas  que  tincasen  en  sal- 
vo, non  sob  temidos  de  dar  ninguna  cosa  dellas  á 
los  otros,  á  (filien  se  perdieron  sus  cosas  en  la  na- 
vo:  porque  la  pérdida  les  avino  por  ocasión,  c  non 
por  otra  razón  ninguna  que  fuese  por  pró  de  lodos 
comunalmente.  •  I,.,  propio  estaba  declarado  en  el 
■ti  i't,  cap.  20  de  las  ordenanzas  de  Bilbao,  don- 
de se  añado  con  justa  razón  que  perdiéndose  la  ña- 
ve  alijada  y  las  lanchas,  y  recuperándose  después 
algunas  do  las  mercancías  que  habían  quedado  en 
la  nave  ,  no  deben  estas  contribuir  á  resarcir  el 
daño  de  las  que  en  dichas  janchas  perecieran,  por- 
que el  evento  ó  cansa  porque  fue  hecha  la  trasla- 
ción no  se,,  consiguió :  lo  cual  es  conforme  al  arti- 
culo 0*3  que*  queda  esplicado  mas  arriba. 

Finalmente,  asi  la  disposición  del  presente  ar- 
tículo como  la  doctrina  que  se  ha  sentado,  están 
sacadas  de  la  ley  .,  ff.  de  lea.  rhod:  Naris  onusta 
Itrowtir  cauta,  quia  mirare  ¡lumen  reí  portum  non 
polerut  rum  onere,  h  quadam  tuerces  tn  scapham 
trajéete?  sunt....  caque  scapfut  snfnnersa  est ,  ratio 
kaberi  dtbet  ínter  eos,  t¡ui  in  nave  merets  saleas  ha- 
bent,  euro  his  qui  in  sca/An  perdiderunt,  tanquam 
tijattura  facta  esset:  contra  ,  si  scapha  cum  parte 
merenm  talca  est,  et  naris  pm  iit,  ratio  Kalieri  non 
debet  eorum  qui  in  nart  perdiderunt  quia  jactus  in 
trtbuium  mita  nare  tenit\id  sst,  quia  isdemum  jac- 
tus, ea  demum  jnctura  zenit  in  tributuw,  quit  ad 
Tono  u 


sairandutnnavem  aela\ttl,  et  perquam  naeit  salía 
facta  est. 

Aur.  033. 

«La  cantidad,  á  que  según  la  regulación  délos 
•peritos,  ascienda  la  avena  gruesa  ,  se  repartirá 

•  proporcionalmenle  entre  todos  los  contribuyentes 

•  por  la  persona  que  nombre  al  iotento  el  tribunal 

•  que conozca  de  la  liquidación  de  la  averia.» 

Se  ha  tratado  cu  los  artículos  anteriores  de 
las  cosas  que  deben  entrar  en  la  averia  gruesa ,  y 
del  modo  duhacer  su  estimación,  para  formar  la 
masa  del  importe  de  las  pérdidas  sufridas  por  et  bien 
común.  Este  importe  se  ha  de  cubrir  proporcional- 
mente  por  todos  los  que  mediante  estos  sacrificios 
han  logrado  conservar  sus  cosas;  y  por  ello  va  .i 
tratarse  en  los  artículos  siguiente**  de  las  cosas  quo 
deben  contribuir  á  la  avena  gruesa  y  del  modo  do 
hacer  su  estimación,  á  fin  de  formar  la  segunda 
masa  sobre  la  cual  ha  de  repartirse  la  primera.  La 
repartición  se  hace  por  la  persona  que  nombre  el 
tribunal ,  en  caso  de  que  no  procedan  amigable- 
mente Jos  interesados. 

Amt.  95Í. 

«Para  fijar  la  proporción  en  que  se  debe  hacer 
•el  repartimiento,  se  graduará  el  valor  de  la  parte 
•del  cargamento  salvada  del  riesgo,  y  el  que  eor- 
» responda  á  la  nave.* 

=No  solo  se  hace  el  repartimiento  sobre  las 
cosas  salvadas  y  sobre  la  nave,  sino  también  sobro 
las  cosas  pérdidas  y  sobre  los  fletes;  pero  el  articu- 
lo se  contenta  con  ordenar  aquí  la  estimación  de 
las  cosas  salvadas  y  de  la  nave,  porque  supone  ya 
eslimadas  las  perdidas  y  luego  considera  los  fletes 
como  accesorios  del  buque.  Véase  la  esplicacion  del 
articulo  037. 

Aiit.  933- 

« Los  efectos  del  cargamento  se  estimarán  por 
el  precio  que  tengan  en  el  puerto  de  la  descarga. 
Las  mercaderías  ¡Urdidas  entrarán  á  contribuir 
por  el  mismo  valor  que  so  les  haja  considerado  en 
»Ia  regulación  de*la  avería.  El  buque  con  sus  apa- 
rejos se  apreciará  igualmente  según  el  estado  en 
•que  se  hallen.  Tanto  el  justiprecio  de  la  nave  co- 
•  rpo  el  de  los  efectos  de  su  cargamento ,  se  ejecuta- 
rá por  fierilos  nombrados  en  la  forma  que  proviene 
el  articulo  010.  * 
s=Los  efectos  del  cargamento  que  se  han  sal- 
vado, contribuyen  á  la  avería  por  el  valor  que 
tienen  en  el  puerto  de  la  descarga,  porque  este  valor 
es  el  que  se  les  ha  conservado  mediante  el  sacrificio 
qiie%e  hizo.  Los  efectos  que  se  perdieron  entran 
también  á  contribuir ,  porque  como  su  dueño  reci- 
ie  el  competente  reembolso,  seria  de  mejor  condi- 
ción que  los  propietarios  de  los  efectos  salvados  si 
recibiese  por  entero  el  precio  de  los  perdidos ;  y 
contribuyen,  del  mismo  modo  que  los  salvados, 
por  el  valor  que  hubieran  tenido  en  el  puerto  do 
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ra,  ron  la  modificación  espresnda  en  el 

i.  El  buque  y  sus  apartijos  contribuye 
igualmente  por  el  valor  que  tenga  en  el  puerto  de 
la  descarga ,  y  no  por  el  que  resulto  de  la  póliza 
de  Seguro ,  ni  por  el  que  tenia  al  tiempo  de  la  par- 
tida; porque  no  drbe  contribuir  sino  en  razón  del 
valor  que  ha  conservado ,  y  es  claro  que  no  puede 
(CBR  el  mismo  valor  después  do  las  fatigas  del 
viage  que  antes  de  emprenderlo. 

Ai.t.  936. 

«Se  tendrá  |»r  valor  accesorio  de  la  nave  para 
»lu  contribución  de  la  avería  el  importe  de  los 
•fletes  devengados  eu  el  vinge,  con  descuento  de 
»loí  salarios  del  capitán  y  la  tripulación.» 

--Los  fletes  contribuyen  á  la  averia,  porque  se 
han  salvado  mediante  la  echazón  ó  el  otro  sacrificio 
que  se  ha  hecho,  puesto  que  no  habría  habido  di 
rceho  á  enerarlos  si  ge  hubieran  perdido  los  efectos 
del  cargamento ;  pero  se  deducen  justamente  los 
sueldos  del  capitán  y  la  tripulación,  porque  son 
una  carga  de  los  fletes. 

Las  antiguas  leyes  marítimas  eran  mimos  r¡- 

K irosas  en  esta  parle  con  los  uavitros.  Lnsleyi  -  d- 
odas  les  hacían  contribuir  por  lus  dos  tercios  del 
yalor  de  la  na\e:  el  célebre  código  de  las  costum- 
bres marítimas  de  Barcelona,  por  la  mitad  dél'v» 
lor  d<  I  buque,  y  por  el  flete  diluido  con  deducción 
de  salarios  y  gasto»:  las  leves  i*  Layron,  ó  sean 
juicios  de  l  íleron ,  por  s«[a  la>  nave  ó  por  solo  el 
fíele,  á  su  ek  ci  ion:  las  ordenanzas  de  Wisbuy,  por 
.sola  la  nave  ó  por  solo  el  flete,  á  elección  de  los 
cargadores:  los  capítulos  del  rey  don  Pedro  IV  de 
Aragón,  por  la  mitad  del  valor  del  buque  y  por  to 
do  el  flete  con  deducción  de  los  sueldos  de  la  tri- 
pulación: las  ordenanzas  de  la  marina  de  Francia, 
por  la  mitad  del  buque  y  por  lamit.nl  del  Aisle:  l  is 
ordenanzas  Je  Bilbao,  por  el  valor  del  buque 
mitad  de  flete?;  y  por  lio  el  nuevo  código  francés, 
por  la  mitad  del  buque  y  del  flete. 

Aht.  9ó7f 

«Para  el  justiprecio  de  las  mercaderías  salva- 
idos  se  estará  á  tu  inspección  mfterial  de  ellas,  y 
•  noá  lo  que  resulte  de  Ion  conocimientos,  á  mettoa 
»quc  las  parles  se  conformen  en  referirse  á  estos.» 

=Las  mercancías  perdidas  tienen  que  justipre- 
ciarse |K>r  la  calidad  que  aparezca  de  los  <  oi  i- 

*  míenlos,  porque  como  ya  no  existen  no  se  las  pue 
de  sujetar  á  eximen ;  pero  con  respecto  á  las  mer 
rancias  salvadas,  el  medio  mas  seguro  do  estimar- 
las es  el  de  reconocer  su  calidad  |wr  la  ¡rcqwccion 
material  do  ellas,  sin  hacer  caso  do  los  conocimientos, 
en  los  cuults  ha  [hkJíiIu  suponérselos  una  calidai 
inferior  ó  superior  á  la  verdadera. 

Abt.  988. 

■  No  contribuyan  á  la  avería  gruesa  los  muni- 
»cioucs  do  guerra  y  do  boca  de  le  uave,  ni  los  ro 
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pas  y  vestidos  de  uso  del  espitan,  oficiales  y  equi. 
page  que  bubioreii  ya  servido.  • 

s=Comó*  las  diq  iliciones  de  guerra  y  de  boca 
oslan  destinadas  para  la  defensa  de  la  nave  y  la 
subsistencia  de  la  tripulación  y  de  los  pasageros, 
deben  considerarse  por  si  mismas  como  medios 
de  salvación;  y  es  por  consiguiente  muy  natural 
eximirlas  de  la  obligación  do  contribuir  á  la  in- 
demnización délos  sacrificios  hechos  para  salvar 
la  uave.  las  personas  y  el  cargamento. 

Mas  de  aquí  mismo  resulla  que  la  excepción  no 
se  esliendo  á  las  municiones  de  boca  y  guerra  que 
se  han  puesto  en  ol  buque  para  ser  trasportadas, 
pues  estas  hacen  parle  de  la  carga  y  deben  contri- 
Luir  como  las  demás  mercaderías.  * 

Entre  las  muuiciones  de  boca  exceptuadas  de 
contribución  se  han  de  comprender  los  víveres  que 
los  pasageros  han  embarcado  para  consumirlos  «Ju- 
rante la  travesía;  ya  porque  efectivamente  forman 
parte  de  la  masa  de  las  vituallas,  pues  que  dismi- 
nuyen de  otro  tanto  el  consumo  de  las  compradas 
por  el  capitán,  ya  porque  en  ra-o  de  necesidad 
se  ponen  en  común  para  el  uso  de  lodos.  Asi  esta* 
ba  declarado  eu  la  ley  á,  |,  2,  II.  de  /«;.  rhod.  que 
eximia  de  contribución  las  provisiones  particulares: 
&  ifua  eoHsumeutii  anisa  imponía  foreiU,  quo  in  nh> 
mero  tstrHt  ábatia,  eo  mugís  quod  si qmtndv  ende- 
fictrenl  íit  uaeigatime ,  qvod  quisque  kabtrH  ra 
«MMMM  ronferfrt. 

Las  re  pas  y  vestidos  usuales  de  la  tripulación 
no  deben  estar  menos  esentosde  contribuir  que  los 
vituallas,  porque  los  que  han  de  trabajar  mi  la  ma- 
niobra tienen  cj/i  tanta  necesidad  de  estar  vestidos 
como  alimentados.  Mas  pues  quo  la  ley  escluye  de 
la  contribución  tan  solamente  las  ropas  y  v. 
que  han  servido  ya,  se  deduce  ser  su  intención  que 
queden  siijetus  íí  ella  los  que  todavía  no  hubieren 
entrado  en  uso.  La  antigua  ordenanza  y  el  nuevo 
código  de  Francia  conceden  la  prerogativa  deesen- 
cion  ú  los  individuos  del  equipage  por  todo  su  ajuar 
mu  limitación  alguna. 

Arr.  959. 

•  Se  excluían  también  de  la  cnnlribucioná  la 
•avería  Comiin  las  ropas  y  vestidos  del  mismo  ge— 
•uero  pertenecientes  á  los  cargadores,  sobrecargos 

•  y  pasajero*  que  se  hallen  á  bordo  de  la  uave ,  eu 
■  cnanto  no  esceda  el  valor  de  los  efectos  de  esta  es» 
>pec¡ü  que  á  cada  uno  corresponda  dVI  que  se  dé 

•  á  los  ile  igual  clase  que  el  capitán  salve  de  la 
•contribución.» 

=Cada  cargador,  sobrecargo  y  pasagero  que  se 
bailo  á  bordo,  libra  de  la  contribución  lauto  valor, 
como  el  capitán,  eu  ropas  y  vestidas  do  uso,  y  lle- 
ne que  contribuir  por  el  esceso  de  los  deesta  clase, 
como  igualmente  [K>r  los  vestidos  y  ropas  que  to- 
davía no  hubiese  estrenado. 

¿Se  comprenden  entre  les  vestidos  los  anillos, 
aderezos  »  demás  adornos'?  ¿Deben  concurrir  estos 
u  la  contribución  en  la  misma  forma  que  aquellos? 
Asi  lo  quería  la  ley  2,  Jj.  2,  IT.  de  le¡¡.  rhod  :  A* 
títam  lestimthhrum  cujusque et mnutut  um  (tüima- 
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itonm  fien i  oporteat?  et  omntum  vúum  est.  La 
ley  3,  tu.  9,  Part.  5,  dice:  .Et  maguer  alguno 
troxieso  l,i  pudrm  preciosa»,  ó  oro,  ó  otro  haber 
amonedado  ó  otra  cosa  qualquicr,  debo  pagar  por 
ello  segunt  que  montare  ó  valiere ,  et  non  te  puede 
excusar  míe  lo  non  faga  por  decir  que  era  cosa 

3uo  pesaba  poco;  ca  en  tal  razón  como  esta  non 
aben  las  cosa  seer  asmadas  nin  apreciadas  segunt 
la  presadumbre  ó  la  livianlat  dellas,  mas  segunt  la 
cotilla  que  valieren..  Bn  «1  mismo  sentido se  es- 
Plica  elnurn.  1.  cap.  ¿I  de  las  ordenanzas  de  Bil- 
bao; do  modo  que  según  estas  y  la  citadatley  de 
Partida  parece  que  deben  sujetarse  á  contribución 
todos  los  adornos  de  oro  y  •  piedras  preciosas 
bien  que  puede  decirse  que  la  Partida  v  las  orde- 
nanzas hablan  de  las  piedras  y  del  oro  que  se  lle- 
van como  carga  ó*  mercaderías,  y  no  de  las  que  los 
.individuos  de  la  tripulación  6  los  pasageros  llevan 
solo  por  adorno  sobre  si  mismos. 

El  código  francés  no  haré  mención  del  ajuar 
dp  los  pasageros  para  incluirlo  ni  escluirlo  de  la 
eontribiicic.il,  al  paso  que  escluye  absolutamente 
el  de  los  empleados  en  la  nave;  paro  sus  comen- 
tadores fundados  en  el  principio  general  de  que 
solo  se  debe  hacer  contribuir  las  cosas  que  se  tras- 
portan, y  no  aquellos  que  sirven  durante  la  trave- 
sía, «uoiieran  también  los  vestidos  y  alhajas  que 
llevan  sobre  si  los  pasegeros,  como  igualmente  las 
ropas  de  muda  ó  repuesto. 

Abt.  900. 

•  Los  efectos  arrojados  no  contribuyen  al  pago 
•<ie  las  averias  comunes  que  ocurran  á  las  m<  r< 
•deriai tafeadas  en  riesgo  diferente  y  posterior.. 

s=ts  decir,  que  si  los  efecto!  arrojados  llegan 
a  salvarse,  y  el  resto  de  la  carga  esporimoiiió  des- 
pués de  la  echazón  danos  proporcionalmenle  mas 
considerables  que  los  esperimenlados  por  las  mer- 
cancías arrojaJas,  no  deberán  contribuir  estas  ti  la 
reparación  de  lides  pérdidas;  al  paso  que  Según  lo 
dispuesto  en  ol  art.  Üii.  si  la  perdida  esperimen- 
laóa  por  las  mercaderías  arrojwlas  fuese  domavor 
importancia,  deberían  contribuir  las  viras.  La  'ra- 
tón es  fácil  de  concebir.  Los  efectos  arrojados  al 
mar  no  hacen  ya  parte  del  calamento,  y  por  con- 
siguiente seftin  el  artículo  9Ó7  deben  estar  libres 
no  los  nesgo*  que  todavía  lienon  que  correr  los 
que  quedan,,,  p  bordo;  perú  os  de  observar  que  «i 
no  participan  directamente  Je  estos  riesgos,  tienen 
no  obstante  en  ellos  una  parle  indirecta,  en  ra- 
ion  de  que  el  resarcimiento  será  tanto  mas  cor- 
to cuanto  mas  fuerto  sea  la  avería  ocurrida  á 
las  mercancías,  núes  que  nunca  se  reparte  la  con- 
tnbuaon  áno sobre  el  valor  que  tengan  los  efectos 
en  er  lugar  de  la  descarga, 
i    Lj  fisión  lo  este  artículo  <*  conforme  á  la 
•ey  *,  |.  i,  ff  de  leq  rhod.,  y  á  la  6,  tit.  9,  de  la 
rart.í),  que  dice  asi:  «Tempestad  habiendo  algu- 
nos que  anduviesen  sobre  mar,  de  guisa  que  te- 
miéndose de  peligro  hobiesen  á  echar  en  la  mar 
a  gunas  cosas  de  las  que  troxiesen  en  la  nave  para 
aliviarla,  ai  después  deso  acaesciese  que  se  que- 
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bramase  la  nave  por  ocasión  feriendo  en  peña  ó  el 
tierra  o  de  olra  guisa ,  de  manera  que  cayesen  las 
cosas  que  fincaron  en  ella  «g  |a  mar .  ti  de  las  co- 
•N  que  en  aquel  logar  cayesen  podiesen  algunas 
lirar  o  cobrarlos  señores  d.dlas,  temidos  son  de 
ayudar  a  cobrar  á  los  otros  la  perdida  que  licieron 
por  Mzon  del  echamiento  que  fue  hecho  á  pro  dn 
todoa  comiinalmenie,  apresciando  las  cosas  que  sa- 
caron el  las  de  los  oíros  que  fueron  echadas:  el  con- 
tando lo  uno  el  lo  otro,  deben  compartir  entre  si  la 
perdida  de  so  «no.  Pero  si  aouellos  que  echaron  sus 
cusas  en  |a  mar  por  ;,|iviarfa  nave  as¡  desuso 

es  Uicho-,  robrar-,,  desdes  deso  algunas  erna*  de 
aquellas  que  hobiesen  echadas,  non  serien  temidos- 
«le  dar  parte  dolías  á  los  otros  sobredichos  que 
perdiesen  las  s„s  cosas  por  razón  del- peligro  quo 
avino  por  ocasión.»  raí 


Airr.  90!. 


«El  repartimiento  de  la  averia  gruesa  no  será 

•ejecutivo  hasta  que  lo  apruebe  el  tribunal  que 
«conozca  de  su  liquidación,  y  este  procederá  para 
•uarla  con  audiencia  instructiva  de  los  interesados 
•  presentes  ó  s„s  |,.g,i¡,nos  representantes.» 

—El  tribunal  que  conoce  de  la  liquidación  es 
M  tribunal  de  comercio  del  puerto  de  la  descares: 
haciéndose  esta  en  territorio  español;  y  si  se  hicie- 
re en  país  estrangero,  el  Cónsul  español  y  en  defec- 
to da  haberlo  la  autoridad  judicial  que  conozca  de 
los  negocios  mercantiles. 

Aut.  9f¡2. 

•  El  capitán  debe  hacer  efectivo  el  repartimien- 
»to ,  y  es  respmisable  á  los  dueños  de  las  cosas 
•averiadas  de  la  morosidad  ó  negligencia  que  len- 
•ga  en  ello. » 

Art.  9M. 

«Si  los  contriliuyentes  no  satisfacieren  las  cuo- 
»tas  respectivas  dentro  de  tercero  din  después  de 
•aprobado  el  repartimiento ,  se  procederá  a  sollci- 
»tud  del  capitán  contra  los  efectos  salvados  baila 
•hacerlas  efectivas  sobre  sus  productos.» 

Aut.  9íit. 

«El  capitán  podrá  diferir  la  entrega  de  los  efec- 
»tos  salvados  hasta  haberse  pagado  la  contribución, 
•si  el  interesado  en  recibirlos  no  diere  lianza  dé 


»su  valor 

=Hecho  ya  y  aprobado  el  repartimienio .  'del  e 
hacerse  efectivo  por  el  capitán  en  la  forma  quo  su 
espresa  en  estos  tres  artículos.  Todos  los  que  han 
sufrí  lo  averias  comunes,  tienen  acción  directa 
contra  el  capitán  para  reclamar  de  él  la  indemni- 
zación que  se  les  debe ,  porque  el  capitán  como 
mandatario  responsable  es  quien  tiene  la  obligación 
de  hacer  que  se  proceda  a  las  operaciones  de  la 
contribución  y  que  cada  interesado  pague  la  can- 
tidad que  1c  corresponda.  Por  eso  se  le  coac^ia 
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privilegio  sobre  las  mercancías  salvadas,  autori- 
zándole para  diferir  su  entrega  en  defecto  de  lian- 
za, V  para  pedir  ul  tribunal  la  venta  de  la  parte 
que  I  aste  á  cubrir  el  continúenle  del  deudor  mo~ 
toso.  No  cabe  duda  de  la  justicia  de  este  privile- 
gio; ]H)r<]ue  ¿qué  rosa  mas  sagrada  que  la  repara- 
tiou  de  unos  sacrillcios  sin  los  cuales  las  inerjran- 
tlttl  sal  va  Jas  se  hubiesen  perdido  para  lodos,  los 
¿creedores  del  propietario? 

La  dis|ios¡cioii  de  este  articulóles  semejan  le  á 
la  de  la  ley  2,  jf.  de  Ifj,  rkod.:  Si ,  laborante  nave, 
jitrtua  faclut  eti,  amtsiarum  mtrrium  domini ,  ti 
i,un  cet  rehendat ,  braveri*! ,  ex  ¡óralo  cvm  magit- 
(ro  navi*  agere  debent*  i$  deiude  cvm  reltqvit  ^mo- 
10 w  nmres  taita  tuni ,  <-j  conduelo  ,  ul  drlrimr*  - 
t<>>»  yro  furffone  comiyHnicetvr ,  .,•.•,••(  ••  votett,  AJ- 
v  tértase  aqui  que  el  artículo  1193 ,  til.  de  la  pres- 
cripción, dice  que  la  acción  del  cobro  de  fieles  y 
de  la  contribución  de  averias  comunes  prescriba 
cumplidos  seis  meses  después  de  entregados  los 
efectos  que  los  adeudaron. 

Art.  965. 


pasa  del  uno  ft>r  ciento  es  ya  bastante  considera- 
ble sexun  lo*  términos  de  la  ley  y  da  ya  luga*  á  la 

t*Í¿*¿J/i  *"  ■  r>-  •  *:*d>»tjt 


demanda. 


•  Para  que  sea  admisible  1»  demanda  d«  are- 
•rías ,  es  necesario  que  el  importe  de  eslas  sea  M> 
•perior  a  la  centésima  parte  del  valor  coman  de  la 
•nave  y  su  cargamento.» 

— -Asi  que,  no  pueden  los  perjudicados  recla- 
marla reparación  de  una  avena  eomun  de  5,000 
reales  sobre  un  buque  y  un  cargamento  que  valgan 
juntos  300,000  reales.  La  ley  considera  que  las 
personas  responsables  no  deben  serlo  «de  un  modo 
ilimitado  r  do  manera  que  puedan  ser  atacadas  iwr 
los  mas  leves  deterioros ,  cuando  tal  vez  los  gastos 
que  se  habrían  de  bacer  para  gozar  de  los  electos 
Je  la  demanda  serian  mayores  que  los  danos  re- 
sarcibles; y  asi  ha  querido  lijar  un  límite ,  que  sin 
los  interesados  restringir  ó  cslcn- 
n  sus 


....  ■  "  j  ¿  ' — m 

embargo  pueden  I 
der  libremente  en 


Has  cuando  la  avería 


el  uno  por 

cíenlo,  ó  sea  la  centésima  parto  del  valor  reunido 
de  la  nave  y  su  cargamento,  ¿se  tiene  derecho  a 
exigir  su  reparación  por  entero,  ó  solo  se  puede 
pretender  el  pago  del  esc  edén  te  ?  No  hay  duda  de 
que  so  puede  pedir  el  pago  total  de  la  avería ,  sin 
que  las  personas  responsables  tengan  derecho  á 
bacer  diduociou  alguua,  pues  luego  que  aquella 
l 


Ata.  906. 


'ift».o;« 


«Las  disposiciones  de  esto  títoio  un  obstarán 
»parn  que  las  partea  hagan  los  convenios  espi-eia- 
»ies  que  leudan  á  bien  sobre  la  responsabilidad, 
•liquidación  y  pago  de  l;*s*  averias ,  un  cuyo  caso 
»se  observarán  estos  puntualmente,  aun  cuando  se  - 
•  apartan  de  las  reglas  que  van  establecidas.  • 

=Es  decir  que  todos  los  artículos  relativos  é 
las  averias  no  sirven  sino  para  los  casos  en  que  b| 
sileneio  de  los  interesado»  no  baya  Lecho  conocer 
su  voluntad. 


Abt.  907. 


«Si  para  cortar  un  incendio  on  algún  puerto  ó 
•rada  »e  mapdnse  echar  á  pique  algún  buque  co- 
•uio  medida  necesaria  tiara  salvar  los  densa!,  sur 
•considerará  esta  pérdida  como  avería  común,  á 
•que  contribuirán  ios  demás  lauques  salvados,»  i 
ú  =No  solamente  deben  contribuir  los  boque», 
sino  también  los  cargamentos,  puesto  que  asi  estos 
como  aquellos  se  Calvan  del  incendio  mediante  la 
|iérdida  del  que  se  echa  á  pique ;  pero  los  que  es- 
tuviesen tan  a[inrtados  que  no  pudiese  llegarles  el 
fuego,  deberán  estar  esentos  de  contribución.  1 '  •  > 
doctrina  es  conforme  i  lo  dispuesto  por  las  orde- 
nanzas de  Bilbao  en  el  núm.*  21  del  capítulo  20: 
•  Pudiendo  suceder ,  dicen ,  en  ria  ó  puerto  incen- 
dio en  un  navie ,  á  que  oslen  muy  cercanos  y  pe«- 
gantcs  oíros  con  el  mismo  peligro,  y  ser  presiaa 
para  evitarle,  como  único  medio,  destruir  o  echar 
á  pique  á  tiempo  el  que  estuviere  roos  inmediato-, 
se  podrá  hacer;  y  en  este  caso  se  ordena  que  los 
deutas  navios  y  sus  cargazones  deberán  contribuir 
en  la  paga  del  que  asi  se  hubiere  destruido ,  y  re- 
sarcir chdaña  de  él  y  su  carga ,  á  prorata  entre 
ellos  y  él,  añedíante  la  conservación  que  reeibie- 
ron  de. destruirle.» -Mas  es  preciso  advertir  que  si 
hubiere  persona  responsable  del  incendio ,  puede 
obligársele  á  reparar  los  perjuicios  que  su  delito  á 
culpa  hubiese  ocasionado. 

Antes  de  dejar  este  asunto ,  no  será  inoportuno 
presentar  á  nuestros  lectores  un  modo  práctico  do 
hacer  el  reparlimieulo.de  averias  en  el  siguiente 


li 


•  * 
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DE  UNA  CUENTA  DE  AVERIAS  GRUESAS  Y  DE  CONTRIBUCION  A  SU  IMI'OIITH. 


Primera  operación :  muta  de  aceriut. 


Pfolida*  y  SYC- 
TiM  I 
íuDlli 


I.»  DaóosL 


18,030 


rías  wjctaa  é 

¡DUCÍVO. 


Por  la  cstraccion  de  las  mercaderías  arre— 

¡íi-*"-  •  •  ;  •  •  •  •  •  •  •  UOOO  rs. 

la  nave.  .  .1      "«*r  ln  pi'rJtua  de  ancoras  para  salvar  ul 

( buque  y  la  carga.-   0,030 

2.  *  Daño  causado  á  las  mercaderías  de  E.,  al  tiempo  v  con  motivo 

de  la  echazón  *  120,0  fi> 

3.  *  Daño  causado  á  los  efectos  de  K.,  al  üempo  y  coa  motivo  do  la 

echazón  7d,03') 

4.  '  Echazón  de  40  balones  de  lie-nzo,  perlejj  icinilrs  á  G.,  los  cuales, 

aunque  según  el  precio  corriente  valen  140,0  ¡O  rs.,  solo  se  ponen 
aquí  según  lu  factura  de  compra  con  aníllenlo  de  gastos  y  fletes,  á 
á  causa  de  no  constar  del  conocimiento  su  especie  y  calidad  ,  por.  100,03:) 
G.\  Echazón  de  30  barricas  de  azúcar,  pertenecientes  á  H.,  estima- 
das en   in.on 

6.  '  Echazón  de  los  efecto»  pertenecientes  á  J.,  estimados  en  210,00.) 

7.  "  Lb  ecnazon  de  una  coracha  de  tabaco,  parte  de  un  cargamento 

de  6  coradlas  pertenecientes  á  K.,  que  se  cargaron  sobre  el  com-  t 
bes,  entra  aquí  por  ¡tero   » 


8.*  Pérdida  de  ropas  y  vestidos  de  uso  de  la  tripulación ,  hecha  por  la 

echazón  ^   9,030 

Perdidas  y  are-  ]  9.'  Pérdida  do  municiones  de  guerra  y  de  boca ,  hecha  por  la  echa- 
do                                                       .   39,030 

Total  de  ta  masa  <k  averias  sojetw  y  no  sajelas  á  eontribucio».  .  .  6*0,000 


rio»  no  sujrlab  á 
ujnlnbuciuD.  .  . 


i  de  at  crias  sojetw  y  no  sujetas  4  contribi 

Segunda  operación:  mata  de  com'  sujeta*  á  contribución. 

Suponiendo  la  masa  de  los  efectos  sujetos  á  contribución  asi  como  sigue : 

i.'  Mercaderías  de  A;,  eslimadas  en   333,010 

Pacotilla  de  B.,  pasagero   ái,000 

a3.*   Mercancías  de  C,  csUmadas  en   158,000 

'4.*   Mercancías  de  D.,  eslimadas  en   7üA00O 

5.  "  Cinco  corachas  de  tabaco  salvadas  del  cargamento  perteneciente  á  K.,  y  cargadas 

sobre  el  combés,  estimadas  en   6,030 

6.  *   Estimación  del  buque   00,000  /  '  I 

Flete,  con  descuento  de  los  salarios  del  capitán  y  \      96,000  I 

la  tripulación.                                              30,000  J                V  111,000 

■       Daños  causados  al  buque  por  la  echazón.  ...»   12,000  a       < g  qqq  / 
Por  la'pérdida  de  áncoras  en  beneficio  común.  .  .     0,000  f         '  \ 

7/   Mercancías  de  E.,                                                           180,000  .  ^ 

Averias  comunes.  csperimenta.das  por  estas  mercancías               120,000  f  ow>xw 

8.  "   Mercancías.  de.F.  ,  ,«,...     108,000  í  iug/joQ 

Averías  comunes  esperimentadas  por  estas  mererncías.  ,  ,  .  .      78,000  |  ' 

9.  *   Echazón  de  los  cuarenta  bolones  de  lienzo,  pertenecientes  á  ü.  100,000 

10.*   Echazón  de  las  treinta  barricas  de  azúcar,  pertenecientes  á  H                   .  60,000 

11/  Echazón  dejas  mercaderías  do  J.,  ,   210,000 


rs. 


Total  de  la  toasa  tic  las  cosas  su]«tas  á  contribución.  1.GO0.0OO  rs. 
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Terrera  operación:  reparlimíenio  de  la  masa  de  averías  sobre  las  cosas  sujetas  á  contribución. 

Cada  una  de  las  cosas  sujetas  al  pago  do  las  pérdidas  y  averias  comunes  contribuye  pues  á  «lias 
cori  los  V,  del  valor  que  se  le  da  en  el  estado  míe  precede. 

Por  Lauto  el  repartimiento  para  el  pago  do  las  pérdidas  y  averías  comunes  se  hace  del  modo  que 
sigue : 

1.  *   Las  mercancías  de  A.  contribuyen  con  V,do  tu  valor  de  300,000  rs.  esto  es,  con.  144,000 

2.  '    La  pacotilla  de  B.,  con  V,  de  24,000  rs   9,000 

3.  *   Los  mercancías  de  C,  con  */,  de  15N.0O0  rs   63,200 

4.  *   Las  mercancías  de  I).,  con  V,  de  70,000  rs   30,400 

fj.*   Las  cinco  corachas  de  tabaco  pertenecientes  á  K.,  salvadas  de  la  echazón  con  '/. 

de  6,000  rs  '.  ;  s   2,  400 

6 .  *   La  na  ve  con  »/,  de  1 1 4 ,000  rs   46,630 

I.'   Las  mercancías  de  E.,  con  Y,  de  500,000  rs   120,000 

8.  "    Las  mercancías  de  F.,  con     Jo  186,000  rs   74,400 

9.  *   Los  cuarenta  balones  do  lienzo  arrojados,  pertenecientes  á  ü.,  con  */.  de 

100,000  rs   40,000 

10.  *   Las  treinta  barricas  de  azúcar  arrojadas  ,  pertenecientes  á  II.,  con  '/.  do 

60,000  rs   24,000 

11.  *   Las  mercancías  arrojadas,  perteneciente!  á  i.,  coa  */,  de  216,000  rs  ti  86,44)0 


Soma  «40,000 

Cuarta  operación :  toniribucionis  efectivas  y  reembolsos  efectivos. 

Los  contribuyentes  que  no  han  tenido  ninguna  perdida  ni  averia  común ,  ó  que  no  deben  haber  re- 
sarcimiento de  ella  en  el  caso  de  echazón ,  pagan  su  cuota  de  contribución  sin  deducción  alguna  ,  y  asi, 

A— paga  144,000  rs.,  B— 9,600  rs.,  C— 63,200  rs.,  D— 30,400  re.,  y  K— 2,400  rs. 

Los  contribuyentes  que  han  sufrido  pérdidas  y  averías  comunes  harán  confusión  ó  compensación 
hasta  la  concurrente  cantidad  de  su  cuota  de  contribución  sobre  la  suma  que  se  les  abona  en  la  masa 
do  averías,  y  pagarán  ó  cobrarán  el  sobrante  que  resulte,  sea  de  la  cuota  de  contribución ,  sea  del  va- 
lor de  las  perdidas  y  averias  comunes. 

Asi  que,  la  nava  que  tiene  abonados  en  la  masa  de  averías  18,000  ra.,  hará  ¿onfiuion  ó  compen- 
sación de  ellos  sobro  los  43,600  rs.  que  debe  por  su  cuota  de  contribución ,  y  pagará  el  sobrante  ,  es 
i  saber,  27,600  rs. 

Siendo  de  120,000  rs.  la  cuota  de  contribución  de  E.,  y  de  otros  120,000  rs.  el  valor  de  las  ave- 
rias de  sus  efectos ,  se  hará  una  confusión  óVompensacion  exacta  de  ambas  cantidades ,  y  E.  no  pagará 
ni  tomará  nada  en  la  masa  de  las  contribuciones. 

F.  que  debo  74,400  rs.  por  su  cuota  de  contribución  ,  hace  confusión  de  ellos  sobre  los  78,000  rs. 

Iue  se  le  deben  por  averías  comunes,  y  cobra  el  esceso  de  3,600  rs.  sobre  las  contribuciones  efectivas 
••  los  demás. 

G.  que  debo  40,000  ra.  por  su  «iota ,  hace  confusión  de  ellos  sobre  los  100,000*  rs.  que  se  le  de- 
ben |)or  sus  pérdidas ,  v  loma  el  surplus  de  60,000  rs.  sobre  las  contribuciones  efectivas  de  los  demás. 

H.  que  debe  24,000  rs.  por  su  euota ,  hace  confusión  de  ellos  sobre  los  60,000  rs.  que  se  le  deben 
por  sus  pérdidas ,  y  loma  el  escedentc  de  36,001)  rs.  sobre  lr<s  contribuciones  efectivas  de  los  desoas. 

J.  que  debe  86,400  por  su  cuota  ,  hace  igualmente  confusión  de  ellos  sobre  los  216,000  rs.  que  se 
le  deben  por  sus  pérdidas,  y  saca  el  surplus  do  120,600  rs.  sobre  las  contribuciones  efectivas  de  los 
otros. 

El  vítor  de  las  pérdidas  y  averías  do  los  efectos  que  no  eslan  sujetos  á  contribución ,  se  cobra  por 
entíro  sobre  la  masa  de  las  contribuciones ;  y  asi  se  temarán  subre  esta  masa  9,000  rs.  por  la  pérdida 
do  las  ropas  y  vestidos  de  uso  de  la  tripulación,  y  39,000  rs.  por  la  pérdida  de  las  municiones  de 
guerra  y  de  boca. 

S  >n  pues  las  contribuciones  efectivas,  á  saber : 

A.  contribuye  á  la  masa  de  contribuciones   144,000  rs. 

B  <  i   9,600 

C  ,   63,200 

I)  _  ;   30,400 

K  ,  7   2,400 

La  nave  »»■».»»  v»  ».»  »7i   27,600 



Total   277,200  rs. 
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'  Los  reintegros  son ,  ó  saben  ; 

P.  saca  de  h  masa  de  contribuciones  *  5,600  rs. 

G   60,001) 

H   36,000. 

J  %   «0,000 

La  tripulación  por  sus  ropos  y  vestidos  de  uso   9,000 

Los  dueños  de  la  nave  por  las  municiones  de  guerra  y  de  boea.  .   39,000 

Total   277.200  rs. 


Nota.   Siendo  igual  la*uma  de  las  contribuciones"  efectivas  á  la  suma  de  los  reembolsos  ó  reintegros 
efectivos,  resulta  sor  exacto  el  cálculo  de  toda  la  operácion  quo^  precede. 

AVERIA  (derecho  db).  Cierto  impaesto  que 
se  eobta  en  los  puertos  sobre  el  valor  do  los  géne- 
ros exirangeros  que  eqtran  en  las  aduanas,  y  el 
de  muchos  de  los  que  se  estraen ,  para  atender  á 
les  gastos  de  los  consuladosó  tribunales  de  comer- 
eio,  y  á  los  de  la  defensa  y  seguridad  del  comercio 
marítimo. 

Llámase  también  imrín  el  ramo  de  renta  que 
se  compone  de  este  derecho  ó  impuesto. 

AVERIA  vieja.  En  la  cana  de  la  contratación 
de  Indias  el  derecho  y  repartimiento  que  se  loria 
para  satifaeer  el  descubierto  en  que  estaban  las 
«cas de  Iravería,  esto  es,  de  los  productos  del 
impuesto  sobre  las  mercaderías  par»  atender  ¿  los 
gastos  de  la  defensa  y  seguridad  del  comercio 
ultramarino. 

AVERIARSE.  Maltratarse  6  eeharse  á  perder 
los  géneros  y  mercaderías  que  se  llevan  en  los 


A\£S.  Hay  tres  cénécics  de  aves,  á  saber: 
aves  fieras  ó  salvajes,  aves  amansadas  ó  domesti- 
cadas, y  aves  mansas  ó  domésticas. 
,  Las  aves  ñeras  ó  salvajes,  que  son  las  que  por 
so  naturaleza  tienen  la  inclinación  de  vagar  libre- 
mente  sin  apetecer  la  compañía  del  hombre, 
mientras  se  hallan  en  su  estado  de  lilwrlad  natu- 
ral no  pertenecen  á  nadie ,  y  cada  cual  tiene  de- 
recho para  apoderarse  de  ellas  y  adquirir  su  pro- 
piedad mediante  la  ocupación:  Volveres  rapimitivm 
fiunt.  Hace  pues  sifyas  estos  aves  el  primero  que 
las  coje,  ya  las  ooja  en  su  propia  heredad,  ya  las 
coja  en  heredad  sgena  :  i\Vr  inlerrst  ulrum  in  suo 
fundo  quisque  rapiat  an  m  alieno.  Poro  si  el  dueño 
de  la  heredad  agena,,  hallándose  presento,  impi- 
diese entrar  ó  cazar  en  ella ,  todas  las  aves  que  el 
cazador  cojiesc  después  de  la  prohibición  serian 
del  dueño  déla  heredad  y  no  suyas;  ca,  corno 
dice  la  ley,  ningunt  borne  "non  debe  entrar  en  he- 
reda» agina  para  cazar  en  ella  nin  en  oirá  ma- 
cera contra  dt  fendimiento  de  su  señor:  véase,  no 
obstante  ,  lo  que  se  dice  en  el  artículo  Animales 
ferot.  Pierdo  el  primer  ocupante  la  propiedad  do 
ctlas  aves,  luego  que  salen  de  su  poder  y  vuelven 
primitivo  estado  en  que  se  hallaban  antes  de 

tanto  que 
no  las  po- 

roier  sino  a  duras  penas:  cu  cuyos  casos  ga- 
na su  dominio  cualquiera  que  las  ocupe. 
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ser  cojines,  o  ruando  huyen  y  se  alejan  i 
ya  no  las  puede  ver,  ó  aunque  las  vea  n 
dria  coier  sino  á  duras  penas:  cu  cuvos 


Las  aves 


que  son 


las  que  siendo  bravas  ó  salvajes  por  naturaleza  se 
reducen  y  acostumbran  á  la  vista  y  compañía  del 
hombre,  ó  adquieren  la  costumbre  de  ir  y  volver 
á  los  abrigos  que  se  les  han  preparado ,  como  los 
pavones,  faisanes,  gallinas  do  India,  palomas,  gru- 
llas, ánsares  y  otras  semejantes,  pertenecen  al 
que  las  ha  amansado  y  criado  en  su  casa  ,  aunque 
anden  fuera  de  ella,  mientras  conservan  la  cos- 
tumbre de  ir  y  volver:  mas  luego  que  ellas  por  sí 
se  dejan  de  esta  costumbre ,  pierde  su  dominio  el 
que  lo  tenia  y  gánalo  cualquiera  que  las  coje. 

Guando  alguna  de  estas  aves  domesticadas, 
como  por  ejemplo  un  papagayo,  un  canario,  una 
urraca ,  vuela  y  se  escapa  de  la  casa  en  que  se 
cria,  el  vecino  que  la  cojiere  está  obligado  a  de- 
volverá á  su  dueño,  quien  no  pierde  su  propiedad, 
mientras  conserva  la  esperanza  de  recobrarla;  V 
aun  los  deberes  de  buena  vecindad  ponen  á  aquel 
en  la  necesidad  de  averiguar  en  el  barrio  quién  es 
el  que  la  ha  perdido,  para  restituírselo. 

Las  aves  mansas  ó  domésticas,  que  son  las 
que  nacen  y  so  crian  en  nuestras  casas  ó  bajo 
nuestro  poder,  como  las  gallinas,  copones,  putos, 
pavos  y  otras  semejantes,  permanecen  siempre  orí 
el  dominio  de  su  dueño ,  aunque  se  vayan  y  no- 
vuelvan;  de  modo  que  puede  el  dueño  reclamar- 
las de  cualquiera  que  las  hubiese  cojido. 
«  =  Véa«»  Abrjn*.  Animales ,  Casa  y  Paloma*. 

AVIADO.  En  Mójico  el  stigeto  á  quien  se  lia 
suplido  difiero  ú  efectos  pora  la  labor  de  las  minus 
y  beneficio  de  la  plata. 

AVIADOR.*  En  Méjico  la  persona  con  cuyo 
dinero  ó  caudal  si-  hace  y  fomenta  la  labor  de  las 
minos  y  el  beneficio  de  lo*  plata  ;  y  el  que  da  di- 
nero pára  el  fomento  de  las  haciendas  de  labor  ó 
de  ganados. 

AVIO.  En  Méjico  el  dinero  ó  efectos  que  sa 
dan  á  alguno  para  el  fomento  do  las  minas  ó  de 
otras  haciendas  de  labor  ó  ganados. 

AVOCAR.  Atraer  ó  llamar  á  sí  algún  juez  ó 
tribunal  superior ,  sin  provocación  ó  apelación,  la 
causa  que  se  está  litigando  ó  debe  litigarse  ante 
otro  inferior. 

La  avocación  puede  ser  tácita  ó  espresa :  es  tá- 
cita, cuando  el  tribunal  superior  principia  á  tomar 
conocimiento  de  alguna  causa  pendiente  ante  un 
inferior  ó  la  delega  á  otra  persona ;  y  es  espre- 
so, cuando  llama  por  medio  de  un  rescripto  avo- 
calorio  ta  causa  que  pende  en  el  inferior. 
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Ei  derecho  de  avocar  se  coasídera  odioso,  por- 
que cedo  en  menosprecio  do  los  jueces  inferiores 
y  causa  dispendios  a  los  litigantes:  por  lo  cunl  no 
¡ta  debido  usarse  sino  con  mueba  ecoiwmja  y  cir- 
cunspección. 

El  supremo  consejo  no  solía  avocar  las  causas 
que  pendían  ante  las  audiencias  y  juzgados  infe- 
riores sino  en  muy  raros  casos  y  solo  por  razones 
de  mucha  gravedad,  á  cuyo  fin  libraba  las  cédu- 
las correspondientes  que  p  resé  i  dadas  en  los  acuer- 
dos de  las  audiencias  se  llevaban  á  las  salas  ori- 
ginarias de  lo*  pleitos  para  su  cumplimiento. 

•  Mando,  dice  la  ley  \,  til.  U,  Itb.  4,  Xoc.  fíee., 

3U0  en  el  avocar  y  retener  eoti  facilidad  los  pleitos 
e  los  juzgados  ordinarios,  chaocillerias  y  audien- 
cia', so  abstenga  el  consejo,  porque  solo  debo  ha- 
cerlo cuando  le  parezca  convenir  á  ni  real  servi- 
cio y  bien  de  las  partas;  a  lo  que  es  consiguiente, 
que  no  se  saquen  de  las  referidas  chancillcrias  y 
audiencias  autos  ó  procesos  originales,  no  siendo 
en  virtud  de  real  cédula,  la  que  se  despache  in- 
distintamente para  salas  civiles  y  criminales,  y  no 
en  otra  forma.  • 

Las  cnancillerías  y  audiencias  no  decretaban 
tampoco  las  avocaciones  sino  con  mucha  dificultad 
y  solo  cuando  constaba  la  injusticia,  omisión, 
negligencia  ó  injuria  de  los  jueces  ordinarios,  pre- 
cediendo los  pasos  y  diligencias  de  que  se  habla 
en  el  articulo  Juez  superior. 

Por  dispi iliciones  mas  recientes  está  prohibida 
absolutamente  la  avocación. 

En  decreto  de  21  de  marzo  do  1834  se  pre- 
viene, nue  no  se  admitan  las  instancias  que  ten- 
gan por  objeto  separar  de  los  tribunales  y  juzgados 
competentes,  según  las  leyes,  el  conocimiento  de 
pegónos  por  incoar  ó  ya  radicados  en  ellos. 

El  reglamento  de  ¿ti  de  setiembre  de  1835 
fiara  la  administración  de  justicia  dispone  en  el 
art  59  que  las  Audiencias,  fuera  de  aquellas  fa- 
cultades legitimas  que  tienen  en  los  casos  de  ape- 
lación, competencia  y  recursos  de  fuerza,  de  pto- 
teccion  ó  de  nulidad,  no  podran  de  manera  Ugñl 
na  anear  causa  pendienle  ante  juez  inferior  en 
primera  instancia,  ni  entremeterse  en  ei  fondo  de 
ella  ruando  promuevan  su  curso,  ó  so  informen 
de  su  estado,  ni  pedírsela  ann  atlvffectum  ridemli, 
ni  retener  su  conocimiento  en  dicha  instancia  cuan- 
do haya  apelación  de  auto  interlocutorio,  ni  em- 
barazar de  otro  modo  á  dichos  jueces  en  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  que  les  compete  de  lleno 
en  la  instancia  espresada. 

Por  fui  el  artículo  243  de  la  Cnrtsticucion  del 
año  12  resiablec ido  corno  ley  por  decreto  de  cortes 
de 7  do  setiembre  de  1837,  dice  asi;  «Ni  las  c  or- 
tes ni  el  rey  podrán  ejercer  en  ningún  caso  los 
funciones  judiciales,  «rotar  causas  pendientes,  ni 
mandar  abrir  los  juicios  fenecidos.  > 

AVULSION.  Lo  que  la  fuerza  del  rio  arran- 
ca de  un  campo  en  una  avenida  repentina,  y  lo  lle- 
va á  otro  campo  inferior  ó  á  la  ribera  opuesta, 
siendo  de  tanta  consideración  que  pueda  conocer- 
se y  distinguirse,  ya  consista  en  árboles,  ya  en  al- 
guua  porción  de  terreno. 


En  semejante  caso  puede  el  dueño  de  la  co?a 
arrebatada  |>or  el  agua  reclamar,  su  propiedad, 
pues  no  es  justo  que  por  tal  occidente  la  pierda; 
pero  debe  hacer  uso  de  su.  acción  .antes  .que  la 
tierra  quede  perfectamente  incorporada  con  la  he- 
redad a  que  se  agregó  y  los  árboles  que  consigo 
trajo  echen  raices,  porque  en  verilieaudose  esta 
circunstancia  ya  no  tiene  mas  derecho  que  al  im- 
porte del  monoscabo  que  sufriere  á  juicio  di-  pe- 
ritos, y  el  dueño  de  la  heredad  gana  el  dominio  de 
la  parle  agregada. 

Mas  si  en  lugar  dtj  agregación  juxtapasitw, 
resultase  sobreposicion ,  es  decir ,  si  la  tierra  ar- 
rebatada del  campo  superior  no  se  juntase  por  al- 
0Ufl  linio  al  campo  inferior  sino  que  cayese  ó  se 
eslembóse  sobre  su  superficie,  parece  que  enton- 
ces tendría  lugar  el  derecho  de  aluvión  como  en  el 
caso  de  acrecimiento  insensible  y  paulatino,  que- 
dando empero  salva  al  propietario  la  facultad  da 
llevarse  SO  tierra  si  lo  podía  ejecutar  sin  daño.  No 
sería  efectivamente  muy  justo  que  el  dueño  dal 
campo  cubierto  por  la  parle  arrancada  del  vecino 
quedase  despojMode  él  por  este  acontecimiento, 
como  sucedería  realmente  en  ei  sistema  contrario. 
Si  alguno  de  los  dos  propietarios  ha  de  sufrir  una 
pérdida  ,  es  mas  conforme  á  los  principios  que  la 
sufra  el  del  campo  en  que  el  rio  hizo  sus  estragos; 
y  pues  que  la  propiedad  del  suelo  atrae  el  domi- 
nio de  lo  que  hay  encima  superficies  tula  eetlit,  no 
puede  negarse  al  dueño  de  este  suelo  el  derecho 
al  acrecimiento  de  la  tierra  sobrepuesta.  Véase 
Aluvión, 

Af  # 

AYUNTAMIENTO.  La  liga  6  confederacicn 
de  varias  personas  para  delendersc  de  sus  adver- 
sarios ú  ofenderlos.  Véase  Liga. 

AYUNTAMIENTO.  El  congreso  ó  junta  com- 
puesta do  la  justicia  ó  alcalde,  regidorei  y  demás 
individuos  encargados  de  la  administración  ó  go- 
bierno económico-político  de  cada  pueblo.  Suele 
llamarse  también  Tejimiento,  cabildo,  concejo,  mu- 
nicipididad  y  cuerpo  municipal. 

Hubo  una  época  funesta  en  quo  los  grandes 
del  reino,  poseídos  de.  la  ambición  mas  desmedida 
por  efecto  de  las  inmensas  riquezas  y  del  señorío 
de  ju-ticia  nue  en  premio  de  sus  hechos  se  les  ha- 
bían concedido ,  se  convinieron  en  tiranos  do  los 
pueblos  que  sin  apoyo  ni  protección  estaban  es- 
puestos  á  todas  sus  vejaciones*,  y  abusando  de  la 
confianza  y  liberalidad  de  los  monarcas,  osaron 
aspirar  á  la  independencia  y  usurpar  td  ejer- 
cicio de  los  derechos  propios  del  soberano.  La 
liereza  de  costumbres  por  otra  parte ,  y  la  igno- 
rancia general,  fruto  de  aquellos  tiempos  do  guer- 
ra, contribuyeron  de  un  modo  espantoso  al  des- 
orden,- confusión  y  anarquía.  Las  leves  eran  im- 
potentes :  la  suerte  de  las  personas  pendía  única- 
mente del  antojo ,  y  el  derecho  de  propiedad  so 
adjudicaba  al  que  mas  podía  :  las  ladrones  y  faci- 
nerosos interceptaban  la  comunicación  de  los  pue- 
blos: los  caminos  se  hallaban  sembrados  de  pefi* 
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fjros,  y  a  cada 
«pirios. 

Para  poner  un  dique  al  torrente  de  Idilios  ma- 
les, tuvieron  y  llevaron  »  raijo  los  monarcas  en  los 
tiglos  once  y  ¡loro  la  idea  feliz  del  establooimiento 
y  organización  de  los  comunes  ó  concejos  délos 
pueblos,  depositando  en  ellos  la  jurisdicción  civil 
y  criminal  igualmente  «pie  el  gobierno  económico, 
.«¡ti  reservarse  mus  que  el  conocimiento  de  los  ca- 
sos de  corte,  el  de  las  apelaciones  y  el  derecho  es- 
elusivo  de  oir  las  quejas  que  les  dirijiesen  en  ma- 
terias de  consideración  las  personas  que  no  pudie- 
sen obtener  justicia  en  su»  pueblos.  En  algunos 
de  estos  qur  debían  considerarse  como  de  cierto 
orden  establecieron  gobernadores  políticos  y  mili 
tares,  cuyo  oficio  ora  velar  sobre  la  observancia  de 
las  leyes,  recaudar  los  tributos  y  derechos  nales 
y  cuidar  de  la  conservación  de  las  fortalezas,  cas 
.¡tifos  y  muros  de  los  ciudades.  Reunidos  en  con- 
cejo los  habitantes  ó  jefes  de  familia  de  cada  pue- 
blo ,  como  depositarios  de  la  autoridad  pública 
discutían  los  asuntos  comunes,  nombraban  anual- 
mente alcaldes  ordinarios,  jurados  y  otros  minis- 
tros de  justicia  para  que  ejerciesen  el  poder  jinli 
rial  en  lo  civil  y  criminal ,  como  igualmente  oli- 
cialesque  desempeñasen  el  gobícrmi  económico  del 
común  y  el  mando  de  la  filena  armada  ;  porque 
cada  concejo  había  organizado  una  fuerza  nnlilar 
para  proveer  á  la  tranquilidad  de  sus  sesiones, 
mantener  sus  relaciones  con  el  monarca,  asegurar 
•I  ejercicio  de  la  justicia,  perseguir  á  los  malhe- 
chores, sostener  los  derechos  de  la  comunidad,  y 
salir  a  servicio  del  principe  en  los  casos  estipula- 
dos  por  las  cartas  y  fuero*. 

.  Tal  fué  la  organización  de  los  comunes  hasta 
mediados  del  siglo  catorce  en  que  empezó  a  su- 
frir alteraciones  importantes.  Como  cada  pueblo 
era  una  pequeña  república .  y  la  concurrencia  y 
reunión  de  tridos  los  vecinos,  especialmente  cu  las 
grandes  poblaciones ,  daba  lugar  á  disensiones  de 
no  pequeña  trascendencia  y  producía  disturbios  y 
parcialidades  entre  las  familias,  hubo  de  reducir- 
se por  liu  el  concejo  á  un  número  determinado 
de  personas  que  presididas  por  la  justicia  ejerció— 
sen  el  gobierno  municipal  y  deliberasen  sobre  los 
intereses  del  común;  y  osle  fue  el  primer  origen 
de  nuestros  avuntanúenlos.  Largo  seria  recorrer 
la  historia  de  (as  diversa»  fases  de  estos  cuerpos. 
Basta  decir  aqui  que  sos  individuos  en  muchos 
pueblos  adquirieron  la  pcr|ictuidad  de  sus  tdícius, 
"que  en  otras  liarles  eran  nombrados  anualmente 
por  insaculación,  en  otras  todavía  por  elección  de 
ios  vecinos,  y  en  otras  por  las  Audiencias  á  pro- 
puesta jle  los  ayuntamientos  que  cesaban,  ha>la 
que  por  decreto  de  17  de  M.ril  de  1821  se  adoptó 
por  regla  general  este  último  mél«nlo,  mandándose 
que  los  ayuntamientos  mismos  propusiesen  lodos 
los  años  tres  sugelo»  ¡róñeos  para  cada  uno  de  los 
•«licio*  de  alcaldes  ,  regidores,  diputados  del  co- 
mún, procuradores,  síndico  general  y  pcrsoiiero; 
y 'lemas  de  república,  y  que  su  nombramiento  se 
lirnrse  por  la  audiencia  ó  cnancillería  del  terrilo- 
nu,  «m  perjuicio  de  qm-  continuase  la  costumbre 
T  ovo  i. 


quo  había  en  algunos  pueblos  4c  dividir  estos 
olicius  entre  el  estado  noble  y  el  general ,  y  sin 
perjuicio  igualmente  de  que  los  dueños  de  oficias 
perpetuos  enageuados  por  la  corona  siguiesen  sir- 
viéndolos hasta  su  incorporación  á  ella. 

La  facultad  que  tenían  lo •  concejos  de  hacerse 
justicia,  ó  sea  de  nombrar  personas  de  su  seno  que 
ejerciesen  la  jurisdicción  civil  y  criminal,  luvo 
también  mudanzas  y  fué  socavada  en  varios  pue- 
blos,- Ya  en  el  siglo  quince  comenzó  la  corona  a 
enviar  á  las  cuitlaibis ,  villas  y  comunes ,  jueces 
asalariólos  que  después  fue  ron  conocidos  con  el 
nombre  de  corregidores  y  alcaldes  mayores,  para 
que  administrasen  la  ju-licia  en  su  nombre.  Gran- 
des fueron  las  reclamaciones  que  contra  esta  no- 
vedad se  suscitaron  de  parte  de  los  concejos  y  do 
las  cortes:  la  corona  escitada  por  la  energía  de  las 
quejas  solía  eonlinnar  á  los  pueblos  sus  antiguos 
privilegios;  |kto  las  circunstancias  le  presentaban 
a  veces  la  ocasión  do  Volver  á  desestimarlos.  I,u» 
pueblos  mismos  se  creían  frecuentemente  cu  la  ne- 
cesidad «lo  pedir  al  monarca  jueces  imparciales  que 
les  administrasen  justicia  sin  acepción  do  personas; 
y  por  liu  quedó  establecido  que  los  comunes  goza- 
rían de  sus  franquezas  y  derechos,  y  que  no  se  les 
darian  corregidores  ó  alcaldes  mayores  sino  cuan- 
do lo  pidiiseii  lodos  ó  la  mayor  parte  de  los  habi- 
tantes y  conviniese  al  bien  del  servicio.   A-i  s« 
ha  practicado  basta  nuestros  días,  de  manera  que 
unos  pueblos  tenían  sus  alcaldes  ordinarios  lumi- 
brad..s  por  ellos  misinos,  y  otros  teuian  corrcjiilu- 
res  ó  alcaldes  mayores  nombrados  por  el  rey,  para 
la  administración  d<-  justicia  en  primera  instancia. 
Alas  con  motivo  de  la  nueva  división  del  territorio' 
en  partidos  judiciales ,  y  .del  establecimiento  d<i 
jueces  lelradus  de  prjmera  instancia  en  caifa  cabe- 
za de  partido  para  conocer  de  las  causas  civiles  y 
criminales  que  ocurran  en  los  pueblos  que  le  es- 
tán asignados .  ha  quedado  muy  disminuida  la  ju- 
risdicción da  litó  alcaldes  de  los  pueblos  ,  conside- 
rados como  jueces  ordinarios,  seguir  es  de  ver  por 
el  capítulo  segundo  del  reglamento  de  20  desu- 
tiembre  de  1855.  Véase  Alcaldes  mayara  y  Alml- 
it's  ordinarios. 

Es  de  notar  aqui  que jwr  el  citado  reglamento 
de  2-5  do  setiembre  de  18.».'»  so  dan  á  los  ayunta- 
mientos de  las  cabezas  de  partido  atribuciones  ju- 
diciales; pues  su  artículo  11,  resucitando  la  ley 
II,  tit.  2J,  lili.  11  de  la  Novísima  Recopilación, 
ftue  no  se  observaba  sino  en  muv  pocos  lug.res, 
dis|Mine  entre  otras  cosas ,  que  <ío  las  demandas 
civiles  que  pasando  de  2o  duros  en  la  península  é 
slas  adyacentes  y  de  KM)  en  Ultramar  no  esce- 
dan de  108  mrs.'  ( 1 171»  rs.  10  mrs. )  en  el  primer 
molo  y  del  cuadruplo  ( 1705  rs.  50  mrs.)  en  el 

L'ftT 

dio- 
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segniiiío,  conozcan  ios  jueces  de  primera  instanc 


por  juicio  escrito,  y  quo  de  la  sentencia  que 
reo  pueda  introducirse  apelación  para  antt 
ayuntamiento  de  la  capital  del  partido  judicial  res- 
pectivo. Véase  Aprfuciun  al  nyttntiinuento. 

El  libro  7  da  la  Novísima  Recopilación  ,  que 
trata  del  gobierno*  civil ,  económico  y  político 'lie 
los  pueblos,  contienu  varias  disposiciones  Sobre  ta 
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orgatuzaciott ,  facultades  y  obligaciones  de  los 
ayuntamientos.  Mas  por  real  decreto  de  -23  de 
jiílio  de  1833  se  dio  tiuesa  forma  á  estos  cuerpos; 
se  lijó  la  naturaleza,  duración  y  prerogalivas  de 
los  oficios  de  república.;  se  determinaron  las  ca- 
lidades de  los  electores  y  de  los  elegibles  para  es- 
tos oficios,  y  la  manera  de  hacer  las  elecciones; 

V  se  especificaron  las  facultades  y  obligaciones  de 
los  alcaldes,  tenientes  de  alcalde,  ayuntamientos  y 
procurador  del  común.  Este  decreto  solo  estuvo 
en  observancia  basta  el  lo  de  octubre  de  185(5, 
en  que  se  espidió  olro  restableciendo  en  su  fuerza 

V  vigor  la  ley  de  las  cortes  de  5  de  febrero  de 
1823 ,  relativa' al  gobierno  económico-político  de 
las.  provincias;  v  esta  ley  se  baila  igualmente  é 
punto  de  espirar ,  pues  en  el  momento  que  va  á 
darse  á  la  prensa  este  articulo  se  esta  discutiendo 
en  las  corles  nn  nuevo  proyecto  sobre  arreglo  de 
ayuntamientos.  Se  discutió  efectivamente  y  aprobó 
eí  nuevo  arreglo  y  otros ,  de  suerte  que  nunca 
acabamos ;  y  actualmente  rige  uno  del  dia  8  de 
enero  de  18'45. 
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AZAR.  Llámase  juego  de  azar  el  que  depende 
solo  de  la  suerte  y  no  de  la  habilidad  y  destreza  del 
jugador  ;  y  está  prohibido  todo  juego  de  esta  espe- 
cie con  penas  bastante  severas  que  pueden  verse 
in  l.i  palabra  Jiieyo. 

AZOTES.  Pena  corporal  con  que  la  justicia 
suele  castigar  á  ciertos  criminóle!. 

Lo  pena  de  azotes  era  tenida  por  ligera  entre 
los  romanos,  y  no  haci»  infames  á  los  que  la  sufrían 
aun  cuando  fuesq^  libres  é  ingenuos.  Mas  entre 
nosotros  produce  siempre  la  infamia;  de  manera 
que  el  que  ha  sido  azotado  por  justicia  no  puede  ser 
testigo  ni  tener  oficio  público;  leí/  8,  til.  6,  Par- 
tida 7 ;/>•!(  «4,  ttt.  5.  Parí.  1;  ley  8,  til.  Ifi,  Par- 
tida 3  ;  In/es  9  tj  10 ,  til.  1 ,  Par.  G ;  ieyet  3  y  7, 
til.  5,  Parí.  7. 

La  pena  de  azotes,  á  la  cual  suele  ir  junta  la 
de  presidio  ó  arsenales,  no  se.  impone  á  los  nobles 
sino  á  personas  de  baja  condición  ,  especialmente 
en  el  caso  de  robo  ó  de  escalamiento  de  cárcel. 

Esta  pena  se  ejecuta  ¡lascando  al  delincuente 
montado  en  un  burro  por  las  calles  públicas,  y 
dándole  en  cada  esquina  cierto  número  de  golpes 
con  un  instrumento  de  cuero  en  las  espaldas  des- 
cubiertas, hasta  completar  el  total  de  azqjes  á  que 
ha  sido  condenado .  y  que  es  ordinariamente  de 
doscientos.  Mas  no  debe  aplicarse  la  pena  de  ma- 
nera que  el  reo  quede  muerto  ó  lisiado  ;  ley  23, 
til.  U,  Parí.  7. 

Don  Lorenzo  Mnilieu  en  su  tratado  de  fíetrimi- 
nalt  hace  la  apología  de  esta  pena  por  ser  mas  te- 
mida de  la  gente  popular  de  España  que  la  misma 

Cena  capital ;  y  se  queja  de  que  ya  en  su  tiempo 
abia  decaído  mucho  el  uso  de  ella  con  notable  per- 
juicio de  la  república.  Del  mismo  sentir  cía  la  Au- 
diencia de  Mallorca  que  en  representación  hecha  á 
Felipe  V  le  pedia ,  como  el  mejor  medio  para  con- 


tener los  delitos,  la,  abolición  del  privilegio  que  go- 
zaban los  mallorquines  de  no  podérseles  im|ioner  la 
pena  de  azotes ,  a  la  cual  teman  mas  horror  que  á 
¡a  de  galeras  ,  presidios  y  otras. 

Don-Manuel  de  Lardizabal  y  l'ribe  en  su  discur- 
so sobre  las  penas  no  pensaba  como  Matbeu  ni  co- 
mo la  Audiencia  de  Mallorca. 

«  La  pena  de  azotes,  dice,  si  no  hay  mucha 
prudencia  V  discernimiento  para  imponerla  ,  Icios 
de  ser  útil  puede  ser  muy  perniciosa  J  perder  á  los 
que  son  castigados  con  ella  en  lugar  de  correjirlos. 
Ella  es  ignominiosa  y  causa  infamia,  por  lo  queso* 
lo  deben  «.imponerse  por  delitos  que  en  si  son  viles 
y  denigrativos ,  pues  de  lo  contrario  ta  pena  misma 
causara  un  daño  mayor  acaso  que  el  que  causó  el 
delito ,  que  es  hacer  perder  la  vergüenza  al  que  la 
sufre,  y  ponerle  por  consiguiente  en  estado  de  que 
se  haga  («oren  vez  de  enmendarse.  Pero  impuesta 
con  prudencia  y  discreción  podrá  ser  útil  y  conte- 
ner con  su  temor.  Por  regla  general,  en  una  nación' 
houradu  y  pundonorosa,  cual  es  la  española,  toda 
pena  de  vergüenza  usada  eon  prudencia,  y  hacien- 
dodislincion  en  el  modo  de  imponerla,  según  ladis- 
tincion  de  clases  y  de  personas,  puede  producir  muy 
saludables  efectos.  Pero  debe  siempre  observarse 
la  máxima  de  no  imponer  jamas  pena  que  pueda 
ofender  el  pudor  y  la  decencia,  pues  esto  seria  des- 
truir las  costumbres  por  las  mismas  leyes  que  do- 
ben  introducirlas  y  conservarlas. » 

Mas  decidido  Bentham  contra  los  azotes :  Esta 
pena  , .dice,  tiene  el  inconveniente  do  no  ser  igual 
a  ella  misma  cu  su  aplicación  ordinaria ,  porque 
puede  variardesde  el  dolor  mas  ligero  hasla  el  mas 
atroz,  y  aun  llegar  hasta  la  muerte.  Todo  depende 
de  la  naturaleza. del  instrumento,  de  la  fuerza  de 
la  aplicación  y  del  temperamento  del  individuo.  El 
legislador  que  la  ordena  no  sabe  lo  que  hace :  el 
juez  está  poco  mas  ó  menos  en  la  misma  ignorancia 
y  siempre  habrá  la  mayor  arbitrariedad  cu  la  eje- 
cución. Esta  es  una  renta  para  el  verdugo ;  y  si  el 
delincuente  >uíre ,  es  por  no  haber  podido  compo- 
nerse con  él. —La  pena  de  azotes  no  [Hiede  aplicar- 
se en  un  grado  ligero  á  las  personas  que  no  perte- 
necen absolutamente  á  la  última  clase  de  la  socie- 
dad :  ella  causará  ta  muerte  á  un  hombre  débil  y 
pundonoroso;  y  será  casi  de  ningún  efecto  para  ei 
que  haya  perdido  la  vergüenza  y  se  halle  endure- 
cido al  dolor  y  al  trabajo. 

No  es  eslraño  pues  que  haya  sido  abolida  esta 
pena  en  muchas  naciones,  y  que  entre  nosotros  ha- 
ya caducado  por  el  desuso.  Apenas  hay  ya  memo- 
ria de  tan  vergonzoso  y  degradante  castigo,  que 
lejos  de  producir  la  enmienda  del  criminal  le  des- 
pojaba por  el  contrario  de  todo  resto  de  pundonor. 

Hasla  de  las  escuelas,  donde  se  parodiaban  las 
penas  civiles  ,  se  ha  hecho  desaparecer  por  real  or- 
den de  23  de  agosto  de  1831  el  castigo  de  azotes 
que  solía  darse  a  los  niños.  <  Siendo  este  modo  de 
correjir,  diccla  real  orden,  contrario  al  pudor  y 
á  la  decencia,  y  envileciendo  tanto  al  que  lo  impo- 
ne como  al  que  lo  sufre,  se  ha  servido  mandar  S.  M. 
quede  abolido  en  todos  los  colegios  y  casas  de  edu- 
cación de  la  monarquía  semejante  castigo ,  y  cual- 
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quiera  uiro  que  pueda  causar  lesiou  en  los  miem- 
bros, procurando  los  directores  y  maestros  corrcjir 
los  defectos  de  los  alumnos  por  los  medios  de  la 
emulación  y  del  ejemplo ,  y  con  privaciones  que  no 
puedan  producir  funestas  consecuencias  en  lo  físico 
ni  en  lo  moral  de  aquellos.  < 

Estrenamos  que  no  se  haya  suprimido  al  mismo 
tiempo,  mediante  otra  real  orden  ,  la  nena  de  azo- 
tes en  lodo  el  reino ,  restableciendo  el  decreto  de 
cortes  de  8  de  setiembre  de  1813 ;  pues  aunque  uo 
está  ya  en  uso,  se  encuentra  todavía  en  las  leyes. 
El  tenor  del  citado  decreto  es  como  sigue  : 

f  Las  cortes  generales  y  extraordinarias  conven- 
cidas de  la  utilidad  de  abolir  aquellas  leves,  por 
las  cuales  se  imponen  á  |o<  españoles  castigos  de- 
gradantes ,  que  siempre  han  sido  símbolo  de  la  an- 
tigua barbarie  ,  y  vergonzoso  resto  del  gentilismo, 
bao  venido  en  decretar  y  decretan:=l/  Se  decla- 
ra abolida  la  pena  de  azotes  en  todo  el  territorio  de 
la  monarquía  española. — 2.°  Que  en  lugar  do  la 
nena  de  azotes  se  agrave  la  correspondiente  al  de- 
lito por  uue  el  reo  hubiere  sido  condenado;  y  si  es- 
ta fuere  la  de  presidio  ú  obras  públicas  ,  so  \ criti- 
que cn'el  distrito  del  tribunal,  cuando  esto  seapo- 
lible.— .V  L,j  prohibición  de  azotes  se  estiende  á 
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las  casas  ó  establecimientos  públicos  de  corrección, 
seminarios  de  educación  y  escuelas. — 4.a  Estando 
irohibida  la  pena  de  azotes  en  toda  la  monarqia, 
os  párrocos  de  las  provincias  de  ultramar  no  podrán 
valerse  de  ella,  ni  por  modo  de  castigo  para  ron 
los  indios,  ni  por  el  de  correcion,  ni  en  otra  con- 
formidad cualquiera  quesea. — £>.'  Los  M.  RR.  ar- 
zobispos, RR.  obispos  y  demás  prelados  ejercitarán 
con  toda  actividad  el  lleno  de  su  celo  pastoral  para 
arrancar  de  su  diócesis  cualquiera  abuso  que  en  es- 
ta materia  advinieren  en  sus  párroco.- ,  \  procede- 
rán al  castigo  de  los  contraventores  con  arreglo  á 
sus  facultades. — 6."  Del  mismo  modo  procederán 
los  prelados  eclesiásticos  contra  aquellos  párrocos, 
quo  traspasando  los  límites  de  mi<  facultades,  se 
atrevieren  á  encarcelar  ó  tratar  mal  á  los  indios.  • 
El  reglamento  provisional  de  2(5  de  setiembre 
de  183o  para  la  administración  de  justicia ,  al  cla- 
-ilicai  peii.-is  corroíalo,  hace  mención  de  la  de 
azotes  cu  su  articulo  1 1  :  mas  no  debe  deducirse 
de  aqui  que  la  considera  vigente ,  pues  su  objeto 
no  es  otro  que  el  do  enumerar  todas  las  que  perte- 
necen á  dicha  clase,  prescindiendo  del  uso  ó  desu- 
so de  ellas,  como  su  ve  en  otras,  v.  gr.  en  la  de 
galeras. 
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BAGAJKS.  l.as  caballerías  y  carros  con  que 
los  vecinos  <le  los  pueblos  limen  «jm»  acudir  á  las 
tropas  transeúntes  para  la  conducción  «le  los  uten- 
silios, equipajes  y  enfermos. 

Para  «pie  no  se  enmelan  «husos  en  lo  exacción 
ile  bagajes  está  mandado  que  los  funerales  en  gefe 
de  los  ejércitos  ,  los  capitanes  generales  de  provin- 
cia y  los  comandantes  militares  ile  distrito  expresen 
en  los  pasaportes  que  conci  llan  á  la  tropa  ó  sus  in- 
dividuos id  llúineru  y  calidad  de  lis  bagajes  y  t ras- 
po rk's  que  absolulameutc  les  fuero  indispensable; 
tVtU  urtlsn  de  i'i  de  iitiii/n  ile  I8K>. 

Kl  militar  que  pidiere  .i  los  pueblos  mayor  nú- 
im>ro  de  bagajes  que  el  que  le  correspondí- ,  incur- 
re cl>  la  pena  di-  suspensión  de  empleo  v  en  otras 
i  arbitrio  de  S.  M,;  y  el  que  de  propia  autoridad 
sin  intervención  de  la  justicia  sacare  délas  casis  de 

los  vecinos  caballerías  para  bagajes,  debe  ser  gra- 
vemente castigado. 

Kl  bagaje  mayor,  asi  de  montar  como  de  car- 
ga ,  lia  de  pagarse  á  razón  de  n  al  y  medio  por  le- 
gua y  el  menor  á  real ,  debiendo  cargar  el  mayor 
diez  arrobas  castellanas  y  el  menor  un  tercio  menos. 
La>  galeras  do  seis  ínulas  se  regulan  en  cuanto  á 
la  caiga  al  respecto  de  ocho  bagajes  ltiayorc*  ,  las 
do  cuatro  al  de  sei<,  y  el  carro  ó  carromato  de  dos 
ínulas  al  de  tres :  y  por  cada  arroba  de  [teso  que  en 
esta  forma  se  condujere ,  se  pagarán  cual  o  mara- 
vedís y  medio  de  vellón  jjor  legua.  > 

Si  las  justicias  ó  regidoras  de  algún  lugar  del 
tránsito  hicieren  ocultar  los  bagajes  que  hubiere  y 
debieren  dar  para  la  tropa ,  sufrirán  de  sus  propiiis 
bienes  la  multa  de  cuarenta  y  tinco  reales  vellón 
por  cada  bagaje  ocultado,  cmi  aplicación  por  ter- 
ceras partes  al  juez  ,  á  las  (dirás  públicas  del  lugar 
del  fraude  ,  y  a  los  bagajeros  del  tránsito  anterior 
que  i«ir  esta  causa  hubiesen  t"uido  que  seguir. 

Kl  bagajero  que  huyere  con  su  bagaje  queda 
obligado  á  .satisfacer  el  "daño  que  con  su  fuga  hu- 
biese ocasionado  á  otro,  y  debe  ser  castigarlo  arbi- 
trariamente en  proporción  de  su  culpa. 

Las  diferencias  que  ocurrieren  en  los  pueblos 
Sobre  bagajes  se  determinarán  por  el  comandante 
de  la  tropa  con  la  justicia  del  lugar. 


=Yéate  la  real  cédula  de  10  de  mar/.o  de  I7i0 
(/ey  lo,  ///.  10,  ttb.  Ü,  Xvc.  lio:  )  que  contieno 
las  disposiciones  anteriores  y  otras  que  son  pura- 
mente reglamentarias  y  propias  de  las  autoridades 
militares. 

Ku  cédula  de  IS  de  diciembre  de  1810  se  lija- 
ron las  cseuciiiues  del  servicio  de  bagajes  y  aloja- 
mientos; pero  como  por  órdenes  posteriores  se  han 
ido  aboliendo  las  de  alojamientos ,  puede  decirse 
que  han  quedado  también  suprimidas  indirectamen- 
te y  aun  de  hecho  las  de  bagajes.  Véase  Aluja-* 
tinento. 

Por  real  decreto  de  17  de  febrero  de  18ói  se 
declaran  libres  del  servicio  de  bagajes  los  caballos 
españoles  iiue  pasen  de  diez  dedos  sobre  la  marca, 
como  igualmente  ,  cualquiera  que  sea  su  alzada, 
los  caballos  padres  y  las  yeguas  cerriles  en  todo 
tiempo,  y  los  potros  recién  atados  en  los  meses du 
la  doina. 

Kl  servicio  «le  bagajes,  en  la  formo  en  que  so 
halla  establecido,  es  INI  gravamen  desigual,  pir- 
que pesa  principalmente  sobre  los  pueblos  tío  trán- 
sito; y  es  injusto  y  ruinoso  á  la  agricultura  y  al 
comercio,  porque  casi  no  recae  sino  sobre  los  colo- 
nos, los  pequeños  labradores  y  lós  Urajiniyos,  quie- 
nes frecuentemente  pierden  en  él  sus  caballerías  ó 
ganados  y  quedan  reducidos  á  la  indigencia. 

BAILE;.  En  la  corona  de  Aragón  era  el  juez  or- 
dinario en  ciertos  pueblos  de  señorío,  Baile  viene, 
según  algunos,  del  nombre  latino  ¿m>  W,  une  por 
corrupción  se  pronuncié  luego  balitas ,  después 
baijlius,  y  por  lin  llegó  ¡i  pararen  baile.  Bájalas  es 
en  latín  el  porteador  de  cargas;  y  sin  duda  se  apli- 
có esia  denominación  iiielafóricsmnle  al  magistra- 
do ó  funcionario  por  razón  de  la  carga  ó  peso  de  su 
ministerio. 

BAILE  oknknal.  Kn  Valencia,  Cataluña  y 
.Mallorca  conserva  este  nombre  el 'magistrado  su- 
perior que  cuida  de  la  buena  admiuistracióV  de  los 
derechos  did  real  patrimonio.  Conoce  y  decide  to- 
dos los  pleitos  que  se  suscitan  sobre  su  cobro,  y  es 
juez  conservador  de  ellos,  con  jurisdicción  priva- 
tiva y  atractiva.  Al  tiempo  de  la  abolición  de  los 
antiguos  fueros  ai)  principio  del  siglo  IB  se  rrfun- 
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dieron  la»  funcione.-  del  baile  general  en  la»  de  los 
intendentes  de  Valencia  y  Cataluña,  hasta  que 
en  1813  las  restableció  Fernando  Vil  nombrando 
bailes  genérale*  enteramente  dependientes  del  ma- 
yordomo mayor  de  S.  M. 

BAILE  local.  Kl  teniente  del  baile  general  es- 
tablecido en  algún  punto  de  la  uní  lía  para-el  mas 
pronto  despacito  de  los  negocios  del  real  patrimo- 
nio; y  en  albinos  territorios  el  juez  que  entendía 
•n  primera  instancia  délos  asuntos  contenciosos  re- 
lativos á  rentas  reales. 

BAILIA  ó  BAILIAZCO.  El  territorio  á  que  so 
esliendo  la  jurisdicción  ó  administración  de  un  bai- 


nl^nna  encomien! 


las  or- 


le ;  y  el  territorio  de 
denes  militares. 

BAILIAJE.  Especie  de  encomienda  ó  dignidad 
en  la  "orden  de  son  Juan  que  los  caballeros  prolesos 
obtienen  por  su  antigüedad,  y  tal  ve/,  por  gracia 
particular  del  gran  maestre. 

BAIUO.  -El  caballero  profeso  do  la  orden  de 
san  Juan  míe  tiene  bailiaje. 

BAJARSE  r»F.  la  oitiifi a.v.  Desistir  ¡le  la  que- 
rerla ó  acusación  ipie  se  había  intentado.  Véase 
Atutitrwn. 

BALANCE.  El  libro  en  que  lo>  comerciantes  y 
banqueros  asientan  sus  deudas  activas  y  pasivas;  y 
tainltienel  avance,  avanzo  ó  tanteo,  entre  los  mis- 
mos, esto  es,  la  cuenta  final  p>>r  mayor  de  entrada 
y  salida,  para  saber  el  estado  de  sus  caudales. 

Todo  comerciante  debe  formar  anualmente  y 
estenderen  el  libro  de  inventaras  el  balance  ge- 
neral de  su  giro ,  comprendiendo  en  el  todos  sus 
bienes ,  créditos  y  acciones ,  asi  como  también  to- 
das sus  deudas  y  obligaciones  pendientes  en  la  fecha 
del  balance,  sin  reserva  ni  onüsion  alguna,  bajo 
la  responsabilidad  que  se  establece  en  el  libro  do 
quiebras. 

Los  balances  generales  han  de  firmarse  por  Io- 
dos los  interesados  en  el  establecimiento  mercantil 
i  que  correspondan  que  se  hallen  presentes  á  su 
formación. 

En  los  balances  generales  de  las  sociedades  mer- 
cantiles, es  suficiente  que  se  haga  espresion  de  las 
pertenencias  y  obligaciones  comunes  de  la  masa  so- 
cial, siu  esleiidorse  á  las  peculiares  de  cada  socio 
en  particular. 

Los  mercaderos  ó  comerciantes  por  menor,  que 
se  consideran  ser  aquellos  que  en  las  cosas  que  se 
miden,  venden  por  varas,  en  las  quo  se  pesan  por 
menos  de  arroba ,  y  en  las  que  se  cuentan  por  bul- 
tos sueltos,  no  tienen  obligación  de  hacer  el  balan- 
ce general  sino  cada  tres  años.  Art.  50,  37  t¡  38 
del  Cód.  de  rom.  Víase  Quiebra. 

BALANZA.  Cada  uno  de  los  dos  platos  cónca- 
vos que  penden  de  los  estreñios  de  los  brazos  del 
peso  con  cordones  ó  cadenillas,  para  poner  en  el 
Uno  lo  nue  se  ha  de  pesar  y  en  e!  otro  las  pesas  con 
que  se  lia  de  nivelar;— y  también  el  instrumento 
compuesto  del  fiel,  brazos  y  balanzas,  que  sirve 
er  el  peso  de  las  cosas  que  se  compran  y 

rodos  íos  qne  compran  y  venden  eslan  obliga- 
dos á  servirse  de  balanzas  bien  aliñadas;  y  lasjus- 


tíciaa  Jabón  poner  un  cuidado  muy  especial  para 
impedir  que  se  cometan  fraudes  en  el  peso,  sobro 
lodo  en  las  abacerías  y  demás  puestos  públicos  don- 
de se  venden  artículos  de  consunto  ordinario. 

Se  han  dado  reglas  para  la  afirmación  y  exac- 
titud de  las  balanzas;  pero  la  mas  fácil  y  sencilla 
que  hay  para  conocer  esta  exactitud  es  mudar  las 
[  esas  de  un  plato  á  otro.  Si  resulta  siempre  el  mis- 
mo efecto,  es  prueba  de  que  la  balanza  eslá  bien 
afinada ;  mas  si  se  observa  alguna  diferencia,  pue- 
de asegurarse  que  el  instrumento  no  está  conforme 
a  las  realas.  Véase  l't'sosy  Medidas,  y  Falsario. 

BAL.VNCIN.  En  las  casas  de  moneda  el  volan- 
te pequeño,  que  es  la  máquina  con  que  se  sella  la 
moneda. 

El  sugolo  á  quien  se  encu-ntre  un  balancín  se 
hace  sospechoso  de  monedero  falso,  y  debe  dar  ra- 
zón del  uso  que  hace  de  él,  ó  del  modo  conque  vi- 
no á  sus  manos,  v  del  objeto  para  que  le  conserva. 

BALDIO.  El  terreno  que  no  siendo  de  domi- 
nio particular  ni  se  cultiva  ni  e>tá  adehesado.  Bal- 
dío viene  de  la  voz  anticuada  buida,  que  á  su  vez 
procede  de  la  arábiga  M  y  significa  cosa  de  ño- 
quísimo precio  v  de  ningún  provecho.  Los  baldíos 
con  efecto  son  <íe  poco  valor,  pues  que  nada  ó  casi 
nada  producen. 

España  es  quizá  la  nación  que  mas  abunda  en 
baldíos,  como  que  habiendo  en  su  suelo  !•")(>  millo- 
nes de  fanegas  de  24  estadales CO  cuadro  cada  una, 
y  rebajando  II  millones  por  lo  que  ocupan  los  mon- 
tes, los  ríos ,  los  pueblos  y  los  caminos ,  solo  se 
cultivan  33  millones  y  quedan  baldías  ó  incultas  89 
millones.  No  es  estraño  pues  que  España  sea  una 
de  las  naciones  mas  despobladas  y  que  se  halle  tan 
atrasada  en  la  agricultura.  Mas  ¿cual  ha  podido  ser 
la  cauta  de  la  existencia  do  tantos  baldíos? 

Su  origen  viene,  dice  el  Sr.  Jovellanos,  no 
menos  oue  del  liempo  de  los  Wisigodos,  los  cuales 
ocupando  y  repartiendo  entre  si  dos  tercios  do  las 
tierras  conquistadas,  y  dejando  uno  solo  á  los  ven- 
cidos, hubieron  do  abandonar  v  dejar  sin  dueño 
lorias  aquellas  á  que  no  alcanzaba  la  población ,  es- 
tranrdinariamente  menguada  por  la  guerra.  A  es- 
tas tierra*  se  dio  el  nombre  de  campos  vacantes,  y 
estos  son  por  la  mayor  parte  nuestros  baldíos.» 

«La  guerra  que  había  menguado  primero  l.i 
población,  se  opuso  después  á  su  natural  aumento, 
el  cual  halló  otro  estorbo  mas  fuerte  todavía  en  la 
aversión  de  los  conquistadores  al  eullivo  y  á  tola 
buena  industria.  No  'sabiendo  eslos  bárbaros  mas 
que  lidiar  y  dormir,  y  siendo  incapaces  de  abrazar 
el  trabajo  y  la  diligencia  que  exijia  la  agricultura, 
prefirieron  la  ganadería  á  las  cosechas  y  el  pasto 
al  eullivo.  Fue  pues  consiguiente  quo  respetasen 
los  campos  v  acaules,  como  reservados  al  pasto  co- 
mún y  aumento  del  ganado,  y  do  esta  "indicia  rús- 
lica  hay  repetidos  testimonios  en  nuestro  Fuero 
Juzgo.» 

Esta  legislación  restaurada  por  l*  reyes  de 
Asturias  desde  Alonso  el  Casio  ,  adoptada  para  la 
corona  de  León  por  Alfonso  el  V,  trasladada  des- 
pués á  Castilla  y  obedecida  hasta  San  Fernando 
difundió  por  todas  pai  tes  el  mismo  sistema  iural, 
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lauto  roas  respetado  en  la  edad  media,  cuantu  su 
carácter  se  habia  desviado  menos  del  de  los  godos, 
y  cuanto  hallándose  el  enemigo  en  el  corazón  del  im- 
peño  y  casi  siempre  á  la  vista,  era  preciso  librar 
sobre  los  ganados  gran  parí»!  de  las  subsistencias,  y 
multiplicar  la  riqueza  pública  con  una  gr¡iug«ría 
menos  espucsla  a  la  suerte  de  las  armas.  Aun  des- 
pués de  conquistada  Toledo,  los  territorios  fronte- 
rizos ,  que  se  esleudiau  por  la  Estremadura ,  la 
Mancha  y  Castilla  la  Nueva,  fueron  mas  ganade- 
ros que  cultivadores,  y  sus  ganados  se  apacentaban 
mas  bien  en  terrenos  comunales  y  abiertos,  que  en 
prados  y  dehesas  particulares  que  solo  se  pueden 
cuidara  la  par  del  cultivo. • 

•  Espelidos  los  moros  de  nuestro  continente,  los 
baldíos  debieron  reducirse  inmediatamente  á  la- 
bor. La  política  y  la  piedad  clamaban  á  una  por  el 
aumento  de  subsistencias,  que  el  aumento  de  po- 
blación hacia  más  y  mas  necesarias,  pero  entrambas 
tomaron  el  rumbo  mas  contrario.  1.a  política ,  ha- 
llando arraigado  el  funesto  sistema  de  la  legislación 
pecuaria  ,  le  favoreció  tan  exorbitantemente,  que 
hizo  de  los  baldíos  una  propiedad  ,  exclusiva  de 
lo?  ganados  ;  y  la  piedad  mirándolos  como  el 
palrimonjo  de  los  pobres,  se  empeño  en  conser- 
várselos, sin  que  una  ni  otra  advirtiesen  ,  que  ha- 
ciendo común  el  aprovechamiento  de  los  baldíos, 
era  mas  natural  que  los  disfrutasen  los  ricos  que 
los  pobres,  ni  quesería  mejor  política  y  mayor 
piedad  fundar  sobre  ellos  un  tesoro  de  subsistencias 
para  sacar  de  la  miseria  gran  número  de  familias 
pobres  que  dejar  en  su  libre  aprovechamiento  un 
cebo  á  la  codicia  de  los  ricos  ganaderos  y  un  inú- 
til recurso  á  los  miserables. » 
*  Bien  hubo  en  todos  tiempos  quien  conociendo 
que  la  felicidad  de  España  consistía  en  el  cultivo 
general  de  las  tierras  incultas,  clamó  constante- 
mente por  la  en  age  nao  ion  de  los  baldíos ;  y  se  en- 
viaron con  efecto  á  los  pueblos  comisionados  que 
la  verificasen.  Pero  Felipe  II  eu  las  corles  de  Ma- 
drid do  i58ü  y  1393,  en  reconocimiento  de  la 
concesión  de  millones  para  reparar  la  famosa  pér- 
dida de  la  armada  invencible  ,  dispuso  que  se  tu- 
viese la  roano  en  adelante  en  no  proveer  jueces  quo 
vendiesen  las  tierras  concejiles  y  términos  públicos 
y  baldíos  que  las  ciudades,  villas  y  lugares  habían 
tenido  por  propios,  que  no  se  enviasen  jueces  á 
vender  ni  remedir  tierras  públicas  y  baldías,  y  que 
si  por  alguna  causa  algunas  de  las  vendidas  se  hu- 
bieren de  remedir,  las  demasías  que  se  hallasen 
quedasen  por  públicas  y  concejiles;  ley  |(  25, 
IA,  7.  Ñor.  fíe.-. 

Todo  vía  pasaron  mas  adelante  Felipe  ill  y  Fe- 
lipe IV  en  lfM)5)  y  1<J32,  pues  conforme  á  lo  pacta- 
do en  la  concesión  de  otro  servicio  de  millones,  no 
solo  confirmaron  la  prohibición  do  Felipe  11,  sino 
que  prometieron  por  si  y  sus  sucesores  entonces  y 
para  siempre  jamas,  que  no  venderían  ni  enagena- 
rían  tierras  baldías,  ni  ardiles  ni  el  fruto  de  ello :. 
sino  que  quedaría  siempre  lo  uno  y  lo  otro  para 
que  sus  subditos  y  naturales  tuviesen  el  uso  y  apro- 
vechamiento oue  de  las  dichas  tierras  baldías  y  ár- 
boles v  fruto  de  ellos  habiuti  tenido  y  Imian  con- 


forme á  las  leyes  de  estos  reinos  y  á  las  ordenan- 
zas que  tuviesen  ó  hiciesen  confirmadas  porS.  M  , 
ley  2.  lit.  23,  lib.  7,  Ñor.  fíec. 

¿So  pensó  del  mismo  modo  ni  se  creyó  ligado 
por  la  promesa  di  sus  antecesores  Felipe  V,  quieu 
conociendo  los  graves  perjuicios  que  ocasionaba  la 
falla  de-cultivo  de  tantas  tierras,  dispuso  eu  1738 
la  formación  de  una  junta  suprema,  compuesta  du 
magistrados  superiores,  para  que  entendiese  pri- 
vativamente del  negocio  de  baldíos  y  promoviese 
sus  adjudicaciones  y  ventas,  con  absoluta  inhibi- 
ción de  los  consejos,  tribunales  y  justicias;  y  sin 
recurso  de  apelación  ni  suplicación;  nota  l,  til.  23, 
lib.  7,  Ñor.  fíer.  Mas  apenas  comenzó  á  ponerse  en 
ejecución  esta  medida,  la  combatió  con  todas  sus 
fuerzas  la  diputación  del  reino ,  como  contraria  á 
lo  pactado  cu  la  concesión  de  los  servicios  dé  mi- 
llones, y  al  derecho  que  creía  tenían  los  pueblos 
de  aprovecharse  de  las  tierras  incultas  para  poder 
sobrellevar  la  carga  que  se  les  impuso ;  y  aunqoe 
por  el  pronto  no  surtió  efecto  esta  reclamación,  re- 
petida en  174(1  y  apoyada  por  el  conse|o  real  me- 
reció por  fin  la  atención  de  Fernando  Vi,  que  su- 
primió la  junta  de  baldíos;  declaró  nulas  todas  las 
enajenaciones  y  adjudicaciones  hechas  á  la  coro- 
na ó  á  particulares  ;  mandó  que  los  pueblos  fuesen 
reintegrados  en  la  posesión  y  libro  uso  de  los  bal- 
dios  que  gozaban  eu  1737;  y  filialmente  quiso  que 
se  practicase  lo  mismo  con  los  baldíos  reales  y  con* 
cejil  ts  pertenecientes  a  los  lugares  despoblados  que 
en  dicho  año  disfrutaban  los  pueblos  circunveci- 
nos, declarando  solamente  subsistentes:  i.°  las  com- 
pras y  transacciones  que  pueblos  ó  particulares  ha- 
bían hecho  de  aquellos  baldíos  que  en  el  espresa- 
do año  y  siguientes  se  hallaron  ó  supusieron  estar 
usurpados  a  los  comunes  por  particulares,  reser- 
vando su  derecho  á  eslos  y  á  los  que  se  reputaron 
despojados;  y  2.'  las  ventas,  adjudicaciones  ó 
transacciones  que  desde  la  misma  éjioca  se  hubie- 
sen hecho  de  tierras  incultas  y  montuosas  hasta 
entonces  inútiles,  y  de  que  no  íenian  algún  uso  ni 
aprovechamiento  los  pueblos:  ley  3  y  nota  2,  lit.  23, 
lib.  7,  AV.  Ti*-. 

Varias  fueron  posteriormente  las  providencia  s 
que  so  tomaron  eu  tiempo  do  Carlos  III  y  Cár  - 
los  IV  para  promover  la  enageuacion  y  repartimien- 
to de  baldíos;  pero  sea  por  razón  de  las  precau- 
ciones y  trabas  que  contenían,  sea  por  causa  délos 
muchos  trámites  y  diligencias  que  habían  dff  cor- 
rerse, sea  por  la  desidia  natural  de  unos  y  el  en- 
torpecimiento calentado  de  otros  ,  apenas  pueda 
decirse  que  hayan  tenido  resultado  notable- 
Don  Fernando  VII  resolvió  en  3  de  agosto  d« 
1818  la  venia  de  los  baldíos  y  realengos  para  el 
pago  de  réditos  y  amortización  do  la  deuda  pública ; 
y  después  de  haberse  formado  por  el  consejo  real 
un  espediente  eu  que  se  oyó  al  procurador  geno- 
ral  del  reino  y  al  del  honrado  concejo  de  la  mesta, 
se  espidió  en  22  do  julio  de  181(Juna  real  cédula  en 
que  se  lijaban  las  reglas  y  se  daba  la  competente 
instrucion  para  llevarla  á  efecto. 

Exceptuábanse  en  ella  de  la  venta:  I.*  los  ler- 
reuos  que  hubiesen  sido  arbitrados  y  apropiados 
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con  autoridad  real  ó  del  consejo:  5.*  la*  baldíos  >1 
aprovechamiento  común  de  los  pueblos  que  estos 
necesitasen  pro  su*  ganados  propios,  para  sembrar 
conservando  la  alternativa  de  año  y  \<i,  y  para 
rortar  maderas  ó  leñas  para  sus  usos  y  nn  pra  ne- 
gociarlas: 3.*  los  pastos  i|uc  necesitasen  los  ganados 
trashumantes  cerca  de  las  cañadas,  abrevadero*  y 
descansaderos.  Se  entendían  comprendidos  en  la 
venta  los  despoblados ;  y  para  fomento  de  la  po- 
blación y  agricultura  se  concedía  titulo  de  barón 
al  que  COlilpraM!  lautas  suertes  que  estableciese 
población  con  quince  colonos,  pero  sin  jurisdic- 
ción ni  otro  derecho  exclusivo  que  procediese  de 
arrendami»  uto  ú  otro  libre  contrato. 

En  la  inMi  uccion  se  mandó:  Que  los  intenden- 
tes formasen  por  medio  de  lus  corregideres  ó  al- 
caldes mayores  de  los  partidos  un  espedidle  ins- 
tructivo  para  cada  pueblo  ,  designándose  en  él  los 
terrenos  que  hubieseu  de  enagenarse  y  repartién- 
dolos en  suertes  mu\  ores  y  menores  para  los  brace- 
ros y  labradores  del  pueblo  con  yunta  sin  bienes 
raices  suficientes: — que  para  la  instrucción  de  este 
espediente,  en  que  deberían  ser  oídos  el  ayunta- 
miento y  procuradores  sindico  y  pcrsone'ro  ,  se 
uombrastíi  dos  peritos,  uno  por  el  comisionado  del 
intendente  y  otro  por  el  ayuntamiento  ,  quienes 
con  conocimiento  de  los  terrenos  cnagenahles  hi- 
ciesen tasación  espeífied  de  su  cabida  y  precio, 
nombrando  el  intendente  en  caso  de  dircordia 
un  tercero: — que  formalizados  asi  los  espedientes 
se  remitiesen  por  los  intendentes  al  consejo  real 
pra  su  aprobación ;  y  verificada  se  devolviesen 
i  jot  PMSIueS  para  su  ejecución:— que  á  este  fin  se 
anunciase  la  tasación  por  el  preciso  y  perentorio 
termino  de  treinta  días;  y  cumplidos,  se  pasase  al 
remate  entre  las  cld.scs  referidas,  quedando  en  el 
mejor  postor;  en  defecto  de  los  cuales  se  admitie- 
sen los  vecinos  de  mayores  facultades ,  y  si  aun 
estos  no  bastasen  los  comuneros,  y  en  último  lu- 
gar los  forasteros: — que  el  remate  hubiese  de  lle- 
nar forzosamente  todo  el  precio  de  la  tasación  ,  sin 

!iue  bastasen  las  dos  terceras  partes; — y  que  veri- 
leada de  esta  suerte  la  subasta  por  término  de  no- 
venta dias,  se  admitiesen  las  mejoras  que  no  baja- 
sen del  cuarto,  debiéndose  proceder  al  remate  en 
los  nueve  dias  próximos,  sin  mas  dilación. 

No  es  menester  advertir  que  estas  dispsicio- 
nas  quedaron  sin  ejecución.  Los  ganaderos  que  han 
rombalido  en  todos  tiempos  el  cerramiento  de  he- 
redades para  que  no  se  í«s  disminuyesen  los  pas- 
tos, se  han  opuesto  siempre  ñor  la  misma  razón  á 
la  enagenocinu  y  cultivo  de  los  baldíos;  y  el  influ- 
jo de  fos  ganaderos  ha  sido  mas  fuerte  que  el  de 
los  labradores,  sin  que  hayan  servido  de  mucho  las 
demosti  aciones  que  han  hecho  los  economistas  de 
que  el  rompimiento  de  baldíos  .  ademas  de  otras 
\emaja.  incalculables,  produciría  la  de  aumentar, 
en  vez  de  disminuir  los  ganados,  y  la  de  unir  la 
labranza  á  ta  ganadería. 

Los  economistas  quieren  que  el  método  que  se 
adopte  para  la  enajenación  de  baldíos  no  sea  uni- 
forme para  todas  las  provincias,  sino  que  bava  de 
acomodarse  á  las  costumbres ,  fueros  ,  abundancia 
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ó  escasez  de  capitales,  ?  demás  circunstancias  de 
cada  una  de  ellas.  En  unas  convendria  hacer  las 
ventas  a  dinero  contante  ó  á  plazo  cierto  ;  en  otras 
á  censo  reservativo,  bajo  de  un  rédito  moderado,  y 
con  facultad  de  redimir  el  capital  por  partee,  para 
adquirir  el  dominio  absoluto:  en  algunas  podría  ser 
útil  hacerlas  en  gratules  porciones;  y  en  muchas  en 
pqueñas  suertes.  Véase  el  informe  de  Juvellanos 
en  el  espediente  de  ley  agraria. 

BALM'FARIO.  Cu  libro  .le  papel  común  en 
que  los  escribanos  tienen  estendida  la  lista  ó  catá- 
logo de  las  personas  que  han  otorgado  escrituras 
ante  ellos,  con  espresion  de  la  especie  de  estas,  de 
su  fecho  ó  data  ,  y  del  folio  del  protocolo  en  que  so 
encuentran,  lis  de  mucha  utilidad  parn  buscar  y 
hallar  sin  pérdida  de  tiempo  y  con  ahorro  de  gastos 
cualquiera  instrumento  que  se  pidiere.  Se  facilita 
sin  exacción  de  derechos  al  interesado  que  quisie- 
re verlo :  mas  si  hubiere  de  examinarlo  el  escriba- 
no pr  si  mismo  ó  por  medio  de  su  amanuense, 
hay  costumbre  de  cobrar  un  real  de  vellón  por  ca- 
da año  que  se  recorriere;  y  si  fueren  muchos  años, 
se  regula  el  estipendio  con  proporción  y  prudencia, 
según  la  entidad  de  la  escritura  que  se  busca  y  las 
facultades  del  interesado.  Carftiln  ftral  <>  Manual 
de  Escribanos,  cap.  4,  nn.  4  y  5. 

BALIZA.  Lo  señal  que  se  pone  con  palo,  más- 
til ,  tonel,  bandera  u  otra  cualquiera  cosa  en  los 
parajes  peligrosos  del  mar  ó  de  los  grandes  ríos, 
para  que  no  se  icerquená  ella»  las  embarcacione*. 

Los  que  quitan  ,  rompen  ó  destruyen  alguna 
baliza  se  hacen  responsables  de  los  daños  y  per- 
juicios, y  deben  ser  castigados  segun  la<  circuns- 
tancias, á  no  ser  que  prueben  que  la  rotura  ó  des- 
trucción se  verificó  sin  culpa  suya  por  algún  acci- 
dente de  fuerza  imnor. 

Regularmente  suele  exigirse  un  ligero  derecho 
en  los  puertos  á  las  embarcaciones  que  tienen  quu 
pasar  cerca  de  alguna  baliza  pra  entrar  en  ellos, 
á  lin  de  atender  á  los  gastos  de  la  conservación  de 
esta  señal. 

BALLESTERO.  Antiguamente  se  llamaba  tai 
el  macero  ó  (tortero  de  un  tribunal  ,  consejo  ó 
ayuntamiento.  Los  ballesteros  tenían  que  hacer  el 
oficio  de  alguaciles  en  caso  de  negligencia  de  estos, 
v  pdian  hacer  ejecución  por  los  pechos  reales  en 
los  bienes  del  arrendador  en  caso  de  negligencia 
del  alcalde. 

BANCA.  Cierto  juego  que  consiste  en  pner 
el  que  lie •  a  el  naipe  una  cantidad  de  dinero ,  que 
también  se  llama  banca  ,  y  los  que  juegan  contra 
este  pnen  sobre  las  cartas  que  elijen  la  cantidad 
que  quieren.  El  banquero  las  va  echando  una  á 
una  por  la  parte  superior  á  la  mano  derecha  y  á  la 
izquierda.  Las  cartas  que  caen  a  la  derecha  las ga« 
■ib  el  banquero,  y  las  que  caeuá  la  izquierda  los 
que  apuntan. 

Como  es  juego  de  suerte  y  azar,  está  severa- 
mente prohibido  pr  las  leves.  Véase  Jurqo. 

BASCARIA.  Die  se  d'e  la  pensión  que  se  car- 
gaba en  Roma  sobre  piezas  eclesiásticas,  y  se  ase- 
guraba en  el  banco;  y  también  de  la  fianza  que  so 
doba  pr  el  banco  para  asegurar  dichas  pensiones. 
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BANCARROTA.  Considerada  cu  general  la 
bancarrota  ,  es  la  quiebra  de  un  comerciante  n 
hombre  tío  negocios,  ('«lo  es,  la  cesación  ó  suspen- 
sión que  hace  un  comerciante  do  su  ^iro  ó  trafico, 
sin  pagar  sus  deudas.  La  misma  significación  liene 
propiamente  la  palabra  Quiebra;  de  suerte  que 
Quiebra  y  B'inearrota  son  sinónimas,  y  ambas  de- 
notan la  situación  de  un  comerciante  ó  banquero 
que  por  el  mal  estado  en  que  se  hallan  sus  nego- 
cios romjir  ó  quiebra  el  curso  de  ellos  Pero  la  pa- 
labra liuneat  rota  es  mas  odiosa  que  la  palabra 
Quiebra,  porque  aquella  lle\a  consigo  la  idea  de 
fraude  ó  a  lo  menos  de  fallas  graves  ,  y  esta  se 
acompaña  mas  hiende  la  idea  de  la  desgracia.  Asi 
es  que  el  Diccionario  de  la  Academia  ,  aunque  en 
las  definiciones  respectivas  no  hoco  distinción  cu- 
Iré  una  y  otra  ,  sitr  embargo  en  las  traducciones 
latinas  que  pone  á  continuación  llama  á  la  Bancar- 
rota Crediturum  fraudalio,  y  á  (a  Quiebra  Com- 
mereü  ob  inefiam  dissiJutw. 

Conforme  á  estas  ideas  se  ha  dado  en  el  uso 
común  el  nombre  de  Quiebra  á  la  insolvencia  en 
que  cae  un  comerciante  por  causa  de  pérdidas  ó 
desgracias  que  no  lia  podido  evitar,  y  el  de  Ban- 
rar  ola  á  la  insolvencia  que  proviene  de  culpa  ó 
de  mala  fé.  Todavía  le  Bawarruta  se  ha  dividido 
un  siwyley  fraudulenta,  llamándose  simple  cuando 
no  ha  tenido  otra  causa  que  la  culpa  ó  algunas  fal- 
tas graves  del  quebrado,  y  fraudulenta  cuando  hay 
fraude  ó  dolo  de  parle  de  este. 

La  palabra  Bancarrota  y  juntamente  su  odiosi- 
dad traen  su  origen  de  la  antigua  y  famosa  feria  de 
1  Medina  del  Campo,  villa  situada  vil  el  corazón  de 
Castilla,  y  en  otro  tiempo  una  de  las  pr.ncipalcs 
plazas  de  Comercio  de  Europa.  Los  genov  eses,  que 
eran  los  que.  allí  ejercían  el  giro  de  letras  y  el  t  am- 
bio  de  monedas,  se  colocaban  en  la  plan  principal 
con  sus  mesas  ó  mostradores  y  un  banquillo  de 
madera  para  sentarse;  V  cuando  alguno  de  ellos 
fallaba  maliciosamente  á  la  buena  le  ,  los  cónsules 
ó  magistrados  «le  la  feria  le  imponían  entre  otras  pe- 
nas la  de  hacer  quebrar  solemnemente  ante  el  gen- 
tío inmenso  el  citado  banquillo,  declarándole  al  mis- 
mo tiempo  indigno  de  alternar  con  los  hombres  de 
bien,  v  ese-luyéndole  para  siempre.de  la  feria  de  Me- 
dina. Este  rompimiento  déla  banca  ó  banquillo  dió 
lugar  á  la  formación  de  la  palabra  banra-rafa,  quo 
luego  se  generalizó  en  Europa,  para  designar  el 
estado  de  insolvencia  culpable  ó  fraudulento. 

Mas  nuestro  código  de  comercio  de  I82U  nn  se 
sirve  de  la  palabra  Bancarrota,  sino  solo  de  la  de 
Quiebra,  diciendo  que  se  considera  en  estado  de 
quiebra  á  lodo  comercióme  que  sobresee  en  el  pago 
corriente  de  sus  obligaciones ,  y  distinguiendo  para 
los  efectos  legales  cinco  clases'  de  quiebras:— 1 .' 
suspensión  de  pagos:— 2.'  insolvencia  fortuita:  — 
3.'  insolvencia  culpable:— 4.*  insolvencia  fraudu- 
lenta:—.'».' alzamiento. 

=i Véase  Alza/ta,  Quebrado  y  Qvieitra. 

BANCO.  El  tráfico  ó  comercio  de  dinero  que 
se  hace  de  una  plaza  ó  ciudad  á  otra  por  medio  de 
una  correspondencia  que  los  banqueros  establecen 
entre  si  COI  las  letras  de  cambio. 


La  aplicación  de  la  palabra  fínneo  i  esta  espe- 
cie de  tráfico  trae  su  origen  de  Italia,  donde  empezó 
á  u>arse  en  este  sentido  por  el  banro  ó  mesa  de 
despacho  ¡i  qilfl  se  simia  el-banquero  ó  cambista 
non  dar  ó  recibir  el  dinero  y  recojer  ó  entregar  la 
letra.  Véase  Banquero. 

BANCO.  El  banquero  ó  cambista.  Véase  Z»\im- 
quero. 

BANCO.  El  eslablecinii 
ridad  publica  para  facilitar  I 
mi  n  io  como  caja  de  descuentos,"  de  depósitos,  de 
préstamos  etc.,  cual  era  el  de  san  Cárlos,  y  lo  ei 
actualmente  el  de  san  Fernando. 

BANCO  i»k  s.\s  <:utr.os.  L'u  banco  nacional 
erijido  en  Madrid  cu  el  año"  de  1782  bajo  la  pro- 
lección  de  Carlos  III  ron  los  siguientes  objetos:  — 
1  "  satisfacer,  anticipar  y  reducir  á  dinero  efectivo 
letras  de  cambio,  vales  reales  y  pagarés 


uto  creado  con  aulo- 
is  operaciones  de  in- 


voluntariamente se  llevaren  á  él, sin 


ue  por 


toda 

que  voluntariamente  se  nevaren  a  et,sm  qu 
eso  los  interesados  quedasen  privados  de  la  liber- 
tad de  negociar  sus  letras,  vales  ó  pagarés  con  cua- 
lesquiera cambistas  ó  comerciantes.— 2.*  adminis- 
trar ó  lomará  su  cargólos  asientos  del  ejército  v 
marina  dentro  y  fuera  del  reino: — 5.'  pagar  las 
obligaciones  del  real  giro  en  los  países  exlrange— 
ros.  Posteriormente  se  mandó  en  real  orden  de  10 
de  noviembre  de  1820  que  entrasen  en  su  caja  to- 
das las  cantidades  de  dinero  metálico,  créditos  en 
papel,  alhajas  y  piedras  preciosas  pertenecientes  á 
depósitos  judiciales  que  se  constituyesen  en  lodo  el 
reino,  con  la  obligación  de  conservarlos  el  Banco 
religiosamente  y  devolverlos  á  los  legítimos  intere- 
sados en  el  momento  que  se  presentasen  á  percibir- 
los con  la  competente  autorización. 

Para  llevar  á  efecto  la  empresa  se  reunió  un 
fondo  en  metálico  de  óOO  millones  de  reales  divi- 
didos en  acciones  de  á  2000  rs. ,  en  las  rúales  s« 
interesaron  el  rey,  los  propios,  los  pósitos,  las  tem- 
poralidades de  los  jesuítas,  los  tesoreros  de  las  ór- 
denes militares,  varias  parcialidades  de  indios,  V 
un  grwi  número  de  particulares.  El  capital  se  re¡- 
dujo  d  spues  á  240  millones,  habiéndose  devuelto 
en  dinero  el  iui|wrte  de  las  acciones  á  los  quo  qui- 
sieron recojerlo. 

Las  acciones  se  adquirían  y  trasmitían,  como 
las  letras  de  cambio ,  por  medio  de  un  sencillo 
endoso. 

Debía  sujetarse  el  Bnnen  en  sus  pleitos 
lema  general  de  justicia  ,  de  modo  que  tenia  que 
acudir  á  los  consulados  donde  los  hubiese,  y  en  su 
defecto  á  las  justicias ,  con  las  apelaciones  en  la 
forma  prevenida  por  las  leyes,  pero  era  conside- 
rado como  las  personas  mas  privilegiadas,  y^  goza- 
ba de  la  acción  real  hipotecaria  contra  los  bienes 
de  todo  aceptante ,  endosante  ó  girante ,  inclusos 
los  de  mayorazgos.  Ley  fí.  tit.  5,  lib.  *),  Xoritima 
Bertimlarion. 

Habiendo  quedado  redundo  á  la  nulidad  el 
Banco  de  san  Cárlos  con  motivo  de  las  calamidades 
públicas  que  por  tantos  años  han  aflijido  á  la  na- 
ción ,  y  siendo  incontestables  las  ventajas  que  de- 
bían reportarse  de  su  restablecimiento  y  mejora, 
se  mandó  refundir  y  darle  nueva  forma  bajo  el  lí- 
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tulo  de  san  Fernando  sobre  uuu  suciedad  aiióiiima 
de  accionistas,  haciéndosele  por  la  hacienda  la 
asignación  efectiva  de  40  millones  de  reales.  Véan- 
se «nuco  esnaiwl  de  san  Fernando. 

BANCO  ESPAÑOL  DE  SAN  FERNANDO.  Estable- 
cimiento erijido  en  Madrid  mediante  real  cédula 
de  9  de  julio  de  1829  sobre*  una  sociedad  anóni- 
ma de  accionistas.  Dolió  subsistir  por  el  término 
de  treinta  años;  v  pasados  podrá  prorrogarse  por 
di  en  to  especial,  Puede  tener  cajas  subalternas  de 
comisión  en  las  capitales  de  provincia  y  puestos 
habilitados ;  articulo*  1  yt. 

El  fundo  capital  del  Banco  consistí-  en  sesenta 
millones  de  reales,  constituido  sobre  treinta  mil  ac- 
ciones de  á  dos  mil  reales  cada  una ,  las  cuales 
cütán  representadas  por  inscripeioaes  á  nombre  de 
persona  determinada  en  el  registro  del  Banco,  de 
las  que  se  espiden  á  sus  dueños  títulos  nominales 
y  no  á  la  orden.  Véase  Acción  del  Hunco  español. 

Las  operaciones  del  Banco  se  reducen  á:^l." 
descontar  letras  y  pagarés  de  comercio,  sean  ó  no 
comerciantes  sus  portadores ,  no  escedicudo  su 
plazo  de  cien  días,  y  teniendo  las  garantías  que  se 
prescriben  en  el  artículo  22 ,  que  mas  abajo  so 
verá: — 2."  ejecutor  las  cobranzas  que  se  pongan 
á  su  cuidado  do  obligaciones  corrientes  y  efecti- 
vas.— 3.*  recibir  en  cuenta  corriente  las  cantida- 
des que  se  entreguen  en  su  caja ,  y  pagar  por 
cuenta  de  sus  dueños  basta  la  concurrencia  de  su 
ini|>orte  las  aceptaciones  á  domicilio,  letras  de  rain» 
bio  ú  otros  efectos  á  cargo  del  Banco:  — 4."  hacer- 
se cargo  de  lo*  depósitos  voluntarios  ó  judiciales 
que  se  hagan  en  el  Banco  en  dinero,  barras  ó  al- 
hajas de  oro  y  plata: — 5.'  hacer  préstamos  á  par- 
ticulares sobre  garantías  de  alhajas  de  oro  y  plata 
justipreciadas,  que  no  escedan  las  tres  cuartas 
parles  de  su  valor  ,  ni  tengan  mayor  plazo  que  el 
de  seis  meses: — C*  hacer  con  el  real  tesoro  ,  real 
giro  y  real  caja  de  amortización  las  negociaciones 
en  (iüe  convengan  sus  agentes  y  la  administración 
dej  Banco;  ur/.  5. 

Toda  otra  operación  que  haga  la  administración 
es  ineficaz  con  respecto  al  Banco.  Los  que  la  ha- 
yan hecho  deben  quedar  separados  de  sus  dirsli- 
nos  en  la  administración  y  responder  de  la*  re- 
mitas que  tenga  en  daño  del  establecimiento,  sin 

Crjuirio  del  derecho  qne  contra  elb>s  competa  á 
i  personas  con  quienes  hubieren  contratado; 
articulo  4. 

Tiene  el  Banco  facultad  privativa  de  emitir  bi- 
lletes pagaderos  á  la  vista  al  portador,  cuya  cuo- 
ta no  pase  de  cuatro  mil  reales  ni  baje  de  quinien- 
tos. La  falsificación  de  estos  billetes  y  la  espendi- 
cion  á  sabiendas  de  billetes  falsos  ó  fa'sificados  es 
castigada  con  la  pena  prescrita  cnnlra  los  monede- 
ros falsos  en  igualdad  de  circunstancias;  art.  5  y  0. 
Véase  billetes  de  Banco. 

La  responsabilidad  de  los  accionistas  en  las 
operaciones  del  Banco  se  reduce  si  importe  de  las 
acciones  que  tengan  en  él,  como  sucedo  en  todas 
b»  sociedades  anónimas;  art.  7. 

Con  respecto  á  los  fondos  puestos  en  el  Banco 
incóenla  corriente  no  se  puede  hacer  por  Iribu- 
Tomo  I. 


nal  ni  autoridad  alguna  pesquisa  ni  investigación, 
ni  decretarse  sobre  ellos  embargo,  ejecución,  ú 
otra  especie  de  procedimiento  que  impida  á  sus 
dueños  disponer  libremente  de  ellos;  art.  9. 

Los  fondos  ex  isleo  leS  en  el  Banco  que  perte- 
nezcan á  particulares  cXlrange  ros  están  libres  «le 
represalias  en  caso  de  guerra  con  sus  respectivas 
potencias;  itrt.  I 1 . 

Kl  Banco  es  juzgado  por  las  leyes  del  reino  sin 
preferencia  ni  privilegió  en  fa$  contiendas  judicia- 
les que  le  ocurren  de  residías  de  sus  opereciones 
con  cuabiuiern  individuo  ó  onrpr ración ;  ttrt.  12. 

Las  dudas  y  controversias  sobre  materias  con- 
cernientes al  gobierno  interior  del  Banco,  ó  al 
cumplimiento  de  sus  estatutos  y  reglamentos,  de- 
ben resolverse  gubcrnativamcnle  por  las  autorida- 
des encargadas  de  su  gobierno  y  administración, 
y  cuando  por  haberse  perjudicado  el  derecho  «le 
tercero  se  empeñe  alguna  discusión  judicial  en 
que  haga  parte  el  Banco  ,  ha  de  conocerse  do  ella 
en  tudas  instancia  por  el  consejo  supremo  de  ha- 
cienda en  sala  de  justicia;  art.  13. 

Las  lelras  ó  pagares  de  romercio  que  el  Banco 
descuente  deben  contener  tres  firmas  de  petsonas 
conocidas  y  de  notoria  solvabilidad,  de  las  cuales 
una  á  lo  menos  tenga  su  domicilio  en  Madrid  ó  en 
el  pueblo  donde  se  haga  el  descuento,  si  rsie  se 
verificare  en  alguna  caja  subalterna.  El  defecto  de 
una  de  las  tres  lirmas  puede  suplirse  por  el  depó- 
sito que  haga  el  portador  en  el  Banco  del  número 
de  acciones  del  mismo  establecimiento  ,  inscritas  ó 
pasadas  á  su  favor,  cuyo  importe  equivalga  cuan- 
do menos  al  de  la  letra  ó  pagaré  que  se  presente 
al  descuenlo;  art.  22. 

No  se  puede  admitir  á  descuento  ninguna  le- 
Ira  de  cambio  ó  pagaré  que  no  se  hallo  estendido 
con  todas  las  formalidades  prescritas  e#  el  código 
de  comercio,  ni  tampoco  cuando  por  antecedentes 
positivos  presuma  la  administración  del  Banco 
n ue  son  valores  de  colusión,  creados  sin  que  me- 
diara una  causa  de  deber  ó  valor  efectivo  entre  H 
librador  y  el  tenedor  con  el  fin  de  proporcionarse 
fondo?  con  su  circulación;  art  23 

Las  garantías  que  se  den  por  un  tercero  á  li- 
tnlo  de  aval  en  las  letras  ó  pagarés  de  comercio, 
se  consideran  como  firmas  de  endosantes  para  el 
computo  de  las  Ires  firmas  que  se  c\ijen  para  el 
descuento;  art.  24. 

El  premio  de  los  deséllenlos  en  las  provincias 
puede  ser  distinto  del  de  la  corle,  peio  siempre  ha 
de  fijarse  por  la  junta  de  gobierno  del  Banco.  No 
se  puede  rehusar  el  descuento ,  siempre  que  lo* 
efectos  de  comercio  tengan  los  requisitos  necesa- 
rios, aunque  solo  sea  de  un  dia  el  término  que 
falle  para  su  vencimiento;  art.  25. 

El  Bbuco  no  hace  anticipaciones  algunas  so- 
bre los  valores  que  se  le  remiten  ó  entregan  para 
sh  cobranza,  á  menos  qne  e»los  no  tengan  los  mis- 
mos requisitos  que  se  exijen  para  el  descuento; 
ar lin  io  26. 

La  comisión  que  el  Banco  y  sus  cajas  BU  he!  ter- 
na deben  percibir  por  las  cobranzas  y  pagos  que 
hagan  de  cuenta  agena.  ha  il>  arreglarse  según  el 
.Si 
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uso  recibido  en  cada  plaza  de  comercio  dando 
verifiquen  aquellas  operaciones;  art.  27. 

Toda  persona  á  quien  el  Banco  abra  cuenta 
corriente,  tiene  que  abonarle  aniialmeiue  la  comi- 
sión que  corresponda  al  giro  de  veinte  mil  n  ales, 
aun  cuando  no  llegue  a  esta  suma  el  importe  de 
las  oiteracion  -s  encargadas  al  establecimiento ;  ar- 
ticulo*). 

De  los  d  'pósilos  que  su  hagan  en  ol  Banco  de- 
be dar  su  administración  recibo  en  que.  se  espre- 
se:—  I.'  el  importe  del  depósito,  si  fuere  dinero, 
y  las  especia  de  monedas  en  (pío  se  hace  la  en- 
trega: si  fuesen  barras  ó  alhajas  do  oro  y  plata  ,  su 
peso  y  calidades  es|ieal¡ca.s:  —  2.*  el  nombre,  a  po- 
dido y  domicilio  del  que  hace  el  depósito,  ó  la  au- 
toridad de  cuya  orden  so  hace,  y  por  cuenta  de 
qué  persona: — 3."  ol  dia.  en  que  se  hace  el  du|»- 
sito: — 4.°  el  número  del  registro  correspondiente 
á  la  partida  ó  asiento  del  depósito  :  art.  21). 

Los  depósitos  voluntarios  pueden  retirarse  al 
arbitriode  las  personas  á  quienes  perlenecicren  los 
efectos  depositados,  y  los  judiciales  en  virtud  de 
providencia  de  juez  compéleme;  art.  30. 

Tanto  los  depósitos  voluntarios  como  los  judi- 
ciales devengan  á  favor  del  Banco  un  dos  al  mi- 
llar del  valor  del  depósito,  siempre  que  la  dura- 
ción de  este  no  esceda  de  seis  meses  ;  y  si  conti- 
nuare después  de  cumplidos  estos,  tiene*  ol  Banco 
derecho  á  la  misma  retribución  por  cada  semestre 
qne^emrúecc,  aunque  trascurra  un  solo  dia;  «ir- 
Debe  asimismo  dar  recibo  el  Banco  de  las  al- 
hajas de  oro  y  plata  que  reciba  on  garantía  de 
prestamos.  Estos  contendrán  todas  las  circunstan- 
cias que  previene  el  artículo  29,  v  ademas  las  si- 
guientes:^ cantidad  prestada  sobre  las  alhajas: 
el  premio  que  ha  du  satisfacer  el  prestamista  :  el 
dia  fijo  en  que  se  ha  de  hacer  el  reintegro  del 
préstamo  ;  art.  32. 

La  cuota  del  premio  de  los  préstamos  del  Ban- 
co ha  de  ser  la  misma  que  se  arregle  para  los  des- 
cuentos, siendo  de!  cargo  del  prestamista  los  gas- 
Ios  del  justiprecia  de  las  alhajas  quo  entregue  al 
Banco  en  garantí  ',  art.  33. 

A  consecuencia  de  estas  disposiciones  de  la 
cédula  de  erección  del  Banco,  previene  en  cuan- 
to á  [os  préstamos  r|  reglamento  de  fj  de  agosto 
de  iH.">á: — que  pu  -da  el  Banco  hacer  préstamos 
sobre  las  cuatro  qiintas  parles  del  valor  de  los 
metales  preciosos  en  uvmcda  ;  sobre  las  dos  terce- 
ras del  valor  que  los  efectos  públicos  tengan  en  la 
Bolsa  el  dia  en  que  se  celebre  el  contrato,  debien- 
do hacerse  el  reintegro  á  los  90dias,  con  sola  la 
prórroga  de  otros  ;t ),  y  con  el  premio  fijado  para 
los  descuentos  de  letras;  y  bajo  las  mismas  condi- 
ciones sobre  las  lies  cuartas  parles  del  valor  que 
las  acciones  del  Banco  tengan  en  la  Bolsa: — que 
el  término  de  los  préstamos  con  garantía  sobro  al- 
hajas no  pueda  ser  menos  de  quince  dias  ni  esce- 
der do  seis  meses,  con  próroga  por  otros  seis: — que 
ningún  préstamo  se  haga  por  menos  cantidad  de 
dos  mil  reales:— v  que  al  entregarse  la  cantidad 


del  pYestamo  se  descuente  el  premio  que  le  cor- 
responda. 

.  BANDKBIA.  El  bando,  parcialidad  ó  núme- 
ro d¿  gente  que  favorece  y  sigue  el  partido  de 
alguno.  Véase  Liga, 

BANDIDO.  El  bandolero  ó  salteador  de  ca- 
minos:— en  lo  antiguó*  el  fugitivo  de  la  justicia 
llamado  por  bando  para  que  se  presente  en  juicio 
y  el  reo  ausente  contra  quien  se  publica  bando  do 
proscripción  ó  do  sentencia  de  muerte  en  su  re- 
beldía. 

La  ley  l,  tit.  17.  lib.  12,  Nov.  Bec.  previe- 
ne:— une  los  salteadores  míe  anden  en  cuadrillas 
robando  por  caminos  ó  poblados,  y  siendo  llama- 
dos por  edictos  y  pregones  de  tres  en  tres  dias  no 
parecieren  á  compurgarse  de  los  delitos  de  quo 
son  acusados  ante  los  jueces  d  >  sus  causas,  y  die- 
ren lugar  á  míe  estas  se  sustancien  en  su  rebel- 
día, sean  declarados,  tenidos  y  reputados  por  re- 
beldes contumaces  y  bandidos  públicos :  —  que 
cualquiera  pueda  libremente  ofenderlos,  matarlos 
y  prenderlos ,  sin  incurrir  cu  p  ma  alguna ,  t ra- 
yéndolos vivos  ó  muertos  á  los  jueces  de  los  dis- 
tritos en  que  ocurra  su  prisión  ó  muerte: — que 
pudiendo  ser  habidos,  sean  arrostrados,  ahorca- 
dos ,  hechos  cuartos  y  puestos  por  los  caminos  y 
lugar 'S  donde  hubieren  delinquido,  y  sus  bienes 
sean  confiscados: — que  en  caso  de  ser  presos  ,  se 
ejecuten  luego  las  penas  corporales  de  su  conde- 
nación en  rebeldía ,  sin  oírlos  ni  formir  nuevo 
proceso,  pero  que  en  el  de  presentarse  volunta- 
riamente sean  oidos  con  arreglo  á  la  ley  1  del  ti- 
tulo 37:— que  al  bandido  quo  prenda  ó  mate  y 
entregue  á  la  justicia  otro  bandido  que  merezca 
pena  de  muerte,  se  le  perdonen  sus  delitos  y  al/.e 
el  bando: — qu¡;  si  el  que  mate  ó  prenda  al  bandi- 
do y  lo  entregue  á  la  justicia  no  fuere  bandido  sino 
reo  de  oíros  delitos,  se  le  remitan  igualmente  las 
penas  de  ellos,  salvo  el  de  heregia,  lesa  magestad 
y  moneda  falsa.— que  si  el  que  entregare  algún 
bandido  vivo  ó  muerto  no  tuviere  delito,  y  el  en- 
tregado fuere  cabeza  de  cuadrilla  ,  se  le  conceda 
indulto  para  dos  reos  que  elija  presos  ó  ausentes, 
y  para  uno  si  el  entregado  no  fuere  cabeza ,  con 
tal  que  los  elejidos  no  sean  de  los  salteadores  ban- 
didos ni  de  los  tres  crímenes  exceptuados: — y  en 
lin  que  las  justicias  hagan  publicar  por  bandidos 
á  los  que  hubieren  declarado  tales  ,  espresando 
sus  nombres  y  poniéndolos  en  las  plazas  y  para- 
jes públicos  de  los  lugares,  para  que  á  todos  sea 
notoria  la  calidad  y  pena  del  bando  y  la  permisión 
de  prenderlos  ó  matarlos;  y  según  fuere  In  atroci- 
dad y  calidad  de  sus  delitos,  puedan  señalar  pre- 
mio y  talla  para  los  que  los  entregaren  vivos  ó 
muertos.  Véase  Prosn-iprion. 

BANDIB.  Antiguamente  publicar  bando  con- 
tra algún  reo  ausente  con  sentencia  de  muerte  en 
su  rebeldía, 

BANDO.  La  facción,  parcialidad  ó  partido 
de  gente  que  separándose  del  común  ú  masa  ge- 
neral de  los  demás  ciudadanos  forma  cuerpo  apar- 
te. Véase  Liga. 

BANDO!    Kl  anuncio  público  de  una  cosa, 
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v.-gr.  dé  un  edicto ,  de  una  ley  ,  do  un  mandato 
superior,  de  una  sentencio,  hecho  por  persona 
autorizada,  ó  por  voz  de  pregonero,  ó  por  fijación 
de  carteles  en  los  para;,  i  mas  concurridos  del 
pueblo; — V  también  <e  Ha  na  a>¡  el  mismo  edicto*, 
mandato  ó  ley  que  se  publica  ó  anuncia  solemne- 
mentu. 

La  palabra  Banda  viene,  s»  gnn  unos,  de  la  voz 
alemana  Bonn,  que  significa  territorio  ó  la  facul- 
tad de  establecerse  en  el ;  y  segun  otros,  es  una 
de  lasque  nos  dejaron  lo<  vándalos,  y  se  deriva 
de  Baner,  boy  bandera,  con  cuya  presentación  se 
declaraba  y  publicábala  guerra ,  dando  á  la  or- 
den que  precedía  á  este  acto  el  nombre  de  bando. 

MANOOS  militares.  El  general  en  gefe  de 
un  ejército  en  campaña  tiene  autoridad  para  ha- 
cer promulgar  los  bandos  que  para  la  disciplina 
de  Ih  tropas  creyere  convenientes;  y  estos  bandos 
obligan  á  cuantas  personas  sigan  al  ejército  sin 
excepción  de  clase,  estado,  condición  ni  sexo ,  de- 
biendo atenerse  á  ellos  asi  el  auditor  general  como 
los  vocales  de  los  consejos  de  guerra  ordinarios  de 
los  regimientos  para*  el  juicio  de  las  contravencio- 
nes; orden.,  írat.  8,  Itt.  X,  art.  5. 

Mas  no  conoce  el  juzgado  del  general  en  gefe 
lino  de  las  contravenciones  de  aquellos  bandos 
cuyo  privativo  conocimiento  se  reserva,  y  de  los 
que  bacc  publicar  sobre  delitos  que  no  espresa 
la  ordenanza;  pues  los  señalados  tu  esta  bajo  al- 
guna pena  corresponden  siempre  al  consejo  de 
guerra  ordinario  de  oficiales  de  cada  cuer|>o ;  or- 
den de  2ü  de  junio  de  1785. 

BANDOLERO.  El  ladrón  ó  salteador  de  ca- 
minos.— El  que  está  de  propósito  en  los  caminos 
para  robar  incurre  en  la  pena  de  muerte ,  no 
goza  del  beneficio  del  asilo  si  se  refugiare  en 
iglesia,  y  queda  escluido  dé  tos  indultos  generales, 
^éase  Bandido,  Ai  lo,  Hurlo,  Indulto. 

BAXIDO.  En  lo  antiguo  era  ,  segun  el  dic- 
cionario de  la  lengua  castellana,  el  pregonado  por 
delitos  ó  llamado  |>or  ellos  con  público  pregón, 
esto  es,  el  reo  que  habiendo  cometido  algún  cri- 
men y  auscnludose  del  lugar,  es  citado  por  edic-* 
tos  pan  que  comparezca  en  el  tribunal  á  dar  sus 
descargos;  de  suerte  que  en  este  sentido  Banido 
viene  á  ser  lo  mismo  que  Baudtdi.  Has  segun  el 
lenguaje  de  las  partidas  no  es  precisamente  banido 
el  delincuente  llamado  por  bandos  ó  pregones 
para  qm*  venga  ante  el  ju  z,  sino  el  que  habiendo 
sido  llamado  y  no  queriendo  comparecer  es  con- 
denado en  rebeldía  por  el  iuez  a  la  pena  de  no 
poder  entrar  en  el  pueblo  de  su  morada  ó  en  la 
tierra  de  su  naturaleza ,  que  es  lo  mismo  que  de- 
cir ,  á  la  pena  de  destierro. 

« Banniti  son  llamados  en  latín  ,  dice  la  ley  i, 
til.  18,  Part.  4  ,  ornes  que  son  pregonados  el  en- 
cartados por  nlgunt  yerro  que  hayan  fecho :  et  es- 
to es  como  cuando  emplazan  algunos  que  vengan 
fazer  derecho  á  aquellos  que  se  querellan  dellos  por 
razón  de  nlgunt  mal  fecho  ó  yerro  de  que  los  acu- 
san, et  non  quieren  venir  á  los  plazos  que  le?  po- 
nen, ó  non  quieren  fazer  emienda  del  mal  que  fl- 
etaron :  el  pór  esta  razón  los  jueces  mándanlos 
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aprogonarque  non  entren  en  la  cd»dad  ó  en  la  villa 
do  eran  moradores  ó  en  la  tierra  onde  son ,  el  .aun 
á  las  vegadas  ponen  les  mayor  (tena ,  ca  máudaules 
tomar  todo  cuanto  han  ó  alguna  partida  dolió ,  se- 
gunl  euales  el  yerro  que  li/ieron.  Bstofi  alales  míe 
sorl  llamados  banidos ,  et  segunt  lenguage  da  Es- 
paña son  dichos  encartadla,  a  las  vegadas  son  con- 
tados entre  los  deportados  ct  á  las  vegadas  entre 
los  relegados ,  ba  si  son  echados  para  siemptu  el 
les  toman  lo  que  han  son  contadas  entre  los  depor- 
tados ,  el  si  son  echados  á  tiempo  el  non  para 
¡i  mpre  et  non  les  toman  lo  que  han  son  contados 
enlre  los  relegados.  • 

Son  piití  propiamente  banidos  los  condeuados  á 
destierro ,  ó  sea  á  deportación  ó  relegación ;  y  so 
llamaban eaeartados,  porque  su  condenación  se  pu- 
blicaba en  una  carta  ó  edicto.  Con  efecto  banido 
\iene  del  verbo  latino  bunnire  que  significa  dester- 
rar, echar  fuera  ,  proscribir.  I'or  eso  los  franceses 
han  sacado  de  este  mismo  verbo  el  nombre  banuis- 
stment  para  designar  la  pena  que  se  impone  a  uno 
mandándole  salir  para  siempre  ó  para  cierto  tiem- 
po de  una  ciudad,,  de  una  provincia  ó  de  todo  el 
reino. 

BANQUERO.  El  que  tiene  por  oficio  tomar  di 
ñero  en  una  parte  y  darlo  en  otra,  girando  para 
ello  la  letra  correspondiente  por  cierto  interés. 

Entre  los  romanos  habia  banqueros,  cuyas  fun- 
ciones tenían  mas  estension  que  las  de  los  nuestros; 
pues  eran  á  un  mismo  tiempo  oficiales  públicos, 
agentes  de  cambio,  corredores,  comisionistas  y  no- 
tarios, de  modo  que  no  solo  intervenían  en  las 
compras  y  ventas,  sino  que  extendían  todos  los  ins- 
trumentos necesarios  para  todas  estas  clases  de  ne- 
gocios. 

Segun  las  leyes  recopiladas,  aunque  el  cambio 
era  libro  en  todas  partes  ,  nadie  podía  póncr  banco 
ó  cambio  público  en  la  corte  sin  ser  persona  llana, 
alionada ,  cuantiosa  y  de  buena  reputación ,  y  sin 
presentar  antes  lianzas  y  pedir  permiso  al  supremo 
consejo  para  que  este  proveyese  lo  conveniente  á  la 
seguridad  de  los  caudales  que  se  le  entregasen.  El 
que  quería  poner  banco  en  ligan  otro  pueblo ,  hí- 
bia  de  pedir  licencia  á  la  justicia  y  ayuntamiento 
dando  fianzas ,  y  admitidas  estas  debían  enviarse 
todos  los  autos  ál  supremo  consejo  ,  para  que  exa- 
minados y  concurrí  ndo  las  calidades  necesarias 
concediese  el  permití.  Si  alguno  ponía  banco  pú- 
blico sin  esta  autorización ,  incurría  en  la  pena  de 
destierro  por  diez  años*  v  perdimiento  de  la  mitad 
de  sus  bienes  para  el  (¡seo;  y  los  individuos  do 
ayuntamiento  que  l<>  consentían  eran  castigados  con 
la  privación  perpetua  de  sus  oficios.  Leyes  1  y  5, 
til.  3,  hb.  9,  Ñor.  Bee. 

El  banquero  público  no  podia  entender  por  «i 
ni  por  otra  |>ersona  en  tratos  o  negocios  que  no  fue- 
sen relativos  al  banco;  ley  5,  tit.  5,  lio.  9,  Nov. 
Bec.opilacion. 

El  extrangero  no  podia  sor  banquero  público, 
aunquo  tuviese  carta  de  naturaleza ,  bajo  |a  pena 
de  perdimiento  de  tmla  la  moneda  que  tuviese  en 
el  cambio  v  de  la  mitad  de  su»  bienes  ;  lujes  1  yT>, 
til.  3,  ¡ib'.  9,  Ñor  Bee. 
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Ahora  deben  «atenerse  los  banqueros  á  lo  dis- 
puesto en  el  código  de  comercio  con  rcs|H!cto  á  los 
comerciantes  en  general.  Véase  Comerciante. 

BAÑOS  y  aguas  hierbales.  La  dirección  é 
inspección  general  de  las  aguas  minerales  deUcino 
y  la  propuesta  de  director  para  cada  establecimien- 
to, están  á  cargo  de  la  junta  superior  gubernativa 
de  medicina  y  cirujía. 

El  director  ó  profesor  d-  stinado  á  cada  estable» 
cimiento  de  baños  ó  ansias  minerales  es  el  gefe  in- 
mediato y  privativo  de  él  <  n  euanlo  á  su  buen  or- 
den y  gobierno ,  y  en  cuanta  al  uso  que  hayan  de 
hacer  de  las  agnas  los  enfermos  que  concurran. 

Los  dueño-;  de  estos  establecimiento^  tienen  el 
goce  de  todas  las  prcrogativas  que  les  corresponden 
sobre  ellos  por  el  derecho  de  propiedad  ,  pero  no 
pueden  abusar  de  la  administración  ó  uso  de  las 
aguas  consideradas  como  remedio,  ni  disponer  de 
ellas  en  perjuicio  del  público,  antes  bien  por  su 
•propio  interés  y  el  de  la  humanidad  deben  conser- 
var los  establecimientos  en  buen  estado ,  haciendo 
en  ellos  todas  las  mejoras  posibles ,  y  teniéndolos 
siempre  corrientes  y  provistos  de  lodos  los  utensi- 
lios necesarios  para  el  uso  de  las  aguas  como  reme- 
dio y  para  comodidad  de  los  cufermos;  á  cuyo  fin 
pueden  los  directores  obligarles  por  medio  de  la 
justicia  á  que  inviertan  todos  los  años  á  lo  menos 
una  décima  parte  del  producto  total  de  los  rendi- 
mientos, basta  que  se  hayan  realizado  todas  las 
obras  ó  mejoras  necesarias. 

Lo;  administradores  ó  arrendatarios  de  los  ba- 
ños y  aguas  minerales  tienen  en  estos  establecimien- 
tos la  intervención  y  facultades  que  sus  dueños  les 
concedieron  para  cuidar  de  su  conservación  y  co- 
brar de  los  concurrentes  los  derechos  que  estén  se- 
ñalados por  ca.ia  baño,  estufa  ó  chorro  que  tomaren 
y  los  que  les  correspondan  por  razón  de  hospedaje, 
alimentos ,  camas  y  demás  utensilios  ,  todo  con  ar- 
reglo á  los  precios  de  un  arancel ,  que  la  justicia  ó 
autoridad  del  territorio  ( si  no  fuere  la  prop'e  (aria 
del  establecimiento )  cfrhe  formar  cada  año  al  co 
mcnzar  la  temporada  ,  señalando  con  acuerdo  del 
director  los  derechos  que  correspondan  á  los  bañe- 
ros por  sus  servicios. 

Para  que  bajo  protesto  de  ir  á  tomar  los  baños 
ó  aguas,  no  se  introduzcan  y  hallen  guarida  en  los 
establecimientos  ó  en  sus  alrededores  personas  sos— 

E cebosas  que  puedan  comprometer  la  seguridad  de 
K  verdaderos  enfermos,  ninguno  debe  ser  hospeda- 
do en  las  quintas ,  alquerías  ó  casas  particulares  de 
las  poblaciones  inmediatas  á  los  manantiales  ,  sin 
que  en  el  primero  ó  segundo  dia  de  su  llegada  so 
haya  presentado  á  la  justicia  ó  autoridad  del  terri- 
torio y  obtenido  su  permiso  para  la  permanencia 
exhibiendo  la  papeleta  del  director  en  el  caso  de 
que  fuese  ii  hacer  uso  del  agua  mineral :  en  el  con- 
cepto de  que  si  los  dueños  de  estas  casas  ó  los  do 
los  establecimientos  de  aguas  minerales  en  que  ha- 
ya hospedería  admitiesen  á  alguna  persona  sin  el 
permiso  de  la  justicia  y  la  papeleta  del  director,  in- 
curren en  la  mulla  de  diez  ducados  que  habrá  de 
exijirles  aquella  irremisiblemente ,  sin  perjuicio  de 
tomar  contra  los  fractor es  otra*  providencias  mas 


serias  en  caso  d«  reincidencia ,  y  de  hacerlos  res- 
ponsables siempre  de  lodos  los  daños  y  perjui- 
cios que  pudieran  resultar  de  la  faltado  su  cumpli- 
miento. 

Véase  el  reglamento  para  la  dirección  y  gobier- 
no de  los  baños  y  aguas  minerales  del  reino ,  apro- 
bado por  S.  M.  y  espedido  en  3  de  febrero  de  1854. 

MAQUETAS.  Castigo  que  por  ciertos  delitos 
se  da  en  la  milicia;  y  se  hace  precisando  al  delincuen- 
te desnudo  de  medio  cuerpo  arriba  á  correr  una  ó 
muchas  veces  por  medio  de  la  calle  que  forñian  los 
soldados,  los  cuales  al  pasar  el  reo  le  dan  en  la  es- 
palda con  las  correas  de  boqueta ,  varas  ó  porta- 
fusiles. 

Todo  cal»  ó  soldado  del  ejército  y  de  la  re.il 
armada  que  sufra  la  pena  de  baquetas  ,  lia  de  que- 
dar separado  del  servicio  por  la  infamia  que  le  irro- 
ga este  castigo  en  concepto  de  los  demás ,  y  debe 
cumplir  el  tiempo  que  le  falla  de  su  empeño,  »i  lo 
tuviese  ,  y  sino  el  de  seis  años  ,  en  uno  de  los  pre- 
sidios de  Africa  en  calidad  de  presidario ;  reato 
ordenen  de  ¿4  de  nonembr»  de  1770  u  lo  de  junio 
de  1799. 

BARATERIA.  El  fraude  6  engaño  que  se  co- 
mete en  compras,  ventas,  truequis  ú  otros  contra- 
tos. Asi  la  ley  llama  Harntadures  á  los  que  meten 
en  arcas  o  sacos  arena ,  piedras  ú  otra  cosa  seme- 
jante ,  y  finjiendo  ser  oro ,  plata  ó  moneda  ,  las  en- 
comiendan á  alguno  para  su  guarda,  y  toman  pres- 
tado sobre  ellas,  ó  bien  citando  las  piden  ni  depo- 
sitario las  abren  en  su  presencia  y  le  atribuyen  el 
engaño  que  ellos  lían  comelido;  ley  9,  til.  lü,  Par? 
tida  7.  Véase  Engaño. 

BARATERIA.  El  delito  del  juez  que  no  naco 
justicia  sino  por  precio. 

Es  precisó  no  confundir  la  baratería  con  el  ro- 
hecho.  Aquella  consiste' en  admitir  dádivas  ó  rega- 
los, no  precisamente  por  cometer  UQl  injusticia, 
sino  por  liacer  lo  que  sin  las  dádivas  debia  hacerse, 
v.  gr.  por  abreviar  la  decisión  de  un  pleito,  ó  por 
sentenciar  con  arreglo  á  derecho;  y  este  consisto 
en  admitir  regalos  ó  dádivas,  no  por  hacer  lo  que 
*stn  ellas  debia  hacerse  ,  sino  por  hacer  lo  que  no 

[Hiede  hacerse  con  ellos  ni  sin  ellos,  por  dar  un  fa- 
lo injusto,  por  atribuir  á  uno  la  cosa  que  pertene- 
ce á  otro.  'La  baratería  es  la  venta  de  la  justicia ;  y 
el  cohecho  por  el  contrario  es  la  venta  de  la  injusti- 
cia :  por  la  baratería  compra  el  litigante  la  decla- 
ración de  un  derecho  que  le  pertenece ,  y  tal  vez  re- 
dime una  vejación  ;  y  por  el  cohecho  compra  la  ad- 
judicación de  un  derecho  que  no  lo  corresponde, 
la  absolución  de  un  culpado ,  ó  la  condenación  de 
un  inocente.  Es  claro  pues  que  el  cohecho  es  un  de- 
lito mucho  mas  grave  que  (a  baratería. 

Ticen  sin  embargo  los  autores  que  la  ley  casti- 
ga con  igual  nena  la  baratería  v  el  cohecho  ,  fun- 
dándose en  la  ley  9 ,  tít.  1 ,  líb.  U  ,  Nov.  Rec., 
la  cual  establece"que  el  juez  que  por  sí  ó  por  las 
personas  que  do  él  dependen  ,  recibiere  dádivas  ó 
regalos ,  de  cualquiera  naturaleza  que  sean  ,  de  los 

3*ie  tuvieren  pleito  ante  él ,  ó  probablemente  pn- 
ieren  tenerle ,  aunque  en  la  actualidad  no  le  ten- 
gan ,  incurre  en  las  penas  de  privación  de  oficio. 
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inhabilitación  perpetua  de  obtener  ,  y  devolu- 
ción del  cuatro  lauto  de  lo  recibido.  Pero  es  nece- 
sario advertir  que  la  ley  considera  aquí  en  general 
conio  un  delito  el  hecho  de  un  juez  que  admito  re- 
guíos ,  |  nr  el  peligro  en  que  M  pone  de  fallar  a  sus 
dolieres,  prescindiendo  de  1.1  injusticia  que  luego 
corneta  efectivamente,  la  cual  seri  otro  ilelito  que 
ten^o  por  separado  sus  penas.  Asi  es  que  lio  puede 
decirse  con  exactitud  ,  como  se  dice  comunmente, 
que  la  baratería,  y  el  cohecho  se  castigan  del  mismo 
modo.  Lo  (pie  se  castiga  siempre  con  la  misma  pe- 
na es  l.*r  admisión  de  dádivas  ó  regalos ,  sin  tomar 
en  cuenta  el  fin  con  que  se  reciben.  Mas  el  juez 
que  por  interés  obra  contra  jttsliches  castigado  con 
mas  severidad  que  el  que  también  por  interés  obra 
con  arreglo  á  ella  ;  y  asimismo  el  litigante  que  die- 
re algo  al  juez  por  que  juzgue  jsegun  derecho  no 
incurre  en  las  penas  del  que  le  soborna  para  que 
juzgue  mol  y  en  favor  suyo. 

Con  efecto,  el  juez  que  en  lo  civil  sentenció  in- 
justamente  por  cohecho  ó  soborno ,  ademas  de  las 
\x  ñas  en  que  incurre  por  la  admisión  de  dádivas  ó 
regalos  ,  debe  p'agar  á  In  parte  perjudicada  lo  que 
le  hizo  nerdercon  los  daños,  perjuicios  y  costas  que 
jure  haliérselc  ocasionado  ,  y  queda  infamado  per- 
petuamente como  violador  del  juramento  hecho  en 
i-l  ingreso  de  su  oficio  :  en  el  concepto  de  míe  la 
sentencia  es  nula  ,  aunque  no  se  apele  de  ella.  Si 
en  lo  criminal  hubiese  dado  p<-r  precio  sentencia 
injusta  cuyo  daño  sea  irreparable ,  debe  ser  conde- 
nado en  destierro  perpetuo  y  confiscación  de  todos 
sus  bienes ,  á  no  ser  que  tenga  descendientes  ó  os- 
c l  udientes  hasta  el  cuarto  grado,  los  cuales  para 
heredarlos  tendrán  que  pagar  á  los  herederos  del 
ajusticiado  el  cuatro  tanto  de  la  cantidad  recibida 
por  el  juez,  y  el  tres  tanto  al  fisco,  y  de  la  prome- 
tida y  no  entregada  el  duplo  ni  fisco  y  otro  duplo  ó 
dichos  herederos.  Leyet  21  y  25.  tit.  22,  Pttrt.  3. 

El  juez  que  en  lo  civil  ó  crimina!  diere  fallo jus- 
to,  aunque  por  precio ,  no  parece  debe  sufrir  otras 
penas  que  las  impuestas  por  la  admisión  de  las  dá- 
divas ó  regalos. 

El  acusador  que  hiciere  al  juez  alguna  dádiva 
ó  promesa  para  qne  condene  injustamente  al  acu- 
sado, pierde  su  accioné  incurre  en  las  mismas  pe- 
nas que  se  imponentd  juez  cohechado,  debiendo  el 
acusado  ser  absuelto,  y  si  el  acusado  la  hiciere  para 
que  se  le  absuelva ,  habrá  la  misma  pena  que  si 
confesare  4  le  fuere  probado  el  delito  de  que  se  le 
aeusa ,  salvo  si  conste  que  mi  lo  ba  cometido  y  que 
lia  procurado  el  soborno  por  efecto  ib*  miedo  y  lla- 
queza  de  corazón.  En  los  pleitos  civiles,  cualquie- 
ra de  los  litigantes  que  hiriere  tal  dádiva  ó  prome- 
sa para  empeñar  al  juez  á  que  juzgue  injustamen- 
te en  favor  suyo ,  pierde  su  derecho  en  el  pleito,  y 
debe  pechar  al  fisco  el  tres  tanto  de  lo  dado  y  el 
dos  de  lo  prortTetido.  Ijty  20  ,  tit.  22,  Purt.  3. 

El  sobornador  que  se  delatare  y  probare  el  so- 
borno, se  libra  de  la  pena  en  que  había  incurrido, 
la  cual  recae  entonces  sobre  el  juez  :  mas  no  pro- 
bándolo ,  debe  pagar  al  fisco  en  pleito  civil  la  esti- 
mación de  la  cosa  litigiosa,  y  en  causa  criminal 
pierde  lodos  sus  bienes  é  favor  del  fisco,  purgán- 
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doiu  el  juez  por  su  juramento  ;  d.  1,-y  28,  tit.  22, 
/'<ir/.  5,  y  ky  8,  tit.  i ,  tib.  II ,  Sor.  lies. 

El  litigante  que  diere  algo  al  juez  porque  no 
le  haga  injusticia  ,  puede  reclamar  su  restitución, 
ley  27 ,  tit.  22 ,  Part.  3  ;  y  según  añade  Gregorio 
López,  no  incurro  por  eso  "en  la  perdida  del  pleito 
ni  en  ninguna  otra  pena,  pues  que  no  hizo  la  dá- 
diva ó  regalo  por  corromper  ai  juez  ,  sino  por  re- 
dimir su  vejación. 

Resulta  pues  que  la  baratería ,  ya  se  considere 
activamente,  estoca,  de  parte  del  que  ofrece  el 
interés  ó  precio ,  ya  se  mire  pasivamente ,  esto  es, 
de  porte  del  juez  que  lo  admite,  se  castiga  con  di- 
ferentes penas  quo  el  cohecho,  considerado  tam- 
bién como  activo  y  pasivo. 

BARATERIA  de  pvthon  ó  dk  t:\riT\N.  En 
el  comercio  marítimo  es  la  prevaricación  ó  culpa 
del  patrón,  capitán  ó  marineros  de  una  nave,  que 
causan  algún  perjuicio  al  naviero  ó  á  los  cardado- 
res; ó  bien:  lodo  daño  que  puede  provenir  de  un 
hecho  ú  omisión  del  capitán  ó  tripulación  de  un 
buque  ,  sea  por  malicia  ó  dolo  ,  sea  por  impruden- 
cia ,  impericia  ó  negligencia. 

La  baratería  pues,  según  la  definición,  puede 
ser  luiuduleula  ó  simple.  Será  fraudulenta  ,  cuan- 
do proviene  de  malicia  ó  dolo;  y  limpie,  cuando 
es  efecto  de  descuido,  impericia  ó  imprudencia. 

Si  el  capitán  ,  por  ejemplo ,  saca  el  licor  de  al- 
unos  toneles  para  sustituir  otro  de  inferior  cali— 
ad  ,  si  cambia  el  cacao  bueno  jw  otro  de  menos 
valor,  si  sustrae  una  parle  de  las  mercancías  des- 
cargadas ,  diciendo,  falsamente  que  perecieron  por 
accidento  marítimo,  comete  baratería  fraudulenta. 
Mas  si  ha  colocado  mal  en  el  buque  las  mercade- 
rías, poniendo  las  secas  ó  preciosas  debajo  de  otras 
que  están  espuestas  á  rezumarse  ;  si  las  deja  en  el 
combés  ;  si  no  cuida  de  tener  cerradas  las  escoti- 
llas y  portas  de  la  nave ;  si  no  sabe  evitar  el  abor- 
daje de  un  navio,  que  con  el  choque  causa  daño 
en  el  suyo ;  si  da  lugar  á  que  el  capitán  de  un  ba- 
jel del  estado  le  tire  algún  cañonazo  por  negarse  á 
ir  á  bordo  á  manifestarle  sus  papeles ,  y  el  carga- 
mento recibo  algún  daño;  si  por  no  haberse  pro- 
visto de  los  despachos  necesarios,  ó  por  no  haber 
hecho  las  declaraciones  qué  se  exijen  en  la  adua- 
na ,  se  le  confiscan  las  mercaderías;  en  todos  estos 
casos  y  otros  semejantes  comete  baratería  simule, 
pues  que  no  son  efecto  sino  de  su  impericia  ,  des- 
cuido,  atolondramiento  ó  imprudencia. 

El  capitán  es  responsable  civilmente  de  toda 
baratería  .iniifde  ó  que  dimane  de  falla  suya  ,  estu 
es,  delodos  los  daños  que  sobrevengan  á  la  nave  y 
su  cargamento  por  impericia  ó  descuido  de  su  par- 
te ;  orí.  670  ,  cód.  de  con. 

También  es  responsable  civilmente  el  capitán 
como  de  baratería  simple  con  respecto  á  él ,  de  las 
sustracciones  y  latrocinios  que  se  cometieren  por 
la  tripulación  de  la  nave  ,  salva  su  repeticiou  con- 
tra los  culpados  ;  art.  07Í) ,  cód.  de  rom. 

Asimismo  lo  es  por  la  propia  razón  de  las  pér- 
didas, mullas  y  confiscaciones  que  ocurran  por 
contravenciones  á  las  leyes  y  reglamentos  de  adua- 
nas 6  de  policía  de  los  puertos,  y  do  las  que  83 
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causan  por  las  discordias  quo>  i«  susciten  en  «1  bu- 
que ,  ú  por  Lis  faltas  que  cómela  la  tripulación  en 
el  servicio  y  defensa  del  mismo,  si  no  probare  que 
imó  con  tiempo  de  t  ida  1a  ostensión  de  su  autoridad 
para  prevenirlas,  impedirlas  y  corrcjirlas;  arti- 
C«Jo679 ,  rád.  de  com.  . 

Lo  es  igualmente  ,  como  de  baratería  simple, 
do  los  perjuicios  que  resulten  por  no  tener  la  nave 
rierlrecliada  ,  provista  y  municionada  :  por  no  ha- 
ber hecho  en  la  forma  prescrita  el  reconocimiento 
del  estado  de  la  nave  antes  de  ponerla  i  la  carga; 
por  no  estar  á  bordo  en  la  entrada  y  salida  de  los 
puertos  y  ríos ,  ó  por  pernoctar  fuera  de  ella  ,  es- 
tando en  viaje  ,  á  no  mediar  ocupación  grave  que 
proceda  de  su  oficio ;  por  recibir  carga  de  otra 
persona  que  no  sea  el  flotador ,  cuando  la  nave  es- 
tuviere fletada  por  entero ,  por  permitir  que  se. 
|»onga  carga  sobre  la  cubierta  del  buque  sin  con- 
seiUunierjIo  de  todos  los  cargadores ,  del  naviero  y 
de  los  oficiales  de  la  nave;  por  no  mantenerse  en 
la  nave  con  toda  su  tripulación  mientras  se  esté 
cargando  ;  y  por  entrar  ó  hacer  arribada  sin  causa 
legítima  en  puerto  distinto  del  de  su  destino  ;  or- 
lirvIotM'i,  648,  6M,  664,  605,  067  ,  680  y 
683 ,  cód.  de  com. 

Si  el  capitán  hubiere  cometido  baraten  i  frau- 
dulenta ,  esto  es ,  si  los  daños  sobrevenidos  á  la 
nave  y  su  cargamento  procedieren  de  dolo  ó  mali- 
cia de  parte  suya ,  ademas  de  la  obligación  de  res- 
ponder civilmente  de  ellos  debe  ser  procesado  cri- 
minalmente y  castigado  con  las  penas  prescritas  en 
las  leyes  criminales  ¡  art.  676,  cód:  de  rom. 

El  capitán  que  ha  sido  condenado  por  haber 
itbrado  con  dolo  en  sus  [unciones  queda  inhabilita- 
do para  obtener  cargo  alguno  en  las  naves ;  arti- 
culo 677. 

No  son  de  cuenta  de  los  aseguradores  los  daños 
que  sobrevengan  por  baratería  del  capitán  ó  del 
equipaje,  no  habiendo  pacto  espreso  en  contrario; 
art.  8(52,  cód.  dé  ana.  Véase  Asegurado  y  Asegu- 
rador, art.  8<ii. 

BARATERO.  El  hombre  fraudulento  ó  enga- 
ñoso; —  y  el  que  de  grado  ó  por  fuerza  cobra  el 
barato  de  los  quo  juegan.  Véase  Juego. 

JÍARATILLERO.  El  prendero  ó  ropavejero 
que.  tiene  por  oficio  comprar  y  vender  ropas  y  ves- 
tidos viejos.  Le  está  prohibido  por  ley  el  vender 
cosa  alguna ,  sin  tenerla  antes  colgada  á  lo  puerta 
ile  su  tienda  por  espacio  de  diez  días,  de  modo  que 
todos  puedan  verla;  leu  3  ,  tit.  12  ,  lib.  ÍO, 
A'or.  Rec.  Véase  Ropacejero. 

BARATO.  Lo  quo  se  vende  ó  compra  á  poco 
precio  :  —  la  porción  de  dinero  que  da  voluntaria- 
mente el  que  gana  en  el  juego  á  las  personas  que 
quiere  de  las  nue  le  rodean  con  esle  bbjclo ;  — y 
aiiligu  ámenle  el  fraude  ó  engaño,  como  también 
la  abundancia  ,  sobra  ó  baratura  de  algún  género. 
Véase  Juey).  * 

BARBECHO.  La  haza  ó  porción  de  tierra  que 
se  halla  arada  para  sembrarla  después.  Los  barbe- 
chos de  los  labradores  están  esculos  de  ejecución 
y  embargo,  cuando  se  procede  ejecutivamente 
contra  su»  dueños  por  razón  da  deudas,  aunque 


estos  no  tengan  otros  bienes,  excepto  por  derechos 

debidos  al  rev ,  rentas  del  señor  de  la  tierra ,  ó 
préstamos  hechos  por  este  para  su  labor ;  leu  Jo, 
til.  51,  M.  11,  Sor.  fíec. 

BARCA.  La  embarcación  pequeña  que  sirve 
para  pescar,  atravesar  los  rios,  traficar  en  las  cos- 
ías de  mar,  y  trasportar  las  cargas  desde  el  mue- 
lle á  los  navios  y  desde  los  navios  al  muelle  en  los 
puertos  ó  parases  donde  los  buques  de  mayor  por- 
te no  pueden  llegar  á  tierra  para  tornar  ó  dejar  las 
mercaderías. 

Las  barcas  que  se  ocupan  en  este  último  des- 
lino  deben  eslar  bien  dispuestas  y  reparadas  da 
modo  que  no  hagan  agua  por  las  costuras  para  no 
causar  daño  á  las  mercaderías  pues  las  averías  que 
por  tal  razón  ú  otro  defecto  recibieren  estas ,  so 
¡Migarán  con  las  mismas  barcas  basta  lo  que  alcan- 
zaren, y  por  lo  que  fallare  tendrán  los  dueños  de 
la  carga  averiada  recurso  contra  los  demás  bienes 
del  barquero  y  del  propietario  de  la  barca.  Tam- 
bién será  de  cargo  del  barquero  el  pagar  de  sus 
bienes  los  daños  que  por  su  culpa  ó  negligencia  so 
cansaren  á  la  carga  que  trasporta  *no  podrá  fumar 
ni  tener  fuego  en  la  barca  cuando  llevare  pólvora, 
aguardiente ,  grasas  y  demás  géneros  [espucslos  i 
incendiarse;  y  deberá  entregar  toda  la  carga  al  ea- 
pilan  ,  piloto  ó  persona  desuñada  á  recibirla,  reco- 
giendo el  correspondiente  recibo ,  bajo  pena  de 
perder  el  flete  y  de  responder  de  lo  que  faltare. 
Orden  de  Bilbao,  cap.  2Í). 

BARCAGE.  El  precio  ó  derecho  que  se  paga 
por  pasar  de  una  á  otra  parte  del  rio  en  la  barca. 
Corresponde  á  la  renta  ríe  correos ,  á  los  pueblos  ó 
á  particulares.  Véase  Pontazgo. 

BARON.  Título  de  dignidad  entre  la  nobleza, 
de  mas  6  menos  preeminencias  según  los  diferen- 
tes paises. 

Conocióse  primero  en  Francia  este  título  ,  y  sa 
daba  á  los  grandes  del  reino  y  aun  á  los  s'anlos. 
Le  liaron  Saint  Jacques,  se  decía  allí,  como  noso- 
tros solemos  decir  el  señor  Santiago. 

Dúdaso  del  origen  y  primera  significación  do 
esta  palabra  :  unos  la  traen  del  nombre  latino  rir; 
otros  de  la  voz  griega  baiis,  que  significa  cosa 
grave,  deduciendo  de  aquí  que  barón  debe  signifi- 
car  Immbre  fuerte  y  valeroso  *y  algunos  del  be- 
breo  bara  que  significa  crear ,  por  haber  sido  esta 
una  dignidad  creada  y  establecida  después  de  otras 
diferentes. 

Como  quiera  que  sea  ,  Barón  se  llama,  según 
Baldo  ,  el  Doble  que  posoe  feudos  del  príncipe; 
según  el  diccionario  teutónico  de  Khelian.el  hom- 
bre insigne  y  valeroso  que  sobrepujando  á  los  de- 
mas  nobles  en  riquezas  y  en  poder ,  tiene  mero  y 
misto  imperio  con  permiso  del  principe  en  alguna 
caslcllama  ó  población  ;  y  según  Gregorio  López, 
el  que  tiene  señorío  ó  patronato  dé*algun  lugar  ó 
castillo  ,  y  es  inlerior  al  conde. 
•  La  lev  10,  tú.  25,  Parí,  4,  dice  que  en  Es- 
paña se  llaman  Ricos-hombres  los  que  en  otras 
tierras  se  dicen  condes  ó  barones.  En  Aragón  ,  du- 
rante la  guerra  contra  los  moros,  se  solian  repar- 
tir y  dar  en  feudo  las  tierras  Conquistadas  á  loa 
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ricos- hombres  que  seguían  n  lus  reyes:  el  conjiMH 
lu  Je  las  lier/ns  que  M  asignaban  á  cada  uno  se 
llamaba  baronía;  y  de  aquí  tomaron  los  poseedo- 
res latlrnominacion  de  baronet,  que  en  muebas 
partes  de  los  fueros  equivalen  á  ricos-hombres, 
aunque  Blancas  da  la  preferencia  al  nombre  de 
ricos-hombres  sobre  el  de  barones,  porque  aque- 
llos lu VÍMDCl  principio  al  mismo  tiempo  que  los 
reyes  y  el  reino,  y  estos  fueron  introducidos  des- 
pués que  había  reyes :  Afajut  quídam  tonuitse  ri- 
de/ur  ¡licor  um  Ilominum  nomen  <¡ttam  Haronum: 
tieque  ihituo ,  vi  Mturn  finxerit  ricos  homines 
Harones  ¡>oslea  u  regí  bus  factt  tml :  ricos  «Mítines 
MM  MM  cum  regno  el  regibus  orlvs  esse ,  non  du— 
bita.  Véase  Señorío. 

BARRA!  i  ANA  A  ni  indamente  la  amiga  ó  con- 
cubina  que  se  conservaba  en  la  casa  del  que  estaba 
amancebado  culi  ella  ;  —  \  también  In  muger  h-gi- 
ürua  ,  aunque  desigual  y  sin  el  goce  de  los  dere- 
chos civiles. 

K>la  palabra  se  compone  de  la  voz  arábiga 
barra  que  siguíl^a  fuera  V  de  la  castellana  gana, 
de  modo  que  las  dos  palabras  juntas  quieren  decir 
¡¡•¡na tic 01  hecha  fuera  de  legítimo  matrimonio ;  y 
asi  ¡m  hijos  de  una  barragana  se  llamaban  hijos 
de  ganancia ;  ley  1 ,  til.  14  ,  Parí.  4. 

Según  fuero  y  costumbre  antigua  de  España, 
se  distinguían  Jres  clases  de  enlaces  de  varón  y 
muger  autorizados  ó  tolerados  por  la  ley:  primero, 
•  I  matrimonio  celebrado  con  todas  las  solemnida- 
des de  derecho  y  consagrado  por  la  religión  :  se- 
gundo, el  matrimonio  que  llaman  ti  yurat,  esto 
es,  matrimonio  juramentado ,  y  era  un  easamien- 
10  legitimo  ,  pero  oculto,  clandestino,  y  por  de- 
cirlo asi ,  un  matrimonio  de  conciencia,  que  in- 
dócil perpetuidad  y  las  mismas  obligaciones  que 
el  solemne,  del  cual  no  se  distinguía  sino  en  la 
(alta  de  solemnidad  y  publicidad:  tercero,  la  bar- 
ruganía .  que  era  la  unión  ó  enlace  de  soltero,  ora 
fuese  clérigo  ó  lego ,  con  soltera ,  á  quien  llama- 
lian  barragana  para  distinguirla  de  la  muger  de 
bendictonet  ó  muger  telada ,  y  de  la  muger  a 
yuras. 

La  barragania  no  era  un  enlace  vago,  indeter- 
minado y  arbitrario  ;  se  fundaba  en  un  contrato  de 
amíMad  y  compañía ,  cuyas  principales  condicio- 
nes eran  la  permanencia  y  lidclidau.  La  generali- 
dad con  que  los  fm-ros  hablan  de  las  barraganas, 
a-i  de  los  clérigos  como  de  los  legos ,  y  aun  de  los 
casados,  y  sus  disposiciones  políticas  y  leyes  civi- 
les acerca  de  la  conservación .  subsistencia  y  dere- 
chos da  hijos  y  madres,  prueba  cuan  universal  era 
la  costumbre  de  tenerlas;  y  si  bien  por  algunos 
fueros  estaba  prohibido  á  los  legítimamente  casa- 
dos tener  barraganas  en  público  ,  esla  i  rohibicíon 
no  se  estendía  á  los  solteros,  á  los  cuales  no  ora 
indecoroso  contraer  y  conservar  descubiertamente 
semejante  género  de  amistades.  Los  legisladores 
dejaron  de  castigar  el  desorden  por  precaver  ma- 
yores males,  y  toleraron  esa  licencia  consultando 
al  bien  publico,  y  teniendo  presentes  las  ventajas 
de  la  población.  Los  fueros  consideraban  las  bar- 
raganas de  los  legos  como  unas  mugares  de  según- 
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do  orden  ,  y  les  otorgaban  casi  los  mismos  favores 
que  á  las  legitimas. 

En  el  siglo  XIII ,  señaladamente  desde  el  año 
liiS  en  que  se  celebró  el  famoso  concilio  de  Va- 
lladolid  por  el  b  gado  cardenal  de  Sabina  con  asis- 
tencia de  los  prelados  de  Castilla  y  León,  se  ar- 
maron los  legislador* s  contra  el  común  desorden, 
é  hicieron  los  mayonrs  esfuerzos  para  estcrniin&r 
el  concubinato  y  barraganias,  particularmente  del 
clero  que  era  en  quien  mas  se  afeaba  :  fulminaron 
contra  los  delincuentes,  y  también  contra  sus  hijos 
lasuias  terribles  penas .  excomuniones,  infamia, 
desheredamiento  é  incapacidad.de  aspirar  á  los 
olieios  públicos.  Mas  no  fueron  muy  felices  las 
consecuencias  de  tan  loables  disposiciones ,  ni 
respondió  de  pronto  el  efecto  deseado  i  los  conatos 
y  esfuerzos  de  los  legisladores  .  pues  continuó  el 
desorden  casi  con  la  misma  publicidad  y  generali- 
dad que  antes ,  según  parece  de  la»  providencias 
lomadas  ¿  este  proposito  en  varios  ordenamientos 
de  corles  de  los  siglos  XIII  ,  XIV  j  XV 

Según  las  leyes  de  las  Partidas,  para  llamarse 
barragana  una  muger  se  requería  que  fuese  una 
sola  y  tal  que  pudiera  casarse  con  ella  el  que  la 
tuviese;  ley  i.  til.  14,  Par!.  4. 

Kl  preámbulo  del  til.  14,  Parí,  4,  dice  qua 
aunque  la  iglesia  ha  prohibido  siempre  á  todos  los 
cristianos  el  tener  barraganas  ,  sin  embargo  los  an- 
tiguos legisladores  permitieron  á  algunos  que  las 
pudiesen  tener  sin  pena  temporal  .  pOMUC  e-ltma- 
ron  menes  malo  el  uso  de  una  que  el  de  muchas, 
y  porque  fuesen  mas  ciertos  los  lujos  de  ellas. 

Se  podía  recibir  por  barragana,  según  la  ley  I, 
d.  til.  y  l'art.,  la  muger  ingenua,  esto  es  ,  la  que 
había  nacido  y  continuado  libre  ,  como  igualmente 
la  liberta  y  la  sierva.  Podía  tomarla  el  que  no  se 
hallase  impedido  por  orden  sacro  ó  casamiento, 
con  tal  que  no  la  tomase  virgen  .  menor  de  doce 
años,  ni  parienta  en  cuarto  grado  de  consanguini- 
dad ó  afinidad.  El  que  elejia  una  viuda  honesta  ú 
otra  muger  libre  de  buena  fama ,  debía  tomarla 
ante  testigos ,  espresando  que  la  recibía  por  tal 
barragana,  pues  de  otro  modo  resultaría  contra  él 
la  presunción  de  ser  su  muger  legítima ,  porque 
entonces  eran  válidos  los  matrimonios  clandestinos; 
pero  siendo  viuda  de  otra  clase,  como  de  muy  vil 
liuagc,ó  de  mala  fama,  ó  muger  juzgada  de  adul- 
terio con  hombre  casado ,  no  era  necesario  reci- 
birla ante  testigos;  d.  ley  2  ,  til.  14  ,  Par!.  4. 

Ninguno  podía  tener  muchas  barraganas  ;  y  el 
presidente  ó  adelantado  de  la  provincia  podía  to- 
mar cu  ella  barragana ,  mas  no  muger  legitima, 
durante  su  oficio,  por  evitar  que  abusase  de  su 
poder  para  casarse  con  alguna  contra  la  voluntad 
de  sus  padres  ó  parientes; rf.  leyt,  til.  14,  Parí.  4. 

Lis  personas  ilustres,  esto  es.  las  de  superior 
clase  y  constituidas  on  dignidad  ,  como  los  rey  OS, 
condes,  sus  descendientes,  y  otros  tales,  no  po- 
dían recibir  por  barraganas  á  las  siervas  ,  libertas, 
juglares,  taberneras ,  regatonas ,  alcahuetas,  ni  a 
sus  hijas  ,  ni  á  otras  de  Us  que  se  llamaban  viles 
por  si  mismas  ó  por  razón  de  su  ascendencia  ;  de 
suerte  que  los  hijos  que  en  su  caso  tuviesen  de  la- 
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lt*  mugcrcs,  eran  reputados  espurio»  y  no  natura- 
les. ¿7,.".  ttt.  lí,  Pmt.  \  Véa  ufana  y 


Amancebado. 

Bll  el  día  no  hay  barraganas  permitidas  por  la 
ley.  La  constancia  y  celo  de  los  prelados  eclesiásti- 
cos y  de  los  magistrados  civiles  logró  al  cabo  va- 
riar la  opinión  pública  y  doterrar  el  concubinato, 
pero  á  este  mal  sucedió  el  de  la  prostitución.  Véa- 
se el  Ensayo  histórico- critico  sobre  I»  antigua  le- 
gislación por  el  doctor  Marina  ,  n.  ¿11)  J  sig. 

BARRIO.  Una  de  las  parles  en  que  se  dividen 
los  pueblos  grandes  ,  y  en  que  hay  una  especie  de 
juez  pedáneo,  llamado  alcalde  de  barrio.  Véase 
Alcalde  de  barrio, 

BASILICAS.  Llámate  asi  una  colección  de 
las  leyes  romanas  Jraducidas  en  griego  por  orden 
del  emperador  Basilio. 

El  cuerpo  del  derecho  promulgado  por  Jusli- 
niano  fue  recibido  en  oriento,  no  solo  eu  los  tri- 
bunales, sino  también  en  las  escuelas  de  jurispru- 
dencia ;  v  como  apenas  había  quien  conociese  cou 
toda  perfección  la  lengua  latina  en  que  estaba  es- 
crito, se  sintió  luego  la  necesidad  de  traducirlo  al 
griego.  Teófilo  hizo  una  paráfrasis  griega  *de  la 
Instituía  ,  y  Tale  leo  una  versión  de  las  Pandectas. 
E<la«i  traducciones  estuvieron  rijiei.do  hasla  el  si- 
glo IX  ,  en  cuya  época  los  emperadores  (le  Cons- 
tanlinopla  ordenaron  compendiarlas.  Basilio  Mace- 
don  fue  el  primero  que  publicó  en  el  año  858  una 
pequeña  colección  que  después  reformó  y  dio  a 
luz  con  mas  orden  su  hijo  León  en  S8Ü ;  y  por  úl 
timo,  Constantino  Porlirogeiiela ,  hermano  de 
León  ,  puso  la  obra  en  diferente  estado,  publicán- 
dola á  principios  del  siglo  X  con  el  titulo  de  Batí- 
ticas. 

Este  código  se  componía  de  la  versión  giiega 
de  la  Instituía  .  de  las  Pandectas  ,  del  Código ,  de 
las  Novelas ,  de  los  edictos  de  Jusliniano  ,  v  de  las 
pandillas  y  comentarios  de  los  jurisconsultos  del 
imperio  de  oriente,  y  aun  de  varios  pasajes  de  los 
padres  y  de  los  concilios.  La  traducción  no  es  lite- 
ral, y  a  veces  se  aparta  laminen  del  texto:  s«  omi- 
tieron en  ella  unas  leyes ,  se  añadieron  otras ,  y 
en  fin  todas  eslan  ó  truncadas  ó  compendiadas, 
habiendo  resollado  una  obra  tan  obscura  que. 
según  Pscllo,  no  podían  comprenderla  bien  los 

gr,eí'08-  .  .     .  . 

Las  Basílicas  se  observaron  en  todo  el  úñenle, 

como  acredita  lí  multitud  de  obras  de  jurispruden- 
cia escritas  en  griego  desde  el  Mglu  XI  hasla  el 
XIV,  en  las  cuales  este  código  está  citado  £  co- 
mentado; y  no  cesó  su  autoridad  hasla  lloren 
que  la  toma  de  Coiislantinopla  por  los  turcos  aca- 
bó con  el  imperio  de  oriente. 

Carlos  Aníbal  Kabrol,  abogado  francés,  hizo 
V  publicó  en  1017  una  traducción  latina  do  las 
Basílicas  en  sieie  volúmenes  en  folio. 

BASTANTEAllO.  Dicese  del  podl'r  que  está 
ya  examinado  y  reconocido  por  bastante  para  el 
objeto  con  que  se  presenta. 

BASTANTEAR.  Reconocer  el  abogado  ú  otra 
persona  encargada  los  poderes  del  procurador ,  y 
lirmarlos  diciendo  ser  Matante*,  á  fin  de  que  sea 


esle  admitido  al  juicio  como  legitimo  manda  lana 
del  litigante  á  quien  représenla. 
.  BASTANTKito.  Bastamos  tribunalef'ei  un 
oficio  que  se  halla  establecido  para  examinas  v  re- 
conocer si  lo«  poderes  que  se  presentan  por  los 
procuradores  son  legítimos  y  bastantes  ó  suficientes 


para  el  objeto  á  une  se  dirigen. 

BASTARDKLO,  El  cuaderno  que  sirvo  al  es- 
cribano ó  notario  para  poner  eu  estrado  ó  borra- 
dor las  autos  y  escrituras*  anotando  las  cláusulas 
ó  parles  esenciales  a  tí  il  de  es  le  líder  ItS  después 
cou  todas  las  fjruulidades  necesarias  á  su  per- 
fección. 

Compareciendo  «ule  el  escribano  las  parles  que 
quieren  otorgar  escritura  de  algún  contrato  que 
han  celebrado  eulre  si,  le  maniliestaii  lo>  términos 
y  condiciones  eu  que  se  bao  convenido  ;  y  él  lo 
{•on  i  todo  por  escrito  sucintamente  en  uu  cuader- 
nillo du  papel  común  que  llaman  bastarde/o  ó  mi- 
nutario, donde  firman  las  partes  y  los  testigos  pon 
el  mismo  escribano,  quien  después  esliende  la  es- 
critura con  las  formalidades  dee-nl,.  •  n  el  proto- 
colo, que  es  el  registro  en  que  se  escriben  por  cs- 
lenso  y  guardan  |>or  su  orden  todos  los  instrumen- 
tos que  pasan  ante  el  escribano  para  que  consten 
en  lodo  tiempo.  El  protocolo  pues  es  el  que  hace 
fé,  y  las  copias  ó  traslados  de  las  escrituras  que  en 
él  se  contienen  son  lasque  sedcduceji  para  piueba. 

Pero  sucede  á  veces  que  el  escribano  no  lleva 
corriente  el  protocolo,  y  muere  sin  haber  alargado 
y  registrado  en  él  las  escrituras  que  ha  recibido  eu 
el  bastárdelo  ó  minutario.  En  caso  de  semejante 
descuido,  pudra  el  interesado  pedir  al  juez  que  dé 
por  legítimo  el  acto  contenido  en  el  bastárdelo, 
acreditando  SU  contesto  en  la  forma  que  baste  ,  y 

!|ue  lo  mande  protocolizar .  como  se  suele  hacer 
recuciilemenle  con  lu-  testamentos  que  se  otorgan 
sin  escribano. 

Puede  decirse  en  ef,  cloque  el  bastárdelo  es  el 
verdadero  original,  y  que  allí  es  donde  se  espresa 
la  verdadera  voluntad  délos  contrayentes  ,  cuando 
|«ir  el  contrario  en  el  proloco'o  se  suelen  pouer 
clausulas  y  condiciones  en  que  aquellos  no  han 
pensado  jamas,  y  que  aun  cuando  se  les  hubieran 
leído  se  habrían  escapado  tal  vez  ásu  inteligencia. 
¿Que  razón  liay  pues  para  dar  mayor  fé  al  proto- 
colo que  al  bu-lardelo?  No  hay  otra  sino  que  el 
protocolo  se  hulla  con  mas  limpieza  y  se  conserva 
con  mayor  cuidado,  al  paso  que  el  bastárdelo  tiene 
ni  chas  enmiendas  y  tostaduras  y  no  se  custodia 
como  corresponde ,  de  suerte  que  uu  malinten- 
cionado puedo  hacer  en  él  las  alteracioott  mas 
irascendeniali  s  Mas  si  algunas  de  las  minutas  del 
bastárdelo  se  presentaren  enteras  y  perlerías,  sin 
que  se  ofreciese  razón  sólida  para  impugnarlas, 
parece  que  deberían  preferirse  al  protocolo  ,  si  se 
observase  alguna  discordancia  enlre  uno  y  otro, 
mientras  no  conste  que  antes  de  firmarse  las  es- 
crituras eslendidas  en  esle  se  habían  leído  á  las 
parles,  y  que  estas  habían  dado  su  consentimiento 
y  aprobación.  Véase  luslrvmcnto público. 

BASTARDO.  Llámase  bastarda  en  general 
cualquiera  que  ha  nacido  de  una  unión  ilícita;  pe- 
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ro  mas  particularmente  lo  es  el  hijo  nacido  fuera 
de  matrimonio  y  de  padres  que  no  podían  casarse 
al  tiempo  de  la  concepción  ni  al(  del  nacimiento. 
Si  los  padres  no  podían  casarse  pór  eslar  ya  casado 
alguno  de  ellos  ú  los  dos  con  otras  personas,  el  hijo 
bastardo  se  llama  adulterino:  si  por  profesión  reli- 
giosa ó  voto  solemne  de  castidad,  sacrilego;  y  si  por 
parentesco  dentro  de  los  grados  prohibidos,  rnce*- 
tuoso. 

El  hijo  bastardo,  que  también  suele  decirse  es- 
purio, m>  puede  heredar  por  testamento  ni  ab  in- 
féstalo al  padre;  ley  4.  tit.  o,  y  ley  10,  tit.  15, 
Part.  6;  pero  puede  este  dejarle  el  quinto  de  sus 
bienes  ó  parte  de  él  por  via  de  alimentos,  excepto 
si  dicho  hijo  lo  fuere  de  clérigo  ordenado  in  tacrtt, 
ó  de  fraile,  freile  ó  monja  que  hayan  profesado, 
pues  este  no  puede  recibir  de  su  padre  ni  de  los 
parientes  del  padre  parle  alguna  de  la  h  erencia, 
manda  ni  donación,  leyes  4,  5,  y»,  til.  20,  lib.  10, 
Abe-,  Ret. 

Por  lo  que  hace  i  la  madre,  el  hijo  bastardo  ó 
espurio  le  sucede  por  testamento  y  ab-intestato  a 
falta  descendientes  legítimos  y  naturales  ,  aun 
cuando  haya  ascendientes ,  salvo  si  fuere  hijo  de 
«tañado  y  punible  ayuntamiento,  es  decir,  de  adul- 
terio cometido  voluntariamente  y  á  sabiendas  por 
mtiger  casada ;  pues  entonces  no  podría  heredar  á 
su  madre  por  testamento  ó  ab-inlestato,  bien  que 
esta  podría  dejarle  el  quinto  aun  cuando  tuviese 
hijos  ó  descendientes  legítimos;  ley  5,  til.  20, 
hb.  10,  Ñor.  fíec.  Se  ve  pues  que  ei  hiju  bastardo, 
que  no  sea  de  dañado  y  ¡¿unible  ayuntamiento,  es 
heredero  forzoso  de  su  madre ,  fallando  hijos  le- 
gítimos ó  legiijmados;  de  suerte  que  sí  la  madre 
le  desheredare  injustamente ,  ó  le  omitiere  en  <u 
testamento,  podra  usar  de  los  mismos  remedios  le- 
gales que  los  legítimos  para  reclamar  la  herencia. 

De  lodos  modos  el  hijo  bastardo  tiene  derecho 
á  ser  alimentado  por  sus  padres ,  cualquiera  que 
se» su  clase  y  procedencia ,  pues  no  tiene  él  I» 
culpa  de  haber  sido  fruto  de  una  unión  ¡legitima;  y 
rice  terta  estará  obligado  por  su  parle  á  dar  ali- 
mentos á  sus  padres  si  se  hallan  en  necesidad,  por- 
que este  dr  ber  es  recíproco  en  la  linea  de  ascendien- 
tes v  di  stendientes  sin  distinción  de  clases  ni  condi- 
ciones. Véase  Hijos  y  Alimentos. 

En  el  orden  de  la  naturaleza  es  una  misma  la 
condición  de  los  bastardos  y  de  los  hijos  legítimos, 
porque  todos  proceden  de  la  misma  sangre ;  pero 
es  desigual  en  el  derecho  civil,  que  niega  É  aque- 
llos muchas  de  las  ventajas  que  concede  á  estos, 
no  precisamente  por  castigar  en  «ellos  las  fallas  de 
sus  padres,  sino  por  honor  al  matrimonio  y  respe- 
to á  las  costumbres.  Kn  la  revolución  francesa  se 
confirieron  á»algunas  especies  de  basiardos  los 
mismos  derechos  que  á  los  legítimos  :  mas  bien 
pronto  hubieruii  de  modificarse  por  las  disposicio- 
nes del  código  civil. 

BASTIMENTO.  La  provisión  para  sustento  de 
una  ciudad ,  ejército,  embarcación,  ele— el  bu- 
que ó  embarcación: — en  lo  antiguo  el  edificio: — 
en  la  orden  de  Santiago  el  derecho  de  cobrar  ó 
pagar  las  primicias  ó  efectos  que  constituyen  las 
Tonoi. 


encomiendas  de  este  nombre ,  y  usada  en  plural 
son  las  mismas  primicias  de  que  en  algunos  terri- 
torios se  constituye  encomienda,  y  asi  se  dice  :  en- 
comienda de  bastimentos  y  comendador  de  bastí* 
mentos. 

BATUDA.  Véase  Jotas. 

BAUTISMO.  El  primero  de  los  sacramentos  de 
la  iglesia,  con  el  cual  se  nos  da  la  gracia  y  el  ca- 
rácter de  cristianos.  Antes  producía  tres  especies 
de  parentesco  espiritual ,  á  saber,  paternidad,  com- 
paternidad y  fraternidad.  La  paternidad  mediaba 
entre  el  bautizante  y  el  bautizado,  y  entre  el  bau- 
tizado y  el  padrino  ó  madrina:  la  compfteniidud 
entre  los  padres  carnales  del  bautizado  y  los  padres 
espirituales  que  son  el  bautízame  v  el  padrino  ó  ma- 
drina; y  la  fraternidad  entre  los  hijos  naturales  del 
bautizante  ó  de  los  padrinos  y  el  bautizado.  Todas 
estas  especies  de  parentesco  impedían  y  anulaban 
el  matrimonio  antiguamente;  pero  por  decreto  del 
concillo  de  T rento  solo  se  contrae  parentesco  espi- 
ritual por  el  bautizante  y  el  padrino  ó  madrina 
con  el  bautizado  y  sus  padres,  quedando  por  con— 
siguieiitttjlos  deroas  libres  de  impedimento  para  ca- 
sarse; sess.  24  de  reform.  matr.  rap.  2. 

Noasolo  el  que  administra  solemnemente  el  bau- 
tismo,'sino  también  el  que  lo  administra  privada- 
mente, aunque  sea  lego  y  lo  haga  en  caso  de  nece- 
sidad, contrae  el  referido  parentesco;  de  modo  que 
si  uno  bautiza  al  hijo  de  su  concubina  por  verle  en 
peligro  de  muerte,  no  puede  casarse  después  con 
ella  sin  dispensa ,  rap.  rerrenü,  I,  raus.  30,  a,  1. 
.Mas  no  lo  contrae  el  padrino  ó  madrina  que  lo  es 
solamente  mientras  se  suplen  en  la  iglesia  las  cere- 
ña ^nias  solemnes  que  se  omitieron  en  el  bautismo 
privadamente  administrado,  como  asi  lo  declaró  ta 
sagrada  congregación  del  concilio  en  15  dejuliode 
1024.  Tampoco  el  padre  contrae  parentesco  espi- 
ritual con  su  consorte  cuando  por  necesidad  bauti- 
za á  su  hijo. 

El  nombramiento  de  padrinos  pertenece  á  los 
padres  y  no  al  párroco,  de  modo  que  si  los  hay 
nombrados  por  el  párroco  y  por  los  padres .  solo 
estos  últimos  contraen  el  parentesco,  aunque  todos 
tengan  al  bautizado  en  la  pila:  mas  si  los  padres  ú 
otros  interesados  no  hubiesen  designado  padrino 
alguno,  será  entonces  Verdadero  padrino  quien  el 
párroco  nombrare:  y  si  no  habiendo  elejido  á  per- 
sona alguna  para  «ste  cargo  ni  los  padres  ni  el  par 
roco  por  negligencia  ú  olvido,  se  acercaren  una  ó 
mas  personas,  y  tuvieren  el)  la  pila  al  bautizado, 
estas  serán  lasque  contraigan  el  parentesco  espiri- 
tual. Si  habiendo  dos  padrinos  (esto  es,  padrino  y 
madrina,  pues  no  se  admiten  dos  personas  de  uu 
mismv  sexo),  el  uno  tuviere  al  bautizado  en  la  pila 
y  el  otro  no  hiciere  mas  que  asistir  sin  tenerle  ni 
locarle,  solo  aquel  conlrae  el  parentesco:  mas  no 
lo  contrae  el  que  liene  al  bautizado  como  procura- 
dor de  olro,  sino  su  mandante  ó  comileirte.  Véase 
la  biblioteca  de  Ferraris  en  la  palabra  fíaptismvt, 
Atendidos  los  perjuicios  que  resultan  del  uso 
del  agua  fria  para  el  bautismo,  nrordaron  las  cor- 
tes ronslhuventes  en  junio  de  1857  que  se  gene- 
ralizc  la  saludable  practica  de  bautuar  con  agua 
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templada,  con  arreglo  á  lo  que  previene*  el  ritual 


Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  concilio  de  Tren- 
te deben  llevarse  en  cada  parroquia  libros  ó  regis- 
tros en  que  los  curas  párrocos  asienten  los  nombres 
de  los  bautizados  y  de  sus  padres  y  padrinos  con 
espresion  del  día,  mes  y  año,  firmando  de  su  nom- 
bre cada  una  de  las  partidas.  Mas  careciendo  de 
autenticidad  estas  partidas,  no  hacen  en  lo  tempo- 
ral prueba  plena ,  sino  semiplena  ó  admtniculalíva, 
en  caso  de  que  los  libros  no  sean  defectuosos  ó  sos- 
pechosos atendidas  las  circunstancias  ;  Cistillo- 
lib.  5,  'cap.  104,  n.  10,  y  Elizonoo,  tom.  k, 
fág.  244,  ti.  8,  con  Wam-Spkn  y  Loca. 

De  los  bautizados  hijos  de  matrimonios  ocultos 
debe  el  cura  formarla  partida,  y  remitirla  por  per- 
sona eclesiástica  de  su  confianza  ó  entregarla  por 
si  mismo  al  ministro  eclesiástico  diputado  por  el 
obispo  para  que  la  ponga  en  el  libro  secreto  de 
bautizados  del  archivo  episcopal,  según  lo  manda- 
do en  enclenca  de  Benedicto  XIV ,  cuyo  libre  no 
debe  manifestarse  sino  on  caso  do  que  asi  sea  in- 
dispensable; Eliz  rom.  7,  cap.  10,  «.  15* 

Para  formar  con  exactitud  las  partidas  di'  bau- 
tismo, debí!  asegurarse  el  párroco  do  la  identidad  y 
procedencia  del  bautizado  por  el  misino  padre  ,  y 
en  su  defecto  por  las  personas  que  asistieron  al 
parto,  ó  por  el  dueño  do  la  casa  en  que  parió  la  ma- 
dre, si  no  se  hallaba  en  su  domicilio. 

Siendo  el  bautizado  Uiio  ilegitimo,  no  se  espre- 
sará en  la  partida  el  Hombre  del  padre  sin  que  él 
mismo  concurra  por  si  personalmente  ó  por  escrito 
ó  por  persona  fidedigna  y  de  satisfacción  á  decla- 
ra rio;  y  no  compareciendo  de  ningún  modo  ,  se 
pondrá  en  la  partida  que  se  bautizó  un  niño  ó  niña 
•uyo  padre  se  ignora. 

"  Por  real  orden  de  1.'  de  diciembre  de  1S37  so 
halla  mandado  que  en  las  partidas  de  bautismos  se 
espresen  las  circunstancias  siguientes: 

« Eí  nombre  del  bautizado,  el  dia  y  hora  en  que 
nació.» 

«Si  es  bijode  legítimo  matrimonio  ó  natural,  de 
padres  conocidos  ó  desconocidos.» 

«Si es  hijo  de  legitimo  matrimonióse  pondrán 
los  nombres  y  apellidos  do  los  padres  y  los  do  los 
abuelos  paternos  y  maternifs,  la  naturaleza  y  ve- 
cindad de  cada  una  de  estas  personas ,  y  el  ejerci- 
cio ó  empleo  que  tensa  el  padre  del  bautizado. » 

«Si  lucre  hijo  natural  y  de  padres  conocidos, 
se  espresarán  las  mismft  circunstancias;  y  no  sién- 
dolo, se  anotarán  las  que  los  interesados  dijesen.  • 

.Se  pondrá  también  el  nombre  y  apellido  del 
padrino  ó  madrina,  la  naturaleza  y  vecindad  que 
tengan,  el  estado  de  soltero,  casado  ó  viudo,  y  el 
empleo  ú  ocupación  que  ejerzan  ;  entendiéndose 
que  si  fuere  madrina,  se  pondrá,  siendo  soliera,  el 
empleo  ú  ocupación  de  su  padre ,  y  si  casada  ó 
viuda,  el  de  su  marido.» 

«Asistirán  á  este  acto  sacramental  dos  testigos 
ouc  nombrarán  los  padres  del  bautizado,  y  en  su 
defecto  el  párroco,  cuyos  nombres  ,  naturaleza, 
vecindad  y  ejercicio  ó  empleo  han  de  esjiresarse. » 

«Si  por  delegación  del  párroco  conüriero  este 


sacramento  otro  ministro,  se  espretará  su  nombre, 
su  natural  e/a.  verinihid  y  destino  nue  tenga.» 

•  •  Las  partidas  de  los  bautizados  las  firmarán  los 
encargados  de  llevar  los  libros,  pouiendo  las  fecha» 
por  letra  y  no  por  número. »  • 

= Véase  Lbros  parroquiales. 


RECERRO.  El  libro  en  que  las  iglesias  y  mo- 
nasterios antiguos  copiaban  sus  privilegios  y  perte- 
nencias para  el  uso  manual  y  corriente.  También 
se  llaman  asi  los  libros  en  que  algunas  comunida- 
des tienen  sentadas  sus  pertenencias; — el  libro  en 
que  están  sentadas  las  iglesias  y  piezas  del  real  pa- 
tronalo;-- -y  el  libro  en  qir%  de  orden  del  rey  doa 
Alonso  XI  y  de  su  hijo  el  rey  don  Pedro  se  escri- 
bieron tas  behelfías  <Je  las  meriudndes  do  Castilla  y 
los  derechos  que  pertenecían  en  ellas  á  la  corona, 
á  los  diviserus  y  á  los  naturales.  Decíanse  asi  estos 
libros,  porque  las  hojas  eran  de  piel  de  becerro. 

BEliUER.  Antiguamente  el  magistrado  que  en 
Cataluña  y  Mallorca  ejercía  con  poca  diferencia  la 
misma  jurisdicion  que  el  corregidor  en  Castilla. 

BEHETRIA.  En  lo  antiguo  era  la  población, 
cuyos  vecinos  como  dueños  absolutos  de  ella ,  po- 
dían recibir  por  señor  á  quien  quisiesen  y  mas  bien 
les  hiciese. 

La  voz  Behetría  ,  según  unos ,  es  arábiga ,  y 
sig.iifica  «'»  nobleza  o  hidalguía,  porque  todos  los 
vecinos  del  lugar  de  B<dictría  debian  ser  de  igual 
condición;  pero  segun  otros  se  tomó  de  la  palabra 
latina  benefactoría  que  luego  se  proqunció  benefiv- 
tria  y  por  fin  vino  a  parar  en  behetría,  aplicándose 
á  la  "población  que  era  dueña  de  si  misma,  norra- 
zon  del  beneficio  de  la  libertad  que  gozaba  o  por  la. 
facultad  que  tenia  de  elejir  á  quien  mayores  bene- 
ficias le  hiciese.  Esta  segunda  significación  es  mas 
probable  que  la  primera,  la  cual  por  otra  parte  no 
se  acuerda  bien  con  el  orden  de  la  historia. 

Parece  que  en  la  reconquista  de  España  contra 
los  moros,  algunos  pueblos  de  Castilla  se  ponían  de 
grado  ó  por  fuerza  bajo  la  protección  de  los  caudi- 
llos mas  distinguidos,  y^os  reconocían  por  señores, 
obligándose  á  contribuirles  con  ciertas  prestacio- 
nes, para  que  los  defendiesen  de  los  enemigos.  Es- 
tos señores  trasferian  por  su  muerte  el  señorío  i 
sus  hijos;  y  no  teniéndolos,  dejaban  á  sus  pueblos 
en  libertad  de  elejirse  los  señores  que  mas  les  hcu- 
modaseu,  con  la  condición  unas  veces  de  tomarlos 
entre  los  pariente*  del  difunto,  y  otras  sin  condición 
ni  limitación  alguna.  Los  pueblos  que  adquirían  la 
libertad  de  nombrar  señores,  eran  los  que  se  llama- 
ban Behetrías  ó  Belfetrias,  denominándose  Behe- 
trías de  entre  parientes  cuando  quedaban  obligados 
á  designar  por  sus  señores  á  individuos  Jel  •  titfaje 
del  señor  difunto,  y  Behetrías  de  mar  á  mar  cuan- 
do podian  clejir  a  quien  mas  les  acomodase  ,  sin 
sujeción  á  determinado  linaje  ni  familia.  También 
quedaban  los  pueblos  en  libertad  absoluta  y  se  lla- 
maban igualmente  Behetrías  de  mará  mar  cuando 
se  esliuguia  toda  la  familia  y  descendencia  del  pri- 
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mer  señor,  y  cuaudo  siendo  exirangeros  los  seño- 
res se  retiraban  á  sus  países. 

Los  derechos  y  servicios  con  quo  contribuían 
Jas  Behetrías  á  sus  señores  eran  diversos  y  depen- 
dían de  los  pactos  que  habiau  celebrado.  Conocían- 
se  los  principales  con  los  noinb/es  de  Yantar,,  Con- 
ducho. Marliniega,  Marzadga,  Iiifurcion,  Mincion 
Devisa,  Naturaleza  etc. 

Yantar  era  lo  que  se  pagaba  para  el  manteni- 
miento del  señor:  Conducho,  loque  se  satisfacía  en 
viandas  o>u  el  mismo  objeto:  Martíñitga,  en  río 
tributo  que  se  satisfacía  unas  veces  en  dinero ,  y 
omi  80  pan  J  riño,  por  san  Martin  de  noviembre. 
Marzadga;  otro  derecho  que  se  pagalia  en  mar /.o: 
Jufurcion,  por  el  hogar,  humo  ó  casa,  y  las  mas 
veces  por  el  ganado :  Mincion ,  tuición  ó  muncio, 
exacción  que  se  hacia  por  el  fallecimiento  de  los 
vasallos,  y  consistía  ,cn  una  cabeza  de  los  ganados 
que  dejaban:  Un  mi,  tributo  anual  que  se  pagaba 
en  dinero  regularmente  por  san  Juan;  y  los  que  la 
percibían  se  llamaban  deciserot,  por  haber  recaído 
este  derecho  en  ellos  por  partición  de  herencia  que 
li  -  correspondió  con  otros:  Naturaleza,  derecho  que 

ttsfacu  en  reconocimiento  de  la  que  los  seño- 
re*  teman  en  los  pueblos:  y  el  Personal  ó  servicio 
en  tiempo  de  guerra,  que  en  algunos  pueblos  era 
lo  único  á  que  estaban  obligados. 

Ademas  de  los  derechos  que  pagaban  á  los  seño- 
res ,  debían  satisfacer  al  rey  todos  los  pueblos  de 
Behetría  los  de  moneda  y  servicios  personales;  y 
l<is  señores  contribuían  a  la  real  hacienda  con  la 
mitad  de  los  pedios  que  cobraban. 

Los  de  Behetría  tenían  derecho  pira  poder  ser 
elejidos  señores  del  piicldo  de  su  najo  raleza;  y  ad- 

Íuirian  esta  por  linaje  originario  de  la  misma,  por 
ereneia,  ;>or  casamiento  cuando  correspondía  a  la 
muger,  por  compra  cuando  euagenaban  por  este 
titulo  los  señores  a  otros  su  derecho,  y  |H>r  comen* 
lómenlo  de  los  hijos-dalgo  que  podían  hacer  natu- 
rales de  la  Behetrías  lo*  que  nulo  eran. 

Los  escesos  de  los  señores  en  la  exacción  de 
sus  (helios  y  las  repetidas  quejas  de  los  vasallos 
dieron  lugar  á  que  los  reyes  espediesen  varios  re- 
glamentos en  que  señalaron  y  lasaron  las  precacio- 
nes y  el  modo  de  cobrarlas,  imponiendo  penas  á  los 
contraventores. 

También  quisieron  los  reyes  coartar  las  liberta- 
des y  franquezas  do  las  Behetrías ;  y  por  fin  don 
Juan  II  alteró  su  constitución  mandando  que  los  hi- 
jos-dalgo no  viviesen  ni  luyiesen  casa  ni  heredad 
en  ellas  6  que  de  lo  contrario  pechasen  como  los 
demás  ^cilios  del  estado  llano :  con  cuyo  motivo 
no  se  entendió  ya  desde  entonces  por  lugar  de  Be- 
hetría sino  pueblo  de  pecheros  ó  pueblo  en  que  no 
se  reconocen  hidalgos. 

Tratan  de  las  Behetrías  el  Fuero  viejo  de  Cas- 
tilla, ¡ib.  i,  lil.  8;  las  Partidas,  lil.  25.  Part.  4; 
y  el  ordenamiento  de  Alcalá  en  varias  leyes  del  ti- 
tulo 32,  que  se  hallan  en  el  titulo  i,  libro  ti  de  la 
Nov.  Recop, 

BEHETRIA  DE  EN  THE  PARIENTES.  L.l  puMa- 
CKiii  que  podía  eleiir  por  señor  á  quien  quisiese, 
con  tal  que  fuese  de  determinados  linajes  que  tu- 
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viese  naturaleza  en  aquel  lugar.  Véase  Behetría . 

BEHETRIA  i>e  mar  a  mar.  La  población  que 
libremente  podia  elejir  señor  sin  sujeción  á  linaje 
determinado,  por  haberse  cstiiigiiido  la  familia  ó. 
descendencia  del  primero  que  habia  nombrado,  ó 
por  haber  sido  exirangeros  y  ausentádose  sus  pri- 
meros Cciiquisl.idores.  Véase  Behetría. 

BENDICION  .nupcial.  Las  ceremonias  reli- 
giosas con  que  se  celebra  el  sacramento  del  ma- 
trimonio. 

No  debe  confundirse  la  bendición*  nupcial  con 
la  asistencia  del  párroco.  Esta  es  absolutamente 
necesaria  para  la  validez  del  matrimonio,  después 
que  el  concilio  de  Trento  declaró  nulos  los  qiíe 
se  intentasen  celebrar  sin  la  presencia  del  párroco 
y  dos  testigos.  Mas  aquella  no  influyo  en  la  esencia 
del  contrato,  y  puede  acompañar  ó  seguir  á  este  y 
aun  omitirse  absolutamente ,  sin  que  por  eso  sea 
menos  válido  y  verdadero  el  matrimonio.  Acompa- 
ña por  lo  regular  cuando  se  celebra  el  matrimonie 
en  tiempo  en  que  su  solemnidad  no  está  prohibida 
por  la  iglesia:  subsigue  ó  se  da  después  cuando  el 
matrimonio  se  efectúa  en  aquellas  épocas  dd  año 
en  que  no  se  permite  su  solemnidad,  como  se  dirá 
en  la  palabra  Velación  ;  y  se  omite  absolutamente 
en  las  segundas  nupcias,  cuando  los  dos  contra- 
yentes ó  al  menos  la  muger  la  recibieron  ya  en  las 
primeras. 

El  concilio  d«  Trento  exorta  á  loa  recien-co- 
sados  á  no  habitar  juntos  en  la  misma  casa  antes 
de  haber  recibido  la  bendjeion  sacerdotal,  en  la 
iglesia;  y  establece  que  esta  bendición  haya  de 
darse  por  el  cura  propio,  y  que  nadie  sino  él  ó  el 
ordinario  pueda  conceder  a  otro  presbítero  licen- 
cia para  «arta,  no  obstante  cualquiera  costumbre 
ó  privilegio,  aunque  sea  inmemorial;  añadiendo, 
que  si  algún  párroco  ú  otro  sacerdote ,  regular  ó 
secular,  se  nlreviere  á  casar  ó  bendecir  á  esposos 
de  otra  parroquiaa  sin  permiso  del  cura  de  la  mis- 
ma ,  quede  suspenso  por  derecho  hasta  que  sea 
absuelto  por  el  ordinario  del  párroco  que  debía 
intervenir  en  el  matrimonio  ó  dar  la  bendición; 
tess.  24,  dereform.  mulrim.  cap.  i. 

Mas  aunque  la  bendición  nupcial  no  pertenez- 
ca á  la  esencia  del  matrimonio,  se  considera  ne- 
cesaria para  que  el  matrimonio  produzca  la  eman- 
cipación ,  de  suerte  que  sin  ella  continuaría  el. 
hijo,  aunquo  casado,  en  la  patria  potestad ,  si  no 
so  eximia  de  esta  por  otras  causas.  •  El  hijo  ó  hija 
casado  y  telado,  dice  la  ley  47  de  Toro ,  sea  ha- 
bido por  emancipado  en  todas  las  cosas  para  siem- 
pre. •  Bien  hav  algunos  autores  que  no  creen  in- 
dispensable la  bendición  nupcial,  ó  sea  la  velación, 
para  que  el  hijo  quede  emancipado  por  el  matri- 
monio ;  pero  el  modo  de  espresarse  la  ley  y  la 
opinión  común  de  los  intérpretes  la  hsceu  esen- 
cial para  dicho  efecto.  Véase  Velación. 

BENEFICIAR  Hacer  bien:— cultivar  ó  me- 
jorar  una  cosa  procurando  que  fructifique ,  como 
beneficiar  las  tierras  ó  las  minas: — conseguir  al- 
gún empleo  por  servicio  pecuniario:— administrar 
las  rentas  que  procedían  del  servicio  de  millonea 
por  cuenta  de  ta  hacienda  pública; — y  hablando 
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de  efectos,  libranzas  y  otros  créditos ,  cederlos  ó 
■venderlos  por  menos  de  lo  que  importan. 

BENEFICIARIO.  El  que  goza  algún  terri- 
torio, predio  ó  usufructo  que  recibió  graciosa- 
mente de  otro  superior  á  quien  reconoce; — y  se 
aplica  también  al  heredero  que  acepta  la  herencia 
con  beneficio  de  inventario. 

BENEFICIO.  El  bien  que  se  hace  ó  se  reci- 
be:—la  labor  y  cultivo  que  se  dá  á  los  campos, 
árboles  y  minas  etc.:— la  utilidad  ó  provecho  que 
se  saca  de  alguna  cosa: — la  acción  de  beneficiar 
empleos  por  dinero  ,  ó  la  de  dar  los  créditos  por 
tucura  de  lo  que  importan; — y  el  derecho  que 
compete  á  uno  por  ley  ó  privilegio ,  como  los  be- 
neficios de  cesión  de  acciones ,  cesión  do  bienes, 
competencia ,  deliberación ,  división ,  inventario  y 
urden.  Véase  también  Liberalidad. 

BENEFICIO.  En  el  lcnguagc  feudal  es  una 
acción  benévola  ó  una  gracia  que  causa  gozo  á 
los  que  la  reciben:  Benévola  actio  tribuens  gan- 
dían camentibn*;  lib.  2,  de  Feudis,  til.  23. 

El  beneficio  asi  definido  se  divide  en  beneficio 
propiamente  tal,  en  privilegio  y  en  rescripto.  El 
beneficio  propiamente  tal  es  una  liberalidad  hecha 
i  uno  sin  perjuicio  de  otro  fuera  del  derecho  co- 
mún. El  pri>  ilftjio  es  una  concesión  hecha  en  fa- 
vor de  alguno  contra  el  derecho  común.  El  res- 
cripto por  fin  es  una  gracia  concedida  según  el 
derecho  común,  pues  que  se  du  para  que  se  ob- 
serve la  ley  ó  para  que  se  baga  justicia  al  im- 
petrante. • 

Bajo  la  denominación  de  beneficio  en  e!  primer 
sentido  se  entendía  la  donación  de  territorios  ó 
prédios  hecha  á  los  que  habían  ejecutado  acciones 
de  valor  en  la  guerra,  como  ¡guarniente  el  mismo 
territorio  ó  predio  así  donado;  y  los  donatarios  ó 
poseedores  se  llamaban  beneficiar io$. 

Tivisludóse  después  esto  nombre  de  beneficio  á 
los  prédios  concedidos  á  los  eclesiásticos  para  su 
sustento;  y  de  aqui  tomaron  estos  el  de  beneficia- 
dos. Véase  Beneficio  eclesiástico  y  Liberalidad. 

BENEFICIO  dk  cesión  dk  acciones.  Este 
beneficio  que  se  suele  llamar  también  corla  de 
huUo,  es  el  derecho  que  tiene  el  fiador  que  paga 
toda  la  deuda  del  deudor  principal ,  para  pedir  al 
acreedor  le  ceda  sus  acciones  contra  los  demás 
compañeros  en  la  fianza,  á  fin  de  poder  reclamar 
de  ellos  la  satisfacción  y  reembolso  de  la  parte 
que  les  corresponda,  ley  11 .  iit.  12,  Part.  3;  pues 
no  es  justo  que  estando  obligadas  dos  ó  mas  per- 
sonas al  cumplimiento  del  contrato  ageno  para  el 
caso  de  que  no  lo  verifique  el  que  lo  celebró,  re- 
caiga lodo  el  peso  sobre  la  una  y  queden  las 
otras  libres  de  toda  responsabilidad. 

Esta  cesión  de  acciones  es  necesaria  al  fiador 

3 ue  pagó  la  deuda  por  entero  contra  sus  confia- 
ores,  porque  como  entre  ellos  no  hay  obligación 
reciproca,  nada  podrá  exigir  de  ellos  siuo  poniéndose 
«n  lugar  del  acreedor,  que  le  pasa  sus  derechos 
mediante  la  carta  de  tasto. 

Mas  la  cesión  de  acciones  solo  tiene  lugar 
cuando  los  fiadores  son  solitarios,  es  úVcir,  cuan- 
do cada  uno  de  ello*  está  obligado  ai  iodo  en  de- 
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fecto  del  deudor  principal ;  pues  si  son  fiador»» 
simples,  no  estarán  obligados  sino  cada  uno  por 
su  parte,  y  asi  el  que  cubrió  la  deuda  por  entero 
no  puede  pretender  la  cesión  de  acciones  para  re-  • 
cobrar  la  mitad  que  pagó  por  el  otro,  porque  si  la 
pagó  ignorando  que  solo  estaba  obligado  á  su  par- 
te, la  podrá  repetir  del  acreedor  como  pagada  in- 
debidamente, y  silo  hizo  sabiéndolo,  se  juzgará 
que  la  quiso  dar.  ' 

Tampoco  tieno  lugar  la  cesión  de  acciones 
cuando  el  fiador  pagó  la  deuda  en  nombre  del  deu- 
dor principal  y  no  en  el  suyo  propio,  porque  con 
este  pago  quedó  eslinguido  el  derecho  del  acree- 
dor contra  los  fiadores;  d.  ley  11,  til.  t2,  Vari.  ti. 

Se  entiende  que  el  fiador  hace  el  pago  en  nom- 
bre propio  ;  cuando  asi  lo  espresa  ai  tiempo  de 
hacerlo,  y  cuando  sin  expresarlo  pide  en  el  acto 
la  cesión  de  acciones;  d.  ley  11,  tit.  12,  Part.  5. 

El  fiador  que  pagó  la  deuda,  sea  en  nombro 
del  deudor,  sea  eu  el  suyo  propio,  no  necesita 
de  la  cesión  de  acciones  ó  carta  de  laslo  para  pe- 
dir su  reintegro  al  deudor;  d.  ley  11. 
= Véase  Confiador  y  Obligación  tolidaria. 

BENEFICIO  de  cesión  de  bienes.  Véase 
Cesión  de  bienes. 

BENEFICIO  de  competencia.  El  derecho, 
que  tienen  algunos  deudores  por  razoa  de  pa- 
rentesco ,  relaciones ,  estado,  liberalidad  ó  desgra- 
cia ,  para  no  ser  reconvenidos  ú  obligados  á  mas 
de  lo  que  pudieren  hacer  ó  pagar  después  de 
atender  S  su  precisa  subsistencia. 

Disfrutan  de  dicho  beneficio  por  razón  de 
parentesco  y  relaciones :  l.'.los  ascendientes  res- 

1 ícelo  de  sus  descendientes ,  y  al  contrario:  2.' 
os  hermanos:  3.a  los  socios  mutuamente;  4.'  los 
cónyuges:  5.°  los  suegros :  6.'  los  patronos  res-  • 

fícelo  de  los  esclavos  á  quienes  dieron  libertad; 
ey  32,  tit.  11 .  Part.  4;  ley  4,  tit.  4,  ley  13, 
til.-  10,  ¡ey  1 ,  tit.  15,  Part.  5.  Por  razou  de  su 
estado  los  títulos,  los  militares,  los  demás  emplea- 
dos públicos  y  los  clérigos,  á  quienes  suele  dejar- 
se una  parte  de  sus  rentas  ó  sueldos  para  su  ma- 
nutención ,  destinándose  el  resto  á  la  satisfacción 
de  la  deuda  hasta  que  queda  enteramente  cubier- 
ta; ley  23,  tit.  «,  Part.  i,  y  la  costumbre.  Por 
razón  de  liberalidad,  el  donador  respecto  del  do- 
natario, y  generalmente  cualquiera  que  se  vea  re- 
convenido á  consecuencia  de  un  acto  de  pura  ge- 
nerosidad; ley  4,  íü*.  4,  y  ley  1,  tit.  15,  Part.  5. 
Finalmente  por  cabmiífad  ó  desgracia,  ios  que  no 
pudiendo  satisfacer  sus  débitos  por  infortunios  ó 
contratiempos  inevitables,  se  ven  constituidos  en 
la  necesidad  de  hacer  cesión  de  bienes ;  pues  si 
llegan  después  á  mejor  fortuna  no  quedan  obli- 
gados á  cubrir  el  resto  de  sus  deudas  con  el  ab- 
soluto abandono  de  cuanto  adquieren,  sino  solo 
con  la  parte  que  no  necesitan  para  vivir  según  su 
estado;  ley  3,  tit.  15,  Part.  5. 

BENEFICIO  DE  DKL1BEJ1  ACION.  El  derecllO 
que  tiene  el  heredero,  sea  testamentario,  ó  abin- 
lestato,  para  examinar  y  reconocer  con  detención 
sí  le  conviene  admitir  ó  desechar  la  herencia 
proem.  del  tit.  6,  Part.Q. 
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La  razan  de  esta  beneficio  es  que  acopiada 
llanamente  la  sucesión,  entra  el  heredero  en  todas 
las  obligaciones  del  difunto,  debiendo  por  consi- 
guiente pagar  todas  las  deudas  que  resulten ,  aun 
cuando  importen  mucho  mas  que  los  bienes  y 
como  no  sea  justo  esponerle  á  tomar  sobre  si  mas 
bien  una  carga  qoc  un  provecho ,  por  eso  se  le 
concede  tiempo  para  que  con  vista  de  lus  papeles 
y  noticias  concernientes  á  la  herencia  delibere  y 
resuelva  lo  que  le  parezca  mas  ventajoso  sobre  la 
Utilidad  ó  perjuicio  de  su  aceptación. 

A  este  efecto ,  antes  de  otorgarse  por  heredero 
de  palabra  ó  de  hecho,  debe  pedir  p'azo  al  rey  ó 
al  juez  del  lugar  en  que  se  baile  la  mayor  parle 
de  la  herencia,  y  exhibición  de  los  instrumentos 
relativos  á  ella.  £1  rey  puede  concederle  el  tiem 
po  de  un  año,  y  el  juez  del  lugar  donde  están  los 
cienes  hereditarios  nueve  meses,  cuyo  término 
puede  coartar  hasta  cien  dias ,  si  los  creyese  sull- 
cientes;  leyes  1  y  2,  til.  G,  Part.  (i. 

Si  el  heredero  muriese  antes  de  cumplido  el 
término  que  se  le  hubiere  acordado,  tendrá  su  su- 
cesor el  que  restare;  peni  si  falleciere  después  de 
concluido  el  niazo  sin  haber  admitido  la  herencia, 
solo  tendrá  derecho  á  entrar  en  ella  su  sucesor 
en  caso  de  que  él  sea  descendiente  del  testador  y 
no  en  el  de  ser  estraño;  ley  2,  tú.  (i.  Paul.  tí. 

Durante  el  tiempo  de  la  deliberación,  no  pue- 
de el  heredero  enagenar  cusa  a'guna  de  los  bie- 
nes de  la  herencia,  «¡no  mediante  decreto  del  juez 
dado  por  justa  causa;  y  si  hubiere  ocupado  algu- 
na cosa,  resolviéndose  por  otra  parle  á  la  repu- 
diación de  la  herencia,  debeiá  restituirla  á  la  per- 
sona que  en  su  defecto  haya  de  suceder,  bajo  la 
pena  de  tener  que  pagar  á  b  misma  cuanto  ella 
jurare  importar  lo  sustraído,  precedida  la  estima- 
ción prudencial  del  juez;  leyes  3  y  4,  til.  tí ,  Par- 
ttd'i  é.  Véase  Aceptación  de  herencia. 

BENEFICIO  de  división.  El  derecho  que 
tiene  el  fiador,  reconvenido  por  toda  la  deuda, 

Cara  obligar  al  acreedor  á  dividir  su  acción  entre 
>s  demás  fiadores  que  son  solvente»  al  tiempo  de 
la  contestación  del  pleito ,  dirigiéndola  contra  el 
mismo  solamente  á  prorala. 

Este  beneficio  de  división  quo  sostienen  mu- 
chos de  nuestros  autores,  no  está  fundado  sino  en 
el  derecho  remano ,  y  puede  decirse  que  nunca 
tiene  lugar  según  nuestras  leyes;  porque  ó  los  fia- 
dores se  obligaron  simplemente,  y  entonces  solo 
pueden  ser  reconvenidos  á  prorata,  ó  se  obligaron 
mtolidwn,  estoes,  por  entero,  y  entonces  cada 
ano  de  ellos  puede  ser  reconvenido  por  el  todo, 
debiendo  tenerse,  por  inútil  en  el  primer  caso  la 
excepción  de  la  división,  y  por  renunciada  tácita- 
mente en  el  segundo ;  ¿-y  8.  tit.  12 ,  Parí,  o,  y 
ley  10,  tit.  i.iib.  10,  iVor.  fíec. 

BENEFICIO  üe  isventabií».  El  derecho  que 
tiene  el  heredero  de  no  quedar  obliga  lo  á  pa^ar  á 
los  acreedores  del  difunto  rnasd"  loque,  importe 
la  herencia,  con  lal  que  haga  inventario  formal  de 
los  bienes  en  que  consiste. 


Origen  y  naturaleza  del  beneficio  de  inventario. 

El  beneficio  de  inventario  fue  introducido  pri- 
meramente por  el  emperador  Gordiano  eu  favor 
de  los  soldados  queso  encontrasen  con  una  heren- 
cia onerosa  ,  y  estendido  después  por  Jiistiniano  ri 
todos  los  herederos  testamentarios  y  legítimos.  Ha- 
bía observado  esto  emperador  que,  a  pesar  del 
tiempo  concedido  á  los  herederos  |>ara  deliberar, 
de  que  se  ha  hablado  en  el  articulo  Ikneficio  de 
deliberación ,  sucedía  con  frecuencia  que  ora  por 
el  temor  de  deudas  ocultas,  ora  por  la  dificultad 
de  apreciar  siempre  con  exactitud  ol  valor  de  los 
bienes  de  una  herencia,  no  aceptaban  muchos  sino 
con  inquietud  y  zozobra,  y  aun  á  veces  preferían 
renunciar  una  sucesión  ventajosa  ,  .mas  bien  quo 
csiionersc  á  los  riesgos  de  una  aceptación  que  los 
babria  obligado  á  pagar  todas  las  deudas  del  difun- 
to, aunque  su  importe  fuese  superior  al  de  los 
bienes  hereditarios.  Para  evitar  estos  inconvenien- 
tes decidió  que  los  herederos  en  adulante,  con  solo 
hacer  un  inventario  ó  catálogo  fiel  y  exacto  de  los 
bienes  de  la  herencia  en  la  forma  que  prescribía, 
podrían  quedar  á  cubierto  do  todo  cuidado  y  do 
todo  peligro ,  libertar  sus  bienes  propios  de  toda 
responsabilidad  con  respecto  á  las  deudas  Jel  di- 
funto, mantener  su  patrimonio  sin  confundirlo  con 
el  de  su  autor  ó  causante,  y  reclamar  por  consi- 
guiente como  los  demás  acreedores  el  pago  do 
fos  créditos  que  tal  vez  tuviesen  contra  los  bienes 
de  la  herencia. 

Mas  aunque  escitó  vivamente  á  los  herederos  á 
formar  el  inventario,  no  se  atrevió  á  prescribirlo, 
ni  mucho  menos  quiso  abolir  el  derecho  de  deli- 
beración, ju$  detiberandi,  sino  que  le  conservó 
formalmantc  par»  los  que,  en  vez  de  usar  del  de- 
recho sencillo  y  tutelar  que  lestfrccia,  quisiesen 
mas  esponerse  á  las  consecuencias  de  una  acepta- 
ción temeraria. 

Este  beneficio  pasó  á  nuestra  legislación  ,  asi 
como  el  derecho  de  deliberar ,  viéndose  consigna- 
dos ambos  enacl  título  (i-de  la  Partida  ü. 

Pueden  pues  lus  herederos  entre  nosotros,  asi 
como  podían  entre  los  romanos,  usar  de  cualquie- 
ra de  estos  dos  beneficias;  poro  como  el  de  inven- 
tario es  mas  seguro  y  ventajoso  ,  apenas  se  ejerce 
ya  el  derecho  de  deliberación. 

Hay  algún  caso  en  que  el  beneficio  de  inven- 
tario es  inseparable  de  la  aceptación  ,  es  decir,  en 
que  ntj  se  puede  aceptar  una  herencia  sino  á  bene* 
neficio  de  inventario,  como  v.  gr.  cuando  la  inu- 
ger  casada  quiere  aceptar  una  herencia  que  le  ha 
caído,  sin  estar  autorizada  para  ello  por  su  cou- 
sorte.  Pero  el  beneficio  de  inventario,  hablando 
en  general,  es  una  pura  facultad  de  que  puede  ha- 
cerse ó  no  hacerse  uso ,  y  no  tiene  lugar  de  dere- 
cho, ipsojure ;  antes  por  el  contrario  el  derecho 
común  es  que  el  hereden) ,  como  represcnlanle 
del  difunto  v  sucesor  de  su  persona  y  sus  derechos,  - 
eslá  obligado  á  todas  las  deudas  y  cargas  que  esta 
ha  dejado. 

Puede  el  testador  prohibir  directa  ó  iudúruc- 
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lamento  á  sus  herederos  instituidos  el  uso  del  be- 
neficio de  inventario  cuando  son  cstraíios,  porque 
cnla  uno  es  arbitro  de  poner  á  su  liberalidad  las 
condiciones  que  quisiere;  pero  no  puede  prohibír- 
seles cuando  son  herederos  forzosos,  porque  nin- 
gún testador  puede  imponer  á  los  de  esta  clase 
gravámene»ó  condiciones  que  les  sean  perjudicia- 
les siuo  eu  cuanto  á  la  parte  disponible  de  sus 
Líenos.  . 

Cuando  los  herederos  son  das  ó  mas,  el  inven- 
tario hecho  por  uno  de  ellos  aprovecha  á  los  demás 
que  no  intervinieron  en  él;  y  aun  el  hecho  por 
la  viuda  ó  de  oficio  por  la  justicia  debe  aprovechar 
también  a  cualesquiera  herederos  ausentes  ó  pre- 
venios, mayores  ó  menores,  conocidos  ó  descono- 
cidos, de  modo  que  lo?  acreedores  no  podrán  pe— 
dirle-¡  el  pago,  de  sus  créditos  sino  cu  cuanto  im- 
porten los  bienes  de  la  herencia ,  porque  con  es- 
tos inveníanos  queda  prevenido  todo  peligro  de 
ocultación  ó  sustracción  que  de  otro  modo  pudie- 
ra cometerse  en  perjuicio  de  los  acreedores  y  le- 
gatarios. 

La  aceptación  de  la  herencia  puedo  hacerse 
antes  ,i  después  del  inventario;'  de  suerte  que  por 
ia  mera  formación  del  invcrilario  no  se  considera 
aceptada  la  herencia,  porque  puede  suceder  que 
el  heredero  baga  el  inventario  no  por  haber  acep- 
tado la  herencia,  sino  con  el  fin  de  cerciorarse  del 
valor  do  ella  y  deliberar  .si  le  conviene  aceptarla 
ó  repudiarla:  mas  si  él  mismo  se  titula  heredero, 
*i  consiente  que  le  denomine  nsi  el  escribano ,  ó 
haci  acl  ■  que  m  i  p  n  de  hacer  fino  cou  esta  ca- 
lidad, se  presume  entonces  la  aceptación. 

Formalidades  MU  se  erijen  f&PÚ  (pie  el  heredero 
•  purria  usar  del  beneficio  de  intentarlo. 

V  Rl  inventario* debe  ser  solemne,  para  que  el 
heredero  pueda  gozar  de  su  beneficio,  es  decir, 
debe  hacerse  con  las  formalidades  prescritas  por 
el  derecho.  Estas  formalidades  son  las  que  siguen: 

1.  *  Que  el  heredero  empiece  el  inventario 
dentro  de  treinta  dias  desde  que  sugiere  la  aper- 
tura de  la  sucesión,  y  lo  acabe  dentro  de  tres  me- 
ses con  inclusión  de  los  treinta  dias,  si  los  bienes 
existen  en  el  distrito  de  un  solo  pueblo;  pues  ha- 
llándose en  diversos  lugares,  puede  el  juez  con- 
cederle un  año  ademas  de  los  tres  meses;  ley  5, 
til.  ti.  I'url.  0.  Este  término  es  continuo  y  peren- 
torio: bien  que  habiendo  causa  grave  y  legitimo 
impedimento .  está  en  práctica  cf  prorogaalo.  Ea 
opinión  común  que  no  se  vicia  ni  anula  el  inven- 
tario porque  no  se  empiece  dentro  de  los  tremía 
dias,  con  tal  que  se  empieco  y  concluya  dentro  de 
los  tres  meses  ó  del  término  concedido. 1 

2.  °  Que  intervenga  escrílwnn  público,  previo 
auto  de  juez  que  le  comisione  al  efecto  :  en  in- 
teligencia que  el  escribano  no  ha  de  proceder  en 
la  formación  del  inventario  por  pesquisa  y  apre- 
mio, como  en  causa  ejecutiva  ó  criminal,  sino  por 
voluntaria  manifestación  del  heredero  o  inventa- 
ríante:  DUC1  si  bubiese  ocultación  de  bienes  pue- 
den los  interesados  usar  de  su  derecho:  ley  100, 


til.  18,  Parí.  5,  y  ley  5,  til.  6,  /W  (i.  Sido  debe 
asistir  el  juez  cuando  hubiere  que  recontar  d¡ne~ 
ro  ó  alhajas  preciosas  ;  cap.  Í5 ,  del  arancel  de  lo» 
teniente*  nie  rorrrjidor  de  Madrid  de  1 1  de  abril 
de  17'iS  ;  cuantío  algún  acroodor  del  difunto  lo 
pidiere:  >  cuando  uno  fallece  ab  iiilestalo  dejando 
herederos  menores,  ausente*  ó  desconocidos. 

5.'  Que  se  cile  á  todos  aquellos  á  quienes  el 
testador  hubiese  dejado  alguna  cosa  e'u  el  testa- 
mento ,  y  |Mir  su  falta  ó  ausencia  se  llame  para 
que  presencien  el  inventario  á  tres  testigos  del 
pueblo  que  sean  de  buena  fama  y  conozcan  al  he- 
redero o  inveulariaiile;  ley  100,  tit.  18,  l'mt 
y  lef  a,  til.  tí,  l'm  i.  (i.  Los  autores  dicen  que  I  - 
be  citarse  á  In  viuda,  si  la  hay  ,  ¿  los  coherede- 
ros, legatarios  y  aoiaádora  ciertos,  y  á  cada  uno 

singularmente  en  mis  personas,  podiendo  ser  ha- 
bidos, por  si  quieren  presencial  la  formación  del 
inventario;  y  estando  ausentes  en  juiraje  de  donde 
puedan  venir  „por  requisitoria;  pero  si  se  ignora 
su  paradero,  por  edictos  ó  pfOcUuna?;  >  que  en  la 
citación  ha  de  ponerse  el  dia,  nos,  ana  y  hora. 
Mas  parece  que  la  práctica  es  citar  soloá  íu  viuda 
y  herederos,  y  no  a  los  legatarios  ni  a  los  «creedo- 
res; porque  los  acreedores  y  legatarios  pueden  re- 
clamar en  juicio  las  omisiones  de  bienes  que  hu- 
biese habido  en  el  inventario;  y  porque  deducién- 
dose del  caudal  inventariado  los  créditos  resultantes 
cintra  la  herencia  antes  de  hacerse  la  partición, 
ningún  perjuicio  pircde  irrogarse  a  los  acreedores. 
Sin  embargo  debería  citárseles  por  el  grande  inte* 
rés  que  tienen  eu  la  exactitud  del  inventario;  y  no 
concurriendo  por  no  querer  ó  no  poder,  es  impres- 
cindible la  asistencia  de  los  tres  testigos  que  exije 
la  ley. 

4."  Que  se  espresen  en  el  inventarío  con  distin- 
ción y  claridad  todos  los  bienes,  créditos  y  acciones 
del  difunto  ,  igualmente  que  sus  deudas ;  ley  100, 
tú.  18,  Parí.  3 ,  y  ley  5,  tú.  (I,  Part.  0.  Asi  que, 
deben  ponerse  por  clases  y  por  menor  lodos  los  bíc* 
nes  libres,  muebles ,  raices  y  semovientes  que  el 
difunto  haya  dejado,  no  solo  en  el  pueblo  de  su  do* 
rnicilio  y  fallecimiento ,  sino  en  cualquiera  otro  del 
reino  y  fuera  de  él ,  con  espresion  de  su  especie, 
cantidad  y  calidades  especificas,  como  hechura, 
color,  pe  su  ,  medida,  linderos  etc.; — los  instru- 
mentos, libros  y  papeles  concernientes  á  la  heren- 
cia ,  y  los  censos ,  electos ,  juros ,  derechos ,  accio- 
nes y  cualesquiera  deudas  que  el  difunto  tuviese 
contra  si  ó  á  su  favor ,  inclusos  los  créditos  del 
mismo  heredero  contra  él: — las  cosas  litigiosas,  pe- 
ro no  para  dividirse  hasta  que  se  declare  si  perte- 
necen á  la  herencia: — las  cosas  agenas  que  se  ha- 
llaren entre  las  del  difunto  por  razón  de  depósilo, 
comodato ,  prenda  ú  otro  motivo ,  para  que  na  se 
estro  vien^ bien  que  si  los  dueños  las  reclaman  v  los 
herederos  ii*  les  niegan  su  pertenencia,  bastará  que 
In  justifiquen  sumariamente  para  que  les  sean  en- 
tregadas ;  pero  si  alguno  de  los  interesados  eu  la 
herencia  les  disputare  la  propiedad  ,  tendrán  que 
acreditarla  en  juicio  ordinario: — los  frutos  vencidos 
hasta  el  dia  de  la  muerte  del  finado,  y  los  pendien- 
tes, ya  sean  naturales,  como  trigo,  vino,  aceite, 
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ya  civiles,  como  réditos  ó  pensiones,  procedente 
"todos  » i »•  bienes  libres  ó  vinculados  ,  c  igualmente 
lasmojoras  que  Lavan  tenido  los  bienes  libres,  por 
que  aumentan  la  ficrencia ,  pero  DO  las  de  los  vin- 
culados ,  por  lio  pertenecer  parte  alguna  de  ellas  á 
la  viuda  ni  á  los  herederos  del  difunto: — los  bienes 
dótales,  eslradolalcs  y  hereditarios  de  la  uiuger  rjue 
existen  entre  los  de  su  difunto  marido ,  pues  aut 
que  se  le  lian  de  entregar  á  su  debido  tiempo,  M 
presumen  legalmente  del  testador  todos  los  bienes 
que  deja,  mientras  noenn-t-  lo  contrario: — los  ves 
lidosy  adormís  de  la  miigeré  bijos  del  difunto,  ex- 
cepto  los  cotidianos ,  graduándose  estos  por  la  ge- 
rarquia  de  las  personas  y  co>tumbre  del  pueblo: — 
el  lecho  cotidiano  ,  con  especificación  de  las  cosas 
de  que  se  compone  ,  pues  aunque  es  cierto  ifue  si 
no  hay  acreedores  no  se  ha  de  dividir,  porque  toca 
al  cónyuge,  sirve  su  descripción  para  mi  restitución 
especifica  en  el  estado  en  que  se  halle  ,  si  se  vuel 
ve  á  casar  •  y  en  caso  de  haberlos ,  para  que  no  se 
dude  si  es  el  cotidiano  ,  ó  si  lo  ha  de  llevar  ó  no  el 
consorte  sobreviviente  en  perjuicio  de  ellos.— los 
bienes  específicamente  legados ,  los  cuales  deben 
también  lasarse  ,  aunque,  el  legatario  lo  resista, 
para  ver  si  caben  ó  no  en  el  tercio  ó  quinto  de  la 
herencia  en  caso  de  ser  ascendiente  ó  descendiente 
el  heredero,  ó  para  que  si  este  fuere  eslraño  saque 
la  rwirtu  fatridta  en  los  casos  prevenidos  por  las 
leyes: — las  cosas  tomadas  ó  sustraídas  por  el  here- 
dero después  de  la  muerte  del  testador ,  justifican 
dose  sumariamente  la  sustracción  ;  como  asimismo 
el  importe  del  daño  causado  por  afgano  de  loa  he- 
rederos á  los  bienes  hereditarios,  para  adjudicár- 
selo á  cuenta  de  la  parle  de  herencia  que  lo  corres- 
pondiera 

o.*  Que  se  esprese  en  el  inventario  el  dia,  mes, 
año  y  lugar  en  que  se  empieza  y  concluye,  pues 
délo  contrario  será  nulo  ,  por  la  necesidad  que  tie- 
ne el  Deredero  de  probar  de  este  modo  oue  lo  mi- 
peco  y  eoneluyó  dentro  del  termino  legal,  para  go- 
zar de  su  beneficio. 

($.*  Que  el  heredero  firme  el  inventario ;  y  si 
no  sabe ,  lo  haga  por  él  un  escribano  ,  con  arreglo 
á  la  ley  100,  tú.  IH,  Part.  ó,  y  á  la  ley  5,  til  0. 
Parí.  U;pero  la  practica  es  firmar  el  heredero  ó 


inventaríame  todos  losdias  lo  inventariado;  y  si  no 
sabe  escribir,  firma  por  él  un  testigo  á  su  ruego, 
autorizando  el  acto  el  escribano  de  lu  comisión.  * 
7."    Que  el  heredero  jure  haber  ejecutado  bien. 

!r  fielmente  el  inventario  ,  protestando  añadir  cua- 
esquiera  otros  bienes  y  efectos  nue  en  lo  suce>ivo 
se  descubran  pertenecientes  á  In  herencia;  per^  por 
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falta  de  este  juramento  no  se  anulará  el  inveuRrio. 
solo  se  exiie  para  cscluir  la  presunción  de 
se  ocultado  Vienes ,  v  para  que  si  alguno  ale- 
ga esta  ocultación  tenga  eí  cargo  de  probarla  ,  ade- 
inasde  ojse  las  citadas  leves  loo,  tit.  18,  Part. 5, 
y  5,  tit.  tf.  Part. 0,  no  exijen  precisamente  el  ju- 
rauieuto,  sino  solo  que  el  heredero  esprese  al  fin 
que  el  inventarlo  está  hecho  bien  y  fielmente  sin 
eagai  >. 

Inventariados  los  bienes .  se  procede  á  la  tasa- 
ción de  ellos,  aunque  también  puede  hacerse  al 


mismo  tiempo  que  e|  inventario.  Véa-o  T<is«cjon. 

El  inventario  debe  hacerse  en  el  pueblo  en  qin 
el  difunto  tuvo  su  domicilio,  aunque  los  bienes  he- 
reditarios se  hallen  en  diversos  lugares;  pues  en  tal 
caso  debe  espedir  el  jue/.  á  instancia  del  heredero, 
requisitorias  á  las  justicias  del  le  IT  Un  rio  en  quo 
existan  algunos  bienes,  para  que  los  inventaríen  y 
lasen,  y  remitan  las  diligencias  pruelicadas  para 
agregarlas  á  las  demás. 

El  conocimieulo  de  los  testamentos,  inventarios 
y  particiones  de  bienes  de  toa  militares  djfunios  per- 
tenece á  mis  propios  jueces,  />■./.'  nn/ea  ile  l'J 
jumo  ilc  l~t>'» ;  pero  cuando  Ion  militares  heredan  i 
persona  que  no  goza  del  fuero  militar,  correspon- 
de el  rIOHOei miento  á  la  justicia  ordinaria,  comí 
también  el  de  los  testamentos  de  sus  crudos  quo 
mueren  fuera  de  campana  ¡  <uv.  l'i ,  trai.  a'  titu- 
lo II,  orilen  del  ééft.  Véase  lite:  unlilar. 

Cuando  el  clérigo  sucede  al  lego,  ó  el  lego  al 
clérigo,  y  aun  cuando  sucediendo  el  lego  al  clérigo 
haya  coherederos  ó  legatarios  eclesiásticos,  perte- 
nece el  conocimiento  del  inventario  y  su<  accesorios 
al  juez  secular,  porque  en  el  primer  caso  Ida  bienes 
hereditarios  están  sujetos  á  fa  jurisdicción  ordinaria, 
en  el  segundo  se  hace  la  herencia  patrimonio  laical 
por  ser  personal  y  cesar  con  la  muerte  la  calidad  do 
eclesiástico,  y  en  el  tercero  lo  da  á  entender  a>i  l.i 
leí  16,  til.  í),  lib.  It),  Nov.  lite;  de  suerte  Olio 
solo  habrá  de  conocer  de  inventarios  la  autoridad 
eclesiástica  cuando  el  clérigo  sucede  al  clérigo  sin 
concurrencia  de  legos.  Véase  Juez  eclesiástico. 

El  heredero  que  maliciosamente  y  á  sabiendas 
sustrae  ó  deja  de  poner  en  el  inventario  alguna  co- 
sa de  la  herencia,  debe  restituir  el  duplo  de  lo  ocul- 
tado en  beneficio  de  los  acreedores  y  legatarios,  y 
perderla  cuarta  falndut  cuando  por  derecho  le cor- 
rean >nde  ;  ¿?«í>,  tit.  0,  Part.  0,  y  (¡rey.  Lop.  en 
su  glosa.  .Ademas  d<*  esta  nena  ,  quieren  algunos 
autores  que  por  el  hecho  de  la  omisión  ó  sustrac- 
ción fraudulenta  sea  nulo  el  inventario  y  quede 
obligado  el  heredero  á  satisfacer  la  totalidad  de  las 
deudas  y  legadas;  pero  esta. opinión  na  sido  com- 
batida por  muchos  quo  no  la  creen  conciliable  con 
la  ley  ,  la  cual  se  contenta  con  castigar  al  ocultador 
sin  anular  el  telo.  Sin  embargo,  prescindiendo 
ahora  del  espíritu  de  esta  ley,  la  pena  mas  natu- 
ral que  puede  imponerse  al  heredero  que  a  sabien- 
das y  «le  mala  fe  deja  de  manifestar  algunos  bien  s 
de  la  h  n  neta,  >•<  la  de  báoorle  perder  el  beneficio 
de  inventario  y  condenarle  á  pagar  pura  y  simple- 
mente las  deudas  y  legarlos,  pues  que  por  el  he- 
cho de  tomar  para  si  parte  de  las  cosas  hereditarias 
ba  ejercido  un-aclo  de  heredero  puro  y  simple.  Eu 
apoyo  de  este  modo  de  pensar  viene  la  ley  1-  de] 
mismo  titulo  (i,  y  partida  0  ,  la  cual  establece  quo 
el  descendiente  legítimo  que  no  habiendo  querido 
aceptar  la  herencia  de  su  ascendiente  por  conside- 
raría muy  cargada  de  deuda-. .  traspusiere  después 
ó  hurlare  alguna  cosa  de  ella,  se  entií  i  da  por  e>to 
que  la  acepta  con  obligación  á  responder  de  sus  car- 
jas  y  mu  poder  renunciarla. 

Cualquiera  de  los  interesados  en  la  | :  reza  y 
exactitud  del  iuvojilario  puede  entablar  e!  jt  icio  de 
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ucnUacion  de  bienes,  especificando  individoalmen- 
le  los  ocultados ,  probando  haberlos  ocultado  el  in- 
ventarianle  á  sabiendas  y  con  dolo  ,  y  acreditando 
ademas  que  existían  en  |>oder  del  difunto  ni  tiem- 
po ile  su  muerte,  sin  que  baste  probar  que  lo  es- 
tablo poco  antes. 

La  acción  penal  de  ocultación  de  bienes  tiene 
lugar  contra  el  heredero  del  omítante  Solamente 
i  ii  al  caso  de  que  Mtá  hubiese  contestado  á  la  de-' 
manda,  perosi  falleció  antes  de  la  contestación,  no 
comete  contra  el  heredero  sino  acción  real  para 
reivindicar  la  rosa  ocultada.  Véase  Arrian  pennl. 

El  juicio  de  ocultación  debe  entablarse  ante  el 
juez  que  conoce  de  la  testamentaría,  no  habiéndose 
hecho  todavía  la  partición  de  bienes  ;  pero  hecha  y 
aprobada  esta,  puede  promoverse  ante  el  mismo 
juex,  oante  otro  guasea  del  fuero  del  ocoltanle. 

Los  pleitos  -obro  inventarios  deben  sentenciar- 
se á  mas  lardar  dentro  de  un  año;  ley  9,  til.  H, 
Partida  t¡ 

Si  hubiere  duda  sobre  la  validación  del  inven- 
tario por  desmentirlo  ó  impugnarlo  loa  testigos,  di- 
cen los  autores  que  deben  observarse  las  reglas  si- 
guientes: i.' Cuando  lelos  loi  U  lügoslo  impugnan 
ni.  hace  fé.  2.'  Si  uno  »  >\«-  i 1  impugnan .  y  tres 
ó  mas  lososlienen.se  reputa,  válido.  5.*  Cuando 
e-  igual,  el  número  de  los  que  lo  combaten  y  el  de 
que  lo  defienden,  ha  de  estarse  por  estos,  'i,'  Si 
el  que  impugna  es  un  testigo  puesto  sin  necesidad 
ó  sin  requerirlo  la  ley  ,  basta  él  solo  para  destruir 
la  fé  del  inventario,  si  los  demás  testigos  no  depo- 
nen á  favor  de  este.  5.'  Cuando  algunos  de  los  tes- 
tigus  dicen  que  no  se  acuerdan  si  presenciaron  ó  no 
su  formación,  no  debilitan  la  fé  del  inventario,  por- 
que nada  deponen  contra  él.  Estas  reglas,  sin  em- 
bargo, son  demasiado  falibles,  para  que  el  juez 
hava  de  atenerse  escrupulosamente  á  su  letra.  La 
fuerza  de  ellas  estará  siempre-sujeta  no  menos  á  las 
circunstancias  de  las  personas  que  á  las  de  los 
hechos. 

Obligar  iones  det  herédete  beneficiario  romo  adminis- 
trador de  ta  herencia. 

Los  bienes  inventariados  suelen  quedar  en  po- 
der del  misino  heredero  inventaríame,  quien  tiene 
el  carácter  de  depositario  y  administrador  con  res- 
j»eclo  á  los  acreedores .  legatarios  y  demás  intere- 
sados en  la  herencia,  mientras  quiera  conservare! 
beneficio  de  inventario.  Asi  es  que  no  puede  vender 
ni  enagenar  de  otro  mudo  cosa  alguna  de  la  heren- 
cia sino  con  mandato  del  juez  y  legitima  causa,  co- 
•mo  para  01  entierro  del  difunto,  para  alimentos  de 
su  familia ,  Vara  reiuro  de  edificios  ,  para  labor 
necesaria  de  heredad,  para  pago  de  deuda  con  dia 
cierto  y  pena  asignada,  ó  para  hacer  cosa  cuya  fal- 
ta podía  causar  |>erjuicio  en  la  herencia  ;  ley  5 ,  //'- 
tuto  0.  1'art,  0.  Tampoco  puede  vender  sino  con 
autorización  judiciul  los  bienes  que  están  espuestos 
á  perecer  ó  que  no  pueden  conservarse  sino  con 
mucho  dispendio. 

Como  responsable  que  es  a  los  acreedores  v  le- 
gatarios, debe  tomar  medidas  para  evitar  la  perdi- 


da ó  deterioro  de  los  bienes  hereditarios ;  hacer  las 
reparaciones  que  sean  necesarias  y. no  admitan  di- 
lación, impedir  que  se  vayan  los  inquilinos  sin  pa- 
gar los  alquileres ;  hacer  ó  renovar  los  arrenda- 
mientos que  |  "i  razón  de  las  épocas  no  puedan  di- 
ferirse sin  perjuicio ;  recojer  los  frutos  ;  cultivar  las 
heredades ,  intentar  las  acciones  competentes  con- 
tra los  deudores  de  la  herencia  y  los  delentadores 
de  bienes  pertenecientes  á  ella ;  interrumpir  las 
prescripciones  que  corrieren  contra  la  misma;  ejer- 
rer  las  acciones  posesorias ;  y  en  fin  practicar  todos 
aquellos  actos  de  conservación  y  administración 
cuya  omisión  habría  de  perjudicar  á  los  .  creedores 
legatarios  y  cualesquiera  otros  interesados  en  lalie- 
rencil  bajo  la  inteligencia  emjwro  dé  que  no 'está 
obligado  á  prestar  la  culpa  levísima  ni  la  leve  ó  li- 
gera ,  sino  Salo  á  responder  do  las  faltas  graves  que 
se  asimilan  al  dolo;  y  bajo  el  concepto  asimismo  de 
que  se  le  deben  alionar  lodos  los  gastos  legítimos, 
aun  los  de  los  pleitos  en  que  hubiere  sucumbido,  á 
no  haber  sido  litigante  temerario. 

'Aunque  pasados  nueve  dias  después  del  entier- 
ro del  difunto  pueden  ya  sus  acreedores  pedir  al 
heredero  el  pago  de  sus  créditos ,  ley  15  ,  til.  ló, 
Part.  1 ;  sin  embargo ,  el  heredero  que  hace  uso 
del  beneficio  de  inventario  no  está  obligado  á  pagar 
las  deudas  ni  las  mandas  durante  el  tiempo  que  le 
est,-i  concedi  lo  para  la  formación  de  dicho  instru- 
mento ;  ley  7 ,  til.  0 ,  Part.  6.  Mas  habiendo  te- 
mor de  que  ocultará  ó  disipará  los  bienes"  ó  se  al- 
zará con  ellos ,  so  le  podra  compeler  á  dar  fianzas 
ante  el  juez  ;  ley  lo,  lit.  ló"  ,  Part.  1. 

El  heredero  debe  pagar  las  deudas  antes  que 
las  mandas ;  y  si  creyendo  que  habría  bienes  sufi- 
cientes para  cubrir  todas  las  cargas  de  la  herencia, 
(Migare  antes  las  mandas  que  las  deudas  en  perjui- 
cio de  los  acreedores ,  podrán  estos  hacer  revocar 
el  pago  fie  aquellas ,  y  aun  dirigirse  contra  los  le» 
ga l;i ríos ,  quienes  habrán  de  restituir  lo  percibido 
en  cuanto  fuere  necesario  para  satisfacer  las  deu- 
das; ¡ey  7.  til.  (i,  Part.  o.  El  heredero  estreno 
tiene  derecho  á  la -cuarto  falridia  y  el  descendiente 
ó  ascendiente  á  su  legitima ,  en  perjuicio  de  b  s 
legatarios,  mas  no  de  los  acreedores;  d.  iey  7, 
tlf.  (i ,  Part,  ti.  Véase  Cuarta  fntridia. 

El  heredero  beneficiario  puede  pagar  a  los 
acreedores  y  legatarios  á  medida  que  se  presentan', 
pero  si  los  bienes  hereditarios  no  fuesen  suficien— 
ti  i  para  cubrir  todas  las  deudas,  no  podrá  pagar- 
las sino  por  el  orden  v  en  la  forma  que  disponga 
el  juez  con  arreglo  á  derecho  ,  á  no  ser  que  hicie- 
ren uilre  si  algún  convenio  ¿obre  este  punto  los 
mismos  intensados. 

Los  créditos  á  plazo  no  vencido  deben  también 
pagarse  como  los  otros;  pero  seria  muy  justo  Ib - 
conferios  á  favor  de  la  herencia  el  interés  legal  que 
corrcs|M>ndiese  hasta  la  época  de  su  vencimiento. 
Tampoco  deben  dejar  de  admitirse  los  créditos 
condicionales :  mas  no  han  de  pagarse  hasta  el 
cumplimiento  de  la  condición;  y  si  se  pagan  antes, 
debo  dar  lianza  el  arrecdos, condicional  de  restituir 
el  capital  y  los  intereses  en  caso  de  que  la  condi- 
ción no  llegue  á  realizarse. 
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Efectos  del  beneficio  de  inventario. 

Por  razón  del  beneficio  de  inventario  gnu  el 
berédero  las  ven u jas  siguientes: 

1.  '  Durante  el  tiempo  concedido  para  hacer 
inventario,  no  puede  ser  reconveuido  al  pago  do 
las  deudas  ni  de  las  mandas ,  como  ya  se  ba  dicho 
mas  arriba;  pero  es  de  advertir  que  durante  dicho 
tiempo  uo  corre  la  prescripción  contra  los  acreedo- 
res ni  contra  los  legatarios ;  ley  7,  tit.  6 ,  Parí.  6. 

2.  *  No  está  obligado  á  pagar  las  deudas  y  car- 
gas de  la  herencia  sino  eu  cuanto  importen  los 
bienes  inventariados ;  d.  ley  1 ,  til,  6 ,  Part.  6. 

-  5.*  Puede  eximirse  del  pago  de  las  cargas  y 
de  la  administración  de  la  herencia,  haciendo  ce- 
sión ó  abandono  de  los  bienes  en  que  consiste  á 
los  acreedores  y  legatarios.  Mas  esta  cesión  no  les 
tresfiere  la  propiedad  de  los  bienes,  siuo  que  solo 
les  da  derecho  para  hacerlos  vender  judicialmente, 
como  en  el  caso  de  cesión  hecha  por  un  deudor 
insolvente ;  de  suerte  que  el  heredero  podrá  siem- 
pre recobrarlos  mientras  no  estén  vendidos ,  pa- 
gando las  deudas ,  y  si  habiendo  sido  vendidos  so- 
brepujase el  producto  de  su  precio  al  importe  de 
las  deudas  v  mandas ,  tendrá  derecho  al  sobrante: 
bien  que  si  la  cesión  no  fuere  pura  y  simplo ,  sino 
resultado  de  una  transacción  hecha  entre  el  here- 
dero y  los  acreedores  y  legatarios,  tendría  enton- 
ces los  efectos  que  hubiesen  querido  darle  loa 
contrayentes. 

4.  '  Evita  la  confusión  de  sus  bienes  propiol 
con  ios  de  la  herencia ;  de  suerte  que  no  podrá 
trabarse  ejecución  en  aquellos  por  las  deudas  que 
pesen  sobre  estos,  ni  aun  en  cuanto  á  la  cantidad 
•ue  según  el  inventario  ó  estado  de  la  sucesión 
baya  de  pagar  el  heredero  beneficiario. 

5.  *  Conserva  sus  créditos,  acciones  y  dere- 
chos contra  el  difunto ,  y  puede  ejercerlos  contra 
la  herencia ,  como  cualquier  otro  acreedor;  leu  8, 
fnf.  6,  Part.  0. 

Sin  el  beneficio  de  inventario ,  todos  los  crédi- 
to», acciones  y  derechos  del  heredero  habrían 
quedado  eslingiiidos  por  la  aceptación,  porque 
'  nadie  puede  hacer  reclamaciones  contra  si  mismo, 
pero  bajo  este  aspecto  el  beneficio  de  inventario 
hace  del  heredero  una  persona  eslraña  á  la  he- 
rencia, i 

I)e  aquí  es  que  si  tiene  derecho  de  hipoteca  ó 
privilegio  contra  el  difunto ,  puede,  ejercerlo  con» 
lo  ejercería  cualquier  otro ;  y  si  no  es  mas  que 
acreedor  simple  o  común ,  vendrá  con  esta  calidad 
como  los  demás  de  su  clase.  Si  paga  con  su  dinero 
á  algunos  de  los  acreedores  ó  legatarios ,  queda 
subrogado  en  su  lugar,  y  adquiere  los  privilegios 
é  hipotecas  que  ellos  hubieran  podido  ejercer  por 
sí  mismos.  Puede  igualmente  reivindicar  sus  cosas 
propias  que  poseía  el  difunto ,  intentar  las  accio- 
nes rescisorÍM  que  le  competan  en  razón  de  con- 
tratos celebrados  con  aquel ,  y  hacer  uso  en  fin  do 
cualesquiera  derechos  que  contra  él  tuviese. 

Si  fuese  á  un  mismo  tiempo  acreedor  y  deudor 
del  difunto,  y  se  reuniesen  las 
Tomoi. 


cesarías  para  la  compensación,  el  mayor  de  los  dos 
débitos  quedarla  esnnguido  hasta  la  caolidad  con- 
currente del  menor.  Si  no  se  verificaba  la  reunión 
de  dichas  circunstancias,  continuaría  siendo  deu- 
dor de  la  herencia  y  acreedor  por  lo  que  se  le  de- 
biese ,  y  habría  de  concurrir  á  su  cobranza  como 
los  otros  según  la  calidad  de  su  crédito ;  pero  si  el 
obstáculo  á  la  compensación  no  provenía  sino  de 
no  haber  vencido  todavía  su  débito ,  podría  enton- 
ces hacer  que  la  compensación  so  verificare  renun- 
ciando el  beneficio  del  plazo. 

=Véase  Aentaewn  de  herencia  é  Jntxnjaria. 
BENEFICIO  de  ohdbn  ó  excusión.  El  dere- 
cho que  tiene  el  fiador  para  obligar  al  acreedor  á 
que  reconvenga  primero  al  deudor  principal  y  haga 
excusión  de  los  bienes  de  este. 

Como  el  fiador  no  se  obliga  sino  en  defecto  del 
deudor  principal,  es  claro  que  no  puede  el  acree- 
dor intentar  su  acción  contra  el  fiadot  ó  sus  here- 
deras, basta  después  de  haber  solicitado  inútil- 
mente del  deudor  el  cumplimiento  de  su  obliga- 
ción ,  y  haber  visto  que  ó  no  tiene  bienes ,  ó  no 
son  suficientes  para  el  pago;  ley  9,  fie.  12,  Part.  ü. 

Pero  deja  de  tener  lugar  esto  beneficio  de  or- 
den ó  excusión,  cuando  el  fiador  lo  renunció,  y 
cuando  el  deudor  se  halla  en  estado  de  insolveucia 
notoria ,  según  sientan  generalmente  los  autores. 

Si  el  deudor  se  halla  ausente  ú  oculto,  puede 
el  fiador  pedir  plazo  al  juez  para  presentarlo ;  y  «i 
pasa  el  término  sin  que  lo  presenté ,  podrá  ser  pre- 
cisado á  la  paga  ,  ley  9 ,  tit.  12 ,  Parí.  5. 

BENEFICIO  db  BESTtTUCiOK.  Véase  fíestiín- 
non  m  integrim. 

BENEFICIO  EcutRiÁsnco.  Según  los  teólogos 
es  el  cargo  ú  oficio  en  la  iglesia  ;  constituido  ton 
autoridad  del  obispo  y  dotado  de  renta  perpetua: 
mas  segun  los  canonistas  es  una  porción  de  los 
bienes  de  la  iglesia,  señalada  á  un  eclesiástico  pa- 
ra que  goce  de  ella  durautesu  vida  por  retribución 
del  servicio  que  hace  ó  debo  hacer  a  la  iglesia  en 
el  ministerio  á  que  es  llamado ;  ó  sea  el  derecho 
de  usar  de  ciertas  cosas  de  la  iglesia ,  concedido  al 
clérigo  para  durante  su  vida  por  el  cargo  ú  oficio 
que  desempeña.  Dicese  derecho  do  usar,  pommt 
los  cánones  no  conceden  á  los  clérigos  sino  la  fa- 
cultad do  tomar  de  la  renta  eclesiástica  lo  absolu- 
tamente preciso  para  su  manutención ,  debiendo 


verdaderamente 


repartir  el  resto  entre  los  pobres 
Para  que  un  beneficio  se« 
eclesiástico  se  requieren  según  los  canonistas  seis 

cosas :  1.*  que  se  haya  crijido  con  autoridad  del 

obispo ;  de  suerte  quo  la  fundación  perpélua  qu¿ 
uno  hiciere  en  algún  iglesia  de  cierto  nwnero  de 
misas ,  aniversario  y  aun  capellanía ,  srtPpie  in- 
tervenga la  aprobación  del  ordinario ,  no  será  be- 
neficio eclesiástico,  sino  pió  legado  :  —  2.*  que  lle- 
ve aneja  cosa  espiritual ,  esto  es ,  que  se  dé  por 
razón  de  oficio  divino ,  v.  gr.  para  decir  misas, 
rezar  las  horas,  y  servirá  una  iglesia  en  uiiuisle- 
rios  espirituales  y  no  meramente  temporales :  — 
3.*  que  se  confiera  por  persona  eclesiástica,  esto 
es ,  por  el  papa  ó  el  ordinario ,  y  no  por  un  lego, 
--- -----  empero  del  derecho  de  patronalo  que 
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puede  competer  á  este  para  la  presentación  de  su- 
gelo  idóneo :  —  4.'  que  haya  de  conferirse  á  cléri- 
go ,  esto  es .  á  persona  que  cuando  menos  tenga  la 
primera  tonsura: — 5."  que  sea  perpetuo: — 6.*  que 
no  pueda  persona  alguna  retenerlo  para  si ,  sino 
que  necesariamente  se  haya  de  conferir  á  otra, 
cum  inter  donantem  et  accipientem  debeat  tsse  dis. 
tmctio  per  so  na  lis. 

Los  beneficios  eclesiásticos  son  do  varias  espe- 
cies. Eo  primer  lugar ,  por  razón  del  diverso  esta- 
do de  las  personas  á  quienes  han  de  conferirse,  se 
dividen  en  beneficios  regular»  y  beneficios  sentía- 
res.  Beneficios  regulare»  son  los  que  por  su  funda- 
ción ó  costumbre  legítimamente  prescrita  compe- 
ten solo  i  clérigos  regulares;  y  beneficios  mulares 
por  el  contrario  son  aquellos  que  por  su  fundación 

0  por  costumbre  le^iti mámente  prescrita  competen 
solo  á  clérigos  seculares. 

Bb  segundo  lugar,  por  razón  de  la  cura  de  al- 
mas ,  administración  y  otros  derechos ,  se  diviJen 
en  beneficios  curados  y  no  curados.  Beneficios  t  u- 
rado* son  los  que  tienen  aneja  cura  de  almas ;  y 
«o  curados  los  que  no  la  tienen.  Los  beneficios  cu- 
rados son  de  dos  maneras :  unos  que  tienen  cura 
de  almas  en  el  fuero  estemo  ó  contencioso ,  en 
cuanto  llevan  consigo  jurisdicción  espiritual  para 
\ imitar,  correjir,  escomulgar  y  hacer  otras  cosas 
semejantes,  bien  que  estos  solo  impropia  y  lata- 
mente se  dicen  «  lirados;  y  otros  que  tienen  cura 
de  almas  en  el' fuero  interno,  en  cuanto  llevan 
consigo  la  potestad  de  ligar  y  absolver  en  el  tribu- 
nal de  la  penitencia ,  y  de  administrar  á  sus  sub- 
ditos los  sacramentos  on  el  fuero  interno  y  esterno, 
cuales  son  los  de  todos  los  párrocos,  cualquiera 
que  sea  el  nombre  con  que  se  denominen ,  y  tales 
■M  los  que  estricta  y  propiamente  so  llaman  bene- 
ficios curados. 

En  tercer  lugar ,  unos  son  dúplices  y  otros  sim- 
ples. Beneficios  dúplices  ó  dobles  son  aquellos  que 
ó lienen  aneja  cura  de  almas,  ó  llevan  inherente 

1  i  rlj  jurisdicción  ,  precedencia  ó  administración, 
rúales  son  las  dignidades,  como  la  abadíi ,  arce- 
dianato  y  deanalo ;  los  personados ,  esto  es,  cier- 
tas especies  de  dignidades  que  preceden  en  la 
iglesia  y  en  el  cabildo  a'  los  canónigos ;  y  los  ofi- 
cios ,  como  el  de  tesorero,  sacristán  y  otros  seme- 
jantes.  Beneficios  simples  $on  los  que  no  tienen 
aneja  cura  de  almas ,  ni  dignidad  ,  ni  nersonado, 
ni  oficio  ,  sino  que  solo  se  han  instituido  para  el 
rezo  de  las  boros  canónicas  y  la  celebración  de 
otros  oücios«divinos. 

En  cuarto  IttgBTj  se  dividen  en  electivos,  pa— 
trwuvsosÉmfoleforét.  Beneficios  elcctirossan  los  que 
se  confieren  por  elección  legítimamente  celebrada 
y  confirmada  por  el  suprior.  I'atronadns  son  los 
que  se  confieren  por  previa  presentación  del  pa- 
trono y  subsiguiente  institución  del  prelado.  toVa- 
ti  rus  son  los  que  sin  previa  elección  de  cabildo  ni 
presentación  de  patrono  se  confieren  libremente 
por  el  ordinario. 

En  quinto  lugar,  se  dividen  en  ñútanles  y  füfu- 
lares.  Beneficios  nutuales ,  que  también  se  dicen 
manuales  y  amovibles  ad  nutum,  son  los  que  puc— 
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den  quitarse  ó  dejarse  á  voluntad  de  otro,  y  estos 
en  rigor  no  son  propiamente  beneficius ,  pues  que 
es  de  la  naturaleza  do  los  verdaderos  beneficios  el 
ser  perpetuos.  Titulares  ó  inamovibles  son  los  que 
se  confieren  para  siempre  >  no  pueden  iwrwrfhe. 

Hay  beneficios  conocidos  con  el  nombre  de 
encomiendas ,  y  otros  con  el  de  pres' ameras.  Enco- 
mienda no  es  otra  cosa  que  la  custodia  ó  adminis- 
tración que  se  comete  á  uno  de  una  iglesia  vacan- 
te, y  no  se  considera  verdadero  beneficio  sino 
cuando  se  le  confiere  para  siempre.  Prestamcra  ó 
préstamo  es  un  estipendio  desmembrado  de  las 
rentas  eclesiásticas  que  suele  darse  á  los  canónigos 
ú  otros  clérigos  como  ayuda  de  cosía,  y  tampoco 
tiene  el  carácter  do  verdadeio  beneficia  sino  cuan- 
do es  perpetuo. 

Conócense  también  entre  nosotros  los  bcneli- 
rios  que  se  llaman  patrimoniales  ,  que  son  los  que 
deben  conferirse  á  hijos  de  la  diócesis  en  que  eslan 
HtUtdos:  y  asimismo  los  que  se  dicen  pilonaos,  que 
son  los  destinados  á  personas  bautizadas  en  ciertas 
y  determinadas  pilas  ó  parroquia». 

Llárnanse  por  fin  beneficius  mmles  los  que 
han  quedado  inservibles  por  haberse  despoblado 
los  lugares  y  arruinádose  las  iglesias  en  que  se  es* 
lablecieron. 

En  las  órdenes  militares  tenia  la  denorainacinn 
de  beneficio  compulso  el  que  por  su  cortísimo  valor 
se  llegó  á  unir  é  incorporar  ;  y  se  decía  compulso, 
porque  para  su  servicióse  compelía á  los  religiosos. 

En  el  principio  del  cristianismo  lodos  los  bie- 
nes y  rentas  que  adquiría  la  iglesia  entraban  en  su 
erario  común  ;  y  de  él  percibían  sus  ministros  por 
días,  semanas  ó  meses  lo  que  necesitaban  para  su 
subsistencia.  Introdújuse  después  la  costumbre  de 
conceder  á  los  mas  beneméritos  algunos  prédios 
para  que  los  disfrutasen  por  cierto  tiempo  ó  por 
toda  su  vida  con  prohibición  de  enagenarlos  y  con 
la  calidad  de  reversión  á  la  iglesia ;  y  por  fin  so 
hizo  gradualmente  la  división  de  bienes  eclesiásti- 
cos ,  asignando  á  cada  titulo  ó  ministerio  determi- 
nados predios  y  reñías  lijas  que  ya  no  volvían  al 
erario  común  sino  que  pasaban  al  sucesor  en  el 
oficio.  Esta  porción  de  bienes  ,p¡  lia  pri- 

mero á  loa  ln  m  ínenlos  y  por  último  se  asignó  á 
cada  ministerio,  se  empezó  á  conocer  desde  luego 
con  el  nombre  de  beneficio,  tomándose  esta  voz 
del  derecho  feudal  ají  que  se  llamaban  beneficios, 
y  en  alemán  feudos,  los  predios  que  se  daban  á  los 
soldados,  ora  por  vía  de  estipendio,  ora  por  re- 
compensa de  sus  servicios.  Este  nombre,  con  su 
aplicación  se  este  lidió  y  quedó  confirmado  en 
oriente  y  occidente  cou  motivo  de  las  iglesias  que 
los  particulares  eríjian  en  sus  fundos ,  dotándolas 
con  rentas  deslina  Jas  al  uso  de  los  clérigos  que  las 
servían. 

Cualquiera  podía ,  y  ha  podido  hasta  los  últi- 
mos tiempos .  fundar  beneficios  eclesiásticos ,  con 
tal  que  los  dotase  suficientemente  de  sus  bienes 
libres  y  obtuviese  la  aprobación  del  ordinario.  Mas 
para  ocurrir  á  los  males  de  la  amortización,  abolió 
y  prohibió  Felipe  V  en  decreto  de  28  de  febrero 
da  17 ii  los  beneficios  temporales,  con  arreglo  al 
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conrorilalo  de  1737;  y  Carlos  IV  declaro  en  circu- 
lar fio  20  de  setiembre  do  171)1)  que  las  capellanías 
,v  demás  fundaciones  perpétuas  estaban  compren- 
fJidas  «d  el  real  decreto  de  28  de  abril  de  1789 
sobre  mayorazgos,  do  modu  que  no  podían  hacerse 
*in  real  licencia  ni  con  otros  bienes  que  los  expre- 
sados para  los  misinos  mayorazgos  en  dicho  decre- 
to ;  leyes  5  v  ti .  til.  12 ,  tib.  1 ,  Wov.  Rrr. 

En  el  día  debo  tenerse  presente  la  ley  de  27 
de  setiembre  de  1820,  en  que  se  manda  que  na- 
die pueda  fundar  patronato,  capellanía,  obra  pía 
ni  vinculación  alguna  sobre  ninguna  ciase  do  bie- 
nes ó  derechos;  que  las  manos-muertas  no  puedan 
adquirir  bienes  algunos  raices  ó  inmuebles  Bdf 
tiingun  titulo  lucrativo  ú  oneroso  ;  y  que  tampoco 
puedan  las  mismas  imponer  ni  adquirir  por  titulo 
alguno  capitales  de  censo  de  cualquiera  clase  im- 
puesto-, s<.t,r«-  luene-  raieéá,  ni  ¡mjaoQRM  N  id- 
quierau  tributos  ni  otra  especie  de  gravamen  sobre 
los  mismos  bienes ,  ya  consista  on  la  prestación  de 
alguna  cantidad  de  dinero  ó  de  cierta  parte  de  fru- 
tos, ó  de  algún  servicio  á  favor  de  la  mana-muerta, 
y  y*  en  otras  respousiones  anuales.  Véase  Amor- 
tización eclesiástica ,  Bienes  vinculados ,  y  Manos- 
muertas. 

Se  han  dado  varias  providencias  para  In  trasla- 
ción ,  supresión  ,  reducción  ,  reunión  ó  agregación 
de  los  beneficios  sin  perjuicio  de  los  derechos  de 
los  patronos .  ya  por  haberse  hecho  incongruos  al- 
gunos de  ellos  y  no  producir  lo  suficiente  para  el 
■OSteUld  de  sus  ministros,  ya  por  causa  de  la  di- 
minución del  vecindario  de  algunos  pueblos ,  ya 
por  ser  mas  útil  nue  dos  iglesias  inmediatas*  fuesen 
Tejidas  por  un  solo  pastor  que  por  dos:  leyes  del 
titulo  18  .  tib.  1 ,  Nov.  Rec? 

s=Véase  Patronato. 

BEODEZ.  Véase  Embriaguex. 

BESO  esponsalicio.  El  beso  que  da  el  esposo 
a  la  esposa  en  coiilinuacion  de  los  esponsales  con- 
traídos. • 

El  uso  del  ósculo  en  los  esponsales  se  tomó  de 
los  gentiles  [tor  lus  rr  ¡Míanos ;  y  si  bien  dura  toda- 
vía entre  los  griegos,  ha  caducado  va  entre  noso- 
tros, al  menos  considerado  como  sofemne. 

Sin  embargo ,  si  el  esposo  besare  á  la  esposa  y 
después  no  se  verificare  el  matrimonio,  adquiere 
la  esposa  y  hace  suya  la  mitad  de  In  donación  es- 
ponsalicia ó  sea  de  los  regalos  que  el  esposo  le  hu- 
biese hecho  ;  ley  3 ,  tit.  1 1 ,  Parí  4 ,  v  ley  52  de 
Turo,  que  es  la  5,  tit.  3,  tib.  10,  Noc.  Rec.  Véase 
Donación  esponsalicia. 

BESO  ron/  u»o.  El  beso  que  da  un  hombre  á 
urfa  inuger  contra  su  voluntad. 

La  pena  de  BSte  delito  es  arbitraria  según  la 
mayor  o  menor  gravedad  de  las  circunstancias  y 
la  condición  de  las  personas.  Algunos  autores  di- 
cen que  si  el  beso  so  diere  en  lugar  público  y  con 
ánimo  de  injuriar  á  la  muger  ó  á  su  ilustre  familia, 
puede  la  pena  estenderse  hasta  el  último  suplicio: 
que  al  que  besare  públicamente  á  una  joven  por 
enamoramiento ,  se  le  debe  imponer  la  pena  de 
destierro ,  ademas  de  una  mulla  proporcionada ;  y 
que  al  que  la  besare  por  casarse  con  ella  en  con- 


templación de  su  dote  y  estorbar  asi  el  matrimonio 
con  otro,  se  le  debo  destinar  á  galeras  ó  á  presidio. 

No  pensaba  tan  severamente  Pisistrato,  tirano 
de  Atenas,  quien  instado  por  su  muger  para  que 
mandase  quitar  la  vida  á  un  joven  atrevido  que 
había  dado  en  público  un  beso  a  su  hija  :  Si  mata- 
mos ,  lo  respondió,  a  los  que  nos  aman ,  ¿qué  ha- 
remos á  los  que  nos  abonecen? 

BESO  dh  paz.  El  beso  que  antiguamente  se 
daban  en  señal  de  perdón  ,  de  reconciliación  y  de 
paz  los  que  habían  estado  enemistados  por  razón  de 
homicidio ,  daño  ó  injuria.  El  que  sin  nueva  causa 
violaba  la  paz  asi  establecida  ,  debía  sufrir  la  pena 
impuesta  a  los  quebrantadnos  du  la  tregua ,  esto 
es,  si  era  hidalgo  podía  ser  desafiado,  y  no  acu- 
diendo al  duelo" se  le  proscribía  como  alevoso;  y  si 
era  de  inferior  clase,  incurría  en  la  pena  de  muer- 
te por  herir ,  matar  6  prender  á  su  adversario ,  eu 
la  de  pagarle  con  el  cuatro  tanto  el  daño  que  le 
hiciere  en  sus  cosas,  y  en  la  de  darle  por  la  des- 
honra la  satisfacción  que  el  rey  estimase  justa; 
leyes  3  t/4,  ttt.  12,  Parí.  7. 

BESTIALIDAD  El  acceso  de  un  hombre  ó 
de  una  muger  con  una  bestia. 

Las  leyes  del  Exodo  y  del  Lovílieo  quieren  rjue 
se  rífate  aí  culpable  y  al  animal.  La  ley  1 ,  tit.  30, 
lib.  12 ,  Noy.  Reo.  impone  por  este  delito  nefando 
la  pena  de  ser  quemado  y  la  confiscación  de  lodos 
los  bienes :  mas  la  práctica  ha  sido  ahorcar  ó  dar 
garrote  al  reo  y  luego  quemarle ,  echando  el  ver- 
dugo sus  cenizas  al  OMtO  .  y  matar  igualmente  al 
animal  para  que  no  quedase  memoria  del  crúnea 
ni  de  sus  resullas. 

La  ley  adrniie  para  la  acusación  de  este  delito 
á  cualquiera  del  pueblo ,  y  para  su  prueba  las  de- 
posiciones de  IMS  testigos  singulares  mayores  de 
toda  excepción  ,  ó  la  de  cuatro  menos  idóneos  con 
el  adminiculo  de  otros  indicios  ó  presuncium». 
dispone  ademas  que  conozca  de  él  la  justicia  ordi- 
naria, aunque  el  reo  tenga  fuero  militar;  y  manda 
también  que  se  castigue  la  tentativa  ó  conato  con 
la  misma  pena  que  el  delito  consumado  ,  siempre 
que  la  consumación  dejare  de  verificarse  por  su- 
cesos independientes  do  la  voluntad  del  culpable  y 
no  por  su  arrepentimiento ;  leyes  I,  2  y  3,  tit.  30, 
tib.  12,  JVor.  R>r 

Los  nuevos  códigos  penates  de  las  naciones  ci- 
vilizadas no  hacen  mención  de  este  delito  raro  y 
degradante  de  la  especie  humana,  que  mas  bien 
es  un  pecado  cuya  existencia  debía  quedar  sepul- 
tada en  el  silencio. 

BESTIAS.  En  general  son  todos  los  animales 
cuadrúpedos;  pero  mas  particularmente  se  desig- 
nan con  este  nombre  los  animóles  domésticos ,  co- 
mo los  caballos ,  machos,  muías,  jumentos,  bue- 
yes y  vacas.  Véase  Animales. 

BESTIAS  de  ol'ia.    Los  animales  que  para 
llevar  alguna  carga  ó  persona  dan  las  justicias  en 
rvirtud  de  guia  ó  pasaporte  que  para  ello  se  conce- 
de. Víase  Bayajá. 
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BIBLIA.  La  sagrada  escritura ,  ó  sea  los  libros 
canónicos  del  viejo  y  nuevo  testamento.  La  gla- 
bra Biblia  viene  de  la  voz  griega  Bibliom  que  sig- 
nifica libro;  de  suerte  que  la  sagrada  escritura  se 
llama  por  antonomasia  el  Libro  por  ser  el  libro  de 
los  libros,  asi  en  razón  de  su  origen  como  de  su 
santidad. 

La  Biblia  se  compone  do  setenta  y  dos  libros 
particulares ,  esto  es  ,  de  cuarenta  y  cinco  del  vie- 
jo testamento  y  veinte  y  siete  del  nuevo  ,  los  cua- 
les fueron  recibidos  y  adoptados  como  canónicos  en 
el  concilio  cartaginense  de  34)7 ,  «-ti  el  romano  de 
V./ 1 ,  y  principalmeate  en  el  florentino,  llamándose 
eatiónicos ,  porque  coulitnen  la  norma  y  regla  que 
debemos  seguir  en  la  fu  y  en  las  costumbres ,  y 
porque  están  nuevos  por  la  iglesia  en  el  catálogo 
de  los  libros  divinos. 

La  reunión  de  todos  estos  libros  se  llama  testa- 
mento viejo  y  nuevo,  porque  en  ellos  se  contiene 
la  última  xolunlad  de  Dios  y  se  nos  defiere  la  he- 
rencia de  los  bienes  celestiales,  asi  como  en  el 
testamento  se  contiene  la  última  voluntad  del  nom- 
bre y  se  defiere  la  herencia  de  los  bienes  terrenos. 
El  uno  de  estos  dos  testamentos  so  llama  dejo, 
porque  caducó  y  dejó  de  obligar  con  la  venida  del 
hum  o,  llamado  asi  por  el  nuevo  espíritu  de  la  ley 
cristiana  que  en  él  está  contenida.  Mas  tanto  ios 
libros  del  viejo  testamento  corno  los  del  nuevo,  se 
gun  se  leen  en  la  iglesia  católica  y  en  la  antigua 
«lición  llamada  rulgata,  deben  ser  tenidos  por  sa- 
grados y  canónicos  ó  inspirados  por  Dios ;  y  el  que 
no  los  recibe  todos  como  tales  ó  niega  pertinaz- 
mente alguna  de  las  verdades  que  contienen ,  se 
considera  hereje  por  el  concilio  de  Trenlo. 

Ks  común  opinión  que  la  primera  edición  del 
wejo  testamento  se  hizo  en  hebreo,  excepto  los 
libros  de  Esdras,  Daniel,  Tobías  y  Judith  que  se 
•  haber  sido  escritos  en  raldeo ,  y  los  de  la  Sa- 
biduría y  segundo  de  los  Macabeos  que  según  san 
Gerónimo  se  escribieron  en  griego. 

Por  lo  qué  toca  al  nuevo  testamento ,  su  pri- 
mera edición  se  hizo  en  griego ,  porque  en  tiempo 
de  los  apóstoles  era  muy  familiar  este  idioma  entre 
I  is  judíos.  Exceptúanse  el  evangelio  do  san  Maleo 
que  se  escribió  en  hebreo ;  el  de  sari  Marcos,  es- 
crito primero  en  latín  para  los  romanos  y  luego  en 
griego  para  los  alejandrinos;  y  la  epístola  de  san 
Pablo  á  los  hebreos .  escrita  en  hebreo. 

La  segunda  edición  de  lodo  el  viejo  testamento 
fie  la  paráfrasis  cMáicn,  hecha  del  hebreo  al 
raldeo  por  Onxelo,  Jonalas  hijo  de  Uríel,  y  José 
el  Ciego;  y  esta  es  la  que  los  iiebreos  llamín 
Targum. 

La  tercera  edición  del  viojo  testamento  fue  la 
que  hicieron  del  hebreo  al  griego  en  tiempo  del 
Piolomco  Fibdelfo  el  año  27z  antes  de  Cristo  los 
setenta  intérpretes  ,  quienes  encerrados  en  celdas 
separada)  tradujeron  en  el  espacio  de  setenta  y 
dos  dias  todo  el  viejo  testamento  del  hebreo  al 


griego,  con  la  admirable  particularidad  de  quo 
trabajando  cada  uno  de  ellos  aisladamente  sin  ver- 
se ni  hablarse  unos  á  otros ,  coincidieron  todos  en 
el  mismo  sentido ,  en  las  mismas  frases ,  en  las 
mismas  palabras ,  en  la  misma  colocación  de  ellas, 
y  hasta  en  los  mismos  ápices :  bien  que  san  Geró- 
nimo (ept's.  101,  pnefuí.  m  Pentatnulium  )  n 
espresamente  y  se  rds  de  la  historia  de  las  celdas 
separadas ,  sosteniendo  que  los  setenta  iniérpr>  t,  s 
trabajaron  juntos  y  conferenciando  entre  sí  lu  tra- 
ducción de  la  sagrada  escritura. 

Después  de  estas  versiones  griegas  vinieron  las 
latinas  qtM  tomaren  el  viejo  loatamafitd  del  hebreo 
y  el  nuevo  del  griego.  Mas  entre  todas  ellas,  que 
son  innumerables,  solo  ha  sido  reconocida  y  adop- 
tada romo  auténtica  por  la  iglesia  la  edición  anti- 
gua y  tutgata,  que  aunque  se  debe  en  parte  á  san 
Gerónimo,  en  parte  á  Luciano,  en  parte  á  Teodo- 
cion  y  en  parle  á  cierto  intérprete  desconocido,  ■** 
atribuye  sin  embargo  á  san  (ierúuiinu,  porque  cor* 
rijió  lo  que  él  no  había  traducido. 

La  Biblia  tiene  dos  sentidos,  uno  literal  y  otro 
espiritual  ó  místico.  Sentido  literal  es  el  significado 
que  nos  presentan  inmediatamente  las  palabras 
mismas ;  y  wii.tr/ro  ó  espiritual  es  el  que  nos  pre- 
sentan las  palabras,  no  inmediatamente  por  si  tino 
solo  mediatamente,  esto  es,  por  medio  de  las  cosas 
significadas  inmediatamente  jior  las  misma*  pala- 
bras: de  manera  que  el  sentido  literal  es  el  sentido 
preciso  de  la  letra  ó  de  las  palabras,  y  el  espiritual 
«sel  sentido  misterioso  de  las  cosas.  Asi  es  que  un 
mismo  pa.-aje  ó  levlo  tiene  a  veces  siirhilirarion  li- 
teral y  significación  espiritual,  como  se  ve  por 
ejemplo  en  la  epístola  de  san  Pablo  á  los  Gáfalas, 
cap.  4,  donde  las  mismas  palabras  que  lileralmon» 
te  indican  que  Abraham  tuwi  dos  hijos,  uno  de 
sierva  y  otro  de  muger  libre  ó  ingenua ,  designan 
místicamente  el  viejo  y  el  nuevo  testamento,  cuino 
dice  á  continuación  el  apóstol :  Itax  enim  tuní  rf«# 
testamenta . 

El  sentido  literal  se  subdivide  en  propio  y  en 
impropio.  Sentido  pmpio  es  el  que  tienen  inme- 
diatamente las  palabras  tomadas  en  su  aee|»cion  rec- 
ta y  primaria.  Impropio  es  el  que  tienen  las  palabras 
tomada!  cu  una  aoepctOfl  figurada  :  por  lo  cual  se 
dice  también  figurado  y  traslaticio.  Asi  Jesucristo 
se  llama  impropia  ó  figuradamente  león  ,  piedra, 
vid  v  otras  cosas  semejantes. 

También  se  subdivide  el  srnlido  espiritual  ó 
místico  en  alegórico  nne  corresponde  á  la  fé,  am- 
qiiijiro  que  corresponde  á  la  esperanza,  y  en  tropo- 
liniicn  ó  ni  «ni/  que  corres[ioniie  á  la  caridad.  Es 
Sentido  alegórico,  ruando  las  palabras  de  la  BtbITa, 
ademas  del  sentido  literal,  indican  alguna  cosa  que 
debemos  creer.  Es  aungógico ,  cuando  ademas  del 
sentido  literal ,  denotan  las  palabras  alguna  cosa 
que  debemos  esperaren  la  «  lerna  bienaventuranza. 
Y  es  tmnal  ó  Iropilógiro ,  mando  sobre  el  sentido 
literal  nos  manifiestan  las  palabras  alguna  cosa  que 
moralmente  dt-lxtmos  hacer  ó  alguna  obra  de  cari- 
dad que  ha  de  ejercerse. 

Infiérese  pues  que  en  resumen  son  cuatro  ios 
sentidos  «tu  la  Biblia,  vs  j  saber ,  literal,  alegórico, 
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lropofó§ico  y  anagoyico,  comprendidos  todos  en 
estos  dos  versos: 

Latera  gesta  docet,  quid  credos  allegaría, 

Moralis  qujd  agas,  quid  sperei  anagogia. 

Todos  estos  cuatro  sentidos  pueden  encontrarse 
un  uu  solo  pasaje  de  la  Biblia,  como  se  ve  en  la 
carta  de  san  Pablo  á  los  de  üa  acia,  cap.  4,  donde 
lodos  se  espresan  claramente  en  los  hijos  de  Abra- 
han;  y  aun  todos  se  encuentran  a  la  vez  en  la  pala- 
braJei'ttsaien,  que  literalmente  significa  la  capital 
de  la  Palestina  ,  alegóricatatnte  la  iglesia  militante 
que  debemos  creer,  tropológlca  ó  muraimente  nues- 
tra alma  que  debemos  adornar  con  las  virtudes  y 
buenas  costumbres,  y  auagógicamente  la  iglesia 
triunfante,  es  decir.,  la  patria  celestial  que  del>c 
ser  obieto  de  nuestra  esperanza. 

Alas  no  en  cualquiera  pasaje  de  la  Hiblia  puc— 
des  bailaran  lodo*  estos  sentidos;  pues  so  aducen 
muuiuis  testos  en  que  no  hay  sentido  místico  sino 
•tolo  literal,  y  por  el  contrario  se  ven  algunos  en 
que  no  hay  sentido  literal  sino  solo  místico. 

Aunque  la  interpretación  doctrinal  y  magistral 
do  U  Biblia  ,  según  el  sentir  de  los  un  toa  padres, 
puede  hacerse  por  los  varones  doctos  é  idóneos, 
como  so  ha  hecho  efectivamente  pur  tantos  esposí- 
lores  sagrados;  sin  embargo  la  interpretación  c.i- 
nóuica  pertenece  solo  á  la  iglesia,  como  está  deci- 
dido expresamente  por  el  concilio  de  Tremo, s u  4, 
in  decreto  deeilitiune  el  utu  lacrar um  librurum. 

No  |  uei!  leerse  la  Biblia  en  lengua  vulgar  si- 
lio  por  ios  que  tengan  licencia  partí  o. lo,  por  haber 
acreditado  la  esperiencia  que  los  hombres  pur  so  te- 
meridad li.ni  sacado  de  tal  lectura  mas  daño  que 
provecho,  «uno  dice  la  regla  cuarta  del  índice  de 
los  libros  prohibidos:  poff  cuya  razón  Clemente  XI 
en  su  constitución  de  8  de  setiembre  di-  1715  que 
Comienza  Uiugeaitun  Üei  filtut  condenó  las  pro|  - 
liciones  de  l'a-ea-io  Quesnell  reducidas  a  sentar 
que  la  Biblia  en  lengua  vulgar  debe  estar  siempre 
abierta  para  lodos  tos  lióles,  aun  para  los  b 
las  mugeres. 

BIBLIOTECA.  El  sitio  en  que  so  tiene  un 
gran  número  de  libros  colocados  por  orden  en  ar- 
marios ó  estantes ;  y  también  el  conjunto  de  los 
mismos  libros. 

Antes  de  la  invención  de  la  imprenta,  solamen- 
te los  ricos  se  hallaban  en  estado  de  poder  tener 
bibliotecas  formadas  de  muchos  libros  diferentes, 
porque  entonces  no  habin  mas  que  manuscritos, 
cuya  adquisición  era  muy  costosa.  Los  libros  pues 
no  andaban  corno  ahora  en  manos  de  todo  el  inun- 
do, sino  que  ios  principes  eran  los  que  solían  con- 
servar'os  en  sus  bibliotecas  á  cargo  de  sugelos  de 
literatura  y  probidad  ,  y  era  necesario  recurrir  á 
ellos  para  sacar  estrados. 

En  Boma  existe  la  célebre  biblioteca  del  Vati- 
cano donde  se  guardau  los  libros  sagrados,  de  que 
nos  ha  dado  la  imprenta  tantas  ediciones,  las  cuales 
no  hacen  fé  sino  en  cuanto  se  tullen  conformes  con 
los  manuscritos  que  allí  se  encierran. 

Por  decreto  uu  Felipe  Y  de  2  de  enero  de  1716 
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se  estableció  en  Madrid  bajo  la  protección  de  S.  M. 

una  biblioteca  pública,  oue  es  ahora  de  las  mas 
bellas  é  nutríanles  de  Europa,  y  ha  estado  y  e-iá 
á  cargode  hiéralos  distinguidos ,  quienes  gozan  del 
fuero  ypffiemfoenriM  dé  empleados  del  real  pala- 
cio. Tiene  asignados  algunos  fondos  para  su  con- 
servación y  aumento;  y  todas  sus  dependencias  y 
negocios  deben  correr  privativamente  por  la  secre- 
taria del  despacho  universal  que  tuviere  á  su  car- 
go las  casa  lega  i  y  2,  Ut.  19,  lib.  8, 
iW.  fíec. 

Esta  biblioteca  pública,  llamada  real  v  ahora 
mal,  goza  el  derecho  de  preferencia  en  la  coru- 
libreri  ts  que  quedaren  de  venta  por  muer- 
te de  uu  dueéoi  a  por  otros  motivos,  debiendo  los 
tasadores  dar  aviso  al  bibliotecario  mayor  con  re- 
lación de  los  libros  impresos  y  manuscritos  y  su 
precio,  y  prevenir  á  los  sugetos  encargados  de  ellas 
M  [  asen  a  efectuar  su  venta  en  el  término  de  los 
quince  dias  siguientes  por  si  el  diebo  bibliotecario 
mayiir  quiera  adquirirlas  para  el  establecimiento; 
Ug  fc.  /,/.  15,  y  leu  2,  til.  19,  Ai.  8,  Ñor.  fíec. 

También  tiene  privilegio  esta  biblioteca  para 
que  -  i.  entren  i-j  por  los  impresores  un  ejemplar 
encuadernado  eu  pasta  de  todas  las  obras  ,  libros, 
papeles,  mapas,  eslampas,  ordenanzas,  reclámen- 
los, pragmáticas  .  cédulas,  decretos  y  demás  que 
lenta  de  particulares,  corporaciones  ó  auiori- 
iinpriuian  ó  reimpriman  ,  no  podiendo  darse 
cutmj  áobra  alguna  sin  que  preceda  este  requisito; 

56,  57  ,V  "H,  ta.  IB,  leg  2,  Ut.  19 ,  lib.  8.' 
A  /(,•,-.;  r«jtf  orden  de  23  de  febr.  de  1819  ;  V 
orden  de  /«.<  rurtex  de  17  de  marzo  de  1857. 

¿Puede  sel  embargada  para  pago  de  deudas  la 
biblioteca  de  un  magistrado,  de  un  jurisconsulto, 
de  uu  médico,  ó  de  cualquiera  otro  hombre  públi- 
co que  la  necesita  para  el  ejercicio  de  su  profesión? 
f'-i'i  cuestión  ha  sido  agitada  en  muchas  partes  de 
Europa  y  eu  diversas  éjiocas ,  y  se  ha  decidido  en 
diferentes  sentidos  según  la  jurisprudencia  res- 
petiva da  los  tribunales,  excepto  en  una  Ú  otra 
nación  donde  la  lev  ba  concedido  ó  negado  espe- 
samente á  dichas  clases  la  esencion  de  traba  sobre 
sus  libros.  Entre  nosotros  opinan  generalmente  los 
intérpretes  que  deben  oslar  libres  de  embargo^ 
ejecución  los  libros  de  los  abogados  y  demás  pro- 
fesores, asi  como  lo  eslan  las  armas  de  los  solda- 
dos y  de  los  nobles .  los  animales  y  aperos  de  la* 
braiiza  ,  y  los  instrumentos  de  las  artes  y  oficios, 
porque  sin  ellos  no  podrían  los  profesores  procu- 
rarse la  subsistencia  ni  cultivar  y  hacer  progresar 
las  ciencias  y  las  artes. — En  Francia  el  código  de 
enjuiciamiento  civil  da  derecho  á  todo  deudor  pa- 
ra que  libre  del  embargo  los  libáis  de  su  pryfe«ion 
rpie  mas  le  acomoden  basta  en  valor  de  trescientos 
francos:  arf.  592. 

BIEN.  La  utilidad,  provecho  ó  beneficio  ,  co- 
mo bien  de  la  república,  bien  de  la  patria; — y  an- 
tiguamente el  caudal  ó  hacienda. 

BIENES.  Todas  las  cosas  que  no  siendo  per- 
sonas pueden  ser  de  utilidad  al  Irombre;— y-  mas 
especialmente  las  cosas  qne  componen  nuestra  ha- 
cienda, caudal  ó  riqueza,— ó  como  dice  el  proemio 
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se  sirven  et  se  ayunan. 

Llámanse  bien?»  del  verbo  latino  beare ,  lucer 
feliz,  porque  ellos  haceu  dichosos  á  lo*  que  los 

Iioseen:  Bono  dicuntur  ex  eo  quod  beant  konunes, 
toe  est,  beatos  faciunt.  De  donde  se  sigue  que  las 
cosas  que  nu  están  en  el  comercio  no  pueden  pro» 
p ¡amenté  decirse  bienes.  Bajo  la  palabra  bienes  se 
comprenden  también  las-acciones,  do  cualquiera 
especie  que  sean:  ¿Euue  bonis  adnumeratur  71W 
est  in  aetionibus ,  pelilionibus,  pertecntioiubns. — 
Bienes  se  entienden  los  que  quedan  después  de 
pagadas  las  deudas:  Bona  inUüigunlur  qua,  de- 
itucto  arre  alieno,  svpersunt. 

No  se  cuentan  por  bienes  los  que  causan  mas 


daño  que  provecho;  regia  3.  tit.  34,  I'nrt.  7. 

BlEN'hS  abintkstatos.  Hablando  en  general 
son  los  bienes  que  deja  el  propietario  que  muera 
sin  testamento,  tenga  ó  no  tenga  herederos  legíti- 
mos; pero  se  llaman  asi  mas  especialmente  los 
bienes  dejados  por  el  propietario  que  muere  sin 
testamento  y  no  tiene  herederos  legítimos  que  le 


En  este  último  sentido  pertenecen  estos  bienes 
al  rey,  quien  por  decreto  de  ¿7  de  noviembre  de 
1783  é  iustruccion  de  26  de  agosto  do  1786  los 
destinó  como  los  mostrencos  y  vacantes  á  la  cons- 
trucción y  conservación  de  caminos  ú  otras  obras 
públicas  de  regadío  y  policía  ó  fomento  de  indus- 
tria ,  creando  una  jurisdicción  ó  subdclcgacion  es- 
pecial á  cargo  del  asesor  general  de  correos  y  ca- 
minos par.i  la  recaudación  y  gobierno  de  talos  bi«t- 
lu'S  y  para  conocer  de  las  causas  que  .«obre  ellos 
ocurrieren,  cou  facultad  de  nombrar  subdelegados 
subalternos  donde  se  creyeren  necesarios.  • 

En  su  consecuencia,  según  los  artículos  7,  8  y 
9  do  la  citada  instrucción,  cuando  alguno  muriere 
siu  testamento  ni  parientes  conocidos  dentro  deJ 
cuarto  grado,  doncel  juez  subdelegado,  pordenun- 
cia  del  alguacil  del  juzgado  ó  de  cualquiera  otra 
persona ,  recibir  información  que  acredite  ambos 
estreñios,  esto  es ,  la  muerte  sin  testamento  y  la 
falta  de  parientes;  llamar  luego  por  medio  do  tres 
edictos  a  los  que  se  consideren  non  derecho  á  la 
sucesión  por  testamento  ó  ab  ¡tuéstalo ,  señalándo- 
les, para  comparecer  el  termino  competente  que  no 
lia  de  bajar  de  treinta  dias;  oir  á  los  que  parecieren 
dentro  del  término,  y  entregarles  los  bienes  si  acre- 
ditaren su  derecho  .  ellos:  mas  si  dentro  del  tér- 
mino no  se  presentasen  herederos,  debe  entonces  el 
juez  recibir  la  causa  á  prueba  ,  notificándose  los 
autos  en  los  estrados,  hacer  que  se  ratifiquen  los 
testigos  de  la  sumaria  información ,  concluir  la 
causa  ,  y  conclusa^  declarar  ñor  sentencia  que  los 
bienes  pertenecen  al  objeto  de  construcción  y  con- 
servación de  caminos  ,  aplicando  las  dos  terceras 
partes  á  este  deslino,  y  la  otra  torcera  al  denun- 
ciador y  gastos  del  pleito,  á  cuyo  efecto  se  han  de 
vender  los  bienes  en  publica  almoneda  con  arreglo 
á  derecho. 

Si  el  difunto  «s  forastero,  debe  el  subdelegado 
enviar  requisitoria  al  subdelegado  del  lugar  de  su 
naturaleza ,  y  si  no  le  hubiere  al  mas  inmediato, 


para  que  reciba  información  de  oficio  sobre  la 
existencia  de  paríanles,  publique  los  edictos,  oiga 

las  justificaciones  do  los  que  se  presentaren,  y  te 
remita  las  diligencias  practicadas  para  decidir  la 
causa. 

Los  bienes  abinlostatos  de  las  personas  que  go- 
zan del  monte  pió  militar  se  aplican  i  dicho  monte 
v  no  á  la  construcción  de  caminos;  rao.  2,  art.  11, 
notam.  de  20  de  abril  de  1761 ,  y  real  orden  de 
"!  •*•  marzo  de  1783. 

Mas  por  ley  de  O  de  mayo  de  1833  ha  queda- 
do abolida  la  citada  subdclegacion  llamada  de 
mostrencos,  v  se  establece  el  modo  de  proceder 
ea  los  negocios  de  esta  clase.  Véase  Bienes 
trearos  v  Estado. 

BIENES  acensüados.  Los  que  so  hallan  gra- 
vados  con  algún  censo.  Debeu  ser  inmuebles  ó  rai- 
ces y  fructíferos.  Se  consideran  aquí  como  raices 
no  solo  los  predios  rústicos  y  urbanos,  sino  también 
los  derechos  incorporales  que  van  adherentes  á  la 
tierra,  como  los  de  pacer,  pescar,  diezmar,  etc.,  jr 
otros  que  se  reputan  perpetuos ,  aunque  no  vayan 
adherentes  á  la  tierra,  como  los  propios  y  arbitrios 
de  los  pueblos,  y  los  derechos  comunes  de  los  ofi- 
cios de  los  artesanos.  Deben  ser  fructíferos  natural 
ó  civilmente,  de  suerte  que  si  dejan  de  serlo  abso- 
lutamente y  en  el  todo,  dejan  también  de  ser  acen- 
suados, pues  por  este  hecho  queda  eslinguidó  el 
censo;  pero  si  se  hiciesen  infructíferos  solo  en  fiarte, 
continuaría  la  carga,  con  tal  que  produjesen  los 
frutos  suficientes  para  pagarla  ,  según  la  opinión 
mas  probable;  y  si  viniesen  á  hacerse  tales  por  cul- 
pa ó  dolo  del  censatario ,  podría  el  acreedor  del 
censo  repelir  el  precio  que  hahia  dado  y  los  per- 
juicios. 


Los  bienes  acensuados  llevan  consigo  la  carga 
del  pago  de  la  pensión  ,  de  modo  que  si  pasan  de 
mano  y  el  anterior  poseedor  dejó  de  pagar  algunas 
de  las  anualidades  vencidas  mientras  los  tuvo  en  su 
poder,  tiene  que  pagarlas  el  poseedor  que  lo  sea  en 
la  actualidad  si  so  le  piden  por  el  acreedor  ,  bien 
ue  con  el  recurso  de  poderlas  recobrar  del  que 


;jó  de  satisfacerlas.  Por  eso  algunos  autores  son 


i. 

de  opinión  que  los  bienes  acensuados  tienen  la  ca- 
lidad de  servidumbre,  viendo  que  los  predios  y  no 
las  personas  son  los  obligados,  y  combalen  el  pare- 
cer de  los  un  los  dan  el  carácter  de  hipoteca,  por- 
que para  ello  sería  preciso  que  la  acción  de  pedir 
las  pensiones  atrasadas  no  pudiera  intentarse  con- 
tra el  poseedor  actual  sin  hacer  antes  excusión  de 
los  bienes  del  anterior  que  las  adeudaba.  Sin 
bargo  en  el  uso  general  se  llama  hipoteca  y  nos 
dumbre  el  derecho  que  se  tiene  sobre  los  bienes  a c 
suados;  y  no  hay  inconveniente  en  que  asi  se  < 
nomine,  con  tal  que  se  entienda  ser  hipoteca  anó- 
mala ó  irregular.  Véase  Censo. 

BIENES  de  abolengo.  Los  bienes  que  forma- 
ban el  patrimonio  de  nuestros  mayores  ó  abuelos 
y  nos  han  venido  do  ellos  por  herencia ,  legado  ó 
donación. 

BIENES  adventicios.  Los  que  el  hijo  de  fa- 
milia estando  bajo  la  patria  potestad  adquiere  por 
su  trabajo  en  algún  oficie ,  arte  ó  industria,  ó  bien 
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pt>r  fortuna,  6  por  donación,  togado  ó  herencia  de 
propios  y  extraños  ,  eon  tal  que  do  le  vengan  por 
razón  ó  causa  He  su  padre. 

La  propiedad  de  estos  bienes  pertenece  al  hijo, 


y  el  usufructo  al  padre  mientras  tiene  al  hijo  bajo 
su  potestad;  lev  5.  tit.  17,  Parí.  4,  nkw  47  y  48 
de  Toro. 


El  padre  que  emancipa  al  hijo  conserva  en  pre- 
mio la  mitad  del  usufructo  de  estos  bienes  si  no  la 
remite,  y  la  otra  mitad  pasa  al  hijo;  /<•</ 13,  18, 
Part.  4. 

El  padre  puede  enagenar  los  bienes  del  peculio 
adventicio  del  hijo  mientras  tiene  su  administración 
si  para  el.o  hubiere  justa  causa,  sin  que  sea  nece- 
saria al  intento  la  intervención  del  juez;  Grtg.  Lop. 
en  la  qi.  8,  ley  24,  tit.  13,  Part.  5. 

Mas  si  los  erjagenare  sin  justa  causa,  tiene  de- 
recho el  hijo  á  sacar  su  importe  de  los  bienes  pro- 
pios del  padre  en  caso  d«  sobrevivirle ,  como  que 
le  están  tácitamente  hipotecados;  y  no  siendo  estos 
bastantes  para  el  pago,  puede  repetirlos  de  cual- 
quiera que  los  tenga  si  renunciare  la  herencia  pa- 
terna ,  pues  aceptándola  no  podrá  demandarlos, 
porque  como  heredero  estará  obligado  al  cumpli- 
miento.de  todos  los  contratos  legítimos  del  difunto; 
ie¡fH,M.  13,  Part.  i.  Véase  Padre  y  Putrm 

BIENES  ALODUt.es.  Los  que  se  hallan  libres 
y  esculos  de  toda  carga  ó  derecho  señorial. 

BIENES  antifernales.  Los  que  el  marido  se- 
ñala á  la  mugar  en  competición  de  la  dote.  Anti- 
fernales es  lo  mismo  que  oontradotales.  Estos  bie- 
nes son  las  donaciones  que  según  las"  leyes  1  y  2, 
til.  11,  Part.  4,  se  hacían  por  el  varón  a  la  muger 
por  razón  de  casamiento  ó  para  seguridad  déla  do- 
te, y  que  ya  no  están  en  u¿o.  Véase  Arras  en  el 
articulo  cuarto. 

BIENES  CASTHKN3BS.  Los  que  adquiere  el  hijo 
de  familias  por  razón  de  la  milicia  ó  sea  con  oca- 
sión del  servicio  militar ,  ley  5,  tit.  17 ,  Parí .  4; 


es,  lo  que  el  padre  mismo  le  da  al  partir  para 
la  milicia,  lo  que  le  dona  ó  deja  en  testamento  al- 
gún compañero  de  armas  ,  lo  que  coje  por  via  de 
botin  legitimo  en  el  campo  6  país  enemigo .  lo  que 
gana  por  sueldos  ó  ventajas,  y  lo  que  compra  con 
el  dinero  adquirido  por  estos  medios. 

Estos  bienes  son  enteramente  del  hijo,  tanto  por 
h>  que  mira  á  la  propiedad,  como  por  lo  que  hace 
•I  usufructo,  de  modo  quo  puede  disponer  libre- 
mente de  ellos  durante  su  vida,  sin  que  el  padre  ni 
otro  parteóte  pueda  alegar  derecho  alguno  sobre 
los  mismos;  ley  6,  lit.  17,  Part.  4;  pero  por  últi- 
ma voluntad  debe  arreglarse  á  la  ley  6  de  Toro,  en 
se  ordena  quo  los  ascendientes  sean  herederos 
»  por  testamento  y  ab  inlestnto  de  sus  des- 
Mes  que  mueran  sin  hijos  en  todos  sus  hie- 
do cualquier  calidad  que  sean,  excepto  en  el 
o  que  podrá  dejarse  á  cualesquiera  personas, 
Véase  Ascendiente*. 

BIENES  cuasi -castrenses.  Los  que  af  quiere 
el  hijo  de  familias  en  el  ejercicio  de  las  ciencias  y 
en  el  uso  de  oficios  públicos,  ó  por  donación  que  le 
haga  el  «y  ú  otro  señor;  ky  7.  tit.  17 ,  Part.  4. 


Tales  son  los  sueldos ,  honorarios  y  ganancias  por 

el  desempeño  de  los  empleos  y  profesiones  de  juez, 
abogado,  catedrático,  escribano  y  otros  semejan* 
tes,  como  también  por  el  ejercicio  de  las  artes  li- 
berales. Tales  puaden  reputarse  igualmente  los  . 
gastos  hechos  por  el  padre  en  la  carrera  literaria 
del  hijo,  con  tal  que  este  aproveche  y  no  desampa- 
re después  los  estudios,  y  no  se  oponga  á  este  con- 
cepto por  otra  parte  la  voluntad  esprosa  ó  tácita  del 
padre.  Entre  estos  gastos  se  cuentan  los  libros  que 
el  padre  da  al  hijo  para  aprender  alguna  ciencia, 
los  cuales  se  considerarán  por  tanto  como  bienes 
cnasi-castrenses  en  la  misma  forma  y  con  las  pro- 
pias limitaciones  que  los  demás  gastos.  Algunos  au- 
tores son  también  de  opinión,  citando  en  su  apoyó 
á  Papiniano,  que  corresponde  á  la  misma  clase  de 
bienes  lo  dado  y  espendido  por  el  padre  en  la  con- 
secución de  grados  de  universidades,  y  otros  oficios 
ó  condecoraciones  que  no  tienen  silario  ni  emolu- 
mentos, en  atención  á  que  no  son  mas  que  gremio 
y  testimonio  de  idoneidad  en  las  ciencias. 

Los  bienescuasi  castrenses  se  llaman  asi  á  ejom- 
pío  de  los  castrenses,  y  siguen  la  naturaleza  do 
estos,  de  modo  que  pertenecen  también  esclusiva- 
mente  al  hijo  en  cuanto  á  la  propiedad  y  al  usu- 
fructo; leí,  7,  tit.  17,  Part.  4. 

BIENES  comu.vks.  Los  que  no  siendo  privati- 
vamente de  ninguno  en  cu.mto  á  la  propiedad,  per- 
tenecen á  todos  en  euautoal  uso,  como  el  aire,  e| 
agua  de  la  lluvia,  el  mor  y  sus  playas,  entendién- 
dose por  playa  lo  que  cubre  el  agua  del  mar  cuan- 
do mas  crece;  ley  3,  tit.  28,  Part.  3.  Véase  Ayua, 
Mar  y  Playa. 
En  un  sentí 


sentido  mas  estrecho  se  entienden  por 
bienes  comunes  los  que  corresponden  á  muchas  per- 
sonas por  derecho  de  dominio  y  se  hallen  sin  divi- 
dirse. Estos  bienes  comunes,  en  que  el  todo  perte- 
nece á  cada  uno  de  los  comuneros  ó  condueños  y 
á  todas  juntos,  deben  repartirse  entre  estos  siempre 
que  alguno  lo  pida  y  no  obste  alguna  razón  parti- 
cular, en  atención  a  que  semejante  comunidad  es 
mas  perjud^ial  que  provechosa,  ya  porque  es  una 
fuente  perene  de  discordias,  ya  porque  los  bienes 
se  desmejoran  mas  de  cada  día  y  van  perdiendo  su 
valor,  pues  todos  los  comuneros  tratan  mas  biendal 
aprovecharse  de  ellos  que  do  hacer  gastos  en  su 
cultivo,  ya  poniue  Cajo  una  igualdad  aparente  hay 
una  desigualdad  real,  pues  el  mas  fuerte  se  enri- 
quece mas  á  costa  del  mas  débil. 

Esto  no  puede  aplicarse  á  la  comunidad  de  bie- 
nes entre  marido  y  muger,  pues  no  mistan  contra 
ella  las  mismas  razones;  ni  á  la  comunidad  que  so 
establece  entre  socios  de  comercio,  porque  su  ob- 
jeto es  la  adquisición  y  no  el  goce. 

BIENES  coxceiiibs.  Los  que  en  cuanto  á  la 
propiedad  pertenecen  al  común  ó  concejo  de  una 
ciudad,  villa  ó  lugar ,  y  en  cuanto  al  uso  á  todos  y 
cada  uno  de  sus  vecinos;  como  las  fuentes,  montes 
dehesas,  pastos,  etc.,  ley  9,  tit.  28,  Part.  5. 

Algunos  de  estos  bienes  se  hallan  destinados  al 
patrimonio  del  pueblo,  y  no  puede  disfrutarlos  ca- 
da vecino  en  particular,  sino  que  sus  productos  sir- 
ven para  objetos  de  utilidad  común,  v.  gr.  para 
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puentes,  caminos,  cakadss  6  fuentes ,  pa- 
g«r  sueldos  ú  honorarios  de  empleados  y  facultati- 
vos, ú  otros  fines  semejantes;  ley  10,  d  tit.  28. 
Estus  bienes  patrimoniales  del  pueblo  se  llaman 
Propios,  y  se  administran  por  el  ayuntamiento  ó 
una  junta  especial  establecida  al  intento.  Véase 
Propias  v  Arbiltro». 

De  los  bienes  concejiles  puede  decirse  en  gene- 
ral lo  mismo  que  se  ha  dicho  de  >o*  comunes  en 
d  articulo  precedente  con  respecto  á  la  utilidad  de 
mi  división ,  siempre  que  no  obste  la  naturaleza 
particular  de  los  mismos  ó  alguna  consideración  de 
mucha  trascendencia.  La  distribución  de  los  terre- 
nos comunales  ha  producido  en  algunos  países  don- 
de so  ba  ejecutado,  como  en  Inglaterra,  ventajas 
de  la  mayor  importancia;  pues  donde  antes  no  rei- 
naba sino  la  esterilidad,  la  maleza,  la  tristeza  y  la 
soledad  de  los  desiertos  .  queda  ahora  encantada  la 
vista  con  la  prospectiva  lisongera  de  la  abundancia 
de  lasmieses,  árboles,  rebaños  y  habitaciones 
agradables.  En  efecto  la  división  y  apropiación  de 
tales  terrenos  aumenta  el  número  de  los  propieta- 
rios ,  dLsminuve  el  de  los  jornaleros  y  proletarios 
que  es  demasiado  escesivo ,  y  multiplica  el  produe- 
lo de  aquellas  tierras  que  disfrutada?  en  común  na- 
da ó  casi  nada  producen  porque  lodos  procuran 
aprovecharse  de  ellas  cuanto  pueden  sin  tomarse  el 
trabajo  de  guardarlas,  al  paso  que  si  se  reducen  á 
propiedad  particular ,  cada  uno  guarda  y  cultiva  su 
porción,  eomo  sin  ordenanzas  m  reglamentos  guar- 
da sus  viñas,  y  se  evitan  ademas  la  destrucción, 
las  talas ,  las  multas  y  las  vejaciones  de  toda 
especie.  Véase  Baldíos  y  Montes. 

BIENES  CORPORALES  K  1NGORPORM.ES.  Bienes 

ryrporales  son*  los  que  se  hallan  en  la  esfera  de  los 
sentidos,  como  la  casa,  el  campo ,  el  vestido,  etc.; 
é  incorporales  los  que  no  existen  sino  intelectual- 
mente  ó  no  pueden  tocarse,  como  las  servidum- 
bres, herencias,  y  en  general  todos  loa  de- 
rerhos. 

BIENES  dótales.  Los  que  la  muger  u  otro  por 
ella  da  al  marido  cu  razón  del  casamiento,  con  el 
firi  de  ayudar  a  sostener  las  cargas  matrimoniales; 
j  >o  repuntan  patrimonio  propio  de  la  muger.  Vca- 
a>?  Dote 

BIENES  eclesiásticos.  Los  que  están  destina- 
«!  j:,  con  las  formalidades  legitimas  para  atender  al 
sustento  de  los  ministros  y  alpago  de  los  demás  gas- 
t".i  del  culto  religioso. 

Antiguamente  estaban  esentosde  pechos  y  tri- 
1)  tos  los  bjpnes  eclesiásticos,  hasta  que  por  eíeon- 
r.  jrdato  entre  la  santa  sede  y  la  corle  de  España, 
aj'istado  el  año  de  1737,  se  estableció  que  toctos  los 
bii-nes  que  desde  el  referido  año  adquieran  las  igle- 
sias .  lugares  píos  ó  comunidades  eclesiásticas,  y 
q  :e  |ior  esto  cayeran  en  mano-muerta,  quedasen 
sujetos  al  pago' de  todos  los  impuestos  y  tributos 
n  ales  que  satisfacieran  los  legos,  exceptuando  los 
bienes  de  primera  fundación ;  de  suerte  que  toda- 
vía conservaron  su  esencion  los  bienes  que  tenían 
adquiridos  las  iglesias  hasta  el  año  de  1737  y  ios 
que  posleriormenter  fuesen  adquiriendo  con  destino 
a  primeras  fundaciones.  Mas  por  breve  de  15  do 


abril  de  1817  se  sirvió  acceder  el  santo  padrea  que 
se  comprendiesen  en  el  pago  de  las  contribuciones 
del  reino  cou  los  bienes  de  los  seglares  lodos  y  ca- 
da uno  de  los  bienes  territoriales  del  estado  ecle- 
siástico secular  y  regular,  en  cualquier  tiempo  ha- 
bidos ,  ó  adquiridos  y  poseídos. 

Está  prohibida  por  el  derecho  canónico  y  aun 
por  varias  leyes  de  nuestros  códigos  la  enagenacion 
de  los  bienes  eclesiásticos ;  y  por 
entiende  toda  donación,  venia,  por 
enfitéutíco  perpéluo  ,  imposición  de  I 
eial ,  dación  á  censo ,  y  aun  la  locación  o  i 
míenlo  por  mas  de  tres  años. 

Sin  embargo ,  se  permite  la  enagenacion  de  los 
bienes  eclesiásticos,  ya  sean  raices,  ya  muebles 
preciosos ,  y  aun  de  los  consagrados  y  benditos,  por 
causa  de  necesidad,  utilidad  y  piedad.  Asi  que, 
pueden  enogenarse  dichos  bienes:  1/  para  pagar 
las  deudas  que  la  iglesia  hubiere  contraído  y  no  pu- 
diese satisfacer  de  otro  modo:  2.*  para  redimir  do 
cautiverio  á  los  parroquiano*  que  no  tuviesen  otros 
medios  do  conseguir  su  libertad :  3.'  para  dardo 
comer  á  los  pobres  en  tiempo  de  hambre:  4.*  para 
hacer,  reparar  ó  mejorar  algún  templo:  5.*  para 
comprar  terreno  con  objeto  de  hacer  ó  aumentar  el 
cementerio:  8.'  para  comprar  ó  adquirir  otros  bie- 
nes que  sean  mas  útiles  a  la  iglesia;  ley  \;tU.  14, 
Parí.  1. 

Mas  aun  en  estos  casos,  para  que  sea  válida  la 
enagenacion ,  es  indispensable  que  preceda  la  de- 
liberación del  capítulo,  cabildo  ó  comunidad  con 
»u  prelado; — que  coneurra  el  consentimiento  es- 
preso de  todo  él ,  ó  de  su  mayor  y  mas  sana  par- 
le ; — que  firmen  el  instrumento  todos  sus  indivi- 
duos ; — y  que  intervenga  la  licencia  del  superior 
de  la  iglesia  que  hace  la  enagenacion ,  v.  gr.  del 
obispo  diocesano  ,  no  estando  admitidas  las  bulas 
que  para  toda  enagenacion  de  bienes  eclesiásticos 
exijen  la  licencia  del  papa.  Si  la  iglesia  está  suje- 
ta al  derecho  de  patronato ,  debe  intervenir  tam- 
bién el  consentimiento  del  patrono,  según  la  ley 
03 .  tit.  18,  Pan.  5 ,  aunque  algunos  no  lo  creen 
necesario  en  el  caso  de  mediar  el  beneplácito  de 
la  santa  sede.  Fuero  Juzgo,  k'b.  K,  ttf.  1:  Fuero 
fíeal,  lib.  i,  tit.  5.  Par!.  1,  tit.  14:  Nov.  Re- 
cop. ,  lib.  1 .  tit.  8. 

Los  bienes  de  la  iglesia  gozan  del  mismo  privi- 
legio que  los  menores  de  veinte  y  cinco  años:  y 
asi .  cuando  se  menoscaben  por  tiempo  ó  ñor  en- 
gaño ó  por  negligencia  de  alguno,  puede  hacerse- 
uso  del  beneficio  de  restitución  ti  úUeorum  en  el 
término  de  cuatro  años  desde  ol  dia  en  que  se  ve- 
rificó el  perjuicio ;  pero  siendo  este  en  mas  de  la 
mitad  del  valor  de  la  cosa  enagenada,  dura  el  de- 
recho de  la  restitución  por  espacio  de  treinta  años; 
Uy  10,  tU.  19,  Parí.  6. 

Los  bienes  muebles  de  las  iglesias  se  prescri- 
ben por  tres  años,  y  los  raices  por  edarenta;  pero 
los  raíces  de  la  iglesia  romana  no  se  prescriben  si- 
no por%l  espacio  de  cien  años;  ley  26,  tit.  29, 
Por/. .  3  • 

La  piala  y  bienes  de  las  iglesias  pueden  tomar- 
se por  el  rey  en  caso  de  necesidad  para  atender  á 
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las  urgencias  del  Estado;  ley  8,  til.  'ú.lib.  1, 
Aor.  Her. 

Aunque  la  propiedad  es  sagrada  .  con  lodo  eso 
en  ciertos  casos  debe  sacrificarse  al  bien  común  y 
i  la  salud  pública,  que  es  la  ley  primitiva  y  ge- 
neral del  Estado.  El  oro,  piala  y  piedras  precio- 
sas do  las  iglesias  y  monasterios  no  están  excep- 
tuadas de  esta  ley,  antes  biín  .  rden  de  justicia 
¿lije  que  no  siendo  estos  bienes  tan  necesarios  pa- 
ra la  conservación  de  la  religión  ,  como  las  propie- 
dades particulares  para  la  subsistencia  de  las  fami- 
lias ,  de  que  pende  lu  del  Estado ,  se  eche  mano 
primero  de  aquellas  que  de  estas  para  precaver 
mayores  males. 

=Véase  Amortización  eclesiástica  ,  Bienes  na- 
cionales y  Bienes  rinrufatka. 

BIEN  ES  espiritualizados.  Los  reducidos  por 
la  autoridad  legítima  á  la  condición  de  bienes  ecle- 
siásticos, de  suerte  que  el  que  los  pose*  pueda  or- 
denarse á  título  de  ellos ,  sirviéndole  de  congrua 
systentacion.  Véase  Beneficio  eclesiástico  y  Patri- 
monio eclesiástico. 

BIENES  kstakdot.vi.es.  Todos  los  bienes  de  la 
inuger  casada,  fuera  de  los  dótales;  esto  es, lo- 
dos lo<  bienes  que  ademas  de  la  dote  lleva  la  mu- 
ger  al  matrimonio  como  suyos  propios  ,  y  los  que 
adquiero  durante  él  por  herencia  ,  donación,  lega- 
do ú  otro  título  lucrativo;  fey  17  .  tit.  11,  Part.  4. 

Estos  bienes  se  llaman  también  parafernales  de 
las  dos  voces  griegas  jmra  que  significa  fuera  ó  ade- 
mas y  pkerna  que  significa  dote  ,  de  modoquo  pa- 
rafernales es  lo  mismo  que  estradolales  ó  fuera  de 
la  dolé. 

La  muger  puedo  conservar  la  administración  de 
estos  bienes,  ó  encargarla  al  marido.  • 

Si  la  muger  se  los  reserva  y  administra  por  si 
sola  ,  es  de  su  cuenta  y  riesgo  el  aumento ,  dimi- 
nución ó  pérdida  que  tuvieren;  y  ni  ella  ni  sus  he- 
rederos tendrán  acción  alguna  contra  el  marido. 

Mas  no  puedo  la  muger  «nagcnarlos  ni  parecer 
en  juicio  por  razón  de  ellos  sin  licencia  del  marido, 
porque  sin  este  requisito  no  puede  celebrar  con- 
tratos ni  cuasi-contratos durante  el  matrimonio;  ley 
5o  de  Toro.  Véase  ¿Muger  casada. 

Si  los  bienes  estradotales  no  entregados  al  ma- 
rido se  consumen  ó  deterioran  por  el  uso  que  am- 
bos cónyuges  hacen  deciloscon  el  consentimiento  tá- 
cito ó  estírese  de  la  muger,  no  tendrá  obligación  el 
marido  de  alionarle  ó  pagarle  su  valor  ó  estimación 
eonsus  bienes  propios;  á  no  ser  que  con  dicho  uso  se 
hubiese  hecho  mas  rico ,  ahorrándose  asi  la  inver- 
sión de  otros  fondos  en  los  gastos  necesarios  de  la 
familia,  pues  en  tal  caso  habrá  de  abonar  aquella 
cantidad  en  que  se  hubiese  utilizado.  Mas  sichma- 
rido  los  c- insumiere  mu  consentimiento  de  la  muger, 

ría  obligado  al  reinlegro  con  sus  bienes  propios, 
ambos  casos  se  supone  que  no  hay  bienes  ga- 
nanciales; pues  si  los  hubiere,  de  ellos  es  de  don- 
de ha  de  sacarse  siempre  el  reintegro  de  los  bienes 
estradolales  consumidos  con  la  voluntad  de  la  mu- 
ger ó  sin  ella;  fímez,  en  la  ley  50  de  Toro,  n.  44. 

Si  la  muger  entregare  al  marido  sus  bienes  es- 
tradolales para  que  los  cuide  y  administre  como 


los  dótales,  liene  nilonce*  la  muger  para  su  rerobra 
hipoteca  túeila  en  los  bienesdel  mando,  ley  17,  tit. 
11  ,  Parí.  4  ;  pero  no  tendrá  el  privilegio  de  pre- 
ferencia como  por  los  dótales,  porque,  los  privile- 
gios no  admiten  eslension  á  las  cosas  para  las  cuales 
no  se  han  concedido  espresamente.  La  muger  pues 
será  preferida  en  tal  caso  á  los  acreedores  anterio- 
res y  quirografarios  del  marido,  como  también  á  los 
posteriores  que  tengan  hipoteca  tácita  ó  general  es- 
presa. Véase  Acreedor  hipotecario. 

El  marido  es  responsable  de  los  bienes  estrado- 
tales  que  se  le  hubiesen  entregado,  como  administra- 
dor que  es  de  ellos. 

Luando  durante  el  matrimonióse  hubiesen  ven- 
dido los  bienes  estradolales  con  acuerdo  de  ambos 
consortes,  no  tendrá  derecho  la  muger  á  pedir  el 
reinlegro -de  ellos  si  se  hubiere  servirlo  del  precio 
de  la  venia  en  beneficio  propio  para  cosas  que  el 
marido  no  estaba  obligado  a  darle ;  pero  en  caso 
contrario  lendrá  derecho  al  abono  integro  de  su  va- 
lor, que  deberá  sacarse  de  los  gananciales  si  los 
hay  .  y  si  no  de  los  bienes  del  marido. 

Si  el  marido  hubiere  cnagenado  dichos  bienes 
por  su  justo  precio  sin  consentimiento  de  la  muger, 
podrá  esta  repetirlos  del  comprador ,  porque  no  se 
trasliere  á  otro  la  propiedad  de  una  cosa  sin  la  vo- 
luntad de  su  dueño,  ó  bien  sacar  su  valor  del  cuer- 
po de  la  hacienda  que  se  formare  á  la  disolución 
del  matrimonio,  como  fondo  puesto  en  la  sociedad- 
mas  si  la  muger  no  considerare  justo  el  precio,  pue- 
de repetir  contra  los  bienes  del  marido  ,  no  habien- 
do gananciales  ó  habiéndolos  renunciado;  y  en  ca- 
so de  haberlos .  so  sacará  del  cuerpo  de  bienes  el 
precio  de  la  venta,  y  luego  se  deducirá  del  priva- 
tivo haber  del  marido  lo  que  falle  hasta  completar 
el  vulor  justo  y  legítimo  que  tenian  los  bienes  ven- 
didos. También  lendrá  derecho  la  muger  á  recla- 
mar bi  mitad  de  frutos  que  desde  la  venta  hecha 
sin  su  consentimiento  [ludieron  haber  producido  los 
mismos  bienes ,  á  no  ser  que  con  el  precio  de  estos 
hubiese  lucrado  lanío  como  pudiera  haber  impor- 
tado el  produelo  de  los  frutos. 

Los  bienes  estradolales  siguen  la  naturaleza  de 
los  dótales  y  gozan  de  los  mismos  privilegios  que 
estos  últimos,  si  en  las  capitulaciones  matrimonia- 
les ó  en  la  escritura  de  recibo  de  la  doto  se  hubie- 
se obligado  el  marido  á  tenerlos  por  aumento  de 
doto  ó  á  considerarlos  como  dótales. 

Ya  sea  que  la  muger  se  resorve  la  administra- 
ción de  los  bienes  estradotales ,  ya  sea  que  la  en- 
cargue al  marido,  se  repulan  gananciales  sus  fru» 
tos,  y  han  de  repartirse  jwr  consiguiente  entre  am- 
bos consortes,  según  las  leyes  5,  4  v  5.  til.  4.  lib. 
10,  Nov.  Rec. 

BIENES  fiscales.  Los  bienes  del  fisco.  Véase 
Fisco  v  Estado. 

BIENES  torales.  Los  que  concede  el  duefio 
á  otro ,  reservándose  el  dominio  útil  por  algún  tiem- 
po delerminado,  mediante  el  pago  de  un  corlo  re- 
conocimiento ó  pensión  anual. 

BIENES  kunoibles  r  no  fcxgibles.  Bienes /*«»• 
gibles  son  los  qnc  se  consumen  por  el  primer  uso 
que  se  haré  de  ello» .  como  el  trigo  .  t\  vino  .etc.; 
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y  M  llaman  fundibles ,  porque  el  «uo  hace,  digá- 
moslo asi ,  las  funciones  ó  veces  del  otro,  y  lo  re- 
presenta en  su  género.  Una  canlidail  de  Higo  que 
inc  has  prestado  ,  queda  consumida  |>or  el  primer 
uso  que  bogo  de  ella ;  pero  la  cantidad  igual  que  le 
devuelvo  al  tiempo  convenido,  se  reemplaza  en  lu- 
gar de  la  prestada  y  hace  sus  funciones. 

Bienes  no  fundibles  son  los  que  no  se  con; ruinen 
con  el  primer  oso  que  se  hace  de  ellos,  aunque  pe- 
rezcan con  el  tiempo  por  la  naturaleza  de  lascosas, 
coran  mi  caballo  ,  un  vestido,  etc. 

Algunos  llaman  bienes  consumibles  á  los  fundi- 
bles, diciendo  ser  los  que  no  piid.ra  servirá  su  des- 
lino principar  sino  en  cuanto  su  destruyen  :  y  d.m 
el  nombre  de  usuales  á  los  no  fungiblcs  .  diciendo 
ser  aquellos  que  puuden  servir  á  su  destino  prin- 
cipal üin  mimar  de  forma.  Véase  Muebles. 

BIENES  r.\M.\sci(LES.  Los  que  adquieren  por 
un  título  común,  lucrativo  ú  oneroso,  el  marido  y 
la  muger,  durante  el  matrimonio  y  mientras  \  i  ven 
juntos:  ó  los  que  el  marido  y  bí'inugcr,  ó  cual- 
quiera de  ellos,  durante  el  malrimomo  y  viviendo 
en  uno,  adquieren  por  compra  ó  mediante  su  ira- 
bajo  é  industria ;  como  también  los  frutos  de  los 
bienes  propios  que  cada  uno  lleva  al  matrimonio, 
y  de  los  que.  adquiere  liara  sí  por  algún  título  lucra- 
tivo mientras  subsiste  la  sociedad  conyugM. 

Todo  cuanto  ganaren  el  marido  y  la  muger.  es 
común  de  los  dos.  «Toda  cosa  que  el  marido  y  mu- 
ger ganaren  ó  compraren  ,  estando  de  consuno ,  di- 
ce ley  1 ,  lit.  5 ,  lib.  3  del  Fuero  Revi,  luyanlo 
ambos  por  medio.  • 

«Maguer  que  el  marido  lia) a  mas  que  la  mu- 
ger .  ó  la  muger  mas  que  el  marido,  quier  en  he- 
redad quicr  en  mueblo  ,  dice  h  ley  3,  ti.  tlf.  y  lib. 
los  frutos  sean  comunes  de  ambos  á  dos.  •  Lsyn  1 
y  Z.tít.  4  ,  lil>.  10,  .Yoc.  Un. 

Como  en  algunos  casos  pueden  suscitarse  dudas 
sobre  si  ciertos  bienes  son  ó  no  de  esla  clase,  es  ne- 
cesario tener  presente,  para  mayor  aclaración  de 
algunos  puntos  que  ocurran ,  que  se  repulau  ga- 
nanciales:— Los  bienes  propios  del  marido  ó  de  la 
muger  que  se  encuentran  <io  tal  suerte  mezclados  ó 
confundidos  que  no  se  sabe  á  cual  de  ellos  perte- 
necen ,  y  ninguno  de  ellos  puede  acreditar  su  de- 
recho de  propiedad,  ley  4,  til.  4,  lib.  10,  Nov. 
fíec. ;  por  cuya  raiou  al  contraer  el  matrimonio 
suele  otorgarse  escritura  pública  en  que  conste  los 
que  tenia  cada  consorte: — Los  frutos  de  algún  usu- 
fructo que  tuviere  cualquiera  de  los  consortes,  Orea. 
Lop.  gi  i  de  ¡a  ley  18,  Mi.  II  .  /'«»•/.  4,  y  Gó- 
mez en  la  ley  50  «le  Toro,  n.  78:— Los  frutos  de 
la  manda  que  se  hubiese  dejado  á  uno  de  los  con- 
sortes, aunque  por  haberse  movido  pleito  sobre  la 
validez  de  ella  se  hubiese  dilatado  la  entrega  hasta 
después  del  fallecimiento  del  mismo  Fibr.  Aor., 
¡ib.  1,  lit.  2,  cap.  8.  «.  11. — El  precio  de  la  fin- 
ca patrimonial  que  durante  el  matrimonio  se  com- 
pra ó  rescata  por  derecho  de  retracto  ó  en  virtud 
del  pacto  de  relror endeudo,  por  cuanto  dicho  pre- 
cio salió  del  fondo  común  ,  Gómez  en  la  ley  70 de 
Toro,  n.  28: — El  valor  de  los  oficios  de  regidor, 
escribano  ú  otros  que  se  compraren  durante  el  ma- 


trimonio ;  debiendo  adjudicarse  en  caso  de  partí- 
cion  por  el  precio  que  tuvieren  al  tiempo  de  clin 
y  no  |H>r  el  que  costaron  ,  Gómez  en  la  ley  ¿0  de 
Toro  .  n.  21 ,  y  Matienzo  en  lab,  lit.  0,  lié.  5, 
g¡.  4:—  Lo  que  el  marido  adquiere  por  medio  de 
servicios  militares  ó  castrense»,  y  las  recompensa» 
que  el  gobierno  le  diere  en  virtud  de  ellos ,  con  tal 
que  sirva  sin  suejdu  y%i  mantenga  á  espensas  del 
caudal  de  euliambos,  ley  i ,  til.  k ,  lib.  10  Aor. 
fíec: — Lo  que  gana  el  marido  ejerciendo  los  oficios 
de  juez,  abogado  y  otros  que  se  consideran  como 
cuasi-taslreuses,  ley  8,  til.  4,  lib.  10,  Aor.  Jiee: 
— El  costo  do  las  mejoras  que  se  hicieren  en  los 
bienes  libres  de  cualquiera  de  los  cónyuges ,  leyes 
3  y 9  ,  /.'/.  4,  lib.  o,  Fuero  fíeal.—Us  vueltas 
que  tal  vez  hubiere  dado  el  cónyuge  que  permutó 
alguna  de  sus  (incas,  porque  en  razón  de  aquellas 
hubo  adquisición. 

No  se  cuentan  entre  los  bienes  gananciales: 
— Los  que  tenían  los  cónyuges  antes  de  contraer 
el  matrimonio,  ley  3,  til.  4,  lib.  10,  Aor.  fíec.  : 
— Los  que  adquieren  durante  él  por  herencia,  do- 
nación o  legado  que  se  hiciere  á  uno  de  ellos,  leyes 
i  y  3  .  lit.  4 ,  Itb.  10,  AW.  fíec. :— Los  compra- 
dos con  dinero  de  alguna  finca  vendida  propia  del 
marido  ó  de  la  muger,  ley  11,  til.  4,  lib.  3,  Fue- 
ro fíeul: — Los  permutados  por  fincas  de  la  perte- 
nencia del  uno  solo  de  los  dos.  d.  ley  11: — Los 
comprados  con  dinero  dotal  y  beneplácito  de  la  mu- 
ger, ley  40,  tH., ¡i.  Par!.  3: — El  derecho  de  usu- 
fructo, y  cualquiera  otro  derecho  personal  que  tu- 
viere á  su  favor  cualquiera  de  los  confortes,  Gc~ 
mez,  en  Ai  ley  50  de  Toro,  n.  78: — Las  Piucas  pa- 
trimoniales que  se  compraren  por  derecho  de  re- 
tracto, Gómez  ,  en  la  ley  70  ae  Toro,  n.  28: — La» 
que  alguno  de  ellos  hubiere  vendido  antes  del  ma- 
trimonio con  el  pacto  de  rclrorendendo,  y  recupe- 
rare después  de  casado  en  virtud  de  este  pacto,  Cu- 
mes ,  d.  n.  28. — Las  donaciones  remuneratoria!» 
que  se  hacen  á  uno  de  los  consortes  por  sus  méritos 
peculiares,  leyes  l  yl>,  ttt.  4,  lib.  10,  Aor.  fíec.: 
— Lo  que  adquiero  el  marido  por  medio  de  ser- 
vicios militares  ó  castrenses,  ó  loque  se  le  da  por  el 
gobierno  en  recompesa  de  ellos,  cuando  goza  suel- 
do y  subsiste  á  costa  de  él,  leyes  2  y  o  ,  lit.  4,  li- 
bro 10,  Aor.  fíec.: — El  costo  de  las  mejoras  he- 
chas en  bienes  de  mayorazgo,  ley  46  de  Toro:— 
Las  mejoras  ó  aumentos  que  los  bienes  de  la  pro- 
piedad de  cada  uno  recibieren  por  solo  beneficio 
de  la  naturaleza  ó  del  tiempo  ,  sin  industria  ni 
trabajo;  Corare,  Gómez  y  Mntienzo: 

El  marido  y  la  muger  tienen  el  dominio  de  los 
bienes  gananciales,  leyes  I  y  4.  til  4,  lib.  10, 
Sim.  fíec, ,  con  la  diferencia  du  que  el  marido  io 
tiene  en  hábito  y  en  acto,  como  se  explican  los  au 
lores,  y  la  muger  solo  en  hábito  .  pasando  al  acto 
cuando  se  disuelve  el  matrimio.  Por  eso  la  mu 


no  puede  dar  ni  enagenar  dichos  bienes  durante 
el  matrimonio,  mas  el  marido  puede  sin  el  con- 
sentimiento de  la  muger  hacer  entre  vivos  euage- 
naciones  y  aun  donaciones  moderadas  por  justas 
causas;  ñero  serán  nulas  las  donaciones  escesivas 
ó  capricnosas,  y  la»  enajenaciones  hechas  con 
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¿nitno  de  defraudar  ■>  la  muger.  Ta  cual  tendrá  ac- 
ción en  estos  casos  contra  los  bienes  del  marido  y 
contra  el  poseedor  de  las  cosas  enagenadas;  ley  5. 
tit.  4,  lib.  10,  Ñor,  Pee.;  MoUüá;  deyrwwq.  li- 
bro 2,  rap.  10;  »/  CnAer,  fié.  2.  prart.  quwtí.  12!. 
Son  cargas  de  los  bienes  gananciales:  1.*  Lo*  deu- 
das que  se  contrajeren  durante  el  matrimonio  por 
razón  de  la  sociedad  conyugal,  mas  no  las  que  te- 
nia cada  consorte  antes  de  casarle,  pues  estas  de- 
berán paparse  de  sus  propios  bienes;  ftjy  K\.  tilulo 
20 .  lib.  8  del  F,.ero  Peal ,  y  ley  207  del  Estilo: 
2.'  Las  dote*  de  l«s  lujas  y  las  donaciones  pnpter 
nvptias  dejos  hijos,  bien  las  prometieren  los  dos, 
bien  ol  marido  solo.  Si  los  bu  oes  gananciales  no 
fueren  suficientes  para  cubrir  las  dotes  ó  donacio- 
nes prometidas  ,  pagará  cada  cónyuge  por  mitad 
do  los  sujos  propios  lo  que  fallare,  en  caso  de  ha- 
ber hecho  ambos  la  promesa;  mas  en  cato  de  ha- 
ber!» hecho  solamente  el  marido,  ¿I  solo  deberá 
satisfacer  el  déficit  que  resulte;  ley  55  de  Toro,  d 
ley  4,  tit.  5,  lib.  10.  AV.  Itec. 

Los  biene  s  gananciales  son  comunc^  del  marido 
y  de.  la  muger  .  y  pertenecí  n  á  cada  uno  de  el 'os 
por  milad ,  aunque  el  marido  tenga  mas  bienes 
propios  que  la  muger ,  ó  la  muger  mas  que  el  ma- 
rido, 8iinque  el  uno  gane  después  mas  que  el  otro, 
y  en  fin  aunque  sea  uno  solo  el  que  los  adquiera 
comerciando  o  trabajando  ;  pues  en  \irlud  del  ma- 
trimonio se  establece  entro  li.sdis  consortes  una 
sociedad  legal ,  diferente  de  las  otras  .  por  la  que 
se  comunican  reciprocamente  sus  adquisiciones; 
leyes  1  2.  5  ,  4  y  5  til.  h,  lib.  10,  Novísima  Pe- 
topilacion. 

Mas  esta  comunicación  ó  comunión  de  bienes 
cesa  en  los  casos  siguientes:— 1.*  Cuando  se  confia» 
can  los  bienes  á  uno  de'los  cónyuges ;  pero  ningu- 
no pierde  su  parte  de  gananciales  por  el  delito  del 
otro,  leyes  10,  y  11.  tit.  4,  lib.  10,  AV.  Pee.: — 
2."  Cuando  la  muger  renunciare  los  gananciales, 
en  cuyo  caso  no  es  responsable  al  pago  de  las  lleu- 
das del  matrimonio :  ley  9  ,  tit.  4,  lib.  10 .  A'or. 
Per.; — teniendo  entendido  que  puede  hacer  esla 
renuncia  antes  de  contraer  el  enlace,  después  de 
contraído  .  y  aun  después  de  disuelto :—  5.  Cuan- 
do la  muger  se  queda  en  sil  casa,  sin  ir  á  cohabi- 
tar con  el  marido .  á  no  MI  que  baya  dado  á  este 
la  dote,  según  opinión  de  algunos  "autores:— 4." 
Cuando  los  congríes  se  separan  con  legítima  dis- 
pensa ,  pues  entonces  cada  uno  hace  suyo  privati- 
vamente lo  que  adquiere  después  de  la  separación; 
pero  si  el  marido  echare  de.  casa  á  la  muger  sin 
causa  legitima,  ó  la  tratare  crue'rqentc  de  modo 
que  se  ven  obligada  á  separarse  de  él ,  oiiquirirá 
esta  no  obstante  su  mitad  de  gananciales  durante 
la  separación,  del  mismo  modo  que  antes, según  la 
opinión  común  dch>*  autores:— 5.°  Cuando  la  mu- 
ger comete  adulterio ,  pues  por  este  delito  píenle 
los  gananciales  á  favor  del  marido ,  ley  5 ,  tit.  17, 
Part.  7: — 6.*  Cuando  muere  idguno  délos  consor- 
tes, como  es  claro;  pues  aunque  los  bienes  comu- 
nes de  la  herencia  queden  en  poder  del  otro  pro 
iniiirito,  no  puede  entenderse  continuada  con  los 
heredaros  del  difunto  esta  sociedad  especial ,  sino 


Contraída  tácitamente-  otra  nueva  según  las  reglas 
generales.  Es  de  advertir  por  último  que  la  mugí  r 
que  en  el  estado  de  su  viudez  vivo  escandalosamen- 
te, pierde  los  gananciales  á  beneficio  de  los  here- 
deros de  su  marido;  /ej/5,  tit.  4;  lib.  10,  AV. 
Hftoptlaaon. 

Los  bienes  gananciales  se  hacen  comunes  des- 
de que  Se  contrae  hasta  que  se  disuélvela  sociedad 
v  por  consiguiente  deben  contarse  entre  ellos  no  so- 
lamente los  frutos  naturales  y  civiles  que  se  cogie- 
ren o  percibieren  en  dicho 'tiempo,  sino  también 
los  naturales  míe  hubieren  aparecido  y  se  hallaren 

Í tendientes.  Mas  si  los  frutos  no  se  hubieren  niani- 
eslado  todavía  ni  estuvieren  pendientes  cuando  sri 
disuelve  la  sociedad,  siendo  de  árboles  ó.  plantas 
quo  no  se  siembran ,  pertenecen  al  dueño  de  la 
tierra  en  que  se  hallen  ,  y  solo  se  abonará  al  i<|ro 
consorte  la  mitad  del  importe  de  las  labores  ó*  gas- 
tos que  se  hayan  hecho  para  la  producción,  v.  gr. 
los  de  cava,  poda,  etc.;  pero  s¡  fueren  de  tierra 
sembrada,  se  partirán  por  milad.  Si  la  heredad  es- 
tuviere barbechadu  y  no  sembrada  ,  se  abonará  al 
consorte  sobreviviente  la  mitad  de  los  gastos  que  so 
hayan  hecho  en  ella  ;  ley  10,  tit.  4,  lio.  3  de! Fue- 
ro Peni;  y  Ant.  Gómez  en  la  ley 55  de  Toro,  n.  71. 
Siendo  los  frutos  crias  de  rebaños  ó  de  cualesquie- 
ra oíros  animales  productivos ,  se  comunicarán  co- 
mo industriales  á  entrambos  cónyuges,  aunque  no 
estén  nacidos ,  siempre  que  existan  en  el  vientre 
de  las  madres  ;  y  por  lo  que  hace  á  la  lana  del  re- 
baño, sí  está  crecida  ,  se  esperara  al  esquileo,  y 
rebajando  los  gastos  que  se  hagan  en  este  y  en  la 
manutención  del  ganado,  se  repartirá  eÚiquido 
entro  los  consortes  ;  Ant.  Gómez  en  la  ley  53  de 
Toro  ,  ».  71  ,yla  prartica. 

Si  la  muger  llevare  en  dote  bienes  raices  con 
frutos  va  manifestados ,  y  muriere  antes  que  se  re- 
cojan ,  serán  estos  del  marido  en  caso  de  que  los 
bienes  se  lo  hubiesen  entregado  apreciados  con  es- 
timación que  causó  venta  ;  v  solo  serán  del  mismo 
en  cuanto  á  la  mitad,  deducidos  gastos,  eu  caso  de 
haber  recibido  los  bienes  sin  apreciar.  Mas  si  la 
muger  había  renunciado  los  gananciales,  ya  no  han 
de  partirse  por  mitad  dichos  frutos,  sino  que  se  di- 
vidirán en  tantas  parles  cuantos  meses ,  semanas  ó 
di.is  hubieren  mediado  desde  el  de  la  boda  hasta  el 
de  la  cosecha,  y  deduciendo  los  gastos  de  recolec- 
ción y  demás ,  percibirá  el  marido  los  que  le  que- 
pan en  los  meses  ó  días  que  subsistió  la  sociedad 
conyugal .'  sea  mas  ó  menos  de  la  milad ,  y  el  res- 
to pertenecerá  á  los  herederos  de  la  muger;  ley  26, 
(A.  11  ,  Parí.  4.  y  ranos  autores. 

Si  una  finca  del  marido  ó  de  la  muger  estuvie- 
re en  arriendo,  se  dividirá  por  mitad  entre  el  so- 
breviviente y  los  herederos  del  difunto  la  parte  de 
renta  anual  correspondiente  al  liempo  en  que  sub- 
sidió el  matrimonio ,  quedando  la  parte  posterior  i 
este  para  el  dueño  de  U  finca  ó  sus  herederos. 

Siendo  de  bienes  de  mayorazgo  los  frutos  pen- 
dientes que  han  de  reparlirse ,  se  procederá  del 
modo  siguiente.  Si  hallándose  casadas  r.  cayere  en 
cualquiera  de  los  cónyuges  un  mayorazgo  con  los 
frutos  ( n  disposición  de  cogerse ,  serán  del  misni* 
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esclusivamenle  los  alie  le  loquen  en  la  pariieion 
con  los  herederos  del  último  poseedor  difunto; 
pero  si  no  estuvieren  en  tal  disposición,  llevará  el 
utro  consorte  la  mitad  de  los  asignados  al  del  ma- 
yorazgo. Si  fuere  poseedor  de  mayorazgo  el  mari- 
do y  muriese  dejando  frutos  pendientes  en  los  bie- 
nes vinculados,  turará  á  su  viuda  la  mitad  de  lo 
que  resulte  liquido  de  ellos  correspondiente  al 
tiempo  que  vivió  su  marido  ;  pues  lo  demás  liasta 
su  recolección  pertenece  al  sucesor  del  mayorazgo: 
mas  si  Ui  mugar  fuere  la  fallecida  ,  correspondo  á 
sus  herederos  la  mitad  de  dichos  frutos  pendientes 
y  de  los  gastos  hechos  en  las  labores  de  las  lincas 
barbechadas.  Lo  mismo  se  observará  respecto  del 
marido,  si  el  mayorazgo  fuere  de  la  muger.  Si  los 
bienes  fructíferos  del  mayorazgo  estuvieren  arren- 
dados ,  se  dividirán  lós  réditos  ó  pensiones  á  pro- 
rata del  tiempo  que  vivió  el  difunto. 

La  muger,  muerto  el  marido ,  adquiere  la  pro- 
iedad  plena  y  ta  admini.-lracion  de  la  milad  de 
as  ganancias  hechas  en  el  matrimonio ,  y  puede 
disponer  libremente  de  ellas ,  tanto  por  contrato 
enlre-vivos ,  como  por  testamento  .  sin  obligación 
de  reservarlas  para  los  hijos  de  aquel  matrimonio. 
ley  li  de  Toro  ;  con  tal  empero  que  en  las  dispo 
siciones  testamentarias  no  perjudique  á  estos  en  la 
legítima.  En  la  misma  forma  puede  también  dispo- 
ner el  marido  de  su  mitad  de  bienes  gananciales, 
sin  obligación  do  reservarla  para  dichos  hijos;  (/.  ley 
14  de  faro. 

BIENES  hereditarios.  Los  que  se  adquieren 
por  muerte  de  su  poseedor  en  virtud  de  disposición 
testamentaria  ó  legal.  Vénse  Herenri* 

BIENES  iiEitinss.  En  algunas  parles  los  que 
están  ya  gravados  con  alguna  carga. 

BIENES  individuos.  Lis  que  no  son  suscepti- 
bles de  división,  porque  quedarían  destruidos  ó  de- 
teriorados. Si  una  cosa  pues  de  esta  clase  pertene- 
ciere á  muchos  dueños  entre  quienes  ha  de  repar- 
tirse .  su  adjudicará  á  uno  de  ellos  por  entero,  y 
este  pagará  en  dinero  á  los  demás  las  (Kircioues  que 
Ies  correspondan ,  precedida  su  justa  tasación.  Si 
ninguno  la  quisiere  en  estos  términos,  deberá  sor- 
tearse ,  y  aquel  á  quien  loque  no  podrá  resistirse  á 
lomarla,  bajo  la  condición  de  indemnizará  los  otros. 
Si  los  interesados  no  se  convinieren  en  echar  suer- 
tes, podrá  venderse  entre  ellos  ,  aplicándola  al  que 
dé  mayor  precio  ;  y  deducida  su  parte .  entregará 
el  residuo  en  dinero,  que  se  re|uirlirá  enlre  los  de- 
m  is.  Si  ninguno  de  los  interesados  quisiere  comprar- 
la, ó  no  diere  su  juslo  precio-,  ó  aunque  alguno  lo 
ofrezca  no  pudiere  aprontarlo  .  se  venderá  a  un  es- 
trafio  ;  y  lo  que  se  saque  se  distribuirá  entre  lodos 
según  sus  parles  respetivas.  Si  uno  de  los  condue- 
ños ó  comuneros  pretendiere  que  se  subaste  la  co- 
sa indivisible,  y  otro  aprontare  en  dinero  la  parle 
liquida  que  á  aquel  corresponde,  no  debe  acceder- 
so  á  que  se  haga  la  subasta ;  pues  no  puede  obli- 
garse al  uno  de  los  socios  sino  á  entregar  al  olro  el 
imporle  de  su  porción  según  tasa  jusla.  Uy  10,  ti- 
lidu  Iff,  Parí,  (í,  y  varias  leyes  romanas. 
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Los  instrumentos  que  pertenecen  á  muchas  per- 
M  para  tcrtditar  ¿us  der 


L-recbos  ,  y  que  son  tam- 


bién indivisibles  como  «  patente,  se  lian  de  entre- 
gar en  depósito  al  socio  que  tuviere  mayor  parlo 
en  la  cosa  dividida  ó  sin  dividir  á  que  hacen  rela- 
ción ,  con  obligación  de  dar  traslados  á  los  demás 
y  mostrarles  el  original  en  caso  necesario;  ó  bien 
al  mas  anciano  y  honrado  si  las  partes  fueren  igua- 
les, salvo  si  estuviere  la  competencia  entre  muger 
y  varón,  pues  entonces  los  deberá  tener  esle  aun- 
que sea  inferior  en  dignidad  ó  rango  á  la  muger;  ó 
bien  al  que  le  loque  por  suerte  si  Tas  parles  y  de- 
más circunstancias  fueren  en  lodo  iguales  :  mas  si 
los  interesados  estuvieren  discordes,  se  depositarán 
los  documentos  en  algún  parage  seguro ,  hasta  que 
se  avengan  ;  ley  7  ,  lil  la,  l'arl.  U. 

BIENES  iNMULiu.ks.  Los  que  no  se  pueden  mo- 
ver y  llevar  de  una  parte  á  olra  sin  su  destrucción 
ó  deterioro ,  á  distinción  de  los  que  se  llaman  bie- 
nes muebles. 

Pueden  ser  inmuebles  ó  por  su  naturaleza  ,  ú 
por  su  deslino,  ó  por  el  objeto  á  que  se  aplican. 

Son  inmuebles  por  su  naturaleza  las  campos  y 
los  edificios?  como  igualmente  los  molinos  de  agua 
ó  viento,  fijos  sobre  columna  ó  cimiento,  y  que  ha- 
cen parle  del  editicio.  Sou  también  inmuebles  la» 
cosechas  que  lodavia  no  se  han  separado  de  sus  rai- 
ces, y  los  frutos  pendientes  de  los  árboles;  pero  pa- 
san á  ser  muebles  luego  que  se  les  ha  segado,  cor- 
tado ó  cogido,  aunque  no  se  les  saque  del  campo; 
y  si  solo  se  bn  corlado  una  parle  de  la  cosecha  ó, 
frutos,  solo  esta  parle  será  mueble  ,  quedando  la 
olra  con  la  calidad  de  inmueble  mientras  no  se  la 
separe  de  la  raíz  o  árbol  á  que  eslá  unida  :  Gómez 
en  la  le;/  70  de  Torjo ,  n.  20 .  Coran:  Kk.  1 ,  lu- 
rmr.  cap.  3  y  la ,  n.  1 ;  y  Parlad,  lib.  2 ,  part.  3, 
cap.  úlí.  diím.  13. 

Los  animales  que  el  propietario  de  un  fundo 
entrega  al  arrendaíario  ó  colono  para  el  cultivo, 
sean  ó  no  estimados,  se  reputan  inmuebles  mien- 
tras permanecen  anejos  al  predio  en  fuerza  de  la 
convención  .  como  igualmente  el  halo  de  ganada 
destinado  á  un  predio  para  su  beneficio  ¡  heriuosi- 
lia  en  la  leu  13.  ///.  3  ,  Part.  3  ,  ¡¡los.  1. 

Los  caños  ó  canales  que  sirven  para  la  conduc- 
ción de  las  aguas  en  un  fundo  rústico  ó  urbano,  son 
inmuebles  y  hacen  parle  del  predio  de  que  depen- 
den ;  ley  28,  til.  5.  /'<i»7.  3. 

Los  objetos  que  el  propietario  de  un  fundo  ha 
puesto  en  él  para  su  servicio,  csplotacioii  ó  laboreo 
son  inmuebles  por  razón  de  su  deslino  ,  leyes  ¿8, 
29.  30  y  31 ,  til.  3,  Part.  3:  tales  pueden  ser, — 
los  animales  anejos  aj  cultivo, — los  instrumentos  y 
aperos  de  la  labranza,— las  simientes  dadas  á  los 
arrendatarios  o  aparceros  .—las  palomas  de  los  pa- 
lomares,—los  conejos  de  los  vivares,— las  colme- 
nas en  que  crian  las  abejas, — los  peces  de  los  es- 
tanques , — las  prensas,  lagares,  calderas,  alambi- 
ques, cubas  y  linas, — los  utensilios  necesarios  para 
las  fábricas  de  hierro ,  papel  ú  otras, — los  estiérco- 
les y  abonos. 

Son  larnbien  inmuebles  por  su  deslino  las  cosas 
muebles  que  el  propietario  ha  uuido  á  la  casa  con 
ánimo  de  que  hagan  parto  de  ella,  asegurándolas 
con  yeso,  cal  ó  cimiento,  ó  poniéndolas  de  modo 


uigiiizeo 


by  Google 


—  445  — 


que  no  puedan  quitarse  sin  rompimiento  ó  dclerio- 
ro  de  ellas  ó  de  ta  parle  del  fundo  á  que  eslan  uni- 
das, ley  29 ,  ni.  54  Parí.  5. — Los  espejos  puestos 
en  una  habitación  se  consideran  uníaos  á  ella  para 
siempre ,  cuando  sus  marcos  hacen  cuerpo  con  el 
enmaderamiento  d«  ensambladura  con  que  se  cu- 
bren y  adornan  las  paredes;  y  lo  mismo  puede  de- 
cirse de  los  cuadros,  pinturas  y  otros  adorno*.— 
En  cuanto  á  las  estatuas,  parece  deben  considerar- 
se inmuebles,  cuando  eslan  colocad»»  en  nidios 
abiertos  espresamente  al  intento ,  aunque  puedan 
quitarse  sin  fractura  ni  deterioro. 

Se  tienen  por  inmuebles  en  razón  del  objeto: — 
el  usufructo  ó  uso  de  las  cosas  inmuebles ,— el  de- 
recho de  habitación,— las  servidumbres  reales,— 
las  acciones  que  se  dirigen  á  la  reivindicación  de 
un  inmueble, — los  censos  y  los  oficios  públicos, 
aunque  sean  vitalicios,  y  los  derechos  perpetuos 

Jue  pueden  constituir  hipotceaó  admitir  gravamen; 
'etic.  de  ceas.,  lili,  2,  cap.  5,  ».  55:  nodrig.  de 
red.,  lib.  i,  q.  5,  n.  8,  10  y  11.  Véase  bienes 
muebles. 

BIENES  libres.  Aquellos  de  que  el  po- 
seedor puede  disponer  según  crea  convenirle, 
á  distinción  de  los  vinculados  que  no  pueden  ena- 
gc  narse. 

BIENES  MosTRiuicos.  Los  muebles  ó  semovien- 
tes que  se  encuentran  perdidos  ó  abandonados  sin 
saberse  su  dueño.  Llámanse  mostrencos  porque  se 
deben  mostrar  ó  poner  de  manifiesto  y  pregonar 
para  que  pueda  su  dueño  saber  el  hallazgo  y  re- 
clamarlos. 

No  han  do  confundirse  los  mostrearos  con  los 
bienes  raran'es  ni  con  los  abintestatos.  Bienes  ta- 
rantes son  los  inmuebles  ó  raices  que  no  tienen  due- 
ño conocido  ;  y  bienes  abitdestatos  se  dicen  los  que 
quedan  sin  dueño  por  la  muerte  de  uno  que  no  ha 
hecho  testamento  y  no  tiene  descendientes ,  ascen- 
dientes ni  colaterales  que  le  sucedan.  Los  bienes 
de  citas  tres  clases  se  asemejan  en  que  todos  ellos 
carecen  de  dueño ,  á  lo  menos  conocido;  y  se  dife- 
rencian en  que  los  mostrencos  son  muebles,  los 
vacantes  raices ,  y  los  abinteslalos  pueden  ser  mue- 
bles y  raices.  Ademas,  los  mostrencos  suelen  ha- 
llarse en  tal  estado  por  pérdida  ó  eslravi'o  ,  los  va- 
cantes por  causa  tal  vez  ignorada,  y  los  abinlcstatos 
por  muerte  de  su  dueño.  Sin  embargo,  lodos  estos 
bienes  suelon  entenderse  vulgarmente  con  el  nom- 
bre general  de  mostrencos. 

Los  bienes  mostrencos ,  vacantes  y  abinteslatos 
debían  pertenecer  por  derecho  de  gentes  al  primero 
que-  los  ocupase ,  por  ser  verdaderamente  uullivs, 
esto  es,  bieucs  de  ninguno ;  pero  por  las  leyes  po' 
silivas  se  los  han  apropiado  los  principes,  reserván- 
dose el  derecho  do  ocupación,  y  han  destinado,  no 
sin  razón ,  para  benehcio  de  todos  lo  que  á  nadie 
pertenecía.  Nuestra  legislación  ha  seguido  este  ca- 
mino ,  dando  al  estado  los  citados  bienes  en  la  for- 
ma que  vamos  á  ver. 

Por  decreto  do  27  de  nov.  de  1785  so  mandó: 
que  el  primer  secretario  de  estado ,  como  superin- 
tendente general  de  correos  y  caminos,  lo  fuese  tam- 
bién de  bienes  mostrencos ,  vacantes  y  abintcstatos 


pertenecientes  al  fisco:  que  como  tal  pudiese  nom- 
brar un  subdelegado  general  y  los  demás  particu- 
lares que  creyese  convenientes ,  siempre  míe  nu 
fuesen  de  su  salisfacion  las  justicias  animaría»  pa- 
ra que  privativamente  conociesen  en  primera  ins- 
tancia ,  y  en  segunda  el  subdelegado  general ,  de 
todas  las  causas  de  tales  bienes:  <juc  el  superinten- 
dente general  y  subdelegado  pudiesen  concordar  y 
transijir  cualesquiera  deterhos  dudosos  en  estos 
puntos,  ya  por  cantidades  determinadas  y  por  una 
vez,  ó  ya  por  a'gun  rédito,  como  asimismo  vender 
y  enagenar  dichos  bienes ,  y  también  conceder  tí- 
tulos di:  pertenencia  á  los  q'ue  no  los  tuviesen  legí- 
timos para  la  adquisición  y  detentación  de  bienes 
vacantes  ó  de  incierto  dueño,  bajo  los  precios,  pac- 
tos, condiciones  y  clausulas  que  bien  les  pareciesen 
dando  cuenta  a  S.-  M.  para  su  aprobación  ;  y  que 
lodo  se  aplicase  á  la  construcción  y  conservación 
de  caminos,  ú  otras  obras  públicas  de  regadíos  y 
policía  ó  fomento  de  industria  ,  con  inhibición  al¿ 
solula  de  todos  los  tribunales;  ley  tit.  22,  lib.  10, 
Xuc.  fíer. 

Posteriormente  por  cédula  de  8  de  junio  de  1794 
se  ordenó:  que  el  subdelegado  general  del  ramo  do 
mosireiH'oc,  vacantes  y  abinlistalos,  lo  fuese  el  ase- 
sor general  de  la  mita  de  correos,  y  lisi-al  igual- 
mente el  de  [esta  renta :  que  de  sus  sentencias  y 
demás  determinaciones  de  que  las  parles  se  juzga- 
sen agraviadas,  se  admitiesen  recursos  de  súplica, 
no  de  apelación ,  en  la  suprema  junta  do  correos, 
donde  dt  bia  asistir  con  voto  el  subdelegado  gene- 
ral ,  excepto  los  casos  en  que  no  estimase  necesario 
asistir  por  las  circunstancias  del  asunto ;  y  que  las 
sentencias  de  la  suprema  junta  se  consultasen  en 
los  casos  graves  anti  s  de  su  publicación  á  la  real 
persona;  leyes  1 ,  8  y  9,  tit.  22,  lib.  10,  Xocisi- 
ma  fíea>¡iiltuiim. 

Este  juzgado  especial  de  mostrencos,  vacantes  y 
abinteslatos  se  hallaba  establecido  en  Castilla  y  Ara- 
gón: masen  Valencia,  Cataluña  y  Mallorca  per- 
tenecía al  real  patrimonio  la  recaudación  y  gobier- 
no de  estos  ramos. 

El'orden  mandado  observar,  asi  para  lo  econó- 
mico y  gubernativo  como  para  lo  contencioso  y  ju- 
dicial del  ramo  de  mostrencos,  se  contiene  en  la 
instrucción  de  20  de  agosto  de  1780,  puesta  á  con- 
tinuación del  citado  decreto  de  27  de  noviembre 
de  1785,  y  sus  disposiciones  principales  son  en  es- 
trado las  que  siguen. 

Los  subdelegados  do  mostrencos  deben  conocer 
de  lodas  las  cosas  que  el  mar  arrojare  á  la  orillo, 
y  por  consiguiente  do  toda  embarcación  náufraga 
que  no  tuviere  dueño,  con  la  prevención  de  que  «1 
casco  de  la  embarcación  cou  la  artillería  y  demás 
ptTlcechos  de  guerra  pertenecen  á  S.  M.  y  en  su 
nombre  á  los  ministros  quo  deban  ponor  cobro  en 
ello,  y  á  la  subdelegacion  solo  el  cargamento  y  de- 
mas  cosas  que  s*  encontraren ,  pero  si  la  embarca- 
ción fuese  de  enemigos ,  toco  entonces  su  conoci- 
miento al  consejo  de  guerra  ó  junta  de  represalias; 
articulo  2. 

Mas  por  la  ordenanza  de  las  matrículas  de  mar 
de  12  de  agosto  de  1802  se  previene;  que  los  gefts 
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militares  de  marina  entiendan  «le  las  arribadas,  pér- 
didas y  naufragios  de  las  embarcaciones  en  Inser- 
tas ó -puertos:  <|ue  si  la  embarcación  naufragada 
eHuvieresiu.geule.se.  apodere  el  ge(c  de  marina 
de  lodos  los  papeles  y  libros,  y  becbn  inventario  do 
todo  cuanto  en  eda  se  encontrare ,  publique  el  nau- 
fragio por  edictos,  para  que  pueda  llegar  á  cono- 
cimiento de  los  interesados ;  y  si  en  el  primer  mes 
después  de  la  publicar  ion  no  pareciere  quien  baga 
constar  su  derecho  al  todo  é  parte  de  los  efectos  re- 
conocidos ,  podrán  venderse  en  almoneda  los  mas 
espuestos  á  deteriorarse:  que  cumplidos  tres  meses 
de  hecha  la  publicación  y  no  presentándose  dueño, 
pase  el  comandante  de  marina  de  la  provincia  al 
.-ubdelegado  mas  inmediato  de  mostrencos  copia 
testimoniada  de  Ls  diligencias  practicadas  y  del  in- 
ventario de  lodos  los  cfeetos  salvados ,  poniéndolos 
desde  luego  á  su  disposición  .  con  deducción  de  los 
gastos  :  que  del  mismo  modo  que  en  los  naufragios 
entiendan  los  comandantes  de  marina  en  la  custo- 
dia y  adjudicación  de  todo  lo  que  el  mar  arrojase  á 
las  playas,  bien  sea  producto  del  mismo  mar,  ó  de 
otra  cualquiera  especie,  qm>  no  teniendo  dueño, 
corresponderá  ¡i  quien  lo  hubiere  encontrado ,  lo 
mismo  que  al  quo  estrajerc  conchas,  ámbar,  co- 
ral etc.  :  que  cuando  los  pescadores  sacaren  del 
fondo  del  mar  nudas  perdidas  ó  pertrechos  de  ba- 
jeles naufragados  de  mucho  tiempo,  sabiéndose  el 
dueño  á  quien  pertenezcan  .  se  le  entregarán  pa- 
gando de  hallazgo  la  tercera  parte  del  \aloi,  lo  mis- 
mo que  en  el  primer  caso;  pero  ignorándose  la  pro- 
piedad de  los  efectos,  y  hecha  la  publicación  como 
en  el  caso  de  naufragio,  si  en  el  discurso  de  nninc3 
no  pareciere  quien  justifique  ser  el  dueño,  se  apro- 
piarán á  los  que  los  estrajemn. 

El  que  hallare  cosas  perdidas  sin  saber  quien 
es  su  dueño  ,  debo  manifestarlas  anle  el  subdele- 
gado mas  inmediato,  quien  la?  pondrá  en  d-qiósi- 
ío  y  las  hará  pregonar  por  espacio  de  catorce 
meses;  y  si  pasado  este  tiempo  no  pareciere  su 
dueño,  las  mandará  vender  y  aplicar  sil  producto 
:i  la  construcción  y  conserva'rion  de  caminos:  mas 
si  el  dueño  se  presentare  dentro  del  término ,  se 
las  entregará  sin  otros  gastos  quo  los  can  «adosen 
su  conservación.  Siendo  de  tal  calidad  las  cosas 
halladas  que  no  puedan  guardarse,  se  venderán 
en  pública,  almoneda  según  derecho  para  evitar 
su  deterioro ;  y  siendo  semovientes .  se  venderán 
igualmente  en  la  misma  forma,  cumplidos  los  dos 
meses  primeros  desde  su  hallazgo ,  para  escusar 
los  gastos  de  su  manutención  .  debiendo  deposi- 
tarse el  producto  en  uno  y  otro  caso  con  auto  ju- 
dicial, para  entregarlo  después  á  quien  lo  hubiere 
de  haber :  y  lo  mismo  «o  observará  en  los  bienes 
que  hubiere  de  semejante  calidad  cu  los  abin'en- 
latas. — Eli  que  no  manifieste  las  cosas  halladas 
«nlc  el  subdelegado ,  y  s¡  no  le  hubiere  ante  el 
escribano  del  lugar,  puede  ser  perseguido  como  si 
hubiese  cometido  hurlo  ;  arl.  4.  5  y  fi. 

La  forma  de  enjuiciar  en  estas  causas  es  que 
si  de  las  informaciones  sumaria 4,  que  precisamen- 
te han  de  preceder  á  toda  diligencia  ,  constase  la 
calidad  mostrenca  do  lo*  bienes  denunciados,  por 


deposición  á  lo  menos  de  dos  testigos,  st.  fijen 
edictos  por  el  indispensable  término  de  calore* 
meses,  repitiéndolos  durante  éj  por  tres  veces: 
que  si  en  este  tiempo  no  comparecen  los  interesa- 
dos, se  declaren  los  citados  bienes  por  mostren-» 
eos  shi  practicar  mas  diligencia,  aplicando  el  im- 
porte de  las  dos  terceras  partes  á  los  referidos  ob- 
jetos de  coosirnccion  y  conservación  de  caminos, 
y  la  otra  parle  para  el  denunciador  y  gastos  ;  y 
que  si  si:  mostrasen  pretendiendo  derecho  á  los 
espresados  efe.rlos ,  se  les  oiga  por  los  trámites  da 
la  vía  ordinaria ,  que  siempre  ha  de  abreviarse  en 
cuanto  lo  permita  el  derecho  y  las  circunstancias; 
arl.  Ui.  NéaR  fíieiwt  abm'éstatos. 

El  articulo  (i  de  la  citada  instrucción  encar- 
ga á  los  subdelegados  el  averiguar  qué  señores  ó 
(►ersoiyis  particulares  ó  comunidades  llevan  y  per- 
ciben los  bienes  mostrencos ,  so  color  de  que  les 
pertenecen  por  titulo,  privilegio  6  prescripción  •  y 
si  no  tuvieren  titulo  ó  privilegio  ,  sino  solamente 
se  fundaren  en  costumbre  inmemorial ,  qué  fun- 
damento tenga  esta  costumbre.  Pero  en  la  prác- 
tica se  ha  desnaturalizado  esla  disposición,  y  se  le 
ha  dado  un  sentido  muy  diferente  del  que  tiene 
en  realidad,  pues  se  ha  querido  deducir  do  ella 
que  los  particulares  ó  corporaciones  que  no  tienen 
titulo  para  acreditar  la  propiedad  de  los  bienes 
denunciados  como  mostrencos,  no  pueden  ampa- 
rarse de  la  posesión  inmemorial ,  á  no  ser  la  do 
cien  años,  como  si  todos  los  bienes  debieran  pre- 
sumirse propios  del  fisco  mientras  no  se  probase 
h  contrario.  Tan  estraña  interpretación  ha  escitado 
en  diferentes  épocas  y  provincias  la  codicia  de  una 
multitud  de  vagos  y  mal  entretenidos  que  va  por 
el  cebo  do  percibir  el  tercio  señalado  á  los  delato- 
res, ya  por  la  esperanza  harto  fundada  de  hacerse 
pagar  bien  caro  su  silencio,  se  han  dedicada 
como  por  oficio  á  denunciar  las  fincas  de  perso- 
nas de  quienes  sabían  ó  creían  saber  que  no  teniau 
corrientes  sus  títulos  de  pertenencia.  Con  tales 
principios  y  tales  agentes  no  es  difícil  concebir  las 
eslorsiones  é  iniquidades  que  se  habrán  cometido  _ 
contra  los  propietarios  dentro  y  fuera  de  los  juzga- 
dos de  mostrencos. 

Mas  afortunadamente  ha  venido  á  cortarlas  la 
nueva  lev  de  9  de  mayo  de  183S  en  que  se  de- 
termina la  calidad  de  los  bienes  mostrencos,  abin- 
testólos  y  vacantes,  so  lija  su  destino,  se  establece 
el  modo  de  proceder  en  los  negocios  de  esta  clase, 
y  se  suprime  la  jurisdicción  especial  do  mosircn- 
éos  con  la  subdelegaran  general  de  este  ramo  y 
sus  dependencias.  Véase  Estado. 

BIENES  o?.  Nixr.uNo.  Los  que  á  nadie  per- 
tenecen, ó  porque  nunca  han  estado  en  el  domi- 
nio de  persona  alguna ,  ó  porque  su  dueño  los  ha 
desamparado  libremente  con  ánimo  de  no  tener- 
los ya  mas  en  su  poder.  Tales  son  las  fieras,  aves 
peces  que  vagan  respectivamente  con  entera  li- 
erlad  por  los  montes,  aires  y  aguas,  sin  estar  su- 
jetos á  dominio  alguno  :  tales  son  las  piedras  pre- 
ciosas que  se  encuentran  en  las  playas:  tales  las 
monedas  que  se  arrojan  en  algunas  funciones  con 
motivo  de  algún  regocijo:  tales  en  fin  las  cosas 
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muebles  ó  raices  que  su  dueño  abandona  volijnla- 
ria  mente  y  á  sabiendas. 

Todos  estos  bjcues  se  hacen  propios  del  pri- 
mero que  los  ocupa  ,  según  las  leyes  5 ,  17 ,  i8, 
49  y  50,  tit.  23,  Parí.  3.  Mas  esta  disposición  de 
las  leyes  de  las  Partidas  ha  sufrido  modificacio- 
nes importantes  por  otras  posteriores ,  como  es  de 
ver  en  los  artículos  Bienes  mostrencos,  Caza  y 
Estado. 

Como  para  decir  que  una  cosa  no  pertenece 
á  nadie,  es  preciso  que  nunca  haya  estado  en  po- 
der de  persona  alguna ,  ó  que  su  dueño  la  haya 
abandonado  con  intención  de  que  ya  no  se  cuen- 
te entra  sus  bienes,  es  consiguiente  que  no  pue- 
den comprenderse  entre  los  bienes  de  ninguno,  y 
que  por  tanto  no  se  hacen  propias  del  primer  ocu- 
pante, las  cosas  que  se  pierden  ,  como  v.  gr.  las 
que  se  caen  de  una  ventana,  de  un  turrado ,  ó  de 
un  roche  que  va  corriendo, — ni  las  que  nos  ar- 
rebatan las  fieras,  como  v.  gr.  las  ovejas  que  se 
llevan  los  lobos,— ni  las  que  en  medio  de  una 
horrorosa  tempestad  se  arrojan  al  mar  con  objeto 
de  alijar  la  nave,=ni  en  lili  las  de  los  náufragos. 
Es  pues  muy  odioso  y  contrario  i  todo  principio 
do  equidad  el  derecho  bárbaro  que  se  han  arro- 

Glo  algunos  principes  de  recoger  y  hacer  suyos 
efectos  que  han  aparecido  en  sus  costas ,  per- 
tenecientes á  los  que  han  padecido  naufragio, 
despojando  impíamente  del  triste  resto  de  sus  re- 
cursos i  luios  desgraciados  que  debian  ser  por  el 
contrario  el  objeto  de  su  conmiseración  y  gene- 
rosidad. Véase  Bienes  mostrencos. 

BIENES  mvebles.    Los  que  sin  alteración 
ninguna  pueden  moverse  y  llevarse  de  una  parte 
á  otra,  ya  se  muevan  por  si  mismos,  como  los  ani- 
p  no  puedan  mudar  de  sitio  sino  por  una 
siraña,  como  las  cosas  inanimadas;  ley  l, 
17,  Parí.  2. 

Hay  algunas  cosas  que  pasan  del  estado  do 
inmuebles  al  do  muebles,  como  lasque  se  sepa- 
ran do  la  tierra  á  que  estaban  unidas  naturalmen- 
te, v.  gr.  los  árboles  caídos  ó  cortados ,  los  frutos 
cogidos,  las  piedras  arrancadas  de  las  canteras,  y 
los  mótales  sacados  de  las  minas;  (i  m?z  en  la  ley 
70  de  Toro  ,  ii.  29;  Covarr.  ,  lió.  1,  V AJUAR,  ca- 
pitulo 3  y  lo;  y  Parlad,  hb.  2,  part.  3,  cipiiulo 
último. 

Los  materiales,  como  ladrillos ,  piedra ,  leja  y 
madera,  que  so  reuuen  en  un'edilicio  con  objeto 
de  ponerlos  en  él,  se  consideran  muebles  mientras 
no  se  emplean  en  la  construcción  ;  y  por  consi- 
guiente no  quedan  comprendidos  en  la  venta  que 
tal  vez  se  hiciere  del  edificio  eu  seuiejaule  estado. 
Pero  los  materiales  que  habiendo  formado  ya  par- 
tí del  edificio  se  hallan  separados  para  volverlos 
á  poner,  siguen  la  naturaleza  y  suerte  del  mismo 
por  no  considerarse  haber  pasado  todavía  al  esta- 
do de  muebles.  Lo  mismo  debe  decirse  de  las 
pértigas  ó  palos  para  levantar  ó  sostener  las  vides, 
pues  solo  son  muebles  los  que  no  se  hallan  aun 
metidos  en  tierra,  aunque  estén  destinados  y  pre- 
parados al  efecto  ,  mas  no  los  que  ya  estuvieren 
metidos,  ni  los  quo  habiéndolo  estado  w  encuen- 


tran separados  [ara  volveilos  á  poner;  leyes  28  y 
31,  til.  3 ,  Partida  3. 

Las  mesas,  armarios," cubas,  tinajas,  etc. ,  que 
no  están  empotradas,  soterradas  ó  unidas  de  otro 
modo  á  la  pared  ó  suelo  de  la  casa,  se  cuentan 
cutre  los  muebles;  y  si  lo  están,  entre  los  inmue- 
bles; ley  29,  titulo  5,  Partida  3. 

La  venia  ó  donación  de  una  casa  amueblada  no 
comprende  sino  los  muebles  destinados  al  uso  y 
adorno  de  las  habitaciones ,  como  tapicerías ,  ca- 
mas.  sillas.,  espejos ,  péndolas,  mesas,  vajilla  y 
otros  efectos  de  e.->la  naturaleza;  y  también  los  cua- 
dros, pinturas  y  estatuas  que  hacen  parte  del  mue- 
ble de  una  habitación,  pero  no  las  colecciones  de 

Iiinturas  ú  otros  objetos  que  pudiere  haber  en 
as  galerías  ó  piezas  particulares.  Véase  Muebles. 

BIENES  nacionales.  Los  que  tiene  adqui- 
ridos el  Estado,  sea  por  su  calidad  de  mostren- 
cos, vacantes  ó  abinteslatos ,  sea  por  confiscación, 
sea  por  haberlos  sacado  del  poder  de  las  manos 
muertas,  ó  por  cualquiera  olra  razón. 

Por  real  decreto  de  8  de  mar/o  de  1835  y  por 
otro  de  cortes  de  2á  de  julio  de  1837  ,  después  de 
eslinguirse  lodos  los  monasterios ,  conventos ,  ro* 
legios,  congregaciones  v  demás  casas  de  religiosos 
de  anillos  sexos .  con  algunas  pocas  excepciones, 
se  aplicaron  todos  sus  bienes  raices ,  rentas ,  de- 
rechos y  acciones  á  la  caja  do  amortización  para 
la  BStincJOlt  de  la  deuda  pública,  dejándolos  empe- 
ro sujetos  á  las  cargas  de  justicia  que  sobre  sí  tu- 
vieren. 

Por  real  decreto  de  19  de  febrero  de  1830  se 
dispuso  la  enagenacion  de  los  bienes  raices  perte- 
necientes á  las  comunidades  y  corporaciones  reli- 
giosas ya  cstinguidas,  y  de  los  demás  adjudicados 
a  la  n'aci&n  por  cualquier  título  ó  motivo,  como 
también  de  lodos  los  que  en  adelante  se  le  adjudi- 
caren; y  se  prescribió  al  mismo  tiempo  el  modo  de 
procederá  la  venta  eu  pública  subasta,  y  el  de  ha- 
cer el  pago  del  precio  cu  que  quedasen  rematados. 
Véase  Estado. 

BIENES  pahakehs ales.  Lis  que  lleva  la 
muger  al  matrimonio  fuera  do  la  dote ;  y  los  que 
adquiere  durante  él  por  titulo  lucrativo,  como  he- 
rencia ó  donación  Parafernales  es  palabra  griega 

3uc  equivale  á  eslradotaks.  Véase  Bienes  estra- 
otales. 

BIENES  i  '  r  n  ;  t. abes.  Los  que  se  hallan 
bajo  el  dominio  de  cualesquiera  individuos,  á 
diferencia  de  los  comunes,  públicos  y  conce- 
jiles. 

Las  leyes  consideran  lan  sagrado  el  derecho 
de  propiedad,  quo  ni  aun  al  rey  mismo  permiten 
tomar  los  bienes  particulares  sin  consentimiento  de 
sus  dueños  á  no  ser  en  caso  de  necesidad  para  bien 
del  reino  y. previa  indemnización  :  ley  2 ,  til.  I, 
Par/.  2,  y  ley  Hl,  til.  18,  Part.  3. 

•  Non  puede  él  (el  rey') ,  dice  la  ley  2,  1 1.  1, 
Part.  2,  tomar  á  ninguno'  lo  suyo  sin  su  placer.... 
Et  si  por  aventura  gelo  hobiesse  á  tomar  por  razón 
que  hobiesse  menester  de  facer  alguna  cosa  en  ello 
que  se  tornase  á  pro  comunal  de  la  tierra,  tcnudn 
es  por  derecho  do  le  dar  ante  buen  cambio  que 
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va'a  lanío  ó  mas,  tic  guisa  que  el  linque  pagado  á 
bien  vista  do  hornos  buenos.» 

La  ley  31,  lil.  18,  PÚrt.  3.  después  do  scnlar 

3uc  seria  conlra  derecho  natural  el  dar  las  cosas 
ó  un  hombre  á  olro,  prosigue  diciendo:  «Fuera* 
ende  si  el  rey  las  hohiesse  menester  por  facer  dolías 
ó  en  ellns  alguna  labor  ó  alguna  cosa  que  fuesse 
i  pro  comunal  del  reino;  asi  como  si  fuesse  algu- 
na heredad  en  que  hobiessen  á  facer  castillo  ó 
torre  ó  puente,  o  alguna  oír»  cosa  semejante  des- 
las,  que  tornasse  á  pro  ó  á  ampararnienlo  de  todos 
o  de  algún  lugar  señaladamente :  pero  esto  deben 
facer  en  una  destas  dos  maneras,  dándole  cambio 
por  ello  primeramente,  ó  compra ndogelo  segunt 
que  valiere. » 

Por  decreto  de  corles  sancionado  en  14  de  ju- 
lio de  183(1  se  prescribe,  que  siendo  inviolable  el 
derecho  de  propiedad  ,  iu>  su  puede  obligar  á  nin- 
gún particular ,  corporación  ó  establecimiento  de 
cualquiera  especie,  á  que  ceda  ó  ouagene  lo  que 
sea  de  su  propiedad  para  obras  de  interés  público, 
sin  que  precedan  los  requisitos  siguientes: — f.° 
Declaración  solemne  de  que  la  obra  proyectada  es 
tle  utilidad  pública ,  y  permiso  competente  para 
ejecutarla: — 2.a  Declaración  de  que  es  indispen- 
sable quu  so  ceda  6  onagene  el  todo  ó  parle  de 
una  propiedad  para  ejecutar  la  obra  de  utdMad 
pública: — 3.'  Justiprecio  de  lo  que  haya  de  ceder- 
se ó  enajenarse:— 4  *  Pago  del  precio  de  la  in- 
demnización. Véase  ímgtnaeion  forzosa. 

BIENES  PvrnisKJUU.Kí.  Los  que  el  hijo  lie- 
ne  heredados  de  su  padre  ó  abuelo,  ó  sea  los  que 
proceden  de  la  familia  ascendiente  : — los  bienes 
profanos  que  los  clérigos  adquieren  por  cualquier 
título;— v  los  bienes  propios  espiritualizados  para 
que  alguno  pueda  ordenarso  á  titulo  de  ellos.  Véa- 
se Patrimonio. 

BIENES  pRr.uMARRs.    Lo»  que  componen  el 

Iieculio  de  un  hijo  de  familias  ó  esclavo;  y  tain- 
lien  los  que  so»  propios  y  privativos  de  una  per- 
sona .  á  distinción  de  los  que  la  misma  tiene  en 
común  con  otra  solo  en  usufructo.  Véase 
Peculio. 

BIENES  pboftxticios.  Los  que  adquiere  el 
hijo  que  vive  bajo  la  patria  potestad  por  razón  del 
padre  ó  con  los  bienes  del  padre.  Son  en  todo  del 
mismo  padre ,  tanto  por  lo  que  hace  á  la  propie- 
dad, como  al  usufructo,  ley  5,  til.  17,  Parí.  í ;  y 
asi  es  que  sola  la  administración  es  la  que  se  deja 
al  hijo,  quien  sin  embargo  los  goza  y  retiene  en  el 
caso  de  confiscarse  los  bienes  á  su  padre,  y  en  el 
de  ser  emancipado  si  el  padre  no  se  los  quitare; 
pero  estará  obligado  a  traerlos  á  colocación.  Véase 
Colación. 

BIENES  públicos.  Los  que  en  cuanto  á  la 
propiedad  pertenecen  á  un  pueblo  ó  nación  ,  y  en 
cuanto  al  uso  á  lodos  los  individuos  de  su  distrito. 
Tales  son  los  rios,  riberas,  puertos  y  caminos  pú- 
blicos; y  por  eso  no  puede  ningún  particular  hacer 
en  los  rios  ni  en  sus  riberas  molino,  casa  ú  otro 
edificio  que  embarace  la  navegación,  de  modo  que 
si  alguno  hiciere  de  nuevo  una  obra  de  esla  espe- 
cie, 6  la  tuviere  hecha  de  antiguo,  debo  ser  der- 


nes  entonces  se  consideraría  que  impedían  el  uso 
úblico  de  la  ribera,  leyei  i) ,  7  y  8,  ///.  28. 


ribada;  porque  la  utilidad  de  lodos  los  hombres 
no  se  ha  de  impedir  por  la  de  uno  solo.  Por  la 
misma  razón  de  ser  públicas  riberas,  puede 
cualquiera  atar  sus  naves  ó  barcos  á  los  árboles 
que  haya  en  ellas,  hacer  allí  las  reparaciones  ne- 
cesarias de  los  buques  y  de  las  jarcias ,  poner 
mercaderías  y  pescado,  venderlas,  enjugar  sus 
redes,  y  ejecutar  otras  cosas  semejante*;  de  ma- 
nera que  los  dueños  de  los  árboles  de  dichas  ri- 
beras, que  suelen  pertenecer  á  las  heredades  con- 
tiguas, no  pueden  cortarlos  cuando  estuviese  alu- 
da ó  se  fuese  á  alar  á  ellos  alguna  embarcación , 
pu 
pu 

Parí.  o. 

BIENES  buces.  Los  que  consisten  en  ha- 
ciendas de  campo,  como  viñas,  tierras,  oliva- 
res, ele.  ó  en  casas  y  otras  cosas  que  no  se  pueden 
trasportar  de  un  tugará  olro.  \éase  Bienes  m— 
muebles. 

BIENES  tu: v lencos.  Los  que  pertenecen  »il 
rey.  Hay  tres  clases  do  bienes  realengos :  la  pri- 
mera comprende  todas  las  propiedades ,  rentas  y 
derechos  con  que  está  dotado  el  tesoro  real  para 
subvenir  á  la  administración,  orden  y  defensa  del 
ri  ino:  la  segunda  contieno  las  propiedades ,  rentas 
y  derechos  con  que  está  dotada  la  casa  real  para 
sus  gastos;  y  la  tercera  no  abraza  sino  los  bienes 
que  el  rey  posee  Como  persona  privada  por  he- 
rencia, donación,  legado,  compra  u  otro  cualquier 
título  que  le  sea  propio  y  personal.  Esta  es  la  di- 
visión que  hace  Gregorio  López,  aunque  de  un 
modo  mas  diminuto,  en  la  glosa  4  de  la  ley  1,  ti- 
tulo 17,  Partida  2. 

Los  bienes  de  la  primera  clase  componen  el  pa- 
trimonio del  estado,  que  también  se  ha  designado 
con  el  nombre  de  patrimonio  de  la  corona,  y  hoy 
se  conoce  cor.  el  de  hacienda  pública  ó  nacional: 
los  de  la  segunda  forman  lo  que  se  llama  real  pa- 
tiimonio;  y  los  de  la  tercera  son  patrimonio  pri- 
vado del  rey. 

El  rey  no  puede  enagenar  los  bienes  del  pa- 
trimonio del  Estado,  porque  son  inalienables  por 
su  naturaleza  y  objeto,  ni  disponer  de  sus  produc- 
tos sino  en  utilidad  del  reino  y  con  arreglo  á  'as 
leyes,  Tampoco  puede  enagenar  los  bienes  del 
real  patrimonio ,  pues  que  solo  (iene  el  .usufructo 
y  pleno  goce  de  su.s  rentas,  habiendo  de  conser- 
var ilesa  la  propiedad  para  sus  sucesores  en  li« 
corona.  Pero  pueda  disponer  libremente,  asi  por 
contrato  entre-vivos  como  por  última  voluntad,  de 
los  de  su  patrimonio  ó  peculio  privado,  pues  uno 
tiene  sobre  ellos  la  plenitud  de  los  dorecho»  do- 
minicales. 
=Véase  Patrimonio. 

La  ley  1,  til.  17,  Pan.  2,  después  de  distin- 
guir las  cosas  del  rey  de  las  del  reino,  dioc :  que 
el  que  á  Sabiendas  lomare  por  fuerza  ó  hurlare  al- 
guna de  ellas  que  sea  Mueble,  siendo  hombre  hon- 
rado debe  morir  por  ello  si  fué  cojido  en  el  he- 
cho, pero  si  no  lo  fue ,  pagaré  diez  tantos  como 
lo  tomado,  ó  á  falta  de  pago  será  echado  del  rei- 
no por  todt  su  vida;  y  no  siendo  hombre  honrado, 
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debe  servir  al  rey  va  prisión  durante  el  tiempo 
necesario  para  reintegrarle  ¡  pudiendo  suceder  que 
el  robo  ó  liurlu  sea  tal  por  razón  de  sus  cireuus- 
tancias  ,  que  el  que  lo  hiciere  incurra  en  traición 
conocida  y  deba  haber  la  pena  arbitraria  que  el 
rey  le  impusiere.  Sigue  diciendo  la  misma  ley  que 
el  que  encubra  ó  enagene  cosa  cata  ,  tomándola 
para  si  ó  para  otro  sin  mandato  del  rey  .  ó  consin- 
tiendo que  alguno  la  tome,  si  fuese  hombre  hon- 
rado debe  perder  el  honor  que  del  rey  tenga  y 
tanta  parte  de  lo  sino  como  la  rosa  tomada,  ó  á 
falla  de  pago  ser  echado  del  reino  por  el  tiempo 

3ue  el  rey  asigne;  y  no  siendo  hombre  honrado, 
eberá  pagar  otro  ianlo  y  estar  en  prisión  por 
Je  nipo  arbitrario,  y  sino  tuviere  roo  que  pagar, 
ha  de  morir  por  ello.  Concluye  por  lin  la  ley 
sentando  la  regla  general  de  que  las  rosas  que 
pertenecen  al  rey  o  al  reino  no  pueden  prescribir- 
se ni  ganarse  por  tiempo. 

BIENES  luULBMQOS  ó  de  BEvLt.sT.o.  Los  bie- 
nes de  los  pecheros,  esto  es,  los  bienes  afectos  a 
los  tributos  y  derechos  reales,  á  diferencia  de  los 
bienes  de  los  hidalgos  y  manos-muertas,  que  es- 
taban esentos  de  pechos.  Asi  que ,  cuando  en  las 
leyes  sé  manda  que  ningún  iiealenco  non  pase  á 
abadengo,  se  quiere  dar  a  entender  que  se  prohi- 
be  á  los  seglares  pecheros  ó  contribuyentes  cnage- 
nar  sus  bienes  á  las  nianos-niuertas. 

t  Mandamos  deria  Fernando  IV  (ordenamien- 
to de  ¡as  cortes  de  Val/adofid  de  121)8  i  .  entrar  los 
heredamientos  que  pasaron  del  realengo  "al  aba- 
dengo..... et  que  heredamiento  daqui  adelante 
non  pase  tje  realengo  á  abadengo.»  «Tengo  por 
bien  el  mando,  deria  el  mismo  en  otra  parte  (pr- 
denum.  délas  cortes  de  Burgos  de  1301),  qui 
heredades  realengas  et  pecheras  que  non  pasen  á 
abadengo,  nin  las  compren  los  fijosdalgo,  um  clé- 
rigos, nin  los  pueblos,  nin  comunes:  et  lo  pasado 
desde  el  ordenamiento  de  Faro  acá ,  que  pechen 
por  ello  aquello--  que  lo  compraron,  ó  en  cualquier 
otra  manera  que  gelo  ganaron:  et  daqui  adelante 
D00  lo  puedan  haber  por  compra,  nin  por  dona- 
ción, sinon  que  lo  pierdan  ,  el  que  lo  entren  los 
alcaldes  el  la  justicia  del  lu^-ar.» 

BIENES  rf-skiivabi.es  ó  re5€hvatic.ios.  Los 
que  el  viudo  ó  viuda  que  se  vuelve  á  casar  está 
obligado  á  reservar  ó  guardar  para  los  hijos  que 
tuvo  en  el  primer  matrimonio.  Tales  son  todos 
los  bienes  que  hubiere-adquirido  del  consorte  di- 
funto por  cualquier  titulo  lucrativo,  ya  universal, 
como  sucesión  por  tegumento  ó  abintestalo,  ya  sin- 
gular, como  arras,  donación,  legado  ó  fideicomiso; 
y  asimismo  los  que  hubiere  heredado  abienlesialo 
de  alguno  de  dichos  hijos  del  primer  matrimonio, 
con  tal  que  este  los  hubiese  heredado  antes  del 
difunto  padre  ó  madre,  como  también  los  dos  ter- 
cios de  la  herencia  testamentario  que  como  here- 
dero forzoso  hubiere  recibido  de  algún  hijo  ,  mas 
no  el  otro  tercio  que  este  le  hubiese  dejado  por 
propia  voluntad;  ni  menos  su  mitad  d->  bienes  ga- 
nanciales adquiridos  durante  dicho  primer  matri- 
monio ,  ley  tí.  til.  I  lib.  3,  y  ley  2  til.  4.  ht>.  '\ 
dti  Fuero  Juzgo,  ley  I  fd.  J,  l,h  ."  dei  Fuera 
Tomo  i. 


¡ind.  ley  Üi,  1,1.  13,  Part.  « ,  leyes  tí,  14  y  15  di 
Toro  ,  y  glosas  de  Uomiz. 

Las  razones  en  que  esta  fundada  la  obligación 
de  reservar  los  incitados  bienes.  Mil  primera  - 
mente  la  utilidad  de  los  hijos,  y  luego  cierta  es- 
|iecie  de  ofensa  que  sa  supone"  hace  el  conyuga 
vil. reviviente  al  difunto  por  el  hecho  de  contraer 
otro  matrimonio. 

G-sa  la  obligación  de  reservar  dichos  bienes 
—  I."  si  el  cónyuge  difunto  hubiere  concedido  al 
sobreviviente  licencia  para  volverse  á  rasar ,  pues 
en  tal  caso  no  habria  injuria: — 2."  si  los  hijos  j 
quienes  había  de  aprovechar  la  reservación,  die- 
ren su  consentimiento  para  el  segundo  enlace, 
pues  se  supone  que  por  este  hecho  renuncian  al 
derecho  que  tenia Q  á  los  bienes: — 3."  si  al  liem- 
po de  la  muerte  del  cónyuge  sobreviviente  po 
existiesen  ya  sus  dichos  hijos  del  primer  matrimo- 
nio ni  descendientes  de  los  mismos.  En  estos  pnsos 
gana  la  propiedad  de  los  bienes  reservóles  el  crni- 
yuge  viudo,  que  fuera  de  ellos  solo  tendría  el 
usufructo  en  caso  de  casarse. 

El  consorte  sobrevivienleconserva  toda  su  vida 
el  usufructo  de  los  bienes  reservados,  y  la  propie- 
dad solo  mientras  se  mantiene  en  el  estado  de  viu- 
dez, pasando  esta  á  los  hijos  desde  el  momento  en 
que  contrae  segundas  nupcias.  No  puede  por  tan- 
to disponer  de  dichos  bienes  desde  que  se  vuelve 
á  casar,  de  modo  que  sera  nula  cualquiera  enoge- 
nacion  que  hiciere  de  ellos;  pero  no  lo  será  si  la 
hubiese  verificado  otiles ,  pues  aun  no  tiabia  in- 
currido en  la  pena  de  la  reservación.  Sin  embar- 
go, aunque  sea  nula  la  enagenacion  que  hizo  el 
cónyuge  sobreviviente  después  de  pasar  á  segundo 
matrimonio  se  sostiene  durante  su  vida  y  no  se 
revoca  basta  después  de  su  «muerte,  en  cuya  época 
podrán  los  hijos  repetir  contra  el  poseedor  de  los 
bienes  para  su  restitución  como  dueños  y  propie- 
tario? ;  y  por  el  contrario  .  aunque  sea  válida  la 
enagenacion  hecha  durante  el  estado  de  viudez,  no 
por  eso  quedan  loe  hijos  sin  derecho  alguno  con 
respecto  a  los  bienes  cnagenados  en  caso  de  que 
el  enagenante  contraiga  después  segundo  enlace, 
pues  podrán  sacar  su  importe  de  los  bienes  propios 
del  enagenante  sj  le  sobreviven,  como  hipotecados 


ñ ,  para 


en  su  favor  por  la  ley  26,  til-  13,  Part. 
seguridad  de  los  bienes  sujetos  á  reserva. 

Los  bienes  reservados  deben  dividirse  con  igual 
dad  entre  los  hijos  del  primer  matrimonio,  sin  que 
el  padre  á  la  madre  pueda  dar  por  este  con- 
cepto mas  ó  uno  que  á  otro. 

Como  la  madre  que  pasa  á  segundas  nupcias 
pierde  la  tutela  y  por  consiguiente  la  administración 
de  los  bienes  de  sus  hijos,  quieren  los  autores  que 
deba  otianzor  para  seguridad  de  los  bienes  aójelos 
ó  resonación.  Mas  el  padre  que  no  pierde  la  ad- 
ministración de  los  bienes  de  sus  hijos  mientras  es- 
tan  bajo  su  potestad,  aunque  se  case  diferentes  ve- 
ces, no  está  obligado  á  afianzar ,  cumpliendo  con 
hacer  ante  escribano  una  descripción  ó  nómina  de 
los  bienes  que  administra  pertenecientes  á  sus  hi- 
jos, quienes  deberán  presenciar  su  formación. 
BIENES  srnirviEs  mtio*  A  sito-.  Loa  bie- 
38 
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nos  inmuebles  ó  raices.  Véase  ¡Uenes  inmuebles. 

BIENES  seuov  ientk*.  Las  coj-as  4110  se  mue- 
ven |»ur  si  mismas,  cunto  Iüs  omínales.  Son  pues 
bienes  de  esta  clase  los  animales  fieros  ó  salvages, 
terrestres,  acuátiles  ó  voladores,  que  adquirimos 
por  la  caza  ó  pesca;  los  que  siendo  fieros  por  na- 
turaliza, se  amansan  y  domestican ;  y  los  que  na- 
cen y  s»*  crian  en  nuestras  casas  ó  bajo  nuestro  do- 
minio. Véase  Animales  finos,  amansados,  y  »,<m- 
sos  ó  domésticos. 

BIENES  troncales.  Los  que  en  las  sucesio- 
nes no  pasan  al  heredero  regular,  sino  que  buscan 
y  requieren  persona  de  la  linea  ó  familia  de  que 
proceden;  ó  sea  los  bienes  de  abolengo  que  por  mo- 
rir sú  poseedor  sin  posteridad  deben  volver  $ 
linea  de  donde  vinieron,  según  la  costumbre  de 
algunos  países. 

Kra  ley  antigua  en  Castilla  que  muerta  una 
persona  sin  hijos,  debían  volver  sus  bienes  raices 
al  tronco  de  donde  procedían,  esto  es,  á  la  linea 
ascendiente  de  la  cual  habían  bajado  al  poseedor 
difunto.  Asi  lo  estableció  el  Fuero-Juzgo,  (ley  6, 
lil  2,  U  4),  que  después  de  distribuir  por  igua- 
les parte  entre  los  abuelos  paternos  y  maternos 
los  bienes  que  el  difunto  adquirió  por  su  industria, 
manda  que  los  que  recibió  de  sus  abuelos  ó  sus 
padres  vuelvan  por  línea  recta  á  los  abuelos:  De 
ttlis  ret  o  rebus,  o.uns  tt/i  m  is  tel ¡xventtbus  halntit, 
mi  ants  directa  Unen  retocabinU.  Asi  lo  prescribie- 
ron igualmente  los  fueros  mas  considerables'  de 
l«eon  y  Castilla,  como  por  ejemplo  los  de  Zamora, 
Molina,  Alcalá,  Cácere-,.H'nva,  S.-pnlveda,  Cuen- 
ca, Ploseneia.  Gu.nlalajaia  J  Burgos,  J  principal- 
mente el  Fuero  viejo  \  el  Fuero  de  las  leves,  ule 
Último  dispone  en  la  lev  10,  lil.  ü".  Iib.  5,  que  si 
alguno  muere  ¡n testad»,  parlan  ignalmeiila  los  hi- 
jos asi  la  heredad  del  paire  como  de  la  madre;  y 
no  dejando  hijos  ni  nietos,  pero  si  abuelos,  el  abue- 
lo paterno  herede  lo  que  fue  del  padre ,  y  el  ma- 
terno lo  de  la  madre,  y  ambos  igualmente  lo  que 
el  difunto  hubiese  ¡  <>r  si  ganado. 

Este  derecho  de  troucalidad  ó  reversión  era 
Un  sagrado  respecto  de  los  bienes  patrimoniales  y 
de  abolengo,  que  en  algunas  partes  se  estableció 
que  sí  el  marido  hubiese  adquirido  por  compra  du- 
rante el  matrimonio  alguna  heredad  de  aquella  na- 
turaleza, por  su  mirarte  debía  volver  integra  al 
tronco,  y  compensarse  á  la  muger  en  dinero  la 
parte  media  que  el  fuero  le  otorgaba  por  razón  de 
gananciales. 

La  ley  4,  tít.  13.  Parí.  G.  derogó  estas  dispo- 
siciones y  costumbres,  mandando  que  en  caso  de 
morir  uno  sin  testamento  y  sin  descendientes  ni 
hermanos,  heredasen  todos  su*  bienes  |or  ¡guales 
parles  el  padre  y  la  madre;  pero  muchas  puebl" 
>in  hacer  caso  de  la  resolución  de  las  Partidas, 
continuaron  observando  la  ley  de  la  troucalidad  ó 
reversión;  y  posteriormente"  la  ley  6  de  Toro 
(ley  i,  lit  20,  Ub.  10.  AV.  liec  ),  aunque  dispu- 
so por  regla  general  que  los  ascendientes  sucedan 
|ior  testamento  y  abintestáto  <¡  sus  descendientes 
que  no  tengan  hijos  ,  como  los  descendientes  les 
suceden  á  ellos ,  en  todos  sus  bienes  da  rmdipner 


raiidad  ynf  sean,  respetó  sin  embargo  la  antigua 
Costumbre  de  la  troucalidad,  exceptuando  de  la  re- 
gla quo  establecía  las  nudades,  villas  y  lugares 
do  segun  el  fuero  d*  la  tierra  se  acostumbran  lomar 
sus  bienes  al  tronco,  ó  la  raíz  i  la  raíz. 

La  ley  pues  ó  costumbre  de  In  troncalidad  ó  re- 
versión stjlo  debe  observarse  donde  se  halle  intro- 
ducida, no  comprende  los  muebles  sino  los  raices, 
y  no  todas  las  raices  que  el  difunto  dejare  de  sus. 
padres  ó  abuelos,  cualquiera  que  sea  el  lugar  en 
que  estén  sit-is,  sino  solo  los  existentes  dentro  del 
territorio  en  que  existe  la  costumbre  :  no  tiene  lu- 
gar sino  en  las  sucesiones  abiulcsialo,  como  dice 
(joinez,  á  no  ser  que  el  uso  la  eslienda  también  á 
las  testamentarias;  y  no  exime  al  heredero  troncal, 
del  pago  de  las  deudas,  á  que  deberá  contribuir 
con  los  demás  herederos. 

BIENES  vvr.ANTts.  Los  inmuebles  ó  raicesque 
no  tienen  dueño  cierto  ó  conocido,  ó  que  han  solo 
abandonados  por  el  que  lo  era,  y  que  por  consi- 
stiente se  presume  que  no  pertenecen  á  nadie. 
Véase  Hienrs  mostrmeos. 

BIENES  vinculados.  Los  que  están sájelos  al 
dniumio  perpetuo  en  alguna  familia  con  prohibi- 
ción de  eimgenacion. 

Antiguamente  podía  cualquiera  vincular  á  su 
arbitrio  sin  licencia  alguna  los  bienes  que  poseía; 
pero  j>or  cédula  de  14  de  mayo  de  I78Ü  se  prohi- 
bió, aun  á  las  personas  que  no  tuviesen  herederos 
forzosos,  el  hacer  vinculación  alguna  ó  dejar  su% 
bienes  ton  la  condición  de  haber  de  conservarse 
perpetuamente  en  la  familia  ,  sin  que  para  éX'o 
precediese  real  permiso.  Véase  Amorfoacio*  firit 
\  Mayora zyo. 

Por  fin  se  han  reducido  á  la  clase  de  absoluta- 
mente libres  todos  los  bienes  vinculados,  y  se  ha 
prohibido  el  hacer  en  adelante  nuevas  vinculacio- 
nes, por  el  real  decreto  de  30  de  agosto  de  1H30, 
que  es  como  sigue: 

•  Deseando  proporcionar  desde  luego  á  la  na- 
ción las  grandes  ventajas  que  deben  resultarte  de 
la  desamortización  de  toda  clase  de  vinculaciones, 
he  venido,  á  nombre  de  mi  augusta  hija  la  reina 
doña  Isabel  II,  en  decretar  lo  que  sigue: 

1.  *    Se  restablece  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el 

to  de  las  corles  de  27  de  setiembre  de  1820, 
publicado  en  las  mismas  como  ley  en  11  de  octu- 
bre del  mismo  año,  por  el  que  quedaron  suprimi- 
das las  vinculaciones  de  tuda  especie,  y  restituidos 
á  la  clase  de  absolutamente  libres  los  bienes  de 
cualijiiiera  naturaleza  que  las  compongan. 

2.  Quedan  asimismo  restablecidas  las  aclara- 
ciones relativas  á  la  desvinculacíon,  hechas  por  las 
cortes  en  15  y  II)  de  mayo  de  1821  y  en  lü  de 
junio  del  mismo  año. 

3.  *  Li  ley  restablecida  por  este  decreto  prin- 
cipiará á  regir  desde  la  fecha  del  mismo. 

4.  "  Se  reserva á  las  pióximas cortes  determinar 
lo  ronvenientc  sobre  las  desmembraciones  que  tu- 
vieron los  mayorazgos  mientras  estuvo  vigente  la 
ley  de  27  de  setiembre  de  1820  por  donaciones  gra- 
nosas ó  remuneratorias,  ó  por  cualquiera  otro  Ululo 
traslativo  de  dominio  legítimamente  adquirid" 
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8.*  Los  convínios  y  transacciones  celebrados 
cutre  los  interesados  á  consecuencia  de  lo  diapucs— 
loen  I»  l«y  «ie  U  de  junio  de  185."),  tendrán  cum- 
plido efecto.  • 

Las  leyes  y  aclaraciones  que  en  este  decreto 
se  citan  son  las  siguientes: 

Ley  de  27  de  setiembre  de  1820  tabre  supresión 

de  rinruliídutvs.  ,        -  •«  .  ' 

«Las  cortes,  después  de  haber  observado  todas 
las  formalidades  prescritas  por  la  constitución,  lian 
decretado  lo  siguiente: 

Art.  1.*  Quedan  suprimidas  lodos  los  mayo • 
Tazgos,  fideicomisos,  patronatos  y  cualquiera  otra 
especie  de  vinculaciones  de  bienes  raices,  muebles, 
semovientes,  ceutos,  juros,  furos  ó  de  cualquiera 
otra  naturaleza ,  los  cuales  se  restituyen  desda  aho- 
ra á  la  clase  de  absolutamente  libres. 

2.'  Los  poseedores  actuales  de  las  vinculacio- 
nes suprimidas  en  el  articulo  anterior  podrán  des- 
de luego  disponer  libremente  como  propios  de  la 
mitad  de  los  bienes  en  que  aquellas  cons  stieren  ;  y 
después  de  su  muerte  pasará  la  otra  mitad  al  que 
debía  suceder  inmediatamente  en  el  mavoraigo,  si 
subsistiese,  para  que  pueda  también  disponer  de 
ella  libremente  como  dueño.  Esta  mitad  que  se  re- 
serva al  sucesor  inmediato  no  será  nunca  responsa- 
ble á  las  deudas  coulraidas  ó  que  se  contraigan  por 
el  poseedor  actual. 

a.*  Para  que  p'ieda  tener  efecto  lo  dispuesto 
en  el  articulo  precedente,  siempre  que  el  poseedor 
actual  quiera  enajenar  el  lodo  o  parte  de  su  mitad 
de  bienes  vinculados  hasta  ahora,  se  hará  formal 
tasación  y  división  de  todos  ellos  con  rigurosa 
igualdad,  y  con  intervención  del  sucesor  inmedia- 
to; y  si  este  fuere  desconocido,  ó  se  hallare  bajo  la 
patria  potestad  del  poseedor  actual,  intervendrá  en 
su  noínbreel  procurador  síndico  del  pueblo  donde 
resida  el  poseedor,  sin  exigir  por  esto  derechos  ni 
emolumento  alguno.  Si  fallasen  los  requisitos  es- 
presados, será  nulo  el  contrato  de  enagenacion  que 
se  celebre. 

4.  "  En  los  fideicomisos  familiares,  cuyas  ren- 
tas se  dislribqyen  entre  los  parientes  del  fundador, 
aunque  sean  de  lineas  diferentes ,  se  hará  desde 
luego  la  tasación  y  repartimiento  de  lus  bienes  del 
fideicomiso  eulre  los  actuales  perceptores  .le  las 
rentas  á  proporción  de  lo  que  perciban,  y  con  in- 
tervención de  lodos  ellos;  v  cada  uno«u  la  parte 
de  bienes  que  le  loque  podYá  disponer  libremente 
do  la  milau,  reservando  la  otra  al  sucesor  inme- 
diato para  que  haga  lo  mismo  con  entero  arreglo 
á  lo  prescrito  en  el  articulo  3.' 

5.  *  En  los  mayorazgos,  fideicomisos  ó  patrona- 
tos electivos  cuando  la  elección  es  absolutamente 
libre,  podrán  los  poseedoros  actuales  disponer  des- 
de íuego  como  dueños  del  lodo  do  los  bienes;  pe- 
ro si  la  elección  debiese  recaer  precisamente  entre 
personas  de  una  familia  ó  comunidad,  dispondrán 
los  peseedores  de  sola  la  mitad ,  y  reservarán  la 
otra  para  que  haga  lo  propio  el  sucesor  que  sea 
elegido,  haciéndose  con  intervención  del  procura- 


dor síndico  la  tasación  y  división  prescrita  en  ot ar- 
ticulo 3.* 

tí.'  Asi  en  el  caso  de  los  dos  precedentes  artí- 
culos como  en  el  del  2."  se  declara  que  en  las  pro- 
vincias ó  pueblos  en  que  por  fueros  particulares  so 
halla  establecida  la  comunicación  en  plena  propie- 
dad de  los  bienes  libres  entre  los  cónyupes,  quedan 
sujetos  á  ella  de  la  propia  forma  los  hienesjiasta 
ahora  vinculados,  de  que  como  libres  puedan  dis- 
poner los  poseedores  actuales ,  y  que  existan  bajo 
su  dominio  cuando  fallezcan. 

7.  '  Las  cargas,  asi  temporales  como  perpetuas, 
á  que eslen  obligados  en  general  todos  los  bienes 
de  la  vinculación  sin  hipoteca  especial ,  se  asigna- 
rán con  igualdad  proporcionada  sobro  la<  lincas  que 
se  repartan  y  dividan,  conforme  á  lo  que  queda 
prevenido,  si  los  interesados,  de  común  acuerdo, 
no  prelirieseu  otro  medio. 

8.  '  Lo  dispuesto  en  los  artículos  2.*,  3.*,  4.'  r 
o."  no  se  entiende  con  respecto  á  tos  bienes  hasta, 
uliora  vinculados,  acerca  de  los  cuales  pendan  en 
la  actualidad  juicios  de  incorporación  ó  reversión 
á  la  nación,  tenida,  administración,  posesión,  pro- 
piedad; incompatibilidad,  incapacidad  de  poseer, 
nulidad  de  la  fundación  o  cualquiera  olruquc  ¡ton- 
ga en  duda  el  derecho  de  los  poseedores  actuales. 
Estos  en  tales  casos  ni  los  que  les  sucedan  no  po- 
drán disponer  de  los  bienes  nafta  que  en  última 
instancia  se  determinen  á  su  favor  en  propiedad  los 
juicios  pendientes,  los  cuales  deben  arreglarse  á 
las  leyes  dadas  hasta  este  dia  ó  que  se  dieren  en 
adelante.  Pero  se  declara ,  para  evitar  dilaciones 
maliciosas,  que  si  el  que  perdiese  el  pleito  de  jk>- 
sesion  ó  teiiuta  no  enlabiase  el  de  propiedad  dentro 
de  cuatro  meses  precisos,  contados  desde  el  dia  en 


que  se  le  notifico  la  sentencia,  no  tendrá  después 
derecho  para  reclamar,  y  aquel  en  cuyo  favor  se 
hubiese  declarado  la  teuúta  o  posesión  será  consi- 


derado como  poseedor  en  propiedad,  y  podrá 
de  las  facultades  concedidas  por  el  art.  2.* 


usar 


9.  *  También  se  declara  que  las  disposiciones 
precedentes  no  perjudican  á  las  demandas  de  in- 
corporación y  reversión  que  en  lo  sucesivo  deban 
instaurarse,  aunque  los  bienes  vinculados  hasta 
ahora  hayan  pasado  como  libres  á  otros  dueños. 

10.  Entiéndase  del  mismo  modo  que  lo  que 
queda  dispuesto  es  sin  perjuicio  de  los  alimentos  ó 
pensiones  qu«  los  poseedores  actuales  deban  pagar 
a  sus  madres  viudas,'  hermanos,  sucesor  inmediato 
ú  otras  personas,  con  arreglo  á  las  fundaciones,  ó  a 
convenios  particulares,  6  á  determinaciones  en  jus- 
ticia. Los  bienes  hasta  ahora  vinculados,  aunque 
pasen  como  libres  á  otros  dueños ,  quedan  sujetos 
al  pago  de  estos  alimentos  y  pensiones  mientras  vi- 
van los  que  en  el  dia  los  perciben,  ó  mientras  con- 
serven el  derecho  de  percibirlos,  excepto  si  los  ali- 
mentistas son  sucesores  inmediatos ,  en  cuyo  caso 
dejarán  de  disfrutarlos  luego  que  mueran  los  po- 
seedores actuales.  Después  cesarán  las  obligaciones 
que  existan  ahora  de  pagar  tales  pensiones  y  ali- 
mentos; pero  se  declara  que  si  los  poseedores  ac- 
tuales no  invierten  en  los  espresados  alimentos  y 
pensiones  la  sexta  p3rle  liquida  de  las  rentos  del 
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mayorazgo,  e»l»n  obligados  it  contribuir  con  loque 
i]u<>i>»  en  i  lla  [>ara  dolar  ásus  hermanas,  y  auxiliar 
a  sus  hermanos,  con  proporción  i  W|  Quinero  y  ne- 
cesidades; é  igual  obligación  tendrán  los  sucesores 
imncdiaUis  por  lo  respectivo  á  la  milad  de  bienes 
que  se  les  reservan. 

11.  La  parlo  de  renu  de  las  TÍneut  aciones  que 
los  poseedores  actuales  tengan  consignada  legitima» 
mente  á  sus  mugeres  para  cuando  queden  \nidas, 
se  pagará  á  estas  mientras  deban  penirhirla,  m 

la  estipulación,  satisíaciándoso  la  miiad  á  costa 
de- los  bienes  libres  que  deje  su  marido,  y  la  otra 
mitad  (K>r  la  que  >e  reserva  al.  sucesor  inmediato. 

12.  También  se  debe  entender  que  las  depo- 
siciones precedentes  no  obstan  para  que  en  laspro- 
xiiu  i.Lsó  pueblos  en  que  por  fuero  particular  se 
sueedofl  I"*  cónyuges  uno  a  otro  rn  el  usufructo  de 
las  vinculaciones  por  vía  de  viudedad,  lo  ejecuten 
•si  los  que  en  el  dia  se  hallan  casados  por  lo  rela- 

_  livo  á  los  bienes  de  la  vinculación,  que  no  hayan 
»id»  ciiagcuadofi  cuando  muera  el  conyugo  posce?- 
dor.  pasando  después  al  sucesor  inmediato  la  mitad 
íntegra  que  lo  corre-pondo,  según  queda  prevenido. 

I."  Los  títulos  ,  prerogalivas  de  honor,  y 
cualesquiera  otras  preeminencias  de  esta  clase  que 
los  poseedores  actuales  de  vinculaciones  disfrutan 
como  anejas  á  ellas,  subsistirán  en  el  mismo  pie  y 
»eguirán  el  orden  de  sucesión  prescrito  en  las  con- 
cesiones .  escrituras  de  fundación ,  ú  otros  docu- 
mentos de  su  procedencia.  Lo  propio  se  entenderá 
pui' ahora  con  respecto  á  los  derechos  de  presentir 
para  pie/as  eclesiásticas  ó  para  otrnsdestiuos,  hasta 
que  se  determine  otra  cosa.  Pero  si  los  poseedores 
actuales  disfrutaren  dos  6  mas  grandezas  de  Kspaña 
ó  títulos  de  Castilla,  y  tuviesen  mas  de  un  hijo,  po- 
drán distribuir  entre  estos  las  espresadas  dignida- 
des, reservando  fa  principal  paro  el  sucesor  in- 
mediato. 

I  't  Nadie  podrá  ep  lo  sucesivo.,  aunque  sea 
por  vía  de  mejora,  ni  por  otro  titulo  ni  prttex- 
lo,  (lindar  mayorazgo,  fideicomiso,  patronato,  ca- 
pellanía, obra  pía,  ni  vinculación  alguna  sobre  nin- 
guna clase  de  bienes  ó  derechos,  ni  prohibir  direc- 
la  6  indirectamente  su  enagenacion.  Tampoco  po- 
drá nadie  vincular  acciones  sobre  bancos  ú  oíros 
fondos  estrangeros. 

lü.  Las  iglesias  .  monasterios  ,  convenios  y 
cualesquiera  comunidades  eclesiásticas,  asi  secula- 
res como  regulares,  los  hospitales,  hospicios,  casas 
de  misericordia  y  de  enseñanza ,  las  cofradías, 
hermandades,  encomiendas  y  cualesquiera  otros 
establecimientos  permanentes,  sean  eclesiásticos  ó 
laicales,  conocidos  con  el  nombre  de  muño*  murr- 
ia*, no  puedan  desdo  ahora  en  adel.-wlc  adquirir 
btenet  algunos  raices  ó  inmuebles,  en  provincia  al- 
guna de  la  monarquía,  ni  por  testamento,  ni  por 
donación,  compra,  permuta,  decomiso  en  los  cen- 
sos endiéulicos.  ad|iidicacion  en  premia  pretoria  ó 
en  pago  de  réditos  vencidos,  ni  |>or  otro  titulo  al- 
guno, sea  lucrativo  ú  oneroso. 

16.  Tampoco  puedan  en  adelante  las  >n/i>»o.«- 
wiirrfúi  imponer  ni  adquirir  por  título  alguno  ca- 
I  itaU".  de  censo  <!<•  malquiera  clase  tuquiólos  so- 
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bre  bienes  taires ,  ni  impongan  ni  adquieran  tri- 
butos ni  otra  especie  de  gravámen  sobre  los  mis- 
mos bienes ,  ya  consista  en  la  prestación  de  alguna 
cantidad  de  dinero  ó  ile  cierta  parte  de  frutos,  ó 
de  algún  servicio  á  favor  de  la  manu-mufrta  ,  y  ya 
en  oirás  respondones  anuales.  Lo  cual  presentan 
las  corles  á  S.  M.jora  que  ti  nga  á  bien  dar  su 
tanokm.  Madrid  2/  de  Setiembre  de  1820. • 

Qrien  de  lo  de  mnyo  de  1821 ,  arlctra/orvt  de  la 
ley  anterior. 

•  Kvcmo.  Sr.:  Kr  capitán  de  navio  retirado  don 
Andrés  Fernandez  de  Viedma  ,  vecino  de  Jaén, 
ocurrió  á  las  cortes  pidiendo  permiso  para  dispone* 
del  total  de  la  vinculación  que  posee ,  mediante  á 
no  tener  sucesor  conocido  dentro  del  cuarto  ni 
quinlo  grado ,  y  en  atenrion  á  que  si  llegase  á  ve- 
rificarse su  fallecimiento  antes  de  averiguarse 
quién  hubiese  do  serlo  en  cada  una  de  dichas  vin- 
culaciones ,  resultarían  lautos  pleitos  ,  cuanto  es  el 
número  de  estas :  y  en  vista  de  dicha  exposición 
se  han  servido  conceder  al  citado  don  Andrés  Fer- 
nandez de  Viedma  el  permiso  que  solicita,  con  la 
calidad  de  suplir  la  dificultad  que  presenta  la  prue- 
ba negativa  de  no  tener  sucesores  legítimos  por 
medio  de  una  información  de  testigos  que  asegu- 
ren quedar  por  muerte  de  dicho  Viedma  reducidos 
sus  bienes  á  la  clase  de  mostrencos;  fijándose  edic- 
tos por  término  de  dos'años ,  do  ocho  en  ocho  me- 
ses ,  lanío  en  el  pueblo  de  dicho  poseedor  como  en 
los  lugares  donde  se  hallen  silos  los  bienes  amayo- 
razgados ,  y  en  la  capital  del  reino ,  ron  el  liu  de 
que  se  publiquen  en  la  Gaceta  ministerial  y  otros 
papeles  públicos  que  el  juez  do  primera  instancia, 
ante  quien  deba  seguirse  esta  causa,  gradúe  por 
convenientes ;  y  citándose  y  emplazándole  á  los 
que  se  juzguen  con  derecho  á  suceder  para  que 
comparezcan  por  si  ó  por  sus  apoderado!  dentro 
del  cilado  término  ,  con  apercibimiento  de  que  pa- 
sado este .  fe  procederá  á  la  declaración  de  ser 
libres  los  referidos  bienes,  y  que  el  actual  posee- 
dor podrá  disponer  de  ellos  como  mejor  fuese  su 
voluntad  ,  según  se  ha  practicado  y.  practica  en  las 
causas  de  mostrencos,  vacantes  y  abiulestatos. 
Cuya  resolución  quieren  las  curies  s*a  general  pa- 
ra todos  los  ¡loseedores  de  vinculaciones  que  se 
hallen  en  iguales  circunstancias.  Y  de  acuerdo  de 
las  mismas  lo  comunicamos  á  V.  Iv  para  noticia 
de  S,  M.  y  los  efectos  ulteriores.  Dios  guardo  á 
V.  B.  muchos  años  Madrid  15  de  mayo  de  1821. 
=F>stonislao  de  Peñafiel,  Diputado  secrctario.= 
Juan  de  Valle,  Diputado  secretario.  =  Señor  se- 
cretario de  Estado  y  del  despacho  de  Gracia  y 
JiHicia.  • 

Orden  /fr  in  de  muyo  de  1821,  aclaratoria  de 
diika  ley. 

«Kxomn.  Sr.:  Habiendo  acudido á  las  cortes  el 
duque  de  san  Lorenzo  en  solicitud  deque  en  aten- 
ción á  lo  prolija  y  costosa  que  le  seria  la  tasaeinn 
v  división  de  lodos  sus  bienes  vinculados  para  se- 


—  ib2  — 


Bl 


—  453  — 


Bl 


parar  la  mitad  vendible  con  intervención  del  in- 
mediato sucesor,  conforme  iil  Artículo??.' dé  la  ley 
de  12  de  octubre  del  año  próximo  pasado ,  se  le 
autorice  por  medio  de  una  declaración  general ,  6 
de  una  dispensa  particular  ,  pora  vender  algunas 
fincas,  conocidamente  inferiores  en  su  valor  al  de 
la  mitad  disponible  ;  las  cortes  se  lian  servido  de- 
clarar ,  que  el  duque  de  san  Lorenzo,  conforme  el 
espíritu  de  la  ley  de  12  de  octubre  rilada  .  está 
habilitado  para  cnagenar  una  parte  de  sus  mayo* 
razgos  que  sea  notoriamente  inferior  á  la  mitad  del 
valor  de  ellos;  haciéndose  designación  de  las  lincas 
y  la  tasación  de  las  que  se  proponga  vender,  con 
intervención  del  sucesor  inmediato,  para  que  á  su 
tiemiio  pueda  lo  vendido  imputarse  en  la  mitad  que 
qoeriá  disponible  al  poseedor.  De  acuerdo  délas 
i  ríes  lo  comunicamos  á  V.  K.  para  noticia  de 
S:  M.  y  los  efectos  convenientes.  Dios  guarde  á 
V.  E¡  machos  años.  Madrid  19  de  mayo  de  1821.  • 

Dtcreto  de  1U  de  junio  de  1821 ,  aclarando  la  mis- 
ma ley. 

•  Las  corles  después  de  haber  observado  todas 
las  formalidades  presentas  por  la  conslilucion  han 
decretado  lo  siguiente  para  facilitar  la  ejecución  y 
cumplimiento  de  la  ley  de  27jJe  setiembre  del  año 
próximo  pasado. 

Articulo  1."  Kl  [loseedor  actual  de  bienes  que 
estuvieron  vinculados,  podrá  enagenar  los  que 
equivalgan  á  la  mitad  ó  menos  de  su  valor  sin  pre- 
via tasación  de  lodos  elli>s  ,  obteniendo  el  consen- 
timiento del  siguiente  llamado  en  orden.  Prestado 
el  consentí  míenlo  por  el  inmediato,  no  tendrá 
acción  alguna  cualquiera  olro  que  pueda  suceder- 
le  legalmente,  par»«reclamar  lo  hecho  y  ejecutado 
|tor  virtud  del  convenio  de  su  predecesor. 

2.*  Si  el  inmediato  fuere  desconocido,  ó  se 
hallare  bajo  la  palria  potestad  del  poseedor  actual, 
deberá  prestar  el  consentimiento  el  sindico  procu- 
rador del  lugar  donde  resida  el  poseedor  con  arre- 
glo al  ari.  3.'  del  decreto  de  27  de  setiembre ,  cu- 
yo consentimiento  prestarán  igualmente  por  sus 
pullos  y  menores-lgs  tulores  y  curadores,  quie- 
nes por  el  valor  de  este  acto,  y  salvar  su  respon- 
sabilidad cumplirán  con  las  formalidades  prescritas 
por  las  leyes  generales  del  reino  cuando  se  traía 
de  un  nejr,  >cio  de  huérfanos  y  menores. 

S.*  Kn  el  caso  de  que  se  opongan  al  consenti- 
miento para  la  venta  el  siguiente  llamado  en  or- 
den, y  los  tutores  A  síndicos,  tratándose  de  la  ena- 
gonseion  integra  de  la  mitad  de  los  bienes,  se  cum- 
plirá con  la  tasación  general  que  prescribe  la  ley- 
de  27  setiembre ;  |>ero  si  solo  se  pretendiera  ven- 
der una  ó  mas  fincas .  cuyo  valor  no  alcance  á  la 
mitad,  y  hubiere  igualmente' oposición,  podrá  el  po- 
seedor ocurrir  á  b  autoridad  local ,  y  comproban- 
do que  etA'l  valor  de  otra  ú  otras  queda  IHM  de  la 
mitad  que  lo  es  permitido  enagenar,  se  autorice 
la  venia  por  el  juez ,  y  se  proceda  desde  luego  á 
ella.  Lo  cual  presentan  las  cortes  á  S.  M.  para 
que  lenga  á  bien  dar  su  sanción.  Madrid  VJ  de 
junio  de  |S21. » 


Isy  dr  de  junio  de  lftóo  .  (¡ue  «¡  nhi  en  el  nrt¡- 
culo  5.'  del  decreto  de  ?50  de  agosto  de  183b* ,  y 
es  relativa  al  rcintearo  [de  los  compradoras  de 
bienes  l  inaüadvs  <tue  se  enajenaron  i  tirtud  del 
decreto  de  las  cortes  de  1820.  • 

« Articulo  1.*  Los  compradores  de  bienes  vin- 
culados que  se  enagenaroti  en  virtud  del  decreto 
de  las  corles  de  27  de  setiembre  de  1820 ,  si  no 
hubiesen  sido  ya  reintegrados,  lo  serán  en  el  modo 
que  espresan  los  artículos  siguientes. 

Art.  2.'  Los  compradores  de  bienes  vinculados 
que  no  han  llegado  á  desprenderse  de  ellos  quedan 
asegurados  en  su  pleno  dominio. 

Art.  3.*  Los  compradores  de  dichos  bienes 
que  los  hubiesen  ileviiellu  á  \irtud  de  la  real  cédu- 
la de  1 1  de  marzo  de  182'» ,  tienen  derecho  á  per- 
cibir íntegro  el  precio  por  el  que  los  habian  adqui- 
rido enn  el  rédito  de  un  tres  por  ciento  a  contar 
del  dia  de  la  devolución. 

Arl.  i."  Eslan  en  el  caso  de  los  arliculos  ante- 
riores  los  compradores  de  bienes  que  habiendo 
pertenecido  á  vinculaciones,  pasaron  por  I  ".la- 
mento ú  olro  titulo  lucrativo  á  manos  de  los  ven- 
dedores., 

Arl.  3.'  El  poseedor  actu.nl  del  vinculo  al  que 
fueron  devueltos  los  bienes  puede  conservarlos  en- 
tregando«al  comprador  el  precio  de  la  venia  v  los 
réditos  que  le  correspondan  dentro  del  término  de 
un  año ,  contado  desde  la  promulgación  de  la  pré- 
senle ley  ,  agregando  los  intereses  del  periodo  qim 
trascorra  hasta  que  la  entrega  sea  efectiva.  Pero 
denlro  ile  sesenta  dias  de  como  sea  requerido  el 
poseedor  iior  el  comprador  ó  sus  herederos  á  que 
elija  entre  quedarse  con  la  finca  ó  reintegrar  su 
importe  .  deberá  hacer  esta  elección  ;  y  no  hacién- 
dola en  dicho  tiempo ,  podrán  ejercer  aquellos  los 
derechos  que  les  concede  el  art.  3.°  Si  el  poseedor 
de  la  linca  ehjiese  entregarla  ,  pasará  desde  luego 
á  manos  del  comprador  para  que  la  disfrute  como 
dueño;  abonando  empero  los  adelantos  que  aquel 
hubiese  hecho  por  razón  del  cultivo. 

Art.  0.*  Los  réditos  de  que  hablan  los.  artícu- 
los anteriores  se  reclamarán  del  poseedor  actual  de 
la  finca  por  el  tiempo  que  la  hubiese  disfrutado, 
quedando  á  salvo  el  derecho  del  comprador  para 
repetir  el  completo  de  aquellos  contra  los  que  la 
hubiesen  poseído  ó  sus  herederos. 

Arl.  7.  Kl  poseedor  aclual ,  ra  sea  el  vende- 
dor ó  el  inmediato  sucesor ,  ya  sea  un  lercero  que 
en  uso  del  articulo  5.*  reintegrase  al  comprador 
con  fondos  propios  el  precio  de  los  biene»,  como 
igualmente  aquel  que  no  siendo  vendedor  ni  su- 
cesor inmediato  que  intervino  en  la  venia  lo  hubie- 
se ya  verificado  ,  quedan  autorizados  para  consi-. 
derar  como  libres  dichos  bienes. 

Art.  8.*  No  entregando  denlro  del  término  de 
un  año  el  pojMdor  del  vinculo  las  cantidades  que 
corresponden  al  comprador,  se  trasmite  á  este  el 
pleno  dominio  de  los  bienes ,  y  ademas  podrá  en- 
tablar contra  las  personas  que  espresa  el  articu- 
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lo  (i.*  las  rrclamai  iones  rubinas  ¡i  rédito*  hasta  el 
percibo  do  los  que  le  corri'$|>oiidiin. 

Arl.  9.'  En  las  r primitas  de  bienes  vinculados 
rn  que  Imito  sobrepncio  de  fiarle  de  aquellos  que 

10  reébieron,  tendrán  los  contratantes  los  misinos 
derechos  que  se  conceden  por  esta  ley  á  los  com- 
pradores. 

Art.  10.  Las  mejoras  y  los  deterioros  deben 
abonarse  recíprocamente  p<>r  compradores  y  vou- 
dedorétcofl  arreglo  á  derecho. 

Arl.  II.  Si  el  comprador  de  los  bienes  hubiese 
celebrado  alguna  avenencia  ccn  el  vendedor,  ó 
con  el  sucesor  inmediato  que  intervino  i  n  la  venia 
¿obre  el  reintegro  del  capital,  no  tendrá  mas  de- 
recho que  el  de  cxijir  su  cumplimiento  ,  á  no  ser 
que  justifique  haber  intervenido  lesión  en  mas  de 
la  mitad,  lo  cual  podrá  reclamar,  como  también 
los  réditos  que  le  hayan  correspondido,  y  deque 
no  estuviere  reintegrado  al  tiempo  do  tener  cum- 
plido efecto  la  avenencia. 

Arl.  12.  Para  el  cobro  de  los  intereses  de  que 
habla  el  articulo  anterior,  servirá  siempre  de  base 

1 1  cantidad  en  que  consintió  el  precio  de  la  venta. 
Arl.  13.    Quedan  en  su  fuerza  y  vigor  las  eje- 
cutorias sobre  abono  de  mejoras  y  de  deterioros. 

Arl.  14.  Quedan  asimismo  vigentes  las  sen- 
tencias ó  fallos  judiciales  en  que  se  haya  declarado 
que  el  comprador  recobró  su  capital  por  medio  de 
la  retención. 

Arl.  15.  Sin  embargo,  tendrá  dereejin  el  di- 
cho comprador  á  reclamar  de  los  respectivos  posee- 
dore-  de  los  bienes  los  intereses  devengados  hasta 
el  dia  de  la  devolución  ,  rebatiendo  el  importe  de 
los  prorateos  de  cada  uno. 

Art.  lo\  El  comprador  que  hubiere  devuelto 
los  bienes,  en  concepto  de  haliersc  reintegrado  ya 
del  precio  de  la  vento  por  medio  de  la  retención 
de  ellos,  v  aprovechamiento  de  sus  productos, 
tiene  dercclio  a  reclamar  los  iulereses  de  su  capi- 
tal por  los  anos  Irascunidos  para  su  total  realiza- 
ción ,  hecha  en  cada  uno  la  deducción  correspon- 
dirnte  por  la  parte  de  capital  ya  perril  ida.  Son 
responsables  á  este  abono  el  poseedor  ó  poseedores 
que  han  disfrutado  los  bienes  después  de  la  devo- 
lución, v  también  sus  herederos. 

Arl.  Í7.  Si  los  bienes  hubiesen  pasado  á  ter- 
ceros poseedores  en  concepto  de  libres  con  la  com- 
petente real  facultad,  la  reclamación  del  compra- 
dor se  dirrjirá  contra  la  linca  ó  bienes  subrogado.*, 
si  los  hubiese  ,  o  contra  los  del  vinculo  une  fueron 
reparados  ó  mejorados  con  el  producto  de  los  que 
se  enageuaron:  en  defeclo  de  uno  y  otro,  contra 
Ins  bienes  libres  del  que  los  desmembró  y  sus  lie— 
rederos ^  ó  conlra  los  n  Maules  bienes  de  la  vincu- 
lación, que  se  considerarán  l.bres  para  este  oficio. 

Arl.  18.  En  el  ca-o  d>-  que  la  fin  ra  ó  bienes 
hayan  recobrado  su  libertad  por  cducidaddel  vin- 
culo ,  la  reclamación  del  comprador  quedará  expe- 
dita ,  no  solo  coiilia  los  bienes  libra  del  último 
poseedor  ó  sus  herederos  ,  sino  también  contra  los 
demás  bienes  que  eran  del  vinculo,  aun  '•liando 
hubiesen  pasado  al  fondo  de  mostrencos. 

Arl.  19.    A  los  actuales  poseedores  íte  lineas  ó 


de  bienes  da  los  VHMWlofcj  contra  quienes  .se  diri- 
jan las*  reclamaciones  á  quo  dieren  lugar  los  artí- 
culos anteriores,  les  queda  á  salvo  su  derecho  para 
repelir  conlra  los  bienes  libres  del  poseedor  qee 
vendió,  si  este  consumió  el  precio,  ó  lo  invirlió 
en  su  provecho ,  y  no  en  benpfieio  de  la  vincu- 
lación. 

Art.  20.  Las  disposiciones  de  esta  ley  serán 
aplicables  á  los  que  en  la  misma  época  redimieron 
cemos  rusos  capitales  pertenecían á  vinculaciones, 
para  que  sean  reintegrados,  si  ya  no  lo  hubiesen 
sillo,  del  capital  con  que  redimieron,  y  de  los  ré- 
ditos desde  que  por  haberse  reputado  insubsislcn- 
les  las  redenciones,  se  les  volvieron  á  cxijir  los  de 
los  censos. 

Arl.  21.  En  las  obligaciones  con  hipoteca  es- 
pecial y  en  las  di-mas  enagenaciones  hechas  en  la 
citada  época  por  título  oneroso,  se  observarán  lia- 
ra el  resarcimiento  las  mismas  reglas  que  coh  res- 
reto  á  bis  compradores  quedan  establecidas  en 
os  precedentes  artículos.  • 
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En  decreto  de.  cortes  de  •"  de  PJMVtD  de  J8Ó7, 
sancionado  en  o  del  mismo  mes,  se  establecen  las 
disposiciones  siguientes : 

■  Arl  1  '  No  srVvijirá  el  25  por  100 de  amor- 
tización de  los  capitales  que  por  lestarnenlo  ó  de 
otra  manera  compéleme  -e  destinen  para  la  dota- 
ción de  escuelas  ó  de  cualquiera  ramo  de  instruc- 
ción pública.  •  - 

■Art.  2.'  Para  evitar  la  amortización,  siem- 
pre perjudicial,  de  fincas  rústicas  y  urbanas,  estos 
capitales  se  situarán  necesariamente  sobre  censos 
ú  olía  cualquier  clase  de  efectos  que  devengan  ré- 
dito fijo.  > 

PÍEN  HECHOR.  El  que  ha  hecho  a  OtltJ  algún 
beneficio.  Las  leyes  no  imponen  á  los  hombres  la 
obligación  de  ser  reconocidos  á  los  lieneticios  quo 
recitan;  pero  castigan  la  ingratitud  cuando  va 
acompañada  del  ultraje,  considerándola  como  cir- 
cunstancia agravante,  y  aun  á  veces  la  califican 
de  causa  suficiente  para  revocar-  el  beneficio.  Véa- 
se Inipiitilitd  y  Donación. 

Pili  A. MIA  El  estado  de  un  hombre  rasado  con 
dos  muge  res  a  un  mismo  tiempo ,  ó  el  de  la  mu- 
ger  casada  con  dos  hombres; — y  también  el  se- 
gundo matrimonio  que  se  conlrae  por  el  que  so- 
brevive de  los  dos  consortes. —  fínjamia  viene  da 
bis  que  significa  dos  veces  y  de  gamos  que  significa 
matrimonio,  de  suerte  que  equivale  á  matrimonio 
.doble.  |  , 

RIGAMO,  El  que  se  rasa  segunda  vez  vivien- 
do su  primera  consorte: — y  lambien  el  rasado 
dos  veces  y  el  que  se  casa  con  viuda. 

El  que  conlrae  segundo  malrimnnio  durante  el 
primero,  incurría  antiguamente  en  las»penas  de 
destierro  por  cinco  años  á  alguna  isla ,  y  de  pérdi- 
da dr  lo  que  tuviere  en  el  lugar  del  segundo  casa- 
miento con  destino  á  sus  hijos  ó  nielos  en  defeclo 
de  los  rúales  iba  la  mitad  al  fisco  y  la  otra  mitad 
al  engañado.  Si  los  dos  contrayentes  tran  sabedo- 


—  455  — 


BL 


rrsdel  primer  enlace,  ambos  eran  desterrados  á 
islas  separadas, -y  los  bienes  del  que  no  icnia  hijos 
ó  nielo»  so  aplicaban  al  fisco ;  ley  k16 ,  tit.  17, 
Part.  7.  • 

Posteriormente  se  impusa  á  los  bigamos  de 
esta  especie  la  pena  de  aleve ,  la  de  marca  en  la 
frente  con  un  hierro  ardiendo  que  dejaba  impresa 
la  letra  q,  la  de  pérdida  de  la  mitad  de  sus  bienes, 
y  la  de  cinco  años  de  destierro  á  isla  ;  leyes  6,  7 
y  8,  tit.  28,  lib.  12,  Xuc.ftec.  La  marca,  que 
pbr  fin  quedó  abolida,  se  reemplazó  por  la  pena 
de  vergüenza  pública  ;  y  el  destierro  de  cinco  años 
se  conmutó  después  en  diez  años  de  galeras  ,  que 
en  el  día  corresponden  sin  duda  á  trabajos  forza- 
dos en  algún  presidio;  tey  9,  tit.  28,  lib.  12, 
Abr.  ñec.. 

El  conocimiento  de  las  causas  de  bigamia  cor- 
responde á  la  jurisdicción  ordinaria  ,  y  siendo  mi- 
litar el  reo  ,  al  juzgado  de  la  auditoria  de  guerra: 
mas  sobre  la  nulidad  ó  validación  de  los  matrimo- 
nios entiende  la  jurisdicción  elesiáslica;  ley  10  y 
su  nota ,  tit.  28 ,  lib.  12 ,  AV.  Rec. 

El  cónyuge  que  disuello  el  primer  enlace  pasa 
á  segundas  nupcias,  y  que  segun  hemos  visto  se 
Mama  también  bigamo ,  queda  privado  de  la  pro- 
piedad de  ciertos  bienes  que  debe  reservar  para  los 
iiijos  del  primer  matrimonio. =Véasc  liienes  rescr- 
rabies  ,  ilntrimoHia  putativo,  y  Poligatuia. 

Los  hijos  nacidos  del  segundo  matrimonio  con- 
traído en  vida  del  primer  marido  ó  de  la  primera 
muger,  son  adulterinos;  fiero  si  alguno  de  los  con- 
trayentes tuviere  buena  fe,  se  tendrán  jior  legíti- 
mos y  .sucederán  á  sus  padres;  nota  1,  til.  28, 
lib.  fa,Nov.  fíce. 

BILANCE.  El  libro  en  que  los  banqueros  y 
demás  negociantes  asientan  lodo  lo  que  deben  y 
se  les  debe.  Llámase  mas  comunmente  balance. 
Véase  Balance. 

BILLETE.  Antiguamente  se  llamaba  asi  la 
orden  del  rey,  comunicada  por  papel  de  alguno  de 
sus  ministros  :  mas  hoy  tiene  este  nombre  el  papel 
en  que  se  reconoce  una  deuda  con  promesa  de 
pagarla,  bien  que  se  suele  denominar  mas  co- 
munmente pagaré  ó  vale;  Véase  Payaré  y  Yule. 

BILLETES  de  banco.  Las  cédulas  ó  vales  de 
ciertas  cantidades  pagaderas  á  la  vista  al  portador, 
que  ponen  en  circulación  los  bancos  autorizados  al 
efecto  por  la  ley. 

El  Banco  español  de  san  Fernando  tiene  la  fa- 
cultad privativa  de  emitir  billetes  pagaderos  á  la 
vista  al  portador.  La  cuota  de  cada  uno  de  estos 
billetes  no  puede  esceder  de  cuatro  mil  reales  ve- 
llón, ni  reducirse  á  menos  de  quinientos.  Esta  fa- 
cultad ha  de  ejercerse  precisamente  por  la  admi- 
nistración del  Banco  en  la  corle ,  y  no  puede  tras- 
mitirse ni  delegarse  á  las  cajas  subalternas  de  las 
provincias. 

falsificación  de  los  billetes  del  Banco  y  la 
cion  á  sabiendas  de  billetes  falsos  ó  falsiti- 
i  es  castigada  con  la  pena  prescrita  contra  los 
monederos  falsos  en  igualdad  de  circunstancias. 
Al  portador  de  lodo  billete  del  Banco  que  le 


presente  en  la  caja  debe  pagarse  inlegramenta  su 

valor  sin  la  mas  leve  diminución  ni  demora. 

A  ningún  individuo  puede  negarse  el  número 
de  billetes  que  pidiere ,  Habiéndolos  en  caja ,  y  sa- 
tisfaciendo su  importe  en  moneda  metálica  usual  y 
corriente. 

Todo  billete  desgastado  que  se  presentare  al 
cajero  debe  ser  canjeado  por  olro  igual  de  buen 
uso  sin  demora  ni  contradicción. 

Tales  son  las  disposiciones  de  la  cédula  de  erec- 
ción del  Banco  de  9  de  julio  de  1829  en  sus  artí- 
culos 5  y  6,  y  de  su  reglamento  de  (i  de  agosto 
de  1832* en  sus  artículos  539,  310  y  311. 

Los  billetes  de  Banco  no  son  mas  que  una  mo- 
neda de  confianza,  y  por  consiguiente  a  nadie  pue- 
de obligarse  á  recibirlos  en  pago. 

Los  billetes  hacen  vcecs  de  numerario,  siendo 
preciso  pnra.cllo  que  baya  en  caja  fondos  pecunia- 
rios siempre  prontos  para  pagar  en  el  acto  los  bi- 
lletes que  se  presentaren.  Algunos  economista» 
quieren  que  haya  siempre  en  la  caja  del  Banco 
una  cantidad  igual  á  la  suma  do  todos  los  billetes 
circulantes;  pero  otros  opinan  que  una  vez  asegu- 
rado el  crédito  del  Banco,  con  la  tercera ,  la  cuar- 
ta ó  la  quinta  parte  en  metálico  de  la  suma  total 
de  los  billetes  hay  lo  bastante  para  sostener  el  va- 
lor de  estos  y  hacerlos  correr  con  aprecio.  Como 
quiera  que  sea  ,  es  indispensable  la  mayor  axacli- 
tud  y  puntualidad  en  el  cambio  á  metálico  ;  pues 
en  el  momento  que  llegase  á  retrasarse  el  pago  de 
un  solo  billete  ,  se  acabaría  la  confianza,  vacilaría 
el  crédito  ',  so  agolparían  los  tenedores  del  papel 
pidiendo  su  reembolso,  y  perecería  el  estableci- 
miento entre  las  convulsiones  de  la  bancarrota. 

BISTUECIIA.  La  anticipación  ó  adelanto  co/t 
que  se  da  alguna  cosa  ;  y  asi  se  dice  que  se  dan  de 
bistrecha  los  alimentos ,  réditos  ó  tensiones  cuan- 
do so  pagan  adelantados  por  meses ,  trimestres  ó 
tercios,  como  suele  practicarse. 
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BLANCO.  El  espacio  que  se  deja  sin  llenar  en 
los  escritos.  Está  prohibido  dejarlos  en  los  instru- 
mentos públicos  y  en  los  libros  de  comercio,  á  fin 
de  evitar  las  inserciones  é  interpolaciones  que  po- 
dría hacer  en  ellos  la  mala  fé.  Tampoco  será  efi- 
caz, dice  el  art.  210  del  cód.  de  comercio,  ningún 
documento  de  contrato  de  comercio  en  que  hava 
blanco  alguno,  raspadura  ó  enmienda  que  no  estén 
salvados  por  las  contratantes  bajo  su  firma.  Véase 
Instrumento  y  Libros  de  comercio. 

BLASFEMIA.  Palabra  sacada  del  gfiego,  que 
significa  ataque  á  la  reputación,  y  se  emplea  ordi- 
nariamente para  designar  los  denuestos ,  ofensas  ó 
injurias  contra  Dios  ó  sus  santos.  Se  divide  en 
eunnriatita  é  imprecativa.  La  primera  es  aquelh 
por  la  que  se  mega  al  Ser  Supremo  la  calidad  (pie 
no  puede  menos  de  convenirle  ,  como  la  eternidad, 
la  ju>ticia,  la  omnijiotencia;  ó  se  lo  imputa  ta  que 
es  muy  ageua  de  sus  perfecciones,  como  la  cruel- 
dad ,  la  injusticia,  la  ignorancia.  La  segunda  es 
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aquella  por  la  que  se  desea  á  Dios  algún  mal,  co- 
mo .que  deje  de  .  isiir . 

BLASFEMO.  El  que  dice  denuestos  contra 
Dios  ó  sus  santos. 'El  blasfemo  contra  Dios  ó  la 
Virgen  pmlia  anliguamenlo  por  la  primera  voz  la 
cuarta  partí»  desús  bienes,  por  la  segunda  la  terco 
re,  por  la  terrera  la  mitad,  y  por  la  cuarta  incur 
ria  en  pena  de  destierro:  mas  si  era  hombre  bajo 
que  nada  tenia,  era  castigado  con  cincuenta  nzoUs 
por  la  primera  vez',  marca  con  hierro  ardiente  en 
los  labios  por  la  segunda,  y  corte  de  lengua  por  la 
teñera;  ley  4.  Itt  ¿8,  Parí.  7. 

La  pena  del  corte  de  lengua  se  convertía  algu- 
nas veces  en  la  de  mordaza,  que  consistía  en  lle- 
var públicamente  al  reo  por  el  pueblo  con  la  len- 
gua .itada  á  un  palo  ó  hierro;  y  otras  veces  so  le 
horadaba  en  lugar  de  corlársela. 

Después  se  estableció  la  pena  da  un  me*  de 
cárcel  por  la  primera  vez,  la  de  seis  mes/s  de  des- 
tierro del  lugar  del  domicilio  eon  mil  maravedís  de 
multa  por  U  segunda  ,  y  la  de  horadamieiito  de  la 
lengua  con  un  clavo  por  la  tercera ;  bien  que  las 

fn  r>onas  de  calidad  en  lugar  del  horadamiento  su 
rian  duplicadas  las  penas  de  destierro  y  mulla 
ley  4,  til.  íi,  lib.  12,  No*.  fíec.  El  horadainienlo 
dejó  de  estar  en  uso,  y  se  sustituyó  por  la  mordaza 
que  se  redujo  á  una  plancheta  de  hierro  que 
cubria  la  boca  del  reo  introduciéndole  en  ella  un 
clavo  á  manera  de  freno  que  le  impedia  el  hablar 
Estas  penai  se  aumentaron  posteriormente  iwr 
Felipe  II  con  la  de  galeras;  ley  7.  til.  5,  lió:  12, 
Ñor.  fíee. —  El  blasfemo  contra  los  santos  no  sufría 
sino  la  mitad  de  la  pena.  — El  que  ultrajaba  de 
obra  á  Dios  ó  ¡i  la  Virgen^ escupiendo  en  la  ima- 
gen ó  en  la  cruz,  ó  hiriendo  en  ella  ron  piedra, 
cuchillo  ú  otra  cosa,  tenia  por  la  primera  vez  la 
pena  en  que  incurría  el  blasfemo  por  la  tercera;  y 
si  carecía  de  bienes  se  le  cortaba  la  mano;  ley  o, 
tit.  28,  Parí.  7. 

Las  penas  prescritas  por  las  leyes  contra  los 
blasfemos  son  demasiado  severas;  v  los  tribunales 
habrían  de  modilicarlas  en  el  dia.  El  código  penal 
de  18¿2  imponía  una  reclusión  ó  prisión  de  quin- 
ce días  á  tres  meses  á  los  que  públicamente  blasfe- 
maren ó  jtrorumpieren  en  imprecaciones  contra 
Dios,  la  Virgen  ó  los  santos,  y  un  arresto  de  ocho 
á  cuarenta  días  á  los  que  cometieren  estos  escesos 
privadamente;  art.  254. 

Las  penas  de  los  blasfemos  no  tienen  por  obje- 
to vengar  al  Ser  Supremo,  á  quien  debe  reservar- 
se el  castigar  ó  el  perdonar,  sino  impedir  los  males 
que  á  la  sociedad  pueden  resultar  de  la  impiedad 
ó  del  escándalo,  y  contener  con  el  escarmiento 
estas  especies  de  delitos  por  lo  mucho  que  ofenden 

á  las  costumbres  públicas. 
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BOALAJE.  En  algunas  partes  la  dehesa  del 
pnado  vacuno;— y  en  otras  cierto  tributo  sobre 
los  bueyes  por  pacer  en  prados  y  dehesas  agenaS 
ó  por  pa<ar  |xir  ciertos  parajes. 


BOALAR.  Dehesa  boyal ,  6  terreno  destinado 
para  el  pasto  de  ganado  vacuno. 

BOBAJE.  Un  tributo  que  se  concedió  al  rey  en 
Cataluña  el  año  de  VM7,  v  consistía  en  doce  di- 
neros sobre  cada  yunta  de  bueyes.  Llamábase  tam- 

liíi'll  Inm/ajé  i/  Ihi/ki/ii  i). 

BODA.  El  casamiento  y  la  fiesta  con  que-  se 
solemniza.  Un  dia  de  boda  era  antiguamente  en 
lo-  pueblos  como  dia  feriado  y  de  alegría  general, 
«  n  «i tie  cesaban  ó  se  interrumpían  cualesquiera  ne- 
gocios, oficios  y  obligaciones.  La  mas  rigorosa  que 
por  ley  militar  debían  desempeñar  los  caballeros 
de  acudir  á  la  frontera  para  hacer  la  descubierta, 
las  vigilias  y  dar  cuenta  de  los  movimientos  del 
enemigo,  se  les  dispensaba  por  fuero  en  el  caso 
dfl  tener  que  celebrar  boda  de  hijos  ó  hermanos. 
Las  leyes  fulminaban  terribles  penas  contra  los 
que  se  atrevían  á  turbar  el  público  regocijo,  y  á 
injuriar  ó  denostar  á  los  novios:  iSi  algún  hoíne, 
dice  el  Fuero  Real  (ley  12,  fu*.  5,  Ub.  4),  des- 
honrare novio  ó  novia  el  dia  de  su  bodaj  (feche 
quinientos  saetdoe  :  é  si  los  non  hobiere,  peche  lo 
que  hobiere,  é  por  lo  al  yaga  un  año  en  el  cepo.  > 

Los  novios  no  deben  ser  emplazados  el  dia  de 
la  boda,  ley  %tií.  7,  Part.  3;  y  aun  algunos  e.— 
Üenden  este  privilegio  á  todos  los  días  que  durare 
la  (¡esta. 

Los  regalos  que  hace  el  esposo  á  la  esposa  con 
motivo  de  la  boda,  no  pueden  esceder  de  lá  octava 
parte  de  la  dote.  Véase  Donación  esponsalicia. 

Para  remediar  los  escesivos  gasto-  que  suelen 
hacerse  con  motivo  de  las  bodas,  está  mandado 
que  ningún  mercader,  platero,  lonjista  ni  otra  per- 
sona pueda  en  tiempo  alguno  pedir  judicialmente 
el  {vago  de  mercaderías  y  géneros  que  hubiere  da- 
do al  fiado  para  bodas  a  cualesquiera  personas,  de 
cualquier  estado,  calidad  v  condición  que  sean; 
%  2,  tit.  8,  lib.  KOVor.  ¡W 

BOFETON.  El  dar  á  otro  un  bofetón  se  tiene 
por  injuria  grave,  y  se  castiga  cgn  pena  arbitraria, 
según  las  circunstancias  del  hecho,  del  lugar  y  de 
las  peno  ñas,  Según  la  ordenanza  del  ejercito 
(Iral.  8,  tit.  10,  art.  119)  el  oficial  que  diere 
a  otro  palo  ó  bofetón  ,  debe  ser  despedido  del  ser- 
vicio y  destinado  á  encierro  por  toda  su  vida  en  un 
castillo. 

BOLETIN  oficial.  Ciert.i  papel  periódico  es- 
tablecido en  cada  capital  de  provincia,  para  comuni- 
car á  lo-  pueblos,  sin  el  gasto  do  veredas,  todas  |»< 
órdenes  del  gobierno  y  de  las  autoridades. 

Las  autoridades  prov  ¡riciales  pueden  hacer  efec- 
tiva la  responsabilidad  de  las  justicias  v  ayunta - 
tamicntos  por  la  falta  de  cumplimiento  de  las  ór- 
denes ó  disposiciones  insertas  en  el  boletín,  al  cual 
deben  estar  suscritos  los  pueblos  por  trimestres, 
semestres  ó  por  todo  el  año  pagando  su  importe 
del  fondo  de  propios;  reales  ora.  de  20  de  ubnl 
de  ÍH.13  y  24  de  febrero  de  18Ó4. 

BOLINA.  El  castigo  de  azotes  que  se  da  á  tos 
marineros  á  bordo  de  los  navios,  corriendo  el  reo 
al  lado  de  una  cuerda  <¡  r  una  argolla  ase- 

guinda  á  su  cuerpo. 

UOLSA  m  comercio.  La  reunión  de  los  comer- 
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eimitrs  para  sus  Iratn^  y  negocios;  y  ol  lugar  ó  s¡- 
ko  público  donde  ta  tiene  esti  reunión. 

Por  real  decreto  do  10  de  S>IÍSSBblU  sto  WU 
te  erijió  en  Mndnd  una  Bolsa  ó  lonja  de  negocia- 
ción pública,  para  que  facilitándose  con  la  reunión 
periódica  de  las  personas  que  ejercen  ol  Iralico,  la 
comunicación  de  las  especulaciones  que  cundióle 
el  interés  individual  ú«  cada  uno ,  puedan  er-tas 
ejecutarse  con  suma  facilidad,  asi  como  laminen 
con  la  regularidad  perfecta  que  no  puede  faltar  en 
las  operaciones  que  se  hacen  bajo  la  garantía  de  la 
publicidad  y  de  agentes  intermediarios  que  tienen 
una  responsabilidad  directa  en  que  se  guarden  y 
observen  (¡rímenle  las  foimalidades  legales. 

Kl  art.  38  del  citado  decreto,  ó  llámese  ley,  au- 
torizaba la  negociación  de  toda  clase  de  efectos,  va- 
loro y  metales  preciosos ,  no  solo  al  contado ,  sino 
también  á  plazo,  lijando  en  los  artículos  12  al  32, 
anillos  inclusive,  las  logias  que  se  habían  de  guat- 
dar  en  esta  segunda  clase  de  operaciones.  La  espe- 
rn-ncia  fue  dando  a  conocer  que  eran  propensas  á 
desquiciar  á  cada  momento  el  curso  natural  de  los 
valores  negociables,  y  hubieron  de  es|»cd¡ise  las 
reales  Órdenes  iie  2  y  50  do  soliembie  de  Is'il  el 
real  decreto  de  30  de  junio  de  1845  y  el  reglamen- 
to de  23  del  mismo  mes  [ara  la  Bolsa  de  Madrid. 
Todos  estas  disposiciones  se  encaminaban  á  alian/ar 
el  cumplimiento  de  los  contratos  aplazados  impi- 
diendo que  se  arrojasen  á  ellos  especuladores  sin 
garantías  de  solvencia,  y  poco  escrupulosos  por  con- 
siguiente en  prometer  lo  que  en  ningún  evento  les 
habw  de  perjudicar.  Siguió  a  |  e-arde  lodo  e¡  abu- 
so en  términos  de  hacerse  ya  indispensable  el  Heal 
decreto  de  5  de  abril  de  184(1,  mandando  que  inte- 
rinamente y  hasta  la  resolución  de  las  corles  9t 
observe  en  la  Bolsa  de  comercio  de  Madrid  un  pro- 
yecto de  ley  orgánico  provisional  que  dividida  en 
cuatro  títulos  y  1 15  artícelos  sigue  al  decreto  y 
rige  con  derogación  espresa  de  lu  publicado  en  es- 
la  m  ili  na. 

La  notable  estension  de  este  proyecto  de  ley  y 
su  observancia  pronstonal  hasta  la  resolución  de 
las  cortes  nos  escusan  de  trasladar  todas  sus  dispo- 
siciones, limitándonos  á  los  que  hablan  de  opera- 
ciones á  pla/o  que  son  los  que  según  el  preámbu- 
lo del  mismo  proyecto  motivaron  su  espedicion. 

Art.  20.  Todas  las  negociaciones  en  efectos 
públicos  se  liaran  precisamente  al  contado,  y  con 
intervención  de  los  agentes  de  cambios 

Art.  21.  Ningún  agente  de  cambios  podrá  en- 
cargarse de  la  venia  de  ef'  ctOS  públicos  sin  que  se 
le  baga  previa  entrega  por  el  vendedor  de  los  mis- 
inos obelos,  de  que  dará  el  correspondiente  recibo. 

Afl.  22.  Los  agentes  contratarán  á  nombre  de 
sus  clientes,  á  quienes,  en  el  acto  de  concluirse  la 
negociación  ,  entri  garán  una  nota  Virmada  en  que 
se  exprese  la  cantidad,  clase  y  numeración  de  los 
efectos  negociados,  su  precio  ó  importe,  con  los 
nombres  y  domicilio  del  comprador  y  vendedor. 
Igual  nota  pasarán  en  el  mismo  aelo  á  la  junta 
andical. 

Art.  23.    Concertada  que  sea  cada  negociación 
da  efectos  públicos,  so  publicará  enseguida  por  voz 
Tuno  i. 
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del  anunciador  de  la  Bolsa,  dándosele  para  el  efec- 
to una  nota  por  la  junta  sindical  que  comprenda 
la  cantidad  y  calillad  de  los  efectos  negociados  v  el 
precio  de  la  negociación. 

Art.  3(>.  Se  prohiben  todas  las  operaciones  en 
'  Rectos  públicos  a  plazo,  á  prima  ó  que  bajo  cual- 
quiera otra  denominación  no  se  contraten  y  reali- 
een  en  la  forma  prescrita  en  los  artículos  20,  21, 

sh  >  & 

Art.  37.  Los  que  contrataren  cualquiera  de  la 
operaciones  que  por  el  artículo  anterior  se  declaran 
ilícitas,  ¡ocurrirán  en  la  mulla  de  la  quima  parir 
del  valor  nominal  de  los  efectos  contratados:  m 
caso  de  reincidencia,  será  doble  esta  multa,  y  que- 
darán sujetas  á  las  disposiciones  del  Código  pensl 
sobre  los  que  comí  leu  engaños  y  fraudes  en  cuil- 
quiora  género  de  contrato.  . 

Art.  38.  Los  a;;,  ntes  (le  cambios  que  inter.i- 
nieren  *en  operaciones  prohibidas  incurrirán  en 
iguales  mullas  que  los  interesados  principales,  im- 
poniéndoseles ademas  de  las  mullas  la  pena  de 
privación  de  oficio  si  por  segunda  vez  contravinie- 
sen á  la  prohibición  del  articulo  36. 

Art.  59.  No  se  admitirá  en  juicio  á  título  de 
indemnización  ni  por  otro  im.l¡vo  acción  alguna 
que  proceda  de  operaciones  en  efectos  públicos 
prohibidas,  entre  los  que  las  hayan  celebrado,  sea 
como  principales  interesados,  sea  como  agentes 

Art.  40.  Los  contratos  en  que  se  encubriera 
ahuma  operación  en  efectos  públicos  ¡licita  serán 
nulos,  y  los  que  bajo  cualquiera  concepto  hubieren 
tomado  parte  en  su  celebrad'  n,  ó  I»  hubieran  au- 
xiliado, incurrirán  en  las  multas  establecidas  para 
los  que  hicieren  ojieracioiies  prohibidas. 

Art.  41.  Contra  toda  acción  que  se  intente  ju- 
dicialmente, fundada  en  un  titulo  de  crédito,  se 
•dmitira  al  demandado  la  prueba  que  propusiere 
sobre  su  procedencia  de  operaciones  ilícitas,  s«  a 
que  no  se  exprese  causa  de  deber,  sea  que  se  ex- 
prese una  causa  licita;  y  dada  suficiente,  quedaa 
absuclto  de  la  demanda  y  sujeto  el  actor  á  la  pena 
prescrita  en  el  art.  37. 

Art.  42.  El  comerciante  quebrado,  en  cuyo* 
libros  de  contabilidad  resultaren  operaciones  en 
efectos  públicos,  ilícitas  lu  dias  con  posterioridad 
á  la  promulgación  de  esta  ley  será  considerado  y 
juzgado  como  responsable  de  insolvencia  fraudu- 
lenta. 

Art.  43.  Los  empleados  en  el  servicio  del  Fi- 
lado, cualquiera  que  sea  su  carrera  y  categoría, 
que  en  nombro  jropio  ó  ageno  se  interesaren  en 
operaciones  de  efectos  públicos,  ilícitas,  serán  des- 
tituidos del  cargo  ó  empleo  que  ejercieren. 

BOLLA.  Cierto  derecho  que  se  pagaba  en  Ca- 
laluñ  i  al  tiempo  de  vender  por  menor  los  tejidos 
de  lana  y  soda  que  se  consumían  dentro  de  la  pro- 
vincia. Llamóse  asi  por  un  sollo  que  se  ponía  en 
la  aduana  á  dichas  ropas. 

BUBDE.  El  hijo  nacido  fuera  de  matrimonio.. 

Véase  llijn  tlr;i¡!imo 

BOBBA.  Un  tributo  <\  imposición  sobre  el  ga- 
nado lanar ,  que  consistía  en  pagar  de  cierto  nú- 
mero de  cabezas  una.  Se  opina  que  se  le  dio  «I 
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nombre  de  barra  porque  se  pagaba  de  los  bor- 

BORRACHO.  El  que  comete  un  delito  estando 
en  la  embriaguez,  tiene  una  circunstancia  de  ate- 
nuación de  que  puede  hacer  uso  en  su  defensa. 
Pero  para  tener  consideración  al  reo  por  esta  cau- 
sa, es  necesario  examinar  si  antes  de  embriagarse 
había  formado  ya  la  intención  de  cometer  el  delito, 
o  si  se  embriago  con  desiguio  de  tener  mas  valor 
para  ejecutarlo,  ó  si  sabia  por  esperiencia  que  el 
vino  lo  esponia  á  delinquir,  ó  si  la  embriaguez  era 
solo  fingida  y  aparente;  pues  en  tales  casos  lejos 
de  ser  una  escusa  semejante  circunstancia,  podría 
ser  un  medio  de  agravación.  Véase  Embriaguez. 

BORRO.  Cierto  derecho  que  en  algunas  par- 
tas se  pagaba  dwl  ganado  lanar,  semejante  al  tribu- 
to de  borra. 

BOTICARIO.  El  que  ejerce  aquella  parte  de 
la  mediciua  que  consiste  en  la  preparación  de  los 
remedios  ó  medicamentos  para  la  curación  de  los 
enfermos. 

Ninguno  es  admitido  á  examen  para  el  ejerci- 
cio de  esla  facultad  de  farmacia,  sin  hacer  constar 
que  sabe  la  lengua  latina,  que  ha  practicado  cua- 
tro años  con  boticarias  aprobados ,  y  que  tiene 
veinte  y  cinco  años  de  edad  ,Uyi,  tit.  13,  ¡ib.  8, 
Nov.  Rec. 

Él  que  sin  titulo  legítimo  ejerciere  esta  facul- 
tad, incurre  en  la  mulla  de  seis  mil  maravedís;  y 
si  después  de  amonestado  continúa  ejerciéndola,  en 
público  ó  en  secreto,  debe  sufrir  la  pena  de  qui~ 
nienlus  ducados;  ley  10,  urt.  6,  lit.  15,  lib.  8, 
Nov.  Rec. 

No  puede  uno  ejercer  á  un  mismo  tiempo  la 
medicina  ócíruji'a  y  la  farmacia;  arl.  iO,d.  ley  10 
y  lit.  15. 

Si  en  un  pueblo  donde  solo  hubiere  una  botica 
el  médico  ó  cirujano  fuese  padre,  hijo  ó  hermano 
del  boticario,  debe  cualquiera  de  ellos  salir  de  él 
ó  abstenerse  absolutamente  de  ejercer  su  facultad; 
art.  11,  d.  ley  10  y  til.  13. 

Puede  la  viuda  ó  pupilo  de  un  boticario  man- 
tener su  botica  abierta,  con  tal  que  tenga  por  re 
gente  un  farmacéutico  aprobado;  art.  9,  d.  ley  10 
y  tit-  15. 

Corresponde  á  los  boticarios  la  venta  de  medí 
'.cutas  simples  en  caulidad  inferior  á  la  de  cuatro 
onzas  castellanas,  y  la  venta  rsclusiva  de  las  medi 
ciñas  compuestas,  art.  12,  ley  8,  tit.  13,  lib.  8, 
Nov.  Rec,  y  real  orden  de  22  de  agosto  de  1833. 

Los  drogueros  y  especieros  no  pueden  despa 
char  ni  vender  al  público  medicinas  compuestas  en 
pequeñas  ni  en  grandes  cantidades;  pues  solo  po- 
drán vender  á  los  boticarios  sus  corresponsales  las 
ijuo  estos  les  pidieren,  con  las  debidas  precaucio- 
nes. Mas  bien  pueden  vender  por  mayor  los  medi- 
.«amentos  simples  sin  artificio  ni  preparación  algu- 
na,  y  de  ningún  modo  por  menor  de  cuarterón 
t  cuatro  onzas  abajo;  art.  12  y  13,  ley  8,  tit.  13, 
lib.  8,  Nov.  Rec. 

Los  fabricantes  do  todos  los  productos  quími- 
cos considerados  en  la  clase  de  medicinas  simples 
pueden  elaborarlos  y  venderlos  libremente  por  roa 


yor:  en  el  supuesto  de  que  la  cantidad  menor  has- 
la  que  podrá  llegar  la  venta  para  ser  considerada 
como  hecha  por  mayor  es  la  de  cuatro  onzas  caste- 
llanas, ó  sea  cuarterón,  según  dice  la  ley  recopila- 
da; real  orden  de  22  deagoilo  de  1833. 

Ninguna  persona,  de  cualquier  calidad  ó  pro- 
fesión que  sea,  puedo  elaborar  ni  vender  medicina 
alguna  simple  ni  compuesta,  ni  aun  con  el  pretex- 
to de  específico  ó  secreto;  pues  uno  y  otro  es  pri- 
vativo de  los  boticarios :  m  tampoco  puede  nadie 
vender  yerbas  secas  ó  frescas,  sin  tener  licencia 
para  ello ;  art.  13  y  16,  d.  ley  8,  tit.  13,  lib.  8, 
Nov.  Rec. 

Los  quo  contravinieren  á  estas  disposiciones 
deben  ser  castigados  con  mullas  arbitrarias,  y  tie- 
nen ademas  que  responder  do  los  perjuicios  que  su 
contravención  hubiese  ocasionado;  art.  13,  14,  13 
y  16,  d.  ley  8,  tit:  13,  Ub.  8,  Nov.  Rec. 

Los  boticarios  no  pueden  despachar  medicina 
alguna,  sin  que  les  sea  pedida  espresamenle  por  re- 
cela de  médico  ó  cirujano  según  sus  respectivas  fa- 
cultades, bajo  multa  arbitraria  en  caso  de  contraven- 
ción: orí.  13,  d.  ley  8,  tit.  15,  lib.  8,  Nov.  Rec. 

Sin  embargo  de  la  alteración  que  sufrieron  loa 
pesos  y  medidas  para  el  comercio  por  real  orden 
de  26  de  enero  de  1801,  deben  continuar  los  boti- 
carios usando  de  la  libra  medicinal  de  doce  onzas 
iguales  á  las  onzas  del  marco  español ,  para  evitar 
los  daños  que  de  alterarla  podrían  resultar  á  la  sa- 
lud pública;  ley  3,  til.  9,  lib.  9,  Nov.  Rec. 

El  boticario  que  sin  orden  del  médico  suminis- 
tra ó  facilita  medicamento  que  puede  causar  y  con 
efecto  causa  la  muerte  al  que  fe  tomó,  debe  ser 
tratado  y  condenado  como  homicida;  ley  6,  tit.  8, 
Parí.  7. 

La  acción  que  tiene  un  boticario  para  pedir  el 
pago  de  las  drogas  ó  medicinas  que  hubiere  sumi- 
nistrado ,  so  prescribe  ó.estingue  por  el  trascurso 
de  tres  años,  de  modo  que  pasado  este  tiempo  no 
puede  ya  demandarlo  judicialmente,  á  no  ser  que 
pruebe  haberlo-  pedido  dentro  do  dicho  tiempo; 
ley  10,  tit.  11,  lib.  10,  Nov.  Rec. 

El  boticario  está  en  la  clase  de  los  acreedores 
singularmente  privilegiados  con  respecto  a)  impor- 
te do  las  medicinas  que  hubiere  suministrado  á 
una  persona  en  su  ultima 
falleció.  Véase  Acreedor 
giado. 

BOTIN.  El  despojo  quo  logran  los  soldados  en 
el  campo  ó  país  enemigo  en  los  asaltos  y  batallas. 
Por  el  estado  de  guerra  queda  interrumpido  el  de- 
recho do  dominio  y  propiedad,  de  suerte  que  loa 
bienes  se  hallan  vacantes  con  respecto  al  enemigo, 
quien  por  consiguiente  puede  ocuparlos  y  hacerlos 
suyos,  según  sientau  alguoos  escritores  de  derecho 
de  gentes" 

BOYA.  Un  trozo  de  corcho  que  atado  á  un  ca- 
bo y  nadando  sobre  el  agua  indica  la  situación  del 
áncora  de  cualquier  navio  que  se  halla  anclado  en 
un  puerto  ó  rada.  El  que  se  descuida  de  ponerla 
es  responsable  de  los  daños  quo  pudiera  ocasionar 
esla  falla  por  tropezar  en  el  aucora  alguua  embar- 
cación. Véase  Averia  simple. 
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BRACERO.  El  peón  que  so  alquila  para  cavar 
¿hacer  alguna  otra  obra  de  labranza.  Véase  Alqui- 
lante y  Jornalero. 

BRAZO  DE  LA  NOBLEZA.  El  estado  ó  cuer- 
po de  la  nobleza  representado  por  su*  diputados  un 
las  antiguas  cortes. 

BRAZO  DEL  REINO.  Cada  una  de  las  distin- 
tas clases  que  representaban  el  reino  junto  en  cor- 
tes, como  eran  los  prelados,  grandes  y  ciudades. 

BRAZO  ECLESIASTICO.  El  cuerpo  de  los 
disputados  que  representaban  la  voz  del  clero  en 
Iüs  cortes 

BRAZO  REAL  SECULAR  ó  SEGLAR.  La 
autoridad  temporal  que  se  ejerce  por  los  tribuna- 
les y  magistrados  civiles,  á  diferencia  de  la  espiri- 
tual que  se  ejerce  por  les  eclesiásticos. 

BRETE.  El  cepo  ó  prisión  estrecha  de  hierro 
que  se  pone  á  los  reos  en  los  pies  para  que  no  se 
puedan  huir. 

BREVE.  Ciertas  letras  del  napa  eslendidas  con 
brevedad  sin  las  largas  cláusulas  y  formalidades 
que  contienen  las  bulas. 

El  Brove  no  tiene  preámbulo  ni  prefacio:  lleva 
i  la  cabeza  el  nombre  del  papa,  separado  de  la 
primera  linea,  que  comienza  por  estas  palabras: 
Dilecto  filio ,  salutem  et  apottoltcam  henedielioneiw' 
y  luego  trae  simplemente  en  letra  menuda  lo  que 
el  papa  concede  ú  otorga.  Antiguamente  se  escri- 
bían los  Breves  en  papel,  y  todavía,  se  escriben  en 
él  algunas  veces;  pero  ordinariamente  se  estienden 
ahora  en  pergamino,  para  que  puedan  cdliservarse 
mejor,  escribiéndose  sobre  la  parte  áspera,  como 
las  bulas  sobre  la  suave:  lo  que  no  batí  observado 
algunos  falsarios.  Llevan  los  Breves  un  sello  de 
cera  encarnada,  en  que  está  impresa,  la  imagen  de 
san  Pedro  en  actitud  de  pescar  desde  su  nave ,  de 
donde  viene  el  decirse  dados  bajo  el  anillo  del  pes- 
cado/, tub  annulo  púcaioris  ;  y  van  solo  firmados 
del  secretario  del  papa,  y  no  del  papa  mismo. 

El  Breve  espedido  en  debida  forma  tiene  tanta 
fuerza  como  las  demás  letras  apostólicas ,  y  aun 
puede  derogar  las  disposiciones  de  uua  bula  ante- 
rior, con  tal  que  la  derogación  sea  espresa.  Sin  em- 
bargo, suele  darse  mas  erudito  á  las  bulas  que  á 
los  Breves,  porque  las  bulas  no  se  dan  sino  abier- 
tas, y  los  Breves  van  casi  siempre  cerrados. 

Es  difícil  determinar  con  precisión  cuales  son 
los  easos  en  que  se  espiden  Breves  mas  bien  que 
bulas:  antiguamente  no  se  despachaban  Breves  si- 
no en  los  negocios  de  pura  justicia,  para  evitar  las 
discusiones  y  los  gastos.  Alejandro  VI  es  el  papa 
que  mas  ha  eslendido  su  materia  y  su  uso:  hoy  se 
estilan  principalmente  en  las  concesiones  de  gra- 
cias, y  con  especialidad  en  las  de  privilegios;  pero 
AO  puede  darse  regla  fija  sobre  este  punto. 

iiay  una  especie  de  Breve  que  se  espide  por  la 
penitenciaría  relativamente,  á  culpas  ó  fallas  ocul- 
tas,' ya  para  la  absolución  de  easos  reservados  al 
papa,  ya  paralas  censuras,  ya  pan  quitar  ó  remitir 


algún  impedimento  de  un  matrimonio  contraído 
sin  dispensa.  Los  Breves  de  esta  clase  no  surten 
efecto  sino  para  el  fuero  déla  conciencia,  y  no  pue- 
den servir  en  el  fuero  esterno.  Despáchalos  en  su 
nombre  el  penitenciario  mayorde  Roma,  y  los  din- 
je  á  un  doctor  en  teología  que  tenga  licencias  de  con- 
fesar, sin  designará  ninguno  por  su  nombre  ni  por  su 
empleo,  mandaudole  que  absuelva  del  caso  espresa- 
do al  que  ha  obtenido  el  Breve  después  de  oír  su 
confesión  sacramental,  con  tal  que  sea  secreto  el  cri- 
men ó  el  impedimento  del  matrimonio,  y  solamente 
para  el  fuero  de  la  conciencia,  y  ordenándole  que 
luego  después  de  la  confesión  rompa  el  Breve  sin 
entregarlo  á  la  parte,  bajo  penado  escomunion. 
= Véase  Bula. 

BRUJA.  La  muger  que  según la'opinion  vul- 
gar tiene  pacto  con  el  diablo,  y  hace  cosas  estraor- 
diñarías  por  su  medio.  El  monstruo  de  la  supers- 
tición ba  llevado  á  la  hoguera  innumerables  ino- 
c&nt^s  por  esto  cicí i  to  ifl^£^^i  ta^^  no  9 
• 
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BUEGA.  La  linde  ó  señal  puesta  en  los  térmi- 
nos para  dividir  unas  heredades  de  otras.  El  dic- 
cionario de  la  lengua  dice  que  esta  palabra  pue- 
de derivarse  'del  verbo  bajar;  rodear  ó  medir  el 
circuito  de  un  lugar,  porquetas  buegas  se  ponen  de- 
trecho  en  trecho  para  señalar  el  distrito  que  tienen 
las  tierras.  Véase  Mojón. 

BUENA  FE.  La  creencia  á  persuasión  en  que 
uno  está  deque  aquel  de  quien  recibe  una  cosa  por 
título  lucrativo  ú  oneroso,  es  dueño  legítimo  de  ella 
y  puede  trasferirle  su  dominio,— y  el  modo  since- 
ro y  justo  con  que  uno  procede  en  sus  contratos, 


sin  tratar  de  engañar  á  la  persona  con  jpiien  los 
Ponedor  < 

Prescripción. 


celebra.  Véase 


BULA.  La  carta  ó  epístola  pontificia  que  con- 
tiene alguna  decisión  del  papa  sobre  algún  asunto 
de  gravedad  tratado  con  larga  discusión  y  maduro 
examen,  y  está  estendida  en  pergamino  con  un  se- 
llo de  plomo  en  que  se  hallan  impresas  las  imáge- 
nes de  san  Pedro  y  san  PjnIo. 

Llámase  Bula  bor  traer  pendiente  el  sello  de 
plomo  en  figura  de  la  bula,  insignia  romana.  Es  el 
rescripto  pontificio  que  está  mas  en  uso  para  los  ne- 
gocios de  gracia  y  los  do  justicia.  Las  Bulas  que 
se  despachan  en  materia  de  gracia,  llevan  pendien- 
te el  plomo  de  un  cordón  de  seda;  y  las  de  justi- 
cia ó  que  se  dan  en  materia  contenciosa,  lo  traen 
pendiente  de  una  cnerda  de  cáñamo. 

Las  Bulas  se  diferencian  de  los  breves: — I.* 
porque  los  breves  se  despachan  en  la  curia  roma- 
na por  la  secretaria  apostólica  con  el  anillo  del 
pescador;  y  las  Bulas  por  la  cancelaría  apostólica 
con  el  sello  de  plomo  que  tiene  impresas  por  una 
parte  las  imágenes  de  san  Pedro  y  san  Pablo  y  por 
la  otra  el  nombre  del  pontífice  reinante: — 2.'  por- 
que los  breves  se  eslienden  en  ¿membranas  delga- 
das y  blancas,  aunque  por  la  parte  áspera;  y  las 
Bulas  en  membranas  mas  gruesas  y  obscuras,  aun- 
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que  ñor  la  parte  suare.— 5.*  porque  los  breves  se 
«•syriben  en  caracteres  usuales,  terso*  é  inteligibles 
i»  lodos;  y  las  Balas  en  antiguos  caracteres  g  ilicos 
tiende,  que  Iíi  silla  apostolice  residió  en  la  ciudad  de 
Avjfton:—  i*  porque  en  los  breves  se  pone  la  fe- 
día  comentando  el  ano  desde  el  dia  denatividad; 
y  en  las  Bulas  dude  el  dia  de  la  encarnación:— 
■i."  porque  los  breves  llevan  á  la  cabeza  el  nombre 
>1(4  papa  en  forma  de  título,  como  v.  gr.:  (Uement 
¡ti¡it¡  XII;  y  las  Bulas  no  le  traen  nn  medio 
en  forma  di;  titulo,  sino  al  principio  del  versí- 
culo, v  aíiadiéudole  U  calidad  de  siervo  de  los  sier- 
vos de  Dios,  como:  Utrnetu  epm  optts  urcus  ser- 
<«ruro  Da:— ti."  porque  los  breves  son  mas  con- 
fiaos que  las  Bulas:— 7.*  porque  los  breves  se  es- 
piden aun  antes  de  la  coronación  del  papa;  y  las 
Bulas  no  suelen  despacharse  sino  después  de  la 
coronación. 

Sin  embargo  de  estas  diferencias,  convienen  y 
se  asemejan  en  el  efecto  las  Bulas  y  los  breves,  pues 
estos,  y  aquellas  tienen  la  misma  fuerza  obligatoria, 
y  el  que  falsifica  un  brovesc  repula  por  tan  cri- 
minal como  el  que  falsifica  una  Bula. 

Pretenden  los  ultramontanos  que  las  bulas  v  los 
breves,  luego  que  se  lijan  en  el  campo  de  Plora, 
quedan  suficientemente  promulgadas  y  obligan  á 
indos  los  fieles  del  uros  cristiano,  aun  fuera  delta- 
lia:  perú  uniré  iwsolrps  no  lia  sido  admití  Ja  una 
«mima  tan  contraria  á  los  verdadero»  principios, 
ai  dictamen  de  los  teólogos  y  canonista-,  y  aun  a 
la  práctica  de  los  mismos  papas.  En  España,  tan 
lejos  está  de  obligar  una  Bula  ó  breve  desde  su 
publicación  en  Boma,  que  ni  aun  puede  dárselo 
curso,  sin  que  primero  so  obtenga  del  rey  la  facul- 
tad de  promulgarla  y  cumplirla,  quanuestras  leyes 
llaman  pase. 

Por  real  pragmática  de  16  de  junio  de  17(58 
(ta  9,  tU.  3,  Ub.  i.  S»c.  ñec.)  se  mandó: 

í.°  Quc.se  presenten  en  el  consejo  real,  antes 
de  su  publicación  y  uso,  todas  las  bulas,  breves, 
rescriptos  >  despachos  de  la  curia  romana  ,  que 
contuvieren  ley,  regla  ú  observancia  general,  para 
m  reconocimiento;  dándomeles  el  pase  para  su  eje- 
no  se  opongan  i  la 


cueiou 


en  cuanto  no  se  opongan  a  las  regalías, 
concordatos,  costumbres,  leyes  y  derechos  de  la 
nación  ó  n»  induzcan  en  ella  t»< 


des,  gravamen  público  ó  de 

2.  *  Que  también  se  presenten  cualesquiera  bu- 
las, breves  ó  rescriptos,  aunque  sean  de  particula- 
res, que  contuvieren  derogación  directa  ó  indiiecta 
del  santo  concilio  de  Trente,  discipliua  recibida  en 
el  reino,  y  concordatos  de  la  corle  de  E-paña  con 
(a  de  Roma;  y  los  notariatos  «  grados,  títulos  de 
honor,  ó  los  que  pudieren  oponerse  á  los  privile- 
gios, ó  regalías  de  la  corona,  patronatos  de  legos,  y 
•lemas  puntos  contenidos  en  la  ley  1,  til.  13,  lib.  1. 

3.  *  Que  se  presenten  asimismo  todos  los  res- 
criptos de  jurisdicción  contenciosa  ,  mutación  de 
jueces,  delegaciones  ó  avocaciones  para  conocer  en 
cualquiera  instancia  de  las  causas  apeladas  ó  pen- 
dientes en  los  tribunales  eclesiásticos  de  esto;,  rei- 
nos, y  generalmente  cualesquiera  monitorios  y  pu- 
bliCMcioiicfr  de  censuras  cjii  el  fin  d«  t&matt  si 


se  ofende  la  potestad  temporal  del  rey ,  ó  de  so* 
tribunales,  leyes  y  costumbres  recibidas,  ó  se  per- 
judica la  publica  tranquilidad,  ó  usa  de  las  censu- 
ras ta  ernta  domini,  suplicadas  y  retenidas  en  todo 
lo  perjudicial  á  la  regalía. 

4.  "  Que  del  mismo  modo  han  de  presentera 
todos  los  breves  y  rescriptos  que  alteren,  muden  ó 
dispensen  los  iusliluitos  y  constituciones  de  los  re- 
gulares, aunque  sea  á  beneficio  ó  graduación  da 
algun  particular,  por  evitar  el  perjuicio  de  que  se 
relaje  la  disciplina  monástica,  o  contravenga  á  los  < 
fines  y  pactos  con  que  se  han  establecido  en  el  rei- 
no las  órdenes  religiosas  bajo  del  real  permiso. 

5.  *  Que  igual  presentación  previa  deberá  ha- 
cerse de  los  breves  ó  despachos  que  para  la  esen- 
cion  de  la  jurisdicción  ordinaria  eclesiástica  intente 
obtener  eualquiera  cuerpo,  comunidad  ó  persona. 

6.  '  Que  en  cuanto  á  los  breves  ó  bulas  de  in- 
dulgencias se  guarde  la  lev  5  de  este  título,  para 
que  sean  reconocidas  y  presentadas  ante  todas  co- 
sasá  los  ordinarios  y  al  comisario  general  de  cru- 
zada, conforme  á  la  bula  de  Alejandro  TI,  mien- 
tras S.  M.  no  nombrare  otras  personas  ,  según  lo 
prevenido  en  la  misma  ley. 

".*  Que  los  breves  de  dispensas  matrimoniales, 
los  de  edad,  estra-t  '•¡npnras,  de  oratorio,  y  otros  do 
semejante  naturaleza  quedan  escepiuados  de  la 
presentación  en  el  consejo;  pero  se  han  de  presen- 
lar  precisamente  á  los  ordinarios  diocesanos,  á  lin 
ue  que  en  uso  de  su  autoridad,  y  también  como  de- 
legados regios,  procedan  con  toda  vigilancia  á  re- 
conocer  si  se  turba  ó  altero  con  ellos  la  disciplina 
ó  se  contraviene  á  lo  dispuesto  en  el  concilio  de 
Trctkto :  dundo  cuenta  al  consejo  por  mano  del  lis- 
cal  de  cualquiera  caso  en  que  observen  contraven- 
ción, inconveniente  ó  derogación  de  sus  facultades 
ordinarias;  y  remitiendo  ademas  al  mismo  consejo 
de  seis  en  *éis  meses  lista  de  ludas  las  espeiliciones 
qito  se  les  hubieren  presentado,  para  que  cuide  de 
que  no  se  falle  á  lo  dispuesto  por  los  sagrados  ra- 
nunes, cuya  protección  pertenece  al  rev. 

8.*  Que  cuainlo  las  diócesis  se  hallen  en  ttifr 
vacante  M  presenten  al  consejo  h*  rescriptos  ,  dis- 
pensas ó  letras  facultativos  ü  otras  cualesquiera 
que  no  pertenezcan  a  pea  tencisriu;  sin  embargo  d* 
lo  dispuesto  para  We  ptemi  en  el  articulo  ante- 
cédeme. 

U.'  Que  los  breves  de  penitenciaria,  como  di- 
rijidos  al  fuero  iuterno ,  quedan  esculos  de  lod» 
presentacioa. 

10.  Quu  los  tranagresores  de  esta  ley  sean  com- 
prendidos en  la  disposición  de  la  ley  quinta  de  es- 
te litulo;  eslo  es,  incurran  siendo  legos  en  las  pe- 
nas de  confiscación  de  la  mitad  de  sus  bienes ,  f 
destierra  perpetuo  del  reino ,  y  siendo  eclesiásticos 
proceda  contra  ellos  el  ordinario  condenándoles  en 
las  penas  que  conforma  ó  la  calidad  y  esceso  d*i 
delito  merecieren. 

I'.ü.i  impedir  todavía  con  mas  siffiiridad  la  in- 
troducción de  Bulas  iwrjudieiales  ai  bien  público,  o 
lalMliradaspor  la  codicia  de  agente»  |  artKMilarp*  y 
desconocidos,  como  también  para  uboirar  gasta*  y 
iJadonei  a  los  mieretad*»,  «o  dispuso  .en  re  ai  ór* 
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donde  II  Jo  «Miembro  do  177 <  (leg  12.  til.  5, 
lib.  2,  Nao.  fíec.)  que  cu.il=|uiorj  que  trate  de  so- 
licitar dispensas ,  indulto  ú  otra  gracia  pontificia, 
acuda  con  sus  preces  al  ordinario  eclesiástico  de  su 
diócesi  ó  á  la  persona  diputada  por  este,'  quien  las 
enviará  con  su  dictamen  a  S.  M.  por  la  primera  se- 
cretaria de  estado  y  del  despacito  para  darles  lu 
mas  segura  y  menos  costosa  dirección;  y  obtenida 
la  gracia,  se  remitirá  al  mismo  diocesano  á  fin  de. 
que  por  medio  de  su  encargado  se  entregue  al  in- 
teresado para  su  uso:  en  el  supuesto  de  quo  sin  es- 
tas previas  circunstancias  no  na  de  concederse  el 
pase  á  las  expediciones  que  se  soliciten,  á  excepción 
de  las  que  vengan  para  los  arelados ,  y  las  que  so 
despachen  por  penitenciaria. 

Por  real  orden  de  50  de  noviembre  do  1778 
(no/a  19,  til.  3,  iib.  t,  Aor.  A*-.)  se  eslablecióen 
Madrid  un  agente  general  para  dar  curso á  las  pre- 
ces ó  solicitudes  de  los  pretendientes,  y  dirijir  luo- 
go  los  breves  ó  rescriptos  de  la  curia  romana  i]iie 
vengan  por  la  secretaria  de  estado,  después  de  ha- 
ber pedido  en  el  consejo  el  pase  de  los  que  lo  nece- 
siten, á  las  personas  nombradas  por  los  prelados 
en  cada  diócesis  para  entregarlos  á  los  interesados, 
quienes  previamente  han  de  haber  satisfecho  su 
importe.  Mas  por  decreto  de  7  de  junio  de  1837 
se  ha  suprimido  esta  agencia  general,  y  sus  funcio- 
nes han  quedado  a  cargo  de  la  pagaduría  del  mi- 
nisterio de  estado.  Véase  Agente  general  dt  preces 
á  Huma. 

Suprimido  igualmente  el  consejo  real,  pertene- 
ce» ahora  sus  atnbucienes  en  materia  eje  bulas  y 
breves  al  supremo  tribunal  de  Kspaña  m  Indias ,  ó 
por  mejor  decir,  al  supremo  tribunal  (Te  justicia, 
que  es  como  en  el  día  se  denomina  ,  conforme  al 
art.  90  del  reglamento  de  átt  de  setiembre  de  1835, 
el  cual  cuenta  entre  las  facultades  de  dicho  tribu- 
nal:— conocer  en  primera  y  segunda  instancia  de 
las  demandas  sobre  retención  de  bulas ,  breves  y 
rescriptos  apostólicos. — Nacer  que  se  le  presenten 
las  bulas,  breves  v  rescriptos  apostólicos  para  exa- 
minarlos y  coiK-euerles  el  pase,  ó  retenerlos  con  ar- 
reglo á  las  leyes: — examinar  también,  y  dar  ó  negar 
el  pase  á  las  preces  que  se  dirijan  á  Roma  en  aque- 
llos rasos  en  que  para  tal  efecto  deben  presentarse 
al  tribunal  supremo  ron  arreglen  las  reales  dispo- 
siciones vigente  en  la  actualidad. 

Aunque  ern  privativo  del  consejo ,  y  ahora  lo 
<Md»l  supremo  tribunal,  e!  conocer  de  las  deman- 
da» subre  retención  de  gracias  pimtilicias,  y  hacer 
que  estas  se  le  presenten  para  darles  el  pase  ó  re- 
tenerlas, están  obligadas  sin  embargo  lodhs  lasjus- 
«  iieias  del  reino  ñor  punto  general  á  cuidar  de  que 
no  se  haga  uso  de  bula,  breve,  rescripto,  monito- 
rio, y  cualquier  otro  despacho  que  viniere  de  la 
curia  romana,  sin  que  luya  precedido  su  presenta- 
ción y  paso  en  el  consejo  (hoy  en  el  supremo  tri- 
bunal) á  donde  deben  remitir  con  las  diligetic  as 
originales  todas  las  de  aquella  clase  que  se  hallen 
sin  dicho  requisito,  no  siendo  de  las  exceptuadas  en 
la  pragmática  de  10  de  junio  de  17G8  que  mas  ar- 
riba se  ha  transcrito;  ley  14.  ti!.  3.  lib.  "i,  Ñor.  fíec. 
Asi  que,  no  soto  en  el  supremo  tribunal,  sino  ante 


cualquiera  juez  deprimirá  instancia  puede  ins- 
truirse recurso  para  que  se  recojiu  y  reunían  al 
mismo  tribunal  con  las  diligencias  las  gracias  qm» 
do  se  hayan  presentado  y  obtenido  ul  pase. 

No  solo  puede  intentarse  el  recurso  de  reten- 
ción contra  las  bulas  ó  rescriptos  pontificios  que 
no  hayan  obtenido  el  pase,  sino  también  contra  las 
que  lo  hayan  obtenido,  porque  este  no  se  concede 
sino  en  la  inteligencia  de  quo  en  las  bulas  no  se 
ofende  la  regalía  ni  la  causa  pública  y  con  la  tácita 
condición  de  que  no  haya  perjuicio  de  tercero;  y 
la  acción  para  intentarlo  no  so  prescribe  por  mas 
años  que  trascurran,  especialmente,  por  lo  que  ha- 
ce á  las  regalías  de  la  corona,  scjtin.  asit-nu  el  se- 
ñor Covarrubías. 

Según  algunos  autores,  no  debe  introducirse  el 
recurso  de  retención  sino  por  el  liscal  del  tribunal . 
supremo,  aunque  desunes  de  introducido  y  admi- 
tido puede  la  parte  agraviada  por  la  bula  adherir-  • 
se  á  él  en  calidad  de  tercero  coadyuvante ;  pero 
según  otros,  todo  interesado  ó  (lerjudicado  pueda 
introducirlo  directamente  por  si.  S.-gnn  la  prácti- 
ca, el  interesado  da  noticia  al  fiscal  de  la  parte  que 
ha  obtenido  la  bula,  del  asunto  que  contiene,  y  del 
daño  que  produciría  su  ejecución;  y  otorgando  po- 
der á  su  favor,  bajo  caueion  y  obligación  de  respon- 
der de  la  certeza  de  cuanto  espone,  concluye  su- 
plicando que  pida  1%  retención.  El  fiscal  ,"en  su 
vista,  si  entendiere  que  la  causa  pública  tiene  in- 
terés en  ello,  introduce  el  recurso,  y  á  su  instancia 
se  libra  la  provisión  ordinaria  pata  que  se  recójala 
bula  y  se  traiga  al  tribunal  con  los  autos  y  diligen- 
cias que  en  su  virtud  se  hoyan  hecho  por  el  ejecu- 
tor. A  la  espalda  de  la  provisión  pone  el  fiscal  la 
persona  ó  procurador  á  quien  da  su  poder  para  que 
pida  y  practique  á  su  nombre  las  diligencias  con- 
ducentes á  lin  de  que  tenga  cumplido  efecto  lo 
mandado  por  el  tribunal;  pero  antes  de  la  entrega 
de  la  provisión  debe  el  recurrente  prestar  afianza- 
miento de  que  pagará  á  la  otra  parle  todas  las  cos- 
ías y  daños  que  se  le  irrogaren  en  caso  de  no  ser 
cierta  su  relación,  y  dejar  ai  mismo  tiempo  procu- 
rador con  poder  bastante  para  que  se  siga  la  causa 
con  su  citación. — R  ecojida  ta  bula  y  venidos  los 
autos  en  cumplimiento  de  la  provisión;  se  sigue  cii 
el  iribunaLsupremo  un  juicio  ordinario  ;  y  de  U 
sentencia  que  en  él  recae  se  admite  súplica,  mas 
la  decisión  de  esta  produce  ejecutoria. — Acordada 
la  retención,  se  da  noticia  eslrajudiciai  de  ella  al 
papa  con  indicación  d<;  la*  causas  6  motivos  por 
medio  del  embajador  ó  agente  del  rey  en  Roma,  y 
se  le  pido  la  revocación  de  la  Im'o. 

BULA  DE  COMPOSICION.  Ln  que  da  el  co- 
misario general  de  cruza  la,  en  virtud  de  la  facul- 
tad quo  tiene  del  sumo  ponlñiee,  á  los  que  jioseen 
bienes  mal  habidos,  ¡licitamente  retenidos  o  usur- 
pados, cuando  no  les  consta  del  dueño  de  ellos. 
Llámase  do  composición  porque  se  compone  y  ajus- 
ta con  dicho  comisario  por  cierta  cantidad  de  dine- 
ro: pero  esta  bula  es  válida  solamente  en  el  fuero 
interno  y  no  en  el  estenio;  de  suerte  que  si  apare- 
ce el  dueño  ó  acreedor,  podrá  obligar  judicialmen- 
te al  deudor  ó  poseedor  de  los  bienes  í  que  se  los 
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restituya,  íin  que  este  pueda  oponerle  como  ex- 
cepción la  obtención  de  ia  bula,  porque  ni  el  papa 
ni  el  comisario  de  cruzada  pueden  conceder  una 
«acia  en  perjuicio  de  los  derechos  de  un  tercero. 

BULA  DE  LA  CRUZADA.  La  bula  apostólica 
M  que  los  pontífices  romano»  concedían  diferentes 
indulgencias  á  los  que  iban  á  la  conquista  deJeru- 
salen ;  y  actualmente  se  concede  á  los  españoles 
qu»  contribuyen  con  cierta  limosna  para  ayudar  á 
la  guerra  contra  los  africanos.  Llámase  de  la  cru- 
zada, porque  los  soldados  de  dicha  expedición  lie— 
vabau  encima  del  vestido  por  distintivo  y  adorno 
una  cruz  roja. 

BULA  DE  ORO.  La  ordenanza  hecha  por  el 
emperador  Carlos  IV,  el  año  de  1556,  la  cual  ser- 
tía  de  ley  fundamental  en  el  imperio,  y  arreglaba 
la  forma  y  ceremonias  de  la  elección  de  emperador. 

BULADO.  Antiguamente  el  reo  ó  esclavo 
marcado  con  un  hierro  encendido. 

BULAR.  Sellar  ó  marcar  con  hierro  encendi- 
do al  reo  ó  al  esclavo.  Véase  Marro. 

BULARIO.  Llámase  asi  una  colección  de  bulas. 

BULETO.  El  breve  de  su  santidad  ó  del  nun- 
cio. Véase  Breve. 

BUQUE.  Todo  genero  de  embarcación,  consi- 
derado el  casco  por  sí  solo.  Véase  Ñute. 

BURDEL.  La  casa  pública  de  rouge-res  mun- 


danas que  antiguamente  había  en  muchas  ciuda- 
des. Burdél  viene  de  la  palabra  francesa  bordel, 
ouc  antiguamente  se  decía  bordeau ,  y  significa  a 
flor  de  agua,  ó  en  la  ribera  del  mar,  por  alusión  al 
epíteto  de  Venus  llamada  aphrodites,  esto  es,  na- 
cida de  la  espuma  del  mar.  En  el  día  están  severa- 
mente prohibidas  las  casas  de  esta  especie;  de  mo- 
do que  las  justicias  que  las  consintieren  incurren 
en  la  pena  de  privación  de  oficio,  y  de  cincuenta 
mil  maravedís  para  el  fisco,  juez  y  denunciador; 
ley  7,  iit.  26,  lib.  12,  Nov.  Rec.  El  que  alquilare 
á  sabiendas  su  casa  con  este  objeto,  la  pierde  á 
favor  del  fisco  con  diez  libras  de  oro  ademas  por 
vía  de  mulla;  y  las  mugeres  públicas,  como  igual- 
mente las  que  las  guardan,  deben  ser  echadas  del' 
pueblo,  sin  perjuicio  de  lag  otras  penas  que  les  es- 
tán impuestas  por  derecho  ;  leyet  1  y  2,  tit.  22, 
Parí.  7.  Véase  Alcahuete,  Lenocinio  ,  Muger  ¡m- 
biiea  y  Prostitución. 

BUREO.  Un  juzgado  en  que  se  conoce  de  las 
causas  tocantes  á  las  personas  de  la  real  servidum- 
bre: Esta  palabra  viene  de  la  francesa  burean,  que 
entre  otras  muchas  significaciones  se  toma  por  la 
jurisdicción  de  ciertos  jueces  establecidos  para  co- 
nocer de  algunos  asuntos  particulares.  Véase  Fue- 
ro de  la  cata  real. 


■ 
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CABALA.  En  su  sentido  recto  significa  tradi- 
ción ó  doctrina  recibida;  pero  hoy  solo  se  usa  esta 
>pz  para  denotar  el  arte  vano  y  ridiculo  quo  pro- 
fesan los  judíos,  valiéndose  de  anagramas,  traspo- 
siciones y  combinaciones  de  las  palabras  y  letras  de 
la  sagrada  escritura,  para  averiguar  sus  sentidos  y 
misterios ,  y  muchas  veces  añaden  adivinaciones 
xupersticiosas. — En  estilo  familiar  síguifica  nego- 
ciación secreta  y  artificiosa. 

CABALGADA.  Un  servicio  que  debian  hacer 
los  vasallos  ni  rey  saliendo  á  caballo  por  su  orden  á 
hacer  correrías  en  las  tierras  del  enemigo: — y  tam- 
bién el  despojo  ó  presa  que  se  hacia  en  ellas;  fc«28, 
tit.  23,  Parí.  2. 

CABALLERATO.  El  privilegio  ó  gracia  de 
caballero  que  concede  el  rey  á  los  naturales  de 
Cataluña,  que  es  un  medio  entre  noble  y  ciudada- 
no:— y  el  derecho  ó  titulo  que  goza  el  secular  por 
dispensación  pontificia  para  percibir  pensiones 
eclesiásticas  pasando  al  estado  de  matrimonio ;  co- 
mo también  la  misma  pensión. 
-  CABALLERIA.  La  bestia  en  que  se  anda  á 
caballo:  si  es  muía  ó  caballo  so  llama  mayor,  y  si 
es  borrico  se  llama  menor.  Véase  Harto  de  caba- 
Ueria». 

CABALLERIA.  La  compañía  de  los  nobles 
que  antiguamente  tenían  el  cargo  de  defender  la 
tierra:— la  preminencia  y  eseuciones  de  que  goza 
el  caballero: — el  cuetpo  de  nobleza  do  alguna  pro- 
vincia ó  lugar: — la  porción  do  tierra  que  desunes 
Je  la  conquista  de  un  país  se  repartía  á  los  solda- 
dos de  á  caballo  quehabian  servido  cu  la  guerra: — 
la  porción  que  en  los  despojos  tocaba  antiguamen- 
te a  cada  caballero  en  la  guerra  ;  y  á  proporción 
había  media  caballeril,  v  auu  doble,  como  sucedía 
al  general  quo  ganaba  algún  despojo,  al  que  se  le 
duplicaba  la  recompensa:— el  servicio  militar  que 
antiguamente  sa  hacia  á  caballo; — y  en  Aragun  las 
rentas  quo  señalaban  los  ricos  hombres  á  los  caba- 
lleros que  acaudillaban  para  la  guerra.  Véase 
Nobleza. 

CABALLERIZO  MAYOR  DEL  REY.  Uno  de 
los  gefes  de  palacio  á  cuyo  cargo  está  el  cuidado 
)  gobierno  da  la  caballeri¿a  de  S.  M.,  de  la  ba- 


llestería, armería  y  casa  de  los  caballeros  page« . 

La  ley  3,  til.  12,  lib.  3,  Nov.  Rec.  dispone: 
que  el  caballerizo  mayor  tenga  un  asesor  nombrado 
por  el  rey  a  propuesta  suya  entro  tres  ministros 
del  consejo  real  que  le  parezcan  mas  á  propósito,: 
que  castigue  gubernativamente  por  si  mismo  las 
tallas  que  sus  dependientes  cometieren  contra  I* 
servidumbre ;  y  que  si  fueren  tan  graves  que  re- 
quieran orden  judicial ,  remita  las  causas  con  su 
aviso  al  asesor,  de  cuya  sentencia  solo  se  ha  de 
apelar  con  permiso  del  mismo  gefu  á  los  asesores 
de  la  casa  y  cámara  ,  que  se  convocarán  donde  se- 
ñalare el  mas  antiguo ,  para  que  se  sentencie  en 
rcvjfta  sin  apelación  ni  consulta;  debiendo  hacer  de 
abogado  fiscal  en  esla  junta  el  que  lo  fuere  de  la 
real  casa. 

En  el  dia  no  existe  ya  este  juzgado;  y  de  las 
causas  de  los  dependientes  de  las  reales'  caballeri- 
zas conoce  el  juez  letrado  de  primera  instancia  del 
distrito,  como  de  las  de  cualesquiera  otros  particu- 
lares, con  apelación  á  la  audiencia  territorial.  Véa- 
se Fuero  de  la  casa  real. 

CABALLERO.  El  hidalgo  de  calificada  noble- 
za:— el  que  está  armado  caballero  y  profesa  algu- 
na de  las  órdenes  de  caballería ,  á  saber,  de  San- 
tiago, Calatrava ,  Alcántara  ó  Montesa;— y  anti- 
guamente el  soldado  de  á  caballo. 

Conocíanse  en  lo  antiguo  varias  especies  de 


caballeros,  como:— Caballero  cuantioso  ó  de 
tía,  que  era  el  hacendado  que  en  las  costas  de 
Andalucía  y  oirás  parles  tenia  obligación  de  man- 
tener armas  y  caballos  para  salir  á  la  defensa  de  la 
coila  cuando  la  acometían  las  moros. — Caballero 
de  alarde,  el"  que  tenia  obligación  de  pasar  mues- 
tra ó  revista  á  caballo: — CabaUeio  de  conquista,  el 
conquistador  á  quien  se  repartían  las  tierras  que 
ganaba:— CdbaÜero  de  espueít  dorada,  el  que  sien- 
do hidalgo  era  solemnemente  armado  caballero: — 
Caballero  de  premia,  el  que  estaba  obligado  á  man- 
tener armas  y  caballo  para  ir  á  la  guerra: — Caba- 
llero mesnadero ,  el  descendiente  de  los  gefes  de  la 
mesnada,  esto  es,  de  cualquiera  de  las  compañías 
de  gente  de  armas  que  en  lo  antiguo  servían  bajo 
y!  mando  del  rey,  de  algún  rico  nombre  ó  Caballé- 
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ro  principal:— Caballero  novel,  el  caballero 
llevaba  el  escudo  en  blanco  y  aun  no  tenia  div 
por  no  haberla  ganado  c«n  las  amias: — Cabmrro 
pardo,  el  que  no  siendo  noble  alcanzaba  privile- 
gios del  rey  para  no  pechar  y  gozar  las  preeminen- 
cias de  hidalgo.  Véase  Armar  tabiilkro. 

Todos  los  caballeros,  de  cualquiera  clase  que 
•can,  inclusos  los  de  las  órdenes  militares ,  csi  m 
sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria  en  sus  causas  ci- 
viles y  criminales^  exceptuándose  los  delitos  rela- 
tivos a  la  caballería;  pero  gozan,  de  las  exenciones 
y  privilegios  que  se  indica»  en  el  articulo  Nuble. 
Véase  hutro. 

CABALLOS.  Con  el  objeto  de  promover  la 
eria  de  caballos  que  tanta  utilidad  prestan  en  la 
guerra,  se  han  dado  desde  el  tiempo  de  los  reyes 
católicos  diferentes  reglas ,  ordenanzas  y  declara- 
ciones que  con  sus  privilegios ,  sus  prohibiciones  y 
sus  penasen  vez  de  llevarla  al  grado  de  prnspen- 
dad  que  se  deseaba,  no  han  obtenido  otro  resulta- 
do que  el  infundir  aversión  á  tan  importante  gran- 
jeria. El  titulo  29,  libro?,  Nov.  Rtcop.  presenta 
•obre  este  asunto  14  leyes,  casi  todas  muy  largas, 
y*61  notas  que'conlienen  otras  tantas  resoluciones. 

En  real  cédula  do  10  de  setiembre  de  1817  pa- 
ra dar  fomento  á  la  cria  caballar  y  evitar  la  mular, 
te  halla  resuello: — 1.'  Que  las  sociedades  econó- 
micas den  parte  de  sus  observaciones  sobre  este 
puuto:~2.  Que  las  mismas  promuevan  el  que  en 
sus  respectivas  provincias  se  escriba  sobre  este  im- 
portante objeto: — 5.*  Que  se  manifieste  á  la  cor- 
poración de  la  grandeza  el  agrado  con  que  S.  M. 
verá  destinar  sus  ricas  propiedades  al  fomento  ti*  la 
cria  caballar: — 4."  Que  se.  imponga  á  cada  gara- 
ñón de-tinado  á  la  cria  mular  la  contribución  de 
un  peso  fuerte  mensual:— 5.*  Que  ñ  cada  yegua  de 
vientre  ,  destinada  al  garañón  ,  se  le  imponga  se- 
tenta reales  at  año:— 6."  Que  cada  ínula,  ya  sea 
de  tiro  ó  de  paso,  pague  veinte  reales  mensua- 
les:— 7. 'Que si  el  dueño  tiene  tres  muías  pague  á 
razón  de  treinta  reales  mensuales  por  cada  una,  y 
■i  tuviere  mayor  numero  á  razón  do  cuarenta: — 
8.*  Que  igual  contribución  se  imponga,  en  los  mis- 
mos términos,  á  lodo  el  que  use  caballo  castrado  ó 
yegua  que  no  sea  de  vientre  ,  de  países  extranje- 
ros— U,"  Que  queden  escutas  de  esta  contribución 
las  caballerías  que  no  tengan  destino  á  la  mera  co- 
modidad y  lujo: — 10.  Que  el  producto  de  estas 
im|M)Mciones  pasea  disposición  del  consejo  de  guer- 
ra:—  H.  Que  se  prónuba  todo  caballo  ó  yegua  ex- 
tra ligeros  tu  el  ejército: — 12.  Que.  tengan  prete 
renda  los  coches  tirados  por  caballos  para  hacer 
estancia  en  las  ralles:  — 13.  Que  el  consejo  mande 
practicar  reconocimientos  para  averiguar  si  los  cria- 
dores reservan  la  tercera  paite  de  sus^ yeguas  para 
•  I  natural. 

Has  con  fecha  de  17  de  febrero  de  1854  se  ha 
espedido  por  la  reina  gobernadora  el  real  decreto 
que  sigue,  dirijido  uJ  ministro  de  fomento. 

«Queriendo  dar  á  laena  caballar  el  mas  pode- 
roso de  todos  los  estímulos  en  la  remoción  de  las 
trabas  que  hasta  ahora  la  arruinaron,  visto  lo  que 
me  ba  propuesto  ¡a  comisión  nombrada  por  mi 


real  decreto  de  i.'  do  noviembre  último,  y  oido  ej 
parecer  del  consejo  de  gobierno  y  del  de  ministros, 
lie  vinillo  en  decretar,  cu  nómbrele  mi  amada 
hija  la  reina  doña  Isabel  II,  lo  siguiente: 

Arl.  1.*  Toda  persona  ó  corporación  que  en 
cualquier  punto  del  reino  esté  dedicada  ó  se  dedi- 
que en  adelante  á  la  cría  de  caballos,  podrá  diri- 
girla con  una  libertad  igual  á  la  que  disfrutan  los 
criadores  de  loda  otra  especie  de  ganados.  No  se- 
rán por  tanto  necesarias  guias,  tornaguías,  despa- 
chos ni  ninguna  otra  formalidad  para  la  venta  de 
potros,  caballos  y  yeguas  de  cualquier  edad  que 
sean,  ni  para  su  traslación  de*uua  provincia  á  otra. 

2.*  ^.os  caballos,  yeguas  y  («tros  españoles  go- 
zarán de  exención  de  alcabalas,  cientos,  derechos 
de  puertas  y  cualesquiera  otros  en  sus  ventas  y 
cambios,  entendiéndose  esta  exención  sin  perjuicio 
de  tercero,  es  decir,  respetando  la  propiedad  de  los 
particulares  que  posean  con  justo  titulo  alguno  de 
los  indicados  derechos  ,  y  respetando  asimismo  la 
de  los  arrendatarios  de  los  pertenecientes á  la  coro- 
na, mientras  duren  sus  actuales  asi'  utos. 

5.*  Los  caballos  españoles  que  pasen  de  diez 
dedos  sobre  la  marca  serán  libres  de  portazgos  y  de 
servicio  de  bagajes.  Lo  serán  asimismo  de  este  úl- 
timo, cualquiera  que  sea  su  alzada,  los  caballos  . 
padres  y  las  yeguas  cerriles  en  lodo  tiempo,  y  los 
potros  recién  atados  en  los  meses  de  la  Joma. 

4.  '  No  se  podrá,  sino  en  el  caso  de  que  el  eje- 
cutado no  tenga  absolutamente  otros  bienes  tra- 
bar ejecución  en  los  caballos  padres,  en  las  ye- 
guas cerriles,  ni  en  los  potros  recien  atados  en  los 
meses  de  su  doma. 

5.  *  Los  criadores  podran  vender  j  cambiar 
sus  potros  desde  el  momento  de  su  llegada  á  las 
feria?  y  mercados ,  según  les  acomodare ,  y  ajus- 
taras de  cualquier  modo  con  el  comprador  con 
quien  se  avengan ,  sin  que  gocen  los  remontistas 
de  <vqicra  ni  preferencia. 

6.  *  Será  permitida  libi emente  la  esporlacinn 
fuera  del  icino  de  los  caballos ,  potros  y  yeguas, 
reservándome  suspender  esta  facultad  cuando  cír- 
cuiiílaucias  polít.eas  lo  requieran. 

7.  Se  permite  en  todas  las  provincias  del  rei- 
no el  uso  de  los  asnos  garañones  con  deslino  a  la 
cria  de  ínulas,  aunque  se  miraia  como  un  servicio 
al  estado  el  de  dar  á  esta  industria  la  dirección 
conveniente  al  aumento  y  mejora  de  las  castas  do 
calallos  de  alzada  y  fortaleza. 

8.  *  Queda  abolido  lodo  impuesto  temporal  ó 
estraorJinaiio  une  se  haya  exigido  hasta  ahora  en 
las  provincia»  de  España  con  aplicación  á  la  cria 
caballar,  y  señaladamente  los  impuestos  á  los  as- 
nos garañones  y  á  las  yeguas  que  se  les  baa 
aplicado. 

9.  *  En  lugar  de  los  arbitrios  ó  impuestos  abo- 
lidos por  el  articulo  anterior  se  exijira  en  lo  su- 
cesivo el  de  40  rs.  vn.  mensuales  para  aplicarse 
á  la  mejora  de  las  castas  españolas ,  á  todo  caba- 
llo de  lujo  exlrangero,  ya  s. a  entero,  castrado  ó 
yegua  que  no  estén  precisamente  destinados  á  la 
reproducción.  Las  muías  lechuzas  ó  muletas  ex- 
irangeras  salúfaráu  en  las  tduanas  de  la  frontera 
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i  beneficio  jl*  la  crío  caballar  el  arbitriu  eslraor- 
dioario  de  40  rs.  vu.  por  cabeza.  Esto*  impuestos 
se  recaudarán  con  los  otros  fondos  del  estado;  pero 
se  tendrán  sus  productos  con  separación  para  des- 
tinarlos, con  los  demás  medios  que  se  estimen  ne- 
cesarios, tornados  del  fondo  de  gastos  impremios 
del  ministerio  de  Fomento,  á  la  mejora  de  la  cria 
caballar,  á  la  cual  se  aplicarán  por  el  mismo  Mi- 
nisterio. 

10.  Los  criadores  de  yeguas  y  los  dueños  de 
paradas  que  al  introducir  caballos  de  fuera  acredi- 
ten que  los  traen  con  destino  á  la  reproducción,  no 
solo  no  pagarán  la  cuota  establecida  en  el  articulo 
anterior,  sino  que  en  su  introducción  gozarán  en- 
tera libertad  de  derechos.  De  jgual  franquicia  dis- 
frutarán las  yeguas  de  vientre  exlrangeras  á  su 
introducción, 'cualquiera  quo  sea  el  destino  á  que 
se  apliquen,  con  tal  que  tengan  diez  dedos  sebre 
la  marca. 

11.  Subsistirá  la  preferencia  que  sucesiva- 
mente concedieron  á  ios  criadores  de  todas  las 
provincias  lo*  señores  reyes  O,  Carlos  IV  y  don 
remando  VII  en  las  compras  de  los  desechos  de 
los  caballos  padres  de  la  casa  de  motila  del  real 

'■¡o  de  Aramuez  y  de  las  reales  caballerizas. 

12.  Queda  extinguida  la  junta  suprema 


_  de 

«ballena)'  todas  sus  dependencias,  las  subdelega- 
ciones  anejas  á  los  corregidores  y  alcaldes  mayo- 
res, las  visiladurias,  diputaciones  de  yeguas  y  de- 
mas  empleos  y  comisiones  de  cualquiera  clase 
emanados  de  los  ayuntamientos  que  terfgan  rela- 
ción ron  la  ganadería  caballar. 

13.  Los  subdelegados  de  fomento  en  las  res- 
pectivas provincias  me  propondrán  por  vuestro 
conducto  los  estímulos  que  mas  convengan  al  fo- 
mento de  la  cria  de  caballos;  si  convendrá  cometer 
á  las  maestranzas  la  formación  de  juntas  ó  comi- 
siones do  estímulo  V  emulación  para  la  cria  de  ca- 
ballos de  alzada  y  fortaleza;  qué  premios  podrán 

en  las  ferias  concurridas  á  los  que  pre- 
mejores  caballos  y  de  mas  alzada  y  fuerza, 
y  cuáles  serán  los  puntos  mas  á  propósito  para  es- 
tablecer casas  de  monta  do  caballos  nacionales  v 
extrangeros  á  fin  de  proporcionarlos  con.  el  menor 
gravamen  posible  de  los  criadores.  Los  potros  que 
resulten  de  estas  montas  quedarán  á  libre  disposi- 
ción de  los  dueños  de  las  madres. 

14.  Fijareis  por  medio  do  instrucciones  escri- 
tas al  intento  el  modo  de  distribuir  los  premios  que 
me  propongo  adjudicar  á  los  criadores  que  mas  se 
esmeren  en  la  cria  de  cabal!  s,  y  el  sistema  mas 
conveniente  para  sacar  todo  el  partido  josible  de 
los  elementos  de  protercion  que  les  otorgo. 

15.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  orde- 
nanzas, pragmáticas,  órdenes,  circulares  y  demás 
resoluciones  y  reglamentos  espedidos  hasta  el  dia 
con  el  fin  de  fomentar  y  mejorar  en  España  las 
razas  de  los  caballos  > 

El  que  tomare  alquilado  un  caballo,  debe  dar- 
le de  comer  y  cuidarle  mientras  le  tuviere  en  su 
poder;  pero  si  enfermare  sin  culpa  su.  a,  puede 
exijir  del  dueño  los  gastos  de  su  curación  j  ley  7, 
ttí.  2,  Part.  5. 
TeMQ  i. 
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Si  habiéndole  alquilado  para  cierto  lugar  6 
para  un  número  determinado  de  jornadas  le  lleva- 
re á  otra  parte  ó  á  mayor  distancia  ,  se  hace  res- 
ponsable del  daño  y  aun  de  la  pérdida  que  por 
esta  razón  le  sobreviniere  ;  ley  5,  tit.  2,  Part.  5. 
Véase  Arrendatario. 

Cuando  se  vende  un  caballo  ,  ostá  obligado  el 
vendedor  á  manifestar  las  taclias  que  tiene ;  y  no 
haciéndolo,  podrá  el  comprador  durante  el  espacio 
de  seis  meses  restituir  el  caballo  y  recobrar  el  pre- 
cio: mas  si  dejare  pasar  este  término  sin  usar  do 
tu  acción,  no  podrá  ya  deshacer  lávenla,  pero 
tendrá  otros  seis  me¿es  para  pedir  la  devolución' 
de  lo  que  el  caballo  valiere  de  menos  por  razuii 
de  la  lacha;  ley  65,  tit.  ti.  Part.  li. 
= Véase  Animales. 

CABANA  REAL  DE  CARRETEROS.  La 
hermandad  ó  cuerpo  do  carreteros  que  se  em- 
plean en  el  tragino  y  conducción  de  efectos  para 
el  servicio  público  y  particular. 

Según  fas  leyes  recopiladas,  pueden  los  carre- 
teros:— andar  por  lodos  los  términos  de  los  pue- 
blos, á  cuyo  efecto  deben  las  justicias  tener  com- 
puestos los  carriles  y  caminos:— soltar  en  cual- 
quiera parte  sus  bueyes  ó  ínulas  para  pacer  las 
yerbas  y  beber  las  aguas  libremente  sin  pena  al- 
guna en  lodos  y  cualesquiera  términos  del  reino, 
con  lál  que  guarden  lus  panes,  viñas,  huertas,  oli- 
vares, prados  de  guadaña  y  las  dehesas  adehesadas 
que  los  concejos  guardan  y  vedan  por  costumbre 
antigua  para  stls  ganados  domados ,  en  lauto  que 
ellos  los  guardan;  no  debiendo  pagar  pena  por  la 
entrada  en  las  cosas  vedadas ,  sino  solo  el  daño 
apreciado  por  dos  peritos,  uno  por  cada  parte: — 
pastar  igualmente  en  todas  las  dehesas  y  términos 
en  que  pasten  los  ganados  destinados  por  los  Li- 
bradores para  sus  labranzas,  en  los  baldíos  comu- 
nes y  realengos,  aunque  estén  vendidos  á  nombre 
de  S.  M.  para  valimento,  en  las  rastrojeras,  hoja 
y  pámpana  do  las  viñas,  alzado  el  fruto, aun  cuan- 
do estén  concedidas  como  arbitrio:— cortar  madera 
y  leña  de  los  montes  públicos  y  conceijjos  para 
componer  sus  carros  ó  carretas  y  guisar  de  comer, 
sin  pagar  cosa  ni  pena  alguna  y  sin  que  se  les 
puerta  prendar  ni  molestar  por  razón  du  la  made- 
ra que  llevaren  cortada  á  prevención: — llevar  ar- 
mas ofensivas  y  defensivas:— tomar  en  cualquiera 
parte  y  traer  provisiones  para  su  sustento,  sin  que 
al  introducirlas  en  otros  pueblos  ce  les  pueda  vejar 
por  ello;  leyes  y  notas  del  tit.  28,  lib.  7,  Nov.  Rer. 

Por  la  ley  5,iil.  28,  lib.  7,  Nov.  Roe.  so 
creó  un  juez  conservador  de  los  carreteros  de  la 
real  cabaña.  para  conocer  de  las  causas  y  negocio* 
que  como  tales  carreteros  tuviesen,  con  apelación 
al  consejo  real,  y  con  facultad  de  comisionar  en 
las  provincias  y  partidos  ministros  ó  abogados  quo 
entendiesen  en  dichos  asuntos  con  inhibición  de 
todos  y  cualesquiera  tribunales  y  justicias. 

Mas  este  juzgado  no  subsiste  en  el  dia ,  por- 
que ya  no  hav  mas  fueres  privilegiados  que  el 
eclesiástico  y  el  militar;  y  asi  es  que  de  los  nego- 
cios civiles  ó  criminales  de  los  carreteros  no  pue- 
de conocer  sino  la  justicia  ordinaria. 
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Ademas ,  por  real  decreto  do  20  de  octubre 
de  1834J  se  ha  restablecido  el  de  las  cortes  de  17 
de  junio  de  1821  en  que  so  declararon  abolidos 

los  derechos  exclusivos  de  la  cabana  de  carreteros, 
por  considerarlos  gravosos  al  derecho  de  propie- 
dad y  contrarios  ¿  la  facultad  eselusiva  que  cada 
uno  ¡If-be  tener  para  disfrutar  de  los  pastos  de  sus 
heredades. 

El  citado  decreto  de  cortes  dice:  iQue  que- 
dan abolidos  "todos  los  derechos  eselusivos  conce- 
didos á  la  cabana  de  carreteros,  sus  derramas,  ca- 
bañiles y  tragineros  del  reino,  que  se  considera- 
rán comprendidos  para  todo  lo  relativo  a  sus  mar- 
chas, uso 'do  aguas  y  pastos  á  lo  prevenido  por  las 
cortes  en  los  tres  primeros  artículos  de  la  lev  de 
25  de  setiembre  ue  1820,  sancionada  en  i*  de 
octubre  siguiente,  y  que  no  se  entenderán  por  pas- 
tos comunes  de  los  pueblos  los  prados  llamados 
boyales,  cuyo  uso  y  aprovechamiento  queda  á  li- 
bre disposición  de  los  mismos  á  que  pertenezcan.  • 
Los  tres  artículos  primeros  de  la  ley  de  23  de 
setiembre  de  1820 ,  que  se  eslienden  por  el  de- 
creto de  cortes  de  17  do  junio  de  1821  á  la  caba- 
ña  de  carreteros,  son  como  siguen: — No  se 
impedirá  á  los  ganados  de  todas  especies  trasqu- 
iles, estantes  ó  riberiegos,  el  paso  por  sus  ca- 
i,  cordeles,  caminos  y  servidumbres:— 2.' 
Tampoco  se  les  impedirá  pacer  en  los  pastos  co- 
munes de  los  pueblos  del  tránsito  en  que  se  les  ha 
permitido  basta  ahora,  mientras  conserven  esta  cua- 
lidad, no  entendiéndose  por  pastos  comunes  los 
propios  de  los  pueblos  ni  los  baldíos  arbitrados,  y 
salvo  el  derecho  de  propiedad,  sancionado  por  el 
decreto  de  8  de  junio  de  1813.— 3.'  No  se  exiji- 
rán  á  los  ganados  trashumantes ,  estantes  y  ribe- 
riegos, los  impuestos  que  con  varios  líiulos-se  co- 
braban por  particulares  y  corporaciones  ;  pero  sí 
los  de  los  barcos  y  pontones;  quedando  libres  di- 
chas corporaciones  y  particulares  de  darles  los  au- 
xilios que  les  franqueaban  por  erecto  de  aquellas 
prestaciones.  • 

CALAÑA  REAL  DE  GANADOS.  El  conjunto 
de  ganado  trashumante  que  tienen  los  ganaderos 
que  componen  el  concejo  de  la  Mesta.  Llamase  ca- 
bana real  por  la  protección  que  le  han  dispensado 
los  reyes  con  los  muchos  y  grandes  privilegios  que 
le  han  concedido  para  su  fomento.  Véase  Metía.  • 
CABANA  SERVICIADA.  Elconjuto  de  gana- 
dos que  paga  algún  derecho  ó  tributo  ó  su  paso  por 
algún  monte.  Dicene  serviciada  por  el  servicio  que 
presta  ^contribución  con  que  sirve  cada  ganadero. 

^AbSÍÍdOR  ó  CABEZALERO.  Antigua- 
mente el  testamentario  nombrado  para  ejecutar  y 
cumplir  la  voluntad  del  ttstador.  Véase  Alborea. 

CABECERA.  Antiguamente  ei  albacea  ó  testa- 
mentario;—el  cargo  de  albacea;— el  capitán  ó  ca- 
beza de  alguna  provincia,  pueblo  ó  ejército, — la 
capital  de  algún  reino  ó  provincia;— y  la  cabeza  ó 
principio  de  algún  escrito.  Hoy  tiene  varias  signi- 
ficaciones que  no  son  de  nuestro  instituto. 

CABECERO.  Antiguamente  el  albacea; — y  tam- 
bién el  que  tía  cabeza  do  casa  olmage.  Hoy  se  lla- 


ma asi  en  algunas  parles  el  que  toma  en  arriendo 
ó  alquiler  toda  una  casa,  y  luego  la  subarrienda  en 
parto  á  otras  personas.  Véase  Inquilino  y  Subar- 
riendo 

CABEZA.  El  superior  que  gobierna  o  preside 
en  cualquiera  cuerpo  ó  comunidad:— el  principw 
de  alguna  cosa,  como  la  cabeza  del  proceso:— la 
persona ,  como  cuando  se  dice  suceder  por  cabe- 
zas;— y  antiguamente  el  cncabezamien lo.  —  Suce- 
der por  cabezas  es  suceder  por  su  propia  persona 
y  no  por  representación  de  otra,  al  paso  que  suce- 
der por  troncos  es  suceder  en  lugar  de  sus  padres. 

CABEZA  DE  CASA  ó  LINAGE.  El  que  por 
legítima  descendencia  del  fundador  tiene  la  primo- 
genitura  y  hereda  todos  sus  derechos. 
CABEZA  DE  PARTIDO.  La  ciudad 


o  villa 


principal  de  algún  territorio  ,  que  comprendo  dü 

ella  en  lo  judicial 


que  mueve ,  diri 


re- 


tintos pueblos  dependientes 
gubernativo; — y  también  el 
acaudillo  algún  partido  o  bando.  Véase  Asonada". 

CABEZA  DE  PROCESO.  El  auto  de  oficio  que 
proveo  el  juez  mandando  rfVeriguar  el  delito  en  cau- 
sas criminales.  Llámase  cabeza  de  proceso,  porque 
es  la  primera  diligencia  con  que  se  empieza  el  jui- 
cio informativo  ;  y  en  él  se  dice  que  habiéndose 
dado  noticia  al  juez  en  aquella  hora  que  son  las 
tantas  de  la  mañana  ó  larde,  de  que  en  tal  parage 
se  ha  cometido  tal  delito,  para  averiguar  la  verdad 
del  hecho  y  castigar  al  delincuente  manda  formar 
dicho  auto  cabeza  de  proceso ,  á  cuyo  tenor  y  de- 
mas  circunstancias  que  resultaren  sean  examinados 
los  testigos  que  puedan  ser  sabedores  del  suceso,  á 
cuyo  fin  y  para  practicar  las  demás  diligencias 
oportunas  pasará  personalmente  el  mismo  juez.  Si 
este  se  hallare  ocupado  en  otros  asuntos  de  impor- 
tancia ,  y  el  delito  no  fuere  de  mucha  gravedad, 
podrá  comisionar  para  la  averiguación  al  escribano, 
con  tal  que  sea  idóneo  y  de  probidad  conocida. 

CABEZA  DE  SENTENCIA.  Es  el  principio 
de  ella ,  en  el  cual  se  mencionan  los  nombres  de 
los  litigantes  si  es  pleito  civil ,  y  de  las  partes  si  es 
causa  criminal,  y  el  objeto  ó  asunto  sobre  que  se 
litiga  ó  controvierte. 

CABEZA  DE  TESTAMENTO.  El  preámbulo 
ó  principio  de  él ,  en  que  suele  espresarse  el  esta- 
do do  cordura  y  libertad,  y  la  profesión  de  fe  del 
testador  antes  de  pasar  á  la  disposición  de  los 
bienes. 

CABEZA  MANSA.  Antiguamente  se  llamaba 
asi  en  algunas  partes  el  derecho  de  primogenitura, 
la  misma  primogenitura  ó  mayorazgo ,  el  todo  de 
uua  herencia ,  la  porción  de  tierra  suficiente  para 
el  pasto  de  un  par  de  bueyes  de  labor ,  y  la  que 
hasta  á  un  labrador  para  quo  le  suministre  lo  ne- 
cesario á  su  subsistencia. 

CABEZAJE.  Voz  anticuada  que  significa  el 
ajuste  ó  derecho  que  se  paga  do  un  tanto  por 
cabeza. 

CABEZAJE  DE  MORO.  Cierto  tributo  que 
pagaban  los  moros  por  sus  personas  en  señal  y  re- 
conocimiento de  su  vasallaje  y  sumisión  •  nuestros 
reyes.  Era  una  especie  de  capitación;  y  su  produe- 
lo se  dividía  entre  el  erario  público  y  la  iglesia. 
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Antiguamente  ul  albaceazgo 


CABEZALER1A. 
ó  cargo  de  albacea. 

CABEZON.  El  padrón  ó  lista  Je  los  contribu- 
yentes y  contribuciones; — y  la  escritura  de  obliga- 
ción de  la  cantidad  que  se  ha  de  pagar  de  alcaba- 
la y  otros  derechos  o  tributos. 

CABIDO.  En  la  orden  de  san  Juan  el  caballe- 
ro 6  freilo  que  por  opción  ó  derecho  ha  entrado  en 
encomienda  ó  beneficio  de  ella. 
CABILDO.  En  algunos  pueblos  el  ayuntamien- 
to qúo  5e  compone  de  la  justicia  y  regidores: — y 
el  cuerpo  ó  comunidad  de  eclesiásticos  capitulares 
de  alguna  iglesia  catedral  ó  colegial.  Véase  Ayun- 
tamiento. 

CABIMIENTO.  En  la  religión  de  san  Juan  la 
opción  ó  derecho  que  por  antigüedad  tienen  los 
caballeros  y  freiles  para  obtener  las  encomiendas 
ó  beneficios  de  ella.— Tener  cabimiento  significa, 
hablando  de  juros,  caber  ó  tener  lugar  en  el  valor 
de  la  renta  sobre  que  están  consignados. 

CABLIEVA.  Voz  anticuada  quo  significa  la 
fiama  de  saneamiento,  esto  es ,  la  fianza  ó  caución 

3ue  se  da  para  asegurar  el  reparo  ó  salisfacion  del 
año  que  puede  sobrevenir. 
CABOTAJE.  La  navegación  ó  el  tráfico  que  se 
hace  por  las  inmediaciones  y  á  vista  de  la  costa  del 
mar ,  de  cabo  en  cabo  y  de  puerto  en  puerto.  El 
comercio  de  un  puerto  español  á  olro  puerto  del 
mismo  reino,  dice  el  articulo  591  del  código  de 
comercio,  se  barí  esclusivamente  en  buques  de  la 
matrícula  española  ,  salvas  las  excepciones  hechas 
ó  que  so  hicieren  en  los  tratados  de  comercio  con 
las  potencias  extrnngeras.  Véase  Acta  de  mcenacion. 

CABREBACION  ó  CABREBE  La  descripción 
ó  apeo  que  en  las  bailias  ó  territorio  realengos  de 
Valencia  y  Mallorca  se  hace  de  todas  las  fincas  su- 
jetas al  pago  de  derechos  á  favor  del  real  patrimo- 
nio ,  con  espresion  del  dueño  á  quien  pertenecen 
el  dominio  directo  y  el  útil,  las  lindes  de  cada  una, 
y  el  canon  anual  que  deben  satisfacer.  Por  pragmá- 
tica de  13  de  mayo  de  1660  se  mandaron  furmar 
los  cabrebes  cada  cinco  años ,  y  por  órdenes  poste- 
riores cada  diez.— Los  cabrebes  sirven  para  exijir 
las  pensiones  anuales  délos  poseedores  de  las  fincas 
y  cobrar  los  luismos  en  los  traspasos,  como  igual- 
mente para  comprobar  la  exactitud  de  las  cuentas 
de  los  bailes  ó  administradores,  y  evitar  que  se 
oscurezcan  ó  pierdan  las  fincas,  derechos  y  rega- 
lías de  la  corona. 

CABREO.  En  algunas  partes  el  padrón  ó  libro 
en  que  están  escritas  y  asentadas  las  utilidades  ó 
ganancias  que  se  consideran  á  cada  vecino  por  su 
oficio,  tráfico,  industria  ó  profesión,  para  cargar- 
le la  parte  proporcional  que  le  corresponda  de  las 
contribuciones  ó  tributos  asignados  al  pueblo. 

CABRON.  Llámase  asi  vulgarmente  el  marido 
que  consiente  el  adulterio  de  su  muger.  Véase  Le- 
nocinio ,  Cornudo  é  Injuria  eerbal. 

•CADALSO.  El  labiado  que  se  levanta  en  la 
plaza  ó  lugar  publico  para  ejecutar  la  pena  de 
muerte  en  los  delincuentes  á  quienes  se  ha  impues- 
to. Mientras  los  cadáveres  permanecen  espuestos  al 
público  en  el  cadalso ,  no  pueden  ponerse  en  él  ba- 


que 


yetas,  blandones  ni  olro  aparato  fúnebre,  sin 
preceda  licencia  del  tribunal.  Véase  Garrote. 
CADAVER.  El  cuerpo  de  una  persona  muerta. 

I.  Antes  de  proceder  al  entierro  de  un  cadáver 
es  necesario  asegurarse  bien  de  que  la  persona  es- 
tá realmente  muerta  ,  porque  en  muchos  ca*os  |a 
muerto  aparente  no  se  diferencia  de  la  muerte  real 
sino  por  señales  poco  numerosas  y  poco  sensibles. 
Los  observadores  neis  espertos  que  han  dedicado 
toda  su  vida  al  estudio  de!  gran  misterio  de  la  exis- 
tencia ,  quedan  suspensas  alguna  vez  á  la  vista  do 
un  cuerpo  privado  de  calor  y  movimiento;  y  aun 
cuando  comienza  la  putrefacción ,  se  preguntan  si 
el  cuerpo  helado  que  tienen  delante  no  es  va  mas 
JIM  un  cadáver  ósi  todavía  os  un  hombre.  Médicos 
filantrópicos  han  llamado  la  atención  de  la  autoridad 
sobre  esta  fatal  incertidumbre  ,  recojiendo  y  publi- 
cando casos  de  personas  que  han  sido  enterradas 
en  estado  de  vida ,  y  acreditando  con  observacio- 
nes hechas  en  la  destrucción  y  reconocimiento  de 
algunos  cementerios  que  se  han  encontrado  en  ellos 
muchos  esqueletos  en  posiciones  que  probaban  quo 
los  individuos  se  habían  movido  después  de  su  en- 
tierro. 

Permítese  entre  nosotros  sepultar  los  muertos 
á  las  veinte  y  cuatro  horas  después  de  su  falleci- 
miento. Mas  ¿no  es  demasido  corto  este  intervalo, 
cuando  se  ve  que  los  letargos  se  prolongan  á  veces 
por  muchos  dias  y  engañan  á  los  médicos?  En  In- 
glaterra se  guardan  los  cuerpos  durante  cuarenta  y 
ocho  horas;  y  á  este  espacio  de  tiempo  han  debido 
su  vida  muchas  personas.  Con  el  medio  tan  senci- 
llo, tan  pronto  y  tan  seguro  de  desinfectar  los  ca- 
dáveres y  purificar  el  aire"  con  el  cloruro  de  cal, 
¿por  que  privar  á  las  familias  del  consuelo  de  con. 
servar  por  algunos  dias  los  cuerpos  de  sús  difuntos? 
¿Por  qué  no  dejarles  durante  cierto  tiempo  la  cara 
descubierta  y  las  manos  libres,  y  apresurarse  tan- 
to en  echarles  la  tierra  encima?  ¿Por  qué  no  po- 
ner junto  á  la  tumba  una  campanilla  cuyo  cordón 
atado  á  las  manos  serviría  para  hacerla  sonar  y  pe- 
dir auxilio  cuando  la  voz  de  la  persona  sepultada 
no  podria  hacerse  oír?  ¿Quién  sin  estrcmeccrso 
de  horror  puede  contemplar  en  su  imaginación  el 
esp'-ctáculo  de  un  desgraciado  que  recobrando  sus 
sentidos  y  su  razón  dentro  de  la  estrecha  caja  en 
que  está  metido,  reconoce  la  imposibilidad  de  su- 
bir sobre  aquella  tierra  cuyo  peso  no  puede  levan- 
tar, y  que  sin  embargo  no  pesa  bastante  sobre  su 
pecho  para  acabar  de  una  ve/,  ron  su  vida? 

II.  Muerto  el  deudor ,  no  pueden  los  acreedo- 
res detener  el  cadáver  é  impedir  que  se  le  sepulte, 
ni  hacerle  otra  deshonra  por  razón  de  la  deuda,  ba- 

I'o  la  pena  que  el  juez  estime  según  la  calidad  de 
a  injuria  ,  leu  15,  üt.  13  ,  Parí.  1,  y  ley  13.  titu- 
lad, Part.  7.  Hay  sin  embargo  algunos  autores 
que  exceptúan  de  ésta  disposición  legal  el  caso  en 
que  el  deudor  estuviese  obligado  por  instrumento 
ejecutivo;  porque  entonces,  aben,  asi  como  en  vi- 
da podia  bacerso  ejecución  en  sus  bienes,  del  mis- 
mo modo  después  de  la  muerte  puede  hacerse  en 
su  cuerpo  teniéndolo  embargado  hasta  que  bis  he- 
rederos paguen  la  deuda.  Pero  tan  estraña  opinión 
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no  merece  que  nos  detengamos  en  refutarla. 

III.  El  desenterramiento  de  un  cadáver,  sea  por 
deshonrarle ,  sea  por  despojarle  de  su*  vestidos  ó 
adornos,  sea  por  lomar  y  llevarse  las  piedras  ó  la- 
drillos del  sepulcro,  se  tiene  por  injuria  grave  con 
tra  el  difunto  y  sus  paríante*.  Cualquiera  pues  que 
sacare  las  piedras  o  ladrillos,  pierde  á  f.ivor  del 
fisco  la  obra  lecha  con  clh.s  y  el  lugar  en  que  la 
hiciere,  y  ademas  tiene  que  pagarle  diez  libras  de 
oro  ó  sufrir  en  su  defecto  la  pena  de  destierro  per- 
petuo. El  que  hurlare  los  vestidos  del  difunto,  Jen- 
do  con  armas,  incurre  en  la  pena  de  muerte;  y 
yendo  sin  ellas,  ha  de  ser  condenado  para  siempre 
a  las  obras  públicas.  En  la  misma  pena  incurre  el 
hombre  vil  que  le  desentierra  y  le  deshonra  espar- 
ciendo ó  arrastrando  sus  huesos  ó  tratándolos  de 
otro  modo  ignominioso  ;  y  el  hidalgo  que  esto  hi- 
ciere debe  ser  desterrado'para  siempre.  Si  los  pa- 
rientes del  muerto  no  quisieren  hacer  uso  de  la 
arción  criminal  sino  solo  de  la  civil,  debe  el  juez 
condenar  á  los  autores  de  la  deshonra  en  cien  ma- 
ravedís de  oro  ;  y  podrá  acusarlos  cualquiera  del 
pueblo,  por  no  querer  aquellos.  Tales  son  las  dis- 
posiciones de  la  ley  12,  tu.  9,  Part.  7,  que  si  aho- 
ra son  susceptibles  de  alguna  modiíicacion  en  la 
practica,  prueban  siempre  el  respecto  que  se  ha 
tenido  y  debe  tenerse  á  los  difuntos  y  la  religiosi- 
dad con  une  ha  de  mirarse  el  lugar  de  su  reposo. 

IV.  El  hallazgo  de  un  cadáver  rn  alguna  casa 
se  tiene  por  un  indicio  de  los  mas  vehementes  con- 
tra e¡  morador  de  ella  cuando  no  se  sabe  quién  fue 
el  que  cometió  el  homicidio;  y  la  ley  le  hace  res- 
ponsable de  la  muerte,  dejándole  salvo  su  derecho 
para  defenderse:  le;,  3."  tit.  17,  lib.  i  Fuero  Real, 
óteu  |Ü.  f¡t.  Ülp/,A.  1*.  AV.  Rec. 

V  .  Muerto  el  d<  linruente ,  no  ha  de  imponerle 
pe nu  alguna  á  su  cadáver,  ni  aun  por  ruzon  de 
aquellos  delitos  en  que  puede  precederse  contra  sus 
autores  después  de  muertos ,  pues  solo  hay  lugar 
de  proceder  en  estos  casos  contra  su  memoria  y  sus 
bienes  ,  y  no  contra  sus  cuerpos ,  como  es  de  infe- 
rir de  las  leyes  7  y  8,  til.  1,  Part.  7.  Véase  Muer- 
te. No  se  opone  á  esta  disposición  la  práctica  legal 
de.  colgar  por  los  caminos  públicos  los  cuartos  de 
ciertos  facinerosos,  ni  la  de  echar  al  mar  o  rio  los 
cuerpos  de  los  parricidas ,  pues  tales  penas  son  so- 
lo penas  continuadas  y  no  impuestas  de  nuevo.  Se 
ha  visto,  no  obstante"  alguna  vez  llevar  al  patíbu- 
lo el  cadáver  de  algún  grande  malhechor  que  ha- 
bía muerto  ó  se  hábil  suicidado. 

VI.  El  cadáver  del  ajusticiado  no  puede  ser 
quitado  del  patíbulo  sin  orden  del  juez,  pues  debe 
permanecer  i  u  él  durante  cierto  tiempo ,  que  es 
por  lo  regular  ha-la  cerca  del  anochecer,  y  aun  á 
Veces  sj  ordena  quo  permanezca  por  mas  tiempo 
que  el  acostumbrado,  para  terror  y  escarmiento 
de  los  liras.  Después  se-  entrega  á  los  parientes,  á 
alguna  cofradía  ó  á  quien  lo  pidiere  para  su  entier- 
ro ;le'j  II,  til  51,  i'urt.  7. 

MI.  Cuando  el  juez  tenga  noticia  de  alguna 
muerte  violenta  ,  debe  pasar  inmedialamcnte  con 
el  escribano  y  un  facultativo  al  paraje  donde  se  ha- 
lle el  cadáver  ,  y  después  de  hacerlo  reconocer  por 


©I  facultativo  y  enterarse.de  la  muerte ,  prevendrá 
al  escribano  estienda  diligencia  qne  esprese  el  ha- 
llazgo del  cadáver ,  la  situación  y  postura  en  que 
se  le  ha  encontrado,  las  heridas  ó  contusiones  que 
tiene,  en  qué  parle  del  cuerno,  la  ropa  ó  resudo 
que  le  cubre ,  las  señas,  como  igualmente  el  nom- 
bre ,  apellido  y  vecindad  si  fuere  persona  conocida 
lo  que  se.  le  halle  en  los  bosillos,  las  cosas  qu» 
hubiere  al  rededor  y  puedan  conducir  á  la  averi- 
guación de  los  hechos ,  y  principalmente"  las  ar- 
mas ó  instrumentos  que  deben  reseñarse  y  aun  di- 
bujarse al  margen.  Firmada  esta  primera  diligen- 
cia por  el  juez ,  facultativo  y  escribano ,  y  recoci- 
das por  este  las  prendas,  alhajas,  instrumentos  y 
armas  encontradas,  Jia  de  llevarse  el  cadáver  á  su 
casa  si  la  tuviese,  ó  en  caso  contrario  depositarse 
en  el  paraje  acostumbrado  ó  donde  el  juez  esliuiv 
conveniente. 

En  seguida  se  hará  el  reconocimiento  del  ca- 
dáver por  dos  facultativos  médicos  ó  cirujanos,  ó 
un  médico  y  un  cirujano,  quienes  manifestarán 
con  toda  individualidad  si  la  muerte  ha  sido  efecto 
de  heridas,  golpes,  contusiones,  fracturas,  enve- 
nenamiento, ahorcamiento,  ahogamiento ,  sofoca- 
ción ú  otra  causa  ,  á  cuyo  efecto  abrirán  en  caso 
necesario  el  cadáver,  previo  siempre  el  auto  del 
juez,  y  practicarán  las  diligencias  indicadas  en  los 
artículos  Herida,  Herido,  Aknyado,  Ahorrado,  En- 
renenamienlo  y  otros. 

Se  averiguará  quien  era  el  difunto,  cornos* 
llamaba,  de  donde  era  vecino,  ya  por  los  papeles 
que  se  le  encuentren,  los  cuales  deberán  rubricar- 
se y  guardarse  por  el  escribano,  ya  por  las  depo- 
siciones de  los  testigos  que  puedan  dar  razón  de 
ello;  y  no  lográndose  el  objeto  por  estos  medios, 
se  espondrá  el  cadáver  en  sitio  donde  lodos  puedan 
verle  por  si  hay  alguno  que  le  conozca.  Cuando 
no  pueda  conservarse  el  cadáver  por  mas  tiempo, 
se  le  dará  supultura  eclesiástica,  debiendo  el  escri- 
bano poner  fe  del  sitio  en  que  fuere  sepultado  y  de 
la  mortaja  que  llevaba,  por  si  fuere  necesaria  la 
exhumación. 

Hay  casos  .efectivamente  en  que  conviene  y  aun 
es  preciso  desenterrar  un  cadáver  para  asegurarse 
déla  certeza  del  delito;  como  cuando  después  de 
haberle  sepultado  se  supo  que  la  muerte  tuc  vio- 
lenta y  no  natural;  cuando  consta  queíe  le  enter- 
ró coií  cautela  [tara  evitar  que  fuese  reconocido; 
cuando  después  del  primer  reconocimiento  que  se 
hizo  sobreviene  alguna  causa  ó  circunstancia  que 
obliga  á  ejecutarle  de  nuevo,  y  cuando  en  el  pri- 
mer reconocimiento  so  procedió  con  precipitación 
ó  se  omitieron  algunas  diligencias  indispensables. 

Para  hacer  la  exhumación  quieren  comunmen- 
te los  autores  que  se  pida  licencia  al  juez  eclesiás- 
tico, pasándole  un  oficio  alentó  ,  y  si  este  no  bas- 
tare, librándole  exorto  con  inserción  de  los  docu- 
mentos que  demuestren  la  necesidad  de  la  opera- 
ción ;  y  que  si  el  eclesiástico  se  obstinase  en  negar 
el  permiso,  se  recurra  al  superior  para  que  le  otor- 
gue. Mas  otros  creen  que  puede  el  juez  ordenar  y 
hacer  ejecutar  por  sí  la  exhumación  sin  necesidad 
de  ocurrir  al  obispo  ni  á  su  vicario.  Como  la  exhu- 


Digitized  by  Google 


cv 


-  469  — 


CA 


marión ,  en  caso  de  considerarse  necearía  ,  debe 
ejecutarse  con  loda  la  posible  |iruulilud ,  porque 
cuali|ij"iura  dilación  podría  hacer  ilusorios  siis  efec- 
tos, y  como  por  otra  parle  no  es  el  juez  eclesiásti- 
co quien  deLe  cal  dcar  la  necesidad  de  esta  dili- 
gencia ,  parece  se  está  en  el  caso  de  no  perder  un 
tiempo  picciosu  en  pedir  v  esperar  permisos  que 
pueden  retardarse  demasiado  con  perjuicio  de  la  ad- 
ministración de  justicia ;  \  asi  basta  que  el  juez 
pase  un  simple  aviso  al  eclesiástico  de  la  exhuma- 
ron que  debí'  hacer ,  solo  para  que  lu  conste  y  no 
para  que  le  conceda  su  venia. 

Con  licencia  ó  sin  ella  pasará  el  juez  á  la  igle- 
sia ó  cementerio  con  el  escribano,  dos  profesores 
de  medicina  6  cii  ujta  según  el  caso,  el  sacristán  y 
algunos  de  los  que  asilaron  al  entierro ;  mandará 
al  sacristán  ó  á  quien  corresponda  que  designe  la 
sepultura;  liará  que  se  saque  de  ella  el  cadáver 
con  las  debidas  precaucione*  para  que  no  sufra  al- 
terarion,  y  que  se  le  ponga  en  un  sitio  profano, 
donde  mediante  declaración  de  los  concurrentes  se 
av.  ri^uará  su  identidad ,  y  se  procederá  por  los 
profesores  á  su  inspección  ,  examen  y  reconoci- 
miento, d.-spues  de  lo  cual  se  le  volverá  otra  vez 
i  la  scpuliui  a.  Los  profesores  harán  luego  su 
eclaracioii  jurada  del  resultado  de  tus  ol  ser- 
vaciones  con  toda  individualidad  y  especiüca- 
cion,  y  se  unirá  á  los  autos  para  los  efectos  que 
corresponda. 

Como  la  exhumación  ó  inspección  de  un  cada- 
ver  tóete  ser  peligrosa  por  el  grado  de  putrefacción 
'ii  que  este  puede  hallar-e,  aconsejan  los  escrito- 
res de  medicina  legal  que  concurra  el  número  su- 
ficiente de  operarios  para  que  todo  se  haga  con 
prontitud,  que  se  rodeen  la  beca  y  la  nariz  con  un 
pañuelo  mojado  en  vinagre  ,  que  se  riegue  la  su- 
perficie del  cuerpo  y  aun  la  tierra  con  una  disolu- 
ción de  cloruro  de  cal,  y  que  se  tenga  espuesto 
aquel  |or  algunos  minutos  al  aire  libre  para  que 
desaparezca  la  fetidez. 

VIII.  Alguna  ve/,  se  procede  á  la  abeilura  y 
autopsia  de  un  cadáver  luego  después  del  Último 
suspiro.  Esla  práctica  cruel  ha  llevado  al  sepulcro 
muchas  personas  que  no  habiau  mueito  sino  en 
apariencia  ;  y  es  todavía  mas  peligrosa  que  lo  se- 
ria la  de  cntei radas  antes  de  las  veinte  y  cuatro 
licras. 

CADKNA.  El  conjunto  de  galeotes  ó  presidía- 
nos que  van  á  cumplir  la  pena  a  que  han  sido  sen- 
tenciados, alados  ion  giillos  y  con  una  cadena 
que  /odea  doce  ó  catorce.—  Estar  en  lu  cadena, 
es  estar  en  la  cárcel  asegurado  á  una  cadena  fija 
por  los  dos  estreñios ; — y  hallarse  cumpliendo  la 
pena  de  trabajos  forzados  á  que  uno  ha  sido  con- 
denado.-—/íc-iri/irtur  A<  nu/criu,  era  antiguamente 
hacer  cesión  de  bienes  el  deudor  preso  por  deudas 
con  el  fin  de  salir  de  la  cárcel ,  sujetándose  ade- 
mas á  llevar  una  argolla  de  hierro  en  el  cuello  y 
á  vivir  en  j  odet  de  sus  acreedores  haMa  satisfacer* 
les  todos  los  créditos;  mas  en  el  día  ya  no  está  en 
uso  lan  rigurosa  pena. — Véase  Apremio. 

CADUCAR.  Acabarse,  csliiiguirse  ó  perder- 
se alguna  cosa;  y  asi  decimos:  que  caduca  la  he- 


rencia, cuaudo  falla  heredero :  que  caduca  el  de- 
recho que  tenemos  á  una  propiedad,  cuntido  de- 
jamos  que  un  poseedor  eslraño  la  haga  suya  por 
medio  de  la  prescripción:  que  caduca  una  ley, 
cuando  va  perdiendo  su  vigor  y  cayendo  en  de- 
suso con  el  trascurso  de  los  tiempos  y  mutación  de 
las  circunstancias:  que  caduca  una  costumbre, 
cuando  deja  de  observarse  poco  A  poco,  ó  se  intro- 
duce otra  que  la  destruye. 

CADUCO.  Lo  que  pierde  su  vigor,  ó  cao  en 
desuso,  ó  se  eslingue  y  acaba ,  6  queda  sin  efecto 
por  muerte  de  alguna  persona  6  por  olm  aconte- 
cimiento ;  como  ley  caduca ,  disposición  caduca, 
derecho  caduco,  legado  caduco. 

CAIDOS.  Los  rcdilos  ya  devengados  de  al- 
guna re  nía.  Cuando  so  condena  en  juicio  al  reo 
demandado  á  Instituir  al  actor  los  bienes  litigiosos 
v  los  frutos  cuidos,  se  entienden  por  caídos  los 
frutos  que  las  fincas  hayan  ido  produciendo  y 
produzcan  desde  la  contestación  de  la  demanda 
Lisia  la  sentencia  y  su  ejecución,  porqué  durante 
el  liligio  van  cayendo  y  devengándose  á  beneficio 
del  que  al  fin  oLtetiga  la  victoria,  y  no  precisa- 
mente del  poseedor,  quien  en  caso  de  ser  vencido 
se  considera  haber  sido  en  aquel  intervalo  |iosee- 
dor  de  mala  fé  y  haber  carecido  de  justo  titulo 
pora  retenerlos. 

CAJA  DE  AMORTIZACION.  BiUblecimien- 
lo  público  que  tiene  á  su  cargo  liquidar  y  clasifi- 
car las  deudas  del  Eslado,  pagar  los  réditos  y  es- 
linguir  los  capitales,  administrar  y  recaudar  los 
fondos  aplicados  al  objeto. 

CAJA  DE  CONSULTA.  La  narración  de 
lu  chos  del  espediente  ó  uegocio  sobre  que  se  con- 
sulla, que  precede  al  dictamen  del  tribunal  ó 
cuerno  que  hace  la  consulla. 

CAJON.  Pícese  de  cajón  jo  «pie  es  corriente 
V  de  estilo;  y  asi  se  llaman  pedimentos  de  cajón 
los  que  acostumbran  presentar  los  procuradores  á 
nombre  suyo  y  sin  firma  de  abogado,  para  acusar 
rebeldías,  pedir  prórogas  ,  dar  relaciones  por  con- 
certadas, y  otras  cosas  de  mera  sustanciacion. 

CALAROZO.  El  lugar  fuerte  y  las  mas  ve- 
n  s  subterráneo  donde  se  encierran  los  presos  por 
delitos  graves.  Véase  Prisión:  s.  Apremio  y  Al- 
caide. 

CALCETAS.  Un  género  de  tormento  que  so 
daba  á  los  reos,  apretándoles  fuertemente  lasjiier- 
nas  cu  re  dos  labios  sembradas  de  puntas.  ^  éase 
A¡'frnuo  y  Tormento. 

CALENDAR.  Poner  ra  las  escrituras,  cartas 
ú  otros  instrumentos  la  fecha  ó  data  del  dia,  mes 
y  año. 

CALENDARIO.  La  distribución  del  año  por 
meses  y  dias,  con  noticia  de  las  fiestas ,  vigilias, 
lunaciones  y  otras  cosas  para  el  gobierno  eclesiás- 
tico y  civil;  y  también  el  papel  en  que  se  contie- 
ne esta  distribución.  Gregorio  XIII  reformo  en 
l')S¿  el  antiguo  calendario  mandando  quitar  diez 
dias  al  mes  de  octubre  por  haberse  adelantado 
«Iros  tantos  el  equinocio  vernal,  para  restituirle  al 
dia  21  de  marzo ,  como  se  ordenó  en  el  concilio 
Niceno.  Véase  Año  y  calendas. 
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Felipe  II  |mr  pragmát  ca  do  19  de  setiembre 
del  mismo  año  do  I58¿  (Vy  14,  ttt.  1,  lib.  I, 
Ñor.  Rer.)  se  apresuró  en  adoptar  el  nuevo  ca- 
lendario reformado ,  llamado  Gregoriano  por  el 
nombre  de  su  reformador,  y  mandó  que  se  obser- 
ve en  lodo  el  reino  y  se  pongan  con  arreglo  a  él 
las  fechas  de  lodas  las  carias  y  provisiones ,  con- 
tratos ,  obligaciones ,  actos  judiciales  y  e>trajud¡- 
ciales,  y  cualesquicr  otras  escrituras  que  se  hicie- 
ren ;  y  efectivamente  asi  se  practica ,  de  suerte 
que  el  calendario  Gregoriano  es  el  calendario  ci- 
vil de  España. 

Kl  código  d>-  comercio  dice  en  su  articulo  2ÍW 
que:  •  En  todos  los  cómputos  de  dias,  meses  y 
años  se  entenderán,  el  dia  de  veinte  y  cuatro  ho- 
ras, los  meses  según  están  designados  en  el  calen- 
dario Gregoriano,  y  el  año  de  trescientos  sesenta  y 
cinco  dias.  • 

La  formación,  impresión  y  venta  del  calenda- 
lendario  corre  á  cargo  y  beneficio  del  observato- 
rio astronómico  de  Madrid ,  al  cual  se  concedió 
privilegio  csclusívo  en  18  de  noviembre  de  1796, 
mandándose,  que  nadie  pueda  imprimirlo  ni  ven- 
derlo en  ninguna  parte  del  reino  sino  por  cuenta 
del  observatorio  ó  de  los  arrendatarios  del  privi- 
legio- que  no  se  reimprima  en  ninguna  obra  ó 
papel  publico,  á  no  ser  cu  la  Guia  de  forasteros; 
que  á  los  contraventores  se  les  imponga  la  pena  de 
perdimiento  de  la  impresión  por  la  primera  vez, 

Sior  la  secunda  el  mismo  perdimiento  y  quinientos 
lucados  do  multa,  y  por  la  tercera  las  mismas 
penas  con  la  privación  de  oficio,  y  que  los  jueces 
y  justicias  celen  y  cuiden  de  que  asi  se  cumpla, 
sin.  permitir  el  paso  ni  embarque  del  calendario  á 
ninguna  persona  que  no  acredite  antes  la  licencia 
del  observatorio  astronómico  ó  de  los  arrendata- 
rios; ley  i,  til.  17,  lib.  8,  Ñor.  R?c.  Este  privilegio 
está  confirmado  por  el  real  decreto  de  4  tic  enero 
de  Í834  sobre  libertad  de  imprenta ,  y  por  otro  de 
47  de  mayo  de  1846. 

CALENDAS.  En  el  antiguo  cómputo  romano 
y  en  el  eclesiástico  el  primor  dia  de  cada  mes ,  y 
se  empiezan  á  contar  desde  el  dia  que  sigue  á  los 
idus  del  mes  antecedente. 

«Calendas,  dice  la  ley  1.1,  lit.  II,  Partida  5, 
son  llamadas  el  primer  dia  de  cada  mes:  el  por- 
que acaesce  á  las  vpgadas  que  algunt  homo  pro- 
mete á  otro  de  dar  o  de  facer  alguna  cosa  en  m- 
lendas  ,  non  señalando  cuales ,  en  tal  caso  como 
e-t  •  decimos  que  se  debe  complir  la  promisión  en 
las  primeras  calendas  que  vinieren  después  de 
aquel  dia  que  fizo  el  obligamiento.  • 

Llamábanse  calendas  los  primeros  dias  de  los 
meses  del  verbo  griego  kalfo  ó  kah  que  significa 
cun'orar,  porque  llamado  y  congregado  el  pueblo 
en  el  capitolio  el  primor  día  de  cada  mes,  se  hacia 
un  sacrificio  por  el  rey  y  el  pontífice,  y  se  anun- 
ciaba el  número  de  dias  que  mediaban  hasta  las 
nonas.  Otros  dicen  que  calendas  era  lo  mismo  que 
roftndax,  llamadas  asi  de  calendo  ,  jiorque  los  anti- 
guos romanos  dedicaban  id  dia  primero  do  cada 
mes  al  cullo  de  la  diosa  Juno.  De  calendas  viene 
aleuda  rio,  que  algunos  han  llamado  también  co- 
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lendario ,  dándole  la  significación  de  coordinación 
ó  arreglo  de  las  fiesta*. 

CALENDATA.  En  algunas  partes  la  fecha  ó 
data  del  dia,  mes  y  año  que  se  pone  en  las  esert- 

!  turas,  carias  ú  oíros  instrumentos.  Véase  Data. 
CALIDAD.    La  nobleza  y  lustre  de  sangre,  y 

!  la  condición  ó  requisito  que  se  pone  en  algún  con- 

:  trato. — Pedirá  dar  calidades  es  en  el  arriendo  do 
las  rentas  públicas  pedir  á  los  arrendatarios,  ó  dar 
est  s  relación  jurada  del  estado  actual  de  las  ren- 
tas, asi  en  su  cobranza  como  en  los  pagos. 

CALIFICAN.  Dar  por  buena  ó  mala  una  cosa 
según  sus  calidades  y  circunstancias;  y  autorizar 

I  ó  comprobar  la  verdad  de  una  cosa.  Asi,  calificar 
los  créditos  es  declarar  la  validez,  orden  y  prefe- 
rencia de  los  que  so  presentan  en  un  concurso  do 
acreedores.  A  veces  calificar  so  toma  como  sinó- 
nimo de  adjudicar,  tratándose  do  sentencia  que 
no  es  eiorul¡\a  , 

CALIFICARSE.  Probar  alguno  su  noblezu 
por  lo*  medial  que  disponen  las  leyes.  Véase 
Acto»  p>>s¡'iros. 

CALOÑA.  Antiguamente  la  calumnia;— y  la 
pena  pecuniaria  que  se  imponía  por  este  delito  ó 
por  otra  injuria  ó  agravio.  En  algunas  partes  es  la 
pena  de  cuatro  dineros  por  cabeza  de  ganado  me- 
nudo y  doce  por  la  de  mayor  en  el  caso  de  en- 
trar en  pastos  prohibidos;  y  nunca  se  exije  mas 
que  de  cien  reses,  aunque  tenga  mayor  número  el 
ganado. 

De  caloña  viene  caloñar,  acaJoñur  y  caloñar, 

3uc  significa  calumniar,  acusar,  imputar  algún 
etilo,  castigar  é  imponer  pena  pecuniaria. 

CALUMNIA.  El  delito  que  uno  comete  ata- 
cando é  hiriendo  maliciosamente  el  honor  y  la  re- 
putación de  otro  con  mentiras  ó  imputaciones 
falsas. 

Es  necesario  distinguir  la  calumnia  de  la  im- 
postura. La  im/nafura  representa  indeterminada- 
mente la  idea  común  á  estas  dos  voc  *s ,  que  es  la 
de  imputar  con  malicia.  La  calumnia  la  represen- 
ta determinadamente,  conlrayéndola  á  la  imputa- 
ción que  tiene  por  objelo  el  daño  del  honor  ó  da 
ta  reputación.  La  impostura ,  como  que  abraza  to- 
da la  idea  de  una  atribución  falsa  ,  puede  recaer 
sobre  los  defectos  ágenos,  graves  ó  leves,  y  aun 
sobre  las  perfecciones  ó  ventajas  propias :  mas  la 
calumnia  no  recae  nunca  sobro  defectos  ligeros  ó 
sobre  imperfeccione?  que  solo  hieren  al  amor  pro- 
pio, sino  sobre  hechos  que  causan  deshonra ,  odio- 
sidad ó  desprecio  en  la  opinión  común  de  los  hom- 
bres ,  ó  algún  otro  |ierju¡c¡o  de  trascendencia ,  ó 
quo  tienen  pena  señalada  por  las  leyes.  Asegurar 
maliciosamente  que  es  ladrón  un  hombre  honra- 
do, os  una  impostura,  porque  se  le  atribuye  una 
cosa  falsa ,  y  es  al  mismo  tiempo  una  calumnia, 
porque  en  ello  se  quiere  perjudicar  su  honor  y  su 
reputación.  Atribuir  falsamente  á  una  muger  el 
descuido  de  su  aliño,  ó  algún  defecto  en  su  her- 
mosura ,  y  ostentar  virtudes ,  riquezas  ó  calidades 
que  no  se  tienen,  son  imposturas  no  calumnias.  In- 
hórese  pues  que  la  impostura  es  el  género ,  y  la 
calumnia  es  la  especie. 
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Kl  celebre  Apelos  que  casi  fue  víctima  de  una 
falsa  acusación,  imaginó  en  Efeso  y  dió  al  pincel 
una  alegoría  ingeniosa  y  demasiado  verdadera  de 
la  calumnia.  A  la  derecha  del  cuadro  habia  colo- 
cado» la  Credulidad  con  largas  orejas,  tendiendo 
las  manos  á  la  Calumnia  que  se  iba  acercando:  la 
Ignorancia  en  figura  de  una  muger  ciega  estaba  al 
lado  de  la  Credulidad,  como  igualmente  la  Sospe- 
cha representada  por  una  persona  agitada  de  una 
m  rr>  ta  inquietud  y  que  tácitamente  se  aplaudía  de 
algún  descubrimiento:  la  Calumnia  en  forma  de 
muger  hermosa,  pero  de  un  mirar  terrible  y  ame- 
nazador ocupaba  el  fondo  del. cuadro,  sacudiendo 
con  la  na 00  Inuierdl  una  antorcha  encendida,  y 
arrastrando  de  los  cabellos  con  la  derecha  á  la  Iuo- 


tméu  representada  por  una  niña  que  alzaba  las 
manos  al  cielo  y  parecía  tomar  á  los  dioses  por 
testigos.  Delante  de  la  Calumnia  iba  la  Envidia 


con  ojos  penetrantes  y  semblante  pálido  y  descar- 
nado, y  (letras  la  Asechanza  y  la  Adulación.  A  lo 
lejos  se  descubría  la  Verdad  que  seguía  lentamente 
los  pasos  de  la  Calumnia ,  y  conducía  al  Arrepen- 
timiento en  trage  lúgubre,  con  los  ojos  bañados  en 
lágrimas  y  el  semblante  cubierto  de  vergüenza. 

Entre  los  romanos,  la  ley  de  las  doce  tablas 
pronunciaba  la  pena  del  talion  contra  lo  lo  calum- 
niador que  imputaba  un  crimen  á  un  inocente;  y 
la  ley  Remmia  quiso  después  que  se  le  imprimiese 
en  la  frente  con  ua  hierro  encendido  la  letra  K 
Mas  estas  penas  fueron  abolidas  por  el  emperador 
Constantino;  y  las  que  desde  entonces  se  impusie- 
ron á  los  calumniadores  eran  arbitrarias  y  propor- 
cionadas á  la  calidad  de  los  hechos  y  á  las  circuns- 
tancias. 

Entre  nosotros,  la  ley  26,  til.  1,  Part.  7,  im- 
pone al  calumniador,  como  la  de  las  doce  tablas, 
la  pena  del  talion,  esto  es,  la  misma  que  merece* 
M  el  calumniado  si  se  le  probase  el  delito  que  se  le 
atribuye.  Has  la  calumnia  puede  ser  manifiesta  ó 
presunta:  es  manifiesta  cuando  se  prueba  que  la 
acusación  ó  imputación  ha  sido  maliciosa  ;  y  pre- 
sunta, cuando  el  acusador  no  ha  probado  la  acusa- 
BaM,  iñ  que  por  su  parle  el  acusado  haya  demos- 
trado la  malicia  ó  el  dolo  de  aquel.  En  lacilumiii.i 
manifiesta,  todo  acusador,  de  cualquiera  clase  ó 
especie  que  sea.  incurre  en  la  pena  señalada  por 
la  ley;  pero  en  la  calumnia  presunta ,  están  esen- 
los  de  pena  los  sieuieetes: — l.'el  fiscal  y  el  pro- 
motor fiscal; — 2.  el  tutor  que  acusa  á  nombre  del 
huérfano  por  injuria  hecha  á  este  ó  á  sus  parientes 
por  quienes  él  podría  acusar  siendo  mayor  de  edad; 
— 3.  el  heredero  que  acusare  á  una  persona  de 
ornen  el  testador  hubiese  dicho  en  el  testamento  ó 
Jetante  do  testigos  que  le  habia  causado  el  mal  de 
que  moría; — 4.  el  que  acusare  al  monedero  falso; 
—5.*  el  que  acusa  sobre  agravio  hecho  áél  mismo 
ó  sobre  muerte  de  sus  deudos  dentro  del  cuarto 
grado : — 6.'  el  casado  que  acusa  por  la  muerte  de 
M  conforte  ,  leyes  a ,  (5 .  20,  21  y  26 ,  tlf.  i, 
Par.  7.  Véase  Absolución  y  Acusador. 

La  pena  del  talion  establecida  por  la  ley  de  las 
Partidas  ha  tenido  entro  nosotros  la  misma  suerte 
que  tuvo  entre  los  romanos  ¡  y  le  han  sucedido 


igualmente  las  penas  arbitrarias  que  en  cada  caso 
deben  imponerlos  jueces,  acomodándolas  á  la  ca- 
lidad de  la  imputación  y  á  las  circtistaneías  del 
calumniador  y  calumniado,  cargando  ademas  al 
calumniador  el  pago  de  costas,  daños  y  perjuicios, 
v  haciendo  á  favor  del  calumniado  declaraciones 
honoríficas  que  borren  la  idea  de  la  nota  que  se  le 
quiso  echar  en  su  reputación. 

Quieren  algunos  que  se  impongan  al  calumnia- 
dor las  mismas  penas  que  las  leyes  recopiladas  es- 
tablecen contra  los  testigos  falsos  y  los  que  los  in- 
dujeron á  la  falsedad;  y  con  efecto  el  calumniador 
no  es  menos  criminal  que  el  que  dice  falso  testimo- 
nio. Pero  ¿están  en  uso  estas  penas?  Ellas  son  na- 
da menos  que  la  de  muerte,  cuando  el  acusado  se- 
ria digno  de  ella  si  se  le  probase  el  delito  que  se  le 
imputa;  y  las  de  vergüenza  pública  y  galeras  per- 
petuas en  las  deroas  causas  crimínales  que  no  sean 
caso  de  muerte;  ley  5,  til.  6,  lib.  12.  A'w.  Hec. 
Bs  decir  pues,  que  se  busca  la  pena  del  talion  en 
las  calumnias  capitales,  y  se  desprecia  eo  las  que 
son  de  menos  trascendern-ia,  buscando  para  todas 
estas  una  especie  fija  de  pena  que  las  mas  veces 
será  desigual  y  mucho  mayor  que  la  correspon- 
diente al  delito  im^it  ido.  ¿Se  habrá  de  castigar 
con  la  misma  pena  al  acusador  malicioso  de  un 
delito  digno  de  tres  ó  seis  meses  de  reclusión  que  al 
de  un  crimen  digno  di  ocho  ó  diez  años  de  presidio? 
N\>  parece  regular  que  semejante  jurisprudencia  ha- 
jra  ndo  adoptada  por  tribunal  alguno.  Mas  justa  se- 
ria la  aplicación  rigurosa  de  la  ley  del  talion  en  to- 
dos los  casos  de  calumnia,  pues  que  tiene  una  es- 
cala mayor  y  admite  mas  proporción  entre  el  de- 
lito Y  la  pena 

La  pena  del  talion  efectivamente,  con  el  adi- 
tamento del  pago  lie  costas,  daños  y  perjuicios, 
nunca  será  demasiado  grave  en  la  calumnia  mani- 
fiesta; pero  en  la  presunta  podrá  ser  escosiva,  y  á 
veces  bastará  el  resarcimiento  d¿  costas,  daños  y 
perjuicios.  Véase  Absolución  y  Acusador. 

Las  leves  que  hemos  citado  hablan  solo  de  la 
calumnia  judicial ,  es  decir,  del  delito  de  calumnia 

]ue  uno  comete  acusando  á  otro  maliciosamente 
e  algún  delito  ante  el  tribunal  de  justicia.  Mas 
también  se  hace  reo  de  calumnia  el  que  atribuye  u 
otro  estrajudicialmeute  un  delito  que  no  ba  come- 
tido, é  incurre  asimismo  en  la  pena  del  talion ;  y 
aun  si  hubiese  hecho  la  imputación  por  escrito, 
queda  privado  de  la  facultad  de  probar  en  juicio 
la  certeza  de  su  contenido;  ley  8,  til.  6  ,  y  ley  3, 
ti'.  U,  l'<irt.  7.  Veas.'  Injuria  y  Libelo  infamatorio. 

La  calumnia  judicial  es  mas  grave  que  la  eitra- 
jiidirial  por  el  peligro  que  en  aquella  corre  el  acu- 
sado y  por  la  mayor  malignidad  que  supone  en  el 
acusador.  Asi  que,  si  la  pena  del  talion  debe  sufrir 
alguna  diminución  con  respecto  á  la  primera  ,  la 
debe  sufrir  todavía  mayor  por  lo  que  hace  á  la  se- 
gunda. 

CALUMNIADOR.  El  que  judicial  o  estrajudi- 
cialmeute imputa  á  otro  con  malicia  un  delito  que 
no  ha  cometido.  Véase  Calumnia. 

CALZA  DE  ABENA,  l'n  talego  lleno  de  are- 
|  na  con  que  se  dan  golpes  á  alguno  para  maltratar- 
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le  ó  matarle  y  Je  que  á  vcc«s  se  sirven  lus 
asesinos. 

CALLAR.  Guardar  silencio;  rio  represar  algu- 
no con  palabras  sus  ponimientos;  .disimular,  no 
dándose  por  entendido  de  lo  que  oye  ó  sabe;  omi- 
tir ó  pasar  en  silencio  alguna  cosa. 

•  El  que  calla  non  se  entiende  que  siempre 
otorga  lo  qm  l  dicen,  maguer  non  responda;  mas 
esto  es  verdad  que  non  niega  lo  que  oye;»  re- 
gia 23,  tit.  34,  Part.  7.  Esta  regla  esta  sacada 
del  derecho  romano:  Qui  tatet,  non  ulii¡ue  (atetar; 
sed  tnmen  ternm  est  evm  nun  negare;  l.  142,  ff.  de 
rea.  jvr.:  que  es  lo  mismo  que  decir  que  el  que 
calla  ni  otorga  ni  niega. 

Mas  la  aplicación  de  esta  regla  depe  nde  absolu- 
tamente de  la  naturaleza  de  los  casos  y  de  las  cir- 
culártelas. 

El  que  calla  cuando  debe  hablar,  el  que  no 
contradice  en  ocasión  conveniente,  da  á  entender 
que  consiente  v  aprueba;  y  en  tal  caso  puede  de- 
cirse que  quien  calla  otorga.  Sitacuit,  decia  Paulo, 
palam  est  eum  xohisse;  patientü*  eonsensus  iuest: 
qui  tacet,  ridetur  consentiré. 

Asi  es  que  en  los  pleitos  civiles,  la  parlo  que 
se  obstina  en  callar  y  no  respowlpr  á  las  posiciones 
de  la  contraria ,  se  entiende  que  coiiliesa  la  pre- 
gunta ,  de  modo  que  su  silencio  tiene  la  misma 
fuerza  que  tendría  su  confesión;  ley  5,  ti'.  15, 
Parí.  3,  y  leyes  1  y  2,  tit.  9,  Itb.  11,  Ñor.  Itee. 

¿Diremos  otro  tanto  en  las  causas  criminales? 
¿Se  tendrá  también  por  confeso  al  activado  que  ca- 
lla cuando  el  juez  le  pregunta?  En  Inglaterra  anti- 
guamente, cuando  un  acusado  no  quería  responder, 
se  le  tendia  en  tierra  con  la -cabeza  sobre  un  hoyo 
que  se  abria  debajo  de  ella,  seJc  ponió  sobre  el 
vientre  un  peso  enorme  de  piedras  ó  de  hierro ,  y 
no  se  le  daba  por  alimento  sino  un  dia  pan  y  otro 
agua,  teniéndole  en  esta  situación  basta  que  res- 
pondía ó  espiraba*  mas  se  abolió  por  fin  tan  rigu- 
rosa ley  ,  y  se  determinó  que  el  silencio  del  acusa- 
do hiciese  prueba  contra  él.  Entre  nosotros  se  ha 
observado  la  práctica  de  apremiar  al  reo  taciturno 
cou  cárcel  mas  estrecha,  grillos,  cadenas,  esposas 
ú  otras  mortificaciones  semejantes,  y  de  declararle 
por  confeso  si  á  pesar  de  los  apremios  se  mantenía 
en  su  silencio.  Pero  habiéndose  prohibido  por  de- 
creto de  25  de  julio  de  1814  y  por  los  artículos  7 
y  8  del  reglamento  de  2tí  de  scl:embrc  de  1835  el 
uso  de  todo  apremio  y  de  cualquiera  coacción  físi- 
ca ó  moral  pira  las  confesiones  de  los  reos,  escon- 
siguienle  que  ya  no  se  puede  forzar  al  acusado  á 
romper  el  silencio  en  que  se  obstina  y  responder  á 
las  preguntas  del  magistrado.  Véase  A]rremio. 

Se  ha  crei<!o  que  el  silencio  di  I  reo  es  una  es- 
pecie de  rebelión  á  la  ley,  un  desacato  al  tribunal, 
y  un  desprecio  de  su  poder;  pero  en  realidad  no 
suele  ser  efecto  sino  de  un  temor  profundo  de  com- 
prometerse con  sus  respuestas.  ¿Deberá  pues  te- 
nerse por  confesión  este  silencio?  Escipion  acusado 
y  preguntado  judicialmente  no  respondía,  y  en  me- 
dio de  eso  no  era  culpable.  ¿Quién  puede  penetrar 
lus  razones  que  ;i  veces  tendrá  un  reo  para  callar? 
Quizá  podría  salvarse  cmi  Jiia  palabra,')  prefiere 


su  sacrificio  al  de  otra  persona  por  amor,  por  amis- 
tad ó  por  fanatismo  político  ó  religioso.  Sin  embar- 
go, sí  el  silencio  no  conduna  absolutamente  al  acu- 
sado, tampoco  le  favorece  :  es  un  indicio  vehemen- 
te contra  él.  Mas  si  la  confesión  esplícila  y  verdade- 
ra no  tiene  fuerza  contra  el  reo  sino  en  cuanto  va 
apoyada  de  otras  pruebas,  no  puede  su  silencio  sur- 
tir efectos  de  mayor  trascendencia  ;  y  aun  la  justi- 
cia exije  que  antes  de  sacar  inducciones  del  silen- 
cio de  un  acusado,  le  baga  el  juez  las  prevenciones 
oportunas  para  que  conozca  los  riesgosa  que  le  es- 
pone su  conducta ,  teniendo  empero  presente  qua 
nadie  está  obligado  á  acusarse  á  si  mismo,  y  que 
no  es  el  rj¡o  confeso  sino  el  convicto  el  que  debe 
serxondenado. 

CALLE.  El  espacio  que  queda  entre  las  dos 
aceras  que  forman  las  casas,  ó  bien  el  camino 
abierto  en  un  pueblo  entre  las  casas. 

Las  calles  se  cuentan  entre  las  cosas  públicas 
cuya  propiedad  pertenece  al  pueblo  y  el  uso  á  to- 
dos y  c  ada  uno  de  sus  moradores ;  ley  9,  tit.  28 
Part.  5.  ,fi  ' 

Las  calles  no  pueden  ganarse  por  prescripción; 
ley  7,  tit.  29,  krt.  3.  ' 

Nadie  puede  hacer  obra  nueva  en  las  calles  sin 
otorgamiento  del  rey  ó  del  concejo;  y  cualquiera 
del  pueblo  tiene  derecho  á  denunciarla,  menos  la 
muger  y  el  menor  de  catorce  años ,  á  no  ser  que 
les  perjudique;  ley  5,  tit.  52,  part.  3.  ■ 

El  que  hiciere  casa ,  edificio  ú  otra  labor  en 
calle,  plaza  ó  ejido  del  común,  debe  derribar- 
la; salvo  si  el  concejo  quisiere  retenerla  y  disfrutar 
su  renta  como  las  demás  cosas  comunes;  ley  23, 
tit.  32,  Part.  5. 

El  que  hiciere  algún  edificio  en  las  calles  in- 
mediatas á  los  muros  del  pueblo,  debe  dejar  el  es- 
pacio de  quince  pies  por  calle  entre  el  edificio  y  el 
muro,  asi  para  que  este  pueda  ser  socorrido  y  guar- 
dado libremente  en  tiempo  de  guerra  ,  como  por- 
que del  arrimo  de  las  casas  no  pueda  venirle  daño 
ni  traición ;  ley  22,  tit.  32,  Part.  3. 

El  que  cercare  ó  cerrare  la  calle  impidiendo 
el  libre  paso  por  ella,  incurre  según  la  ley  1,  tít.  6, 
lib.  4  del  Fuero  Real,  en  la  mufia  de  treinta  gual- 
dos, que  ahora  debe  ser  proporcionada  á  la  dife- 
rencia de  los  tiempos;  y  cualquiera  puede  deshacer 
el  cerramiento  á  costa  del  que  Jo  puso;  ley  2,  d. 
tit.  6.  Según  la  ley  49,  tít.  32  del  ordenamiento, 
de  Alcalá  (ley  1,  tit.  33,  lib.  7,  Nov.  /fer.),  el 
que  cierra  ó  embaraza  las  calles  de  paso  y  abasto 
público,  debe  pagar  cien  maravedís  para  el  fisco,  y 
quitar  el  cerramiento  ó  embarazo  á  su  costa  dentro 
de  treinta  d<as. 

A  fin  de  que  las  calhs  estén  alegres ,  limpias 
y  claras,  se  halla  mandado  que  en  los  edificios  que 
dieren  á  ellas,  nadie  haga,  labre  ni  fabrique  pasa- 
dizos, saledizos,  corredores,  balcones  ni  otras  obras 
quo^salgan  fuera  de  la  pared;  que  cuando  los  he- 
chos se  arruinaren  en  todo  ó  en  parte,  no  se  repa- 
ren ni  rehagan  sino  que  todo  quedo  raso  é  igual 
con  las.  paredes  principales ;  y  que  á  los  contraven- 
tores les  sean  derribadas  las  obras  v  se  les  exija 
ailriiias  la  multa  de  diez  mil  maravedís  para  «I  fla- 
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en  v denunciador;  céd.  de  28  de  junio  de  1530,  ó 
tey'l,  tü.  32,  lib.  7,  Noe:  lier. 

Las  justicias  de  los  pueblos*  debe»  esmerarse 
en  la  limpieza,  órnalo,  igualdad  y  empedrado  de 
las  calles  :  no  permitir  desproporción  ni  desigual- 
dad en  las  fabricas  ó  edificios  que  se  hicieren  de 
nuevo;  atender  á  que  no  se'defjrme  el  aspecto  pú- 
blico de  la  ciudad  ó  villa;  obligar  a  los  dueños  de 
casas  ruinosas  á  que  las  reparen  dentro  del  término 
que  les  señalaren ,  y  en  su  defecto  mandarlo  hacer 
a  su  costa ,  procurar  que  en  ocasión  de  obras  y  ca- 
sas nuevas  o  derribos  di-  las  antiguas,  queden  mas 
anchas  y  derechas  las  calles,  y  cnii  la  |iosible  ca- 
pacidad las  plazuelas;  disponer  igualmente,  que 
no  queriendo  los  dueños  reedilicar  las  arruinadas 
en  sus  solares,  se  les  obligue  á  su  venta  á  tasación, 
para  que  el  comprador  lo  ejecute;  y  cuidar  de  que 
Lis  entradas  y  salidas  de  los  pueblos  estén  bien 
compuestas;  ordenanza  de  ¿ntend.de  I7ii),  éinttr. 
de  corrrjid.  de  1788  {ley  2,  tít.  32,  lib.  7,  Non- 
tímn  fíecoj  i.'acion.) 

Está  prohibido  bajo  severas  penas  el  correr, 

f¡ali  par  ó  trotar  apresuradamente  por  las  calles  de 
a  corte  con  coches,  calesines  ú  otros  carruajes,  ó 
en  ínulas  ó  caballos ,  como  igualmente  el  llevar 
perros  de  pre.-a  sin  bozal,  ó  freno  segrro  que  les 
impida  hacer  daño.  Véase  Animales. 

El  que  de  alguna  rasa  echare  á  la  calb'  agua 
ú  otra  t  osa  qm:  haga  daño,  debe  pagarlo  doblado; 
y  no  constando  el  causante,  lo  satisfarán  todos  los 
moradores,  excepto  el  huésped:  mas  si  el  daño  fue- 
se muerte  de  alguna  persona,  dará  cincuenta  ma- 
ravedís de  oro  para  mis  herederos  y  el  lisco  por 
mitad;  ley  2."i,  tit.  15,  Parí.  7. 

El  que  en  su  casa  tuviere  colgada  ó  pudiente 
alguna  cosa  que  puede  caer  á  la  calle  y  hacer  daño 
a  los  transeúntes,  incurre  en  la  multa  de  diez  ma- 
ravedís de  oro  para  el  denunciador  y  el  fisco  por 
mitad,  y  si  efectivamente  cayese  6  hiciese  daño, 
habrá  de  pagar  las  punas  contenidas  en  la  ley  23 
que  se  ha  citado  en  el  párrafo  anterior ;  /••/,  2(í, 
tiL  13,  Parí.  7. 

CALLE  FUTA  Mudo  adverbial  de  que  se  usa 
cuaudo  se  visitan  todas  las  casas  de  una  calle,  pa- 
ra empadronar  los  vecinos  ó  para  otros  fines;  J 
significa  ''asa  por  casa,  sin  dejar  alguna. 

CAMA.  El  lecho  que  sirvo  para  dormir  y  des- 
cansar en  él  las  personas.  Las  camas  míe  necesita 
el  deudor  y  su  familia  no  pueden  embargarse  en 
los  juicios  ejecutivos  por  ninguna  clase  de  deudas. 
Véase  Ejecución  y  Lecho. 

CAMADA.  Todos  los  hijuelos  que  pare  de  una 
vez  la  hembra  de  un  animal  y  se  hallan  juntos  en 
una  misma  parte.  La  ley  uftece  cierto  premio  al 
'[ii. ■  coja  una  carnada  de  animales  dañinos,  á  linde 
fomentar  el  eslerminio  detstos.  Véase  Animales 
nocirot. 

CAMARA.  En  el  palacio  real  ?$  la  pieza  donde 
solo  tienen  entrada  los  gentiles  hombres  y  ayudas 
de  cámara,  los  embajadores  y  algunas  otras  perso- 
nas ib-  distinción.  Antiguamente  se  llamaba  asi  la 
residencia  ó  corte  del  rey  ó  del  poseedor  de  algún 
estado;  y  de  a  ;ni  viene  el  decirse  de  la  ciudad  de 
Tomo  i. 


Burgos  que  es  cabeza  do  Castilla  y  cámara  de  S.  M. 
También  se  denominaba  cámara  en  lo  antiguo  el 
consejo  ó  ayuntamiento  de  cualquiera  ciudad,  villa 
ó  lugar. 

CAMARA  DE  CASTILLA.  Consejo  supremo 
que  se  coui[K>uia  del  presidente  6  gobernador  del 
de  Castilla  y  de  algunos  ministros  de  él  sin  núme- 
ro lijo.  Proponía  al  rey  personas  para  las  plazas  do 
los  consejos,  chancillarías  y  audiencias,  corregi- 
mientos y  otros  oficios  de  justicia  ,  como  también 
para  los  arzobispados  y  obispados  v  otras  dignida- 
des y  prebendas  de  presentación  real,  y  conocía 
privativamente  de  todas  las  raucas  \  negocios  d.-l 
real  patronato.  Por  este  consejo  corría  el  despacho 
di;  las  gracias  que  el  rey  hacia  de  grandes  de  Es- 
paña, duques,  marqueses  y  condes,  y  de  otras  dig- 
nidades y  empleos,;  la  convocación  á  corles  del 
reino  para  el  juramento  de  los  reyes  y  prínci- 
pes herederos ;  la  concesión  de  licencias  para 
fundar  mayorazgos ,  de  dispensas  de  ley  y  de 
privilegios;  los  indultos  de  penas  impuestas  á  va- 
rios delitos,  y  otros  asuntos  de  gran  consideración. 
Llamóse  Cámara  porque  en  su  principio  asistían  al 
despacho  en  la  cámara  ó  cuarto  del  rey  algunos 
ministros  del  consejo  de  Castilla  que  elejia  S.  M. 
para  que  lo  aconsejasen  en  la  resolución  de  los  no- 
goc ios,  á  cuvo  lin  seguían  la  corte  ,  hasta  que  en 
el  año  de  1538  erijió  Felipe  II  la  cámara  en  con- 
sejo ó  tribunal ,  denominándole  de  la  cámara,  de- 
signándole negocios  determinados,  y  dándole  ins- 
truccioues  para  su  gobierno.  Ti  alan  de  la  Cinara 
y  sus  atribuciones  las  reyes  del  titulo  i,  libro  4. 
Novísima  Recopilación. 

CAMARA  DE  C01IPT0S.  Tribunal  de  Na- 
varra que  conocía  de  los  negocios  de  hacienda. 

CAMARA  DE  INDIAS.  Tribunal  compuesto 
de  ministros  del  consejo  de  Indias  que  ejercía  res- 
pecto de  los  dominios  de  ultramar  las  mismas  fu  li- 
ciones que  la  cámara  de  Castilla  respecto  de  la  pe- 
nínsula. Fue  eriiida  la  cámara  de  Indias  por  Feli- 
pe II  en  el  año  de  1(500,  suprimía  por  Felipe  III 
en  l'iOO,  y  restablecida  por  Felipe  IV  en  1(54  » 

C  \MARA  DE  lilEHKA.  Consejo  supremo  que 
se  componía  del  decaun  y  cuatro  ministros  del  d« 
guerra  con  lo*  mismos  honotes  que  los  de  la  cáma- 
ra de  Castilla,  y  tenia  el  encargo  de  proponer  per- 
sonas para  ciertos  empleos  militares  y  conocer  de 
varios  negocios  radicados  antes  y  ahora  en  la  secre- 
taria del  despacho  universal  de  este  ramo. 

C  iMARA  REAL  ó  DE  CASA  REAL  Ei  an 
palacio  el  cuarto  en  que  habita  el  rey.  Los  indivi- 
duos empleados  en  la  servidumbre  de  la  reai  e. mia- 
ra, cuales  son  el  sumiller  de  corps,  los  gentiles 
hombres,  los  ayudas  de  cámara,  el  secretario,  ofi- 
ciales y  porteros,  el  gefe  del  oficio  de  guardaropn 
con  sus  ayudantes,  mozos,  sastres  y  oficiales,  los 
médicos,  cirujanos,  sangradores,  boticario  inavnr 
y  sus  dependientes,  peluqueros,  zapateros,  lavan- 
deras y  almidonadoras,  gozaban  de  fuero  privile- 
giado en  sus  causas  civiles  y  criminales,  con  arre- 
glo á  la-  leyes  del  til.  12,  (ib.  5,  Nnv.  Rec  pero 
por  real  «míen  de  20  de  setiembre  de  IH3U  se  de- 
claró que  el  juzgado  de  la  casa  real  había  quedaJo 
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suprimido  de  [>leno  derecho  por  la  publicación  de 
la  constitución  |wlilica  de  la  monarquía.  Véase 
fuero  de  la  casa  real. 

CAMARA  DEL  REY.  El  fisco  real.  Fisco  ycá- 
mara  del  rey  ,  dice  Hugo  Celso  en  su  repertorio, 
son  una  misma  cosa  en  sustancia.  ¿Voto  cameram 
regiam  idem  esse  quod  fisrum,  dice  Gregorio  López 
en  la  glosa  1  de  la  ley  55,  til.  15,  Parí.  5.  Asi  es 
que  los  privilegios,  derech  s.  y  penas  pecuniarias 
que  se  concedan  ó  aplican  por  las  leyes  á  la  cáma- 
ra del  rey  ó  á  b  real  cámara,  se  entiende  que  se 
aplican  ó  conceden  al  fisco.  Véase  Furo. 

CAMARERIA.  El  empleo  ú  oficio  de  camare- 
ro; y  el  descuento  de  cuarenta  maravedís  por  mi- 
llar que  llevaba  el  camarero  de  las  libranzas  es- 
traordinarias  que  el  rey  mandaba  dar.  En  tiempo 
del  rey  D.  Pedro  se  estendió  este  descuento  á  los 
suelda»  durante  la  guerra  de  los  moros. 

CAMARERO.  En  la  casa  real  de  Castilla  se 
llamaba  camarero  ó  camarero  mayor  el  gefo  de  la 
cámara  del  rey ,  hasta  que  M  introdujo  el  estilo  y 
los  nombres  de  la  casa  de  Borgoña  ,  y  se  llama  su- 
miller de  corps.  Véase  Fuero  de  rustí  real. 

En  algunos  lugares  se  da  el  nombre  de  cama- 
rero al  que  tiene  a  su  cargo  el  Higo  del  pósito  ó 
de  los  diezmos  V  tercias.  - 

CAMARISTA.  Cualquiera  de  los  ministros  del 
conseja  de  la  cámara. 

CAMARLENGO.  En  la  casa  real  de  Aragón  se 
llamaba  asi  el  gefe  de  la  cámara  del  rey.  Era  dig- 
nidad de  grandes  preeminencias,  y  correspondía 
en  parle  a  la  que  hubo  de  camarero  en  la  casa 
real  de  Castilla. 

CAMBIADOR  ó  CAMBIANTE.  El  que  cam- 
bia ó  trueca  una  cosa  por  otra ;  el  cambista  j  y  el 
que  reduce  las  monedas  de  una  eftMNSÍe  á  olra  por 
cierto  interés.  Véase  rambio  y  cambista. 

CAMBIAR.  Trocaré  permutar  una  cosa  por 
otra ;  y  dar  ó  tomar  dinero  á  cambio.  Esta  pala- 
bra según  unos  es  goda  ó  lombarda  ,  y  según  otros 
latina  ,  tomada  olí  verbo  rambirt.  En  nuestro  anti- 
guo idioma  se  pronunciaba  camiar,  eamin. 

CAMBIATARIO.  Aquel  en  cuyo  favor  hace  el 
cambiador  ó  cambisla  la  permuta"  de  dinero  ;  de 
suerte  que  el  que  da  á  cambio  para  obtener  algún 
lucro  so  llama  cambista ,  y  el  que  toma  á  cambio 
y  da  el  lucro  se  dice  cambiaiario, 

CAMBIO.  Esla  palabra  tiene  en  las  leyes  y  en 
el  uso  común  diferentes  acepciones,  pues  signifi- 
ca .  —  l.',  el  trueque  ó  permuta  de  una  cosa  por 
otra:  —  2.',  entre  negociantes  el  acto  de  tomar 
dinero»  obligándose  por  cierto  premio  á  ponerlo  en 
la  parle  que  se  ajusta  : — 3.',  el  aumento  ó  dimi 
luición  de  valor  que  se  da  á  la  moneda  de  piala  ú 
oro  al  tiempo  de  la  paga  en  las  provincias  á  donde 
se  destina  : — 4.*,  el  interés  que  se  lleva  por  pagar 
las  letras.-  —  ti.',  el  lugar ,  casa  ú  oficina  donde  se 
hacen  los  cambios .  —  fi.\  el  cambista  ,  que  es  e 
que  tiene  por  oficio  tomar  el  dinero  en  una  parte 
y  darlo  en  otra. 

Cambio  pues  en  primer  lugar  is  el  trueque  ó 
permuta  de  una  cosa  per  olra  ,  eslo  es,  un  contra 
lo  por  el  cual  se  dan  ó  prometen  darse  recíproca 


por  dinero  ;  —  JL\ 
en  ella  no  se  enfreg 


mente  los  coutrayenies  una  cosa  por  otra.  En  eslo 
sentido  habla  del  cambio  el  Ululo  ti  de  la  Partida  Ji; 
tero  el  cambio  turnado  asi  en  general  se  conoce 
mora  mas  comunmente  con  el  nombre  de  permuta, 
y  asi  se  tratará  de  él  en  el  artículo  Permuta. 

La  palabra  rambio  se  aplica  en  el  dia  especial- 
mente al  trueque  ó  permuta  do  dinero  por  dinero. 
En  esla  acepción  se  diferencia  el  cambio:  — 
le  la  simple  permuta ,  porque  en  esta  se  entrega 
una  cosa  por  otra,  de  cualquiera  especie  que  sean, 
y  en  aquel  no  se  entrega  sino  precisamente  dinero 
~  *  de  la  compra-venia,  porque 
cga  dinero  por  dinero ,  sino  dine- 
ro por  otra  cosa  mueble  ó  raíz :  —3.*,  del  muluo 
ó  préstamo;  porque  en  el  cambio  puede  hacersa 
a  entrega  del  dinero  á  un  mismo  tiempo  por  ambas 
parles ,  y  en  el  muluo  se  entrega  niñero  ú  otra 
cosa  por  una  de  las  parles  para  que  la  otra  lo  res- 
tituya en  otro  tiempo;  porque  ei  cambio  consista 
solo  en  dinero ,  y  el  mutuo  suele  hacerse  también 
en  otras  cosas;  y  porque  t>n  el  cambio  media  siem- 
pre alguna  diversidad  en  cuanto  á  la  moneda  ó  en 
cuanto  al  lugar,  y  en  el  mutuo  puede  restituirse 
la  misma  cosa  y  en  el  mismo  luga/ :— 4.',  del  de- 
pósito, porque  en  el  cambio  se  IrasGcre  el  dominio 
del  dinero  del  cambiaiario  en  el  cambista  y  ot  re- 
vés, pero  en  el  depósito  na  pasa  al  depositario  el 
dominio  de  la  cosa  depositada. 

El  cambio  es  de  dos  maneras;  real  y  teco. 
Cambio  real  es  aquel  en  que  real  y  verdadeVamcji- 
te  se  trueca  un  dinero  por  olro ;  y  se  subdivide  en 
minuto  y  local. 

Cambio  minuto ,  que  también  se  dice  manual, 
es  el  trueque  de  un  dinero  presente  por  olro  dine- 
ro también  presente,  ó  el  trueque  actual  que  se 
hace  de  unas  monedas  por  oirás  pagando  cierta 
interés,  como  cuando  se  cambian  monedas  de  co- 
bre por  monedas  de  plata,  monedas* de  plata  por 
monedas  de  oro  ,  monedas  nacionales  por  exlran- 
geras,  nuevas  por  viejas,  defectuosas  por  legiti- 
mas ó  al  contrario.  Llámase  minuto  este  cambio, 
porque  en  él  se  truecan  frecuentemente  las  mono- 
das  mayores  por  las  menores  para  el  gasto  diario, 
ó  las  menores  por  las  mayores  para  guardarlas  ó 
trasportarlas ;  y  se  dice  manual ,  porque  se  hace 
entregando  realmente  las  monedas  de  mano  en 
mano  y  no  por  letras. 

Convienen  hasta  los  teólogos  en  que  es  licito 
en  el  cambio  minuto  llevarse  algún  premio  ó  inte- 
rés moderado  por  razón  del  trabajo ,  incomodidad, 
oficio  de  cambiar  y  gastos  que  tiene  el  cambista, 
como  también  por  la  comodidad  y  ventajas  que  re- 
sultan al  cambiaiario ,  y  asimismo  por  la  escelen- 
cia  del  metal,  rareza  ó  escasez  de  las  monedas,  su 
antigüedad  v  particular  afección  que  á  ellas  se  tu- 
viere. En  1(551  se  permitió  llevar  por  trueque  de 
la  moneda  de  vellón  á  plata  ú  oro  cincuenta  por 
ciento ;  y  después  se  prohibió  llevar  cosa  alguna 
por  el  trueque  de  vellón  á  piala.  En  el  dia  se  ar- 
regla el  premio  convcncionalmcnte  entre  las  parles 
según  la  costumbre  del  país,  y  la  mayor  ó  menor 
demanda  que  hay  de  las  monedas  de  tal  ó  tal 
clase. 
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Cambio/'."/,  quu  también  ta  llatui  mercantil 
«> ¡¡vi  letras,  es  el  trueque  ó  la  permuta  do  un  di- 
nero que  está  presentí!  p  r  otro  quo  está  ausente 
en  distinto  lugar ,  dando  letras  para  quo  en  él  se 
entregue ;  ó  bien  .  un  contrato  en  cuya  virtud  re- 
cibe une  en  un  lugar  cierta  cantidad  de  dinero, 
dando  su  equivalente  en  una  letra  pagadera  por  su 
cuenta  en  otro  lugar;  ó  como  dicen  algunos,  el 
comercio  del  dinero  ó  de  las  letras  de  cambio  que 
lo  r. 'presentan :  ó  finalmente,  la  negociación  de 
giro  por  la  cual  una  persona  trasporta  á  otra  los 
íondos  que  tiene  en  algún  punto  ,  por  un  precio  en 
que  se  convienen  ó  que  esta  arreglado  en  la  plaza 
por  el  contercio.  Llámase  cambio  lóculo  por  tetras, 
porque  se  hace  de  un  lugar  á  otro  mediante  una 
tetra  en  que  la  persona  quo  ha  recibido  la  cantidad 
manda  á  su  corresponsal  que  la  pague  á  la  que  la 
ha  entregado  ó  á  su  orden ;  y  se  dice  mercantil  por 
el  uso  que  diariamente  se  hace  de  este  contrato  en 
el  comercio. 

Kl  que  recibe  la  cantidad  y  da  la  letra  se  lla- 
ma librador ;  y  el  que  toma  la  letra  y  dn  la  canti- 
dad so  llama  tomador.  El  librador,  hablando  en 
general ,  tiene  derecho  a  cierto  interés  ó  premio 
por  razón  de  su  trabajo ,  do  su  incomodidad  y  de 
sus  gastos,  y  por  las  ventajas  que  procura  al  to- 
mador trasladándole  virlualmenlc  el  dinero  al  lu- 
gar donde  lo  necesita  y  ahorrándole  los  gastos, 
■litaciones  y  peligros  del  tiasporte.  Este  interés  ó 
premio  tiene  igualmente  el  nombre  de  . amito  co- 
mo el  contrato  que  lo  produce  ;  es  proporcionado  á 
la  mayor  ó  menor  distancia  de  los  lugares,  y  á  la 
combinación  de  ciertas  causas  que  seria  largo  de- 
senvolver, y  cuyo  conocimiento  forma  la  ciencia 
del  cambista  ó  banquero ;  pero  ordinariamente  no 
••s  superior  ;i  la  estimación  de  1« is  gastos  y  riesgos 
del  trasporte  real  del  dinero  ,  pues  en  caso  de  ser- 
lo seria  preferido  al  cambio  este  último  medio. 
Véase  Letra  de  cambio. 

Cambio  seco  es  el  negocio  que  se  hace  dando 
dinero  á  cambio  con  letra  fingida ,  que  no  so  ha 
de  cobrar  en  el  lugar  que  dice,  sino  en  el  mismo 
en  que  se  ha  librado,  y  sirve  para  ocultar  el  lucro 
que  resulta  al  que  da  el  dinero ,  corno  si  mediase 
letra  verdadera.  Tomas  tú,  por  ejemplo,  cierta 
cantidad  de  dinero  de  un  cambista  «le  Madrid  ,  y 
le  das  ñor  ella  una  letra  de  cambio  sobre  Cádiz  á 
rargn  de  un  sugeto  que  no  es  corresponsal  ni  deu- 
dor luyo:  sabe  el  cambista  que  la  letra  se  le  ha  de 
volver  protestada,  y  que  tú  eres  quien  ha  de  ha- 
cerle aquí  el  pago  de  su  importe:  pero  su  objeto 
es  percibir  el  derecho  de  cambio  y  tal  vez  «I  de 
recambio,  y  sacar  asi  el  interés  de  su  dinero:  he 
aqui  un  contrato  do  cam'jio  seco.  Mas  el  contrato 
de  cambio  seco,  según  se  echa  do  ver  por  esta  es- 
plieaciun,  no  es  propia  y  realmente  un  contrato  do 
imbio,  sino  un  simple  mútuo  ó  préstamo  de  dino- 
ro,  disfrazado  con  la  apariencia  de  contrato  de 
cambio  ;  y  por  consiguiente  la  ganancia  del  cam- 
bio y  recambio  que  el  que  dio  el  dinero  percibe 
de  aquel  á  quien  lo  entregó  por  una  letra  imagina- 
ria ,  viene  á  ser  un  verdadero  interés  del  dinero 
prestado.  Y  como  el  interés  por  el  préstamo  se  ha 


mirado  hasta  nuestros  tiempos  con  cierta  especio 
de  horror,  y  aun  se  han  impuesto  penas  severisi- 
mas  á  los  que  lo  estipulaban  ,  era  natural  que  so 
condenasen  también  como  usurarios  los  cambios 
tecos,  según  se  condenaron  v  proscribieron  por  la 
ley  4,  tu.  3,  lib.  9,  Nov.  Rec.,  y  por  los  papas 
y  los  teólogos  quo  dicen  haberse  Jado  la  denomi- 
nación de  sfeos  á  estos  ca  libios,  porque  carecen 
de  la  kum'da  l  de  la  justicia,  esto  es  ,  de  titulo  jut- 
to  para  producir  lucro.  Pero  siendo  como  parece 
ser  el  cambio  seco  un  arbitrio  que  se  escogitó  para 
adquirir  din%o  prestado  y  eludir  las  leyes  dadas 
contra  la  usura  ,  es  claro  que  debe  seguir  la  suerte 
del  ínteres  del  dinero,  y  que  en  los  casos  en  quo 
este  sea  lícito  lo  será  igualmente  aquel  en  la  mis- 
ma forma  :  bien  que  en  el  estado  actual  de  la  le- 
gislación, de  la  opinión  y  de  las  costumbres,  alie- 
nas pueden  verse  en  la  necesidad  de  recurrir  al 
medio  del  cambio  seco  los  que  quieran  hacerse 
con  dinero  á  interés  Véase  ¡hieres  del  din*r<>. 

CAMBIO  MARITIMO.  Bnel  ¿bmercio  marí- 
timo es  un  contrato  nur  el  que  una  persona  presta 
á  otra  cierta  cantidad  de  dinero  sobre  objetos  es- 
puestos á  riesgos  del  mar,  con  la  condición  de  que 
pereciendo  estos  objetos  pierda  el  dador  la  suma 
prestada  ,  y  llegando  á  buen  puerto  los  objetos  se 
le  devuelva  la  suma  con  un  premio  convenido. 
Este  cambio  es  conocido  mas  bien  con  los  nombres 
de  contrato  á  la  gruesa  y  préstamo  á  riesgo  marí- 
timo. Veas»  Préstamo  á  riesgo  marítimo. 

CAMBISTA-  El  que  tiene  por  oficio  tomar  di- 
nero en  una  parle  y  darlo  en  otra,  girando  pan 
ello  la  letra  correspondiente  por  cierto  ínteres. 
Véase  lianquero. 

CAMINO.  La  tierra  hollada  por  dondo  transi- 
tan lo<  pasajeros  de  ufws  pueblos  ;i  otros,  ó  por 
donde  se  va  de  un  punto  a  otro.  Esta  voz  viene, 
según  algunos,  do  una  palabra  hebrea  que  signi- 
fica andar  ó  rodear,  y  según  utro>  del  nombre  ará- 
bigo raymum  que  significa  terreno  deslitiddo  para 
ir  do  um  parle  á  otra 

#  Los  caminos  son  públicos  6  privados.  Caminos 
públicas  son  los  que  van  de  un  pueblo  á  otro;  y 
prii  adus  los  que  solo  sirven  para  el  paso  á  las  he- 
redades do  algún  distrito.  Unos  y  otros  pueden  ser 
carrelerós  ó  de  herradura:  son  carreteros  ó  carriles 
aquellos  por  donde  se  puede  andar  en  carruajes; 
y  de  herradura  aquellos  por  dondo  solo  pasan  ca- 
ballerías. 

Los  caminos  públicos  son  ó  reales  ó  de  trave- 
sía.  Caminos  reiles  son  los  mas  frecuentados  por 
donde  se  va  á  las  principales  ciudades  del  reino, 
y  se  dicen  cabdales  ó  cauilalcs ,  que  es  lo  mismo 
que  capitales  ó  caber.ales,  porque  son 'cabeza  y 
principio  de  otros,  y  porque  conducen  á  las  pue- 
blos do  mas  importancia.  Caminos  trascersales  ó 
de  trarcs¡a  son  los  que  dentro  de  cada  provincia 
sirven  para  las  comunicaciones  entro  los  pueblos 
que  la  componen  y  con  los  limítrofes  de  las  inme- 
diatas. 

El  uso  do  los  caminos  públicos  es  común  á 
lodos  los  naturales  del  reino,  v  aun  á  los  extrar.ge- 
ros,  ¿Vy  6 ,  til.  28,  Parí.  3,  y  nadie  puede  adqui- 


—  ¿76  - 


CA 


ramiiio  pulilico  ueue  ocstiaceria  a  sus  cspensas, 
ialvo  si  el  concejo  quisiere  retenerla  yi  beneficio 
:<imnt)  del  pueblo;  ley  23,  tit.  ai,  Parí.  5;  v 
lay  arción  popular  para  la  denuncia,  ley  3,  </. 


nr  su  dominio  por  prescripción ,  l*y  7 ,  títefe  2ü, 
P«W.  3. 

La  propiedad  de  los  comino»  reales  perlcnece 
al  rey  o  sea  al  estado  ;  y  la  de  los  de  travesía  á  las 
ciudades,  villas  ó  lugares  por  cuyo  territorio  pasa- 
ren;/^ 8,  tit.  IC»,  /ii  8  del  orden,  de  A'cilá; 
•  %  18 ,  frt  4  .  M.  4  f/e/  iWo  /e^M  6  y  U, 
tit.  28  ,  v  /^y  23  ,  fif.  Si  .  Parí.  3. 

El  que  hiciere  casa,  edificio  ú  otra  labor  en 
camino  público  debe  deshacerla  á  sus  cspensas, 
*alvo 
común 
hay 

ta. »/  Part 

El  que  cierra  ó  embaraza  un  camine  público, 
incurre  en  la  pena  de  cien  maravedís  para  el  fis- 
co •  y  debe  quitar  á  su  costa  el  cerramiento  ó  em- 
barazo; ten  &,  til.  52,  del  oré.  de  Alcalá,  <¡ue  es 
¡,  feo  I ,  t't-  53  ,  *».  7  ,  Sor.  Rer. 

Él  ouc  encuentre  cerrado  un  camino  usado, 
puede  abrirlo  por  sí  á  costa  del  que  lo  cerró;  ley  2, 
tit.  ti ,  Itb.  4  ,  Fuero  Real. 

Ki  que  hiciere  silo,  pozo  ú  otro  boyo  en  cami- 
no, plaza  ú  otro  lugar  púb'ico  ,  queda  responsable 
del  daño  que  resulte  á  persona  ó  bestia  que  en  él 
cayere  ;  ley  19,  tit.  4,  lili  4  del  Fuero  Real. 

'  Cualquiera  puede  corlar  impunemente  las  ra- 
mas de  árbol  que  cuelguen  sobre  camino  público  é 
impidan  el  libre  paso;  ley  HA,  tit.  13,  Pait.  7. 

Las  justicias  y  concejos  de  los  pueblos  deben 
tener  abiertos,  reparados  y  corrientes  Ins  caminos 
públicos  en  sus  términos' respectivos:  cuidar  de 
que  los  labradores  no  los  aren  ni  se  introduzcan  en 
ellos  y  los  estrechen  ,  poniendo  á  este  fin  sus  litas 
ó  mojones,  y  procediendo  contra  los  que  ocuparen 
alguna  parle  con  las  penas  y  multas  correspon- 
dientes al  esceso  .  ú  mas  de  obligarles  á  la  reposi- 
ción á  su  costa  :  hacer  que  en  lodos  los  sil.os  don- 
de se  junten  uno,  dos  ó  mas  caminos  principales, 
mi  ponga  y  conserve  un  poste  de  piedra  levantado 
proporcioiialmeute.  con  un  letrero  que  diga  camino 
■j'iira  tu!  parle,  advirtiendo  y  distinguiendo  los  que 
lucren  para  carruaje  y  los  de  herradura  :  poner 
{¿lares  en  los  puertos  secos  para  la  distinción  del 
camino  cu  tiempo  do  nieve:  reconocer  por  sí  ó 
por  sus  guardas  con  frecuencia  los  caminos  y  des- 
poblados para  mantenerlos  limpios  de  malhecho- 
res ,  bajo  la  pena  de  responder  de  cualquier  robo 
ó  insulto  que  por  su  negligencia  se  cometiere  en 
SU  distrito  :  leyes  2,  4  //  3,  ///.  33,  lib.  7,  Ñor.  Rer. 

Madrid  se  considera  como  centro  de  todas  las 
lineas  que  forman  los  caminos  gencr  les  del  reino, 
y  en  ellos  se  dan  «4  cada  legua  ocho  mil  varas  cas- 
tellanas de  Burgos.  Las  leguas  se  empiezan  á  con- 
tar desde  las  (tuertas  de  Madrid,  y  deben  estar  se- 
ñaladas con  pilares  altos  de  piedra  que  en  letras 
romanas  espresen  las  que  hay  basta  la  corte  ¡  reul 
orden  de  id  de  e/wrtl  de  17<>9  ;  nota  I  del  til.  53, 
lil>.  7,  Mor.  Rer.  Véase  Leyua. 

Per  real  cédula  de  I  de  noviembre  de  1772 
(ley  (5 ,  tit.  33.  lib.  7,  Neo.  Rec.)  se  dispone,  que 
para  la  conservación  de  lodos  los  caminos  genéra- 
lo*,  construidos  y  que  se  vayan  COUSlrirycÚdo  Cn 


el  reino ,  se  observen  las  reglas  siguientes:  —  1.* 
que  en  las  margenes  de  los  citados  caminos  que  se 
componen  de  murallas  ó  paredes  cobijadas  con  lo- 
sas ,  se  tenga  cuidado  de  reponer  prontamente 
cualquiera  piedra  cobija  que  de  ellas  se  caiga  por 
algún  golpe  do  carro  ú  oiro  accidente  :  —  2.'  quo 
en  eslos  caminos  se  me  do  carros  con  ruedos  do 
llanta  ancha  ,  lisas  ó  rasas,  c  >n  tres  pulgadas  do 
huella  á  lo  menos,  y  sin  clavos  prominentes,  em- 
bebiéndose estos  en  la  llanta ,  observándose  lo  mis- 
mo en  las  galeras,  coches,  calesas  y  otra  cual- 
quiera especie  de  carruaje;  escluyendo  de  esta 
providencia  los  carros  recalzados  de  madera,  co- 
mo son  los  de  las  carretas  de  cabanas  y  otras ,  que. 
con  sus  huellas  anchas  aprietan  mas  los  rellenos 
del  camino  y  suavizan  el  tránsito: — 5.'  que  si 
anduviesen  de  tráfico  sobre  estos  caminos  carras 
de  llanta  estrecha  y  clavos  prominentes,  paguen 
doble  portazgo  que  otros  cualesquiera  carros,  en 
resarcimiento  del  daña  que  causan  á  los  mismos 
caminos;  y  donde  no  hubiere  establecido  portazgo 
se  imponga  de  nuevo  respecto  á  dichos  carros, 
conviniendo  su  producto  en  los  reparos  del  cami- 
no :  —  l."  que  Je  este  gravamen  deben  ser  excep- 
tuados tales  carros,  cuando  son  del  mismo  país  y 
solo  atraviesan  los  caminos  nuevos  y  roalcs,  pro- 
cediendo en  lodo  esto  de  buena  fe  sin  disimula- 
ción ni  declinar  en  vejaciones  odiosas:  —  5.*  quo 
no  se  permita  arrastrar  maderas  por  caminos  en 
que  puedan  andar  ruedas,  aunque  sea  para  la 
Construcción  de  bajeles  de  la  real  armada ,  respec- 
to de  que  puede  ejecutarse  la  conducción  sobre  un 
carro  o  sobre  cuatro  ruedas  para  evitar  el  perjui- 
cio que  ocasiona  el  arrastre  á  los  caminos:  —  0.* 
que  los  reparos  menores  de  echar  tierra  6  corra/ 
alguna  coila  quiebra  en  los  caminos,  sean  de  car- 
go del  pueblo  en  cuyo  término  so  causen ;  pero  si 
se  necesitase  obra  dé.  cantería,  manipostería  ,  po- 
ner guardaruedas  ú  otra  cosa  considerable,  se 
haya  do  costear  del  portazgo  donde  lo  hubiere,  y 
donde  no,  do  los  arbitrios  concedidos  para  estas 
obras. 

Por  real  orden  de  22  de  abril  do  1786  se  man- 
dó cumplir  otra  anterior  para  que  los  pueblos  do 
las  carreras  principales  de  caminos  compongan  só- 
lidamente la  entrada  y  salida  de  todos  ellos  ou  la 
distancia  de  trescientas  veinte  y  cinco  varas ;  no- 
ta 2,  til.  33,  lib.  7,  Ñor.  Rec. 

Las  obras  de  puentes  y  caminos  públicos  Y  sus 
operarios  están  esculos  de  la  paga  de  alcabala  y 
demás  derechos  impuestos  sobre  los  materiales  y 
comestibles  .  y  gozan  asimismo  do  la  libertad  de 
abrir  canteras ,  cortar  leña ,  y  aprovecharse  de  los 
pastos  en  lo<  terrenos  públicos  y  baldíos,  según  y 
como  lo  pueden  hacer  los  vecinos  de  los  pueblos 
en  sin  respectivos  domicilios,  guardando  las  leyes 
y  ordenanzas  d:-  la  materia  ,  para  que  por  cite 
medio  consigan  las  obras,  sus  operarios  y  caballe- 
rías todo  el  auxilio  y  comodidad  posible.  En  los 
parajes  donde  nn  se  encuentren  otras  proporciones 
para  abrir  canteras  ,  y  proveerse  de  leña  y  pastos 
con  comodidad  sino  en  las  propiedades  de  los  par- 
ticulares, evije  la  utilidad  pública  que  cito»  lo 
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nitan ,  recibiendo  la  componsacion  eorrespon- 
e  del  fondo  de  las  carreteras  por  justa  tasa- 
cion  .  y  usando  los  operario}  de  eslc  permiso  con 
la  moderación  y  respeto  que  se  debe  á  la  propie- 
dad, fíenles  ora.  de  4  y  6  ¡le  junio  de  1783  y  3  de 
abril  de  1803 :  notas  4  y  3 ,  til.  33 ,  lib.  7  ,\\ori- 
tiuia  Recopilar  ion. 

En  real  decreto  de 8  de  octubre  de  !778(fc¿/7, 
til.  55,  IA.  7,  Ñor.  fíec.)  se  declaró:  «pie  a  la 
superintendencia  general  de  correos  y  pos-tas  per- 
tenece la  de  caminos  reales  y  de  travesía  de  todo 
el  reino,  con  facnllad  de  nombrar  subdelegados, 
y  absoluta  inhibición  de  cualesquiera  jueces  y  tri- 
bunales:—  y  que  en  este  concepto  debe  el  supe- 
rintendente general  tener  á  su  disposición  todos  los 
arbitrios  destinados  á  la  conservación  de  caminos, 
incluso  el  sobrante  del  uno  por  cientJ  de  la  niela 
procedente  de  Indias  para  el  camino  de  Andalucía, 
v  el  producto  del  sobreprecio  de  los  dos  reales  ve- 
llón que  se  cobra  para  caminos  en  cada  faneca  de 
sal  de  las  que  se  consumen  en  estos  reinos  }  apli- 
car á  este  objeto  los  Sobrantes  de  la  renta  de  cor- 
reos, pagadas  sus  cargas  y  obligaciones;  proponer 
á  S  M  los  demás  arbitrios  y  medios  que  juzgue 
oportunos  y  suficientes  para  costear  los  gastos  del 
ramo;  consultar,  formar  ó  espedir  las  instruccio- 
nes que  convengan  sobre  estes  puntos  y  sobre  la 
conservación  de  los  caminos  y  seguridad  de  los 
caminantes  en  sus  tránsitos;  y  nombrar  y  destinar* 
facultativos  y  los  demás  dependientes  necesarios, 
prescribiéndole^  sus  respectivas  incumbencias. 

Por  cédula  de 8 de  junio  de  1711*1  (leyS,tít.  55, 
M  7,  ¿Ve»,  fíee.)  seda  facultad  al  primer  secre- 
tario de  estado  ,  como  superintendente  general  de 
caminos ,  para  nombrar  ademas  del  director  ó  di- 
rectores generales  ,  que  deben  serlo  los  que  elijie- 
re  para  correos  y  postas ,  los  demás  jueces  subde- 
legados y  directores  ó  aparejadores  facultativos  y 
dependientes  necesarios  ,  según  y  como  está  decla- 
rarlo en  el  ramo  de  correos  y  postas,  tanto  para  su 
nombramiento  conn>  para  su  remoción  con  causa  ó 
sin  ella  ,  y  para  el  goce  de  fuero  y  demás  esencio- 
nes  y  privilegios.  También  se  le  autoriza  en  la  pro- 
pia cédula  para  decidir  las  competencias,  en  los 
mismos  términos  que  las  de  la  renta  de  correos  y 
postas,  como  igualmente  para  disponer  la  adminis- 
tración ó  arriendo  de  los  portazgos  ya  impuestos  ó 
que  impusiere,  y  cuidar  del  arreglo  de  los  aran- 
cele*. 

En  la  misma  instrucción  (/«jf  O,  tít.  53,  lib.  7, 
Ñor.  fírc.)  se  dispone  que  las  justicias  orditiarias 
deben  ser  en  todo  el  reino  los  subdelegados  parti- 
culares ,  rada  una  en  su  término  y  jurisdicción, 
en  lo  respectivo  á  caminos  y  portazgos  ,  con  suje- 
ción inmediata  á  la  direccio'n  general,  á  fin  de  pre- 
caver disgustos,  competencias  y  perjuicios  que  son 
inevitables  cuando  se  confian  estos  cargos  á  otras 
personas ;  y  que  solo  en  el  caso  de  que  se  encuen- 
tre alguna"  justiria  que  no  quiera  con  el  ruego, 
amenaza  y  aun  castigo,  prestarse  á  las  justas  miras 
de  la  dirección  general  en  el  desemn.  ño  de  esta 
comisión ,  se  podrá  proponer  otro  subdelegado. 

Por  real  orden  de  27  de  mavo  de  1803,  ron 


—  l~1  —  CA  . 

el  fin  de  corlar  contestaciones  entre  lo*  empleados 

de  caminos  y  de  la  real  armada ,  se  resolvió  quo 


como  caminos ,  canales  y  sus  aüherentes; 
s  alcaldes  de  los  pueblos  ,  exijir  en  el  modo 
a  que  diebos  reglamentos  y  ordenanzas  pre- 
i,  las  mullas  señaladas  á  íos  contraventores 


se  fije  en  la  dirección  de  caminos  el  conocimiento 
de  lo  relativo  al  arbolado  que  á  espensas  de  la 
misma  dirección  y  do  los  pueblos  se  bubiesc  plan- 
tado y  plantare  para  adorno  y  comodidad  de  los 
caminos,  puentes  y  entradas  de  los  pueblos  sin 
intervención  de  la  marina. 

En  real  orden  de  12  de  marzo  de  1836  se 
mandó  continuar  interinamente  el  juzgado  privati- 
vo de  correos  y  caminos  y  su  junta  de  apelaciones, 
excepto  para  los  casos  puramente  personales  de  sus 
empleados  y  en  que  se  traten  puntos  de  fuero  per- 
sona! ó  privilegiado  que  debe  cesar  cuteramente. 
Véase  Correos.  Mas  según  real  orden  de  22  do 
noviembre  del  propio  año  de  183(1 ,  corresponde-  á 
los  gefes  políticos  cuidar  de  la  observancia  de  las 
ordenanzas,  reglamentos  y  disposiciones  superiores 
relativas  á  la  conservación  y  régimen  de  obras-pú- 
blicas, como  caminos  ,  canales  y  sus  adberentes; 
—  á  los  alcaldes  de  los 
y  forma 
Vengan , 

á  consecuencia  de  las  denuncias  que  ante  ellos  so 
lucieren ,  quedando  salvo  á  les  interesados  ti  dere- 
cbode  recurrir  al  gefe  político  contra  las  provi- 
dencias ó  comportamiento  de  los  alcaldes ;  —  y  á 
los  jueces  de  primera  instancia,  conocer  de  todos 
los  negocios  contenciosos  con  apelación  á  las  au- 
diencias territoriales,  mientras  las  corles  resuelven 
si  ba  de  baber  tribunales  conleticioso-adminislra- 
IÍVOS  para  decidir  los  asuntos  de  esta  especie. 

Hemos  bablado  de  los  caminos  públicos:  resta 
decir  algo  de  los  privados  ,  que  son  los  que  están 
abiertos  en  suelo  de  dominio  particular  y  sirven 
para  pasar  á  las  beredades  ó  predios ,  pudiendo 
llamarse  por  esta  razón  caminos  rurales. 

Como  bav  muebas  beredades  que  están  encla- 
vadas entre  otras  de  distintos  dueños  sin  entrada 
ni  salida  por  rl  camino  público,  es  preciso  darles 

Iiaso  por  las  de  los  vecinos,  estableciendo  en  estas 
8  servidumbre  de  camino,  carrera  ó  senda  .  según 
las  necesidades  de  aquellas.  Esta  servidumbre  se 
establece,  como  cualquiera  otra,  por  convenio 
entre  las  parles  ,  por  prescripción  ,  y  aun  por  el 
juez,  previa  en  este  caso  la  competente  indemni- 
zación ajuicio  de  peritos:  y  se  llama  de  senda, 
carrera  ó  camino,  con  respecto  á  la  mayor  ó  me- 
nor anebura  que  se  le  asigna.  De  la  carrera  y  son- 
da se  tratará  en  sus  respectivos  lugares.  La  seivi- 
dumbre  rústica  ó  rural  de  camino,  que  en  el  dc- 
recbo  romano  y  aun  en  las  Partidas  se  llama  na, 
es  la- mayor  y  mas  importante  de  las  tres  y  las 
comprende  á  todas,  como  que  el  camino  tiene  odio 
pies  en  lo  recto  y  diez  y  seis  en  las  vueltas  cuando 
los  interesados  no  le  señalaron  otra  anebura,  mien- 
tras que  á  la  carrera  no  se  dan  sino  cuatro ,  V  solo 
dos  á  la  senda. 

El  que  tiene  dereclio  de  camino  sobre  beredad 
agena,  puede  ir  ñor  él  á  pié  ó  cabalgando,  solo  ó 
acompañado,  y  llevar  carretas,  madera  ó  piedras 
arrastrando,  y  todas  las  demás  cosas  que  fueren 
necesarias  para  su  predio:  ley  3.  tít.  31 .  Prnl.  3; 
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pero  no  puede  cunceJsr  á  otros  el  derecho  de  usar 

del  mismo  camino  pura  el  sorvicio  de  otras  here- 
dades ,  sin  que  consiento  el  dueño  del  predio  suje- 
to á  esto  servidumbre 

El  dueño  del  predio  dominante,  esto  es,  del 
•  predio  en  cuyo  beneficio  se  halla  establecido  este 
derecho,  es  quien  debe  cuidar  de  la  conservación 
y  reparación  del  camino :  mas  si  el  dueño  del  pre- 
dio sirviente  usare  también  de  el ,  como  pue  le  ha- 
cerlo ,  pues  que  le  pertenece  el  suelo  en  que  está 
abierto,  tendrá  que  contribuir  por  su  porte  á  los 
gastos,  ;i  no  haber  convención  en  contrario.  — Véa- 
se Paso  y  Servidumbre. 

CAMPANA.  Instrumento  cóncavo  de  metal  de 
la  figura  de  una  copa  boca  abajo .  que  tiene  en 
intuito  una  lengüeta  con  que  se  le  hace  sonar ,  y 
sirve  principalmente  en  Jos  templos  para  avisar  ni 
pueblo  á  fin  de  que  acuda  á  los  divinos  oficios. 

Algunos  creen  que  no  se  conocieron  en  la  igle- 
sia las  campadas  hasta  fines  del  si^lo  décimo;  pero 
la  opinión  común  es  que  san  Paulino  obispo  de 
Ñola  fue  el  primero  que  se.  sirvió  de  ellas  para 
congregar  á  los  fieles.  Queriendo  los  canonistas 
espichar  el  uso  que  debe  hacerse  de  este  instru- 
mento, introducen  la  campana  hablando  de  si  mis- 
ma en  estos  dos  verso? : 

¡Mittlo  fírum  terum,  pletrem  t  oco,  eongrego  clerum, 
Defunrhix  ploro ,  pestem  fugo ,  fesUi  deroto. 

i,as  campanas  se  cuentan  en  el  número  de  las 
cosas  necesarias  para  la  celebración  de  los  divinos 
oficios  ,  y  algunos  concilios  han  decretado  que  las 
consagradas  y  adictas  al  servicio  do  las  iglesias  oo 
deben  servir  para  usos  profanos.  Sin  embargo,  se 
ha  introducido  la  práctica  general  de,  tocar  las 
campanas  eu  los  casos  de  incendio  ó  de  algún  otro 
peligro  común ,  como  en  los  que  conviene  anunciar 
un  grande  acontecimiento  do  público  interés,  ó 
convocar  á  los  vecinos  de  un  pueblo  para  que  se 
reúnan  en  concejo.  * 

La  autoridad  civil ,  encargada  de  la  conserva- 
ción del  orden  y  sosiego  público ,  puede  en  algu- 
nos casos  arreglar  ó  prohibir  el  loque  de  las  cam  - 
pnas ,  como  por  ejemplo  en  tiempos  do  peste  ó 
epidemia  y  de  revueltas  civiles,  y  aun  cuando 
amenazan  tempestades,  pues  la  piadosa  costumbre 
de  repicarlas  en  este  último  caso,  ut  torum  sontfu 
terrili  damonet  sWim  ditcednnt .  ef  uí  rep'lfantur 
procul  Iwstiles  exereitus ,  el  ut  frapr  gramUnum, 
proceda  tw  binum ,  ímpetus  tempesta'um  ,  el  fulgu- 
rvtn,  infesta  lonitrwi ,  el  ven'orum  fl'imini  suspea- 
rlnntiir,  como  decía  el  concilio  11  de  Colonia, 
produce  por  virtud  de  las  leyes  de  la  atracci  >n  u:» 
•.feclo  enteramente  contrario  al  designado  p>r  el 
concilio,  el  cual  no  es  estraño  cayes ¡  entonces  en 
iin  error  de  esta  clas-j  cuan  lo  las  ciencias  físicas 
se  hallaban  tan  atrasadas.  Puede  Dios  en  verdad 
servirse  del  sonido  de  las  campanas  para  ahuyen- 
tar las  tempestades ;  pero  no  puede  hacerlo  sin 
trastornar  las  leyes  naturales  que  él  mismo  ha  es- 
tablecido ,  y  nosotros  no  podemos  tentarle  y  pedir- 


lo milagros  fin  contravenir  á  sus  preceptos :  Non 
tentubis  dominum  Üeuvt  tuum. 

El  que  repicare  las  campanas  para  escitar  al 
pueblo  y  causar  ó  fomentar  tumultos,  incurre  en  la 
pena  de  muerte  y  en  la  de  confiscación  de  todo* 
sus  bienes;  ley  2,  til.  11,  Ub.  12  ,  Noc.  Roe. 
Para  cortar  las  sediciones  y  aun  para  precaverlas, 
conviene  á  veces  privar  á  un  pueblo  dé  sus  ~ 


CAMPANA.  Ademas  de  su  acepción  recta,  de 
que  se  habla  en  el  articulo  anterior  ,  se  tuina  me- 
tafóricamente unas  veces  por  la  iglesia  6  parro- 
quia, y  otras  por  el  territorio  ó  distrito  de  ellas:  en 
el  primer  sentido  se  dice  quo  tales  diezmos  se  de- 
ben á  la  campana ;  y  en  el  segundo,  quo  tal  tierra 
está  debajo  de  la  campana  de  tal  parle. 

CAMPAÑA.  Todo  el  tiempo  que  cada  año  os- 
tan  I8s  ejércitos  fuera  de  cuarteles  contra  sus  eu«- 
migos ;  y  en  la  marina  se  llama  campaña  desda 
que  lo$*navíos  salón  armados  de  un  puerto  ,  hasta 

3 ue  se  restituyen  á  él  ó  llegan  á  otro  adonde  van 
eslinados.  'í^H-**? 

CAMPEROS.  Antiguamente  se  llamaban  ut 
los  que  corrían  el  campo  para  guardarle.  Los  cam- 
peros debían  recorrer  los  campos,  los  montes  y  los 
caminos  para  mantenerlos  libres  de  malhechores, 
go/aban  del  derecho  de  percibir  ciertas  multas  ea 
premio  de  su  trabajo  y  vigilancia,  y  so  asemejaban 
*en  sus  funciones  á  los  cuadrilleros  de  la  hermandad 
que  después  los  sucedieron,  aunque  no  tenían  una 
autoridad  tan  estensa  como  estos.'  t Quien  dixer 
bastas  bornes ,  decía  el  fuero  de  Badajoz,  peche 
diez,  maravedís  á  los  camperos.  > 

CAMPO.  La  llanura  de  tierra  ancba  y  dilatada 
que  está  fuera  do  población.  «Otrosí  decimos,  dice 
la  ley  8  ,  til.  53 ,  Part.  7 ,  que  ayer  en  lalin  tanto 
quiere  decir  en  romance  como  campo  para  sembrar 
en  que  non  ha  casa  niu  otro  edificio  ,  fueras  end» 
alguna  cabana  ó  choza  para  cojer  los  frutos.» 

CANAL.  Cavidad  prolongada  y  descubierta, 
hecha  en  tierra,  piedra,  madera,  plomo,  etc., 
para  regadío  ,  navegación ,  des  ig'ie  y  otros  fines. 

Por  real  decreto  de  31  de  agosto  de  1819  se 
concedieron  varias  gracias  á  los  ayuntamientos, 
comunidades,  compañías,  cabildos  ó  personas  par- 
ticulares, que  prévio  el  correspondiente  permiso 
del  gobierno,  construyan  á  sus  espensas  canales  d« 
nuevo  ríeg  > ,  ya  tomen  las  aguas  de  ríos  caudalo- 
sos, ora  las  reúnan  do  muchos  arroyos  ó  manan- 
tiales en  un  punto ,  bien  las  estraigan  del  seno  de 
las  altas  montañas.  Véase  Aetyuia  y  Agua. 

Los  canales  grandes  de  riego  y  navegación, 
como  el  imperial  de  Aragón  y  real  de  Tauslo ,  y 
el  de  Castilla  ,  tenían  ju igudos  privativos  para  co- 
tí >cer  en  lo  civil  y  criminal  de  todos  los  asuntos 
C!)iicernicnt"s  á  las  respectiva»  empresas  y  sus  pre- 
rogativas.  Pero  con  feclia  de  22  do  noviembre  do 
1Í55  se  espidió  por  el  minisierio  de  la  gobernación 
la  real  orden  que  sigue  : 

<  Enterada  S.  M.  la  reina  gobernadora  tic  dos 
exposiciones  de  la  empresa  del  canal  de  Castilla 
pidiendo  la  conservación  de  su  juzgado  privativo, 
no  ha  tenido  á  bien  acccdcT  á  dicha  sohcítud  por 
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consitie  ra  ría  opuesta  al  espíritu  de  la  constitución. 
Mas  deseando  nacer  la  debida  separación  entro  lo 
gubernativo  y  lo  puramente  contencioso ,  tanto  de 
esta  como  de  las  ¿Urnas  obras  públicas ,  lia  tenido 
á  bien  resolver  que  se  observen  por  ahora  las  dis- 
posiciones siguiente*: 

1.  *  Los  gefes  políticos  en  sus  respectivas  pro- 
vincias cuidarán  de  la  observancia  de  las  ordenan- 
zas, reglamentos  y  disposiciones  superiores  relati- 
vas i  la  conservación  de  las  obras ,  policía,  distri- 
bución de  aguas  para  riegos ,  molinos  y  otros  ai  te- 
factos ,  navegación  ,  pesca ,  arbolado  y  demás 
adherentes  de  los  canales,  caminos ,  etc. 

2.  '  Los  alcaldes  do  los  pueblos  exijirán  ,  en  el 
modo  y  furnia  <|iie  dichos  reglamentos  y  ordenan- 
la»  prevengan  ,  las  mullas  señaladas  á  los  contra- 
ventores á  consecuencia  de  las  denuncias  que  ante 
filos  se  hicieren. 

3.  '  Si  los  alcaldes  se  negaren  á  aplicar  y  exijir 
las  multas  correspondientes ,  deberán  los  guardas 
da/  parte  á  su  inmediato  gefe  para  que  este  lo  pon 
ga  #h  conocimiento  del  geíe  político .  á  fin  de  que 
acuerde  lo  conveniente  según  los  casos.  A  esta  au- 
toridad podrán  también  acudir  los  particulares  que 
se  creyeren  agraviados  por  la  cantidad  de  la  mull.i 
ó  por  el  comportamiento  de  los  alcaldes  y  guarda';. 

4.  '  Los  gefes  políticos  remitirán  á  lucios  l<>s  al- 
caldes, en  cuya  jurisdicción  haya  obra  públicas 
délas  indicadas,  las  ordenanzas,  reglamentos  y 
dornas  disposiciones  vigentes  para  su  puntual  cum- 
plimiento ,  debiéndose  fijar  en  los  parajes  mas  no- 
tables para  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia. 

5.  *  Los  jueces  de  primera  instancia  conocerán 
de  lodos  los  negocios  contenciosos  con  apelación  á 
las  audiencias  territoriales,  mientras  las  corles  re- 
suelven si  ha  de  haber  tribunales  contencioso- 
administralivos  para  decidir  los  asuntos  do  esta  es- 
pecie .  en  el  concepto  de  que  en  donde  baya  dos  ó 
mas  jueces  de  primera  instancia,  tendrán  preven- 
ción en  el  conocimiento  de  tales  causas.  > 

CANCELAR.  Anular  ,  borrar,  truncar  y  qui- 
tar la  autoridad  á  algún  instrumento  público ,  lo 
que  se  hace  cortándolo  ó  inutilizando  oí  signo. 

CANCELARIA  ó  CANCELERIA.  Tribunal 
que  hay  en  Roma  por  donde  se  despachan  las 
gracias  apostólicas. 

CANCELARIO.  El  que  en  las  universidades 
tiene  la  autoridad  pontificia  y  regia  para  dar  los 
grados. 

CANCELLER  ó  CANCELLERO.  En  lo  an- 
tiguo era  el  que  en  Castilla  tenia  el  sello  real  y 
despachaba  con  el  rey  ¡  y  también  se  llamaba  asi 
en  algunas  iglesias  el  maestrescuela.  Véase  Can- 
ciller. 

CANCELLERIA.  El  oficio  de  canceller;  y  la 
oficina  destinada  para  registrar  y  sellar  los  despa- 
chos y  provisiones  reales. 

CANCILLER.  En  lo  antiguo  era  el  secretario 
del  rey,  á  cuyo  cargo  estaba  la  guarda  del  sello 
real ,  desde  que  se  empezó  á  usar  en  tiempo  del 
emperador  don  Alfonso  el  VII,  y  con  él  autoriza- 
ba los  privilegios  y  cartas  reales.  Llamábase  canci- 
ller porque  tenia  que  vivir  intra  canrel/os  aula 
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¡rincipis,  ó  porque  debía  conservarlo?  sellos 
cartas  y  privilegios  reales  en  lugar  seguro  y  cerra- 
do, tntra  canceilos  ó  porque  tenia  la  facultad  de 
examinar  las  escrituras  que  dimanaban  de  la  reso- 
lución del  rey,  y  cancelarlas  ó  testarlas  cuando 
las  cnconlraba  defectuosas  ó  sin  las  formalidades 
de  estilo. 

CANCILLER  DEL  SELLO  DE  LA  PURI- 
DAD. El  que  tenia  en  lo  antiguo  el  sello  Secreto 
del  rey ,  y  con  él  andaba  siempre  en  la  casa  real 
para  sellar  las  cartas  que  por  si  daba  el  rey.  Duró 
este  oficio  hasta  el  año  de  H9I5  en  que  se  cstin- 
guió,  y  desde  entonces  está  este  sello  en  las  secre- 
tarias del  despacho,  habiendo  estado  también  en 
las  de  la  cámara. 

CANCILLBR  DE  CASTILLA  Y  DE  INDIAS. 
El  canciller  de  Cabilla  era  antiguamente  un  em- 
pleado da  elevado  carácter,  que  antes,  de  la  plan- 
tificación del  consejo  en  la  forma  ordenada  por 
Enrique  III,  tenia  la  misma  autoridad  que  el  pre- 
sidente de  Castilla.  No  solo  sellaba  tocias  las  pro- 
visiones y  cartas  reales  ,  sino  que  conocía  judicial- 
mente de  diferentes  negocios ,  y  recibía  v  aproba- 
ría los  escribanos  ó  notarios  que  despach  iban  con 
los  oidores  de  la  cnancillería ,  con  los  alcaldes  de 
provincia  ó  de  apelaciones  y  con  los  de  hijosdalgo. 
El  rey  «Ion  Alonso  IX  concedió  este  titulo  al  arzo- 
bispo de  Toledo  don  Rodrigo  Ximenez ,  y  desde 
entonces  lo  obtuvieron  todos  los  arzobispos  de  To- 
ledo como  anejo  á  su  dignidad,  sirviéndolo  por  si 
misinos  cuando  se  hallaban  en  la  corle  ,  y  por  me- 
dio de  tenientes  cuando  estaban  fuera,  hasta  que 
en  tiempo  de  don  Gil  Carrillo  de  Albornoz ,  con 
motivo  de  su  ausencia  y  de  los  grandes  alborotos 
nacidos  en  el  reino ,  se  empezó  á  conferir  á  otros 
señores  :  sin  embargo  de  lo  cual  siguieron  después 
los  arzobispos  do  Toledo  apellidándose  cancilleres 
de  Castilla. 

El  canciller  de  Caslilla  se  llamó  también  maes- 
tro del  real  archivo ,  porque  tenia  en  su  poder  eL 
sello  y  privilegios  reales. 

El  canciller  de  ludias,  llamado  gran  canciller 
tifias  Indias,  era  otro  empleado  de  categoría  igual 
al  de  Caslilla  :  guardaba  los  sellos  reales  para  sellar 
por  medio  do  sus  lenientes  las  cartas  y  provisiones 
del  roy  en  los  negocios  per  fenecientes  á  las  Indias; 
V  tenia  la  preeminencia  de  presidir  el  consejo  dé 
Indias  á  falla  del  presidente  ó  gobernador  de  él. 

Ambos  títulos  ú  oficios  fueron  enagenados  do 
la  Corona  ,  y  subsisten  actualmente  en  este  estado, 
aun.jue  no  con  las  mismas  preeminencias  que  pii 
lo  antiguo.  El. reglamento  del  supremo  tribunal  do 
España  é  Indias  do  17  de  dbtubre  de  IS55, en  el 
§.  IV  del  capítulo  V  ,  establece  sobre  el  Canciller 
y  Registrador  las  disposiciones  siguientes: 

lArt.  79.  Hallándose  enagenados  do  la  corona 
los  oficios  de  Canciller  y  Registrador  de  Caslilla  y 
de  Indias,  de  los  cuales  el  primero  pertenece  al 
marqués  de  Valera ,  y  el  otro  al  duque  de  Alba, 
conminaran  estos" ó  sus  lenientes  ejerciendo  dichos 
cargos  en  el  tribunal  supremo  según  lo  hacían 
hasta  el  real  decreto  do  24  de  marzo  de  1834, 
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mientras  no  lleguen  á  incorporarse  ú  la  corona 
ambos  oficios,  en  cuyo  caso  los  proveerá  S.  M. 

80.  Todas  las  provisiones  y  cartas  que  se  man- 
den despachar  se  registrarán  y  .sellarán  por  el  re- 

S¡istrador  ,  el  cual  antes  de  sellarlas  las  hará  copiar 
iteralmenlc  de  buena  letra  en  el  registro,  y  las 
firmará;  y  ni  él  ni  sus  oficiales  manifestarán  á 
persona  alguna  el  contenido  de  tos  mismas ,  espe- 
cialmente de  las  que  fueren  de  oficio. 

81.  En  todas  las  cartas  y  provisiones  deberán 
estar  anotados  por  los  escribanos  del  tribunal  que 
las  refrenden ,  sus  derechos  y  los  del  registrador, 
y  no  se  registrarán  ni  sellaran  aquellas  en  que  no 
se  haya  hecho  esta  anotación. 

82.  El  registrador  conservará  el  registro  con  el 
mayor  cuidado,  y  no  dará  traslado  alguno  sin  or- 
den del  tribunal. 

85.  Si  en  la  nota  de  derecho*  puesta  por  los 
escribanos  del  tribunal  ol  pie  de  los  despachos  ó 
provisiones  advirtiere  el  registrador  alguna  equivo- 
cación ,  V  aquellos  no  quisieren  rectificarla ,  dará 
cuenta  al  tribunal.  • 

En  real  orden  de  5  de  octubre  do  1850,  des- 
pués de  disponer  que  se  espidan  por  el  m¡nisierío( 
de  gracia  y  justicia  los  títulos,  reales  cédulas  y 
despachos  que  libraba  la  sección  de  gracia  y  justi- 
cia del  consejo  real ,  añade  que  siempre  que  de- 
ban ir  autorizados  con  el  sello  real  los  menciona- 
dos documentos,  ponga  este  el  respectivo  teniente 
de  canciller  de  Castilla  é  Indias  sin  otra  retribución 
que  los  derechos  de  arancel. 

CANCILLER-REGISTRADOR  El  oficial  que 
hay  en  cada  Audiencia  p«ra  registrar  y  sellar  las 
reales  cartas ,  provisiones  y  despachos  que  mauda> 
re  espedir  la  misma.  Las  ordenanzas  do  las  Au- 
diencias de  20  de  diciembre  de  1835  traen  con 
respecto  á  este  empleado ,  en  el  capitulo  VII  del 
titulo  segundo ,  las  siguientes  disposiciones: 

•  Arl.  Hfi.  Habrá  en  cada  Audiencia  un  Can- 
ciller-Registrador, que  deberá  ser  persona  de  pro 
•  bidad ,  idónea  y  de  toda  confianza  para  registrar  y 
sellar  las  reales  cartas ,  despachos  y  provisiones 
que  mande  despachar  la  Audiencia  ó  cualquiera 
de  sus  salas. 

Percibirá  solamente  los  derechos  de  arancel ,  y 
será  nombrad*»  por  S.  M.  á  propuesta  del  tribunal, 
que  la  liará  simplo  por  está  vez ,  y  en  lo  sucesivo 
por  terna.  .  , 

147.  Se  le  dará  en  el  edificio  de  la  Audiencia 
una  oficina  decentó  dondo  ejerza  sus  funciones  y 
custodie  el  Sello  y  el  Registro;  los  cuales  no  po- 
drá tener  en  su  casa ,  ni  en  otra  parle  alguna ,  por 
ningún  motivo  ni  pretexto. 

148.  Estará  en  su* oficina  todos  los  dias  de  au- 
diencia á  Ins  horas  que  el  regente  señale ,  para 
sellar  y  registrar  las  provisiones  y  cartas;  y  deberá 
reunir  encuadernados  en  uno  ó  mas  libros  lodos 
los  registros  de  cada  año. 

149.  Todos  las  cartas  y  provisiones  que  se 
manden  despachar  se  registrarán  y  sellarán  por  el 
canciller- registrador,  el  cual  airtes  de  sellarlas  las 
liará  copiar  literalmente  de  buena  letra  en  el  re- 
gistro v  las  firmará  ;  v  ni  él  ni  sus  oficiales  mjni- 
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persona  alguna  el  contenido  «lo  ellas, 
especialmente  de  las  que  fueren  de  oficio. 

150.  No  registrará  ni  sellará  provisión  ni  carta 
alguna  que  no  le  presenten  las*  parles  interesadas 
ó  sus"  procuradores ,  ó  el  respectivo  escribano  do 
cámara ,  cuando  el  negocio  seo  de  oficio. 

151.  Tampoco  sellará  ni  registrará  ninguna 
carta  ni  provisión  en  que  el  escribano  de  cámara 
que  la  refrende  no  haya  anotado  sus  derechos  y 
los  del  registrador  ,  conforme  al  articulo  137  ;  y  si 
en  esta  nota  advirtiere  alguna  equivocación ,  y  el 
escribano  no  quisiere  rectificarla ,  dará  cuenta  á 
la  sato  respectiva. 

l'át.  Conservará  el  Registro  y  el  Sello  con  el 
mayor  cuidado,  y  no  dará  traslado  alguno  del  pri- 
mero sin  orden  do  la  Audiencia  ,  ó  de  alguna  d>i 
sus  salas. 

151.  En  ausencia,  enfermedad  ó  vacante  del 
canciller-registrador,  nombrará  la  Audiencia  un 
interino.  > 

CANCILLER  DE  CONTENCIONES  ó  DE 
COMPETENCIAS.  En  la  corona  de  Araron  es  un 
eclesiástico  nombrado  por  el  rey  para  decidir  las 
competencias  cutre  la  jurisdicción  real  y  la  ecle- 
siástica. 

Antiguamente  en  Aragón,  el  ordinario  eclesiás- 
tico que  se  entrometía  en  cosas  que  no  eran  de  su 
incumbencia,  ó  faltaba  á  la  ritualidad  de  los  juicios, 
ó  atacaba  la  libertad  de  las  personas  ó  sus  propie- 
dades, tenia  que  comparecer  ante  el  tribunal  lla- 
mado banco  regio  para  dar  cuenta  do  su  compor- 
tamiento y  deshacer  lo  que  indebidamente  hubieso 
practicado.  Mas  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  IV, 
con  el  liu  de  corlar  los  disturbios  que  allijieron  su 
reinado,  se  celebró  el  año  de  1572  entre  la  reina 
doña  Leonor  de  Portugal ,  imiger  de  don  Pedro,  y 
el  nuncio  cardenal  Bertraud  una  concordia  en  quu 
se  estableció  que  en  las  competencias  suscitada* 
entre  la  jurisdicción  real  y  la  eclesiástica  se  nom- 
brasen arbitros  por  una  y  otra  para  dirimirlas,  y  no 
habiendo  conformidad  entre  estos,  se  decidiesen 
por  un  canciller  eclesiástico  de  nombramiento  real, 
el  que  resolviera  el  punto  dentro  de  treinta  dias,  y 
no  haciéndolo  en  esle  tiempo  se  entendiera  decidi- 
do á  favor  de  la  jurisdicción  eclesiástica. 

En  su  virtud ,  el  juez  que  forma  la  competen- 
cia dirijo  al  otro  las  letras  inhibitorias,  en  las  cua- 
les nombra  por  su  parte  un  arbitro  para  determi- 
nar la  duda.  El  juez  á  quien  se  presenteu  las  letras, 
debe  nombrar  otro  arbitro  en  ol  término  de  tres 
dias  contados  desde  la  presentación.  Los  dos  arbi- 
tros deben  decidir  la  competencia  dentro  de  cinco 
dias  contados  desdo  la  presentación  de  las  letras 
responsivas  del  segundo  juez  al  primero,  ó  según 
"a  práctica  desde  el  dia  y  hora  en  que  se  les  notifi- 
ca su  nombramiento,  sin  que  de  su  sentencia  ó  de- 
cisión haya  recurso  alguno;  y  en  caso  de  discordia 
se  remiten  los  autos  al  canciller  de  competencias 
quien  dentro  del  término  de  treinta  dias  ha  de  pro* 
nuiiciar  á  qué  jurisdicción  pertenece  la  causa ,  sin 
que  tampoco  baya  recurso  ni  apelación  de  su  sen- 
tencia; siendo  de  notar  que  si  el  canciller  deja  pa- 
sar los  treinta  di.i*  sin  decidir,  se  tiene  por  Jecla- 
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rada  la  competencia  á  favor  dn  la  jurisdicción  ecle- 
siástica. Si  cljuez  á  quien  se  intiman  los  letras  in- 
hibitorias no  respondiere  dentro  de  los  tres  dias  en 
los  casos  en  que  debe  responder,  se  le  despachan 
•tras  monitorias  ;  y  no  respondiendo  tampoco  á  es- 
las  dentro  de  otros  tres  dias ,  se  declara  la  compe- 
tencia contra  él. — Estando  ausente  ó  impedido  el 
canciller,  debe  la  justicia  real  nombrar  un  ecle- 
siástico constituido  eu  dignidad  [ara  que  desempe- 
fie  sus  funciones;  y  no  haciendo  eJ  nombramiento 
dentro  de  cuatro  dias,  corre  el  término  de  los 
treinta. 

Esta  institución,  como  desde  luego  se  echa  de 
ver,  menoscaba  las  regalías  de  la  corona,  pues  que 
somete  la  jurisdicción  real  á  la  eclesiástica.  Es  ade- 
mas humillante  para  las  audiencias  territoriales, 
pues  que  disminuye  su  dignidad  y  la  consideración 
quo  so  debe  ú  los  ministros  que  las  componen. 
Efectivamente,  cuando  ambas  jurisdicciones  se  dis- 
putan el  conocimiento  de  un  negocio,  hacen  de  ar- 
bitros los  respectóos  fiscales,  que  nunca  se  con- 
forman, ni  es  fácil  que  puedan  conformarse.  Tie- 
nen pues  que  pasar  siempre  los  autos  al  canciller 
eclesiástico,  á  cuya  habitación  se  tiaslada  únasela 
completa  de  la  audiencia  territorial  para  asesorarle, 
presidiéndola  el  mismo  canciller,  quien  ordinaria- 
mente resuelve  por  si  juzgando  y  mandando  lo  con- 
trario de  lo  que  aquella  opina. 

Mas  ya  se  ha  eslinguido  este  juzgado  de  conten- 
ciones por  real  decreto  de  31  de  octubre  de  1835, 
que  es  como  sigue: 

t Siendo  muy  depresiva  de  las  justas  regalías 
do  la  corona,  y  poco  decorosa  para  la  magistratu- 
ra, la  práctica  que  se  observa  A\  In  antiguu  corona 
de  Aragón  para  decidir  las  coinpel  ik-ias  «ntre  la 
jurisdicción  real  y  la  eclesiástica  ;  deseando  que  en 
toda  la  monarquía  se  siga  en  esta  parle  ,  y  en  lo 
relativo  á  los  recursos  de  fuerza  y  protección,  un 
método  uniforme,  y  teniendo  presente  lo  que  sobre 
al  particular  se  dispuso  por  el  decreto  de  fas  cortes 
estraordinarias  de  H  d?  noviembre  de  1815,  ven- 
go en  decretar,  oído  el  coilsejo  de  ministros,  y  en 
nombre  de  mi  augusta  hija  la  reina  doña  Isabel  II, 
lo  que  signe: 

1.  '  Queda  suprimido  en  la  antigua  corona  de 
Aragón  el  empleo  <te  canciller  de  contenciones. 

2.  *  Las  competencias  que  ocurran  allí  entre 
los  juzgados  y  tribunales  reales  y  los  eclesiásticos, 
se  entablarán  y  decidirán  conforme  á  lo  que  pre- 
vienen las  leyes  de  Castilla  y  disposiciones  vigen- 
tes de  la  materia.  , 

3.  *  Los  recursos  de  fuerza  y  protección  ten- 
drán lugar  en  dicho  territorio  de  la  antigua  corona 
de  Aragón,  como  en  bs  demás  provincias  de  la 
monarquía,  sin  embargo  de  cualesquiera  concor- 
dias, leyes, -fueros  \  costumbres  en  contrario. » 

CANCION,  CANTAN,  CANTIGA.  Copla  ó 
compisicir.n  en  verso  para  cantarse. — El  que  can- 
tare ó  recitare  versos  para  deshonrar  ó  denostar  á 
olrq,  incurre  en  la  pena  d<¡  infamia  y  debe  ser  cas- 
ligado  en  su  persona  y  bienes  al  arbitrio  del  juez, 
sin  que  se  le  pueda  oír  ni  admitir  prueba  sobre  la 
certeza  del  contenido  de  la  canción ;  ley  3 ,  tit.  «, 
Tomo  i. 


Part.  7. — El  que  cantare  en  los  parejes  públi- 
cos canciones  [obscenas  ó  deshonestas,  incur- 
ría por  la  ley  6,  tit.  23,  lib.  12,  Nov.  Rec,  en  la 
pena  de  cien  azotes  y  un  año  de  destierro;  mas  se- 
gún el  espíritu  de  la  ley  10  de  d.  tit.  y  lib.,  paro- 
ce  que  se  le  debe  destinar  por  la  primera  vez  á  los 
trabajos  de  las  obras  públicas  por  un  mes,  siendo 
hombre,  y  por  igual  tiempo  á  san  Fernando,  sien- 
do initger;  doble  pena  por  la  segunda;  y  agravación 
de  ella  por  la  tercera. 

CANDIDATO.  El  que  pretende  alguna  digni- 
-mpleo  honorífico.  Trae  su  origen  este  nom? 


dad 


bre  del  tiempo  de  la  república  romana ,  en  que  se- 
llamaban  asi  los  pretendientes  de  los  oficios  públi- 
cos, porque  se  presentaban  con  vesiiduras  blancas 
al  pueblo  congregado  («ara  la  elección. 

CANON.  La  pensión  que  se  paga  en  recono- 
cimiento del  dominio  directo  de  algún  terreno  por 
la  persona  que  tiene  el  dominij  útil  de  este.  Como 
esta  pensión  no  se  paga  sino  en  reconocimiento  del 
dominio  directo  uire  se  reservó  el  dueño  principal 
al  desprenderse  del  útil,  no  suelo  ser  proporciona- 
da é  los  frutos  de  la  finca,  ni  so  remite  por  causa 
de  esterilidad  ó  destrucción  accidental  de  los  mis- 
mos ;  pero  cesa  ó  espira  cuando  /a  finca  padece  tul 
quebranto  que  no  queda  de  ella  sino  menos  de  la 
octava  parle.  Véase  (¿tuso  enfiléutú-o. 

También  se  llama  canon  la  decisión  ó  regla  es- 
tablecida en  algún  concilio  de  la  iglesia  sobre  el 
dogma  ó  la  disciplina; — y  el  catálogo  de  los  libros 
sagrados  y  auténticos  recibidos  por  la  iglesia  cató- 
lica. 

CANTAR  LA  PALINODIA.  Retractarse  pú- 
blicamente el  injuriante  de  lo  que  había  dicho  con- 
tra el  injuriado.  Véase  Injuria. 

CANTIDAD  CONCURRENTE.  En  la  compa- 
ración de  dos  cantidades  diferentes  la  parte  do  la 
mayor  que  concurre  con  la  menor ,  ó  es  igual  á 
ella.  Asi  es  que  cuando  dos  sugetos  son  reciproca- 
mente acreedores,  decimos  que  la  deuda  rnáyor 
^queda  minorada  por  si  misma  en  cuanto  á  la  con- 
currente cantidad,  esto  es,  en  cuanto  importa  la 
deuda  menor.  Si  Pedro  por  ejemplo  debe  cuaren- 
ta a  Juan  y  Juan  á  Pedro  treinta,  la  deuda  de  Pe- 
dro se  rebaja  de  treinta  que  es  la  cantidad  concurr 
rente,  y  queda  reducida  á  diez,  Véase  Ctmtpai* 
sacioH.  _ 

CAÑADA.  La  tierra  señalada  para  que  los  ga- 
nados merinos  ó  trashumantes  pasen  de  sierra  á  es 
iremos.  Entre  los  in&teños  es  el  espacio  do  nóven- 
la varas  de  ancho. 

Lu  medida  de  estns  cañadas  ha  de  ser  de  seis 
sogas  de  marco  acordelado,  cada  soga  de  cuart'nla 
y  cino  palmos,  quo  hacen  noventa  váras  ;  y  esta 
medida  se  ha  de  entender  enlre  panes  y  viñas; 
ley  3.  art.  22,  tit.  5*7.  lib.  7,  iVor.  fíe?. 

El  que  rompiere  ú  ocupare  las  cañadas,  in- 
curre en  la  mulla  de  quinientos  maravedís  por  ca- 
da pedazo  de  tierra'  de  media  f¡mcga  abajo,  en  la 
de  mil  por  una  fanega,  y  asi  progresivamente,  |/U- 
diendoloí  ganados  pacer  libremente  lo  que  en  ellas 
estuviere  sembrado  ó  nacido  ;  y  si  después  de  res- 
tituido á  pasto  lo  que  asi  estuviere  rompido  ú  ocu« 
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fado,  se  volviere  á  romper,  sembrar  ú  ocupar  por 
cualesquiera  personas,  concejos  ó  comunidades, 
deben  doblarse  las  penas,  coa  aplicación  do  las  dos 
terceras  parles  al  concejo  de  la  nicsla  y  de  la  otra 
al  juez  que  diere  la  sentencia  ;  url.  22  y  25,  d. 
ley  5,  tU.  27,  Ub.  7,  Ñor.  Rer. 

Como  estas  penas  pecuniarias  so  establecieron 
en  lo:;  años  de  1581),  lü03  y  ItíOü,  es  necesario 
tener  presente  para  arreglarlas  y  aplicarlas  en  el 
día  la  diferencia  del  valor  do  la  moneda  entre  aque- 
llos tiempos  y  los  nuestros. 
•  Aunque  según  el  decreto  do  8  do  junio  do 
1813,  restablecido  por  otro  de  tí  do  setiembre  de 
1850,  se  consideran  cerradas  y  Acotadas  perpetua- 
lóenle  todas  las  dehesas,  heredades  y  demás  tier- 
ras de  dominio  particular ,  y  sus  dueños  por  con- 
liguienle  pueden  cercarlas,  deben  sin  embarco  de- 
jar libres  y  espedilas  las  cañadas,  abrevaderos,  ca- 
minos, travesías  y  servidumbres;  y  ademas  está  dis- 
puesto por  real  decreto  de  25  de  setiembre  del  mis- 
ino añude  185;>  que  no  se  impida  á  los  panados  de 
todas  especies,  trashumantes,  estantes  ó  riberiegos, 
«¡I  naso  por  sus  cañadas,  cordeles,  caminos  ó  ser- 
vidumbres. 

CAÑAMA.  L'ua  especie  de  contribución  que 
so  impone  unas  veces  á  proporción  del  valor  do  las 
haciendas,  y  «tras  por  cabe/as. 

CAPACIDAD.  Lí  aptitud  ó  idoneidad  que  se 
requiere  para  ejercer  una  profesión ,  oliciu  ó  em- 
pleo ,  como  v.  gr.  para  la  profesión  de  la  jurispru- 
dencia, medicina,  cimpa  y  farmacia,  ó  para  el  ofi- 
cio de  escribano;— y  mas  particularmente  la  habi- 
lidad para  contratar,  disponer  por  acto  cutre  vivos 
ó  por  testamento,  suceder,  casarse,  etc. 

CAPELO.  Cierto  derecho  que  en  lo  antiguo 
percibían  los  obispos  del  estado  eclesiástico: — el 
sombrero  rojo  que  traen  por  insignia  los  carde- 
nales de  la  santa  iglesia  romana,— y  la  misma 
dignidad  do  cardenal. 

CAPELLAN.  El  quo  obtiene  alguna  capellanía: 
—cualquiera  eclesiástico,  aunque  no  la  tenga ; — y 
el  sacerdote  que  dice  misa  en  ¡a  capilla  ú  oratorio 
de  algún  si-üor  ó  particular,  y  vive  por  lo  común 
como  domestico  dentro  do  su  cusa  con  cierto  esti- 
pendio. Véase  (lubelliinm. 

CAPELLAN  MAYOR  DEL  REY.  El  prelado 
que.  tiene  la  jurisdicción  espiritual  y  eclesiástica  eti 
palacio  y  en  las  casas  y  sitios  reales,  como  también 
«u  los  criados  de  S.  M%Esta  la  ejerce  .hoy  el  pa- 
triarca de  las  Indias,  y  usa  de  aquel  titulo  el  arzo- 
bispo de  Santiago. 

CAPELLAN  MAYOR  DE  LOS  EJERCITOS. 
El  vicario  general  de  los  ejércitos  do  mar  y  tierra, 
que  lo  es  el  patriarca  de  las  Indias,  y  ejerce  la  ju- 
risdicción eclesiástica  castrense  por  sí  y  sus  subde- 
legados. Véase  Yicitrio  qenmd  </V  los  ejércitos. 
CAPELLAN  DE  EJERCITO.  Cualquiera  de  lus 
eclesiásticos  que  ejercen  la  cura  de  almas  en  los 
cuerpos,  plazas  y  hospitales  militares. 

Los  capellanes  de  lodos  los  cuerpos  del  ejérci- 
to y  armada,  inclusos  los  de  casa  real.  plaz,.s,  cin- 
dadelas, castillos,  fortalezas  y  hospitales  militare 
eseuadras  y  departamentos  de  aiaruiy,  como  yniifí 


del  juzgado  eclesiástico  castrense  dependen  d«l  pa- 
triares vii-aro  geueral  do  los  ejércitos,  y,  su* subdele- 
gado» los  tenientes  vicarios  generales ,  que  hay  en 
cada  provincia:  son  como  tales  los  verdaderos  pár- 
rocos de  los  militares  y  demás  individuos  del  fuero 
de  guerra,  que  sirveu  respectivamente  en  lus  cuer- 
pos o  fortalezas:  ejercen  el  camode  cura  de.  almas; 
y  deben  llevar  aquellos  derechos  parroquiales  quo 
están  señalados  por  ordenanzas,  órdenes  posterio- 
res é  instrucciones  del  patriarca. 

Es  obligación  de  estos  capellanes  tenor  un  libro 
le  registro  á  manera  y  con  la  misma  formalidad 
quo  el  que  tieneu  los  párrocos  territoriales,  y  lla- 
man cinco  libros  de  su  parroquia,  eu  que  harán  su 
asiento  de  las  partidas  de  los  bautizados,  confirma- 
dos, casados,  difuntos  y  estado  de  almas  de  Jos  de- 
pendientes del  regimiento  etc.siuque  estose  opon- 
ga á  que  quede  en  la  parroquia  donde  se  haya  ce- 
lebrado el  sacramento  el  asu.-nto  respectivo;  art.  8 
j  II,  tit.  23,  Irat.  2  de  Ai  ord.  ijen.  del  ejerc. 

Las  cerliticaciones  que  dieren  de  bautismo-con- 
firmación, casamiento  ó  muerte,  intervenidas  por 
el  sargento  mayor,  y  autorizadas  con  v\.\'isl<t~J'iue* 
uo  del  coronel  ó  comandante  del  cuerpo,  tienen 
fuerza  de  testimonio  válido  en  cualquiera  juicio; 
art.  »,  tlf.  23,  trat.  2  déla  ord.  <¡en. 

No  oslan  autorizados  los  capellanes  de  ejército 
para  dar  certificaciones  de  libertad  ó  soltería  .  á  no 
ser  p«r  delegación  de  los  tenientes  vicarios  genera- 
les castrenses,  en  cuyo  caso  deben  darlas  eo/i  las 
formulas  y  requisitos  [.revenidos  en  los  juzgados  do 
estos. 

Cuando  se  contrata  matrimonio  entre  perso- 
nas do  las  cuales  la  una  sen  militar  ó  pertenezca 
á  los  ejércitos,  y  la  olra  sea  subdita  del  párroco  ter- 
ritorial ó  de  la  jurisdicción  ordinaria,  uo  debe  el 
cura  párrucoco  pasar  á  celebrarlo  sin  la  interven-, 
cion  del  expelían  castrense  ó  sacerdote  que  para 
ello  destine  el  vicario  general  ó  su  teniente,  ni  es- 
tos lompoco  pueden  ejecutarlo  sin  la  asistencia  del 
cura  párroco;  pues  han  de  concurrir  precisamente 
ambos  juntos;  reides  orden,  deol  d>'ort.  de  1781, 
y  18  de  dic.  de  171)5,  ófry  2,  tit.  tí,  Ub.  2,  .Yo»',  fía". 
Los  oficiales  que  contrajeren  matrimonio  sin  la  coiir 
correncia  de  sus  párrocos  calrenses,  incurren  por 
este  solo  hecho  en  la  privación  <i<t  su  empleo,  aun- 
que tengan  real  licencia  para  casarse;  y  los  sargen- 
tos, cabos  soldados  y  tambores,  en  las  mismas  pe- 
nas que  hay  establecidas  contra  los  de  su  claso 
que  se  casan  síu  el  correspondiente  permiso,  esto 
es,  en  las  de  ser  depuestos  de  sps  empleos,  y  ser- 
vir de  soldados  por  seis  años  en  uno*  de  los  regi- 
mientos fijos  de  Oran  ó  Ceuta;  rrfilss  órd.  deSl  d* 
ort.  de  17^1,  y  1U  d«  marzo  de  1773. 

Los  religiosos  que  sirvan  do  capellanes  en  el 
¡ejército  y  armada,  pueden  disponer  en  vida  ó 
muerte,  como  los  otro-,  de  los  bienes  que  hayan 
ad.piii  ido  con  motivo  de  este  empleo  y  «uranio  él, 
p«To  con  tal  que  dejen  alguna  manda  para  destinos 
piadosos ,  m'u'iiii  breve  de  10  de  febrero  de  178i; 
Ity  l>,  tit.  ¿7,  /*'/.  1.  X.r.  IW. 

CAPELLAN  DE  MM'.IXA  ó  DE  LA  ARMA- 
DA.  Cualquiera  de  los  » ele.-.aslicos  que  ejrr- 
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Estado. 

L  >s  capellanes  de  marina  dependen,  como  los 
de  ejército ,  del  patriarca  vicario  general  de  ios 
ejércitos  y  sus  su  hd e  legad  os  los  lenirntcs  vicarios 
de  los  o. •parlamentos'  y  rjercen  su  jurisdicción  Bu* 
bre  los  individuos  de  sus  respectivos  bn.iu>  ~ ,  aun 
cuando  bajen  á  tierra  por  temporada,  subsistiendo 
los  bajeles  armados:  bien  que  si  en  el  puerto  adon- 
de llegare  la  escuadra  hul>i. cura  párroco  cas- 
trense, pertenece  á  este  la  .eimiunraeion  de  sacra- 
mentos y  demos  actos  parroquiales  e<ni  los  indivi- 
duos do  ella  que  bajen  ó  tierra ;  reala  vrd.  de  £» 
dtfebr.  y  Í3  de  sel.  de  1784. 

Deben  también  llevar  libro  y  sénior  en  él  todos 
los  nacidos ,  casados  y  montos  en  la  navegación, 
en  la  misma  forma  que  los  capellanes  de  tierra; 
tuír.  de  -\  de  marzo  de  178z. 

No  pueden  ftsrMtr  a  matrimonio  alguno  de  ofi- 
cial, soldado  ó  mormuro,  siu  que  se  les  exhiba  des- 
pacho del  patriarca  vicario  general  ó  de  su  subde- 
legado; d.instr.  de  M  de  marzo  <1«  1782. 

Mientra*  permanecieren  á  bordo  de  los  navios, 
están  sujetos  á  las  reglas  de  polii  ía  establecida!  en 
ellos  por  los  comandantes,  como  lo  están  los  pasa- 
jeros y  cuantos  so  embarcan ,  real  orden  de  so  de 
febrero  de  17H4  — Véase  Cavilan  de  ejercito. 

CAPELLANIA.  La  fundación  becba  por  algu- 
na persona  con  la  carga  ú  obligación  de  celebrar 
anualmente  cierto  número  de  misas  en  cierta  igle- 
sia, capilla  ó  altar.  Hay  capellanías  mercenarias, 
colativas  v  gentilicias. 

Capellanías  mercenarias,  que  también  se  llaman 
laicales  ó  proftuuis ,  son  las  qo9  se  instituyen  sin 
intervención  do  la  autoridad  eclesiástica  y  no  sir- 
ven-de título  para  ordenarse;  de  manera  que  vie- 
nen á  ser  propiamente  vinculaciones  ó  mayorazgos 
con  el  gravamen  de  celebrar  ó  mandar  celebrar 
sus  poseedores  en  las  iglesias,  capillas  ó  altares  de- 
signado<;  por  los  fundadores  cierto  número  de  mi- 
sas. Dícpiist  mercenarias,  porque  el  sacerdote  en- 
cargado de  las  misas  solo  tiene  derecho  á  la  merced, 
premio  ó  estipendio  que  por  estas  se  asignare:  lai- 
cales, porque  las  poseen  los  legos;  y  pinjanas,  por- 
que los  bienes  de  que  se  componen,  continúan  en 
la  clase  de  temporales.  También  se  denominan 
iiemnrias  de  misas,  porque  son  fundaciones  de  mi- 
ras que  uno  hace  para  conservar  su  memoria:  le— 
ijadas  píos,  porque  suelen  instituirse  en  testamento 
por  vio  de  manda  ó  legado;  y  patronatos  de  legos, 
porque  los  poseedores  son  legos  y  se  consideran 
romo  patronos  que  panden  nombrar  sacerdote  que 
celebre  las  misas  y  removerle  cuando  quisieren,  ó 
mandarlas  celebrar  á  cualquiera  sin  necesidad  de 
nombramiento:  por  lo  cual  se  llaman  amoaliles  á 
voluntad,  y  manuales,  pues  que  está  en  el  arbitrio 
y  en  mano  de  los  patronos  dejarlas  ó  quitarlas  al 
facerdole  que  nombraron.  A  la  cln<e  de  capella- 
nías mercenarias  pertenecen  las  capellanía*  cnmp'i- 
deras,  que  son  las  que  se  confieren  á  presbíteros  ó 
legos  que  no  s:\rn  los  patronos,  con  la  obligación 
de  celebrar  ó  hacer  celebrar  las  misas  v  cumplir  v 
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sus  bienes  y  gozar  de  todo  su  producto.  Veos*  Pa- 
tronato de  leaos,  y  Patronato  de  capellanía  cuntph- 
dera. 

Las  capellanía*  mercenarias  no  pueden  hacer- 
se colativa»,  ni  servir  do  titulo  para  ordenarse,  á 
no  ser  que  'a  fundación  permita  que  alguno  se  or- 
dene con  ellas  por  via  d¿"  patrimonio.  Si  son  insti- 
tuidas para  parientes,  ha  de  justilicarse  el  parentesco 
ante  «I  juez  real,  á  no  ser  que  por  el  fundador  se  ha- 
ya  conferido  á  los  patronos  lo  facultad  de  elejir  al 
pariente  que  mejor  les  parezca,  sin  atender  á  la 
proximidad  de  grado. 

Capellanías  colativas  ó  eclesiásticas  son  las  que 
se  instituyen  con  autoridad  del  napa  ó  del  obispo  y 
sirven  de  titulo  para  ordenarse.  Llamanso  colainas, 
porque  es  propio  del  obispo  el  conferirlas.  La  pre- 
sentación o  nombramiento  de  capellán  puede  to- 
car á  persoita  lega  ó  ocfcsiáslica ,  según  la  volun- 
tad del  fundador:  pero  la  colación,  institución  ca- 
nónica ó  investidura,  el  cuidado  de  la  conservación 
de  las  lincas  y  del  cumplimiento  de  las  cargas,  co- 
mo asimismo  el  conocimiento  de  la  legimiiad  de 
los  pretendientes  en  las  capellanías  fundadas  para 
consanguíneos,  corresponden  al  ordinario  diocesa- 
no del  territorio  en  que  « slan  fundadas,  de  suerte 
que  el  patronato  tiene  solamente  la  regalía  de  nom- 
br  ar  capellán  dentro  drl  término  prescrito  por  de- 
recho canónico.  Estas  capellanías  pueden  conferir- 
so  á  presbíteros,  ó  á  los  qu-  todavía  no  lo  sean  pa- 
ra que  sí  ordenen,  beam  disponga  el  .fundador;  J 
para  su  obtención,  siendo  simples  sin  cura  de  ol- 
mas, ha  de  tener  el  capel  -in  catorce  años,  á  no  ser- 
que  el  fundador  mande  conferirlas  á  los  de  menor 
••dad;  pero  siendo  con  cura  de  almas,  se  requiere 
la  edad  de  veinte  y  cinco  años.  La  posesión  de  es- 
tas capcllauias  no  se  adquiere  por  solo  el  hecho  de 
la  presentación  ó  nombramiento,  sino  que  ademas 
es  indispensable  la  colación  ó  institución  canónica. 

No  pueden  ordenarle  á  titulo  de  las  capellanías 
colativas  los  que  tienen  impedimento  legal  v  canó- 
nico basta  que  se  les  remueva,  v  son  los  siguien- 
tes, el  que  no  ha  nacido  de  legitimo  matrimonio; 
el  bigamo,  ja  «sló  viudo  ó  viva  su  muger  primera; 
el  homicida  voluntario  :  el  siervo;  el  que  hizo  pe- 
nitencia pública;  el  que  estando  grasamente  enfer- 
mo se  baúl por  temor  de  la  muerte;  el  bautiza- 
do dos  veces  con  cierta  ciencia;  el  sugeto  eslraño 
y  desconocido  que  no  presente  dimisorios  ó  testi- 
moniales de  «u  prelado:  cMarrmafrodtla;  la  muger; 
el  menor  de  siete  años .  el  que  por  razón  de  ma- 
yordomia  ó  administración  da  rentas  públicas  está 
obligado  a  dar  cuentas;  leyes  14  y  *7,  tit.  tí, 
Part.  1.  » 

Capellanías  nentüirias  son  las  capellanías  cola- 
tivas en  que  tiene  derecho  de  patronato  cierta 
gente  ó  familia  designada  por  el  fundador  de  ma- 
nera que  las  gentilicias  son  d-  la  misma  nalurale- 
xa  que  las  colativa*,  á  diferencio  de  que  los  patro- 
nos son  siempre  legos. 

Todas  las  capellanía*  expresadas  ,  asi  las  mme- 
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rey,  del  mismo  modo  que  para  la  erección  de  ma- 
yorazgos, según  se  declaró  por  real  resolución  de 
SO  de  febrero  de  17915  y  circular  de  20  de  setiem- 
bre de  1799,  ley  ü.  tU.  12,  tib.  1,  No».  Ree. 

Los  bienes  de  las  capellanías  no  podían  antes 
enagenarse.  ni  prescribirse  ni  desmembrarse:  mas 
por  real  cédula  de  19  de  setiembre  de  1794  se 
dispuso  la  enagenacion  de  todus  los  bienes  raices 
pertenecientes  á  obras  pías,  memorias ,  patronatos 
de  legos,  cofradías  y  demás  de  esta  clase;  se  dió 
facultad  á  los  administradores  de  los  bienes  de  di- 
chos establecimientos  en  que  hubiere  patronato 
activo  ó  pasivo  por  derecho  de  sanare  ,  pura  dis- 

Íioner  la  enagenacion  de  ellos;  y  se  recomendó  á 
us  prelados  eclesiásticos  que  activasen  y  promo- 
viesen las  ventas  de  los  bienes  propios  de  capella- 
nías colativas  y  otras  fundaciones  eclesiásticas,  sin 
perjuicio  de  los  derechos  de  patronato  activo  y  pa- 
sivo, errla  foroiaqueseespresaen  el  artículo  Amor- 
tiza! ion  eelctidstica . 

En  la  ley  de  27  de  setiembre  de  1820,  resta- 
blecida por  real  decreto  de  50  do  agosto  de  1856, 
se  suprimen  y  restituyen  á  la  clase  de  libres  todos 
los  mayorazgos,  patronatos  y  cualquiera  otra  es- 
pecie de  vinculaciones  de  bienes  raices  ,  muebles, 
semovientes,  cansos,  juros,  foros  ó  de  cualquiera 
otra  naturaleza;  y  se  dispone  que  nadie  podrá  en 
lo  sucesivo,  aunque  sea  por  vía  de  mejora,  ni  por 
otro  título  ni  pretexto,  fundar  mayorazgo,  fideico- 
miso, patronato ,  capellanía,  obra  pia.  ni  vincula- 
ción alguna  sobre  ninguna  clase  de  bienes  ó  dere- 
■  chos,  ni  prohibir  directa  o  indirectamente  su  ena- 
genacion. = Véase  Amortización  civil  y  eclesiásti- 
ca, Bienes    .  •  idos,  y  Patronato. 

CAPILLA.  Tómase  algunas  veces  por  cape- 
llanía; pero  comunmente  se  entiende  por  capilla  el 
oratorio,  lugar  ó  edificio  pequeño,  que  está  dentro 
de  alguna  iglesia  ó  fuera  de  ella,  con  altar  y  advo- 
cación particular.  Dícese  también  capilla  el  cuer- 
po ó  comunidad  de  capellanes,  miniaros  y  delu- 
dientes de  ella;  el  cuerpo  de  músicos  asalariados 
en  alguna  iglesia;  la  iglesia  patronada;  el  oratorio 
portátil  que  llevan  los  regimientos  y  otros  cuerpos 
militares  para  decir  misa  .  y  en  los  colegios  la 
junta  ó  cabildo  que  hacen  los  colegiales,  para  tra- 
tar de  los  negocios  de  su  comunidad. 

El  nombre  de  capilla,  en  cudiito  significa  lu- 
gar dedicado  al  culto  divino ,  proviene  según  unos 
de  la  cajta  de  san  Marti»  que  los  reyes  de  Fraucia 
llevaban  antiguamente  á  la  guerra  y  hacían  colo- 
car en  una  tienda  de  compaña  que  tomó  de  aquí  la 
denominación  de  capilla,  y  los  que  la  guardaban  la 
de  cape  Panes  ;  y  según  otros  trac  su  origen  de  la 
palabra  latina  cape/la  que  significa  cabra  ó  cabri- 
lla ,  porque  en  lo  antiguo  se  cubrían  con  pieles  de 
estos  animales  las  ermitas  y  pequeñas  iglesias,  y 
se  llamaba  capetía  todo  edificio  que  estaba  cubierto 
con  fieles  de  cabras. 

Lomo  quiere  que  sea  ,  entendemos  ahora  vul- 
garmente por  capilla  el  altar  erijido  ó  dotado  en 
alguna  iglesia  por  una  personu  que  tenga  en  él  el 
.derecho  de  patronato;  y  de  capilla  lomada  en  este 
sentido  se  deriva  la  vo¿  capellanía.  Véase  Patronato 


Las  inscripciones ,  armas,  insignias  y  blasonas 
que  se  hallan  puestas  en  alguna  capilla  ó  altar,  y 
aun  en  los  ornamentos  eclesiásticos  destinados  para 
su  servicio,  inducen  presunción  del  derecho  de  pa- 
tronato á  favor  de  la  familia  á  quien  pertenecen; 
y  aunque  no  aparezcan  tan  antiguas'  que  pueda 
decirse  que  se  pusieron  al  tiempo  de  la  fundación, 
no  dejan  por  eso  de  conducir  para  probar  que  esta 
se  hizo  por  el  dueño  de  ellas,  pues  se  presume  que 
las  puso  el  fundador  y  patrono  para  conservar  su 
derecho  ó  para  manifestar  su  devoción  á  Dios  y  sus 
santos.  Nadie  por  tanto  puede  raerlas,  borrarlas, 
quitarlas  ni  destruirlas,  con  objeto  de  que  se  pier- 
da la  memoria  del  fundador  ó  bienhechor  ,  ó  do 
que  se  substituyan  los  nombres  ó  las  armas  de 
otras  personas;  y  el  qu"  asi  lo  hiciere  debe  pa- 
gar los  daños  y  perjuicios,  y  ser  castigado  con  pena 
arbitraria. 

CAPILLA.  El  oratorio  que  hay  en  las  cárce- 
les para  asistir  á  los  reos  de  último  suplicio  con  la 
comunión  y  demás  preparativos.  Mandóse  crear  por 
pragmática  de  Felipe  II,  espedida  en  27  de  marzo 
de  1309.  Están  en  ella  los  reos  desde  que  se  Ies 
nolilica  la  sentencia  de  muerto  h'ista  que  salen  al 
suplicio. 

CAPILLA  REAL.  La  iglesia  ó  capilla  que  es 
de  patronato  especial  del  rev;  y  mas  comunmente 
se  llama  asi  la  capilla  que  tiene  el  rey  en  su  pala- 
cio, la  cual  según  real  decreto  de  2  i  de  junio  do 
185i  se  compone  del  procapellan  mayor,  patriar- 
ca de  las  ludias  18  capellanes  de  honor,  fj  salmis- 
tas, 5  ayudas  de  oratorio  ,  5  sacristanes  y  2  fur- 
rieres.- La  capilla  real  tiene  su  juzgado  especial, 
en  que  desempeñar!  los  cargos  de  juez  y  fiscal  dos 
capellanes  de  honor. 

CAPITACION.  El  repartimiento  de  tributos  y 
contribuciones  que  se  hace  por  cabezas;  ó  el  tribu- 
to que  se  paga  por  individuos  sin  atención  á  los 
caintales,  a  las  rentas,  ni  á  los  productos  do  la 
industria. 

La  capitación  fue  conocida  entre  los  romanos, 
los  cuales  estaban  sujetos  á  dos  géneros  do  impues- 
tos, el  uno  puramente  personal  que  se  repartía  por 
individuos  ó  cabezas  per  rápita,  de  donde  le  vino  el 
nombre  de  capitación;  y  el  otro  puramente  real,  quo 
se  cargaba  sobre  los  fundos  ó  heredades,  y  se  uc- 
nomiuaba  juaeratio,  repartimiento  por  yugadas. 

Carlos  II,  rey  de  Inglaterra,  hizo  uú  reglamen- 
to por  el  cual  un  duque  debía  pagar  cien  libras  do 
capitación,  un  marqués  ochenta,  un  harón  treinta; 
uu  caballero  veinte,  un  escudero  diez,  y  lodo  pe- 
chero doce  dineros.  También  se  estableció  en  Fran- 
cia esta  contribución  el  año  de  1095  para  ocurrir 
á  los  gastos  extraordinarios  de  la  guerra  que  se  ter- 
minó por  la  paz  dcHiswich,  y  hoy  está  reemplaza- 
da por  la  llamada  contribución  personal. 

En  Castilla  existió  antiguamente  la  capitación 
con  el  nombro  de  moneda  forera,  la  cual  se  pagaba 
por  personas,  sin  dUtincion  de  sexo  ni  edad,  á 
razón  de  medio  real  por  cada  una  de  siete  en  sielj 
años,  bien  que  después  padeció  alteración,  romo 
se  dirá  en  el  artículo  Moneda  fulera.  En  el  año 
de  1712   se  impuso  a  los  pu.-b!os  de  Castilla  y 
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L*on  ,  do  Valencia  ,  Araron  v  Cataluña ,  á  razón 
de  60  tí.  cada,  vecino  ,  Con  título  de  ruar!s¿  y  re- 
monta ,  y  VJ  is.  para  pagas  de  oficiala.  Coultiiu  j 
el  año  de  171."  en  razoit  Jo  iO  rs.  cada  wciu  •  de 
Castilla  ,  y  10  J  el  de  .Vagan;  y  se  repitió  en  1714 
jr  17 ití  á  razón  de  10  rs.  ios  primeros  y  5'i  los  úl- 
timos. En  Cataluña  se  cubro  con  el  nombre  de 
personal  hasta  el  año  ile  18 17 ;  y  en  su  virtud  los 
jornaleros  del  campo  ,  peonas  «le  albañil ,  criarlos, 
mancebo*,  y  oficiales  de  arle*  mecánica.*,  pagaban 
cadrf  año  23  rs.:  nías  los  solteros  y  los  nobles  era- 
ban esculos. 

La  capitación  se  considera  por  los  economistas 
como  el  impuesto  mas  fatal  ó  injusto,  porque  de 
que  un  hombre  tenga  cabeza ,  según'  dice  un  céle- 
bre jurisconsulto ,  no  se  signe  que  tenga  otra  cosa. 

CAPITAL.  El  caudal  6  conjunto  de  bienes 
que  alguno  posee;  — el  principal  de  una  deuda 
que  produce  intereses:  —  la  cantidad  de  dinero 
que  se  impone  á  censo  ó  rédito  sobre  alguna  ha- 
cienda ,  posesión  ó  efecto:  —  el  caudal  ó  bienes 
que  lleva  el  marido  al  matrimonio:  —  la  ciudad 
que  es  cabeza  de  a'gun  estado  ó  provincia:  —  lo 
que  toca  ó  pertenece  á  la  cabeza ,  como  pena  ca- 
liilal ,  esto  es  ,  pena  de  muerte  que  se  ejecuta  en 
la  cabeza  ;  delito  i  apila! ,  delito  que  merece  pena 
do  muerte. 

CAPITALISTA.  El  dueño  de  un  capital  pro- 
ductivo :  —  el  hombre  acaudalado:  — en  el  comer- 
cio se  distingue  por  este  nombre  el  sugeto  que  con 
preferencia  á  otra  elaso  do  negocios  emplea  su  cau- 
dal en  la  negociación  y  descuento  de  letras  de 
cambio  al  interés  eorri  nte  de  la  plaza. 

CAPITALIZACION.  La  acción  de  capitalizar 
una  reñía  en  términos  convenidos,  y  también  la 
agregación  de  réditos  vencidos  un  capilil  para 
aumentarlo. 

CAPITALIZAR.  Reducir  á  capital  el  importo 
de  la  renta,  sueldo  ó  pensión  anual,  cuyo  pago 

?ueda  redimido  con  la  entrega  de  dicho  importe, 
ara  buscar  y  determinar  este  importe  en  las  ren- 
tas perpetuas  basta  fijar  el  tanto. por  ciento  del  ré- 
dito anual ;  pero  en  las  vitalicias  es  necesario  fijar 
priidencialmenle  los  años  da  vida  del  rentista  ó 
deducirlo  de  las  tablas  de  mortalidad  y  probabili- 
dades do  la  duración  de  la  vida.  Véase  Vida. 

En  los  censos  redimible*  ó  al  quitar  se  consi- 
dera el  capital  ó  precio  á  razón  de  ciento  por  tres: 
en  los  vitalicios  á  ciento  por  diez  si  están  cargados 
para  una  sola  vida  ,  y  á  ciento  por  ocho  y  un  ter- 
cio si  están  cargados  para  dos  vidas;  Ui/es  <i,  8,  0, 
13,  ff  nota  ,  2 .  ///.  15  .  hb.  10,  AV.  Ree.  En  los 
censo*  irredimibles  no  Jiay  tas* (tuesta  por  las  le- 
yes; pero  los  autores  juzgan  que  el  capital  en  ellos 
debe  regularse  á  ciento  por  dos.  En  los  etifiléuti- 
eos  laiU|Hjro  la  hay  ;  mas  los  autores  opinan  ,  que 
pues  el  du  ño  directo  tiene  las  ventajas  de  fádiga, 
misino  y  demás,  debe  ser  el  capital  doble  que  el 
de  lus  redimibles,  y  mayor  que  el  de  los  irredimi- 
bles, podiendo  por  tanto  estimarse  á  razón  de 
ciento  |tor  uno  v  medio.  Véase  Redención. 

CAPITALIZAR.  E;i  el  comercio,  agregar  al 
capital  el  impone  do  lui  iulercsos  ya  adquiridos 
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con  él ,  y  formar  de  ambas  cantidades  un  nuevo  y 

do 

intereses.  Véase  Inferes  cunt- 


mayor  capital,  que  irá  ganando  por  e»n<igme  t 
mayor  cantidad  de 
pwsto. 

CAPITAN  A  GUERRA.  En  lo  antiguo  era  el 
gefe  de  los  tercios  de  milicias  distribuidos  en  cada 
distrito  para  su  defensa  y  seguridad  ,  con  facultad 
de  conocer  en  primera  instancia  de  las  causas  civi- 
les y  criminales  de  linios  los  oficiales  de  las  com- 
pañías de  dicho;  tercios.  Esto  empleo  se  unió  des- 
pués en  unos  pueblos  á  los  intendentes ,  y  en  otros 
a  los  correjidores  ó  alcaldes  mayores,  á  quienes  su 
espedía  el  título  competente  |*>r  la  vía  reservada 
de  guerra  mediante  el  pago  de  cincuenta  ducados 
aplicados  al  monte- pió  de  los  mismos  ;  pero  su  au- 
toridad se  hallaba  ya  derogada  en  los  últimos  tiem- 
pos ,  y  solo  se  creía  que  podría  ejercerse  en  el 
caso  de  armarse  los  vecinos  de  los  pueblos  por 
verse  invadidos  de  enemigos  ú  otro  accidente,  no 
Inbiendo  com  iiidanle  militar  ni  otro  gefe  designa- 
do. Véase  Cjlon,  lom.  1 ,  pig.  l'JS  de  la  leñera 
edición. 

En  el  dia  es  inútil  el  titulo  de  capitán  á  guerra, 
pues  los  jueces  de  primera  instancia,  que  son  los 
que  han  sucedido  á  los  correjidores  y  alcaldes  ma- 
yores ,  deben  limitarse  precisamente'  á  lo  conten- 
cioso ,  á  la  persecución  y  castigo  de  lus  delitos  co- 
munes y  á  la  parte  de  policía  judicial  que  las  leyes 
y  reglamentos  les  atribuyen;  y  nunca  pndr.íit 
mezclarse  en  lo  gubernativo  ó  económico  de  los 
pueblos,  según  dispone  el  arl.  30  del  reglamenta 
de  2  J  de  sel.  de  183j  sobre  administración  .le  jus- 
ticia. 

CAPITAN  GENERAL.  El  que  manda  comí» 
superior  de  lodos  los  oficiales  y  cabás  militares  de 
un  ejército ,  provincia  ó  armada ,  y  s.¡  distingue 
con  los  nombres  da  capitán  general  de  ejército, 
capitán  general  de  provincia ,  y  capitán  general 
de  la  armada. 

CAPITAN  GENERAL  DE  UN  EJERCITO. 
El  caudillo  militar  que  nombra  el  rey  para  que 
tenga  el  cargo  y  mando  superior  de  un  ejército  eu 
campaña  ,  y  de  las  armas .  tropas  y  plazas  que  hu- 
biere en  la  provincia  en  que  se  hiciese  la  guerra  ú 
que  esté  fronteriza  cm  la  extrangera  eu  que  ha  du 
obrarse;  art.  2  y  6,  ttt.  I,  trat.  7  ,  ordenanzas 
del  eirc. 

El  capitán  ó  comandante  general  do  un  ejérci- 
to en  campaña  tiene  plena  autoridad  cara  hacer 
promulgar  los  bandos  que  pata  la  disciplina  de  las 
tropas  tuviere  por  conveniente .  los  cuales  tienen 
fuerza  de"  ley,  y  su  observancia  comprende  á 
cuantas  personas  sigan  el  ejército,  sin  excepción 
de  clase,  condición  ,  estado  ni  sexo,  ateniéndose 
así  el  auditor  general  como  los  vocale^  de  los  con- 
sejos de  guerra  ordinarios  de  los  regimientos  á  la 
lil  ral  estension  de  ellos  paia  el  juicio  de  los  reo* 
contraventores;  arl.  5,  lit.  8,  trat.  8,  ord.  del 
eyrc. 

Sin  embargo  de  esta  facultad  tm  amplia  áA 
capitán  general  para  la  promulgación  do  bandos, 
no  conoce  su  juzgado  sino  de  la  e.mUavencioii  de 
a  [ü jilos  cuyo  privativo  conoeimio litase  resena,  y 
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de  los  que  hace  publicar  sobre  delitos  que  no  es- 
nresa  la  ordenanza;  pues  los  señalados  en  esta 
tajo  alguna  pena  lia  do  juzgarlos  siempre  el  con- 
sejo do  guerra  ordinario  de  oficiales  de  cada  cuer- 
po :  real  urden  de  2(5  de  junio  de  Í783. 

El  juzgado  del  capitán  general  interviene  en  las 
primeras  deligencias  V  forrnaciou  do  causas  en  su- 
mario de  los  reos  aturados'  que  so  refugien  á  la 
iglosia  del  cuartel  general ,  Insta  eslracrlos  de  la 
iumunidad  bajo  la  correspondiente  caución  jurato- 
ria;  y  luego  que.  couste  su  inoro,  iuuquo  hoyan 
cometido  delito,  cuyo  conocimiento  pertenezca  á 
cílo  ju/gado,  debeu  entregarse  á  su  comandante 
particular  para' que  continué  la  causa,  respecto  de 
que  el  asilo  sagrado  impide  la  aprehensión  do  la 
persona ;  lo  que  nu  se  entiende  con  los  reos  que 
fueren  aprehendidos  fuera  de.  los  límites  del  ejér- 
cito en  lugar  profano,  pues  estos  quedan  desafo- 
rados y  sujeto.-  al. juzgado  del  general;  real  orden 
de  2íi  de  diciembre  de  Í78J. 

Conoce  también  este  juzgado  de  la  contraven- 
ción á  las  leves  de  puliría  y  buen  gobierno  publi- 
cadas para  el  aseo  y  buen  orden  de  los  campamen- 
tos, sm  que  ninguu  cuerpo,  aunque  sea  de  los 

trmlcgiados,  pueda  eximirse  de  su  inspección: 
ion  qnu  los  vivanderos  de  alguno  de  estos  que  so 
limiten  á  vender  víveres  ó  solo  su  cuerpo,  están 
solo  sujetos  en  sus  escesos  á  su  respectivo  gefe; 
rrahsord.  do  7  de  ñor.  v  í>  de  dir.  de  178U,  y 
de  2'.)  de  enero  de  1781.  Véase  Auditor. 

CAPITAN  ó  COMANDANTE  GENERAL  DE 
PROVINCIA.  El  gefe  superior  a  quien  están  su- 
bordinados cuantos  individuos  militares  tienen  des- 
Uno  ó  residencia  accidental  en  una  provincia. 

Este  gefe  tiene  jurisdicción  en  su  distrito  para 
conocer  de  todas  las  causas  de  los  oliciales  y  de- 
mas  individuos  militares,  á  excepción  de  los  cuer- 
pos privilegiados,  como  so  previene  en  los  artículos 
siguientes  de  la  urdeunn/a  general. 

« Los  oficiales  de  todas  las  clases  (  á  excepción 
do  los  cuerpos  privilegiados  que  t  euen  ju/gado 
particular)  lian  de  depender  del  de  los  capitanes 
generales  de  las  provincias  en  que  tuvieren  su  des- 
tino ,  asi  por  lo  civil  como  por  lo  criminal,  en  de- 
litos comunes  que  no  tengan  conexión  con  tni  ser- 
vicio .  con  parecer  del  auditor  ó  asesor  de  guerra, 
quien  substanciará  las  causas  en  virtud  de  decreto 
del  comandante  general ,  con  cuya  circunstancia 
eslanu  obligados  todos  los  oficiales  y  demás  de- 
pendientes de  su  jurisdicción  á  declarar  ante  dicho 
ministro ,  precediendo  la  orden  del  capitán  gene- 
ral, en  consecuencia  do  oficio  que  el' auditor  ó 
asesor  les  liase  ,  señalando  la  hora  en  que  los  cita- 
dos hayan  de  comparecer  en  el  juzgado  militar, 
donde  ha  de  ycihiries  con  la  formalidad  que  cor- 
responda á  lo  serio  de  aquel  acto;  órd.  del  ejérc, 
trat  H,  til  4,  art.  i. 

«De  las  sentencias  de  los  capitanes  generales 
en  materias  civiles  y  criminales  podrán  recurrir 
los  oliciales  al  supremo  consejo  de  guerra  ,  donde 
s.'  determinarán  en  última  instancia;  pero  los  pro 
<  •sos  procedentes  del  consejo  de  guerra  general 
ui  quu  haya  duda,  y  los  de  ssnteucios  de  oficiales 


que  deben  consultárseme  antes  de  su  ejecución, 
los  jiasará  el  capitán  general  á  mis  manos  por  la 
vía  reservada  de  mi  secretario  del  despacho  de  la 
guerra  con  el  parecer  dch  auditor  ó  asesor»;  id. 
art.  5. 

Los  capitanes  generales  y  demís  jueces  milita- 
res no  son  responsables  de  las  providencias  que 
dieren  con  dictamen  de  sus  auditores  ó  asesores,  á 
á  no  ser  que  se  separen  en  él ,  cu  rujo  coso  es- 
pondrán el  suvo ;  real  orden  de  ÜU  de  enero  di 
I80i.  Véase  Audüor. 

Tienen  también  jurisdicción  contra  lodos  los 
que  ocultan  ó  auxilian  desertores,  ó  cometen  deli- 
tos de  los  que  est-n  sujetos  al  juzgado  militar,  de 
cualquier  clase  y  fuero  que  sean  los  delincuentes. 
Véase  Desertor.  •'  .., 

Conoce  también  este  juzgado  de  lodos  Jos  in- 
ventarios ,  abiuleslatos  y  particiones  de  los  milita- 
res ,  con  dependencia  del  supremo  consejo  de 
guerra,  adonde  han  de  remitirse  los  autos  origina- 
les, y  otorgar  las  apelaciones  con  arreglo  á  orde- 
nanza y  reales  órdenes.  Véase  Testamenta  militar. 

Las  mullas  impuestas  á  todos  les  individuos  del 
fuero  de  guerra  por  este  juzgado,  deben  depositar- 
se en  persona  nombrada  por  el  auditor ,  y  aplicar- 
se al  real  fisco  con  arreglo  á  la  cédula  de  8  de  jitr 
lio  de  1774. 

Siempre  que  el  capitán  ó  comandante  general, 
al  examinar  los  procesos  que  después  del  consejo 
ordinario  le  pasan  los  regimientos  menos  los  privi- 
legiados ,  reconociere  por  sí  ó  por  medio  del  audi- 
tor que  faltan  algunas  diligencias,  como  v.  gr.  el 
juramento,  su  toma  en  debida  forma,  el  nombra- 
miento de  defensores,  el  reconocimiento  de  sitios, 
la  lectura  de  las  ordenanzas  á  cada  uno  en  su  pro- 
pio idioma  ,  ú  otras  relativas  al  cuerpo  del  delito, 
debe  disponer  que  se  remedien  luego  estos  defec- 
tos y  vuelvan  á  votar  el  proceso  los  oliciales  que 
compusieron  el  consejo  de  guerra,  y  que  subsa- 
nados se.  ponga  en  ejecución  la  sentencia,  suspen- 
diéndola y  coiisu!l;.mlosolo  en  los  casos  en  que  los 
di  helos  no  se  puedan  remediar  con  facilidad,  ó 
en  que  resulte  alguna  duda  grave  de  derucho; 
reuln  ord.  de  19  de  enero  de  173G  y  11  de  mayo 
de  1753. 

El  capitán  general  ■  en  las  causas  juzgadas  por 
el  consejo  de  guerra  ordinario  queso  le  (tasan  para 
su  aprobación ,  debe  decidir  con  dictamen  del  au- 
ditor ,  si  ha  de  siisitctnlt  rse  la  sentencia  por  injus- 
ta ,  ó  ejecutarse  por  bien  pronunciada.  En  aquel 
caso  ,  devolverá  el  proceso  al  coronel  ó  comauciau- 
te  del  cuerpo ,  poniendo  al  pie  su  orden  de  sus- 
pensión de  la  sentencia  cop  espresion  individual 
del  motivo  en  que  la  funda,  y  prevención  al  mis- 
mo coronel  ó  comandante  de  que  lo  remila  lodo  al 
supremo  consejo  de  I»  guerra ,  y  él  dará  cuenta  do 
esia  novedad  á  la  via  reservada  de  guerra ,  con 
arreglo  al  art.  58,  til.  o,  trat.  8  de  la  ordenanza 
v  á  lo  mandado  por  rc¿!  órden  de  2(i  de  octubre 
de  17t¡!>.  Lo  propio  ha  de  verificarse  én  los  domi- 
nios de  ludias,  en  tiempo  de  paz  ;  pero  en  el  da 
guerra  ,  cuando  el  capitán  general  no  se  conforme 
con  la  semencia  del  consejo  ordinario  por  solo  el 
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dictamen  del  auditor,  debe  disponer  que  se  revea 
el  proceso  por  est« ,  acompañándole  un  oidor  de  la 
audiencia  del  territorio ,  y  tres  si  el  didito  merecie- 
se la  imposición  de  pona  aflictiva  ó  capital ;  renls 
órd.  de  ¿8  de  febr.  de  1801,  y  1  5  de  jallo  d$\W\. 
9  Los  capitanes  generales  ó  gobernadores  á  quie- 
nes se  pasan  estos  procesos  pura  la  aprobación  de 
las  sentencias  ,  no  pueden  ser  recusados  por  los 
reos  ó  sus  defensores .  ni  tampoco  Jos  auditores  ó 
letrados  con  quienes  aquellos  fi>-fes  las  consulten; 
porque  en  las  causa*  ya  sentenciadas  por  los  con- 
sejos ordinarios  de  oficiales ,  uo  proceden  unos  r.i 
otros  comí»  jueces .  pues  qu'i)  tío  pueden  variar  ni 
enmendar  las  sentencias ,  sino  mandarlas  ejecutar 
ti  están  arregladas  á  ordenanza,  V  suspenderlas  en 
caso  contrario  hasta  la  decisión  del  supremo  con- 
sejo de  la  guerra  :  real  orden  de  2o  de  jumo 
de  1803. 

Es  privativo  de  los  capitanes  ó  comandantes 
generales  señalar  el  presidio  donde  lian  de  cumplir 
sus  condenas  los  reos  militares  sentenciados  á  esta 
pena  por  el  consejo  de  guerra  de  nltciales,  á  no  ser 
que  el  destino  estuviese  ya  prefijado  por  algunas 
reales  órdenes;  reiú  árdea  de  1(5  de  febr.  de  1771, 
y  derr.  de  2*  de  abril  de  17oo. 

En  cualquiera  duda  ó  disputa  que  ocurra  de 
ordenanza ,  tienen  estos  gefes  la  autoridad  de  deci- 
dirla provisionalmente  ,  dando  rúenla  al  rey  de  la 
disposición  interina  que  bajan  tomado,  á  laque 
deben  sujetarse  indi*  los  individuos  militares;  real 
orden  de  18 defrbr.  de  17GÜ 

Les  capitanes  ó  comandantes  generales  tienen 
obligación  de  dar  el  auxilio  de  tropa  que  les  pidie- 
rni  los  magistrados  ;  rcn/ft  ordenes  de  3J  de  enero 
de  17ül  y  7  de  marzo  de  17U3. 

Los  capitanes  generales  eran  antes  presídanles 
de  las  Audiencias  territoriales  y  teninn  varias  fa- 
cultades en  el  orden  político ;  pero  en  el  día  deben 
ceñirse  al  mando  de  las  tropas  y  al  ejercicio  do  su 
jurisdicción  en  las  causas  del  fuero  militar. 

=  Véase  Audt'oret  de  uuerra  de  iironncia. 

CAPITAN  GENERAL  DE  DEPARTAMEN- 
TO DE  MARINA.  El  gefe  superior  á  quien  en 
cada  departamento  de  marina  están  subordinados 
los  individuos  que  gozan  del  fuero  militar  do  este 
ramo.  Véase  huero  de  marina. 

CAPITAN,  MAESTRE  ó  PATRON  DE  NA- 
VIO. Cualquiera  de  estos  tres  nombres  designa  la 
persona  que  tiene  ¿  su  cargo  la  dirección  y  gobier- 
no de  una  nave  ó  embarcación  destinad.*  ;d  comer- 
cio marítimo ,  pero  el  primero  suele  aplicarse  al 
gefe  de  una  nave  destinada  a  viajes  largos  ,  y  los 
otros  dos  a  los  gefes  do  buques  menores  que  se 
«inpleau  en  el  cabotaje. 

El  código  de  comercio  contiene  sobre  los  capi- 
tanes las  disposiciones  .-¡guíenles: 

Art.  634.  «El  capitán  de  la  nave  ha  de  ser  na- 
tural y  vecino  de  los  reinos  de  España ,  y  persona 
idónea  para  contratar  y  obligarse. —  Los  extranje- 
ros no  pueden  Sel  lo  si  no  tienen  carta  du  n  itura- 
le/a ,  debieudo  ademas  prestar  lian /.a  equivalente 
á  lamil.iJ.  i  nandú  :n .-.mi ,  tlcl  valor  Je  U  nave 
que . cap  í  i  juco  i..» 


=  EI  autor  de  la  enría  filípica  parleee  una 
equivocación  al  sentar  (<*np-  4,  com.  nieal,  n.  4) 
que  á  talla  de  natural  puede  ser  capitán  ó  maestra 
un  extrangero.  Lo  qii;;  realm-nM  dicen  las  leyes  * 
que  so  reitero  es  que  no  habiendo  naves  española» 
en  un  puerto,  pucd>j  cualquier  interesado  cargar 
sus  géneros  en  buques  extranjeros  para  el  tras- 
porte. _  t 
Art.  63.1.  tEn  cuanto  á  la  pericia  que  lia  de 
tener  el  capitán  en  el  si  te  de  la  navegación,  su 
examen,  y  demás  requisito*  necesarios  para  ejer- 
cer esto  cargo ,  se  estará  á  lo  que  prescriben  las 
ordenanzas  de  matrícula  de  gem.-s  de  mar.» 

—Las  ordenanzas  de  Bilbao  dispouiau  que  na- 
die pudiera  ejercer  el  cargo  de  capitán,  maestre  ó 
patrón,  sin  haber  navegado  antes  seis  años, 
ios  cuatro  de  marinero  y  los  dos  de  piloto ,  y  sin 
haber  obtenido,  previo  examen,  el  compeiente  tí- 
tulo del  prior  y  cónsules  baio  las  penas  ds  csclu- 
sion  y  de  cien  pesos  escudos  de  plata  por  via  da 
multa.  Exijian  ademas  que  supiese  leer,  escri- 
bir y  contar,  para  dar  puntual  cuenta  y  razón, 
asi  del  navio  y  sus  apárelos,  como  de  las  mercado 
rías  que  se  cargasen  en  el.  La  ordenanza  de  matrí- 
culas de  mar  de  li  de  agosto  de  ISOi  prescribe  en 
el  art.  19.  del  til.  2,  que  para  patronear  los  ma- 
triculados en  los  barcos  de  tráfico  ó  pesca  han  de 
haber  hecho  tres  campañas  en  los  reales  bajeles  ó 
arsenales ,  habiendo  obtenido  en  ellos  plaza  de  ma- 
rineros sin  deserción  ;  y  en  el  art.  i  del  til.  10 
dispone  que  ningún  capitán  ó  pal  mu  pueda  nave- 
gar fuera  de  los  límites  del  deparlamento  á  qu« 
correspondiere  su  matricula ,  sin  haber  obtenido 
el  real  pasajiorte  ó  patente  de  navegación,  bajo  ta 
pena  de  confiscación  con  toda  su  carga. 

Art.  Ií36.  El  naviero  quo  se  reserve  ejercer  I* 
capitanía  de  su  nave,  y  no  tenga  la  patente  de  ca- 
pitán con  arreglo  á  dichas  ordenanzas,  se  limitará 
a  la  administración  económica  de  ella,  valiéndose 
para  cuanto  diga  orden  á  la  navegación,  de  un  ca- 
pitán aprobado  y  autorizado  en  los  leí  nonos  qua 
aquellas  previenen.  • 

=De  la  buena  ó  mala  dirección  de  la  nave  de- 
pende |a  vida  de  las  personas  que  van  en  ella  y  I* 
fortuna  de  los  cargadores;  y  asi  no  puede  fiarse  » 
quien  no  tenga  los  conocimientos  necesarios  para 
su  desempeño. 

Art.  637.  «El  capitán  que  sea  natural  de  Es- 
paña estará  ó  no  obligado  á  dar  fianzas,  según  lo 
que  sobre  ello  contrate  con  el  naviero;  y  si  este 
le  relevase  de  darlas,  no  se  le  podrán  exijir  por 
otra  persona. » 

=Auuquc  el  capitán  no  diere  lianzas,  no  por 
eso  quedan  sin  garantía  los  cargadores,  pues  tienen 
hipotecada  la  nave  con  todas  sus  pertenencias  y 
fletes  devengados  cu  el  viaje  para  las  indemniza- 
ciones á  quo  baya  dado  lugar  la  conducta  de  aquel 
en  la  custodia  de  los  electos  cargados.  Véase  iY«- 
viern. 

Art.  658.  «El  capitán  es  el  gefe  de  la  nave  a 
quien  debe  obedecer  toda  la  tripulación,  observan- 
do v  cuui|.bei».lo  cuanto  mandar-?  para  el  servicia 

lio  fila.» 
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=E1  marinero  que  desobedeciere  a!  capitán  en 
las  materias  regulares  ile  su  obligación  ó  en  las  de 
policía  y  buen  gobierno,  incurre  eti  la  pena  de  una 
campana  sin  r.cion  de  vino  en  los  seis  primeros 
meses;  órd.  de  mulrit.  de  mar,  de  12  de  ag.  de  1802. 

Arl  659.  «Toca  al  capitán  proponer  al  navie- 
ro las  personas  del  equipaje  de  la  nave;  y  este  lic- 
pe  el  derecho  de  elejir  definitivamente  los  que  ha- 
van  de  tripularla;  pero  no  podrá  obligar  al  capitán 
a  recibir  en  su  equipaje  persona  alguua  que  no  sea 
de  su  contenió  y  satisfacción.  »• 

=EI  naviero  es  la  parte  mas  interesada  en  el 
buen  éxito  de  los  viajes  que  haga  la  nave;  y  es  por 
consiguiente  muy  justo  que  no  se  le  niegue  la  fa- 
cultad de  elejir  los  individuos  que  hayan  do  com- 
poner la  tripulación.  Pero  como  el  capitán  esquíen 
debe  responder  de  las  sustracciones  y  latruncinios 
que  se  cometieren  por  ella,  y  de  los  perjuicios  que 
se  causen  por  las  discordias  que  se  susciten  en  el 
buque  ó  por  Ihs  fallas  que  hubiere  en  el  servicio  y 
defensa  del  mismo,  según  el  art.  G70,  seria  com- 
prometerle demasiado  el  ponerle  personas  en  quie- 
nes no  tuv  iese  confianza.  Lo  m^jor  tripulación  sue- 
le ser  la  que  se  ha  eseojido  el  capitán,  porque  na- 
die conoce  tan  bien  como  ¿I  la  capacidad  delosoli- 
ciales  y  marineros  que  se  asocia,  su  actividad  y 
celo  por  el  servicio,  su  carácter,  y  sus  buenas  ó 
malas  cualides. 

Art.  GiO.  «Con  respecto  á  la  facultad  que  com- 
pele al  capitán  para  imponer  penas  correccionales 
contra  los  que  perluben  el  orden  en  la  nave,  co- 
metan faltas  de  disciplina,  ó  dejen  do  hacer  el  ser- 
vicio que  les  compele,  se  observará  lo  que  previe- 
nen los  reglamentos  de  la  marin¡>.» 

—Cuando  alguno  do  la  tripulación  ó  de  los  pa- 
sajeros cometiere  en  la  nave,  algún  delito  grave  que 
merezca  pena  corporal  ó  pecuniaria,  debe  el  capi- 
tán prenderle,  aunque  sea  clérigo,  y  presentarle  al 
juez  del  puerlo  de  la  descarga,  para  que  le  casti- 
gue; ley  2 ,  til.  9,  l'urt.  '.i.  Delinquiendo  el  capi- 
tán, puede  asimismo  prenderle  y  presentado  al 
juez  cualquiera  de  los  navegantes,  puesrn  fratjnuti, 
no  habiendo  juez,  cualquiera  puede  prender  al  de- 
lincuente, y 

Art.  MI.  «No  estando  presentes  el  naviero  ni 
el  consignatario  de  la  nave,  eslá  autorizado  el  ca- 
pitán para  contratar  por  sí  los  llclanieutcs  bajo  las 
instrucciones  que  tenga  recibidas,  y  procurando 
con  la  mayor  solicitud  y  esmero  el  fomento  y  pros- 
peridad de  los  intereses  del  naviero.» 

=El  capitán  es  el  mandatario  del  naviero,  y 
en  los  lugares  donde  este  ó  su  apoderado  no  se  ha- 
llaren 'presentes,  no  solo  puede  fletar  la  nave,  sino 
que  debe  hacerlo  con  oportunidad  por  el  ínteres  del 
dueño  según  sus  instrucciones,  asi  como  el  encar- 
gado de  casas  esto  obligado  á  tenorios  arrendadas 
y  no  vacantes,  habiendo  quien  las  tome.  Pero  estan- 
do pr.  senté  el  naviero  ó  consignatario,  no  puede 
el  capitán  sin  su  especial  aulori/aejon  contratar  los 
fletamcnlos,  porque  su  poder  cesa  entonces  ante  la 
autoridad  superior  del  comitente  ó  se  suspende  an- 
el  el  que  se  ha  dado  especialmente  á  otra  persona. 
Véase  Fletamenlo  art.  /50. 


Art.  642.  «El  capitán  tomará  por  sí  las  dispo- 
siciones convenientes  para  mantener  la  nave  per- 
trechada, provista  y  municionada,  comprando  i 
este  efecto  lo  que  considere  de  absoluta  necesidad, 
siempre  que  las  circunstancias  no  le  permitan  so- 
licitar previamente  las  instrucciones  del  naviero. »« 

Art.  (5i5.  «En  casos  urgentes,  durante  la  na- 
vegación ,  puede  ei  capitán  disponer  las  reparacio- 
nes en  la  nave  y  en  sus  pertrechos  que  sean  abso- 
lutamente precisas,  para  que  pueda  continuar  y 
acabar  su  viaje,  con  tal  que  si  llegare  á  puerlo 
donde  baya  consignatario  de  la  misma  nave,  obre 
con  acuerdo  de  este. — -T'uera  de  este  caso  no  tiene 
facultad  para  disponer  por  si  obras  de  reparación, 
ni  otro  gasto  alguno  para  habilitar  la  nave,  sin  que 
el  naviero  consienta  la  obra  y  apruebe  el  presu- 
puesto de  su  costo. » 

Art.  fi'i'i.  «Cuando  el  cfyilan  se  halle  sin  fon- 
dos pertenecientes  a  la  nave  o  a  sus  propietarios  pa- 
ra costear  las  reparaciones  , .rehabilitación  y  apro- 
visionamiento que  i'iiedau  necesitar*!',  en  caso  do 
arribada  ,  acudirá  a  los  corresponsales  del  navie- 
ro, si  se  ciicuiilrarcn  en  el  mi-ino  puerlo  ;  y  en  su 
defecto,  á  los  interesados  en  la  carga;  y  si  ¡.or  nin- 
guno de  estos  inedias  pudiese  procurarse  los  fondos 
que  necesitare,  esli  autorizado  para  tomarlos  á 
nesgo  marítimo  ú  obligación  á  la  gruesa  sobrg 
el  cusco,  quilla  y  aparejos,  con  pié'ia  licencia 
del  tribunal  de  comercio  del  puerto  donde  se  ha- 
lle, siendo  territorio  español;  y  en  pais  extrangero 
del  cónsul,  si  lo  hubiere  ,  ó  no  habiéndolo  de  !a 
autoridad  que  conozca  de  los  asuntos  mercanti- 
les.— No  surtiendo  efecto  este  arbitrio,  podrá  echar 
mano  de  la  parle  del  cargamento  que  baste  para 
cubrir  las  necesidades  que  sean  de  absoluta  urgen- 
cia y  perentoriedad,  vendiéndola  con  la  misma  au- 
torización judicial  y  en  subasta  pública.» 

—  Las  disposiciones  de  eslos  tu  s  artículos  no 
contienen  sino  la  ap  icacion  del  principio  de  que  al 
naviero  es  á  quien  currespoude  acordar  los  gastos 
que  sean  necesarios  en  la  nave  ,  y  que  el  capitán 
sulo  puede  hacerlos  por  s¡  c.ia.ido  sean  indispen- 
sables para  evitar  mayores  daño»  y  perjuicios,  y 
las  circunstancias  ó  la  urgencia  de!  caso  no  1* 
permitan  pedir  y  esperar  las  instrucciones  del 
naviero. 

El  naviero  pues  debe  cuidar  de  que  la  nave  es- 
tá pertrechada,  provista  \  municionada ;  y  si  asi 
no  lo  hiciere,  queda  obligado  á  los  daños  y  perjui- 
cios que  resultaren  de  su  omisión,  porque  el  que 
debe  hacer  uno  cosa  y  no  la  hace,  tiene  que  res- 
ponder de  los  efectos  de  su  descuido.  Pero  hay  ca- 
sos en  que  toda  la  responsabilidad  recae  sobre  el 
capitán,  quien  si  compromete  los  intereses  de  un 
tercero  no  puede  cubrirse  con  la  imprevisión  ó  ne- 
gligencia de  su  colímenle;  v  asi  es  que  fcguu  el 
primero  de  estos  tres  artículos,  en  el  caso  de  que 
no  tenga  oportunidad  ó  tiempo  |  ara  pedir  y  aguar- 
dar «las  órdenes  del  ii:iví>tu,  debe  comprar  por 
cuenta  de  este  lo  que  absolutamente)  sea  necesario 
i-ara  pertrechar,  proveer  y  municionar  la  nave, 
bajo  la  pena  de  satisfacer  los  perjuicios  que  se  si- 
guieren por  la  inobservancia  de  esla  obligación,  co- 
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mo  previene  mas  adelante  el  arlículo  080.  Y  no 
solo  es  responsable  el  capitán  con  respecto  á  los 
cargadores,  sino  que  lo  es  también  para  con  el  na- 
viero por  razón  de  los  daños  que  ó  consecuencia  de 
su  omisión  esperínurntare  la  nave,  pues  el  art.  080 
no  hace  distinción  alguna,  y  aun  las  ordenanzas  de 
Bilbao  lo  prevenían  asi  ospresamente  en  el  art.  0 
del  cap.  24. 

Si  el  capitán  no  puede  pertrechar  ni  proveer  la 
nave  sin  consentimiento  del  naviero  cuando  tiene 
tiempo  para  pedirlo,  menos  podrá  disponer  por  si 
obras  de  reparación  sin  que  este  las  apruebe.  Perú 
si  en  d  curso  de  la  navegación  se  pierden  algunos 
pertrechos,  se  rompen  algunos  palos,  ó  la  nave  pa- 
dece algunas  avenas,  de  modo  que  no  es  posible 
continuar  y  acabar  el  viaje  sin  peligro ,  fuerza  se 
ra  entonces  que  el  capitán ,  no  estando  presente  el 
naviero,  haga  las  reparaciones  necesarias,  ponién- 
dose de  acuerdo  con  el  consignatario,  si  le  hubie- 
re en  el  punto  adonde  tuvo  que  arribar,  como  pre- 
viene e!  art.  043. 

*  Si  cuando  el  capitán  se  ve  precisado  á  reparar, 
rehabilitar  ó  aprovisionar  la  nave,  se  hallare  sin 
fondos  pertenecientes  á  ella  ó  á  sus  propietarios  pa- 
ra ocurrir  á  estos  gastos,  declara  el  irt.  644  que 
debe  acudir  á  los  corresponsales  del  naviero  si  se 
encontraren  en  el  puerto  de  la  arribada,  y  cif  su 
defecto  á  los  interesados  en  la  carga ;  y  que  si  ni 
anos  ni  otros  le  facilitaren  los  fundos  necesarios, 
queda  autorizado  para  tomarlos  á  riesgo  marítimo 
sobre  el  casco,  quilla  y  aparejos,  con  previa  lie-en- 
cía del  tribunal  de  comercio  en  E<paña,  y  del  cón- 
sul español  ó  en  su  defecto  de  la  autoridad  local  en 
país  extrangero.  No  impone  el  artículo  al  capitán 
ra  obligación  de  tomar  dinero  á  riesgo  marítimo  ó 
i  la  gruesa  en  caso  de  que  nu  pudiere  lograrlo  de 
los  corresponsales  del  naviero  ó  de  los  interesados 
en  la  carga,  sino  que  solo  manifiesta  que  está  «m- 
tofiJiirfo,estoes,  que  tiene  facultad  para  tomarlo, 
éon  tal  qjjo  pida  la  licencia  que  se  espresa.  ¿Podrá 
pues  el  capitán  valerse  de  otro  medio  para  procu- 
rarse fondos?  ¿Podrí  buscar  persona  que  se  los 

Iresente  en  virtud  devale,  letra  ó  libranza  que  le 
Iga  contra  el  naviero  ó  el  consignatario?  No 
fjempre  encontrará  quien  se  los  preste  á  la  grue- 
la,  ni  siempre  le  convendrá  lomarlos  de  este  modo: 
lo  primero,  porque  son  pocos  los  que  quieren  es- 
poner sus  capitales  á  los  riesgos  marítimos;  y  lo 
segundo,  porque  tal  vez  los  prestamistas  exijirán 
beneficios  demasiado  gravosos.  La  ley  por  otra 
parte  autoriza  al  capitán,  pero  no  le  obliga  i  tomar 
a  la  gruesa;  y  por  este  solo  hecho  y  el  do  permitir- 
le empeñar  él  casco,  quilla  y  aparejos  del  buque, 
parece  que  le  deja  en  libertad  de  hacer  contratos 
menos  onerosos.  ¿No  puede  suceder  ademas  que 
en  ciertas  circunstancias  sea  una  letra  de  cambio  el 
tínico  recurso  que  se  presente  al  capitán  para  sal- 
var la  propiedad  del  naviero  y  continuar  el  viaje? 
Las  ordenanzas  de  Bilbao  en  su  art.  38  del  cap.  24 
querían  que  el  capitán  solicitase  primero  persona 
que  le  socorriese  en  virtud  de  vale,  letra  ó  libran- 
la  contra  los  armadores  ó  consignatarios,  y  que  so- 
lo en  defecto  df  este  m*d'm  tornee  a  interés  de 
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gruesa  ventura.  Debe  deeiVso  por  lo  tanto  que  el 

capitán  puede  procurarse  dinero  por  medio  de  le- 
tras de  cambio  contra  el  naviero  6  su  apoderado, 
quienes  no  podrían  eximirse  de  su  pago  bajo  nin- 
gún protesto;  porque  como  establece  el  art.  021 
(que  puede  verse  en  la  palubra  Narieiv)  «el  novie- 
ro es  responsable  de  las  deudas  y  obligaciones  que 
contrae  el  capitán  de  su  nave  para  repararla,  ha- 
bilitarla y  aprovisionarla :  y  no  puede  eludir  esta 
responsabilidad  alegando  que  el  capitán  se  escedió 
de  sus  facultades,  ú  obró  contra  sus  ordenes  é  ins- 
trucciones, siempre  que  el  acreedor  justifique  que 
la  cantidad  que  reclama  se  invirtió  en  beneficio  do 
la  nave. » 

No  encontrando  el  capitán  quien  le  facilite  di- 
nero, podrá  vender  en  pública  subasta  la  parte  del 
cargamento  que  baste  para  cubrir  las  necesidades 
de  absoluta  urgencia,  como  sigua  diciendo  el  arti- 
culo 044  que  nos  ocupa.  Esta  es  una  derogación 
de  los  derecho»  de  propiedad,  pero  una  derogación 
reclamada  por  la  utilidad  común  del  naviero,  de 
la  tripulación  y  de  los  mismos  propietarios  del  car- 
gamento; sin  que  refluya  en  perjuicio  de  estos, 
pues  que  el  capitán  tieno  que  abonarles  los  efpc- 
tos  de  que  ha  echado  mano,  al  precio  á  que  se  ha- 
brían vendido  en  el  puerto  de  su  deslino  en  caso 
de  llegar  á  él  la  nave,  y  al-prccio  i  que  realmnirto 
los  vendió  en  caso  de  perderse  después  la  nave  con 
su  cargamento  sin  llegar  al  puerto  adonde  iba  con- 
signada, según  se  dice  con  mas  estension  en  la  pa- 
labra Atería  simpfr  al  explicar  el  número  5."  del 
art.  1)35,  en  la  palabra  Averia  gruesa  al  esplicar 
el  n.  12  del  art  'Jól.  y  en  la  palabra  Ftetamenro 
comentando  el  art.  785.— El  capitán  es  arbitro  da 
vender  las  mercaderías  que  ju/gue  mas  convenien- 
te, cualquiera  que  sea  su  dueño,  y  no  está  obliga- 
do á  elejir  mas  Dien  unís  quo  otras;  pero  dicta  el 
buen  sentido  que  prefiera  para  este  objeto  las  quo 
puedan  dejar  mas  utilidad,  como  encargan  las  or- 
denanzas de  Bilbao ,  y  aun  las  que  por  la  dilación 
del  viaje  estén  mas  esnncstss  al  peligro  do  experi- 
mentar algún  deterioro — Las  ordenanzas  de  Bil- 
bao prevenían  que  antes  de  recurrir  á  la  venta  de 
los  efectos  del  cargamento  se  echase  mano  de  las 

jarcias  y  aparejos  del  navio  que  no  hiciesen  grande 
alta  pitra  proseguir  el  viajo;  poro  esta  disposición 
era  muv  peligrosa  y  podia  dar  lugar  i  que  el  capi- 
tán abusase  de  ella  y  comprometiese  la  existencia 
ó  salvación  de  la  nave. 

La  ley  exije  que  asi  para  tomar  dinero  presta- 
do á  la  gruesa  ventura  como  para  vender  las  mer- 
cancías se  obtenga  previamente  licencia  del  tribu- 
nal de  comercio  en  España  y  del  cónsul  español  A 
autoridad  local  en  el  extrangero,  con  el  objeto  do 
precaver  la  facilidad  con  que  algunos  capitanes  ar- 
ribarían á  cualesquiera  puertos  y  bajo  el  menor 

firetesto  harían  gastos  enormes  que  arruinasen  a 
os  armadores,  pues  no  es  probable  que  la  autori- 
dad pública  consienta  gastos  que  no  le  parezcan  ur- 
gentes y  necesarios  para  continuar  el  viaje.  Véanse 
mas  abajo  los  art.  084  y  080.  y  la  palabra  Presta- 
mo  d  la  qrwsa. 

Art.  f>43.    tEMando  va  la  nave 
'  Oí 
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para  hacerse  á  la  rafa,  Vfi  puede  wr  detenido  por 
demias  el  capitán,  á  menos  que  estas  no  procedan 
de  efectos  suministrados  para  a<|uul  mismo  viaje, 
en  cuyo  caso  so  le  admitirá  también  la  lianza  pro- 
venida cu  el  articulo  00'». —  Esta  disposición  ten- 
drá lugar  con  lodos  los  demás  individuos  de  la  Iri- 
pu'dcmu.  • 

=Cuoudo  la  nave  está  ya  despachada  paro  lia  - 
eerse  á  la  vela,  la  detención  del  capitán  ó  de  cual-' 
quiera  de  los  individuos  de  la  tripulación  habría  de 
retardar  el  viaje  y  perjudicar  al  interés  general  del 
equipaje,  del  propietario,  de  los  cargadores  y  do 
otras  personas;  y  no  ora  justo  quu  este  interés  ge- 
neral  fuese  postergado  al  interés  particular  del 
acreedor,  quien  por  otra  parlo  debe  imputarse  ó  sí 
mismo  el  haber  dilatado  Ionio  tiempo  el  ejercicio  de 
sus  derechos.  Por  eso  la  disposición  de  este  arti- 
culo estaba  ya  establecida  en  el  derecho  romano, 
de  donde  la  lomaron  los  códigos  osirangeros  y 
las  ordcnau/as  de  Bilbao.  Mas  para. que  no  pueda 
ser  detenido  el  capitán  ni  otro  individuo  del  equi- 

!>ajo ,  ¿es  necesario  que  ya  estén  á  bordo  y  pora 
lacerse  al  mar,  como  loevijian  los  citados  ordenan- 
zas,  ó  que  cuando  menos  vayan  ó  bordo  en  las 
lanchas  ó  chalupas,  como  quiere  el  código  francés,  ó 
es  boslanle  quu  se  hallen  esperando  en  el  muelle 
para  embarcarse,  como  pretendía  Valin?  Nuestro 
articulo  no  se  csnüea  con  (aula  precisión,  conten- 
tándose con  prnnibir  la  detención  en  el  caso  de 
que  la  nave  esté  ya  despachada,  para  hacerse  á  la 
vela  ;  y  asi  parece  debe  decirse  que.  pues  el  objeto 
de  esta  medida  ho  os  otro  que  el  de  prevenir  ó  ev  i- 
tar la  dilación  del  viaje,  no  ha  de  empezar  á  lener 
efecto  la  citada  prohibición  sino  desde  que  el  reem- 
plazo del  capitán  ó  marinero  deudor  sea  capaz  du 
producir  alguno  dilación  ó  retardo,  ora  estén  abor- 
do, ora  se  encuentren  todavía  en  lierra. 

La  disposición  del  articulo  so  contrae  á  las  deu- 
das; y  |m  r  deudas  no  se  entienden  aquí  sino  las 
deudas  civiles.  Si  las  deudas  procediesen  de  delito, 
podría  entonces  ser  detenido  el  deudor  aun  estando 
a  bordo  y  en  el  momento  de  ir  i  levar  anclas,  por- 
que el  ínteres  del  orden  público  y  de  la  sociedad  es 
mas  fuerte  que  el  do  la  pronta  uspcdiciou  do  la 
nave. 

El  articulo  exceptúa  de  la  regla  general  quo  es- 
lablece,  las  deudas  que  procedan  de  efectos  sumi- 
nistrados para  el  mismo  viaje,  porque  seria  injusto 
que  los  marinos  encontrasen  en  este  un  medio  de 
sustraerse  i  las  obligaciones  que  han  contraído  pa- 
ra ponerse  en  eslado  detmprcndcrJo.  Se  aplicará 
pues  esta  excepción  á  las  deudas  causadas  |H>r  la 
compra  hecha  al  contado  do  efectos,  provisiones  ó 
mercaderías  para  la  misma  nave,  ó  |ior  la  de  ropas 
une  alguno  se  hubiese  mandado  hacer  con  motivo 
del  viaje  ;  de  suerte  que  el  que  no  las  pagare ,  po- 
drá ser  detenido,  aunque  se  halle  á  bordar,  MOMI 
ya  lo  disponían  las  ordenanzas  de  Bilbao.  Podrá 
sin  embargo  hbrarse  el  deudor  de  la  detención, 
aunque  no  lo  disponían  asi  las  ordenanzas  de  Bil- 
bao, si  diere  la  lianza  prev  enida  en  el  articulo  001, 
de  que  se  hablará  en  la  palabra  Sace,  esto  es,  si 
presentare  persona  abonada  que  asegure  que  el  deu- 
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dor  regresará  en  el  lii  mpocorrespondieule  ó  que  eu 
otro  caso  satisfará  la  deuda  demandada  en  cuanto 
sea  legítima.  Alas  el  aeseedor  no  pierde  por  rozón 
de  Mía  lianza  el  derecho  de  hacerse  pagar  con  los 
bienes  de  su  deudor,  aun  antes  de  su  regreso,  por- 
que la  deuda  es  exijible  al  contado,  y  po'quo  la 
lianza  no  tiene  mas  objeto  quu  el  de  impedirla  de- 
tención del  deudor. 

Arl.  0,0.  «Los  capitanes  tienen  obligación  de 
llevar  asiento  formal  de  lodo  o  concerniente  á  la 
administración  de  la  nave  y  ocurrencias  de  la  na- 
vegación en  tres  libros  encuadernados  y  foliados, 
cuy  as. fojos  se  rubricarán  ñor  el  capitán  del  .puer- 
to de  la  matrícula  de  su  barro. — Eu  el  primero, 
q«l  M  titulará  de  cargamentos,  se  anotara  la  en- 
trada y  salida  de  todas  las  mercaderías  que  se  car- 
guen en  la  nave,  con  espresíon  de  las  marcas  y  nú- 
meros de  los  bollos,  nombres  de  cargadores  y  con- 
signatarios, puertos  de  cargo  y  de  descarga,  y  He- 
les que  devengaren.  En  osle  mismo  libro  *e  sen- 
tará también  los  nombres,  procedencia  y  deslino 
«Ir-  iodos  los  pasajeros  que  viajen  en  la  nave  — En 
el  segundo,  con  el  lílulo  de  cuenta  y  rozón,  se  lle- 
vará la  de  los  intereses  de  la  nave,  anulando  arti- 
culo por  articul"  lo  que  reciba  el  capitán  y  lo  que 
esplenda  por  reparaciones,  aprestos,  vitualla»,  sa- 
larías y  demás  gastos  que  se  ocasionen  de  cual- 
quiera clase  que  sean,  sentándose  en  el  mismo  li- 
bro los  nombres,  apellidos  y  domicilios  de  toda  la 
tripulación,  sus  sueldos  respectivos,  cantidades  que 
perciban  por  razón  de  ellos,  y  las  consignaciones 
que  dejen  hechas  para  sus  familias. — Eu  el  terco- 
ro.  que  se  nombrará  diario  de  navegación,  se  ano- 
tarán din  por  día  lodos  los  aooutocimieulos  del  via- 
je, y  los  resoluciones  sobre  la  nave  ó  el  cargamen- 
to quo  exijan  el  acuerdo  de  los  oficiales  de  ella.» 

=La  necesidad  de  estos  tres  libros  es  tan  co- 
nocida que  seria  supcrfluodcmoslraila;  y  la  rúbri- 
ca del  capitán  del  puerto  eu  cada  foja  tiene  por  ob- 
jeto evitar  colusiones  y  falsías.  El  capitón  de  la 
nave  tiene  sobre  sí  muchas  obligaciones,  ja  como 
encargado  de  mandar  á  una  reunión  de  hombres, 
yo  como  representante  y  maudoiorio  del  armador  ó 
naviero,  ya  rumo  porteador  de  lo>  efectos  que  so 
le  entregan  ;  y  bajo  cualquiera  de  estas  Ires  cali- 
dades ha  de  responder  de  la  conducta  que  obser- 
vare durante  el  viaje  y  de  las  fallas  que  cometiere 
Para  llenar  esta  responsabilidad,  para  que  pueda 
juzgarse  si  ha  cumplido  fielmente  sus  deberes,  y 
para  que  no  se  haga  imposible  la  rendición  du 
cuentas,  es  indispensable  el  asiento  de  cuanto  el 
artículo  menciona.  Aquí  se  pxijen  Ira  libros  para 
mayor  distinción  y  cloridod,  libro  dr  enrijumea'm, 
libro  de  SHgtUa  1/  ruso»  ,  y  diario  de  nw  ryunon: 
las  ordenanzas  de  Bilbao  no  hacen  mención  mas 
que  de  uno,  que  llaman  libro  «V  io-bnrdor  pero  es- 
te debía  contener  lodos  los  objetos  ó  materias  de 
los  tres. 

Arl.  6i7.  •  Si  durante  la  navegación  muriese 
algún  pasajero  ó  individuo  del  equipaje,  pondrá  el 
capitán  en  buena  custodia  lodos  los  popeles  y  per- 
tenencias del  difunto,  formando  un  inventarió 
exacto  de  todo  ello  ron  asistencia  de  dos  testigos, 
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que  serán  algunos  de  los  pasajeros  si  los  hubiere, 
6  en  su  defecto  individuos  de  la  tripulación.  • 

=.Debe  también  anotar  en  H  lilíro  correspon- 
diendo las  muertes  y  nacimientos  que  ocurrieren  ó 
bordo,  estendiendo  la*  partidas  con  toda  la  esprc- 
sion  que  fuere  posible. 

Art.  0i3.  •Ant*sde  poner  la  nave  á  la  carpa 
se  hará  un  reconocimiento  prolijo  do  su  pslado  por 
el  capitán  y  oficiales  de  ella  ,  y  dos  maestros  de 
carpintería  y  calafalerirr,  y  hallándola  seguro  para 
emprender  la  navegación  á  que  se  le  d -siine,  se 
eslenderá  por  acuerdo  en  el  libro  de  resoluciones, 
y  en  el  caso  contrariase  suspenderá  el  viaje  hasta 
que  se  liaban  las  reparaciones  convenientes.  • 

=líl  libro  de  resoluciones  es  el  diario  de  nave- 
gaeinn.  Los  perjuicios  que  resultaren  por  la  inob- 
servancia de  este  articulo  során  de  cargo  del  cap  tan 
según  previene  el  art.  OSO  que  se  hallará  mas  aha- 
jo. Mas  aunque  e:i  virtud  de  este  reconocimiento 
se  hubiese  calificado  Is  aptitud  de  la  nave  para  em- 
prender el  «aje,  tendrán  derecho  después  los  car- 
dadores para  justificar,  en  caso  de  quedar  inservi- 
We  durante  la  navegación,  que  no  se  hallaba  en 
estajo  de  navegar  cuando  recibió  la  carpa;  y  si  lo 
justificaren,  no  podrán  exijirseles  los  fletes,  y  el 
Oetaule  responderá  de  lodo>  los  daños  v  perjuicios, 
según  está  resuelto  en  el  art.  775)  del  código  de 
comercio  que  puede  verse  en  la  palabra  FMu- 
me«/ov 

Art,  640.  «K'i  ningnn  caso  desamparará  el 
Ctrpiían  la  nave  en  la  entrada  y  salida  de  los  puer- 
tos y  rios.  —  KskhmIo  en  viaje,  no  pernoctará 
fuera  de  ella  sino  por  ocupación  pravo  que  proce- 
da de  su  oficio,  y  no  de  sus  neg  ,eios  propios.  • 

=Las  entradas  y. salidas  de  los  puertos  y  rios 
Welen  ser  peligrosas,  y  en  ellos  por  consiguiente 
es  mas  necesaria  la  presencia  del  capitán.  Si  con- 
traviniendo pues  á  este  artículo  desamparare  la  na- 
ve en  tales  casos,  y  el  buque  ó  el  cargamento  se 
perdiese  por  alguna  ráfaga  de  viento  ó  otro  acci- 
dente, tendrá  que  responder  de  todos  los  daños 
ocasionados  al  naviero  y  á  los  cargadores,  según  el 
art.  640.  En  la  misma  responsabilidad  incurre,  con 
arreglo  «I  propio  articulo,  si  después  que  la  nave 
está  carga-la  pasare  la  nuche  fuera  de  ella,  no  me- 
diando grave  ocupación  que  proceda  de  su  oficio. 

Art.  050.  «El  capitán  que  llegue  á  un  puerto 
«trangero,  se  presentará  al  cónsul  español  en  las 
veinte  y  eualro  horas  siguientes  á  haberle  dado 
plática,  y  hará  declaración  ante  el  mismo  del  nom- 
bre, matrícula,  procedencia  y  deslino  de  su  buque, 
de  las  mercadería?  que  eomponen  ru  carga ,  y  de 
las  causas  de  su  arribada  ,  recojiendo  certificación 
que  .acredite  haberlo  a<i  verificado,  y  la  época  de 
su  arribo  y  de  su  partida.  • 

=Esta  declaración  que  debe  hacer  el  capitán, 
es  una  garantía  para  los  interesados  en  el  buque  y 
en  el  cargamento ,  y  sirve  ademas  al  mismo  con  la 
certificación  del  cónsul  para  jirstiíicar  su  conducta. 

Art.  051.  «Cuando  un  capitán  tome  puerto 
por  arribada  en  territorio  español,  se  presentará 
inmediatamente  que  salle  en  tierra  al  capitán  del 
puerto,  y  declaran  las  eaups  de  la  arribada.  La 
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misma  autoridad,  hallándolas  ciertas  y  suficiente*, 
le  dará  certificación  para  guarda  de  su  derecho.* 
=Para  penetrar  el  objeto  y  espíritu  de  este  ar- 
tículo, es  necesario  tener  aquí  presente,  que  como 
la  entrada  en  los  puertos  suele  ser  peligrosa,  v  por 
otra  parte  .  no  siendo  en  el  del  deslino,  alargaría 
inútilmente  el  viaje,  se  halla  mandado  por  el  artí- 
culo 6S3,  de  quo  luego  hablaremos,  que  ningún 
capitón  pueda  enjrar  voluntariamente  en  puerto 
distinto  del  de  su  deslino  ,  sino  en  los  casos  y  bajo 
las  formalidades  que  se  previenen  en  los  «rl.  008 
y  110!),  esplicados  en  la  palabra  Aiiitmda;  v  que 
si  contraviniere  á  estos  artículos  ,  ó  si  la  arribada 
procediere  de  culpa,  negligencia  ó  impericia  de 
parle  suya,  será  responsable  de  I09  gaslos  y  per- 
juicios que  en  ella  se  causen  al  naviero  y  á  ¡oscar- 
gadores.  Cuando  entrare  pues  un  capitán  en  algún 
puerto  adonde  no  iba  destinada  la  nave,  se  le  obli- 
ga por  este  artículo  á  maní  ¡estar  ante  el  capitán  del 
puerto  cuales  son  las  causas  que  ha  tenido  para  la 
arribada;  porque  si  no  acreditase  alguna  causo  jus- 
ta, incurriría  en  la  citarla  responsabilidad,  y  si  la 
acreditad  tendría  un  resguardo  en  el  documento 
que  le  diese  el  capitán  del  puerta.  Véase  Anibnda. 
Art.  0.jí.    «Kl  capitán  que  habiendo  naufraga- 


do su  nave  se  salvare  solo  ó  con  parle  de  la  tripu- 
lación, se  presentará  á  la  autoridad  mas  Inmedia- 
ta, y  haiá  relación  jurada  del  suceso. — lista  so 
comprobará  por  las  declaraciones  que  medíanle 
juramento  darán  los  individuos  de  la  tripulación  y 
pasag<Tos  que  se  hubieren  salvado,  y  el  espedien- 
te original  se  enlngará  al  mismo  capitán  para 
guarda  do  SU  derecho. — Si  las  declaraciones  de  la 
tripulación  y  pasajeros  no  se  conformaren  con  la 
del  capilan,  no  hará  fe  en  juicio  la  de  esle,  y  en 
ambos  casos  queda  reservada  á  los  iuteresados  la 
prueba  en  contrario.  •  *■ 

=U na  multitud  de  personas,  los  armadores, 
los  cargadores  los  que  han  asegurado  la  nave  ó  las 
mercancías  los  que  han  prestado  á  la  gruesa,  están 
interesados  en  saber  dalas  las  circunstancias  del  nau- 
fragio, y  en  conocer  si  el  capitán  ha  llenado  lodos 
sus  deberes,  si  ha  salvado  todas  las  mercaderías  que 
ha  podido,  y  si  el  fatal  acontecimiento  ha  sido  efec- 
to de  cauros  inevitables  ó  de  maniobras  fraudulen- 
tas. Kl  capitán  fliismo  tiene  interés  enponerseá  cu- 
bierto, de  toda  sospecha,  y  en  hacer  formar  el  espe- 
diente para  justificar  su  conducta.  Se  ve  pues  que 
este  espediente  es  do  mas  importancia  y  trascen- 
dencia que  cualquiera  otro. 

Si  la  relación  jurada  del  capilan  resultare  com- 
probada por  las  declaraciones  también  juradas  de 
la  tripulación  y  pasajeros,  hará  fé  en  juicio  á  fa- 
vor del  mismo  capitán;  y  SÍ  no  hubiere  conformi- 
dad entre  aquella  y  estas,  es  claro  q^ue  entonces 
no  puede  hacer  fé  ;  pero  tendrá  todavía  derecho  el 
capilan  para  apoyarla  con  otras  pruebas.  Mas  nun- 
ca es  tal  la  fuerza  de  la  conformidad  cnlre  l&  rela- 
ción del  capiian  y  las  declaraciones  de  los  marine- 
ros v  pasageros  quo  cierre  absolutamente  las  puer- 
tas á  toda  prueba  en  contrario.  Los  interesados  tie- 
nen la  facultad  de  atacar  la  relación  comprobada 
ó  no  comprobad»  del  capitán,  va  con 
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Jas  de  los  asientos  del  diario  lie  navegación, 
ya  con  la  relación  y  diario  del  c»|>itau  de  otra  na- 
ve, ya  con  la  deposición  de  oíros  individuos  del 
equipaje  ó  de  otros  pasajeros  que  no  luyan  decla- 
rado el  espediente,  ya  con  la  combinación  de 
ciertas  circunstancias  que  demuestren  la  falsedad 
du  los  hechos  contenidos  en  l:i  relación. 

El  articulo  no  lija  tiempo  al  capitán  para  pre- 
sentarse á  la  nutot  ¡dad  y  hacerle,  la  relación  del 
naufragio.  Dehe  pues  el  capitán  cumplir  con  esta 
obligación  tan  pronto  como  le  sea  posible;  y  si  tar- 
dare mucho  tiempo  á  veriticarlo,  habrá  de  probar 
la  imposibilidad  en  que  se  ha  vi* lo  de  henar  esta 
diligencia  ,  si  quiere  librarse  du  la  responsabilidad 
de  ¡a  pérdida  de  la  nave. 

La  ordenanza  de  las  matriculas  de  mar  de  12 
de  agosto  de  lHÜi  dispone  en  el  arl.  1'.)  del  til.  2, 
que:»  Si  se  juslilicare.  que  el  capitán  ó  patrón  de 
un  buque  mercante  hubiere  ocasionado  su  pérdida, 
maliciosamente ,  quedará  declarado  para  siempre 
indigno  de  todo  mando,  y  será  condenado  á  diez 
años  de  presidio,  confiscándole  todos  sus  bienes  á 
benelicio  del  due.no  y  cargadores,  para  cuvo  rein- 
tegro podrá  asimismo  multarse  al  fiador  hasta  en 
el  valor  total  de  su  lianza.  Véase  mas  abajo  el 
arl.  Ü7l¡.  y  la  palabra  Saufrugio. 

Arl.  Uo3.  •Cuando  se  hubieren  consumido  las 
provisiones  comunes  de  la  nave  antes  de  llegar. á 
puerto,  podra  el  capitán,  de  acuerdo  con  los  de- 
más oliriales  de  i-la,  obligar  á  los  que  tengan  vi- 
veres  por  su  cuenta  particular  4  que  lus  entreguen 
para  el  consumo  común  de  todos  los  une  se  hallen 
a  bordo  ,  abonando  su  importe  en  el  acto ,  ó  a  lo 
mas  tanle  en  el  primer  puerto  adonde  arribe. » 

=La  disposición  de  esie  articulo  es  una  dero- 
gación de  los  derechos  qu>*  tiene  un  propietario  so- 
bre sus  cosas,  p  io  una  derogación  que  se  apoya 
en  el  derecho  natural,  pues  iioo  seria  intolerable 
•tile  los  que  tieiK-n  víveres  á  bordo  pudieran  guar- 
darlos, mientras  los  demás  por  falta  de  clloá  que- 
Jj-eit  expuestos  á  morir  da  hambre. 

Ail.  lí'iV.  i  No  puede  el  capitán  cargar  en  la 
nave  mercadería  alguna  por  su  cuenta  particular 
sin  permiso  del  naviero,  ni  permitirá  que  lo  haga 
sin  el  mismo  consentimiento  iudividuo  alguno  do 
la  tripulación.  • 

El  capitán  y  los  individuos  de*  la  tripulación 
lian  lugano  ó  alquilado  mis  servicios  al  naviero  ba- 
jo condiciones  determinadas  y  uu  salario  conveni- 
do, y  nada  mas  pueden  e.xijir,  ni  menos  el  dere- 
cho de  valerse  de  la  nave  para  cargar  en  ella  iner- 
rancias por  su  cuenta  particular:  solo  pueden  em- 
barcarlos efectos  que  les  son  necesarios.  líaseles 
permitido  sin  embargo  el  uso  de  las  pacotillas,  es- 
to es,  el  embarque,  por  su  cuenta  de  una  corla  par» 
C4011  de  mercaderías :  mas  como  la  prohibiciou  es- 
tablecida por  este  articulo  es  indefinida  y  absoluta, 
puedo.cl  naviero  conformarse  ó  no  con  el  uso.  El 
capitán  es  responsable  de  los  perjuicios  que  resul- 
ten por  la  inobservancia  de  esta  di.-posíniou,  según 
.se  previene  en  el  art.CSO. 

Arl.  Ikíü.  «Tampoco  puede  el  capitán  hacer 
I  «teto  alguno  público  ni  secreto  con  los  «irgadori* 


que  ceda  cu  beneficio  particular  suyo,  8Íno  que  lodo 
cuanto  produzca  la  nave  bajo  cualquier  titulo  que 
se 3  ha  ue  entrar  en  el  acervo  común  de  los  parti- 
cipes en  los  productos.» 

=La  razón  en  quo  se  funda  la  disposición  de 
esle  articulo  es  la  misma  que  la  del  anterior.  El 
capitán  no  tiene  derecho  sino  á  su  salario  ¿estipen- 
dio y  á  las  ventajas  »  beneficios  que  hubiere  esti- 
pulado, y  no  puede  hacer  contratos  que  perjudi- 
quen á  los  intereses  de  los  participes  en  tos  pro- 
ductos de  la  nave. 

Art.  i;  >'¡  El  capitán  que  navegue  á  flete  co- 
mún ó  al  tercio  no  puede  hacer  negocio  alguno  se» 
parado  de  su  propia  cuenta ;  si  lo  hiciere,  pcrtene- 
MN  la  utilidad  une  resulte  á  los  demás  interesa- 
dos, y  las  pérdidas  cederán  en  su  perjuicio  par- 
ticular.» 

—Esta  disposición  está  tomada  del  articulo  35, 
cap.  ¿i  de  las  ordenanzas  de  Bilbao.  Mas  para  en- 
tenderla bien  es  necesario  leuer  presente  que  el 
capitán  puede  navegar  á  la  parle  ó  a  beneficio  co- 
mún sobre  la  carpí  ó  solo  sobre  el  (Irle:  navega  á 
benelicio  común  sobre  ln  carga,  cuaudo  tiene  una 
parte  de  ínteres  «obre  las  ganancias  producidas  por 
ta  venia  ó  el  tráfico  de  las  mercaderías  del  carga- 
mento: navega  a  beuelicio  común  sobre  el  fkle, 
cuando  (¡ene  una  parle  de  ínteres  en  el  Hele 
producido  por  el  Iraspotte  de  pasajeros  y  mercan- 
cías. 

El  capitán  que  navegue  á  beneficio  común  so- 
bre h  carya,  no  puede  hacer  negocio  alguno  sepa- 
rado de  mi  propia  cuenta  ,  porque  según  las  reglas 
del  contrato  de  sociedad  debe  hacer  Solamente  los 
negocios  de  la  sociedad  que  ha  contraído  y  dar 
cuenta  á  sus  tocios  de  ludas  las  ganancias  une  hu- 
biere logrado.  Si  contraviniendo  á  la  prohibición 
do  la  ley  hiciere  algún  Itálico  ó  comercio  por  su 
cuenta  perderá  entonéis  las  utilidades  o  beneficios 
que  le  resultaren  a  í.ivm  de  Mis  asnciados,  y  lia- 
ra sinos  exclusivamente  los  daños  y  perjuicios  que 
esperimciitare,  en  conformidad  laminen  de  las  re- 
gla* del  contrato  de.  saciedad.  La  prohibición  du 
esle  articulo  parece  debe  aplicarse  solamente  á  los 
negocios  que  el  capitán  quisiese  hacer  en  la  misma 
nave  ó  embarcación ,  y  no  á  los  que  hiciese  por 
otra  parte  en  tierru  ó  mediante  oíros  buques  diri- 
jldos  por  él  mismo  ó  por  oíros  asociados. 

Mas  el  «apilan  que  navegue  á  beuelicio  común 
tan  fc.lo  sobre  el  flete,  bien  puede'  cargan  u  la  nave 
las  mercaderías  que  quiera  por  su  cu-  uta  particu- 
lar, con  tal  que  pague  él  flete  de  ellas  como  cual- 
quier otro  cargador,  porque  la  sociedad  no  tiene  en 
Úl  caso  mas  objeto  que  el  beneficio  de  los  fletes,  y 
no  puede  perder  sino  ganar  con  el  cargamento  del 
capitán. 

Art.  057.  « El  capitán  que  habiéndose  concer- 
tado para  un  viajo  dejare  de  cumplir  su  empeño, 
sea  porque  no  emprenda  el  viaje,  osea  abandonan- 
do, lu  nave  duraute  él.  ademas  de  indemnizar  al 
naviero  y  cargadores  todos  los  perjuicios  que  les 
sobrevengan  por  ello,  quedará  inhábil  perpetua- 
mentó  para  volver  ñ  capitanear  nave  alguna. — 
Suln  sora  isousablo,  si  le  sobrev ¡mere  algún  iaipa- 
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==Esl«  articulo  se  aplica,  tanto  al  capitán  que 
se  ha  concertado  para  el  viaje  con^l  naviero,  como 
al  que  Tía  dolado  la  tiave  á  uno  ó  mas  comercian  - 
les  cargadores.  Km  uno  y  otro  euo  está  obligado  á 
emprender  y  acabar  el  viaje,  bajo  la  nona  de  da- 
ños y  perjuicios  á  favor  del  naviero  y  fletadores,  y 
la  de  privación  perpetua  de  ótico,  á  no  ser  que  su 
presento  algún  iiii|K.>J¡incuto  que  no  pueda  vencer. 
Se  ve  pues  que  la  oblación  de  hacer  el  viaje, 
cuando  el  capitán  no  quiere  cumplirla,  so  resuelve 
en  la  satisfacción  de  daños  y  perjuicios  á  favor  de 
los  interesados  en  él,  cou  arreglo  al  principio  del 
derecho  romano  y  del  nuestro  de  las  Partidas  que 
no  permite  se  fuerzo  á  nadie  al  cumplimiento  do 
un  hecho  prometido,  sino  que  solo  se  le  exija  en 
caso  de  inejecución  voluntaria  el  pago  de  los  per- 
juicios ,  propler  naturaiot»  hommum  Itbertutrm, 
i¡ua-  non  pntitur  ijUemijuam  ai  faieajum  prmóu 
eompe/U.  Bien  opinan  muchos  que  segun  el  estado 
presente  de  nuestra  legislación ,  el  que  promete 
hacer  alguna  cosa  debe  hacerla  en  todo  caso  y  ser 
aoremiado  á  ello,  siempre  que  el  hecho  prometido 
sea  posibln  y  convenga  al  acreedor  ó  csiipu  ante; 
pero  seria  muy  peligrosa  la  aplicación  de  esta  doc- 
trina al  capitán  que  ha  concertado  un  viaje  y  lue- 
go no  quiere  llevarlo  á  cabo. 

Art.  GaS.  t  No  es  permitido  al  capitán  hacer- 
so  sustituir  por  otra  persona  en  el  desempeño  de 
su  encargo  sin  consentimiento  del  naviero;  y  si  lo 
hiciere,  queda  responsable  de  toda*  las  gesli  mes 
del  sustituto,  v  el  naviero  podrá  deponer  a  esto  y 
al  que  le  nombro ,  exijiendo  las  indemnizaciones  á 
que  so  haya  hecho,  responsable  cou  arreglo  al  arti- 
culo anterior. »  . 

=EI  naviero  al  nombrar  el  capitán ,  tomó  en 
consideración  su  industria,  «u  celo  y  su  pericia,  y 
puso  en  él  una  confianza  que  tal  vez  no  pondría 
en  otro;  de  modo  que  el  nombramiento  hecho  por 
el  naviero  y  la  aceptación  del  capitán  constituyen 
un  contrato  personal  que  no  puede  desempeñarse 
sino  por  el  mismo  que  se  obligó  á  ello.  El  naviero 
ademas  es  responsable  de  las  deudas  y  obligacio- 
nes que  contrajere  el  capitán  para  reparar,  habili- 
tar y  aprovisionar  la  nave,  aunque  este  se  hubiese 
escedido  de  su  facultades,  como  igualmente  de  las 
indemnizaciones  en  favor  de  tercero  á  que  diese 
lugar  su  conducta  en  la  custodia  do  los  efectos  del 
cargamento.  Es  pues  consiguiente  que  solo  el  ca- 
pitán elejido,  de  cuya  moralidad  y  demás  prendas 
se  habrá  asegura  lo  el  naviero  para  disminuir  los 
riesgos  de  su  responsabilidad,  sea  quien  baya  do 
llenar  por  si  mismo  el  encargo;  y  que  si  pone  sus- 
tituto, quedo  garanto  desús  gestiones,  y  se  consti- 
tuya en  el  caso  del  capitán  que  deja  de  cumplir  su 
empeño. 

Art.  6o9.  ■  Desde  todo  puerto  donde  el  capi- 
tán cargue  la  nave,  debo  remitir  al  naviero  un  es- 
tado exacto  de  los  efectos  que  ha  cargado,  nombres 
y  domicilios  de  los  cargadores,  (leles  que  deven- 
guen y  cantidades  tomadas  á  la  gruesa.  Eu  el  caso 
daño 


to  doude  reciba  la  carga,  lo  verificará  en  el  prime- 

ro  adonde  arribo  si  hubiese  facilidad  para  ello. » 

=Esla  medida  tiene  por  objeto  precaver  algu- 
nos fraudes  que  pudieran  cometerse  en  la  travesía, 
y  hacer  saber  los  efectos  de  que  se  componía  el 
cargamento  en  caso  de  perderse  la  nave. 

Art.  (iíiO.  «También  dará  el  capitán  noticia 
puntual  al  naviero  de  su  arribo  al  puorlo  de  su 
destino,  aprovechando  el  primer  curreo  u  olra  oca- 
sión mas  pronta,  si  la  hubiera.» 

=Esl;i  noticia  es  interesante,  no  solo  para  el 
naviero,  sino  lamhieu  para  los  dueños  délas  mer- 
cancías, y  para  los  aseguradores  y  prestadores  á  la 
gruesa. 

Art.  601.  «Cuando  por  cualquier  accidente  do 
mar  perdiere  el  capitán  toda  espe/anza  de  poder 
salvar  la  nave,  y  se  crea  en  el  ea-o  de  abandonar- 
la, oirá  sobre  ello  á  los  demás  oficiales  de  la  nave, 
V  se  estará  á  lo  que  decida  la  mayoría,  teniendo  el 
capitán  voto  de  calidad.— Pudiendo  salvarse  en  el 
bote,  procurará  llevar  consigo  lo  mas  precioso  del 
cargamento,  recojiendo  indispensablemente  los  li- 
bros de  la  nave  siempre  que  haya  posibilidad  da 
hacerlo.  Si  los  efectos  salvados  se  perdieren  antes 
de  llegar  á  buen  puerto,  no  se  leiiará  cargo  algu- 
no por  ellos,  justificando  en  el  primero  adunde  ar- 
ribe que  la  perdida  procedió  de  caso  fortuito  ine- 
vitable.. 

=EI  capitán  está  ligado,  digamos  o  asi,  con  su 
nave,  y  no  puede  abandonarla  sino  en  ti  último 
e-stremo,  después  de  oir  el  diclamen  de  los  demás 
oGciales;  y  aun  en  esto  caso,  exije  el  honor  que  no 
procure  su  salvación  personal  sino  después  de  ha- 
ber provisto  á  la  de  los  individuos  de  la  tripula- 
ción y  de  los  pasajeros,  y  á  la  de  los  objetos  mas 
preciosos  que  se  le  habían  confiado.  La  de  los  li- 
bros do  la  uavo  es  sobre  lodo  demasiado  importan- 
te para  qti  a  su  descuido  deje  de  producirle  cargos 
muy  severos.  Ya  se  ha  dicho  en  el  articulo  Ü&slo 
que  debe  practicarse  en  caso  de  naufragio. 1 

Art.  (i'M.  «No  puede  el  cap  Un  lomar  dinero 
á  la  gruesa  ni  hipotecar  la  nave  para  sus  propias 
negociaciones. — Siendo  copartícipe  en  el  casco  y 
aparejos,  puede  empeñar  su  porción  particular, 
siempre  que  no  haya  lomado  antes  gruesa  alguna 
sobre  la  totalidad  de  la  nave,  ni  exista  .  tro  género 
do  empeño  ó  hipoteca  á  cargo  de  esta. — En  la  pó- 
liza del  dinero  que  tomare  el  capitán  copropietario 
en  la  forma  sobredicha,  espresará  necesariameuto 
cual  es  b)  porción  de  su  propiedad  sobre  que  fun- 
da la  hipoteca  espresa. — Encaso  de  contra  vención 
i  este  articulo  será  do  cargo  privativo  del  capitán 
el  pago  del  principal  y  costas,  y  podrá  el  naviera 
deponerlo  de  su  empleo.* 

=Si  el  capitán  no  es  dueño  de  la  nave  ,  no 
puedo  lomar  dinero  á  la  gruesa  sobre  ella  para  la» 
negociaciones  que  hiciere  de  su  cuento  particular, 
porque  nadie  puede  hipotecar  en  provecho  propio 
los  bienes  que  no  son  suyos;  pero  s¡  fuese  condueño, 
ó  copropietario,  podrá  tomarlo  sobre  la  parte  quo 
le  pertenezca,  con  tal  que  la  uavo  so  halle  libro 
de  todo  empeño.  Esto  articulo  está  lomado  del 
57,  cap.  2i  de  las  ordenanza»  de  Bilbao  :  pero 
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„,  ponen 

Art.  6«5.  »EI  capitán,  luego  que  se  hoya  fie- 
lodo  In  nave,  debe  ponerla  franca  do  quilla  y  cos- 
tados, apta  para  navegar  y  recibir  la  carga  en  el 
lérniiiio  parlado  con  el  fl<-lador.  • 

=Si  el  apilan  fallare  á  MU)  deber,  se  hace 
responsable  de  los  perjuicios  que  por  la  demora  en 
recibir  la  carga  ó  por  no  es  lar  la  nave  en  disposi- 
ción de  navegar  se  siguieren  al  fletador.  Véase  mas 
arriba  el  arl.  (548.  y  la  palabra  Flrliimt-nlo. 

Arl.  061.  •  EsMndd  la  nave  Helado  por  ente- 
ro, no  puede  el  capitán  recibir  carga  de  olra  perso- 
na sin  anuencia  espresa  del  fletador;  y  si  lo  hicie- 
re, podrá  esleoWigarle  á  desembarcarla,  y  exijirle 
los  perjuicios  que  se  le  hayan  seguido.  ■ 

—El  que  ha  fletado  la  nave  por  entero  tiene  el' 
derecho  esclusivo  de  cargarla,  asi  como  id  que  ha 
tomado  en  alquiler  toda  una  casa  es  el  único  que 
tiene  el  derecho  de  habitarla.  El  fletador  en  lal  ca- 
so hace  sino  el  uso  de  la  nave,  y  puede  cargarla 
toda  por  sf  ó  ceder  sn.deivcho  .i  "otro  para  que  la 
cargue  en  lodo  6>h  parte,  sin  que  pueda  impedir- 
lo el  capital",  quien  \a  no  tiene  á  su  -disposición  ni 
aun  la  pi  rte  que  quedare  vacía  .  de  modo  que  ni 
aun  prnlrá  colocar  en  el'a  sus  mercaderías  sin  con- 
sentimiento  del  fletador.  Véase  Ffriamntto,  artí- 
culo 7í>8. 

Art.  «05.  «Xo  permitirá  el  capitán  que  se 
ponga  carga  sobre  la  cubierta  del  buque  sin  que 
consientan  en  ello  todos  lo$  cargadores  ,  el  mismo 
naviero  V  los  oficiales  de  la  na\c;  y  será  bastante 
que  ciiafi|iiier:i  de  estas  partes  lo  resista,  pan  que 
tinque  las  demás  lo  consientan 


nose  verifique, 

=EI  naviero,  los  oficiales  y  los  cardadores  es- 
tan  interesados  en  que  no  bay  a  carga  sobre  la  cu- 
bierta 6  combé*  de  la  nave,  porque  embaraza  las 
maniobras,  impide  la  marcha  v  buena  posición  del 
buque  ,  puede  A  veces  ocasionar  líganos  riesgos, 
casi  no  puede  dejar  de  averiarse,  y  Ni  los  casos  de 
echazón  es  lo  primero  que  debe  arrojarse  al  mar. 
Justo  es  pues  que  para  ponerla  se  r«  quiera  el  con- 
sentimiento de  cargadores,  oficiales  y  naviero.  El 
capitán  que  la  permitiere  poner  sin*  tal  ronsent'i- 
inienlo  se  coti-tiiuw  respeusablc  de  los  perjuicios 
que  resulten;  art.  (180. 

Art.  (iHO.  «Las  obligaciones  impuestas  á  los 
navieros  por  los  drtículos  «51  y  «52.  son  es!  nsi- 
vas  á  los  capitanes  en  las  contratas  que  hagan  so- 
bre fletes.  • 

— I>o«  artículos  que  en  este  se  citan,  prohiben 
á  los  navieros  contratar  y  admitir  mas  carga  de  la 
que  corresponda  a  la  cavidad  que  esté  detallada  ¡4 
sus  naves  en  la  matrícula,  bajo  la  pena  de  indem- 
nizar á  los  colgadores  ó  fletadores  los  perjuicios 
que  respectivamente  se  les  sigan  por  el  esceso  de 
carga  ó  por  falta  de  cumplimiento  de  sus  contra- 
tos. Véuse  Narítfo. 

Art.  «07.  «Es  obligación  del  capitán  mante- 
nerse en  su  nave  con  toda  su  tripulación  mientras 
esta  se  esté  cargando.  • 

^Sórfde  cargo  d*1  capitán  los  perjuicios  que 


se  siguieren  j 

orí.  «80. 

Arl.  683.  «Después  de  haberse  fletado  la  na- 
ve para  puerto  determinado,  no  puedo  el^qiilati 
dejar  de  recibir  la  carga  y  hacer  i-l  viaje  conveni- 
do, si  no  sobreviene  peste,  guerra  6  e>lorsioiLen  la 
misma  nave,  que  impidan  legUimaineule  empren- 
der la  navegación. 

taaVAase.  mas  arriba  el  art.  637  ysuesplicacion. 
Art.  0«y.  « Cuando  por  violencia  vsirajoru  al- 
gún corsario  efectos  de  la  mive  ó  do  su  carga  ó  el 
capitán  sv  viese  en  la  necesidad  de  entregárselos, 
formalizará  su  asiento  en  el  libro,  y  justificara  ej 
hecho  en  el  primer  puerto  ad  >ude  arribe. — Es  de 
cargi  del  capitán  r.'sisiir  •»  entrega,  ó  reducirla  é 
lo  menos  posible  #n  cantidad  y  calidad  Je  los  cíee- 
los  que  se  I  •  exijan  por  lodos  los  medios  que  per- 
mita la  prudencia.  • 

=No  dice  la  lev  cómo  se  ha  de  justificar  el 
hecho  de  la  estrarcion  ó  entrega  fu  ciada  de  los 
efectos  llevados  por  el  corsario:  pero  ¡«rece  natu- 
ral se  haya  de  justificar  por  la  relación  jurada  del 
capitán  y  las  declaraciones  de  los  individuos  de  la 
tripulación  y  de  los  pasajeros,  en  la  misma  forma 
que  el  naufragio,  según  el  arl.  6>2.  Importa  mu- 
cho hacer  constar  las  circunstancias  do  osle  acae- 
cimiento para  poder  calificarlo  de  avería  simple  ó 
gruc*a.  Véase  avería  simple,  art.  93.S,  gAveri* 
grtwtn,  <rr'  «orí.  ».  I,y  su  explicación. 

Arl.  67<).  .  El  capitán  que  corrirre  temporal, 
ó  considere  que  haya  dono  ó  averia  en  la  carga, 
hará  so  protesta  en  el  primer  puerto  adonde  arribo 
dentro  de  las  veinte  v  cuatro  horas  siguientes  á  su 
arribo,  vía  ratificará  dentro  del  mismo'lérmiuo  lue- 
go que  ¡legue  al  d>»  su  declino,  piocedii-ndo  en  se- 
guida á  la  justificación  de  los  tocllas;  >'  hasta  que- 
dar evacuada  no  podrá  abrir  las  escotillas.»  1 

— E»ta  protesta,  q«e  suele  llamarse  proltttn 
rnn'rn  rt  tr.'ir,  es  una  relación  ó  esposieiou  que  an* 
te  la  competente  autoridad  hace  el  capitán  de  la 
nave,  do  las  desgracias  padecidas  p<>r  temporal  ú 
otro  accidente  marítimo,  á  lin  de  que  no  se  le  im- 
puten ni  haga  cargo  de  ellas. 

Art.  «71.  «No  puede  el  capiian  tomar  dinero 
á  la  gruesa  sobre  el  cargamento;  y  en  caso  de  ha- 
cerlo, será  inefieor  el  contrato  con  respecto  á 
este.»  •■  >U.««<*dtjgi^ 

—El  capitán  puede,  tomar  dinero  á  la  gruesa 
sobredi  casco,  quilla  v  Aparejos  de  la  nave  ,  y 
vender  parle  del  cargamento  en  el  caso  y  en  la 
forma  que  indica  el  art.  84%;  pero  en  ningun  caso 
puede  tomar  dinero  sobro  la  carga.  Véusc  Prr'iía- 
>iin  d  la  qriir.in. 

Art.  «72.  «Luego  que  el  capitán  llegue  al 
puerto  de  su  destino,  v  obtenga  los  permisos  nece- 
sarios de  las  oficinas  de  marina  y  aduano  real,  ha- 
rá entrega  de  su  cargamento  á  los  respectivos  con- 
signatarios sin  -destaje© ,  bajo  su  responsabilidad 
personal  y  1o  del  buque,  sus  aparejos  v  fletes.» 

=Deí»e  tenerse  aquí  presento  por  los  cargado- 
res v  consignatarios:  que  el  noviero  es  responsa- 
ble de  las  indemnizaciones  en  favor  de  ellos  á  qoo 
haya  dado  lugar  la  conduela  del  capitán  en  la  euv 
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todia  de  los  efectos  cargados  en  la  nave;  pero  po- 
drá salvarse  do  esta  responsabilidad  haciendo  aban- 
dono de  la  navo  con  ludas  sus  pertenencias  y  los 
Aries  que  baya  devengado  en  el  \iaje: — que  la  ac- 
ción sobro  entrega  del  cargamento  ó  pur  daños 
cansados  cu  él  se  prescribe,  un  año  después  del  ar- 
ribo de  la  nave: — que  se  eslingnc  la  acción  contra 
el  capitán  conductor  del  cargamento  y  contra  los 
aseguradores  por  el  daño  que  aquel  hubiese  reci- 
bido, si  en  la>  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  a 
su  entrega  no  se  hiciere  la  debida  protesta  cu  for- 
mo auténtica,  notificándose  al  capilnn  en  los  tres 
diaa  siguientes  en  pernota  ó  por  cédula: — y  que 
cesaran  los  efectos  de  la  proiota  leiiiénduso  |ior  un 
hecha,  si  no  se  intentare  la  competente  demanda 
judicial  contra  las  personas  en  cuyo  perjuicio  so 
íiicieie  aquella  antes  de  cumplir  los  dos  lUCSft*  si- 

guientea  *  su  .  ,ui.  ti'i,  mi,  008  >j  1000, 
cm¡.  '/'•  tom-  Véa--  A  ' '  "  y  l'r&ciipcioH  en  m- 
gorivs  </<■  cnmeicio  nmriliwo. 

Art.  ti"."  •  Las  creces  y  mímenlos  que  tenga 
la  carga  durante  mi  estancia  cu  la  nave,  peilcue- 
e  n  al  propietario.  • 

==EI  dueño  do  lo  principal  debe  ser!o  también 
de  lo  accesorio.  Véase  l''tetnmenfo,avt.  701. 

Art.  Ii7i.  •Cuando  por  ausencia  del  consigna- 
tario, ó  por  no  presentarse  portador  legitimo  de  los 

cimientos  a  borden,  ignorare  el  capitana  quien 
iuna  do  bao  t  legítimamente  la  entrega  del  carga- 
mento, lo  pondrá  á  disposición  del  tribunal  de  co- 
mercio, ó  en  defecto  de  haberlo,  de  la  uuloridad 
judicial  local,  para  que  provea  lo  conveniente  asa 
depósito,  conservación  y  seguridad.» 

=Puede  suceder  que  las  mercaderías  lleguen 
antes  que  los  conocimientos  á  la  orden  por  reíanlo 
del  rorreo,  por  cstravio  de  carias  ó  por  olio  moti- 
vo. También  puede  acaecer  que  el  consignatario 
«tí  ausente  ó  haya  fallecido,  En  estos  casos  y  en 
cualesquiera  otros  en  que  no  haya  quien  reciba  las 
merraiieriHS,  debe  el  capitán  ponerlas  ¿disposición 
de  la  autoridad  que  entienda  en  los  asuntos  de  co- 
mercio, la  cual  ha  de  proveer  lo  conveniente  a  su 
depósito,  conservación  y  seguridad,  á  que  se  haga 
constar  el  rslado  en  que  se  hallen .  y  á  que  so 
practiquen  las  diligencias  necesarias  para  que  no 
queden  iierjildiead  os  lo<  derechos  del  propietario. 

Art.  073.  «El  capitán  llevará  un  «siento  for- 
mal de  lus  géneros  que  entrega  con  sus  marcas  y 
números,  v  espresiou  do  la  cantidad,  si  se  pesaren 
ó  molieren,  y  lo  trasladara  al  libro  do  cargamentos.  • 

alista  formalidad  es  necesaria  para  la  exacti- 
tud de  la  cuenta  v  razón,  y  para  evitar  disensiones. 

Art.  070.  «El  capitau  es  responsable  civil- 
mente de  todos  los  daños  que  sobrevengan  á  la  na- 
ve y  su  cargamento  pnr  impericia  ó  descuido  de  su 
parto. — Si  estos  daños  procedieren  de  haber  obra- 
do con  dolo,  ademas  de  aquella  responsabilidad  se- 
ra proejólo  criminalmente  y  castigado  con  las 
penas  prWc ritas  cu  las  leyes  criminales. » 

=¿Respondo  el  capitán  de  los  daños  que  so- 
brevengan por  su  culpa,  aunque  esta  no  sea  mas 
que"  levísima,  ó  solo  cu  el  caso  de  ser  /<j/«  ó  letcl 
El  presente  articulo  no  hace  distinción  alguna,  y  el 


solo  exime  de  responsabilidad  al  capitán  por 
fuerzo  mayor  insuperable  ó  caso  fortuito  que  no 
pudo  evitarse.  Parece  pues  que  el  capitán  debo 
¡Htiínr  no  solamente  la  iul¡xi  ¡ala  y  la  ¡ere,  sino 
también  la  lefísima.  De  esta  opinión  son  Supina- 
no.  Caaarégis  y  Stracha;y  a<¡  so  infiere  laminen 
de  los  términos  oí  que  esia  concebida  la  ley  0, 
til.  8,  Parí,  ."i  La  mas  pequeña  falla  del  capitán 
puede  tener  la  ma\or  trascendencia,  pues  qu4  , g 
capa/  ilo  comproineler  lio  »olaiiiculo  la  fortuna  del 
naviero  \  de  los  cargadores,  sino  también  la  vida 
de  las  personas  que  Misan  en  la  nove.  Véase  mas 
abajo  el  arl.  liSá  y  la  |  alabra  liaiateiia,  • 

Art.  077.  «El  capitán  que  baya  sido  conde- 
nado por  haber  obrado  con  dolo  en  sus  funciones 
quedará  inhabilitado  para  obtener  cargo  alguno  en 
las  naves.  • 

Es  rlooir,  quo  no  solamente  no  podrá  ser  ca- 
l'\\W.  poro  ni  pilólo,  ni  contramaestre  ,  ni  oficial 
Je  cualquiera  otra  dononiiiiacion;  y  que  la  nena 
dé  la  inhabilitación  será  siempre,  un  efecto  uo  la 
sentencia,  ¡muquí!  en  esta  no  se  exprese. 

Arl.  078.  iNose  admitirá  excepción  alguna 
en  descargo  de  su  responsabilidad  al  capitán  que 
hubiere  lomado  derrota  contraria  á  la  que  debía, 
ó  variado  de  ruinbn  s.n  justa  causa,  á  juicio  de  la 
junta  do  oficiales  de  la  nave,  con  asistencia  de  los 
carga' lores  ó  sobrecargos  quo  se  hallaren  á  bordo. » 

=EI  capitán  que  toma  un  rumba  contrario  al 
qiie.debia  lomar  ,  ó  que  lo  varia  sin  justa  causa 
calificada  por  lajunla  indicada  en  este  articulo,  so 
constituye  responsable  de  todas  las  pérdidas  y  da- 
ños que  por  tuerza  mayor  ó  caso  fortuito  sobreven- 
gan á  la  nave  o  al  cargamento.  Se  consideran  jus- 
tas causas  para  variar  de  rumbo  las  mismas  que 
lo  son  para  las  arribadas  forzosas. 

Art.  070.  «El  capitán  es  responsable  también 
civilmente  de  las  sustracciones  y  latrocinios  que  sa 
cometieren  por  la  tripulación  do  la  nave,  salva  su 
repetición  cnnlra  hn  culpados.— Asimismo  lo  e» 
de  las  pérdidas,  mullas  j  confiscaciones  que  ocur- 
ran por  con  ira  venciones  á  las  leyes  y  reglamento») 
de  aduanas  ó  do  policía  de  bis  puertos ,  y  do  los 
que  se  causen  |wr  las  discordias  que  se  susciten  cu 
el  limpie,  ó  por  las  fullas  que  cometa  la  tripulación 
en  el  servicio  y  defensa  del  mismo,  si  no  probaro 
que  usó  con  tiempo  de  toda  la  ostensión  do  su  au- 
toridad para  prevenirlas,  impedirlas  \  corrcjirlas.  t 

s=La  responsabilidad  civil  que  so  impone  al 
capitán  dü  las  sustracciones  y  latrocinios  cometi- 
dos en  la  nave,  lo  lutoe  velar  mas  de  cerca  la  con- 
ducta de  los  marineros  y  tomar  precauciones  para 
impedir  esta  clase  de  delito;. 

Los  que  hubiesen  cometido  la  sustracción  ó 
latrocinio,  serán  multados  en  el  tres  tanto  del  va- 
lor de  la  cosa  robada ,  y  condenados  á  seis  meses 
do  campaña  sin  ración  de  vino,  cuando  el  valor 
del  hurlo  no  esceda  de  tres  escudos  de  vellón;  pe.ro 
si  propasase,  cumplir m  dos  campañas  á  medio 
sueldo  de  sus  plazas,  pudiendo  aplicarse  á  los  reos 
penas  mas  rigurosas  según  la  gravedad  y  circuns- 
tancias particulares  de  este  delito,  que  después  de 
purgado  exije  siempre  por  su  naturaleza  la  separa- 


«ion  dé  !•  malríeula;  art.  16,  tit.  14,  ord. 
matrlc.  de  mar,  de  12  de  agotto  de  1802. 

El  eapilan  debe,  someterse  á  las  leyes  y  regla- 
mentos de  aduanas  y  de  policía  de  los  puertas;  y 
si  por  contravenir  á  sus  disfwsiciones  se  siguen 
perjuicios  al  naviero  ó  á  los  ra  reidores,  tiene  que 
indemnizarles  con  sus  propios  bienes. 

Como  el  capitán  es  el  gefe  de  la  n;ive,  y  ejerce 
funciones  que  en  cierlo  modo -pueden  considerarse 
públicas,  es  de  su  cargo  mantener  el  orden  á  bor- 
do y  hacer  que  lodos  llenen  sus  respectiva*  obliga- 
ciones. Si  se  turbare  pues  el  orden  ó  padeciere  el 
servicio;  se  presume  que  el  capitán  no  hizo  uso 
la  autoridad  de  que  se  halla  revestido,  mientras  no 
pruebe  lo  contrario;  y  bajo  este  cencepto  se  le  im- 
putan las  consecuencias  de  su  debilidad  6  negli- 
gencia. 

Art.  680.  i  Serán  también  de  cargo  del  capi- 
tán los  perjuicios  que  resulten  por  la  inobservancia 
de  los  artículos  6»,  CVS,  UVJ,  651, 6  53  y  067. 

=AI  pie  do  cada  uno  de  estos  artículos  so  han 
hecho  ya  las  correspondientes  advertencias. 

Arl."  681.  «La  responsabilidad  del  capitán  so- 
bre el  cargamento  comieiua  desde  que  se  le  hace 
la  entrega  de  el  en  la  orilla  del  agua,  ó  en  el  mue- 
lle del  puerto  donde  se  carga,  hasta  que  lo  pone  en 
la  orilla  ó  muelle  del  puerto  de  la  descarga,  sj  otra 
cosa  no  se  hubiere  pactado  esnresaineiite,  ó  si  no 
hubiere  quedado  de  cuenta  del  cardador  entregar 
la  carga  á  birdo,  ó  recibirla  del  mismo  modo.  • 

==fes  decir,  en  una  palabra,  que  la  responsabi- 
lidad del  capitán  sobre  el  cargamento  corre  siem- 
pre desde  que  lo  recibe  has»  que  lo  entrega. 

Art.  682.  «No  tiene  responsabilidad  alguna  el 
capitán  de  los  daños  que  sobrevienen  al  buque  ni 
tu  cargamento  por  fuerza  mayor  insuperable  ó  ca- 
fo fortuito  que  no  pudo  evitarse.  • 

=rKsU  disposición  se  funda  en  el  principio  de 
derecho  de  que  nadie  presta  el  caso  fortuito  ó  la 
fuerza  mayor.  Véase  airas  el  art.  678  y  su  cspli- 
cacion,  y  la  palabra  caso  fortuito  donde  se  espresan 
las  excepciones  de  este  axioma. 

El  art.  676  establece  que  el  capitán  es  respon- 
sable de  lodos  los  daños  que  sobrevengan  por  im- 
pericia ¿descuido  de  su  parte;  y  el  artículo  pré- 
senle declara  que  no  loes  de  los  que  sobrevinieren 
por  fuerza  mayor  insuperable  ó  caso  fortuito  que  no 
pudo  evitarse.  ¿Se  sigue  de  la  combinación  de  es- 
tos dos  artículos  une  el  capitán  es  responsable  siem- 
pre que  no  pruebo  la  existencia  de  fuerza  mayor 
o  de  caso  fortuito?  Hay  muchos  accidentes  maríti- 
mos que  provienen  de  aquellos  errores  ó  equivo- 
caciones que  no  son  lan  frecuentes  en  la  navega- 
ción y  á  que  están  sujetos  los  marinos  mas  espr-ri- 
mentados;  y  no  parece  justo  hacer  al  capitán  res- 
ponsable de  ellos.  Hay  también  otra  multitud  de 
circunstancias  que  enseña  la  csppriemi.i,  y  que  no 
pueden  recaer  sobre  el  capitán.  Habrá  pues  de  exa- 
minarse por  el  tribunal  en  los  casos  de  esta  espe- 
cie si  el  capitán  fue  culpable  por  haber  caido  en 
tal  6  tal  error  y  si  debe  responder  de  sus  resulla- 
dos,  oyéndole  y  admitiéndole  las  escusas  que  le 
justifiquen;  pero  sin  que  por  eso  se  abra  la  puerta 
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i  la  absolución  de  los  capitanes  inexactos  j  n«¿lia 

gentes. 

Art.  683.  «Ningnu  capitán  pnede  entrar  vo- 
luntariamente en  puerto  distinto  del  de  su  destino, 
sino  en  los  casos  y  bajo  las  formalidades  que  sé 
previenen  en  los  artículos  968  y  969;— Si  contra» 
viniere  á  estos  artículos,  ó  si  la  arribada  procedie- 
re de  culpa  negligencia  ó  impericia  del  capitán, 
será  responsable  de  los  gastos  y  perjuicios  que  en 
ella  se  causen  al  naviero  y  á  los  cargadores.  • 

=La  entrada  en  los  puertos  suele  ser  peligro- 
sa; y  no  siendo  en  el  del  deslino,  alargaría  inútil- 
mente el  viaje  y  causaría  gastos  eslraordinarios. 
Véase  Arribada. 

Art.  684.  «El  capitán  que  lome  dinero  sobr» 
el  casco  y  aparejos  del  buque,  que  empero  ó  venda 
mercaderías  ó  provisiones,  fuera  de  los  casos  y  en 
la  forma  que  va  prevenido,  y  el  que  cometa  frau- 
de en  sus  cuentas,  ademas  de  reembolsar  la  canti- 
dad defraudada  ,  será  castigado  como  reo  de 
hurlo.» 

— E!  capitán  que  cae  en  las  faltas  aquí  previs- 
tas comete  una  infidelidad  y  no  abuso  de  conljanzá  y 
es  ciertamente  inescusable.  Este  artículo  no  es  mas 
que  la  sanción  del  art.  611,  que  se  ha  esplicado 
mas  arriba.  No  se  infiera  pues  de  su  contenido  que 
no  puede  el  capitán  socorrer  con  provisiones  por 
venta,  trueque  ó  en  otra  forma,  á  la  nave  que  en- 
contrare en  alta  mar  á  peligro  de  perecer  por  falto 
de  días. 

Art.  683.  «Los  capitanes  cumplirán  ademas 
de  las  obligaciones  prescritas  en  este  código ,  las 
que  les  estén  impuestas  por  los  reg'amentos  de  ma- 
rina y  aduanas.  • 

=Tainhien  dtben  cumplir  los  capitanes  las 
obligaciones  que  les  impongan  los  reglamentos  dé 
sanidad. 

Según  la  ordenanza  di  matrículas  de  mar 
de  12  de  agosto  de  1802,  debe  llevar  el  capitán 
para  su  salvo  conducto,  ademas  de  la  patente  real, 
las  escrituras  de  la  pertenencia  de  la  nave,  contra- 
tos de  Aclámenlo,  conocimientos  do  su  carga,  lista 
do  pasajeros,  si  fueren  muchos,  y  el  rol  de  su  tri- 
pulación, con  la  nota  de  los  que  se  trasportasen 
siendo  pocos,  firmada  una  y  otra  por  el  comandan- 
te do  la  provincia  de  marina  ó  ayudante  del  di*«* 
triio;  art.  9  del  tit.  10: — no  puedo  admitir  en  su 
bordo  pasajeros  ni  persona  alguna  sin  permiso  dé 
lo*  gefes  de  marina,  bajo  la  multa  de  cien  escudos, 
y  aun  bajo  mayores  penas  según  las  circunstan- 
cias del  caso;  y  si  se  justificare  ocultación  malicio- 
sa ó  auxilio  para  favorecer  la  deserción  de-ejército 
ó  marina,  ó  la  fuga  de  malhechores,  será  conduci- 
do á  la  capital  del  departamento,  juzgado  en  con- 
sejo de  guerra,  y  condenado  á  cuatro  campana*  es- 
traordinarias,  agravando  la  pena  según  se  gradua- 
se de  ta  malicia  de  la  culpa:— si  se  separase  vo- 
luntariamente délos  buques  de  la  real  acpMda  en 
cuya  conserva  navegare,  ó  desoiedeciereias  órder 
nes  é  instrucciones  del  comandante  en  gefe,  será 
juzgado  y  sentenciado  por  el  consejo  de  guerra  or 
linario  <*'gnn  la  entidad  y  consecuencias  de  sa  cul- 
pa; pero  an  las  faltas  de  menor  importancia  podrí 
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«i  mismo  comandante  imponerle  multas  pecunia- 
rias para  su  debida  corrección:— si  en  viajes  de 
Indias  navegare  en  convoy  de  espedicion  militar  ó 
de  registros  morcantes  en  conserva  de  bajeles  de 

Í;uerra,  y  se  separase  sin  urgente  motivo,  sufrirá 
a  multa  de  tres  mil  escudos;  y  de  doblada  canti- 
dad, si  hiciere  arribada  contraria  a  las  instruccio- 
nes, ademas  de  otras  nenas  condignas  á  las  circuns- 
tancias y  á  sus  resultas:— al  llegará  puertos  de 
España  ó  del  cxlrangero  en  donde  hu!iere  anclado 
bajel  de  la  armada  española,  pasara  inmediata 
mente  a  su  bordo  luego  de  haber  fondeado,  para 
dar  cuenta  á  su  comandante  del  paraje  de  su  pro- 
cedencia, con  todas  las  demás  novedades  y  en- 
cuentros de  su  navegación;  y  al  que  asi  no  lo  hi- 
ciere, ó  se  le.  justificare  haber  dado  relación  falsa, 
ú  ocultado  alguna  circunstancia  interesante,  se 
le  castigará  con  la  pena  de  arresto  ó  mulla  según 
la  gravedad  de  la  falla,  y  aun  se  le  privará  de  su 
ejercicio,  y  áe  le  aplicara  mayor  pena  corara!,  si 
hubiere  circunstancias  que  agravasen  el  hecho:— 
bajo  las  mismas  p  ñas  estará  obligado  á  |K-dir  per- 
miso para  salir  délos  puertos  á  los  comandantes  je 
bajeles  de  la  real  armada  surtos  en  ellos,  dándoles 
noticia  del  deslino  adonde  se  dirijo,  sin  que  por 
esa  pueda  prohibírsele  su  salida,  ni  sujetarle  á  nin- 
guna otra  condición  gravosa  ó  arbitraria,  á  no  me- 
diar para  ello  muy  justos  motivos: — en  sus  torna- 
viajes será  reconvenido  y  castigado  con  mulla  ú 
otra  pena  proporcionada,  si  hubiere  dado  mal  tra- 
to á  su  gente  ó  fallado  á  sus  estipulaciones  con 
ella,  y  también  se  le  admitirán  las  quejas  que  die- 
se contra  su  gente:— si  se  le  encontrasen  á  bordo 
pertrechos,  municiones  ú  otros  géneros  mal  h-ihi- 
dos  pertenecientes  á  bajeles  de  la  armada  ,  pagará 
seiscientos  escudos  de  multa  con  perpetua  priva- 
ción de  su  ejercicio;  y  ademas  se  le  formará  causa 
por  los  gefesde  marina,  á  quienes  corresponda,  se 
gun  el  paraje  donde  se  hallare,  para  aplicar  mayor 
pena  si  lo  exijierc  el  delito:— si  llegando  á  puerto 
dejare  sallar  su  gente  en  tierra  antes  de  recibir  el 
permiso  para  ello,  ó  de  cualquiera  otra  suerte  con- 
iraviniere. -i  lo  establecido  por  los  reglamentos  de 
sanidad,  quedará  sujeto  á  todo  el  rigor  de  sus  pe- 
nas:— si  con  embarcación  menor  sondare  los  cana- 
les ú  otros  parajes  interiores  donde  hubiere  arsenal 
•  astillero  de  la  armada,  ó  foililicacion  de  defensa, 
á  no  tener  permiso  del  capitán  del  puerto  ó  del 
comandante  de  la  provincia,  se  le  pondrá  en  arres- 
to embargándole  sus  bienes,  y  pro*  diéndose  con- 
tra su  persona  y  cómplices  para  el  castigo  de  que 
fuesen  acreedores:— -lia  de  sujetarse  á  todas  las  re- 
glas de  policía  establecidas  por  los  capitanes  de 
puerto  adonde  arribaren,  y  lia  de  fondea/  según  el 
modo  mas  conveniente  no  s'ilo  á  su  propia  seguri- 
dad, sino  t  .niliíen  á  la  de  los  demás  buques,  de- 
biendo responder  de  los  daños  que  causare  por  su 
temeridad,  ó  ah.iuduuo,  y  ser  castigado  ademas  con 
mulla  Ú  oirá  [..-ii  i  *>•  ;uu  I.is  circunstancia*:— sí 
por  omisión  ó  nu-r  i  voluntariedad  dejare  de  con- 
currir al  socorro  de  cualquiera  buque  nacional  ó 
«xtrangero  ímideadu  en  el  puerto  con  los  auxilios 
que  necesitare,  y  que  lodos  deben  prestarse  inú- 
Touo  i. 


tuamente  en  beneficio  común,  será  multado  con- 
forme al  grado  de  su  culpa: — igual  pena  tendrá  si 
arrojase  escombros  ú  otros  efectos  sumergibles  quo 
puedan  perjudicar  al  fondeadero,  y  si  lastrare  ó 
deslastrare  su  embarcación  sin  observar  lo  preve- 
nido por  el  capitán  del  puerto  y  sin  su  licencia  da 
la  cual  necesita  también  para  dar  de  quilla,  foguear 
su  fondo  ú  otras  maniobras  esleriores  de  posición  y 
movimiento:— no  puede  conducir  carias  que  no  va- 
yan dirijidas  por  los  administradores  de  correos  ea 
la  forma  debida,  bajo  las  pegas  establecidas  en  la 
ordenanza  de  correos  marítimos: — hallándose  en 
calas  ó  surgideros  despoblados  con  otras  embarca- 
ciones mercantes  en  nesgo  de  enemigos,  deberá 
mancomunarse  con  los  demás  capitanes  para  opo- 
ner la  defensa  que  permitan  bis  ocurrencias,  en 
cu_v  o  caso  clejiran  el  que  de  ellos  haya  de  ser  ca- 
beza; y  en  caso  de  discordancia  sortearán  el  man- 
do, quedando  los  demás  obligados  i  obedecer  al 
que  de  uno  ú  otro  modo  lo  obtuviere,  bajo  lo  res- 
ponsabilidad del  cargo  que  le  resulte  según  las  con- 
secuencias:— si  pudiendo  defenderse  se  rindiere 
cobardemente  á  los  enemigos,  ó  les  abandonase  su 
embarcación,  pudiéndola  salvar  en  huida,  deberá 
responder  de  la  pérdida  con  sus  bienes,  y  quedará 
privado  para  siempre  de  ejercicio  de  paironia,  m 
menos  que  los  interesados  no  le  absuelvan  de  toda 
responsabilidad  por  medio  de  formal  testimonio 
que  lo  acredite,  en  cuvo  caso  podrá  optar  á  su  an- 
terior plaza  después  Je  hecha  una  campaña  en  los 
bajeles  de  la  armada,  por  lo  que  la  vindicta  públi- 
ca interesa  en  la  corrección  de  estos  ejemplares.— 
si  perdiese  maliciosamente  su  barco ,  quedara  de- 
clarado para  siempre  indigno  de  lodo  mando,  y  se- 
rá condenado  á  diez  años  .  e  presid  o,  confiscándolo 
lodos  sus  bienes  á  beneficio  del  dueño  y  cargado- 
res, para  cuyo  reintegro  podrá  asimismo  multarse 
al  liador  hasta  en  el  valor  total  de  su  fianza: — tie- 
ne obligación  por  último  de  instruir  á  su  gente  eti 
la  parte  de  la  ordenanza  que  les  corresponda  sa- 
ber, etc.  ht.  11,  ordmnnza  de  tas  matr.  de  mar, 
de  12  de  agosto  de  I  02. 

Arl.  (WO.  tLas  obligaciones  que  el  capitán 
contrae  para  atender  á  la  reparación ,  habilitación 
y  aprovisionamiento  de  la  nave,  recaen  sobre  el 
naviero,  y  no  le  constituyen  personalmente  res- 
ponsable a  su  cumplimiento ,  á  menos  que  no  com- 
prometa espresamenle  su  responsabilidad  personal, 
ó  suscriba  letra  de  cambio  ó  pagaré  á  su  nombre. » 

= Véase  Sanrro. 

CAPITAN  DE  PUERTO.  El  que  tiene  a  su 
cargo  la  policía  ,  limpieza  y  aseo  del  puerto,  y  lo- 
ma n  licia  de  las  embarcaciones  que  entran  y  sa- 
len de  él :  suele  tener  grado  militar.  Designase 
también  con  esle  nombre  cierta  contribución  quo 
se  exijo  á  las  embarcaciones  que  entran  y  salen  en 
los  pite ilos 

CAPITULACION.  La  acusación  que  se  pene 
contra  un  corregidor,  gobernalor,  ab  afile  ni.ivor 
oju-liciade  algún  pueblo,  haciéndole  cargos  so- 
bre el  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  su  em- 
pleo. El  acusador  se  ll.iina  capitulante  ;  y  el  acu- 
sado; capitulado.  No  puede  ser  caj  ¡luiente  el  qu« 
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de  alguno  dt)  los  pudiloJ  en  que 
ejerce  la  magistratura  quien  ha  de  sur  capitula  Jo, 
ni  el  que  tiene  irnpedirinuto  legal  para  acusar.  La 
capitulación  ha  de  presentarse  en  la  cnancillería  ó 
audiencia ,  la  cual  después  do  examina  Jos  los  car- 
go; y  oído  al  fiscal,  Lace  que  ol  capitúlame  pre- 
ceuto  fianzas  para  pagar  lo  sentenciado  en  caso  do 
que  no  justifique  los  capítulos,  y  libra  provisión 
secreta  á  algún  receptor  ,  abogado,  ó  bien  al  juez, 
mas  cercano  del  pueblo  del  capitulado  ,  para  que 
pasando  á  dicho  pueblo  reasumí  la  jurisdicción 
ordinaria  por  un  término  breve,  baga  salir  en  tro- 
tanto  al  capitulado  á  cierta  distancia  ,  oiga  los  tes- 
tigos que  se  le  presenten  ,  recoja  noticias  fidedig- 
nas, eslienda  su  informe  en  pieza  separada  ,  y  re- 
mita ó  traiga  al  tribunal  el  sumario  cerrado  y  se- 
llado, debiendo  despuis  de  estas  diligencias  volver 
Ol  capitulado  al  ejercicio  de  su  jurisdicción.  Dada 
cuenta  del  sumario  en  la  sala  ,  se  pasa  al  fiscal ;  y 
solo  en  casos  graves,  precediendo  disposición  del 
supremo  consejo,  se  puede  suspender,  arrestar 
ó  hacer  compareceral  capitulado  en  la  cbancillería 
ñ  audiencia;  en  cuyo  último  caso  después  de  haber 
becho  su  confesión  se  le  permite  restituirse  á  su 
«asa.  No  mandándose  al  capitulado  que  compa- 
re-tea ,  se  encarga  al  juez  mas  cercano  que  le  re- 
ciba la  confesión  por  el  memorial  de  cargos  que 
forma  el  relator  y  se  le  dirige  á  este  fin:  se  da  lue- 
go traslado  al  capitulado ;  se  recibe  la  causa  á  prue- 
ba con  todos  cargos ,  y  se  concluye  con  brevedad, 
aunque  observándose  el  orden  del  juicio  según  su 
materia. 

Tal  es  el  orden  que  se  ba  seguido  en  las  capi- 
tulaciones hasta  la  publicación  del  reglamento  de 
20  de  setiembre  do  1835  para  la  administración 
de  justicia.  Según  el  contenido  de  este  reglamento 
tiene  cada  Audiencia  la  facultad  de.  conocer  en 
primera  y  segunda  instancia  de  las  causas  que  se 
formen  contra  jueces  inferiores  de  su  territorio 
por  cuipns  ó  delitos  relativos  al  ejercicio  del  minis- 
terio judicial :  comprendiéndose  en  esta  disposición 
los  provisores ,  vicarios  generales  y  demás  jueces 
inferiores  eclesiásticos,  cuando  por  tales  delitos 
hubiere  de  juzgarlos  la  jurisdicción  real ;  art.  58. 

La  Audiencia  está  autorizada  para  proceder, 
no  solo  á  iustancia  de  parte  ó  por  interpelación  fis- 
cal ,  sino  también  de  oficio,  cuando  de  cualquier 
modo  viere  a'gun  justo  motivo  para  ello;  y  en  el 
procedimiento  y  determinación  deberá  observar 
respectivamente  lo  queá  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia prescribe  el  art.  51,  y  ademas  las  disposi- 
ciones siguientes : 

Primera  :  Que  si  la  causa  empezare  por  acusa- 
ción ,  ó  por  querella  de  persona  particular,  no  se 
deberá  nunca  admitir  la  querella  ó  la  acusación 
>in  que  la  acompañe  la  correspondiente  lianza  de 
calumnia,  y  de  que  el  acusador  ó  querellante  no 
desamparará  su  acción  hasta  que  recaiga  sentencia 
que  cause  ejecutoria.  La  cantidad  de  dicha  fianza 
será  determinada  por  el  tribunal  según  la  mayor  ó 
ineuor  entidad  y  consecuencia  del  asunto. 

¿.-gumía :  Que  aunque  cornii-n:ii  la  causa  de  la 


muiira  sibredichi .  siembre  d.-birá  s^r  parle  oa 
ella  el  ti^al  d  •  la  A  i  lieneia. 

Tercjra  :  Q  u  esta  iu  pj  Irá  su  ;p»n  Jir  al  juez 
pr>ce.sa  lo  sin)  c  13  i  1j  prjc-vJi  >ii  l>s)  sobre  deliti 
á  qu  »  por  la  ley  csl'íseñ dada  p  mi  i  d<:  privación  da 
empleo,  ú  otra  mayor,  estim)  n  «cosario  suspen- 
derlo d'spn^s  d^or.nalinmte  admitida  la  acusa- 
ción ó  la  querella  ,  ó  dj  resultar  m  «ritos  Instantes, 
si  el  proc ediuttmto  fuere  d  •  oficio.  Pero  podrá  ha- 
cerle comparecer  personalmente  ante  si  siempre 
que  considere  requerirlo  el  ca<o,  y  aun  ponerle 
en  arresto  cuando  lo  exija  la  gravedad  djl  delito 
sobre  que  se  proe  -da. 

Cuarta  .  Qie  las  actuaeimes  de.  instrucción  en 
el  sumario,  y  las  qiii»  rejuiera  el  pl  iiario  deberán 
encargarse  al  ministro  mai  antiguo  de  la  sala  res- 
pectiva después  del  que  la  presidiere:  y  las  dili- 
gencias que  hubiere  que  practicar  fuera  d  •  la  resi- 
dencia del  tribunal,  y  que  no  pudiere  evacuar  p  >r 
sí  dicho  ministro,  s/c mulerao  siembre  á  la  pri- 
mer» autoridad  ordinaria  del  pueblo  ó  del  partido 
respectivo.  Durante  el  procedimiento,  no  podrá  el 
acusado  ó  procésa  lo  estar  en  el  pueblo  donde  »e 
practiquen  actuaciones  de  su  causa ,  ni  en  seis  le- 
guas en  contorno. 

Quinta:  Que  en  esta  clase  de  causas  siempre 
debe  haber  lugar  á  súplica  de  la  sentencia  de  vis- 
ta ;  pero  la  de  revista  causará  siempre  ejecutoria, 
sea  «')  no  conforme  á  la  primera ;  mí.  75. 

CAPITULACION.  El  concierto  ó  pacto  Ii  tIm 
entre  dos  ó  mas  personas  sobro  algún  negocio  co- 
munmente grave.  Kn  la  milicia  se  llama  asi  el  Ira- 
lado  que  se  hace  entre  los  sitiadores  y  sitiados  para 
h  rendición  de  una  plaza  ,  ó  entre  dos  ejércitos  en 
campo  raso  liara  que  el  uno  rinda  las  armas  lejo 
ciertas  condiciones.  Toda  capitulación  debe  ser 
inviolable  ,  y  el  que  no  la  cumple  se  cubre  de 
ignominia.  No  fallan  con  todo  grandes  ejemplos  ü<- 
malafé,  y  estos  últimos  tiempos  nos  presentan 
uno  que  ha  hecho  la  desgracia  de  lodo  un  pueblo 
digno  por  cierto  de  mejor  suerte. 

CAPITULACIONES.  Los  conciertos  que  se 
hacen  mediante  escritura  pública  entre  las  perso- 
nas que  están  tratadas  de  casar  para  ajustare!  ma- 
trimonio. En  ellas  suele  espresaise  los  bienes  que 
trae  cada  uno  du  los  contrayentes,  y  el  derecbn 
que  estos  se  tras|wsan  recíprocamente ,  ya  sobre 
los  misinos  bienes,  ya  sobre  los  que  puedan  adqui- 
rir después  durante  el  consorcio.  L  ámase  también 
ciptlulivionetta  misma  escritura  por  la  que  se  au- 
toriza este  contrato. 

CAPITULAR.  Pactar,  baccr  algún  ajuste  ó 
concieilo: — poner  á  algún  corrojidor,  alcalde 
mayor  ó  justicia  de  un  pueblo  capítulos  de  cargos, 
cscesos  ó 'delitos  en  el  ejercicio  de  su  empleo:  — 
sentar  los  artículos  preliminares  para  la  entrega  ó 
rendición  de  una  plaza  ó  ejército. 

CAPITULAR.  El  que  es  individuo  de  alguna 
comunidad  eclesiástica  ó  secular ,  y  tiene  voto  ■  h 
ella  ,  como  el  canónigo  en  su  cabildo  y  el  rejidor 
en  su  ayuntamiento.  Llámase  también  asi  lo  que 
toca  ó  p^rieucci;  de  algún  modo  á  u:i  capituló  ó 
cabildo,  su  umu-teriu  ú  orden. , 
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CAPHTLO.  El  ayuntamiento ,  cabildo,  con- 
cejo ó  cuor[M)  do,  rejíiiiores  de  algún  pueblo:  —  t  i 
cuerpo  de  eclesiásticos  do  alguna  ¡¡(Usía  catedral  6 
colegial :  —  en  la»  órdenes  militares  de  Santiago, 
Calatrava,  Alcántara,  Montea  y  otras,  la  |uuta 
de  los  caballeros  y  demás  vocales  que  so  reinan 
para  poner  el  hábito  á  algún  caballero  nuevu  ó 
para  tratar  de  algunos  asuntos  de  la  orden  :  —  en- 
tre los  frailes  y  clérigo*  reglares,  lo  .jimia  que 
estos  tienen  á  determinados  tiempos  pura  las  elec- 
ciones de  prelacias  v  otros  asuntos;  llamándose 
e apí/ulo  general cuantío  concurren  todos  los  vocales 
de  una  orden  ,  y  capitulo  prorincial  cuando  asisten 
solo  los  de  una  provincia  :  —  el  cargo  que  se  hace 
á  a'gun  funcionario  público  sobre  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  de  su  empleo :  —  entre  los  reli- 
giosos ,  la  reprensión  grave  que  se  da  á  alguno  en 

E esencia  de  su  comunidad  por  alguna  culpa  ó 
Ita  not.ible  que  lia  cometido. 
CAPTAR.  Atraer  alguno  la  voluntad  ,  bene- 
volencia ó  atención  de  otro  con  palabras  halagüe- 
ñas ,  con  la  dulzura  del  trato ,  ron  el  discurso  elo- 
cuente ó  con  otros  medios ,  para  que  le  haga  al- 
guna donación ,  le  nombre  heredero ,  ó  le  dé  su 
voto  en  la  elección  de  algún  empleo.  Para  que  la 
captación  haga  nulas  las  disposiciones  en  que  in- 
terviene, es  preciso  que  medie  dolo  ó  artificio. 
Véase  Testamento. 

CAPTATORIA.  Dicese  de  toda  disposición 
testamentaria  proseada  ó  sugerida  por  el  artificio 
Je  un  heredero  ó  legatario.  Gregorio  López  (  en 
las  glosas  de  lu  A-y  I  i ,  tit.  3 ,  y  de  la  ley  29 ,  tit.  9, 
Parí.  6)  llama  raptiUoria  la  institución  que  se  de- 

Cen  el  arbitrio  de  un  tercero;  y  las  citadas  leyes 
declaran  de  ningún  valor  ni  efecto. 
CAPITRA.  Hl  aclo  de  asir  ó  prender  á  un  de- 
lincuente ó  acusado  ó  á  un  deudor  para  llevarle  á 
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la  cárcel ;  y  asi  se  dice :  proceder  á  la  captura  ,  no 
hubo  méritos  para  la  ruptura.  Véase  Arrestar  y 
Arresto. 

CARA  DEL  HOMBRE.  La  ley  0,  tit.  51, 
Parí  7,  dice  que  Dios  hizo  á  su  semejanza  la  cara 
del  hombre,  y  establece  en  su  consecuencia  que 
por  ningún  delito  se  le  afee  en  clin  quemándole 
con  bttirü  caliente,  ni  cortándole  las  narices,  ni 
¿•arándole  los  Ojos.  Ley  santa  y  justísima ,  dice 
Marina,  aunque  la  razón  en  que  estriba  no  es  muy 
filosófica.  Perú  los  copiladores  de  las  Partidas  no 
fueron  siempre  consiguientes  en  sus  principios, 
pues  inundaron  que  al  que  denostare  a  Dios  ó  á 
sania  María  le  señalasen  por  la  segunda  vez  con 
hierro  encendido  en  los  labios,  y  por  la  tercera  le 
catasen  la  lengua,  según  puede  verse  en  el  artí- 
culo blasfemo.  Sin  embargo,  no  está  en  uso  nin- 
guna pena  en  la  c.ira.  Véase  Marea  y  Mutilación. 

CARBON  DE  PIEDRA.  Sustancia  mineral, 
bilumim»sa  y  terrea ,  de  color  oscuro  ó  casi  negro, 
que  sirvv  j  aia  hacer  fuego  y  dura  ardiendo  mucho 
m.,s  tiempo  que  el  que  se  haco  de  leña.  Véase 
Minas. 

CARCEL.  La  casa  pública  destinada  para  la 
custodia  y  seguridad  do  los  reos.  Solamente  los 
tribunales  de  justicia  pueden  tenerla: el  particular 


que  por  su  propia  autoridad  hiciere  circe!  ó  *ep« 
ó  cadena  ,  y  aprisionare  hombres  en  ella,  comete 
un  delito  de  lesa  magestiid,  y  debe  ser  castigado 
con  pena  de  muerte,  en  la  que  también  incurren 
los  oficiales  de  justicia  del  lugar  donde  esto  suce- 
diere ,  que  sabiéndolo  no  1e  castigaren ,  ó  no  lo 
vedaren,  ó  no  lomearen  saber  al  gobierno;  lev  15, 
tit.  » ,  Parí.  7  ,  y  ley  3 ,  tit.  33 ,  Ub.  5,  iVorírr- 
mu  Rer<ipilarion. 

La  cárcel  está  establecida  para  guardar  los  pre- 
sos, no  para  castigarlos.  Correr  ad  continendas 
nomines ,  non  ad  puuiendos  haber»  debet ,  y  por  con- 
siguiente los  encarcelados  conservan  todos  sus  de- 
rechos civiles :  Ex  eo  guod  cárter  custodia  magu 
est  qvam  pcena ,  seguilvr  incorceratos  omitid  fita 
jura  intacta  et  iltibaia  retínert.  Es  cierto  que  al- 
gunas veces  se  considera  la  eáreel  eomo  pena; 
pero  es  solo  cuando  se  impone  á  un  rea  en  i 
de  un  delito  que  se  le  ba  probado ,  comí 
se  condena  á  los  jugadores  á  un  número 
nado  de  dias  de  prisión  eu  la  cárcel. 

Como  la  cárcel  no  «a ti  desainada  sino  para  se- 
guridad de  los  reos ,  no  se  les  puede  hacer  Dial  tu 
ella  ;  de  modo  que  el  carcelero  que  causa  diño  a 
un  preso ,  por  odio  que  le  tiene ,  ó  por  amor  á  lo» 
que  le  hirieron  coger,  ó  por  ruego  ó  dadiva  qui< 
recibe  de  otro ,  incurre  en  pena  de  muerte;  y  el 
juez  que  fuere  negligente  en  escarmentar  al  tal 
carcelero,  debe  ser  privado  del  o6cio  come  infa- 
me, y  recibir  otra  pena  arbitraria.  A  loa  que  cor- 
rompiendo al  carcelero  le  hicieren  cometer  las  re- 
feridas maldades ,  se  les  ba  de  condenar  también  á 
pena  arbitraria  ;  ley  11 ,  tit.  29,  Part.l. 

Sin  embargo  de  lo  establecido  en  esta  ley  con- 
tra loa  que  hacen  daño  i  los  presos ,  deb*  aten- 
derse en  rada  caso  á  la  naturaleza  del  daño  y  á  la* 
circunstancias  del  hecho  y  de  las  personas. 

Si  todos  los  presos  de  una  cárcel  se  convinie- 
ren en  quebrantarla ,  y  se  escaparen  lodos  ó  lo 
mayor  parle  sin  saberlo  los  que  los  guardaban  ,  y 
después  todos  ó  algunos  fueren  cogidos ,  deben  ser 
castigados  con  la  pena  correspondiente  al  delito 
porque  estaban  presos ,  pues  con  su  fuga  se  consi- 
dera haberlo  confesado;  pero  si  no  huyeron  todos, 
sino  solo  algunos,  y  se  les  coge  después,  se  les  ha 
de  poner  en  mas  fuertes'  prisiones,  y  condenar 
ademas  á  pena  arbitraiia.  Tal  es  la  disposición  de 
la  ley  13,  til.  49,  Pait.  7,  sobre  la  cual  debo 
observarse  .  que  para  considerar  confesos  y  dignos 
de  la  pena  de  los  delitos  de  que  están  acusados,  i 
los  presos  que  se  escapan  de  la  cárcel ,  se  requie- 
ren las  circunstancias  siguientes  :  I.'  la  conspira- 
ción prévia  de  todos  los  presos  une  hay  en  la  cár- 
cel ó  en  alguna  de  sus  salas  ó  deparlamentos:  2." 
la  fractura  ó  quebrantamiento  de  alguna  parle  del 
ed.lici.i:  3.'  la  evasión  real  y  efectiva  de  todos  ó  ta 
mayor  parte  :  4.'  la  ignorancia  de  los  guardador*?. 
Fa'lando  cualquiera  de  estas  circunstancias,  no  so 
incurre  en  la  pena  prescrita  por  esta  ley,  sino  solo 
en  pena  arbitraria  y  eu  la  de  mas  rigurosa  prisión; 
y  aun  concurriendo  ti  das  ellas,  no  puede  negar?» 
á  los  prófugos  el  derecho  de  probar  su  inocencia, 
por  masque  digan  algunos  autores  extraviados  qu* 
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quieren  dar  á  esta  finjida  ó  supuesta  confesión  mas 
fuerza  que  á  la  real  y  verdadera.  Todavía  en  el 
caso  de  concurrir  la*  espresadas  circunstancias  es 
demasiado  dura  y  no  puede  sostenerse  la  presun- 
ción de  que  el  prófugo  hu  cometido  el  delito  que 
se  le  imputa  :  no  es  siempre  la  conciencia  del  cri- 
men la  que  inspira  el  deseo  de  la  evasión :  inspí- 
ralo muchas  veces  la  debilidad  de  carácter,  la 
desesperación  causada  por  las  vejaciones,  el  temor 
á  un  enemigo  poderoso ,  la  poca  confianza  en  el 
juzgado ,  el  recuerdo  de  los  casos  en  que  ha  su- 
cumbido la  inocencia.  Podrá  pues  considerarse  la 
evasión  como  un  indicio  ,  si  se  quiere,  contra  el 
acusado ,  y  dar  lug*r  á  la  imposición  de  una  pena 
arbitraria  ,  como  v.  gr.  de  algunos  meses  de  i  eclo- 
sión ,  sin  perjuicio  de  las  indemnizaciones  ó  casti- 
go por  la  violencia  cometida  contra  las  personas; 
pero  tenerla  por  confesión  del  delito  y  por  digna  de 
la  pena  de  e»to ,  aunque  sea  la  de  muerte  ,  es  una 
atrocidad  que  ya  no  consiente  el  estado  de  la  ju- 
risprudencia. La  ley  de  Enrique  III  (ley  17  ,  titu- 
iooS,  lib.  12,  No>'.  Iier.)  que  establece,  que 
.todo  hombre  uue  huyere  de  la  cadena,  taya  por  he- 
chor de  lo  que  le  fuere  acusado ,  é  peche  mas  seis- 
cientos maracedis  para  la  cámara,  es  aun  mas  con- 
traria á  los  principios  adoptados  en  la  practica,  por 
ser  tan  absoluta  v  comprender  lodos  los  casos,  de 
suerte  que  ya  Gregorio  I<opcz  en  su  tiempo  no 
quería  entenderla  sino  con  las  modificaciones  de  la 
eilada  ley  13,  lit.  29,  Parí.  7.  Ademas,  la  real 
orden  de  27  de  enero  de  1787,  que  ¡tutumo  la 
.pena  de  galeras  al  quebranlador  de  cárcel,  si  el 
cielito  porque  estaba  preso  no  pidiese  mayor  pena 

Í fuese  probado,  en  cuyo  cuso  se  le  lia  de  imponer 
i  que  merezca  el  delito  ,*  da  bastante  á  entender 
con  este  modo  de  espresarse  que  por  solo  el  que- 
brantamiento no  debe  ser  habido  el  prófugo  por 
confeso.  Hallase  mandado  finalmente  por  resolu- 
ción de  Cirios  IV  de  18  do  setiembre  de  1799 
{ley  i  1 ,  tit.  32 ,  Ub.  12,  Nov.  fíec.)  nue  no  pro- 
cedan los  tribunales  á  la  imposición  de  penas  á  los 
reos  de  resistencia  á  la  justicia,  escalamiento  de 
cárcel  y  o;ros  de  pragmática  ,  siu  que  conste  antes 
legalmente  probado  el  delito  y  Jos  delincuentes 
por  aquellas  pruebas  que  tiene  establecidas  el  de- 
recho ,  y  que  no  so  omita  en  manera  alguna  la  de- 
claración de  los  reos  y  la  audiencia  de  sus  excep- 
ciones y  defensas ,  para  evitar  el  peligro  de  opri- 
mir la  inocencia. 

Las  leyes  que  hablan  de]  castigo  de  los  que  se 
escapan  de  la  cárcel ,  suponen  la  fractura  ,  el  que- 
brantamiento ,  la  violencia.  Infiérese  de  aqui ,  que 
fallando  estas  cirrun  tandas,  no  quiere  la  ley  cas- 
tigar al  preso  fugitivo :  el  deseo  de  la  libertad  es 
efectivamente  tan  natural  al  hombre,  que  no  pue- 
de tenerse  por  ru'|iable  al  que  encontrando  abierta 
la  puerta  ó  ta  ventana  de  su  prisión  se  sale  ó  se 
descuelga  :  no  hay  delito  con  respecto  al  preso 
sino  cuando  se  sirve  de  medios  criminales  .  como 
do  la  fractura  ó  de  la  violencia.  Todavía  delinque 
ícenos  el  que  buyo  para  presentirse  á  un  tribunul 


admiten  todos  los  días  á  los  que  asi  se  Ies  presen- 
tan ,  dándoles  provisión  para  que  el  inferior  no 
proceda  contra  ellos  ni  sus  bienes  sino  en  debida 
forma.  ¿Qué  diremos  del  que  para  evadirse  em- 
plea con  sus  guardadores  el  artificio  ó  el  soborno? 
El  culpable  no  es  él  sino  los  guardadores. 

Y  ¿cuál  es  la  pena  en  que  incurre  el  preso  que 
se  escapa  de  un  modo  criminal  1  La  ley  3,  tit.  1, 
lib.  8  del  Fuero  Juzgo ,  le  impone  la  de  azotes, 
pero  solo  en  el  cuso  de  haber  mediado  al  efecto 
confederación  y  asonada  :  la  citada  real  orden  da 
27  de  enero  de  1787  le  destina  á  galeras;  y  la 
ley  23,  til.  19 ,  lib.  3  ,  Nov.  Rcc.  espedida  en  8 
de  agosto  de  1789  supone  que  es  la  de  vergüenza 
pública.  Por  la  abolición  ó  desuso  de  estas  penas, 
pnrecc  debe  decirse  que  no  ha  de  imponerse  sino 
pena  arbitraria  con  arreglo  á  la  citada  ley  13, 
til.  29,  Part.  7,  y  que  la  mas  análoga  es  la  de 
reclusión  ñor  mas  ó  menos  tiempo.  Si  el  prófugo 
vuelve  voluntariamente  á  la  cárcel ,  purga  la  cul- 
pa y  se  exime  de  la  pena  de  la  fug.i. 

El  que  u viudo  de  violencia  sacare  algún  preso 
de  la  carrol ,  deberá  sufrir  la  misma  petia  qin?  me* 
recia  este  ;  ley  14,  tit.  29,  Purt.  7.  En  la  propia 
peua  incurre  el  que  se  sirve  de  algún  artificio  ó 
engaño  para  el  mismo  fin ;  ley  3 ,  til  4 ,  lib.  7 
del  Fuero  Jhz<jo.  Convienen  si»  embargo  las  auto- 
res en  absolver  a  la  muger  que  con  su  astucia  sa- 
be dar  liUcrlaJ  á  su  marido;  Gómez ,  tora.  3,  Va- 
riar, cap.  9,  ».  12.  La  pena  corporal  que  mere- 
ciese el  preso  ,  seria  muchas  veces  demasiado  dura 
para  el  que  le  facilita  la  evasión  ;  y  asi.  es  que  no 
siempre  se  le  suele  aplicar  con  rigor  por  los  tribu- 
nales :  mas  eu  todos  casas  se  hace  responsable  el 
libertador  de  todas  las  condenaciones  pecuniarias  á 
que  estuviere  ó  debiere  estar  sujeto  el  fugado. — 
Véase  Alnuadl,  Alcaide,  Arrestar,  Arresto  y 
Prisión. 

CARCELAGE.  El  derecho  que  al  salir  de  la 
cárcel  pagan  los  que  han  estado  presos.  Se  hall» 
establecido  que  los  presos  que  fueren  despachados 
y  mandados  librar  en  sus  cansas,  no  sean  dcleuif 
dos  por  derechos  de  carcelage  ni  otros ;  y  que  uw 
se  les  lomen  las  capas  ,  ropas ,  sayos,  sayas,  man- 
tos ni  aros  vestidos  que  trajeren  ."antes  bien  se  lee 
vuelvan  si  los  hubieren  dado  en  prenda  de  los  re- 
feridos derechos;  y  el  carcelero,  alguacil  ó  escri- 
bano que  lo  contrario  hiciere ,  incurra  por  cada 
vez  en  la  pena  de  un  ducado  para  los  pobres  de  l.i 
cárcel  y  en  suspensión  de  oficio  por  un  mes.  Véase 
Alcaide. 

CARCELERIA.  La  prisión  :—  la  delenciou 
forzada  en  cualquier  parle ,  aunque  no  sea  la  cár- 
cel : — la  fianza  carcelera; — y  antiguamente  el 
conjunto  de  delincuentes  presos  en  la  cárcel. 

CARCELERO.  El  que  tiene  cuidado  de  la  cár- 
cel. Véase  Alcaide 

CAREAR.  Confrontar  unas  personas  con  otra* 
para  averiguar  alguna  verdad. 

CAREO.  Eu  materia  criminal  se  llama  asi  la 
Confrontación  de  los  testigos  ó  acusados  qu 


superior  cu  solicitud  de  que  se  le  haga  justicia;  I  contradicen  en  sus  declaraciones  ,  ordenada  i  or  et 
y  venus  en  efecto  que  los  tribunales  superior  s  I  juez  para  awn¿iiar  mejer  la  verdad  o)cudoUca 
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sus  débale*.— Cuando  eu  una  causa  criminal  dije- 
ren los  testigos  ó  el  reo  haberse  bailado  presentes  ó 
gue  pueden  saber  algo  condúceme  á  la  averigua- 
ción del  hecho  ciertas  personas  que  nombran,  pro- 
cede el  juez  n  tomarles  la  correspondiente  declara- 
cion;  y  si  examinadas  eslas  personas  cuuíorme  á  la 
cita  dijeren  otra  cosa  diferente  ,de  lo  que  por  ella 
resulla  ,  manda  carear  al  citante  y  al  citado  para 
que  con  sus  mutuas  reconvenciones  puedan  acla- 
rarse los  hechos,  trun  índoles  previo  juramento,  y 
leyendo  á  cada  uno  la  declaración  del  otro. —  No 
&olo  está  en  uso  el  careo  entre  los  te-ligos ,  sino 
también  entre  los  reos  ó  ,-o  usados  cuando  yon  mu- 
chos y  se  contradicen  entre  si,  pero  no  lo  está  taulo 
entre  el  reo  y  los  testigos  sino  en  los  tribunales 
militares,  aunque  seria  muy  conveniente  que  esta 
práctica  se  adoptase  en  todos  los  juzgados. 

Hay  algunos  autoresque  desaprueban  el  careo, 
suponiendo  que  este  medio  da  la  victoria  al  Illas 
sereno,  astuto  ó  descarado  sobre  el  tímido,  inex- 
perto ó  inadvertido ;  pero  el  juez  con  su  presencia 
debe  alentar  al  ingenuo  y  contener  al  engañoso ;  y 
de  todos  nimios  por  las  preguntas,  respuestas  y 
réplicas,  por  el  semblante,  la  sorpresa  y  la  turba- 
ción, y  por  otras  circunstancias  que  ocurren  en 
este  género  de  lucha,  podrá  venir  mas  bien  en 
conocimiento  do  la  verdad.  Lo  cierto  es  que  en 
muchos  casos  no  se  présenla  otro  arbitrio  mas  sen- 
cillo para  desvanecer  ó  aclarar  las  contradicciones, 
y  que  por  sus  ventajas  se  halla  admitido  en  casi 
lodas  las  naciones  de  Europa. 

CARGA.  El  tributo,  pecho  ó  gravamen  que 
se  impone  al  pueblo  para  cubrir  los  gastos  públi- 
cos:—  la  obligación  que  se  contrae  por  ra/ou  del 
estado,  empleo  ú  olicio : — la  condición  que  es 
natural  en  un  contrato ,  ó  que  se  estipula  portas 
partes ,  como  Miando  so  vende  una  tierra  con  Ij 
carga  de  tal  servidumbre,  renta,  canon,  censo  ó 
pensión:— el  daño ,  perjuicio  ó  incomodidad  que 
va  inherente  á  la  utilidad  ó  provecho  que  se  saca 
de  alguna  cosa ;  de  donde  viene  la  máxima:  Par 
debel  este  ralio  rammu'li  el  intwnntwli ,  que  quiere 
decir  que  se  ha  de  tomar  el  beneficio  con  las  car- 
gas; porque  es  muy  justo  que  el  que  recibe  algún 
provecho,  sufra  también  el  daño  que  le  esti  uni- 
do. Por  eso  el  usufructuario  que  percibe  todos  los 
frutos  de  una  rosa  ,  está  obligado  á  pagar  los  re- 
paros ordinarios  y  los  tributos;  y  el  heredero  a  sa- 
tisfacer las  di  u  la-  v  demás  cargas  de  la  herencia. 

CARGA  CONCEJIL  ó  DE  REPUBLICA.  El 
oficio  que  deben  servir  ó  el  servicio  que  deben 

{restar  por  sulurno  todos  los  vecinos  de  un  píle- 
lo, menos  los  que  están  exceptuados  por  privile- 
gio especial  6  general  ó  por  la  imposibilidad  fínica 
o  moral  en  que  se  hallan  para  desempeñarlo. 

CARGA  REAL.  El  tributo,  censo  ó  gravá- 
men  impuesto  sobre  las  heredades,  tierras,  casas 
y  haciendas.  La  carga  real  sigue  á  la  finca  sobre 
que  esta  establecida  ;  y  por  ello  el  actual  poseedor 
de  la  linca  es  el  que  esta  ob'igado  á  pagar  no  so- 
lamente los  ceibos  ó  pensiones  del  tiempo  en  que 
La  poseído ,  sino  también  los  alrasadjs  que  se  do- 
¿au,  cuu  el  recurso  do  poderlos  recobrar  do  los 


poseedores  anteriores  que  dejaron  de  satisfacerlos; 
bien  que  el  acreedor  puede  exigirlos  indiferente- 
mente del  poseedor  actipl  ó  de  los  anteriores  qu» 
se  hallan  en  descubierto.  Véase  Censo. 

Una  linca  que  tiene  ya  una  carga  ,  puede  ser 
gravada  con  olía  nueva pero  el  dueño  tiene  obli- 
gación de  manifestar  la  primera  á  la  persona  á 
cuyo  favor  se  establece  la  segunda  ,  so  pena  que  si 
así  no  lo  hiciere  ,  le  pague  con  el  dos  tanto  la  can- 
tidad que  hubiere  recibido  por  la  nueva  cargu. 
Véase  Censi  é  Hipolera, 

Si  el  dueño  de  una  linca  gravada  la  vende  co- 
mo libre  ,  puede  ser  precisado  por  el  comprador  á 
libertarla  de  la  carga.  Véase  Venta. 

Todas  las  cargas  que  se  impusieren  sobre  las 
fincas,  deben  registrarse  en  el  olicio  de  hipotecas, 
para  que  puedan  llegar  a  noticia  de  todos,  y  evi- 
tare los  fraudes  y  ocultaciones.  Véase  Oficio  dt 
fiipoteras. 

CARGAS  DEL  MATRIMONIO.  La  manuten- 
cion  do  la  familia ,  y  la  educación  de  los  hijos. 
Para  ayudar  á  sostener  estas  necesidades  se  da  la 
dote  al  imirido. 

CARGAS  DE  LA  SOCIEDAD  CONYUGAL. 
Las  que  deben  satisfacerse  de  los  bienes  ganancia- 
les :  tales  son  las  deudas  contraidas  durante  la  so- 
ciedad conyugal ,  las  dotes  de  las  hijas ,  y  las  do- 
naciones uropter  nupttas  de  los  hijos.  Véase  Btenet 
ganan  tales. 

CARGAS  DE  UN  TESTAMENTO.  Las  obli- 
gaciones que  el  testador  impone  al  heredero,  óá 
cualquiera  otra  persona  á  quien  deja  alguna  man- 
da ó  legado  ;  como  si  los  carga  con  un  usufructo., 
servidumbre,  ó  renta  vitalicia  á  favor  de  uu 
tercero. 

CARGADO  Y  REGALIA.  Una  renta  compues- 
ta de  los  derechos  de  millones  y  de  rentas  genera- 
les ,  que  se  cobran  á  los  vinos  y  aceites  que  d» 
Andalucía  salen  al  ex tr aligero  y  se  exijen  en  la 
aduana. 

CARGADOR.  Eu  el  comercio  marítimo  es  el 
mercader  que  embarca  sus  mercancías  para  co- 
merciar con  ellas  en  otras  parles.  Véase  Axegwa- 
cion  y  Averías. 

CARGAMENTO,  CARGAZON  Y  CARGUIO. 
El  conjunto  de  géneros  ú  otras  cosas  que  carga 
una  embarcación  para  el  trasporte. 

CARGO.  La  dignidad  ,  empleo  ú  oficio  que  da 
á  alguno  la  facultad  de  ejercer  alguna  función  pú- 
blica ,  y  de  percibir  ciertos  derechos  :  —  la  culpa 
ó  falla  de  que  se  acusa  á  alguno  en  el  desempeño 
de  su  empleo  ;  —  y  en  las  cu'mtas  el  conjunto  d« 
partidas  y  cantidades  que  uno  ha  recibido,  y  de 
que  debe  dar  salida. 

CARGO.  La  manifestación  judicial  que  se  ha- 
ce al  reo  de  lo  que  resulla  contra  él  por  su  decla- 
ración indagatoria ,  por  las  deposiciones  de  los  tes- 
tigos, y  por  las  demás  diligencias  que  se  hubieren 
practicado ,  para  obligarle  á  que  lo  esplique  y  des- 
vanezca, ó  á  que  confiese  el  delito  que  se  le 
imputa. 

«Eu  la  confesión  ,  para  liacer  cargos  al  traiado 
cuinj  rcu,  se  le  delwruu  leer  iulegramcute  las  de- 
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elarnciones  v  documentos  en  quo  se  funden,  con 
los  nombres  de  los  testigos;  y  si  por  ellos  no  los 
conociere  ,  deben  dársele,  cuantas  señas  quepan  y 
basten  para  que  pueda  venir  en  conocimiento  de 
quienes  son.— No  so  podrán  hacer  otros  cargos 
que  los  que  efectivamente  resulten  del  sumario  ,  y 
tales  cuales  resulten  ;  ni  otras  reconvenciones  que 
las  que  racionalmente  se  deduzcan  de  lo  que  res- 
ponda el  confesante  :  debiendo  siempre  el  juez 
abstenerse  de  agravar  unas  y  otras  con  calificacio- 
nes arbitrarias;  art.  9,  reglam.  de  20  de  sel. 
de  1853. 

CARICATURA.  El  retrato  ridículo  en  que  se 
abultan  y  pintan  como  deformes  y  desproporciona  - 
•las  las  facciones  de  alguna  persona  ;  ó  la  pintura 
ó  dibujo  con  que  bajo  emblemas  ó  alusiones  enig- 
máticas se  pretende  ridiculizar  á  alguna  persona  ó 
cosa.  Puede  ser  una  especie  de  injuria  digna  de 
c«sligo.  Véase  Injuria. 

GARLAN.  En  algunas  partes  de  la  corona  do 
Aragón  era  una  especie  de  juez  que  tenia  cierta 
jurisdicción  v  derechos  en  algún  territorio. 

CARNAVAL.  Tiempo  de  placer  y  disipación 
que  comienza  el  primer  domingo  después  de  la 
epifanía  y  dura  hasta  el  miércoles  de  ceniza.  Está 
prohibido  en  Madrid  echar  agua  ú  otra  cosa  que 
pueda  incomodar  á  las  gentes  ó  manchar  los  vesti- 
dos ,  bajo  la  pena  de  veinte  ducados  y  quince  días 
de  prisión ,  entendiéndose  con  los  amos  la  pena 
que  merecieren  los  criados  ó  criadas  de  servicio; 
ley  21 ,  /i/.  19,  Ub.  3,  Noc.  Rec.  Es  claro  que 
en  Madrid  y  en  cualquiera  otra  parte  debe  pagarse 
ademas  el  daño  que  se  causare. 

CARNERAGE.  Derecho  ó  contribución  que  se 
paga  por  los  carneros. 

CARNEREAMIENTO.  La  pena  que  se  exige 
por  «I  daño  que  causan  los  carneros  en  alguna 
parte. 

|£  CARRERA.  l*na  de  las  servidumbres  rústicas, 
Tíainaüo  arlus  en  el  derecho  romano;  la  cual  con- 
siste en  la  facultad  ó  derecho  de  pasar  con  bestias 
ó  carretoncillos  cargado;»  por  la  heredad  del  vecino 
para  ir  á  l.i  nuestra  :  jux  <ujnidi  jumtntutn  »■«•/  ve- 
huulum.  La  anchura  que  suele  señalarse  á  la  par 
te  por  di  mi  le  está  concedido  el  pa>u  .  es  de  cu  airo 
pies  si  los  interesados  no  hubieren  designado  otra. 
La  servidumbre  de  rurrera  comprendo,  como  es 
claro,  la  de  senda  que  es  meiioi.  Véase  Sera 
dvmbre. 

CARRETA  ó  CARRO.  Máquina  de  madera 
que  sirve  para  llevar  cargas  ,  y  la  tiran  caballerías 
ó  bu* -ves.— El  legado  de  alguna  carreta  ó  carro  se 
■•iiliei.de  hecho  con  la  bestia  que  la  trae  .  pero  si 
esta  muriere  y  el  tentador  no  pusiere  otra  en  su 
lugar,  queda" estinguido  el  legado;  %  42,  til.  9, 
Parí.  «  Véase  Isgad» 

CARRETERA.  El  camino  público,  ancho  y 
es;  arioso  por  donde  pueden  andar  carros  y  coches 
Véase  Caminí». 

CARRE1  ERO.  El  que  se  emplea  en  el  tragino 
y  conducción  de  efectos  de  un  lugar  á  otro  con 
carros  ó  carretas.  Véase  Cabana  real  de  carreteros, 


Arrendamiento  de  trabajo  personal ,  §.  II  y  Por- 
teadnr. 

CARTA.  Et  papel  que  uno  escribe  y  dirije  re- 
gularmente cerrado  á  otro  manifestándole  sus  pen- 
samientos sobre  alguna  coso.  Suele  llamarse  carta 
misira. 

La  administración  de  correos  tiene  el  derecho 
esclusivo  de  conducir  por  cierto  precio  las  cartas 
c  se  remiten  de  un  lugar  á  otro:  de  modo  que 
ñingun  particular  puede  conducir  carta  ni  pliego 
fuera  de  balija.  no  siendo  con  recado  ó  de  recomen- 
dación, j  entonces  abierta,  á  menos  que  lo  haga  de 
mandato  de  la  justicia,  ó  con  la  correspondiente 
¡cencía  por  escrito,  ó  con  el  sello  del  oficio  de  la 
administración.  El  contraventor  incurre  en  la  mul- 
ta de  un  ducado  por  cada  carta  que  se  le  aprehen- 
diere. En  caso  de  no  tener  bienes  algunos,  se  \r> 
impondrá  por  primera  vez  una  semana  de  cárcel ,  ó 
de  trabajos  públicos  si  los  hubiere  en  el  pueblo  6 
en  su  inmediación;  por  la  segunda,  doble  tiempo 
o  cárcel  ó  trabajos;  y  por  la  tercera  ,  la  pena  de 
estierro  por  cuatro  años  á  cinco  leguas  del  pueblo 
de  su  domicilio  y  del  de  la  perpetración  del  delito. 
~  endo  noble  y  sin  bienes  el  defraudador,  sufrirá 
r  la  primera"  vez  la  pena  dedos  meses  de  destier- 
ro: por  la  segunda  de  cuatro;  y  por  la  tercera  do 
un  año.  Si  fuese  dependiente  de  la  renta  de  cor- 
reos, por  el  mismo  hecho  y  real  aprehensión  in- 
currirá en  las  penas  de  privación  de  empleo  ó  des- 
tino y  en  diez  años  de  presidio  ,  en  ca-o  de  ser  no- 
ble; y  no  siéndolo,  en  diez  años  de  galera*.  Orde- 
nanza gen.  de  correos  de  8  de  junio  de  1791. 

Las  cartas  confiadas  á  la  administración  de  cor- 
reos son  para  ella,  pnra  sus  agentes  y  para  todas  y 
cualesquiera  personas,  un  depósito  sagrado  que  no 
se  puede  abrir  ni  interceptar. — El  que  intercepto- 
re  caria  ó  pliego,  sea  del  gobierno  o  de  particula- 
res ,  incurre  siendo  noble  en  la  pena  de  diez  años 
de  presidio,  y  siendo  plebeyo  en  la  de  h'iial  núme- 
ro de  años  de  galeras,  con  las  cosías.  Si  h  inter- 
ivplaeiuri  se  verificare  con  violencia  ó  quebranta- 
miento de  balijii.  merece  H  forzador,  ademas  d* 
dichas  penas,  la  il<-  mil  ducados  siendo  noble,  y  la 
de  doscientos  abites  siendo  plebeyo.  En  las  mismas 
penas  se  entienden  comprendidos  los  que  auxilian 
a  la  ejecución  de  ilusos  delitos  en  el  mismo  fleto  ó 
con  anterioridad  .  estimulando  á  su  impetración 
con  arma-;  ó  dinero,  mandato  ó  consejo;  y  todos  que- 
dan sujetos  al  fuero  de  la  renta  de  correos;  ley  15, 
tit.  ló./Vft.  5,  Sor.  Hec.  Véase  Azotes  y  (hileras. 

La  justicia  ordinaria  ó  ciialquie/  otro  juez  que 
necesitare  de  alguna  carta  ó  pliego  correspondiente 
á  algún  preso  que  lo  esté  de  su  orden,  debe  pasar 
oficio  al  administrador  del  pueblo,  y  en  la  corte  á 
la  dirección  general,  para  que  por  el  mismo  admi- 
nistrador ó  por  alguno  de  los  oliciales  que  m?  nom- 
bre, se  lleve  y  entregue  la  cm  I.i.iI  preso  á  presen» 
cia  del  juez;  y  después  de  abierta  por  el  propio  in- 
teresado, queda  al  arlrtrin  del  juez  obrar  confor- 
me á  justicia. — Si  el  preso  estuviere  incomunicado 
y  fuere  preciso  abrir  sus  cartas,  no  podrá  el  admi- 
nistrador entregarlas  al  juez  sin  orden  del  director 
¿cuera!  o  subdelegado,  o  no  ser  quo  la  urgencia 
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ten  tal  que  no  permita  esp:ra ;  en  cuyo  casi  debe 
asistir  el  administrador  ú  la  entrega  y  ab-rtura.— 
Eu  cualquiera  olro  caso,  si  sin  consentimiento  del 
reo  se  abriesen  sus  carias  ú  pliegos,  incurrirá  ti 
contraventor  por  el  mismo  hecln  en  la  pena  im- 
puesta ni  iuterc^piador,  de  diez  añas  de  presidio 
si  es  noble,  y  diez  de  gderas  si  fu. -re  piel»  -yo. — 
Los  alcaides  de  las  cárceles  llenen  faculta  I  do  p  •- 
dir  á  los  presos  sus  cartas  después  de  abiertas, 
cuando  sospechen  que  contienen  avisos  para  la  fu- 
ga, en  la  misma  forma  que  los  jil\'<:es. — To  las  las 
carias  dirijidas  á  presos  que  hubiesen  fallecido,  se 
entregarán  al  defensor  ó  herederos,  procurando  co- 
brar sus  partes;  y  las  que  \inieren  a  comerciantes 
constituidos  en  quiebra  ó  <|Ue  hubiesen  dado  pun- 
to á  sus  negac'u»,  se  enlregarán  á  los  síndicos  o 
personas  nombradas  |wr  el  juez.  Leyes  fí  //  lo. 
til  13,  ¡ib.  3,  Soi.  ¡lee.  Según  el  an.  lOjS  del 
código  de  comercio,  la  correspondencia  del  que- 
brado se  poudrá  cu  poder  del  juez  comisario,  quien 
)a  abrirá  á  presencia  de  aniel  ó  de  su  apoderado, 
entregando  al  depositario  las  cartas  que  tengan  re- 
lación con  las  dependencias  de  la  quiebra ,  y  al 
quebrado  las  que  sean  de  otros  asuntos.  Después 
(le  hecho  el  nombramiento  de  síndicos  serán  estos 
los  que  reciban  la  correspondencia,  llamando 
siempre  al  quebrado  ó  su  apoderado  para  abrir  las 
cartas  que  vayan  dirijidas  al  mismo,  y  entregarle 
las  une  no  pertenezcan  á  los  intereses  de  la  masa. 

Está  ¡inhibido  incluir  en  los  pliegos  y  cartas 
que  van  pur  el  correo,  dinero,  alhaja  ú  otra  cosa 
que  no  sea  papeles,  bajo  la  pena  de  abrirse  aque- 
llas á  presencia  del  administrador  y  oficiales,  v  que- 
marse desda  luego,  después  de  esiiaerse  las"  cosas 
catrinas  con  aplicación  á  la  renta  del  ramo  ;  pero 
si  las  cartas  fueren  de  importancia  ,  se  dirijiráu  á 
ia  persona  ii  quien  correspondieren,  con  csprcsi'ou 
de  la  providencia  tomada,  ley  17,  ut»  13,  ¡ib.  5, 

üúr.  fírr.' 

Las  cartas  ¿deben  reputarse  propiedad  del  que 
las  escribe,  ó  del  que  las  recibe?  Véase  Autor. 

Las  cartas  s  ni  titulo  suficiente  para  probar  una 
obligación,  porque  se  pueden  celebrar  contratos 

Er  medio  de  caí  tas,  según  se  halla  establecido  en 
i  leyes.  Los  comerciantes,  dice  ademas  el  artí- 
culo 23.,¡  del  código  de  comercio,  pueden  contratar 
y  obligarse  por  correspondencia  epistolar.  Y  en  las 
negociaciones  que  se  traten  por  correspondencia 
¿cuándo  se  considerarán  concluidos  los  contratos  y 
surtirán  efecto  obligatorio?  Desde  que  el  que  reci- 
bió la  propuesta,  dio  el  inisuio  código  en  su  artí- 
culo 2V>,  espida  la  carta  de  contestación  aceptán- 
dola pura  y  siiup'em  míe,  sin  condición  ni  reserva, 
)  hasta  este  punto  está  eu  libertad  el  (imponente  de 
retractar  su  propuesta,  ñ  menos  que  al  hacerla  no 
Se  hubiese  comprometido  á  esperar  contestación  y  á 
lio  disponer  del  objeto  del  contrato,  sino  después  de 
desechada  su  proposición,  ó  hasta  que  hubiere  trans- 
currido un  término  determinado.  Las  aceptaciones 
condicionales,  sigue  diciendo  el  propio  articulo,  no 
son  obligatorias  hasta  que  el  primer  propínente  dé 
aviso  de  haberse  conformado  con  la  condición.  Es- 
ta resolución  del  código  do  comercio  dubj  aplicar- 


se también,  á  los  negocios  que  se  tratan  por  carta* 
entre  personas  que  na  son  comerciantes.  Es  r"g!a 
general  que  para  q  le  se  considero  concluido  un 
contrato  ha  de  concurrir  el  consentimiento  simul- 
táneo de  las  dos  partes;  de  suerte  que  si  u  io  hac 
verhalme ule  una  proposición  á  olro  que  se  halla 
presente,  no  queda  ligado  p.jr  ella  mientras  el  otro 
nola  acepte,  y  hasta  que  llegúeosle  e*so  puedo  re- 
vocarla, lúa  carta,  como  dice  Bartolo  \tey  \,  l). 
deduMlionibus),  es  para  el  ausente  á  quien  se  es- 
cribe lo  que  son  las  palabras  para  el  presente  á 
quien  se  dirijen;  y  el  que  ouvia  una  caria  á  otro, 
se  entiende  que  le  habla  como  sil,-  tuviese  delante: 
epístola  alisen'!  ídem  e.U  iju  >d  serni  >  pnrim'  bn.f,  et 
(¡tu  mittit  alten  litteras.  ¡n!>:'li<i//ur  prtrwux  prwseu- 
ti  foífui.  Asi  pues  como  las  palabras  dirijidas  á  una 
persona  presente  no  ob'igan  ai  que  las  lia  pronun- 
ciado sino  en  cuanto  aquella  las  ha  oido  y  acepta- 
do, del  mismo  modo  la  carta  no  puede  obligar  ásu 
autor  sino  cuando  el  atiente  á  quien  va  dirijida,  la 
recibe,  la  lee  y  accede  á  su  contenido  Si  autos  de 
la  aceptación  del  ausente,  ol  autor  de  la  carta  re- 
voca su  propuesta  ó  muere  ó  pierdo  el  uso  de  la 
razón  ó  cae  do  otro  modo  en  incapacidad  de  hacer 
emiratos,  no  resulta,  obligación  de  la  carta  ni  de  la 
adhesión  á  ella,  por  no  haber  concurrido  simultá- 
neamente la  voluntad  de  las  dos  partes:  mas  si  la 
revocación ,  la  muerte,  la  demencia  ó  incapacidad 
did  autor  do  la  carta  sucedo  después  que  el  ausen- 
te lia  manifestado  su  ad!i--sioii  á  la  propuesta  dan- 
do principio  á  la  ejecución  de  esta  ó  espidiendo  la 
contestación,  habrá  contrato  perfecto  y  obligatorio, 
•Hj ripie  ha  habido  concursa  simultaneo  de  volunta- 
des, aunque  el  autor  de  la  carta  no  supiese  la  acep- 
tación en  el  momento  do  su  inudfu/a  de  intención 
ó  do  su  muerte  ó  demencia:  <¡uoe  per  rerum  nalu- 


ram  smit  cerla,  non  moran' ur  ubl¡<jntionem,  Ucet 
<¡pud  nos  infería  siiú,  §.  ü,  Inst.  de  terb.  oblíq. 
Véase  Aeeptarion. 


Las  cartas  hacen  prueba  en  juicio  contra  el  que 
las  ha  escrito  ó  mandado  escribir,  asi  eu  asuntos 
civiles  como  en  los  criminales.  Si  el  sugelo  á  quien 
so  atribuye  una  carta  la  negare  diciendo  que  uoe.> 
suya,  puedo  el  .que  la  produce  deferirle  el  jura- 
mento, ó  probarlo  con  dos  lesligos  oculares,  si  los 
hay.  que  eíectivamiml.í  la  hizo  ó  la  m  uido  hacer: 
mas  el  cotejo  do  letras  na  merece  crédito  pur  sisó- 
lo; leyet  H4  y  119,  til.  lÜ,  Parí.  3.  Véase 
truniento  privado. 

lina  carta  injuriosa  á  la  persona  á  q  iien  se  lia 
escrito,  constituye  un  hecho  digno  de  castigo ,  y 
puede  presentarse  como  prueba  contra  su  autor. 
Víase  Injuria. 

No  debe  la  justicia  tomar  en  consideración  las 
carias  confidenciales  escritas á  un  tercero  y  presen- 
tadas por  un  interesado  que  las  ha  adquirido  por 
medios  ilícitos  y  contra  la  voluntad  de  dicho  terce- 
ro, porque  nadie  puedo  constituirse  un  derecho  con 
su  delito.  ¿Qué  diremos  si  el  tercero  mismo  ha  en- 
tregado espontáneamente  las  cartas  á  la  persona 
que  las  presenta  ei:  el  tribunal?  Esta  entrega  es  ua 
abuso  de  confianza*  un  abuso  de  caiifiauza  es  on 
hecha  ilícito;  y  si  el  hecho  ilícito  de  otro  no  pueda 
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dañarnos,  tampoco  puede  damos  una  ventaja:  A/- 
fenus  cireumeentto  alit  non  prabet  acttonem;  l.  49, 
D.  de  reg.jur.  Parece  pues  que  la  carias  escritas 
á  un  tercero  y  entregadas  por  este  á  la  parte  que 
tiene  interés  en  hacerlas  valer,  no  pueden  presen- 
tarse en  justicia  contra  el  que  las  ha  escrito,  á  no 
ser  que  osle  las  haya  dinji.lo  con  la  intención  de 
que  se  divulgue  su  contenido.  Mas  no  por  eso  tie- 
ne cerrado  todo  recurso  la  parle  interesada  para 
servirse  de  dichas  cartas,  pues  con  la  noticia  que 
tenga  de  su  existencia  puede  pedir  judicialmente 
que  se  estraiga  y  se  le  entregue  una  copia  autori- 
zada de  elLs,  sin  que  el  tercero  pueda  negarse 
á  exhibirlas,  porque  lodo  el  que  puede  ser  compe- 
lido  á  deponer  como  testigo  sobre  un  hecho  deque 
tiene  conocimiento ,  puede  igualmente  ser  apre- 
miado á  exhibir  un  instrumento  que  le  pertenece  y 
*n  que  se  contiene  la  prih-ba  de  este  hecho. 

Según  el  código  de  comercio,  «los  comercian- 
Ies  eslan  obligados  á  conservar  en  legajos  y  en  buen 
orden  todas  las  cartas  que  reciben  con  relación  á 
su*  negociaciones  y  giro,  anulando  á  su  dorso  la 
íecli»  en  que  las  contestaron,  ó  si  no  dieron  contes- 
tación, •  art.  5tí. 

«Es  también  obligación  de  los  comerciantes 
trasladar  íntegramente  y  á  la  letra  todas  las  cartas 
que  ellos  escriban  sobre  su  tráfico  en  un  libro  de- 
nominado ctipiariur,  que  llevaran  al  efecto  encua- 
dernado y  foliado;»  art.  57. 

•  Las  carias  se  pondrán  en  el  copiador  por  el 
orden  de  sus  fechas,  y  sin  dejar  huecos  en  blanco 
ni  intermedios.  Las  erratas  que  puedan  cometerse 
al  copiarlas  se  salvarán  precisamente  á  continua- 
ción de  la  mUma^carla  por  nota  escrita  dentro  de 
las  márgenes  deHibro,  y  no  fuera  de  ellas;  y  las 
posdatas  ó  adiciones  que  se  hagan  después  que  se 
hubieren  registrado,  se  insertarán  a  continuación 
de  la  última  carta  copiada  con  la  conveniente  re- 
ferencia ;•  art.  58. 

«Se  prohibe  iras'adar  las  cartas  al  copiador  por 
traducción,  sino  que  se  copiarán  en  el  idioma  en 
que  se  hayan  escrilo  los  originales;»  ttrt.  Sil. 

«La  ¡alia  del  copiador  de  carias,  su  informali- 
dad ó  los  defectos  que  en  ellos  se  adviertan  en 
contravención  de  la  ley,  se  correarán  con  las  pena» 
pecuniarias  que  van  prescrita-,  [tara  casos  iguales 
con  respecto  á  los  libros  de  contabilidad;»  art.  (JO. 
Véase  l.ilti  t  s  de  mmerria, 

•  Los  tribunales  pueden  decretar  de  oficio,  ó  á 
instancia  de  parle  legitima,  que  se  presenten  en  pI 
juicio  las  carias  que  tengan  relación  con  el  asunto 
del  litigio,  asi  como  que  se  eslraigan  del  registro 
copia*  del  litigio,  las  de  las  de  igual  clase  que  se  ha- 
yan escrito  por  los  de  litigantes,  designándose  de- 
lermiii.id.iiin  nti- de  antemano  la*  que  hayan  de  co- 
piarse l'or  la  parte  que  lo  solicite,»  art.  01. 

CARTA.  El  diploma  en  que  se  contiene  bi  gra- 
cia .  nieiC'  d  ó  privilegio  coitced  do  por  el  rey  á  al- 
guna persona,  familia  ó  cuerpo: — el  despacho  ó 
provisión  que  se  espide  por  los  tribunales  superio- 
res;—y  mi  general  lodo  titulo  i»  instrumento  con 
que  «e  arredila  a'gun  derecho  ó  se  apoya  alguna 
prcliiisiui;,  el  cual  siendo  fehaciente  se  prefiere  á 


la  prueba  de  testigos;  de  donde  viene  el  reír»* 
latino:  standum  ett  eharta,  esto  es,  como  se  dice 
vulgarmente,  hablen  cartas  y  callen  barbas.  Veas» 
Instrumento  y  Privilegio. 

CARTA  ABIERTA.  Todo  despacho  ó  provi- 
sión real  que  se  dirije  indefinida  y  generalmente  á 
todos  aquellos  á  quienes  el  interesado  la  presento 
para  que  le  den  debido  cumplimiento.  Tales  son 
las  cédulas  6  despachos  en  que  se  cencede  á  uno 
la  esencion  de  cierto  pecho,  portazgo  ú  otro  gravá- 
men,  porque  las  justicias,  repartidores  ó  recauda- 
dores de  estas  reñías  á  quienes  se  presentaren  6 
exhibieren,  deben  abstenerse  de  exijirle  el  denebo 
de  que  se  le  ha  lib.Tlado.  Véase  Prir Urgió. 

CARTA  DE  APELACION.  La  que  concede  el 
juez  á  la  parte  vencida  en  juicio  para  que  se  pueda 
presenlar  á  seguir  su  apelación  ante  el  juez  supe- 
rior. Véase  Apel'trinn. 

CARIA  ACORDADA.  Aquella  con  que  uo 
tribunal  superior  reprende  ó  advierte  reservadamen- 
te alguna  cosa  á  un  cuerpo  ó  persona  de  carácter. 

CARTA  DE  AMPARO.  La  que  daba  el  prin- 
cipe á  alguna  persona  paia  que  nadie  la  ofendiese, 
bajo  ciertas  pena*;  ley  18,  //'/.  18,  Part.  3. 

CARTA  BLANCA.  El  título  ó  de<pac!io  de  nn 
empleo  en  que  se  deja  en  blanco  el  nombre  del 
agraciado  para  poderle  llenar  después  ó  favor  d» 
quien  parezca; — y  la  facultad  amplia  que  se  da  ár 
algún  general  ó  magistrado  para  que  obro  lo  qua 
contemple  oportuno  se»un  las  circunstancias. 

CARTA  DE  COMISION.  La  provisión  qun 
despacha  el  tribunal  superior,  dando  delegación  á 
un  jm'f  particular  para  algún  negocio  ó  cni-a. 

CARTA  DE  COMPAÑERIA  ó  MANCEBIA. 
La  escritura  que  se  hacia  para  seguridad  del  con- 
trato de  mancebía  ó  concubinato. 

CARTA  CREDENCIAL  ó  DE  CREENCIA. 
La  que  se  da*íil  embajador  ó  ministro  «le  algun  so- 
berano parj  que  se  le  admita  v  reconozca  por  tal 
en  la  corte  de  otro  á  quien  se  fe  envía; — y  la  que 
lleva  alguno  en  nombre  de  otro  para  que  se  le  dé 
ci edito  en  la  dependencia  ó  negocio  que  va  á  tratar. 

CARTA  DE  CREDITO.  Aqud'a  en  que  se  pre- 
viene á  un  corres]H»us.il  franqueo  al  portador  lo 
que  necesitare  por  cuenta  del  que  la  escribe.— La» 
cartas  de  crédito  son  muy  peligrosas  para  los  da- 
dores, si  no  conocen  bien  las  persoiiíis  á  quienes 
las  entregan,  y  si  no  loman  las  precauciones  nece- 
sarias para  evitar  los  inconvenientes  que  suelen 
espcrimeniarse. — En  primer  lugar,  si  la  carta  do 
crédito  manda  entregar  al  portador  todo  el  dinero 
que  pidiere,  y  es  c.>le  por  desgracia  un  jugador  ó 
un  hombre  que  disipa  cuanto  llega  á  sus  manos, 
jiodrá  suceder  que  arruine  al  dador  de  la  caria;  por 
lo  cual  está  dispuesto  en  las  ordenanzas  de  BilÉao 
cap.  l\.  que  se  esprese  cantidad  cieila  y  determi- 
nada.—En  segundo  lugar,  el  puitadnr  puede  ser 
ri  hado  en  el  camino,  y  encontrándole  los  ladrones 
la  caria  de  crédito.  I.-I  »e;  se  dejarán  llevar  de  la 
tentación  de  as<  Mii;,rle.  par,¿  ir  en  s, -guida  á  reci- 
bir dinero  bajo  el  nombre  del  mismo  e.-pccialmelite 
si  !a  orden  es  indelinida.  Por  ello  sa  halla  manda- 
da en  el  cop.  14  de  dichas  ordenanzas,  que  en  la 
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tarta  de  crédito  se  pongan  las  señas  dol  portador, 

y  que  vite  firmo  cu  ella  á  una  con  el  dador,  para 
que  el  pagador  pueda  asegurante  de  la  identidad 
He  I»  |K>rspna  cotejando  las  señas  y  la  firma.  Otras 
precauciones  pueden  lomarse  también  con  el  mis- 
mo objeto,  cual  es  la  de  enviar  las  señas  al  corres- 
ponsal en  la  carta  de  aviso,  y  la  de  convenirse  en 
que  ef  portador  se  dé  á  conocer  porinedio  do  algu- 
napalabra  que  se  anuncie  á  aquel  co»  anticipación. 
—Cuando  el  pagador  no  conociere  al  portador ,  y 
no  se  hubieren  adoptado  las  medidas  oportunas  pa- 
ra asegurarse  de  su  identidad,  debe  hacer  según 
las  citadas  ordenanzas  que  le  dé  o  nombro  perso- 
na del  mismo  pueblo  do  su  satisfacción  que  le  co- 
nozca y  firme  con  él  el  recibo,  á  fin  de  precaver 
los  fraudes  y  perjuicios  que  de  otro  modo  podrían 
sobrevenir. 

El  código  de  comercio  en  el  titulo  11  del  libro 
2  trae  las  disposiciones  siguientes: 

•  Arl.  372.  Para  que  se  reputen  contratos  mer- 
cantiles las  cartas-órdenes  de  crédito  han,  de  ser 
dadas  de  comerciante  á  comerciante  para  atender 
á  una  operación  de  comercio. 
.  Arl.  575.  Las  cartas  de  crédito  no  pueden 
darse  á  la  orden  sino  contraidas  á  sugeto  determi- 
nado. Al  hacer  uso  de  ella,  el  portador  está  obli- 
gado á  probar  la  identidad  de  su  persona  si  el  pa- 
yador uo  h,  conociere  personalmente. 

Art.  574.  Toda  caria-órden  do  crédito  ha  de 
contraerse  á  cantidad  fija,  como  maximun  de  Is 
que  deberá  entregarse  al  portador;  y  las  que  no 
contengan  este  requisito,  se  considerarán  simples 
cartas  do  recomendación. 

Arl.  375.  El  dador  de  una  carta  de  crédito 
queda  obligado  háeia  la  persona  á  cuyo  cargo  In 
dió  por  la  cantidad  nue  hubiere  pagado  en  virtud 
de  ella,  uo  escediendo  de  la  que  se  lijó  en  la  mis- 
ma carta. 

Art.  57G.  No  puede  protestarse  una  carta-ór- 
den de  crédito,  ni  por  olla  adquiere  acción  alguna 
el  portador  contra  el  nue  la  dio,  aun  cuando  no  sea 
pagada.  Pero  si  se  probare  que  el  dador  había  re- 
vocado la  carta  de  crédito  intempestivamente  y  con 
dolo  para  estorbar  las  operaciones  dol  tomador,  se- 
rá responsable  á  esto  do  los  perjui 
se  le  siguieren 


erjuicics  que  de  ello 


Art.  577.  Ocurriendo  causa  fundada  que  atenúe 
el  crédito  del  portador  de  una  carta  orden  de 
crédito,  puede  anularla  el  d:idor,  y  dar  contra-or- 
den al  nue  hubiere  do  pagarla,  siii  incurrir  en  res-, 
ponsabilidad  alguna. 

Art  378.  El  portador  de  una  carta  de  crédito 
debe  reembolsar  sin  demora  al  dador  la  cantidad 
que  hubiere  percibido  en  virtud  de  ella  ,  si  antes 
no  la  dejó  en- su  poder;  v  en  defecto  de  hacerlo, 
podrá  exijirla  el  mismo  dador  ejecutivamente  con 
el  interés  legal  de  la  deuda  desdo  el  dia  de  la  de- 
manda, y  el  cambio  corriente  de  la  plaza  en  que 
se  hizo  el  pago  sobre  el  lugar  donde  se  haga  el 
reembolso. 

Art.  379.    Cuando  el  portador  de  una  carta  de 
crédito  no  hubiere  hecho  uso  de  ella  en  el  término 
convenido  con  el  dador,  ó  en  defecto  de  haberlose- 
Touo  t. 
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ñalado,  en  el  quo  el  tribunal  de  comercio,  atendi- 
das lastñrcunstannas,  considerase  suficiente,  debe 
devolverla  al  dador,  requerido  quesea  al  efecto,  «i 
aüanzar  su  importe,  hasta  que  conste  su  revoca- 
ción al  que  delna  pagarla. » 

Las  cartas  órdenes  de  crédito  están  sujetas  al 
impuesto  gradual  del  sello  sobre  los  documentos  d« 
giro  de  que  habla  la  ley  de  2(í  de  mayo  de  183,». 
Véase  hn¡i\<r*<i.i  nrmiuul  del  sel/o. 

CAUTA  DESAFORADA.  El  despacho  enque 
s«  deroga  alguna  esencton,  franqueza  ó  privilegio, 
haciendo  eí presión  de  él. 

Llamase  desaforada  porque  se  ordena  en  ella 
lo  contrario  de  lo  que  se  Italia  establecido  por  algún 
fuero.  I'*y  o  pijvili-gin.  Dicese  también  r<ir/a  desa- 
foróla la  provisión  <|tn;  se  espidiere  conlra  justicia 
para  prender,  malar,  desterrar,  desheredar,  pri- 
var de  sus  bienes,  ó  dar  otra  pena  á  alguna  perso- 
na; la  cual  no  se  debe  cumplir  .  %3,  tit.  4,  ttb.  5, 
iVor.  It«\ 

CAUTA  DE  DOTE.  El  instrumento  público  y 
autorizado  por  escribano  en  que  so  sientan  toda* 
las  alhajas  y  caudal  quu  lleva  en  dolo  la  muger  «i 
matrimonio.  Véase  Dote. 

CARTA  EJECUTORIA.  El  despacho  que  so 
libra  por  un  tribunal  al  que  enjuicio  contradictorio 
ha  obtenido  sentencia  declaratoria  de  su  nobleza 
de  sangre ; — y  el  testimonio  que  se  da  á  la  parí» 
vencedora  en  un  pleito,  haciendo  una  relación  su- 
marla del  litigio,  é  insertando  la  sentoncia  y  el  au- 
to en  qtirt  esta  so  declaró  por  pasada  en  autoridad 
do  cosa  juzgada,  pura  que  pueda  trabar  ejecución 
en  los  bienes  del  deudor,  ó  hacerse  poner  en  pose- 
sión de  la  cosa  demandada,  según  fuere  la  acción. 

CARTA  DE  EMPLAZAMIENTO.  El  despa- 
cho ó  papel  con  que  se  cita  ó^mplaza  á  alguno 
para  quo  comparezca  en  el  tribunal  de  justicia. 
Véase  Citano». 

CARTA  DE  ENCOMIENDA.  Antiguamente 
el  despacho  ó  cédula  del  rey  en  que  declaraba  que 
pedia  ir  libre  por  el  reino  alguna  persona,  man- 
dando que  no  se  lo  hiciera  perjuicio;  ley  IB,  tit.  18. 
Pnrt.  3.  Es  lo  mismo  que  carta  do  amparo,  ó  sal- 
vo-conducto. 

CARTA  DE  ESPERA.  La  moratoria  que  se 
concedo  al  deudor  por  el  juez  ó  tribunal  á  quien 
(oca  para  que  el  acreedor  no  pueda  apremiarle  du- 
raste el  tiempo  por  el  cual  se  concedo.  Vóaso  fa- 
tuta v  Moratoria. 

CARTA  DE  EXAMEN.  El  despacho  que  sn 
da  á  alguno,  aprobándolo  y  habilitándole  para  pe- 
nW  ejercer  el  oficio  que  ha  aprendido.  Véase 
Oficio. 

CAUTA  DE  -FLET  AMENTO.  La  escritura 
hecha  ante  escribano,  ó  el  pa¡  el  firmado  por  las 
parles  con  intervención  de  corredor  ó  sin  ella,  pa- 
ra comprobar  el  contrato  de  Aflámenlo  ó  alquiler 
de  la  nave  para  conducir  mercaderías.  Hoy  se  lla- 
ma póliza  de  llélamento.  Véase  Fíetttmenlo . 

CARTA  FORERA.  El  privilegio  ó  despacho 
real  que  se  da  a  alguno  para  que  goco  de  ciertas 
csenciones,  fueros  é  inmunidades  en  la  renúbli- 
-r*:— la  provisión  ó  despacho  que  da  un  tribunal 
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en  favor  de  tima»  persona  ó  cuerpo  con  arreglo  á 
cierto  fuero  ó  ley; — y  el  despacho  ó  provisión  que 
6e  obtenía  para  poner  demanda  á  alguna  persona 
«obre  bienes,  hacienda  ,  etc.,  y  debia  presentarse 
dentro  del  año  de  su  fecha,  porque  ja-adn  no  te- 
nia efecto;  leyes  2U,  5i  y  48,  ttl.  18,  Parí.  3. 
Véase  Pririleqio. 

CARTA  DE  GRACIA.  La  carta  forera  en  que 
se  conceden  é  uno  ciertas  esenciones ,  fueros  é 
inmunidades  en  la  repúblico,  leyes  4ü,  5Újr5ij 
til.  18,  Pnrt.  B; —  y  en  Aragón  el  pació  do  Mira» 
vendendo,  por  el  cuál  se  estipula  que  volviendo  el 
vendedor  al  comprador  el  precio  recibido ,  haya 
este  de  restituir  a  aquel  la  cosa  vendida:  llámase 
este  pacto  carta  de  grana  porquo  la  duración  de  los 
efecto*  de  la  venia  p<  nde  precisamente  de  la  gra- 
cia que  hace  el  vendedor  en  no  redimir  la  cosa 
que  vendió.  Véase  Privilegio,  y  Pacto  de  retro- 
vcndrndo. 

CARTA  DE  GUIA,  El  despacho  que  so  da  pa- 
ra que  los  géneros  que  se  trasportan  vayan  seguros. 

CARTA  DE  HIDALGUIA.  Véase  Carta  eje- 
cutoria. 

CARTA  DE  HORRO.  La  escritura  de  liber- 
tad que  se  da  al  esclavo. 

CARTA  DE  LASTO.  Véase  Carta  dt  pago  y 
tasto. 

CARTA  DE  LEGOS.  La  providencia  ó  des- 
pacho que  se  espide  por  los  tribunales  superiores 
para  que  algún  juez  eclesiástico  se  inhiba  del  co- 
riúcimi"iiio  de  una  causa  puramente,  civil  y  entro 
personas  legas,  remitiéndola  «I  juez  seglar  compe- 
tente para  que  conozca  de  ella  y  la  determine. 
Véase  I(erur«o  de  fuerza. 

CARTA  DE  LIBRE.  En  lo  antiguo  se  llama- 
ba asi  el  liuiquilo^i  iibsracion  que  los  menores  dan 
al  tutor,  concluida  la  tutela. 

CARTA  DE  NATURALEZA.  La  cédula  ¿des- 
pacho, en  que  el  soberano  concedo  f  un  extrange- 
ro  el  privilegio  de  ser  tenido  por  natural  del  país, 
para  poder  gozar  do  ios  derechos  propios  de  los 
naturales.  Véase  Naturaleza. 

CARTA  DE  PAGO.  El  instrumento  público  ó 
privado,  en  que  el  acreedor  confiesa  haber  recibi- 
do del  deudor  la  cantidad  que  le  debia. 

CAR  CA  DE  HAGO  v  LASTO.  El  instrumento 
ó  recibo  que  da  el  acreedor  al  quo  le  paga  por  el 
deudor,  cediéndole  la  acción  que  tenia  para  que 
pueda  recobrar  de  este  ó  de  otros  obligados  la  can- 
lidad  que  satisface.  La  palabra  lasto  viene  según 
algunos  autores  del  verbo  latino  luo  que  significa 
pagar.  Véase  Beneficio  de  cesión  de  acciones,  y  Mi- 
qaeioH  solidaria. 

CAR  l  A  HE  PERSONERIA  ó  DE  PROCURA- 
CION. Antiguamente  se  llamaba  asi  el  poder  para 
pleitos  y  otras  dependencias.  Véase  Poder  y  Pro- 
curador. 

CARTA  MISIVA.  Vrów  Carta. 

CARTA  PARTIDA  HORA.  B.  C.  El  ¡iMru 
meuto  que  se  otorgaba  entre  dos  6  mas  interesados 
rn  un  negocio  ó  contrato,  escribiendo  dos  veces  la 
convención  en  un  misino  papel m  pergamino, y  po- 
lucudo  en  medio  de  los  dos  escritos  las  letra-  A 
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B.  C.  en  tamaño  grande.  Se  partía  en  seguida  el 
pergamino  corundo  estas  letras ,  de  modo  que  la 
mitad  de  ellas  iban  en  cada  mitad  del  pergamino, 
y  en  ambas  quedaba  de  un  mismo  tenor  escrito  to- 
do el  contrato:  los  dos  pedazos  del  pergamino  ó  pa- 
pel asi  escrito  eran  originales,  so  llamaban  cartas 
panillas  por  A.  B.  C,  y  en  todo  tiempo  hacían  fé, 
cotejándose  v  uniéndose  ambos. 

CARTA' PLOMADA.  El  diploma  en  que  de 
una  cuerda  ó  cordón  de  seda  va  pendiente  un  sello 
de  plomo  con  las  armas  reales  impresas  en  él  para 
autorizar  la  gracia  ó  merced  que  en  aquel  se  dis- 
pensa. En  otros  diplomas  se  pone  sello  do  cera, 
impreso  sobre  pergamino,  ó  en  papel  ó  sea  en  pa- 
ño, como  se  decía  antiguamente.  Del  modo  y  forma 
en  que  se  eslendian  estascarlas,  se  habla  muy  por 
menor  en  las  leyes  2  y  siguientes  del  til.  18, 
Part.  5.  Véase /Vim/^/ó.  - 

CARTA  PUEBLA.  El  diploma  en  ques;  con- 
tiene el  repartimiento  de  tierras  que  se  daban  á  los 
nuevas  pool  adoros  de  algún  sitio  ó  parage  en  que 
se  fu  inhiba  algún  pueblo. 

C  ARTA  DE  QUITACION  ó  DE  QUITO.  La  car- 
ta ó  libelo  de  repudio ,  quo  era  el  instrumento  ó  es: 
crilura  con  quo  el  marido  antiguamente  repudia- 
ba á  la  ruugcr  y  dirimía  el  matrimonio.  So  llama  • 
ba  caria  de  quitación  ó  de  yui/o  que  significaba 
remisión  ó  liberación  de  una  deuda,  porquo  el  ma- 
rido libertaba  á  la  muger  de  la  obligación  que  ba- 
hía c-  ntraido. 

CARTA  DE  RECOMENDACION.  Véase  Re- 
romeiulacion. 

CARTA  RECEPTORIA.  El  despacho  que  se 
da  al  receptor  para  que  en  su  virtud  haga  alguna 
probanza  ú  otras  diligencias. 

CARTA  DE  SEGURO.  La  carta  de  amparo  ó 
el  salvoconducto  que  se  da  por  la  autoridad  públi- 
ca ó  alguna  persona  para  que  pueda  pasar  de  un 
lugar  á  otro  sin  reparo  ó  sin  p.:ligro. 

CARTA  ÜR  VECINDAD.  El  despacho  ó  i/lu- 
lo que  se  dá  á  alguno  para  que  sea  reconocido  y 
tratado  como  vecino  de  algún  pueblo,  y  pueda  go- 
/ .  r  de  los  fueros  y  privilegios  que  tienen  sus  veci- 
nos. Véase  Vecino. 

CARTAS  DE  CONTRAMARCA  Las  que  da 
un  gobierno  á  sus  subditos  para  que  puedan  cor- 
sear y  apresar  las  naves  y  efectos  de  los  de  otra 
potencia,  que  ba  dado  cartas  de  represalia  ó  de 
marca  contra  los  suyos. 

CARTAS  ESPÍXTATIVAS  Los  despacho* 
reales  ó  bulas  pontificias  que  coniienco  la  gracia 
de  la  futura  de  oficio,  empleo  ó  dignidad,  preben- 
da, canongía  ó  beneficio ,  etc.,  á  favor  de  algún 
sugeto.  Véase  Letras  etpectatiras. 

CARTEL.  El  papel  que  se  fija  en  algún  para- 
ge  público  para  bacer  saber  alguna  > wa  —  el  es- 
crito en  que  se  ponen  las  condiciones  con  que  se  ba 
de  ejecutar  el  cambio  ó  rescate  de  los  prisioneros 
que  so  hwcn  en  la  guerra; — y  antiguamente  el  pa- 
pel escrito  en  que  uno  desafiaba  á  otro  para  reñir 
con  él,  y  que  solía  contener  el  motivo,  lugar,  mo- 
do, dia  y  hora  del  combate.  Véase  Duelo.  En  Ca- 
taluña es  el  mandamiento  do  ejecución. 
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CARTILLA.  Kl  testimonio  qua  se  da  á  los 
examinados  y  aprobados  en  alguna  ciencia,  facul- 
tad, art*  ú  oficio,  para  qui>.  pu.'dau  ejercer  su  pro 
fcsion  Víase  GfiriiK 

CARTULARIOS.  Entre  los  romanos  eran  los 
que  tenia»  el  encargo  de  cuidar,  examinar  v  reco 
noccr  las  cartas,  tablas  ó  instrumentos  púbficos,  y 
equivalían  bajo  cierto  aspecto  á  nuestros  archive- 
ros. Entra  nosotros  se  douominan  rurtultria  los 
escribanos,  porque  actúan  o  ti  las  causas  y  estien- 
den las  escritoras  qu  i  antiguamente  so  llamaban 
cartas. 

CARTULARIOS.  Los  libros  antiguos  de  per- 
gamino en  que  las  iglesias,  monasterios  y  otras  co- 
munidades copiaban  sos  privilegios,  inmunidades, 
eg'  liciones,  escrituras  de  pertenencias,  y  contratos 
de  compras,  vola* .  permutas.  *'tc  C  imi  los  que 
hacían  eslns  copias  no  siempre  se  esmeraban  en 
manifestar  muflía  fidelidad,  suelto  hallarse  en  los 
cariulanos  algunas  piezas  enteramente  Usas,  y 
otras  siistanrialmenle  alteradas,  como  puede  echar- 
se de  ver  comparando  los  originales  con  las  copias, 
y  aun  cotejando  los  cartularios  antiguos  con  otros 
mas  modernos  en  que  se  encuentran  los  mismos 
actos. 

CASA.  El  edificio  hecho  pnra  habitar: — el 
conjunto  de  hijos  y  domésticos  que  componen  una 
familia: — los  estados  y  rentas  de  algún  señor: — y 
la  descendencia  6  linaje  que  tiene  un  mismb 
apellido. 

Cualquiera  puedo  labrar  en  terreno  suyo  casa 
ú  otro  edificio,  y  levantarla  cuanto  quisiere  ,  con 
Ul  que  no  descubra  mucho  las  casas  de  sus  veci- 
nos. Una  vez  fabricada  la  casa  en  villa  ó  lugar  po" 
blado.  debe  su  dueño  mantenerla  y  repararla  do 
modo  que  no  se  arruine  por  su  ciilpa,  ley  25, 
lit.  32,  Parí.  -3  —  Véase  Arquitecto,  Caite,  De- 
nunrin,  y  Servidumbre. 

CASA  CAÑAWA, DEZMKRA ó  EXCUSADA 
La  del  vecino  hacendado  que  sé*elije  en  cada  una 
de  las  parroquias  de  España  para  percibir  por  el  rey 
los  diezmos  de  to  los  los  frutos  y  ganodos  de  ella. 
Véase  Grncin  dH  cx-mado. 

CASA  DE  CONTRATACION  DE  LAS  IN- 
DIAS. Cierto  tribunal  eslaMfrcido  en  Sevilla  y 
trasladado  después  á  Cádiz,  compuesto  de  un  prel 
sidente  y  varios  ministro?,  unos  togailos  y  otros  de 
eapa  y  espada,  y  un  fiscal  togado ,  cuyó  instituto 
era  c  n  >ccr  y  determinar  los  negocios  pertenecien- 
tes al  comercio  y  Irifico  do  las  Indias.  Véase 
Tnbvanlet  de  fomerfio. 

CASA  DE  CABO  DE  ARMERIA.  En  Navarra 
la  casa  solariega  d*  cualquier  noble,  que  es  pa- 
riente mavor  y  cabeza  do  su  linaje.  Dieese  también 
Casa  rnbeza  de  armería. 

CASA  DE  CORRECCION.  El  establecimiento 
púbtío  en  que  se  encierra  por  algún  tiempo  á  Ins 
mugen»  du  mala  conducta  ó  á  los  hijos  de  familia 

1UC  se  pervii-rton,  para  i\na  se  corrijan  y  enmicn- 
en  sus  costumbres." 

CASA  PUBLICA.  Li  de  mngeres  do  mal  vi- 
vir. Véase  fínrdel. 

CASA  REAL.  El  palacio;  y  las  personas  rea.- 
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les  y  conjunto  dosm  familias.  Véas  s  Fuero  de  casi 
real. 

CASACION.  La  acción  do  anular  y  declarar 
por  Ai  ningún  valor  ni  efecto  algún  acto  ó  instru- 
mento. 

CASADOS.  E  i  lo  antiguo  se  llamaban  asi  los 
colonos  que  vivian  en  Ijs  cabrías:  v  se  les  daba 
con  especialidad  este  nombre  cuando  se  tr«sferiau 
ó  pasaban  á  otro  señor  las  haciendas  de  que  cui- 
daban. 

CASADOS  Lis  que  han  contraída  matrimonio. 
En  los  cuatro  añ  >s  siguientes  'al  du  del  rasamienM 
están  esontos  de  indas  las  carga*  y  oficios  coiice-ji- 
les,  como  cobranzas,  alojamientos"  y  otros;  y  en  los 
dos  primaros"  iU  estos  cuatro  lo  están  de  todos  los 
peohos  y  tributos  reales  y  concejiles-,  le;/  7,  til.  1, 
lib.  10,  Afor.  fíee.  Los  casados  que  tuvieron  seis 
hijos  varón  -s  vivos  están  libr>s  por  toda  su  vida  do 
las  cargas  y  oli  ios  concejiles,  y  se  les  continúa  el 
privilegio,  aunque  falte  alguno  de  los  hijos;  d. 
ley!.  Estas eseuciones  so  cone-ídieron  para  lomen- 
lar  los  matrimonios;  pero  creemos  no  se  hallan  en 
observancia,  al  menos  en  todas  partes. 

Como  el  casado,  en  entrando  on  los  diez  y  ocho 
años  de  edad,  puede  administrar  «u  hacienda  y  la 
de  su  muger  menor,  según  la  ley  7,  tít.  2,  lib.  10, 
Nov.  Rcc,  han  suscitado  los  intérpretes  las  cues- 
tiones siguientes:  I.'  Si  el  casado  de  diez  y  ocho 
años  conservará  hasta  cumplir  los  veinte  y  cinco 
el  beneficio  de  la  restitución  in  in'enrum:  2."  Si 
hasta  dicho  tiempo  gozará  del  privilegio  de  caso  de 
corte:  3.'  Si  podrá  intervenir  en  juicio  por  si  mis- 
mo, sin  necesidad  de  curador  ad  litem:  i.'  Si  po- 
drá enagenar  sus  bienes  raices  sin  d-  crcto  del  juez. 
Varios  autores  resuelven  afirmativamente  las  dos 
primeras,  y  negativamente  las  otras  dos,  conside- 
rando esta  decisión  m»s  favorable  á  los  casados. 
También  son  de  parecer  los  autores,  que  el  casado 
que  entra  en  los  diez  v  ocio  míos  queda  libre  dol 
curador  si  le  tenia.  Véase  Marido,  Muger  y  Ma- 
trimonio. 

CASAMIENTO.  Véase  Matrimonio. 
CASAR.  Contraer  matrimonio:— autorizar  con 
su  presencia  el  cura  párroco  ú  otro  sacerdote  con 
licencia  suya  la  celebración  de  este  contrato; — y 
anular,  abrogar»)  derogar  algún  acto  ó  instru- 
mento. 

CASO.  Adjetivo  anticua  lo  que  significa  nulo 
y  de  ningún  valor  ó  efecto  :  cr.ino  sustantivo  signi- 
fica cualquier  suceso  ó  acontecimiento. 

CASO  DE  CORTE.  La  causa  civil  ó  criminal 
que  por  su  gravedad ,  ó  porque  llega  á  cierta  can- 
tidad, ó  por  la  calidad  de  las  personas  que  litigan, 
se  puedo  radicar  desde  la  primera  instancia  en  el 
tribunal  superior  de  la  provincia,  quitando  su  co- 
nocimiento ál  juez  inferior,  aunque  para  ello  se 
saque  á  los  litigantes  de  su  fuero  6  domicilio. 

Son  piles  casos  do  corle,  los  crínvnes  gravísi- 
mos, como  muerte  alevosa,  muger  forzada,  incen- 
dio de  edificios,  traición,  alevosía,  fabricación  do 
moneda  falsa,  desafio  y  otros  semejantes  que  me- 
recen pena  corporal  6  destino  a  presidio  ó  á  las  ar- 
mas, d*  los  cuales  solo  conoce  el  trbunal  superior 
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de  lu  pruviucia  \  or  si  ó  por  sus  comisionados,  cas- 
tigando á  los  inferiores  que  no  les  dan  cuenta  de 
los  delitos  de  esta  especie  que  se  han  cometido  en 
sus  territorios  ;  ley  í>,  /»'.  3,  Port.  5,  y  %  9, 
tU.  4,  M.  11,  Xor.  Pee. 

Son  también  casos  de  corle  los  pleitos  de  los 
miserables,  romo  viudas,  huéllanos  de-  padre  que 
Mían  rojrnores  de  veinte  y  finco  «ñus,  y  otras  per- 
vonas  desvalidas;  Mas  las  cuales  tienen  el  privile- 
gio de  poder  acudir  desde  luego  al  tribunal  supe- 
rior de  la  provincia,  sin  que  el  iuferíor  las  pueda 
sujetará  >u  jurisdicción ;  ley  ft.  til.  3.  /'y  41, 
tU.  18,  fVyíO,  ttt.  23,  Par!,  a,  y  leg  l,  tit.  1, 
td>.  4,  JYyt*.  Pee. 

Sun  iStntKino  casos  de  corle  las  demandas  so- 
bre bienes  vinculados,  ley  8,  /i/.  ¡tb,  í>,  Xorisi- 
mu  ¡leeopilacmn;  y  las  causas  civiles  ó  criminales 
que  contra  cualesquiera  personas  o  concejos  inten- 
taren los  magistrados  de  los  tribunales  superioresó 
supremos,  ley  9,  til.  4.  Itb.  II,  .W.  /¿cr. 

Son  linainienle  casos  de  corte  los  pleitos  que  se 
tuvieren  con  algun  juez  inferior .  sea  corregidor  ó 
alcalde  oidínano;  eomo  también  los  de  los  conce- 
jos, monasterios,  hospitales,  iglesias,  ciudades  y 
dt-mas  cuerpo>  que  gozan  el  [irivilegio  de  menores, 
y  a  quienes  compete  el  benelicio  de  la  restitución 
M  internan;  ley  lo,  ti!,  I,  tib.  fi,  leí/  y,  tU.  4, 
iib.  II,  Sor.  liec.;  y  l-y  o7  del  Estila. 

K-te  privilegio  do  caso  do  corte  no  tiene  lugar, 
aun  con  respecto  n  las  personas  que  gozan  de  él, 
en  los  c;isos  siguientes:  1."  cuantió  el  valor  de  la 
cosa  que  se  litiga  no  nasa  diez  mil  maravedís, 
leyli.  tU.  3,  lib.  11,  Aor.  fíec:  i.'  cuando  el 
privilegiado,  quiere  litigar  con  otro  que  tieno  el 
mismo  privilegio,  según  aquel  famoso  axioma:  El 
pritibfjiado  no  yoza  de  su  prirdeyin  contra  otro 
pririlet\iado  rita  mío  en  uno  tntimo  el  priri'eyia:  3." 
cuando  el  privilegiado  se  somete  á  la  jurisdicción 
de  otro  juoz;  Curta /¡Hp.  i.'  p.Juic.  etr.  §.  9. 

El  que  intente  valerse  de  este  privilegio,  deberá 
hacer  una  prueba  sumaria  de  su  calidad,  no  sien- 
do notoria,  aunque  sea  sin  citación  de  la  parle. con- 
traria .  siempre  que  preceda  mandato  del  tribunal 
superior.  También  puede  presentarse  en  este  con 
prueba  sumaria  hecha  ñute  el  juez  inferior  de  su 
territorio,  con  tal  que  ante  los  jueces  del  tribunal 
superior  sea  examuu.do  otro  l-'slitro  diferente  de 
los  que  d-  pusieron  en  la  información  sumaria  ,  el 
cual  s»  llama  festino  de  ordenanza.  Si  el  contrario 
negare  la  calidad  y  probare  su  intención,  se  remite 
la  causa  al  juez  ín'erior.  Ve  aquí  es,  que  para  la 
firmeza  déla  declaraeicn  de  la  calidad,  se  ha  reci- 
bido en  la  práctica,  que  cuando  la  calidad  que  se 
nlrjja  no  es  notoria,  sq  cite  antes  al  contrario  para 
«.ir  lo  que  objétate. 

Los  rasos  de  <or!e  se  llaman  asi,  porque  en  lo 
antiguo  pertenecía  su  decisión  á  los  tribunales  que 
residían  en  ella,  y  luego  se  atribuyó  á  las  cnanci- 
llerías y  audiencias  que.  representan  al  rey.  Esta- 
blecióse este  privilegio  en  un  tiempo  en"  que  los 
jueces  de  primera  instancia  esijiban  sujetos  á  la  in- 
fluencia de  Jos  señores  de  los  pueblos,  y  era  de 
t'.'rner  que  no  administrasen  la  justicia  con  impar- 


cialidu  I  ú  favor  de  tos  desvalidos,  Pero  habiendo 
variado  las  circunstancias,  ha  sido  consiguiente  la 
abolición  de  los  casos  do  corte.  Con  efecto,  el  re- 
glamento de  2!i  tle  setiembre  de  1835  dispone  en 
su  arl.  5ft;  que  los  jueces  letrados  de  primera  ins- 
tancia son ,  cada  uno  en  el  distrito  que  le  esté 
asignado ,  los  únicas  á  quienes  compete  conocer  en 
la  instancia  sobredicha  de  todas  las  causas  civiles  y 
criminales  une  en  él  ocurran  correspondientes  a 
la  real  jurisdicción  ordinaria,  iuclusas  lus  que  hasta 
ahora  han  sido  casos  de  corte,  y  con  las  excepcio- 
nes contenidas  en  los  artículos  ó  1 .  38,  4(5,  58  y 
90,  que  pueden  verso  en  las  [«labras  Alcalde,  Juez 
letrado  d<-  puntera  instamio.  Audiencia,  y  Tribu- 
nal supremo.  Véase  también  Fuero. 

CASO  FORTUITO.  El  suceso  inopinado,  ó  la 
fuerza  mayor  que  no  se  puede  prever  ni  resistir; 
ley  11.  tit.  53,  Part.  7.  Tales  son  las  inundacio- 
nes, torrentes,  naufragios,  incendios,  rayos,  vio- 
lencias ,  sediciones  populares,  ruinas  &  edificios 
causadas  por  alguna  desgracia  imprevista,  y  otros 
acontecimientos  semejantes. 

Nadie  está  obligado  por  la  naturaleza  de  un 
contrato  a  prestar  el  r<i*o  fortuito;  es  decir,  que  no 
hay  contrato  en  que  el  uno  de  lo.?  contrayentes 
tenga  que  responder  al  otro  de  las  pérdidas  y  da- 
ños causados  por  caso  fortuito;  pues  la  pérdida  de 
la  co«a  que  percre  ó  esperimcnla  algun  menoscabo 
de  este  modo,  recae  sobre  el  contrayente  propieta- 
rio de  ella.  La  ra/.on  es  que  re*  domino  suoperit; 
el  propterea  nemini  potes!  imputad  quod  humanó 
puieiilentiá  reyi  non  potes! . 

Esta  regla,  sin  embargo,  tiene  dos  excepciones. 

La  primera  es,  cuando  la  cosa  perece  por  cul- 
pa del  que  la  tiene  en  su  poder,  pues  el  caso  for- 
tuito es  entonces  la  consecuencia  do  un  hecho;  no 
podiendo  dudarse  que  el  que  ha  dado  lugar  con  su 
falta,  omisión  ó  hecho  al  acontecimiento  inespera- 
do que  produce  el  daño  ,  debe  dar  la  competente 
indemnización.  L  * mismo  ha  de  decirse,  si  el  caso 
f.  rttnto  es  un  resultado  de  la  tardanza  en  entregar 
ó  restituir  la  cosa  l><-  lo  que  hemos  sentado  se  si- 
gue también,  qtte  si  la  persona  á  quien  concedemos 
el  iimi  de  una  osa  para  cierto  objeto  determinado, 
s.  -ii\<-  .te  ella  para*tro  distinto,  se  hace  respon- 
sable par  su  hnprudenria  del  daño  que  sobrevinie- 
re por  casualidad.  Si  habiendo  prestado  yo  mi  ca- 
ballo á  T  cío,  se  sirve  tle  él  para  ir  á  otra  parle  y 
el  animal  perece  por  <m<o  fortuito  en  elvíage,  Ticio 
di  lie  serme  responsable  de  esta  jiérdida,  porque 
este  caso  fortuito  es  un  efecto  do  su  falta,  pues  si 
él  no  hubiera  traspasado  la  ley  de  la  convención, 
no  se  hubiese  encontrado  en  el  parage  en  que  mi 
caballo  ha  tenido  la  desgracia. 

La  segunda  excepción  es  cuando  uno  ñor  cláu- 
sula espresa  loma  á  su  cargo  los  casos  fortuitos, 
haciéndose  responsable  de  ln  pérdida  ó  menoscabo 
que  la  cosa  pudiera  sufrir  de  este  modo  mientras 
la  tenga  en  su  poder,  quia  srilirel  pncta  danl  Iryem 
conlrochb.s.  Es  cierto  que  no  Je  puede  impedir  el 
caso  fortuito  y  que  nadie  puedo  obligarse  á  hacer 
imposibles,  imjmubilium  nutla  es  obligatio;  mas  «I 
que  tema  sobre  sí  los  casos  fortuitos,  no  se  compro- 
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nicle  á  precaverlos,  sino  solo  á  rejiarar  el  daño  que 
produzcan,  el  huic  indemmtatis  prattationi  nrc  na- 
tura nec  leaej  mnt  impedimento.  Véase  Comoda- 
to. DrpoMito,  Arrendamiento,  1/  Obliatciondr  dar. 

CASO  INCIKHTO.  Kl  sucoso  que  puede  vori- 
(icario  ó  dejar  de  verificarse,  por  depender  solo  do 
la  casualidad  y  no  do  la  voluntad  humana.  K-io 
raso  incierto  es  el  quo  ronsliluye  lo  f¡ tu*  llamarnos 
ron  liciones  casuales  en  los  contratos  y  disposicio- 
nes testamentarias. 

CASTELLAN1A.  Kl  territorio  ó  jurisdicción 
independiente  de  otra,  que  t>  i >  1.1  sus  leyes  pariieu- 
lares  para  el  gobierno  do  su  capital  y  lugares  de  su 
distrito. 

CATTELLAXO.  Cierta  moneda  de  uro  que 
corrió  en  España  y  ya  no  tiene  uso.  Kn  el  reinado 
do  los  re  yes  católicos  vaha  441)  maravedís  de  pala 
que  hacían  14  reales  y  I'»  maravedís  de  plata,  y  en 
los  reinados  siguientes  varió  su  valor.  En  Valencia 
corrió  con  el  nombre  de  castellana  en  lierniio  de 
Fernando  II  de  Aragón  una  moneda  ipie  vaha  -'7 
t-uoldos  y  4  dineros  ,  ó  sean  19  reales  y  10 
inrs.  rn.j  y  se  conservó  hasta  el  año  de  lOÍO. — 
Castellano  es  también  una  de  las  óO  parles  en  fino 
se  divide  el  marco  de  oro; — y  antiguamente  se  lla- 
maba asi  el  alcaide  n gobernador  de  algún  castillo. 

CASTIGO  EJEMPLAR.  Por  castigo  ejemplar 
so  enlíeiido  vulgarmente  el  grave  y  extraordinario 
une  sirve  de  mayor  escarmiento;  pero  en  rigor  to- 
do castigo  puede  llamarse  ejemplar  en  cuanto  con- 
tiene con  el  ejemplo  á  los  que  podrían  tenor  la 
t 'litación  do  imitar  al  delincuente  en  sus  e-tra\i>s. 
Esto  es  con  oferto  uno  ríe  los  principales  objetos 
del  castigo;  V  por  ello  no  debe  ejecutarse  secreta- 
mente sino  en  público.  Haced  ejemplares  vuestras 
penas,  dice  un  célebre  escritor  de  nuestros  días,  y 
dad  a  lascorenn.riias  i|ue  las  acompañan  una  osp«- 
cie  de  pompa  lúgubre  que  so  imprima  lenosmfcflfe 
en  la  imaginación  Hablad  á  los  ojos ,  si  qu-reis 
mover  el  corazón:  Santas  n  ritan!  ánimos  d*miss/t 
ftr  aurfm.  qunm  (¡uai  suhí  ocnlis  subjerta  fideiihwt, 
rt  qwii¡>*r  tibí  ir  uíi'  t^e -talar.  L'n  cadalso  cubier- 
to do  negro;  los  oficiales  1I0  justicia  vestidos  do  lu- 
to; el  ejecutor  de  la  sentencia  con  una  máscara  que 
aumente  el  terror;  ciertos  emblemas  del  delito  co- 
locados sobre  la  cabeza  del  reo,  para  que  los  testi- 
gos de  sus  d  dores  se  instruyan  del  nialito  p  rju •• 
ce  le  hacen  sufrir ;  procesión  solemne  en  que  se 
muevan  gravemente  todos  los  personajes  de  este 
drama  terrible ;  música  lúgubre  y  religiosa  que 
prepare  los  corazones  de  los  espectadores  á  la  im- 
portante lección  que  van  á  recibir ;  tañido  melan- 
cólico de  las  campanas;  presidencia  del  juez  en  es- 
ta escena  pública  ;  asistencia  de  los  ministros  de  la 
religión  :  tal  es  el  aparato  que  convendría  en  esta 
verdadera  tragedia  que  la  ley  ofreoe  al  pueblo 
par»  presentará  los  malvados  la  idea  del  peligro,  y 
a  los  nombres  de  bien  la  do  la  segundad. 

CASTILLAGK  ó  C  ASTILLEN  A.  Cierto  de- 
recho que  se  pagaba  en  algunas  parles  al  pasar  por 
el  territorio  do  los  castillos,  por  la  obligación  que 
tenían  sus  dueños  do  atender  á  la  seguridad  de  los 
caminos. 
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CASTILLO.  Kl  lu„rar  fuerte  cercado  do  mu- 
rallas, baluartes,  fosos,  y  oirás  formicaciones.  Na- 
die puede  levantar  castillos,  torres  ni  casas  fuer- 
tes sin  real  licencia  ,  leyes  4  y  6,  ttt.  1,  lib.  7, 
Aor.  Ure. 

CASTRACION  » CAETRADURA.  Kl  quocw 
trare  ó  mandare  castrar  n  alguno,  es  tratado  y  con- 
donado  como  lioiniciila,  si  no  es  quo  lo  hiciese  por 
razón  do  enfermedad  que  ev^iese  osla  operación, 
ley  1S,  til.  8,  Part.  7.  Véase  Mttilnemn  c  Jih- 
polencia. 

CASTRKNSE.  Lo  uuc  pertenece  al  ejército,  ó 
al  estado  y  profesión  militar,  como  vicario  castren- 
se, peculio  rástrente.  Este  adjetivo  viene  del  nom- 
bro anticuado  castro,  que  sigmlica  el. mal  ó  cUitio 
donde  está  acampado  y  foi  lilícado  un  ejército.  Véa- 
se Peculio  cástreme  \  U/cws  castrenses. 

CASl'AL.  Kn  Aragón  se  llama  casual  la  tirma 
o  decreto  juiiieial  que  se  espide  ;i  p  lición  de  por- 
te,  para  impedir  algún  alentado  ó  procod  i  míenlo 
¡legíliin  t  contra  los  bienes  ó  derechos  quo  lo  per- 
tenecen. Kn  la  hacienda  pública  es  aquella  renta 
cuyos  valores  penden  de  sucesos  ineioitos. 

CATAS  TRO.  El  registro  público  que  contiene 
la  cantidad  ,  calidad  y  eslimneiou  de  los  bienes 
que  poseo  cada  vecino,  para  servir  do  buso  en  el 
repartimiento  de  coiiti  ibueniiies: — y  la  misma  con- 
tribución real  que  pagan  nubles  y  plebeyos,  sobre 
lod.is  las  rentas  lijas  \  (Nisesioiies  que  producen  fru- 
tos anuales,  lijos  ó  errantes,  como  censos,  yerbas, 
tierras,  in  dinos,  casas,  ganadas,  etc.  Kl  catastro 
so  halla  esta  Mecido  cu  la  corona  do  Aragón;  y  en 
Castilla  han  sido  hasta  ahora  inútiles  los  esfuerzos 
queso  han  hecho  para  firmarlo. 

CAUCION.  La  seguridad  que  lia  una  persona 
á  otra  de  que  cumplirá  lo  pactado,  prometido  ó 
mandado.  Ksla  seguridad  -o  da  presentando  liado- 
ros,  obligando  bienes  .  ó  prestando  juramento, 
/."y  lü,  til.  3.),  Part.  7.  Véase  Fiador,  Fiama. 
Ilihiteca,  Prendí. 

CAI  CION  DE  INDBMMJDAD.  Laque  da  una 
persona  de  sacar  i  otra  a  paz  y  a  salvo  de  alguna 
obligación.  Dos  sugelos .  por  ejemplo  ,  se  obligan 
solidari.<meule,  simul  ct  insolidum,  a  la  restitución 
di'  una  cantidad  do  dinero  que  han  lomado  presta- 
da, y  de  que  solo  el  uno  do  los  dos  se  aprovecha 
¡mirlándola  en  sus  necesidades  particulares:  en 
lal  caso  debe  esto  dar  al  otro  un  documento  do 
caución  de  indemnidad,  en  que  declarando  que  el 
lia  lomado  para  sí  toda  la  suma  prestada,  y  que  el 
otro  no  so  ha  obligado  solidariamente  con  él  á  la 
restitución  sino  por  hacerle  el  beneficio  de  contri- 
buir á  que  lograse  el  préstamo  quo  de  otra  manera 
no  so  hubiese  verilicado ,  promete  indemnizarle  de. 
lóalos  los  gastos  y  perjuicios  que  so  le  originaren 
con  motivo  de  la  obligación  solidaria.  Véase  in- 
demnidad. 

CAUCION  JURADORIA  La  promesa  que  uno 
hace  voluntariamente  ó  por  mandato  judicial,  pres- 
tando juramento  de  cumplir  lo  que  se  le  ha  orde- 
nado; como  administrar  üclmenlo  tales  bienes, 
presentarse  siempre  quo  se  le  cite,  volver  á  la 
cárcel  cuando  se  le  mande,  pagar  lo  quedobesi 
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llegare  ó  mejdr  fortuna  ,  ele.  Esta  caución  suri»; 
dar.su  cuando  la  co*a  sabré  que  recae  H  de  corta 
enlid.nl  ,  i>  cuando  l.i  parlo  no  titue  bienes  ni  en- 
cuentra lla'lon-s. 

CAUCION  MUCIANA*  Una  caución  inventa- 
da |tor  Alucio  Sanóla  ,  quo  lii-no  lugar  en  las  he- 
rencias y  legados  ([lio  se  dejan  por  el  tentador  bajo 
condición  de  no  hacer  algo  6  para  cierto  lln :  en 
cuyos  casos  se  entrega  la  herencia  o  manda  al  in- 
teresado ,  dando  caución  d-  que  restiln  r-i  Id  reci- 
bido si  no  cumpliere  la  voluntad  del  testador. 

CAUCION KKO.  Antigua  nenie  «o  llamaba  asi 
•■I  <|U!  respondía  por  otro.  consliliiyémkiso  su 
liador. 

CAUSA.  .£1  titulo  en  virtud  del  cual  adquiri- 
mos algún  derecho;  como  lo  venta  ,  cesión  ,  dona* 
cion,  sucesión,  etc.  La  causa  puede  ser  lucrativa 
ú  onerosa:  os  lucra,  ¡m  ¡  c  iando  nos  trasfiero  algu- 
na cosa  ,  sin  que  nada  nos  cuesle  ,  como  la  dona- 
ción; y  onerosa,  cuando  n  is  traslada  uno  cosa 
medíanle  precio  ó  gravamen,  coma  la  venta. 
Véase  T>tuJo. 

CAUSA.  Toda  contienda  judicial  entre  partes, 
ó  lodo  Asunto  que  se  ventila  contnidici  irn.ni  ute  y 
se  juzga  en  un  tribunal ;  y  aun  el  cuerpo  mismo 
de  l.isauliH.  La  causa  putíito  ser  civil  ó  criminal: 
es  mil ,  ruando  se  irata  solo  de  intereso*  pecunia 
rio« ;  y  es  criminal,  cuan  lo  se  Iraiii  d>  la  averi- 
ii.n  ion  y  castigo  de  un  delito.  Aunque  el  nombré 
e  ciut  i  es  común  á  lo*  asuntos  civiles  y  crimina- 
les, su  a|dica  no  obstante  mas  bien  á  los  criminales 
que  á  los  civiles,  usín-lose  preferent ■■mente  con 
respecto  ó  estos  el  de  pleito.  Sin  embarco  .  el  Dic- 
cionario .1.-  |,i  lengua  castellana  designa  indistinta- 
mente,  asi  con  el  nombre  do  cansa  com  »  con  el  de 
pleito,  las  umliendas  ó  negocio»  do  ambas  clans, 
llamando  anua  al  pleilo  conleslailo  por  las  parles 
ante  el  juez. ,  y  al  proceso  criminal  que  ge  hace 
contra  alguno  por  delito,  ya  sea  de  oficio,  ó  ya  á 
instancia  de  parte. 

Según  la  lev  0,  lit-  B ,  Parí.  6 ,  y  la  ley  7, 
til.  28  ,  l'arl.  7  .  las  causas  civiles  habían  de  aca- 
barse en  el  término  do  ires  años  .  y  lat  criminales 
en  el  de  dos  ;  de  modo  que  si  en  esl  •  tiempo  no  se 
averiguábala  verdal,  debía  ser  ahsiiello  el  reo. 
y  condenado  el  acusador :  mas  estas  leyes  habían 
caducado  v  a  cuando  las  comentaba  Gregorio  Lope* 
Fenecida  cualquiera  causa  civil-  ó  criminal .  si 
alguien  puliere  que  ¡i  ,.|  ro-la  se  le  d'-  tesiimniii  i 
d  ella  ó  del  memorial  a|iisiado  para  imprimirlo  6 
para  ulro  uso,  estará  obligado  á  mandarlo  asi  el 
juez  ó  tribunal  respectivo  ;  arl.  1  i  ,  r-ijlam.  de  1<\ 
de  Mi.  i/r  |85o.  Aunque  la  regla  es  general .  pare- 
ce mu  embargo  que  en  aqin  lias  e:.u>as  ipie  se  han 
vislu  á  puerta  cerrada  no  debe  darse  el  testimonio 
Milu  á  los  interesados  ó  á  quien  lo  reclame  para 
hacer  uso  de  él  en  otro  proceso ,  como  se  ha  prac- 
ticado hasta  «I  día. J  ttrlit'íi.(\ 

•Las  causas,  asi  civiles  como  criminales,  deben 
seguirse  ante  los  jueces  á  quienes  correspondan  y 
en  la  forma  establecida  por  las  leyes  Véa-e  Canos 
de  cari*.  Competencia  ,  Juez  ¡/Junio  en  sus  dife- 
rentes ,ir  irruios  y /'Me*.         ■•!  •■  1  i 


Usara;  cu  inaleiia  de  c  ill  as  algunas"  frases  quo 
es  necesario  saber.  A<rmunar  la  cansí ,  es  agravar 
ó  hacer  mayor  el  delito  ó  la  culpa.  Arrastrar  la 
cansa ,  es  avocar  un  tribunal  la  causa  que  pendía 
en  otro.  Conxenfe  hm  cansí ,  es  ser  juez  de  ella. 
I)  ir  li  runa  ¡fir  ron  tusa .  es  declarar  que  no  hay 
mas  que  alegar  en  un  pleito  ,  dándole  por  fenecido 
para  que  el  juez  sentencie  Stlir  a  la  causa ,  es 
mostrarse  parle  en  algún  pleito,  oponiéndose  al  que 
es  contrario  en  él.  Véase  Autos. 

CAUSA  FINAL.  Kl  lin  con  que  se  hace  algu- 
na cosa ;  comí»  cuando  dice  un  testador  que  lega 
tal  can  ida  1  á  Ticio  para  que  le  haga  un  sepulcro, 
ó  para  qu  •  se  cas  •  con  Lucrecia.  La  causa  dual 
su  Me  llamarse  moja  y  se  re  lie  ra  siempre  al  tiempo 
venidero  ;  y  asi  se  dice  en  materia  de  l«-gados: 
¡dorius  f«f  rrt'io  l*g  indi  in  falurnm  tempus  cuítala. 
Véase  Litada  m  nial. 

CAUSA  IMPULSIVA  6  MOTIVA.  La  ram 

ó  motivo  que  nos  inclina  á  hacer  alguna  cosa  La 
causa  lomada  en  este  sentido  se  suele  llamar  siro- 
plriiirnte  can^a .  y  se  refiere  siempre  al  tiempo 
pasado;  y  osi  en  materia  de  legados  se  dice:  Cau- 
s>t  est  ratio  leynnli  in  praterilum  lempas  collata. 
Véase  Litado  casual. 

CAUSANTE.  La  persona  de  quien  se  deriva 
á  alguno  el  derecho  que  tiene  ;  \  asi  el  que  poseo 
un  mayorazgo  llama  su  causanto  al  que  le  fundó. 
Véase  An'or. 

CAI  SHUCO.  Lo  que  pertenece  al  seguimien- 
to de  causas  y  pleitos  ;  —  y  antiguamente  el  abo- 
gado. 

CAUTIVO.  El  que  ha  sido  cogido  por  los  in- 
fieles y  vive  en  su  poder  romo  esclavo.  Todo  indi- 
viduo, sea  hijo,  padre,  pariente  o  es  tro  ño,  q  no 
por  testamento  ó  abuitestato  tiene  derecho  de  he- 
redad á  uno  que  se  halla  cautivo,  debe  hacer  to- 
das las  gestiones  que  están  á  su  alcance  para  re- 
dimirle-: iU  manera  que  si  por  malicia  o  negl*- 
g.-neia  dejase  de  practicarla*  siendo  mayor  de  diez 
y  ocho  años,  puede  ser  desheredado  por  el  cautivo 
que  hiciere  testamento  en  su  cautiverio  ó  fuera  do 
él,  y  queda  privado  de  la  herencia  testamentaria  ó 
lili  si  da,  como  asimismo  de  las  mandas  ó  legados, 
del  cautivo  que  muri«e  en  poder  de  los  enemigos. 
Kl  cónyuge  que  rtrsc  yacer  al  otro  en  tamaña  cuita 
et  nal  quístese!  sacar  ,  puedo  ser  dusheredado  de  los 
derechos  <pxr  debie  h<ib»rpor  razón  del  casamienfo. 
Lo*  bienes  de  los  que  por  mengua  de  non  haber 
(¡iiien  l'S  sfwr  murieron  en  el  cautiverio,  deben 
venderse  para  la  redención  de  otros  cautivos,  füti 
ijtie  non  sean  heredarlo*  daauetlos  i/ue  los  dejaron 
morir  en  cati>o  p  >di:wlo!ot  s  icar  et  non  musieron . 
Lc>,7>,ft.  99,  /',„•/.  i,  ,,  leyes  tí  y  ll  ,  til.  7. 
Part.  6. 

La  autoridad  pública  debe  cuidar  de  que  los 
bienes  dul  cautivo  no  so  pierdan  ni  menoscaben;  y 
a-i  ha  de  hacer  que  si  se  hallaren  abandonados  se 
entreguen  m  'díame  inventario  á  los  parientes  mas 
inmediatos  que  no  sean  sospechosos,  y  en  cu  de- 
firió á  lugetos  de  prub.dad,  para  que  los  guarden, 
manejen  y  administren  en  beneficio  del  cautivo ,  y 
aun  los  vendan  ó  hipotequen  en  caso  necesario  pa« 
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ra  la  obtención  del  rescate.  Los  parientes  adminis- 
tradores que  come  líese  ti  dolo  ó  falsedad  no  que- 
riendo dar  al  cautivo  su  derecho  ó  tomando  MM 
sí  mas  de  lo  justo,  débcn'o  pechar  doblado  y  allo- 
mas p<  rder  el  derecho  que  tuviesen  á  heredarle, 
roas  si  fuesen  estraños  dciienlo  pechar  sencillo  y 
otro  tanto  du  lo  suyo  ;  ley  4 ,  til.  21» ,  ¡'urt.  2.  No 
corre  la  prescripción  contra' el  cautivo,  quiru  por 
consiguiente  sí  después  quo  sale  del  cautiverio 
hallase  alguna  (Je  sus  cosas  en  poder  de  otro  que 
dijese  quo  la  hahia  ganado  por  tiempo,  la  podrid 
demandar  durante  el  espacio  do  cuatro  años  con- 
tados desde  el  tercer  dia  que  hubiere  llegado  á  su 
caía ;  bien  que  si  fuese  menor,  pudría  reclamarla 
hasta  cumplir  los  veinte  y  cinco  años  y  oíros  cua- 
tro después  ;  ley  a,  tit.  21) ,  l'art.  2. 

El  cautivo  continúa  en  el  pnce  do  todos  los  de- 
rechos civiles,  siendo  considerado  como  ausente  y 
detenido  contra  derecho  y  razón  ,  mas  d<>  ningún 
modo  como  esclavo  ,  pues  aunque  hay  a  pcrdiJu  de 
hecho  el  uso  de  la  libertad  ,  respecto  de  que  eslu 
sujeto  al  capricho  de  los  quo  lo  tienen  cu  su  po- 
der ,  permanecí!  siempre  libre  jurit  in/elWlu.  Es 
por  tanto  capaz  de  sucesiones  y  legados  que  puede 
adquirir  y  recoger  por  medio  de  procurador  ó 
mandatario.  Serán  laminen  válidos  sus  contratos, 
como  igualmente  sus  disposiciones  de  última  vo- 
luntad ,  siempre  que  apareciere  no  ser  efecto  de  la 
fuerza  .  ley  »> .  tit.  29,  Part.  2. 

El  que  n  dime  á  un  cautivo  ,  puede  luego  pe- 
dirle el  reembolso  de  lo  que  hubiere  dado  por  el 
rescate,  menos  en  los  cinco  casos  siguientes:  I.' 
cuando  hubiese  hecho  esta  obra  tan  benéfica  por 
pura  caridad :  — 2.*  cuando  fuese  ascendiente  ó 
descendiente,  mando  ó  miig-r:  —  5.' cuando  un 
hombre  redimiese  a  una  muger  ó  una  niuger  á  un 
hombre  y  después  so  casasen  el  uno  con  el  otro: — 
4."  cuando  uno  redimiese  á  una  muger  v  d.-spues 
¡¡«quiete  con  ella  ó  consentirse  á  otro  de  lo  factr; — 
o.  cuando  d/jasc  pasar  un  año  sin  hacer  deman- 
da alguna  judicial  ni  estraiudicial ,  y  pasado  este 
termino  murisse  el  redimida  ,  pues  so  presumiría 
haberle  remitido  Id  cantidad  anticipada  y  ya  no 
podría  pedirla  i  los  herederos;  ley  s  i  i  v  11 
tu.  20,  Part  2. 

El  que  en  un  viage  marítimo  se  espone  á  ries- 
go de  ser  hecho  cautivo  ,  puede  hacer  asegurar  su 
libertad,  conviniéndose  con  el  aseguradur.  me- 
diante cierta  prima,  en  que  si  futre  cogido  por 
pueblos  que  reducen  sus  prisioneros  á  esclavitud, 
como  v.  gr.  por  los  berberiscos  ,  quedará  el  asegu- 
rador obligado  a  rescatarle.  En  los  seguros  Je  la 
libertad  de  los  navegan!-  s .  omh  >  dice  el  e-lijo  de 
comercio,  se  espresara:  i."  el  nombre,  naturaleza, 
domicilio,  edad  y  señas  de  la  persona  asegurada; 
—  2.'  el  nombre  y  matrícula  del  navio  en  que  se 
embarca  ;  —  5."  el  nombre  de  su  capitán. — i."  el 
puerto  dt>  su  salida  ;  —  6.*  el  do  su  deslino ;  — 
ti  '  la  cantidad  convenida  para  el  rescate,  y  los 

5 tslos del  regreso  a  España;  —  7.*  el  nombre  y 
omicilio  de  la  persona  que  se  ha  de  encargar  de 
negociar  el  rescate;  —  8.°  el  termino  en  que  este 
ha  de  hacerse  ,  y  la  indemnización  que  deba  re- 


tribuirse en  caso  de  no  verificarse.  £1  objeto  de  i 
contrato  no  es  propiamente  la  libertad  misma,  que 
es  inapreciable,  sino  mas  bien  el  dinero  m ■<•<  sario 
para  recobrarla.  Véase  Aseguración,  art.  85i. 

CAZA.  El  perseguimiento  y  ocupación  ó  cap- 
tura de  las  aves,  lieras  y  otros  animales;  como  la 
de  jabalíes ,  venados,  lobos,  ciervos,  i-ic,  que  se 
llama  caza  mayor;  y  la  de  liebres,  conejos,  per- 
dices, palomas,  ele.,  que  se  llama  taza  menor, 
Llámanse  también  caza  las  mismas  aves  ó  Geras 
que  m  rpn  á  cazar  ,  antes  y  después  de  cojidas. 

La  caza  es  el  modo  mas  antiguo  de  pdquirir  el 
duiuiuio  ó  propiedad  de  las  cosas  .  |  lies  <<<  sin  du- 
da el  primero  que  la  naturaleza  enseñó  a  los  hom- 
bres para  buscar  el  ¿óslenlo.  II  t blando  pues  según 
lo  que  se  llama  derecho  de  gentes  ,  lodos  lis  hom- 
bres tienen  facultad  de  cazar;  porque  los  animales, 
que  la  i  in  tu  raleza  ha  criado  para  lodos  lo-  hombres., 
no  pueden  ser  sino  el  precio  de  la  "industria  y  des- 
treza di-  los  que  los  cojan  ,  sin  que  nadie  pueda 
arrogarse  el  derecho  esclusivo  de  hacerlos  suyos. 
Paira  si  en  los  países  vastos  que  no  están  poblados 
en  proporción  de  su  eslension .  y  donde  los  terre- 
nos no  apropiados,  los  yermos  incultos,  los  bos- 
ques silvestres  forman  espacios  muy  considerables,' 
puede  ejercerse  sin  limitación  el  derecho  de  caza; 
no  sucede  lo  mismo  en  las  sociedades  civilizadas, 
en  que  la  agricultura  ha  hecho  grandes  progresos, 
v  cu  que  las  tierras  no  apropiadas  son  solamenln 
una  cortísima  porción  dé  las  que  han  recibido  la 
marea  de  la  propiedad.  Aqui  la  libertad  absoluta 
en  este  ramo  tiene  mucho;  y  gravísimos  inconve- 
nientes, cuales  son, —  la  entera  aniquilación  de 
los  animales  .  pues  <u  destrucción  scrii  mas  arrie- 
rada  que  su  reproducción:  —  el  peligro  que  hav 
de  que  atraídos  del  placer  de  este  ejercicio  se  de^ 
diquen  á  él  un  gran  número  de  hombres,  abando- 
nando las  arles,  el  comercio  y  la  agricultura  ,  eon 
notable  perjuicio  de  la  sociedad  ,  y  entregándose  á 
la  holgazanería ,  á  la  indigencia  y  lal  vez  al  delito; 
—  e|  estado  de  guerra  en  que  estarían  continua- 
mente los  propietarios  con  los  cazadores;  —  y  en 
fin  la  multitud  de  leyes  necesarias  jura  arreglar 
este  derecho  y  castigar  las  violaciones. 

Por  eso  el  celebre  Solón  ,  uno  de  los  mayores 
sables  de  la  Grecia,  viendo  que  el  pueblo  de  Ato- 
nas se  abandonaba  al  ejercicio  de  la  caza,  con  sen- 
sible atraso  de  las  artes  y  grave  perjuino  del  Esta- 
llo ,  no  tuvo  dificultad  en  prohibirla  fuleramente; 
y  por  fin  la  violación  y  desprecio  de  esta  ley  fue- 
ron causa  de  la  ruina  y  perdición  de  Alen 

Entre  nosotros  la  libertad  de  la  raza  ha  tenido 

diferente*  i  Miraciones  Ahora  rije  el  real  decn>- 

(0  de  5  do  mayo  de  185  i  sobre  caza  y  pesca  ,  que 
contieno  acerca  de  la  primera  las  disposiciones 
siguientes:       1  «b  •     *  *• 

titulo  pntiiEno.  I 

De  ta  caza  en  tierras  de  propiedad  particular. 

L"  Los  dueños  particulares  de  las  lierra3  lo 
I  son  también  de  cazar  en  ellas  libremente  en  cual- 
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qoicr  tiempo  del  año ,  sin  traba  n¡  sujeción  á  reglo 
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" K  •    En  los  mismos  términos  ,  y  con  la  misma 
amplitud  podran  NW  «'»  'a5  berras  de  part.cula- 
X,ue  no  sean  sus  dueños,  con  licencia  de 


«cíe  político)  ,  la  caza  en  la»  tierras  de  propios  do 
los  pueblos ;  y  los  arrendatarios  pudran  dar  licen- 
cia a  los  demás  p  ira  que  cazen  ;  («ero  unos  y  otros 
|«  liarán  con  sujeción  á  las  restricciones  que  se  cs- 
presan  en  este  titulo. 

15  Lus  que  cazen  en  tierras  de  propias  arren- 
dadas sin  tener  licencia  del  arrendatario ,  o  fallan- 
do á  las  restricciones  de  la  ordenan» ,  pagaran  en 
uno  v  otro  .m.i.  al  arrendatario  el  val..r  de  la  caza 
q„c  mataran  ó  oogiown»  y  ad«iia,  i0  »  P»£ 
mera  ve/..  30  la  segunda  y  W  la  terrera.  I.«  n. 
lad  de  esta  mulla  será  para  el  arrendal.mo  ,  y  la 
m.tad  para  el  fondo  destinado  al  exterminio  de 
animales  dañinos  de  que  se  hablara  en  el  til.*. 

ü  E„  |  ,s  montes  \  baldíos  que  no  pertenez- 
can á  propios,  podran  cazar  los  vecinos  del  pueblo 
respectivo,  con  sujeción  á  las  reglas  y  restr.ce.one* 
«Maldecidas  en  este  título.  Las  justicias  podran  dar 


"^Yuando  el  dueño  de  las  tierras  dé  licencia 
Ja  cam  en  ellas .  V  la  Ucencia  para  hacerlo  con 
C pesada  amplitud  .h»  conste  por  escrito  .J 
candor  estará  sujeto  a  las  restr.cc.onej  de  orde- 
nanza que  se  espresarán  en  adelante  para  lo* 

''"Í'^S.."™^  cazar  sin  lie-nria  de  los  dueña», 
ñero  ron  sujeción  a  las  indicada  restricción.-,  de 
SenXa  en  las  tierras  abiertas  de  propiedad  par- 
Sirque  no  estén  labradas  óq«  estén  de  r.s- 

lT   Los  arrendatarios  de  las  tierras  de  propie-  .  =— ¡;           Wícr^eros.  " i 

M  particular  tendrán  en  orden  a  la  caza  las  Ta-  licencia  gu            ^  ^  ^             a  |m  ^ 

tt^J^«tópj¡tojDMj»da^.  lri),1n.e  >r.,.lemdos  en  e>le  decreto,  en  los  . non- 

(}  '    No  sa  podra  cazar  en  tierras  agen»  b.ijius  v  tierras  de  propios  quo  no  estén  ar- 

piedad  particular ,  sino  en  Jos ^sos  ,  »¡¿¡¡»  \¿       ¿J™  ^  del  subdele- 

íérmin.e  expresados  en  los  cuatro  artículos  |  ^  ^  provincia. 

dente».                              .  .    •          .•  r  |«.    Estas  licencias  se  conceder....  por  escrito, 

7.»    La  caza  quo  cayere  del  airo  en  larra  «ie  i                             c¡>  u  oUo  ^ 

propieJa.1  ó  entrase  en  el  la  de*»  *>  tanda,  P^;^^..       vecinos  jugaran  por  la  hcen- 

LrlTnece  al  dueño  6  arrematen.. .  de  la  1'W  no  me  ¡     ,      ,  CMar  en  e|  l/rm.no  jnr.sdioc.onsl 

Si  cazador,  conforme  a  lo  dispuesto  en  la  ley  17,  cía         i   ^                  10       el  doble  los 

título  48  de  la  3.'  Partida.  a  ¿fa             ft  c>¡tBr  ün  ,üUa  |a  provincia  ;  y 

8  *    Los  que  con  el  objeto  de  cazar  vio  astn  y  que  a        *                Je  profesión ,  los  cuales 

saLcn  los  ¡¡errad,*  de  tierra  de jirojm  d* d  P     •  e»¿™l  ri           ,..„„,,      ».         |a  rüVlDC£ 

rular ,  pagarán  ademas  de  los  danos  que  cau>ar«  .  .¿..duelos  .le  esta  larifa  quedan  afec- 

.í&^  !aS       '      «a.  por 

Xi»™n  y  la  primera  vez.  50  por  la  |  b.ara  en  el  Utolo^  ^  ^  ,  r 

segunda,  y  W  por  la  tercera. 

TITULO  H¿ 

l),la  cazan  tierras  de  proptot  y  baldiot 
Q  •    En  las  tierras  que  no  sean  de  propiedad 

S.n,..J«r  W¡,   Son.     a  «I- 
Vii.iv!  v  Zamora  JcsJ«  I.  «•  »b™  "•"*  *' 
LUtaS?.  Y  en  lo  demás  del  reino  inclusas 
I,,  „l,s  Baleares  \  Cunarías  .  denle  1.    de  marzo 

"15  1  *¿VS'.si.n,srno  czar  durante  todo  el 
a«o  c»  ta  Is  de  nieve  y  los  llamados  de  fortuna- 
á  excepción  del  raso  que  se  espresara  en  el  Ul.  V. 
7?    Se  prohibe  cazar  en  lodo  tiempo  con  bu- 


ei  ihu.u  »  . 
18     No  se  permile  por  regla  general  cazar 
hama'la  distancia  de  300  varas,  contadas  desde  as 
últimas  rasa*  de  los  pueblos  .  para  evitar  los  peli- 
gros de  personas  y  de  incendios. 

TITULO  III. 

¡)c  ¡a  faxa  depalomat. 
= Véase  Paloma*. 

titulo  nr. 
De  la  caza  de  animnlet  (/añino*. 

45     Será  libre  la  caza  de  animales  dañinos  ,  i 
saber  lobos,  zorras,  garduñas,  gatos  montase»; 
Moinw  y  turones  en  las  tierras  abiertas  de  propios., 
en  las  baldías  y  en  las  rastrojeras  no  cerradas  do 
propiedad  particular,  durante  lodo  e   »«io  't.clu- 
ilosdias  de  nieve  y  los  llamados  do  fortuna, 
svy     N0  se  permite  en  niucuna  ríase  de  tierras 
abiertas ,  aunque  estén  amojonadas ,  cazar  con 
ri..M.s.  trampas  ni  iiiiiguims  ..tro*  armadijos  de 
ntic  rueda  resultar  perjuicio  a  los  pasageros  o  a 
L  animales  domésticos.  Los  ...frarlores  pagaran 
.,,1,,,,,..  ,|,|  daño  v  lasco-ls-,  W  rs  de  mtlM  f* 
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la  primera  vez ,  00  por  la  segunda  y  80  por 

torcera. 

27.  En  las  fierras  cercadas  ,  sean  do  propios  ó 
de  particulares  no  se  permile  la  ca/.a  de  animales 
dañinos  ¡sin  licencia  de  los  dueños  ó  arrenda- 
tarios. 

28.  Los'dueños  y  arrendatarios  de  lierras  cer- 
cadas, y  no  otros,  podrán  jiouer  en  ellas  cepos  ú 
oirás  cualesquier  especies  de  trampas  y  annadijos 
para  coger  ó  malar  animales  dañinos.  En  cuyo  caso 
estarán  obligados  á  poner  y  mantener  en  parage 
visible  un  padrón  con  el  aviso  para  que  nadie  pue- 
da .llegar  ignorancia. 

29.  Para  fomentar  el  exterminio  de  los  anima- 
les dañinos  se  pagarán  á  las  personas  que  los  pre- 
senten muertos,  por  c*da  lobo  40  rs.,  00  por  cada 
loba  ,  y  80  si  esta  preñada ;  y  20  rs.  por  cada  lo- 
bezno *  la  mitad  respectivamente  por  cada  zorro, 
zorra  ó  zorrillo ;  y  la  cuarta  parto  también  respec- 
tivamente por  las  garduñas  y  demás  animales  me- 
nores arriba  expresados,  lauto  macho»  como  hem- 
bras y  sus  crias. 

30.  Los  qno  tengan  derecho  a  las  precedentes 
recompensas  presentarán  á  la  justicia  el  animal  ó 
animales  murrios,  y  la  justicia  les  entregará  la 
cantidad  correspondiente  bajo  recibo. 

."1.  Estos  rec  bos  junio  con  las  colas  y  orejas 
de  los  lobos  y  zorras  ,  y  las  pieles  de  las  garduñas 
y  demás  anímalos  arriba  espresados  serán  los  do- 
cumentos .que  han  de  presentar  las  justicias  en  la 
capital  de  provincia  para  juslilicar  eu  sus  cuentas 
los  artículos  de  e<ta  da-e,  que  no  se  les  abonarán 
sin  ambos  requisitos. 

32.  Para  <-!  pago  de  las  espresndas  recompen- 
sas en  los  pueblos,  queda  asignada  la  mitad  de  las 
penas  pecimhrias  impuestas  á  los  infractores  de 
todas  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos 
auteriores,  inclusas  las  relativas  á  palomares,  co- 
mo asimismo  la  mitad  de  las  que  se  espresan  cti  los 
siguientes  títulos  sobre  la  pesca. 

53.  Si  el  importe  de  la  mitad  de  dichas  penas 
no  alcanzare  á  cubrir  el  do  las  recompensas,  los 
cazadores  podrán  reclamarlas  en  la  oficina  general 
de  propios  de  la  provincia ,  presentando  certifica- 
ción de  la  justicia  junio  con  los  despojos  ó  pieles 
de  los  animales. 

Si.  Si  de  la  mitad  de  las  penas  sobrase  para 
pagar  las  recompensas ,  el  resto  se  agregará  á  la 
masa  de  arbitrios  comunales  del  pueblo. 

33.  Se  prohiben  las  batidas  comunales  de  los 
pueblos  bajo  ningún  pre  testo,  incluso  el  del  csler- 
minio  de  animales  dañinos,  dejando  este  cuidado 
al  interés  particular  de  los  cazadores. »— Véase 
Pesca  y  Animales  fieros. 

En  decreto  de  corles  de  13  de  setiembre  de  1857 
se  halla  establecido  que :  •  El  disfrute  de  ca/a  y 
pesca  en  los  montes  y  terrenos  de  que  trata  el 
art.  3.*  del  decreto  de  II  de  enero  de  1812  sobre 
abolición  de  las  ordenanzas  de  montes  y  plantíos 
(esto  a,  en  los  terrenos  destinados  á  pianito,  cuyo 
suelo  y  arbolado  sean  de  dominio  particular),  ó  en 
otras  que  estuvieren  cerrados  ó  acolados ,  corres- 
ponde pri votivamente  «'  los  dueños,  v  nadie  podra 
TrtHU.  i. 
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cazar  ni  pescar  en  el'os  sin  su  previo  permiso ,  • 
do  quien  sus  veces  hiciere.  • 

CE 

CEDULA.  La  escritura  privada  en  que  uno 
confiesa  haber  recibido  de  otro  cierta  cantidad  quu 
promete  pagarle  dentro  de  un  término  señalado  ó 
a  voluntad  del  acreedor.  Para  que  una  cédula  ha- 
ga fé  en  juicio  se  requiero  que  sea  reconocida  por 
el  que  la  hizo ,  ó  probada  |*>r  dos  testigos  que  de- 
claren en  juicio  contradictorio  haberla  visto  hacer. 
Véase  Ltin  auza ,  Yule,  Instrumento  ejecuta  o  «' 
Instrumento  fritado, 

CEDULA.  La  papeleta  de  citación  que  suela 
fijarse  á  la  puerta  Je  la  casa  del  reo  ó  demandada 
que  se  esconde  ó  no  parece.  Véaso  (Murtón. 

CEDULA  ANTE  DIEM.  El  papel  firmado  re- 
gularmente del  secretario  de  algún  cuerpo,  por  el 
que  se  cita  á  sus  individuos  para  juntarse  al  día 
siguiente ,  ron  expresión  del  asunto  que  se  ha  ilti 
tratar. 

CEDULA  BANCARIA.  La  cédula  de  banco' 
con  que  el  provisto  por  Roma  en  beneficios  ó  pre- 
bendas de  España  y  Portugal  afianzaba  en  la  da- 
taría el  pago  do  la- pensión  que  le  imjwiiian  al 
tiempo  de  proveerle  en  la  prebenda  ó  beneficio. 

CEDULA  DE  BANCO.  El  vale  ó  papel  tras- 
misible  que  representa  una  de  las  partes  ó  arcio- 
nes que  componen  el  fondo  du  un  banco.  Veas* 
Billete  de  Hunco. 

CEDULA  DE  ABONO.  La  orden  que  se  da 
por  los  tribunales  de  hacienda  cuando  se  perdona 
a  un  pueblo  algún  débito ,  á  fin  de  que  al  recauda- 
dor se  le  admila  en  dita  igual  cantidad. 

CEDULA  DE  DILIGENCIAS.  El  despacho 
que  se  espide  por  un  tribunal  dando  comisión  a 
un  juez  para  hacer  alguna  averiguación. 

CEDULA  DE  INDULTO.  La  carta  ó  provi- 
sión en  que  el  rey  se  sirve  condonar  á  un  reo  ln 
pena  merecida  por  el  delito.  El  reo  que  ha  obteni- 
do esta  gracia ,  debe  presentar  por  si  ó  por  procu- 
rador la  eédula  en  el  tribunal  do  la  causa  medíanle 
pedimento,  del  cual  se  da  traslado  «I  fiscal  y  parto 
querellante  si  la  hay ,  quien  tiene  el  término  do 
tres  días  para  responder:  pasados  sin  hacerlo,  se 
le  acusa  la  rebeldía;  y  trascurridos  otros  tres  sin 
oposición,  se  determina  el  cumplimiento  del  indul- 
to. No  habiendo  parte ,  ó  habiendo  concedido  esta 
su  perdón ,  se  sustancia  solo  con  el  fiscal  el 
niento  do  la  cédula;  Herrera,  Vracl. 
2,  c.  5. 

CEDULA  DE  PREEMINENCIAS.  La  ordon 
ó  despacho  que  se  da  por  el  gobierno  á  favor  do 
algunos  individuos  de  un  tribunal,  consejo  ú  otro 
cuerpo,  que  habiendo  servido  muchos  años  mis 
oficios,  no  pueden  continuar  por  «ufermos,  ocu- 
pados ú  otras  causas,  mandando  que  no  se  les  pro- 
ciso  á  la  asistencia  ,  que  se  les  conserven  los  sala- 
rios ,  emolumentos  y  honores ,  y  que  gocen  la  fa- 
cultad de  concurrir  siempre  que  quieran  en  su 
lugar  y  grado,  y  con  el  uso  de  fu  voto  — En  la 


cum- 
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milicia  es  el  desfutrlio  rou  que  al  ofleial  qae  se  re- 
lio si'  conserva  el  fuero  militar  qM  le  corresponde 
itur  su  grado. 

CEDULA  REAL.  El  despacho  del  rey  espe- 
dido por  algún  tribunal  superior,  eu  que  se  000- 
céde  alguna  merced  ó  se  loma  alguna  providencia. 
Su  cabeza  es  :  el  rey,  fin  espresion  de  mas  dicta- 
dos :  va  firmado  del  mismo  rey :  el  secretario  del 
tribunal  á  une  perlciwiv  pone  la  refrendata  me- 
nor ;  se  rubrica  por  algunos  ministros ;  y  por  lo 
regular  se  entrega  á  la  parle. 

CEDl'LACE.  Cierto  derecho  quo  se  paga  por 
e]  despacho  ü«  las  cédulas  obtenidas. 

CEDULON.  La  cédula  ó  parleta  de  empla- 
zamiento en  que  se  cita  á  un  reo  ó  demandado 
alísenle  ó  escondido  paro  que  se  presente  en  el 
tribunal ;  y  suele  fijarse  en  la  puerta  de  su  casa  ó 
entregarse  á  sus  parientes  ó  vecinos  mas  cercanos 
á  fin  de  que  llegue  á  su  noticia.  También  se  lla- 
man asi  los  edictos  ile  escomunionque  se  ponen  en 
las  puertas  de  las  iglesias;  y  los  pasquines  ó  pape- 
les satíricos  que  «parecen  en  las  esquinas  ó  sitios 
públicos  en  descrédito  ó  menosprecio  de  alguna 
persona.  Vea*..  ».'/.',  i.  i-.u  y  l'asouin. 

CELADA.  La  ocultación  de  alguno  en  un  pa- 
rage,  acechando  á  su  enemigo  ó  á  cualquiera  otra 
persona  para  asaltarla  dt  .-cuidada  ó  desprevenida 
. on  el  objeto  de  maltratarla  ó  robarla; — y  tam- 
bién el  engaño  ó  fraude  dispuesto  con  artificio  y 
disimulo.  Véase  Homicidio. 

CELIBATO.  El  estado  del  hombre  6  muger 
que  vive  sin  casarse.  E-la  voz,  según  pretenden 
algunos ,  se  compono  de  las  palabras  latinas  ctrli 
Leal itudo  ,  bienaventuranza  del  cielo,  como  si  el 
celibato  fuese  una  vida  celestial.  Sin  embargo,  ha 
habido  naciones  en  que  eran  mirados  con  desprecio 
los  que  no  salían  de  semeja  mu  estado.  Entrelos 
atejuenses  y  laccdi  momos  tenían  que  pagar  los  cé- 
libes cierta  "mulla  ,  y  entre  los  romanos  estuvieron 
también  sujetos  á  v.uias  penas  que  después  fueron 
abolidas.  No  se  hallan  castigados  asi  entre  noso- 
tros ;  pero  con  el  objeto  de  fomentar  los  matrimo- 
nios, se  han  bocho  algunas  concesiones  á  favor  de 
los  casados  ,  cuales  son  :  — que  en  los  cuatro  pri- 
meros años  estén  BMDIM  do  todas  las  cargas  y  ofi- 
cios concejile» ,  y  aun  en  los  dos  primeros  de  lodo 
género  du  tributos.  Véase  Casados. 

CEMENTERIO.  El  terreno  descubierto  que 
esta  consagrado  para  enterrar  los  cadáveres  de  los 
hele-.. —  paire  nosotros  nrt  basta,  como  éntrelos 
romanos,  para  que  un  lugar  sea  tenido  por  religio- 
so y  fii.ra  del  comercio,  el  quo  baya  sido  enterra- 
do en  él  algún  muerto,  purque  ningún  particular 
puede  por  su  autoridad  privada  imprimir  eslu  ca- 
rácter á  un  terreno  profano ,  sino  que  es  necesario 
que  intervenga  la  autoridad  0*1  superior  eclesiás- 
tico y  que  el  lugar  sea  consagrado  con  las  solemni- 
dades prescritas,  par»  que  pueda  servir  a  la  .sepul- 
tura de  los  fieles. —  Los  cementerios  han  de  hacer- 
se fuera  de  las  poblaciones,  siempre  ime  no  hubie- 
re  dificultad  invencible  ó  grandes  anchuras  dentro 
ifo  ella* ,  en  sitios  ventilados  é  inmediatos  á  las 
parroquia-  ,  \  dM.inl.  sdc  la-  casas  de  los  vecinos. 


ib  biendo  aprovecharse  para  capillas  de  los  mismos 
cemente! ¡os  las  ermitas  que  existan  fuera  de  los 
pueblos. — La  construcción  ha  de  coslearse  de  los 
caudales  de  fábrica  de  las  iglesias ,  si  los  hubiere; 
y  lo  que  faltare  se  proraleará  entre  los  partícipes 
en  diezmos,  inclusas  las  reales  tercias,  excusado 
y  fondo  pió  de  pobres;  ayudando  laminen  los  cau- 
dales públicos  con  mitad  ó  tercera  parle  del  gasto, 
según  su  estado,  y  co:i  los  terrenos  en  que  se  haya 
de  hieer  la  construcción,  si  fueren  concejiles  ó  de 
propios,  Leu  I  ,  lif.  ,  lilt.  1,  Sor.  liec.  En  reales 
órdenes  de  8  de  agoslo  de  18.10.  20  de  febrero 
de  18o  I  y  l'i  de  noviembre  de  18-12  se  relevó  á 
los  fondos  de  propios  de  contribuir  al  coste  de  los 
coméntenos,  por  hallarse  en  estado  de  no  poder 
atender  á  sus  mas  precisas  obligaciones. —  Cuando 
para  la  construcción  de  cementerio  liava  necesidad 
de  ocupar  terreno  de  propiedad  particular,  y.  no 
quiera  cederlo  volunlarininenle  su  dueño,  debe 
echarse  mano  de  él ,  abonando  su  valor  al  propie- 
tario á  juicio  de  peritos  y  de  tercero  en  caso  de 
discordia  ,  conforme  á  la  ley  ,  real  orden  de  28  de 
sel.  de  18.1.1.  Véase  Enajenación  forzosa. 

Nadie  debe  ser  sepultado  en  la  iglesia  ,  sino  en 
el  cementerio ,  á  excepción  de  las  personas  reales, 

C relados,  varones  de  santidad  eminente,  y  ricos— 
ombres  ó  personas  ilustres  que  la  hubiesen  edifi- 
cado ó  en  ella  tuvieren  sepulcro  propio  ;  ley  ||, 
til.  1.1  j  Parí,  1  ,  y  lea  l,  til.  5,  /ib.  I,  Ñor.  11er. 
— Los  cementerios  son  lugares  sagrados»  y  nadie 
puede  violarlos  impunemente.  Véase  Cada>er. 

CENA  DE  AUSENCIA  Y  PRESENCIA.  En 
el  gobierno  antiguo  de  Aragón  era  la  contribución 
de  0  sueldos  y  (i  dineros  (  ."  r*.  y  0  mrs.)  que  pa- 
gaba cada  vecino  para  ra  manutención  del  monar- 
ca. La  cena  de  aascn>ia  la  pagaban  las  momias  y 
la  de  presencia  los  demás  vecinos  «le  los  pueblos, 
cuando  los  reyes  pasaban  por  ellos. 

CENCERRADA  El  ruido  desapacible  que  m 
hace  en  algunas  parles  con.  cencerros,  calderos, 
cuernos  y  otros  instrumentos  para  burlar»;  de  los 
viudos  la  noche  que  se  casan.  Parece  exigir  el 
buen  orden  que  no  queden  impunes  semejantes 
insultos.  En  la  corle  Je  casligan  con  la  pena  de 
cien  ducados  para  los  pobr.-s  de  la  cárcel,  y  cuatro 
años  de  presidio  por  la  primera  vez,  y  por  las  de- 
mas  al'arbitrio  del  tribunal;  ley  7.  tít.  2.1,  lib.  12, 
Y,  Hec. 

CENSATARIO.  El  que  paga  lo»  réditos  de  al- 
gún censo. 

CENSIDO.  Nombre  adjetivo  que  se  aplica  á 

las  cosas  que  eslan  gravadas  con  algún  censo. 

CENSd  Esla  palabra  viene  del  verbo  latino 
renstrt,  que  significa  valuar  ó  tasar;  y  de  aqui  es 
que  censo  era  entre  los  romanos  el  padrón  ó  lista 
une  los  censores  hacian  de  las  personas  y  hacien- 
das, tasando  de  cuando  en  cuando  las  heredades  ó 
fundos  que  estaban  sujetos  á  tribu  lo,  pira  imponer- 
les en  seguida  el  contingente  que  debían  pagar  se- 
gún lo  que  solian  producir  un  año  con  otro.  Tam- 
bién se  aplicaba  entre  los  mismos  a  la  contribución 
ó  tributo  que  se  pagaba  por  personas  en  recomwt- 
ntiento  del  vasallage  y  sujeción  .  y  ari  se  loma  »n 


DigitizeÜ  by  G( 


—  5 

rl  Bao,  22,  veri.  17,  del  evangelio  de  san  Maleo, 
donde  dice:  ¿l-ictt  censum  daré  Casan  an  nónf 
Huiré  noseÜM  significaba -antiguamente  la  pensión 
t|iit*  pagaban  lodo»  los  años  algunas  iglesia*  á  su 
prelado  ¡ior  razón  do  superioridad  ú  oirás  causas; 
V  no  dejaba  de  ser  lambic»  equivalente  á  Iribillo. 
tk'ro  en  el  dia  es  principalmente  el  padrón  ó  lista 
de  la  [«oblación  ó  riqueza  de  una  nación  ó  pueblo; 
y  con  mas  especialidad  el  contrato  por  ti  cual  se 
adquiere  el  derecbo  de  percibir  una  pensión  anual, 
medianil-  la  entrega  de  alguna  Cosa;  6  bien  el  mi- 
nio dt  rocho  de  percibir  la  pensión;  en  cuyo  últi- 
mo sentido* se  divide  en  consignalivo,  euliléulico  y 
icscr\;  livo. 

CENSO  AI.  QUITAR  El  censo  redimible. 

CENSO  CQNSIÜNATIVO.  El  derecbo  que  le- 
ñemos de  exigir  de  olro  cierla  pensión  anual,  por 
haberle  dado  cierla  suma  de  dinero  sobre  sus  bte- 
nes  raices.  em  u  dominio  directo  >  ti t  I  queda  i 
favor  del  mismo.  Llámase  consignalho  porque  se 
consigna  ¿  impone  sobre  bienes  del  que  lo  debe,  y 
aun  sobre  su  industria  personal.  Se  coiisiiiuye  ro- 
guUriMntfl  por  cierto  precio ,  que  consiste  en  di- 
nero ifeclivo,  resultando  entonces  una  verdadera 
venia,  pues  el  dueño  de  los  bienes  vende  el  dere- 
cho de  la  ¡«ension;  mas  también  puede  rnn.-t Huirse 
por  otros  títulos,  como  perrnula,  dunaciou,  dote, 
cora|>ensaciun  de  servicios  ú  obras  y  por  última 

Vulllill.nl. 

Se  divide  en  perpetuo  y  temporal;  y  el  perpetuo 
se  subdivide  en  irredimible  ó  muerto,  y  en  ledniu- 
Ide  (tal (¡nilar]  bien  que  en  la  ley  5,  til.  15,  lib.  10, 
Nov.  Rec.  se  opone  ti  redimible  al  perpetuo.  Al- 
gunos autores  añaden  otra  división  del  censo  cou- 
sigtiatiwi  olí  real,  personal,  y  mixto:  mas  otros  de. 
sechan  como  injusto  el  personal,  creyendo  que 
sena  un  mutuo  con  usuras.  Hay  también  olra  es- 
pecie de  censos  consignalivos  llamada  juros.  Todas 
estas  especies  pueden  ver-c  en  sus  artículos  respec- 
tivos. 

En  el  censo  consignalivo  deben  considerarse 
tres  cosas,  á  saber:  el  precio  quo  se  llama  capital, 
la  pensión  ó  rédito,  y  la  cosa  en  qife  so  funda  ó 
asegura. 

En  cnanto  al  precio,  se  halla  establecido  por  el 
papa  Pío  V  en  su  muta  pripio  de  treandis  eensibus 
que  baya  de  entregarse  el  dinero  de  presente  al 
liyfnpo  de  la  constitución  dtl  censo,  pero  como  es- 
ta oisp  isicion  de  la  bula  no  esl.i  admitida  cutre  no- 
sotros, según  se  declara'  por  b  le}'  7,  til.  15,  lib.  10, 
Nov.  Rec.  es  i  vidente  que  basta  la  confesión  de 
la  entrega  — l>i-pi'itase  con  calor  sobre  si  el  censo 
puede  constituirse  por  precio  que  no  sea  dinero. 
El  consejo  real  ha  adoptado  algunas  veces  ou  sis 
decisiones  la  opinión  negativa;  y  no  deja  de  serle 
favorable  la  ley  hasta  cierto  punto  cuando  exijo 
iirecisamenle  dinero  en  los  censos  vitalicios:  mas 
lo  cierlo  es  que  se  constituye  censo  por  dolé  y  en 
las  particiones  sin  que  intervenga  dinero. — Ln  lo 
que  no  se  admite  cuestión  es  en  la  proporción  que 
«jebe  tener  el  precio  con  la  pensión  ó  rédito,  .por 
estar  muy  esprosiva  la  ley  en  esta  parlo.  En  los 
censos  redimible»  ó  al  quitar  está  efectivamente 
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tasado  el  precio  á  razón  do  érenlo  por  tres,  bajo  la 
pena  de  perdimiento  de  olicio  á  lo  escribanos  que 
autoricen  escrituras  con  pensión  mas  alta;  y  en  los 
vitalicios  á  ciento  por  diez,  no  debiendo  constituir- 
se sino  sobre  una  sola  cabeza;  leyes  fi,  S  y  i),  y 
nota  i,  tit.  15,  lib.  10,  Son.  B*e.  En  los  irívdinu- 
bles  no  hay  lasa  puesta  (H>r  las  leyes;  p.-ro  lo>  nn- 
tores  juzgan  que  el  precio  en  ellos  debe  regularso 
á  ciento  |K>r  dos,  teniendo  empero  en  consideración 
la  costumbre  del  pais  y  la  común  estimación  de  los 
lumbres  que  suele  defmir  rl  justo  precio  de  la* 
rosas.  De  aqui  puede  deducirse,  q«M  lodos  aquellos 
pactos  que  disminuyen  el  precio  se  deben  conside- 
rar no  escritos  en  la  constitución  de  los  censos  quo 
lienen  lasa  por  la  ley;  y  también  en  la  de  los  que 
no  tiooen  ta  si  por  la  ley  sino  por  la  estimación 
prudente  de  los  bombres ,  cuando  estos  se  consti- 
tuyeron al  precio  ínfimo  y  ti »  ni  medí.,  ó  supremo. 
Se  tendrá  pues  por  nulo  el  pacto  de  no  poderse 
enagenar  la  cosa  censida  bnjo  la  pena  de  que  cai- 
ga en  comiso;  y  d  de  reservarse  el  acreedor  del 
censo  el  derecho  de  tánico  ó  prclacion  cuando  la 
cosa  se  enagenare.  . 

Habiendo  hablado  de  la  proporción  que  debe 
tener  el  precio  con  la  pensión,  no  hay  mucho  que 
advertir  Con  respecto  a  esta  ultima,  pues  de  lo  di- 
cho so  infiere  que  lia  de  ser  ni  tres  por  ciento  en 
los  censos  redimibles,  al  diez  por  ciento  en  los  vi- 
talicios, y  al  dos  por  ciento  ó  según  uso  y  costum- 
bre en  los  irredimibles — Si  al  constituir  el  censo 
se  estableciese  una  pensión  mas  alta  quo  la  pres- 
crita por  las  leyes,  no  quedaría  nulo  el  comíalo, 
sino  que  habría  de  reformarse  con  la  reducción  ó 
rebaja  del  esceso;  de  modo  que  si  al  constituir  un 
censo  consignalivo  yo  te  diese  ciento  para  que  ca- 
da año  me  pagases  cuatro  de  pensión  ,  solo  estarías 
obligado  á  pagarme  tres;  ley  8",  tit.  15 ,  lib.  10, 
Sov.  fíec;  Avendaño,  cap.  5(í;  >"  Larrea,  alega- 
ción 25,  n.  8. — La  pensión  ó  rédito  lia  de  pagarse 
en  dinero  efectivo,  y  también  puede  bacerse  en 
frutos  donde  hubiere  esta  costumbre:  letitsZ,  4  y  0, 
tit.  15,  lib.  10,  Soc.  Ber.—La  pensión  por  fin  lia 
de  exigirse  del  poseedor  de  la  cosa  censida,  elrual 
está  obligado  á  pagar  no  solamente  las  pensiones 
del  tiempo  en  que  posee,  sino  también  las  atrasa- 
das que  se  debieren  por  sus  nnlecesore*.  con  el 
recurso  de  poderlas  recobrar  dehioseedor  anterior 
que  dejó  de  pagarla-:  bien  que  el  acreedor  puedo 
exigirlas  indiferentemente  del  uno  ó  del  otro;  Ma- 
lina, trul.  2,  de  jas!,  el.  jur.,  disput.  35fc,  r.  vil. 
Mas  es  de  advertir,  que  si  el  censo  hubiese  sido 
colocado  en  dos,  tres,  ó  mas  predios  ó  fundos  que 
después  pertenecen  á  tres  poseedores  diferentes, 
quieren  algunos  autores  que  cada  uno  haya  de  ser 
reconvenido  pOr  su  parle  y  no  por  el  lodo;  pero  la 
práctica  está  en  contrario. 

En  cuanto  á  las  cosas  en  que  han  de  consignar- 
se los  censos,  es  de  observar  que  deben  ser  fructí- 
feras é  inmuebles  ó  raices  leniéndose  IrvnMi  u  per 
inmuebles  ¡os  derechos  incorporales  que  natural  é 
inseparablemente  van  adh  rentes  á  la  tierra,  como 
los  do  pacer,  pe  car»  diezmar  ít  otrns  semejantes, 
y  los  que  se  consideran  perpetu**,  aunque  no  ten- 


CE 


—  516  - 


CE 


gen  relación  ron  la  tierra,  como  los  propios  y  arbi- 
trie»  de  los  pticb!us,  y  los  derechos  comunes  de  los 
oficios  de  lo»  árlesenos. — La  cosa  censida  liene, 
sillín  unos,  la  calidad  de  hipoteca;  pero  aunque 
asi  se  la  sude  llamar  generalmente,  como  no  se 
acomodan  á  e-la  Iüs  replas  de  las  demás  hipotecas, 
parece  mas  probable  la  opinión  de  los  que  conside- 
ran la  carpa  del  censo  cuino  una  servidumbre  im- 
puesta en  la  cosí.  Asi  es  que  la  acción  para  exijir 
las  pensiones  puede  dirijirse  contra  el  poseedor, 
MQque  sean  atrasadas  y  anteriores  al  tiempo  do 
su  posesión,  por  ser  de  aquellas  que  los  romanos 
llamaban  in  mn  scrip'a,  cuando  la  acción  hipote- 
roría  no  puede  intentarse  contra  el  poseedor  sin 
hacer  antes  escusion  de  los  bienes  del  verdadero 
deudor. — Una  misma  cosa  püede  ser 'gravada  con 
muchos  censos,  con  tal  que  quepan  en  ella ;  pero 
el  dueño  tiene  obligación  do  declarar  al  nuevo  cen- 
sualista los  censos  que  hasta  entonces  tuviere  car- 
gados, bajo  la  pena  de  que  si  asi  uo  lo  hiciere  de- 
berá restituir  ron  el  dos  tanto  la  cantidad  recibida 
por  dicho  nuevo  censo  á  la  persona  á  quien  lo  ven- 
diere, ley  2,  tit.  15,  lib.  10,  ¿Yod.  Iiec— Si  la  co- 
sa censida  fuero  vendida  como  libre,  puede  el 
comprador  precisar  al  vendedor  á  que  la  liberte 
del  eenso. 

Los  censos  se  minguen  y  acaban  en  los  casos 
Mjmient'  s:—  1.*  por  perecer  enteramente  la  cosa 
rensidad,  ó  por  hacerse  infructífera  en  un  Uido  y 
para  siempre;  pero  si  pereciese  ó  se  hiciesn  infruc- 
tífera no  en  el  todo  sino  solo  en  parte,  d*  suerte 
qua  la  que  queda  puede  dar  frutos  bastantes  para 
papar  toda  la  pensión,  no  se  estinguiria  el  censo 
ni  aun  á  prorata,  sino  que  debería  pagarse,  por  en- 
tero, según  la  opinión  que  parece  mas  probable;  y 
si  la  cosa  se  hiriese  infructífera  ó  pereciese  por  cul- 
pa del  censatario,  podría  el  acreedor  del  censo 
repetir  el  precio  y  los  perjuicios.  Has  ¿que  di- 
remos si  la  rosa  censida  que  pereció  ó  se  hizo  del 
todo  infructífera,  vuelve  á  restablecerse  de  modo 
que  otra  ve/  produce  frutos  naturales,  industriales 
o  civiles?  ¿Qué  sucederá,  por  ejemplo,  si  se  reedi- 
fica de  nuevo  una  casa  que  se  habia  arruinado  en- 
teramente? ¿Renacerá  por  ventura  el  censo  que 
t  -nia  cargado?  La  opinión  mas  común  asegura  que 
rn  tal Ctso yi  no  revive  el  cen<o,  porque  quedó 
absolutamente  eslirlpuido,  asi  romo  lam[  oro  rena- 
ce el  usufructo;  pera  otros  sostienen  con  calor  lo 
contrario,  diciendo  que  el  censo  no  so  considera 
estinguido,  sino  solo  suspendido  v  conservado  mi 
habita  en  el  solar,  sin  que  les  bagá  fuerza  el  ejem- 
plo del  usufructo,  que  es  un  derecho  personal  muy 
delicado ,  y  que  se  pierde  con  mucha  mas  fa- 
cilidad que  cualesquiera  otros. — 2.*  Por  la  dimi- 
sión ó  abandono  que  haga  de  la  cosa* el  censatario 
á  favor  del  acreedor  del  censo;  porque  como  el 
i-f  uso  es  una  esperte  de  servidumbre.  carga  sulo 
sobre  la  cosa,  y  no  sobre  el  poseedor  sino  en  cuan- 
to la  posee,  siéndole  permitido  dejarla  para  librar- 
se del  censo,  a«i  romo  el  dueño  del  predio  sirvien- 
te puede  abandonarle  para  quedar  libre  de  la  ser- 
vidumbre.— 3.*  Por  la  prescripción  de  treinta  años 
.••raudo  alguno  pisoyrn»  la  r'< ■  <  erno  libre  de  frd 


carga  por  dicho  término  con  buena  íé  y  sin  inter- 
rupción: bien  que  algunos  sostienen  que  el  capital 
del  censo  jamas  se  prescribe,  aunque  el  censualis- 
ta no  pida  los  réJilos  en  muchos  «ños.  Véase  Pns- 
cripcio»  de  acción.  — Por  la  redención,  cuando 
el.  deudor  restituye  al  acreedor  el  precio  ó  capi- 
tal que  este  le  había  dado  al  tiempo  de  la  cotisli-* 
tucion  del  censo:  lo  que  puede  hacer  siempre  que 
quiera ,  sin  estar  obligado  á  volver  todo  el  precio 
Je  una  vez,  pues  debe  admitírsele  por  el  acreedor 
malquiera  parte  de  el,  como  no  baje  de  la  tercera 
ú  otra  que  sea  considerable  al  arbitrio  del  juez  se- 
gún las  circunstancias:  bajo  la  inteligencia  de  que 
en  el  dia  puede  ya  redimirse  lodo  censo,  sea  per- 
petuo ,  al  quitar  ó  enfiléutico,  y  quo  el  acreedor 
no  puede  obligar  al  deudor  á  verificar  la  redención, 
pues  solo  está  en  el  arbitrio  de  este  último.  Véase 
Capitalizar,  ftedenetan,  y  Oficio  de  hipotecas. 

CENSO  DE  POR  VIDA.  El  que  se  impone 
por  una  ó  mas  vidas.  Véase  Censo  vitalicio. 

CENSO  ENF1TEUTICO.  El  derecho^ue  te- 
nemos de  exigir  de  otro  cierto  canon  ó  pensión 
anual  en  ra2on  do  haberle  trasferido  para  siempre 
ó  para  largo  tiempo  el  dominio  útil  de  alguna  cosj 
rair. ,  reservándonos  el  directo;  ley  3 ,  til.  14, 
Par/.  i,y  leym,  tit.  8,  Parí.  5. 

Este  censo  se  llama  también  eufiteusis,  como 
el  contrato  en  que  se  establece;  uo  puede  consti- 
tuirle sino  por  escritura  pública ;  y  fe  divide  en 
perpetuo  y  temporal,  como  el  consignalivo,  seguu 
se  deduce'  de  la  definición:  d.  leyes 

El  dueño  directo  ó  censualista,  que  es  el  que 
traspasa  él  dominio  útil  de  la  cosa  raíz,  tiene  las 
ventajas  ó  derechos  que  siguen:  1.' se  qjieda  con 
el  dominio  directo  de  la  cosa  censida.  2.  Adquie- 
re derecho  de  exigir  del  cnfiteula  las  pensiones;  de 
modo  que  si  este  deja  de  pagársela*  por  tres  años, 
ó  por  dos  si  es  á  iglesia,  cae  en  comiso  la  cosa,  y. 
la  puede  tomar  el  dueño  directo  por  si  mismo  sin 
necesidad  de  acudir  al  juez:  bien  que  según  la 
practica  debe  valerse  á  este  efecto  de  la  autoridad 
judicial,  á  fin  de  evitar  el  riesgo  de  turbar  el  so- 
siego público.  El  endienta  puede  purgar  su  tardan* 
za  haciendo  el  papo  dentro  de  diez  dias  contados 
desde  el  vencimiento  del  p'azo.  3.'  Tiene  el  dere- 
cho ile  fddiija,  tanteo .  retracto  ó  prelarion ,  que 
consiste  en  ser  preferido  por  el  tanto  á  cualquie- 
ra otro  comprador  siempre  que  el  enüleulfe 
vendiere  la  cosa,  á  cuvo  efecto  debe  este  darle 
noticia  de  la  venta  ó  de  la  "intención  de  hacerla, 
bajo  la  referida  pena  de  comiso;  y  solo  cuando  el 
dueño  directo  dice  que  no  quiere'cotnprar  el  pre- 
dio enliléutico.  ó  sabedor. calla  por  dos  meses,  la 
podrá  vender  á  otro  de  quien  sea  fácil  cobrar  el 
cnso.  4."  Goza  también  id  derecho  de  hiudemio  ó 
luismo,  que  es  la  quincuagésima  parte,  esto  es,  el 
dos  por  ciento  del  precio  del  fundo,  sicm|trc  que 
se  vende,  ó  de  la  estimación  siempre  que  so  da; 
debiendo  pagársela  el  nuevo  poseedor;  leyts  ü 
y  29,  tit.  8,  Par!.  5.  Véase  biudemio. 

A  favor  del  cnfiteula  produce  la  enfileusts  los 
efectos  siguientes:  !.•  adquiere  el  dominio  útil  de 
la  ro«a  enfitriihr-i  que  no  se  le  puede  quitar  sino 
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dejando  de  pagar  la  pensión  por  dos  ú  tres  anos  en 
los  términos  insinuados.  2.*  Puede  imponer  servi- 
dumbre", censo,  ú  o»ro  gravamen  sobre  la  cosa, 
como  también  empeñarla  ó  hipotecarla  ,  sin  noticia 
del  dueño  directo.  5."  Puede  igualmente  venderla, 
con  tal  que  lo  avise  al  dueño  direclo ,  por  si  quie- 
re usar  del  derecho  de  fódiga  ó  tanteo  dentro  del 
término  de  dos  meses.  4.*  S"  liberta  del  pago  de 
la  pensión,  si  la  cusa  padece  tal  qu<  branto  que  no 
queda  de  ella  sino  menos  de  la  octava  parte.  5.* 
Tiene  In  facultad  de  redimir  cuando  quiera  la  car- 
ga del  canon  ó  rédito  anual,  entregando  al  dueño 
directo  el  capital  ó  precio  regulado  al  respecto  de 
ciento  por  uno  y  medio  del  rédito  ó  seguu  uso  v 
costumbre  del  pais.  Leva  28  y  29,  lit.  8,  l'art.  íí, 
y  Uya  12  y  22,  til.  13,  Itb.  10,  Aor,  lite.  Véase 
Capitalizar  y  Hedenno».  . 

CENSO  FRUCTUARIO»  El  que  se  paga  en 
frutos,  como  trigo,  vino,  aceite  ú  otros. 

CENSO  IRREDIMIBLE.  El  que  no  puede  re- 
dimirse, de  modo  que  el  censatario  tiene  que  pa- 
garlo perpetuamente.  Pero  ya  en  el  dia  no  hay  cen- 
so propiamente  irredimible,  pues  lodos  pueden  re- 
dimirse á  voluntad  del  censatario  en  la  forma  indi- 
cada en  el  articulo  liedeneiun. 
m  CENSO  .MISTO.  El  que  se  funda  inmedia- 
mente  en  la  cosa  y  en  la  persona,  de  modo  que  si 
perece  la  cosa,  queda  obligada  la  persona  á  pagar 
d  censo. 

CENSO  MUERTO.  El  censo  irredimible:  llá- 
mase murrio,  porque  antes  no  podio  redimirse. 

CENSO  PECl  NIAR10.  El  que  se  |«aga  en  di- 
nero. 

CENSO  PERPETUO.  El  que  se  lia  constitui- 
do absolutamente  sin  limitación  de  tiempo,  y  no  se 
acaba  dentro  de  un  plazo  determinado,  sino  cuan- 
do el  censatario  lo  redime. 
>ft  CENSO  PERSONAL.  El  que  solamente  se  co- 
loca en  la  persona  con  respecto  á  su  industtia  ú 
obras,  sin  que  baya  cosa  alguna  obligada.  Tal  se- 
ria el  que  se  constituyese  por  un  capitalista  que 
careciendo  de  iuduslria  diese  su  dinero  á  un  par- 
ticular óá  una  compañía  de  comercio  á  razón  v.gr. 
de  tres  por  ciento.  11ro  muchos  autores  dicen  que 
no  puede  haber  censo  personal  y  consideran  el 
caso  propuesto  del  capitalista  no  como  un  contrato 
que  constituí  a  censo ,  sino  como  una  especie  de 
compañía  en  que  el  capitalista  que  pone  su  dinero 
se  contenta  con  una  ganancia  muy  corla  pero  se- 
gura, dejando  la  probabilidad  del'mayor  lucro  con 
los  riesgos  de  pérdida  á  los  socios  que"  ponen  la  in- 
dustria. 

CENSO  REAL.  El  que  se  impone  sobre  una 
cosa,  sin  consideración  á  la  persona.  Llámase  real 
por  contraposición  al  personal.  Tales  son  por  ejem- 
plo el  cnfiléulico,  y  el  reservativo,  que  nunca  se 
constituyen  sino  sobre  bienes  raíces. 

CENSO  REDIMIBLE.  El  que  se  constituye 
con  el  pacto  de'  retrorendewio  ó  de  poderse  redimir. 
Aunque  este  censo  es  perpetuo  por  su  naturaleza, 
en  razón  de  no  tener  un  termino  señalado  y  de  no 
acabarse  con  el  tiempo,  suele  no  obstante  oponerse 
al  perpetuo  asi  en  el  lenguaje  de  nuestras  leyes 


como  en  el  d-  los  comentadores  y  tratadistas;  de- 
biendo tenerse  presente  esta  observación  para  evi- 
tar equivocaciones.  El  precio  del  censo  redimible 
está  tasado  á  razón  de  ciento  por  tres.  Véase  Ca- 

' '  "cENSO  RESERVATIVO  ó  RETEN TIVO.  El 
derecho  que  tenernos  de  exigir  de  otro  cierta  pen- 
sión anual  t  u  frutos  ó  en  dinero  por  haberlo  tras- 
ferido  el  dominio  directo  y  útil  de  alguna  co>d  raiz. 

Llamase  tetrrrntit  o  este  censo,  porque  trasla- 
dándose t-ido  el  dominio  directo  y  útil ,  se  reserva 
solo  la  pensión:— es  de  un  origen  muy  antiguo,  pues 
ya  se  conocía  en  tiempo  de  José,  quien  á  nombro 
de  Faraón  concedió  campos  a  los  egipcios  con  la 


jncion  de  pagar  la  quinta  parle  de  sus  froto* — 


obli., 

se  puede  constituir  por  convención,  como  es  lo  re- 
gular, y  también  por  testamento,  cómo  si  el 
dor  lente  á  alguno  una  cosa  fructífera  con  la 
serva  de  pagar  cierta  porción  de  frutos  á  sus  here- 
deros:—y  se  divide  igualmente  en  perpetuo  y  tem- 
poral, como  el  consignalivo. 

Se  diferencia  del  enliténtico  en  que  el  reserva- 
tivo, ademas  de  trasladar  al  censatario  el  dominio 
direclo  v  útil,  no  produce  á  fa\or  del  censualista 
ni  la  fadign  ó  tanteo,  ni  el  loísmo ,  oí  tampoco  el 
beneficio  de  comiso  aun  cuando  no  se  le  pague  la 
pensión  por  muchos  años  á  no  ser  que  para  csli 
caso  se  haya  pactado  lo  contrario;  de  suerte  que 
el  censatario  queda  dueño  absoluto  é  independien- 
te de  la  cosa,  sin  otra  carga  que  la  del  pago  de  la 
pensión. 

CENSO  TEMPORAL.  El  que  se  const  luye 
para  número  cierto  de  años,  como  veinte ,  treinta, 
cuarenta;  ó  para  incierto,  como  durante  la  vida 
Jel  censatario,  censualista  ,  ó  un  tercero,  en  cuyo 
caso  se  ll.ima  vitalicio. 

CENSO  VITALICIO.  El  que  se  impone  para 
durante  la  vida  del  censatario,  del  censualista,  ó 
de  un  tercero:  esto  es,  el  derecho  que  uno  adquie- 
re de  percibir  d*  otro  cieria  renta  o  pensión  anual 
durante  la  vida  de  alguno  de  ellos  ó  de  un  tercero, 
mediante  la  entrega  de  alguna  cantidad  ó  linca 
que  le  cede  ó  dona  para  siempre.  Véase  Fondo 
murrio  v  /tVi»/n  >  it„lirta. 

CENSOR.  El  encargado  de  examinarlos  libros 
ú  otras  obras  literarias,  y  dar  sobre  ellas  su  parecer; 
— y  antiguamente  entre  los  romanos  el  magistrado 
dé  la  república,  á  cuyo  cargo  estaba  formar  el  censo 
de  la  ciudad,  velar  sobre  las  costumbres  de  los  ciu- 
dadanos, y  castigar  con  la  pena  correspondiente  á 
los  que  sé  entregaban  á  los  vicios. 

CENSUALISTA  ó  CENSUARIO.  La  persona 
á  cuyo  favor  se  impone  ó  está  impuesto  algún  cen- 
so, ó  la  que  tiene  derecho  á  percibir  sus  réditos. 
Sin  emlargo,  algunos  autores  llaman  censuario  al 
que  naga  los  réditos  del  censo. 

CENSURA.  El  dictamen  6  juicio  que  so  hace 
ó  da  de  algrna  obra  ó  escrito  después  de  haberla 
reconocido  v  examinado; — y  ra  pena  eclesiástica 
del  fuero  estenio,  que  contiene  privación  ó  suspen- 
sión de  las  cosas  espirituales,  como  la  escomunion, 
la  suspensión  v  el  entredicho. 

CEPO.  Un  instrumento  hecho  de  dos 
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gruesos,  que  unidos  forman  cu  el  medio  UDOS  agu- 
jeros redondos,  en  los  cuales  se.  asegura  ta  gargan- 
ta ó  la  pierna  del  reo  cerrando  los  maderos.  Véa- 
se f'riiionrs. 

C BRIBON  6  CERIBONES.  Antiguamente  lo 
mismo  que  rf  iioti  de  bienes. 

CERRAMIENTO.  La  acción  y  efecto  do  cerrar 
amojonar  ó  acolar  un  término  ó  heredamiento;  y 
en  algunas  partes  el  mismo  cerrado  ó  coto.  Véase 
Acotauiii'Htii  y  Aninjinmmirnti). 

CERRAMIENTO  Dii  RAZONES  A>m 
mente  se  llamaba  asi  la  conclusión  este,  es,  la  ter- 
minación de  los  alegatos  y  probanzas  necbfjl  juri- 
dicamente  cji  un  pleito,  después  de  lo  cual  so  pue- 
de dar  la  sentencia. 

CERTIFICATORIA*  Lo  mismo  que  Certifica- 
ción ó  instrum-nlo  en  que  se  asegura  alguna  cosa. 

CESACION  A  D1VINIS.  Una  pena  ! 
por  la  cual  quedaban  suspendidos  los  olicios  divi- 
nos en  algún  lugar  ó  distrito. 

CESE.  La  nota  que  se  pone  ou  las  lisias  de  los 
que  gozan  sueldo  del  erario,  particularmente  en  la 
milicia,  para  que  desde  aquel  dia  cose  ó  no  se  con- 
tinué el  pago  del  que  lema  algún  individuo; — y 
también  la  certificación  que  por  la  contaduría  ó 
tesorería  de  una  provincia  «•  e-pule  á  un  individuo 
que  gozaba  en  olla  su  sueldo,  para  que  presentán- 
dose con  esto  documento  en  otra  adonde  se  trasla- 
da, se  le  pueda  continuar  ebpago  desda  él  dia  quo 
le  cesó  en  la  primera. 

CESION.  La  renuncia  que  uno  hace  do  alguna 
cosa  a  favor  de  oh  a  persona. 

CESION  DE  ACCIONES.  El  (raspajo  de  ur¡ 
derecho  a  favor  de  otro;  ó  bien,  un  contrato  por  el 
cual  uno  trasliere  á  otro  el  crédito,  derecho  ó  ac- 
ción que  tiene  cont-a  un  tercero. — No  debo  con- 
fundirse la  cesión  con  la  rtnuntia'  osla  no  llevo 
consigo  sino  el  desprendimiento  de  un  derecho, 
bastando  para  ello  la  voluntad  del  remídanle  .  y 
aquella,  ademas  del  desprendimiento,  r«m|  rende 
la  tramision  del  derecho  á  otra  persona,  debiendo 
concurrir  la  voluntad  del  codeólo  y  la  del  cesiona- 
rio. Véase  fíi-mincta. — También  se  dislintingiie  la 
cesión  de  la  deíeanrion,  por  la  cual  el  deudor  pre- 
senta á  su  acreedor  otro  deudor  en  su  lugar:  la  ce- 
sion  puede  hacerse  mire  el  «-••■(•■ni--  \  el  Céfionaric 
sin  noticia  del  deudor,  y  aun  contra  su  voluntad, 
al  paso  que  en  la  delegación  H  requiere  el  consen- 
timiento del  deudor,  del  tercero  y  del  acreedor. 
Véase  Delnjacion. 

La  cesión  puede  verificarse  por  venta,  por  do- 
nación ó  legado,  por  dación  en  pago,  por  dote  y 
por  otros  títulos. 

Hablando  en  general,  pueden  cederse  las  ac- 
ciones reales,  las  personales,  las  quo  proceden  do 
de  hurto  ú  otro  delito,  y  aun  los  derechos  de  fu- 
turo, como  los  condicionales  ó  á  dio  cierto.  Mas 
hay  acciones  y  derechos  que  no  pueden  ejercí  i  >  • 
sino  por  la  misma  persona  que  los  posf-e;y  que 
por  consiguiente  no  son  susceptibles  de  cesión.  Ta- 
les sou:  el  derecho  de  usufructo,  aunque  bien  pue- 
den cederse  sus  frutos  ó  emolumentos;  el  privile- 
gio ó  merced  personal;  el  uso  ó  derecho  que  los 
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vecinos  tienen  en  la»  pastos  de  los  dehesas  del  pue- 
blo, el  de  retracto  de  consanguinidad,  y  aun  el  de 
comunión,  á  menos  que  se  ceda  al  socio  ó  compa- 
ñero; el  de  prelaeion  para  administrar  los  bienes 
del  ausente  que  compele  al  consanguíneo;  los  de- 
rechos que  heno  el  din  ño  del  dominio  directo,  ¡í 
no  ser  que  so  cedan  juntamente  con  el  dominio;  el 
que  compete  al  dueño  de  una  casa  para  espeler  al 
inquilino  á  fin  de  habitarla  por  si  mismo;  el  de  so- 
ciedad, á  no  ser  que  intervenga  el  consentimiento 
do  los  consocios,  los  derechos  litigiosos  deducidos 
en  juicio  :  el  de  acusar  ±  a'guno  por  delito  priva- 
do; el  de  revocar  la  donación  por  ingratitud:  J 
otros  semejantes  que  indican  Tiraquel.  Di:  beth. 
us.  lib.  I,  j.  Í6.  y  Olea  de  cess.  jun.  tU.  o, 
ijuirnt.  13.  Véase  Venta. 

Como  los  créditos  y  acciones  son  derechos  in- 
herentes á  la  persona  jel  acreedor,  si  atendemos  al 
rigor  del  derecho  no  pueden  irasferirse  ni  cederse 
a  otra  persona.  Es  cierto  que  pueden  pasar  al  here- 
dero del  acreedor,  |iorque  el  heredero  es  sucesor 
de  la  persona  y  de  lodos  los  derechos  personales  del 
difunto  ;  poro  en  rigor  no  pueden  pasar  á  uu  terce- 
ro, jorque  habiéndose  obligado  el  deudor  para  con 
BÍerta  persona  no  puede  quedar  obligado  para  con 
otra  en  virlud  do  un  traspaso  en  une  él  no  licuó 
parte.  Sin  embargo,  los  juriscoiisull  s  han  inven- 
lado  un  modo  de  trasferir  los  créditos  sin  interven- 
ción ni  consentimiento  del  deudor.  Como  el  acree- 
dor puede  ejercer  su  acción  contra  el  deudor,  no 
solo  por  si  mismo  sino  también  por  medio  do  un 
mandatario;  cuando  quiere  ceder  su  crédito  á  un 
tercero,  le  nombra  v  constituye  su  mandatario  pa- 
ra que  lo  exija  y  cobro  del  deudor,  conviniéndose 
en  que  la  acción  se  ejercerá  por  el  maiWatario  á 
nombre  del  mandante;  (tero  por  cuenta  y  riesgo 
del  mismo  nihiidatario,  quien  retendrá  para  si  to- 
do lo  que  percibiere  del  deudor  en  virtud  del  mán- 
dalo \  *-n  dar  cuenta  alguna  al  mándame.  Este 
mandatario  se  llama  por  los  jurisconsultos  procu- 
rador en  su  misma  causa,  proeuratur  in  rea»  tuam, 
porque  dcscm|icua  el  mandato,  no  por  cuenta  del 
mándame,  sino  por  la  'uva  propia.  L'n  mandato  da 
esto  especie  es  en  cuanto  a  lost-fectos  un  verdade- 
ro traspaso  que  el  acreedor  hace  de  su  crédito;  y 
esle  traspaso  pertenecerá  a  la  clase  de  venta,  do- 
nación ú  otro  contrato,  según  que  se  haga  gralui- 
nteole  ó  por  dinero  ú  otra  rosa.  De  aqui  dimana 
la  costumbre  de  QU4  en  toda  cesión  confiera  el  ce- 
denle  al  cesionario  amplio  poder  para  demandar 
judicialmente  la  deuda  en  via  ejecutiva  ú  ordinaria 
y  seguir  ou  todas  infancias  y  tribunales  los  recur- 
sos  competente,  cediéndole  sus  acciones  útiles  é> 
el  ejercicio  de  las  directas,  y  constituyéndole  pro- 
curador actor  en  su  misma  causa  y  negocio. 

Una  vez  hecha  la  cesión,  no  puedo  ya  revocar- 
la el  cedento  cuando  es  onerosa  ó  remuneratoria; 
pero  siendo  puramente  gratuita,  podrá  revocarla, 
menos  en  los  casos  de  haberse  obligado,  á  no  ha- 
cerlo, ó  do  que  el  cesionario  la  haya  notificado  al 
deudor,  ó  de  que  se  haya  entablado  pleito  entre 
estos  últimos,  ó  de  que  se  baya  dado  principio  al 
cobro  de  la  deuda  por  el  cesionario. 
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f'.l  cesionario  no  se  considera  dueño  del  crédito 
cedido  con  respecto  á  terceras  personas,  mientras 
no  denuncie»)  notifique  la  cesión  al  deudor.  Sigúe- 
se de aqui:  —  1.'  que  antes  de  la  notificación  puede 
el  deudor  pagar  válidamente  al  cedento  su  acreedor, 
sm  que  en  tal  caso  tenga  acción  el  cesionario  sino 
contra  el  cedente: — 2.  que  los  acreedores  del  ce- 
dente  pueden  antes  de  la  notificación  embargar  la 
deuda  cedida  y  hacerse  pagar  con  ella;  no  quedan- 
do recurso  al  cesionario  sino  contra  el  que  se  la 
cedió:— 5. 'que  si  el  cedente,  después  de  haber  Iras- 
pasado  su  crédito  á  uno,  tiene  la  mala  fé  de  tras- 
pasarlo á  otro  que  sea  mas  diligente  que  el  prime- 
ro en  la  notificación ,  será  preferido  el  segundo  ce- 
sionario al  primero,  quieu  solo  tendrá  salvo  su  re- 
rurso  contra  el  cedente. 

Esta  doctrina  no  es  aplicable  á  las  letras  de 
cambio,  las  cuales  se  trasmiten  con  respecto  ¿todas 
y  cualesquiera  personas  por  un  simple  endoso: — 
ni  á  las  acciones  de  compañías  de  comercio  ó  in- 
dustria ,  cuya  propiedad  se  traspasa  por  endoso 
cuando  están  representadas  en  cédulas  nominales, 
y  por  la  simple  entrega  ó  tradición  ruando  eslan 
ru  forma  de  títulos  al  portador:— ni  á  las  acciones 
del  banco  español,  cuya  propiedad  se  irnsliere  por 
declaración  del  cedente  ó  su  apoderado  hecha  y 
firmada  en  el  registro  del  misino  bañen:  ni  en  fin 
a  los  efectos  públicos  ó  rentas  del  Estado,  que  se 
traspasan  por  medio  de  acta  estendida  y  firmada  en 
el  gran  libro  ó  registro  de  las  inscripciones,  ó  por 
endoso,  ó  por  simple  tradición  ó  entrega,  según  su 
respectiva  calidad  de  inscripciones  de  ¡a  deuda,  ó 
da  títulos  endosables  ó  al  portador.  Véase  Acción 
en  su  primer  articulo,  Acción  del  banco  español, 
Endoso  y  Bolsa. 

Como  el  cesionario,  aun  después  de  haber  no- 
tificado la  cesión ,  no  es  mas  que  procurador  ó 
mandatario,  aunque  en  su  propio  negocio,  del  ce- 
denle,  en  cuyo  persona  está  radíenlo  el  crédito, 
puede  el  deudor  oponer  al  cesionario  la  compensa- 
ción de  cuanto  le  debia  el  cedente  antes  do  la  no- 
tificación del  traspaso,  sin  uue  esto  impida  la  fa- 
cultad de  oponerle  también  la  compensación  de  lo 
que  le  debiere  el  mismo  cesionario,  pues  que  este 
se  presenta  igualmente  revestido  de  la  calidad  du 
acreedor. 

La  cesión  de  un  créJito  comprende  las  cosas 
accesorias  del  mismo  crédito,  cuales  son  la  fianza, 
la  hipoteca  y  el  privilegio,  porque  lo  pceesorio  si- 
gue siempre  á  lo  principal. 

En  las  cesiones  gratuitas  no  está  obligado  el 
eedente  á  responder  de  la  realidad,  pertenencia  y 
cobro  de  ta  deuda,  pues  no  hace  mas  que  traspa- 
sarla al  cesionario  tal  cual  pila  es  y  por  cuenta  y 
riesgo  de  este  mismo,  ó  no  ser  que  otra  cosa  se  es- 
tipule. Mas  en  las  cesiones  onerosas  ó  remunera- 
torias queda  obligado  el  cedente  á  responder  de  la 
certeza  y  pertenencia  del  crédito,  aunque  asi  no  se 
haya  estipulado;  pero  no  de  la  solvencia  del  deu- 
dor, sino  en  caso  de  que  lo  haya  prometido,  Esta 
promesa  se  entiende  solo  de  la  solvencia  actual ,  y 
no  de  la  del  tiempo  venidero,  á  no  ser  que  se  hay  a 
asegurado  también  espresamente  para  lo  futuro, 
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porque  la  cosa  vendida  debe  quedar  por  cuenta  jr 
riesgX)  del  comprador  desde  la  perfección  del  em- 
irato.-Aunque  el  cedente  hav  a  prometido  la  sol- 
vencia del  deudor  para  todo  tiempo,  quedará  exo- 
nerado de  su  obligación  si  el  cesionario  fuese  ne- 
gligente en  la  exacción  de  la  deuda. 

Cuando  un  fiador  paga  la  totalidad  de  la  deu- 
da, debe  el  acreedor  cederle  sus  acciones  y  dere- 
chos contra  1  s  demás  fiadores,  para  que  pueda 
recobrar  de  ellos  la  paite  (pie  les  corresponda. 
Véase  lirni'firin  de  cesión  de  arciones. 

t:i:S[(»N  DE  ARRIENDO.  El  acto  porel  cual 
un  arrendatario  ó  inquilino  cede  ó  traspasa  a  otro 
en  lodo  ó  en  parle  el  arriendo  que  ha  hecho.  Este 
subarriendo  puede  hacerse  aun  sin  previo  consen- 
timiento del  dueño  arrendador,  á  no  ser  que  se  ha- 
ya pactado  lo  contrario.  Véase  Subarriendo. 

CESION  DE  BIENES.  La  dejación  ó  abando- 
no que  un  deudor  hace  de  todos  >us  bienes  á  sus 
acreedores.  ruando  se  encuentra  en  la  imposibili- 
dad de  |iagar  sus  deudas.  —  Es  voluntaria  ó  judi- 
cial.—  La  cesión  de  bienes  voluntaria  es  aquella  que 
los  acreedores  aceptan  voluntariamente,  y  que  no 
tiene  otros  efectos  que  los  estipulados  en  el  contrato 
celebrado  entre  ellos  y  el  deudor  Como  esta  cesión 
no  es  masque  un  simple  acomodamiento  éntrelos 
acreedores  y  el  deudor,  pueden  estipular  lo  que  mas 
les  convenga,  como  por  ejemplo,  que  la  deuda  que- 
dara estiuguida  enteramente  por  el  abandono,  ó 
que  subsistirá  todavía  por  lal  ó  tal  cantidad  ,  quo 
los  bienes  abandonado*  pasarán  al  dominio  de  los 
acreedores,  ó  que  se  venderán  [tara  hacerles  -pago 
con  lo  que  se  snque  de  ellos ;  pero  para  qm:  lenga 
efecto  este  contrato ,  es  preciso  que  sea  unánime 
el  consentimiento  ó  acepta  -ion  de  lodos  los  acree- 
dores, «in  que  haya  uno  solo  que  disienta  ,  porque 
los  bn  iies  del  deudor  son  prenda  común  de  sus 
créditos ,  y  á  nadie  puede  obligarse  sino  por  la  via 
judicial  y  en  los  casos  prescritos  |>or  la  ley  á  que  so 
avenga  en  perder  total  o  parcialmente  sus'derevhos. 

Ln  cesión  judicial  es  un  beneficio  que  la  ley 
concede  al  deudor  desgraciado  y  de  buena  fé,  á 
quien  para  lograr  la  libertad  de  su  persona  se  per- 
mite hacer  ante  el  juez  el  abandono  de  todos  sus 
bienes  á  sus  acreedoies;  ley  1.  til.  15,  Parí.  5. 

Antiguamente  era  necesario  que  el  deudor  es- 
tuviese preso  nara  que  se  le  admitiese  la  cesión; 
pero  ahora  se  le  admite,  ¿tinque  se  hallo  en  liber- 
tad. Mas  el  deudor  que  no  quiere  pagar  sus  deudas 
ni  desamparar  sus  bienes,  debe  estar  preso,  si  asi 
lo  piden  los  acreedores,  {insta  que  baga  el  pago  ó  la 
cestón;  y  si  no  hiciere  ninguna  de  las  dos  cosas, 
se  tiene  por  hecha  la  cesión  ipso  jure  á  los  seis 
meses  de  la  prisión;  ley  i,  til  lo,  l'art.  5,  y  nota 
i  ta  fff  ti,  tu.  32,  ¡ib.  1 1 ,  Sor.  Rec  Pero  es  ne- 
cesario advertir  que  apenas  hay  actualmente  quien 
no  esté  esento  de  prisión  por  deudas  civiles,  como 
puede  verse  en  la  palabra  Eje  ucion. 

No  puede  el  deudor  renunciar  válidamente  en 
sus  contratos ,  ni  aun  con  juramento,  el  beneficio 
de  cesión;  porque  la  cláusula  de  la  renuncia  y 
el  juramento  llegarían  á  ser  do  estilo  y  harían 
inútil  el  beneficio  de  la  ley.  no  solo  en  perjui- 
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no  del  deudor  sillo  también  en  el  de  su  familia 
La  |ej  quiero  que  en  la  cesión  queden  com- 
prendidos todos  los  bienes  del  deudor  .y  sujo  ex 
cenlúa  su  vestí  Jo  ordinario;  ley  \.tit.  lo,  Parí. 
Pero  los  autores  exceptúan  también  los  instromen 
tos  de  la  profesión,  orle  ú  oficio  que  el  deudor 
ejerciere  ,  pues  de  otro  modo  quedan  i  privado  d 
los  medios  de  procurarle  la  subsistencia  y  de  ad 
quirir  otros  bienes  para  completar  el  pago  de  sus 
deudas;  V  aun  parece  justo  que  se  esliendo  la  ex- 
cepción a  todas  aquellas  cosas  que  las  leyes  lian 
declarado  escutas  de  traba.  Véase  Jumo  ejerutiro 
par.  V. 

Sin  embargo,  siendo  el  deudor  ascendiente  ó 
descendiente  del  acreedor ,  marido  ó  muger,  pa 
irono  ó  liberto ,  hermano ,  socio  ,  suegro  o  yerno 
ó  donador  reconvenido  sobre  la  donación,  se  le 
deberá  dejar  la  parle  de  bienes  que  sea  necesaria 
para 'que  viva  moderadamente  según  su  estado,  y 
si  fuere  clérigo,  lilulo,  militar,  ú  otro  empleado 
público,  si'  le  Miele  dejar  para  sus  alimentos  una 
parte  de  los  sueldos  ó  reñías  quu  disfruta.  Véase 
B'iffico  d>-rompetencia. 

E<  de  observar  aqui ,  que  según  los  orlicu 
los  10411  y  1008  del  código  de  comercio,  tiene 
derecho  el  comerciante  quebrado  á  la  parle  de 
ajuar  y  ropas  de  uso  diario  que  le  sea  necesaria, 
y  á  una  asignación  alimenticia  proporcionada  á  su 
clase,  al  número  de  las  personas  de  su  familia,  al 
haber  que  resulte  del  balance  general,  y  á  los  ca- 
racleres  que  se  presenten  pora  la  calificación  de 
la  quiebra.  E<ta  deposición  de  humanidad  á  favor 
de  los  enmcrciunles  quebrados  debí;  admitirte 
igualmente  en  materia  civil,  siendo  muy  equitati- 
vo que  al  deudor  desgraciado  que  desampara  sus 
Iti.  in  s  so.  le  asigne  algún  socorro  en  proporción  del 
número  y  necesidades  dú  su  familia ,  de  su  buena 
fé,  y  de  la  mayor  ó  menor  pérdida  «pie  ocasione  ó 
sus  acreedores. 

La  cesión  judicial  no  confiere  á  los  acreedores 
la  propiedad  de  lo.  bienes  dtl  deudor,  sino  solo  el 
derecho  de  hacerlos  vender  y  percibí  los  frutos 
hasta  la  venta  para  cubrir  el  importe  de  sus  cré- 
|  Ut.  lo,  Parí  5. 

El  deudor  no  queda  libre  de  sus  deudas  por  la 
catión  sino  hasta  la  cantidad  concurrente  del  valor 
■  lelos  bienes  abandonada,  de  mo  loqueen  caso  de 
04  ser  estos  bastantes,  si  después  llegare  á  mejor 
furlmu  deberá  completar  el  pago  de  las  deudas, 
aunque  reservando  o-  lo  necesario  para  su  manu 
tención  ¡  ley  •".  Ul>  15,  3. 

El  fiador  no  queda  libre  de  la  fianza  por  la  ce- 
siou  ;  y  asi  podran  reconvenirle  ó  demandarle  los 
acreedores  porn  que  pague  las  deudas ,  en  cuanto 
no  alcancen  los  bienes  del    principal  deudor* 

/  y  ó,  v  15  Pnrt  8 

No  puede  el  juez  dejar  de  admitir  ni  los  acree- 
dores ojmii  trae  ó  rehusar  la  cesión  judicial  ,  sino 
cuando  la  hace  alguno  de  aquellos  deudores  ii  quie- 
nes la  hy  prohibe  el  hacerla.  Prohíbelo  la  by  á 
los  deudoies  siguientes:—  I .°  á  los  arrendadores 
de  rentas  reales  y  á  sus  fiadores,  quienes  deben 
permanecer  presos  hn«ta  que  paguen;  pero  no  á 


los  demás  deudores  del  rey  ó  del  fisco;  liy  S), 
tit.  ói,  hb.  11,  Nm¡,  Bte.:— J.'  al  que  en  fraude 
de  sus  acreedores  dilapidó,  enagenó  ú  ocultó  sus 
bienes  en  lodo  ó  en  parte,  á  no  ser  que  di  re  fian- 
zas de  volverlos  á  su  anterior  estado:  ley  4, 
tit.  lo,  Parí.  5,  y  Grey  I.  pei  ra  ni  <¡h<:i:— 5.* 
j  loa  alzados.  leyes  1  y't,  ft.  ói,  Hb.  11.  Nottsi- 
ma  Itecopiiacion.: — 4.'  a  los  deudores  por  deudas 
que  procedan  de  delito  ó  cuasi-delito  eu  cuanto  a 
la  multa  ó  pena  pecuniaria  que  oor  él  sí  les  im- 
ponga, (»ero  no  por  lo  que  peiteiieeiere  al  interés 
peculiar  del  agraviado,  Ity  8,  tit  5¿,  hb.  11, 
iVor.  //«-.: — b.'  al  que  obtuvo  espera  de  sus  acree- 
dores y  gozó  de  ella,  Grey.  López  en  la  ley  5, 
tit.  lo,  Part.  5,  yíos.  4,  bien  que  no  oslando  es- 
presa  en  la  ley  esla  prohibición,  no  se  ofrece razoi) 
bosianle  fuerte  para  imponerla,  y  menos  en  el  caso 
de  que  la  espera  hubiese  sido  iuúlil  al  deudor  por 
razón  de  sus  desgracias. 

La  cesión  judicial  produce  los  efectos  siguien- 
tes.—  1."  el  deudor  que  la  hace  se  libra  de  enlrar 
en  la  cárcel  ó  es  puesto  en  libertad  si  estuviere 
preso:— i.»  goza  del  beneficio  de  competencia  si 
llegare  á  mejor  fortuna;  es  decir,  que  si  después 
de  la  cesión  adquiriese  bienes,  no>  oslaría  obligado 
a  desampararlos  ni  ó  pagar  cuw  ellos  á  los  acreedo- 
res citados  y  no  satisfechos  sino  solo  en  cuanlo  lo 
sobrase  después  de  atender  á  su  manutención: — 
3."  mientras  so  ventila  la  cesión,  no  puede  ser  eje- 
cutado ni  reconvenido  judicialmente  por  ninguno 
de  >us  acreedores:— 4.a  se  forma  en  virlurl  de  la 
cesión  un  juicio  universal ,  adonde  li«neo  que  acu- 
dir todos  los  acreedores,  debiendo  acumularse  en 
él  todos  los  autos  principiados  por  cualesquiera 
jueces  antes  ó  después  de  su  formación  para  evilar 
que  se  divida  la  continencia  de  li  causa:—  5.'  por 
este  juicio  no  se  causa  décima,  ni  el  juez  puede 
xijirla  délos  bienes  del  deudor;  y  es  de  notar  que 
rematados  los  bienes  y  pasado  el  término,  se  debe 
admitir  la  puja  de  mejor  postor,  lo  cual  es  particu- 
lar de  este  jiau  u  3  y  4,  /«/.  15,  Parí.  C,  y 
•tos  autores. 

Los  ir  imites  del  juicio  de  cesión  y  cou  curso 
de  acreedores  son  los  siguientes: 

El  den  lor  por  si  ó  por  procuradordebe  presen- 
tar ante  .su  propio  juez  un  pedimento  acompañado 
de  dos  relaciones,  una  de  todos  sus  bienes  y  otra 
de  todas  sus  deudas  con  espresion  do  sus  cantida- 
des y  calidades  y  do  los  nombres  y  residencias  do 
los  acreedores,  jurando  estar  hedías  ambas  rela- 
ciones fiel  y  legalmente  sin  fraude  alguno,  con  pro- 
testa de  manifestar  lo  que  se  le  hubiese  olvidado  y 
e  viniere  á  la  memoria,  acreditando  las  desgracias 
que  le  han  puesto  eu  la  im|M>sibtlidad  de  pagar  por 
entero  sus  deudas,  y  pidiendo  que  admítala  cesión 
que  hace  de  lodos  sus  bienes  y  los  mande  deposi- 
tar eu  persona  lega ,  llana  y  abonada,  para  hacer 
iag o  a  los  acreedores,  con  arreglo  a  der-  cho,  que 
se  cite  a  esto»  para  que  en  el  término  legal  acudan 
á  usar  do  la  acción  que  les  competa,  y  que  pasado 
se  declare  por  bien  hecha  la  cesión  y  formado  el 
eonc.irso,  d  índole  el  correspondiente  niandamien- 
to  de  amparo. 
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Admite  c)  juez  la  cesiou  en  cuanto  lia  lugar  en 
derecho:  manda  citar  á  los  acreedoras  que  existen 
eu  d  pueblo,  en  sus  mismas  personas:  á  los  que 
residen  en  otro,  por  requisitoria;  y  á  aquellos  rujo 
paradero  se  ignora,  por  tres  edictos  de  tres  en  tres 
dios  diados  en  los  parajes  públicos  :  les  hace  dar 
traslado  de  la  demanda  ,  notificándoles  que  dentro 
de  tercero  (lia  presenten  los  documentos  ju-ülica- 
üvns  de  sus  créditos :  si  no  espouen  cosa  alguna 
contra  ella,  se  declara  por  Lien  hecha  la  ivmoii  \ 
foruuidu  el  concurso,  se  pone  en  libertad  al  deu- 
dor si  estuviere  preso,  y  se  le  da  el  mandauiieiiio 
y  amparo  para  que  ninguno  le  moleste  por  sus 
deudas,  pues  que  todos  deben  usar  de  su  derecho 
en  este  juicio;  |teru  si  se  opusieren  á  dicha  decla- 
ración, se  controvertirá  la  instancia  y  se  recibirá  a 
prueba  sumariamente,  decidiéndose  lo  que  corres- 
ponda. 

Declarado  por  bien  formado  el  concurso,  se 
nombra  defensor  de  él,  y  á  su  solicitud  deben  los 
acreedores  elejir  por  su  cuenta  y  riesgo,  con  apro- 
bación del  juez,  sugelo  que  administre  y  cuide  los 
bienes,  y  si  asi  no  lo  hicieren,  ha  de  nombrarle  el 
mismo  juez  á  propuesta  del  defensor.  El  adminis- 
trador debe  dar  lianzas  suficientes ,  y  hacerse  car- 
go de  los  bienes  abandonados.  Pueden  reclamarse 
en  este  estado  los  autos  que  en  cualquier  otro  tri- 
bunal se  hubiesen  principiado  contra  el  deudor  por 
alguno  de  sus  acreedores. 

En  seguida  los  acreedores  toman  los  autos,  que 
se  entregan  al  primero  que  los  pidiere,  y  cada  uno 
alega  su  derecho  produciendo  los  documentos  que 

10  califiquen.  De  lo  que  respectivamente  pretenda 
y  ali  gue  cada  acreedor,  se  confiere  traslado  á  los 
demás  y  al  defensor ,  y  se  sigue  sustanciando  el 
pleito  como  un  juicio  ordinario,  para  justificar  ca- 
da uno  la  legitimidad,  cantidad  y  calidad  ó  pre- 
ferencia de  sus  créditos,  hasta  qu>>  por  la  senten- 
cia definitiva  se  determina  la  rcsiiecuva  gradua- 
ción de  ellos,  y  se  manda  hacer  el  pago  con  el  im- 
porte de  los  bienes  que  deben  venderse  en  publica 
subasta,  y  de  los  frutos  v  rentas  que  hubiesen  pro- 
ducido desde  la  cesión  hasta  la  venta.  F.l  deudor 
puede  arrepentirse  de  la  ccsioti  antes  de  haberse 
verificado  la  venia  de  sus  bienes,  y  deberá  ser  oído 
con  suspensión  de  esta  si  los  quiere  recobrar  para 
hacer  pago  á  sus  acreedores  ó  defenderse  contra 
ellos;  fr/yi .til.  15,  jP«rt.  5. 

La  apelación  que  se  interpusiere  por  alguno 

11  Im  acreedores  ,  delie  admitirse  en  ambo*  pfec— 
tos,  devolutivo  y  suspensivo,  pero  la  sentencia  que 
profiera  en  > -nía  el  tribunal  superi*,  confirmando 
o  revocando  la  de  primera  instancia,  se  ha  de  eje- 
cutar sin  embargo  de  súplica,  \  en  su  virtud  han 
de  ser  pagado*  los  acreedores  por  el  orden  de  su 

rad  nación ,  dan  lo  fianza  depositaría  (que  se  llama 
e  acreedor  ¡ir  mejor  derecho)  de  restituir  lo  que 
asi  cobraren,  si  la  sentencia  se  revocare  en  grado 
de  revista;  %  10,  til.  52  lib.  II,  Noe.  Reí . 

Esta  fianza  debe  darse  en  lodos  los  rasos  etique 
fueren  pagados  los  acreedores  del  concurso,  por  si 
sale  después  algún  acreedor  que  tenga  mejor  dere- 
cho que  lodos  ó  alguno  de  ellos  ;  pues  aunque  el 
Tomo  i. 
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acreedor  que  siendo  citado  no  acudiese,  pierde  la 
preferencia  de  grado  ó  hipoteca,  quedándole  salvo 
tan  solo  el  derecho  de  cobrar  de  lo  que  sobrare, 
puede  suceder  sin  embargo  que  algún  acreedor  ha- 
ya  dejado  de  comparecer  en  el  concurso  por  haber 
ignorado  su  formación,  en  cuyo  caso  no  le  perju- 
dicaría la  sentencia  ejecutoriada,  ni  le  quitaría  el 
derecho  que  tuviese  contra  los  bienes  del  deudor 
común,  ni  el  de  prelacion  á  los  demás  acreedo- 
res.=•  Víase  Acreedor  en  sus  diferentes  artículos, 
Concurso  de  acreedora,  y  Graduación  de  acree- 
dor e*. 

Según  el  código  de  comercio,  las  cesiones  de 
bienes  de  los  comerciantes  se  entienden  siempre 
quiebras,  y  se  regirán  culeramente  iwr  las  leyes 
del  libro  de  quiebras  del  mismo  código. — Excep- 
lúause  solo  las  disposiciones  relativas  al  convenio  y 
á  la  rehabilitación,  que  no  tendrán  lugar  en  los  co- 
merciantes que  hagan  cesión  de  bienes ;  articu- 
lo lili). — La  inmunidad  en  cuanto  á  la  persona 
que  por  el  derecha  común  se  concede  á  los  «pío 
liaren  cesión  de  bienes,  no  tiene  Iuimt  ,  siendo  es- 
tos comerciantes ,  sino  en  el  caso  de  ser  declarados 
irfculpables  en  el  espediente  de  calificación  de  quie- 
bra, art.  1 177. 

CESION  1BKT.  La  personaren  cuyo  favor  se 
hace  la  cesión  de  bienes,  ó  el  traspaso  de  uu  crédi- 
to ó  de  cualesquiera  otros  derechos. 

jttp  CH  :.'v 

CHANCILLER.  Véase  Candil*. 

CHANCILLERIA.  Cierto  tribunal  superior  do 
justicia,  establecido  antiguamente  en  la  corte,  y 
llamado  asi  porque  el  chanciller  ó  canciller  sellaba 
sus  providencias  con  las  armas  y  sellos  del  rey. 
Scguia  la  corle  ambulante  de  los  reyes:  fijóse  des- 
pués seis  meses  cado  año  de  puertos  acá,  y  otros 
seis  de  puertos  allá:  se  dividió  por  fin  en  dos  par- 
les, de  las  cuales  una  se  estableció  en  Valladolid, 
y  otra  en  Ciudad-Real  de  donde  se  trasladó  á  Gra- 
nada, conservando  ambas  el  nombre  de  chiineille- 
ria.  Conocían,  cada  uní  en  el  territorio  que  se  le 
asignó,  en  primera  instancia  de  los  pleitos  ó  causas 
que  en  ellas  se  introducían  por  casos  de  corle,  en 
segunda  y  tercera  instancia  de  todas  las  causas  que 
iban  en  apelación  de  los  jueces  inferiores  de  los 
pueblos  del  distrito ,  y  privativamente  de  las  do 
hidalguía  y  propiedades  «le  mayorazgo.  Pe  sus  eje- 
cutorias no  había  apelación  ,  y  solo  se  admitía  el 
recurso  iwr  agravio  ó  injusticia  notoria,  y  la  supli- 
cación al  rey  en  grado  de  mil  y  quinientas.  La  es- 
tensión  de  su  jurisdicción  hubo  de  disminuirse  mu- 
cho con  el  establecimiento  de  reales  audiencias;  y 
últimamente  han  quedado  suprimidas  con  la  erec- 
ción de  audiencias  territoriales  en  Granada  y  Va- 
lladolid y  otros  puntos  de  la  monarquía,  iguales  to- 
das en  facultades.  Véase  Audiencia. 

CHAPIN  DE  LA  URINA.  l  n  servirlo  6  tri- 
buto que  se  pagaba  en  Castilla  por  los  vecinos  del 
estado  llano  para  los  gastos  de  las  bodas  de  los 
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CHARLATAN.  El  que  sin  estudios,  sin  princi- 
pios ni  grados  ejerce  la  medicina  ó  ei  rujia  con 
protesto  de  secretos  que  posee  y  aplica  á  todos  los 
males.  Véase  Médico  y  Cirujano. 

a 

CIBARIO.  Adjetivo  aplicado  á  las  leyes  ro- 
manas que  arreglaban  las  comidas  y  conviles  del 
pueblo. 

CIEGO.  El  que  está  privado  de  la  vista.  No 
puede  ser  juez  ni  abogado,  ni  testigo  testamenta- 
rio, ni  hacer  testamento  cerrado.  Cuando  lo  hace 
abierto  ó  nuncupativo  ,  han  de  intervenir  cinco 
testigos  y  escribano,  debiendo  firmar  uno  do  ellos 
por  el  ciego ;  y  si  no  hubiere  escribano,  son  nece- 
sarios ocho  testigo»,  uno  de  los  cuales  debe  escri- 
bir el  testamento.  Víase  Testamento  del  ciego. 

CIENTOS.  Tributo  que  se  compone  de  cuatro 
unos  por  ciento  de  las  cosas  qle  se  venden  y  pa- 
gan alcabala;  ó  bien  una  contribución  que  paga  el 
vendedor  al  fisco  y  consiste  en  la  vigésima  quinta 

fiarte  del  precio  de  la  venta.  Es  una  ampliación  de 
a  alcabala,  aumentada  con  4  por  100  sobro  el  10 
que  ya  llevaba.  • 

CIFRA.  Lo  mismo  que  Abreviatura. 
CIRCUNSTANCIAS.  Los  accidentes  y  particu- 
laridades de  tiempo,  lugar,  mudo,  condición,  esta, 
do,  y  demás  que  acompañan  algún  hecho  ó  di- 
cho.— Las  circunstancias  suelen  ser  causa  de  que 
sean  juzgados  de  diferentes  maneras  negocios  de 
una  misma  naturaleza;  Cirrnnstantia1  magmm  in- 
ducunt  juris  diversitatem .  Esta  regla  tiene  lugar  en 
asuntos  civiles,  y  sobre  todo  en  los  criminales,  *n 
los  que  las  circunstancias  aumentan  ó  disminuyen 
la  gravedad  de  un  delito,  y  por  consiguiente  la 
pena  con  que  debo  ser  castigado  el  delincuente. 

I.  No  hay  cosa  mas  común  en  los  litigios  que 
el  oir  invocar  las  circunstancias  para  obtener  un 
fallo  conforme  á  las  pretensiones  que  se  deducen; 
pero  tampoco  suelo  haber  cosa  mas  peligrosa  que 
el  adherirse  únicamente  á  las  circunstancias  en 
perjuicio  de  la  ley.  Es  cierto  que  la  equidad  es  el 
principal  punto  de  vista  que  deba  considerarse  en 
todas  las  cosas:  in  ómnibus  «quitas  maxMte spert an- 
da est;  pero  bajo  prelesto  de  no  atender  sino  á  la 
equidad,  se  puede  abrir  la  puerta  á  una  infinidad 
de  abusos  que  solo  el  rigor  de  la  ley  es  capaz  de 
prevenir.  Antes  de  apreciar  el  mérito  de  las  cir- 
cunstancias, es  necesario  examinarla  naturaleza  de 
la  ley  y  el  fin  que  se  propuso  en  las  disposiciones 

3ue  contiene.  Cuando  la  ley  es  tal  que  el  legisla  - 
or  previo  ó  debió  fácilmente  prever  todos  los  ar- 
gumentos que  contra  su  rigor  podrían  sacarse  de 
Fas  diferentes  circunstancias  ,  y  quiso  sin  embarco 
que  se  ejecutase'  en  todas  los  casos,  nadie  puede 
sustraerse  bajo  pretexto  alguno  á  sus  disposiciones 
ni  eludir  su  rigor  con  el  aparato  do  lodos  los  moti- 
vos de  equidad  que  haya  podido  reunir.  Los  pun- 
tos que  se  han  fijado  para  que  se  juzguen  de  un 
modo  invariable,  como  son  por 


ic  se 

por  ejemplo  los  relati-    unas  v  las  otras  bajo  estas  bases  ;  y  aunqn 
vos  á  proscripciones,  donaciones,  sucesiones  y  tes-  I  ce  este  cuerpo  do  autoridad  legal  en  el  día, 


lamentos,  son  independientes  de  todas  las  circuns- 
tancias que  puedan  acompañarlos,  porque  si  se  pu- 


diese hacer  que  la  ley  se  doblegase  á  las  circ 
tancias,  no  hubria  quien  no  tratase  de  interpretar- 
la en  su  favor  con  el  auxilio  de  ellas ,  y  nadie  po- 
dría  ya  contar  con  lo  que  se  halla  establecido  para, 
asegurar  ios  derechos  y  la  tranquilidad  d  >  los  ciu- 
dadanos. 

II.  Por  lo  que  hace  á  las.  convenciones  entre 
particulares,  es  un  principio  que  ellas  son  otras 
tantas  leyes  que  los  interesados  se  forman  entro 
sí  mismos  y  que  los  jueces  deben  aplicar  en  sus 
decisiones:  mas  cuando  se  trata  de  interpretarlas, 
queda  reservado  á  la  prudencia  de  los  jueces  el 
acomodarlas  y  reducirlas  á  los  usos  mas  ordinarios 
y  á  los  principios  de  la  equidad  sacados  de  las  cir- 
cunstancias. Es  con  efecto  muy  natural  que  lo  que 
las  partes  no  entienden  de  un  mismo  modo  se  es- 
plique por  las  circunstancias ,  que  son  las  únicas 
que  pueden  dar  luz  para  conocer  el  espíritu  y  la 
intención  con  que  los  inlercsadoaahan  celebrado  su 
contrato  ;  y  solo  en  este  caso  puede  decirse  que  la 
diversidad  del  derecho  nace  de  las  circunstancias 
del  hecho.  Pero  es  necesario  tener  presente,  que 
las  circunstancias  solo  son  dignas  de  consideración 
en  los  casos  dudosos;  y  que  cuando  media  un  es- 


Iue  cuai 
aridad,  no  podemos  pres- 
cindir de  atenernos  á  su  letra ,  y  ríe  desechar  toda 
interpretación  que  no  se  avenga*  con  su  sentido  na- 
tural: Standum  est  cA«r/<r. 

III.  En  materias  criminales,  hacen  las  circuns- 
tancias un  papel  muy  esencial.  La  calidad  del  de- 
lito pende  casi  siempre  de  las  circunstancias:  las 
circunstancias  son  las  que  hacen  decidir  si  la 
muerte  de  una  persona  es  un  asesinato,  ó  Aten  un 
simple  homicidio  ocasionado  por  una  riña  ó  por  la 
necesidad  de  defender  su  vida  atacada  por  un  in- 
justo agresor.  Una  vez  determinada  la  naturaleza 
del  delito,  cuando  se  trata  de  convencer  al  acusa- 
do, no  se  debe  deducir  esta  convicción  únicamen- 
te de  las  circunstancias:  son  necesarias  pruebas; 
pero  estas  pruebas  pueden  á  veces  debilitarse  mu- 
cho por  las  circunstancias  que  resultan  i  su  favor. 

En  los  casos  en  que  las  penas  se  dejan  hasta 
cierto  punto  al  arbitrio  de  los  jueces  ,  y  en  que  no 
se  trata  sino  de  examinar  la  mayor  ó  menor  gra- 
vedad del  delito,  solamente  las  circunstancias  pue- 
den determinar  la  ostensión  del  castigo.  Para  gra- 
duar la  pena  es  necesario  empezar  por  la  gradua- 
ción -del  delito,  y  para  graduar  el  delito  se  hace 
indispensable  pesar  las  circunstancias  que  lo  agra- 
van o  disminuyen  Las  circunstancias  agravante* 
pueden  referirse  á  los  efectos  del  delito ;  al  modo, 
medios  y  lugar  de.  su  perpetración ;  á  la  calidad  de 
lo  persona  ofendida;  y  á  la  persona  del  delincuen- 
te. Las  circunstancias  atenuantes  pueden  referirse  á 
las  causas  impulsivas  del  delito;  al  estado  de  capa- 
tillad  física,  intelectual  ó  moral  del  delincuente;  y 
á  la  conducta  posterior  de  esto  con  respecto  al  de- 
'ito  y  sus  consecuencias. 

El  código  penal  de  0  de  julio  de  1822  fija  las 
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»in  embargo  tomarse  aquellas  en  consideración  se 
guo  están  redactadas  por  ser  precisamente  las  mis- 
mas que  por  lo  coman  designan  los  autores. 

«En  todo  delito  ó  culpa,  dice  en  su  articu- 
lo 400,  se  tendrán  por  circunstancias  agravantes, 
ademas  de  las  que  esprese  la  ley  en  los  casos  res- 
pectivos, las  siguientes:  Primera:  el  mayor  perjui- 
cio, susto,  riesgo,  desorden  ó  escándalo  que  cause 
el  delito.  Segunda:  la  mayor  necesidad  que  tenga 
1a  sociedad  de  escarmientos,  por  la  mayor  frecuen 
cia  de  los  delitos.  Tercera:  la  mayor  malicia,  pre- 
meditación y  sangre  fría  con  que  se  baya  cometido 
la  acción;  la  mayor  osadía,  impudencia,  crueldad, 
violencia  ó  artificio,  ó  ei  mayor  número  de  medios 
empleados  para  ejecutarla.  Cuarta:  la  mayor  ins- 
trucción ó  dignidad  del  delincuente,  y  sus  mayores 
obligaciones  para  con  la  sociedad,  ó  con  las  perso 
Das  contra  quienes  delinquiere.  Quinta:  el  mayor 
número  do  personas  que  concurran  al  delito.  Ses- 
U:  el  cometerle  con  armas  ó  en  sedición,  tumulto 
ó  conmoción  popular,  ó  en  incendio,  naufragio  ú 
otra  calamidad  ó  conflicto.  Séptima:  la  mayor  pu- 
blicidad ó  autoridad  del  sitio  del  delito,  ó  la  mayor 
solemnidad  del  acto  en  que  se  corneta.  Octava  :  la 
superioridad  del  reo  con  respecto  á  otro  á  quien  dé 
órdenes,  consejos  ó  instrucciones  para  delinquir, 
ole  seduzca ,  instigue  ,  solicite  ó  provoque  pora 
ello.  Novena:  en  todos  los  delitos  contra  las  perso- 
nas, serán  circunstancias  agravantes  contra  el  reo 
la  tierna  edad,  el  sexo  femenino,  la  dignidad ,  la 
debilidad,  indefensión,  desamparo  ó  conflicto  de  la 
persona  ofendida.» 

«Del  mismo  modo,  dice  en  su  art.  107,  se 
tendrán  por  circunstancias  que  disminuyan  el  gra- 
do del  delito,  ademas  de  las  que  la  loy  declare  en 
los  casos  respectivos  ,  las  siguientes.  Primera:  la 
corla  edad  del  delincuente,  y  su  falla  de  talento  ó 
de  instrucción.  Segunda  :  la  indigencia,  el  amor, 
la  amistad,  la  gratitud,  la  ligereza  6  el  arrebato  de 
una  pasión  que  hayan  influido  en  el  delito.  Terce- 
ra: el  haberse  cometido  este  por  amenazas  ó  seduc- 
ciones, aunque  no  sean  de  aquellas  que  basten  pa- 
ra disculparle.  Cuarta;  el  ser  el  primer  delito ,  y 
haber  sido  constantemente  buena  la  conducta  an- 
terior del  delincuente,  ó  haber  hecho  esto  servi- 
cios importantes  al  Estado.  Quinta  :  el  arrepenti- 
miento manifestado  con  sinceridad  inmediatamente 
después  de  cometido  el  delito,  procurando  volun- 
tariamente su  autor  impedir  ó  remediar  el  daño 
causado  por  él ,  ó  socorrer  ó  desagraviar  al  ofen- 
dido. Sesta:  el  presentarse  voluntariamente  á  las 
autoridades  después  de  cometido  el  delito ,  ó  con- 
fesarlo con  sinceridad  en  el  juicio,  no  estando  con- 
vencido el  reo  por  otras  pruebas. » 

No  son  estas  las  únicas  circunstancias  que  de- 
ben influir  en  la  suerte  de  un  acusado:  hay  otras 
varias  que  seria  largo  enumerar;  pero  para  que  la 
diversidad  de  circunstancias  pueda  ocasionar  fallos 
diversos,  es  necesario  que  la  diversidad  sea  de  co- 
sas realmente  esenciales;  pues  si  bajo  pretcsto  de 
cualesquiera  particularidades,  por  ligeras  quesean, 

j  i  juris- 


decisiones  de  los  jueces.  Adema*  ,  para  que  las 
circunstancias  agravantes  ó  atenuantes  de  la  culpa- 
bilidad produzcan  efecto  legal  en  la  graduación  de 
la  pena,  han  de  probarse  plenamente  como  los  he- 
chos principales  que  constituyen  el  delito.  f 

Cuando  la  ley  impone  una  pena  fija  y  deter- 
minada, sin  dejar  nada  ai  arbitrio  de  los  jueces,  es 
preciso  entonces  preferir  la  equidad  cierta  de  la 
ley  á  la  equidad  engañosa  de  las  circunstancias. 
Pero  esta  máxima  solo  es  segura  en  los  países  en 
que  hay  un  código  penal  acomodado  á  los  tiempos, 
y  no  en  aquellos  donde  todas  ó  casi  todas  las  penas 
impuestas  por  leyes  antiguas  han  llegado  á  caducar 
por  la  mudanza  de  costumbres.  Es  claro  que  en 
estos  últimos  la  imposición  de  las  penas  tiene  que 
ser  arbitraria  y  pender  siempre  de  las  circuns- 
tancias. Véase  Alarma  y  Arbitrio  de  juez. 

CIRUJANO.  El  que  profesa  la  cirujía,  la  cual 
es  una  parte  de  la  medicina  práetica,  que  según  la 
etimología  griega  del  nombre  consiste  en  el  arte  de 
curar  por  medio  de  operaciones  bechas  con  las 
manos,  ó  bien  solas,  ó  ya  con  ayuda  de  instrumen- 
to, las  enfermedades  del  cuerpo  humano. 

Nadie  puede  desempeñar  la  profesión  de  ciru- 
jano en  ningún  pueblo  de  la  monarquía  sin  presen- 
tar primero  ante  la  justicia  el  titulo  correspondien- 
te despachado  por  la  junto  superior  gubernativa  de 
medicina,  y  cirujía,  bajo  la  multa  de  cincuenta  du- 
cados por  la  primera  vez,  ciento  por  la  segunda,  y 
doscientos  por  la  tercera;  incurriendo  ademas  por 
la  segunda  vez  en  destierro  del  pueblo  de  su  resi- 
da, de  Madrid  y  sitios  reales  diez  leguas  en 
Jlorno ,  y  por  la  tercera  en  pena  de  presidio  eu 
uno  de  los  de  A/rica  ó  América;  ley  4,  tit.  12, 
¡ib.ü,  Nov.  Jtec. 

Los  cirujanos  romancistas,  aunque  estén  auto- 
rizados para  disponer  y  ejecutar  en  las  enfermeda- 
des esternas  todas  las  operaciones,  inclusa  la  san- 
gría, que  convengan  para  la  curación  de  los  enfer- 
me», no  pueden  recelar  por  interno  en  las  enfer- 
medades mistas,  ni  en  las  puramente  internas,  pues 
corresponden  privativamente  las  primeras  á  los 
cirujanos  latinos,  y  las  segundas  á  los  facultativos 
de  medicina;  debiendo  imponerse  á  los  contraven- 
tores las  penas  en  que  incurren  los  que  se  introdu- 
cen á  ejercer  la  medicina  y  cirujía  sin  título; 
art.  1J2,  ley  12,  tit.  12,  lib.  8,  Nov.  Rec. 

Los  curanderos  y  charlatanes ,  que  con  tras- 
gresion  de  las  determinaciones  soberanas  elaboran, 
nden  y  aplican  diversos  remedios,  bajo  el  coló- 


con  que 


ve 

rido  de  específicos  y  secretos 
vulgo,  incurren  en'las  mismas 
criben  contra  los  que  ejercen  sin  Ululo  el  arie  de 
curar.  Si  alguna  persona  presumiera  tener  algún 

specilico  ó  secreto  para  la  curación  de  enferme- 
dades quirurjicas,  debe  manifestarlo  con  su  com- 
Kieicion  á  la  judia  superior  gubernativa ,  para  que 
examinándolo,  y  comprobada  la  utilidad  o  perjui- 
cio de  su  uso,  lo  adopte  ó  proscriba;  debiendo  ha- 
cerse la  elaboración  y  la  venta  en  su  caso  por  pro- 

esor  de  farmacia  ;  art.  6,  y  24,  ley  12,  ttt.  12, 
lib.  8,  A'oc,  Rec. 

por 
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ser  incompatible  esto  ejercicio  mecánico  con  los 
«áreas  literarias  v  trabajos  móntales  de  su  noble 
profesión;  art.  14  y  18,  ley  12,  tit.  12,  lib.  8, 
Noo.  Rec.: —  ni  hacer  medicamentos  para  vender 
Jos,  twjo  la  pena  de  diez  mil  maravedís  por  la  prt 
mera  vez,  de  veinte  mil  por  la  segunda,  y  d» 
igual  mulla  y  dos  años  de  destierro  de  la  corte  y 
cinco  leguas  y  del  pueblo  por  la  tercera ;  ley  o, 
tit.  II ,  /<*.  8 ,  Not.  flec..—  ni  ejercer  la  medici- 
na sino  en  los  casos  mistos ,  y  los  romancistas  ni 
aun  en  estos,  bajo  las  penas  señaladas  á  los  que  la 
ejercen  sin  titulo,  á  no  ser  módico—cirujanos: 
ley  5 ,  y  tu  nota ,  til.  12  ,  Ub.  8,  Nov.  Rec.: —  ni 
sor  á  un  mismo  tiempo  boticarios  ;  art.  10,  ley  10, 
tit.  13,  lib.  8,  Aoe>.  Rec. 

Los  cirujanos,  después  de  curar,  aplicando  los 
remedios  de  primera  intención ,  á  los  hondos  de 
mano  violenta  ó  de  casualidad  que  los  llamaren, 
deben  amar  inmediatamente  á  la  justicia ,  bajo  la 
pena  de  veinte  ducados  por  primera  vez  ,  cuarenta 
por  la  segunda  ,  con  cuatro  años  de  destierro,  y 
sesenta  por  la  tercera,  y  mas  seis  años  de  presidio; 
nota  2 ,  tit .  1 1 ,  lib.  8 .  Nov.  fíec. 

El  cirujano  que  abandonare  la  curación  que 
hubiese  tomado  á  su  cargo ,  ó  errare  en  ella  por  su 
culpa  ó  falla  do  instrucción,  queda  responsable 
del  daño  quo  se  siguiere  ;  y  en  caso  de  muerte  del 
enfermo,  incurre  en  pena  arbitraria;  ley  10, 
tit.  8,  Parí.  5,  y  ley  9,  til.  13,  Parí.  7. 
= Véase  Academia  médiro-ipttrvrjica ,  y  Mñliro. 
CITA.  La  nota  de  ley ,  doctrina ,  autoridad  ú 
otro  cualquier  instrumento  que  se  alega  para  prue- 
ba de  lo  que  se  dice  ó  refiere  ;  —  y  la  manifesta- 
ción que  en  la  sumaria  de  una  causa  criminal  ha- 
cen los  testigos  ó  el  reo  de  algunas  personas  que 
se  hallaron  presentes  en  el  hecho  de  que  se  trata, 
ó  que  pueden  saber  algo  conducente  á  su  averi- 
guación.— Evacuar  la»  atas ,  es  tomar  declaración 
á  las  personas  que  los  testigos  ó  el  reo  hubieren 
citado  en  sus  deposiciones ;  á  cuyo  efecto  se*  les 
debe  leer  primero  lo  que  dice  el  citante,  á  fin  de 
que  no  oculten  la  verdad.  Si  examinadas  estas 
personas  conforme  á  la  cita  dijeren  otra  cosa  dife- 
rente de  lo  que  por  ella  resulla ,  se  deberá  carear 
al  citante  v  al  citado ,  tomándoles  juramento,  para 
quo  oyéndolos  cl  juez  en  sus  debates  pueda  averi- 
guar mejor  la  verdad  del  hecho.  Véase  Caret?. 

El  reglamento  de  2f>  de  sct.  de  1833  previene 
en  su  art.  31 ,  que  los  jueces  omitan  la  evacuación 
de  aquellas  citas  que  sean  superfinas  ó  inútiles ,  y 
quo  nunca  evacúen  las  que  se  hagan  en  la  confe- 
sión ,  las  cuales  deben  quedar  para  que  el  tratado 
como  reo  pruebe  después  lo  que  le  convenga.  La 
primera  parte  de  esta  disposición  es  muy  acertada; 
«ero  la  segunda  pued*  aventurar  á  veces  cl  descu- 
brimiento de  la  verdad. 

CITACION.  El  llamamiento  (pío  do  orden  del 
juez  se  hace  á  una  persona  para  que  comparezca 
en  juicio  á  e-tar  á  derecho;  ley  ^ ,  tit.  7 ,  Part.  3 
Llámase  también  emplazamiento ,  y  enlre  los  ro- 
manos se  denominaba  i*  jas  tocatio.  Es  de  absolu 
ta  necesidad  en  cl  juicio,  como  que  sin  ella  seria 
nulo  el  proceso,  pues  á  nadie  puede 


sin  citarle  para  que  alegue  sus  descaraos  y  defen- 
sas. El  mismo  Dios  nos  quiso  dar  un  ejemplo  df 
esta  necesidad  ,  cuando  en  cl  paraiso  ,  después  de 
hatier  pecado  Adán ,  le  citó  para  une  diese  razón 
de  su  conducta,  á  pesar  de  que  sabia  que  no  podio 
darla. 

Enlre  los  romanos  se  hacia  la  cilacion  6  empla- 
zamiento por  el  mismo  artor  ó  demandante  ,  que 
encontrando  á  su  adversario  le  decía:  sígneme  al 
trthunal:  pero  <»ntro  nosotros  no  puede  hacerse 
sino  por  el  escribano ,  alguacil  ó  portero  del  juzga- 
do ,  previo  maml.imienio  del  juez  ,  sin  etiy<-  requi- 
sito es  nula  la  ciíacion,  y  el  que  la  hiciere  incurre 
en  la  pena  de  pagar  las  costas  y  perjuicios  que  se 
ocasionaren  al  citado,  v  cincuenta  maravedís  al 
fisco  por  cada  vez;  ley  14,  til.  4,  lib.  II ,  Novísi- 
ma RernpiUuíion. 

La  citación  es  verba) ,  real  y  por  escrito.  La 
verbal  es  la  que  se  haee  de  palabra  :  la  escrita  es 
la  que  se  hace  por  edictos ,  llamando  y  emplazan- 
do al  reo  ó  demandado .  cuando  no  se  sabe  sn  pa- 
radero ó  es  persona  incierta  ;  y  la  real  no  es  otra 
cosa  que  la  captura  del  reo,  sobre  la  cual  puede 
verse  el  artículo  Arresto. 

La  citación  debe  hacerse ,  no  solo  á  la  persona 
contra  quien  se  enlabia  la  demanda  ,  sino  también 
á  todas  aquellas  personas  de  cuyo  perjuicio  se  tra- 
ta principalmente  en  el  juicio;  y  aun  conviene  ha- 
cerla á  los  que  tienen  un  interés  secundario  ,  para 
que  les  perjudique  la  sentencia ,  como  lo  sostienen 
los  autores. 

Mj  de  hacerse  la  citación  á  la  parte  misma  en 
persona,  pudiendo  ser  habida  :  mas  si  huyere  ó  se 
escondiere ,  se  dejará  papeleta  6  cédula  á  las  per- 
sonas de  su  familia ,  ó  en  su  defecto  á  los  vecinos 
mas  inmediatos ,  para  que  se  la  hagan  saber ;  y  si 
el  reo  no  puede  ser  habido  ni  tiene  casa  en  el  pue- 
blo, ha  de  ser  llamado  por  edictos  ó  pregones; 
ley  1 ,  tit  7,  Part.  3,  y  Greg.  López,  gl.  6.  Tam- 
bién se  usa  del  medio  de  lo*  edictos ,  cuando  las 
personas  á  quienes  debe  citarse  son  inciertas ,  6  en 
tanto  número  que  con  dificultad  pueden  ser  habi- 
das ó  conocidas.  Hallándose  el  reo  ó  demandado 
fuera  del  territorio  del  juez  de  la  causa  ,  debe  es- 
pedirse requisitoria  ó  exorto  al  juez  del  distrito  en 
que  reside  para  que  mande  hacerla  citación,- ley 5, 
tit.  \ ,  lib.  1 1 ,  Ai*.  Ree.  Véase  Ryuititoria. 

La  citación  es  acto  de  jurisdicción  ,  v  asi  cuan* 
do  se  trata  de  negocios  civiles ,  no  puede  hacerse 
en  dias  feriados ,  ni  do  noche ;  pero  si  se  hiciere, 
y  en  su  virtud  compareciere  el  citado ,  se  hará  vá- 
lido el  acto. 

Según  la  ley  de  4  de  junio  de  1837  sobre  noti- 
ficaciones ,  la  citación  habrá  de  practicarse  leyén- 
dose íntegramente  la  providencia  á  la  persona  á 

Juien  se  naga  ,  y  dándole  en  el  acto  copia  literal 
e  ella  ,  aun  cuando  no  la  pida ,  y  en  la  diligencia 
debe  hacerse  espresion  de  haberse  cumplido  lo  uno 
y  lo  otro.—  La  diligencia  de  citación  se  firmaré 
por  la  persona  citada,  v  no  sabiendo  hacerlo,  por 
un  testigo  á  su  ruego.  Si  la  persona  citada  no  qui- 
siere firmar ,  ó  en  el  caso  de  no  saber  no  quisiese 


que 


á  su  ruego,  el  es- 


* 
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cribano  practicará  la  citación  en  presencia  do  «los 
testigos.  Estos ,  en  el  caso  de  hacerse  la  citación 
«nía  casa  del  citado,  deberán  ser  vecinos  deis 
misma  casa  ó  de  las  mas  próximas  á  ella.  Cuando 
la  citación  se  practique  eu  otro  lugar ,  deberán  ser 
los  testigos  vecinos  ue  aquel  pueblo ;  los  oficiales  y 
dependientes  del  escribano  no  podrán  ser  lesliftt» 
de  ta  diligencia  en  ningún  caso. — Guando  la  cita- 
ción se  practique  por  cédula,  á  causa  de  no  poder 
ser  habida  la  persona  que  debe  ser  citado ,  se  es- 

Eresará  en  la  diligencia  el  nombre ,  calidad  y  ha- 
itacton  de  la  persona  á  quien  se  entregue  la  cé- 
dula ,  y  esta  ürmará  su  recibo.  Eu  el  caso  de  que 
1)0  sepa  ó  no  quiera  firmar,  se  observará  lo  que 
para  ambos  casos  queda  prevenido. — Omitiéndose 
en  la  citación  estas  formalidades,  se  tendrá  por  no 
hecha ,  y  serán  nulos  los  procedimientos  ulteriores 
que  no  se  hubieran  podido  practicar  sin  haberse 
hecho  la  citación  legítimamente ,  á  menos  que  la 
persona  citada  poaa)lgun  escrito  posterior  á  la  ci- 
tación ó  en  diligencia  judicial  practicada  por  ella  ó 
á  su  instancia ,  se  hubiese  manifestado  sabedora  de 
la  providencia,  y  no  reclamase  la  citación  formal, 
en  cuyo  caso  se  tendrá  por  hecha,  y  por  subsisten- 
tes las  actuaciones  espresadas.— El  escriban  que 
hiciere  una  citación  sin  observar  estas  formalida- 
des ,  incurrirá  en  la  mulla  de  500  rs.  vn.;  y  será 
ademas  responsable  de  los  perjuicios  que  se  sigan 
á  las  parles  si  se  declara  nula. 

La  citación  produce  los  efectos  siguientes :  — 
i.'  Previene  el  juicio;  es  decir ,  que  el  citado  por 
un  juez  no  puede  serlo  después  por  otro  que  no 
sea  superior,  ley  2,  tit.  7,  Part.Z:— 2.*  inter- 
rumpe la  prescripción,  fot/  29»  tit.  20,  Par/.  5: 
—  5.*  hace  nula  la  enagenacion  de  la  cosa  deman- 
dada, que  ejecutare  el  reo  maliciosamente  después 
de  emplazado,  leyes  13  y  14,  tit.  7  ,  Parí,  o:— 
4.*  perpetúa  la  jurisdicción  del  juez  delegado, 
aunque  el  delegante  muera  ó  pierda  el  oficio  antes, 
de  la  contestación,  ley  21,  tit.  4,  y  ley  35,  tit.  18; 
Part.  3  ,  «m  la  gl.  de  Orea.  Lores  á  i.  leu  21:— 
6.'  sujeta  al  eaplaiado  á  comparecer  y  seguir  el 
pleito  ante  el  \Mi  que  le  emplazó  siendo  compe- 
tente, aunque  después  por  cualquier  motivo  se 
traslade  al  territorio  de  otro  juzgado ,  ley  12,  tit.  7, 
Part.  3: — 6.*  pone  al  emplazad*)  en  la  necesidad 
de  presentarse  al  juez  que  le  citó ,  aunque  tenga 
privilegio  para  no  ser  reconvenido  ante  él,  en  cuyo 
«aso  deberá  manifestárselo  para  eximirse  de  idei- 
tear  en  su  tribunal ;  bien  que  si  la  esencion  fuese 
notoria ,  no  estaría  obligado  á  la  comparecencia, 
ley  2  ,  ta.  7 ,  Part.  3. 

La  persona  citada  debe  comparecer  por  si  ó  por 
procurador  ante  el  juez  que  la  citó ,  dentro  del 
término  que  se  le  hubiese  asignado;  y  no  compa- 
reciendo, se  le  acusa  una  sola  rebeldía,  según  el 
arl.  48  del  reglamento  de  26  de  sel.  de  1835:  he- 
cho lo  cual ,  se  sigue  el  pleito  contra  ella  como  si 
estuviera  presente ,  á  cuyo  efecto  le  señala  el  juez 
por  procurador  los  estrados  del  tribunal,  y  en 
ellos  se  leen  sus  autos  y  providencias,  causando  al 
reo  el  mismo  perjuicio  que  si  se  le  notificasen  en 
El  medio  de  asentamiento  „que  anligua- 
• 


mente  podía  clejir  el  demandante ,  no  está  ya  en 
uso.  Véase  Asentamiento  y  Rebeldía. 

CITACION  DE  REMATE.  La  notificación  que 
en  el  juicio  ejecutivo  so  hace  al  deudor  de  que  se 
A  a  á  proceder  á  la  venta  de  sus  bienes  embargados 
para  satisfacer  al  acreedor  con  su  importe. 

CITATORIA.  El  mandamiento  o  despacho  del 
juez,  con  que  se  cita  ó  emplaza  á  alguno  para  que 
comparezca  eu  juicio.  Usase  también  como  adjeti- 
vo aplicado  al  mandamiento. 

CIUDADANO.  Cualquiera  individuo  del  esta- 
do general ;  —  el  que  en  el  pueblo  de  su  domicilio 
tiene  un  estado  medio  entre  el  de  caballero  y  él  de 
oficial  mecánico;  —  y  el  vecino  de  alguna  ciudad 
ó  de  un  estado  libre ,  cuya  constitución  política  lo 
da  ciertos  derechos. 

CIVIL.  Todo  lo  que  pertenece  á  la  justicia*  en 
orden*!  intereses,  á  diferencia  de  lo  que  mira  al 
castigo  de  los  dejilos,  que  se  llama  criminal;  y 
asi  so  dice :  acción ,  pleito ,  ó  demanda  civil.  Taut- 
b¡  en  se  aplica  este  adjetivo  al  derecho  común  ó 
todos  los  individuos  de  la  sociedad  ,  por  contra  po- 
sición al  derecho  müüar  y  al  eclesiástico  que  solo 
abrazan  ciarlas  clases  de  individuos  del  mismo  es- 
tado; como  igualmente  al  derecho  privado  que  ar- 
regla los  negocios  de  los  particulares  entre  sí ,  por 
contraposición  al  derecho  público  ó  político que 
comprende  las  leyes  fundamentales  del  imperio, 
reino  ó  república ;  de  suerte  que  este  desgraciado' 
epíteto  csvil,  según  dice  un  célebre  jurisconsulto, 
opuesto  alternativamente  á  las  palabras  penal  ¿ 
ermtnal,  eclesiástico ,  político ,  militar,  tiene  cua- 
tro sentidos  distintos  que  se  confunden  continua- 
mente. 

CIVILMENTE.  Conforme  ó  con  arreglo  al  de- 
recho civil ,  en  forma  civil,  en  materia  civil ;  y  asi 
se  dice  que  se  redarguyen  algunos  instrumentos 
civilmente  de  falsos  por  do  estar  presentados  en 
forma,  -• • 
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CLANDESTINO.  Lo  que  se  hace  en  secreto 
y  con  dolo  ó  fraude.  Véase  Matrimonio  clandestina. 

CLAUSULA.  Una  disposición  particular  que 
hace  parte  de  un  tratado,  edicto,  convención, 
testamento,  y  cualquiera  otro  acto  ó  instrumento 
público  ó  privado.— Toda  cláusula  es  obligatoria, 
con  tal  que  no  sea  imposible  de  ejecutar,  ni  con- 
traria á  las  leyes  ó  buenas  costumbres,  ni  opuesta 
directamente  á  lo  sustancial  de  la  convención  ó  del 
acto.— Las  cláusula»  que  son  de  estilo ,  se  sobren- 
tienden ,  aunque  no  su  espresen  :  In  contráctiles 
incite  reniuut  ea  ova  sunt  morís  et  consuetudinis. — 
Todas  las  cláusulas  deben  esplicarse  las  unas  por 
las  otras  según  la  reUcion  que  tienen  entre  si, 
dando  á  cada  una  el  sentido  que  resulta  de  la  to- 
talidad del  instrumento. — Eu  caso  de  dudo,  las 
cláusulas ,  se  interpretan  contra  el  que  se  lia  es- 

L rasado  de  un  moiío  equívoco,  pues  que  debía  ha- 
it  hablado  con  mas  claridad  y  precisión;  ley  2, 
lü.ZZ,  Part.  7.  Véase  Interpretación. 
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conocer  de  dicha  clase  de  causas  en  ta 

Aragón.  JfcJ«é*v*ei»>-W*- 
5.°  Para  el  indicado  erecto,  y  hasta  tanto  que 
se  haga  una  clarificación  mas  conveniente  y  opor- 
tuna de  los  delitos ,  se  reputarán  y  considerarán 
atroces  ó  graves  aquellos  que  por  las  leyes  del 
reino  ó  decretos  vigentes  so  castiguen  con  pena  ca- 
pital, extrañamiento  perpetuo ,  minas,  galeras, 
bombas  ó  arsenales. 

4.  *  Dada  sentencia  que  merezca  ejecución,  en 
la  que  se  imponga  al  reo  alguna  de  las  nenas  refe- 
ridas ,  psara  el  juez  testimonio  literal  de  ella ,  con 
el  oportuno  oficio,  «in  incluir  ninguna  otra  cosa, 
«I  prelado  diocesano  para  que  por  este  se  proceda 
en  su  caso  á  la  degradación  correspondiente  del 
reo  en  el  preciso  término  de  6  días. 

5.  **  Si  dentro  de  este  término  no  se  verificase 
]a  degradación ,  se  procederá  sin  mas  dilación  á  la 
ejecución  de  la  sentencia ,  cualquiera  que  sea  la 
pena  impuesta  al  reo ,  y  si  fuere  la  capital ,  será 
conducido  al  patíbulo  en  hábito  laical  y  ta  cabeza 
cubierta  con  un  gorro  negro. 

6.  '  Si  de  la  causa  y  de  ta  defensa  del  aeusado 
no  resultaren  méritos  bastantes  para  imponerle 
ninguna  de  las  penas  mencionadas ,  pero  sí  otra 
inferior  extraordinaria ,  y  la  condenación  de  cos- 
tas, se  le  aplicará  esta  por  el  mismo  juez  ó  tribu- 
nal une  hubiera  conocido  en  ella. 

CLIENTE.  Entre  los  romanos  era  el  ciudada- 
no que  se  ponía  bajo  la  protección  ó  amparo  de 
otro  mas  poderoso,  á  quien  hacia  ciertos  servicios; 
—  v  después  en  los  tiempos  feudales  se  dió  este 
nombre  a  los  vasallos  con  respecto  á  sus  señores. 
Entre  nosotros  se  llama  diente  el  litigante  con  res- 
Pedo  al  ahogado  y  procurador  á  quienes  ha  entre- 
gado su  causa  psfa  que  la  defiendan. 
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COACCION.  La  fuerza  ó  violencia  que  se  ha- 
ce á  alguna  persona  para  precisarla  á  que  diga  ó 
ejecute  alguna  cosa. — No  puede  el  juez  emplear 
ninguna  coacción  física  ó  moral,  bajo  su  mas  es- 
trecha responsabilidad  ,  para  hacer  que  declaren  á 
su  gusto  los  procesados  o  los  testigos ;  art.  8 ,  re- 
glamento ite  26  de  set.  de  1855. 

COARTACION.  La  precisión  de  ordenarse 
dentro  de  cierto  término  por  obligar  á  ello  el  bene- 
ficio eclesiástico  que  se  ha  obtenido. 

COARTADA.  La  ausencia  justificada  del  lu- 
gar en  que  se  ha  cometido  un  crimen  ;  y  asi  pro- 
bar la  cimrtadix  significa  hacer  constar  el  presumi- 
do reo  haber  estado  ausente  del  psrage  en  que  se 
cometió  el  delito  al  mismo  tiempo  y  hora  en  que 
se  supone  haberse  cometido. 

COARTADO.  Llámase  asi  él  esclavo  que  ha 
pactado  con  su  señor  la  cantidad  en  que  se  ha  de 
rescatar,  y  que  le  ha  dado  ya  alguna  parle  de  ella, 
en  eUfO  caso  no  puedo  el  amo  venderle  á  nadie. 

COBRANZA.  La  exacción  ó  recolección  de 
caudal  ú  otras  cosas  que  se  deben.  El  acreedor 
puede  hacer  las  diligencias  convenientes  para  co- 
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brar  so  crédito  del  deudor ;  pero  en  caso  que  esta 
se  resista  al  pago,  debe  acudir  al  juez,  y  no  apre- 
miar  ni  tomar  prenda  por  si  mismo  para  hacerse 
cobro  con  ella,  si  no  quiere  perder  la  deuda  y  voU; 
ver  doblada  la  prenda ,  cuyo  valor  habría  también 
de  pagar  al  fisco ,  á  no  ser  que  otra  cosa  se  hiibie— 
»^P*ctado  entre  tas  partes.  Véase  Acreedor  y 

^COCHES.  Véase  Aniñóle*. 
CODICILO.  Una  disposición  de  última  volun- 
tad hecha  aoles  ó  después  del  testamento,  del  cual 
se  diferencia  en  algunas  cosas ;  ley  1 ,  tú.  12, 
Parí.  6.  También  puede  haber  codicilo 'sin  que 
haya  testamento.  El  codicilo  es  de  dos  clases ,  co- 
mo el  testamento „á  saber,  nuncvpativo  ó  abierto 
y  escrito  ó  cerrado ;  y  asi  el  uno  como  el  otro  debe 
nacerse  con  las  mismas  solemnidades  que  el  testa- 
mento abierto  ó  nuncupativo;  ley  1,  tií.  12, 
Parí.  6 ,  y  kf  2 ,  tü.  18,  Ub.  10,  Ñw.  Rec.  Pue- 
de hacer  codicilo  el  que  puede  hacer  testamento; 
d.  ley  l. 

En  el  codicilo  se  pueden  aumentar,  disminuir 
ó  variar  los  legados,  y  hacer  cualquiera  otra  modi- 
ficación ;  como  igualmente  declarar  el  nombre  del 
heredero  instituido  en  el  testamento,  las  condicio- 
nes anunciadas  en  él,  y  los  agravjosó  causas  que 
dieron  lugar  á  la  desheredación  de  los  herederos 
forzosos;  pero  no  instituir  heredero  directamente, 
ni  poner  condición  al  nombramiento  hecho  en  el 
testamento,  ni  sustituir,  ni  desheredar:  bien  que 
puede  darse  y  qtmarse  indirectamente  la  herencia, 
encargando  al  heredero  abintettalo  ó  al  nombrado  en 
el  testamento  que  entregue  la  herencia  á  otro;  en 
cuyo  cano  se  reservará  la  cuarta  trebeliánica,  ley  i, 
til.  12,  Part.  B;  y  aun  según  opinan  muchos  au- 
tores, tiene  el  heredero  legitimo  ó  testamentario  ta 
obligación  de  dar  la  herencia  al  nombrado  en  el 
eodicilo,  aunque  no  le  sea  hecho  este  encargo, 
porque  la  institución  directa  de  heredero  hecha  en 
el  codicilo  se  conviene,  dioan,  en  fideicomisaria, 
con  facultad  empero  de  reservarse  la  cuarta  trebe- 
liániea. Mas  no  H  fácil  combinar  esta  opinión  con 
la  prohibición  legal  de  nombrar  heredero  en  el  co- 
dicilo. tjkte  **ne*ét 
El  codicilo  no  se  anula  por  otro  posterior,  co- 
mo no  conste  haber  sido  tal  la  voluntad  del  que  le 
hizo;  de  modo  que  puedan  ser  válidos  todos  tosco- 
dicilos  de  una  misma  persona,  aunque  sean  muchos; 
ley  5,  ttt.  12,  Part.  0. 

CODIGO.  La  colección  de  las  constituciones  de 
los  emperadores  romanos,  hecha  de  orden  de  Jus- 
tiniano  y  dividida  en  dope  libros;  y  también  se  lla- 
ma código  el  cuerpo  de  leyes  de  cualquier  otro  es- 
lado.  Nuestros  códigos  principales  son  el  Fuero 
Juzgo,  el  Fuero  viejo  de  Castilla,  el  Fuero  Real  y 
leyes  del  Estilo,  las  siete  Partidas,  el  Ordenamien- 
to de  Alcalá,  el  Ordenamiento  Real,  las  leyes  de 
Toro,  la  Recopilación,  las  Ordenanzas  de  Bilbao  y 
el  Código  de  comercio.  Véanse  en  sus  respectivos 
lugares,  como  también  Derecho  civil  y  Leyes. 

Llámase  código  fundamental  la  constitución  del 
estado; — código  civil,  la  colección  de  las  leyes  que 
establecen  ó  lijan  los  derechos  de  que  gozan  los 
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bombres  entre  si  mismos,  y  la  forma  y  efectos  Je 
sus  .convenciones  civiles: — código  de  cotmrcio , 
colección  de  las  Ir) es  relativas  á  los  negocias  mer- 
cantiles:— código  de  procedimiento*,  Ja  reunión  de 
las  leves  que  determinan  la  forma  ó  los  Irán  ¡les 
que  dVht'ii  seguirse  judiciahn-iilc  para  obligará  los 
hombres  á  ejecutar  sus  contratos  y  á  dar  a  cada 
lirio  lo  que  es  sui'O  ó  se  le  debe:- -códigtt  de  tns- 
trucemn  erímtiu'ai,  el  conjunto  de  las  leyes  en  que 
se  expresan  los  trámites  que  deben  seguirse  ¡tara 
lograr  en  ju-(nia  el  castigo  de  los  delitos; — yeoiiiyo 

{\enal,  la  colección  de  las  leyes  que  lijan  los  delitos  y 
as  penas  que  deben  aplicarse  a  los  que  los  cometen. 

COERCION.  La  acción  do  contener  ó  refrenar 
algún  desorden,  ó  el  derecho  de  impedir  que  va- 
nan contra  su-,  deberes  las  personas  que  tenemos 
bajo  nuestra  dependencia. 

COEIICI I  IVO.  Se  aplica  ni  poder  que  tenemos 
de  contener  dentro  de  sus  deberes  á  las-  perso- 
nas que  están  á  nuestro  cargo  ó  dependen  de 
sotros. 

CO- FIADOR.  El  quo  juntamente  con  otro 
otros  se  hace  responsable  solidariamente  de  la  deu- 
da del  principal  obligado.  El  co-liador  Solidario 
que  paga  toda  la  deuda  sin  exigir  del  acreedor  la 
cesión  de  acciones,  no  tiene  recurso  alguno  contra 
los  demás  CO-Gadores,  cuya  obligación  queda  es- 
tinguida  por  el  hecho  de  balarse  pagado  la  deuda. 
Si  quiere  pues  no  llevar  por  si  solo  toda  la  carga, 
debe  pedir  al  acreedor  le  ceda  el  derecho  que  lie 
ne  para  cok  ir  de  los  otros  Bufan*,  a  lia»  de  re- 
clamar de  ellos  la  parle  que  les  corresponda;  pero 
ha  de  pedirlo  antes  de  hacer  el  pago,  pues  una  vez 
lu  chó,  \a  no  subsiste  la  acción  del  acreedor,  quien 
por  consiguiente  no  [Hiede  tras/erirla.  No  obstante, 
parece  demasiado  sutil  este  nioilo  de  raciocinar,  y 
seria  sin  duda  mucho  mas  justo  que  el  co  liador 
solidario  pudiese  en  lodo  evento,  con  cesión  del 
acreedor. ó  sin  ella,  repetir  de  cada  uno  de  sus  com- 
pañeros la  parle  proporcional  de  la  deuda  que  le 
tocase,  pues  qiK!  ca  la  uno  de  ellos  estaba  igual  - 
píente  obligado,  y  que  debe  creerse  haber  sido  la 
intención  d-  |  pagador  satisfacer  por  si  misino  v  por 
los  otros;  ademas  de  que  es  una  India  máxima  ¡a 
de  repartir  una  pérdida  entre  el  mayor  numero  de 
personas  que  sea  posible,  a  lio  de  minorar  el  mal 
que  produce.  Véase  Hene/iciu  decaían  de  uniones, 
y  Oblitpiriim  *<  /alaria, 

COFRADIA.  La  congregación  ó  hermandad 
que  forman  algunas  personas  con  autoridad  com- 
petente para  ej.  reilaise  en  obras  de  piedad.  Para 
que  su  rsi.ib'c  i, mentó  sea  legilimo  ha  de  hacerse 
con  licencia  del  rey  y  del  obispo  diocesano;  sin 
cuyos  requisitos  deben  impedirlo  bajo  su  responsa- 
bilidad iV  ju-t  cías  di-  los  pueblos  ;  ley  0,  til.  i, 
t,b.  1,  y  ley  IS,  il:  li,  Ub.  12,  Sor.  '  íiec.  Tam- 
bién se  ILiuia  cofiailiu  el  gremio,  compañía  ó  uiunii 
de  gentes  para  algún  fin  determinado.  Véase  Gre- 
mio Liga  ;/  tí 

COKHADRIA.  En  lo  antiguo ,el  vecindario  ó  la 
unión  de  jtersonas  ó  pueblos  congregados  entre  si 
para  participar  de  ciertos  privilegios  ó  intereses 
comunes. 

Tomo  i. 


^    ...       ..w-    , ,  i     ,,,    ,uf,  i  ¡mi  lililí.)    ivfiurtuir,  ion 

cion  simultánea  de  dos  ó  que  uno  ejecuta  coi 
Véase  Harateria,  Soborno,  Faltedad,  I'ag< 


COGNACION*.  El  parentesco  de  consanguini- 
dad por  la  linea  femenina  entre  los  descendiente* 
de  un  padre  común.  Véase  Parentesco. 

COGNADO.  El  pariente  por  parte  de  madre; 
ó  el  pariente  por  consanguinidad  respecto  de  otro, 
cuando  ambos  ó  alguno  de  ellos  descienden  por 
hembras  de  un  padre  común.  • 

COJIAIJI TACION.  E>ta  palabra  es  relativa,  y 
significa: — 1."  el  estado  de  dos  ó  mas  (lersonas 
que  viven  juntas  en  una  misma  casa;  y  en  esto 
sentido  prohiben  las  decretales  á  lusclérigos  el  co- 
habitar con  personas  del  sexo  femenino  —t.*  la 
morada  común  del  mando  y  de  la  uiuger:  y  en  es- 
te sentido  se  exije  la  cohabitación  de  los  casados 
para  «yertos  efectos  miles  del  matrimonio: — ."}  ",1a 
consumación,  del  matrimonio,  la  cual  hace  que  e-te 
contrato  no  pueda  ya  disolverse  sino  por  la  muer- 
:  — •  4 . *  la  vida  maridable  que  hacen  los  amanee- 
hados. 

COHECHO.  El  .soborno,  seducción  ó  corrupción 
del  juez  ú  otra  ix-rsona  para  que  haga  lo  (fue  >C 
le  pide,  aunque  sea  contra  justicia.  Esta  palabra, 
viene,  según  uiios,  de  la  \o/.  latina  coemptio  que# 
siguilica  compra  en  común  ó  en  mala  parle,  y  se- 
gún otros  de  la  voz  castellana  roioW/m,  como  ac- 

con  otro. 
'aya  ¡tur 

CüUta  torite,  ty  Juez. 

COIlfiREDERO.  El  que  es  heredero  ó  viene  á 
la  sucesión  de  una  herencia  juntamente  con  otro. 
Véase  Hrrederúi  y  Acrec-.r  Utfitko  de). 

COLACION.  El  cotejo  o  comparación  ik  una 
cosa  con  otra, — el  acto  de  conferir  los  gradas  de 
universidad; — el  aelo  de  colar  ó  conferir  canónica- 
mente  los  beneficios  eclesiásticos; — y  el  lerriloiio  ó 
parle  del  vecindario  que  (terlenece  a  cada  parro- 
quia en  particular. 

COLACION  DE  BIENES.  La  manifestad 
que  en  la  partición  de  un  herencia  hace  el  hijo  u 
otro  d<  sceudicnte  legitimo  que  sea  heredero,  de 
los  bienes  que  recibió  del  caudal  paterno  ó  mater- 
no en  vida  de  sus  padres,  para  que  acumulándose 
a  la  masa  y  contándosele  como  parte  de  su  legiti- 
ma, se  haga  la  divi-iou  con  la  debida  igualdad  en- 
tre  todos  los  herederos. 

Inlierese  de  la  definición,  que  para  que  se  ve- 
rifique la  colación  son  necesarias  las  circunstancias 
siguientes:  1.*  que  el  que  la  pide  y  aquel  á  quien 
se  pide  Sean  hijos  ó  descendientes  legilimos  del  di- 
funto: 2.'  que  vengan  á  suceder  como  herederos, 
no  como  legatarios  ó  fideicomisarios:  3.'  que  los 
bienes  cu  va  co.  ación  se  pretende  procedan  del  pa- 
trimonio de  la  persona  á  quien  se  hereda:  \.'  que 
estos  misinos  bienes  se  hayan  recibido  por  el  dona- 
tario en  vida  del  di I unto,  y  UO  después  ¡>  r  vía  de 
gado  ó  fideicomiso:  5.'  que  á  los  hijos  y  descen- 
dientes entre  quienes  se  ha  de  verificar  la  colación, 
se  les  deba  la  legitima:  (i."  que  el  hijo  ó  lescendieu- 
le  a  quien  so  pide  la  colación,  quiera  ser  heredero; 
>ues  si  renunciare  la  herencia,  uo  estará  obligado 
i  colacionar  lo  recibido;  bien  que  si  escediero  la 
egílima  y  mejora  de  tercio  y  quiulo,  ha  de  resti- 
tuir el  importe  del  esceso. 
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La  acción  de  pedir  la  colación  compete  al  inte- 
Tesado  á  cuyo  favor  deba  ¡sata  bsceru  y  á  su  here- 
dero eontra'el  obligado  á  hacerla  y  su  heredero. 

No  deben  (raerse  á  colación,  según  se  deduce  de 
lo  dicho; — los  bienes  propios  de  los  hijos,  como  son 
los  castrenses,  cuasi-castrenses  y  adreniicws; —  ni 
lo  que  los  Alijos  recibieron  para  sus  alimentos  y 
educación,  porque  esto  se  les  debo  ti  padreóle  de- 
recho,—ni  lo  que  se  dio  á  los  hijos  por  via  de  me- 
jora, kgti  .  y  a,  tú.  13,  f'art.  ü.  Mis  ¿qué  es 
lo  que  su  entiende  dado  á  los  hijos  por  vía  «le:  me- 
jora? Toda  donación  que  su  les  liare  espresando  la 
intención  de  mejorarlos,  y  también  tocia  donación 
limpie  6  roluntaria  que  provenga  de  mera  libera- 
lidad del  padre,  sin  que  para  hacerla  inleftvenga 
cauta  ni  obligación  alguna,  aun  cuando  no  se  es- 
prese  la  voluntad  de  mejorarlos.  Véase  Mejora. 

Deben  pues  traerse  á  colación  las  dotes  do  las 
hijas,  las  (lunaciones  propter  nuptias  de  los  hijos, 
lo»  {/tenes  praferticios,  lo  que  tal  vez  el  hijo  hul.ie- 
rw  usit¡ruetuiui<)  de  sus  bienes  adventicios  mientras 
estuvo  bajo  la  patria  potestad,  y  en  (iu  todis  las 
Jemas  (lunaciones  que  so  llaman  causales  y  son 
aquellas  que  hace  el  padre  en  fuerza  de  alguna  cau- 
sa nocesari.i ,  ó  por  lo  men  >  útil  y  piadosa  que  á 
ello  le  impelo,  porque  se  supone  que  no  habiéndo- 
las hecho  de  espontanea  liberalidad,  las  anticipó  en 
cuenta  de  legitima,  fnetS,  \  y  0,  ttt.  13,  Par!  6. 
rltj/VQ,  de  Tetro  4  5,  tu.  3,  lib.  10,  Not.  ¡lee. 
Yéa«e  Donación. 

Si  laf  ilonariones  causales  que  se  traen  á  cola- 
ción, escoden  de  la  legitima  que  corresponde  al 
hijo  que  las  colaciona,  se  le  imputa  el  esceso  en 
el  tercio  y  quinto  de  mejora,  suponiéndose  que  fué 
la  intención  del  padre  el  mejorarle  en  esta  parle; 
pero  si  todavía  pasaren  de  la  mejora  de  tercio  y  quin- 
to, se  llaman  entonces  inoficiosas,  y  debe  restituir- 
se este  esceso  á  los  demás  herederos  para  que  lo 
partan  entre  ti.  También  ha  de  volverse  á  los  de- 
mas  herederos  con  el  propio  objeto  el  sobrante  que 
resultare  de  las  donaciones  simples  dtspues  de  cu- 
brir la  mejora  de  tercio  y  quinto  y  la  legitima:  mas 
la  diferencia  que  hay  entre  las  donaciones  simples 
ó  voluntarias  y  las  causales  ó  necesarias,  consiste 
cu  que  con  la<  primera»  se  llena  primero  el  tercio, 
de-qmes  el  quinto,  y  últimamente  la  legitima  ;  al 
paso  que  las  segundas  se  imputan  primero  á  la  le- 
gitima, después  al  tercio,  y  por  Hu  al  quinto.  De 
p-ia  regla  exceptúan  las  dotes,  aunque  también 
son  donar  -  eatu  lita*  porque  las  hijas  no  pue- 
den ser  mejQradai  tácita  ni  expresamente  por  nin- 
guna especie  de  contrato  entre  >¡vos,  ni  por  última 
voluntad  en  fraude  de  la  ley ;  y  asi  es  que  las  do- 
tes, tolo  pueden  aplicarse  á  la  legítima,  y  no  al  lee 
ció  ni  al  quinto,  de  modo  que  en  pasando  de  la 
legitima  son  inoficiosas,  debiendo  entregarse  el 
esceso  á  los  coherederos.  Mas  esta  desventaja  de 
las  hijas  está  compensada  con  una  ventaja  que  tie- 
nen sobre  los  hijos;  y  es  que  para  calificar  de  ino- 
ficiosas las  dotes,  se  puede  atender  al  valor  que 
t- nian  los  bienes  del  donador  cuando  dio  ó  prome- 
tió la  dote ,  ó  bien  al  que  tenían  al  tiempo  de  su 
muorte,  según  escogiere  la  bija ;  pero  para  juzgar 


inoficiosas  los  donaciones  hechas  á  los  hijos,  se  ha 
ile  considerar  precisamente  lo  que  valían  los  bie- 
nes del  donador  al  tiempo  de  su  muerte  ;  leyes  o  y 
ti,  tú.  ó,  Itb.  10,  Nov.  ¡lee 

Hesta  examinar  sí  los  bienes  lían  de  colacionar» 
se  con  las  mejoras  ó  desmejoras  que  hubieren  teni- 
do. Si  estas  fuesen  efecto  del  tiempo  ó  de  olrai 
ciriuii-t  nen-,  j  no  "l>ra  del  que  recibió  los  bie- 
nes ,  (b  beran  estos  colacionarse  con  todo  el  valor 

! ¡ue  entonces  tengan,  siempre  que  sean  raices  ó 
incas  DO  yo  aprecio  no  se  hizo  al  tiempo  de  entre- 
garla-! el  padre,  pues  si  se  hubieren  apreciado  con 
la  estimación  que  surte  los  efectos  de  venta  han  de 
colacionarse  por  el  valor  que  tenían  cuando  so  en- 
tregaron, no  habiendo  pacto  «  n  contrarío.  Siempre 
que  la  mejora  ó  aumento  fuese  debido  á  la  indus- 
tria del  que  recibió  la  linca,  no  se  colacionará  esta 
sino  solo  el'precio  que  tenia  cuando  se  le  entregó 
apreciada;  pero  si  la  entrega  se  hubiese  hecho  sin 
aprecio ,  se  colacionará  la  linea  misma  sin  el  valor 
déla  mejora.  Siendo  los  bienes  muebles,  semo- 
vientes, ó  de  los  que  consisten  en  número,  peso 
ó  medida ;  si  se  hubieren  apreciado  al  tiempo  déla 
entrega,  se  colacionarán  por  este  mismo  precio, 
Aunque  entonces  valgan  mas  ó  menos:  mas  no  ha- 
biéndose apreciado,  se  colacionarán  por  el  valor 
que  tengan  al  tiempo  dn  la  partición;  porque  ha- 
biéndose trasladado  el  dominio  en  el  primer  caso, 
es  de  cuenta  del  que  los  recibió  su  aumento  ó  de- 
terioro, al  paso  que  en  el  segundo  se  presume  que 
son  del 'difunto  y  que  existen  como  tales  en  su  he- 
rencia. 

Si  se  hubiesen  perdido  ó  destruido  los  bienes 
colacionabas  por  culpa  ó  dolo  del  que  los  recibió, 
deben  traerse  á  colación  por  el  valor  que  tenían  al 
tiempo  de  la  entrega;  pero  si  la  pérdida  ó  destruc- 
ción fue  obra  del  acaso ,  no  deberán  colacionarse; 
porque  cada  uno  es  res|K>nsable  de  su  dolo  ó  cul- 
pa, y  no  de  los  casos  fortuitos. 

¿Y  qué  diremos  de  los  fiutosde  los  bienes  cola- 
cionabas? ¿Deberán  traerse  también  á  colación? 
A  ■  i ■  1 1  debe  distinguirse  entre  la  donación  hecha  al 
lujo,  y  la  dote  dada  á  la  hija.  Si  la  dote  resultare  ino- 
ficiosa, esto  es,  mayor  que  la  legitima  de  la  hija, 

6  esta  colacionar  los  frutos  que  hubiere  produci- 
do la  parle  escódente  de  los  bienes  dótales,  porque 
no  pudo  ser  mejorada  en  razón  de  casamiento;  pero 
rata  restitución  ha  de  entenderse  desde  la  muerto 
del  padre  y  no  antes,  pues  bast  i  entonces  se  ignora- 
ba si  la  dote  era  inoficiosa,  y  como  poseedora  de 
buena  fé  la  hija  en  vida  del  padre  hizo  suyos  los 
frutos  No  obstante,  si  el  padre  revocase  en  vi  Ja  "el 

-o  de  la  d.it",  Haciendo  saber  la  revocación  á 
la  hija  ó  al  yerno,  desde  entonces  deberán  restituir 
los  frutos  de  la  parle  escódente,  porque  se  consli- 
toyen  poseedores  de  mala  íé.  Km  cuanto  i  la  dona* 
cion  hecha  al  hijo,  ha  de  observarse  la  distinción 
siguiente.  Si  lo  donado  esoedierc  á  su  legítima  y 
mejora,  deberá  restituir  desde  que  fue  interpelado 
y  se  le  hizo  saber,  que  la  donación  era  inoficiosa, 
pues  desde  entonces  se  hace  poseedor  de  mala  fé; 
pero  si  no  hubiere  csceso  en  la  donación,  hará  •su- 
yos los  fruto»,  asi  antes  como  después  de.  la  muerte 
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del  padre,  por  ser  poseedor  legílimo  de  lo  que  su 
padre  pudo  darle  segnn  la  ley. 

COLACIONADLE-  Lo  que  debe  traerse  á  ro- 
ción y  partición  en  la  división  de  una  herencia  por 
los  hijos  que  lo  recibieron  en  vida  de  sus  padres, 

Eira  que  aumentada  de  este  modo  la  masa  de  los 
enes  del  difunto,  so  distribuya  con  igualdad  en- 
tre todos  los  hijos,  y  ninguno  quede  perjudicado. 
Véase  Coiarion  de  bienes. 

COLACIONAR  Cotejar,  comparar  6  confron- 
tar una  copia  con  su  original; — y  en  las  divisiones 
de  herencias  traer  á  partición  ó  manifestar  el  im- 
porté de  Jos  gastos  ó  dádivas  que  han  recibido  los 
Lijos  de  sus  padres,  para  igualar  las  hijuelas  y  no 
quedar  ninguno  perjudicado.  Véase  Colación  de 
bienes. 

COLADA.  En  los  términos  de  los  pueblos  de 
pastos  comunes  ó  realengos  el  espacio  de  tierra 
cultivado  ó  erial,  qua  se  halla  entredós  heredades, 
por  donde  cuando  está  sin  fruto  se  permite  pasar  el 
ganado; — y  la  entrada  ó  camino  por  terreno  ade- 
hesado realengo  y  libre,  que  comunica  unos  con 
otros  los  Jérmim.s  de  los  lugares  que  tienen  pastos 
comunes  para  que  por  ellos  se  puedan  conducir  lus 
ganados  sm  perjuicio  do  las  siembras  ó  jurisdic- 
ciones. 

COLAR.  Hablando  de  beneficios  eclesiásticos 
conferirlos  canónicamente. 

COLATERALES.  Se  llaman  colaterales  aque- 
llos parientes  que  vienen  de  un  mismo  tronco  sin 
descender  ni  uno  del  otro ;  como  son  los  hermanos 
y  primos.  Dicense  colaterales .  porque  en  vez  de 
que  los  ascendientes  y  descendientes  están  en  una 
misma  linea  que  los  une  sucesivamente  unos  á 
otros,  los  hermanos,  primos  y  demás  se  hallan  en- 
tre sí  los  unos  al  lado  de  los  otros,  cada  uno  en  su 
linea,  bajo  los  ascendientes  que  les  son  comunes. 

Los  colaterales  tienen  el  derecho  de  suceder 
ab  iuttstaio  á  los  parientes  que  no  dejan  descen- 
dientes ni  ascendientes  según  la  proximidad  de 
grado  del  parentesco  que  tenian  con  el  difunto  al 
tiempo  de  su  muerte  ;  y  si  hubiere  muchos  en  un 
mismo  grado,  lodos  serán  participes  de  la  herencia, 
sin  distinción  de  varones  y  hembras.  Véase  Here- 
dero legitimo. 

Los  colaterales  tienen  impedimento  dirimente 
para  contraer  matrimonio  hasta  cierto  grado,  como 
puede  verse  con  mas  eslension  en  el  articulo  J/<i- 

COLATIVO.  Dírcse  del  beneficio  eclesiástico 
que  no  se  puede  gotar  sin  colación  canónica. 

COLECTA.  La  recaudación  y  el  ingreso  de 
ras  contribuciones  ó  repartimientos  que  se  lineen 
entre  el  vecindario  de  algún  pueblo ;  y  el  mismo 
repartimiento  ó  contribución, 

COLECTOR  GENERAL  DE  ESPOLIOS.  Un 
eclesiástico  constituido  en  dignidad,  nombrado  por 
el  rey  para  que  romo  gefe  supremo  y  auxiliado 
de  uno  ó  dos  eclesiásticos  en  cada  diócesis  con 
nombre  de  subruleciures,  atienda  á  la  cobranza  de 
ios  productos  de  los  bienes  muebles  y  semovientes 
e  los  arzobispos  y  oMspos  dejan  á  su  muerte,  y 
Us  rentas  de  las  mitras  mientra*  se  hallan  va- 


cantes, á  fin  de  invertirlas  en  el  socorro  de  lis  ne- 
cesidades públicas,  en  limosnas  y  obras  de  piedad. 
Ente  gefe  tiene  una  contaduría  general  paré  el  de- 
sempeño de  la  parlo  económica  del  ramo;  y  un  tri- 
bunal para  la  contenciosa.  Véase  Espolio*. 

COLEG  \TARlO.  Aquel  á  quien  se  ha  legado 
una  cosa  juntamente  con olro,.como  cuando  sede- 
ja  una  misma  viña  á  dos  personas.  Véase  Acrecer 
(derecho  dr),  y  Ugatarto. 

COLEGIO.  La  comunidad  de  personas  que  vi- 
ven en  una  casa  destinada  á  la  enseñan/a  de  cien- 
cias, artes  ú  oficios,  bajo  el  gobierno  de  ciertos  su- 
periores y  reglas,— y  el  conjunto  do  personas  do 
una  misma  profesión,  que  sin  vivir  en  comunidad, 
observan  ciertas  constituciones,  como  el  colegio  do 
abogados,  médicos,  etc. 

COLEGIO  DE  ABOGADOS.  Por  decretos  de 
cortes  de  8  de  junio  de  1825  y  1 1  da  julio  de  1837 
(que  pueden  verse  al  fin  del  articulo  Abogado)  se 
halla  establecido  que  los  abogados,  médicos  y  de- 
mas  profesores  aprobados,  sean  de  la  profesión  cien- 
tífica que  fueren,  pin  dan  ejercerla  en  lodos  los  pun- 
tos de  la  monarquía  sin  necesidad  de  escribirse  á  nin- 
guna corporación  ó  colegio  particular,  y  solo  con  la 
obligación  de  presentar  sus  títulos  á  la  autoridad  lo- 
cal, debiendo  el  gobierno  de  S.  M.  lomar  las  dispo- 
siciones convenientes  para  que  sin  perjudicar  a  la 
libertad  que  dichos  decretos  conceden  su  repartan 
como  corresponde  las  cargas  á  que  estaban  sujetos 
los  individuos  de  los  colegios  en  los  asuntos  de  ofi- 
cio y  en.  los  de  pobres  de  solemnidad,  y  se  arregle 
el  régimen  de  los  colegios  y  montes  pies  del  modo 
mus  favorable  á  su  objeto  y  que  sea  compatible  con 
la  misma  libertad. 

En  virtud  de  esüwesolucion  de  las  cortes,  S.  M. 
la  reina  gobernadora  espidió  con  fecha  5  de  mayo 
de  1838  el  real  decreto  que  sigue: 

«En  conformidad  á  lo  decretado  por  las  cortes, 
en  11  de  julio  último,  y  movida  de  ¡as  razones  que 
me  hal»eis  espuesto,  vengo,  como  reina  gobernado- 
ra á  nombre  de  mi  escelsa  hija  la  reina  doña  Isa- 
bel 11,  en  decretar  que  se  guarden  y  observen  los 
siguientes  estatutos  para  el  régimen  de  los  colegios 
de  abogados. 

Disposiciones  generales. 

Art.  1.*  Los  abogados  pueden  ejercer  libre- 
mente su  profesión  con  tal  que  se  hallen  avecinda- 
dos v  tengan  estudio  abierto  en  la  población  en  que 
residan  ,  sufriendo  ademas  las  contribuciones  que 
cuino  tales  abogados  se  les  impongan.  En  los  pue- 
blos en  que  exisla  colegio  neces.larán  también  in- 
corporarse en  su  matricula. 

Aft.  2.°  Continuaran  los  colegios  existentes  y 
se  establecerán  de  nuevo,  i.*  en  todas  las  ciuda- 
des y  villas  donde  residan  los  tribunales  supremos 
y  audiencias  del  reino  2.' en  lodas  las  capitales 
de  provincia:  3.*,  en  lodos  lus  demás  pueblos  en 
donde  hubiere  20  abogados,  al  menos,  de  residen- 
cia fija;  y  4.',  en  todos  los  partidos  judiciales  don- 
de hubiese  igual  número  de  20  abogados  aunque 
residan  cu  difereütes  pueblos  de  un  mismo  partido* 
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Los  abogados  domiciliados  en  aquellos  en  do'nde 
no  so  junten  en  número  de  20  po  irán  iiicorpo- 
rarse  en  el  colegio  mas  inmediato,  ó  asociarse 
los  de  dos  ó  rnns  partido»  que  se  bullen  en  aquel 
caso  para  fui  mar  un  colegio  que  no  pudra  com- 
ponerse de  menos  de  20  individuos. 

Art.  3.*  l.os  ahupados  pueden  ser  individuos 
dr  dos  ó  mas  colegio*  con  tal  que  á  jiiieiu  del  té— 
gtindo  é  que  tiitüOfen  pertenecer  puedan  sufrir  las 
cargas  que  en  cada  uno  les  correspondan. 

Art.  V  Pueden  los  ahogados  defender  en  los 
tribunales  que  no  sean  did  territorio  de  su  colegio 
los  pieilOS  y  negocios  siguientes:-  1.*,  aquellos  en 
que  sean  interesados:  2.',  los  de  sus  parientes 
hasta  el  cuarto  grado  civil:  5.",  los  que  hubiesen 
sujo  Manidos  fiur  ellos  anteriormente  en  los  tribu- 
nales ilrl  territorio  de  su  colegio  El  decino  conce- 
derá la  habilitación  en  los  casos  espresados,  y  si 
ocurrieren  oíros  análogos  lo  verificará  la  junta  de 
gobierno,  dehieudo  siempre  el  divano  dar  conocí- 
nneiito  al  respectivo  tribunal  en  la  forma  conve- 
niente. 

Art.  ;>.'  Los  colegio*  de  abogados  concurrirán 
á  la  apertura  del  tribunal  ó  ju/gado  en  que  ejerzan 
su  profesión,  evacuarán  los  informes  que  el  gobier- 
no ó  los  tribunales  les  pidieren,  y  tomarán  en  aquel 
ario  público  su  asiento  respectivamente  después  de 
Jos  fiscales  ó  promotores. 

De  ¡a  admisión  en  los  cofajios. 

Art.  0.'  Todos  los  abogados  que  quieran  per- 
tenecer á  un  colegio  presentarán  a  la  junta  de  go- 
bierno de  él  un  escrito  pidiendo  su  admisión  al  que 
acompañarán  el  titulo  de  aliogado  6  certificación 
de  ser  individuos  de  otro  colegio. 

Art.  7."  Ls  ianU  de  gobierno  pr¿v)a  acordada 
de  la  audiencia  ó  tribunal  donde  se  hubiese  despa- 
chado el  titulo,  ó  del  colegio  donde  se  hubiese 
espedido  el  certificado,  si  decidiese  eu  \  isla  de  to- 
do la  admisión,  lo  hará  saber  á  les  demás  colegia- 
les y  ly  pondrá  en  conocimiento  del  tribunal  ójuz- 
gado  que  corresponda. 

Art  8  '  Si  la  junta  de  gobierno  hallase  algu- 
na causa  ju«ta  suspenderá  la  admisión,  haciendo 
saber  al  inten  sado  los  motivos  en  que  se  funde.  Si 
aquel  no  deshiciese  las  sospechas  o  cargos  que  sir- 
van do  fUndamento  á  Ja  juma,  y  esta  persistiese  en 
M  admitirte,  usará  de  su  derecho  eu  el  tribunal 
competente  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art  ü.*  Son  motivos  suficientes  para  declarar 
ln  suspensión:  i.',  dudar  de  Is  certeza  ó  legitimi- 
dad del  titulo  de  abogado:  2.°,  todo  impedimento 
legal  jiara  ejercer  la  abogacía. 

Art.  10.  Si  después  de  admitido  un  individuo 
en  el  colegio  cometiese  fallas  que  le  hiciesen  des- 
merecer del  honroso  cargo  que  desempeña,  la  jun- 
ta de  gobierno  le  amonestara  basta  tres  veces;  y  si 
esto  no  bastase  dará  cuenta  en  junta  general  de 
abogados  liara  que  esta  determine  lo  que  mas  con- 
tenga al  decoro  de  la  profesión  y  del  colegio.  Si 
«I  interesado  no  se  conformase  con  Ja  resolución 
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de  la  junta,  podrá  acudir  al  tribunal  competente'  5 
usar  de  su  derecho. 

Jnnltu  generales.  * 

Art.  11.  En  el  mes  de  diciembre  y  en  el  dia 
que  el  decano  señale,  celebrará  cada  colegio  una 
junta  general  á  que  concurrirán  lodos  los  individuos 
que  b:  compongan,  adoptando <e  -os  acuerdos  por 
la  m'ltad  mas  uno  de  los  concurrentes. 

A/l.  12.  Eu  ello  -  iratárj  dé  lOí  objetos  si- 
guientes; de  la  aprobación  de  la-  cuentas  que 
presente  la  junta  de  gobierno  relativas  á  la  inver- 
sión de  los  fondos  recaudados  en  el  :>ño  último: 
2.*,  del  presupuesto  de  gastos  para  el  año  siguiente 
que  presentará  también  la  misma  junta,  y  Se  vota- 
rá por  los  ahogados:  ó.',  de  las  providencias  que  la 
nii-ma  haya  adoptado  y  de*  las  quejas  que  tenga 
contra  algún  individuo  amonestado  ya  por  tres 
reces:  I.  del  nombramiento  de  individuos  para  la 
junta  del  a  ñu  siguiente,  que  se  liara  á  pluralidad 
de  votos. 

Junta  Je  gubiernn.  •»tffjs«ls* 

Art.  !.">.  Las  juntas  d  - gobierno  de  los  cole- 
gios de  abogados  se  compondrán  de  un  decano, 
dos  diputados,  un  tesorero,  y  un  contador  secre-> 
tario.  Para  ser  individuo  de  la  junta  de  gobierno 
se  reuniere  llevar  al  menos  seis  años  de  colegio, , 
COMUN  los  haya  con  este  nquisitOj  y  no  haber  mi- 
frido  ninguna  amonestación  de  las  que  trata  el  ar- 
ticulo 10.  Los  colegios  que  se  cOWpCfcglfl  de  los 
abogados  de  dos  ó  mas  partidos  tendrán  un  dipu- 
tado en  cada  cabeza  de  partido  donde  no  resida  el 
decano. 

Art.  14.  Los  empleos  de  la  junta  son  anuales, 
pero  cualquiera  de  sus  individuos  puede  lOf  reele- 
gido, debiendo  ser  voluntaria  la  aceptación  en  este, 
ultimo  caso. 

Art.  15.  La  junta  se  reunirá,  por  lo  menos  dos 
veces  al  mes,  y  tendrá  las  atribuciones  siguientes: 
primera ,  decidir  sobre  la  admisión  de  los  que  soli- 
citen entraren  el  colegio:  segunda,  nombrar  las  ter- 
nas de  examinadores  para  cada  año  entre  los  indi— 
voltios  <¡ui  lleven á  lo  menos  tres  de  incorporados: 
tercera  ,  «velar  sobre  la  conducta  de  los  abogados 
en  el  desempeño  de  su  noble  profesión:  cuarta, 
regular  los  honorarios  de  los  aho(  1  los 

tribunales  les  remitan  los  espedientes  para  ello, 
con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  las  leyes:  quinta, 
citar  á  junta  general  eslraordiuaria .  si  creyere  ne- 
cesaria esta  medida  en  algún  caso:  sesta,  distribuir 
los  fondos  del  colegio  en  conformidad  á  lo  dispues- 
to por  la  junta  general  y  dando  á  esta  cuenta:  séti- 
ma, nombrar  los  abogados  de  pobres  teniendo  cui- 
dado de  repartir  las  cargas  de  modo  que  cada  co- 
legial las  sufra  con  igualdad  según  el  método  que 
se  decida  por  la  junta  general  de  colegio:  octava, 
nombrar  y  remover  á  los  dependientes:  nona,  pro- 
mover cerca  -del  gobierno  y  de  las  autoridades 
cuanto  crea  beneficioso  á  la  corporación:  décima, 
defender  del  modo  que  juzgue  conveniente  y  cuan- 
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do  lo  considera  jtU¡tQ  á  algún  individuoMei  colegio 

Eerseguido  por  el  desempeño  de  su  noble  profesión. 
,u  la  juntó  de  gobierno  se  decidirán  los  asunto*  a 
pluralidad  de  votos. 

Art.  Mi.  El  deeano  del  colegio  presidirá  las 
juntas  (federales  y  las  particulares,  anunciará  y  di- 
rigirá las  dimensiones  en  unas  y  otras,  y  tendrá 
Voto  de  cualidail  en  ca-o  de  empale. 

Arl.  17/  Toca  al  decano  lijar  los  días  y  el  lu- 
gar en  ii ue  se  ha  de  celebrar  junta  de  gobierno. 

Art.  18.  Espedirá  los  libramiento*  para  la  re- 
caudación é  inversión  de  los  fondos. 

Art.  I'.»  Llevara  los  turnos  ú  repartimientos  de 
causas  de  |mbres. 

Art.  -  i.    El  diputado  primero  bará  las  veces 

del  decano  por  ausencia,  enfermedad  ú  oeupai  i 

de  este.  Lo  mismo  liara  el  diputado  de  la  cabeza 
del  partido  que  se  baile  incorporado  á  otro  tu  <jue 
resida  el  decano. 

Art.  SI.  Kl  diputado  seguudo  estará  encarga- 
do mas  especialmente  de  velar  sobre  la  conducta 
de  los  abogados  del  colegio,  «laudo  cuenta  á  la  jun- 
ta de  gobierno  de  cualquiera  falta  que  advierta  ó 
de  cualquiera  queja  que  recibiere  |k>i  hechos  que 
sean  contra  el  honor  de  la  profeaiou. 

Art.  22.  Kl  tesorero  recaudara  y  conservará 
todos  los  fondos  pertenecientes  al  colegio,  |iagando 
todos  los  libramientos  que  espida  el  decano  con  la* 
loma  de  razón  de  la  conuduriai 

Arl.  23.  Para  la  debida  formalidad  llevará  dos 
libros,  uno  de  entradas  y  otro  de  salidas  que  de- 
berán estar  foliados,  y  rubricados  por  el  ptesiden- 
deolfl  y  secretario. 

Art.  Z\.  Presentará  sus  cuentas  á  la  junla  de 
gobierno  15  dial  ante*  tle  la  junta  general  de  di- 
ciembre para  que  aquella  las  apruebe  y  laspreseu- 
le  á  la  general. 

Art.  23.  El  secretario  contador  recibirá  rodas 
las  solicitudes  que  se.  hagan  ája  junta  de  gobierno 
ó  á  la  general  del  colegio,  dando  cuenta  de  ellas; 

ediri  con  órdentdel  decano  las  certificaciones 
que  se  soliciten,  llevará  un  registro  alfabético  de 
los  ca'g«s  que  cada  abogado  desempeñe  y  inmutes- 
Liciones  que  sufra  y  formará  cada  año  la  li-la  de 
Kj»  abobados  de  su  colegio  cou  opresión  de  su  an- 
tigüedad. m 

Ait.  20.  Sera  de  su  obligación  insertar  en  dos 
libro-  distintos  las  actas  de  la  junla  general  y  las 
de  gobierno. 

Art.  ¿7.  Estarán  á  su  cargo  el  archivo  y  sellos 
del  colegio. 

Art,  2S.  Como  contador  llevará  dos  libros  ¡gua- 
les á  los  del  tesorero,  donde  lomará  razón  en  uno 
ilc  las  entradas  y  en  otro  de  las  salidas  de  canda- 
Ies,  registrará  y  sentara  los  libramientos  que  espi- 
da el  decano,  y  presentará  lodos  los  años  un  resu- 
men de  las  cuentas  para  ltacer  cargo  al  tesorero. 

De  los  dependiente*. 

Art.  20.  Habrá  en  cada  colegio  uno  ó  mas  por- 
teros nombrados  por  la  junta  de  gobierno  con  el 
íucido  y  obligaciones  que  la  general  señale.  Ha- 


—  533  — 

cok 


CO 


brá  también  un  escribiente  en  aquellos  colegios 
donde  la  junta  general  crea  que  deba  babel lu  por 
ser  muchos  los  a  untos  que  ocurran. 

De  lot  fondos  del  colegio. 

Art.  "j0  No  habrá  en  el  colegio  mas  fondos 
que  las  prestaciones  que  susmisiuos  individuos  se- 
ñalen para  cubrir  su-  ga-los  en  la  forma  siguiente. 

Ait.  31.  En  la  junta  general  de  diciembre  dcs- 
i  ues  de  presentado  J  aprobado  el  presupuesto  de 
gastos  para  el  año  siguiente,  se  determ  nará  la  can- 
tidad que  rorn  Sjiouda  satisfacer  a  cada  colegial 
en  aquel  año  para  diluir  las  atenciones  del  colegio. 
Esta  cantidad  se  calcúlala,  rejmrlirá  y  cobrará  del 
modo  que  la  junta  determine. 
.  Arl  r>á.  Los  gastos  ordinarios  del  colegio  se- 
rán el  |<a¿u  de  los  salarios  de  los  dependientes,  im- 
presiones y  oíros  gastos  ni -nudos,  para  su  servicio. 

Art.  33.  Si  algún  colegio  por  el  número  consi- 
derable de  sus  individuos  ó  por  otras  causas  qui- 
siere haier  «tros  gastos,  como  el  de  tener  otra  ha- 
bitación para  la*  reunión»  generales  y  parlicu» 
lares,  para  el  archivo  y  secretaria,  formar  bibliote- 
ca, tener  códigos  en  las  salas  destinadas  a  los  abo- 

Í jados  en  los  tribunales  supremos  y  audiencias  etc., 
a  junta  de  gobierno  propondrá  y  la  junta  general 
decidirá  si  se  han  de  hacer  ó  no  tales  gastos.  Las 
audiencias  designarán  á  los  abogados  uu  paragt 
decente  dentro  de  sus  edificios  para  esperar  á  la 
vista  de  los  pleitos.  | 

Art.  3t.  El  gobierno  de  S.  M.  escita  el  celo 
de  los  colegios  para  que  se  reúnan  los  abogados  en 
academias,  conferencien  entre  si  sobre  Lis  grainhs 
cuestiones  de  la  ciencia  de  l.i  legislación  y  juris- 
prudencia, establezcan  escindas  gratuitas  de  juris- 
prudencia práctica,  formando  sfis  reglamentos,  se 
comuniquen  mutuamente  sus  observaciones ,  se 
suscriban  á  obras  españolas  y  estraugeras,  y  sigan 
correspondencia  eieniiliea  unos  colegios  cou  otros, 
para  cuyo  lio  los  tribunales  del  reino  les  facilitarán 
CWÚtaS  medios  se  hallen  en  sus  atribuciones. 

De  ¡ns  montes  ¡<ios. 

Art.  33.  Invita  asimismo  el  gobierno  i  lodos 
los  abogados  á  que  formen  una  asociación  dn  .so- 
corrí s  mutuos  |iara  si,  sus  viudas  é  hijos;  pero  se 
abstiene  de  lijar  reglns  que  deben  ser  convenciona- 
les, reservándose  remover  los  iJistácnlos  que  se 
opongan  a  estas  beiiélic.is  asociación*  s,  á  cuyo  lili  y 
pira  lo-  .lemas  efectos  coi  respondientes  se  le  remi- 
tirán por  el  colegio  ó  individuos  que  se  asocien  co- 
pia de  la  acta  y  eslalutos  que  se  formen. 

Art.  3<).  Habiendo  cesado  de  hecho  los  anti- 
guos montes  [  ios  forzosos,  en  virtud  del  decreto  U 

las  córies  je  s  de  junio  de  isjó  .  resfiblecído  en 
II  ile  julio  de  18o7,  las  personas  que  tenían  ad- 

Jttirido  derecho  á  los  fondos  existentes  se  cntwi- 
erán  con  los  colegios  respectivos  y  arreglarán  en- 
tre si  ó  propondrán  los  medios  que  crean  mas  á 
propósito  para  que  no  so  cause  perjuicio. 
Arl.  37.   Cualquiera  duda  «jue  ocurra  sobre  al 
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inteligencia  de.  los  presentes  estatutos  la  consulta- 
rán las  juntas  de  gobierno  de  los  colegios  respecti- 
vos con  S.  M.  por  la  secretaria  del  despacho  de 
gracia  y  justicia. 

Ari.  "  38.  En  la  II :i baña  T  Puerto-Príncipe, 
Puerto-Rico  y  Manila  se  arreglarán  los  colegios 
de  abogados  a  lo  dispuesto  en  estos  estatutos.  Aque- 
lias  audiencias  piocurarin  esteuder  su  observan- 
cia conforme  lo  aconsejaren  las  particulares  cir- 
cunstancias de  aquel  país.  Tañároslo  entendido  y 
dispondréis  lo  necesario  para  so  cumplimiento. 
Etíi  rubricado  de  real  mano. — A  Don  Francisco 
de  Paula  Castro. 

Con  fecliadcll  de  junio  de  1844  se  sirvió 
S.  JL  hacer  ¿este  decreto  las  adiciouus  siguiente»: 
.  teniendo  en  consideración  lo  informado  ,por 
el  tribunal  supremo  de  justicia  acerca  del  decreto 
de  á.Sde  sovíemhra  de  1841  en  que  se  declaró  in- 
necesaria para  el  ejercicio  de  la  abogacía  la  incor- 
poración en  los  colegi<  -  ■  I--,  ¡o  manifesta- 
do  en  su  razón  por  las  audiencias,  de  la  península, 

3 de  en  general  propenden  por  el  restablecimiento 
e  los  estatutos  de  28  de  mayo  de  1838,  y  lo  es- 
puesto por  los  colegios  de.  abogados  de  Sevilla, 
Valladolid,  Murcia  y  Oviedo,  en  que  solicitan  se 
declare  sin  efecto  el  decretó  citado:  y  considerando 
indispensable  la  observancia  de  un  régimen  disci- 
plina!, dirijido  á  sostener  el  lustre,  decoro  y  consi- 
deración de  esa  misma  clase;  he  venido  en  decre- 
tar, que  hasta  la  publicación  de  la  ley  de  organi- 
zación de  tribunales,  rti  la  cual  deberán  estable- 
cerse las  reformas  necesarias  sobre  el  ejercicio  de 
la  abogacía,  se  observen  los  artículos  siguientes. 

Art.  1."  Se  restablece  en  toda  su  fuerza  y  vi- 
gor el  infolio  primero  de  los  estatutos  publicados 
en  28  do  mayo  do.  1838  para  el  régimen  de  los 
abogados. 

Art.  2.'  Continuarán  los  colegios  existentes  y 
se  establecerán  en  todas  las  ciudades  y  villas  don- 
de no  los  haya,  y  cuentan  veinte  abogados  al  mu- 
nos  con  estudio  abierto  y  vecindad. 

Art.  3.°  En  los  casos  de  que  habla  el  artículo 
cuarto  de  los  estatutos,  no  podrán  sacarse  los  plei- 
tos y  negocios*  de  la  residencia  del  juzgado  ó  tribu- 
nal en  que  estuvieren  pendientes,  bajo  la  respon- 
sabilidad de  los  escribanos  que  actúen  en  ellos. 

Art.  4.*  Ademas  de  los  motivos  que  para  sus- 
pender  la  admisión  en  los  colegios  señala  el  articu- 
lo noveno  como  suficientes,  lo  será  también  la  falta 
de  cualidades  morales  á  juicio  de  la  junta  de  go- 
bierno, quedando  espedilo  al  interesado  el  derecho 
que  le  declara  el  articulo  octavo. 

Art.  5."  Las  juntas  de  gobierno  do  los  colegios 
de  Madrid,  Barcelona,  Sevilla,  Valencia, Granada, 
Valladolid,  la  Cortina  y  Zaragoza  se  compondrán  de 
nueve  abogados  ;  de  siete  las  de  los  colegios  que 
cuenten  cincuenta;  de  cinco  los  de  los  que  tengan 
treinta;  y  las  de  los  que  bajen  de  este  número  se 
compondrán  de  Iros. 

Art.  6.*  Ningún  abogado  podrá  ser  elegido 
decano  del  colegio  á  que  pertenezca,  si  no  lleva 
diez  años  de  incorporación  en  élcon  estudio  abier- 
to y  vecindad;  ni  miembro  de  junta  de  gobierno,  si 
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no  reúne  estas  circunstancias  y  cinco  años  de  in- 
corporación. Para  iguales  cargos  en  los  colegios 
que  se  establecieren,  se  observará  en  cuanto  sea 
po«ible  lo  que  se  manda  en  este  articulo. 

Art.  7.*  A  la  junta  general  en  que  se  elijan 
personas  para  el  desempeño  de  dichos  cargos  y  a 
la  tu  que  se  nombren  abogados  de  pobres,  concur* 
rirá  precisamente,  donde  baya  tribunal  superior  el 
fiscal,  y  el  promotor  fiscal  en  las  demás  pota- 
ciones. 

Art.  8.°  La  intervención  de  dichos  funciona- 
rios en  los  casos  del  artículo  precedente  tiene  por 
objeto  robustecer  con  la  fuerza  moral  de  su  minis- 
terio la  autoridad  del  decano  para  que  se  celebre 
la  elección  con  el  decoro  y  orden  que  corresponde; 
y  si  fuese  esto  interrumpido  en  términos  que  sea 
necesaria  suspender  la  elección,  el  liseal ,  y  pro- 
motor en  su  caso  podrán  aplazarla  para  otro  día 
si  no  lo  ejecutase  el  decano. 

Art.  9.*  Los  fiscales  y  promotores  tendrán  en 
dichas  juntas  la  presidencia  de  honor  sin  menos- 
cabo en  las  demás  de  las  prerogalivas  y  facultades 
de  los  decanos. 

Art.  10.  Al  hacerse  el  -nombramiento  de  abo- 
gados de  pobres,  los  fiscales  y  promotores  emplea- 
rán el  mejor  celo ,  valiéndose,  de  las  razones  que 
esta  les  sugiera,  para  que  el  gravamen  de  tan  hon- 
roso patronato ,  se  distribuya  con  equidad  y. del 
modo  mas  conveniente  á  la  clase  desvalida  a  que 
se  dispensa. 

Art.  11.  La  facultad  que  concede  á  la  junta 
de  gobierno  de  los  colegios  el  articulo  13  de  los  es- 
tatutos, de  velar  sobre  la  conducta  de  los  aboga- 
dos en  el  desempeño  de  su  noble  profesión ,  es  es- 
n-nsiva  á  la  conducta  y  costumbres  de  los  incorpo- 
rados á  los  mismos  colegios. 

Aft.  12.  Para  que  esta  vigilancia  no  sea  ine» 
ficaz,  queda  autorizada  la  junta  de  gobierno  para 
aun. licitarlos  y  reprenderlos,  y  podra  también  de- 
cretar la  suspensión  temporal  del  ejercicio  de  la 
abogacía  por  un  termino  que  no  esceda  do  seis 
meses. 

Art.  13.  La  amonestación  y  reprensión  serán 
inapelables;  pero  de  la  suspensión  podrá  el  agra- 
ciado reclamar  ante  el  juzgado  de  primera  instan- 
cia, que  debo/á  decidir  gubernativamente  en  el 
término  de  quince  dias,  oyendo  al  promotor  fiscal. 
La  resolución  confirmatoria  del  acuerdo  de  suspen- 
sión, será. ejecutiva,  y  se  pasará  certificación  de 
ella  á  los  tribunales  y  juzgados  del  distrito,  pero 
apelable  para  ante  una  de  las  salas  de  la  audien- 
cia. La  suspensión  ejecutoria  llevará  consigo  la 
pérdida  de  antigüedad  en  el  colegio. 

Art.  14.  En  junta  general  de  colegio,  ni  en  la 
de  gobierno,  no  se  podra  tratar,  acordar  resolución, 
ni  eslender  acta  bajo  la  responsabilidad  del  decano 
ó  del  que  haga  sus  veces,  sobre  materias  estrañaa 
al  interés  privativo  de  la  corporación  ó  de  sus  indi- 
viduos como  miembros  de  ella. 

Art.  13.  Los  abogados  dé  pobres  no  podrán 
abstenerse  en  causas  criminales  de  los  defensas  de 
oficio  sin  la  aprobación  del  decano ,  que  calificará 
ios  motivos  de  escusa,  que  no  dimanen  de  conside* 
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raciones  da  delicadeza.  En  los  negocios  civiles  to- 
ca esclusivamente  á  los  mismos  valuar  el  mérito 
legal  y  la  eficacia  de  los  medios  que  le  pro|K>rcio- 
nen  sus  clientes,  podiendo  estos  cousulUir  acerca 
de  sus  intereses  i  tres  de  aquellos. 

Art  lü.  Los  fiscales  de  las  audiencias  y  los 
promotores  fiscales  en  su  fetSO,  celaran  sobre  el 
exacto  cumplimiento  de  los  estatuios  de  los  cole- 
gios de  abogados  y  de  esta  circular ,  reclamando 
ante  el  tribunal  ó  juez  respectivo  ó  representando 
al  gobierno  sobre  cualquier  infracción  que  notaren. » 

Madrid  il  de  junio  de  18\4. 

COLITIGANTE.  El  que  litiga  juntamente  con 
otro  contra  un  tercero. 

COLONIA.  Cierta  porción  de  gente  que  se  en- 
via  do  orden  de  algún  principe  ó  república  á  esta- 
blecerse en  otro  pais,  o  la  reunión  de  gente  que 
sale  de  un  país  para  poblar  otro;  y  también  el  si- 
tio ó  lugar  donde  se  establecen. 

COLONO.  El  babitante  de  alguno  colonia;— 
y  el  labrador  que  cultiva  alguna  heredad  por  ar- 
rendamiento y  vive  en  ella.  NVasi  >ria, 
Aparcero,  y  Arrendatario. 

COLORADO.  Lo  que  se  funda  en  alguna  apa- 
riencia de  razón  y  de  justicia,  como  titula  colorado. 

COLUSION.  El  convenio  fraudulento  v  se- 
rré» que  se  hace  anlre  dos  ó  mas  personas  sobra 
algún  negocio  en  perjuicio  de  un  tercero.  Había 
colusión ,  por  ejemplo  ,  cuando  algún  pariente  ó 
amigo  de  un  eclesiástico  le  vendía  simuladamente 
sus  bienes  para  eximirlos  de  las  contribuciones  pú- 
blicas, en  atención  á  que  se  hallaban  libres  di 
ellas  los  bienes  particulares  de  los  clérigos;  y  por 
desgracia  han  sido  muchos  los  casos  de  sí  melante 
fraude,  según  se  colije  de  los  varios  espedientes  de 
pueblos  que  se  han  quejado  de  no  poder  pagar  el 
cupo  de  sus  contribuciones  ni  aun  con  la  venta  de 
los  bienes  pecheros,  en  razón  de  haber  salido  de 
esta  clase  muchos  de  los  fundos  situados  en  su  ter- 
ritorio por  haber  pasado  á  poder  de  clérigos  me- 
diante donaciones  y  venlcs  simuladas.  Hay  tam- 
bién colusión  ruando  una  persona  acusa  engañosa- 
mente á  aun  verdadero  delincuente  de  acuerdo  con 
el  mismo  ,  á  fin  de  que  no  probándosele  el  delito 
quede  absuelto  de  él  y  libre  de  nueva  acusación. 
Es  claro  que  lodo  acto  y  contrato  herbó  'por  colu- 
sión debe  declararse  nulo,  indemnizándose  ¡i  la 
parle  perjudicada  del  daño  que  hubiere  sufrido;  y 
que  el  reo  absuelto  colusoriamente  puede  ser  acu- 
sado otra  vez,  probándose  haberse  procedido  con 
dolo  en  la  primera. 

COLLACIONES.  Antiguamente  los  barrios  0* 
parroquias  en  que  se  dividía  cada  pueblo,  las  cua- 
les tenian  su  alcalde  para  su  gobierno  particular, 
como  ahora  tenemos  los  alcaldes  de  barrio  en  las 
ciudades  principales ,  ron  las  facultades  que  se 
contienen  en  las  cédulas  de  su  creación. 

COLLAZO.  Antiguamente  cu  los  tiempos  feu- 
dales la  persona  dada  en  señorío  juntamente  con  la 
tierra,  en  cuya  virtud  pagaba  al  señor  ciertos  tri- 
buios;—y  el  mozo  que  reciben  los  labradores  pira 
que  les  labre  sus  heredades,  dándole  en  recom- 


pensa de  su  trabajo  algunas  tierras  que  cultive 
para  sí. 

COMADRE.  La  muger  quo  tiene  alguna  cria- 
tura eu  la  pila  cuando  se  bautiza,  y  que  por  esta 
razón  contrae  parentesco  •espiritual  con  el  niño  y 
con  su  padre  ,  de  modo  que  no  podrá  casarse  con 
ninguno  de  los  dos.  Llámase  comadre  con  relación 
á  la  madre  verdadera.  Véase  liaulismo. 

COMANDA.  Ivi  Anoui  es  l|  estrilan  públi- 
ca de  depósito  ó  encomienda.  Se  asegura  frecuen- 
temente de  este  modo  un  crédito  .  cualquiera  que 
sea  la  causa  de  que  proceda ,  por  la  preferencia 
natural  que  le  dan  sobre  la  mayor  parte  de  los 
otros  sus  apariencias  de  mero  depósito.  Tiene  con 
lodo  el  inconveniente  de  que  si  la  deuda  que  so 
alianza  en  esta  furnia  devenga  en  realidad  algún 
interés,  no  puede  constar  este  en  la  comanda  [>ox 
la  razón  sem  illa  de  que  el  depósito  os  gratuito ,  y 
se  desnaturalizaría  atribuyéndole  réditos.  Mas  pa- 
ra evitar  este  inconveniente,  se  acostumbra  fingir 
el  depósito  p*'r  un  tiempo  determinado  incorporan- 
do á  la  cantidad  del  crédito  los  intereses  que  du- 
rante aquel  se  han  de  devengar. 

COMANDITA.  La  sociedad  contraída  entre 
varias  personas,  de  las  cuales  una  ó  mas  ponen  su 
dinero  y  las  otras  su  trabajo  en  lugar  de  fondo. 
Véase  Sociedad.  l 

COMBATE  JUDICIAL.  Un  modo  de  proce- 
der que  se  usaba  antiguamente,  asi  en  materias  ci- 
viles como  en  las  criminales,  y  consistía  en  pro- 
bar uno  la  justicia  de  su  causa  venciendo  en  lu- 
cha singular  á  su  adversario.  Asi  se  hacia  depen- 
der de  ¡a  fuerza  ó  de  la  ventura  la  honra  ó  la  \:<!a 
de  los  hombres.  Véase  Lid. 

COMBUSTION  III  MANA  ESPONTANEA. 
La  combustión,,  quemazón  ó  incineración  del  cuer- 
po humano,  acaecida  de  tal  modo  y  con  tales  cir- 
cunstancias que  no  puede  atribuirse  á  las  cautas 
ordinarias  de  toda  combustión,  sino  que  para  es- 
pilcarla  es  preciso  acudirá  la  suposición  de  un  es- 
tado particular  de  los  órganos.  Este  fenómeno  es- 
tiaordinario  y  terrible* no  se  presenta  por  fortuna 
sino  muy  raras  veces,  pero  está  puesto  fuera  do 
toda  du  la  por  ejemplos  auténticos  ;  y  reciente- 
mente se  ha  visto  uno  en  el  pueblo  de  Cadian  cer- 
ca de  Almería,  donde  en  uno  de  los  primeros  dias 

noviembre  de  1837  una  joven  de  16  á  18 
años  ha  sido  victima  de  una  combustión  espontá- 
nea que  la  consumió  en  tres  horas  hasta  los  huesos 
sin  poder  salvarla  de  manera  alguna,  en  términos 
que  la  madre  que  se  atrevió  á  locarla  se  abrasó  la 
mano  y  cayó  desmayada.  La  ignorancia  de  tan  es- 
traños  accidentes  ha  sido  causa  mas  de  una  vez  de 
que  se  haya  perseguido  en  justicia  y  aun  impues- 
to la  pena  capital  a  algunas  personas,  imputando- 
Ies  asesinatos  que  no  habían  cometido  y  tentativas 
de  hacer  desa[«irecer  los  restos  ó  vestigos  de  su 
crimen  quemando  el  cadáver  de  su  victima.  Pre- 
ciso es  pues  que  los  juristas  no  estén  absolutamen- 
te desprovistos  de  nociones  sobre  un  fenómeno  lan 
importante,  á  fin  de  que  puedan  conducirse  con 
acierto  en  los  casos  que  ocurrieren. 

No  es  de  nuestro  insoluto  referir  las  esplica* 
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einncs  y  teorías ,  que  los  médicos  lian  propuesto. 
Bástanos  saber  «|tie  de  sus  observaciones  resulta:— 
i.'  que  las  combustiones  espontáneas  se  han  veri- 
ticado  |H»r  ¡o  regular  en  personas  mayores  «Je  so- 
senla  años,  mas  especialmente  en  las  mujeres  que 
en  lus  hombres ,  mal  «l  los  muy  griMu»  0  '""y 
flacos  que  eu  los  (Je  mediana  corpulencia  y  nías 
en  los  que  lian  lieclio  un  uso  esecsivo  de  los  lico- 
res fuertes  que  en  los  que  lian  vivido  con  tem- 
planza:—2.*  que  son  menos  raras  en  invierno  qu  • 
en  W»BO,  y  mus  frecuentes  en  lo*  países  del  nor- 
te donde  se  comete  el  mayor  abuso  del  aguardiente 

de  semillas:— 3.'  que  aparecen  y  se  I  DVUehron 

de  pronto  y  consumen  el  cuerpo  eu  pocas  horas,  -iu 

3 lie  sea  necesario  el  contacto  iu  uuiHa  presencia 
c  un  cuerpo  inflamado  para  determinarlas,  y  sin 
ejue  prend  í  el  fuego  en  hs  materias  combustibles 
que  se  bailen  en  la  inmediación,  las  cuales  estando 
en  contado  con  el  cuerpo  mas  bien  se  carbonizan 
que  se  queman:  — i.'  que  discurre  por  la  supcrli- 
pie  del  cuerpo  una  llama  azulada  y  ligera  ,  la  cual 
lióse  eslingue  con  el  agua,  y  después  de  su  desapa- 
rición continúa  verificándole  la  combustión  inte- 
rior con  dolores  insoportables:—  b.'  que  siempre 
se  queman  el  troiico.y  las  entrañas  ,  mientras  que 
los  pies  laS  manos  v  la  parte  superior  de  la  cabeza 
suelen  quedar  intactos:—  (>.'  que  el  residuo  de  las 
parles  quemadas  se  compone  de  un  carbón  qui  hra- 
diío  y  de  mta  corta  cantidad  de  cenizas  o  Ulldcpó- 
silo  grasieiit.i,  con  olor  empireuinatico  y  desagra- 
dable:—7.'  que  esta  combustión  es  casi  siempre 
Ciineral,  y  pocas  veces  parcial;  V  que  de  la  segun- 
da se  lia  obtenido  curación,  pero  no  de  la  primera. 
Dedúcese  de  la  esposicion  de  estos  liedlos  que 

e*  imposible  confundir  la  combustión  espontánea 

con  la  producida  por  el  fuego,  la  cual  es  tan  d,li- 
cij  de  ejecutar  como  fácil  de  probar  por  In  mocha 
cantidad  de  leña  que  es  necesaria  para  reducir  Un 
cadáver  a  cenieai  y  por  la  concurrencia  de  iulini- 
ta-  circunstancia*  que  presentarán  eu  cada  caso 
mil  medios  >le  descubrir  la  verdad. 

COMENDERO.  La  persona  á  quien  se  daba 
en  encomienda  alguna  villa  ó  lugar  ,  o  tiene  en 
ellos  algún  derecho  concedido  por  los  reyes,  con 
obligación  de  prestar  juramento  de  homenaje. 

COMENTADOR.  Bl  que  esplka ,  glosa  ó  de- 
clara  alguna  obra  .  b-y  ó  cuerpo  legal  para  que  *e. 
entienda  mas  fácilmente  su  contenido.  Véase  Au- 
tor al  lin.  V  Antoi iiiml.  t 

COMERCIAN  fE.  Según  el  código  de  comer- 
cio en  su  art.  1."  «se  repulan  en  derecho  comer- 
ciantes los  que  li-nieiiibi  capacidad  le^nl  para  ejer- 
cer el  comercio,  se  han  inscrito  en  la  matricula  de 
comerciantes,  y  tienen  por  ocupación  habitual  y 
Ordinaria  el  trálico  mercautil  fundando  en  él  >u 
estado  político. » 

—La  palabra  cnmrrriiinlet  es  genérica  y  com- 
prende a  los  negociantes,  mercaderes,  fabricantes, 
banqueros,  ele,  Se  llama  neijwvintet  ó  comercian- 
tes por  mayor  á  los  que  hacen  el  comercio  en  al- 
macenes y' venden  sus  géneros  \*>v  piezas,  por  ca- 
jas, por  balones,  por  gruesas,  por  arrobas,  sin  te- 
ner tienda  abierta  ni  niucjiru  ó  parada:— vitTttuU* 
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res.  á  los  que  venden  por  menor  en  tienda  ó  alma- 
cén las  me/eanei'as  o  efectos  de  su  comercio; — 
fabricantes,  á  los  que  con  el  auxilio  de  m  iquillas 
ó  telares  convierten  por  si  mismos  ó  por  medio  de 
operarios  las  materias  primeras  en  objetos  de  otra 
forana  o  calidad,  ó  construyen,  preparan  y  ador- 
nan algunas  obras,  para  venderlas  ó  permutar- 
las]— y  banytwtv*  ,  a  los  que  por  medio  de  letras 
de  cambio  y  |w»r  cierto  precio  se  obligan  á  entregar 
din  iro  eu  otro  lugar. 

Para  ser  tenido  legalmente  por  comerciante, 
no  basta  ejercer  el  comercio  ,  sino  que  es  preciso 
ademas  estar  inscrito  en  la  matrícula  de  comer- 
ciantes; ni  tampoco  es  suficiente  hacer  una  ú  otra 
operación  comercial  ,  sino  que  se  requiere  el  oslar 
ocupado  habiluabnente  en  el  tráfico  mercantil.  Asi 
que,  los  dueños  ó  arrendatarios  de  bienes  rurales 
que  venden  por  mayor  o  por  menor  los  frutos  que 
sacan  de  sus  fundos,  como  granos,  vino  y  aceite, 
no  deben  ser  considerados  comerciantes,  pues  que 
no  hacen  del  comercio  su  profesión  ordinaria:  da 
Otodo  que  las  acciones  que  se  intentaren  contra 
ellos  |K>r  razón  deja  venta  de  sus  frutos,  han  de 
deducirse  en  los  tribunales  civiles  y  no  en  los  do 
comercio. 

«Ail.  2.'  Lostjue. hagan aceidcnlalmenB algu- 
na operación  de  comercio  terrestre,  no  serán  con- 
siderados comerciantes  para  ol  efecto  de  gozar  du- 
las prerogativas  y  benelicios  que  á  estos  están  con- 
cebidos por  razón  de  su  profesión;  sin  perjuicio  de 
quedar  sujetos  en  cuanto  a  las  controversias  que 
•ocurran  sobre  dichas  operaciones  á  las  leyes  y  ju- 
risdicción del  comercio.  • 

=Puede,  jior  ejemplo,  una  persona  que  no 
sea  comerciante  de  profesión,  compiar  algunas  co- 
mo mu  bles  con  animo  de  adquirir  soure  ellas 
algún  lucro,  revendiéndolas  en  la  misma  forma 
que  se  compraron  ó  en  olía  diferente;  puede  cons- 
tituirse fiador  para  asegurar  el  cumplimiento  de 
un  contrato  mercantil ;  puede  hacerse  aseg  urador 
de  los  ef.  i  tus  que  se,  trasportan  por  tierra;  puede 
librar  ó  aceptar  una  letra  de  cambio  por  CORSO— 
CUOQCia  de  una  Operación  comercial:  eu  todos  es- 
tos COSOS  y  otros  semejantes  ejecuta  un  acto  de  co- 
mercio ,  y  aunque  no  goza  de  las  prerogativas  do 
los  comerciantes  matriculados,  podra  ser  citado  y 
juzgado  por  ios  tribunales  de  comercio  en  las  con- 
tentaciones que  ocurrieren. 

•  Art.  3.'  Toda  persona  que  seguo  las  leyes 
comunes  tiene  capacidad  para  contratar  y  obligar- 
se, bi  tiene  igualmente  para  ejercer  el  comercio. 
Las  que  con  arreglo  á  las  mismas  leyes  "no  quedan 
obligadas  en  sus  pactos  y  contratos,  son  inhábiles 
paia  celebrar  actos  comerciales,  salvas  las  modi- 
ficaciones que  establecen  los  dos  artículos  si- 
guientes. . 

=Vénse  Contrato,  y  OhliijnrioH  nula. 
«Art.  4.*  Se  permite  ejercer  el  comercio  al 
hijo  de  familias  mayor  de  veinte  años  que  acredite 
concurrir  en  él  las  circunstancias  siguientes.— 
I."  que  baya  sido  emancipado  legalmente: — 5L* 
que  tenga  peculio  propio: — V  que  baya  sido  ha- 
bilitado para  la  administración  de  sus  bienes  en  la 
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forma  prescrita  por  las  leyes  comunas: — >|iie 
haga  r.-iKUM'u  solemne  y  dirimí  del  benefkto  üe 
la  restitución,  que  concede  la  ley  civil  á  los  meno- 
res, obligándote  <•  ni  juramento  a  no  reclamarlo  eq 
luí  negocios  mercantiles  que  haga.» 

-.—Aunque  el  hombre  no  se  considera  capaz  de 
todos  los  artos  de  la  vida  civil  sino  á  la  edad  de 
veinte  y  cinco  años,  I.i  l.'j  hace  aquí  una  excep- 
ción á  favor  del  comerciante  que  pasa  "de  veinte, 
teniéndole  por  mayor  con  reelecto  a  los  actos  de 
comercio;  pero  esti  mayoría  anticipada  se  limita 
I  reei-ameule  j  lus  actos  di'  esta  clase  y  no  se  es- 
tiende  á  ningún  otro:  de  suerte  que  por  lo  que 
hace  á  los  negocios  que  no  sean  relativos  a  su  tra- 
lico  conservará  el  comercíutt)  su  c  ►ocepto  de  me- 
nor hasta  llegar  á  los  veinte  y  cinco  años  de  edad, 
podra  invocar  el  beneficio  de  la  restitución.  La 
ey  exije  la  emancipación,  la  habilitación  para  el 
manejo  de  sus  bienes  y  la  renuncia  de  la  restitu- 
ción m  intetjrum,  porque  siendo  los  acto*  de  co- 
mercio de  tanta  importancia  y  trascendencia ,  no 
quiere  que  el  menor  carezca  do  la  idoneidad  que 
se  necesita  para  no  comprometer  su  porvenir  y  su 
lortuna,  ni  que  |>or  caUM  de  dicho  privilegio  se 
absteng:iu  de  entrar  con  él  en  contratos  los  demás 
comerciantes.  Véase  Hijo  de  ¡amilii*,  Emaucipu- 
riim,  ¡)is¡ieniii  de  eiiaJ,  Menor,  l'eeuíio  y  Hes'.il it- 
rio» iu  iutegrum. 

•  Art.  5.*  También  puede  ejercer  el  comercio 
la  muger  casada,  mayor  de  veinte  uñas,  que  ten- 
ga para  ello  autorización  espresa  «le  su  marido, 
ilada  en  escritura  pública  ,  ó  bien  estando  separa- 
da legítimamente  de  su  cohabitación  —En  el  pri- 
mer caso  están  obligados  á  las  resultas  del  trafico 
los  bienes  dótales  de  la  mercadera,  y  lodos  los  de- 
rechos ijue  ambos  cónyuges  tengan  en  la  comuni- 
dad social ;  y  en  el  segundo  lo  estarán  solamente 
los  bienes  de  que  la  muger  tuviese  la  propiedad, 
usufructo  y  administración  cuando  se  dedico  al 
comercio,  los  dótales  que  se  le  restituyan  por  sen- 
tencia legal  ,  y    los  que  adquiera  |*osterior- 

llielllc.  » 

=Ln  muger  casada  no  puede  contratar  ni  obli- 
garse sin  licencia  di*  su  marido,  y  asi  menos  podrá 
sin  ella  ejercer  el  comercio  que  suele  producir 
obliga,  i  .nes  diarias:  mas  el  marido  no  solo  puede 
darle  licencia  particular  para  celebrar  tal  ó  tal 
contrato,  .sino  «pie  puede  también  dársela  general 
para  une  contraiga  todas  aquellas  obligaciones  que 
no  p.xlna  emiUaei  sin  ella,  y  asi  puede  muy  bi.  n 
autorizarla  para  que  ejerza  el  comercio.  Pero  este 
Autorización  debe  darse  espresamente  en  escritura 
pública;  de  modo  que  aunque  la  muger  se  dedi- 
que á  operaciones  mercantiles  a  vista  y  paciencia 
de  su  marido,  no  por  eso  lia  de  presumirse  que  ha 
logrado  su  permiso  ni  legalmente  ha  de  reputarse 
mercadera;  y  mucho  menos  se  la  debe  considerar 
bajo  este  concepto  ,  ruando  no  hace  mas  que  Ten- 
der por  menor  las  mercaderías  del  comercio  de  su 
marido. --Si  la  muger  está  separada  legitiman) -ule 
de  su  marido  en  cuanto  á  la  cohabitación,  no  nece- 
sita entonces  de  la  licencia  de  este  pan  abrazar  la 
profesión  del  comercio,  pues  que  ya  uo  está  sujeta 
Tomo  i. 


á  su  potestad  ni  puede  perjudicarle  en  sus  bienes 
ó  derechos.  Véase  Muger  catada. 

•  Art.  l¡.'  Tanto  el  menor  de  v.  mi,.  v  cinco 
años,  como  la  muger  casada,  comerciantes*  pue- 
den hipotecar  los  bienes  inmuebles  de  su  perien-n- 

cía  para  seguridad  de  las  obligación.-»  que  contrai- 
gan como  comerciantes.  • 

I  -te  artículo  cuntiere  al  nu-nor  y  á  la  muger 
casada  que  ejercen  el  comercio",,  la  facultad  do  A»- 
¡Hjtei  ar  sus  bienes  inmuebles  para  seguridad  de 
uta  "Miraciones  comerciales,  pero  no  les  da  facul- 
tad para  enaaennríos.  No  podrán  pues  el  uno  ni  la 
otra  vender  sus  bieoes  raices  para  cubrir  sus  obli- 
gaciones comerciales,  ni  tampoco  hipotecarlos  para 
seguridad  de  las  que  no  sean  de  esta  clase,  sino  en 
la  forma  establecida  por  el  derecho  cuinun  .  de  mo- 
do que  con  respeei.)  a  BfUta  actos  m  el  mejior  su 
considera  mayor,  ni  autorizada  la  muger.  quedan- 
do  ambos  por  .consiguiente  bajo  el  imperio  de  las 
i.  .e<  civiles  que  les  conciernen.  Véase  Menor  y 
Muger  aúnala. 

«Art.  7.a  La  muger  casada  que  baya  sido  au- 
torizada por  su  marido  para  com  rciar.  no  podrá 
gravar  ni  hipotecar  ios  bienes  inmuebles  propios 
del  marido;  ni  los  que  pertenezcan  en  comuna  ani- 
llos cónyuges,  si  en  la  escritura  de  aiilori/aeion  no 
se  le  .le.  .^presamente  esta  facultad.» 

=dPor  .-I  hecho  de  autorizar  el  marido  ú  la  mu  • 
ger  para  ejercer  el  comercio ,  uo  se  entiende  que 
le  da  facultad  alguna  sobre  los  bienes  propios  del 
BMsmo,,  nj  sobre  lus  que  pertenecen  en  común  á 
ambos  cóuvuges,  sin,,  solo  sobre  l.,s  bienes  de  ella, 
sobre  los  dótales ,  y  sobre  todee  los  derechos  que 
ambos  cónyuges  tengan  en  la  comunidad  social. 
Asi  que,  la  muger  solamente  podrá  gravar  é  hipo- 
tecar lo*  últimos  y  no  los  primeros ,  á  no  ser.que. 
se  la  hubiese  autorizado  espresameute  con  respecto 
á  estos. 

«Art.  8.°  Se  prohibe  el  ejercicio  de  la  profe- 
sión mercantil  por  incompatibilidad  de  estado  á:— 
I.*  las  corpor  ta: — i."  los  clén- 

aiinquc  no  tengan  mas  qu  la  tonsura,  mien- 
tras vistan  el  trage  clerical  v  gocen  de  fuero  ecle- 
siástico:— ">.°  los  magistrados  civiles  y  jueces  en  el 
territorio  donde  ejercen  su  autoridad  ó  jurisdic- 
ción:— los  empleados  en  la  recaudación  y  ad- 
ministración de  las  rentas  reales  en  los  pueblos, 
partidos  ó  provincias  á  donde  se  esliendo  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones,  á  menos  que  no  obtengan  una 
autorización  patlicular  mia  (del  rey).» 

=No  pueden  los  clérigo  comprar  y  vender 
con  ánimo  do  ganar;  pero  bien  pueden  ejercer  las 
artes  liberales  y  aun  las  mecánicas  que  no  desdije- 
ren de  su  .  sin, |o  .  con  inten  ion  de  atender  á  >ti 
subsistencia,  ley  46,  til.  6,  Parí.  I  — Lis  magis- 
trados y  jueces,  mientras  lo  fueren  no  pueden  usar 
de  trato  de  mercadería  por  si  ni  por  otra  persona 
en  la  tierra  de  su  jurisdicción  bajo  la  penado  per- 
der los  objet,,,  ríe  su  i  ral  ico;  feg  *>,  ttt.  ÍJ,  harl.  o, 
y  letj  .",  til.  U.  I,b.  7,  Su» .  IW. 

«Art.  '.).'    Tampoco  pueden  ejercerla  por  tacha 
l.  gal :  —  1.*  los  infames  que  estén  declarados  la- 
.  ó  por  sentencia  judicial  ejecutoria- 
ra 
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da:  —  4.»  los  quebrados  que  no  hayan  obtenido 
rehabilitación.  • 

=  \mí  infanns  y  los  quebrado*  que  no  pueden 
oble  no  r  su  rehabilitación ,  no  deben  ser  admitidos 
al  ejercicio  de  una  profusión  que  se  mantiene  del 
crédito  y  de  la  buena  fé.  • 

•  Arl."  10.  Los  contratos  mercantiles  celebra- 
dos por  personas  inliábiles  para  comerciar ,  cuya 
incapacidad  fuese  notoria  por  ra/.on  de  la  calidad 
ó  empleo,  serán  nulos  para  todos  los  contrayentes. 
— -Pero  si  el  contrayente  inhábil  ocultare  su  inca' 
pacidad  al  otro  contrayente ,  y  esta  no  fuese  noto- 
ria y  quedará  obligado  en  su"  fa\or,  sin  adquirir 
derecho  para  compelerle  en  juicio  al  cumplimiento, 
de  las  obligaciones  que  esto  contrajere.  • 

==!  La  primera  disposición  de  este  articulo  se 
funda  ;  ii  el  axioma  de  derecho  que  declara  nulo 
todo  lo  que  se  hace  contra  la  prohibición  de  la  ley: 
Qaod  fit  leye  prokibenle ,  nultum  rim  Itabrre  iwlubi- 
tatijurñ  ral.  La  segundo  se  apoya  en  la  mala  fé 
del  uno  de  los  contrayentes  y  en  la  buena  del  otro: 
el  que  contrae  sabiendo  que  no  nuede  contraer,  no 
adquiere  acción  para  si ,  pero  la  confieie  al  otro 
que  lo  ignora :  hmini  debet  fnmt  sita  patntkunrt'. 
Actionem  daho  adrersus  eum  t/ui  fraudan  fecit. 

Los  artículos  II  ,  14,  15-,  li,  15,  10  y  17, 
tratan  de  la  necesidad  y  del  modo  de.  inscribirse 
en  I»  matricula  de  comerciantes  los  que  quieran 
dedicarse  á  esta  profesión.  Véase  Matricida  de  co- 
merciantes. 

«Arl.  18.  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido 
naturalización  ó  vecindad  en  España  por  los  me- 
dios que  están  prescritos  en  el  derecho,  podrán 
ejercer  libremente  el  comercio  con  los  mismos 
derechos  y  obligaciones  que  los  naturales  del 
reine. » 

«Art.  19.  Los  extrangeros  que  no  hayan  obte- 
nido la  naturalización  ni  el  domicilio  legal,  podrán 
ejercer  el  comercio  en  territorio  español  bajo  las 
reglas  convenidas  en  los  tratados  vigentes  con  sus 
gobiernos  respectivos ,  y  en  el  caso  de  no  estar 
estas  determinadas .  se  le*  concederán  I  s  mismas 
facultades  y  franquicias  de  que  gocen  los  españoles 
comerciantes  en  los  estados  de  que  dios  proce- 
den. ■  < 

•  Arl.  20.  Todo  extrnngero  que  celebra  actos 
de  comercio  en  territorio  español,  por  el  mismo 
hecho  se  sujeta  en  cuanto  á  ellos  y  sus  resultas  « 
incidencias  o  los  tribunales  españoles,  los  cuales 
conocerán  do  las  Masus  que  sobrevengan .  y  las 
decidirán  con  arreglo  al  derecho  común  español  y 
á  las  leyes  de  este  código.  •—Véase  Extranjero, 
Naturalización  y  Vffim. 

«  Art.  41:  todos  los  que  profesan  el  comercio 
contraen  per  el  mismo  hecho  la  obligación  de  so— 
luetei se  á  los  actos  establecidos  por  la  lev,  como 
garanlius  contra  el  abuso  (pie  pueda  hacerse  del 
crédito  en  las  relaciones  mercantiles. =  Estos  actos 
ooiiSHttcu  ?  —  4.*  en  la  inscripción  en  un  registro 
solemne  de  h-s  documentos,  cuyo  leiior  y  aulen- 
fieidad  deben  hacerse  notorios  :  —  2.*  en  un  orden 
uniforme  y  riguroso  de  la  cuenta  v  razón: — 3.' 
en  la  conservación  de  la  Correspondencia  que  ten- 


ga  relación  con  el  giro  del  comerciante..— Véase 

¡leyistro  público  de  eamercin ,  Libros  de  cottmeio, 
y  Í.Vííi  al  lili. 

Los  comerciantes  deben  manifestar  á  los  com- 
pradores los  defectos  de  les  brocados,  sed8S,  paños 
y  demás  artículos  que  espidieren  á  la  venta  ;  y  si 
00  los  manifestaren  .  tienen  derecho  los  comprado- 
res para  devolver  lo  comprado  y  rescindir  la  ven- 
ta ,  aun  edando  ya  hubiesen  hecho  ropas  ,  con  tal 
que  no  las  hubiesen  usado  ,  ley  7,  til.  4,  lib.  9, 
S'ov.  Mee. 

Deben  los  comerciantes  portarse  en  el  d«3sem— 
peño  de  su  oüeio.  con  lealtad  y  buena  lé,  sin  ven- 
der á  snbiendas  una  cosa  por  otra ,  ni  mezclarlas 
de  modo  que  se  adulteren  ó  deteriore  su  calidad, 
ni  usar  de  pesos  ó  medidas  que  no  sean  justas,' 
bajo  las  penas  impuestas  á  los  falsarios  ,  ley  1/ 
tit.  7,  Vari.  5. 

No  pueden  tampoco  hacer  conciertos,  jura- 
mentos ni  cofradías  para  lijar  el  precio  á  las 
cosas  de  su  tráfico  y  tío  venderlas  en  menos,  bajo 
las  pehas  de  confiscación  y  destierro ;  ley  2,  lit.  1, 
Vari.  5.  Véase  Mercader. 

COMERCIO.  La  negociación  y  tráfico  que  se 
hace  comprando ,  vendiendo  ó  per  instando  unas 
cosas  con  otras ,  sean  frutos ,  artefactos  ,  dinero, 
letras  de  cambio,  ú  otro  papel  semejante;  ó  bien: 
la  negociación  de  las  producciones  do  la  naturales! 
y  de  la  industria,  con  objeto  de  hac  r  alguna  ga- 
nancia—Las leyes  civiles  no  toman  la  palabra  co- 
nminen el  m'sino  sentido  que  las  leyes  comer- 
ciales. Aquellas  entienden  por  comercio  el  derecho 
de  comprar  y  vender  en  general ,  rendendi  emen— 
diipiejus:  mas  estas  solamente  la  negociación  de 
mercancías.  Asi  que ,  según  las  primeras,  el  co- 
mercio comprende  las  cosas  muebles  y  las  in- 
muebles ;  y  por  eso  se  dice  que  M-  pueden  com- 
prar \  vender  todas  las  cosos  que  están  en  el  co- 
mercio de  los  hombres:  pero  según  las  segun- 
das ,  no  son  objeto  del  comercio  sino  Ins  cosas 
muebles ;  Je  modo  que  la  adquisición  do  bienes 
raices  para  revenderlos  no  puede  llamarse  opCTa* 
cion  mercantil. —  El  comercio  se  divide:  I.*  en 
terresire  y  marítimo.  Comercio  terrettre  es  el  que 
se  hace  por  tierra  .  de  pueblo  á  pucldo,  de  pro- 
vincia á  provincia  ,  ó  de  nación  á  nación,  sea  por 
medio  de  carruajes  ó  besiias  de  carga ,  sea  en  pe- 
queñas embarcaciones  por  lagos ,  lins  ó  canales. 
Comercio  marítimo  es  el  que  se  hace  por  mar  á 
todas  y  cualesquiera  regiones  del  inundo  — 4. *  En 
interior  y  estertor.  Comercio  interior  es  el  que 
hacen  entre  si  con  los  productos  de  su  industria  los 
pueblos  de  una  misma  nncion.  sea  por  tierra  ó  por 
mar  :  en  cuyo  último  caso  se  llama  de  cabotaje. 
Comercio  exterior  es  el  qne  los  individuos  de  una 
nación  hacen  mas  allá  de  la  frunterus  de  su  terri- 
torio ,  por  mar  6  por  tierra  j  ó  mejor  ,  el  que  hace 
una  nación  ron  otras.  Subdhídcse  el  estertor en 
comercio  de  importación  ,  de  exportación  y  de  fle- 
tes. El  de  importación  tiene  por  objeto  traer  á 
nuestro  pnis  los  géneros  ó  mercancías  del  extran- 
gem :  el  de  exportación  se  empleo  en  sacar  y  lle- 
var al  extrangero  los  géneros  de  nuestro  pn¡«¡  •  y  el 
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ilr  fletes ,  que  la  ni  Lí  ei)  se  llama  de  tránsito  ó  tr.ü- 
porU,  consiste  sujo  en  trasportar  ó  conducir  arti- 
culfte  de  un  pais  cxlrangero  a  otro. — 3."  En  co- 
mercio |wjr  mayor  y  comercio  por  menor.  Diceso 
conitTcio  por  mayor  cuamlo  lo»  géneros  se  venden 
por  cargas  ,  quintales,  fanegas,  pesos  ó  medidas 
mayores;  y  comercio  p»r  menor  cuando  se  lineen 
las  venias  por  varas,  libras,  azumbres  ó  cuartillos, 
según  sean  los  artículos  en  que.  se  comerán.  Por 
resolución  li  consulta  de  la  junta  de  comercio  y 
moneda  de;  lOde  febrero  de  17.V»  se  declaró  .  que 
las  venias  por  mayor  so  entiendan  en  lodo  género 
do  tejidos  las  ipie  se  hagan  par  picus,  cabe/o,  pió 
ü  cola,  en  las  cosas  que  se  cuentan,  por  gruesas*; 
cu  las  de  peso,  (ior  arrobas;  en  los  sombreros  y 
cueros  menores  ,  por  docenas  ,  pero  en  los  cueros 
mayores  la  venia  de  uno  solo  lia  de  tenerse  por 
mayor;  en  el  papel ,  una  resma,  según  costumbre; 
y  asi  en  los  demás  géneros  no  comprendidos  en 
estas  clases;  n  </ii  (i .  tit.  I¿  liti.  10,  .W.  //■•,-. — 
4.'  En  comercio  de  mercaderías  ,  coinurcio  de  di- 
nero, y  comercio  en  Mpiar.  El  primero  es  el  que 
consiste  en  el  tr.ilieo  de  frutos  o  artefactos  :  el  se- 
guudo  es  el  que  ejercen  los  prestamistas  y  ag  olis- 
las ;  y  el  tercero  es  el  que  baoeii  los  han  i  lucros  y 
cambiólas  librando  ,  tomando  ó  descontando  Icirus 
ú  otros  papeles  semejantes. — 5  *  Hay  ademas  otro 
genero  de  comercio  llamado  de  neutralidad  ,  habí- 
I. ta. -ion  di-  bandera  ó  asilo;  y  es  el  que  hacen  los 
comerciaules  de  una  nación  con  los  de  dirá  ene- 
miga pur  medio  de  los  de  olra  tercera  ,  que  es 
neutral  y  consiente  en  que  se  valgan  de  su  suelo, 
nombre  ó  pabellón  para  hacerle. — ti.'  Distingüese 
ñor  ultimo  el  comercio  según  los  lugares  en  que  se 
liare ;  y  asi  decimos :  comercio  de  la  India  ,  quo 
es  bl  que  se  hace  en  toda  la  India  oriental .  esto 
es  en  la  península  á  que  da  nombre  el  rio  lodo, 
y  en  varias  idas  de  aquella  parle  de  Asia  .  comer- 
cio del  norte  ,  «pie  es  el  que  se  hace  en  los  mares 
y  naciones  scpteutriniiales  ,  cuno 
Suecia  ,  la  Dinamarca  eti- 
que es  el  que  se  hace 
mundo. 

Según  el  derecho  públio»  de  las  naciones,  pue- 
de cada  una  prohibir  la  exportación  de  cualesquie- 
ra producciones  ó  mercaderías  ,  imponer  derechos 
á  la  salida  de  sus  fronteras  sobre  li>s  ai  líenlos  cuya 
estraccion  permitiere  ;  ¡m|iedir  la  introducción  de 
géneros  extrangeros,  ó  gravarlos  con  impuestos, 
pira  que  su  concurrencia  no  perjudique  a  la  in- 
dustria nacional  ni  al  comercio  interior ;  limitar  á 
ciertos  puertos  ó  ciudades  la  entrada  de  las  meren- 
donas de  otros  países  ;  y  prohibir  á  los  extrangeros 
el  comercio  con  las  colonias ,  y  a  las  colonias  con 
los  extrangeros.  Véase  Aduana. 

Por  decreto  de  2<>  d?  enero  de  UW.)  se  estnble- 
rió  una  corporación  con  el  nombre  de  junta  ipae- 
rnl  de  comu  na  y  manitda  para  que  propusiera  los 
medios  de  restaídocor  y  aumentar  el  comercio  ge- 
neral de  España  ;  y  se  le  concedió  jurisdicción  pri- 
vativa para  conocer  de  todas  las  causas  y  materias 
tocantes  á  tráfico  y  comercio ,  con  independencia 
de  los  demás  conseja  y  tribunales.  Por  decretos 


el  Báltico ,  la 
comercio  de  America, 
con  aquella  luirle  del 


posterior»»  su  ampliaron  sus  facultades,  y  té  \s 
confiaron  los  asuntos  relativos  á  minas'  como 
igualmente  los  de  las  dependencias  de  extrangeros: 
mas  cu  7  de  agosto  de  «KM  so  agregó  al  consejo 
de  hacienda  el  conocimiento  de  todos  los  negocios 
diría  junta  ,  la  cual  quedó  suprimida.  Kl  eonoci- 
miciito  de  las  causas  mercantiles  pertenece  anual- 
mente á  los  tribunales  especiales  de  comercio ,  los 
ctfales  las  fallan  con  arreglo  a  las  disposiciones 
contenidas  en  el  código  y  eri  la  ley  do  enjuicia- 
miento de  este  ramo. 

coMF.itcio  de  granos:  f^»^.,;1. 

COMESTIBLES.  Véfct  Abattrkt»,  Ab<tM»te~> 
dam  y  Abastitt.  I  < 

COMICIOS,  taá  juntas  del  pueblo  romauó  pa- 
ra  elegir  sus  magistrado»  y  tratar  de  los  negocios 
públiois. 

COMISARIO.  El  que  tiene  poder*}  facultad 
de  otro  para  ejecutar  alguna  orden  ó  enteuder  en 
algún  negocio  ;  como  por  ejemplo  el  juez  delegado 
á  quien  el  ordinario  confia  la  instrucción  ó  conoci- 
miento de.  alguna  causa  determinada  ;  el  ministro 
sacerdote  que  el  tribunal  de  la  inquisición  tenia  en 
los  pueblos  principales  para  desempeñar  los  encar- 
gos que  se  le  hiciesen  relativos  a  las  opiniones  re- 
ligiosas de  los  habitantes  ;  el  nombrado  por  el  go- 
bierno para  llevar  á  efecto  en  alguna  provincia  ó 
distrito  sus  disposiciones  sobre  seguridad  pública; 
el  empleado  destinado  en  algún  cuartel  de  una  ciu- 
dad para  velar  en  lo  concerniente  á  lo  policía  y  al 
buen  orden;  el  encargado  de  pasar  revista  á  la  tro- 
pa para  reconocer  si  están  completos  los  regimien- 
tos y  evitar  fraudes  ,  y  en  el  comercio  ,  el  juez  do 
una  quiebra,  y  antiguamente  la  persona  ó  perso- 
nas nombradas  por  los  acreedores  para  reconocer 
<d  estado,  do  los  negocios  de  un  comerciante 
fallido.  „. 

COMISARIO  TESTAMENTARIO.  El  sugelo 
¡i  quien  otro  comete  la  facultad  de  hacer  leslatncn- 
10  en  su  nombre ,  otorgándole  al  efecto  el  corres- 
pondiente poder  con  las  mismas  solemnidades  quo 
se  requieren  para  el  testamento  ruincupativn  ;  le- 
yes Z\  f  ó'Jdr.Toro.o  1  »/  8,  ht.  10,  hl>.  10, 
Y  <  .  /tV. — El  comisorio  nombrada  para  testar,  no 
puede  instituir  heredero,  ni  hacer  mejoras  de  ter- 
cio y  quinto  .  ni  desheredar  á  ninguno  de  los  des- 
cendientes del  testador ,  ni  sustituirlos  vulgar ,  pu- 
lular ,  ejemplarmente  ,  ó  de  otra  manera  ,  ni  dar- 
les tutor ;  á  no  ser  que  se  le  hubiere  dado  facultad 
especifica  para  ello :  mas  nunca  se  entenderá  te- 
nerla para  hacer  heredero,  si  el  nombre  de  este 
no  estuviese  espresado  en  el  poder ,  al  cual  debe 
ceñirse  el  comisario  en  estos  casos  sin  hacer  olra 
cosa  que  la  que  es|)ecialii>enle  se  le  hubiere  en- 
cargado; %  31  «V  JVa,  i  l,  til.  19,  tib.  10, 
Sor.  liec. 

Cuando  el  testador  no  espresó  el  nombre  del 
heredero,  ni  di j  facultad  para  hacer  alguna  de  la» 
cosas  indicadas ,  sino  solo  para  hacer  lesmmeiilo 
por  él .  puede  el  comisario  pagar  las  deudas  del 
testador ,  y  repartir  por  su  alma  el  quinto  de  sus 
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bienes  líquidos,  debiendo  entregar  el  remanente 
á  los  heredero*  ab  inleslalo ,  ó  bn  ii  dispouer  de  él 
|ior  musís  pia»  en  caso  de  no  haber  lules  herede- 
ros, después  <le  dar  »  la  \iuda  lo  que  por  derecho 

10  corresponde  ¡  ley  32  de  Toro ,  o '2 ,  tit.  19, 
lib.  10  ,  Sor,  lUr. 

El  comisario  debo  usar  del  poder  en  el  término 
de  cuatro  meses,  -i  e-tuviere  en  el  lugar  al  liemjK) 
en  que  se  le  dio ,  en  el  de  seis  mese*,  si  estaba  au- 
sente pero  dentro  de  España  j  y  en  el  de  un  año, 
m  e-luvie"*  fuera  de  ella  ;  a  menos  que  el  testador 
hubiese  coarlado  ó  alargado  el  término.  Pasados 
dichos  términos  pereiiiorios,  que  corren  también 
contra  el  comisario  que  ignorase  su  nombramien- 
to,  irán  los  bienes  del  UstaJor  comitente  á  sus  he- 
rederos u¿  inféstalo  ó  al  designado  en  el  poder  si 
le  hubiere  ,  los  cuales  no  siendo  descendientes  ó 
ascendientes  legítimos,  estarán  obligado!  a  dispo- 
ner «le  la  i|iiint;i  pnrte  |  or  el  alma  del  difunto,  y 
serán  habidas  por  hechas  todas  las  cosas  que  este 
luí  hiere  encargado ;  ley  33  ríe  Toro ,  ó  3  ,  Ht-,  10. 
lib.  10,  A<"  .  mí,  v  Aní.  Gom.  en  eüa,  y  <Vy50 

Tof,  ó  13,  tit.  H),hb.  10,  Néé.  Ree. 

Kl  comisario  no  puede  revocar  el  testamento 
que  el  testador  había  hecho  en  todo  ni  en  parte,  á 
no  estar  en  el  poder  esla  facultad,  ni  tampoco  el 
rjuc  él  mismo  hubiese  ya  hecho  en  uso  de  su  po- 
der ¡  ni  de^-nes  de  haber  hecho  el  testamento  pue- 
de hacercodicilonideclarricii.il  alguna  [mr  cual- 
quiera motivo  que  sea  ,  aunque  se  hubiere  reser- 
vado libertad  para  ello  ;  Iri/es  34  y  53  de  Toro,  ó 
kyli.tit.  10.  lib.  10, M».  Rer. 

Si  el  testador,  habiendo  nombrado  heredero, 
dio  poder  á  otro  para  que  acabas**  por  él  su  testa- 
mento ,  no  podrá  el  comisario  di-poner  mas  que 
de  la  quinta  parte  de  los  bienes ,  después  de  satis- 
facer las  deudas  y  demás  cargos ,  a  no  ser  que  se 
le  hubiese  dado  poder  para  mas;  ley  37. de  Toro, 
¿O,  tú.  10,  lib.  10,  Sor.  Ree. 

Cuando  hay  muchos  comisarios  nombrados  por 

1 1  testador .  y  alguno  de  ellos  muere  ó  no  qni'  re 
ó  no  puede  desempeñar  el  encargo,  queda  refun- 
dido el  poder  por  entero  en  lo-  demás  ;  y  siempre 
se  está  a  lo  que  hiciere  la  mayoría:  mas  en  BtSfl 
de  no  haberla  por  razón  de  empate,  deben  lomar 
por  tercero  al  juez  de  primera  instancia  que  resi- 
dii  re  en  el  pueblo ,  y  en  su  defecto  al  alcalde  or- 
dinario ,  para  proceder  todos  remedos  á  la  ejecu- 
ción de  lo  contenido  en  el  poder.  Si  hubiese  dos  ó 
mas  alcaldes ,  y  loa  comisarios  no  se  convinieren 
jtt\  su  elección  ,  deberá  palonee*  hacerse  esta  por 
suerte,  ley  38  de  Toro,  ó  7,  til.  |D,  lib.  10, 
Aoi .  Ilee. 

CU  IMISION.  La  facultad  que  se  da  á  una  per- 
sona para  ejercer  por  cierto  tiempo  algún  cargo ,  o 
fiara  juzgar  cu  circunstancias  eslraordinarias,  ó 
para  instruir  un  proceso,  ó  para  conocer  y  deter- 
minar una  causa  ,  ó  para  ejecutar  una  sentencia  ú 
otra  DON  que  se  iione  á  su  cuidado  :  —  el  encargo 
que  una  persona  hace  á  otra  para  que  le  desempe- 
ñe algún  negocio,  como  cuando  un  comerciante  da* 
orden  ,i  alguno  para  la  compra  o  venta  de  algún 
g  '-ncro  de  mercadería? ;  —  y  |«or  lin  t  i  número  de 
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individuo--  encargados  de  ak'iiu  remólo  por  un 
cuerpo.  Véase  Juiisdinion  delegada  y  Móndalo. 

I.a>  dispo>ieiuiies  vigentes  sobre  comisioné"^  en 
materias  judiciales  son  las  que  siguen: 

•  Enloda  causa  criminal,  asi  los  procesados 
ionio  los  testigos  -eran  precisamente  juramenta- 
dos y  examinados  por  el  juez  de  la  causa,  y  antu 
ei  escribano  de  ella ;  y  si  residieren  en  otro  pue- 
blo, lo  serán  por  la  persona  á  quien  el  juez  <  ■mi- 
sione,  para  este  lin  .  y  también  ante  escribano.» — 
Todas  las  diligencias  que  en  las  causas,  asi  civiles 
como  criminales  .  se  ofrezcan  eu  los  pueblos  don- 
de uo  residan  otros  pn.-ces  ordinarios  que  los  al- 
caldes, serán  eomettuns  esc  lu  si  va  me  lile  á  estos  ó 
á  los  tríllenles  de  alcalde:  salw>  si  por  alguna  par- 
lii  ular  circunstancia  el  tribunal  ó  juez  que  COA  Ot- 
ea de  la  causa  principal,  creyere  mas  conveniente 
al  mejor  servicio  cometerlas  á  otra  persona  de  su 
confianza.» — «Los  jueces  letrados  de  primera  ins- 
tancia son  .  cada  uno  en  el  partido  ó  distrito  que 
le  esté  asignado,  los  únicos  a  quienes  compete,  co- 
nocer en  la  instancia  sobredicha  de  todas  las  causas 
civiles  y  criminales  que  en  él  ocurran  corre<pon- 
dientes  á  la  real  jurisdicción  ordinaria ,  inclusas 
las  que  hasta  ahora  han  sido  casos  de  corte... 

Siu  embargo         cuando  ocurra  algún  delito  de 

lates  ramilicacioues  ó  de  tales  circunstancias  que 
no  permitan  seguir  bien  la  causa  sino  en  la  capital 
de  la  provincia  ó  del  reino,  ó  en  otro  juzgado  di- 
ferente del  fuero  del  delito  ,  S.  M.  cometerá  el  co- 
nocimiento al  juez  letrado  de  primera  instancia  que 
le  pare/ca  mas  á  propósito;  y  esto  mismo  en  igual 
caso ,  si  no  mediare  real  disposición  ,  podrán  ha» 
cer  por  si  las  audiencias  á  petición  da  su  fiscal, 
cada  una  respecto  á  su  territorio  ;  pero  dando  in- 
mediatamente cuenta  de  ello  al  gobierno.» — « Eos 
jueces  letrados  de  primera  instancia  serán  sustitui- 
dos en  caso  de  muerte,  enfermedad  ó  ausencia  (no 
púi  i  muí ntmodo  tjue  nombren  stno)  por  el  alcalde 
del  pueblo  en  que  residan,  y  á  falta  de  alcalde  por 
el  teniente  de  alcalde  mas  antiguo  o  primero  en 
orden  ,  y  si  alguno  de  estos  fuere  letrado,  seré 
preferido  á  los  demás  ,  y  aun  al  alcalde  lego.»  — 
En  aquellas  causas  criminales  de  que  las  audien- 
cias pin  dén  conocer  en  primera  instancia,  a  saber, 
las  bu*  ocurran  contra  jueces  inferiores  de  su  [<  r- 
riiorio,  roo  relación  al  ejercicio  del  ministerio  ju- 
dicial .  las  diligencias  que  hubiere  que  practica* 
fuera  de  la  residencia  del  tribunal,  y  que  no  pu- 
diere evacuar  por  sí  el  ministro  más  antiguo  de  la 
sala,  se  cometerá»  siempre  á  la  primera  autoridad 
ordinaria  del  pueblo  o  del  partido  respectivo. 
Arts.  8,  5V,  30,  58,  5V  y  73  del  reglamento 
de  20  de  sel.  Je  ,83o. 

•  Ningún  español  podrá  ser  juzgado  en  cousas 
civiles  ni  criminales  \*or  ninguna  comisión,  sino 
por  el  tribunal  competente,  delcrininadocon  ante- 
rioridad |K>r  la  ley  ;»  art.  2,7,  ron*/,  de  1812. — 
•  Ningún  español  juiede  ser  procesado  ni  senten- 
ciado sino  por  el  juez  ó  tribunal  competente,  en 
v  irtud  de  leyes  anteriores  al  delito  y  en  la  forma 
que  eslos  prescriban»:  art.  tf,  ronst.  de  18.^7 

No  pueden  citarse  pues  comisiones  que  ten- 


CO  —  511  —  CO 


gan  por  objete  sacar  á  los  ciudadanos  do  la  j«i r i>— 

dicción  de  loa  jueces  y  tribunales  e»l  iblecid ■»  poi 
las  leyes.  Las  comisiones  de  osla  chis»*  han  si«ín 
siempre  miradas  con  espanto.  CohIi mj>lr«iufo  Eran- 
<  i<oo  |  el  sepulcro  tic  Moulagú  ,  decapitado  en 
tiempo  «le  Carlos  VI,  se  lamentaba  il<'  rjúe  un  hom- 
bre como  aquel  hubiese  muerto  á  manos  Üo  la  jn- 
liria.  « Ali  ¿  M-ñor !  contestó  mi  religioso  <|iie  se 
hallaba  presente,  no  fue  condonado  por  la  ju-licia 
SIRO  jwir  lina  inmisión. 

•  El  princii*  que  sustituyo  inores  forzados á  los 
órganos  ordinarios  <!••  la  lev  ,  din-  Mr.  Berenger, 
anuncia  la  micucijm  de  satisfacer  venganzas;  y  la 
Hinca  diferencia  que  pueda  descubrirse  entre  l« is 
comisarios  que  nombra  y  h>s  asesinos,  consiste  en. 
que  los  primiTt.s  se  (  margan  de  imponer  la  muer- 
to, baeiendola  preceder  de  |,i  ceremonia  de  una 
sentencia  ,  y  los  últimos  la  dan  por  si  mismos  y 
sin  prevención.  Bajo  cualquier  aspecto  que  se  pre- 
senten los  tribunales  de  excepción,  cualquiera  que 
(Ca  el  nombre  que  se  les  diere,  cualquiera  el  pro- 
testo con  queso  les  instituya ,  siempre  deben  ser 
mirados  como  tribunales  de  sangre.  No  esperéis  de 
ellos  piedad,  ni  humanidad,  ni  sentimientos  de 
justicia;  ni  aun  confiéis  en  el  carácter  de  mtinsc- 
«lumbre  y  rectitud  que  havon  manifestado  hasta 
entonces  h>s  iiirli \ itluos  que  los  componen.  Todo 
hombre  >\  ornóle  la  vileza  ó  la  cobardía  de  acop- 
lar una  misión  que  le  pondrá  eri  el  caso  de  castigar 
acciones  que  no  son  reputadas  criminóles  sino  por- 
que desagradan  á  un  déspota  ó  á  una  facción  ,  ba- 
ce  el  íacrdicio  de  su.  honor  v  se  convierte  desdo 
luego  en  insírumvnlrt  de  la  injusticia,  i  (M.  Beren- 
ger, fíela  Justic*  nhninelU  en  Erante,  título  I, 
capitulo  2V 

COMISIONADO.  Elqueestí  ones rg'f do  ó  di- 
potado  por  alquil  cuerpo ,  autoridad ,  ó  sugein 
particular  pnra  entender  en  a'i^uii  negocio.  Véase 
C.nmitiiiR  ,  Jnfz  deleitado,  Juez  pesquisidor,  v 
Mamiita,  in , 

COMISIONISTA.  Kl  que  ejerce  actos  de  co- 
mercio por  cuenta  agena,  sea  en  nombre  propio  ó 
hai  o  uoa  razón  y  nombro  social ,  sea  en  nombre 
del  comitente.  Los  ordenanzas  de  Bilbao  le  llaman 
lonitiunario.  Algunos  comprenden  bajo  la  deno- 
minación general  de  romisionisfas  á  los  que  so  en- 
cargan ,  Seí  de  comprar ,  vender  ó  hacer  traspor- 
tar mercaderías,  sea  de  hacer  aceptar  letras  de 
cambio,  cobrar  ó  pagar  billetes,"  y  ejecutar  otras 
operaciones  semejantes  ,  siempre  por  cuenta  de 
olro :  mi.-  en  el  lenguaje  del  comercio  se  da  el 
simple  título  de  corresponsales  á  los  de  esta  última 
clase,  y  se  reserva  el  de  comisionistas  para  los  de 
la  primera.  Estos  no  tienen  olro  nombre  cuando  no 
se  encargan  sino  de  compras :  si  se  encargan  de 
trasportes ,  el  código  los  denomina  porteadores 
cuando  los  hacen  por  si  mismos,  y  comisionistas  de 
otras  parles  cuando  los  hacen  por  otros;  y  si  se 
encargan  de  venias ,  se  les  llama  también  consig- 
natarios. Kl  nombre  de  comitente  es  común  al  que 
da  encargos  á  lodos  estos  comisionistas  ,  cualquie- 
ra que  sea  la  especie  á  que  pertenezcan. 

No  ha  d<i  confundiría  el  comisiomstn  con  el 


rérreHur:  esto  es  un  oficial  publico,  que  no  puede 
hacer  operación  alguna  mercan!  I  por  Menta  pro- 
ida  ,  al  paso  que  aquel  es  un  simple  negociante  sin 
ninguno  dé  los  carácter  es  de  oficial  público.  Con 
quien  tiene  mas  analogía  el  comisionista  es  con  el 
mandatario ,  porque  lo  que  se  denomina  mandato 
en  derecho  civil ,  se  llama  comisión  en  el  comer- 
cio ;  de  suerte  que  en  los  punios  que  no  están  de- 
terminados por  las  leyes  do  comercio  sobre  materia 
de  comisiones ,  hay  que  acudir  á  las  reglas  geuc- 
rale?  del  derecho  común  sobre  el  mandato. 

El  código  de  comercio,  en  el  libro  1 ,  lit.  ?>. 
sección  2 ,  contiene  sobre  los  comisionistas  las  dis- 
posiciones siguientes: 

•  Art.  11(5.  Toda  persona  hábil  para  comerciar 
por  su  cuenta  según  las  leves  de  este  código,  pue- 
de también  ejercer  actos  do  comercio  por  rúenla 
agena.»  Véase  Comerciante. 

■  Art.  117.  I'ara  delenipefiar  por  cuenta  de 
otro  actos  comerciales  cu  calidad  de  comisionista, 
no  se  necesita  poder  constituido  en  escritura  so- 
lemne .  sino  que  es  suficiente  ,  recibir  el  encargo 
por  escrito  ó  de  palabra;  pero  cuando  hoya  muo 
Verbal,  so  ha  de  ratificar  después  por  escrito,  antes 
que  el  negocio  lia) a  llegado  á  su  conclusión.» 

•  Art.  1IH.  El  comisionista,  aunque  trate  p"r 
cuenta  ageua,  puede  obrar  en  nombro  propio. — 
Ib-  consiguiente  no  licué  obligación  de  manifestar 
>inien  sea  la  persona  por  cuya  cuenta  contrata. 
Pero  queda  obligado  directamente  hacia  las  perso- 
nas con  quienes  contrate  ,  como  si  el  negocio  fuese 
propio.  ■ 

=  EI  mandatario  Obra  en  nombre  del  mandan- 
te; mas  el  comisionista  puede  obrar  en  nombre 
propio  ó  en  el  de  su  comitente.  Si  obra  en  nombre 
del  comitente  ,  sus  derechos  y  deberes  con  respec- 
to al  comitente  y  .,  los  que  tratan  ron  el  mismo  son 
los  de  un  verdadero  mandatario;  y  si  obra  en  nom- 
bre propio ,  será  siempre  mandatario  ron  respecta 
ú  su  comitenle  .  pero  principal  obligado  respecto 
do  las  personas  con  quienes  contrata.  Estas  en  tal 
cnso  no  tienen  necesidad  de  perder  su  tíetnpd  en 
lomar  informes  sobre  los  silgólos  |»or  quienes  obro 
el  comisionista,  ni  aun  de  saber  quienes  sean, 
pues  que  el  comisionista  es  quien  debo  responder- 
los de  la  ejecución  de  lo  trotado.  E<ta  diferencia 
entre  el  mandato  y  la  comisión  se  ha  introducido 
con  el  (itt  de  favorecer  la  celeridad  y  el  secreto 
que  tan  esenciales  se  consideran  para  el  desarrollo 
y  prosperidad  del  comercio. 

•  Art,  1 1 11 .  ■Obrando  el  comisionista  en  nomln-o 
propio ,  no  tiene  acción  el  comitente  contra  las 
personas  con  quienes  aquel  contrató  eñ  los  nego- 
cios que  puso  á  su  corgo ,  sin  que  preceda  una 
cesión  hecha  á  su  favor  por  el  mismo  comisionista. 
— Tampoco  adquieren  acción  alguna  contra  el  co- 
mitente los  que  trataren  ron  su  comisionista  \*>r 
las  obligaciones  que  este  contrajo.  > 

s=No  habiendo  negociado  el  comisionista  en 
nombre  del  comitente  sino  en  el  suyo  propio,  es 
claro  que  no  hay  obligación  reciproca  entre  el  co- 
iniltiite  v  lo*  que  trataron  con  el  comisionista. 
r\rl."l20.    El  comisionista  es  Ubre  de  acoplar 
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«  «a  aaeptar  ti  encarad  qiM  M  le  bata  por  «I  co- 
mitente ;  ñero  en  caso  de  rehusarlo  le  ha  de  dar 
•viso  en  el  corroo  mas  próximo  al  dia  en  que  re- 
etbio  la  comisión,  y  do  no  hacerlo  será  respousa- 
ble  para  con  el  comitente  dt:  los  daños  y  perjuicius 
que  le  hayan  sobrevenido  por  efecto  directo  de  no 
haberle  dado  dicho  aviso. 

=l)o  la  falla  do  aviso  pueden  resultar  al  comi- 
tente algunos  daños  y  perjuicios  por  efecto  direc- 
to, y  otros  por  efecto  ind. recto,  El  artículo  no  lin- 
ee responsable  al  comisionista  sino  de  los  primeros. 
Véase  Vanos  y  ptrjuiriut. 

«Art.  121.  Aunque  el  comisionista  rehuse  el 
encargo  que  se  le  hace ,  no  esta  dispensado  de 
practicar  las  diligencias  que  sean  de  indispensable 
necesidad  para  la  conservación  de  los  efectos  que 
•I  comitente  le  haya  remitido,  Iwsla  que  este  pro- 
vea de  nuevo  encargado ,  y  si  no  lo  hiciere  des- 
pués que  hubiese  recibido  el  aviso  del  comisionista 
de  haber  rehusado  la  comisión ,  acudirá  este  al 
tribunal  de  comercio  en  cuya  jurisdicción  se  hallen 
existentes  los  efectos  recibidos ,  el  cual  decretará 
desde  luego  su  depósito  en  persona  de  su  confian  - 
/.a ,  y  mandará  vender  los  que  sean  suficientes 
para  cubrir  el  importe  de  los  gastos  suplidos  por  el 
comisionista  en  el  recibo  y  conseiv.-eion  tu:  los 
mismos  efecto-  • 

=No  so  señala  término  ni  comitente  paro  pro- 
veer de  nuevo  encargado ,  como  se  señala  en  el 
articulo  anterior  ni  comisionista  para  dar  aviso  di 
su  rio  aceptación;  y  asi  parece  que  el  comisionista, 
antes  de  acudir  al  tribunal  de  comercio  ,  debe  es- 
perar ó  que  el  comitente  haya  tenido  tiempo  de  in- 
formarse sobre  iiue  otra  persona  se  hallará  en  el 
caso  de  tomar  el  encargo,  sin  que  la  fjlta  de  con-* 
testación  á  vuelto  precisa  do  correo  se  .  haya  de 
considerar  bastante  para  proceder  en  el  acto  al 
depóiitO  y  venta  de  que  habla  el  articulo. 

•  Art.  122.  Igual  diligencia  debe  practicar  el 
comisionista  cuando  el  valor  presunto  de  los  efec- 
tos que  se  le  han  consignado  no  pueda  cubrir  los 
gastos  que  tenga  que  desembolsar  por  el  trasporte 
y  recibo  de  ellos  ,  y  el  tribunal  acordará  en  este 
caso  desde  luego  el  depósito,  mientras  que  en  jui- 
cio instructivo ,  y  oyendo  á  los  acreedores  de  di- 
•hos  gastos  y  «I  apoderado  del  propietario  de  los 
efectos,  sj  s(>  presentare  alguno,  se  provee  la  ven- 
la.»  Véase  Porteador. 

«Art.  123.  El  comisionista  que  practicó  algu- 
na gestión  en  desempeño  del  encargo  que  le  hizo 
•f  comitente,  queda  sujeto  á  continuar  en  él  hasta 
su  conclusión  ,  entendiéndose  aceptada  tácitamente 
la  comisión  que  se  le  dio. > 

«Art.  12V  Pero  eu  aquellas  comisiones  cuyo 
cumplimiento  exija  provisión  de  fondos,  no  está 
obligado  el  comisionista  á  ejecutarla  ,  aun  cuando 
lo  haya  aceptado,  mientras  el  comitente  no  se  la 
baga  en  cantidad  suficiente  .  y  también  podrá  sus- 
penderla cuando  se  hayan  consumido  los  que'tenia 
recibidos.  • 

•  Art.  12í».  Kl  comisionista  que  se  hubiere  con- 
formado en  anticipar  los  fondos  necesarios  para  el 
Hesrffipiño  de  la  comisión  puestea  su  cuidado  bajo 


una  forma  determinada  de  reintegro,  está  obligad* 
á  observarla  y  á  llenar  la  comisión  ,  sin  poder  ale- 
gar el  defecto  de  provisión  de  fondos  para  dejar 
de  desempeñarla,  a  menos  que  sobrevenga  un  des- 
crédito notorio  que  pueda  probarse  por  actos  posi- 
tivos de  derrota  en  el  giro  y  Irálicodel  comitente.  • 
«Art.  t¿(>.  Cuando  sin  causa  legar  dejare  el 
comisionista  de  cumplir  una  comisión  ampiada  .  ó 
empozada  á  evacuar,  será  responsable  al  comiten- 
te ele  todos  los  daños  que  por  ello  le  sobrevengan.  • 
:  Kl  comisionista  era  libre  de  aceptar  ó  no 
aceptar  la  comisión  ;  pero  una  vez  aceptada  opre- 
sa  ó  tácitamente,  queda  obligado  a  ejecutarla, 
porque  nunca  se  debo  fallar  á  lo  que  se  ha  prome- 
tido :  (¡rtirr  esi  fidem  fuilcre. 

•  Art.  127.  Kl  comisionista  debe  sujetarse  en  el 
desempeño  de  su  encargo,  cualquiera  que  sea  la 
naturaleza  de  este,  a  las  instrucciones  que  haya 
recibido  do  su  comitente  ;  y  haciéndolo  asi  .  queda 
esculo  de  toda  responsabilidad  en  loa  accidentes  y 
resultados  de  toda  especie  que  sobrevengan  en  la 
operación .  > 

«Art.  128.  Sobre  lo  que  no  haya  sido  previsto 
y  prescrito  espresumenle  por  el  comitente ,  deba 
consultarle  el  comisionista  ,  siempre  que  lo  permi- 
ta la  naturaleza  del  negocio  y  su  cslodo;  y  cuando 
no  sea  posible  consultarle  ,  y  esperar  nuevas  ins- 
trucciones, ó  en  el  caso  de  que  el  óomilente  le  ha- 
ya autorizado  para  obrar  á  su  arbitrio,  hará  aque- 
llo que  dicte  la  prudencia  y  sea  mas  conforme  al 
uso'general  del  comercio,  procurando  siempre  la 
prosperidad  d«  los  intereses  del  comitente  con  igual 
coló  que  si  fuero  negocio  propio. » 

«Art.  I2Í).  Guando  por  un  accidente,  que  el 
comitente  n  i  era  probable  que  previese,  crea  el 
comisionista  que  no  debe  ejecutar  literahiienle  las 
instrucciones  recibidas  ,  y  que  haciéndolo  causaría 
un  daño  grave  al  comitente,  podrá  sns|>eiHler  el 
cumplimiento  de  ellas  siempre  que  el  daño  sea 
evidente,  y  dando  cuenta  por  el  correo  mas  pró- 
ximo al  comitente  de  las  causas  que.  le  hayan  de- 
terminado á  suspender  sus  órdenes  ;  pero  en  caso 
alguno  podrá  ohnr  el  comisionista  contra  la.dispo- 
sicioti  espresa  del  comitente.  • 

•  Art.  130.  Todos  los  perjuicios  (¡ue  sobreven- 
gan al  comitente  en  lu  negociación  encargada  al 
comisionista  por  hober  este  obrado  contra  disposi- 
ción espresa  suya,  deberán  serle  resarcidos  por  el 
misino  comisionista.  —  Igual  resarcimiento  debo 
este  hacer  siemprn  que  proceda  con  dolo  ,  ó  incur-  ' 
ra  en  alguna  falla  de  que  sobrevenga  daño  en  los 
interese*  de  su  comitente. » 

—El  comisionista  es  responsable  no  solamente, 
d  i  dolo  sino  también  de  las  faltas  que  comeliero 
en  el  desempeño  de  su  comisión  .  pues  por  el  he- 
cho de  haberla  aceptado,  so  obligó  á  emplearen 
ella  lodo  el  cuidado  necesario,  todo  su  celo  y  lia- 
bilidad  ,  spnmlfl  ddtyritttam  et  industrinm  ,  ó  impi- 
dió al  comitente  dar  su  encargo  a  otro  comisionista 
mas  hábil  ó  mas  activo. 

«Art.  151.  En  cuanto  a  los  fondos  en  metálico 
que  tenga  ol  comisionista  pertenecientes  al  ronu- 
lente  .  será  este  responsable  de  lodo  daño  y  eslra- 
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vio  que  en  ellos  sobrevengan,  aunque  sea  por  caso 
fortuito  ó  |K>r  efecto  de  violencia ,  a  menos  que  no 
preceda  parlo  espreso  en  contrarío.» 

=EI  comisionóla  es  responsable  de  los  fondos 
en  melalieo  0,110  tenga  fii  so  pod<  r  perlenecienles 
al  comitente,  aunque  perezcan  ó  se  pierdan  por 
caso  fortuito  ó  por  efecto,  de  violencia,  jorque  los 
fondos  que  dolie  el  comisionista  no  consisten  pre- 
cisamente en  tales  ó  tales  piezas  de  moneda  ,  sino 
en  Inl  ó  tal  cantidad  que  fe  sbpbiM  que  no  perece. 

•  Art.  132.  El  comisionista  que  sin  autoridad 
espresa  de  su  comitente  concierte  una  negociación 
á  precios  y  condiciones  mas  onerosas  que  las  que 
rijan  corrientemente  en  la  plaza  i  la  época  en  que 
la  hizo ,  queda  responsable  al  comitente  del  per- 
juicio qu  por  Pita  razón  haya  recibido .  sin  que  le 
sirva  de  escusa  que  al  mismo  tiempo  hizo  negocia- 
ciones ile  l.i  misma  especie  por  tu  cuenta  propia  a 
iguales  condiciones. 

•  Art.  153.  Es  del  carga  del  comisionista  cum- 
plir con  las  obligaciones  prescritas  por  las  leyes  y 
reglamentos  del  gobierno ,  en  razón  de  las  nego- 
ciaciones ijiio  se  han  puesto  á  su  cargo;  y  ú  con- 
irnviuiere  á  ellas,  o  fuere  omiso  en  tu  cumpli- 
miento .  será  sova  la  responsabilidad  .  y  no  del  co- 
mitente,  como  en  la  contravención  ú  omisión  no 
haya  procedido  con  orden  espresa  de  este,» 

•  Art.  13».  El  comisionista  debe  comunicar 
puntualmente  á  su  comitente  tod;s  lofe  noticias 
convenientes  sobre  las  negociaciones  que  puso  á  su 
cuidado,  ¡wira  que  este  pueda  con  el  conocimiento 
debido  coulirmar ,  reformar  ó  modificar  sus  órde- 
nes, y  en  el  caso  de  haber  concluido  una  negocia- 
rán ,  deberá  indefectiblemente  darlo  aviso  por  el 
correo  mas  inmediato  al  dia  en  que  se  cerró  el 
convenio;  pues  ife  no  hacerlo  con  esta  puntuali- 
dad, serán  do  su  cargo  todos  los  perjuicios  que 
puedan  resultar  de  cualquier  alteración  y  mudanza 
que  el  comitente  pueda  acordar  en  el  entretanto 
sobre  las  instrucciones  que  le.  tenia  dadas  para  la 
negociación.  • 

•  An  135.  Todas  las  onnsecaencías!  perjudi- 
ciales de  un  contrato  hecho  por  un  comisionista 
contra"  las  instrucciones  de  su  comitente ,  ó  con 
abuso  de  sus  facultades,  serárt  de  cuenta  del  mis 
mtí  comisionista ,  sin  perjuicio  de  que  el  contrato 
«urta  los  efectos  correspondii-nles  con  arreglo  á  de- 
recho.— En  consecuencia  de  esta  disposición,  el 
comisionista  que  haga  una  enagenacion  ñor  cuenta 
agena  á  inferior  precio  del  que  le  estaba  marcado, 
abonará  á  su  comitente  el  perjuicio  que  se  le  baya 
seguido  |>or  la  diferencia  del  precio  ,  subsistiendo 
no  obstante  la  venta.— En  cuanto  al  comisionista 
que  encorgado  de  hacer  una  compra  se  hubiere 
eseedido  del  precio  qné  le  estaba  señalad'»  por  el 
comitente,  queda  á  arbitrio  de  este  aceptar  el  con- 
trato tal  como  se  hizo,  ó  dejarlo  por  cuenta  del 
comisionista  ,  a  menos  que  este  no  se  conforme  en 
percibir  solamente  el  precio  «me  lo  estaba  desigua- 
do,  en  cuyo  caso  110  pod ra  el  comitente  desechar 
la  compra  que  se  hizo  de  su  orden. — Si  el  esceso 
del  comisionista  estuviere  en  cine  la  cosa  comprada 
no  filete  de  la  calillad  que  se  le  había  encomenda- 


do, no  tiene  obligación  el  comitente  de  hacerse 
cargo  de  ella.  ■ 

•  Art.  136  El  cojnisionistl  debe  desempeñar 
por  si  los  encargos  que  reciba  ,  y  no  puede  dele- 
garlos sin  previa  noticia  y  conocimiento  del  comi- 
tente, ¿ji  de  antemano  estuviere  autorizado  para 
esta  delegación  ;  pero  bien  podrá  bajo  su  responsa- 
bilidad emplear  sus  dependientes  en  aquullass  ope- 
raciones suh.iliernus  que  según  la  costumbre  gene- 
ral del  comercio  se  eonlian  á  estos.» 

•  Art.  137.  Todo  Comisionista  tiene  derecho  .1 
exigir  de  su  comitente  una  retribución  pecuniaria 
por  el  trabajo  de  haber  evacuado  su  comisión. 
Cuando  no  haya  intervenido  entre  el  comisionista 
V  el  comitente  un  pacto  espreno  que  determine  li 
cuota  de  esta  retribución,  se  arreglará  |iot  el  uso 
recibido  generalmente  en  la  plaza  de  comercio  don- 
de se  cumplió  la  comisión.» 

=-=Esla  es  una  de  las  diferencias  principales 
que  hay  entre  el  mandato  y  la  Comisión  :  el  man- 
dato es  gratuito,  si  no  hay  (tacto  en  contrario;  y 
la  comisión  supone  siempre  una  convención  tácita 
de  retribución ,  pues  que  siendo  un  ramo  do  co- 
mercio no  puede  ser  gratuita  en  ningún  caso. 

•  Art  158.  Está  obligado  ademas  el  comitente 
á  satisfacer  de  contado  al  comisionista,  no  habien- 
do precedido  [<aclo  espreso  que  le  conceda  un  pla- 
zo determinado ,  el  importe  de  lodos  los  gastos  y 
desembolsos  que  baya  hecho  el  comisionista  jaira 
desempeñar  la  comisión,  mediante  cuenta  detalla- 
da j  justificada  ;  y  si  hubiere  mediado  alguna  di- 
lación entre  el  desembolso  v  el  reintegro,  podra, 
el  comisionista  exijir  que  se  le  alione  el  interés  le- 
gal ile  la  cantidad  que  desembolsó,  con  tal  fue  no 
n>)a  sido  moroso  en  rendir  la  cuenta.» 

•  An.  I"S).    El  oomisiontsta  por  su  parta  está 

I  obligado  á  rendir  al  comitente  desde  luego  qu<* 
haya  evacuado,  la  comisión  ,  cuenta  detallada  y 
justificada  de  las  cantidades  que  percibió  para  ella, 
reintegrándole  por  los  medios  que  este  lo  prescriba 
el  sobrante  que  resulte  á  su  f.ivor.  En  el  caso  d« 
moiosidad  en  su  pago  ,  queda  responsable  del  in- 
terés legal  de  la  cantidad  retenida  desde  la  fecha 
en  que  por  la  rúenla  resulte  deudor  de  ella.» 

•  Art.  1»0.  Las  cuentas  que  los  comisión  islas 
rindan  á  sus  comitentes  han  de  roncordar  exacta- 
mente con  los  libros  y  asientos  de  estos.  Todo  co- 
misionista á  quien  so  pruebe  que  una  rúenla  du 

.comisión  110  está  conforme  con  lo  que  resulte  da 
sus  libros  ,  será  considerado  reo  de  hurto,  y  juz- 
gado como  tal. — Lo  mismo  sucederá  al  comisio- 
nóla que  no  obre  ron  fidelidad  en  la  rendición  de 
su  cuenta  ,  alterando  los  precios  y  pactos  bajo  quu 
se  hizo  la  negociación  á  que  esta  se  refiera,  ó  su- 
poniendo ú  exagerando  cualquiera  especie  de  los 
gastos  comprendidos  en  ella.  > 

1  An.  i 'ti     El  comisionista  quo  habiendo  reci- 
bido fondos  para  evacuar  un  encargo  los  díslrojcrr- 
para  emplearlos  en  un  negocio  propio ,  abonar»  al 
;  comitente  el  interés  legol  del  dinero  desde  el  dia 
lea  que  entraron  en  su  poder  dichos  fondos,  y  U>- 
.  dosVoS  perjuicios  que  le  resulten  por  haber  drjadn 
de  cumplir  su  encargo.  • 
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«Arl.  14¿.  Los  riesgos  que  ocurran  en  la  de 
Toluciun  de  los  íoudoi  sobrantes  en  poder  del  co- 
misionista di  -|Hh-5  de  haber  ih<<  ni  penado  su  en- 
cargo ,  son  de  cargo  del  comitente  ,  a  menos  que 
en  el  modo  de  hacerla  se  hubiere  separado  el  co- 
misionista de  las  órdenes  é  instrucciones  que  reci- 
bió del  comitente.  • 

i  Arl.  143.  Kl  comitente  tiene  facultad  en  cual- 
quier  estado  del  negocio  de  revocar ,  reformar ,  ó 
modificar  la  comisión;  pero  quedan  .i  su  cargo  las 
resullas  de  todo  lo  que  se  baya  practicado  basta 
enlome-  con  arreglo  á  sus  instrucciones. —  Tam 
bien  debe  abonar  en  esté  coso  al  comisionista  la 
retribución  proporcional  á  las  cantidades  invertidas 
basta  aquel  dÚJ  en  la  comisión.» 

f  Art.  I'i't  Kn  cuso  de  fallecimiento  del  comi- 
sionista ,  ó  de  que  |M>r  otra  causa  cualquiera  que- 
de inhabilitado  para  desenipeñar  la  comisión  ,  se 
entiende  ésta  revocada  ,  v  dele  darse  aviso  al  inte- 
resado para  que  provea  lo  que  entienda  mus  con- 
veniente á  sus  intereses.» 

»Art.  1415.  Con  respecto  al  comitente  bo  se 
entiende  revocada  la  comisión  por  su  fallecimiento 
mientras  los  legítimos  sucesores  en  sus  bienes  no 
bagan  Is  revocación  ,  sino  que  se  trasmiten  á  estos 
lodos  los  derechos  y  obligaciones  que  produjo  la 
comisión  conferida  por  su  causante.! 

cArt.  i 46.  El  comisioni-la  que  hubiere  recibi- 
do efectos  por  cuenta  agesta,  sea  porque  los  hu- 
biese comprado  para  -n  comitente,  ó  que  estése 
los  hubiese  consignado  para  que  los  vendiera,  ó 
para  que  los  conservara  en  su  poder,  ó  los  remi- 
tiera a  otro  punió,  es  responsable  de  la  conserva- 
ción de  los  efectos  en  I"-  términos  que  los  recibió, 
pero  esla  responsabilidad  cesa  cuando  la  deslruc- 
eion  ó  menoscabo  que  sobrevenga  en  dichos  efec- 
to pnaoedo  de  caso  fortuito  inevitable  • 

•  Art,  147.  Tampoco  es  responsable  el  comi- 
sionista de  que  los  rf<  i  los  que  obren  en  su  poder 
so  deterioren  por  el  transcurso  del  tiempo,  ó  por 
vicio  ¡libérenle  á  la  naturales*,  misma  de  los  otros 
i  fi  dos.  • 

•  Art.  148.  Cualquiera  que  sea  la  causa  que 
produce*  alguna  alteración  perjudicial  en  los  elec- 
tos, que  un  comisionista  tiene  por  cuenta  de  su  co  - 
milente,  debe  hacerla  constar  en  forma  legal  sin 
perdida  de  tiempo,  y  ponerla  en  noticia  del  pro* 
pielario.  ■ 

«Ail  149.  Las  mismas  diligencias  debí  'prac- 
ticar el  comisionista  siempre  que  al  entregarse  de 
los  efectos  que  le  hayan  sido  consignados  notare 
que  se  hallan  averiados,  deteriorados  y  en  distinto 
esiado  del  que  rousie  en  las  carias  de  nortes  ó  Ac- 
lámenlos .  ó  de  las  instrucciones  que  le  haya  co- 
municado el  propietario;  y  no  haciéndolo,  podrá 
esto  exijir  que  el  comisionista  responda  de  las  mer- 
caderías que  recibió  en  los  términos  en  que  so  le 
anuncio  su  remesa,  y  resulten  de  las  carias  de  por- 
tes o  del  conocimiento.  • 

•Art.  150.  Si  por  culna  del  comisionista  pe- 
recieren o  se  deterioraren  los  efectos  que  le  estu- 
vieren encargados,  abonará  al  propietario  el  per- 
juicio que  se  h>  hubiese  irrogado,  graduándose  el 


valor  de  los  efectos  por  el  precio  justo  que  tuvieren 
en  la  plata  M  ej  día  en  que  sobrevino  el  daño.  • 

•  Art,  151.  Si  ocurriere  en  los  efectos  encar- 
gados á  un  comisionista  alguna  alteración  que  hi- 
ciere urgente  su  venta  para  salvar  la  parle  posi- 
ble de  su  valor,  y  fuese  tal  la  premura  que  BU  ha- 
ya tiempo  ¡.ara  daraviso  al  propietario,  y  aguar- 
dar sus  órdenes,  acudirá  el  comisionista  al  tribunal 
de  comercio  de  la  plaza,  el  cual  autorizará  la  ven- 
ta con  las  solemnidades  y  precauciones  que  esti- 
me mas  prudentes  en  beueticio  del  propietario.* 

•  Arl.  152.  El  COOjUMouista  no  puede  alterar 
las  marcas  de  los  efectos  que  hubiere  comprado  ó 
vendido  por  cuenta  agens  ,  como  el  propietario  no 
le  dé  orden  terminante  para  hacer  lo  contrario.» 

■  Art.  I.*».-).     Tolas  L  unas  y  ventajas 

que  consiga  un  comisionista  en  los  contratos  que 
baga  por  cuenta  ogena,  redundaran  eu  provecho 
dclcomilculc. » 

Art.  154.  Kl  comisionista  que  sin  autorización 
de  su  comitente  haga  préstamos,  anticipaciones  ó 
v<  utas  al  liado,  toma  á  su  cargo  lodos  los  riesgos 
de  la  cobranza  y  reintegro  de  las  cantidades  pees* 
udas,  anticipadas  ó  fiadas,  cuyo  importe  podrá  ei 
comitente  exigir  de  contado,  dejando  á  favor  del 
comisionista  cualesquiera  intereses,  beneficio  ó 
ventaja  que  redundaren  del  crédito  acordado  por 
ésle,  y  desaprobado  |>or  él. 

•  Arl.  loó.  Aun  cuando  ol  comisionista  esté 
autorizado  para  vender  á  plazos,  no  podrá  efectuar- 
lo á  personas  de  ¡nsol  labilidad  conocida  ,  ni  os  po- 
ner lo>  intereses  de  su  comitente  a  un  riesgo  mani- 
Geaío  y  notorio.  • 

•  Arl.  150.  Siempre  que  el  comisionista  ven- 
da á  plazos  deberá  espresar  en  las  cuentas  y  avisos 
que  de  al  comitente  los  nombres  de  los  comprado- 
re-,  y  no  haciéndolo  se  entiende  que  las  ventas 
fueron  al  contado.  Igual  manifestación  hará  el  co- 
misionista en  toda  clase  de  contratos  que  haga  por 
cuenla  ageno ,  siempre  que  los  interesados  lo 
exijan.  • 

•  Arl.  157.    Lo  disj  sto  en  el  artículo  154 no 

se  entiende  cotilos  plazos  de  uso  general  que  -or- 
len darse  en  algunas  plazas  de  comercio  para  [la- 
gar las  ventas  de  todos  ó  ciertos  géneros,  sino  que 
el  comisionista  se  arreglará  á  los  usos  adoptados 
Sobre  la  materia  en  la  plaza  donde  se  hace  la  ven- 
ta, á  menos  que  no  baya  recibido  do  su  comitente 
órdi  o  espress  para  lo  coulrario,  en  cuyo  caso  se 
conformara  á  lo  que  se  le  haya  prescrito.  • 

•  Art.  158.  Cuando  el  comisionista  percibo 
sobre  una  venta,  ademas  de  la  comisión  ordinaria, 
otra  llamada  de  garantió,  correrán  de  su  cuenla 
los  riesgos  de  la  cobranza,  quedando  en  la  obliga- 
ción directa  de  satisfacer  al  comitente  el  producto 
de  la  venia  á  los  mismos  plazos  pactados  cou  el 
comprador. » 

=Cu«udo  el  comisionista  no  ha  v  endido  al  fia- 
do sino  con  autorización  del  comilenle  y  á  perso- 
nas de  solvabihdad,  no  es  responsable  de  los  ries- 
gos jde  la  cobranza,  y  si  algún  comprador  viene  á 
caer  en  estado  de  insolvencia  el  perjuicio  es  soU 
para  el  comitente  y  no  para  el  comisionista  que 
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puede  mirar  este  incidente  «orno  eslrafio.  Por  eso 
a  veces  los  eomHe ules,  para  obtener  una  completa 
seguridad,  pretenden  la  garantía  del  comisionista 
mismo  y  este  consiente  en  doria  mediante  una 
nueva  comisión  ó  retribución  distinta  de  la  que 
percibe  como  simple  consignatario.  En  este  caso 
el  comisionista,  liastu  la  consumación  de  la  «venta 
no  es  con  respecto  ul  comitente  sino  simple  manda- 
tario con  todas  las  obligaciones  y  derechos  de  tal; 
y  luego  que  la  venta  queda  consumada ,  sin  dejar 
de  ser  mandatario  bajo  ciertos  aspectos,  acumula 
la  calidad*  de  deudor  directo  y  personal  do  su  co- 
mitente.— Mas  ¿ron  qué  título  ae  reviste  de  esta 
ealidad  el  comisionista?  ¿Es  como  fiador  del  com- 
prador, como  su  co-deudor  solidario,  ó  como  deu- 
dor único  y  directo?  Si  fuese  simple  fiador ,  habría 
de  dirijirse  el  comitente  al  comprador  antes  qu*  á 
él:  lo  que- no  se  aviene  con  la  disposición  del  arti- 
culo que  nos  ocupa.  Si  fuese  co-deudor  6  liador 
solidario,  tendría  el  comitente  indefinidamente  y 
en  cualesquiera  casos  acción  directa  contra  el  com- 
prador: lo  cual  no  es  conforme  al  artículo  i  19  que 
puede  verse  mas- arriba.  Será  pues  por  consecuen- 
cia necesaria  deudor  tínico  y  directo  del  comiten- 
te. Y  ¿cómo  puede  ser,  se  preguntará,  que  el  co- 
misionista, sin  ser  comprador,  deba  do  obstante  el 
precio  de  la  venta?  El  comisionista,  se  puede  res- 
ponder, es  un  verdadero  comprador :  entre  él  y  el 
comitente  hay  aqui  una  primera  venta  condicio- 
nal, cuya  condición  se  cumple  en  el  momento  que 
el  comisionista  vende  á  un  tercero.  Con  efecto,  la 
convención  de  que  el  comisionista  venderá  por  su 
propia  cuenta  supone  que  la  cosa  será  propiedad 
suya  en  el  momento  en  que  la  vendiere ;  y  la  de 

3ue  deberá  pagar  su  precio  al  comitente ,  supone 
el  mismo  modo  que  en  dicha  época  será  su  com- 
prador. Asi  que,  el  comisionista  es  comprador  con- 
dicional para  el  caso  en  que  venda :  mientras  no 
revende,  no  se  cumple  la  condición  ni  el  comitente 
deja  de  ser  propietario ;  mas  si  llegare  á  revender, 
la  condición  surte  sus  efectos,  y  él  trasmite  al  ter- 
cero á  quien  hace  la  venta,  una  propiedad  que  ad- 
quiere simultáneamente  y  cuyo  precio  debe  ya  per* 
sooalmente  desde  entonces.  Como  quiera  que  sea, 
ora  el  comisionista  se  constituya  deudor  de  esta 
manera,  ora  en  virtud  de  una  estipulación  que  la 
libertad  de  las  convenciones  permite,  siempre  se- 
rá cierto  que  se  hace  deudor  único  y  directo  desde 
el  punto  en  que  verifica  la  venta ;  y  si  fuere  al 
mismo  tiempo  acreedor  de  su  comitente  por  una 
suma  liquida  y  exijible,  se  eslinguirán  mutuamen- 
te los  dos  créditos  por  la  compensación  hasta  la 
concurrente  cantidad. 

•Arl.  459.  El  comisionista  que  no  verificare 
la  cobranza  de  los  caudales  de  su  comitente  i  las 
épocas  en  que  según  ef  carácter  y  pactos  de  cada 
negociación  son  estos  exijibles,  se  constituye  res- 
ponsable de  las  consecuencias  que  en  perjuicio  de 
su  comitente  pueda  producir  su  omisión ,  si  no 
acredita  que  cnn  la  debida  puntualidad  usó  de  los 
medios  legab  s  para  conseguir  el  pago.» 

•  Art.  160.    Kn  las  comisiones  de  letras  de 
cambio  ó  pagarés  cndosables,  te 
Tomo  i. 


que  el  comisionista  se  constituye  garante  de  las 
que  adquiere  ó  negocia  por  cuenta  agena  como 

Qa  en  ellas  su  endoso ,  y  solo  puede  escusarse 
adámenle  á  ponerlo,  cuando  preceda  un  pacto 
espreso  entre  ol  comitente  y  el  comisionista  exone- 
rándolo de  dicha  responsabilidad,  en  cuyo  caso 
deberá  girarse  la  letra  ó  ostenderse  el  endoso  á  fa- 
vor del  comitente.  • 

«Arl.  161.  Los  comisionistas  no  pueden  ha- 
cer la  adquisición  por  si,  ni  por  medio  de  otra 
persona,  de  los  efectos  cuya  enagenneion  les  haya 
sido  confiada  ,  sin  consentimiento  espreso  del  pro- 
pietario. » 

«Art.  102.  También  es  indispensable  el  con- 
sentimiento del  comitente  para  que  el  comisionista 
pueda  ejecutar  una  adquisición  que  le  está  encar- 
gada con  efectos  que  obren  en  su  poder,  bien  sea 
que  le  pertenezcan  á  él  mismo,  ó  que  los  tenga  por 
cuonta  agena. » 

—No  puede  el  comisionista  comprar  por  si  ni 
por  otro  los  efectos  que  se  le  han  confiado  para  la 
venta,  ni  tampoco  vender  á  un  comitente  sus  efec- 
tos propios  ó  los  ágenos  quo  tenga  en  su  poder.  La 
ley  lo  dispone  asi  por  evitar  los  fraudes  quo  po- 
drían cometerse,  siendo  comprador  y  vendedor  do 
una  cosa  el  mismo  comisionista. 

«Arl.  163.  En  los  casos  que  previenen  los  dos 
artículos  precedentes ,  no  tendrá  el  comisionista 
derecho  á  percibir  la  comisión  ordinaria  do  su  en- 
cargo sino  que  se  arreglará  á  la  que  haya  de  per- 
cibir por  un  pacto  espreso,  y  si  no  se  hubiere  he* 
cho,  y  las  partes  no  se  aviniesen  sobre  este  punto, 
se  reducirá  la  comisión  á  la  mitad  de  lo  que  im- 
portaría la  ordinaria. » 

«Art.  164.  Los  comisionistas  no  pueden  tener 
efectos  de  una  misma  especie  pertenecientes  á  dis- 
tintos dueños  bajo  una  misma  marca ,  sin  distin- 
guirlos por  una  contramarca  que  evite  confusión  y 
designe  la  propiedad  respectiva  de  cada  comi- 
tente.* 

«Art.  165.  Cuando  bajo  una  misma  negocia- 
ción se  comprenden  efectos  de  distintos  comiten- 
tes, ó  del  mismo  comisionista  con  los  de  algún  co- 
mitente, debe  hacerse  la  debida  distinción  en  las 
facturas  cou  indicación  de  las  marcas  y  contramar* 
cas  que  designen  la  procedencia  do  cada  bulto ,  y 
anotarse  en  Tos  libros  en  articulo  separado  lo  res- 
pectivo á  cada  propietario.  > 

«Art.  166.  El  comisionista  que  tenga  créditos 
contra  una  misma  persona  procedentes  de  opera* 
ciones  hechas  por  cuenta  de  distintos  comitentes, 
ó  bien  por  cuenta  propia  y  por  la  agena,  anotará 
en  todas  las  entregas  que  naga  el  deudor  el  nom- 
bre del  interesado  por  cuya  cuenta  reciba  cada  una 
de  ellas,  y  lo  espres  ra  igualmente  en  el  documen- 
to de  descargo  que  dé  al  mismo  deudor.  * 

Arl.  167.  Cuando  en  los  recibos  y  en  los  li- 
bros se  omita  espresar  la  aplicación  déla  entrega 
hecha  por  el  deudor  de  distintas  operaciones  y  pro* 
píetenos,  según  se  prescribe  en  el  articulo  prrci- 
dente.se  hará  la  aplicación  á  prorala  de  lo  que 
importe  cada  crédito.  • 

Art.  166.   El  comisionista  encargado  de  una 
70 
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espedicion  de  efectos  que  tuviere  orden  para  ase 
curarlos,  queda  responsable,  si  no  lo  verificase,  de 
los  daños  que  á  estos  sobrevengan,  siempre  que  le 
estuviere  hecha  provisión  de  fondos  para  pagar  e 
premio  del  seguro,  ó  que  dejase  de  dar  aviso  con 
tiempo  al  comitente  do  que  no  bahía  podido  cum- 

|)lir  su  encargo  según  las  instrucciones  que  se  le 
inbian  comunicado.  Si  durante  el  riesgo  quebrare 
el  asegurador,  queda  constituido  el  comisionista 
en  la  obligación  do  renovar  el  seguro,  si  otra  cosa 
no  le  estaba  prevenida.  • 

« Art.  109.  Los  efectos  que  se  remiten  en  con 
signacion  de  una  plaza  á  otra,  se  entienden  espe- 
cialmente obligados  al  pago  de  Ins  anticipaciones 
que  el  consignatario  hubiere  hecho  á  cuenta  do  su 
valor  y  producto ,  y  asimismo  de  los  gastos  de 
trasporte,  recepción,  conservación  y  demás  espen- 
didos legítimamente,  y  al  derecho  de  comisión.  Se- 
rán consecuencias  de  dicha  obligación: — 1.'  Que 
ningún  comisionista  pueda  ser  desposeído  de  los 
efectos  que  recibió  en  consignación  ,  sin  que  pre- 
viamente se  le  reembolse  de  sus  anticipaciones, 
gastos  y  derecho  de  comisión: — 2.'  Que  sobro  el 
producto  de  los  mismos  géneros  sea  pagado  con 
preferencia  á  todos  los  demás  acreedores  del  co- 
mitente de  lo  que  importen  las  precitadas  antici- 
paciones, gastos  y  comisión.» 

«Art.  170.  Para  gozar  de  la  preferencia  que 
previene  el  articulo  anterior  es  menester  que  los 
efectos  estén  en  poder  del  consignatario,  ó  que  se 
hallen  á  su  disposición  en  un  depósito  ó  almacén 
público,  ó  que  al  menos  se  haya  verificado  la  es- 
pedición  á  la  dirección  del  consignatario ,  v  que  és- 
te baya  recibido  un  duplicado  auténtico  del  cono- 
cimiento ó  carta  de  porte  ,  firmado  por  el  conduc- 
tor ó  comisionado  encargado  del  trasporte. » 

•  Art.  171.  Las  anticipaciones  que  se  hagan 
sobre  géneros  consignados  por  una  persona  resi- 
dente en  el  mismo  domicilio  del  comisionista,  se 
considerarán  como  préstamos  con  prenda,  y  novan 
comprendidos  en  la  disposición  del  artículo  160.  • 
t  Art.  172.    En  cuanto  no  se  oponga  á  las  dis- 

ríiciones  que  van  prescritas  desde  el  artícu- 
116  en  adelante,  ó  no  se  encuentre  determinado 
por  ellas,  se  arreglarán  los  comitentes  y  comisio- 
nistas á  las  reglas  generales  del  derecho  común  so- 
bre el  mandato.  •  Véase  Mandato. 

COMISO.  Esta  voz,  en  su  acepción  mas  cslen- 
sa,  significa  toda  especie  de  confiscación,  y  viene 
de  la  palabra  latina  enntmissmn  que  se  emplea  en 
el  mismo  sentido  ce.  ti  cuerpo  del  derecho  roma- 
no, tít.  De  veetigalibus  commissis.  Usase  entre  no- 
sotros para  designar  la  pena  de  perdimiento  de  la 
cosa  eu  que  incurre  el  que  comercia  en  géneros 

firohibidos; — y  ln  reversión  del  dominio  útil  de  un 
undo  enlitéutico  al  dueño  directo,  en  caso  deque 
el  enfiteuta  deje  de  piarle  el  canon  por  tres  años, 
ó  venda  el  fundo  sin  darle  aviso  como  corresponde 
para  que  pueda  usar  del  derecho  de  fádiga  o  tan- 
teo. Ll.imansc  también  comiso  los  mismos  bienes 
comisados,  esto  es,  lo*  bienes  que  caen  en  la  pena 
de  comiso.  Véase  Censo  enfittutico. 

COMISORIO-  Se  dice  de  las  clauorias  que  de 


ejecutarlas  hacen  un  contrato  nulo;  como  cuando 
so  estipula  que  si  el  comprador  no  paga  el  precio 
de  la  cosa  hasta  cierto  día,  se  deshaga  la  venta. 
Véase  Parto  de  tu  leu  comisoria. 

COMITENTE.  El  quo  encomienda  á  otro  sus 
veces  para  algún  asunto,  como  por  ejemplo  el  juta 
delegan  te  ;=y  en  el  comercio  el  que  da  encargo 
ó  Comisión  á  otro  para  hacer  compras  ó  ventas. 
Véare  Mandante,  y  Comisionista. 

COMITRE.  El  ministro  que  había  en  las  gale- 
ras, á  cuyo  cargo  estaba  el  manJo  de  la  maniobra 
y  castigo  do  los  remeros  y  forzados.  Eu  lo  antiguo 
se  llamaban  tómitres  los  capitanes  de  navio,  quifc- 
nes  tenían  jurisdicción  para  juzgar  las  contiendas 
do  los  individuos  del  equipaje  con  apelación  al 
almirante. 

COMODABLE.  Lo  quo  se  puede  prestar  ó  dar 
en  comodato.  Pueden  darse  en  comodato  las  co- 
sas no  fungióles,  esto  es,  las  que  no  se  consumen 
con  el  primer  uso  que  se  hace  de  ellas:  tales  son 
por  ejemplo  un  vestido,  un  caballo,  una  tapicería, 
etc.;  proemio  del  ta.  2,  Part.  6. 

COMODANTE.  El  que  presta  á  otro  gratuita- 
mentó  una  cosa  no  fungible,  para  que  se  sirva  de 
lia  por  cierto  tiempo  y  para  cierto  uso,  y  se  la  res- 
tituya después.  El  comodante  está  obligado:  l.'á 
lar  la  cosa  sin  vicio,  de  suerte  que  si  lo  tiene  y  no 
lo  manifiesta  sabiéndolo ,  ha  de  pagar  al  comoda- 
tario todo  el  daño  que  por  esta  morí  le  viniere; 
como  por  ejemplo  en  el  caso  de  que  habiéndole 
■restado  una  cuba  ó  tinaja  para  tener  vino  ó  acei- 
te, se  perdieren  estos  efectos  por  estar  la  vasija 
quebrantada  ó  por  cualquier  otro  vicio  que  sabía 
el  dueño,  le»  6,  tit.  2,  Part .  5: — 2.'  á  no  pedirla 
cosa  prestada  antes  de  concluirse  ei  tiempo  estipa- 
ado.  sino  es  por  una  necesidad  imprevista,  ley  4, 
tit.  18,  lib.  5,  Fuero  ttea¡.—3:  á  abonar  al  co- 
modatario todas  las  e.spensas  estraordinsrias  que 
hubiere  hecho  para  la  conservación  de  la  cosa 
prestada;  como  por  ejemplo  siendo  un  caballo,  las 
de  la  curación  do  una  enfermedad  contraída  sin 
culpa  del  comodatario ,  pero  no  las  relativas  á  su 
uso,  como  la  comida  en  dicho  ejemplo,  leyss  7,  y 
9,  tit.  2,  Part.  5. 

COMODATARIO.  El  que  toma  prestada  gra- 
tuitamente una  cosa  no  fungible  para  servirse  de 
ella  hasta  cierto  tiempo  ó  con  cierto  fin,  y  resti- 
tuirla después  al  que  se  la  prestó.  El  comodatario 
eftá  obligado:—!.'  á  no  emplear  la  cosa  sino  en 
el  uso  ú  objeto  para  que  se  le  prestó ,  pues  si  la 
emplea  en  otro  y  perece  á  sus  resullas ,  aunque 
sea  por  caso  fortuito,  tendrá  quo  pagarla: — 2.*  á 
usar  de  ella  de  un  modo  conveniente,  debiendo 
responder  en  otro  caso  de  los  perjuicios  que  pade- 
ciere por  culpa  suya:— 5.' á  pagar  los  gastos  ordi- 
narios y  precisos  mientras  se  sirviese  de  ella ,  esto 
es,  aquellos  gastos  sin  los  cuales  no  puede  hacerse 
oso  alguno  de  la  cosa  prestada ,  como  la  comida 
del  caballo: — i.*  á  restituirla  al  comodante  luego 


que  pasó  el  tiempo  ó  se  cumplió  el  servicio  para 

3 ue  la  recibió;  de  modo  que  si  fuere  moroso  en  la 
evolución,  tendrá  que  responder  hasta  de  los  da 
¿ios  que  la  cosa  padeciere  por  casualidad; 


Digitized  by  Google 


co 


—  517  — 


CO 


entendido  que  no  la  puede  relener  ni  bajo  protesto 
de  que  no  pertenece  «I  comodante,  ni  ú  Ututo  de 
deuda  que  este  le  debiere,  pues  la  compensación 
no  úciie  lujaren  <  l  coinodulo.á  menos  que  ladeu 
da  hubiere  >ido  contraída  on  beneficio  lie  la  misma 
cosa  después  de  prestada  v  no  anles.  ¡*i/ei  3,  7 
i  .  Part.  ¿.  te,,  tU.  14,  Part,  7, 
ley  4.  til.  |6,  ¡il>.  ó.  Futro  P'-<d. 

Si  en  caso  de  pérdida  de  la  eosa  prestada,  la 
bailare  el  comodante  después  de  babor  recibido  su 
precio,  tendrá  la  elección  de  cousen  ar  la  cosa 
volver  el  dinero,  ó  de  conservar  el  dinero  y  volver 
la  cosa;  pero  si  la  bailare  un  tercero,  podrá  repe- 
lida el  comodatario  por  baberla  pagado  .  ley  S, 
tai.  Pan  6 

COMODATO.  El  contrato  por  el  cual  una  de 
las  partes  entrega  á  la  otra  gratuitamente  alguna 
de  las  cosas  no  (tingibles,  eslo  es,  que  pueden  usar- 
se sin  derruirse,  para  que  se  sirva  de  ella  pur 
cierto  tiempo  ó  para  cierto  fia,  y  se  lu  restituya 
después;  ley  I.  ta).  2,  Part.  5. 
#  Este  contrato  es  real;  v  se  diferencia  del  mutuo, 
del  alquiler ,  y  del  precario.  Se  diferencia  del  mú- 
Ino  en  la  materia  y  en  el  efecto:  en  lu  materia, 
pues  el  mutuo  recae  sobre  las  cosas  fungibles, 
que  perecen  por  el  primer  uso  que  se  bace  de  ellas, 
como  son  el  vino,  el  trigo  y  el  aceite;  en  lugar  de 
que  el  comodato  se  bace  de  cosas  no  fungibles,  ó 
que  no  se  consumen  por  el  primer  uso,  como  un 
caballo  ó  un  vestido:  en  el  efecto,  pues  el  mutuo 
8  dueño  de  la  cosa  al  que  la  recibe  prestada, 
de  modo  que  si  se  pierde,  se  pierde  para  él  según 
el  axioma  re»  domino  tuo  peni;  al  paso  que  en  el 
comodato  sienq  re  queda  dueño  el  comodante,  de 
suerte  que  si  la  cosa  se  pierde  por  algún  acaso,  no 

£uede  reclamar  su  valor  del  cuiuodatario,  á  no  ha- 
er  habido  culpa  de  parto  de  este,  ó  pacto  de  sa- 
tisfacer todo  perjuicio:  ley  i  ,  tit.  1,  Part.  í>,  y 
ley  l,  til.  10,  lib.  5  ,  Futro  Peal. 

Se  diferencia  del  alquiler  ó  arriendo,  en  que  el 
comodato  es  esencialmente  gratuito,  y  solo  hace 
responsable  al  comodante  del  daño  causado  al  co- 
modatario por  vicio  de  la  cosa  prestada  cuando  sa- 
biendo el  defecto  no  se  lo  manifiesta;  en  vez  de 
que  el  alquiler  no  se  bace  sino  por  cierto  precio,  y 
el  alquilador  ó  dueño  tiene  que  satisfacer  los  per- 
juicios originados  de  un  virio  ó  defecto  de  la  cosa 
alquilada  aunque  lo  ignorase:  leyes  I  y  (5,  til,  i, 
y  ley  14,  t,t.  H,  Part.  ;>. 

Se  diferencia  en  lin  del  precario,  pues  el  preca- 
rio se  liare  sin  lijar  el  u»o  ni  el  tiempo  para  el  cual 
se  presta  la  cosa,  de  modo  que  el  que  la  presta  ba- 
jo este  titulo  ,  la  puede  pedir  siempre  que  bu  n  le 
parezca;  [tero  en  el  comodato  no  se  puede  recla- 
mar sino  después  qiii-V'iva  espirado  el  tiempo  para 
que  se  concedió;  ley  i,  tit.  iü,  lib.  5,  Fuero  Peal 
Véase  Pr icario. 

Es  natural  que  el  comodato  se  baga  por  sola  la 
utilidad  del  que  recibe  la  cosa  prestada;  pero  tam- 
bién podría  bacer>e  por  utilidad  de  ambos  contra- 
yentes, y  aun  solo  por  la  del  comodante ;  ley  2. 
til.  2,  Part  5.  Ks  menester  pues  tener  presente  que 
en  el  primer  caso  debu  prestar  t  i  cuiuodatario  la 


culpa  levísima,  en  el  segundo  la  leve;  y  en  el  ter 
cero  solo  la  lata.  Véase  Comodante.  Cvmodalario. 
Culpa  v  Préstamo. 

COMPADRAZGO  6  COMPATERNIDAD.  Kl 
parentesco  espiritual  que  contrae  con  los  padres  de 
la  persona  bautizada  o  conlirmada  el  padrino  que 
la  saca* dé  pila  ó  asíate  á  la  continuación.  Este  pa- 
rentesco es  impedimento  dirimente  del  matrimonio. 
Véase  fíautismn. 

COMPADRE.  El  rae  saca  de  pila  aigun  hijo  ó 
bija  de  otro,  oes  padrino  cu  la  continuación,  vque 
>or  este  motivo  contrae  parentesco  espiriluaí  con 
a  bija  y  con  la  madre,  no  pudieudo  por  tanto  ca- 
sarse eoit  ninguna  de  las  dos.  Véase  bautismo. 

COMPAÑÍA  6  SOCIEDAD.  Un  contrato  con- 
sensual  que  celebran  dos  ó  mas  personas  sobre  la 
reunión  líe  sus  capitales  ó  industria  con  el  lin  de 
hacer  alguna  ganancia  en  beneficio  común  ;  y  la 
junta  de  vanas  personas  unidas  para  un  mismo 
lili.  Véase  ¡iociedad. 

COMPARACION.  Dn  medio  de  que  se  ceba 
mano  para  descubrir  si  un  escrito  es  ó  no  de  la  per- 
sona á  q|l)én  se  atribuye,  mediante  el  exémaQoue 
se  bace  del  mismo  por  persona.»  expertas  coteján- 
dolo con  otros  escritos  del  propio  sugelo.  Véase 
Cotejo,  é  Instrumenta  yúblieo  y  prirado. 

COMPARECENCIA.  Kl  acto  de  comparecer  ó 
presentarse  alguna  persona  ante  el  juez  en  cumpli- 
miento de  la  orden  que  se  le  ha  intimado,  ó  para 
mostrase  parte  en  algún  negocio.  Véase  Citación, 
Rebeldía,  y  Juez  ar cuidar. 

COMPARENDO.  El  despacho  en  que  el  juez 
cita  áalgun  reo  ó  demandado,  mandándole  presen- 
tarse en  su  tribunal.  Usase  mas  comunmente  en 

lu.S  juzgados  eclesiásticos. 

COMPARICION.  La  comparecencia  ;  y  tam- 
bién el  auto  del  juez  dado  por  escrito  para  que  al- 
cuno  comparezca  en  su  tribunal. 
m  COMPARTE.  El  que  es  parte  juntamente  con 
otro  en  algún  negocio  civil  ó  criminal. 

COMPATIBLE  La  cosa  que  puede  unirse  y 
concurrir  juntamente  con  otra  en  un  mismo  suge- 
lo; como  por  ejemplo  un  mayorazgo  ó  beneficio  que 
puede  poseerse  juntamente  con  otro  por  una  mis- 
ma persona. 

COMPELER.  Obligará  alguno  con  futraré 
autoridad  superior  á  que  haga  lo  que  no  quiere 
lacer  voluntariamente. 

COMPENSACION.  La  eslincion  de  una  deu- 
da con  otra  entre  dos  personas  que  se  deben  mu- 
tuamente alguna  co.»a,  ó  el  descuento  de  una  deu- 
da por  otra  entre  dossugelos  reciprocamente  acree- 
dores: ky  2'>,       14,  Part.  5.  Si  debiendo  v.  gr. 
tú  á  Pedro  cien  pesos  por  un  titulo,  le  debe  él  igual 
cantidad  por  otro,  quedáis  ambos  por  la  compen- 
sación libres  y  exonerados  de  vuestra  respectiva 
bligacion  de  pagar  sin  necesidad  de  sacar  dinero 
leí  bolsillo,  ni  de  hacer  lo»  rodeos  de  cobrar  Pe- 
dro de  ti  y  lu  de  Pedro.,  Este  modo  de  estinguir 
as  obligaciones  esta  fundado  en  la  utilidad  común 
de  lascarles,  pues  cada  una  de  ellas  tiene  mis  in- 
terés en  compensar  que  <  n  pagar  lo  que  debe  y 
demandar  luego  el  pago  de  lo  que  le  esoatteV* 
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Caria  una  do  las  deudas  sirve  do  pago  á  la  otra;  y 
desde  que  ambas  co-existen  quedan  extinguidas 
del  tudu  si  son  iguales,  y  solo  en  parto  ó  hasta  la 
concurrente  cantidad  si  fueren  desiguales:  de  ma- 
nera que  la  compensación  se  verifica  y  produce  sus 
efectos  por  derecho  desde  el  momento  en  que  dos 
individuos  llegan  á  ser  á  un  mismo  tiempo  acreedor 
y  deudor  el  uno  del  otro,  aunantes  de  oponerla  en 
juicio,  porque  la  compensación  se  almeja  á  un 
verdadero  pago  que  quita  la  acción  del  acreedor 
contra  su  deudor:  Coptptntatío  solutioni  <rt¡uipara' 
tur  et  toílit  ipso  jure  actiontm;  ley  4,  D.  qué  polio- 
res  ín pignore.  Preciso  será  sin  duda  que  el  deudor 
demandado  alegue  la  compensación  ,  porque  el 
juez  no  puede  adivinarla-  prro  esto  no  impide  que 
se  haya  realizado  por  derecho  si  se  hubieren  reu- 
nido las  condiciones  requeridas  por  la  ley;  en  cuyo 
caso  el  juez  no  hará  sino  declarar  que*  la  deuda 
quedó  eslinguida  en  tal  época,  á  lo  menos  hasta  la 
concurrencia  de  su  importe,  si  fuese  menor  que  la 
del  demandante.  Mas  para  que  las  deudas  queden 
eslinguidas  por  este  medio,  es  necesario  quo  reú- 
nan las  condiciones  ó  circunstancias  requeridas 

G ir  la  lev.  Hablaremos  primer»  de  este  punió,  y 
ego  de  los  efectos  de  la  compensación. 

Condicione»  que  se  requieran  para  que  ta  compen- 
sación se  terifique  por  derecho. 

Para  que  las  deudas  se  estingan  en  virtud  de  la 
ley  por  la  compensación,  es  necesario  que  retinan 
las  cinco  condiciones  siguientes. —  1.' que  las  dos 
consistan  en  una  cantidad  de  dinero  ó  de  cosas  fun- 
giblcs  de  la  misma  especie: — 2.*  que  asi  la  una 
corno  la  otra  sean  líquidas: — 3.*  que  ambas  sean 
exijibles,  esto  es,  que  puedan  pedirse  desde  lue- 
go:— 4.*  que  la  una  se  deba  á  la  persona  que  in- 
voca la  compensación,  y  la  otra  ala  persona  á  quien 
la  compensación  se  opone: — 5  '  que  ninguna  9e 
ellas  sea  de  la  clase  de  las  que  la  ley  declara  ex- 
ceptuadas de  la  compensación. 

I.  Primera  condición:  quo  ambas  deudas  con- 
sistan en  una  cantidad  de  dinero  ó  de  cosas  fuugi- 
bles  de  la  misma  especie.  Como  la  compensación 
no  es  una  permuta,  sino  una  manera  de  pagamien- 
to, según  espresionde  la  ley  20,  til.  14,  Part.  o, 
is  necesario  para  que  se  verifique,  que  el  objeto  ó 
rosa  en  míe  consiste  cada  una  de  las  deudas  pueda 
servir  al  pago  de  la  otra,  l-¡/i\,  d.  til.  14,  ó  lo 
que  es  lo  misino,  que  las  cusas  debidas  sean  fun- 
góles, es  decir,  que  cualquiera  de  ellas  pueda  ha- 
cer la  función  de  eslinguir  la  otra  deuda:  res  fun- 
dibles sic  diruntui,  quia  una  rice  alterius  fuugitur. 
Asi  que,  no  puede  compensarse  un  buey  con  un 
caballo,  ni  una  arroba  de  garbanzos  con  otra  de 
judias:  pues  cada  una  de  eslas  cosas  uo  representa 
la  otra. 

No  es  obstáculo  para  la  compensación  el  que  las 
dos  deudas  no  sea: i  pagaderas  en  un  mismo  lugar; 
pero  debe  hacerse  el  aliono  de  los  gastos  del  tras- 
porte por  el  que  la  opusiere.  Sivo,  por  entupió, 
Bebo  entregarte  en  Madrid  cien  fanega*  de  tri^o  y 
tú  me  las  pides,  podre  oponerle  eu  compensación 


otras  cien  fanegas  de  trigo  que  tú  estas  obligado  á 
,  entregarme  in  Aranjuez.  Mas  como  esto  es  en  reali- 
dad forzarte  á  recibir  el  pago  fuera  del  lugar  con- 
venido, es  justo  que  yute  abone  los  gastos  que 
causaría  el  trasporte  del  trigo  desde  Aranjuez  á 
Madrid,  /.  15.  f¡.  de  compens. 

Si  las  cosas  eu  que  ron&islfsn  las  deudas  han  de 
entregarse  en  distintos  lugares,  se  verificará  la  com- 
pensación, aunque  el  precio  de  aquellas  varié  mu- 
cho eu  razón  de  la-  localidades,  salvo  el  abono  que 
los  interesados  deben  hacerse  de  la  diferencia  que 
resultare;  porque  el  precio  de  l.i>  e  i-as .  -  intrínse- 
co y  no  impide  que  estas  sean  do  la  misma  natura- 
leza V  i 

Ño  solo  deben  ser  las  cosas  do  la  misma  espe- 
cie para  que  puedan  compensar»»,  sino  también  de 
la  misma  calidad  y  bondad;  porque  como  la  com- 
pensación es  un  modo  de  hacer  un  pago,  no  pue- 
de obligarse  al  acreedor  á  recibir  una  cosa  de  infe- 
rior calidad  por  otra  de  superior,  aunque  sea  de  la 
misma  especie.  Si  tú  me  debes,  por  ejemplo,  cier- 
ta cantidad  de  vino  generoso,  y  yo  te  debo  otra  do» 
vino  ordinario,  no  habrá  compensación  por  dere-^ 
cho  en  este  caso,  sin  perjuicio  de  que  nos  arregle- 
mus  amigablemente. 

Las  cosas  indeterminadas  no  se  compensan  con 
las  determinadas,  aunque  sean  de  la  misma  espe- 
cie; ley  21,  til.  14,  Part.  5.  Si  yo  le  debo  pues 
seis  toneles  de  vino  indeterminados  j  tú  me  debes 
i  mí  seis  designados,  no  quedarán  ambas  deudas 
compensadas  por  derecho.  Sin  embargo,  yo  podría 
oponerle  la  compensación,  porque  si  tú  me  paga- 
bas los  seis  toneles  de  vino  que  me  debías  deter- 
minadamente, serio  yo  dueño  de  dártelos  luego  á 
mi  vez  en  pago,  pues  que  harían  parle  de  la  clase 
de  cosas  en  que  yo  podría  lomar  lo  que  te  debia 
para  pagártelo,  con  tal  que  no  fuesen  dé  Un  mala 
calidad  quo  tú  no  estuvieses  obligado  á  recibirlos. 

Tampoco  se  compensan  los  cuerpos  ciertos  coa 
otros  cuerpos  ciertos ,  aunque  de  la  misma  espe- 
cie; d.  /'•// -  I.  tit.  14,  Part.  5.  Si  yo  le  debo,  por 
ejemplo,  el  caballo  A,  y  tú  me  debes  el  caballo B, 
podremos ,  si  nos  conviene,  hacer  un  cambio,  es- 
tipulando que  cada  uno  guarde  el  caballo  que  de- 
bía dar  por  su  parte;  (tero  aquí  no  habrá  verdadera 
compensación,  sino  permuta,  sin  la  cual  cada  uno 
de  nosotros  estaríamos  obligados  á  entregarnos  mu* 
huméalo  el  caballo  que  mutuamente  nos  debía- 
mos.— Mas  si  tú  me  debes  un  caballo  indetermina- 
do, porque  tu  padre  v.  gr.  me  lo  ha  legado  en  su 
testamento,  y  yo  te  debo  á  ti  otro  también  indeter- 
minadamente, cuino  carga  de  una  donación  qiíe  se 
me  ha  hecho,  tendrá  lugar  anuí  la  compensación; 
porque  según  d.  ley  21,  tit.  1»,  Part.  o,  las  cosas 
indeterminadas  se  componen  con  otras  indeler- 
inundas  de  la  misma  especie  ,  como  si  se  tra- 
tase de  dos  deudas  de  cantidades  ó  artículos  de 
la  misma  especie  y  calidad. — Si  lú  me  debieres  un 
caballo  designado,  y  yo  te  debiese  á  tí  otro  en  ge- 
neral, se  aplicaría  entonces  lo  que  se  ha  dicho  so- 
bre el  Caso  de  los  toneles. 

También  puede  tener  lugar  por  derecho  I* 
compcar ación  con  respeelo  á  las  cosas  inmuebles* 
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Si  tú  me  has  vendido,  por  ejemplo,  ana  parte  indi- 
\isa  que"  tenias  en  cierta  heredad,  y  antea  de  su 
entrega  ó  tradición  heredo  yo  á  una  persona  que 
te  debía  otra  parte  indivisa  tn  la  misma  heredad, 
podrás  opouer  centra  la  deuda  de  la  prie  que  es- 
tás obligado  á  darme,  la  compensación  de  la  que 
yo  es(#y  obligado  á  entregarle  á  ti. 

Puede  todavía  oponerse  la  compensación  en  las 
obligaciones  de  hacer,  con  tal  que  los  hechos  en 

3ue  consisten  ambas  deudas  sean  absolutamente 
e  la  misma  naturaleza.  Si  yo  o.  gr.  me  hubiese 
obligado  á  fabricarte  cien  toneles,  y  antes  de  la 
ejecución  de  este  convenio  heredases  tú  á  una  per- 
sona que  estuviese  igualmente  obligada  para  con- 
migo a  fabricarme  cierto  número  de  toneles  de  la 
misma  clase  con  materiales  míos,  ó  que  en  su  tes- 
tamento te  hubiese  dado  el  encargo  nc  hacérmelos, 
habría  compensación  y  estincion  de  las  dos  obliga* 
ciones  hasta  la  concurrencia  de  la  menos  estensa. 

II.  Segunda  condición  ó  circunstancia  para  la 
compensación:  que  las  dos  deudas  sean  liquidas. 
Llámase  liquida  una  deuda,  cuando  consta  su  exis- 
tencia y  su  cantidad,  cum  cerlum  est  an  débealur, 
et  quantum  debeatur.  La  deuda,  pues,  que  se  halla 
contestada  ó  sujeta  á  litigio,  ó  que  consiste  0.  gr. 
en  daños  y  perjuicios  que  todavía  no  se  han  fija- 
do, no  puede  oponerse  en  compensación  con  otra 
deuda  cierta  y  determinada,  á  no  ser  que  el  que  la 
opone  tenga  ios  medios  de  ¡probar  su  existencia  y 
cantidad  dentro  del  término  de  diez  días;  ley  20, 
tit.  14,  Part.  5. 

III.  Tercera  condición:  que  las  dos  deudas  sean 
exilióles,. esto  es,  que  puedan  pedirse  judicialmen- 
te desde  luego.  De  aqui  se  sigue: 

i.*  Que  no  puede  compensarse  una  deuda 
cuvo  plazo  no  ha  vencido,  á  no  ser  que  el  plazo  se 
haya  concedido  de  gracia  por  el  juez.  Si  en  aten- 
ción, por  ejemplo,  á  tu  triste  posiciou  te  ha 
dado  el  juez  seis  meses  de  tiempo  para  pagar- 
me seis  mil  reales  que  me  debia?,  y  en  el  intervalo 
heredo  yo  de  una  persona  que  te  ha  legado  cui- 
no mil  rs.,  no  podras  pedirme  la  entrega  de  esta 
cantidad,  y  yo  en  su  caso  te  opondré  la  compen- 
sación. El  juez  no  le  concedió  el  plazo  sino  porque 
te  *ra  imposible  pagarme  al  tiempo  del  vencimien- 
to dé  la  deuda;  y  como  esta  imposibilidad  cesa  por 
la  compensación,  debe  espirar  el  plazo,  porque 
cettuuíe  cauta ,  cettat  tffectxu,  subsistiendo  solo  con 
respecto  á  los  dos  mil  rs.  que  todavía  reslan.  ¿Di- 
remos lo  mismo  de  la  espeta  otorgada  por  los  acree- 
dores al  deudor  atrasado  en  sus  negocios?  No  deia 
de  haber  cierta  semejanza  entro  el  plazo  acordado 
por  los  acreedores  y  el  concedido  por  el  juez,  y 
parece  |>or  consiguiente  que  la  espera  no  debe 
tampoco  servir  de  obstáculo  á  la  compensación  en 
el  caso  de  que  después  del  otorgamiento  de  aque- 
lla llegue  el  deudor  á  ser  acreedor  do  alguno  de 
sus  acreedores.  Sin  embargo,  esla  muy  puesto  en 
el  orden  que  el  deudor  se  aproveche  del  beneficio 
de  la  esfera  en  toda  su  estension,  y  que  cualquie- 
ra de  los  acreedores  que  después  de  ella  contrajere 
á  su  favor  alguna  deuda,  se  la  satisfaga  en  seguida 
ó  á  los  plazos  estipulados,  sin  poder  compensarla. 


Ademas,  no  se  ha  otorgado  la  espera  precisamente 
por  el  interés  del  deudor,  sino  mas  bien  por  el  de 
los  acreedores,  á  fin  de  sacar  mejor  partido  de* sus 
créditos,  y  sí  el  deudor,  en  vez  de  poder  cobrar  lo 
que  uuo  o  mas  de  sus  acreedores  le  deben  dar  en 
el  acto,  tuviese  que  sufrir  la  compensación,  se  ve- 
ría en  la  imposibilidad  de  cumplir  sus  obligaciones 
para  con  los  demás  á  los  pla/os  Convenidos,  y  re- 
sultaría entre  unos  y  otros  una  diferencia  injusta  y 
contraria  al  objeto  de  las  esperas. 

2.'  Que  110  puede  compensarse  una  deuda  con 
dicíonal,  cuando  la  condición  es  suspt'iisica,  mien- 


tras la  condición  no  se  cumpla;  porque  hasta  que 
esto  caso  llegue  no  hay  realmente  deuda,  de  ma- 
nera que  si  se  pagase  por  error,  habría  lugar  á  la 
repetición.  Mas  sí  la  condición  fuese  simplemente 
resolutoria,  como  v.  gr.  en  la  hipótesis  de  una  do- 
nación hecha  con  el  pacto  de  reversión  en  caso  de 
morir  antes  el  donatario  que  el  donante,  se  verifi- 
carla la  compensación,  si  se  reuniesen  los  demás 
requisitos,  porque  la  condición  resolutoria  110  sus- 
pende el  efecto  ni  la  ejecución  de  las  obligaciones. 

3.  *  Que  mucho  menos  puede  compensarse  una 
deuda  procedente  de  pérdidas  en  juegos  prohibi- 
dos; pues  la  ley,  lejos  de  dar  acción  a  los  acree- 
dores por  estas  especies  do  deudas,  manda  que  se. 
les  castigue.  Véase  Juego. 

4.  *  Que  tampoco  es  capaz  de  compensación  la 
deuda  natural,  aunque  el  pago  de  ella  hecho'  vo- 
luntariamente no  oté  sujeto  a  repetición;  pues  que 
la  ley  civil  no  confiere  acción  para  demandarla  en 
justicia. 

5.  *  Que  si  antes  de  reunir  ambas  deudas  las 
condiciones  requeridas  para  la  compensación  legal, 
llegare  á  trascurrir  el  tiempo  necesario  pura  la 
prescripción  de  cualquiera  de  ellas ,  no  pudra  ya 
oponerse  la  deuda  prescrita  en  compensación  á  la 
otra.  Pero  si  todas  las  condiciones  necesarias  para 
la  compensación  se  hubiesen  encontrado  reunidas 
por  algún  tiempo,  aunque  no  fuese  mas  que  de  un 
solo  día,  con  respecto  á  las  dos  deudas ,  se  hahria 
verificado  de  derecho  la  compensación,  y  podría 
oponerla  perpetuamente  el  deudor  que  se  viese  de- 
mandado. 

6.  *  Que  cuando  una  de  las  deudas  es  una  ren- 
ta vitalicia,  no  tiene  lugar  la  compensación,  por- 
que no  sicedo  estimable  el  derecho  en  (al  nial  can- 
canlídad  determinada,  no  podría  el  deudor  de  ia 
renta  compensarla  como  u  ia  deuda  exijible.  Mas 
los  réditos  raidos  se  compensan  de  derecho,  excep- 
to en  el  caso  de  que  la  renta  se  hubiese  donado  ó 
legado  como  pensión  alimenticia.  Véate  A/im' tilos, 
§,  iv.  y  fíenla  vitalicia. 

7.  *  Que  tampoco  tiene  lugar  la  compensación 
en  los  censos,  pues  que  no  pindén  exijírse  sus  ca- 
pitales ;  pero  á  diferencia  del  deudor  de  la  renta 
vitalicia,  puede  el  censatario  proponer  la  redención 
del  censo  mediante  la  cantidad  que  se  le  debe  por 
el  censualista,  y  desde  este  momento  se  verificará 
la  compensación  y  cesará  el  curso  de  los  intereses 
del  crédito  y  d>*  loSVéditos  del  censo.  En  cuanto  á 
los  réditos  ó  pensiones  raídas  de  un  censo,  es  evi- 
dente que  son  capaces  de  coiupcnsacicn. 
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IV.  Cuarta  condición.-  que  una  de  las  deudas 
so  deba  al  que  opone  Id  compensación  .  y  la  otra 
á  lif  persona  contra  quien  so  opone.  Puede  un  ler- 
cero  pn^ar  mi  deuda,  aun  contra  la  voluntad  de  mi 
acreedor;  ñero  no  puede  sin  su  consentimiento  ha- 
cer  valer  el  crédito  que  tiene  contra  ¿I,  para  extin- 
guir mi  obligación,  porque  la  compensación  no  tie- 
ne lugar  sino  entre  dos  individuos  que  son  á  un 
misino  tiempo  acreedor  y  deudor  el  uno  del  otro: 
Lien  que  puede  cederme  su  acción,  y  oponer  yo 
luego  la  compensación  como  cesionario. 

De  aqui  es  que  no  puede  el  procurador,  admi- 
nistrador ó  mandatario  que  se  ve  demandado  por 
una  deuda  suya,  oponer  la  compensación  de  io  que 
se  delit-  por  su  acreedor  al  principal  ó  poderdante, 
it>j  24,  til.  14,  Parí,  o;  ni  el  que  tiene  un  crédito 
contra  el  poderdante  ó  principal  puede  o|>oiicrlo 
en  compensación  de  la  deuda  que  tuviere  á  favor 
del  mandatario,  procurador  ó  administrador. 

Tú  no  puedes  oponer  á  un  tutor,  ¿creedor  tuyo, 
la  compensación  de  lo  que  te  debe  su  pupilo,  no 
sotaní*  ote  porque  suii  Jos  personas  distintas,  sino 
también  porque  puede  suceder  que  el  tutor  no 
tenga  bienes  algunos  pertenecientes  al  menor.  Si 
por  el  contrario  eres  tú  acreedor  del  tutor  y  deudor 
del  pupilo,  cuando  te  veas  reconvenido  por  aquel 
con  su  calidad  de  tutor  no  podrás  oponerle,  para 
rechazar  su  demanda ,  el  crédito  qul  tienes  contra 
él ,  porque  de  esta  manera  opondrías  la  compensa- 
ción al  menor  que  ns  tu  acreedor  y  no  tu  deudor; 
y  cuando  tú  reconvengas  al  tutor  por  su  deuda,  no 
podrá  tampoco  el  oponerte  la  compensación  del 
crédito  que  el  menor  tiene  contra  tí,  aunque  él  es 
quien  debe  cobrarlo:  bien  que  podrá  retener  de  su 
(leuda,  con  autorización  judicial,  la  cantidad  ne- 
cesaria para  cubrir  el  crédito  de  su  pupilo. 

Es  claro  también  que  no  puedes  oponer  a  un 
administrador  ó  tesorero  de  rentas,  para  escusarte 
de  pagar  los  impuestos  ó  contribuciones  públicas, 
lo  que  él  te  debiere  por  su  rúenla;  ni  tampoco  po 
dria  el  mismo  alegar  la  estincion  de  su  deuda  para 
conloo  por  la  compensación  de  las  cantidades  que 
tú  debieses  al  estado  por  contribuciones  ó  derechos 
cuya  percepción  fuese  de  su  cargo;  ¡tt¡.  prnult.  Cod. 
de  competís.:  y  lo  que  es  todavía  mas,  ni  aun  pue- 
des hacer  valer  para  dispensarte  del  pago  de  los 
impuestos  ó  derechos  públicos  6  municipales,  el 


sacion  del  crédito  que  tengo  sobre  ella  sino  solo 
hasta  concurrencia  de  lo  que  él  esté  obligado  á  pa- 
gar según  el  estado  del  inventario  y  siempre  cd 
proporción  de  su  parle  hereditaria.  Vocl,  ad  Po«- 
tlecfas,  til.  de  c<m.j>nt*.  n.  11.  En  este  caso,  no 
tendría  siempre  lugar  de  derecho  la  compensación 
desde  que  ambas  deudas  fuesen  cxigibles,  núes 
que  á  veces  seria  indispensable  hacer  una  valua- 
ción de  lo  que  locase  al  heredero  según  el  inven- 
tario. 

El  principio  de  que  la  compensación  se  verifi- 
ca solo  entre  individuos  que  son  á  la  vez  acreedor 
y  deudor  uno  de  otro,  no  impide  que  el  fiador  re- 
convenido pueda  0|>onei  la  al  acreedor  por  lo  que 
esle  debiere  al  deudor  principal,  jKirque  el  fiador 
no  esta  obligado  sino  en  cuanto  existe  la  deuda  del 
liado,  y  esta  quedo  eslinguida  de  derecho  por  la 
compensación;  />»/  24,  til.  I  V  Vart.  5.  El  fiador, 
con  efecto  ,  puede  oponer  al  acreedor  todas  las  ex- 
cepciones que  no  son  puramente  |iersonale.<«al  deu- 
dor, es  decir,  todas  aquellos  que  no  resultan  de  la 
condición  ó  cualidad  del  principal  obligado,  sino 
que  recaen  precisamente  sobre  la  deuda,  y  se  Mi- 
man por  tanto  excepciones  rea/et;  ley  19,  til.  12, 
Part.  5.  Aun  cuando  la  compensación  no  se  hava 
verificado  de  derecho  al  tiempo  de  presentarla  de- 
manda el  acreedor  contra  el  fiador,  por  no  reunir 
entonces  ambas  deudas  todas  las  condiciones  re- 
queridas, si  la  que  stíTlehc  al  deudor  fiado  las  reti- 
ne, puede  el  fiador  oponer  la  compensación  á  la 
demanda  dirijida  contra  el,  y  desde  esta  oposición 
debe  cesar  el  curso  de  los  intereses. 

.El  deudor  principal  no  puede  oponer  la  com- 
pensación de  lo  que  el  acreedor  debe  al  fiador; 
porque  el  deudor  principal  está  obligado  por  sí 
mismo,  y  no  puede  disponer  de  un  crédito  que 
pertenece  á  su  fiador,  á  no  ser  que  este  se  lo  ceda. 

Si  el  fiador  puede  oponer  la  compensación  de 
lo  que  el  acreedor  debe  al  deudor  principal,  con 
mas  razón  podra  oponerla  de  lo  que  le  debe  a  él 
mismo ;  y  asi  con  efecto  lo  establece  la  ley  24, 
tit.  14,  Piirt.  5.  Mas  la  compensación  en  esle  ca- 
so no  surtirá  sus  efectos  sino  desde  que  se  la  oponga. 

No  puede  un  fiador  invocar  la  compensación 
de  lo  que  el  acreedor  debe  al  co-fiador  o  confpa- 
ñero  en  la  fianza.  Pero  si  esle  co-fiador,  viéndose 
lemandado  ñor  el  acreedor,  le  ha  opuesto  con  fru- 


crédito  une  tuvieses  contra  el  eslado  ó  concejo    lo  la  compensación  de  su  crédito,  se  considera 
misino;  lfi¡  2(>  Itt.  14.  Parí.  5.  ta  compensación  como  pago  real  y  efectivo,  y  la 


Como  el  hereden»  se  supone  una  misma  perso- 
na con  el  difunto  su  causante,  es  rlaro  que  si  yo 
sov  deudor  de  Pablo,  heredero  <le  Felipe  que  era 
mi  deudor,  pedré  oponer  á  Pablo  la  compensación 
de  loque  Felipe  me  d>  bia.  porque  es  oponerla  real- 
mente al  deudor  actual.  Mas  no  podré  oponérsela 
sino  basta  la  concurrencia  de  su  porción  heredita- 
ria, asi  como  cu  sentidu  inverso  no  podría  él  opo- 
nerme la  d.  1  eré. lito  del  difunto  par:»  esliuguir  la 
deuda  que  hubioe  contraído  en  mi  favor  sino  bas- 
ta la  cuncirreiicía  de  la  misma  parle  de  herencia 
que  !  •  tua-e.  L.  u¡'.  t'.oil.  <ie  contrario  jmf.  Int. 
Y  si  P.'iblu  are|il¡>  la  oneto  in  de  Fchpc  con  Item  - 
lie-,- .  le  inventario,  tu  |odié  oponerle  la  com  pe  íl- 


eon respecto  á  él 
i'erto  a  los  confiadores 


deuda  queda  eslinguida  no 
mismo,  sino  lamhicn  con  n •  t  ? 
y  al  deudor  principal,  salvo  el  recurso  del  eo  fia- 
dor contra  sus  compañeros  y  el  deudor. 

Tampoco  el  deodor  solidario  ó  mancamunsdo 
puede  (  poner  la  compensación  de  lo  que  el  acree- 
dor debe  á  su  co-deudor,  porque  en  realidad  de- 
lie  pir  sí  mismo  la  cantidad  que  se  le  pide,  y  no 
puede  oponer  las  excepciones  que  son  personales  á 
sus  co- deudores.  Mas  si  »>|  aeieedor  acudiese  al 
eo-deudor  á  quien  él  mismo  debia,  y  este  le  Opu— 
siese  y  le  fuese  .-iduiílrda  la  compeiisscion.  queda- 
ría e.-íi liquida  la  deuda  con  respecto  á  todos  como 
si  hubiera  sido  pagada;  y  si  después  los  otro*  se 
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viesen  reconvenidos  p  ir  el  acreedor,  podrían  opo 
ner  la  esUnrian  de  la  itwta,  verificada  por  la  com 
peosscidn  |  i  ■  ",>'i-  ■  -I  que  tenia  derecho  pira  ello 
En  cuanto  á  ios  crédito*  de  una  sociedad  con- 
tra el  arrecil  ir  particular  de)  uno  de  los  socio*,  ó 
á  las  deudas  de  la  sociedad  á  favor  del  deudor  per 
sonal  de  uno  de  sus  individuos,  parecí'  claro  une 
no  didieu  admitirse  en  compensación.  Una  sociedad 
es  una  persona  m  ira!,  diferente  de  la  persona  na- 
tural de  cada  uno  de  los  socios  iu  lividualmente 
considerados.  No  pueden  pues  los  créditos  de  la 
sociedad  ser  compensados  con  las  deudas  f|iie  cada 
.Mino  lia  contraído  por  su  cumula  particular,  y  no 
por  la  de  la  sociedad,  y  titee  tersa. 

Si  ulio  de  los  socios  pidiere  la  satisfacción  de 
perjuicio  que  otro  hubiese  causado  por  su  culpa 
ó  descuido  en  las  cosas  de  la  sociedad,  y  el  deman- 
dado probare  que  el  demandante  íiizo  también 
perjuicio  en  ellas  |Kir  igual  causa,  so  compensará 
unocoiiotro  basta  la  concurrente  cantidad,  A-y  -i, 
tit.  14,  Part.  5.  También  se  compensar  i  el  daño 
que  bicieru  un  socio  á  la  compañía  por  una  parte 
con  el  beneficio  ó  lucro  quo  le  produjere  por  otra, 
con  tal  que  el  daño  provenga  de  culpa  v  no  de 
dolo,  d.  ley  22,  y  l-y  15.  tu.  10,  Barí.  5.  Pueden 
asimismo  compensarse  los  socios  mutuamente  el 
perjuicio  causado  por  dolo  del  uno  con  el  perjui- 
cio causado  por  dolo  del  otro,  como  igualmente  el 
perjuicio  causa  1 1  por  culpa  del  uno  en  una  cosa 
con  el  perjuicio  causado  por  dolo  del  otro  en  cosa 
diversa:  mas  si  en  una  misma  cosa  el  uno  cometió 
dolo  y  el  otro  culpa,  no  hay  lugar  á  la  compensa- 
ción, antes  bien  el  primero  tiene  que  pagar  el  per- 
juicio causado  por  su  dolo,  sin  acción  alguna  para 
repetir  el  causado  por  la  culpa  del  otro;  ley  2ó. 
tit.  II,  Part.  :>  L  i  |  i  •  dicen  estas  dos  leyes  22 
y  23  sobre  la  coiu|H)ii.<acion  en  cosas  de  sociedad' 
se  esliende  igualmente  á  las  demás  cosas  que  son 
comunes  á  dos  ó  mas  personas;  D.  Iry  25. 

El  deudor  que  aceptó  pura  y  simplemente  la 
cesión  que  el  acreedor  b¡¿o  de  sus  derechos  á  un 
tercero,  no  puede  ya  oponer  al  cesionario  la  com- 
pensación que  antes  de  la  aceptación  pudo  haber 
opuesto  al  cedente.  Supongamos,  por  ejemplo,  que 
yo  te  debía  una  cantidad  do  0000  rs.,  y  quj  por 
cualquiera  causa  contrajiste  luego  á  mi  favor  una 
deuda  do  2000  rs. :  la  mía  quedo  i  4  \t\di  a  4003, 
un  virtud  de  la  compensación  verificada  |hu  dere- 
cho. Mas  si  posteriormente  cedes  á  Pablo  el  crédito 
de  los  (MIO)  rs.,  y  yo  consiento  simplemente  esta 
cesión,  sin  decir  nada  sobre  la  compensación  que 
ha  tenido  lugar,  va  no  la  podré  oponer  á  Pablo, 
porque  se  entiende  que  la  he  reu ociado  con  mi  si- 
lencio, y  que  Pablo  lia  adquirido  de  este  modo 
contra  mi  la  deuda  de  tlOOD  rs. 

Si  el  deudor  no  aceptó  la  cesión  que  le  fue  no- 
tificada, puede  oponer  ,1  cesionario  la  compensa- 
ción de  cuanto  le  debía  el  cedente  antes  de  dicha 
notificación,  porque  no  pudo  ser  despojado,  median- 
te un  acto  en  que  no  tuvo  parte,  de  las  ventajas  de 
la  compensación  que  se  verificó  |wir  derecho  y  á 
que  no  renunció  espresa  ni  tácitamente. 

El  deudor  puede  oponer  también  al  cesionario 


la  compensación  de  lo  rpin  este  le  debiere;  y  de 
misino  in  1 1 1  .'I  cesonario  que  fuere  .l.-ii  I  ir  de  su 
deudor  cedido,  podrá  compensar  esta  deuda  con  el 
crédito  adquirido  por  virtud  de  la  cesión. 

La  compensación  no  tiene  lugar  on  perjuicio 
do  los  derechos  adquiridos  por  un  tercero.  Asi  es 
que  el  que  siendo  deudor  de  una  persona  viene 
luego  á  ser  su  acreedor  después  del  embargo  de  la 
deuda  hecho  por  un  tercero  entre  sus  manos,  no 
podrá  oponer  la  compensación  en  perjuicio  del  que 
obtuvo  el  encargo.  Asi  es  también  que  el  compra- 
dor de  un  inmueble  hipotecado  no  puede  oponer  á 
los  acreedores  hipotecarios  la  compensación  de  los 
créditos  que  tiene  contra  el  vendedor. 

Puede  oponer  la  compensación  el  deudor  por 
si  mismo  ó  por  apoderado.  Mis  si  habiendo  si  lo 
emplazado  para  pagar  la  deuda  no  pudiese  compa- 
recer, y  se  presentare  á  responder  por  él  un  hijo 
suyo,  un  pariente,  ó  algnn  estrado,  podrá  cualquie- 
ra de  estos  oponer  la  coinpen> ación  de  lo  que  el  de- 
mandante debiere  al  demandado,  dando  liador  de 
que  este  lo  aprobará  y  dará  por  bien  hecho ;  pues 
cualquiera  tiene  facultad  do  responder  por  otro  y 
defenderle,  aun  sin  poderes,  afianzando  que  el  de- 
mandado ó  reo  dará  por  lirme  lo  hecho  y  pagará  lo 
que  fuere  juzgado;  l-y  2o,  tit.  14  ,  Part.  5. 

V.  Quinta  condición:  que  ninguna  de  las  deu- 
das sea  de  la  clase  d"  aquellas  que  la  lev  exceptúa 
de  la  compensación.  Por  regla  general,  tiene  lugar 
la  compensación,  cualesquiera  que  sean  I  js  causas 
de  las  deudas.  Asi  que,  si  yo  te  debo  por  préstamo 
ó  legado,  y  tú  me  debes  por  compra  ó  por  razón 
de  daños  y  perjuicios,  hay  compensación,  siempre 
que  concurran  las  condiciones  prevenidas  por  la 
ley;  L.  10.  5s  2  el  5,  jf  de  competís. ,et  11.  2  el  10, 
OhI.  eotl.  tit.  La  calidad  de  las  personas  es  tam- 
bién indiferente:  la  compensación  tiene  lugar  lo 
mismo  entre  menores  que  entre  mayores,  etc.; 
pues  no  es  sino  la  ley  la  que  la  hace.  Mjs  la  regla 
g-meral  de  que  la  compensación  tiene  lugar,  cua- 
lesquiera que  sean  las  causas  de  las  deudas,  sufre 
excepción  en  los  casos  siguientes: 

1.  Cuando  se  trata  de  la  demanda  de  restitu- 
ción de  un  depósito,  sea  voluntario  ó  necesario; 
pues  el  depositario  y  sus  herederos  están  obligados 
a  restituir  al  dueño  y  los  suyos  las  cosas  deposita- 
das cuando  les  fueren  pedidas,  y  no  pueden  rete- 
nerlas por  vía  de  prenda  ó  compensación  de  algu- 
na deuda  peudieute  á  su  favor,  ni  aun  de  los  gas- 
tos hechos  en  ellas,  qu  •  habrán  de  demandar  des- 
pués do  restituidas ;  leyes  o  y  10,  tit.  3,  y  ley  27, 
tit.  14,  Part,  5. 

2.  °  Cuando  se  trata  igualmente  de  la  demanda 
do  restitución  do  una  cosa  prestada  en  comodato; 
pin  s  el  comodatario  y  sus  herederos  deben  resti- 
tuirla del  mismo  modo  al  dueño  y  los  -ovos,  con- 
cluido que  sea  el  uso  ú  objeto  para  que  se  prestó, 
sin  poder  retenerla  por  vía  de  prenda  ó  compensa- 
ción di»  .leuda,  á  menos  que  esta  dimane  de  gas— 

is  hechos  en  b  melicio  de  la  misma  cosa  después 
del  préstamo  ó  comodato;  ley  U,  m.  2.  Pirt.  5. 
Es  muy  estraño  que  la  ley  conceda  al  comodatario 
la  facultad  de  retener  la  0OH  prestada  por  razón  do 
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los  gaslos  hechos  en  ella,  y  que  niegue  igual  facul- 
tad al  depositario.  Mas  justa  parecería  una  dispo- 
sición contraria  i|iie  otorgase  dirha  facultad  al  de- 
positario y  la  negase  al  comodatario,  porque  el  pri- 
mero hace  un  :*ervici»  y  el  segundo  lo  recibe. 

3.  *  Cuando  se  trata  asimismo  de  la  demanda 
di-  restiiucion  de  una  cosa  de  que  el  dueño  ha  sido 
injustamente  despojado.  Kl  despojante  no  puede 
dispensarse  de  la  restiiucion  de  la  cosa  que  lia  lo- 
mado por  su  propia  autoridad,  oponiendo  que  el 
que  la  reclama  debe  otra  igual  ó  de  la  misma  es- 
pecie: l*i,i.iff$ioni>m  aiitem  alienan  perperám  orru~ 
pantibut  rompensatio  non  datur;  l.  14,  §.  2,  (Ind. 
de  coni/wn».  Da  aqui  >•]  adagio  de  derecho:  Spafia- 
flfJ  unte  nmma  rftiiliiemlu*  ext.  Véase  De*pojo. 

4.  '  Cuando  uno  pide  los  alimentos  que  otra  le 
debe:  liebitum  ex  rama  rirtuati  non  camp'ntatur . 
Kl  demandado  por  los  alimentos  que  eslá  obligado 
;i  dar,  no  puede  oponer  al  acreedor  alimentista  la 
ei.mpensacioii  de  lo  que  este  le  debiere.  Mas  bien 
I  n  den  cominearse  los  alimentos  de  tiempos  pa- 
gados, pues  que  su  demanda  no  tiene  ya  |«ir  causa 
l;i  necesidad  de  la  subsisiencifi  del  alimentista. 

8.'    Cuando  uno  es  condenado  á  pagar  á  otro 
alguna  cantidad  por  razón  de  fuerza  o  agravio  que 
le  hubiere  hecho:  ley  27,  tit.  14,  Parí.  5.  Kl  ofen- 
sor en  este  caso  tiene  que  pagar  al  ofendido  la  pe- 
na pecuniaria  o  los  daños  y  perjuicios ,  salvo  su 
derecho  para  repetir  después  el  pago  de  lo  que  es- 
te le  debiere.  Kn  el  derecho  romano  se  pudo  siem- 
pre oponer  la  compensación  á  la  acción  de  lo  juz- 
gado, wrtio  judirati,  malquiera  que  fuese  por  otra 
paite  la  causa  de  la  condenación  por  la  razón  sen- 
cillísima de  que  pagar  por  vía  de  compensaciones 
cumplir  efectivamente  la  sentencia:  Eum  rero  gui 
judi'ati  rnnrenitur ,  rompentalinnem  pecunia  tibi 
dehittt  ftwpforwf*  potse  nemini  dnf>i>m  ett;  I.  2, 
Corf.  tit.  derompent.  Y  la  ley  10,  1  2,  ff.  Aoc  Ht., 
admite  positivamente  al  reconvenido  por  la  aceion' 
llamada  amdirtio  f,.rtira,  que  nacía  del  hurto  y 
del  despojo,  á  proponer  la  compensación:  Quotieni 
ex  vwl  f     oritur  actio,  ut  puta  ex  rnusn  furtica, 
i  irlerorttmuue  malefiriorvm,  ti  (te  en  peenninrie  aqi- 
tur,  romp  -nvtlii)  Incum  hnbet.  Idem  ett  tt  ti  tmdi- 
rutiir  ex  <-anm  furtiva.  Aunque  parece  que  Justí— 
niauo  hizo  alguna  variación  con  respecto  k  este  úl- 
timo punto  en  la  ley  última  de  este  título  del  có- 
digo, no  la  hizo  sino  solo  en  el  sentido  de  que  el 
dfgpojtnte  tlO  puede  evitar,  tub pretextu  debiti,  el 
ser  condenado  á  la  restitución  de  la  cosa  6  á  los 
daños  y  perjuicios:  mas  esta  ley  no  alteró  el  prin- 
cipio de  que  la  compensación  podia  siempre  opo- 
nerse como  ejecución  ó  cumplimiento  de  la  sen- 
tencia. En  efecto,  una  vez  pronunciada  la  conde- 
nación civil  ó  criminalmente  en  una  cantidad  fija 
de  dinero  por  daños  y  perjuicios  ó  por  v¡a  de  pena 
pecuniaria,  no  se  présenla  razón  alguna  que  pue- 
da oponerse  ó  que  esta  sentencia  se  cumpla  y  eje- 
cule,  como  cualquiera  otr8 ,  por  vía  do  compensa- 
ción, pues  que  según  el  adagio,  el  que  compensa, 
paga,  siendo  indiferente  pagar  en  dinero  ó  en  reci- 
bos de  lo  que  se  puede  exijir. 

Si  poeqa  haber  lugar  á  la  compensación  en  los 
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delitos  por  lo  que  hace  al  interés  de  lo?  particula- 
res, no  sucede  asi  con  respecto  á  la  pena  en  queso 
incurre  para  satisfacer  á  la  vindicta  pública,  pues 
con  perjuicio  de  acta  no  se  admite  compensación. 
Los  que  delinquen  mutuamente  unos  contra  otros, 
deben  ser  igualmente  castigados,  sin  perjuicio  de 
usar  de  mayor  rigor  contra  los  agresores.  Cuando 
la  ley  romana  dijo  paria  deiitta  mutua  coiiipmsa- 
tione  tolluntur,  hablaba  solo  de  los  intereses  jtecu- 
nianos  de  marido  y  muger  que  ambos  á  dos  hubie- 
sen cometido  adulterio;  pero  no  quiso  sentar  el 
principio  general  de  que  dos  delitos  semejantes  co- 
metidos por  dos  personas,  unu  contra  olra,  que— 
daban  extinguidos  por  la  mutua  compensación, co- 
mo sí  cada  uno  sirviese  de  castigo  y  satisfacción  al 
otro.  Véase  Afretar. 

Si  dos  obraren  con  dolo  en  una  cosa  ó  negocio 
en  que  mutuamente  se  perjudican ,  no  puede  el 
uno  reconvenir  al  otro,  porque  se  compensa  el  lió- 
lo de  cada  uno  de  ellos:  Si  dúo  doto  mala  ftreiint, 
mrícem  de  dota  non  iiijntt;  dolu*  utriuague  rompen' 

mitnr.  También  w  admite  compensación  de  la  ne- 
gl.genria  ó  culpa  del  uno  con  la  culpa  ó  negligencia 
del  otro:  Segligentin ad  wgligentiam  adjtathtur  rom' 
pentatiu;  pero  con  tal  que  la  culpa  sea  de  una  mis- 
ma especie,  pues  no  puede  compensarse  la  gravo 
con  la  leve,  ni  la  leve  con  la  levísima.  Véase  lo 
que  se  ha  dicho  mas  arriba  oon  respecto  á  los  indi- 
viduos de  sociedad. 

Efectoi  de  ¡a  compensarion.  , 

Luego  que  se  reúnen  todas  las  condiciones  ó 
circunstancias  que  se  acaban  de  esponer,  la  com- 
pensación estiuguo  de  derecho  las  deudas,  como 
las  estingniria  el  pago  real  y  efectivo,  pues  que 
aquella  según  la  ley  es  una  manera  de  pagamiento: 
Plaruit  ínter  lannet,  idquod  debetur,  jure  rom- 
pensar  i,  ¡.  !>1,  //.  de  rompent.  Estingue  también 
noria  misma  razón  los  privilegios,  las  hipotecas, 
las  prendas  y  el  curso  de  intereses  de  las  dos  deu- 
das hasta  la  concurrencia  de  sus  cantidades  respec- 
tivas ,  y  libra  en  igual  proporción  á  los  Dadores. 

Cuando  una  de  las  partes  tiene  contra  si  varias 
deudat,  delit  o  seguirse  para  la  compensación  las 
miMiias  reglas  que  para  la  imputación  del  pago  es- 
tablece la  ley  10,  tit.  14,  Part.  5;  es  decir,  que  la 
compensación  debe  suponerse  aplicada  á  la  deuda 
vencida  que  fuese  mn-rosa  (u,r  rizón  de  pepa,  in- 
terés, hipoteca  ú  otro  gravamen,  y  si  fuesen  igua- 
les, á  todas  en  proporción  ó  á  prorata  de  su  impor- 
te. Una  vez  hecha  y  aplicada  por  derecho  la  com- 
pensación, no  pueden  yo  las  partes  aplicar  ó  dirijir 
sus  efectos  á  olra  deuda  en  perjuicio  do  los  intere- 
sados en  la  satisfacción  de  laque  quedó estinguida, 
asi  como|  tampoco  les  es  permitido  variar  en  per- 
juicio de  tercero  una  imputación  de  pago  que  hizo 
la  ley  por  no  haberla  hecho  las  parles  mismas. 

Asi  es  también,  que  el  que  paga  una  deuda 
que  estatia  estinguida  de  derecho  por  la  compensa- 
cion,  no  puede  ya  en  el  cobro  de  su  crédito  preva- 
lerse en  perjuicio  de  tercero  de  los  privilegios,  hi- 
potecas y  fianzas  con  que  lo  tenia  asegurado;  por- 
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que  esto  seria  privar  di  tercero  do  derechos  que  á 
consecuencia  (le  la  compensación  habia  legílirnn- 
mente  adquirido.  Pablo,  por  ejemplo,  me  débil 
iiiin  cantidad  tic  4U00  rs,  bajo  hipoteca,  y  a  tí  otra 
ib>  K()'N) -¡iti  ella  :  adquirió  rabio  posteriormente 
un  crédito  de  (1000  rs.  á  mi  cargo,  cu  cuya  virtud 
quedó  extinguido  de  derecho  por  la  compensación 
el  crédito  que  yo  tenia  contra  él,  y  cesó  por  con- 
siguiente mi  h'qiotoca:  mas  por  negligencia  dejé  do 
oponer  á  Pablo  esta  compensación,  y  le  pague  mi' 
deuda  de  1501)0  rs.  Cuando  quiera  yo  pues  deman- 
darle los  4000  rs.  que  me  deb«\  un  podro  ya  ejer- 
cer en  perjuicio  tuyo  el  derecho  de  hiputeca  que 
antes  tenia.  Tal  es  el  rigor  de  los  principias  del 
derecho  pero  si  el  que  pagó  la  deuda  ignoraba  la 
«  ucencia  del  crédito  que  debía  compulsarla,  por 
provenir  este  v.  gr.  de  un  testamento  de  que  no 
tenia  noticia  al  tiempo  del  pago ,  dicta  la  equidad 
que  se  consideren  subsistentes  las  hipotecas,  lian- 
zas v  privilegios. 

Como  la  compensación  destruyo  la  acción,  pue- 
de oponerse  en  cualquier  estado  del  juicio,  y  aun 
por  primera  rea  ea  el  de  apelación.  Puede  oponer- 
le igualmente  despu  s  .le  pasada  la  sentencia  en 
autoridad  de  cos  í  juzgada  y  como  medio  de  darle 
cumplimiento,  ora  la  deuda  opuesta  fuese  anterior 
.i  l.i  x'iiti  ti  ií.i  .  .ira  fu  ••se  posterior,  y  en  aquel  c¿H 
tanto  si  se  opuso  corno  si  no  se  opuso  á  la  deman- 
da. Mas  en  cuanto  á  este  punto  es  necesario  hacer 
alguna  distinción. 

Si  el  juez  dtNriaró  que  no  habia  lugar  á  la  com- 
pensación, fundándose  en  quo  el  demandado  no 
era  acreedor  por  su  parle,  porque  su  crédito  no 
provenia  de  causa  legal,  ó  estaba  ya  prescrito  an- 
iel que  pudiera  compensarse,  ó  tenia  algún  vicio  ó 
defecto  que  lo  destruía,  es  claro  que  la  excepción 
de.-  I»  se  alzará  en  .nielante  contra  e-I" 

Crédito  e  impedirá  que  pueda  proponerse  en  com- 
pensación; /.  7,  5.  1,  ¡f.  d^compens.  Pero  si  el  juez 
no  lo  deaécbó  sino  porque  no  estaba  entonces  sufi- 
cientemente justificado,  ó  porque  no  era  liquido, 
ó  porque  no  habia  vencido  todavía,  podrá  la  parle 
con  Uñada  pedir  su  pago  cuando  se  hallare  en  es- 
tado de  hacer  la  conveniente  justificación  ó  cuando 
hava  llegado  el  plazo;  y  podrá  por  consiguiente 
•poaerio  en  compensación  á  otras  deudas  que  de- 
biere á  la  misma  persona,  y  aun  presentarlo  como 
pago  de  lo  juzgado  si  todavía  no  estuviere  cumpli- 
tenlencia;  d.  I.  7,  j¡.  I,  ff.  de  rompen*. 

COMPETENCIA.  El  beneficio  que  gozan  al- 
gunns  deudores  de  no  poder  ser  reconvenidos  sino 
en  cuanto  pudieren  pagar,  quedándose  con  lo  ne- 
cesario para  su  subsistencia.  Véase  Beneficio  de 
competencia 

COMPETENCIA.  El  derecho  que  tiene  m 
juez  ó  tribunal  para  conocer  de  una  causa.  Todo 
juez  ordinario,  generalmente  hablando,  tiene  de- 
rech  i  para  entender  en  todas  las  causas  quo  ocur- 
ren entre  las  personas  que  están  domiciliadas  en  el 
territorio  á  que  se  esliendo  su  jurisdicción;  á  no 
seajaue  la  persona  ó  la  causa  sean  de  las  excep- 
tuabas por  ley  ó  privilegio.  Hay  en  efecto  personas 
que  en  ciertas  causas  están  esenlas  de  la  jurisdic- 
Tomo  i. 


cion  ordinaria,  como  son  los  eclesiásticos  y  milita- 
res;  y  hay  también  cansas  de  personas  sujetas  á  la 
jurisdicción  común,  que  no  pueden  ventilarse  en 
los  tribunales  ordinarios,  sino  que  pertenecen  á  al- 
guna jurisdicción  privilegiada,  como  á  la  militar,  j 
la  eclesiástica  ó  á  la  de  hacienda.  Esta  diversidad 
de  jurisdicciones  suelo  causar  confusión,  entorne- 
cer  la  marcha  de  la  administración  de  justicia,  y 
producir  contiendas  entro  los  jueces.  Y  no  solo  na- 
cen las  desavenencias  de  la  diversidad  de  tribuna- 
les de  diferente  naturaleza,  sino  también  de  la  in- 
ccrlidumbre  que  hay  algunas  veces  sobre  cual  ei 
el  juez  ordinario  que  debe  conocer  de  tal  negocio 
que  ocurre;  pues  aunque  es  regí»  general  aut  el 
actor  debe  seguir  el  fuero  del  reo,  es  decir,  qtfe  al 
juez  del  reo  toca  juzgar  la  causa,  todavía  puede 
dudarse  si  este  juez  es  el  del  lugar  donde  el  reo 
está  domiciliado,  ó  dodc  se  halla  accidentalmente, 
ó  donde  hizo  el  contrato,  ó  donde  cometió  el  delito, 
6  donde  tiene  sus  bienes,  ó  donde  ha  llevado  la  co- 
sa que  se  le.  demanda.  Cual  deba  sor  pues  el  juez 
que  haya  de  entender  en  el  negocio,  se  verá  en  los 
artículos  Competencia  en  materia  cinl  y  Competen- 
cia en  materia  criminal;  y  como  haya  de  formarse 
la  contienda  de  competencia  cuando  un  juez  se  «n- 
tromete  á  juzgar  de  cosas  que  no  están  sujetas  a  su 
jurisdicción,  M  dirá  en  el  artículo  que  sigue. 

COMPETENCIA.  La  controversia  ó  disputa 
que  se  suscita  entre  dos  ó  mas  jueces  ó  tribunales 
sobre  cual  do  ellos  es  el  que  debe  conocer  de  cier- 
ta cau< a  ó  negocio.  Be  esta  definición  y  de  la  di  I 
articulo  antecedente  resulta  que  la  palabra  contar 
tencia  no  solo  se  aplica  al  derecho  de  juzgar  un  n  - 
rocío  contencioso,  sino  también  á  la  contienda  do 
dos  jueces  sobre  esto  derecho. 

El  juez  á  quien  corresponde. ol  conocimiento 
de  la  causa  que  es  objeto  de  la  cucstum,  debe  pa- 
sar al  que  le  usurpa  sus  facultades  un  oficio  atento 
en  que  le  haga  ver  que  no  le  compete  conocer  do 
aquel  negocio,  á  liu  de  avenirse  los  dos  amigable- 
mente y  terminar  asi  la  disputa  sin  gastos  ni  dila- 
ciones. Si  no  cede  el  usurpador,  y  ambos  son  In- 
I  (  ••lidíenles  el  uno  del  otro,  pero  de  una  prisma 
esfera  ó  linea,  como  por  ejemplo  dos  alcaldes  or- 
dinarios ó  jueces  de  primera  instancia,  se  lo  pasa- 
rá otro  oficio  autorizado  por  escribano  requiriendo- 
le  que  se  inhiba  ó  abstenga,  de  conocer  en  la  cau- 
sa. Poro  si  los  dos  jueces  son  de  diferente  línea  ó 
esfera,  como  un  intendente  y  un  alcalde  ordinario 
ó  juez  de  primera  instancia,  el  reclamante  ha  de 
exorlarle  a  que  se  inhiba  y  le  remita  el  proceso 
original.  Si  aun  asi  no  accede  el  requerido  ó  exor- 
tado,  le  propondrá  el  otro  una  conferencia ,  si  lo 
cree  conveniente,  á  lin  de  procurar  persuadirle;  y 
si  aun  este  paso  fuere  infructuoso,  le  dirigir  i  otro 
oficio,  manifestando  que  insiste  en  so  opinión  ,  y 
que  en  atención  á  estar  discordes  le  forma  compe- 
tencia, requiriéndole  y  exortándole  á  que  no  pro- 
siga adelante  y  remita  el  proceso  al  juez  superior 
para  que  se  decida  la  contienda,  ofreciendo  él  ha- 
cer lo  mismo  por  su  parle.  Enseguida  remiten  am- 
bos jueces  el  proceso  con  sus  respectivas  represen- 
taciones al  superior  común  si  son  de  una  miim* 
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esfera,  cuino  dos  jueces  do  primera  instancia  á  In 
audiencia  ó  tribunal  superior  do  la  pros iucin  ,  pOf 
conducto  del  liso.il  ,  y  oyendo  el  dictamen  de  este 
decide  dicho  tribunal  superior  lu  competencia,  y 
remite  unos  y  otros  autos  al  juez  en  cuyo  favor  se 
declara  aquella;  poro  si  los  jueces  son  do  diferente 
esfera,  como  un  juez  de  primera  instancia  y  un  in- 
tendente, remite  cada  uno  el  proceso  á  su  respec- 
tivo superior,  esto  es,  á  la  audiencia  ó  triliunnt  de 
aliadas  ó  apelaciones  y  al  consejo  de  hacienda.  Si 
la  audiencia  ó  tribunal  de  lindas  juzga  que  el 
pioz  de  primera  instancia  nolieno  razón,  desaprue- 
ba sus  procedimientos  y  remite  los  auk.s  .il  inten- 
dente para  que  siga  conociendo  de  la  causa;  pero  si 
opinase  lo  contrario  ,  dirigirá  el  proceso  al  consejo 
de  Castilla  para  que  puesto  de  acuerdo  con  el  at 
hacienda,  se  formo  sala  ó  junta  de  ministros  de  am- 
bos tribunales  que  decida  sobre  la  competencia,  ó 
consulte  encaso  de  dudo. 

Cuando  la  contienda  de  competencia  se  suscita 
cutre  dos  jueces  de  una  misma  linea  ó  esfera,  pero 
de  los  cuales  uno  es  superior  y  otro  inferior,  aquel 
pedirá  á  este  un  testimonio  de  lodo  lo  actuado  o  el 
mismo  proceso  original  para  determinar  en  mi  vis- 
la.  Al  remitir  dicho  testimonio  ó  proceso  espondrá 
el  juez  inferior  las  razones  que  tiene  para  conside- 
rarse compéleme;  y  si  e.-tas  no  satisfacen  al  supe- 
rior .  volverá  esle  á  representar  al  mismo,  ó  se 
quejará  á  otro  superior  si  le  tiene  por  medio  de  su 
liscal,  y  si  no  le  tiene,  al  rey  por  el  ministerio  de 
gracia  y  justicia? 

Tal  era  la  práctica  que  se  observaba  en  esta 
materia,  pero  sufrió  alguna  alteración  [*>r  las  le- 
yes lo  y  Mi,  til.  ir,  hb.  4,  Nov.  Mee.,  en  las  cua- 
les se  estableció,  que  en  las  com¡»clcncias  suscita- 
das entro  las  diversas  jurisdicciones,  es  decir,  'Mi- 
tre la  jurisdicción  ordinaria  y  alguna  de  las  privi- 
legiadas, ó  bien  entre  estas,  no  midiendo  avenirse, 
so  remitiesen  los  autos  en  derechura  á  las  respec- 
tivas secretarias  del  despacho,  para  que  eslas  los 
pasasen  reunidos  á  informe  del  ministro  ó  minis- 
tros togados  que  elijieson  para  el  caso,  y  envista 
de  él  se  diese  cuenta  á  S.  M.  |wira  su  soberana  de- 
terminación. No  parece  que  con  esta  disposición 
se  logró  la  celeridad  ni  el  acierto  que  se  deseaba; 
y  asi  es  que  por  real  órd>  n  de  i'i  de  noviembre  de 
1810  se  formó  una  imita  suprema  de  competen- 
cias, presidida  por  el  presidente  del  consejo  real, 
y  compuesta  de  dos  ministros  de  coda  uno  de  \n< 
consejos  de  Castilla  ,  Indias  ,  guerra  ,  hacienda  y 
órdenes,  para  que  todas  las  competencias  que  se 
formasen  por  cualquiera  autoridad,  se  remitiesen 
á  ella  y  se  decidiesen  por  el  mayor  número  de  vo- 
tos.  no  bajando  de  Ires  conformes ,  llevándose  ó 
efecto  su  resolución  como  gubernativa  é  insuplica- 
ble.  No  fue  larga  la  duración  de  esta  junta  ;  pero 
renació  en  virtud  de  real  orden  de  24  de  febrero 
de  1824  y  habiendo  cesado  segunda  vez  por  la 
supresión  de  los  antiguos  consejos  en  virtud  de 
real  decreto  de  24  do  marzo  de  1834,  se  volvió  á 
en  ar  por  otro  de  20  de  mayo  del  mismo  año, 
componiéndose  del  presidente  del  tribunal  supre- 
mo de  España  ¿  Indias  .  de  dos  ministros  de  cada 
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uno  de  los  tres  tribunales  supremos,  y  de  otros  dos 
del  consejo  real  de  las  órdenes  militares.  Final- 
mente por  real  decreto  de  30  de  agosto  de  185(1 
se  restableció  el  decreto  de  los  corles  de  10  de 
abril  de  1813  que  contiene  la  siguiente  instrucción 
para  dirimir  las  competencias  de  jurisdicción  en 
toda  la  monarquía. 

« Las  corles  generales  y  extraordinarias,  desean- 
do prev  enir  todos  los  ca»os  acerca  de  las  competen- 
cias de  jurisdicción  en  todo  el  territorio  de  la  mo- 
narquía .  y  teniendo  présenle  lo  establecido  sobre 
esta  materia  en  la  constitución  y  en  le  ley  deO  de 
octubre  próximo  pasado,  decretan  que  se  guarde  y 
cumpla  la  siguiente  instrucción. 

Arl.  1."  Corresjionde  al  supremo  tribunal  de 
justicia  dirimir  lodas  las  competencias  de  las  au- 
diencias entre  si  en  todo  el  territorio  español ,  y  las 
de  las  audiencias  con  los  tribunales  especiales  que 
existan  ert  la  península  é  islas  adyacentes ,  sogun 
se  dispone  en  el  articulo  2<>l  de  la  constitución. 

=EI  arl.  citado  dice:  «Toca  ¿este  supremo 
tribunal:  primero:  dirimir  todas  las  competencias 
de  las  audiencias  cuín:  sien  todo  el  territorio  espa- 
ñol, y  las  de  las  audiencias  con  los  tribunales  es- 
peciales que  existan  en  la  península  é  islas  ady  a- 
centes. En  ultramar  se  dirimirán  eslas  ultimas, 
según  lo  determinaren  los  leyes  • 

t  "  .  El  mismo  supremo  tribunal  dirimirá  las 
que  se  ofrecieren  en  la  península  é  islas  adyacen- 
tes entre  los  jueces  ordinarios  de  primera  instancia 
y  los  tribunales  especiales  que  noe»  leu  sujetos  á  la 
jurisdicción  de  las  audiencias ,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  el  articulo  54,  capitulo  2.'  de  la  ci- 
tada lev  de  0  de  oclubre. 

=EI  citado  orL  31  dice  asi:  « Lis  competen- 
cias de  jurisdicción  que  ocurrau  en  la  península  ó 
islas  adyacentes  entre  los  jueces  letrados  I 
y  los  juzgados  ó  tribunales  especiales ,  se  decidirán 
por  el  supremo  tribunal  Je  justicia,  al  cual  se  re- 
mitirán los  autos  originales  formados  sobre  • 

3.  '  Asimismo  decidirá  las  que  so  promovieren 
en  la  península  é  islas  adyacentes  ante  los  tribu- 
nales especiales  de  distintos  territorios,  ó  que  aun- 
que sean  de  uno  mismo,  ejerzan  diversa  especie  do 
jurisdicción,  ó  no  tengan  entrambos  un  mismo  tri- 
bunal superior  que  pueda  decidir. 

4.  "  Conocerá  también  dicho  supremo  tribunal 
de  las  que  ocurran  en  la  península  é  islas  adya- 
centes entre  una  audiencia  y  el  juez  ordinario  de 
distinto  territorio,  y  entre  jueces  ordinarios  de  ter- 
morios  diferentes. 

3.*  Pertenece  á  las  audiencias  de  ambos  he- 
misferios dirimir  las  competencias  entre  todos  los 
jueces  subalternos  de  sus  respeclivits  territorios, 
s»gun  lo  ¡  revenido  en  el  articulo  205  de  la  cons- 
titución. 

=I)ico  el  arl.  2íüi:  Pertenecerá  también  á  las 
audiencias  conocer  de  las  competencias  entre  to- 
dos los  jueces  subalternos  de  su  territorio.» 

6.*  Son  jueces  subalternos  do  las  audiencias, 
no  solo  los  ordinarios,  sino  también  los  de  losin- 
bunales  especiales  creados  ó  que  se  crearen  ™  r.i 
conocer  en  primera  instancia  de  determinados  ne- 
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gocios,  con  apelaciones  á  las  mismas  auJioncias. 

7.  '  L:-s  competencias  que  *>  promuevan  cirla 
península  ó  islas  adyacente»  entre  los  tribunales 
ile  guerra  y  marina,  serán  decididas  por  el  superior 
especial  de  guerra  y  marina,  á  excepción  (fe  las 
que  ocurran  entre  comandantes  de  matricula  de  un 
mismo  departamento,  que  dirimirá  su  capitán  ge- 
neral. 

8.  '  En  ultramar  líis  que  ocurran  entre  los  jue- 
ces subalternos  du  las  audiencias  y  los  tribunales  y 
juzgados  especiales ,  ó  entre  estos  y  las  audiencias, 
se  decidirán  por  la  mas  iiituediala  ,  según  el  arti- 
culo 13.  capitulo  1.*  de  la  ley  de  9  de  octubre. 

•—El  citado  arl.  15  dice:  «En  ultramar  la% 
(competencias)  que  ocurran  entro  los  jueces  su- 
balternos y  los  tribunales  y  juzgados  especiales,  ó 
entre  estos  y  las  audiencias ,  se  decidirán  por  la 
mas  inmediata,  i 

9.  '  La  audiencia  territorial  decidirá  en  ultra- 
mar las  quo  se  promovieren  entre,  los  tribunales 
especiales  de  su  territorio,  aunque  tío  sean  subal- 
ternos du  la  misma  ,  cuando  entrambos  no  tuvieren 
un  mismo  superior ,  pues  teniéndolo  ,  deberá  este 
decidirlas. 

10.  Las  que  se  ofrecieren  en  ultramar  entre 
los  juzgados  especiales  de  distintos  territorios ,  ó 
entre  los  jueces  ordinarios  de  territorios  diferentes, 
serán  decididas  por  la  audiencia  mas  inmediata  á 
la  provincia  del  que  las  promoviere. 

11.  El  juez  o  juzgado  que  solicite  la  inhibi- 
ción de  otro ,  pasará  oliciu  á  este  manifestando  las 
razones  en  que  se  funde,  y  anunciando  la  compe- 
tencia, si  no  cede;  contestará  el  intimado  dando  las 
suyas,  y  aceptándola  en  su  caso;  si  el  primero  no 
se  satisface ,  lo  dirá  al  segundo,  y  ambos  remitirán 
por  el  primer  correo  á  la  autoridad  superior  com- 
petente los  autos  que  cada  uno  haya  formado. 

12.  Cada  juez. ,  al  remitir  hw  autos  espnndrá 
al  tribunal  las  razones  en  que  se  funde  ,  y  este  de- 
cidirá la  competencia  .«n  el  preciso  término  de 
ocho  dias.  • 

— En  la  corona  de  Aragón  había  un  canciller 
nombrado  por  el  rey  para  decidir  las  competencias 
entre  la  jurisdicción  real  y  la  eclesiástica;  pero  por 
real  decreto  de  31  de  octubre  de  1835  quedo  supri- 
mido este  empleo.  Véase  Canciller  de  contenciones. 

COMPETENCIA  EN  MATERIA  CIVIL.  El 
derecho  que  tiene  un  juez  para  conocer  de  una 
causa  que  versa  sobre  intereses  particulares,  tloza 
de  este  derecho:  1.*  el  juez  del  lugar  donde  el  reo 
está  domiciliado  6  lo  estaba  cuando  contrajo  la 
obligación: — 2.*  el  del  lugar  que  se  espresó  en  el 
contrato;  ó  no  habiéndose  espresado,  el  del  lugar 
en  que  se  celebró,  con  tal  que  el  reo  se  encuentre 
allí  cuando  se  intenta  la  acción:— 3.*  el  del  lugar 
en  que  se  hallan  situados  lo»  bienes,  cuando  se 
demanda  por  acción  real: — i.*  citándose  demanda 
con  derecho  de  dominio  una  cosa  mueble  ,  -el  del 
lugar  en  que  se  hallare  el  reo  con  ella,  aunque  sea 
morador  ó  habitante  de  otro  p:iebln  ,  á  no  ser  que 
diere  fiadores  de  estar  á  derecho: — 5.*  en  los  ne- 
gocios de  cuentas  que  deben  dar  los  tutores  ó  cu- 
radore«,  el  del  lugar  doude  so  administró  la  tutela 


ó  curadoría: — 0.'  en  las  causas  posesorias  de  he- 
rencias, el  del  lugar  donde  están  los  cosas  heredi- 
tarias.-*7."  en  las  causas  de  petición  do  legados, 
si  estos  son  específicos,  es  decir,  si  consisten  en 
cosa  cierta  y  señalada,  el  del  lugar  donde  more  el 
heredero  ó  donde  esté  la  mayor  parte  de  los  bie- 
nes del  testador,  ó  donde  se  halle  la  cosa  legada, 
á  menos  que  el  testador  hubiese  designado  el  lugar 
donde  había  de  entregarse  aquella  •  pero  si  los  To- 
gados fueren  genéricos  ó  de  cantidad,  esto  es  ,  de 
cosa  no  designada,  como  de  un  caballo  sin  decir 
cual,  ó  de  cosa  que  consta  de  número,  peso  ó  me- 
dida, como  cien  fanegas  de  trigo,  el  del  lugar  donde 
morare  el  heredero,  ó  donde  se  halle  la  mayor  par- 
le de  bienes  del  testador,  ó  donde  aquel  comenza- 
se á  pagar  las  mandas ;  ley  32,  til.  2.  <gari.  3, 
leu  tití.,  tit.  9,  Parí,  ü:  Covarr.  cap.  1,  prdet.,  a. 
10,  ».  3.  /.  2,  Cod.  de  jnrisd.:  I.  unte.  Cod.  ubi 
de  hared.  Véase  Fuero,  Juez,  Jurisdicción. 

COMPETENCIA  EN  MATERIA  CRIMINAL. 
El  derecho  que  tiene  un  juez  para  conocer  de  un 
delito.  Debe  conocer  de  un  delito  el  juez  del  lugar 
donde  el  reo  lo  cometió,  ó  donde  está  domiciliado, 
ó  donde  tuviese  la  mayor  parte  de  sus  bienes  si  en 
este  fuere  hallado,  ó  Junde  fuere  cogido  siendo  va- 
gamundo. Habiendo  ¿entienda  entre  estos  jueces, 
y  mereciendo  el  delito  pena  corporal,  debe  ser  re- 
mitido el  reo  al  del  territorio  en  que  delinquió,  á 
no  ser  que  la  persona  que  recibió  el  daño  escogiese 
el  del  lugar  del  domicilio;  ley  13,  tit.  1,  v  ley  1, 
til.  29,  Parí.  7;  ley  1,  ttt.  30,  M.  12,  iVop.  ¡lee. 
La  razón  es  que  la  prueba  del  delito  puede  hacer- 
se con  mas  facilidad  y  á  imyios  gasto  en  el  logaren 
que  se  cometió,  que  no  en  los  demás  ;  y  que  el 
castigo  del  delincuente  causa  mas  sensación  en  el 
distrito  eu  que  delinquió,  que  no  en  aquel  en  que 
tal  vez  no  se  tiene  noticia  ni  del  delito  ni  del  reo 
hasta  que  se  le  ve  llevar  al  suplicio.  Mas  sí  un 
hombre,  hallándose  eu  los  límites  de  una  jurisdic- 
ción, dispara  un  fusil  ó  una  piedra ,  y  mala  á  otra 
que  está  en  la  jurisdicción  inmediata,  ¿á  cuál  do 
los  dos  jueces  corresponderá  el  conocimiento  do 
este  delito?  Parece  que  ambos  jumvs  son  compe- 
tentes, y  que  en  este  caso  debe  tenar  lugar  la  pre- 
vención; es  decir,  que  debe  continuar  la  causa  el 
que  se  hubiere  anticipado  al  otro  empezando  pri- 
mero las  diligencias. 

Eu  los  crímenes  gravísimos,  como  muerte  se- 
gura, muger  forzada  ,  incendio  de  edificios ,  trai- 
ción, alevosía  y  otros  semeja  ules,  según  la  ley  5, 
tit.  3,  Part.  3.  y  la  ley  9,  tit.  \,  lib.  II,  Novísi- 
ma Recopilación,  solo  era  juez  competente  el  tri- 
bunal superior  de  la  provincia,  el  cual  solia  cono- 
cer por  si  ó  por  sus  comisionados  de  lodos  aquellos 
que  merecían  pena  corporal  ó  destino  ri  presidio  ó 
a  las  armas,  castigando  á  los  inferiores  que  no  les 
daban  cuenta  de  ellos.  Mas  ahora  ,  según  el  re- 
glam.  de  2(5,  de  set.  de  1835,  art.  3(5,  sido  á  los 
jueces  de  primera  instancia  compele  conocer  en  elh\ 
de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  que  ocur- 
ran en  su  respectivo  distrito" ,  correspondientes  á  l¡v 
real  jurisdicción  ordinaria,  inclusas  las  que  anles 
eran  caaos  du  corte. =Véaso   Audiencia,  Caso 


Digitized  by  Google 


co 

•lt  tatit,  Fuero.  Juer,  Juntdunon,  liequis  doria. 

COMPETENTE.  Llan.a>e  competente  el  iue* 
que  tiene  poder  para  juzgar  un  negocio»  Vé;isc 
Competencia  en  materia  atü  y  Competencia  en 
tnattrta  criminal. 

COMPLICE  El  quohilooiádo  parle  en  op  de- 
lito  cometido  ñor  otro  individuo;  y  rl  compañero 
en  el  delito.  Lsla  (taladra  cíectiv amenté  so  Hiele 
aplicar  en  el  uso  común.  —  1.*  a  los  autores  de  uit 
delito  (|ue  no  puede  cometerse  sin  el  concurso  de 
dos  personas;  y  asi  al  adúltero  se  le  llama  cómpli- 
cede  la  adúltera  :— 2.'  a  los  que  contri Ituyen  pnn- 
cijtal  y  directamente  á  la  perpetración  del  delito,  y 
•  |ue  cou  mas  propiedad  podrían  Humarse  co-dcliu 
cuentes:— 3."  á  lo<  que  loman  en  la  perpetración 
del  delito  una  parle  tu  retoiia  ó  secundaria,  y  uo 
principaini  directa.  Estos  últimos  son  los  que 
propiamente  se  dicen  cimfUoH  en  el  sentido  legal. 
Los  autores  principales  deciden  el  delito  y  lo  eje- 
cutan por  si  ó  por  otro,  ó  bien  sin  haber  concurri- 
do á  su  resolución  lo  ejecutan  dilectamente  por  sí 
solos  ó  en  unión  con  otros  compañeros.  Los  co'm- 
¡dices  acceden  á  la  decisión  criminal  y  facilitan  su 
ejecución,  pero  ni  esta  ni  aquella  son  obra  suya. 
Los  cómplices  pues  uo  son  acreedores  á  penas  latí 
severas  como  ios  autores  principales;  y  aun  la  ley 
debe  dejar  al  juez  cierto  poder  discrecional  quo  le 

Ciermila  proporcionar  la  pena  á  la  culpabilidad  re- 
aliva  de  cada  uno  de  los  casos  que  ocurrieren. 

II  i  use  suscitado  sobre  la  teoría  de  la  complici- 
dad muchas  cuestiones  delicadas;  y  asi  en  las  leyes 
como  en  los  libros  de  lofcrUDUialistai  t£  han  adop- 
tado las  mas  encontradas  resoluciones. 

La  legislación  inglesa  distingue  á  los  delincuen- 
tes en  principales  y  accesorios.  Los  primeros  son 
aquellos  que  han  lomado  parle  en  la  ejecución  del 
delito,  ora  tQtno  autores  inmediatos  y  materiales,  en 
cuvo  caso  se  llaman  delincuentes  principales  en 
primer  grado  ,  ora  ayudando  ó  asistiendo  con  su 
presencia  ó  de  otro  modo  á  los  helores  inmediatos, 
en  cuyo  caso  se  dicen  delincuentes  principies  en 
segundo  grado.  Son  culpables  accesoriamente  todos 
aquello*  que  untes  ó  después  del  hecho  criminal 
han  lomado  parte  de  cualquier  modo  en  él,  traba- 
jando para  hacerlo  cometer,  ó  dando  auxilio  al 
delincuente  principal.  £n  cuanto  á  la  pena,  debe- 
ría ser,  según  la  ley,  siempre  la  misma  para  los  de- 
lincuentes accesorios  y  (tara  los  principales;  pero 
esta  regla  se  ba  modificado  en  virtud  de  algunos 
estatuios  con  respecto  á  los  accesorios. 

I .  i  legislación  francesa  confunde  bajo  el  nom- 
bre de  complicidad  las  especies  mas  diferentes  de 
participación  en  un  crimen  ó  delito  ;  y  fuera  de 
una  ú  otra  excepción,  impone  á  todos  los  cómpli- 
ces la  misma  pciM  que  al  autor  principal ,  y  aun  la 
jurisprudencia  de  los  tribunales  ha  recargado  el  ri- 
gor de  la  ley  con  sus  interpretaciones  y  sus  doc- 
trinas. 

El  código  de  Bavicra  coloca  en  la  misma  línea: 
1.'  á  los  aulores  físicos  é  inmediatos,  á  los  ejecuto* 
res  malcríales  del  crimen:  2."  a  las  que  ayudan  ó 
favarecen su  ejecución,  de  modoque  sin  su  auxilio 
no  se  verificaría  esta:  3.'  á  los  que  .i  sabieudaspro- 
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vocan  ó  incitan  ó  cometerlo.  Todos  lo»  deinas  cu— 
ya-parlicipacicn  nu±s  tan  activa  ni  tan  directa,  tie- 
nen señaladas  penas  mas  ligeras 

Nuestros  códigos  ni  nne.-lros  crimiualiM; 
trazan  con  exactitud  y  distinción  las  diferencias 
que  hay  entre  los  autores  principales  y  los  cómpli- 
Cftt.  .Mas  el  titulo  14  di'  la  Partida  7.',  que  traía 
de  los  huí  los,  después  después  descularen  la  ley  4, 
que  presta  ayuda  al  ladrón  el  que  á  subiendas  lo 
auxiliare  ó  diere  ocalera  para  subir,  ó  le  prestare 
herramienta,  ó  le  mostrare  el  modo  de  descerrajar 
puerta,  abrir  arca,  horadar  pared,  ú  otra  cosa  se- 
mejante para  cometer  el  dehlo;  y  que  se  entiende 
uue  le  da  consejo  el  que  lo  conforta  ó  lo  esfuer/a  et 
fe  demuestra  alguna  manera  do  cuino  faga  él  furto; 
establece  luego  cu  la  ley  18,  que  el  que  diere  can- 
sejode  esfuerzo  para  el  hurlo  incurra  en  la  misma 
pena  que  el  ladrón,  e-in  e>,  en  el  cuatro  tanto  del 
valor  de  la  eosa  hurtada  siendo  el  hurto  manifiesto, 
y  en  el  dos  tanto  siendo  encubierto,  ademas  de  la 
restitución  en  ambos  casos;  y  que  el  que  solo  le  die- 
re ayuda  ó  consejo  pague  doble  lo  hurlado  y  no 
mas.  Hablando  en  seguida  la  misma  ley  de  los  sal- 
teadores de  caminos,  piratas,  forzadores  de  casas, 
ladrones  sacrilegos  y  peculatarios,  les  impone  jé 
pena  de  muerte,  y  comprende  en  ella  á  los  que  les 
dieren  uymla  y  conseja  para  ejecutar  los  todos  ó 
hurtos.  Vénse  también  en  otras  leyes  las  mismas 
penas  contra  los  cómplices  y  auxiliadores  que  con- 
tra los  delincuentes  principales,  como  sucede  en 
los  delitos  de  traición  y  en  algunos  casos  del  de 
homicidio :  mas  en  otras  no  |e  prescribe  oonlra 
loa  cómplices  sino  la  mitad  de  la  pcua  estable- 
cida contri  los  autores  del  crimen,  como  en  Jas 
asonadas  ó  motines;  y  aun  en  estos  se  castiga  con 
mas  severidad  que  á  los  co-delincuenles  á  ciertos 
agentes  secundarios,  como  por  ejemplo  á  los  quo 
repican  las  campanas  (tara  lamentar  el  Humillo. 

Por  lo  dicho  se  ve  que  nuestras  leyes  videntes 
no  han  lijado  reglas  p  ira  distinguir  á  los  cómplices 
ni  para  proporcionar  el  castigo  al  grado  de  su  cul- 
pabilidad. Solo  se  encuentran  estas  en  el  código 
penal  de  1822. 

•  Son  cómplices,  dice  en  su  art.  14:  primero: 
los  que  libre  y  voluntariamente  y  á  sabiendas  aj  u- 
danó  coo|icran  á  la  ejecución  de  la  culpa  ó  del  de- 
lito en  el  aclo  de  cometerlo.  Segundo:  los  que  aun- 
que no  ayuden  ó  cooperen  á  la  ejecución  de  la  cul- 
pa ó  del  delito  en  el  aclo  de  cometerlo,  sumim 
ó  proporcionan  voluntariamente  las  armas,  instru- 
mentos ó  medios  para  ejecutarlo,  sabiendo  une  han 
de  servir  para  este  fin.  Tercero:  ios  queá  s 
y  voluntariamente  por  sus  discursos,  sugestiones, 
consejos  ó  instrucciones  provocan  ó  incitan  direc- 
tamente á  cometer  una  culpa  ó  delito,  ó  enseñan  ó 
facilitan  los  medios  de  ejecutarlo ,  siempre  quo 
efectivamente  se  cometa  la  culpa  ó  delito  de  resul- 
las de  iln  líos  discursos,  sugestiones,  consejos  ó  ins- 
trucciones. Cuarto:  el  que  libre  y  voluntariamente 
y  á  sabiendas  por  soborno  ó  cohecho,  con  dádivas 
ó  promesas,  ó  por  órdenes  ó  amenazas,  ó  por  me- 
dio de  artificios  culpables  hace  cometer  el  delito  ó 
culpa  que  de  otra  manera  no  se  cometería.  En  l.n 
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promesas  «| no  constituyen  el  soborno  ó  cohecho  M 
comprenden  la*  vspcraii/as  de  mejor  foituua  ofre- 
cidas pur  el  sobornador  al  sobornad".  • 

•  Los  rómbico,  dice  en  mi  art.  15,  que  volun- 
tariamente y  a  sabiendas  ayuden  y  cooperen  á  la 
ejecución  de  la  culpa  6  delito  en  ef  acto  de  cometer- 
lo, serán  castigados  con  la  misma  pena  impuesta 
por  la  ley  á  los  autores  del  delito  ó  culp.  A  los 
demás  cómplices  su  les  rebajará  de  la  cuarta  á  la 
tercera  parte  de  la  ««presada  pena;  salvas  en  am- 
bos casos  las  disposiciones  particulares  de  la  ley 
cuando  determine  otra  cosa,  y  observándose  ade- 
mas en  ellos  lo  prescrito  en  los  artículos  02 .  03  y 
100:  rero  si  la  complicidad  proviene  de  solmruo  ó 
rubeciin  en  delito  que  un  funcionario  público  co- 
metiere como  tal  en  eJ  ejercicio  de  sus  funciones, 
no  se  inqiondrá  al  sobornador  mas  que  la  pena  que 
fe  impondría  á  cualquiera  persona  particular  une 
cometiera  el  delito  del  funcionario  con  dicha  reba- 
ja de  la  cuarta  á  la  tercera  parte.  > 

Los  arts.  02,  03  y  100  une  se  citan,  disponen: 
que  ademas  de  la  pena  señalada  |>or  la  ley,  se  de- 
be imponer  á  los  reos,  cómplices,  auxiliadores  y 
fautores  receptadores  y  encubridores,  la  condena- 
ción de  costas  mancomunadamente:  que  también 
se  debe  imponer  de  mancomún  á  los  reos,  cómpli- 
ces .  auxiliadores  y  fautores,  el  resarcimiento  de 
daños  y  perjuicios,  satisfaciendo  también  los  recep- 
tadores y  encubridores  lo  que  aquellos  no  pudieren 
pagar:  y  que  por  regla  general  los  auxiliadores  y 
fautores,  y  aun  los  cómplices,  cuando  no  incurran 
en  la  misma  nena  que  los  autores  del  delito,  sufri- 
rán siempre  la  de  ver  ejecutar  la  sentencia  de  estos 
en  su  caso,  y  la  do  infamia  si  estuviere  impuesta 
al  delito  auxiliado  ó  receptado;  exceptuándose  las 
personas  comprendidas  en  los  artículos  18,  19  y 
20. — Según  el  citado  art.  18  que  es  el  que  con- 
cierne á  los  cómplices,  los  que  voluntariamente  y  á 
sabiendas  ayuden  ó  cooperen  con  sus  padres  ú  otro 
ascendiente  en  linea  recta  á  la  ejecución  de  un  de- 
lito en  el  acto  de  cometerlo  alguno  de  estos,  ó  les 
suministren  ó  proporcionen  las  armas,  instrumen- 
tos ó  medios  para  ejecutarlo,  no  deben  ser  castiga- 
dos como  cómplices  sino  como  auxiliadores  y  fau 
lores;  observándose  lo  propio  con  la  muger  que  un 
iguales  casos  ayude  á  su  marido  ó  coopere  con  el. 

Los  cómplices  no  pueden  ser  acusadores  ni  tes- 
tigos unos  contra  otros  en  el  delito  cometido  por 
¿•y  21,  lit.  16,  Part  3,  y  ley  2,  til.  1, 
Vari.  7;  pero  pueden  sus  dichos  servir  de  lux  para 
adquirir  otras  pruebas. 

Véase-  AtuiUador,  Fautor,  Consejo,  Mandato, 
P$pim, 

COMPLICES  DE  QUEBRADOS.  Véase  Al- 
zado. 

CoMPLOT:  La  maquinación  ó  trama  que  se 
urde  para  la  ruina,  perdida,  ó  muerte  de  alguno: 
—y  mas  propiamente  el  trato  que  se  hace  entre 
dos  partes,  por  el  cual  una  de  ellas  recibe  do  la 
otra  cierto  precio  obligándose  á  herir,  ajMirrear,  ó 
injuriar  de  otro  modo  i  un  tercero.  Véase  CtMfi 
radon  y  Asesino. 

COMPONEDOR.  El  sugeto  en  quien  se  com- 
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prometen  dos  ó  mas  que  disputan  ó  litigan  sobre 
una  cusa  para  que  determine  amigablemente  el  li- 
tigio, haciéndole  arbitro  y  sujetándose  á  su  decisión. 
Véase  Arbttr  nitor. 

COMPONENDA.  La  cantidad  que  se  paga  en 
ta  dataria  romana  por  algunas  bulas  y  licencias 
Cuyo*  derechos  no  tienen  tasa  fija. 

'  COMPRA-VENTA.  Un  contrato  por  el  cual 
una  de  las  partes  se  obliga  á  entregar  alguna  cosa, 
y  la  otra  á  pagarla-  Este  contrato  se  designa  ,  asi 
con  la  palabra  compra,  como  con  la  palabra  renta, 
do  suerte  que  no  es  n  cesario  juntar  las  dos  para 
espresarlo  todo  entero ;  pero  mas  comunmente;  so 
usa  de  la  segunda  en  el  lenguaje  legal.  Considera- 
das  iiilolcetualmeutc  una  y  otra  con  separación, 
rontftra  es  el  convenio  sobre  la  entrega  ue  cierto 
precio  por  una  cosa;  y  venta,  el  convenio  sobre  la 
entrega  de  una  cosa  por  cierto  precio:  ó  bien,  com- 
pra es  la  adquisición  de  una  cosa  por  precio,  con- 
tractio  rei  pro  pretio;  y  renta  la  euagenacion  de 
una  cosa  pur  precio,  distrartio  rei  pro  pretio.  Véa- 
M  VentA. 

COMPRADOR.  El  que  mediante  cierto  preciu 
adquiere  la  propiedad  de  una  cosa  que  otro  le  ven- 
de. Véase  Venta. 

COMPRADOR  DE  RUEN  A  FE.  El  que  com- 
pra una  cosa  á  un  sugeto  que  no  es  el  verdadero 
propietario  de  ella,  pero  que  él  le  tiene  por  tal.  El 
comprador  de  buena  fé  no  adquiere  el  dominio  le 
la  cosa  comprada,  por  pe-  como  el  vendedor  no  lo 
tenia,  no  se  lo  bu  podido  trasladar;  pero  adquiero 
la  posesión,  b  cuul  le  da  el  derecho  de  prescribir 
la  cosa,  con  tal  que  la  tenga  pacificamente  lodo  el 
tiempo  marcado  por  la  ley,  como  igualmente  la  fa- 
cultad de  hacer  suyos  los  frutos  industriales  quo 
percibiere  y  consumiere  hasta  el  din  de  la  conlcs- 
cion  del  pleito  que  le  pusiere  el  verdadero  dueño, 
mas  no  los  existentes  eu  dicho  dia,  ni  tampoco  los 
naturales  que  no  cuestan  trabujo  alguno,  cuyo  im- 
porte debe  restituir  al  dueño  indemnizándose  do 
los  gastos;  todo  sin  perjuicio  del  recurso  que  licuó 
contra  el  prendedor  para  que  le  salga  á  la  eviccion, 
y  le  restituya  el  precio  que  le  hubiere  dado  con  los 
daños  y  menoscabos  que  se  le  siguieren.  Vé.iso 
Accesión  mista,  Poseedor  de  buena  fé ,  Eciccion, 
Prescripción ,  y  Venta. 

COSIPRADOR  DE  M  ALA  FE  El  que  compra 
una  cosa  á  un  sugeto  do  quien  sabe  que  no  es  su 
verdadero  dueño,  y  que  no  tiene  facultad  para  ven- 
derla. El  comprador  de  mala  fé  no  puede  prescri- 
bir la  cosa  comprada,  no  hace  tanqioco  suvos  los 
frutos  de  ninguna  especie,  sino  que  debe  restituir- 
los al  propietario ,  deducidos  gastos;  y  por  último 
en  caso  de  eviccion  no  tiene  acción  alguna  contra 
el  vendcriur,  á  no  ser  que  este  so  le  hubiese  cons- 
tituido res|>oiisahlc  «apresamente.  Véase  Accesión 
mista,  Poseedor  de  mala  fé,  Eciccion,  Prescripción 
y  Venta. 

C0MPR0RACÍ0N.  El  cotejo  de  una  copia  con 
«u  original,  pora  ver  si  está  conforme.  Véase  Ins- 
trumenta jmldico. 

COMPROMETER.  Poner  do  común  acuerdo 
en  manos  de  un  tercero  el  negocio  sobro  que  so 
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disputa  ó  litiga,  haciéndole,  arbitro  para  quo  lo  de- 
termine;— y  constituir  i  alguno  cu  una  obligación 
ó  hacerle  responsable  de  alguna  cosa. 

COMPROMISARIO.  La  persona  on  quien  otros 
so  comprometen  para  que  decidí  y  juzgue  sobro  lo 
que  contienden  ó  litigan.  Llámase  compromisario, 
porque  las  partes  le  nombran  por  compromiso  ó 
convención.  Véase  Arbitro. 

COMPROMISO.  El  convenio  enlre  litigantes, 
por  el  cual  comprometen  su  litigio  en  jueces  arbi- 
tros;— y  también  la  misma  escritura  o  instrumen- 
to en  que  se  hace  el  convenio  y  el  nombramiento 
de  tales  arbitros  ó  compromisarios.  Véase  Arbitro. 

COMPROMISO.  L'no  de  los  tres  modos  estable- 
cidos de  bacer  elección  canónica,  el  cual  tiene  lu- 
gar cuando  todos  los  electores  confieren  á  uno  ó 
mas  sugetos  poder  para  elegir;  y  como  su  compro- 
meten en  estos,  de  abi  le  vino  el  nombre  de  elec- 
ción por  compromiso  a  la  que  se  ejecuta  de  este  mo- 
do.— Para  hacer  el  compromiso  se  requiero  el  con- 
sentimiento de  todos  los  vocales  ó  electores,  de  suer- 
te que  el  disenso  de  uno  solo  lo  impide  y  anula. — 
Puede  bacerse  el  compromiso  en  un  solo  sugeto, 
aunque  no  sea  individuo  del  capitulo  ,  colegio  ó 
comunidad;  pero  no  puede  hacerse  en  el  lego. — Un 
solo  compromisario  no  puede  nombrarse  á  si  mismo, 
porque  el  que  da  y  el  que  recibe  deben  ser  perso- 
nas diferentes,  Cum  inter  dantem  el  accipientem 
debéat  esse  distinctio  personalis:  mas  «i  los  compro- 
misarios son  muclios,  pueden  elejir  á  cualquiera 
de  ellos  mismos,  siendo  idóneo,  aunque  no  se  í tn— 
va  espresado  en  el  compromiso,  con  tal  que  no  so 
haya  probibido. — Los  compromitenles  están  obli- 
gados á  recibir  al  eleiido  por  los  compromisarios, 
con  tal  fjue  estos  se  havan  arreglado  al  compromi- 
so. Hiblioth.  de  Ferraris,  verbo  Eltctio. 

COMPULSA  La  copia,  trasunto  ó  traslado  de 
alguna  escritura,  instrumento  ó  autos,  sacado  judi- 
cialmente y  cotejado  con  su  original.  Viviendo  el 
escribano  que  autorizó  la  escritura,  y  no  estando 
inbábil  por  enfermedad  ú  otro  legítimo  impedimen- 
to, él  solo  deberá  sacar  la  compulsa  ó  traslado  que 
se  le  pida  de  la  matriz  que  obra  en  su  protocolo  ó 
registro;  mas  si  se  hallare  inhabilitado  ó  hubiese 
muerto,  deberá  darse  la  copia  por  otro  que  haya 
heredado  ó  adquirido  sus  protocolos,  ó  que  esté  au- 
torizado para  ello  por  el  juez  competente  v  con  ci- 
tación de  las  partes;  /«ffli  y  55,  til.  ÍH,  v  fe- 
y«8y9,  fi'f.  11),  Part.  3.  La  compulsa  dada  en 
debida  forma  hace  plena  (•'•  en  juicio;  pero  cuando 
el  escribano  que  la  da  no  es  conocido  e;t  el  juzga- 
do donde  ha  de  hacerse  uso  de  aquella,  es  preciso 
que  vaya  legalizada  por  tres  escribanos,  los  cuales 
certifiquen  de  la  firma  .  signo  y  legitimidad  del 
computador.—  El  reglamento  de  2*1  de  setiembre 
ile  IH3j  previene  en  su  art.  til,  hablando  de  las 
en  usas  criminales,  que  todos  los  interesados  podrán 
asistir  por  si  ó  por  medio  de  persona  que  dimiten, 
al  cotejo  ó  compulsa  de  documentos.  Véase  instru- 
mento publico. 

»'.<»\||'l  LSAR.  Sacar  alguna  compulsa  ó  tras- 
lado de  algún  instrumento. 

COMPULSION.  Kl  apremio  y  fuerza  que  se 


hace  &  alguno,  compeliéndole  á  que*  ejecuto  algu- 
na cosa,  ya  con  amenazas  ó  comulaciones,  ya  con 
|>ri-i"ii  ó  embargo  de  bienes. 

Compi  nsiyo  níee^.'  .|.  i  m.iiidamtento  jadi- 
óte' qun  se  espide  para  apremiar  ó  compeler  á  al- 
guno á  que  ejecute  una  cosa  que  un  quiere  hacer 
voluntariamente,  sin  embargo  de  estar  obligado  á 
ello. 

COMPULSORIO.  Diceso  del  mándalo  ó  provi- 
sión que  da  el  juez  |iara  compulsar  algún  instru- 
mento ó  proceso. — Lsase  también  como  sustantivo 
en  las  dos  terminaciones  por  vi  mismo  despacho  ó 
provisión. 

COMPURGACION  ó  PURGACION.  La  mani- 
festación que  hacia  de  sil  illoceneu  h  persona  ,iru- 
sada  de  algún  delito  ,  desvaneciendo  con  juramen- 
to ú  otra  prueba  los  indicios  que  resultaban  contra 
ella.  Era  de  dos  especies:  compurgación  canónica, 
v  compurgación  vulgar.  Véase  Purgación* 

CO.MPl'RG  ADOR  El  que  en  la  prueba  de  la 
compurgación  ó  ¡nirgocion  canónica  hacia  juramen- 
to diciendo  que  según  la  buena  opinión  y  fama  on 
que  tenia  al  acusado,  creía  que  habría  jurado  con 
verdad  no  hnjier  cometido  el  delito  que  se  le  im- 
putaba v  no  se  había  prohado  plenamente. 

COMPURGAR.  Pasar  por  la  prueba  de  la 
compurgación  para  acreditar  el  acusado  por  este 
medio  su  inocencia.  Véaso  Purgación. 

COMUN.  Lo  que  no  siendo  privativamente  de 
ninguno,  pertenece  ó  se  estiende  á  muchos,  todos 
los  cuales  tienen  igual  derecho  do  servirse  de  ello, 
como  bienes  comunes,  pastos  comunes: — lo  que 
en  juicio  es  útil  ó  aprovecha  á  lodos  los  litigantes, 
como  los  términos  que  se  conceden  por  el  juez  pa- 
ra hacer  alguna  diligencia,  y  que  son  comunes  á 
las  dos  partes,  aunque  solo  sé  otorguen  espresamen- 
te  n  la  una  de  ellas: — lo  que  es  corriente  y  está  ad- 
mitido de  todos  ó  de  la  mayor  parte,  como  precio 
común,  uso  común  opinión  común: — y  finalmente 
lodo  el  pueblo  de  cualquier  provincia,  ciudad,  villa 
ó  lugar.  Véase  Bienes  comunes  ¡/concejiles. — Poseer 
en  común  es  tener  dos  ó  mas  personas  el  goce  ó  po- 
sesión de  una  misma  cosa  pro  indiviso,  esto  es,  sin 
dividirla,  de  modo  que  loda  entera  corresjionda  á 
toilos,  sin  que  ninguno  pueda  designar  su  parte. 

COMUNERO.  El  que  tiene  alguna  cosa  mue- 
ble ó  raíz,  y  especialmente  alguna  heredad  ó  ha- 
cienda, en  común  con  otro.  Cualquiera  de  los  co- 
muneros está  obligado  h  consentir  que  se  parla  la 
cosa  común  si  el  otro  lo  pide,  porque  tiene  dere- 
cho para  demandarlo,  /<•;/!  1,  til.  10,  Part.  5  y 
leyes  1  //  Ü.  til.  l;j,  Part.  (5:  lo  que  juslisimamen- 
16  se  ha  establecido  para  corlar  los  grandes  desa- 
cuerdos y  discordias  que  nacen  con  frecuencia  de 
la  comunión;  y  porque  teniendo  cada  uno  lo  suyo 
separadamente,  lo  aliña  y  aprovecha  mejor:  ln 
communione  vel  socictutc  nenio  compeftitur  incitas 
detineri;  l.  5,  Cod.  de  roinm.  dirid. 

Puede  cualquiera  de  los  coiiiuneir.s  vender  <u 
parle  á  olro  de  ellos,  y  también  puede  venderla  á 
un  eslrañn  antes  de  Comentar  el  pleito  de  partición, 
pero  no  después  «¡no  mediando  asenso  de.  lus  de- 
mas.  En  cojo  de  haberla  vendido  i  un  einraño,  tie- 
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lien  los  consocios  ó  cualquiera  de  ellos  el  derecho 
de  rrirut-rla  por  el  tonto  dentro  del  término  do 
nueve  dias.  ttg  íio,  til .  5,  Purt,  í»,  y  ley  7ü  </e 
'¡'uní,  Veste Ittlractodi comunión. 

L-i  conservación  y  reparación  de  la  cosa  común 
es  de  cargo  de  todos  lo»  comunera,  V  cada  uno  de 
t  ilos  tiene  acción  para  compeler  á  los  demás  á  con- 
Iriltuir  á  lo»  gastos  necesarios  para  dicho  Fin.  El 
que  después  de  requerir  á  sus  compañeros,  hiciere 
por  si  los  reparos  indispensables,  puede  exijir  de 
los  otros  la  parle  de  gastos  que  respectivamente  les 
corresponda;  y  el  que  no  la  pagare  dentro  de  cua- 
tro muses,  pierde  la  parte  que  tuviese  en  la  cosa. 
Mas  si  alguno  hiciere  por  si  los  gastos  ron  mala  íé 
sin  requerir  á  sus  compañeros,  no  podrá  reclamar- 
lo», v  será  común  a  lodos  lá  nueva  labor.  Uy  26, 
til.  oi,  Purt.  o.  Véase  Bienes  comunes  y  conce- 
jil". 

COMUNIDAD  La  calidad  que  const'uuye  co- 
mún um.i  cosa,  de  suerte  que  cualquiera  pueda 
participar  y  usar  de  ella  libremente:— el  cuiuun 
de  alguu  pueblo,  provincia  ó  eslado: — la  junta  ó 
congregación  de  personas  que  viven  unidas  bajo 
ciertos!  constituciones  y  reglas,  como  los  conventos, 
cofegios,  y  otros  cuerpos  semejantes: — y  cualquie- 
ra de  los  establecimientos  que  |toseen  bienes  en  co- 
mún para  diferentes  usos  útiles  al  público,  como 
los  hospicios,  hospitales,  y  demás  casas  de  benefi- 
cencia. Véase  Bienes  comunes,  Comunero,  Cunee- 
jos,  v  Manos  muertas. 

COMUNIDAD  ó  COMUNION  DE  BIENES 

ENTRE  CONYUGES.  La  Sociedad  que  á  V6Q0S 
contraen  marido  y  muger,  en  cuya  virtud  sohaceu 
eomunes  de  los  dos  los  bienes  muebles  y  raices  que 
cualquiera  de  ellos  adquiera  durante  el  matrimo- 
nio:—y  especialmente  la  sociedad  quo  por  disposi- 
ción de  la  ky  queda  establecida  entre  marido  y 
muger  desde  el  momeólo  en  que  contraen  matri- 
monio hasta  que  se  disuelve;  mediante  la  cual  se 
hacen  comunes  de  ambos  por  mitad  los  bienes  ga- 
nanciales, aunque  el  uno  hubiese  traido  mas  capi- 
tal que  el  otro,  y  aunque  sea  uno  solo  el  que  los 
adquiera.  Véase  bienes  gananciales. 

COMUNIDAD  ó  COMUNION  ENTRE  COHE- 
REDEROS, COLEOATARIOS  ú  OTROS  CON- 
DUEÑOS. Un  cuasi -contrato,  en  cuya  virtud  los 
que  poseen  cu  coman  una  sucesión  ó  una  cosa 
particular,  eslau  obligados  recíprocamente  á  hacer 
su  partición  cuando  alguno  de  ellos  la  demanda, 
y  á  darse  cuenta  mutuamente  de  todos  los  prove- 
chus  y  cargas  que  hubieren  tenido.  La  acción  que 
tienen  los  coherederos  para  pedir  la  división  de  la 
herencia,  se  llama  en  el  derecho  romano  actu>  fa- 
milia erciscuHiJa,  y  !a  que  Ueueu  los  cologatorios 
ó  cualesquiera  oíros  condueños  de  una  cosa  parti- 
cular para  pedir  que  esta  sediilrtbova  entre  ellos, 
tiene  el  nombre  do  aefio  eommunidii  ¿dundo.  Véa- 
se Comunero,  Partición  de  herencia  y  Bienes  indi- 
viduos. 

COMUNICACION.  La  manifestación  que  se 
hace  a  cada  una  de  las  parles  de  loque  dicelaolra, 
dando  traslado  al  reo  de  lo  que  pide  el  ador,  y  al 
actor  de  lo  que  contesta  el  reo,  como  igualmente 


de  los  instrumentos  y  demás  pruebas  que  presentan 
en  apoyo  d<-  sus  razones.  Ni  aun  en  las  causas  cri- 
minales podrá  nunca  reservarse  á  las  parles  desde 
la  confesión  en  adelante  ninguna  pie/a,  documen- 
to ni  actuación  en  el  proceso;  regí,  de  20  de  sel. 
■/'■  art.  II).  ¡(rus  potext  exigere  ah  actor?  ut 

rdat  stbi  instrumento,  sien  scilieet  in  sua  pot estale 
hnl/eat,  i¡ a iliui  contrndít  se  poste  eausnm  suam  ins- 
truere,  reí  esceptionem  probare.  Aflamen  nemo  con- 
Ira  se  edrre  teuetur.  \ éase  Autos. 

COMUNICACION.  El  eslado  de  up  preso  á 
quien  se  permito  ver  y  hablar  á  las  personas  que 
fueren  á  visitarle.  Por  regla  general,  no  se  puede 
tener  á  un  preso  en  incomunicación,  como  no  sea 
con  especial  orden  del  juez,  el  cual  no  lo  podrá, 
mandar  sino  cuando  lo  exija  la  naturaleza  de  las 
averiguaciones  sumarias,  v  por  solo  aquel  tiempo 
que  seo  realmente  necesario;  regí,  de  2U  de  set.  de 
lKT.o  art.l. 

COMUNION.  La  participación  quo  los  cohe- 
rederos, colegatarios,  ú  otros  condueños  ó  comu- 
neros, tienen  y  gozan  de  los  bienes  que  poseen  ep 
común  ó  projndiriso  hasla  que  se  verifica  la  parti- 
ciónde  ellos.  Víase  Comunero. 

COMUÑA.  En  Asturias  se  llama  asi  el  contra- 
to <le  sociedad,  por  el  cual  una  de  las  partes  da  ■ 
la  otra  un  fondo  de  ganado  para  .que  lo  cuide  y 
pastoree  bajo  las  condiciones  que  establecen;  y  es 
de  dos  maneras,  comuña  d  armun  y  comuña  u  ta 
ganancia. 

COMUNA  á  ARMUN.  El  contrato  nV  sociedad 
en  (pie  un  propietario  entrega  su  ganado  apreciado 
á  un  sugeln  para  que  lo  cuide  y  pastoree,  dejándo- 
le disfrutar  por  su  trabajo  los  esquilmos  de  la  le- 
che, manteca  y  queso;  ron  las  condiciones  de  que 
cuando  llegue  el  caso  de  venderlo,  partirán  entre 
los  dos  el  esceso  del  precio  de  la  vento  al  de  la  la- 
sa, y  de  que  si  las  cabezas  perecen  ó  padecen  me- 
noscabo, el  daño  será  para  el  propietario,  quedan- 
do libre  la  cria  para  repartirla  entre  los  dos 
socios. 

COMUNA  á  LA  GANANCIA.  El  contrato  de 
sociedad  en  que  un  propietario  entrega  su  ganado 
apreciado  i  un  sugeto  para  que  lo  cuide  y  pastoree, 
dejándole  disfrutar  por  su  trabajo  los  esquilmos  de 
la  leche,  manteca  y  queso;  bajo  la  condición  do 
que  el  propietario  lia  de  sacar  el  capital  antes  que 
se  div  ida  el  lucro,  de  suerte  une  si  mueren  ó  pa- 
decen menoscabo  algunas  cabezas  apreciadas,  lo 
quo  fallare  para  complel  ir  el  capital  su  ha  de  sa*- 
car  de  la  cria  ó  del  aumento  del  valor  que  hayan 
tenido  las  demás  cabezas  apreciadas  que  se  conser- 
varen antes  de  partir  las  ganancias. 

CONATO.  El  .veto  ó  delito  que  se  empezó  v 
no  llegó  á  consumarse ;  y  asi  se  llama  conato  de 
hurlo  cuando  alguno  empezó  á  romper  una  cerra- 
dura para  robar  sin  haber  podido  ó  querido  lograr 
el  robo.  Véase  Ai  repentimiento  y  Tentatita  de 
delito. 

CONCEJAL.  El  individuo  del  ayuntamiento  ó 
concejo  de  alguna  villa  ó  lugar;  — y  antiguamente 
lo  mismo  que  concejil.  Véase  Ayuntamiento. 

CONCEJERAMENTE.  Palabra  anticuada  que 
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significa  judicialmente ,  anlc  el  juea; —  pública- 
uieiili* .  si»  recalo. 

CONCEJIL.  Lo  perteneciente  ;il  concejo  ,  ó  lo 
que  i  s  común  ;i  Jos  vecinos  ile  un  pueblo  ,  como 
bienes  concejiles: — en  algunas  parles  se  llama 
asi  el  niño  echado  á  la  puerta,  que  se  dice  común* 
mente  c\|n'»>ilíj:  —  en  lo  antiguo  se  Jaba  este  nom- 
bre al  individuo  del  ayunlamienlo  ó  concejo  de 
alpina  villa  ó  lugar;  —  y  se  aplicaba  también  á  la 
gente  enviada  á  la  guerra  por  algún  concejo. 

CONCEJO.  El  ayuntamiento  ó  junta  de  la 
justicia  y  regidores  de' un  pueblo,  como  también 
la  casa  en  que  se  reúnen :  — en  Asturias  y  en  las 
montañas  de  León  el  distrito  jurisdiccional  com- 
puesto do  varias  feligresías  ó  parroquias  dispersas, 
el  cual  se  gobernaba  por  dos  jueces  electivos ,  los 
regidores  y  un  procurador  general ,  siendo  siem- 

1>re  la  capital  una  villa  de  mayor  vecindario  que 
os  demás  lugares  dispersos  que  forman  el  lodo  del 
concejo; — y  en  algunas  partes  se  llama  también 
asi  el  niño  expósito.  Véase  Aifunlamicido. 

CONCEJO  ABIKUTO.  La  reunión  de  iodos 
los  vecinos  de  un  pueblo  presididos  por  la  justicia 
y  convocados  legalmente  para  tratar  a'sunios  de  in- 
terés común.  No  ]>odia  celebrarse  sin  licencia  del 
real  acuerdo,  ni  tratarse  en  él  otro  objeto  que  el 
contenido  en  el  despacho  de  dicha  autoridad.  Véa- 
se Ai/untamiento. 

CONCEJO  DE  LA  MESTA  Corporación  de 
ganaderos  establecida  en  la  corte  con  el  objeto  de 
atender  a  la  conservación  y  fomento  de  la  ganade- 
ría de  todas  especies  del  reino.— Esle  concejo,  lla- 
mado herniado  concejo  de  la  mesta,  tino  principio 
en  tiempo  de  los  revés  católicos  don  Fernando  y 
doña  Isabel  el  año  de  1301 .  gozaba  de  privilegios 
exorbitante*  relativos  á  la  protección  de  los  gana- 
dos, ganadero»  y  pastores;  y  ejercía  jurisdicción 
por  medio  de  su  presidente,  que  era  un  ministro 
del  consejo  real ,  y  por  medio  de  su?  juzgados  su- 
Imitemos  en  las  provincias ,  para  hacer  observar 
sus  privilegios ,  como  puede  verse  en  el  artículo 
Alcalde*  de  la  metra.  Mas  por  real  orden  de  10  de 
febrero  de  1833  se  suprimió  el  tribunal  de  excep- 
ción de  este  honrado  concejo,  el  cual  quedó  redu- 
cido á  una  mera  corporación  de  ganaderos  presidí 
da  por  una  persona  que  ella  misma  propusiera  pa- 
ra la  real  aprobación ,  encargándose  a  las  reales 
audiencias  respectivas  los  negocios  ' contenciosos 
que  estaban  auti  s  cometidos  á  la  presidencia  de  l.t 
mesta.  Por  reales  órdenes  de  51  de  enero,  lo  de 
julio  y  5  de  octubre  de  I83U  se  mandó ,  que  el 
honrado  concejo  de  la  mesta  se  llame  asociación 
General  de  ganaderos  ;  que  basta  la  formación  de 
Ins  leyes  que  deroguen  ó  reformen  las  que  actual- 
mente rijen  en  el  ramo  de  ganadería  ,  sigan  estas 
en  observancia  ;  y  que  los  alcaldes  ordinarios  y 
ayuntamientos  constitucionales  se  encarguen  de  las* 
funciones  que  estaban  cometidas  á  los  alcaldes  de 
la  mesta ,  desempeñándolas  con  arreglo  a  la  cons- 
titución y  á  las  leyes  y  reglamentos  vigentes  de 
ramo  de  ganadería. 

Por  ultimo ,  con  fecha  de  4  de  setiembre  de 
1888  se  ha  espedido  el  real  decreto  que  sigue 
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«Teniendo  presente,  que  por  real  resolución  de  Ifl 
<!e  febrero  de  1835  ijuodo  suprimido  el  tribunal  de 
excepción  del  honrado  concejo  de  la  mesta,  á  quien 
compelía  la  especial  protección  de  las  cañadas, 
cordeles  y  demás  servidumbres  para  el  paso  de.  los 
ganados ,  si  bien  provisionalmente  lia  cuiitiini.vl  * 
con  esle  encargo  1a  presidencia  de  la  asociación 
general  de  ganaderos,  como  una  de  las  atribucio- 
nes gubernativas  que  so  declararon  en  real  orden 
de  15  de  julio  de  183(1;  y  debiendo  quedar  defini- 
tivamente encomendada  esla  parte  do  la  adminis- 
tración pública  á  las  dependencias  establecidas  |>a- 
ra  tus  ramos  generales  de  la  misma  naturaleza  ,  he 
tenido  á  bien  mandar  que  la  suprema  inspección 
ile  las  cañadas  reales  y  Jemas  caminos  pastoriles 
de  lodo  el  reino ,  con  sus  descansaderos ,  abreva- 
deros y  demás  servidumbres  públicas  de  los  gaoa- 
dos  corrcsttfudc  á  la  su|>eriuteiuiencia  general  de 
caminos  unida  ol  ministerio  de  la  gobcruaciou  de 
la  península  y  sus  dependencias ,  las  cuales ,  como 
parte  de  su  instituto,  deberán  cuidar  de  la  con- 
servación y  libre  uso  de  las  tales  cañadas  y  servi- 
dumbres anejas ,  del  mismo  modo  que  lo  hacen  de 
los  caminos  comunes,  y  con  arreglo  á  las  ordenan- 
zas generales  y  reglamentos  de  ambos  ramos  y  .i 
las  leyes  que  rijeu  en  la  materia ,  especialmente 

Ins  decretos  di  S  dfl  'l  de  agoslo  de  1815  y 

23  da  setiembre  ile  1S2Ü,  en  la  parte  qtM  Bálatl 
restablecidos  por  mi  real  decreto  de  23  de  setiem- 
bre de  183(5 ,  haciéndolas  cumplir  y  ejecutar  por 
medio  de  las  autoridades  provinciales  y  locales  y 
de  los  funcionarios  destinados  al  efecto.» 

=y case 'Alcaldes  de  la  Mesta,  Asociación  ft~ 
neral  de  tfanadena ,  Cañada.  Ganadería  v  M 

CONCERTADO!»  DE  PRIVILEGIOS  Cada 
uno  de  los  iré-  sujetos  que  tienen  á  su  cargo  la 
espedicion  de  las  confirmaciones- <le  los  privilegios 
reales.  Deben  asistir  los  ires  al  examen  de  los  pri- 
vilegios que  se  presentaren  para  la  continuación; 
y  si  hicieren  alguna  continuación  indebida  ,  tienen 

3 ue  pagar  la  cuantía  del  privilegio  y  restituir  los 
erechos  con  el  cuatro  tanto.  Les  está  prohibido 
recibir  directa  ó  indirectamente  dones  ó  regalos  ile 
personas  interesadas  en  las  confirmaciones,  bajo  la 
pena  de  pagarlos  con  diez  tantos  por  la  primera 
vez,  y  de  privación  de  oficio  por  la  segunda, 
ley  \l.t,t.  5.  lib.  3.  Noc.  Itec. 

CONCESION.  Todo  lo  que  se  otorga  ñor  gra- 
cia ó  merced ,  como  los  privilegios  concedidos  por 
el  príncipe.  Véase  Privilegio. 

CONCESIONARIO.  La  persona  á  quien  se 
hace  alguna  concesión. 

CONCIENCIA  i  DESCARGAR  LA.)  S  i 
cer  las  obligaciones  de  justicia.  Asi  cuando  se  or- 
dena en  un  testamento  al  heredero  que  descargue 
la  conciencia  del  testador ,  se  quiere  decir  que  pa- 
gue las  deudas  que  este  dejare. 

CONCILIACION.  Véase  Juicio  de  conciliación. 
CONCILIO.  La  junta  ó  congreso  para  tratar 
alguna  cosa ; —  la  colección  de  los  decretos  de  al- 
gún concilio;  —  y  la  reunión  de  los  obispos  de  la 
iglesia  católica  para  deliberar  y  decidir  sobre  las 
malcrías  de  dogma  y  de  disciplina.  La  junta  del 
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metropolitano  y  sus  sufragáneos  so  llama  concilio 
provincial:  la  de  los  arzobispos  He  una  nación  se 
llama  concilio  nacional;  v  la  d«  los  obispos*do  to- 
dos los  estados  y  reinos  Je  la  cristiandad  convoca- 
dos legítimamente  se  llama  concilio  general  ó  ecu- 
ménico. Lajunta  de  los  eclesiásticos  de  una  dió- 
cesis comocados  por  el  obispo  no  se  llama  concilio 
sino  mas  Itieu  sínodo  diocesano.  Las  decisiones  de 
los  cpncilios  sobre  materias  de  disciplina  ,  cuales- 
quiera que  ellos  sean  .  no  tienen  fuerza  alguna 
mientras  no  sean  admitidas  portal  Daciones. 

CONCILIO  DE  TRBNTO.  EsU  admitido  en 
España  lo  ordenado  en  este  concilio;  ley  13,  til.  1, 
lib.  1,  Ñor.  ¡lee.  Al  consejo  real  locaba  el  cuidado 
de  la  guarda  de  las  cosas  establecidas  en  él ,  y  el 
conocimiento  privativo  de  sús  negocios',  especial- 
mente de  Im  bulas  que  contra  sus  disposiciones  se 
trajesen  ,  v  de  las  causas  de  fuer/.a  Robre  su  en  ni— 
plimierilo;  ley  10.  til.  2.  lib.  2,  y  leyes  4  y  6, 
ti!  $ ,  lib.  4,  iW.  fíre.  Habiéndose  suprimido  el 
consejo  real ,  le  sucedió  en  las  funciones  judiciales 
el  supremo  tribunal  de  España  é  Indias ,  entre  cu- 
yas facultades  se  Inlla  la  de  conocer  de  los  recur- 
sos de  protección  del  santo  concilio  de  Trenlo  co- 
mo entendían  de  ellos  los  suprimidos  consejos  de 
Castilla  v  de  Indias  ;  regí,  de  20  de  set.  de  1835, 
art.  90.' 

CONCLUIR.  Poner  fin  á  los  alégalos  en  de- 
fensa del  derecho  de  una  de  las  partes  después  de 
haber  respondido  á  los  de  la  contraria  ,  por  no  te- 
ner mas  quo  decir  ni  alegar. —  Dar  el  pleito  por 
concluso ,  es  declarar  que  ya  no  hay  mas"  que  ale- 
gar en  un  pleito ,  y  darle  en  su  consecuencia  por 
fenecido  para  que  el  juez  sentencie. 

CONCLUSION.  La  terminación  de  los  alaga* 
tus  y  defensas  en  una  causa.  Hay  dos  especies  «le 
conclusión :  conclusión  para  sentencia  interloculo- 
ría  ó  para  prueba ;  y  conclusión  para  sentencia  de 
íiniliva  La  ley  1,  tit.  15,  lib.  11,  Nov.  Rcc., 
dispone  que  para  evitar  dilación  en  los  pleitos,  con 
dos  escritos  de  cada  parle  se  haya  por  concluso  el 
pleito  .  tanque  las  parles  no  concluyan,  para  sen- 
tencia interloculona ,  recibimiento  é  prueba ,  ó 
para  definitiva.  La  conclusión  se  declara  ñor  el 
juez,  ora  á  pedimento  de  las  dos  partes  ó  de  una 
de  ellas  con  traslado  á  la  olra  ,  ora  de  oficio  cuan- 
do pasados  los  términos  concedidos  guardan  silen- 
cio aquellas  sin  alegar  ni  responder,  debiendo  bas- 
tar siempre  el  que  se  acuse  una  sola  rebeldía; 
leyes  2  y  3,  tit,  l-r>,  lib.  II,  Ñor.  ¡Uc.  y  regí. 
deWÚeset.  de  IK33  ,  art  18  Siendo  la  Cau<a 
criminal ,  se  tiene  por  conclusa  at  presentarse  el 
último  alegato,  ó  la  renuncia  de  él ,  ó  en  su  de- 
fecto al  espirar  el  último  lérmino  asignado  ;  d  re* 
glam.  art.  51. 

La  conclusión  paa  definitiva  produce  dos  efec- 
tos ,  que  son:  1.'  cerrar  la  puerta  á  nuevas  alega- 
ciones y  pruebas:  2.a  dejar  el  proceso  al  arbitrio 
del  juez  para  que  lo  examine  y  pronuncie  su  sen- 
tencia. 

Sin  embarco ,  aun  después  do  la  conclusión  se 
admiten  escrituras,  con  tal  que  la  parte  que  las 
deduce  preste  juramento  de  que  hasta  entonces  no 
Tomo  i. 


había  tenido  noticia  de  ellas;  en  cuyo  raso  se  da 
traslado  á  la  contraria  para  ana  espoiiga  en  su  vis- 
la  lo  que  le  convengir,  si  es  que  pueden  contribuir 
para  la  aclaración  de  la  verdad ,  pues  en  otro  caso 
se  agregan  á  los  aillos  sin  causar  perjuicio  en  su 
estado.  También  se  puede  hacer  prueba  ,  ikanues 
de  la  conclusión,  po/  confesión  ó  posiciones  y  por 
juramento  supletorio  á  instancia  de  parte,  como 
asimismo  por  inspección  ó  vista  ocular  del  juez  en 
lo«  pleitos  en  que  mu  de  tener  lugar.  Lryr.\  I  ,  2 
J  3  ,  td.  7  ,  y  ley  1 ,  tit.  13,  lib.  11 .  Ñor.  Ilcc, 
y  [ey  2,  tit.  12,  Part.  3,  ron  las  glosas  de  Orea. 
Lope*. 

El  juez  puede  recibir  deoficiocualquiera  prue- 
ba desputsae  la  conclusión,  á  fin  de  fallar  con 
mas  justificación  y  conocimiento,  porque  para  él 
nunca  concluye  el  pleito  hasta  la  sentencia;  y 
puede  igualmente  á  instancia  de  parto  ó  de  oficio 
examinar  segunda  vez  al  testigo  \  ara  que  esplique 
en  caso  necesario  su  primera  declaración ,  ó  con- 
teste á  alguno  de  los  artículos  del  interrogatorio 
sobre  une  se  le  dejó  de  preguntar  ppr  inadvertei  - 
cia  ú  olvido;  hy  2.  tit.  12,  y  Iryes  30  y  51 .  t  tv- 
lo  IB ,  Pait.  3.  —  «Dentro  de  los  Ires  días  de  con- 
clusa la  cansa  (dice  con  respecto  á  causas  crimi- 
nales el  arl.  51  ,  reglan),  de  ¿6  de  sel.  de  1835), 
si  el  juez  hallare  en  ella  defectos  sustanciales  que 
subsanar .  ó  fallaren  algunas  diligencias  precisas 
(«ira  el  cabal  conocimiento  de  la  verdad. 'acordará, 
une  para  determinar  mejor  se,  practiquen  sin  pér- 
dida de  momento  todas  las  que  fuesen  indispensa- 
bles, bajo  su  responsabilidad  en  el  caso  de  d.ir  eun 
esto  margen  á  innecesarias  dilaciones.  * 

También  es  opinión  común  de  los  autores  ,  quo 
un  acusado  puede  probar  su  inocencia  y  defender- 
se después  de  la  conclusión,  porque  la  defensa  en 
causas  criminales  es  tan  privilegiada  que  no  debo 
excluirla  el  temor  del  soborno  de  los  testigos :  que 
no  le  perjudica  al  efecto  en  causas  de  pena  corpo- 
ral la  renuncia  que  lal  vez  hubiere  hecho  de  su 
defensa  ó  del  término  de  prueba  ;  y  que  aun  des- 
pués que  la  sentencia  hubiere  quedado  ejecutoria- 
da ,  podrá  hacer  constar  sil  inocencia ,  no  ya  con 
cualesquiera  pruebas ,  sino  con  hechos  ó  descubrí- 
míenlos  que  la  manifiesten  de  un  modo  claro  y 
evidente  ,  en  cuyo  caso  el  juez  mismo  podrá  revo- 
car su  sentencia,  sin  necesidad  de  consulta  ,  según 
se  deduce  de  la  ley  4 ,  tit.  50,  Part.  7 ,  coo  las 
glosas  de  Greg.  López. 

En  los  negocios  mercantiles ,  después  que  las 
partes  han  concluido  para  sentencia,  ó  que  por 
haberse  cumplido  Indos  los  trámites  señalados  por 
la  ley  para  el  juicio ,  se  halle  este  concluso  de  de- 
recho ,  no  se  admiten  nuevas  alegaciones  ni  pro- 
banzas de  especie  alguna ,  ni  aun  documentos, 
cualquiera  nuu  sea  la  causa  que  para  ello  se  es- 
ponga ;  ley  ae  enjuiciamiento ,  art.  77  ,  111  y  158. 

CONCORDATO.  El  tratado  ó  convenía  que 
hace  algún  principe  ó  estado  con  el  papa  sobre  co- 
lación de  beneficios  y  oíros  puntos  de  disciplina 
eclesiástica.  Son  célebres  entre  nosotros  el  concor- 
dato «lo  1737  sobre  cuiitríbucion  de  los  bienes  ad- 
quiridos por  eclesiásticos  y  manos  muertas,  y  el 
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•le  I7*¡3  sobre  h»  real  presentación  <lc  prelacias  tic 
las  iglnsias  y  provisión  de  piezas  eclesiásticas,  con 
la  reserva  <íe  cincuenta  y  dos*á  la  sania  sede. 

CONCORDIA.  El  aiustc  ó  convenio  «mira  per- 
sonas que  contienden  ó  litigan  sobre  algún  punto 
dudoso; —  y  también  el  instrumento  jurídico  auto- 
rizado en  debida  forma,  en  el  .cual  se  contiene  lo 
trulado  y  concluido  por  las  parles.  —  Concordia  es 
lo  mismo  que  transacción  ;  pero  conserva  eriioin- 
bre  de  concordia ,  cuando  se  celebra  entre  dos  ó 
mas  pueblos  sobre  pastos,  aguas,  limites  ó  mojo- 
nes, ú  otro  asunto  semejante  ;  y  loma  el  do  tntu- 
Mft'iiw  ,  cuando  se  hace  entre  parlicularcsíobrc 
algún  negocio  que  es  objeto  de  sus  conüosersias. 
Véfse  Transacción 

CONCUBINA.  La  manceba  ,  ó  la  muger  que 
vive  y  cohabita  con  alguu  hombre  como  si  fuera  su 
n|ariili> ,  siendo  ambos  libres  ó  solteros  y  podiendo 
contraer  entre  si  legitimo  matrimonio  ;  bien  que 
en  sentido  mas  lato  y  general  se  llama  también 
concubina  cualquier  muger  que  bace  vida  marida- 
ble con  un  hombre  que  no  es  su  marido, cualquie- 
ra míe  sea  el  estado  de  ambos. — La  concubiua  en- 
tre los  romanos  casi  no  se  diferenciaba  de  la  mu- 
•  ger  legítima  sino  en  el  nombro  y  en  la  dignidad, 
de  modo  quo  por  eso  se  llamaba  muger  menos  le- 
gitima ;  y  asi  como  por  el  derecho  romano  no  era 
licito  tener  á  un  tiempo  mocitas  niugercs,  tampoco 
se  permitía  leuer  juntamente  muchas  concubinas. 
—  tu  celibatario 
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[ario  podía  tomar  p< 
quiera  de  las  mugeres  «pie  so  consideraban  de  in- 
ferior condición  y  que  según  las  leyes  civiles  no 
podian  aspirar  ai  honor  del  matrimonio :  tale*  eran 
las  que  ganaban  su  vida  mediante  su  trabajo,  las 
•le  baja  retracción  ,  las  esclavas  ,  las  condenadas 
en  juieio  público,  y  otras  semejantes.— Muchas 
veces  sucedía  que  un  padre  de  familias  que  liabia 
merecido  bien  tic  la  patria  dándole  hijos  nacidas  de 
legitimo  matrimonio  (  profería  asociarse  una  con- 
cubina mas  bien  que  casarse  segunda  vez.  por  no 
esponerlos  á  los  caprichos  de  una  madrastra  y  qui- 
tarles la  esperanza  de  llevarse  ellos  solos  toda  la 
sucesión.  Asi  es  que  «  I  emperador  Vespasiano, 
después  de  la  muerto  de  su  muger,  restituyó  á  su 
primer  estado  á  Genis,  liberta  de  Antonia,  y  la 
tomó  por  su  concubina ,  teniéndole  todos  los  mira- 
mientos debidos  á  una  muger  legítima.  Este  ejem- 
plo fue  imitado  por  los  emperadores  Anlonino  Pió, 

L Marco  Aurelio  Anlonino,  llamado  el  Filósofo;  de 
;  cuales  el  último,  habiendo  ¡ardido  á  su  muger, 
eligió  por  concubina  á  la  hija  uí\  intendeute  de  su 
casa ,  ne  fot  liberis  nueercam  snperduceret. —  Pero 
aunque  este  modo  de  vivir  no  se  consideraba  ilíci- 
to ni  contrario  á  las  costumbres ,  sino  sol»  corno 
una  unión  desproporcionada ;  sin  embargo ,  las 
concubinas  estaban  privadas  de  la  dignidad  y  ven- 
tajas que  gozaban  las  mugeres  enlazadas  con  los 
vínculos  del  matrimonio,  y  sus  hijos  no  eran  ante 
la  ley  sino  hijos  de  la  naturaleza  ,  llamados  «a/w- 
rn/ci ,  sin  poder  heredar  mas  que  la  sesta  parte  do 
los  bienes  del  padre. 

Aun  después  de  la  introducción  del  cristianis- 
mo se  continuó  la  costumbre  de  lomar  concubinas, 


permitiéndola  los  emperadores  cristianos. con  tanta 
libertad,  quo  no  dieron  ninguna  ley  directa  para 
impedirla  ;  antes  por  el  contrarío  Justiniano  Magia 
al  concubinato  una  unión  licita ,  licitam  ronsuetu- 
dinem,  añadiendo  que  puede  vivirse  en  él  sin 
ofensa  ni  menoscabo  del  pudor,  in  eacjue  catte  rivi 
¡to$se.  S.  Agustín,  »in  embargo,  reprueba  las  con- 
cubinas, dist.  24:  Audiíe,  carissimi,  competenli- 
bus  dico  fornicar  i  vobis  »*m  lieet :  suf/iciant  vobis 
H.rútrs  ;  rt  si  non  luibetis  nitores  ,  lamen  nonliret 
n>bis  habere  concubinas.  Y  el  concilio  de  Tiento  en 
la  sesión  8.'  amenaza  á  los  eoncubinsrios  con  el 
rayo  de  la  escomunion  f¡  no  mudan  de  conduela 
inmediatamente. 

En  España  hubo  una  época  en  que  las  leyes 
toleraron  á  los  eclesiásticos  las  barraganas  ó  con- 
cubinas, y  no  les  permilitm  mugeres  legitimas,  lal 
vez  porque  se  creía  que  estas  los  distraerían  de  sus 
funciones  mas  que  las  mancebas,  con  las  cuales  no 
estaban  ligados  de  uu  modo  indisoluble,  pues* las 
|  odian  dejar  cuando  quisiesen  ó  lo  exigiese  el  bien 
de  la  iglesia.  Pero  ahora  son  castigadas  las  concu- 
binas de  los  clérigos  con  las  penas  insinuadas  en 
el  articulo  Amancebados,  donde  también  podran 
verse  las  penas  en  que  incurren  los  casados  coucu- . 
binarios  ,  y  los  que  viven  de  este  modo  con  alguna 
muger  casada.  Véase  Barragana. 

CONCU  BINARIO.  El  que  bac«  vida  marida- 
ble con  alguna  muger  sin  estar  casado  con  ejla. 
Véase  Amanceitados  y  Concubina. 

CONCUBINATO.  La  comunicación  ó  trato  de 
un  hombre  con  su  concubina.  El  concubinato  es 
mirado  como  contrario  á  la  pureza  del  cristianis- 
mo ,  a  las  buenas  costumbres  y  al  interés  del  esta- 
do ;  pero  la  debilidad  humana  parece  disminuye  á 
los  ojos  de  los  hombres  la  gravedad  de  este  peca- 
do ;  y  en  las  grandes  ciudades  no  se  hacen  muchas 
diligencias  para  estorbar  este  trato  ilícito,  vapor 
los  disfraces  ton  que  suele  cubrirse,  ya  por  evitar 
otros  males  mayores,  cuales  son  los  raptos  y  adul- 
terios, que  de  éste  modo  serán  menos  frecuentes. 
Hablo  del  concubinato  entre  personas  libres  ó  sol- 
leras  ,  pues  el  de  las  otras  es  castigado  con  cierta 
severidad  ,  y  aun  debe  serlo  también  el  do  aque- 
llas, como  puede  verse  en  la  palabra  Amancebado*. 

CONCURRENCIA.  La  igualdad  do  derecho, 
hipoteca  ó  privilegio  entre  dos  ó  mas  personas  so- 
bre una  misma  cosa.  Son  pues  concurrentes  dos 
acreedores  cuando  sus  créditos  tienen  la  misma  fe- 
cha ,  sin  que  pueda  probarse  cual  de  ellos  es  mas 
anliglio;  en  cuyo  caso  tienen  que  pagarse  ambos 
créditos  á  prorata  ,  sin  que  se  dé  lugar  á  la  regla: 
(Jui  prior  esl  tempore,  potior  esl  jure. 

Concurrente,  véase  cantidad 

rente. 

CONCURSAR.  Mandar  el  juez  que  los  bienes 
de.  alguna  persona  que  no  paga  sus  deudas  se  pon- 
gan en  concurso  de  acreedores.  »¡t< 

CONCURSO  DE  ACREEDORES.  El  juicio 
promovido ,  ó  bien  por  e|  deudor  ó  bien  por.  los 
acreedores  sr  hre  pago  de  las  deudas.  Hay  concur- 
so voluntario  y  preventivo,  y  concurso  úrcesario. 
Voluntario  ó  preventivo  es  el  que  promueve  el 
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mismo  deudor,  ya  haciendo  cesión  do  bienes,  ya 
pUlieudo  espera  para  el  pago,  ya  solicitando  quita 
ó  remisión  de  oigutia  parlo  de  sus  demias.  Véase 
Cesto*  de  bienes ,  finiera  y  Quila. 

Concurso  necesario  es"  el  que  promueven  los 
acreedores  contra  el  deudor,  sin  que  este  los  cun- 
>o  |ue:  y  suelo  verificarse  cuando  reconvenido  el 
deudor  por  alguno  de  sus  acreedores,  comparecen 
y  se  oponen  los  otros  formando  entre  sí  un  pleito 
en  i|ue  litigan  sobre  la  preferencia  do  sus  créditos; 
ó  cuando  por  muerte  del  deudor  presentan  los 
acreedores  sus  respectivos  créditos  en  el  juicio  do 
testamentaria,  solicitando  cada  uno  la  predación  doJ 
suyo;  ó  en  liu  cuando  por  quiebra  ó  fuga  del  deu- 
dor ocurren  los  acreedores  pidiendo  contra  sus 
.bienes.  . 

El  concurso  necesario  se  diferencia  del  ro/un- 
turio  ó  cesión  de  bienes:  i.*  en  que  provienen  de 
causa  distinta;  pues  el  voluntario  procede  del  deu- 
dor comuu,  por  cuya  razón  se  llama  universal ,  y 
el  necesario  dimana  de  los  acreedores  solamente,  y 
porjsso  es  particular  entre  ellos: — 2. "en  los  efec- 
to*; pues  en  el  voluntario  todas  las  causas  movidas 
antes  y  las  que  después  se  instauren  se  deben  acu- 
mular precisamente  á  él  en  el  estado  que  tengan; 
pero  en  el  necesario  lian  de  seguirse  y  determinar- 
se por  los  juecc.»  que  en  ellas  entienden  respectiva- 
mente, y  solo  para  el  reintegro  lian  de  acudir  con 
su  mandamiento  de  pago  el  acreedor  ó  acreedo- 
res que  las  lian  movido  al  juez  del  concurso ,  que 
es  el  que  lia  de  graduar  y  satisfacer  sus  respectivos 
créditos.  Sin  embargo,  si  fueren  muchos  los  jueces 
ante  Quienes  es  reconvenido  el  deudor  por  sus 
acreedores,  aunque  iodos  sean  competentes,  con- 
viene se  baga  acumulación  de  autos ,  remitiendo 
cada  uno  los  suyos  al  juez  que  empezó  primero  á 
conocer,  para  que  no  se  divida  la  continencia  de 
la  causa.  Véase  Acreedor,  Graduación  de  acreedo- 
res, t¡  Quiebra. 

CONCUSION.  El  delito  de  un  magistrado  ó 
juez  ó  de  cualquiera  otro  funcionario  púlflico  que 
abusando  de  su  poder  cobra  derechos  injustos  ,  ó 
vende  la  justicia,  las  gracias  y  los  favores.  Este  es 
el  delito  llamado  por  lo»  romanos  clima*  repe'un 


dorum,  porque  las  cantidades  asi  exigidas  ó  toma- 
das estaban,  como  también  ahora  eslan,  sujetas  á 
repetición.  La  persona  que  da  algo  al  magistrado 
para  que  no  le  haga  injusticia,  tiene  derecho  á  re- 
petirlo, porque  se  cree  que  lo  dio  con  ánimo  de  re- 
dimir la  vejación  y  no  de  corromper  al  juez;  pero 
Ja  que  con  sus  dádivas  trató  de  sobornar  al  funcio- 
nario público  (ior  arrancarle  una  decisión  ó  provi-* 
delicia  injuria,  no  tiene  derecho  a  reclamar  loque 
hubiere  dado ,  ni  tampoco  el  juez  se  queda  con 
olio,  sino  que  va  al  tesoro  público.  Véase  baratería, 
Soborno  v  Paga  por  cansa  l^rpe. 

CONCESIONARIO.  El  juez,  magistrado  ú 
olru  funcionario  público,  que  ex  ge  derechos  inde- 
bidos, ó  vendo  la  justicia  ó  el  favor.  El  juez  que 
loma  presentes  ó  dinero  por  juzgar  una  causa ,  sea 
buena  V»  mala,  se  hace  siempre  concusionario,  por- 
«|Uü  n  torpeza  recibir  precio,  asi  por  hacer  lo  que 
uno  debe  hacer  por  su  cargo  ó  empico  ,  como  por 


hacer  lo  que  es  contrario  á  su  obligación  ;  debo 
restituir  lo  recibido  al  que  se  lo  dió  en  el  primer 
caso,  y  a)  fisco  en  el  SC ¡rundo  ;  queda  responsablo 
de  los  daños  y  perjuicios  que  resulten  de  su  pro- 
ceder; incurre  en  varias  penas  según  las  circuns- 
tancias ;  y  puede  ser  acusado  y  sentenciado  aun 
después  de  su  muerte.  Véase  Arancel,  Aduana, 
Baratería,  Juez  y  Soborno. 

CONDE.  El  que  está  revestido  de  cierta  digni- 
dad y*  tiene  dercclw  de  llevar  en  sus  armas  una 
corona  ó  diadema  guarnecida  de  diez  y  ocho  per- 
las gruesas;  ó  según  dice  la  ley.  11,  til.  i,  Parí.  2, 
el  compañero  que  acompaña  cotidianamente  al  em- 
perador ó  rey,  faciéndole  servicio  señalado,  (tunde 
en  efecto,  viene  de  la  pahihra  latina  comes,  que 
significa  compañero.  Entre  los  rumanos  se  usó  do 
este  titulo  para  designar  á  los  que  estaban  al  lado 
del  emperador  y  lo  acompañaban  en  sus  viajes;  y 
aun  algunos  pretenden  que  era  ya  conocido  en 
tiempo  de  la  república,  y  que  se  daba  á  los  tribu- 
nos, prefectos  y  otros  que  acompañaban  á  los  pro- 
cónsules y  demás  oliciales  superiores  en  .  las  pro- 
vincias desús  depa  ría  rúenlos:  mas  no  fue  conside- 
rado como  dignidad  hasta  el  imperio  de  Constanti- 
no, quien  nombró  condes  para  el  servicio  de  tier- 
ra y  de  mar,  para  los  asuntos  de  paz  y  guerra,  pá- 
ralos de  religión  etc. — Entre  nosotros  fueron  los 
títulos  de  condes  en  tiempo  de  los  godos  y  en  los 
primeros  siglo*  de  la  monarquía  legionense  títulos 
de  oficio  v  no  de  honor  como  al  presente,  ilabia 
condes  palatinos  y  condes  de  provincias.  Los  con- 
des palttlinos  tenían  el  cuidado  y  manejo  de  los 
oficios  que  había  en  la  corle  y  de  los  concernien- 
tes á  la  servidumbre  del  rey  en  su  palacio.  Conde 
cubiculario  era  el  camarero  mayor:  conde  de  la 
picerna  el  mayordomo  mayor:  conde  de  la  copa  el 
que  tenia  á  su  cargo  la  despensa,  mesa  real  y  lo 
anejo  á  ella.  Fuera  de  palacio  se  conocían  otros, 
como  el  conde  de  los  notarios,  ó  chanciller  mayor, 
y  el  conde  de  los  patrimonios,  ó  tesorero  general 
de  rentas  reales*. — Los  condes  de  provincias  solían 
reunir  la  jurisdicción  civil,  política  y  militar  délos 
distritos  cuyo  gobierno  se  les  confiaba,  y  que  lo- 
maban el  nombre  de  condados;  pero  estos  empleos 
no  fueron  vitalicios  ni  hereditarios,  sino  tempora- 
les y  al  arbitrio  del  monarca,  y  aun  habia  en  ellos 
graduación  y  alternativa,  y  como  cierta  escala  pa- 
ra pasar  de  unos  á  otro»,  segnn  les  servicios  y  mé- 
ritos de  estos  magistrados  ó  gobernadores.  Para  ele- 
jir  ó  trasladar  á  los  condes  consultaban  los  reyes 
no  solamente  el  mérito  personal,  sino  también  el 
de  sus  antepasados,  premiándolo  en  sus  hijos  si 
eran  capaces  de  desempeñar  tan  grave  v  delicado 
encargo.  Enorgullecidos  con  su  *>odcr  los  condes 
de  Castilla,  cuya  historia  es  la  mas  rica  en  patra- 
ñas v  fábulas,  fueron  rebeldes  en  varias  ocasiones, 
y  faltaron  al  respeto  y  obediencia  debuta  á  sus  re- 
yes; y  si  no  lograron  sacudir  el  yugo  de  sus  legíti- 
mos soberanos,  les  dieron  mil  disgustos  ,  y  consi- 
guieron por  un  tácito  consentimiento  de  ellos,  ha- 
cer hereditarios  sus  condados:  novedad  política  quo 
duró  poco  tiempo,  y  cesó  en  don  Fernando  el 
Magno. 
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Mas  vino  después  otra  «poca  en  que  la  dono- 
muiaciondc  conde  no  designaba  ja  un  oficio en  pa- 
lacio ó  un  empico  o  manilo  público  en  las  provin- 
cias, sino  que  empozó  á  ser  un  título  de  honor  ó 
condecoración  dol  señorío  territorial.  El  rey  don 
Alonso  el  Sabio  fue  el  primero  que  dio  títulos  per- 
petuos de  condes  con  tierras,  cuando  nombró  á  sus 

Srimos  don  Luis  y  don  Juau  condes  de  Belmente, 
n  1293  confirmó"  don  Sandio  IV  el  señorn  de 
santa  Eufemia  ion  titulo  de  condado.  Don  Alonso 
XI  dio  en  1328  titulo  de  condi*  de  Traslamar,  Le- 
ntos y  Sarria  ,  á-dpn  Aharo  Nuñe/.  de  Uxorio,  su 
privado;  y  desde  aquel  tiempo  se  fue  introducien- 
do la  costumbre  de  dar  títulos  <!o  cundes  con  el  se- 
iiurió  de  tierras  y  jurisdicción  ci\il  y  criminal  so- 
bro los  vasallos.  Salazar,  origen  de  las  dignidades 
de  Castilla  ,  cap.  'ó  y  7.  Padilla,  anot.  M.  r.  lea. 
tor.  Jud.  \  Marina.  Ens.  hitt.  cril.  sobre  la  ant. 
¡egisl.  n.  (iO  y  82. — Véase  Señor  o. 

CONDENA.  El  testimonio  de  la  sentencia, 
dado  por  el  escriban  i  del  ju/.^ado,  para  que  coos- 
le el  destino  que  lleva  algún  reo  sentenciado. 

CON DEN ACION.  LascriteniM  me  impone  al 
roo  la  pena  correspondiente  á  su  delito,  ó  le  man- 
da baoer  ó  restituir  lo  que  pide  el  demandante; — 
y  también  la  pena  ó-  cosa  en  que  uno  es  condena- 
do. No  debe  condenarse  al  reo  ó  demandado, 
mientras  .•!  ador  ó  acusador  no  pruebe  curnpiida- 
mente  su  demandada  ó  acusación;  ley  1,  tit.  11, 
Vari.  5:  mas  sobre  IkJo,  la  condenación  á  muerte 
no  debe  pronunciarse  sino  cuando  baya  una  ley 
espresa  que  la  imponga  por  el  crimen  de  que  uno 
es  acusado,  y  cuando  las  pruebas  sean  mas  claras 
que  la  luz  del  dia:  Sattusest  facinns  nocentis  re- 
matare impiimlum,  guam  innocentem  dammri:  Hu- 
mana; rattímk  est  mnomti-s  direre  gnus  abstduté 
nocentes ¡n  onuntiare  nonpossumus:  Ad condemnan- 
dum  reum  desiderantur  probatiows  luce  meridiana 
clariores.  Las  jueces  deben  estar  siempre  mas  in- 
clinados a  quitar  la  pena  ó  absolver  af  reo  que  á 
condenarle ,  cuando  el  delito  no  esta  claramente 
proludo;  porque  es  cosa  mas  santa  y  justa  dejar 
nbsiielto  al  c.ilpa  lo  que  condenar  a|  inocente; 
Uy  12,  tit.  l't,  Vari.  3,  ley  2(i  tit.  1  .  y  l-y  9, 
tu.  31,  Vari  7. — Nadie  puede  ser  condenado  sin 
haber  si<lo  oido,  ñeque  enttninaudita  causa  gtmn- 
guam  daniwtri  aquitatis  ra'io  patitur. — Véase  Ab- 
solución, Muerte  y  Sentencia. 

CONDENADO.  Aquel  contra  quien  se  ha  da- 
do  sentencia,  en  materia  civil  ócrimmal. 

CONDENATOIUO.  Dicese  del  auto  ó  manda- 
miento en  que  su  contiene  la  sentencia  dada  por  el 
juez  contra  el  reo. 

CONDESIJO.  Voz  antigua  castellana  que  si- 
gnifica depósito  ,  y  se  deriva  del  verbo  condesar 
que  equivale  á  poner  alguna  cosa  en  la  custodia  y 
guarda  de  alguno;  leyes  1  y  2,  ti'.  3,  l'art.  b. 
Véase  Dejiosita. 

CONDESTABLE.  En  lo  antiguo  era  el  que 
obtenía  v  ejercía  la  primera  dignidad  de  la  milicia 
con  autoridad  supceina  sobre  las  cosas  de  la  guerra, 
V  jurisdicción  para  conocer  de  las  cauris  de  los  mi- 
litares. 
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COND1CCION.  La  reclamación  de  una  cosa 
robada  ó  mal  dada.  Véase  lt:¡u  tt<  ton,  Vaya  inde- 
bida 0y  Vitqn  por  causa  torpe. 

CONDICION.  La  calidad  del  nacimiento  ó  es- 
tado de  los  hombres  cómo  do  iiobhi  ,  plebeyo,  li- 
bre, sier>o,  etc.,  en  virtud  de  la  cual  tienen  e-i M 
diferentes  derechos  y  obligaciones.  En  este  sentido 
se  entiende  la  palabra  condición  en  »l  axioma  de 
jurisprudencia  de  que  cada  uno  se  supone  conocer 
la  condición  de  la  persona  con  quien  contrata,  es- 
to es,  >\  es  menor  ó  mayor,  natural  ó  exlrangeru, 
miiger  casada,  soltera  ó  viuda:  Qui  rum  alio  con- 
tral.it,  reí  est  t  el  ilehrt  n«n  njnarus  cotulitwnis 
ejus.  L.  19,  ff.  de  rea.  inris. 

CONDICION.  Cualquiera  de  la<  circunstancias, 
calidades  ó  requisitos  que  están  unidos  á  la  Mistan-  . 
cia  de  algún  hecho,  acto  ó  contrato.  Véase  Con- 
dición esencial. 

•  CONDICION.  La  calidad  ó  circunstancia  con 
que  se  hace  ó  promete  alguna  cosa;  ó  la  cláusula 
particular  que  se  pone  en  un  acto  ó  emirato  para 
estender  ó  modificar  sus  efectos  ordinarios;  como 
las  cargas,  modos,  gravámenes  y  otros  paclosaná- 
logos  y  secundarios. 

CONDICION.  L.i  cláusula  que  s>  pone  en  al- 
gún contrato  ó  disposición  de  última  voluntad  ha- 
ciendo depender  su  validez  de  un  acontecimiento 
futuro  ó  incierto:  ó  bien,  lodo  acontecimiento  fu- 
turo é  incierto  de  que  se  hace  depender  alguna 
obligación  ó  disposición. 

La  condición  suele  expresarse  ordinariamente 
con  la  partícula  si.  Digo  ordinariamente ,  porque 
puede  enunciarse  también  en  otros  leriu  nos,  que 
nacen  condicional  la  disjmsiciiúi  á  que  se  juntan, 
come  se  verá  en  el  articulo  de  la  condición  es- 
presa. 

Sigúese  de  la  definición ,  que  una  condición 
que  no  se  relíete  sino  al  tiempo  pasado  ó  al  pre- 
sente, no  es  verdadera  condición,  y  por  consigno  n- 
le  no  suspende  ni  dilata  de  modo  alguno  la  perfec- 
ción der  acto  en  que  se  pone ;  porque  es  de  esen- 
oia  de  la  condición  el  depender  de  un  aconteci- 
miento futuro  :  ¡tagne  tune  tantúm  potestatem  con- 
(humus  olittnrt,  cuín  M  t'uturum  coníertur;  y  en  es- 
to caso  queda  suspendido  el  efecto  del  acto;  en  vez 
de  que  cuando  la  cohdicion  depende  de  la  certeza 
de  un  liei  ho  p..»ad,.  ó  |  re-. ■ule  ,  el  aeto  tiene  SU 
efecto  desde  lueg«.  Asi  es  que  la  cslipu'acioii  quo 
se  hiciera  para  el  caso  de  que  viviese  Sompronio, 
tendría  un  efecto  presente  .  aunque  los  contrayen- 
tes ignorasen  si  Sempronio  vivía  ó  no.  Lo  mismo 
seria  si  dijese  un  testador :  Ijego  á  Ticio  mil  escu- 
dos, si  es  gue  se  ha  casado  cou  Mei  ia  ;  porque  6  ■ 
ha  casado  con  ella,  y  entonces  vale  el  legado ;  ó 
no  se  ha  casado ,  v  entonces  el  legado  es  nulo.  La 
lev  12.  tit.  11,  Parí.  5.  y  la  ley  l.  til.  4,  Parí  0, 
admiten  las  condiciones  de  tiempo  pasado  y  do 
presente;  .pero  la  ley  4  de  dicho  til.  4  advierte  inie 
solo  es  verdadera  condición  la  de  tiempo  futuro. — 
Vca«o  tHifiifirioH  condv  tonal. 

Las  condiciones  unas  son  tacitas  y  otras-  espre- 
sas. Las  espreías  se  dividen  en  .posible*  6  imposi- 
bles: las  posibles  se  subdíviden  en  potestatnas, 
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casuales  J  mistas.  Véanse  los  artículos  siguientes. 

COCDIC10N  CASUAL.  La  que  no  pende  del 
arbitrio  de  los  hombres ,  sino  de  la  casualidad  ó 
aventura;  cual  seria  la  de  dejar  un  legado  á  uno, 
h  vol viere  ni  puerto  dentro  de  tanto  tiempo  el  na- 
vio que  salió  liara  la  América.  • 

La  condición  casual  suspcitde  enteramente,  asi 
losados  entre  vivos  como  las  disposiciones  de  últi- 
ma voluntad  ;  de  modo  que  ni  las  promesas  ni  las 
instituciones  ni  los  legados  condicionales  deben 
tener  efecto  hasta  el  cumplimiento  de  la  condi- 
ción, cuya  falta  I  rs  anula  y  reduce  al  misino  esta- 
do qife  si  no  se  hubieran  hecho;  ley  1%,-tit.  II, 
Part.  5,  y  Uy  8,  tit.  4,  Parí.  6. 

Mientras eslá  en  sus[>enso  la  condición,  lo  está 
también  el  acto  ;  y  la  |H-rsona  á  cuyo  favor  se  ha 
tafeo  la  disposición,  tío  tiene*  mas  «pie  una  espe- 
ranza, la  cual  eslnismisible  á  sus  herederos  en,  los 
ronKntos  y  no  en  los  testamentos;  de  suerte  que  si 
uuo.de  los  contrayentes  muere  antes  do  verificarse 
la  condición  de  la  promesa,  quedan  cu  sus  herede- 
ros  los  efectos  de  la  estipulación,  por  la  regla  ge- 
neral de  que  ti  que  contrae,  contrae  partí  si  y  pura 
#u  heredero;  pero  si  el  heredero  ó  legatario  fallece 
pendiente  la  condición  de  la  institución  é  del  lega- 
do, nada  trasmite  á  sus  herederos,  pues  el  legada 
y  la  institución  quedau  estinguídos  por  este  mismo 
lucho;  ley  26,  tit.  5,  Part.  ti,  ley  14,  til.  II, 
Part.  5,  leyes  8  y  9.  tit.  4,  y  leyZk,  til.  9,  Part.  6. 

Cuando  llega  á  verificarse  a  condición  casual, 
la  dis;  osicion  eu  que  está  puesta  se  considera  pura 
y  simple  y  siu  condición;  porque  la  condición  cum- 
plida tiene  efecto  retroactivo  al  dia  de  la  disposi- 
ción ó  d  1  contrato:  Conditio  setneJ  exislens  retro- 
trahitur  nd  initium,  unde  eremt  ut  actas  fu»  ad- 
jerta  fuera!  conditio,  par*  intius  censeatu..  Véase 
OMÑMfÍM  candirional. 

CONDICION  CONVENIBLE.  La  que  convie- 
ne al  acto  que  se  celebra  v  sobre  que  se  pone. 
CONDICION  DESCONVENIBLE.  La  que  se 
opone  á  la  naturaleza  del  contrato  ó  á  sus  fines. 
Seria ,  por  ejemplo  ,  condición  desconvenible  la 
que  uno  pusiese  al  casarse  diciendo  que  se  casaba 
con  tal  muger  solo  hasta  cierto  tiempo,  ó  hasta  que 
bailase  otra  mas  rica  ,  ó  con  la  condición  d«  em- 
plear medios  para  no  tener  hijos,  ó  con  la  de  pros- 
tituirse por  dinero ,  porque  estas  condiciones  son 
contrarias  á  la  naturaleza  y  al  fin  ú  objeto  del  tnn- 
trimnnio;  el  cual  en  tales  casos  sena  nulo.  Mas  las 
condiciones  que  aunque  torpes,  no  se  opusiesen  á 
la  naturaleza  ó  al  objeto  de  este  contrato ,  como 
v.  gr.  la  de  hurtar  tal  cosa  ó  matará  tal  hombre, 
y  las  imposibles  de  hecho  ,  como  la  de  dar  un  mon- 
te de  oro  ó  tocar  el  ciclo  con  la  mano  ,  se  tendrían 
por  no  puestas  y  no  viciarían  el  matrimonio.  Le- 
yes Su  6.  tit.  4,  Part.  4. 

CONDICION  DESHONESTA.  Laque  se  opo- 
ne 3  las  buenas  costumbres.  En  los  testamentos  se 
tiene  por  no  puesta;  como  igualmente  en  lus  ma- 
trimonios, á  no  ser  que  sea  contraria  á  su  esencia, 
pues  en  este  caso  los  anularía  ;  pero  en  los  contra- 
tos produce  el  efecto  de  hacerlos  nulos  ,  pues  se 
supone  que  los  que  asi  contraen  no  proceden  sino 


de  burla!.  Véa»e  Condición  desconsem'     y  Candi' 

don  nnposilde.  '  . 

CONDICION  ESENCIAL.  El  requisito  indis- 
.pcusable  para  la  validez  de  un  acto.  Asi  los  requi- 
sitos ó  condiciones  esenciales  para  la  validez  do 
unj  convención  son  el  consentimiento  do  los  con- 
trayentes, su  capacidad  do  contraer,  un  objeto 
cierto  que  forme  la  materia  del  contrato  ,  y  una 
causa  lícita  ni  la  obligación. 

CONDICION  ESPRESA.  La  que  so  manilies- 
ta  ó  formaliza  claramente  con  palabras,  concibién- 
dose ordinariamente  con  la  partícula  si.  También 
puede  enunciarse  la  condición  con  el  adverbio 
ruando;  como  si  el  testador  dijora:  Lego  d  Pedro 
rien  pesos,  cuando  se  casare  ó  tuando  cumpliere  cin- 
cuenta anos;  en  cuyo  caso  el  dia  incierto  se  consi- 
dera condición,  por  .dudarse  si  existirá  ó  no  ,  dits 
iiirertus  pro  conditione  habetur;  de  modo  que  hasta 
que  Pedro  se  case  ó  cumpla  cincuenta  años  queda 
suspenso  el  legado,  y  no  se  trasmite  por  consiguien- 
te a  sus  herederos  el  derecho  de  percibirlo,  si  mue- 
re antes  de  rasarse  ó  de  llegar  á  dicha  edad.  A 
veces  se  es¡>  ica  la  condición  mediante  el  modo  ad- 
verbial con  tal  que,  V.  gr.  leyó  a  Francisco  una  r/- 
ña,  con  tal  que  ¡taque  treinta  pcs,)s  A  Diego.  Tam- 
bién puede  c  wcchir.se  la  condición  con  las  pala— 
bras,'/i«jfn  que  ó  en  tanto  que;  como  si  se  dijera 
por  ejemplo:  Leyó  el  usufructo  de  tal  hacienda  ámi 
amiga  Manuel,  hasta  que  tenga  mil  escudos  de  renta, 
ó  en  tanto  que  cuidare  de  los  negocios  de  mi  hijo.  Nu 
deja  de  haber  otros  modos  de  espresar  las  condi- 
ciones; pero  bastan  para  ejemplo  los  que  hemos 
deducido. 

CONDICION»  HONESTA.  La  que  no  se  opo- 
ne á  las  buenas  costumbres,  como  si  alguno  dijere* 
me  casaré  contigo  si  trajeres  al  matrimonio  tanto 
caudal. 

CONDICION  IMPOSIBLE.  La  que  no  puede 
ejecutarse  por  haber  algún  obstáculo  irresistible 
que  Ib  impida.  Puede  ser  •  imposible  una  condi- 
ción : — 1.  por  natoi  fdeza  ,  como  la  de  tocar  el 
cielo  con  la  mano: — 2.*  por  decaha,  como  la  do 


añilar  desnudo 'por  la  calle,  la  dcuo  redimir  ó  ali- 
mentar un  hijo  á  su  padre,  la  de  malar  á  un  hom- 
bre ú^lra  que  sea  contraria  á  las  buenas  costum- 
bres ó  á  las  leyes  naturales  ó  positivas:—  3. 1  por 
repugnancia,  contradicción  ó  perplejidad  de  las  pa- 
labras, como  si  un  testador  dijese  que  instituye  á 
Juan  por  su  heredero  si  lo  fuese  Pedro  y  que 
instituye  á  Pedro  si  lo  fuese  Juan:— 4.*  de  'hecho, 
como  la  de  dar  un  monte  de  oro.  Ley  I,  tit.  4, 
Part.  6. 

La  condición  imposible  por  naturaleza  ó  por 
derecho  se  tiene  por  no  puesta  eu  los  testamentos; 
de  modo  que  el  heredero  é  legatario  percibirá  la 
herencia  o  el  legado  corno  si  se>  le  hubiese  dejado 
pura  y  simplemente:  mas  por  .el  contrario  la  con- 
dición imposible  de  hecho  o  por  la  perplejidad  de 
las  palabras  anula  y  deja  sin  efecto  la  institución 
de  heredero  ó  el  legado;  leyes  ?,  i  y  Si.  tit.  4, 
Part.  6.  Eu  los  contratos,  toda  condición  imposible 
>or  naturaleza,  por  derecho,  por  la  perplejidad  de 
-'iras  ó  do  he< h->,  los  hace  absolutamente  mi- 
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los,  contó  m  infiere  Je  las  leyes  12  y  17,  *it'.  II, 
Parí.  5.— La  condición' ile  no  hacer  una  cusa  impo- 
sible, como  v.  gr.  la  d«  no  locar 61  cielo  din  la  ma- 
no, no  liaco  n u lu>s  los  contratos  en  que  se  pone; 
ley  17,  til.  il,  arl.  '■>  v  mucho  menos  anulará  los 
legados  y  -  la*  instituciones  de  heredero.  Víase 
Condición  desrontenible ,  y  Obligación  condicional. 

CONDICION  MISTA 6  MEZCLADA  Lt  jpie 
en  parle  es  casual  y  en  norte  potestativa;  ó  bien, 
la  rjiic  en  partí!  pende  del  arbitrio  de  la  persona  á 
i|Uicn  mj  impone,  y  en  parte  del  acaso  ó  de  la  vo- 
luntad, de  otro;  como  si  el  testador  instituye  here- 
dero á  Pedro  con  condición  de  que  venía  á  Espa- 
ña desde  la  America  donde  se  (talla  ,  ó  con  la  de 
que  se  case  con  Fnlgoncis;  pues  auu<|iie  él  se  em- 
barque, puede  no  arribar  por  los  riesgos  de  la  na- 
vegación, v  aunque  él  quiera  casarse.,  puede  su- 
ceder que  Fulgencia  lo  rehuse. 

La  condición  mista  o  mezclada  suspende,  por 
regla  general,  la  ejecución  de  los  actos  entre  vivos 
ó  Je  las  disposiciones  de  última  voluntad  hasta  mi 
entero  cumplimiento;  leyes  12 «/  14,  til.  II,  Parí.  íi, 
y  ley  9,  til,  4,  Parí.  (1.  Asi  es  que  en  el  caso  pro- 
puesto, si  Pedro  deja  de  venir  á  España,  cualquie- 
ra que  seo  la  causa  que  le  impida  su  llegada,  será 
nula  su  institución  de  heredero  por  no  haberse 
cumplido  lt  condición;  bien  que  seria  válida,  si 
fuese  descendiente  del  testador  ;  kij  1),  til.  4, 
Parí.  0.  Asi  es  también ,  que  si  eu  el  segundo 
ejemplo,  no  se  casare  Pedro  con  Fulgencia,  no  po- 
drá recojer  ¿1  ni  su  heredero  la  herencia  que  se  le 
dejó  con  esta  condición;  á  no  ser  que  Uniesen  im- 
pedimento dirimente  ,  ó  que  ella  no  quisiese  acce- 
der al  matrimonio,  pues  en  estos*  dos  últimos  cá- 
elos se  daria  por  cumplida  la  condición,  justifican- 
do Prdru  haber  hecho  por  su  parte  las  diligencias 
oportunas  para  cumplirá;  ley  IV  ///.  4,  \  ley  22, 
lit.  «.  Parí.  ti. 

CONDICION  NECESARIA.  La  míe  es  preci- 
so que  intervenga  parada  validación  de  algiiu  con- 
trato. Veaso  Condición  esencial.  Tainhicu  se  dice 
condición  necesaria  la  que  indispensable  ó  inevita- 
blemente ha  de  verificarse,  como  las  de  si  mañana 
sulieie  el  sol,  ó*  si  muriere  el  heredero  ó  legatario 
sin  señalar  tiempo.  Esta  condición  no  impide  ni 
demora  la  institución  ni  el  legado,  porque  no  pue- 
de caber  duda  sobre  su  cumplimiento;  ¡eyñ,  til.  4, 
Parí.  U.  Mas  esta  no  es  propiamente  condición, 
porque  para  serlo  es  un  elemento  preciso  la  incor- 
lidulnbre. 

CONDICION  POSIBLE.  La  que  puede  cum- 
plirse ó  verificarte  por  no  tener  obstáculo  eu  la  na- 
turaleza ni  en  las  leyes.  E<la  condición  es  ó  poles- 
l;ili\;i,  ii  e.isiial,  ó  mi<la. 

CONDICION  POTESTATIVA.. La  que  pende 
únicamente  del  arbitrio  de  la  persona  n  quiñi  se 
impone;  como  si  dijera  el  testador  que  te  lega  cien 
pesos  ai  dieres  libertad  n  tal  esclavo. 

La  condición  potestativo  debe  cumplirse  para 
quesea  válido  el  nombramiento  de  heredero  el  le- 
gado ó  el  contrato  en  que  so  ha  puesto;  lei/cs  12, 
14.  y  17,  til.  II.  /'-»/.  li.  1,-i/l,  til.  4  y  ley  22, 
lit.  U,  Parí.  I».  Sin  embargo,  >i  el  heredero  ó  lega- 
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Urió  dejare  de  cumplir  la  condición  porra  aconte- 
cimiento que  no  pudo  precaver  ni  evitar,  valdrá  la 
¡attitnciOQ  ó  el  legado  en  que  hubiere  sido  puesta; 
ley  14.  tH.  4,  y  ley  22,  tú.  ü,  Parí.  0. 

L  i  e  ni'liciuii  potestativa  puede  ser  positivo  ú 
negativa.  Positiva  es  la  que  consiste  cu  hacer  al- 
guna rosa,  como  si  uno  le  instituye  por  su  herede- 
ro si  le  labrares  una  capilla  en  tal  iglesia,  y  wyi- 
lita  es  la  que  consisto  en  no  hacer  alguna  cosa, 
como  por  ejemplo  en  el  caso  de  que  uno  le  Irgasu 
cien  pesos  si  no  fueres  á  Cádiz.  La  pos-Uva  pues 
debe  realizarse  antes  de  percibir  la  herencia  o  le- 
gado; pero  en  caso  de  ser  negativa,  seculrega  des- 
de luego  la  bercacU  ó  el  legado  ol  heredero  6  le- 
gatario bajo  caución  de  que  la  restituirá  si  hiciere 
la  cosa  que  se  le  prohibe;  ley  7,  tit.  4.  Parí.  (i. 
Iv*la  fumosa  caución*,  llamada  muciana  entre*  los 
rou|ani>s  por  haberla  inventado  Quinto  Mucjo,  no 
lii  ne  lugar  en  los  contratos,  como  unánimes  le  re- 
suelven, todos  los  intérpretes  y  entre  ellos  Co- 
me/., 2,  rar.  cap.  II,  i».  37.  Asi  es  que  la  condi- 
ción negníicu  ó  de  no  hacer  algorra  cosa  suspende 
la  ejecución  del  contrato  durante  1a  vida  de  aquel 
de  cuyo  arbitrio  pende  la  insinuada  condición:  por 
lo  eiul  si  uno  te  prometiese  cien  pesos  con  tal  que 
nunca  fueses  á  Cádiz,  no  estaría  obligado  á  dárte- 
los mientras  vivieses,  aunque  ofrecieses  la  caución 
muciaua  de  restituirlos  si  se  verificaba  el  viage  ó 
dicha  ciudad. 

La  condición  general  de  no  casarse,  impuesta 
á  un  célibe,  y  con  mas  particularidad  si  fuere  mu- 
gar, se.  tiene  por  no  escrita;  pero  deberá  cumplir- 
se cuando  se  pone  a  un  viudo.  E<la  doctrina  ,  que 
es  de  las  leyes  romanas,  está  apoyada  por  nues- 
tros autores  y  recibida  en  la  prática.  por  ser  útil  al 
MtadO  y  conforme  á  las  buenas  costumbres.  Pero 
de  que  sea  nula  la  condición  de  no  casarse,  no  de- 
bemos inferir  que  lo  sean  también  las  adjecioues  ó 
espresiones  tan  frecuentas  eu  los  testamentos  de  los 
padres,  que  teniendo  bijas  solteras,  las  mejoran 
mientras  se  mantengan  sin  casarse;  porque  no  tie- 
nen el  objeto  de  impedir  ol  matrimonio  con  per- 
juicio del  estado,  sino  el  de  socorrer  á  tes  lnja> 
mientras  se  hallen  destituidas  del  auxilio  de  man- 
do; y  no  hacen  la  mejora  condicional  sino  modal; 
resultando  de  aquí  que  so  les  debe  entregar  dicha 
ni. -joro  desde  luegoque  fallezca  ol  testador  y  mien- 
tras* so  mantengan  en  el  estado  del  celibato,  sin 
necesidad  de  la  caución  muciana.  Véase  Obliga- 
ción condicion/il. 

CONDICION  RESOLUTORIA.  La  que  oJ 
cumplirse  produce  la  revocación  ó  invalidación  del 
contrato  y  restituye  las  cosas  al  estado  que  tenían 
antes  dota  celebración  de  este.— Esta  condición  no 
suspende  la  ejecución  del  contrato,  sino  que  sola- 
mente obliga  al  acreedor  i  restituir  la  cosa  que  ha 
recibido  en  el  caso  de  que  llegue  á  verificarse  el 
acontecimiento  previsto.  Yo  te  vendo  mi  cisa/por 
ejemplo,  con  la  cmidiciou  de  que  si  \ieue  mi  fami- 
lia que  está  en  Méjico,  se  invalidará  la  venia:  esta 
es  una  condición  resolutoria;  y  si  con  efecto  \e  m 
I  mi  familia,  tendrás  quo  restituirme  lo  casa. — La 
I  condición  resolutoria  se  sobrentiende  siempre  cu 
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los  contrito*;  sinalagmáticos  ó  bilaterales  pora  el 
caso  ilo  i|iii>-iiii:i  de  las  partos  nu  cumpliere  la  obli- 
gación que  ha  contraído.  |>ues  la  otra  eiil.nto  s  ten- 
drá ra  ele/cicn  do  compelerla  á  la  ejecución  del 
convenio,  ó  de  pedir  su  recisinn  ó  anulación  con  el 
resarcimiento,  de  daños  y  perjuicios. — Véase  Adic- 
eiou  d  dia. 

CONDICION  TACITA.  La  que  aunque  cs- 
presamenle  no  se  ponga,  virlualmotile  se  entiende 
puerta,  si'a  en  razón  de  l:i  naturaleza  de  la  dispo- 
sición ó  del  controlo,  sea -por  exigirlo  asi  el  dere- 
cho. Asi 'que,  cuando  uno  lego  ó  promete  los  frul<  s 
de  su  campo,  >e  sobrentiendo  la  condición  si  nacie- 
r  -;i.  ley  20.  tü.  II,  l'art .  5;  y  cuando  un  tenta- 
dor que  tiene  dos  hijos  legitimó*  ó  naturales ,  dis- 
pone que  por  muerte  del  uno  herede  ol  otro,  se 
sobrentiende  la  condición  si  muriere  si»  hijos;  lo 
que  rio  sucede  cuando  los  dos  instituidos  son  es- 
traños;  Un  D>.  Mf.  'i  Parí.  6. 

CONDICION  TOiPE.  La  que  te  opone  4  la 
honeslidad,  á  las  buenas  costumbres  ó  á  alguna  ley. 
Véase  Condición  deshonesta,  y  Comlicion  n> 
posible. 

CONDICIONAL.  Lo  que  incluye  y  lle\a  oni- 
sigo  alguna  condición  ,  como  legado  condicional, 
promesa  condiciona!.  Véase  OMifU, incondicional. 

CONDIGNIDAD.  La  proporción  del  mérilo 
con  el  premio,  y  del  delito  con  la  pena. 

CONDONACION.  El  perdón  6  la  remisión  de 
alguna  deuda.  La  condonación  puede  ser  espresa  ó 
tácita.  Es  espresa  ,  cuando  se  hace  por  palabras 
que  la  manifiestan  claramente;  como  si  el  acreedor 

[meta  ron  el  deudor  que  nunca  le  pedirá  la  deuda, 
o  qde  sollama  quitamiento;  ó  si  se  da  por  pagado, 
á  lo  que  los  romanos  llamaron  aceptilaaon.  Tacita  ó 
callana  es,  cuando  se  indica  por' algún  hecho:  có- 
mo si  el  acreedor  diese  al  deudor  la  carta  ó  vale  de 
la  deuda,  ú  la  rompiese  con  intención  de  cslinguir- 
la.  Pero  no  habría  condouacion  tácita  si  el  acree- 
dor probaba,  que  solo  dió  ul  vale  al  deudor  en  con- 
fianza y  no  con  ánimo  de  perdonar  la  deuda,  ó  que 
se  lo  hurlaron  ó  le  obligaron  á  romperlo.  Véase 
Perdón . 

CONDONACION.  El  perdonó  remisión  de  la 
pena  que  merece  un  reo  por  el  delito*que  ha  come- 
tido. Véase  Indulto  y  Perdón. 

CONDUCCION.  El  ajuile  ó  concierto  hecho 
por  precio  ó  salario.  Véase  Alquila-  y  Arrenda- 
miento. 

CONDI'CIIV  Ajusfar  ó  concertar  por  precio  ó 
salario  las  obras,  el  trabajo  ó  los  servicios  de  algu- 
na persona.  Véase  Alquilar. 

CONDUCTA.  El  ajuste  ó  convenio  queso  ha- 
ce con  el  médico  ó  cirujano  para  que  asista  y  cui- 
de de  la  curación  de  los  enfermos  en  algún  pueblo 
ó  territorio,  v  también  el  honorario  que  su  leda: — 
la  comisión  de  levantar  gente  de  guerra,  y  la  gen- 
te nuevamente  redolada  que  so  conduce  á  lo»  re- 
gimientos;— y  antiguamente  la  capitulación  ó  con- 
trato. 

CQNDUCjIO.  La  contribución  de  viandas  ó 
comestibles  que  franqueaban  los  vasallos  .i  sus  se- 
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ñores,  especialmente  cuando  esto»  pasaban  por  sus 

pueblos. 

CONOl'TA.  La  ¡ÑSirucáou  que  se  daba  |Mir 
escrito  á  los  que  iban  encargados  de  algún  go- 
bierno. 

CONEXIDADES.  Los  derechos  y  cosas  oiii  jas 
á  Otra  principal.  l'sase  por  fórmula  en  los  instru- 
menlos  junto  con  la  voz  anexidades.  Véase  Ac- 
cesoria. 

CONFARREACION.  Entre  los  antiguos' roma- 
nos se.  llamaba  asi  un  í  de  los  tres  modo*  que  lo- 
iiiau  de  contraer  matrimonio  según  sus  rilo*.  De- 
bia  hacerse  son  ciertas  y  determinadas  palabras  en 
presencia  de  diez  testigo-.,  y  celebrándole  un  so- 
lemne sacrificio.  Se  esparcía  farra' sobro  las  vicli- 
mas,  V  los  esposos  cumian  de  un  pan  hecho  tam- 
bién de  farro ,  de  donde  vino  el  nombre  do  rrm- 
farreiicion.  Mediante  esta  ceremonia  religiosa  pa- 
soba  la  muger  á  la  potestad  del  marido,  era  COftsi 
derada  como  hija  suya,  tómal  a  su  nombre,  con- 
traía comunidad  de  bienes ,  y  era  admitida  ó  la 
participación  de  los  sacriGeTiu.-aule  los  dioses  peno- 
tes  de  la  casa.  Por  eso  un  antiguo  jurisconsulto  de- 
finió el  matrimonio:  unión  del  hombre  y  de  la  mu- 
sociedad  de  toda  la  vida  y  participación  dé-. 
io  divino  y  humano:  Nt-pHa  $ itnt  COitiubtíio 
maris  et  femiuat,  consorttum  omnis  rila ,  atpinte! 
Itumani juris  nimmititi  ii/in.  Ksla  especie  de  lazo 
no  |»odia  romperse  sino  por  una  ceremonia  contra- 
rio, llamada  di  farrearían,  porque  en  e»te  sacrificio 
se  ofrecía  una  torta  compuesja  de  harina  de  farro, 
de  aceite  y  de  miel.  Como  esta  ceremonia  no  podía 
hacerse  sino  con  la  intervención  de  los  ponlilices. 
era  en  estremo  rara,  de  modo  que  li.isia  el  año 
520  de  la  fundación  da  Roma  nóse  vió  ninguna  do 
estas  ieparaciones.  Poro  de  allí  en  adelante,  la  in- 
diferencia de  los  es|,os4»s,  la  ino'eslia  del  ceremo- 
nial) el  anego  de  lo*  padres  á  su  autoridad,  do  la 
cual  no  dopendian  los  que  se  harían  sacerdotes  de 
Júpiter,  los  escesivos  gastos,  y  mas  que  todo  la  li- 
bertad ¡oliéronle  al  divorcio,  contribuyeron  insen- 
siblemente á  hacer  caer  en  desuso  este  modo  do 
contraer  matrimonio»  hasta  tal  estremo  que  en  tiem- 
po de-Tiberio  no  pudieron  encontrarse  en  la  clase 
lie  los  patricios  tres  hijos  nacidos  de  matrimonio 
contraído  por  confarrearion  para  nombrar  entro 
ellos  un  sacerdote  de  Júpiter  en  lugar  do  Servio 
Maluginensc  que  acababa  de  morir. 

CONFEDERACION  La  alianza,  liga  untan 
que  hocen  entre  si  algunas  personas  para  defender- 
se de  sus  adversarios  ti  ofenderlos  ó  para  otro  íiu. 
Véase  l.iaa 

CONFESAR  DE  PLANO.  Declarar  un  reo 
el  delito  que  ha  cometido,  lisa  y  llanamente -sin 
ocultar  nado. 

CONFESION.  La  declaración p  reconocimien- 
to que  hace  una  persona  contra  si  mismo  de  la 
verdad  de  un  bocho:  ó  bien,  la  declaración  en 
que  una  do  la*  partes  reconoce  el  derecho  ó  la  ex- 
cepción de  In  otra  ,  ó  algún  hecho  que  se  refiere 
ol  derecho  ó  á  la  excepción  :  ó  en  fin  ,  la  declara- 
ción en  que  el  deudor  reconoce  la  obligación  que 
ha  contraído  ó  algún  hecho  que  se  reitere  á  esU 
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obligación.  La  confesión  OS  judicial  ó  cslraiti  Jicial ; 
espresa  ó  tácita ,  simple  ó  cualificada ;  dividua  ú 
individua. 

CONFESION  Jl'DIGIAL.  La  quo  so  hoco  en 
j  11  icio  auto  juez  competente;  como  cuando  el  de- 
mandado, á  solicitud  del  actor,  reconoce  como 
suyo  un  instrumento  de  obligación,  ó  el  actor  á 
solicitud  del  demandado  reconoce  un  instrumento 
de  liberación  ;  ó  como  cuando  uno  ú  otro  ,  sin  que 
se  exhiba  instrumento,  otorga  la  verdad  de  la  obli- 
gación ó  de  la  liberación. 

La  confesión  judicial  pueda  hacerse  por  escrito 
en  los  mismos  pedimentos,  ó  verba' muí  le  respon- 
diendo á  las  preguntas  <|uu  el  juez  luciere  de  olicio 
ó  en  virtud  de  posiciones  presentadas  al  efecto  por 
la  parle  contraria.  Véase  Posiciones.  Puede  pedir- 
se la  confesión  por 'una  parte  á  la  otra  en  cual- 
quiera estado  del  pleito  hasta  la  sentencia  ,  como 
asimismo  exijirso  de  olicio  |ior  el  juez ,  á  lin  do 
inquirir  la  verdad  en  caso  de  duda  ;  ley  2,  til.  12, 
Parí.  3. 

La  parte  á  quien  so  t)ide  confesión  está  obliga- 
da á  prestarla  ,  aíirmaudo  ó  nefando  de  un  modo 
claro  v  decisivo  con  las  esiilicaciones  que  le  con- 
vengan ,  y  absteniéndose  do  respuestas  ambiguas  ó 
evasivas.  Si  se  negare  á  prestarla ,  ó  no  quisiere 
responder,  ó  respondiere  en  su  caso  do  un  modo 
equivoco  ú  obscuro  resistiéndose  á  explicarse  con 
claridad,  se  entiendo  que  confien  la  pregunta  ó 
posición  que  se  lo  hace.  Ley  3  ,  til.  13  ,  Parí.  3, 
leyes  1  y  2,  til.  9,  lib.  11,  Afeé.  Rcc.  Véase  Po- 
siciones y  e-illur. 

La  confesión  prestada  en  un  acto  y  de  una  veje 
por  utio  de  los  litigantes  á  solicitud  del  adversario 
se  repula  indivisa;  de  modo  que  no  se  puede  ad- 
mitir en  una  parte  y  desechar  en  otra  ,  |K>rquc  la 
confesión  no  se  constituye  sino  de  todas  sus  partes, 
las  cuales  son  mutuamente  condición  unas  de  otras: 
Confcssio  diridi  non  debe!.  Asi  que  ,  si  me  pides 
cierta  cantidad  que  dices  haberme  entregado,  y  yo 
confieso  que  efectivamente  la  recibí,  pero  que  fue 
en  pago  de  una  deuda  que  tenias  á  mi  favor ,  no 
podrás  dividir  mi  confesión  ,  tomando  su  primera 
parte  y  desechando  la  segunda.  Si  me  pides  la  res- 
titución do  un  depósito  que  pretendes  haberme  sido 
hecho  ñor  tu  causante ,  y  yo  confieso  haberlo  reci- 
bido, declarando  al  mismo  tiempo  que  lo  devolví 
ñ  la  persona  que  me  lo  Labia  confiado ,  tienes  que 
admitir  mi  confesión  por  entero,  y  no  puedes  apro- 
vecharle solo  de  la  parlo  quo  to  conviene.  Esta  es 
á  lo  menos  la  regla  general  en  ma'crias  cii  iles  y 
de  comercio ;  y  si  es  susceptible  de  alguna  excep- 
ción, no  lo  será  sino  cuando  haya  fuertes  presun- 
ciones contra  la  condición  ó  circunstancia  que  mo- 
difica la  confesión.  Mas  si  la  confesión  no  se  limitó 
al  hecho  sobre  que  se  pidió  y  sus  circunstancias  ó 
modificaciones ,  sino  que  se  eslendió  á  hechos  di- 
versos y  sobre  que  110  fue  interrogada  la  parte,  no 
se  tendrá  entonces  por  individua,  y  ludirá  lugar 
por  consiguiente  á  su  admisión  parcial. 

He  dicho  en  materias  eirdes  y  de  eomerrio, 
porquo  en  las  criminalts  sientan  los  autores  que  la 
confesión  que  el  reo  hace  do  haber  cometido  el 
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delito,  pero  en  su  propia  defensa,  se  puede  admi- 
tir eu  uua  i'.i  1  te  y  repudiar  eii  otra ,  y  que.  admi- 
tiéndose solo  en  cuanto  a  la  perpetración  del  delito 
perjudica  al  que  la  hace  sino  prueba  la  calidad  do 
la  defensa,  porque  eij  los  delitos  siempre"  se  pre- 
sume doTo  mientras  no  se  justifica  lo  contrario: 
bien  que  por  esta' confesión  110  quieren  que  se  con- 
dene al  reo  eu  la  pena  ordinaria  del  delito  sino  en 
otra  mas  suave,  y  por  lo  común  pecuniaria  ;  y  aun 
admiten  en  su  favor,  para  eximirle  de  toda  pena, 
conjeturas,  indicios,  presunciones,  y  testimonios 
de  parientes  consanguíneos  ó  afines  y  de  doméñ- 
eos. Ant.  Gómez,  t.  3,  variar,  cap.  3,  n.  26 
y  27.  Otros,  sin  embargo ,  sostienen  que  la  confe- 
sión del  reo  debo  siempre  recibirse  como  se  ha 
prestado  y  tenerse  por  verdadt-ra  en  lodo  lo  que 
no  se  demuestre  que  es  falsa ,  reprobando  alia- 
mente  la  doctrina  de  los  que  admiten  la  confesión 
del  homicidio  y  desechan  la  de  haberlo  ejecutado 
en  propia  defensa  ,  de  los  que  admiten  la  declara- 
ción del  hecho  y  desechan  la  de  sus  circunstancias; 
porque  efectivamente  sin  las  circunstancias  no  pue- 
de calificarse  el  hecho  ellas  son  las  que  constitu- 
yen su  criminalidad  ó  su  justicia  :  el  hecho  de  cla- 
var un  puñal  en  el  pecho  de  uit  hombre,  hecho 
que  considerado  física  y  in.iteri;  lniento  siempre  es 
el  mismo,  es  empero  injusto  y  reprobado,  ó  per- 
mitido y  lícito  y  aun  recomendable  ,  según  tenga 
por  objeto  asesinar  i  un  ciudadano  honrado,  ó  li- 
brarse de  un  asesino. 

La  confpsinn  judicial  hace  prueba  completa 
contra  el  que  la  ha  prestado ;  de  suerte  que  si  el 
demandado  declara  deber  la  cosa  ó  cantidad  que 
se  le  pido,  ó  el  demandante  .manifiesta  haber  he- 
cho la  remisión  ó  recibido  el  pago,  queda  plena- 
mente justificada  la  demanda  ó  excepción,  y  va 
no  se  necesita  de  otra  prneba;  ley  2,  til.  13. 
Pnrt.  3.  El  confesante,  en  efecto  ,  íc  ha  juzgado  á 
si  mismo  :  confessvs  (¡uodammodo  sun  senl&ntia 
damnatur ;  y  por  eso  so  dice  ,  quo  la  confesión  «e 
asimila  á  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada  :  confet- 
sus  pro  judirnti)  habetur. 

Mas  para  que  la  confesión  judicial  sea  válida 
en  perjuicio  del  que  la  hace  y  beneficio  de  su  ad- 
versario ,  se  requieren  las  condiciones  ó  circuns- 
tancias siguientes : 

1.  "  Que  el  quo  la  hace  sea  mayor  de  veinte  y 
cinco  años ;  ó  que  si  es  menor  y  entró  ya  en  la 
pubertad,  intervenga  la  autoridad  de  su  curador, 
sin  embargo  de  la  cual  podrá  eu  caso  de  lesión  pe- 
dir la  restitución  i'n  inteyrum ;  ley  1,  til.  15 ,  y 
leyó,  til.  23,  Par!.  3. 

2.  '  Que  sea  libro,  y  no  arrancada  por  fuerza 
ó  miedo  de  muerte  ó  deshonra,  ni  por  otra  coac- 
ción física  ó  moral,  ni  por  promesa  ,  dádiva  ,  en- 
caño ó  impropio  artificio;  leyes  4  y  3,  til.  13. 
Par!.  5;  . y  arl.  8.  rey/ow.  deliS  de  sel.  de  1833. 
Véase  Apremio. 

3.  '  Que  se  haga  á  sabiendas  ó  con  cierta  cien- 
cia, y  110  por  ignorancia  ó  error  de  h'cho.  Asi  quo, 
si  tú  me  pides  un  legado  que  supones  haberte  de- 
jado mi  padre  en  su  testamento ,  ó  una  cantidad 
que  le  debia  él  mismo  ,  y  yo  de  buena  fí  confieso 
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la  deuda  ó  el  legado ,  poro  después,  se  descubro 
ue  el  legado  no  extslíu  en  el  testamento  ó  que  la 
eudo  había  «ido  |  a^nda ,  pudrí,  yo  revocar  mi 
confesión  como  c* rróiu  a ;  ley  3,  lit.  15,  1'nrl.  3. 
La  ley  dice  que  el  Vrmr  lia  de  probarse  anle  que 
íea  dado  juicio  acabada  sobre  >qucl  pleito ,  y  como 
no  puede  llamarse  acolado  eí  juina  mientras  no 
esto  ejecutoriada  la  sentencia  ,  entiende  Gregorio 
López  que  hay  todavía  lugar  a  deducir  el  error  y 
revocar  la  confesión 'en  el  juicio  apelalorío ,  y  auíi 
añade  que  el  error  en  que  uno  cae  por  causa  del 
adversario  puede  correjirse  después  por  via  de  res- 
titución.— Dije  que  la  confesión  es  nula  ó  puede 
revocarse  cuando  se  presta  yor  error  <le  k  rhot  pues 
en  el  caso  de  haberse  prestado  por  error  de  derecho 
quedaría  válida  y  subsistente ,  porgue  se  presume 

Juo  todos  saben  las  leyes ,  y  que  cuando  uno  con- 
esa  una  obligación  natur.il  de  que  s«lo  le  dispen- 
sa la  ley  civil ,  ha  querido  hacer  renuncia  de  este 
beneficio.  Asi  es  que  si  demandándome  tú  ¡or  una 
deuda  de  (JÜOJ  rs.  confieso  yo  que. le  debo  4000  y 
SC  me  condena  á  pagarlos,  110  pudre  vn  revocar  mi 
cpnfcsion ,  diciendo  que  la  deuda  esh  ya  prescrita 
por  pasar  de  vciiitcaños ,  y  que  si  l¿i  tie  confesado 
La  «do  porque  ignoraba  que  el  trascurso  del  tiem- 
po era  capaz  de  hb  •rlarme  de  ella. 

4."  Que  en  las  caus¡is  criminales,  no  sea  falsa 
la  existencia  del  cuerpo  del  delito  ,  pues  si  mío 
confiesa  babor  a-esiuauo  a  otro  que  después  apa- 
rece vivo  ó  que  murió  natural  y  uo  vi  ibiilameiite, 
e«  c  aro  que  la  confesión  no  puede  tener  efecto  al- 
guuo;  ley  3,  til  15 ,  l'-irl.  5  — Y  no  solo  es  ne- 
cwh  tio  que  uo  sen  falsa  la  existencia  del  cuerpo 
del  delito ,  sino  que  ba  de  constar  su  certeza  ;  de 
mftdo  que  la  confesión  sola  uo  basta  para  condenar 
al  que  la  hace ,  si  lio  resulta  primero  «pie  efectiva- 
mente S'?  ha  cometido  el  delito  :  Grey.  L«¡iez ,  en 
la  gl.  Ü  de  d.  ha  5,  ht.  15,  furl.  5;  y  mi.  887 
dtluconst.  de  lcU2.  Bien  parece  ¡i  primera  vista 
que  la  confesión  de  im  abusado  justifica  entera- 
mente al  aerador  V  a  lo>  pi  ees  que  le  condenan, 
pues  el  que  se  rt  con, .ce  cu'pah'c  del  crimen  que 
se  le  imputa  ,  pronuncia  él  ñusno  su  condenación; 
pero  se  han  visto  no  poros  casos  en  que  después 
de  haber  subido  al  patíbulo  el  confesante  de  un 
homicidio  se  ha  presentado  viva  y  sana  la  persona 
que  se  suponía  haber  sido  asesinada. 

Mas  supuesta  la  certeza  del  del  to  ,  con«tando 
que  este  se  lia  cometido,  j.  bastara  la  coiife.-inn  del 
acusado  pira  comí  'liarle  1  ¿liará  u/ueba  Completa 
cont-a  él  su  propia  coi  f  sion?  Ksla  es  una  cuestión 
gravísima  que  su  ha  debatido  con  acaloramiento 
por  los  autores;  y  tampoco  se  han  puesto  de  acuer- 
do «obre  este  punto  la>  leves  de  las' naciones  anti- 
guas y  modernas.  Rntre  lo*  pulios ,  la  simple  de- 
claración di  I  acusado  bastaba  para  eondenarV  al 
último  suplicio  ;  y  del  mismo  modo,  entre  los  ro- 
maja.s,  palia  ser  condenado  el  acusado  pnr  sola 
MI  onfesion,  como  el  deudor  en  materia  civil: 
mas  la  antigua  legislación  de  Francia  tenia  por 
absurda  semejante  jurisprudencia ,  presumiendo 
OU'}  la  confesión  puede'ser  efecto  de  la  turbación  ó 
del  despacho ;  y  la  moderna  deja  á  la  conciencia 
Tomo  i. 


de  los  jurados  ó  de  los  jueces  la  graduación  de  la 
fuerza  que  pueda  tener  esta  prueba  en  cada  caso. 
Nuestra  legislación  se  parece  mas  á  la  de  los  ju- 
díos y  romanos :  la  lev  2  ,  til.  13  ,  Part.  3.  conce- 
de á  la  confesión  el  valor  de  prueba  completa,  asi 
en  los  negocios  rrniiiwdes  como  en  los  riritcs.  To- 
davía pasa  mas  a  lelante  la  ley  3  del  rni-nio  titulo, 
pues  establece  que  la  Confesión  de  uno  que  dice 
haber  muerto  ó  herido  á  otro  que  realmente  se 
hall*  herido  ó  muerto,  aunque  sea  un  tercero  el 
delincuente  ,  le  perjudica  como  si  él  misino  lo  fue- 
se, |iorqiie  se  dio  á  sabiendas  por  autor  del  mal 
quft  otro  hizo,  amándole  mas  que  á  sj  mismo;  de 
modo  que  si  después  quisiere  probar  que  otro  co- 
metió el  delito,  no  delie  ser  oído  :  bien  que  Gre- 
gorio López  en  la  ¡.losa  10  do  esta  lev  asegura  que 
esta  disposición  solo  debe  entenderse  del  caso  en 
que  se  trate  rirdmenie  del  delito  en  cuanto  al  re- 
sarcimiento de  daños  y  perjuicios ,  y  uo  del  caso 
ch  que  se  trate  rn'miaalmente  en  cuanto  á  la  per  a. 
Sin  embargo  ,  á  pesar  de  la  fuerza  que  la  lev  con- 
cede á  la  confesión  ,  se  buscan  en  la  práctica  otras 
indicios  que  comprueben  lo  confesado,  v  se  admi- 
to al  reo  en  el  plenario  á  contradecirla  ó  impug- 
narla y  á  e-ponerle  excepciones  que  disminuyan  ó 
desvanezcan  la  criminalidad  del  hecho  ctiufi'sado. 
Véase  J'rueba  en  materia  crimhud. 

(>.•  Que  el  confesante  la  haga  contra  sí  mismo 
ó  para  obligarse  á  otro;  mas  no  en  su  favor  ni 
tontra  un  tercero;  hi¡  4,  lit.  13,  l'urt  3,  y 
ley  - ,  ti'.  7,  IA,  2,  tuero  fíe>d.  La  confesión,  en 
efecto ,  no  es  como  el  juramento  decisorio ,  una 
prueba  en  favor  del  que  la  hace,  ni  se  exije  para 
hacer  depender  de  ella  la  decisión  de  la  causa, 
sino  para  sacar  de  las  respuestas  del  confesante  la 
prueba  que  falla  '.  ttt  con¡ilendo  reí  mentietu/o  j ,•$( 
onerct :  l.  4  .  ff.  de  interrog.  in  jure  ¡neta.  La  con- 
fesión ,  por  otra  parte,  no  perjudica  a  tercera-  per- 
sonas sin  otras  pruebas  :  d.  ley  2,  lit,  7,  l,b.  2, 
Fuco  ¡tea/. 

(i.»  Que  se  haga  ante  juez  competente,  ó  dé 
su  órden  ante  alguacil  ó  escribano  ¡  leyes  4  y  5, 
til.  28,  hb.  11,  AV.  ¡lee.  También  se  considera 
con  la  misma  fuerza  que  la  judicial  la  que  se  hace 
ante  el  arbitro  que  procede  observando  el  órden 
legal  ;  pero  uo  la  que  se  hace  ante  el  arbitrador, 
por  no  haber  juicio  ante  este. 

7.  '  Que  se  baga  estando  presente  la  parte  eon- 
Iraria  ó  su  apoderado;  Iryes  2  >/  4,  til.  13,  i'iirt.Z: 
mas  en  la  practica  no  se  observa  esta  formalidad, 
teniéndose  por  bastante  (pie  conste  la  confesión  en 
los  autos  y  luego  se  comunique  al  adversario. 

8.  '  Que  recaiga  sobre  cosa ,  cantidad  ó  hecho 
determinado;  pues  si  demandando  uno  cien  reales, 
confiesa  el  otro  que  debe  una  cantidad  sin  es  pre- 
sarla ,  n  i  le  perjudicará  la  confesión :  mas  debe  el 
juez  apremiarle  á  que  responda  categóricamente 
lijando  la  cantidad  de  la  deuda  .leyes  4  y  ti,  ///.  13, 
Part.  3. 

9.  *  Que  no  sea  contra  naturaleza  ni  contra  ley. 
Será  contra  naturaleza  la  que  uno  hiciere  de  ha- 
ber cometido  adulterio  no  teniendo  edad  compe- 
tente para  ello,  ó  de  ser  padre  ó  abuelo  do  una0 
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persona  de  mas  edad  que  él :  íorá  contra  ley  la 
que  hiciera  un  casado  do  i<  ner  un  ¡niped'mciiti . 
dirimente  con  objolo  do  anular  el  matrimonio, 
pues  el  impedimento  no  puede  probarte  por  confe- 
sión sino  |"ir  testigos  ñ  de  otro  modo;  leyes  \  y  0, 
///.  13  ,  rart.  3.  También  será  contra  ley  ó  contra 
la  presunción  del  derecho  la  «pie  hiciere  imii  ma- 
dre de  que  no  es  de  su  marido  sino  de  otro  un  hijo 

2uo  ha  tenido  durante  el  matrimonio;  l,y  '.) ,  tilu- 
j  14,  P«W.  5. 

= Véase  Instrumento  ejecutivo,  y  Prueba  en 
materia  crimino!. 

CONFESION  ESTRAJIDICIAL.  La  que  se 

haré  fuera  de  juicio,  sea  en  conversación,  sea  en 
carta  misiva,  sea  en  cualquier  documento  que  no 
tema  por  objeto  servir  de  prueba  del  hecho  con- 
testado. También  se-  tiene  por  estrajudicial  la  con 
fes  on  que  se  hiciere  en  juicio  ante  juez  que  no 
fuese  competente  para  recibirla  ó  mandarla  pres- 
tar; ley  l'i'i  del  tslih)  en  el  til.  7  ,  lib.  i,  huero 
Rtal. 

La  confesión  estrajudicial  no  produce  ,  por  re- 
gla gener.il ,  sino  prueba  incompleta:  ley  7,  til.  13, 
Part.  3.  Sin  embargo,  la  confesión  que  un  deudor 
hiciere  de  la  deuda ,  en  presencia  de  doj  testigos  y 
do  la  parte  contraria  ó  de  su  procurador,  con  e<¿- 
presión  de  la  cantidad  ó  cosa  debida  y  do  la  razón 
o  causa  porque  la  debe,  tiene  fuerza  de  prueba 
plena  y  produce  contra  el  confesante  la  obligación 
de  pagar  la  deuda  si  no  probare  haberla  pagado  ó 
quedado  libre  de  ella  ;  a.  ley  7,  tit.  13 ,  Part.  3, 
y  ley  i,  ttt.  7,  lib  2,  Fuero  Real.  Algunos  auto- 
res añaden  que  también  hace  prueba  completa  la 
confesión  prestada  en  ausencia  de  la  parte  contra- 
ria ,  si  .*e  repite  en  otra  ocasión  ron  intermisión  de 
tiempo;  Cur.  fitip.  part.  i,  ti  17 ,  n.  6. 

La  confesión  hecha  en  testamento  ó  á  la  hora 
de  la  muerte  ,  se  considera  también  prueba  com- 
pleta contra  los  herederos  del  que  se  reconoce  co- 
•  mo  deudor  ó  declara  estar  pagado,  ley  2,  til.  7, 
lib.  2,  Fuero  Real,  y  leyes  19  ,  ¿0  y.  21 ,  tit.  9, 
Part.  0.  Sin  embargo ,  Ta  confesión  de  deuda  ei^ 
favor  de  una  persona  incapaz  de  recibir  del  confe- 
sante ,  se  tiene  por  Aecha  en  fraude  de  la  lev,  y 
no  hará  prueba  contra  los  herederos,  a  no  ser  ove 
el  incapaz  pruebe  la  razón  de  la  deuda;  ley  3, 
til.  IH,  Part.  3:  Confesxio  (atttt  in  farurtm  tnca- 
parit  prmumitur  fraudulenta:  Con  futió  fue/a  inter 
persoiias  ,  in'er  ijuas  prokibita  est  ilonaho ,  ut  li/u- 
iux  turrutín ■■.<,  prasnmitur  furia  in  fraudrm  leyis, 
el  s,c  animo  donandi. 

La  confesión  hecha  por  los  padres  en  escrito  ó 
asiento  formal ,  de  cuya  aiileuliridad  no  se  dnda, 
sobre  anticipaciones  hechas  á  sus  hijos  por  razón 
de  coloración  ó  establecimiento ,  se  tiene  asimismo 
por  prueba  completa. 

En  materias  criminales ,  no  hace  jamas  plena 
prueba  la  confesión  estrajudicial ,  aunque  induce 
gravé  sospecha  ;  /<  >/  7.  til    13,  Part  ". 

CONFESION  ESPRESA  y  TACITA.  La  con- 
fesión espresa,  que  también  se  dice  verdadera,  es 
la  que  «e  hace  con  palabras  ó  señales  que  clara  y 
positivamente  manifiestan  lo  que  se  cuulivsa  sin 


ambigüedad  yi  tergiversación ;  y  confesión  tácita, 
que  asimismo  se  llama  ficta,  es  la  que  se  infiere,  de 
algún  hecho ,  ó  «c  supone  por  la  ley. 

El  pago  que  hace  una  persona ,  es  una  confe- 
HOfl  tácita  do*  la  deuda  !  y  si  después  pretende  ha- 
ber  pagado  sin  deber,  ha  de  probar  que  no  lo  hizo 
MO  por  error,  esto, es  ,  que  no,  había  deuda  Mas 
siendo  militar ,  simple  Ijbra-lor  ric  aldea,  muger, 
6  menor  de  catorce  años,  no.  tiene  obligación  de 
probar  su  error  sino  que  el  que  recibió  la  paga  ha 
de  justificar  la  deuda,  ó  «i  su  defecto  restituirla; 
ley  8,  tit.  14,  Part.  3. 

El  que  se  negare  á  pre-tar  la  confesión  que  ju- 
rídicamente se  le  exijo ,  ó  no  quisiere  responder, 
ó  no  respondióle  en  su  caso  sino  de  un  modo  equi- 
voco ú  obscuro ,  ó  después  de  contestado  e)  pleito 
lo  abanduiiaro  ,  y  el  que  estando  acusado  de  algún 
crimen ,  huyere  de  la  cárcel  ó  transijiere  con  el 
acusador  en  ciertos  casos  y  con  ciertas  circunstan- 
cias ,  se  entiende  que  confiesan  tácitamente  lo» 
lochos  sobre  que  se  I.  s  pregunta  ó  do  que  se  les 
acusa  ;  l-y  3  ,  tit.  15  ,  Parí.  3;  leyes  l  y  2,  tit.  9, 
hb.  II,  Nov.  Re,.;  ley  22,  til.  1 ,  y  ley  13, 
ti',  21),  Past.J.  Mas  c-ta  confesión  tácita  o  ficta 
no  priva  al  supuesto  confesante  del  derecho  de  ser 
oido  y  ile  probar  su  razón  ó  su  inocencia ,  en  caso 
de  presentarse .  pues  no  produce  otro  efecto  que 
el tle  imponerle  la  obligación  do  probar  que  antes 
ci  rresp.p|idia  á  la  [arle  contraria.  Víase  Rebeldía, 
Posición  'i  .  Acusado  .  Cárcel  v  Callar. 

CONFESION  SIMPLE  Y  CUALIFICADA. 

Confesión  simple  es  la  que  hace  la  parte  á  quien  se 
pide  ,  afirmando  lisa  y  llanamente  la  verdad  del 
lu  cho  sobre  que  se  le  pregunta  ;  y  confe.-ion  cuali- 
ficada es  la  que  se  presta  igualmente  reconociendo 
la  verdad  del  hecho  sobre  que  recae  la  pregunta, 
pero  añadiéndole  circunstancias  ó  modificaciones 
que  restrimen  6  destruyen  la  intención  de  la  paite 
contraria.  Si  un  anisado  dice,  que  es  cierto  que 
cometió  el  homicidio  que  se  le  imputa  ,  hace  una 
loufesion  simn'e;  pero  si  añade,  que  lo  cometió  en 
su  propia  defensa,  hace  una  confesión  cualificada. 
Véase  Confesión  judicial. 

CONFESION  DIVIDI  A  INDIVIDUA,  Esta 
es  una  subdivisión  de  la  confesión  cualificada. 
Cuando  la  circunstancia  ó  modificación  que  se  aña- 
de en  la  confesión  cualificada  puede  separarse  del 
hecho  sobre  que  recae  la  pregunta,  se  Ha/na  la 
confesión  diridua  ó  divisible  y  tiene  toda  la  fuerza 
de  una  confesión  absoluta  ó  simple,  á  menos  que 
el  confesante  pruebe  la  modificación  ó  circunstan- 
cia :  mas  cuando  la  circunstancia  ó  modificación 
añadida  es  inseparable  del  hecho  preguntado,  la 
confesión  se  ll.i.i. a  uuin  »••".  .i  .'.  in.|:\  i>ible ,  y  no  so 
puede  admitir  en  una  parte  y  desechar  en  otra 
por  el  adversario,  quien  si  quiere  aprovecharse  de 
ella,  tiene  que  probar  ser  falsa  la  circunstancia  ó 
modificarinn.  Véase  l^nfesiim  judicial. 

CONFESION  SACItAMENTAL.  La  declara- 
cion  que  en  el  sacramento  de  la  penitencia  haco 
uno  al  confesor  de  los  pecados  que  ha  cometido, 
para  recibir  su  absolución.  El  siglo  de  la  confesión 
debe  ser  inviolable  j  y  cuanto  dice  allí  el  penitente 
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debe  quedar  sepultado  ch  un  cierno  silencio:  el 
confesor  que  lo  revelare  por  palabra,  señal  6  de 
oiro  modo,  lia  de  ser  depuesto  y  encebado  en  un 
monasterio  donde  fatn  penitencia  por  toda  su 
vida;  ley  35,  tit.  4,  Parí.  i.  Sigúese  de  aqui  que 
no  puede  obligarse  al  confesor  á  revelar  la  confe- 
sión de  un  acusado,  ni  á  descubrir  los  cómplices 
que  le  ha  manifestado  un  reo  condenado  al  último 
suplicio;  y  aun  seria  «inútil  míe  los  descubriese, 
porque  ademas  de  la  inviolabilidad  del  siglo  que  le 
obliga  i  callar ,  nunca  seria  el  sacerdote  en  este 
caso  mas  que  un  testigo  de  oidwt ,  y  su  testimonio 
por  consiguiente  no  baria  prncba.  AtU.  Gom'z, 
tom.  5,  Variar,  cap.  13,  9.  Kn  Valencia  fue 
condenado  á  muerte  un  asesino  á  resultas  de  la 
rejpJacion  que  hizo  de  su  crimen  el  confesor  que 
anHttrMflBO  del  asesinado;  pero  á  instancia  de 
santo  Tomas  de  Villaniicva ,  revocó  el  tribunal  su 
sentencia  como  dada  sin  pruebas ,  y  santo  Tomas 
como  arzobispo  castigó ,  aunque  ligeramente ,  al 
confesor. 

Mas  si  los  confesores  estin  obligados  á  guardür 
ol  mas  inviolable  secreto  á  sus  penitentes,  no  tie- 
nen los  penil-ntes  la  misma  obligación  hacia  sus 
confeíor-s,  pues  que  pueden  denunciarlos  y  depo- 
ner contra  <  I  o?,  cuando  olvidando  otos  eclesiásti- 
cos la  santidad  de  su  ministerio  se  permiten  el  uso 
do  la  seducción  y  de  la  intriga  para  inducirlos  al 
crimen.  Asi  se  halla  establecido,  en  cuanto  á  la 
solicitación,  por  bulas  de  Pió  IV,  Gregorio  XV, 
Clemente  Vil! ,  Paulo  V  y  Alejandro  VII. 

CONFESO.  El  reo  que  ha  declarado  su  delito. 

CONFESOR.  El  sacerdote  que  tiene  potestad 
para  oír  sacramenlalmeuie  los  pecado*  de  los  fieles 
jr  concederles  la  absolución. 

Son  nulas  y  de  ningun  valor  las  mandas  hechas 
•(confesor,  sus  deudos,  iglesia  ó  religión,  en  la 
enfermedad  de  que  uno  muere.  Lo  coal  está  dis- 
puesto por  la  ley  para  evitar  las  persuasiones,  su- 
gestiones y  fraudes  con  que  algunos  clérigos  y  frai- 
les lian  solido  turbar  la  voluntad  de  los  enfermos 
contra  la  afección  di  tada  por  la  naturaleza  en  fa- 
vor de  la  propia  familia.  El  escribano  que  intervi- 
niere en  el  otorgamiento  de  tales  testamentos  % 
disposiciones ,  es  castigado  por  la  primera  ve?,  con 
la  mulla  de  doscientos  ducados  y  suspensión  de 
oCcio  por  dos  años;  y  por  la  segunda  con  doble 
mulla  y  privación  de  oficio  ;  y  cada  uno  de  los  tes- 
tigos incurre  en  la  mulla  de  veinfe  dueados. 
Ley  15.  tit.  20. 7iA.  10,  No»,  liec  ;  eéd.  de  13 
de  febrero  de  1787,  y  de  30  de  mayo  de  1830. 
Véase  Confesión  sacramental. 

CONFIANZA.  El  pacto  ó  convenio  hecho 
oculta  v  reservadamente  entre  dos  ó  mas  personas, 
particularmente  si  son  traíanles  ó  di-  comercio :  — 
ta  reservación  ó  convenio  oculto  é  ilícito,  |M>r  el 
cual  se  da  un  beneficio  eclesiástico  á  uno  con  la 
condición  de  que  deje  los  frutos  ú  otro  durante  la 
vids  de  este  ;  —  y  la  entrega  ó  depósito  que  hace 
uno  de  sus  cosas  ó  bienes  en  la  persona  de  otro 
para  que  corran  en  su  cabeza  y  nombre  y  aparez- 
can propios  de  aquel  á  quien  no  pertenecen. 

Para  evitar  ocultaciones  de  bienes  en  perjuicio 


de  la  hacienda'  pública  y  de  los  particulares ,  se 
halla  mandado  que  nadie  pueda  poner  en  confian- 
za ni  en  cabeza  do  olro  tercero ,  ni  recibir  en  la 
suya  bienes  algunos  de  ningún  género  ni  calidad. 
Los  contraventores,  siendo  ministros  ú  oficiales  de 
los  tribunales  de  hacienda,  pierden  lo  que  asi  hu- 
bieren puesto  en  confianza  con  el  tres  tanto  de  ello, 
y  el  que  la  hubiere  recibido  con  otro  tanto,  toJo 
aplicado  para  la  hacienda  pública-.  Siendo  de  los 
demás  ministros ,  tesoreros,  receptores,  recauda- 
dores, pagadores  y  cualesquiera  otros  que  mane- 
jan los  fondos  del  estado,  lo  deben  pagar  con  el 
dos  tanto,  aplicado  en  la  misma  forma.  Siendo 
ministros  de  los  que  en  cualquiera  manera  sirven 
en  la  administración  de  justicia  ó  gobierno  lo  pier- 
den con  olro  tanto ,  y  el  que  lo  recibiere  incurre 
en  pena  de  mil  ducados,  aplicado  todo  al  fisco. 
Siendo  de  los  que  tienen  oficios  públicos  de  ha- 
cienda,  cuales  son  banqueros,  depositarios,  ma- 
yordomos de  concejos,  ó  cualesquiera  otros  en 
cuyo  poder  por  razón  de  sus  oficios  ó  nombramien- 
to de  justicia  entrare  hacienda  de  los  concejos  ó 
particulares,  pierden  lo  que  asi  hubieren  puesto 
en  confianza  ron  otro  tanto  ;  y  el  qile  lo  hubiere 
Recibido  lo  deb  •  restituir  con  todos  los  daños  é  in- 
tereses que  de  ello  se  hubieren  causado  á  las  par- 
les .  y  mas  quinientos  ducados,  lodo  para  el  fisco. 
—Siendo  persona  particular  la  que  hiciere  la  dicha 
confianza ,  si  la  hiciere  ó  conservare  en  fraude  ó 
perjuicio  de  olro  tercero,  incurro  en  pena  do 
quinientos  ducados  para  el  fisco ,  y  la  cantidad  ha 
de  servir  para  la  satisfacción  de  las  personas  de- 
fraudadas ;  y  el  que  lo  recibiere  tiene  que  pagar 
todos  los  daños  é  intereses  que  «le  ello  se  siguieren 
y.  recrecieren  á  las  personas  en  cuyo  fraude  se  hu- 
biere hecho,  y  cien  mil  maravedís  para  el  fisco.— 
Si  la  confianza  furre  lomar  en  su  cabeza  bienes  ó 
contrataciones  de  enemigos  del  estado ,  ó  ponerlas 
encabeza  de  ellos,  pierde  el  contraventor  lodos 
sus  bienes  para  el  fisco  ;  —  y  si  la  confianza  fuere 
de  contrataciones  y  haricmla  de  extrangerus  ,  que 
á  ellos  les  estuviere  prohibido  el  tener  en  estos 
reinos,  ó  poniéndola  en  su  cabeza,  pierde  la  mitad 
de  sus  bienes.— El  escribano  que  hiciere  escritu- 
ras de  dichas  confianzas  incurre  en  las  penas  do 
privación  de  oficio  y  de  cien  mil  maravedís  para 
el  fisco. —  Si  los  que  han  dado  ó  recibido  tales 
confianzas  las  manifestaren  de  su  voluntad  ó  antes 
que  haya  semiplena  probauza  de  ellas  ,  no  incur- 
ren en  dichas  penas  ;  antes  por  el  contrario  ganau 
los  mismos,  ó  cualesquiera  otros  que  hagan  la  ma- 
nifestación, la  tercera  parte  de  todo  lo  que  asi  sj 
descubra  y  aplique  al  gobierno. — Bastan  en  este 
asunto  las  pruebas  privilegiadas  que  el  derecho 
admite  en  casos  de  diücil  probanza  ;  y  pueden  ad- 
mitirse por  testigos  las  mismas  personas  entro  quie- 
nes se  hubieren  hecho  las  confianzas.  Ley  á,  tit.  9, 
Hib.  10  ,  Sor.  Rec. 

CONFIESA.  Antiguamente  lo  mismo  que  con- 
fesión; de  donde  raer  ó  incurrir  en  confiesa  era  sor 
reputado  por  reo  ó  condenado  en  juicio  ol  que  lla- 
mado por  el  juez  no.  comparecía  dentro  de  cierto 
tiempo. 
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no  va  esta 
l'  oirás  que 


CONFINACION.  La  pena  de  destierro  que  se 
impone  á  uno,  señalándole  un  parage  determina- 
do de  donde  no  pueda  Salir  durante  cierto  tiempo. 
La  simóle  confinación  no  causa  ¡níaniui  ni  jiéidida 
de  los  derechos  civiles.  Disputábase  si  la  confina- 
ción ó  confinamiento  era  ó  no  pena  corporal ;  pi  ro 
pues  que  el  reglamento  de  átí  de  setiembre  de 
I83ü  no  la  incluye  en  la  enumeración  que  hace 
{art.  11)  do  las-penas  corporales ,  es  caro  que  no 
ilebü  reputarse  de  esta  clase.  A  Veces  se  usa  en  las 
leyes  de  la  |  alahra  r<  ufinimoH  para  designar  la 
condenación  á  presidio;  pero  entonce 
pnlal  ra  por  si  sola,  sii.o  acompañada 
determinan  el  sentido  i  n  que  se  toma 

CONFIRMACION.  La  revalidación  de  alguna 
cosa  lucha  ó  aprobada  ¡interiormente.  |,a  confir- 
mación ile  un  acto  uulw  no  i  npide  que  se  pueda 
atacar  su  nulidad  ,  porque  ijuutt  nutluitt  nt  '/«o 
jure,  prrp'ram  et  imilHütr  mufiimatur.  Ed  vano 
se  confirma  ,  por  ejemplo  ,  una  donaciuD  f]UC  po- 
sando de  quinientos  maravedís  de  oro  no  está  insi- 
nuada ante  el  juez.  Asi  es  que  aunque  el  heredero 
del  d-jnadur<ipruobtí  ó  confirme  esta  donación  me- 
díanlo algún  acto,  no  perderá  por  eso  el  derecho 
de  cambatiila.  Di  I  mismo  modo  la  confirmación  dé 
un  privilegio  que  no  es  válido,  no  lu  dará  mas 
fuerza  que  la  que  tenia  en  tu  oiigen;  i¡via  ijui 
toufiriUuí ,  mhH  dut  de  uuro ,  sed  dutum  cunfirmut. 

Pero  sucede  lo  contrario  cuando  el  acto  no  es 
nulo  esencialmente,  sino  que  so'o  tiene  algún  vicio 
ó  defecto  que  podría  invalidarlo  ó  rescindirlo;  pins 
en  este  caso,  si  el  interesado  lo  aprueba  y  conlii- 
ma  du  algún  mudo,  ya  no  puede  querellarse.  Si 
un  hijo  ,  v.  gr.,  que  ha  sido  desheredado  por  cau- 
sa falsa  i\  sin  espresiou  de  causa,  continua  cun 
n  ía  aprobación  voluntaria  el  leslannnto  de  su  pa- 
dre .  ya  no  puede  ¡Mentar  la  querella  de  inoh'cio- 
sidad.  Véase  RutifinvioH. 

CONFIRMACION.  Vw  de  los  siete  sacramen- 
los  de  la  iglesia,  | ur  el  cual  el  que  ha  recibido  la 
f<*  dtl  bautismo,  se  confirma  y  corrobora  en  ella. 
Por  la  c  nürmaiioii  contraen  ,  arenlcsco  espiritual 
el  confirmaiilc  y  el  padrino  ó  madrina  con  el  con- 
firmado y  sus  padres.  Este  parentesco  es  uno  de 
los  impedimentos  del  matrimonio.  Í.W.  Trident. 
srt  á'i .  tfr  rrfot  ni.  ñutir,  cap.  2 

CONFIRMATORIO.  Se  aplica  al  auto  ó  sen- 
I  'iicia  .  |  or  l;<  que  so  Confirma  otro  auto  ó  senten- 
cia da. la  anterioi  menio. 

CONI'TSCACION,  La  adjudicación  que  se  ha- 
ce al  fisco  de  los  l  imes  de  algim  reo.  LaTotiüsea- 
i  ion  i:o  puede  hacerse  s  no  en  ios  casos  prevenidos 
|  or  las  leu  s  ,  deduciendo  siempre  la  dote  y  arras 
d¿  !a  niug'er  y  !;.s  deudas  coiUraidas  hasta*  el  dia 
de  la  sent  jieia 

La  lOüfi  cacion  se  lia  inlro  lucido  como  un  do- 
ble castigo  qufl  recae  sobre  los. herederos  de  los  de- 
,  üueii.  ules  á  fin  de  contener  á  los  hombres  en  su* 
deber  y  ap»r¡arlos  del  crimen  por  el  temor  de 
dejar  á'su  familia  en  la  indigencia.  Un»  |*na  di- 
rigida «o  ¡Ira  las  personas  que  amamos,  es  una  re- 
lia euMra  nosotros  mismos  ponpie  participamos 
del  úJjí  Je  aquellos  á  quienes  estamos  adictos  por 


por  el  hecho  de  tm  amigo,  pues  á  ve- 
10  á  un  hijo  y  á  un 


simpatía,  y  se  nos  coge,  digámolo  asi,  por  nuestras 
afecciones.  Se  castiga  pues  á  la  muger  por  el  he- 
cho del  marjdo,  se  castiga  á  los  hijos  por  el  hecho 
del  padre;  y  por  la  misma  ra/un  se  po.lria  castigar 
á  .les  amigos 

ees  se  ama  mas  a  un  anu¡j 
padre. 

Tero  esta  pena  falla  frccucnli  mente  por  fa'ta 
de  ob,ctos  sobre  que  recaigas  supone  seiitimieii!i4 
que  pueden  no  existir;  es  demasiado  fecunda  en 
males;  es  contraria  al  Sentimiento  público  de  sim- 
patía y  antipatía;  obra  en  sentido  contrario  do  ta 
ley;  y  alcanza  también  á  la  sociedad  entera. 

Falla  muchas  veces  por  falla  de  objetos  sobra 
que  recaiga;  porque  hay  muchos  hombres  que  ya 
no  tienen  padre  ni  madre,  muger  ni  hijos.  S.iyfljn- 
baigo.  es  necesario  aplicar  á  esta  clase  de  homares 
una  pi  tia  directa  cuando  han  cometido  algún  cri- 
men; y  si  hay  una  pella  contra  estos,  ¿porqué  lio 
ha  de  bastar  la  misma  contra  los  otros? 

Supone  sentimientos  que  pueden  no  existir.  Si 
Ticio  no  ama  á  su  muger  ni  á  sus  hijos,  sino  qu¿ 
|-or  el  contrario  les  ha  tomado  odio,  mirará  á  lo 
menos  con  iialifercucia  <  I  mal  que  se  les  bagi,  do 
modo  que  esta  parle  de  la  pono  será  nula  para  él. 

Es  demasiado  fecunda  en  mates.  Considerad  Ja 
cadena  de  las  relaciones  domésticas,  ca'culad  el 
número  de  descendientes  que  un  hombre  puedo 
tener;  la  pena  se  comunica  del  uno  al  otro,  se  pe- 
ga como  un  contagio  sucesivamente,  y  envuelve  á 
una  multitud  de  individuos. 

Ks  contraría  al  sentimiento  público  de  simpatía 
y  aniipalía.  Cua  vez  que  el  delincuente  ha  rogado 
su  deuda  personal  á  la  justicia,  va  está  satisfecha 
la  Venganza  pública,  y  nada  mas  pide;  pero  si  m 
le  persigue  mas  ;d'.i  del  sepulcro  en  una  familia 
¡l  ócente  y  desgraciada,  bien  pronto  se  despierta  la 
compasión  páUica;  un  sentimiento  confuso  acusa 
■  las  leyes  de  iiijn  ticin;  la  humanidad  se  declata 
contra  el  legislador,  y  da  cada  día  nuevos  partida- 
rios á  sus  victimas;  el  resjetu  al  gobierno  se  dc- 
I  ihta  en  lodos  los  corazones  ,  parque  este  se  mues- 
tra imbécil  á  los  ojos  de  los  sabios,  y  bárbaro  á  los 
ifel  vulgo.  Demasiado  desgraciada  es  ya  la  silería 
de  una  familia  i|ilé-e8fá  sime  rgida  eií  el  dolor  y 
las  lágriyias  |tc,r  el  delito  v  la  pena  de  uno  de  sus 
individuos,  para  que  se  deba  aumentar  sus*  malea 
y  los  motivos  de  su  aflicción:  la  ley  que  castiga  á 
un  padre  delincuente  con  la  pena  de  muerte,  deja 


en  la  hor (andad  á  nu  hijos  privándolos  de  su  pro- 
lector  natural;  pero  este  mal  viene  de  la  naturale- 
za de  las  cosas,  y  como  no  puede  ser  prevenido, 
no  i-s  un  motivo  do  queja  contra  <d  legislador.  El 
legislador  sin  embargo  debiern  prevenirlo,  si  le 
fuera  posible ;  porque  es  de  su  deber  el  procurar 
que  lodo  el  mal  de  la  pena  recaiga  precisamente 
sobre  el  culpado,  y  que  nunca  padezco  la  inocen- 
cia; bajo  el  supuesto  de  que  el  hijo  ¡nocente  del 
hombre  mas  criminal  debe  hallar  oírla  ley  un  es- 
cudo tan  inviolable  como  el  primero  de  los  ciuda- 
danos. ¿Qué  diremos  pues,  si  en  vez  de  minorar; 
reducir  á  su  menor  término  posible  aquella  porción 
de  pena  que  recae  por  n  ccsidud'sibre  inocentes  i 
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consecuencia  dn  iinn  pona  directa  impuesto  al  cul- 
pada, se  trato  por  el  contrario  do  arrebatarles  la 
sucesión  paterna,  de  despojarlos  de  los  Ijieiies  que 
les  |H>rteneccn,  y  lanzarlos  en  el  abismo  de  la  mi- 
seria? 

Obra  también  la  confiscación  en  sentido  contra- 
rio de  la  lev.  ¿Cuál  es  el  objeto  de  la  ley  en  la 
imposición  de  la*  penas?  Diminuir  el  número  de 
delincuentes.  Pues  la  confiscación  los  aníllenla; 
poique  los  hijo*  inocentes  de  mi  padre  rieo.  «[tu- 
no lian  adquirido  el  hábito  del  trabajo,  y  que  v>>\\ 
la  confiscación  de  sus  patrimonios  quedan  de  re- 
pente sumergidos  en  la  miseria  mas  profunda,  a|  c- 
ñas  tienen  otro  recurso  pf  ra  vivir,  que  la  mendici- 
dad qili'  conduce  al  del.to.  ó  desde  luego  el  tlelilo 
m^mii;  y  fas  bija*  tienen  ademas  el  recurso  jle  la 
prostitución,  avalando  por  >u  parle  a  la  corrupción 
do  la.s  costumbres. 

La.pcna  de  la  confiscación,  por  fin,  no  solóse 
esliendo  a  I»  familia  del  delincuente,  sigo  que  al- 
canza también  á  la  sociedad  entera:  '-urque  las  per- 
sonas de  que  se  oiinpi>ne  esta  fainiia,  nu  pueden 
dejar  de  ser  una  carga  muy  posada  nara  la  socie- 
dad, como  se  deduce  faciliñenle  de  lo  que  liemos 
diclnt. 

No  es  es  Ira  no  pues  que  en  muclios  pueblos  se 
baya  aludido  esta  pena  injusta,  bárbara  y  auli  po'íli 
ca;  y  es  de  es¡  erar  que  no  tardarán  «-ti  hacer  otro 
tanto  los  príncipes  de  los  dornas  estados,  siguiendo 
el  ejemplo  del  emperador  Marco  Amelio,  que  con 
motivo  de  un  didito  de  alta  traición  se  es  plica  ha  de 
osle  modo:  •  Ato»  hn«  vrrm  pincel  in  hiijieratofe  r#'rt- 
tiit  tu  ilutori»,  (■mvel  si  jnsUor  fuerit,  un  iurritletiir. 
Qunre  fi'its  Ai  iilii  Comi  et  lyitero  el  v.rori  renium 
dobi'is.  (J<  id  iliro  vcniunt,  non  il/i  niltil  fe  erial? 
\'iennl  iijilur  sfcuri,  s-ieu'n  sub  Mimo  se  rtrere. 
Viran/  i/r  pirrimonio  pn'rrnu  pro  pirle  ifamiio:  au- 
ra artfnU),  wx'Hm  s  frueutrx:  sint  rmji  et  tiberi,  e! 
fruruomninn  ibiqii?  pnjin/oinm  rir.  umferanl  iiKOt, 


■¡s'rte  pirfiitix  cTemplitui . » 


Por  fiase  ba  abolido  entre  nosotnis  la  confisca 
«ion  |»-r  la  consiiiu.iou  de  IK57:  tNo  se  impon- 
drá jamas,  dice  su  ail.  III,  la  pena  de  confiscación 
ée  bienes.  •  Yé.ise  l'rua  pe,  uniitrin. 

CONFItONTAClON.  K  careo  que  se  hace  cu 
las  caucas  criminales  entre  dos  ó  mas  lesivos,  y 
entre  dos  ó  mas  reo*,  cuando  se  cuulradL-cu  mu  — 
tuam  ele  on  sii<  d -f  laraeioiM  s,  ;i  lili  de  que  oyendo ■ 
los  el  inez  en  sus  deb;  l>  s,  pueda  descubrir  mejor  la 
verdad  .1'  I  hecho.  Kn  los  tribunales  militares  se 
acostumbra  confrontar  también  al  reo  coh  los  testi- 
gos; y  seria  conveniente  osteuder  esta  medula  á  lo- 
dos  los  demás  tvibuoal  -s.  «La  ley  que  eniul  na  á  un 
hombre,  dice  MmiiIi-sijiiu'pi  ,  sin  que  se  le  confron- 
ten los  testigos.  es  contraria  á  la  defensa  natural; 
pues  esncc'-s.n  ioqui-  los  lesivos  sepan  que  el  hoiu- 
íire^outra  quien  deponen  es  aquel  á  quien  se  acu 
sa,  y  que  osle  pueda  decir  que  no  es  él  de  quien 
ellos  b.ib'.in. .  Véase  V. 

CONFRONTACION.  Kl  cotejo  de  una  cosa  con 
otra,  como  la  compacaciou  de  letras  cuando  se  tra- 
ta de  un  escrito  -jue  niega  ser  sujo  el  que  lo  firmó 
Véase  Cotejo,  e  in$!n.mi  n!o  ¡  vb'iico. 


CONiTSION  La  mezcla  de  cosas  líquidos  de 
dos  ó  juas  dueños,  de  modo  que  las.  parles  t|e  las 
unas  se  incorporen  Con  las  de  las  otras..  Ks  uno  de 
los  modos  de  adquirir  el  dominio  por  accesión. 
Véase  A n  i'.tiim  iifliittiiii/. 

CONFUSION.  La  reunión  de  las  calidades  de 
aercidor  y  dei.dor  de  una  misma  cu-a  en  una  mis- 
ma pe|s,.|u;  cuino  si  el  aoicodur  li>-r«da  al  deudor, 
ó  <  l  d.  ii- I  r  al  acreedor,  ó  un  Ihutu  á  los  dos. 
I'-s  Ulln  de  lo.s  modos  de  « -sliii^ilii Se  las  i  Miracio- 
nes;  [  ues  nadie  pm  de  ser  acreedor  y  deudor  de 
si  nii-iim. 

La  confusión  que  se  verifica  en  la  persoia  del 
deudor  principal,  aprovecha  a  >us  fiadores,  porque 
la  obligaci-n  «le  c-los  como  accesoria  lio  puede  sub- 
sistii -cuando  la  principal  se  ha  csliu-uido:  la  que 
se  verifica  en  la  persona  del  fiador  como  cu  el  caso 
de  que  el  deudor  suceda  al  fiador  ó  el  fiador 
al  acreedor,  uo  lleva  consigo  la  csliucioli  Je>  la 
obligación  principal,  porque  lo  principal  puede 
existir  sin  lo  accesorio:  y  "ior  lili  la  que  se  vcrifiua 

en  la  persona  del  ¡n  i  lor,  tpio  sucede  á  uno  de 

dos  ó  mas  deudores  solidarios,  uo  aprovecha  á  los 
co-deiidores  sino  |«or  la  parte  del  deudor  á  quien 
el  acreedor  ha  sucedido. 

La  confusión  no  tiene  lucrar  con  respecto  al  he- 
redero que  no  aceptó  la  herencia  sino  con  boneü- 
cio  de  inventario;  pues  en  este  caso ,  si  los  bienes 
de  la  sucesión  no  son  suficientes  para  pagar  las 
lleudas  del  difunto  y  los  legados  si  los  hay,  puede 
reclamar  el  pago  de  lo  que  se  le  debe,  ó  con  pre- 
fereuca  á  los  demás  acreedores  si  la  deuda  es  pri- 
vilegiada,  ó  en  concurrencia  con  ellos,  ó  según  el 
orden  de  su  hipoteca,  debiendo  ser  siempre  ante- 
puesto á  los  legatarios.  La  razón  es  que  el  benefi- 
cio de  inventario  se  bu  introducido  para  que  la 
calidad  de  heredero  uo  perjudique  al  que  se  vale 
de  este  arbitrio  legal.  Véase  Jhm'fliiotlein'eu.'ario. 

CONCHITA.  La  renta  eclesiástica  señalada  por 
el  sínodo  para  la  manutención  del  que  SC  ha  de  or- 
denar #11  M  1*5. 

CONJETURA.  F.l  juicio  probable  que  se  formo 
de  las  cosas  ó  acaecimientos  por  indicios  y  <  bser- 
» aciones.  Véase  /«#/#'  /<>,  /V.  í.  «f/o«  t¡  l'htebn. 

CONJUKZ.  El  que  es  juez  juntamente  con 
otro  cu  un  mismo  negocio,  Véase  Aimiiinitmto, 

CO.NJl  NCtON.  I  no  de  los  modos  de  adquirir 
el  dominio  |  er  aeee-i>.n,  mediante  la  unión  de  una 
cosa  agei.in  .-»  la  nu<  slra.  Véase  A  nsioit  imít.frial. 

CONJUNTO.  Kl  juez  que  acompaña  a  otro  en 
el  conocimi.-iilo  de  una  m¡sma  cansa:— el  que  tie- 
ne junta m  ule  rni  otro  al^un  derecho  ó  titulo  co- 
mún como  l'<*  coherederos  -ó  colcha  ¡arios  ; — -y  la 
personal  unida  a  olía  por  el  vínculo  del  parentesco 
ó  amistad,  y  principalmente  por  los  lazos  del  ma- 
trimonio.—Véase  A'ioiip,tü  utu  i/  \ne<er. 

CONJURACION.  La  conspi'iucioii  premedita- 
da contra  el  estado,  el  piíucipe  ti  otro  su¡  erior. 
Dicese  conjuración,  (M.rque  los  que  entran  en  el 
pn>Veclo  se  obligan  inúluamenle  con  juramento  á 
su  ejecución  y  al  sil-  ncio.  Véa--e  ¡sm  tuuyestail. 

CONMINACION.  Kl  apercibimiento  que  buce 
el  juei  ó  sup.  rior  al  reo  o  [*  rsvua  que  se  supone 
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culpada,  amenazándole  con  pena  para  que  íc  cor- 
rija ó  declare  l¿  verdad,  ó  para  otros  fines. 

CONMINATORIO.  So  aplica  al  mandamiento 
de  juez  ó  superior,  que  incluye  amenaza  do  alguna 
pena. 

CONMISTION.  Uno  de  los  modos  do  adquirir 
ol  dominio  por  accesión,  mediante  la  mezcla  de 
cosas  árida-  pertenecientes  ¡i  dos  ó  mas  propieta- 
rios. Véaso  Arwon  industrial. 

(.(t.NMI  TACION.  El  trueque,  cambio  ó  per- 
muta  que  se  hace  de  uua  cosí  por  otra.  Véase 
Cambio  1/  l'i'rmula. 

CONMUTACION  DE  PENA,  El  cambio  de 
una  pena  incurrida  por  otra  menos  rigurosa,  ó  la 
remisión  de  la  peni  en  que  ha  sido  condenado  un 
delincuente.  sustituyéndole  otra  menor;  como 
cuando  á  la  muerte  n.-iloral  se  sustituye  la  muerte 
civil,  6  al  presidio  el  destierro  temporal/  óá  la  pri- 
sión la  muí!  i. 

En  principio,  tolo  al  rey  pertenece  conmutar 
Lis  penas"  pronunciadas  judicialmente  contra  los  cri- 
minales. E-I:»  facultad  e»lá  comprendida  en  el  de- 
recho do  indultar  que  sé  le  eonliero  por  el  art.  17 
de  la  constitución  de  1817,  porque  en  lo  mas  se 
contiene  lo  menos. 

La  conmutación  puedo  concederse  espontánea- 
mente sin  petición  de  parlo,  ó  por  recomendación 
iM  tribunal  que  ha  impuesto  la  pena,  óá  solicitud 
de  persona  interinada. 

Para  conceder  la  conmutación,  es  preciso  que 
la  pena  se  haya  impuesto  cu  sentencia  de  que  no 
haya  recurso  alguno;  pues  si  hubiese  V^gu  á  ape- 
larían, súplica,  nulidad  u  otro  medio,  so  habría  de 
echar  mano  primeramente  de  esta  vía.  porque  pa- 
ra conmutar  una  pona  so  hace  necesario  asegurar- 
se á  lo  menos  de  que  el  acusado  merece  la  que  se 
quiere  sii-tiluir  á  la  primera. 

Es  efecto  natural  do  la  conmutación,  que  la  pe- 
na primera  quede  suprimida  con  lodos  sus  acceso- 
rios y  consecuencias,  y  que  solo  deba  considerarse 
*la  pena  sustituida.  De  aqui  es,  que  si  la  pena  pri- 
mera causaba  infamia  y  la  sustituida  no  la  causa, 
no  perderá  el  reo  su  honor  ni  las  ventajas  que  este 
lleva  consigo,  á  no  ser  que  otra  cosa  esté  dispuesta 
n  se  infiera  de  los  términos  en  que  se  hallare  con- 
cebida la  conmutación,  ó  á  no  ser  que  esta  se  hu- 
biere concedido  después  de  la  ejecución  de  la  pri- 
mera peno. 

l.  i  *uimutacioii  de  |>enn  no  puedo  nunca  cau- 
sar p  erjuicio  á  un  tercero  en  sus  derechos  ni  en  las 
condenaciones  hechas  á  su  favor ,  como  se  deduce 
por  analogía  de  la  ley  3,  tit.  V2,  lib.  12,  Nov.  Rec. 
Veas*,  indulto. 

Aunque  la  conmutación  de  penas  corresponde 
oscliisi\ amenté  al  rey,  hay  sin  embargo  algunos 
casos  en  que  los  jueces  están  autorizados  para  ha- 
cerla, y  aun  obligados  formalmente  á  ello  por  las 
leves:  píen  que  esla  conmutación  encargada  á  los 
tribu. tales  no  puede  llamarse  propiamente  conmu- 
tación, pocj  en  realidad  no  es  otra  cosa  que  la  im- 
posición de  cu  Has  penas  que  lulcy  misma  estable- 
ce para  ciertos  casos  especiales. 

Por  las  leyes  I,  2,  3,  6  y  10,  tit.  40,  lib.  12, 


Nov.  Rec.,  so  previene,  que  asi  en  los  hurtos  cua- 
lificados, y  robos  y  salteamientos  en  c/minos  ó  en 
campo,  y  fuerzas  y  otros  delitos  semejantes  ó  ma- 
yores, como  en  otros  cnalesquicr  delitos  de  otra 
cualquier  cualidad,  no  siendo  los  delitos  tan  rabil- 
ados y  graves  que  convenga  a  la  república  no  di- 
ferir i'a  ejecución  de  la  justicia,  y  que  buenamen- 
te pilóla  Mbñ  tugará  conmutación,  sin  hacer  en 
ello  perjuicio  á  las  parles  querellosas,  se  conmuten 
por  los  tribunales  las  penas  ordinarias,  inclusa  la 
de  RlttCIte,  en  la  ríe  galeras  por  el  tiempo  que  se- 
gún la  calidad  de  he-  delitos  les  pareciero  justo. 
Véase  Abiaeo. 

En  real  órden  de  2ft  do  mayo  de  1797  (no- 
to !,  tit.  40,  Mi.  12.  Sor.  Rec.),  se  dispone  que 
en  las  causas  leves,  en  que  la  pona  baya  de  ser  do 
algún  tiempo  de  cárcel,  se  conmute  en  la  pecunia- 
ria, proporcionándola  de  nu  do  que  se  haga  exequi- 
ble, y  lo  mismo  en  las  de  presidio,  permitiéndolo 
la  clase  ded  delito. 

Por  fin,  la  instrucción  de  1803  sobre  penas  de 
cámara  (/<•»/  21 ,  tit.  41,  lib.  12,  A'or.  ller.)  dice 
a>i  en  su  art.  5:  «A  las  personas  pudientes  so  les 
impondrán  penas  pecuniarias  en  logar  de  aflictivas 
de  cárcel  ó  detención,  y  otras  de  semejante  natu- 
raleza por  delitos  graves;  y  también  los  tribunales 
superiores  podrán  conmutar  las  ponas  de  presidio 
en  pecuniarias,  permitiéndolo  la  clase  del  delito; 
puesto  que  sobre  ser  útil  al  aumento  do  fondos  quo 
necesita  la  administración  de  justicia,  producirá 
mas  i  -caí  míenlos  \  menos  mala.-  consecuencias  en 
muchas  familias.  •  Véase  ¡'••ñas  pfuniarias. 

CONMUTATIVO.  Se  aplica  comunmente  á  )a 
justicia  que  regla  la  ignalidad  ó  proporción  que 
debe  haber  entre  las  cosas,  cuando  se  dan  unas 
por  otras. 

CONNIVENCIA.  El  disimulo  ó  tolerancia  en 
el  superior  de  las  infracciones  ó  trasgresiones  que 
eometen  sus  subditos  ó  subordinado»  contra,  el  ins- 
umió ó  I  \es  bajo  los  cuales  viven. 

CONNOTACION  ó  CONNOTADO. El  paren- 
tesco en  erado  remoto. 

CONOCENCIA.  Antiguamente  se  llamaba  asi 
la  confesión  que  hace  en  juicio  el  reo  ó  demandado 
afirmando  la  verdad  del  hecho  ú  obligación  sobre 
quo  se  le  pregunto;  tit.  13,  Part.  5.  Véase  Confe- 
sión. 

CONOCIMIENTO.  El  acto  de  entender  en  las 
causas  \  determinarlas  ;  y  asi  se  dina  que  el  cono- 
cimiento de  tal  ó  tales  causa»  toca  á  tal  tribunal  ó 
juez; — y  el  papel  firmado  en  que  uno  confiesa  ha- 
ber recibido  tle  otro  alguna  cosa,  y  se  obliga  á  pa- 
garla ó  volverla.  Véase  Juristliaion,  Instrumento 
piteado  ■■  lastruMfHio  ycuttto. 

CONOCIMIENTO.  En  el  comercio  marítimo, 
es  el  instrumento  ó  resguardo  que  contiene  la  in- 
dicación de  las  mercaderías  que  el  cargador  I»  eu- 
In  gado  á  bardo  de  la  nave  para  su  trasporte.  Este 
insimúlenlo  privado  -e  llama  también  en  los  puer- 
tos del  Mediterráneo  ¡¿liza  4»  raiyimrnto;  se  dife- 
rencia de  la  carta-parlida  ójudiza  il?  fiftamento. 
en  que  la  carta-parlida  tiene  por  objeto  fijar  las 
condiciones  del  alquiler  du  la  nave,  mientras  que 
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el  conocimiento  solo  sirve  para  hacer  constar  que 
las  mercancías  so  han'cargado  realmente  á  bordo; 
y  es  un  título  á  favor  do  los  fletadores  que  hace  al 
capitán  responsable  de  los  efectos  que  lia  recibido. 

El  oJtfgQ  'lo  Comercio  contiene  sobre  el  cono- 
cimiento las  disposiciones  siguientes: 

«Art.  7lJ9.  El  cargador  y  el  capitán  do  la  na- 
ve que  recibe  la  carga  no  pueden  rehusar  entre- 
garse mutuamente  como  titulo  de  sus  respectivas 
obligaciones  y  derechos  uu  conocimiento  en  que  se 
espresará: — 1."  el  nombre,  matricula  y  porte  del 
buque:— 2.*  el  del  capitán  y  el  pueblo  de  su  do- 
micilio:— 3.'  el  puerto  de  la  carga  )  el  de  la  des- 
carga: — 4.*  los  nombres  det  cargador  y  del  con- 
signatario:—5.'  la  calidad,  cantidad,  número  de 
bultos  y  marcas  de  las  mercaderías: — (i.*  el  flete  y 
ia  capa  conlraladas.^-Puede  omitirse  la  designa- 
ción del  consignatario,  v  ponerse  á  la  orden.  • 

=-De  la  desairan,  tal  vez  estaría  mejor  dicho: 
el  puerto  del  destino,  como  se  halla  en  las  orde- 
nanzas de  Bilbao  porque  la  descarga  es  mu- 
chas \ eces.acciJent.il,  y  el  deslino  es  elerlo. 

La  calidad.  ¿Cuál  es  la  calidad  que  debe  es- 

S Tesarse?  ¿la  calidad  yenérira  y  aparente,  ó  la  call- 
ad espeefica  de  las  'mercaderías?  ¿Bastara  decir, 
por  ejemplo,  veinte  toneles  de  rtno,  ó  será  preciso 
añadir  que  son  de  vino  (jeiwroso'}  El  capitán  no  está 
obligado  á  comprobar  las  calidades  de  los  géneros 
que  se  le  entregan,  ni  tanqioco  seria  justo  impo- 
nerle taj  obligación,  porque  la  mayor  parte  de  las 
veces  se  vería  embarazado  para  distinguirlas.  Tie- 
ne pues  que.  pasar  por  la  declaración  del  cargador, 
y  no  puede  ser  responsable  de  las  calidades  que  él 
no  luí  podido  reconocer,  mientras  no  se  pruelie  ha- 
berse cometido  baratería  ó  prevaricación.  Es  sin 
embargo  muy  útil  espresar  la  calidad  especifica,  pa- 
ra quo  advertido  el  capitán  de  que  conduce  géne- 
ros de  mayor  precio  que  el  ordinario,  no  pueda 
escudarse- de  no  haber  puesto  en  ellos  lodo  el  cui- 
dado quo  exijen. 

Cap-i.  Es  la  cantidal  alzada  que  ademas  del 
flete  se  ha  de  dar  al  capitán  [<or  indemnización  de 
los  gastos  menudos  que  puedan  ocurrir  cu  el  dis- 
corso de  'a  navegación.  Véase  Fldameuto. 

«Art.  J'JO.  El  cargador ürmará  un  conocimien- 
to que  entregará  al  capitán.— El  capitán  firmará 
tantos  citamos  '  el  cargador. — Todos  los  cono- 
cimientos, va  seo  el  que  debe  firmar  el  cargador, 
como  los  que  se  exijan  al  capitán,  serán  de  un 
mismo  tenor,  llevaran  igual  fecha,  y  espresarán  el 
número  de  los  que  se  han  firmado. » 

=PurIo  regular  son  necesarios  cuatro  conocí - 
míenlos:  uno  para  el  cargador,  á  fin  de  quo  le  sir- 
va de  titulo  [tara  acreditar  las  mercaderías  que  ha 
cargado;  otro  para  el  consignatario,  á  fin  de  que 
pueda  reclamar  las  mercaderías  y  conocer  si  se  le 
entregan  todas;  otro  para  el  espitan,»  quo  c*'á  in- 
teresado en  guardar  el  instrumento  en  que  están 
designados  los  efectos  de  que  debe  respondo/;  y 
otro  para  el  armador,  á  fin  de  que  enterado  de  las 
mercancías  cargadas  en  «u  nave  pueda  pedir  el  fíe- 
le al  cargador,  ó  al  capitán  si  este  lo  ha  recibido 
por  él.  Según  las  ordenanzas  de  Bilbao,  el  carga- 


dor es  quien  debe  presentar  al  capitán  los  conoci- 
mientos i  s  tendidos  y  llenos  dentro  de  dos  dias  con- 
tados desde  el  de  la  carga,  y  el  capitán  debe  fir- 
marlos sin  dilación,  de  modo  que  puedan 'enviarse 
por  el  primer  correo.  El  código  francés  no  da  mas 
que  veinte  y  cuatro  horas  para  la  estension  y  la 
droia. 

«Art.  801.  Hallándose  discordancia  éntrelos 
conocimientos  de  un  misino  cargamento,  se  estará 
al  contesto  del  que  presente  el  capitán,  estando  to- 
do escrito  en  su  totalidad,  ó  al  menos  en  la  parte 
que  no  sen  letra  impresa,  de  mano  del  cargador  ó 
ilel  dependiente  propuesto  para  las  espcdieioni  s  de 
su  tráfico,  sin  enmienda  tu  raspadura,  y  por  el  que 
produzca  el  cargador,  si  estuviere  firmado  de  ma- 
no del  mismo  Capitán.  Si  los  dos  conocimientos 
discordes  tuviesen  respectivamente  este  requisito, 
se  estará  á  lo  que  pru.  ben  las  partes. » 

—  Esta  disposición,  que  se  baila  también  en  las 
ordenanzas  de  Bilbao,  presentaría  la  regla  mas  se- 
gura que  podía  imaginarse  para  discernir  cual  de 
los  dos  conocimientos  merece  la  preferencia,  si  an- 
tes de  las  palabros  firmada  de  mano  del  mismo  ca- 
pitán, üñuúiae  escrito  ó  estendido.  Con  efecto,  los 
títulos  estendidos  y  filmados  por  cada  una  de  las 
partos  y  aceptados  por  la  otra  merecen  igual' con- 
fianza; pero  dar  tanto  valor  al  conocimiento  firma- 
do por  el  capitán  como  al  escrito  y  firmado  por  ol 
cargador,  es  conferir  á  este  una  ventaja  quo  puede 
ceder  a  veces  en  perjuicio  de  aquel. 

•  Art.  80i.  Los  conocimientos  á  lo  orden  se 
pueden  ceder  por  endoso  y  oegocisrsc.  En  virtud 
del  endoso  se  trasfieren  á  la  persona  en  cuyo  favor 
se  hace  todos  los  derechos  y  acciones  del  endosante 
sobre  el  cargamento.  * 

=Este  endoso  puede  hacerse  en  la  misma  for- 
ma que  el  de  las  fi  lias  de  cambio,  pues  que  no  so 
prescribe  otro  método.  Su  efecto  es  imponer  al  ca- 
pitán la  oblignciou  de  entregar  las  mercaderías  á  la 
persona  en  rajo  favor  se  ha  hecho. 

••Art.  SO.".  El  portador  legitimo  de  un  cono- 
cimiento á  la  orden  debe  |  acularlo  al  capitán  del 
buque  anteado  darse  principio  á  la  descarga,  para 
que  se  le  entreguen  don  ninenle  las  mercaderías; 
y  emitiendo  hacerlo,  serán  do  su  cuenta  los  gastos 
que  se  causen  en  almacenarlas ,  y  la  comisión  de 
medio  por  ciento,  á  que  tendrá  derecho  el  deposi- 
tario de  ellas.  •  • 

—El  capitón,  ¡M»r  regla  general,  percibe  el  fle- 
te por  el  trasporte  de  las  mercaderías  hasta  la  ori- 
l'a  ó  muí  lie  del  puerto  do  la  descarga,  v  no  por 
los  gastos  que  puedan  owirrir  después.  Estos  por 
lo  tanto  batirán  de  ser,  de  cuenta  del  que  deba  re- 
cibir las  mercaderías,  y  sea  i  oso  en  presentarse 

al  efecto. 

Art.  804.  «Sea  que  el  conocimiento  esté  dado 
á  la  orden  ,  ó  que  se  baya  estendido  en  favor  do 
persono  determinada,  nofuede  variarse  el  destino 
de  las  mercaderías  sin  que  (I  cargador  devuelva 
al  capitán  todos  los  conocimientos  que  esto  fumó; 
v  si  el  capilau  consintiere  en  ello,  quedará  respon- 
sable del  cargamento  al  portador  legitimo  de»  los 
conocimientos.» 
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Art.  80:i.  Si  por  causa  de  cslravio  no  pudiere 
hacerse  la  devolución  prevenida  en  el  articulo  an- 
terior, se  afianzará  á  satisfacción  del  capitán  el  va- 
Jor  del  cargamento;  y  sin  este  requisito  no  se  le 
podrá  obligar  á  suscribir  nuevos  conocimientos  pa- 
ra di<linla  consignación. » 

=L:is  disposiciones  de  estos  dos  artículos  están 
dictadas  por  el  interés  del  c.ipitan  quien  como  el 
conocimiento  trae  aparejada  ejecución,  podría  ver- 
so en  el  caso  de  tener  que  resiKiuderdcl  cargamen- 
to al  í|iir  se  le  presentas;  con  dicho  título.  Tam- 
bién sr  lia  considerado  en  Bitas  el  interés  del  por- 
tador legítimo  de  los  coiiocirnieiil  .s,  quien  no  debe 

3ued<ir  espuest  o  al  |n.ligro  do  Verse  sin  las  merca- 
erías  sobre  l:i«  cuales  babia  adquirido  derecho. 

•  Art.  SOli.  l:allec¡endo  el  captan-de  una  na- 
ve, ó  cesando  en  su  olieio  por  cualquier  otro  acei-' 
d inte  antes  de  haberse  li  rlio  á  Id  vela,  exigirán 
los  cargadores  de  su  sucesor  que  revalide  los  co- 
nocimientos suscritos  |tor  el  que  recibió  la  carga, 
sin  lo  cual  no  res) onlorá  aquel  sino  de  lo  que  se 
justifique  |M>r  el  •  argado*  que  o\i«lia  en  la  nave 
cuando  entró  á  ejeicer  su  empleo.  Los  gnslos  que 
puedan  ocurrir  en  el  reconocimiento  do  la  carga 
embarcada,  serán  de  cu.-uia  del  naviero,  sin  |ier- 
juicio  de  que  los  repila  dfl  capitán  cesante,  si  dejó 
de  serlo  por  culpa  que  hubiere  dado  lugar  á  su  re- 
moción.» 

—MI  capitán  entrante  no  debe  responder  sino 
de  lo  que  cxtshiSO  *  H  la  nave  al  tiempo  de  tomar 
el  mando  04?  « ¡!a,  pero  en  defecl  j  del  capitán  ce- 
sante ó  difunto,  tu  ne  recurso  el  cargador.  |*»r  las 
í.dtas  íjiji;  so  notaren,  contra  id  naviero,  quien  so- 
Jo  po.lrá  salvarse  de  su  re-punsab.üdad  haciendo 
«Jiatldono  de  la  nave  cotí  louias  sus  peí  tenencias. 
Véase  Aarwo. 

•  Art.  «07.  Los  conocimientos  cuya  firma  sea 
recoaori  la  legítima  por  el  inismo  que  lassuscribiá, 
tienen  fuerza  ejecutiva  en  juicio.» 

=Todo  |wpel  prjvado  reconocido  enjuicio  trac 
aparejada  ejecución;  /'.y  't ,  ¿"* ,  lib.  II, 
AW.  It>v. — Kl  conocimiento  hace  íé,  dicen  las  or- 
denan/as de  Hilbao,  entre  todas  las  parles  interesa- 
das en  el  cargamento,  y  en  virtud  deól  puede  apre- 
miarse al  maestre  ó  capitán  al  punida! cumplimien- 
to de  su  contenido. 

«Art.  b'J.S.  No  se  admitirá  á  los  capitanes  la 
PMCJHHon  da  que  firmaron  los  conocimientos  oñi- 
•  fidencialnteflto  y  bajo  promesa  de  que  so  les  entre- 
paria  la  carga  designada  en  ellos.  • 

ssiLa  urina  de  ¡OS  Conocimientos  supone  la  en- 
trega de  la  carga,  asi  Como  la  aceptación  de  las 
letras  de  cambio  supone  la  pfovisi  m. 

•  Art.  80. 1.  Todas  las  demandas  entre  cargador 
y  «  opilan  se  han  de  apoyar  necesariamente  en  el 
conocimiento  de  la  carga  entregada  ajuste,  sin  cu- 
va  pies  ni  iciou  no  se  les  dará  curso.? 

•  Art  810.  Eu  virtlW  del  conocimiento dei car- 
gSJlie.U'i  se  tienen  por  cancelados  los  recibos  pro- 
vino i.des  de  í.-c!ia  anterior  que  se  hubieren  dado 
por  el  capitán  ó  sus  subalternos  de  la»  entregas 
parciales  que  se  les  hubiesen  ido  haciendo  del  car- 
gamento.» 
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•  Art.  81 1 .   Al  hacer  la  entrega  del  cargamento 

se  devolverán  al  capitán  los  conocimientos  que  fir- 
mó, ó  al  menos  uno  de  sus  ejemplares,  en  que  se 
pondrá  el  recibo  de  lo  que  hubiere  entregado.  El 
consignatario  nije  fuere  moroso  en  dar  c*l«  docu- 
mento, responderá  al  capitán  de  los  perjuicios  que 
se' le  sigan  por  la  dilación.» 

—  Casi  siempre  será  imposible  devolver  al  ca- 
vilan en  el  acto  de  la  entrega  de  la  carga  todos 
os  Conocimientos  que  firmó;  y  aun  á  veces  puedo 
suceder  que  no  sea  fácil  devolverle  ni  uno  sido.  Las 
ordeuanzas  de  Hilbao  disponían  que  el  recibo  so 
diese  a  espaldas  del  conocimiento  del  mismo  capi- 
tán; y  el  código  franco*  se  contenta  con  «pie  se  dé 
recibo  al  capitán  que  lo  pida,  sin  designar  donde 
ni  como  ha  ib-  darse. 

CONSANGUINEO.  El  ujc  tico*  parentesco 

de  coiis,mguini  lad  con  otro.  R  llaman  liermenos 
ioii",iHtj,iÍH>'os  los  que  tienen  el  mism  »  padre,  poro 
no  la  misma  madre,  á  diferencia  de  los  utcriiot  . 


llenen  la  misma  madre,  pero  no  el  mismo  pa~ 
y  á  diferencia  lamhicu  Je  los  cam  ilrs  que  lo 


qi|< 
lili  . 

son  de  padro  y  madre.  Véase  Hermanos  3  'DoMs 
tintillo  ilf  ¡Hiri-nlrmt. 

CONSANGUINIDAD.  Entre  los  romanos  se 
lomaba  por  la  agnación  ;  poro  entre  nosotros,  asi 
en  el  derecho  civil  como  en  el  canónico,  significa 
Inda  especie  de  parentesco,  sea  por  agnación,  sea 
p  r  cognación.  Comangiiiuidad  pues  es  la  uuion  ó 
pr  .umidad  de  las  personas  que  descienden,  de  una 
misma  rauV»  tronco. 

La  consanguinidad  es  de  dos  especies;  á  saber, 
natural  y  legitima.  Natural  es  la  que  nace.de  ilíci- 
to ayunUmiieuto;  y  legítima  la  que  proviene  -Lu 
gílimn  matrimonio. 

Asi  la  meramente  natural  como  la  legítima  e% 
imp  diiiieiito  liiriuienlo  doi  malí iinooio,  cu  lalíi,.  a 
recia  sin  limitación  de  grados,  de  molo  que  si 
Ailan  viviese  en  otado  de  vnnlejí,  lio  se  podría  Vol- 
ver á  ca-.ir  por  ser  descendientes  suyas  lo«las  las 
mugí  res;  31  en  la  línea  trasversal  ó  oblicua,  «  ¡o 
h¡.-la  el  cuarto  grado  inclusive.  Véase  Grado  » 
L  '"*"• 

CONSEJO,  El  parecer  ó  diclamon  qiie  se  da  ó 
toma  para  hacer  ó  dejar  de  hacer  alguuS  cosa.  El 
Con/ ejo  que  se  da  á  una  persona  sobre  un  nogoCo 
en  que  lio  tiene  interés  el  que  lo  da,  no  produce 
contra  este  obligación  ni  responsabilidad  afguua . 
Armo  cuntido  obtiijitttr.  \-\  es  que  si  yo  eCOQ- 
seji  a  Pedro  que  emplee  su  dinero  en  mercancías 
las  cuales  se  pierden  d  spues  en  naufragio  ó,  dt 
otro  modo.  110  tiene  Pedro  derecho  algún  j  á  cj¡- 
iirme  una  ¡itdemnuactuti.  Mas  si  el  consejo  ruóse 

frau  ¡uleulo,  debe  el  que  lo  dio  reparar  el  daño  «JIM 
hubi  se  ocasionado  á  la  persona  aconsejada.  «Nin 
gimo,  dice  la  regla  tí,  líl.  54.  Parí.  7,  lian  es  obli- 
gado á  olio  del  consejo  que  le  dio,  maguer  le  ende 
viniese  daño:  fueras  ende  si  lo  hubiese  dad  •  aquel 
consejo  engañosamente;  ca  estanco  el  daño  quel 
bobtvse  poi  él,  seria  Uiiudodegelo  pechar.»  Del 
inismo  modo  la  le)  romana  establece  al  propio 
tiempo  la  regla  y  la  excepción:  Consilti  no>.  frau- 
dulcid,  dice  la  ley  47,  D.  du  keüi  lis  jlius,  nul  a 
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tbligatto  raterum  ti  dolut  et  eaBiditat  inttrcet- 
*it,  de  dato  itetio  rouipetit. 

En  los  delitos,  el  consejo  s«  considera  siempre 
criminal,  en  tanto  grado  <|ii<*  la  regla  ID,  t.'t.  d\. 
Part.  7,  dice  «que  a  los  muleWdiorcs  el  á  los  eanie 
jadures  et  á  los  encubridores  debo  ser  dada  igual 
pena.  •  Sin  embargo,  en  la  práctica  se  atiende  a  l.i 
mayor  n  menor  inltnencia  que  el  consejo  pudo  te- 
ner en  lu'perpclracinn  del  crimen.  El  consejo  es 
realmente  una  participación  principal  en  el  delito 
y  puede  merecer  la  misma  pena  que  e-te,  cuando 
del  conjunto  de  las  circunstancias  resulta  que  lia 
sido  causa  ó  unn  de  l.is  causas  de  la  acción  crimi- 
nal, de  tal  manera  que  sin  él  esUi  no  se  hubiese 
comí  (ido.  El  pérfid  i  consejero  <|tie  viendo  á  los 
autores:  de  la  rcsol.i.-ion  criminal  dudar,  vacilar  y 
reconocer  los  grandes  obstáculos  que  se  oponen  á 
su  proyecto  ,  se  apresura  ñ  Miniarlos  para  qu  •  lo 
lleven  adelante,  les  da  iiislriiccium  s,  les  enseña  los 
medios,  y  aun  los  exorla  á  no  retardarlo,  es  un 
cómplice,  un  verdadero  co-delinru  nte  que  bace 
suyo  el  fruto  de  sus  instig.ieiones.  El  consejo  en- 
tonces a»  llama  eotwjo  esfiecial,  y  poi  alguuos  ti  c- 
lores  rontibum  les'ifum,  por  contraposición  al  con- 
tejotjfwral  o  eonu  ium  nif/im,  que.  es  el  que  me— 
rannute  consistí'  cu  dar  su  dictamen  sin  que  vaya 
acompañado  de  instrucciones  ni  de  otros  medios,  y 
que  por  consiguiente  rio  es  digno  do  tanta  pena. 

CONSEJll  RKAL  ó  CONSEJO  DE  CASTI- 
LLA. El  tribual  supremo  que  se  bailaba  estableci- 
do en  la  corle  para  afmlera  los  negocios  de  gobier 
no  y  á  la  administración  de  justicia  en  el  reino.  Se 
coni|ioma  de  un  presidente  o  gobernador  y  treinta 
ministro*  ó  consejeros,  repartidos  én  cuatro  salas, 
que  eran  saín  de  gobierno,  sala  de  justicia,  salado 
provincia  y  sala  de  mil  y  quinientas  y  uno  do  ellos 
presidia  la  sala  >le  airadles  de  casi  y  corte,  que  se 
consideraba  quinta  sala  del  eotwjo,  y  conocía  de 
los  asuntos  criminales  en  último  grado.  Correspon- 
dían al  supr  mo  consejo  los  negueios  siguientes: 
'I  cuidado  d  •  1 1  observancia  de  lo  establecido  por 
•I  concilio  de  T rento; — la  extirpación  de  vicias  y 
pecados  puiilicos. — el  amparo  de  los  monasterios; 
—la  reducción  y  conservación  de  los  hospitales, 
erección  ile  seminarios  \  buen  gobierno  de  fas  uni- 
versidades;— ia  restauración  del  comercio  y  agri- 
cultura;— la  conservación  y  aumento  de  los  mon- 
tes y  plantíos; — la  reforma  de  la  carestía  general 
que  Hubiere  en  cualquiera  cosa: — el  remedio  de 
los  escesos  y  abusos  de  los  tribunales; — la  conser- 
vación y  anuí  uto  ile  los  Pósitos; — !  »do  Ifi  relativo 
»  los  Propios  y  Arbitrios  dolos  puebl  «s: — el  cuida- 
di  de  la  pM\i«i  )u  ilel  pan  y  d'-nns  basamentos; — 
«I  eximen  sobre  la  iw  cesid.id  do  enviar  jueces  de 
comisión  ruando  fu  r»n  pedidos  para  remi  dió  ó 
castigo  i|<<  delitos; — la  decisión  de  las  comp  -tciicia* 
de  las  tribunales;— las  visitas  de  tribunales  y  uni- 
versidad.>s;— las  residencias  de  corregidores  y  ju.  - 
fes  ordinarios;— la  concesión  do  moratorias, — la 
declaración  ó  aprobaci  n  de  las  emancipaciones; — 
L«  d  sjiensa  de  edad  á  los  menores  que  pasan  de 
veinu-  años  |  :ra  poder  aibnUiisiar>us  bienes  sin  au- 
lurulud  do  curador;— la  avocación  de  ¡ai  causas 
fono  i. 
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pendientes  ente  Iw  magistrados  inferiores  *n  al- 


gunos casos  rslraordinarios  en  que  la  gravedad  de 
las  circunstancias  exigi-  se  esta  medida;— los  osun- 
tos  pertenecientes  á  eáfnmas  y  pederías;— las 
anidaciones  de  las  causas  respectivas  a  raza  y  pes- 
ca, que  en  primera  instancia  locaban  á  los  corre- 
gidores y  justicias  de  los  pueblos  sin  distinción  de 
fueros; — los  nleitos  de  lenuia>;— los  recursos  do 
segunda  suplicación,  injusticia  notoria,  nuevo» 
diezmos  y  otros;— las  causas  civiles  y  criminalrs 
que  viniesen  á  él ,  y  que  brevemente  y  á  menos 
costa  de  las  parles  se  pudieran  despachar,  sin  ha- 
C  r  de  ellas  o  misión,  de  las  cualrs  no  |«»dia  Ínter- 
ponéis»  otro  recur.-o  que  el  de  súplica  y  el  de  se- 
gunda suplicación,  etc.  lst,r$  de  tos  til.  2,  3,  4, 
3,  6.  7  y  8.  lib.  4,  /Sor.  /ta . 

Mas  por  reales  decretas  de  21  de  marzo  da 
con  objeto  de  separar  las  funciones  judicia- 
les de  las  administrativas,  se  suprimí  ron  los  con- 
s-jo»  de  CasWfo  y  de  Indias,  y  en  su  lugar  se  ins- 
titovó  para  lo  judicial- un  tribunal  Sfnemo  de*Es- 
piiia  é  Indias,  y  para  lo  gubernativo  un  conseja 
real  de  Espato  ¿  Indias.  Véanse  cu  sus  respectivos 
lugares. 

CONSEJO  DE  ESTADO.  Cuerpo  consu'livo 
de  personas  elegidas  por  el  rey  para  conocer  de  ht 
negocios  mas  interesantes  al  gobierno  y  administra- 
ción del  reino  en  lo  interior  y  esteríor.  Aunque 
parece  que  en  todos  tiempos  hubo  al  lado  de  nues- 
tros reyes  un  consejo  de  sugelos  distinguidos  por 
su  capacidad  y  sus  luces  cou  quienes  consultaban 
los  asuntos  mas  importantes  de  la  monarquía,  no 
fue  conocido  con  el  nombre  de  consejo  de  estada 
basta  el  año  tle  I130  bajo  el  reinado  de  Fernando 
el  Católico,  si  bien  sus  papeles  se  hallan  compues- 
tos é  inventariados  con  este  título  desde  el  año 
13*40  en  el  archivo  de  Simancas.  Este  cuerpo  que 
se  ha  considerado  el  de  mayor  dignidad  de  h  co- 
rona, padeció  varias  alteraciones:  en  8  de  julio  de 
1787  vió  casi  del  todo  anonadadas  sus  facultades 
con  la  creación  de  una  junta  suprema  de  estado 
que  entendía  en  todos  los  negocios  que  pudieseu 
causar  reg's  general  en  cualquiera  de  los  fainos 
pertenecientes  á  las  siete  secretarias  d-  estado  y 
del  despacho  universal;  pero  fue  r« slal.lt  eido  con 
Indas  sus  facultades  por  real  decreto  de  ¿i  de  fe- 
brero de  17ü2,  en  que  se  mandó  que  todos  1  <s  se- 
cretarios de  estado  y  del  despacho  fuesen  indivi- 
duos ordinarios  de  el,  y  que  cada  uno  de  ellos  no 
tuviese  voto  deliberativo  sino  consultivo  en  los  es- 
pedientes de  su  ramo;  ley  1,  y  su  ñuta,  tit.  7, 
Itb.  5 ,  iVor.  llee. 

En  Í-HIS  se  dispuso  que  el  consejo  de  estado 
Si1  compusiese  de  cuarenta  individuos,  á  ?abcr: 
c  uatro  eclesiásticos,  de  los  cuales  dos  debían  ser 
obispos;  cuatro  grandes  de  Esraíta;  y  tas  rotantes 
elegidos  de  entre  las  sugelos  mas  distinguidos  por 
su  saber  ó  sus  servicios  en  los  principales  ramos 
de  la  administración;  y  se  le  asignaron  las  atribu- 
ciones de  dar  su  d¡.  tamen  al  rey  tn  los  asomos 
graves  gubernativos,  y  señaladamente  para  ilar  ó 
neg:ir  la  sanción  á  las"  leves,  declarar  la  guerra  y 
heeer  lis  tratados;  ouiv  asir  isiuc/dc  ii; cer  ol  ivy 
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U  propuesta  por  ternas  para  la  presentación  de  lo- 
dos los  beneficios  eclesiásticos,  y  para  la  provisión 
de  las  plazas  de  judicatura.;  de  espedir  los  títulos 
de  notarías,  escribanías  y  otros  de  esta  clase;  y  por 
fiu  de  proponer  á  S.  M.  los  medios  mas  eficaces 
para  aumentar  la  población,  promover  y  fomentar 
la  agricultura,  la  industria,  el  comercio,  la  instruc- 
ción publica,  y  cuanto  condujese  á  la  prosperidad 
Dacional:  art.  231  Inula  241  de  la  ronst.  y  decr. 
8  de  ¡unió,  28  de  julio  y  20  de  sel.  de  1812. 

Hubo  de  tener  después  este  consejo  varias  al- 
ternativas; y  últimamente,  por  haber  quedado  sin 
ejercicio  sus  funciones  con  motivo  de  la  erección 
que  hizo  Fernando  VII  en  su  testamento  de  un  con- 
sejo de  gobierno,  se  declaró  suspenso  durante  la 
menor  edad  de  la  reina  doña  Isabel  II  por  real  de- 
creto de  21  de  marzo  de  1851,  sin  que  posterior- 
mente se  le  haya  restablecido,  á  posar  de  haber 
sido  eslinguido  á  su  vez  el  que  ocasionó  su  sus- 
[H'naou. 

CONSEJO  SUPREMO  DE  HACIENDA.  Tri- 
bunal supremo  establecido  para  la  dirección  de  las 
rentas  del  estado  y  el  fallo  de  los  negocios  conten- 
ciosos de  ellas.  Este  consejo  no  se  estableció  for- 
malmente sino  en  el  reinado  de  Felipe  II;  y  desde 
entonces  tuvo  varias  plantas,  hasta  que  por  real 
decreto  de  2  de  febrero  de  1803,  se  le  dio  nueva 
autoridad  y  lustre  con  la  calificación  de  supremo  é 
igualdad  en  grado  á  los  de  Castilla  é  Indias,  com- 
poniéndole de  un  gobernador  ó  presidente,  once 
ministros  decapa  y  espada,  diez  togad«rs  y  tres  fisca- 
les, distribuidos  en  varias  salas,  y  concediéndole 
él  conocimiento  de  varios  negocios.  Era  principal- 
nenie  de  la  inspección  de  este  consejo  dar  su  dic- 
tamen al  rey  sobre  planes  de  hacienda  y  todo  lo 
relativo  al  buen  régimen  v  prosperidad  de  las  rau- 
tas del  estado;  conocer  privativamente,  con  inhibi- 
ción dd  consejo  real  y  demás  tribunales,  de  los 
negocios  de  reversión  á  la  corona  de  bienes  y  de- 
rechos que  fueron  de  ella,  de  los  de  tanteo  de  ju- 
risdicciones, señoríos  y  derechos  anejos ,  y  de  los 
de  tagteo  y  consunción  de  oficios  cnagcnatlos;  y  CO' 
nocer,  en  grado  de  apelación,  de  todas  las  causas 
en  que  tuviese  interés  ó  perjuicio  la  real  hacienda, 
como  de  las  causas  sobre  delitos  de  contrabando  y 
defraudación,  pertenecientes  á  los  intendentes  en 
primera;  leyes  del  tit.  10,  lib.  6,  iVor.  fíer.  y  ley 
de  5  de  mayo  de  1830.  Siguió  este  consejo  en  la 
plenitud  de  sus  atribuciones  gubernativas  y  judi- 
ciales, hasta  que  por  decreto  de  24  de  marzo  de 
1834  quedó  suprimido,  instituyéndose  en  su  lugar 
un  tribunal  supremo  de  hacienda  para  entender  en 
lo  contencioso,  y  refundiéndose  lo  gubernativo  en 
una  de  las  secciones  del  consejo  real  de  España  t 
Indias  que  se  creó  por  otro  decreto  de  igual  fecha 
Véaso  Consejo  real  de  Esparta  é  Indias,  y  Tribunal 
supremo  de  hacienda. 

CONSEJO  SUPREMO  DE  INDIAS.  Cuerpo 
gubernativo  y  judicial  que  se  hallaba  establecido 
en  Madrid  para  ejercer  con  respecto  á  las  provin 
cías  de  ultramar  las  mismas  funciones  que  ejercían 


consejo  rio  tuvo  principio  sino  el  año  de  1311,  pues 
hasta  entonces  corrió  la  espedicion  do  lodos  los  ne- 
gocios de  ultramar  á  cargo  del  consejo  de  Castilla, 
ó  de  algunos  de  sus  individuos  que  á  este  fin  sfl 
nombraban:  fue  iiistiruido  por  don  Fernando  el 
Católico,  perfeccionado  por  el  emperador  Carlos  V, 
y  reformado  por  Felipe  II:  se  componía  de  un 
"presidente,  de  cierto  numero  fijo  de  minisjros  toga- 
dos ,  y  de  un  número  indefinido  de  ministros  de 
capa  y  espada,  que  disfrutaban  de  los  mismos  ho- 
nores y  consideraciones  que  los  del  consejo  supre- 
mo de  Castilla:  mas  por  decreto  de  24  de  marzo  de 
1854  quedó  est  ngmdo  en  unión  con  este  último, 
instituyéndose  en  luijar  de  ambos  un  tribunal  su- 
premo de  España  é  Indias  para  las  funciones  judi- 
ciales, y  trasfiriendose  las  gubernativas  al  consejo 
real  de  España  é  Indias  que  creó  por  otro  decreto 
de  la  misma  fecha. 

CONSEJO  REAL  DE  LAS  ORDENES.  Tri- 
bunal  establecido  en  la  corle  para  ejercerá  nombre 
del  rey  como  gran  maestre  la  jurisdicción  civil  y 
eclesiástica  en  negocios  y  causas  relativas  á  las 
cuatro  órdenes  militares  de  Santiago ,  Alcántara, 
Calatrava  y  Montesa.  Por  decreto  «le  30  de  julio 
de  1850  quedó  limitado  este  consejo  á  conocer  de 
los  negocios  religiosos  de  las  cuatro  órdenes,  y 
ejercer  la  jurisdicción  eclesiástica  como  hasta  en- 
tonces conforme  a  las  bulas  pontificias ,  y  á  las  dis- 
posiciones y  prácticas  vigentes:  y  se  le  devolvió  la 
jurisdicción  del  ju/gado  de  iglesias ,  cotilo  también 
la  facultad  de  conocer  de  tos  negocios  gubernativos 
de  las  mismas.  Por  otro  decreto  posterior  se  dio  á 
este  consejo  la  denominación  de  tribunal  especiaJ 
de  las  órdenes.  Véase  Fuero ,  Ordenes  militares ,  y 
Tribunal  especial  de  tas  órdenes. 

CONSEJO  REAL  DE  ESPAÑA  ó  INDIAS. 
Cuerpo  establecido  en  Madrid  para  que  todos  los 
secretarios  del  despacho  consultasen  con  él  los 
asuntos  graves  de  sus  respectivos  ramos.  Por  de- 
cretos reales  de  24  de  marzo  de  1834 ,  con  objeto 
de  remover  los  obstáculos  que  producís  para  el 
buen  régimen  del  reino  ta  mezcla  de  atribucionof 
judiciales  y  administrativas  en  los  mismos  cuerpos 
y  autoridades,  se  suprimieron  los  consejos  de  Cas- 
tilla ,  de  Indias,  de  la  guerra  y  de  hacienda ,  ins- 
tituyéndose en  su  lugar  para  las  funciones  judicia- 
les un  tribunal  supremo  de  España  é  Indias,  Otro 
de  guerra  y  marina  ,  y  otro  de  hacienda ,  y  par* 
las  funciones  administrativas  un  solo  cuerpo  con  la 
denominación  de  Consejo  real  de  España  é  Indias. 
Este  consejo  se  dividía  cd  siete  secciones:  1.'  de 
estado;  2.'  de  gracia  y  justicia ;  5.'  de  guerra; 
4.'  de  marina;  5.'  de  hacienda;  6.'  de  fomento; 
y  7.'  de  Indias.  Cada  ministro  debia  consultar  con 
su  respectiva  sección  los  asutitos  graves  correspon- 
dientes á  su  ministerio ;  y  todos  ellos  con  la  de  In- 
dias los  asuntos  graves  de  sus  ramos  respectivos 
que  tuviesen  relación  con  el  buen  régimen  y  pros- 
peridad de  las  provincias  españolas  en  América  y 
Asia  :  la  sección  de  gracia  y  justicia  ,  acemas  de 
I  los  asuntos  relativos  á  aclaración  ó  dispensa  de  ley, 


con  respecto  á  la  península  todos  los  demás  conse- 1  reformas  de  códigos  y  otros  semejantes,  debia  con 
jos  supremos,  y  especialmente  el  de  Castilla.  Este  |  sultar,  por  terna,  para  los  empleos  de  judicatura 
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y  [uira  las  prebendas  eclesiásticas ,  y  tenia  tambica 
aneja  la  cancillería.  Mas  por  decreto  de  2S  de  se- 
tiembre He  183H,  en  virtud  del  arl.  23b"  do  la 
Constitución  que  establecía  el  consejo  de  estado 
como  único  consejó  del  rey,  se  suprimió  el  conejo 
real  de  España  é  Indias  ron  todas  sus  oficinas  y 
dependencias ,  sin  que  por  eso  se  restableciese  el 
de  estado.  Desde  aquella  fecha  resolvían  los  minis- 
terios sin  previa  consulla  ú  oyendo  en  alpinos  ca- 
sos al  tribunal  supremo  de  justicia  ó  á  junt.is  e*pe> 
ciales  que  para  diversos  ramos  se  crearon  ;  hasta 
que  por  la  siguiente  ley  de  0  de  julio  de  18íjü  se 
planteó  el  actual  consejo  real  con  el  carácter  de 
cuerpo  supremo  consultivo  pura  los  lines  que  en  la 
misma  se  dicen. 


LEY  DE  ORGANIZACION  Y  ATRIBUCION l-S 

DEL  CONSEJO  REAL. 

TITI  LO  I.  —  De  la  organización  del  consejo. 

Articulo  I."  Para  la  mejor  administración  del 
Estado  se  establece  un  cuerpo  supremo  consultivo 
con  el  nombre  de  Consejo  fíeal. 

Art.  2.*    El  consejo  se  compondrá  : 

1.  *  De  los  ministros  secretarios  de  estado  y  del 
despacho. 

2.  '    De  30  consejeros  ordinarios. 

5.'  De  los  consejeros  eslraordinario»  que  el 
rey  autorice  para  tomar  parle  en  las  deliberaciones 
deJ  consejo. 

4.  *  Del  número  de  ausiliares  del  consejo  que 
sean  necesarios. 

5.  *    De  un  secretario  general. 

Tendrá  ademas  los  empleados  y  dependientes 
que  los  reglamentos  riele  retinen, 

Arl.  3."  El  presidenta  del  consejo  do  ministros 
presidirá  el  consejo  renl ,  y  en  su  defecto,  el  mi-, 
nistro  de  mas  edad  entre  los  que  so  hallen  presen- 
tes. El  rey  nombrará  á  uno  de  los  consejeros  ordi- 
narios para  el  cargo  de  vicepresidente. 

Art.  4.*  Los  consejeros  ordinarios  serán  nom- 
brados por  el  rey  á  propuesta  del  consejo  de  minis- 
tros y  en  decretos  especiales  refrendados  por  el 
presidente  del  mismo  consejo. 

Para  su  separación  se  observarán  las  mismas 
formalidades. 

Art.  3.'  Para  ser  nombrado  consejero  ordina- 
rio se  necesita  tener  30  años  cumplidos  do  edad  y 
baber  sido  distinguido  notablemente  por  sus  cono- 
cimientos y  servicios  en  las  diversas  carreras  del 
oslado.  Este  cargo  es  incompatible  con  cualquiera 
otro  empleo  efectivo. 

Art.  ti.*  Los  consejeros  ordinarios  tendrán  el 
tratamiento  de  iluslrisima .  30,1(00  rs.  de  sueldo 
y  el  distintivo  que  se  determine. 

Art.  7.'  L'S  consejeros  eslraordinarios  serán 
nombrados  en  la  misma  forma  que  los  ordinarios. 
Este  nombramiento  solo  podrá  recaer  en  los  fun- 
cionarios siguientes : 

I.*  Presidente  ,  ministros  y  fiscales  del  tribu- 
nal supremo  de  justicia  ,  del  de  guerra  y  marina, 


<1<¿J  tribunal  mayor  de  cuentas  y  del  de  la  Rola  de 
la  nunciatura. 

2.  '    Inspectores  generales  de  todas  armas. 

3.  '    Subsecretarios  do  los  ministerios. 

4.  '    Comisario  general  de  Cruzada. 

5.  '  Directores  generales  de  cualquier  ramo  de 
la  adminiMrneion  pública. 

6.  "    Intendente  general  del  ejército. 

7.  '    Contadores  generales. 

8.  *  Comisarios  regios  de  los  Bancos  de  Sin 
Femando  y  de  Isabel  II. 

tí.*  Presidentes  y  socales  de  la  junta  de  direc- 
ción de  la  armada. 

Ait.  8.'  Los  consejeros  extraordinarios  no  po- 
drán asistir  al  consejo  ni  tomar  parle  en  sus  reso- 
luciones sino  en  virtud  de  amortización  del  rey. 
d.ula,  por  punto  general,  al  principio  de  cada 
año  :  los  no  comprendidos  en  esta  autorización*  ce- 
sarán de  hecho  Jo  asistir  á  las  sesiones.  El  número 
de  los  consejeros  extraordinarios  autorizados  en 
e-la  furnia  no  excederá  en  ningún  caso  de  l;is  dos 
terceras  parles  de  los  ordinarios. 

Art.  9.°  Los  consejeros  extraordinarios  enten- 
derán solamente  en  los  asuntos  no  contenciosos  de 
la  competencia  del  consejo. 

Art.  10.  Los  auxiliares  ayudarán  al  consejo 
en  todos  sus  trabajos.  La.  intervención  que  han  de 
tener  en  ellos  y  la  forma  en  que  h;m  de  ejercería 
se  determiiiarán»por  un  real  decreto.  Las  dos  ter- 
ceras parles  de  los  auxiliares  serán  letrados. 

TITULO  II  —  De  ¡as  atribuciones  del  consejo. 

Art.  i  i.  El  consejo  real  deberá  ser  siempre 
consultado : 

1.  °  Sobre  las  inslrucciones  generales  para  el 
régimen  de  cualquier  ramo  de  la  administración 
pública. 

2.  "  Sobre  el  pase  y  retención  de  las  bulas, 
breves  y  rescriptos  pontificios  y  de  las  preces  [tara 
obtenerlos. 

3.  *  Sobre  los  asuntos  del  real  patronato  y  re- 
cursos de  protección  del  Concilio  de  T rento. 

4.  °  Sobre  la  validez  de  las  presas  man'timas. 
3.a    Sobre  los  asuntos  contenciosos  de  la  aduii- 

ni-tracion. 

O.4  Sobre  las  competencias  de  jurisdicción  y 
atribuciones  entre  las  autoridades  judiciales  y  ad- 
ministrativas, y  sobre  las  que  se  suwiten  entre  las 
autoridades  y  agentes  de  la  administración. 

7.'  Sobre  todos  los  demás  asunto4tque  las  le- 
yes especiales ,  reales  decretos  ó  reglamentos  so- 
metan á  su  examen. 

Art.  12.  Dará  ademas  su  dictamen  el  corAjo 
siempre  que  los  ministros  juaguen  conveniente 
oirlc. 

TITULO  III.— Del  modo  de  proceder  en  tos  asun- 
tos adnunislrainos.  . 

Art.  13.  El  consejo  real  conocerá  de  los 
asuntos  administramos  de  su  o  nqelencia  mi  e¿n« 
sejo  (leño,  ó  [or  medio  de  las  seiciouea  CU  que 
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estará  dividido.  Un  real  decreto  determinar jr*lo* 
Asuntos  <|ue  Aüheft  soiii:*I<t^c  respeclivam  Mito  a  la 
deliberación  del  consejo  píen.»  ñ  de  las  secciones. 

Arl.  IV.  Para  que  el  consejo  pleno  pueda  de- 
liberar, so  necesita  la  presencia  de  la  consejeros, 
sin  contar  en  este  uúiu  ra  á  lo»  ministra*  que 
asistan. 

Arl.  13.  Lis  secci  iu<»s  en  q<ie  eshrá  d.vWdo 
el  consejo  scriu  an  dogas  :i  las.  negocios  correspon- 
dientes á  los  respectivos  ministerios.  Vn  real  «lo— 
creta  determinará  su  núuuru, organización  y  atri- 
buciones. • 

TITULO  IV.—IW  m  »to  de  pro:cJer  tu  b  coa- 
.  teado*j. 

Arl.  16.  Para  inn-nir  lo»  espedientes  y  pre- 
parar las* res ilnc  oties  dd  coasejo  en  los  «sontos 
contenciosos  habrá, ^  le  ñas  de  las  secci m-s  enun- 
ciadas en  el  titulo  anterior,  una  especial,  com- 
puesta d  *  cinco  consideras  ordinarios,  ira  filial  y 
dos  abajadas  Usuales  can  el  u  i  n  -io  de  anx  liares 
letrados  ijue  lo>  reglamentos  del -mimen.  Esta  or- 
ganización podrá  variarse  por  un  real  decreto, 
siembre  fine  lo  exija  el  m  -jor  servicia. 

Arl.  17.  Las  asu  alas  contenciosos  se  verán  á 
pu>  rta  abierta ,  y  se  uiri  á  l  -s  d -fenstires  de  las 
parles  en  la  forma  qu é  su  d  -l  <ringnv  Lis  delibera- 
ciones no  serán  públicas:  los  acuerdos  se  lomarán 
por  mayoría  absoluta  de  votas. 

Arl.  ii.  El  real  decreto  qun  cu  vista  del  dic- 
limen  d.d  consejo  recayere,  será  leída  púb  ¡eam  m- 
te  en  consejo  pleno,  y  lermln  irá  el  punta  litigioso. 

Arl.  1(J.  fcl  g ibicrntt  i|ii  sin  autorizado  para 
resolver  todas  las  dudas  que  pueda  ofrecer  el  cum- 
plimiento d«  esta  ley. 

Para  Com,)leini:nt »  de.  las  disposiciones  de  la 
ley  y  en  uso  de  las  atribución  -s  <|  ie  en  la  misma 
quedaban  reservadas  al  g  ibiern  i.  se  espidió  en  -¿ 
de  setiembre  del  luistuj  aña  i-iVi  el  real  decreto 
que  «i^ue : 

Articulo  i.*  L»>  notnbranti ;nl«is  de  los  come- 
jeras  reales  serán  refreu  la  las  y  espedidos  par  el 
presi  l.-ute  de  mi  consejo  de  ministros,  y  se  camu- 
uicarán  al  de  la  g  ib  -rúa  :ioii  de  la  península 

Art.  2  '  El  conseja  d:  ministro;  iul-  propontl.á 
al  principio  do  cada  aña  el  estada  de  las  consejeros 
cstra  irdinart.lS  qu  j  deberán  sr  aiitori/a  los  para 
limir  |«irte,  en  las  deliberaciones  del  consejo:  los 
qm;  no  t#iviercn  compréndalos  en  aq  i,  I  e«ta  1 1 
dejarán  d  sJe  el  motn  mío  de  su  publicación  de 
foj^in  ir  parle  de  aquel  cuerpo. 

Ait  o.*  Los  auxiliar  s  del  c.msejo  serán  p  r 
aS  ira  ,  de  las  cu  des  2.j  d  I)  -rin  ser  letradas. 
S-  dividirán  en  trcsc'as  's:  los  de  prim  ra  leu  Ir  ni 
2  t.O  ))  reales  de  suuldi;  los  de  sexuala  ii.Ü  ).), 
y  8,03  Mus  d^  tercera.  El  n  uñero  y  cli.m  de  los 
auxiliares  del  consejo  podrá  variarse  ¿¿¿>.hí  las  no 
cesdades  del  servicio. 

Art.  4.*  L  »s  auxiliares  se  distribuirán  entre  tas 
diferentes  seecáon  -s  del  consejo  real;  instruirán  los 
»;sped  cute*  de  que  las  mismas  deban  cunjeer;  pro- 
pondraala  r;5:!u;iai:  caaveaieai*  psra  aquellos 


en  que  especialmente  se  les  eiicargtiü  este  trabajo, 
y  tendrin  voz  consultiva  en  la  res|M-eliva  sección 
cua  i  io  discuU  los  asuntos  que  hubieren  despa- 
cha lo. 

Arl.  5  *  E!  secretario  funeral  tendrá  á  su  car- 
j;o  t  i  lo  lo  rouciTiiieele  a1  consejo  pleno  y  su  orga- 
nización ;  disl  ibuirá  los  icabajas,  y  llevará  la  cor- 
respondencia general.  S:i  nombramieiito  y  el  do 
los  «maleado-  y  dependiente  de  s  i-retaría  se  es- 
peilirá  por  el  mioislerio  de  la  gobernación  de  Ja 
península. 

Art.  (i.*  Cada  sección  t-ndrá  su  secretario  par- 
ticular, cuy*>  nombramiento  se  liará  {>or  el  minis- 
terio respectiva.  L  is  alriímcioii'-S  de  estos  secreta- 
rios se  determinar  ai  en  el  reglamento  esp «¿al  do 
las  s  -cciones. 

Art.  7.*  A  lemas  de  los  ra«os  espresados  en  la 
ley,  el  consejo  real  será  consultado  por  punto 
general : 

1.  »  S.bre  los  reglamentos  generales  para  la 
ejecnciau  de  las  leyes.  • 

2.  '  S abro  los  traía  los  do  comercio  y  navega- 
ción. 

3.  *    S  diré  la  naturalización  de  extranjeros. 

4.  '  Sobre  conceder  autoriza* ion  á  los  pueblos 
y  provincias  (vara  litigar,  cuando  esta  ciase  de 
asuntos  d  ban  ser  deei  li  los  por  el  gobierno. 

a.'  Sabré  los  permisos  q:ie  pidan  los  pueblo» 
ó  provincias  para  unagenar  ó  cambiar  sus  bienes, 
y.  para  contratar  enípiéslitos. 

(J."  S  d>re  las  autorijciciones  quo  con  arreglo  i 
las  leyes  deba  dar  el  gobierno  para  encausar  a  los 
fauci  maños  públicos  por  escesos  cometidas  en  el 
ejercicio  de  su  autoridad. 

,  Arl.  8.*  Podrá  también  ser  consultado  el  con» 
sej  i  cuan  lo  los  ministros  colimen  conveniente  oir 
sj  diclám:«n : 

1.  *  S  tbre  los  proyectos  de  ley  que  hayan  de 
presentarse  a  las  C  irles. 

2.  '  Sibre  los  trata  los  can  las  potencias  ostran- 
j^ras  y  con -úrdalas  con  la  Sania  Sede. 

5.  "  Sibre  cualquier  punto  grave  que  ocurra 
en  td  gobierno  y  .idministr.  cn'Q  del  Estado. 

Ait.  M.'    C  irrespaiflu  a'co.iseja  pkno  conocer: 
De  los  proyectos  de  ley. 
De  !ai  instrucciones  y  reglamentos  gene- 


I.» 
iS 


De  los  tratadas  y  Concórdalos. 
Do  la  il^jíu^ou"  liiul  en  los  asuntos  eon- 


.)." 
4." 

tencioso*. 

ii.'    De  la  va'id  •/.  di?  las  presas  marítimas. 

(}."  De  las  competencia*  oe  juris<J.et'iuu  V  atri- 
buí aus  entre  las  iiutandades  judiciales  y  admi- 
m-trativas. 

7.  '  I)  -I  pos-;  y  retención  de  las  bulas,  breves 
y  resentios  ¡amúdeio»  de  iatans  general ,  y  de  las 
[.reces  para  iibteaeilos. 

8.  '  De  los  asnillos  ¿lav-rs  del  real  patronato  y 
rccir-a-  d<:  protección  del  (j-aaciliode  Tiento. 

D."  Do  los  demás  .c  iatos  cu  que  el  gobierna 
quiera  oir  al  fuiisejn  pleno. 

Art.  !•:).  Lis  >fccii»ae»  en  q-te  se  dividirá  el 
OBsojo  para  loj  asualuá  aúmuiisliaivos  serán: 
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Estado,  Marina  y  Comercio,  Gracia  y  Jiifticia, 
Guerra ,  Gobernación ,  Hacienda,  Lllramar.  Esu 
división  podra  alterarse  cuiiforme  lo  exijan  lus  ne- 
CesidudcS  del  servicio. 

Art.  11.  Las  secciones  serán  presididas  por  el 
ministro  del  ramo  resp.  divo ;  si  concurriesen  dos, 
presidirá  el  ile  mas  e..ad.  Cad'i  succión  lei-.dra  ade- 
mas mi  vicepresidente  nombrado  [>or  el  rey,  ri  pro- 
pinóla del  ministro  resina livo;  de  mire  /os  vocales 
de  la  misma. 

Arl.  \t-  Las  secciones  instruirán  los  espedien- 
tes rt*ljiti\o>  á  los  inducios  de  su  competencia  ,  y 
acordaran  el  informe  que  hubieren  de  dar  al  go- 
bienio  cu  los  asuntos  sobro  que  hayan  sitio  cuit- 
fulunl.is. 

An.  13.  En  el  propio  modo  inslrnirán  loscs- 
pedicnt.  s,  y  pr  pararan  el  informe  que  hayan  de 
presentar  aí  consejo  sobre  los  asuntos  de  que  deba 
conocer  en  pi-uo. 

Arl.  14.  Li  sección  de  Gracia  y  Justicia  ins- 
truirá ademas  los  espedientes,  y  preparará  la  reso- 
lución sobre  la  va  ¡de/,  de  las  presas  marítimas  y 
robre  las  competencias  de  jurisiíieeion  y  alril.ueiu- 
lies  entre  'as  animidades  judiciales  y  administran-» 
vas.  También  tendía  á  su  cargo  la  colección  y 
clasificación  de  las  leyes ,  decretos ,  nales  órdenes 
y  reglamentos  videntes. 

Arl.  13.  La  f/ccion  de  Ultramar  será  siempre 
oiila  en  todos  los  asuntos  relativos  á  aquellas  pro- 
vincias y  á  su  régimen  imperial  en  la  furnia  que 
determinará  el  reglamento  pailicuLr  de  esta  sec- 
ción. .  . 

Arl.  Ifi.  Podrán  reunirse  dos  ó  mas  secciones 
para  desparhar  un  asunto,  siembre  que  la  naluia- 
laza  de  >>te  lo  exign  re. 

Art.  17.    La  s  «ciou  de  lo  contencioso  conocerá 
de  los  a  nillos  de  la  administrad  n  que  leugjn 
esle  carácter ,  y  de  las  apelaciones  de  los  consejos 
.  provinciales.  La  iuslwcciou  de  los  n.  gucios  en  ola 
sección  se  hará  conforme  a  un  regí  mentó  espi  cial. 

Vino  por  úlliuio  •  I  deseado  real  decreto  de  50 
de  diciembre  de  irv4U  aprobando  iutn  t.uiwenie  el 
reglamento  sjbie  el  modo  de  proceder  el  consejo 
eli  los  negocios  c  lin  lu  io  üs  de  la  ailininisti ación; 
V  aunque  un  s.M)  de  este  lugar  lo-  ül  llt  ll  OS 

que  Ciil.lieii  •  .  Id  s,  ii  os  tres  siguieres  que  reasu- 
men las  atribi  «mn  n'il  coi.s  j>  t  t'>;l  >j  oe  su  sdctn.ii 
»!e  tu  ><  u  i  a  «.•«..• ' >■■  /.  -v  if  ¡¡<'<  »c.t  i!f  fx'ii  rtttftí . 

Articulo  I."  i.  -it  >poinle  ai  consejo  red  cono- 
cer eu  pnnnra  v  urna  instancia: 

1.  "  De  las'  deii;aiid..s  contenciosas  í<  luc  el 
cuuipliiiii  nio,  inteligencia,  rescisión  y  efeeloMle 
los  reinal  s  v  contratos  cecinados  directamente 
por  el  gohi>  rno  ó  por  la<  ilireecioiies  generales  de 
los  d.fer .  iitt'<  rain  >  de  la  adinuti-trac.oii  ci\il. 

2.  "  De  la»  d<  mandas  coilleiiri»  as  a  que  den 
lugar  las  rcsi.liieii.ii  ■>  de  lus  mjnis'.ros  de  S.  M., 
Cuaiidoelg-.hi.ru>>  acuerde  préviaiin  lite  someter 
id  conocimiento  del" consejo  las  ivc'.atnaúuiics  de 
las  parles. 

3.  '  De  los  rcciir-o-i  de  re,  o-ieioii ,  actarse'ou  y 
revisión  i!o  sus  pro\  d  -ncias  y  resoluciones. 

Ail.  Ü.'    C-mpcic  i¿iiu!im.;.iü  -I  cou¿cjo  ccks 


cer  en  apeLcion  y  nulidad  d.*  las  resoluciones  da 
los  consejos  provinciales  y  de  las  de  cualquier» 
otra  amurillad  que  i  ulmida  en  priiii'  ra  instancia 

los  u  Rocíos  cunl  •nc¡o-u-adniuu-lrativus. 

Arl.  3."  La  sección  de  lo  contencioso  prepora- 
rá  las  r<  si.lucion  s  Unales  del  con-t^o  ,  dictando  al 
efecto  las  providencias  de  actuación  que  con  ti- 
lín re. 

CONSEJO  SUPREMO  DE  LA  GUERRA. 
Cuerpo  gulnrnalivo  y  judicial  cslabin  ido  cu  la 
coi  le  paij  la  consulta  ile  los  a-untos  graves  cor— 
respoiutii  iiti's  al  uiiui.-li  rio  de  guerra  ,  y  para  co- 
nnier  en  graiJo  de  "apelación  de  los  procesos  mili- 
tare» ion  ai re^o  i\  ias  li  jes  y  urdí  nan/as,  y  ¿< 
ros  iii  g.a  ios  Ci.nleucioHis  def  fu>  ro  de  guerra  y 
marina  y  de  eMiaiigería.  E?le  huim  jo  fue  i  sliu- 
gui  io  de)  nnsiiio  n  udo  (pie  los  ile  Cu-lilla,  ludias  y 
liaciei.da  por  real  di  en  to  deüde  mar/o  de  leso >, 
y  cu  su  lu^ar  se  eieó  un  tribunal  suprimo  de 
guerra  y  tnaniia  p  n  a  ent  mb  r  en  lo  )ii  ,ieial  ,  pa- 
sando mjs  alrilnic  un» sgubi-i nativas  al  cr.nsejo  real 
de  E-paña  é  Imlias  que  se  erigió  por  otro  decreto 
de  ta  lin<nia  fecha.  Véase  A¡wu nHtuZi¡n  ,  Con$'jt> 
reui  df  lisji'iiut  c  Jwtuts,  y  TnLuual  s  prc/nonie 


liliflil  i;  hiurtml. 


CONSEJO  DE  GUP.RRV  DE  OFICIALES 
GENEHAl.ES  Tr.bunal  enq  u  >lo.  de  .dicialcn 
de  siijn  nur  ;,iailuacinn'liajo  la  |  residencia  del  ca- 
pitán ó  comandante  general  de  la  provincia,  pare 
conocer  de  los  ciiuienes  y  faltas  graves  que  en 
materias  relati.as  al  servicio  militar  o  m<  lie  retí  los 
oli  .ialis  de  cualquier  grado. —  Son  cnuiuies  d« 
es:a  es|iecie,  ei.lie  i-tius,  la  rendición  ó  entrega  do 
una  pla/.a  ,  fortaleza  ó  ejército  por  traición  .  Cobar- 
día ó  intjiciicia  ,  la  pérdida  de  una  acción  |ior  los 
mismas  cau.-as,  ta  infe!ig>-ucia  con  el  etieiuigo,  el 
abandono  de  mi  pin  -lo  cu  acción  de  guerra  ó  niar- 
cliando  a  ella,  la  d>*si-re¡uii ,  la  revelación  do  una 
comisión  reservada  -  .». 

*  El  consejo  se  foiina  siempre  en  la  capital  de  la 
provincia  donde  el  olicial  n  o  tuviere  mi  deslinu,  y 
oche  componerse  il>  I  c«¡  ■  ó  coinaudanie  gi-na— 
l'jd,  pr«  Sitíenle,  de  su  le  a  li  ctv  oiicia'i  s  geiiei  ales, 
v  si  i^los  no  alean/.,  sen  .  bngaiin  res .  y  •  :i  sir  de- 
íeclo  coionil  s  ni  india  '«;-  p.¡r  el  capia»  ó  cen  an- 
dame  general,  \  d,  I  ^u.oloi  iU  gil,  na  como 
asi  sor. 

El  capitán  ó  ci  mainla'ite  ^■■nrra! .  enterado  de 
haber  t*t>iii"t¡».'o  algún  ol  eta¡  «ito  que  mcre/ca 
jiug.nse  por  el  Coiisi  jo  <:e  guerra  .le  oÜcia'.s  ge- 
nerales, d-  Ih?  disponer  sn  ¡oí,  -  lo.  -ea  de  o!'c  n  ,  ó 
.i  ni  lamia  de  pai te ,  < -speilir  ói'!eu  p;>r  i-M-iiioal 
oüeial  que  ju/g  ir  i.leii.  o  pian  l  a.  i  r  las  Iniiei.  nes 
de  íiscal ,  v  iioiiil.rar  siciili.iiii  a  otro  oficial  que 
cou-iderc  capa/,  para  este  .  neai -¡ío, 

El  lisc.il  a-istido  del  si  er.  Iaii.) .  )  lo  e.fe  a  !a 
aveiiguKciuit  de  lus  li  c!a>s  ipi  -  imputan  al  n  o; 
(l.  \ajiiiiia  'os  lesivos,  eilu.ilot,  s  á  cas.;  iM  capitán 
general  di -de  «argi  uto  niavor  ii  r!u-ive  and'.i  ,  y 
.i  u  posai.'a  desde  c.  pilan  ¡mlu-ive  .  I  a,ii  ;  t  Mía 
lüe.'^u  di  ci.irai  ii.a  a!  leo  .  adv  riiéni'n'e  untes  |tiO 
l  ija  OÜC.al  qui  le  de!a  uda  ,  el  ri.a»  ií;  sipiu  S  >íe  lk 
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siempre  que  lo  necesitare  ó  el  reo  lo  puliere ;  su- 1  plaza  ó  comandanlo  de  las  armas  para  conocer  do 
cesivamente  señala  dia  en  que  acudan  á  su  casa  |  los  delitos  en  que  incurrieren  los  individuos  mili- 
tas testigos  para  ratificar  sus  declaraciones ,  ó  aña- 
'  dir  ó  quitar  lo  que  juzgaren  conveniente;  y  en 
otro  dia  los  cita  para  que  concurran  con  el  acusa- 
do al  acto  del  careo,  ni  cual  asiste  también  el  de- 
fensor ,  como  asimismo  al  juramento  y  ratificación 
de  los  testigos. 

Finalizado  el  proceso  se  pasa  por  el  capitán  ó 
comandante  general  al  auditor  ó  asesor,  para  que 
1  )o  examine  y  vea  si  esté  en  disposición  de  que 
pueda  celebrarse  el  consejo  de  guerra  tic  oficiales 
generales;  y  evacuada  esta  diligencia,  pone  el  fis- 
cal su  conclusión ,  y  da  cuenta  de  hallarse  termi- 
nado por  su  parle  todo  el  proceso  al  capitán  gene- 
ral, quien  la  víspera  del  dia  en  que  resuelva  for- 
mar el  consejo  cita  por  escrito  a  los  jueces  que 
deban  componerlo  con  designación  de  la  hora. 

Congregados  los  jueces,  fiscal  y  auditor  ó  ase- 
sor militar  en  casa  del  presidente ,  manifiesta  este 
la  causa  de  la  convocación  del  consejo :  lee  el  lis- 
cal  la  ófiJen  que  so  le  comunicó  para  formar  el 
proceso ,  asi  como  las  diligencias  que  en  ¿I  su  con- 
tienen á  la  letra:  se  llama  si  es  necesario,  á  los 
testigos,  para  satisfacer  las  dudas  que  sobre  sus 
declaraciones  se  ofrecieren, :  se  hace  comparecer 
al  reo,  si  lo  pidiere  ó  se  creyese  oportuno,  y  se  le 
oyen  las  razones  que  tuviere  que  alegar  para  su 
descargo,  pudiendo  interrogarle  cada  uno  de  los 
'jueces  por  su  orden  para  instruirse  mas,  y  en  se- 
guida lee  su  defensa  el  oficial  procurador:  después 
de  lo  cual ,  y  retirándose  esto  y  el  reo,  se  procede 
ala  votación,  nrévia  la  conferencia  que  parezca 
precisa  para  aclarar  el  caso. 

Hace  sentencia  el  mayor  número  de  votos.  El 
voto  del  presidente  vale  pot  dos  en  favor  de  la  vida 
y  del  honor,  y  en  volando  á  muerte  tiene  corno 
tos  demás  fuerza  de  uno  solo.  Si  hubiere  un  voto 
mas  á  muerte  que  á  oirá  pena  menos  grave  ó  á  ser 
absuclln,  sufrirá  el  reo  la  de  muerte.  Si  estuvieran 
los  votos  divididos  en  tres  penas,  ó  en  dos,  y  alíso- 
lucion  ,  de  modo  que  la  pena  de  muerte  tenga  tan- 
tos votos  como  el  número  que  componen  tos  de 
vida ,  ha  de  sufrir  el  reo  la  pena  que  tenga  mas 
votos,  de  aquello»  que  le  libertan  la  vida.  Si  la 
mitad  de  votos  fuere  á  muerte,  y  la  otra  mitad  á 
vida,  dividiéndose  esta  mitad  por  igualdad  de  nú- 
mero de  votos  en  dos  penas  distintas  ,  se  impondrá 
ti  reo  la  que  de  las  dos  penas  sea  mas  grave. 

La  ejecución  de  la  sentencia  que  impusiere 
pena  que  no  sea  degradación,  privación  de  empleo 
6  muerte ,  se  dispone  desdo  luego  por  el  consejo 
de  guerra  de  oficiales  generales,  remitiendo  des- 
pués al  rey  el  proceso  original  por  la  vía  reservada 
do  guerra;  pero  la  sentencia  que  impusiere  alguna 
de  dichas  penas  no  puede  ejecutarse  sin  consultarla 
primero  al  rey  con  remisión  de  la  causa  original. 
—Orden,  del  tjérc,  lit.  6  y  7  ,  y  til.  5 ,  artt.  32, 
«3  y  54 ,  y  reat  orden  deWtü  mayo  de  1810.-^, 
Véase  Tribunal  supremo  de  guerra  y  marina. 

CONSEJO  DE  GUERRA  ORDINARIO.  Tri- 
bunal  compuesto  de  los  capitanes  en  cada  regi- 
miento bajo  la  presidencia  del  gobernador  de  la 


tares  desde  sargento  inclusive  abajo. 

Cuando  algún  sargento,  cabo,  cadete,  solda- 
do ó  tambor  hubiese  cometido  algún  delito  de  los 
quj  están  sujetos  al  consejo  de  guerra,  que  no  son 
tan  soto  tos  puramente  militares  sino  también  los 
comunes  que  no  se  hallan  exceptuadas,  como  se 
dirá  en  el  articulo  Fuero  militar,  el  primer  ayu- 
dante ,  si  el  delito  es  muy  grave ,  y  cualquiera  de 
tos  segundos  si  no  lo  es ,  asistido  de  un  sargento, 
cobo  o  soldado  en  calidad  «le  escribano ,  debe  for- 
mar el  correspondiente  proceso,  pidiendo  antes 
permiso  al  capitán  general  de  la  provincia ,  y  en 
su  ausencia  al  gobernador  ó  gefe  de  fas  armas,  y 
estando  en  campaña  al  coronel. 

El  proceso  Jebe  contener  por  su  orden,  gene- 
ralmente hablando,  el  examen  de  los  testigos,  el 
reconocimiento  de  los  instrumentos  y  cuerpo  del 
delito  por  perilos  ó  espertos,  y  las  demás  diligen- 
cias necesarias  hará  la  averiguación  de  los  hechos, 
l»eleceiou  de  defensor ,  la  confesión  del  reo ,  la 
evacuación  de  las  citas  que  este  hiciere  en  su  abo- 
no, la  comunicación  al  oficial  defensor  de  su  nom- 
bramiento ,  las  ratificaciones  de  tos  peritos  y  testi- 
gos con  asistencia  del  defensor ,  y  el  careo  ó  con- 
frontación de  tos  testigos  con  el  reo.  Concluida  esta 
última  diligencia,  se  pasa  el  proceso  por  el  capitán 
general  ó  comandante  de  armas  en  su  caso  al  au- 
ditor ó  asesor,  quien  dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas  debe  examinarlo  y  manifestar  los  defectos  de 
que  adolezca  para  que  se  subsanen;  y  devuelto  al 
ayudóme,  después  de  enmendados  los  vicios  si  los 
hubiere  ,  se  entrega  al  oficial  defensor  si  as  que  lo 
pide  para  estender  y  fundar  la  defensa.  El  ayú- 
dame ,  luego  qu>!  el  defensor  le  devuelve  el  proce- 
so ,  pone  la  conclusión  fiscal  según  lo  que  resulta- 
re, y  después  de  dar  cuenta  del  estado  de  la  causa 
al  coronel  ó  comandante  do  su  regimiento ,  pide 
personalmente  permiso  paró  formar  el  consejo  ai 
capitán  general  de  la  provincia  ,  gobernador  ó  co- 
mandante de  armas  que  debe  presidir;  y  obtenido, 
avisa  por  medio  de  oficio  á  tos  capitanes  nombrados 
[Hir  el  coronel ,  que  á  lo  menos  han  dt  ser  siete, 
para  qu.i  concurran  como  jueces  el  dia  siguiente  i 
celebrarlo. 

Reunidos  tos  jueces,  presenta  el  ayudante  los 
instrumentos  que  han  servido  para  justificación  del 
cuerpo  del  delito,  y  después  de  dada  por  el  presi- 
dente una  breve  razón  del  objeto  que  motiva  la  ce- 
lebración del  consejo  de  guerra ,  lee  á  la  letra  el 
memorial  que  hace  cabeza  de  autos,  la  filiación  del 
reo,  las  informaciones,  ratificación  y  careo  de  los 
testigos,  y  después  su  conclusión  y  dictamen.  El 
oficial  defensor  lee  ¡i  seguida  su  alegato  de  defensa. 
El  presidente  á  continuación  propone  al  consejo  lo 
que  juzgare  en  beneficio  6  perjuicio  del  acusado, 
y  cada  uno  de  los  jueces  por  su  órden*  hace  sus 
objeciones  en  oro  y  en  contra  para  instruirse,  pu- 
diendo hacer  al  ayudante  fiscal  las  preguntas  con- 
venientes para  aclarar  sus  dudas.  Comparece  el 
reo;  se  le  interroga  por  el  presidente  sobre  la  per- 
petración del  delito  y  razones  que  pudieron  inda*- 
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WHe  á  ella;  y  se  le  oyen  sus  descargos,  ludiendo 
los  jueces  hacerle  las  preguntas  que  quisieren  ,  y 
«aponer  de  palabra  el  defensor  cuanto  le  pareciere 
á  favor  de  su  cliente.  También  se  hace  entrar  á  los 
testigos  cuando  ocurren  dudas  sobre  sus  deposicio- 
nes, para  que  so  espliqueii  con  mas  claridad  ó  cs- 
tensittit  y  satisfagan  á  las  preguntas  que  se  les 
hagan. 

Quedando  solos  los  individuos  del  consejo,  pro» 
<>one  el  preside  rite,  en  cuanto  á  las  razones  del  reo, 
w  que  le  pareciere  que  conduce  á  su  cargo  ó  á  su 
descargo:  cada  uno  de  losjuoces  manifiesta  por  an- 
tigüedad sus  observaciones-,  y  concluida  esta  con- 
ferencia, se  procede  á  la  votación.  En  cuanto  á  los 
votos  se  siguen  en  esto  consejo  las  mismas  reglas 
que  en  el  de  oficiales  generales:  siendo  de  notar 
que  si  la  materia  fuese  dudosa,  de  modo  que  no 
baya  bastantes  pruebas  para  condenar  ni  para  ab- 
solver at  reo,  podrá  votar  cualquiera  de  los  jueces 
que  se  tomen  otras  informaciones,  espresaudo  los 
"puntos  sobre  que  deben  recaer. 

Concluido  el  consejo,  se  nasa  el  proceso  al  ca- 
pitán ó  comandante  general  de  la  provincia ,  para 
que  lo  reconozca,  y  con  diclamen  del  auditor  aprue- 
be la  sentencia  o  vea  si  debo  suspenderse  por  in- 
justa.— Ordenanza  del  ejerc,  trat.  8,  til.  5 ;  rs. 
órd.de^deoct.  de  1709,  10  de  ag.de  1787, 
#7  de  mayo'de  1788,  19  de  mayo  de  1810,  y  8  de 
junio  dr  1815. — Véase  Capitán  ó  comandante  ge- 
neral de  prorincia.  - 

CONSEJO  DE  AGRICULTURA  Y  COMER- 
CIO. Corporación  consultiva  del  ministerio  de  co- 
mercia ,  instrucción  v  obras  públicas  creada  por 
real  decreto  de  9  de  ábril  de  1847  con  la  organi- 
zación y  atribuciones  contenidas  cu  los  cuatro  ar- 
tículos siguientes: 

Art.  1.*  Se  crea  un  consejo  de  agricultura  y 
comercio  adicto  al  ministerio  de  esle  nombre ,  y 
compuesto  del  ministro  del  ramo,  presidente}  do  un 
vice- presidente  nombrado  por  mi;  del  director  ge- 
neral de  comercio  y  de  14  vocales,  de  los  cuales  me 
propondrá  12  el  ministro  de  comercio  y  2  el  do 
hacienda.  Será  ipcrelario  del  consejo  de  comercio 
el  oüeial  del  ministerio  encargado  de  este  ramo. 
Todas  estas  junciones  serán  gratuitas. 

Art.  2."  El  consejo  Hará  su  dictamen  sobre 
todas  tas  cuestiones  que  mi  ministro  do  comercio 
juzgue  conveniente  someterle? 

Art.  3.'  Mi  ministro  de  comercio  podrá  autori- 
zar al  coasejo,  sea  á  petición  de  este,  ¿ea  de  olicio, 
para  que  proceda  á  la  averiguación  de  hechos  que 
puedan  convenirle  por  medio  de  información  es- 
crita é  verbal. 

Art.  4.*  El  consejo jcelArará  sus  sesiones  en 
el  mismo  edificio  que  ocupe  el  ministerio  de  co- 
mercio, y  en  los  días  que  mi  ministro  de  comercio 
designare. 

Por  real  decreto  de  29  de  abril  del  mismo  año 
se  aumento  hasta  veinte  el  mihiero  de  consejeros  y 
ae  declaró  que  ademas  del  secretario  fiara  los  asun- 
tos de  comercio  tuviese  el  carácter,  de  tul  en  los 
de  agricultura  el  g\jfe  del  negociado  de  éilo  ramo 
tn  el  ministerio. 


CONSEJO  DE  INSTRUCCION  PUBLICA. 
Suprimida  por  decreto  de  1.'  de  junio  de  1843  la 
dirección  general  de  estudios  rcfiindiéiHlusa  sus 
atribuciones  ejecutivas  en  el  ministerio  de  la  go- 
bernación de  la  península,  se  creó  al  mismo  tiem- 
po con  aquel  titulo  un  cuerpo  consultivo  para  exa- 
minar y  dar  dictamen  cuando  el  gobierno'  lo  cre- 
yese conveniente,  1.'  sobre  la  creación,  conserva- 
ción y  supresión  de  los  establecimientos  literarios: 
2.°  sobre  los  métodos  de  estudio:  3.*  sobre  los  re- 
glamentos de  los  establecimientos  de  instrucción 
pública:  4."  sobre  la  provisión  y  remoción  de  rec- 
tores y  catedráticos  propietarios:  5.'  sobre  ICm|o  lo 
domas  relativo  á  la  enseñanza,  que  el  gobierno  co- 
meta á  su  consulta.  El  número  de  consejeros  debe 
ser  de  doce  á  20,  nombrados  por  S.  M.  entre  in- 
dividuos distinguidos  en  las  carreras  científicas  y 
literarias,  y  profesores  acreditados  en  la  enseñan- 
za. El  cargo  de  consejero  es  gratuito,  honorífico  y 
compatible  con  cualquier  otro  destino. 

CONSEJO  DE  SANIDAD:  Corporación  agre- 
gada al  ministerio  do  la  gobernación  del  reino  con 
atribuciones  puramente  consultivas  en  las  materias 
de  higiene  y  salubridad  pública  ,  creada  por  real 
decreto  de  17  de  marzo  Je  1847.  Compóneso  este 
cuerpo  de  su  presidente  el  ministro  de  la  goberna- 
ción del  reino;  un  vice-presidenlc;  el  gefe  director 
dolos  negociados  de  corrección,  beneficencia  y  sa- 
nidad; trece  vocales  de  número  y  ocho  supernu- 
merarios, todos  de  nombramiento  real,  á  propuesta 
del  presidente.  Las  trece  plazas  numerarias  se 
completarán  con  un  vocal  do  cada  una  de  las  car- 
reras de  guerra,  marina,  hacienda,  estado  y  gracia 
y  justicia,  dos  do  la  de  administración  v  seis  de  las 
do  ciencias  módicas ,  nalunlcs  ó  químicas.  L~>s 
cargos  de  vice-presidente  y  vocales  son  honorífico* 
y  gratuitos. 

A  la  consulla  v  dictimen  del  consejo  de  sani- 
dad competen:  1.  Las  reformas  en  la  organización 
de  la  policía  sanitaria  estertor:  2.'  El  sistema  inte- 
rior de  policía  sanitaria  y  médica:  3.*  El  ejercicio 
de  la  ciencia  de  curar  y  los  establecimientos  de 
aguas  minerales:  4.'  La  importación,  elaboración 
y  venta  de  drogas  venenosas  y  medicinales ;  pu- 
íliendo  ademas  el  consejo  esponer  al  gobierno  sin 
que  preceda  consulta  de  este  cuantas  reformas  ó 
mejoras  crea  convenientes  en  todos  aquellos  ramos. 

CONSEJOS  PROVINCIALES.  Cuerpos  que 
debe  haber  en  cada  capital  de  provincia  destina- 
dos á  dar  su  dictamen  siempre  que  el  gefe  político 
por  sí,  por  disposición  del  gobierno  ó  por  la  de  las 
leyes  se  lo  pida;  y  también  para  actuar  como  tri- 
bunales en  los  asuntos  administrativos  cuando  lle- 
gan á  ser  contenciosos. 

La  creación  ,  organización  ,  facultades,  moda 
de  resolver  y  eíectos  de  las  resoluciones  de  estos 
cuerpos  están  comprendidos  en  la  siguiente  ley 
de  2  de  abril  de  1843. 

TITULO  I. — De  /<i  organización  de  los  consejo* 
provinciales. 

Artículo.  I*   Habrá  en  la  capitel  de  c*Ja 
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provincia  un  eon*ejo  provincial  eoTrtpti«-*to  del  gefe 
político  y  de  tresá  cinco  vocales  nombrados  por  el 
?ey. 

Pos,  al  menos,  de  ¡os  consejeros  provinciales 
serán  letrados. 

Arl.  2.°  El  gefe  po'itico  os  el  president"  del 
consejo  provincial.  Habrá  jidi'ina*»  un  vice- presi- 
dente nombrado  por  el  gobierno  entre  los  vocales 
del  consejo. 

Arl.  3.*  Los  cnns'jeros  provinciales  gn/arin 
div  una  gratificación  de  8  a  I2,0'<)0  reales  ni  año,  y 
liaran  el  muí  irme  y  distinción  que  los  reglamen- 
tos les  señalen;  los  servicios  que  presión  en  estos 
cargos  les  servirán  ademas  de  ra  ¿rilo  especial  para 
mis  résped  ivas  carreras. 

Arl.  4. 8  Tara  reemplazar  á  los  consejeros  en 
ausencias,  enfermedades,  recusaciones)'  se|  arricio- 
nes  podrí  nombrarse  en  cada  provincia  hasta  un 
número  igual  de  supernumerario*,  |.<s  cuales  leu— 
dr:ui  facu  IjiI  de  nsislir  á  las  sesiones,  pero  sin  voz 
ni  voló,  excepto  cuando  enlreii  ni  ejercicio:  en 
esto  caso,  y  mieiilras  dure  su  interinidad,  cobraran 
In  milad  •íe  la  gr.liücaLioii  que  corresponda  al 
propietario. 

Arl.  ü.'  Las  gratificaciones  de  los  consejeros, 
los  sueldos  de  los  demás  empleados  y  cuanto*  gus- 
tos ocasionen  estas  corporaciones  se  salisLruu  do 
los  fondos  provinciales. 

TITULO  ti.-Alribuciones  de  tos  consejo,. 

Arl.  6.'  Los  consejos  provinciales  como  cuer-r 
pos  consultivos,  datan  su  dictamen  siempre  «pie  el 
gefe  polilieo  por  si  ó  por  disposición  del  gobierno 
se  lo  pida,  ó  cuando  las  leyes,  realci  órdenes  y  io- 
giaiuculns  lo  prescriban. 

Arl.  7.*  Temlrán  ademas  en  los  diferentes 
ramos  de  la  ndmiuistracioti  la  paiticiiiacioti  que  las 
leyes  espaciales  de  los  mismos,  reaks  órdenes  y 
reglamentos  les  señalen. 

A»t.  8.*  I»«  consejos  provinciales  actuarán 
ademas  corno  tribunales  en  K>s  apuntos  administra- 
tivos; y  bajo  lal  coi)ce|  lo  oirán  y  rallarán,  cuando 
pasen  a  ser  contenciosas  ,  las  cuesl.oues  relativas: 

J  0  Al  uso  \  distribución  de  l«s  bienes  y  apro- 
vechamientos provinciales  y  comunales. 

2.°  Al  re|  ai  limieiilo  y  exacción  iudividu.il  de 
toda  especio  de  cargas  municipales  y  provinciales, 
eii.a  cobranza  no  vaya  uiuJa  a  la  de  las  contribu- 
ciones d.  I  estado. 

5.*  Al  cumplimiento,  inteligencia,  rescisión  y 
t  fectos  de  los  contratos  y  remates  celebrados  con  la 
(administración  civil,  o  con  las  provinciales  y  mu- 
l,¡ei|  ales  para  loda  especie  de  servicios  y  obras 
públicas. 

4.*  Al  resarcimiento  de  los  daños  y  perjuicios 
Kcasiouailos  |  :n  la  ejecución  de  lasi.bras  públicas. 

ti.*  A  la  inioiii.iilnlíid  ó  insalubridad  de  las 
l.ilirirts  ,  csi;.l.¡«  -cimientos,  lalb  res,  ináqqiiius  u 
». litios,  y  mi  ivmocioii  a  otros  ¡Minios. 

G.*  Al  deslinde  de  los  términos  enrresnondien- 
lisá  pu  b'ie-  y  ayuntamientos,  eiiaudo  estas  i ues- 
ii^ucj.  i  a  cedan  de  una  disposición  adim-iitraüva. 


7.  "   Al  deslinde  y  amojonamiento  di*  los  montes 

que  pertenecen  al  estado,  á  los  pueblos  ó  á  los  es- 
lablccimieulos  públicos,  reservando  la*  cuestione* 
sobre  la  propiedad  .i  los  tribunales  competentes. 

8.  *  Al  curso,  navegación  y  fíele  de  los  ríos  J 
canales,  obras  hechas  en  sus  cauces  v  mirgeiies,  y 
primera  distribución  de  sus  aguas  para  riegos  y 
otros  usos. 

I).*  Entenderán,  por  último ,  tos  consejos  pro- 
vineialesen  todo  lo  contencioso  de  los  diferentes 
ramos  de  la  administración*  civil,  tara  los  cuales 
no  establexcau  las  leyes  juzgados  especiales  ,  y  en 
todo  aquello  á  que  en  lo  sucesivo  se  extienda  la 
jurisdicción  de  estas  corpe; raciones. 

Arl.  ti).  Lose  nisejos  provinciales  no  po<lrán  en 
ningún  caso  deierminar  nada  pur  vía  de  regla  ge- 
neral, limitándose  sus  facultades  á  fallar  en  las 
Cuestiones  particulares  sometidas  á  su  d  cisión. 

Arl.  II.    Tampoco  podran  elevar  ni  apoyar 
petición  alguna  ,  de  cualquier  rsp.  cíe  que  sea,  al 
gobierno  ni  a  las  córt.-s,  ni  publicar  sus  acuerdos* 
siu  permiso  del  gefe  político  ó  del  gobierno. 


TITULO  III.— Dí  las  ustones  y  Je 
dmientits. 


Ar*.  12.  Los  consejos  provinciales  celebrarán 
las  sesiones  que ,  á  juicio  del  gefe  político ,  seas 
preeisas  para  el  desj  odio  de  los  negocio*. 

Arl.  15.  Las  sesiones  se  tendrán  á  puerta, 
cerrada;  pero  cuando  actúe  el  consejo  como  tribu- 
nal sxrá  publica  la  visla  del  proceso,  y  se  oirán  Jas 
uk  fensas  "¡e  las  poete*. 

Arl.  I  l.  Para  que  se  pueda  tomar  acuerdo  en 
lo  rio  contencioso  d.  uerá  estar  presente  la  mayoría, 
de  be  vocales  contado  el  gef  •  político  cuando  asis- 
ta, y  baber  por  lo  menos  un  letrado. 

"Un  caso  de  empale,  el  voto  del  presidente  será 
decisivo. 

Ari.  13.  El  modo  de  proceder  de  estos  cuer» 
pos  en  los  negocios  contenciosos  se  determinara  por 
uu  reglamento  especial  que  publ.cará  el  gobierno. 

TIUULO  IV.— Ds  las  sáltetelas  y  de  su  njw.'ooe*. 


Al  t.  10     Las  sentencias  de  los 
viudales  serán  siempre  motivadas. 

Arl.  17.  I^a  ejicucion  de  estas  sentencias  cor- 
responde á  los  agentes  do  la  administración;  pera 
si  hubiere  de  pncederse  por  nmale  6  venia  de 
bienes,  los  consejos  rundirán  »u  ejecución  y  la 
decisión  do  las  cu>  >l  osies  que  sobrevengan  alus 
tribunales  ordinal  ios.  * 

Arl.  IsJ.  Los  consejos  provinciales  no  podrán 
n  formar  mi  propia  sentencia  una  vez  dada;  |  ero  sí 
inlei  pr.  taria  ó  ai  l.iiar:a«o  peliciou  de  parle  cuando 
se  susciten  dudas  sobre  su  inteligencia. 

Arl.  19.    De  las  Sentencias     los  consejos  pro- 
vinciales se  aiu  lará  ante  ci  consejo  supremo  dead- 
in¡i.islraci.iii  del  csl.  do;  y  ant-  el  misino  so  ínter* 
jiuiidr .-i ii  l<  s  recursos  de  nulidad  que  procedan 
Lm  ;  ptl  xÍ'-ikü  uo  sciáu  aduiisiblcs  tu  ül 
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cuyo  intPrés,  pudiendo  sujetarse  á  una  apreciación 
material,  no  llegue  á  2,Oin  reales. 

Arl.  áo.  El  gobierno  queda  autorizado  para 
resolvi-r  todas  las  dudas  quo  pueda  ofrece  el  cum- 
plimiento de  esta  ley. — 2  de  abril  dt  18i5. 

En  ejecución  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  15 
se  espidió  cti  1.'  de  octubre  del  mismo  año  1815 
el  reglamento  de"  procedimiento  contencioso  admi- 
nistrativos que  está  en  armonía  con  el  del  consejo 
real  míe  ya  queda  mencionado  en  su  articulo. 

(CONSENTIMIENTO.  La  adhesión  de  unoá  la 
voluntad  de  otro;  ó  el  concurso  mutuo  de  la  volun- 
tad de  las  parles  sobra  un  hecho  míe  aprueban 
con  pleno  conocimiento.  El  consentimiento  es  es- 
preso  ó  tácito:  apretó  es  el  que  se  manifiesta  por 
palabras  ó  señales;  y  tácito  el  que  so  infiere  de  los 
hechos.  En  todo  contrato  es  necesario  el  concurso 
de  dos  voluntades,  esto  es,  la  proposición  ú  oferta 
de  una  parte  y  la  aceptación  de  Ja  otra.  Mientras 
la  oferta  una  vez  hecha  no  se  revoca,  puede  inter- 
venir la  aceptación:  mas  esta  no  tiene  ya  lugar 
después  del  fallecimiento  del  proponentc,  porque  la 
voluntad  de  formar  un  contrato,  como  inherente  á 
la  persona  se  estingue  con  ella.  Véase  Ateptacion. 

El  eoirsenlimicnto,  para  ser  válido,  debe  ser  li- 
bre y  voluntario;  y  se  presume  siempre  voluntario 
y  libre,  mientras  no  se  pruebe  haber  sido  dado 
por  i-rror,  ó  arrancado  con  violencia,  ó  sacado  por 
dolo,  engaño  ó  jrdid.  Véase  Dolo,  Error,  Vio- 
lencia. 

CONSERVADOR.  El  funcionario  instituido 
para  lo  conservación  de  ciertos  derechos,  prívile-^ 
ríos  ó  bienes,  y  especialmente  el  juez  eclesiástico  ó 
secular  nombrado  con  jurisdicción  y  potestad  para 
defender  do  violencias  á  alguna  iglesia,  comunidad 
religiosa  ú  otros  eclesiásticos.  Véase  Juez  eonser- 
rador. — Guvterutduríaes  el  oficio  y  empleo  do  juez 
conservador,  que  en  la  orden  de  san  Juan  es  dig- 
nidad i—Conur  caloría,  la  jurisdicción  y  conocij 
miento  privativo  que  tiene  un  juez  conservador  en 
los  que  gozan  del  fuero  de  su  conservaduría:— 
Conttrratoria,  el  indulto  ó  letras  apostólicas  quese 
conceden  á  algunas  comunidades  para  que  puedan 
nombrar  jueces  conservadores: — Consermtorias , 
las  letras  ó  despachos  que  libran  los  jueces  conser- 
vadores á  favor  de  los  que  gozan  de  su  fuero. 

CONSIGNACION.  El  depósito  que  el  deudor 
hace  de  la  cantidad  de  la  deuda,  cuando  el  acree- 
dor se  niega  á  recibirla.  Sucede  alguna  vez  que 
por  motivos  particulares  se  resiste  el  acreedor  á  re- 
cibir el  pago  de  la  cosa  ó  cantidad  que  se  le  debe; 
y  el  deudor  entonces  tiene  el  arbitrio  de  ofrecerlo 
el  dinero  delante  de  hombres  buenos,  ó  ante  el  juez, 
como  se  acostumbra  ,  y  depositarlo  en  seguida  con 
aprobación  de  cste;<on  lo  cual  queda  libre  de  su 
obligación  y  del  peligro  del  dinero,  que  si  se  pier- 
de después  se  pierde  para  el  acreedor. 

Pero  para  que  la  oferta  sea  válida,  es  preciso 
que  sea  de  toda  la  deuda;  que  se  haga  por  una  per- 
sona capaz  de  pagar,  al  acreedor  que  lengn  igual- 
mente capacidad  de  recibir,  ó  bien  ásu  apoderado, 
en  el  lugar  quo  so  hubiere  convenido,  y  por  su 
falla  en  el  dol  domicilio  del  acreedor ;  que  haya 
Tomo  i. 


vencido  el  plazo  ;  y  que  se  haya  cumplido  la  con- 
dición con  que  se  contrajo  la  deuda.  * 

El  depósito  debe  ser  real  y  efectivo,  dándose 
aviso  al  acreedor  del  dia,  hora  y  lugar  en  que  va  á 
hacerse;  y  notificándole  después  el  dia,  hora  y  lu- 
gar en  quo  se  hubiere  hecho  en  caso  de  no  haber 
comparecido,  á  fin  de  que  pueda  reenjer  la  cosa  ó 
cantidad  depositada.  Letf&,tit.  14,  Part.  5. 

CONSIGNADOR.  El  comerciante  que  con- 
signa ó  envía  sus  mercaderías  ó  naves  á  la  Jísjkki- 
ciou  de  algún  corresponsal  suyo. 

CONSIGNAR.  Depositar  judicialmente  el  pre- 
cio de  alguna  cosa  ó  alguna  cantidad; — señalar  y 
deslinar  el  rédito  de  una  finca  ó  efecto  para  el  pa- 
go do  alguna  cantidad  ó  renta  que  se  debe  ó  se 
consliltuye;— enviar  las  mercaderías  á  manos  do 
algún  corresponsal;  y  antiguamente  cniregar. 

CONSIGNATARIO.  El  que  recibe  en  depósi- 
to  por  auto  judicial  el  dinero  deque  otro  hace  con- 
signación;— el  acreedor  que  administra  por  conve. 
nio  con  su  deudor  la  finca  ,  de  cuya  renta  le  ha 
hecho  este  consignación  hasta  que  se  eslinga  la 
deuda;— y  aquel  á  quien  va  encomendado  todo  el 
cargamento  ue  un  navio  ó  alguna  porción  de  mer- 
caderías que  pertenecen  á  su  corresponsal.  Véase 
Depositario,  Anficresis,  Comisionista. 

CONSISTORIO.  En  algunas  ciudades  y  villas 
principales  el  ayuntamiento  ó  cabildo  secular,  y  la 
casa  o  sitio  en  donde  se  juntan  tos  consistoriales  ó 
capitulares  para  celebrar  consistorio: — en  el  impe- 
rio romano  se  llamaba  asi  el  consejo  que  tenían  los 
emperadores  para  tratar  los  negocios  mas  impor- 
tantes;— y  por  último  se  da  también  este  nombre  á 
la  junta  ó  consejo  que  celebra  el  papa  cou  asisten- 
cia de  los  cardenales :  bajo  el  concepto  do  mir 
cuando  es  en  su  palacio  pontificio  para  consultar 
los  asuntos  del  gobierno  de  la  iglesia,  y  proclamar 
los  obispos  y  otros  prelados ,  se  llama  consistorio 
secreto;  y  cuando  el  papa  revestido  de  los  orna- 
mentos pontificales  y  debajo  del  solio  recibo  á  los 
principes  y  da  audicuciaá  los  embajadores,  se  lla- 
ma consistorio  público. 

CONSOCIOS.  Los  compañeros  ó  partícipes  en 
una  empresa  de  comercio  ó  de  cualquiera  otra  in- 
dustria. Los  consocios  gozan  entre  si  del  beneficio 
de  competencia.  Véase  Sociedad. 

CONSOLIDACION.  La  reunión  del  usufructo 
con  la  propiedad  :  la  cual  sucede  cuando  el  usu- 
fructuario adquiere  la  propiedad,  ó  el  propietario 
el  usufructo;  en  cuyos  casos  socstingue  el  usufruc- 
to por  la  razón  do  que  cu  derecho  no  puede  sor 
que  una  cosa  deba  servidumbre  á  la  persona  a 
quien  pertenece  ;  nemini  res  sua  serrit.— Tambitu 
se  llama  consolidación  la  confusión  ó  reunión  do 
los  derechos  de  dos  partes  en  una  misma  persona; 
como  si  el  acreedor  hereda  al  deudor,  ó  el  deudor 
al  acreedor,  ó  un  tercero  á  los  dos.  Véase  Confusión . 

CONSOLIDACION  DE  VALES.  Dióse  esto 
nombre  al  establecimiento  formado  por  la  pragmá- 
tica sanción  de  50  de  agosto  de  180J,  con  el  obje- 
to de  sostener  el  crédito  de  los  vales  reales  por  me- 
dio de  la  eslincion  do  los  capitales  y  del  pago  fiel  y 
exacto  de  los  réditos.  Fue  suprimido  en  elafm  do 
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1811,  quedando  sus  funcione*  refundidas  en  el 
establecimiento  del  crédito  público  que  fundaron 
las  corles  y  restableció  Fernando  VII  en  1824. 
Ahora  se  llama  caja  de  amortizucioñ. 

CONSOLIDARSE.  Reunirse  el  usufructo  con 
la  propiedad,  ¿cualquier  otro  derecho  de  una  par- 
te con  el  do  la  contraria. 

CONSORTES.  Los  que  litigan  por  la  misma 
causa  ó  interés,  formando  todos  una  sola  parle,  ya 
sea  de  ador,  ya  sea  de  reo  ó  demandado  en  el 

Ideito;— y  los  que  son  participes  y  compañeros  en 
a  misma  suerte,  como  el  marido  y  la  muger. 

CONSPIRACION.  La  unión  secreta  de  algu- 
nas ó  muchas  personas  contra  el  soberano  ó  el  go- 
bierno, ó  bien  contra  algún  particular  para  perder- 
le ó  hacerle  daño.  Véase  Lesa  magestad. 

CONSTITUCION.  La  forma  ó  sistema  de  go- 
bierno, nue  tiene  adoptado  cada  estado,  ó  el  acto  ó 
decreto  fundamental  en  que  están  determinados  los 
derechos  políticos  de  una  nación  ,  la  forma  de  su 
gobierno  y  la  organización  de  los  poderes  públicos 
de  que  este  so  compone: — cada  tina  de  las  orde- 
nan/as ó  estatutos  con  que  se  gobierna  algún  cuer- 
po ó  comunidad; — y  en  el  derecho  romano  la  ley 
que  establecía  el  príncipe,  ya  fuese  por  carta, 
edicto,  decreto,  rescripto  ú  orden. 

CONSTITUCION  APOSTOLICA.  La  decisión 
ó  mandato  solemne  del  sumo  pontífice;  cuya  obser- 
vancia comprende  á  toda  la  iglesia  católica  ,  ó  á 
varias  órdenes,  cuerpos  ó  clases  do  los  fieles.  Hay 
constituciones  eft  forma  de  bula,  y  otras  cir forma 
de  breve.  Véase  Bula  y  Brere. 

CONSTITUCION'  DE  CENSO.  El  acto  por  el 
cual  so  recibe  un  capital  sobre  hipoteca»  determi- 
nadas pactando  pagar  el  rédito  anual  permitido  por 
las  leyes.  Véase  Censo. 

CONSTITUCION  DE  DOTE.  El  acto  por  el 
cual  se  señala  á  la  novia  la  dote ,  obligándose  á  sa- 
tisfacerla al  marido  de  contado  ó  á  plazos.  Esta 
constitución  puede  hacerse  no  solo  antes  de  las  bo- 
das, sino  también  después.  Véase  Dote. 

CONSTITUCION  DE  PATRIMONIO.  Acto 
por  el  cual  se  sujeta  una  porción  determinada  de 
hacienda  ó  renta  para  congrua  sustentación  del  or- 
denado con  aprobación  del  ordinario  eclesiástico. 

C0NT1TUC10N  DE  RENTA  VITALICIA.  La 
enagenacion  de  una  cantidad  á  favor  de  un  terce- 
ro ó  bion  del  banco  de  vitalicios  ó  fondo  perdido 
bajo  la  paga  de  réditos  quo  se  estipula  durante  la 
vida  de  la  persona  en  cuya  cabeza  se  constituye  la 
renta.  Véase  Renta  vitalicia. 

CONSTITUCIONES  APOSTOLICAS.  Una 
colección  de  reglas  eclesiásticas,  cuyll  autor  se 
ignora,  y  que  se  llaman  asi  por  haberlas  atribuido 
á  los  apóstoles. 

CONSTITUTO.  Una  ficción  dJ  derecho,  por 
la  cual  se  supone  que  uno  que  ha  enagenado  una 
cosa  la  entrega  al  adquirente,  y  que  este  la  vuelve 
ó  i  rostiere  al  enagenanle,  para  qut  la  posea  no  en 
nombre  propio  sino  en  el  del  adquirente;  de  suerte 
que  el  primero  se  queda  solo  con  la  posesión  natu- 
ral y  corporal,  pasando  al  segundo  no  solóla  pro- 


piedad, sino  también  U  posesión  civil.  Véase  Clau- 
sula de  eonttituto. 

CONSULADOS.  Los  tribunales  que  tienen  á 
su  cargo  la  administración  de  justicia  en  primera 
instancia  soblfc  las  causas  y  negocios  mercantiles. 
Se  componen  de  un  presidonte  con  el  nombre  do 
prior,  y  otros  jueces  con  el  de  cónsules.  Ahora  so 
les  da  la  denominación  de  tribunales  especiales  de 
comercio,  que  podrán  verso  en  su  lugar. 

CONSULES.  En  U  república  romana  eran  los 
dos  magistrados  que  tenían  por  espacio  de  un  año 
la  suprema  autoridad;  y  entre  nosotros  son  los  jueces 
que  con  el  prior  componen  el  consulado  ó  tribunal 
de  comercio.  Véase  tribunal  especial  de  comercio. 

CONSULES.  Ciertos  agestes  públicos  que  las 
naciones  tienen  en  los  puertos  extranjeros  para 
protrior  el  comercio  de  ellas  y  cuidar  que  se 
guarden  á  los  subditos  de  las  mismas  los  derechos 
mercantiles  estipulados  en  los  convenios.  Según 
algunos  publicistas  los  cónsules  no  son  ministros 

tiublicos  en  el  orden  diplomático  ni  gozan  de  sus 
ueros,  a  no  estipularse  en  los  tratados:  mas  otros 
opinan  que  los  cónsules  disfrutan  los  privilegios  de 
los  embajadores,  por  el  hecho  de  ser  aprobada  su 
elección  por  el  soberano  en  cuyos  dominios  resi- 
den ,  y  que  tienen  autoridad  para  terminar  los 
pleitos  que  se  suscitan  entre  los  comerciantes  de  su 
nación,  en  cuyo  caso  están  los  de  Túnez,  Argel, 
Trípoli  y  Turquía. 

En  España,  los  cónsules  no  tienen  mas  consi- 
deración que  la  de  unos  meros  agentes  y  protecto- 
res de  las  personas  de  su  nación  para  solicitar  que 
se  les  baga  justicia ;  real  orden  del  de  febrero  de 
1757.  Asi  es  que  uo  pueden  ejercer  jurisdicción 
alguna,  aunque  sea  entre  subditos  de  su  propio 
soberano;  pero  se  les  permite  componer  esirojuut- 
cial  y  amigablemente  sus  diferencias ,  y  las  jusli- 
is  del  reino  deben  darles  el  auxilio  que  necesiten 


cías 


rira  que  tengan  efecto  sus  providencias  arbitrarias 
eslrajudiciales,  distinguiéndolos  y  atendiéndolos 
en  sns  regulares  recursos:  ley  6,  *  tu  nota,  tit.  11, 
Ub,  6,  Nov.  Rec.,y  real  orden  «8  mayo  de  1827. 
En  asuntos  de  subditos  ó  ciudadanos  de  su  nación 
deben  acudir  al  ministerio  de  estado  por  medio  de 
sus  respectivos  embajadores  ó  ministros,  pues  que 
los  capitanes  generales  de  provincia  ni  los  goberna- 
dores de  plaza  no  están  autorizados  para  recibir 
sus  representaciones  y  menos  para  resolverlas; 
real  órdm  deSde  agosto  de  1709. 

Los  cónsules  gozan  del  fuero  militar,  como  los 
demás  extranjeros  transeúntes;  están  esentos  úuí- 
camente  de  alojamientos  y  demás  cargas  concejiles 
y  personales;  pero  si  comerciaren  por  mayor  ó  me- 
nor, están  sujetos  á  las  justicias  y  tribunales  rea- 
les en  los  asuntos  mercantiles  que  se  ofrecieren 
por  razón  de  su  tráfico;  leyñ,  til.  11  ,  lib.  6, 
Aor.  Rer.  y  real  orden  de  20  de  sel.  de  1804.  Por 
lo  demás  ni  los  cónsules  ni  los  vicc-cónsules  gozan 
de  aquellos  privilegios  y  exenciones  que  solo  cor- 
responden á  los  ministros  caracterizados  por  los  so- 
beranos; real  orden  de  20  de  noc.  de  1778.  Si  los 
cónsules  ó  více-cónsules  fueren  españoles  ó  repu- 
tados tales,  quedan  sujetos  á  las  cargas  y  benefi-i 
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ríos  do  los 
«/•  176». 

Las  casas  de  los  cónsules  ó  vice-cónsules  no 
gozan  de  inmunidad  ,  ni  pueden  ponerse  en  parlo 
públca  de  ellas  las  armas  der  principo  ó  estado 
a  quiien  sirveu;  pero  bien  puede  colocarse  en  sus 
torres  ó  azoteas  ü  otros  parajes  una  señal'quc  ma- 
nifieste i  los  de  su  nación  ser  la  casa  del*  cónsul; 
leyÚ,  tit.  II,  lib.  6,  AW.  Rec. 

Los  cónsules  no  pueden  ser  admitidos  al  uso 
de  sus  empleos,  sin  que  primero  impetren  la  real 
aprobación  de  sus  nombramientos,  presentándolos 
originales'  at  gobierni»  con  su  traducción  autentica 
en  español;  m  tamuteo  se  pueden  establecer  cón- 
sules ni  vice-cónsules  nuevos  en  jos  puertos  donde 

*  no  los  hubiere  habido  ,  sin  que  antes  otorgue  el 
rey  esta  gracia;  ley  6,  tit.  11,  lib.  Q,  Nov.  Ree. 
Los  cónsules  han  de  justificar  ademas  para  ser  ad- 
mitidos, que  sort  vasallos  nativos  del  principe  ó 
estado  que  los  nombra,  y  que  no  están  domicilia- 
dos en  ninguno  do  los  dominios  de  España;  y  ló 
mismo  ban  de  practicar  los  vice-cónsules,  menos 
la  prueba  de  la  calidad  do  la  naturaleza;  d.  ley  6, 
tit.- 1 1,  Hb.  6,  Ñor.  Ree. ' 

Los  cónsules  y  vice-cónsules  deben  desempe- 
ñar por  si  mismos  sus  empleos,  y  no  por  otra  per- 
ita ni  por  medio  de  apoderado;  d.  ley  6,  tit.  11, 
lib.  6,  Píoe.  Ree. 

'  En  algunas  cortes  suele  haber  un  cónsul  gene- 
ral, encargado  de  la  correspondencia  con  los  cón- 
sules particulares  de  su  nación,  y  revestido  de  otras 
facultades. 

CONSULTA.  La  pregunta  ó  propuesta  que  se 
hace  á  uno  ó  muchos  abogados  sobre  algún  asunto 
pidiéndoles  su  parecer  ó  consejo ;  la  conferencia 
que  tienen  estos  sobre  el  punto  que  se  les  propone; 
y  el  dictamen  que  dan  por  escrito. 

Las  consullas  son  muy  útiles  para  aquellos  in- 
teresados que  esponen  con  exactitud  y  fidelidad  el 
hecbo  de  que  se  trata;  pues  en  su  vista  pueden 

#  empeñarse  en  el  pleito  con  alguna  seguridad  de 
buen  éxito,  ó  bien  abandonarle  si  conocen  que  no 
les  ha  do  producir  mas  que  gastos  inútiles  y  amar- 
gos sinsabores.  Pero  sucede  alguna  vez  que  el  li- 
tigante es  victima  de  la  falta  de  fidelidad  con  que 
da  cuenta  del  hecho  y  sus  circunstancias  sobro  que 
pide  consejo;  pues  el  abogado  no  piieoc  dar  una 
respuesta  justa  y  conveniente  cuando  se  le  disfra- 
za el  hecho  que  se  somete  á  su  juicio,  quia  srificet 
ex  furto  jus  oritvr.  El  abogado  consultado  debo 
procurar  que  se  le  instruya  bien  del  hecho  y  sus 
circunstancias;  aplicar  toda  su  atención  y  cuidado 
para  penetrar  y  resolver  la  dificultad  que  se  en- 
cuentra en  la  cuestión  que  se  le  propone;  y  guar- 
darse de  lisongear  al  interesado  con  esperanzas  in- 
fundadas que  le  serian  peligrosas.  Es  cierto  que  hay 
machos  negocios  dudosos  y  de  difícil  resolución, 
en  que  se  puede  abrazar  el  partido  que  se  quiera, 
y  en  que  aun  los  jueces  son  de  opiniones  contra- 
rias; pero  siempre  debemos  ponernos  del  lado  que 
nos  parece  mas  conforme  á  razón  y  justicia.  Véuso 
Aboyaría  j¡,  t\ 

También  se  llama  consulta  el  dictamen  que  los 


magistrados ,  tribunales  ú  otros  cuerpos  dan  por 
escrito  al  rey  sobre  algún  asunto  que  requiere  su 
resolución,  ó  proponiéndole  suge  tos,  para  algún 
empleo.  Y  por  ultimo  su  da  igualmente  esto  nom- 
bro á  la  remisión  que  hacen  las  justicias  ordinarias 
i  los  tribunales  superiores  de  las  causas  criminales 
que  han  decidido,  para  el  examen  de  las  senten- 
cias y  la  providencia  que  en  su  virtudcorresponda. 

Los  autos  dte  sobreseimiento  ,  que  dieren  los 
jucees  de  primera  instancia  cuando ,  terminado  el 
sumario,  vieren  que  no  hay  mérito  para  pasar  mas 
adelante,  ó  que  el  procesado  no  resulta  acreedor 
sino  á  alguna  pena  leve,  deben  consultarse  siempre 
á  la  audiencia  del  territorio  ,  y  en  ella  oyendo  al 
fiscal  cuando  corresponda  d«  palabra  ó  por  escri- 
to y  sin  mas  trámites  ni  necesidad  de  vista  formal 
se  dará  desde  Juego  la  determinación  que  sea  del 
caso,  de  la  cual  no  habrá  lugar  á  suplica,  regUm. 
de  26  detet.  de  1835,  art.  51  y  71. 

Guando  en  las  audiencias  ocurriere  alguna  du- 
da de  ley  ó  alguna  otra  cosa  que  osponer  relativa 
á  la  legislación ,  acordarán  sobro  ello  en  tribunal 
pleno  después  de  oír  á  su  fiscal  ó  fiscales  ,  y  cou 
inserción  del  dictamen  do  estos  coniultarán  á  S.  M. 

Eor  medio  del  supremo  tribuual;  insertando  lam- 
ien  en  las  consultas  los  votos  particulares  si  los 
hubiere,  pero  sin  refutarlos;'  art.  86  de  d.  reijlam. 
El  tribuna)  supremo  debe  dirijir  á  S.  M.  con  su 
dictamen  las  consultas  que  reciba  de  las  audiencias, 
y  consultar  también  por  si  mismo  sobre  dudas  de 
íoy  ú  oíros  puntos  relativos  á  la  legislación  y  so- 
bre lo  demás  que  considere  necesario  ó  convenien- 
te para  la  mejor  administración  de  justicia ,  en  la 
misma  forma  quo  las  audiencias;  art.  90 ded.  regí. 

CONSULTAR.  Conferir  ,  tratar  y  discurrir 
c?n  otros  sobre  lo  que  se  debe  liacer  en  algún  ne- 
gocio:— pedir  parecer,  dictamen  ó  consejo  á  otro:— 
dar  los  magistrados,  tribunales  ú  otros  cuerpos  dic- 
tamen por -escrito  al  rey  sobre  algún  asunto  quo 
requiere  su  resolución,  ó  pro|>onerle  sugetos  para 
algún  empleo; — y  remitir  el  inferior  al  superior 
sus  providencias  para  el  examen  y  aprobación  de 
ellas. 

CONSULTIVO.  Dicese  de  lodo  asunto  que 
los  tribunales  deben  consultar  con  la  superioridad; 
y  del  voto  que  solo  sirve  para  ilustrar  y  no  para 
decidir. 

CONSUMACION  DEL  MATRIMONIO.  El 

firimer  acto  en  que  sjp  pa^an  el  débito  conyugal  los 
egitimameule  casados.  El  efecto  de  lu  consuma- 
ción es  que  ya  no  puede  disolverse  el  matrimonio 
sino  por  la  muerto  del  uno  de  lo*  do*  cónyuges, 
mientras  que  antes  de  la  consumación  podia  disol- 
verle también  por  Id  profesión  monástica  de  cual- 
quiera de  ellos.  Véase  Matrimonio. 

CONTADOR.  La  persona  nombrada  por  juez 
competente  ó  por  las  mismas  parles  para  liquidar 
alguna  cuenta;  y  el  que  tiene  \nr  empleos  oficio  ó 
profesión  llevarja  cuenta  y  razón  de  lu  entrada  y 
salida  de  algunos  caudales,  haciendo  el  rargo  ú  las 
personas  que  los  perciben,  y  recibiéndoles  en  data 
lo  quo  pagan  con  los  recados  de  justificación  cor- 
respondientes. 
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El  ronudor  que  habiendo  sido  nombrado  por 
las  parles  para  la  liquidación  de  alguna  cuenta, 
diere  á  vainetillas  á  la  una  mas  y  á  lo  oirá  menos 
de  lo  que  les  corresponde,  debo  pagar  al  perjudi- 
cado to  que  le  dio  de  menos,  si  este  no  lo  pudiere 
recobrar  del  que  lo  recibió  de  mas;  y  lia  de  ser 
castigado  con  alguna  otra  pena  arbitraria  según  las 
circunstancias  por  la  falsedad  que  ha  cometido; 
ley  8,  Itt.  7,  Ptirt  7. 

Lus  jueces  no  pueden  nombrar  contadores  para 
articulo  que  consista  en  derecho  ó  que  pueda  de 
terminarse  por  el  proceso.  >inu  solo  para  lo  que 
consista  en  cuenta,  tasación  ó  pericia  en  arle, 
ley  1,  tit.  21.  lib.  10.  N&.  BtC 

A  los  contadores  nombrados  se  les  debe  fijar  el 
salario,  y  recibir  juramento  de  que  no  llevaran  otra 
rosa  antes  ni  después  de  la  formación  délas  cuen- 
tas, y  de  que  las  liarán  con  fidelidad  daudo  su  pa- 
recer  sin  acepciou  de  personas;  ley  2,  tit.  21, 
/»/».  10,  i\vr.  lite. 

CONTADOR-PARTIDOR.  La  persona  nom- 
brada para  di\idír  una  herencia,  haciendo  la  liqui- 
dación y  adjudicación  de  los  bienes  que  correspon- 
dan á  cada  interesado.  Puede  ser  contador -partidor 
el  que  tiene  facultad  para  contratar  y  parecer  en 
juicio:  bien  que  en  la  corte,  según  auto  del  conse- 
jo real  de  11  «le  abril  de  1703,  solo  pueden  hacer 
particiones  los  abogados  que  las  partes  elijan  dan- 
tro  de  tres  dios  después  de  finalizado  el  inventario, 
lalación  y  almoneda;  v  no  conviniéndose  en  uno, 
debe  el  juez  elejirle  Je  oficio,  con  tal  mío  no  sea 
ninguno  de  los  que  hubiesen  nombrado  Tas  partas, 
i  ipiicucs  se  hará  saber  este  nombramiento  do  ofi- 
cio,  para  que  si  tuviesen  justa  causa  puedan  re- 
cusarle, en  la  propia  forma  que  se  recusa  á  los 
atesores. 

ti  que  fuere  nombrado  contador  no  tiene  obli- 
gación do  aceptar  el  encargo  J  pero  una  vez  acep- 
tado, qti"da  obligado  á  su  desempeño,  á  no  ser  que 
alegue  y  pruebe  alguna  justa  causa  que  le  exima. 

Uaslará  un  solo  contador,  aunque  sean  muchos 
los  herederos,  sí  estos  se  convinieren  en  uno  solo 
para  evitar  gastos  y  desavenencias;  pero  si  no  hu- 
biere entre  los  coherederos  esta  conformidad,  cada 
uno  puede  nombrar  el  suyo,  siempre  quo  sea  lla- 
mado por  si  á  la  herencia,  y  no  en  representación 
do  otro.  Cuando  concurren,  por  ejemplo,  dos  her- 
manos del  difunto  juntamente  con  dos  sobrinos  hi- 
jos de  otro  hermano,  cada  uno  de  aquellos  nombra- 
rá un  contador,  y  los  dos  sobrinos  otro  solo.  Asi- 
mismo cuando  queda  úú  hijos  la  viuda,  y  su  di- 
funto marido  hubiere  instituido pj>r  herederos  ¿dos 
ó  mas  parientes,  han  de  ser  nombrados  solo  dos 
contadores,  uno  por  aquella,  v  otro  por  los  parien- 
tes; pues  todos  li»s  herederos  juntos  representan  al 
que  los  instituyó. — En  rebeldía  de  alguno  de  los 
interesados ,  se  nombrará  de  oficio  por  el  juez  el 
contador,  que  falte. 

Los  contadores  pueden  ser  recusarlos ;  con  la 
diferencia  de  que  si  le  hubieren  sido  nombrados 
por  los  mismos  herederos,  para  recusarlos  estos  es 
preciso  que  sobrevenga  jusla  causa  y  so  prinbc 
judicialmente;  yero  si  el  jMezlos  nombró  deoficio, 
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se  leí  podrá  recusar  con  solo  el  juramento  de  que 
se  les  tiene  por  sospechosos.  Admitida  en  cualquie- 
ra de  dichos  casos  la  recusación,  será  removido  el 
recusado,  y  se  nombrará  otro  en  su  Ingar. — Las 
justas  causas  para  recusar  á  los  contadores  nom- 
brados por  las  mismas  jiarles,  son: — 1.'  la  patria- 
lidad,  ta  cual  so  presume  por  sobrevenir  enemistad 
grave  ó-amislad  intima  entre  el  contador  y  alguno 
de  los  interesados  en  la  herencia,  ó  por  ser  partí» 
cipe  en  esta  el  contador ,  ó  por  mediar  entre  él  y 
alguno  de  los  interesados  parentesco  de  consangui- 
nidad ó  afinidad  bastí  el  cuarto  grado;— 2.*  la  en- 
fermedad ó  larga  ausencia  del  contador; — 3.'  el 
destierro  ó  la  prisión  de  este  por  delito; — i.*  si  el 
contador  se  ordenare  ir  sacris,  ó  fuere  llamado  á 
suceder  en  la  herencia  del  que  lo  nombró;— 5  '  la 
infamia  de  hecho  ó  de  derecho. 

Si  discordaren  los  contadores  nombrados  por 
los  herederos ,  debo  el  juez  apremiar  á  estos  para 
que  nombren  terrero  en  discordia,  ó  nombrarle  él 
mismo,  como  se  práctica  en  la  -corte,  para  evitar 
las  desavenencias  que  suelen  suscitarse  entre  los 
interesados.  Si  de  tres  contadores  se  conformasen 
los  das,  se  dará  traslado  á  los  participes  de  la  he- 
rencia, para  que  se  conformen  ó  digan  de  agravios, 
en  cuyo  caso  se  les  oirá  en  juicio  ordinario.  Véase 
Juicio  divisorio  v  hirticiún.  _ 

CONTENCIOSO.  Se  aplica  al  juicio  que  se  si- 
gue ante  el  juez  sobre  derechos  ó  cosas  que  litigan 
entre  si  varias  portes  contrarias,  y  también  á  la  ju 
risdiecton  que  se  ejerce  sobre  las  contiendas  ó  de- 
bales de  las  jiartcs  por  sus  intereses. 

CONTENTA.  El  endoso  de  una  letra  de  cam- 
bio, vale  ó  libranza  rara  cederla  á  favor  de  otro;— 
la  certificación  que  da  el  alcalde  de  cada  lugar  pir 
donde  hace  tránsito  la  tropa  al  comandante  de  ella, 
espresando  que  ningún  soldado  ha  hecho  violencia 
en  aquel  pueblo,  ni  dejado  de  pagar  lo  que  le  cor- 
respondía;— y  también  Ja  certificación  que  en  igua- 
les easos  pide  el  alcalde  al  comandante  de  haber 
estado  bien  asistida  la  tropa  en  aquel  lugar. 

CONTENTAR.  Entre  comerciantes,  endosar. 

CONTENTO.  La  carta  de  |>ago  que  saca  el 
deudor  ejecutado  de  su  acreedor  en  el  lérmino  de 
las  veinte  y  cuatro  horas  desde  que  se  le  hizo  la  tra- 
ba v  ejecución,  para  libertarse  de  pagar  la  décima. 

CONTESTACION.  Lo  repuesta  que  da  el  reo 
á  la  demanda  del  actor  ,  negando  ó  confesando  la 
causa  ó  fundamento  di.*  la  acción. 

La  ley  llama  á  la  contestación  raiz  y  principio 
del  pleito,  y  esto  mismo  dice  en  otra  jiarle  acerca 
(leí  emplazamiento;  proem.  de  ¡o»  til.  9  y  10,  y 
ley  3,  tit.  10.  Parí,  o.  También  los  intérpretes  ro- 
manos ve  dividieron  en  este  pnnlu.  queriendo  > 

que  la  citación  del  reo,  á  la  cual  llamaron  in  jut 
rotalfo,  esto  es,  llamamiento  al  tribunal ,  fuese  la 
primera  parte  del  juicio,  y  pretendiendo  otros  que 
lo  era  la  contestación.  Pero  esta  desavenencia  se 
puedo  conciliar  con  facilidad,  diciendo  une  lo  sera 
el  emplazamiento,  si  se  loma  el  juicio  latamente, 
porque  produce  ya  algunos  efectos ,  como  paedio 
verse  en  el  articulo  Citación;  y  que  no  lo  será,  si 
el  juicio  so  toma  estrechamente ,  porque  da  esta 


—  588  — 


Digitized  by  Google 


co 


—  589  — 


CO 


siierlo  debe  serlo  la  contestación,  pues  sin  olla  no 
puede  decirse  que  hny  propiamente  pleito,  [>or 
lallarUodavía  un  litigante,  á  causa  Je  no  se  rio  el 
reo  hasta  que  confie. 

La  contentación  es  tan  esencial  en  el  juicio,  que 
sin  ella  no  podría  darse  sentencia  definitiva,  á  no 
ser  en  c3so  d«  contumacia;  l$y  8,  tit.  10,  Parí.  3. 

En  la  conti'Slnciün  puede  pone*  el  reo  recon- 
vención ó  mutua  petición  contra  el  aetur  pidiéndo- 
le alguna  cosa  que  tengo  relación  ó  sea  á  prupósilo 
para  debilitar  ó  frustrar  la  demanda:  en'  cuyo  cnso 
se  considera  el  reo  actor  y  el  actor  reo  en  cunnto  á 
este  punto,  teniendo  los  ph-Izos  que  como  a  tales 
les  corresponden.  Véase  Ueeonvenrion. 

Si  el  reo  en  su  contestación  contradice  al  actor, 
es  preciso  que  oJ  juez  lleve  el  pleito  adelaut dan- 
do lugar  á  que  los  interesados  justih'qiien  sus  res- 
pectivos derechos:  pero  si  eonliesa  el  reo  su  obli- 
gación ó  deuda,  ya  no  tiene  que  liacer  el  juez  otra 
cosa  sino  condenarle  inmediatamente,  al  pago  ó 
restíluciou  de  lo  que  se  lo  pide,  dándole  al  efecto 
el  término  competente;  leí/  7,  til.  5,  y  ley  2, 
til.  13,  Parí.  5.  Véase  Confesión. 

El  reo  ó  demandado  debe  presentar  enn  la  con- 
testación, asi  como  el  actor  con  la  demanda,  las 
escrituras  ó  documentes  en  que  la  funde;  pues 
presentándolas  después,  no  se  le  admitirán  sino  con 
el  juramento  de  no  haberlas  podido  babor,  ó  no 
haber  antes  tenido  noticia  do  ollas;  leyes  l  y  2, 
til.  ó.lib  i  1  ,  iVor .  fíec. 

•  El  demandado  tiene  para  contestar  á  la  deman- 
da el  término  do  nueve  dias  continuos  que  corren 
desde  la  notificación  do  esta  si  se  halla  cu  el  mis- 
ino pueblo  del  juzgado;  ó  el  término  que  el  juez  le 
señale  con  proporción  á  la  distancia  si  estuviere 
ausente:. bajo  el  concepto  que  dentro  del  término 
puede  hacer  lo  que  le  convenga,  aunque  sea  en 
¿luí  feriado;  leyes  I  y  3.  tit.  0,  lili.  11,  jW.  ¡tec. 

Si  el  demandado  deja  pasar  el  plazo  sin  contes- 
tar, es  habido  por  confeso  en  razón  de  su  rebeldía, 
según  la  ley  1,  tit.  (i,  lib.  II,  Nov.  Rec;  pero  »e- 
g'un  la  práctica,  se  le  acusa  la  rebeldía;  y  si  ni 
aun  asi  contesta,  puede  el  actor  elejir  anlonccs  ó 
el  medio  de  prueba  ó  el  de  asentamiento,  bienTJue 
este  último  medio  no  está  )  a  en  uso.  Sin  embargo, 
esta  confesión  presunta  por  falla  de  contestación 
no  es  de  tanta  fuerza  como  la  confesión  real  y  ver- 
dadera; y  asi  puede  el  demandado,  no  obstante 
ella,  alegar  sus  excepciones  en  cualquier  estado 
del  juicio,  debiendo  admitírsele  la  prueba  de  las 
mismas;  porque  el  efecto  di*  esta  presunta  confe- 
sión es  cargar  al  roo  la  prueba  que  debería  hacer 
el  actor,  si  aquel  hubiese  contestado  en  el  debido 
tiempo  Véase  Confesión  y  Rebeldía. — Si  el  deman- 
dado fuere  menor,  puede  pedir  restitución  contra 
esta  confesión  presunta  ó  fingida,  como  puedo  ha- 
cerlo contra  la  verdadera,  y  contra  la  conclusión 
del  término  legal,  Cvr  fhp.  p.  i,  §.  14,  n.  14.— 
No  es  habido  por  confeso  el  actor  cuntido  no  con- 
testa á  la  demanda  que  por  via  de  reconvención  le 

Iionc  el  reo;  ley  4,  til.  (i,  (ib.  11,  AV.  IW. — 
j'llimamcnlo  no  incurrirá  el  reo  en  la  pena  de  con- 
tumacia ó  rebeldía,  aunque  deje  de  contestar  en 


el  término  señalado,  siempre  que  pruebe  jusla-cau- 

sa  de  la  tardanza,  como  enfermedad,  ocupación  y 
oirás  semejantes;  ley  2,  lit.  7,  Parl.fr.  ni  tampo- 
co se  le  tendrá  por  confeso,  si  no  quisiere  contes- 
tar por  no  haber  presesentodb  poder  el  procurador 
del  ador,  porque  en  este  cas»-  el  juicio  es  nulo,  y 
no  hay  obligación  de  contestar.  Véase  Rebeldía. 

La  contestación  produce  los  efectos  siguientes: 
I.'  una  vez  hecha,  no  puede  el  demandante  dejar 
de  proseguir  la  causa  ni  mudar  su  acción  contra  la 
voluntad  del  demandado,  ni  al  contrario,  porque 
en  su  virtud  queda  celebrado  entre  los  litigantes 
un  cuüsi-t'onlrato: — 2."  ambos  litigantes  quedan 
sujetos  al  juez,  aunque  sea  incompetente  para  al- 
guno de  ellos,  muii  vlii  cerplmn  e*t  jndictuni ,  ihi 
finm arri[,ere  d,-bt>t — 3. 'se  interrumpe  la  prescrip- 
ción de  acción,  aunque  se  Jiaga  ante  juez  arbitro: 
—4  °  se  constituye  en  mora  y  mala  fé  el  reo  en 
cuanto  á  los  frutos  de  la  cofa  litigiosa ;  de  modo 
que  siendo  vencido  debe  restituir  los  devengados 
desde  la  contestación:—  3.*  siendo  válida,  se  per- 
petúa la  acción  personal  por  cuarenta  afu  s: — 6.* 
el  procurador  puede  ya  sustituir  el  poder  que  se 
le  confirió: — 7.'  so  puede  proceder  á  la  recepción 
de  testigos,  que  antes  no  tiene  lugar  sino  en  ciertos 
casos: — 8.*  aunque  fallezca  uno  de  los  litigantes, 
puede  el  procurador  continuar  el  pleito,  sin  embar- 
go de  que  los  herederos  no  le  ratifiquen  el  po- 
der ni  le  den  otro,  con  tal  míe  no  elijan  nue- 
vo apoderado.  Leí/  8,  td.  10,  l'art.  3;  Paz,  Prax. 
tom.  ypiut.  1,  <n»p.  (i,  n.  í)— 22,  y  Carlcal,  De 
judie.,  tit.  2.  ditp.  I,  n.  11  »/  12. 

CONTESTAR.  Responder  el  reo  á  la  deman- 
da del  ador; — declarar  y  atestiguar  una  persona 
lo  mismo  noe  otras  han  dicho,  conformándose  en 
todo  con  ellas  en  su  deposición  ó  declaración;— y 
OOnOrmar  ó  comprobar  alguna  cosa. 

CONTESTE.  Dícesc  del  testigo  que  declara  lo 
mismo  que  ha  declarado  otro  sin  discrepar  en  nada. 

CONTINENCIA  DE  LA  CAUSA.  La  anidad 
que  debe  haber  en  todo  juicio;  esto  es,  que  sea 
una  la  acción  principal,  uno  el  juez,  y  unas  las 
personas  que  le  sigan  hasta  la  semencia.  A<iesqne 
eu  el  concurso  de  acreedores,  todos  los  autos  prin- 
cipiados por  cualesquiera  jueces  deben  remitirse 
íntegros  y  originales  al  juez  del  concurso,  para 
evitarque  se  divida  la  continencia  de  la  causa. 
Véase  ¡.itnpendenrin.  y  Acumulación  de  nulos. 

CONTRABANDO.  Todo  comercio  que  se  hace 
contra  las  leves,  y  que  por  consiguiente  Constituyo 
un  delito.  El  contrabando  so  dixide  en  contraban- 
do de  primor  grado  y  contrallando  de  segundo  gra- 
do. Es  contrabando  eu  primer  gradu  el  que  recae 
sobre  los  efectos  estancados  en  favor  de  la  hacien- 
da pública:  y  contrabando  cu  segundo  grado  el 
que  recae  sobre  los  efeclos  de  comercio  cuya  im- 
portación en  el  reino  ó  exportación  del  mismo  es- 
tá prohibida. 

Se  incurre  en  el  delito  de  contrabando  en  pri- 
mer grado: —  I ."  por  cualquier  acto  que  preparo 
inmediatamente  y  á  sabiendas  la  producción  elabo- 
ración y  fabricación  de  los  efectos  estancados  por 
cuenta  "do  la  hacjcndn  pública:— 2.'  por  todo  acto 
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da  negociación  y  tráfico  sobra  I.»  musidos  ciertos 
estancados : — S.'  [hit  la  compra  do  los  mismos,  rio 
haciéndose  en  las  oficinas  de  la  hacienda  pública: 
—4.*  |tor  la  detención  do  dichos  efectos  que  tengan 
signos  positivo*  de  ilegítima  procedencia,  cunli|ii n-- 
ra  que  sea  su  cantidad  ,  ó  que  aun  cuando  procedan 
de  los  estancos,  no  se  halle  provisto  el  tenedor  de 
los  documentos  que  justifiquen  su  compra,  siempre 
que  la  cantidad  esceda  déla  que  se  permite. i  cada 
particular  para  sus  usos  domésticos: — 5.°  por  la 
reventa  de  los  efectos  estancados,  no  obstante  que 
procedan  do  compra  hecha  á  la  hacienda  púhli- 
ca: — 6.*  por  el  trasporte  de  los  efectos  estancados 
sin  las  guias  correspondientes: — 7.*  por  asegurar  ó 
hacer  asegurar  de  cuenta  propia  ó  por  encargo  de 
otro  la  introducción,  circulación  ó  detentación  de 
({¿ñeros  estancados. 

Se  incurre  en  el  delito  de  contrabando  de  se- 
gundo grado: — 1.*  por  la  introducción  en  el  terri- 
torio aspañol  de  efectos  de  cualquiera  especie  que 
sean,  cuya  importación  esté  prohibida: — 2.'  por 
el  trafico  de  estos  mismos  efectos,  por  su  tras- 
porte, y  por  su  simple  detentación  en  cualquie- 
ra punto  del  territorio  español  antes  de  haber- 
se alterado  sus  formas  y  empleado  de  hecho  en  los 
usos  domésticos: — 3."  por.  la  esíraeeiofl  del  terri- 
torio español  do  efectos  de  cualquiera  especie  que 
•can,  cuya  exportación  esté  prohibida,  y  por  su 
conducción  dentro  de  la  zona  próxima  á  la  fronte- 
ra de  mar  ó  tierra  en  que  norias  leyes  ó  reglamen- 
tos esté  prohibida  su  circulación,  y  por  su  detenta- 
ción en  la  misma  zona  sin  los  requisitos  que  en 
aquellas  están  prescritos: — por  asegurar  ó  ha- 
cer asegurar  de  cuenta  propia  ó  por  encargo  do  otro 
cualquiera  operación  ó  trafico  <lo  géneros  prohibi- 
dos á  la  importación  ó  ñ  la  exportación. 

Son  también  autores  y  reos  directos  respectiva- 
mente de  contrabando  en  primero  ó  segundo  gra- 
do, los  que  sin  cometer  por-sí  mismos  los  actos  que 
constituyen  el  contrabando  los  ordenan,  disponen 
y  hacen  ejecutar  por  medio  de  cualesquiera  perso- 
nas; y  son  cómplices  los  que  á  sabiendas  concurren 
á  facilitar  su  ejecución,  ayudando  y  auxiliando  á 
los  contrabandistas  en  losados  «pie  constituyen 
este  delito,  los  que  les  dan  refugio  en  sus  casas  y 
haciendas  cuando  conducen  los  efectos  de  contra- 
bando, y  los  que  los  ocultan  y  encubren  en  su- 
mismas  casas  y  haciendas,  ó  les  facilitan  la  fuga 
para  salvarlos  de  caer  en  manos  de  los  que  legíti- 
mamente van  en  su  persecución. 

Si  hubiésemos  de  recorrer  aqui  las  disposicio- 
nes de  la  ley  penal  de  5  de  mayo  de  1830,  que  es 
la  última  que  se  ha  espedido  sobre  los  delitos  de 
fraude  contra  la  hacienda  pública,  habríamos  de 
formar  un  articulo  que  por  una  parle  tendría  una 
estLiisiou  estraordinaria,  y  por  otra  seria  casi  del 
todo  inútil;  pues  que  habiéndose  declarado  la  opi- 
nión general  contra  la  citada  ley  ñor  el  rigor  esee- 
sivo  de  sus  penas,  ha  lomado  por  fin  el  gobierno  al- 
gunas providencias  que  la  dejnn  en  gran  parte  sin 
efecto,  y  anuncian  la  próxima  aparición  de  otra  ley 
que  le  sustituya  El  mismo  ministro  de  hacienda,  en 
aposición  dirijida  a  S.  M.  con  fecha  de  U  de  octubre 


de  1833,  calificó  d«  arbitrario  en  los  procedimien- 
tos y  atroz  en  los  castigos  el  código  penal  de  su  ra- 
mo ,  y  cu  su  virtud  se  creó  una  comisión  para 
reformar  la  ley  de  "  de  mayo  de  ISóü,  y  otra  con 
la  misma  fecha  de  9  de  octubre  para  visitar  lodos 
los  procesos  existentes  en  la  superintendencia  ge- 
neral, mandar  sobreseer  en  todas  las  causas  de  me- 
nor cuantía  ó  que.  por  sus  circunstancias  lo  mere- 
ciesen ,  poniéndose  en  libertad  á  los  quede  sus  re- 
sultas se  bailasen  presos,  con  la  imposición  de  una 
ligera  multa  en  favor  de  los  aprehensores  del  con- 
trabatido, proponer  á  S.  M.  el  indulto  de  los  reos 
que  hallándose  ya  en  los  presidios  por  sentencias  de 
los  tribunales  de  haciéndase  reputasen  acreedores 
á  él,  y  determinar  el  sobreseimiento  de  las  causas 
que  e-tuviesen  pendientes  en  las.-siibdelegaeiones 
j  creyeM  DO  deberse  continuar.  Todavía  qui>o 
S.  M.  que  tuviesen  efecto  desde  luego  sus  benéfi- 
cas iu  le  liciones  con  respecto  á  los  indicados  presidía- 
nos, concediendo  por  su  decreto  de  ¿1  de  octubre 
del  mismo  año  el  mas  amplio  y  absoluto  indulto  á 
lodos  los  que  por  solo  el  delito  do  contrabando  N 
hallasen  cumpliendo  sus  condenas. 

La  comisión  creada  para  visitar  los  procesos, 
en  enfilo  de  21  del  mismo  octubre  fijo  y  elevo  al 
conocimiento  de  S.  M.  ciertas  reglas,  para  hacer 
rna-  fácil  y  menos  arbitrario  el  ejercicio  de  sus  atri- 
buciones. La  comisión  distingue  dos  clases  de  con- 
trabandistas. A  la  primera  pertenecen  aquellos  que 
por  primera  vez  han  sido  aprchendidos*con  géne- 
ros estancados  ó  no  admitidos  á  comercio  en  can- 
tidades no  muy  considerables,  si  por  las  circuns- 
tancias que  en  ellos  concurran  se  puede  creei  que 
ignoraban  el  delito  que  cometían,  que  la  pobreza  ó 
la  seducción  los  llevó  ¿  cometerlo,  ó  que  destina- 
ban a  su  uso  ó  al  de.  sus  familia*  kif  efectos  del  con- 
trabando. En  tales  casos  debe  reducirse  lo  mas  po- 
sible la  Ijgi  ra  multa  en  que  según  el  decreto  de 
ile  octubre  puede  conmutársela  pena  corporal,  y 
reuniendo  algunos  procesados  muchas  circunstan- 
cias atenuantes  podrán  ser  absuellos  completamen- 
te.— Forman  la  segunda  clase  los  contrabandistas 
dejirofesíon,  y  en  general  los  reinridenles,  los  quo 
hacen  el  contrabando  en  cuadrilla,  los  que  van  ar- 
mados aunque  no  lleguen  ó  hacer  resistencia,  los 
que  emplean  cantidades  de  consideración  en  com- 
prar géneros  prohibidos  ó  en  asegurarlos,  y  lodos 
aquellos  que  al  simple  delito  de  contrabando  reú- 
nen alguna  circunstancia  agravante.  Aunque  los 
individuos  de  esta  clase  han  do  quedar  esenlos  de 
toda  pena  corporal,  deberán  las  penas  pecuniarias 
ser  tan  fuertes  que  basten  á  compensar  y  aun  esco- 
dan algo  las  esperanzas  de  una  ganancia  licita.»— 
I  tiros  delitos  que  se  c-onjelen  con  ocasión  y  motivo 
del  contrabando,  como  la  resistencia  a  mano  arm  i- 
da  contra  los  empleados  y  depend  ente»  ileltesguar- 
do,  y  los  resultados  que  suele  producir,  la  falsifi- 
cación de  guias  ú  otros  documentos  semejantes,  la 
introducción  de  municiones  y  efectos  de  guerra 
prohibidos  ,  y  la  connivencia  de  los  empleados  con 
NU  DOOlnibnndist.TS  ó  defraudadores,  deben  ser  tra- 
tados con  la  mayor  severidad. — Tales  son  la-  ba-e- 
que  habiendo  merecido  la  aprobación  de  S.  M. 
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han  servido  á  la  comisión  para  el  desempeño  de  su 

encargo,  y  que  deben  servir  también  á  los  juzga- 
dos de  hacienda  pora  el  fallo  de  las  causas  de  esta, 
especie,  como  vamos  á  ver. 

Por  real  decreto  de  27  do  noviembre  de  1835 
se  resolvió,  que  los  intendentes  y  subdelegados 
ejerzan  las  funciones  de  jueces  de  primera  instan- 
cia en  las  causas  de  contrabando  y  fraude,  publi- 
cando las  sentencias «ii  los  boletines  oficiales  de  las 
respectivas  provincias,  con  las  apelaciones  á  las 
audiencias  territoriales  en  donde  deberán  fenecer: 
—y  por  real  órdeu  de  17  de  diciembre  del  propio 
año  so  declaró,  que  habiendo  de  conocer  única- 
mente los  intendentes  y  subdelegados  de  rentas,  y 
las  audiencias  territoriales  en  grado  de  apelación, 
de  las  ciiusas  que  por  no  hallarse  en  estado  de  so- 
breseimiento no  sean  falladas  por  la  comisión  de 
vigila  creada  por  el  real  decreto  do  9  de  octubre 
.interior,  deben  arreglar  los  fallos  á  las  bases  adop- 
tadas por.  esta  en  su  esposicion  de  21  del  mismo 
octubre,  aprobada  por  S.  M.,  yá  los  principios 
de  equidad  sancionados  por  todos  los  autos  de  so- 
breseimiento publicados  en  la  parle  oficial  de  la 
Gaceta  de  Madrid;  que  para  asegurar  mas  el  acier- 
to en  ta  aplicación  de  estos  principios  se  agregue 
á  cada  asesor  de  rentas  otro  uombrado  por  las  di- 
putaciones provinciales,  pudiendo  los  subdelegados 
nombrar,  en  caso  de  discordia,  otro  letrado  que  la 
dirima;  y  que  todas  las  dudas  que  puedan  ocurrir 
en  el  particular  se  consulten  con  la  citada  comisión 
de  visita.  Por  fin,  en  real  orden  de  15  do  marzo 
do  185b,  con  motivo  de  ciertas  dudas  consultadas 
por  un  intendente,  tuvo  á  bien  declarar  S.  M. 
que  el  referido  decreto  de  27  de  noviembre  no  se 
limita  á  las  causas  de  contrabando  y  fraude,  sino 
que  abraza  todas  las  demás,  cuyo  conocimiento 
corresponde  á  los  juzgados  de  la  hacienda  pública; 
teniéndose  entendido  que  siempre  debe  agregarse 
tiara  el  fallo  aj  asesor  de  rentas  el  nombrado  por 
las  dinutaciones  provinciales,  con  arreglo  á  la  cita- 
da orden  de  17  de  diciembre,  sin  embargo  de  que 
solo  á  las  causas  de  contrabando  y  fraude  son  apli- 
cables lus  principios  de  equidad  y  benignidad,  con- 
forme á  las  bases  propuestas  por  la  comisión  de  vi- 
sita y  aprobadas  por  S.  M. 

= Véase  Aduana,  Allanamiento  y  Defraudación. 

CONTRACAMBIO.  El  gasto  que  sufre  el  da- 
dor de  una  lolra  por  el  segundo  cambio  que  se 
causa,  ya  sea  por  haberse  protestado,  ó  porque  el 
que  la  pagó  le  saca  otra  letra  para  recobrar  el  di- 
nero que  suplió.  Véase  Recambio  y  Resaca. 

CONTRACEDULA  La  cédula  que  se  da  re- 
vocando otra  anterior. 

CONTRADICCION.  La  incompatibilidad  de 
dos  proposiciones,  de  las  cuales  una  afirma  lo  que 
la  otra  niega,  no  pudiendo  por  tanto  ser  á  un  mis- 
mo tiempo  verdaderas. 

Si  se  observa  contradicción  en  los  dichos  de  un 
testigo  á  quien  se  está  tomando  declaración  en  una 
causa  criminal,  se  le  debe  poner  preso,  por  las  sos 
pechas  que  infunde  de  ser  reo  o  cómplice  en  el 
delito;  y  en  las  causas  civiles  no  hace  prueba  al 
gana  ;  leyes  41  y  42,  til.  16,  Par!.  3. 


Si  al  evacuar  las  citas  de  las  personas  que  los  ' 
testigos  ó  el  reo  dijeron  que  estaban  presentes  cuan- 
do se  cometió  el  delito,  o  que  podrían  saber  alguna 
cosá  sobre  el  hecho,  se  hallare  contradicción  entre 
las  deposiciones  del  citante  y  del  citado,  mandará 
el  juez  carearlos  para  que  oyéndolos  en  sus  deba- 
tes pueda  tomar  mas  lux  en  la  indagación  de  la  ver- 
dad. Igual  medida  se  lomará  cuando  los  reos  son 
muchos  y  se  contradicen  mutuamente  en  sus  de- 
claraciones. Véase  Careo. 

Cuando  los  testigos,  generalmente  hablando,  se 
contradicen  ó  discuerdan  en  alguna  circunstancia 
esencial,  se  tienen  por  testigos  singulares,  y  no  ha- 
cen plena  prueba  aunque  sean  muchos;  ley  41, 
tÜ.  16,  Purt.  5. 

Si  hubiese  contradicción  entre  lo  que  contiene 
el  instrumento  público  y  lo  que  aseguran  los  testi- 
gos que  intervinieron  en  su  otorgamiento,  debe 
prevalecer  el  instrumento  en  caso  de  que  concuer- 
de  con  el  protocolo  y  el  escribano  sea  de  buena 
fama ;  pero  si  el  escribano  tuviere  buena  re- 
putación, y  el  instrumento  fuese  reciente  se  ha 
de  creer  á  los  testigos;  ley  115,  tit.  18,  Part.  3. 
Siendo  el  instrumento  antiguo ,  merece  mayor  fé 
que  los  testigos,  en  opinión  de  algunos  juriscon- 
sultos. 

Cuando  hay  contradicción  entre  dos  leyes,  la 
ley  antigua  dche  ceder  á  la  mas  moderna;  "y  si  la 
contradicción  existo  entre  dos  cláusulas  de  una 
misma  ley,  debe  buscarse  el  medio  de  conciliarias 
según  las  reglas  de  la  interpretación.  Véase  Anti- 
nomia. 

CONTRADICTORIO.  Dicose  del  juicio  que  se 
sigue  oyendo  á  las  dos  partes  interesadas,  por  con- 
traposición al  que  se  hace  en  ausencia  ó  rebeldía 
de  alguna  de  ellas. 

CONTRAESCRITURA.  El  instrumento  otor- 
gado para  protestar  otro  anterior;  y  suele  ser  un 
papel  secreto  ó  reservado,  por  el  que  se  deroga  en 
tono  ó  en  parle  lo  espresado  en  una  escritura  osten- 
sible. Las  contraescrituras  solo  pueden  tener  su 
efecto  entre  los  contrayentes,  mas  no  contra  terce- 
ras personas.  Si  dos  partes  v.yr.  declaran  en  una 
contraescritura  que  la  vonta  que  han  otorgado  no 
es  real  y  verdadera,  y  el  comprador  vende  luego 
la  cosa  á  otra  persona,  esta  segunda  venta  será  vá- 
lida, sin  que  se  lo  pueda  oponer  la  contraescritura. 

CONTRAFIRMA.  En  Aragón,  la  inhibición 
contraria  á  la  de  la  firma;  esto  es,  el  despacho  es- 
pedido por  el  tribunal  á  solicitud  de  un  interesado 
para  que  se  le  mantenga  en  la  posesión  de  los  bie- 
nes ó  derechos  que  se  supone  pertenccerlc,  contra 
el  tenor  de  otro  despacho  qne  ha  obtenido  anterior- 
mente á  su  favor  la  parte  contraría.  El  que  logra 
el  despacho  de  conlrafirma  se  llama  conlrafirman- 
le;  y  confirmar  es  ganar  inhibición  contraria  á  la 
inhibición  de  la  firma,  ó  conseguir  un  mandamien- 
to de  posesión  que  revoca  el  que  se  había  dado  al 
adversario. 

CONTRAFUERO.  El  quebrantamiento  ó  la  in- 
fracción de  un  fuero,  ley  ó  privilegio,  sea  por  un 
particular,  sea  por  la  autoridad  pública. 

CONTRAMAESTRE.  El  oficial  de  mar  que 
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manda  las  maniobras  de  la  nave  y  cuida  de  la  ma- 
riaeria  bajo  las  órdenes  del  capitán  ó  maestre . 

Para  ser  contramaestre  se  requiere  la  calidad 
de  español  ó  la  de  estar  naturalizado  y  radicado  con 
familia  en  la  península  ó  islas  adyacentes,  haber 
servido  tres  campañas  sin  deserción,  saber  las  obli- 
gaciones de  un  oficial  de  mar  en  las  faenas  mari- 
neras ordinarias  y  eslraordinarias  de  la  navegación 
y  en  las  de  uti  arsenal,  ser  de  notoria  probidad,  y 
obtener,  previo  examen ,  el  corre'pandienle  título 
del  capitán  general  del  departamento;  art.  1,  2  y 
4,  til.  8,  ordenanza  de  las  matric.  de  mar. 

Es  de  cargo  del  contramaestre:  vigilar  sobre  la 
conservación  de  los  aparejos  de  la  nave,  y  propo- 
ner al  capitán  las  reparaciones  que  crea  necesarias: 
— arreglar  en  buen  órden  el  cargamento,  tener  la 
nave  e.spedita  para  las  maniobras  que  exijo  la  na- 
vegación, y  mantener  el  orden,  la  disciplina  y  buen 
servicio  en  la  tripulación,  pidiendo  al  capitán  las 
órdenes  ¿  instrucciones  que  sobre  todo  ello  estimo 
mas  conveniente,  y  dándole  aviso  pronto  y  puntual 
de  cualquiera  ocurrencia  en  que  sea  necesaria  la 
intervención  de  su  autoridad;— detallar  á  cada  ma- 
rinero, con  arreglo  á  las  mismas  instrucciones,  el 
trabajo  que  deba  Itacer  á  bordo,  y  vigilar  sobre 
que  ío  desempeñe  debidamente; — encargarse  por 
inventario,  cuando  se  desarmo  la  nave,  de  todos 
sus  aparejos  y  portrechos,  cuidando  do  su  tonser- 
vacion  y  custodia,  á  menos  que  por  órden  del  na- 
viero sea  relevado  de  este  encargo; — y  por  impo- 
sibilidad ó  inhabilitación  del  capitán  y  del  piloto, 
suceder  en  el  mando  y  responsabilidad  de  la  nave: 
art.  tttU.  «95.  606,  697  » (598,  Cód.  de  con. 

CONTRAMARCA.  El  derecho  ó  facultad  de 
cobrar  algún  impuesto  en  las  mercaderías,  ponien- 
do su  señal  á  las  que  ya  le  pagaron  ;  — y  el  mis- 
mo derecho  ó  tributo  quo  se  cobra  ;  —  como  tam- 
bién la  segunda  marca  diferente  de  la  primera  que 
se  pone  en  los  fardos ,  en  los  animales,  cañones  de 
fusil  y  otras  armas,  ó  por  haber  pasado  á  otro  due- 
ño, ó' por  distinguirlos  del  común  de  la  primera 
marca ,  ó  para  otros  linos ;  y  la  marca  con  que  se 
resella  alguna  moneda  anteriormente  acuñada. 

CONTRAQUERELLA.  La  mutua  queja  que 
propone  el  querellado  contra  el  querellante  ante 
el  mismo  juez  ú  otro,  quien  solo  debe  admitirla 
en  los  casos  y  en  la  forma  que  el  derecho  previe- 
ne. Véase  fíecrtntimñon. 

CONTRAREPLICA.  La  réplica  que  se  bace 
contra  el  quo  replicó  ;  esto  es  ,  el  escrito  ó  pedi- 
mento preseulado  por  el  reo ,  rebatiendo  lo  alega- 
do por  el  actor  en  la  réplica,  y  esforzando  las  ra- 
zones cspueslas  en  la  contestación  á  la  demanda. 
La  contraréplica  se  llama  vulgarmente  duplica  por 
unos  y  duplicación  por  oíros ;  puro  no  dejan  de  ser 
algo  impropias  semejantes  denominaciones. 

CONTRASTE.  Oficio  público  para  pesar  las 
monedas,  examinar  su  ley  ,  y  marcar  las  alhajas 
de  oro  v  plata ,  dándoles  su  justo  valor;  y  el  pla- 
tero que  tiene  á  su  cargo  este  ofleio. 

Aunque  á  nadie,  sea  ó  no  platero,  puede  im- 
pedirse haga  para  si  ó  para  las  personas  que  de  él 
quieran  valerse  los  ensayos  de  plata  y  oro  sin  que 


estos  tengan  otra  fuerza  ni  valor  que  d  de  una 

mera  opinión  confidencial ,  no  por  eso  podrán  de- 
nominarse ensayadores  y  desempeñar  los  cargos  de 
fieles  contrastes  sino  los  que  teniendo  los  conoci- 
mientos científicos  que  exige  cj>la  profesión  se  ha- 
yan sujetado  á  las  pruebas  legales  que  se  requieren 
y  hayan  obtenido  el  correspondiente  titulo;  rail 
órden  de  25  de  enero  de  1838. 

Por  real  órden  de  17  de  octubre  de  1825  se 
previuo  :  que  en  las  cabezas  de  partido  se  establez- 
can Áeles-contrast es-marcadores  de  oro  y  plata, 
nombrados  por  los  ayuntamientos,  con  tal  que  sean 
ensayadores  examinados  y  aprobados  con  titulo: 
que  puedan  establecerle  también  en  los  pueblos 
que  no  sean  cabezas  do  partido,  si  estos  lo  juzgan 
necesario  y  lo  piden :  quo  se  establezcan  en  loa 
pueblos  doude  haya  aduana ,  aunque  no  sean  ca- 
bezas de  partido  :*que  los  ayuntamientos  les  entre- 
guen ,  á  costa  do  sus  fondos ,  los  marcos  para  el 
desempoño  de  sus  oficios ,  do  los  que  han  dejes- 
ponder  cuando  concluyan  su  encargo  ó  fallezcan, 
que  laTduracion  de  estos  oficios  sea  por  seis  años, 
pudiendo  ser  rcclejidos  los  nombrados ,  si  lo  mere- 
cieren :  que  no  se  asigne  salario  por  cuenta  de  loi 
propios  á  los  que  va  no  le  tengan ,  pero  que  se 
continúe  pagando  a  los  que  le  tuvieren  por  regla- 
mento :  que  los  contrastes  puedan  exijir  de  los  in- 
teresados que  les  lleven  piezas  á  ensave  los  dere- 
chos de  costumbre,  no  escediendo  de  los  que  seña- 
la el  arancel  de  2  do  setiembre  de  1805 :  que  asi 
las  justicias  como  las  autoridades  de  hacienda  celen 
para  impedir  la  introducción  y  circulación  de  mo- 
nedas y  alhajas  falsas  de  oro  y  piala,  visitando  con 
los  contrastes  los  mercados  y  ferias,  platerías  y 
puestos  do  su  distrito :  que  se  observe  la  ley_2, 
til.  11 ,  lib.  9,  Nov.  Rec,  en  la  cual  se  determina 
que  cuando  una  parte  quiera,  aunque  la  otra  lo 
repugne ,  intervenga  el  contraste  en  las  entregas  y 
recibos  de  dinero :  quo  los  contrastes,  marquen  las 
piezas  según  deben,  y  hagan  que  las  marquen 
también  sus  artífices,  arreglándose  unos  y  otros á 
las  leves  v  órdenes  vigentes. — Véase  Plata  y  Oro. 

CONTRATA.  El  instrumento,  escritura  ó  pa- 
pel con  que  las  partes  aseguran  los  contratos  que 
han  hecho  ;  y  el  mismo  contrato ,  ajuste  ó  conve- 
nio ,  especialmente  cuando  se  trata  de  asientos  ó 
empresas  con  la  hacienda  pública. 

CONTRATO.  Una  convención  por  la  cual  una 
ó  mas  personas  se  obligan  para  con  otra  ú  otras  á 
dar,  hacer  ó  dejar  de  hacer  alguna  cosa.  Véase 
Convenció». 

Los  contratos  se  dividen  :  —  1.°  en  nominados 
ó  innominados ;  —2.*  en  unilaterales  y  bilaterales; 
—3.»  en  consensúales,  verbales,  reales  y  litera- 
les;—  4.*  en  contratos  de  derecho  de  gentes  v 
contratos  de  derecho  civil;  —  3.'  en  contratos  de 
riguroso  derecho  y  contraías  de  buena  fé. 

Las  condiciones  ó  requisitos  esenciales  para  la 
validez  de  un  contrato  son:— el  consentimiento 
de  las  partes ;  — su  capacidad  par»  contratar ;  — 
una  cosa  cierta  que  forme  la  materia  de  la  obliga- 
ción :  —  y  una  causa  licita  y  honesta. 
-  El  consentimiento  debe  darse  libremente ,  y 
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no  por  ofeclo  do  error,  de  fuerza ,  ó  de  dolo  ó  en-  I  pueblo ;  y  asi  es  que  en  la  venta  de  una  cosa ,  do- 
gario.  Véase  Consentimiento  —  Pueden  contratar    bes  responder  do  luda  eviccion  ai  compradi 


lodos  aquellos  que  no  están  declarados  incapaces 
por  la  ley.  Son  incapaces  por  la  ley  los  furiosos, 
mentecato.1!  y  pródigos ,  los  menores  sin  autoridad 
de  sus  tutores  ó  curadores ,  y  las  mugues  casadas 
sin  liconcia  de  sus  maridos ;  pero  las  personas  ca 
paces  do  contratar  ú  obligarse  no  pueden  oponer 
la  iñcapcidad  de  aquellas  ron  quienes  hubiesen 
contratado.  Véase  Loco,  Pródigo,  Menor  y  Muger. 
— Todo  contrato  tiene  por  objeto  una  cosa  (fue  una 
parte  se  obliga  á  dar,  hacer  ó  no  hacer;  y  con  tal 
que  la  cosa  sea  do  las  que  están  en  el  comercio  de 
los  hombres,  es  indiferente  que  sea  corporal  ó  in- 
corporal ,  presente  ó  futura.  Véase  Obligación  de 
dar,  y  Obligación  di  hacer  ó  no  hacer. — No  puede 
tener  efecto  alguno  una  obligación  sin  causa  ó  con 
una  .causa  falsa  ó  ilícita  ;  pero  no  por  eso  es  nece- 
sario espresar  la  causa  para  que  sea  válida  la  con- 
vención. Véaso  Obligación  nula. 

En  Jos  contratos  hay  circunstancias  esenciales, 
sin  las  cuales  no  subsistirían,  nuluraies,  lasruales 
se  siqioncn  aunque  no  se  espresen;  y  accidentales, 
que  solo  están  por  In  mera  volunl.nl  de  los  contra- 
yentes. Asi  en  la  venta  os  circunstancia  esencial 
él  precio,  natural  la  eviccion,  accidental  el  pagar 
en  oro  ó  jdatd.  Es  circunstancia  esencial  el  precio; 
porque  si  este  falta,  ya  no  hay  venta  sino  dona- 
ción ,  »mr|iie  se  use  de  la  palabra  venta ,  como  si 
dijera  P>»dro  que  me  vendía  su  caballo  de  balde: 
es  circunstancia  natural  la  eviccion  ;  porque  siem- 
pre se  entiende  ,  á  no  ser  que  se  escluya  espesa- 
mente por  voluntad  de  las  partes :  es  accidental  la 
de  pagar  en  oro  ó  plata ;  porque  no  depende  de  la 
na'tiraleza  del  contrato  ,  el  cual  permanece  siem- 
pre el  mismo  con  ella  ó  sin  ella. 

Los  contratos  pueden  celebrarse  verbalmcnle  ó 
por  escritura  pública  ó  privada ,  asi  cnlrc  presentes 
como  entre  aumentes ,  por  los  mismos  interesados 
ó  por  medio  de  mandatarios ;  y  siempre  tendrán 
igual  valor,  mientras  la  ley  no  exija  alguna  forma 
o  solemnidad  particular ;  ley  3,  til.  4,  lib.  ti,  Fue- 
ro Juzgo ;  ley  3 ,  til.  14  ,  Parí.  1 ,  ley  28 ,  tit.  8, 
Parí.  5,  y  ley  1 ,  tit.  i  ,  lib.  10 ,  Nov.  fíec. 

Los  contratos  tienen  fuerza  de  ley  para  las  per- 
sonas que  los  han  hecho;  y  no  pueden  revocarse 
sino  por  el  mutuo  consentimiento  de  estas  ó  por  la? 
causas  que  las  leyes  designan ;  ley  61 ,  tit.  5, 
Part.  í>.  Asi  es  que  ninguno  de  los  contrayentes 
puede  eximirse  do  la  ejecución  de  lo  tratado ;  y  el 
que  por  su  parte  lo  llevare  á  efecto  liena  la  opción 
de  compeler  judicialmente  al  otro  á  que  lo  cumpla 
también  por  la  suya  ó  á  que  le  resarza  los  daños  y 
perjuicios.  Véiso  Minas  y  perjuicios,  Obligación 
de  dar ,  Obligación  de  hacer  ó  no  hacer ,  y  Arras. 

Los  contratos  no  solamente  obligan  á  lo  que  en 
ellos  se.  espresa ,  sino  también  á  todas  las  conse- 
cuencias que  según  su  iialurale/a  les  da  la  equi- 
dad, el  uso  ó  la  ley.  Asi  es  que  si  un  sastro  te 
presenta  una  levita  que  le  encargaste ,  la  equidad 
exije  que  no  puedas  desecharla  por  cualquier  li  • 
gero  capricho :  así  es  que  para  despedir  á  tu  inqui- 
lino tienes  que  observar  el  uso  que  hiva  en  el 
Tono  i. 
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que  nada  se  haya  dicho  sobre  esto  punto  en  el 
contrato. 

Como  los  contrayentes  deben  obrar  de  buena 
fe  en  la  celebración  del  contrato  y  cumplir  fiel- 
mente lo  contratado,  tienen  que  responder  de 
ciertas  lesiones,  y  prestar  el  dolo,  la  culpa  ,  y  a 
veces  el  caso  fortuito ;  es  decir ,  que  quedan  cons- 
tituidos en  la  necesidad  de  resarcir  á  la  parte  con- 
traria el  daño  que  por  su  dolo  ó  culpa  y  aun  á 
veces  por  caso  fortuito  se  le  ocasionare.  Véaso 
Dolo,  Culpa,  Caso  fortuito,  Acción  estimatoria, 
Acción  redhibúoria,  Compensación,  Obligación  de 
dar  y  Lesión.  * 

Los  derechos  y  obligaciones  que  resultan  de 
los  contratos,  aun  de  los  condicionales,  pasan  y  so 
trasmiten  por  muerto  de  los  contrayentes  á  sus 
herederos ;  ley  7  ,  tit.  15 ,  ley  7 ,  tit.  17 ,  ley  12, 
til.  18 ,  lib.  3,  ley  3.  tit.  11 ,  lib.  1 ,  Fuero  Real; 
ley  2,  tit.  8,  ley  1(5,  tú.  12,  ley  li,  tit.  11, 
ley  2G,  tit.  o,  Parí,  $,yley^^,  tú.  11,  Part.  3. 
La  razan  es  que  el  que  contrac  ,  se  entiende  que 
contrae  para  sí  y  sus  herederos:  Qut  vaciscitur, 
sibi  heredique  suo  pacisci  inteüigitur .  Mas  no  se 
verifica  la  trasmisión  ,  cuando  es  incompatible  con 
la  naturaleza  del  contrato,  ó  cuando  se  ha  espresa- 
do lo  contrario.  Vóasc  Obligación. 

Lo?  contratos  no  perjudican  á  tercenas  personas 
que  no  han  intervenido  en  ellos ;  pero  bien  pueden 
aprovecharles ,  librándolas  de  alguna  obligación ,  ó 
adquiriendo  para  elbs  algún  derecho;  ley  II, 
til.  11 ,  Part.  3,  y  Uy  1,  Si.  1,  lib.  10,  Noi:  Rec. 

Las  dudas  que  ocurrieren  en  In  inteligencia  de 
las  cláusulas  de  los  contratos,  deben  resolverse 
conforme  á  las  reglas  do  la  interpretación.  Véase 
Interpretación  délas  convenciones. —Véase  Obliga' 
eion  en  todos  sus  artículos. 

CONTRATO  ALEATORIO.  La  convención 
recíproca  cuyos  efectos  en  cuanto  á  las  pérdidas  y 
ganancias,  para  cualquiera  de  las  partes  ó  para 
todas  ellas,  dependen  precisamente  de  un  aconte- 
cimiento incierto.  Tales  son  el  juego,  la  apuesU, 
la  aseguración,  el  préstamo  á  la  gruesa  ventura,  y 
el  contrato  de  renta  vitalicia. 

CONTRATO  BILATERAL.  La  convención  en 
que  ambos  conlrayentos  quedan  obligados  recipro- 
camente el  uno  al  otro.  Bilateral  es  lo  mismo  que 
sinalagmático ;  y  asi  la  una  palabra  como  la  otra 
significan  obligatorio  por  ambas  partes.  En  la  venta, 
ñor  ejemplo,  el  vendedor  está  obligado  á  entregar 
la  cosa  vendida ,  y  el  comprador  á  pagar  el  precio. 
El  contrato  conserva  siempre  el  concepto  de  bila- 
teral ,  aunque  una  de  las  partes  cumpla  desde  lue- 
go su  obligación  y  la  oír»  sea  morosa  en  cumplir 
la  suya,  porque  basta  que  haya  habido  un  mo- 
mento en  que  las  dos  obligaciones  teman  una  exis- 
tencia simultánea.  Los  contratos  bilaterales  ó  sino- 
lagmáücos  se  dividen  cu  perfectos  e  imperfectos:  son 
perfectos  cuando  las  dos  obligaciones  principales 
resultan  del  contrato  en  el  instante  mismo  uc  su 
celebración ,  como  sucede  en  la  venta ,  en  la  cual 
el  vendedor  queda  obligado  de«k  luego  á  entregar 
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la  rosa  y  el  comprador  el  precio :  so»  imperfectos 
cuando  una  de  las  obligaciones  existe  en  el  ¡lisian- 
te mismo,  v  la  otra  pende  de  un  hecho  posterior 
ijue  puedo  existir  ó  no  existir,  ca  ¡tosí  fin  tu,  como 
sucede  cu  el  depósito ,  en  el  cual  el  de posilario 
contrae  ni  ¡lisiante  mismo  lo  obligación  de  restituir 
la  cosa  luego  que  le  fuere  pedida,.)'  el  deiiositanle 
no  estará  obligado  al  depositario  sino  en  el  caso  de- 
que este  hiciere  gastos  para  la  conservación  de  la 
cosa  depositada. 

CONTRATO  CONMUTATIVO.  La  comen- 
non  en  que  cada  una  de  Lis  parle*  se  obliga  á  dar 
ó  hacer  una  cosa  que  se  mira  como  equivalente  de 
lo  que  se  le  da  ó  hace  por  ella,  Asi  que  la  vento, 
como  el  precio  es  el  equivalente  de  la  cosa,  es 
contrato  conmutativo. 

CONTRATO  CONSKNSl 'AL.  La  convención 
que  se  constituye  y  perfecciona  por  el  mero  con- 
sentimiento. Se  llama  consensúa! ,  no  porque  en 
él  se  requiere  consentimiento,  pues  de  este  modo 
lodos  los  contratos  serian  consensúales ,  sino  por- 
que se  perfecciona  por  solo  el  consentimiento,  sin 
necesidad  de  que  intervenga  la  entrega  de  una 
cosa,  ni  cierta  fórmula  de  palabras,  ni  escritura  ó 
vale  sino  en  su  caso  para  prueba.  Son  contratos 
consensúales  la  compra  y  venia,  el  arrendamiento,, 
la  compañía  y  el  mandato. 

CONTUATO  DE  DERECHO  DE  GENTES. 
La  convención  que  tiene  su  origen  del  derecho  de 
gentes,  y  su  forma  del  derecho  civil;  es  decir, 
cualquiera  de  aquellos  contratos  que  en  lodos 
tiempos  han  nacido  con  la  sociedad  misma  y  for- 
man su  vínculo  permanente  .  habiendo  sido  admi- 
tidos en  todas  partes  por  el  derecho  civil  .  Esta  cali- 
ficación es  común  á  c;isi  lodos  los  contratos. 

CONTRATO  DE  DERECHO  CIVIL.  La  con- 
vención que  tiene  del  derecho  civil  tanto  el  origen 
como  la  forma  ;  v.  gr.  la  estipulación. 

CONTRATO  ENFITEI  TICO.  La  convención 
mutua,  por  la  cual  el  din  ño  de  una  heredad  úolrn 
posesión  inmueble,  reservando  en  sí  el  dominio 
directo  de  ella,  la  Irasíicre  con  el  útil  á  otro,  el 
cual  se  obliga  á  pagarle  cierto  canon  ó  pensión 
anual  en  reconocimiento  del  dominio  directo  ó  en 
recompensa  de  los  frutos  do  que  se  utiliza ,  y  no 
puede  enagenar  la  cosa  dada  en  cnfiléusis  sin  li- 
cencia del  dueño  directo.  Véase  Censo  enfitéutico. 

CONTRATO  GRATUITO  ó  LUCRATIVO. 
Aquel  en  que  una  de  las  partes  procura  á  la  otra 
una  ventaja  puramente  gratuita.  Tal  es  la  dona- 
ción que  se  hace  sin  condición  ó  gravamen. 

CONTRATO  ILICITO.  La  convención  cele- 
brada contra  las  leyes  ó  buenas  costumbres.  Véase 
tlbliqacioh  nuil. 

CONTRATO  INNOMINADO.  La  convención 
que  no  tiene  nombre  específico  y  particular  dado 
ó  confirmado  por  el  derecho  Aunque  los  contratos 
innominados  so^  innumerables,  se  han  reducido  á 
estas  cintro  clases:  doy  para  que  des;  doy  pura 
ave  hayas ;  hago  para  que  des  ;  hago  jxira  que  hagas. 

La  primera  especie  de  canlrato  innominado 
doy  iHiru  i/tie  des ,  es  la  convención  que  hacemos 
de  darte  yo  una  cosa  para  que  tú  me  des  otra  que 


no  sea  dinero;  como  cuando  yo  convengo  ñor  mi 
parle  en  darle  un  libro  y  ni  convienes  por  la  tuya 
en  darme  un  relox.  Esta  convención  se  llama  per- 
muta ó  cambio  .  que  es  el  mas  antiguo  de  Unios  lus 
contratos. 

La  segunda  especie  doy  para  que  hagas ,  es  el 
convenio  que  hacemos  de  darle  \o  una  cosa,  v.  gr. 
mi  caballo  v  una  recompensa  de  cien  reales,  para 
que  tú  me  hagas  un  servicio,  v.  gr.  el  de  ir  á  la 
feria  y  traerme  algunos  géneros  de  los  que  ullt  so 
vended. 

Lo  tercero  especie  hago  para  ave  des ,  es  el 
ajuste  en  que  yo  tomo  á  mi  cargo  el  hacer  alguna 
cosa  por  ti,  como  el  ir  á  uu  pueblo  distante  por* 
cobrar  un  crédito  que  se  te  debe,  y  tú  te"  obligas 
por  tu  parle  á  darme  lal  cantidad,*  ademas  de  los 
gastos  del  viage. 

La  cuarta  y  última  especie  hago  para  que  hagas, 
es  el  convenio  en  que  se  obligan  dos  personas  á 
hacer  alguna  cosa  recíjirocamenle  la  una  por  la 
otra  ;  corno  si  yo  me  comprometo  á  desempeñar 
tus  negocios  en* París  ,  y  tú  los  mios  en  Madrid. 

En  los  contratos  innominados ,  el  contrayente 
que  no  quisiere  cumplir  el  convenio,  debe  pagar 
al  otro  los  perjuicios  que  por  esta  fallo  se  le  siguie- 
ron; v  el  que  cumplió  por  su  parle  tiene  la  elec- 
ción ó  de  apremiar  al  olro  á  que  cumpla  por  la  su- 
ya, ó  de  pedirle  la  indemnización  do  los  perjuicios 
al  tenor  de  lo  que  jurare  con  la  lasa  del  juez; 
ley  5,  til.  (i,  Parí,  5.  Pero  es  necesario  tener  pre- 
sente que  en  el  dia  toda  promesa  es  obligatoria ,  y 
que  por  tanto  el  que  promete  dar  ó  hacer  alguna 
cosa  ,  puede  ser  competido  al  cumplimiento  de  su 
empeño :  ley  i  ,  til.  \ ,  lib.  10,  JYúf.  Rec.  Véase 
Daños  y  }>rrjti(ictís ,  Obligación  de  dar,  y  ÜWi'oa- 
(ion  de  hacer. 

CONTRATO  LICITO.  El  que  es  arreglado  á 
las  leves  v  buenas  costumbres. 

CONTRATO  LITERAL.  Una  -obligación  que 
resulta  de  un  escrito  ó  vale;  ó  bieu  :  uu  contrato 
por  el  cual  uno  que  ha  entregado  á  otro  un  vale  ó 
escrito  en  une  confiesa  haber  recibido  do  él  por  vía 
de  mutuo  o  préstamo  alguna  coso  y  deja  pasar  dos 
años  sin  reclamarlo,  queda  obligado  al  pago  de  la 
cosa  en  razón  del  mismo  vale  aunque  no  la  haya 
recibido  \  ley  9 ,  til.  1,  Part.  5.  Tanibicn  en  los 
demos  contraius  suele  mediar  escrilo;  pero  en  ello* 
no  produce  obligación  y  acción  como  en  osle ,  sino 
solamente  prueba. 

Como  el  fundamento  de  esta  obligación  es  solo 
el  vale  no  retractado  dentro  del  término  de  do» 
años,  iiiiede  el  deudor  impedir  que  lo  obligación 
se  perfeccione  ,  ó  bien  reclamando  el  vale  autos  de 
la  conclusión  de  los  dos  años  Con  protesta  de  que 
no  ha  recibido  el  dinero ,  ó  bien  oponiendo  la  ex- 
cepción de  que  no  le  ha  sido  entregado  el  dinero 
(exceptiu  non  numerata;  pecunia)  si  se  le  pidiere  en 
justicia  dentro  de  dicho  tieinjio  ;  bajo  el  concepto 
de  que  la  pruebo  entonces  no  es  de  su  cargo ,  smo 
del  del  acreedor  ,  á  no  ser  que  hubiere  renunciado 
la  excepción  en  el  mismo  vale  ó  en  olro  papel, 
pues  en  tal  caso  tendría  que  lomar  sobre  si  el  gra- 
vamen de  probarla  ;  fry  ít ,  til.  I,  Parí.  3. 
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La  razón  Jo  no  unor  el  que  tlió  el  vale  la  ubli- 
.  ••- 1  'ii  1 1>  bar  su  excepción  rn.n,  |k  l.i  pona  sin 
haberla  renunciado,  eí  por  estar  á  si|  favor  la  pro- 
suncioii  «Je  qiii'  ■  i •  >  había  recibida  el  dinero  cuando 
lo  linnú,  pues  la  indigencia  do  los  que  piden  pres- 
Udo  les  obliga  muchas  voces  á  presentar  y  entre- 
gar el  vale  antes  de  recibir  rl  dinero.  Por  lo  cual, 
no  militando  igual  razón  en  los  domas  contratos, 
no  tiene  'nu.tr  en  ellos  contra  el  vale  ó  escritura  la 
excepción  del  dinero  no  entregado  si  no  la  prueba 
•  videiilomenfe  el  que  la  opone. 

CONTRATO  NOMINADO.  El  contrato  que 
tiene  nombre  especifico  y  particular ,  dado  ó  con- 
firmado p.ir  el  d'-recbo  ;  como  el  mutuo  ó  présta- 
mo, el  comodato,  el  depósito,  la  prendí,  'a  esti- 
pulación ,  la  compra  y  venta ,  el  arrendamiento, 
ta  sociedad  y  el  mandato.  La  permuta  y  la  tran- 
sacción son  nombres  vagos  y  generales  que  convie- 
nen á  muchas  es[>ecics  de  negocios  y  por  consi- 
guiente, no  forman  contratos  nominados.  Los  con- 
tratos nominados  tienen  por  objeto  la  adquisición 
de  propiedad ,  de  uso,  de  seguridad  ó  Je  algún 
servicio.  Tienen  por  objeto  adquirir  propiedad  :  la 
compra  ,  el  mutuo  ó  préstamo  ,  el  censo  ,  la  renta 
vitalicia,  y  la  sociedad.  Tienen  por  objeto  adquirir 
uso  |  el  comodato  y  el  arrendamiento.  Tienen  i»r 
objeto  adquirir  seguridad  :  la  lianza,  la  prenda  y 
la  hipoteca.  Tienon  por  objeto  adquirir  algún  ser- 
vicio ;  el  deposito  y  el  mandato. 

CONTRATO  ONEROSO.  .V|u  I  en  quo  cada 
una  d'.-  las  partes  se  obliga  á  dar  ó  hacer  alguna 
cusa;  como  la  venta,  el  arrendamiento  y  5a  so- 
ciedad. 

CONTRATO  PRESUNTO.  El  contrato  ú  obli- 
gacion  que  resulla  entre  dos  personas  cuando  una 
de  ellas  hace  el  negocio  de  la  otra  que  lo  ignora; 
puní  al  paso  que  do  una  parle  hay  consentimiento 
real  y  efectivo,  no  le  hay  ci)  ln  otra  sino  presunto 
ó  suplíoslo.  El  conlralo  presunto  se  llama  comun- 
mente .  aunque  con  impropiedad ,  cuati-contrato, 
quo  puede  verse  en  su  lugar. 

CONTRATO  PRINCIPAL  Y  CONTRATO 
ACCESORIO.  Con  trato  ¡trineijiul  <>"  el  que  miIkís- 
te  por  si  mismo  (i  independientemente  de  cualquier 
otro  ,  como  la  venia;  y  conlralo  arresorio  iw  el  que 
asegura  la  ejecución  de  otro  contrato  y  no  puede 
subsistir  sin  él,  romo  la  lianza,  la  prenda  y  la 
hipoteca. 

CONTR  ATO  REAL.  Rl  que  no  so  perfecciona 
sino  medíanle  la  entrega  de  la  Cosa  quo  es  su  obje- 
to ;  porque  solo  después  que  bu  -ido  entregada  y 
recibida  una  cosa ,  queda  obligado  ol  quo  la  reci- 
bió á  la  restitución  de  la  misma  cosa  ó  do  su  esti- 
mación. Son  contratos  reales  el  mutuo  ó  préstamo, 
el  comodato,  el  depósito  y  la  prenda,  como  tam- 
bién iodos  los  innnminaib 

CONTRATO  SINALAGMATICO  La  conven- 
ción cu  que  las  dos  .parles  se  obligan  mutuamente 
la  una  á  la  otra,  como  el  comodato,  el  depósito, 
la  prenda  ,  la  venta,  ol  arrendamiento,  la  sociedad 
\  1 1  mandato.  Sinolagmiítieo  es  palabra  griega  que 
(•¡¡¿nilira  obliijatorin  por  uuibas  pai  tes,  de  modo  que  * 
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lo  momo  que  bilateral.  Véase 


sinalagmático  es 
Contrato  bilaleiul. 

CONTR  ATO  TRINO.  La  reunión  do  tres  con- 
trat  s  entre  unas  mismas  personas  y  sobro  ol  mis- 
mo negocia,  esto  es,  del  conlralo  de  sociedad  á 
pérdidas  y  ganancias ,  del  de  aseguración  del  ca- 
pital por  renuncia  de  parle  do  la  ganancia  ,  y  del 
de  venta  de  e-la  misma  ganancia  incierta  por  otra 
ganancia  cierta  mas  moderada.  Podro  y  Juan  ,  por 
ejemplo,  c  lebran  conlralo  do  sociedad,  poniendo 
Pedro  el  capital  y  Juan  la  iudiiMria  ,  con  la  condi- 
ción do  partirse  con  igualdad  bis  ganancias-.  Supo- 
nen luego  que  oslas  ascenderán  á  iroinla  per  cien- 
to, y  Pedro  le  conviene  en  recibir  solamente  ocho 
en  voz  de  los  qu  neo  que  le  locarían  .  con  tal  que 
Juan  le  asegure  el  capital ,  oblig  iiidu>e  ,  como  cu 
efecto  se  obliga,  á  devolvérselo  por  entero  cu  cual- 
quier evento.  Como  todavía  el  ocho  por  ciento  o  «ta 
en  riesgo,  pues  no  ha  de  darse  sino  en  el  caso  dn 
une  haya  utilidades,  lo  vende  Pedro  al  mismo 
Juan  por  un  cinco  por  ciento  que  esle  lia  de  lía- 
garle  lijamente,  baya  ó  no  baya  ganancias,  di- 
suene que  en  ultimo  rebultado  Pedr  >  tiene  asegu- 
rado su  capital  y  un  interés  de  cinco  por  cíenlo. 

Es  admirable  lo  mucho  que  se  ha  escrito  por 
teólogos  y  juristas  sobre  este  tratado  triplo  ,  soste- 
niéndole unos  como  licito  y  combatiéndole,  otros 
como  usurario.  La  lucha  fue  y  debía  ser  encarni- 
zada er.  aquellos  tiempos  en  que  se  miraba  con 
prevención,  y  aun  con  odio,  el  interés  del  dinero; 
pues  que  efectivamente  el  conlralo  trino  bien  ana- 
lizado viene  á  resolverse  en  un  mero  préstamo  á 
interés.  Mas  en  ol  dia  no  hay  para  que  nos  doten- 
gamos  en  este  asunto :  la  cuestión  del  interés  del 
dinero  está  ya  decidida  ,  á  lo  menos  do  hecho  ;  y 
por  consiguiente  puedo  sentarse  desde  luego ,  que 
el  conlralo  trino  será  licito  siempre  que  el  lanío 
estipulado  por  el  socio  capitalista  no  esreda  del 
seis  por  ciento  anual ,  que  es  ahora  el  ínteres  per- 
mitido por  la  ley  entre  comerciantes  y  artesanos, 
y  por  la  costumbre  entre  cualesquiera  otras  perso- 
nas. Todavía  puede  avanzarse  con  teólogos  y  ju- 
ri*e,íin-ullos  do  primera  nota,  que  en  las  negocia- 
ciones y  empresas  de  grandes  ganancias  sera  licito 
llevarse  |>or  el  capital  un  rédito  mas  elevado  quo 
el  curricnlo  según  las  circunstancial.  Véase  Inte- 
res Jet  dinero. 

CONTRATO  UNILATERAL  La  eonvcncíoy 
en  que  solo  una  de  las  partes  queda  obligada  á  la 
olra  ;  tal  es  el  préstamo  ó  mutuo ,  cu  que  solo  su 
obliga  el  qlte  lo  .recibe.  No  han  de  confundirse  lo¿ 
contratos  unilaterales  con  los  contratos  bilaterales 
imperfectos;  pues  en  estos  ambas  parles  so  obligan, 
la  una  de  presente  y  la  otra  ex  ¡usl  furto .  mi -miras 
ipie  en  aquellos  hay  una  liarle  «pie  no  se  obliga  u¡ 
aun  ex p  >st  furto.  Véase  Contrato  bilateral. 

CONTRATO  VERBAL  La  convención  que 
se  perfecciona  pur  la  solemnidad  ó  cierta  fórmula 
de  palabras.  Tal  era  antiguamente  la  estipulación 
ó  promesa  ,  que  no  se  reputaba  seria  y  obligatoria 
si  no  so  baria  mediante  ciarla  fórmula  precisa  y 
determinada  por  la  que  resiiondicndo  unoá  la  pre- 
gunta de  otro  le  prometía  dar  ó  hacer  lo  pedido. 
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[ProiMStti,  preguntaba  «I  uno,  duim» tai ctmtidad 
rl  itm  mimfü  di  enero  t  Te  lo  prometo,  respondía 
el  olio  ;  quien  en  virtud  de  su  respuesta  conforme 
á  la  pregunta  quedaba  obligado  á  dar  la  suma  pro- 
metida. Mas  en  el  dia  no  es  necesaria  semejante 
formula  ;  pues  de  cualquier  modo  que  parezca  se 
quiso  uno  obligar  á  otro  ,  queda  con  efecto  obliga- 
do ,  ley  i  ,  tit.  1 ,  Ub.  10,  Ñor.  ¡lee.  Véase  Eslt- 
¡rulan  :\  .  y  Aeevlaewn. 

CONTRATÓ  VERDADERO.  ¡¿  ooaveódoii 

que  se  hace  mediante  consentimiento  real  y  f  fecti- 
\o  de  las  dos  parles.  Llamas*  verdadero  jw>r  con- 
traposición al  controlo  presunto  ó  cuasi-contralo, 
en  que  el  consentimiento  do  la  una  parte  no  es 
real  y  efectivo  ,  sino  solo  supuesto  o  fingido ,  por- 
que se  prvsume  en  razón  de  la  utilidad  que  lu  re- 
tulla,  ó  de  la  equidad  que  lo  ordena. 

CONTRATO  DE  BUENA  FE.  El  que  «e  es- 
tiende aun  á  rosas  sobre  que  no  se  han  esplicado 
los  contrayentes,  por  ejemplo  á  los  intereses  por 
mora  ó  dilación;  y  aquel  en  que  el  juez  puede  de- 
sechar toilo  lo  que  Se  o|H>ne  á  la  razón ,  ft  la  equi- 
dad ó  á  la  intención  presunta  de  las  partes.  Tal 
es  el  bilateral. 

CONTRAJO  DE  RIGUROSO  DERECHO 
El  que  no  comprende  mas  que  lo  que  ha  sido  esti- 
pulado expresamente  ,  ó  lo  que  se  halla  estableci- 
do por  las  leyes  sobre  el  asunto,  debiendo  siempre 
lomarse  á  la  letra  sin  ostensión  alguna.  Tal  as  el 
unilateral. 

CONTRATO  A  LA  GKUESA.  Véase  Présta- 
mo á  la  i¡rutsa. 

CONTRATO  MERCANTIL  La  convención 
por  la  cual  uno  ó  mas  comerciantes,  y  aun  á  veces 
el  que  no  lo  sea  ,  se  obligan  hacia  otro  ú  otros  á 
dar  ó  hacer  alguna  cosa  en  jiegocins  de  comercio. 
Tales  Son  :  la  sociedad  ó  compañía  que  se  forma 

Eara  operaciones  mercantiles ;  la  compra  que  se 
acc  de  cosas  muebles  con  ánimo  de  adquirir  sobre 
ellas  algún  lucro  revendiéndolas  en  la  misma  for- 
ma ó  en  otra  diferente  ,  y  la  reventa  de  estas  mis- 
mas cosas;  la  permuta  hecha  con  el  propio  objeto; 
rl  préstamo  hecho  á  un  cumerciante  para  actos  de 
•omercio ;  el  depósito  hecho  entre  comerciantes  de 
objetos  del  comercio  y  á  consecuencia  de  una  ope- 
ración mercantil  ¡  el  afianzamiento  hecho  por  cual- 
quiera persona  para  asegurar  entre  comerciantes 
el  cumplimiento  do  un  contrato  mercantil ;  el  se- 
guro de  conducciones  terrestres ,  el  contrato  y  le- 
tras de  cambio;  las  libranzas,  vales,  pagarés  y 
cartas-órdenes  de  crédito,  dadas.de  comerciante 
i  comerciante  para  operaciones  de  comercio ;  «I 
trasporte  marítimo ;  el  contrato  á  la  gruesa ,  y  el 
seguro  marítimo  con  sus  accesorios. 

El  código  de  comercio  en  el  título  primero  del 
libro  segundo  fija  sobre  la  formación  de  las  obliga- 
ciones de  esto  ramo  las  disposieioues  preliminares 
que  siguen: 

«Ai  t.  23V  Li  s  contratos  ordinal  ios  del  co- 
mercio eslan  sujetos  á  todas  las  reglas  generales 
Mili  prescribe  el  den  c\u<  común  sobre  la  capacidad 
de  los  contrayentes  y  demás  reipiisitos  que  deben 
intervenir  en  la  formación  de  los  contratos  en  ge- 


neral ,  asi  como  sobre  las  excepciones  que  impiden 
su  ejecución,  y  causas  que  lo»  rescinden  i  invali- 
dan ,  bajo  la  modificación  y  restricciones  que  esta- 
blecen las  leves  especiales  del  comercio  »=Véas# 

Contrate. 

•  Art.  233.  Lis  comerciantes  pueden  contratar 
y  obligarse;  —  i.*  |ior  escritura  publica:  — 2.'  con 
intervención  de  corredor  esteiidiéndose  póliza  es- 
crita del  contrato  ó  refiriéndose  á  la  fé  y  asiento 
de  aquel  oficial  público: — 3,°  por  contrata  priva- 
da ,  escrita  y  firmada  por  los  contratantes,  ó  algún 
lOingO  á  su  ruego  y  en  su  nombre  :  —  4."  por  cor- 
respondencia epistolar.»- De  cualquiera  dn  estos 
modos  que  los  comerciantes  contraten  quedan  obli- 
gados ,  y  se  les  podrá  compeler  en  juicio  al  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  que  contrajeron.  • 

•  Art.  23U.  Se  exceptúan  de  la  disposición  pre- 
cedente aquellos  contratos  sobre  que  so  establecen 
determinadamente  en  este  código  formas  >  solem- 
nidades |  articulares,  las  cuales  se  observaran 
puntualmente,  so  pena  de  declararse  la  nulidad 
del  contrato  en  caso  de  oposición  de  cualquiera  >K- 
las  partes ,  y  do  ser  ineficaces  é  inadmisibles  en 
juicio  para  intentar  arción  alguna.* 

iArt.  2Ó7.  También  pue  leu  los  comerciantes 
contratar  de  palabra  ,  y  serán  válidos  sus  contratos 
aunque  no  se  hayan  redactado  por  escrito,  siempre 
que  el  interés  del  contrato  no  esceda  de  mil  reales 
vellón ,  y  aun  en  este  caso  no  tendrá  este  fuerza 
ejecutiva*  en  juicio,  basta  que  por  confesión  de  los 
obligados,  ó  en  otra  forma  legal,  se  pruebe  la  exis- 
tencia del  contrato ,  y  los  términos  en  que  éste  se 
hizo. — En  las  ferias  y  mercados  se  estenderá  dicha 
cantidad  á  la  de  tres  mil  reales. • 

•  Art.  238.    Los  contratos  por  mayor  cantidad 
lie  las  que  van  designadas  en  ti  artículo  prece- 

nte  ,  se  reducirán  neo  saria  monto  á  escritura 
pública  ó  privada,  sin  lo  cual  no  tendrán  fuerza 
obligatoria  civil.  • 

•  Art.  23U.  Las  escrituras  ó  pólizas  de  los  con- 
tratos celebrados  en  territorio  español,  se  estendo- 
rán  en  el  idioma  vulgar  del  reino]  y  en  otra  forma 
no  se  les  dará  curso  en  juicio.  • 

•  Art.  2M).  Tampoco  será  eficaz  ningún  docu- 
mento de  contrato  de  comercio  en  quo  haya  blan- 
co alguno ,  raspadura  ó  enmienda  que  no  estén 
salvados  por  los  contratantes  bajo  su  liana. . 

•  Art.  241.  Tratando  las  partes  do  viva  voz  un 
negocio,  se  entenderá  perfecto  el  contrato  quede 
él  resulto,  y  quedarán  sujetas  á  su  cumplimiento 
desde  que  convinieren  en  términos  espresos  y  cla- 
ros sobre  la  cosa  que  fuere  objeto  del  contrato ,  y 
las  prestaciones  que  respectivamente  deba  hacer 
cada  contratante  ,  determinando  todas  las  circuns- 
tancias «pie  deberán  guardarse  cu  el  modo  de 
cumplirlas.  > 

«Art.  242.  Cuando  medie  corredor  en  la  ne- 
gociación ,  se  tendrá  por  concluido  y  perfecto  el 
contrato  luego  que  las  partes- contratantes  hayan 
aceptado  positivamente  y  sin  reserva  alguna  la- 
propuestas  dej  corredor,  basta  cuyo  caso  tendrán 
la  libertad  de  retractar  y  dejar  ineficaces  las  ins- 
trucciones dadas  á  este.» 
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•  Arl.  243.  En  las  negociaciones  que  M  Iralcii 
por  c¡  rrcspondcncia  >c  considerarán  concluidos  los 
r-ontiatos,  v  surtirán  efecto  obhgaiorio ,  desdi  que 
•  I  que  recibió  la  propuesta  esquía  la  caria  de  con- 
testación aceptándola  pura  y  simplemente ,  sin 
condición  ni  reservo,  y  hasta  esle  punió  <  -t.i  en 
libertad  el  pioitor.cnlo  do  retractar  su  propuesta,  á 
menos  que  al  hacerla  no  se  hubiese  comprometido 
á  esperar  contestación ,  y  á  no  dbpOMf  del  objeto 
del  contrato ,  sino  después  de  ih'secliada  su  propo- 
rción ,  ó  hasta  que  hubiere  transcurrido  un  lérmi- 
110  determinado. —  Las  aceptaciones  condicionales 
no  son  obligatorias  baila  que  el  primer  propínenlo 
dé  aviso  de  haberte  conformado  culi  la  condición.» 

Véase  .1  r¡>ta>  ¡un  y  Curta. » 

•  Arl.  244.  Pura  que  el  contrato  de  comercio 
produzca  acción  ,  es  indispensable  que  terse  sobre 
un  objeto  efectivo,  real  y  determiiiadu  del  co- 
mercio. > 

■  Art.  245.  Cuando  en  el  contrato  de  comercio 
ce  haya  lijado  pena  de  indemnización  contra  el 
que  lio  lo  cumpliere,  puede  la  parte  perjudicada 
exigir  ó  bien  v\  cumplimiento  del  contrato  por 
medios  de  derecho,  6  Lien  la  pena  prescrita;  pero 
usando  de  una  de  estas  dos  acciones ,  queda  cslin- 
gnida  la  otra.  > 

•  Arl.  241!.  Las  convenciones  ilícitas  no  pro- 
ducen obligación  ni  acción  aunque  recaigan  sobre 
operaciones  de  comercio.» 

•  Arl.  247.  Los  contralor  de  comercio  se  han 
do  ejecutar  y  cumplir  de  buena  fé  según  los  tér- 
minos en  que  fueron  hechos  y  redactados .  sin  ter- 
giversar con  interpretaciones  arbitral  ias  el  sentido 
propio  y  genuino  de  las  palabras  dichas  ó  escritas, 
ni  restrinja  los  efectos  que  naturalmente  se  deri- 
ven del  modo  en  que  los  contraíanles  hubieren  es- 
pilcado  su  voluntad,  y  contrajeron  sus  obligacio- 
nes, i 

«Art.  248.  Estando  bien  manifiesta  por  los 
misinos  términos  del  contrato ,  ó  por  sus  antece- 
dentes y  consiguientes  ,  la  intención  de  los  contra- 
íanles, se  procederá  á  su  ejecución  con  arreglo  á 
ella,  sin  admitirse  oposiciones  fundadas  en  defec- 
tos accidentales  do  las  voces  y  términos  de  que  hu- 
bieren usado  las  (Kiries,  ni  otra  especie  de  sutile- 
zas que  no  alteren  la  sustancia  de  la  convención.». 

•  Arl.  241).  Cuando  Iriya  necesidad  do  inter- 
pretar las  cláusulas  del  contrato,  y  los  contratan- 
tes uo  resuelvan  de  común  acuerdo  la  duda  ocur- 
rida ,  se  tendrán  \»>T  bases  de  su  interpretación: 
—  I,'  la-  ehítlga]M  adveradas  y  consentidas  del 
mismo  contrato  que  puedan  esphear  las  dudosas- 
— 2."  los  hechos  de  las  partes  subsiguientes  al  con- 
tra! o  que  tengan  relaciun  con  lo  que  se  dispula: — 
3.  *  el  uso  común  y  práctica  observada  general- 
mente en  los  casos  de  igual  naturaleza:  —  4."  el 
juicio  de  personas  prácticas  en  el  ramo  do  comer- 
cio á  que  corresponda  la  negociación  que  ocasiona 
la  dada.  • 

•  Arl.  2.7)  Omitiéndose  en  la  redaccio;:  de  un 
contrato  cláusulas  de  absoluta  necesidad  para  lle- 
var á  efecto  lo  contratado,  se  presume  que  las  par- 
le» qui>i<  ron  sujetarse  A  lo  quo  en  casos  de  igual 


especio  so  practicare  en  el  punto  donde  el  contrato 
debia  recibir  su  ejecución ,  y  eo  este  sentido  se 
procederá  si  los  intensados  no  se  acomodaren  á 
esplicar  su  voluntad  de  común  acuerdo.  • 

•  Ari.  251.   Si  hubiere  divergencia  entro  los 
i  mplares  de  una  misma  contrata  quo  presenten 

las  na  ríes  para  apoyar  sus  respectivas  pretensiones, 
y  el  contrato  se  hubiere  hecho  con  intervención  dé 
corredor ,  se  esplicará  la  duda  ó  so  resolverá  la 
contradicción  por  lo  que  resulte  de  los  asientos  he- 
chos en  los  libros  del  corredor,  siempre  que  estos 
se  encuentren  arreglados  ú  derecho. » 

•  Arl.  252.  En  caso  de  rigurosa  duda  que  no 
pueda  resolverse  por  los  medios  indicados  cu  el 
art.  24*J,  se  decidirá  esta  en  favor  del  deudor.» 

•  Art,  2Ü3.  Toda  estipulación  hecha  en  mone- 
da ,  iieso  ó  medida  que  no  sea  corriente  en  el  país 
doude  deba  ejeoularse  ,  so  reducirá  por  convenio 
de  las  partes  ó  á  juicio  de  peritos  en  caso  de  dis- 
cordancia, á  las  monedas,  pesos  y  medidas  que 
estén  en  uso  donde  se  dé  cumplimiento  al  con- 
trato. » 

•  Arl.  2.'i4.  Cuando  en  el  contrato  se  hubiere 
usado  para  designar  la  moneda  ,  el  puso  ó  la  me- 
dida de  una  voz  genérica  que  convenga  á  valores  ó 
cantidades  diferentes,  so  entenderá  hecha  la  obli- 
gación en  aquella  especie  de  moneda,  peso  ó  me- 
dida que  esté  en  uso  i'Jia  los  contratos  de  igual 
naturaleza.  * 

«Art.  2."io.  Siempre  que  tratándose  de  distan- 
cia en  los  contratos ,  se  hable  genéricamente  de 
liguas  ti  horas,  se  entenderán  las  que  estén  en 
uso  en  el  país  á  iiue  haga  referencia  el  contrato. 

«Arl.  z.'iU.  bu  lodos  los  cómputos  de  dita, 
meses  y  años  se  entenderán,  el  día  de  veinte  y 
cuatro  horas,  los  meses  según  están  designados  en 
el  calendario  gregoriano,  y  el  año  de  trescientos 
sesenta  y  cinco  dias.  • 

•  Arl.  2í>7.  En  las  obligaciones  mereaniiles 
contraídas  a  término  lijo  ,  que  consistan  en  nume- 
ro determinado  de  días ,  no  se  cuenta  en  caso  al- 
guno el  de  la  fecha  del  contrato,  si  no  mediare 
.pacto  espreso  para  hacerlo;  pero  si  el  de  la  espi- 
ración del  término. » 

«Art.  2'iS  «Ninguna  reclamación  judicial  so- 
bre la  ejecución  de  obligaciones  a  término  es  admi- 
sible, hasta  el  dia  después  del  vencimiento.» 

«Arl.  2'i9.  No  so  reconocen  términos  do  gra- 
cia ,  cortesía  ,  ó  que  bajo  cualquiera  otra  denomi- 
nación- di  lie  ra  ii  el  cumplía. ¡enlu  de  las  obligación.  , 
■  de  comercio  ,  sino  «  I  que  las  parles  hubieren  pro- 
lijado  en  el  contrato  ,  ó  se  apoye  en  una  dispo>i- 
ciun  terminante  de  derecho.* 

«Arl.  2li0.  Las  obligaciones  quo  lio  tienen  lér- 
mino  prefijado  por  las  partes,  son  evigibles  á  los 
diez  días  después  de  contraídas  ,  II  I0M  producen 
acción  ordinaria,  y  al  dia  inmediato  si  llevan  apa- 
rejada ejecución. 

•  \tl.  2<>l.  Los  efectos  de  la  inorosiil.nl  en  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  de  comercio  no 

¡i  nz.m  sino  desde  que  el  acreedor  interpelare 
judicialmente  al  deudor,  ó  le  iiitimaic  la  protesta 
dé  fonoi  v  perjuicios  hedía  contra  oíante  un  juez» 
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escribano  u  otro  olieial  público  auloruado  pera  re- 
bi  birla.» 

•  Art.  262.  Las  obligaciones  de  comercio  se 
prueban: — I.*  por  esentura  pública:  —  2.*  por 
certificaciones  ó  ñolas  firmadas*  de  los  corredores 
que  intervinieren  en  ellas: — 3.'  por  contratos 
privados: —  4.'  por  las  facturas  y  minutas  do  la 
negociación ,  aceptadas  por  la  parle  contra  quien 
se  producen  : — o.4  por  la  corresjMnideiu  ia  . — 
6.  por  los  libros  de  comercio  que  estén  arrecidos 
ú  derecho  :  —  7.'  por  la  prueba  testimonial.  —  Las 
presunciones  son  también  admisibles,  calificándose 
según  las  reglas  del  derecho  común  el  grado  de 
prueba  que  les  corresponda.! 

•  Art.  2Im.  Las  obligaciones  mercantiles  se  es- 
tinguen por  h»s  medios  prescritos  en  el  derecho  co- 
mún sobre  los  contratos  en  general,  salvas  las  dis- 
posiciones especiales  que  para  casos  determinados 
•e  dan  en  este  código. » 

CON  i'UA  VENCION.  La  falta  que  uno  perneta 

por  no  cumplir  su  palabra  ó  sus  deberes; — y  la 
trasgrcsinn  o  quebrantamiento  de  alguna  orden 
mas  bien  por  impericia  ó  negligencia  que  por  ma- 
licia. También  se  dice  que  contraviene  a  la  ley 
el  que  obra  contra  ella  ó  en  fraude  de  ella:  obra 
contra  la  ley  el  que  hace  lo  que  ella  prohibe;  y 
obra  en  fn.ude  de  la  ley  el  que  respetando  en  apa- 
riencia las  palabras  de  la  misma,  ataca  en  el  fon- 
do su  disposición. 

CONTRA  VENTA.  La  restitución  que  el  com- 
prador hace  di- la  cosa  comprada  al  misino  de  quien 
la  compró,  volviéndole  este  el  precio,  con  arreglo 
n  lo  estipulado  en  el  contrato  de  venta.  Véase 
Hetraeto  rom  endona!  y  Parlo  de  retrorendrndo. 

CON  TI!  I RUCV  »N  KS.  Los  tributos  que  se  itn- 

Kinen  para  atender  á  las  necesidades  del  K-lado. 
o  pueden  imponerse  contribuciones  generales  ni 
especiales  en  el  reino  sin  otorgamiento  de  las  cor- 
tee: íajf  I  .  Hf.  7,  lib.  (i,  AFvfN  lit'i'tp.  y  art.  75 
6  Ja  «0*4.  de  1837. 

CONTUMACIA.  Ln  tenacidad  ó  pertinacia  en 
no  responder  ó  comparecer  en  juicio  el  reo  o  actor 
dentro  del  término  de  la  citación  ó  llamamiento 
hecho  por  el  juez.  Véate  ltrl»-ld¡a. 

CONVENCION.  El  consentimiento  do  dos  ó 
mas  personas  sobre  una  miítná  cosa  ó  hei  lio.  Con- 
vención, contrato,  obligación  ,  no  son  términos  si- 
nónimos, aunque  en  el  uso  se  emplean  indiferen- 
temente los  unos  por  ios  otros.  La  palabra  nmrrn- 
cioh  ó  pacto  es  un  término  general  que  significa 
(oda  especie  de  convenio  ó  acuerdo  do  dos  ó  mas 
personas  sobre  una  misma  cosa,  sea  con  intención, 
sea  sin  intención  do  obligarse  :  Partió  est  duarum 
plurinmre  in  idem  plnnlum  rnntensat.— .Contrato 
et¡  una  especie  do  convención  hecha  con  intención 
do  obligarse  de  un  modo  perfecto*  animo  contra- 
hrndat  Miijationu.  Una  convención  puede  no  ser 
obliga  toña  ,  pero  el  contrito  siempre  lo  es:  si  tú  y 
yo  nos  convenimos  en  salir  á  paseo  juntos,  hace- 
mos una  convención  y  no  un  contrato  ,  porque  tú 
no  puedes  compelerme  á  cumplir  mi  promesa,  la 
cual  no  me  deja  legalmente  obligado  para  contigo; 
mas  si  yo  prometo  formalmente  darte  dos  mil  rea- 


les, hacemos  un  contrato,  (urque  yo  quedo  legal- 
mente obligado  y  tu  puedes  exijirme  ti  cumpli- 
miento de  la  promesa.  Cuno  no  hay  loulrato  sui 
que  medie  acuerdo  entre  do*  ó  m.is  personas,  un 
contrato  es  siempre  una  convención;  pero  ana 
convención  no  siempre  es  un  contrato,  pues  que 
puede  no  ser  obligatoria.  Sin  embargo,  en  el  leu- 
guaje  legal,  como  n  i  se  habla  sino  de  reglas  obli- 
gatorias para  todos,  se  entiende  por  convención  la 
especie  líe  ella  que  se  llama  controlo.  Es  necesario 
por  otra  parle  distinguir  el  contrato  de  la  policita- 
ción, quo  es  la  promesa  todavía  no  ace¡  t.ula,  t<<lws 
o/ferwtis  promissum,  la  cual  no  produce  obliga- 
ción alguna,  porque  nuestra  sola  voluntad  00  pue- 
de obligarnos  hacia  otro. — La  obligación  por  ulti- 
mo es  el  vinculo  que  resulla  del  cor. líalo  y  que 
nos  constituye  cu  la  necesidad  de  ejecutarlo:  I"/»- 
ife/aw  j<ms  t/iio  necessitatc  adiiringimur  atitvjut 
r.'i  tUmdtft  Ví  ase  Contrato  y  Obligación, 

CONVENTO  JURIDICO.  Cualquiera  de  los 
tribunales  a  donde  en  lieni|  o  ele  los  romanos  acu- 
dían los  pueblos  de  la  provincia  con  sus  pleito!, 
como  ahoia  recurren  a  las  chancíllenos  ó  au- 
diencias. 

CONVICTO.  Se  dice  del  renque  aunque  no 
ha  coii.esado  su  crimen,  está  convencido  de  él  por 
las  pruebas  duras  y  evidentes  que  no  ha  podido 
destruir. 

CONVOCVTORIA.  La  caria  ó  despacho  con 
que  se  cita  6  llama  á  muchos  para  que  concurran 
á  lugar  determinado,  y  especialmente  laque  se  es- 
pide pnr  el  rey  para  llamar  á  cortes. 

CONVOY.  La  escolla  ó  guardia  quo  su 
destina  por  mar  ó  por  tierra  pra  llevar  con  segu- 
ridad y  resguardo  alguna  cosa;  y  también  las  mis- 
mas cosas  quo  son  escoltadas. 

Cuando  un  buque  mercante  navega  en  compa- 
ñía de  un  buque  Jo  guerra  que  le  da  convoy,  de- 
be su  patrón  o  capitán  arreglarse  á  las  órdenes  ó 
instrucciones  del  comandante  ó  geío  del  de  guer- 
ra; v  en  ca-<o  de  desobediencia  ó  separación  vo- 
luntaria ,  será  castigado  por  el  eonsejo  de  guerra 
ordinario  según  la  entidad  y  consecuencias  de  su 
ctilna,  loen  que  en  las  faltas  de  menor  importancia 
podrá  él  mismo  comandante  imponerlo  alguna 
inulta  pcciinaria  para  su  corrección. — En  viajes  de 
Indias,  el  cap  tan  ó  patrón  que  navegare  en  convoy 
de  e «pedición  militar  ó  de  registros  mercantes  en 
conserva  de  bájele-,  de  guerra,  y  se  separase  sin  ur- 
genle  motivo,  sufrirá  la  mulla  de  tres  mil  escudos; 
y  de  doblada  cantidad,  si  hiciere  arribada  entura- 
ría á  las  instrucciones,  ademas  de  otras  penas  Con- 
dignas á  las  circunstancias  v  á  sus  resultas. — Cual- 
quiera delito  capital  que  á  bordo  ó  en  tierra  come- 
tieren los  individuos  do  buques  mercantes  OOQVO* 
vados  por  bajeles  de  guerra,  se  ni  miara  Mislan- 
ciar  por  el  comandante,  en  cuyo  buque  se  manten- 
drán presos  bu  reos  lia>la  ser  entregados  en  el  de- 
parlamento  con  losautos  que  se  hubieren  formado, 
fiara  que  se  juzguen  por  el  capitán  general  respec- 
tivo, ó  bien  en  consejo  de  guerra  según  I»  natura- 
leza del  crimen.  —  Ordenanza  délas  matriculas  de 
mar,  tit.  li,  arl.  2'i,  á»i  y  21. 
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E«  lo*  convoyes  por  tierra,  sean  militaros,  sean 
arreglados  por  lu;  mismos  trajinantes  para  auxi- 
liarse y  defenderse,  lus  cosarios,  ordinarios,  arrie- 
ros ó  carruajeros  que  se  separen  de  ellos  volunta- 
riamente ó  por  efecto  de  culpa  suya,  se  hacen  res- 
ponsables de  los  daños  y  pérdidas  que  por  esto  ra- 
zón esperimeiitaron  los  géneros  que  trasportan, 
pues  que  los  dueños  se  los  confiaron  bajo  el  anun 
ció  de  la  seguridad  del  convoy. 

CONYUES.  El  marido  y  su  muger.  Véase 
Mando  1/  Muger  rusa/la. 

COPIA.  El  traslado  sacado  á  la  letra  de  cual- 
quier escrito.  La  copia  que  se  saca  de  la  escritura 
original,  no  liace  fé  sino  en  cuanto  la  autoriza  el 
escriljano  público  anta  quien  pasó,  ú  otro  que  ha- 
ya heredado  ó  adquirido  los  protocolos  de  este,  ó 
que  eslé  autorizado  para  ello  por  el  juez  compé- 
leme y  con  citación  du  las  parlen.  Todas  las  dudas 

3ue  hubiere  sobre  el  contenido  de  alguna  copia, 
eben  determinarse  por  la  escritura  matriz  que 
queda  estendida  en  el  protocolo  ó  rostro  que  el 
escribano  guarda  en  su  poder.  Cuando  la  copia  de 
un  instrumento  público  se  haya  de  presentar  en  un 
tribunal  donde  no  es  conocido  el  escribano  que  la 
sacó,  debe  tomarse  la 'precaución  de  legalizarla  con 
tres  escribanos  que  le  conozcan  y  certifiquen  de  su 
firma,  signo  y  legitimidad.  Véase  Instrumento. 

.'  COPS.  Cierto  derecho  antiquísimo  que  se  co- 
bra en  Barcelona  sobre  los  granos,  harinas  y  se- 
millas. La  mitad  de  sus  productos  86  aplica  al  re- 
verendo obispo,  y  la  otra  miladála  hacienda  públi- 
ca y  á  varios  paiticipes. 

CORMA.  Una  especie  de  prisión  compuesta  de 
dos  pedazos  de  madera  que  se  acomoda  al  pie  del 
reo  para  impedir  que  ande  libremente. 

CORNADO.  M  iiieda  que  corria  en  Castilla  en 
el  siglo  XIV,  y  tomó  el  nombre  de  una  corona  que 
llevaba  impresa.  La  escasez  de  dinero  obligó  á 
acuñar  los  coronados  ó  cornados  de  ley  baja;  pues 
S  hacían  una  blanca  ;  2  un  dinero;  y  10  dineros 
un  maravedí.  Colmenares,  historia'  de  ¿vv/orí-i, 

CORNUDO.  El  marido  cuva  muger  le  ha  fal- 
á  la  fidelidad  conyugal.  El  quo  llame  á  otro 
cornudo ,  tiene  que  cantar  la  palinodia  ,  esto  es, 
desdecirse  ante  el  alcalde  y  hombres  buenos  al 
plazo  que  el  juez  le  señale,  y  pagar  la  multa  de 
inil  y  doscientos  maravedís,  la' mitad  para  el  fisco, 
y  la  otra  mitad  para  el  injuriado.  Si  es  hidalgo  el 
injuriante  ,  no  es  condenado  á  desdecirse,  sino  á 
pagar  dos  mil  maravedís  con  la  misma  aplicación, 
y  a  la  pena  que  ademas  se  considere  justa  según 
las  circunstancia*  v  la  calidad  de  las  personas. 
Ley  I,  t,t.  23.  hb.'H,  Mr.  fíec. 

CORONA.  Ornamento  honorífico  que  ciñe  la 
cabeza  ,  y  según  su  forma  y  sus  adornos  corres- 
ponde al  rey  ó  ,í  los  (¡lulos: — el  reino  ó  la  monar- 
quía; y  en  este  sentido  so  dice  que  ciertas  fincas, 
rentas  y  derechos  deben  incorporarse,  ó  revertir  á 
la  corona: — la  tonsura  clerical  y  el  fuero  de  que 
gozan  los  que  la  llevan;  y  asi  Humarse  á  k  corona 
e*  declinar  la  jurisdicción  del  juez  secular  por  go- 
zar  did  fuero  eclesiástico: — cierta  moneda  de  oro 
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granos,  con  dos  quilates  menos  quo  los  que  tenia 
otra  moneda,  también  de  oro,  llamada  notít. 

COROZA.  El  capirote  ó  cucurucho  que  se  po- 
ne en  la  cabeza  por  castigo:  suele  ser  de  papel  en- 
grudado, sube  en  diminución  poco  masó  menos  de 
una  vara  ,  lleva  piuladas  diferentes  figuras  análo- 
gas al  delito;  V  es  señal  afrentosa  é  infamante. 

CORREDOR.  Un  agente  auxiliar  del  comer- 
cio que  llene  |>or  oficio  mediar  entre  los  comer- 
ciantes para  facilitarles  los  contratos  y  negociacio- 
nes mercantiles.  E-<to*  agentes  se  tienen  por  muy 
útiles  y  aun  indispensables  cu  el  comercio,  porque 
recibiendo  igualmente  las  demandas  y  l;is  ofertas, 
y  conociendo  las  casas  donde  podrán  encontrar  lo 
que  uno  busca  ó  donde  se  quiero  adquirir  lo  que 
otro  trata  de  enajenar,  vienen  á  ser  un  centro  co- 
mún y  un  medio  de  comunicación  sin  el  cual  mu- 
chas veces  no  podría  fácilmente  el  vendedor  despa- 
char sus  mercaderías  ó  efectos,  ni  el  naviero  ó  ca- 
pitán completar  la  carga  para  su  buque,  ni  el  com- 
prador enconlror  los  géneros  ó  el  papel  quo  nece- 
sita. Mas  para  que  una  institución  tanveniajosa  no 
se  convierta  en  perjudical  por  los  abusos  y  manio- 
bras mío  á  su  sombra  pudieran  hacerse,  se  han 
lomudo  por  la  ley  diferentes  precauciones,  que 
consisten  en  concentrar  el  oficio  de  corredor  en  un 
corto  número  de  sugetos  elegidos  ,  en  exigir  de 
ellos  ciertas  condiciones  ó  requisitos,  y  en  sujetar- 
los ñ  ciertas  reglasen  el  ejercicio  de  su  profesión. 
Tal  es  el  objeto  de  las  disposiciones  que  contiene 
el  código  de  comercio  en  los  artículos  siguientes. 

•  Art.  63.  El  oficio  de  corredor  es  viril  y  pú- 
blico. Los  que  lo  ejercen,  y  no  otros ,  podran  in- 
tervenir legítimamente  en  los  iralos  y  negociacio- 
nes mercantiles  para  proponerlas,  avenir  á  las  par- 
tes, concertarlas  y  certificar  la  forma  en  que  pasa- 
roit  dicho?  contratos. » 

=EI  oficio  de  corredor  es  rir/7  y  público ;  es 
decir,  que  solo  pueden  ejercerle  los  varones  y  no 
las  hembras,  y  que  se  considera  revestido  de  la  fé 
pública,  como  el  de  los  notarios  y  escribanos. 

*Art.  64.  I*as  certificaciones  de  los  eorredo- 
res  referentes  al  libro  maestro  de  sus  operaciones, 
y  comprobadas  en  virtud  de  decreto  judicial  con 
los  asientos  de  dicho  libro;  hacen  prueba,  siempre 
que  en  este  no  te  halle  defecto  ni  vicio  alguno; 

rro  lo*  tribunales  admitirán  prueba  en  contrario 
petición  de  parle  legitima.» 

•  Art.  60.  Lo»  comercianies  pueden  contratar 
directamente  entre  si  y  sin  intervención  de  corre- 
dor, y  sus  rotúralos  serán  válidos  y  eficaces,  pro- 
bándose en  forma  legal;  pero  no  pueden  valerse, 
para  que  haga  fimeiones  propias  de  este  oficio,  del 
que  no  se  halle  en  posesión  y  ejercicio  de  él  p»r 
legítimo  nombramiento.  • 

•  Art.  (515.  No  por  esto  se  entiende  vedado  á 
los  comerciantes  que  iraten  los  negocios  por  medio 
de  sus  dependientes  asalariados  ,  ó  factores  qun 
tengan  poder  suyo.  Tampoco  se  lus  prohibe  míe 
por  oficio  de  amistad  y  benevolencia  se  ayuden 
mutuamente  en  el  progreso  y  conclusión  de  una 
negociación,  interponiendo  su  mediación  entre  los 
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que  la  tratan,  siempre  que  no  reciban  por  ello  es- 
tipendio alguno,  y  que  no  estén  notados  en  el  con 
cepto  público  como  intrusos  en  las  funciones  propias 
de  los  corredores.  » 

«Art.  67.  Los  comerciantes  que  acepten  en 
sus  contratos  la  intervención  de  persona  intrusa  en 
el  oficio  do  corredor ,  pagarán  una  multa  equiva- 
lente al  cinco  por  ciento  del  valor  de  lo  contrata- 
do ;  y  el  que  se  introdujo  á  ejercer  la  correduría 
ilegítimamente  será  multado  en  el  diez  por  ciento 
de  diclio  valor-  de  cuya  pena  responderán  manco- 
munadamento  los  interesados  en  el  negocio,  siem- 
pre que  el  intruso  carezca  de  bienes  suficientes 
sobre  que  hacer  efectiva  la  multa.  Cuando  el  valor 
de  lo  contratado  no  sea  fijo  ,  se  graduará  próvio  un 
juicio  instructivo,  por  el  tribunal  que  conozca  do  la 
causa.  • 

•  Arl.  68.  En  el  caso  de  reincidencia  se  agra- 
vará la  pena  impuesta  en  el  articulo  anterior  á  los 
corredores  intrusos  con  un  año  de  destierro  del 
pueblo  dondo  delinquieron ,  y  en  el  de  segunda 
reincidencia  se  les  desterrará  por  diez  años  de  la 
provincia ,  ademas  de  pagar  la  multa  que  va  de- 
terminada.» 

€  Att.  69.  Los  síndicos  y  adjuntos  de  los  cole- 
gios de  corredores  no  permitirán  que  entrenen  las 
bolsas  de  comercio  las  personas  que  por  notorie- 
dad ejercen  funciones  de  corredor  sin  autorización 
legítima,  y  cuidarán  de  dar  la  queja  oportuna  al 
tribunal  competente  para  que  proceda  contra  ellas 
según  derecho.» 

•  Art.  70.  En  cada  plaza  de  comercio  habrá 
un  número  lijo  de  corredores  proporcionado  á  su 
población ,  tráfico  y  giro,  queso  determinará  por 
reglamentos  particulares. » 

«Art.  71.  Los  corredores  serán  todos  de  nom- 
bramiento real ,  que  recaerá  en  las  personas  que 
acrediten  idoneidad  competente  según  las  leyes  do 
este  OÓtligO.  Los  intendentes  (ahora  los  gefe's  polí- 
ticos), ron  audiencia  del  tribunal  de  comercio  del 
territorio  á  que  corresponda  la  vacante ,  y  de  la 
junta  de  gobierno  del  colegio  de  corredores,  for- 
marán una  lerna  para  cada  correduría  que  haya 
de  proveerse ,  instruyendo  el  espediente  con  los 
documentos  que  acrediten  la  idoneidad  de  los  pro- 
puestos ,  y  elevándomelo  original  con  su  misma 
propuesta  para  que"  lo  provea  en  quien  sea  de  mi 
soberano  agrado. » 

«Art.  72  Con  respecto  á  los  oficios  de  corre- 
duría que  se  hallan  enagenados  de  la  corona  ,  y 
reducidos  á  propiedad  particular,  se  conserva  ínte- 
gro é  ileso  el  derecho  que  pertenezca  a  los  pmpie- 
lariHK,  según  el  titulo  primordial  de  la  concesión, 
que  deberán  producir  en  el  consejo  de  'hacienda 
para  obtener  su  confirmación  en  los  sois  meses 
inmediatos  a  la  promulgación  de  esta  ley.  Pasado 
dicho  termino  sin  haberlo  verificado ,  caducará  el 
privilegio,  y  no  tendrá  valor  alguno,  revertiendo  á 
mi  corona  el  derecho  de  libre  nombramiento.» 

=Por  real  orden  de  28  de  noviembre  de  1830 
se  prorogó  este  término  por  dos  meses  mas. 

«Art.  75.  Lo*  propietarios  de  las  corredurías 
que  por  el  titulo  de  su  adquisición  tengan  la  farul- 
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tad  do  arrendarlos,  usarán  de  ella;  pero  los  arrien- 
dos so  harán  por  la  vida  del  arrendatario  y  no  por 
tiempo  limitado.  » 

«Art.  74.  Aun  en  el  caso  del  artículo  prece- 
dente quedan  siempre  obligados  los  que  hayan  de 
ejercer  el  oficio  do  corredor,  ya  sean  propietarios, 
ó  ya  sean  los  cesionarios  nombrados  legítimamente 
por  estos,  á  solicitar  y  sacar. en  cada  vacante  un  tí- 
tulo personal,  que  no  so  espedirá  sino  mediante 
que  se  haga  constar  la  idoneidad  correspondiente 
con  arreglo  á  las  disposiciones  de  esle  código,  y 
que  el  solicitante  tiene  derecho  al  oficio.  • 

«Art.  75.  Niuguno  puede  ser  corredor  que  no 
sea  natural  de  los  reinos  de  España,  y  osló  domi- 
ciliado en  ellos:  ha  de  ser  también  mayor  de  vein- 
te y  cinco  años,  y  acreditar  seis  años  de  aprendi- 
zaje en  el  comercio,  hecho  en  el  despacho  de  al- 
gún comerciante  matriculado ,  ó  de  un  corredor 
autorizado  que  tengan  su  residencia  en  plaza  don- 
de haya  tribunal  de  comercio.  • 

«Art.  70.  No  pueden  ser  corredores: — !.*  los 
estrangeros  á  menos  que  no  hayan  obtenido  la  na- 
turalización en  la  forma  prescrita  por  las  leyes:— 
2.*  los  menores  de  veinte  y  cinco  años,  aun  cuan- 
do hayan  sido  emancipados:— 3.*  los  eclesiásticos, 
los  militares  en  servicio  activo,  y  los  funcionarios 
públicos  y  empleados  de  nombramiento  real,  cual- 
quiera quo  sea  su  clase  y  denominación: — 4."  los 
comerciantes  quebrados  que  no  hayan  sido  rehabi- 
litados:— 5.°  los  que  habiendo  sido  corredores  hu- 
biesen sido  destituidos  del  oficio.  • 

«Art.  77.  Todo  el  que  aspire  á  una  plaza  de 
corredor  deberá  acreditar  su  idoneidad,  con  arre- 
glo á  lo  que  prescriben  los  dos  artículos  anteriores, 
ante  el  intendente  de  la  provincia  (ahora  ante  el 
gefe  político),  quien  pidiendo  el  informe  de  la  jun- 
la  de  gobierno  del  colegio  de  corredores  á  que  per- 
tenece la  plaza  á  que  aspira  ,  lo  habilitará  para 
hacer  su  solicitud  si  no  resulla  tacha  legal  que  le 
obste,  y  lo  tendrá  presente  en  las  propuestas. » 

«Art.  78.  El  que  haya  sido  provisto  en  una 
correduría  no  entrará  á  ejercerla  hasta  quo  hava 
sido  examinado  y  declarado  apto  y  capaz  para  cflo 
por  la  junta  del  colegio  de  corredores  á  que  cor- 
responda su  oficio.  El  eximen  recaerá  sobre  las  no- 
ciones generales  del  comercio,  y  las  que  se  refie- 
ran especialmente  á  las  operaciones  mas  frecuen- 
tes en  la  plaza  que  ha  de  ejercerlo.  En  las  plazas 
en  donde  no  haya  colegio  de  corredores,  so  hará  c! 
examen  por  tres  corredores  que  nombre  el  ¡món- 
dente (ahora  el  gefe  político),  diputando  una  per- 
sona de  su  confian/a  que  lo  presida.  • 

«Art.  79.  Todo  corredor  provisio  y  aprobado 
prestara  juramento  en  manos  del  intendente  de  la 
provincia  (ahora  del  gefe  político)  do  ejercer  bien 
y  fielmente  su  oficio,  cumpliendo  con  exactitud  J 
puntualidad  todas  las  disposiciones  legales  que  les 
conciernen,  y  se  hará  asi  constar  por  diligencia  á 
continuación  del  titulo.» 

«Art  80.  Los  corredores  deben  también  afian- 
zar el  buen  desruijieño  de  su  oficio  con  una  fianza 
de  cuarenta  mil  reales  en  metálico  en  las  plazas 
de  comercio  de  primera  clase,  de  veinte  y  cinco 


Digitized  by  Goo 


co 


—  MI- 


CO 


mil  en  la»  da  segunda,  y  de  doce  mil  en  las  de  ter- 
cera. La  designación  de  i  sla»  clases  se  hará  por  un 
reglamento  particular.  * 

=Por  real  orden  de  30  de  enero  de  1830  se 
declaró: — i.*  que  la  fianza  prevenida  en  este  arti- 
culo se  entienda  sin  perjuicio  de  lo  que  por  el  de- 
recho deservir  las  corredurías  deban  contribuir  los 
corredores,  bien  á  la  real  hacienda  en  las  de  libre 
nombramiento,  ó  bien  por  arrendamiento  á  los 
propietarios  en  las  que  so  hallen  enagenadas  de  la 
ceroua  y  obtengan  la  confirmación  que  prescribe 
•I  articulo  72:— 2.*  que  por  los  nombramientos  do 
corredurías  que  en  lo  sucesivo  baga  S.  M.,  deberán 
prestar  los  agraciados  antes  do  espedírseles  el  titu- 
lo un  servicio  do  veinte  mil  rs.  en  las  plazas  de 
comercio  de  primera  clase;  de  diez  mil  r».  en  las 
de  segunda;  y  de  cinco  mil  en  las  do  tercera: — 
3.'  que  esta  disposición  se  entienda  con  los  corre- 
dores actualmente  nombrades  por  S.  M.,  descon- 
tándose de  estas  cuotas  lasque  hubiesen  pagado  al 
tiempo  de  su  nombramiento  los  que  las  ejercen,  y 
quedando  relevados  del  canon  anual  que  algunos 
estaban  pagando. 

«Art.  81.  Estas  fianzas  se  consignarán  por  el 
provisto  en  la  correduría  antes  ds  espedírsele  el  tí- 
tulo en  la  caja  de  depósitos  de  la  provincia,  y  sobre 
«lia  se  harán  efectivas  las  penas  pecuniarias  que  se 
impongan  á  |ps  corredores  por  mala  versación  en 
su  oficio,  debiendo  reponer  el  interesado  la  canli 
dad  que  con  este  objeto  se  segregue  de  la  " 
ios  seis  meses  ininedh 


líalos  á  su  estraccion,  para  que 
fianza  se  conserve  siempre  integra,  y  de  no 
i  oficio  hasta  que  lo 


hacerlo  quedará 
verifique.»  * 

«Art.  82.  Los  corrcdoi 
ante  todas  cosas  de  la  identidad  de  las  personas  eu 
Iré  quienes  se  traían  los  negocios  en  que  intervie- 
nen, y  de  sn  capacidad  legal  para  celebrarlos.  Si 
á  sabiendas  intervinieren  en  un  contrato  hecho  por 
persona  que  según  la  ley  no  podia  hacerlo,  respon- 
derán de  los  perjuicios  que  se  sigan  por  efecto  di- 
reetoé inmediato  de  la  incapacidad  del  contraíanla.» 

•  Art.  83.  En"  la*  negociación  de  letras  de  cam- 
bio ú  otro  valor  endosable  son  responsables  de  la 
autenticidad  de  la  firma  del  último  cedente. » 

«Art.  81.  Propondrán  los  negocios  con  exac- 
titud, precisión  y  claridad,  absteniéndose  de  hacer 
supuestos  falsos  que  puedan  inducir  á  error  á  los 
contraíanles;  y  si  por  este  medio  indujeren  un  co- 
merciante á  consenlir  en  un  contrato  perjudicial, 
•eran  responsables  del  daño  que  le  hayan  causado 
probándoseles  que  obraron  en  ello  con  dolo.» 

«Art.  85.  Se  tendrán  por  supuestos  falsos  ha- 
ber propuesto  un  objeto  comercial  bajo  distinta 
calidad  que  la  que  se  le  atribuye  por  el  uso  gene- 
ral del  comercio,  y  dar  una  noticia  falsa  sobre  el 
precio  que  tenga  corrientemente  en  la  plaza  la  co- 
sa sobre  que  versa  I»  negociación.  • 

•  Art.  86.  Guardarán  un  secreto  riguroso  do 
todo  lo  que  concierne  á  las  negociaciones  que  se 
les  encargan,  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad 
/fu  loa  perjuicios  que      siguieren  por  no  hacerlo 
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«Art.  87.  Desempeñarán  por  si  mismos  todas 
los  operaciones  de  su  oficio,  sm  confiarlas  á  de- 
pendientes; y  si  por  alguna  causa  sobrevenida  des- 
pués que  entraron  á  ejercerlo  so  viesen  imposibili- 
tados de  evacuar  por  sí  mismos  sus  funciones,  pu- 
dran valerse  de  uu  dependiente  que.  á  juicio  du  la 
junta  de  gobierno  del  colegio,  tenga  la  aptitud  y 
moralidad  suficiente  para  auxiliarle,  sin  que  por 
eso  deje  de  recaer  la  responsabilidad  do  la  gestión 
de  dicho  dependiente  s¿bre  el  corredor  en  cuyo 
nombre  interviniere.! 

«Art.  88.  En  las  ventas  hechas  con  su  inter- 
vención tienen  los  corredores  obligación  de  asistir 
á  la  entrega  de  los  efectos  vendidos ,  si  los  intere- 
sados lo  exigiesen,  ó  alguno  de  ellos. 

•  Art.  81).  En  las  negociaciones  de  letras,  ú 
otros  valores  endosubics,  corre  do  su  cargo  reco- 
gerlos del  cedente  ,  y  entregarlos  al  tomador,  asi 
como  recibir  de  esté  el  precio ,  y  llevarlo  al  ce- 
dente. • 

«Art.  90.  Aunque  por  punió  general  los  cor- 
redores no  responden  ni  pueden  constituirse  res- 
ponsables de  la  salvabilidad  de  los  contratantes, 
son  garantes  en  las  negociaciones  de  letras  y  valo- 
res endosa  bles  en  favor  del  tomador  de  la  entrega 
material  de  la  letra,  ú  otra  especie  de  valor  nego- 
ciado, y  en  favor  del  cedente,  del  precio  que  le  cor- 
responde recibir  por  la  letra  ú  otro  valor  cedido,  á 
menos  que  no  quede  convenido  en  el  contrato  qun 
los  interesados  se  hagan  estas  entregas  directamen- 
te, en  cuyo  caso  queda  también  exonerado  el  cor- 
redor de  la  obligación  que  le  impone  el  artículo 
precedente.  * 

«Art.  91.  Los  corredores  deben  llevar  un 
asiento  formal,  easeto  y  metódico  de  todas  las  ope- 
raciones en  que  intervienen .  espresando  en  cada 
articulo  los  íiombres  y  domicilios  de  los  contratan- 
tes, la  materia  del  contrato,  y  lodos  los  pactos  que 
en  él  se  hicieren. 

Los  artículos  se  pondrán  por  orden  riguroso  da 
fechas,  en  numeración  progresiva  desde  uno  ea 
adelante,  que  concluirá  al  fin  de  cada  ano.  • 

•  Art.  92.  En  las  ventas  espresarán  la  calidad, 
cantidad  y  precio  de  la  cosa  vondida ,  el  lugar  y 
época  de  la  entrega,  y  la  forma  en  que  debe  pa- 
garse el  precio.  * 

•  Art.  93.  En  las  negociaciones  de  letras  ano- 
tarán las  fechas,  términos ,  vencimientos,  plat.»* 
sobre  que  estén  giradas,  los  nombres  del  librador, 
endosantes  y  pagador,  los  del  cedente  y  tomador, 
y  el  cambio  convenido  entre  estos.  • 

«Art.  DI.  En  los  seguros  se  espresarán  igual- 
mente, con  referencia  á  la  póliza  firmada  por  los 
aseguradores,  los  nombres  de  estos  y  el  del  asegu- 
rante, el  objeto  asegurado,  su  valor,  según  el  con- 
venio arreglado  entre  las  parles,  el  lugar  donde  so 
carga  y  descarga,  y  la  descripción  del  buque  en 
que  se  hace  el  trasporte,  que  comprenderá  su  nom- 
bre, matrícula,  pavellon,  porte,  y  nombro  del  ca- 
pitán. * 

•  Art.  93.  Diariamente  se  trasladará^  todos  los 
artículos  del  cuaderno  manual  á  un  registro,  co- 
piándolos literalmente,  sin  enmiendas,  abreviaturas 
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ni  interposiciones,  guardando  la  mUma  numeraoion 
(|iie  lleven  en  el  manual. — El  registro  tendrá  las 
mismas  formalidades  que  se  prescriben  en  el  artí- 
culo 40.  > 

«Art.  Ü6.  En  caso  de  muerte  ó  destitución  de 
un  corredor  será  cargo  y  responsabilidad  del  sindi- 
co del  colegio  donde  lo  baya,  y  donde  no  haya  co- 
legio del  corredor  mas  antiguo ,  recoger  los  regis- 
tros del  corredor  muerto  ó  destituido,  y  entregar- 
los en  la  secretaría  del  tribunal  de  comercio  de  la 
plaza ,  donde  so  custodiarán  en  depósito  para  entre- 
garlos á  su  sucesor  en  el  oficio.  • 

«Art.  97.  Dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas 
siguientes  á  la  conclusión  de  un  contrato,  deben 
los  corredores  entregar  á  cada  uno  de  los  contra- 
tantes una  minuta  del  asiento  hecho  en  su  registro 
sobre  el  negocio  concluido. — Esta  minuta  será  re- 
ferente al  registro,  y  no  al  cuaderno  manual,  y  to- 
do corredor  que  la  librare  antes  de  que  obre  en  síi 
registro  el  articulo,  ó  que  difiera  entregarla,  pasa- 
das las  citadas  veinte  y  cuatro  horas  incurrirá  por 
primera  vez  en  la  mulla  de  dos  mil  reales,  que  se- 
rá doble  por  la  segunda,  y  por  la  tercera  [Krderá 
el  oficio.  • 

•  Art.  98.  En  los  negocios  en  que  por  conve- 
nio de  las  parles  ó  por  disposición  de  la  ley,  haya 
de  eslenderse  conlrata  escrita,  tiene  el  coiredor 
obligación  de  hallarse  presente  al  firmarla  lodos 
los  contratantes,  y  certificar  al  pie  que  se  hizo  con 
su  intervención ,  y  rocogiendo  un  ejemplar,  que 
custodiará  bajo  su  responsabilidad.! 

•  Art.  99.  Se  prohibe  á  los  corredores  toda  es- 
pecie de  negociación  y  tráfico  directo  ni  indirecto 
en  nombre  propio,  ni  bajo.el  ageno. — Asi  que,  no 
podrán  hacer  operación  alguna  mercantil  ñor  cuen- 
ta propia: — ni  lomar  parte,  acción  ni  interés  en 
•lia: — ni  contraer  sociedad  de  ninguna  clase  y  no- 
minación:—ni  interesarse  en  los  buques  mercantes 
y  en  sus  cargamentos: — El  corredor  que  conlia»- 
venga  a  esta  disposición  quedará  privado  do  oficio, 
y  perderá  á  beneficio  del  real  fisco  todo  el  interés 
que  haya  puesto  ó  pueda  redundarle  en  la  empresa 
o  negociación  mercantil  de  que  haya  participado.  > 

•  Art.  100.  También  se  les  prohibe  encargar- 
se de  hacer  cobranzas  y  pagos  por  cuenta  age  na, 
bajo  la  mullí  de  mil  reales  por  primera  vez,  dos 
mil  por  la  segunda,  y  privación  de  oficio  por  la 
tercera. 

•  Art.  101.  Asimismo  se  lea  prohibe  que  pue- 
dan salir  fiadores  ni  garantes  de  los  contratos  en 
que  intervengan.  En  su  consecuencia  no  podrán 
endosar  letras  ni  constituirse  responsables  del  pa- 
go de  ellas  por  una  obligación  separada,  cualquie- 
ra que  sea  su  forma  y  nombre,  nt  responder  en  las 
ventas  al  fiado  de  que  el  comprador  pagará  á  los 
plazos  determinados.» 

•  Art.  102.  Toda  garantía,  aval  y  fianza  dada 
por  un  eorreder  sobre  el  contrato  o  negociación 
aue  se  hizo  con  su  intervención  es  nula,  y  no  pro- 
ducirá efecto  alguno  en  juicio,  perdiendo  ademas 
su  oficio  el  corredor  que  la  haya  dado. » 

•  Art.  103.  Tampoco  pueden  los  corredores 
ser  aseguradores  y  salir  responsable*  de  riesgos  de 


especio  alguna,  ni  de  las  contingencias  que  i 
vengan  cu  el  trasporte  de  mercaderías  por  mar  ó 
por  tierra,  bajo  la  misma  pena  de  perder  su  ofi- 
cio. • 

Art.  104.  Se  les  prohibe  del  mismo  modo  in- 
tervenir en  contrato  alguno  ilícito  y  reprobado  por 
derecho,  sea  ñor  la  calidad  de  los  contrayentes, 
por  la  naturaleza  de  las  cosas  sobre  que  versa  el 
contrato,  ó  por  la  de  los  pactos  con  que  se  haga: 
— proponer  letras  ó  valores  de  otra  especie,  y  mer- 
caderías procedentes  de  personas  no  conocidas  en 
la  plaza,  sin  aue  si  menos  presenten  un  comercian- 
te que  abone  la  idcutid*d  de  la  persona: — interve- 
nir en  contrato  de  venta  de  efectos  ó  negociación 
de  letras  pertenecientes  á  persona  que  baya  sus- 
pendido sus  pagos. — Los  corredores  que  quebran- 
ten cualquiera  de  estas  disposiciones,  quedarán 
suspensos  de  su  oficio  por  dos  años  la  primera  vez, 
seis  la  segunda,  y  privados  enteramente  de  él  por 
la  tercera,  y  ademas  serán  responsables  de  todos 
los  daños  y  perjuicios  que  Lava  ocasionado  por  su 
contravención,  siempre  que  la  parte  principal  no 
tenga  bienes  suficientes  de  que  satisfacerlos. » 

•  Art.  105.  Asimismo  no  pueden  los  corredo- 
res salir  al  encuentro  de  los  buque*  en  las  bahias 
y  puertos,  ni  al  de  los  carreteros  y  Iragineros  tu 
las  carreteras  para  solicitar  que  les  encarguen  la 
venta  de  lo  que  conducen  y  trasporta/i,  ni  á  pro- 
ponerles  precio  |»r  ello;  pero  bien  podrán  pasar  á 
ios  buques  luego  que  estén  anclados,  y  en  libre 
plática,  é  ir  á  las  posadas  después  que  los  Iragine- 
ros hayan  entrado  en  ellas  con  sus  carros  ó  recuas.» 

«Art.  106.  Tampoco  pueden  los  corredores 
adquirir  para  si  las  cosas  cuya  venta  tes  haya  sido 
encargada,  ni  las  que  se  dieron  á  vender  á  otro 
corredor,  aun  cuando  preteslen  que  compran  unas 
ú  otras  para  su  consumo  particular,  bajo  pena  do 
confiscación  de  lo  que  compraren  en  fraude  de  es- 
la  disposición.» 

«Art.  107.  Ningún  corredor  puede  dar  certi- 
ficación sino  de  lo  que  conste  de  su  registro,  y  con 
referencia  al  mismo;  pero  bien  podrá  declarar  so- 
bre lo  que  vio  y  entendió  en* cualquiera  negocio 
cuando  se  lo  mande  un  tribunal  competente,  y  no 
de  otro  modo. » 

«Art.  108-  Las  certificaciones  que  no  sean  re- 
ferentes al  registro  serán  de  ningún  valor  en  juicio, 
y  los  corredores  que  las  boyan  l.brado  incurrirán 
en  la  multa  de  dos  mil  reales  vellón.» 

•  Art.  109.  El  corredor  que  diere  una  certifi- 
cación conlra  lo  que  resulta  de  su  libro  maestro, 
será  castigado  como  oficial  público  falsario  con  ar- 
reglo á  las  leyes  penales.  • 

•  Art.  110.  Los  corredores  |»erc¡bii  án  un  dere- 
cho de  corretage  sobre  los  contratos  en  que  inter- 
vengan, arreglado  al  arancel  de  cada  plaza  inercau- 
til.  En  la  que  no  lo  haya  se  formará  en  seguida 
por  el  intendente  de  la  provincia  (hoy  por  el  gefe 
político)  oyendo  instructivamente  al  tribunal  de 
comercio  y  á  la  junta  de  gobierno  del  colegio  de 
corredores,  y  se  remitirá  á  mi  soberana  aproba- 
ción.» 

•  Art.  111.    Los  corredores  de  cada  plaza,  don- 
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di»  sean  mas  de  diez  formarán  una  corporación, 
que  S6  denominará  colegio,  y  |n;drán  reunirse  pa- 
ra Iralar  de  la  policía  y  buen  gobierno  de  la  misma 
corporación,  y  evacuar  los  informe?  que  se  exijan 
por  las  autoridades  competentes  sobre  objetos  de 
su  iltStilUlO,  ó  las  cualidades  de  las  persuuas  que 
aspiren  á  ejercer  estos  oficios. » 

•Art.  112.  Las  reuniones  no  se  verificarán  en 
ningún  caso,  por  urgente  que  sea,  sin  prévia  noti- 
cia y  licencia  por  escrito  del  intendente  de  la  pro- 
vincia (boy  del  gefo  político)  quien  presidirá  la 
sesión  |Kjr  si.  ó  delegará  la  presidencia  en  uno  do 
los  jueces  del  tribunal  de  comercio ,  ó  en  otro  juez 
ó  magistrado,  y  no  en  persona  que  carezca  de  es- 
te carácter.  • 

«Arl.  113.  Loa  colegios  de  corredores  tendrán 
una  junta  de  gobierno,  compuesta  de  un  sindico, 
que  será  presidente,  y  dos  adjuntos,  si  no  pasan 
de  diez  el  número  de  la  corporación  y  esccdiendo 
de  este  mirno.ro  habrá  dos  adjuntos  mas.  i 

•  Arl.  1H.  Los  indiviJuos  de  la  junta  de  go- 
bierno se  nombrarán  el  primer  domingo  do  enero 
de  cada  año  entre  los  individuos  de  la  corporación 
en  junta  celebrada  en  la  forma  dispuesta  en  el  ar- 
ticulo 112,  p<>r  pluralidad  de  votos,  dándose  cuen- 
ta del  resultado  al  intendente  de  la  provincia  (hoy 
ol  gefe  politice),  quien  en  los  ocho  dias  siguientes 
aprobará  la  elección,  si  halla  que  se  ha  procedido 
en  ella  legalmente,  oyendo  y  decidiendo  en  dicho 
término  lus  quejas  que  se  le  den  contra  ella,  y 
aprobada  que  sea  lo  comunicará  al  sindico  cesan- 
te para  que  ponga  en  posesión  á  los  nuevos  electos, 
y  al  tribunal  de  comercio  del  territorio  para  su  co- 
nocimiento. • 

Art  115.  Es  de  cargo  del  sindico  y  adjuntos 
corredores: — 1.°  velar  que  en  las  casas  de  contra- 
tación ó  bol:-as  de  comercio  se  observen  la*  leyes  y 
reglamentos  sobre  el  cambio  y  el  régiman  interior 
de  aquellos  establecimientos,  y  dar  cuenta  sin  de- 
mora de  cualquiera  contravención  que  llegue  á  su 
nolicia  al  presidente  del  tribunal  de  comercio  do 
la  plaza: — 2.*  fijar,  después  de  haber  examinado 
las  notas  de  lodos  lo»  corredores  de  la  plaza,  los 

r>cios  de  los  cambios  v  mercaderías,  y  estender 
nota  general  que  se  fijará  en  las  bolsas,  envian- 
do copia  autorizada  de  ella  al  intendente  de  la  pro- 
vincia íbov  al  gefe  polítiro)  y  al  presidente  del 
tribunal  de  comercio: — 3.'  llevar  un  registro  exac- 
to de  estes  mismas  ñolas  para  que  los  tribunales 
V  autoridades  puedan  eslraer  «leí  mismo  registro 
los  datos  y  noticias  que  convengan  á  la  buena  ad- 
ministración de  justiria.  El  intendente  de  la  pro- 
vincia (hoy  el  gefe  político)  y  el  tribunal  de  comer- 
cio de  la  plaza  pueden  lamban  ordenar  la  presen- 
tación de  dicho  registro,  y  examinarlo  cuando  lo 
crean  asi  necesario  También  pueden  los  particula- 
res exigir  del  síndico  y  adjuntos  las  certificaciones 
que  convengan  á  su  derecho  de  lo  que  resulte  del 
registro  sobre  precios  d>'  cambios  y  mercaderías,  y 
aquellos  se  las  librarán  sin  dificultad  alguna,  exi- 
giendo los  derechos  que  se  señalaran  en  los  aran- 
celes:— celar  que  los  corredores  no  contraven- 
gan á  ninguna  de  la*  disposiciones  prohibitivas  qu-j 
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van  prescritas  en  loe  artículos  99,  100,  101,  102, 
103,  104,  103  y  10U  de  este  código;  y  en  caso  que 
lo  hagan  dar  cuenta  inmediatamente  por  escrito  al 
iutcndiT.le  (boy  al  gefe  político)  y  al  presidente 
del  tribunal  de  comercio,  bajo  la  mulla  de  cinco 
mil  reales  en  caso  do  no  hacerlo ,  y  do  separación 
de  sus  cargos:— 5."  examinar  los  aspirantes  á  los 
oficios  de  correduría:— 15.'  evacuar  los  informos 
que  se  les  pidan  por  las  autoridades  y  tribunales 
del  reino  sobre  las  inculpaciones  que  se  bagan  á 
tlgUD  individuo  del  colegio,  con  integridad  y  exac- 
titud é  imparcialidad:— 7.' dar  su  diclamen  sobro 
las  dilereucias  que  puedan  ocurrir  eiilre  corredo- 
res y  comerciantes  en  razón  de  negociaciones  da 
cambio,  ó  de  mercaderías,  siempre  que  se  lo  exi- 
ja el  tribunal  ó  juez  competen!'-,  y  no  en  otro 

CORREDOR  INTERPRETE  DE  NAVIOS. 
Un  agente  auxiliar  del  comercio  marilirno  que  tie- 
ne por  oficio  intervenir  en  los  contratos  de  fleta- 
menlos.y  serv  ir  de  interpretes  á  los  capitanes  y  so- 
brecargos  extra  ligeros.  El  código  de  comercio  con- 
tiene sobre  estos  corredores  las  disposiciones  si- 
guientes: 

«Arl.  729.  En  lodos  los  puertos  de  mar  habi- 
litados para  el  comercia  exlrangero,  habrá  el  nú- 
mero de  corredores  interpretes  de  navios  que  so 
juzgare  necesario  con  proporción  á  la  tstcusiou  de 
sus  relaciones  mercantiles.  Para  estos  cargos  serán 
preferidos  los  corredores  ordinarios  de  la  misma 
nlaza  ,  siempre  que  posean  dos  idiomas  vivos  de 
Europa,  cuyo  conocimiento  será  de  indispensable 
necesidad  en  todo  el  quo  baya  do  ser  corredor 
intérprete  de  navio. 

«Art.  759.  Sobre  el  nombramiento,  aptitud  y 
requisitos  que  han  de  cumplir  los  corredores  de 
nav  ios  para  entrar  en  posesión  de  sus  cargos,  so 
observarán  las  disposiciones  prescritas  con  respe  c*- 
to  á  los  corredores  ordinarios  en  la  sección  prime- 
ra, título  segundo,  libro  primero,  con  sola  la  res- 
tricción de  reducirse  á  una  mitad  la  cantidad  de- 
signada para  las  lianzas  de  estos. »— Véase  Cor- 
reifor. 

•  Arl.  751.  Son  atribuciones  privativas  de  los 
corredores  intérpretes  de  navios:— 1.'  intervenir 
en  los  contratos  de  Aclámenlos  que  los  capitanes  ó 
los  consignatarios  de  los  buques  no  hagan  directa- 
mente con  los  Helador 69: — 2.'  asíslif  á  lus  capita- 
nes y  sobrecargos  de  naves  exlrangeras,  y  servir- 
les de  intérpretes  en  las  declaraciones,  protestas  y 
demás  diligencias  que  les  ocurran  en  los  tribunales 
V  oficinas  públicas,  bien  que  aquellos  quedan  eu 
libertad  de  no  valerse  de  c  irredur  cumulo  puedan 
evacuar  por  si  mismos  estas  diligencias,  o  les  asis- 
ten en  ellas  sus  consignatarios: — 3.'  traducir  los 
documentos  que  los  espresados  capitanes  y  sobre- 
cargos exlrangeros  hayan  de  presentar  eu  las  mis- 
mas oficinas,  certificando  oslar  hechas  las  traduc- 
ciones bien  y  fielmente  ;  sin  cuyo  requisito  no  se- 
rán admitidas^ — 4.'  representar  á  los  mismos  en 
juicio,  cuando  ellos  no  compare/can  personalmen- 
te ,  ó  por  imvlio  d<d  naviero  ó  consignatario  de  la 
nave,. 
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•  \ii.7."¿.  Será  obligación  de  los  corredores 
intérpretes  llevar  Ires  especie!)  de  asienlos— 1.*  de 
los  capitanes  á  quienes  presten  la  asistencia  que 
compele  á  su  encargo,  espresando  el  p.ibellon, 
nombre,  calidad  y  [Kirie  del  buque ,  y  los  puertos 
de  su  procedencia  y  deslíno:T-2.*  de  los  documen- 
tos  que  traduzcan  copiando  las  traducciones  á  la 
letta  <  n  el  registro: — 5."  de  los  contralos  de  flela- 
menlisrnque  intervengan,  espresando  en  cada 
articulo  el  nombre  del  buque  su  pabellón,  inalricu 
la  y  porle,  los  nombres  del  capitón  y  del  fletador,  el 
de$t¡M0  para  donde  se  Iml'.i  el  Aclámenlo,  el  precio 
del  lie  le  y  moneda  en  que  haya  de  ser  pagado, 
los  efectos  del  cargamento,  las  condiciones  especia- 
les pactadas  entre  el  fletador  y  el  capitán  sobre  es- 
Indios,  \  el  plazo  prefijado  para  comenzar  y  acabar 
do  cargar;  refiriéndose  sobre  todo  ello  á  la  contra- 
ía original,  firmada  por  las  parles,  de  que  el  corre- 
dor deberá  conservar  un  egemplar. — Estas  (res 
clases  de  asientos  se  llevarán  en  libros  separados 
ron  las  formalidades  que  previene  el  articulo  40.  • 
— Ve.ise  labros  de  comercio. 

«Art.  733.  So  prohibe  á  los  corredores  intér- 
pretes de  navios  comprar  efectos  algunos  á  bordo 
de  las  nave»  que  vayan  á  visitar  al  puerto  para  si 
ni  para  olra  persona.» 

«Ait.  734.  También  están  sujetos  á  las  prohi- 
bición! s  presorilaaven  los  artículos  09,  100,  101 , 
103.  10..  HUÍ  y  107..-  Y. r.ncdor. 

«Art  735.  En  caso  de  muerte  ó  separación 
de  un  corredor  intérprete  se  recogerán  sus  libros 
en  la  misma  forma  que  con  respecto á  los  corredo- 
tes  ordinarios  previene  el  articulo  90.» 

«Art.  730.  Los  derechos  que  corresponden  á 
los  corredores  da  navios  por  sus  funciones,  se  arre- 
glarán en  cada  puerto  por  un  arancel  particular, 
cu  va  aprobación  mp  reservo,  y  entre  lanío  se  se- 
guirá la  práctica  que  actualmente  se  observa.» 

CORREDOR  DE  BARATOS.  En  lo  antiguo  te 
llamaba  asi  la  persona  que  tenia  por  grangeria 
ajusfar  por  libranza"  réditos  de  juros  y  otros  efectos. 

CORREDOR  DE  LONJA.  Lo  mismo  que  Coi 
redor  de  mercadería»,  eslo  es,  el  que  asiste  á  los 
mercaderes  pata  despacharles  sus  géneros,  solici- 
tando personas  que  los  compren.  Véase  Corredor. 

CORREDOR  DE  OREJA  Lo  mismo  que  Cor- 
redor  de  cambín»,  eslo  es,  el  que  solo  se  ocupa  de 
facilitar  las  negociaciones  de  dinero  por  préstamos, 
descuentos  y  lelras  de  cambio  ú  otros  efectos  en- 
dosnhles.  Véase  Corredor. 

CORREDURIA.  El  oficio  ó  ejercicio  de  cor- 
redor, y  la  diligencia  que  pone  en  cualquier  nego- 
cio de  comercio; — como  lambien  el  achaque,  esto 
es,  la  mulla  ó  pena  pecuniaria  impuesta  por  los 
jueces  del  concejo  de  la  mesla. 

CORREJIDOK.  Magistrado  quo  ejercía  juris- 
dicción civil  y  criminal  en  primera  instancia  y  te- 
nia una  especie  de  inspección  gubernativa  sobre 
lodo  lo  político  y  económico  en  los  pueblos  del  ter- 
ritorio o  partido  que.  le  estaba  asignado.  Había  cor- 
rejidores  letrado»  correjídores  política  ó  de  rapa  y 
espada,  y  correjidores  poli/ira*  y  militares;  y  lodos 
Unían  las  mismas  facultades  on  lo  judicial  y  polrti» 


co,  con  la  diferencia  de  que  los  segundos  y  terce- 
ros d"bian  oir  en  los  asuntos  contenciosos  el  dic- 
tamen de  los  alcaldes  mayores  que  eran  sus  aseso- 
res. Véase  Alcalde  mayor. 

COUHEO.  El  cómplice  con  otro  en  algún  de- 
lito ;  ó  por  mejor  decir,  el  co- delincuente,  esto  es. 
cualquiera  de  los  que  han  U  nido  en  la  perpetración 
de  un  delito  una  parle  principal  y  no  secundaria. 
—  En  el  derecho  romano  so  llaman  correos,  eorrei 
de  la  palabra  re  que  significa  cota  los  que  prorno- 
ten  in  tolidiim  una  misma  cosa  ó  los  que  la  estipu- 
lan también  insolidum,  con  la  diferencia  deque  los 
que  la  prometen  se  dicen  correi  promittendt  o  dt- 
bendi,  y  los  que  la  estipulan  se  denominan  rorro 
stipalandi  ó  credendi.  Nosotros  llamamos  á  los  pri- 
meros deudores  toliiluriat,  y  á  los  segundos  acree- 
dora solidarios.  La  obligación  que  resulla  do  la 
promesa  hecha  ni  solidum  ó  inancomuiiadameiita 
por  dos  ó  mas  personas,  so  dice  en  el  derecho  ro- 
mano correal  y  enirc  nosotros  tolidaria. — Vó;.*e 
Cómplice  i/  Obligación  toiidarh. 

CORREOS  V  POSTAS.  Se  da  el  nombre  de 
correos  á  los  empleados  míe  tienen  el  oficio  de  lle- 
var y  traer  la  correspondencia  epistolar;  y  el  da 
postas  á  los  caballos  que  están  prevenidos  ó  apos- 
tados en  los  caminos  á  distancia  de  dos  ó  tres  le- 
guas para  que  los  correos  y  oirás  personas  vayan 
con  toda  diligencia  de  una  parle  á  otra.  También 
se  entiende  por  correo  la  casa,  sitio  ó  lugar  donde 
se  reciben  y  dan  las  carias;  y  ñor  posta  la  casa  ó 
lugar  donde  están  las  postas.  Mas  |  rincipalmenle 
con  la  espresion  de  correos  y  postas  se  designa  el 
establecimiento  público  que  tiene  el  derecho  esclu- 
si\o  de  hucer  pa-ar  de  unos  puntos  á  otros  los  plie- 
gos y  cartas  del  gobierno  y  de  los  particulares  por 
cierto  precio  corres|K>ndienle  á  las  dislanrins  y  al 
cuidado  que  exije  tan  importante  servicio.  Este  es- 
tablecimiento, no  solo  está  dolado  de  los  emplea- 
dos necesarios  para  el  gobierno,  dirección  y  unen 
di  a  mpcíio  de  los  negocios  de  su  instituto,  sinoqua 
ejerce  ademas  jurivlieeion  <  i\il  y  criminal  por  [lie- 
dlo de  tribunales  privativos,  eslo  es,  en  las  provin- 
cias por  medio  de  subdelegados  que  conocen  en  pri- 
mera instancia  de  las  causas  relativas  al  ramo  y  i 
los  empleados  del  mismo,  y  en  la  corlo  por  medio 
de  una  junta  suprema  quo  enliende  en  grado  do 
apelación  de  las  causas  que  se  le  llevando  las  sub- 
delegaciones.  Véase  Fuero  de  correos. 

Los  correos,  conductores  v  postillones  que  van 
de  oficio,  tienen  facultad  de  llevar  armas  prohibi- 
das, y  no  pueden  ser  detenidos  por  las  justicias 
con  ningún  motivo  de  deuda  ni  anude  delito, como 
este  no  sea  digno  de  pena  corporal;  en  cuyo  caso  la 
justicia  nombrará  sin  dilación  otro  correo  une  sirva 
en  lugar  del  detenido,  si  no  hubiere  en  el  pueblo 
administrador  de  la  renla  que  le  nombre,  y  forma- 
rá en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas  las  pri- 
meras diligencias  que  remitirá  con  el  reo  al  juez 
competente;  «rrf.  r« cor.  t>t.  áo,  art.  7,  y  tit.  ¿4, 
art.  á  y  3.  Tampoco  puede  ser  detenida,  sino  cu 
casos  de  fundada  sospecha  ,  ninguna  persona  que 
viajare  en  posta;  nrd.  de  cor.,  til.  12,  art.  7. 

Llegando  correo  ó  conductor  á  pueblo  donde  no 
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haya  mu  do  postas,  será  obligación  de  las  justicias 
facilitarle  caballerías  y  lodo  lo  demás  necesario, 
pera  que  sin  dilación  siga  su  viaje  hasta  el  lugar 
en  que.  la  hubiere;  ord.  de  cor.,  til.  24,  art.  ?. 

El  que  motare  ú  hiriere  ó  intentare  malar  ó  he- 
rir i  alguno  do  lo*  correos  ó  conductores  de  la 
correspondencia  del  público,  incurre  en  la  pena  de 
los  matadores  de  ministros  públicos  que  están  ejer- 
ciendo sus  funciones,  y  debe  ser  procesado  por  el 
juzgado  de  correos;  ord.  do  cor.,  tit,  || ,  art.  18 
y  SI,  Encases  de  robos  hechos  á  posta  ó  correo 
debeu  las  justicias  y  gefes  militares,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, procurar  con  toda  eficacia  la  perse- 
cución y  captura  di;  los  delincuentes,  los  cuales  de- 
ben ser  remitidos  al  subdelegado  del  partido,  para 
que  en  el  brevo  término  de  un  mes  sustancie  y  de- 
termine la  causa,  consultando  la  sentencia  «infrio 
corresponda  con  la  sala  del  crimen  del  territorio; 
ley  14,  lít,  13,  lib.  3,  Nov.  Rec— Véase  Carta, 
Camino,  J  Fuero  de  correos. 

CORRESPONDENCIA.  La  comunicación  por 
tscrito  para  tratar  y  avisar  lo  que  se  ofrece  de  una 
parle  a  otra;  y  entre  comerciantes  el  Iralo  que  lie- 
«en  entre  sí  'sobre  cosas  do  su  comercio.  Véase 
Carta. 

CORRETAJE.  La  diligencia  y  trabajo  que 
pone  el  corredor  para  proporcionar  el  despacho  ó 
adquisición  de  las  mercaderías  y  efectos,  y  el  pre- 
mio ó  estipendio  que.  logra  por  su  diligencia. 

CORRUPCION.  El  onmen  de  que  se  hacen 
culpables  los  que  estando  revestidos  de  alguna  au- 
toridad pública  sucumben  á  la  seducción;  como 
igualmente  el  crimen  que  cometen  los  que  tratan 
de  corromperlos;  de  suerte  que  la  corrupción  pue- 
de considerarse  como  activa  y  como  pasiva:  activa 
de  parle  do  los  corruptores,  y  pasiva  do  parte  de 
los  corrompidos.  Véase  Baratería,  Juez  y  bobomo. 

CORRUPTELA.  La  malacostumbre  ó  el  abu- 
so introducido  contra  ley  ó  derecho.  Véase  Cos- 
tumbre. 

CORSARIO.  El  que  manda  alguna  embarca- 
ción armada  en  corso  con  patente  del  gobierno  pa- 
ra perseguir  á  los  piratas  y  embarcaciones  enemi- 
gas; y  el  mismo  buque  ó  navio  armado  en  corso. 
Algunas  veces  se  confunde  la  denominación  de 
corsario  con  la  de  pirata,  quizá  porque  este  y  aquel 
recorren  los  mares  con  objeto  de  apoderarse  de 
buques;  pero  en  realidad  hay  una  gran  diferencia 
entre  ellos.  El  (tirata  te<  orre  los  mares  con  buque 
armado  sin  comisión  ó  patente  de  ningún  principe 
ó  estado  soberano,  sino  solo  de  su  propia  autoridad, 
eon  el  fin  de  apresar  y  apropiarse  por  la  fuerza  lo. 
das  las  naves  que  encuentre.  El  corsario  por  el 
contrario  es  un  simplo  particular  que  autorizado 
por  su  gobierno  con  un  permiso  auténtico,  que  se 
llama  patente,  arma  uno  ó  mas  buques  para  hacer 
la  guerra  por  mar  á  los  enemigos  de  la  corona  ó 
del  estado.  Rl  pirata  es  por  mar  lo  que  por  tierra 
es  un  salteador  de  caminos;  y  el  corsario  es  por 
mar  lo  que  por  tierra  es  un  guerrillero.  El  pirata 
rs  perseguido  y  castigado  por  todas  las  naciones, 
como  enemigo  de  todas  ellas,  aunque  no  haya  ro- 
bado sino  buques  de  alguna:  mas  el  corsario  es 


considerado  como  un  oficial  públieo  de  su  gobier- 
no; de  modo  que  en  caso  de  ser  apresada  la  nave 
por  el  enemigo,  toda  la  tripulación  debe  ser  trata- 
da como  prisionera  de  guerra. 

En  la  ordenanza  de  corso  de  20  de  junio 
de  1801,  y  en  los  art.  6,  7,  8  y  tí,  tit.  10  de  la 
ordenanza  délas  matriculas  de  mar  de  2  de  agosto 
de  1802  (leyes  4  y  0,  til.  8,  lib.  6,  Nov.  fíee.)  se 
previenen  las  diligencias  que  han  de  practicar  los 
que  quieran  armar  en  corso,  y  los  auxilios  quo  de- 
ben darles  los  comandantes  de  marina;  se  conce- 
den los  privilegios  y  fuero  de  marina  á  los  emplea- 
don  en  el  corso,  y  ciertos  premios  por  las  presas  y 
prisioneros  que  hicieren;  se  declara  la  competen- 
cia de  les  causas  de  presas  y  el  modo  de  proceder 
en  ellas,  se  establecen  las  reglas  que  deben  obser- 
var los  corsarios,  y  las  penas  délos  escesos  que  co- 
metieren, eon  todo  lo  demos  relativo  á  este  asunto. 
Véaso  fresas. 

CORSO.  La  guerra  naval  ó  marítima  que  ha- 
cen algunos  particulares  autorizados  con  [intento 
de  su  gobierno  para  perseguir  á  los  enemigos  de  la 
corona.  Véase  Corsario. 

CORSO  Y  MERCANCIA.  Dícese  annado  en 
corso  y  mercancía  el  buque  destinado  al  comercio, 
que  para  su  seguridad  trac  piezas  de  artillería  y 
mas  tripulación  de  la  neceseria  para  In  maniobra. 

CORTE.  La  ciudad  ó  villa  donde  reside  el  rey 
con  sus  principales  consejos  y  tribunales.  La  ley  27, 
tit.  tí,  Part.  2,  dice  que  esta  denominación  viene 
de  la  palabra  latina  cohors,  que  significa  ayunta- 
miento de  compañías,  por  etianlo  allí  se  congregan 
lodos  los  que  deben  honrar  y  guardar  al  rey  y  su 
reino;  ó  bien  de  la  palabra  latina  curia,  que  el 
lugar  donde  se  tiene  la  rwrn  ó  cuidado  de  lodo  lo 

3ue  pasa  en  la  lierra  y  de  que  cada  uno  logre  su 
erecho,  añadiendo  que  en  español  se  llama  corte, 
per  estar  en  ella  la  esnada  de  la  justicia  con  que  so 
lian  de  cortar  todos  los  malos  hechos.  De  aquí  es 
que  se  dio  también  el  nombre  de  corte  ;\  la  ctianci- 
llería  que  administraba  justicia  siguiendo  siempre 
la  corle  ambulanle  de  los  reyes;  y  que  se  designaba 
con  la  denominación  de  casos  de  corte  las  causas 
civiles  y  criminales  que  podían  ó  debían  radicarso 
desde  la  primera  instancia  en  aquel  superior  tri- 
bunal. 

CORTES.  El  cuerpo  legislativo  compuesto  de 
los  representantes  de  la  nación.  Antiguamente  eran 
en  Castilla  In  junta  de  los  tres  estados  del  reino:  el 
eclesiástico  la  nobleza  y  el  pueblo,  á  los  cuales 
convocaba  el  rey  p«ra  Iratar  y  resolver  los  nego- 
cios de  mavor  importancia,  revisar  las  leyes  anti- 
guas ó  eslablecer  otras  nuevas,  imponer  contribu- 
ciones, declarar  guerra  ó  celebrar  tratados  de  paz. 
En  Cataluña  eran  el  congreso  general  del  princi- 
pado, que  el  rey  convocaba  y  presidia  en  persona, 
y  que  se  componía  igualmente  del  clero,  de  la  no- 
bleza, y  de  los  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas; bien  que  la  concurrencia  del  clero  no  se  con- 
sideraba indispensable.  En  Navarra  se  componían 
de  los  tres  estados  ó  brazos  de  aquel  reino,  eslo  es, 
del  eclesiástico,  del  de  la  nobleza  ó  militar ,  y  del 
de  las  repúblicas  ó  universidades,  representado  ra- 
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«la  uno  [<or  diferentes  personas.  Las  mas  célebres 
fueron  las  de  Ai  agón,  las  cuales  se  componían  de 
cuatro  brazos  ó  estamento»,  es  á  saber  ,  Je  la  no- 
bleza de  primera  clase,  ó  sea  de  los  ríeos  hombres, 
de  la  nobleza  Inferior .  ó  sea  de  los  caballeros  ó 
infanzón?*,  de  los  diputados  de  las  ciudades  y  vi- 
llas, y  de  los  representantes  del  clero.  Ninguna  re- 
solución podia  adoptarse  «n  estas  corles  sin  el  con- 
sentimiento unánime  de  todos  sus  individuos;  de 
mudo  que  la  oposición  de  un  solo  voto  bastaba  para 
impedirla.  Su  permiso  era  absolutamente  necesa- 
rio nara  imponer  contribuciones,  declarar  la  guer- 
ra, liacer  la  paz,  aeuñar  ó  alterar  la  moneda.  Te- 
nían el  derecho  de  velar  en  lodos  los  ramos  de  la 
administración  pública,  de  reformar  lodos  los  abu- 
sos, y  de  deponer  al  rey  si  (alíal  a  al  juramento 
que  hacia  de  conservar  las  libertades  de  la  nación. 
El  Gran  Justicia,  que  las  |  residía,  sentado  en  un 
trono,  y  rodeado  de  los  ricos  hombres,  do  los  in~ 
fanzimes,  y  de  los  diputados  del  pueblo  y  del  cle- 
ro, recibía  al  rey  este  juramento  en  el  seto  de  la 
coronación;  y  poniéndole  sobre  el  corazón  una  es- 
pada desnuda,  le  decía  estas  palabras  memorables: 
*So$,  uve  rada  uno  de  nosotros  unios  tanto  romo 
t  os,  y  todas  juntos  mas  que  t  os  ,  os  («remes  rey  si 
guardáis  nuestros  fueres  y  j  riritnjtos;  el  si  non, 
non. » 

Ahora  no  hay  mas  que  unas  corles  para  toda  la 
monarquía,  compuestas  de  dos  cuerpos  colegiala- 
dores,  esto  es.  del  senado  y  del  congreso  de  dipu- 
tados, los  cuales  no  pieden  deliberar  junios  ni  en 
presencia  del  rey.  Sus.facnllades  son;  hacer  las  le- 
ves con  el  rey  que  las  sanciona  y  promulga;  reci- 
bir al  rey.  «I  sucesor  inmediato  de  la  corona,  y  á 
la  regencia  ó  regente  del  reino  ,  el  juramento  de 
guardar  la  constitución  y  las  leyes;  resolver  cual- 
quiera duda  de  hecho  f>  de  derecho,  que  ocurra  en 
orden  á  la  sucesión  á  la  corona;  elegir  regente  ó 
regencia  del  reino,  y  nombrar  tutor  al  rey  menor, 
cuando  lo  previene  la  constitución;  hacer  efectiva 
la  responsabilidad  de  los  ministros,  los  cuales  serán 
acusados  por  el  congreso,  v  juzgados  por  el  sena- 
do; examinar  y  aprobar  lodos  los  años  el  presupues- 
to gener..l  de  "los  gastos  del  estado,  y  el  plan  délas 
contribuciones  y  medios  para  llenarlos,  como  asi- 
mismo las  cuentas  de  la  recaudación  c  inversión 
de  los  caudales  públicos;  y  fijar  también  todos  los 
años,  á  propuesta  del  rey,  la  fuer/a  militar  per- 
manente de  mar  y  tierra.  Constitución  de  ib37. 

CORTESIA,  fcn  el  giro  de  letras  eran  los  dias 
que  se  concedían  al  que  había  de  pagar ,  después 
de  cumplido  el  término  señalado  en  ellas.  Véase 
¡tías  de  rtrtesta. 

COSA.  Todo  lo  que  existe  física  ó  moralmen- 
le,  excepto  el  hombre,  si  no  es  en  los  países  en  que 
el  hombre  es  esclavo,  porque  los  esclavos  eran  y 
son  todavía  considerados  como  rosas.  La  jurispru- 
dencia se  ocupa  prineipalmpiit»-  de  las  rosas  en 
cuanto  son  susceptibles  de  posesión;  mas  luego  que 
caen  en  la  posesión  de  un  hombro  loman  la  deno- 
minación Je  bienes,  sin  perder  por  eso  e|  de  eo 
sas.  Asi  es  que  el  agua,  los  árboles,  los  animales 
salvagcs  son  coras  mientra*  nadie  los  \  osee  ;  pero 


luego  nue.  alguno' se  apodera  de  ellos,  pasan  á  lá 
clase  de  bienes.  En  sunra,  el  nombre  de  rostís  en 
jurisprudencia  tiene  mas  estension  que  el  de  bie- 
nes: aquel  se  aplica  á  ludo  lo  que  puede  poseerse,  y 
este  á  todo  lo  que  se  posee  y  se  halla  en  nuestro 
patrimonio.  Las  comí  son  el  segundo  objeto  del  de- 
recho, asi  como  las  personas  son  el  primero,  y  Jas 
acciones  el  segundo. 

Según  las  leyes  del  til.  28,  Part.  o,  se  divide» 
las  cosas  con  respecto  á  su  posesión  ó  dominio: — 
l.'en  comunes,  que  son  las  que  no  siendo  privati- 
vamente de  ninguno  en  cuanto  á  la  propiedad, 
pertenecen  a  todos  los  hombres  del  mundo  en  cuan- 
to al  uso;  como  el  aire,  el  agua  de  la  lluvia,  el  mar 
y  sus  plavas: — 2. 9  en  publicas,  que  son  las  que  en 
cuanto  á  la  propiedad  pertenecen  á  un  pueblo  ó 
nalion.  y  en  cuanto  al  uso  á  todos  los  habitantes  de 
su  distrito;  como  los  ríos,  riberas,  puertos  y  cami- 
nos públicos;—  3.*  en  concejiles  ó  unirers'itarias, 
que  son  las  que  en  cuanto  ú  la  propiedad  pertene- 
cen ó  una  ciudad,  villa  ó  lugar,  y  en  cuanto  aloso 
á  tritjrjs  y  cada  uno  de  sus  vecinos;  como  las  fuen- 
tes, montes,  de  hesas  y  pastos;  bien  que  de  las  de 
esta  clase  hay  algunas  cuyo  uso  no  se  permite  á 
cada  vecino  en  particular,  pues  se  consideran  pa- 
trimonio del  rm^lo,  y  su  producto  se  invierte  en 
objetos  de  utilidad  general,  como  se  verá  en  el  ar- 
ticulo  Propios: — 4."  en  pilcadas  ó  particulares, 
que  son  las  que  pertenecen  á  cada  hombre:—  í».* 
en  risas  de  ninguno  ó  cosas  de  derecho  divino,  iiue 
son  las  que  se  consideran  incapaci  s  de  propiedad 
particular,  y  se  gubdividen  en  sagradas,  rebatosas 
y  santas. 

En  segundo  lugar  consideradas  las  cosas  en  si 
mismas,  se  dividen  en  corporales  c  incorpora/es:  las 
corporales  se  snbuividoii  en  muebles  4  inmuebles,  y 
las  muebles  en  fungibtrt  y  no  fuugibles.  Son  cosas 
uedeó  tocarse  ó  se  hallan  en  la 
como  una  casa,  un  campo, 
un  vestido:  incorr  orales,  las  «He  no  existen  siuo  u- 
teleclualmenle  ó  no  caen  en  la  esfera  de  los  senti- 
dos, cerno  l«s  acciones,  las  herencias ,  las  obliga- 
ciones las  servidumbres  y  todos  los  derecho»:  pues 
si  bien  las  cosas  de  que  se  compon»  una  herencia 
ó  sobre  que  recae  una  obligación  ó  un  derecho, 
son  corporales  y  materiales,  la  obligación  empero, 
el  derecho  v  la  herencia  son  cosas  que  no  tienen 
cui  rjio  ni  existencia  real  fuera  de  nuestro  entendi- 
miento:— muebles ,  las  que  sin  alteración  ninguna 
pueden  trasladarse  de  una  parte  á  otra,  ya  se  mue- 
van por  sí  mismas,  como  los  animales,  ya  necesiten 
de  una  fuerza  eslraña ,  como  los  frutos  de  la  tier- 
ra:— inmuebles  ó  raices,  las  que  no  pueden  trasla- 
darse de  un  lugar  á  otro,  como  los  campos  y  edifi- 
cios:— fundibles,  las  qne  se  consumen  por  el  pri- 
mer uso  que  se  hace  de  ellas,  ó  las  que  no  pueden 
servir  á  su  destino  irincipal  sino  en  cuanto  so 
destruyen  ó  salen  de  mano  del  que  las  usa,  ó  por 
mejor  decir,  las  qne  se  representan  mutuamente 
haciendo  unas  las  funciones  ó  veces  de  las  otras, 
como  el  liigo,  el  vino,  el  aceite  y  el  dinero:— no 
f tingibles,  lis  que  no  so  consumen  con  el  primer 
uso  que  se  hace  de  ellas,  6  las  que  sirven  á  su  des- 


red  órales  las  que  puc< 
esfera  de  los  sentidos, 
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Uno  principal  sin  mudar  de  forma  ó  sin  necesidad 
de  salir  do  mano  del  que  las  usa ,  y  mas  propia- 
mente las  que  no  pueden  representarse  exactamen- 
te por  otras,  cuino  un  caballo,  un  vestido,  un  tonel. 
Véase  Bienes,  en  cuyos  diferentes  artículos  se  tra- 
ta con  mas  ostensión  de  todas  estas  divisiones  y  sub- 
divisiones. 

COSAS  SAGRADAS.  Lasque  están  destina- 
das al  servicio  divino  mediante  su  consagración 
solemne;  como  los  templos,  altares,  cruces,  cáli- 
ces, vestiduras  sacerdotales,  y  otras  semejantes. 
Véase  Bienes  eclesiásticos. 

COSAS  RliLlGlOSAS.  Los  lugares  bendecidos 

Íara  enterrar  en  ellos  los  cadáveres  de  los  fieles. 
m  Roma  había  la  costumbre  de  elegir  cada  uno 
en  su  heredad  el  parage  quo  le  parecía  mas  é  pro- 
pósito para  su  sepultura;  y  este  parage  quedaba 
religioso  y  fuera  del  comercio  de  los  hombres,  lue- 
go que  se  verificaba  en  él  el  entierro  del  difunto. 
Pero  nosolns  no  reconocemos  mas  lugares  religio- 
sos que  los  consagrados  ó  bendecidos  por  los  obis- 
pos, y  no  enterramos  á  los  difuntos  sino  en  las 
iglesias  ó  cementerios.  Asi  es  que  si  uno  enterrase 
un  cadáver  en  un  campo  que  le  perteneciese,  no 
por  eso  baria  religioso  el  lugar  do  la  sepultura. 
Véase  Cementerio. 

COSAS  SANTAS.  Las  quo  mediante  alguna 
sanción  ó  [«na  están  puestas  al  abrigo  de  la  viola- 
ción de  los  hombres;  como  los  muros  y  las  puertas 
de  las  ciudades,  cuyo  quebrantamiento  está  prohi- 
bido con  pena  de  muerte,  la  cual  se  impone  cuan- 
do la  violación  so  hace  con  ánimo  doloso,  pero  no 
si  se  hace  sin  él,  pues  en  este  caso  no  se  castiga 
sino  con  peno  extraordinaria.  Véase  Muros. 

COSA  JUZGADA.  Lo  que  se  ha  decidido  en 
juicio  contradictorio  por  una  sentencia  válida  de 
que  no  bay  ó  no  puede  haber  apelación,  sea  por- 
que la  apelación  no  es  admisible,  ó  se  ha  consen- 
tido la  sentencia  ,  sea  porque  la  apelación  no  se  ha 
interpuesto  dentro  di  I  término  prescrito  por  la  ley, 
ó  habiéndose  interpuesto  se  ha  declarado  por  de- 
sierta. 

La  cosa  juzgada  so  presume  verdadera,  y  la  ley 
leda  el  carácter  de  irrovocabilidad,  no  admitiendo 
á  las  partes  á  probar  lo  contrario ,  porque  de  otro 
modo  los  pleitos  jamas  tendrían  Un;  Ug  19,  tit.  22, 
Part.  3.  De  aquí  viene  la  máxima  del  derecho  ro- 
mano, fíes  judíenla  pro  vertíate  kabetur.  Véase,  sin 
embargo,  lo  que  se  dice  en  el  artículo  Abrir  ei 
jvifio. 

Sígnese  de  la  citada  regla,  que  el  demandante 
á  cuyo  favor  so  ha  dado  la  sentencia  puede  pedir 
la  cosa  que  fue  objeto  del  litigio ,  mientras  no  se 
prescriba  su  acción,  al  demandado ,  á  sus  herede- 
ros, ó  á  otro  tercer  poseedor  quo  no  mostrase  me- 
jor derecho;  y  que  igualmente  el  demandado  ab- 
suelto  y  sus  herederos  podrán  oponer  perpetua- 
mente la  excepción  de  cosa  juzgada  contra  el  de- 
mandante, sus  herederos  ú  otros  cualesquiera  que 
en  nombre  de  ellos*  pidieren  la  cosa;  ley  19,  ///.  zá, 
Part  3. 

La  autoridad  de  la  cosa  juzgada  no  tiene  lugar 
sino  precisamente  con  respecto  á  lo  que  ha  sido  ob- 


jeto del  juicio.  Es  necesario  que  la  demanda  se 
instaure  sobre  la  misma  cosa,  por  la  misma  causa, 
entre  las  mismas  ¡«artes  y  con  la  misma  calidad: 
Inspicicndum  est,  dice  1*  ley  romana,  an  ídem  cor- 
pus  sit,  ^uantttas  eadem,  iaemjus,  eadem  causa pt- 
tendí,  el  eadem  cnndi'io  personarum.  Para  quo  ton- 
ga lugar  la  excepción  de  cosa  juzgada,  es  necesa- 
rio, repito  ,  que  la  nueva  demanda  se  entable.— 
l.c  sobre  la  misma  cosa  ,  y  no  sobre  otra  diversa. 
Asi  que,  el  que  ha  demandado  inútilmente  una  co- 
sa, puede  luego  pedir  el  usufructo  de  ella:  el  que 
ha  perdido  un  pleito  sobre  el  usufructo ,  puede  to- 
davía introducir  otro  sobre  el  derecho  de  uso :  el 
que  ha  sucumbido  en  el  juicio  posesorio,  puede  pa- 
sar al  petitorio,  aunque  no  tire-rasa:  el  que  ha 
sido  vencido  en  la  petición  de  la  totalidad  de  una 
herencia,  no  por  eso  pierde  el  derecho  de  obtener 
una  parte. — 2.°  Por  ta  misma  causa.  Sigúese  de 
aqui,  que  si  le  he  pedido  .veinte  mil  reales  á  titulo 
de  un  deposito  que  pretendía  haberte  bocho,  y  he 
sucumbido  cu  la  demanda,  nada  estorbará  que  t« 
vuclvu  á  pedir  la  misma  cantidad  por  razón  de  ven- 
ta, de  arrendamiento ,  y  aun  de  otro  depósito  quo 
suponga  haberle  lucho  á  tí  ó  á  una  persona  a  quien 
has  heredado —3.'  Entre  las  mismas  partes,  jor- 
que la  cosa  juzgada  no  puede  perjudicar  ni  apro- 
vechar á  tercero:  fíes  inter  alios  judicata  alteri  ñe- 
que norere  neaue  prodesse  potest;  pues  que  no  seria 
justo  que  la  negligencia  de  uno  de  los  litigantes 
causase  daño  á  una  persona  que  no  intervino  en  el 
juicio,  ó  que  la  decisionquizá  mal  fundada  que  uno 
tuvo  la  habilidad  de  obtener,  fuese  beneficiosa  á 
otro.  Véanse  no  obstante  las  excepciones  que  so 
aducen  á  esta  regla  cu  la  palabra  Sentencia. — i.' 
Con  la  misma  calidad.  Si  habiendo  reivindicado  yo 
como  mia  una  casa  que  tú  posees,  so  me  ha  dene- 
gado la  demanda,  y  luego  reclamo  la  propia  casa 
como  perteneciente  á  mi  lio  á  quien  he  heredado, 
no  podrás  oponerme  la  primera  sentencia  para  re- 
peler mi  acción,  porque  entonces  pedía  yo  la  casa 
en  mi  propia  nombre,  y  ahora  la  pido  como  here- 
dero de  mi  lio;  de  suerte  que  aunque  sea  en  am- 
bos juicios  la  misma  |iersona,  no  obro  en  ellos  con 
la  misma  calidad. 

COSA  LITIGIOSA.  Veas*  Misión  e  lnnn- 
ración. 

COSTADOS.  En  la  genealogía  las  lineas  de  los 
abuelos  piornos  y  maternos  de  una  persona;  y  asi 
se  dice:  noble  de  los  cuatro  costados. 

COSTAS.  Los  gastos  que  se  hacen  por  las  par- 
les en  las  causas  civihsó  criminales.  Todas  las  cos- 
tas que  se  causaren  en  cualquiera  diligencia  quo 
se  ejecuta  en  juicio,  son  de  cuenta  de  la  parle  que 
la  pide ,  mientras  no  se  determina  en  la  sen- 
tencia cual  es  la  que  debe  pagarlas.  Por  regla 
general ,  el  litigante  que  sucumbe,  sea  adoró  reo, 
es  quien  debe  sor  condenado  en  las  coMns  causadas 
al  vencedor,  siempre  que  resulto  haber  litigado  do 
mala  fé:  mas  no  cuando  aparece  haber  emprendi- 
do ó  seguido  el  pleito  con  razón,  sin  quo  so  le  pu- 
diera poner  la  iluta  de  litigante  temerario;  ley  8, 
tit.  22,  Part.  3.  La  condenación  de  costas  suelo 
pedirse  juntamente  con  la  pretensión  principal,  y 
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aun  basta,  para  que  se  entienda  pedida,  la  cláusu- 
la  que  se  pone  al  fin  de  las  demandas,  contesta- 
ciones y  otros  pedimentos  con  los  palabras  de  fór- 
mula pido  justicia  con  rostas,  núes  con  esta  cláusu- 
la queda  el  juez  obl  gado  á  dicna  condenación,  que 
también  podría  imponer  de  oficio.  Véase  Litigante 
y  Litis  expensas. 

El  reglamento  de  26  de  setiembre  de  1853  dis- 
pone en  sus  artículos  2.*  y  3.'  que  los  magistrados 
y  jueces  t  deberán  bajo  la  mas  estrecha  responsa- 
bilidad, cada  uno  en  cuanto  le  pertenezca,  admi- 
nistrar y  hacer  que  se  administre  gratuitamente 
cumplida  justicia  á  los  qim  según  las  leyes  estén 
en  la  clase  de  pobres,  lo  misino  que  á  los  que  pa- 
guen derechos;  cuidando  también  de  quo  en  sus 
pleitos  y  causas  los  defiendan  y  ayuden  de  balde, 
orno  di'ben,  los  abogados  y  curiales:»— y  que  aun 
cuando  no  esté  en  la  clase  de  pobre,  á  todo  espa- 
ñol que  denuncie  ó  acuse  criminalmente  algún 
alentado  que  se  haya  cometido  contra  su  persona, 
honra  ó  propiedad,  se  le  deberá  administrar  efi- 
cazmente toda  la  justicia  que  el  caso  requiera, 
sin  exiijirseíe  para  ello  derechos  algunos  ni  por  los 
jueces  inferiores,  ni  por  los  curiales,  siempre  que 
fuere  persona  conocida  y  suficientemente  abonada, 
ó  que  diere  fianza  de  estar  á  las  resultas  del  jui- 
cio; pero  que  todos  los  derechos  que  se  devenguen, 
serán  pagados  después  del  juicio  por  medio  de  la 
condenación  de  costas  que  se  imponga  al  reo  ó  al 
acusador  ó  denunciador,  el  cual  Jebe  sufrirla  siem- 
pre que  aparezca  haberse  quejado  sin  fundamento. 
Véase  Absolución  y  Acusador. 

La  lev  de  enjuiciamiento  sobre  los  negocios  y 
causas  de  comercio  dice  lisa  y  llanamente  que: 
•  lodo  actor  que  no  pruebe  su  acción  ó  que  la  aban* 
dono,  será  condenado  en  costas;»  y  que  «lodo  de- 
mandado contumaz  contra  quien  se  pronuncie  ten- 
toucia  condenatoria,  será  también  condenado  en 
costas,  —aris.  163  y  168. 

COSTUMBRE.  La  práctica  muy  usada  y  re- 
cibida que  ha  adquirido  fuerza  de  ley ;  ó  el  dere- 
cho no  escrito  que  se  ha  introducido  por  el  uso. 
La  costumbre  puedo  ser  general  ó  especial :  será 
geucral  la  que  se  observa  en  todo  el  reino;  y  espe- 
cial la  que  so  observa  solo  en  algún  distrito.  No  ha 
de  confundirse  la  costumbre  con  el  vso:  el  uso  no 
es  mas  que  un  hecho ,  y  la  costumbre  es  un  dere- 
cho :  puede  haber  uso  sin  costumbre ,  y  no  puede 
haber  costumbre  sin  uso  ó  sin  que  este  la  haya 
precedido:  el  uso  consiste  eu  la  repetición  de  actos, 
y  la  costumbre  nace  de  esta  repetición:  el  uiopues, 
produce  la  costumbre,  la  cual  por  consiguiente  es 
un  efecto  del  uso. 

Para  que  el  uso  produzca  la  costumbre,  es  ne- 
cesario, quesea  útil  y  no  perjudicial  al  bion  co- 
mún ni  contrario  al  derecho  natural ;  que  se  esta- 
blezca públicamente  y  no  por  actos  clandestinos; 
que  sea  consentido  ó  no  contradicho  por  el  sobera- 
no; que  se  haya  observado  constantemente  por 
todo  el  pueblo  o  la  mayor  parte  de  él  durante  el 
espacio  do  diez  ó  veinte  años;  y  que  se  hayan 
dado  con  arreglo  á  él  dos  sentencias  uniformes,  ó 
se  hayan  desochado  en  juicio  las  demandas  presen- 
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tadas  contra  iu  observancia ;  leyes  1 ,  t ,  S,  4  y  3, 

tit.  2 ,  Purt.  1 .  El  uso  puede  probarse  por  loa  es- 
critos públicos ,  por  el  testimonio  de  las  personas 
mas  ilustradas  v  ancianas  del  pais,  y  por  las  dos 
sentencias  uniformes  dadas  sobre  el  negocio  do 
que  so  trata. 

La  costumbre  que  resultare  de  este  uso  es  cor- 
lumbre  legitima,  tiene  fuerza  de  ley  ,  y  de  consi- 
guiente produce  sus  efectos,  no  solo  cuando  no 
hay  ley  en  contrario ,  sino  también  para  derogar  y 
destruir  la  anterior  que  le  fuere  opuesta,  y  para 
interpretar  la  dudosa  que  deberá  observarse  según 
el  sentido  que  le  dio  la  costumbre ;  ley  6,  tit.  2, 
Part.  1.  De  aquí  viene  el  decir  que  hay  costumbre 
fuera  dn  la  ley ,  contra  la  ley,  y  segur»  la  ley.  Cos- 
tumbre fuera  de  la  ley  es  la  que  decide  los  casos 
que  no  han  sido  prevenidos  por  la  ley :  Diuturna 
consuetudo  pro  jure  et  lege  in  his  quee  non  ex  sertp~ 
to  descendunt ,  observan  solet.  Costumbre  contra  la 
ley  es  aquella  que  nunca  admitió  á  la  ley  escrita, 
ó  que  después  de  haberla  admitido  la  derogó  ó 
abrogó  insensiblemente  por  actos  contrarios  á  ella. 
fíectisme  etiam  illud  receptum  est,  uí  leyes  non  solo 
su/Jragiu  letjtslaloris ,  sed  eiiam  tácito  eonseusu  om- 
ntum  per  desuetudinem  abrogentur.  Costumbre  se- 
gún la  ley  es  la  que  supouieudo  una  ley  ya  exis- 
tente ,  la  pone  en  observancia  y  ejecución ,  ó  si  es 
ambigua  la  interpreta  y  fija  su  sentido:  Moribus 
utentium  ips<e  leges  confirmuntur :  Optima  ett  tegwn 
interpres  consuetudo. 

La  costumbre  ,  aunque  sea  buena  y  legitima, 
puedo  cesar  ó  estinguirse  por  dos  causas:  1.'  por 
otra  coslumbro  contraria  que  se  introduzca  poste- 
riormente en  debida  forma :  2.'  por  ley  posterior 
escrita  nue  la  destruya;  ley  0,  tit.  2,  Part.  1. 

COTEJO  DE  LETRAS.  El  exámen  que  se 
hace  de  dos  escritos  comparándolos  entre  si ,  para 
reconocer  si  son  de  una  misma  mano.  El  cotejo  de 
letras  suele  verificarse ,  asi  en  las  causas  civiles 
como  en  las  criminales ;  pero  ni  aun  la  deposición 
uniforme  de  muchos  esperlos  sobre  la  semejanza  ó 
desemejanza  de  las  letras  hace  jamás  prueba  sufi- 
ciente para  fallar ;  núes  si  bien  los  espertas  pueden 
sentar  que  hay  conformidad  ó  diferencia  entre  dos 
escritos  comparados,  no  tienen  regla  ninguna  para 
asegurar  con  certeza  que  ambos  son  de  una  mis- 
ma mano  ó  de  dos  manos  diferentes ,  siendo  asi 
que  se  encuentran  muchas  personas  que  saben  imi- 
tar con  la  mayor  perfección  cualesquiera  letras,  y 
se  citan  innumerables  casos  de  funestas  equivoca- 
ciones en  que  los  espertos  han  incurrido.  Asi  que, 
el  cotejo  de  letras  no  puede  producir  sino  á  lo  mas 
un  indicio ,  como  nos  dice  Baldo :  Scrtplura  ex 
qua  fil  comparatio ,  nihitaliud  est  nisi  argumentum 
u  smiti  et  vtrisimili.  Por  eso  la  ley  119,  tit.  18, 
Part.  3 ,  no  quiere  que  se  admita  lá  prueba  de  co- 
tejo de  letras  en  los  documentos  privados  que  nie- 
ga ser  suyos  la  parle  contra  quien  se  presentan ;  y 
la  ley  118  que  (a  admite  con  respecto  á  las  escri- 
turas públicas  cuando  no  puede  reconocerlas  el  es- 
cribano que  las  hizo ,  deja  en  el  arbitrio  del  juez 
el  darle  ó  no  darlo  valor  según  su  conciencia. 
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sunrri-  redo*  los  ¡toritos  opjnon  de  un  mismo  mo- 
do-  v a  tal  prueba  cuino.vsta  tnvicron  los  sabios 

*u'cl,°^Muv  "on  ,>ril  :it'a,Ki<'a-  ^¿asc  Instrumento. 

COTO.  1^1  terreno  acotado;  — el  mojón  que  se 
pone  partí  señalar  la  división  de  lo*  términos  ó  de 
las  heredades ;  — la  población  de  una  ó  mas  par- 
roquias sitas  en  territorio  de  señorío;  — la  conven- 
ción que  suelen  hacer  entre,  si  los  mercaderes  de 
no  vender  sino  á  determinado  precio  acunas  co- 
*sas;— «el  precio  que.  se  pone  por  los  regidores  á 
algunos  artículos  Je  consunto;  —  y  anliguamenie 
la  pena  pecuniaria  señalada  por  la  ley.  Véase 
Amopnavuento,  Monopolio  y  Postura. 
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*  *  »    *  * 

CREDENCIALES.  La  carta  que  da  un  gobier 
no  á  su  embajador  ó  ministré>p:ira  qur1  con  su  prc 
sentaeion  sea  admitido  y  reconocido  como  tal  por 
el  gefe  del  estad»  á  quién  se  envía. 

CREDITO.  La  deuda  que  alguno,  tiene  á  Vi 
favor:  — y  el  libramiento;  vale  ó  abono  que  s-.vda 
de  alguna  cantidad,  ó  bien  para  pagarla  en  ade- 
lante, ó  bien  para  que  la  pague  en  otro  paraje  al- 
gún corresponsal.  Esta  voz  >>?  deriva  de  la  latina 
eredere  iiie  significa  prc  lar,  fian,  confiar.  El  que 
presta  ó  [¡a  á  otro  al/una  e  sa  ,  a  bpiiere  muirá  él 
un  derecho ;  y  est*  deremo  se  llama  crédito  •  de 
suerte  que  la  palera  crédito  os  sinónima  de  deuda 
activa ,  y  designa  por  consiguiente  el  derecho  que 
tiene  un  acreedor  do  exijir  una  cantidad  de  dinero 
i  cuyo  pago  se  obligado  el  deudor.  El  crédito 
puede  nacer  110  solo  de!  préstamo,  sino  también  de 
Otras  causas,  como  de  una  donación,  de  mi  lega- 
do, de  una  partición  ;  de  una  venta  ó  de  una  pro- 
mesa. El  nombre  de  crédito  no  solo  se  aplica  al 
derecho  que  se  licucfunlra  una  persona,  *ino  tam- 
bién al  paitel  ó  documento  con  que  se  justifica  este 
derecho.  Los  créditos  |jen<<n  las  misma*  califica- 
ciones (¡iie  los  acreedores;  y  asi  hay  eré.liios  qui- 
rografarios ,  créditos  hip'itfrari'.m ,  créditos  privile- 
giados, crédito*  />«•*■» <tf.-s.  Véase  Acreedor,  Carla 
d»  crédito.  //|,|,  Libranza  y  Vale 
.  CRIADO.-  \Va*«,  Am. 
CRIANZA  DE  LOS  HIJOS.  Véase  Alimen- 
tos, Larlanria  y  Pudre. 

CHIMEN.  "E!  delilo  grave.  Aunque  crimen  y 
delito  suelen  lomarse  en  un  mismo  sentido,  usa- 
mos sin  embargo  la  palabra  crimen  para  significar 
las  acciones  que  la  ley  castiga  con  pena*  aflictivas 
o  infamantes,  y  la  palabra  delito  para  denotarlos 
hechos  menos  grave*  que  no  se  castigan  sino  con 
penas  menores.  Mas  lo  palabra  delito  es  general  y 
comprende  toda  infracción  de  las  leyes  penales, 
mientras  que  la  palabra  crimvi  es  solo  especial  y 
110  recae  sino  sobre  las  infracciones  mas  perjudi- 
ciales al  orden  público ;  de  modo  quo  todo  crimen 
es  un  delito,  pero  no  todo  delire  es  un  crimen. 
Veas*  Delito. 

CRIMEN  DE  LESA  MAGESTAD.  Véase  Usa 
magestad. 

Tomo  i. 


CRIMINALISTA.  Se  dice. del  autor  que  ha 

escrito  sobre  materias  criminales,  y  del  escribano 
que  entiende  en  ellas. 

CRIMINALMENTE.  Por  la  via  criminal ;  y 
asi  se  dice  :  proceder  criminalmente. 

CRISTIANO  NUEVO.  El  moro  ,  judío  ó  pa- 
gano que  se. convierte  á  la  rciigion'cristinna.  Ante* 
no  [«odia  obtener  ningún  cargo  honroso,  ni  entrar 
en  ningún  gremio  de  artesanos,  ni  ser  admitido  en 
«lingun  colegio  de  los  que  profesan  ó  ejercen  al- 
guna facultad  ,  ni  aun  recibir  el  bábfto  en  los  ins- 
umo» religiosos;  y  esta  incapacidad  se  cstendia  á 
toda  su  descendencia*,  por  mas  cristiana  y  virtuosa 
que  riK're.' Véase  Limpieza  de  sangre. 

CRUJIA.  El  paso  ó  camino  que  hay  en  las  ga- 
leras de  popa  ú  proa  en  medio  de  los  bancos 'de  los 
remeros.  Pasar  crujía  era  sufrir  el  delincuente  el 
castigo  que  se  le  daba .  haciéndole  pasar  por  la 
crujía  entre  dos  filas  recibicnJo  ¡jolpes  con  corde- 
les ó  varas. 


CUADRANTE.  La  cuarta  parte  del  as  ó  del 

todo  de  la  herencia.  Véase  As. 

CUADRIENIO  LEGAL.  El  tiempo  de  cuatro 
años  que  tiene  el  menor  para  pedir  la  restitución 
i»  inttgrum,  dacpues  de  haber  llegudo  á  la  mayor 
edad. 

CUARTA  FALCIDIA.  El  derecho  que  tiene 
el  heredero-  instituido  de  deducir,  para  sí  la  cuarta 
parlo  de  los  bienes  de  la  herencia  ,  quitando  pro— 
norcionalmenle  á  los  legados,  fideicomisos  particu- 
lares y  donaciones  mortis  causa  lo  que  necesite  ¡ja- 
ra formarla  ó  completarla  ,  cuando  el  testador  re- 
partió su  hacienda  en  legados  sin  que  quedase  á 
lo  menos  dicha  parle  para  el  heredero;  ley  i, 
til.  II,  Part.  0.  Llamase  falridia  ñor  haberla  in- 
troducido en  Roma  el  tribuno  Falcidio. — Para  com- 
putarla, se  ha  do  atender  al  valor  que  tenían  los 
bienes  al  tiempo  de  la  muerte  del  difunto  ,  bajadas 
deudas  y  gastos,  siendo  por  tanto  del  heredero  el 
subsiguiente  aumento  ó  diminución  de  la  herencia; 
/f '/«  S  y  3 ,  rf .  tit.  II,  Part'.  6. —  No  puede  el 
heredero  tomar  la  cuarta  :  1.'  en  los  legados  píos; 
—  2.*  en  los  de  testamento  militar;  —  3.'  en  los 
de  cosa  cierta  ,  cuya  enagenacion  prohibe  el  testa- 
dor ;  —  4.*  cuando  hubiere  pagado  ya  íntegros  al- 
griuos  legados  ,  á  no  ser  que,  después  so  descubra 
alguna  deuda  del  difunto;  —  ti.'  cuando  cancelase 
maliciosamente  el  testamento ,  ú  ocultase  alguna 
de  los  cosas  legadas:  —  6.'  cuando  110  hubiese 
hecho  inventario;  —  7.°  cuando  fuese  descendien- 
te ó  ascendiente  del  testador ,  pues  entonces  saca- 
ría su  legítima;  —  8.*  cuando  el  testador  prohibe 
expresamente  dicha  detracción  de  la  cuarta.  Le- 
yes \ .  5 .  6  y  7 .  tit.  i  l,  Part.  6. 

CUARTA  MARITAL.  El  derecho  quo  tiene 
I  la  viu/la  á  la  cuarta  parte  de  los  bienes  de  su  di- 
I  funto  marido,  en  el  caso  de  quedar  pobre,  sin 
I  doto,  legados  ni  otros  bienes  con  que  alimenti 
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ley  7 ,  til.  13 ,  Par!.  0.  La  cuarta  marital  corres- 
ponde á  la  viuda  hfsta  la  cantidad  do  cien  libras 
do  oro  (que  según  unos,  hacen  102,703  reales  y 
50  maravedís  vellón  ,  y  según  otfos ,  Ü|,U76  roa 
les  V  10  maravedís)  aun  cuando  quidcu  hijos  de 
este  matritiiniiio,  aun  cuando  con  su  trabajo  pueda 
cañar  el  sustento,  ton  cuando  adquicia  algunos 
bienes  después  de  la  muerte  del  marido,  aun 
cuando  su  marido  le  legue  el  quinto  si  este  no  al- 
canza pura  sus  regularos  alimentos,  y  tanto  en  él 
caso  do  que  «i  marido  hubiese  hedió  testamento 
como  en  el  de  que  hubiese  muerto  intestado,  pues 
es  una  deuda  Icual  a  cuyo  pa^o  Oslan  sujetos  todo- 
los  bienes  del  dilunto.  Pasando  la  viuda  a  . segun- 
das nupcias,  esl  i  obligada  á  reservar  á  los  InjuS  la 
propiedad  de  la  cuarta,  y  gozará  solamente  de  su 
usufructo  mientras  viva,  pero  á  falta  de  hijos  la 
hará  suya  ruteramente.  Si  durante  el  liempo  de  su 
viudedad  viviera  deshonestamente,  perderá  en 
pentja  ruarla ,  Igualmente  que  los  bienes  ganan- 
ciales. Véase  ti. enes  recrvcldm.  Según  algunos 
ecposilores  compele  la  cuarta  también  al  viudo  po 
bre ;  pero  no  parece  que  esta  upinion  baya  sido 
adoptada  en  la  práctica.  ♦ 

CUARTA  TREBELIANICA.  El.  derecho  que 
tiene  el  heredero  liduciario  de  deducir  para  si  la 
cuarta  parle  líquida  do  los  bienes  de  la  herencia 
antes  de  restituirlos  al  fideicomisario.  El  heredero 
fiduciario  debe  imputar  en  dicha  cuorla  las  cosas 
que  el  testador  le  hubiere  dejado,  Jf  los  frutos  per- 
cibidos de  la  herencia  antes  de  la  restitución;  como 
también  pagar  á  prorala  las  deudas  del  difunto 
juntamente  con  el  heredero  fideicomisario ;  ley  8, 
til.  11,  Parí.  6.  Llámase  tctbelídutra  esta  cuarta 
por  haberla  establecido  entre  los  romanos  el  senado- 
cousullo  trrboliano.  Véase  Fideicomiso. 

CUARTA  PUJA.  Ei  aumento  quo  so  ofrece 
de  la  cuarta  parte  del  precio  después  del  segundo 
ó  último  remalo  de  las  rentas  públicas  ó  de  propio: 
y  arbitrios  di-  los  pueblos.  Véase  Subasta. 

CUARTEAR.  Echar  la  puja  del  cuarto  en  las 
rentas  ya  rematadas. 
.  CUARTEL.'  Cada  uno  de  los  distritos  ó  térmi- 
nos en  que  se  suelen  dividir  las  ciudades  ó  villas 
grandes  para  el  mejor  gobierno  eeonómico  y  civil 
Sel  pueblo  y  para  la  mas  pronta  administración  d 
justicia  ,  cuyo  cuidado  se  reparto  respectivamente 
entre  los  regidores  y  magistrados;  —  el  tributo  que 
pagan  los  pueblos  por  el  alojamiento  de  la  tropa, 
que  también  se  llama  utensilios;  —  )-  el  buen  trato 
que  los  Vencedores  ofrecen  á  los  vencidos  cuando 
estos  se  entregan  rindiendo  las  armas. 

CUASI  CONTRATO.  Un  hecho  licito  pura 
menle  voluntario  que ;  sin  mediar  convención  m 
pacto  espreso,  produce  obligación  á  favor  de  un 
tercero,  y  a  voces  obligación  reciproca  entre  dos 
partes.  Podría  llamarse  con  mas  propiedad  contra 
to  presunto,  porque  de  una  parle  hay  verdadero 
consentimiento ,  y  de  la  otra  se  presume  por  equi 
dad  6  por  1%  utilidad  que  le  resulta. —  Hay  cinco 
especies  principales,  que  son:  la  administración 
de  bienes  ágenos  sin  mandato  de  su  dueño  ;*  la  de 
la  tutela  ó  curaduría;  la  de  una  cosa  común;  la 


aceptación  de  herencia ;  y  la  paga  de  lo  .indebido: 
todas  las  cuales  se  esplican  en  sus  respectivos'  lu- 
gares. • 

CUASI  DELITO.  La  acción  ilícita  qift  causa 
daño  á  otro;  pero  que  se  ha  hecho  sin  intención  de 
dañar ;  ó  lodo  acto  con  que  se  causa  .mal  á  otro 
por  descuido ,  imprudencia  ú  impericia.  El  cuasi 
delito  produce  la  obligación  de  satisfacer  los  daños 
y  perjuicios  que  hubiere  ocasionado.  Asi  es  que  ol 
j'uez  es  responsable  del  daño  que  resultare  déla* 
sentencia' dada  injustamente  por  ignorancia;/^ ífc, 
it.  22 ,  Parí.  ~  :  el  que  ochare  alguna  cosa  á  la 
calle  lo  es  del  daño  que  hiciere  á  los  transeúntes, 
quienes  tienen  derecho  de  pedir  el  pago  doblado 
del  daño  á  lo  los  los  moradores  de  la  casa,  excepto 
a  los  huespedes ,  mientras  no  se  se;  a  quien  es  el 
culpable,  ley  23,  til.  13,  l'art.  7:  el  propietario 
de  un  animal,  ó  el  que  so  sirve  de  él,  lo  es  del 
daño  causado  por  el  animal ,  sea  quo  estuviese 
bajo  su  custodia,  sua  que  se  hubiese  escapado; 
leyes  ¿2 ,  23  y  2i ,  tlf.  13,  Parí.  7  :  el  dueño  da 
un  edificio  lo  es  del  daño  causado  por  su  ruina,  en 
caso  de  que  esta  hubiere  sucedido  por  vicio  de 
construcción  ó  por  falta  de  reparación,  con  arreglo  . 
a  lo  que  se  dice  en  el  art.  Dmuwia  de  obra  tieja: 
el  que  tuviere  colgada  ó  puesta  alguna  ¿*.osa  en  pa- 
raje de  donde  pueda  caer  á  la  calle ,  lo- es  del  da- 
ño que  causare  cayendo,  y  aun  solo  p<tr  razón  del 
peligro  incurre  en"  la  multa  de  diez  mrs.  de  oro; 
ley  ¿ü,  til.  13,  Pari.  7  :  el  que  tuviere  en  posada 
ó  nave  criados  que  roben  á  los  viajeros ,  debe  pa- 
gar doblada  la  cosa  hurtada  ,  por  la  culpa  de  tener 
malhechores  en  su  servicio;  ley  7,  til.  14,  Part.l: 
y  en  una  pauibra ,  lodo  hombre  debe  responder  no 
solo  del  (hiño  causado  por  hecho  propio  ó  por  su 
negligencia  ó  impericia  ,  sino  también  del  causado 
por  hecho  de  las  personas  que  tiene  á  su  cargo,  y 
de  las  cosas  que  oslan  en  su  poder, siempre  queda 
su  parle  hubiese  alguna  culpa,.  Véase  Daño. 

CUATRERO.  El  ladrón  quo  hurta  bestias  ó 
ganados.  Véase  Abigeo. 

CUATROPEA.  El  derecho  de  alcabala  que  se 
causa  jior  la  venta  de  caballerías  en  los  mercados. 
Véase  •Aftaknfa. 

CUBIERTO  ó  SIMPLE  CUBIERTO.  Lo  que 
debe  dar  ol  patrón  a'  soldado  alojado  en  su  casa, 
y  se  reduce  a  cama .  agua ,  sal ,  luz  y  asiento  á  la 
lumbre.  Véase  Alojamiento. 

CUCHAR.  Especie  de  tributo  ó  derecho  que 
se  pagaba  sobro  los  granos. 

CUCHILLADA  DE  CIEN  REALES.  La  cu- 
chillada grande.  Parece  haber  dado  origen  á  esta 
locución  el  usot  irbaro  de  concertar  con  los  esesá- 
nos  las  n  uerles  y  hf  ridas  quo  habían  de  dará  otros. 

CUCHILLÓ.  En  sentido  metafórico  se  usa  da 
esta  palabra  para  designar  el  ({precho  ó  la  júrisdic- 
ciüi»  que  uno  tiene  para  castigar  y  poner  en  ejecu- 
ción las  leyes. 

CUENTAS.  Véase  Contador  i  Instrumento 
ejecutivo. 

CUERDA.  El  conjunto  de  galeotes  que  \an 
atados  á  cumplir  en  los  presidios  la  pena  impuesta 
por  la  justicia. 
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'  CUERPOS  DE  CASA  REAL.  Véise  Futro. 

CUERPO  DEL  DERECHO. 'La  colección  au- 
téntica de  las  leyes.  Vitase  Dnerhu. 

CUERPO  DEL  DELITO.  Entiéndese  eomun- 
mente  por  rwnjw  thl  de  itv  lu  cosa  en  quo  ó  con 
que  se  ha  cometido  un  acto  criminal ,  ó  en  la  cual 
existen  las  señales  do  el ,  como  por  ejemplo  el  ca- 
dáver del  asesinado ,  el  arma  con  que  se  le  hirió, 
el  hallazgo  de  la  cosa  hurtada  en  jtode#dor  que  la 
robó,  el  quebrantamiento  de  puerta  ,  la  llave  falsa 
etc.:  pero  en  rigor  el  cuerpu  del  delito,  no  es  otra 
posa  que  la  ejecución  ,  la  existencia  ,  la  realidad 
del  delito  mis.no;  y  asi.  c- improbar  el  cuerpo  del 
delito  no  es  mas  que  comprobar  la  existencia  de 
uu  hecho  que  merece  petía.  Las  cosas  que  se  citan 
con\o  cuerpo  del  delito,  son  efectos,  s-  ñale*  ves- 
tigios, monumentos ,  comprobantes  .del  delito,  y 
no  su  cuerpo. 

El  cuerpo  del  delito .  ó  sen  la  existencia  del 
delito,  es  la  cabeza  y  fundamento  de  todo  proceso 
criminal ;  porque  mientras  no  conste  que  h;i  habi- 
do un  delito,  no  se  puede  proceder  eoolra  persona 
alguna.  (Antes  de  buscar  uu  homicida  ,  es  necesa- 
rio tenerla  seguridad  de  que  so  ha  cometido  un 
homicidio ,  pues  proceder  contra  el  autor  de^un 
«rimen  que  no  consta  haberse  perpetrado,  es  lo 
misino  que  buscar  la  rausa  de  un  fenómeno  que 
no  aparece.  Asi  lo  dicta  el  buen  sentido  ,  y  asi  está 
sancionado  por  la  h-y  ,  ruando  establece  que  liin- 
gvn  español  podrá  ser  preso  sin  que  preceda  infor- 
mación sumaria  del  hecho.  El  mismo  principio  se 
llalla  adoptfldo  en  la  legislación  6  en  la  jurispru- 
dencia de  las  demás  naciones .  para  evitar  e^  poli  - 
pro  de  perseguir  á  personas  inocentes  por  delitos 
imaginario*  ó  figurados.  Con  efecto,  los.  fastos  ju- 
diciales de  todos  los  países  nos  presentan  ejemplos 
do  hombres  que  habiendo  desaparecido  de  repente 
fueron  tenidos  por  muertos  y  se  presentaron  al  ea- 
•bo  de  algún  tiempo  después  de  haber  perecido  en 
el  cadalso  los  supuestos  reos  á  quienes  se  había 
acusado  de  haberlos  asesinado.  En'Diion  de  Fray- 
cía  fue  condenado  un  joven  á  la  pena  de  muerte 
por  la  presunción  que  se  tuvo  <le  que  había  quita- 
do la  villa  á  otro  jóvcnfton  quien  había  cenado  la 
víspera  de  un  viaje  que  iba  a  emprender  sin  noti- 
cia de  su  familia  ,  y  cuatro  ó  cinco  meses  después 
de  ejecución  de  la  senl-ticia  regresó  el  joven  au- 
.sente  para  eterno  remordimiento  de  lo>  jueces  que" 
creían  haberle  -  vengado.  Véas»  Arrestar  y  Juicid 
informal  i  ro. 

CUESTION  DE  TORMENTO.  La  averigua- 
ción, inquisición  ó  pesquisa  de  lp  verdad  en  la 
tortura.  Creíase  que  por  medio  del  dolor  se  pudría 
arrancar  la  verdad  de  boca  de  un  ^pisado^pero  la 
esperieneia  ha  deinnsirado  que  'mentía  el  que  po- 
día sufrirlo,  y  mentia  también  el  que  no  podía  su- 
frirlo: Mentir!  nr  r/»i  f-rre  poiertt ,  VihiUietur  fjui 
ferré  nm  poterit.  Véase  Torm  nio. 

CULPA.  La  infracción  de  la  ley,  que  uno  co- 
metí' libremente,  pero  sin  malicia,  por  algona 
eausa  que  puede  y  debe  evitar;  ó  la  acción  ú  omi- 
sión perjudicial  á  otro,  en  que  uno  incurre  por 
ignorancia,  impericia  ó  negligencia. 


Lo  cidpa  es  de  tres  maneras:,  lata  ,  leve  y  le- 
vísima. La  culpa  hita  consiste,  en  no  emplear  con 
respecto  á  las  cosas  de  otro  ¡iquel  cuidado  y  dili- 
gencia que  todos  los  hombres,  aun  los  menos  solí- 
citos, suelen  poner  en  sus  cosas  ó  en  sus  negocios; 
como  si  un  porteador  deja  la  c-irga  en  la  pin  i  U  de 
la  posada  ó  en  otro  paraje  de  donde  fácilmente 
puede  robarla  y  l.i  roba  con  efecto  cualquiera  tran- 
seúnte.* La  colpa  tere  consiste  en  no  poner  uno  en 
la  conservación  de  la  cosa  que  debe  restituir,  ó  en  ' 
el  manejo  del  negocio. de  que  está  encargado, 
aquel  cuidado  y  diligencia  que  comunmente  p.n.n 
los  buenos  padres  de  familia  en  sus  negocios  ó  en 
sus  cosas;  como  si  el  porteador  deja  IJ  carga  en  ef 
cuarto  de  la  posa  'a  que  se  le  deslina,  pero  sin 
cerrar  la  puerta.  Por  fin  la  culpa  l<>wsinm  consi.sle 
en  no  poner  toda  la  atención  y  esmero  que  los  pa- 
dres de  familia  mas  vigilantes' y  cuidadosos  suelen 
aplicar  en  la  custodia  de  sus  cusas  y  manejo  de  sus 
negocios;  como  si  el  porteadur ,  aunque  deje  la 
carga  en  su  cuarto  y  cierre  la  puerta ,  no  toma 
luego  la  precaución  de  examinar  si  la  puerta  que- 
da bien  cerrada.  Esta  esplicacion  es  conforme. á  la 
ley  1 1  ,  Itt.  3."  ,  l'arl.  7 . 

Todo  el  que  comete  una  culpa,  debe  re«ponder 
del  daño  que  por  ella  se  siguiere  á  otro  ;  y  esto  es 
lo  que  se  llama  presiar  la  culpa.  Mas  esta  respon- 
sabilidad no  es  igual  en  todos  los  contratos  ,  pues 
en  unes  so  presar  solo  la  Culpa  lata,. en  otros  la 
leve,  y  en  algunos  hasta  la  levísima;  de  modo  que 
aquí  tiene  que  responder  el  contrayente  de  sus 
descuidos  mas  ligeros,  allí  de  los  que  no  suele  pa- 
decer el  buen  padre  de  familias,  y  acullá  solo  de 
las  grandes  faltas-en  que  no  incurren  sino  los  hom- 
bres sumamente  descuidados  ó  ineptos.— Para  dis- 
tinguir los  casos  en  que  corresponde  la  prestación' 
de  cada  especio  de  culpa,  se  han  establecido  las 
reglas  siguientes. — l.'.En  los-conlralos  bf  clin*  por 
soja  la  uliüdad  de  la  parle  que  recibe  y  debe  vol- 
ver la  cosa ,  como  v.  gr.  en  el  comodato  ,  el  deu- 
d  r  ó  sea  el  comodatario  está,  obligado  á  prestar  la 
culpa  levísima.— 2/  En  bis  contratos  hechos  por  la 
utilidad  recíproca  de  las  parles,  como  Ufela  venta, 
arrendamiento  y  sociedad,  amb is  •  contrayentes 
deben  prestarse  la  culpa  leve.— 3.'  En  lo*  contra- 
tos hechos  por  sola  la  utilidad  del  acreedor ,  como 
en  el  depósito,  el  deudor  ó  sea  aquí  el  depositario 
no  es  responsable  sino  de  la  culpa  lata.  La  aplica- 
ción de  estas  reglas  »e  verá  en  los  artículos  que 
tratan  de  cada  uno  de  los  contratos.  Solo  es  de 
advertir  aquí  que  la  eulpn  Lita  se  equipara  al  dolo 
y  se  presta  en  iodos-  los  contratos;  de  modo  que 
no  puede  hacerse  convención  en  contrarío.— Vía- 
se DtVIO. 

CUMULATIVAMENTE.  Con  prevención  ó  á 
prevención.  Véase  Acumululhamente  y  Jurisdic- 
ción (u-vmulativa. 

CURADOR.  La  persona  nombrada  para  cuidar 
de  los  bienes  y  negocios  del  que  por  causa  de  me-% 
ñor  edad ,  demencia,  imbecilidad,  ausencia*,  in- 
terdicción ó  prodigalidad  declarada  ,  no  se  halla  en 
estado  de  administrarlos  ó  manejarlos  por  sí  mis- 
mo. Véaw  Tutor. 
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CURADOR  AI)  ROÑA.  La  persona  nombrada 
por  el  juez  para  cuidar  y  administrar  los  bienes  de 
un  menor.  Véase  Tutor. 

-  CURADOR  AD  LITEM.  La  persona  nombrada 
por  el  jneí  nara  seguir  los  pleitos  y  defender  los 
derechos  del  menor.  Védase  Tutor. 

CURADURIA,  CURATELA  ó  CURA.  El  car- 
go de  curdar,  6  la  autoridad  que  se  confiere  á 
una  persona  para  la  administración  y  gi. bienio  de 
los  bienes  y  negocios  de  un  menor ,  mentecato, 
loco,  pródigo,  u  otro  que  se  baila  imposibilitado 
para  el  manejo  de  sus  cosas.  Véase  Tutela. 

CURANDERO.  El  que  sin  ser  médico  ni  ciru- 
jano se  pone,  á  ejercer  el  arte  de  curar.  Véase  Ci- 
rujano y  Mfdtro. 
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CURIA.  El  tribunal  donde  se  traían  tas  nego- 
cios eclesiásticos 5  y  antiguamente  la  corle,  comi- 
tiva ó  servidumbre  real ,  y  aun  el  tribunal  supe- 
rior que  administraba  justicia  cerca  del  rey» 

CURIAL.  El  empicado  subalterno  de  los  tri- 
bunales de  justicia  ,  ó  que  se  ocupa  en  agitar  en 
ellos  los  negocios  ágenos  ;  —  el  que  tiene  corres- 
pondencia en  Roma  para  hacer  traer  las  huías  y 
rescriptos  pontificios;  —  y  el  que  tiene  empleo  ú 
oficio  en  la  curia  romana  ó  en  los  demás  Indúlta- 
les eclesiásticos. 

CURSOR.  Antiguamente  el  escribano  de  dili- 
gencias. 


Digitized  by  Google 


DA 


— 613  — 


DA 


I> 


DA 


•DA 


DACION.  La  entrega  real  y  efectúa  de  ai-u- 
na cosa.  Cuando  se  dice,  ¡>r»r  •■'joiiijile»,  que  en  los 
contratos  innominados  debe  haber  lüuvm  ó  hi  rlio 
para  que  sean  obligatorios,  se  quiere  dar  ñ  enti  lí- 
der que  uno  de  lus  contrayentes  ha  de  dar  ó  hacer 
Ja  cosa  en  if*ie  se  lia  convenido  para  poder  apre- 
miar al  otro  a  cumplir  por  su  parte  la  obligación' 
que  se  lia  impuesto;  de  modo  que  mientras  no  h^- 
ya  daaon  ó  1kc!io  por  una  parte,  no  hay  verdade- 
ro contrato,  sino  solamente  un  proyecto  de  contra- 
to, un  paclosimple,  una  promesa  que  no  es  obli- 
gatoria, á  menos  que  haya  mediado  estipulación. 
Nos  l»cm<'S  convenido  ».  gr.  yo  en  darte  mil  reales 
por  ir  á  Zaragoza  á  hacerme  el  cobro  de  una  deu- 
da ,  y  tú  en  desempeñar  este  encardo  por  dicha 
cantidad:  hasta  aquí  no  hay  contrato,  sino  una 
simple  convención  por  la  que  no  quedarnos  obliga- 
dos ninguno  de  los  dos.  lVro  si  te  doy  la  suma  que 
je  he  ofrecido,  ya  la  simple  convención  ó  promesa 
pasa  á  ser  contrato  innominado,  y  adquiero  acción 
para  compelerle  á  ejecutar  el  servicio  en  que  te  em- 
peñaste. Tal  era- entre  los  romanos  la  naturaleza 
de  los  contratos  innominados,  y  tal  era  también 
cntre'nosotros  según  el  derecho  de  las  Partidas; 
tit.  Ü,  Part.  ti:  mas  es  necesario  advertir. que  ya 
no  tjfne  lugar  esta  doctrina,  porque  en  el  día  to- 
da convención ,  trido  pacto,  toda  promesa,  produce 
obligación  civil,  aun  antes  que  intervenga  dación 
ó  htcho,  ley  i,  tit.  J,  Itb.  10,  itoJr.  tter.  Véase 
Parto. 

DACION  IN  SOL.UTUM.  El  ocio  por  el  cual 
se  da  una  cosa  en  pago  de  otra  que  so  debía.  Este 
modo  de  pagar  una  deuda  no  puede  Icner  lugar 
sino  por  voluntad  de  las  dos  partos,  pues  el  acree- 
dor no  esta  obligado  ¡i  admitir  una  cosa  por  otra, 
como  se  verá  en  la  palabra  Paya  —  La  Dación  in 
tulutum  ó  en  pago  es,  eir  general,  un  contrato 
equivalente  á  una  verdadera  venta,  pues  que  se 
encuentra  en  ella  todo  lo  que  es  esencial  á  la  ven- 
la,  esto  es.  el  consentimiento,  la  cosa,  y  el  precio. 
Asi  es  que  la  dación  de  una  heredad  en  pago  de- 
venga alcabala. 

DADIVA.  El  don  ó  alhaja  que  se  da  graciosa- 
mente á  otro,  v.  gr,  á.unjuei  u  olio  funcionario 


público  para  tenerle  favorable  en  la  decisión  de  al- 
gún negocio.  Véase  Unratnk,  Cviuvston  >j  So- 
buvno. 

DADOIl.  En  el  comercio,  el  que  firma  I»  letra 
de  cambio,  en  virtud  de  la  cual  su  corrcs[onsal 
paga  el  dinero.  Véase  L»'r«  de  aindii». 

DAMNADO  ó  DAÑADO  AYUNTAMIENTO. 
El  acceso  que  tiene  con  un  hombre  una  muger  ca- 
sada con  otro;  que  es  lo  qiu,'  propiamente  se  llama 
adulterio.  Llámase  dañinada  ó  dtu.ado  este  ayiinla- 
inienhx  porque  merece  mas  que  cualquier  otro  la 
irprobttaoni.W.  la  ley;  y  conefeeiola  muger  iucu> 
ria  antiguamente,  por  este  delito  tu  la  pena  dw 
muerte  á  la  cual  Se  ha  sustituido  la  de  reclusión; 


y  el  hijo  que  es  froto  de  é<  no  puede  heredar  á  su 
madre  por  testamento  ni  ab  inlestaft.  Véase  Adul- 


e  poi 
in  >■  l Jijo  i 


DAÑÓ.  El  detrimento,  perjuicio  ó  menos-ca- 
bo que  se  recibe  por  culpa  de  olroen  la  hacienda  ó 
la  persona;  ley  1,  tit.  15,  Part. 7.  Eu  general,  lo- 
do daño  puede  causarse  por  dolo  ó  malicia,  por 
culpa,- o  por  caso  fortuito;  importando  mucho  en 
cualquier  evento  saber  el  modo;  para  arreg'ar  la 
responsabilidad  que. debe  exigirse.  Si  uno,  por 
ejemplo,  ¡tone  fuego  á  mi  casa  ton  designio  pre- 
meditado ó  por  pura  malicia,  debe  ser  castigado 
c<,mo  incendiario,  y  condenado  ademas  á  ta  satis- 
facción de  I  s  daños  y'perjuicios  que  me  hubiere, 
(irasionndo.  Si  lo  Lubii  se  puesto  «n  malicia  ,  pero 
por  su  culpa  ó  imprudencia,  aunque  no  incurrirá 
en  la  petí»  de  incendiario, 'será  condenado  á  la  in- 
demnización ;  pues  aunque  es  una  desgracia  que 
los  hi.mbrt's  estén  es|  ueslos  á  ser  negligentes,  im- 
prudentes ó  indiscretos,  es  mucho  mas  justo  que  el 
mil  de  la  imprudencia,  negligencia  ó  indiscreción 
recaiga  sobre  el  que  la  ha  cometido,  que  no  sobre 
el  que  ninguna  parte  ha  tenido  en  ella.  Ultimamen- 
te, si  el  incendio  de  mi  casa  procede  de  caso  for- 
tuito, sin  que  medie  c¡ilpa  ni  imprudencia  de  per- 
sona alguna,  nadie  me  será  responsable,  porque 
el  cuso  fortuito  no  se  presta  en  los  delitos  ni  eu  los 
contratos. 

Los  romanos  regulaban  el  resarcimiento  de  los 
daños  causados  jfcr  culpa  de  otro/  conforme  i  la 
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famosa  ley  llamada  Afilia  por  haberla  propuesto 
Aquilio  Galo,  tribuno  de  la  plebe.  Esta  ley  se  di- 
vidía en  tres  capítulos.  Ka  d  primero  se  establecía 
que  si  alguno  mataba  á  un  esclavo  ó  á  ún  cuadrú- 
pedo de  los  que  pacen  en  manadas  ó  rebaños,  pa- 
gase ai  propietario  el  valur  mas  alio  que  el  esclavo 
ó  el  auiinal  hubiera  tenido  aquel  año  contado  ha- 
cia airas  cun  los  daño»  y  perjuicios  ocasionados  por 
la  pérdida  principal.  En  el  caso  pues  ¿le  qnc  algu- 
no matase  a  un  esclavo  mió,  instituido  heredero 
por  un  tercero,  antes  de  aceptar  la  herencia  por  mi 
orden,  no  solamente  me  debería  dar  el  precio  d  >l 
esclavo,  sino  también  el  valor  de  la  heivucni  de 
¡uc  yo  quedaba  privado  por  su  muerte.  El  sequil- 
lo capitulo  d<-  c>ta  ley  no  lia  llegado  nasia  nosotros 
El  lercer  capítulo  di>|ion|a.  que  si  alguno  hiri.  s  » 
á  un  esclavo  agenn  ó  á  un  cuadrúpedo  de  manada 
ó  rebaño,  ó  candiré  injustajnenic  euah|uier  olio 
daño  aun  á  las  cosas  inanimadas*,  fuese  condenado 
¿  dar  al  propietario  el  mayor  valor  que  hubiere 
tenido  lo  cosa  eu  I  >s  treinta  dias  anteriores  al  deli- 
to ó  culpa,  de  modo  que  el  resarcimiento  era  de 
tal  naturaleza  que  siempre  miraba  hacia  atrás;  lo 
que  dio  motivo  á  los  intérpretes  para  decir  que  la 
ley  Aquilia  trMiia  Jos  ojos  en  el  cogote,  lisias  dis- 
posiciones  fuiTori  adoptadas  también  por  nuestras 
leyes;  pi  ro  ya  no  están  en  uso,  sino  que  se  tasa  el 
daño  y  se  manda  pagdr  juntamente  con  los  perjui 
rios  qii-  <e  s:g<iii  TTiu  al  propiciarlo.  El  titulo  lo 
de  la  Partida  7.*  contiene  ¿6  leyes  sobre  los  daños 

5n.c  los  hombres  y  los  animales  hacen*en  las  cosas 
«  otro;  mas  s.ns  decisiones  están  repartidas  con 
oportunidad  en   los  artículos  .córreseme 
Véase 
Mito. 

MiklkO, 

DAÑO 


lunida.l  en  los  artículos  correspondentes, 
se  Daños m  perjuicios,  Anmalet,  Arbol,  Cuasi 
o,  Cidm^íonte,  Caza  y  pesca,  Cuso  fortuito, 


f.  IT 


i  ¡no.  Atbeitar  y  Arrendatario. 
EMERGENTE.  El' daño  ó  pérdida  que 
i  uno  le  sobreviene  por  prestar  su  dinero,  ó  dete- 
nérsele el  que  nirft  le  debe.  Eos  teólogos  y  juris- 
consultos que  condenan  la  usura,  se  han  visto  en 
la  precisión  de  mitigar  el  rigor  de  sus  principios 
permitiéndola  en  el  caso  «le  que  el  prestamista  ha- 
ya de  sufrir  alguna  perdida,  ó  privarse  de  alguna 
gananoia  por  prestar  su  dinero:  el  caso  de  pérdida 
se  llama  (laño  rmer<¡en'e.  y  el  de  privación  de  ga- 
'narieia  i  era  <  -ai/¿'f.  Véa>p  Interes  del  dinero  y 
.  Usura. 

PAÑO  MARITIMO.  Véase  Arma. 

DAÑOS  y  PE'UnClOS.  En  el  diicionario  de 
la  academia  española  citas  dos  voces  se  toman  por 
sinónimas,  pne-  si  vamos  á  ver  q'ió  co^a  es  dniio 
euc-insrai'.'.n.s  rpe  na  e-  sino  p-vjiu'cfo,  y  si  b«s- 
carnes  la  palabra  perjuicio  hallaremos  que  no  signi- 
lica  sino  t¡  ,1)0.  Ihi<  rla  en  síh  siuñnims-bn  mirado 
con  mais  al.'ncvm  el  sentido  de  estos  dos  nombres, 
y  se  ha  esforzado  en  marcar  su  diferencia:  «  ¡hiño, 
dice,  es  un  mal  que  directamente  se  hace:  perjui-. 
río  es  un  mal  qne  indire:  lamente  se  cania,  impi— 
diet»  i  a  U"  i.ien.  El  granizo  hace  mucho  d:iio  al  la- 
brador, y  el  hajr»  precio  del  grano  le  suele  causar 
mucho  pnjtikio.  La  misma  distinción  conviene  á 
estos  verbos  en  lo  moral.  Una  joven  bien  criada 
debe  tener  siempre  présenle  que,  por  mas  infun- 
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dada  «pie  sea  la  sospecha  que  recae  sobre  las  apa- 
riencias lie  una  .'afta ,  no  dejará  de  hacer  mucho 
daño  a  su  reputación,  y  mucho  perjuicio  á  su  esta- 
blecimiento.»  ¿Qué  es  io  que  quieren  decir  las  le- 
ves cuando  imponen  en  ciertos  casos  la  responsa: 
ínlidad  de  daños  y  pnjiitrinsi  ¿Toman  la  palabra 
perjuicios  en  el  mismo  sentido  que  la  palabra  da- 
ños, como  hace  la  academialspañflla,  juntándola* 
ambas  en  una  frase  por  mera  redundancia;  ó  en- 
tienden imponer  dos  responsabilidades,  .una  de  los 
daños  y  otra  de  los  perjuicios ,  dando  á  cada  una 
de  estas  votes  una  sigmlicacion  diferente  i  Esla  es 
una  cuestión  de  inmensa  trascendencia;  y  conven- 
dría resolverla  con  exactitud  para  evitar  toda  equi- 
vocación en  la  aplicación  do  las  disposiciones  lega- 
les sobre  resarcimientos. 

Las  leyes  de  las  Partidas,  en  vez  de  decir  da- 
ños v  ¡>erju'ci-a.  se  sirven  de  la  frase  danos  jp 
¡¡•  srafios,  para  éspresar  lo  mismo  que  con  aquella; 
de  suerte  que  «i  tuviésemos  la  significación  legal 
de  menoscabos,  tendríamos  por  el  mismo  hecho  la 
de  p?rji, icios;  mas  no  la  busquemos  en  el  dicciona- 
rio de  la  academia,  donde  solo  tropezaremos  con 
deterioración,  equivalente  de  daño.  Por  fortuna  las 
mismas  leyes  «e  han  lomado  el  trabajo"  de  esplicar- 
iios  la  cMeiisian  de  la  palabra  mewtsrah<4,  que  de 
i^ro  modo  nos  baria  ca-  r  en  error  á  cada  paso. 
tEslns  menoscabas  á  tales,  dice  la  ley  5,  til  6, 
P..rt  5  ¡laman  en  latín  intereue;»  y  Uregorio  Lo- 
pezjms  llama  la  atención  sobre  este  sigmneado  pa- 
ra que  se  tenga  presente  en*  las  muchas  leyes 
de  las  Partidas  donde  se  usa  do  dicha  palabra. 
Menofcaitos  pues  ó  perjurios  son  lo  mismo  que  pri- 
vación-de  interés,  de  utilidad,  de  provecho,  de  ¿a- 
naneia  ó  de  lucro.  Asi  que,  daños  y  perjuicio*  de- 
berán ser  la  [ténlida  que  se  sufre  y  la  ganancia 
que  sé  deja  de  hacer  por  culpa  de  olro,  damrum 
emergen»,  el  lucrum  cessans,  .>  como  dice  el  jurist 
consulto  Pau'o,  f¡tta'ntum  mihi  abest.  quantumqvs 
(ucrari potiii;  I.  !3,  D.  ratam  rem  hnb. 

«Diferenria  hay,  dice.  Hugo  Celso  en  su  Reper- 
torio, entre  daños  y  menoscabos;  y  el  uno  f\n  e* 
el  otro;  y  quien  debe  [techar  los  daños  no  es  siem- 
pre [cundo  á  pagar  los  menoscabos. »  Asi  se  ve  con 
ef .rio  en  la  b-y  8,  til.  5,  Part*5,  la  cnal  dtfpon? 
qneotiien  no  devolvtere  la  cosa  depositada  cuando 
lefsi.  're  podida,,  debe  s;  r  condenado,  ademas  de  la 
restitución  de  la  cosa  ó  de  su  estimación,  en  el  pa- 
ga di-  los  dañ  s  que  se  oc.i-ionaren  al  demandante, 
y  n  >  en  el  de  las  ganancias  .que  en  ella  hubiera 
podido  hacer,  entendiendo  aqui  por  daños  las  per 
dadas,  eolus,  comprometimientos  y  penas  en  que 
incurriese  el  depositante  por  no  poder  disponer  dfl 
depósito. 

Por  regla  general,  el  que  hace  un  mal  no  soL 
debe  resarcir  el  d'tño  qm»  direclameni»»  ha  caiisa- 
tlo,  sino  también  el  mñn>s<nbo  ó  p-rjnicio  que  fuere 
una  consecuencia  inmediata  de  sU  acción.  Asi  que, 
sí  n:atns  á  un  esclavo  egeno  que  Habiendo  sid> 
nombrado  heredero  por  un  tercero  no  ha  entrad-1 
todavía  en  la  herencia,  no  solw  debes  pagar  aldde- 
ño  el  valor  del  esclavo  sino  también  el  importe  de 
la  herencia  que  por  su  muerto  dejó  de  adquirir;  y 
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si  teniendo  alguno  dqs  siervos*}uc  juntos  cantaban 
bien,  matares  al  uno  de  ellos,  lias  de  satisfacer  el 
valor  del  muerto  y  ademas  lo  que  el  otro  valiere 
menos  por  quedarse  solo;  ¿^.19,  til.  13,  Parí.  7. 
■  La  ley  que  pone  estos  dos  ejemplos,  añade  que  es- 
ta disposición  debe  tener  lu^ár  en  lodos  lo>  casos 
semejantes.  Quien  privare  pues  á  un  porteador  de 
dos  oaballorías  con  que  hacia  el  iraquí,  no  solo 
tienat  que  pagarlo  el  valor  de  ellas,  sir.o  también 
las  gaanneias  que  por  falla  de  las  mistuas  di  jare 
de  hacer;  y  si  s  ilo  le  privare  de  la  una,  quedará 
obji^ado  á  indemnizarle,  lauto  de  su  valor  y  de  la 
ganancia  que  diñare  ilc  hacer,  como  de  lo  que  ga- 
llare de  ríenos  con  la  otra.  , 

En  los  contratos,  el  que  dejare  de  cumplir  la 
obligación  que  se  impuso,  debe  resarcir  al  otro  los 
dañus  y  perjuicios  que  se  le  siguieren,  á  menos  que 
probare  que  la  Talla  de.  cumplimiento  proviene  de 
una  causa  cstraña  que  no  se  le  puede  imputar, 
let/es  3  y  3,  Iií.  (>.  ley  32,  fil.  3,  ley  21,  til.  8, 
leyes  13  y  53,  tit.  11,  Parí.  5.  « 

Mas  aunque  los  daños  y  perjuicios  consisten, 
generalmente  baldando,  en  la  pérdida  que  uno  ha 
tenido  y  en  la  ganancia  de  que  s«  le  lia  privado, 
exije  la  equidad  que  no  se  condene  al  contrayente 
deudor  sino  en  aquellos  daños  y  perjuicios  que  se 
previeron  ó  pudieron  prever  al  tiempo  del  contra- 
to, cuando  uo  lia  dejado  de  cumplir  la  obligación 
|K>r  su  dolo  ¿engaño;— y  aun  en  ol  caso  de  dolo, 
no  deben  comprenderse  *en  la  condenación  otros 
daños  y  perjuicios  que  los  que  fueren  una  conse- 
ouencia  inmediata  y  directa  de  la  inejecución  ó  de 
la  mala  ejecución  del  contrato.  Asi  es  que  si  tú  roe 
.  rendes  un  caballo  atacado  de  una  enfermedad  con- 
tagiosa, y  poniéndole"  yo  en  la  cuadra  perecen  á 
su»  rer  u. tas  oíros  caballos  que  tenia  en  ella,  me 
deberás  restituir  tan  solo  el  precio  del  caballo  ven- 
dido en  caso  de  que  hubieses  ti¡uurat(o  su  enferme- 
dad.; V  si  la  sn'u  ix,  me  deberás  los  daños  y  perjui- 
cios por  el  cnball.í  vendido  y  por  todos  los  demás, 
porque  esta  pérdida  os  uña  consecuencia  inmedia- 
ta úti  tu  dolo:  mas  si  por  causa  de  la  pérdida  de 
uis  caballos  no  he  podido  cultivar  mis  tierras  ni 
por  consiguiente  pagar  mis  deudas,  no  estarás  obli- 
gado á  Ja  reparación  de  estos  males,  porque  no  di- 
manan inmetiiulmiieiite  de  tu  dolo. 
'    Cu.iii  lo  se  (tacto  en  el  emirato  que  el  que  fal- 
tasen su  obligación  pagaría  cierta  pena  o  sea  una 
cantidad  lija  á  titulo  de  daños  y  perjuicios,  no  de- 
be condenársele  en  una  cantidad  mayor  ni  menor 
i  favor  do  la  otra  parle,  poique  los  interesadi*  s>  n 
los  mejores  apreciadores  de  los  daños  y  perjuicios 
que  les  pueden  resultar  de  la  inejecución  do  sus 
convenciones.  Véase  Obtiyucion  con  cláusula  pemil. 

Los  daños  y  perjuicios  pueden  acreditarse  con 
testigos  ¿cualquiera  otra  especia  de  prueba,  y  tam- 
bién crfh  el  juramento  de  la  parte  que  los  recibió, 
previa  tasación  ó  estimación  del  juez;  leyes  10  y 
21,  Jit.  13.  ley  \Z,  lil.  11,  ley  lí,  tit.  3,  ley  8, 
tit.  3,  leyes  3^5,  tit.  G,  Parí.  3;  ley  9,  lit.  10, 
Part.  7. 

DAR  POR  QUITO.  Dar  por  libre  á  uno  de  al- 
guna  obligación,  caiga,  tributo  ó  pena. 


DATA.  La  nota  ¿designación  del  tiempo  y  lu- 
gar en  que  se  firma  el  instrumento  ó  carta.,  y  sue- 
le ponerse  al  piiiicipio  ó  al  tin.  Ko  las  escrituras  y 
demás  instruiremos  públicos  del  e  Amerse-c'  di»? 
mes,  aña  y  lu^ar,  y  espesarse  cují  letras  y  no  con 
números  o  guarismos,  de  modo  que  no  hacen  fé  si 
les  fallarneslos  requisitos;  /«•«  51 ,  lit.  18,  y  ley, 7, 

.19,  Parí.  3.  Dala  signiüca  también. cualquiera  • 
de  las  i  ai  lidis  de  una  cuenta  que  componen  el  des- 
cargo de  lo  recibido,— y  aiiiiguanieiile  el  permiso 
por  eseriio  ¡  ara  hacer  alguna  cosa. 

DATA HI A.  El  tribunal  de  la  curta  romana « 
por  dolóle  se  despachan  las  provisiones  de  benefi- 
cios que  no  son  Cuiisisliiriales.  las  reseñas  de  pen- 
siones sobre  ellos,  las  dispensas  matrimoniales,  de 
edail  y  olías,  las  facultades  para  eiiagenar  bienes 
de  las  iglesias,  y  las  provisiones  de  oficios  vendibles 
do  la  misma  curia.' 

DATAKIO.  El  prelado  que  preside  y  gobierna 
el  Irihuiial  de  la  dataría. 

DATOS.  Los  documentos,  testimonios  "ó  indi^ 
cios  en  que  se  apoja  alguna  cosa  Véase  Instrumen- 
to i  Indicio. 

• 
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DEBERIA.  En  Aragón,  un  tributo  que  Jos  va- 
sallos pagaban'á  los  ricos  hombres  "  virtud  y  re- 
conocimiento del.  señorío,  y  consistía  en  la  presta- 
ción anual  de  un  pan  y  un  pollo,  ¿  de  otra  cosa*, 
según  la  costumbre. 

DEBITO.  La  deuda;— y  la  recíproca  obliga- 
ción que  hay  entre  los  casados  Véase  Deuda. 

DEBITORIO.  En  Valencia,  un  contrato  da 
compra  y  venia  al  liado,  con  el  pacto  de  que  el 
comprador  pague  la  pensión  que  se  estipula*  en 
compensación  de  los  frutos  de  la  cosa  hasta  la  en- 
trega del  precio.  No  puede  negarse  la  justicia  da 
este  contrato ,  pues  no  está  en  el  orden  que  el  ven- 
dedor carezca  al  mismo  tiempo  del  precio  y  de  los 
frutos,  y  que  el  comprador  s„-  aproveche  de  ambas 
ro»ss.  Algunos  lian  quejido  probar  que  esta  espe- 
cie de  convenciones  eran  verdaderas  conjfitucio- 
nos  de  censo,  porque  los  que  asi  ve  nden  sus  cosas 
lo  hacen  con  la  intención  de  sacar  renta  á  razón  rio 
3  por  100  según  la  d.tban  los  censos  antes  dé  la 
última  baja  que  se  hizo;  piro  los  autores  que  han 
examinado  con  atención  ti  adebilorio,  sostienen  • 
unániaies  qm;  no  es  censo,  porque  la  obligación 
t|ue  tiene  el  comprador  de  pagar  las  pensiones  es 
puramente  personal,  y  nó  está  radicada  en  cosa 
alguna  ,  ni  dice  respecto  á  industria  ú  obras  de  la 
persona,  en  etiyu*  (Orminos  lodo<  confiesan;  no  ha- 
Ler  censo  alguno,  á  excepción  del  vitalicio.  Como 
quiera  que  sea,  lo  cierto  es,  que  no  ha  tenido  lu- 
gar hasta  ahora  en  los  dcbilurius  el  aumento  de 
precio ,  o  bajadle  pet:sion  á  razón  de  5  por  100, 
de  que  se  lia  hablado  en  el  articulo  Censo  consigna-  • 
tiro.— Sala,  Jlttstr.  del  Der„  lit.  de  les  Censos,  ■ 
número  18. 

DECANO.  El  mas  antiguo  de  alguna  comuni- 
dad, cuerpo  ó  junta;— y  el  que  cdti  titulo  de  tal 
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es  nombrado  alguna  vez  para  presidir  algún  con- 
sejo ú  olro  tribunal,  sin  embargo  de  no  ser  el  mas 
antiguo*.         .  . 

DECAPIfftCION.  La  pena  de  murrio  que  con- 
sista en  curiar  la  cabeza  al  reo.  Estegénnro  de  su- 
plicio su  usaba  cutre  los  antiguos,  y  prineipalmen- 
ta  entre  los  griegos:  ahora usa  muelio*eu  Tur- 
•  fluía,  y  también  en  Francia  bajo  el  nombre  de  gui- 
llotina; pero  lío  entre  nosotros.  Véase  Muerte. 

DECEMVIROS  Los  diez  magistrados  que  en- 
tre les  antiguos  romanos  tuvieron  el  encargo  de 
»  componer*  las  leyes  de  las  (fftee  tablas,  y  goberna- 
ron algún  tiempo  la  república  en  lugar  de  los  cón- 
sules. También  se  llamaba*»  asi  unos  magistrados 
menores  qu>'  servían  «fe  asesores  á  los  pretores. 

DECENIO.  El  espacio  do  diez  años  que  es  ne- 
cesario para  prcscribifel  dominio  de  las  cosas  rai- 
nes entre  presentes.  Véase  Pr^xeripeiau. 

DECIMA.  Cada  una  de  la*  .lio/  parles  iguale^ 
en  que  se  divide  cualquiera  cantidad,  como  la.  dé- 
cima «fe  los  frutos  de  los  bienes  de  los  huérfanos 
que  está  concedida  por  la  ley  á  los  tutores  ó  cura- 
dores en  recompensa  do  sii  trabajo,  y  la  décima 
del  impoile  de  la  dunda  que  en  U>>  juicios  cjecuii- 
'  vus suele  pagar.-e  en  algunas  parles  ai  ministro  de 
justicia  que  hace  la  ojee  ¡cion.  Véase  Diezmo,  Jui- 
cw'cjeruiiio  i¡  Tutor. 

DECIR  Dk  AGRAVIOS.  Véase  A  ¡parió. 

DECISION.  La  determinación  o  resolución 
que  se  tuina  ó  se  da  ni  alguna  cosa  dudosa;— la 
sentencia  i j tj  j  se  premiacia  en  algún  trib:inal  so- 
bre cualquier  pleilo  ó  c.  usa, — la  parle  de  una  ley 

3ue  establece  ú  ordena  a'guna  cosa; — y  cada  una 
e  las  cincuenta  constituciones  éi  estatutos  que  hi- 
zo Justiniano  después  de  la  publicación  de  su  pri- 
me/, código  para  resolver  las  grandes  cuestiones 
que  habían  tenido  divididos  a  los  juriscoiujullos so- 
bra varios  ;irliYi!Ío«  del  derecho. 

DECIS10NISTA.  El  compilador  ó  comentador 
de  dec  >ioib-  , 

DECISORIO.  Dícese  del  juramento  que  una 
parle  defiere  u  ofrece  á  ln  otra,  obligándose  a  pa- 
sar pur  lo  que-  esta  jure. -Llámase  ttcritjrto  porque 
deciihQl  pleito.  Véase  Jurtmm'o. 

DECLARACION.  La  manifestación,  csplicacion 
ó  ipterprel::cioti  de  lo  que  está  dudoso,  ambiguo  ú 
obture  en  alguna  lev,  contrato  úotro  documento; 
— y  ía  deposición  que  b.ijo  juramento  hace  el  reo, 
testigo  ó  perita  e:i  etnsas  criminales  y  e:i  pleitos 
civiUs.  V''as:>  Deposición,  Interpretan»»,  rento, 
Te$tim.  Interr-ntufdrt-i,  (W.Von--.*.  '/  Preytn/as. 

DECLARACION  INDAGATORIA.  En  las 
cau.a  erimi'iales.Ja  decleracjon  que  se  toma  al 
presunto  reo  para  Indagar  ó  inquirir  »l  delito  y  el, 
uolinciienla  c  iii  cierta  cautela,  sin  hace; le  cargos 
ni  reconvención  alguna  por  lo  que  resulte  de  la 
sumaria.  En  ella  se  le  pregunta  su  nombre,  natu- 
raleza, vecindad,  ulieio,  edad,  paso%que  dio  el  día 
del  if.'Ülo,  perrunas  con  quienes  se  acompañó, 
asunt m*  de  que  Jiahló,  si  sabe  quien  cometió  el  dc- 
lilo.  maj  no  si  le  cometió  él  misino,  cuino  lambieu 
si  alguna  otra  vez  lia  eslado  pre->o  ó  procesado,  y 
en  lin  lodo  lo  demás  que  convenga  para  la  averi- . 


guaciim  'fe  la*  verdaí.— El  juez  dolo  tomar  la  de- 
claración indagatoria  por  ti  mismo  y  no  pur  el  es- 
cribano, dentro  ile  tentte  >¡  raalro  ¡toras  de  hallar- 
se i  l  reo  en  prisiuii  ó  arresto,  sin  exijirle  juramen- 
to, que  ¡i  nadie  lia  de  t  unarse  en  materias  crimi- 
nales sobre  hecho  propio,  y  sin  hacerle  preguntas 
capciosas  ni  sugestivas,  ni  emjdear  coacciones  (j-j. 
cas  ó  morales,  promesas,  engaños  ó  arlilicios, 
ley  10, //V.  ."2,  Ib.  12 ,  Ñor.  liec;  art.  üf  8, 
reglan.  Je  2Ü  de  tel.  de  iS5'ó,  tj  art.  liOi,*roHtt. 
de  ÍH12.  • 

DECLARACION  CON  CARGOS.  En  |o  crimi- 
nal,  la  declaración  que  se  loma  al  presunto  reu, 
no  solo  habiéndole  preguntas  dirigidas  a 'inquirir  y 
averiguar  el  delito  y  el  delincuente,  sino  haciéndo- 
le también  cargos  y  reconvenciones  pur  lo  que  re- 
sulta dé|  procesu;  de  suerte  que  la  declaración  cuü 
cargos  es  á  un  mismo  tiempo  declaración  indagalo- 
ria  y  confesión.  La  declaración  ron  cargos  no  se 
suele  lomar  sino  para  acelerar  la  detei  intnacioji 
cm'-ni^s  que  no  son  de  mucha  gravedad. 

DECLARATORIO.  Lo  qu  •  declara  ó  espliea 
lo  que  no  se  sabia  ó  estaba  dudoso,  como  auto  de- 
claratorio .  carta  d-eiaratoria. 

DECLINAR  JURISDICCION.  Evitar  la  juris- 
dicción d  •  uti  jii.v.  ante  quier,  uno  lia  si  lo  citado, 

al ■ 'gando  que  lio  le  Ci.Iilpí  le  el  Co!locilll¡e|i[o  lie  la 

causa,  y  pidiendo  que  mande  al  ae'lor  Use  de  su 
derecho  en  el  tribunal  que  correspotL.a. 

DECLINATORIA.  La  pelicion  Cu  que  el  da- 
ic.an  la  lo  di  clina  la  jurisdicción  del  juez  (pie  le  ha 
eiiado,  por  creerle  incompetente.  Véase  Excepción 
dc:lí:wU)rói. 

DECRETAL.  Epístola  pontificia,  en  la  cual  d«-, 
clara  el  papa  alguna  duda  pur  si  solo,  ó' con  pare- 
cer de  los  cardenales. 

DECRETALES.  El  libro  en  qua  oslan  recopi- 


las 


s  epístolas  ó  decisiones  poulüicias;  como  la 


Colección  de  las  decretales  de  Gregorio  IX. 

DECRETAL1STA..EI  espolio!  ó  intérprete  de 
las  decretales. 

DECRETAR.  Resolver  ó  decidir  la  persona 
que  tiene  autoridad  para  ello;— determinar  eljuez 
la>  peticiones  tU  las  partos,  concediendo,  negando 
ó  dando  traslado. 

DECRETERO.  La  lista  ó  colección  de  decre- 
tos;— y  lu  nómina  ó  catalogo  Ji..  tea*  que  se  suele 
dar  en  los  tribunales  á  los  jueces,  para  que  se-  va- 
ya apuntando  lo  que  se  decreta  sobre  cada  reo,  á 
iin  de  que  no  haya  confusión 
causas,  nombres  y  sttnluncias, 
en  algún  número. 

DECRETiSTA.  El  espnsHor  del  libro  que  en 


por  la  variedad  de 
cuando  los  reos  son 


algún  niagUtra- 


el  derecho  canónico  s«  llama  decrelu. 

DECRETO.  La  resolución  d>> 
do,  juez  é>  iriluiiifiLsobre  cualquiera  caso  ó  nego- 
cio:— en  el  derecho  canónico  la  constitución  ó. os* 
la!,!i'cimieii|o  une  eisiimo  p... utilice  ordena  ó  forma 
consullaiido  a  los  cardenales,  emun  lambieu'  cual- 
quiera decisión  de  itu  concilio  sobre  puntos  reliti- 
vos  á  ia  fé,  al  dogma  ú  a  la  disciplina  eclesiástica; 
—y  el  libro  ó  volumen  del  derecho  canóuico  qus 
recopiló  Graciano. 
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El  detrito  rea/ no  ha  de  confundirse  con  la  hyi 
la  ley  es  una  regla  general  cstaldécida  por  el  que 
ejerce  la  soberanm,  para  dirigir,  premiar  ó  casti- 
gur  Jas  acemites  de  los  subditos ;  y  el  decreto  no  es 
otra,  cusa  quo  una  resolución,  mándala  u  Orden 
escrita,  hrttindo  ¿  rubricada  por  e*  rey  quo  tiene 

tur  ob>elo .ejecutar  ¡as  ley*  <lt-l  reino,  proveer  ó 
acor  alguna  dcclaraciun  s»ibr*  casos  iiaiiR-ulsrcs, 
ó  eslabli-cer  medidas  de  buen  gobierno.  Véase  Ley. 

DISCRETOS  DE  CAJUN.  Las  resulucium-s 
que  son  comentes  y  dé  estilo,  y  se  |iuiien  en  las 
secretarias  ó  tscribánias  siu*  dar  cuenta  al  guíe  ó 
Iribuual. 

DECRETOS  DE  PUBLIOA.  Las  determina- 
ciones ñu*  toman  ló<  magistrados  en  audiencia  pú- 
blica sobfi  lo»pedimenlo<  de  suít.-nwiacion  de  que 
/es  dan  ciicdta  los  escrilwno*  de  ¿amara:  Uámanse 
depúblira,  porque- ?e  dau-en  público  á  fin  de  que 
lleguen  «•  milicia  de  los  procuradores  de  bis -partes; 
quienen  deben  asistir  á  dicho  acto,  el  cual  tiene 
veced  de  niitilic-iciuii. 

'  DECfJRSAS.  L.>sr*-ltl'.>s  caiJowMo*  cansos. 
L  lámanse  <lc>  Mi.t'MjioVqiie  van  corriendo  y  cayen- 
do con  el  tiempo.  Puncen  pedirse  nal  aclual  jjo- 
jeedur  de  la  filien,  o  al  poseedor  anterior  que  de- 
jó de  pagarlos.  Véase  C.ruii  coiisiijiiata  o. 

DEFENSA.  Todo  cuanta  .alega  el  no  para 
sostener  sti  derecho  ó  mj  itioe.er.eia,  rechazando  la 
accnii  ó  acusación  enlabiada  contra  é!.  E>  máxi- 
ma general  establecida,  puf  las  leyes' de  todos  las 
pueblos  que  nadie  |.iit:i!u  ser  condenado  >'u\  que  se 
le  oigan  mis  def  n-as;  >i  ftnm  inaudita  oinm 
qumujiMi»  ihitMuv.i  w,wi.t.i¡tt  r>tHi>  ¡itiUlnr.  A  r.in- 
guti  |.!'..e.  »;nlj  ^¡¡ee  <  1  leg  <!e  2(1  .le  !>et.  de  lcv'.'i, 
arl.  I?)  se  le  pudra  nunca  rehusar,  impelir  ni 
Coarlar  ninguna  de  sus  \¡ 'giiimos  medios  Je  míen- 
ta,  ni  impniierle  pena  alguna  sin  que  aulcs  sea 
pillo  y  juzgado  con.  arreglo  a  derecha  por  «I  .juez  ó 
tribiúal  que  la  ley  ti  tila  establecido.»  La  infrac- 
ción de  esla  deposición  baria  nula  la  sentencia,  y 
responsable  al  ju^z  de  los  djtius  y  perjuicios  que. 
se  siguieren  al  r-'O,  ¡.dilles  de  la  pena  que  mere- 
ciese puf  su  ignorancia  ó  in.iiicia.--EI  reo  pn¡:de 
defenderse  aun  despuy-s  de  contri. isa  la  cuu-a  para 
Sentencia.  Véas.-  r>u.  7*  .•/•>'!. 

DEFENSA.  El  acto  de  repeler  una  agresión 
injusta.  El  que  mata  ¿  »,i;6  exigirlo,  ni  propia 
defensa,  ó, la  d>'  su  unidor,  j  .idre,  hijo,  hermano, 
Ú  olru  pariente  dentro  del  cutí  lo  frailo,  e>f  exen- 
lo  de  pena;  /e»/e#  ¿  >¡  7>,  ¡,; .  í>.  ¡\u  l  7,  y  <Vy  I, 
Ut.  SI.  Itb.  12,  AV.  pero  si  le  mala  pudii  n- 

do  evitar  de.- otro  ntodc  el  peluco  e(:iis  le  ain-iiuza 
á  sí  mismo  ó  a  nu  pari-nti:,  d<  b. ra  ser  castigado 
con  alguna  peua  eiliauiiiinana,  seguu  ia»  circuns- 
tancias. 

También  pódenlos  defender  nuestros  bienes 
hasta  el  estrene  i  de  quilar  ,a  vnla  ai  agresor,  si  le 
baUamos  do  noche  en  nncslr  a  casa  hurlando  o  fo- 
radámlola,  ó  de  d¡a  huy-'iido  con  el  htuU  sin  que- 
rerlo dejar  niiluiic  a  ¡>r;sioii(  ó  d-¡  uncim  queman- 
do v  yjstnivcu  lo  cuc.-lr.-.s  c¡.s»á,  cauqn  < ,  iniese?  al  defluio  otelqado  eu  l«s  mi*uue>:-r-3.*  por^  la 
úaíiioTs  ó"  de  día  apoóctaujo»»»  por'  íucu»  de  J  JuWuWciulI  «•  «liu«CB»  ó¡  Uciuia  Uo  lo*  reíondus 
Tomo  i.  7Ü 


miefitra»'  cosas;  d.  ley  5,  /r/.<8,  Part.  7,  y  ¡ey  i, 
lü.  21,  M.  la,  AW.  fíec. 

Es  i^ualuieulo  escusabte  olqtie  por  defender  su 
honor  mate  al  que  sorprendiere  paciendo  con  su 
niuger,  btja  ó  hermana,  y  aun  al  "que  se  llesare  á 
la  fueran  inuger  ageua;rf.  layes  5,  tit.  H,  Parí.  7, 
y  I,  til.  ti,  lib.  lá.  jYor.  Hec.  Es  por  fin  opinión 
eommi  que,  puedo  cuilqi  iera  ikícnder  también  á 
un  es(raiu)  quo  ge  ve  atacado  en  su  persona  ó  en. 
sus  bienes,  hasta  ahuyentar  ,  prender  ó  malar  ai 
«njuslo  agresor;  Ayl/Gom.  t.  5,  c.  3,  n.  íi.  Véa- 
so  ilorniotha  v  Agí  «sur.  ,  ] 

DEFENSÓR.  El  «bogado  que  defiende  y 
Irociuu  eu  juicio  á  cualquiera  de  las  partes; — y  la 
|icrsuita  que  nombro  el  pwz  para  defender  á  lus 
ausentes  interesados  en  un  concurso  ó  en  una  su— 
cesión.  Vis-isui  Ausente,  Cesión  dubienus y  Herencia. 

DEE-NS0R10.  El  man&esio  ó  e^-ril^t  apolo- 
-gétieo  en  deíensa  ó  satisfacción: de  alguna  per*  na. 

DEb'ERIR.  CumuniCar  ú  dar  paite  «Je  la  ju- 
risdicción ó  poder;— y  adherirse  al  dictamen  de 
otro.  Deferir  *l  juramento  a  la  porte  contraria,  es 
pasar  por  lo  que  osla  jure.  Veaso  Jvrdme*io  d*~ 
cisoria. 

DEFICIT.  Voa  puramonte  latina,  que  en  el 
comerejf)  siguilica el  desjubierlo  q:ie  residía  com- 
parando el  haber  ó  caudal  existente  con  el  fondo  ó 
capital  puesto  en  la  empresa;  y  en  la  administra- 
ciun  pública  la  parle  que  falla  para  llenar  las  car- 
gas del  estado,  reunidas  lodas  las  sumas  destina- 
das a  cubrirlas.  • 

DEFINICION.  La  decisión  ó  determinación 
de  alguna  duda,  pleito  ó  contienda  por  autoridad 
legitima;  y  asi  se  llaman  definiciones  las  resolucio- 
nes do  los  concilios  y  de  los  papas.  También  sella-  * 
man  delinieíoiies  eu  las  órdenes  militares,  eieepio 
la  de  Sauiuigo.el  conjunto  de-  estatutos  y  ordenaa- 
/as  que  sirven  par»  su  gobierno.  i»  i 

,  DEFINIMIENTO.  En  general  es  la  decisión 
última  de  un  juicio,  pleiio  o  asuulo judicial;  pero  sa 
aplicaba  especiaiitieute  á  la  paz  ó  transacción  bo- 
cha por  el  pariente  masoerewno  de  un  muerto  coa 
el  matador,  remitiéndola  ©perdonándole  el  agravio. 

DEFINITIVO.  Lo  que  docide,  resuelve  ócon- 
cluyuMiltimainenle  alguna  eosa;y  asi  suele  decirso 
deliniliva  la  sentencia  que  comprendo  el  todo  del 
pleito,  ninuiidndo  coleramente  la  contestación  que 
había  éntrelas  partes.  Yéaso  SenUucia. 

DE  ¡'RA  fu  ACION.  Etimalerias  de  hacienda, 
el  ih  .htiM|uu  somete  la  persona  .que  so  sustrae  do- 
Iosiifn-mo  al  juigo  de  Ins  impuestos  públicos. 

Se  incurre  eu  el  delito  de  defraudación  oon- 
tra  la  kaiaeiidí  pirbliea  en  las  rtmtas  generales  ó 
de  aduanas: — i."  por  la  int/oduccion  en  «I  terri- 
torio e.sp.uúot  de  géneros  estrangeros  ó  coloniales, 
sin  l.aji«r  sacailo  eu  la  primera  aduana  de  entrada 
las  guias  correspondientes. para  su  circulación  ch 
lu  interior;— ¿.*  por. la  conducción  en  larriiorio  es- 
pañol de  dichos  géueroí  sin  guias  y  sellos  6  mar- 
chamos de  la,  aduana  ,  ó  fuera  del  transita  marca- 
■  do  en  ellas,  o  por  caminos  qnn  no  dirijan  via  rtiüla 
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géneros,  aun  cuando  sea  en  retazos  ó  pequeñas 
porciones,  sin  que  el  tenedor  acredite  su  legítima 
procedencia  en  la  forma  prescrita  en  los  reglamen- 
tos di  aduanas: — 4.'  por  la  detentación  asimismo  de 
lus  mismo*  géneros  en  cualquiera  casa  particular, 
siempre  que  estando  en  piezas,  en  fardos  o  en  bultos 
enteros,  no  tengan  estos  los  sellos  y  marchamos  de 
las  aduimas;  v  si  escediendo  la  cantidad  de  géneros 
hallados  en  esta  íorma»dela  que  so  permita  poseer 
para  el  consumo  doméstico,  no  justificare  ademas 
el  tenedor  la  legitima  procedencia  de  ellos  con  los 
documentos  prevenidos  en  los  reglamentos:— 5." 
por  la  exportación  de  géneros  y  frutos  del  reino 
sujetos  al  pago  de  derechos  en  las  aduanas  de  sali- 
da y  sin  haberlos  satisfecho  integramente;  y  por  la 
tentativa  del  mismo  delito  justificada  por  la  apre- 
hensión de  estos  efectos  dentro  de  la  zona  deter- 
minada en  los  reglamentos,  sin  que  sus  portado- 
res ó  detentadores  tengan  las  guias  competentes. — 
Las  penas  son  el  comiso  de  los  géneros  aprehendi- 
dos, y  la  multa  del  quintuplo  del  derecho  defrau- 
dado; las  cuales  tendrán  lugar  igualmente  cuando 
loa  géneros  que  se  aprehendan  sean  de  especie  di- 
ferente de  los  que  hubieren  servido  de  base  para  la 
graduación  del  derecho  ó  se  hallen  expresados  en 
las  suias  y  documentos  que  presente  el  ^nedor. 
Habiéndose  cometido  engaño  snbre  la  cantidad  de 
géneros  ó  sobre  la  calidad  que  en  su  especie  tuvie- 
ren, se  limitan  ej  comiso  y  la  mulla  del  quintuplo 
del  derecho  á  la  parte  de  géneros  que  se  graduare 
no  Haberlo  satisfecho,  á  menos  que  esta  llegue  al 
tercio  del  derecho  integro,  en  cuyo  caso  caerá  en 
comiso  la  totalidad  délos  géneros  aprehendidos,  ar- 
reglándose siempre  la  multa  al  importe  del  derecho 
*  defraudado.  Por  la  primera  reincidencia  &e  au- 
menta la  multa  al  decuplo  del  derecho  defrauda- 
do, y  en  la  segunda  se  impone  ademas  la  pena  de 
un  año  de  obras  públicas  en  un  presidio  corréelo- 
nal,  que  se  va  doblando  en  las  ulteriores.  La  pena 
de  comiso  se  esliendo  á  los  bagajes  ,  carruajes  o 
embarcaciones  en  que  se  trasportan  los  géneros  del 
fraude: — i.'  cuando  el  importe  do  los  derechos 
defraudados  sea  mayor  que  el  do  los  que  se  hubie- 
sen pagado  sobre  los  mismos  efectos  y  los  demás 
que  compusieren  la  carga,  concurriendo  en  cuan- 
to á  los  buques  la  circunstancia  do  ser  cómplice  el 
capitán  en  la  defraudación: — 2.*  cuando  «I  con- 
ductor de  los  bagajes  ó  carros  ó  el  capitán  dwl  bu- 
que sean  reinciden  les  en  este  delito. 

Con  respecto  á  Jos  géneros,  frutos  y  efectos  del 
reino  sujetos  al  pago  de  rentas  provinciales,  dere- 
chos de  puertas  ú  otro  cualquiera  impuesto,  se  in- 
curre en  delito  de  defraudación:—!,  por  la  intro- 
ducción en  los  pueblos  donde  se  hallen  estableci- 
dos los  dorechos  de  puertas  sin  hacer  la  declara- 
ción y  adeudar  el  correspondióme  derecho  »en  las 
oficinas  de  entrada:— 2/  por  su  conducción  hacia 
los  mismos  pueblos  dentro  del  radio  que  esté  mar- 
cado por  distintas' vias  de  las  que  estén  prevenidas 
por  los  reglamentos,  ó  bien  en  menor  cantidad  de 
Ja<que  estos  prefijen,  ó  con  violación  de  cualquiera 
olio  requisito:— -3.*  por  omitirse  en  los  pueblos  no 


la  oficina  competente  y  el  adeudo  de  derechos  en  la 
forma  establecida  ,  y  siempre  que  en  el  trasporte 
de  los  efectos  se'dejen  de  cumplir  las  formalidades 
ó  no  se  acompañen  los  documentos  correspondien- 
tes.—Las  penas  son  el  comiso  de  la  totalidad  del 
genero  que  fuere  materia  de  la  defraudación,  y  el 
doble  derecho  correspondiente  al  mismo  género. 

En  toda  especie «e  contribución,  cuya  cuota  se 
haya  de  graduar  por  la  manifestación  que  haga  el 
contribuyente  de  la  cantidad  y  calidad  del  género, 
se  incurre  en  el  delito  de  defraudación: — 1.a  si  ei 
portador  manifestare  un  género  de  especie  sujeto 
a  un  derecho  inferior  al  que  realmente  lleva: — £.* 
si  en  géneros  de  una  misma  especie,  sujetos  á 
graduado!  de  derecho  diferente  según  su  calidad» 
manifieste  ser  la  que  conduce  de  grado  inferior  al 
que  realmente  tenga ,  y  la  diferencia  pase  de  ocho 
por  ciento: — 3.'  si  en  !a  cantidad  efectiva  de  gé- 
neros y  la  que  se  declaró  para  adeudar  el  derecho 
hubiere  un  esceso  á  favor  de  aquella  de  mas  del 
tres  por  ciento.— Las  penas  se  reducen  á  la  mulla 
del  cuadruplo  del  importe  del  derecho  defraudado, 
y  al  pago  de  este  derecho,  ^i  la  defraudación  no 
pasare  de  un  tres  por  ciento  en  cantidad  ó  de  un 
ocho  en  calidad,  solo  hay  lugar  á  la  exacción  del 
pago  íntegro  del  derecho  que  el  género  hubiere 
devengado. 

En  cuanto  á  las  contribuciones  directas  se  in- 
curre en  delito  de  defraudación: — 1.'  por  omitirla 
declaración  que  deba  hacerse  para  la  exacción  á  la 
autoridad  ú  oficina  adonde  corresponda. — 2.'  por 
cualquicrafalsedadque.se  cometa  en  la  declaración 
qtie  se  dé  para  la  graduación  del  derecho:— 3.* 
por  la  ocultación  del  contrato,  sucesión,  posesión 
u  otro  acto  que  cause  el  derecho: — 4.'  por  cual- 
quiera simulación  que  se  haga  en  los  documentos 
justificativos  de  estos  actos: — 5.'  por  toda  otra  es- 
pecie de  violación  á  las  reglas  administrativas  que 
tenga  tendencia  inaniliesta  y  directa  á  eludir  ó  ais* 
minuir  el  pago  de  los  derechos  legítimos. — La  pe- 
na es  la  multa  del  quintuplo  de  la  cantidad  del  de- 
recho en  que  consista  la  defraudación,  ademas  de 
la  satisfacción  de  los  gastos  que  se  ocasionen  en  las 
diligencias  necesarias  para  la  comprobación  del 
fraudo.  =  lieal  decreto  de  3  de  mayo  de  1830. 
art*.  II.  12,  13,  14.  57,  58,  59,  00,  61,  62,  63 
y  6i.=Véjise  Contrabando. 

DEGRADACION.  El  acto  de  deponer  ó  desti- 
tuir á  alguna  persona  de  las  dignidades ,  honores, 
empleos  y  privilegios  que  tenia.  Hay  degradación 
real  ó  actual,  y  degradación  verbal  :  U  primera  es 
lu  que  se  ejecuta  con  las  solemnidades  prevenidas 
por  derecho  ó  introducidas  por  la  costumbre;  y  la 
segunda,  la  que  se  declara  por  jne¿  competente  en 
la  sentencia  definitiva,  sin  que  intervenga  después 
ceremonia  ni  solemnidad  alguna. 

La  degradación  esta  en  uso  principalmente  en- 
tre los  militares  y  los  eclesiásticos.  El  militar  que 
ha  incurrido  en  esta  pena,  es  despojado  en  púbnco 
de  sus  insignias  militares,  y  espeiido  del  regimien- 
to como  indigno  do  pertenecer  á  una  clase  cuyo 
ídolo  debe  ser  el  honor. 


olio  requisito: — o.  por  omitirse  en  ios  pueblos  no   ídolo  debe  ser  el  honor.  * 
sujetos  i  los  derechos  de  puertas,  las  declaraciones  á  |     La  degradación  de  los  eclesiásticos,  que  fian  s¡- 
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á  penas  corporales*  por  algún  cri- 
i  que  han  cometido,  está  ordenada  por  muchos 
cánones  antiguo»  y  decretales  pontificias ,  por  el 
derecho  romano,  y  por  las  leyes  HO  y  01,  tit.  6, 
Part.  I,  Justmiano  en  la  novela  85  se  espresa  asi 
sobro  este  punto:  Illud  palam  est,  si  reum  esse  pu- 
taveriteum  <j„i  conceuitur -provincia preeses,  et  pana 
judicaverit  dtqnum,  priushunc  spnliari  ab  episcnpo 
saeerdotali  ditjnitatt  et  ita  sub  teyum  fieri  maku.  Si 
queremos  subir  al  otigen  de  la  degradación,  la  en- 
contraremos usada  en  el  paganismo;  pues  las  ves* 
tales  condenadas  á  muerte  no  eran  entregadas  al 
•ejecutor  de  la  sentencia,  sin  que  antes  las  hubie- 
sen despojado  los  pontífices  de  las  vestiduras  pro- 
pias de  su  instituto. 

Según  las  antiguas  formalidades,  era  necesario 
cierto  numero  de  obispos  para  degradar  á  un  ecle- 
siástico promovido  á  las  ordenes  sagradas ;  pero 
como  esta  circunstancia  producía  dilaciones  y  con* 
tiendas  por  la  resistencia  de  algunos  obispos  que 
exígan  la  comunicación  del  proceso  para  instruirse 
de  la  verdad  del  delito,  se  ordeno  finalmente  por 
oi  concilio  de  Trcnto  que  bastase  un  obispo  para  la 


na  impuesta  al  reo,  y  si  fuere  la  capital,  sea  con- 
ducido al  patíbulo  en  hábito  laicaly  la  cabeza  cu- 
bierta con  un  gorro  negro.  Véase  Fuero  eclesiástico. 

DEGÜELLA.  Cierta  pena  que  en  alguna*  par- 
tes se  impone  al  ganado  que  se  halla  en  yerbas  ó 
término  donde  no  debe  entrar.  Consisto  en  ocupar 
una  res  de  dia  y  dos  de  noche,  excepto  en  el  tiem- 
po que  media  desde  el  50  do  setiembre  hasta  el  5 
de  mayo.  Si  el  ganado  se  compone  de  reses  mayo- 
res, en  ningún  tiempo  tiene  tugarla  degüella. 

DEHESA.  La  parte  ó  porción  de  tierra  acota- 
da que  so  destina  regularmente  para  pasto  de  ga- 
nados. En  las  leyes  de  las  Partidas  se  llama  deftsa, 
y  viene  del  verbo  latino  defenderé,  que  significa 
defender  ó  prohibir. 

DEJACION.  Es  una  palabra  general  que  con» 
viene  á  la  cesión  de  bienes  en  concurso  de  acree- 
dores; á  la  renuncia  de  una  sucesión  ó  herencia;  á 
la  dismision  quo  el  censatario  hace  de  la  cosa  acen- 
suada á  favor  del  censualista;  al  desistimiento  da 
la  posesión  de  una  propiedad  hecho  por  el  que  se 
ve  demandado  en  juicio  mediante  acción  real;  al 
desamparo  de  la  prenda  ó  hipoteca  mediante  elco— 


ejecución  de  semejante  ceremonia.  Presentase,  ¡  bro  de  lo  que  importare  mas  que  la  deuda;  y  al 

Ses,  el  sacerdote  delincuente  con  las  vestiduras 
decir  misa,  y  el  obispo  revestido  de  pontifical 
le  va  quitando  sucesivamente  la  cabulla,  la  estola, 
el  manípulo  y  el  alba,  pronunciando  al  mismo  tiem- 
po ciertas  palabras  que  le  echan  en  cara  su  in- 
dignidad: se  le  rae  por  fin  la  corona;  y  luego  la 
justicia  secular  se  apodera  del  reo,  y  dispone  la 
ejecución  de  la  sentencia  dada  contra  él.  Hay  to- 
davía obispos  que  no  quieren  procederá  la  degra- 
dación de  los  eclesiásticos  criminales;  pero  como 
los  delitos  de  estos  hombres,  por  distinguida  que 
sea  la  clase  á  que  pertenecen,  no  pueden  quedar 
impunes,  y  no  hay  autoridad  alguna  que  pueda 
sustraer  los  reos  á  las  manos  de  la  justicia,  no  han 
dudado  los  tribunales  en  hacer  ejecutar  en  ellos 
sus  sentencias,  sin  preceder  la  degradación  que 
por  fin  no  eí  mas  que  una  mera  ceremonia,  que 
no  se  requiere  en  los  crímenos  atroces,  como  afir- 
man los  canonistas. 

En  el  dia  está  prevenido  por  real  decreto  de 
17  de  octubre  de  1853:  que  las  cansas  contra 
eclesiásticos  por  delitos  atroces  ó  graves  se  formen, 
sustancien  y  fallen  sin  intervención  alguna  de  la 
autoridad  eclesiástica,  por  los  jueces  y  tribunales 
reales  á  quienes  competan  con  arreglo  á  las  lejys 
y  decretos  vigentes:— que  para  esttvejecto  se  re- 
puten atroces  ó  graves  aquellos  delitos  que  por 
dichas  leyes  ó  decretos  se  castiguen  con  pena  ca- 
pital extrañamiento  perpetuo,  minas,  galeras,  bom- 
bas ó  arsenales:— -que  dada  sentencia  que  merezca 
ejecución,  en  la  que  se  imponga  al  reo  alguna  de 
oslas  penas,  pase  el  juez  testimonio  literal  de  ella, 
can  el  oportuno  oficio,  sin  incluir  ninguna  otra 


cosa,  al  prelado  diocesano  para  que  por  este  se 
•proceda  en  su  caso  á  la  deyrtutacion correspondien- 
te del  reo  en  el  preciso  término  de  seis  días: — 
que  si  dentro  de  este  término  no  se  verificase  la 
degradación,  se  proceda  sin  mas  dilación  á  la  eje- 
de  la  sentencia,  cualquiera  que  sea  la  pe- 


abandono  que  el  asegurado  hace  al  asegurador  de 
los  efectos  perdidos  para  que  le  pague  la  suma  es- 
tipulada. 

DELACION.  La  manifestación  de  un  delito  y 
del  que  lo  ha  cometido,  hecha  por  cualquiera,  no 
con  objeto  do  seguir  el  juicio  en  su  nombre,  ni  to- 
mar satisfacción  para  si  mismo,  sino  con  el  fin  de 
informar  y  escilar  al  juez  para  que  castigue  al  de- 
lincuente. Véase  Acusación. 

DELATO U   El  que  denuncia  i  la  justicia  un 
crimen  ó  delito,  designando  su  autor  para  que  sea 
castigado.  El  delator  se  diferencia  del  acusador  en 
que  este  hace  parte  del  juicio  y  aquel  no, 
el  acusador  debe  probar  el  hecho,  con  \m\ 
de  penas  si  no  lo  hiciere,  al  paso  que  el  <\ 
tiene  esta  obligación,  é  no  ser  que  se  hubiese  oíre- 
cido  á  ello  ó  que  su  delación  aparezca  maliciosa;  y 
por  eso  no  so  le  admite  la  delación  formal  sin  dar 
fianza  de  probarla;  leyes  i  y  27 ,  tit.  1,  Part.  7. 
Los  fiscales  y  premolares  fiscales  no  pueden  hacer 
una  acusarion  sin  presentar  á  los  jueces  la  delación 
del  delito  hecha  ante  escribano  público  por  un  terce- 
ro denunciador,  excepto  si  el  hecbo  fuese  notorio,  ó 
si  se  procediese  por  pesquisa  en  virtud  de  orden 
suprior;  leyes  1  y  2,  tit.  55,  lio.  12,  Nov.  fíec. 
.Mas  rara  vez  se  p'roccde  al  presente  por  denuncie 
ó  delación  formal ,  pues  no  queriendo  concitarse 
odios  ni  enemistades  Jes  que  habían  de  hacerle, 
suelen  lomar  el  medio  de  avisar  secretamente  «1 
juez,  para  que  si  lo  tiene  por  conveniente  empren- 
da la  causa  de  oficio,  procediendo  á  la  averigua- 
ción del  delito  en  cumplimiento  de  la  obligación 
que  le  impone  su  empleo .  ¥éose  Acusador  y  Ca- 
lumniador. 

DELEGACION.  La  facultad  que  un  juez  ó 
tribunal  concede  á  alguna  persona  para  que  co- 
nozca de  una  causa  en  nombre  de  aquel,  y  en  la 
forma  quo  le  prescribe.  Véase  Jurisdtcciu*  de- 
levada.      —  ■ 
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DELEGACION  DE  DEJB.Y.  La  sastitucmn 
da  un  nuevo  deudor- en  lugar  del  antiguo  con  con»- 
sentimiento  del  .icth'I ir:  ó  bi<ni  u a  nulo  por  ol 
cual  un  deudor  da  á  su  acreedor  jotro  deu  lor  que 
se  encarga  do  pagar  lo  deuda.  Si  d  sigundo  deu- 
dor toma  sobro  m  la  obli;,ie,ion  del  prim  to  con 
intención  espresa  dir  descargar  .i  esto  da  ella,  que- 
da con  efect o  cuingui  la  la  obligación  Ae\  primar 
deudor,  y  solo  s  ibosts  la  del  situad  >;  de  manera 
quo  aunque  el  segundo  bo  hiciese  insolvente,  no 
podria  el  acro'dor  p.'dir  la  deuda  al  prim  ;ro.  Pero 
si  el  segundo  d  tii  J r»r  dijese  simplón»  mii)  quo  se 
obligaba  á  pagar  la  douJa  díl  primrm.  sin  espro- 
sar  ser  su  intención  que  est»  qoedasn  libre,  nm'ios 
quedarían  obliga  l  is;  bien  que  pagando  cualquiera 
do  olio*,  so  extinguiría  para  lo<  dos  la  obligación. 
Si  la  delegación  se  hiciese  con  c  tndicion,  y  esta 
te  cumpliese,  quedará  lib-e  el  primer  deudor  y 
obligado  el  segundo  sustituido:  mas  no  cumplién- 
dose, continuara  el  primero  sin  el  segundo;  l*y  lo, 
til.  li.  Part.  5.  Véase  Stmnnn. 

DELEGADO.  El  juez  que  por  comisión  de 
otro  que  tiene  jurisdicción  ordinaria  conoce  de  las 
Causas  quo  se  lo  eonvion  según  la  forma  y  orden 
que  so  lo  prescribe.  Xfo&eJuez  dfhqado. 

DELEGANTE.  El  juce que  da  su  facultad  a 
otro  para  que  entienda  en  alguna  causa, 

DELIBERAR.  Examinar  y  cousnllar  consigo 
mismo  ó  con  otros  para  lom  iruria  resolución  sobre 
«Igun  asunto.  Véase  limpio  d*  delU-rarum. 

DELINCUENTE.  El  que  libre  y  volnntaria- 
monto  y  con  malicia  liac*  ú  oimt)  loqu  >  lo  ley 
prohibe 'ó  in;mda  bajo  alguna  pena.  Véase  Dihto 
i    DELITO.  La  infracción  de  la  le.y  penal:  un  ne- 
to prohibido;  porquo  produce  mas  mal  que  bien, 
oslo  es,  mas  mal  pira  el  paciente  que  bien  p^ira  su 
autor:  la  violación  de  un  deber  oxigilde,  hecha  en 
perjuicio  de  la  sociedad  6  do  li>s  individuos:  lo  le- 
sión de  un  derecho.  Tale*  son  las  definiciones  que 
han  propuesto  y  disentido  los  publicistas;  la  pri- 
mera es  faWez  la  mas  ciara,  sin  dejar  de  ser  sufi- 
ciente como'  guia  para  los  prácticos,  y  c>im>>  regla 
oodidnria  d*  conducta  legal  para  luíoslos  hombros, 
aunque  no  lo  sea  para  lateorm.  Adnptándo'a  pues, 
diremos  qna  por  delito  se  entiende  toda  infracción 
libre,  voluntaria, y  maliciosa  de  una  ley  que  pro- 
hibo ú  ordena  alguna  coa  bajo  pena.  El  titulo  1.' 
do  la  Partida.  7.'  considera  delito  en  su  proemio 
iot  malos  'fechot  qw  se  (maná  p'itzer  di!  la  nu 
parto»  rio  dañtet  i  deshonra  de  lu  otra;  pero  esta 
definición,  quo  tiena  analogía  cin  la  de  los  utilita- 
rios, no  compréndelos  delitos  negativos,  esloes, 
(os  que  consisten  en  la  omisión  de  ios  actos  que  el 
derecho  exije.      ,    i  ,  ■ 

Sigúese  déla  definición,  que  para  que  haya 
delito,  «Incensario  une  hnya  une  loy  ¡nfriftjida,  y 
qtie  la  infracción  se  haya  hecho  libre  y  voluntaria- 
mente y  con  malicia;  p-rono  por  eso  dejará  de 
considerarse  en  t  >¿a  infracción  eamelido  un  deli- 
to mientras  no  c  >n*te  qn*  el  infractor  ha  procedi- 
do sin  rottik'.ni,  sin  libertad  ó  sin-miiociDWfM'o  del 


lev, -no  pueda  haber  inljrnccion  ,  ubi  non  est  hx, 
nrc  prwxiries'io;  y  si  no  hav  infracción,  aunque 
hava  ley,  no  pu-de.  habir  djlito:  de  donde  se  in-> 
lióte  qno  el  [>  -ir<ftjrti »*ir1 1  y  aun  In  resolución  de  in- 
frinjir  Una  lev,  no  es  delito,  pues  qu>fiio  -  os frac- 
ción. Véase  Arfjt'ií'tmi'A'o  y  Ten'ati»*. — Si  en 
la  infracción  ha  fallido  la  voluntad,  ó  la  libertad, 
ó  el  emo-'imieuto,  o  la  malicia,  no  hay  criminali- 
dad que  pueda  imputarse  al  in'"ectar.  Asi  es  qu« 
no  pu^l»  oonsid-írars-»  como  delincuentes!  quo  co- 
mete la  acción  furia  Lt  por  al^iria  violencia  mate- 
rial á  qu™  n)  luya  po  l.d  >  resistir,  ó  por  alguna  or- 
den de  las  que  íeg.din  'nte  «*tn  obligado  ¿  obede-» 
cer  y  ejecutar,  ó  Itallandose.  dormido,  ó  en  estado 
de  d-m  Micia  ó  delirio,  ó  privado  del  uso  di'su  ra- 
zón de  cualquiera  otrii  manera  independiente  do 
su  voluntad,  "ó  csland  ■  todavía  en  la  edad  en  quo 
se  carece  de  discernimiento,  ó  ignorando  inculpa - 
blcmen'.e  las  consecuencias  da  su  proceder,  como 
si  uno  propina  ó  un  enf  trin  i  una  pojiou  mortífe- 
ra que  en  ver.  d  »  un  rem  'dio  le  han  traido  equi- 
vocadamente de  la  b  )tica.  ó  íinalm  oitc  por  efecto 
de  alguna  necesidad  que  no  ha  estado  e.n  su  mano 
evitar.  c  »in  i  si  uno  quitare  ii  otro  la  >i«la  por  de- 
fender la  su  va  propia.  Véase  Yiofmria,  Obnlieiuia, 
Impúber,  L  tro.  M/tnteentn, ■  Rmbrmyirz.  ¡ijairaneia. 

El  qjc  libremente ¡  pen>  sin  malicio,  infrinjo 
la  ley  p  ir  alcona  causci  qu  i  |uid<»  y  debió  evitar, 
cometo  culpa  y  no  delito.  Iv'a  culpa  so  llama  nw— 
si~dtliio,  y  su  ilifitrtMK'ia  d<d  delito,  como  se  echa 
de  vt*r,  en  qijf  esto  e*  una  arxion  ilícita  hecha  con 
intención  de  dañar,  y  aquel  una  accinn  ilícita  quo 
caiNn  dafi  i  á  otro,  p.-ro  que  se  ha  li.-cliosin  in- 
tención do  cuisiirlo.  Vé.is«^  Cui.ti-def»to. 

En  la  infracción  de  uno  ley  ó  peroración  do 
un  delito  pueden  part'cipar  ó  iiilervenir  diferentes- 
individuos,  unos  como  autores  pri  un  pales,  otros 
como  cómplices,  y  otros  como  auxiliadores  y  fau- 
tores, ó  como  receptadores  y  encubridores.  Son 
autores  del  dnlitot  los  que  libre  y  volunturiamenta 
cometen  la  acción  criminal;  y  ios  que  hacen  ó  otro 
cometerla  contra  su  voluntad,  ya  dándole  alguna 
orden  de  las  que  legalmente  rsté  obligado  á  obe- 
decer y  ejecutar,  va  forz/uidol.-  para  ello  con  vio- 
lencia, ya  privándole  el  uso  de  su  razón,  ya  abu- 
sando del  estado  en  que  no  la  tenga,  siemprequo 
cualquiera  de  estos  medios  se  emplee  á  sabiendas 
y  voluntariamente  para  cniis.ir  el  delito  ,  V  quo 
efectivamente  lo  cause.  Véase  A'unlmdoret,  Cóm- 
plices, Córnepr,  Mandato,  Obediencia,  Fautores, 
Recej4adoret,x^Úi. 

Los  delitos  se  dividen  en  públicos  v  privados. 
Delitos  públicos  son  aquellos  que  perjudican  inme- 
diatamente al  cuerpo  social  ñ  producen  algún  peli- 
gro común  á  todos  sus  miembros:  tal'-s  son  lasque 
so  cometen  contra  la  libertad  o  independencia  do 
la  nación,  -contra  el  soberano,  contra  da  religión, 
contra  lo  segundad  csierinr  ó  interior  del  estado, 
contra  la  tranquilidad  y  órden  |>úb.'iro,  can/ra  la 
salud  pública  .  contra  la  fé  púidíca,  ó  contra  los 
j  buenas  costil ;nb*es;  los  que  cumplieren  los  fundo- 


fin  y  de  los  cfoctos  inmediatos,  y  necesarios  del  ac-  narios  públicos  coma  tales  en  ol  ejercen)  de  sus 
lo  ú  omisión  en  quo  baya  incurrido.— Si  no  hay  [  funciones;  y'  todo*  aquellos  que,  aunque  *oiucti- 
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dos  contra  los  particulados,  amenazan  la  seguridad 
de  todo),  corno  el  asesinato,  la  violencia,  «i  incen- 
dio, el  rub),  la-»  í.iUilieaei-uies  y  otros  semejantes. 
Delitos  prioulxt  son  tos  que  ofenden  ó  dañan  di- 
rectamente á  los  particulares,  sin  pro  lucir  a  arma 
ni  peligro  comuna  los  demás  íiuIivíiJu.h  do  la  so- 
ciorJail,  como  por  ejemplo,  los  baldonos  y  las  inju- 
rias verbales.  Como  el  castigo  de  los  delitos  públi- 
cos interesa  directamente  al  cuerpo  social,  la  ley 
concede  á  todo  ciudadano  la  facultad  de  pedirlo 
ente  lo*  tribunales,  exceptuando  ulgunosá  quienes 
so  probbo:  mas  Iji  aeus.viui  de  los  delito*  priva- 
dos solo  está  permitida  á  la  persona  agraviada,  por- 
que solo  á  ella  interesa  ol  castigo.  Véase 
aon,  Acusado,  Acusad/ir  y  Alarma. 

Los  delitos,  sean  públicos  ó  privados,  son  mas 
órnenos  graves  según  las  circunstancias.  Véase 
Circunstantius 

Todo  delito  produce  la  obligación  de  reparar 
los  daños  y  perjuicios  que  lia  causado ,  ademas  de 
la  pena  establecida  por  la  ley  pura  escarmentar  6 
corregir  al  delicuento,  contener  á  otros  y  satisfacer 
a  la  vindicta  pública.  Véase  Acción  persecutoria 
.  de  ta  can .  aceto»  pen'il  y  aceto*,  mixta ,  o  Daños 
y  perjuicio». 

Los  medios  que  hay  para  proceder  a  la  averi- 
guación y  castigo  de-  los  delitos,  son  la  acusación 

0  querella ,  la  delación  6  denuncia  ,  y  lo  pesquisa 
que  pueden  verse  en  sus  respectivos  'lugares. 

Los  delito^  se  prescriben  con  el  trascurso  del 
tiempo,  de  modo  que  pasado  cierto  número  de 
años  nn  puede  perseguirse  judicialmente  á  sus  au- 
tores. Veas.»  Pfetcription  de  delito. 

DEMANDA.  Li  petición  queso  hace  al  juez 
para  que  mando  dar,  pagar,  ó  hacer  i'guna  cosa. 
Se  puede  hacer  *U¡  palnbra  ó  por  escrito.: -se  hoce 
ide  pdabra,  cuando  el  valor  de  lo  que  se  pide  no 
pasa  du  quinientos  reales  de  vellón;  y  por  escrito, 
siempre  que  ia  cantidad  fuere  mayor,  ley  1 ,  til. 
43,  lid.  S,  AW.  fíec.  Véase  Pleitos  Je  menor 
cuantía. 

La  demanda  debe  ser  conformo  á  la  acción  do 
qne  so  ba«e  uso.  y  contener  cinco  circunstancias, 
que  son:  1.'  la  designación  del  juez  á  quien  so 
pide ;  2.'  el  nombre  del  actor  que  la  presenta ;  3.' 
el  del  reo  n  quien  demanda  ;  i.*  la  cosa ,  canti- 
dad ó  huello  que  se  pide ;  ti.'  la  razón  ó  cama  por 
que  so  intenta  ;  Uy  40 ,  til.  2.  Parí.  5.  Tujas  se 
hallan  comprendidas  *n  este  dístico. 

■  ai 

Quis,  quid,  comm  qw ,  qw  jurt  petatur ,  et  á 
quo,  Ordine  coufx'.us  qui.tque  UbtUas  h-ihtt. 

E!  nombre  del  juez,  se  necesita  para  que  el  reo 
pueda  conocer  si  es  ó  no  com^-Uiule  para  él ;  bien 
que  como  lo  pu-de.saber  por  la  citación  que  se  le 
hace  d  ■  su  orden,  no  eslíen  uso  eJ  espresarlo' 

01  del  ador,  para  que  vea  ol  roo  si  aquol  qs  perso- 
na legitima  [tara  comparecer  eu  juicio  con  arreglo  á 
lo  dieii o  en  la  palabra  ac'or;  y  por  ú  limo  el  del 
reo,  para  quo  so  le  pueda  «ilar.  LsJcmastir- 


neeesartas  para  la  dcbkia  iuilcaj-  posesión  >j  pravedad. 


cion  dol  juez,  y  á  fin  de  que  el  reo  qusde  instrui- 
do para  responder  lo  qn-?  le  convenga. 

La  cosa  que  se  pi  |e  ,  deb  !' señalarse  con  to  la, 
olvidad  y  distinción  ,  d<j  modo  que  110  pu  -do  con- 
fundirse con  otra  ,  espres.ui  |i>  sus  linderos  ó  con- 
frontaciones, situación,  calidad,  cantidad.  rii«;<i»— 
da,  p;so,  cabida  y  demás  señales  que  la  ciraete- 
ricou,  y  especilicando  también  si  se  pide  posesión 
Ó  propiedad  ,  ó  tino  y  otro ;  bajo  el  supuesto  de 
que  no  liacióuJolu  asi.  puede  el  juez  desechar  la 
deigatida  hasta  que  se  espíese  bien  la  cosa,  excep- 
to aquellos  casos  cu  que  se  puede  poner  demanda 
general ,  como  slbre  li  rcncia ,  cuentas  de  meno- 
res, administración  de  bien  s  ,  compañía  ,  etc. ,  ó 
cuando  se  pide  algún  baúl  ó  tardo  cernido  juran- 
do que  no  so  puede  declarar  lo  que  c  cuVne  ,  ó 
cuando  siendo  la  cosa  do  las  que  se  suelen  medir 
¿pesar,  no  se  acordase  el  auorde  la  cantidad, - 
pues  entone*  pirando  que  no  la  señala  por  no 
a.wdarsj  de  ella  ,  le  será  admitida  lo  demanda  y 
favorable  la  sentencia  en  lo  que  pudiere  probar; 
le;es  !¿  »/  t  i ,  tit.  2 ,  Parí.  ?, ,  y  ley  4 ,  3; 
lib.  U.  iW.  Jlec.  Véase  Plus- ¡.fin  i m. 

Si  el  actor -no  pudiere  eqieciliear  bien  la  cosa 
por  estar  en  poder  dol  reo  ó  ife  otra  persona  ,  pue- 
do pedir  por  la  arción  exhibiloria  o  nd  c.rktóen>lnm 
que  el  tenedor  de  dicha  cosa  lo  presente  p  ira  f«r—# 
matizar  su  domando  ;  leyes  lli  y  17,  fil  2,  PaA. 
3.  Véase  Arción  ad  erhibendum. 

Siempre  que  se  pide  por  acción  personal,  es 
I  indis|»ensable  espresur  la  causa  de  que  procede, 
cómodo  venta,  préstamo  ú  otra  semejante ;  pero 
si  la  acción  fuere  real ,  bastará  d.^eir  q:te  pertene- 
ce al  act  ir  la  cosa  ó  su  douiinio.  Sin  embargo,  aun 
en  este  caso  conviene  espresarla  ;  |>orqtjo  lucién- 
dolo asi ,  aunque  se  dé  sentencia  contra  el  actor, 
pueds  volver  a  pedir  la  cusa'  por  i:tra  rnz.ui  ó  can- 
sa: pero  no  cuando  faltare  tal  designación,  parque 
se  presume  que  la  demanda  comprendió  todas  las 
razones  ó  cansos,  á  monos  que  sobrevenga  alguna 
después  do  la  sentencia ;  ley        //.'.  á  .  P,trt.  3. 

En  ima  misma  demanda  se  pueden  deducir  va- 
rias accione*,  con  tal  que  no  sean  contrarias  unas 
á  otras;  pero  si  lo  fueren  ,  el  «ctor  lia  de  eligir  ta 
que  mas  lo  convenga;  y  eligiendo  una,  no  puede 
volver  á  la  olra  ,  por  «piiídar  ya  riMiunciada  ;  como 
oua;ulo  uno  compra  la  costf  agena  sin  que  para 
venderla  preceda  inmolólo  de  SU  dueño  ,  el  cdal 
aunque  tiene  dos  acciones,  una  para  pedir  la  cosa, 
y  otra  para  solicitar  el  precio,  no  puede  pedir  á 
un  tiempo  por  entrambas,  en  ra  'on  d  -  ser  contra- 
rias; y  elegí  la  una  de  ellas,  no  tiene  facultad  pora 
cufditar  ta  otra:  ley!,  til.  1U,  /tat7.  5.  Véasa 
Arvm^wiftn  de  acemites. 

También  se  pueden  pedir  en  una  misma  de- 
manda la  propiedad  y  ¡a  posesión  ,  aunque  es  me- 
jor pedir  solo  la  posesión ,  nsi  por  ser  mas  fecil  de 
probara  como  porque,  si  fuere  c  ui  I  -nado  el  actor 
en  el  jujeio  de  posesión,  puede  pedir  la  propiedad; 
puro  al  contrario  siendo  comleiiado  en  el  juicio  pe- 
titorio, uo  pued  í  volver  al  possorio :  ley  27,  til. 
Parí.  3.  Véase  Acumulación  de  las  raus «  di 
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El  ador  debe  acompañar  ¿  la  demanda  todos 
los  documentos  con  que  intente  probarla;  en  la  in- 
teligencia de  que  no  deben  admitírsele  después 
'como  no  los  presente  con  juramento  de  que  uo  Je* 
ni*  noticia  de  ullus  ó  de  qje  antes  no  habian  po- 
dido sor  habidos  y  ley  1,  til.  o,  UO.  11,  JVoc. 
Hec. ;  yart.  48,  regí,  de  25  de  tel.  de  1833.  A 
veces  espera  el  actor  que  la  certeza  de  su  preten- 
sión resultará  por  declaración  del  reo;  y  entonces 
se  suele  pedir  ante  todas  cosas ,  que  el  reo  jure  y 
declare  al  tenor  del  pedimento  con  palabras  da/as 
•i  es  cierto  ó  no  lo  que  en  él  su  espresa,  con  reser- 
va de  otra  prueba  por  si  lo  negara?,  y  que  evacua- 
da la  declaración  se  comunique  al  mismo  actor 
para  en  su  vista  formar  y  presentar  la  demanda 
«cgun  lí  convenga;  cocuyo  caso  es  visto  que  el 
primer  pedimento  solo  es  preparatorio.  Este  es  el 
•medio  de  que  echa  mano  el  acreedor  contra  su 
deudor,  pidiendo  declaro  con  juramento  si  lo  debo 
tal  cantidad  al  tenor  del  vale  quo  presenta ,  ó  si 
reconoce  por  suyo  el  vale  que  se  le  exhibe  firma- 
do por  él ;  y  esto  valo  reconocido  trae  aparejada 
ejecución.— Oirás  veces  suele  pedir  el  actor  que 
se  ponga  en  secuestro  y  poder  de  un  hombro  abo- 
nado la  cosa  sobre  que  se  va  j  litigar,  á  fin  de 
•vitar  el  peligro 'quo  se  teme  de  su  estravío,  pér- 
dida ,  deterioro  ó  disipación.  Véase  Secuestro. 
*  Toda  demanda  suelo  terminarse  con  las  pala- 
bras, juro,  etc. ,  el  oficio  de  V.  impLro,  etc.  La 
palabra  juro  significa  que  presta  la  parte  el  jura- 
mento de  calumnia,  estoca,  que  procede  en  el 
pleito  de  buena  fé.  Las  demás  palabras  significan 
que  se  pide  al  juez  supla  lo  que  fallare;  pero  aun- 
que esta  cláusula  es  llamada  por  algunos,  la  sala- 
*  dable ,  no  deja  de  ser  enteramente  inútil ,  pues 
aunque  se  omita ,  debe  el  juez  suplir  lo  que  perte- 
nece al  derecho ,  y  aunque  so  ponga ,  nada  puede 
suplir  en  lo  perteuecicnlo  al  hecho.  Asi  es  que  se 
coudeua  con  las  costas  al  litigante  temerario,  aun» 
que  el  adversario  no  lo  pida. 

Si  después  do  presentada  la  demanda ,  la  qui- 
siere aclarar  mas  el  actor,  sin  mudar  la  esencia 
de  la  acción ,  debe  acceder  el  juez  á  que  la  recoja 
con  este  objeto  ;  pero  no  debe  permitirle  que  baga 
una  adición  ó  enmienda  sustancial,  de  modo  que 
de  una  acción  se  convierta  en  otra  diferente. 

DEMANDADO.  Aquel  á  quien  se  nido  en  jui- 
cio alguna  cosa.  La  causa  del  demandado  es  mas 
favoiablo  que  la  del  demandante;  y  en  causa  igual 
es  mejor  la  condición  del  q;ie  posee.  Favorabitio- 
re*  suhI  reí  quam  adores:  indubiis  melior  esi  con- 
éitio  pos*id*n(is.  Véas  Reo. 

DEMANDADOR  ó  DEMANDANTE.  El  que 
pide  en  juicio  alguna  co.sa.  Véase  Actor.  ^ 

DEMENTE.  El  que  ha  perdido  el  juicio,  ó 
tiene  trastornada  la  ra¿on,  hasta  el  cstremo  de  do 
conocer  la  moralidad  Je  sus  acciones.  Véase  Loco. 

DEMORA.  La  tardanza ,  ó  el  tiempo  qae  cor- 
re después  del  término  ó  plazo  señalado  .para  el 
pago  ó  la  restitución  do  alguna  cosa.  Véase  Mora. 

DENUNCIA  ó  DENUNCIACION.  La  delación 
quo  se  hace  en  juicio  contra  una  persona  por  al- 
gún delito  que  ha  cometido.  Véase  Delación. 


DE 

DENUNCIA  DE  OBRA  NUEVA.  La  legitima 
prohibición  de  hacer  alguna  obra  nueva.  Llamase 
obra  nueva  no  solo  la  que  se  hace  enteramente  de 
nuevo  sobre  sus  cimientos  propios ,  siuo  también 
la  quo  se  hace  sobre  edificio  antiguo ,  añadiéndola 
ó  quitándole  y  mudándole  su  anterior  forma;  ley 
l,  /i/.  32,  Parí.  5. 

La  denuncia  se  hace ,  6  para  conservar  nues- 
tro derecho  ó  el  del  público ,  ó  para  preservarnos 


ile  al'' 


uu  daño.  Ladeuuncia  por  defender  el 


cho  del  público  como  cuando  uno  edifica  en  le 
plaza  ,  calle  ó  egido  comuuul ,  puede  hacerse  por. 
cualquiera  del  pueblo,  exceptuando  las  mugeres 
y  los  menores  de  14  años:  mas  cuando  se  trata  del 
derecho  ó  daño  particular,  solo  puede  hacerla  el 
que  tiene  algún  interés,  ya  sea  por  si  mismo,  ya 
sea  por  sus  lujos  ,  esclavos ,  procurador  ó  mayor- 
domo ;  el  tutor  ó  curador  á  favor  del  huérfano,  el 
que  tuviere  algún  derecho,  como  por  ejemplo .  de 
hipoteca  ó  censo ,  sobre  el  lugar  donde  se  hace 
la  obra;  el  usufruclario ,  si  e»  un  estrado  el  que 
hace  la  obra,  pero  no  cuando  la  hiciere  el  propie- 
tario ,  en  cuyo  caso  solo  podría  reclamar  el  resar- 
cimiento del  menoscabo  que  le  causare  la  obra;  y  . 
aquel  á  quien  se  debiere  alguna  servidumbre  que 
por  razón  de  la  obra  quedare  embarazada ;  leyes 
1,  5 ,  4  y  5,  titulo  52,  Part.  3. 

La  denuncia  puedo  hacerse  al  dueño  de  la 
obra ,  ó  al  que  en  su  nombre  cuidare  de  la  cons- 
trucción ,  ó  á  los  maestros  ú  oGciales  que  trabaja- 
ren en  ella ,  ya  sea  ultimándoles  el  mismo  intere- 
sa Jo  que  cesen  en  su  trabajo ,  y  deshagan  lo  he- 
rbó, ya  sea  acudiendo  al  juez  para  que  Jo  mande 
deshacer.  Et  juez  en  este  caso  toma  al  denuncia- 
dor  juramento  de  que  uo  hace  la  denuncia  malicio- 
samente ,  sino  porque  cree  tener  derecho  de  ha- 
cerla ,  á  eause  de  quo  la  nueva  obra  se  hace  en 
terreno  suyo ,  ó  en  su  perjuicio ;  se  traslada  en 
seguida  personalmente  ó  envia  al  escribano  al  pa- 
rase donde  se  hace  la  obra;  toma  medida  y  razón 
del  estado  en  que  esta  se  encuentra ;  hace.saber 
al  dueño  la  denuncia  en  cualquier  parte  que  fuera 
hallado  ;  le  manda  suspender  enteramente  la  obra, 
bajo  la  pena  de  derribar  á  su  costa  lo  que  se  cons- 
truyere después ;  oye  luego  en  juicio  contradicto- 
rio al  denunciador  y  al  deuunciudo ,  y  si  no  se  pu- 
diere decidir  el  pleito  dentro  del  término  de  tree 
meses*  puede  dar  facultad  al  denunciado  para 
continuar  la  ol:ra  ,  con  tal  que  le  presente  fianza 
de  que  la  derribará  á  su  costa  si ,  apareciere  que 
no  la  podía  hawr  según  derecho. — Si  el  denuncia- 
do quisiere  dar  la  lianza  antes  de  pa-ar  los  tres 
meses,  el  denunciador  no  tendrá  obligación  de  ad- 
mitirla; pero  si  la  admitiese  antes  de  presentarse 
al  juez  ,  o  sin  ella  permitiese  al  denunciado  pasar 
adelante  en  la  obra  ,  podría  este  continuar  la  cons* 
truccion. — Si  el  denunciador  no  quisiere  prestar 
el  juramento  do  que  hemos  hablado ,  debe  el  juez 
conceder  al  denunciado  que  siga  haciendo  la  obra 
empezada,  mandando  al  otro  que  no  se  lo  embara- 
ce. Leyes  1 ,  Si/  »,  tit.  32,  l'art.  5. 

La  denuncia  surte  también  sus  efectos  contra 
el  sucesor  singular;  por  lo  cual  si  el 
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rctule  el  lugar  en  que  hacia  la  obra ,  tiene  obliga- 
ción «la  avisar  la  denuncia  al  comprador,  quien 
podría  en  otro  caso  reclamar  el  pago  de  los  daños 
r  perjuicios  que  se  le  siguieren  por»  esta  falta. 
También  pasa  al  sucesor  singular  el  derecho  de 
intentar  la  denuncia ,  como  la  obligación  de  reci- 
birla y  sufrir  sus  efectos.  Leyes  6  y  16 ,  til.  32, 
Parí.  3. 

Está  prohibido  á  los  dueños  de  molinos  harine- 
ros, de  aceñas  de  pisar  paños  y  de  hornos,  el  de- 
nunciar ó  impedir  a  otro  que  haga  su  molino,  ace- 
ña ú  horno,  á  titulo  de  que  se  les  disminuirían  sus 
rentas ;  pero  deberá  este  hacer  su  molino  ó  aceña 
de  modo  que  no  quite  ni  embarace  el  curso  del 
agua  al  propietario  del  viejo;  ley  18,  d.  til.  32, 
Parí.  3. 

Tampoco  puede  denunciarse  la  obra  que  algu- 
no hiciere  reparando  ó  limpiando  los  caños  ó  las 
acequias  donde  se  recojen  las  aguas  de  sus  edifi- 
cios ó  heredades ,  aunque  alguno  desús  vecinos  se 
tuviese  por  agraviado  de  tal  obra  por  perjuicio  que 
recibiese  del  mal  olor  ó  por  causa  de  la  piedra,  la- 
drillos ,  tierra ,  madera  u  otros  materiales  que 
se  echasen  eu  su  posesión  ó  en  la  calle,  pues  la 
suspensión  de  semejantes  obras  podría  ser  contra- 
ria á  la  salud  pública ;  pero  las  cosas  deben  que- 
dar como  estaban  antes,  de  suerte  que  no  emba- 
racen ni  quiten  á  otro  de  manera  alguna  su  dere- 
cho; ley  7 ,  ¿.  tU.  32 ,  Par(.  3. 

No  siempre  la  denuncia  de  una  obra  nueva 
produce  el  electo  de  tenerla  que  suspender,  según 
dicen  los  intérpretes ;  pues  si  la  suspensión  pudie- 
ra causar  mucho  perjuicio  al  denunciado,  al  paso 
que  la  continuación  no  lo  produjese  sino  muy  cor- 
to al  denunciador,  debería  darse  facultad  al  de- 
nunciado para  proseguir  la  obra,  con  tal  que  pre- 
sentase fianza  de  que  la  demolería  en  caso  de  pro- 
barse la  justicia  de  la  denuncia.  Asi  es  que  si  uno 
edifica  en  el  verano  algún  molino  junto  á  un 
rio,  y  teniendo  grande  acopio  de  madera  ú  otros 
materiales,  se  le  denuncia  la  obra  por  otro  á  quien 
causaría  poco  perjuicio,  podrá  no  obstante  conti- 
nuar la  construcción  dando  la  fianza ,  para  evitar 
que  alguna  avenida  del  rio  en  el  invierno  arrebate 
y  se  lleve  los  materiales  que  estuviesen  :in  em- 
plear. Aiit.  &>m. ,  en  la  ley  40  de  Toro ,  ».  37 
Véase  Aqua ,  Uurki  é  Interdicto». 

DENUNCIA  DK  OBRA  VIEJA  ó  RUINOSA. 
La  queja  que  se  da  al  juez  de  que  la  casa  ó  edi- 
ficio de  nuestro  vecino,  ó  por  su  mala  construc- 
ción ó  por  su  vejez,  amenaza  ruina  ,  que  tememos 
Dos  pueda  hacer  daño,  lisia  denuncia  es  la  que  los 
romanos  llamaban  interdicto  de  d'inino  infecto, 
esto  es ,  de  daño  no  hecho,  sino  temido.  El  juez  en 
vista  de  la  queja  ,  debe  reconocer  por  medio  de 
peritos  el  estado  del  edificio ,  y  mandar  al  dueño 
que  lo  derribe  sí  no  es  susceptible  de  reparación 
o  que  fo  repare  en  el  caso  contrario ,  dando  fianza 
á  los  vecinos  de  que  no  les  vendrá  ningún  daño. 
Mas  si  el  dueño  no  quisiere  dar  la  lianza,  ó  demo- 
rase la  reparación  ó  el  derribo,  se  debe  dar  ú  los 
•veeinos  querellantes  la  posesión  del  edificio  ruino- 
so,  y  por  fin  su  propiedad ,  eu  el  caso  de  que 
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aquel  pcrsisliere*en  su  rebcldífl  permitiendo  que 
estos  lo  reparen  ó  destruyan. — Si  el  propietario 
hubiese  dado  fianza  de  pagar  el  daño  que  recibie- 
se el  vecino,  lo  deberá  pag3r  efectivamente  eu 
caso  de  que  el  edificio  cayese  por  su  propia  debi- 
lidad ,  mas  no  en  el  de  que  solo  cayese  por  terre- 
moto, rayo,  gran  viento,  lluvia  ú  otra  semejan- 
te causa.  Tampoco  debería  pagarlo,  si  la  ruina 
se  verificase  antes  de  habersedado  querella  al  juez 
sobre  el  peligro ;  pero  en  este  caso  habrá  de  sacar 
la  leja,  madera,  ó  ladrillo,  como  igualmente  las 
ripias  y  la  tierra  que  cayeron  en  el  fundo  del  veci- 
no ,  ó  dejarlo  todo  á  beneficio  del  que  recibió  el 
daño.  Leyes  10  y  11,  til.  32,  Part.  3.  Véase  Calle. 

Loque  se  acaba  de  d->cirsobre  los  edificios,  debo 
aplicarse  también  á  los  árboles  que  amenazan  caer 
sobre  nuestras  casas  ó  heredades ,  haciendo  daño 
en  ellas ;  pues  entonces  debe  el  juez  mandarlos 
cortar,  á  instancia  del  interesado,  después  de  re- 
conocido el  riesgo  por  peritos;  ley  12,  d.  til.  32, 
Part.  3. 

DENUNCIAR.  Delatar  en  juicio  á  alguna  per- 
sona:-querellarse  al  juez  de  alguna  obra  nueva  que 
se  construye  en  perjuicio  de  alguno,  ó  bien  de  al- 
gún* obra  ruinosa  que  amenaza  algún  daño  ;  y 

promulgar  ó  publicar  solemnemente  alguna  cosa. 

DENUNCIATORIO.  Lo  que  pertenece  á  la 
denunciación  ó  denuncia ,  como  alegación  denun- 
ciatoria. 

DEPARTAMENTO.  El  distrito  á  que  se  es- 
tiende la  jurisdicción  ó  mando  de  cada  capitán  ge- 
neral é  intendente  de  marina. 

DEPONENTE.  El  que  deposita  alguna  cosa 
en  poder  de  otro  : — y  el  que  hace  una  declara- 
ción jurídica.  Véase  Depotito  y  Testigo. 

DEPONER.  Declarar  jurídicamente  alguna 
cosa,  ó  asegurarla  también  fuera  de  juicio; — pri- 
var á  alguna  persona  del  empleo,  ó  degradarla  de 
los  honores  ó  dignidad  que  tiene ; — y  antiguamen- 
te roner  ó  depositar. 

DEPORTACION.  La  traslación  que  se  hace  de 
una  persona  de  un  lugar  á  otro  por  la  autoridad 
del  principe  ó  de  la  justicia. 

La  deportación  á  una  isla,  deporfatio,  in  insu- 
lam,  era  una  pena  usada  uniré  los  romanos,  y 
causaba  la  pérdida  de  todos  los  derechos  d«  ciuda- 
dano, y  por  consiguiente  de  los  de  la  patria  potes- 
tad sobro  los  hijos,  como  asimismo  la  confiscación 
de  todos  los  bienes.  La  relegación  a"  una  isla,  que 
era  igualmente  una  pena  usada  entre  los  romanos, 
I  se  diferenciaba  de  la  deportación ;  pues  el  relegado 
no  ersf  conducido  á  la  fuerza  ,  sino  que  él  iba  por 
si  mismo  ,*v  conservaba  los  derechos  dt?  ciudadano 
romano.— La  lev  4,  til.  31,  Part.  7 ,  adoptó  estas 
penas  con  sus  efectos.  Las  leyes  2.  3  ya,  til.  18, 
Part.  4  ,  declaran :  que  el  deportado  pierde  la  pa- 
tria potestad  ,  y  so  fe  considera  muerto  eirilmentt 
en  cuanto  á  la  honra ,  nobleza  y  hechos  de  esto 
mundo,  esto  es.  en  cuanto  á  los  derechos  civiles, 
de  modo  que  oo  puede  hacer  testamento,  ni  tener- 
se por  válidoVl  ijue  antes  hubiere  hecho:— que  el 
relegado  no  pierde  la  potestad  sobre  sus  hijos ,  ni 
su  nobleza,  ni  sujibertad ,  ni  la  facultad  de  nacer 
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IcM.  merlo,  i.i  plfr  coiisi:iiiont?  se  reputa  haber 
caído  tu  muerte  mil: — une  In  pena  de tie¡>ortarton 
no  piWe  tiiqmuc.se  sino  por  el  rey  ó  sus  vicarios, 
V  la  df  irf  '.j'inv.i  por  cualquiera  juez  que  tiene 
jurisdicción  par  »  condenar  a  lunerlo  o  perdimiento 
de  miembro.  Mas  ía  t.-y  i  de  Aro  concede  al  con- 
denado a  u..í'  ií,-  actli*.  naliir.il  Ja  í.icuilad  de  h#- 
ccr  ti -alain.-Mii  Y  disponer  do  todos  su<  bitncet.a 
excepción  de  ios  que- por  el  debito  se  le  comiscaren 
•ó  se  hubieren  de  dar  a  albina  otra  pciíona.  Véase 
jíii.fj/.'  (  i>  >¡. 

DEPOSICION.  La  decoración  qilc  jurñlica- 
liuiile  si;  recibe  al  testigo  en  algún  asunto  judicial. 
Puede  ser  |msi*i\ a  6  n<;;ínlra.'  pnsilivu  es  laque 
contiene  aíii inaaoii  de  un  hecho:  y  negativa  la 
que  contiene  >li  ne.^ae.im  de  un  hecho.  Se  lia  dicho 
que  mas  «  rédito  merecen  dos  testaos  que  aürinan 
que  dos  mil  qii>-  migan,  cuín  per  rerum  nMuian, 
fucliivt  ueijiiníis  prub.ilw  ñutía  sit;  porque  el  que 
alinna ,  .se^un  uicu  Aristóteles,  tiene  una  razón 
Illas  eierla  i!e  creeiuia  < Jilo  el  qile  niega;  )'  porque 
Ja  alirmacioii  es  precisa  y  circunstanciada ,  en  vez 
de  que  la  denegación  es  vagaé  indelinida.  Pero  es 
i>rccts.i  .  liieivar,  que  la  deposición  testimonial  que 
contiene  denegación  de  una  cosa,  puede  encerrar 
la  afirmación  de  lo  culinario  ;  y  que  por  otra  par- 
to ,  una  denegación  que  está  restringida  por  las 
ciiciinslaiicias  del  tiempo,  del  lugar  y  de  las  per- 
sonas ,  deja  de  ser  va;?*  y  tiene  por  consiguiente 
lanía  fuerza  como  una  nllrmacion.  Véase  .\''<jutii:u. 

La  iK'p .i<ic!ou  fdsa  cu  un  punto,  debe  repu- 
tarse falsa  en  linios  los  demás,  y  la  deposición  lui- 
sa de  un  lesivo  protliice  el  efecto  de  que  Va  lio  se 
dé  créJili  a  las  deposiciones  que  hiciere  en  min- 
iante, de  modo  que  nunca  mas  debe  ser  admitido 
U  deponer  ,  pues  queda  lachado  de  perjuro  y  Sus- 
cepl.Lle  de  s.  boi  uo.  Véase  Perjurio. 

Si  un  rúsiicu  o  idiota  dice  cosas  que  verosímil- 
mente no  lian  pululo  salir  sino  de  boca  de  un 
hombre  de  luces  y  talento,  debo  creerse  que  ha 
sillo  sobornad»»  é  instruido  cii  lo  que  había  de  de- 
clarar, y  que  su  deposición  es  falsa  ó  á  lo  menos 
muy  snspe.  liosa.  Véase  Testi'jo  Interrogatorio  y 
Premunía*. 

DEPOSICION.  La  privación  ó. destitución  do 
*L'Uu  e.n¡iieo  ó  dignidad.  Véase  Dafraiiacion. 

IMPOSICION  ECLESIASTICA.'  La  privación 
do  olimo  y  beneficio  para  siempre  con  retención 
del  canon  y  fuero,  es  un  castigo  medio  entre  la 
Suspensión  \   la  ñ.  gradación. 

hKI'OSiTANTi:.  El  que  confina  otro  h  cus- 
todia de  4i!^iin.i  cosa  por  algún  tiempo,  bajóla 
(uiidicini)  'le  ijne  m:  la  hade  solver  cuando  se  la 
pida.  Kxl»  <.|.'|;_,ido  ¡i  t.üi .  lacer  al  depositario  los 
gaslos  que  bul  i  ■•re  I.  ><•;,!'  paro  la  conservación  de 
la  cosa  dc|ositmla,  y  a  indemnizarle  de  las  pérdi- 
das que  el  ui  p->.o[.»  le  hubiere  ocasionado;  Uy  10. 
Ul.  "    ,'•;.»'  .'i.  Véase  iii^'sUo. 

U'.l't  .SI'l.iH.  I'ui.ei'  ii«,o  la  custodia  ó  guar- 
da de  |-i -isi  ii.i  aijenaiia  jilgmies  bienes  o  a  diajas 
Col,  oí  !,.;.;■•  \¡  i-e  i,  stoi.i!er  iic  t  l.o>  Cuando  se  le 
pi.'„i.;-  \  p¡  :i-t  alguna  persona  en  lugar  donde 
liiovü.  Me  [  i.e-i¡i  i..viiii  lar  su  ^luiilud  ,  habién- 


dolo socado  ct  ym  compútenlo  do  la  parte  dondo 
su  teme  que  le  hagan  violencia. 

JJLPUSi TARIU.  El  que  sf  encarga  de  la  cus- 
todia de  una  cosa  que  otro  le  entrega  coirla  obli- 
gación de  restituírsela  citando  se  la  pidiere.  • 

Las  obligaciones  del  depositario  son  :— cui- 
dar de  la  cosa  depositada  como  si  fuese  pronia  ;  de 
modo  que  siempre  debe  prestar  la  i  u//»«  tata  y  el 
doto  que  se  precian  en  lodos  los  Contratos;  la  cttlpa 
tete,  solo  cuando  ól  misino  solicitó  el  depósito  ó  re- 
cibiere salario  ,  ó  so  hubiere  pactado  asi;  y  la  Uvi- 
sima,  como  también  el  ojío  fortuito,  ctnoido  me- 
diare especial  convención ,  o  huh.ere  tardanza  ó 
demora  en  la  restitución ,  ó  el  d.-pósitn  so  hubiera 
he  cijo  princjpaliuenie  por  utilidad  del. que  le  reci- 
be:— 2.'  abstenerse  de  hacer  uso  de  la  cosa  depo^ 
sitada  sin  el  consentimiento  esiiresó  ó  presunto  del 
deposituute;— 5.' r  stiioirla  con  mis  frutos  y  rfen- 
las  en  cualquier  tiempo  qne^e  fuere  pedid« ,  sin 
poderla  retener  por  razón  de  condensación  ó  ifeo- 
»ia  »|»m  le'debieie  el  deponente,  ni  aun  de  las  es* 
peus*s  <]ue  en  ella  hubiese  heclio,  piitís  deberA  pe- 
dir sepaiailanicnle  lo  qu»;  por  cual»(uier  titulo  s» 
Je  estuviere  debiendo  ;  legex  5  ,  4,  3  y  10,  tit.  5. 
Part.  b,'l'y  5,  tit.  14,  Part.  7;  leyrs  5  y  0,  f*. 
lo,  Itb.  3,  tuero  fíent.  , 

El  depositario  no  debe  restituir  la  cosa  deposi- 
tada sino  al  que  so  la  con  lió,  ó  a  la  persona  á  cuyo 
nombro  se  hizo  el  de|iósi'm,  ó  a  la  que  se  le  indicó 
para  que  le  luciese  la  entrega.  En  caso  de  muerto 
natural  ó  civil  del  depositante,  no  puede  restituir- 
se la  cosa  sino  a  su  -heredero.  Si  la  persema  quo 
hizo  el  depósito  ,  ha  mudado  de  estado  ,  como  por 
cjcinpló  si  se  le  ha  pueslo  iutcrdicrmn  ,  no  deba 
volverse  la  cosa  sino  al  que  tiene  la  administración 
de  sus  bienes  y  derechos.  Si  el  dr[»ósíio  se  liiz* 
por  uiitnlqr,  por  un  marido  ó  por  un  administra- 
dor, como  toles,  no  ha  de  volverse  sino  a  la  per- 
sona quo  este  liMor,  marido  ó  administrador  n> 
presentaban,  en  el  caso  de  haberse  pagado  su  ad- 
ininistrarion.  Si  ¡il  tiempo  del  contrato  se  designó 
el  lugar  donde  había  'Je  hacerse  la  restitución  el 
depositario  deberá  conducir  allá  la  cosa  deposita^ 
da ;  ñero  los  gastos  del  trasporte  serán  de  cuento 
del  depositante.  Si  no  se  hubiere  scñrlado  lug»r,  el 
claro  que  la  restitución  ha  de  hacerse  cu  el  miíipo 
lugar  del  depósito.  -  '  ' 

Hay  sin  embargo  cunlro  casos  en  que  el  depo- 
sitario no  deh»í  testituir  el  depósito  al  d  -posilante: 
— -I.*  si  siemio  una  espada  ú  otra  arma,  la  pule  el 
deposita  ule  estando  loco  ó  en  un  acceso  de  có'era: 
— Ü."  si  el  deiiosiiaule  incurre  en  la  pena  «le  con- 
liscneion  de  todos  sus  bienes o  *  S|  concurren  á 
penir  la  cosa  un  bidr.m  que  la  depositó,  y  otro  qu« 
prueba  s<!r  suya  — 1."  si  el  depositario  come* 
que  la  cosa  le  pertenece  ,  habiéndole  sido  robada; 
ley  ü,  tit.  Tt,  Parí.  o. 

Si  la  cosa  hubiere  sido  depositada  en  una  igle- 
sia o  monasterio  con  otorgamiento  del  prelado  f 
cabildo  ó  en  «u  presencia  sin  contradicción  .  tod»* 
están  obligados  a  volverla  del  mismo  nu  do  que  si 
i«  hubiese,  recibido  cualquiera  particular.  Pero  si 
se  dejaie  la  cosa  en  guarda  de  uno  de  los  iudivi- 
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dúos  de  la  iglesia  ó  monasterio,  no  sabiéndolo  los  |  se  convierte  en  mutuo ,  Jlamáudose  por  eso  dépóai* 
•lemas ,  solo  aquel  estará  obligado,  y  no  el  prela-    lo  trreyu!ar,  y  el  dominio  pasa  entontes  al  depo- 
sitario con  la  obligación  de  restituir  otra  tanta  can- 
tidad de  la  misma  especie  que  la  recibida;  ley  ¿, 


do  ó  comunidad ,  salvo  si  la  cosa  se  hubiese  con- 
vertido en  utilidad  del  establecimiento ,  porque 
entonces  todos  estarán  obligados  como  deposi- 
tarios. 

Si  el  depositario  negare  el  depósito ,  y  lo  fuere 
probado  en  juicio,  se  hace  infame,  y  debe  ser  con- 
denado á  volver  la  cosa  ó  3u  csl;inncion  con  las 
costas,  daños  y  perjuicios  que  hubiese  tenido  el 
depositante  por  esta  razón,  según  el  juramento 
de  este  con  la  tasa  del  juez;  pero  no  deberá  pa- 
garle lo  que  dejó  de  ganar.  Si  el  depósito  fuese 
necesario  ó  miserable,  debe  satisfacer  el  que  lo 
negó  y  le  fue  probado  su  estimación  dublada ,  por 
pena  de  la  maldad  particular  que  comete  negando 
un  dnpÓMto  de  esta  clase;  leí/  8  til.  5,  Parí.  ü. 
Véase  Depósito. 

DEPOSITARIO.  El  que  anualmente  se  nom- 
bra en  los  pueblos  para  recibir  y  custodiarlos  üra- 
nos  del  pósito,  ó  los  caudales  de  propios  y  arbi- 
trios ,  llevando  cuenta  y  razón  de  su*entrada  y 
salida. 

DEPOSITO.  Un  contrato  rtftl  por  el  que  uno 
confia  á  otro  la  custodia  de  una  cosa ,  bajo  b  con- 
dición de  que  se  la  devuelva  en  el  momento  que 
so  la  püia ;  ley  1  til,  3,  Parí.  5.  Dicese  real,  por- 
que no  se  perfecciona  sino  mediante  la  entrega 
efectiva  de  la  cosa;  bastando  la  entrega  linjida. 
llamada  brecis  manus ,  cuando  el  depositario  posee 
ya  por  otro  título  la  cosa  que  se  le  deja  con  la  ca- 
lidad de  depósito.  Llamase  también  depósito  la 
misma  cosa  depositada. 

Hay  dos  especies  de  depósitos;  el  depósito  pro- 
piamente dicho  y  el  secuestro  ó  depósito  judicial. 
El  depósito  propiamente  dicho  es  simple  o  volun- 
tario, y  miserable  ó  necesario.  El  voluntario  se 
hace  por  el  consentimiento  reciproco  de  la  perso- 
na que  entrega  la  cosa  y  de  la  que  la  recibe,  sin 
que  intervenga  una  circunstancia  eslraordinaria 
que  lo  haga  indispensable.  El  necesario  es  el  que 
se  hace  en  fuer  zade  un  accidente  imprevisto,  como 
v.  g'-dc  un  naufragio,  incendio,  ruina  ó  tumul- 
to, queoL'^a  á  un  propietario á  entregar  la  guarda 
de  sus  cosas  al  primero  que  se  le  presenta ,  á  fin 
de  libertarlas  del  peligro  que  amenaza.  El  judicial 
es  el  que  se  hace  de  una  cosa  litigiosa  mientras  se 
determina  el  pleito;  ley  1 .  lit.  3,  Parí.  5.  Véase 
Secuestro. 

El  depósito  es  un  contrato  gratuito  por  su  na- 
turaleza ;  pues  si  se  recibiese  precio  ,  degener.iria 
en  locación  ,  esto  es,  en  alquiler  ó  arriendo ,  ó  en 
contrato  innominado;  bien  quo  también  se  suele 
llamar  depósito  la  guarda  que  se  hace  por  paga; 
teyi,d.  tit.Ó,  Part.5. 

Aunque  se  pueden  dar  en  depósito  todas  las 
eosasde  cualquier  especie  que  fueren,  estarnas 
en  uso  dar  las  muebles ;  d.  ley  2. 

Ni  el  dominio ,  ni  la  posesión ,  ni  el  uso  de  la 
cosa  depositada  se  trasfieren  al  depositario,  á  no 
ser  que  siendo  de  las  que  so  suelen  contar,  pesar 
ó  medir,  esto  es,  de  las  fungibles,  se  diese  por 
cuento ,  peso  ó  medida ;  en  cuyo  caso  el  depósito 
Tono  i. 


Ut.  5,  Parí.  o.  De  aquí  es  que  cuando  en  un  con- 
curso de  acreedores  se  trata  de  graduar  el  órde» 
con  quo  debe  hacerse  el  pago  do  los  créditos,  e« 
preferido  á  todos  el  que  reclama  una  cosa  que  te- 
nia depositada  en  poder  del  deudor  común  ,  por- 
que conserva  siempre  en  ella  el  derecho  do  dome 
rúo  y  aun  el  de  posesión ;  pero  si  el  depósito  cou- 
siste  en  una  cosa  fungibie ,  dada  por  cuento ,  peno 
ó  medida  ,  ya  no  tiene  el  depositante  mas  privile- 
gio que  el  de  ser  pagado  después  de  los  acreedo- 
res hipotecarios  y  antes  de  los  quirografarios  ó  sen- 
cillos, por  haber  traspasado  al  depositario  los  refe- 
ridos derechos  de  posesión  y  de  dominio  ;  ley  1), 
til.  3,  Parí.  ii.  Véase  Acreedor  propietario,  y 
Acreedor  personal  simplemente  privilegiado. 

El  que  niega  el  depósito  necesario  ó  miserable 
es  condenado  a  la  restitución  del  doble,  lo  que  no 
sucede  en  el  depósito  voluntario ;  porque  en  esl«i 
so  tiene  tiempo  y  libertad  para  elegir  persona  da 
conlianza  y  aun  para  hacer  escritura ,  al  paso  qu* 
en  el  necesario  se  carece  de  ambas  ventajas,  sien- 
do por  consiguiente  en  esto  caso  mucho  mas  cul- 
pable el  depositario  que  con  su  fraude  intenta  apro- 
vecharse de  la  desgracia,  de  una  persona  que  ya 
se  halla  sobrado  aílijida  uor  el  contratiempo  quo 
esperimenta,  ley  8,  lit.  o.  Parí.  ti. 

Los  posaderos  y  mesoneros  son  responsable», 
como  depositarios,  de  los  efectos  que  llevan  los 
viajantes  ;  de  modo  que  el  depósito  de  lodo  cuanto 
presentan  estos  en  la  posada  puede-  consideraría 
como  depósito  necesario,  debiendo  aquellos  indem- 
nizarles de  cualquier  rubo  ó  daño  que  se  ejecutara 
por  los  criados  de  la  casa  ó  por  los  est ranos  qu<* 
entran  y  salen ,  pero  no  de  los  robos  hechos  con 
mano  armada  ú  otra  fuerza  mayor;  ley  7,  lit.  Ii, 
Parí.  7.  Véase  Depositante,  De¡A>sitario  y  Con- 
fianza. 

DERECHO.  La  reunión  ó  el  conjunto  de  re- 
glas que  dirijen  al  hombro  cu  su  conducta  para 
que  viva  conforme  á  la  justicia  :  ó  el  arle  de  I» 
equitativo  y  razonable,  estoes,  el  arle  que  con- 
tiene los  preceptos  que  nos  enseñan  á  distinguir  l« 
justo  de  lo  que  no  lo  es,  para  quo  en  los  diferen- 
tes negocios  que  ocurren  lodos  los  dias  podamos 
dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo.  El  derecho  es  di- 
ferente de  ta  jurisprudencia  y  do  la  justicia :  la 
justicia  es  una  virtud ;  el  derecho  es  la  práctica  do 
esn  virtud ;  y  la  jurisprudencia  ,  la  ciencia  de  e*t« 
derecho. 

La  palabra  derecho  tiene  otras  muchas  acep- 
ciones ,  pues  ya  significa  la  decisión  del  magistra- 
do, ya  el  lugar  donde  se  administra  justicia,  ya 
la  justicia  misma ,  ya  la  acción  que  se  tiene  á  una 
cosa ,  ya  la  facultad  concedida  ñor  la  ley ,  ya  la 
misma  ley,  ya  las  cosas  incorporales,  como  las  ser- 
vidumbres ,  obligaciones ,  herencias  y  otras  seme- 
jantes ,  ya  también  el  impuesto  que  se  carga  á  la* 
mercaderías ,  comestibles ,  tierras  v  personas  por 
contribución,  y  en  lin  l«  propina  <juc  se  paga  en 
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las  oficinas  ó  á  los  ministro^  de  justicia  por  su  tra- 
bajo ,  según  reglas  de  arancel. 

El  derecho ,  en  sus  dos  significaciones  mas 
principales,  es  la  colección  ó  el  conjunto  délas 
leyes ,  y  la  facultad  ó  acción  otorgada  por  la  ley: 
de  modo  que  unas  veces  es  causa  ,  y  otras  efecto, 
pero  se  loma  con  mas  frecuencia  "en  el  primer 
MHÜdo, 

El  derecho  ,  en  cuanto  es  el  arte  de  lo  justo  y 
equitativo ,  abraza  estos  tres  preceptos  primordia- 
les vi\ir  honestamente ;  no  hacer  daño  á  nadie  ;  y 
dar  arada  uno  lo  suyo;  honeste  diere :  neminem 
¡adere;  s*vm  cuiqve'trihuere.  Llámanse  precepto* 
primordiales  ,  porque  no  hay  doctrina  del  derecho 
que  no  se  derive  de  alguno  de  estos  principios. 
Tiene  tres  objetos;  es  a  saber,  las  personal ,  las 
cosas,  y  las  acciones:  personam  qutr  litigant ,  res 
de  qmbus  ¡itigatur ,  el  uctiones  per  quas  litigatur. 

El  derecho,  considerado  en  su  erigen  es  divi- 
no ó  humano  :  el  divino  se  subdivide  en  natural  y 
de  gentes  y  positivo:  el  humano  en  civil  y  canóni- 
co: asi  el  civil  como  el  canónico,  según  su  furnia 
en  escrito  y  no  escrito;  y  el  civil  especialmente, 
según  su  objeto,  en  público  y  privado. 

En  el  foro  se  suele  usar  de  ciertas  frases  que 
M  preciso  no  ignorar.—  Estar  d  derecho  es  compa- 
recer por  si  ó  por  su  procurador  en  juicio ,  y  obli- 
garse a  pasar  por  lo  que  sentencie  el  juez. — Usar 
de  su  derecho  es  valerse  de  la  acción  que  á  cada 
uno  compete  para  el  efecto  que  le  convenga.— 
Cot»o  mejor  huya  trujar  en  derecho  es  una  frase 
que  se  estila  en  lodo  pedimento  para  manifestar  la 
parle  que  ademas  de  lo  qua  espone  quiere  se  le  fa- 
vorezca en  toilo  lo  que  permite  el  derecho 

DERECHO  CANONICO.  La  colección  de  las 
reglas  establecidas  por  la  iglesia  sobre  puntos  de 
fe  ó  de  disciplina  eclesiástica.  Es  de  dos  maneras, 
escrito  y  no  escrito.  Del  i  o  escrito  hay  dos  espe- 
cies, que  son  la  tradición  y  la  costumbre.  Tam- 
bién hav  otras  dos  especies  del  escrito  ,  es  á  saber, 
la  sagrada  escritura  y  los  emones.  La  sagrada  es- 
critura se  compone  de  los  libros  del  viejo  y  del 
nuevo  testamento  ,  cuyo  número  y  autoridad  se  li- 
jaron en  el  concilio  de  T rento.  Los  cánones  no  son 
olra  cosa  que  las  resoluciones  de  los  concilios,  los 
decretos  ó  decretales  de  los  papas ,  y  las  senten- 
cias ú  opiniones  de  los  santos  padres  recogidas  y 
adoptadas  en  los  libros  del  derecho  canónico. 

El  cuerpo  del  derecho  canónico  contiene  seis 
colecciones;  es  á saber,  el  decreto  de  Graciano, 
las  decretales  de  Gregorio  IX  ,  el  sexto  de  Bonifa- 
cio VIII .  la?  clemeutinas  ,  las  eslravangantes  do 
Juan  XXII ,  y  las  extravagantes  comunes. — El  de- 
creto de  Graciano  consta  de  varios  cánones  de  con- 
cilios ,  decretos  de  papas  ,  sentencias  de  santo*  pa- 
dres,  leyes  civiles  y  capitulares  de  hs  reyes  de 
Francia;  salió  á  luz  en  el  año  de  1151  ,  y  rio  tiene 
mas  autoridad  que  la  que  t-ima  de  las  fuentes  de 
donde  se  deriva,  pues  solo  es  obra  de  un  particu- 
lar, que  jamás  ha  sido  aprobada,  y  que  abunda  de 
documentos  apócrifos  y  supuestos. — Las  decreta- 
les de  Gregorio  IX  se  componen  de  cinco  libros  y 
abrazan  principalmente  las  decisiones  o  rescriptos 


de  los  papas  desde  Alejandro  III  basta  ol 
Gregorio  IX  ,  que  las  confirmó  y  publicó  en  1230. 
— La  tercera  colección  se  llama  el  sexto  de  las  de- 
cretales ó  de  Bonifacio  VIH  ,  porque  se  añadió 
como  apéndice  ó  suplemento  h  los  cinco  libros  de 
Gregorio  IX;  saüó  en  el  año  1298  ;  liene  por  au- 
tor á  Bonifacio;  y  contiene  las  constituciones  pos- 
teriores de  Gregorio  IX  ,  la  de  los  papas  que  le 
subsiguieron  y  las  del  misino  Bonifacio. — La  cuar-  * 
ta  colección  lleva  el  nombre  de  Clemenlinas  por 
que  la  compuso  Clemente  V  en  parte  de  los  cáno- 
nes del  concilio  de  Viena  y  en  parte  de  sus  propias 
constituciones  ;  pero  la  muerte  le  impidió  su  pu- 
blicación, que  por  fin  hizo  después  su  sucesor 
Juan  XXII  cu  el  año  de  1517. — La  quinta  colec- 
ción no  comprende  masque  veinte  constituciones  de 
Juan  XXII,  ignorándose  la  ¿poca  de  su  publicación: 
su  autor  murió  <  n  1"34.— La  sesla  colección  se  de- 
signa con  el  nombre  de  Estravagantes  comunes; 
contiene  las  constituciones  de  diferentes  papas  que 
vivieron  antes  ó  después  de  Juan  XXII.  Llámanse 
estrato/juntes  las  constituciones  contenidas  en  oslas 
dos  últimas  colecciones ,  porque  andaban  sueltas 
hasta  que  se  insolaron  en  los  libros  del  derecho 
canónico ,  no  por  pública  autoridad  ,  sino  por  el 
cuidado  de  algunos  particulares. 

El  objeto  del  derecho  canónico  es  prescribir  re- 
glas á  los  hombres  para  conducirlos  á  la  eterna 
bienaventuranza  ,  no  por  fuerza,  sino  de  grado  y 
buena  voluntad.  Ecclesia  enim  chántate  pofius 
quam  imperto  regit.  Iteres  geiüium  dominan! ur  eo- 
ruin,  dijo  Cristo,  Luc.  22  tosautrtnnon  sic:  los  re- 
yes de  las  gentes  se  enseñorean  de  ellas,  mas  voso- 
tros no  asi.  Pascitc  gregem  qvi.in  tobts  est.  dice  S. 
Pedro  en  su  episl.  1 ,  cap.  ü,  non  coacte,  sed  spon- 
lanee ,  st  cnudum  Dcum  ,  wqtic  dominantes  IR  ele- 
ris ,  sed  ut  fuma  el  exewplum  facti  gregis :  apa- 
centad la  grey  que  está  entro  vosotros ,  teniendo 
cuidado  de  ella,  no  por  fuerza,  sino  de  voluntad 
según  Dios ,  ni  como  que  queréis  lener  señorío 
sobre  la  clerecía  sino  hechos  dechado  de  la  grey. 

DERECHO  CESAREO.  La  colección  de  las 
constituciones,  edictos,  decretos  y  rescriptos  de  los 
emperadores  romanos  desde  que  usurparon  loda  la 
potestad  y  soberanía  basta  la  caída  del  imperio. 
Véase  Derecho  romano. 

DERECHO  CIVIL.  El  que  se  ha  establecido 
oada  pueblo  para  el  arreglo  de  los  derechos  y  de- 
beres de  sus  individuos ;  ó  sea  ,  el  conjunto  de  las 
leyes  que  cada  nación  tiene  establecidas  para  la 
admmi.-lracion  de  los  iultreses  generales  del  esta- 
do y  para  todo  lo  relativo  á  la  estension  v  ejercí-  * 
ció  de  los  derechos  ó  facultades  particufares  do 
cada  uno  de  sus  individuos.  Llámase  derecho  dril 
el  derecho  particular  de  cada  pueblo  ó  nación,  por 
contraposición  al  derecho  natural  y  al  de  gentes 
que  son  comunes  á  todas  las  naciones.— También 
se  dice  derecho  ciril  el  conjunto  de  las  leyes  que 
recaen  solamente  sobre  las  materias  civiles,  á  di- 
ferencia del  derecho  criminal  ¿penal  que  compren» 
de  las  leyes  relativas  á  las  materias  criminales.  D£ 
cese  asimi-mo  derecho  dril,  á  diferencia  del  ecle- 
siástico, del  militar,  del  político,  y  do  oíros;  de 
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suerte  que  la  palabra  civil,  aplicada  al  derecho, 
tiene  vario?  sentidos  distintos  que  se  confunden 
continuamente.  Por  último,  aunque  hay  lautos 
derechos  civiles,  cuantas  son  las  naciones,  sin  em- 
barco, como  la  mayor  parto  di*  ellas  se  sometieron 
al  derecho  romano,  no  se  entiende,  á  veces  por  <L>- 
rerho  civil  sino  el  derucho  romano  en  ra/.on  de  su 
eminencia  y  de  la  generalidad  con  quo  fu.»  adop- 
tado. Véase  Derecho  etp'tñd. 

DERECHO  COMUN.  S.iole  llamara  d  recho 
coman,  asi  como  lambio-i  se  llama  civil,  «I  dere- 
cho romano;  poro  se  dcnjmitva  comnn  con  mis 
propiedad,  el  derecho  civil  ó  general  do  un  poeb'o, 
por  contraposición  al  derecho  particular  ó  munici- 
pal di»  una  provincia  ,  distrito  ó  ciudad  ,  ó  á  cual- 
quier derecho  especial  ó  privilegiado,  como  el  mi- 
litar, el  eclesiástico  ,  y  el  comercial.  En  esto  sen- 
tido ,  to  lo  derecho  privilegiado,  que  se  ha  intro- 
ducid.) contra  las  reglas  g -morales  ,  no  debe  tener 
lugar  sino  precisamento  en  los  casos  para  los  cua- 
les so  ha  establecido:  Jus  cot$mnne  ex'endi ,  j:is 
tintjuLtre  restrimfi  deb-t.  Llámase  también  derecho 
«wjirtcl  qtio  sirve  á  muchas  naciones;  y  asi  se 
dice  que  es  una  regla  del  derecho  omun  délas 
naciones  polilica^cl  no  alentar  á  la  persona  de  un 
embajador. 

DERECHO  COMUNAL.  El  derecho  de  gen- 
tes, ó  el  que  se  usa  entre  lodus  los  hombres. 

DERECHO  CONSTITUCIONAL.  El  conjunto 
de  las  leyes  fundamentales  del  estado,  que  arre- 
glan lus  derechos  y  obligaciones  reciprocas  entre 
lo 


los  qiK 


m.m dan  v  lo*  obedecen. 

Derecho  Consuetudinario,  ei  dere- 
cho no  escrito. 

DERECHO  CRIMINAL.  El  conjunto  de  leyes 
que  define  los  delitos ,  señala  las  penas ,  y  fija  el 
nimio  de  proceder  parn  la  averiguación  rio  aquellos 
y  la  justa  aplicación  do  estas. — |^  derecho  crimi- 
nal no  hace  parte  del  derecho  privado,  coioo  sien- 
tan por  falta  de  atención  algunos  escritores  que 
dividen  equivocadamente  el  derecho  priado  en 
«'«i  v  erimin'il.  El  derecho  criminal  forma  parte 
del  derecho  publica .  pues  que  tiene  por  objeto 
mantener  en  el  Estado  la  tranquilidad  pública  y  la 
seguridad  de  los  particulares. 

DERECHO  DE  ACRECER.  Véaso  Acrecen- 
cía  ó  tt'Tcrimieufo. 

DERECHO  DE  ESPADA.  Li  facultad  de  co- 
nocer de  los  delitos  que  merecen  pena  tío  muert» 
ú  otra  pena  aflictiva. 

DERECHO  DE  ENTRADA.  El  impuesto  que 
se  paga  por  ciertos  géneros  cuando  se  introducen 
en  el  territorio  del  estado  por  algún  puerto  ó 
aduana. 

DERECHO  DE  GENTES.  El  conjunto  do  re- 
glas quo  Ij  ra/oii  natural  ha  establecido  entre  lo- 
dos los  hombres,  y  so  observan  generalmente  por 
todas  las  naciones ;  ó  la  colección  de  las  leyes  y 
costumbres  quo  arreglan  las  relaciones  y  los  inte- 
reses quo  tienen  las  naciones  unas  con  oirás.  Los 
intérpretes  lo  dividen  en  primario  y  secundario: 
llaman  primario  ó  primitivo  al  quo  ha  sido  inspira- 
do á  loi  hombres  por  sola  la  razón,  y  grabado  por 


Dios  mismo  en  sus  corazones;  como  el  conocimien- 
to del  bien  y  del  mal ,  el  amor  y  respeto  á  los  pa- 
dres, la  adhesión  a  la  patria*  la  buena  fé  que  del» 
haber  en  las  convenciones  ,  etc.:  y  denominan  **- 
cun-lario  ó  positivo  al  que  se  han  formado  los  hom- 
bres mediante  el  raciocinio  fundado  en  las  necesi- 
dades de  la  vida ,  para  establecer  y  conservar  las 
sociedades,  reprimir  las  violencias  y  facilitar  el 
mutuo  comercio ;  y  á  este  deben  su  origen  la  divi- 
sión do  las  propiedades ,  la  construcción  de  ciu- 
dades ,  el  establecimiento  de  repúblicas  ó  monar- 
quías, la  paz,  la  guerra  ,  las  treguas,  las  embaja- 
das,  los  cauges  ,  las  permutas,  y  casi  todos  los 
contratos.  El  derecho  Je  gentes  primario  os  pues 
absoluto,  porque  recae  absolutamente  sobre  el 
hombre  en  cuanto  es  hombre,  corno  la  reverencia 
á  los  padreS,  y  la  observancia  de  los  pactos.  Mas 
el  derecho  secundario  es  hipotético,  pues  no  tendría 
lugar,  si  no  supusiésemos  ciertas  necesidades  ó 
ciertos  estados.  Ají  es  que  no  estaría  prohibido  el 
hurto,  si  no  se  hubiese  introducido  la  distinción 
do  dominios  ;  ni  la  guerra  seria  justa,  si  no  hubie- 
se un  estado  en  que  los  hombres  carecen  de  un 
tribunal  competente  que  decida  sus  diferencias. 

Algunos  desechan  la  divis.011  del  derecho  do 
gentes  en  primario  y  secundario,  diciendo  que  el 
derecho  de  gentes  no  es  otra  cosa  que  el  mismo 
derecho  natural  aplicado  á  los  negocios  de  las  na- 
ciones ,  y  que  todas  las  cosas  que  suelen  referirse 
al  d  rocho  secundario ,  dimanan  realmente  del  de- 
recho natural,  comí»  la  guerra,  ó  del  derecho  civil 
mas  bien  que  del  de  gentes,  como  la  servidumbre. 
Otros  que  destierran  el  derecho  natural  al  país  de 
las  quimeras,  "no  dan  el  nombre  de  derecho  de 
gentes ,  que  llaman  con  mas  propiedad  derecho  in- 
temiciona! ,  sino  á  la  colección  de  los  pactos  y 
transacciones  que  celebran  las  naciones  y  los  so- 
beranos entre  si ;  y  aun  esta  colección  no  es  real- 
mente colección  de  leyes.,  ni  por  consiguiente  de- 
recho ,  pues  que  tuda  ley  propiamente  dicha  es  un 
precepto,  y  entre  muchos  soberunos  o  pueblos  que 
transigen  no  puede  existir  precepto ,  siendo  todos 
iguales  é  independientes.  Los  pactos  y  tratados  en- 
tre principes  ó  naciones  solo  impropiamente  pue- 
den llamarse  leyes  ,  como-ó  veces  so  da  este  nom- 
bre á  los  contratos  entrc'parlirulares,  y  únicamen- 
te en  osle  seutido  podrá  decirse  derecho  do  gentes 
ó  internacional  la  colección  do  estos  tratados. 

Los  pueblos  independientes  viven  entre  sí  en 
el  estado  de  sociedad ,  como  vivirían  los  individuos 
entre  sí  en  el  estado  estrasocial :  en  aquel  estado 
no  hubria  otro  vinculo  moral  que  ligase  a  los  hom- 
bres ,  sino  sus  convenciones :  si  alguno  rehusaba 
cumplirlas ,  no  habría  otro  medio  de  obligarle  á 
ello  quo  la  fuerza  y  la  guerra  particular ;  y  como 
entonces  se  conducirían  los  individuos  ,  se  condu- 
cen hoy  los  principes  y  los  pueblos  independientes. 
Seria  sin  duda  muy  de  desear  que  así  como  los  in- 
dividuas se  han  redu  'ido  por  su  propio  interés  á 
vivir  cu  sociedad  ,  sometiéndose  á  leyes  y  magis- 
trados, se  redujesen  también  los  soberanos  y  na- 
ciones libres  á  formar  una  sociedad  semejante,  su- 
jetándose  á  leyes  que  tilos  mismos  creasen  ,  y  c 
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tribunales  i|ue  estableciesen  con  los  medios  tic  ha- 
cerlas observar ;  peruapor  desgracia  este  proyecto 
«i  el  celebre  sueño  desbate  de  S.  Pedro. 

DERECHO  DE  INTERNACION.  El  iint  ues- 
lo  que  se  paga  por  introducir  tierra  adentro  las 
mercancías. 

DERECHO  DE  PATRONATO  El  poder  ó 
facultad  que  tiene  el  patrouo  de  una  iglesia  |»aru 
presentar  persona  hábil  en  los  beneficios  que  va- 
quen, y  usar  de  los  privilegios  míe  van  inherentes 
a  esta  calidad.  Véase  Patronato. 

DERECHO  DIVINO.  Lo  mandado  por  el  mis- 
mo Dios,  y  promulgado  al  linaje  humano,  ó  bien 
por  medio  de  la  recta  razón ,  ó  bien  por  la  revela- 
ción. El  promulgado  por  la  razón  se  llamo  derecho 
natural  y  de  gentes;  y  el  promulgado  por  la  reve- 
lación, ésto  es,  por  lá  sagrada  escritura  y  la  tra- 
dición ,  derecho  positivo.  El  positivo  se  subdivtde 


wii  universal  y  particular:  universal  es  el  que  se 
'  todo  el  géi 

lo 

irrito, 


lia  dado  á 

que  solo  era  propio  de  la  nación 


género  humano;  y  particular  el 
hebrea.  Véase 


DERECHO  ESCRITO.  El  conjunto  de  reglas 
que  se  hallan  espresamenle  establecidas  y  promul- 
gadas por  la  autoridad  del  rey  ,  n  diferencia  de  las 
i|ue  solo  están  introducidas  por  la  costumbre. 

DERECHO  NO  ESCRI'IO.  El  conjunto  de  los 
usos  y  ci/Slumhres  que  habiéndose  introducido  in- 
sensiblemente con  el  consentimiento  tácito  del  le- 
gislador ,  han  llegado  á  adquirir^  fuerza  de  leyes. 
Véase  Costumbre. 

DERECHO  ESPAÑOL.  La  colección  de  las 
leyes  ,  usos  y  costumbres  que  se  observan  en  Es- 
paña. 

Ld  historia  de  nuestro  derecho  presenta  en  -su 
origen  mucha  obscuridad.  Nada  sabemos  con  cer- 
teza sobre  el  que  regia  á  nuestros  antepasados  en 
los  tiempos  anteriores  á  la  invasión  de  los  roma- 
nos ,  los  cuales  fueron  introduciendo  poco  á  poco 
las  leyes  de  su  pais ,  euva  observancia  estuvo  en 
vigor  hasta  que  fue  cesando  gradualmente  por  la 
aparición  de  las  nuevas  leyes  que  establecían  los 
reyes  godos ,  y  quedó  por  fm  enteramente  abolida 
cuando  Rccesvinlo  proscribió  su  uso  ,  imponiendo 
una  mulla  ni  que  las  chara  en  juicio,  y  al  juez 
que  diera  sentencia  secun'ellas. 

A  fines  del  siglo  Vil ,  ó  principios  del  VIH  se 
publicó  en  Inlin  el  código  mas  antiguo  de  que  ten- 
gamos noticia,  con  el  nombre  de  Codex  bgnm.  No 
«sabe  con  seguridad  quien  fue  su  autor,  pues 
unos  le  atribuyen  ó  Sisenando,  Chindasvinto ,  ó 
Recesviirto  ,"  y  otro?  a*  Wamba  ,  Ervigio,  Egica,  y 
Wiliza ,  de  los  cuales  el  último  falleció  en  el 
año  711.  Este  código,  que  también  so  llamó  Fo- 
rumjudicum,  consta  de  doce  libros  divididos  en 
títulos,  que  se  snbdividcn  en  leyes,  de  las  cuales 
se  establecieron  muchas  en  los  concilios  ó  corles 
de  Toledo  con  asistencia  del  rey,  de  los  magnates 
y  de  los  ol.fSnos  y  otras  se  dieron  solo  por  los  re- 
yes insinuados.  En  el  siglo  XIII  fue  traducido  á  la 
¡engua  española ,  y  llamado  Fuero  de  lo*  jneres, 
«uyo  nombre  se  corrompió  en  el  de  Fuño  Juzgo, 
<jiú  es  el  que  usamos  en  el  dia. 


No  pereció  enteramente  el  código  visigodo  con 
motivo  de  la  invasión  de  los  sarracenos;  pero  vivió 
ahogado ,  digámoslo  asi .  entre  la  inmensa  multi- 
tud de  fueros  muninpnles  y  códigos  privilegiados 
que  se  Dieron  formando  al  paso  que  se  adelantaba 
la  reconquista.  Para  uniformar  la  legislación  y 
desterrar  el  desorden  y  confusión  que  reinaba  cí» 
los  liibtinales,  se  publicó  á  mitad  del  siglo  XIII  ol 
Fuero  Real  ó  Fuero  de  las  leves;  Salieron  luego  á 
luz  á  Unes  di  dicho  siglo  ó  principios  del  XIV  las 
¡f  ijes  del  Estilo;  y  por  fin  á  mitad  del  siglo  XIV 
apareció  el  célebre  código  de  las  siete  Partida*, 
que  se  asemeja  á  las  Pandectas,  y  se  compone  dé 
usos  y  costumbres  antiguas,  de  leves  romanas,  dv 
varias  decisiones  canónicas,  y  de  sentencias  de  los 
santoi  padres. 

Publicóse  también  á  mitad  del  propio  siglo  XIV 
el  Ordenauitento  de  Alcalá;  hácia  fines  del  si- 
glo XV  el  Ordenamiento  real ,  que  es  una  compi- 
lación alfabética  de  varias  leyes,  ya  dispersas,  ya 
contenidas  en  otros  {ódigos,  dispuesta  de  orden  do 
los  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel  por  un  par- 
ticular llamado  Alonso  llonlalvo ;  y  en  !í>Qfc>  el 
cuaderno  de  las  leyes  de  Toro. 

Finalmente  en  el  año  de  lutíf  se  promulgó  el 
último  código  de  nuestras  leyes  con  el  noml  re  da 
liectrpitaciou ,  porque  en  él  se  recogieron  varias  an- 
tiguas que  andaban  sueltas,  v  otras  que  estaban 
en  otros  códigos  anteiiorts.  Se  han  lu  cho  poste- 
riormente varias  edie  unes,  aludiéndose  en  cada 
una  de  ellas  las  leyes  que  se  iban  estableciendo  en 
el  intermedio;  y  en  el  año  de  1805  se  ha  publica* 
do  la  última  con  el  titulo  de  Sonsima  Recopila- 
ción. Desde  entonces  acá  se  han  espedido  muchas 
leyes  y  decretos  que  forman  un  numero  consida- 
rabie  tic  volúmenes. 

La  ley  6 ,  til.  2 ,  lib.  3  de  la  Nov.  Recop.  es- 
presa el  orden  qiMsu  debe  seguir  en  la  observan- 
cia de  las  leyes,  disponiendo  que  en  primer  lugar 
se  ha  de  juzgar  por  las  leyes  do  la  ¡tecnpilacion  y 
las  que  se  han  establecido  después  de  ellas,  con  la 
advertencia  de  que  las  mas  antiguas  ceden  á  las 
mas  recientes  que  les  son  contrarias :  en  segundo 
lugar  por  las  del  Fuero  Real,  y  las  de  hs  Fueros 
municipales  en  cuanto  estén  en  uso;  v  últimamen- 
te por  las  de  las  siete  Partidas.  Véase  Fuero  Juzgo, 
Fuero  Real ,  leyes  del  Estilo,  Partidas,  Ordena* 
miento  de  Alcalá,  Ordenamiento  real,  leyes  da 
Toro,  Recopilación,  leyes,  etc. 

DERECHO  ESTRICTO  ó  RIGOROSO.  Do* 
signase  con  esta  espresion  la  letra  de  la  ley  tomada 
en  lodo  su  rigor  sin  ostensión  alguna ;  y  asi,  cuan- 
do se  dice  que  una  cosa  es  de  estricto  derecho,  s# 
quiere  dar  á  entender  que  debe  juzgarse  según  el 
sentido  literal  de  la  ley ,  y  que  la  disposición  de  la 
ley  debe  restringirse  al  objeto  y  al  caso  ^obre  qua 
recae  sin  esleitdersc  á  otros. 

DERECHO  MUNICIPAL.  Las  leyes,  prag- 
máticas ,  fueros  y  costumbres  con  que  se  gobierna 
alguna  ciudad  ó  provincia. 

DERECHO  NATURAL.  El  que  la  naturaleza 
ha  enseñado  á  los  hombres  y  á  lodos  los  animales; 
como  por  ejemplo.,  la  unión  del  macho  y  da  la 
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IÓ  C|  ffil'8, 

berjad  v  la 

defensa  personal;  ley  2,  til.  I,  1.  Pero 

nqui  la  palabra  derecho  no  se  toma  sino  en  un  sen- 
litio  itii|iro|'io  y  csienso  ;  pin  s  !os  brutos,  eonio  in- 
rapaces  de  raciocinio,  lo  son  también  de  derecho. 
Por  «-so  algunos  definen  el  derecho  natural  vna 
ruzoit  de  la  mtvra'eza  hhUiaun  esculpida  en  la 
rriafvra,  pitra  hacer  ¡o  Lueno  y  fritar  la  malo;  y 
oíros  dicen  con  mas  claridad,  que  él  derecho  na 
Inral  es  el  eonjunlo  de  realas  de  conduela  promul- 
gadas por  Dios  al  litiago  humano  por  medio  de  la 
recta  ruz^n. 

Mas  no  dejo  de  htilcr  algunos  fpje  rostieren 
que  el  derecho  natural,  es  una  pura  quimera.  Si 
«.vistiese  este  derecho ,  dicen  ellos,  existiría  para 
servir  de  regla  de  conduela  á  lodos  los  huinhres,  y 
por  consiguiente  todos  deberían  conocerle,  y  lodos 
estarían  de  acuerdo  en  lo  que  manda  y  prohibe;  lo 
que  está  muy  lejos  de  ser  asi,  pues  lo  que  un  pue- 
bla cree  conforme  al  derecho  iialuial ,  otro  piensa 
que  es  contrario ,  y  imn  sucede  lo  mismo  entre 
muchos  individuos  de  un  mismo  pueblo.  Los  auto- 
res en  efecto,  invenían  á  cada  paso  mil  sistemas 
de  derecho  natural,  apelan  cada  instante  á  las  le- 
yes  del  código  de  la  naturaleza  ,  las  cilan,  las  opo- 
ne n  literalmente  á  las  leves  positivas,  se  contradi- 
cen muliiamente  ,  a  (ir  man  y  niegan  sin  probar,  y 
sus  displilas  son  interminables,  poique  al  fin  cada 
uno  nos  vende  sus  opiniones  particulares  como 
otras  lanías  leyes  naturales  sobre  que  no  debemos 
dudar.  Lo  que  hay  natural  en  el  hombre  son  sen- 
timientos de  pena  y  de  placer,  inclinaciones,  me- 
dios y  facultades  ;  pero  llamar  leus  á  estos  sentí 
míenlos  y  á  eslas  inclinaciones ,  es  introducir  una 
idea  falsa  y  peligrosa  ,  V  poner  a  la  lengua  en  con- 
tradicción con  ella  misma ;  pouue  precisamente 
pora  reprimir  estas  inclinación"  es  para  lo  que 
son  necesarias  leves;  y  en  ve/,  de  mirar  como  leyes 
estas  inclinaciones,  tienen  que  ser  sometidas,  á 
las  leyes,  que  deberán  ser  tanto  mas  represivas, 
cuanto  m:  s  fuertes  sewn  las  inclinaciones  natura- 
les. Tampoco  los  medios  y  las  facultades  del  hom 
lirc  pueden  llamarse  derechos  naturales;  porque 
los  derechos  se  establecen  para  asegurar  el  ejerci- 
cio tic  los  medios  y  de  las  facultades  :  el  derecho 
es  la  garantía  ,  y  la  facnllod  es  la  cosa  garantida. 
¿Cóuio  podremos  entendernos  si  confundimos  con 
una  misma  palabra  dos  rosas  tan  distintas?  ¿Qué 
seria  la  nomenclatura  de  las  arles,  si  al  instrumen- 
to que  sirve  para  hacer  la  obra  se  díeru  el  mismo 
nombre  que  n  la  obra  misma?  No  existe,  pues, 
concluyen,  el  derecho  natural ;  porque  en  su  caso 
seria  inútil  el  derecho  positivo,  y  el  hacer  leyes 
humanas  seria  entonces  lo  mismo  que  servirse  de 
una  caña  para  sostener  una  encina,  ó  encender 
una  vela  para  aumentar  la  luz  del  sol.  Como  quie- 
ra <]Iip  sea,  no  parece  pueden  defender  la  existen- 
cia «leí  derecho  tialaral  los  que  niegan  la  existen- 
cia oV  las  ¡deas  fruíalas,  pues  que  sin  estas  no 
puede  concebirse  aquel.  Asi  discuric  Benita"), 
r\\ie.  es  el  que  combate  con  mas  fuerza  la  exislcn- 
fia  d«l  derecho  natural.  Sin  embarco,  Locke, 


privilegio  qti« 
•I  derecho  co- 


despiics  d»  haber  demostrado  la  falsedad  do  la* 

ideas  innatas,  sostiene  la  naturaleza  eterna  ó  inva- 
riable de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  y  la  existencia 
de  la  ley  establecida  por  Dios  y  manifestada  por 
las  luces  de  la  razón  |  ara  dirijir  las  acciones  de  lo* 
hombres.  Rcntliam  imagina  por  fin  un  trotado  de 
paz  y  conciliación  con  los  partidarios  del  derecho 
natural.  Si  la  naturaleza,  dice,  ha  dictado  tal  ó 
tul  ley,  habrá  tenido  sin  duda  algunas  razones  para 
hacerlo.  ¿>o  seria  ,  pues,  mas  seguro  y  mas  per- 
suasivo darnos  directamente  estas  razones,  quo 
presentarnos  cada  uno  á  su  modo  la  voluntad  do 
este  legislador  desconocido ,  como  siendo  por  si 
sda  una  amurillad  bastante? 

DERECHO  PARTICULAR.  El  [ 
se  concede  á  alguno  eximiéndole  del 
iiiun  v  de  la  regla  general. 

DERECHO  PERSONAL.  El  derecho  ó  facul- 
lad  inherente  á  la  persona,  de  modo  que  queda 
esliiiguído  por  la  muerte  de  esta;  ¡i  diferencia  del 
derecho  real  que  va  unido  á  las  cosas  y  no  se  es- 
tingue  por  la  muerte  del  silgelo  que  las  posee.  El 
usufiucio,  por  cumplo,  es  un  derecho  personal, 
porque  está  inherente  á  la  persona  del  usufructua- 
rio ,  y  no  puede  pasar  de  él  á  otro ;  y  el  dominio 
es  por  la  razón  contraria  un  derecho  real. 

DERECHO  POLITICO.  El  conjunto  de  leyes 
que  arreglan  las  relaciones  mire  los  que  gobier- 
nan y  los  que  son  gobernados:  lo  mismo  que  de- 
recho constitucional  v  derecho  público. 

DERECHO  PONTIFICIO.  La  colección  de  los 
decretos  de  hts  papas.  Véase  Derecho  canónico. 

DERECHO  POSITIVO.  El  conjunto  de  las  le- 
yes, bien  sean  divinas,  bien  humanas,  que  han 
sido  establecidas  ('«presamente  por  voluntad  del 
legislador.  Se  diferencia  del  derecho  natural ,  cu 
que  [Hiede  mudarse  por  la  autoridad  que  lo  ha  es- 
tablecido .  mientras  que  el  natural  es  invariable. 

DERECHO  PRETORIO.  En  la  jurispruden- 
cia romana  ,  el  establecido  por  los  pretores  quo 
atendiendo  mas  á  la  equidad  natural  que  al  rigor 
de  la  letra,  esplicaba  ó  modificaba  las  leyes  civiles. 

DERECHO  PRIVADO.  El  que  se  compono 
de  las  leyes  que  tienen  por  objeto  arreglar  los  in- 
tereses y  negocios  pecuniarios  de  los  ciudadanos 
entre  ellos ;  como  por  ejemplo,  de  las  leyes  quo 
rigen  Ls  contrato?,  los  testamentos,  las  sucesiones 
y  los  oiicrcntcs  modos  de  adquirir  la  propiedad. 
El  derecho  privado  solo  se  llama  privado  en  cuan- 
to al  objeto,  por  versar  solamente  sobre  los  nego- 
cios de  los  particulares;  pero  en  cnanto  á  la  auto- 
ridad lodo  derecho  es  público,  qvm  snlicrt  omne 
jus  vmnes  axtrinoil ,  el  ab  to  tanlum  candi  pvlett, 
uui  pi  bínam  hal*l  pofcs'afet». 

DERECHO  Pl  HL1CO.  El  que  se  compone  de 
las  leyes  establecidas  para  la  utilidad  común  de  los 
pueblos  considerados  cerno  cuerpos  políticos,  a  di- 
ferencia del  derecho  priendo ,  que  tiene  por  objeto 
la  utilidad  de  cada  persona  considerada  en  parti- 
cular é  independientemente  del  cuerpo  social. 

El  derecho  publico  es  general  ó  particular. 

El  derecho  público  general  es  el  que  arregla 
los  fundamentos  de  la  sociedad  civil ,  común  * 
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muclios  estados,  y  los  intereses  que  estos  estados 
tienen  unos  con  otros ;  de  manera ,  que  es  lo  mis- 
ino que  el  derecho  internacional. 

El  derecho  público  particular  os  el  que  arregla 
y  fija  lo;  fundamentos  (fe  en. lo  estado ,  y  las  rela- 
ciones é  intereses  que  existen  entre  el  estado  y  Jos 
individuos  que  le  componen.  Este  derecho  com- 
prende b  ley  fundamental  ó  constitución  ,  la  ley 
electoral ,  los  leyes  relativas  á  la  organización  de 
las  autoridades  y  tribunales,  las  que*  tienen  por 
objeto  reprimir  los  alentados  contra  la  moral  y 
afianzar  el  buen  orden  y  la  seguridad  del  estado  y 
de  li-s  ciudadanos  ,  las  que  establecen  las  condicio- 
nes il.l  matrimonio,  lo  patria  potestad ,  la  cuali- 
dad de  los  persona.',  ele.  El  derecho  público  es 
conocido  también  con  la  denominación  de  derecho 

put'ft'O. 

DERECHO  REAL.  El  derecho  inherente  á  la 
cosa  ,  de  modo  que  no  se  cslingue  por  la  muerte 
del  que  la  posee ,  sino  que  siempre  subsiste  en 
ella .  cualesquiera  que  sean  las  manos  a  que  la 
misma  se  trasfiere  ;  como  por  ejemplo  el  dominio, 
el  censo ,  la  servidumbre  y  la  hipoteca. 

DERECHO  ROMANO.  El  conjunto  de  leyes 
que  fneron  establecidas  por  el  pueblo  romano ,  y 
todavía  son  la  base  de  los  nuestras  y  de  casi  indos 
los  demás  pueblos  de  Europa.  Se  contiene  en  el 
cuerpo  del  derecho  civil,  compuesto  de  orden  del 
emperador  Justininno  ,  y  dividido  en  cuatro  partes 
ó  colecciones ,  que  son  la  Instituía,  el  Digesto  ó 
las  Pandectas  ,  el  Código  y  las  Novelas. 

.  La  Instituía  ó  sea  los  instituciones,  llamadas 
asi  porque  su  objeto  es  instituir  ó  enseñar,  sou  los 
primeros  elementos  del  derecho;  reconocen  por 
autores  á  TrilHiniano,  Doroteo  y  Teófilo,  célebres 
jurisconsultos  de  aquellos  tiempos;  y  se  prornu le- 
garon el  21  de  noviembre  de 

El  Di  gesto  es  una  compilación  de  las  mejores 
sentencias  y  opiniones  de  los  antiguos  jurisconsul- 
tos hecha  por  diez  v  siete  magistrados  ó  juristas  á 
cuya  cabeza  se  hallaba  Triboinono  ;  tiene  lombien 
el  nombre  griego  de  Pandectas ,  que  significa  co- 
lección universal  ;  se  formó  en  el  espacio  de  tres 
años;  y  se  promulgó  en  el  15  de  diciembre  do  553. 

El  Código  es  el  libro  ó  colección  de  las  consti- 
tuciones imperiales  que  antes  se  hallaban  en  los 
códigos  Gregoriano,  Hermogeniano  y  Teodosiano; 
y  salió  á  luz  en  el  año  5.U ;  pero  luego  Juffiniano 
hizo  en  él  varias  correcciones,  le  quitó  muchas 
cosas,  le  añadió  cincuenta  decisiones  que  habia 
dado  para  terminar  las  diferencia»  suscitadas  entre 
las  sectas  opuestas  de  los  proculeyanus  y  wibinia- 
nos ,  y  con  estos  reformas  le  publicó  en  el  año 
de  53».  Este  código  de  la  secunda  edición*  se  lla- 
ma ciukx  repi'ltlce  pra>leclionis. 

Las  Nove'os  son  las  constituciones  que  espidió 
Jusliniano  después  de  la  promulgación  de  su  Có- 
digo-, para  decidir  las  cuestiones  que  se  prescula- 
ban.  Un  anónimo  se  tomó  el  trabajo  de  reunirías 
«nun  volumen  que  se  llama  Autentico  ,  como  que 
tiene  mas  valor  y  autoridad  que  los  otros,  por  la 
razón  de  que  las  leyes  posteriores  derogan  las  an- 
teriores que  lo»  *n  contrarias. 


Las  Novelas  pues  son  las  primeras  á  i|ue  debo 
alendeise  en  el  derecho  romano,  porque  son  las 
últimos  que  se  promulgaron  ;  luego  sigue  el  Códi- 
go de  la  segunda  edición  ;  y  por  ultimo  vienen  las 
Instituciones  v  las  Pandectas,  que  gozan  de  igual 
autoridad  por  haberla  adquirido  á  un  mismo  tiem- 
po ;  en  el  concepto  de  que  las  Instituciones  deben 
ceder  á  las  Pandectas  como  á  sus  fuetiies  siempre 
que  se  halle  alguna  contradicción  enlre  ellas  ,  cón 
la  excepción  de  que  las  Pandectas  ceden  á  las  lus- 
titueioues  cuando  en  estas  se  hace  de  propósito  al- 
guno innovación. 

Para  formarnos  una  idea  del  origen  y  progreso* 
del  derecho  romano,  podemos  considerarle  en  Ires 
épocas ;  e*  ;i  saber ,  bajo  los.  reyes ,  bqo  los  cónsu- 
les ,  y  bajo  los  emperadores. 

Eporo  de  los  reyes.  Al  principio  no  tenia  el 
pueblo  ley  cierta  ni  derecho  lijo,  sino  que  se  go- 
bcrn.vha  ó  su  discreción.  Posteriormente  habiendo- 
so  instituido  el  senado ,  presentó  Rómulo  á  la  san- 
ción del  pueblo  las  leyes  que  habia  formado  con  el 
diclimen  de  aquel  cuerpo :  cuya  costumbre  se 
observó  por  los  demás  reyes  quo  le  sucedieron.  El 
pueblo  pues  sancionaba  las  leyes  reales,  queso 
llamaron  curíala?  cuaí.do  se  hacían  por  las  curias, 
es  decir ,  |H>r  las  treinta  clases  de  ciudadanos  en 
que  Hornillo  lo  habia  dividido  ;  y  luego  cenlumtm 
del  nombre  de  otra  distribución  del  pueblo  ejecu- 
tada en  tiempo  de  Tulio.  Estos  leyes  lomaron  la 
denominación  de  derecho  Popiriano,  porque  las 
recopiló  y  reunió  en  un  solo  cuerpo  el  jurisconsul- 
to Popirio;  y  casi  lodas  fueron  abrogadas  ó  dese- 
chados con  desprecio  por  Turquino  el  soberbio. 

Epoca  de  los  cónsules.  Después  de  la  espulston 
de  les  reyes,  dejaron  de  estar  en  uso  las  leyes 
reales ;  y  en  el  espacio  de  cerca  de  veinte  abos  no 
tuvo  el  pueblo  ñus  regla  que  un  derecho  incierto 
y  algunas  costurares  vagos,  hasta  que  por  tin  so 
trató  seriamente  de  consolidarla  república  median- 
te la  formación  de  un  código  de  leves.  Nombrá- 
ronse al  efecto  diez  diputados  que  fuesen  á  pedir 
leyes  á  los  griegos;  y  habiéndolas  traído,  las  bi- 
eioíou  grabar  en  diez  tablas  que  espusieron  al  pú- 
blico junto  á  la  tribuna  do  las  arengas  para  que 
todos  pudieran  lomar  conocimiento  de  ellas.  Aña- 
diéronse en  lo  sucesivo  otras  dos  tablas  ;  y  de  aquí 
procede  la  denominación  de  hijes  delasdore  tablas. 
Mas  no  solo  en  estas  leyes  consistía  el  antiguo  de- 
recho civil,  sino  «pie  se  componía  ademas  de  las 
que  iba  formando  el  pueblo  reunido  en  sus  comi- 
cios á  propuesta  de  uno  de  los  magistrados  del  or- 
den senatorio,  v.  gr.  un  cónsul ;  de  los  plebiscitos, 
que  establecía  la  plebe  separadamente  de  las  cla- 
ses superiores  de  b  república  á  propuesta  de  un 
magistrado  plebeyo ,  como  un  tribuno;  de  los«- 
nado~cijnsi,ítos ,  que  eran  los  dren  los  del  senado 
relativos  á  los  negocius  de  su  cargo  ;  de  los  edictos 
de  los  magistrados ,  es  decir,  de  los  reglamentos 
qu'í  publicaba  cada  magistrado,  y  en  especial  el 
pretor,  al  entrar  en  el  ejercicio  áe  su  empico,  para 
manifestar  de  que  modo  baria  justicia  en  cada  es- 
pecie de  negocios  durante  el  año  de  su  administra- 
ción; y  en  fin,  de  las  respuestas  de  los  jurisconsul- 
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1oj  ,  esto  es  ,  de  las  sentencias  y  opiniones  de  los 
que  se  bailaban  autorizados  para  responder  sobre 
el  derecho.  , 

Epoca  de  los  emperadores.  El  pueblo  confirió 
para  siempre  á  la  persona  de  Augusto  toda  su  pn» 
testad  y  soberanía  ;  y  ya  desde  enlonces  no  se  co- 
noció mas  l*y  que  la  \oluntad  del  emperador,  de 
cualquiera  modo  que  la  manifestóse,  ya  por  edic- 
tos ,  ya  por  decretos,  va  también  por  rescriptos:  lo 
que  asi  continuó  básta  la  caida  del  imperio. 

DERECHOS  ABUSIVOS.  Lo;  derechos,  ac- 
ciones ó  facultades  que  son  contrarias  á  la  razón, 
á  la  equidad  ó  á  las  buenas  costumbres :  lales  fue- 
ron cu  otro  tiempo  los  derecbos  absurdos  que  pre- 
tendían tener  algunos  señores  para  violar  el  matri- 
monio de  sus  vasallos. 

DERECHOS  ADQUIRIDOS.  Los  derechos, 
acciones  ó  facultades  que  uno  ha  ganado  ú  obteni- 
do antes  del  heclio-ó  acto  que  se  le  opone  para  im- 
pedirle su  goce  ó  ejercicio  j  y  en  este  sentido  se 
dice  que  un  derecho  una  vez  adquirido  por  alguna 
persona  no  se  lo  puede  quitar  sin  su  consentimien- 
to ,  y  que  el  hecho  de  un  tercero  no  puede  perju- 
dicarle. 

DERECHOS  CIVILES  Y  POLITICOS.  En- 
tre csias  dos  especies  de  derechos  hay  una  diferen- 
cia esencial.  De rechos  ;» olilieos  son  los  que  por  la 
ley  fundamental  del  estado  van  inherentes  á  la 
cualidad  ó  condición  de  ciudadano,  y  consisten  en 
la  facultad  de  votar  para  las  elecciones  de  repre- 
sentantes de  la  nación ,  y  en  la  de  sor  elegido  y 
admisible  á  estos  y  dema<  empleos  v  cargos  públi- 
cos ,  según  su  mérito  y  capacidad.  Derechos  ditlrs 
son  las  ventajas  que  gozan  lus  ciudadanos  entre 
ellos  y  les  están  aseguradas  por  la  ley  civil :  tales 
son  la  patria  potestad ,  la  facultad  de  ser  nombra- 
do tutor,  l;i  de  suceder  por  testamento  ó  abinles- 
lato  ,  la  de  disponer  de  sus  bienes ,  y  la  de  teeibir 
por  donación  entre  vivos  v  por  última  voluntad. 

DERECHOS  FACULTATIVOS.  Aquellos  de- 
rechos ó  acciones  de  que  el  propietario  puede  li- 
bremente usar  ó  no  usar. — Los  derechos  de  pura 
facultad  ,  generalmente  hablando,  son  imprescrip- 
tibles. Emos  derecbos  van  inherentes  á  las  cosas  ó 
á  las  persom  s. — Cuando  van  inherentes  á  las  co- 
sas, tienen  su  origen  en  la  naturaleza  ó  en  el  des- 
tino de  las  cosas  mismas.  Asi  que  ,  si  se  trata  de 
cosas  que  por  su  naturaleza  son  comunes  á  todos 
los  hombres,  nadie  puede  adquirir  ni  perder  su 
propiedad  por  usar  ó  no  usar  du  ellas.  Si  se  trata 
de  caminos,  calles  y  fuentes  públicas,  no  pierde 
uno  la  libertad  de  servirse  de  ellas,  aunque  jamas 
ejerza  tu  uso;  ni  tampoco  adquiere  el  derecho  de 
Servirse  de  las  mismas,  con  esclusion  de  los  otros, 
aunque  él  solo  haya  tenido  su  uso  por  muchos 
oños.— Los  derechos  de  pura  facultad  inherentes  á 
las  personas  consisten  en  la  libertad  puramente  na- 
tural que  tenemos  de  disponer  do  nuestros  bienes 
y  de  nuestras  acciones  segun  las  leyes,  y  de  hacer 
<»  no  hacer  cierta?  cosas.  Esta  libertad  es  impres- 
criptible mientras  no  se  contradiga  y  se  renuncie  á 


vecino ,  no  me  impide  hacer  uso  del  horno  de  otra  . 
persona  ni  construir  otro  en  mi  casa.  Asi  es  tam- 
bién que  puedo  retener  el  agua  que  mana  en  mi 
lien  dad  y  destinarla  al  fin  que  mas  me  convenga, 
aunque  baya  corrido  de  tiempo  inmemorial  sobro 
la  heredad  de  mi  vecino,  y  que  este  se  liara  servi- 
do de  ella  en  beneficio  de  su  fundo ,  con*  tal  que 
no  lo  huya  hedió  á  titulo  de  servidumbre.  Véase 

DERECHOS  LITIGIOSOS.  Los  derechos,  ac- 
ciones ó  facultades  que  no  pueden  ejercerse  sin 
sufrir  un  pleito.  Véase  Lilísimo. 

DERECHOS  FEUDALES  y  DOMINICALES. 
Las  prestación» s  ó  tril-utos  reales,  personales  y 
pecuniarias  que  los  señores  de  los  pueblos  exigían 
a  sus  moradores  por  raz»n  de  dominio  directo  ó  de 
señorío  solariego.  Véase  .Señor 'o. 

DEROGACION.  La  abolición,  anulación  o  re- 
vocación parcial  de  alguna  cosa  establecida  como 
ley  ó  costumbre.  Mas  aunque  la  derogación  no  es 
mas  que  una  abolición  pare  mi ,  se  usa  sin  embar- 
go de  esta  palabra  para  denotar  la  abolición  cutera 
y  tútaí  de  una  ley  Véase  Abrogieion, 

DEROGATORIO.  Lo  que  anula  o  destruye  ó 
declara  inválida  alguna  disposición,  como  auto  de- 
rogatorio ,  cláusula  derogatoria. 

DERRAMA.  La  distribución  ó  repartimiento 
que  se  hace  entre  los  vecinos  de  un  pueblo  de  los 
tributos  y  demás  pechos  con  que  deben  contribuir 
para  atender  á  lus  cargas  del  estado.  Véase  Ar- 
bitrios. 

DERROTA.  En  Asturias  el  alzamiento  del 
coto  ó  permiso  que  se  .la  para  que  éntrenlos  gana- 
dos :i  pastar  en  las  heredades ,  después  de  cogidoi 
los  frutos. 

DESAFIO.  La  provocación  ó  citación  al  duelo. 
Véase  huelo. 

DESAFORADO.  El  que  queda  privado  del 
fuero  ó  esencion  de  que  gozaba ,  por  haber  come- 
tido algún  delito  que  lo  sujeta  á  la  justicia  ordi- 
naria. 

DESAFORAR.  Quebrantar  los  fueros  y  privi- 
legios que  corresponden  á  alguno:  —  y  privará 
alguno  del  fuero  ó  exención  que  goza,  por  haber 
cometido  algún  delito  de  los  señalados  para  este 
caso. 

DESAFUERO.  La  acción  irregular  y  violenta 
cometióla  contra  la  lev  ,  la  costumbre  ó  la  razón. 

DESAGRAVIO.  La  satisfacción  d  el  agravio  u 
ofensa  hecha ,  resarciendo  ó  compensando  el  daño 
que  se  ha  causado. 

DESAHUCIO.  El  acto  de  despedir  el  dueño  de 
una  casa  ó  heredad  al  inquilino  ó  arrendatario ,  y 
también  el  de  despedirse  el  inquilino  ó  arrenda- 
tario del  dueño,  por  no  querer  continuar  en  el 
arrendamiento  ,  cumplido  que  sea  el  tiempo  seña- 
lado tul  el  contrato.  Véase  Arrendaminilo. 

DESAMPARO.  La  dejación,  abandono,  cesión 
o  renuncia  de  alguna  cosa  á  favor  del  adversario, 
como  el  desamparo  de  los  bienes ,  de  la  apelación, 
i  tales  derechos ,  etc.  Véase  Abandono. 


de  la 

ella  espresa  ó  tácitamente.  Asi  es  que  el  uso  que  I  DESAPROPIO.  La  cesión  ó  renuncia  del  de- 
yo  hubiere  hecho  de  inmemorial  del  horno  de  mí  !  recito  y  dominio  de  las  rosas  propias. 
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DESCAMINAR.  Aprehender  o  confiscar  gé- 
neros ú  oíros  cosas  no  registrudas  ó  prohibidas,  que 
se  trataba  de  introducir  por  alio  ó  de  contra- 
bando. 

DESCAMINO.  La  aprehensión  de  algún  con- 
Irahando;  —  la  ceta  que  se  quiere  introducir  de 
contrabando; —  JT  antiguamente  el  derecho  im- 
puesto sobre  las  cosas  asi  introducidas. 

DESCARGO.  La  satisfacción  de  las  obligacio- 
nes de  justicia,  y  desembarazo  de  las  que  gravan 
la  conciencia;  —  la  respuesta  ó  escusa  que  alega  el 
reo  para  n  batir  el  cargo  que  se  le  hace  de  algún 
delito  ; — la  libertad  que  se  obtiene  ea  justicia,  de 
alguna  deuda,  carga  ó  comisión  onerosa; —  y  en 
negocios  de  cuentas  la  data  ó  salida  que  se  da  al 
cargo  ó  entrada. 

DESCENDENCIA.  La  s<  rie  ó  linea  continua- 
da de  hijos,  nietos,  biznietos  y  demos  personas 
que  se  derivan  de  otra  que  es  el  tronco ,  raí/,  ó 
principio  común. 

DESCENDIENTES.  Los  hijos,  nieles,  biznie- 
tos y  demás  que  proceden  por  natural  propagación 
de  un  mismo  principio  ó  persona  Común  ,  que  es 
la  cabeza  de  la  familia. 

Los  descendientes  están  obligados  á  dar  ali- 
mentos á  sus  ascendientes  en  linea  recta  por  su 
orden  y  gradó,  cuando  aquellus  son  ricos  y  pobres 
estos;  y  en  el  caso  contrario  tienen  derecho  á  re- 
clamar igual  beneficio  de  sus  ascendientes;  ora 
sean  legítimos ,  ora  naturales,  adulterinos,  inces- 
tuosos ó  de  cualquiera  otra  clase.  Véase  Alí- 
ñenlos. 

Los  descendientes  legítimos  que  mueren  sin 
hijos,  tienen  la  obligación  de  dejar  á  sus  ascen- 
dientes luda  su  hacienda,  excepto  la  tercera  parte 
que  es  la  única  de  que  pueden  disponer  del  modo 
que  les  parezca  ;  y  también  les  trasmiten  todos  -u< 
bienes  ñor  el  hecho  de  morir  sin  testamento  y  sin 
descendencia.  Masen  cambio  de  esta  obligación, 
tienen  los  descendientes  el  derecho  de  ser  nombra- 
dos herederos  de  lodos  los  bienes  desús  ascendien- 
tes, excepto  la  quima  parte  que  es  la  única  de 
que  estos  pueden  disponer  libremente  á  favor  de 
quien  les  parezca  ;  y  son  llamados  igualmente  :i  ia 
sucesión  intestada  de  dichos  ascendientes,  cual- 
quiera que  sea  el  grado  en  que  estén  ,  con  tal  que 
entro  ellos  y  el  difunto  no  medie  otra  persona;  con 
la  diferencia  de  que  los  del  primer  grado,  que  son 
los  hijos,  suceden  ¡ior  cabezas,  esto  es,  por  su  pro- 
pia persona,  y  los  de  los  grados  ulteriores,  que 
son  los  nietos,  biznietos,  etc.,  suceden  fur  estirpes 
ó  troncos ,  eslo  es,  representando  á  sus  padres  que 
ya  hubieren  fallecido.  Asi  es  que  si  muere  Juan 
dejando  un  hijo,  dos  nietos  de  «tro  hijo  ja  difunto, 
y  tres  biznietos  de  olro  sin  padre  ni  abuelo  ;  suce- 
derá el  hijo  por  cabeza ,  y  los  nietos  y  biznietos 
por  estirpes,  debiendo  dividirse  la  herencia  m  tres 
partes  iguales,  una  para  el  hijo,  otra  para  los  dos 
nietos ,  y  otra  para  losares  biznietos.  Véase  Hijos, 
Ascendientes  v  Une  teros. 

DESEMBARGO.  El  acto  de  levantar  el  em- 
bargo:—  y  eu  el  consejo  de  hacienda  la  carta  de 
libramiento  que  se  suele  dar  por  cierto  número  do 


i  año»  para  que  se  paguen  los  réditos  de  un  jure, 
I  entreunto  que  se  despacha  privilegio  eu  forma. 
DESERCION.  El  desamparo  ó  abandono  que 
hace  la  parte  apelante  de  la  apelación  que  tenia 
interpuesta.  Si  el  que  apeló  de  una  sentencia  no 
mejora  y  prosigue  la  apelación  dentro  del  término 
señalado  por  el  juez  ó  presento  pc?r  la  ley,  se  pre- 
sume que  la  abandona,  y  entonces  la  parte  contra- 
ria puede  pedir  al  juez  que  declare  por  desierta  la 
•Delación.  El  juez  la  declara  tal  efectivamente, 
oyen  lo  sumariamente  al  apelante  ;  y  en  su  virtud 
queda  irrevocable  la  sentencia  ,  pasando  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada.  Vé.ise  Apelación. 

DESERCION.  El  delito  que  comete  el  soldado 
que  abandona  el  servicio  militar  sin  licencia.  Las 
I  enas  queja  ordenanza  del  ejército  y  reales,  ór- 
denes posteriores  imponen  al  desertor ,  son  muy 
diferentes  según  los  ca^os  V  las  circunstancias. 
Todas  las  justicias  de  los  pueblas  están  obligadas  á 
perseguir  y  premier  á  los  desi  rto.es;  y  si  resultare 
uue  un  desertor  ha  residido  eu  un  pueblo  ocho 
(lias,  queda  sujeto  el  alcalde  ó  justicia  al  pago  d<j 
la  multa  que  se  le  imponga  ;  circ.  del  svpr  cons. 
ile  guerra  Je  30  de  marzo  Je  1827.— La  justicia 
que  prendicre  á  un  desertor,  debe  Tecibirle  por 
ante  el  escribano  ó  fiel  de  fechos  declaración  de  los 
pueblos  por  donde  ha  transitado  y  de  las  personas 

aun  le  han  ocultado  ó  auxiliado  a  sabiendas ,  á  fin 
e  que  se  proceda  contra  ellas,  y  remitirle  con  las 
diligencias  á  disposición  de  la  autoridad  militar,  si 
esta  no  enviare  por  él.  Los  paisanos  que  conduje- 
ren al  desertor  quedan  responsables  de  la  seguri- 
dad de  su  persona ;  de  modo  que  si  so  fugare  en  el 
camino,  tienen  que  reemplazarle  \tor  suerte.— 
Las  justicias  ó  particulares  que  ocultaren  ó  auxi- 
liaren á  los  desertores,  dándoles  ropa  para  su  dis- 
fraz ,  ó  comprándoles  algunas  prendas  de  su  ves- 
tuario, ó  armamento  con  objeto  de  contribuir  á  su 
fuga  ,  ademas  de  la  restitución  ó  reemplazo  de  lo- 
do al  regimiento ,  incurren  siendo  del  estado  llano 
en  seis  años  de  arsenales  ú  obras  públicas,  y  sien- 
do nobles  en  seis  años  de  presidio:  si  fueren  un- 
ge res  ,  i  slnn  obligadas  á  la  restitución  de  las  alha- 
jas y  al  pago  de  la  multa  de  veinte  ducados.— 
I.e¡}s  del  lit.  Ü,  lib.  lí,  JVor.  Ríe. 

Todo  desertor  del  ejército  ó  de  la  armada  ,  que 
solo  ó  acompañado  cometa  un  delito,  por  el  cual 
sea  aprehendido  por  la  jurisdicción  ordinaria  ,  de- 
be ser  juzgado  subre  él  por  la  misma  jurisdicción 
esclusivamente,  pues  se  entiende  que  por  el  hecho 
de  su  deserción  renunció  á  los  fueros  y  privilegios 
de  su  clase;  pero  si  la  sentencia  que  el  juez  ordi- 
nario le  impusiese  no  fuere  de  pena  capital ,  debe- 
rá remitirlo  después  con  testimonio  de  ella  al  juez 
militar  competente  ,  para  que  conozco  y  castigue 
el  delito  de  deserción. — Si  por  delitos  coimtidos 
después  de  su  deserción  resultase  algún  dcserlur 
complicado  en  causa  de  que  conozcan  jueces  ordi- 
narios, lo  reclamarán  esto*  de  la  autoridad  militar, 
la  cual  les  entregará  el  desertor  para  que  lo  juz- 
guen y  castiguen ,  aunque  se  haya  vuelto  á  incor- 
porar al  cuerpo  de  que  hubiese  desertado,  con  ar- 
reglo á  la  resolución  de  19  de  enero  de  l/'JS. 
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Ley  3 ,  tit.  9 ,  y  nota  ii .  tit.  17 ,  lib.  12-  AW- 
sima  Iteeopiladon  ;  derr.  tU  1  1  tí,,  sel.  de  1820, 
reslabl.  por  otro  de  30  <fo  agosto  de  183IJ. 

DESGLOSAR.  Quitar  albinas  fojas  de  una 
pieza  de  «utos   ó  l«  glosa  ó  nota  á  al^un  escrito. 
•    De  aquí  viene  desglose,  <|ue  significa  el  acto  do 
quitar  «liclraft  cosas. 

DESHEREDACION.  Una  disposición  testa- 
mentaria por  la  cual  se  priva  ó  escluyo  á  alguno 
do  la  herencia  á  que  tenia  derecho.  Tienen  dere- 
cho los  descendientes  á  la  herencia  de  sus  aseeu- 
dientoll ,  excepto  la  quinta  parís ;  y  estos  á  la  de 
aquellos,  excepto  la  tercera.  Mas  pueden  los 
ascendientes  desheredar  á  sus  descendientes ,  y 
estos  á  aquellos,  ruando  tuvieren  para  ello  alguna 
de  las  justas  causas  que  señala  el  derecho ;  proem.» 
y  lenes  1  y  2 ,  tit.  7  ,  Parí.  tí. 

Las  justas  causas  por  las  que  pueden  ser  des- 
heredados los  hijos,  teniendo  á  lo  menos  diez  años 
y  medio  de  edad  ,  son  las  siguientes :  —  1.'  haber 
infamado  ó  injuriado  gravemente  á'sn  padre;  — 
2.'  haberle  puesto  las  manos  para  prenderle  ó  he- 
rirle;—  5.»  haber  maquinado  su  muerte; — 4."  ha- 
berle acusado  de  algiiu  delito  gravo,  excepto  el  do 
lesa  mages.lnJ; —  5.'  haber  procurado  su  daño,  de 
suerte  que  pudiera  resultarle  la  perdida  de  gran 
parle  de  su  hacienda;  —  0.'  haberle  abandonado 
esl.trnlo  demente;  —  7.'  no  haberle  redimido  es- 
lando  cautivo; — 8.'  no  haber  querido  serle  fiador 
|>ara  que  saliere  de  la  cárcel;  —  9.*  haberlo  impe- 
dido que  hiciese  testamento ;— 10.'  haber  tenido 
acceso  con  so  madrastra,  ó  con  la  concubina  de 
su  pidre; —  II.*  ser  encantador  ó  hechicero !l!  — 
12.  lidiar  por  dinero  con  hombre  6  bestia  ,  ó  ha- 
cerse juglar  ó  cómico  contra  la  voluntad  de.  su  pa- 
dre que  por  sí  no  ejerciese  tales  profesiones;  — 
15.'  volverse  moro  ,  judio  ó  herege  ; —  14.'  cacar- 
se siendo  menor,  sin  el  consentimiento  dn  sus  pa- 
dres;—  lo.'  prostituirse  la  hija  después  de  no  ha- 
ber querido  aceptar  el  casamiento  que  con  la  dote 
regular  le  proporcionaba  su  padre; —  16  '  contraer 
matrimonio  clandestino.  Ley*  2  y  3,  tit.  9,  lib.  3, 
Fuero  Peal :  ¡h,es  ^ ,  3,  0  y  7,  til.  7,  Parí,  tí; 
lr,,es$  y  9,  til.  2,  Itb.  9,  Nov.  Mee.  Véase 
Herraría. 

L»a«  causas  justas  por  las  que  pueden  ser  des- 
heredados los  padres,  son  las  siguientes:  —  1.'  ha- 
ber maquinado  la  muerte  del  hijo;  —  2.'  haberlo 
acusado  de  a'gun  delito  grave  .  excepto  el  de  lesi 
magostad; — 5.'  haberle  abandonado  estando  loro; 

.  4.*  no  haberle  redimido  e*tanda  cautivo  ;  — 

fí."  haberle -estorbado  que  hiciese  testamento;  — 
(i.'  haber  tenido  acceso  ron  su  nuera  ó  con  Ja  con- 
cubina de  su  hijo;  —  7.'  haberse  vuelto  herege; — 
8.*  haber  niaqiiinudo  el  padre  la  muerte  de  la 
madre,  ó  esta  la  de  aquel.  Ley  11.  til.  7,  Part.  6. 

La  desheredación  debo  hacerle  en  testamento 
y  no  en  codicilo,  nombrando  al  desheredado  por 
5ii  nombre  ó  por  otra  señal  cierta,  y  espresondo 
alguna  fie  las  justas  cansas  que  .m>  han  -designado, 
la  cual  ba  de  probarse  por  el  desheredante  ó  el  he- 
redero instituido  en  caso  do  que  la» niegue  ó  com- 
bala «I  desbor  dado;  leyes  2,  3,  8,  10  y  II, 
Tomo  t. 


tit.  7,  Part.  tí.  La  hy  3 ,  d.  til.  7,  Puil.  tí,  dis- 
pone quoi  sea  nula  la  desheredación  si  no  se  buco 
puramente  y  de  toda  la  herencia  pero  como  esta 
disposición  no  se  apoya  .sino  en  ciertas  sut.lezas 
tomadas  del  derecho  romano  por  las  Partidas  y  de- 
rogadas por  la  Recopilación,  son  de  sentir  alg'mms 
íuloresy  parece  muy  natural  que  la  desheredación 
puede  hacerse  en  el  día  c  u.Iieioralmenle  y  d« 
parle  de  la  herencia. 

Si  el  testador  que  tuviere  descendientes,  ó  en 
su  defecto  ascendientes,  no  instituyese,  herederos 
ni  desheredase  á  los  que  están  en"  primer  lugar, 
sino  que  los  omitiese  sin  hacer  mención  de  ello», 
nombrando  heredero  á  otro,  seria  nulo  el  testamen- 
to en  cuanto  .i  la  institución  de  heredero,  y  subsis- 
tiría en  punió  de  legados  y  demás:  pero  si  los  omi- 
tiese sin  nombrar  heredero  a'guno,  se  entenderían 
nombrados  con  la  obligación  de  pagar  las  mandad 
en  cuanto  no  les  menguasen  su  legítima,  quedan- 
do por  consiguiente  válido  el  testamento;  eombini- 
riun  de  Li  ley  10.  til.  7,  d>  la  ley  1,  ti!.  8, 
Part.  Q.ydelaln,  1,  til.  18,  lib.  10.  AV.  Per. 

El  testador  que  na  tuviere  descendientes  ni  as- 
cendientes, no  está  obligado  á  instituir  heredero*  ,i 
sus  hermanos,  sino  que.  los  puede  desheredar  íi 
omitir  con  ra ¿4> ii  ó  sin  ella,  cmi  t  il  que  no  nombra 
heredera  á  una  persona  de  mala  vida  ó  infame  do 
h  >cho  ó  do  derecho;  pues  en  esle  caso  podrá  el  her- 
mano privado  de  la  herencia  hacer  reseiifUirel  tes- 
tamento como  inoficioso,  á  no  habersidn  deshere- 
dado por  haber  maquinado  la  muerte  del  testador, 
ó  |ior  haberle  acusado  de  delito.diguo  de  ella  ó  d<? 
perdimiento  de  miembro,  ó  por  haberle  hecho  per- 
der ó  procurado  que  perdiese  la  mayor  parle  do 
sus  bienes,  debiendo  probar  cualquiera  de  esta* 
causas  el  heredero  instituido  que  quiera  sostener 
el  testamento:  l*yest  y  12.  tit.  7,  Par!,  tí. 

.  El  descendiente  ó  ascendiente,  y  en  su  caso  el 
hermano,  que  han  sido  desheredados  en  virtud  d<» 
alguna  de  las  causas  respectivas  que  se  han  espre- 
sado, quedan  privado*  de  la  herencia  que  les  per- 
tenecía por  razón  de  su  parentesco  con  el  testador; 
pero  si  hubieren  sido  desheredados  injustamente, 
esto  es.  por  una  causa  diferente  de  las  determina- 
das en  la  lev,  ó  por  una  causa  que  aunque  determi- 
nada en  la  ley  aoes  verdadera ,  ó  en  fin  sin  espre- 
sioude  causa  alguna,  pueden  pedir  al  juez,  que  res- 
cinda ó  declare  nulo  el  (estamento  como  iaafirin.it', 
es  decir,  como  hecho  contra  los  oficios  de  piedad 

Kne  se  deben  mutuamente  los  padres  y  los  hijos. 
é¡ise  Qiteielfa  rf*  iavficiiuo  testamento. 
DESIERTA.  Dicese  de  la  apelación  que  de- 
sampara el  que  la  interpuso,  no  mejorándola  ó  no 
prosiguiéndola  dentro  de  lo»  pl.i7.ta  señalados  por 
el  juez  ó  por  la  lev.  S  fa** •lles&rriír* *  •  1    '  •  ' 
DKSINSACl'bAGION  La  acción  n>  «ocaf-iM 
saco  o  cántaro  las  bolitas  en  que  esñm  le*  notodirr*  ■ 
de  las- 'persona*  ¡n«»cutad»s  para  ejercer  por  íuer-» 
tfe  lu»oHc4es  de  jnsfkfla;— ~*y  tombívii  la  «ecidn  <W 
escluir  á  alguno  de  la  elecíiort  Rtcsnlo  su-  nombro 
del  cántaro  ó  bolsn  en  que  es.rtr^ieff' insacirladít. 

'  DESISTIMIENTO.  La  abdicafion  ó  abandono 
de  algún  derecho;  la  renuncia  do  una  eonveuciuii' 
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r :<.-.:■.  \  ■  á  ejecutar;  la  ÍCSCICÍOI]  de  la  apelación 
de  una  sentencia;  el  npnrlamicnte  de  la  acción, 
demanda ,  acusifciun  ó  querella. 

En  materias  chile*  puede  cualquiera  desistir 
de  su  derecho,  action  ó*  demanda.  También  en 
materias  criminales  puede  desistir  de  su  querella  la 
parte  agraviada  cuando  solo  pide  el  interés  y  resar- 
cimiento de  daños;  pero  cuando  se  reclama  el  cas- 
merece  pena  aflicto  a,  no  |  ue- 


tigo  de  un  delito  que 


a  a 
ien- 


de  impedir  el  desistimiento  del  interesado  que  el 
|Uez  ['rosiga  de  oficio  la  causa  y  proceda  contra  el 
delincuente  por  razón  de  la  vindicta  pública.  Véa- 
se Abaiulouo,  Arutador,  Perdón,  Transacción. 

DESLINDE  El  acto  de  señalar  y  distinguir 
los  términos  ó  limites  de  alguna  heredad,  lugar  ó 
provincia.  Véase  Amojonamiento. 

DESNATURALIZACION.  El  estragamiento, 
ó  la  pena  que  se  impone  á  un  delincuente  priván- 
dole del  derecho  de  naturaleza  y  patria,  y  mandán- 
dole salir  del  territorio  del  reino. 

DESOREJAM1ENTO.  La  mutilación  de  las 
orejas.  Aunque  esta  pena  se  halla  establecida  para 
ciertos  delitos  en  el  til.  3,  lib.  4  del  Fuero  Real, 
no  puede  imponerse  en  el  dia,  por  considerarse 
comprendida  entro  las  que  prohibe  la  ley  0,  lit.  31, 
Parí.  7.  Véase  Mutilación.  . 

DESPACHO.  El  mandamiento  ú  orden  quedé 
el  juez  por  escrito  para  que  se  haga  ó  pague  algu- 
na cosa;-»-la  cédula  ,  titulo  ó  comisión  que  se  di 
uno  para  algún  empleo  ó  negocio;— y  el  esped 
te,  resolución  y  determinación. 

DESPOJAR,  privar  á  uno  con  violencia  de  lo 
que  posee; — y  quitar  jurídicamente  la  posesión  de 
los  bienes  ó  habitación  que  uno  tenia  para  dársela 
á  su  legitimo  dueño  precediendo  seulencia  para 
ello. 

DESPOJO.  El  acto  violento  ó  clandestino  por 
el  cual  uno  es  privado  de  una  cosa  mueble  ó  rqiz 
que  poseía  ó  del  ejercicio  de  un  derecho  que  go- 
zaba ;  ley  10,  til.  10,  Parí.  7.  y  Allí,  Gómez,  en 
ta  ley  43  rf«  Toro,  nn.  Itíü  y  101. 

Es  regla  general,  que  n.<die  puede  apoderarse 
por  su  propia  autoridad  de  la  cosa  que  otro  poseo 
civil  ó  naturalmente,  aunque  tenga  o  crea  tener  al- 
gún derecho  en  ella,  pues  en  este  caso  debe  acu- 
dir al  juez  para  quo  le*  administre  justicia,  y  no 
tomársela  por  su  mano,  «ca  por  aquesto  son  puer- 
tos los  judgadores  en  los  lugares,  porque  los  hemes 
alcancen  derecho  por  mandamiento  dcllos,  et  non 
lo  pueden  por  ellos  mismos  íazer;»  ley  14,  til.  10. 
Par/.  7,  y  ley  1,  til.  34,  /<».  11,  Aoc  ¡lee.  • 

El  despojante  pierde  por  el  hecho  del  despojo 
cualquier  derecho  que  tuviere  en  la  cosa  ocupada; 
y  no  teniendo  ningún  derecho,  debí*  restituirla  con 
todo*  los  fruto*  y  utilidades  que  hubiere  percibido, 
pagar  ademas  al  despojado  tanto  como  valiere  la 
cosa,  y  responderle  de  cualquier  perdida  ¿deterio- 
ro (ii  e»la  hubiese  experimentado  desde  el  momen- 
to del  despojo;  Uy  10,  til.  10,  Por/.  7,  y  ley  I, 
M.  Sí,  Lu.  II,  A*a.  tiec. 

No  solamente  un  particular,  pero  ni  aun  el  juez 
purde  avivar  de  tu  posesión  á  persona  alguna,  (no 
•ando  ala  despojante),  sin  que  primero  sea  llama  • 


da,  oida.  y  \  cocida  en  juicio;  y  la  que  sin  haber 
sido  oida  y  vencida  fuere  despojada ,  debe  ser  re  - 
puesta  en  su  rosesion  dentro  del  término  de  tres 
días-  ley  2,  til.  34,  lib.  il,  Nov.  Rec. 

Cualquiera  í|uc  ve  que  se  trata  de  quitarle  la 
posesión,  no  solo  puede  defenderla  'resistiendo  al 
agresor,  sino  recobrarla  también  por  propia  auto- 
ridad si  es  que  se  le  llegó  á  quitar,  con  tal  que  lo 
haga  entonces  mismo  sin  intervalo  de  tiempo,  guia 
tim  vi  repeliere  licet,  et  ablntam  po*tetsionem  incon- 
tinenti repeleré.  Asi  lo  sostiene  Gome/,  en  la  ley  43 
de  Toro,  n.  190,  apoyándose  en  una  loy  romana 
que  asi  lo  establecía.  Mas  fuera  del  aclo  de  la  in- 
vasión, no  puede  el  despojado  recobrar  por  si  mis- 
mo la  posesión  q"ue  se  le  hubiere  quitado,  sino  quo 
•debe  acudir  al  juez  con  un  pedimento  en  que  ofre- 
ciendo información  de  que  se  hallaba  poseyendo  y 
de  que  ha  ¿ido  despojada,  pídese  le  restituya  en  Ta 
posesión,  y  se  condene  al  despojante  en  las  cosías, 
daños  y  perjuicios  que  se  le  hayan  seguido  desde  el 
despojo,  come  igualmente  en  las  demás  |>enas  pe- 
cuniarias en  que  por  deretiho  ha  incurrido  como 
voluntario  despojador.  El  juez  en  efecto  admite  l« 
información,  y  resultando  acreditado  por  ella  el  he- 
cho de  la,  posesión  y  el  del  despejo,  repone  al  que- 
rellante ante  todas  cosas  en  la  posesión  dé  que  goza- 
ba, sin  citar  ni  oír  al  despojador,  aunque  se  présen- 
la y  quiera  probar  inmediatamente  su  derecho  de 
dominio,  que  se  le  reservará  para  el  juicio  petitorio; 
pues  asi  como  él  hizo  el  despojo  de  propia  autori- 
dad sin  dar  lugar  á  que  el  despojado  fuese  oido,  asi 
también  es  jii^to  que  en  pena  de  su  alentado  resti- 
tuya sin  que  se  le  oiga;  ley  18,  tit,  10,  Parí.  7, 
y  leyes  3  y  6,  tit.  34,  Ub.  1 1 ,  No*,  fíec.;  y  Gó- 
mez, ley  43  de  Toro,  n.  .182.  De  aquí  la  regla  do 
derecho:  Spohatus  ante  ornato  restituendus  est. 

Hay  sin  embargo  algunos  casos  en  que  debo 
suspenderse,.denegarse  ó  no  hacerse  la  restitución, 
cuales  son: — 1.*  cuando  el  despojado  consiente  que 
el  despojante  sea  oido  antes  de  la  restitución  sobre 
la  propiedad  do  la  cosa  que  es  objeto  del  despojo, 
porque  el  benéfico  do  la  restitución  os  un  privile- 
gio del  derecho,  que  puede  renunciar  libremente  el 
despojado:— 2."  cuando  es  notorio  que  la  propie- 
dad de  la  cosa  quitada  por  el  despojo  no  pertenece  al 
despojado  sino  al  mismo  despojante,  puesentonecs 
es  tenido  por  doloso  el  despojado,  seguida  reglado 
derecho,  Dolo  fácil,  qui  petit  t/uod  rettitaere  opar- 
tel  eumdcm:—S.'  cuando  el  despojado  renunció  li- 
bremente antes  del  despojo  el  dominio  de  la  co.«.i 
quitada: — 4.*  cuando  el  despojado  pactó  espontá- 
neamente después  del  despojo  con  el  despojante 
que  no  baria  uso  de  su  acción  para  reclamar  la 
cosa  en  juicio  posesorio: — 3.*  cuando  acumulando 
el  despojado  en  su  demanda  la  acción  posesoria  y 
la  reivindicatoría,  opone  el  despojante  la  excepción 
de  dominio  y  la  prueba:  -6.'  cuando  no  puede  ha- 
cerse la  restitución  sin  un  perjuicio  irreparable, 
pues  entonces  lia  de  oírse  la  excepción  que  la  im- 
pide: Aut.  Gutn.,  en  la  ley  43  de  Two,  ».  132 
y  183 

La  acción  <yie  tiene  el  despojado  para  hacerse 
reponer  ante  lodo  en  la  posesión  de  que  se  le  ha 
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urivnüo,  se  llama  interdicto  de  recvbmr  la  posesión, 
o  acción  de  despojo,  y  puede  internarse  o»  el  tér- 
mino de  ui\  año  ulil  contado  desde  la  cesación  de 
la  violencia,  sin  perjuicio  de  que  antes  ó  des¡  ues 
del  año  p'ieda  u-ar  el  despojado  de  las  demás  ac- 
ciones que  le  compelan.  Mus  usada  esta  acción  ó 
este  derecho  como  excepción,  dura  perpetuamente, 
quin  q>  a  lemporaliu  sunt  ad  agemlum ,  sant  perpe- 
tua tid  einpiendum. 

Compete,  esta  acción  ó  interdicto  <4  cualquiera 
que  lia  sido  desposeído  violenta  ó  clandestinamen- 
te* ora  sea  dueño  directo,  ora  dueño  ulil,  ora  no 
sea  uno  ni  otro,  con  tal  que  tuviese  la  posesión 
civil  ó  natural  Ftdcinius  diecbat  1 1 possideri,  <tuo- 
ties  reí  non  dominus,  quum  tomen  possideret ,  ride- 
jectus  esl;  I.  8,  ff  de  n  el  ti  arm.:  tiejtcitvr  is  qui 
possidel,  site  ririíiter,  site  naturaliter  possfdent, 
nam  el  nnturahs  poas>'ssio  ad  hnc  inferdirtum  per- 
linet;  I.  1,  |.  9,  IT.  dirt.  til.  Aun  al  que.  hubiese 
adquir  do  su  posesión  por  la  fuerza  ó  de  otro  modo 
vicioso,  compélela  acción  de  despojo  contra  un  ter- 
cero que  le  ha  desposeído  á  él :  (Jtri  á  me  d  pos- 
sidebtt,  si  ab  alio  dejicialur,  habel  mterdlclum; 
dict.  I.  i,  §.  30.  Competo  también  al  usufructua- 
rio y  aun  al  simple  usuario,  porque  si  no  poseen 
lo  finca  ó  heredad  poseen  al  menos  un  derecho  en 
ella  que  les  debe  ser  restituido:  Qtti ttsusfrurlvs  no- 
mine totaliter  qua/ifer  fuil  quasi  in  passessiane,  ute- 
tur  hoc  interdicto:  Si  mm  uxuxfruetus,  sed  usas  sil 
relictas ,  compeJit  hoc  inlerdiclum;  I.  5,  j.  16  y  17, 
ff.  dict.  til.  Mas  no  compete  al  arrendatario,  al  co- 
lono, al  Comodatario  ni  al  depositario,  porque  no 
poseen  á  nombre  suyo  sino  al  del  dueño,  que  es  el 
verdaderamente  desfijado  y  quien  tiene  la  acción 
de  despojo;  pero  pueden  implorar  el  oficio  del 
juez  para  que  se  les  restituya  la  detentación  de  la 
cosa  y  se  les  resarzan  los  perjuicios. 

Compele  esta  acción  ó  interdicto  contra  el  que 
hizo  el  despojo,  contra  el  que  lo  mondó  hacer,  y 
contra  el  tercer  poseedor  que  recibió  la  cosa  sa- 
biendo que  había  sido  quitada  por  fuerza;  de  suer- 
te que  el  despojado  puede  dirigirse  contra  cual- 
quiera de  estos  que  mas  le  acomode;  Ley  30,  til.  2, 
Par!,  5.  CoinpVlo  asimismo  contra  el  que  aprobó 
el  despojo  hecho  en  su  nombre ,  aunque  no  lo  hu- 
biese mandado  hacer:  Si  quod  alias  dejecit  ralum 
knbuero,  sunt  qui  putent  me  rideri  drjecissr,  inter, 
dict»r¡ve  isto  lean  i  ;  et  hor  rerum  esl;  L.  1,  §.14, 
ff.  de  >  i  et  vi  arm.—  Si  r\  despojante  fuere  menor 
de  catorce  años,  loco  ó  mentecato,  padre  ó  patro- 
no del  despojado,  solo  csl.i  obligado  á  la  restitución 
•imple  de  la  c^sa  y  no  á  la  pena;  y  si  el  tuter  ó 
curador  hiciere  el  despojo  á  nombre  do  la  persona 
que  tiene  bajo  su  tutela  ó  curaduría  debe  pagar  la 
pena  de  sus  propios  bienes  como  si  lo  hubiese  he- 
cho en  provecho  suyo;  ley  10,  til.  10,  Parí.  7. — 
El  deudor  que  despojare  a  su  acreedor  de  la  pren- 
da, antes  de  pagarle  la  deiid.i,  píenle  <  l  derecho  ó 
dominio  que  en  ella  tuviese;  y  el  acreedor  ojie  to- 
mare á  la  fuerza  cualquier  cosa  de  su  deudor  por 
vía  de  prenda  ó  pa^o  de  la  deuda,  debe  perder  su 
derecha  á  ella,  y  no  teniéndolo,  rolituirla  y  per- 
der la  deuda,  leyes  13  y  14,  til.  10,  Parí.  7  — 


El  que  habiendo  dado  á  otra  alguna  cosa  en  u»u- 
fructo,  feudo  ó  cnfileusis,  se  la  quitare  después  á 
la  fuerza,  debe  restituirla  con  los  frntos  y  rentas 
que  hubiese  percibido  y  perder  en  favor  del  des- 
pojado el  derecho  que  se  había  reservado  en  ella: 
mas  siendo  un  tercero  el  despojante,  ha  de  resti- 
tuirla también  con  los  frutos  y  rentas  al  despojado 
y  entregarle  otra  igual  ó  equivalente  para  que  la 
disfrute  en  la  misma  forma  que  la  (ornada  y  resti- 
tuida; ley  10,  lit.   10,  Par!.  7. 

La  acción  ó  interdicto  de  despojo  ha  de  inten- 
tarse en  su  caso  ante  el  juez  letrado  de  primera  ins- 
lancia  del  partido  ó  distrito,  quien  debe  restituir  jr 
amparar  á  toda  persona  que  fuere  despojada  de  la 
posesión  de  cualquier  cosa  profana  ó  espiritual,  sea 
lego,  eclesiástico  ó  militar  el  despojante;  reserván- 
dose el  juicio  de  propiedad  i  los  jueces  competen- 
tes, siempre  que  se  trate  de  cosa  ó  de  persona  que 
goce  de  fuero  privilegiado:  art.  44,  regí,  de  26  de 
sel.  de  1833.  Véase  Juicio  posesorio. 

DESPOSORIOS.  La  promesa  que  el  hombre 
y  mu^er  se  hacen  mutuamente  de  contraer  matri- 
monio;— y  también  el  casamiento  por  palabras  de 
presente.  Véase  Esponsales  y  Matrimonio. 

DESPREZ.  Palabra  aitlu-uada  que  significa 
desprecio ,  y  se  usa  para  denotar  la  rebeldía  del 
acusado  que  siendo  llamado  \*>v  edictos  v  pregones 
no  se  presenta  en  el  tribunal.  Llámase  Jesprez  es- 
ta rebeldía  porque  se  supone  que  el  emplazado 
quo  no  acucie  desprecia  el  edicto  en  que  se  le  cita; 
y  por  esto  desprecio  se  le  impone  la  pena  llamada 
del  desfrez,  que  en  lo  antiguo  era  de  sesenta  ma- 
ravedís v  en  el  día  es  arbitraria. 

DESTAJO.  La  obra  ü  ocupación  que  se  ajusta 
por  un  tanto.  Véase  Arquitecto  y  Arrendamiento  d$ 
trabajo  personal,  §.  ///. 

DESTIERRO.  En  rigor  no  es  mas  que  la  es- 
pulsión  judicial  de  alguna  persona  de  cierto  lugar 
ó  territorio  determinado;  pero  en  el  lenguaje  de 
las  leyes  de  las  Partidas  se  entiende  también  por 
destierro  la  traslación  hecha  por  autoridad  de  jus- 
ticia de  alguna  persona  á  un.i  isla  ú  ulr.i  patajo 
cierto;  lo  que  mas  bien  es  confutación  que  destier- 
ro. La  ley  4.  til.  31,  Parí  7,  establece  la  penado 
destierro  á  isla  ú  otro  lugar  para  siempre  tun  ocu- 
pación de  bienes,  y  la  de  destierro  perpetuo  á  isla 
sin  confiscación  de  bienes:  aquel  se  llamaba  depor- 
tación entre  los  romanos,  v  este  relajar  ton  En 
cnanto  .í  los  efectos  de  uno  y  otro  destierro,  puede 
verse  la  palabra  Deportación. 

El  desterrado  por  tiempo  Vierto  que  sjiliere  del 
lugar  a  ¡onde  fue  destinado  ó  volviereá  la  tierra  do 
dundo  fue  csp<  li  lo,  ñutes  de  cumplir  lodo  el  tiem- 
po de  su  condena,  tiene  que  sufrir  doblado  el  lienv 
po  que  le  fallaba;  y  el  condenado  á  destierro  per- 
petuo, incurre  si  lo  quebrunlme  en  la  pena  da 
muerte;  Ley  10,  lit.  31,  Par!.  7. 

El  reglamento  de  26  de  setiembre  de  1333, 
art.  11,  al  clasificar  las  penas  corporales,  pone  en- 
tre ellas  el  destierro  del  reino  y  nada  dice  del  des* 
Herró  ó  es|  ulsion  de  un  pueblo  >'■  distrito,  ni  de  la 
confinación. — La  p»  na  de  destierro,  tieno  la  venta- 
ja de  no  ser  irrepar.-ible,  de  poderse  hacer  cesar 
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ruando  se  quiera,  y  de  poderla  proporcionar  a1  de- 
lito y  á  las  circunstancias  del  delincuente;  pero  es 
una  pena  muy  1ltMgu.1l  si  se  aplica  sin  discerni- 
miento, pues'deyctide  do  la,*  condiciones  y  do  los 
caudales.  Hay  quien  ninguna  raz./ii  tiene  (  ara  ad- 
herirse á  mi  país-,  hay  quien  se  desesperaría  ubli- 
gandul»!  á  dejar  su  pio|icdad  y  su  domicilio;  uno 
tiene  familia,  .airo  es  independiente:  este  perdería 
lodos  sus  recurius,  y  aquel  se  libertaria  de  mjs 
acreedores.  El  destierro  ;i  una  isla  es  para  unos  la 
esclavitud,  y  para  «tros  una  partida  de  placer.  Los 
mas  industriosos  se  establecen  allí;  y  los  que  no 
«aben  mas  que  reliar,  no  [ludiendo  ejercer  su  arle 
vn  una  región  que  no  conocen,  vuelven  á  buscar  la 
muerto  á  su  país.  Es  preciso  pues  atender  á  las 
circunstancias  de  los  individuos  para  imponer  esta 
pena  con  acierto. 

DETENCION  ARBITRARIA.  Véase  Arralar. 
DETENTACION.  La  tenencia  ó  posesión  de 
una  cosa  en  nombre  de  otro. 

DETENTAhOR.  El  que  tiene  ó  posee  una  co- 
sa en  iiumbre  de  ulro,  como  el  comodatario,  depo- 
sitario y  otros,  quienes  pueden  implorar  el  oiicio 
del  juez  contra  los  perturbadores  de  su  detenta- 
ción. Véase  Despojo. 

DEUDA.  La  obligación  que  alguno  tiene,  de 


lí 


ag;:r,  satisfacer  ó  reintegrar  á  otro  alguna  cosa. 


istiiigueuse  las  demias  en  actúas  y  pasteas.  Lla- 
manse  «leudas  adieos  las  que  se  nos  deben,  ó  aque- 
llas cuyo  pago  tenemos  derecho  de  exijir ;  y  deu- 
das pasira-t  Lis  que  debemos,  »'»  estamos  obligados 
¿  pagar  :  de  suerte  que  una  misma  deuda  es  activa 
y  pasiva,  activa  de  parte  del  acreedor,  y  pasiva  de 
parte  del  deodor. 

Las  deud.isjienen  todavía  otras  muchas  deno- 
minaciones. D/cesc  deuda  personal  la  que  el  deu- 
dor lia  contraído  personalmente  ó  la  que  solo  pro- 
duce acción  personal  á  favor  del  acreedor;  y  deu- 
da real,  la  que  resulta  únicamente  de  la  detención 
Ó  posesión  de  una  cosa  raiz,  como  el  censo. 

Deuda  quirografaria  es  la  que  resulta  de  un 
instrumento  privado:  hipotecaria,  !a  que  se  apoya 
en  un  instrumento  ó  derecho  que  lleva  hipoteca;  y 
pri> -ifttjiiii/a,  la  que  tiene  preferencia  sobre  cual- 
quiera otra,  sea  quirografaria  6  hi(iolecaria. 

Deuda  '  /  </  es  la  que  nace  de  un  contrato  ó 
ruasi-cuiilraio,  de  un  testamento,  de  una  senten- 
cia en  materia  civil;  y  deuda  legal,  la  que  trae  su 
origen  de  la  ley,  cuno  la  legítima  de  los  hijos,  la 
ruarla  nnrírd,  la  obligación  recíproca  de  darse 
alimento.;  I  is  ascendí. íitt.s  y  descendientes. 
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cioti  de  pagar  sin  plazo  ni  condición;  y  deuda  con- 
dicional, !a  que  i\<>  puede  exijirse  sino  después  que 
se  haya  cumplid».*  a'gun  acontecimiento  incierto 
de  que  d-pendí». 

Deuda  simulada  es  la  que  se  cantrae  solo  en 


apariencia  y  no  realmente  ni  do  serio,  y  de  la  cual ,  garse  por  cd  lodo;  pero  puede  oponer  todas  las  ex 


suele  haber  alguna  contraescritura. 

Denla  solidaria  es  la  que  rl  acreedor  puede 
f.xijir  totalmente  de  malquiera  de  dos  o  mas  deu- 
dores que  se  hayan  obligado  in  solidum  á  pagarla. 

Deudas  hereditarias  son  las  contraídas  por  el 


difunto,  a  cuyo  pago  tienen  que  contribuir  propor- 
cioiialmeiite  todos  los  herederos,  según  se  verá  un 
el  articulo  Partición  de  herencia.  . 

Deuda  clara  y  in¡uida  es  la  que  consiste  en  una 
cosa  cierta  y  determinada.  Asi  qiie,  no  puede  lla- 
marse clara  y  liquida  la  deuda  que  esta  sujeta  á 
dispula  ó  que  no  se  sabe  aun  á  cuanto  ascenderá, 
por  depender  de  una  cuenta  ó  de  una  liquidación. 

Deuda  pública  es  aquella  con  que  está*  gravado 
»d  Estado,  sea  haCia  particulares,  consejos  6  esta- 
blecimientos públicas,  sea  para  con  elexlrangero. 
Esta  deuda  se  divide  en  consolidada,  que  es  lacpie 
devenga  intereses;  y  cu  no  cotuoltdadu,  que  es  la 
que  no  los  devenga. 

—Véase  Deudor. 

DEUDOR.  El  que  está  obligado  á  dar  ó  hacer 
á  otro  alguna  cosa,  en  virtud  de  un  contrato  ó  cua- 
si contrato,  delito  ó  cuasi  delito,  ó  de  una  disposi- 
ción legal.  Solo  ha  de  considerarse  como  verdade- 
ro deudor  el  que  puede  ser  apremiado  en  justicia  á 
pagar  ó  hacer  lo  que  debe,  mas  no  el  que  |  ucdu 
servirse  de  una  excepción  perentoria  contra  la  de- 
manda del  acreedor. 

El  deudor  puede  ser  competido  á  la  satisfacción 
de  la  deuda  con  embargo  de  bienes,  y  aun  prisión. 
Si  á  los  seis  meses  de  i'star  preso  no  hiciere  cesión 
de  bienes,  se  Heno  por  hecha  ipso  jure;  siendo  de 
notar  que  el  acreedor  tiene  obligación  de  man- 
tener nueve  días  al  deudor  cuando  este  se  ha- 
lla preso. 

líl  deudor  insolvente  tenia  que  servir  en  lo  an- 
tiguo al  acreedor  con  una  argolla  de  hkirrn  al  cue- 
llo, hasta  darse  el  ultimo  por  pagado  y  satisfecho; 
pero  ya  no  está  en  uso  tan  rigurosa  pena. 

El  deudor  queda  libre  «lo  su  obligación  por  la 
paga,  por  la  notación,  por  la  condonación  ó  rrtní- 
sion,  por  la  compensación,  por  la  confesión  6  ron- 
so/tducion,  por  la  consignación,  por  la  perdida  do 
la  cosa  sucedida  sin  culpa  suya,  por  la  nulidad  ó 
rescisión  y  por  la  prescripción.  Véanse  losarlirulos 
relativos  a  estas  palabras,  como  también  Acreedor, 
Cesión  de  bienes,  Concurso  de  wreedores ,  Ejecución, 
Espera,  Quila,  Moratoria,  y  especialmente  Obliga- 
cum  en  todos  mis  artículos. "  . 

DEUDORES  SOLIDARIOS  »í  in  solimjv.  Los 
que  se  han  obligado  á  una  misma  cosa,  de  modo 
tjue  caifa  uno  pueda  ser  reconvenido  por  -el  todo, 
y  hecho  el  pago  por  cualquiera  de  ellos,  queden 
libres  los  otros  con  respecto  al  acreedor.  No  todo» 
los  une  se  obligan*.'!  una  misma  cesa  son  deudores 
solidarios,  sino  solamente  los  que  se  obligan  espre- 
samente  por  el  todo;  pues  si  solo  se  obligan  sim- 
plemente, no  pueden  ser  rccomciiidos  sino  a  pro- 
rala, esto  es,  cada  uno  por  su  parle. 

El  deudor  solidario  contra  quien  se  dirige  el 
acreedor,  no  puede  oponer  el  beneficio  de  división, 
pues  h-  renunció  tácitamente  por  el  hecho  de  obli- 


cepcioues  que  resulten  de  la  naiurah'za  de  la  obli- 
gación, y  todas  las  que  le  sean  personales,  asi  co- 
mo las  que  fueren  comunes  á  to»los  los  eodeudon-s, 
mas  na  las  puramente  personales  <|e  algunos  de 
estos. 
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E!  deudor  solidario  que  lia  pagado  la  deuds  pou 
enturo,  puede  pedir  al  acreedor  le  ceda  su»  accio- 
nes contra  los  demás  deudores  para  reclamar  de 
ellos  la  parto  que  respectivamente  les  corresponda; 
teniendo  entendido  que  sin  esta  cesio»  de  acciones 
nada  podría  reclamar  de  sus  compañeros,  por  no 
haber  entre  ellos  obligación  recíproca.  Véase  no 
obstante  lo  "quo  se  dice  en  el  articulo  Obligación 
solidaria. 

DEVENGAR.  Hacer  alguno  suya  alguna  cosa 
mereciéndola,  ó  adquirir  derecho  á  ella  por  razón 
de  trabajo  ó  servicio;  como  devengar  salarios,  cos- 
tas etc.; — y  causar  ó  producir; ¿orno  devengar  in- 
tereses. 

DEVIEDO.  Voz  anticuada  que  significa  prohi- 
bición, sitio  vedado,  entredicho  eclesiástico,  y  deu- 
da ú  obligación  á  cierta  paya  en  qno'  se  incurre 
por  delito  ó  rebeldía. 

DEVISA.  La  parte  ó  porción  de  diezmos  quo 
pertenecen  al  dcviseru; — antiguamente  una  especie 
de  señorío  que  tenían  en  algunos  lugares  los  hijos- 
dalgo en  las  tierras  que  habían  heredado  de  sus 
padres  y  demás  ascendientes,  y  habían  partido  en- 
tre sí  conservándose  entre  ellos,  siendo  sus  vasa- 
llos solariegos  los  moradores  de  las  mismas; — y 
también  la  tierra  que  estaba  sujeta  á  esto  señorío. 
Véase  Hrbetritt. 

•  DEVISAR.  Antiguamente  parlar,  convenir,  ó 
concertar  =dividir  6  hacer  particiones;— v  «e ña- 
la  r,¡r  ó  declarar  la  suerte  ó  género  de  armas  para 
el  combate  en  los  duelos  y  desafios. 

DEVOLUCION.  La  restitución  de  alguna  cosa 
al  estado  que  lema  ó  á  la  persona  que  la  jwseía 
primero. 

DEVOLUTIVO.  Diccsc  del  efecto  que  produce 
la  apelación  de  pasar  ó  devolver  al  juez  superior 
el  conocimiento  de  las  procidencias  lomadas  por  el 
juez  inferior,  sin  suspender  la  ejecuc  on  de  las  mis- 
mas; á  diferencia  del  efecto  suspensivo,  que  sus- 
pende la  ejecución  de  la  sentencia  dada  por  el  juez 
inferior  hasta  la  determinación  del  superior.  Véase 
Efecto. 

DEVOLUTO.  Lo  que  se  adquiere  por  derecho 
do  devolución; — y  la  provisión  del  papa  de  un  be- 
neficio vacante  por  alguna  nulidad. 

DEXTRO.  El  espacio  de  72  á  80  pasos  que 
antiguamente  lomaban  las  iglesias  á  su  alrededor 
pan  cojer  los  frutas  que  se  criasen  en  aquel  ter- 
reno con  destino  esclusivo  al  culto  divino; — y  lam- 
fcien  el  espacio  de  treinta  pasos  en  circunferencia 
de  la  iglesia,  dentro  del  <  ual  gozaban  inmunidad 
y  asilo  los  delincuentes  no  exceptuados  que  se  aco- 
jian  á  él,  como  si  se  refugiasen  dentro  de  la  iglesia, 
según  Te  estableció  en  el  concilio  de  Coyanzu  del 
año  1050. 

DEZMATORIO  ó  DEZMERIA.  El  territorio 
que  corresponde  á  cada  iglesia  6  parroquia  para 
pagar  el  diezmo. 

DI 

DIA.  El  dia  es  natural  ¿  civil.  Dia  natural  es 


el  espacio  de  tiempo  que  dura  la  luz  del  sol  sobre 
el  horizonte.  Dia  civil  es  el  espacio  de  tiempo,  es- 
to es,  las  veinte  y  cuatro  horas  que  la  tierra  empica 
en  hacer  un  giro  sobre  su  eje.  Asi  es  que  el  dia 
civil  comprende  el  dia  natural  y  la  noche.  En  el 
leiiguage  de  las  leyes,  la  pal.ibra  dia  tomada  por 
un  espacio  de  tiempo,  se  entiende  del  dia  civil ,  y 
por  consiguiente  designa  un  espacio  de  veinte  y. 
cualro  horas.  En  lodus  los  cómputos  do  dmt,  di- 
ce el  código  de  comercio,  art.  25Ü,  se  entenderá 
el  dia  do  veinte  y  cuatro  hnrns.  Sin  embargo,  no 
puede  prescindirse  de  atender  á  la  materia  de  quo 
se  trota,  para  saber  qué  es  lo  que  en*  cada  e¡iso 
debe  entenderse  por  dia.  Gregorio  Lo|tcz  en  la  glo- 
sa ti  de  la  ley  3,  til.  22,  Part.  3,  supone  que  el 
dia  se  divide  en  judiriul  y  natural,  y  que  el  dia 
natural  es  do  veinte  y  cuatro  horas,  y  el  juditial 
do  las  horas  que  dura  el  sol  sobre  el  Imri/uiite.  El 
diccionario  de  la  academia  española  llama  día  mi- 
turat  e|. espacio  de  tiempo  que  el  sol  gasta  con  ol 
movimiento  diurno  desde  que  sale  de  un  meridia- 
no hasta  que  vuelve  al  mismo,  dando  uua  vuelta 
entera  á  la  tierra,  y  día  art ifidal  el  tiempo  t)uc  du- 
ra el  soUlesde  que  nace  hasta  que  se  pone;  mas  lue- 
go en  sus  traducciones  latinas  denomina  diescinlis 
al  que  en  castellano  llamó  natural,  y  dies  natura- 
lis  al  que  en  su  lengua  era  artificial. 

DIACRITICO.  El  diado  quo  pende  la  deci. 
«ion  de  algún  negocio. 

DIA  DE  DESCANSO.  El  que  se  paga  al  al- 
quilador de  carruage*  ó  bestias  ademas  de  los  que 
se  emplean  en  el  camino;— y  también  so  llama  asi 
el  dia  festivo,  porque  en  él  se  cesa  do  trabajar  en 
obras  serviles. 

DIA  DE  INDULTO.  Aquel  en  que  los  reyes  y 
soberanos  acostumbran  librar  de  la  muerte  ó  de 
otra  peua  merecida  á  los  delincuentes.  Véase  í»»- 
dulto. 

DIA  DE  TRIBUNALES.  Aquel  en  que  se  da 
audiencia  judicial,  para  lo  cual  se  franquean  los 
tribunales  y  se  presentan  en  ellos  los  jueces  y  mi- 
nistros á  cuyo  cargo  esta  la  administración  de  jus- 
ticia. 

DIA  DIADO.  El  dia  preciso  y  contado  sin 
interrupción  que  se  señala  para  ejecutar  algu- 
na cosa. 

DIA  FERIADO.  Aquel  en  que  están  cerrados 
los  tribunales  y.se  suspende  el  curso  de  los  nego- 
cios de  justicia.  Tal  »s  son  los  días  festivos  que  la 
iglesia  celebra  como  de  precepto,  aunque  solo  sea 
de  oír  mis  i;  los  de  la  virgen  del  Carmen  .  de  los 
Angeles  y  del  Pilar  ,  en  los  dias  Iti  de  julio,  2  do 
agosto  y  "12  de  octubre:  Jas  vacaciones  de  Resur- 
rección desde  el  domingo  de  Ramos  basta  el  mar- 
tes de  Pascua;  las  de  Navidad  desde  el  dia  25  do 
diciembre  hasta  el  1.'  de  enero  siguiente;  y  las  de 
Carnestolendas  hasta  el  miércoles  de  ceniza  inclu- 
sive, quedando  escluidos  lodos  los  denlas  dias  en 
que  antiguamente  cesaba  el  despacho  de  los  nego- 
cios, aunque  sean  aquellos  en  que  los  consejos  ó 
tribunales  celebran  :  lguua  fiesta  que  deberá  prac- 
l  ira  esc  después  délas  horas  de  tribunal:  ity  6, 
Ol.  2,  ¡ib.  4,  Ñor.  /??«•.  Por  real  decreto  de  iti  il« 
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diciembre  de  182o  se  mnndó  que  los  tribunales  no 
vacasen  en  los  dias  de  media  fiesta  ó  en  los  que  ha- 
hiendo  obligación  de  oír  misa  se  puede  trabajar; 
mas  en  consideración  de  que  los  dias  feriados  son 
de  absoluta  necesidad  para  ocuparlos  los  ministros 
en  el  estudio,  y  en  el  desemp*  ño  de  encargos  par- 
ticulares del  real  sen  icio,  y  los  subalternos  eii  el 
arrrcglo  y  adelantamiento  de  los  negocios,  se  re- 
solvió por  otro  real  decreto  de  U  de  octubre  de 
1852,  que  todos  los  tribunales  del  reino  vaquen  en 
los  dias  feriados  en  los  mismos  términos  que  antes 
io  verificaban. 

En  dia  Teriado  no  puede  hacerse  demanda,  ci- 
tación, ni  otra  diligencia  judicial,  ni  darse  senten- 
cia, ni  ejecutarse  otro  cualquier  «lo  de  jurisdic- 
ción, pues  todo  sería  nulo,  aun  cuando  intervinie- 
se el  consentimiento  de  ambas  partes;  ley  54, 
lit.  2,  Part.  3 :  bien  que  si  se  hiciese  una  cita- 
ción, y  en  virtud  de  ella  compareciese  el  emplaza- 
do, quedaría  válida  la  misma,  según  la  opimou  de 
algunos  autores. 

Pero  hoy  varios  negocios  que  por  la  celeridad 
que  requieren,  se  exceptúan  do  la  regla  general,  y 

Imedeu  practicarse  y  resolverse  en  dia  feriado,  cua- 
cssou: — i.'  dar  tu  lo  res  ó  curadores  a  los  huérfa- 
nos, remover  á  los  sospechosos,  y  oir  las  escusas 
de  los  que  quisieren  librarse  de  la  tutela  ó  cúrate- 
la:— 2.*  oir  los  pleitos  que  ocurrieren  sobre  los 
alimentos  que  se  deben  por  equidad  natural  ü  ofi- 
cio de  piedad: — 3."  decidirla  demanda  que  hicie- 
re alguna  muger  viuda  que  quedó  preñada  de  su 
mando,  para  que  la  pongan  en  posesión  de  algu- 
nos bienes,  por  razón  de  la  criatura  que  llevase  en 
el  vientre.— 4.'  probar  alguno  que  es  mayor  ó  me- 
nor de  edad:— 5.'  entender  en  pleito  sobre  liber- 
tad ó  servidumbre: — f$."  disponer  la  apertura  ó  ex- 
hibición de  algún  testamento,  cuando  lo  pida  quien 
tenga  derecho  para  ello: — 7.*  nombrar  a  solicitud 
de  los  acreedores,  depositario  ó  administrador  de 
los  bienes  que  por  muerte  de  su  dueño  (lucdascn 
desamparados  sin  heredero:— 8.*  instruir  las  cau- 
sas criminales;  ley  33,  til.  2,  Part.  3. 

También  suele  mandarse  accidentalmente  por 
el  gobierno  que  se  suspendan  algún  día  los  nego- 
cios judidiales  en  celebridad  de  algún  aconteci- 
miento plausible  en  que  interesa  la  nación;  y  anti- 
guamente estaba  ordenado  que  se  tuviesen  por  fe- 
riados los  días  en  que  se  cijgen  ej  pan  y  el  vino; 
leyes  30 ¿(37,  til.  2,  Part.  3.  Pero  estas  vacacio- 
nes del  tiempo  de  la  cosecha,  que  tenían  nada 
menos  que  la  esteusion  de  dos  meses,  podían  re- 
nunciarse por  las  fiarles,  ley  58,  d.tit.  y  Part.,  y 
ban  dejado  ya  de  estar  cu  uso;  por  el  grande  atra- 
so que  ocasionaban  cu  el  despacho  du  los  negocios. 

DIA  FESTIVO .  El  domingo  y  cualquier  otro 
dia  .se  ña 'a  ilo  por  la  iglesia  para  celebrar  la  memo- 
ria de  algún  misterio  ó  santo  con  obligación  de  oir 
misa  y  cesar  de  todo  trabajo  servil: — En  estos  dias 
no  se  puede  ejercer  ningún  aelo  judicial,  sino  es 
cuntido  los  negocios  son  ui  gentes  y  hay  peligro  en 
la  dilación,  como  se  ha  dieho  en  el  artículo  anle- 
codenic.  Tampoco  se  puede  trabajar  en  obras 
««rviles,  sino  »n  caso  de  necesidad,  como  cuando 


.urge  el  hacer  la  siembra  para  aprovechar',  a 
de  la  tierra,  ó  bien  el  recoger  los  frutos  que  se  pa- 
sarían ó  echarían  á  perder  si  se  dejasen  por  mas 
tiempo  en  el  campo:  en  cuyos  casos  da  el  párroco 
licencia  naaa  trabajar,  pidiéndola  la  justicia  en 
nombre  del  vecindario;  siendo  de  advertir  que  no 
puede  el  párroco  exigir  retribución  ni  limosna  ba- 
jo ningún  título  por  esta  concesión  asi  como  tam- 
poco tiene  facultad  para  imponer  mullas  á  los  que 
trabajan  sin  su  licencia  en  los  dias  de  fiesta:  ley  8 
til.  I.  V  1'1  10,  til.  8.  Hb.  1,  Ñor.  fíer. 

DIAS  DE  CORTESIA.  Los  dias  que  se  conce- 
den al  que  ha  de  pagar  una  letra  de  cambio,  des- 
pués de  cumplido  el  término  de  ella  ,  según  el  uso 
y  costumbre  de  cada  ploza.  Mas  ya  se  lian  abulido 
en  España  por  el  nuevo  código  de  comercio  toda* 
las  costumbres  locales  sobre  términos  de  gracia  ó 
cortes/a;  mi.  239. 

DIAS  JURIDICOS.  En  lo  antiguo  sollamaban 
asi  los  dias  en  que  están  abiertos  los  tribunales  pa- 
ra la  administración  de  justicia,  por  contraposición 
á  los  dias  feriados  en  que  se  suspende  el  curso  de 
los  negocio}  judiciales. 

DIAS  UTILES.  Aquellos  en  que  se  adminis- 
tra justicia  ó  en  que  están  abiertos  los  tribunales  y 
pueden  los  litigantes  obrar  en  sus  pleitos.  Llaman- 
se  útiles  por  contraposición  a  los  continuos  que  son 
los  que  torren  sin  interrupción  y  sin  distinción  da 
feriados  y  no  leñados.  Véase  Dia  feriado  y  Día 
fes!  tro. 

DIENTE  (ARRENDAR  A).  Arrendar  á  uno 
los  pastos  de  un  pueblo  con  condición  de  que  ha 
de  |iefmit¡r  «mirar  á  pacer  en  ellos  los  ganados  del 
común. 

DIETA.  El  salario  que  gana  cada  dia  un  juez 
de  comisión; — la  jornada  que  debe  hacer  el  comi- 
sionado, y  que  es  de  diéV  leguas,  según  las  leyes  9 
y  14,  til.  1 ,  lib.  9  del  Fuero  Juzgo,  y  la  ley  8, 
iit.  3,  lib.  2  del  Fuero  Real,  pero  que  según  la 
práctica  se  ha  reducido  á  ocho; — y  la  junta  ó  con- 
greso  de  los  estados  ó  circuios  del' imperio  de  Ale- 
mania para  deliberar  sobre  los  negocios  públinw, 
como  también  las  cortes  do  Polonia  y  las  asamblea* 
de  los  cantones  suizos. 

DIEZMU.  La  décima  parle  de  alguna  cosa  en 
cualquier  linea; — el  derecho  de  diez  por  ciento 
que  se  paga  ó  pagaba  al  erario  del  valor  de  las 
mercaderías  que  se  traficau  y  llegan  á  los  puertos, 
ó  entran  y  pasan  de  un  reinó  á  otro  ,  llamándose 
diezmo  del  mar  ó  de  puertos  secos,  conforme  nt 
parage  donde  están  las  aduanas;— y  la  parte  do 
frutos  que  se  paga  por  los  fieles  para  la  manuten- 
ción de  los  ministros  de  la  iglesia.  Llámase  diez- 
mo la  porción  que  se  paga  á  los  ministros  de  ta 
iglesia,  porque  regularmente  consiste  cu  la  deci- 
ma parle  do  los  frutos  que  se  cogen,  aunque  á 
veces  es  menor,  según  el  uso  y  costumbre  du  los 
lugares. 

Los  diezmos  eclesiásticos  son  reales,  persona- 
les, ó  mistos,  fíeal-s  ó  prediales  son  los  que  SO 
perciben  de  los  frutos  de  la  tierra,  como  por  ejem- 
plo, del  trigo,  del  vino  y  del  aceito»  Per  simales  san 
ios  que  provienen  de  las  ganancias  ó  adquisieione» 
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«fríe  (incurrió*  con  nuestra  industria,  como  por 
ejemplo,  de  la  caza,  de  las  manufacturas  y  del  co- 
mercio; pero  cslu  especie  do  diezmo  no  eslá  ya  en 
uso.  Mistos  son  los  <|ue  se  cobran  de  cusas  que  en 
parle  provienen  do  nuestros  predios  y  cu  parle  do 
nuestra  industria;  como  lus  que  se  perciben  de  luí 
corderos,  de  la  dina,  de  la  leclie,  de  los  molinos  ó 
de  las  pesqueras  etc.;  mus  est.js  diezmos  se  cousi 
deran  como  reales.  La  diferencia  qüc  hay  entre  kig 
diezmos  reales  y  Jus  personales,  consiste  en  que 
aquellos  se  pagati  á  la  iglesia  del  distrito  en  que 
están  situados  los  predios  ó  heredades,  y  eslus  a  la 
iglesia  en  que  se  reciben  los  sacramentos:  los  pri- 
meros se  pagan  sin  deducir  los  gastos,  y  los  segun- 
dos con  dicha  deducción. 

También  se  dividen  los  diezmos  en  antiguos  y 
nuevos.  Diezmos  antiguos  son  los  que  se  pagan  se- 
gún costumbre;  y  diezmos  núceos  los  que  se  impo- 
nen por  la  autoridad  eclesiástica  sobre  algunas  co- 
sas quo  antes  no  los  pagaban,  á  lo  menos  en  la 
misma  cuota.  En  caso  de  pedir  diezmo»  el  ccTcsiás- 
lico  á  los  que  no  los  pagaban  por  privilegio  ó  cos- 
tumbre, ya  en  parle  o  ya  en  el  lodo,  se  acudía  por 
los  interesados  al  supremo  consejo,  ti  cual  manda- 
ba librar  provisión  ordinaria;  llamada  de  mucos 
ditimos,  para  que  se  le  remitiesen  los  autos  origi- 
nales por  el  vicario  general  ó  el  notario  que  los 
tenia  en  su  poder;  y  venidos  estos,  se  entregaban  á 
Us  partes  por  su  orden,  sustanciándose  este  juicio 
como  otro  cualquiera  ardinario.  Después  pertene- 
ció al  supremo  tribunal  de  ju-ticia  el  conocimiento 
de  los  recursos  sobre  nuevos  diezmos;  sin  perjuicio 
de  que  las  personas  á  quienes  se  demanda  en  tales 
diezmos,  puedicran  si  querían,  acudir  al  respec- 
tivo juez  de  primera  instancia  para  el  mero  hecho 
de  que  se  las  amparase  en  la  posesión  de  no  pagar- 
los; reglam.  di  26  dt  sel.  de  1833,  art.  90. 

Los  diezmos  no  son  de  derecho  divino;  pues  no 
están  ordenados  en  el  nuevo  testamento,  y  el  pre- 
cepto dado  en  el  viejo  á  los  judíos  correspondía  á 
la  clase  de  los  ceremoniales,  que  quedaron  aboli- 
•  dos  por  la  mnerie  de  Cristo.  Es  cierto  que  debe 
atenderse  á  la  subsistencia  de  los  ministros  del  al- 
iar, quia  qui  servil  allari,  de  altari  rírere  debet; 
pero  esto  puede  verificarse  con  las  ofrendas  volun- 
tarias, ó  mediante  la  asignación  de  xenias  fijas  ó 
sueldos  pagados  por  el  erario;  como  sucedo  en  sl- 
gurfas  parles. 

Las  prestaciones  decimales  sufrieron  una  heri- 
da de  mucha  gravedad  en  1821 ,  recobraron  una 
parte  de  su  antiguo  vigor  rn  la  ¿poca  do  gobierno 
absoluto  desde  1823  á  I85V,  y  desde  estebasta  su 
total  cstincíoii  en  1841  decayeron  ron  una  rapidez 
tan  asombrosa  como  di  bían  producirla  las  disposi- 
ciones que  sucesivamente  se  fueron  dando  en  esta 
malcría. 

Por  decreto  de  corles  de  29  de  junio  de  1821 
quedaron  todas  lus  cuotas  decimales  y  primiciales 
i  educidos  á  la  mitad  de  lo  que  so  pagaba  ó  debía 
pagarse,  y  se  destinó  este  produelo  decimal  inl-gra 
y  esclusi\ ámenle  i  la  dotación  del  clero  y  culto, 
quedando  para  indemnización  do  los  participes 
legos  los  bienes  raice.*  rustid»  y  urbanos,  censos, 
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foros,  remas  y  derechos  del  clero  y  fabricas  do  las 

iglesias. 

Apenas  so  instalo  en  Madrid  la  regencia  del  rei- 
no, espidió  el  decreto  de  6  de  junio  de  1823  man- 
dando que  quedara  sin  efecto  aquella  reducción  y 
que  los  diezmos  y  priiuiciasse  pagasen  desde  aquel 
año  inclusive  en  adelante  en  la  misma  forma  que 
antes  del  7  de  marzo  de  1820. 

Por  la  ley  de  16  de  julio  de  1837  se  declaró 
que  todos  los  derechos  que  componían  la  contri- 
bución conocida  ron  el  nombre  de  diezmos  y  pri- 
micias debían  seguirse  cobrando  por  aquel  año;  que 
pertenecían  escliisivameiitc  al  estado,  y  que  de  su 
importe  total  debía  aplicarse  la  mitad  a  las  obliga- 
ciones dei  culto,  clero  y  participes  legos  en  propor- 
ción á  sus  derechos  respectivos,  y  la  otra  mitad  n! 
tesoro  publico. 

En  otra  ley  de  50  de  junio  de  1838  so  mandó 
que  siguiesen  ñor  aquel  año  las  mismas  prestacio- 
nes, reservándose  el  gobierno  la  tercera  parle  d« 
sus  productos  y  cargando  sobre  las  dos  restantes: 

1.  "  La  dotación  del  culto  y  fabricas  de  las  iglesias; 

2.  *  las  congruas  individuales  del  clero;  5.*  la  mi- 
tad do  las  asignaciones  de  los  regulares  de  ambos 
sexos;  4.'  la  mitad  do  las  cuotas  que  antes  de  la 
ley  de  10  de  julio  de  1837  cobraban  los  participes 
legos  y  los  establecimientos  de  instrucción,  hospi- 
talidad y  beneficencia;  5.'  la  mitad  de  cualquiera 
otra  carga  de  justicia  que  tuviese  el  acerbo  de- 
cimal. 

Concluido  el  año  de  frutos  de  1833  sin  haber- 
se fijado  cosa  alguna  para  el  siguiente,  se  espidió 
el  real  decreto  do  1.'  do  junio  de  1830  mandando 
que  como  medida  provisional  para  sostener  el  cullo 
y  clero  y  cubrir  otras  obligaciones  perentorias  del 
estado,  se  pagase  la  mitad  del  dizmo  y  primicia  con 
calidad  de  á  buena  cuenta  de  lo  que  las  cortes  vo- 
tasen para  llenar  aquellos  objetos;  se  facultó  á  lo* 
contribuyentes  para  pagar  en  dinero  ó  especies; 
se  reservó  para  el  estado  el  tercio  délos  productos, 
y  se  redujo  á  la  mitad  el  derecho  do  los  que  según 
la  ley  de  30  de  junio  de  1838  eran  comparticipes 
do  los  dos  tercios  restantes. 

En  Ib  de  julio  de  1840  se  publicó  la  ley  de 
dotación  del  culto  y  clero  por  la  cual  quedó  san- 
cionado el  pago  de  la  primicia  destinado  csclosiva- 
mente  al  tallo  divino,  pero  limitada  al  mavimo  do 
una  fanega  de  c  sulla  ó  su  equivalente  en  las  de- 
más provincias,  se  destino  al  clero  el  cuatro  por 
ciento  de  todos  los  frutos  do  la  tierra  y  productos 
de  la  ganadería  sujetos  á  la  antigua  prestación  de- 
cimal, se  conservó  á  los  establecimientos  piadosos 
y  benéficos  su  derecho  á  percibir  sus  consignacio- 
nes  pr<i|  orcíonalmenle  y  se  libertó  al  acerbo  común 
de  las  pensiones  alimenticias  de  las  religiosas  para 
las  cuales  se  aplicaron  los  fondos  de  cruzada. 

Vino  por  último  la  ley  de  51  de  agosto  do 
1841  derogando  la  anterior  y  fundando  la  dotación 
del  culto  y  clero  sobre  los  derechos  de  estola,  pro- 
ducto de  memorias,  obras- pías,  celebración,  reñ- 
ías de  beneficios  eclesiásticos  poseídos  por  perso- 
nas legas  aunque  capaces  de  órdenes  sagradas, 
rendimiento  de  capellanía*  y  beneficios  de  libre 
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propinación  y  setenta  y  cinco  millones  de  reales 
vellón  repartidos  entre  ludas  las,  provincias  del  rei- 
no; quedando  definitivamente suprimido  loda  clase 
y  cuota  de  diezmos  y  primicias. 

Pocos  eran  en  los  uilimos  tiempos  lo?  hombres 
reflexivos  que  desconocían  la  necesidad  de  una  re- 
íoima  eti  la  prestación  decimal,  pero  quedan  toda- 
vía muchos  por  convencer  de  que  la  justicia  y  la 
conveniencia  pública  redamasen  su  abolición. 

1)1  (i ESTO.  La  compilación  ó  colección  de  las 
mejores  decisiones  de  los  jurisconsultos  romanos, 
hecha  de  orden  del  einjicrador  Justiniano  por  diez 
v  siete  magistrados  ó  juristas  á  cuya  cabeza  se  ha- 
llaba el  célebre  Tnboiiiauo.  Véase  Derecho  ro- 
mano. 

DILACION.  El  espacio  de  tiempo  concedido 
por  la  ley  ó  por  el  juez  a  las  parles  para  responder 
ó  para  probar  lo  que  dicen  en  juicio  cuando  fuere 
negado.  Llamase  dilación  porque  dilata  el  juicio, 
y  pori|iie  mientras  dura  el  pla/.o  ninguna  cosa 
nueva  se  puede  hacer  en  el  pleito.  Las  dilaciones 
anteriores  á  la  contestación  de  h  demanda  so  lla- 
mad drliheratorias,  porque  se  dan  al  reo  para  de- 
liberar si  dclie  ceder  ó  litigar,  sujetarse  al  juez  ó 
recusarle;  y  las  posteriores  á  la  contentación  se  lla- 
man probatoria*,  porque  se  conceden  al  actor  y  al 
reo  para  hacer  sus  probanzas.  Véase  Plazo  y 
Término. 

DILATORIO.  Lo  que  sirve  para  prorogar  y 
esleuder  el  término  judicial  de  una  causa.  Véase 
Excepción  ftftttoria. 

DILIGENCIA.  La  ejecución  y  cumplimiento 
de  un  aulo,  acuerdo  ó  decreto  judicial,  su  notifi- 
cación, etc. 

DILIGENCIERO.  El  que  toma  á  su  cargo  la 
solicitud  de  los  negocios  do  otro; — y  antiguamente 
el  encargado  por  los  fiscales  para  evacuar  algunas 
diligencias  de  oficio,  como  pruebas  de  hidal- 
guía, ele. 

DIMISION.  La  renuncia  ó  desapropio  de  un 
derecho  que  no*  pertenece,  ó  de  una  cosa  que  (vo- 
séenlo?, o  de  un  empleo  ó  comisión  que  tenemos 
á  nuestro  cargo.  Véa«e  lieuunrin. 

DIMISORIAS.  El  despacho  quo  los  prelados 
dan  á  sus  subditos  eclesiásticos,  para  que  lícita- 
mente puedan  recibir  órdenes  sagrados  de  otro. 

DINERO.  La  moneda  corriente.  Dar  ó  lomar 
din-ro  á  interés,  es  prestar  dinero  ó  tomarle  pres- 
tado por  alguna  utilidad  ó  ganancia.  Véase  ¡ulerea 
del  rfiiiTd,  Moneda ,  Mutuo  y  Usura. 

DIPLOMA.  El  despacho  ,  bula  ,  privilegio  ú 
otro  instrumento  autorizado  con  sello  y  armas  do 
algiiu  snberino,  cuyo  original  queda  archivado. 
Véase  Pn>  ib,¡io. 

DIPUTACJ0N  PROVINCIAL.  Cuerpo,  civil 
administrativo  que  según  los  artículos  72  y  74  de 
la  constitución  debe  haber  en  cada  provincia,  ele- 
gido, organizado  y  facultado  en  la  forma  que  nV 
termine  la  ley.— Por  la  de  I.*  de  enero  de  1843 
quedó  autorizado  el  gobierno  para  organizar  y  fijar 
las  atribuciones  de  los  ayuntamientos,  diputacio- 
nes provinciales,  gobiernos  políticos,  consejos  pro- 
vinciales ysiiprenud  ;  administración .  y  usando 


de  dicha  facultad  publico  en  8  del  mismo  mes  ta 
siguiente  ley  relativa  á  la  segunda  de  dichas 
corporaciones. 


TITULO  I.  —  Organización  de 
provinciales. 


¡as  diputaciones 


Artículo  I.'  Las  diputaciones  provinciales  so 
compondrán  del  gefe  político,  del  intendente  y  do 
lautos  diputados  coantos  sean  los  partidos  judicia- 
les en  que  esté  la  provincia  dividida. 

Art.  2.*  Las  poblaciones  que  tengan  mas  do 
un  juez  de  primera  instancia  elegirán  un  número 
de  diputados  provinciales  igual  al  de  los  jueces,  y 
se  dividirán  al  efecto  de  otros  tantos  distritos. 

Art.  3.°  Si  los  partidos  de  la  provincia  no  lle- 
gasen á  nueve,  los  de  mayor  población,  por  su  ór- 
den,  nombrarán  dos  diputados  hasta  completar  di- 
cho número. 

Art.  4.°  La  elección  de  los  diputados  provin- 
ciales por  los  partidos  judiciales  es  interina.  El  go- 
bierno queda  encargado  de  plantear  oportunamen- 
te una  nueva  división  de  distritos  mas  análoga  al 
objeto  de  esta  ley. 

Art.  t>.'  El  cargo  de  diputado  provincial  es  ho- 
norífico, gratuito  y  obligatorio. 

Art.  0.°  Las  diputaciones  provinciales  se  re- 
novarán por  mitad  cada  dos  años.  Cuando  el  nú- 
mero de  diputados  sea  impar,  se  renovará  la  mt- 
yoría. 

TITULO  II.— Cualidades  necesarias  para  ser  di- 
putado provincial. 

Art.  7.°    Para  ser  diputado  provincial  so 

necesita: 

1.  "   S*r  español  mayor  de  veinte  y  cinco  años. 

2.  '  Tener  una  renta  anual  procedente  de 
bienes  propios  que  no  bajo  de  8.000  rs.  vn.,  ó  pa- 
gar oüO  de  contribuciones  directas.  En  los  partido* 
donde  no  haya  20  personas  que  tengan  estos  re- 
quisitos, por  cada  diputado  que  deban  nombrar  su 
completará  el  número  con  los  mayores  contribu- 
yentes que  se  hallen  inscritos  en  las  listas  de  elegi- 
bles para  los  ayuntamientos  del  partido. 

5.°  Residir  y  I levar  á  lo  menos  dos  años  do 
vecindad  en  la  provincia,  ó  tener  en  ella  propieda- 
des por  las  cuales  se  pagueu  1,000  rs.  de  contri- 
buciones directas.  -B  < 

Art.  8.'  No  pueden  ser  diputados  provin- 
ciales: j  • 

1.  "    L^s  que  al  tiempo  do  las  elecciones  se  bo- 
llen procesados  criminalmente. 

2.  °  Los  que  por  sentencia  judicial  hayan  su- 
frido penas  corporales  alhemas  ó  infamatorias  y 
no  hubieren  obtenido  rehabilitación. 

5.°    Los  que.  se  hallen  bajo  la  interdicción  ju- 
dicial por  incapacidad  física  ó  moral. 

4  0    Los  que  estuviesen  fallidos,  ó  en  suspen- 
sión de  pagos  ó  con  sus  bienes  intervenidos. 

5  *  Los  que  esten  apremiados  como  deudores 
á  la  hocicuda  pública  ó  á  los  fondos  de  la  provincia 
como  segundos  contribuyentes. 
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6.  '  Los  que  sean  administradores  ó  arrendata- 
rios ile  fincas  do  la  provincia  y  sus  fiadores. 

7.  *  Los  contratistas  de  obras  públicas  do  la 
misma  y  sus  liadores. 

8.  '  'Los  que  perciban  sueldo  ó  retribución  de 
los  fondos  provinciales  ó  municipales. 

U.'  Los  jueces  de  primera  instancia,  los  secre- 
tarios y  Jemas  empleados  de  los  gobiernos  políti- 
cos, los  consejeros  provinciales,  los  contadores, 
administradores,  tesoreros  y  demás  empleados  en 
la  recaudación,  intervención  y  distribución  de  las 
rentas  públicas,  los  ingenieros  civiles  y  los  encar- 
gados de  montes  en  las  provincias  donde  se  bullen 
destinados. 

Art.  y.*   Pcdrán  excusarse  de  aceptar  el  cargo 


de  diputados  provinciales, 
i.     Los  <iue  lia! 


habiendo  cesado  en  ¿I  fueren  ele- 
gidos, no  median, I.)  el  hueco  de  una  renovación. 

2.  '    Los  sexagenarios  o  físicamente  impedidos. 

3.  '  Los  senadores  y  diputados  á  cortes,  y  los 
individuos  de  ayuntamiento,  basta  un  año  después 
de  haber  cesado  en  sus  cargos. 

4.  '  Los  funcionarios  de  real  nombramiento  que 
pueden  ser  elegidos. 

5.  *  Los  que^l  ser  elegidos,  no  estén  avecinda- 
dos en  la  provincia. 


TITULO  III. — modo  de  hacer  las  eteccio 


Art.  10.  La  elección  de  diputados  provinciales 
sellara  en  virtud  de  real  convocatoria  cuando  ha- 
ya de  ser  general;  y  en  virtud  de  orden  del  gefe 
político  de  la  provincia  cuando  sea  parcial  sola- 
mente. 

Art.  H.  Los  diputados  provinciales  serán 
nombrados  por  los  misinos  electores  que  elijan  los 
diputados  á  córles,  sirviendo  ai  efecto  las  mismas 
listas  con  la<  ú1  limas  rectificaciones  qj,-  fuellas 
K  hubieren  hecho. 

Art.  Í2.  El  eefe  político  cuidará  de  la  publi- 
caciou  de  dichas  lisias  para  conocimiento  de  los 
electores,  y  las  reunirá  oportunamente  á  los  al- 
caldes de  les  pueblos  canezas  de  distrito  electoral. 

Art.  lo.  Ei  gef-  jM»!ilico,  tan  luegoctiino.se 
publique  esta  leí .  procederá,  si  e|  número  de  elec- 
tores 6  la  dcinnv.Tla  extensión  de  los  partidos  ju 
dientes  lo  exigiese,  á  dividirlos  en  los  distritos 
electorales  que  mas  conmina,  y  señalara  para  ca- 
beras de  distrito  los  pocilios  donde  mas  f  ic  l.eente 


los  pi 

»e  pueda  ir  á  volar.  Hecha  isla  división,  la  pasara 
oJ  gabierno  para  su  aprobad». i.  Si  tu  hubiese  ne- 
cesidad de  dividir  algún  pailido  judicial  en  distri- 
tos electorales,  la  elección  se  hurii  solamente  en  la 
«abeut  del  partido. 

14.    Anrobada  por  el  gobierno  la  demarcación 
servitá  ftira  to  las  las 


de  los  distritos  electorales, 
elección 


bajo  la  presidencia  del  mismo  alcalde  ó  de  quien 
baga  sus  veces. 

Art.  Para  la  constitución  de  la  mesa  se 

asociarán  al  aleadle,  teniente  ó  regidor  que  presi- 
da, dos  electores  nombrados  por  el  nn-uio  de 
entre  los  presentes.  Los  e:cclores  que  enneur- 
ran  en  el  primer  día  y  primera  hora  de.  vo- 
tación, entregarán  al  presidente  una  papeleta, 
que  podrán  llevar  escrita  o  escritor  en  ,  |  ;ie- 
to,  en  la  cual  se  desigualan  dos  electores  pa- 
ra secretarios  e¿ci  ubdores.  El  ¡tridente  oe¡u- 
sitará  la  papeleta  en  l-i  nena  a  presencia  del  e|. ro- 
tor. Concluida  esta  votación  se  verilicar a  e¡  isrru- 
linio,  y  quedaran  nombrado»  secretarios  escruta- 
dores los  cuatro  Rectores  que  hallándose  présenles 
al  liPtnpo  del  escrutinio  havau  reunido  .i  su  favor 
mayor  número  de  volos.  Iv-los  secretario.»  con  el 
alcalde;  tenieulo  ó  regidor  presidente,  constituiráu 
dclioilivauieut:-  la  mesa. 

Si  por  resultado  del  escrutinio  no  saliese  el  nú- 
mero suficiente  de  secretario*  esc  ruta  don  rs ,  el 
presidente  y  los  elegidos  nombrarán  de  entre  los 
electores  présenles  los  que  fallen  para  completar  la 
mesa. 

En  caso  de  empale  decidirá  la  suerte. 

Art.  17.  Constituida  la  mesa  empezará  la  vo- 
tación, que  dur.nrá  tres  «lias,  á  no  ser  que  antes 
hubiesen  dado  su  voló  lodos  los  electores  del  dis- 
trito. La  votación  será  secreta. 

El  presidente  entregará  una  papeleta  rubricada 
al  elector;  este  escribirá  en  ella  dentro  del  local  y 
á  la  visti  de  Inniesa,  ó  hará  escribir  por  otro  elec- 
tor, el  nombre  del  candidato  ó  candidatos;)-  el 
presidente,  introducirá  la  papeleta  en  la  urna  de- 
lante del  mismo  elector,  cuyo  nombre  y  vecindad 
se  anotaran  en  una  lista  numerada. 

Art.  18.  Las  operaciones  electorales  empega- 
rán á  las  nueve  de  la  mañana  5'  le.iuiiwráu  á  las 
do>  de  la  tarde. 

Art.  I'J.  Luego  que  se  concluya  la  votación  de 
cada  día,  el  presidente  y  los  secretarios  liarán  el 
escrutinio  de  los  votos,  leyendo  en  alta  vo¿  las  pa- 
peletas, confrontandu  el  iniin  ro  de  ellas  con  el  de 
los  volantes  anotados  en  la  lista,  y  extenderán  del 
resultada  el  acia  correspondiente. 

Art.  2').  En  lodo  escrutinio  leerá  el  presidente 
en  alta  vo*  las  papeletas,  y  del  contenido  de  ellas 
se  cerciorarán  los  secretarios  escrutadores. 

Art.  21.  Cuando  las  papeletas  contengan  mas 
nombres  que  los  precisos,  serán  nulos  los  volos  da- 
llos á  los  úlliuius  sobrantes;  pero  valdrán  tos  do 
las  papeletas  que  contengan  menos  nombres  q-je 
los  precisos. 

Art.  22.    Terminado  el  escrutinio,  y  anuncia- 
do el  resollado  á  los  electores,  se  quemaran  á  pre- 
del  público  todas  las  papeletas. 


seucia 

s  sucesivas,  no  pudiéndose  hacer  variación  Art.  23.  Antes  de  las  nueve  de  la  mañana  del 
alguna  sin  que  la  apruebe  también  el  gobierno  en  dia  siguiente  se  lijará  en  la  parte  exterior  del  cdi- 
virtud  de  expediente  qiM  se  formará  al  efecto.  ficiu  donde  se  celebre  la  elección,  la  lista  nominal 
Art.  13.  El  primer  dia  señalado  para  la  vota-  de  lodos  los  electores  que  hayan  concurrido  á  vo- 
eioii  se  reunirán  los  electores  a  las  nueve  de  la  mi-  tar  e!  dia  anterior,  y  el  resumen  de  los  votos  que 
nana  en  el  sitio  designado  con  tres  días  de  anlici-  I  cada  uno  baya  obtenido. 

pación  por  el  alcalde  do  la  cabeza  del  distrito,  y  |    Art.  24.    Al  dia  siguiente  de  haberse  acabado 
Iomo  u  &2 
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la  votación,  y  á  ta  hora  do  las  diez  de  la  mañana, 
el  presidente  y  secretarios  formarán  el  resumen  ge- 
neral de  volos,  y  extenderán  y  firmarán  el  acta  do 
todu  el  resollado,  expresando  el  número  lolal  del 
los  electores  que  hubiere  en  el  distrito,  el  número 
de  los  quo  han  tomado  parle  en  la  elección,  y  el 
de  los  volos  que  cada  candidato  luya  obtenido. 
Copia  autorizada  de  esta  acta  se  remitirá  al  gefe 
político  de  la  provincia. 

Coando  la  elección  se  hubiere  hecho  solamen- 
te en  la  co  buza  del  partido  judicial,  se  proclamará 
diputado  provincial  desde  luego  al  que  linbiere  ob- 
tenida mayor  número  >h  volo<;  pero  el  escrutinio 
de  que  habla  el  párrafo  anterior  se  hará  ante  el 
ayuntamiento  pleno  del  mismo  pueblo,  en  la  forma 
V  h  ijo  la  presidencia  que  se  determina  en  el  ar- 
tículo 26. 

Art.  23.  El  presidente  y  los  cuatro  secretarios 
nombrarán  de  entre  ellos  mismos  un  comisionado 
para  que  lleve  á  la  capital  del  partido  copia  certi- 
ficada del  acta  del  distrito,  y  asista  al  escrutinio 
general  de  votos.  El  acta  original  quedará  en  el 
archivo  del  ayuntamiento. 

Art.  26.  Este  escrutinio  general  se  liará  ante 
el  ayuntamiento  pleno  de  la  cabeza  del  partido,  á 
los  ieis  dias  de  haberse  concluido  las  elecciones  en 
los  distritos  electorales;  presidirá  el  gefe  político  ó 
la  persona  que  designe,  y  liarán  de  escrutadores 
los  dos  comisionados  quesean  al  efecto  elegidos. 
Si  (Kir  enfermedad,  muerte,  ó  por  cualquiera  otra 
causa  no  concurriese  a'guu  comisionado,  se  remi- 
tir.) la  copia  certificada  del  acta  que  le  corresponde 
al  nresidenle,  el  cual  la  presentará  á  la  junta  para 
que  se  verifique  el  escrutinio. 

Art.  27.  En  los  pueblos  donde  hubiere  varios 
partidos  se  hará  el  escrutinio  general  de  lodos  unte 
el  ayuntamiento  pleno  del  misino  pu>-blo;  poro  con 
separación*  uiio<  partidos  de  otros. 

Art.  2.S.  Hecho  el  resumen  general  de  los 
volos  |ior  el  escrutinio  de  las  actas  .le  los  distritos 
electorales,  el  presidente  proclamará  diputado  al 
candidato  que  hubiese  obtenido  mayor  número  de 
tolos,  decidiendo  la  suerte  en  caso  de  empale. 

Art.  29.  El  presidente  y  escrutadores  en  cada 
distrito  electoral  y  el  presidente  y  comisionados  de 
la  junta  general  de  escrutinio,  resolverán  cada  dia 
definitivamente  y  á  pluralidad  de  votos  cuantas 
dudas  y  reclamaciones  se  pi estilen,  expresándolas 
en  el  acta  como  igualmente  las  resoluciones  que 
acerca  de  <  II.H  se  hubieren  acordado.  • 

Art.  3(1.  La  junta  de  .srrulinio  no  tendrá  fa- 
culta'! par.-,  anular  ninguna  acta  ni  voto;  pero  po- 
drá d  -jar  c  ui-ignodo<  en  su  acta  las  reclamaciones 
ó  dudas  que  suhre  esU:  punto  se  presenten,  y  su 


opinión  acerca  de  los  misinos. 
Art.  31.    El  a 


acta  orí;;  mal  se  depositará  en  el 
archivo  del  ayuntamiento  de  la  cabe/a  de  ponido; 
y  una  copia  certificada  de  ella  se  pujará  al  gefe 
político. 

Art.  32.    El  gefe  político,  oido  el  consejo  pro 
vim  ial,  si  no  hubiere  reclamaciones  atendibles,  y 
bailare  arreglada  la  elección,  extenderá  el  nombra- 
miento correspondiente  ¿  los  que  hayau  resultado 


diputados,  y  se  lo  comunicará  para  su 
míenlo. 

Art.  33.  Si  el  gefe  político,  oido  el  conseja 
provincial,  hallare  nulidades  en  la  elección,  ó  sj 
hubiere  reclamaciones  contra  su  validez ,  pasan 
todos  los  documentos  con  su  informe  al  gobierno, 
el  cual  declarará  si  es  válida  dicha  elección ,  ó  si 
ha  de  verificarse  de  nuevo  en  el  lodo  ó  en  alguna 
de  sus  parles. 

Arl.  31.  El  gefe  político,  de  acuerdo  con  ol 
consejo  provincial ,  decidirá  &i  el  diputado  electo 
tiene  6  no  las  cualidades  que  para  este  carpo  exi- 
ge In  présenle  ley,  y  en  la  misma  tormo  fallará  Uní- 
bien  sobre  las  solicitudes  de  •  xencion.  De  estas  re- 
soluciones podrán  los  interesados  apelar  al  gobier- 
no, quien  resol \  era  definitivamente. 

Arl.  33.  El  diputado  que  fuese  elegido  por 
dos  ó  mas  partidos,  optará  por  uno  de  ellos:  en 
los  demás  je  procederá  á  nueva  elección  para  su 
reemplazo.  También  se  procederá  á  nueva  elección 
siempre  que  un  diputado  cese,  por  cualquier  mo- 
tivo, en  el  desempeño  do  su  encargo;  fuera  del  ca- 
so en  que  solo  falten  seis  meses  para  renovados 
ordinaria. 

TITULO  IV.— Dí  la,  tetiones  de 
pracinciales. 

Art.  50.  Lw  diputaciones  provinciales  cele- 
brarán anualmente  dos  reuniones  ordinarias  en  las 
épocas  que  determine  el  gobierno.  f 

Eslas  sesiones  durarán  veinte  dias  en  cada  épo- 
ca,  á  menos  que  no  se  bailen  concluidos  los  liaba- 
jos  de  la  diputación,  en  cuyo  caso  podrá  el  gefa 
político  prorogarlas  hasta  por  ottos  veinte  <"" 
si  lo  creyere  necesario. 

Arl.  '57.    Podrá  haber  reuniones 
na  Has: 

1.  '  Eu  los  casos  y  para  los  objetos  qne  tex- 
tualmente estén  prevenidos  por  las  leves.  Enton- 
ces las  convocará  el  gefe  político,  dando  parle  al 

gobierno. 

2.  "  Cuando  lo  disponga  el  gobierno .  fijando 
en  el  decreto  de  convocación,  que  podrá  ser  gene-' 
ral,  ó  parcial  para  una  ó  mas  provincias,  el  objeto 
de  qiii-  ha  de  tratarse,  y  el  tiempo  que  haya  de 
durar  la  reunión. 

Art.  38.  La  ap  -rlura  de  cada  reunión  de  laa 
diputaciones  se  hará  siempre  leyendo  el  gefe  polí- 
tico el  real  decreto  de  convocatoria,  y  tomando  en 
seguido  el  juramento  á  los  diputados  que  noto  hu- 
bieren prestado. 

Arl.  311.  Toda  reunión  de  !«  diputación  pro- 
vineiol  fuera  de  los  casos  señalo  los  en  los  artíce- 
los 3fi  y  37,  es  nula,  y  de  ningún  valor  emulo  en 
ella  se  "acordare,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
en  que  por  ella  incurran  los  diputados. 

Arl.  40.  El  gefe  político,  ó  quien  hiciere  soe 
veces,  es  el  presidente  nato  de  la  diputación  pro- 
vincial. Cuando  no  asista  á  las  sesiones,  presidirá 
el  intendente,  )'  en  ausencia  de  ambos  el  dif 
de  mas  edad. 

Arl.  41.   La  diputación  provincial, 
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raer  día  de  cada  reunión  ordinaria  ó  extraordina- 
ria, nombrará  de  entre  sus  individuos  un  secreta- 
rio y  un  vicesecretario,  que  actuarán  solo  mien- 
tras duro  dicha  reunión.  ' 

Art.  42.  Los  diputados  concurrirán  á  la  capi- 
tal de  la  provincia  siempre  que  fuere  legítimamen- 
te convocada  la  diputación.  El  ¡jefe  político,  ha- 
biendo motivo  legitimo,  podrá  dispensarles  la  asis- 
tencia por  un  término  limitado. 

Art.  43  Los  diputados  que  falten  á  las  sesio- 
nes sin  la  debida  auloruacion  serán  amonestados 
primera  y  segunda  vez  por  el  gefe  político ,  y  si 
aun  asi  no  asistiesen,  podrá  este  imponerles  la  mul- 
ta de  500  á  2,O0U  rs.,  participándolo  al  gobierno. 

Art.  44.  Para  formar  acuerdo  se  necesita  que 
erté  présenle  la  mitad  mas  uno  de  los  diputados. 
Si  la  mayoría  de  la  diputación  se  negase  a  asistir, 
después  de  amonestados  hasta  tres  veces  los  dipu- 
tados refractarios,  y  de  cxigirseles  el  máximo  de 
lazulita,  los  que  concurran  despacharán  los  ne- 
gocios mas  urgentes.  El  gefe  político  dará  inme- 
diatamente cuenta  al  gobierno  para  la  resolución 
que  convenga. 

Art.  45.  Las  sesiones  serán  siempre  á  puerta 
«erada,  excepto  en  los  casos  especiales  determi- 
nados por  las  leyes.  Las  votaciones  se  verificarán  á 
amona  absoluta  de  votos.  Ninguno  de  los  indivi- 
duos presentes  podrá  abstenerse  de  votar,  pero  sí 
calvar  su  voto  y  hacerlo  constar  en  el  acta. 

Art.  46.  Ln  caso  de  empale,  se  repetirá  la 
Natación  en  la  sesión  inmediata;  y  si  en  esta  saliese 
.también  empalada,  decidirá  el  voto  del  presidente. 

Art.  47.  La  votación  se  hará  ñor  escrutinio 
eecreto  siempre  q«e  lo  pida  la  mitad  mas  uno  de 
loa  individuos  presentes. 

Art  48.  Los  acuerdos  serán  firmados  por  el 
que  hubiere  presidido,  y  por  el  secretario.  Las  di- 
putaciones no  podrán  publicarlos  sin  previo  per- 
dnu*>  del  gefe  político. 

Art.  49.  El  gu/e  político  será  el  único  condue- 
lo por  donde  se  comunique  la  diputación  con  el 
gobierno,  con  las  autoridades  y  con  los  parti- 
culares. 

Art.  50.  El  gefe  político  s«rá  también  el  úni- 
co a  quien  competa  llevar  á  efecto  los  acuerdos  que 
ia  diputación  turnare  dentro  del  circulo  de  sus 
atribuciones.  Si  aquel  hallase  que  ésta  so  ha  ex- 
cedí-Jo  en  algo,  suspenderá  su  ejecución,  «lando 
«uenta  al  gobierno para  la  resolución  conveniente. 

Art.  51.  Todos  los  asuntos  ó  expedientes  en 
que  «Jehan  entender  las  diputaciones,  se  instruirán 
en  'as  oficinas  del  gobierno  político  de  la  provincia 
con  la  mayor  puntualidad,  y  se  tendrán  prepara- 
dlos para  cuando  aquellas  empiecen  sus  sesiones. 
A  cargo  del  archivero  y  dependientes  de  las  rois- 
mnf  oficinas  estarán,  con  la  debida  separación  é 
índico  peculiar,  las  actas  y  documentos  do  la  di- 
putación. 

Art.  52.  El  gefe  político  puede,  en  casos  muy 
graves  ,  íuspendor  las  sesiones  de  la  diputación 
provincial,  y  á  alguno  ó  algunos  de  sus  individuos, 
dando  cuenta  inmediatamente  al  gobierno.  Si  el 
no  fuere  «rgcute,  consultará  primero. 


Art.  55.  El  rey  puede  suspender  las  sesiones 
de  las  diputaciones  provinciales,  y  disolver  á  estas 
ó  separar  á  uno  ó  mas  individuos  de  ellas;  todo  sin 
perjuicio  de  pasar  luego,  si  lo  creyese  necesario, 
noticia  de  los  hechos  al  juez  ó  tribunal  competente 
para  la  oportuna  formación  de  causa. 

Los  individuos  pertenecientes  á  la  diputación 
disuelta,  ó  los  que  fueren  separados  del  modo  que 
en  este  articulo  se  dice,  no  podrán  ser  reelegidos 
hasta  pasados  dos  años. 

Art.  54.  En  caso  de  disolución  de  una  dipu- 
tación provincial,  se  convocará  á  nueva  elección 
para  su  reemplazo  dentro  del  término  de  tres 
meses. 

TITULO  V.—  Atribuciones  de  las  diputaciones 

provinciales. 

Art.  55.  Es  atribución  de  las  diputaciones 
provinciales,  conformándose  á  lo  que  determinen 
las  leyes  v  reglamentos: 

4.  Repartir  entre  los  ayuntamientos  de  la 
provincia  las  contribuciones  generales  del  estado, 
y  las  derramas  para  gastos  provinciales  de  cual- 
quiera clase. 

2  o  Señalar  á  los  ayuntamientos  el  número  de 
hombres  que  les  correspanda  para  el  reemplazo 
del  ejercito. 

5.  »  Decidir  en  las  primeras  sesiones  de  cada 
ano,  y  antes  do  proceder  á  nuevos  repartimientos, 
las  reclamaciones  que  se  hiciesen  contra  los  indi- 
cados en  los  párrafos  anteriores. 

4.  '  Proponer  á  la  aprobación  deJ  gobierno  los 
arbitrios  que  fueren  necesarios  para  cualquier  ob- 
jeto de  interés  provincial ,  previo  el  oportuno  ex- 
pediente. 

5.  *  Dirigir  al  rey  por  conducto  del  gefe  políti- 
co las  exposiciones  .que  crean  oportunas  sobre 
asuntos  de  utilidad  para  la  provincia,  y  sus  obser- 
vaciones sobre'el  estado  que  en  la  misma  tengan 
los  diferentes  ramos  de  la  administración,  y  sobre 
lás  mejoría  que  sean  susceptibles. 

Art  üñ.    Las  diputaciones  provinciales  pueden 
deliberar,  con  sujeción  á  las  leves  y  reglamentos: 
1.°    Sobre  el  modo  de  administrar  las  propie- 


dades que  tenga  la  f 


rovincia,  cotiuicioiu 


de  los 


arriendo*,  ó  nombramiento  de  administradores. 

2/  Sobre  ta  compra,  venta  y  cambio  de  pro- 
piedades de  la  misma. 

.".*  Sobr<-  el  uso  ó  destino  de  los  edificios  per- 
tenecientes y  la  provincia. 

4.  *  Sobre  los  establecimientos  provinciales  que 
convenga  crear  ó  suprimir .  y  las  obras  de  toda 
clase  que  puedan  ser  de  utilidad  para  la  provincia. 

5.  *  Sobre  los  litigios  que  convenga  intentar  ó 
sostener. 

6.  a  Sobre  la  aceptación  de  donativos,  mandas 
ó  legados. 

7.  °  Sobre  todos  los  demás  asuntos  acerca  de 
los  cuales  las  le  ves  conceden  ó  concedieren  en  ade- 
lante el  derecho' de  deliberará  las  diputaciones. 

Las  deliberaciones  acerca  de  ios  asuntos  de 
que  habla  este  artículo,  solo  se  llevaran  á  afecto 
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después  de  aprobadas  por  el  gobierno,  ó  por  los 
gcfes  políticos  respectivos,  con  arrabio  á  lo  que 
para  cada  caso  dispongan  las  leyes:. 

Art.  '•>".  So  oirá  el  inloi  me  de  las  diputaciones 
provinciales: 

!.*  Sóbrela  formación  de  nuevos  ayuntamien- 
tos, unión  y  segregación  de  pueblos.' 

2.'  Sobre  la  demarcación  de  limites  de  la  pro- 
vincia, partidos  y  ayuntamientos,  y  señalamiento 
de  enfílales. 

.3.*  Sobre  los  establecimientos  de  beneficencia, 
instrucción  pública;  ú  otros  cualesquiera  de  utili- 
dad para  la  provincia  que  con  votiva  crear  ó  snpri- 
lltir  en  elia. 

4."  Sobre  la  necesidad  ó  conveniencia  de  eje- 
cutor toda  clase  de  obras  públicas  que,  lio  siendo 
del  cargo  esclusivo  del  estado  ó  de  bis  ayunta- 
mientos, bajan  de  costearse  por  las  :'i>n>los  pro- 
vinciales, como  igualmente  sobre  le  elección  di?  los 
planos,  formación  de  presupuestos,  y  condiciones 
de  las  contratas. 

•i."  Sobre  todas  las  cuestiono*  relativas  á  las 
obras  públicas  que  interese  al  estado  construir, 
cuando  la  provincia,  por  sisóla,  ó  en  un  íou  con 
piras  tensa  parto  en  ellas. 

(i."  Sobre  cualquier  otro  objeto  que  determi- 
nen las  leyes,  ó  cuando  el  gobierno  ó  el  ¿(efe  poli- 
tico  de  la  provincia  tengan  á  bien  oir  su  dictamen. 

Art.  58.  Las  diputaciones  provinciales  no  po- 
dran deliberar  sobre  mas  asuntos  que  liw  compren- 
didos en  la  presente  ley;  ni  liaeer  |ior  si.  ni  prohi- 
jar, ni  dar  curso  á  esposicioin-s  sobre  negocios  po- 
líticos, ni  publicar  sin  permiso  del  ge  fe  político  las 
exposiciones  V^ue  hicieren  dentro  del  circulo  de 
sus  atribuciones,  como  lam|)oco  otro  papel  alguno, 
sea  de  la  clase  que  fuere. 

Art.  59.  Ninguna  acción  judicial  se  intentará 
contra  una  provincia,  sino  á  los  dos  meses  de  ha- 
berse dado  por  pI  interesado  conocimiento  al  gefe 
político  de  Im  reclamación  y  Me  los  motivos  en  que 
se  funda.  En  caso  urgente  podrá  intentarse  desde 
luego;  pero  se  guardará  para  su  prosecución  el 
plazo  indicado. 

El  geíe  político  representa  en  juicio  á  (a  pro- 
vincia; pero  en  el  caso  de  que  la  acción  se  ¡menta- 
re contra  el  estado,  la  diputación  nombrará  uno 
de  sus  vocales  para  que  la  siga  en  su  nombre. 

TITULO  VI.— /M  presupuesta  provincial. 

60.  El  gefe  político  formará  el  presupuesto 
anual  de  la  provincia,  la  diputación  provincial  lo 
discutirá  y  volará,  aumentándolo  ó  disminuyéndo- 
lo, v  lo  aprobará  el  r.  v. 

Art.  Cl.  Los  gastos  que  se  incluyan  en  el  pre- 
supuesto se  dividirán  en  obligatorios*)'  voluntarios. 
Son  obligatorios: 

1.  "  Los  gattos  que  exijn  la  conservación  de  las 
fincas  que  tenga  la  piovincia,  y  el  alquiler  órepa- 
rscifii  de  !a*  que  se  destinen  a"l  usu  de  establecí* 
Ifl^i.itis  orovinciales. 

2.  *  Las  contribuciones  correspondientes  á  las 
pn  piedades  que  posea  la  provincia. 


3.  "   Las  deudas  exigilnVs  de  la  misma, 

4.  *  La  parle  que  corresponda  á  cada  provincia 
para  manleiiimienio  de  los  presos  pobres  cu  las 
cárceles  de  las  audiencias. 

3.fl  Los  gastos  de  conservación  y  reparación  do 
los  puentes  y  caminas  provinciales  y  demás  obra» 
de  utilidad  particular  de  la  provincia,  ó  en  lasque 
entre  «  la  parte  con  el  estado  ó  con  otras  pro- 
viinias. 

Ü."  Los  que  ocasionen  los  museos  y  bibliote- 
cas provinciales. 

7.  Los  que  sinmi  necesarios  para  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  é  instrucción  público,  de 
loda  clase  que  haya  ó  deba  haber  en  cada  provin- 
cia, con  ariegtn  á  las  leyes,  <>  el  suplemento  ueee- 
sal  ió  de  gasto-i  cuando  dn  líos  establecimientos  ten- 
gilí  rentas  que  im  sean  suficientes. 

•S,"  Los  gastos  indispensables  paro  todas  las 
juntas,  comisiones  ó  corporaciones  establecidas  por 
punto  general  en  las  provincias  para  cualquier 
ramo  del  s<  rvicio  publico. 

D."  Lis  gastos  que  se  bagan,  tanto  en  la  capí» 
tal  como  en  los  distritos,  para  las  elecciones  de  di- 
putados á  cortes  y  piovinciales. 

10.  La  suscripción  al  bob  titi  oficial  y  i  cual- 
quier periódico  que  establezca  el  gobierno  con  el 
objeto  de  fomentar  la  industria  o  la  ¡c 
pública. 

1 1 .  Los  gastos  do  eseritoi  m>, 
siones  y  correspondencia  olieial. 

12.  Toilos  los  demás  gastos  que  oslen 
crilus  á  las  provincias  por  las  leyes,  ó  i 
laute  se  prescribieren. 

Art.  I!á.  Los  gastos  nocomprendidosen  la  enu- 
meración anterior  entrarán  en  la  clase  de  vo- 
luntarios. 

Art.  03.  Si  por  cualquiera  causa  no  se  halla- 
se aprobado  el  nuevo  presupuesto  á  principio  del 
año,  continuará  rigiendo  el  dol  anterior;  pero  sien 
1.a  de  manto  no  hubiere  evacuado  su  informe  la 
diputación  provincial,  el  presupuesto  seguirá  SUS 
demás  trámites  basta  la  delinitiva  aprobación  da 
S.  M. 

Art.  64.  El  gobierno  podrá  reducir  é  desecha» 
cualquiera  partida  de  gastos  voluntarios  incluida 
en  el  presupuesto  provincial  ,  pero  no  hará  aumen- 
to alguno,  á  uo  ser  en  la  parle  relativa  á  gastos 
obligatorios. 

Kn  ambos  casos  se  oirá  precisamente  al  gefe 
político  y  a  tn  diputación. 

Art.  63.  Si  el  producto  de  los  ingresos  Oú> 
bastase  á  cubrir  el  presupuesto  de  gastos  obligato- 
rios, se  llenará  el  déficit  por  medio  de  pna  derra- 
ma entre  los  pueblos  de  la  provincia,  ó  aumentan- 
do proporciiJiialmente  las  contribuciones  directas 
que  correspotidau  á  la  misma;  en  uno  y  otro  easo 
deberá  ser  esle  arbitrio  aprobado  por  el  gobierno  á 
propuesta  de  la  diputación. 

Art.  66.  Podrá  incluirse  en  el  presupuestó 
provincial,  para  gastos  imprevisto?,  una  parlida 
proporcionada,  de  la  que  dispondrá  el  gefe  políti- 
co, dando  cuenta  justificada  de  su  inversión. 

Art.  67.   Si  aprobado  el  presupuesto  provin-* 
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oial,  se  reconociese  la  necesidad  de  un  aumento  «le 
gastos  para  objetos  indispensables,  se  seguirán  pa 
ra  la  aprobación  de  este  presupuesto  adicional  lo 
mismos  tramites  que  para  el  ordinario. 

Art.  (58.  Ninguna  provincia  podrá  coníracr 
empréstitos  sin  estar  expresamente  autorizada  por 
una  ley. 

Art.  (>0.    Los  fondos  provinciales  se  tendrán 
000  la  debida  separación  de  cualesqii'era  otros,  h* 
depositario  no  liará  pago  alguno,  sino  en  virtud  d 
libramiento  del  gef«  político,  y  basta  la  caulidai 
incluida  en  el  presupuesto  provincial  para  cada 
establecimiento ,  ramo  ó  servicio  público. 

Art.  7t).    Al  prini:i|iio  de  cada  año  se  formara 
la  cuenta  de  los  gastos  d>d  año  anterior;  In  diputa 
«en  provincial  la  examinará  y  glosará,  y  con  su 
•probación ,  ó  con  los  reparos  que  ponga,  se  pasa- 
ra al  gobierno. 

Art.  7i.  El  presupuesto  anual  de  la  provincia 
»  la  cuenta  del  gefé  [K>lílico  se  publicarán  en  e' 
boletín  oficia!. 

Art.  7á.  El  gobierno  expedirá  los  reglamentos 
ó  instrucciones  necesarias  para  la  ejecución  dees- 
la  ley  en  todas  sus  parles. 
«  Art.  75.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes, 
decretos  y  disposiciones  vigentes  relativas  á  dipu- 
taciones provinciales,  que,  sean  contrarias  á  la  pre- 
sente lev. 

DIPUTADOS  PROVINCIALES.  No  gozan  .lo 
fuero  alguno  especial  y  deben  ser  procesados  en  los 
juzgados  ordinarios,  aun  por  delitos  cometidos  en 
el  ejercicio  de  sus  atribuciones;  real  orden  de  29 
de  abríl  de  18't'i  de  conformidad  con  el  dictamen 
de  la  sección  de  gracia  y  justicia  del  consejo 
real. — Han  cesado  de  concurrir  con  las  audiencias 
á  las  visitas  g.-neriles  de  careóle*  por  haber*'  de 
clarado  en  real  orden  do  20  de  setiembre  de  1843 
que  su  intervención  cu  diebos  actos  no  era  empa- 
uble  con  el  objeto  actual  de  las  dip4ilaciones  pro- 
vinciales. 

DIPUTADO.  La  persona  nombrada  por  algún 
cuerpo  para  representarle. 

DIPL'TADUS  DEL  COMUN.  Los  sugetos  que 
en  cada  pueblo  elegía  todo  veciitlario  par  medio 
de  veinte  y  cuatro  comisarios  electores  que  nom- 
brada á  e-to  fin,  para  vigilar  la  conduela  de  los 
concejales  en  el  manejo  de  los  abastos,  y  evitar  Ion 
perjuicios  que  pudieran  seguirse  por  su  mala  «d- 
mintsl ración.  No  p/«iia  recaer  la  elección  en  nin- 
gún regidor  ni  individuo  del  aviiutamiento,  ni  en 
persona  que  estuviese  dentro  del  cuarto  grado  de 
parentesco  con  ellos,  ni  en  quien  fuese  deudor  del 
común,  no  pagando  de  exilado,  ni  en  el  que  hu- 
biese ejercido  los  dos  años  nnleriores  oficio  de  re- 
pública. En  el  día  no  existen  estos  oficios. 

DIRIMENTE.  Llámase  dirimente  el  impedi- 
mento que  hace  nulo  el  matrimonio  ;  y  el  magis- 
trado que  dirime  una  discordia.  Véase 


e  I  cial  herbó  en  alguna  persona,  por  el  cual  se  le 
li  ibilila  para  alguna  acción  ó  desempeño  do  algun 
s    cargo  ó  negocio,  v.  gr.  para  la  (niela,  .,ara  |n 


DIRIMIR.  Deshacer ,  disolver  ó  anular  alguna 
eosa,  como  dirimir  el  matrimonio; —y  ajusta r, 
fenecer  ó  enmpnuer  alguna  controversia. 

DISCERNIMIENTO.  El  uutnbramienlo  judi- 


1  juez  de  oíicio  Á  al- 


parn  1,1  Illieia  t  |(, 

administración  de  los  bienes  de  algún  «úsenle  que 
los  dejó  desamparados,  ó  para  el  cuidado  y  defen- 
sa de  una  licrencia  várenle. 

DISCERNIR.  Iv.cargare 
gimo  la  liiti'lsi  de  un  menor  ú  otro  cargo. 

DISCORDI\.  Cuando  en  la  vi,t:i.-io*í  ile  una 
causa  civil  ó  criminal  nn  resultare  absoluta  confor- 
midad de  ¡os  voios  u ecr  -.«arios  para  hacer  sen:. neia, 
dice  que  hay  dixrwitin  ,  la  cicl  del»  >  dirimirse 
según  lo  iIisjmi  'sto  en  las  ordenan/as  de  las  Audien- 
cias de  i'.)  d.s  diciem.no  de  18.".» ,  en  |;i  f..rnta  si- 
guiente :  «Las  discordias  que  hubiere  en  a 'gima 
>a!a,  se  dirimirán  por  los  ministros  mas  motarnos 
de  las  otras  alterna avamenle  ;  |K>ro  si  hubiere  nii- 
ni-lros  ile  la  dotación  de  !a  sala  en  que  se  baya 
hecho  la  discordia  ,  y  que  lio  hayan  visto  el  nego- 
C'<>  discordado  ,  serán  preferidos. —  Lis  discordias 
entre  dos  o  entre  tres  ministros  serán  dirigidas 
por  dos,  v  las  que  ocurran  cutre  cuatro  ó  mas, 
por  tres.  Pem.-i  falta  ile  suficiente  número  de  m¡- 
uisiros,  bien  las  podrá  dirimir  uno  solo,  sienipre 
que  qi»«p  i  decidirlas  con  un  solo  voto  mas:«;7.  40. 
—No  se  procederá  á  la  vista  de  ninguna  discordia 
sin  que  pasándose  recado  a  los  discoidal. tes  ,  ron- 
testen  que  persisten  en  ella:  art.  M.  —  Pura  la  de- 
terminación de  las  discordias  se  juntarán  en  la  sala 
originaria  discordantes  y  dirimenles,  y  los  primó- 
los votaran  ames  por  su  ónlen  ;  pero  >i  se  confor- 
mare» en  bastante  número  para  formar  resolución 
antes  de  votar  Irns  dirimentes  ,  dejarán  istos  de  ha- 
cerlo, y  a<|Ui  Ha  resolución  valdrá  como  si  no  bu- 
Ue<n  habido  lal  discordia  :  nr.'.*4¿. —  Lis  señala- 
mientos de  las  discordias  se  harán  por  el  regente, 
para  lo  cual  deberá  avisarle  desd*  luego  el  re'olor 
sin  necesidad  de  que  las  partes  los  pidan.  Estos  se- 
ñalamientos se  anotarán  m  el  libro  de  la  sala  ori- 
ginaria ,  de  la  misma  manera  que  los  domas: 
mi.  45.— Ni  el  relator,  ni  el  escribano  de  cáma- 
ra, ni  otro  curial  que  intervenga  en  la  discordia, 
levoiigani  aumento  ib-  derechos  por  las  dilaciones 
que  baya  en  la  vista  de  ella  .  nrt.  Vi.  $ 

DISIPACION.  Li  conducía  de  una  persona 
|tie  desperdn  ii  ó  malgasta  la  hacienda  ó  caudal. 
1.a  disipación  del  marido  es  causa  suficiente  par» 
¡ue  bmn.vr  pida  en  junio  que  le  restituya  la 
lote ,  ó  que  le  dé  fiador  '¡ue  responda  de  cual- 
quiera cii.'g-nnci.ui  de  ¡os  bienes  en  que  consiste, 
i  que  la  ponga  en  depósito  de  persona  que  ¡a  «mi - 
le  Lio: i  y  rcvja  los  frutos  para  mantener  a  los 
mismos  cónyuges:  mas  si  el  mando,  siendo  do 
mena  conduela  en  el  cuidado  »b>  sus  bienes,  vi- 
niere á  pobreza  por  acaso  y  sin  culpa  suya ,  no 
>odrá  la  muger  hacer  tal  ib  manda .  mientras  sub- 
ista  el  matrimonio;  ley  á'J ,  ttt.  11  ,  Pr.rt.  %. 
Véase  Prnth  yo, 

DISOLUCION  DE  MATRIMONIO.  La  sopa- 
ración  del  hombre  y  de  la  miig-r  cuando  el  matri- 
monio conlraido  entre  ellos  se  .¡.  clara  nulo  por  al  - 
lun  impedimento  dirímeme,  cuno  peí  inq  ciencia, 
'uerza,  parentesco  ú  otro  semejante.  Si  aleudemos 
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al  rigor  de  las  palabras ,  no  puede  decirse  que  so 
disuelvo  el  matrimonio  sino  ruando  oí  itrio  de  los 
consortes  fallece  ,  ó  cuando  antes  de  la  consuma- 
ción profesa  en  algún  instituto  religioso,  pues  solo 
puede  disolverse  lo  «pie  se  ha  hecho  válidamente; 
pero  hablando  en  t*n  sentido  mas  lato ,  se  suele 
decir,  aunque  no  sin  alguna  impropiedad,  quo  se 
disuelve  también  cuando  se  declara  nulo.  Véase 
Divorcio. 

DISPENSA.  El  privilegio  ó  eseneion  graciosa 
de  lo  ordenado  por  las  leyes,  concedida  en  favor 
de  alguna  persona  por  consideraciones  particula- 
res;—y  el  instrumento  ó  escrito  que  contiene  esta 
fiSenciori  ó  privilegio.  Hay  dispensa  de  edad  para 
administrar  sus  bienes  ó  para  ejercer  algún  oficio, 
dispensa  de  parentesco  para  contraer  .matrimonio; 
y  otras  varias.  Véase  (harías  al  socar,  Impedí- 
nenio ,  Leu .  Matrimonio  y  Mfiior. 

DISPOSICION.  Todo  lo  que  manda  la  ley  ú 
ordena  el  hombre  sobre  la  persona  ó  los  bienes 
verbalmcnle  ó  por  escrito. 

Las  disposiciones  de  l<r$  hombres  son  ó  disposi- 
ciones entre  vivos,  ó  disposiciones  de  última  vo- 
luntad. Entre  las  primeras  se  cuentan  las  dona- 
ciones entre  vivos  y  lodos  los  demás  actos  que  tie- 
nen su  efecto  dorante  nuestra  vida ;  y  entro  las 
segundas .  los  testamentos ,  codicilos  y  donaciones 
por  causa  de  muerte,  que  no  empiezan  á  tener 
efecto  sino  después  de  la  muerte  del  testador  ó  do- 
Dador.  Las  disposiciones  entre  vivos  son  irrevoca- 
bles ,  porque  tienen  fuerza  desde  luego ,  et  con- 
tractas ouidem  nb  mttiu  sunt  roluutaiit ,  sed  eje 
post  farto  nercssiiatit:  mas  las  disposiciones  jur 
causa  de  muerte  pueden  revocarse  hasta  el  último 
momento  de  la  \:  ¡.  •  porque  no  tienen  fuerza  de 
presente  sino  después  del  fallecimiento  del  que  las 
nace  ;  de  donde  procede  el  axioma  de  que  in  ulti- 
mis  disposiliouihuxambtil-itoria  est  honuuis  rotunt<u 
iwfue  ad  mmlem ,  atque  aéeo  ultima  semper  pro-- 
feriar  priori. 

DISPOSITIVO.  Diceie  de  la  parte  de  una  ley, 
declaración  ó  sentencia  ,  que  contiene  precisamen- 
te lo  determinado  ,  resuello  ó  decidido  .  para  dis- 
tinguirlo del  preámbulo,  ó  de  la  esposicion  de  las 
raiones  ó  motivos. 

DISTRACTO.  La  disolución  del  contrato  por 
voluntad  de  |r>s  mismos  que  lo  celebraron. 

DISTRIBUTIVO.  Llamase  distributiva  la  jus- 
ticia que  reparte  los  premios  y  castigos  según  Ifl* 
obras  ile  cada  1100. 

DITA.  La  persona  ó  efecto  que  se  señala  para 
pagar  lo  que  se  debe  ,  "  para  asegurar  la  satisfac- 
ción de  lo  que  se  compra  o  toma  prestado. 

DIVIDENDO.  La  ganancia  ó  producto  de  una 
acción  en  cada  repartimiento  que  hacen  las  com- 
pañías de  comercio. 

DIVISA.  La  parte  de  herencia  paterna  que 
cabe  á  cada  uno  de  los  hijos  que  heredan;  y  la  que 
de  este  modo  se  ha  trasmitido  á  otros  grados  pos- 
teriores. 

DIVISERO.  El  heredero  de  behetría.  Véase 
¡iehetrm. 

DIVISION.  La  partición  que  se  hace  de  los 


bienes  comunes  entre  coherederos  ó  copropieta- 
rios ,  entre  asociados  ó  individuos  de  una  cuinpa- 
ín'a  industrial  ó  comercial,  entre  el  consorte  ó 
cónyuge  sobreviviente  y  losberederus  del  difunto. 
Véase  Partición. — División  ó  beneficio  de  división 
siguilica  también  el  derecho  que  tieue  cada  uno  de 
los  coobligados  ó  de  sus  fiadores,  para  negarse  al 
pago  del  total  de  la  deuda  ,  y  no  prestarse  sino  á 
la  satisfacción  de  su  perlo ,  cuando  no  ha  renun- 
ciado este  beneficio.  Véase  lime fi rio  de  división. 

DIVORCIO.  E  ulre  los  romanos  era  la  separa- 
ción absoluta  del  marido  y  la  mugsr,  hecha  con 
arreglo  a  las  leyes,  de  modo  que  cada  uno  de  ello» 
noilia  casarse  inmediatamente  con  otra  persona. 
Pero  entre  nosotros,  como  el  matrimonio  legítima- 
mente contraído  no  puede  disolverse,  por  razou  de 
haber  sido  elevada  á  sacramento,  uo  se  entiende 
por  divorcio  la  entera  disolución  del  vinculo  matri- 
monial,  sino  solameulc  la  separación  de  bienes  y 
habitación  eulre  el  marido  y  la  muger,  quienes  no 
por  eso  adquieren  la  libertad  de  pasar  á  otras  nup- 
cias mientras  viviere  el  uno  de  los  dos. —  Llámase 
divorcio  per  la  diversidad  ii  oposición  de  volunta- 
de*  del  marido  y  de  la  muger ,  d  diversitate  men- 
tían ,  ó  porque  cada  uno  se  va  por  su  lado,  avia 
in  diversa  abeant. 

Hay  sin  embargo  dos  casos  en  que  el  matrimo- 
nio puede  disolverse  en  cuanto  al  vinculo,  según 
el  derecho  canónico.  El  primero  es  cuando  de  dos 
infieles  unidos  con  el  lazo  del  matrimonio  según 
las  leyes  de  su  pais ,  se  convierte  el  uno  á  la  fé 
católica,  y  el  otro  no  quiere  continuar  en  su  com- 
pañía ,  sino  para  molestarlo  y  retraerle  de  la  íé ,  ó 
como  dicen  los  canonistas,  sine  contumelia  creato- 
l  is  ,  id  cst ,  sine  blasphemiu  in  Ckiistun ,  pues  en- 
tonces el  convertido  puede  casarse  con  otra  perso- 
na ;  siendo  esle  el  único  caso  en  que  se  disuelva 
el  matrimonio  consumado.  No  sucede  lo  mismo 
cuando  de  dos  casados  Qeles  el  uno  cae  en  la  here» 
gia  ó  en  la  infidelidad;  porque  el  matrimonio  de 
los  líeles  es  siempre  rato  y  estable  por  ser  sacra- 
mento, al  paso  que  el  de  los  infieles  se  considera 
solo  como  un  simple  controlo. 

El  segundo  caso  en  uue  el  matrimonio  punía 
disolverse  en  cuanto  al  vinculo  ,  es  cuando  de  dos 
t¡clcs4|iie  lo  lian  contraído  legítimamente,  pero  sin 
proceder  á  su  consumación  ,  abraza  el  uno  la  «ida 
religiosa. profesando  en  un  convento,  aunque  sea 
cuntía  la  voluntad  del  otro,  quien  queda  absolu- 
tamente libre  para  contraer  otro  enlace.  Fundan 
los  canonista*  esta  doctrina  en  uue  la  indisolubili- 
dad del  matrimonio  no  tanto  depende  de  le  cir- 
cunstancia de  ser  este  un  sacramento,  como  de  la 
unión  que  resulta  por  la  tradición  de  ios  cuerpo*, 
según  las  palabras  de  la  escritura:  Et  ervnt  dúo 
in  carne  una;  debiendo  sobrentenderse ,  mientras 
no  llega  á  verificarse  esta  unión  ,  la  condición  tá- 
cita nisi  Deas  ad  nteliora  rwarerit.  Parece  á  pri- 
mera vista  que  milita  la  misma  razón  para  hacer 
disolver  el  matrimonio  no  consumado  por  la  pro- 
moción á  los  órdenes  sagrados ,  pues  lauto  en  esta 
como  en  la  profesión  religiosa  se  encierra  el  voló 
do  castidad,  y  se  supoue  mayor  perfeccieu  que  en 
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el  estado  del  matrimonio;  pero  se  dice  que  el  que 
abraza  la  vida  monástica  muere  absolutamente 
para  el  mundo  por  los  tres  votos  con  que  se  figa, 
al  paso  que  la  promoción  á  los  órdenes  sagrados  no 
lleva  consigo  lu  muerte  civil  ni  la  renuncia  de  las 
eosas  temporales. 

So  lia  disputado  muclio  liempo  si  el  matrimo- 
nio, aunque  ya  consumado,  puede  disolverse  tam- 
bién en  cuanto  al  vinculo  por  el  adulterio.  Los 
griegos  principalmente  han  sostenido  la  afirmativa, 
y  la  sostienen  todavía  los  calvinistas  y  lut  runos 
creyéndola  atwyad.i  en  el  pasado  de  S.  Mateo, 
cap"  10 ,  v.  \):'(Jt>icumqne  dimiserit  ujorem  suniii, 
nisi  ob  fornicationcm ,  et  uliuiu  duxerit ,  luaihalur, 
ti  i¡ni  dimissnm  dwxerit,  machatur:  todo  aquel 
que  repudiare  á  su  muger,  sino  por  la  fornicación, 
y  tomare  otra  .  comete  adulterio,  y  el  que  se  ca- 
sare con  la  que  olio  repudió,  comete  adulterio. 
Deducen  de  aqui  que  por  causa  de  fornicación  ó 
adulterio  puede  el  marido  dejar  á  .su  muger  y  ca- 
garse con  otra  ;  pero  la  iglesia  latina  lia  decidido 
lo  contrario  ,  diciendo  que  el  sentido  de  las  pala- 
bra* de  Cristo  en  S.  Maleo  .  es  que  el  marido  pue- 
de dejar  á  su  muger  si  cometiese  adulterio ,  mas 
no  contraer  matrimonio  con  otra. 

Tenemos  ,  pues,  que  solamente  en  los  dos  ca- 
sos que  liemos  esjiliiado  se  puede  disolver  el  vín- 
culo matrimonial ,  y  que  fuera  de  ellos  el  divorcio 
•e  reduce  á  la  separación  de  bienes  y  habitación 
entre  el  marido  y  la  muger,  sin  que  ninguno  de 
los  dos  quede  libre  para  casarse  con  otra  persona. 
Pero  ¿  puede  el  marido  ó  la  muger  pedir  judicial- 
mente la  separación  de  bienes  y  habitación  siem- 
pre que  se  les  antoje  i  Para  ello  son  necesarias  ra- 
zones muy  graves,  y  no  bislan  seguramente  aque- 
llas diferencias  y  altercaciones  que  suelen  ocurrir 
en  algunas» familias  y  que  pueden  considerarse  co- 
mo accidentes  inseparables  de  la  condición  hu- 
mana. 

La  muger  puede  pedir  la  separación,  si  el  ma- 
rido la  trata  con  crueldad  ó  se  vicia  ,  si  tunta  sil 
eiri  tmvitia ,  ut  miilieri  trepidan' i  non  pttssit  suffi- 
meni  servillas  ¡ronden;  si  va  vertiendo  conlra 
«lia  continuas  amenazas  acompañándolas  con  gra- 
ves injurias ;  si  le  amia  asechanzas  para  quitarle 
la  vida  ,  si  le  ha  comunicado  al^uu  mal ,  y  conti- 
núa viviendo  en  la  disolución ;  si  la  lia  acusado  de 
adulterio  ú  otro  delito  grave  sin  probarlo;  si  lia 
llegado  ii  concebir  conlra  ella  un  odio  capital ;  y 
ai  la  indujere  al  mal  con  pertinacia.  El  marido 
puede  también  pedir  la  separación ,  si  la  muger 
hubiere  cometido  adulterio  ;  ó  buscase  medios  pa- 
ra quitarle  la  vida  ó  el  honor;  ó  le  implicase  en 
alguna  acusación  capital. 

La  reparación  de  marido  y  muger  debe  hacer- 
se en  su  caso  por  sentencia  judicial  y  no  jior  auto- 
ridad propia  ;  proem.  deltU.  10,  Part.  4.  El  cono 
cimiento  de  las  causas  de  esta  clase  pertenece  á  la 
jurisdicción  eclesiástica;  ley  4,  til.  9,  ;/  l-y  0, 
til.  10,  Part.  4:  mas  los  jueces  eclesiásticos  solo 
deben  entender  en  las  causas  de  divorcio,  sin  mez- 
clarse con  prckslo  alguno  en  las  temporales  y 
profanas  sobre  alimentos,  litisexpensas,  ó  restitu- 


ción ele  dotes.',  como  propias  y  privativas  de  los 
magistrados  seculares,  á  quienes  incumbe  la  for- 
mación de  sus  respectivos  procesos;  á  cuyo  fin, 
ofreciéndose  semejantes  asuntos  ti  mporalcs  duran- 
te las  causas  eclesiásticas,  deben  abstenerse  los 
prelados  y  sus  provisores  de  su  conocimiento,  y 
remitirlas  sin  detención  á  las  justicias  reales ,  que 
las  sustancien  y  determinen  breve  y  sumariamente 
según  su  naturaleza;  ley  20,  ///.  1,  hb.  2, 
Sor  .  Itec. 

Si  tanto  el  marido  como  la  muger  proponen  la 
separación,  debe  sustanciarse  la  causa  con  el  de- 
fensor de  matrimonios,  creado  por  constitución  de 
lleued.tio  XIV  de  3  de  noviembre  de  17'»  1. 

La  declaración  jurada  de  marido  y  muger  ik> 
es  bastante  (•ara  probar  el  motivo  de  la  separación: 
son  indispensables  olías  prnetas;  y  se  admite  el 
tesiimonio  de  los  doméstico» y  demás  dependientes. 

Si  manifiesta  la  muger  que  no  puede,  perma- 
necer sin  peligro  en  compañía  de  su  marido  duran- 
te el  juicio  de  separación ,  debe  hacerse  constar 
esla  circunstancia  j.ur  información  sumaria  ,  aun- 
que sea  sin  citación  del  marido,  y  proveerse  y 
ejecutarse  en  mi  caso  el  depósito  ó  secuestro  de  la 
muger  en  un  monasterio  ó  en  casa  honesta  y  segu- 
ra ,  prohibiendo  al  maiido  el  inquietarla. 

Durante  el  juicio  de  divorcio,  y  aun  después 
de  la  separación ,  tiene  obligac|pu  el  marido  de  dar 
alimentos  á  la  muger,  en  la  forma  que  se  dice  en 
el  artículo  Alónenlos  ,  §.  I ,  n.  II. 

Cualquiera  de  los  dos  eónv  nges  que  diere  mo- 
tivo al  divorcio,  según  sientan  varios  autores,  li- 
bra a!  utro  de  >i,  pero  no  se  libra  él  del  otro ,  del 
misino  modo  que  suci  ib;  en  la  renuncia  maliciosa 
de  la  sociedad  establecida  por  contrato;  es  decir, 
que  el  que  dio  causa  al  divorcio  no  continúa  par- 
lieiiiaiKÍo  de  los  bienes  gananciales  que  proceden 
de  [a  hacienda  del  otro,  al  propio  tiempo  que  tiene 
que  dar  ul  cónyuge  inocente  la  mitad  do  los  ga- 
nanciales procedentes,  de  la  suya.  Véase  Dientt 
(jananciales. 

El  eónvugc  que  dió  motivo  á  la  separación,  es 
quien  debe  alimentar  á  los  hijos;  á  no  ser  que 
fuese  pobre  y  el  otro  consorte  rico,  pues  en  tal 
caso  este  tendrá  la  obl  gncion  de  alimentarlos:  mas 
siempre  deberá  criarlos  y  tenerlos  en  su  poder  el 
inocente ;  Ly  3,  til.  lti,Part.  4.  Prescindiendo 
de  esto  ,  el  deber  de  alimentar  y  criar  á  los  hijos 
hasta  lo>  tus  años  eoüespoiide  á  la  madre,  v  do 
esta  edad  en  adelante  al  padre  ,  á  menos  que  "este 
fuere  pobre,  v  aquella  tuviere  por  sí  facultades 
[.ara  hacerlo ;  d.  ley  3,  Ut.  10,  Part.  4. 

DO 

DOBLE  VINCULO  DE  PARENTESCO.  La 
relación  que  hay  entre  los  que  son  parientes  por 
los  dos  lados .  esto  es  ,  asi  por  parle,  de  padre  como 
por  la  de  madre.  El  doble  vinculo  del  parentesco 
da  derecho  á  ios  <v laterales  que  están  mudos  á  un 
difunto  por  los  lados  paterno  y  materno  ,  j»ara  es- 
cluir  de  Ja  sucesión  intestada  á  los  colaterales  que 
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solo  le  ost.ui  unidos  por  uno  de  los  dos  lados.  Fun- 
das: esto  ti»  recho  en  la  presunei-n  de  quo  el  hom- 
bre licuó  ni iue'.inai  ;u:i  á  los  palíenles  que  á  lus 
ostraíios ,  mas  á  los  parientes  cercano»  que  á  los 
remoto-,  y  ui-is  .1  los  parienles  por  parle  .le  padre 
y  de  iiiüdiV  que  á  h.s  <lc  un  solo  collado.  Aiiltiju  «- 
incule  ora  desconocida  en  liorna  la  prerogaliva  d  d 
doble  %  íu.-t; lo  ,  ^rrt'^láiiJo-ii'  el  derecho  de  suceder 
lo>  colalerah  s  únicamente  por  la  proximidad  del 
jjrr^i ■  ] i >  ti--  ¡ -ivenleseo  que  (filian  con  el  difunto  al 
licnijM  df  -u  muerte,  sin  hacerse  distinción  alguna 
i.m.pie  íufSf  doblo  ó  sonedlo ;  poro  «'I  emperador 
Jüsüniait.j  Ij  introdujo  en  sus  Novelas,  de  donde 
la  lomaren  i»u  -iras  leyes.. 

Á<\  que  cuando  por  falla  di*  descendientes  y 
aseen ¡i. ules  tienen  que  s  if.'iliT  los  cd.jtfr.iles  a 
un  p!o|iii'i;niii  .|Uf  muere  sin  tosiaiiiculo  ,  lo>  her- 
manos l,i!..leratc»  ó  enteros,  esto  es,  lo»  liermaii.is 
por  p  -i  te  il :  padre  y  madre  ,  y  los  hijos  de  osli.s 
hermanos,  e.víuveu  á  l.s  hermanos  uui'at  Tilles  i» 
medio-. ,  e.-to  t  s ,  á  los  le-ruiam,*  de  solo  padre  ó 
níadiv  y  ;i  sis  Sii^s  IVro  es  do  ubsurvar  que  a 
prel._r.uia  del  «1-júKr  m i  nenio  solo  tiene  lugar  á  fa- 
vor de  los  herma ¡i<  s  col -¡oa  y  de  sus  h^os,  y  <mo 
ya"  no  pa-..  á  lo-,  .lema-  palíenles  del  difunto:  ./»- 

Í/'-j*  rnrn'«i.i  u-tu  cj  redil  (t  aires  el  filios  fratrum. 
or  I..  cu  .I  !  »  demás  parientes  ciilran  en  la  suce- 
sión por  su  orden  y  grado  según  su  mayor  proxi- 
midad ,  ya  lo  s  an  Solo  por  parle  de  padre,  ya  solo 
por  part-'  de  madre,  ya  por  ambos  lados.  Si  con- 
curren hermanos  consanguíneos  6  sus  hijos  con 
hermanos  iiieriin.s  ó  sus  hijos,  aquellos  heredarán 
los  bienes  pa:  riio>,  y  estos  los  maternos  •paterna 
puleruix ,  mileinu  ni  ,7, ruis ;  y  los  dornas  hienes 
míe  ei  difunto  no  había  adquirido  de  su  padre  ni 
de  su  madre  .  se  repartirán  igualmente  entre  ellos. 
Veos.-  ¡1-i-fihrim. 

DUCTOR.  El  que  ha  recibido  solemnemente 
ei¡  una  universidad  el  úliimo  y  mas  preeminente 


de  lodos 
par;,  eii- 


js  grados,  por  el  cual  se  lo  da  licencia 
fiar  y  profesar  en  todas  parí  -s  aquella  fa- 
cultad ó  ciencia  en  que  se  graduó.  Los  doctores  se 
equiparan ;i  los  nobles,  como  los  abogados,  y  no 
pueden  st-r  presos  par  deudas  que  na/.can  de  causa 
civil.  Lo-  ductores  en  derecho,  que  sean  menores 
de  edad  .  gozan  de!  heiieUcio  de  restitución ,  como 
los  demos  menores ,  porque,  de  que  un  hombre 
leí:-;,  ciencia  no  se  sigue  que  lengn  juicio.  Véase 

A!<r  .-"¡o. 

DOíl!  MENTO.  La  escritura  ó  instrumento 
non  i;::  -■  prueba  ó  confirma  alguna  cosa.  Véase 
Jas!. ■  -  i  M'-l. 

DOL  M  i:\TOS  DE  GIMO.  Véase  impuesto 
ijra'í  -  il  ií.-l  W'n, 

DOLO.  T  nía  especie  de  astucia  ,  trampa,  tna- 
qiiina.  inii  ó  •■irlilicio  que  se  emplea  para  engañar  á 
otro,  ó  el  proposita  de  dañar  á  otra  persona  injus- 
tamciuc.  E1  .I  do  debe  i>restarse  cu  todos  los  con- 
trato- ,  de  too. lo  que  no  puede  hacerse  convención 
en  ce-itrario:  tuiticntio  nt  (¡ms  lentaíut  de  doío 
«'./.i  r  i,v  ;  ,  -  decir,  que  el  que  cómele  dolo  debe 
resnreir  I-js  daüos  y  perjuicios  que  por  esia  razón 
hubiere  eaLi.-udo  a  la  otra  parle,  y  que  seria  uulo 


cualquier  pacto  que  so  hiriese  para  eximirse  de 

esta  reiponsabilidad,  puos  dario  motivo  para  de- 
linquir. 

El  dolo  que  da  causa  al  contrato,  nsio  es,  el 
dolo  que  consisto  en  maniobras,  ocultaciones  o  re- 
licencias  tales  que  sin  ellas  no  hubiera  consentido 
la  otra  parle  ,  hace  nula  la  convención,  ó  a!  monos 
ofrece  motivo  para  resciudirlu  ,  y  da  hjgar  ademas 
al  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios;  mas  el  dolo 
¡neníenle  ó  aecidenlal,  que  no  impide  ol  consentí- 
miento,  solo  produce  acción  par»  pedir  el  insinúa* 
do  resarcimiento,  sin  «lar  lugar  á  la  rescisión;  le- 
yes 12 ,  57 ,  (¡3  y  01,  ///.  5,  Parí.  3. 

Cuando  en  un  contrato  se  camele  dolo  por  no 
manifestarse  como  corresponde,  las  cargas,  vicios, 
taclias  ó  defectos  no  patentes  do  la  cosa  mueble  ó 
raiz  que  es  su  objeto;  pueda  la  parte  perjudicada 
intentar  dentro  de  seis  meses  desde  que  supieso  el 
engaño  la  aceiou  llamad  i  redúihitoria  para  desha- 
cer la  convención  y  pedir  la  indemnización  de  los 
perjuicios  ;  ó  bien  dentro  de  un  año  la  acción  lla- 
mada del  ruiiH'o  menos,  (¡titm'i  mtnorit ,  para  re- 
cobrar de  la  |*rte  contraria  tanta  parle  del  precio 
ó  estimación  cuanta  valiese  menos  la  cosa  por  ra- 
zón de  la  caiga  o  vicio  ocultado;  le>iu  ü5  y  05, 
ni.  5,  Part.  5,  eo*  las  glosas  de  Greg.  Lop.  y 
Hrrmosilla. 

J£l  dolo  no  se  presumo;  y  asi  es  que  debe  pro- 
barse por  el  que  lo  alega:  Uolum  non  nisi perspi- 
ruis  imlkiis  probari  mirenit.  Sin  embargo,  la  ley 
misma  lo  presume  alguna  vez  ,  como  por  ejemplo 
en  ciertos  contratos  celebrados  por  el  quebrado  en 
lo*  treinta  dias  procedentes  é  su  quiebra;  art. 
lO'íi»,  ród.  de  rom. 

En  lados  los  casos  debe  tenerse  présenle ,  que 
ol  dolo  o  fraudo  jamas  debe  ser  útil  al  que  le  có- 
mele en  perjuicio  de  otro.  Semini  fraus  sua  pairo- 
t  itiai  i  d"M :  (t<iuum  est  mí  fraus  tu  suum  nueto* 
rent  rrtorqnetttvr :  deeeptis  non  ■ilrripimt ibus  jura 
nubi  eniunt. —Véase  Eitguho,  Daños  y  ¡.erjuuios, 
Competís  iri>m . 

DOLO  IU  ENO.  La  sagaz  y  astuta  precaución 
con  que  cada  uno  debo  defender  su  derecho,  y 
evilar  lodo  detrimento  y  perjuicio  que.  le  amenace 
por  engaño  de  un  tercero;  ley  2 ,  til.  Di ,  Part.  7. 
La  ¡.sl.iiira  dolí  lleva  consigo  la  idea  de  falacia  ó 
malicia  ;  y  asi  no  puede  llamarse  dol>  con  propie- 
d  o¡  lo  qu  >  no  es  si.-io  discreción  para  precaverse 
de  las  iranias  y  rnanii  hras  de  un  adversario. 

DOLO  MALO.  La  intención  astuta  y  malicio- 
sa que  se  dirige  contra  el  justo  derecho  de  un  ter- 
cero, ya  hah' ¡nulo  con  mentira  y  artificio,  ya  ca- 
llando maliciosamente  lo  que  se  debía  manifestar; 
Icij  1  .  //'.  Di.  Part.  7.  Véase  Dolo. 

DOMESTICO.  El  criado  que  sirvo  en  una 
casa.  Vé.ise  .lino. 

DOMICILIO.  El  lugar  donde  uno  se  halla  es- 
tablecido y  avecindado  con  su  mngor ,  hijos  y  fa- 
milia y  la  mayor  parte  de  sus  bienes  muebles:  /Ai- 
tuirifiiitu  est  l'>ru$  in  quo  t/uis  srdem  posuit  larem- 
i/ur,  et  summum  terum  swirum  ;  /.  7,  C.  deinad. 
No  puedo  llamarse,  pues,  verdadero  domicilio  el 
lngar  dundo  uno  habita  solamente  algunas  letnpo- 
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radas  según  las  ocurrencias  que  se  ofrecen ,  aun- 1  libre  disposición  abraza  principalmente  tres  dcre- 
qiie  tenga  allí  casa  y  algunos  bienes  raices :  Sola  I  chos, — que  son  :  el  derecho  de  enagenar ; — el  de- 
domus  pastestto  qva  in  aliena  chítate  comparatur  I  recito  de  percibir  todos  los  frutos; — y  el  derecho 
dotniciltum  non  facit :  l.  27  ,  D.  ad  munictp. — La  I  de  escluir  á  los  otros  del  uso  de  la  cosa, 
palabra  domicilio  se  compone  de  los  dos  voces  la»  I  El  dominio  se  divide  en  pleno  y  menos  pleno 
tinas  domua  y  rolo,  á  causa  de  que  domum  colere  I  ó  sea  en  perfecto  é  imperfecto  El  menos  pleno  se 
signilica  habitar  una  casa.  I  subdivide  en  directo  y  útil:  las  especies  mas  coiuu- 

Dos  son  las  cosas  que  establecen  el  domicilio;  I  nes  del  menos  pleno  son  el  feudo,  la  cnliti'-usis  y 
esá  saber,  la  habitación  real  en  un  parage,  y  el  I  el  derecho  de  superlicie.  Algunos  llaman  al  domi- 
ánimo  de  permauecer  en  él.  Mas  si  la  volu^ad  es  I  nio  útil  derecho  próximo  al  dominio  ó  bien  cuasi 
bastante  para  conservarle ,  uo  lo  es  para  perderle,  I  -dominio. 

pues  para  ello  se  necesita  mudar  la  habitación  á  I  Se  adquiero  el  dominio  de  las  cosas  por  derc- 
otro  lugar,  y  tener  la  intención  de  fijar  en  él  su  I  cho  natural  ó  de  gentes,  y  por  derecho  civil.  Los 
principal  establecimiento.  Esta  intención  resulta  I  modos  de  adquirirle  por  derecho  natural  ó  d<>  gen- 
bien  probada  por  la  declaración  espresa  que  uno  I  tes  se  dividen  en  originarios  y  derivativos.  Modos 
hace,  asi  al  ayuntamiento  del  pueblo  que  deja  I  originarios  son  aquellos  por  los  que  adquirimos  la 
como  al  de  Aquel  á  que  so  traslada ,  para  que  se  I  propiedad  de  las  cosas  que  no  pertenecen  á  otro 
ie  tenga  por  dado  de  baja  en  el  primero  y  se  le  ad-  I  en  Ja  actualidad,  y  dcrivatiios  aquellos  por  los  que 
nula  como  vecino  en  el  segundo ,  sujetándose  en  I  el  dominio  ya  establecido  en  una  cosa  pasa  de  una 
este  á  las  cargas  y  tributos  vecinales.  En  defecto  I  persona  á  otra.  Los  originarias  so  reducen  á  dos, 
de  una  declaración  espresa  de  esta  especie,  la  que  son  la  ocupación  y  la  accesión ;  y  los  derivati- 
prueba  de  la  intención  penderá  de  las  circuí»-  I  vos  á  uno  solo,  que  es  la  tradición  ó  entrega.  La 
Uncías  ó  hechos  que  la  manifiestan;  como  por  I  ocupación  abraza  la  caza,  la  pesca,  la  invención  ó 
ejemplo  del  trascurso  de  diez  años  durante  los  cua-  I  hallazgo:  la  accesión  comprende  todos  los  modos 
les  ha  vivido  uno  constantemente  en  un  lugar,  6  I  con  que  adquirimos  una  cosa  por  razón  do  otra 
si  aunque  no  haya  pasado  este  tiempo,  ha  vendí- 1  que  poseemos,  ó  porque  nace  de  ella,  ó  porque 
do  sus  posesiones  en  el  pueblo  donde  se  hallaba,  y  I  se  une  con  ella  de  modo  que  constituya  un  cuerpo 
ha  comprado  otras  en  el  pueblo  adonde  trasíiero  I  con  la  misma.  La  tradición  ó  entrega  supone  un 
su  habitación.  I  título  ó  causa  ¿doñea  para  trasferir  el  dominio; 

La  miiger  casada  no  tiene  otro  domicilio  que  I  como  por  ejemplo  la  compra  y  venta  ,  la  permuta, 
el  de  su  marido :  mas  si  ha  obtenido  judicialmente  I  la  dote,  la  donación,  ú  otro  semejante. — Los  mo- 
la separación  de  habitación  y  do  bienes,  puede  es  I  dos  de  adquirir  el  dominio  por  derecho  civil  son  los 
■  tabiecerse  y  fijar  su  domicilio  donde  quiera.— Los  I  introducidos  por  las  leyes,  como  por  ejemplo  las 
menores  no  emancipados  tienen  por  domicilio  el  I  prescripciones,  herencias  y  legados.  Véase  Prome- 
te sus  padres ,  tutores  ó  curadores ;  y  los  mayores  I  dad ,  Ocupación,  Accesión,  Tradición,  Caza ,  Pes- 
que se  hallan  en  estado  de  demencia  o  de  interdic-  I  ca,  Hailazqo,  ele. 

cion,  «I  de  las  personas  á  quienes  está  encargada  DOMINIO  PLENO  ó  ABSOLUTO.  El  poder 
la  custodia  ó  dirección  de  su  conducta  ó  de  sus  ne- 1  que  uno  tiene  en  alguna  cosa  para  enagenarla  sin 
goeias.— Los  mayores  de  edad  que  sirven  ó  traba-  I  dependencia  de  otro,  percibir  lodos  sus  frutos,  y 
jan  habilualmenle  y  \iven  en  casa  de  sus  amos,  se  oscluir  de  su  uso  á  los  demás, 
cousiderau  del  mismo  domicilio  que  estos,  y  sus  I  DOMINIO  MENOS  PLENO.  Cualquiera  de 
mugen»  que  habitan  y  trabajan  en  otra  casa  difo-  I  las  fracciones  del  dominio  que  se  haya  dividido  en- 
rente  no  se  contemplan  del  domicilio  de  sus  amos,  I  tro  diferentes  personas,  como  cuando  uno  tiene 
sino  del  de  sus  maridos.—Véase  Vecindad.  I  derecho  á  concurrir  á  la  disposición  de  alguna 

DOMINANTE.  Díccse  dominante  el  predio  al  I  cosa  ó  de  exigir  algo  en  reconocimiento  de  su  sc-^ 
cual  se  debe  alguna  servidumbre,  á  diferencia  de  j  ñorío,  y  otro  tiene  el  derecho  de  enagenarla  con 
sirvtenle  que  se  dice  del  predio  que  la  debe.  Si  yo  I  alguna  restricción  y  el  de  percibir  todos  los  frutos 
tengo  derecho  de  pasar  por  tu  heredad  para  ir  á  la  I  pagando  algún  canon  ó  pensión  al  primero, 
mía,  mi  heredad  será  el  predio  dominante  y  la  tu-  I  DOMINIO  DIRECTO.  El  derecho  que  uno  lic- 
jaeí*rm>ft/0.  Véase  Servidumbre.  I  ne  de  concurrir  á  la  disposición  de  una  cosa  cuya 

DOMINGO.  El  primer  dia  de  la  semana,  que  I  utilidad  ha  cedido  ,  ó  de  percibir  cierta  pensión  ó 
está  dedicado  al  culto  divino  y  al  descanso.  En  él  iributo  anual  en  reconocimiento  de  su  señorío  ó  su- 
do se  pueden  hacer  obras  serviles  ni  actos  judi-  I  periuridad  sobre  fujdo;  ó  bien  el  derecho  de  supe- 
dales,  sino  es  en  caso  de  urgencia.  Véase  Dia  fe-  I  riodidad  sobre  unacosa  raíz  sin  el  derecho  de  la 
riada  y  Dia  (cidro.  I  propiedad  útil :  tal  es  el  dominio  que  se  ha  reser-  ^ 

DOMINICAL.  Se  aplica  al  derecho  que  se  I  vado  el  propietario  de  uoa  finca  enageuándola  solo 
paga  al  señor  de  algún  feudo  por  los  feudatarios.  I  á  título  de  feudo  ó  entiléusis. 

DOMINICATÜRA.  Cierto  derecho  de  vasalla-  DOMINIO  UTIL.  El  derecho  de  percibir  todos 
ge  que  se  pagaba  en  algunas  partes  al  señor  tem- 1  los  frutos  de  una  cosa  bajo  alguna  prestación  ó  tri- 
poral  de  alguna  tierra  ó  población.  I  buto  que  se  paga  al  que  conserva  en  ella  el  domi» 

DOMINIO.  El  dereeho  ó  facultad  de  disponer  I  nio  directo :  tal  es  el  domñiio  que  tiene  el  vasallo 
libremente  de  una  cosa,  si  no  lo  impide  la  ley  ,  la  I  ó  eofiiéuta  en  la  heredad  que  ha  tomado  á  feudo  ó 
voluntad  del  testador,,  ó  alguna  convención.  Esta  I  cnhléusis. 

Tomoj.  S5 
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DONACION.  El  traspaso  gracioso  quo  uno 
bace  á  olro  del  dominio  que  iicne  en  alguna  cosa. 
Es  de  dos  maneras,  donación  entre  vivos,  y  dona- 
ción por  causa  de  muerte;  ley  1.  tit.  7  ,  ttb,  10, 
Ñor.  Her. 

DONACION  ENTRE  VIVOS.  La  renuncia  y 
traspaso  gratuito  que  hacemos  actual  é  ¡revoca- 
blemente de  una  cosa  que-  nos  pertenece ,  á  favor 
do  una  persona  que  la  acepta  ;  proem.  yley  \,  tit. 

4  ,  Vart.  8 ;  ley  6 ,  tit.  12.  Fuero  Real. 

Puede  hacer  esta  donación  el  que  tuviere  la  li- 
bre administración  de  sus  bienes,  y  por  consiguien- 
te no  puede  hacerla  el  menor  (le  veinte  y  cinco 
años,  ni  el  loco  ó  mentecato,  ni  el  pródigo  decla- 
rado tal  por  sentencia  del  juez  ,  ni  la  muger  casa- 
da durante  el  matrimonio,  ley  1  ,  tit.  4 ,  Part.  3, 
V  leyes  5t,  83  y  36  de  Toro.  El  hijo  que  está  en 
la  patria  potestad ,  solo  puede  hacerla  ue  sus  bie- 
nes castrenses  ó  cuasi  castrenses  sin  otorgamiento 
del  padre  ;  y  también  de  los  profeeúcios  podra  dar 
alguna  cosa  á  su  madre ,  hermana ,  sobrino  ó  al- 
gún olro  pariente  por  razón  de  casamiento  ú  olro 
motivo  justo,  como  igualmente  al  maestro  que  le 
enseñase  alguna  cieucia ,  arle  ú  oficio;  ley  5,  til. 

4,  Part.  5. 

La  donación  enlro  vivos  puede  hacerse  pura  ó 
simplemente  bajo  condición,  y  á  dia  cierto,  a«i 
por  palabras  entre  presentes,  como  por  carta?  o 
apoderados  cutre  ausentes;  ley  4,  rfíf  4 ,  Part.  3. 
— La  donación  pura  y  simólo  queda  perfeccionada 
por  el  consentimiento  del  donador  y  la  aceptación 
del  donatario  ,  de  suerte  que  aquel  puede  ser  com- 
petido por  el  donatario  y  sus  herederos  á  la  enlro- 

Sa  de  la  cosa  donada;  pero  sin  podérsele  pedir  mas 
e  lo  que  pueda  dar,  quedándose  con  lo  necesario 
para  su  manun'encion  ,  pues  goza  del  beneficio  de 
competencia  ;  ley  4  ,  tit.  4,  Part.  8.  Véase  Acep- 
tarían de  donación. — La  donación  condicional  pen- 
de absolutamente  del  cumplimiento  de  la  condi- 
ción, de  modo  que  queda  nula  y  sin  efecto  en  el 
caso  de  que  esta  dejare  de  cumplirse;  ley  8  d.  tit. 

5.  — Si  la  cosa  prometida  se  entregare  antes  de 
cumplirse  la  condición  ,  puede  repetirse  por  el  do- 
ijador  ó  sus  herederas,  porque  puede  suceder  que 
no  se  cumpla,  y  siempre  que  antes  de  verificarse 
la  condición  muriere  el  donador  ó  el  donatario, 
quedan  respectivamente  en  sus  herederos  lus  efec- 
tos de  la  donación  por  la  regla  general  de  que  el 

!|ue  contrae,  contrae  para  si  y  para  su  heredero; 
>-y  II,  ///.  14,  Part.  3;  y  ley  14,  tit.  11,  Part. 

5  La  condición  imposible  hace  nula  la  donación; 
y  la  negativa,  esto  es ,  la  que  consiste  en  no  hacer 
alguna  cosa ,  suspende  el  cumpjjffiiento  do  la  do- 
nación hasta  la  muerte  del  donaaor  ó  donatario  en 

fCuya  mano  esté  verificar  ó-no  verificar  la  condición 
impuesta.  Véase  la  palabra  Condición. — Si  la  do- 
nación se  hubiere  hecho  basta  cierto  tiempo,  podrá 
el  donatario  disfrutar  de  la  cosa  donada  hasta  que 
llegue  el  plazo  señalado  ;  pero  venid»»  este  gan.i- 
r  ín  ó  recobrarán  la  posesión  y  el  dominio  el  dona- 
dor ó  el  cpie  estuviere  designado ,  ó  sus  herederos; 
ley!,  d.  til.  4,  Part.  8.  La  donación  prometida 
para  cierto  día  no  puedo  pedirso  por  el  donatario 
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basta  que  llegue  el  «lia  señalado :  pero  si  el  dona* 
dor  se  la  diere  antes  de  llegar  el  día  ,  no  la  podrá 
repetir  el  donador  ni  su*  herederos,  porque  es  in- 
dudable que  (al  dia  ha  do  llegar,  t*y  Sitit  14, 
Parí.  3;  y  ademas  se  supone  que  el  donador  por 
el  hecho  de  anticipar  la  entrega  .  renunció  el  de- 
recho de  conservar  en  su  poder  la  cosa  por  mas 
tiempo.  Si  el  donador  ó  el  do.tatario  muriere  ante» 
de  venir  el  dia  en  que  se  debia  hacor  la  entrega  da 
la  cosa  donada,  los  herederos  de  aquel  tendrán 
obligación  de  entregarla  á  su  tiempo,  y  los  de  esta 
teñ  irán  derecho  de  reclamarla  dal  mismo  modo; 
ley  14,  tit.  11,  Part.  3. 

Li  donación  entre  vivos  no  puede  pasar  de  qui- 
nientos maravedís  de  oro  (25,(JÚ.)  reales  de  vellón, 
según  unos,  ó  bien  7.5>2  reales  y  32  maravedís 
vellón,  según  otros);  lo  que  asi  está  mandado  para 
que  nadie  consuma  su  patrimonio  con  profusiones 
inmoderada-*;  de  manera  que  la  donación  que  es- 
cediere  de  dicha  cantidad  será  uula  en  cuanto  al 
esceso,  si  no  se  insinuase  ante  el  juez  competente, 
esto  es,  si  no  se  manifestase  ó  presentase  ante  el 
juez  el  instrumento  público  etique  se  hace  la  do- 
nación para  que  la  apruebe  interponiendo  su  au- 
toridad y  decreto  judicial;  ley  9,  tit.  4,  Part.  8. 
Pero  son  válidas  sin  necesidad  de  insinuación  las 
donaciones  siguientes: — I."  las  que  se  hacen  ates- 
tado por  algun  particular,  ó  á  un  particular  por  el 
estado;— 2.'  las  que  tienen  por  objeto  la  redención 
de  cautivos,  ó  la  reparación  de  alguna  iglesia  ó  ca- 
sa derrihada. — 3.*  las  dotes  y  donaciones  propter 
nvpfias  ó  por  razón  de  casamiento; — 4."  fas  quo 
se  hacen  a  alguna  iglesia  ó  establecimiento  de  pia- 
da.!, d.  /«y  9,  til.  4,  Part.  3. 

Es  nula  la  donación  que  uno  hiciere  de  todos 
sus  bienes,  aunque  solo  sea  de  los  presentes,  se- 
gún la  ley  (59  de  Toro,  á  no  haberse  asegurado  el 
mojo  de  subsistir  durante  su  vida;  y  la  qu^  so 
hace  con  fraude  para  no  pechar,  como  por  ejem- 
plo la  que  hace  un  padre  á  su  hijo  clérigo  sin  que 
aparezca  justa  y  lejitima  causa,  pues  se  presuma 
hecha  cautelosamente  para  librarse  de  pagar  con- 
tribuciones y  tributos  :  leyt  2,  3,  4  y  8,  tit.  7, 
ttb.  10,  iVof.  Her. — Es  igualmente  nu  a  la  dona- 
ción que  un  clérigo  ó  cualquiera  pariente  suyo 
hiciere  á  sus  hijos  ilegítimos;  ley  4,  ta.  20,  ttb.  10, 
JVor.  Aire.  La  que  luciere  de  todos  sus  bienes  6 
gran  parte  de  ellos  uno  que  no  tiene  hijos  ni  espe- 
ranza de  tenerlos,  queda  revocada  ó  rescindida  por 
el  mismo  derecho,  ipso  jure,  si  después  los  tuviese 
legítimos,  ó  de  la  muger  con  quien  entonces  esta- 
ba cacado,  ó  de  olra  con  quien  se  casare  posterior- 
m<mlo ;  ley  8  ttt.  4,  Part.  8,  y  gto*.  de  Grey.  Lop. 

Aunque  la  donación  entre  vivos  es  irrevo»:iblu 
por  su  naturaleza,  según  las  leves  1  y  6,  lít.  12, 
lib.  3,  Fuew  Real,  puede  sin  embargo  revocarseo 
rescindirse,  ademas  del  referido  c;»«¡o  de  la  super- 
vención de  hijos,  por  inejecución  del  cargo  ú  obli- 
gación que  .se  hubiere  impuesto  al  donatario,  cómo 
también  por  causa  de  ingratitud  en  los  casos  si- 
guientes:—  l."s¡  el  donatario  atentare  de  algún 
modo  á  la  vida  del  donador;— 2.°  si  le  injuriare 
gravemente  de  palabra  ó  de  hecho;— 3.*  si  le  acu- 
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«are  de  algun  delito  que  lleva  consigo  la  pena  de 

pérdida  do  la  vida,  de  algon  miembro,  de  I*  foma, 
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o  déla  mayor  parle  de  los  bienes; — V  si  le  hicie- 
re gran  daño  en  sus  cosas. —  La  \iuda  que,  muer- 
to el  marido,  hace  donación  á  su  hijo,  y  se  Miel  ve 
á  casar,  podra  revocarla  solo  en  los  casos  siguien- 


tes:— i.°  si  el  hijo  Irálare  de  quitarle  la  vida; — 
2.'  si  le  pusiere  manos  airadas;— 5.'  si  le  procu- 
rare la  perdida  de  Unios  ó  de  la  mayor  parle  de  sus 
bienes.  Ley  i,  tit.  12,  lib.  3  del  Fuero  Real,  y 
ley  10,  tit.  4,  Parí.  íi. 

La  acción  de  revocar  la  donación  por  causa  de 
ingratitud  compete  solo  al  donador  durante  su  vi- 
da, y  oo  pasa  a  sus  heredero?,  ni  puede  ejercerse 
contra  los  herederos  del  donatario  ;  ley  10,  til.  4, 
Parí.  5.  Sin  embargo,  según  sientan  los  autores, 

Jasa  esta  acción  á  los  herederos  del  donante:— 
.'  cuando  este  entabló  judicialmente  antes  de  mo- 
rir In  queja  de  ingratitud;—  2.*  cuando  resulla 
que  ignoró  el  hecho  de  la  ingratitud,  ó  que  no  pu- 
do enlabiar  la  queja;— 5.*  cuando  se  hizo  la  dona- 
ción bajo  la  clausula  de  nulidad  cu  caso  Jo  ingra- 
titud.— En  lodos  los  casos  la  prueba  do  la  ingra- 
titud incumbe  al  que  se  querella. 

Se  revoca  por  último  la  donación,  á  lo  menos 
en  cuanto  al  escesu,  cuando  es  inoficiosa,  es  decir, 
cuando  escede  de  ia  cantidad  ó  parte  de  bienes  de 

r»  el  donante  puede  disponer  legalmente.  Véase 
nación  inofiriosu. 

DONACION  POR  CAUSA  DE  MUERTE.  El 
traspaso  gratuito  que  hacemos  de  una  cosa  como 
por  vía  de  manda  eu  favor  de  alguna  persona  cuan- 
do nos  hallamos  agoviados  de  una  enfermedad  ó 
amenazados  de  un  peligro  que  nos  hace  temer  la 
muerte;/^  11,  tit.  4,  Parí.  5,  y  ley  1,  til.  7, 
Ub.  10.  Aur.  Het. 

Puede  donar  por  causa  de  muerte  el  que  pue- 
de  hacer  testamento;  d.  ley  11,  tit.  4,  Parí.  o. 

La  donación  por  causa  de  muerte  se  diferencia 
de  la  donación  entre  vivos  en  las  cosas  siguien- 
tes:—!." la  donación  entre  vivos  se  hace  como 
cualquier  otro  contrato;  roas  la  donación  por  causa 
de  muerte,  aunque  antes  debía  hacerse  ante  cinco 
testigos,  según  dicha  ley  11,  debe  hacerse  ahora 
ante  tres,  como  los  testamentos  nuncupalivos,  por 
ser  muy  semejante  al  legado,  leyK,  til.  18,  lib.  10, 
Aoe.  tíec. — 2.'  la  primera  debe  insinuarse  ante  el 

Í'uez  si  pasa  de  quinientos  maravedís  de  oro;  mas 
a  segunda  no  necesita  de  insinuación,  pues  no  hay 
pu'igro  de  que  uno  se  haga  mas  pobre  medíanle 
una  donación  que  no  ha  de  tener  efecto  sino  des- 
de su  muerte:— 3."  la  primera  es  irrevoca 


pues 

ule  por  su  naturaleza;  mas  la  segunda  espira  ó  se 
revoca  en  tres  casos,  es  á  saber,  si  el  coralario 
muere  antes  que  el  donador,  si  este  salió  de  la  en- 
fermedad ó  del  peligro  por  cuva  razón  la  hizo,  y 
ti  el  mismo  se  arrepiente  de  haberla  hecho  ames 
de  morir;  ley  11,  tit.  4,  Part.  5:— 4.*  la  primera 
trasGereel  dominio  de  la  cosa  mediante  su  entrega; 
roas  la  segunda  lo  trasiiere  aun  sin  la  entrega,  co- 
mo el  legado,  luego  que  el  donante  fallece  sin  ar- 
repentirse de  la  donación:—  5."  en  la  primera  hay 
lu¿ar  al  beneficio  de  competencia;  y  la  segunda 


está  sujeta  i  la  mengua  ó  detracción  de  la  cuarta 
íalcicl.a;  ley  1,  til.  HfParl.  6. 

DONACION  ESPONSALICIA.  El  presente  ó 
regalo  que  antes  de  celebrarse  el  rtaii  imonio  se 
hace  |>or  el  esporo  á  la  esposa  ,  y  alguna  vez  al 
contrario,)'  suele  consistir  en  jotas  y  veslidos 
preciosa*;  ley  3,  til.  11,  Parí.  4.  Aunque  esta  do- 
nación se  hace  francamente  sin  condición  alguna, 
debe  cou  lodo  restituirse  al  donante  si  el  matrimo- 
nio deja  de  celebrarse  por  culpa  del  donatario. 
Mas  en  caso  de  que  el  matrimonio  dejare  de  veri- 
ficarse por  casualidad,  como  v.  gr.  por  muerte  de 
alguno  de  lus  novios,  está  dispuesto  por  la  ley, 
que  si  muriese  el  esposo  antes  de  besar  á  la  espo- 
sa, debe  esla  volver  el  regalo  á  los  herederos  de 
aquel;  y  si  la  hubiese  besado,  ganará  ella  la  mitad: 
pero  que  si  muriese  la  novia,  y  fuere  ella  la  que 
hizo  el  regalo  al  novio  ó  esposo,  hayanse  besado  ó 
no ,  pasa  el  regalo  á  los  herederos  de  la  misma; 
ley  3,  tit.  11,  Parí.  4,  y  ley  3,  til.  5.  Ub.  10, 
Aec.  fí<r. 

La  donación  esponsalicia  no  puede  esceder  de 
la  octava  parle  de  la  dote,  de  manera  que  el  es- 
ceso que  hubiere  se  debe  aplicar  al  fisco ; — y  para 
atajar  el  desorden  que  suele  haber  en  esta  malc- 
ría, se  halla  mandado,  que  los  mercaderes,  piale* 
ros,  longistas,  y  cualesquiera  otros,  no  puedan  en 
tiempo  alguno  pedir  en  juicio  las  mercaderías  y 
géneros  que  dieren  al  fiado  para  las  bodas  á  cua- 
lesquiera personas  de  cualquier  estado,  calidad  y 
condición  que  sean;  leyes  (5, 7  y  8,  til.  3,  y  ley  2, 
tit.  8,  Itb.  10,  Aw.  Hee. 

La  donación  esponsalicia  es  absolutamente  del 
donatario,  seguido  el  matrimonio,  y  pasa  por  con- 
siguiente á  sus  herederos  después  de  su  muerte. 
Pero  si  á  la  muger  se  le  hubiesen  prometido  arras 
ademas  de  la  donación  esponsalicia ,  solamente 
tendrá  derecho  ella  ó  sus  herederos  de  escoger  la 
una  de  las  dos  cosas  dentro  de  veinte  diss  contados 
desde  que  se  les  requiriese  por  el  marido  ó  sus 
herederos;  y  pasado  este  término  sin  haber  hecho 
la  elección,  compele  á  los  últimos  el  derecho  do 
hacerla ;  ley  3,  Itt.  3,  lib.  10,  Aor.  Bee. 

¿Se  reputarán  también  como  donación  espoD- 
sa'icia  los  regalos  hechos  á  la  muger  por  los  pa- 
rientes del  marido,  óá  este  por  los  de  ella,  al 
tiempo  de  casarse;  ó  harán  acaso  parle  del  capital 
del  Jonatario;  ó  entrarán  por  ventura  en  la  clase 
de  bienes  gananciales?  Se  reputan  donación  espon- 
salicia los  regalos  que  se  hicieren  á  la  novia  por 
consideración  al  novio,  y  los  que  se  hicieren  al  no- 
vio por  consideración  á  la  novia:  tales  son  los  que 
hacen  á  la  novia  los  parientes  del  novio ,  ó  al  cou- 
li ario,  ora  espresando  la  razón  de  parentesco,  ora 
sin  espresarla.  Se  consideran  propios  y  privativos 
del  donatario  los  que  se  le  hicieren  á  él  por  mera 
contemplación  suya  y  no  por  la  del  otro  consorte: 
tales  son  los  que  a  cada  uno  hacen  sus  respectivos 
parientes  ó  amigos.  Se  tienen  fjualmenlo  por  ga- 
nanciales los  que  se  hicieren  á  entrambos  mas  bien 
por  razón  de  la  sociedad  conyugal  que  contraen  Y 
de  los  gastes  que  deben  ofrecérseles  que  por  cual- 
quitra  otro  nspelo.  Sin  eabargo,  en  lodos  lusca- 
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sosha  de  atenderse  á  la  voluntad  de  los  donantes, 
á  la  calidad  de  los  regalos,  j»aun  á  la  costumbre  de 
cada  país.  Los  regalos  que  consisten  en  cosas  apro- 
piadas solaufente  al  uno  do  los  dos ,  como  por 
egemplo  en  un  aderezo  ó  adorno  para  la  cabeza, 
que  se  da  á  la  muger,  ó  en  un  caballo  que  se  des- 
tina al  marido ,  se  suelen  suponer  privativos  del 
donatario,  aunque  el  donante  sea  pariente  del  otro 
cónyuge;  y  en  muchas  partes  es  costumbre  que  el 
donatario  haga  suyos  tos  regalos  que  se  le  hicieren 
por  cualesquiera  personas. 

DONACION  pnopTsn  kuptias,  ó  POR  RAZON 
DE  CASAMIENTO.  La  que  hacen  los  padres  á 
sus  hijos  por  consideración  al  matrimonio  que  van 
á  contraer,  para  que  puedan  llevar  ron  mas  honor 
y  comodidad  sus  cargas.  — La  donación  propter 
nuptias  es  una  de  las  cargas  de  la  sociedad  conyu- 
gal, y  por  consiguiente  debe  sacarse  do  los  bieues 
gananciales,  no  solo  cuando  ambos  cónyuges  la 
prometen,  sino  también  cuando  la  promete  el  ma- 
rido solo;  ley  4,  tit.  3,  lib.  10,  üot>.  fíet.  Si  los 
bienes  gananciales  no  bastaren,  pagará  cada  cón- 
yuge por  mitad  de  sus  bienes  propios  lo  que  falta- 
re, en  caso  de  haber  prometido  los  dos;  pero  solo 
el  marido  de  los  suyos,  en  caso  de  que  él  solo  hu- 
biese hecho  la  promesa;  J.  ley  4.  Si  á  consecuen- 
cia de  la  donación  que  ofrecieron  al  hijo  entrambos 
cónyuges ,  le  entregasen  alguna  finca  propia  de 
cualquiera  de  ellos,  se  entenderá  sin  embargo  que 
la  donación  fue  hecha  de  los  bienes  gananciales,  á 
no  ser  que  el  dueño  de  la  tinca  renunciare  al  be- 
neficio de  la  ley,  manifestando  que  como  de  cosa 
suya  propia  hacia  donación  irrevocable  al  donata- 
rio.—Si  no  habiendo  gananciales  en  el  matrimo- 
nio, ofreciese  el  padre  al  hijo  donación  propter 
nuptiat,  deberá  pagarla  de  sus  propios  bienes, 
aunque  tenga  en  su  poder  y  administre  bienes  ad- 
venticios del  hijo,  y  aun  cuando  proteste  que  hace 
de  estos  la  donación;  pues  por  semejante  protesta 
no  se  exime  de  la  obligaciou  que  le  impone  la  ley 
teniendo  bienes  propios;  pero  si  los  bienes  del  pa- 
dre no  alcanzaren,  se  pagará  de  los  adventicios  el 
resto  de  la  donación,  y  aun  el  toudde  ella,  eu  ca- 
so de  que  el  padre  sea  absolutamente  pobre. 

Ofreciendo  el  padrastro  y  la  madrastra  ó  el  pa- 
dre y  esta  juntamente  al  entenado  de  ambos  ó  de 
alguno  de  ellos  donación  propter  nuptiat ,  no  que- 
dara obligado  con  sus  propios  bienes  dicho  padras- 
tro ó  madrastra ,  porque  no  tienen  obligación  de 
alimentar  á  los  entenados;  y  asi  podrán  repetir  la 
parte  do  donación  que  hubieren  entregado,  á  no 
ser  que  la  hubiesen  hecho  con  ánimo  de  no  re- 
petirla. 

Los  frutos  de  la  donación  propter  nuptiat  son 
bienes  gananciales,  y  deben  en  su  consecuencia 
dividirse  por  mitad  entre  el  marido  y  la  muger  ó  sus 
respecitvo»  herederos  cuando  se  disuelva  el  matri- 
monio.—La  donación  propter  nuptias  esli  sujeta  á 
colación;  y  asi  es  que  cuando  el  hijo  viniere  á  he- 
redar ó  partir  con  sus  hermanos  los  bienes  de  su 
padre  ó  de  su  madre  ó  de  algún  otro  ascendientede 
quien  la  hubiese  recibido,  debe  traerla  á  partición, 
j  orque  se  presumo  qu&  el  que  la  hizo  ' 
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en  cuenta  de  legítima,  por  no  haberla  hecho  de 


espontánea  liberalidad ; /ey  29  dt  Toro,  ó  ley  8, 
tit.  5,  lib.  10,  Noc.  Ree.  Mas  la  donación  propter 
nupttat,  cuando  se  Irse  á  colación,  se  lia  de  im- 
putar primero  en  cuenta  de  la  legítima  que  corres» 
ponde  al  que  la  recibió:  si  sobrare  alguna  cosa,  se 
aplicará  al  tercio  y  al  quinto  de  mejora,  como  si  la 
intención  del  donante  hubiera  sido  mejoraren  esta 
parto  al  donatario;  y  si  después  de  cubierta  la  le- 
gitima, el  tercio  y  el  quinto,  todavía  quedare  al- 
gún sobrante,  debe  restituirse  corno  inoficioso  á 
los  coherederos  para  qne  se  lo  repartan  éntre  sí; 
d.  ley'itode  Toro.  La  donación  ptopter  nvptiat  que 
el  abuelo  hubiese  hecho  al  nieto  por  sus  méritos  ó 
por  el  afecto  que  le  profesaba,  y  no  |iot  considera- 
ción ul  hijo,  no  debe  traerse  á  colación  por  esto, 
ni  tampoco  por  el  mismo  nieto  que  entre  á  suce- 
der al  abuelo  por  fallecimiento  de  su  padre,  sino 
que  se  considerará  como  un  legado;  pero  la  dona- 
ción propter  nuptiat  que  el  abuelo  bobiere  hecho 
al  nieto  por  consideración  á  su  hijo,  debe  traerse, 
á  colación  por  este  á  quien  se  computará  en  pane 
de  su  legítima. 

Antiguamente  se  llamaba  donación  propter  nvp- 
tiat la  donación  que  hacia  el  marido  á  la  muger  por 
razón  de  casamiento,  y  debia  ser  igual  á  la  dote; 
pero  ya  no  está  en  uso  semejante  donación.  Véase 
Arrat. 

DONACION  ENTRE  CONYUGES.  La  que 
uno  de  los  cónyuges  hace  al  otro  durante  el  malri' 
monio.  Está  prohibida  bajo  nulidad  esta  especie  de 
donación;—!.*  porque  no  es  decoroso  que  e/afee- 
to  que  debe  unir  mutuamente  los  corazones  del 
marido  y  de  la  muger,  sea  venal,  digámoslo  a*i.  y 
se  pueda  adquirir  ó  conservar  con  presentes;— 2.* 
porque  en  otro  caso  sucedería  muchas  veces  que 
el  amor  escesivo  del  uno  de  los  consortes  le  baria 
despojarse  ciegamente  de  sus  bienes  en  favor  del 
otro;— 3.'  porque  con  importunaciones  y  diferen- 
cias que  se  suscitarían  continuamente,  podria  el 
uno  obligar  al  otro  á  comprar  la  paz  y  reposo  do- 
méstico a  costa  de  sus  haberes;  —  4.'  porque  ia 
resistencia  que  pusiese  el  uno  en  acceder  á  la  do- 
nación que  solicitase  el  otro,  podria  dar  lugar  á 
frecuentes  divorcios  ó  separaciones.  Ley  4,  tit.  U, 
Part.  4. 

Pero  no  toda  donación  está  prohibida  entre  ma- 
rido y  muger,  sino  solamente  aquella  que  hace 
mas  pobre  al  donante  y  mas  rico  al  donatario: 
Pavptrior  avtem  dieitw  it  qui  patrinionñan  atiwn» 
diminuit,  et  aiiquid  erogarit  tfacultattbut  tuit ,  uon 
tero  qui  lucri  ocrasionem  omitit;  ticut  contra  iüt 
diritur  faetut  locupletior  quialiijuid  addidit  (acnt- 
tatilmt  tuit,  non  rero  qui  eit  parett.  Asi  es  que 
puede  el  marido  renunciar  una  herencia  en  favor 
de  su  muger  que  le  hubiere  sido  .sustituida,  ó  de- 
jar de  aceptar  un  legado  para  que  recaiga  en  su 
muger  que  ha  sido  instituida  heredera  en  el  mismo 
testamento;  porque  aunque  en  estos  casos  la  mu- 
ger saca  utilidad  de  la  renuncia  del  marido,  no  por 
eso  pierde  este  cosa  alguna  de  sus  haberes,  pues 
que  no  linee  parle  de  ellos  la  herencia  ó  el  legado 
antes  de  aceptarse:  ni/til  tune  de  mo  umütere  intei- 
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sed  lanium  octasionem  lutri  omitiere.  Por 
la  misma  razón  puede  pedir  el  marido  á  una  perso- 
na que  quiere  nombrarle  heredero,  que  deje  la  he- 
rencia á  su  miiger  y  no  á  él.  Del  propio  modo  pue- 
de el  marido  hacer  á  la  muger  una  donación  v.  gr. 
para  comprar  un  local  donde  tener  sepultura,  y  la 
muger  al  marido  para  adquirir  algún  honor  ó  dig- 
nidad que  no  sea  lucrativa,  pues  aunque  en  estos 
rasos  la  donación  hace  mas  pobre  al  donante,  no 
hace  mas  rico  al  donatario.  Leyes  i,  a  y  tí,  ta.  11, 
Part.  4. 

Aun  hay  mas;  y  es  que  cualquiera  donaciones 
válida  entre  mariio  y  muger,  aunque  el  douanle 
se  haga  mas  pobre,  y  mas  rico  el  donatario ,  si 
aquel  muere  antes  que  este  siu  haberla  revocado; 
pero  lo  contrario  deberá  decirse  si  el  donatario 
muriese  antes  ó  el  donante  la  hubiese  revocado  de 
cualquier  manera,  por  palabras  ó  por  hechos;  esto 
es,  ó  por  una  declaración  espresa  de  su  voluntad, 
sea  por  acto  entre  vivos,  sea  por  testamento  ú  otra 
uliima  disposición,  ó  bien  licitamente,  vendiendo 
ó  enagenando  de  otro  modo  la  cosa  donada. 
Lía  4,  ta.  II.  Part.  4. 

DONACION  CASUAL  ó  NECESARIA.  La 
que  los  padres  hacen  á  los  hijos  en  fuerza  de  algu- 
na razón  ó  causa  necesaria,  ó  por  lo  menos  útil  y 
piadosa  que  á  ello  les  impele,  como  por  ejemplo, 
la  donación  propter  nuptias.  Toda  donaciou  casual 
debe  traerse  á  colación,  porque  se  presume  que  el 
padre  ta  anticipó  en  cuenta  de  legitima,  por  no 
haberla  becho  por  mera  liberalidad,  sino  en  virtud 
de  una  ekeunstancia  que  le  forzó  é  ello;  á  no  ser 
que  disponga  lo  contrario,  ó  se  entienda  por  sus 
palabras  que  quiso  mejorar  al  hijo.  La  donación 
casual  se  imputa  pues  en  la  legítima;  y  lo  que  es- 
cediere  de  esta  se  tiene  por  mejora,  aplicándose  al 
tercio  y  después  al  quinto.  Ley  29  de  Toro,  6 
leu  ü,  tit.  5,  lib.  10.  Noc.  Rec.  Véase  Mejora. 

DONACION  SIMPLE  ó  VOLUNTARIA.  La 
que  hacen  los  padres  á  los  hijos,  no  por  alguna 
circunstancia  que  les  obligue  á  ello,  siuo  por  mera 
y  espontánea  liberalidad.  Esta  donación  no  se  tiene 
que  traer  a  colación  y  partición,  á  no  ser  que  cons- 
te la  voluntad  contraria  del  donante,  antes  bien  se 
reputa  por  mejora,  aplicándose  primeramente  al 
tercio,  después  al  quinto,  y  lo  que  sobrare  á  la  le- 
gitima. Si  aun  sobrepujare  al  importe  de  esta,  de- 
berá el  donatario  restituir  el  esceso,  como  inoücio- 
ao,  trayéndolo  á  colación  para  que  se  reparta  entre 
los  coherederos,  por  cuanto  corresponde  á  estos 
como  parte  de  su  legitima.  Ley 2$  de  Toro,  ó 
IeS  10,  tit.  fi,  Ub.  10.  tiot.  Rec.  Véase  Mejora. 

DONACION  INOFICIOSA.  La  que  fuere  su- 
perior á  la  cantidad  ó  porción  de  bienes  de  que 
uno  puede  disponer  á  favor  de  estraños  ó  de  algu- 
no de  sus  herederos  forzosos.  Los  padres  pueden 
disponer  en  vida  ó  muerte  á  favor  de  estraños  del 
quinto  de  sus  bienes,  y  á  favor  de  alguno  de  sus 
hijos  ó  nietos  del  tercio  y  quinto;  y  los  hijos  que 
tienen  ascendientes,  pero  no  descendientes,  pueden 
disponer  asimismo  en  vida  ó  muerte  del  torció.  La 
donación  que  oscediere  de  esias  cuotas  se  llama 


dad  y  mutuo  afecto  que  ¿e  deben  los  padres  y  los 
hijos,  pues  que  les  perjudica  en  la  porción  legitima 
que  respectivamente  les  designa  la  ley  á  los  unos 
eu  los  bienes  de  los  otros;  siendo  de  notar  que  pa- 
ra calificar  de  inoficiosa  una  donación  se  ha  de 
atender  á  lo  que  los  bienes  del  donante- valieren 
al  tiempo  de  su  muerte. — Asi  que,  los  hijos  ó  los 
padres  que  en  sus  respectivos  casos  se  vieren  per- 
judicados en  sus  legitimas  por  una  donación  de  es- 
ta esjtecie,  pueden  pedir  después  de  la  muerte  de 
donador  que  el  donatario  les  restituya  el  esceso  de 
a  donación  para  cubrir  sus  legitimas.  Véase  Cola- 
croa  de  bienes,  Herederos  y  Mejora. 

DONADIO.  La  donación; — y  en  algunas  par- 
les el  heredamiento  ó  hacienda  que  trac  su  origen 
de  donaciones  reales. 

DONATIVO.  Lo  que  se  da  al  gobierno  por  to- 
da la  nación ,  ó  por  algunas  provincias  ó  cuerpos 
en  caso  de  urgencia ,  bien  sea  que  lo  pida,  ó  que 
se  le  ofrezca  graciosamente;—  y  la  dádiva  volun- 
taria que  se  hace  -por  uno  ó  por  muchos. 

DOTACION.  El  señalamiento  ó  constitución 
de  dote; — la  renta  perpetua  que  se  señnla  y  desti- 
na  para  la  manutención  de  alguna  fundación  ó  es- 
tablecimiento;— todo  lo  que  necesjia  un  «navio,  y 
se  lo  señala  para  hacer  un  viage,  asi  de  soldados  y 
marineros,  como  de  pertrechos; — y  el  número  de 
soldados  y  todo  lo  demás  que  necesita  y  tiene  se- 
ñalado un  presidio  ó  plaza  para  su  defensa  y  ma- 
nutención. 

DOTAR.  Dar  ó  señalar  algún  caudal  en  dine- 
ro, hacienda  ó  alhajas  para  tomar  estado- — y  des- 
tinar bienes  para  alguna  fundación. 

DOTE.  Lo  que  da  la  muger  al  marido  por 
razón  de  casamiento;  ley  1,  tit.  11,  Part.  4;  ó  por 
mejor  decir,  el  caudal  que  la  muger  trac  al  mari- 
do para  ayudar  á  sostener  con  sus  frutos  las  cargas 
del  matrimonio:  Dos,  dice  Cuyacio,  est  pecunia 
manto  nuptiantm  causa,  data  reí  promissa. 


De  la  constitución  de  la  dote. 

La  dote  es  patrimonio  de  la  muger,  pues  no  se 
entrega  al  marido  para  que  la  consuma,  sino  para 
que  se  aproveche  de  sus  frutos  y  la  restituyo  cuan- 
do se  disuelva  el  matrimonio ;  y  puede  constituirse 
y  aumentarse  antes  y  después  de  celebrado  este, 
no  habiendo  costumbre  en  contrario;  ley  1 ,  ta.  1 1 , 
Part.  4.— Antiguamente  no  era  la  muger  la  que  ■ 
traia  dote  al  marido,  sino  que  por  el  contrario  el 
marido  dotaba  á  la  muger.  Véase  Arras  en  sn 
cuarta  acepción. — La  dote  puede  constituirse  so- 
bre todos  los  bienes  presentes  y  futuros  de  la  mu- 
ger, ó  solo  sobre  tonos  sus  bienes  presentes,  ó  solo 
sobre  los  futuros,  ó  sobre  una  parte  de  estos  y 
aquellos,  ó  sobro  una  (inca  determinada.  Los  bie- 
nes que  no  entran  en  la  formación  de  la  dolé,  s» 
llaman  bienes  parafernales  ó  extradotnles.  Puede 
igualmente  recaer  la  dote  no  solo  sobre  bienes  rai- 
ces, sino  también  sobre  muebles,  semoviente»,  cré- 
ditos, derechos  y  acciones,  y  aun  ¿obre  créditos 
que  la  muger  ú  oirá  persona  tuviere  contra  el  mis- 


inoficiosa,  porque  es  contraria  á  los  oficios  de  pie-   mo  marido;  ley  14,  ta.  11,  Part.  4.  Si  la  raii^er 
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fuere  menor  de  veinte  y  cinco  años,  no  puede  en- 
tregar la  dote  en  bienes  raices  sin  licencia  judicial; 
pero  puede  entregarla  en  bienes  muebles  con  solo 
el  consentimiento  de  su  curador;  ley  14,  til.  H, 
Part.  4. 

Si  con  motivo  de  la  celebración  di-I  matrimonio 
6  durante  el  mismo  hace  la  mnger  al  marido  pro- 
mesa simple  ó  entrega  tic  cierta  cosa  ó  cantidad  de 
dinero,  se  supone  que  la  hace  por  causa  de  dote; 
Ant.  Gómez,  en  h  ley  53  de  Tito,  nvm.  20 

La  dote  se  divide  en  ad\entici»  y  profecticia; 
en  eslimada  é  inestimada;  y  en  necesaria  y  volun- 
taria. Doto  adrenltciac*  la  que  se  compone  de  bie- 
nes propios  de  la  muger  ó  de  bienes  dados  por  la 
madre  ó  algún  pariente  que  no  sea  de  la  linca 
recta  paterna,  6  por  alguna  persona  estraña.  Dole 
profecticia  se  llama  la  que  sale  de  los  bienes  del 
padre,  abuelo  ú  otro  ascendiente  paterno.  Dote  ro- 
lunturia  es  la  que  da  la  muger  por  si  misma  ú 


de 


lar!; 


otra  persona  que  no  tiene  obligación 
dote  necesaria  es  la  que  da  el  padre  como  obli- 
gado á  dotar  la  bija,  y  el  abuelo  o  bisabuelo  en  su 
#caso,  como  luego  veremos.  Leyes  2  y  8,  til.  11, 
Part.  4. 

Dote  uttmada  es  la  que  consiste  en  bienes  cu- 
yo precio  se  señala  ;  é  inestimada  la  que  consta  de 
fincas  que  no  se  justiprecian;  ley  10,  til.  11, 
Part.  4.  Cuando  se  da,  por  ejemplo,  tal  casa  ó  he- 
redad, espresando  que  vale  Unto,  es  dote  de  la  pri- 
mera especie;  y  cuando  se  da  sin  espresar  su  va- 
lor, lo  es  de  la  segunda.  El  modo  ordinario  de  dar- 
te las  dotes  en  el  dia  es  diciendo  el  dotante,  que 
da,  por  ejemplo,  veinte  mil  rs.  en  los  bienes  si- 
guientes: v.  gr.  en  tal  casa  justipreciada  en  ocho 
mil  rs.,  en  tal  viña  en  seis  mil ;  en  tal  campo  en 
cuatro  mil,  y  en  tal  alhaja  en  dos  mil;  no  habiendo 
duda  de  que  la  dote  es  eslimada  ó  apreciada  cuan- 
do se  da  en  esta  forma,  porque  lo  que  se  da  es  la 
cantidad,  y  el  señalamiento  de  bienes  no  es  mas 
que  el  cumplimiento  de  la  dotación  ó  promesa  do- 
tal.  La  estimación  de  los  bienes  dótales  produce 
los  efectos  de  la  venta,  como  si  la  muger  vendiese 
•I  marido  las  cosas  que  le  da  en  dote;  á  no  ser  que 
)a  estimación  se  haga  solo  con  ai  fin  de  hacer  cons- 
tar el  valor  de  las  cosas  para  saber  cuanto  es  lo 
que  ha  de  restituir  el  marido  si  no  pudiere  volver- 
las en  especie  por  culpa  suya:  en  cuyo  caso  la  do- 
te se  reputa  inestimada. — Si  la  estimación  de  la 
dote  fuese  mas  alta  ó  mas  baja  de  lo  justo,  puede 
siempre  pedir  el  agraviado  que  se  reforme  ó  repa- 
re el  engaño,  cualquiera  que  sea  la  cantidad  en 
queso  hubiere  padecido,  aunque  en  los  demás 
contratos  solo  compelo  este  beiHicio  cuando  la  le- 
sión es  en  mas  de  la  mitad  del  justo  precio;  ley  16, 
til.  H.  Part.  4,  y  Uv  2,  til.  1,  hb.  JO.  Aor.  fíec. 
Asi  es  que  si  al  tiempo  de  la  restitución  de  la  dote 
se  encontrase  que  no  valen  sino  diez  los  bienes 
que  al  tiempo  de  la  constitución  se  estimaron  en 
quince  ó  veinte,  sin  que.  en  ellos  se  observe  me- 
noscabo ó  deterioro  que  pueda  provenir  de  negli- 
gencia ó  culpa  del  marido,  habrá  de  recibirlos  la  j 
muger  ó  su  heredero  por  el  valor  ó  estimación  que 
tengan,  sin  derecho  á  exijir  del  marido  ó  su  here-  j 


dero  la  disminución,  pupa  so  supone  que  esta  no 
procede  sino  de  haberse  lasado  al  principio  los  bie- 
nes dótales  por  mucho  mas  de  lo  que  valian,  como 
ordinariamente  sucede. 

El  padre  esta  obligado  á  dar  doto  á  la  hija  cons- 
tituida en  su  poder,  asi  en  el  caso  de  que  ella  ten- 
ga bienes  propios,  como  en  el  de  que  no  los  tenga; 
ley  8,  til.  U  ,  Part.  4.  Sin  embargo,  si  la  hija 
se  casare  contra  la  voluntad  del  padre  antes  de  lle- 
gar á  la  edad  de  veinte  v  tres  añas  con  sugelo  in- 
digno ñor  su  calidad  ó  por  sus  costumbres,  perde- 
rá su  derecho  á  ser  dolada  en  pena  de  su  ingrati-' 
lud  é  inobediencia,  y  solamente  lo  tendrá  á  los  ali- 
mentos naturales  en  caso  de  ser  jtobre. 

Como  el  padre  está  obligado  á  dar  alimentosa 
su*  hijos  naturales,  infieren  algunos  autores  que  lo 
está  también  á  dolar  á  la  hija  natural,  suponiendo 
que  la  dote  sucede  á  los  alimeutos;  pero  no  estando 
obligado  á  dolar  aun  á  la  hija  legitima  que  está  fue- 
ra de  su  poder,  segun  observa  Antonio  Gómez  en 
ia  ley  53  de  Toro,  n.  23,  es  claro  que  lo  estará 
mucho  menos  a  dolar  á  la  hija  natural,  pues  que 
no  tiene  -obre  ella  patria  potestad.  Sin  embargo, 
los  SS.  Greg.  López  y  Co\arrubias  quieren,  con- 
tra la  letra  de  la  ley ,  que  la  obligación  de  dolar 
exisla  en  los  padres  y  abuelos  paternos  aun  sin  la 
concurrencia  de  la  patria  potestad:  mas  si  se  admi- 
ten tales  opiniones,  quedará  establecido  un  dere- 
cho muy  diferente  del  que  resulta  de  las  leyes. 

El  abuelo  ó  bisabuelo  paterno  puede  ser  apre- 
miado á  dolar  á  la  niela  ó  biznieta  constituida  en 
su  poder,  solo  en  el  caso  de  que  ella  careciere  de 
bienes  propios;  ley  8,  ttt.  11,  Part.  4. 

La  madre  no  tiene  obligación  de  dolar  de  su» 
propios  bienes  á  la  id,  a  sino  solo  eu  el  caso  de  que 
esta  sea  católica  y  aquella  berege,  judia  ó  mora; 
iey[),ti(.  11,  Part.  4.  Algunos  autores  añaden 
que  también  está  obligada  la  madro  á  dolar  á  la 
bij.t,  cuando  ella  es  rica  y  el  padre  pobre  ó  desco- 
nocido, y  aun  Gregorio  López  en  su  glosa  i.'  é 
dicha  ley  quiere  que  lo  está  asi  mismo  cuando  la 
hija  no  tiene  bienes;  pero  estos  dos  casos  no  tie- 
nen apovo  alguno  en  la  ley. 

Si  e]  mando  y  la  muger  durante  el  matrimonio 
casaren  alguna  hija  común  y  ambos  le  prometieren 
la  dote,  ambos  deben  pagarla  de  los  bienes  ganan- 
ciales; y  si  no  hubiere  ios  suficientes  para  cubrirla 
deberán  pagar  ambos  por  mitad  lo  que  fáltate  ó  ej 
todo  en  su  caso  de  sus  bienes  propios:  mas  si  solo 
el  marido  prometiere  la  dote,  uebe  sacarse  igual— 
mente  de  los  bienes  gananciales;  y  no  habiéndo- 
los, de  los  bienes  piopios  del  misino  marido  y  no 
de  los  de  la  muger,  ley  53  de  Toro,  ó  ley  4,  tit.  5, 
hb.  10,  Aor.  llec.  Si  el  podre  al  hacer  la  prome- 
sa de  la  dote  manifestare  que  la  hace  por  cuenta 
de  la  legitima  paterna  y  no  de  la  materna,  aunque 
haya  gananciales  no  ha  de  satisfacerse  de  ellos,  si- 
no de  los  bienes  del  mismo  padre;  pues  so  entien- 
de haber  querido  relevar  á  su  muger  de  la  obliga- 
ción de  contribuir  á  la  dote  con  la  mitad  de  ganan- 
ciales que  le  pertenecen:  bien  que  no  alcanzando 
los  bienes  paternos  á  cubrir  ia  promesa,  deberá  su- 
plir la  madre  dt>  su  mitad  de  gananciales,  pero  no 
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de  sus  bienes  propios,  lo  que  en  este  caso  fallare, 
porque  como  la  dote  es  una  carga  de  la  sociedad 
conyugal  no  puede  el  marido  eximir  de  ella  á  su 
muger  en  perjuicio  de  la  hija . 

Aunque  para  cumplir  la  promesa  de  dote  he- 
cha por  ambos  cónyuges  se  entregue  á  la  hija  una 
finca  propia  do  cualquiera  de  ellos,  no  por  eso  se 
entenderá  que  la  dote  no  ha  de  sacarse  en  cuanto 
é  su  importe  üe  los  bienes  gananciales,  á  no  ser 
que  el  dueño  de  la  linca  hubiese  indicado  que  co- 
mo de  Cusa  suva  propia  hacia  donación  irrevocable 
ú  la  bija,  sin  que  se  estime  parte  de  los  ganaucia- 
ciales  que  pudieren  correspondería 

No  puedo  hfiiiadre  sin  licencia  del  marido  dar 
ni  prometer  dote  á  su  bija ,  porque  la  muger  sin 
dicha  licencia  no  puede  hacer  contratos  ni  cuasi- 
contratos, según  la  lev  55  de  Turo,  ó  ley  11, 
til.  I.',  lib.  10,  Nov.  Rec.  Pero  si  la  hija  fuere 
mayor  de  veinte  y  tres  años,  y  el  padre  no  quisie- 
re rasarla  ó  estuviere  ausente,  no  esperándose  su 
pronto  regreso,  es  opinión  bastante  general  que  po- 
•drá  entonces  constituirlo  dote  la  madre,  previa 
autorización  del  juez  dada  con  coiiocimieuto  de 
causa. 

Si  después  de  haber  prometido  dolar  el  padre 
y  la  madre,  renunciase  esla  los  gananciales,  estará 
obligada  cuando  ellos  no  alcancen,  á  pagar  de  sus 
bienes  propios  la  parte  que  le  corresponda  hasta 
completar  lo  ofrecido;  porque  habiendo*:  hecho  la 
promesa  antes  que  la  renuncia  quedó  eficazmente 
obligada  la  madre  á  su  cumplimiento  cu  los  mis- 
mos términos  que  su  marido,  sin  que  por  dicha 
renuncia  pueda  oximírse  de  la  carga  que  se  im- 
puso. 

Cu  los  pueblos  donde  no  son  comunes  lo  bienes 
gananciales,  la  muger  que  juntamente  con  su  ma- 
rido prometiere  dote  á  la  hija,  no  tiene  obligación 
de  concurrir  á  su  pago  con  sus  propios  bienes  sino 
en  cuanto  no  alcanzaren  los  de  su  marido,  según 
tientan  varios  jurisconsultos. 

Si  muerto  el  uno  do  los  cónyuges  ofreciere 
dote  el  sobreviviente,  él  solo  deberá  pagarla  desús 
propios  bienes .  y  no  de  los  gananciales,  aunque 
todavía  eslen  sin  dividir,  ya  porque  la  ley  55  de 
Toro  solo  quiere  que  la  dote  se  saque  de  los  bienes 
gananciales  cuando  ye  promete  durante  el  matri- 
monio, ya  porque  disuello  este  los  bienes  ganancia- 
les pasan  á  ser  bienes  propios  por  mitad  del  cónyu- 
ge viudo  y  de  los  herederos  del  difunto.  Asi  lo  sos- 
tienen Antonio  Gómez  (ley  55  de  Toro,  n.  24.), 
Ayora  (dk  i •aiititiombus,  l-art.  2.  aiest.  40.),  Alos- 
na Ole  jcsrrriA  ktjuhk,  dixp  424,  «.  0.),  y  otros 
varias  autores.  Sin  embargo,  Covarrubías  (fib.  3. 
Vahiar.  cap.  11),  n.  3.),  Gregorio  López  (glos.  1 
de  la  ley  (i,  til,  1,  P<irt.  5.),  y  Bacza  (,de  i«on 
mkmoimnd,  ñu  te.  mp.  11 ,  u.  97.),  son  de  opi- 
nión que  la  dote  ofrecida  por  el  cónyuge  viudo  de- 
be pagarse  do  los  bienes  gananciales  de  mando  y 
muger,  suponiendo  que  la  obligación  de  dolar,  co- 
mo deuda  legal  causada  y  contraída  durante  el  ma- 
trimonio, debe  seguir  aun  desputs  de  la  disolución 
á  los  bienes  gananciales  en  él  adquiridos.  Mas  des 
d*  luego  se  echa  de  ver  la  falsedad  de  isla  razón, 


pues  prescindiendo  de  otras  soluciones,  si  la  dote 
fuese  carga  do  los  bienes  gananciales  aun  después 
de  haberse  disuelto  el  matrimonio,  resultaría  que  la 
madre  viuda  tendría  que  dolar  á  la  hija  y  el  her- 
mano á  la  hermana  por  la  parle  que  cada  cual  en 
u  caso  hubiese  percibido  de  dichos  bienes ,  como 
también  que  el  padre  viudo  podría  llenar  la  pro- 
mesa de  dote  con  los  bienes  adventicios  de  la  mis- 
ma hija:  todo  lo  cual  es  contrario  á  las'leyes  8  y  0, 
lit.  11,  l»art.4. 

La  dote  dada  ó  prometida  por  el  padre  viudo  ó 
casado  en  segundas  nupcias  que  tiene  en  su  po- 
der y  administra  bienes  adventicios  de  la  hija,  se 
entiendo  dada  ó  prometida  de  los  bienes  propios 
del  padre  y  no  de  los  de  la  hija,  por  efecto  de  la 
obligación  que  aquel  tiene  de  dotar  á  esla,  según 
la  citada  ley  8,  til.  11,  Part  4:  bien  que  m  el  pa- 
dre careciese  de  bienes  ó  no  tuviese  los  necesarios 
para  cubrir  la  dolé,  se  entiende  entonces  dado  ó 
prometido  el  déficit  ó  el  total  en  su  caso  de  los  bie- 
nes adventicios  de  la  hija.  Lo  contrario  debe  de- 
cirse cuando  el  dolarte  que  administra  bienes  do  la 
persona  á  quien  di  ú  ofrece  dote,  uo  tuno  obliga- 
ción de  dotarla.  Asi  es  que  la  promesa  dolal  hecha 
por  la  madre  ó  abuela,  curadora  y  administradora 
de  los  bienes  de  la  hija  ó  nieta,  se  entiende  hecha 
de  los  bienes  administrados,  á  no  ser  que  estos  no 
alcancen  á  cubrirla,  pues  entonces  habrá  de  pagar- 
se el  esceso  con  los  bienes  propios  de  la  madre  ó 
abuela  dolante,  con  tal  que  no  pruebe  haber  pade- 
cido error  en  la  computación  del  importe  de  los 
administrados,  creyendo  ser  suficientes  para  licuar 
la  oferta.  No  siendo  curadora  ni  administradora  de 
de  los  bienes  de  la  hi|a  ó  nieta,  es  claro  que  la  ma- 
dre ó  abuela  que  hizo  la  promesa  de  dote  debe  sa- 
tisfacerla de  sus  propios  bienes,  pues  se  presume 
haberla  hecho  por  razón  del  parentesco  y  afecto 
materno.  Asi  es  también  que  la  promesa  dotal 
hecha  por  el  padrastro  y  la  madrastra  ó  por  la 
madre  y  el  padrastro  se  presume  siempre  de 
cuenta  de  los  bienes  de  la  entenada  y  no  de 
los  del  padrastro  ó  de  la  madrastra  ,  ;i  menos  que 
otra  cosa  resulte  claramente  ó  por  vehementes  con- 
jeturas. Asi  es  por  último  que  si  muertos  los  padre* 
y  hallándose  lodavia  la  herencia  sin  disidir  dt<tare 
el  hermano^ 

hace  de  sus  bienes  propios  < 
cicren  á  la  misma  hermana. 

Cualquiera  que  tuviere  alguna  soltera  en  su  po- 
testad ó  curaduría,  puede  ser  apremiado  á  dotarla, 
cuando  se  casare  ,  de  los  bienes  de  ella  con  arre- 
glo á  la  cantidad  de  estos  y  á  la  nobleza  del  novio; 
en  inteligencia  de  que  sera  nula  la  dote  en  cuanto 
escediere  del  importe  de  dichos  bienes,  ley  9, 
ttl.  11,  Part.  4,  á  menos  que  conste  que  el  dolan- 
te quiso  y  pudo  hacer  á  la  dolada  donación  del  es- 
ceso. 

Para  regular  la  cantidad  de  la  dote,  ha  de 
atenderse  al  importe  de  los  bienes  del  dolante,  al 
número  de  hijos  que  tuviere,  á  la  dignidad  de  las 
personas  y  á  la  costumbre  del  país,  \  no  debe  ser 
superior  á  la  legitima  que  correspondiese  á  la  hija, 
pues  se  reputaría  iuuüciosa  en  cuanto  al  cscum; 


»V»V*n  »  l«»    IH    11^1  VIIVIU    i?t  II     Ul  MUII  Ul'lUIG 

)¿  la  hermana,  no  so  entenderá  que  lo 
j  Dieñes  propios  sino  de  los  que  peilene- 
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siendo  de  advertir  que  ninguno  puede  dar  ni  pro- 
meter por  vía  de  dolé  ni  casamiento  do  bija  el  ler- 
do ni  el  quinto  de  sus  bienes,  ni  puede  entender- 
se mejorada  tácita  ni  espresamenle  la  hija  por  nin- 
guna especie  de  contrato  eulre  vivos;  ley  ü,  til.  5, 
lib.  10,  Nov.  fíec. 

Si  el  padre  hubiere  dado  auna  bija  cierta  dote, 
y  después  casare  otra  sin  señalarle-  cantidad  deter- 
minada, se  entenderá  esta  dolada  en  los  mismos 
términos  que  la  primera,  porque  se  presume  que 
el  padre  quiso  igualar  a  las  dos  hermanas,  aunque 
bien  puede  dar  a  una  luja  mas  dote  que  á  la  otra, 
culi  tal  que  no  le  dé  mas  de  lo  que  l«  corresponde 
por  su  legitima;  Ant.  Gómez,  en  la  ley  55  deToro, 
nun.  1U. 

Puede  constituirse  la  dote  puramente  ó  bajo 
condición,  para  cierto  día  ó  para  tiempo  incierto, 
para  darla  de  presente  ó  á  plazos,  y  bajo  los  pac- 
tos que.  mas  acomodaren  al  dotante,  no  siendo  con- 
trarios á  derecho  ni  ú  las  buenas  costumbres;  le- 
yes 10,  11,  13  y  Tai,  ttt.  11,  Parí.  4.  El  marido 
tiene  hipoteca  tacita  en  los  biAies  del  quecomlilu- 
yó  la  dote  hasta  que  esta  le  sea  satisfecha,  ley  25, 
til.  15,  Part.  o;  y  si  la  dolé  no  se  le  entregare  a 
su  tiempo,  puede  pedir  el  interés  legal  por  razón 
de  la  tardanza,  con  tal  que  sostenga  las  cargas  del 
matrimonio,  ó  percibir  los  frutos  de  la  prenda  que 
tal  vez  se  le  hubiere  dado;  AtU.  Gómez,  en  la  ley 
SÓde  Turo,  núm  31).  Véase  Alimento,  $.  I,  nu- 
mero II- — Él  plazo  señalado  para  el  cumplimiento 
de  la  promesa  dolai,  empieza  á  correr  desde  la  ce- 
lebración del  matrimonio,  a  no  ser  que  otra  cosa 
se  colija  de  las  palabras  de  la  promesa;  ley  12, 
tit.il,  Part.  4. 

La  constitución  de  dolé  no  so  vicia  ni  puede 
revocarse,  después  de  contraído  el  matrimonio, 
por  la  falsedad  de  la  caura  que  dió  motivo  a  ella, 
porque  tal  donación  se  considera  obra  de  piedad. 
Asi  es  que  si  uno  dotare  a  una  muger  por  creerla 
paricnu  suya,  aunque  después  del  casamiento  avo- 
rigue  que  no  tiene  relación  alguna  de  parentesco, 
no  podrá  repetir  lo  que  le  hubiere  dado;  ley  55, 
Ut.  14,  Part.  5.  Hugo  Celso  añade  todavía  en  su 
Ueportorio,  que  tampoco  podrá  dejar  de  cumplir 
la  promesa  dotal,  si  uo  hubiese  hecho  ya  la  eulre- 
ga  de  la  dote.  , 

El  que  constituye  la  dote,  ya  sea  la  muger  u 
otro  por  ella,  esta  obligado  á  la  eviccion  y  sanea- 
miento de  las  cosas  constituidas,  cuando  se  dieron 
npreciadns;  pero  si  se  hubiesen  dado  sin  apreciar, 
solo  deberá  sanearlas  en  caso  de  haberse  obligado 
á  ello  ó  de  haber  procedido  de  mala  fe  sabiendo 
que  eran  agcuas;  ley  22,  til,  i 1 ,  Parí.  4. 

Le  los  derechos  del  marido  sobre  la  dolé. 

El  marido  tiene  esclusivamenle,  durante  el  ma- 
trimonio, la  administración  de  la  dote  estimada  ó 
iue^imada,  y  el  derecho  de  percibir  sus  frutos  na- 
turales, industriales  y  civiles,  para  mantenerse  con 
su  muger.  hijos  y  familia;  leyes  7  y  25,  ttt.  11, 
Part.  k.  liara  pues  suyos,  como  verdadero  usu- 
fructuario, los  frutos  producidos  espontáneamente  ó 


en  virtud  de  industria  por  las  tierras  ó  los  animales 

fierlenccientcs  á  la  dote ,  como  la  yerba ,  la  fruta, 
a  leña,  la  madera,  las  mieses,  las  uvus,  la  lana,  la 
leche  y  las  crias  de  los  ganados ;  los  producios  da 
las  minas  y  canteras  que  se  hallaren  en  beneficio  ó 
esplotacion,  y  aun  los  de  las  que  llegaren  á  descu- 
bnrse  después  y  crezcan  aunque  se  corten;  la  caza 
y  la  pesca,  los  alquileres  ó  arriendos  de  casas,  edi- 
licios,  heredades  y  demás  cosas  que  se  alquilan; 
los  fletes  de  naves;  los  réditos  de  censos,  juros  y 
otros  efectos  ó  derechos;  el  interés  de  los  capitales 
que  lo  produjeren;  el  uso  de  las  alhajas,  muebles 
y  utensilios  de  casa,  coches  y  otras  cosas  semejan- 
tes; las  ganancias  que  los  esclavosQdiyiirieseu  con 
su  industria,  pero  no  las  donaciones  ó  mandas  qua 
á  eslos  se  hicieren,  ni  tampoco  los  hijos  de  las  es- 
clavas; leyes  7,  18,  21,  25  y  27,  ttt.  11,  Part.  4, 
ley  25,  ttt.  51,  Part.  3,  y'r«r  jurisvotts.  Mas  asi 
como  el  marido  goza  de  los  derechos  de  usufruc- 
tuario, tiene  también  las  obligaciones  de  tal;  de 
modo  que  debe  cuidar  las  cosas  dótales  como  las 
suyas  propias,  cultivar  bien  las  heredades,  viñas  ó 
huertas,  plantar  vides  ó  árboles  en  lugar  de  los  que 
se  secaren,  hacer  las  cortas  en  los  bosques  de  ma- 
nera que  estos  no  queden  deteriorados,  reponer  con 
las  crias  de  los  ganados  las  cabezas  que  murieren; 
pero  no  está  obligado  á  dar  fianza  para  asegurar  la 
buena  administración  ó  la  restitución  de  los  bienes 
dótales,  pues  no  debe  suponerse  que  un  padrw  des- 
confia  de  la  capacidad  ó  do  la  moralidad  de  un  hom- 
bre á  quien  entrega  su  propia  hija. — Como  el  ma- 
rido no  tiene  derecho  do  percibir  los  frutos  de  la 
dote  sino  durante  el  matrimonio,  es  claro  que  si  se 
le  hizo  entrega  de  todos  los  bienes  dótales  ó  de  par- 
le de  ellos  antes  de  casarse  no  puede  hacer  suyos 
los  frutos,  los  cuales  en  tal  caso  se  acumulan  a  la 
dolé  aumentando  su  capital,  á  no  ser  que  corra  con 
la  manutención  de  la  novia;  ley  28,  til.  U.  Part.  4. 

El  marido  adquiere  el  dominio  de  las  cosas  dó- 
tales, sean  muebles  ó  raices,  que  se  le  entregaron 
con  estimación  ó  aprecio  que  produce  los  efectos 
de  venta,  como  si  las  hubiese  comnrado;  hace  sayo 
por  consiguiente  el  incremento,  perdida  ó  deterio- 
ro que  esperimenlaren,  porque  las  cosas  so  aumen 
tan,  deterioran  ó  pierden  para  su  dueño;  puedo- 
enagonarlas  libremente  ó  disponer  de  ellas  á  su  ar- 
bitrio; y  no  está  obligado. 'i  restituir  sino  el  precio 
en  que  fueron  lasadas;  leyes  7, 18,  1U  y  20  ttt.  11, 
Part.  i. 

Si  las  cosa»  dótales,  ora  sean  muebles,  ora  rai- 
ces, se  entregaren  sin  estimar  ó  con  estimación  que 
no  causa  venta,  no  adquiere  el  marido  su  dominio 
natural  y  verdadero,  sino  solo  el  civil,  esto  es]  uo 
dominio  semejante  al  que  tiene  el  que  se  halla  gra- 
vado de  sustitución  ;  no  buce  suyo  el  aumento  ni 
el  deterioro ,  los  cuales  pertenecen  á  la  mu- 
ger; ni  puede  enajenarlas,  hipotecarlas  ni  obli- 
garlas, pues  que  las  tiene  que  restituir  en  especie; 
leyes  7,  18,  1<>.  21  y  2ü,  tú.  11.  Part.  4. 

La  estimación  de  los  bienes  dótales  prodúcelos 
efectos  de  venta,  cuando  se  hace  simplemente  an- 
tes ó  al  tiempo  de  la  entrega  de  dichos  bienes,  aun- 
que no  se  esprese  que  se  hace  con  dicho  Un  ó  que 
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•1  marido  ha  de  restituir  ol  importe;  y  deja  de  surtir 
Ules  efectos,  cuando  se  indica  que  se  hace  solo 
para  saber  el  valor  de  los  bienes  y  poder  repetir 
del  marido  los  daños  y  perjuicios  causados  en  ellos 
por  su  culpa,  ó  aparece  de  algún  modo  que  la  res- 
titución lia  de  hacerse  en  especie ;  de  suerte  que 
lo  cosa  estimada  se  presuma  siempre  vendida  por 
la  muger  al  marido  por  el  mero  hecho  de  la  esti- 
mación ó  aprecio,  siendo  indispensable  .para  lo 
contrario  declaración  espresa  ó  virtual  de  que  tal 
no  ha  sido  la  voluntad  de  las  partes.  Asi  está  de- 
cidido en  el  de/echo  romano,  ley  69,  %.  7,  D.  de 
jure  dotium;  y  asi  se  infiere  naturalmente  de  las 
leyes  16,  11)  y  26,  til.  11,  Parí.  4:  lo  que  debe 
observarse  con  cuidado  para  evitar  las  equivocacio- 
nes en  que  tin  duda  por  falla  de  atención  han  in- 
currido recientemente  algunos  escritores. 

Si  los  muebles  que  se  dan  en  dote  fueren  fun- 
dibles, esto  es,  de  la  clase  de  aquellos  que  no  pro- 
ducen utilidad  sino  en  cuanto  se  consumen  cou  el 
primer  uso  que  se  hace  de  ellos,  como  el  vino,  el 
aceite,  los  granos  y  el  dinero,  siempre  gana  el  ma- 
rido su  dominio  natural  y  civil,  y  puede  disponer 
de  ellos  á  su  arbitrio,  siendo  de  su  cuenta  y  ries- 
go el  incremento  ó  deterioro  que  tuvieren,  ora  los 
reciba  estimados,  ora  inestimados:  con  la  diferen- 
i  eia  de  que  si  los  recibió  estimados,  debe  restituirá 
su  tiempo  el  precio  del  avalúo;  y  si  los  recibió 
inestimados,  tiene  que  devolver  otro  tanto  de  la 
misma  especie  y  calidad,  ó  el  valor  que  tuvieren 
al  disolverse  el  matrimonio,  pues  que  en  el  primer 
easo  hav  verdadera  venta,  y  en  el  segundo  verda- 
dero, mutuo  ó  préstamo;  ley  21,  til.  11,  Part.  4. 

No  puede  el  marido  euagenarni  obligar  los  bie- 
nes dótales  inestimados,  como  ya  se  ha  indicado 
mas  arriba,  porque  la  propiedad -de  ellos,  aunque 
dormida,  digámoslo  asi,  en  manos  del  marido,  per- 
tenece siempre  á  la  muger.  Tampoco  la  muger 
puede  cnageuarlo*  ni  obligarlos,  porque  aunque 
tiene  su  dominio  natural,  está  privada  durante  el 
matrimonio  de  su  dominio  civil,  y  poi  que  no  pue- 
de despojar  al  marido  del  usufructo.  Mas  ¿puede 
«nagenarlos  el  marido  con  licencia  de  la  muger,  ó 
la  muger  con  licencia  del  marido?  La  ley  romana, 
que  se  observa  también  cutre  nosotros,  no  permite 
al  marido  tal  enagnnaeiou,  aunque  la  muger  pres- 
te su  consentimiento,  nesexut  muliebris  fragililas 
m  pernieiem  substantiae  ejus  contertatur,  et  respu- 
blica  detrimentum  seuliui,  rvjus  omnñtd  interest, 
dotes  muh'eribus  este  salvas:  y  aun  según  el  derecho 
romano,  no  le  da  fuerza  alguna  el  juramento  déla 
muger,  porque  un  acto  prohibido  y  por  consiguien- 
te nulo  no  puede  adquirir  valor  por  medio  del  ju- 
ramento; pero  el  derecho  canónico,  que  en  esta 
parte  siguen  nuestros  autores,  quiere  que  sea  vá- 
lida la  cnagenacioti  hecha  por  el  marido  con  licen- 
cia jurada  de  la  muger.  Si  el  marido  no  puede 
enagenar  los  bienes  dótales  inestimados,  ni  aun  con 
beneplácito  do  la  muger,  es  claro  que  tampoco  la 
muger  podrá  enajenarlos,  aunque  el  marido  la  au- 
torice con  su  permiso,  pues  siendo  tan  fácil  al  ma- 
rido inducir  á  la  muger  á  ejecutar  por  sí  misma  la 
enag«nacion  como  arrancarle  el  consentimiento  pa- 
Tomo  i. 


ra  hacerla  él,  se  obtendría  siempre  el  missno  resul- 
tado, y  seria  ilusoria  la  prouicion  impuesta  al 
marido.  Si  se  quiere  que  sea  válida  |a  enagc- 
nacion hecha  por  el  marido  con  el  consentimien- 
to jurado  de  la  muger,  también  será  válida  la  ent- 
onación hecha  pur  la  muger  cou  permiso  del  ma-  ' 
rido  en  caso  de  que  ella  confirme  su  coolrato  con 
juramento;  pero  es  seguramente  bien  repugnante  y 
contrario  á  los  principios  de  derecho  que  se  trate 
de  dar  valor  al  jurumenlo  de  un  individuo  para 
dejar  sin  efecto  leyes  prohibitivas  que  no  se  han 
establecido  sino  por  el  interés  del  matrimonio. 
Véase  Juramento. Gomo  quiera  que  sea,  aunque 
la  muger  consienta  la  enagcnacion  ó  concurra  « 
ella  con  su  marido,  siempre  se  le  deberá  satisfacer 
al  disolverse  el  matrimonio  el  importe  de  los  bie- 
nes enagenados,  pues  se  supone  que  e|  marido  re- 
cibió el  precio  para  atender  á  las  cargas  de  la  so- 
ciedad conyugal,  á  menos  que  aparezca  haberse 
invertido  únicamente  en  beneficio  de  la  muger. 

El  guarid  o  que  hubiese  hecho  indebidamente 
la  enagcnacion  de  los  bienes  dótales  inestimados, 
puede  revocarla  duraute  el  matrimonio,  quedando 
empero  sujeto  á  los  daños  y  perjuicios  del  compra- 
dor si  no  le  manifestó  al  hacer  el  contrato  la  cali- 
dad que  teniau  de  dótales  inestimados  los  bienes 
que  lo  vendía;  y  después  de  disuelloel  matrimonio 
podrá  la  muger  ó  su  heredero  recobrar  estos  bie- 
ues  ó  su  importe  del  comprador,  á  elección  de  este, 
haciendo  previa  excusión  en  los  bienes  del  marido: 
AkT.  (¿ome2,  eu  la  ley  53  de  Toro,  «.  63;  y  Olea, 
de  eess.jur.,  til.  5,  cuest.  12,  n.  11. 

Si  el  marido  disipare  sus  bienes  por  el  desar- 
reglo de  su  conducta  ó  de  sus  costumbres,  de  mo- 
do que  pueda  temerse  con  razón  que  caerá  por  su 
rulpa  en  estado  de  insolvencia,  tiene  derecho  la 
muger  pare  pedir  enjuicio,  durante  el  matrimonio, 
que  le  restituya  los  bienes  dótales,  ó  le  dé  fiador 
que  responda  de  el|os ,  ó  los  deposite  en  persona 
lega,  llana  y  abonada  que  los  administre  y  le  entre- 
gue á  ella  ó  al  marido  los  frutos  ó  ganancias  para 
la  manutención  de  la  familia:  mas  si  el  marido, 
siendo  de  buena  conducta  en  el  cuidado  de  sus 
bienes,  viniere  á  pobreza  por  acaso  y  sin  culpa  su* 
ya,  no  podrá  la  muger  hacer  tal  demanda  mientras 
subsista  el  matrimonio;  ley  1,  til.  0,  Part.  3,  y 
ley  29,  tit.  U,  Part.  4. 

Los  bienes  dótales  de  la  muger  casada,  que 
ejerciere  el  comercio  coif  autorización  espresa  de 
su  marido,  dada  en  escritura  pública,  están  obliga- 
dos á  las  resullas  de  su  tráfico;  Cód.  decom.,wt.  5. 

D*  la  restitución  de  la  dotf. 

Como  la  dote  se  considera  patrimonio  déla  mu- 
ger, y  no  se  dió  al  marido  sino  para  sostener  con 
sus  frutos  las  cargas  del  matrimonio  es  claro  que 
cuando  el  matrimonio  se  disuelve,  sea  por  muerte 
de  alguno  de  los  consortes,  sea  por  cualquiera 
otra  causa  legal,  debe  restituirse  la  dote  á  la  mu- 
ger ó  á  quien  su  acción  y  derecho  represente,  • 
bien  al  mismo  dotanto  ó  á  la  persona  designada  por 


Digitized  by  Google 


no 


—  658  - 


DO 


•I  «n  caso  de  haberse  constituido  con  pacto  de  re- 
versión; leyes  23,  20,  30  y  31 ,  til.  11,  Parí.  4. 

Hay  sui  embargo  tres  casos  designados  por  la 
ley  25,  tic .  11,  Tari.  4,  en  los  cuales,  no  que- 
dando hijos  del  matrimonio,  el  marido  adquiere 
para  sí  la  doto  y  no  eslá  por  consiguiente  obligado 
a  restituirla  ,  csá  saber:  —  1.*  cuando  la  muger 
cometiere  adulterio,  á  no  ser  que  el  marido  I»  per- 
donase, como  añado  In  ley  15,  til.  17,  Parí.  7:— 
%.*  cuando  ambos  consortes  pactaron  entre  sí  quo 
falleciendo  antes  la  muger  quedase  la  dote  para  el 
marido ,  y  muerto  antes  el  marido  quedase  la  do- 
nación propter  nuptias  para  la  rnuger :  — 3.*  cuan- 
do fuero  costumbre  en  el  pais  que  el  marido  gane 
la  dolo  y  la  muger  la  donación  propter  nuptias. 
Mas  de  estos  Ires  casos  no  se  observa  va  sino  el  del 
adulterio :  el  de  la  indicada  costumbre  no  lo  ha 
habido  ni  lo  hay  en  el  reino;  y  el  del  referido  pac- 
to no  puede  loner  lugar  en  el  dia  por  no  estar  ya 
en  uso  la  donación  propter  nuptias  de  que  habla  la 
citada  ley  23.  Esta  donación  nu  es  ,  como  eguivo- 
f adámenle,  sientan  algunos  escritores,  la  donación 
esponsalicia,  sino  la  donación  quo  antiguamente 
hacia  el  varón  á  la  muger  para  seguridad  de  la 
dote,  y  queso  ha  considerado  inútil  por  tener  va 
la  muger  hipoteca  legal  en  todos  los  bienes  del 
marido.  VAasc  Arras  en  su  cuarta  acepción. 

Todavía  nos  presenta  la  ley  otro  caso  en  que  el 
marido  no  eslá  obligado  á  restituir  la  dote ,  y  es 
cuando  se  disuelve  o  anula  el  maírimonio  por  al- 
gún impedimento  dirimente ,  que  ella  ocultó  con 
malicia  y  el  marido  ignoró  al  tiempo  del  contrato; 
ley  50,  tit.  14,  Parí.  u.  Mas  si  los  dos  saldan  el 
impedimento  ,  ni  la  muger  podrá  reclamar  la  dote 
ni  ••!  manido  las  arras ,  pues  todo  caerá  en  poder 
del  fisco;  salvo  si  fuesen  menores  de  veinte  y  cinco 
años,  en  cuyo  caso,  como  en  el  de  haber  contraído 
el  matrimonio  por  ignorancia  ó  error  siendo  mayo- 
res, cada  uno  recobrará  lo  que  hubiese  dado  al 
otro  ;  ley  ii  1 ,  tü.  14 ,  Parí.  5. 

La  dote  sea  profecticia  ó  adventicia,  debo  res- 
tituirse por  el  marido  ó  sus  herederos  á  la  muger 
á  á  los  suyos,  no  habiendo  pacto  en  contrario;  pues 
aunque  la  ley  30,  til   11  ,  Part.  4,  dice  que  la 

Iirofecticia  debe  entregarse  al  padre  en  caso  de  ha- 
>rr  muerto  la  hija  sin  descendencia,  y  al  padre  y 
á  la  hija  juntamente  en  caso  de  disolverse  el  ma- 
trimonio por  algún  impedimento  legitimo,  deja  ya 
de  tener  efecto  esta  disposición  siempre  que  con 
arreglo  á  la  lev  47  de  Toro  quede  la  hija  emanci- 
pada por  el  casamiento  ,  de  modo  que  no  haya  de 
volver  por  su  disolución  4  la  patria  potestad  ;  Ant. 
Gómez  en  la  ley  57  de  Tora  ,  núm.  27  y  28. — Fa- 
lleciendo la  muger  antes  que  el  marido  ,  pertene- 
ce la  dote  á  los  hijos  en  cuanto  á  la  propiedad ,  y 
al  marido  en  cuanio  al  usufructo  ,  mientras  aque- 
llos se  hallen  bajo  la  patria  potestad.  Véase  Eman- 
ciparion  y  Perulio. 

Cuando  los  bienes  dótales ,  sean  muebles  ó 
raices,  se  entregaron  estimados  con  la  estimación 
ó  aprecio  que  produce  los  efectos  de  venta,  no  esl 
«•bhgado  á  restituir  el  marido  ó  su  heredero  sino  el 
precio  en  que  fueron  Tasados,  ni  tampoco  la  mu- 


ger puede  ser  compelida  á  recibir  los  mismos  bie- 
nes en  caso  de  haber  dinero  ;  pero  si  no  lo  hubie- 
re ,  habrá  de  tomar  los  bienes  referidos  ú  otros  de 
la  herencia ,  previa  tasación  ;  tei/es  18,  10  y  20, 
til.  11 ,  Parí.  4 ,  y  ley  3 ,  tit.  14,  Part.  5 ;  siendo 
do  notar ,  que  en  caso  do  insolvencia  del  marido, 
tiene  derecho  la  muger  á  reclamar  corno  propios 
sus  bienes  dótales  estimados,  con  preferencia  á  los 
emas  acreedores;  Ant.  Gómez  en  la  ley  53  de 
Toro,  mim.  44. 

Si  al  tiempo  de  constituirse  y  apreciarse  la  dote 
dió  al  marido  ó  á  la  muger  lo  elección  de  las 
cosas  ó  de  su  importe ,  se  hará  la  restitución  según 
la  voluntad  del  que  tuviere  este  derecho ;  en  cuyo 
caso  el  aumento  ó  deterioro  que  tuvieren  dichas 
cosas  pertenecerá  al  consorte  en  quien  pararen  por 
elección  suya  ó  del  otro ;  leyes  18  y  10,  til.  11, 
Part.  4. 

Si  los  bienes  dótales,  ya  sean  muebles  ó  raices, 
se  hubiesen  entregado  sin  estimaré  con  estimación 
que  no  causa  venta,  debo  hacerse  la  restitución 
de  los  mismos  bienes  en  especie:  leyes  7,  21  y  2f», 
tit.  11,  Part.  4. 

Si  los  bienes  fungibles  en  que  consistiere  la 
dote  se  recibieron  estimados,  ha  de  restituirse  el 
precio  en  que  se  valuaron  ;  y  si  se  recibieron  ines- 
timados, lia  de  restituirse  otro  tanto  de  la  misma  • 
especio  y  calidad ,  ó  el  valor  que  tuvieren  al  tiem- 
po de  la'disolucion  del  matrimonio ;  leyes  21  y  2<5, 
tit.  11 ,  Parí.  4. 

Si  el  marido  hubiere  comprado  alguna  finca 
con  el  dinero  de  la  dote  y  beneplácito  de  la  mu- 
ger, debe  restituirse  á  la  misma  la  finca  ó  el  dine- 
ro según  ella  eligiere;  ¿-y  40,  til.  5,  Part.  5.  Pero 
si  la  muger  no  hubiese  dado  su  consentimiento 
para  la  compra,  ra  finca  se  considerará  dota!  solo 
subsidiariamente,  esto  es  ,  cuando  el  marido  re- 
sulte en  estado  de  insolvencia  ;  en  cuyo  caso  se 
adjudicará  ú  la  muger  por  el  valor  que  tuviere  al 
disolverse  el  matrimonio;  Ant.  Gómez  en  In  ley  53 
de  Toro,  mim.  36. 

Si  una  finca  dotal  inestimada  se  trocare  por 
otra  finca ,  ó  se  vendiere  y  con  su  precio  se.  com- 
prare otra ,  quedará  sustituida  la  adquirida  por 
compra  ó  permuta  en  lugar  de  la  dotal  y  se  consi- 
derará por  consiguiente  propia  de  la  muger ,  á 
quien  habrá  de  resliluirso  al  disolverse  el  matri- 
monio ;  ley  II,  tit.  4 ,  tib.  3  ,  Fuero  ¡leal. 

Aunque  por  regla  general ,  no  está  obligado  el 
marido  á  restituir  los  bienes  dótales  inestimados 
sino  en  el  estado  en  que  se  encuentren  ,  porque  su 
aumento  ,  pérdida  ó  deterioro  son  de  cuenta  de  la 
muger,  debe  sin  embargo  abonar  á  esta  ó  su  here- 
dero las  perdidas  ó  menoscabos  en  los  casos  si- 
guientes: 1."  cuando  se  prueba  que  acaecieron  por 
su  culpa,  ley  18,  tit.  II,  Part.  4:  2.*  cuando 
voluntariamente  los  lomó  á  su  cargo  ;  d.  ley  18,  V 
ley  1.  tit.  1,  tib.  10,  JVor.  Re>\:  3.*  cuando  los  ci- 
tados bienes  fueren  muebles  ó  efectos  de  casa  que 
se  vendieron  ó  consumieron  en  servicio  de  t  ila, 
escusándose  con  esto  de  comprar  otros  semejantes, 
S'-yun  Gómez  en  la  ley  55  de  Toro,  números  43 
y  44,  y  otros  autores.  Mas  según  costumbre  de 
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Castilla,  no  se  taca  precisamente  de  lo»  bienes 
propios  del  marido ,  sino  de  los  gananciales  si  los 
nubiere ,  el  importe  de  pérdidas  ó  deterioros  de  la 
dote,  considerándolo  como  un  fondo  puesto  en  la 
sociedad  conyugal , 'y  haciendo  la  estimación  de 
los  bienes  con  arreglo  al  valor  que  tenían  al  tiem- 
po de  la  constitución  de  la  dote  y  no  ni  de  su  res- 
titución; Gómez  en  la  ley  55  "de  Tuto,  núm.  45 
y  41;  Áyora ,  jnrt.  5  ,  ruesl.  50,  mim.  107;  y 
Greg.  hfez  ,  en  la  ijl.  5  de  la  ley  13 ,  y  <  n  l<i  tí  de 
la  ley  l\i.tif.  11  ,  Parí.  1. 

El  marido  ó  sus  herederos,  al  restituir  los  bie- 
nes "luíales  en  especie  •tiouen  derecho  á  deducir 
M  ¡mirarte  de  las  cantidades  invertidas  en  mejoras 
necesarias  o  útiles,  mas  no  el  de  las  que  se  hubie- 
ren empleado  en  mejoras  roltttiHiariae  que  no  au- 
mentasen el  valor  ó  la  renta  de  las  lincas;  ley  52, 
tit.  11.  Pai  l.  1. 

Si  la  dote  comprendiese  créditos  ú  derechos  á 
favor  de  la  muger,  que  el  marido  no  nudo  hacer 
efectivos  á  pesar  de  haber  practicado  las  diligen- 
cias convenientes,  no  habrá  mas  obligación  que  la 
do  restituir  los  títulos  ó  documentos  que  lus  con- 
tengan. Mas  si  el  cobro  dejó  de  verificarse  por  ne- 
gligencia ó  culpa  del  marido ,  y  el  deudor  entup- 
íanlo cayó  en  insolvencia ,  debe  cubrirse  con  los 
bienes  del  marido  el  importe  del  crédito  que  hu- 
biese llegado  á  ser  incobrable;  á  menos  que  el 
deudor  fuese  pudre  ú  otro  ascendiente  de  la  mu- 
ger, porque  no  puede  apremiarse  judicialmente  al 
podre  ni  al  suegro ,  ó  á  menos  asj/nismo  que  el 
deudor  no  lo  fuese  sino  de  cosa  ¡neicria  que  vo- 
luntariamente hubiese  prometido,  de  modo  que  no 
quedase  obligado  á  mas  de  lo  que  pudiese  ;  ley  15, 
til.  U,  Parí.  i.  Los  gnstos  hechos  en  el  cobro  de 
los  créditos  dótales  deben  ser  de  cuenta  déla  muger 
y  no  del  marido,  pues  que  redundan  en  utilidad 
de  la  muger  y  disminuyen  realmente  el  importe 
délos  créditos  que  el  marido  recibe  como  dote. 

Sí  la  muger  hubiese  llevado,  en  dote  algún 
usufructo  ,  solo  está  obligado  el  marido  ó  su  here- 
dero á  restituir  el  derecho  de  usufructo  ,  si  es  que 
todavía  existí!,  y  no  los  frutos  caídos  ó  percibidos 
durante  el  matrimonio  ,  porque  tal  derecho  es  y  no 
su  producto  lo  que  debe  considerarse  como  dote. 
Lo  mismo  debe  d  cirse  de  la  renta  vitalicia ,  pen- 
sión, legado  anual  ú  otro  derecho  semejante  que 
la  muger  hubiese  traído  como  dolal.  Solo  en  el 
caso  de  que  la  muger  constituyese  simplemente 
Como  dótales  los  productos  que  se  sacaren  del  de- 
recho de  usufructo  dorante  el  matrimonio,  y  no  el 
derecho  mismo  ,  tendría  que  restituirlos  el  marido 
ó  su  heredero ,  y  contentarse  con  los  intereses  de 
dichos  productos  sucesivamente  capitalizados:  ley  1, 
D.  de  ¡hv  tis  dotnlibus ,  y  ley  7 ,  $  2 ,  I).  de  jure 
dotium.  La  práctica  que  ,  según  dice  Febrero,  hay 
en  la  corte  de  considerar  como  dote  el  importe  de 
lo  que  hubiese  producido  el  usufructo  en  los  diez 
años  primeros  siguientes  al  día  d«i  la  celebración 
del  matrimonio,  y  como  fruto  de  doto  los  rendi- 
mientos de  los  años  ulteriores ,  os  tan  injusta,  y 
desatinada  ,  según  conoce  el  mismo  Febrero,  que 
no  merece  los  honores  de  la  refutación. 


I^s  frutos  de  la  Jote  inestimada  correspondien- 
tes al  año  en  que  se  disuelve  el  matrimonio ,  ora 
estén  ya  recogidos ,  ora  se  bullen  todavía  pendien- 
tes, deben  dividirse ,  después  de  deducir  á  favor 
del  mando  los  gastos  del  cultivo ,  entre  el  marido 
y  la  muger  ó  sus  herederos  á  proraln  del  tiempo 
que  duró  el  matrimonio  en  dicho  año.  Los  años 
han  de  empezar  á  contarse  desde  el  día  de  la  cele- 
bración del  matrimonio  y  entreg»  do  la  dolé; 
ley 'i'),  tit.  II,  Pnrt.  4.  Si  suponemos,  |wr  egem- 
plo ,  que  el  matrimonio  so  contrajo  el  día  1."  da 
noviembre  de  185'.),  y  que  se  disolvió  el  1.*  da 
marzo  de  1S5S,  nos  resultara  que  duró  cuatro  mi- 
ses en  el  último  uño,  porque  este  no  ha  de  contar- 
se desde  1.'  de  enero  de  185.3,  sino  desde  1.'  da 
noviembre  de  1857  ,  que  es  el  día  en  que  se  cele- 
bró el  matrimonio  en  1850;  y  de  consiguiente  el 
marido  ó  sus  herederos,  ademas  de  los  gastos  del 
cultivo  tendrán  derecho á  la  tercera  parle  de  la  có- 
seiba ,  pues  que  ha  corrido  un  tercio  del  último 
año  durante  el  matrimonio,  y  los  otros  dos  tercios 
pertenecerán  á  la  muger  ó  sus  herederos.  La  cita- 
da ley  20  quiere  que  se  observe  su  disposición,  asi 
en  el  caso  de  que  la  finca  dotal  lleve  frutos  dos 
veces  ni  año,  como  en  el  de  que  solamente  lo  pro- 
duzca una  vez  en  Iresaños.  Gregorio  López  advier- 
te en  la  glosa  7  ,  une  la  regla  establecida  por  esta 
ley  deja  de  tener  lugur  en  el  día  por  efecto  de  las 
leyes  1  y  5,  til.  5 ,  lib.  5  del  Fuero  Real  (leyes  1 
y  5,  til.  I.  lib.  10,  jVop.  fíes.)  en  que  so  dispo- 
ne que  los  frutos  y  demás  gananrias  habidas  du- 
rante el  matrimonio,  sea  de  los  bienes  propios  dol 
marido  ó  de  los  de  la  muger ,  han  de  dividirse  por 
mitad  entre  ellos;  pero  al  mismo  tiempo  añade  que 
delw  observarse  en  el  caso  de  que  la  muger  re- 
nuncie los  bienes  gananciales.  Véase  Bienes  junan- 
ríales. 

Disuclto  el  matrimonio  por  muerto  ó  causa  le- 
gítima, debe  reslituirso  desde  luego  la  dolo  que 
consistiere  en  bienes  raices ,  y  dentro  del  término 
de  un  año  la  que  fuere  de  tienes  muebles  :  bien 
que  en  el  cuso  de  haberse  de  entregar  i  hijos  me- 
nores, ha  de  conservarla  el  padre  como  adminis- 
trador legítimo  de  los  bienes  de  sus  (fijos  con  el 
goce  de  los  derechos  que  le  da  la  patria  p<  testad; 
ley  51 ,  tit.  11 ,  Part.  4.  Si  el  marido  hubiese  le- 
gado á  la  muger  la  dote  compuesta  de  bienes  mue- 
bles, tendrían  que.  entreoírsela  desde  luego  los  he- 
rederos de  aquel ,  sin  poderle  oponer  la.  dilación 
del  año ,  porque,  esta  entrega  inmediata  seria  la 
única  ventaja  que  se  entendería  haber  legado  el 
marido. 

Si  el  matrimonio  se  disuelve  por  muerte  de  la 
muger,  corren  los  frutos  de  la  dolé  á  beneficio  do 
sus  herederos  desde  el  dia  de  la  disolución ,  por- 
que como  el  marido  no  los  percibía  sino  para  aten- 
der á  las  cargas  del  matrimonio,  no  tiene  ya  dere- 
cho ,  desde  el  momento  en  que  estas  hubieren  ce- 
sado, á  continuar  haciéndolos  suyos:  bien  que  si 
los  herederos  de  la  muger  son  hijos  comunes  qno 
se  hallen  todavía  en  la  menor  edad,  percibirá  el 
marido  los  frutos  en  virtud  del  derecho  que  la  ley 
le  alribiive.—  Si  la  disolución  acaece  p»r  muortft 
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riel  marido  ,  correu  igualmente  desde  dicha  época 
los  frutos  de  la  dote  a  beneficio  de  la  muger ,  la 
etial  podrá  pedir  alimentos  á  cuenta  de  ellos  á  los 
herederos  del  marido  y  continuar  viviendo  en  la 
enso  que  habitaba  con  este  hasta  que  le  entreguen 
dichos  frutos  ó  su  precio  y  le  restituyan  la  dote; 
Grey.  Laye:  en  la  glosa  3  de  la  ley  51,  tü.  11, 
Part.  4  ,  y  Ant.  Gómez  en  la  l-:y  83  de  Toro,  nú- 
meros 47  y  48.  Los  herederos  pueden  eximirse  de 
la  carga  de  los  alimentos  entregando  desde  luego 
i  in  viuda  su  dote  con  los  frutos  que  le  correspon- 
dan; y  tendrán  derecho  en  tal  cnso  á  deducir  el 
interusurio,  ó  sea  el  interés  del  uso  que  les  perte- 
necía en  los  bienes  mueblas  de  la  ilute  hasta  la 
eonclusíon  del  año  ;  Grey.  Li>pez  y  Ant.  Gómez  en 
los  cit.  lug. 

No  pudiendo  el  marido  entregar  toda  la  dote 
dentro  de  los  plazos  que  designa  la  ley  31,  til.  11, 
Part.  4,  debe  hacer  el  juez  que  pague  lo  que  pue- 
da ,  de  modo  que  le  quede  alguna  cosa  [«ra  vivir, 
tornándole  caución  de  que  la  satisfará  cuanto  antes 

Í ludiere  ;  y  lo  mismo  lia  de,  practicarse  respecto  de 
os  hijos  que  hayan  de  entregar  la  dote  á  si|  madre 
por  razón  del  padre;  ley  32,  til.  U  ,  Part.  4. 

La  muger  tiene  hipoteca  tácita  en  los  bienes 
del  marido  para  la  repetición  de  la  dote  que  se  le 
hubiere  entregado ,  ley  23,  tü.  13,  Part.  3,  y 
goza  el  privilegio  ó  derecho  de  ser  preferida  á  los 
acreedores  anteriores  que  tuviesen  igualmente  hi- 
poteca tácita,  y  á  los  posteriores  que  la  tuviesen 
tácita  ó  espresa,  ora  sea  esta  general,  ora  especial, 
pero  no  á  kll  anteriores  que  la  tuvieren  espresa, 
sea  especial  ó  general ,  ley  33  ,  13  ,  Part  5. 
Compele  dicha  hipoteca  desde  el  día  de  la  celebra 
cioti  del  matrimonio,  hayase  entregado  la  dote 
antes  ó  después ,  según  algunos  autores,  aunque 
otros  piensan  que  no  compele  sino  desde  el  dia  de 
la  entrega.  Segmi  la  ley  33,  tit.  13,  Part.  5,  si 
«I  marido  obliga  espresamente  sus  bienes  para  la 
restitución  de  la  dote  que  se  le  promete,  y  después 
los  empeña  á  un  tercer  acreedor,  liabrá  la  mnger 
inavor  derecho  que  el  tercero,  aunque  la  entrega 
de  la  dote  prometida  sea  posterior  al  empeño  con- 
traído á  favor  do  el.  Véase  Acreedor  hipotecario 
privilegiado. 

El  derecho  de  hipoteca  tácita  se  transfiere  á 
lodos  los  herederos  de  la  muger,  cualesquiera  que 
sean  ;  pero  el  privilegio  de  preferencia  en  perjui- 
cio de  lo.* demns  acreedores  hipotecarios  pasa  solo 
á  los  hijos  y  herederos  legítimos ,  mas  no  á  los  es- 
trenos •  Greg.  Jjopez ,  en  la  glosa  6  de  d.  ley  53, 
tit.  13,  Part.  5,  y  Ant.  Gmez ,  en  la  ley  33  de 
Toro  ,  n.  42. 

En  concurrencia  de  dos  ó  mas  dotes  ,  por  ha- 
ber estado  rasado  el  marido  dos  ó  mas  veces ,  debe 
ser  preferida  en  el  pago  la  primera  á  la  segunda, 
la  segunda  á  la  tercera  ,  y  asi  sucesivamente ,  pOT-, 
que  siendo  todas  de  igual  naturaleza ,  la  que  es 
primera  en  tiempo  lo  es  también  en  derecho ;  pero 
sí  entre  los  bienes  del  marido  se  encontrare  algu- 
na cosa  dolal  de  la  segunda  ó  tercera  muger,  se 
le  debe  restituir  á  ella  ó  sus  herederos;  leu  53, 
tit.  13  ,  Pmt.  S. 


Dispútese  con  calor  entre  los  autores  sobre  si 
estarán  ó  no  sujetos  á  responsabilidad  para  el  pago 
de  la  primera  dote  la  mitad  de  gananciales  que 
corresponde  á  la  .segunda  muger;  y  en  medio  de 
la  diversidad  de  opiniones  creen  algunos  que  sise 
grangeó  en  el  segundo  matrimonio  con  la  primera 
dote ,  debe  quedar  sujelo  á  su  pago  el  total  de  las 
ganancias ;  pero  que  si  estas  se  adquirieron  con 
otros  bienes ,  no  ha  de  privarse  á  la  segunda  mu- 
ger  de  su  mitad  para  el  mencionado  objeto. 

Como  el  que  reclama  el  cumplimiento  de  une, 
obligación  debe  probar  qu^Ja  obligación  existe, 
es  claro  que  la  muger  ó  su  heredero  que  pide  la 
restitución  de  la  dote  debe  justificar  segun  las  re*: 
glas  ordinarias  que  la  dote  se  entregó  di  marido. 
La  cenfes:on  que  el  marido  hiciere  de  haberla  re-r 
cibido  ,  aunque  sea  jurada  ,  no  hace  prueba  com- 
pleta en  lodos  los  casos  ni  con  respecto  á  todas  las 

Eiersonas  ni  menos  para  darle  el  privilegio  de  pre: 
erencía.  Sí  la  confesión  se  hizo  en  testamento  14 
otra  última  voluntad,  la  dote  asi  confesada  y  cuye 
entrega  no  conste  por  otra  parle,  no  se  teudri  por 
dote  sino  por  legado,  según  la  ley  11),  til.  9, 
Part.  0;  de  modo  que  no  perjudicará  á  los  demás 
acreedores ,  ni  á  los  herederos  forzosos  en  sus  le- 
gítimas: de  consiguiente  solo  tendrá  cabida  ó  efec- 
to en  el  quinto  de  los  bienes ,  siendo  hijos  ú  otros 
descendientes  legitimo*  los  herederos ;  ó  en  el  ter- 
cio si  fueren  ascendientes  :  pero  si  á  falla  de  unos 
y  otros  sucediere  al  difunto  un  pariente  colateral 
ó  algún  estrado ,  se  deducirá  del  cuerpo  de  bienes 
después  de  las  deudas.— Sí  se  hizo  la  confesión 
por  contrito  entre  vivos,  sin  que  por  otra  parte 
conste  la  entrega  ,  podrá  oponer  el  marido  ó  su, 
representante  á  la  muger  6  al  representante  de 
esla  la  excepción  de  dote  no  recibida ,  dotk  non 
numerataf,  delUro  del  año  siguiente  á  la  disolución 
del  matrimonio ,  en  raso  de  que  esta  se  verificase 
antes  de  finar  el  término  de  dos  años  contados 
desde  la  confesión  de  la  dote:  pasados  los  dos 
años ,  no  tendrá  el  marido  ó  su  representante  mas 
que  tres  meses  para  alegar  que  la  dote  110  fue  en- 
tregada ;  y  por  fin,  transcurridos  diez  años,  no 
podrá  ya  proponer  dicha  excepción ;  la  cual ,  pro- 
puesta oportunamente  dentro  de  los  referidos  pla- 
zos, y  no  habiéndose  renunciado  por  el  mando, 
produce  el  efecto  de  que  el  demandante  ó  acreedor 
naya  de  probar  la  entrega  real  y  efectiva  de  la 
dote.  Así  se  halla  establecido  pot  el  derecho  ro- 
mano en  la  ley  última  del  C'idtgo,  de  dote  cauta, 
non  numerata  ,  y  en  la  Novela  UK),  de  donde  se 
sacó  la  Auténtica  (¡uod  locum  h«be( ;  y  asi  lo  sos- 
tiene Antonio  Gómez  en  la  ley  35  de  Toro,  n.  32, 
fundándose  en  dichas  leyes  romanas,  y  en  la 
ley  i),  tit.  1  ,  Part.  5,  que  admitiendo  en  el  mu- 
tuo ó  préstamo  la  excepción  de  dinero  no  entrega- 
do, non  numeraste  p'-cuniir  ,  parece  admitir  tam- 
bién por  analogía  y  por  identidad  de  razón  la  ex- 
cepción non  niiitterutce  dotis,  como  en  su  glosa  su- 
pone Gregorio  Lope/..  Véase  Contrato  literal.  La 
confesión  del  recibo  de  la  dote  por  contrato  entre 
vivos .  no  solo  perjudica  al  mando  en  los  dos  ca- 
sos de  haber  renunciado  la  citada  etcapt-íon  y  de 
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liabcr  dejado  pasar  sin  oponerla  los  plazos  desig- 
nados, sino  también  en  los  casos  de  haberla  Lecho 
después  de  haber  precedido  promesa  do  la  dote  ó 
do  haberse  distielto  el  matrimonio  por  causa  legal. 
Mas  en  ninguno  de  ellos  puede  perjudicar  á  sus 
^creedores  ni  á  las  legítimas  de  los  herederos  for- 
zosos, cuando  aparezcan  razones  para  presumir 

Iue  se  hizo  cu  fraudo  de  unos  ó  de  otros  ;  Ant. 
romez ,  ley  53  de  Toro,  n.  32;  Corar,  lib.  1, 
Vuriar.  cap.  1 ,  n.  4 ;  y  Cur.  filip..lib.  2,  Coro. 
terr.,  cap.  12 ,  n.  3S. 

El  código  He  comercio  trae  sobre  las  dotes, 
para  el  caso  du  quiebra ,  algunas  disposiciones 
particulares  que  deben  tenerse  aquí  presentes.  Se- 
gún el  artículo  lóóí) ,  se  repulan  fraudulentas ,  y 
quedarán  ineficaces  de  derecho  con  respecto  á  los 
acreedores  del  quebrado  ,  las  constituciones  dóta- 
les hechas  por  este  de  bienes  propios  á  sus  hijos 
«  en  los  treinta  días  precedentes  «  su  quiebra.  Se- 
gún el  a*.  1041,  podrán  anularse  á  instancia  de 
los  acreedores,  mediante  la  prueba  de  haberse' 
obrado  en  fraude  de  sus  deieclios,  las  constitucio- 
nes dótales  ó  reconocimientos  de  capitales  hechos 
por  un  cónyuge  comerciante  en  favor  del  otro 
cónyuge  en  los  seis  meses  precedentes  á  la  quie- 
br  i,  sobre  bienes  que  no  fueren  inmuebles  de  abo- 
lengo, ó  los  hubiere  adquirido  y  poseído  do  ante- 
mano el  cónyuge,  en  cuyo  favor  se  haga  el  reco- 
nocimiento de  dote  ó  de  capital. — Por  el  art.  1114 
se  declaran  especialmente  pertenecer  á  la  clase  de 
acreedores  de  dominio  con  resjiecto  á  las  quiebras 
de  los  comercian!»*  :  1.*  los  bienes  dótales  que  se 
conservaren  en  poder  del  marido  de  los  que  la 
inuger  hubiere  aportado  al  matrimonio  ,  constando 
tu  recibo  por  escritura  pública,  de  que  se  haya 
lomado  rnzon  en  el  registro  público  de  comercio: 
2.*  los  bienes  parafernales  que  la  muger  hubiere 
adquirido  por  titulo  de  herencia,  legado  ó  dona- 
ción ,  ya  se  hayan  conservado  en  la  forma  que  los 
recibió ,  ó  ya  se  hayan  subrogado  invertido  en 
otros,  con  tal  que  se  haya  cumplido  la  misma  for- 
malidad en  las  escrituras  por  don  le  conste  su 
adquisición.  (Ion  arreglo  al  art.  1110,  entran  en 
la  jjlase  de  acreedores  hipotecarios  en  su  lugar  y 

Kido  la  muger  del  quebrado  por  los  bienes  dota*- 
consumidos  ó  cnagenados  al  tiempo  do  la  quie- 
bra, y  las  arras  prometidas  en  la  escritura  dotal, 
que  no  escedan  de  la  lasa  legal.  Y  según  el  arti- 
culo 11 17,  en  el  caso  de  segunda  quiebra  ,  duran- 
te el  mismo  matrimonio ,  no  tiene  derecho  la  mu- 
ger del  quebrado  a  reclamar  nuevamente  con  pre- 
lacion  ni  sin  ella  la  cantidad  cstraida  en  su  favor 
de  la  masa  de  la  primera  quiebra  por  razón  de 
dote  consumido  ó  por  arras;  pero  sera  acreedora 
de  dominio  á  los  bienes  inmuebles  ó  imposiciones 
sobre  estos  en  que  se  hubiere  invertido  aquel'a 
cantidad,  siempre  quo  la  adquisición  se  haya  he- 
cho en  nombre  propio,  y  que  la  escritura  de  com- 
pra ó  imposición  so  haya  inscrito  a  su  debido 
tiempo  en  el  registro  de  documentos  del  comercio. 
Véase  Graduación  de  arnrdorej  y  ü'-yiítro  de  lo- 
nerrio. 

Los  pactos  y  condiciones  que  marido  y  muger 


hubieren  establecido  en  los  capítulos  matrimonia* 
les,  como  igualmente  las  costumbres  quo  so  halla- 
sen adoptadas  en  el  pueblo  donde  celebraron  el 
matrimonio  sobre  dotes ,  arras  y  bienes  ganancia- 
les ,  deben  observarse  con  exactitud  al  tiempo  de 
la  restitución  de  la  dote,  aunque  sean  contrarias 
las  costumbres  del  lugar  á  dondo  después  traslada- 
ron su  domicilio ,  y  en  que  se  verificó  la  disolu- 
ción del  matrimonio ;  ley  21 ,  tit.  11 ,  l'trt.  4. 

La  dote  dada  por  un  tercero  ó  constituida  por 
la  misma  muger,  se  liare  por  la  restitución  propia 
de  ella  sin  limitación  alguna  ,  á  no  ser  que  dando- 
la  alguno  que  no  fuese  su  padre  ó  madre,  hubieso 
puesto  algún  pacto  de  reversión ,  el  cual  debería 
guardarse.  Mas  la  dote  dada  por  el  padre  ó  la  ma- 
dre estáquida  á  colación:  con  la  diferencia  de  qua 
la  dada  por  el  padre  se  ha  de  colacionar  por  la 
hija  en  la  división  de  los  bienes  paternos,  la  dada 
por  la  madre  en  la  división  de  los  bienes  maternos; 
y  la  que  hubiere  salido  del  cuerpo  de  bienes  ganan- 
ciales de  padre  y  madre,  ha  detraerse  por  mitad  en 
la  división  do*la  herencia  de  cada  uno  de  ellos  sea 
que  la  división  ocurra  durante  el  matrimonio  de  la 
hija  ó  después  de  disuelto;  ley  29  de  Toro,  Uy  14, 
tit.  fi ,  lib.  3  del  Fuero  [leal,  y  Ant.  Gómez  en  la 
%53  de  Toro,  n.  24. 

La  dote  quo  el  abuelo  en  vida  de  su  hijo  hu- 
biese dado  á  la  niela  por  sus  méritos  y  obsequios  ó 
por  particular  afecto  que  lo  profesaba,  y  no  por 
mera  contemplación  del  hijo,  no  debe  traerse  á 
colación  por  este  cuando  heredo  á  su  padre ,  ni 
tampoco  ftor  la  nieta  cuando  por  haber  muerto  ol 
suyo  viniere  á  heredar  á  su  abuelo ,  pues  que  esta 
no  concurre  cnlonces  á  la  sucesión  sino  en  repre- 
sentación de  su  padre.  Pero  si  el  abuelo  hubiese 
dado  la  dolo  á  la  niela  por  mera  consideración  al 
hijo  ,  estará  obligado  este  á  colacionarla  en  la  di- 
visión de  luí  bienes  de  su  padre  para  que  se  le 
compute  en  parle  de  su  legitima  ;  y  luego  la  nieta 
la  deberá  también  llevar  á  colación  cuando  so 
parta  la  herencia  de  su  padre  como  si  la  hubiese 
recibido  de  ¿I  mismo ,  ó  cuando  por  haber  muerto 
antes  su  padre  concurriere  con*otros  nietos  á  la 
sucuainii  del  abuelo. 

Si  la  dote  fuere  itwficiota,  esto  es,  mayor  que 
la  legítima  correspondiente  á  la  hija ,  debe  resti- 
tuirse el  esceso  en  la  partición  de  la  herencia  pa- 
terna ó  materna  para  que  se  divida  entre  lud  ís  los 
herederos,  sin  que  se  pueda  imputar  á  la  hija  en 
mejora  de  tercio  ó  quinto,  como  se  imputa  al  hijo 
el  sobrante  de  la  donación  propler  uuplias,  pues  la. 
hija  no  puedo  entenderse  mejorada  por  via  de  doto 
ni  por  otra  especie  de  contrato  entre  vivos.  Pero 
para  calificar  de  inoficiosa  In  dote  ,  se  ha  de  aten- 
der á  lo  que  valían  los  bienes  del  dolante  al  liem* 
po  de  su  muerte  ó  al  tiempo  en  q'ie  se  prometió  ó 
constituyó  la  mism  i  dote ,  según  clijiere  la  hija 
dotada;  al  paso  que  para  calificar  de  inolieiosa  1^ 
donación  propler  nupti'U  solo  se  tiene  en  conside- 
ración el  valor  de  los  bienes  del  donante  al  tiempo 
de  su  muerte  ;  y  como  puede  suceder  que  el  pa- 
trimonio del  que  da  li  «lote  ó  hace  la  donación  sea 
mas  cuantioso  en  un  tiempo  que  en  otro ,  resulta 
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por  e»la  parle  á  favor  do  las  hijas  una  ventaja  con 

que  so  compensa  la  desventaja  que  tienen  Je  que 
las  dotes  no  les  puedan  servir  para  mejoras,  como 
sirven  las  donaciones  própter  nuptias  á  los  liijos 
varónos;  Uyts  5  y  0,  ral.  3,  lib.  10,  Nop,  Rec. 

MJ 

Dl'BlO.  Lo  que  se  duda  y  se  propone  para  re- 
solver. Usase  mas  comunmente  en  los  tribunales 
eclesiásticos. 

DUDA.  La  suspensión  ó  indeterminación  del 
entendimiento ,  cuando  no  halla  razón  bastante 
para  asentir,  ó  disentir  de  alguna  cosa  ;  ó  la  iucer- 
tidtimbrc  en  que  uno  se  halla  sobre  la  verdad  de 


o  una  aserción  o 


un  hecho,  de  una  proposición,  d 
de  cualquiera  otra  cosa;  —  y  la  cuoslkm  que  so 
propone  para  ventilar  y  resolver. 

Hay  dudas  que  no  se  fundan  sino  en  la  igno- 
rancia de  la  ley,  do» la  jurisprudencia  y  de  los 
principios  del  derecho;  j  ustas  no  pueden  conci- 
liar»! con  los  conocimientos  que  del*n  suponerse 
en  un  magistrado.  Hay  otras  dudas  que  nacen  de 
una  infinidad  de  ideas  opuestas  entre  sí  sobre 
cuestiones  problemáticas;  y  no  son  por  cierto  los 
magistrados  mas  sabios  é  instruidos  los  que  se  ven 
menos  combatidos  de  ellas  :  obsérvase  por  el  con- 
trario loilos  los  dias  que  los  que  tienen  menos  ilus- 
tración y  menos  esperiencia  suelen  ser  los  mas 
atrevidos  para  corlar  sin  detenerse  las  dificultades 
mas  espinosas.  Preciso  es  sin  embargo  que  se  guar- 
den los  jueces  de  enredarse  demasiado  crt  sus  du- 
das y  caer  en  una  perplejidad  perpetua  que  leí  im- 
pida decidir  con  la  correspondiente  prontitud  en 
los  negocios  que  les  ocurran  :  para  superarla>  con 
éxito  feliz,  tienen  no  pocas  reglas  de  derecho,  que 
si  no  siempre  son  infalibles,  son  á  lo  menos  las 
mas  acertadas  y  seguras  para  tranquilizar  su  con- 
ciencia. Véase  Arbitrio  de  juez ,  ínter pretaaion  y 
Denlas  ile  derecho. 

DUELO.  Uü  combate  regular  entre  dos  per- 
sonas, con  peligro  de  muerte,  mutilación  ó  herida, 
en  presencia  de  testigos  ó  sin  ellos .  precediendo 
reto  ó  desafio  hecho  por  palabras,  por  escrito  ó«por 

Íeslos,  y  aplazando  tiempo  y  lugar  para  tenerlo. 
\i¡masc  duelo  ,  quasi  duurum  bellum ,  que  quiere 
decir,  peten  entre  dos;  y  del  mismo  modo  los  grie- 
gos le  llamaban  tnomimurhia,  que  también  significa 
riún  de  uno  cou  otro. 

El  duelo  se  divide  de  uiumodo  por  los  teólogos 
y  de  otro  por  los  legislas.  Los  legislas  lo  dividen 
en  di  cretorio,  pmpugnalurio  y  satisfactorio.  Duelo 
ieeretorio  es  aquel  en  que  los  duelistas  toman  las 
armas  con  la  condición  de  no  dejar  el  combate 
hasta  que  muera  uno  de  ellos.  Duelo  propnnmtorio 
es  ruando  uno  de  los  duelistas  concurro  al  sitio 
designado ,  solamente  con  objeto  de  conservar  su 
honor  y  no  con  ánimo  de  matar  á  su  adversario. 
Duelo  satisfactorio  es  cuando  uno  quiere  vengar  ó 
reparar  con  las  armas  una  injuria  grave  >|iic  ha  re- 
cibido ,  hallándose  empero  dispuesto  á  desistir  del 
desafio  en  el  momento  que  su  adversario  se  avi- 
niere á  darle  una  satisfacción. 


Los  teólogos  dividen  el  duelo  en  seis 
según  el  objeto  a  que  se  dirije,  es  a  saber,  en  due- 
lo manifestativo  de  la  verdad  ;  ostentativo  de  fuer- 
za ;  avila  ti  vo  de  ignominia  ;  terminativo  de  contro- 
versia ;  evilativo  de  guerra;  y  defensivo  del  honor. 
El  duelo  manifestativo  de  la  rerdad  se  verifica 
cuando  uno  que  se  ve  ofendido  en  su  honor  ,  no 
teniendo  testigos  ni  otra  justificación  de  su  .inocen- 
cia recurre  al  medio  de  desaliar  á  su  adversario 
en  la  confianza  de  que  la  victoria  será  el  mejor  tes- 
timonio de  la  vWrdad.  El  duelo  ostentativo  de  fuer- 
za es  el  provocado  por  alguno  sin  inas  objeto  que 
el  de  hacer  muestra  y  al.-.rde  de  su  valor  y  destre- 
za. Duelo  entalivo  de  ignominia  es  el  que  uno 
acepta  para  purgarse  de  algún  defecto  que  se  lo 
imputa,  y  no  ser  tenido  por  vil  y  cobarde.  Duelo 
terminativo  de  controversia  es  el  que  se  ofrece  ó 
acepta  para  dar  fin  á  un  pleito  ó  á  una  dispula. 
Duelo  evilativo  de  guerra  es  cuando  dos  principis  — 

zar  la  efusión  de  san-  * 


enemigos ,  deseando  economizar  la  efusiof,  de 
gre  de  sus  subditos,  deciden  de  común  acuerdo 
sus  diferencias  ó  pretensiones  ñor  medio  de  un 
combale  singular  tenido  personalmente  entro  ellos 
misinos  ó  entre  dos  ó  mas  campeones  escojidos  du 
ambos  ejércitos.  Duelo  defensivo  del  honor  es  el 
que  uno  propone  ó  acepta  para  defender  su  buena 
reputación  ó  reparar  el  agravio  que  se  le  ha 
hecho. 

Divídese  en  fin  el  duelo  por  unos  y  otros  prin- 
cipalmente en  solemne  y  privado.  Duelo  solemns 
es  el  que  M  ejecuta  con  ciertas  conlieiones  y  for- 
malidades sobre  designación  de  armas ,  tiempo  y 
lugar,  y  con  asistencia  de  testigos  ó  padrinos;  y 
simple  ó  privado,  el  que  se  verifica  también  por 
convenio  en  cierto  tiempo  y  lugar  designado,  pero 
sin  testigos  ni  precauciones  sobre  elección  de  ar- 
mas y  seguridad  del  sitio.  Dividen  ademas  el  due- 
lo los  autores  en  duelo  por  autoridad  pública  y 
duelo  por  autoridad  privada,  los  cuales  no  necesi- 
tan de  explicación  por  deducirse  su  diferencia  de 
las  mismas  palabras. 

Se  ha  creído  que  el  duelo,  nacido  en  la  Es- 
candinavia,  é  introduciéndose  de  allí  en  Alemania 
y  después  en  Francia,  vino  por  fin  á  establecerse 
en  España.  Pero  mucho  antes  de  la  invasión  deios 
pueblos  del  norte  en  la  península ,  le  conocieron 
nuestros  padres  y  le  fiaban  á  veces  la  decisión  do 
sus  controversias :  Quídam,  dice  Tito  Livio  (li- 
bro á7 ,  paragr.  41),  (¡uas  disputando  controver- 
skis  finiré  neouierant  aut  nohteranl ,  parlo  ínter  st 
ut  n'ctorem  res  ícy«<*rf/uc  ferro  derreverunt .  Cum 
terbis  discep'are  beipio  cet/et  ar  sedare  iras ,  nega- 
tutn  id,  ambo  dicere  communibus  couna'is,  nec  alinm 
deorum  kominumre  quam  Martem  s*  judicem  hubi- 
turos  esse.  No  por  eso  negaremos  que  después  de 
la  invasión  se  hizo  mas  común  entre  nosotros  la 
costumbre  general  que  tenían  los  bárbaros  del  nor- 
te de  apelar  al  duelo,  lid  ó  singular  batalla  para 
probar  cf  demandante  ó  querelloso  su  derecho,  y 
mas  particularmente  para  justificarse  el  acusado 
del  delito  que  se  le  imputaba  cuando  no  se  podia 
averiguar  la  verdad  por  las  pruebas  que  las  leyes 
autorizaban;  pero  lo  cierto  es  que  en  el  Fuero 
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Juzgo  no  se  halla  vestigio  alguno  de  lan  monstruo- 
so abuso.  , 

Destruida  In  monarquía  goda  por  la  irrupción 
de  los  arabos,  ó  ¡i\lro<liiciilos  entre  nosotros  poco 
después  de  la  restauración  los  usos  caballerescos 
do  la  edad  media,  esto  es,  los  torneos,  las  juntas 
y  los  combates  singulares  que  formados  por  la  glo- 
ria y  destinados  á  juegos  producían  naturalmente 
los  desafíos  «le  honor  ,  hubo  por  lin  de  prevalecer 
el  duelo  ,  que  por  otra  parte  casi  se  hacia  iiidis- 
pensablepor  el  estado  de  desorden  en  que  se  ha  • 
liaba  entonces  la  sociedad,  y  por  la  ¡nqwieneia  de 
las  leyes  para  vengar  los  ultrajes  y  asegurar  á  cada 
uno  sus  derechos. 

Mas  si  nuestros  monarcas  uo  pudieron  proscri- 
bir el  duelo  ,  procuraron  por  lo  menos  contenerle, 
sujetando  los  rotos ,  los  desafíos  y  las  lides  á  proli- 
jos formularios,  y  estableciendo  leyes  oportunas 
para  precaver  la  facilidad  y  licencio  y  evitar  el  fu*- 
ror  y  crueldad  con  dne  antes  so  practicaba.  Ksta 
nueva  legislación  publicada  en  las  córles  do  Náje- 
ra  pasó  á  varios  fueros  municipales  ,  y  se  insertó 
después  por  el  rey  Sabio  en  su  código  de  las 

Partidas.  „,.,„.,-       ,  . 

En  los  títulos  5  y  4  de  la  Partida  7  es  donde 
se  esplica  detenidamente  la  nancra  de  hacer  el 
reto  ó  desafio  y  el  duelo,  qiieu  podía  hacerlo, 
ante  quien .  en  que  lugar ,  po  ^ue  causas ,  con 
míe  formalidades,  y  en  ¡pie  pea  incurría  el  ven- 
cido :  de  suerte  que  sí  bien  se  íeditan  sus  dispo- 
siciones ,  no  puede  riKiios  de  drnirarse  la  habili- 
dad, la  ilustración  y  h  filosofí  del  legislador,  el 
cual  no  so  propuso  ota  cosa  sao  disminuir  el  mal 
de  los  duelos  y  faci'I.ir  la/  .-venencias  entre  las 
parles  Mas  el  pode  de  laí  circunstancias  de  aque- 
llos tiempos  de  turbleticii  y  de  luchas  intestinas 
sobrepujo  al  poder  e  las  A-yes ,  y  rompió  las  tra- 
bas y  restricciones -on  que  estaba  sujeta  la  cos- 
tumbre de  los  desafs. 

Viendo  despiiesis  dpyes  católicos  centralizado 
y  robustecido  el  poc  en  skis  manos,  creyéronse 
en  el  caso  de  alaeal*  frente  ul  desorden  ,  y  por 
medio  ile  lev  publik»  en  Toledo  cl^  año  de  1Í80 
prohibieron 'absoliAentc  el  duelo,  imponiendo 
la  pena  de  aleve  ynfiscacion  de  bienes  a  los  que 
lo  provocaran  y  arasen  ,  aunque  no  llegara  á 
tener  efecto,  y  la  muerto  al  retador  si  mataba  ó 
hería  á  su  adversr,  ó  la  de  destierro  perpetuo 
fuera  del  reino  al  afiado  que  quedase  con  vida; 
como  igualmente  e  aleve  y  perdimiento  de  bie- 
nes á  los  mensagf  y  padrines;  y  á  los  especta- 
dores la  pérdida  los  caballos  y  muías  en  que 
fuesen  y  las  annue  llevasen,  ó  en  caso  de  ir  á 
pir-  la  multa  de  «ionios  maravedís  á  cada  uno, 
todo  con  aplicaold  fisco  ,-al  juez  y  al  denuncia- 
dor. Ley  i  ,  tü.        12,  ATor.  Rrc. 

No  habiendeado ,  á  pesar  de  tanto  rigor,  la 
frecuencia  de  loíafios .  se  cometió  por  real  de- 
creto de  29  de  ro  de  1078  á  la  jurisdicción  or- 
dinaria el  encabo  castigarlos ,  derogando  en 
estas  causas  locero  especial  por  privilegiado 
que  fuese  ,  incl'l  militar ;  y  por  la  ordenanza 
de  1701  se  im|«  '°<h>*  los  oficiales  de  las  tro- 


pas quo  tomasen  pistola  ó  espada  en  mano  los  unos 
contra  los  otros,  la  pena  de  privación  de  sus  em- 
pleos ,  y  la  de  muerte  á  los  que  resultasen  agreso- 
res ,  y  aun  so  ofreció  al  soldado  que  diese  aviso  da 
tal  delito  el  premio  de  cincuenta  escudo»  y  su  li- 
cencia :  natas  1  ij  2 ,  tü.  20 ,  Ub.  12 ,  Ñor.  lite. 

No  se  logró  por  eso  la  eslirpacion  del  mal?  cre- 
yóse necesario  espedir  todavía  leves  mas  severas; 
y  con  efecto  en  27  do  enero  de  1716  so  publicó  la 
terrible  pragmática  de  Felipe  V,  renovada  después 
por  Fernando  VI  en  9  de  mayo  de  1757  ;  en  la 
cual ,  dejando  vigente  la  ley  de  los  royes  católicos 
en  cuanto  no  le  fuere  contraria,  se  establecen  nue- 
vas penas  contra  los  duelistas,  y  se  imaginan  los 
medios  mas  esquisitos  para  impedir  que  sean  elu- 
didas. Las  disposiciones  de  esta  pragmática  (ley  2, 
tü.  20,  lib.  12,  Noe.  ñec.)  son  en  extracto  las 
siguientes : 

r^EI  desafio  ó  duelo  es  un  delito  que  causa 
infamia ;  y  en  su  consecuencia ,  el  desafiador ,  «I 
que  admitiere  el  desafio,  tos  torceros  ó  padrinos, 
los  que  llevaren  carteles  ó  papeles  con  noticia  da 
su  contenido ,  ó  recados  de  palabra  para  el  mismo 
fin ,  pierden  por  el  mismo  hecho  todos  los  oficios, 
rentas ,  honores  y  encomiendas  que  tuvieren  deí 
rey,  quedando  inhábiles  para  obtenerlos  en  ade-  * 
lante,  y  ademas  incurren  en  la  pona  de*alcves.y 
perdimiento  de  bienes. 

Si  el  desafio  ó  duelo  llegare  á  tener  efecto ,  sa- 
liendo los  desafiados  ó  alguno  de  ellos  al  campo  ó 
puesto  señalado ,  aunque  no  haya  riña ,  muerte  ó 
herida ,  serán  castigados  con  pena  de  muerte  y 
confiscación  de  lodos  sus  bienes,  cuya  tercera  par- 
te ha  de  aplicarse  á  los  hospilnles  del  territorio. 

Comenzada  la  causa  por  este  delito  con  dos 
testigos  de  fama ,  han  de  sectioflrarse  y  adminis- 
trarse durante  ella  los  bienes  ,  de  cuyos  frutos  i« 


pagarán  los  gastos  que  se  ofrecieren  y  se  dará  una 
recompensa  razonable  al  denunciador  •  ni 
á  los  hijos  del  reo  el  recurso  al  juez  de  I 


uedando 
a  causa 


para  qne  consultando  á  S.  M.  les  dé  lo  necesario 
para  su  preciso  sustento. 

Para  evitar  el  fraude  que  puede  haber,  afec- 
tando los  que  riñeron  que  se  encontraron  de  ca- 
sualidad y  no  de  caso  acordado ,  se  tendrá  por  de- 
safio y  castigará  como  tal  cualquiera  riña  quo  su- 
cediere dospues  del  tiempo  de  la  provocación  y  en 
otro  lugar  diferente  fuera  de  poblado ,  ó  en  pobla- 
do en  puesto  retirado  ó  á  deshora  :  y  solo  podrá  el 
juez  minorar  er  rigor  de  la  pena  cuando  por  vehe- 
mentes conjeturas  y  presunciones  se  pruebe  que 
no  ha  precedido  desafio  ó  convenio  de  reñir. 

Esto  delito  puede  probarse  con  testigos  singu- 
lares, indicios  y  conjetura»,  de  matura  que  las 
probanzas  han  de  ser  tan  privilegiadas  en  él  con» 
en  el  de  lesa  magostad.  Si  probado  con  dos  testigos 
de  fama,  ó  de  notoriedad,  no  pudiere  ser  habido 
el  reo,  hade  seguirse  la  causa  por  los  términos 
señalados  en  las  de  rebeldía ;  y  si  dentro  do  dos 
meses  de  publicada  la  sentencia  no  so  presentare 
en  la  cárcel ,  so  tendrá  por  convicto  irremisible- 
mente en  cuanto  al  perdimiento  de  sus  bienes ;  y 
tampoco  se  lo  oirán  ni  admitirán  sus  descargos  p*. 
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ra  la  pena  corporal  sin  que  primero  tViftqitO  di- 
cha presentación. 

Todos  los  que  presenciaren  el  desafio  al  tiem- 
po de  la  riña  y  no  lo  cstorvaren  pudiendo ,  ó  no 
fueren  luego  á  dar  aviso  á  la  justicia,  serán  conde- 
nados en  seis  meses  de  prisión  ,  y  multados  en  la 
tereíra  parte  de  sus  bienes. 

Los  que  tuvieren  refugiados  en  sus  casas  ¡i  los 
'  reos  de  desafio  ,  sabiendo  que  lo  son  ,  o  siendo  ya 
pública  la  noticia  del  delito,  incurren  en  las  penas 
prescritas  por  las  leyes  contra  los  receptadores  do 
otros  delincuentes. 

Los  jueces  y  las  justicias  ,  luego  que  tuvieren 
noticia  de  algún  desalió  cometido  en  su  territorio, 
deben  proceder  inmediatamente  á  la  averiguación 
y  castigo  de  los  reos  ,  bajo  la  pena  do  suspensión 
de  sus  oficios  é  inhabilidad  de  tener  otros  por  seis 
años;  y  si  la  omisiun  fuere  grave  ó  incurrieren  en 
s  dolo, "serán  castigados  corno  participantes  y  cóm- 
' plices  del  delito  principal. 

Quedan  sujetos  á  las  penas  designadas  los  que 
se  desaliaren  señalando  lugar  fuera  del  reino, 
aunque  efectivamente  no  riñesen  sino  en  otro 
pais. 

Las  causas  que  so  formen  por  este  delito  son 
•  tan  privilegiadas  que  no  puedo  impedirse  ni  sus- 
nondcrsé>su  curso  por  hallanu  preso  el  delincuen- 
te por  otro  delito  y  en  otro  juzgado ,  ni  en  virtud 
de  declinatoria  de  fuero  militar  ni  de  otra  cual- 
quiera calidad  que  sea. 

No  tiene  lugar  en  este  delito  la  prescripción  .= 
Tal  es  el  contenido  do  la  famosa  pragmática 
«pedida  por  Felipe  V  y  renovada  por  Fernan- 
do VI  conl ra  los  desafíos" y  los  duelos;  pero  ni  la 
dureza  ,  crueldad  v  escansión  de  sus  penas,  ni  la 
demasía  de  sus  ÉfeAuciones  ,  han  sido  bastante 
poderosas  para  Idfrar  el  lin  que  se  habian  pro- 
puesto aquellos  monarcas.  Mas  de  un  «iglú  hace 
que  está  rigiendo  de  derecho ,  y  mas  de  un  siglo 
h8ce  también  que  de  hecho  yace  muerta  en  el  có- 
digo, sin  que  al  verla  se  arredren  los  duelistas,  ui 
ya  se  atrevan  á  invocarla  los  tribunales.  Quizá  se 
lia  eludido  completamente  eu  casi  todos  los  casos, 
y  quizá  no  se  ha  aplicado  nunca  en  lodo  su  rigor, 
porque  la  confiscación  se  ha  reputado  absurda, 

Krque  la  pena  capital  no  tiene  proporción  con  el 
lito,  porque  la  infamia  está  en  contradicción  con 
la  opinión  general ,  y  porque  los  jueces  no  habrán 
podido  vencer  su  repugnancia  natural  á  envolver 
en  las  tnjsmas  peoas  á  los  provocados  que  á  los 
prorocadores,  á  los  cómplices  que  á  los  reos  prin- 
cipales ,  á  los  que  intentaron  el  duelo  que  á  los 
que  lo  llevaron  á  cabo.  l)e  aqui  la  impunidad  de 
los  duelistas;  de  la  impunidad  ¿1  vilipendio  de  la 
ley  ;  y  de  este  vilipendio  V  aquella  impunidad  el 
escándalo  con  que  el  duelo ,  antes  vergonzoso  y 
oculto  en  las  sombras  de  la  noche ,  se  ha  presen- 
tado en  publico  á  la  faz  del  sol ,  y  tal  vez  se  ha 
introducido  en  el  santuario  mismo  de  las  leyes.  No 
ha  podido  el  gobierno  cerrar  los  ojos  á  tan  funesta 
y  transcendental  infracción  del  orden  moral  del 
Estado ;  y  con  fecha  do  6  de  setiembre  de  1857 
ka  espedido  por  el  ministerio  de  gracia  y  justicia 


á  los  regentes  de  las  audiencias  territoriales  b  real 
orden  que  sigue : 

•  La  fama  pública  ha  denunciado  por  varios 
modos  la  consumación  de  algún  duelo,  agravado 
por  muchas  circunstancias.  La  impunidad  prepara 
otros;  con  la  mayor  solemnidad  se  anuncia  mas  de 
un  desafio  ,  y  se  hacen  retas  ó  se  provoca  á  hacer- 
los con  fórmulas  ya  convenidas ,  y  que  por  lo  mis- 
mo ni  siquiera  son  equivocas  ,  aunque  admitan  un 
sentido  favorable  en  su  acepción  natural  las  fases 
que  se  emplean  con  el  designio  conocido  por  todos 
de  frustrar  la  acción  de  la  justicia.  A  los  tribjualet 
toca  reprimir  semejantes  escándalos,  y  prevenir 
con  el  escarmiento  de  los  culpables  la  reproducción 
de  los  males  que  traen  consigo.  Cualquiera  que 
sea  el  estado  de  la  opinión  en  este  punto  ¿  que  el 
legislador  apreciará  oportunamente,  y  de  la  que  no 
de|a  de  ocuparse  el  gobierno ,  los  encargados  de 
hacer  justicia  no  deben  consentir  la  fragante  y  es- 
candalosa trasgresion  de  las  leyes  existentes.  La 
gravedad  de  nuestras  costumbres  se  ofende  «am- 
blen con  escenas  en  que  la  efusión  do  saugre,  y 
acaso  la  muerte  violenta  de  un  csceleute  ciudada- 
no, suele  ir  acompañada  de  esleríoridades  solem- 
nes, aparentemente  mdalgas ,  y  por  lo  mismo  de 
mal  ejemplo  y  funeAa  trascendencia. » 

•  S.  M.  no  quiere  consentir  que  nuestras  dis- 
cordias civiles  se  a{raveu  con  esta  fria  atrocidad, 
tan  repugnante  á  li  moral  y  á  las  leyes  como  im- 
propia de  un  puebb  cristiano ,  que  discierne  per- 
fectamente el  hunol verdadero  del  falso,  y  asiste 
con  su  opinión  en  flvor  de  la  inocencia  sin  necesi- 
dad  de  aquella  sanirieula  saacion.  Por  jo  tanto  e» 
la  voluntad  do  S  M.  que  el  ministerio  fiscal  en- 
cargado de  la  policía  judicial  inquiera ,  denuncie 
y  persiga  los  delitos  de  esta  clise  .  y  que  los  tri- 
bunales los  repriman ,  en  el  canccplo  de  que  unos 
y  otros  scrun  responsables  si  no  se  aplican  con  celo 
al  cumplimiento  de  las  leyes.  También  ha  dispues- 
to S.  M.  que  los  tribunales  sujpeudun  la  ejecución 
do  las  penas  que  impusieren  m  las  causas  de  que 
se  trata,  debieudo  dar  cuentt  con  testimonio  de 
las  sentencias  para  .que  en  usijde  las  prorogalivas 
de  la  corona,  pueda  templar  S.  M.  el  rigor  legal 
modificando  ef  castigo ,  por  cuy  o  medio  se  preca- 
verá ledo  inconveniente  interiase  mejora  la  legis- 
lación en  esta  parle.  De  real  ánlen  lo  digo  á  V. 
para  inteligencia  de  eso  tribuná,  de  los  jueces  de 
su  territorio  y  para  su  puntual  cumplimiento.» 

Deben  pues  los  tribunales  ajustarse  á  la  prag- 
mática de  Felipe  V  y  Fernandt  VI ;  y  el  poder 
real ,  en  virtud  de  la  facultad  tac  tiene  de  hacer 


gracia,  coiimutará  ó 
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circunstancias  de  los  hechos  y  d«  las  personas,  to- 
mando en  cuenta  el  estado  de  laopinion  y  la  sua- 
vidad de  las  costumbres,  hasta  qpe  una  nueva  ley, 
mas  atinada  que  cuantas  encierran  nuestros  códi- 
gos, sepa  quitar  de  en  medio  los  escollos  en  que 
estas  se  han  estrellado.  Dilicil  y  muy  delicada  debe 
de  ser  su  formación ;  pero  no  imposible ,  como  al- 
gunos han  llegodo  á  creer.  No  basta  prohibir  el 
desafio,  ni  establecer  penas  moderadas  que  puedan 
ejecutarse ,  ni  fijar  una  escala  que  ponga  en  debi- 
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d»  proporción  H  grado  del  castigo  con  «I  grado  d« 
la  culpa.  Forzoso  es  también  combatir ,  no  quizá 
de  fren  lo  sino  por  medios  indirectos,  la  tiranía  de 
la  upinion  que  reparto  á  su  arbitrio  el  honor  y  la 
infamia  ,  y  satisfacer  al  mismo  tiempo  la  necesidad 
natura!  q ii n  cada  uno  siento  de  vengar  los  insultos 
y  los  agravios  que  se  le  hacen.  ¿Qué  imporia  que 
la  ley  infame  á  los  duelistas ,  si  la  opinión  los  hon- 
ra? Si  el  público  autoriza  la  costumbre  del  desafio, 
solo  el  voto  del  público  es  capaz  de  destruirla:  car- 
go es  pues  del  legislador  reformar  las  ideas  del  pú- 
blico preocupado.  Querer  luchar  de  poder  á  poder 
con  la  opinión,  es  ponerse  en  riesgo  evidente  de. 
sucumbir,  el  cetro  del  legislador  es  de  barro,  y  el 
de  la  opinión  es  do  hierro :  Quid  rommn¡urabit 
carabut  ad  M¡m  ?  quando  enim  xe  raltisrrint .  con- 
frintylur.  ¿Qué  vale  asimismo  que  el  legislador 
prohiba  severamente  la  venganza  privada  ?  Preciso 
es  también  que  al  tomarla  él  á  su  cargo,  sepa  bor- 
rar enteramente  la  mancha  que  un-  ultraje  impri- 
me en  el  honor,  y  librar  al  ofendido  del  estado  de 
oprobio  en  que  se  le  ha  puesto  :  de  otro  modo ,  no 
podrá  evitarse  fácilmente  que  se  recurra  al  eslraño 
y  desgraciado  medio  del  desalio.  Asi  que ,  la  ley 
contra  los  duelos  debe  estar  estrechamente  unida  y 
felizmente  combinada  con  la  lev  de  las  injurias. 

DUPLICA  6  DUPLICACION.  El  pedimento 
con  que  el  reo  suelo  contestar  á  la  réplica  del  ac- 
tor ,  rebatiendo  las  razones  alegadas  por  este ,  y 
esforzando  las  que  él  espuso  en  su  contestación  á 
la  demanda.  Se  llama'  con  mas  propiedad  roulra- 
rtftliia,  y  es  el  último  escrito  que  se  admite  para 
fijar  el  estado  de  la  cuestión.  De  este  pedimento  se 
da  traslado  al  actor,  no  para  que  replique  ni  pre- 
sente otro  escrito,  sino  para  que  se  instruya  do  la 
última  esposicion  quo  hace  el  demandado, 'y  con- 
cluya para  prueba  si  la  causa  lo  necesita ,  o  para 
definitiva  en  caso  contrario. 

DUPLICADO.  El  segundo  despacho  o  docu- 
mento que  se  espide  del  mismo  tenor  que  el  pri- 
mero por  si  este  se  pierde. 


DUPOXDIO.  Entre  los  romanos  el  doble  as. 
estoes,  el  peso  de  dos  libras,  y  el  lodo  de  una 
horencia  dividida  en  veinte  y  cuatro  paites.  Véa- 
so  A*. 

DUQUE.  El  quo  esti  revestido  de  cierta  dig- 
nidad, y  tiene  derecho  de  llevar  en  mis  armas  una 
corona  abierta  sin  diadema,  toda  do  oro,  engasta- 
do el  círculo  de  pedrería  y  perlas ,  realzado  de 
ocho  florones  semejantes  á  las  hojas  do  apio  ;  ó  se- 
gún espresion  do  la  ley  11,  til.  1 ,  Par».  2.  Duque, 
tanto  quiere  decir  como  caudillo  guiador  de  hueste. 
Duque,  en  efecto,  viene  de  ducendo,  y  significa 
según  su  etimología  el  que  conduce  ó  inunda  .  I<>* 
primeros  duques,  da-nt,  eran  om .tildantes  gene- 
rales de  ejércitos,  dwt»res  exerriluum.  La  calidad 
de  duque  era  una  dignidad  en  el  Bajo-Imperio  ;  y 
en  tiempo  de  los  últimos  emperadores  se  confino 
á  los  gobernadores  de  las  provincias.  En  el  imperii> 
de  oriente  había  trece  duques ,  y  doce  en  el  de 
occidente ;  y  la  mayor  parte  de  ellos  eran  genera- 
les romanos  ó  descendientes  de  l«s  reyes  del  país, 
á  quienes  so  había  quitado  el  trono,  dejándole* 
una  parte  de  su  antigua  autoridad  bajo  la  depen- 
dencia del  imperio.  A  imitación  de  los  romanos,  s¡« 
dio  también  entre  nosotros",  en  tiempo  do  los  godos 
y  en  los  primeros  siglos  du  la  monarquía  Icgionen- 
se,  el  nombre  de  duques  á  los  magnates  que  esta- 
ban encargados  del  gobierno  militar  de  las  provin- 
cias; de  suerte  que  esta  denominación  era  enton- 
ces título  de  oficio  y  no  de  honor  como  al  presente. 
Los  duques  no  ejercían  jurisdicción  sobre  los  habi- 
tantes da  lo*  pueblos ,  sino  solamente  sobre  las  tro- 
pas de  su  mando  ,  á  no  ser  que  reuniesen  también 
el  oficio  de  condes.  Mas  en  tiempos  posteriores 
confirieron  títulos  de  duques  con  el  señorío  de 
tierras  y  jurisdicción  sobre  los  vasallos,  no  siendo 
ya  la  denominación  de  duque  un  empleo  público 
sino  un  titulo  de  honor  ó  condecoración  del  señorío 
territorial.  Véase  Conde  y  Señorío. 
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.  ECLESIASTICO.  El  que  ni  virtud  uY  bs  ór- 
«linos  sagrados  á  _quo  ha  sido  pn  movido,  se  halla 
dedicado  ;.l  servicio  di  I  altar  y  culto  divino.  Véase 
C.bri<jt>  i/  Fueio  eclcsxtstii o. 

ECONOMO.  El  siigelo  que  se  nombra  para  ad- 
ministrar >'  robrar  las  rentas  de  las  piezas  ecb siás- 
licüs  que  i  sI.jii  vj.cauli s  ó  i  n  depósito  por  razón 
«le- alquil  llli^io  hasla  (jiic  se  dirían-  u  quien  per- 
temecn; —  el  que  sirve  algún  olicio  och  siaslieorn 
lugar  del  propb  lario  que  <c  Italia  impedido  por  ra- 
zones legales,  ó  .11  litiiijio  de  varante;— y  el  que 
administra  los  biom  s  del  «lile  está  fatuo,  ó  es  pró- 
digo y  «hslruvo  su  hacienda. 

ECULEO.  Cierta  máquina  de  madera  sobre  la 
cual  sentaban  y  atormentaban  á  los  ncusados  que 
estaban  ih  galivns,  para  ohligailos  á  confesar  ó  de- 
rlarar  la  verdad  de  lo  que  se  les  preguntaba.  Véa- 
se Tonw'Hlo. 

ECHAZON.  La  arción  de  arrojar  al  mar  la  far- 
pa y  olías  rosas  que  liaren  peso  en  la  nave  enan- 
<!o  es  necesario  aligerarla  para  que  im  perezca  por 
la  l.-mpeslad,  ó  ji«»ra  que  pnei.'a  buirron  masvi-lo- 
eiit.üt  ilel  pirata  ó  Corsario  que  !a  persigue.  Véase 
Ara  ni  ¡jitfsn,  art.  'J30#í¡y. 

ED 

EDAD.  Comunira  lite  se  «i.titi'de  por  edad  los 
año*  que  uno  tiene  desdi  su  nacimiento;  pero  en 
sentido  mas  estenso  significa  e-la  palabra  el  tic  ñi- 
po que  liare  que  vivimos,  de  suerte  que  a  braza  1:0 
solo  la  duración  do  nue.  na  «>\ist-iicia  «lodo  que 
salimos  á  la  luz  del  mundo,  siim  también  el  espa- 
cio de  tiempo  que  pasamos  en  el  vientre  do  nues- 
tra madre  desde  el  primer  ineiifolo  de  nuestra  for- 
mación. Asi  que,  los  médicos,  después  «lo  dividir 
I  liestra  vida  en  vida  iiilrn-tíl-  ñau  y  v  id.ie.Wj  n-ntr- 
riwi,  nos  indican  los  caracteres  piopios  de  cada  uno 
de  lo<, peí  iodos  de  ambas  vidas;  y  los  jijeos  tienen 
que  valerse  no  pocas  veces  de  su  auxilio  [  ara  l.i 
decisión  de  vanas  cuestiones,  coiuo  la  do  aborto, 
infanticidio,  filiación  y  algunas  otras,  qi:e  mi  |  u<  - 
«leu  resolverse  de  un'modo  conveniente,  s¡  m,  ... 


ED 

• 

lija;  :i  lo  menos  por  aproximación,  la  «dad  del  feto 
del  rccieii-naciifo  ó  «leí  infante,  etc.  Etilicrá  pues 
dar  aqui  algunas  nociones  sobro  los  fenómenos  do 
la  vitla  intr.e- uterina,  y  auti  sobre  los  de  ¡a  extra- 
uterina, para  que  puedan  apreciarse  en  su  justo 
valor  las  relación,  *,  informes  y  consultas  do  los 
facultativos, 

§  ■ 

Yuta  iiilni-uterina. 

I.  I.a  determinación  de  la  edad  durante  el 
li.mpo  del  preñado  se  funda  culeramente  en  el  de- 
sarrollo de  los  órganos  ó  aparatos  orgánicos  del 
embrión  ó  feto;  siendo  de  advertir  que  en  los  dos 
puno  rus  meses  se  llama  itulu  ion  y  después  f?to  el 
producto  do  la  concepción.  Eos  caracteres  que  se 
observan  entonces  son  inconstantes  y  variables; 
pelo  no  dejan  de  presentar  algunos  rasaos  genera- 
les que  nos  guien  para  110  raer  eu  equivocaciones 
de  trascendencia. 

Oiln)  t/hi.i  después  de  la  concepción  no  se  en- 
cueiilra  en  la  matriz  sino  una  pequeña  vesícula 
coii,iiu  liquie'o  traspálenle  sin  forma  butnaiia. 
Desdo  los  i¡i<inreá  los  rrintfi  ilfis,  el  embrión  es 
lumbri/a),  oblongo,  abollado  en  el  medio,  obtuso 
de  una  estreinidaiJ  y  puntiagudo  de  la  «tira,  par- 
dusco, algo  «¡paco,  de  tres  á  cinco  lineas  do  largo, 
y  de  peso  de  dos  á  Ires  granos. 

A  los  tii'tuftx  dina,  es  va  visible  la  cabeza;  la 
iné. lula  espinal  es  la  única  pai lo  encefálica  que 
l'iiirdo  divisarse;  lu.s  párpados  muy  delgados  cubren 
los  ojos,  que  no  se  presentan  todavía  sino  como 
dos  puntos  ntgros;  dos  simples  agujeros  indican  el 
lugar  en  que  nías  tarde  lian  de  desarrollarse  las 
orejas;  la  cavidad  bocal  no  cslii  todavía  marcada 
sino  ¡  or  una  hendidura  iramoisal;  los  miembros 
torácicos  no  «  visten  sino  en  foima  de  pezones  ó 
«■ranos;  la  clavícula  y  el  hueso  «¡e  la  mandíbula 
iníeiior  ofrecen  ya  rada  uno  l  icito  punto  de  osifi- 
«  ¡oir.  «lescúlin  11-0  li>s  primeros  rasaos  «leí  corazón, 
de  la  a. n  la  y  do  la  ai  liria  puluíonar:  las  membra- 
nas del  embrión  presentan  caracteres  muy  iiupor- 
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tantos;  la  caduca  se  parcee  mucho  á  una  vejiga  lle- 
na de  un  líquido  de  la  consistencia  d.  le¡ilbumcii, 
ofreciendo  bastante  senu  jaeza  á  una  falsa  ineiubra- 
ua  poco  robarcnte  ;  i-I  amnios «'»  zurrón  otá  blau- 
do,  ti  eorion  présenla  la  ío'ina  de  una  membrana 
opaca,  gruesa,  borrosa  por  de  fuera,  y  erizada  de 
vellosidades  ijiie  mas  larde  han  de  firmar  la  plá- 
cenla: no*hay  lodavia  cnerda  umbilical,  mas  la 
vesícula  que  se  halla  en  el  lugar  ijiie  lia  ■le  ocupar 
después,  se  disimile  ya  baslaule,  asi  como  lo  va- 
Shs  ú ii  fa  I o-  i  ii ese  n  I é rico-- . 

A  los  cutirtuiH  y  ritiiu  ilititt,  el  embrión  presen- 
la  el  volumen  de  una  grande  abeja,  su  longilud  vs 
do  once  á  dure  líneas,  y  su  |  oso  de  seis  a  ocho 
(hacinas;  se  conocen  ya  el  anti  brazo,  la  111.1*1 
la  pierna  y  el  pió;  empiezan  á  oilicanr  las 
apólisis  de  las  vértebras  cervicales-,  lodos  los 
demás  luies-is  ofrecen  lanibien  punios  de  osifica- 
ción ;  se  halla  ya  en  el  estómago  itieconio  rjue  es 
entonces  hla;ii|iii/co;  miiéslranse  el  ciego  y  su 
apéndice:  y  el  hígado  muy  voluminoso  ocupa  uirti 
parle  del  abdomen. 

A  los  das  m<w,  son  perceptibles  los  dedos  de 
la  mano;  se  desarrollan  los  labios,  los  párpados,  la 
nariz  y  las  orejas,  como  también  los  órganos  geni- 
tales; si'  halla  desenvuelta  la  arteria  pulmonar;  se 
descubre  el  órnenlo  ó  redaño;  y  va  no  puede  haber 
duda  sobre  la  exislencia  de  los  alveolos  y  huesos 
maxilares  El  fe  tu  tiene  entonces  á  lo  menos  dos 
pulgadas  de  longitud,  y  pesa  algo  mas  de  una  onza. 

A  los  /roí  w*  '*,  la  cab  -za  es  mas  gruesa  y  pe- 
sada  que  el  resto  del  cuerpo  ;  la  pupila  está  cerra- 
da por  la  membrana  pupilar;  la  boca  es  grande  y 
abierta;  el  cerebro,  casi  fluido,  ofrece  la  consis- 
tencia déla  materia  caseosa;  la  placenta,  que  pue- 
de conocerse  muy  fácilmente,  cubre  casi  la  milad 
del  huevo;  In  cuerda  umbilical  se  introduci 
cerca  del  pubis  y  tiene  la  forma  de 
Ion-ida.  El  feto  tiene  cerca  de  cuatro  pulgadas  de 
lar»'-.  V  pesa  al  rededor  de  tres  onzas. 

A  fus  cuati-»  wms,  ocupan  mucho  espacio  las 
fontanelas  y  son  muy  anchas  la  suturas  del  crá- 
neo; empiézale  á  distinguir  las  membrana  pupilar, 
la  [del  comienza  á  cubrirse  de  un  ligero  vello,  los 
cabellos  son  eorlos,  escasos  y  de  color  de  lino;  se 
osifican  los  liu>'<eeillos  del  nido,  y  principian  á  for- 
marse las  alas  de  la  nariz;  son  ya  visibles  |:,s  boji- 
llas  del  cerebelo;  se  c-ncuenlra  nieeonio  «n  el  origen 
ó  raíz  de  los  intestinos  delgados  ;  los  riñónos  muy 
voluminosos  e-lan  compucsl  ¡s  de  quince  á  diez  y 
ocho  lóbulos  cada  uno,  v  las  capsulas suprarenales 
oslan  tan  shrtUadas  como  los  riñones.  Kn  osla  épo- 
ca es  cuando  se  suelen  percibir  los  c/rmones  de 
los  segundos  dientes,  excepto  los  de  las  primeras 
muidas.  El  feto  ha  adquirido  de  seis  á  siete  pulga- 
das de  longitud  á  los  cuatro  meses  y  medio  y  su 
peso  es  de  cinco  á  siete  onzas. 

A  b>s  ri'iiru  mes  ■x.  se  f¡. rutan  las  uñas:  empie- 
za á  osificarse  el  estenroir,  el  pubes  ofrece  un  pun- 
to oblongo  y  osificado;  el  calcáneo  présenla  un 
punió  huesoso;  id  núcleo  gelatinoso  de  los  de-ules 
se  cubre  de  algunas  capas  de  esmalte;  rniii^tra-e 
el  surco  longitudinal  del  cerebro;  únese  la  pia-ma- 
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ter,  y  la  consistencia  del  cerebelo  es  mayor  quo 
la  de!  cerebro;  tos  pulmones  son  pequeños",  el  co- 
razón muy  abultado,  relativamente  a  los  otros  ór- 
ganos, y  la  capacidad  de  las  aurículas  es  igual  á  la 
i¡e  los  ventrículos:  los  testículos  y  ovarios  esláu 
situados  casi  debajo  de  los  riñones.  La  longitud  del 
feto  es  cotonees  de  ocho  á  nueve  pulgadus,  y  su 
peso  de  diez  á  doce  onzas. 

A  los  s.-is  »>rs<'it,  se  ven  tres  ó  cuatro,  puntos  def 
osificación  en  el  eslernon,  y  uno  en  el  aslrágalo: 
los  [pulmones c.iulinü.in siendo  pequeños,  y  el  bron- 
quio  i/ijiiierdo  es  mas  largo  y  menos  grueso  que 
el  derecho,  la  vejiga  de  la  hiél  contiene  una  corla 
canlidad  de  Huido  seroso  y  sin  color,  entonces  es 
cuando  empieza  a  formarse  la  substancia  cortical 
di-  los  ríñones;  el  meconio,  poco  abundante,  110  lle- 
na mas  que  e!  ciego  y  una  parle  del  colon.  LaloiH 
gilrtd  del  frtu  es  de  once  a  doce  pulgadas,  y  la 
iiiil.nl  de  si  longitud  letal  de  la  cabe /.a  a  los  pies 
correspondí»  á  la  oirnuidad  abdominal  del  esternón. 

A  los  s !'>'!<•  jwí*/»*,  empiezan  á  despegarse  los 
párpados  y  á  desaparecer  la  membrana  pupilar;  la 
piel  que  era  purpurea,  se  vuelvo  de  color  de  rosa, 


librosa  y  gruesa, 
coso  que  soconsers 


Je  un  baño  mante- 
cimiento:  los  <abe- 


y  se  cubre 
a  hasla  el  u^r 
líos  loman  un  color  mas  oliscnro;  el  cerebro  ad- 
uuiere  también  un  color  amarillento  bastante  deci- 
dido ;  déjansc  ver  las  válvulas  coiiniveuk-s  de  los 
intesimos;  están  llenos  de  meconio  el  ciego  y  cisi 
lodos  las  inleslinos  »ruestís;  los  testículos  bajan  al 
bacinete;  Ea  longitud  del  feto  es  de  calorco  .i  quin- 
ce pulgadas,  y  su  peso  de  tres  á  cualro  libras. 

A  los  »ilt>j  mws,  las  fontanelas  están  mas  se- 
paradas que  al  noveno  mes,  y  ha  desaparecido  la 
membrana  pupilar  ;  la  piel  tiene  un  color  mus  cla- 
ro que  en  el"  mes  anterior;  las  uñas  y  Ls  cabellos 
se  hallan  bastante  bien  for  mados,  el  cerebro  empie- 
za á  presentar  ligeros  surcos  ;  y  los  le;.:ículus  pa- 
san por  el  anillo  y  conduelo  inguinal.  El  feto  pesa 
de  cualro  á  cinco  libras,  y  tiene  di;  i  y  seis  á  diez 
y  siete  pulgadas  de  largo.' 

A  los  infere  vi**™,  la  rahez  >  forma  casi  la  citar- 
la parle  de  la  longitud  total  d  -I  cuerpo.  Eas  fonta- 
nelas oslan  menos  separada-"  que  en  las  é|MH-,as  .111- 
Icnoresdc  la  preñe/.;  el  tóiax  es  corlo,  está  bastan- 
te Aplastado,  y  se  levanta  un  poco  por  bajo  si  10 
ha  respirado  la  erbtina;  el  abdomen  es  muy  capta: 
v  ahuilado;  el  sisMita  huesoso  présenla  carartens 
írn; loriantes:  asi  es  que  la  otremidad  inferior  del 
fémur  ó  hueso  del  muslo,  que  á  esta  sazón  es  car- 
tilaginosa, ofrece  un  pumo  huesoso  en  su  centro, 
y  que  el  calcáneo  y  el  aslrágalo  son  las  únicas  par- 
les del  tarso  que  oten  en  parle  osificadas.  Yerno 
igualmente  dos  punios  de  osilicacion  en  el  pubis, 
el  uno  en  la  rama  descendente  y  el  otro  en  la  ra- 
ma ascendente  del  isquioii,  y  se  encuentran  otros 
dos  en  la  primera  vértebra  cervical  y  en  la  prime- 
ra vé; I  dirá  del  cóccix  ó  rabadilla.  El  hueso  maxi- 
lar inferior  eslá  completamente  osilicado;  ios  dien- 
tas de  lecho,  luda» ¡a  encerrados  en  los  alvéolo*, 
ofrecen  tatole-  11  diferentes  grados  de  oilo-aciuu; 
h  superficie  del  cerebro  osla  i\il.¡<  ría  i.'e  cirCiiu- 
Vulucionos  y  surcos  proí-.iudos,  y  se  mauiüola  va 
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I»  substancia  firis;  el  cerebelo  es  mas  consistente 
que  el  cerebro;  el  agujero  de  Bolal  existe  mientras 
el  felo  no  lia  respirado,  y  el  pliegue  membranoso 
que  debe  servir  para  cerrarlo  está  mas  firme  que 
en  ninguna  otra  época  del  embarazo.  Los  pulmo- 
nes están  rojos  y  voluminosos  y  ofrecen  caracteres 
diferentes,  según  que  lia  respirado  ó  no  la  criatu- 
ra, romo  se  verá  en  el  articulo  Infanticidio.  El 
4¡mo  es  todavía  bastante  abultado.  El  feto  suele  te- 
ner de  diez  y  ocho  á  diez  y  nueve  pulgadas  de 
largo,  y  su  peso  mas  ordinario  es  de  seis  á  siete 
libra*. 

I  W 

Vida  extra-uterina. 

- 

I.  Pasando  ahora  á  la  vida  extra- uterina,  que 
es  la  que  se  cuenta  desde  el  din  del  nacimiento. 
uol;iremos  sus  diferentes  grados  ó  periodos,  divi- 
diéndola en  siete  épocas  ó  edades,  que  son  infan- 
cia, puericia,  pubertad,  juventud,  viriliiad,  senec- 
tud o  vejez,  y  decrepitud.  No  todos  la  distribuyen 
■le  esta  manera  ;  pues  unos  la  dividen  en  seis,  esto 
es,  en  las  mismas  oue  hemos  enumerado,  reunien- 
do empero  la  juventud  con  la  virilidad:  otros  en 
cinco,  esto  es,  en  infancia,  puericia,  adolescencia, 
juventud  ó  virilidad  y  vejez;  ó  en  adolescencia, 
juventud,  edad  madura,  vejez  y  decrepitud;  mu- 
chos en  cuatro,  esto  es.  en  irnpubcrlad  ó  puericia 
hasta  los  catorce  años,  adolescencia  hasta -los  veín- 
i>>  y  cinco,  juventud  6  edad  madura  hasta  los  se- 
senta, y  vejez  hasta  el  fin  de  la  vida:  varios  en 
ires,  estoes,  en  juventud,  edad  del  vigor,  y  vejez; 
\  no  faltan  quienes  se  han  contentado  con  dos,  es- 
io  es,  con  la  juventud  y  la  vejez;  al  paso  que  al- 
gunos por  el  contrario  las  han  hecho  subir  hasta 
nueve,  y  otros  hasta  doce,  contándolas  por  sema- 
nas de  años,  en  el  concepto  de  que  cada  siete  años 
se  hace  alguna  variación  aparente  en  nuestro  tem- 
peramento. Puede  decirse  pues  con  razón  que  hay 
tantas  divisiones  de  edades  como  escritores;  perb 
la  que  adoptamos  es  la  que  se  presenta,  según  ob- 
servación do  Zaqiiía?,  como  mas  útil  y  cómoda  en 
la  jurisprudencia. 

II.  Llámase  infancia  la  primera  edad  en  que  el 
hombre  no  puede  hablar  todavía  con  orden  y  sol- 
tura; y  empieza  desde  el  día  del  nacimiento  hasta 
lo»  siete  años  cumplidos,  asi  en  el  varón  como  en 
la  hembra;  leg  I,  til.  7,  Parí,  t.  y  %  4,  tit.  16, 
Part.  4.  Véase  Infancia. 

III.  La  puericia  ó  niñez  aunque  en  general 
conviene  también  eMe  nombre  á  la  infancia,  es 
propiamente  luedad  que  media  entre  la  infancia 
y  la  pubertad,  y  corre  desde  los  siete  años,  ó  sea 
desde  el  principio  de  los  ocho  basta  los  catorce  en 
el  varón  y  hasta  los  doce  en  la  hembra  ;  bien  que 
id  faltan  quienes  la  estienden  hasta  los  quince, 
diez  y  reís,  diez  y  siete,  y  aun  hasta  los  diez  y 
ocho.  Algunos  llaman  segunda  ¡nfanria  á  la  pueri- 
cia, la  cu.il.iW!  dice  igualmente  irflpvlertad  y  edad 
puftilar,  aunque  estas  denominaciones  se  acomo- 

Man  también  á  l.i  infancia.  Et.tr.-  bis  jurisconsultos 


se  subdivido  la  puericia  en  edad  próxima  á  bi  in- 
fancia, y  edad  próxima  á  la  pubertad:  la  edad  pró- 
xima ti  lit infancia  se  cuenta  desde  los  siete  años 
cumplidos  hasta  los  diez  y  medio  eji  el  \arou  y 
hasta  nueve  y  medio  en  la  hembra;  y  fo  edad  pró- 
xima á  la  piibcrtati  desde  los  diez  "años  y  medio 
hasta  los  catorce  en  los  varones,  v  desdo  los  nue- 
ve y  medio  hasta  los  doce  cu  las  Vmb/as.  Véase 
Impúber. 

IV.  Muchos  autores  médicos,  después  de  divi- 
dir l.i  edad  anteriora  la  pubertad  en  dos  infancia», 
empezando  a  contar  la  primera  desde  el  nacimieii- 
tu  basta  los  siete  años,  y  la  segunda  desde  el  prin- 
cipio del  octavo  año  hasta  la  pubertad,  subdividcii 
liavgo  la  primera  infancia  en  tres  periodos.  El  pri- 
mero corre  desde  el  nacimiento  hasta  los  siete  me- 
ses cumplidos;  el  segundo  desde  los  siet  e  meses 
hasta  lin  «te  los  dos  años;  y  el  tercero  desde  prin- 
cipio de  los  tres  años  hasta  el  momento  en  que  em- 
pieza la  segunda  infancia.  Como  esta  subdivisión 
es  importante  para  poder  determinar  con  precisión 
la  edad  de  un  niño  en  las  cuestiones  médico  lega- 
les ,  y  especialmente  en  las  de  infanticidio,  en  que 
es  necesario  recurrir  á  los  facultativos,  no  pode- 
mos prescindir  de  admitirla  y  recorrer  las di\ersas 
fases  de  esta  primera  época  de  nuestra  vida,  cua- 
les aquellos  nos  las  describen. 

En  los  primeros  dias  después  del  nacimiento, 
las  modificaciones  que  presenta  el  recien  nocido  se 
refieren  principalmente  al  cordón  umbilical,  á  la 
piel,  á  la  epidermis  y  al  sistema  huesoso.  Cuando 
el  cordón  umbilical  existe,  y  csti  fresco,  húmedo 
y  adhcrcnlc  al  ombligo,  parece  que  la  muerte  ha 
seguido  de  cerra  al  nacimiento;  mas  si  presenta 
calidades  opuestas,  es  de  presumir  que  la  criatura 
ha  vivido  algún  tiempo:  bien  que  estas  señales  uo 
son  absolutas.  Mayor  confianza  merecen  las  indi- 
caciones de  la  piel.  Si  esta  ofrece  las  calidades  que 
presenta  todo  niño  que  llega  á  samn,  es  presumi- 
ble que  la  muerte  ha  seguido  de  muy  cérea  al  ua- 
cimíenlo.  Si  la  materia  sebácea  está  seca  y  mar- 
chita, puede  colegirse  que  la  criatura  ha  estado 
espuesla  al  aire  durante  algún  tiempo;  si  la  piel 
está  áspera,  deslustrada  y  amarillenta,  puede  creer- 
se que  ha  vivido  algún  tiempo;  si  la  epidermis  se 
va  ó  cae  en  escamas,  es  indudable  que  ha  vivido 
algún  tiempo.  No  ha  de  olvidarse  cuajido  se  trata 
de  fijar  la  edad  de  un  niño,  que  hacia  el  quinto 
mes  empieza  á  osificarse  el  hueso  cuboides,  y  que 
desde  el  tercero  al  testo  mes  se  ve  apuntar  la  osi- 
ficación de  los  dientes  incisivos  y  de  la  primera 
muela  de  la  primera  dentición.  Por  otra  parte,  si 
el  estómago  está  casi  enteramente  vacio  de  muco- 
sídades,  lleno  do  meconio  el  intestino  grueso,  y 
cargada  de  orina  ta  vejiga ,  hay  lugar  de  creer 
que  el  niño  ha  muerto  poco  después  del  naci- 
miento. 

La  segunda  época  de  la  primera  infancia  pre- 
senta por  carácter  distintivo  la  salida  de  los  dien- 
tes y  el  desarrollo  de  la  osificación.  A  un  año  em- 
pieza la  osificación  de  la  parle  media  de  la  apófisis 
coráronles,  de  los  huesos  mayor  y  unciforme  ó 
ganchoso  del  carpo,  y  d»-  le  eMreinjdad  inferior 
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del  húmero  y  del  cubito:  en  esla  época  se  osifican 
igualmente  las  cabezos  del  ínuuró  hueso  del  mus- 
lo y  del  humero,  la  de  la  libia  ó  canilla,  y  la  se- 
gunda vértebra  del  cóccix  ó  rabadilla ;  y  se  unen 
entre  sí  las  laminillas  de  las  vertebras.  A  los  dos 
Áiios,  so  observa  un  punto  huesoso  en  cJ  cartílago 
inferior  del  radio,  como  también  en  la  eslremidad 
inferior  de  la  tibia  y  del  peroné. 

La  tercera  época  se  señala  por  otros  fenóme- 
nos Entre  los  cuatro  y  cinco  años  aparecen  las 
terceras  muelas;  á  los  tres  años  se  osifican  las  dos 
pequeñas  muelas  de  ra  segunda  dentición,  y  seis 
meses  después  se  descubren  algunos  vestigios  de 
l;i  osificación  de  la  segunda  muela.  Hacia  ¡a  edad 
4le  siete  años,  unas  veces  mas  temprano  y  otras 
mas  tarde,  tiene  lugiir  la  caída  de  los  dientes  «fe 
leche,  y  se  desarrolla  mas  y  mas  la  osificación. 

En  la  segunda  infancia  continúan  cayendo  los 
dientes  de  leche,  se  hace  la  segunda  dentición, 
Hinchas  veces  acompañada  do  crueles  enfermeda- 
des, y  se  completa  la  osificación.  Las  facultades  in- 
telectuales adquieren  también  un  gran  desarrollo 
en  esta  ó|¡oea,  de  modo  que  los  mayores  de  diez, 
años  y  medio  se  consideran  ya  capaces  de  malicia 
y  de  pena. 

V.  La  pubertad  es  aquclli  época  de  la  vida  en 
que  cubriéndose  de  vello  la  parte  inferior  del  vien- 
tre se  manifiesta  la  aptitud  de  las  personas  para 
reproducirse.  Llámase  pubertad  de  pubes  ó  pubis, 
que  significa  el  vello  que  nace  en  dicha  región  y 
la  misma  región  en  míe  nace.  Los  que  han  llega- 
do á  la  pubertad  se  dicen  púberes,  epkebi;  y  según 
In  ley  0,  til.  33,  Parí.  7,  las  hembras  alcalizan  ya 
el  nombre  de  muyere».  La  pubertad  se  supone  en 
los  varones  ó  la  edad  de  catorce  años  cumplidos,  y 
en  las  hembras  á  los  doce;  ley  f>,  til.  1,  Parí.  4. 
Véase  Edad  para  casarse  y  Pubertad. 

La  edad  de  la  udolesreneia  es  precisamente  la 
misma  que  la  de  la  pubertad,  y  empieza  y  termina 
por  consiguiente  í»I  mismo  tiempo  que  esta;  es  de- 
cir, empieza  á  los  catorce  años  en  los  varones  y  á 
los  doce  en  las  hembras,  y  termina  ó  llega  á  su  com- 
plemento en  ambos  senos  á  los  veinte  y  cinco  años, 
.>>e*uii  td  sistema  adoptado  por  la  ley;  pero  .según 
los  médicos,  concluye  á  los  veinte  y  un  años  en  las 
niugeres  yá  los  veinte  y  cinco  en  los  hombres.  Vie- 
ne del  verbo  latino  adoUtcere,  que  significa  crecer; 
y  aunque  si  atendemos  á  esla  etimología,  parece  que 
se  nos  debe  aplicar  desde  que  nacemos  hasta  que 
adquirimos-  todo  el  incremento  de  que  somos  cale- 
ces, pues  que  en  todo  este  tiempo  vamos  crecien- 
do, <¡«  acomoda  sin  embargo  mas  particularmente 
á  la  edad  de  la  puhertad,. porque  en  ella  es  cuando 
desarrolla  el  hombre  sus  facultades  físicas  é  inte- 
lectuales, con  mas  evidencia  y  prontitud  que  en 
Lis  edades  que  la  preceden.  Llamase  también  la 
pubertad  ó  adolescencia  edad  de  la  discreción,  por- 
gue si  bien  los  próximos  á  la  pubertad  empiezan 
y»  á  discernir  lo  bueno  de  lo  malo  y  lojuslo.de 
ío  injusto  no  adquieren  todavía  nociones  exactas  so- 
bro la  moralidad  de  las  acciones  sino  los  púberes» 
atfolfscenles.  Dicesc  por  último  edttft  floridit,  y  pri- 
mavera de  la  vida,  porque  á  la  pubescencia  en  el 


hombre  corresponde  la  florescencia  ó  estación  de  la* 
llores  en  les  árboles  y  otras  plantas,  aunque  no  fal- 
lan médicos  que  adornan  con  esta  frase  todas  las 
edades  que  preceden  á  la  vejez. 

VI.  Utjuretüud,  según  los  médicos  y  ¡os  filó- 
sofos es  aquella  edad  que  sucede  después  del  lolal 
crecimiento  del  cuerpo  y  precede  á  la  primera  de- 
clinación del  calor  natural;  de  modo  que  empezan- 
do á  los  veinte  y  cinco  años  en  que  fina  la  adolcs- 
cia,  se  entiende  basta  los  treinta  y  cinco,  ó  á  lo 
mas  hasta  los  cuarenta ,  en  que  empieza  la  edad 
viril.  Los  juristas  l»a largan  hasta  los  cincuenta; 
pero  confunden  la  juventud  con  la  virilidad,  ha- 
ciendo de  las  dos  una  edad  sola.  Reúnense  á  veces 
la  juventud  y  la  vejez  en  una  misma  persona  bajo 
diferentes  aspectos  de  modo  que  puede  uno  de- 
cirse á  un  tiempo  joven  y  viejo  según  la  materia 
de  que  se  trate.  Si  manda  por  ejemplo  un  testador 
que  le  suceda  cierto  sugeto  con  tal  que  sea  joven, 
podrá  reputarse  joven  el  heredero  mientras  so  ha- 
lle en  edad  de  tener  hijas,  pues  que  el  testador  le  ha 
nombrado  con  este  fin.  La  ley  honaliter,  §. ultimo, 
D.  de  leg.  3,  dice  que  puede  llamarse  joven  el  que 
todavía  no  se  cuenta  entre  los  ancianos,  Juveni» 
est  quis  quousque  inter  séniores  connumerari  inci- 
piat;  pero  no  habiendo  decidido  quienes  han  de  en- 
tenderse por  ancianos,  parece  definió  una  cosa  des- 
conocida por  otra  que  no  lo  es  menos. 

VIL  A  la  juventud  sucede  la  tirilidad,  que  es 
aquel  período  de  la  vida  en  que  el  hombre  m  gana 
ni  pierde  fuerzas,  sino  que  conserva  las  adquirid»* 
en  la  juventud,  aunque  insensible  y  paulatinamen- 
te va  declinado  del  calor  natural  do  que  en  esta  se 
hallaba  dolado.  La  riritidad  se  denomina  asi  de  la 
palabra  latina  riribus  según  unos,  ó  de  rirlute  se- 
gún otros,  porque  el  hombre  en  ella  tiene  toda  su 
perfección,  tanto  por  lo  que  hace  al  ánimo  como 
respecto  al  cuerpo:  Húmase  edad  viril,  edad  madu- 
ra, edad  consistente,  edad  conslanle,  edad  media- 
na, por  razón  de  su  temperamento,  de  la  gravedad 
de  su  carácter,  de  su  firmeza  y  estabilidad,  y  por- 
que interviene  entre  la  juventud  y  la  vejez:  com. 
párase  al  otoño,  asi  como  la  juventud  al  eslío;  y 
dura  según  unos  hasta  los  cincuenta  años,  y  hasta 
los  sesenta  según  otros. 

No  fallan  quienes  omitiendo  \n~  juventud,  cuen- 
tan la  virilidad  desde  los  veinte  y  uno  ó  veinte  y 
cinco  años,  según  los  sexos,  y  la  subdividen  en  vi. 
rilídad  neriente  (hasta. los  treinta  años  en  las  mu- 
geres  y  treinta  y  cinco  en  los  hombres),  virilidad 
confirmada  (bosta  los  cuarenta  en  la  muger  y  cua- 
renta y  cinco  en  el  hombre),  y  virilidad  derretiente 
(hasta  los  cincuenta  en  la  muger  y  sesenta  en  el 
hombre). 

VIH.  La  tejes  es  la  edad  en  que  el  hombre 
pierde  manifiestamente  sus  fuerzas  por  efecto  de 
los  años.  L¡¿  vejez  se  acelera  ó  se  retarda  según  las 
enfermedades,  los  cuidailos,  el  método  de  vida  y  el 
género  de  trabajo  que  cada  uno  ha  tenido,  como 
también  según  el  clima  del  pais  en  que  se  vive;  y 
asi  es  delicil  lijar  In  época  de  su  llegada.  Sin  em- 
bargo, unos  l;i  principian  á  los  ciucuenla  años, 
otros  á  los  sesenta,  y  no  folian  quienes  no  quiereu 
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empezarla  sino  á  los  setenta.  Algunos  la  dividen 
en  tre*  portes  ó  épajsns  segun  l<i  mayor  ó  menor 
declinación  do  las  fuerzas;  J.'  desde  lus  cincuenta 
á  los  sesenta  años;  2.'  desde  los  sesenta  á  los  seten- 
ta; V  5.4  ittát  los  setenta  hasta  el  lili  de  la  Vida; 
llamando  verde  ó  la  primera,  media,  confirmada  ó 
caduca  á  la  segunda,  y  deerépita  á  la  tercera.  Los 
que  concluyen  la  virilidad  á  los  cincuenta  anos  en 
la  muger  y  á  los  sesenta  en  el  hundiré,  llevan  la 
vejez  verde  en  la  muger  hasta  los  sesenta  años  y 
en  el  hombre  hasta  los  setenta,  la  confirmada  ó 
caduca  hasta  ochenta  años  chambos  sexos,  y  la 
deerépita  desde  óchenla  añns  hasta  la  muerte,  Ga- 
leno ¡ifirnta  que  no  debe  llamarse  viejo  el  que  se 
conserva  en  la  integridad  de  sus  fuerzas;  y  esto  es 
sin  duda  lo  que  quiso  decir  la  citada  ley  .\»na/iter, 
D.  de  litj.  al  dar  la  calificación  de  joven  al  que  no 
es  viejo,  esto  es,  al  que  á  pesar  desús  muchos  años 
se  mantiene  li  davia  fuerte  ó  reluisto.  I»e  aqni  etn- 
chive  Pablo  Zaqtiias,  que  el  juez  en  las  cuestiones 
que  ocurrieren  sobre  esto -punto  debe  declarar  jo- 
ven, ó  al  menos  no  viejo,  al  que  se  hallare  dolado 
de  robustez  ó  de  fuer/a  regular,  aunque  sea  mayor 
di-  sesenta  años,  y  estimar  por  el  contrario  ya  vie- 
jo al  que  careciese  de  fner/a,  aunque  sea  menor 
de  cincuenta,  pues  que  puede  el  hombre  verse  sor- 
prendido di-  la  veje/  en  mi  dió  de  la  juventud  por 
raz'in  de  su  temperamento,  de  sus  enfermedades,  ó 
de  la  intensidad  de  sus  pasiones:  Snuim  evita  in 
malo  kumtnes  senesennl;  llomer  OdiSs.  U):  (Jui  re- 
to desiderio  enafieinulur ,  uno  ilie  (¡uní  traes; 
Theocr.  l-;%elus  el  irnciiniliti  viinuunl  d  es. 
et  unte  lempas  senettam  addnrit  ruijilatus;  Kcele- 
siasl.  etif,  50. 

IX.  Tras  la  vejez  viene  la  den  editad,  postrera 
edad  de  la  vida,  en  que  no  solo  se  pierden  comeas 
evidencia  las  fuerzas  del  cuerpo,  sino  también  la 
energía  de  las  facultades  del  ánimo  que  durante  la 

vejez  se  hallaban  en  su  apogeo.  Descríbela  Lucre- 
cio .con  exactitud  (lib.  3,  de  ra:  nal,)  en.  estos 
versos: 

Post  ubijam  validit  quassntum  enl  viribus  m  i 
Corpus,  et  obtusis  ceeidrrunt  riribus  nrtus, 
Claudirat  ingtnium,  delira!  littijuaque  menique. 

La  decrepitad,  según  h.s  juriMas,  tiene  "su  princi- 
pio .i  lo<  setenta  años,  v  según  algunos  autores 
médicos  á  los  odíenla:  mas  de  « lia  ib  he  di  cirsr  lo 
inismo'qiie  de  la  vejez,  pues  se  acelera  ó  retarda 
por  las  mismas  c,iiis:is;  v  venios  con  efecto  diaria- 
mente algunas  personas  mayores  de  ochenta  años, 
que  conservan  todavía  en  bastante  buen  estado  eJ 
vigor  def  eiirrpo  y  en  mucho  mejor  el  de  sus  fa- 
cultades mentales. 

X.  liemos  recorrido  la*  si.  te  edades  que  dis- 
tinguen comunmente  los  filósofos,  los  médicos  v 
los  juristas.  Tulavia  nos"  queda  la  gran  división 
que  estos  últimos  hacen  de  la  vidn  i  u  edad  menor 
y  edad  mavor.  La  menor  idad.  que  llaman  mino- 
ridad ó  menoría,  empieza  desde  el  día  del  naci- 
miento y  concluye  á  los  veinte  y  cinco  nfos  cum- 
plido*, asi  en  el  varón  contó  en  la  hembra:  y  la 


mayor  edad,  que  dicen  también  mayoría,  compren- 
de lodo  los  años  que  corren  desde  les  veinte  v  cin- 
co hasta  la  muerto.  Todas  las  divisiones  son  de  un 
uso  muy  islenso  en  jurisprudencia;  pero  la  última 
es  de  un  uso  mas  frecuente  que  las  demás  por  r^ 
zon  de  los  privilegios  concedidos  á  los  menores. 
Ve^ise  Menor. 

S  HI.  • 

• 

Pruebas  de  la  edad. 

*  -  "*     i         i  swii  f 

I.  El  conocimiento  de  la  edad  es  unas  veces 
absolutamente  necesario  y  utia#muy  impórtame: 
es  necesario  cuando  se  trata  de  derechos  que  la 
lev  confiere  i\  de  obligaciones  que  impone  por  ra* 
zon  de  la  edad,  00 mo  igualmente  cuando  sin  él  no 
puede  establecerse  la  identidad  que  <e  busca  de 
un  individuo;  y  es  impértanle  cuando- puede- 80- 
minislrar  alguna  luz  para  la  indagación  de  hechos 
que  es  preciso  av  eriguar  ó  para  la. decisión  de  cues- 
tiones relativas  al  estado  de  las  personas. 

II.  El  actor  <i  reo  que  alega  su  edad  ó  la  do 
olra  persona  para  apoyar  su  (b  manda  ó  su  defen- 
sa, es  quien  tiene  que  probarla:  (Jui  o-lalem  alie- 
gal,  sire  injeiidi).  s,>f  ej-ripiendo,  emú  probare  deber. 

til.  La  edad  se  prueba  por  el  aliento  que  se 
hace  de  los  nacidos,  casados  y  nuierlos  t  n  los  re- 
gistros ó  libros  de  la  iglesia  parroquial,  ó  por  la 
copia  autorizada  <|iic  se  saca  de  dicho  asienlp  por 
el  cura  párroco  ó  por  escribano.  Aunque  las  certi- 
ficaciones dadas  por  los1  párrocos  con  arreglo  á  di- 
chos libros,  no  hagan  en  rigor  pleca  fe,  según  sien- 
tan algunos  autores,  se  admiten  no  obstante  en  jui- 
cio  y  lucra  de  él  como  documentos  autéi  ticos,  «al- 
vo el.  derecho  de  que  se  cotejen  á  solicitud  de  par- 
le interesada  con  su  n  spiclivo  original,  que  al 
efecto  se  pone  de  manifiesto,  sin  que  pileta  jamas 
«er  extraído  ni  desglosado.  Véase  Itaatifwo. 

Kn  caso  de  omisión  del  asiento,  ó  de  perdida  ó 
cstravío  de  los  libros  por  incendio,  inundación, 
robo  ú  olra  causa,  se  puede  recurrir  á  los  registros 
ú  otros  papeles  de  los  padres  ya  difuntos, «  cua- 
lesquiera otros  documentos  fehacientes ,  y  anual 
l<  stinmnio  de  los  amigos  y  vecinos:  mas  los  irhV 
rosados  y  aun  el  ministerio  fiscal  podrán  atacar 
estas  pruel  as  con  otros  títulos  y  tesligos. 

Si  el  nacimiento  se  hubiese  verificado  en  país 
extrangero,  déla-  id  interesado  presentar  el  docu- 
mento justificativo  con  la  correspondiente  legaliza* 
cion  del  agente  diplomático  español  mas;  cercano  al 
lugar  del  nacimiento. 

En  cienos  casos,  como  en  los  de  aborto  ó  in- 
fanticidio, no  puede  acredjl.vse  la  edad  sino  por  la' 
inspección  del  cuerpo ;  y  entonces  es  preciso  va- 
lerse del  auxilio  de  los  médicas  que  certificarán  el 
juicio  que  formaren  por  las  diferentes  fases  ó  fenó- 
menos que  présenla  la  vida  inira-ulerina  ó  extra- 
uterina en  cada  uno  de  sus  grados  ó  periodos. 

S-  iv. 

Ejftíoi  MI  iles  de  la  edad. 
I.    El  hombre  no  es  uno  misino  en  lodas  las 
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edades:  aqui  es  un  oule  flaco  y  desvalido,  allí  se 
présenla  fuerte  y  vigoroso:  ora  paraca  una  maqui- 
lla llovida  ciegamente  por  el  ímpetu  do  Jas  pacio- 
nes, luego  se  manifiesta  adornado  do  las  dolos  du- 
la prudencia  y  del  juicio.  La  ley  le  stj;,if  benéfica 
en  todas  las  épocas,  lo  protege  en  su  debilidad,  le 
dirijo  en  su  inespericncia,  le  tiende  una  mano  ami- 
ga ijue  le  guie-  en  su  ceguedad  y  lo  preserve  eu  los 
peligros,  y  le  exijo  ¡i  su  voz  el  tributo  de  siisIhcos 
y  de  su  fuerza  para  hiendo  sus  semejantes;  de 
modo  ipie  ya  lo  confiere  derechos  y  privilegios  se- 
gún sus  necesidades,  ya  le  impone  obligaciones  y 
deberes  según  sus  facultades  y  sus  medios  combi- 
nando siempre  el  bienestar  d¿  cada  individuo  con 
el  interés  general ,  y  estableciendo  la  armonía  en 
el  Estado. 

(I.  Todavía  se  baila  el  hombro  en  el  seno  ma- 
terno, y  ya  la  ley  vela  en  su  conservación ,  y  le 
asegura  s*us  intensos  civiles,  teniéndole  por  nacido 
para  lodo  lo  que  lo  fuero  ñt  I,  y  por  no  nacido  para 
loque  le  fuero  perjudicial:  <J)e  mientra  que  eslo- 
viero  la  criatura  en  el  vientre  de  sama  Iré,  dice  la 
ley  3,  tít.  25,  Parí.  4,  toda  cosa  que  so  faga  ó  se 

diga  á  pro  dulla  ,  aprovéchase  ende,  bien  asi  como 
si  fuesse  naseila;  mas  lo  quefiiesso  dicho  ó  fecho  á 
diño  de  su  persona,  ó  de  sus  cosas,  non  le  empes- 
c*..  Véase  Hija  postumo. 

III.  Durante  la  infancia  y  la  puericia  va  el 
hombre  desarrollando  progresivamente  su  meca- 
nismo, con  el  que  guarda  y  sigue  su  espíritu  la 
relación  mas  estrecha  y  uccesaita;  pero  entretanto 
carece  do  a  piel  grado  de  fuer/a  y  de  razón  que  se 
requiere  para  defenderse  á  si  mismo  y  para  cono- 
cer SUS  intereses  y  los  ágenos.  Asi  que,  la  ley  tie- 
ne q lie  someterle  al  imperio  de  su  padre,  y  en  su 
defecto  proveerle  de  tutor  que  cuido  de  su  persona 
y  (le  SUS  bienes;  le  considera  inhábil  para  leslar, 
para  obligarse  pur  cuutralo ,  para  presentarse  en 
juicio,  para  hacer  fé  como  testigo  ,  para  obtener 
cargos  públicos :  le  declara  incapaz  de  delinquir 
durante  la  infancia  y  la  edad  próxima  á  la  infam  ia; 
y  si  eii  la  edad  próxima  á  la  pubertad  le  exijo  ya 
la  responsabilidad  do  sus  acciones  en  materias  que 
no  sean  de  incontinencia,  no  quiere  que  se  lo  im- 
ponga sino  una  pena  menos  grave  que  la  prescrita 
en  general  por  el  delito;  ley  I,  til.  17,  Par!.  4, 
le,,  I,  t'l.  1(5,  Parí,  (i,  ley  13,  /»'/.  I,  Parí.  0, 
ley  4,  til.  II,  Parí,  3,  1<y\<  7  y  II,  til.  2,  Par/,  5, 
ley  I  .  til.  ."»,  Pitrl.  3,  ley  9,  lit.  Iti  parí.  3, 
Uy  4.  lit.  19,  Par!.  Vt,  ley  8,  lit.  31,  Parí.  7. 

IV.  Llega  la  pubertad  ó  a-lo'escencia ;  y  minea 
esperiineula  el  hombre  revoluciones  mas  asombro- 
sas q  ie  las  qu  ;  aqui  produce  en  su  ser  la  mano  de 
la  naturaleza.  Despléganse  con  mas  rapidez  que 
nunca  sus  fu  rzas  nVieas  é  iiitelectuale»:  ábrese  á 
su  vista  un  mundo  encantado:  «ienle  impresiones  y 
deseos  que  no  conocia:  un  poder  nuevo  se  alza  en 
su  corazón,  un  poder  fuerte  que  le  arrastra,  el  po- 
der casi  irresistible  de  las  pasiones,  ti  iu  voluptuo- 
sa Ímpetu  (¡h  tilma  tmih'onuti  fertur,  ;'u  ut  rix  ah 
ti*  h/I'I  ratwae tlelerreri ¡tossit ,  como  dicen  Platón 

L Galeno.  I.a  lev  aqui  toma  en  cuenta  y  combina 
i  progreses  de'su  razón  con  los  mi  -vos  dómenlos 


que  influyen  en  su  conducta;  y  dándole  por  una 
parle  cierta  libertad  para  que  obre  según  crea 
convenirle,  le  pone  por  otra  ciertas  restricciones 
y  le  concedo  ciertos  derechos  para  preservarle  do 
los  estraw'os  a  que  le  arrastrarían  la  inesperieiicia 
y  la  fogosidad  de  las  pasiones.  Suéltalo  pues  de  la 
autoridad  di-  la  tutela,  aunque  no  de  la  patria  po- 
testad, porque  ya  le  supone  con  la  inteligencia  su- 
ficiente para  conocer  su->  intereses,  ley  Ül,  lit.  10, 
Purt.  0.  y  prueia.  del  til.  18,   Purt.  4;  pero  no 

ila  todavía  su  sanción  ¡i  los  contratos  que  eclebraro 
sino  en  cuanto  le  seaji  provechosos ,  porque  tome 
los  efectos  de  su  irreflexión  é  imprudencia;  V  aun 
en  caso  de  que  los  celebre  con  intervención  de  su 
curador,  que  está  en  su  arbitrio  tener  ó  no  tenor, 
lo  concede  el  beiielieio.de  la  restitución  para  evitar 
toda  lesión  que  le  sobreviniere,  porque  quiere  po- 
nerle á  cubierto  de  cualquiera  negligencia  ó  ma- 
niobra del  guardador  v  del  dolo  ó  engaño  de  un 
tercero;  ley  4,  tü.  II,  Parí.  4,  ley  13,  til.  ili; 
//  leyes  ilel  til.  19,  Purt.  tí.  Permítele  contraer 
matrimonio,  porque  ya  le  encuentra  en  aptitud  pa- 
ra ello;  pera  le  impone  la  condición  do  obtener  an- 
tes el  consentimiento  de  sus  mayores,  para  escu- 
sarle  el  tardío  arrepentimiento  de  su  precipitación 
ó  falta  do  cordura  en  un  pa<o  que  ha  de  hacer  la 
felicidad  ó  la  desgracia  de  toda  su  vida,  ley  ti, 
Ut,  I.  Parí,  k.yl'y  18,  tit.  2,  lib.  10,  Ñor.  Rae. 
Le  autoriza  para  hacer  testamento  libremente  sin 
necesidad  de  consejo  ni  dependencia  de  persona 
alguna,  pnrqueel  testamento  os  un  acloque  puede 
revocarse  hasta  la  muerte,  y  porque  están  ya  pre- 
venidos generalmente  por  derecho  cualesquiera 
abusos  que  cedan  en  perjuicio  de  los  herederos 
forzosos;  ley  13,  /(/.  1,  Parí.  (i.  Noje  admito  á jui- 
cio sino  con  autoridad  de  curador,  porque  el  juicio 
produce  un  casi-coiitrato  con  respecto  a  los  litigan- 
tes entre  sí  mismos;  pero  le  admite  desde  luego  á 
dar  fé  como  testigo  en  los  negocies  civiles,  y  des- 
de los  veínlo  años  en  los  criminales,  por  razón  de 
la  mayor  trascendencia  de  los  segundos  que  de  los 
primeros;  leyes  1  y  11,  til.  2,  Pnrt.  3,  ley  1, 
til.  3,  Parí.  3.  Ujfv,  til.  16,  Pnrt.  S.  Tampoco  le 
admito  para  los  cargos  públicos  de  justicia  ó  de  go- 
bierno ni  para  olios  que  llevan  responsabilidad, 
porque  le  considera  incapaz  de  aquel  raciocinio 
exacto  y  metódico  que  se  requiere  para  su  buen 
desempeño.  Cuando  le  encuentra  delincuente,  lo 
tiene  cioryi  conmiseración  hasta  los  diez  y  siete 
años,  no  queriendo  que  se  le  castigue  sino  con  una 
pena  menor  une  la  señalada  por  el  delito  ,  porque 
supone  que  hasta  dicha  edad  no  procede  todavía 
con  entero  conocimiento  de  la  eslension  del  da* 
ño  que  pueden  causar  las  malas  acciones,  pero  de 
allí  en  adelante  lo  Hala  ya  en  cuanto  á  las  ponas 
del  mismo  modo  que  a  los  adultos;  ley  4,  til.  19, 
Purt.  G,  >//>.</ 8,  lit.  51,  Par!.  7. 

V.  Constituido  por  lin  el  hombre  en  la  mayar 
edad,  queda  libre  de  la  curaduría,  y  entra  en  el 
pleno  gooc.  de  los  derechos  civiles ,  pudiendo  ya 
disponer  libremente  de  sus  cosas,  celebrar  contra- 
tos, presentarse  en  juicio  como  demandante  ó  úV- 
mandadi,  contraer  matrimonio  sin  licencia  de  sus 
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padres,  y  obtener  oficios  ó  cargos  públicos,  sin  que 
ya  pueda  gozar  del  beneficio  de  la  restitución  sino 
solo  por  espacio  de  cuatro  unos  con  respecto  á  los 
actos  ile  su  menoría  ;  ley  8,  tit.  18,  Parí.  6. 

VI.  Los  juristas  no  hacen  diferencia  éntrela 
juventud  y  la  virilidad,  poique  las  disposiciones  de 
las  leyes  Son  unas  mismas  para  los  que  se  hallan 
en  cualesquiera  de  estas  edades.  Mas  no  dejan  de 
distinguir  de  ellas  la  vejez,  pues  quiere  la  lev  que 
no  se  impongan  á  los  viejos  penas  tan  severas  co- 
mo á  los  jóvenes,  que  se  les  exima  siendo  septiia- 

Í ¡enanos  de  ciertas  cargas,  como  v.  gr.  de  la  lutc- 
a  y  curaduría,  y  que  cuando  tengan  que  declarar 


como  testigos  no  se 


les  obligue  a  presentarse  < 


casa  del  juez,  sino  que  vaya  este  ó  envió  un  escri- 
bano :i  recibirles  sus  declaraciones;  leí/  8,  tit.  31, 
i'art.  7.  ley  2,  tit.  17.  Part.  «,  y  fejf  35,  tit,  18, 
Par!.  5.  La  drerepitud  es  una  especie  de  regreso 
á  la  infancia;  á  lo  menos  estas  dos  edades  tienen 
propiedades  que  les  son  comunes;  ya  tal  estado  de 
imbecilidad  puede  llegar  un  decrépito ,  que  no  se 
le  deba  c.vijir  mas  que  á  un  ¡tirante  la  responsabi- 
lidad de  sus  acciones. 

VIL  La  edad,  hablando  generalmente,  induce 
en  ciertos  casos  presunciones  que  solo  pueden  des- 
truirse con  prueban  contrarias.  Asi  es  que  murien- 
do padre  ó  madre  é  hijo  en  una  desgracia  común, 
como  v.  gr.  en  naufragio,  incendio,  ruina  ó  lid,  so 

Íiresiime  que  el  hijo  pereció  antes  que  el  padre  ó 
a  madre  si  era  menor  de  catorce  años  y  después 
si  era  mayor  de  dicha  edad;  ley  12,  tit.  33,  Part.  7. 
Véase  Muerte  xim ufanea. 

EDAD  LEGITIMA.  La  que  e-tá  prescrita  por 
la  ley  para  la  ejecución  de  algún  acto  determina- 
do, como  por  ejemplo,  para  casarse,  para  testar, 
para  ser  juez,  etc.;  pero  comunmente  so  entiende 
por  edad  legítima  la  mayor  edad  ó  la  de  veinte  y 
cinco  años  cumplidos,  cu  que  el  hombre  se  hace 
independiente,  saliendo  de  la  curaduría,  y  puede 
disponer  libremente  de  su  persona  y  de  sus  cosas. 

EDAD  PARA  CASARSE.  El  hombre  no  pue- 
de contraer  matrimonio  hasta  después  de  haber 
cumplido  catorce  años,  ni  la  muger  basta  después 
de  hal>er  cumplido  doce:  si  lo  contrajeren  antes, 
no  se  tendrá  por  matrimonio:  sino  por  esponsales, 
salvo  si  estando  próximos  á  dicha  edad  se  hallaren 
ya  con  aptitud  para  reproducirse,  pues  en  este  ca- 
so la  aptitud  y  la  ciencia  suplen  la  faltado  edad; 
ley  tt,  tit.  i  Part.  4.  • 

Antiguamente  las  leves  romanas  no  exijiannías 
que  la  pubertad  para  el  matrimonio  ;  y  como  esta 
se  anticipa  ó  retarda  según  la  constitución  física  de 
cada  individuo  v  el  clima  de  cada  país,  no  se  fijóla 
edad  cu  que  debían  suponerse  púberes  los  varones 
y  las  hembras.  Esta  omisión  dió  lugar  á  los  sisle 
mas  casíano  y  procu  lej  ano,  de  los  cuates  el  prime- 
ro determinábala  pubertad  por  la  aptitud  del  cuer- 
po y  el  segundo  por  el  número  de  los  años.  La 
opinión  de  la  escuela  casiana  se  rechazó  en  cuanto 
a  las  hembras;  pero  se  sostuvo  y  admirió  en  los 
tribunales  con  resperloá  los  varones,  hasta  que  por 
lin  Justiniano  estableció  que  los  hombres  á  los 
eatorce  años  y  las  muge  res  á  los  doce  se  reputasen 


hábiles  para  casarse.  No  pudo  introducirse  esla 
disposición  en  España,  donde  ya  se  hallaba  esta-» 
blecido  el  imperio  de  los  godos;  y  hay  quien  opina 
quo  la  práctica  de  no  considarar  idóneos  para  con- 
traer matrimonio  sino  á  los  que  atendida  su  dispo- 
sición corporal  podían  respectivamente  engendrar 
y  concebir,  subsislió  hasta  el  año  de  1180  ó  el  de 
12 10,  y  tal  vez  hasta  el  tiempo  de  las  Partidas,  en 
que  don  Alonso  el  Sabio  adoptó  la  ley  do  Jusli- 
liiano.  i..  .  .  •  -  ^~*-.r  ♦tdSr 

Es  nulo  pues  el  matrimonio  celebrado  por  un 
hombre  menor  de  catorce  años  ó  por  una  muger 
.menor  de  doce,  y  solo  será  considarado  en  su  caso 
como  mero  desposorio-.  Sin  embargo,  como  sucedo 
alguna  vez  que  la  idoneidad  para  la  consumación 
del  matrimonio  previene  á  la  edad  determinada  por 
la  ley;  pues  que  no  han  faltado  mugeres  que  han 
concebido  antes  de  llegar  á  los  doce  años,  ni  hom- 
bres que  han  engendrado  antes  de  los  catorce,  se-* 
gnu  se  dice  de  Salomón  que  tuvo  un  hijo  á  los 
once;  no  podría  declararse  la  nulidad  por  fulla  de 
la  edad-  campelcnle  cuando  el  menor  estuviese 
próximo  á  ella  y  en  aptitud  de  llenar  los  lines  del 
matrimonio.  Asi  lo  quiere  la  citada  léyü.'líl.  1, 
Part.  4.  Mas  ¿por  qué  medios  se  vendrá  con  cono- 
Cimiento  de  la  aptitud?  La  ley  no  lo  espresa ,  y 
Gregorio  López  dice  que  este  punto  debe  dejarse 
al  arbitrio  del  juez;  pero  el  juez,  que  nunca  debe 
proceder  arbitratiameiite,  habrá  de  valerse  del  au- 
xilio de  un  facultativo,  sin  permitir  por  eso  ni  de- 
cretar pruebas  que  ofendan  el  pudor  y  la  decencia.' 
Si  la  aptitud  se  hubiese  manifestado  de  hecho  por  . 
un  resultado  positivo,  no  habría  ya  motivo  para  ha- 
cer otras  pruebas  á  lin  de  averiguar  si  la  falta  de 
edad  competente  podría  deducirse  como  causa  de 
nulidad;  pero  en  tal  hipótesis  parece  necesariodis- 
linguir  entre  el  hombre  y  la  muger.  Si  la  muger 
ha  concebido  antes  de  llegar  á  la  edad  de  doce 
años,  la  naturaleza  misma  indica  que  no  era  im- 
púber, y  por  consiguiente  el  matrimonio  ha  de  te- 
nerse pór  válido :  mas  si  siendo  la  muger  mayor 
de  doce  años  y  el  varón  monor  de  catorco,  llegato 
á  concebir  antes  que  su  marido  cumpla  esla  edad, 
¿podrá  sostenerse  igualmente  la  pubertad  ó  aptitud 
del  marido  y  la  validez  del  matrimonio?  A  favor 
de  la  afirmativa  puede  alegarse  la  posibilidad  de 
que  el  hombre  sea  púber  antes  de  la  catorce  años, 
y  la  presunción  de  buen9  fe  por  parte  de  la  mu- 
ger mientras  no  se  pruebe  lo  contrario,  según  el 
principio  de  derecho  Dolum  ex  perspieuis  ivdiciit 
prob'jri  conrenit,  y  por  la  negativa  está  la  presun- 
ción legal  de  que  el  hombre  no  es  púber  hasta  des- 
pués de  los  catorce  años  cumplidos,  y  la  posibili-t 
dad  de  que  el  interés  que  la  muger  tenia  eu  el 
mattimonio  la  baya  inducido  al  adulterio.  La  ley 
francesa  (Cod.  cic,  art.  18o)  ha  sancionado  im- 
plícitamente la  opinión  negativa,  no  queriendo  dar 
a  la  muger  el  molió  de  hacer  válido  por  el  adul- 
terio un  matrimonio  celebrado  contra  una  disposi- 
ción espresa  y  terminante.  Debe  observarse  por 
último,  que  si  después  de  cumplido*  respectiva- 
mente los  doce  ó  catorce  años  en  los  casos  de  que 
no  se  haya  anticipado  la  pubertad,  han  seguido  vi- 
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viendo  junios  los  eoiuv>ries  como  marido  y  muger, 
«s  doctrina  coiuun  entre  los  canonistas  que  me- 
diante tal  cohabitación  queda  tácitamente  restable- 
cido su  matrimonio. 

'La  designación  que  hace  la  ley  de  la  edad  da 
calora-  años  cu  el  varón  y  de  doce  en  la  hembra 
para  poder  contraer  matrimonio,  product;  uniones 
precoces  lao  funestas  á  los  individuos  co  tío  al  es- 
tad*-; y  nu  deja  de  sor  contraria  por  otra  parle  a  la 
misma  naturaleza,  si  como  dice  Pablo  Zaquias,  lia 
manifestado  y«  la  espcrieneia.quc  ni  aun  en  las 
regiones  cálidas,  como  la  Grecia  y  la  Italia,  se  de- 
sarrolla la  pubertad  en  los  varones  hasl§  los  quin- 
.  ce  o  diez  y  seis  años,  ni  en  las  hembras  hasta  los 
calora-.  Por  eso  sin  duda  era  regla  entre  los  judíos 
oo  casarse  los  varones  hasta  la  edad  de  diez  y  seis 
á  diez  y  siete  años,  y  entre  los  griegos,  hasta  los 
treinta,  eligiendo  muger  de  quince,  como  indica 
Hesiodo  en  estos  versos,  Ub.  2,  optr.  et  ditr.: 

Anuos  cum  numera*  ter  'Unos,  plus>e,  mtñusve, 
Aptum  est  rnnpujitm;  décimo  sed  formina  qvaiio 
Anuo  pubescí!,  ñvbai  mox  deitule  teiptenti. 

■ 

Todavía  Platón  en  su  República  no  admitía  las 
tnugeres  al  matrimonio  sino  á  la  edad  de  veinte 
años.  El  código  francés  ha  establecido  que  no  pue- 
dan casarse  los  varones  hasta  los  diez  y  ocho  años 
cumplidos,  ni  las  benibras  hasta  los  quince.  Nu  so* 
lamente  por  razones  físicas,  sino  también  por  con 
sideraciones  morales ,  conviene  retardar  mas  bien 
que  precipitar  los  matrimonios.  ¿En  qué  edad  sera 
permitido  casarse?  Jamás¡  responde  Beulharo,  an 
tos  de  aquella  en  que  el  individuo  es  capaz  de  co- 
nocer el  valor  del  contrato  y  entrar  en  la  admi- 
nistración de  sus  b¡eiies),porqiie  seria  un  absurdo 
que  pudiese  el  hombre  disponer  para  siempre  de 
su  propia  persona  cuando  no  le  es  permitido  ena- 
genar  un  prado  de  cieu  realeo  de  valor. 

La  U-y  ha  prescrito  la  ¿pora  en  que  supone  de 
•arrollada  la  pubertad,  pero  no  lia  designado  nin- 
guna en  que  deba  presumirse  eslinguida.  Asi  es 
que,  cualquiera  que  sea  la  edad  en  que  se.  encuen- 
tre una  persona,  puede,  validamente  contraer  ma- 
trimonio desde  la  pubertad  bástala  muerte.  Mas 
no  se  iuliera  de  aquí  que  se  considera,  perpetua  la 
aptitud  para  reproducirse.  Las  leyes  romanas-, 
aiendieudo  á  lo  que  mas  comunmente  sucede,  su- 
ponían su  terininacioiwen  los  hombres  a  los  sesen- 
ta años,  aunque  no  hayait  faltado  quienes  han  te- 
nido lujos  á  los  setenta  ,  á  lo-?  odíenla  y  aun  a  los 
cíenlo,  y  en  las  murcies  á  los  cuarenta  y  cinco  ó  á 
los  cincuenta,  aun  pie  no  ha  dejado  de  haber  algu- 
nas que  han  parido  después  de  los  sesenta:  /.  si 
pafer.  $  uU.  D.  de  udopt.;  I.  si  ntater,  C.  de  ha- 
red,  instit,  ;  l.  si  maior,  C.  de  lea  htered.;  t.  pn- 
terfmntl.,  §.  tu  arroya.,  />.  de  adopt.;  I.  si  tícrt- 
tit,  i),  tío  contr.  entpt.  et  rend. 

EDAD  PARA  OBLIGARSE.  La  de  veinte  y 
cinco  años.  Véase  Menor. 

EDAD  PARA  PROFESAR.  La  edad  para  ha- 
cer profesión  en  un  instituto  religioso,  no  se  halla- 
ba determinada  antiguamente,  porque  según  el 
Tono.  i. 


sentir  de  algunos  padres  de  la  iglesia,  no  bay  nin- 
guna edad  que  no  sea  propia  para  entregarse  á 
Dios.  Asi  es  quo  los  niños  mus  liemos  solían  lomar 
el  habito  ven  lo»  conventos*)'  monasterios,  ó  porque 
los  presentaban  sus  padres,  ó  porque  les  venia  es- 
te capricho,  ñasla'que  conociéndose  en  ñn  las  con- 
secuencias del  grave  empeño  de  pasar  toda  su  vi- 
da en  un  encierro,  se  arregló  la  edad  de  la  profe- 
sión religiosa  sobre  la  del  matrimonio,  como  si  no 
hubiese  diferencia  entre  estos  dos  estados.  El  con- 
cilio de  Trenlo  (stss.  23,  atp.  13)  lijó  después  la 
edad  de  diez  y  seis  años  cumplidos  en  ambos  sexo?», 
bajo  pena  de  nulidad ;  pero  todavía  el  capricho  y 
1a  indiscreción  tienen  mas  paite  en  los  votos  que 
se  hacen  á  esta  época  de  la  vida,  que  no  los  llama- 
miemos  del  espíritu  santo  y  la  verdadera  devoción, 
porque  aun  es  osla  edad  dem.isi.ido  corta  para  co- 
nocer la  Tuerza  de  unas  pasiones  que  todavía,  no 
han  nacido,  ó  no  han  desplegado  sus  efectos,  y  pa- 
ra cal  ular  sí  siempre  seremos  carón  >  de  guardar 
los  votos  de  castidad,  pobreza  y  obediencia,  y  to- 
das las  demás  reglas  d.l  instituto  que  queremos 
abrazar.  Lo  cierto  es  que  un  arrepentimii  uto  inú- 
til y  fuera  de  razón  suele  ser  muchas  vécese)  amar- 
go  fruto  de  una'profesion  precipitada,  y  el  trisla 
pensamiento  de  no  poder  ya  recobrar  sü  libertad, 
produce  á  veces  un  despechoque  no  tiene  remedio. 

EDAD  PARA  LOS  CARGOS  ú  OFICIOS  PU-, 
BUCOS.  Para  ser  juez  ordinario  se  requiere  la  de 
veinte  y  seis  años  siendo  letrado,  y  la  do  veinte  si 
fuere  lego :  la  de  diez  y  ocho  basta  para  ser  juez 
delegado  por  el  ordinario,  bien  que  á  ninguno  po- 
drá obligársele  á  serlo  hasta  los  veinte  ,  y  aun  es 
suGciente  la  de  catorce  si  fuere  puesto  á  voluntad 
de  ambas  parles  y  con  otorgamiento  del  rey;  ley  3, 
til.  \,  Parí.  Z,y  leyes  Z  y  6,  til.  I,  hb.  11, 
,Y<><\  H'V.  Para  ser  escribano  es  necesaria  la  de 
veinte  y  cinco  añós,  y  también  para  ser  procura- 
dor judicial;  pero  basta  la  de  diez  y  siete  para  ser 
procurador  cstrajudicial.  como  i^ualmenle  para  s'-r 
abogado;  ley  2,  til,  lo,  lib.  If^on.  fía-,  leyes  i»  y 
1U,  Itt.  íi,  y  fVy  2,  til.  G,  Pttrt.  3.  La  de  veinte  y 
cinco  años  se  exíje  asimismo  para  la  tutela  y  ~ 


raduria,  ley  4,  til.  10t  Par!.  6;  y  generalmeiile 
hablando,  para  todos  aquellos  cargo*  en  que  tiene 
que  obligarse  el  que  los  desempeña". 

—La  edad  para  eximirse  de  cargos  públicos 
•es  la  de  setenta  años,  como  está  espeda  luiente  de- 
terminado con  respecto  á  la  tutela  v  curaduría; 
ley  2,  t,t.  17,  Par!  f>. 

EDAD  PARA  LAS  ORDENES  Y  DIGNIDA- 
DES ECLESIASTICAS.  S-gnu  el  concilio  do 
Treuto,  nadie  puede  ser  promovido  á  las  dignida- 
des que  llcvau  aneja  cura  de  almas  si  no  hubiese 
llegado  cuando  menos  á  los  veinte  y  cint  o  años  de 
su  edad,  ««i  quisal'em  xx v  saa  ostalis  aMttnuUti- 
gerit;  v  para  las  demás  dignidades  une  no  tienen 
cura  de  almas,  no  han  de  ser  llamados  los  meno- 
res de  veinte  y  dos  años;  km.  24,  rap.  12.  Nin- 
gún tonsurado  ú  ordenado  do  menores  nuede  ob- 
tener Beneficio  eclesiástico  antes  de  la  edad  de  ca- 
torce años;  test.  23,  cap.  6.  Para  ser  promovido  al 
orden  del  subdiaconado  se  requiere  la  edad  da 
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t tinte  y  do*  iros,  al  del  diaeoosdo  la  de  veinte  y 
tres,  y  al  del  presbiterado  la  de  veinte  y  chico; 
4*m.  23 ,  ra;».  12.  Finalmente  en  lo*  colegio*  ó 
seminario*  concillare»  mr deben  ser  admijidus  sino 
Lus  que  tengan  doce  años  á  lo  meiMis;  uu.  23. 
cap.  18. 

EDAD  PARA  PRESENTARSE  EN  JUICIO.* 
La  de  Veinte  y  cinco  años,  de  modo  que  el  que  uu 
los  hubiere  cumplid»,  no  puede  conipareeer  en  los 
tribunales  de  justicia,  como  actor  ni  como  reo,  sino 
mediante  L  autoridad  ó  consentimiento  de  su  tu- 
tor ó  cu[«dor,  ley  11,  tit  2,  y  ley  i.  tit.  3, 
Parí.  5:  bien  que  según  alguuos  autores,  podrá 
pr<  sentarse  en  juicio  sin  tal  autorización  en  caso* 
de  estar  habilitado  para  administrar  sus  bienes, 
sea  por  dispensa,  sea  por  medio  del  matrimonio  ti 
tiene  diez  y  ocho  años  cumplidos.  Véase  Menor. 

,  EDAD  PARA  TESTAR.  La  de  catorco  años 
eu  el  varón ,  y  de  doce  «a  la  hembra  ,  ¿ry  13, 
tit.  1,  Part,  6. 

EDAD  PARA  SER  TESTIGO.  La  de  catorce 
años  en  las  causas  civiles,  y  veinte  en  las  crimina- 
les, bien  que  antes  de  cumplir  estas  edades  pued'* 
una  persona  ser  llamada  á  declarar ,  y  servirá  su 
dicho  de  gran  presunción;  ley  0,  Ut.  10,  Part.  3L 
EDAD  PARA  LA  PENA.  Lo  de. diez  años  y 
medio  ya  cumplidos  en  los  delitos  de  robo,  hurto, 
«homicidio  ú  otro  que  no  sea  de  lujuria;  y  la  d*  ca- 
años  en  los  delitos  de  incontinencia  ó  luju- 


ria: pero  hasta  después  de  'os  diez  y  siete  años  de 
edad  ito  se  impone  al  delincuente  la  pena  estable- 
cida por  la  ley,  sino  otra  mucho  menor,  en  razón 
de  su  inexperiencia  y  de  no  ser  tan  capaz  de  mali- 
cia, como  el  de  mayor  edad;  ni  tampoco  al  anciano 
se  castiga  con  al  mismo  rigor  que  al  joven.  El  me- 
nor de  diez  años  y  medio  no  puede  ser  acusado  por 
delito  alguno,  ¿eyíl.li/.  1,  Part.  1,  leu%,  tít.  19, 
Part.  6;  ley  9,  tit.  V.  Part.  1 ;  ley  8,  Ut.  31, 
Part.  7,  y  ley  3,  tit.  14,  lib.  12,  Aor.  Ree.  Véase 
Impúber  y  Menor.  % 

EDICION.  La  impresión  y  publicación  de  al- 
gún libro  ó  escrito,  y  la  misma  obra  impresa.  La 
palabra  edteum  viene  del  verbo  latino  edere  que 
significa  dar  á  lus  ó  publicar.  Hay  edición  hgtttma 
y  edición  furtiva  ó  fraudulenta.  Edición  Uyttima 
estaqúese  nacepor  el  autor  ócesionariode  la  obra; 
y  dicion  furtiva  ó  fraudulenta ,  la  que  se  hace  por 
un  tercero  en  perjuicio  del  autor  ó  cesionario,  lia-' 
mandos»"  asi  porque  se  hace  sin  derecho,  y  priva  6 
defraudada  aj  autor  de  las  utilidades  ó  ganancias 
que  le  pertenecen  como  recompensa  de  su  trabajo. 
Las  ediciones,  de  e*la  clase  son  por  desgracia  de- 
masiado frecuentes ,  v  mas  numerosas  tal  ve*  que 
las  legitimas,  cspeciaímenlo  desdo  que  no  es  nece- 
saria la  liceneia  de  la  autoridad  para  imprimir  una 
obra;  porque  abundan  por  todas  partes  lus  especu- 
ladores codiciosa?,  que  están  siempre  en  acecho 
de  las  obras  que  tienen  buen  despacho  para  arre- 
batar á  k»s  autores  el  fruto  de  sus  vigilias ,  coeno 
los  piratas  qiie  van  dando  caza  á  las  ricas  naves 
pat  j  apoderarse  de  su  cargamento,  llegando  toda- 
vid  la  imprudencia  de  algunos  de  ellos  al  es  tremo 
de  sedar  que  no  puedan  llamam  furtivas  ni  frau- 


dulentas las  ediciones  que  hacen  de  las  obras  áge- 
nos, cuando  ponen  en  la  portada  el  escudo  de  su 
casa ,  el  lugar  y  año  de  la  impresión  y  el  nombre 
del  que  la  hizo  t  cuando  entregan  á  la  autoridad 
los  ejemplares  exíjidos  por  la  ley;  y  señalan  los  pa- 
rajes de  la  venta  por  medio  de  anuncios ;  qaw  te, 
lo  mismo  que  decir  que  las  co*a*  robadas  n»  pue- 
den llamarse  robadas  si  el  ladrón  les  pon*  su  sello, 
si  anuncia  el  sitio  donde  las  vende  y  paga  do  ellas 
coulribuciiiii  al  Estad».  No  parecía  posible  que  se 
llegase  a  oír  semejante  paradoja;  pero  asi  male- 
riaWnenle  se  ha  estampad  •  en  un  papel  volante 
que  se  lia.  hecho  circular  con  lus  periódicos  de  la 
corle  y  de  las  provincias.^Si  por  el  hecho  de  pu- 
blicarse una  edición  ilegítima  dejase  de  ser  furtiva 
y  fraudulenta,  ja  podría  cualquiera  dedicarse  con 
toda  seguridad  á  ote  género  de  latrocinio,  pues  tan 
fácil  medio  su  le  ofrecía  para  burlarse  de  las  leyes 
y  de  los  autores.  Véase  Autor  y  Propiedad  li- 
teraria. 

EDICTO.  El  mandato  ó  decreto  publicado  een 
autoridad  del  principen  magMrado,  disponiendo 
la  observación  de  algunas  reglas  en  algou  ramo  ó 
asunto, — y  las  letras  que  se  fijan  en  los  parages 
públicos  de  las  ciudades  y  villas,  dando  noticia  de 
alguna  cosa  para  que  sea  notoria  á  todas.  Edicto 
viene  de  la  voz  latina  edirere,  que  signiliea  preve- 
nir alguna  cosa,  o  tomar  de  antemano  alguna  de- 
terminación que  sirva  de  regla. 

EDICTO  PRETORIO.  En  el  derecho romaDo, 
el  edicto  que  publicaba  cada  pretor  al  principio  del 
año  que  le  duraba  el  oficio,  manifestando  las  es- 
pecies de  negocios  sobre'que  interponía  se  autori- 
dad, y  el  orden  con  qn*  había  de  proceder  en  las 
cosas  pert* nocientes  a  su  jurisdicción;  pues  aun- 
que loa  pretores  no  eran*  legisladores.,  se  habían 
arrogado  insensiblemente  la  facultad  de  ayudar, 
suplir  y  corregir  ln«  leyes,  yo  concediendo  excep- 
ciunes,  ya  prometiendo  restituciones  m  m/cerum, 
ya  inventando  ficciones  con  que  hacían  ñutos  los 
efectos  de  alguna  ley. 

Llamábanse  taníbien  edictos  los  reglamentos 
que  hacían  los  edileg-curules  sobre  las  materias ds 
su  cargo;  y  como  la  competencia  de  los  pretores  y 
la  de  los  ediles  tu>  estaban  bien  deslindadas,  j  tos 
ediles  se  soliaii  también  denominar  pretores,  era 
natural  que  alguna  vez  se  confundiesen  los  edictos 
de  los  unos  ron  los  de  los  otros. 

El  emperador  Adriano  unto  á  los  pretores  y  á 
los  ediles  la  facultad  de  publicar  edictos,  habiendo 
dado  al  iuriseonsulto  Julio  Sakiano  •!  encargo  de 
formar  un  Edicto  perpetua,  que  es  mi.i  colección  ó 
compilación  de  todiw  loa  edictos  de  los  edib-s  y 

Srctores,  y  que  por  los  emperadares  Dioeleciano  y 
laximiano  fue  calificado  de  Deretko  perpetuo.  De 
osle  edicto  se  hizo, 'no  se  sabe  cuando  ni  por  quien, 
un  compendio  ó  estricto  para  las  provincias,  >|ue. 
se  llamó  E'ticlo  proi  ineiat;  y  como  en  el  no  se  ha- 
bían previsto  todjts  los  cas<<s  se  veian  los  precon- 
«ules  mucha*  vo¿V«  en  la  necesidad.de  consohar  » 
los  emperadores.  Estos  ,  que  después  de  la  «tin- 
ción de  la  república  romana,  eran  los  únicos  legis- 
ladores de  >u  vasto  territorio,  dieron  á muchas  dsj- 
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las  leve*  que  hicieron  ,  I»  denominación  de  edic- 
tos. El  cuerpo  d*l  derecho  civil  contiene  Irece  del 
emperador  Jiistiniano  *.  que  en  la  mavor  parte  de 
las  e  liciones  se  hallan  n  continuación  de  les 


ÍNOVi 


EOIr  ICIO.  Toda  obra  ó  fábrica  de  casa,  pala- 
cio, templo  ú  otra* cosa,  ya  se  halle  construida  de 
piedra  ó  ladrillo,  ya  de*  tierra,  madera,  ó  cual- 
quiera otro  material. 

1.  Cualquiera  puede  labrar  en  terreno  suyo 
casa  ú  otro  edificio,  y  levantarla  cuanto  quisiere, 
con  tal  que  no  descubra  mucho  las  casas  <ít-  sus 
vecinos,  teu  25,  til.  32,  Part.  3,  aunque  hs  dis- 
mimiya  la  luz  y  les  impida  las  vistas;  /.  9.  U.  «V 
tercil.  prad.  urb.  I.  2(5,  D.  de  dnmn.  inf.,  t.  8  y 
9,  C.  dfserr.;  Domal,  Itb.  V,  tit.  12,  tec.  2.  arti- 
culo tí.  Ha  dé  atenderse, .sin  embarco,  á  las  cos- 
tumbres y  ordenanzas  municipales  de  cada  pueblo, 
roniu  igualmente  a  las  servidumbre;  que  las  casas 
tuvieren  impuestas. 

El  que  construyere  un  edificio  debe  disponer 
su  tejado  de  madera  que  las  aguas  de  las  lluvias 
caigan  y  corran  sobre  lerr.  no  suyo  ó  sobre  cami- 
no público,  y  no  sobre  edificio  ó  heredad  del  veci- 
no, á  menos  que  hubiese  adquirido  esta  servidum- 
bre; %2,Wi/.  31,  $  UyiZ,  tit.  3¿,  Part.  3? 
Véase  Agua. 

Como  por  regla  general  nadie  puede  alzar  su 
edificio  de  forma  que  descubra  las  casas  de  sus  ve- 
cinos, es  consiguiente  que  tampoco  podrá  abrir  en 
él  ventanas  y  balcones  por  donde  pueda  descubrir- 
las ó  registrarlas,  á  no  ser  que  los  balcones  ó  ven- 
tanta  dieren  á  la  calle  ó  camino  público  ó  bien  á 
terreno  propio:  pero  podrá  libremente  hacer  aber- 
turas en  su  pared  par» dar  luz  á  sus  habitaciones 
interiores,  tomando  las  precauciones  convenientes 
se^uu  los  sitios  para  no  incomodar  á  loa  vecinos. 

El  dueño  de  un  terreno  no  solamente  puede 
.  edificar  sobre  él  á  la  altura  que  quisiere  ,  sino  ha- 
cer también  debajo  do  tierra  las  excavaciones  y 
construcciones  que  le  convengan,  salvas  las  modi- 
ficaciones establecidas  por  las  ordenanzas  munici- 
pales y  por  los  reglamentos  de  minas  y  policía.  Asi 
es  que  toda  construcción  ú  obra  exterior  ó  interior 
de  un  terreno  .<c  presóme-  propia  del  dueño  de  es- 
ta y  hecha  á  sus  expensas,  mientras  no  se  pruebe 
lo  contrario.  » 

H.  El  que  hubiese  labrado  casa,  torre  ú  otro 
edificio  en  villa  ó  lugar  poblado,  la  debe  mantener 

Í reparar  de  modo  que  no  se  arruine  por  su  culpa 
negligencia;  mas  no  estará  obligado  á  hacerla  de 
nuevo,  si  no  es  que  medie  contrato  que  deba  cum- 

Slir  ó  mandato  de  testador  á  quien  hubiese  here- 
ado;  ley  25,  tit.  32,  Par!.  3.  Si  algún  edificio 
amenazare  ruina,  debe  Injusticia  obligar  u  su  due- 
ño á  que  lo  repare  dentro  de  un  término  proporcio- 
nado, y  no  haciéndolo  mandarlo  ejecutar  á  su  cos- 
ta, disponiendo  asimismo  que  en  caso  de  no  que- 
rer el  dueño  reedificar  el  edificio  arruinado  en  su 
solar ,  se*  proceda  á  su  tasación  y  venta,  para  qire 
eJ  comprador  ejecute  la  obra;  ley  k,  y  mota  5, 
íif.  23,  Uy%  tü.  32,  fie.  7,  y  ley  7,  <*.  19,  J 


M.  3,  Nte.  Rk.  Véase  CaUe,  y  Denuncia  de  obr* 

Si  la  casa  ó  edificio  que  amenaza  ruina,  fuesl 
común  de  dos  ó  mas  dueños,  y  alguno  de  ellos  la 
labra  ó  repara  de  buena  fé  por  sí  y  á  nombre  de 
los  demás,  prévio  aviso  á  los  mismos,  cada  uno  es- 
tara  obligado  á  reintegrarle  su  parle  respectiva  de 
gastos  dentro  de  cuatro  meses  contados  desde  que 
le  fuere  pedida  después  de  la  conclusión  de  la 
obra,  bajo  la  pena  de  perder  la  parto  que*  tuviere 
en  lacass  ó  edificio  a  favor  del  que  hizo  los  gastos; 
pera  si  ejecutare  la  ultra  por  si  con  mala  fé,  sin 
requerir  á  los  compañeros,  debe  perder  los  gastos, 
y  ser  común  de  todos  la  labor  nueva ;  ley  20, 
tit.  32,  Part.  3.  • 

III.'  Cuando  los  diferentes  altos  ó  pisos  de  una 
ca<a  pertenecen  á  diversos  propietarios,  debe  con— 
liibuir  eada  uno  á  los  reparos  ú  obras  que  fuere 
preciso  hacer,  según  lo  que  se  hallare  establecido 
en  los  títulos  de  propiedad;  y  en  caso  de  que  nada 
se  haya  dispuesto  sobre  este  punto,  como  cuando  un 
testador  dejó  á  Pablo  el  piso  bajo ,  á  Juan  el  prin- 
cipal, y  á  Pedro  el  segundo,  sin  mas  espiraciones, 
pueden  nd  piarse  las  reglas  siguientes: 

1.  '  Todos  los  propietarios  deben  contribuir  á 
•la  conservación  y  reparo  de  las  paredes  maestras 
del  techo  y  de  todas  las  partes  que  sirv  en  para  Ja 
solidez  de  lodo  el  edificio  ó  par»  la  comodidad  de 
todo*  los  habitantes  de  la  casa,  cada  uno  en  pro- 
porción del  valor  del  piso  é  vivienda  que  le  perte- 
nece. Suponiendo  pues  una  casa  de  160,000  rs. 
de  valor,  en  que  el  piso  bajo  con  los  sótanos  ó  cue- 
va! valga  60,000  rs.,  el  principal  40,000  el  se- 
rundo  52, (MÍO ,  y  el  tercero  con  las  bohardillas 
¿8,000;  si  los  gastos  comunes  importan  J6,000rs., 
el  dueño  del  piso  bajo  pagará  6000,  el  del  princi- 
pal 4000,  el  del  segundo  3200 ,  y  el  del  tercero 
¿800.  Si  como  suele  suceder,  los  sótanos  ó  las  bu- 
hardillas no  pertenecen  al  mismo  dueño ,  se  hará 
una  estimación  particular  de  ellos  y  se  obrará  del 
mismo  modo  para  fijar  la  contribución  que  les  toca 
en  la  repartición  general  de  los*  gastos  comunes. 

2.  '  El  dueño  de  cada  piso  tiene  á  su  cargo  la 
conservación  y  reparación  del  su«lo  ó  pavim<  iito 
de  su  vivienda:  mas  el  dueño  del  piso  que  está 
debajo  es  á  quien  corresponde  hacer  en  su  lecho 
los  adornos  que  crea  útiles  á  su  habitación  ,  como 
por  ejemplo  un  cielo  raso;  de  modo  que  aunque  ya 
lo  hubiese  al  tiempo  de  lener  que  reparar  ó  hacer 

nuevoel  pavimento,  no  estaría  obligado  el  due- 
ño de  la  vivienda  superior  á  renovar  igualmente 
el  cielo  raso  de  la  infenor  y  mucho  mcn<*  la*  pin- 
turas que  en  él  había,  á  no  ser  que  se  hubiese  de- 
terminado rí  construir  de  nuevo  el  pavimento  sin 
necesidad  v  Vilo  con  el  objeto  malicioso  de  des- 
truir los  arfornns  de  su  vecino. 

3.  '  Cada  uno  de  los  propietarios  puede  hacer 
por  su  cuenta  en  su  respectiva  habitación  las  obras 

3 tie  quisiere,  con  tal  que  no  cause  perjuicio,  á  los 
emas  en  cuanto  á  la  comodidad;  m  en  cuanto  á  la 
solidez. 'Asi  que,  no  podrá  el  dueño  de  la  parta  in- 
ferior de  la  casa  construir*  en  ella  una  fragua ,  ni 
variar  la  dirección  desús  chimeneas,  ni  abrir  otras 
• 
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nuevas  donde  antes  no  las  4iabia,  ni  hacer  otra 
cualquiera  fabricación  que  haya  de  atravesar  por 
4as  habitaciones  superiores. 

4.'  El  dueño  di'l  piso  principal  debe  correr 
con  lo*  gastos  de  la  ojalera  basta  su  habitación;  «I 
del  segundo,  desde  la  habitación  principal  baila  l;i 
suya,  y  asi  los  demás  Es  cierto  que  no  se  encuen- 
tía  en  esta  repartición  de  gastos  una  proporción 
geométrica,  pues  que  los  dueños  de  los  pisos  sup- 
riores se  sir\tóit  de  la  parle  de  escalera  que  va  «I 
primor  piso,  como  el  dueño  de  este,  y  sin  embargo 
no  so  les  hace  contribuir  á  los  gasiosde  su  conser- 
vación; poro  con  osla  r»"gla  uniforme  se  logra  es 
cusar  cálculos -oue  seria  muy  difícil  hjeer  d«  un 
modo  siempre  exacto. 

í>.'  En  cuanto  a  los  impuestos  y  tributos  que 
gravilan  sobre  toda  la  casa,  si  su  repartición  no  es- 
tuviere arreglada  de  antemano  en  l<*  lilulos  ó  en 
otro  documento  posterior,  cada  propietario  habrá 
de  contribuir  ¿  su  pago  en  la  misma  forma  que  al 
de  los.  gastos  de  laf  paredes  muestras,  ó  del  lecho, 
y  de  las  demás  cosas  que  fueren  comunes :  mas 
cada  uno  tendrá  quo  pagar  por  si  los  impuesto» 
que  no  recayeren  sobre  toda  la  casa  sino  sobre  al- 
guna parle  cíe  ella,  como  v.  gr.  sobre  puerta.»  y 
ventanas,  ó  sobre  ia  renta  de  cada  habitación. 

6.'  Si  en  caso  de  arruinarse  la  casa  por  vejez, 
¡oicrndio,  inundación,  huracán  ú  otro  accidente, 
se  re»u,tic*e  alguno  de  los  dueños  á  levantarla,  po- 
drían lo*  demás  obligarle  á  que  les  cediese  sus  de- 
rechos ó  contribuyese  á  la  reedificación,  la  cual  se 
harta  entonces  con  respecto  á  cada  piso  en  las  pro- 
porciones que  quedan  indicadas.  Esta  disposición 
es  mucho  mas  justa  y  razonable  q  ue  no  la  de  de- 
clarar común  el  solar  por  efecto  de  la  destrucción 
del  edificio  y  partirlo  entro  los  propietarios  con 
proporción  al  valor  relativo  de  cada  piso,  porque 
no  debe  compelerse  al  dueño  del  piso  bajo  á  ceder 
una  parte  mas  ó  menos  considerable  d  •  él,  ni  pue- 
de prescindiese  de  tomar  en  consideración  el  Mie- 
ras que  tai  vez  tendrán  !os  otros  en  -I  reslableci- 
mi'iuo  de   su  Habitación  para  disfrutarla  por 

Ciltern. 

|V  l'ot  regla  general,  el  edificio  so  considera 
coiii'>  accesorio  del  terreno  en  que  está  construido: 
¿Kihfifivm  xrmprr  sa/o  cttiit.  Si  uno.  pues,  levan- 
tare un  ediiioio  con  materiales  suyos  sobre  11:1  Tun- 
do que  uu  le  pertenece,  el  propietario  del  rundo  lo 
será  también  del  edificio;  y  del  mismo  modo,  el 
que  con  maluriales  «genos  fabrica  una  casa  en  ter- 
reno'propio,  queda  también  dueño  de  la  obra;  de 
manera  que  en  ioda<  los  casos  la  propiedad  del  edi- 
ficio pasa  á  unirse  con  la  propiedad  del  Yrreno.  v 
e.l  dueño  de  este  lo  queda  igualmente  de  aqueí. 
Véase  Accesión  indnxthal.  \lrjomt,  y*  Poseedor 

Sigúese  también  de  este  urincipio,  que  si  des- 
pués do  haber  legado  una  tierra  ,  el  testador  hace 
construir  en  ella  un  edificio  perienecerá  e>  edificio 
al  legatario  como  accesorio  de  la  tierra,  á  menos 
q*i'-  <•!  testador  hava  dispuesto  olra  cosa  ;  lei¡  37, 
ítt.  H.  Part.  6  —Déla  misma  manera,  si  se  cons- 
truyo algún  edificio  en  la*heredaddc  alguno  de  los 
cónyuges  áespeiisas  de  la  sociedad  conyugal,  «ste 


edificio  se  hará  propio  del  cónyuge  dueño  de  la 
heredad,  debiéndose  abonar  al  otro  la  mitad  de  su 
estimación ;  Uy  9 ,  tit  4,  lé.  3  del  Fuero  fíeal.— 
Lo»  edificio*  ú  obras  que  se  hicieren  en  las  ruata 
de  mayorazgo,  quedan  propios  del  mayorazgo  co- 
mo las  mismas  casas  'y  el  llamado  al  mayorazgo 
sucedo  en  ellos ,  sin  obligación  de  satisfacer  parte 
alguna  de  su  valor  ó  lumuger  ó  hijos  ó  heredero» 
deí  que  lu&  hizo ;  leí)  4fi  de  Toro. ' 

V.  Puede  cualquier»  construir  en  la  ribera 
del  mar  cas»  ó  caluma  ú  otro  edificio,  y  conserva- 
ra su  dominio  mientras  no  se  destruya  ,  sin  que 
nadie  pueda  embarazarle  »u  uso  pselusivo.  con  tal 
que  no  impida  el  uso  común  de  la  ribera;  ley  i, 
til.  28.  Parí  o — Mas  en  rio  navegable  ó  su  ribe- 
ra nadie  puede  hacer  molino,  canal,  «  asa,  torre, 
cal.aña  ni  otro  edificio*  que  embarace  el  uso  común, 
porque  no  es .  justo  que'la  utilidad  de  lodos  los 
hombres  quede  impedida  por  la  de  uu  particular; 
ley  8.  tit.  28,  Parí.  3. — Tampoco  se  puede  levan- 
lar  edificio  alguno  en  plan,  calle,  camino,  ejide.  ú 
otro  lugar  público  sin  otorgamiento  del  rey  ó  del 
concejo,  el  cual  podra  en  su  caso  mandarlo  derri- 
bar a  costa  del  que  lo  hizo,  (uelencrlo  v  apropiár- 
selo para  disfrutar  su  renta  como  las  demás  cosas 
comunes;  íVjm  3  y  23 ,  tit.  32,  Part.  3.  Está 
prohibido  asimismo  edificar  junto  á  las  iglesias, 
castillos  y  muros  de  las  ciudades;  //•//«  22.  y  i\, 
tit.  32.  Par/  3.— En  las  demarcaciones  nublares 
de  las  piaras  y  puntos  fuertes  no  se  puede,  sin  pre- 
via licencia  del  rey,  construir  edificios  noetos,  ni 
hacer  en  los  construidos  modificaciones  que  ten- 
gan por  objeto  ó  resultado  el  Aumentar  las  dimen- 
siones ile  su  planta  y  elevación  ó  ac recen Ipr su  so- 
lidez en  cualquier  lorma:  mas  para  ejeenmr  obras 
de  mera  conservación  y  enrret-nimienloen  losedi-  ' 
Hciós  construido?  con  feal  licencia  hasta  la  autori- 
zación del  capiian  general  de  la  provincia  .  quien 
no  debe  darla  sino  prév'.o  informe  del  director  suh— 
ms|k'Ct.rtr  del  arma  de  ingenieros. rs.  ord,  de  \~i  de- 
«y.  de  HW,  de  2tf  de  nq.  d*  180(5,  V  2  de  ñor.  de 
1831— Véase  Playa.  tábera,  ¡Uo,  Calle.  Comino,' 
y  Molino. 

VI.  No  sc'debe  hacer  edificio  alguno  en  per- 
juicio de  los  derechos  de  un  tercero.  Véase  De- 
nuncia de  ohra  nuera. 

V||.  •  |,as  obligaciones  y  derechos  de  los  arqui- 
tectos, alarifes.y  maestros  de  obras  con  respet- lo  á 
los  edificios  cuya  construcción  se  tes  encarga,  se 
esplican  en  la  palabra.  Art¡tii!e<io. 

EDIL. 'Entre  los  antiguos  romanos  el  magis- 
trado á  cu) o  cargo  estaba  el  entilado  de  las  obras 
políticas,  el  reparo,  ornato  y  limpie/a  de  los  tem- 
plos ,  casas  y  calles  de  la  ciudad.  Véase  Editta 
pretorio.  . 


EF 

EFECTO  DEVOLUTIVO.  El  conocimiento  quo 
mediante  la  ape'acinn  lomo  el  juez  superior  de  las 
prov  delicias  del  inferior  «in  suspender  la  ejecución 
de  oslas.  Se  aímile  lí  spelacieu  de  una  senteoci» 
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solo  en  cnanto  al  efecto  devolutivo,  cuando  la  cau- 
sa es  urgente,  v.  gr.  cuando  se  trata  de  cosas  que 
no  pueden  guardarse  sin  que -se- pierdan;  de  non»-* 
brsmieiilo  de  tutor  ú  olías  semejantes,  y  genera1- 
mente  siempre  que  el  juicio  es  inmuno,  cuino  por 
ejemplo  id  ej  culivo.  Véase  Apelación,  en  la  parte 
que  Irrita  de  sus  efectos: 

EFECTO  SUSPENSIVO.  El  conoc.raientoque 
en  virtud  de  apelación  loma  el  juez  superior  de,  las 
providencia»  del  inferior  suspendiendo  in  ejecución 
do  estas.  Se  admite  la  apelación  on  ambos  efectos, 
es  decir,  en  cuanto  al  devolutivo  y  al  suspensivo, 
cuando  la  causa  no  es  urgente  y  se  trata  en  juicio 
plenark».  •  » 

Para  facilitar  el  conocimiento  de  las  caicas  que 
no  admiten  apelación  en  cuanto  al  efecto  suspen- 
sivo; proponen  algunos  la  re^la  de  que  se  pese  el 
agravio  respectivo  á  las  parles  y  al  público  ;  y  si 
fuere  mayor  el  t|iie  padecería  la  "parle  apelante",  y 
«I  que  Iráscenderia  «I  mismo  tiempo  al  público,  si 
no  «e  le  admitió*)  la  apelación  •  i»  el  efecto suspen- 
sivo, se  debe  deferir  á  ella  en  las  dos  efectos;  ma> 
si  la  parle  n  cuyo  favor  eslri  dada  la  sentencia  *• 
esousi&M)  -i  mayor  perjuicio  por  la  suspensión,  ó 
fue<c  este  irasc.  ndeni.-il  a  la  causa  pública,  cesara 
en  estos  casos  la  apelación  suspensiva,  y  tendrá  lu- 
gar únicamente  en  el  efecto  devolutivo.  Véase 
Apdirinn  en  la  parte  que  trata  de  sus  efectos. 

£•  RiiTO  RETROACTIVO.  (J.-neralmenle  ha- 
blando,  es  el  producto  de  una  causa  que  obra  so-* 
bre  lo  pasado;  y  en  legislación,  el  producto  de  una 
ley  que  somete  lo  pasado  á  su  imperio. 

*  . 

La  ley  na  tirnt  efecto  retroactivo. 

l.  Puosque  I»  lev  es  una  regla  que  se  estable- 
ce para  dinjir  nuestras  acciones  ,  y  que  no  tiene 
fuer/a  obligatoria  sino  desde  su  promulgación  ..es 
consiguiente  que  no  pueda  aplicarse  á  los  lierrfpos 
pasados  sino  solo  á  los  venideros.  E-te  es  un  prin- 
cipio conservador  de  la  fortuna,  del  honor  y  de  fa 
"*mi  de  los  linmbres  •  Kl  otieio  de  las  leyes  es  ar- 
reglar lo  futuro  (decía  M.  Porlalis,  en  la  exposi- 
ción de  los  motivos  del  primer  titulo  del  código  ci- 
vil de  Francia)*,  lo  pasado  no  esta  ya  en  su  peder. 
Si  hubiese  un  país  en  el  mund  •  donde  estuviese 
admitida  la  retroacción  de  las  leve*  ,  no  habría  en 
«I  ni  aun  sombra  de  seguridad.  La  ley  ualtiral  no 
está  limitada  por  los  tiempos  ni  los  lugares,  (mroue 
es  de  todos  los  países  y  de  linios  las  siglos.  Pero  las 
leyes  positivas,  que  son  obra  de  los  hombres,  n« 
existen  para  liosolros  sino  rilando  se  promulgan,  y 
no  pueden  tener  efecto  sino  enmelo  existen.  La  li- 
bertad 'civil  consiste  en  el  derecho  de  hacer  lo  que 
la  ley  no  prohibe;  y  se  mira  como  permitido  todo 
loque  no  está  vedado.  ¿Qué.  seria  pues  de  le  liber- 
tad civil  si  pudiese  temer  el  hombre,  que  aun 
después  de  haber  obrado  sin  infrinjir  las'leyes que- 
daba espuesto  ,il  peligro  de  ser  perseguido  por  sus 
acciones  ó  turbado  en  sus  derechos  en  virtud  de 
leyes  posteriores*?  No  eoafuudamos  las  sentencias 


con  tas  leyes.  Es  propio  de  la  naturaleza  de  las  sen- 
tencia» arreglar  lo  pasado,  porque  no  pueden  re- 
caer siuo  sobre  acciones  o  dertrehos  adquiridos  y 
sobre  hechos  consumados ,  aplicándoles  las  leves 
existentes.  Mas  lo  pasado  no  puede  ser  del  dominio 
do  leyes  nuevas  que  m>  |v  regían.  El  poder  legis- 
lativo es  la  omnipotencia  humana.  La  ley  estable- 
ce, conserva,  niudii,  loodilica,  perfecciona,  destru- 
ye lo  que  es,  y  crea  lo  que  todavía  no  es.  La  cabe- 
za de  u  i  gran  legislador  es  una  especie  de  Olim-  ■ 
ikmIo  donde  salen  aquellas  idea»  grandiosas,  iiquc- 
lia-i  concepciones  (élites,  que  presiden  é  <a  felici- 
dad de  los  lioinl-res  v  al  d>  slino  de  los  imperios. 
Pero  ti  poder  de  la  lev  nu  puede  estenderse  a  co- 
sas qu  •  y.<  «o  son,  y  que.  por  eso  mismo  eslon  fue- 
ra üe  indo  poder.  El  buinbre  que  no  ocupa  sino 
un  punto  en  el  li.inpo  y  en  el  espacio,  seria  por 
cierto  un  ser bieo desgraciado,  si  no  pudiera  tran- 
quilizarse ni  aun  con  respecto  a  su  vida  pasada. 
¿No  ha  llevado  ya  por  esta  parlo  de  su  existencia 
lodo  el  peso  de  su  destino?.  Lo  pasado  puede  de- 


jarnos seiiiiiiiK-uto  y  pesar ,  pero  pone  término  i 
toda  iiicertidumbre.  Ku  el  orden  de  la  naturaleza 
solo  es  incierto  ti  provenir,  y  «un  la  pena  de  esta 
incenidumlirese  alivfa  y  templa  por  la  esperanza, 
uno  nunca  deja'de  ser  ¡iel  compañera  de  nuestra 
debilidad.  Empeoraríamos  mucho  la  triste  condi- 
ción de  la  humanidad  sí  quisiéramos  cambiar  por 
el  slsl  ma  de  la  legislación  el  sistema  de  la  natura- 
leza y  tratásemos  de  hacer  revivir  nuestros  temo- 
res con  respecto  á  un  tiempo  que  ya  no  existe,  sin 
poder  restituirnos  id  mismo  paso  nuestros  esperan- 
zas. Lejos  de  nosotros  la  idea  de  esos  leyes  de  dos 
caras,  que  teniendo  un  «ojo  fijo  sobre  lo  pasado  y 
otro  sobre  lo  venidero,  secarían  la  fuente  de  la 
routiai)7.a  y  llegarían  a  ser  un  '  nucí pió  eterno  de 
iiiiusiieia,  de  trastorno  y  ile  desorden,  Mas  ¿por 
qué,  se  dirá,  dejar  impune*  abus.  s  que  evslian. 
antes  que  la  ley.  que  por  lio  se  promulga  para  re- 
primirlos? Porqiot  es  precise  que  el  remedio  nu 
sea  neor  que  el  mal.  Tuda  ley  i.ace  de  un  abuso 
No  hihria  pues  ley  que  un  debiera  ser  relroaeliva. 
No  exijamos  que  los  hombres  sean  antes  de  la  ley 
lo  que  no  deben  *>-r  sino  por  elli.  • 

II.  Todos  los  legisladores  lian  tributado  |»o- 
menage  a  esto*  grandes  principios  llenes  et  runsit- 
tuttou-i  (dic  la  lev  7,  C.  fie  leailms)  futura  eer- 
lnm  ext  dure  foi  moni  ueqolitt,  uvn  ad  furia  pretíe- 
ritn  retocan.  La  ronv -lición  nacional  de  Francia 
|ior  una  ley  de  íi  de  bi  nmario  y  otro  de  17  de  ni- 
voso «iel  año  2  lii  -o  retroceder  haMíi  el  14  de  julio 
de  17S9  la  igualdad  ab-oliila  de  las  parliriortts  en- 
tre todos  los  coherederos;  pero  bien  pronto  recono- 
ció el  error  á  que  la  liKbi.'m  arrastrado  los  que  en- 
tonces la  dominaban,  v  dueña  ya  de  si  misma  no 
solamente  anuló  tan  absurdas  leyes  por  decreto  de 
9  de  friietidor  del  año  "t,  sino  que  en  la  Ihxianf 
rrón  ie.  tos  derecho*  del  hombre  u  ¿el  ciudadano  es- 
tableció formalmente  que  ninguna  ley  civil  ó  cri- 
minal puede  tener  efecto  retroactivo.  La  misma 
verdad  se  tuvo  cuidado'  de  sentar  después  en  el 
eódigo  civil  de  aquella  nación,  repitiendo  que  la 
k¡y  no  dispone  sino  para  el  porvenir,  porque  como 
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Dertcko*  admiirido»  son  los  que  han  entrado  eu 
•nuestro  patrimonio  y  hacen  parte  de  él  ,  y  que  ya 
no  pueden  quitársenos  por  el  misino  de  quien  los 
hemos  obtenido.  Tale»  son  los  derechos  que  se  de- 
rivan inmediatamente  de  un  contrato,  los  quo  nos 
ha  conferido  un  leslamoiilo  cuyo  autor  ha  muerto, 
los  que  Unerhos  a  una  sucesión  abierta  en  xirtud 
de  una  ley  vigente  al  tiempo  de  abrirse.  Pero  no 
son  tales  los  derechos  puramente  facultativos,  á 
menos  que  los  hayamos  ejercido,  y  que  por  razón 
de  este  ejercicio  se  hay  an  hecho  nuestras  las  cosas 
que  sqji  su  objeto.  Hay  ,  en  efecto,  faivliadei  olor 
godas  por  la  ley  ,  como  las  hay  otorgadas  por  par- 
ticulares; y  si  estas  son  csepcialmeule  revocables 
mientras  no  loinati  el  carácter  de  derechos  e&lipu- 
>  convencionales  ,  acuellas  no  dejan  de  serio 
porque  el  legislador  no  contrata  cuando 
;  una  facultad  ;  permite,  pero  no  se  obliga; 
conserva  siempre  el  poder  de  retirar  su  permiso,  \ 
aquellos  á  quienes  lo  retira  antes  de  que  hayan 
hecho  uso  de  él,  no  tienen  pretevlo  alguno  para 
quejarse. 

IV.  Lo  que  decimos  de  la  simple  facultad  de 
que  todavía  no  se  ha  hecho  uso ,  ¿  puede  acaso 
aplicarse  á  la  expectativa  ,  esto  es ,  á  la  esperanza 
que  por  razón  de  un  hecho  ya  pasado  ó  por  cierto 
estado  de  cosas  tenemos  concebida  de  gozar  de  un 
derecho  futuro?  En  otros  términos,  ¿esta  esperan- 
za constituye  por  si  misma  uu  derecho  adquirido? 
Esto  depende  de  la  naturaleza  del  hecho  ó  del  es- 


tado de  cosa»  de  míe  la  tenemos.  Podemos  tenerla, 
•fecto  :  —  1/  de  la  voluntad  todavía  mudable 


con  efecto 
V  ambulatoria  del 


lioiubi 


de  una  ley  que 


el  legislador  que  la  creó  es  siempre  dueño  de  re- 
vocar; —  3.'  de  un  testamento  cuyo  autor  ha  fa- 
llecido ;~  V*  finalmente,  de  un  contrato. 

En  el  primero  y  segundo  caso,  es  es  ¡dente  que 
la  expectativa  ó  esperanza  no  constituye  un  dere- 
cho adquirido  .  porque  no  puede  considerarse  co- 
mo adquirido  el  derecho  que  no  se  ha  deferido  to- 
davía y  cuya  expectativa  no  se  apoya  sino  en  un 
acto  siempre  revocable.  Asi  es  que  mientras  vive 
el  testador  que  ha  dispuesto  de  sus  bienes  ,  con  ar- 
reglo á  la  ley  vigente,  puede  una  nueva  ley  neu- 
tralizar sus  disposiciones  y  dejar  sin  efecto  la  espe- 
ranza que  habían  formado  los  herederos  instituidos 
y  los  legatarios.  Asi  es  que  mientras  no  se  abre 
una  sucesión  que  por  la  ley  existente  debe  perte- 
necer en  I  ido  ó  en  parte  á  tal  persona  ,  puede  una 
ley  nueva,  estableciendo  otro  orden  de  sucede,, 
quitar  ii  esta  persona  la  esperanza  que  tenia  de  re- 
cojt  r  la  herencia. 

En"  el  tercer  Aso  .  no  puede  haber  expectativa 
sino  en  razón  de  alguna  condición  que  el  testador 
hubiere  puesto  á  la  insúiucioii  de  heredero  ó  á  la 
manda  ó  legado;  pues  si  la  institución  ó  la  mauda 
es  pura  y  simple  ,  no  habrá  ya  «xpedaika  sino 
derecho  adifUtriHti,  aun  antes  de  la  aceptaciou  del 
heredero  ó  legatario.  Supongamos  pues  que  uu 
testador  que  falleció  el  año  pasado,  le  instituyó  su 
heredero  bajo  la  condición  de  que  se  verificase  tal 
ó  tal  acontecimiento.  Mientras  no  se  cumpla  la 
condición,  solo  lieu»  L  expectativa,  de  la  sucesión 
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del  tesUdor ;  y  esta  expectativa  se  desvanecerá ,  si 
antes  que  se  convierta  cu  derecho  adquirido  por  el 
cumplimiento  de  la  condición ,  llegares  a  fallecer. 
Mas  si  eslaudo  todavía  pendiente  Ta  condición ,  so- 
breviene una  ley  que  destruye  ó  limita  los  efectos 
de  las  disposiciones  de  la  clase  de.  aquella  que  se 
ha  hecho  en  tu  beneficio ,  no  por  eso  sufrirá  ya 
lesión  alguna  tu  institución,  poique  el  heredero 
nombrado  bajo  condición  adquiere  por  la  muerte 
del  testador  >  por  la  irrevocabilidad  de  que  enton- 
ces se  reviste  su  leslameulo,  el  derecho  de  reco- 
jer  U  herencia  fu  caso  de  que  la  cJhdiciou  llegue 
u  cumplirse.  Véase  Condición  en  sus  diferentes 
artículos 

Eu  el  cuarto  caso ,  la  expectativa  que  resulta 
de  un  contrato ,  está  siempre  fuera  de  tiro  de  las 
leyes  posteriores ,  porque  lodo  contrato  forma  uq  . 
vinculo  legal  queyoue  á  los  que  lo  suscriben  .eo 
la  necesidad  de  dar  ú  hacer  aquello  á  que  se  han 
obligado;  y  no  importa  que  la  expectativa  de- 
penda de  una  condición  que  no  puede  cumpluse 
absolutamente  ó  que  no  nin/de  cumplirse  sino 
después  de  una  mudanza  sobrevenida  cu  1c  legis- 
lación. Esta  con-JicRin  tendrá  sin  duda  pendiente 
el  efecto  del  vinculo  legal  que  se  ha  formado  por 
el  contrato :  ex  condttiouali  tliputalione  tantum 
tpet  etí  debitum  tri ;  pero  no  puede  producir  la  di- 
solución de  esto  vínculo  sino  por  su  falla  de  cum- 
plimiento, y  no  impide  que  de  este  mismo  viuiulo 
resulte  desde  luego  un  derecho  adquirido,  en  el 
sentido  de  no  podef  romperse  do  otro  modo.  Esto 
es  tan  cierto ,  que  la  esperanza  que  constituye  esta 
especie  de  expectativa  se  trasmite  regularmente  i 
los  herederos  del  que  la  ba  estipulado :  Eomqtu 
ipsuni  tpem  i'u  hvredem  transinittmus ,  ti  priut~ 
•otitiMi  cüudttio  extiterit,  tnort  contiyerit ;  §.  4, 
7 h»í.  de  rerb.  Migat, 

'  V.  Mas  sobre  toda  esta  materia  hay  que  hacer 
observaciones  importantes ;  y  es  preciso  cousiderar 
el  principio  especialmente  cou  resjK-cto  á  la  capa- 
cidad de  las  personas,  á  los  coulralos,  á  los  cuasi- 
contratos ,  á  los  testamentos ,  á  las  sucesiones  in- 
testadas, a  ios  procedimientos  judiciales*  á  las  sen- 
tencias ,  al  modo  de  ejecución  de  contratos  y  sen- 
tencias ,  á  los  delitos  y  cuasi  delitos,  á  la  prescrip- 
ción, á  las  leyes  interpretativas,  á  las  leyes  cor- 
rectivas de  errores  introducidos  eu  leyes  preceden- 
ti  s,  y  á  las  leyes  qucuo  hacen  mas  que  proclamar 
reglas  anteriormente  reconocidas  y  adoptadas. 

I."  Caducidad  de  ¡a»  personas.  La  capacidad 
de  las  persona»  esta  siempre  en  el  dominio  de  ta 
ley,  porque  no  es  otia  rosa  que  el  resultado  del 
estado  civil  de  las  mismas,  el  cual  estando  subor- 
dinado al  ¡uleros  general ,  puede  siempre  modifi- 
carse por  el  legislador  en  razón  de  las  alteraciones 
de  las  costumbres  y  de  las  nuevas  necesidades  de 
la  sociedad  :' de  manera  que  por  efecto  de  una 
nueva  ley  puede  una  persona  que  era  capaz  'para 
tal  ó  tal  acto  hacerse  incapaz  para  él ,  y  de  incapaz 
volverse  capaz,  ñ  permanecerán  el  mismo  estado 
en  que  se  hallaba.  Asi  es  que  si  se  diese  una  nue- 
va ley  fijando  la  mayor  edad  á  los  veinte  años, 
todos  los  que  al  tiempo  de  su  promulgación  los  hi¿- 
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biesen  cumplido  se  liarían  mayores  i¡¿o  jure  y  go- 
zarían los  derechos  de  tales,  aunque  ahora  no  pue- 
den scrlo"&¡no  á  los  veinte  y  cinco  según  la  ley 
bajo  cuyo  imperio  han  nacido ;  y  por  el  contrario, 
si  habiendo  una  ley  que  fijase  la  mayor  edad  á  tus 
veinte  años,  como  sucede  tfn  alguna  provincia  de 
España ,  sobreviniere  otra  nue\a*qtic  la  llevase  á 
los  veinte  y  cinco,  todas  las  personas  que  no  llega- 
sen á  los  veinte  y  cinco,  aun<|uo  hubiesen  eum- 

El ido  los  veinte ',  volverían  al  estado  de  menores 
asta  cumplir  los  veinte  y  cinco  años  dé  edad: 
bien  que  lodos  los  contratos  y  demás  actos  que 
hubiesen  hecho  en  calidad  de  mayores  hasta  la 
promulgación  de  la  nueva  ley-,  serian  válidos  y 
surtirían  todos  sus  efectos. 

2.'  Contratos.  Djjsdc  el  momeujo  en  que  se 
ha  formado  el  vínculo  de  uu  contrato,  resultan 

Í>ara  tus  contrayentes  derechos  y  obligaciones  que 
as  leyes  posteriores  no  pueden  ya  quitarles.  Su 
validez  ó  nulidad  intrínseca  depende  únicamente 
do  la  ley  del  tiempo  en  que  fue  celebrado.  Por 
consiguiente  ,  si  fue  válido  en  hu  principio,  ya  no 
puede  anularse  bajo  pretexto  deque  una  ley  pos- 
terior vino  á  establecer  nuevas-condiciones  que  no 
se  observaron  en  ¿I ;  y  por  el  contrarío,  sí  en  su 
principio  fue  nulo ,  va  no  puede  validarse  bajo 
pretexto  de  que  una  ley  posterior  viene  á  declarar 
inútil  una  condición  que  falló  en  el  acto  de  su  ce- 
lebración. 

Lo  que  se  ba  dicho  de  la  validez  o  nulidad  del 
comíalo  dt>be  aplicarse  también  á  su  mutabilidad  ó 
inmutabilidad.  Asi  es  (|ue  sí  uno  de  los  cónyuges 
hace  al  otro  una  donación,  que  por  las  leyes  actua- 
les es  revocable,  couservara'esta  donación  su  ca- 
rácter de  revocabilidad  ,  aunque  después  venga 
otra  ley  que  luga  irrevocables  las  donaciones  en- 
tre cónyuges. 

De  la  misma  manera  .  las  formalidades  de  los 
contratos  dependen  únicamente  de  la  ley  del  tiem- 
po de  la  celebración,  porque  la  ley  no  puede  que- 
rer que  uu  aclo  se  haya  sujetado  a  formas  que  no 
eran  conocidas  cuando  se  hizo.  De  aquí  os  quo  si 
uno  de  los  contrayentes  trata  de  probar  en  juicio 
su  contrato ,  no  se  ha  de  atender  para  esta  prueba 
á  la  ley  del  tiempo  en  que  ejerce  la  acción ,  sino  á 
Ja  ley  del  tiempo  en  que  se  verificaron  los  hechos 
do  que  la  acción  trae  su  origeu.  Puede  muy  bien 
una  ley  nueva  establecer  las  pruebas  que  crea  mas 
convenientes  con  respecto  á  los  contratos  que  en 
adelante  se  hicieren ;  pero  no  puede  desechar  como 
desnudo  de  fuerza'probatoria  con  respecto  á  con- 
tratos pasados  un  instrumento  que  la  tenia  por  la 
lev  del  tiempo  en  que  se  celebraron ,  ni  tampoco 
admitir  como  revestido  de  dicha  fuer/a  un  instru- 
mento que  en  el  cilado  tiempo  carecia  de  ella. 

Los  derechos  que  resultan  de  los  contratos,  ora 
sean  actuales  y  efectivos,  ora  sean  solo  expectali- 
vos  y  eventuales,  están  asimismo  fuera  del  alcance 
de  toda  ley  posterior.  Esta  regla  se  aplica  no  sola- 
mente á  los  pactos  espresos  en  el  contrato,  sino 
también  á  los  que  se  sobrentienden  en  virtud  de  la 
ley  bajo  la  cual  se  ha  celebrado. 

Mas  aunque  los  derechos  actuales  ó  expectali- 
Tujio  i. 


vos  que  resultan  de  los  contratos  estén  fuera  del 
alcance  de  toda  ley  posterior ,  puede  sin  embargo 
la  ley  posterior  sujetar  su  ejercicio  para  .en  ade- 
lanto  a  las  formalidades  ,  diligencias  y  condiciones 
que  eslimare  convenientes,  con  tal  que  estas  for- 
malidades ,  drtgencias  y  condiciones  no  dependan 
de  acontecimientos  ó  hechos  c>  ira  ñus  á  la  voluntad 
de  las  paites  á-quícnes  las  impone,  ó  en  otros  tér- 
minos, con  tal  que  estas  partes  no  puedan  imputar 
sino  á  su  propia  negligencia  el  perjuicio  que  expe- 
rimentaren por' la  omisión  ó  falta  de  cumplimiento 
de  estas  condiciones,  diligencias  y  formalidades. 

La  rescisión  de  un  contrato  por  causa  de  dolo, 
de  violencia  ,  de  error  ó  de  lesión  ,  debe  juzgarse 
con  arreglo  á  la  ley  del  tiempo  de  la  celebración 
del  contrato ,  y  no  por  la  ley  del  tiempo  en  que  se 
deduce  la  acción. 

Una  ley  que  introduce  nuevas  causas  de  reso- 
lución,  rescisión  ó  revocación  de  los  contralor, 
no  es  aplicable  á  los  contratos  celebrados  bajo  el 
imperio  do  otra  ley  diferente,  si  estas  nuevas  cau- 
sas se  derivan  de  líechos  anteriores  á  la  nueva  ley. 
ó  de  hechos  que  siendo  posteriores  no  dependen  i*U 
la  voluntad  de  Ja  parte  contra  la  cual  se  quiere 
pedir  la  resolución  ;  pero  bien  puede  aplicarse  á 
dichos  contratos,  si  las  nuevas  causas  provienen  de 
hechos  posteriores^  la  nueva  lev  que  solu  depen- 
dan de  la  voluntad  de  dicha  partí1. 

Por  el  contrario,  una  ley  que  suprimo  alguna 
de  las  causas  de  resolución  que  admitía  la.  ley  an- 
terior, no  es  aplicable  á  los  contratos  hechos  lujo 
el  ini[K>rio  de  esta  ;  pues  si  bien  puede  una  ley  in- 
troducir |>ara  la  resolución  del  cmilralo  celebrado 
antes  de  su  publicación,  causas  que  no  se  admiliaii 
por  la  ley  del  tiempo  del  contrato  ,  con  t.il  que  se 
deriven  de  «cebos  posteriores  y  dependientes  de  la 
voluntad  de  ra  parle  conten  quiu  ha  de  ¡nlculurse 
la  demanda  de  resolución ,  no  puede  empero  abo- 
lir las  causas  de  resolución  que  existían  al  tiempo 
en  que  el  contrato  fue  celebrado,  ni  por  consi- 
guiente impedir  que  estas  causas  continúen  pro  lu- 
ciendo su  efecto ,  aunque  no  se  entable  sino  des- 
pués de  su  publicación  la  acción  resolutoria. 
•  3.*  Cuasi-contratos.  Los  cuasi-contralos  pro- 
ducen obligaciones  y  derechos  del  mismo  modo 
que  los  contratos ;  y  por  consiguiente  tales  obliga- 
ciones v  derechos  se  dallan  asimismo  fuera  de  tiro 
de  las  feyes  posteriores.  Asi  que  sí  en* la  lut'-la, 

3ue  es  un  cuasi  contrato  entre  el  tutor  y  el  pupilo, 
ispusiere  una  nueva  ley  que  los  tutores  no  estén 
obligados  á  dar  fianzas,  no  por  eso  quedará  rele- 
vado de  ellas  el  tutor  legitimo  ó  dativo  quc'hubieso 
sido  nombrado  bajo  el  imperio  de*la  ley  actual  que 
impone  esta  obligación ;  y  si  pbr  el  contrario ,  so 
diere  una  ley  para  obligar  á  los  tutores  testamenta- 
rios á  dar  fianzas  uVI  mismo  modo  que  los  legíti- 
mos y  dativos,  no  estarán  obligados  á  darlas  los 
que  ya  lo  fueren  antes  de  la  publicación  de  la  nuc 
va  ley  :  la  razón  es,  porque  en  la  primera  hipóte- 
sis los  pupilos  han  adquirido  ya  un  derecho  de  quo 
no  se  les  puede  privar,  y  en  la  segunda  no  se  pue- 
de imponer  á  los  tutores  una  obligación  que  no 
han  contraído  por  su  aceptación  del  cargo. 
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I»  ('anillad  de  los 
bienes.  Y  caso  lo 


\.'  Trrltuuehtt  s.  El  U si;  mi  ule  iit  *  >  un  teto 
perfecto,  ni  tiene  fnrr/n ,  ni  da  «li-rnlus.  fino  des- 
l'Ut  s  efe  la  muerte  del  lol;  i!t  i  :  \  de  ;  0111  es  que 
no  solo  puede  rcvíu  i  rsc  101  t-l  ¡csbdt  r  mientras 
viviere  ,  sino  f|iír  qu<  data  ln  t;  un  i  (r  un  o  |  or 
la  incapacidad  de  Icülar  en  que  incurriere  c  1  t< Ma- 
dor á  virtud  ilc  ln  ejecución  de  una  ley  peníd  so- 
brevenida antes  de.su  muerle,  y  |'er«i«-rá  lodoso 
parlo  de  sus  efectos  por  una  míe  va  Uy  publicada 
después  del  testamento  y  afiles  de  la"  muerte  del 
testador  que  declare  incapaces  de  recibir  la  henn- 
eia  ó  los  legados  á  las  personas  á  quienes,  se  lian 
dejado,  ó  que  limite  y  restrin, 
testadores  para  disponer  do  su<  I 
que  aeabaiiH)S  de  decir  mas  arriba. 

No  se  sigue  de  estos  principios  .  que  v\  testa- 
mento otorgado  con  las  formalidades  prescritas  por 
la  ley  actual ,  haya  de  quedar  nulo  por  una  ley 
subsiguiente  que  viviendo  todavía  el  testador  esta- 
blezca otras  formalidades  mas  complicadas;  porque 
si  bien  el  teslamento  no  es  mas  que  una  r».s,-i  em- 
pezada, fieudens  nt'H'tl.um ,  en  bulo  lo  relalivo  á  la 
capacidad  de  disponer  y  de  recibir  y  al  fondo  de 
sus  disposiciones  mieniras  no  muere  el  testador,  se 
considera  empero  una  cosa  consumada  en  cuanto 
a  su  forma  y  perlegece  por  lo  mismo  á  lo  pasado 
desde  que  se  baila  revestido  de-  las  solemnidades 
présenlas  por  la  lev  del  tiempo  de  su  otorgamien- 
to. Es  claro  que  esta  doctrina  debe  cc/iirse  al  caso 
de  que  la  ley  que  introduce  nuevas  formalidades 
para  los  testamentos ,  guarda  silencio  «-obre  los  tes- 
tamentos hechos  con  arreglo  á  las  formalidades  an- 
teriores; pues  si  declarase  que  no  reconocería  otros 
testamentos  que  los  que  estuviesen  lo  chos  según 
la  nueva  forma,  habrían  de  rehacerse  los  testa- 
mentos otorgados  según  la  ;;iitigua  por  los  testado- 
res que  todavía  viviesen ,  sin  que  por  iso  se  pudie- 
se llamar  retroactiva  la  ley,  purs  que  á  nadie  qui- 
taba derechos  adquiridos. 

Mas  supongamos  un  testamento  que  debería 
declararse  nulo  por  carecer  de  algunas  de  las  for- 
malidades prescritas  por  la  ley  bajo  cuyo  imperio 
se  lia  otorgado :  ¿se  hará  válido  por  ventura,  si 
antes  de  la  muerte  del  testador  sobreviene  una  ley 
que  para  la  valide/,  de  las  disposiciones  de  última 
.  ■  voluntad  se  contenía  con  las  formalidades  de  que 
está  revestido?  Pícese  jor  la  afirmativa  que  el 
testador,  por  el  mero  hecho  de  dejar  subsistir  su 
leslameiilo  bajo  la  nueva  ley  ,  se  supone  haberlo 
otorgado  de  nuevo  en  la  forma  que  esla  prescribe. 
I'ero  si  se  admite  esta  suposición  ,  ¿qué  razón  ha- 
brá para  no  su  noner ,  en  el  caso  inverso,  que  el 
testador  que  sobrevive  á  una  lev  |*>r  la  cual  ee  es- 
tablecen formalidades  que  no  observó  cu  el  testa- 
mento que  hizo  antes  de  su  puhlicacioii.se  entien- 
de haber  desistido  de  él  por  (  I*  m-ro  lu  cho  de  no 
haberle  dado  la  nueva  forma  que  se  evije?  Nin- 
guna por  cierto  ;  y  sin  embatgn  acallamos  de  ver 
que  el  teslamento  revestido  de  ln  forma  prescrita 
por  la  ley  que  oslaba  en  vigor  *l  tiempo  de  su 
otorgamiento,  no  se  anula  por  efieto  de  un»  ley 
nueva  que  viviendo- el  testador  sujeta  lo*  actos  de 
ultima  voluntad  á  otra  founa  difettnie.  Forzoso  es 


pues  que .  por  rrcip.rrcid.id  el  testamento  desnu- 
do de  la  founa  prescrita  por  la  lev  del  tiempo  en 
que  se  hizo,  quede  nirlo  aun  después*  que  una 
nueva  ley  declare  snficienle  para  en  adelante  la 
fiama  de  que  se  balia  revestido.  En  efecto,  asi  en 
un  caso  como  en  otro  ,  "el  teslamento  es  en  cuanto 
á  su  forma  una  cosa  consumada  cuando  aparece  la 
nueva  ley.  No  se  puede  sacar,  pues,  de  la- nueva 
ley  un  «rgumcnlo  mas  fuerte  [tara  validarlo  que 
para  anularlo. 

La  h  y  que  declara  capa/,  de  testar  al  individuo 
que  antes  era  incapaz,  ¿liace  válido  el  testamento 
que  este  hsbia  otorgado  en  su  estado  de  incapaci- 
dad ?  La  negativa  es  una  consecuencia  necesaria 
de  la  regla  general  que  para  hacer  testamento  vá- 
lidamente cxye  capacidad  cu,  el  momento  mismo 
en  que  se  liare. 

La  ley  que  repone  al -testador,  antes  de  su 
muerto,  en  la  capacidad  que  tenia  cuando  testó, 
y  de  que  una  ley  intermedia  le  había  privado, 
¿revalida  su  testamento  ?  Lo  revalida  en  efecto, 
porque  para  decidir  si  un  testador  ha  dispuesto 
válidamente,  no  debe  atenderse  sino  á  dos  tiem- 
pos, esto  es,  al  del  otorgamiento  y  al  de  la  muer- 
te, ¡i n  tomar  en  cuenta  los  acontecimientos  que  en 
el  intervalo  del  uno  al  otro  han  producido  cu  sus 
disposiciones  un  vicio  ó  defecto  que  1.0  existía  en 
el  primero  ni  so  encontraba  en  el  segundo.  Sule- 
mus  dieere  media  témpora  non  norere:  W  puta, 
rit-it  rumanvs  Itares  sn  iptvs ,  t  iro  testatore  f'trtus 
peret)rinus ,  mox  ciritalem  romantm  ptrfenit ;  me- 
dí» témpora  non  noten!.  Tales  son  las  palabras  do 
la  ley  O,  §.  2,  1).  dt  hwred.  insüt.  La  ley  4í>, 
j.  1 ,  del  mismo  titulo"  dice  igualmente  que  medio 
tempere  inter  fartum  testamentum  el  mortem  tesUt- 
tons,  mutatio  juris  hccretli  non  noeet. 

ü.°  Sucesioiws  intestadas.  La  ley  del  tiempo  en 
que  se  abre  una  sucesión  abinleslalo,  esto  rs,  del 
tiempo  en  que  muere  la  persona  intestada ,  es  la 
única  que  determina  quienes  son  los  que  deben 
recojer  la  herencia,  y  cual  es  el  derecho  de  cada 
uno  de  los  llamados  en  lo»  bienes  de  que  se  com- 
pone. Asi  pues,  la  esperanza  que  pudieran  haber 
concebido  á  la  herencia  otras  personas  en  virtud 
de  una  ley  anterior,  quedaría  desvanecida  con  la 
publicación  de  la  nueva  ley,  porque  tal  esperau/a 
no  formaba  un  derecho  adquirido,  comuna  se  ha 
insinuado  mas  arriba;  v  por  la  contraria  razón  ,  si 
después  de  la  muerte  d"c  la  persona  intestada  so- 
breviniese otra  ley  que  variase  el  orden  de  suce- 
der, no  podría  ya  privar  de  los  bienes  hereditarios 
a  las  personas  llamadas  por  la  ley  del  tiempo  do 
dicha  muerte,  aunque  todavía  no  los  hubiesen 
aceptado ,  pues  que  tenían  ya  adquirido  en  ellos 
un  derecho  que  hacia  parle  de  su  patrimonio.  Mas 
si  una  ley  publicada  después  de  l¿  muerte  del  in- 
testado prescribiese  otra  forma  ó  modo  de-hacer  la 
aceptación  ó  la  liquidación  y  partición  de  la  he- 
rencia ,  la  nueva  ley  seria  y  no  la  antigua  la  que. 
habria  de  servir  de  regla  para  eslos  actos. 

(i.*  Procedimientos  judiciales.  Como  los  proce- 
dimientos por  razón  de  su  naturaleza  no  son  ni 
pueden  ser  simultáneos  sino  sucesivos,  pertenecen 
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ü  lo  pasado  )  á  lo  venidero:  compuestos  Jo  mu- 
flios actos  que  se  hacen  sucesivamente  y  ¡i  dife- 
rentes intervalos  *  pertenecen  á  lo  pasillo  respecto 
de  los  actos  que  lino  precedido:)  la  nueva  ley  que 
muda  la  forma  do  proceder,  y  á  lo  venidero  por 
todos  aquellos  que  deben  subseguirla.  A^  mío, 
no  puede  lu  ley ,  sin  hacerse  Telro.u;liv:i ,  decl.Trar 
nulos  los  actos  anteriores  de  un  -proceso  que  se 
empezó  c«ui  arreglo  j  la  ley  precédeme. 

Sin  embargo  ,  como  la  ley  tiene  ;i  su  disposi- 
ción el  porvenir,,  no  osla  siempre  obligada  á  man- 
tener los  efectos  de  estos  aeUis;  y  es  necesario  dis- 
tinguir bajo  este  aspecto  entre  los  actos  consuma- 
dos y  los  que  solo  están  empezados.  Si  los  actos 
.  están  consumados,  como  por  ejcm¡«lo  si  una  provi- 
dencia du  cilaci.iii  se  lia  notificado  validamente,  si 
se  ha  interpuesto  en  debida  forma  una  apelación, 
si  se  ba  admitido  la  recusación  propuesta  centra 
un  juez,  si  se  lia  procedido  á  una  i u formaron  ó  á 
Una  iu.spt'cci  iii  oi'iilar,  no  podrá,  desestimarlos  la 
i itii* \ u  ley  ni  quitarles  los  efectos  que  hubieran  te- 
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actos  empezados,  puede  la  nueva  ley  cambiarla 
dirección  ó  giro  <|tie  dtbian  tener  según  fa  antigua, 
y  ordenar  que  el  proceso  entablado  antes  de  su 
publicación  se  continúo  por  otros  jueces  ó  en  otra 
"forma  diferente.  ^ 

Si  [mes  la  nieva  L  y  no  dispone  otra  cosa ,  á 
jila  es  á  la  <|iie  deben  arreglarse,  cu  los  procesos 
primipiados  antes  de  mi  publicación,  lodos  los 
.icios  que  se  bagan  posteriormente.  Decimos,  sino 
ditpune  alio  cuta,  porque  puede  muy  bien  dejar 
obrar  las  leyes  anteriores  sobre  los  actos  subsi  - 
guientes  de  un  proceso  que  >e  comen/ó  bajo  su 
imperio.  Asi  es  que  Jusliiiiano,  por  su  Novela  1  lo, 
cap.  I  ,  rpiiso  que  los  negocios  llevados  por  apela- 
ción auto  los  tribunales  superiores  se  instruyesen 
y  juzgasen  alli  en  la  mis  na  forma  que  lo  habían 
sillo  i-n  primera  instancia. 

Dir  i.se  tal  ve/,  que  el  proceso  no  puede  ser  un 
agregado  incoherente  do  autos  y  diligencias  entre 
las  cuales  no  haya  conexión  alguna;  que  por  el 
contrario  y  según  su  naturaleza,  los  actos  subsi- 
guientes deben  derivarse  de  los  que  preceden, 
pues  que  no  son  sino  su  desarrollo;  y  que  por  lo 
tanto  seria  un  absurdo  introducir  una  nueva  forma 
en  las  causas  va  [tendientes,  y  deducir  de  los  pri- 
meros arlos  de  la  can -a  consecuencias  que  no  .po- 
dían eslar  contenidas  ni  aun  previstas  en  ella.  Pe- 
ro e-te  no  prueba  otra  cosa  sino  que  hay  casos  en 
une,  al  establecer  iiim  nueva  forma  de  proceder, 
debe  ordenar  la  sabiduría  del  legislador,  que  en 
les  negocios  anteii  irmeiile  comenzados  se  <iga  l.i 
forma  prescrita  por  las  leves  precedentes.  No  ha- 
biéndose puesto  esta  excepción  .  no  esli  en  el  ar- 
bitrio de  los  jurisconsultos  ni  de  los  magistrados 
el  suplirla  contra  la  regla  general  de  que  las  leyes 
deben  llevarse  á  efecto  des  le  su  publicación. 

Aunque  después  de  publicada  una  ley  que  va- 
.  ria  la  forma  de  los  procedimientos,  deben  arre- 
glarse á  ella  todos  Jos  acl<  s  |M>4teriores  de  la  causa 
que  so  había  principiado  antes  ,  á  no  ser  que  otra 
cjía  se  hubiese  dispuesto  en  la  misma:  no  p  r 


«so  ba  du  Jeciríj  ,  que  cuando  una  ley  introduces 
para  la  persecución  de  ciertos  delitos  nuevas  re- 
glas de  Competencia  ,  queda  privado  ipso  jure  do 
continuar  entendiendo  en  un  uelito  de  esta  natura» 
leza  vi  tribuna!  ipie  anteriormente  había  lomado 
conocimiento  de  él.  Piwde  qnitárs-lo  ,  si  quiere, 
ja  nmna  ley;  pero  mientras  asi  no  lo  baga,  se  su- 
pone que  se  lo  deja  .  porque  es  regla  general  que 
todo  juicio  debe  terminarse,  donde  se  empezó  :  Ubi 
wceptum  esl  s-mc!  judtrium  ,  ibi  el  finan  wctprre 
Jebe!  ;  lev      ,  I).  de  judinii. 

7.  "  ¡sml'n'.itts.  L'na  sentencia  forma  éntrelas 
parles  litigantes  una  especie  de  contrato:  ut  ¿n  s!¿- 
pu/utione  cuntrnhilur  .  ita  ¡uditiu  cmlrahi ,  dice  la 
ley  3,  jj.  11,  D.  de  peculio;  y  p,jr  eso  1a  aitciou 
judiculi,  de  cosa  juzgada,  estoca,  la  acción  quu 
á  la  parto  que  lia  ohlcni  !o  una  sentencia  ,  confiero 
la  ley  para  hacerla  ejecutar ,  es  siempre  ncYsunal, 
ya  sea  de  la  misma- naturaleza  ó  puramente  real  la 
acción  originaria; (i7 ijmim  exec-Jionein  obtinetidam 
(dice  Voel,  sobro  el  Pigeslo,  til.  de  re  judíenla, 
n.  30),  ampara'*  /u/7  ex  jure  ci>  ili  arito  jndiaili, 

si  condemnnlas  ¿na  spm'e  non  parece!  judíenlo  

non  nodo  locum  Itahcn*  ,//  condemntiho  ex  nctione 
in  ptrsonntn  sécula  sil ,  sed  el  si  i¿r  antione  in  rem. 
Proviene  este  principio  de  que  los  que  entrañen 
litigio  ante,  un  tribunal ,  se  entiende  que  se  some- 
ten á  su  decisión  ,  reservándose  empero  todas  las 
vías  de  der-  cho  que  lo  ley  concede  para  reformar- 
la. !)c  aquí  es,  que  las  razones  que  ponen  á  los 
contritos  fuera  del  alcance  de  las  leyes  posterio- 
res, miii|¿n  igua'mente  para  que  no  se  anule  una 
sentencia  bajo  pretexto  de  no  Ser  contarme  á  una 
ley  posterior  que  establece  nuevas  reglas  sobre  las 
condiciones  y  formalidades  requeridas  liara  su  va- 
lidez inlriu*  ca  ó  pata  que  haga  plena  té  el  instru- 
mento que  la  contiene. 

Lo  mismo  debe  decirse  en  cuanto  á  los  efectos 
de  las  sentencias  que  se  han  pronunciado  antes 
que  una  nueva  ley  los  arreglase  do  otro  modo. — 
Por  la  propia  razón  .  la  ley  del  tiempo  do  la  sen- 
tencia es  a  la  que  debe  acu.ürse  para  decidir  si 
dicha  sentenciaos  ó  no  susceptible  de  oposición, 
y  cuales  son  en  su  caso  latvias  ó  recursos  que  hay 
para  alacaila  —  Y  por  h  razón  inver-a,  la  semen- 
cia que  según  la  ley  del  tiempo  en  que  se  din,  era 
susceptible  <h»  alguna  excepción  de  parte  del  con- 
denado, no  puede  dejar  de  serlo  imr  efecto  de  una 
ley  posterior. —  Kl  mismo  principio  nos  conduce 
jialuralmenlo  á  sentar ,  que  la  lev  que»  su  prime 
'alguno  de  los  medios  ó  recursos  que  había  contra 
las  sentencias,  no  puede  impedir  que  las  senten- 
cias anteriores  queden  sujetas  al  nuevo  juicio  que 
abría  á  las  parles  condenadas  lu  ley  del  tiempo  en 
que  se  dieron. 

8.  *  Ejecución  de  contratos  y  se.nlrnri-.is.  Los 
derechos  que-al  publicarse  una  nueva  lev  lenemo* 
va  adquiridos  sobre  la  materia  de  que  trata,  son 
en  cnanto  al  fondo  independientes  de  las  nuevas 
reglas  que  la  mistna  establece,  porq.no  bajo  esto 
aspecto  pertenecen  á  lo  [tasado:  mas  en  cnanto  al 
modo  do  su  ejecución*  pertenecen  al  porvenir ,  y 
de  ooiivi  'ui-'Mile  n  i  es  sin.»  la  nueva  l*y  la  q-i-í  so- 
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bre  este  punto  Jebe  lomarse  por  ¡guia.  Esta  doc- 
triiiii  no  solo  es  aplicable  al  modo  de  hacer  efecti- 
vos los  contratos ,  sino  también  al  modo  de  hacer 
efectivas  las  sentencias.  Sin  embargo,  al  establecer 
una  nueva  forma  de  ejecutar  los  contratos  ó  sen- 


tencias ,  puede  la  ley  exceptuar  los  cuiitralos 
lebrados  ó  las  sentencias  dadas  antes  de  su  publi- 
cación. 

9.'  Delitos  y  cuasi -delitos.  En  los  delitos  es 
necesario  distinguir  entre  la  acción  pública  y  la 
acción  civil.  So  ha  dicho  mas  arriba,  que  en  ma- 
teria civil  no  debe  aplicarse  ¡i  los  heclu  s  anterio- 
res á  la  nueva  ley  ,  en  todo  lo  relativo  al  fondo  de 
ellos ,  sino  la  ley  del  tiempo  en  que  acaecieron. 
Mas- en  materia  criminal,  cuando  solo  se  trata  de 
la  vindicta  pública,  no  se  debe  aplicar  la  ley  del 
tiempo  del  delito  sino  en  caso  de  ser  menos  rigu- 
rosa qTío  la  publicada  después ;  y  el  hecho  califi- 
cado de'delilo  por-la  ley  del  tiempo  en  que  se  co- 
metió, no  debe  castigarse  ,  si  antes  de  intervenir 
contra  su  autor  una  sentencia  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada ,  se  promulga  u.ia  ley  que  lo  de- 
clara exento  de  pena. 

Esta  regla  sé  funda  eo  dos  razones.  La  primera 
os  que  ,  como  se  ha  establecido  mas  arriba,  no 
hay  relrqactividad  en  una  ley  sino  cuando  muda 
lo  pasado  en  perjuicio  de  las  personas  que  son 
objeto  de  sus  disposiciones;  que  se  ha  prohibido 
en  benelicio  de  los  acusados  el  d.ir  relruaccion  á 
las  leyes  proales;  y  une  no  se  puede  convertir  esta 
prohibición  contra'elios.  La  segunda  es  que  si  la 
ley  nueva  ha  prescrito  penas  mas  gr¡aes  que  la 
.«uligna ,  no  lo  ha  hecho  sino  para  preveijir  con 
mas  segurid  id  los  delitos ;  qfle  no  puede  influir 
sobro  los  delitos  anteriormente  cometidos  ;  que  pa- 
ro producir  su  efecto,  basta  c|ue  alcance  a  lodos 
aquellos  que  en  adelante  despreciaren  sus  amella- 
ras ;  y  que  si  la  ley  nuevo  es  mas  suave  que  la 
antigua,  seria  demasiado  rigor  aplicar  una  peno 
que  el  legi.-l  idor  mismo  ha  t  ni  lo  por  escesiva, 
debiendo  ademas  evitarse  el  eslfaño  espectáculo 
de  dos  reos  de  un  mismo  delito,  de  los  cuales  el 
uno  fuese  castigado  con  mas  severidad  que  el  otro 
ñor  solo  el  hecho  de  haber  d>  linquido  aquel  por 
la  mañana  y  este  por  la  tarde. 

Si  la  pena  mas  dura  de  la  ley  antigua  se  hu«- 
bierc  impuesto  ya  por  una  seiileucia*pasa,da  en  au- 
toridad de  cosa  juzgada  ,  no  se  entiende  que  la 
nueva  lev  la  reduce  ipsojure  sin  que  se  esplique 
formalmente ;  porque  una  vez  pronunciada  y  pa-v 
sada  en  cosa  juzgada  la  condenación  penal ,  solo 
un  acto  espreso  y  especial  del  soberano  puedo  im- 
pedir sus  efetlos. 

En  cuanto  á  las  acciones  civiles  <iuc  nacen  de 
los  delitos  ó  cuasi- delitos,  no  solo  no  puede  la 
nueva  ley  destruir  ni  modificar  las  sentencias  pa- 
sadas en  cosa  ju/gada  ,  sino  que  ni  aun  puede  in- 
fluir de  modo  alguno  cu  las  sentencias  que  toda- 
vía no  se  hubiesen  pronunciado  sobre  hechos  an- 
teriores á  su  publicación.  En  estas  acciones  no  se 
trata  de  la  vindicl.i  publica,  cuya  medida  solo  ha 
de  arreglarse  por  el  interés  de  la  sociedad,  sino 
de  la  indeiimi/acijii  a  que  tiene  derecho  toda  per- 


sona que  se  encuentra  perjudicada  por  el  hecho  do 
otro ;  y  este  hecho  que  se  ha  verificado  bajo  el 
imperio  de  una  ley  que  lo  sujetaba  á  la  acción  de 
daños  y  perjuicios,  pertenece  necesariamente  á  lo 
pasado ,  y  está  por  ío  Umto  fuera  del  alcance  de 
toda  lfy  posterior. 

"  Nos  hemos  contraído  en  este  número  al  caso 
de  que  haya  dos  leyes  diferentes  ,  una  del  tiempo 
del  delito  ó  cuasi- delito ,  y  olra  del  tiempo  en  que 
se  pide  su  castigo  ó  la  indemnización  de  los  per- 
juicios que  hoya  causado.  Mas  ¿qué  será,  sien 
el  primer  tiempo  no  habia  ninguna  ley?  A  esta 
pregunta  responde  Ptifeudorf ,  que  como  es  impo- 
sible que  los  legisladores  espresen  lodos  los  casos 
que^a  malicia  humana  es  capaz  de  producir,  debo- 
atenderse  á  las  máximas  de  la  razón  y  de  la  ley 
natural  que  son  un  suplemento  perpetuo  do  las  le- 
yes civiles ;  de  manera  que  puede  castigarse ,  aun 
antes  que  haya  leyes  penales,  según  el  arbitrio  y 
prudencia  del  juez;  y  en  este  sentido  deben  espli- 
carse  las  palabras  de  Cicerón  cuando  dice  que  nin- 
guno ley  surto  su  efecto  por  lo  pasado,  á  menos 
que  recajga  sobre  una  cosa  tan  infame  y  criminal 

[ior  si  misma  que  aun  sin  haber  ley  debiese*  todo 
lombre  alislenerse  de  ella  :  Ifeijne  in  vlla  leg» pra- 
terilttm  tempus  repr-  henditur ,  nisi  ejus  reí ,  qia 
siiu  s/mnt^fcelerata  ac  nefaria  rst .  ut  eliain  si  leí 
nor,  esset ,  nvHjnoperr  ritandq  fuerit;  Oral.  in  Ver- 
reta,  lib.  1 ,  c.  42,  Véase  el  Derecho  natural  y  «le 
gentes  de  Pufend-rf,  lib.  8,  cap.  3,  g.  10. 

10.  Prrsciip-ion.  Como  la  prescripción,  mien- 
tras no  está  cumplida,  es  solamente  una  simple 
esperanza  en  el  tiempo  futuro,  parece  que  una 
nueva  ley  que  se  diere  después  de  haberse  prilici- 
uado  y  antes  de  haberse  cumplido,  puede  mudar- 
a  y  modificarla ,  sin  que  por  eso  se  diga  que  se 
hace  retroactiva  ,  pues  que  no  hay  todavía  un  de- 
recho adquii ido.  Sin  embargo,  el  código  civil  de 
Francia  en  su  articulo  2281 ,  aplicando  el  princi- 
po de  que  la  ley  no  tiene  efecto  retroactivo  ,  esta- 
tícelo que  las  prescripciones  que  habían  comenza- 
do antes  de  la  é[»oca  de  lo  publicación  del  titulo  en 
que  se  contiene  dicho  artic ulu ,  se  arreglasen  por 
los  disposiciones  de  las  leyes  antiguas  •  y  asi  es 
que  aunque  bajo  el  imperio  de  didio  código  haya 
trascurrido  el  tiempo  determinado  por  él  para  las 
prescripciones,  no  se  han  tenido  por  adquiridas  las 
principiadas  anteriormente  has'a  después  de  haber 
pasado  el  tiempo  mas  largo  que  los  antiguas  leyes 
designaban.  * 

11.  Lujes  inlerpretaticas.  Las  leyes  interpre- 
tativas,  esto  es,  aquellas  que  esplican  una  ley  an- 
terior cuyo  sentido  es  dudoso  u  obscuro ,  debeu 
surtir  su  efecto  desde  el  dia  de  la  promulgación  de 
la  ley  que  declaran  ,  porque  se  identifican  con  la 
ley  interpretada  y  se  consideran  con  1 1  misma  fe- 
cha ó  data  que  ella.  Lrx  declaratoria  ornáis  (  dice 
Dacon,  aforismo  51)  Ivel  t>on  habeat  rerba  de 
prretrrilo ,  tatúen  nd  pratíerita  ipsa  ri  declara  ionis 
omniao  trahitar.  Aon  enint  tune  iuripit  ialtrpreta- 
tio  rum  declaratur ,-  sed  rfficilur  tanqnam  ewttem- 
poranea  ipsi  legi.  ¡taque  leyes  declaratorias  ne  ordi~ 
nato,  tiiu  in  castbr.s,  i'bi  íys  atm  jns'itia  rí.'i  w- 
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piceret  ptssint.  Sin  embargo,  la  retroacción,  si  asi 
pticde  llamarse  ,  de  las  leyes  interpretativas  no 
perjudica  á  las  sentencias  pasudas  en  autoridad  Je 
cosa  juzgada ,  u¡  á  la  transacciones  hechas  duran- 
te la  obscuridad  do  la  ley  interpretada ,  las  cuales 
por  consiguiente  conservan  toda  su  fuerza. 

Las  leyes  que  corroboran  y  conlirinan  la  ver- 
dadera intención  de  los  actos  e  inslrumcnlosconlra 
los  defectos  de  las  formólos  ó  so'cmnidades,  se  re- 
trotraen igualmente  con  mucha  ra/.ón  á  lo  pasudo; 
pues  lejos  do  tener  estas  leyes  confirmatorias  el  vi- 
cio principal  que  se  atribuye  á  las  retroactivas, 
que  es  el  de  turbar  á  uno  en  los  derechos  ya  ad- 
quiridos, se  pr  iporicti  por  lo  contrario  el  objeto  de 
asegurar  la  paz  y  dar  lirmeza  á  las  transacciones. 
Debe  cuidarse,  sin  embargo,  de  que  se  respeten 
los  cosas  yu  juzgadas.  Istys,  ame  actor um  el  ins- 
trtimenfoñtm  reías  m'c«>i»«  (diec  Bacon,  aforis- 
mo 49),  contra  foinvdirum  ant  sden\nilatam  de- 
fectos robora  nt  et  confirman/,  redissime  prrrterita 
comptectunfur.  Isgis  enim  (¡un  retrospint,  riliitm 
reí  pravipuum  est ,  ¡wui  perturbet.  Al  hajusniotli 
leyes  confirmatoria',  ad  pteem  et  slabilimentom  eo~ 
rum  gua  transacta  sunt,  spfdnnt.  Careada»,  turnea 
est,  ne  conveHantur  res  ¡«rífala. 

12.  Leyes  r/ue  reetifican  errores  de  otras.  Cuan- 
do una  nueva  ley  reforma  otra  lev  anterior  rectifi- 
cando un  error  que  en  esta  so  había  cometido,  se 
retrotrae  al  tiempo  déla  ley  corregida,  y  abraza 
de  consiguiente  el  tiempo  intermedio.  Asi  lo  sien- 
tan algunos  jurisconsultos:  mas  otros  distinguen 
dos  especies  de  errores,  que  pueden  deslizarse  en 
una  ley,  y  ser  objeto  de  otra  que  los  rectifique. 
Puede  suceder,  dicen,  que  el  error  no  exista  sino 
•  en  la  redacción  de  la  ley,  y  sea  solo  efecto  do  una 
equivocación  del  que  la  eslembó;  ó  que  exista  en 
el  fondo  mismo  de  la  ley,  y  sea  el  legislador  el  que 
lo  hubiese  cometido. 

En  el  primer  caso,  quieren  que  la  rectificación 
fiel  error  no  tenga  efecto  retroactivo,  y  que  por  lo 
lauto  basta  la  publicación  de  la  ley  correcloria  de- 
ba servir  do  regla  la  ley  errónea,  no  como  ley 
verdadera,  sino  como  ley  putatira,  por  tener  todas 
las  cualidades  esteriores  de  un  acto  legislativo,  y 
en  virtud  del  principio  que  sirve  de  base  á  la  fa- 
mosa ley  romana  Barbarias  Philipus,  ley  5,  D.  de 
offirio  prcetorio.  Sin  embargo,  si  se  tratase  de  una 
ley  penal,  y  á  resullas  del  descuido  del  que  la  re- 
dactó se  encontrasen  agravadas  las  condenaciones 
anteriores  á  la  rectificación,  debería  tener  efecto 
retroactivo  la  ley  rectificadora,  porque  entonces  no 
habría  derecho  adquirido  á  favor  de  una  parle  pri- 
vada, y  no  podría  el  cuerpo  social  prevalerse  de  la 
equivocación  de  uno  de  sus  agentes  para  mantener 
condenaciones  demasiado  rigurosas;  de  suerte  que 
los  tribunales  habrían  de  reformar  el  csceso  de  pe- 
nas á  que  el  error  hubiese  Jado  lugar  en  las  sen- 
tencias ya  pronunciadas. 

En  el  .segundo  C3S0,  por  errónea  injusta,  inmo- 
ral ó" impolítica  que  sea  en  el  fonda  la  ley,  no  por 
e.so  deja  de  tener  fuerza  obligatoria  mientras  no 
sea  reformada;  y  de  consiguiente  los  derechos  que 
ha  va  podido  conferir  i  ciertas  personas,  son  ya  de- 


rechos ad  piirídos  de  que  no  se  las  puede  despojar. 
La  ley,  pues  que  la  reformo,  no  tiene  por  sí  misma 
efecto  retroactivo:  tendrálo  sin  duda  si  declara  la 
ley  procedente  corno  no  dada;  pero  si  se  contenta 
con  abrogarla,  d>  ja  evidentemente  las  cosas  en  el 
estado  en  que  esta  las  había  puesto. 

15.  Leyes  que  proclaman  reglas  ó  máximas  ante- 
riormente admitidas  como  razón  escrita.  Cuando  una 
nueva  ley  no  hace  masque  proclamar  ú  establecer 
una  regla,  mixima,  costumbre,  axioma  ó  principio 
que  ya  se  reconocía  en  derecho,  tiene  efecto  retro- 
activo, y  abraza  por  consiguiente  los  tiempos  pasa- 
dos, porque  s-*  reduce  :i  dar  su  sanción  á  una  regla 
ó  principio  que  anteriormente  se  observaba  ó  debía 
observarse.  «Aunque  las  leyes  arbitrarias  (dice 
Domat,  en  su  Tratado  de  las  leyes,  cap.  lá)  no  sur- 
tan su  efecto  sino  para  lo  venidero;,  si  loque  orde- 
nan se  encuentra  conforme  al  dtrecbo  n.itural  ó  á 
cualquiera  ley  arbitraría  que  estuviese  en  uso,  tie- 
nen con  respecto  á  lo  pasado  el  efecto  que  pueden 
dal  les  su  conformidad  y  su  relación  con  el  derecho 
natural  y  con  las  antiguas  reglas;  y  sirven  también 
para  interpretarlas,  del  mismo  modo  que  las  anti- 
guas reglas  sirven  para  la  interpretación  de  las  que 
nuevamente  se  establecen,  siendo  asi  como  las  le- 
yes se  sostienen  y  esp'ican  mutuamente  unas  á 
otras. »  Viene  t  unbicn  arrfli  muy  al  caso  el  texlo  . 
que  mas  arriba  hemos  citado  de  Mr.  Dupin,  en  que 
se  sienta  el  principio  de  que  debe  darse  retroacción 
á  las  leyes  que  declaran  el  derecho  natural.. 

VI.  Por  los  doctrinas  que  hemos  espueslo  cu 
este  articulóse  ceba  de  ver  cuan  dilicil  y  complica- 
da es  la  aplicación  del  principio  de  la  no  retroac- 
ción de  las  leyes,  que  tan  fácil  v  sencillo  aparece 
á  primera  vista.  Concluiremos  diciendo,  que  algu- 
nos creen  que  la  regla  y  sus  modificaciones  pue- 
den comprenderse  en  una  sola  proposición,  cuque 
se  esprese,  que  las  leyes  no  tienen  efecto  retioac- 
tívo,  á  no  ser  que  beneficien  á  los  individuos  ó  á  la 
causa  pública,  sin  perjudicar  el  derecho  de  terce- 
ro va  adquirido. 

"EFECTOS  CIVILES.  Los  derechos  y  ventajas 
de  que  go/an  los  regnícolas  en  virtud  de  las  leyes 
civiles  y  políticas  del  Estado,  como  el  derecho'de 
testar,  de  suceder,  de  poseer  oficios,  etc.  Véase 
Derechos  driles, 

EFECTOS  PUBLICOS.  Las  rentas  creadas 
por  el  Gobierno,  y  los  billetes  ó  papeles  del  Esta- 
do que  en  diferentes  épocas  se  han  introducido  en 
el  comercio.  Véase  Bolsa. 

KFORO.  Magistrado  establecido  en  Esparta  pa« 
ra  contrapesar  el  poder  de  los  reyes. 

EJ 

EJECUCION.  El  acto  de  poner  por  obra  atgu- 

guna  cosa;— y  la  aprchesion  que  se  hace  en  la  per- 
sona  ó  bienes  del  deudor  moroso,  por  mandamien- 
to del  juez  competente,  para  satisfacer  .i  los  acree- 
dores. Trabar  ejtcwian  es  h 3.0 ex  embargo  eu  los 
bienes  del  deudor  para  el  pago  de  la  deuda  y  cos- 
tas q  ie  ocurran.  Véas.-  lat'ranun'í  ejeetfico,  y 
Jais  lo  ejecttttco. 
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EJECUCION  DE  SENTENCIA.  El  acto  de  lle- 
var ;i  •  tocto  lo  determinado  por  el  ju.-Z  ó  tribunal 
ni  «i!  sentencia.  Véase  Jir/V/-)  fj-rutko y  Srntemcia. 

EJECUCION  APAREJ ADA.  Llama*)  asi  la 
ejecución  i|!ie  si;  hace  en  virtud  do  un  acto  ó  ins- 
t iiiiii  -uto  lal  ru.il  ta,  sin  que  haya  necesidad  do 
nlra  funnalidad  ni  de  otro  título;  y  asi  se  dice 
que  trac  aparejada  ejecución  el  iii*ruiiiciilo  cu 
virtud  del  cual  se  puede  proeudcr  |>or  vía  ejecuti- 
va al  embarco  y  v.  iila  de  bienes  del  deudor  moro- 
so ¡  ara  salUfaeeral  acreedor .  Li  palabra  n¡>  u  rja- 
i!n  no  es  mas  que  la  Iradur-ciuii  de  la  voz.  latina 
jimil;¡,  y  su  sentido  c.>  que  lal  inslrumeiilo  esli 
pronto  ó  preparado  á  recibir  su  ejecución.  Véase 
iii/tliiimeit-'o  ejffuttro, 

EJECUTADO.  El  deidor  moroso  á  quien  se 
embargan  los  bienes  para  venderlos  y  hacei  pago 
culi  su  producto  a  los  acreedores. 

EJECUTANTE.  El  acreedor  que  ejecuta  judi- 
cial me  ule  á  su  deudor  para  lograr  el  pago  de  su 
crédito. 

EJECUTAR.  Poner  por  «  lira  alguna  cosa;— 
•piilar  la  \ida  al  reo  en  cumplimiento  déla  sen- 
tencia iie  muerte  que  se  lia  pioniineiado  contra  él; 
-  y  ¡  recisar  a  uno  á  que.  pague  lo  que  delie  á 
olio,  embargando  por  mandamiento  de  juez  com- 
p.  U  ule  y  vendiendo  pi'Aüc.-itiieule  sus  bienes,  y 
aun  llevándole  á  la  cárcel  si  no  es  persona  e\c-p- 
luaia.  Véase  J atrio  fj'nifiro. 

EJECUTIVAMENTE.  Por  la  vi»  ejecutiva; 
e-lo  <>.  por  embargo  y  venta  de  bienes. 

EJECUTIVO.  Lo  ipien  i  minute  espera  ni  di- 
'lacioii,  siao  ipie  debe  \eri!iearse  en  el  uiomenio;  y 
a-i  >e  llama  ejecutiva  la  sentencia  ipie  >e  poní;  por 
nlii'.i  iiiiiiediataineiile,  aunque  se  baya  interpuesto 
apelación  ipie  solo  se  concede  en  el  ef<  oto  devolu- 
tivo, y  I  niiiiien  se  dice  ejecutivo  el  insli  límenlo  en 
eii  \a  virtud  se  procede  al  embarco  «le  bienes  de  un 
deudor.  Vé.ise  Inórame  tito  rjmi'i'o. 

EJECUTAR.  El  ipieesli  encargado  de  llevar 
á  efeeta  alguna  previsión  ó  tiiandaliiieiilu  de  la  au- 
luriM.id  jii  lii'ial,  como  por  cjemp'o  la  persona  ti 
niiiii-lro  <|iie  pasa  ;i  bac<  r  alguna  oj  curiyn  y  eo- 

biail/a  *|e  old'-ll  d  -I  j<le/  CuUlpet'-nto  Vé  e-e  ('.<>- 
tutst -tu.  —  !'•■•/  i'je.  i  ftir,  es  el  regi  Inr  á  ijnieii  loca 
en  alguna  ciudad  o  v.lla  a»i>tir  al  r-qio.-o  de  cierto* 
aafcu!-«s  de  primero  in-ivsiJaJ  liara  asegurarse  ile 
la  ¡idelidad  con  ipie  se  ha  In  clín  el  primer  peso 
|hi;  el  vendedor. 

EJECUTOR  TES TAM ENTARIO.  En  persona 
;i  qui  m  está  encardada  la  ejecución  de  lo  dispues- 
to pin  un  ti  stadori  o  su  Lslamento  ó  última  volun- 
tad. Véa-e  .l/'*w. 

ejecutor  ni-;  i.\  justiciv  Eiqnotie- 

por  oüeio  llevar  a  cf  cío  las  soul  •ixtas  de  con- 
denación á  nonas  ailiciivas.  Veas  •  IV*-*/ ii.;o . 

EJECUTORIA.  El  despacho  (pie  se  libra  poi 
lo-  If gomales  de  las  senleiieias  qu  '  110  ailmiíeu 
ap  la.  -  i  ■ .  :>  i  pasan  e;i  n  1 1- •  i  i-I  i  I  de  cosa  ja/gada  á 
lio  d'-  que  puedan  lb-vaiv»  .i  >  f  cío;  —  y  el  despa^ 
clin  que  si  espide  por  las  «a'as  de  lu  ^osdalgo  en  las 
c|janeil|,  ri.is  o  au  lieui'ias  al  q  i-M'-i  juicia  contra- 
dictorio !n  'j!'le:ii  li  s-m  .|r-,;,  d.-flaialoria  de  su 


nobleza  do  sangre— Vcase  Xpdarioti,  cu  U  parla 
que  Ira  ta  de  su  rtannet*  y  deserción. 

EJECUTORIAL.  Díeose  de  los  .1  spacbos  ó 
letras  que  comprenden  la  ejecutoria  de  alguna  sen- 
tencia dé  tribunal  eclesiástico. 

EJECUTORIAR.  Oblen  r  a  su  favor  cu  juicio 
la  .sentencia  que  causa  ejecutoria,  ó  que,  outirma 
de  uu  modo  irrevucabltf  el  derecho  que  se  tiene  so- 
bre una  cosa;— y  comprobar  con  hechos  ó  prue- 
bas repelidas  lá  certeza  y  notoriedad  de  alguna 
cosa. 

EJECUTORIO.  Co  que  pertenece  á  la  ejecu- 
ción ó  aprehensión  de  la  persona  y  bienes  del  deu- 
dor para  satisfacer  al  acreedor. 

EJEMPLAR.  El  original  ó  prototipo  que  sirvo 
de  modelo  para  sacar  por  él  otras  cosas  semejan- 
tes;—el  traslado  ó  copia  sacada  del  original  ó  de 
otra  copia,  como  do  un  manuscrito  é>  escritura; — 
lo  que  se  ha  hecho  en  igual  caso  oirás  veces; — j 
como  adjetivo  se  aplica  a  la  pena  que  sirve  de  es- 
carmiento. Véase  Oistitjo  rjrmplar  ij  Traslado. — 
Sr»  rjrmp/tr,  es  una  espresion  de  que  se  usa  en 
las  gracias  especiales  que  so  conceden  á  alguno, 
para  precaver  que  otros  pidan  lo  misino,  alegan- 
do aquel  ejemplar  á  su  favor. 

EJEMPLAR  ó  EJEMPLO.  Eti  el  lenguaje  ge- 
neral -s  lo  que  se  ha  hecho  en  Igual  caso  oirás 
voces;  y  en  el  de  la  jurisprudencia  es»lo  que  -e  ha 
decidido  otras  veces  por  el  mismo  tribunal  ó  por 
otro  cu  algún  caso  igual  ó  semejante  al  qucacloat- 
im  nle  se  présenla. 

•  Non  deb  )  valer,  dice  ta  ley  li,  til.  22,  Par- 
liea  5.  ningún  juicio  que  fuese  dado  por  fa¡uñas 
(.»vi'/w/fió  de  «tro,  fueras  ende  si  loinas'-n  aque- 
lla f.izaña  de  juicio  que  el  rey  hubiese  dado:  ra  ci- 
lanco bien  pueden  j  idgar  por.j'lla,  porque  Is  del 
rey  ha  fuerza  el  debo  valer  como  ley  cu  aquel  plei- 
to «obre  que  es  da  la  el  cu  los  otros  que  fueren 
semejantes. » 

No  quiere  decir  esta  ley  que  s,  a  nula  una  sen- 
leneia  por  ser  coufuniie  á  otra  que  sé  hubiese  da- 
do eu  otro  pbnlo  semejante!,  sinoqueno  se  puede  ni 
deb  •  juzgar  tomando  por  norma  ó  eg  >mp|o  una 
semencia  como  si  fuese  una  ley  con  fuet/a  de 
tal.  Cada  .sentencia  os  solamente  obligatoria  eu 
el  pleito  sobre  que  h.T  recaído,  y  no  puede  per- 
judicar en  otros,  ni  servir  de  regla  en  los  tribuna- 
les. Si  asi  no  fuese,  quedaría  confundido  el  poder 
legislativo" con  el  judicial,  y  los  jueces  serian  á  un 
mismo  tiempo  legisladores.  Solo  se  exceptúan  las 
sentencias  dadas  por  el  rey  las  cuales  debían  consi- 
derarse como  leyes  genérale»  cuando  ( I  rey  ejercía 
I  or  si  el  poder  judicial  á  par  del  legislativo  ;  pero 
aliara  no  lo  e  cree  sino  por  m  -dio  de  los  tribunales, 
que  administran  la  justicia  en  hombre  del  misino. 

Mas  si  no  se  pu 'de  juzgar  por  ej emp'.tis,  ni  do 
ellos  se  deb1  sacar  argumento,  como  dice  Gregorio 
Lip'z,  sit'ifmlum  nnn  est  ttnjHta  'nlum  a'>  finn/h* , 
licito  es,  sin  embargo,  y  ana  lo  ilile  cuan  lo  no  hay 
ley  ni  cosluuiare,  a  1  iplar  para  cas  »s  I  -  igual  n  i- 
turabv.a  las  d  visitines  de  otro-,  iribunales,  con  tal 
que  vengan  á  proo  >s:t j  y  se  hallen  apv.adis  en 
biiotias  ra/.oneá.  Si  el  c  iiijiuito  de  ejemplos  o  *:it- 
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Inicias  uniformes  llegase  á  formar  jurisprudencia 
consuetudinaria,  seria  entonces  demasiada  temeri- 
dad el  apartarse  de  ella.  Véase  Arbitrio  de  juez, 
en  la  liarte  que  trata  de  los  ejemplos  ó  precedentes. 

EJEilCITORlA.  Dícese  de  la  acción  que  com- 
pele contra  el  dueño  de  u:ia  nave  por  las  deudas  y 
obligaciones  que  contrajo  el  pMron,  maestre  ó  ca- 
pitán para  repararla,  habilitarla  ó  aprovisionarla. 
Véase  Arción  ejercitcria. 

EJIDO.  El  campo  ó  tierra  que  está  á  la  salida 
del  lugar  y  no  se  planta  ni  se  labra,  y  es  comiro 
pura  ludos  los  vecinos.  Viene  de  la  palabra  latina 
exitus  que  significa  salida.  Los  ejidos  de  cada  pue- 
blo cstati  destinados  al  uso  común  de  sus  mora- 
dores: nadie  por  consiguiente  puede  apropiárselos 
ui  ganarlos  por  prescripción,  ni  edificar  en  ellos, 
ni  mandarlos  en  legado;  ley  9,  tit.  28,  ley  7, 
til.  29.  Inj  23,  til.  32,  Parí.  3,  y  ity  13,  ///.  9, 
Parí.  (i.  Vcoso  Calle.  •  - 

EL 

ELECCION.  Esta  palabra  en  su  acepción  mas 
común  desigua  la  preferencia  que,  muchas  personas 
reunidas  dan  á  un  sngelp,  sea  para  desempeñar  un 
oficio,  empleo  ó  cargo  cuyo  nombramiento  les  cor 
responde  col<Tlivamente,  seo  para  ser  presentado 
con  otros  á  la  autoridad  que  <slá  revest  fia  del  de- 
recho de  nombrar  para  <-stn  cargo,  empleo  ú  oficio 
sobre  una  lista  de  candidatos. 

ELECCION.  La  facultad  que  uno  tiene  para 
escojer  entre  dos  ó  mus  cosas  aquella  que  mas  le 
acomode  La  elección  pertenece,  generalmente  ha- 
blando, al  deudor  que  debe  una  cosa  genérica  ó 
una  de  dos  cosas  alternativamente;  pero  en  los  le- 
gados de  esta  naturaleza  suelo  corresponder  al  le- 
gatario, que  es  el  acreedor  de  la  cosa  legada.  Asi 
es  que  si  uno  promete  en  general  un  caballo  de  los 
muchos  que  tiene,  está  en  su  mano  entregar  el  que 
le  parezca;  y  del  mismo  modo,  el  que  se  obliga  á 
dar  una  cantidad  ó  hacer  un  servicio  á  otro  puede 
escoger  cualquiera  de  l.isdos  cosas,  sin  que  la  per- 
sona con  quien  contrató  tenga  derecho  |  ay>  com- 
pelerle á  hacer  el  servicio  mas  bien  que  a  dar  la 
cantidad  ó  al  revés;  pero  si  un  testador  lega  en  ge- 
neral uno  de  sus  caballos,  ó  bieu  una  de  dos  cosas 
alternativamente,  el  legatario  es,  y  no  el  heredero, 
«J  que  tiene  la  facultad  de  elejir,  aunque  con  algu- 
na restricción.  Véase  Obligación  allernutita,  y  Le- 


aado. 

ELECCION  CANONICA.  El  nombramiento 
de  una*  persona  para  alguna  dignidad  ,  prebenda  ó 
beneficio,  hecho  según  la  forma  establecida  en  el 
concilio  general  lateranense  celebrado  en  tiempo 
de  Inocencio  III ,  por  uno  de  tres  modos,  que  son: 
escrutinio,  compromiso  é  inspiración. 

Hacese  la  elección  por  escrutinio ,  cuando  ha- 
llándose presentes  todos  aquellos  que  deben,  quie- 
ren y  pueden  asistir  cómodamente,  se  nombran 
dos  o  tres  escrutadores  .que  recojen  de  uno  en  uno 
y  en  secreto  los  votos  de  todos ,  y  luego  los  reco- 
nocen y  regulan ,  quedando  nombrada  la  persona 
que  retine  la  pluralidad  absoluta. 


Mácese  la  elección  por  compromiso.  cuaiido*por 
evitar  los  disturbios  ó  dilaciones  que  se  temen  ,  se 
conviene  lodo  el  cabildo  en  conferir  a  una  ó  mu- 
chas personas  de  su  seno  ó  cstrañas  la  pole-tad  de 
elegir.  P^ro  para  echar  mano  de  ote  medio  es  in- 
dispensable que  ni  no  sólo  individuo  lo  deseche, 
pues  á  nadie  debe  privai.se  de  su  derecho  contra 
su  voluntad  y  sin  motivo;  y  es  muy  digno  de 
observación  que  el  compromisario  puede  votará  su 
favor  sin  que  por  eso  se  crea  que  incurre  en  la 
nota  i;e  ambicioso. 

La  elección  finalmente  se  hace  por  inspiración, 
cuando  sin  preceder  deliberación  alguna  ,  se  coi:- 
vienen  todos  repentinamente  en  una  persona  y  la 
nombran  por  aclamación. 

Deben  ser  llamados  á  la°  el  ccion  todos  los  que 
tienen  derecho  de  intervenir  en  ella  ,  pues  de  otro 
modo  seria  nula  ;  y  por  eso  suele  decirse  que  mas 
perjudica  la  omisión' de  uno  solo  que  ta  contradic- 
ción de  muchos.  Pueden  acudir  á  la  elección  los 
que  tienen  derecho  de  elegir;  pero  no  están  obli- 
gados á  la  asistencia ,  porque  nadie  puede  ser 
compélalo  á  usar  de  .<u  derecho  contra  su  volun- 
tad. Los  que  se  hallan  legítimamente  impedidos 
pueden  iiombrar  procurador  que  vote  por  ellus; 
pero  este  no  podrá  votar  en  su  nombre  por*  una 
persona,  y  como  procuiador  por  otra  diferente, 
porque  está  obligado  ñ  elegir  á  la  mas  digna  ;  bien 
que  si  el  comitente  le  hubiere  designado  el  sugeto 
a  quien  prefería  ,  podrá  entonces  elegir  á  otro  por 
su  parte ,  porque  puede  suceder  que  uno  parezca 
mas  digno  al  comitente,  y  otro  al  procurador. 
Véase  Compromiso  y  Escrutinio. 

EM 


EMANCIPACION.  La  dimisión,  renuncia  ó 
abdicación  que  hace  el  padre  de  la  patria  potestad 
que  tiene  sobre  el  hijo  ;  ó  bien  ,  el  acto  por  el  cual 
se  desprende  el  padre  de  la  potestad  patria  sobre 
alguno  de  los  hijos  ;  Un  15  ,  ///.  18 ,  An7.  4. 


se  desprende  el  padre  de  la  potestad  pa 
ílguno  de  los  hijos  ;  Uy  15  ,  ///.  18,  Ai 

Naturaleza  y  forma  de  la  emancipación. 

I.  La  palabra  emancipación  viene  del  verbo 
latino  emancipare,  que  significa  soltar  de  la  mano, 
sacar  de  su  poder ,  transferir ,  enagenar,  vender. 
Emancipare ,  dice  Feslo ,  yeneratm  tit  é  mano ,  id 
est ,  potestate  ac  dominio,  trun* ferré ,  alienare, 
tendere y  asi  es  que  los  romanos  se  servían  de 
es'ta  voz  para  designar  la  cnogenacion  de  bienes: 
emancipare  picedla  funt!o.K¡ve ,  dice  Plinio. 

II.  Para  conocer  á  fondo  la  naturaleza  y  forma 
de  la  emancipación,  es  necesario  saber  qiu.'  Rómu- 
lo  concedió  á  los  padres  la  facultad  de  vender, 
matar  y  privar  de  los  bienes  á  los  hijos  ;  \  ero  al 
mismo  tiempo  ordenó  que  el  padre  que  vendiera 
tres  veces  á  su  hijo,  perdiese  por  el  mismo  Indio" 
aquel  poder  ilimitado  que  sobre  él  disfrutaba  :  ni 
palee  filmm  ter  renvmdedit ,  ¡¡lint  a  paire  líber 
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esltf.  Pudia  con  efecto  el  padre  liacor  estas  tres 
\ cutas  ;  ¡míos  que  si  después  <!e  vendido  adquiría 
el  hijo  la  libertad  del  que  lo  había  comprado  ,  vol- 
vía á  caer  en  la  potestad  de  su  padre  una  y  otra 
vez,  mas  á  la  tercera  quedaba  ya  libre  ó  indepen- 
diente. De  aqui  es  que  cuando  un  padre  quería 
emancipar  á  su  hijo  ,  esto  es,  libertarlo  de  su  au- 
toridad, lo  vendía  tres  veces  simuladamente  en 
presencia  de  siete  testigos,  ciudadanos  romanos, 
uno  de  los  cuales  llevaba  una  b  danzo  para  pesar 
un  precio  imaginario,  y  otro  les  llamaba  la  aten- 
ción tocándoles  la  ore,a  para  que  pudieran  dar 
testimonio.  Al  hacer  la  primera  y  la  secunda  ven- 
ta, usaba  el  padre  de  esta  fórmula:  mancup»  tibí 
hunc  filium  <¡ui  meas  esl ,  y  el  comprador  que  se 
llamaba  padre  fiduciario  ,  echando  una  moneda  en 
la  balanza,  respondía:  hunc  ego  hommem  jure 
'  quiritum  meum  meaja,  ixmihiqite  emptus  hnr  are 
tenmifue  libra.  Masa  la  tercera  venta,  empleaba 
el  padre  otra  fórmula  diciendo  al  comprador  :  ego 
ret  ó  hunc  filium  meum  tibí  mann  p» ,  ea  cowftlñme 
ul  mihi  remaurupes,  ut  inter  bonot  brw  a(¡ere  ojior- 
leí ,  ne  pruplcr  te  tuaiiujue  fitlem  fniuder.  El  com- 
prador daba  cada  vez  libertad  al  hijo  que  se  sujkj- 
nia  hacerse  esclavo  suyo;  y  corno  á  la  terrera  no 
podía  ya  volver  este  á  la  patria  potestad  ,  quedaba 
consumada  la  emancipación. 

III.  Esta  práctica  duró  hasta  los  tiempos  dol 
emperador  Anastasio,  quien  estableció  que  no  se 
hiciese  la  emancipación' sino  medíanle  rescripto 
del  príncipe;  de  modo  que  según  esta  nueva  forma 
se  requerían  tres  cosas  :  i.'  la  petición  del  padre; 
2.*  la  concesión  ó  rescripto  del  principe  ;  y  o.'  la 
presentación  del  re-crinto  al  juez  para  que  lo  lle- 
vase á  efecto.  Es  fácil  conocer  que  si  el  primer 
método  podía  tener  algo  de  desagradable,  el  se- 
gundo debia  de  ser  molesto  ,  largo  y  dispendioso. 
Por  eso  Jusliniano  di.puso  que  la  emancipación  se 
verificase  ante  cualquiera  juez ,  declarando  el  pa- 
dre su  voluntad  de  emancipar  y  el  hijo  la  de  ser 
emancipado ,  y  entendiéndose  el  acto  por  escrito. 
Finalmente,  el  emperador  León  dió  .-i  la  emanci- 
pación el  último  grado  do  sencillez,  ordenando 
por  su  Novela  25,  que  la  simple  declaración  de  la 
voluntad  del  padre  bastaría  para  que  se  tuviese 

Íor  hecha  la  emancipación ,  y  que  cuando  un  pa- 
re hubiese  permitido  que  su  hijo  formase  un  es- 
tablecimiento particular  y  viviese  fuera  de  la  casa 
paterna  se  consideraría  el  hijo  como  emancipado 
y  libre  del  poder  de  su  padre.  Hubo,  pues,  entre 
los  romanos  sucesivamente  cuatro  modos  de  eman- 
cipar ,  el  viejo  ó  el  de  las  doce  tablas ,  el  de  Anas- 
tasio ,  el  de  Jusliniano ,  y  el  de  León. 

IV.  También  entre  nosotros  ha  tenido  altera- 
ciones el  modo  de  hacer  la  emancipación.  El  có- 
digo de  las  Partidas  adoptó  la  forma  establecida 
por  Jusliniano ,  disponiendo  que  el  padre  y  el  hijo 
comparezcan  personalmente  anle  el  juez  ordinario, 
que  el  padre  manifieste  su  voluntad  de  emancipar 
al  hijo ,  que  el  hijo  preste  su  consentimiento  a  ser 

'  emancipado,  que  el  juez  apruebe  la  emancipación, 
y  que  se  eslienda  escritura  pública  para  que  sirva 
de  prueba  en  todo  tiempo ;  leyer  15  g  17 ,  til.  18, 


Parí.  4,  y  ley  03, til.  18,  Parí.  5.  Si  el  lujo  se 
hallare  ausente  ó  fuere  menor  de  siete  años ,  es 
necesario  que  el  padre  pida  y  obtenga  pré\íamen— 

1  rey ,  y  la  muestre  al 
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juez  ordinario  de  su  pueblo  exponiendo  que  quie- 
re us-ir  de  ella  para  Ifcvar  á  cabo  la  emancipación, 
la  cual  valdrá  efectivamente:  bien  qué  si  el  hijo 
asi  emancipado  por  razón  do  su  ausencia  fuere 
mayor  de  siete  años,  habrá  de  presentarse  al  juez 
á  su  regreso  y  prestar  su  consentimiento ;  ley  16, 
til.  18.  Part.  4. 

V.  Don  Felipe  V,  por  decreto  del  año  de  1715, 
se  adhirió  en  cierto  modo  á  la  forma  del  empera- 
dor Anastasio,  pues  viendo  que  los  jueces  ordina- 
rios autorizaban  las  emancipaciones  sin  examinar 
las  causas,  y  que  una  vez  hechas,  solían  los  pa- 
dres hacer  donación  de  todos,  ó  la  mayor  parte  de 
sus  bienes  al  emancipado  con  perjuicio  de  sí  mis- 
inos y  de  los  demás  hijos  .  ordenó  á  consulla  del 
consejo  real ,  que  no  puedan  las  justicias  ordina- 
rias declarar  Ls  emancipaciones,  sin  que  primero 
den  cuenta  al  consejo  con  los  instrumentos  de  la 
justificación  y  causas  de  ellas;  /r//4,  Ut.  5,//6.  10, 
Ñor.  fíer.:de  su.rle  que  .sin  abolir  ninguna  de  las 
formalidades  prescritas  por  las  Partidas ,  se  añadió 
la  necesidad  de  justificar  las  causas  y  la  de  obtener 
el  permiso  del  consejo  supremo.  En  la  práctica,  se 
hace  primero  la  emancipación  ante  el  juez  con  ar- 
reglo á'las  leyes  de  Paitidas,  justificándose  la 
causa  de  ella  y  estendíéndose  la  competente  escri- 
tura ,  la  cual  se  presenta  luego  para  su  aprobación 
al  supremo  consejo  ,  quien  oyendo  al  fiscal  espide 
provisión  para  que  la  justicia  del  pueblo  evacué  la 
diligencia  ó  informe  acordado,  y  evacuado  todo, 
aprueba  con  nueva  audiencia  deí  fiscal  la  escritura 
de  emancipación  ,  mandando  espedir  el  correspon- 
diente despacho,  de  que  puede  usarse  sin  necesi- 
dad de  acudir  otra  vez  al  juez  ordinario. 

VI.  Todavía  se  ha  introducido  recientemente 
otra  novedad  en  este  asunto  por  ley  de  14  de  abril 
de.  1838,  y  real  orden  de  19  del  propio  mes.  Según 
ellas ,  el  padre  que  quisiere  emancipar  i  un  hijo, 
debe  acudir  directamente  á  la  Audiencia  territo- 
rial, presentando  en  ella  la  solicitud  documentada 
para  el  rey.  La  Audiencia  dirijirá  la  solicitud  al 
juez  de  primer»  instancia  competente  ,  el  cual 
abrirá  un  espediente  informativo;  oirá  por-  via  de 
instrucción  sin  figura  de  juicio  á  las  personas  ó 
corporaciones  que  puedan  tener  interés  en  el  asun- 
to; admitirá  las  justificaciones  que  los  interesadoá 
ofrecieren  ;  las  recibirá  en  su  caso  de  oficio,  y  de- 
volverá á  la  Audiencia  el  espediente  original  con 
su  informe.  La  Audiencia ,  oyendo  al  fiscal ,  exa- 
minará si  el  expediente  se  halla  debidamente  ins- 
truido;  no  estándolo ,  ampliará  convenientemente 
la  instrucción ;  y  cuando  esta»  se  halle  completa, 
elevará  igualmente  original  el  espediente  al  go- 
bierno con  la  censura  fiscal ,  informando  por  su 
pártalo  que  se  le  ofrezca  y  parezca.  S.  M. «conce- 
derá ó  negará  la  emancipación*. 

VIL  No  dicen  las  leyes  cuales  son  las  justes 
causas  para  la  emancipación  ;  pero  en  la  práctica, 
ademas  de  otras  que  pueden  alegarse  segitn  los 
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casos ,  so  consideran  talos  la  conocida  habilidad  dol 
liijo  para  dirijir  una  labranza  ú  otro  establecimien- 
to industrial ,  ú  el  ser  sobresaliente  en  alguna  pro- 
fesión ú  oficio  para  subsistir  sin  el  auxilio  de  los 
padres  ,  teniendo  al  mismo  tiempo  en  todos  los  ca- 
sos conduela  arreglada  y  aplicación ,  sin  que  por 
otra  parte  ha  ja  do  producir  su  emancipación  per- 
juicio algunoá  tercero  ni  á  la  causa  pública. 

VIH.  La  emancipación  es  un  aelo  libre  y  vo- 
luntario, asi  de  parte  del  padre  como  de  la  del 
hijo;  y  por  consiguiente,  n¡  el  padre  puede  ser 
competido  á  hacerla  ,  ni  el  hijo  á  aceptarla;  ley  17, 
ftt.  18,  Parí.  4.  Hay  sin  embargo  cuatro  casos 
en  que  el  padre  puede  ser  apremiado  á  emancipar, 
V  son  los  siguientes :  —  1.*  cuando  castiga  al  nijo 
con  demasiada  crueldad  : — i.'  cuando  prostituye 
.  á  sus  hijas:  — •*>."  cuando  admite  lo  que  alguno  le 
dejó  en  testamento  bajo  !a  condición  de  que  eman- 
cipase á  su  hijo.  — 4.  cuando  habiendo  uno  adop- 
tado á  su  entenado  ó  hijastro  menor  de  catorce 
anos ,  acude  este  al  juez,  después  de  haber  cum- 
plido' dicha  edad ,  pidiendo  la  emancipación  por 
hallarse  descontento  de  su  padrastro  con  justo  mo- 
tivo; ley  18,  til.  18,  Part.  4.  En  cualquiera  de 
estos  casos,  puede  el  hijo  acudir  al  juez  esponien- 
do la  causa  y  Ja  utilidad  que  se  le  sigue  de  ser 
emancipado,  y  pretendiendo  se  le  reciba  informa- 
ción de  todo;  y  si  efectivamente  resultare  por  ella 
la  certeza  de  los  hechos,  mondara  el  juez  al  padre 
que  lo  emancipe,  apremiándole  á  ello  en  caso  ne- 
cesario por  las  vías  de  derecho.  Mas  ¿habrán  de 
seguirse  en  estos  casos  los  mismos  tramites  que 
para  las  emancipaciones  voluntarias?  Algunos  au- 
tores opinan  que  no  es  aquí  necesaria  la  aprobación 
de  la  superioridad ,  porque  la  emancipación  forzo- 
sa es  de  justicIS,  y  la  voluntaria  no  es  sino  de 
mera  gracia  ,  en  la  que  puede  haber  dolo  y  resul- 
tar perjuicio. 

IX.  La  emancipación,  sea  voluntaria  ó  forzosa, 
se  llama  emancipación  etjuesa  ,  porque  asi  en  un 
caso  como  en  otro  es  el  producto  inmediato  de  un 
acto  positivo  del  emancipante  y  emancipado ;  y  se 
dice  expresa ,  no  solo  por  esta  razón  ,  sino  por  con- 
traposición á  la  emancipación  que  resulta  del  m¡»- 
trinionio,  la  cual  se  denomina  /tinta  o  leyal.  Efec- 
tivamente, el  hijo  queda  emancipado  de  pleno  de- 
rerho por  el  primer  matrimonio  que  contrajere: 
«El  fijo  ó  fija  casado  e  velado,  dice  la  ley  47  de 
Toro  ,  sea  habido  por  emancipado  en  todas  las  co- 
sas para  siempre. »  Esta  ley  exije,  como  se  ve  ,  no 
solo  el  casamiento  sino  también  la  velación:  mas 
en  el  dia  queda  emancipado  el  hijo  de  familias  por 
el  mero  hecho  de  casarse,  aiinqu*  no  haya  sido 
velado ,  porque  ha  cesado  ya  la  razón  que  "tuvo  la 
ley  para  exijir  ambas  cosas.  La  ley  en  efecto, 
cuando  concedía  á  los  hijos^l  beneficio  de  salir  de 
la  patria  potestad  por  el  matrimonio,  con  la  pre- 
cisa condición  do  recibir  las  bendiciones  de  la  igle- 
sia ó  de  velarse ,  que  es  lo  mismo  que  decir ,  con 
la  condición  de  celebrarlo  in  fuete  erlrsia,  an  tuvo 
mas  objeto  que  el  de  evitar  indirectamente  ó  hacer 
mas  raros  los  matrimonios  clandestinos,  que  en- 
tonces eran  válidos  y  demasiado  frecuentes ,  aun- 
Tomo  i. 


que  contrarios  al  buen  régimen  y  gobierno  del  Es- 
tado ;  pero  como  después  el  concilio  de  T  rento  de- 
claró írritos  y  nulos  los  matrimonios  que  no  se  ce- 
lebrasen ante  el  párroco  propio  y  dos  ó  tres  testi- 
gos ,  es  á  todas  luces  clavo  que  ya  no  puede  haber 
matrimonios  el.uidestim  s  ,  y'  que  de  consiguiente 
la  razón  que  tuvo  la  ley  para  exijir  las  velaciones 
se  encuentra  ahora  cumplida  de  lleno  en  el  mero 
hecho  de  la  celebración  del  matrimonio.  Asi  lo  de- 
muestra con  mas  esleiision  el  doctor  Llamas  en  su 
comentario  á  dicha  ley  47  de  Toro  ;  y  sus  ra/on«  s 
nos  han  het'ho  abandonar  la  opinión  contraria  que 
habíamos  abrazado  en  el  art/eu  lo  fíendirwu  unprnif. 

X.  La  emancipación  que  nace  del  matrimonio 
no  puede  llamarse  emancipación  sino  en  un  senti- 
do lato  é  impropio.  La  emancipación  en  su  verda- 
dero sentido  no  es  otra  cosa  que  la  dimisión  ó  re- 
nuncia que  el  padre  hace  voluntaria  ó  forzosamen- 
te du  la  potestad  que  tiene  sobro  el  hijo.  Algunos 
escritores  dan  el  nombre  de  emancipación  unas 
veces  á  dicha  renuncia,  otras  a  cualquiera  de  los 
modos  de  extinguirse;  la  patria  polestad  ,  y  aun  á 
veces  suponen  que  es  el  acto  por  el  que  se  da  á  un 
menor  el  derecho  de  gobernarse  por  sí  mismo  y 
administrar  sus  bienes  sin  tutor  ni  curador :  mas 
esta  diversidad  produce  confusión  y  embarazo  cu 
el  espíritu  de  los  jóvenes  que  se  dedican  á  la  car- 
rera de  las  leyes. 

*  SIL 

Eftctos  de  ¡a  emane ¡jaicinn. 

I.  El  padre  que  voluntariamente  y  degrado 
emancipare  al  hijo,  prede  retener  para -si  en  pre- 
mio de  su  generosidad,  la  IüíI.mI  del  usufructo  de 
los  bienes  adventicios  que  el  hijo  tuviere  al  tieui|>o 
de  la  emancipación;  y  se  entiende  que  se  la  reser- 
va, mientras  impresamente  no  la  remita  ;  ley  lü, 
til.  18,  Part.  4. 

Como  la  ley  supone  que  el  padre  m  reserva  la 
mitad  del  usufructo  mieiiliasno  haga  una  remisión 
espresa  de  ella,  es  evidente  que  la  mera  tolerancia 
que  el  padre  tuviere  de  que  el  hijo  recoja  todos  los 
frutos  de  sus  bienes  adventicios  no  es  bastante  pan 
presumir  que  remite  el  derecho  de  la  mitad  del 
usufructo,  sino  que  á  lo  mas  podrá  decirse  que  re- 
mite solamente  los  frutos  que  durante  la  tolerancia 
hubiese  eojido  el  hijo;  Ant.  fíotiir; ,  en  la  ley  48 
de  Toro,  n.  10. 

Sí  el  hijo  ya  emancipado  contrajere  matrimo- 
dio.  debe  restituirle  el  padre  la  citada  mitad  que 
se  íiahia  reservado  del  usufructo,  para  que  el  hijo 
lo  disfrute  por  entero  en  lo  sucesivo.  Asi  lo  sien- 
tan, en. sus  comentarios  á  la  ley  48  de  Toro,  An- 
tonio Gómez,  n.  fí,  MalienZn,  gl.  ó,  n.  3,  Aceve- 
do,  n.  8,  y  mas  cslensamenle.  el  doctor  Llamas, 
n.  24  .v  sig.\  y  asi  se  deduce  de  la  misma  ley  48 
de  Toro  que  vamos  á  ver. 

Cuando  el  hijo  queda  emancipado  por  el  casa- 
miento, adquiere  el  usufructo  de  lodos  sus  bienes 
adventicios,  que  el  padre  debe  entregirle  sin  re- 
serva: •  Mandamos,  dice  la  ley  48  de  Toro,  que' 
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de  aqui  adelante  el  tijo  ó  fija ,  casándose  o  velin- 
dose,  ayari  para  si  el  usufructo  do  todos  tus  bienes 
adventicios  ,  puesto  que  (aunque)  sea  vivo  su  pa- 
dre, el  cual  sea  obligado  á  gelo  restituir,  sin  le 
quedar  parle  alguna  del  usufructo  deüos.» 

Pues  qu«  la  citada  ley  13,  tit.  18,  l'art.  4,  no 
ronceJe  al  padre  la  reserva  de  la  mitad  del  usu- 
fructo en  los  bienes  adventicios  del  hijo  sino  en 
galardón  ó  premio  de  la  gracia  que  aquel  bace  á 
r-sle  sacándole  de  su  poder ,  parece  consiguiente 
que  cuando  el  padre  no  emancipa  al  hijo  do  su 
grado  sino  por  apremio  judicial  en  virtud  de  sevi- 
cia ó  de  inducción  á  la  prostitución,  debe  quedar 
privado  del  bcnelkio  de  dicha  reserva,  á  que  segu- 
ramente no  es  acreedor  en  tales  casos. 

II.  El  hijo  emancipado  sale  de  la  patria  potes- 
tad, y  ya  no  vuelve  á  ella,  aunque  cese  la  causa  de 
la  emancipación,  á  menos  que  sea  ingrato  con  su 
padre  deshonrándolo  de  palabra  ú  obra;  ley  19, 
tit.  18,  Part.  4,  y  Ant.  Gómez,  ley  47  ,  de  Toro, 
n.  2.  FU  pues  considerado  eomo  padre  de  familias; 
hace  suyo  cuan(p  adquiere,  asi  en  usufructo  como 
rn  propiedad;  puede  separarse  de  la  compañía  de 
su  padre  y  establecerse  en  otra  parle;  puede  igual- 
mente administrar  sus  bienes  y  disponer  de  ellos, 
celebrar  contratos,  comparecer  enjuicio,  y  hacer 
en  fin  cuanto  podria  practicar  si  no  tuviera"  padre; 
ley  93,  tit.  lo,  Part.  3,  y  Ant.  Gómez,  ley  47  de 
Toro,  n.  2.  Nunca  empero  podrá  fallar  al  respeto 
y  reverencia  que  debe  á  su  padre  de  palabra  y 
obni;  ni  reconvenirle  civilmente  enjuicio  sin  pedir 
la  venia  al  juez  en  la  demanda;  ni  enlabiar  contra 
él  acción  criminal,  de  que  pueda  resultarle  infa- 
mia, muerte  ó  perdimiento  de  miembro  ;  ni  rehu- 
sarle los  alimentos  en  los  casos  y  términos  que  se 
rsj  resan  en  el  articulo   Alimento.*.  Véase  Actor. 

III.  Mas  no  se  crea  que  el  hijo  emancipado 
puede  ejercer  por  si  mismo  todos  los  derechos  de 
padre  de  familias,  cualquiera  que  sea  la  edad  t  n 
que  se  encuentre.  Si  todavía  no  hubiese  llegado  á 
la  edad  de  ♦cinto  y  cinco  años,  necesitará  de  lulor 
ó  cóndor  en  la  misma  forma  que  los  demás  me- 
nores, y  entonces  lo  será  legitimo  el  mismo  padre, 
no  habiendo  sido  forzosa  la  emancipación;  á  menos 
que  obtenga  venia  ó  dispensa  de  edad ,  que  anles 
se  concedía  desde  los  diez  y  ocho  años  hasta  lo» 
veinte  por  la  cámara  y  desde  los  veinle  á  los  vein- 
te y  cinco  por  el  consejo,  mas  ahoi*  por  el 
rey  en  el  ministerio  de  gracia  y  justicia  del  mis- 
mo modu  que  la  emancipación  con  arreglo  n 
la  ley  de  14  y  real  orden  de  19  de  abril  de  1838 
que  hemos  citado  mas  arriba.  En  virtud  de  la  ve- 
nia ó  suplemento  de  edad,  podrá  hacer  los  contra- 
tos y  actos  judiciales  ó  cxlrajudiciales  que  le  con- 
venga para  la  administración  de  sus  bienes,  como 
también  lomar  cuentas  con  pago  de  los  tutores  ó 
curadores  que  hubiese  tenido ;  pero  no  vender  ni 
obligar  sus  bienes  raices  sino  con  autoridad  ó  de- 
creto de  juez  hasta  que  cumpla  les  veinte  y  cinco 
afios;  tscolano  de  Arríela  en  tu  práctica  del  ronse- 
jo.tom.l'.tap.W. 

Si  se  casare  ames  ríe  la  edad  do  diez  y  ocho 
años,  puede  administrar,  en  entrando  en  elle» ,  su 


hacienda  y  la  de  su  muger.  si  fuese  menor,  sin  te- 
ner necesidad  de  venia;  Ly  7,  tit.  2,  lib.  10, 
A'ot.  ¡lee:  mas  según  opinión  do  los  autores,  con- 
servará basta  la  mayor  edad  el  beneficio  de  la  res- 
tilucion  in  integrum,  necesitará  de  la  intervención 
ie  curador  ad'litem  en  sus  pleitos,  y  no  podrá  ena- 
genar  sus  bienes  raices  sin  decreto  de  juez. 

El  emancipado  que  fuere  mayor  de  veinte  años, 
puede  ejercer  el  comercio,  con  tal  que  tenga  pecu- 
lio propio,  que  haya  sido  habilitado  pora  la  admi- 
nistración de  sus  bienes  en  la  forma  prescrita  por 
las  leyes  comunes  ,  y  que  haga  renuncia  solemne 
y  formal  del  beneficio  de  la  restitución,  que  con- 
cede la  ley  civil  á  los  menores,  obligándose  conju- 
ramento á  no  reclamarlo  en  los  negocios  mercanti- 
les que  haga  ;  y  podrá  hipotecar  los  bienes  inmue- 
bles de  su  pertenencia  para  seguridad  de  las  obli- 
gtiL-iones  que  contraiga  romo  comerciante;  Cód. 
de  rom.,  art.  by  6, 

EMBAJADOR.  El  ministro  público  que  un 
principe  ó  soberano  envía  cerca  de  una  potencia 
exlraujvra  con  caria  credencial  para  representar 
(illi  su  persona  y  tratar  nogocios  de  Estado.  Véase 
Ministro  público. 

EMBARCACION.  Cualquier  genero  de  nave 
en  que  se  puede  navegar.  Véase  Saee. 

EMBARGO.  La  ocupación,  aprehensión  ó  re- 
tención de  bienes  hecba  con  mandamiento  de  juez 
competente  por  razón  de  deuda  ó  delito. 

I.  El  embargo  tiene  por  objeto  asegurar  las 
resultas  del  juicio,  esto  es,  la  satisfacción  déla 
responsabilidad  pecuniaria  que  una  persona  ha  con- 
traído realmente  ó  se  cree  haber  conlraido  ,  sea 
en  virtud  de  obligación  civil  que  dimane  de  con- 
vención ó  de  lev,  sea  en  virtud  d^algun  delito  ó 
cuasi-delito  que  hubiese  perpetrado,  y  como  enes- 
le  último  caso  especialmente  lleva  consigo  cierta 
ñola  de  difamación,  no  debe  decretarse  por  el  juez 
sino  cuando  el  delito  sea  grave,  esté  acreditada  su 
existencia,  y  haya  indicios  vehementes  contra  el 
supuesto  reo:  no  ha  de  abrazar  lodos  los  bienes  si- 
no en  caso  de  que  el  delito  sea  de  aquellos  que 
acarrean  confiscación  lolal,  pues  en  otro  caso  solo 
ha  de  recaer  sobre  la  parto  ó  cantidad  que  se  con- 
sidere bástanle  para  cubrir  la  condenación  que  ha- 
ya de  resultar  por  un  cálculo  prudente  :  se  provee 
y  ejecuta  sin  citación  del  reo  por  lo  regular  al  mis- 
mo tiempo  que  la  prisión,  bien  que  á  veces  suele 
anticiparse  o  posponerse,  srgun  las  circunstancias, 
v.  gr.  según  el  mayor  ó  menor  temer  que  haya  de 
la  ocultación  de  los  bienes  ó  de  la  fuga  del  reo:  se 
lleva  á  efecto  •rdinariamento  por  el  alguacil  ó  mi- 
nistro inferior  del  juzgado,  autorizado  á  este  liu 
con  el  mandamiento  que  se  le  espide,  y  asistid*»  de 
escribano,  y  de  dos  ó  «es  testigos  que  sean  parien- 
les  cercanos  del  reo,  y  en  defeclo  sus  vecinos;  pe- 
ro deberá  hacerlo  personalmente  el  mismo  juez, 
cuando  vea  que  es  de  eniidad  ó  presuma  que  del 
rcconccimienlo  pueden  resultar  alguoos  dalos  útiles 
al  progreso  de  la  causa. 

II.  En  el  aclo  del  embargo  se  hace  inventario 
rxarto  de  los  bienes  que  se  ocupan  .  poniéndolos 
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por  menor  con  distinción  de  muebles,  raices,  dere- 
chos y  acciones,  y  con  expresión  do  las  circuns- 
Uticids  que  acrediten  su  idenliJad;  do  manera  que 
si  son  ganados,  caballerías  de  labar  ó  cualesquiera 
oíros  semovientes,  habrá  de  ruitaise  el  género,  es- 
pecies, marcas,  edad  y  señas  que  ovilen  loJacqui- 
vucaciou.  Se  tendrá  cuidado  do  incluir  solamente 
los  bienes  propios  del  reo ,  y  no  los  de  la  muger  si 
rsta  acreditare  con  su  carta  de  dote  que  son  suyos, 
ni  los  de  los  hi;os ,  ni  mucho  menos  los  de  un  es- 
traño :  mas  habiendo  fiinJainenlo  para  creer  que 
alguna  finca  ó  alhaja  es  del  reo ,  debe  embargar- 
se, auríquo  no  so  sepa  de  cierto  que  lo  sea  ;  y  una 
vez  embargado,  n»  La  de  alzarse  el  embargo  hisla 
que  el  tercero  que  la  reclama  presente  justifica- 
ción de  q'io  le  pertenece.  Si  so  averiguare  que  se 
han  sustraído  ó  ocultado  algunos  bienes,  so  pro- 
cede contra  el  ocultador  para  que  los  devuelva;  y 
no  sabiéndose  quien  sea,  se  manda  por  pregón  pú- 
blico que  el  que  los  tenga  los  restituya  dentro  de 
cierto  término ,  bajo  Us  penas  arbitrarias  que  se 
iinnoucn. 

III.  Hecho  el  inventario ,  se  depositan  los  bie- 
nes embargados  en  sogelo  lego  ,  llano  y  abonado, 
i  elección  del  juez,  sin  que  nadie  pueda  cscusarso 
á  la  admisión  de  este  encargo,  á  no  estar  ese  uto  de 
cargos  vcoinales.  El  depositario  ,  á  quien  debe  en- 
tregarse testimonio  del  embargo  y  de  su  nombra- 
miento, se  hace  cargo  de  los  bienes  ,  otorgando  re- 
cibo ante  el  juez,  testigos  y  escribano  que  de  ello 
da  fé,  y  obligándose  con  su  persona  y  bienes  á  te- 
nerlos custodiados  en  su  pod  r  á  ley  de  deposito  y 
á  la  orden  del  junz:  debe  conservarlos  y  adminis- 
trarlos con  todo  cuidado  y  diligencia,  siendo  res- 
ponsable hasta  de  la  culpa  leve:  no  puede  vender- 
los bajo  ningún  título  ni  pretesto  sino  cuando  el 
juez  lo  ordenare  :  no  puedo  poner  el  depósito  en 
otra  persona  sino  con  autoridad  del  juez  y  con  jus- 
ta causa  :  tiene  derecho  á  un  estipendio  justo  que 
regula  el  juez  con  proporción  al  trabajo:  y  hade 
rendir  por  fin  la  competente  cuenta.  q«e'loma  el 
juez  por  ante  el  escribano  de  la  causa,  y  de  que 
en  caso  d°  escesos  ó  informalidades  en  las  panillas 
de  cargo  ó  descargo  se  da  tras'ado  á  lo?  interesa- 
dos v  al  fiscal  p  ira  proceder  con  su  acuerdo  á  la 
justa  liquidación. 

IV.  Si  l"s  bienes  embargados  fueren  hacien- 
das .  ganados  ú  oíros  que  necesitan  cultivo  ó  re- 
caudo, debe  nombrarse  ademas  del  depositario  un 
administrador  que  los  beneficie ,  el  cual  no  está 
obligado  á  dar  fianzas  sino  solo  á  prestar  caución 
juraloria  de  qu<;  se  conducirá  bion  y  exactamente 
en  el  desempeño  desús  deberos,  quedando  respon- 
sable de  los  perjuicios  que  cause  por  omisión  ó  co- 
misión, y  comprendido  en  lo  que  se  acaba  de  de- 
cir sobre  el  simple  depositario.  Ambos  encargos 
pueden  recaer  m  una  misma  persona  ó  en  distintas, 
como  igualmente  gubdividirse  entre  muchos  silgó- 
los con  ob  igacion  solidaria  o  sin  el 


siendo  de 


notar  que  el  juez  debe  ser  cauto  en  los  nombra- 
mientos, pues  tendría  que  responder  á)  lámala 
elección  de  depositario  y  administrador,  y  por 
consiguiente  de  los  yerros  que  estos  cometiesen. 


especialmente  si  por  su  culpa  llegaban  á  pereear 

los  bienes  embargados. 

V.  Estos  bienes  no  so  vendon  hasta  el  fin  do  la 
causa,  sino  en  caso  de  que  por  su  condición  haya 
riesgo  de  pérdida  6  deterioro,  y  en  el  de  que  sea 
preciso  para  alimentos  y  defensa  del  reo;  mas  no 
para  costas  procesales,  papel ,  conducciones ,  re- 
quisitorias mui  otras  urgencias. 

VI.  Es  claro  que  al  proveer  y  ejecutar  un  em- 
bargo, se  ha  de  lomar  en  cousideracion  el  fin  á 

3ue  se  dirijo,  la  cali  Jai!  del  delito  ,  y  el  carácter 
el  reo.  Siendo  este  un  abogado,  escribano,  co- 
merciante ú  otro  de  semejables  clases,  tal  #/scrá 
fuera  de  propósito  reconocer  su  estudio,  despacho 
ó  escritorio,  tal  vez  podrá  ser  interesante  esta  me- 
dida: En  el  primer  caso  no  se  suele  hacer  otra  co- 
sa sino  cerrar  y  asegurar  la  pieza  del  escritorio, 
despacho  ó  estudio,  después  de  sacar  una  nota 
testimoniada  de  los  hhros  y  papeles  que  haya  en 
ella,  sin  registrarlos  ni  examinarlos  En  el  segun- 


do caso,  debe  hacerse  inventario  iudividual  de  lo- 
do euanto  en  ella  exista,  espresando  una  poruña 
las  escrituras  y  documentos  con  indicación  de  su 
contenido,  feclias  ,  número  de  fojas  ,  silgólos  quo 
las  autorizan  ,  y  parles  otorgantes;  notando  igual- 
mente los  libros  de  comercio,  aunque  sin  esponcr 
sus  partidas  á  no  ser  que  se  trate  de  su  cotejo;  to- 
mando razan  asimismo  de  las  letras  de  cambio  y  li- 
branzas activas  y  pasivas,  á  las  cuales  ha  de  darse 
el  debido  cur>o  por  el  depositario  ó  administrador 
con  autorización  del  juez;  y  en  fin  apuntando  las 
carias  misivas  con  sola  indicación  del  lugar  y  fecha 
de  su  origen,  firma,  número  de  pliegos,  páginas 
ó  fojas;  pero  sin  abrir  las  que  se  hallaren  cerradas, 
á  no  ser  que  por  ellas  se  espere  al^un  descubri- 
miento útil  al  progreso  de  la  causa,  pues  entonces, 
previo  auto,  se  ponen  en  testimonio  para  evitar  to- 
da suplantación  ,  y  con  él  se  unen  al  proceso:  lo- 
do lo  cual  hade  entenderse  sin  perjuicio  de  lo  que 
se  dice  en  los  artículos  Libros  de  comercio  y 
Quiebra. 

VII.  Puede  pedir  el  reo  durante  el  juicio  quo 
se  le  desembarguen  los  bienes  bajo  fianza  deposita- 
ría, la  cual  no  es  otra  cosa  que  la  consignación 
que  hace  el  fiador  de  cierta  cantidad  suficienlo  á 
cubrir  el  pago  <!••  las  resultas  de  la  causa;  y  siem- 
pre que  en  este  ú  otro  caso  se  manda  el  desem- 
bargo, debo  obedecer  al'punto  el  de  positario*,  so 
pena  de  sor  apremiado  con  prisión  y  venta  de  sus 
propios  bienes. 

MU.  Si  tos  bienes  quo  han  de  embargarse  ya 
lo  estuvieren  por  el  mismo  juez  ó  por  otro  cual- 
quiera, se  rcembargan  en  el  propio  depositario, 
haciéndole  recargo  y  nuevo  depósito  ,  prévio  re- 
cuento de  ello*,  y  apercibiéndole  que  no  los  entre- 
gue á  sugelo  alguno  ,  aunque  medie  órdon  de  otro 
juez  ,  á  menos  que  le  conste  legiiimann'iite  quien 
ha  de  haberlos.  El  segundo  embargo  se  hace  saber 
al  juez  que  mandó  el  primero;  y  si  hubiere  discor- 
dia sobre  preferencia,  ha  de  ventilarse  esta  por  los 
mismo",  tramites  que  la  competencia  de  fuero. — 
Muñoz  do  Escobar,  de  rsciocin.  cap.  27,  28.  29, 
•/30:  H-jrrer.  I'rdct.  cn'm.kb.  I,  cap.  2,  y  lib.  2, 
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cap.  7;  Vilano  va,  Trat.  de  los  delitos  y  lUUncuen- 
t:s,  tom.  i,  púj.  IOS  y  sij.:  Febr.  no  vis.  tom.  7, 
tit.  5.a  Trat.' del  juic.  cnm.  Véaso  Juicio  ejecuti- 
vo, V  Semeslro. 

EMBARCO.  En  el  comercio  marílimo  es  la 
orden  «lile  da  un  gobiernu  prohibiendo  la  salida  de 
todas  o  de  algunas  de  las  naves  que  hoy  en  SUS 
[•Herios.  Suele  el  gobierno  disponer  el  embargo  por 
emplear  las  naves  en  su  servicio,  ó  por  impedirles 
que  tengan  comunicación  con  los  enemigos,  ó  por 
alguna  otra  causa  de  utüi -Jad  pública.  Su  duración 
es  casi  siempre  de  corto  tiempo;  unas  vece»  se 
prefija^  y  otras  es  iucjcrla,  dependiendo  do  los 
acontecimientos.  Sus  efectos  son  notables  con  res- 
pecto á  la  tripulación,  á  los  fletadores  y  á  los  ase- 
guradores. 

i.    El  embargo  puedo  suceder  estando  todavía 
la  nave  en  el  puerto  ó  durante  el  i; tirso  de  la  na- 
vegación. En  el  primer  caso  es  un  motivo  suficien- 
to  para  revocar  el  viage,  pues  podría  hacerlo  inú- 
til y  nuu  perjudicial  por  causa  del  retardo;  y  si 
efi¿tvameule  se  revoca  por  losjuteresados,  no  tie- 
ne derecho  el  enuipage  á  indemnización  alguna, 
sino  solo  a  los  solanos  devengados  hasta  el  día  de 
la  revocación;  nrt.  7il  y  712  d*l  có<t.  <//•  comí.  En 
el  segundo  caso  se  continuará  pagando  á  los  indivi- 
duos de  la  tripulación  la  mitad  de  su  haber  ,  estan- 
do ajustados  ñor  nases,  y  si  la  detención  ó  embar- 
go escediese  de  tres  meses,  quedará  rescindido  su 
empeño  .  sin  derecho  á  indemnización  alguna;  ar- 
ficido  713  del  cód.  di  com.  Bien  parece  á  primera 
vista  iprj  los  marineros  que  se  lian  ajustado  á  tan- 
to |ior  mes,  deberían  ser  pagados  con  arreglo  á  su 
convención  mientras  sirviesen  á  bordo  de  Ja  nave; 
pero  como  el  servicio  que  hacen  en  el  puerto  du- 
rante la  suspensión  del  viage  es  mucho  menos  pe- 
noso queol  que  harían  á  la  vela ,  y  como  por  otra 
parto  no  seria  justo  que  lodo  el  perjuicio  causado 
jior  el  embargo  recayese  solo  sobre  el  propietario, 
lia  querido  la  ley  repartirlo  proporoionalinento,  re- 
duciendo á  la  mitad  el  salario  de  los  marineros 
ajustado»  por  meses.  Mas  los  que  estén  ajustados 
por  el  viage  deben  cumplir  sus  contratas  en  los 
términos  convenidos  hasta  la  conclusión  de  este; 
art.  713  del  cód.  de  rom.  Con  efecto,  los  marine- 
ros  ajustados  de  este  último  modo,  por  el  hecho  de 
estipular  un  precio  fíjojMH  todo  el  viage,  cualquie- 
ra q\ie  fuese  su  duración,  lomaron  á  su  cargo  los 
casos  fortuitos  quo  podiian  retardarlo,  y  por  con- 
siguiente en  caso  de  suspensión  dimanada  de  em- 
bargo no  pueden  reclamar  aumento  de  precio.  El 
código  supone  aquí  en  el  cit.  art.  713  que  el  em- 
bargo ocurrido  durante  el  curso  de  la  navegación 
no  luce  mas  que  retardar  el  viag-í  comenzado; 
mas  ¿qué  será  si  lo  desbarata  enteramente?  Fuerza 
será  entonces  aplicar  la  disposición  del  articu- 
lo 71 1  ,  no  pagando  á  los  marineros  sino  en  pro- 
pon-ion al  tiempo  de  su  servicio. 

II.  ¿Cuáles  son  los  efectos  que  producecl  em- 
bargo con  respecto  ¡i  los  Heladores?  «Cuando  por 
cerramiento  del  puerto  ú  olro  accidente  de  fuerza 
♦  insuperable,  dice  el  ar'.  7(59  del  cód  de  com.,  se 
¿interrumpa  la  salida  del  b'jqiie,  subsistirá  el  fio  - 


«lamento,  sin  que  haya  derecho  á  reclamar  per- 
juicios por  una  ni  otra  parle.  Los  gastos  de  ma- 
•uuteucum  y  sueldos  del  eqoipagc  serán  conside- 
rados averia  común. .  En  el  caso  pues  de  embar- 
go, como  accideiile^jue  es  do  fuerza  mayor  quo 
impide  por  algún  tiempo  la  salida  del  buque,  se 
suspende  y  no  se  rescinde  la  convención  del  llcla- 
menlo,  quedando  por  consiguiente-obligados  reci- 
procamente el  naviero  y  el  fletador  á  esperar  el 
desembargo  ,  sin  que  ni  el  uno  ni  el  olro  puedan 
pcdir>e  resarcimiento  de  perjuicios  poi  un<rctardo 
que  es  independiente  do  la  voluntad  dé  aiuios. 

Mas  si  el  flelauiento  se  hubiese  hecho  por  me- 
ses ó  por  dias,  ¿debe  ©I  lletadort|)agar  fletes  por  el 
tiempo  del  embargo?  E>lo  seria  echar  al  fletador 
lodo  el  perjuicio  ooasionado  por  el  relardo,  lo  quo 
trata  do  evitar  el  citado  articulo  709,  comentándo- 
se .con  hacerle  contribuir  en  esto  caso  á  la  manu- 
tención y  suoldos  del  equipage. 

¿Debe  el  fletador  contribuir  á  los  gastos  de  ma- 
nutención y  sueldos  del  equipage  durante  el  em- 
bargo, asi  en  el  caso  de  haberse  fletado  la  nave  por 
un  tanto  el  viage  como  en  el  de  haberso  fletado  por 
meses  ó  por  dias?  Asi  parece  lo  da  á  entender  el 
artículo  trascrito,  puesto  que  dice  en  general  y  sin 
limitación  alguna  que  tales  gastos  y  sueldos  serán 
considerados  acería  romun;  pero  este  articulo  debe 
esplicarse  y  modificarse  por  el  niíni  3  del  art.  935 
y  por  el  iikih.  11  del  art.  930,  los  cuales  ponen 
en  la  claso  do  averias  simples,  soportables  solo  por 
el  navjero,  los  sueldos  y  alimentos  de  la  tripulación 
de  la  nave  que  fuere  detenida  ó  embargada  por  or- 
den legítima  ó  fuerza  insuperable  ,  si  el  Aclámenlo 
estuviere,  contratado  por  un  tanto  elciage,  y  en  la 
de  arenas  gruesas  ó  comuna,  repartibles  entre  el 
naviero  y  los  cargadores,  si  el  lletatiiciito  estuvie- 
re ajustado  por  meses.  Véase  la  razón  de  la  dife- 
rencia en  la  esplicacion  de  dichos  artículos  bajo  la 
palabra  Averias. 

l,o  que  se  ha  dicho  del  embargo  ocurrido  en  el 
puerto  doda  salida  del  buque  ,  ha  de  entenderse 
igualmente  del  embargo  quo  acaeciere  en  cualquier 
olro  puerto  adonde  arribare  la  nave  en  el  disrror- 
so  del  viage,  ya  porque  on  uno  y  otro  caso  militan 
las  mismas  razones,  ya  porque  asi  so  deduce  de 
los  mencionados  artículos  933  y  930.  Subsisten 
pues  los  fletamentos,  sin  derecho  á  reclamar  in- 
demnizaciones por  una  ni  otra  parte,  ya  sea  que  el 
embargo  temporal  se  ponga  al  buque  en  el  puerto 
de  su  salida,  ya  sea  que  ocurra  después  en  un 
puerto  do  arribada ;  y  por  el  tiempo  de  la  deten- 
ción en  cualquiera  de  los  dos  casos  no  se  debe 
flete  alguno  al  naviero  si  le  nave  so  alquiló  por 
meses,  ni  aumento  de  flete  si  se  alquiló  al  viage: 
bien  que  habiéndose  hecho  el  fletaiiiento  por  me- 
ses, tendrá  que  concurrir  el  fletador  al  manteni- 
miento y1  salario  do  fos  marineros  por  el  servicio 
quo  lo  prestan  en  la  custodia  y  conservación  de 
las  mercaderías,  mas  no  cuando  se  hizo  el  ílcta- 
menlo  por  no  tanto  el  viage,  porque  entonces  lo- 
mó el  naviero  la  prolongación  ó  brevedad  de  esle 
á  su  pérdida  ó  beneficio. 

III.    Uésianos  hablar  de  los.  efectos  del  embarga 
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con  respecto  á  los  aseguradores.  El  urt.  801  del 
cód.  de  rom.  pone  por  cuculí»  y  riesgo  de  los  ase- 
guradores todas  las  perdidas  y  daños  que  ocasiona- 
re  a  las  cosas  aseguradas  (♦embarco  por  orden 
del  gobierno,  ó  la  retención  por  orden  de  potencia 
extranjera.  Ocurriendo  pues  este  accidente  de 
fuerza  mayor  ,  tiene  dcr<  clio  ol  augurado  á  recla- 
mar del  asegurador  la  reparación  de  sus  perjuicios, 
usando  de  la  acción  de  averia  ó  de  la  de  abando- 
no, conforme  al  art.  929  que  puede  verse  en  la 
palabra  Abandono.  Vóaso  también  la  esplicacion 
del  urt.  8IJI  en  la  palabra.  Asegurador. 

Ks  de  advertir  por  último  que  lodos  los  perjui- 
cios de  embargo  ó  detención  que  sobrevengan  á  la 
nave  ó  á  la  carga  por  causa  de  contrabatí  io  recaen 
sobre  el  contrabandista  ,  su  cargamento  y  demás 
bienes;  y  que  no  son  responsables  de  ell  s  los  ase- 
guradores, por  ser  nulo  el  seguro  sobre  géneros  de 
ilícito  comercio  ;  bien  que  no  puede  decirse  lo 
misino  cuando  los  géneros  no  son  <le  ilícito  comer- 
cio sino  en  el  exlrangero.  Véanse  los  arts.  702  y 
703  en  la  palabra  F/etautento,  y  la  explicación  de 
la  última  parte  del  arl.  88a  en  la  palabra  Ase- 
gurar ion. 

EMBARGO  PROVISIONAL.  El  embargo  que 
«5  dispone  ó  manda  interinamente  mientras  so  pro- 
para  la  demanda  ejecutiva  ú  otra  que  corresponda, 
cuando  se  t  me  que  el  deudor  buya  ú  oculte  ó  disi- 
pe sus  bienes.  Véase  Secuestro. 

La  ley  de  enjuiciamiento  sobre  los  negocios  y 
causas  de  comercio,  promulgada  en  2\  de  julio 
di!  1830,  trae  sobre  los  embargos  provisionales  en 
el  titulo  ix  las  disposiciones  siguientes: 

•  Art.  501.  Para  asegurar  el  pago  délas  deu- 
das procedente*  de  obligaciones  mercantiles  se 
proveerá  el  embargo  provisional  de  los  bienes  mue- 
lles y  efectos  de  comercio  del  deudor,  concurrien 
do  alguna  de  lai  circunstancias  siguientes,  y  no  en 
otra  forma: 

Que  siendo  exlrangero  no  se  baile  nalirffelizado 
en  estos  reinos. 

Que  aun  cujndo  sea  españoló  extranjero  na- 
lurali/.ado  no  tenga  domicilio,  ó  en  su  defecto  es- 
tablecimiento mercantil,  ó  propiedades  de  arraigo 
en  el  lugar  donde  corresponda  demandárselo  en 
justicia  al  pago  de  la  deuda. 

Que  baya  hecho  fuga  do  su  domicilio  ó  esta- 
blecimiento mercamil.  ó  que  sin  bacerla  se  advir- 
tieren manejos  de  ocultación  de  los  géneros  y  efec- 
tos d-¿  comercio  que  tenga  en  sin  almacenes,  ó  de 
los  muojjles  de  su  casa,  ó  bien  que  los  malvende  y 
ila  a  precisos  ínfimos  para  realizarlos  con  preci- 
pitación. » 

•  Art.  38a.  Pueden  ser  también  objeto  del 
embargo  provisional  las  efectos,  bienes  muebles  ó 
.dinero  de  la  pertenencia  del  deudor  que  so  hallen 
en  poder  de  otra  persona  por  comisión  ó  depósito, 
ó  bajo  otro  cualquier  título  que  no  sea  el  de  pren- 
da, y  las  cantidades  que  alcance  p>r  cuenta  cor- 
riente ó  por  créditos,  aunque  eslos  no  estén  ven- 
cidos. 

•  Arl.  ."00.  El  acreedor  que  solicite  el  embar- 
go provisional  Ita  de  presentar  con  *u  solicitud  «I 


título  de  su  crédito  que  traiga  aparejada  ejecución, 
sin  lo  cual  no  so  deferirá  ;i  ella.  > 

«Art.  307.  Si  los  bienes  que  hayan  de  ■  m- 
bafgarse  no  estuvieren  en  poder  del  deudor  ó  en 
sus  casas  y  almacenes,  designará  el  acrecib  r  cu  su 
instancia  los  que  fueren  con  el  nombre  y  apcllido- 
del  tenedor,  y  el  lugar  en  que  estuvieren,  quedan- 
do de  su  cuenta  y  riesgo  las  resullas  del  procedi- 
miento, si  este  recayese  rabre  bienes  que  no  fue- 
sen de  la  pertenencia  derteudor. » 

«Art.  508.  Los  embargos  provisionales  se  pro 
veeráu  por  el  prior  ó  el  cónsul  que  le  sustituya  en 
acto  continuo  de  presentarle  la  solicitud  ,  si  la  ha- 
llare conforme  á  derecho,  sirviendo  su  providencia 
de  mandamiento  á  los  alguaciles  del  Iribuiinl  para 
proceder  á  su  cumplimiento  con  asistencia  de  es- 
cribano.» 

«Arl.  309.  No  podrán  esceder  los  bienes  so- 
bre quo  se  haga  el  cmBargo  provisional  de  los  que 
se  estimen  prudentemente  suficientes  para  cubrir 
el  crédito  del  acreedor.» 

•  Arl.  570.  Si  al  tiempo  de  irse  á  practicar  el 
embargo  se  liici  se  el  pago  de  la  deuda,  ó  el  deu- 
dor diese  lianza  con  persona  de  conocida  responsa- 
bilidad por  el  importe  de  aquello,  so  sebrtscerá  en 
la  diligencia.» 

«Art.  371.  Los  bienes  embargados  en  la  casa 
ó  almacenes  del  deudor  se  constituirán  en  depósi- 
to ó  se  sobrellavarán  en  el  aclo  las  piezas  en  «leu- 
de estuvieren,  quedando  la  sobrellave  en  poder  del 
escribano.  Exigiéndolo  el  acreedor  se  pondrá  tam- 
bién un  guarda  de  vista  en  la  inmediación  de  la* 
piezas  sobrellavadas. 

Los  que  se  embarguen  en  poder  de  otra  perso- 
na quedarán  depositados  en  el  mismo  tenedor, 
siendo  sugelo  avecindado  en  el  pueblo  y  de  abono. » 

«Art.  37*.  Del  embargo  provisional  hecho  en 
bienes  del  deudor  que  se  hallen  en  poder  de  dis- 
tinto tenedor,  so  le  dará  conocimiento  dentro  de  las 
veinte  y  cuairo  horas  siguientes  á  su  ejecución  por 
notilicacion  en  su  persona  ,  ó  por  cédula  si  no  pu- 
diere ser  habido  ,  y  en  su  defecto  será  indica/  el 
embargo,  quedando  el  escribano  responsable  á  las 
resultas. » 

«Art.  575.  Si  el  deudor  ó  el  tenedor  do  los 
bienes  embargados  solicitaren  instruirse  del  espe- 
diente «Je  embargo  después  de  practicado  este,  so 
les  pondrá  de  manifiesto  en  la  escribuna,  permi- 
tiéndoles lomar  las  nulas  que  les  convengan.  • 

•  Art.  371.  El  titulo  ejecutivo  en  cuya  virtud 
se  haya  proveído  el  embargo,  no  podrá  ser  de- 
vuelto al  acreedor ,  sin  queso  ponga  antes  en  el 
espediente  testimonio  literal  de  su  contesto. » 

Art.  375.    El  juicio  ejecutivo  sobre  el  pago 


10  ciccui 

de  la  deuda  que  baya  dado  ocasión  al  embargo 
provisional,  se  instruirá  á  continuación  délas  dili- 
gencias obradas  en  este.» 

«Art.  370.  Los  efectos  del  embargo  provisio- 
nal cesarán  si  en  el  término  de  tremía  días  no  so 
trabare  sobre  ellos  la  ejecución  formal  despachada 
con  arreglo  á  derecho  por  «I  crédito  de  que  pruav 
diese  el  tmbargo. 


Digitized  by  Google 


EM 


—  694  — 


EM 


En  cate  caso  se  mandará  levantar  á  instancia 
^el  deudor  sin  snstanciacion  alguna.» 

«Art.  577.  Igualmente  quedará  ineficaz  por 
el  trascurso  de  los  misinos  treinta  di<»s,  sin  haber- 
sc  despullado  ejecución  cunlra  el  deudor,  la  lian- 
za que  este  hubiese  da.lo  [tura  evitar  el  embargo 
provi-ional,  y  se  mandará  cancelar,  condenando 
ai  acreedor  en  las  costas  de  su  otorgamiento  y  can- 
celación. » 

«Arl.  37S.  Iris  tandil  deudor  en  forma  esta- 
rá obligada  el  acreedor  á  deducir  la  demanda  eje- 
cutiva contra  él  dentro  do  los  ocho  días  siguientes 
al  embargo ,  y  de  no  hacerlo  se  mandará  alzar 
este.  • 

•  Arl.  379.  El  acreedor  es  responsable  de  to- 
das las  costas,  daños  y  perjuicios  que  se  ocasionen 
al  deudor  por  el  embargo,  siempre  que  este  cadu- 
case por  las  causas  prevenidas  en  el  articulo  ante- 
rior o  en  el  37ü  de  este  mi*iio  titulo.  • 

EMBARGOS  DE  MATRIMONIO.  Los  impedi- 
mentos absolutos  ó  relativos  que  tienen  algunas 
personas  para  contraer  matrimonio.  Véase  Impe- 
diwntn. 

EMBRIAGUEZ.  La  turbación  do  las  faculta- 
des intelectuales,  causada  por  el  vino  ú  oiro  licor. 

I.  Todavía  no  se  lian  uniformado  las  opiniones 
de  los  jurisconsultos  ni  las  decisiones  de  los  legis- 
ladores sobre  la  culpabilidad  de  los  actoi  cometi- 
dos en  el  estado  deemhriaguez  Unos  ven  en  ella 
un  motivo  legitimo  de  excusa  ,  y  otros  no  quieren 
considerarla  como  circunstancia  atenuante,  por  ser 
en  si  mi>ma  un  acto  digno  de  reprensión.  Otros 
distinguen  entre  la  embriaguez  habiliitl  y  la  em- 
briaguez accidental,  entre  la  embriague/,  imprevis- 
ta y  la  embriaguez  procurada  con  el  fin  de  prepa- 
rarse una  excusa  para  el  crimen  que  se  medito. 
Tan  diversas  opiniones,  dice,  Rossi,  ^uponen  que 
no  so  ha  practicado  exactamente  1a  análisis  del 
hecho  de  que  se  trata. 

II.  La  embriaguez  voluntaria,  aun  cuando  sea 
resultado  de  un  momento  de  extravio  ú  olvido  de 
si  mismo  ,  es  en  sí  un  arto  que  al  propio  tiempo 
que  degrada  al  hombre ,  no  deja  de  ser  peligrosa 
para  el  orlen  público,  y  sin  duda  en  ciertos  países 
conviene  ó  es  tal  vez  necesario  ponerla  en  el  nú- 
mero de  los  delitos  ,  especialmente  cuando  es  ha- 
bitual y  va  acompañada  de  publicidad  y  de  escán- 
dalo. Mas  no  la  consideramos  aquí  bajo  estr  punto 
de  vista  ,  pues  solo  tratamos  de  saber  si  los  lientos 
cometidos  en  la  embriaguez  pueden  ó  no  imputar- 
so  absolutamente.  6  c<ut  a'guua  limitación.  La  em- 
briaguez, cuando  es  completa,  nos  priva  entera- 
mente del  uso  de  la  razón,  y  nos  quita  la  concien- 
cia del  bien  y  del  mal:  es  verdaderamente  una  es- 
pecie ile  demencia  pasajera.  El  hombre  que  se  lia 
embriagado,  puede  por  ello  ser  culpable  de  una 
grande  imprudencia;  pero  no  se  le  puede  decir  cun 
justicia  que  lo  que  ha  hecho  en  tal  estado  lo  lia  he- 
cho con  pleno  conocimiento  délo  que  hacia.  Si  pu- 
diésemos constituirnos  á  nuestro  arbitrio  en  estado 
de  verdadera  demencia  ,  ¿se  pedna  condenar  al 
que  hubiese  usado  de  tan  funesto  poder  como  autor 
malicioso  y  voluntario  de  los  actos  ejecutados  du- 


rante su  locura?  Podríasele  imponer  por  cierto  una 
pena  después  del  recobro  de  su  razón,  por  haberse 
puesto  voluntariamente  en  un  estado  peligroso  pa- 
ra los  otros,  como  s#ctsliga  al  que  fuma  eu  un 
almacén  de  pólvora;  pero  imputarle  un  heclio  es- 
pecial ,  seria  querer  lo  que  es  moralmeule  imposi- 
b  e,  lo  que  envuelve  contradicción  en  los  términos, 
estoes,  responsabilidad  v  falta  de  juicio.  Lo  mis- 
mo pues  habremos  de  decir  en  cuanto  á  la  com- 
pleta embriaguez,  si  es  cierto  que  suspende  ente- 
ramente el  conocimiento  de  si  mismo  y  el  uso  do 
la  razón.  Por  mucha  que  sea  la  aversión  que  ten- 
gamos á  un  estado  semejante,  no  haremos  nunca 
que  un  hombre  haya  comprendido  lo  que  por  el 
hecho  de  hallarse  en  él  era  efectivamente  imposi- 
ble que  comprendiese. 

III.  Quiérese  comparar  al  embriagado  con  el 
que  se  deja  arrebatar  de  una  pasión  violenta,  de  la 
venganza,  por  ejemplo,  de  la  cólera  ó  de  los  celos. 
Mas  la  embriaguez  proviene  de  una  causa  extrín- 
seca y  material,  y  no  consiste  en  la  imaginación 
que  exaltándose  sobre  un  objeto  determinado  mue- 
ve al  hombre  á  una  acción  particular  que  tenia  ya 
por  él  en  sus  raices,  por  decirlo  asi,  en  un  deseo  con- 
cebido estado  de  razón  y  de  calma.  La  embriaguez 
completa  es  una  causa  física  de  ceguedad,  y  nos  qui- 
la el  conocimiento  del  bien  y  del  mal  en  todas  las 
cosas.  Un  hombre  absolutamente  embriagado  dará 
tajos  y  reveses  en  una  riña,  firmará  como  testigo 
falso,  ultrajará  el  pudor,  entrará  con  la  misma  in- 
diferencia en  un  complot  contra  el  Estado;  y  al  vol- 
ver en  si  lo  habrá  olvidado  lodo  y  quedará  sor- 
prendido y  lleno  de  espanto  al  oir  lo  que  le  cuen- 
tan de  sos  obras  y  sus  hazañas. 

IV.  Opóncsocl  peligro  que  para  la  seguridad 
publica  resulta  de  reconocer  en  la  embriaguez  un 
motivo  de  justificación  ó  de  excusa;  el  peligro  ,  á 
saber  es,  de  la  facilidad  con  que  puede  abusarso 
de  este  medio  de  defensa.  Mas  busquemos  primero 
loquettxije  la  justicia.  Supónganlos  que  un  hom- 
bre, que  jamas  ha  hecho  uso  del  vino,  lo  bebe  co- 
mo remedio  prescrito  por  el  médico  ,  y  que  este 
vino  le  embriaga  y  le  quita  la  rqzon  y  le  vuelve 
furioso  y  le  hace  cometer  un  acto  prohibido. 
¿Cuál  será  el  juez  que  osará  declararle  delincuen- 
te? Hay,  pues,  cierta  embriaguez  que  debe  eximir 
de  toila  pena  al  autor  del  lieche  material,  del  mis- 
mo mi,do  que  la  infancia  y  la  locura.  Sentar  como 
principio  que  la  embriaguez,  aun  cuando  sea  com- 
pleta y  absolutamente  involuntaria,  no  puede  ser- 
vir jamas  de  motivo  de  justificación,  equivale  i 
castigar  en  el  ser  moral  los  actos  de  una  máquina. 

Vt  Háse  dicho  por  algunos  que  aun  los  ébrios 
involuntarios  no  hacen  en  la  embriaguez  sino  los 
actos  á  que  ya  estaban  predispuestos  cu  estado  de 
salud.  Esta  es  la  misma  doctrina  que  se  ha  queri- 
do aplicar  á  los  somnámbulos  Mas  ¿se  habrá  de 
castigar  una  intención  presunta,  un  deseo  vago, 
sin  otro  fundamento  que  el  de  un  acto  pura- 
mente material? 

VI.  Si  hay  una  especie  de  embriaguez  que  exi- 
me de  toda  pena  por  los  hechos  particulares  come- 
tidos durante  esta  enfermedad,  hay  también  otra 
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solo  puede  alegarse  como  excusa  ó  circuns- 
tancia de  atenuación:  Per  rinum  lapsis  eapitaii» 
pana  remittenda  est,  et  mititia  mutatio  irrogando, 
ley  6,  §.  7,  D.  de  re  milii. ;  y  es  precisamente 
aquella  embriaguez  que  quila  el  uso  de  la  reflexión, 
sin  suprimir  empero  en  el  embriagado  la  concien- 
cia de  si  mismo  y  del  mal  quo  hace:  Delinquüur 
avtem  aut  proposito ,  aut  ímpetu,  aut  casa  Ím- 
petu, rum  per  ebrielalem  ad  manus  aut  ad  ferrvm 
tmitur;  I.  11,  g.  2,  D.de  pañis. 

Vil.  Finalmente  la  embriaguez  completa  pue- 
de hacer  al  hombre  responsable,  no  de  de'ito  in- 
tencional, esto  es,  na  delito  cometido  con  intención 
ó  malicia,  sino  de  culpa  ó  cuasidelito,  esto  es,  de 
delito  cometido  por  imprudencia;  y  es  cuando  la 
embriaguez  ha  sido  voluntaria  ó  ha  dimanadu  de 
un  olvido  reprensible  de  si  mismo. 

VIH.  Resumiendo  toda  está  doctrina  ,  puede 
sentarse:  l.9  que  la  embriague/,  involuntaria,  cuan- 
do es  completa,  debe  eximir  de  toda  pona:— 2.* 
que.  la  embriaguez  involuntaria,  cuando  es  incom- 
pleta, debe  ser  se. un  su  mayor  ó  menor  grado  un 
medio  de  disminución  de  la  pena; — 5.'  que  la  em- 
briaguez voluntaria,  cuando  es  completa,  d>  beexi 


eomo  disculpa  del  delito  ni  por  consiguiente  influir 
en  la  disminución  de  la  pena. 

La  primera  proposición  que  acabemos  de  enun- 
ciar ,  es  muy  conforme  á  nuestra  legislación.  «Si 
alguno  dijere  mal  del  rey  con  beodez  t  «tice  la  ley  6, 
tit.  2,  Part.  7),  ó  seyendo  desmemoriado  ó  loco, 
non  debí;  haber  pena  por  ello,  porque  lo  face  es- 
tando desapoderado  de  su  seso,  de  manera  que  non 
entiende  lo  que  dice.»  Aunque  esta  ley  habla  solo 
del  caso  de  injuria  contra  el  rey,  debe  estenderse  á 
cualesquiera  otros  delitos,  pues  en  todos  los  que 
se  perpetran  en  el  estado  de  embriaguez  milita  la 
misma  razón  de  no  saber  el  beodo  lo  que  dice  ni 
lo  que  hace. = La  segunda  proposición  es  una  con- 
secuencia de  esta  misma  ley  sesla;  pues  si  si*  ha  de 
remitir  toda  la  pena  al  embriagado  que  se  encuen- 
tra en  el  mismo  caso  que  un  demente,  ó  desmemo- 
riado, es  claro  que  no  se  debe  remitir  sino  pai  te 
de  la  pena  al  que  en  su  estado  de  embriaguez ,  si 
bien  está  privado  del  uso  de  la  reflexión ,  conserva 
sin  embarga  algún  conocimiento  del  bien  y  dclmnl. 

La  tercera  proposición  se  apoya  en  el  principio 
de  que  el  mal  que  uno  hace  por  imprudencia  ó  por 
una  ca'usa  que  pudo  y  debió  evitar,  no  constituye 
precisamente  un  delito ,  sino  un  cuasi-detilo  ,  el 
cual  no  produce  mas  que  la  obligación  de  satisfa- 
cer los  daños  y  perjuicios  que  hubiese  ocasionado. 
Sin  embargo,  la  ley  5,  til.  8,  Part.  7,  impone  la 
pena  de  cinco  años  de  destierro  en  alguna  isla  al 
que  se  embriagare  de  manera  que  matase  dotro  por 
la  beodez  ,  suponiéndule  culpable  por  no  haberse 
abstenido  de  raer  en  semejante  estado.  La  cuarta 
proposición  no  necesita  demostrarse:  en  el  caso  que 
contiene,  es  culpable  por  una  parte  la  embriaguez, 
y  por  otra  concurre  conocimiento  en  el  hecho. 
IX.    Cuando  hablamos  de  la  embriaguez  volun- 


taria ,  no  entendemos  aquella  embr  ¡aguez  preme- 
ditada que  uno  contrae  para  animarse  á  la  eiecu  - 
cion  del  de-lito  ,  ni  aun  la  que  es  posterior  á  la  in- 
tención de  cometerlo.  En  estos  casos  es  claro  que 
el  delincuente  no  men  ee  indigencia  por  razón  del 
estado  en  que  se  encontraba  al  delinquir,  pues  es- 
to seria  escusar  un  delito  con  otro;  y  aun  en  el  pri- 
mero ,  lejos  de  ser*  la  embriaguez  un  motivo  do 
atenuación  ,  es  mas  bien  una  circunstancia  agra- 
vante. Sucede  también  á  veces  que  la  embriaguez 
es  finjida  ó  simulada,  y  ts  preciso  que  el  juez  so 
ponga  en  guardia  contra  la  mentira  y  la  impostu- 
ra, no  olvidando  james  q«e  la  embriaguez  es  uno 
de  ios  pretextos  que  so  alegan  con  mas  frecuencia 
y  que  los  testigos  apoyan  con  mas  facilidad. 

X.  El  código  penal  de  1822  era  en  esta  mate- 
ria demasiado  duro  .  pues  nunca  quería  que  se  lo- 
mase en  cuenta  la  embriaguez  voluntaria.  •  La  em- 
briaguez voluntaria,  decía  en  su  arl.  26 ,  y  cual- 
quiera otra  privación  ó  alteración  de  la  razón  de  la 
misma  clase  no  serán  nunca  disculpa  del  delito  que 
se  cometa  en  estado,  ni  por  ella  se  disminuirá  la 
pena  respectiva. » 

XI.  Entre  los  militares  no  sirve  de  excusa  la 
embriaguez ,  antes  bien  se  castiga  eomo  delito. 
tPara  ningún  detilo  de  los  esplieados  en  lajprde- 
nenza  general  (dice  la  ordenanza  del  ejérc,  trat.  8, 
til.  10,  arl.  121),  podra  servir  de  excusa  la  em- 
briaguez, cuyo  vicio  deberá  ser  cuidado  de  los  ge— 
fes  militares  el  correjirle  v  castigarle  con  penas  ar- 
bitrarias, haciendo  entender  ó  la  tropa  de  su  cargo, 
que  el  alegato  de  estar  privado  no  le  relevará  del 
castigo  que  merece  por  el  delito  que  cometan.  •  No 
obstante ,  según  real  orden  de  26  de  febrero  de 
17ÍIB,  se  oye  la  excepción  do  embriaguez  á  los 
reos  militares  que  tein>-udo  ig'esia  y  seguida  la 
competencia  de  inmunidad  han  sido  consignados 
bajo  la  canción  do  estilo  que  se  llama  segunda  ,  en 
que  se  obliga  el  auditor  á  restituir  el  reo  á  la  igle- 
sia en  el  caso  de  que  desvanezca  las  pruebas  que 
hasta  entonces  resultan  contra  él. 

Aunque  en  el  artículo  de  ordenan»  que  se 
acaba  de  copiar,  se  manda  refrenar  la  embriaguez 
en  el  soldado  con  penas  arbitrarias,  se  castiga  aho- 
ra por  la  primera  vez  con-  un  mes  de  prisión,  por 
la  segunda  con  dos.  y  por  la  tercera  con  destino  á 
las  obras  públicas  ó  presidio  por  el  tiempo  que  le 
falle  de  su  empeño  ;  reales  órdenes  de  26  de  oc'u- 
brt  de  1776 ,  3  de  junio  de  1777  y  5  de  non'em- 
bre  de  1779:  mas  si  el  reineideute  hubiere  cumpli- 
do su  empeño  ó  estuviere  para  cumplirle,  se  lo 
destinara  á  las  obras  públicas  por  tres  años,  com- 
prendiendo en  ellos  el  tiempo  que  le  falle  de  ser- 
vicio; reales  orden*»  de  1.*  de  marzo  «6  de  abril 
de  1780. 

XII.  La  ley  militar  castiga,  como  vemos,  el 
vicio  de  la  embriaguez,  por  la  necesidad  que  hay 
de  extinguirlo  en  las  tropas,  á  causa  do  la-  terri- 
bles consecuencias  que  puede  producir  en  el  ser- 
vicio de  las  armas.  No  teniendo  la  ley  civil  igual 
motivo  para  perseguirlo  ,  lo  deja  enteramente 
abandonado  á  la  sanción  moral ,  quo  castiga  bas- 
tante con  su  monosprecio  a  los  hombres  que  se 
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degradan  hasU  el  punto  de  perder  la  razón.  Los 
espartanos  legraban  inspirar  a  sus  hijus  aversión  al 
vino  c>m  solo  ponerles  a  la  vista  sus  ilotas  ó  siervos 
embriagados. 

XIII.  Ks  de  advertir  por  último ,  que  el  hom- 
bro que  se  halla  en  la  embriaguez,  no  es  capaz  de 
celebrar  contratos,  ni  de  hacer  testamento,  porque 
no  puede  prestar  el  coliseo limienlo  que  so  necesi- 
ta para  la  validez  de  tales  actos. 

EMERGENTE.  Lo  que  nace  ,  sale  y  tiene 
principio  de  otra  cusa;  y  asi  se  llama  en  los  contra- 
tos daño  emergente-  el  que  se  sigue  de  la  deten- 
ción del  dinero. 

EMIGRACION.  En  sentido  lato  es  el  abando- 
no que  una  persona  ó  familia  hace  de  su  pais  para 
pasar  á  otro;  y  se  aplica  mas  especialmente  á  la 
salida  de  un  español  fuera  de  su  patria  para  esta- 
blecerse en  el  exlrangero. 

El  que  renuncia  para  siempre  á  su  patria,  dice 
un  lilósuíu,  le  hace  todavía  mas  daño  quo  el  que 
se  quila  á  si  mismo  la  vida  ;  porque  este  lo  deja 
todo  á  su  pais,  y  aquel  le  priva  de  su  persona  v  de 


una  («arte  desús  bienes.  Por  eso  apenas  ha  habido 
legislación,  y  una  de  ellas  es  la  nuestra,  que  no 
haya  tratado  de  impedir  la  emigración  de  los  natu- 
rales.» Porque  la  población  y  número  de  gente, 
deciaTelipe  IV  en  s;i  pragmática  de  1023  («y  8, 
til.  2i>,  lib.  7,  Xor.  ¡lee),  es  el  único  y  principal 
fundamento  do  las  repúblicas,  y  á  que  con  mayor 
cuidado  so  debe  atender  para  su  conservación  y 
aumento....;  ordenamos  y  mandamos,  que  ninguna 
persona,  du  cualquiera  oslado,  calidad  ó  condición 
que  sea,  pueda  salir  destos  nuestros  reinos  con  su 
casa  y  familia  sin  licencia  nuestra,  so  pena  de  per- 
dónenlo de  los  bienes  que  dejaren  en  ellos;  y  que 
las  justicias  y  ministros  de  los  puertos  y  otras 
cualesquiera  les  embarguen  las  personas  y  hacien- 
das que  llevaren,  y  estén  con  mucho  cuidado  de 
saber  si  sale  alguna,  y  de  la  ejecución;  y  condena- 
mos al  que  no  guardare  lo  coutenidoen  esta  ley  en 
privación  de  olicio  » 

Todavía  son  mas  minuciosas  y  preventivas  las 
ro videncias  que  han  lomado  contra  la  emigración 
os  gobicruus  de  olr.s  naciones;  pero  todas  ellas, 
como  las  contenidas  en.la  ley  que  hemos  copiado, 
han  sido  vanas  e  ineficaces  para  conseguir  él  fin 
que  se  proponían.  ¿Cómo  os  posible ;  en  efecto, 
hacer  de  un  pais  una  vasta  prisión  donde  estén  en- 
cerrados lodos  sus  habitantes?  Mientras  no  se  halle 
separado  de  todos  los  demás  por  rocas  inaccesibles 
ó  mares  impracticables ,  ¿cómo  guardar  lodos  los 
puntos  de  su  circunferencia?  ¿cómo  guardar  á  los 
guardas  mismos?  El  que  al  emigrar  se  lleva  lodo  lo 
que  posee,  no  deja  nada  sobre  que  pueda  recaerla 
pona  con  que  las  leyes  le  amenazan.  Su  delito  no 
puede  ya  castigarse  cuando  se  ha  cometido,  por- 
que esl  i  fuera  del  alcance  de  la  ley;  v  castigarlo 
antes  de  su  consumación,  es  castigar  ía  intención 
y  no  el  hecho.  ¿Se  tratará  de  castigar  al  fugitivo 
c«n  1 1  confiscación  de  los  bienes  que  deja?  La  co- 
lusión, que  no  se  puede  impedir,  por  poco  que  se 
respétenlos  contratos  de  los  ciudadanos  entre  ellos; 

liará  cite  medio  ilusorio.  ¿Se  reservará  la  pena  al  I  por  no  estar'suficicntemcnte  probada. 
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emigrado  para  el  caso  de  que  regrese  á  sil  pais? 
Esto  es  impedirle  que  repare  el  daño  que  ha  he- 
cho á  la  sociedad,  y  desterrar  para  siempre  al  que 
Una  vig  se  ha  alejado  de  su  patria.  Ademas  la  pro- 
hibicicm  do  salir  de  un  pais  no  hace  mas  que  au- 
mentar en  el  que  lo  habita  el  deseo  de  dejarle; 
mientras  que  aparta  á  los  extranjeros  de  la  idea 
de  venir  á  establecerse  en  él.  ¿Qué  se  ha  de  pen- 
sar de  un  gobierno  que  no  tiene  otro  medio  que  el 
temor,  para  retener  á  los  hombres  en  su  patria, .á 
la  cual  están  naturalmente  adheridos  y  fuertemen- 
te libados  por  las  primeras  impresiones  de  la  in- 
fancia? • 

Y  ¿por  qué  se  ha  de  castigar  la  emigración  co- 
mo si  fuera  un  crimen?  ¿Cómo  puede  ser  justo  eri- 
gir en  delito  el  acto  de  un  hombro  que  deja  un  pais 
donde  se  halla  mal,  para  pasar  á  otro  donde  espe- 
ra hallarse  bien?  Si  un  hombre  pierde,  los  medios 
de  ganar  la  vida  en  su  patria  ,  ó  si  en  ella  está  ex- 
puesto á  ser  ^  íctima  de  la*  persecuciones  de  una 
facción ,  ó  no  puede  gozar  de  buena  salud  sino  ba- 
jo las  influencias  do  otro  clima,  la  prohibición  de 
espatriarse  es  para  él  una  sentencia  de  muerte: 
No  hay  masque  un  medio  justo  de  prevenir  la 
emigración  ,  que  es  hacer  de  modo  que  los  habi- 
tantes de  un  pais  se  encuentren  en  61  tan  bien  quo 
no  doseen  dejarle.  Mientras  esto  no  sea  asi,  lejos 
de  merecer  castigo,  es  muy  digna  de  compasión  la 
desgraciada  suerte  de  aquellos  hombres  que  se  ven 
forzados  á  abandonar  el  suelo  natal,  privándose  de 
las  dulzuras  que  acarrea  el  trato  do  los  suyos ,  y 
lanzándose  en  la  incortidumbro  do  un  porvenir 
obscuro  y  d.-sconsolador;  porque  seguramente  na- 
die hace  estos  sacrificios  tan  penosos,  sino  ponién- 
dose en  guerra  abierta  con  sus  sentimientos  mas 
naturales.  Asi  es  que  la  ley  de  Felipe  IV,  que  pro- 
hibía la  salida  del  reino  con  casa  y  familia,  no  es- 
tá ya  en  observancia,  y  puede  por  lo  tanto  reputar- 
se caduca. 

EMPADRONAMIENTO.  El  registro  ó  libro 
en  que  se  asientan  por  sus  nombres  todos  los  veci- 
nos do  un  pueblo  que  deben  pogar  pechos  y  tri- 
butos. 

EMPALAM1ENTO.  Género  de  suplicio ,  qua 
consiste  en  atravesarle  ó  meterlo  á  uno  por  el  cuer- 
po un  palo  ú  otro  instrumento  puntiagudo,  espe- 
tándole en  él  como  se  espela  el  ave  en  el  asador. 
No  se  usa  entre  nosotros  tan  bárbaro  castigo. 

EMPARA  ó  EMPARAMENTO.  En  Aragón 
el  embargo  ó  secuestro  de  bienes. 

EMPAREDADO.  Antiguamente  la  persona  de- 
vota que  se  retiraba  del  mundo ,  y  sin  profesar  en 
ningún  instituto  religioso,  vivía  con  otras  encerra- 
da en  una  casa  contigua  á  la  parroquia; — y  tam- 
bién la  persona  incorregible  á  quien  se  encerraba 
por  castigo  entre  cuatro  paredes  sin  comunicación 
alguna. 

EMPATAR.  Quedar  iguales  los  votos  de  mo- 
do que  no  pueda  haber  resolución  ó  elección  en  !o 
que  se  vota;— y  suspender  el  curso  de  alguna  re- 
solución, como  suele  decir?*  de  las  pruebas  de  no- 
bleza ó  limpieza  de  sangre  á  que  no  se  da  curso 
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EMPATE.  La  igualdad  de  vMos,  da  modo  qua 
uo  pueda  haber  resolución  ó  elección  en  lo  que  se 
vota.  Se  dice  que  hay  empale  ó  discordia  cuando 
eu  un  tribunal  bay  laníos  votos  de  una  parte  como 
de  oirá  paia  la  decisión  de  un  negocio ,  ó  cuando 
á  lo  menos  no  hay  bastantes  votos  de  una  parte  para 
vencer  ó  ganar  á  la  otra. 

I.  El  derecho  romano  contiene  sobre  esta  ma- 
teria las  siguientes  disposiciones.  Según  la  ley  38, 
5.  1,  D.  re  judicata  y  la  ley  27,  g.  3,  D.  de  recep- 
té* (¡ui  arbilrium,  cuando  el  empate  recae  sobre  la 
cantidad  de  las  cosas  pedidas  en  el  juicio,  se  incli- 
na siempre  la  balanza  en  favor  del  partido  de  la 
cantidad  mas  curta.  Asi  es  que  en  el  caso  de  que, 
concurriendo  tres  jueces ,  el  primero  condene  al 
demandado  á  pagar  al  demandante  cien  escudos, 
el  seguudo  cincuenia  y  el  tercero  veinte  y  cinco, 
prevalece  y  forma  sentencia  el  voto  de  este  últi- 
mo, porque  como  lo  mas  contiene  lo  menos ,  se 
consideran  reunidos  en  cierto  modo  todos  los  votos 

Jara  la  adjudicación  de  los  veinte  y  cinco  escudos, 
¡uando  el  empate  no  recae  sobre  una  cantidad,  se 
dirime  regularmente  á  favor  del  demandado:  bien 
que  si  se  tratase  de  una  dote,  de  un  testamento 
atacado  por  la  querella  de  inoGciosidad  ,  de  un 
deudo  que  negara  serlo,  ó  de  un  esclavo  que  re- 
clamara la  libertad ,  no  se  lomaría  en  cuenta  la 
calidad  de  demandante  ó  demandado,  sino  que  se 
declararía  la  victoria  por  la  dote,  por  el  testamen- 
to, por  el  deudor  ó  por  el  esclavo,  según  resulta  de 
dicha  ley  38,  D.  de  re  judirainp  do  la  ley  70,  D. 
de  jure  üoiium.  de  la  ley  85,  D.  de  reyuliijuris,  y 
de  la  ley  10,  D.  de  inoficioso  testamenta. — En  ma- 
terias criminales  el  empate  lleva  siempre  consigo  la 
absolución  dol  acusado;  como  se  ve  por  la  ley  38, 
D.  de  re  judienja.  , 

II.  El  código  de  las  Partidas  signo  las  disposi- 
ciones del  derecho  romano.  «Silos  judgadores, dice 
la  ley  17,  lit.  22,  Part.  3,  se  acordasen  todos  en 
el  juicio  contra  el  demandado,  ekduesc  desacuerdo 
entre  ellos  en  razón  de  la  cuantía ,  de  manera  que 
los  unos  lo  condenasen  en  mayor  cuantía,  ellos 
oíros  en  menor  ;  estonco  decimos  .  qu«  si  tantos 
fueren  lo*  do  la  una  parte,  como  los  de  la  otra, 
que  debe  valer  el  juicio  que  fuera  dado  en  la  me- 
nor cuantía ,  el  non  el  otro.  Et  esto  es  por  dos  ra- 
zones: la  una  porque  todos  se  acuerdau  en  aquello 
que  es  menos;  la  otra  porque  los  jueces  deben  ser 
siempre  piadosos  et  mesurados,  et  mas  les  debo 
placer  do  quitar  ó  aliviar  al  demandado,  que  con- 
denarlo ó  agraviarlo. 

Ocurriendo  el  empate  en  pleito  que  versare  so- 
bre el  estado  de  libertad  ó  esclavitud  de  una  per- 
sqpa,  quiere  la  ley  18  de  d.  til.  22,  Part.  3,  que 
si  fueren  laníos  los  votos  de  la  una  parlo  como  de 
la  oirá,  valga  la  sentencia  dada  por  la  libertad  y  no 
la  que  se  diere  contra  ella  ;  y  del  mismo  modo, 
añade  Gregorio  López  en  su  glosa,  que  debe  valer 
la  sentencia  dada  en  favor  de  la  dolo,  del  matri- 
monio, y  del  testamento,  y  no  In  contraria,  asi  co- 
mo en  el  derecho  romano. 

En  las  causas  criminales ,  en  que  fuese  con- 
denado alguno  a  muerte,  ó  ' 
Tomo  i. 


bro,  ó  a  echamiento  déla  tierra,  ó  á  otra  cualquie- 
ra pena  que  cause  infamia,  dispone  igualmente  la 
misma  ley  18,  «que  la  sentencia  que  los  juzgado- 
res diesen  por  el  demandado,  dándole  por  quilo  do 
todo  ó  templando  de  la  pena,  debe  valer,  el  non 
la" de  aquellos  que  le  condenasen  6  le  agraviasen, 
maguer  fuesen  tantos  los  un*s  judgadores  como  los 
otros.  El  esto  es,  prosigue  la  ley,  porque  los  jud- 
gadores se  deben  siempre  mover  á  piedad  en  pro 
de  los  demandados,  el  mayormente  en  talevqdeitos 
como  estos,  pudiéndolo  facer  con  derecho.  • 

III.  Sagú  11  las  leyes  recopiladas,  son  necesario» 
en  los  tribunales  superiores  para  hacer  sentencia 
doGuiliva  á  lo  menos  tres  votos  conformes  en  las 
causas  civiles  do  cien  mil  maravodis  arriba,  asi 
como  en  las  criminales  en  que  tenga  lugar  la  impo- 
sición de  las  penas  de  muerte,  azotes,  vergüenza, 
bombas,  galeras,  minas,  ó  presidio  con  la  calidad 
de  gastador  ó  do  rotcncion;  mas  en  las  otras  causas 
civiles  ó  criminales,  bastan  dos  votos  igualmente 
conformes  para  sentencia  definitiva,  como  asimismo 
en  fbdas  para  sentencias  ó  autos  inlerlaculorios. 
Dicense  conformes  los  votos  cuando  son  conformes 
de  toda  conformidad  en  absolver  ó  condenar,  ó  pro- 
nunciar en  otra  manera.  No  concurriendo  los  ira 
ó  los  dos  votos  conformes  según  los  respectivos 
casos,  se  dice  que  hay  discordia,  la  cual  se  debe 
dirimir  en  la  forma  que  se  espresará  en  la  palabra 
Voto.=Leye*  28  y\i,  tit.  í,  y  leyes  1,  2  y  16, 
tit.  12,  lib.  5,  JVor.  Rec. 

IV.  Después  de  las  leyes  recopiladas,  se  han 
hecho  algunas  modilicaciones  en  esta  materia  por 
el  reglamento  provisional  de  215  de  setiembre  de 
183o,  por  las  ordenanzas  de  las  Audiencias  de  19 
de  diciembre  del  mismo  año,  y  por  real  decrelo 
de  4  de  noviembre  de  1838.  Véase  Audiencia, 
arl.  74  v  sig.,  Discordia,  Sentencia  y  Voto. 

EMPEÑAR.  Dar  ó  dejar  alguna  cosa  en  pren- 
da, ó  bien  obligar  algunos  bienes  raices  para  se- 
guridad de  la  satisfacción  ó  pago  de  la  deuda  que 
se  contrae.  Véase  Hipoteca  y  Prenda. 

EMPEORAMIENTO  Él  menoscabo  ó  desme- 
jora que  pqjece.  alguna  cosa;  cuya  satisfacción  de- 
be ser  de  cuenla  y  cargo  de  aquel  quo  lenga  la 
obligación  de  enlrfigarla  ó  restituirla,  en  caso  do 
haber  provenido  el  dan»  por  culpa  suya. 

EMPLAZAMIENTO  La  citación  que  se  haca 
i  una  persona  de  orden  del  juez  para  que  compa- 
rezca en  el  tribunal  ■  n  el  di*  y  hora  que  se  le  de- 
signa. Vé.-.se  Citación. 

EMPLEADO.  El  destinado  por  el  gobierno  al 
servicio  público  de  la  nación,  y  pogado  por  esta. 

El  desempeño  de  todo  empleo  público  es  in- 
compatible con  los  oficios  concejiles;  y  en  conse- 
cuencia los  empleados  que  se  hallen  en  el  caso  de 
reunir  ambas  funciones,  deben  optar  por  la  que  les 
conviniere,  dándose  la  otra  por  vacante;  reates  ór- 
denes de  23  de  julio  de  1836 y  27  de  enero  de  1837. 

Los  empleados  que  fueren  destituidos  de  sus 
empleos  por  causa  probada,  no  tienen  derecho  á 
Darte  alguna  dtd  sueldo,  ni  á  ser  reemplazados, 
ley  de  presvp.  de  26  de  mayo  de  1833. 

Por  real  orden  de  16  de  junio  de  1836  se  es- 
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(•Metieron  las  regios  siguienles:— 1.'  que  no gocen 
sueldo  alguno  como  cesantes  los  empleados  civiles 
separados  por  fallas  de  pureza ,  de  aplicación,  de 
asistencia  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  de  fide- 
lidad y  obediencia  al  gobierno;  ni  los  que  después 
de  publicada  la  amnistía  hayan  acreditado  con  ac- 
tos positivos  su  desafección  ai  trono  de  Isabel  II  y 
a  las  instituciones  actuales: — 2.'  que  los  emplea- 
dos que  hayan  sido  separados  por  opiniones  sin 
actos  que  las  comprueben,  mientras  que  por  una 
ley  no  se  decida  otra  eos»,  sean  elasilicados  como 
comprendidos  en  la  primera  parle  de  la  disposición 
18  de  las  generales  que  para  clases  pasivas  contiene 
la  ley  de  ¿tí  de  mayo  de  183o,  en  la  cual  se  pres- 
cribe que  tá  los  cesantes  que  lo  sean  por  separa- 
ción del  destino  que  desempeñaban,  se  les  abona- 
rá la  cuarta  parte  del  sueldo  si  cuentan  quince 
años  de  servicio,  y  la  mitad  si  pasan  de  veinte:» 
— 3  '  que  lodos  los  expedientes  de  empleados  se- 
para dos  pendientes  aun  de  clasificación,  por  estar 
comprendidos  en  las  reglas  .interiores,  se  remitan 
á  ta  sección  del  consejo  real  refiTcnte  al  minisferio 
i!e  que  estos  dependan,  á  fin  de  que  instruyendo 
aquellos  gubernativamente  con  toda  la  ilustración 
y  amplitud  que  sea  necesaria  paro  aclarar  la  ver- 
il: d,  decida  la  misma  sección  constituida  en  tribu- 
nal de  administración  á  pluralidad  absoluta  de  vo- 
tos la  clase  en  que  cada  uno  deba  quedar;  con  ar- 
reglo á  loque  previene  la  citada  ley  de2tí  de  mayo 
v  á  las  dos  reglas  anteriores: — 4."  que  cuando  un 
empleado  civil  sea  separado  de  su  deslino,  ó  se 
mandará  por  el  ministerio  de  que  dependa  que  se 
le  abone  el  sueldo  que  por  clasificación  le  corres- 
ponda, ó  se  manifestará  por  el  mismo  á  la  respec- 
tiva sección  del  consejo  real  las  razones  que  moti- 
varon la  separación,  para  que  proceda  á  la  forma 
rion  y  resolución  del  oportuno  expediente  con- 
forme á  lo  que  so  prev  iene  en  las  anteriores  dis- 
posiciones. 

Por  real  orden  de  ¿7  de  jujio  de  1836,  se  dis- 
pone en  lodos  los  expedientes  gubernativos  de  esta 
oíate  relativos  á  la  conduela  política  y  moral  de  los 
empleados,  se  comunique  á  los  interesados  lo  que 
contra  ellos  resulte  para  que  manilieslen  lo  que 
les  ocurra  en  su  justificación,  de"  modo  que  no  ba- 
ya riesgo  de  que  ninguno  de  ellos  sea  juzgado  sin 
oírsele.  Y  en  lin,  por  otra  real  orden  de  30  del 
mismo  julio,  para  uniformar  la  marcha  de  lodos  las 
secciones  del  consejo  real  de  España  e!  ludias  en  la 
ejecución  de  la  citada  real  orden  de  l<i  de  junio  an- 
terior, se  adoptaron  las  reglas  que  siguen;— 1.'  se 
pasará  al  consejo  por  el  ministerio  respectivo  el  ex- 
pediente gubernativo  que  hubiese  producido  la  se- 
paración del  empleado: — 2  '  apareciendo  bástanle 
fundada  la  separación  por  kwcargos  que  produzca 
cl  espediente,  se  pasará  al  ¡ni  tesado  una  nota  de 
ellos,  á  lin  de  que  conteste  p<  r  escrito  y  directa- 
mente á  la  sección,  hiriéndose  lorio  sin  ningún 
apáralo  forense:— 3.'  en  visia  de  la  conl  slacion 
del  interesado,  ó  la  sección,  bien  nt-dirá  nuevos  in- 
formes, ó  bien  pronunciará  su  fallo  según  lo  que 
parezca  mas  conforme  ajusticia—  i.*  cuando  los 
fundamentos  para  la  separación  contenidos  en  i  l 


espedidlo  gubernativo  tío  se  eslimen  suficientes, 
se  pedirán  nuevos  mas  amplias  informes,  y  llega- 
dos que  sean,  se  procederá  como  queda  prevenido 
en  la  regla  interior: — 3.'  siempre  que  para  la  se- 
paración M  haya  precedido  espediente  gubernati- 
vo, dispondrá  la  sección  qui-  se  forme  por  la  auto- 
ridad competente,  y  procederá  después  de  formado 
aplicando  según  el  caso  las  disposiciones  de  la  re- 
gla 3."  ó  las  de  la  V: — (i.*  en  el  caso  en  que  la 
sección  viere  que  no  conviene  la  formación  del  es- 
pediente gubernativo  por  resultar  que  la  sepra- 
cion  fue  efeclo  de  circunstancias  del  momento,  sin 
que  aparezcan  indicios  de  culpabilidad,  declarará 
sin  mas  trámites  cesante  al  individuo  asi  separado: 
—7.'  cu  to<los  los  fallos  la  sección  espresara  el  ca- 
so de  las  disposiciones  generales  para  clases  pasivas 
contenidas  en  la  ley  de  iílj  de  mayo  de  1833,  en 
que  considera  á  cada  interesado,  y  consultará  los 
referidos  fallos  al  ministerio  parola  resolución  de 
S.  M.:— 8."  en  el  «aso  de  que  resulten  de  algún 
espediente  indicios  suficientes  de  haberse  cometi- 
do, algún  delito  previsto  por  nuestras  leyes,  so 
[lasaran  los  documentos  precisos  al  tribunal  compe- 
tente para  que  proceda  contra  quien  haya  lugar. 
Véase  Forro. 

EMPRESTITO.  Esta  palabra  tomada  en  gene- 
ral abraza  dos  especies  de  préstamo;  el  de  las  cosa* 
que  podemos  usar  sin  destruirlas,  y  el  de  las  que 
se  consumen  al  primer  uso  que  so  hace  «le  ellas. 
El  primero  se  llama  camódalo,  y  el  segundo  mutuo. 
.Pero  según  el  sentirlo  que  se  le  ha  dado  por  el  uso, 
suele  aplicarse  solamente  á  la  entrega  que  uno  ha- 
ce á  otro  de  cierta  cantidad  de  dinero  para  que  se 
aproveche  de  ella  por  algún  tiempo,  y  la  restituya 
dospites  al  ijiie  se  la  ha  prestado.  Todavía  en  esta 
acepción  se  usa  con  mas  especialidad  la  palabra 
empréstito  para  designar  los  préstamos  públicos 
que  contratan  los  gobiernos  á  fin  de  atender  á  las 
necesidades  del  Estado.  Véase  Comodato,  Mutuo, 
Controlé  literal,  Jnlrres  del  dinero  y  Usura. 

EMPRESTITO  A  LA  GRUESA  VENTURA  ó 
RIESGO  DE  MAR.  En  el  comercio  marítimo  es  el 
préstamo  ó  entrega  que  se  hace  de  dinero  ó  efectos 
por  cierto  premio  ó  interés  sobre  el  navio  ó  el  car- 
gamento, con  la  condición  do  une  perdiéndole  cl 
navio  ó  las  mercaderías  se  pierda  Ó*  eslinga  también 
la  deuda,  pero  llegando  prósperamente  al  puerto 
de  sn  destino,  quede  el  prestador  libro  de  todo 
riesgo  para  la  cobranza  de  la  cantidad  prestada  y 
del  premio  estipulado.  Véase  Préstamo  d  /a gritase, 


EN 


ENAGENACION.  El  acto  por  cl  cual  se  Ifás- 
flere  á  otro  la  propiedad  de  alguna  cosa  á  título 
lucrativo,  como  la  donación ;  ó  á  título  oneroso, 
como  la  venta  ó  permuta  —  Esla  palabra  lomada 
en  una  significación  mas  cslensi,  comprende  tam- 
bién la  enliteusis,  la  prenda,  la  hipoteca,  y  aun  la 
constitución  de  servidumbre  sobre  un  fundo.  Sí- 
gnese de  aquí  que  el  que  no  puede,  enagenar  una 
cosa,  no  la  puede  tampoco,  obligar,  ni  sujetar  con  bi- 
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potcca,  ni  imponerlo  servidumbre.  « Aq ut-1  á  quien 
es  defendido  de  non  enajenar  la  cosa,  dice  la  ley 
40,  lit  55,  Parí.  7,  non  la  puede  vender,  nin  ca- 
rniar,  nin- empeñar,  nin  puede  poner  servidumbre 
en  ella,  nin  darla  á  censo  á  ninguna  de  aquellas 
persona*  á  quien  es  defendido  de  la  enajenar.  • 

Solo  el  propietario  de  una  cosa  puede  enaje- 
narla, con  lal  que  no  se  lo  impida  la  ley,  la  con- 
vención, ó  la  voluntad  del  testador;  pa  o  como  sue- 
le hallarse  á  menudo  alguno  de  estos  impedimen- 
tos,  y  hay  por  otra  parte  adothas  del  dominio  otras 
especies  de  derecho  en  las  cosas,  sucede  ¡i  vec^s 
que  el  dueño  no  puede  enagenar  la  cosa  que  le 
pertenece,  y  que  el  que  no  es  dueño  tiene  facultad 
para  enagfñar  !a  cosa  de  otro. 

En  primer  lugar,  el  dueño  no  puede  á  veces 
enajenar  sus  cosas.  El  marido,  por  ejemplo,  es 
dueño  de  la  dote ,  pues  esta  no  es  otra  cosa  que  lo 
que  se  da  al  marido  para  soportar  las  carcas  del 
matrimonio;  y  sin  embargo  no  puede  enajenarla 
cuando  es  inestimada,  porque  tiene  que  volverla 
en  los  mismos  bienes  que  recibió.  El  pupilo  es  due- 
ño de  sus  bienes,  y  tampoco  puede  enajenarlos, 
norque  no  tiene  la  libro  administración  de  ellos. 
» «ase  Dote  y  Mj'hoi'. 

En  segundo  lugar;  el  que  no  es  dueño  de  una 
cosa  puede  á  veces  enajenarla.  Asi  es  que  el  acree- 
dor cnxgena  válidamente  la  prenda  en  pública  su- 
basta, pasado  el  termino  de  la  redención,  avisando 
ni  deudor,  con  tal  que  se  hubiese  pactado  dicha 
facultad:  también  puede  venderla,  aunque  nada  se 
hubiere  pactado  sobre  tiempo  de  redención  ni  sobre 
venia,  con  tal  que  requiera  al  deudor  delante  de 
hombres  buenos  para  que  la  redima,  y  este  d.-jo 
pasar  doce  dias  si  la  cosa  es  mueble,  y  treinta  si 
fuese  raiz:  y  por  fin  puede  venderla  igualmente, 
aun  en  el  caso  de  que  se  hubiese  pactado  que  no 
la  piid'ese  vender,  cun  tal  qi*e  requiera  tres  veces 
ni  deudor  delante  de  hombres  buenos  para  que  la 
liberte,  y  osle  deje  posar  dos  años  sin  hacerlo; 
leyes  41  y  42,  til.  15,  l'art.  5.  Del  mismo  modo, 
el  nitor  no  rs  dueño  de  las  cosas  del  pupilo;  y  sin 
embargo  tiene  facultad  de  enagenar  los  muebles 
libremente  en  utilidad  del  huérfano,  y  en  pública 
subasta  con  decreto  de  juez  los  bienes  raices  y  los 
muebles  muy  preciosos,  cuando  hubiere  necesidad, 
como  por  pagar  d-ndas  u  otra  razón  que  no  admi- 
ta escusa.  Véase  Tutor. 

Aunque  la  libr-í  administración  de  los  bienes 
lleva  naturalmente  consigo  la  facultad  de  enaje- 
narlos, hay  rasos  en  que  esta  facultad  se  halla  li- 
mitada, corno  hemos  dicho,  por  la  ley,  por  la  con- 
vención de  las  partes,  ó  por  alguna  cláusula  pues- 
ta en  una  donación  ó  disposición  de  última  volun- 
tad.—La  ley  prohibe,  por  ejemplo,  la  enajenación 
de  los  bienes  litigiosos,  la  de  la  herencia  que  se  es- 
pera de  cierta  persona  si  no  se  hace  con  benepláci- 
to de  la  misma,  y  la  donación  de  lodos  los  bienes 
presentes. — ,De  la  convención  que  prohibe  la  ena- 
jenación de  una  cosa,  tenemos  un  ejempl  i  en  la 
venia  hecha  á  carta  de  gracia  ó  con  el  pacto  de  re- 
Imvcndcmlo;  y  otro  en  la  eiifileusis,  pues  el  enti- 
la no  puede  vender  ta  eo?a  enfiléutica  sin  noticia 


del  dueño  directo. — La  condición  de  no  enagenar 
puesta  cu  una  donación,  impide  que  el  donatario 
cnagene  la  rosa  donada,  quta  pnctis  standum  est. 
—  La  prohibición  perpetua  de  enajenar  hecha  en 
testamento,  ó  por  disposición  entre  vivos,  solo  le- 
nia  lujar  cuando  concurrían  las  circunstancias  re- 
queridas para  fundar  mayorazgo.  Mas  en  el  día  no 
se  puede  fundar  vinculacrari  alguna  sobre  ninguna 
clase  de  bienes  ó  derechos,  ni  prohibir  directa  ni 
indi  reciamente  su  cnagenacion. 

Nadie  puede  ser  obligado  á  enajenar  una  cosa, 
sino  cuando  asi  lo  exije  la  utilidad  pública  ó  U 
equidad;  quta  pub'ien  utilitas  prírtiformn  commottit 
prttfereiulit  es'.  Véase  el  artículo  siguiente. 

KNAGENACION  FORZOSA.  La  rostan  A  ven- 
la  que  una  persona  ó  cuerpo  liene  que  hacer  de 
mía  cosa  de  su  propiedad  por  motivos  de  utilidad 
pública. 

Es  principio  general,  consagrado  por  nuestras 
leyes  antiguas  y  modernas,  que  nadie  puedo  ser 
privado  de  su  propiedad  sino  jjor  cansa  Je  utilidad 
común,  previa  la  correspondiente  indemnización; 
ley  2,  lit.  1,  Part.  2,%  51.  lit.  18,  Parí.  5,  y 
art.  10  ile  la  const.  de  1837.  Véase  Bienes  parti- 
culares. 

El  Estado  en  efecto  tiene  derecho  á  exijir  el 
sacrificio  de  una  propiedad  por  cansa  do  interés 
público;  pero  esto  causa  debe  justificarse  legalmen- 
te .  y  el  propiciarlo  ha  de  quedar  satisfecho  no 
?olo  del  valor  de  la  cosa  de  que  se  le  priva,  sino 
también  del  de  los  daños  y  perjuicios  que  pueda 
causarle  la  expropiación.  El  modo  de  proceder  en 
esta  materia  se  halla  determinado  cu  la  ley  sancio- 
nada por  S.  M.  con  fecha  de  14  de  julio  de  1830, 
que  es  como  sigue: 

•  Art.  l.°  Siendo  inviolable  el  derecho  de  pro- 
piedad ,  no  se  puede  obligar  á  ningún  particu'ar, 
corporación  ó  establecimiento  de  cualquiera  espe- 
cie á  que  ced*  ó  enajene  lo  que  sea  de  su  pro- 
piedad, para  obras  de  interés  público,  sin  que  pre- 
cedan ¡os  requisitos  siguientes:  Primero:  declara- 
ción solemne  de  que  la  obra  proyectada  es  de  nu- 
lidad pública,  y  permiso  competente  para  ejecutar- 
la. Segundo:  declaración  de  que  es  indispensable 
que  se  ceda  ó  enagene  el  lodo  ó  parle  de  una  pro- 
piedad para  ejecnlar  la  obra  .de  utilidad  pública. 
Tercero:  justiprecio  de  lo  que  haya  do  cederse  ó 
enajenarse.  Cuarto:  pago  del  precio  de  la  indemni- 
zación. 

Art.  2.*  Se  entiende  por  obras  de  utilidad  pú- 
blica las  que  tienen  por  objeto  directo  proporcionar 
al  estado  en  general,  á  una  ó  mas  provincias  ó  á 
uno  ó  mas  pueblos,  cualesquiera  usos  ó  disfrute» 
de  beneficio  común,  bien  sean  ejecutadas  por  cuen- 
ta del  estado,  de  las  provincias  ó  pueblos,  bien  por 
compañías  ó  empresas  particulares  autorizada» 
competentemente. 

Art.  5  °  La  declaración  de  que  una  obra  ei 
de  utilidad  pública,  y  el  permiso  para  emprender- 
la, serán  objeto  de  una  ley,  siempre  que  para  eje- 
cutarla haya  que  imponer  contribución  que  gravo 
á  una  ó  mas  provincias.  En  los  demás  casos  serán 
objeto  de  una  real  orden,  debiendo  preceder  á  su 
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«pedición  los  requisitos  siguientes:  Prúileru:  pu- 
blicaciun  en  el  boletín  oficial  respectivo,  dando  un 
tiempo  proporcionado  para  que  los  lia  hilan  tes  del 
pueblo  o  pueblos  que  se  supongan  interesados  pue- 
dan bacer  presento  al  gobernador  civil  lo  que  se 
lcsofre/c*  y  |>arezca.  Segundo:  que  la  diputación 
provincial,  oyendo  a  los  ayuntamientos  dul  pueblo 
o  pueblos  interesados,  étprese  su  dictamen,  y  lo 
remita  á  la  superioridad  por  mano  de  su  presi- 
dente. 

Arl.  4.*  El  gobernador  civil,  en  unión  con  la 
diputación  provincial,  oirá  instructivamente  á  los 
interesados  dentro  del  término  discrecional  que  ¡«o 
considere  suficiente,  y  decidiré  sobre  la  necesidad 
de  que  el  lodo  ó  parte  de  una  propiedad  deba  ser 
cedida  para  la  ejecución  de  una  obra  declarada  ya 
de  utilidad  pública,  y  habilitada  con  el  correspon- 
diente permiso. 

Arl.  5.°  En  el  caso  de  no  conformarse  el  due- 
ño de  una  propiedad  con  la  resolución  de  que  ha- 
bla  el  articulo  anterior,  el  gobernador  civil  remili* 
ra  original  el  espediente  al  gobierno,  quien  lo  de- 
terminará definitivamente,  previos  los  informes 
que  juzgue  oportunos. 

Arl.  6.'  Se  declara  que  los  tutores,  maridos, 
poseedores  de  vínculos  y  demos  personas  que  tie- 
nen impedimenlo  legal  para  vender  los  bienes  que 
administran,  quedan  autorizados  para  ejecutarlo 
en  los  casos  que  indica  la  presente  lev  ,  sin  perjui- 
cio de  asegurar  con  arreglo  á  las  leyes  las  cantida- 
des que  reciban  por  premio  do  indemnización  en 
favor  de  sus  menores  ó  representados. 

Arl.  7,'  Declarada  la  necesidad  de  ocupar  el 
todo  ó  parto  de  una  propiedad,  se  justipreciará  el 
valor  de  ella  y  el  de  los  daños  y  perjuicios  que 
pueda  causar  á  su  dueño  la  expropiación,  ñ  juicio 
de  peritos  nombrados  uno  por  cada  parle,  ó  terce- 
ro en  discordia  por  entrambas;  y  no  conviniéndose 
acerca  de  este  nombramiento,  le  hará  el  juez  del 
partido,  procediendo  de  oficio  sin  causar  costas, 
en  cuyo  caso  queda  á  los  interesados  el  derecho 
de  recusar  basta  por  dos  veces  al  nombrado. 

Art,  8.'  El  precio  íntegro  de  la  tasación  se  sa- 
tisfará al  interesado  con  anticipación  á  su  desa- 
hucio, ó  so  depositará  si  hubiere  reclamación 
de  tercero  por  razón  de  enfileusis,  servidumbre, 
hipoteca,  arriendo  ú  oiro  cualquier  gravamen  que 
afecte  la  finca;  dejando  á  los  tribunales  ordinarios 
la  declaración  de  los  derechos  respectivos.  Ademas 
se  abonará  al  interesado  el  3  por  100  del  precio  in- 
tegro de  la  tasación . 

Arl.  9.*  En  el  caso  de  no  ejecutarse  la  obra 
que  dió  lugar  á  la  expropiación,  si  el  gobierno  ó 
el  empresario  resolviesen  deshacerse  del  l»do  ó 
parte  de  la  linca  que  se  hubiese  cedido,  el  respec- 
tivo dueño  será  preferido  en  igualdad  de  precio  á 
otro  cualquier  comprador. 

Art.  10.  Las  rentas  y  contribuciones  corres- 
pondicntes  á  los  bienes  que  se  enagenaren  forzosa- 
mente para  obras  de  interés  público,  se  admitirán 
durante  un  año  subsiguiente  á  la  fecha  de  breña- 
fenacion  en  prueba  de  la  aptitud  legal  del  expro- 


piado para  el  ejercicio  de  los  derecho*  que  puedan 
corresponderse . 

Art.  11.  No  se  alteran  por  la  présenle  ley  las- 
disposiciones  vigentes  sobre  minas,  tránsito  y  apro- 
vechamiento de  aguas  ú  otras  servidumbres  rús- 
ticas ó  urbanas.  Tampoco  se  hará  novedad  en  cuan- 
to á  los  arbitrios  aprobados  y  contratas  celebradas 
hasta  el  dia  para  la  ejecución  de  obras  de  utilidad 
pública. 

Art.  12.  Un  real  decretó  determinará  los  me- 
dios lúas  cspedilos  duplicar  esta  ley  á  las  obras 
de  fortificación  de  las  plazas  de  guerra,  puertos  y 
cosías  marítimas,  dejando  siempre  para  los  casos 
de  guerra,  ú  otras  circunstancias  urgentes,  la  lati- 
tud conveniente  á  los  comandantes  respectivos  pa- 
ra atender  de  pronto  á  lo  que  pidiese  la  necesidad, 
salva  siempre  la  subsiguiente  real  aprobación.! 
ENCABEZAMIENTO.  El  registro,  matricula  ó 

fiadron  que  se  hace  de  las  personas  ó  vecinos  para 
a  imposición  do  los  tributos;— y  la  suma  ó  cuo- 
ta que  deben  pagar  los  vecinos  por  toda  contri- 
bución, ya  sea  en  diferentes  ramos,  ó  ya  en  uno 
solo. 

ENCABEZAR.  Registrar  ó  poner  en  matricula 
á  alguno,  y  también  formar  la  espresada  matrícula 
para  el  cobro  de  los  tributos. 

ENCABEZARSE.  Convenirse  y  ajustarse  un 
pueblo  con  el  gobierno  en  cierta  cantidad  por  lodos 
los  tributoi ;  —  y  convenirse  amigablemente  en  pa- 
gar cierta  suma  por  lo  que  se  debe. 

ENCANTADOR.  El  que  hace  cusas  maravi- 
llosas en  la  apariencia ,  diciendo  varias  palabras 
acompañadas  de  ciertos  gestos  y  operaciones.  El 
ser  encantador  es  causa  suficiente  según  la  ley, 
para  que  el  padre  pueda  desheredar  al  nijo  quo  se 
dedica  á  semejante  profesión.  Véase  Adivino  y 
Desheredarían. 

ENCANTE.  El  pregón  para  vender  alguna 
rosa  por  autoridad  de  justicia  al  que  mas  diere ;  y 
c|  parage  destinado  para  semejantes  ventas. 

ENCARTACION.  El  empadronamiento  que  » 
hace  en  virtud  do  carta  de  privilegio:  —  el  recono- 
cimiento de  sujeción  ó  vasallagc  que  hacían  al  se- 
ñor los  pueblos  y  lugares ,  pagándole  por  su  domi- 
nio la  cantidad  en  que  estaban  convenidos ;  —  y  el 
pueblo  6  lugar  que  lomaba  á  algún  señor  por  su 
dueño ,  v  lo  pagaba  cierto  tributo  por  via  de  vasa- 
Ha^e  lodo  el  tiempo  que  por  tal  le  tenia.  Véase 

ENCARTACIONES.  Ciertos  pueblos  do  las 
montañas  de  Burgos,  comarcanos  á  Vizcaya ,  á 
quienes  se  comunicaron  los  privilegios  y  esencio- 
nes  do  esto  señorío  en  virtud  de  cartas y  "privilegios 
de  los  reyes,  por  lo  que  se  llamaban  las  encar- 
taciones. 

ENCARTADO.  Eloatural  de  las  encartacio- 
nes: —  el  llamado  por  pregón  para  responder  á  al- 
guna querella  ó  acusación  criminal :  —  y  el  acusa- 
do á  quien  por  no  acudir  al  emplazamiento,  man- 
daba el  juez  por  pregones  que  no  volviese  al  lugar 
de  su  naturaleza  ó  domicilio.  Véase  Bando. 

ENCARTAMIENTO:  La  proscripción :  —  la 
condenación  hecha  en  rebeldía  del  reo  que  no  ha 
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querido  parecer  en  juicio,  aunque  lia  sidu  llama- 
do ;  —  el  despacho  judicial  en  que  so  eoulieiie  I* 
sentencia  de  condenación  del  reo  ausente;  — y  lo 
mismo  que  encartación. 

ENCARTAR.  Proscribir  condonando  en  re— 
be  Id  ta  algún  reo  después  de  llamarle  cou  Laudos 
públicos;  —  llamara  juicio  por  edictos  y  prego- 
nes;—  incluir  á  ano  en  alguna  dependencia,  com- 
pañía ó  negociado;  —  y  sentar  á  uno  en  los  padro- 
nes ó  matriculas  para  los  repartimientos  y  cargas 
onerosas  de  gabelas,  tributos  y  servicios. 

ENCESTAR.  Meter  alguno  en  un  cesto:  espe- 
cie de  pena  vergonzosa  que  se  aso  antiguamente. 

ENCIERRO.  Unas  veces  se  toma  por  la  casa 
de  reclusión  en  que  viven  privadas  de  su  libertad 
por  sentencia  de  juez  ciertas  personas  que  lian  abu- 
sado de  ella,  para  que.no  cometan  nuevos  delitos 
y  las  demás  se  abstengan  de  imitarlas  por  el  terror 
del  ejemplo ;  y  esta  "es  al  mismo  tiempo  una  casa 
de  corrección  donde  se  debe  trabajar  en  reformar 
las  costumbres  de  los  presos ,  para  que  cuando  re- 
cobren la  libertad  no  sea  este  acontecimiento  una 
desgracia  para  la  sociedad  y -para  ellos  mismos. 
Otras  veces  se  entiende  por  encierro  la  cárcel  en 
que  están  detenidos  hasta  ser  juzgados  los  indivi- 
duos que  se  suponen  delincuentes,  y  cuya  fuga 
puede  recelarse; — y  Dnalinentc  esta  palabra  sig- 
nifica también  la  prisión  muy  estrecha  en  parto  re- 
lirada  y  sola  de  la  cárcel  para  que  el  reo  no  teltga 
comunicación.  Como  quiera  que  se  entienda  .  solo 
el  jue/.  es  el  que  tiene  facultad  para  ordenar  el 
encierro.  Véase  Arrutar ,  Cárcel  y  Comunicación. 

ENCOMENDERO.  El  que  lleva  encargos  de 
otro ,  y  se  obliga  á  dar  cuenta  y  razón  de  lo  que 
se  le  encarga  ó  encomienda  ; — y  en  la  legislación 
de  Indias  es  el  que  por  merced  real  tenia  indios 
.encomendados,  con  obligación  de  enseñarles  la 
doctrina  y  preceptos ,  y  defender  sus  personas  y 
bienes,  á  cuvo  efecto  gozaba  de  rentas  cuantiosas. 

ENCOMIENDA.  El  encargo  ó  mandato;— b 
dignidnd  dotada  de  rentas  pingues  que  en  las  ór- 
denes militares  de  Santiago,  Calatrava,  Alcántara 
y  Montosa  se  da  á  algunos  caballeros :  —  el  lugar, 
territorio  y  rentas  de  dicha  dignidad  :  —  la  merced 
ó  renlj  vitalicia  que  se  da  sobro  algún  lugar,  here- 
damiento ó  territorio^  —  y  en  la  legislación  de  In- 
dias el  amparo  ó  patrocinio  que  se  encargaba  á 
alguno  por  merced  real  sobre  una  porción  de  indios 
para  enseñarles  b  doctrina  cristiana  y  defender  sus 
personas  y  bienes.  = Víase  Abad. 

.  Las  encomiendas  de  las  órdenes  militares  están 
doladas  con  las  rentas  procedentes  de  las  fincas, 
derechos  y  propiedades  quo  los  individuos  de  di- 
chas órdenes  adquirieron  por  liberalidad  de  los 
monarcas ,  y  en  premio  de  los  servicios  que  hicie- 
ron en  la  guerra  conuja  lo*  moros.  «Las  encomien 
das  se  daban  antiguamente,  dice  el  padre  Mariana 
(cap  (\ ,  /ib.  i  i  de  tu  Hist.  de  España),  á  los  sol- 
dados viejos  de  las  órdenes  para  que  con  las  ren- 
tas de  ellas  se  sustentasen  honradamente.»  Y  aña- 
de Mmana  (en  su  continuación  de  dicha  historia, 
cap.  (I,  lib.  i),  «que  las  pingües  encomiendas  que 
antiguamente  se  daban  a  soldados  valerosas  des- 


Iuies  de  muchos  trabajos ,  las  disfrutan  hoy  hom-r 
ires  ociosos  y  afeminados  que  jamas  han  salido  de 
sus  casas. »  Véase  Fuero  de  las  órdenes. 

ENCUBRIDOR  y  RECEPTADOR.  Llámase 
asi  el  que  voluntariamente  y  á  sabiendas  oculta  ó 
encubre  la  persona  de  algún  delincuente  ó  los  ins- 
trumentos o  efectos  del  delito  ya  cometido. 

I.  Es  necesario  poner  mucho  cuidado  en  no 
confundir  á  los  encubridores  y  receptadores  con 
los  cómplices ,  ni  con  los  auxiliadores  ó  fautores. 
Los  cómplices  y  los  auxiliadores  ó  fautores  influ- 
yen de  alquil  modo  direct  i  ó  indirecto  en  la  per- 
petración del  delito:  mas  los  encubridores  y  recep- 
tadores no  influyen  en  ella  de  modo  alguno ,  pues 
que  sus  actos  vienen  después  del  delito  ya  consu- 
mado. 

II.  El  código  penal  de  1822  hacia  una  des- 
cripción exacta  de  los  actos  que  constituyen  á  un 
hombro  en  el  estado  do  encubridor  ó  receptador. 
«Son  receptadores  y  encubridores,  decia  en  su 
art.  17:  —  l.'losquo  voluntariamente,  sin  con- 
cierto ni  conocimiento  anterior  á  la  perpetración 
del  delito,  receptan  ó  encubren  después  la  persona 
de  alguno  de  los  autores,  cómplices  ó  auxiliado- 
res, o  la  protejen  ó  defienden ,  ó  le  dan  auxilios  ó 
noticias  para  que  se  precava  ó  fugue,  sabiendo  quo 
ha  delinquido;  ú  ocultan  alguna  de  sus  armas,  ó 
alguno  de  los  instrumentos  o  utensilios  con  que  se 
cometió  el  delito ,  ó  alguno  do  los  efectos  en  quo 
este  consista  -  ó  compran,  espenden,  distribuyen 
ó  negocian  alguno  de  ellos ,  sabiendo  que  aquellas 
armas,  instrumentos  ó  utensilios  han  servido  para 
el  delito,  ó  que  de  el  han  provenido  aquellos  efec- 
tos:—2.*  los  que  voluntariamente,  aunque  sin 
conocimiento  del  delito  determinado  que  se  haya 
cometido ,  acojen  ,  receptan ,  protejen  ó  encubren 
á  lis  malhechores,  sabiendo  que  lo  son  ,  ó  les  fa- 
cilitan los  medios  de  reunirse,  ú  ocultan  sus  armas 
ó  efectos,  ó  les  suministran  auxilios  ó  noticias 
que  se  guarden ,  precavan  ó  salven. » 

III.  Muchos  criminalistas  han  querido  que  los 
receptadores  y  encubridores  fciesen  considerados  y 
castigados  coirfb  los  cómplices  y  aun  como  los  au- 
tores principales  del  delito.  Mas  un  bocho  cual- 
quiera, posterior  al  delito,  no  puede  ser  un  hechu 
de  complicidad  ni  de  co  delincuencia  ,  porque  es 
imposible  cooperar  ó  tomar  parte  en  un  acto  ya 
consumado :  si  hay  delito  en  el  hecho  posterior, 
no  puedo  ser  sino  un  delito  especial ,  muy  dife- 
rente del  delito  con  que  se  le  quiere  identificar  ó 
confundir.  La  indicada  opinión  ,  aunque  ha  en- 
contrado no  pocos  defensores,  es  un  error  muy 
grave  por  sus  consecuencias.  El  dar  auxilio  á  un 
delincuente  para  sustraerlo  á  las  pesquisas  ó  á  la 
acc  on  de  la  justicia  ,  y  el  ocultar  los  instrumentos 
del  crimen  ú  otros  efectos  que  puedan  servir  para 
descubrirlo ,  son  unos  actos  que  pueden  ser  casti- 
gados con  mas  ó  menos  rigor  según  las  circunstan- 
cias ;  pero  poner  estos  hechos  entre  los  actos  que 
constituyen  la  co- delincuencia  ó  la  complicidad, 
es  manifiesta  mentó  absurdo  v  contradictorio.  Si 
por  salvar  de  las  manos  de  la  justicia  á  un  hombro 
que  ha  cometido  una  injuria  y  que  tal  vez  no  toe-» 
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rece  mas  que  algunos  dias  de  prisión,  so  omolinan 
algunos  amigos  ó  partidarios  suyos,  y  resistiendo 
á  la  fuerza  pública  ta  ultrajan  y  la  desarman ,  in- 
curren sin  duda  cu  olra  pena  mas  grave  que  la 
del  autor  do  la  injuria.  Si  un  miserable  que  huye 
cubierto  de  la  sangre  derramada  por  su  mano  par- 
ricida ,  mueve  por  el  espanto  misino  de  su  sem- 
blante la  compasión  ó  el  temor  de  un  aldeano  que 
le  da  otro  vestido  y  le  esconde  en  su  cabana  ,  sin 
duda  el  aldeano  recenta  y  encubro  á  un  gran  cri- 
minal :  ¿se  le  impondrá  por  es  >  la  pena  del  ase- 
sino ,  y  se  dirá  que  ha  sido  cómplice  del  pnr- 
licida? 

La  sola  consideración  de  la  enorme  diferencia 
y  de  la  inconexión  que  puede  haber  entre  el  hecho 
imputado  al  que  ha  recibido  el  auxilio  y  el  hecho 
imputable  a!  que  lo  ha  dado  ,  debiera  ser  bastante 

fiara  conocer  que  no  existe  entre  estos  hechos  aquel 
azu  intimo  que  une  estrech  imente  unos  con  otros 
todos  los  actos  do  complicidad  ó  co-delinciiene.ia. 
Todos  los  actos  de  complicidad  son  con  efecto  otros 
lautos  medios  que  van  encaminados  mas  ó  menos 
directamente  á  un  mismo  objeto,  y  en  esta  con- 
vergencia consiste  el  vínculo  que  los  une:  mas  el 
hecho  del  parricida  y  el  del  aldeano  que  le  encu- 
bre, no  tienen  la  misma  tendencia  ni  el  mismo  fin: 
el  uno  ha  muerto  á  su  padre,  y  el  otro  quiere  sal- 
var á  su  semejante;  aquel  ha  quitado  la  vida  á  un 
hombre  á  quien  tal  vez  este  ,  si  se  hubiese  hallado 
en  el  sitio.,  habría  salvado  con  riesgo  de  su  propia 
persona. 

IV.  Bien  parece  á  primera  vista  ,  que  en  cier- 
ta clase  de  hechos  posteriores  al  delito,  esto  es, 
en  el  encubrimiento  de-  cosas  robadas,  existe  la 
convergencia  ó  dirección  de  ellos  hacia  un  mismo 
objeto.  Puede  decirse  en  este  caso,  que  si  el  objeto 
del  ladrón  era  el  apropiarse  los  bienes  ágenos,  el 
del  encubridor  es  igualmente  el  apropiarse  una 
parte  do  los  mismos  bienes  ;  y  aun  puede  añadirse 
«pie  el  encubridor,  ocultando  las  cosas  ranadas, 
ayuda  realmente  á  la  verdadera  consumación  del 
crimen. 

Movidos  de  esta  Mea  los  compiladores  del  có- 
digo penal  de  Francia ,  mientras  que  han  tenido 
por  injusta  la  aplicación  del  principio  de  la  com- 
plicidad al  encubrimiento  de  las  personas  y  aun  al 
de  los  cadáveres  de  los  asesína  los,  no  han  dudado 
cu  considerar  y  castigar  como  cómplices  do  un  cri- 
men ó  di-lito  a  los  encubridores  de  cosas  lomadas, 
siHtraidas  ü  obtenidas  por  medio  del  mismo  cri- 
men ó  delito :  de  suerte  que  la  persona  que  por 
cualquier  motivo  ,  aunque  sea  por  ganar  una  can- 
tidad de  dinero,  encubriere  al  malhechor  mas  abo- 
minable ,  á  un  parricida ,  ó  un  asesino,  á  un  in- 
cendiario, á  un  envenenador,  ú  ocultare  el  cadá- 
ver de  la  victima  del  crimen  ,  no  podrá  ser  conde- 
nada sino  á  algunos  meses  de  prisión  y  cuando 
mas  á  dos  años ;  al  paso  que  el  encubridor  de  la 
menor  eos?»  robada  podrá  ser  condenado  á  depor- 
tación ,  á  trabajos  forzados  por  toda  su  vida,  y  aun 
al  último  suplicio  ,  con  tal  que  al  tiempo  del  en- 
cubrimiento supiese  que  el  robo  se  cometió  por 
medio  de  un  crimen  digno  de  dicha»  penas  (arti- 


culas Gi,  63,  J48,  y  359).  El  encubridor  pues 
de  una  cosa  que  fue  robada  mediante  un  asesínalo, 
¡se  hace  cómplice  del  mismo  asesinato  según  el 
código  francés,  jiorque  iiiv<mioi¡ria  de  ¿I  después 
de  ejecutado!  ; cómplice  de  asesínalo,  porque  lle- 
vado de  su  codicia  so  aprovecha  de  un  crimen  que 
no  estuvo  quizá  ni  está  ya  en  su  mano  impedir  ni 
reparar  !  Tales  son  los  errores  y  las  consecuencias 
funestas  en  que  caen  aun  los  hombres  ilustrados 
cuando  se  dejan  guiar  por  la  luz  engañosa  de  ¡deas 
que  son  plausibles  en  la  apariencia  y  falsas  cu  el 
fondo. 

V.  No:  el  encubridor,  por  mas  que  se  digo, 
no  es  cómplice  del  robo  ,  y  todavía  menos  del  ase- 
sinato ,  cuando  el  robo  y  el  asesinato  se  han  con- 
sumado sin  su  cooinracion.  El  que  recibe  la  cosa 
robaJa  puede  recibirla  inocentemente  en  muchas 
ocasiones;  el  que  roba  siempre  es  culpable:  el 
uno  impide  la  convicción  del  'delito  ya  cometido, 
el  otro  cometa  el  delito:  el  ladrón  iiecesili  vencer 
mas  obstáculos  para  hacer  el  hurlo  que  el  recepta- 
dor para  encubrirle  .  lo  que  supone  mas  deprava- 
ción y  milicia  en  elimo  que  en  el  otro.  Es  cierto 
que  el  encubridor  saca  utilidad  muchas  veces  de 
la  cosa  robada ;  pero  si  en  este  caso  se  aumenta  ta 
gravedad  del  delito  especial  del  encubrimiento,  no 
se  muda  su  calidad.  Sentar ,  pues,  que  la  compli- 
cidad es  una  consecuencia  ó  inducción  necesaria 
def  encubrimiento,  es  sentar  un  principio  falso. 
De  que  un  hombre  sea  encubridor  no  se  sigue  que 
sea  cómplice.  ¿  Nú  sucede  muchas  veces  que  uno 
consiente  en  ocultar  la  cosa  robada  por  compasión 
hacia  el  delincuente ,  por  debilidad ,  por  temor, 
por  amistad  ,  por  parentesco  ,  por  devolverla  á  su 
dueñu  después  de  cierto  tiempo  y  con  las  precau- 
ciones oportunas  para  que  aquel  no  sea  descubier- 
to i  ¿  Podrá  por  lo  tanto  presumirse  siempre  entre- 
el  que  roba  una  cosa  y  el  que  la  oculta  aquella 
identidad  de  intención  que  es  necesaria  para  poner 
al  uno  y  al  otro  en  una  misma  linea  ? 

VF.  Se  cita  el  derecho  romano  ,  y  particular- 
mente la  ley  primera,  D.  de  receplaloribus ,  y  la 
ley  única,  C.  de  rapt  n'rj.:  mas  aun  suponiendo 
que  la  primera  de  estas  leyes  se  esliendo  á  toda 
especie  de  ocultación  y  no  únicamente  á  la  de  la 
persona  del  reo,  y  que  la  secunda  no  es  una  ley 
de  excepción  lanzada  por  la  cólera  imperial,  pue- 
den cilaise  otras  varias  en  que  es  diferente  la  pena. 
Su  ha  tratado  ademas  de  conciliar  estas  ley.-s:  unos 
han  dicho  que  la  pena  no  era  la  misma  sino  cuan- 
do entre  el  culpable  y  el  receptador  o  encubridor 
liabia  habido  socittus  sceleruni:  otros  han  observa- 
do que  no  siendo  entre  los  romanos  el  hurto  no 
tnanffies'o  mas  que  un  delito  privado  ,  cuya  pena 
consistía  solo  en  la  restitución  del  doblo  ,'  no  era 
estraño  que  el  encubridor  ««viese  la  misma  res- 
ponsabilidad que  el  ladrón  con  respecto  al  robado 
cuyos  bienes  retenía  y  ocultaba.  Mientras  no  se 
trata  sino  de  dinero  ,  la  asimilación  entre  el  uno  y 
el  otro  nada  tiene  de  repugnante ;  pero  la  concien- 
cia no  permite  entenderla  á  loda  especie  de  penas. 

VII.  Posemos  á  nuestras  leyes,  á  nuestras  le- 
yes antiguas,  donde  quizá  encontraremos  mas  filo- 
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sofía  que  en  las  modernas  de  algunos  pueblos  ci- 
vilizados. 

Ks  rierlo  que  la  regla  19,  liY.  31,  Part.  7,  dice 
«[lie  iá  los  malfcchores ,  el  a  los  consejadores  ,ct 
a  los  eucvltriihrrs  debe  ser  dada  igual  puna. »  Mas 

Cr  el  espíritu  de  su  contexto  ,  y  por  lo  que  otras 
yes  del  mismo  código  disponen ,  os  fácil  conocer 
que  aijui  no  se  da  el  nombre  de  encubridores  sino 
á  los  que  concertándose  de  antemano  con  los  auto- 
res principales  de  los  delitos  para  receptar  sus  per- 
«olías  6  sus  robus,  puede  decirse  que  forman  con 
ellos  cierta  especio  de  compañía  ó  sociedad  y  se 
hacen  participantes  en  el  críimm  que  lal  vez  sin  la 
«esperanza  de  este,  eneiibiimienlo  no  se  ejecutaría. 

La  lev  18,  til.  14,  Parí.  7,  después  de  impo- 
ner la  nena  capital  al  salteador  de  caminos  ,  al  pi- 
rata ,  ai  que  entrare  por  fueran  en  casa  ó  lugar  de 
otro  con  armas  ó  sin  ellas  paro  robar,  al  que  hur- 
tare cosa  sania  ó  sagraJa  de  lugar  religiosa,  al 
empleado  público  que  se  apropiare  los  tributos  ó 
derechos  reales  cuya  recaudación  tiene  á  su  cargo, 
y  al  juez  que  abusando  de  su  oficio  sustrajere  los 
,  del 


caudales  del  rey  ó  del  concejo,  manda  que  sus  en- 
ciibridures  sean  castigados  con  la  misma  pena. 
Mas  los  intérpretes  entienden  que  esla  ley  solo 
quiere  imponer  á  los  encubridores  la  misma  pena 
que  á  los  ladrones  que  indica,  cuando  el  encubri- 
miento se  hace  antes  de  la  consumación  del  crimen 
ó  mientras  el  delincuente  continúa  en  su  mala 
vida  ,  de  oiodo  que  pueda  considerarse  cuino  ver- 
dadera cooperación  en  el  robo.  Como  quiera  que 
sea  ,  si  es  cierto  que  la  excepción  confirma  la  re- 
gla ;  por  el  hecho  de  prescribir  esla  ley  la  misma 
pena  contra  los  encubridores  que  contra  los  delin- 
cuentes que  se  han  enumerado,  y  no  prescribirla 
igualmente  contra  los  encubridores  de  los  hurtos  y 
robos  en  general ,  de  los  cuales  habla  en  su  pri- 
mera parte,  nos  manifiesta  de  un  modo  bastante 
claro  ser  su  intención  que ,  en  principio ,  los  en- 
cubrid, res  no  deben  ser  castigados  sino  con  otras 

[«ñas  mas  suaves  que  los  autores  de  los  delitos, 
isla  doctrina  se  halla  conlirmada  por  la  ley  19  del 
mismo  lit.  11  y  Part.  7,  la  cual  establece  la  pena 
de  muerte  contra  los  ubiijeox  ó  robadores  de  gana- 
dos ,  y  se  contenta  con  la  de  destierro  Tucra  del 
reino  por  diez  años  contra  sus  encubridores. 

La  ley  3 ,  til.  27,  Part.  7,  castiga  con  la  pena 
de  muerte  á  los  encubridores  de  los  asesinos;  pero 
no  habla  de  los  encubridores  de  cualesquiera  per- 
sonas rpie  hayan  cometido  algún  asesinato  aislado, 
sino  de  los  de  aquellos  asesinos  de  profesión  quo 
disfrazados  de  mil  maneras  v  an  buscando  quien  les 
encargue  malar  traidoramente  á  cualquiera  por 
precio  ó  recompensa  que  les  den.  Los  encubrido- 
res de  tales  asesinos  influyen  de  ci-rlo  modo  en  los 
asesinatos  que  posteriormente  se  cometan,  y  se 
hacen  hasta  cierto  punto  sus  cooperadores. 

A  los  agoreros,  sorteros,  adivinos  .  hechiceros 
y  Iruanes,  que  con  sus  embustes  y  brevajes  enga- 
ñaban al  puebla  y  aun  causaban  muertes, y  enfer- 
medades habituales,  se  imponía  p»r  la  ley  3, 
lit.  23,  Part.  7,  la  pena  capital,  y  á  sus  recepta- 
dores la  de  destierro  perpetuo. 


Por  las  leyes  del  til.  26,  Part.  7,  vemos  la 
grande  diferencia  que  lutta  cutre  Jas  penas  pres- 
rilas  contra  los  herejes  y  las  señaladas  contra  su» 
encubridores. 

VIH.,  El  mismo  sistema  de  castigar  con  pena 
menos  grave  al  encubridor  que  al  autor  del  delito, 
se  encuentra  igualmente  en  las  leyes  recopiladas. 

Según  las  leyes  2  y  3,  lit.  7  ,  lib.  12,  Novísi- 
ma Recopilación  ,  mientras  que  el  traidor  y  el  ho- 
micida alevoso  incurren  en  pena  de  muerte  y  con- 
fiscación de  todos  sus  bienes ,  el  encubridor  que 
los  tuviere  tres  días  en  su  casa  y  no  los  entregare 
á  la  justicia  no  está  espucsto  a  otra  pena  quo  á  la 
pérdida  de  la  mitad  de  sus  bienes  con  deslino  al 
juez ,  al  delator  y  al  fisco. 

El  que  receptare  en  su  casa,  huerta,  cortijo  ó 
heredad  á  los  salteadores  ,  ó  les  socorriese  volun- 
tariamente con  víveres,  ropas,  armas  ó  municio- 
nes ,  ó  les  diese  avi>os  ó  sirviese  de  espía,  debe  ser 
castigado  con  la  pena  de  muerte  ,  según  la  ley  7, 
lit.  18,  lib.  12,  Nov.  Rcc,  salvo  si  siendo  conde- 
nado por  esla  cansa  entregare  vivo  ó  muerto  algu- 
no de  los  salteadores,  porque  en  este  caso  gozará 
de  indulto  y  le  será  remitida  la  pena.  Mas  en  esla 
ley  es  claro  que  se  habla  de  los  que  encubren  kn- 
btluulmente  á  tales  malhechores  ,  y  que  contribu- 
yen por  lo  tanto  no  solo  á  su  salvación  ,  sino  tam- 
bién á  la  perpetración  de  los  nuevos  crímenes  que 
están  siempre  proyectando. 

Según  la  ley  8,  lit.  18,  lib  12,  Nov.  Rec  , 
el  receptador,  encubridor,  auxiliador  y  protector 
declarado  de  los  glanos,  vagos  y  oíros  cualesquie- 
ra que  anduvieren  por  despoblados  en  cuadrillas 
con  rbsgo  6  presunción  de  ser  salteadores  ó  con- 
trabandistas, ademas  de  las  penas  que  merezca  se- 
gún la  calidad  del  auxilio  y  de  los  escesos  del  au- 
xiliador conforme  á  las  leyes,  incurre  por  la  pri- 
mera vez  en  la  mulla  de  doscientos  ducados ,  do- 
ble por  la  segunda,  y  ha,*la  en  la  de  mil  por  la  ter- 
cera, con  destino  al  (¡seo,  juez  y  dcrtiiuciüdor :  si 
no  pudiere  pagar  la  multa,  será  condenado  por  la 
primer»  vez  á  tres  años  de  presidio,  por  la  segun- 
da á  seis  ,  y  por  ln  tercera  a  diez  :  si  fuere  de  otro 
fuero  secular  privilegiado ,  podrá  la  justicia,  sin 
embargo  de  él,  proceder  contra  sus  bienes  para  la 
exacción  de  las  mullas,  dando  cuenta  ni  rey  cuan- 
do se  hubiere  de  imponer  la  pena  de  presidio  por 
falla  de  bienes ,  y  si  fuere  eclesiástico  secular  ó 
regular,  se  pasará  información  del  nudo  hecho  á 
la  sala  del  crimen  del  territorio,  la  cual,  resultan- 
do probado  ,  exigirá  las  mullas  de  las  temporalida- 
des ,  haciendo  présenle  después  al  consejo  lo  quo 
resulte,  para  que  tomo  ó  onsultc  otra  providencia 
económica  ,  hasta  la  del  extrañamiento  si  fuero  ne- 
cesario ;  prnijm.  de  19  de  ft.  de  1783.  No  es  ne- 
cesario advertir  que  en  el  dia  debe  precederse  con 
arreglo  á  las  leves  actuales  en  cuaulitá  lo>  reos  de 
fuero  priv  ilegiado. 

Por  lo  que  hace  á  los  que  receptan  y  encubren 
á  los  desertores  del  ejército  ,  véase  la  palabra  Dt- 
srrrion.       '  «^tj;  iL 

IX.  De  esla  ligera  reseña  de  nuestra  legisla- 
ción sobre  el  encubrimiento,  resulta  que  enlu 
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nosotros  no  se  casida  este  delito  sino  con  penas 
mas  suaves  que  las  que  le  imponen  al  delincuente 
á  quien  se  recepta  ó  encubre  ,  y  que  la  regla  19, 
til.  53,  Part.  7  ,  que  parece  querer  que  á  los  mal- 
fechare»  et  á  los  consejadores  et  á  los  encubj  idores 
debe  ser  dada  igual  pena,  no  tiene  lugar  sino  cuan- 
do estos  con  su  receptación  influyen  ó  cooperan  BU 
lo  perpetración  de  los  crímenus,  haciéndose  por 
razón  de  las  circunstancias  tan  culpables  como  los 
principales  reos. 

X.  Tal  es  igualmente  la  doctrina  de  nuestros 
autores ,  y  tal  asimismo  la  jurisprudencia  de  los 
tribunales ,  los  cuales  suelen  imponer  á  los  encu- 
bridores penas  arbitrarias  mas  ó  menos  graves  se- 
gún las  circunstancias,  pero  siempre  mas  ligeras 
que  las  correspondientes  á  los  reos  que  son  objeto 
Je  la  receptación ,  y  aun  á  veces  se  las  remiten 
absolutamente  y  los  absuelven,  cuando  ven  que 
no  procedieron  al  encubrimiento  sino  por  razones 
que  lo  justifican  ó  lo  excusan.  Véase  las  Resolu- 
ciones varias  do  Antonio  Gómez,  ¡ib.  3,  cap.  3, 
n.  18,  49  y  í>0.  y  el  Discurso  sobre  las  nenas  por 
don  Manuel  de  Lardizabal,  cap.  4,  |.  Z,  núme- 
ros 40  y  41. 

XI.  Conforme  con  estos  principios  el  código 
penal  de  1822,  fijó  las  penas  de  los  encubridores 
ó  receptadores,  y  los  casos  en  que  no  merecen 
ninguna.  tLos  receptadores  y  encubridores,  dice 
rn  su  art.  17,  serán  castigados  con  la  cuarta  parle 
¡i  la  mitad  de  la  pena  que  la  ley  prescriba  contra 
los  autores  del  delito  respectivo ,  excepto  cuando 
la  misma  ley  disponga  expresamente  otra  cosa.  • 
Y  en  el  artículo  20  dispone  lo  que  ¿igue :  •  Las 
personas  receptadoras  ó  encubridoras  de  sus  padres 
ó  ascendientes  en  línea  recta  ,  de  sus  hijos  ó  des- 
cendientes en  la  misma  línea ,  de  sus  maridos  ó 
mugeres  ó  de  sus  hermanos ,  no  sufrirán  por  esto 
pena  alguna  ¡  excepto  si  espendieren  ó  distribuye- 
ren alguno  de  los  efectos  en  que  consista  el  delito, 
ó  se  aprovecharen  de  alguno  de  ellos ,  sabiendo  su 
procedencia ,  en  cuyo  caso  serán  castigadas  con  la 
octava  á  la  cuarta  parle  de  la  pena  prescrita  con- 
tra los  autores  del  delito.  También  se  castigará  so- 
lamente con  la  octava  á  la  cuarta  parte  de  dicha 
pena  en  lodos  los  casos  á  las  personas  receptadoras 
ó  encubridoras  de  cualquiera  de  sus  parientes  con- 
sanguíneos ó  afines  hasta  en  cuarto  grado  inclusi- 
ve, de  sus  amos,  maestros,  tutores  ó  curadores,  ó 
de  aquellos  con  quienes  estuvieren  unidas  por 
amistad,  amor,  gratitud  ó  compañía  doméstica  de 
dos  meses  por  lo  menos  antes  de  la  receptación  ó 
encubrimiento,  y  de  una  manera  que  sea  conocida 
en  el  pueblo  respectivo  la  amistad,  amor,  motivo 
de  gratitud  ó  compañía.  >  Aunque  estas  disposicio- 
nes no  están  vigentes,  pueden  dar  alguna  luz  á  los 
jurisconsultos. 

ENCUESTA.  Llamábase  asi  antiguamente  la 
uveriguacinn  ó  pesquisa  judicial. 

ENCHA.  Palabra  anticuada  que  significa  en- 
mienda ó  compensación  de  un  daño  quo  se  ha  re- 
cibido; y  se  aplicaba  en  lo  antiguo  á  la  satisfacción 
que  debia  darse  á  cada  guerrero  por  los  daños  que 
durante  la  campaña  recibía  en  su  cuerpo  ó  en  sus 


cosas.  Viene,  según  la  ley  de  Partidas ,  del  verbo 
latino  erigere  ,(\\ia  vale  tanto  romo  levantar  la  cosa 
que  cayó;  y  según  Co«arrubias,  del  verbo  rnher, 
que  es  lo  mismo  que  rehacer.  Son  muy  curiosas 
las  leyes  del  til.  ¿5,  Parí.  2,  en  que  se  fija  la 
cantidad  que  debia  darse  por  la  pérdida  de  un  ojo, 
de  un  diente,  de  un  dedo,  de  la  nariz,  de  un 
brazo ,  de  una  pierna,  ó  por  la  herida  que  se  re- 
cibiese en  cualquiera  parte  del  cuerpo.  Todo  so 
halla  lasado  con  escrupulosidad,  haciendo  diferen- 
cia de  dedos  y  de  dientes  y  de  heridas  según  la 
mavor  ó  menor  estension  ó  trascendencia  do  estas. 

"ENDOSANTE.  «El  .me  pone  el  endono  á  una 
letra  de  cambio,  vale  o  libranza  para  cederla  á 
favor  de  otro. 

ENDOSO.  Lo  que  se  escribe  al  dorso,  vuelta 
ó  espalda  de  un  papel  ó  instrumento  y  tiene  reía» 
cion  con  su  contenido:  asi  que,  el  recibo  que 
pone  un  acreedor  á  la  espalda  ó  reverso  del  papel 
de  obligación  ó  prome«a  de  su  deudor*,  es  nu  en- 
doso :  mas  tila  p.ilabra  se  aplica  especialmente  á 
la  orden  que  el  propietario  o  tenedor  de  una  letra 
de  cambio ,  vale  ó  libranza  esliendo  á  la  espalda 
de  ella  para  que  se  pague  su  importe  á  la  persona 
que  designa.  El  código  de  comercio  establece  so- 
bre el  endoso  y  sus  efectos  las  disposiciones  qua 
siguen  : 

«Art.  400.  La  propiedad  de  las  letras  de  cam- 
bio se  trasUere  por  el  endoso  de  los  quo  sucesiva- 
mente la  vayan  adquiriendo.» 

—Por  regla  general ,  el  dueño  de  un  crédito 
puede  cederlo  á  un  tercero ;  pero  el  cesionario  no 
nsidera  dueño  del  crédito  cedido  con  respecto 
á  ten-oras  personas,  mientras  no  denuncie  ó  noti- 
lique  la  cesión  al  deudor;  de  que  resultan  varias 
consecuencias  que  se  esplican  en  el  artículo  Cesión 
de  acciones.  Mas  con  respecto  á  las  letras  de  cam- 
bio y  aun  á  los  demás  valores  de  comercio  en  jo- 
sables,  según  lo  establecido  en  este  articulo,  por 
sola  la  declaración  del  dueño  escrita  en  el  dorso 
se  entiende  cedida  y  traspasada  su  propiedad  á  la 
persona  en  cuyo  favor  se  hace  ,  sin  que  se  necesi- 
te mas  formalidad  ,  gestión  ni  diligencia :  lo  que 
asi  se  h»  dispuesto  para  facilitar  las  operaciones 
Mercantiles  que  deben  Mr  ripidas  y  estar  libres  de 
toda  traba ,  si  se  quiere  la  prosperidad  del  co- 
mercio. 

¿Puede  hacerse  el  endoso  por  medio  de  un 
papel  separado  é  independiente  de  la  letra?  La 
cesión  ó  traspaso  que  se  hace  por  via  do  endoso 
debe  escribirse  precisamente  al  dorso  de  la  letra, 
pues  quo  tal  es  la  idea  que  espresa  la  palabra  «i- 
daso.  Mas  el  articulo  no  dice  que  solo  por  endoso 
ha  de  hacerse  el  traspaso:  si  no  hace  mención  mas 
que  de  este  medio ,  <  s  por  derogar  con  respecto  á 
él  las  reglas  generales  de  las  cesiones  :  por  lo  de- 
mas,  no  prohibe  al  portador  de  una  letra  el  hacer 
su  traspaso  por  escritura  pública  ó  privada ;  pero 
esta  escritura  pública  ó  privada  no  tendrá  los  pri- 
vilegios ái  la  cesión  hecha  por  endoso. 

La  persona  en  cuyo  favor  está  endosada  una 
letra  ,  puede  también  endosarla  en  favor  de  otro; 
y  asi  es  que  á  veces  se  hallan  eu  una  misma  letra 
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murlio*  endosos  consecutivos.  Cuando  est>  s  son 
Unios,  que  ya  no  caben  mas,  es  necesario  alargar 
la  letra  medíanlo  una  tira  de  papel,  la  cual  forma 
cuerpo  con  aquella.  Todos  los  que  ponen  sus  ór 
denes  de  traspaso  se  llaman  endosante*. 

«Art.  4ü7.  Kl  endoso  debe  contener :  —  1.'  el 
nombre  y  apellido  de  la  persouuá  quien  se  trasmi 
le  la  letra  :  — 2.*  si  el  valor  se  recibe  de  contado 
en  ef.  ctivo,  ó  en  géneros,  ó  bien  si  es  en  cuenta: 
—  3.*  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  de  quien 
se  recibe ,  ó  en  cuenta  de  quien  se  carga ,  si  no 
fuera  la  misma  á  quien  se  traspasa  la  letra:  — 
4.a  la  fecha  en  que  se  liace  :  —  o.*  la  firma  del 
endosante  ó  de  la  persona  legítimamente  autoriza- 
da que  firme  por  el.  Cuando  no  firmo  el  mismo 
endosante ,  se  espresará  siempre  eu  la  antefirma 
su  nombre.» 

=Como  el  endoso  es  entre  el  endosante  y  la 
persona  en  cuyo  favor  se  bace  ,  un  controto  seme- 
jante al  que  interviene  entre  el  librador  y  el  toma- 
dor de  la  letra,  es  claro  quo  ba  de  estar  sujeto  á 
las  mismas  formalidades  que  esta  ,  debieudu  con- 
tener el  nombre  y  apellido  del  que  ha  paga'do  al 
endosante  el  valor  de  la  letra  para  bacerla  suya,  el 
rmtdo  en  que  se  lia  hecho  este  pago,  la  fecba  ,  y 
la  firma  del  endosante ,  asi  como  la  letra  contiene 
el  nombre  y  apellido  del  tomador,  la  espresion  de 
la  cosa  ó  d.  I  modo  eu  que  se  ha  pagado  su  impor- 
te ,  la  fecha  y  la  firma  del  librador.  Las  razones 

!|iie  hay  para  exijir  eu  el  endoso  cada  una  de  estas 
ormalidades  .  son  las  mismas  que  las  que  las  han 
hecho  prescribir  para  el  cuer|io  mismo  de  la  I  ira 
de  cambio. 

t  Art.  4fW.  Fallando  on  el  endoso  la  espresion 
del  valor  ó  la  fecha  ,  uo  trasfiere  la  propiedad  de 
la  letra  .  y  se  entiende  una  simple  comisiou  de 
cobranza.» 

«Si  la  persona  en  cuyo  favor* ce  hace  el  endoso 
no  da  al  endosante  el  valor  de  la  letra  ,  sea  en 
efectivo  ó  en  géneros ,  sea  en  cuenta  ,  esto  es,  por 
compensación ,  no  habrá  contrato  de  cambio ,  sino 
Ul  vez  un  contrato  de  préstamo.  La  omisión  de  (a 
fecha  puede  ser  fraudulenta ,  especialmente  en 
caso  de  quiebra  ;  pues  con  efecto  el  quebrado  po- 
dría dejar  de  datar  el  endoso  para  que  no  pudiera 
conocerse  que  lo  había  heclio  después  de  su  quie- 
bra y  cuando  ya  estaba  privado  Je  la  administra- 
ción de  sus  bienes.  Para  evitar  uno  y  otro,  ha 
querido  la  ley,  que  el  endoso  que  carece  de  la  es- 
presion del  valor  ó  de  la  fecha  no  tras|>ase  la  pro- 
piedad de  la  letra  de  cambio  á  la  persona  en  cuyo 
favor  se  hace ,  sino  que  se  considere  como  un  sim 
pie  poder,  comisión  ó  mandato  dado  á  dicha  perso- 
na para  que  cobre  y  perciba  el  importe  de  la  le- 
tra. Sigúese  de  aqu  :  —  I.'  que  como  la  letra 
continúa  perteneciendo  al  endosante,  pueden  los 
acreedores  de  éste  hacer  embargar ,  aun  despin-s 
del  endoso,  la  cantidad  de  la  blra  en  manos  de  la 
persona  á  cuyo  cargo  está  librada ,  sin  que  'pueda 
oponerse  el  portador  á  cuyo  favor  se  hizo  el  en- 
doso ;  y  que  si  la  persona  i  cuyo  cargo  está  girada 
la  letra  fuere  acreedora  del  endosante,  podra  opo- 
ner al  portador  la  compensación  délo  que  aquel  la 


estuviese  debiendo :  — 2.*  que  como  el  endoso  en 
istecasoesuH  verdadero  mandato,  el  suge'o  á 
cuyo  favor  se  hizo  tiene  la  ca'idad  de  mandatario, 
y  como  tal  queda  obligado  con  el  endosante  á  pre- 
sentar la  letra  para  su  aceptación,  si  ya  no  estu- 
viese aceptada  ,  a  cuidar  de  exijir  el  pago  al  tiem- 
po del  vencimiento ,  y  á  tener  el  importe  á  su  de- 
posición ,  como  igualmente  á  hacer  los  protestos  v 
demás  diligencias  que  á  hila  de  aceptación  ó  de 
jugo  se  requieren  para  asegurar  los  intereses  del 
endosante  dueño  de  la  letra,  y  el  endosante  por  su 
parte  debe  indemnizarle  de  lodos  los  gastos  hechos 
en  el  desempeño  de  la  comisión. 

t  Art.  4(10.  Será  nulo  el  ondoso  cuando  no  se 
desigue  la  persona  cierta  á  quien  se  ceda  la  lelra, 
ó  falle  eu  él  la  suscricion  del  endosante  ó  de  quien 
le  represente  legítimamente. » 

=Si  falta  la  firma  del  endosante  ó  de  la  perso- 
na auturizada  para  firmar  por  él,  es  evidente  que 
el  endoso  no  puede  surtir  efecto  alguno.  Tampoco 
lo  surtirá  si  no  se  designa  el  nombre  y  apellido  de 
la  persona  á  quien  se  trasmite  la  letra;  pero  en  es- 
te caso  puede  esta  misma  persona  poner  su  nom  ■ 
bre  y  apellido,  habiendo  lugar  para  ello,  y  queda- 
rá válido  el  endoso ,  pues  que  la  ley  no  exije  que 
vaya  estendido  todo  de  mano  del  endosaute. 

«Art.  470.  •  La  anteposición  de  la  fecha  en  los 
endosos  constituye  á  su  autor  responsable  de  los 
daños  que  de  ella  so  sígau  á  tercero,  sin  perjuicio 
de  la  pena  euque  incurra  por  el  delito  de  falsedad, 
si  hubiese  obrado  maliciosamente.* 

=Pucde  suceder  que  la  fecha  se  anteponga  por' 
inadvertencia  ó  por  malicia.  Eu  el  primer  caso  de- 
be el  que  la  antepuso  responder  de  los  daños  que 
por  su  falla  se  siguieren  a  tercero.  En  el  segundo, 
tiene  también  la  misma  responsabilidad,  y  ademas 
incurre  en  la  pena  de  falsedad.  El  acreedor  que 
quiere  atacar  el  endoso ,  es  quien  ha  de  probar  la 
antedala  con  instrumentos  ó  testigos.  Véase  An- 
tedata, ef  *k§¿ 

•  Art.  471.  Se  prohibe  firmar  los  endosos  r-n 
blanco,  y  el  quo  lo  hiciere  no  tendrá  acrion  algu- 
na nata  reclamar  el  valor  de  la  lelra  que  hubiere 
cedido  en  esta  forma.» 

=Los  endosos  en  blanco  están  prohibidos  por 
el  derecho  común  de  lodos  los  países,  y  no  produ- 
cen acción  mientras  no  se  llenen,  como  dice  Heí- 
necio;  Etem.jur.  ramb.  11.  11.  También  los. pro- 
hibían las  ordenanzas  de  Bilbao,  cap.  13,  n.  3, 

Í óralos  graves  inconvenientes  á  que  e¿lan  sujetas, 
las  como  no  está  prevenido  por  la  ley  que  el  en- 
dosante precisamente  haya  de  estender  el  endoso 
do  su  propia  mano,  puede  llenarlo  el  mismo  por- 
(ador  ,  como  se  ha  indicado  ru  is  arriba,  y  desdo 
entonces  será  válido.  No  bau  fallado  empero  gra- 
ves juritt-niwiiltos  que  han  aprobado  los  endosos  en 
blanco.  Kl  canciller  d'  Agucssaii,  en  carta  de  8  de 
setiembre  de  1 747  dirijidu  al  procurador  general 
del  parlamento  de  Tolosa,  diee  que  los  a  busos  que 
pueden  resultar  de  los  endosos  en  blanco  son  del 
número  de  aquellos  quo  las  leyes  humanas  no  son 
capaces  de  prevenir  enteramente ,  y  que  no  pu- 
diendo  causar  por  otra  parle  sin»  algunos  tocoil- 
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venientes  particulares,  están  ñus  que  compensa- 
dos con  las  grandes  ventajas  que»  del  uso  de  tales 
endosos  se  siguen  al  comercio. 

tArt,  472.  Las  letras  que  lomen  por  cuen- 
ta y  riesgo  dü  ulra  persona  sin  garantía  del  que 
desempeña  este  encargo,  se  giiarnn  y  endosarán  cu 
favor  del  comitente,  valor  recibido  del  comisio- 
nado. • 

«Art.  473.  El  endoso  produc;  en  lodos  y  en 
rada  uno  de  los  endosantes  la  responsabilidad  ai 
■Canta mientfl  del  valor  de  ta  letra  en  defecto  do 
ser  aceptada,  y  á  su  reembolso  con  los  gustos  de 
protestó  y  recambio ,  si  no  fuero  pagada  a  su  vén- 
eta ii  uto,  con  tal  que  las  diligencias  do  presenta- 
«ion  y  protesto  so  hayan  evacuado  en  el  tiempo  y 
forma  mío  las  leyes  previenen.» 

—Todos  los 'endosa  ules  conlraeu  efectivamen- 
te por  el  hecho  del  endoso  la  obligación  de  hacer 
pagir  al  portador  la  letra  de  cambio  en  el  lugar  y 
tiempo  que  en  esla  se  designan;  y  como  todos  ellos 
so  consideran  deudores  solidarios,  pudra  el  porta- 
dor ,  en  defecto  de  pago  de  la  letra  ,  dirijir  su 
acción  contra  aquel  de  los  endosantes  que  mas  le 
convenga,  como  también  contra  el  aceptante  y  el 
librador,  sin  que  el  deinandjdo  pueda  oponer  el 
beneficio  do  división.  Guda  endosante  goza  igual- 
mente del  mismo  derecho  en  el  caso  de  haber  ho- 
rno el  reembolso  de  la  letra,  contra  los  endosan- 
tes que  le  precedan,  asi  como  eonlra  el  librador  y 
el  aceptante;  porque  con  raspéelo  á  ellos  tiene  el 
lugar  del  portador,  asi  como  tiene  el  de  librador 
con  respecta  a  Jos  endosantes  que  le  siguen  y  al 
portador  actual. 

«Art.  471.  Los  endosos  de  las  letras  perjudi- 
radas  no  tienen  mas  valor  ni  producen  otro  efecto 
quo  el  de  una  cesión  ordinaria,  s.ilvas  las  conven- 
ciones que  en  punió  á  sus  rcspeciivusinleresos  es- 
tablezcan por  escrito  el  c<  denle  y  cesionario  sin 
perjuicio  del  derecho  de  tercero.  • 

=  Letras  perjudicadas  son  las  que  no  se  pre- 
sentan para  cobrarlas  .1  diado  su  vencimiento,  ó 
en  defecto  de  pago  no  se  protestan  cu  el  siguiente. 
Vé»«e  ¡¿Ira  tí*  canéti. 

ENEMIGO.  *EI  qiu  licuó  mAi  voluntad  á 
oír  i  y  le  desea  ó  lince  mal. 

I.  *  Es  tnemiyo  lujo  en  sentido  legal,  el  que 
mató  á  lu  padre  ó  a  lu  medre  ó  a  tu  pariente  has- 
ta el  cuarto  grado,  el  que  le  puso  pleito  de  servi- 
dumbre ñ  esclavitud;  el  que  te  acusó  de  delito  que 
probado  merezca  pena  de  muerte,  ó  mutilado»  de 
miembro,  ó  destierro,  ó  perdimiento  de  lodos  ó  de 
la  mayor  parle  de  los  bienes;  y  por  liu  el  que  le 
hubiese  desafiado;  /»•//  0,  táf.S-),  Parí.  7.  Según  la 
ley  2,  til.  17,  Parí.  6,  y  la  ley  ¿2,  til.  1<>,  Part.  5, 
es  lambieu  enemigo  luyo  el  que  hubiere  procura- 
do quitarle  la  vida  por  asechan/as  ó  en  otra  ma- 
nera, y  el  que  le  hubiere  acusado  á  tí  ó  d  los  tu- 
yos de  algún  delito  de  los  que  causan  infamia. 

II.  El  quo  por  cualquiera  de  estas  causas  sea 
enemigo  luyo ,  no  puedo  Ser  testigo  contra  ti  en 
negocios  civiles  ó  criminal,  s  ;  leg  22 ,  Ib, 
V„r¡.  3,  v  Iry  6,  tii.  33,  Parí.  7 

iil     Ekla  inhabilidad  del  en<  w«{ju  para  Jar  l?<- 


timouio  tiene  lugar  aun  en  los  delitos  de  lesa  ina- 
gestad  y  otros  cuulesijuiL-ia  privilegiados:  pues 
aunque  en  ellos  son  admitido'»  los  testigos  inhábi- 
les ó  menos  idóneos,  no  se  admite  jamas  a  los  ene- 
migos del  acusado  a  leslilicar  contra  él,  por  el 
grande  temor  que  hay  de  que  llevados  de  su  odio 
se,  aprovechen  do  la  ocasión  para  perderle;  Anl. 
Gom.lih.  3.  Var.  cap.  12,  ».  14. 

IV.  La  enemistad  grave  es  siempre  causa  de 
'inhabilidad  para  dar  lestimouio,  aunque  provenga 

de  cuipade  la  misma  persona  contra  quien  se  pro- 
seóla el  testigo  ,  cuinu  alirman  Gonez  en  el  lugar 
cilado,  y  G  ivarrubias,  Ir  tel.  de  spoiu.,  pul.  2, 
<•<//).  2,  i.  ü,  n.  7,  y  se  colige  también  de  U  ley, 
que  había  en  general  y  sin  distinción  alguna. 

V.  Gesu  la  inhabilidad  del  enemigo:—  llenando 
pur  hechos  posteriores  á  la  enemistad  aparece  quo 
lia  mediado  entre  ambos  una  reconciliación  .since- 
ra, á  menos  que  esta  sea  reciente; — 2."  cuando  la 
enemistad  es  afectada  ó  ha  sido  procurada  de  in- 
tento y  sin  motivo  alguno  por. la  parte  á  linde  ha- 
cer inhábil  al  que  se  habia  de  presentar  como  tes- 
tigo por  su  adversaria: — 3.'  cuando  el  tesligo  r» 
tan  enemigo  de  una  de  las  partes  como  de  la  oirá ;■-  - 
4.'  cuando  la  enemistad  trae  su  origen  de  ulra 
causa  meuos  grave  que  las  designadas  por  las  le- 
yes que  mas  arriba  se  han  cilado.  Sin  embargo, 
aunque  en  esle  caso  no  deja  de  ser  idóneo  el  tes- 
ligo,  se  habrá  de  oir  su  deposición  con  mas  6  me- 
nos desconfianza  según  el  mayor  ó  meiiur  grado  de 
su  enemista  !  con  la  persona  contra  quien  se  dedu- 
ce. An!.  Gmez,  Variar.  «76.  5.  cap.  12,  »  14. 

VI.  Los  descendientes  del  enemigo  deben  te- 
nerse lambieu  por  enemigos,  y  aun  los  colatera- 
les hasta  el  cuart )  grado,  seguu  dice  Antonio  Gó- 
mez, apoyándose  en  inducciones  del  derecho  roma- 
no y  en  la  autoridad  de  varios  escritores  que  cila 
en  el  referido  lib.  3,  cap.  12,  n.  14. 

VIL  La  enemistad  capital  quo  después  del 
testamento  sobreviene  entre  el  testador  y  el  lega- 
tario, se  reputa  cau?a  suficiente  para  que  se  en- 
lienda  revoe.ido  el  legado  ;  pero  si  renaciere  la 
amistad  antigua,  se  supone  que  el  legado  recobra 
su  valor:  An!.  Gamrz,  Variar,  lib.  i,  cap.  12, 
n.  33. 

VIII.  La  enemistad  capital  que  una  persona 
hubiese  tenido  con  el  padre  del  huérfano,  sin  ha- 
ber mediado  reconciliación,  le  presenta  una  escu- 
sa para  eximirse  de  la  tutela  ó  curaduría  que  se 
le  encargare  de  dicho  huérfano,  le//  2,  til.  17, 
Vari,  (i;  y  todavía  puedo  ser  un  mulivo-juslo  pa- 
ra que  no  se  le  discierna  el  cargo,  auu  cuandoqui- 
siere  admitirlo. 

IX.  Eu  lo  antiguo,  cuando  un  acusado  era 
condenado  eu  rebeldía  á  pena  capital,  prévia  pro- 
banza p'eiia  del  delito ,  tenia  derecho  el  acu>ador 
para  pedir,  después  de  p.isadus  tr«  s  meses  desde  la 
condenación,  quo  el  juez  declarase  ó  diese  por 
mamita  al  condenado;  y  hecha  la  dcc'aiaeion,  po- 
día e¡  acusaJor  llevar  por  sí  mismo  á  efecto  I» 
sentencia ,  matando  al  declarado  enrmigo  donde 
niltera  que  le  encontrase,  salvo  si  el  juez  lo  pren- 
día ,  ó  el  se  presentaba  esponl  inenmente  a  respuii 
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der  á  los  cargos;  ley  4,  tit.  3,  ¡if.ru  2,  Fuero  lUal, 
ley  47  del  Estilo,  y  leu  76  de  Toro.  Mas  en  el  «lia 
no  está  en  uso  la  declaración  de  enemigo,  ni  se 
concüde  A  acusador  la  facultad  de  malar  al  con- 
denado» muerte! 

KNFKUDACJON.  El  acto  de  enfeudar  ó  dar 
en  feudn  algún  estado,  lerritorió  ó  predio;  y  el  ti- 
tulo o  diploma  en  que  se  contiene  este  arlo.  Véase 
feudo. 

ENFITEl'SIS,.  La  cnagenaejoii  del  dominio 
útil  de  alguna  posesión  mediante  un  canon  anual 
que  se  paga  al  cnagcnaulu,  quien  conserva  el  do- 
minio directo  :  ó  sea  ,  un  contrato  por  el  cual  el 
•lucilo  de  una  cosa  raí/,  cede  a  otro  su  goce  para 
siempre  ó  para  largo  tiempo  ,  con  la  carga  de  un 
canon,  censo,  pensión  ó  rédito  anual  que  se  reser- 
va sobre  ella  en  señal  de  su  dominio  directo. 

|.l 

Xatitralrga  de  la  enfileusis. 

I.  Enfileusis  es  palabra  griega  que  significa 
nuera  milico,  plantación  ó  mejora,  porque  al  prin- 
cipio no  se  daban  en  enlileusis  sino  las  heredades 
estériles  ó  ¡m  ultas,  con  el  objeto  de  que  el  que  las 
lomaba  las  nn -jurase  y  las  hiciese  fructíferas  por 
medio  del  cultivo,  difla  plantación  y  de  la  siem- 
bra: pero  luego  fueron  también  y  son  objeto  de 
este  contrato  las  heredades  fértiles  y  que  no  necesi- 
tan de  mejora.  El  que  da  la  cosa  en  enlileusis  se 
llama  propietario  ó  dueño  directo  :  el  que  la  toma 
se  denomina  enfitentu  ó  dueño  útil;  y  asi  el  predio 
ó  campo  como  el  derecho  del  eníiieulo  se  dice 
en fir  ¿utico. 

II.  La  cnfitetjsis  es  ttu  contrato  medio  entre  la 
compra-venta  y  el  arrendamiento,  aunque  se  pare- 
ce mas  á  este  último;  ley  28,  til.  8,  l'art.  5.  Se 
diferencia  del  arrendamiento:  1.*  en  que  por  la 
•  iiliti  usis  se  trasfierc  al  enfílenla  el  dominio  útil 
de  la  cosa  ,  y  por  el  arrendamiento  no  se  trasfiere 
al  ai  fedatario  sino  el  uso  ó  la  percepción  do  los 
frutos:  2.*  en  que  la  enlileusis  solo  puede  consli- 
luirse  en  las  cusas  inmuebles  que  son  eupoces.  de 
mejora  por  el  cultivo,  y  el  arrendamiento  recao 
también  sobre  las  cosas  muebles:  3.'  el  arrenda- 
miento puede  ser  por  menos  de  diez  ¡<ños .  v  la 
enlileusis  no  suele  otorgarse  ni  admitirte  sino  á  lo 
menos  por  un  decenio:  4.*  la  pensión  es  mayor  en 
el  arrendamiento  que  en  la  enlileusis  f  porque  en 
aquel  contrato  del>e  tener  alguna  proporción  con 
los  frutos,  y  en  este  no  es  masque  una  srfi.nl  de 
reconncimieiito  del  dominio.— Se  diferencia  de  la 
ventii,  en  que  por  esta  se  trasfiere  al  comprador  no 
stilo  el  dominio  útil  sino  también  el  direrto,  ó  sen 
la  propiedad  de  la  cosa  vendida  .  y  en  que  pueden 
venderse  no  filamente  las  cosas  raices  sino  tam- 
bién las  muebles;  al  paso  que  la  enlileusis  no  tras- 
lada el  dominio  direrto  sino  tan  solo  el  dominio 
útil,  y  solo  recae  sobre  las  cosas  raices  v  no  sobro 
las  muebles. — Se  diferencia  también  del  múlun. 
de  la  donación  y  de  los  di-mas  contratos  ,  por  los 
cuales  so  trasfiere  la   propiedad  y  el  uso,  y  no 


quoda  sobre  la  cusa  entregada  derecho  alguno  en 
poder  del  que  la  entrega.  Diferenciase  por  lin  del 
feudo,  porque  en  la  enfileusis  se  paga  tudos  los 
años  una  p  lisian  real ,  mientras  que  en  el  feudo 
solo  se  presta  por  el  vasallo  al  señor  algún  ser- 
vicio personal,  si  es  que  el  feudo  no  va  acompa- 
ñado, como  sucede  ¡i  veres,  de  b  enlileusis. 

III.  La  enlileusis  so  divide  primeramente  en 
eclesiástica  y  laical.  Kufileiisi*  eclesiástica  es  l.i 
que  se  constituye  sobre  bienes  pertenecientes  á  una 
iglesia  ,  monasterio  ú  otro  lugar  pió;  y  enlileusis 
tttiriil  csl  i  que  i  .  cae  sobre  bienes  cuya  propiedad 
pertenece  á  ctial.jui.  ra  persona  particular.  La  pri- 
mera se  diferencia  de  la  segunda  ,  en  que  pura 
aquella  se  requieren  cieitas  solemnidades  de  dere- 
cho que  no  se  necesitan  e.n  esta  ,  como  es  do  ver 
en  el  articulo  bienes  eclmástiros ,  y  en  que  en 
aquella  cae  el  enfílenla  en  la  pena  de  comiso  si  de- 
jar ilo  pagar  la  pensión  por  dos  años  continuos,  al 
paso  que  en  esta  no  cae  en  dicha  pena  sino  dejan- 
do de  pigar  la  pensión  por  tres  años  seguidos; 
ley  3,  til:  14,  Purt  i.  y  %  28.  tit.  8,  Por/.  5. 
Caer  en  comiso  es  perder  el  enfílenla  su  derecho 
cnfítéutico  y  las  mejoras  herbas  en  la  cosa  cnli- 
léuti'ft. 

En  segundo  lugar,  se  divide  la  enfileusis  en 
perpetua  y  temporal.  Enfileusis  perpetua  es  laquo 
se  concede,  no  para  cierto  tiempo  ni  á  favor  do 
ciertas  personas,  sino  para  que  pase  sin  limitación 
á  los  herederos;  y  enlileusis  temporal  es  la  que  sa 
otorga  solo  por  tiempo  determinado  ó  por  la  vida 
de  una  ó  mas  personas,  ó  bien  para  cierta  genera- 
ción (S  familia.  Las  leyes  romaims  no  dan  el  titulo 
ile  dominio  al  derecho  del  entílenla  sino  cuando  U 
enlileusis  es  perpetua:  y  esta  diferencia  en  la  na- 
turaleza de  la  enfileusis  esplica  la  contradicción 
aparenleque  resulta  entre  algunas  leves  sobre  esta 
materia,  pues  que  las  unas  hablan  Je  la  enlileu- 
sis temporal  y  las  otras  de.  la  perpélua. 

En  tercer  lugar,  se  divide  la  enfileusis  en  he- 
reditaria, familiar  y  mista.  La  hereditaria  es  laqu« 
se  concede  á  uno  con  facultad  de  trasferir  los  bie- 
nes en  que  consiste  á  cualesquiera  herederos  legP 
limos  ó  eslraños.  La  familiar  ó  gentilicia  es  aque- 
lla en  que  solo  suceden  los  hijos  y  demás  deseen- 
dientes,  sean  ó  no  herederos,  aunque  repudien  lo 
lierencia  paterna:  y  asi  la  hereditaria  se  trae  á  co- 
lación, y  la  familiar  in>;  de  la  hereditaria  se  deb» 
sacar  tercio  y  quinto,  y  no  de  la  familiar  ,  que  so 
ha  de  dividir  con  igualdad  entre  tollos  los  hijos.  La 
mista  es  la  que  está  concedida  á  uno  para  él  y  su» 
heredaros  descendientes;  etl  cuyo  caso  se  requiere 
|>ara  la  sucesión  una  y  otra  calidad,  eslo  es,  la  iU 
descendiente  y  la  de  heredero  ,  de  suerte  «pie  lu 
pueda  suceder  el  descendiente  si  no  es  heredero, 
ni  H  heredero  si  no  es  descendiente.  Añádese  por 
algunos  la  enfileusis  de  parto  y  procidencia,  en 
que  no  se  sucede  por  derecho  hereditario  sino  se- 
gún los  pactos  y  condiciones  présenlas  en  su  con- 
cesión ó  investidura. 

IV.  La  enlileusis  debe  constituirse  en  escritu- 
ra-publica,  v  de  lu  contrario  será  nula;  ley 
tit.  1»,  Parí.'  I,  y  fVy  2*.  *it.»,  Parí.  i).  Ma» 
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¿se  sigue  de  aquí  que  no  puede  probarse  por  oíros 
medios  que  por  la  escritura?  Los  autores  admiten 
u  falla  de  ella,  la  confesión  ó  reconocimiento  del 
enfiteuta,  y  el  ejercicio  de.  los  derechos  y  obliga- 
ciones que  produce  este  contrato. 

V.  La  enfilen  is  debo  ser  perpetua,  ó  á  lo  me- 
lles por  tiempo  Je  diez  años,  según  opinión  común 
de  los  autores ,  á  fin  de  que  pueda  ser  útil  y  ven- 
tajosa tanto  ni  ouliteula  como  al  dueño  directo; 
pues  do  otro  modo  ni  el  dueño  directo  conseguiría 
la  mejora  que  desea  en  su  predio  ,  ni  el  cuüteula 
podr  q  sacar  las  ganancias  debidas  á  su  trabajo. 

La  enfiteusis  constituida  sin  eiprcsion  de  üera- 
\<o  ni  de  personas  ó  para  el  enfiteuta  y  sus  herede- 
ros sin  limitación ,  se  presume  perpetua ,  y  se 
transmite  ¿  todos  los  herederos,  sean  legítimos  ó 
istraños,  según  opinión  común  délos  autores.  Mas 
la  concedida  con  cláusulas  especiales,  pasa  sola- 
mente á  los  llamados  por  ellas. 

VI.  Cuando  la  enuteusis  se  concede  por  cierto 
número  de  vidas,  se  cuentan  las  de  los  cníitcutas 
qtio  siioe<ivam''nln  van  poseyenJo  el  fundo  eníi- 
téulico;  mas  cuando  se  concede  por  generaciones, 

.  todas  las  personas  de  un  mismo  grado,  v.  gr.  to- 
dos los  lujos  de  un  poseedor  se  cuentan  y  tienen 
por  una  generación,  los  nietos  por  otra,  los  biznie- 
tos por  otra,  etc.  En  la  enfiteusis  concedida  sim- 
plemente hasta  la  tercera  generación,  se  hade  con- 
tar el  prtm  r  endienta  en  la  prim  -ra.  su  hijo  en  la 
segunda,  y  su  nieto  en  la  tercera:  mas  si  se  con- 
cede hasta  la  tercera  generación  «leí  primer  ad- 
quírento  ó  enfiteuta,  comenzará  en  sus  hijos  y  aca- 
bará en  sus  biznietos. 

VII.  No  hay  ley  que  fije  la  cantidad  del  canon 
ó  pensión  que  Jebe  pagar  anualmente  el  enfiteuta; 
y  asi  ha  de  estarse  á  las  costumbres  y  circunstan- 
cias de  cada  país.  Siu  embargo,  atendido  ol  modo 
de  redención  establecido  por  las  leyes  22  y  24, 
lít.  lo.  lib.  10,  Nov.  Rec,  parece  que  nodebe  es- 
reder  de  uno  v  medio  por  cíenla  del  valor  de  la 
nuca.  Véase  itedenrion. 

No  es  indispensable  que  el  canon  ó  pensión 
runiisla  precisamente  en  dinero;  puede  darse  tam- 
bién ea  frutos  ú  otra  cosa  cierta,  en  que  e)  dueño 


directo  y  el  útil  se  convinieren;  leu  o,  tu.  1», 
Parí.  1,  ley  09,  til.  18  Parí.  5,  ¡/  h  28,  tü.  8, 
fV.  3. 

•       S  H. 

Derecho*  y  ob!új<vioj%et  del  en/itettta.  . 

I.  El  enfiteuta  puede  usar  y  gozar  libremente 
de  la  cosa  unlitéutica,  y  tiene  acción  real  contra 
cua'quiera  perturbador  ó  poseedor;  /.  1,  D.  si 
uger  rrrtig. 

Tiene  derecho  el  enfiteuta.  no  solo  á  percibir 
los  fruto*  ordinarios  de  la  cosa  enfiléulica ,  sino 
también  los  eslranrdiiiarios ,  como  el  tesoro  que  en 
•  lia  se  encontrare,  y  los  del  incremento  que  esta 
recibiere  ñor  aluvio  i  o  avulsión;  pero  en  cuanto  á 
la  propiedad  pertenecerán  el  aluvión  y  |«  avulsión 


sal  dueño  díñelo,  y  deanes  de  la  enfiteusis,  tam 
bien  en  ciinnl'*  al  dominio  útil. 

II.  Acabada  la  eufiteu  is,  puede  el  enfiteuta 
repetir  las  mejoras  que  sin  haber  precedido  parlo 
espreso  hubiere  hecho  en  utilidad"  de  la  cosa  cnfi- 
teutiea,  sea  con  aprobación  ó  contra  la  voluntad 
del  dueño  directo.  Tal  es  lo  opinión  común  de  los 
jurisconsultos ,  y  entre  ellos  de  Julio  Claro  ,  §. 
emphittutis,  q.  43,  de  Molina,  di>p.  463,  n.  2,  y 
de  Alvar,  de  Velase.  De  jure  emphit.,  ij.  23,  arg. 
I.  Senatus,  §.  Marréis,  D.  Deleijat.,  i,  /.  í7i,7- 
tí»/  üutiH,  (*,'.  de  usufrart.,  que  dice  asi:  si  tjuid  vm 
ti  a  (¡uam  impendí  detiait.  erayalum  potes  durere, 
S'demmter  repoxres.  He  dicho  ron/ni  Ui  voluntad 
del  dueño  direrto,  porque  después  de  celebrado  (iu 
restricción  alguna  el  controlo  enlíléulico,  no  |  ue- 
de  ya  impedir  que  el  dueño  útil  haga  todas  aque- 
llas mejoras  que  le  convengan;  y  si  de  estas  mejo- 
ras resultare  utilidad  al  predio  mismo  y  por  consi- 
guiente al  dueño  directo,  no  hay  razón  alguna  pa- 
ra que  este  rehuse  la  compensación  ,  pues  que 
Jure  natnrv  trqitum  est  uemiaem  evtn  allerius  de- 
trimento fieri  tocul  /f/Vni  rni.-  Las  mejoras  no  se  han 
de  eslimar  pur  el  valor  que  tenían  cuando  se  hi- 
cieron, sino  por  el  que  tengan  al  tiempo  en  que 
baya  de  hacerse  la  restitución  de  la  cosa  cnlileu- 
ica,  como  añaden  los  citadas  autores. 

Mas  no  puede  repetir  el  enfílenla  las  mejoras 
hechas  contra  la  inhibición  del  dueño  directo,  si 
en  el  mismo  contrato  enfitétilico  se  pactó  que  no 
las  hiciera  siu  su  consentimiento,  ó  que  en  caso  de 
hacerlas  cedieron  en  beneficio  de  dicho  dueño  sin 
derecho  á  repetir  las  esponsas ,  porque  según  la 
ley  28,  lít.  8,  Part.  3 ,  deben  guardarse  lodos  los 
pactos  y  condiciones  que  en  la  escritura  enfiléulica 
se  hubiesen  puesto. 

Tampoco  puede  repetir  el  enfiteuta  las  mejora» 
hechas  en  virtud  ó  por  efecto  del  contrato,  rom» 
or  ejemplo  las  que  hubiere  hecho  por  conservar 
cusa  enfiléulica  en  el  buen  estado  en  que  le  fue 
entregada,  ó  por  haber  recibido  en  cnfilen-is  una 
cosa  esleí il,  inculta  ó  ruinosa,  con  la  condición 
de  hacerla  fructífera  ,  ponerla  en  cultivo  ó  levan- 
tarla; pues  que  todas  estas  mejora* ,  luego  que  so 
acaba  la  enfileusis  ,  pertenecen  al  dueño  directo. 

111  Puede  el  enfiteuta  vender  la  coso  enfiteuti- 
ca  con  sus  mejoras,  observando  empero  dos  con- 
diciones prescritas  por  derecho.  La  primera  condi- 
ción es  que  haya  de  dar  aviso  al  dueño  directo  de 
su  intención  de  vender  la  cosa  y  del  precio  que  le 
ofrecen  por  si  quiere  usar  del  derecho  de  retrarío, 
(id nja  ó  tanteo,  esto  es,  tomarla  por  el  tanto  ^y  si 
manifestare  <jue  no  la  quiere  ó  callare  por  dos 
meses,  podra  entonces  proceder  á  consumar  la 
venta  con  otro.  La  segunda  condición  es  que  haya 
do  hacerse  la  veDta  en  favor  de  personas  de  quienes 
pueda  el  dueño  directo  cobrar  la  pensión  ó  el  ca- 
non tan  fácilmente  como  leí  actual  enfiteuta,  y  no 
en  favor  do  manos  nviertas  ni  de  personas  mas  po- 
derosas que  e|  dueño  directo.  Asi  lo  dispone  le 
ley  29,  lít.  8,  Parí  3;  y  csplicándola  los  autores 
dicen  que  se  prohibe  la  venta  de  cosas  enfitéulicas 
á  favor  de  personas  muy  pobres  ú  opulentas  por  la 
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«lificullnü  ilc  cobrar  de  ellas  el  canon,  y  á  favor  de 
manos  muerto  porque  el  dueño  dircelo  quedaría 
privado  de  la  esperanza  de  reversión  y  del  laude- 
inio.  La  prohibición  de  vender  la  cosa  a  manos 
muertas  está  bien  fundada  pero  no  lo  está  la  de 
venderla  a  personas  pobres  ú  opulentas,  pues  que 
M  dueño  directo  tiene  bien  asegurado  el  pago  del 
canon  con  la  hipoteca  de  que  goza  en  la  misma  cosa 
riifnéutíc.i.  Si  la  cosa  enliléulica  se  vendiere  judi- 
cialmente para  pagar  las  deudas  del  endienta  ,  se 
ha  de  requerir  también  al  dueño  directo  por  si 
quisiere  quedarsu  con  ell:i  usando  del  derecho  de 
refracto  ó  tant  i  :  Greij.  López,  en  la  glosa  5  déla 
ley  29,  lit,  8.  Parí.  5.  Véase  üetratlo. 

IV.  Puede  el  enfílenla  donar,  legar  y  consti- 
tuir en  dote  inestimada  la  cosa  eufitéutira,  sin  re- 
querir previamente  ni  pedir  la  aprobación  al  due- 
ño directo  ,  pues  que  en  estos  casos  no  hay  lugar 
al  derecho  de  preferencia  ó  tanteo.— También  la 
puede  empeñar  ó  hipotecar  sin  noticia  del  dueño 
directo;  ley  29,  lit.  8,  Part.  5;  é  imponer  sobre 
ella  censo  servidumbre  ú  otro  gravamen;  porque 
en  estos  casos  no  Irasfierc  á  otro  el  dominio  útil  ni 
la  obligación  de  pagar  el  canon. — Por  la  misma 
razón  puede  asimismo  libremente  arrendarla  por 
mas  ó  menos  tiempo,  y  darla  en  usufructo;  pero 
no  puede  sin  dicho  requerimiento  concederla  á  otro 
en  enlileusis. — Puede  igual  mente  permutarla  con 
otra,  sin  aprobación  del  dueño  directo,  porque  se 
supone  que  esl"  no  le  dará  en  cambio  la  cosa  que 
pretende  conseguir  de  un  tercero,  como  dice  Gre- 
gurio  López  en  la  glt.sa  3.' de  dicha  ley  29;  mas 
como  sobre  este  punto  están  divididas  l.'s  opiniones 
ríe  los  autores,  obrará  con  mas  prudencia  y  segu- 
ridad requiriendo  previamente  al  dicho  dueño,  por 
si  quiere  proporcional  le  una  cosa  igual  á  la  que 
otro  lo  ofrece,  pues  en  igualdad  de  circunstancias 
siempre  ha  de  ser  preferido  el  dueño  directo. 

V.  En  caso  de  que  se  vendiere  el  dominio  di- 
recto ,  tiene  derecho  el  endienta  á  ser  preferido 
por  el  lauto,  en  la  forma  y  dentro  del  término  que 
»<•  dirá  en  la  palabra  Rrtrnrtn  ;  porque  conviene 
que  ambos  dominios,  útil  y  directo,  se  hallen  rcu- 
uiifofl  en  una  misma  persona. 

VI.  El  enfilen!*  lietia  obligación  de  observar 
1<>s  pactos  y  condiciones  que  se  hubiesen  estableci- 
do en  el  contrato  enliléulica;  %  28,  lit.  8,  Part,  B. 
Debe  pues  mejorar  la  cosa  enlitciltica,  si  es  que  la 
recibió  bajo  esta  con  l  cion.  Mas  si  la  recibió  sin 
condición  de  mejorarla,  solo  estará  obligado  ¿con- 
servarla en  el  estado  en  que  la  tomó;  y  si  por  el 
U*o  cotidiano,  ó  por  su  culpa  ó  la  de  sus  depen- 
dientes esperimeptare  algún  detrimento,  debe  ásu 
costa  restaurarla  y  restituirla  en  su  anterior  estado. 

VIL  Debe  asimismo  el  enfiteuta  pagar  pun- 
tualmente* al  dueño  directo  en  el  tiempo  prefijado 
el  canon  ó  censo  que  se  hubiese  establéenlo ,  aun 
cuando  por  causa  de  esterilidad,  incursión  de  ene- 
migos ,  ú  otro  accidente  fatal,  no  baya  podido  ser- 
vir-e de  la  co<a  enliléulica  ó  coj.-r  frutos  de  ella, 
porque  no  se  paga  el  canon  por  los  frutos,  sino  en 
reconocimiento  del  dominio  directo. 

Si  la  cosa  cnfiieutica  se  pierde  toda  por  caso 


fortuito,  como  v.  gr.  por  incendio,  por  terremoto, 


por  inundación,  por  devastación  de  enemigos,  per- 
tenece tul  daño  al  dueño  directo  y  no  al  enfílenla  , 
quien  ya  no  eslará  obligado  á  pagarle  canon  algu- 
no en  lo  sucesivo :  mas  si  la  pérdida  fuere  solo 
parcial ,  de  modo  que  quede  á  lo  menos  la  octava 
parte  de  la  cosa,  no  se  escusará  el  enfiteuta  de 
pagar  el  canon  por  entero;  ley  28,  til.  8,  Part.  5. 

Si  la  cosa  enliléulica  se  pierde  por  culpa  del 
enfileula,  como  si  la  casa  se  cae  poiquo  no  tuvo 
cuidado  de  hacer  en  ella  oportunamente  Jos  repa- 
ros que  eran  de  au  cargo,  tiene  que  responder  de 
lodo  el  daño  el  enfileula  mismo,  porque  en  todo 
contrato  que  se  celebra  por  la  .utilidad  de  ambos 
contrayentes  bay  obligacicn  de  prestar  la  culpa  la- 
la  v  la  leve.      ♦  * 

VIII.  Dicese  que  el  cnlileirta  debe  pagar  las 
contribuciones  públicas  que  se  impongan  sobre  la 
finca;  pero  parece  mas  equitativo  que  se  repartan  . 
proporcionalmenle  enlre  el  enfileula  y  el  dueño  di- 
recto segnn  las  utilidades  ó  ventajas  que  rada  uno 
saque  de  ella. 

§.  III. 

Obliancione*  y  derecho»  del  dueño  directo. 

I.  El  dueño  directo  debe  dejar  libre  y  espedí- 
lo  al  enfileula  el  uso  y  aprovechamiento  de  la  cosa 
enlitéiitica  ,  sin  ponerle  embarazo  alguno  por  su 
parle  ni  permitir  que  se  lo  ponga  un  terrero,  bajo 
la  pena  de  satisfacerle  los  daños  y  perjuicios  que 
se  le  causaren;  y  sí  el  enfileula  hubiese  hecho  me- 
joras que  aumenten  el  valor  de  la  finca  ,  debe  pa- 
gárselas el  que  por  razón  de  dominio  ti  olro  dere- 
cho lograse  desposeerle  de  ella,  arg.  de  Uilcy  21, 
til.  8,  Purt.  5.  Véase  Ert'rrion. 

II.  El  dueño  directo  puede  hacer  en  la  cosa 
crifiléutira  lodo  lo  que  bien  le  parezca,  con  tal 
que  no  impida  el  ejercicio  del  dominio  útil;  Fer- 
rari», rertw  Emphyttusis,  ari.  3,  n.  7.  Sin  embar- 
go, no  podrá  hacer  cosa  alguna  que  haya  de  cau- 
sar incomodidad  al  enfileula. 

III.  Si  el  enfiteuta  deja  de  pagar  el  canon  por 
tres  años  seguidos  en  la  enfiteusis  laical,  ó  por  dos 
en  la  eclesiástica,  cae  en  la  pena  de  cimifo.  y  pue- 
de  el  dueño  directo  privarle  de  la  cosa  enliléulica 
V  apoderarse  de  rila  por  si  mismo  sin  decreto  de. 
juez,  aunque  no  le  hubiese  interpelado  para  el 
pa£0,  porque  el  canon  se  entiende  pedido  desdo 
el  dia  del  vencimiento;  ley  28,  lit.  8,  Part.  ÍL 

Hay  sin  embargo  algunos  casos  en  que  el  en- 
fílenla n  i  cae  en  la  pena  de  comiw  por  falta  de 
pago ,  ni  puede  por  lo  tanto  ser  privado  de  la  cosa 
enliléulica.  Tales  son: — I.' cuando  el  enfileula 
dejó  de  pagar  el  canon  por  ignorancia  ú,  otra  can- 
sa legitima,  porque  donde  no  hay  culpa  no  debe 
tener  lugar  la  pena.— 2.'  cuando  el  mismo  dueño 
directo  debia  al  enfiteuta  por  otra  razón  igual  su- 
ma, pues  entonces  quedó  compr usada  una  deuda 
con  otra: — S."  cuando  el  dueño  directa  no  quiso 
recibir  el  canon  que  en  su  tiempo  y  lugar  le  ofre- 
cía el  enfileula,  porque  en  tal  caso  no  dependió  de 
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este  l.i  falta  do  pago: — 4.'  ruandu  el  dueño  direc- 
to ,  después  de  haber  iiicurridt»  el  enlitenta  en  la 
pena  de  comiso  por  no  haber  pagado  lus  cañones  ó 
pensiones  de  los  dos  ó  tres  años  respectivos,  recibe 
las  siguientes;  porque  entonces  se  presume  haber 
renunciado  al  derecho  de  revocar  la  enlilcusis:  — 
5.*  cuando  el  enlitenta,  después  de  trascurridos 
los  dos  ó  tres  años  indicados,  purga  la  mora  ó  lar- 
dan/a pagando  el  canon  dentro  de  los  diez  dias  si- 
guientes al  del  último  plazo;  /e^28,  tit.  8,  Parí.  5. 

Mas  esta  facultad  que  la  ley  confiere  al  dueño 
directo  pira  apoderarse  por  si  mismo  de  la  cosa 
enfiléutica  en  caso  de  insolvencia  del  entílenla,  un 
ha  sido  admitida  por  el  uso,  como  confiesan  unáni- 
mes los  autores,  en  razón  de  los  graves  peligros 
■pie  podría  ocasionar  al  sosiego  público  el  i|ua  los 
particulares  se  hiciesen  justicia  por  su  mano.  Asi 
es  <|ue  si  el  dueño  directo  se  cree  en  el  caso  de 
<  r  al  enfílenla  que  ha  dejado  pasar  I  -  dos  ó 
tres  años  sin  pagar  el  canon  ,  debe  acudir  ni  juez 
competente  para  que  en  juicio  contradictorio  de- 
clare haber  eaido  en  comiso  la  cosa  enlitéulica  y 
prive  de  ella  judicialmente  al  enlitenta. 

IV.  Puede  igualmente  el  dueño  directo  privar 
al  i-nfileuta  de  la  cosa  enfiléutica,  en  el  caso  de 
que  este  la  venda  ó  empeñe  sin  su  consentimiento 
a  manos  muertas  ó  á  persona  dn  quien  no  sea  tan 
f  icil  cobrar  el  canon,  ley'i'J.  tit.  8,  Part.  5;  co- 
mo asimismo  en  el  caso  de  que  la  venda  i  cual- 
quiera otra  persona  sin  requerirle  para  que  pueda 
usar  del  derecho  de  fádiga,  retracto  ó  tanteo;  (¡re- 
gorio  htpez.  gtos.  14  ded.  ley£\i;  I.  ult.  C.  dejar, 
emphyt .  ;  cap.  Potuit  k  de  loe.  ct  cond.:  bajo  el 
concepto  de  que  si  la  vende  (oda,  podrá  privarle 
de  toda,  y  si  solo  vende  una  parle,  no  podrá  pri- 
varle sino  de  aquella  parte,  porque  nadie  debe  MT 
castigado  en  mas  de  lo  que  ha  delinquido,  según 
sostiene  Julio  Claro,  lib.  4  sent.  j.  emphit.,  q.  13, 
n.  10,  citando  varios  autores  en  apoyo  de  su  opi- 
nión, que  dice  ser  la  mas  común  y  equitativa;  s¡ 
bien  no  fallan  algunos  que  quieren  privar  al  enfí- 
lenla de  toda  la  cosa  enlitéulica,  aunque  solo  ena- 
gene  pnrte  sin  noticia  del  dueño. 

También  puede  el  dueño  directo  privar  al  en- 
fílenla de  la  cosa  enfiléutica,  en  oaso  de  que  por 
culpa  de  este  se  baya  deteriorado  la  cosa  de  un 
modo  muy  notable,  y  nun  puede  compelerle  al  re- 
sarcimiento del  deterioro;  pues  es  muy  natural  que 
se  disuelva  el  contrato  cuando  una  de  bis  partes  de- 
la  de  cumplir  la  obligación  contraída,  y  que  cada 
uno  responda  del  daño  causado  por  su  culpa  ó  ne- 
gligencia. Tal  es  la  opinión  común  de  los  autores; 
y  tal  es  laruhien  la  decisión  de  la  Auténtica  qui 
•  ero,  C.  dess.  eectet.:  (Juirem,  dice  ra  emphyfeu- 

nm  airrj)/mn  faerit  deteriorem        hor  lege  erpelli 

potes!,  ut  lamen  id  in  |M  rem  /wul,  resaniat. 

Mas  tanto  en  estos  casos  como  en  el  de  insol- 
vencia, debe  siempre  acudir  al  juez  el  dueño  direc- 
to para  la  espulsion  del  enfílenla,  porque  nadie 
puede  ser  juez  en  su  propia  causa,  y  porque  si  tra- 
tase de  privar  por  si  mismo  al  enliteula  de  la  po- 
sesión de  la  cosa  que  le  concedió  en  enfiteusis, 
p.elria  dar  ocasiona  escándalos  y  riñas:  i\on  est 


suiijulm  concendum  (dice  la  ley  176)  D.  de  rey.  jur. 
quod  per  magistratum  pultlitr  possil  ficri,  ne  océano 
sit  tnajoris  tumultvs  fariendi. 

V.  Cuando  se  em.gcna  la  cosa  enfiléutica,  tie- 
ne derecho  el  dueño  directo  á  exijir  del  nuevo  en- 
liteula el  laudemio  ó  tuismo,  que  es  la  quincuagé- 
sima parle,  esto  es,  el  dos  por  cíenlo  del  precio  deT 
fundo  si  se  vende,  ó  de  la  estimación  si  se  da; 
ley  29,  tit.  8,  I'art.  3:  bien  que  si  en  la  escritura 
de  constitución  fie  la  enlilcusis  se  hubiere  pactado 
otra  cantidad  por  razón  de  laudemio,  aunque  sea 
la  trigésima,  vigésima  ó  la  décima  parle,  cumo  se 
encuentra  en  algunas  escrituras  de  esta  clase,  ha- 
brá de  estarse  al  pacto  y  no  á  la  tasación  de  la  ley 
que  es  solo  supletoria  para  el  caso  de  que  no  baya 
convención  sobre  este  punió. 

No  se  ha  do  calcular  el  laudemio  por  el  valor 
que  tenia  la  cosa  enfiléutica  cuando  se  dio  la  pri- 
inera  vez  en  enlíteiis¡s,  siim  por  el  que  licne  al 
tiempo  de  trastearse  a  otra  persona,  según  se  in- 
fiere de  las  palabras  dé  la  citada  ley  29.  til.  8, 
Part.  5,  y  está  espresamente  declarado  en  la  ley  3, 
cód.  dejurermphyte.iitico.  • 

No  obstante  la  regla  general,  hay  varios  casos 
en  que  por  la  traslación  de  la  enfiteusis  no  se  adeu- 
da laudemio,  y  son: — 1.'  cuando  habiendo  falle- 
cido el  cnüteuta,  pasa  la  cosa  enfiléutica  por  dere- 
cho de  sucesión  á  los  herederos  necesarios  ó  forzo- 
sos; /.  3,  (l.  de  jar.  ew/iA///  :— 2  o  cuando  pose- 
yendo dos  ó  mas  personas  una  cosa  enlitéulica  en 
común,  la  dividen  proporc.ionnlmerüe  entre  si  mis- 
mos, porque  tal  división  se  considera  necesaria; 
/.  22,  Cod.  Mandad: — 3.'  cuando  antes  de  la  en- 
trega ó  tradición  d-  la  cosa  enlitéulica  se  rescindo 
la  venia,  pues  que  no  se  ha  verificado  la  traslación 
de  la  cosa  en  poder  del  comprador:  —  4.'  cuando  el 
padre  confiere  en  dote  la  cosa  enfiléutica  á  la  bija, 
según  sientan  comunmente  los  autores  con  Darbo- 
sa  r»  cap.  Potuit  emphyteuta,  4  de  loe  el  cond.. 
n.  38,  y  Bartolo  in  /.  rt  ideo.  D.  de  cond.  f*rt  , 
dando  jmr  razón  que  el  laudemio  se  adeuda  tan  so- 
lo de  la  enagenacion  voluntaria,  y  no  de  la  nece- 
saria, cual  es  la  de  dolar  s  la  hija:— 5.*  cuando  el 
dueño  directo  hace  uso  del  derecho  de  retracto  ó 
tauteo. 

j.  iv.  B 

Modo»  de  acabarse  la  enfiteusis. 

I.  Se  acaba  ó  rstinguc  la  enfiteusis:  —  1*  por 
la  pérdida  ó  destrucción  total  ó  casi  total  de  la  co- 
sa enfiléutica,  de  modo  que  no  quede  sino  monos 
de  la  octava  parle;  ley  28,  til.  8,  Part.  3:— 2." 
por  la  consolidación,  esto  es,  por  la  reunión  de  les 
dominios  directo  y  útil  en  una  misma  porsftna;  ;  i»<  > 
si  el  dueño 'directo  adquiere  por  justo  titulo  el  do- 
minio útil,  ó  el  enfílenla  el  dominio  directo,  la  co- 
sa deja  de  ser  enfiléutica  y  pasa  al  dominio  pleno 
del  poseedor.—  3.*  por  la  pena  de  comiso  en  quo 
á  solicitud  del  dueño  directo  se  declarare  haber 

Olido  el  elifileiila.  que  dejó  de  pagar  el  canon  por 

espacio  de  tres  años  ó  de  dos  siendo  á  iglesia,  ó 
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que  vendió  la  rosa  cnfiléuliea  sin  noticia  del  due- 
ño directo,  ó  que  la  lia  deteriorado  por  negligencia 
ú  otra  culpa  de  im  modo  muy  notable: — V"  por 
el  frn  de  las  vidas  ó  el  trascurso  di  I  tiempo  para 
que  se  concedió  en  caso  de  ser  temporal: — 3."  por 
la  prescripción: — 0.*  por  la  redención.  Véase  Pres- 
cripción y  Redención. 

ENFITEl'TA.  El  que  posee  el  dominio  útil  de 
un  fundo  mediante  un  canon  anual  que  paga  al 
dueño  directo.  Sus  obligaciones  y  derechos  se  es- 
pliean  en  el  articulo  KnfitwM. 

ENFITEITICO.  Lo  que  se  da  en  enlileusis, 
como  campo  ó  fundo  enKléiMico;  y  lo  que  pertene- 
ce a  el'a,  como  censo  ciiiiléutico. 

EN  FURGON  ó  INFURCION.  Cu  rio  tributo 
que  se  pagaba  al  señor  de  un  lugar  en  dinero  ó  en 
especie  por/azon  del  solar  de  las  casas. 

ENGAÑO.  La"  falta  de  \crdad  en  lo  que  se  di- 
ce ó  hace  con  ánimo  de  perjudicar  á  otro.  En<¡ni<o 
según  el  proemio  del  líiulo  10,  Part.  7,  es  una  pa- 
labra general  aplicada  ¿  muchos  delitos  que  no  tie- 
nen nombre  propio. 

I.  El  engaño,  segun  las  leyes  i  v  2.  d.  tit.  16, 
Parí.  7,  puede  ser  bueno  ó  malo.  Engañó  bueno' 
es  el  que  se  hace  con  intención  de  prender  á  los 
malhechores  ó  de  impedir  algún  mal  que  otro  tra- 
ta de  causarme  en  nuestras  personas  ó  en  nuestros 
bienes.  Engaño  malo  es  toda  astucia  ó  maquina- 
ción que  uno  emplea  contra  nuestros  legítimos  de- 
rechos, ya  hablando  ú  obrando  con  mentí  a  ó  ar- 
tificio, ya  callando  maliciosamente  lo  que  se  debía 
manifestar . 

II.  La  lev  nos  prescrita  algunos  cji  mnlos  de 
los  modos  innumerables  con  une  les  honiurcs  se 
suelen  engañar  unos  á  oíros.  Cometen  engaño:— 
el  que  á  sabiendas  vende  ó  empeña  una  cosa  por 
otra,  dando  la  mala  por  buena  u  otra  inferior  a  la 
ofrecida; — el  que  empeña  una  misma  cuso  á  dos 
acreedores,  ocultando  al  segundo  el  empeño  con- 
traído con  el  primero,  á  no  ser  que  el  valor  de  ella 
bastare  para  ambos:— el  mercader  que  poniendo 
de  muestra  el  género  de  buena  calidad,  niele  de- 
bajo olni  inferior  y  lo  vende  como  igual; — el  que 
adultera  el  Mito,  el  aceite,  la  cera,  la  miel,  ú  oirás 
cualesquiera  cosas  mezclando  en  ellas  materias  de 
menos  valor;— el  platero  ó  lapidario  que  vende 
ñor  alhajas  de  oro  las  de  latón  o  plata  doladas,  ó 
tas  piedra»  de  cristal  ó  vidrio  por  preciosas,-  el 
que  metiendo  en  arca  ó  soco  arena,  piedras  ú  otra 
cosa,  y  linjíendo  ser  oro,  plata  ó  moneda,  lo  enco- 
mienda y  deja  en  poder  de  alguno  para  su  guarda, 
y  después  toma  prestado,  sobre  el  depósito,  ó  lo 
cambia  con  fraude,  ó  lo  "demanda  al  depositario 
atribuyéndole  su  propia  maldad  y  dolo; — el  que 
usare  tic  dados  ó  naipes  falsos  en  el  juego;— el  que 
echare  serpientes  ó  (injiere  riñas  en  las  f«  rías,  mer- 
cados ú  otras  concurrencias  para  que  en  medio  del 
desorden  tengan  ocasionóle  robar  sus  compañeros 
—el  hipócrita  que.  hieieie  milagros  (injidos  para 
sonsacar  á  los  incautos; —  el  que  mueve  pleito  a 
otro  sobre  una  cosa  que  iba  é  enagenar,  sin  mas 
objeto  que  el  de  hacerla  litigiosa  para  impedirle  su 
venia ;— el  que  finjiendo  tener  en  su  poder  una 


cosa  agena,  induce  al  dueño  á  entablar  contra  él 
la  acción  reivindicatoría,  para  dar  lugar  á  que  du- 
rante el  pleito  la  gane  por  prescripción  el  que  real- 
mente la  posee;— el  que  temiendo  ser  acusado  do 
un  crimen  que  ha  cometido,  se  pone  do  acuerdo 
con  alguno  para  que  le  acuse  y  proceda  de  mane- 
ra que  por  falta  de  pruebas  quede  ahsuillo,  á  fin 
de  escudarse  después  con  la  sentencia  absolutoria 
contra  cualquiera  otra  acusación  que  sobre  el  mis* 
nio  delito  se  intentare; — el  abogado,  procurador  « 
agente  de  una  parle  que  ayudare  á  la  contraria  en 
el  pleito,  cuyo  engaño  se  convierte  en  falsedad  con 
ramo  de  traición  Leyes  7,  8,  9,  10  y  11,  tit.  16, 
l'nrt.  7. — Hace  también  engaño  el  mercader  que 
pone  artihxioissmcNle  en  su  tienda  lienzos,  tenda- 
les ú  otras  coberturas  de  modo  que  sus  mercade- 
rías parezcan  mejores  de  lo  que  son;  ley  2,  til.  4, 
iib.  »,  JW.  Itec. 

III.  Como  los  modos  de  engañar  spn  tan  dife- 
rentes v  desiguales,  no  prescribe  I»  ley  una  pena 
genera]  que  ios  comprenda  lodos;  y  asi  lo  que  or 
dena  es  que  el  juez  en  cada  caso  imponga  la  pena 
de  escarmiento  ó  de  perito  para  el  fisco  que  le  pa- 
rezca justa  según  su  alvedrio,  atendiendo  á  la  im- 
portancia y  tiempo  del  engaño  y  á  las  circunstan- 
cias d«d  engañador  y  del  eigañado;  ley  12,  tit.  10, 
Part.  7.  El  mercader  que  usare  de  ardides  para 
que  sus  mercaderías  parezcan  mejores  de  laque 
•on.  incurre  por  primera  vez  en  [tena  de  dos  mil 
maravedís,  por  la  segunda  en  la  de  seis  mil,  y  por 
la  tercera  queda  privado  de  tener  tienda  en  el  rei- 
no; l>'y  2,  tit.  4,  iib.  9.  Xur.  ítre. 

El  engañador,  ademas  de  la  pena,  está  obliga- 
do á  responder  al  engañado  de  b  s  daños  y  perjui- 
cios que  le  hubiere  causado;  ley  o.  tit.  10,  Parí.  7. 

=Véa«c  Dula,  Duit»s  y  perjuicios.  Error,  Es- 
ta  fu.  Esleí 'innato,  Ftikfilml ,  Lesión. 

ENGASTE.  El  encaje  ó  inclusión  de  una  cosa 
en  otra,  como  de-una  piedra  preciosa  en  oro  ó  pla- 
ta. Como  lo  accesorio  sigue  á  lo  principal,  la  pie- 
dra preciosa  de  uno  engastada  en  el  anillo  de  otro 
cede  al  dueño  del  anillo;  pero  el  de  la  piedra  pue- 
de usar  de  la  acción  exlubiíorin  contra  el  poseedor 
de  buena  fe  para  que  se  la  muestre  separada  del 
ani  lo, y  luego  reclamar  su  entrega;)' contra  el  po- 
seedor de  mala  fe  puede  usar  de  la  acción  de  bur- 
lo. Véase  Acraio»  industrial. 

ENGUERAS.  Palabra  anticuada  que  desidia 
los  daños  y  perjuicios  ocasionados  á  uno  por  la  in- 
justa detentación  ó  posesión  que  olio  haya  tenido 
de  su  alhaja,  heredad  ú  otra  cosa  que  le  pertene- 
ce;— y  las  dietas  y  cosías  que  se  siguiesen  á  uno 
de  los  litigantes  mientras  que  por  ausencia  culpa- 
ble ó  falta  de  comparecencia  del  otro  estuviese  de- 
tenido en  el  lugar  del  juzgado.  Asi  dice  la  ley  ó, 
lib.  *L  título  1  del  Fuero  viejo:  «Que  él  (el  de- 
mandado) pi  cho  las  engueras  que  fará  el  «le  fuera 
cadal  ilia  fasta  que  faga  derecho.  • 

ENJAMBRE.  La  copia  d  •  abejas  c/m  su  maes- 
tra que  se  juntan  y  salen  de  una  colmena.  Véase 


Al 


rjas 


ENJUICIAMIENTO.  El  órdet.  y  método  que 
debe  seguirse  cotí  arreglo  á  las  leyes  en  la  formn- 
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cion  é  instrucción  de  una  causa  civil  ó  criminal, 
pra  que  las  partes  puedan  alegar  y  probar  lo  que 
les  convenga  y  venir  el  juez  en  coiiocimicnt ■>  i*\ 
derecho  que  les  asista  y  declararlo  por  medio  de 
su  sentencia. 

ENJUICIAR.  Instruir  una  causa  con  las  dili- 
cncias  y  documentos  necesarios  para  que  su  pue- 
a  determinar  en  juicio:— deducr  en  juicio  alguna 
acción;- y  juagar,  sentenciar  ó  determiuar  alguna 
causa. 

ENMIENDA.  La  corrección  de  algún  error  o 
defecto: — la  satisfacción  y  paga  de  los  daños  cau- 
sados;— y  la  revocación  ó  corrección  de  alguna 
sentencia.  Véase  Daños  y  perjuicios  y  Sentencia. 

ENRODAR.  Castigar  á  algún  delincuente  rom- 
piéndole los  liucsos  de  brazos  y  piernas,  y  colocán- 
dole sobre  una  rueda  de  carro  para  que  aili  espire. 
Este  cruel  suplicio,  que  no  conocieron  los  antiguos, 
se  inventó  e,u  Alemania,  y  fue  adoptado  en  Fran- 
cia contra  los  inesinos  y  salteadores  de  caminos; 
pero  en  el  dia  no  se  baila  en  uso. 

ENSALMADOR.  En  lo  antiguo  se  llamaba  asi 
el  charlatán  ó  curandero  que  tenia  por  oficio  com- 
poner los  buesos  dislocados  ó  rotos.  Véase  C't»u- 
jmo. 

ENSAYADOR.  El  que  tiene  por  oficio  reco- 
nocer y  examinar  la  i  alidad  ó  ley  del  oro,  plata,  etc. 
El  arte  del  ensaye  se  estableció  en  Nucva-Esna- 
fia  desde  el  principio  de  la  conquista,  ejercitándose 
libremente  por  los  profesores,  los  cuales  cobraban 
derechos  á  los  interesados  que  so  valían  de  ellos,  y 
por  real  orden  de  19  de  "noviembre  de  1782  se  in- 
corporó á  lo  corona,  la  cual  hizo  una  de  sos  rentas 
del  importe  de  los  citados  emolumentos.  Véase 
Con!  rutte. 

ENTERRAR.  Dar  sepultura  á  algún  cadáver. 
Véase  Cadáver  y  Cementerio. 

ENTRADA  POR  SALIDA.  En  los  negocios  de 
cuentas  es  aquella  partida  que  habiéndose  puesio 
en  el  cargo  se  pone  también  en  la  dala  por  no  ha- 
larse cobrado  aun,  por  estar  subsistente,  ó  por  ha- 
berse abonado  de  algún  modo,  du  suerte  que  no 
resulte  de  ella  cargo  alguno. 

ENTRADAS  Y  SALIDAS.  El  derecho  que  al- 
gimo  tiene  adquirido  por  cualquier  titulo  legítimo 
para  entrar  v  salir  en  su  casa  ó  heredad  por  la 
casa  ó  heredad  de  su  vecino.  Véase  Servidumbre. 

■  ENTRAMIENTO  DE  RIENES.  Palabra  anti- 
cuada que  significa  el  embargo  ó  secuestro;  pues 
entrar  se  usaba  antiguamente  por  apoderarse  de  al- 
guna cosa. 

ENTREDICHO.  La  prohibición,  ó  mandato 
para  no  linear  ó  decir  alguna  cosa;  y  la  censura 
eclesiástica  por  la  cual  se  prohibe  el  uso  de  algu- 
nas cosas  espirituales  que  son  comunes  á  lodos  los 
fieles.  El  entredicho  eclesiástico  <•$  de  tres  mane- 
ras; conviene  á  saber  personal,  que  solo  se  pro- 
nuncia contra  ciertos  personas;  local,  que  se  ful- 
mina contra  algunos  lugares;  y  millo,  que  alcanza 
á  los  personas  y  logares.  Unas  veces  se  incurre  en 
esta  censuro  por  el  hecho  y  por  fuerza  misma  del 
canon;  y  entonces  puede  el  obispo  conceder  la  ab- 
solución. Otras  veces  se  impone  por  el  hombre  ó 


por  sentencia  de  juez,  precediendo  amenaza,  y  es- 

presando  la  causa;  y  en  tal  caso  absuelve  de  ella 


el  mismo  que  la  impuso,  ó  bien  su  superior  si  se 
hubiere  apelado  á  él.— El  efecto  del  entredicho  es 
que  mientras  dura  no  se  dá  sepultura  eclesiástica, 
ni  se  administran  los  sacramentos  ni  se  celebran 
solemnemente  los  divinos  oficios.  Exceptúase  «in 
embargo  el  bautismo  por  su  grande  necesidad ,  y 
la  confirmación,  como  también  la  penitencia  ó 
confesión  y  el  viático  á  los  moribundos.  Tam- 
bién pueden  celebrarse  Iosr divinos  oficios  en  voz 
baja,  con  las  puertas  cerradas  y  siu  locar  las 
campanas;  y  aun  con  toda  solemnidad  en  las  cua- 
tro principales  festividades  del  año  que  son  Navi- 
dad, Pascua,  Pentecostés  y  Asunción  — El  que 
viola  ó  quebranta  el  entredicho  á  sabiendas,  que- 
da irregular  si  es  clérigo,  y  excomulgado  si  es  lego. 
Véase  Interdicto.  8 

ENTREGA.  La  traslación  de  la  posesión,  ó  ct 
acto  por  el  cual  uuo  pone  en  mauo  ó  en  poder  de 
otro  aLuna  tusa. 

I,  Es  un  modo  de  adquirir  derivativo,  cuando 
el  propietario  capaz  de  cnagenar  sus  bienes  pone  en 
mano  ó  en  poder  de  otro  alguna  cosa  que  le  perte- 
nece con  ánimo  de  trasfcrirle  el  dominio  en  virtud 
de  justa  causa.  Sigúese  de  aquí:  1.'  que  la  entre- 
ga solo  puede  recaer  sobre  cosas  corporales; — 2.* 
mi<  no  puede  hacerse  sino  por  el  propietario  que 
tiene  la  libre  facultad  de  cnagenar  sus  cosas;— 3.' 
que  no  se  trasliere  el  dominio,  si  no  se  hace  la  en- 
trega con  ánimo  de  cnagenar; — y  4.*  que  con  ella 
no  se  adquiere  el  dominio,  si  no  precede  justo  ti- 
tulo para  trasferirlu. 

II.  No  pudiendo,  pues,  recaer  la  entrega  sino 
sobre  cosas  corporales,  es  claro  quo  no  tendráln- 
gar  en  los  incorporales,  cuino  en  las  servidumbres 
y  demás  derechos;  pero  es  representada  en  ella* 
por  el  uso  de  aquel  á  quien  se  conceden  y  el  con- 
sentimiento del  que  las  concede,  lo  que  so  llama 
nutai  entrega  ó  cuasi  tradición.  La  entrega  debe 
hacerse  ó  por  la  traslación  natural  de  la  cosa,  co- 
mo cuando  se  pasa  una  cosa  mueble  de  la  mano 
del  uno  á  la  del  otro;  ó  por  la  exhibición  de  una 
cosa  inmueble  que  se  tiene  présenle;  ó  por  la  tra- 
dición de  algún  instrumento,  símbolo  ó  señal,  co- 
mo cuando  se  dan  las  escrituras  de  los  contratos  ó 
las  llaves  del  almacén  donde  se  halla  el  trigo  que 
se  ha  vendido,  que  es  lo  que  se  llama  entrega  iim- 
bó/ica  ó  por  la  demostración  hecha  desde  lejos  do 
una  coca  que  está  á  cierta  distancia,  como  cuando 
hallándose  el  vendedor  y  comprador  á  la  vista  de 
la  coso  vendida,  se  la  muestra  aquel  á  esle  y  dice 
que  la  pone  en  su  poder!  «pie  se  llama  entrega 
•le  lirga  mano  ó  por  la  ficción  de  que  so  traslada 
la  cosa  que  el  que  la  recibe  tiene  ya  en  su  poder 
por  otra  causa,  como  cuando  vendiéndome  Juan 
una  casa  que  anteriormente  me  había  dado  en  de- 
pósito ó  arriendo,  se  lingé  ó  supone  que  yo  se  la 
restituyo* y  que  él  me  la  da  después  por  titulo  do 
compra,  lo  que  se  llama  entrego  de  brete  mano;  ó 
finalmente  por  el  constilulo  posesorio,  que  es  tam- 
bién una  ficción  del  derecho,  por  la  cual  se  supo- 
ne que  uno  que  ha  enagenado  una  cosa  la  pasa  al 
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poder  del  adquiteme,  y  que  estag|vu«lve  ni  ena- 
jenante para  que  la  posea  no  en^wmbre  propio  si. 
no  en  el  del  adquirente ,  de  suerte  que  el  primero 
se  queda  solo  con  la  posesión  corporal,  trasladan- 
do al  segundo  no  solo  la  propiedad,  sino  también 
la  posesión  ci\il.  Leyes  4ti,  47  y  48,  til.  28,  y  le- 
yes i,  (i,  7,  8  y  U,  til.  50,  Part.  3. 

III.  Como  la  entrega  no  puedo  nacerse  sino 
por  el  dueño  que  tiene  derecho  deenagenar,  ó  bien 
por  su  procurador,  sigúese  de  aqui  que  el  pupilo 
no  puede  entregar  una  cosa  válidamente  sin  auto- 
ridad  del  tutor,  y  que  Ja  entrega  hedía  por  uno 
que  no  es  dueño' de  la  cosa  á  favor  de  otro  que  cree 
recibirla  del  verdadero  dueño,  no  trasfierc  el  do- 
minio, aunque  hace  poseedor  de  buena  fe  al  que 
asi  la  recibe.  Dirá  tal  vez  alguno  qué  también  pue- 
de hacerse  la  entrega  de  una  cosa  por  el  que  no 
sea  dueño  de  ella,  ni  su  procurador,  como  se  ve  en 
el  acreedor  que  cnagena  la  urendd  en  los  casos 
que  so  lo  permite  la  ley;  poro*  s  necesario  obser- 
var que  esta  cnagen^cion  no  se  hace  a  nombre  del 
acreedor,  sino  del  deudor,  y  que  por  lo  tanto  se 
trasfierc  el  dominio  si  el  deudor  lo  tenia  efectiva- 
mente, procediendo  también  del  misino  principio 
el  que  la  eviceion  se  haya  de  prestar  por  este  y  no 
por  aquel. 

IV.  Finalmente  como  la  entrega  debe  hacerse 
con  ánimo  de  enagenar  y  con  justa  causa,  e*  evi- 
dente que  no  se  Irasíiere  el  dominio  si  falla  la  in- 
tención ó  la  justa  causa  para  trasferirlo,  como  ven- 
ta, dote,  donación,  permuta,  ú  otro  titulo  semejan- 
te; y  aun  en  la  entrega  por  causa  de  venta  os  pre- 
ciso advertir  que  no  se  traslada  el  dominio,  si  el 
precio  no  se  paga  do  prcscffc,  ó  no  se  ha  estipula- 
do á  plazos,  o  no  queda  asegurado  mediante  lianza 
ó  prenda;  ley  4(5,  //'/.  28,  Park  5.  La  entrega 
pu^de  hacerse  también  á  personas  inciertjs,  con 
tal  que  sean  ciertas  indefinidamente,  como  cuando 
en  las  funciones  de  alegría  se  echan  dineros  ú  otras 
<os.is*á  una  muchedumbre  reunida  para  qn<>  las 
coja  el  que  pueda,  pues  aunque  el  que  las  echa  no 
4as  entrega  corporalmenle  al  que  las  coge,  como 
la<  echa  con  e¿le  (in,  se  supone  que  se  las  entrega; 
bien  qu.->  este  modo  de  adquirir  puede  reducirse  i 
la  ocupación,  pues  el  que  arroja  una  cosa,  lo  ha- 
ce con  el  ánimo  de  no  tenerla  ya  mas  eael  núme- 
ro de  sos  bienes;  y  como  en  su  consecuencia  se 
repula  por  abandonada,  debe  ceder  según  el  prin- 
cipio general  al  primero  que  la  ocupa:  tey  48, 
tit   28,  Parí.  5. 

V.  Pero  ¿qué  necesidad  hay  de  que  se  verifi- 
que la  entrega  de  una  cosa ,  pira  adquirir  el  do- 
minio de  olla?  ¿No  bastará  la  voluntad  del  dueño 
para  trasladar  la  propiedad?  Si  Juan  me  vende, 
o  nii»  dona  ,  ó  permuta  conmigo  una.  alhaja  ó  un 
fundo  cualquiera  ,  ¿no  será  suficiente  el  contrato 
para  que  yo  haga  mia  la  alhaja  ó  el  fundo,  sin 
que  intervenga  la  formalidad  de  la  entrega  real  ó 
fingida?  Asi  lo  dieta  el  derecho  natural  ó  de  gen- 
pero  el  derecho  civil ,  ron  el  objeto  de  quitar 


tes: 


motivos  de  pleito»-,  ha  establecido  la  necesidad  de 
"jjj  entrega  ó  tradición  para  trasferir  el  dominio. 
El  contrato,  pues,  solo  da  el  derecho  á  la  cosa, 
Tomo  i. 


jus  ai  rm,  «ato  es,  «I  derecho  de  prtcHor  en  juú> 
ció  al  enajenante  i  que  ponga  en  nuestro  poder  la 
cosa  enagenada,  y  solo  la  entregas  la  que  no*  da 

el  derecho  en  la  cosa  ,  Jks  in  ne,  es  decir,  el  domi- 
nio ó  la  propiedad,  en  cuya  virtud  podemos  }  a  re- 
clamar la  cosa ,  cualquiera  que  sea  su  poseedor; 
(¡uta  non  pnctionibus  mt  traaitionibus  dominitt  r#t 
rum  transfruntur.  Asi  es  que  do  dos  comprado- 
res ó  donatarios  de  una  misma  cosa ,  el  primero 
que  ha  sido  puesto  en  posesión  de  ella ,  adquiere 
la  propiedad  ,  aunque  su  contrato  sea  posterior  al 
del  otro. 

No  deja,  sin  embargo,  de  haber  algún  caso  en 
que  se  traspasa  el  dominio  sin  la  entrega.  La  ley 
7,  til.  4,  Part.  5,  por  ejemplo,  dispone  que  cuan- 
do uno  hace  donación  á  utro  basta  cierto  tiempo 
determinado,  pásala  posesión  y  el  dominio  de  la 
cosa  donada,  luego  que  concluye  el  tiempo,  a  los 
herederos  del  donante  ó  á  la  persona  que  este  hu- 
biere designado;  bien  que  el  señor  Covarrubias  y 
algunos  otros  ,  á  pesar  de  la  claridad  con  que  la 
ley  se  esplica,  quieren  que  los  herederos  ó  el  se- 
gún donatario  no  adquieran  In  posesión  ni  el  domi- 
nio sino  desde  que  se  les  entregue  la  co^a  donada. 

ENTREGA.  La  remisión  que  un  juez  hace 
de  algún  reo  que  se  hr.llu  en  el  distrito  do*  su 
jurisdicción,  al  juez  de  otro  territorio  que  lo  recla- 
ma por  ser  de  su  competencia  el  entender  en  la 
causa.  Véase  Competeuria  y  Extradición. 

ENTRONCAR.  Probar  que  alguna  persona 
tiene  el  mismo  tronco  ó  origen  qu«  oirá  y  con- 
traer parentesco  ÓMUietion  eon  alguna  familia. 

ENTRONQUÉ?  J.a  relación  de  parentesco 
con  el  que  es  troncóle  una  familia. 

ENVENENAMIENTO.  Todo  atentado  a  la 
vida  de  una  persona  por  medio  de  sustancias 
capaces  de  dar  la  muerte  con  mas  ó  menas  pron- 
titud ,  de  cualquier  modo  que  se  empleen  ó  ad- 
ministren, y  cualesquiera  que  sean  los  resultados. 

I.  Este  modo  de  atentar  á  la  vida  merece 
castigarse  con  mas  severidad  que  los  otros,  por- 
que e6  ma*  secreto  y  peligroso  ,  porque  es  tan  fá- 
cil cometerlo  como  difícil  conocer  á  sus  autores, 
y  porque  lleva  siempre  consigo  una  especio  de 
traición  y  so  ejecuta  regularmente  por  aquellas 
personas  de  quienes  menos  desconfiamos. 

II.  Las  mugeres  son  las  que  mas  especial- 
mente se  sirven  de  este  medio  para  vengarse  ó 
deshacerse  de  las  personas  que  las  incomodan, 
porque  la  debilidad  de  su  sexo  no  les  permite  re- 
currir á  la  fuerza  ó  a  la  vía  de  las  armas.  En  el 
consulado  de  Marco  Claudio  Marcelo  y  de  Cayo 
Valerio,  fueron  tantas  las  muertes  repentinas  acao- 
cidas  en  Roma,  que  en  medio  del  esputo  general 
hubo  de  creerse  que  no  podían  traor  su  origen 
sino  de  la  intemperie  del  aire  ,  hasta  que  una  es- 
clava se  presento  al  magistrado  revelándole  que 
todo  era  efecto  de  la  malicia  de  las  matronas  ro- 
manas, quienes  so  vahan  del  veneno  para  hacer 
perecer  las  personas  que  eran  objeto  de  su  aver- 
sión. Sorprendióse  desde  luego  á  veinte  envene- 
nadoras con  su*  drogas;  llevóselas  o  la  plaza  pu- 
blica; v  como  sostuviesen  qyie  aquellas  drogas  no 
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eran  sino  remedios  para  la  salud  ,  se  las  obligó  á 
tomarlas  ellas  misma»,  y  todas  murieron  á  un  mis- 
mo lií  iiij.o.  Dákubrio>e  inmediatamente,  a  otras 
muchas,)'  fueron  castigadas  con  rigor  hasta  se- 
tenta matronas ,  ademas  de  las  veinte.  Cercado 
doscientos  años  después  de  este  acontecimiento  <|ue 
cuenta  Tílo-Livio,  Lucio  Cornelio  Sila  publicó 
una  ley,  llamada  de  su  nombro  Cornetín  de  rene- 
fiti,.t,  "por  la  cual  impuso  á  h»s  envenenadores  la 
misma  pena  queá  los  homicidas,  esto  es,  la  inter- 
dicción del  agua  V  del  fuego. 

III.  No  han  sido  mas  suaves  con  este  delito, 
atroz  nuestras  leyes.  La  ley  2,  til.  2,  libro  6  del 
Fuero- Juzgo,  dice  que  «los  que  maten  con  yer- 
bas ponzoñosas  deben  ser  toimioiiludos  é  morir 
mala  muerte. »  La  ley  7  ,  lít.  8  ,  Parí.  7 ,  dispone 
que  el  que  matare  a  otro  con  yerbas  ó  ponzoñas 
«debe  morir  deshonradamente  echándole  a*  los 
Icones  ó  á  canes  ó  á  oirás  bestias  bravas  que  lo 
maten:»  bien  que  esta  pena  no  ha  estado  en  uso 
sino  la  do  horca.  La  misma  ley  condena  en  la 
pena  de  homicida,  esto  es,  en  la  de  muerle,  al  que 
comprare  veneno  para  malar  á  otro,  al  que  se  lo 
vendiere  á  sabiendas,  y  al  que  so  lo  diere  á  cono- 
cer ó  le  enseñare  el  modo  de  prepararlo  ó  adminis- 
tradlo para  lograr  tan  siniestro  fin ,  aunque  por 
efecto  de  alguna  causa  independiente  de  la  volun- 
tad del  que  concibió  tal  designio  dejase  de  consu- 
marse el  envenenamiento. 

IV.  La  ley  establece  la  pena  de  muerto,  tanto 
contra  el  que  compra  ó  adquiere  veneno  con  in- 
tención de  matar,  aunque  luego  no  pueda  ejecutar 
su  proyecto,  como  contra  el  llega  efectiva- 
mente a  consumar  su  delildtlogrando  cansar  por 
este  medio  el  homicidio  que  había  meditado;  pero 
la  ley  hace  cierta  diferencia  entre  la  muerle  que 
debe  darse  al  uno  y  la  muerle  que  debe  darse  al 
oiro,  queriendo  que  la  del  segundo  sea  mas  dolo» 
rosa  y  cruel  que  la  del  primero.  Ya  pues  que  no 
está  en  uso  la  pena  de  echar  á  un  hombre  á  las 
fieras,  ni  otro  género  de  pena  capital  que  vaya 
acompañada  de  circunstancias  que  la  bagan  mas 
sensible  que  la  que  se  ejecuta  por  el  medido  ordi- 
nario ,  y  ya  que  por  otra  parle  ha  prevalecido  en 
la  jurisprudencia  la  máxima  de  que  el  delito  in- 
tentado no  ha  de  castigarse  con  tanto  rigor  como 
el  consumado,  es  muy  natural  y  consiguiente,  aun 
según  el  espíritu  de  dicha  ley  ,  que  si  al  que  mal; 
con  veneno  se  le  impono  "simplemente  la  pena 
capital,  no  hn  de  imponerse  al  que  lo  intenta  sino 
una  pena  menos  grave. 

La  ley  habla  solo  del  caso  en  que  se  adquiere 
ó  propina  el  veneno  con  intención  de  malar  á 
nlro.  ¿Qué  será  si  el  veneno  se  adquiere  ó  pro- 
pina no  con  el  fin  de  malar  á  una  persona,  sino 
con  el  de  causarle  alguna  enfermedad  ó  ponerle 
en  estado  de  demencia?  Tareco  que  entonces  la 
pena  debe  ser  menor  que  la  capital,  graduándose 
en  proporción  de  los  erectos  que  el  veneno  pro- 
dujere, á  no  ser  que  de  él  resultare  el  fallecímicn 
lo  del  paciente. 

Kl  que  sin  intención  de  matar  ni  hacer  daño  á 
una  persona,  y  solo  para  inspirarle  alguna  afición 


ó  desafecto ,  Implicare  ó  hiciere  tomar  droga  ó 
confección  qimLJpueda  ser  nociva  á  la  >alu.l  ,  no 
merece  ser  castigado  sino  según  el  daño  que  re- 
sultare. 

Con  respecto  á  los  que  vendieren  ó  facilitaren 
á  sabiendas  el  veneno ,  ó  enseñaren  el  modo  de 
prepararlo  ó  administrarlo,  debe  tenerse  présenla 
cuanto  se  ha  dicho  en  general  sobre  los  que  con- 
tribuyen á  la  perpetración  de  un  delito ,  en  el  ar- 
ticulo Cómplice.  Véase  también  Boticario. 

V.  Para  la  justificación  del  envenenamiento  no 
basta  la  deposición  de  testigos  ,  ni  la  confesión  del 
euveuenador ,  ni  el  fallecimiento  del  envenenador; 
es  necesario  ademas  el  informe  ó  declaración  de  fa- 
cultativos que  exa/ninen  la  sustancia  que  se  supone 
veiiHiiosa  y  los  síntomas  ó  efectos  producidos.  La 
cuestión  del  envenenamiento  es  quizá  la  mas  vasta 
y  complicada  entre  lodas  las  cuestiones  médico-le- 
gales   Véase  Veneno. 

ENVESTIDLA.  El  acto  de  conferir  un  so- 
berano á  alguna  persona  un  reino ,  pais ,  feudo, 
dignidad  ó  estado,  concediéndolo  la  poleslad,  po- 
sesión y  jurisdicción  de  él  con  reconocimiento  de 
vasallage ,  y  reservándose  el  alto  y  supremo  do- 
minio; cuya  concesión  se  signilica  con  la  entrega 
de  alguna  alhaja  .  como  pendón  ,  espada  .  estau- 
darle,  vara,  sortija,  guante  ú  otra  cosa.  Envestí- 
dura ,  pues,  es  lo  mismo  que  enfeudación ,  y  er> 
vealír  lo  mismo  que  enfeudar.  Ley  4,  tit.  20, 
Partida  4. 

ENVIADO.  La  persona  que  deslina  un  sobe- 
rano á  la  corte  de  otro  ,  para  que  le  represente,  y 
tenga  el  carácter  Ae  su  miuislro  en  eJJa.  Veas* 
Ministro  público.  ^ 

•  PP 


EPIQUEYA.  La  interpretación  benigna  y 
prudente  de  la  ley  según  las  circunstanciad  del 
tiempo,  lugar  y  persona.  Esta  palabra  viene  del 
griego,  y  equivale  á  equidad.  Véase  Interpretado» 
delutleyti,  y  Equidad. 

EQ 


EQUIDAD.  Esta  palabra  tiene  dos 
nes  en  jurisprudencia;  pues  ora  significa  la  mode- 
ración del  rigor  de  las  leyes ,  atendiendo  mas  á  la 
intención  del  legislador  que  á  la  letra  d«  ellas, 
orase  loma  por  aquel  punto  de  rectitud  del  juez 
que  a  falla  de  ley  escrita  ó  consuetudinaria  con- 
sulta en  sus  decisiones  las  máximas  del  buen  sen- 
tido y  de  la  razón ,  ó  sea  de  la  ley  natural.  Asi  e> 
que  unos  llaman  á  la  equidad  legis  svppiementuia, 
y  G rocío  dice  ser  rirtut  correclrix  ejua ,  m  quo 
lex  propter  unicersalitatem  déficit. 

•  La  ley  no  es  nada  sin  la  equidad,  dice  o n 
autor,  y  la  equidad  lo  es  todo  sin  la  ley.  Los  que 
no  ven  lo  que  es  justo  ó  injusto  sino  ron  los  ojos 
de  la  ley,  no  lo  distinguen  jamas  con  tanta  prece- 
sión como  los  que  lo  ven  con  los  ojos  de  la  eqm* 
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dad.  La  ley  no  debe  considerarse  harta  cierto 
Dunto  sino  como  un  auxilio  para  los  que  tienen  las 
luces  de  su  entendimiento  débiles  ú  obscurecidas, 
del  mismo  modo  que  lo  son  los  vidrios  que.  nos 
facilita  la  opiata  para  los  que  tienen  la  vista  corta 
ó  turbia.  *  * 

Es  bien  cierto,  á  la  verdad,  que  los  que  hacen 
un  estudio  profundo  del  derecho  y  de  la  equidad, 
tienen  de  lo  justo  y  de  lo  injusto  nociones  mas  li- 
nas y  delicadas,  que  los  que  no  estudian  ni  salten 
sino  la  ley ;  y  aun  puede  decirse  que  si  tgdos  los 
hombres  tuviesen  arraigado  en  su  corazón  el  amor 
i  la  equidad  y  pudieran  instruirse  suficientemente 
por  sí  mismo*  de  sus  deberes ;  la  ley  eulonces 
seria  inútil ,  y  la  equidad  lo  baria  todo  sin  U  ley. 
Pero  ¿qué  cosa  es  la  equidad  en  la  opinión  de  la 
mayor  parte  de  los  hombres?  Regularmente  no  es 
mas  que  una  e*sa  que  tiene  mucho  de  arbitrario: 
loque  un»  cree  justo,  á  otro  le  parece  injusto;  y 
cada  cual  sosliené  de  buena  fé  su  modo  de  pensar 
con  armas  tan  iguales,  que  muchas  veces  nos  ve- 
mos embarazados  sin  saber  á  quien  dar  la  prefe- 
rencia. La  equidad,  sin  embargo,  asi  como  la  ver- 
dad, no  es  mas  que  una.  Ella  es  pues  la  que  debe 
mostrársenos  por  sí  misma;  y  nunca  se  nos  mues- 
tra mejor  en  semejante  caso ,  que  cuando  la  ley 
nos  la  presenta  de  la  mano.  Todos  lus  ojos  la  ven 
entonces  y  se  hjan  en  ella  sin  temor  de  engañarse, 
porque  la  ley ,  que  debemos  mirar  como  hija  de 
ta  sabiduría ,  no  se  presume  jamás  que  nos  quie- 
ra inducir  en  error. 

♦Jo  puede  decirse  pues  con  exactitud  qua  la 
equidad  es  ei  lodo  si»  ta  ley.  siu  la  ley  no  es  á  ve- 
ces otra  cosa  que  una  nube  muy  obscura.  Mas 
¿qué  es  por  otra  parle  la  ley  sin  la  equidad?  Pres- 
cindiendo 4e  una  lc^  que  chocase  abiertamente 
con  las  primeras  nociones  de  la  justicia,  porque 
una  ley  semejante,  difícil  de  suponer,  no  podría 
subsistir  mucho  tiempo;  ¿qué  seria,  hablando  en 
general,  la  ley  por  si  sola,  si  sus  administradores 
no  se  hallasen  dolados  de  los  verdaderos  principios 
de  la  equidad  para  saber  aplicarla  en  cada  caso 
con  oportunidad  y  cordura?  Por  muy  profundo 
que  sea  un  legislador,  «o  es  posible  que  prevoj 
todos  los  casos  particulares  relativos  a  la  ley  que 
publica:  preciso  es  que  los  jueces,  después  de  ha- 
ber penetrado  bien  el  espíritu  de  ella  ,  encuentren 
en  la  equidad  su  suplemento ,  y  decidan  por  si 
como  el  mismo  legislador  habría  decidido.  Sígne- 
se de  aqui ,  mío  el  estudio  de  los  principios  de  la 
equidad  es  el  estudio,  por  excelencia ,  del  magis- 
trado y  del  jurisconsulto  ,  quienes  tienen  que  bus- 
car en  él  la  ilustración  y  sabiduría  que  deben  ca- 
racterizarlos. No  basta  ser  íntegro ,  es  necesario 
ademas  ser  equitativo  y  justo :  la  integridad  por 
si  tola  puede  ser  patrimonio  de  un  hombre  muy 
limitado ;  mas  La  equidad  no  lo  es  sino  de  un 
hombre  que  á  un  mismo  tiempo  esté  lleno  de  rec- 
titud, de  luces  y  de  desceriiimiento. 

No  solo  es  de  grande  auxilio  el  estudio  do  los 
principios  de  la  equidad  para  comprender  bien  el 
espíritu  de  una  ley  y,«uplir  sus  omisiones,  sino 
que  á  veces  la  equidad  misma  es  la  única  ley  a 


quo  hayamos  de  arreglarnos  sobre  muchas  mate- 
rias que  no  lian  llamado  la  atención  del  legisla- 
dor. ¡Cuántas  cuestiones  no  hay-  en  malcría  de 
contratos,  cuya  decisión  está,  digámoslo  asi,  aban- 
donada á  la  equidad  de  los  magistrados!  ¡Cuántos 
delitos,  cuya  reparación  se  reserva,  igualmente 
á  su  sabiduría  y  discreccion!  La  ley  por  otra  par- 
le suele  manifestarse  eu  asuntos  criminales  con 
lodo  el  aparato  de  una  severidad  imponente,  afec- 
tando no  distinguir  en  los  delitos  que  condena  ni 
Ja  calidad  de  las  personas  que  los  cometen,  ni  las 
circunstancias  que  las  arrastran,  ni  la  ignorancia 
conque  á  veces  obran,  ni  ios  motivos  que  las 
determinan;  y  sin  embargo  el  magistrado  no  pue- 
de menos  de  templar  su  rigor ,  acomodándose  a  los 
casos  y  siguiendo  los  principios  de  la  equidad  que 
asi  lo  exije.  Placuit  in  ómnibus  rebus  prwripnum 
esse  justilia  cequitalisoue  <¡unut  siricii  juris  ra/io- 
nem;  I.  8,  C.  de  judie. ;  AZtAula*  ralionem  uerso- 
narum  habet;  I.  14,  §.  (í,  I),  de  relig. :  etltcdur 
ex  ipsarum  reruw  miara  ;  d.  1.  14,  j.  13:  Judiei 
ante  oculos  esse  debet;  I.  4,  in  finja*  D.  de  eo  quod 
eerto  loco :  unde  retinto  judicámis  dicitvr  1.  13, 
D.  «le  leslib. 

Mas  la  equidad  no  puede  servir  de  regla  en  la 
administración  de  la  justicia  sino  cuando  la  cues- 
tión que  se  va  á  juzgar  no  está  decidida  espresa— 
mente  por  la  ley ,  ó  cuando  el  sentido  y  las  pala- 
bras de  la  ley  admiten  alguna  interpretación  á 
causa  de  su  ambigüedad  ó  de  su  demasiada  osten- 
sión. El  juez  puede  eulonces  inclinarse  á  la  parle 
mas  equaaiiva,  desechando  la  espUcacion  dema- 
siado rigurosa  de  los  té.  minos  en  que  está  cancebi- 
da  la  ley,  y  aquellas 'vanas  sutilezas  que  son  evi- 
dentemente contrarios  á  la  justicia  y  á  la  intención 
del  legislador;  porque  obrando  de  otro  modo  con 
demasiado  apego  a  la  letra,  so  espondria  á  ser  in- 
justo y  aun  a  cometer  algún  absurdo,  verileándose 
el  axioma  de  que  á  veces  la  letra  mata  y  el  espíri- 
tu vivilica.  Pero  cuando  los  términos  de  la  ley 
son  claros  y  precisos,  y  en  el  hecho  de  que  se  tra- 
ta no  hay  luuguná  circunstancia  particular  que 
obligue  á  desviarse  algún  tanto  de  lo  establecido,  no 
puede  prescindir  el  juez  de  atenerse  puntualmente 
á  la  ley,  auuque  sea  dura,  según  la  máxima  Dura 
It'x,  sed  strmmla;  porque  la  ley  que  se  lia  dado  al 
juez  para  ser  la  regla  invariable  de  su  conducta, 
debe  ser  cierta  y  estar  al  abrigo  de  todo  capricho, 
prestando  seguridad  á  lodos  para  que  puedan  tra- 
tar con  solidez  á  la  sombra  de  sus  disposiciones. 
Véase  Arbitrio  de  juez. 

EQUITATIVO.  Lo  que  es  mas  conforme  á  la 
equidad  que  al  rigor  del  deaecbo ,  ó  lo  que  trae 
mas  utilidad,  esto  es  ,  lo  que  evita  mayores  males 
ó  causa  mayores  bienes. 

EQUIVALENTE.  Cualquier  cosa  que  es  igual 
á  otro  en  la  estimación  ó  valor ;  como  por  ej.  niplo 
la  suma  que  so  paga  en  algunas  parles  para  exi- 
mirse de  ciertas  gabelas,  y  que  se  llama  equiva- 
lente porque  es  igual  poco  mas  ó  menos  á  la  can- 
tidad que  se  pagaría  si  se  hubiera  impuesto  el 
tributo. 

EQUIVOCACION.    El  error  y  engaño  quo 
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lomar  ó  tener  una  cosa  por  otra. 


ER 


se  padece  en 

Véase  Error. 

EQUIVOCO.-  Lo  que  en  una  ley,  en  una  sen- 
tencia, en  un  contrato  ó  en  un  testamento .  pre- 
senta dos  sentidos.  Véase  Ambigüedad,  Auifibo/oga 
é  Interpretación. 

ER 

ERA.  El  punto  fijo  de  tiempo  desde  dondii 
se  empieza  el  cómputo  do  los  años  en  alguna  na- 
ción, como  la  era  cristiana  ,  la  era  hispánica. — La 
ern  trtóiana,  que  laminen  sr  llama  era  común  ó 
vulgar,  es  el  cómputo  de  tiempoque  empieza  á  COll- 
tarso  por  aíios  desde  el  nacimiento  de  Jesucristo, 
como  de  época  muy  señalada  ;  y  la  era  hi.*jKÍnira, 
que  so  dice  igualmente  era  ilrl  Ctstr.  es  el  cóm- 
puto que  se  u-ó  en  España,  turnado  desde  el  año 
58  antes  de  Cristo;  de.  modo  que  si  á  los  años  de 
la  era  cristiana  se  añaden  .18,  se  tendrá  el  nume- 
ro y  año  de  la  cra^ii'qviuica;  y  al  revés,  si  cuando 
e»  nuestras  leyes  y  concilios  encontramos  la  com- 

I Dilación  de  años  por  eras ,  queremos  reducirlos  á 
os  de  Jesucristo,  no  hay  mas  que  quitar  58  años 
y  nos  queda  la  era  vulgar.— Llámase  era  ó  arra, 
según  unos ,  ab  ore  tMrendo ,  por  el  tributo  que 
{Migaban  anualmente  los  españoles  á  los  romanos, 
V  según  otros  por  las  letras  iniciales  de  las  pala- 
bras Annus  Eral  Hr-gni  Auyxii  que  los  romanos 
usaban  en  sus  fechas. — Nuestros  antepasados  se 
sirvieron  de  la  era  del  Cesar  para  el  cómputo  de 
los  años  hasta  los  tiempos  del  rey  don  Juan  !, 
quien  en  las  cortes  celebradas  en  Segovia  el  año 
(le  1383  dispuso  que  cu  adelante  se  empezase  á 
contar  desde  el  nacimiento  de  Cristo ;  y  aunque 
«lectivamente  se  comenzó  el  año  desde"  entonces 
el  din  tíi  de  diciembre,  en  que  se  celebra  dicho 
nacimiento  .  se  dejó  fácilmente  esla  época  v  se 
adoptó  la  del  año  Juliano  que  principia  en  de 
cuero  y  acaba  en  3(  de  diciemqre. 

ERA.  El  espacio  de  tierra  limpia  y  firme,  y 
por  lo  común  empedrada,  donde  se  trillan  las  mie- 
mís.— tKn  ningún  caso  ni  por  ningún  titulo  se  po- 
drá hacer  ejecución  ni  embargo  en  las  mieses 
que  después  de  segadas  existan  en  los  rastrojos 
o  en  las  wwh.istj  que  estén  limpios  v  entrojados 
los  granos  ;  pero  se  podrá  poner  interventor  cuan- 
do el  deudor  nu  tenga  arraigo,  v  no  dé  lianza 
suficiente.  Masía  la  misma  época,' y  mientras  que 
los  granos  existan  en  las  era*,  no  permitirán  los 
alcaldes  y  ayuntamientos  de  los  [«neldos  que  se  ba- 
gan en  ellas  cuestaciones  ni  demandas  al"iinas  de 
granos  por  ninguna  clase  de  personas,  ni  «Un  por 
los  religiosos  de  las  órdenes  mendicantes-»  dirrt 
de  eort.  de  H  Otiun.  de  1813,  reslaU.  en  6  de  se- 
tiembre de  lS5v'i. 

EllAHIO.  El  tesoro  público  del  estado 
lugar  donde  se  guarda.  Esta  palabra  viene, 
lalina  ir*,  trrix,  que  significa  dinero. 

ERMl  N10.  En  lo  antiguo  cualquier  caballe- 
ro que  por  su  nobleza  era  libre  de  iodo  género 
de  «crvicio  ó  Jribulo  ordinario;  y  tamban  cual- 
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auiera  que  gozaba  de  este  privilegio,  diferencián- 
dose de  lo»  que  pechaban. 

EHRÜR.  La  oposirion,  discordancia  ó  nu  con- 
formidad de  nuestras  ideas  con  la  naturaleza  ds 
las  rosas ;  ó  bien ,  un  pcusamicnie>,  una  idea  ó 
una  opinión  contrariará  la  verdad  :  de  modo  que 
el  error,  generalmente  hablando,  consiste  en  creer 
verdadero  lo  que  es  falso,  ó  en  creer  falso  lo  que 
es  verdadero,  en  suponer  una  cosa  que  tiu  exilie, 
ó  en  suponer  una  cosa  que  no  es  tal  cual  se  cree 
existir.  ¿El  error  no  es  absolutamente  lo  mismo 
que  la  ignorancia ,  la  cual  consiste  solo  en  no  sa- 
ber tal  ó  tal  cosa  ;  pero  á  veces  se  confunde  con 
ella  en  cuanto  la  ignorancia  de  una  cosa  ó  de  un 
hecho,  puede  dar  lujará  supontr  la  existencia  de 
otra  cosa;  y  el  error  de  derecho  no  es  mas  que  la 
ignorancia  de  la  ley.  Asi  es  que  en  el  derecho  ro- 
mano se  trata  de  la  ignorancia  y  del  error  bajo  el 
titulo,  de  juns  e!  facti  itjuorantia. 

El  error  pueda  ser  de  lierlio  it  de  derecho.  El 
error  de  ffcho  consiste  en  la  f  dsa  creencia  que 
uno  tiene  de  que  tal  ó  tal  cosa  ha  sucedido  ó  no 
ha  sucedido;  como  si  yo  creo  equivocadamente 
que  mi  padre  dejó  de  satisfacer  una  deuda  que  ha- 
bía contraído,  y  la  vuelvo  á  pagar.  El  error  de 
drrecko  es  la  ignorancia  de  lo  queso  halla  estable- 
cido porlu  ley  ó  la  costumbre  ;  como  si  un  donata- 
rio uo  cuida  de  hacer  insinuar  la*  donación  que 
pasa  de  quinientos  maravedís  de  oro,  por  no  saber 
que  esta  formalidad  es  indispensable. 

El  error  es  eontrarie  al  consentimiento  :  AYA// 
tam  eontrarinm  cnnsensui  l)Unm  error;  ley  15*0. 
de  jurmUrt.  A'Ofl  '  iden(«r  consentiré  c¡tii  ernmt; 
lev  116,  de  rrj.  jurit. 

I-  I- 

..    "**<•««»;  i-i  . 

Error  de  hecho. 

I.  Con  respecto  á  las  convenciones ,  puede  re- 
caer el  error  de  hecho:  —  1."  sobre  la  causa  impul- 
siva ó  el  motivo  particular  que  ha  tenido  para  con- 
tratar una  de  las  partes; — 2.'  sobre  la  causa  prin- 
cipal y  legal  del  contrato;-^.0  sobre  el  cuerpo  de 
la  cosa  que  es  objeto  de  la  convención; — 4.*  sobre 
la  sustancia  de  esla  cosa;— o.*  sobre  su  Hombreó 
sus  calidades;— (5.*  sobre  su  valor; — 7.*  sobre  la 
naturaleza  del  negocio;— 8.'  soba»  la  persona  con 
quien  se  tiene  intención  de  contratar; — 9."  sobre 
su  nombre;— 10  sobre  su  cualidad. 

1.*  El  error  que  recae  sobre  la  cama  impultt- 
t  n  del  contrato ,  esto  es,  sobre  el  motivo  particular 
que  ha  tenido  una  de  las  parles  para  contratar,  no 
hace  nulo  el  contrato.  Asi  es  que  si  teniendo  yo 
noticia  de  que  me  han  robado  mi  caballo  procede 
á  comprar  otro  para  reemplazarle  y  luego  recupe- 
ro el  robado,  no  podré  negarme  á  recibir  el  coro- 
prado  y  |  agar  su  precio,  bajo  prelcsto  de  que  el 
motho  particular  que  ln\e  para  la  compra  era  en 
realidad  el  error  en  que  estaba  sobre  la  pérdida  do 
mi  caballo  ,  porque  este  error  eg  una  circunstan- 
cia estnnseca  é  independiente  del  contrato. 
Tampoco  el  legado  se  invalida  por  el  error  del 
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motivo  que  tuvo  el  testador  pora  dejarlo ;  leys  -3 
y  21,  Itl.  U,  I'art.  ü;  y  asi  es  que-  si  esto  dijeso 
que  legaba  cien  pesos  á  Francisco  porque  había 
cuidado  do  sus  negocios  ,  se  tendría  que  entregar 
diclia  suma  al  legatario,  auiique  no  fuese  verdad 
que  había  cuidado  de  los  uegocíos  del  testador. 
Véase  llegado  causa/. 

lía»  e  l  error  quo  recae  sobre  la  cauta  efi- 
ciente di>  la  obligación  ,  anula  el  comíalo  ,  porque 
entonce*  la  causa  es  falsa  y  no  (Hiede  surtir  efecto 
la  obligación  sin  causa  ;  y  el  obligado  en  este  ra>o 
puede  oponer  á  un  tiempo  el  error  en  el  consenti- 
miento y  la  falla  de  causa  en  la  obligación  :  Cu»» 
«w//u  subes!  causa  pnipter.toureultonem.  Mt/bi  Mi- 
yatw  cnu.Hiluitur :  ley  7  ,  1).  de  parla  Asi  que  .  si 
creyendo  yo  deberle  cuatro  yugadas  de  tierra  en 
>  irlu J  del  testamento  de  Pbblo  de  quien  soy  here- 
dero ,  me  be  obligado  á  pagarle  en  lugar  del  lega- 
do la  cantidad  de  cuatro  mil  reales  en  un  año,  y 
después  descubro  quo  este  testamento  estaba  revo- 
cado por  otro  |>nsJerior  cuyo  existencia  ignoraba  yo 
al  tiempo  de  obligarme,  es  chiroque  mi  obligación, 
como  resultado  del  error  y  un  otro  apoyo  que  el 
de  una  causa  que  no  existe,  debe  tenerse  por  nula 
y  no  puede  surtir  efecto. 

En  los  contratos  sinalagmático?,  el  error 
sobre  el  objeto  de  la  obligación  de  una  de  las  par- 
les, recae  precisamente  sobre  la  causa  de  la  obli- 
gación de  la  otra  ,  y  hace  por  consiguiente  nulo  el 
contrato  bajo  ambos  aspectos.  Si  tú  cree.»,  por 
ejemplo,  venderme  el  caballo  A,  cuando  yo  pien- 
so comprarte  el  caballo  B  ,  es  evidente  que  hay  á 
un  mismo  tiempo  error  sobre  el  objeto  de  tu  obli- 
gación y  error  sobre  la  causa  de  la  mi»,  porque 
yo  no  he  creído  contraería  sino  por  adquirir  el  ca- 
ballo B  y  no  el  caballo  A.  En  este  caso,  en  que 
cae  el  error  sobre  el  cuerpo  mismo  de  la  cosa  ú 
objeto  que  hace  la  malcría  de  la  conjunción,  debe 
declarará»!  nulo  el  contrato,  con  lal  que  se  acre- 
dite «ti  error  por  el  que  lo  alega  ,  aunque  muestre 
el  vendedor  que  la  cusa  que  él  ha  creído  vender 
val»;  mas  que  la  que  el  comprador  ha  creído  com- 
prar, porque  es  indispensable,  para  quo  haya  con- 
trato válido,  que  el  consentimiento  de  ambos  con- 
trayentes  recaiga  sobra  una  misma  cosa ,  y  por 
otra  parle  lus  cuerpos  ciertos  tienen  muchas  veces 
un  precio  de  afección  que  no  se  encuentra  en  otro 
ciht|kj,  aunque  sea  de  la  misma  especie.  Isy 

ni.  ;>,  Pan.  ¡¡. 

4.*  El  error  sobre  la  cosa  recae  neeesariamon- 
le  sobre  la  sustancia  misma  de  la  cosa  que  hacera 
materia  de  la  obligación;  pero  el  error  sobre  la 
sustancia  no  siempre  recae  «obro  la  cosa.  En  el 
lenguage  filosófico  se  entiende  por  sustancia  lodo 
ser  otre  subaste  por  sí  mismo ,  á  diferencia  del 
accidente  que  uo  subsiste  sino  en  cuanto  va  inhe- 
rente á  una  cosa  ;  y  bajo  este  aspecto  la  sustancia 
no  es  mas  que  la  cosa  misma.  Mas  en  el  lenguage 
legal  (Apalabra  sustancia  tiene  diferentes  acepcio- 
nes segrni  Jos  casos ,  pues  unas  veces  abraza  junta- 
mente la  forma  y  la  materia  ,  de.  modo  quo  si  la 
íornw  varía,  re  considera  destruida  la  sustancia;  y 
otras  vece*  coaaslo  solo  cu  la  forme,  <íe  mudo 
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que  si  esta  so  conserva  ,  aunque  s«  mude  total- 
mente la  materia  ,  la  sustancia  se  repula  siempre 
la  misma  ,  res  eitdein  eiisltmulur.  De  esta  segunda 
acepción  tenemos  un  ejemplo  en  la  nave  que  ba- 
tiéndose rcpaiado  muchas  veces  llega  por  fin  a 
verse  renovada  en  Indas  sus  parles;  y  de  la  pri- 
mera nos  los  dan  II  pía  no  en  la  lev  i>,  ó.  B. 
ad  ejrkibenituyt ,  y  el  jurisconsulto  Paulo  ni  U 
ley  18,  jj.  pcnull  I).  de  piquero!,  art.  En  los  con- 
líalos ,  por  sustancia  de  la  eo-a  se  entiende  laui- 
b.cu  la  materia  de  que  I»  cosa  está  formada  ,  de 
suerte  que  el  error  sobre  la  materia,  iiiiuque  no 
recaiga  sobre  el  cuerpo  de  la  cosa,  destruye  sin 
embargo  el  consentimiento  y  se  opone  por  consi- 
guiente, á  la  valide/,  del  contrato.  Asi  que,  si  cre- 
yendo yo  cemp-rar  un  par  de  candeleras  de  uro, 
me  los  venden  de  cobre  dondo,  p*dc/co  error  ao- 
bre  la  suslauiia .  esto  es,  sífbre  la  materia,  y  no 
sobre  el  cuerpo ;  y  mi  ertor  e¿  causa  de  nulidad 
de  la  compra-venia  :  Si  Uum  csse  rewUñuimu  nulo, 
quoties  in  maletín  crtatur;  I,  SI  tu  fine  y  I.  \\ ,  I). 
de  contr .  empt .  .Mas  si  vo  compro  los  camilleros, 
no^ior  razón  de  su  materia,  sino  como  una  anti- 
güedad ó  por  haber  pertenecido  á  un  pcr.<onag« 
celebre  en  la  historia ,  podrá  cnibiderarse  ennu» 
sustancia  el  valor  que  eslic*  circunstancias  les  il.n. 
y  será  válido  el  «míralo;  ley  *\  ,  ot.  5,  Par- 
tida ü. 

•i.'  Eí  error  acerca  del  mimbre  de  la  cosa  no 
da  lugar  á  la  nulidad  ,  con  lal  que  no  se  dude  iM 
cuerpo  de  ella ;  ley  2! ,  til.  ,  Purt.  ?>.  St  tu  »,->- 
mine  disseiititmius ,  rei  vtu  de  corpure  etmsfet ,  nvIU 
dvbilalio  t,utn  ralea!  ctuptta  el  tenúttiu  ;  Hihil  emm 
fnril  eiror  homíhíx,  aun  de  corpt  ie  consta!;  I.  i», 
§.  i.  I).  de  cunte  empt. 

El  error  que  recae  sobre  la  calidad  accidental 
de  la  cosa  no  da  tauqueo  Jugar ,  generalmente  ha- 
blando, á  la  anulación  del  contra  o;  porque  ¡a  es* 
labilidad  que  el  inicies  publico  reclama  |ara  las 
transacciones  de  los  hombre*  no  permite  que  bajo 
un  ligero  ¡  retes-lo  de  error  se  pueda  anonadar  una 
convención.  Asi  que ,  si  habiendo  comprado  yo 
una  alhoja  de  oro,  me  r«sulla  luego  que  e  l  oro  es 
de  calidad  inferior  á  la  que  yo  creía,  oo  podré  des- 
hacer la  venia,  ni  aun  pedir  diminución  de  precio, 
salvo  el  caso  de  engaño  por  parle  del  vendedor  so- 
bre la  ley  ilYI  oro  ,  ó  el  de  lesión  en  mas  de  la  ruj- 
iad del  justo  [necio.  Pero  si  la  mala  calidad  de- 
pende de  algún  vicio  ó  lacha  de  la  cosa,  es  preci- 
so entonces  hacer  dislincic  n  :  si  los  vicios  son  npn~ 
reules,  de  modo  que  el  comprador  wdo  coiivm- 
cerse  por  si  mismo  de  elle*,  uo  puede  quejarse  del 
error  en  «pie  diga  haber  caído  sobre  la  calidad  dn 
la  eosa;  mas  si  son  ocultos  ó  no  se  hallan  tan  á  In 
vista  que  pueda  el  comprador  fácilmente  conocer- 
os, y  hacen  que  la  cosa  sea  impropia  ó  menos 
idónea  para  el  uso  á  que  está  doslinada ,  podrán 
entonces  considerarse  como  causa  de  anulación  o 
rescisión  del  contrato,  ó  á  lo  menos  de  diminución 
de  precio ,  aun  cuando  el  vendedor  los  ignorase; 
leyes  Gó,  61,  tií>  y  GG,  til.  í»,  Parí.  o.  Si  has  com- 
prado, por  ejemplo,  un  prado  que  contiene  yerba» 
malas  y  dañosas  para  los  ganados,  podrás  auula* 
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la  Tenia  por  no  poder  hacer  de  !a  cosa  comprada 
«I  uso  a  que  la  destinabas. 

Véase  Arción  estimularía  y  Acción  redhibitoría. 

6.  *  Cuando  el  error  fuere  solamente  sobredi 
valor  tic  la  cosa ,  constituye  lo  ([üa  se  Huma  lesím, 
de  la  cual  se  hablara  en  su  lugar. 

7.  "  Si  recae  el  error  sobre  la  naturaleza  ó  es- 
pecie del  negocio,  como  v.  gr.  si  creo  comprar 
y  tú  no  crees  sino  arrendar  ó  prestar,  no  hay 
compra  ni  arrendamiento  ni  préstamo  ;  porque  si 
Lien  hay  acuerdo  sobre  la  cosa  ,  no  lo  hay  sobre 
las  obligaciones  ó  derechos  <|ue  con  respecto  á  ella 
pensamos  contraer  ó  adquirir. 

tí.»  El  error  «pie  recae  sobro  la  persona  con 
quien  se  lia  contratado ,  no  es  causa  de  nulidad 
sino  cuando  la  consideración  de  la  persona  con 

3iiieii  se  creía  contratar  ha  sido  la  cansa  principal 
el  contrato.  Asi  que"  si  compras  un  libro  á  Pablo 
pensando  comprarlo  a  Pedro,  si  enq  leas  cu  el 
tuitivo  de  tus  viñas  á  Juan  creyendo  emplear  á 
Marcos  ,  si  conciertas  el  acarreo  do  ladrilio  pura  lu 
casa  con  el  carretero  Simón  creyendo  haberlo  con- 
certado con  Antonio ,  tu  error  en  todos  estos  casos 
es  iudifi-renle,  y  no  puedes  protestarlo  para  anular 
la  convención.  Pero  en  los  matrimonios,  en  las 
sociedades  ó  compañías ,  en  los  contratos  de  i-bras 
que  requieren  cierto  talento  ó  habilidad  particular, 
vn  las  donaciones  y  en  los  legados,  el  error  que 
recae  sobre  la  persona  invalida  el  acto  ó  el  contra- 
to ,  porque  la  consideración  de  la  persona  es  aqut 
la  causa  principal  de  ellos.  Si  pensando  pues  casar- 
te con  Engracia  le  c.isas  con  María ,  puedes  des- 
hacer el  matrimonio  por  falta  de  consentimiento; 
ley  10,  íit.  2,  Part.  4.  Si  encargas  un  retrato  á 
un  pintor  mediano  á  quien  tomas  equivocadamen- 
te por  otro  do  mayor  fama,  y  le  prometí*  v.  gr. 
-> mi ii le  mil  reales  en  consideración  á  la  habilidad 
«straordinaria  que  le  supones,  no  estalas  obligado 
ú  cumnlir  la  promesa  en  razón  del  error  que  has 
padecido :  bien  que  como  tu  negligencia  en  lomar 
mejores  informes  no  debe  perjudicarle,  habrás  de 
pagarle  el  valur  que  á  juicio  da  peritos  tuviere  su 
retrato.  *  ♦ 

9.  *  En  cuanto  al  error  en  el  nombre  de  la  per- 
sona cou  quien  se  ha  tratado,  cuando  por  <Hra 
parle  no  hay  error  en  la  persona  misma,  es  claro 
que  no  es  un  motivo  para  anular  el  contrato,  asi 
como  tampoco  se  invalida  la  institución  de  here- 
dero ni  el  legarlo  |>i>r  el  error  en  el  nombre  del 
heredero  ó  Lkl  legatario ,  con  tal  que  no  se  dude 
sobre  ln  perffka  designada  ñor  el  testador:  ley  13, 

til.  5,  pHrí.  <). 

10,  Mas  el  error  on  la  calidad  do  la  persona  es 
causa  de  nulidad,  cuando  por  razón  de  esta  cali- 
dad se  lio  celebrado  el  contrato.  Asi  pues,  si  te- 
niendo yo  a  Pablo  por  heredero  de  Pedro,  sin  que 
s.a  mas*  que  un  usurpador  de  este  título,  bago 
con  él  una  transacción  sobro  un  litigio  que  había 
yo  entablado  contra  el  difunto,  será  nula  esta  tran- 
sacción por  efecto  del  error  en  la  calidad  de  here- 
dero de  que  yo  supóiiia  revestido  á  Pablo,  y  ni  el 
verdadero  heredero  podrá  invocarla  ni  yo  podré 
oponerla,  pues  que  no  hemos  tratado 'uuo  con 


otro,  y  las  convenciones  no  surten  efecto  alguno 
con  respecto  á  los  que  no  han  sido  parte  en  ellas. 
— -El  error  en  la  caltdad  de  la  persona  no  anula  el 
matrimonio ,  aunque  este  se  baya  contraído  por 
razón  de  dicha  calidad  ;  y  asi  es  que  si  una  perso- 
na se  casare  con  otra  precisamente  porcreer.a  rica 
ó  noble,  no  podrá  después  alegar  su  error  para 
deshace  r  el  enlace:  solamente  en  el  caso  de  que 
teniéndola  por  libre  la  encontrare  siena ,  con  tal 
quo  ella  sea  libre,  tendrá  derecho  á  deducir  su 
error  como  causa  de  nulidad;  ley  10,  tit.  2, 
Part.  4 

II.  El  error  de  hecho  no  perjudica  á  nadie;  j 
asi  es  que  debe  repararse  ,  tanto  en  el  caso  de  quft 
por  él  se  haya  sufrido  una  pérdida  como  en  el  de 
que  se  haya  dejado  de  hacer  una  ganancia  :  Error 
facii ,  dice  Papiniano  (£.  7  y  8,  ff.  de  jur.  et  fací, 
ignor.),  ne  manbut  tjuidem  i'n  dumuis  tel  compen- 
diis  ob''Ml.  Si  olguuo  pues  paga  por  error  de  hecho 
una  cosa  ó  cantidad  que  no  debo  creyendo  que  la 
debía,  tiejie  acción  á  pedir  que  ,el  que  la  recibió 
se  la  devuelva  con  los  frutos  «pie  hubiere  percibi- 
do ;  leyes  2d  y  37 ,  tit.  14 ,  Part.  5.  Véase  Paga 
indebida. 

El  error  de  íálculo ,  que  es  el  que  so  padece 
en  una  edenla  ,  como  que  no  es  mas  que  un  error 
de  hecho ,  no  puede  tampoco  causar  perjuicio  al- 
guno; y  asi  es  que  en  cualquiera  época  puede  pe» 
dirse  su  enmienda  y  corrección ,  pues  que  siempre 
se  pone  ó  sobrentiende  al  fiu  de  una  cuenta  la 
clausula  salto  error  ú  omisión.  » 

El  error  manifiesto  que  cometiere  el  juez  en 
las  sentencias  condenando  á  uno  en  mas  ó  menos 
cantidad  de  la  que  corresponde  por  deuda  ó  costas, 
puede  repararse  también  en  cualquier  tiempo, 
aunque  el  perjudicado  no  hubiese  interpuesto  ape- 
lación :  mas  el  error  de  cuenta  cometido  en  el  jui- 
cio por  los  lidiantes  no  puede  reformarse  después 
de  la  sentencia  definitiva  que  no  ha  sido  apelada; 
ley  19 ,  tit.  ti,  y  ley  4 ,  til.  2« ,  Part.  5. 

III.  Hay  ciertos  casos  en  que  no  escusa  ni  se 
admite  el  enor  de  bech ».  Rechazas*,  por  ejemplo, 
la  alegación  que  uno  hace  de  su  enof  sobre  he- 
chos aguuos  que  son  públicos  y  notorios ,  porque  , 
el  error  entonces  es  craso  y  afectado.  Recházase 
igualmente  el  error  sobre  hechos  propios ,  cuando 
el  que  lo  deduce  pretende  sacar  de  61  algún  pro- 
vecho en  perjuicio  de  tercero.  Asi  es  que  si  uno 
poseyese  una  cosa  como  suya  creyendo  haberla 
adquirido  personalmente  por  compra  ,  donación  ú 
ofta  rozón  legítima,  no  podría  ayudarse  de  este 
error,  una  vez  conocido,-  part  prescribirla;  ley  14, 
tit.  ÍJ'J,  Part.  3.  Puede  alegarse,  sin  embargo,  el 
error  de  los  hechos  propios ,  cuando  se  trata  ds 
evitar  alguna  pérdida  ;  como  si  no  acordándose.al- 
gimo  de  haber  pagado  á  su  acreedor  lo  que  le  dei 
biii ,  le  satisfaciese  el  crédito  segunda  vez:  Error 
quilibel  non  nocel  in  damm.  Véase  Ipiorancia. 

s  ...  • 

Etror  de  derecho.        *  ^ 
I.   El  error  de  deracbo  ó  la  ignorancia  de  U 
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ley  no  escu«a  á  nadie  ;  de  suene  que  nadie  pede 
evitar  por  ra¿nn  de  su  ignorancia  ó  error  las  penas- 
tú  los  do  mus  efectos  de  Tas  leyes,  salvas  las  modi- 
ficaciones establecidas  en  favor  de  algunas  perso- 
nas por  consideración  á  su  edad  ó  al  estado  di»  su 
entendimiento ;  leyes  20  y  21,  til.  I,  l'art.  i. 
Véase  Edad  y  Loco.  » 

Sin  embargo,  el  militar  ncupdo  en  el  servicio 
de  las  armas,  el  labrador  y  la  miiger  que  viven  en 
despoblado,  y  el  pastor  que  anda  con  ganados  por 
los  montes,  pueden  alegar  su  ignorancia  ó  error 
de  derecho  para  (seusarse  en  aquellas  co«as  que 
»  no  ennriernen  á  la  moralidad  natural  de  las  accio- 
nes; ¿«y  21  ,  ///.  I ,  Por/.  I. 

U.  -  El  error  d«  derecho  no  aprovecha  para  que 
baga  una  ganancial  mejore  su  condición  el  que  lo 
alega  :  Juris  ignoraniia  non  prodest  aeifuneie  ro- 
lentibus,  dice'la  ley  7,  D.  dejur.  el  futí,  ignoran- 
tía;  y  la  ley  8,  confirmando  el  mismo  principio, 
añade :  Juris  error  nee  f<tm¡ni»  in  compendiis  pro- 
,  de$t.  Asi  es  que  el  error  de  derecho  no  puede  ser- 
vir para  la  prescripción:  el  que  compró,  v.  gr.. 
de  un  pupilo  una  heredad  de  que  este  no  era  pro- 
pietario ,  no  puede  prescribirla  como  poseedor  de 
buena  fe,  aunque  creyese  que  un  pupilo  podía 
disponer  de  sus  bienes  sin  autoridad  de  su  tutor; 
ley  2 ,  §.  15,  D.  pro  tempore.  Asi  es  también  que 
ei  heredero  que  \mr  error  de  derecho  paga  por  en- 
tero los  legados  sin  reservarse  la  cuoila  falcidi» 
cuando  tiene  acción  á  ella  ,  no  puede  ya  repetirla 
después  de  dicho  pago,  pues  que  solo  "deja  de  ha- 
cer una  ganancia ;  al  paso  quo-  si  naga  demás  por 
error  de  hecho  ó  de  cálculo,  puede  repetir  el  es- 
teso; ley  9,  §.  5,  D.  de  jur.  tt  fací,  ignor.;  ley  9, 
tód.  ad  leq..  fule.;  ley  0  ,  til.  \  I  ,  l'art.  (J. 

III.  El  error  de  derecho  no  |>erjiidica  cuantío 
•1  que  lo  ha  padecido  sulrc  por  ello  una  pérdida  ó 
daño ;  y  asi  da  lugar  á  la  restitución  para  evitar  ó 
resarcir  la  pérdida  ó  el  daño  contra  la  persona  que 
no  tiene  á  su  favor  otro  título  en  la  cosa,  objeto  de 
la  restitución ,  que  el  hecho  mismo  en  que  inter- 
vino el  error  :  Juris  ignorantia....  suum  peienlibus 
non  naeet.  Omnibus  juris  error  in  datmis  amillen- 
da  rei  sute  non  nnret;  leyes  7  y  8 ,  D.  de  juris  el 
faet.  ignor.  Asi  que,  la  obligación  que  no  tiene 
causa  legitima  ó  natural ,  y  quo  no  se  lia  consenti- 
do sino  |Mir  error  de  derecho,  es  absolutamente 
nula ;  y  el  pago  que  se  ha  lu  cho  por  un  error  de 
esta  es|K  cié ,  de  coy  que  no  se  debia  civil  ni  na- 
turalmente,  está  sujeto  á  repetición.  Supongamos, 
por  ejemplo,  que  el  deudor  de  una  cosa  cierta, 
v.  gr.  de  un  caballo  que  ha  lomado  en  préstamo 
ó  alquiler  y  que  ha  llegado  á  perecer  yor  un  caso 
puramente  fortuito,  ignorando  que  la  ley  le  exime 
de  toda  responsabilidad  (/ry9,  til.  U'Part.  5); 
se  ob'iga  á  pagar  alacrecdor  mil  reales  vellón  por 
el  caballo  ó  le  pag#  efectivamente  esta  cantidad: 
esta  obligación  es  nula ,  como  que'  no  se  apoya  en 
otra  causa  que  en  un  error  de  derecho  ó  en  la 
ignorancia  do  la  ley ;  y  ai  la  cantidad  llegó  á  en- 
tregarse al  acreedor  del  caballo,  puede  repetirse 
como  dada  .por  una  cosa  quo  no  se  debia. 

Loí  autores  están  gcüeralmeule  d«  acuerdo  so- 


bre'el  primer  punto,  pero  no  sobre  el  segundo: 
esto  es,  convienen  rasi  por  unanimidad  en  que  es 
absolutamente  nula  la  obligación  contraída  sin  ma< 
fundamento  que  un  error  üe  derecho;  pero  en 
cuanto á  loque  se  ha  pagado  en  virtud  de  un  error 
de  esta  dase ,  sin  haber  habido  para  ello  motivo 
justo,  á  lo  menos  natural,  quieren  algunos  que  no 
baya  tugará  repelic^n.  Bajo  este  concepto,  en  el 
eji'inplo  del  Ü  ral  lo,  sientan  con  la  opinión  común 
que  u»  puede  apremiarse  al  deudor  a  dar  los  mil 
reales  que  se  obligó  á  pagar;  mas  si  ya  los  hubiese 
pagado,  le  niegan  Inda  acción  á  reclamarlos.  Fún- 
danse principalmente  en  una  ley  romana  ,  la  cual 
dice  con  efecto  que  el  pago  realizado  por  el  que 
ignoraba  el  derecho,  de  una  cantidad  que  no  de- 
bia ,  no  puede  repetirse ,  á  diferencia  del  caso  en 
que  este  pauo  hubiera  tenido  lugar  á  consecuencia 
de  un  error  de  hecho  :  Cum  quis  jus  iguorans ,  iV* 
debitar»  peninmm  solrerit,  cessut  repetí I  io ;  ver 
ignorunttam  enim  farfi  lantum  repeiifionem  indeoili 
soluli  competeré  Ubi  notvm  esl  j  ley  10,  C.  de  jur. 
et  fart.  ignor.  Pero  en  primer  lugar,  esta  ley  no 
es  mas  que  un  simple  rescripto  datlo  por  los  em- 
peradores Constantino  y  Muximiano  sobre  un  cas» 
particular  que  afli  no  se  espresa  ,  y  que ,  según 
observa  Vinio,  debia  contener  alguna  obligación 
de  equidad ,  como  la  de  pagar  un  legado  ó  fideuo- 
miso  dejado  de  una  manera  irregular.  No  hubie- 
ran podido  sin  eso  decir  con  alguna  razón  los  em- 
peradores al  sugelo  á  quien  respondían ,  que  sabia 
muy  bien  que  solo  el  error  do  hecho  y  no  el  dn 
derecho  d¿ba  lugar  á  la  repetición  del  pago  de  lo 
indebido,  pues  que  por  el  contrario  ,  según  las  «li- 
tadas leyes  7  y  8  del  Digesto,  que  formaban  la  re- 
gla general ,  el  error  de  derecho  no  hace  perder 
a  nailie  sus  bienes  y  no  es  por  consiguiente  un  obs- 
táculo á  la  repetición  de  lo  que  se  ha  pagado  sin 
causa.  En  segundo  logar ,  la  opinión  que  rechaza 
la  repetición  de  lo  que  se  ha  pagado  por  error  da 
derecho ,  destruye  los  principios  de  equidad  esta- 
blecidos para  las  obligaciones ,  baeo  de  mejor  con- 
dición al  que  recibe  lo  que  no  se  le  debe  que  al 
que  paga  lo  que  no  debe  ,  castiga  como  delito  el 
error  de  derecho  con  la  pérdida  do  ra  cosa  sobro 
que  este  ha  recaído,  y  despojando  de  sus  bienes 
aj  que  se  ha  engañado  los  atribuye  sin  jazon  al  que 
ningún  derecho  tiene  á  ellos.  No  puede  sostenerse  4 
pues  una  doctrina  tan  absurda:  el  buen  sentido 
la  condena :  solo  puede  hallar  cabida  en  cabezas 
donde  btlllen  las  cavilosidad'»  y  sutilezas  que  sue- 
le producir  el  rigot  del  derecho.  Se  parte  del  prin- 
cipio de  que  nadie  se  presume  que-ignora  las  leyes; 
y  de  aquí  se  saca  la  consecuencia  que  quien  paga 
una  cosa  que  según  ellas  podía  retener,  la  paga 
con  conocimiento  y  renuncia  tácitamente  su  acción 
á  repetirla  :  mas  según  la  ley  50,  til.  14,  Part.  5, 
para  que  una  cosa  indebida  se  entienda  dada  y  no 
pueda  repetirse ,  es  necesario  que  se  baya  pagado 
a  sabiendas  con  la  certeza  de  que  no  se  debía ,  y 
no  se  halla  seguramente  en  este  caso  el  que  la  pa- 
ga solo  por  error  de  hecho  ó  de  derecho;  y  sobre 
todo,  el  verdadero  principio  es,  que  lodo  pago 
sopón»  una  deuda ,  y  que  lo  que  se  ba  pajado  sin 
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deberse,  puede  reclamarse  ,  con  lal  ([ue  ta  pruebo 
que  no  s"  j»n^ó  sino  por  error. 

IV.  No  se  admite  empero  la  repetición  ,  como 
ya  puedo  inferirse  de  lo  dicho  mas  aniba,  ion  res- 
pecto á  las  obligaciones  naturales  ó  de  equidad 
«f ni*  voluntariamente  lian  sido  satisfechas  ;  pues  si 
Lien  mi  puede  exijtrse  ri vilmente  del  deudor  la 
ejecución  de  ell.s,  sea  por  ru^m  de  la  causa  de  su 
procedencia  ,  sea  por  la  incapacidad  Vio  las  perso- 
nas que  las  lian  contraído,  sea  por  efecto  de  las 
excepciones  que  se  les  oponen,  tampoco  es  justo 
apremiar  al  acreedor  á  devolveY  lo  que  no  sin  ra- 
^oii  se  le  ha  pagado.  Asi  es  ijuc  «i  un  heredero  en- 
trega la  manda  dejada  en  un  testamento  que  no 
esl  i  revestido  de  toda*  las  solemnidades  que  la  ley 
requiere  ,  ó  si  un  deudor  paga  voluntariamente,  la 
deuda  de  que  fue  abitielto  en  juicio  ,  no  podrán 
pedir  después  su  Restitución  alegando  haber  pade- 
cido error  de  derecho ,  pues  que  á  pesar  de  la  im- 
perfección del  testamento  y  de  la  absolución  del 
juez  estaban  nüluraftnrmle  obligado*  á  entregar  la 
manda  ó  á  pagar  la  deuda  ;  A>y»  ól  ¡/  •>•>  t  til.  W, 
Vari.  ¿>.  Véase  Vnyi  de  Ai  indebido. 

V.  La  transacción  no  puede  revocarse  por 
causa  de  error  de  derecho;  y  asilo  que  una  de  las 
parles  hubiese  pagado  ó  remitido  por  creer  que  la 
ley  le  era  contraria  ,  no  nu-de  repetirlo  después 
manifestando  que  le  era  favorable  ;  porque  como 
la  transacción  tiene  por  objeto  impedir  ó  terminar 
un  litigio,  presenta  causa  justa  de  la  remisión  ó 
del  pago  en  las  ventajas  que  al  Irarifijeute  procu- 
ra.  libertándole  de  los  sinsabores  del  pleito  y  del 
pVli^ro  de  mal  éxito,  v  asegurándole  una  parle  de 
tais  pretensiones;  ley  ói,  til.  14.  I'nrt.  3;  fry  2o, 
Cjód.  de  transar!.;  ley  fio ,  §  \,  D.  de  tondut. 
tndeh.,  y  ley  (5 .  V.ód.  de  jur.  ei  fnct.  t'gnor. 

VI.  Tampoco  puede  retractarse  la  confesiun 
judicial  h.ijn  prelesto  de  no  haberse  prestado  sino 
..  consecuencia  de  un  error  de  derecho  ,  porque  el 
error  ,  que  no  es  otra  cosa  que  la  ignorancia  de  la 
lev  ,  no  destruye  aqui  la  verdad  del  hecho  cotifiv- 
sado ;  y  esta  confesión  no  produce  por  si  misma 
tina  obligación  á  cargo  del  confesante ,  sino  que 
solo  establece  un  hecho  relativo  á  una  obligación 
que  ya  existía .  de  modo  que  es  únicamente  una 
prueba  de«un  hecho  verdadero  que  ya  no  pueje 

1  ponerse  cu  cuestión  ;  ley  2,  1).  de  ronfi/mis.  Asi 
que  ,  si  cu  lugar  de  oponer  la  prescripción  de  tres 
años  al  especiero  qu«  le  pide  el  pago  de  los  gene- 
ios  que  te  ha  suministrarlo,  confu  sas  haber  reci- 
bido los  géneros  y  no  haber  satisfecho  su  im|K>rle, 
no  podras  después  revocar  tu  confesión  alegando 
que  la  hiciste  pjr  ignorar  la  ley  que  le  autorizaba 
á  invocar  la  prescripción  de  la  deuda ,  porque  co- 
mo la  prescripción  en  este  caso  está  solo  fundada 
en  la  presunción  del  pago,  to  confesión  ha  venido 
a  destruir  esta  presunción  y  por  consiguiente  los 
efectos  do  I»  prescripción  á  que  se  supone,  has  re- 
li  timado.  Véase  Confesión  jwtkial. 
-i Veas*  l'jiíuiuunti. 
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ESCALA.  En  el  comcKio  marítimo,  el  para- 
ge  ,  sitio  ó  puerto  señalado  adonde  locan  de  ordi- 
nario las  embarcaciones  para  proveerse  de  lo  nece- 
sario en  alguna  navegación;  —  y  la  nómina  ó  re- 
lación p  r  escrito  que  se  forma  por  grados  y  anti- 
güedades en  las  oficinas  públicas  y  principa Ifnente 
en  la  milicia  para  no  perjudicar  á  ninguno  en  el 
orden  que  suele  guardarse  en  las  propuestas  para 
los  ascensos.  i 

ESCALA  FRANCA.  En  el  comercio  el  puer- 
to libre  y  franco  donde  los  buques  de  (odtis  las 
naciones  pueden  llegar  con  seguridad  para  co- 
merciar. 

ESCALAR  LA  CARCEL.  Abrir  rompiendo 
la  pared  ó  tejado  de  la  cárcel  paru  escaparse.  Véa- 
se C.átref. 

ESCANDALO.  Toda  palabra  ó  acción  que  por* 
el  mal  ejemplo  que  da  ,  influye  naturalmente  en 
lu  corrupción  de  las  costurnbVcs. 

Por  real  cédula  de  iü  de  nov.  de- 1771  se  pre- 
viene lo  siguiente  :  «Para  evitar  los  pecados  pú- 
blicos de  lego*  .  si  los  hubiese ,  ejercite  el  obispo  * 
lodo  el  celo  pastoral  por  si  y  por  medio  de  los  pár- 
rocos ,  lanío  en  el  fuero  penitencial ,  como  por 
'medio  de  amonestaciones  y  de  las  penas  espiritua- 
les ,  en  los  casos  y  con  las  formalidades  que  el  de- 
recho tiene  establecidas ;  y  no  bastando  estas,  se 
dé  cuenta  a  las  justicias  niales,  á  quienes  loca  su 
castigo  en  el  fuero  estenio  y  criminal,  con  la 
penas  temporales  prevenidas  por  las  leyes  del  rei- 
no .  emendándose  el  «buso  de  que  los  párrocos  ron 
este  motivo  exijan  multas;  asi  por  que  no  bastan 
para  contener  y  castigar  semejantes  delitos  ,  como 
por  no  corresponderles  esta  facultad  ;  y  si  aun  ha- 
llase omisión  en  aquella' ,  dé  cuenta  al  consejo 
para  que  lo  remedie  ,  y  castigue  á  los  negligentes 
conforme  las  leves  lo  disponen.» 

Por  el  arl.  20  de  la  instrucción  de  15  de  ro»jo 
de  1788  se?  pone  á  cargo  de  los  corregidores  y  il- 
cables  mayores  impedir  y  castigar  los  pecados  pú- 
blicos y  escándalos  ,  como  también  los  juegos  pro- 
hibidos: pero  sin  tomar  conocimiento  íe  disensio- 
nes domésticas  entre  padres  é  hijos,  marido  y  inu- 
ger ,  amos  y  criados,  m>  habiendo  queja  ó  escán- 
dalo grave.  t 

En  blindo  publfpado  de  orden  de  Cirios  IV 
el  21  de  julio  v}c  1805  f/ej  10,  tit.  25,  lib.  «. 
Sur.  Il'<  ).  se  man  la  (pío  se  observen  los  capi- 
tulos  siguientes  :  —  I  o  A  los  que  profieran  blas- 
femias, juramentos  y  maldiciones  en  las  calles  y 
paraje.-  públicos  se  les  impondrán  los  penas  esta- 
idi  cidas  por  las  leyes 


U.rpeí 


"jk  los  que  lo  b»(í»n 

■s\  ó  ejeculen  aecio- 


de  palabras  obscenas  y 

nes  de  la  misma  clase  ,  se  les  destinará  por  la  pri- 
mera ve/,  á  los  trabajos  de  las  obras  públicas  por 
un  mes,  siendo  hombres,  y  por  igual  tiempo  i 
san  Fernando,  siendo  niugeres  ;  doble  pena  por  la 
segunda;  v  si  tercera  ve/  reincidieren  f  so  agrava- 
ran hasta  imponerles  la  de  verguenr»  palmea:— 
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3.*  Los  dueños  do  las  cosas  públicas ,  como  taber- 
nas ,  juegos  de  villar ,  cafés  y  otras ,  serán  respon- 
sables de  la  falta  de  observancia  de  los  dos  capí- 
tulos anteriores;  y  ademas  se  les  impondrá  la  pena 
de  cerrarlas. i  Sin  embargo,  por  real  orden  de  7 
de  abril  de  1829  se  dispone,  que  los  que  pública- 
mente pronuncien  palabras  indecentes  ó  se  espli- 
qucn  con  personas  Je  otro  sexo  por  acciones  de 
la  misma  especie,  sufran  la  pena  de  cincuenta 
ducados  ó  tres  meses  de  correccional  del  Prado, 
con  derogación  del  fuero  militar  y  cualquier  otro. 

En  real  órden  de  22  de  febrero  de  1815  se 
dice :  «El  rey  quiere  que  el  consejo  cuide  de  que 
se  castiguen  los  escándalos  y  delitos  públicos  ocur- 
ridos por  voluntarias  separaciones  de  los  matrimo- 
nios y  vida  licenciosa  de  los  cónyuges  ó  algunos 
de  ellos ,  por  amancebamientos  también  públicos 
de  personas  solteras,  y  por  la  inobservancia  de  las 
fiestas  eclesiásticas;  y  asimismo  las  palabras  obsce 
ñas ,  las  injurias  hechas  á  los  ministros  de  la  reli- 
gión ,  el  desprecio  con  que  se  bable  de  ellos,  y  las 
irreverencias  en  el  templo:  igualmente  quiere 
S.  M.  que  los  jueces  reales  auxilien  francamente 
á  los  eclesiásticos  v  párrocos  para  el  cumplimiento 
de  lo  que  paternalmente  hubieren  dispuesto  pan 
realizar  el  arreglo  de  costumbres,  y  evitar  los  re- 
feridos escándalos  públicos,  valiéndose  unos  y 
otros  de  amonestaciones  y  exhortaciones  privadas, 
y  procediendo  conforme  á  derecho  contra  los  que 
obstinadamente  las  desprecien.» 

Por  otra  real  orden  circulada  por  el  contejo  en 
10  de  marzo  de  1818,  se  reencarga  á  los  tribuna- 
les v  jueces  el  puntual  cumplimiento  de  la  de  22 
de  febrero  de  1815,  disponiendo  «que  no  se  for- 
men causas  sobre  amancebamientos  sin  haber  pre- 
cedido comparecencia  y  amonestación  judicial  y  que 
haya  sido  esta  despreciada ,  y  llegado  el  caso  de 
formarlas  se  abstengan  de  imponer  por  este  delito 
la  pena  de  presidio,  aun  en  los  correccionales,  ni 
otra  infamatoria,  limitándose  á  las  pecuniarias,  á 
la  de  reclusión  en  hospicios  ó  casas  de  corrección, 
ó  á  la  de  aplicación  al  servicio  de  las  armas,  según, 
lo  exijieren  las  circunstancias. » 

Finalmente,  por  real  decreto  de  15  de  marzo 
de  1829  se  renovaron  las  citadas  disposiciones  de 
la  ley  10,  til.  25.  lib.  12,  Nov.  Rec,  y  de  las  ór- 
denes de  22  de  febrero  de  1815  v  10  de  marzo  de 
1818,  añadiendo  que  si  advertidos  por  las  autori- 
dades no  se  reúnen  inmediatamente  los  matrimo- 
nios separados  voluntariamente,  y  cesan  los  aman- 
cebamientos, se  proceda  sin  detención  al  arresto  y 

tristón  de  los  culpables,  su(destierro  de  ios  pue- 
los  en  que  residan,  y  demás  penas  dispuestas  por 
las  leyes,  siendo  responsables  los  jueces  y  justicias 
del  menor  descuido  ó  connivencia  :  y  que  S.  M . 
mandará  separar  á  los  pertinaces  de  los  empleos  y 
honor» s  que  obtengan;  y  ni  admitirá  á  cargos  ni 
servicio  público  á  semejantes  delincuentes,  ni  per- 
mitirá que  cobren  sueldo  sin  testimonio  acreditado 
de  cristiana  conducta. 

Alguna  ve¿  ll  palabra  etrdtulalo  se  loma  en  las 
leyes  por  alboroto,  tumulto,  inquietud,  ruido,  bu- 
llicio. Véas*  Asonada. 
Towi. 


ESCLAVITUD.  El  estado  de  un  hombre  que 
es  propiedad  de  otro  contra  el  derecho  natural ;  ó 
bien,  la  necesidad  en  que  un  hombre  está  consti- 
tuido de  hacerlo  lodo  en  utilidad  ageoa.  La  escla- 
vitud se  llama  también  servidumbre.  «Servidum- 
bre, dice  la  ley  1,  tit.  21,  Parí.  4,  es  postura  et 
establecimiento  que  íicicron  antiguamente  las  gen- 
tes, por  la  cual  los  homes,  que  eran  naturalmente 
libres,  se  facen  siervos  ,  et  se  melón  á  señorío  de 
otro  contra  razón  de  natura:  ■  Conslilulo  sur** 
geniiitm,  como  dice  Justiniano ,  qua  qutt  dovunto 
alieno  conlra  wxturam  tul'jialur. 

1.  Todos  los  hombres  nacen  libres;  pero  I»  ley 
del  mas  fuerte ,  el  derecho  de  la  guerra,  la  ambi- 
ción, ei  amor  de  la  dominación  y  el  lujo,  introdu- 
jeron la  esclavitud  en  lodos  las  partes  del  miado  jt 
en  casi  todas  las  naciones. 

Los  judíos  se  distinguieron  eo  el  trato  cr»ei 
que  daban  á  sus  esclavos.  En  vano  les  predicaba 
Moisés  qne  no  los  oprimiesen  ni  ejerciesen  sobra 
ellos  el  rigor  de  su  imperio:  jamas  pudo  suavizar 
con  sus  exhortaciones  la  dureza  de  aquella  nación 
feroz;  y  asi  tuvo  que  recurrirá!  establecimiento  de- 
leyes  para  remediarla.  Comenzó  por  fijar  un  tér- 
mino á  la  esclavitud ,  ordenando  que  eo  babia  de 
durar  sino  á  lo  mas  hasta  el  año  del  jubileo  con  res- 
pecto á  los  extra  ngeros,  y  solo  por  espacie  de  seis 
años  con  respecto  á  los  hebreos.  Una  de  las  prin- 
cipales razones  que  tuvo  para  la  institución  del 
sábado,  fue  procurar  algún  descanso  á  los  sirvien- 
tes y  á  los  esclavos.  Estableció  también  que  nin- 
guna persona  pudiese  vender  su  libertad  ajio  ver- 
se en  el  caso  de  no  tener  absolutamente  medio  al- 
guno de  subsistencia;  y  quiso  que  al  rescatarse  un 
esclavo  se  le  tomase  en  cuenta  su  servicio.  Si  el 
amo  dejaba  tuerto  á  un  esclavo  ó  le  quebraba  al- 
gún diente,  debía  darle  la  libertad  en  resarcimien- 
to de  esta  pérdida ;  y  si  le  apaleaba  basta  el  es- 
tremo  de  matarle,  era  castigado  como  homicida. 

Los  lacederoonios  fueron  los  primeros  que  in- 
trodujeron la  esclavitud  entre  los  griegos  ,  redu- 
ciendo á  servidumbre  á  los  prisioneros  de  guerra. 
No  contemos  con  haber  privado  á  los  ilotas  de  su 
libertad,  tuvioroo  la  barbarie  de  condenarlos  al 
estado  perpetuo  de  esclavos  suyos,  prohibiendo  i 
sus  dueños  el  manumití!  los  y  aun  el  venderlos  fue- 
ra del  pais.  Los  atenienses  trataban  á  sus  esclavos 
con  mucha  mas  suavidad,  y  por  eso  no  vieron 
amenazada  por  ellos  la  existencia  de  su  república 
como  lo  fue  la  de  Lacedemonia. 

Es  fácil  comprender  que  la  humanidad  ejerci- 
da con  los  esclavos  debe  de  ser  en  un  gobierne 
moderado  el  único  medio  de  evitar  los  peligros  que 
pudieran  temerse  de  su  escestvo  número.  Los  hom- 
bres se  acostumbran  á  la  esclavitud,  con  tal  que  se 
dueño  no  sea  mas  duro  que  la  esclavitud  misma;  y 
nada  prueba  mejor  esta  verdad  que  el  estado  de 
los  esclavos  entre  los  romanos  en  los  bellos  días  de 
la  república. 

Cps  primeras  romanos  trataban  á  sus  esclavo» 
con  mas  bondad  y  dulzura  que  no  lo  ha  hecho  je- 
mas ningún  otro  pueblo:  los  señores  los  miraban 
como  compañeros  suyos,  vivian,  trabajaban  y  co* 
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mían  con  ellos ;  y  lejos  de  impedir  su  multiplica 
cion,  la  fomentaban  con  todo  su  poder,  asociando 
los  por  medio  de  una  especie  de  matrimonio  que 
llamaban  contubemium.  Asi  llenaban  sus  casas  de 
individuos  de  ambos  sexos,  y  aumentaban  de  un 
modo  extraordinario  la  población  del  estado.  L09 
hijos  de  los  esclavos  hacían  á  la  larga  la  riqueza 
del  dueño,  quien  cuidaba  de  su  crianza  y  educa 
cion.  Libres  de  esta  carga  los  padres  seguían  la  in 
clinacion  de  la  naturaleza,  y  multiplicaban  sin  te 
mor  alguno  su  familia ,  veían  sin  envidia  una  so 
eiedad  feliz  de  que  se  consideraban  miembros;  co 
nocían  que  su  alma  podia  elevarse  como  la  de  su 
señor,  y  apenas  se  apercibían  de  la  diferencia  que 
había  entre  la  condición  do  esclavo  y  la  de  hombre 
libre :  si  manifestaban  talento ,  sa  les  enseñaban 
los  oiercicios ,  la  música  y  las  letras  griegas ,  como 
prueba  el  ejemplo  de  Teréncio  y  de  Fedro. 

(«a  república  sacaba  ventajas  inmensas  de  este 
pueblo  de  esclavos,  ó  mas  propiamente  de  subdi- 
tos. Cada  uno  de  olios  tenia  su  ptentio ,  es  decir, 
su  pequeño  caudal,  que  poseía  con  la«  condiciones 
que  le  imponía  su  señor,  y  trabajaba  con  él  en 
aquellas  especulaciones  á  que  mas  le  inclinaba  su 
genio;  este  hacia  la  banca,  dedicábase  aquel  al  co 
mere»  marítimo;  el  uno  abría  tiendas  de  mercado 
rías,  el  otro  arrendaba  tierras;  quien  ejercía  las 
artes  mecánicas,  quien  se  aplicaba  á  las  liberales: 
ninguno  babia  que  dejase  de  sacar  partido  de  su 
peculio,  procurándose  al  mismo  tiempo  la  comodi- 
dad y  el  bienestar  en  la  servidumbre ,  v  la  espe- 
ranza de. obtener  algún  diasu  libertad,  todos  estos 
medios  derramaban  por  todas  partes  la  abundan- 
cia, y  animaban  las  artes  y  la  industria. 

Enriquecidos  asi  los  esclavos,  lograban  la  ma- 
numisión, y  se  hacían  ciudadanos ;  la  república  se 
reparaba  incesantemente  de  sus  pérdidas,  y  reci 
bia  en  su  seno  nuevas  familias ,  a  medida  que  se 
destruían  las  antiguas.  Tales  fueron  los  bellos  días 
de  la  esclavitud,  mientras  que  los  romanos  conser- 
varon su  probidad  y  sus  costumbres. 

Mas  luego  que  se  engrandecieron  con  sus  con- 
quistas y  sus  rapiñas,  y  que  lejos  de  considerar  á 
los  esclavos  como  sus  compeñeros  en  el  trabajo, 
los  hicieron  instrumentos  de  su  lujo  y  de  su  vani- 
dad ,  cambió  absolutameníe  la  condición  de  dichos 
esclavos,  se  les  llego  á  mirar  como  la  parte  mas 
vil  de  la  nación,  y  no  so  tuvo  escrúpulo  de  tratar- 
los del  modo  mas  inhumano.  Por  la  raznn  de  que 
va  no  habia  coslumbres,  hubo  de  recurrirse  á  las 
leyos;  y  aun  fue  necesario  eslablccerlas  bien  duras 
por  cierto  y  bien  terribles  á  beneficio  de  la  seguri- 
dad personal  de  aquellos  señores  crueles,  que  vi- 
vían en  medio  do  sus  esclavos  como  en  medió  de 
sus  enemigos.  Enemigos  se  hicieron  con  efecto  de 
sus  señores,  y  enemigos  encarnizados  los  esclavos, 
quienes  alzando  por  tres  veces  la  bandera  déla  re- 
belión, formaron  ejércitos,  sostuvieron  guerras 
sangrientas ,  atemorizaron  á  Roma ,  y  casi  se  hi 
cieron  dueños  de  sos  amos.         *  • 

Gomo  la  esclavitud  no  quedo  abolida  por  el 
Evangelio ,  duró  todavía  mucho  tiempo ,  después 
del  establecimiento  del  cristianismo,  la  costumbre 


de  tener  esclavos ,  no  solo  entre  los  romanos  sin* 
también  en  la  mayor  parte  de  las  demás  nacioues; 
y  bay  todavía  paires  donde  se  encuentran  paisanos 
o  colonus  que  son  naturalmente  esclavos  de  los  no- 
bles. Pero  como  hace  ya  siglos  que  no  se  reduce 
á  esclavitud  á  los  prisioneros  de  guerra ,  sino  qua 
se  les  conserva  solo  con  el  objeto  de  cangcarlos  di? 
tiempo  en  tiempo  aun  durante  la  misma  guerra  en 
que  son  cogidos ,  y  por  fin  se  los  restituyen  mu- 
tuamente las  naciones  beligerantes  al  tiempo  de 
ajustarse  la  paz ,  y  como  por  otra*  parte  no  sufren 
ya  las  leyes  ni  las  costumbres  modernas  el  que  los 
hombres  vendan  la  libertad  de  sus  personas,  se  ha- 
llan totalmente  extinguida*,  digámoslo  asi,  las  fuen- 
tes originarias  déla  servidumbre,  y  apenas  quedan 
de  citas  otros  vestigios  que  los  que  la  legislación 
nos  ha  dejado.  Aun  la  esclavitud  que  sostenían  los 
marroquíes,  argelinos,  tripolinos  y  tunecinos,  está 
también  abolida  pos  tratados  especiales  con  nues- 
tro gobierno. 

Ií.   Sin  embargo,  subsiste  todavía  en  las  colo- 
nias de  ultramar  Ya  esclavitud  de  los  negros,  que 
se  estableció  en  aquellos  países ,  muy  poco  tiempo 
de  haber  sido  descubiertos.  La  ¡mposibíli- 


despues  i 

dad  en  que  estaban  los  indios  de  ocuparse'  en  di- 
ferentes trabajos  útiles,  aunque  penosos,  nacida 
del  ningún  conocimiento  que  tenían  de  las  comodi- 
dades de  la  vida,  y  de  los  cortísimos  progresos  qua 
entre  ellos  habia  hecho  la  sociedad  civil,  puso  á 
los  descubridores  en  el  caso  de  buscar  brazos  mas 
activos  y  robustos  para  el  beneficio  de  las  minas  y 
el  rompimiento  y  cultivo  de  las  tierras.  Encontrá- 
ronlos en  el  Africa,  y  hubo  desde  luego  quienes  so 
apresuraron  á  traspotarlos  á  las  Araerieas,  con  la 
sanción  de  nuestros  revés.  «Esta  providencia  que 
no  creaba  la  esclavitud,  sino  que  aprovechaba  la 
que  ya  existía  por  la  barbarie  de  los  africanos  pa- 
ra salvar  de  la  muerte  á  sus  prisioneros  y  aliviar 
su  triste  condición,  lejos  de  ser  perjudicial  para  los 
negros  de  Afiiea,  trasportados  á  América,  les  pro- 
porcionaba no  solo  el  incomparable  beneficio  deser 
instruidos  en  el  conocimiento  del  Dios  verdadero, 
y  de  la  única  religión  con  que  este  supremo  Ser 
quiere  ser  adorado  de  sus  criaturas,  sino  también 
todas  las  ventajas  que  trae  consigo  la  civilización, 
sin  que  por  esto  so  les  sujetara  en  su  esclavitud  á 
una  vida  mas  dura  que  la  que  traían  siendo  libres 
en  su  propio  país. »  Asi  se  csplica  Fernando  VII 
en  su  real  cédula  de  19  de  diciembre  de  1817. 
Mas  la  novedad  de  este  sistema  requería  mucho 
detenimiento  en  su  ejecución ,  y  asi  fue  que  la 
introducción  de  negros  esclavos  en  América  do- 
lendió  siempre  de  permisos  particulares  que  los 
reyes  concedían  según  las  circuslancias  dea  los  lu- 
cres v  de  los  tiernas,  hasta  que  la  de  negros  bo- 
zales fue  generalmente  permitida ,  asi  en  buques 
nacionales  como  extrangeros,  Ipor  reales  cédulas 
de  28  de  setiembre  de  1789.  12  de  abril  de  1798. 
y  22  do  abril  de  1804,  en  cada  una"  do  las  cuales 
so  scñalaroo  diferentes  plazos  para  dicha  intro- 
luceion.\ 

Tómose  después  en  consideración,  que 
variado  enteramente  las  circunstancias  que  i 
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vieron  á  los  reyes  á  permitir  el  tráfico  de  negrc* 
bozales  en  las  costas  de  Africa  y  su  introducción 
en  ambas  América*;  que  en  estas  ha  crecido  pro 
digiosamente  el  número  de  negros  indígenas  y  aun 
el  de  los  libres ;  que  el  de  blancos  se  na  aumen- 
tado mucho,  y  el  clima  no  es  tan  perjudicial  para 
eslus  como  lo  era  antes  de  que  las  tierras  se  des- 
montasen y  pusiesen  eu  cultivó  ;  y  que  aun  el 
bieu  que  resultaba  á  los  habitantes  de  Africa  de 
ser  trasportados  á  países  cultos  no  es  ya  tsn  urgen- 
te y  esclusivo  desde  que  una  nación  ilustrada  ha 
tomado  sobre  sí  la  gloriosa  empresa  de  civilizarlos 
en  se  propio  suelo.  En  vista  de  estas  razones,  y 
adhiriéndose  á  los  deseos  del  congreso  de  Viena 
celebrado  en  1815,  como  también  á  consecuencia 
del  tratado  concluido  con  la  Gran  Bretaña  en  23 
de  setiembre  de  1817 ,  prohibió  Fernando  Vil  á 
todos  los  españoles  de  ambos  hemisferios  por  rea 
cédula  de  19  de  diciembre,  de  dicho  año  1817  el 
jr  á  comprar  negros  en  las  cotias  de  Africa,  bajo  la 
pena  de  perdimento  de  los  negros  asi  comprados, 
los  cuales  serán  declarados  libres  en  el  primer 
puerto,  la  de  confiscación  de  la  nave  con  lo  resun- 
ta n  le  de  su  cargo,  y  la  de  condenacidh  del  com- 
prador ,  capitán,  maestre  y  piloto  á  diez  años  de 
presidio  en  las  islas  Filipinas. — Acordóse  en  dicho 
tratado  autorizar  á  los  buques  de  guerra  españoles 
¿  ingleses  para  registrar  los  buques  mercantes  de 
aii'  has  naciones,  de  los  cuales  se  sospeche  con  fun- 
damentos razonables  que  llevan  á  su  bordo  escla- 
vos de  ilícito  comercio,  y  detener  en  su  caso  y  lie- 
varse  los  buques  para  ser  juzgados  siu  apelación 
por  la  mas  inmediata  de  Jus  comisiones  mistas  que 
se  crearon  por  el  mismo  tratado,  compuestas  de  un 
número  igual  de  individuos  de  ambas  naciones 
nombrados  al  intento  por  sus  respectivos  sobera- 
nos, con  residencia  de  la  una  en  la  costa  de  Afri- 
ca y  de  la  otra  en  una  de  las  posesiones  españolas 
de  ultramar. — Por  fin,  en  28  do  junio  de  1855 
so  concluyó  y  firmó  en  Madrid  otro  convenio  en- 
tre la  corte  de  España  y  la  de  Inglaterra,  en  que 
declarándose  nuevameule  por  parte  de  España  Que 
el  tráfico  de  esclavos  queda  total  y  finalmente  abo- 
lido en  todas  las  parles  del  mundo ,  so  confirman, 
modifican  y  perfoccionan  las  medidas  del  tratado 
de  1817  para  conseguir  con  mas  eficacia  y  segu- 
ridad tan  importante  objeto.  , 

III.  Mas  aunque  ya  no  puedan  Iterarse  á  las 
colonias  nuevos  cargamentos  de  negros  del  Africa, 
sigue  todavía  la  esclavitud  de  los  negros  que  en 
ellas  existen;  y  es  por  consiguiente  necesario  co- 
nocer las  leyes  que  les  conciernen. 

Los  esclavos  se  consideran  mas  bien  como  co- 
sas comerciales  que  como  personas;  y  asi  se  ad- 

Juieresu  propiedad  por  los  mismos  medios  que  la 
e  las  cosas,  incluso  el  de  accesión.  Es  pues  escla- 
vo el  nacido  de  madre  esclava ,  aunque  el  padre 
sea  libre,  y  es  libre  el  nacido  de  madre  libre,  aun- 
que el  padre  sea  esclavo,  porque  el  hijo  sigue  la 
-  de  la  madre  en  cuanto  4  la  libertad  ó 


servidumbre ;  de  modo  que  el  dueño  de  ía  madre 
lo  es  también  del  hijo ,  asi  como  el  dueño  de  la 
oveja  lo  es  igualmente  del  cordero:  mas  ki  la  ma- 


dre adquiriese  la  libertad  por  poco  ó  muebo  tiem- 
po hal'ándose  encinta,  aunque despues^rol viese á 
la  servidumbre ,  nacería  el  hijo  revestido  de  la  ca- 
lidad de  hombre  libre;  ley  2,  tit.  21,  Part.  4.  • 

Puede  el  señor  disponer  á  su  arbitrio  del  es- 
clavo; pero  no  puede  matarle,  ni  herirle,  ni  tra- 
tarle con  demasiado  rigor ;  y  si  lo  hiciere,  tiene 
derecho  el  esclavo  á  quejarse  al  juez,  quien  con 
conocimiento  de  causa  deberá  dispon  r  que  sea 
vendido  y  se  entregue  el  precio  al  amo,  sin  que 
este  pueda  jamas  volver  á  adquirir  su  dominio; 
ley  (i,  tú.  21,  Part.  4. 

El  esclavo  está  obligado  ,  en  cuanto  pueda  y 
sepa,  á  guardar  y  defender  á  su  señor  ,  muger  e 
hijos  de  cualquiera  daño  y  deshonra  que  alguno 
intente  causarles,  aunque  para  ello  esponga  su 
propia  vida  ,  como  igualmente  á  obedecerles  coq 
puntualidad,  y  procurar  el  aumento  de  sus  bienes; 
iey  5,  tit.  21,  Part.  4. 

El  señor  hace  suyo  todo  cuanto  ganan  y  ad- 
quieren por  cualquier  titulo  sus  esclavos  ;  y  si  lo» 
pusiere  al  frente  du  tienda,  nave  ú  otro  cualquie- 
ra establecimiento ,  queda  obligado  a  guardar  y 
cumplirlos  contratos  que  hicieren,  como  si  él  mis- 
ino hubiese  intervenido  en  ellos ;  ley  7,  tit.  ti, 
Part.  4. 

El  señor  que  fuere  mayor  de  catorce  años  pue- 
de dar  libertad  á  su  esclavo  en  testamento;  y  el 
que  fuere  mayor  de  veiote  puede  dársela  en  ins- 
trumento, ó  ante  el  juez,  ó  toen  ante  amigos  coa 
asistencia  de  cinco  testigos:  mas  el  menor  de  vein- 
te y  mayor  de  diez  y  siete  puede  darla  ante  el 
juez  con  otorgamiento  de  su  curador ,  á  su  hijo 
habido  en  esclava,  i  su  padre,  madre,  hermano  y 
maestro,  á  su  nodriza,  á  la  persona  que  le  hubie- 
re  criado,  á  la  que  hubiese  criado  el  mismo,  y  é 
su  hermano  de  leche ,  al  siervo  que  le  hubiese  li- 
brado de  muerte  ó  de  deshonra ,  al  que  quisiera 
hacer  administrador  exlrajudicial  de  sus  cosas  sien- 
do de  diez  y  siete  años,  y  á  la  esclava  con  quien 
tratare  de  casarse;  ley  1,  tit.  22,  Part.  4. 

Si  dos  ó  mas  señores  tuvieren  un  esclavo  co- 
mún, puede  libertarlo  cualquiera  de  ellos,  dande 
á  los  otros  el  justo  precio  déla  parle  que  á  cada 
uno  correspondiere ;  y  aun  puede  comprarlo  nn 
tercero  con  objeto  de  darle  libertad,  ley 2,  tü.  22, 
Part.  4. 

Merece  la  libertad  el  esclavo  en  los  cuatro  ca- 
sos siguientes:  1.'  si  delatase  al  raptor  ó  forzador 
de  muger  virgen  —  2/  si  descubriese  al  que  hace 
moneda  falsa:— 3.'  si  descubriese  al  gefe  militar 
que  abandonó  su  puesto: — 4.°  si  acusare  al  homi- 
cida de  su  señor,  o  vengare  su  muerte ,  ó  desoí» 
briore  traición  contra  el  rey  ó  el  reino.  En  los 
tres  primeros  casos  debe  el  rey  dar  el  precio  de 
esclavo  á  su  dueño;  ley  3,  fir.  22,  Part.  4. 

Si  el  dueño  prostituyere  públicamente  á  so 
esclava,  queda  esta  libre  por  el  mismo  hecho,  y  no 

Euede  aquel  recobrar  ni  tener  derecho  alguno  so- 
re  ella;  ley  4.  tit.  22 .  l'art.  4. 

Adquiere  porfió  libertad  el  esclavo,  por  el  ma- 
trimonio que  contrajere  con  personsi  libre  ó  por 
las  órdenes  sagradas  que  recibiere  con  noticia  y 
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conuntimiento  dd  su  señor;  como  también  por  la 

Erescrip|i»n,  cuando  con  buena  fe  se  tratare  como 
bre  por  diez  años  en  la  tierra  donde  mora  su  se- 
ñor, ó  por  veinte  en  otra,  ó  sin  buena  fe  por  es- 
pacio de  treinta;  leyes  5,  6  y  7,  tit.  ti,  Parí.  4.— 
Véase  Liberto. 

ESCLAVO.  El  que  está  sujeto  para  siempre 
ai  dominio  agen»  ,  ó  bien ,  el  que  tiene  que  servir 
toda  su  vida  á  cierto  hombre  ó  ¿I  que  adquiera  sus 
derechos.  «Véase  Esclavitud 

ESCOPETA.  Arma  de  fuego  que  se  compone 
de  un  cañón  de  hierro  de  cuatro  ó  cinco  cuartas 
ordinariamente,  asegurado  en  una  caja  de  made- 
ra, cou  su  llave  para  disparar,  y  su  baqueta  para 
cargar.  Está  prohibido  á  toda  clase  de  personas  el 
oso  de  la  escopeta  en  eaza  durante  el  tiempo  de 
la  veda,  aunque  sea  por  diversión  ú  otro  protesto, 
'cerca  ó  lejos  de  los  pueblos ,  sin  que  por  esto  ha- 
ya de  alterarse  la  costumbre  que  hubiere  en  algu- 
uos  de  usar  de  ella  por  repartimiento  ó  autoridad 
de  la  justicia  solo  para  la  eslinciou  de  gorriones  y 
reaguardo  de  frutos:  mas  no  se  inunde  á  ningún 
viajero  el  usarla  libremente  en  todo  tiempo  para 
la  defensa  de  su  persona  y  bienes ,  no  estándole 
prohibida  por  otra  causa;  ni  tampoco  á  los  pastures 
para  el  resguardo  de  sus  ganados  contra  los  lobos 
y  otros  animales  carnívoros.  En  el  resto  del  año 
solo  pueden  usar  de  escopeta  en  la  caza  los  no- 
bles, eclesiásticos,  y  personas  honradas  en  quienes 
do  sea  de  temer  ningún  esceso;  y  los  jornaleres  y 
oficiales  mecánicos  únicamente  pueden  hacerlo  por 
mera  diversión  los  días  de  fiesta  de  precepto. 
Ley  11,  orí.  3.  4  y  13,  tit.  30,  tü.  7,  too.  Ret. 
Mas  para  usar  de  escopeta  es  necesario  estar  ha- 
bilitado con  licencia  por  escrito  de  la  autoridad 
política.  Véase  Armas. 

ESCRIBANIA.  El  oficio  que  ejercen  los  es- 
cribanos públicos; — y  el  aposento  donde  el  e arri- 
bano tiene  su  despacho,  y  donde  están  los  protoco- 
los y  demás  papeles  pertenecientes  á  su  oficio. 
Véase  oÁrio  público. 

ESCRIBANO.  El  oficial  6  secretario  público 
que  con  titulo  legitimo  está  destinado  á  redactar  y 
autorizar  con  su  firm»  los  autos  y  diligencias  de 
los  procedimientos  judiciales,  como  asimismo  las 
escruuras  de  los  actos  y  contratos  que  se  celebran 
entre  partes.  La  ley  1,  tit.  19,  Part.  3,  dice  que 
Escribano  tanto  quiere  decir  como  kome  que  es  sa- 
lidor de  escribir;  pero  la  ley  no  nos  da  aquí  la 
definición  del  oficio,  sino  que  solo  indica  la  etimo- 
logía del  nombre. 

I.  La  utilidad  de  la  institución  da  los  escríba- 
nos es  igual  i  la  importancia  y  aun  necesidad  de 
que  se  fije  y  conserve  para  siempre,  todo  cuanto 
pasa  en  los  juicios  y  se  estipula  en  las  convencio- 
nes. Asi  es  que  ya  en  los  pueblos  antiguos  se  hu- 
bieron de  crear  escribanos,  aunque  no  con  la  au- 
orídad  que  en  el  dra  tienen;  pues  su  intervención 
uo  daba  carácter  alguno  de  autenticidad  legal  á 
los  contratos,  los  cuales  recibían  toda  su  fuerza 
del  sello  de  las  partes  y  de  los  testigos.  Tales  fue 
ron  los  escribas  de  loa  hebreos,  los  argéntanos  de 
Attaa».  v  otro»  oficiales  de  la  misma  clase:  los 


nstrumentos  que  esuudian  no  se  consideraban  si- 
no como  eseritos  privados;  y  para  hacerlo*  autén- 
ticos, tenían  que  presentarlos  las  partes  con  asis- 
tencia de  cierto  numero  de  testigos  al  magistrado 
encargado  de  ponerles  el  sello  público.  — Tales 
fueron  también  los  diferentes  oficiales  que  ejercían 
en  Roma  la  profesión  de  recibir  los  otorgamientos 
de  los  contratos.  'Llamábanse  Scriba,  título  coniun 
á  lodos  los  que  sabían  escribir ;  cursores  ó  logo- 
gropki,  porque  escribían  tan  aprisa  como  se  habla: 
nutarii ,  porque  escribían  por  notas  ó  minutas: 
tabulara  6  tabelliunes,  porque  escribían  en  tabli- 
as;  arofntarii,  para  designar  á  los  <|iie  no  asistían 
á  otros  contratos  que  á  las  negociaciones  de  dine- 
ro, como  las  de  préstamos  ó  depósitos;  actuar», 
para  denotan  á  los  que  redactaban  las  actas  pu- 
blicas y  las  decisiones  ó  decretos  de  los  jueces; 
rhartutarti,  para  significar  á  los  que  reconocían  y 
guardaban  los  instrumentos  públicos.  Cadn  gober- 
nador de  provincia  tenia  á  su  lado  uno  de  estos 
últimos  oficiales  para  recibir,  registrar  y  sellar  loa 
actos,  como  las  emancipaciones  ,  adopciones ,  ma- 
numisiones y  testamentos.  Todos  los  referidos  ofi- 
ciales eran  ministros  de  los  magistrados,  v  lodos  re- 
dactaban los  contratosy  las  sentencias.  Los  nota- 
rios escribían  sus  notas  y  las  [tasaban  á  los  tabe- 
liones que  eran  los  únicos  que  tenían  derecho  de 
eaiendcr  el  instrumento  sobre  estas  notas  conside- 
radas como  simples  borradores  ó  minutas. 

II.  En  España  se  celebraban  antiguamente  los 
contratos  ante  algún  sacerdote ,  monge  6  religioso, 
con  asistencia  de  vanos  testigos  de  todas  clases:  el 
sacerdote  redactaba  la  escritura ,  y  la  firmaban  to- 
dos los  testigos,  ó  los  que  sabían  por  los  que  no  sa- 
bían, estampando  ademas  el  sello  de  sus  armas  ó 
blasones  los  que  le  usaban;  y  aun  alguoas  veces 
se  hacia  todo  en  presencia  de  la  justicia.  Esta  eos- 
lumbre  duró  hasla  los  tiempos  del  rey  don  Alonso 
el  Sabio  ,  quien  con  acuerdo  de  los  tres  estados  ó 
brazos  del  reino ,  creó  los  escribanos  públicos  y 
dispuso  que  en  cada  pueblo,  cabeza  dé  jurisdic- 
ción ,  se  estableciese  cierto  número  de  ellos  pan 
autorizar  las  escrituras  ó  ¡nstrumentos  con  asisten- 
cia de  dos  ó  tres  testigos,  señalándoles  ciertos  de- 
rechos por  su  trabajo.  Adoptáronse  también  entra 
nosotros  las  denominaciones  de  los  romanos;  y  asi 
hemos  llamado  á  nuestros  escribanos  tabeliones  y 
cursores ,  no  precisamente  porque  hayan  escrito 
tan  aprisa  como  se  habla,  sino  por  la  celeridad  con 
que  han  debido  y  deben  predicar  las  diligencias 
que  por  los  jueces  se  les  confian.  Todavía  conser- 
van el  nombre  de  cartularios  de  la  palabra  carta 
que  significaba  en  lo  antiguo  toda  especie  da  es- 
critura ó  instrumento ;  y  mas  especialmente  el  da 
actuarios,  con  que  se  designan  los  escribanos  anta 
quienes  pasan  los  autos  ó  se  instruyen  los  proce- 
sos. Dicensa  igualmente  secretarios,  no  solo  por- 
que efectivamente  lo  son  de  los  jueces  y  magistra- 
dos cuyas  órdenes  y  decretos  redactan,  sino  por 
razón  del  secreto  que  deben  guardar  en  el  desera- 
peño  de  su  oficio.  La  denominación  de  notarios  ha 
estado  y  está  siempre  en  uso,  por  las  notas  ó  mi- 
nutas que  toman  de  lo  que  las  partea  tratan  á  su 
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presencia,  á  fin  de  ordena*  luego  y  estender  con  la 
solemnidad  y  clausulas  do  estilo  los  instrumentos. 

III.  Los  escríbanos  están  clasificados  en  escri- 
banos reales,  escribanos  numerarios,  escribanos 
de  concejo  ó  ayuntamiento,  y  escribanos  de 
cámara.  Los  escribanos  reaU$  pueden  ejercer 
su  profesión  en  lodo  el  reino  ,  menos  donde 
tos  haya  numerarios.  Los  escribano»  numerarios 
solo  pueden  ejercer  sú  oficio  en  el  pueblo  ó 
distrito  á  que  están  «signados  ,  pero  lo  ejer- 
cen stli  con  esciuston  de  otros  cualesquiera,  y  se 
llaman  numerarios  por  ser  fijo  y  determinado  el 
número  de  los  que  hay  en  cada  punto.  Los  escri- 
banos de  ayuntamiento  ó  de  concejo  son  los  que  es- 
tán encargados  de  asistir  á  las  juntas  ó  sesiones  de 
este  cuerpo  y  autorizar  sus  acuerdos  ó  resoluciones; 
y  por  fin,  escribanos  de  cámara  se  dicen  los  que 
actúan  ante  los  tribunales  superiores,  de  los  cua- 
les se  hablará  en  articulo  separado. 

IV.  La  profesión  de  los  escribanos  es  por  su 
naturaleza  tan  delicada  como  honorífica  y  respeta- 
ble, pues  que  en  ellos  está  depositada  la  fe  publi- 
ca. Asi  es  que  los  griegos  no  admitían  para  ejer- 
cerla sino  a  sugetos  distinguidos  por  su  lealtad, 
su  rectitud  y  su  ciencia.  No  la  estimaron  en  tanto 


los  romanos,  quiei 


ira  que  nada  costase  al  pú- 


blico la  redacción  dé  los  contratos  y  de  los  proce- 
sos, confirieron  el  encargo  de  llenar  estas  funcio- 
nes á  los  esclavos  pertenecientes  al  cuerpo  de  cada 
ciudad,  basta  que  los  emperadores  Arcadio  y  Ho- 
norio las  erijieron  en  cargas  públicas  que  debían 
desempeñar  gratuitamente  por  turno  los  ciudada- 
nos, y  que  llegando  á  ser  demasiado  gravosas  hu- 
bieron por  fin,  de  darse  como  plazas  ó  empleos  i 
oficiales  ministeriales  adictos  á  los  presidentes  y 
gobernadores  de  provincias.  Nuestras  leyes  llaman 
también  honrado  el  oficio  de  escribano,  y  no  quie- 
reu  que  se  confiera  sino  i  hombres  libres  y  de 
buena  reputación;  y  aun  ordenan  que  quien  hirie- 
re ó  deshonrare  i  un  escribano,  peche  dos  tantos 
de  lo  que  había  de  pechar  si  cometiere  igual  deli- 
to contra  otra  persona,  y  si  lo  matare,  muera  por 
dio,  salvo  mostrando  razón  derecha;  ley  3,  tit.  8, 
Ub.  1,  Fuero  Red  y  Uves  2,  y  IV,  tit.  19,  Parí  3. 
Sin  embargo,  yo  no  so  que  sombra  cubre  de  tal 
manera  esta  profesión  que  no  la  permite  aparecer 
con  aquel  brillo  que  debía  tener  por  su  alta  tras- 
cendencia. ¿Será  que  todavía  conserva  los  vestigios 
de  la  servidumbre?  Mas  la  ley  ha  tenido  cuidado  de 
purgarlos,  y  ha  hecho  compatible  la  escribanía 
con  la  nobleza.  Quizá  y  sin  ouizá  convendrá  mu- 
cho para  la  consideración  y  decoro  de  esta  cla- 
se de  funcionarios  y  para  el  bien  de  la  socie- 
dad, reducir  lentamente  su  número  y  no  dejar 
sino  los  indispensables  para  el  servicio  público; 
prescribirles  algún  estudio  de  nuestras  leyes,  y  un- 
curso  especial  teótico-práctico  de  su  profesión; 

Juitar  á  su  testimonio  el  valor  exagerado  que  le 
a  la  ley,  á  fin  de  librarlos  del  motivo  principal 
de  la  seducción  y  sustraerlos  al  peligro  de  las  ten- 
taciones; exijir  las  firmas  de  los  interesados  en 
aquellos  actos  6  diligencias  que  puedan  perjudicar- 
les, y  las  de  los  testigos  en  todos  los  instrumentos 


á  cuyo  otorgamiento  son  llamados;  establecer  en 
cada  cabeza  de  partido  judicial  un  archivo  a  donde 
todos  los  escribanos  del  distrito  bajan  de  enviar 
anualmente  sus  protocolos  cu  la  forma  y  para  el 
obgeto  que  se  iudica  en  el  articulo  Archivo;  y 
adoptar  por  fin  lodos  los  demás  medios  que  dicte 
la  prudencia  para  precaver  las  falsedades. 

V.  £1  nombramiento  de  los  escribanos  se  hace 
por  el  rey,  precediendo  su  examen  y  aprobación 
por  el  consejo  real;  ley  i,  til.  8,  Ub.  1,  Futro 
ñeat,  ley  3,  tit.  19,  Parí  3,  y  leyesS  y  10,  tit.  15, 
hb.  7,  Not.  Rec.:  mas  ahora  corresponde  á  las 
Audiencias  territoriales  «examinar,  con  orden  del 
Gobierno,  á  lo*  que  en  su  distrito  pretendan  ser 
escribanos  públicos,  previos  los  requisitos  estable- 
dos  ó  que  se  establezcan  por  Jas  leyes;  debiendo  los 
examinados  acudir  á  S.  M.  con  el  documento  de 
la  aprobación  para  obtener  el  correspondiente  titu- 
lo;» art.  68,  regí.  prov.  deWde  set  de  1835.  No 
puede  dispensarse  la  comparecencia  personal  ante 
el  tribunal  superior,  ni  darse  comisión  para  el  exi- 
men; nota»  5  y  tí,  y  ley  10,  tit.  13,  Ub.  7,  Not.  ñee. 

Como  la  corona  enagenó  varias  escribanías,  del 
mismo  modo  que  otros  oficios  públicos,  convinién- 
dolas en  propiedades  particulares,  ya  por  títulos 
meramente  graciosos, «ya  por  causas"  onerosas,  es 
claro  que  el  propietario  podrá  servirlas  por  si  ó 
nombrar  escribano  al  efecto;  pero  como  al  mismo 
tiempo  se  reservó  la  corona  la  calificion  de  la  ap- 
titud personal  de  cada  uno  de  los  que  hayan  de 
desempeñarlas,  nadie  podrá  entrar  á  ejercer  el  ofi- 
cio sin  obtener  primero  el  litu  o  real,  que  nunca  se 
despacha  sino  previo  examen  de  la  suficiencia  y  de- 
mas  circunstancias  que  exijenlas  leyes;  leyes  11, 
19,  89  y  30,  y  notas  4  y  20,  tit.  13,  Ub.  7,  y 
ley  8,  tit.  23,  Ub.  10,  JVee.  Ree.,  y  real  ord.  de  22 
de  enero  de  1839.  Véase  Oficio  publico. 

Por  real  orden  de  1.»  de  mayo  de  1837  se  re- 
solvió lo  siguiente:— «1/  El  tribunal  especial  de 
las  órdenes  no  puede  ya  nombrar  escribanos  ni 
notarios  para  el  despacho  de  negocios  civiles.— 2.* 
Los  notarios  con  licencia  general  para  el  territorio 
de  las  órdenes  creados  anteriormente ,  deberán  sa- 
sacar  nuevo  título  en  caso  de  obtener  notaría  de 
reinos:  dichos  notarios  con  licencia  general  no  po- 
drán ejercer  su  oficio  sino  en  los  pueblos  en  que 
se  haya  fijado  su  residencia.— 3.*  Los  escribanos 
y  notarios  creados  por  el  consejo  ó  tribunal  de  ór- 
denes, que  en  virtud  de  títulos  por  él  espedidos  se 
hallen  destinados  á  algún  juzgado  ó  notaría  depen- 
diente de  la  jurisdicción  especial  do  las  órdenes  al 
tiempo  de  la  espedí cion,  no  necesitan  sacar  nuevos 
Ututos,  siempre  que  su  nombramiento  sea  anterior 
i  la  real  órden  de  17  de  marzo  de  1837;  pero  si  el 
titulo  que  obtuvieron  es  posterior,  deben  sacarlo 
nuevo,  aunque  sea  para  servir  la  escribanía  ó  no- 
taría mismá  que  se  les  confirió  por  aquel  tribunal 
especial:  en  el  caso  de  haber  de  desempeñar  otra 
notaría  ó  escribanía  diferente,  deberán  sacar  nue- 
vo titulo.— 4/  Todos  los  escribanos  y  notarios  que 
en  virtud  de  estas  disposiciones  hayan  de  sacar  nue- 
vos títulos,  pagarán  el  fial  sin  descuento  de  lo  que 
hayan  pagado  en  el  consejo  o  tribunal  de  órdenes 
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mío  de  lo-  foi.Jos  de  tilo  deliran  reintegrarse  á 
los  que  no  llegaron  •  poder  usar  del  titulo  espedi- 
do ñor  el  tribunal. 

VI.  Para  ubtciier  el  título  do  escribano  se  re- 
quiere'— 1.*  ser  hombre  libre  y  no  esclavo: — 2.' 
ser  lego  y  no  eclesiástico: — 3.'  haber  cumplido  ta 
edad  de  veinte  y  ciuco  años: — i."  haber  adquirido 
ta  instrucción  suficiente  para  el  buen  desempeño 
del  oficio,  y  practicado  cuatro  aín«s  con  un  escri- 
bano:— 5.*  gozar  de  buena  reputación: — 0.*  poseer 
bienes,  á  fin  de  poder  responder  de  los  escesos  y 
culpas  que  cometiere  en  su  profesión.  Leyes  7  y  8, 
Ut.  9,  /V/.  2;  leu  2,  tit.  19,  l'aii.  2;  leyes  2,  5, 
0,  7,  8  y  10,  ttt.  13,  A6.  7,  AV.  Rec.  Ú  6.'  re- 
quisito sobre  la  garantía  de  los  bienes  se  suele  mi- 
lar  con  indiferencia,  y  aun  puede  decirse  que  se 
ha  olvidado  del  todo.  No  puede  concederse  dispen- 
sa de  ta  edad,  ni  de  los  años  do  práctica;  porque 
cuino  dice  la  ley,  es  .«-I  oficio  de  esetibano  uno  de 
los  instrumentos  que,  al  paso  de  ser  indispensables 
para  el  ejercrcio  de  ta  justicia,  ninguno  otro  es  ca- 
pa* de  invertirla,  alterarla  y  confundirla  con  da- 
ños  irreparables  tanto  como  él,  depositado  en  per- 
sonas  de  incuria  y  sin  edad  competente  y  madura;  • 
by  10,  til.  15,  Itb.  7,  AW.  Rec.,  y  ley  sobre  gra- 
cias al  sacar  de  1  \  de  abriLde  1838. 

Quien  pretenda  pues  recibirse  de  escribano,  ha 
de  presentar; — 1.*  su  fo  de  bautismo  legalizada:— 
2.*  la  fo  de  práctica,  ó  sea  un  testimonio  formal  de 
cuatro  años  de  práctica  dado  por  el  mismo  escriba- 
no con  quien  ta  hubiese-  tenido,  en  que  se  esprese 
si  ha  sido  continuada  ó  con  intermisiones  y  si  el 
pretendiente  se  baila  ó  no  en  estado  de  poder  de- 
sempeñar el  oficio  ti  que  aspira;  y  solo  en  el  caso 
de  haber  fallecido  el  escribano  ante  quien  hubiese 
practicado,  se  le  admitirá  justificación  da  testigos 
para  acreditarlo;  debiendo  citarse  para  uno  y  otro 
al  procurador  síndico  del  pueblo  de  ta  práctica: — 
5.  información  de  ta  justicia  del  pueblo  de  su  do- 
micilio sobre  su  legitimidad,  limpieza,  edad,  y 
asistencia  en  oficio  de  escribano: — 4.'  información 
de  su  honradez,  buena  fama  y  arregladas  costum- 
bres, hecha  ante  el  corregidor,  alcalde  mayor  ó 
juez  de  la  cabeza  del  partido,  concitación  del  pro- 
curador sindico  general;  debiendo  ademas  dar  su 
informe  el  citado  juez  bajo  su  responsabilidad  so- 
Lre  ta  aptitud,  pericia  y  buena  reputación  delprc- 
tendiente.  Leyes  4,  5,  (5,  7  y  8,  y  nota  7,  tit.  15, 
itb.  7  ,  AW.  Rec,  y  circular  del  consejo  de  12  de 
ajos'o  de  1737  que  no  está  copiada  con  exactitud 
en  dtcha  ley  7  por  lo  que  hace  á  los  anos  de  prácti- 
ca. Por  real  decreto  de  29  de  abril  y  cédula  del 
consejo  de  17  de  junio  de  1783  (ley  32,  tit.  15, 

.7,  AW.  Rec),  se  previene,  que  con  respecto 
al  que  hayo  de  ejercer  la  piofcsion  en  Madrid  se 
pula  iiifoi  me  de  su  suficiencia  y  circunstancias  al 
colegio  de  escribanos;  escudándose  las  informacio- 
nes que  comunmente  se  hacen,  y  en  que  muchos 
de  tos  testigos  que  deponen,  guiados  de  un  falso 
espíritu  de  piedad  .j  por  colusión,  declaran  al  gus- 
to del  pretendiente,  faltando  á  la  verdad  en  graví- 
simo perjuicio  de  sus  conciencias  y  del  público. 

MI.    Es  iLl.gacioii  de  los  eí caíanos:—  l.*  au- 


torizar los  ;»clos  y  con  líalos  á  que  fueren  llamados 
y  entender  tas  correspondientes  escrituras,  salvo  si 
tuvieren  para  no  hacerlo  razón  ó  escusa  legitima, 
debiendo  recorrer  de  cuando  en  cuando  con  este  ob- 
jetólos pueblos  de  su  distrito;  ley  3,  tit.  8,  lib.  1, 
Furto  Reíd,  y  ley  10,  tit.  15,  A«.  7,  AW.  Rec.:— 2.* 
dar  fe  y  testimonio  de  lo  que  ante  ellos  pasare,  si 
fuere  de  dar  y  se  les  pidiere  por  persona  interesad.) , 
dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  hecho,  bajo  la 
pana  do  pagar  los  daños  y  perjuicios  que  por  su 
omisioo  se  siguieren  á  la  parle;  ley  o,  tit.  23, 
A>.  10,  Aoe.  Rec: — 3.°  tener  un  libro  llamado 
registro  ó  protocolo,  para  sentar  en  él  tas  escritu- 
ras que  las  partes  les  mandaren  hacer,  eslcndiéii- 
dolas  en  la  forma  que  se  dirá  en  la  palabra  IWoto- 
colo;  ley  1,  tit.  23,  Itb.  10,  AW  Rec.:— 4.»  estén- 
der  las  escrituras,  actos  é  instrumentos  cumplida- 
mente y  no  por  abreviaturas,  poniendo  todas  las 
letras  (le  los  nombres  de  personas  ó  pueblos  y  do 
solamente  tas  iniciales,  y  usando  también  de  todas 
sus  letras  y  no  de  números  ó  guarismos  para  es- 
presar  cantidades  ó  fechas,  bajo  pena  de  uulidad 
del  instrumento  y  de  pagar  el  daño  i  la  parto 
perjudicada;  ley  7,  AV.  19,  Part.  3: — 5.*  pre- 
sentar sus  títulos  ante  los  ayuntamientos ,  siendo 
meramente  escribanos  reales  v  no  de  número  ni  da 
concejo,  para  el  uso  de  su  profesión,  y  espresar  en 
tas  suscripciones  de  las  escrituras  el  lugar  de  su 
vecindad  ó  domicilio,  bajo  pena  de  pérdida  de  ofi- 
cio; ley  13,  tit.  15,  lib.  7,  AW.  Rec:— 6/  asen- 
tar en  el  protocolo  tas  escrituras  aules  de  dar  co- 
pias signadas  á  los  interesados,  bajo  tas  penas  de 
nulidad  de  tales  copias,  de  pérdida  del  oficio,  de 
inhabilidad  para  obtener  otro,  y  desasar  á  Ja  par- 
te los  daños  y  perjuicios,  ley  1,  til  lo,  lib.  10, 
AW.  Rec: — 7.  dar  á  tas  partes  copias  de  tas  es- 
critoras que  ante  ellos  pasaren,  dentro  del  térmi- 
no de  los  tres  días  siguientes  al  en  que  les  fueren 
pedidas ,  si  solo  couliuen  dos  pliegos,  y  dentro  de 
ocho  dias  si  escedieren  de  los  Jos  pliegos,  bajo  la 
pena  de  pagarles  los  daños  y  perjuicios  que  seles 
siguieren  por  la  dilación,  y  de  cien  mará  vedis  mas 
pur  cada  día  de  tardanza;  teniendo  entendido  qua 
no  pueden  dar  á  cada  parte,  sin  mandamiento  do 
juez,  mas  que  uua  sola  copia,  cuando  de  la  du- 

Ítlicidad  pudiera  seguirse  perjuicio  á  la  otra,  bajo 
as  penas  de  pérdida  del  oficio  y  resarcimiento  d* 
daños,  como  se  dirá  en  el  articulo  Instrumento  pu- 
btteo;  leyes  5  y  3,  tit.  23,  itb  10,  AW.  Rec  ,  t¡ 
leyes  10  y  11,  tit.  19,  i'art.  5: — 8.*  poner  traslado 
auténtico  de  ta  escritura  en  el  archivo  del  pueblo 
siempre  que  alguna  de  tas  parles  asi  lo  quiera; 
ley  9,  tit.  23,  Itb.  10,  AW.  Rec:—  9/  hacer  en 
Us  escrituras  la  adverteucia  de  que  se  ha  de  tomar 
razón  de  ellas  en  el  oficio  de  hipotecas,  según  se 
dirá  con  mas  estension  en  el  articulo  Oficio  de  ki- 
potecus: — 10.a  conservar  con  todo  cuidado,  bajo  su 
responsabilidad,  los  registros  ó  protocolos;  y  sig- 
narlos al  fin  de  cada  año,  bajo  ta  pena,  en  caso 
de  omisión,  de  diez  mil  maravedís  para  el  fisco  v 
suspensión  del  oficio  por  uu  ano;  Ityes  4  y  C, 
/i/.  ¿3,  lib.  10.  AW.  Rec—H. '  lemilir  á  la  Au- 
diencia del  distrito,  dentro  de  los  ocho  unniuru* 
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días  del  mes  de  enero  de  cada  año,  testimonio  li- 
teral del  indico  de  los  protocolos  que  hubieren 
otorgado  en  el  anterior,  con  fe  negativa  de  no 
quedar  otros  en  su  poder,  á  fin  de  evitar  fraudes 
y  poder  suministtar  á  los  interesadas  las  noticias 
que  necesiten,  según  se  dice  con  mas  estension  en 
el  artículo  Archivo;  real  orden  ie  21  de  oc(.  de 
1836:— 12.°  asistir  á  todos  los  actos  de  sustancia- 
cion  de  los  juicios  que  penden  ante  ellos,  y  escri- 
bir pur  sí  mismos  Ia9  declaraciones  de  los  testigos, 
sin  que  á  ello  esté  presente  persona  alguna,  guar- 
dando la  debida  legalidad  y  el  correspondiente  ¡si- 
gilo; pero  en  caso  do  impedimento  por  vejez  ó  en- 
fermedad puede  un  escribano  nombrar  otro  escri- 
bano del  juzgado  que  actúe  por  él  en  pleito  comen 
.  zado  ante  él  mismo,  pues  en  el  que  estuviere  por 
empezar  lo  ha  de  nombrar  la  justicia;/^  l.tit.  11, 
Hb.  H,  Nov.  Rec.:  — 13.*  notificar  á  los  litigantes 
los  autos  ó  providencias  nue  lo  requieran,  y  darles 
traslado  de  lo  que  fuero  de  dar,  en  la  forma  que 
se  dirá  en  la  palabra  notificación:— 14.'  asentar  en 
los  procesos  que  ante  ellos  pasaren,  todas  las  pre- 
sentaciones de  escrituras  y  probanzas,  aunque  ya 
las  hayan  asentado  á  la  espalda  de  ellas,  para  evi- 
tar los  estravíos  ó  desgloses  maliciosos,  bajo  la  pe- 
na de  mil  maravedís  para  el  fisco;  ley  18,  til.  15, 
¡ib.  7,  Sov.  Rec: — 15.'  entregar  los  autos,  cuan- 
do corresponda,  directamente  ó  los  procuradores 
judiciales  6  á  los  letrados,  y  no  á  los  litigantes  ni 
i  sus  agentes,  en  la  forma  que  se  esplica  en  el  ar- 
tículo Aulas: — 16.'  conservar  en  su  poder,  bajo 
su  responsabilidad,  y  pasar  i  su  tiempo  al  archivo 
de  la  audiencia  del  territorio,  los  procesos  que  pa- 
saren ante  ellos,  según  se  espresa  en  la  palabra 
Archivo:— 17.'  notar  y  firmar  en  los  mismos  pro- 
cesos, escrituras  y  cualesquiera  instrumentos,  los 
derechos  que  ellos  y  los  juecesó  cualesquiera  otras 
personas  llevaren  á  las  partes,  bajo  la  pena  de  per- 
derlos con  el  cuatro  tanto  para  el  fisco;  ley  18, 
tit.  15,  lib.  7,  y  ley  8,  tit.  55,  lib.  11,  Nov.  Rec.  : 
—18.*  tener  espuesto  al  público  en  su  escribanía 
el  arancel  de  honorarios  y  derecho*,  y  exijir  sola- 
mente los  señalados  en  él;  real  orden  de  29  de  no- 
viembre  de  1839;  véase  el  articulo  Armre¡: — 19.' 
poner  fe  del  dia  y  hora  en  que  se  trabe  la  ejecu- 
ción, bajo  la  pena  de  nulidad  de  esta,  y  de  pagar 
i  la  parto  los  daños  y  perjuicios;  ley  li,  til.  50, 
lib.  11,  Nov.  Rec.:— 20.'  respecloá  todos  aquellos 
actos  que  en  las  causas  civiles  ó  criminales  tienen 
señalado  un  término  fatal  ó  perentorio,  será  obli- 
gación de  los  escribanos  anotar  sin  derechos  el  dia, 
y  aun  la  hora  cuando  lo  requiera  el  caso,  en  que 
ve  les  presenten  los  escritos  de  las  partes,  y  en  que 
ellos  den  cuenta  al  juez;  en  que  se  entreguen  y  de- 
vuelven 6  recojan  los  procesos;  y  en  que  estos  se 
pasen  al  juez  cuando  tenga  que  examinarlos:  para 
que  co%ello,  si  hubiere  dilaciones,  se  pueda  venir 
en  conocimiento  de  quienes  son  los  responsables; 
orí.  52  regí,  de  26  de  sel.  de  1855:— 21.  estender 
todas  las  diligencias  judiciales,  documentos  y  escri- 
turas públicas  en  el  papel  sellado  que  corresponda, 
con  arreglo  á  los  decretos  espedidos  sobre  el  parti- 
cular, pues  son  nulas  las  que  se  hicieren  en  papel 


común;  é  incurren  ademas  en  varias  penas  los  in- 
fractores, como  so  verá  en  el  articulo  Papel  tetiado: 
—22.°  servir  los  oficios  por  si  mismos  y  no  por 
sustitutos;  ley- 12,  tit.  15,  lib.  7,  Nov.  Rec. 

VIII.    Está  prohibido  á  los  escribanos: — 1.* 
autorizar  escritura  ó  contrato  que  quisieren  otor- 
gar ante  ellos  personas  desconocidas,  á  no  ser  que 
tes  presenten  dos  testigos  que  digan  que  las  cono- 
cen, debiendo  el  escribano  espresar  en  la  escritura 
los  nombres  y  vecindad  de  estos  testigos  en  su  ca- 
so, ó  manifestar  que  conoce  personalmente  á  los 
otorgantes;  ley  2,  tit.  23,  lib.  10,  Nov  Rec.: — 
bien  que,  según  dice  Febrero,  la  e&citura  en  ca- 
so de  hacerse,  no  se  anula  por  faltar  estas  circuns- 
tancias, pero  se  puede  imponer  pona  pecuniaria  al 
escribano  infractor  de  la  ley  prohibitiva:— 2.*  in- 
tervenir en  contratos  ó  compras  al  liado  que  hioiu- 
ren  los  hijos  de  familia  ó  ¡os  menores  mu  licencia 
de  sus  padres  ó  curadores,  bajo  pérdida  del  oficio; 
ley  17,  tit.  1,  lib.  10,  Nov.  /líe.:— 3.»  autorizar 
los  contratos  que  hicieren  al  fiado  cualesquiera  per» 
sones,  mayores  ó  menores,  á  condición  de  pagar 
cuando  se  casen  ó  hereden  ó  sucedan  en  algún  ma- 
yorazgo ó  tengan  mas  renta  ó  hacienda,  bajo  Ja  pe- 
na de  pérdida  del  oficio;  d.  ley  17,  tit.  1,  lib.  10, 
Nov.  Rec:  véase  Pretlamos.— 4.*  hacer  escrituras 
en  que  alguno  ponga  bienes  en  cabeza  de  otro  cun 
perjuicio  del  Estado  ó  de  tercero,  bajo  pena  de 
privación  de  oficio  y  de  cien  mil  maravedís  para 
el  fisco;fcy2,  tit.  9,  /*.  10,  Nov.  Rec..—  5.*  ha- 
cer escrituras  en  quecos  legos  so  sometan  á  la  ju- 
risdicción eclesiástica  sobre  cosas  profanas  ó  no 
pertenecientes  á  la  iglesia,  bajo  pena  de  perder  el 
oficio;  ley  7,  tit.  i,  lib.  4,  y  ley  5,  tit.  1,  ¡ib.  10, 
Nov.  Rec.:— 6."  usar  su  oficio  ante  jueces  eclesiás- 
ticos contra  legos  en  causas  que  no  competan  á  la 
jurisdicción  eclesiástica ,  bajo  las  penas  de  infamia, 
de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes  para  el 
fisco  y  acusador,  y  de  destierro  por  diez  años  del 
lugar  ó  jurisdicción  donde  viviere;  ley  7,  tit.  1, 
lib.  2,  Nov.  Rec.:—!.'  ser  abogados  de  las  partes 
ó  favorecerlas  en  los  pleitos  que  ante  ellos  penden; 
ley  6,  tit.  22,  lib.  5,  Ñor.  Rec:— 8.'  actuar  en 
lusas  de  sus  hermanos  ó  primos  hermanos,  donde 
hubiere  copia  de  escribanos;  y  en  las  que  fueren 

Erocnradoresó  abogados  sos  padres,  hijos,  yernos; 
ermanos  ó  cuñados;  ley  6,  tit.  $,.¡ib.  11, 
Nov.  Rec.  de  cuya  disposición  se  infiere,  que  por 
regla  general  no  podrán  actuar  en  causas  de  sus 
padres,  hijos,  suegros,  yernos,  hermanos,  cuñados 
o  primos  hermanos,  ni  en  las  que  alguna  de  estas 
personas  fuese  procurador,  abogado,  juez,  asesor 
o  relator:— 9.'  ser  fiadores,  abonadores  ó  asegura- 
dores de  rentas  reales ,  de  propios  ó  de  co  ncejo  en 
el  Ingar  en  que  ejercen  sus  oficios,  ó  tomarlas  en 
arriendo  por  sí  ó  por  medio  do  otra  persona,  bajo 
la  pena  de  perder  el  oficio  y  la  cuarta  parte  do  su 
bienes,  con  tal  que  hayan  de  tenor  intervención  en 
/as  cuentas  dnl  pueblo;  ley  7,  tit.  0,  Itb.  7, 
Nov.  Rec :— 10.»  admitir  los  depósitos  judiciales  j 
que  dieron  motivo  las  causas  que  ante  ellos  pen- 
dieren, bajo  la  pona  de  diez  mil  maravedís  para 
los  propios  del  pueblo;  ley  1,  tit.  2,  lib.  11, 
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Av.:— 11.*  Ilcvar&alanos.de  iglesias,  mo- 
ó  persona»  parliculares ,  bajo  la  pena  de 
de  sus  oficios  siendo  del  concejo  y  det 
;  Uy  16,  tü.  15,  Ub.  7,  Kov.  fícc.  • 
Los  escribanos  reale»  no  pueden  actuar  ni  au- 
torizar contratos  ni  testamentos  ú  otras  disposicio- 
nes de  última  voluntad  en  los  pueblos  donde  bay 
escribanos  públicos  del  número,  bajo  pena  de 
veinte  mil  maravedís  y  de  privación  de  su  oficio  y 
nulidad  del  instrumento:  bien  que  aunque  el  ins- 
trumento no  haga  íe,  podrá  no  obstante  hacerse  la 
prueba  del  contrato  ó  testamento  por  otro  medio; 
uy  7,  tit.  23,  Ub.  10,  Ñor.  JRec.  Mas  bien  pueden 
daríede  lodos  los  autos  estrajudiciales ;  y  aun 
podrán  darla  también  de  los  judiciales  en  caso  de 
que  las  justicias  echen  mano  de  ellos,  por  guardar 
utas  el  secreto,  pira  recibir  quejas  y  las  primeras 
informaciones  de  los  delitos  a  fin  de  prender  á  los 
que  «parecieren  culpables,  debiendo  pasar  luego 
las  diligencias  al  escribano  del  número,  6  del  cri- 
men si  lo  hubiere;  ley  7,  tit.  23,  Ub,  10,  y  ley  2, 
itl.  32,  Ub.  12,  Nov.  Rec.—Ea  las  aldeas  donde 
residen  escribanos  numerarios,  asi  como  en 
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la  corte,  sitios  reales,  y  pueblos  donde  bay  cnan- 
cillería ó  audiencia,  pueden  autorizar  contratos  y 
i.  Pueden  asimismo  actuar  con  los  al- 
s  y  hermandad,  jueces  de  comisión  y 
y  autorizar  las  obligaciones  ó  autos 
quedimanen  de  estos  negocios,  y  las  pertenecien- 
tes á  las  rentas  reates,  en  caso  que  no  hava  pro- 
pietario ó  teniente;  ley  7,  Ut¿¡£o,  Ub.  10,  Aot>.  Rec. 

Por  real  orden  de  7  de  octubre  de  1835,  cun 
motivo  de  haber  cesado  en  varios  pueblos,  á  resul- 
las de  la  nueva  división  judicial,  los  juzgados  or- 
dinarios que  había  en  ellos,  se  estableció  como  re- 
gla general: — «1.*  que  los  escribanos  numerarios 
de  los  pueblos  cabeza  de  partido  judicial  actúen 
cscluavameiite  en  los  negocios  de  sus  juzgados  de 
primera  instancia:— 2."  que  en  el  caso  de  que  el 
número  de  escribanos  residentes  en  la  cabeza  de 
partido  no  llegue  á  tres,  la  audiencia  respectiva, 
si  lo  considera  necesario  ó  conveniente,  nombre 
para  completarlo,  con  calidad  de  interinamente, 
«fe  entre  los  numerarios  del  mismo  partido  quo 
reúnan  á  todas  las  otras  circunstancias  requeridas 
la  de  una  lirme  y  sincera  adhesión  á  la  reina  nues- 
tra señora  y  libertades  patrias:— 3.*  que  los  escri- 
banos numerarios  de  los  demás  pueblos  del  parti- 
do se  limiten  á  actuar  en  los  negocios  cuyo  cono- 
cimiento corresponda  á  los  alcaldes  ordinarios  ó 
sus  tenientes;  y  últimamente  que  se  encargue  i 
estos  mismos  escribanos,  con  eselusion  de  los  nu- 
merarios de  la  cabeza  de  partido,  las  diligencias 
de  cualquiera  naturaleza  que  sean,  que  deban 
practicarse  en  los  pueblos  de  su  residencia,  cesan- 
do la*  medidas  contrarias  á  las  presentes  que  se 
hayan  adoptado  por  las  audiencias  territoriales.» 

IX     El  escribano  que  cometiere  falsedad  en 
cartas  ó  privilegios  reales,  incune  en  pena  de 
muerte  y  confiscación  de  bienes;  y  el  que  la  come 
liere  en  otros  instrumentos  ó  en  procesos  ó  causas 


suerte  que  ni  puede  ya  ser  testigo  ni  obtfner  hon- 
ra alguna  en  su  vida;  leyet  7  y  8,  tit.  9,  Parí.  %, 
leu  lü,  til.  19  ,  Part.  3,  y  ley  0,  tit.  7,  Part.  7. 
Mas  como  está  ya  abolida  por  el  desuso  toda  muti- 
lación de  miembro,  y  lo  til»  igualmente  por  la  lev 
la  confiscación  debieues.  no  se  suele  imponer  en 
la  actualidad  a  los  escribanos  falsarios  otra  pena  que 
la  de  .privación  de  oficio,  la  Je  presidio,  destierro, 
confinación,  la  mulla,  el  apercibimieulo,  la  pérdi- 
da de  sus  derechos,  etc.,  según  la  naturaleza, *ras- 
cetidencia  y  circnslanciasde  la  falsedad,  ademas  del 
resarcimiento  de  los  daños  y  perjuicios  que  por  ella 
se  hubiesen  ocasionado.  Véase  Fauedaa  y  Sotaría. 

ESCRIBANOS  DE  CAMARA.  Los  escribanos 
que  asisten  a  ¡as  salas  de  las  Audiencias  ó  de  un 
tribunal  supremo  para  la  sustanciacion  de  los  ne- 
gocios ,  ó  sea  para  recibir  los  pedimentos  y  expe- 
lientes, dar  cuenta  de  ellos,. eslonder  los  autos  ó 
fecrelos,  y  expedir  los  despachos  ó  provisiones  que 
se  ordenan  para  mi  ejecución. 

Las  ordenanzas  de  las  Audiencias  de  1833 
contienen  sobre  los  escribanos  de  cámara,  en  el 
til.  II,  cap.  VI,  las  disposiciones  siguientes: 

123.  Habrá  en  las  Audiencias  do  la  península, 
excepto  la  de  Oviedo,  dos  escribanos  de  cámara 
por  cada  una  de  las  salas  ordinarias.  En  las  Au- 
diencias do  Oviedo,  Canarias  y  Mallorca  habrá  dos 
escribanos  de  cámara  solos,  uño  por  cada  sala. 

Todos  ellos  percibirán  los  derechos  respectivos 
conforme  á  arancel,  ademas  de  la  dotación  que  sa 
señale  á  los  que  sirvan  eu  las  salas  del  crimen. 

12i.  No  podrá  ser  escribano  de  cámara  nin- 
guno que  no  tenga  veinte  y  cinco  años  cumplidos, 
y  que  á  las  indispensables  cualidades  de  probidad, 
aptitud  y  fidelidad  no  reúna  la  de  ser  escribano 
público  aprobado,  ó  abogado,  ó  la  de  haber  sido 
por  tres  años,  á  lo  menos,  oficial  de  escribauia  da 
cámara  de  alguna  Audiencia. 

123.  Los  escribanos  de  cámara  serán  también 
nombrados  por  S.  M.  á  simple  propuesta  de  la  res- 
pectiva Audiencia  por  esta  vez,  y  en  lo  sucesiva 
por  lerna  que  ella  proponga,  previa  oposición,  ba- 
jo las  reglas  siguientes: 

Primera.  Se  anunciará  la  vacante  en  la  misma 
forma  y  por  el  término  que  el  aiticulo  99  prescri- 
be respecto  á  los  relatores,  y  los  pretendientes  pre- 
sentarán en  la  secretaría  si-s  títulos  con  la  íe  da 
bautismo.  Véase  Relator. 

Segunda.  Cumplido  el  término  de  los  edictos,  y 
señalado  día  por  la  Audiencia  para  dar  principio  á 
la  oposición,  concurrirán  los  opositores  a  la  secre- 
taría media  hora  antes  de  empezarse  este  acto;  y  á 
cada  uno  se  le  entregarán,  para  que  pueda  ente- 
rarse, dos  pleitos  sencillos  en  que  haya  pretcn- 
siones pendientes,  designados  por  el  ministro  mas 
moderno,  de  los  cuales  el  opositor  dará  cuenta  en 
público  al  tribunal  pleno,  con  la  oportuna  indica- 
ción de  los  antecedentes  y  del  último  estad,? del  ne- 
gocio respectivo,  seguu  acostumbran  hacer  los  es- 
cribanos de  cámara. 

Tercera.  Eu  seguida,  á  puerta  cerrada, se  ha- 


en  que  actúa,  incurre  en  la  pena  de  mutilación  de  I  rá  por  la  Audiencia  al  opositor  un  examen  de  ul 
la  mano  derecha  y  en  la  de  infamia  perpétua,  de  I  cuarto  de  hora  sobre  el  orden  de  sustanciacion 
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instrucción  de  los  negocios,  en  cuanfo  correspon- 
de á  los  escribanos ,  y  sobre  lo  demás  que  concier- 
ne á  bs  obligaciones  de  este  oficio,  observándose 
lambían  lo  aira  se  dispone  en  las  reglas  tí.'  y 
de  dicho  articulo  99. 

120.  Los  escribanos  de  cámara  do»cada  Au- 
diencia se  suplirán  unos  á  otros  siempre  que  fue- 
re necesario',  con  aprobación  de  ella  ;  pero  el  tri- 
bunal cu  caso  de  ausencia ,  enfermedad  ó  vacante 
podrá,  si  lo  tuviere  por  mas  conveniente,  habili- 
tar á  algun  oficial  de  la  escribanía  ó  á  algún  escri- 
bano publico  aprobado  para- que  la  despache  como 
interino,  sin  que  nunca  esta  habilitación  deba  du- 
rar mas  de  lo  que  dure  la  vacante  cuando  la 
hubiere. 

127.  Será  obligación  precisa  de  los  escriba- 
nos de  «amara  del  crimen  presentar  con  oportuni- 
dad para  los  alardes  al  presidente  de  la  sala  res- 
pectiva una  lista  semanal  de  lus  causas  criminales 
pendientes  en  sus  oficios,  y  cada  quine*  días  otra 
de  las  que  de  igual  clase  pendieren  en  los  juzga- 
dos de  primera  instancia ,  según  las  noticias  que 
se  hayan  pasado  á  la  respectiva  escribanía  de  cá- 
mara. También  deberán  pasar  á  aquel  cada  quin- 
ce días  con  igual  oportunidad  y  objeto  una  lisia  de 
los  negocios  civiles  pendientes  l»s  escribanos  de 
cámara  que  los  tengan;  y  asi  estos  como  los  del, 
crimen  espresarán  siempre  en  dichas  listas,  el  es- 
tado de  las  causas  y  pleitos. 

'  Unos  y  otros  asimismo  pasarán  cada  quince  dias 
á  los  fiscales  otra  lista  de  lus  negocios  que  se  hubie- 
ren entregado  á  sus  agentes  fiscales  por  la  respec- 
tiva escribanía. 

i  138.  No  admitirán  los  escribanos  de  cámara 
negocio  alguno  de  primera  entrada  sin  que  se  les 
haya  repartido,  conforme  al  artículo  2o;  y  una 
vez  hecha  la  encomienda  de  los  asuntos ,  no  po- 
drá el  escribano  respectivo  presentarlos  otra  vez 
para  que  se  encomienden  de  nuevo.  Véase  Su//». 

129.  Los  escribanos  de  cámara  concurrirán  a 
la  Audiencia  media  hora  antes  üe  empezarse  el 

,  despacho  para  recibir  las  peticiones  que  se  1<  *  hu- 
bieren repartido  aquel  dia,  y  poder  dar  cuenta  de 
ellas  en  la  sala  á  primera  hora. 

130.  De  todas  las  peticiones  y  espedientes  que 
«c  les  hubieren  entregado  ames  de  empezarse  el 
despacho  de  la  sala ,  darán  cuenta  en  ella  precisa- 

.  mente  en  aquel  mismo  dia;  pero  si  se  les  hubie- 
ren entregado  después,  lo  harán  al  siguiente  dia 
de  Audiencia,  á  menos  que  fuere  negocio  urgente; 
en  cuyo  caso  lo  manifestarán  luego  al  que  presida 
la  sala,  para  dar  cuenta  á  esta  si  asi  se  dispusiere 
por  la  misma. 

131.  Ordenarán  los  procesos  y  coserán  Ls  fo- 
jas por  el  i'rden  en  que  se  hayan  presentado  con 
la  correspondiente  numeración  en  cada  una  ,  ha- 
ciendo y  rotulando  las  piezas  ó  rollos  de  manera 
que  ninguna  pase  de  200  fojas  ,  y  numerándolos 
por  su  orden:  y  cuando  se  hiciese  alguna  presen- 
tación de  documentos  de  mucho  volumen,  forma- 
rán de  ellos  piezas  separadas ,  poniendo  en  la  car- 
peta Ja  inscripción  correspondiente,  con  designa- 
ción del  pedimento  con  que  se  hubieren  presentado. 

Jumo  í. 
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Los  escribanos  de  cámaro  reconocerán 
pasarlos  á  los  relatores,  para 


di 


132. 

los  procesos,  ante: 

ver  si  falla  alguna  citación,  notificación  ú  otro'  re- 
quisito de  los  que  deba  llenar  la  escribanía ;  v  si 
faltare,  lo  completaran  siendo  de  su  cargo,  ó" en 
otro  caso  darán  cuenta  á  la  sala. 

133.  Cada  csiribano  do  cámara  tendrá  los  li- 
bros necesarios,  en  que  los  agentes  fiscales,  los  re- 
latores y  los  procuradores  fumen  el  recibo  de  lúa 

[irocesos  que  se  les  entreguen  ,  borrándolo  cuando 
os  devuelvan  despachados:  y  siempre  cuidará, 
bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  de  no  entre- 
gar dichos  procesos  sino  á  personas  competentes 
para  recibirlos,  y  de  que  se  renueven  los  recibos 
euando  se  retardare  la  devolución  de  los  procesus 
de  modo  que  en  ninguno  se  halle  fecha  mas  an- 
tigua que  la  do  un  año. 

134.  En  la  instrucción  de  josanegocios  debe- 
rán los  escribanos  de  cámara  observar  las  reglas 
siguientes: 

Primera.  Guardarán  el  mas  rigoroso  üteretu 
aqerca  de  las  providencias  del  tribunal,  Irasta  que 
estuvieren  rubí  .cadas,  ó  firmada»,  y  eo  estado  do 

notificarse. 

Segunda.  Las  citaciones,  y  también  las  notifi- 
caciones que  se  hagan  á  las  partes,  para  aquellos 
Utos  en  que  hay  termino  preciso,  ó  en  que  pue- 
da resultar  perjuicio  de  la  dilación  ó  de  la  negli- 
gencia ,  deberán  estenderso  con  espiesion  de  la 
hora  en  que  se  hicieron,  y  ser  firmadas  ademas 
por  la  parte  notificada ,  ó  citada  ,  ó  por  un  testigo 
a  su  ruego,  si  ella  no  supiere:  y  siempre  que  por 
la  parte  se  pida,  deberá  el  escribano  darle  copia 
literal  y  rubricada  por  úl  de  la  providencia  que  lo 
notifique. 

Tercera.  Anotarán  siempre  en  el  proceso  los 
dias  en  que  las  partes  lo  recojen  y  lo  devuelven,  m 
aquellos  en  que  empiezan  y  acaban  los  términos  " 
probatorios  que  se  concedan  ,  y  aquelUjs  en  que 
las  partes  presentan  escritos,  sin  devolver  proceso; 
debiendo  ademas  espresar  en  la  nota  la  horade  la 
presentación  de  toda  solicitud  sobre  algún  punto 
que  tenga  término  fatal,  como  la  súplica,  ele. 

135.  Los  escribanos  de  cámara  no  refrenda- 
rán las  reales  provisiones,  cartas  ó  despachos  que 
la  audiencia  mande  librar .  sin  que  antes  las  fir- 
men el  regente  y  los  ministros  que  deben  hacerlo 
con  arreglo  al  articulo  22  (esto  es,  el  regente,  el 
semanero  y  otros  dos  ministros)  :  y  á  este  fin  de- 
berán presentarlas  con  las  providencias  originales 

?ara  que  te  baga  el  entejo  prescrito  en  el  párrafo 
.*  del  artículo  8fi.  Véase  Smanno. 
130.  En  dichas  provisiones,  despachos  y  car- 
tas arreglarán  la  escritura  como  corresponde ,  v 
no  pondrán  para  acrecentarla  mas  de  lo  que  fuere 
necesario.  Las  ordenarán  y  harán  escribir  por  sus 
propios  oficiales,  sin  dejarlo  nunca  á  los  interesa- 
dos; v  las  corregir.' n  por  sí  mismos,  y  en  cada 
una  pondrán  la  espresion  de  corregida,  rubri- 
cándola. 

137.  Deberán  escribir  de  su  mano,  al  dorso 
de  las  provisiones,  el  importe  de  sus  derechos  y 
los  del  registrador.  ^ 
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138.  Las  provisiones ,  después  de  firmadas  y 
refrendadas,  no  lus  entregarán  a  persona  alguna, 
sino  a  lus  procuradores  a  cuya  instancia  se  libren, 
por  ser  los  responsables  de  su  paradero.  La»  de 
ufieiu  tas  remitirán  a  lus  jueces  a  quienes  vayan 
cometidas,  después  de  registradas )  si  lladas. 

15'.).  Kn  las  salas  que  turren  dos  escriba- 
nos  de  cámara,  uno  de  ello»  alternando  por  sema- 
nas,  guardará  sala  para  autorizar  aquellos  actos 
que  >e  ofrezcan  y  que  no  correspondan  especial- 
mente á  otro  escribano. 

140.  Cada  escribano  de  cámara  tendrá  un  li- 
bro rubricado  por  el  mimbro  mas  moderno  de  la 
Audiencia,  en  donde  asiéntelas  mullas  que  en 
los  pleitos  y  causas  radicadas  en  su  oticiu  se  bu-> 
hieren  impuesto  por  condenaciones  que  merezcan 
ejecución,  é  impuesta  que  sea  de  esta  manera  al- 
guna multa,  ef  escribano  pasará  dentro  de  veinte 
y  cuatro  horas  b  correspondiente  certificación  á 
Ja  intendencia  de  la  provincia,  para  que  pueda 
disponer,  la  exacción. 

lil.    Los  escribanos  de  cántara  estarán  obli- 

ios  á  dar  recibo ,  siempre  que  las  parles  se  !o 
pidan,  de  los  derechos  que  cobren  de  ellas;  de- 
biendo siempre  anotar  al  margen  de  cada  adua- 
nan el  im|Mjrte  de  le*  que  por  ella  les  correspoug 
«ian,  y  en  caso  de  duda  sobre  si  estos  se  ha  lan  o 
no  comprendidos  en  el  arancel  ,  se  hará  presente 
á  la  Audiencia  pura  que  la  decida. 

Ademas  tendrán  puesta  en  sus  respectivas  es- 
cribanías, y  en  sitio  donde  pueda  leerso,  una 
tabla  ct.n  el  arancel  de  sus  derechos,  para  que 
cada  uno  sepa  lo  que  lia  de  exijir,  y  las  parles  lo 
que  han  de  pagar. 
#  142.  No  deberán  dar  copia  certificada  ó  tes- 
timonio de  cosa  alguna,  sin  que  preceda  para  ello 
.  mandato  de  la  Audiencia  ó  de  la  sala. 

143.  Pasarán  dentro  de  ocho  dias  al  archivo 
de  la  Audiencia  los  pleitos  en  que  se  hubiere 
despachad*-)  ejecutoria ,  qiirdando  anotados  en  las 
matriculas  los  pVit  >s  de  esta  clase ;  pero  los  ya 
drlerminados  definitivamente,  en  que  no  se  haya 
librado  ejecutoria,  los  conservarán  en  su  escriba- 
nía ile  cámara,  hasta  que  se  hubiere  despachado. 

En  igual  f;rma  y  t'-nnino  pasarán  al  archivo 
las  cau>i>  criminales  en  que  se  hubiere  ejecutado 

el  filio  definitivo  de  la  Audiencia,  y  que  no  sean 
de  las  que  deban  devolverse  á  los  juzgados  in- 
feriores. 

144.  También  conservarán  en  su  escribanía 
los  pleitos  que  qu  den  suspensos  ó  descuidados 
por  las  partes;  pero  pasados  tris  años  sin  promo- 
verlo» ninguna,  darán  cuenta  á  la  sala,  para  que 
mande  citarlas  de  nuevo,  ó  acuerde  lo  que  cor- 
responda. 

143.  Pondrán  el  mayor  cuidado  en  la  custo- 
dia de  todos  los  papeles  de  su  oficio,  y  en  que  es- 
l4n  en  él  con  el  mejor  orden  posible ,  formando 
al  intento  los  índices  y  nutrí  ulas  quo  corres- 
pondan.» 

ESCIUTO.  El  pedimento  6  alegato  que  se  pro- 
senta  en  un  pleito  ó  causa;— y  la  escritura  ó  vale 
que  se  exhibe  para  prueba. 


ESCRITO.  Comparando  lo  que  se  escribe  con 
la  materia  en  que  se  escribe,  considera  la  ley 
como  cosa  piinetpal  la  materia  y  como  accesoria 
lo  escrito;  de  suerte  que  si  uno  escribe  en  per- 
gamino ageno  ,  sea  con  buena  ó  con  mala  fé,  -so 
apropia  siempre  lo  escrito  al  dueño  del  pergami- 
no, quien  solo  en  ca>o  de  buena  fe  tiene  obliga- 
ción de  pi'gar  al  escritor  lo  que  valga  el  escrito 
á  juicio  de  peritos;  /.-y  5G,  til.  28,  Par!.  5.  Esta 
disposición ,  que  nuestra  ley  tomó  del  derecho 
romano,  no  puede  aplicarse  en  el  día  de  un  modo 
lan  absoluto  como  eslá  enunciada  :  es  necesario 
distinguir  entre  materia  y  materia,  y  entre  escrito 
y  escrito ;  y  adjudicar  el  escrito  ó  la  materia  al 
dueño  de  aquella  de  las  dos  cosas  que  sea  de  mas 
precio,  ó  por  mejor  decir ,  al  que  pcrd«-ria  mas 
por  la  privaeion  de  ellas,  con  la  obligado»» empe- 
ro de  dar  al  otro  la  correspondiente  indcmtii¿d- 
cimi.  Véase  Accesión  industrial.  «. 

ESCRITOR.  El  autor  de  alguna  obra  manus- 
crita ó  impresa.  Véase  Auíor. 

ESCRITURA.  El  papel  ó  documento  con  qu«t 
se  justifica  ó  prueba  alguna  cosa  :  Fiunt  scrip- 
tma,  ttt  qmd  actum  est  ver  «as  prebari  possit; 
l.  4,  D.  de  fidr  instrum.  Hay  escritura  pública  y 
escritura  privada.  ..  US  - 

ESCRITURA.  Llámase  asi  por  antonoma- 
sia la  escritura  sagrad»  ó  la  Riblia.  Véase  Biblia. 

ESCRITURA  PUBLICA.  La  que  se  hace  por 
escribano  público  en  presencia  de  lus  partes  que 
la  otorgan  con  asistencia  de  dos  testigos ,  firmán- 
dola los  interesados  ó  por  su  ruego  alguno  de  los 
testigos  con  el  mismo  escribano.  Este  la  pone  pri-* 
mero  cu  estrado  ó  borrador  en  un  cuaderuíllo  de  * 
papel  común  que  llaman  minutario,  y  luvgo  la 
esliende  con  mas  formalidad  en  el  protocolo,  que 
es  un  libro  de  pliego  entero  en  que  se  ponen  y 
guardan  por  su  orden  los  registros  de  los  actos  que 
pasan  ante  el  escr  baño  para  que  consten  en  lodo 
tiempo,  lia  escritura  que  se  traslada  inmediata- 
mente del  protocolo  es  la  original ,  y  haqc  fe  en 
cuanto  la  autoriza  el  escribano  publico  ante  quien 
pasó ,  ú  otro  que  haya  heredado  o  adquirido  lo» 
protocolos  de  este,  ó  que  esté  autorizado  para  ello 
por  el  juez  componte  y  con  citación  de  las  par- 
les. La  copia  que  se  saca  ue  la  e-crilura  original 
se  llama  traslado,  y  debe  hacerse  con  las  mismas 
circunstancias  que  esta  Si  el  escribano  no  es  co- 
nocido en  el  juzgado  donde  se  huya  de  presentar 
la  escritura  hecha  por  él ,  es  preciso  legalizarla 
con  Ires  escribanos  que  certifiquen  de  la  firma, 
signo  y  legitimidad  de  dicho  escribano.  Véase 
Instrumento  público.  Minutario,  l'iotocoit.  Oficio 
de  hipotecas.  Acreedor  escriturario,  etc. 

ESCRITURA  PRIVADA  La  que  hacen  por 
si  mismas  las  personas  particulares,  sin  interven- 
ción de  escribano  ,  como  recibos,  vales,  pagarés, 
carta-;  misivas,  libros  de  cuentas,  y  otras  semejan- 
Ies.  Véase  Instrumento  privado,  Contrato  literal, 
A  reedur  qnii  oqrafnno, 

ESCRITURA  GUARENTIGIA.  La  escritura 
públi  a  que  contiene  cierta  cláusula  en  que  lo* 
contrayentes  dan  facultad  á  los  jueces  para  que 
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en  fuerza  de  ella  hagan  ejecución  contra  el  que 
no  cumpliere  la  obligación  contraída,  Pomo  si  asi 
so  hubiese  jugado  ó  transido.  La  palabra  tjwi- 
renfi'ni'i  es  italiana,  y  significa  segundad  ó  garan- 
tía. Véase  Clátisula  'tjwtrentiqia. 

ESCRITURAR.  -  A*egurár  y  afi-inzjr  con  es- 
crilura  pública  y  regal  el  contrato  y  la  ob 
para  su  inavor  validación  y  firmeza. 

ESCRITURARIO .  Lo  parti*iiccionltí  a  escri- 
tnra,  como  acreedor  escriturario;  esto  es,  acree- 
dor que  justifica  sn  crédito  con  escritura  pública. 

ESCRUTADOR.  El  que  en  una  eleccron  ro- 
roje  ile  uno  en  uno  y  en  secreto  los  votos  de  todos 
los  electores,  y  luego  los  reconoce  y  regula  para 
saber  cual  de  los  candidatos  ó  pretendientes  ha 
reunido  a  so  favor  mayor  número  de  sufragios. 

ESCRUTINIO.  Él  examen  v  averiguación 
exacta  y  diligente-  que  se  hace  do  alguna  cosa 
para  saber  lo  que  es  y  formar  juicio  do  ella; — y 
el  modo  do  recojer  secretamente ,  sin  que,  se  se- 
pan los  nombres  de  los  que  los  han  dado.  Si  se 
trata,  por  ejemplo,  de  una  elección,  se  (Tan  á  los 
electores  tantos  billete*  como  personas  hay  que 
puedan  ser  elegidas ,  y  cada  uno  echa  en  una 
caja  destinada  al  intento  el  billete  en  que  está 
escrito  el  nombre  de  la  persona  á  quien  quiere 
elejir. 

ESCUDERO.  En  el  antiguo  era  el  noble  ó 
bijn-dalgo  que  acompañaba  y  servia  á  algún  rico- 
hombre ,  señor  ó  pojsona  dé  deslincion,  lleván- 
dole sus  armas  y  escudo  en  tiempo  de  guerra,  y 
recibiendo  acostamiento  de  él  pur  este  servicio; — y 
también  soba  llamarse  a-i  el  guerrero  que  se 
presentaba  en  campaña  con  un  escudo  blanco  es- 
perando distinguirse  con  alguna  hazaña  ó  acción 
notable  de  valor  para  poner  divisa  en  el  escudo  y 
armarse  caballero.  Había  escuderos  de  á  pie,  y 
CícmN-res  de  á  caballo. 

ESCULTOR.  El  artífice  que  esculpe  y  entalla 
.i'cuna  efigie  en  mármol ,  piedra  ,  madera ,  etc. 
Véase  Arajlrmin  He  nobles  artft. 

ESPAÑOL.  El  diccionario  de  la  academia  es- 

tañola  dio-  que  español  es  el  natural  del  reino  de 
ísjiaña;  pero  esta  definición,  legalmente  hablando, 
no  es  exacta,  pues  que  hay  quien  nace  en  el  rei- 
no, v  siu  embargo  no  nace  con  la  calidad  de  cs- 
paíigj :  V  p  ir  el  contrario  hay  quien  nace  con  la 
calidad  de  español  en  pais  extrangero :  adema* 
de  que  S'«  considera  como  español  el  extrangero 
naturalizado. 

I.  En  el  lengüflje  de  la  legislación  .  la  ralidad 
de  cspaA'il  perlón  'ce  á  lodos  los  individuos  de  srn- 
h-«s  sexos  que  hacen  parte  de  la  nación  española. 
Tales  son: — I  0  todas  las  personas  nacidas  en  los 
dominios  de  España  de  padre  y  madre  ó  ;i  lo  me- 
nos de  padre  que  baya  nacido  también  en  el  rei- 
no:—2."  las  personas  nacidas  en  los  dominios  de 
España  de  padre  extranjero  que  haya  contraído 
domicilio  en  ellos  y  vivido  ademas  en  los  mi*m--s 
por  tiempo  ile  diez  años: — 3  *  las  personas  naci- 
das fuera  de  España  de  padre  y  madre  ó  .i  lo  tríe- 
nos de  padre  que  haya  nacido  en  España  y  n<i 
hay»  contraído  domicilio  cu  el  extrangero:—-'».' 
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los  hijos  espurio: ,  nacidos  en  España  ,  de  madrn 
que  haya  nacido  igualmente  en  ella,  ó  de  madre; 
e\tranj,'era  que  haya  contraído  domiálio  y  vivido 
en  el  reino  oor  tiempo  de  diez  años: — 5.'  los  hijo* 
espurios,  nacidos  en  pais  e\ trainero  ,  de  tnadro 
que  baya  nacido  en  España  y  no  haya  contraído 
domicilio  fuera  de  ella: — 0.'  los  exlrnngems  quo 
hayan  obtenido  carti  de  naturaleza,  he^es  0y  7,  y 
notas  '*  >/  íi ,  tit.  11,  ¡ib.  1.  Na-.Jt'C.  Tainbicn 
son  tenidos  por  españoles  los  hijos  de  padre  y  ma- 
dre desconocidos ,  como  puede  inferirse  de  la  ley 
4,  til.  .37,  libro  7,  Nov.  Roe. 

Estas  disposiciones  do  las  leyes  recopiladas 
han  sufrido  importantes  alteraciones  por  la  cons- 
titución de  la  monarquía  española  ih  1857.  la 
cual  lia  dado  mas  estensinn  á  la  calidad  de  espa- 
ñol por  su  articulo  primero  que  dice  asi:  «Son 
españoles:  —  I.' todas  las  personas  nacidas  etilos 
dominios  <le  España:— 2.'  los  hijos  de  padru  o 
madre  españoles  ,  aunque  hayan  nacido  fuera  de 
España:— 5.*  lo*  extrang'-ros  que  hayan  obtenido 
carta  de  naturaleza: — los  que  sin  ella  hayan 
ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  de  la  mo- 
narquía.. 

II.  Los  españoles  tienen  derechos  y  obligacio- 
nes ¡libérenles  á  su  calidad  do^  tales.  Véase  Dere- 
chos cirites  y  pnl'lieos.  * 

•  Todos  los  españoles  pueden  imprimir  y  pu- 
blicar libremente  sus  ideas  sin  previa  censura,  con 
sujeción  á  las  leyes.  La  calificación" de  los  deliios 
de  imprenta  corresponde  exclusivamente  á  los  ju- 
rados; urt.  2."  cons'iturion  de  1837.— T-da  espa- 
ñol tiene  derecho  de  dirigir  peticiones  poreseiit» 
á  las  corles  y  al  rey  ,  como  determinen  ¡as  leyes; 
urt.  3." — Todos  los  españoles  son  admisibles  á  los 
empleos  y  cargos  públicos,  según  su  mérito  y  ca- 
pacidad ;'nrt.  «.•-  -Todo  español  esta  obligado  á 
defender  la  patria  con  las  armas  cujfido  sea  lla- 
mado por  la  ley  ,  y  á  contribuir  en  proporción  do 
sos  haberes  para  los  gastos  del  Estado;  art,  C* — 
No  puede  ser  detenido,  ni  preso,  ni  separado  de  su 
domicilio  ningún  español .  ni  allanada  su  casa  sino 
en  los  casos  y  en  la  foima  que  las  "leyes  prescri- 
ban; nrt.  7.'— Si  la  seguridad  del  Estado  exijier* 
en  circunstancia**  eslraordinarias  la  suspensión 
temporal  cu  toda  la  monarquía,  ó  en  parto  de  e|l¡t, 
de  lo  dispuesto  en  el  a/lículo  anterior  ,  se  deter- 
minara por  una  lev  ;  nrt.  8.*— Ningún  español 
puede  s-r  procesado  ni  senlencuido  sino  por  el 
juez  ó  tribunal  competente,  en  virtud  de  leyes  an- 
teriores al  delito  y  en  la  forma  que  estas  prescri- 
ban; «r'.  V).° — No  se  impondrá  jamás  la  pena  do 
confiscación  de  bienes,  y  ningún  español  será  pri- 
vado de  su  propiedad  sino  per  causa  justificada  de 
utilidad  común,  previa  la  correspondiente  indem- 
nización; nrt.  10. . 

III.  La  calidad  de  español  se  pierde:  —  1.'  por 
cometer  el  delito  de  traición  contra  el  rey  ó  el  rei- 
no; %  3.  tit.  21,  l'nrt.  4  —2.'  por  demaiurali- 
z  ir*» ,  esto  es,  por  abdicar  ó  renunciar  expresa- 
mente la  calidad  de  español  en  virtud  de  caii«  i 
justa  que  pava  ello  se  tuviere;  d.  ley  3,  tit.  2't. 
Par'.  '».— 3  '  p  <r  adquirir  naturalización  ó  c«mi- 
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traor  domieil'm  en  pais  extrangero,  pues  q 
die.  puede  tener  dos  patrias  ;  ind.  de  la  ley  7, 


Grei¡.  Lopfz  ,  en  ¡a 
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til.  14,  Ub.^i,  Noc.  iiec.;y 
gl.  2  de  ¿i  ley  li ,  til.  24,  Par!.  4:— 4.*  por 
'aceptar  empleo  do  otro  gobierno  sin  autorización 
del  rey,  pues  que  en  la!  caso  so  contraen  empe- 
ños V  obligaciones  que  Sun  incompatible*  con  lu 
subordinarlo!)  y  fidelidad  que  debemos  al  gobier- 
no de  nuestro,  país.  El  natural  de  España  que 
íncre  subdito  de  otro  rey ,  no  puede  hacer  armas 
contra  ella;  y  ¿i  las  hiciere  v  fuere  cogido,  será 
castigado  como  traidor;  leyid,  til.  13,  l'art.  2. 

La  conjunción  de  1837  dice  en  su  art.  i.° 
que:  «la  calid:id  de  español  se  pierdo  por  adqui- 
rir naturaleza  en  pais  extranjero,  y  por  admitir 
empleo  de  otro  gobierno  sin  licencia  del  rey.  • 

Véase  Eulrungero ,  Sutural,  Saturaleza,  y  A'a- 
turalizacim. 

■  ESPECIE.  El  hecho ,  caso ,  asunto  ó  negocio 
particular  sobre  que  recae  una  decisión.  Para  en- 
tender bien  una  ley  ó  resolución ,  es  preciso  apli- 
carse ron  cuidado  á  comprender  la  especie  que 
encierra  con  to  las  sus  circunstancias;  quia  sci'tcet 
ex  ficto  jos  arifttr. 

ESPECIERO.  El  que  comercia  en  drogas  lla- 
madas especias;  y  auliguamenle  el  boticario.  Véa- 
se H»tanio. 

ESPECIFICACION.  La  formación  de  una 
nueva  esp-eie  con  materia  agen a;  ó  bien,  una  ina- 
itrra  de  accesión  que  nos  liare  propietarios  de 
una  obra  lincha  con  materia  que  pertenece  á  otro. 
Li  tbra  el  cuerpo  ó  la  cosa  que  resulta  de  lacspe- 
eüicacion.  ¿pertenece  al  dueño  de  la  materia,  ó  al 
que  lia  hecho  la  especie?  Esta  cuestión  tuvo  divi- 
didas la<  opiniones  de  los  jurisconsullos  entre  los 
i'ofit;iiios.  La  serta  de  los  sabinianos  daba  iudislin- 
teniente  la  propiedad  de  la  nueva  espeeic  que  se 
bahia  hecho,  al  que  era  propietario  de  la  materia, 
fundándose  en  que  eMa  es  de  mayor  importancia, 
pues  que  ningún  cuerpo  puedo  subsistir  sin  ella. 
La  secta  de  los  proculeyatms  por  ef  Contrario  ad- 
judicaba la  nueva  obra  al  que  la  había  hecho, 
por  la  razón  de.  que  la  forma  es  la  que  dá  la  exis- 
tencia á  la  cosa.  Mas  los  jurisconsultos  llamados 
ercismndt,  tomando  un  camino  medio,  daban  la 
nueva  especie  al  din  ño  de  la  materia  en  el  caso 
de  q no  pudiese  \olu-r  á  su  primer  estado,  y  al 
norero  en  el  caso  contrario  ,  llevados  de  la  razón 
ile  que  en  el  primer  raso  debe  prevalecer  la  ma- 
teria, porque  nv  eslá  lan  unida  a  la  forma  que  no 
pueda  separarse  de  ella  ,  al  paso  que  en  el  segun- 
do debe  preferirse  la  forma,  porque  está  tan  unida 
ron  la  materia  que  no  puede  e?tiiign¡rse  sin  que 
s-  esiiüg..!)  l  is  dos  a  un  tiempo. 

Juslini-'itio  por  fin  sancionó  la  doctrina  de  los 
trriífnndiix ,  \  después  la  adoptaron  nuestras  le- 
ves. La  cosa,  pues ,  que  uno  hiciere  con  materia 
agena  ,  ó  puede  reducirse  á  su  anterior  estado  ,  ó 
no:  en  el  primer  caso  se  adjudica  a1  dueño  de  la 
materia:  v  asi  s  ra  luyo  el  v.i-o  qn  •  hice  de  tu 
plata:  en  "el  sitiólo  ,il  que  firmóla  especie;  y 
ji-i  será  niio  el  vino  que  bire  de  tu'  nvns  si  fue 
ton -buen;]  fé.  \\s,<  i  ii  ambos  rases  delf  ti  dueño 


de  la  nueva  especie  pagar  al  otro  ó  el  valor  de  la 
materia  que  perdió,  ó  las  espensas- que  hizo  for- 
mando la  especie  con  buena  íé,  pero  no  si  la  hu- 
biese tenido  mala.  Ley  33t  til.  28,  Parí.  3.  Véase 
Accesión  industrial. 

ESPECIFICAR.  Esplieor-ó  declarar  indivi- 
vidualmeute  alguna  cosa,  ó  enumerar  las  cirruiis- 
Uncías  particulares  de  algún  objeto,  de  modo  que 
no  pueda  confundirse  m  equivocarse  con  otro; 
como  cuando  se  dice  que  en  la  demanda  se  debe 
especificar  la  cosa  que  se  pide. 

ESPECIFICO.  El  medicamento  eficaz  para 
curar  alguna  enfermedad  determinada.  Con  fecha 
de  ñ  de  diciembre  de  1838  se  ha  espedido  por  el 
ministerio  de  la  gobernación  del  reino  la  real 
orden  siguiente:  «Ha  llamado  la  atención  de 
9.  M.  Ii  reina  grbentadora  el  escandaloso  abuso 
que  se  nota,  asi  en  esta  corle  como  en  otros  mu- 
chos puntos  del  reino ,  de  estarse  vendiendo  públi- 
camente por  persona*  no  autorizadas  al  efecto, 
bitsamos  y  especíeos  de  diversas  clases,  ejercien- 
do también  algunas,  sin  el  correspondiente  título, 
la  medicina  con  grave  peligro  de  la  salud  pública. 
S.  M.  ha  mandado  hacer  á  las  juntas  de  medicina 
y  cirujía  y  de  farmacia  las  prevenciones  oportunas 
para  que  redoblando  su  celo  v  vigilancia  cumplan 
con  los  reglamentos,  aplicando  i  los  culpables  las 
penas  que  la  ordenan»  prescribe;  y  es  su  volun- 
tad que  los  gefes  políticos  prest  n  el  auxilio  de  su 
autoridad  fi  las  subdeleg.icioiws  de  las  facultades 
á  lin  de  remediar  con  energía  los  niales  que  oca- 
sionan los  intrusos  y  charlatanes.  •  Las  ordenan- 
zas á  que  alude  esta  real  órden ,  están  compren- 
didas en  las  leyes  de  les  títulos  12  y  13,  lib.  8, 
Nov.  Rec. 

Víase  Boticario,  Cirujano  y  M'dico. 

ESPECULO.  Cuerpo  de  derecho  compuesto 
de  órden  de  don  Alonso  el  Sabio.  Como  la  obra 
de  las  siete  Partidas,  en  cuya  formación  se  empe- 
ñó don  A'onso,  por  su  este nsioti ,  universalidad  y 
otras  eircnnsl.vccias  no  se  podría  concluir  en  corto 
tiempo,  procuró  el  rey  Sabio  al  fin  del  ten-ero  ó 
principio  del  cuarto  año  de  su  reinado  publicar 
algunas  breves  compilaciones  lépales  para  ocurrir 
de  pronto  á  la  necesidad  que  había  de  un  código 
legislativo  general.  La  primera  de  ellas  fué  la  que 
se  conoció  con  el  nombre  de  Espéculo;  y  la*o- 
gunda  el  Fuero  Real.  El  Especulo,  que  también 
se  tituló  Espejo  de  todos  los  derechos .  no  ha  lle- 
gado completo  hasta  nuestros  días,  pues  solo  cons- 
ta de  cinco  libros,  y  en  ellos  se  liaren  remisioHes 
al  sest  i  y  séptimo.  El  primero  trata  de  la  natura- 
leza ,  calidad  y  circunstancias  de  las  leves,  y  de 
lo  concerniente  á  la  religión:  elsegundode  la  C  ns- 
titucion  política  del  reino:  el  terrero  de.  la  militar: 
y  el  cuarto  y  quinto  de  la  justicia  y  de  los  proce- 
dimientos judiciales.  La  mayor  parto  de  sus  leyes 
con  cuordan  con  las  de  las  siete  Partidas ,  y  aun 
muchas  se  trasladaron  literalmente  á  estas:  bien 
que  á  veres  se  encuentran  diferencias  muy  nota- 
Mes  en  punios  de  demasiada  trascendencia. — 
Compúsose  el  Espéculo  con  acuerdo  y  consejo  de 
los  de  Ja  corle  del  rey  y  principales  brazos  del  c«- 
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lado.  «Lo  (¡cimos,  dice  el  rey  en  el  prólogo,  ron 
coiweyo  ó  con  acuerdo  de  los  arzobispos  é  de  los 
obispos  de  Dios  é  di;  los  ricos  humes ;  é  d<!  los 
mas  honrados  sabidores  de  derecho  que  podiémos 
haber  á  fallar.» — Se  recojíó  en  este  códigi  lo 
mejor  y  mas  equitativo  du  los  fueros  do  León  y 
de  Cuslilla  y  demás  fueros  municipales:  «Cala- 
mos é  escogiemos  de  todos  los  fueros  lo  que  mas 
va'ie  ó  lo  nieyof ,  é  pusiómo-lo  ¿i  también  del 
fuero  de  Caslio  la  como  de  Lcou ,  como  de  los 
oíros  locares  que  nos  fallamos  quo  eran  dere- 
chos. • — Se  comunicó. á  las  villas  sellado  con  el 


sollo  do  plomo ,  y  se  destinó  principalmente  para 
que  purél  sojuzgasen  los  pleitos  de  alzadas  en 
la  corle  del  rey,  sirviendo  de  complemento  y  es 


pltcacion  de  los  fueros  municipales :  «Damos  esto 
libro  en  eada  villa  scellado  con  nuestro  secllo  de 
pinino;  é  tovit  mos  osle  e-cripta  en  nuestra  corle 
di'  que  son  sacados  todos  los  otros  que  diemos  á 
las  villas,  porq'io  si  aeaesciesc  dubda  sobre  lus 
entendimientos  de  las  leyes  ó  se  alzasen  á  nos, 
que  se  libro  la  dubda  en  nuestra  corljf  por  esle 
libro.  • — Mainló  por  fin  el  rey  Sabio  que  todas 
las  causas  se  librasen  en  la  corte  por  esto  có  ligo 
y  no  por  otn  s .  «Como- non  deben  (dice  la  ley 
Di,  lil.  4 ,  lib.  4)  juzgar  p  jr  otro  libro  si  non  por 
esle...  Facer  deben  olrosi  por  derecho  aquellos 
que  han  po  leí  de  juzgar,  que  si  a'guno  aduxiere 
libro  de  otras  lejos  para  razonar  por  61,  quel 
rompan  luego,  é  demás  facer  facer  á  aquel  que  lo 
adtixo  4¡ue  peche  quinientos  mauvedís  al  rey. » — 
Fue  muy  respe udo  y  <le  gr-mde  autoridad  el  Es- 
péculo ¿n  ol  siglo  XIV:  los  jurisconsultos  que  lio 
recieron  en  i  sa  época  le  estudiaban  y  citaban  con 
la  misma  frecuencia  que  al  Fuero-Juzgo  ,  Fuero 
de  las  leyes  y  ordenamiento  de  Alcalá.  Véase  el 
Eiixjyo  lostórico -critico  del  doctor  Marina  sobre 
la  antigua  legislación  de  León  y  Castilla,  número 
4H3  y  siij. 

ESPERA.  El  plazo  ó  término  srñalado  por 
rl  juez  eompelento  para  ejecutar  alguna  cosa, 
como  para  pagar,  presentar  domínenlos,  etc.; — v 
especialmente  el  beneficio  concedido  por  la  ley 
á  los  deudores,  por  el  cual  consiguen  de  sus 
acreedores  *\  respiro  de  algún  t¡cmpu*para  poder 
pagar  sus  deudas  ;  lyS,til.  13,  Patí.  ti  —  El 
deudor  que  á  resulla  «le  varios  contratiempos  ó 
trabajos  que  ha  padecido  se  halla  en  la  imposibili- 
dad de  pagar  sus  d»-udas  por  de  pronlo.  présenla 
memorial  de  ellas  al  juez  ordinario  inanifesl  índole 
su  oslado,  y  pidiéndole  que  mande  scait  citados 
mis  acreedores  con  el  objeto  de  que  le  concedan 
un  p'azo  competente  para  poderles  hacer  el  pago 
ile  sus  créditos.  El  juez  en  su  consecuencia  man- 
da qu>>  se  junten  en  determinado  lugar  l«  s  acree- 
dores, señalándoles  din  y  hora.  Reunidos  estos 
tratan  el  negoc  o,  oponen  lo  quo  tienen  que  opo- 
ner, u-tilic.m  la  legitimidad,  cantidad  y  calidad 
d<^  sus  créditos,  deliberan  sobre  si  se  ha  de  conce- 
dí r  ó  noLi  espera,  y  prevalece  la  resolución  en 
que  se  conviene  la  mavor  parle  de  los  acreedo- 
res :  en  el  concepto  de  que  por  mayor  parle  se 
entiende  la  reunión  de  aquellos  á  quienes  su  debe 


mayor  suma,  ó  la  de  los  que  son  mas  en  número 
cuando  lo:los  son  iguales  en  las  deu  las  ;  v  si  la 
mitad  estuviese  eu  pro  y  la  olra  mitad  en  contra 
de  Ta  espera,  siendo  iguales  en  la  cantidad  ib;  las 
deudas  y  en  el  número  de  las  personas,  debe  es- 
tarse á  lo  que  quieren  los  que  otorgan  el  plazo. 
La  decisión  adoptada  en  la  junta  aprovecha  ó 
daña  á  los  acreedores  que  habiendo  sido  citados 
no  concurrieron.  Accediendo  ñ  la  espera  la  ma- 
yor parle,  como  se  ha  dicho,  el  deudor  pone  de- 
manda á  los  demás  acreedores,  si  se  resisten,  pi- 
diendo seles  ob'igue  á  j>asar  por  ella  ;  de  lo  que 
se  les  da  traslado,  y  sigue  el  juicio  ordinario  hasta 
su  determinación.  Ley  Sí ,  ///.  15,  Part.  fi,  y  tus 
ohsas  por  Grey,  íjrpez ;  y  Ant.  Gómez,  ¡ib.  3, 
Variar,  cap.  5,  n.  63. 

También  puede  el  deudor  solicitar  la  espera 
miando  con  cada  uno  de  sus  acreedores,,!  fin 
de  que  le  concedan  algún  tiempo  para  pagar, 
que  según  el  derecho  común  rio  podía  pasar  do 
cinco  años,  y  se  distinguía  con  el  nombre  de  es- 
pera quinqué nal ,  pero  que  puede  ser  mayor  ó 
menor  al  arbitrio  ue  los  acreedores  .  pues  no  han 
establecido  limitación  alguna  nuestras  leyes.  Si^ 
la  mayor  parle  de  acreedores  en  cantidad  de  deu- 
das conviene  en  la  concesión,  presenta  el  deudor 
pedimenlo  ,  solicitando  que  el  ¡ncz  compela  y 
apremio  á  los  demás  á  pasar  p„r  dicha  espera.  Do 
esta  demanda  se  da  traslado,  y  se  sigue  uu  juicio 
ordinario  civil ,  como  en  el  primer  caso.  Cor. 
A%,f.2,j.  2i,f..8. 

Kl  deudor  a  quien  se  concede  espera,  no  esli 
obligado  á  dar  fianza  ui  olra  caución ;  pero  des- 
pués de  haber  obtenido  la  espera,  no  pilWe  hacer 
cesión  ile  sus  bienes;  Grey.  López,  yt.  3  y  \  de 
d.  ley  ti,  til.  13',  Parí.  3.— El  deudor  puede  re- 
nunciar el  beneficio  de  espera  ,  por  cuanto  es  eu 
favor  suyo;  pero  renunciándolo,  no  podrí  gozar  Id 
después;  /.  siqittt  in  ronscribemh ,  ('..  de  pactis. 
Solo  el  deudor  de  buena  fe  tiene  derecho  á  la  es- 
pera ,  la  cual  por  tonto  no  debe  conciuYrse  á  los 
mercaderes  ó  traíanles  que  caen  en  quiebra  frau- 
dulenta; leyes  4  y  (i,  ti/.  34,  hb.  i  1,       .  I'rr . 

Otro  tercer  medio  tiene  el  deudor  para  librar- 
se de  pagar  sus  demias  por  de  pronto ,  y  consiste 
en  ocurrir  al  supremo  consejo  con  un  jK-dimenlu 
en  que  soüeíla  moratoria  por  el  tiempo  que  juz- 
gue necesario,  ó  el  que  fuere  del  agrado  de  dicho 
tribunal  Con  eslo  pedimento  ha  de  presentarse 
re'ocion  jurada  de  las  deudas  y  acreedores,  maui  - 
festaudo  las  cansas  que  le  imposibilitan  para  ha- 
cer el  pago,  y  bal  lañándose  á  dar  fianzas  á  salisfac-  . 
cion  de  los  acreedores  para  pagarles  puntúa  luiente 
pasado  que  sea  el  tiempo  ue  la  moratoria.  Mas 
este  medio  ha  sido  abolido  últimamente  ,  como  se 
verá  en  el  artícujo  Moratoria. 

Con  respecto  á  las  espenu  quo  piden  los  co- 
merciantes quebrados,  establece  el  código  de  co- 
mercio disposiciones  particulares  que  pueden  ver- 
se eu  el  articulo  Quiebra. 

ESPERANZA.  La  confianza  que  uno  lienedo 
lograr  alguna  cosa,  sea  por  razón  de  un  hecho  pa- 
sada ó  futuro,  sea  en  virtud  de  una  ley  que  esla- 
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Mece  riei los  acciones  ó  cierto  órdon  deteriniuado 
en  tal  ó  ul  materia. 

La  simple  esperanza  puedo  ser  objeto  de  un 
contrato ;  y  asi  es  que  si  un  p<  sea  lor  vende  á  uno 
por  cierto  precio  lo  que  saque  del  mar  ó  del  rio  la 
primera  vez  que  eche  la  red  ó  el  anzuelo,  ó  un 
cazador  lo  que  cazare  v.  gr  durante  una  hora  ó 
un  dia,  liay  verdadero  contrato  de  venta,  y  el  com- 
prador habrá  de  pasar  el  pr  ció  convenido,  aun 
cuando  no  salga  ningún  pez ,  ni  se  coja  ninguna 
caza;  kg  II,  til.  ¿i,  l'art.  5.  Un  caso  de  esta  es- 
pacie dio  lugar  á  la  célebre  disputa  que  nos  cuen- 
ta Plutarco  en  la  vida  de  Solón.  Unos  milenarios 
que  se  hallaban  en  la  isla  de  Gos  (hoy  StaDCo)  com- 
praron a  unos  pescadores  lo  primero  que  cnjiesen; 
y  echando  estos  su  red,  sacaron  un  trípode  do  oro: 
compradores  y  vendedores  creían  tener  ;i  él  un  de 
techo  esclusivo,  y  para  cortar  la  cuestión  consul- 
taron a!  oráculo;  el  cual  contestó  que  debía  adju- 
dicarse al  mas  sabio  d-  los  mortales,  con  la  inten- 
ción de  que  no  atreviéndose  á  darse  :i  sí  misma 
OSll  calidad  ninguna  de  las  partes,  quedase  el  trí- 
pode, como  quedó,  en  poder  de  lus  sacerdotes.  La 
decisión  del  oráculo,  prescindiendo  de  la  malicia 
que  envolvía,  no  fue  arreglada  á  los  principios  de 

Iirsticia.  Ni  |r>s  vendedores  ni  los  compradores  ba- 
ñan entendido  vender  ó  comprar  otra  cosa  que  el 
pescado  quc*c  cojiese  ;  y  asi  ?l  trípode  de  oro,  en 
que  ninguno  de  los  contrayentes  había  pensado,  no 
hacia  parle  del  controlo  ni  podía  considerarse  como 
su  obje'o;  s  no  como  un  mero  hallazgo,  efecto  de 
la  casualidad,  de  que  solamente  los  pescadores 
debían  aprovecharse ,  no  habiendo  leyes  que  die- 
sen otro  «festino  á  los  hallazgos  de  aquella  clase. 

Aunque  puedo  ser  objeto  de  un  conlralo  la 
simple  esperanza  ,  no  puede  sin  embargo  venderse 
la  esperanza  o  espectaliva  que  uno  tiene  de  heredar 
por  testamentó  ó  ab  intesuito  á  persona  cierta  y 
determinada,  nombrándola ,  salvo  si  esta  misma 
persona  diere  su  consentimiento  y  no  lo  revocase 
durante  >.yvida:  pero  no  nombrando  personas, 
puede  cualquiera  vender  á  otro,  espresando  á 
quien  y  por  cuanto,  todas  las  ganancias  y  derechos 
que  di-bm  corresponderé  por  titulo  de  herencia, 
pues  en  este  caso  no  hay  peligro,  cojijo  en  el  pri- 
mero, de  que  los  compradores  codiciosos  soliciten 
la  muerte  (te  aquellos  á  quienes  hayan  de  heredar; 
/••//  15.  til.  í>,  Parí.  3.  No  obstante  ,  siempre  que 
la  intención  de  los  contrayentes  recaiga  sobre  la 
herencia  de  personas  determinadas,  aunque  no  las 
nombren ,  como  en  tal  caso  existe  realmente  el 
.  p'-lgro  que'la  ley  quiere  evitar,  conviene  Grego- 
rio Lo  pez  con  otros  autores  en  que  el  contrato  es 
nulo. 

La  esperanza  ¿constituye  por  sí  misma  un  de- 
recho adquirido1?  La  conlestacion  á  esta  pregunta 
depende  precisamente  de  la  naturaleza  déla  causa 
que  da  lugará  la  esperanza.  La  esperanza  quena- 
ce  de  un  teslamenlo,  esto  es,  la  esperanzo  que  uno 
tiene  de  heredar  á  una  persona  porque  le,  ha  nom- 
brado heredero ,  no  produce  seguramente  un  de- 
recho .  pues  que  el  testador  puede  mudar  su  vo- 
luntad y  revocar  Ja  insliliirion  cuantas  veces  qui- 


siere hasta  la  muerte.  Tampoco  forma  por  sí  un 
derecho  adquirido  la  esperanza  que  uno  tiene  de 
suceder  á  otro  ab  irilestatu  en  virtud  di-  la  ley  so- 
bre sucesiones  intestadas,  pues  que  puede  desva- 
necérsele esla  esperanza,  ya  por  hacer  téstame  nlo 
Cl  sugeto  á  quien  se  habia  de  heredar ,  ya  por  so- 
brevenir una  nueva  ley  que  varié  ó  trastorne  cl 
orden  de  suceder.  Mas  asi  la  esperanzare  su 
funda  en  el  testamento  como  la  que  nace  de  la  ley 
sohre  sucesiones",  pa-an  .i  ser  un  derecho  adquiri- 
do luego  que  se  verifica  la  muerte  de  la  persona 
á  quien  uno  es  llamado  á  heredar  por  el  te-lamen- 
to ó  por  la  ley,  porque  el  testamento  entonces 
queda  irrevocable,  y  la  ley  sobre  sucesioncs'sur.c 
todo  su  electo ,  sin  que  ya  pueda  impedirlo  una 
ley  nueva  que  solo  habría  do  rejir  en  su  casó  para 
las  sucesiones  que  se  abriesen  en  adelante.— La 
esperanza  que  nace  de  los  contratos,  produce  siem- 
pre un  derecho,  y  se  trasmite  regularmente  á  los 
Herederos,  aun  cuando  los  contratos  son  condicio- 
nales.—Véase  lUfecto  retroactivo,  §.  III,  n.  IV; 
Aceptación  de  herencia,  en  el  últ.  aparte  del  pár- 
rafo que  tifia  de  los  modos  de  aceptar  la  herencia; 
y  Especial  un. 

ESPIA.  La  persona  que  con  dismulo  y  secre- 
to observa,  reconoce  y  nota  lo  que  pasa  para,  co- 
municarlo al  que  se  lo  ha  encargado;— y  eula  mi- 
licia es  el  que  se  introduce  entre  los  enemigos  pa-  • 
ra  observar  sus  fuerzas  y  movimientos  y  d«cubr¡r 
sus  designios ,  á  lin  ríe  dar  aviso  d  •  tocio  al  que  la 
ha  enviado.— Luley  II,  til.  2.5,  Part.  2,  llama 
barruntes  á  eslo*rspias.  y  i|uiere  que  sean  re- 
compensados con  liberalidad  los  que  desempeñen 
lealmenle  tan  arriesgada  comisión,  asi  comodebeo 
sufrir  la  pena  de  muerte  les  que  procedieren  con 
infidelidad  ó  engaño. 

Ljs  espías  del  enemigo  que  fueren  cocidos  de- 
ben ser  castigados  con  la  pena  de  horca,  la  cual 
se  les  aplicara  por  la  jurisdicción  militar,  con  in- 
hibición de  cualquiera  otra  de  que  dependieren, 
procediendo  para  el  conocimiento  de  su  causa  el 
comandante  militar  por  dictamen  del  auditor  ó 
asesor;  orden,  del  ejerc..  ttnt.  8,  til.  10,  arl.  67. 
Estando  abolida  la  pena  de  horca,  corresponda 
ahora  la  demarróle. 

ESMQAR.  Recoger  las  espigas,  que  han  que- 
dado en  las  tierras  después  de  la  siega.  Una  cos- 
tumbre casi  general,  queso  halla  riUroduC  da  da 
tiempo  inmemorial  cu  España  y  otros  países ,  per- 
mite á  los  pobres  la  entrada  en  los  campos  para 
espigar  d*5  sol  á  sol  después  de  recogidas  las  gavi- 
llas de  la  mies,  lista  costumbre  ha  dado  lugar  a 
varios  abusos;  y  para  corlar  algunos  de  ellos  man- 
dó Enrique  II  en  Toro  el  año  de  lóü'J  {ley  3, 
ti!.  2(5,  lib.  8,  ¡fot.  Ite<.)  que'  no  espiguen  las 
mugeres  de  los  segadores-,  ni  las  de  los  yugueros, 
ni  las  jornaleras  :  «Porque  las  espigaderas,  dio* 
la  ley,  hacen  grandes  daños  en  hs  rastrojos,  y 
llevan  el  pan  de  las  harinas  y  de  los  rastrojos  á 
pesar  de  sus  dueños;  mandamos,  que  .de  aquí 
adelante  no  espiguen  las  mugeres  de  los  yugueros 
ni  i!e  los  segadores,  ni  oirás  mugeres  que  fueren 
para  ganar  jornales,  saUo  las  mugere»  viejas  y 
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flacas,  y  los  menores  que  no  son  para  ganar  jor- 
nal; so  pena  quo  lo  lomen  como  de  furlo  lo  que 
asi  «•«ñiparen  á  su  dueño.» 

ESPOLIOS  Y  VACANTES.  Llamanse  espo- 
lios los  bienes  que  los  arzobís|>os  y  obispos  dejan  al 
tiempo  de  su  muerte,  habiéndolos  adquirido  délas 
rentas  de  la  mitra;  y  se  dicen  tacantes  las  rentas 
de  la  mitra  que  corresponden  al  tiempo  que  me- 
dia desde  el  fallecimiento  del  prelado  hasta  el  dia 
de  la  preconización  del  sucesor* en  Huma. 

En  ios  primeros  siglos  del  cristianismo  ,  todos 
los  bienes  que  adquirían  las  iglesias  formaban  un 
fondo  comnn,  de  donde  se  sacaba  por  dios,  se- 
manas ó  meses  lo  que  cada  uno  de  sus  ministros 
necesitaba  para  su  subsistencia;  y  cuando  después 
$e  hizo  gradualmente  la  división  do  bienes  »cle>iás- 
licos,  asonando  ácada  titulo  ó  ministerio  determi- 
nados predios  ó  rentas  fijas,  era  muy  natural  que 
los  espolios  y  vacantes  se  repartiesen  á  proporción 
enlie  los  individuos  del  efero.  Los  obispos  lucían  es- 
la  distribución,  tomando  una  parte  para  sí  mismos, 
y  aplicando  las  restantes  á  los  demás  eclesiásticos 
y  á  los  pobres,  y  los  que  se  creían  perjudicados, 
acudían  con  sus  quejas  al  metropolitano,  y  en  úl- 
timo Tecurso  al  rey.  Mas  la  codicia  hnbo  de  pro- 
ducir tales  abusos  y  desórdenes,  que  fue  necesa- 
rio para  atajarlos  que  los  reyes  godos  ,  con  el  au- 
filio  de  los  Concilios  de  Toledo,  tomasen  las  me- 
didas que  creyeron  mas  oportunas  para  evitar  la 
ocultación  y  sustracción  de  los  bienes  que  los  ar- 
zobispos y  ubispos  dejaban  á'su  muerte,  y  asegu- 
rar su  mas  jusfo  repartimiento. 

Con  motivo  de  l.i  invasión  de  los  sarracenos, 
perdieron  sus  bienes  las  iglesias;  pero  los  reyes,  a 
medida  que  se  verilicaba  la  restauración ,  resta- 
blecían los  lemplos  y  los  dolaban  con  nuevas  ren- 
tas, y  á  la  muerte  de  los  prelados  nombrabac  ad- 
ministradores que  recaudasen  los  bienes  que  de- 
jaban y  las  reñías  de  las  vacantes  con  aplicación  al 
fisco,  porque  rumo  los  bienes  de  las  iijlesias  dimana- 
ban de  la  airona,  según  espresion  del  padre  Juan 
de  Mariana  (mita  I,  rap.  fi,  hb.  10  de  la  historia 
de  España)  á  la  murrte  usaba  esta  del  derecho  de 
reversión  para  aprovecharse  de  ellos.  Lo  mismo 
asegura  el  obispo  Sandoval  (rron.  del  reí/  don 
Alonso  VII,  cap.  64)  diciendo  que  eran  de  ¡os  re- 
yes iie  Castilla  y  León  iodos  los  bienes  que  los  obis- 
pos dejaban  mando  m<  ri<m,  asi  muebles  romo  rai- 
ces, y  luego  añade,  que  el  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio concedió  a  la  iglesia  de  Astorga  l.> s  cosas  que 
su  obispo  bahía  dejado  ,  repartiéndolas  por  rn  tad 
entre  el  cabildo  y  el  sucesor  para  que  este  pusiese 
su  casa.  Qo'  da  ¡.ubre  lodo  confirmaila  <sta  verdad 
por  la  ley  1S,  til.  3.  Par!  1,  en  la  cual  se  sienta 
que  seguí:  costumbre  antigua  úi¡  España  cuando 
moría  un  obispo  lo  ponía  el  cabildo  en  noticia  del 
rey,  suplicándole  al  mismo  tiempo  le  permitiese 
mimbrar  sucesor  .  y  se  encargase  dv  los  bienos  de 
la  iglesia,  los  cuale's  efectivamente  se  administra- 
ban por  sugetos  nombrados  por  el  rey,  y  se  entre 
gabán  luego  al  prelado  elegido,  deducidos  empero, 
coni  i  de  b  historia  consla,  Jas  frutos  del  tiempo  de 
la  vacante. 
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pesar  de  una  regalía 
torídad  de  nuestros  monarcas,  lugró  la  curia  ro-  , 
mana,  en  la  confusión  de  ideas  de  los  Siglos  XII  y 
XIII.  apropiarse  los  espolios  y  las  rentas  de  los  mi- 
tras vacantes,  cuya  recaudación  se  encargó  al  nun- 
cio de  su  santidad  con  destino  al  fisco  pontificio  ó 
sea  cámara  apostólica,  hasta  que  mediante  con- 
cordato celebrado  d  II  de  enero  de  1753  entre  el 
rey  don  Fernando  VI  y  el  papa  Benedicto  XlV.se 
mandaron  aplicará  los  usos  píos  que  prescriben 
los  sagrados  cánones,  y  quedó  revestido  el  rey  del 
derecho  de  nombrar  ecónomos  y  colectores  á  l»s 
eclesiásticos  de  su  confianza  con  todas  las  faculta- 
des oportunas  y  necesarias  para  administrarlos  fiel- 
mente bajo  la  real  protección  y  emplearlos  en  di- 
chos usos,  habiéndose  obligado  S.  M.  en  compen- 
sación de  la  pérdida  que  sufría  el  erario  pontificio; 
á  depositar  en  Roma  por  una  sida  veza  disposición 
de  S.  S.  un  capital  de  233.333  escudos  romano;*, 
y  á  Si-ñalaile  en  Madrid  sobre  el  producto  de  ta 
cru/nda  cinco  mil  escudos  anuales  de  la  misma 
moneda  pora  la  manutención  y  subsistencia  de  l>a 
nuncios  apostólicos;  ley  1.  y  notas  1  y  2,  13, 
lib,  2,  A'or.  I\er. 

También  se  obligó  el  papa  en  el  concordato  á 
no  conceder  por  ningún  motivo  á  persona  alguna 
eclesiástica  la  facultad  de  testar  de  los  frutos  y  es- 
polios  de  sus  iglesias,  aun  para  usos  píos,  pues  quo 
C4Ui  esta  especie  do  concesiones  habría  podido  de- 
jar ilusorios  los  efectos  del  concordato  ;  pero  aun 
no  habían  pasado  tres  años  cuando  ya  la  curia  ro- 
mana se  olvidó  de  esta  y  otras  oh  íguciones  de  no 
menor  trascendencia,  y  fue  preciso  que  á  solicitud 
de  la  cámara  de  Castilla  se  la  hiriese  entraren  sus 
deberes;  nota  3,  lif.  13,  lib.  2,  A'ut .  Un: 

A  Consecuencia  pues  dol  concordato  se  creó  en 
Madrid  una  colecturía  general  de  espolios  y  va- 
cantes á  cargo  de  un  eclesiástico  nombrado  por 
S.  M.,  y  en  todos  y  cada  uno  de  los.  arzobispados 
y  obispados  del.  reino  se  establecieron  iginltnente 
colecturías  subalternas  á  cargo  también  de  perso- 
nas eclesiásticas  propuestas  por  el  colector  general 
y  aprobadas  por  el  rey.  Expidióse  por  real  cédula 
de  11  de  noviembre  de  1751  el  competente  regla- 
mento á  que  deben  atenerse  el  colector  general  y 
los  subcoleclora6  para  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes. En  él  se  determina,  que  todo  lo  que  locare  á 
la  secretaría  y  dirección  del  colector  general  se 
despachará  por  la  de  cámara  de  Cruzada,  y  tam- 
bién por  la  escribanía  de  ella  y  los  ministros  de  su 
tribunal  los  pleitos  y  expedientes  que  ocurran  de 
justicia:  se  establece  el  método  de  llevar  la  cuenta 
v  razón  de  los  productos  del  ramo  ;  se  previenen 
las  medidas  que  deben  tomarse  para  evitar  la  subs- 
tracción y  anidación  de  bjenes  á  la  muerte  de  los 
prelados:  se  fija  el  modo  de  hacer  la  ocupación, 
inventario,  tasación,  depósito  y  venta  de  los  frutos 
del  espolio,  como  también  la  citación  v  convoca- 
ción i!e  los  acreedores  que  hubiere  á  ellos  :  se  es- 
presan los  objetos  á  que  han  de  aplicarse  los  pro- 
ductos líquidos,  asi  de  los  espolios  como  de  (asien- 
tas de  las  mitras  vacante".,  y  se  dan  por  fin  lasre- 
glajconducentesá  la  buen»  administración  del  ramo.» 
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Lo-  productos  líquidos  de  espolios  y  vacantes 
se  lian  do  aplicar  al  socorro  de  las  necesidades  que 
padezcan  las  iglesias  catedrales  ,  colegiatas  y  par- 
roquiales de  las  diócesis,  en  todo  lo  que  mire  á  la 
decencia  del  culto  divino  y  su  servicio  ;  al  de  las 
ca-sas  de  niños  expósito*,  hué; fanos  y  desampara- 
dos, y  de  las  desnudas  para  recojer  mujeres  de 
mal  vivir  y  oirás  gentes  perjudiciales  ¡i  la  repúbli- 
ca ,  co  no  también  de  los  hospicios  y  de  los  liospi- 
tnlus  paro  curación  de  euf  Tnios ;  al  de  los  labra- 
dores que  se  hallen  apurados  por  esterilidad  ú 
otros  infortunios;  al  délas  familias  ó  peí souas hon- 
radas que  no  puedan  adquirir  su  sil-lento  ron  el 
trabajo  ni  mendigando;  y  al  de  las  pobres  donce- 
llas que  haya  en  disposición  de  lomar  otado,  y 
que  por  falia  de  competente  dote  no  lo  han  con- 
seguido ,  ni  verosímilmente  lo  conseguirán ,  si  lio 
se  l»  s  socorre. 

El  colector  general  es  quien  debe  arreglar  la 
distribución  de  dichos  productos,  atendiendo  á  las 
necesidades  que  sean  mas  urgentes  y  recomenda- 
bles, sin  acepción  de  personas,  ni  afección  ó  incli- 
nación á  parientes  ó  familiares,  y  procurando  con 
cuidado  evitar  todo  motivo  de  sospecha  do  parcía  - 
lidad;  pero  no  podrá  llevarla  á  efecto  sin  que  pri- 
mero recaiga  sobre  ella  la  aprobación  del  rey,  á 
quien  ha  de  hac  ría  presente  de  antemano  para 
que  recotMMea  si  está  ó  no  conformo  á  las  disposi- 
ciones canónicas  y  si  se  invierten  como  es  debido 
estos  caudales.— Leyes  2  y  3,  tit.  15.  lib.  2, 
Ñor.  Mee. 

ESPONSALES.  La  promesa  de  casarse  que  se 
hacen  mutuamente;  el  varón  y  la  muger  con  reci- 
proca aceptación;  Uy  i,  tit.  1,  Purt.  4.  Se  llaman 
esponsales  del  verbo  latino  sponde»,  que  significa 
prometer. 

I.  Antes  habia  dos  especies  de  esponsales:  esa 
saber ,  esponsales  de  presente,  y  esponsales  de  fu- 
turo. Los  esponsales  de  presente  no  se  diferencia- 
ban del  matrimonio  ralo  en  cuanto  al  vinculo,  si- 
no solo  en  que  no  se  celebraban  ante  el  párroco  y 
lestigos  ¡  pero  según  el  derecho  del  concilio  de 
Treulo  no  puede  haber  ahora  esponsales  de  pré- 
senle, ro admitiéndose  por  él  los  matrimonios  clan- 
destinos. Solo  quedan  pues  los  esponsales  de  futu- 
ro, que  son  los  que  se  han  definido  ,  y  de  los  que 
se  habla  en  este  articulo. 

II.  Los  esponsales  no  son  do  necesidad  ;  y  asi 
es  que  se  omiten  muchas  ó  las  mas  veces,  pasán- 
dose á  celebrar  el  matrimonio  sin  haber  precedido 
aquella  circunstancia.  Pero  se  introdujo  su  uso  pór 
tres  ratones:— i.'  para  que  cada  uno  de  los  espo- 
sos ó  prometidos  pueda  conocer  la  conducta  y  las 
costumbres  del  otro  .  á  fin  de  que  no  se  empeñen 
con  demasiada  precipitación  en  una  sociedad,  que 
seria  muy  funesta  en  sus  consecuencias,  si  no  fue- 
se acompañada  de  la  unión  de  ¡os  corazones:— 2." 
para  que  se  preparen  en  el  intervalo  las  cosas  ne- 
cesarias, y  se  descubra  cualquier  impedimento 
que  pudiera  estorbar  la  celebración  del  matrimo- 
nio:— 3.'  ne  rilen  habeal  maritus  dalam,  quam 
non  suspiraren!  spousus  dila'am. 

III.  Para  que  los  esponsales  sean  válidos  es  ne- 


cesario que  los  contrayentes  tengan  al  menos  la 
edad  de  siete  años  cumplidos,  que  espresen  ¿u  con- 
sentimiento con  palabras,  escritos  ó  señales  claras 
que  escluyan  toda  duda  ,  y  que  no  baja  entre 
ello*  irap.  dimenlodirimeute;  leyest,  i  y  0,  tit.  1, 
Parí,  4.  En  ningún  trijiuiial  eclesiástico  ni  secular 
pueden  admitirse  demandas  de  espúmales  que  no 
estén  relebrwdos  por  personas  habilitadas  para  con- 
traer por  si  mismas  ó  con  autorización  de  sus  ma- 
yores, y  prometido*  por  escritura  pública,  y  en  es- 
te caso  se  procederá  en  ellas,  no  como  asuntos 
criminales  ó  mixtos,  sino  como  puramente  civiles; 
%  18,  til.  2,  lib.  10,  Ñor.  Hec.  Véase  J/a/ri- 


Pueden  contraerse  los  esponsales,  no  solo  entre 
présenles,  sino  también  entre  ausentes  por  medio 
de  procurador  revestido  de  poder  especial ;  pero  si 
se  le  revocase  el  poder  antes  de  la  celebración  de 
los  esponsales ,  serán  nulos  estos ,  aunque  niel 
procurador  ni  el  otro  corKraycnlc  tuviesen  noticia 
de  la  rouM  a-  iuii ,  ley  1,  tit.  1,  Parí.  4;  Üccret. 
cnp.  fin.  ile  procura/,  in  6.  ¿ 

Los  esponsales  pueden  celebrarse  pura  y  sim- 
plemente ó  ba;ó  condición ,  con  juramento  ó  sin 
él,  con  intervención  do  arras  ó  sin  ellas,  para  día 
seña'ado  ó  sin  designación  de  tiempo  ;  teme»  2, 
3  .v  10,  ///.  1,  Part.  4.  Véase  Condición,  Arras 
en  la  segunda  SO -pelón,  Beso  esponsalicio  y  Dona- 
ción esponsalicia. 

Aunque  los  esponsales  contraídas  por  impúbe- 
res (|itc  han  cumplido  ya  siete  años  son  validos, 
según  se  ha  indicado,  no  tendrán  empero  fuerza 
coaetíva  si  no  se  ratifican  espresa  ó  tácitamente 
por  el  varón  en  llegando  á  catorce  años cnuiplidos, 
v  por  la  hembra  en  llegando  á  los  doee.  Sin  em- 
bargo, ninguno  de  los  impúberes  pudra  apartaren» 
de  los  esponsales  antes  de  la  pubertad;  pero  podrá 
apartarse  el  primero  que  llegue  á  ella,  sin  esperar 
á  que  también  llegue  dolro.  Mas  si  un  uuber con- 
trae esponsales  con  un  impúber ,  no  podrá  ya  res- 
cindirlos el  púber;  pero  podrá  hacerlo  el  impúber 
luego  que  llegue  á  la  pubertad.  Ley  8,  tit.  t, 
Part.  4 ;  y  Ferraris ,  Bibliotk  ,  rerbo  Sponsaiia, 
n.  16,  17,  i6,  19,  y  20.  Véase  Edad  para  ra- 


IV.  Los  esponsales  producen  dos  i 
primero  es  la  obligación  reciproca  de  casape;  pero 
esta  obligación  no  es  absoluta  y  eficaz,  pues  si  uno 
de  los  dos  esposos  rehusa  cumplirla ,  no  puede 
compelerle  el  juez  eclesiástico  sino  indirectamen- 
te ,  negándole  la  licencia  para  casarse  con  otra 
persona.-  Sponsus  qui  fiilem  dalam  sin*  justa  causa 
recusat  adtmplere,  monendus  est  potiusqaam  cogen- 
das,  decía  el  papa  Lucio  III,  sii¡uidem  coacta  ma- 
trimonia tristes  ac  infelices  exttus  habere  solcnt. 
Mas  aunque  el  esposo  que  no  quiere  cumplir  su 
promesa  ,  no  pueda  ser  forzado  á  ello;  puede  sin 
embargo  ser  condenado  por  el  juez  secular  á  in- 
demnizar á  la  esposa  de  los  perjuicios  que  se  le 
siguieren  por  esta  causa.  Véase  Arras. — £1  se- 
gundo efecto  es  una  especie  de  afinidad,  llamada 
de  pública  honestidad,  que  en  virtud  de  los  espon- 
sales resulta  entre  eWtno  de  los  desposados  y  loi 
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parientes  del  otra ,  de  mudo  que  los  pariej^s  del 
esposo  no  pueden  casarse  con  la  esposa,  rtrlss  pa- 
ricntas  de  la  esposa  pueden  casarse  con  el  esposo. 
Este  impedimento  tema  lugar  antiguamentd,  aun- 
que los  esponsales  fuesen  nulos;  pero  el  concilio 
Je  Trento  lo  suprimió  enteramente  en  el  caso  do 
que  hubiese  alguna  nulidad  en  los  esponsales,  y 
lo  redujo  tan  solamente  al  primer  grado  cuando 
estos  hubieren  sido  contraídos  válidamente;  tus.  24, 
cap.  o. 

V.    Los  esponsales  so  disuelven  por  cualquiera 
do  los  modos  siguient  e :  l.°  por  mutuo  consenti- 
miento de  las  partes ,  como  sucede  en  cualquiera 
dlra  convención,  au;i|ue  se  hayan  contraído  con 
juramento ,  porque  e!  juramento  no  muda  la  na- 
turaleza del  contrato,  %  8,  til.  i,  Parí.  i,, 
cap.  2,  e.rt.  de  fpoiui'./b.: — 2.°  por  matrimonio 
que  cualquiera  de  los  esposos  contrajere  con  otra 
persona  ,  ley  8,  tit.  1  .  Part.  4  ;  de  modo  qu s  el 
abandonado  queda  libre  para  siempre  de  toda  obli- 
gación ;  pero  el  que  se  ca<a  en  contravención  a  lus 
esponsales  solo  está  libre  durante  el  matrimonio, 
y  disuelto  esto  tiene  que  cumplir  su  primera  pala- 
bra si  la  otra  parte  quisiere;  Ferraris,  verbo  Spon- 
talta,  n.  9'3  y  s¡g.:—Z.'  por  ingreso  de  uno  do  los 
esposos  en  aígun  ¡iisliluto  religioso ;  en  cuyo  caso 
se  estingue  desde  luego  la  obligación  con  respecto 
al  que  queda  en  el  siglo ,  y  se  suspende  solo ,  pero 
no  so  eslingue  con  respecto  al  otro  hasta  que  pro- 
fesa ;  ley  8,  til.  1,  Pnrt  4,é  Inocencio  i'u  cap. 
veniens:  —  4.*  por  recibir  órdenes  mayores  el  es- 
poso, en  razón  del  voló  solemne  de  castidad  que 
va  inherente  á  ellas,  cap.  ti»,  de  rato  in  6;  pero 
por  las  órdenes  menores,  queda  libre  la  esposa  ,  y 
el  esposo  permanece  obligado  mientras  no  reciba 
orden  sagrado,  según  común  opinión  de  los  cano- 
nistas:—  5.*  por  aiiuidad  que  resultare  entre  los 
esposos ,  en  virtud  de  cópula  de  alguno  de  los  dos 
con  persona  parisina  del  otro;  ley  8,  til.  1, 
Parí.  4;  pero  debe  el  culpable  impetrar  por  su 
cuenta  dispensa  del  papa,  si  el  inocente  asi  lo 
quiere,  según  opinión  común  :  — B.*  por  fornica- 
ción subsiguiente  de  cualquiera  de  los  dos  con 
«ira  persona  ,leyr>,  tit.  i  ,  Parí,  i;  y  aun  tam- 
bién por  la  antecedente  do  la  esposa,  que  el  espo- 
so hubiese  ignorado  al  contraer  los  esponsales; 
mas  solo  el  inocente  queda  Ubre  en  ambos  casos; 
Ferrarás,  verbo  Sponsalia,  n.  102  y  siy.: — 7.'  por 
desnosorio  y  cópula  posterior  del  esposo  con  otra 
inuger,  porquo  el  vinculo  de  los  segundos  espon- 
sales es  entonces  mas  fuerte  que  el  do  los  prime- 
ros, pero  np  por  otros  esponsales  posteriores,  aun- 
que se  hagan  con  juramento;  leyó,  tit.  i,  Part.  4: 
mas  Ferraris  sienta  ser  común  opinión .  que  los 
primeros  esponsales  no  se  disuelven  por  los  segun- 
dos, aunque  en  estos  hubiese  intervenido  cópula, 
sija  segunda  esposa  tenia  noticia  de  los  primaros, 
porque  nadie  puede  mejorar  de  condición  con  su 
delito,  ni  quitar  á  otra  persona  su  derecho;  y  aun 
sostiene  que  tampoco  se  disuelven  en  el  caso  de 
que  los  ignorase  la  segunda  esposa ,  ya  porque  la 
primera  tiene  adquirido  su  derecho  ,  ya  porque 
no  debe  darse  al  esposo  este  medio  de  eludir  sus 
Touo  i. 


obligaciones:  —  8.*  por  rapto  y  fuerza  hecha  por 
otro  á  la  esposa;  en  cuyo  caso  queda  excusado  el 
esposo  de  la  obligación  de  casarse  con  cüa  ;  t*if  8, 
tit.  i,  Part.  4,  pues  aunque  la  esposa  sea  incul- 
pable, corre  peligro  de  que  haya  en  el  matrimonio 
prole  agena  :  —  ü.*  por  trato  ilícito  de  la  espesa 
con  otro  hombre  ,  pues  que  el  esposo  no  puede  ra- 
sarse con  ella  sin  cierta  especie  de  nota  ;  Ferraris, 
y  o/ros  rarios  autores  que  cita :  —  10.  por  fealdad 
ó  defecto  notable  que  sobreviniere  á  cualquiera 
de  los  esposos,  como  si  perdiese  la  nariz  ó  lu  vi.»ia, 
o- quedase  gafo  ó  contrahecho;  ley  8,  tit.  \, 
Part.  4  ;  y  aun  por  grave  enfermedad  incurable  y 
contagiosa ,  como  epilrpsia  ,  mal  venéreo ,  hedor 
de  la  boca,  etc.;  Ferraris,  n.  1  lo: —  11.  prr  in- 
famia en  que  incurriere  alguno  de  ellos  á  cansa  de 
homicidio  alevoso,  adulterio  ,  hurto  ú»olro  delito? 
grave  ;  por  algún  vicio  trascendental  á  que  uno  s;i 
abandonase,  como  embriaguez,  juego  .  rulianeií.i, 
etc.;  por  sevicia  ó  notable  aspereza  de  trato  que 
so  descubriese  en  el  esposo  ;  por  enemistad  capi- 
tal, odio  ó  extraordinaria  aversión  que  nari-ro 
después  entro  ambos;  y  por  riñas  ó  escándalos 
que  se  originaren  ó  raciona 'mente  se  t'-mies  m  cu- 
tre sus  parientes;  Ferraris,  ».  11."  y  MI:  — 
12.  por  no  querer  ó  no  poder  dar  la  dote  los  quo 
la  prometieron ;  por  haber  sobrevenido  á  uno  do 
los  esposos  grave  pérdida  ó  menoscabo  en  su  ha- 
cienda o  fortuna  ,  aun  sin  culpa  suya ,  de  suerte 
quo  de  un  estado  de  comodidad  y  bienestar  haya 
pasado  al  de  la  pobreza  ;  y  con  mayor  razón  por 
sobrevenir  á  los  dos  esta  tlesgracia ,  de  modo  quo 
no  puedan  sostener  con  el  decoro  que  les  corres- 
ponde laj  cargas  del  matrimonio;  c  ono  a«uni<mo 
por  verse  amenazado  de  desheredación  pnr  efaio 
del  casamiento  cualquiera  de  los  esposo»1  Ferr.t- 
tis,  n.  216:  —  15.  por  ausencia  del  uno  á  tierras 
distantes,  sin  que  se  sepa  su  paradero,  en  cuvo 
caso  debe  el  otro  esperar  tres  años;  ley  8  ,  ttl.  'i. 
Part.  4:  mas  según  el  derecho  canónico,  si  el 
esposo  se  ausenta  á  paises  rem  ito»  sin  noticia  de  l.i 
esposa ,  puede  la  esposa  contraer  libremente  con 
otro,  cap.  de  illis ,  5,  de  sponvil.;  bien  que  en  la 
práctica  so  atiende  á  las  eirciinMaiicias ,  y  á  las 
causas  del  viage,  como  igualmente  á  la  mayor  ó 
menor  esperanza  del  pronto  regreso ;  Ferraris, 
n.  79  y  siy.: — 14."  por  muestras  directas  ó  indi- 
rectas que  uno  de  los  esposos  diere  de  no  qu.  rer 
contraer  el  matrimonio  prometido,  como  v.  gr.  si 
lo  dilata  sin  justa  causa,  sí  hace  voto  simple  do 
castidad  ,  ó  de  entrar  en  religión  ó  de  ordenarse 
in  saeris ,  sí  abraza  la  carrera  eclesiástica  si  cele- 
bra esponsales  con  otra  persona,  etc.;  en  cuyos 
casos,  según  doctrina  general  de  los  canonistas, 

[medo  el  otro  apartarse  libremente  de  los  esponsa- 
es  J  contraer  matrimonio  con  quien  quisiere ,  se- 
gún el  axioma,  Franijenü  fidem ,  /¡des  franyatur 
eidem,  ó  bien  compeler  al  recedenle  á  cumplir  su 

tiromesa :  —  líi.  por  1 1  voluntad  sida  do  uno  da 
os  esposos ,  cuando  habiéndose  desposarlo  siendo 
impúber  so  arrepiente  luego  que  llega  á  la  puber- 
tad,  como  ya  se  ha  dicho  con  ostensión  mas  arri- 
ba; ley  8  ,  tá.  1 ,  Part.  4:  mas  d«b.ra  pedir  en 
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su  raso  ta  rescisión  inmediatamente  que  entrare 
i  ii  ta  pubertad ,  pues  de  otro  modo  se  entenderá 
que  ratifica  tácitamente  los  esponsales ,  especial- 
mente si  deja  que  todavía  se  le  trate  como  esposo 
ó  esposa  ,  ó  si  da  ó  admito  regalos;  Cotarr.  in 
hb.  4  á V i  retal,  p.  i ,  cop.  5,  §.  1,  «.2;  siendo 
do  advertir  que  el  tiempo  en  que ,  según  los  cano- 
nistas ,  lia  de  manifestar  su  arrepentimiento  ,  es  el 
de  los  tres  dias  siguientes  al  del  cumplimiento  de 
los  catorce  ó  de  los  doce  años  de  edad. 

VI.  El  conocimiento  de  las  causas  sobre  el  va- 
lor de  los  esponsales,  ó  su  rescUion ,  y  sobre  ta 
obligación  que  tienen  de  cumplirlos  los  que  los 
contrajeron,  pertenece  á  ta  jurisdicción  eclesiásti- 
ca ;  ley  7  ,  til.  1 ,  Parí.  4 :  mas  el  de  los  daños  y 
perjuicios  que  debo  satisfacer  á  su  adversario  el 
-desposado  ijue  sm  justa  causa  se  resiste  á  cumplir 
su  promesa ,  no  corresponde  sino  á  los  magistra- 
dos seculares,  por  ser  asunto  meramente  temporal 
y  profano,  asi  como  eu  tas  causas  de  divorcio  no 
deben  mezclarse  los  jueces  eclesiásticos  eu  resti- 
tuciones di;  dotes,  gananciales,  litisexpensas  ni 
alimentos ;  ley  20,  1,1.  i ,  l,b.  2,  ¿Yoc.  ílec.  Véase 
Diren  te. 

ESPONSALICIO.  Lo  que  pertenece  á  los  es- 
ponsales, como  donación  esponsalicia. 

ESl'OKTl'LA.  En  algunas  partes  los  derechos 
pecuniarios  que  se  dan  á  algunos  juece*  y  á  los 
ministros  de  justicia.  Llámause  asi,  porque  anti- 
guamente se  entregaban  á  los  interesados  en  cier- 
tas esportillas. 

ESPOSAS.  Cierta  prisión  de  hierro  con  que 
se  asegura  á  alguno  por  las  muñecas.  Véase  l'ri- 

SIÜHfS. 

ESPOSOS.  El  hombro  y  la  muger  que  han 
contraído  esponsales;  y  comunmente  se  llaman 
asi  también  los  casados.  Véase  Espántales. 

ESPl  IUO.  El  hijo  nacido  de  muger  soltera  ó 
viuda  y  de  padre  incierto  y  no  conocido  .  por  ha- 
ber tenido  la  madre  ayuntamiento  con  muchos: 
«Otra  manera  ha  de  fijos  (dice  la  ley  i  ,  til.  13, 
l'url.  4)  ,  que  son  llamados  en  latín  spurii ,  que 
quiere  tanto  decir,  como  de  los  que  nascen  de  tas 
mugeres  que  tienen  algunos  por  barraganas  de 
fuera  de  sus  casas ,  el  son  ellas  átales  que  se  dan 
á  otros  homes,  sin  aquellos  que  las  tienen  por 
amigas  ¡  por  ende  non  saben  quien  es  su  padre  del 
que  nasce  de  tal  muger. »  «Espurio  es  llamado, 
(dice  la  ley  11 ,  til.  13  ,  Parí.  6),  el  que  nasció 
de  muger  pula,  que  se  da  á  muchos. •  Eotre  los 
romanos  se  notaba  con  las  dos  letras  iniciales S.  P. 
quo  significan  sine paire.  La  palabra  espurio  viene 
de  una  voz  griega  que  significa  semen,  y  se  aplica 
al  hijo  de  padre  no  conocido  ,  quia  ila  uatits  ndil 
á  paire,  vt  incerlo ,  habet  «mí  semen.  Del  espurio 
se  dice,  que  no  teniendo  padre  alguno,  tiene 
muchos : 

Cwi paler  esl  populus,  paler  esl  sibi  nullus  el  omití». 
Cuipater  esl  populus,  non  habet  tile  patrem. 

Gregorio  López,  en  ta  glosa  6.'  de  la  citada 
tay  i,  til.  13,  Purt.  4,  dice  que  aquí  ta  palabra 


espurios  toma  estrictamente  por  la  ley,  pero  que 
su  e>iierWey  aplica  en  general  á  cuales'qniera  hijos 
que  nacen  de  vedado  ayuntamiento ,  ex  damnalo 
coilu.  Efectivamente,  por  derecho  canónico  se  di- 
cen espurios  los  que  nacen  fuera  de  matrimonio  y 
padres  que  no  podían  casarse  al  tiempo  de  la 
concepción  ó  al  del  nacimiento .  arg.  rap.  Quanta, 
4  uní  filii  tint  legitimé ;  y  por  derecho  romano  se 
da  esta  denominación  ,  no  solo  á  los  que  no  tienen 
padre  cierto,  sino  también  á  los  que  le  tienen, 
pero  no  pueden  honestamente  nombrarle,  por  ser 
fraile  ó  clérigo  ó  pariente  cercano  de  ta  madre,  ó 
por  estar  casados  esta  ó  aquel  ó  los  dos  con  otras 
personas  :  Vulgo  quasiti  sunt  qui  patrem  demons- 
trare non  possunt,  reí  possunt  quidem ,  sed  etm 
¡Htbt'nt ,  quem  habere  non  licet ,  qui  el  spúrii  appe- 
llantur ;  (/.  Vulgo,  23,  1).  de  slatit  hommutn). 
Kl  mismo  derecho  de  tas  Partidas  conviene  tam- 
bién con  el  canónico  y  el  romano,  pues  á  pesar  de 
las  dos  leyes  mas  arriba  citadas  ,  sienta  la  ley  5, 
til.  H ,  Parí.  4,  que  hijo  spurio  quier  tanto  decir 
como  furnezino ,  esto  es ,  nacido  de  adulterio ,  in- 
cesto, ó  monja,  como  esplica  ta  ley  i,  til.  13, 
Parí.  4. 

Diremos  por  lo  tanto,  que  hijos  espurios,  en 
sentido  propio  y  riguroso ,  son  aquellos  que  no 
tienen  padre  cierto  por  haberse  prostituido  á  mu- 
chos sus  madres;  y  en  sentido  talo  é  impropio,  son 
bis  que  llenen  padre  que  no  debió  ni  pudo  serta 
s  n  debió,  cuales  son  los  incestuosos,  adulterinos 
V  sacrilegos.  Véase  Bastardo  e  Hijos. 
'  ESTABLECIMIENTO.  La  ley ,  ordenanza  ó 
estatuto;— ta  fundación  ,  institución  ó  erección  do 
un  colegio,  universidad,  hospicio,  casa  "de  mise- 
ricordia ,  ú  otra  cosa  semejante  ; — y  la  colocación 
ó  suerte  estable  de  alguna  persona.  ia^i^ 

ESTADIA  Y  SOBRESTADIA.  En  el  comer- 
cio marítimo  se  llama  estadía  cada  uno  de  los  dias 
que ,  después  del  plazo  acordado  para  ta  carga  y 
la  descarga,  van  trascurriendo  sin  que  el  fletador 
presente  los  efectos  que  se  han  de  cargar  á  bordo, 
ó  sin  que  el  consignatario  reciba  los  que  han  do 
descargarse  en  el  puerto  del  destino;  y  se  diré 
sobrestadía  cada  uno  de  los  dias  de  tardanza  ó  de- 
mora que  pasan  igualmente  después  del  segundo 
plazo  que  a  veces  se  prefija  para  la  misma  opera- 
ción de  ta  carga  ó  ta  descarga.  Por  cada  estadía  y 
sobrestadía  se  suele  estipular  el  pago  de  cierta  can- 
tidad determinada  en  resarcimiento  de  los  perjui- 
cios que  sufriere  el  capitán  ó  naviero ,  gastando 
durante  la  demora  en  el  mantenimiento  y  salarios 
de  la  tripulación,  y  dojando  de  ganar  lo  que  pu- 
dieran por  otra  parle  con  la  nave.  Véase  Fleta- 
mente,  (ir/.  737  y  743.  *°^*'l*f4Mj 

ESTADO.  El  cuerpo  político  de  ta  nación:  ó 
bien  ,  el  conjunto  de  ciudadanos  que  componen  el 
gran  cuerpo  que  se  llama  nación.  •  Todo  espstjol 
está  obligado  á  contribuir  en  proporción  de  sus  ha- 
beres para  los  gastos  del  Estado;»  const.  dé  1837, 
orí.  6.  «Todos  los  años  presentará  el  gobierno  a 
las  corles  el  presupuesto  general  de  los  gastos  del 
Estado  para  el  año  siguiente,  y  el  plan  de  las  con- 
tribuciones y  medios  para  llenarlos  :  como 
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mo  las  cuentas  de  la  recaudación  é  ¡n  -c -r<iou  ilu 
los  caudales  públicos  para  su*  examen  y  aproba- 
ción;* id.  <tri.  72.  «No  podrá  imponerse  ni  co- 
brarse ninguna  conlribiicion  ni  arbitrio,  que  no 
esté  autorizado  por  la  ley  de  presupuestos  ú  olra 
especial;»  id.  art.  73.  « Igual  autorización  se  ne- 
cesita para  disponer  de  las  propiedades  del  lisiado 
y  paru  lomar  caudales  á  preslarm  sobro  ol  créd  lo 
de  la  nación;»  id.  art.  7».  «La  deuda  pública  está 
bajo  la  salvaguardia  especial  de  la  nación;»  id. 
art.  75. — El  estado  hace  a  Iquisiciones  de  propie- 
dades en  los  casos ,  en  la  furnia  y  para  el  deslino 
que  espresa  la  ley  aprobada  por  las  cort  s  y  san- 
cionada por  S.  M.  en  9  de  mayo  de  1833  ,*la  cual 
es  como  sigue  : 

«Art.  i."  Correspoinli'n  al  Kstado  los  bienes 
íemovieajks  ,•  muebles  c  inmuebles,  derechos  y 
prestaciones  siguientes.  Primero:  Los  que  estuvie- 
ren vacantes  y  sin  dueño  conocido  por  no  poseer- 
los individuo  ñi  corporación  alguna.  S  umido:  Los 
bn<|ties  que  por  naufragio  arriben  á  las  costas  del 
reino,  igualmente  que  los  cargamentos,  frutos, 
alhajas  y  demás  que  so  hallare  en  ellos  ,  luego  que 
pasado  el  tiempo  prevenido  por  las  leves  ,  resulte 
no  l.'iier  dueño  conocido.  Tercero  .  En  igual  for- 
ma lo  que  la  mar  arrojare  á  las  playas,  sea  ó  no 
procedente  de  buques  qu>  hubiesen  naufragado, 
cumdo  resulto  no  tener  dueño  conocido.  Se  ex- 
ceptúan de  esta  regla  los  productos  de  la  misma 
mar  y  los  oíccl'js  que  las  leyes  vig.mles  conceden 
al  primer  ocupante  ,  ó  ;i  a  júel  que  los  encuentra. 
Cuarto:  La  mitad  de  los  tesoros  ,  ó  sea  de  las  al- 
haja* ,  dinero  ú  olra  «malquiera  cosa  de  valor, 
ignorada  ú  ocultada  que  se  hallen  en  terrenos  per- 
tenecientes al  listado  ,  observándose  en  la  distribu- 
ción d>-  los  quj  se  encuentren  en  propiedades  de 
particulares,  las  disposiciones  d  j  la  ley  43,  títu- 
lo iS,  Paríala  3.'  Las  minas  de  cua'quiera  espe- 
cie continuarán  sujetas  á  la  legislación  particular 
del  ramo. 

Art.  2.°  Corresponden  al  Estado  los  bienes  de 
los  que  mueran  ó  hayan  muerto  intestados,  sin 
dejar  perrunas  capaces  de  sucederles  con  arreglo  á 
las  leyes  vigentes.  A  falla  de  dichas  personas  su- 
cederán con  preferencia  al  Estado.  Primero :  Los 
hijos  naturales  legalmente  reconocidos,  y  sus  des- 
cendientes por  lo  respectivo  á  la  sucesión  del  pa- 
dre ,  y  sin  perjuicio  del  derecho  preferente  que 
tienen  los  mismas  para  suceder  á  la  madre.  Se- 
gundo: El  cónyuge  no  separado  por  demanda  de 
divorcio  contestada  al  tiempo  del  fallecimiento, 
entendiéndose  que  á  su  muerte  deberán  volver  los 
bienes  raices  de  abolengo  á  los  colaterales.  Terce- 
ro: tais  colaterales  desde  el  quinto  hasta  el  décimo 
grado  inclusive  ,  computados  civilmente  al  tiempo 
de  abrirse  la  sucesión. 

Art.  3.'  También  corresponden  al  Estado  los 
biene* detentados  ó  roscidos  sin  titulo  legitimo, 
los  cuales  podrán  ser  reivindicados  con  arreglo  á 
las  leyes  comunes. 

Art.  4.*  En  esta  reivindicación  incumbe  al  Es- 
tado probar  que  no  es  dueño  legitimo  el  poseedor 
ó  delcutador ,  sin  que  estos  puedan  ser  «impelidos 


a  la  exhibición  de  títulos,  ni  inquietados  en  la  po- 
sesión hasta  ser  vencidos  en  juicio. 

Art.  5.*  El  Estado  puede  ,  por  medio  de  la 
acción  competente  ,  reclamar  como  suyos  de  cual- 
quier particular  ó  corporación  ,  en  cuyo  poder  se 
hallen ,  y  en  donde  quiera  que  estuvieren,  los  bie- 
nes espresi  l  s  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  ti."  Los  bienes  qun  por  no  poseerlos  ni  de- 
tentarlos persona  ni  corporación  alguna,  carecieren 
de  dueño  conocido ,  ocuparán  desde  luego  á 
nombre  del  Estado,  pidiendo  la  posesión  real  cor- 
poral ante  el  juez  competente,  que  la  mandará 
dar  en  la  forma  ordinaria. 

Art.  7.'  Los  buques  que  naufragaren,  sus 
cargamentos  y  demás  que  en  ellos  se  encontrare, 
y  las  cosas  quo  la  mar  arroja  sobre  sus  playas,  se- 
gún lo  expresado  en  los  párrafos  segundo  y  terce- 
ro del  articulo  primero ,  serán  también  ocupados  á 
nombre  del  Estado  ,  á  quien  se  entregarán ,  previo 
inventario  y  justiprecio  de  todo,  y  quedando  res- 
ponsable á  las  redamaciones  de  tercero  sin  perjui- 
cio de  la  recompensa  6  derechos  que  con  arreglo 
á  las  disposiciones  que  rijieren  adquieran  los  que 
contribuyan  al  salvamento  del  buque  ó  merca- 
derías. 

Art.  8."  La  sucesión  intestada  a*  favor  del  Es- 
tado S  !  abre  por  la  muerte  natural.  También  so 
abrirá  por  la  muerte  civil  en  el  caso  de  que  esta 
pena  con  todos  sus  efectos  llegue  á  establecerso  por 
nuestras  leyes. 

Art.  1).'"  En  los  casos  en  que  la  sucesión  intes- 
tada pertenezca  al  Estado,  el  represéntame  de  este 
po  drá  pedir  ante  el  juez  competente  la  segura  cus- 
todia  .  inventario ,  justiprecio  do  los  bienes  ,  y  su 
posesión  sin  perjuicio-de  tercero  ,  que  se  le  dará 
en  la  forma  ordinaria ,  corriendo  después  el  juicio 
universal  sus  ulteriores  trámites. 

Art.  10.  Todas  las  reclamaciones  y  adquisicio- 
nes á  nombre  del  Estado  quedan  sujetas  ,  desde  la 
promulgación  de  esta  ley ,  á  los  principios  y  for- 
mas del  derecho  común  ,  bien  sea  por  ocupación  ó 
por  acción  deducida  en  los  juicios  universales  de 
intestados  ó  por  reclam  icion  contra  sus  detentado- 
res  sil»  derecho. 

Art.  11.  La  prescripción  con  arreglo  á  las  leyes 
comunes  excluye  las  acciones  del  Estado,  y  cierra 
la  puerta  á  sus  reclamaciones  ooutra  los  bienes 
declarados  de  su  pertenencia  en  esta  ley. 

Art.  12.  La  prescripción  en  igual  forma  legí- 
tima irrevocablemente  l;-s  adquisiciones  hechas  a 
nombre  del  Estado. 

Art  13.  Los  bienes  adquiridos  y  que  se  ad- 
quirieren como  mostrencos  á  nombre  del  Kstado, 
quedan  adjudicados  al  pago  de  la  deuda  pública,  y 
serán  uno  de  los  arbitrios  permanentes  de  la  caja 
de  Amortización» 

Art.  i\.  La  dirección  de  los  ramos  de  Amor- 
tización .  romo  interesada  en  la  conservación  y 
aumento  de  las  adquisiciones  que  le  proporciona 
esta  lev ,  adoptará  las  medidas  que  estime  conve- 
nientes parí  promover  su  descubrimiento,  ocupa- 
ción ó  reclamación. 

„  Art.  13.    La  misma  Dirección  responderá  d« 
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los  gravámenes  v  obligaciones  de  justic¡;i  aféelas  á 
las  liuciis  que  adquiriere  por  la  presente,  ley. 

Ai  l.  10.  Ilsponderá  también  á  las  acciones 
que  roí)  arreglo  a  la*  leyes  comunes  se  enlabiaren 
contra  los  bienes  q"e  hubiere  adquirido ,  y  á  la 
indemnización  y  saneamiento  de  los  compradores 
en  la  furnia  establecida  por  derecho.  En  uno  y 
mro  caso  solo  responderá  de  la  cantidad  liquida 
que  hubies)  ingresado  e»  áreas. 

Art.  17.  Todos  los  juicios  sobre  la  materia  de 
la  presente  ley  son  de  la  atribución  y  conocimiento 
ile  la  jurisdicción  real  ordinaria  ;  y  las  acciones  se 
intentaran  aule  el  juez  d -I  partido  donde  so  halla- 
ren las  bienes  que  reclamen. 

Art.  18.  Ningún  particular  podrá  ejercitarlas 
arciones  que  sobre  la  materia  de  esta  ley  corres- 
pondan al  Estado. 

Art.  V.).  Los  promotores  fiscales  en  primera 
instancia,  y  los  fiscales  de  las  audiencias  y  tribu- 
ii  des  supremos  en  las  ultei  ¡ores ,  de  aeuerlo  con 
«•I  (Jirerliir  de  bis  ramos  de  Amortización,  ó  sus 
delegados  ,  sostendrán  las  adquisiciones  hechas  á 
nombre  del  halado,  y  también  incoarán  y  prose- 
guirán las  demandas  de  reivindicación  y  demás 
qu;  correspondan  al  litado  en  virtud  de  esta 
ley.  • 

Arl.  20.  Queda  abolida  la  jurisdicción  especial 
conocida  con  el  nombre  de  Mostrenco* ,  y  la  sub- 
de.l. -¿ación  general  do  esto  ramo  y  sus  dependen- 
cia*. 

Art.  21.  Lo*  empleados  con  sueldo,  asi  de  la 
subdt.legacion  general  y  su  tribunal  como  de  las 
Mihdi  legaciones  inferiores  y  sus  juzgados  ,  quedan 
cesantes  con  i  l  hab-r  que  les  corresponda  según 
clasificación. 

Arl.  22.  Los  pleitos  pendientes  en  la  subdele- 
garon general  y  en  las  sululelegaciuiies  de  parti- 
do >.•  continuarán  y  fallarán  c ni  arreglo  á  las  dis- 
posiciones de  esta  ley. 

Arl.  2"».  Los  fiscales  ó  promotores  respectivos, 
:i  quienes  desdo  luego  se  pasaran  los  pleitos  pen- 
dientes ,  bien  procedan  du  denuncia  ó  de  oficio, 
los  continuarán  a  nombro  del  Estado  ,  o  promove- 
rán el  subí  eseiinieiiWt .  si  no  encontraren  méritos 
bastantes  para  su  prosecución ,  en  cuyo  caso  se 
declara  fenecido  el  hli-io  ,  y  cu  '¡licitad  la  linca  Ó 
efectos  reclamados. 

Art.  2't.  Para  que  el  desistimiento  de  los  pro- 
motores fiscales  snrla  los  efectos  que  so  indican  en 
el  articulo  anterior,  precederá  el  consentimiento 
y  conformidad  del  fiscal  do  la  audiencia  del  terri- 
torio ;  y  lauto  en  este  caso ,  como  en  el  del  arti- 
culo anterior ,  deberá  preceder  allanamiento  por 
escrito  del  dir  ctor  do  los  ramos  de  amorlizacion, 
ó  sus  delegados  en  las  provincias. 

Arl.  2-"i.  Li  s  pleitos  pendientes  en  la  subdele— 
g.icion  general  se  pnsará*n  inmediatamente  á  la 
real  audiencia  de  Mailrid  para  los  lines  indioados, 
y  los  que  penden  en  las  subdelegaciones  inferiores, 
á  los  juzgados  ordinarios  del  partido  donde  radi- 
ijiH'ii  los  bienes. 

Arl.  2d.  Q'irdan  derogadas  todas  las  leyes, 
ordenanza  ó  instrucciones  sobre  mosliencos. »— 
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Véase  Bienes  mostrencos ,- 
Bienes  realengos.  , 

ESTADO!  La  situación  en  quo  se  encuentra 
una  cosa  ó  negocio.  Dicese  que  un  plc'uj)  se  halla, 
en  estado,  cuando  ya  no  le  Lita  diligencia  ni  prue- 
ba alguna  para  estar  en  disposición  de  ser  fallado; 
y  se  dice  que  no  está  ó  no  tiene  en  estado ,  cuando 
le  falla  alguno  de  los  requisitos  necesarios  para  dar 
la  pr  "videncia  que  se  solicita. 

ESTADO.  El  orden,  clase  ,  gerarquia  y  cali- 
dad de  las  personas  que  componen  un  reino  ,  una 
república  ó  un  pueblo ,  como  el  estado  general,  el 
estado  Doble,  el  estado  eclesiástico.  Estado  gene- 
ral, que  también  se  dice  común  ó  llano ,  es  la  cla- 
se ú  óiden  de  los  vecinos  de  que  se  compone  un 
pueblo,  á  excepción  d  i  las  nobles  y  eclesiásticos. 
Estado  uoble  es  la  clase  ú  orden  de  ciertas,  personas 
notables  que  gozan  de  algunos  privilegios  de  que 
carecen  los  del  estado  general.  Estado  eclesiástico 
es  la  clase  ó  gerar«|uia  de  las  personas  que  en  vir- 
tud de  las  órdenes  están  consagradas  al  eullo  di- 
vino. 

ESTADO  HONESTO.  Suele  llamarse  asi  el 
estado  ó  comiieion  de  soltera. 

ESTADO  DE  LAS  PERSONAS.  .La  condi- 
ción ó  la  manera  en  que  los  bornes  viven  ó  están; 
ley  I  ///,  23,  Parí.  4:  ó  sea,  la  calidad  ó  condición 
bajo  la  cual  se  hulla  constituido  el  hombre  en  la 
sociedad  y  en  su  familia  gozando  de  ciertos  dere- 
chos, acompañados  por  lo  regular  de  ciertas  obli- 
gaciones, que  deja  de  tener  cuando  muda  de  con- 
dición. Esta  condición  viene  ó  de  la  misma  natura- 
leza ó  de  la  voluntad  de  fws  hombres;  y  de  aquí  es 
que  el  e-lado  de  los  hombres  se  divido  en  natural 
y  civik  El  estado  civil  se  gubdivide  en  público  y 
privado;  el  público  comprende  la  libertad  y  la  ciu- 
dadanía ó  derecho  de  ciudadano;  y  el  privado  está 
reducido  al  derecho  de  familia,  el  cual  puede 
mudarse,  salvo  el  estado  público. 

Según  el  estado  natural,  se  dividen  las  perso- 
nas:—1.'  en  nacidas  y  concebidas  ó  existente*  en 
el  vientre  de  su  madre:— 2.*  en  varones  y  hem- 
bras ú  hombres  y  mugeres. — 3.*  en  qyivons  y 
menores  de  edad.  Véase  Persona,  Hombre,  Muger, 
ÍYWim lento,  Hijo  postumo,  Edad. 

Según  el  estado  civil,  se  divijen:  — 1.'  en  h- 
bres  y  esclavos: — 2.*  en  nobles  y  plebeyos:—).' 
en  clérigos  ó  eclesiásticos  y  legos.— \  '  en  vecinos 
y  transeúntes:— 5.*  en  naturales  y  cstrangeros:— 
0.*  en  padres  é  hijos  de  familia.  Los  hombres  li- 
bres se  subdividen  en  ingenuos  y  libertinos;  y  los 
ingenuos  ó  oslan  sujetos  á  la  patria  potestad,  ó  vi- 
ven en  tutela  ó  curaduría ,  ó  son  del  todo  inde- 
pendientes de  otra  persona.  Véase  Libre,  Esclaro, 
Snble,  Plebe  tjo,  CU  riño,  Leyó,  Vecino,  Transeunte 
Etp'iñ'J,  Sutural,  Estranaero,  Pmdre  de  familia. 
Hija  de  familia.  Ingenuo,  tibertmo,  Ubtrto,  Menor, 
Tutor,  Curndia'.  m 

ESTADO  DEL  REINO.  Cualquiera  de  las  cla- 
ses ó  brazos  del  reino,  quo  solían  tener  voto  en 
corles.  Véase  Cúrtes. 

ESTADO  de  PAZ,  do  GUERRA  y  do  SITIO. 
El  Estado  de  paz  no  es  otra  cosa  que  la  situación 
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normal  de  quietud  y  sosiego  público  del  reino:  Es- 
lado  di'  querrn  es  la  situación  excepcional  en  que 
halla  el  reino  cuando  fe  ve  invadido  do  tropas 
extranjeras  ó  turbado  por  disensiones  civiles  de 
sus  habitantes  armados  uiins^conlra  otros;  y  Estado 
de  «Vio  es  la  situación  también  excepcional  de  una 
plaza,  fortaleza  ó  población,  á  la  cual  ha  puesto 
cerco  el  enemigo  para  combatirla  y  apoderarse  de 
ella.  En  el  estado  de  ptz,  todos  los  magistrados  y 
Autoridades  civiles  ejorcen  libre  y  plenamente  las 
atribuciones  que  les  confieren  las  leyes,  sin  inter- 
vención alguna  de  la  autoridad  militar;  pero  en  el 
estado  de  guerra,  y  mucho  mas  en  el  de  tifio,  y 
autoridad  militar  tiene  que  eslender  sus  facultades 
ron  menoscabo  de  las  funciones  de  las  autoridades 
civiles.  I'or  mas  libre  que  sea  lu  constitución  de  la 
monarquía,  siempre  es  indispensable,  en  el  estado 
de  guerra  y  de  s  tro,  dar  á  ios  defensores  de  la 
patria  ciertos  poderes  que  havau  de  ejercer  en 
ciertas  ocasiones  sobre  los  pueblos  que  tienen  que 
prolejer;  pero  la  ley  debe  encerrar  estos  poderes 
dentro  de  los  límites  mas  estrechos  que  sea  posible 
según  su  destino  ;  y  para  casos  extraordinarios  vale 
mas  conceder  á  los  gefes  militares  una  gran  latitud 
de  facultades,  qiro  no  dejar  que  se  las  tomen  arbi- 
trariamente, haciéndolos  empero  responsables  de 
todos  sus  hechos,  á  lin  de  que  no  queden  impunes 
los  abusos  que  cometieren. 

¡Vosotros  carecemos  todavía  de  leyes  que  des- 
linden las  atribuciones  de  las  autoridades  militares 
sobre  los  puebb  s  en  tiempo  de  guerra  y  en  tiem- 
po de  sitio;  y  no  será  por  lo  tanto  fuera  de  propó- 
sito presentar  aquí,  aunque  solo  sea  por  curiosi- 
dad, las  que  «jen  en  el  vecino  reino  do  Francia. 
La  principal  es  la  ley  de  8  de  julio  de  175)1,  la 
cual  contiene  sobre  ésta  materia  en  su  titulo  1  los 
disposiciones  siguientes: 

•  Art.  o."  Las  plazas  do  guerra  y  puestos  mi- 
litares se  consideraran  bajo  tres  aspectos:  á  saber, 
en  estado  de  paz,  en  estado  de  guerra,  y  en  estado 
de  sitio. 

«ü."  En  las  plazas  de  guerra  y  puestos  milita- 
res que  se  bailen  en  estado  dt  paz,  asi  la  policía 
interior  como  lodos  los  demás  actos  del  poder  civil 
estarán  precisamente  á  cargo  do  los  magistrados  y 
demás  oficiales  civiles  que  tienen  por  la  constitu- 
ción el  cuidado  de  velar  sobre  la  observancia  de 
las  leyes,  sin  que  la  autoridad  de  los  agentes  mili- 
lares  pueda  eslenderse  mas  que  á  las  tropas  y  á 
las  cosas  dependientes  de  su  servicio  que  se  desig- 
narán á  continuación  del  presente  decreto.  • 

•  7.*  En  las  plazas  de  guerra  y  puestos  milita- 
res que  so  hallaren  en  estado  de  guerra,  continua- 
rán los  oficiales  civiles  con  el  cuidado  del  orden  y 
do  la  policía  interior;  pero  podrá  requerirlos  el  co- 
mandante militar  para  que  se  presten  á  las  medi- 
das de  órden  y  de  policía  que  interesaren  á  la  se- 
guridad de  la  plaza;  y  en  su  consecuencia,  para 
asegurar  la  responsabilidad  respectiva  do  los  ofi- 
ciales civiles  y  dejos  agentes  militares,  se  trasmi- 
tirán a  la  municipalidad  las  deliberaciones  del  con- 
sejo de  guerra,  en  cuya  virtud  se  hubieren  hecho 
los  requeritneiilos  del  comandante  militar. » 


•  8.'  El  estado  de  guerra  so  determinará  por 
un  decreto  del  cuerpo  legislativo,  dado  á  propues- 
ta del  rey,  sancionado  y  publicado  por  este  mis- 
mo. » 

«t).'  Y  en  caso  d«  no  estar  reunido  á  la  sazón 
el  cuerpo  legisla  ivo,  podrá  declarar  el  rey  por  so- 
la su  autoridad,  bajo  la  rcsponsobilidnd  personal  de 
los  ministros,  que  tales  plazas  ó  puestos  se  hallan 
en  estado  de  guerra;  pero  el  cuer|R>  legislativo, 
luego  que  se  reúna,  deliberará  sobre  dicha  decla- 
ración, para  validarla  ó  rescindirla  por  un  decreto. » 

•  10.  En  las  plazas  de  guerra  y  puestos  milita- 
res que  se  hallaren  en  estado  de  sitio,  toda  la  au- 
toridad de  quo  los  oliciales  civiles  estuvieren  re- 
vestidos por  la  constitución  para  la  conservación 
d  i  orden  y  de  la  policía  interior,  pasará  al  coman- 
dante militar,  quien  la  ejercerá  e.-clu>¡\  amento  ba- 
jo su  responsabilidad  personal.  > 

•  II.  Las  plazas  Je  guerra  y  puestos  militares 
esl.mii  en  rs'ado  de  si'i>,  no  solo  desde  el  momen- 
to en  que  comenzaren  los  ataques  del  enemigo,  si- 
no luego  que  á  resultas  del  cerco  ó  acorilnuaojicn- 
to  quedaren  cortadas  las  comunicaciones  de  dentro 
á  fuera  y  de  fuera  á  dentro  á  distancia  de  mil  y 
ochocientas  tocsas  de  las  crestas  de  los  caminos 
cubiertos.  • 

•  12.  El  estado  de  sitio  no  cesará  sino  después 
de  r„to  el  cerco;  y  en  el  caso  de  haber  comenzado 
los  ataques,  después  de  destruidos  los  trabajos  de 
los  sitiadores,  y  reparadas  ó  puestas  en  estado  de 
defensa  las  brechas.  • 

De  todas  estas  disposiciones  hanTJcjndode  sub- 
sistir las  de  los  artículos  8  y  9;  pues  habiéndose 
dado  al  directorio  por  ley  de  19  do  fruclidor  del 
año  5  la  facultad  do  declarar  á  una  población  en 
estado  de  guerra  ó  de  sitio,  no  se  ha  dudado  va 
desdj  entonces  que  el  gefe  del  gobierno  es  el  que 
sin  concurso  de  otra  autoridad  goza  de  este  poder 
como  inherente  al  derecho  de  deolarar  la  guerra. 

ESTAD0S  GENERALES.  Los  tres  órdenes 
del  pueblo,  del  clero,  y  de  la  nobleza,  que  se  reu- 
nían para  deliberar  sobre  los  asuntos  públicos  de 
mucha  importancia,  y  para  la  formación  de  las  le- 
yes. Véase  Córtes. 

ESTAFA.  El  acto  do  pedir  ó  sacar  dineros  ó 
cosas  de  valor  con  artificios  y  engaños  y  con  ánimo 
de  no  pagar.  No  hay  ley  que  prescriba  una  pena 
general  contra  las  estafas,  porque  los  modos  de 
hacerlas  son  muy  diferentes  y  desiguales;  y  asi  el 
juez  debe  imponer  en  cada  caso  la  pena  que  le  pa- 
rezca justa  según  las  circunstancias  del  hecho  v  de 
las  personas;  ley  12,  tit.  16,  Part.  7.  Véale  En- 
gaño. 

Las  disposiciones  del  código  penal  de  1822, 
aunque  no  están  vigentes,  pueden  dar  al  juez  al- 
guna luz  que  le  guie  en  materia  de  estafas  y  en- 
gaños. Son  como  siguen: 

«Cualquiera  que  con  algún  artificio,  engaño, 
superchería,  práctica  supersticiosa  ú  otro  embuste 
semejante  hubiere  sonsacado  á  otro  dineros,  efec- 
tos ó  escrituras,  ó  le  hubiere  perjudicado  de  otra 
manera  en  sus  bienes,  sin  alguna  circunstancia 
que  le  constituya  verdadero  ladrón,  faliano  ó  reo 
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de  olro  ilolito  especial,  sufrirá  la  |»cna  de  reclusión 
|Hir  t  i  tiempo  de  un  meses  á  dos  aíuis,  y  una  mul- 
ta de  ci:ieo  a  cincuenta  duros,  sin  perjuicio  de  la 
mayor  pena  que  merezca  como  ladion,  falsa- 
rio  ó  reo  de  olro  delito,  si  juntamente  lo  fuere;» 
art.  7<ili. 

•  El  jugador. nue  usando  de  trampas  en  el  jtie- 
hubiere  ganado  malamente  alguna  '•arilidad,  su- 
frirá un  arreglo  de  quince  dias  a  cuatro  meses,  y 
pagará  una  multa  del  tres  lauto  de  dicha  cantidad, 
sin  perjuicio  de  las  demás  pena*  en  (]tic  incurra  si 
jugare  juego  ó  cantidad  prohibida;»  art.  7Ü7. 

•  Eos  que  ejercen  liabtlunlmenle  ó  por  costum- 
bre los  engañes  y  trampas  de  <pie  tralm  los  dos 
artículos  precedentes,  serán  rundenados  a  una  re- 
clusión de  dos  á  cinco  años; »  art.  7(i8. 

•  Cualquiera  que  hiciere  alguna  rifa  sin  permi- 
so del  Gobierno,  aunque  sea  con  título  de  tullo  de 
.'dgun  santo  ó  de  obra  pia,  perderá  la  cosa  rifida, 
y  sufrirá  una  mulla  igual  al  importe  de  las  sus- 
cripciones que  hubiere  recogido.  En  la  nii-ma  pe- 
na incurrirá  el  que  teniendo  permiso  del  Gobierno 
no  hubirre  cumplido  las  condiciones  con  que  se  le 
dio.  El  que,  tanto  teniendo  permiso,  cuino  no  te- 
niéndole, se  al/are  con  la  cosa  rifada  y  ti  dinero 
rer  itjido,  sufrirá  ademas  la  pena  de  reclusión  de 
un  ni  s  á  un  año;  •  art.  7)50. 

•  Cualquiera  que  hubiere  engañado  á  otro  a 
sabiendas,  vendiéndole,  cambiándole  ó  empeñán- 
dole una  cosa  por  otra  de  diferente  naturaleza,  co- 
mo cosas  doriAlas  por  oro.  brillantes  falsos  por  pie- 
dras preciosas,  ó  que  habiendo  contratado  sobro  al- 
guna cosa  la  sustrajere  y  cambiare  por  otra  déme- 
nos valur  antes  do  entregarla;  ó  que  h'ibioro  \ eli- 
dido ú  empeñada;  una  cosa  como  libre,  sabiendo 
que  esta  empeñada  ó  que  hubiere  vendido  un  ani- 
mal dán  lolo  por  sano,  sabiendo  que  no  lo  está,  ú 
ocultando  maliciosamente  el  defecto  ó  resabio  que 
tenga,  siendo  de  aquellos  que  el  vendedor  está 
<  Migado  á  manifestar,  sufrirá  iir»  arresto  de  seis 
días  á  un  mes,  y  una  mulla  de  diez  hasta  cien  du- 
res; »  art.  77Ü. 

•  Cualquiera  que  abusando  de  la  debilidad  o  de 
las  pasiones  de  un  menor  de  edad  que  ^ea  hijo 
de  familia,  ya  esté  sujeto  á  tutor  ó  curador,  ó  de 
cualquiera  que  esté  en  interdicción  judicial  por 
incapacidad  fi-ica  ó  moral,  hubiere  conseguido  ha- 
cerle (limar  alguna  escritura  de  obligación,  ó  de- 
liberación ó  liniquito  por  razón  de  préstamos  de 
caudales,  ó  géneros  ó  efectos,  cualquiera  que  sea 
la  forma  bn¡o  la  cual  se  haya  contralado;  ó  hubiere 
percibido  de  dichas  persona»,  abusando  igualmen- 
te de  su»  circunstancias,  alguna  eosa  vendida, 
empeñada,  cambiada,  alquilada  ó  depositada,  sin 
autoridad  legítima,  sufrirá  un  arresto  de  diez  días 
á  un  mes,  y  una  mulla  de  diez  á  cien  duros;» 
art.  771. 

« En  lodos  los  casos  que  comprende  este  capí- 
tulo podrán  los  reos  ser  puestos  bajo  la  vigilancia 
de  la  autoridad  local  por  el  tiempo  de  dos  á  cinco 
años,  con  obligación  de  dar  fiador  anonado  de  su 
conducta,  y  no  encontrándole,  se  doblará  la  pena 


de  reclusión,  v  se  convertirá  en  esta  la  de  arres- 
to;, art.  772.' 

ESTAMENTO.  En  la  cor.ina  de  Aragón  se  lla- 
maba asi  ca  Ja  Mío  de  los  estados  que  concurrían  á 
las  cortes;  y  eran  el  (jclesiástieo,  el  de  la  nobleza, 
el  de  los  caballeros  y  el  de  las  uni vendados,  esto 
es,  de  las  ciudades  v  villas.  Véase  Cárles. 

ESTAMPA.  Cualqui  ra  eligió  ó  figura  trasla- 
dada al  papel  ú  otra  materia  por  nvdio  dt'l  tórculo 
ó  prensa  de  la  lámina  de  bronce,  plomo  ó  madera 
en  que  está  abierta  ó  grabada.— El  autor  de  una 
eslampa  tiene  el  derecho  csclusivo  de  multiplicar 
sus  ejemplares,  y  pmMe  perseguir  judicialmente 
al  grabador  quu  la  copie  sin  su  permiso.— Las  estam- 
pas contrarias  á  las  buenas  costumbres  y  á  la"  do- 
cencia pública,  deben  prohibirse  y  recojerse  para 
inutilizarlas;  y  sus  autores,  grabadores  y  expen- 
dedores se  hallan  en  el  cuso  de  ser  castigados  se- 
gún la  gravedad  del  lincho  y  la*  circunstancias. — 
Las  i  sle mpas  calumniosas  o  injuriosa*  á  cuales- 
quiera personas  producen  acción  igualmente  con- 
tra sus  anilles,  grabadores  y  expendedores.  Véase 
Pintura. 

ESTANCO.  El  embargo  ó  prohibición  del  cur- 
so y  venta  libre  de  algunas  cosas,  ó  el  asiento  que 
so  hace,  para  apropiarse  la  venta  de  In*  mercancías 
v  otros  géneros,  poniendo  coto  para  que  no  se  ven- 
dan sino  p  ir  determinadas  personas  y  á  precio 
fijo.  También  se  llama  estanco  el  sitio,  parage  ó 
casa  donde  se  venden  los  géncroa  ó  mercaderías 
que-  se  liaÜan  estancadas.  Véase  Abacerías,  Con- 
trabando, y  lientas  estancadas. 

ESTANQUE.  Receptáculo  hecho  do  fabrica 
para  rccojer  y  conten  r  agua.  Difewuciase  def  la- 
go en  que  este  se  forma  generalmente  mas  leen 
por  la  disposición  del  lug  ir  ó  sitio  que  por  la  ma- 
no del  hombre. 

Todo  propietario  puede  hacer  estanques  en  sus 
heredades,  con  lal  que  no  perjudique  al  camino 
público  o  vecinal  ni  al  derecho  de  tercero;  arg.  dt 
la  fry  \W.  til.  52,  l'art.  5:  pero  debe  mantenerlo* 
constantemente  en  buen  estado,  bajo  la  pena  de 
pagar  los  d.iños  y  perjuicios  que  por  su  negligen- 
cia se  ocasionaren;  y  aun  el  vecino  que  observare 
el  mal  estado  de  un  estanque  y  temiere  sus  conse- 
cuencias, podrá  obligar  al  dueño  á  que  lo  rapare 
para  prevenir  todo  estrago ,  haciendo  uso  del  de- 
recho de  denuncia.  Véase  Denuncia  de  obra  rui- 
nosa, y  Edificio. 

Cuando  algún  eslauque  fuese  capaz  de  ocasio- 
nar por  la  detención  de  sus  aguas  enfermedades 
epidémicas  ó  epizootias  ó  estuviere  sujeto  por  su 
situación  á  inundaciones  que  invadan  y  asuelen 
las  heredades  inferiores,  puede  ordenarse  su  des- 
trucción por  la  competente  autoridad,  en  virtud 
del  principio  que  quiere  se  pretiera  la  utilidad  co- 
mún á  la  privada. 

El  que  construye  un  e-tanque,  ha  de  asegurar- 
se primero  del  mudo  de  desaguarlo.  Si  lo  hubiere 
formado  de  las  lluvias,  infiltraciones,  derretimiento 
«le  las  nieves,  ó  algunas  venas  subterráneas,  no 
roJrá  derramar  sus  aguas  sobre  los  campos  veci- 
nos; pero  si  lo  hubiese  formado  y  lo  iinnluviere 
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con  las  aguas  de  algun  arroyo  que  ya  existía  an- 
teriormente, podrá  continuar  dirijiendo  las  sobran- 
Ies  por  el  cauce  ó  canal  del  arroyo,  y  aun  echar- 
las todas  |>or  el  mismo  sitio  cuando  trate  de  desa- 
"guar  el  estanque,  con  tal  que  no  cause  á  los  pre- 
dios inferiores  mas  daño  que  el  que  sufrían  antes 
de  su  conslrucion. 

Cuando  un  estanque  pertenece  á  muchos,  de- 
ben liaerrse  á  costa  de.  Indas  sus  reparaoiories;  y  si 
se  negare  á  ello  alguno  de  los  condueños,  pueden 
compelerle  judicialmente  los  dunas,  porque  mies 
justo  que  h  resistencia  ó  descuido  de  los  unos  per- 
judique á  los  otros. 

El  dueño  de  un  estanque  lo  es  laminen  de  los 
peces  que  se  crian  en  él,  y  puede  perseguir  y  re- 
eojer  los  que  salieren  de  su  recinto  con  motivo  de 
alguna  crecida  ó  inundación;  pero  los  peces  que 
pasaren  á  otro  estanque,  pertenecen  al  dueño  do 
este,  con  tal  que  no  hayan  sido  atraídos  con  frau- 
de ó  .indicio. 

Véase  Anua  y  Pesra. 

ESTARA  DERECHO.  Comparecer  uno  por 
si  ó  por  su  procurador  en  juicio,  v  obligarse  á  pa- 
sar por  lo  que  sentencie  el  juez.  Véase  Fiauza. 

ESTATUA.  La  figura  do  bullo  labrada  á 
imitación  del  natural.  Véase  Academia  de  no- 
bits  arles. 

Entre  los  romanos  gozaban  del  derecho  de  asi- 
lo, no  solamente  los  que  M  refugiaban  á  las  iglur 
sias,  sino  también  los  que  se  acojian  á  las  estatuas 
de  los  principes,  según  apar,  ce  por  una  constitu- 
ción de  los  emperadores  Valeuliniano,  Teodosio  y 
Areadio. 

El  que  usare  deshonrar  á  sabiendas  la  estatua 
ú  otra  imagen  que  represente  la  persona  del  rey, 
comete  alevosía,  y  si  fuere  hombre  honrado  debe 
ser  desterrado  dol  reino  para  siempre  y  perder  lo 
que  del  rey  hubiese  recibido;  mas  siendo  de  infe- 
rior clnsc,  .incurre  en  la  pena  de  muerte;  lr.;i  18, 
tit.  Í3,  Part.  2.  Como  la  ley  se  sirve  de  la  pa- 
labra usure,  colige  Gregorio  López  en  su  glosa  que 
quien  solo  deshonrase  una  voz  la  estatua  o  imagen 
del  rey,  no  habría  de  ser  castigado  sino  con  ota* 
penas  mas  suaves. 

ESTATUTO.  Esta  palabra  se  aplica  en  general 
á  todas  especies  de  leyes,  ordenau/us  y  reglamen- 
tos: cada  disposición  Je  una  ley  es  un  estatuto  que 
permite,  ordena  ó  prohibe  alguna  cosa;  y  asi  es 

alie  al  fin  de  los  preámbulos  de  l.is  leyts  y  antes 
e  los  artículos  en  que  estas  suelen  dividirse,  se 
encuentran  no  pocas  veces  las  palabras  estatuimos 
y  ordenamos.  Pero  mas  especialmente  so,  llaman 
estatutos  las  ordenanzas,  pactos,  reglas  ó  constitu- 
ciones que  se  establecen  para  el  gobierno  y  direc- 
ción de  algún  pueblo,  universidad,  colegio',  cabil- 
do ú  otro  cuerpo  secular  ó  eclesiástico. 

Los  estatutos  en  este  último  sentido  t;o  tienen 
fuerza  obligatoria  sino  en  el  caso  de  haber  sido  da- 
dos ó  confirmados  por  el  soberano;  bien  que  á  ve- 
ces podrán  considerarse  como  pactos  de  un  con- 
trato a  cuya  observancia  se  hayan  comprometido 
las  personas  quo  los  han  hecho,  v  entonces  ligarán 
solamente  á  estas  y  á  las  que  vóluntai ¡amante  se 


adhieran  á  ellos,  con  tal  que  no  contengan  cosas 
contrarias  al  derecho,  ni  perjudiquen  á  tercero. 
Véase  L'yes  municipales.  %  • 

ESTELIONATO.  Tofh  especie  de  fraude  ó 
engaño  que  se  cometo.cn  las  convenciones  ú  oíros 
actos  y  no  tiene  nombre  ó  género  determinado.  La 
palabra  estelionato  trae  su  origen  del  nombre  lati- 
no jíVAVo,  míe  se  daba  á  una  especie  de  lagarto  quo 
se  distinguía  por  la  finura  y  variedad  de  sus  colo- 
res, porque  los  estelionato)  iwú  reos  de  estelionato 
emplean  ludu  género  de  ardides  y  sutili  zas  para 
encubrir  sus  fraudes.  También  en  España  se  da  el 
nombre  de  estelion  i  dicho  lagarto,  conocido  mas 
comunmente  con  el  de  salamanquesa. 

Según  el  derecho  romano,  cometen  estelionato;' 
el  que  por  dolo  e.  de,  vende  *ó  empeña  una  rosa 
que  ya  ha  cedido,  vendido, ó  empeñado,  ocultando 
la  primera  cesión,  venta  ó  empeño/  la  persona 
con  quien  contraía;  el  deudor  que  empeña  6 
da  en  pagrl  á  sus  acreedores  una  cosa  que  sabe  un 
le  pet  teneee  ;  el  que  sustrae,  adultera  á  malea 
efectos  obligados  á  otro;  el  que  hace  colusión  con 
otro  en  perjuicio  de  un  tercero;  el  mercader  que 
da  una  mercadería  de  menor  precio  por  olra  mas 
cara  que  ha  vendido;  y  el  que  hace  una  falsa  de- 
claración en  algun  acío  ó  contrato. 

La  pena  de  este  delito  entre  los  romanos  depen- 
día del  arbitrio  del  juez,  según  la  mayor  ó  menor 
gravedad  del  hecho;  pero  r.o  escedía  tic  condena- 
ción á  I.  s  minos  sí  el  delincuente  era  plebeyo,  y 
de  destierro  si  era  noble,  ¡hg.  lih.  V7,  tit.  Üi); 
Cód.  lib.  1),  tit.  "S\,  de  críni.  s'clion. 

Nuestras  leyes  no  se  sirven  de  Ja  palabra  este- 
tíonmlO  sino  de  las  de  engaño  y  baratería,  y  llam  ni 
engañador  ó  baratador  al  esHiOnatano  ;"\\vr(y  se 
usa  por  nuestros  autores  de  jurisprudencia,  y  no 
es  desconocida  en  el  foro.  Las  leyes  del  tit."  1(¡, 
Parí.  7,  nos  presentan  varios  ejemplos  del  modo 
con  que  los  hombres  se  suelen  engañar  unos  ó 
Oteos:  y  entre  ellos  se  encuentran  los  que  se  aca- 
ban de  citar  del  derecho  romano.  F^as  menciona- 
das leyes  dejan  tambíeu  al  arbitrio  del  juez  la  re- 
gulación de  las  penas  según  la  mayor  ó  menorgra- 
vedad  del  delito  y  sus  circunstancias.  El  delito 
efectivamente  puede  ser  mas  ó  menos  grave,  mas 
ó  menos  complicado,  y  digno  por  consiguiente  de 
mayor  ó  menor  penar'unas  veces  habrá  de  ser  cas- 
tigado con  mulla,  otras  con  arresto  o  prisión,  otras 
con  destierro,  oln.s  quizá  con  declino  á  trabajos 
públicos;  y  siempre  deberá  satisfacer  el  estelio- 
nalario  los  daños  y  perjuicios  á  la  persona  agravia- 
da.  Véase  Engaño. 

ESTET1ÜDAD.  La  falta  de  cosecha  ;  ó  el 
estado  de  Una  tierra  que  no  produce  frutos.  La 
esterilidad  es  una  causa  por  la  cual  el  arrendata- 
rio puede  pedir  al  propietario  de  la  fierra  la  re- 
misión o  rebaja  del  precio  del  arriendo ,  á  no  ser 
que  hubiese  lomado  sobre  si  todo  el  peligro .  <> 

Jue  la  pérdida  de  un  aio  se  compense  con  la 
bundancia  de  otro  ,  ó  que  el  motivo  de  b  esteri- 
lidad sea  tan  frecuente  y  acostumbrado  .  que  no 
pueda  dudarse  que  los  contrayentes  pensaron  en 
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él  v  lo  despreciaron  bajando  en  su  razón  el  pre- 
cio- l^ñ  22  y  23,  til.  8,  Par!.  3. 

Si  se  pierden  pues  todos  los  frutos  de  unn  ho- 
radad ,  no  debe  el  arrendatario  dar  c*a  alguna 
del  precio,  porque  no  es  justo  que  todavía  tenga 
que  sufrir  e<la  carga  dcspue*s  de  haber  perdido  ía 
simiente  y  los  gastos  del  cultivo  ,  y  porque  el 
precio  del  arriendo  no  se  ofrece  sino  bajo  la  tácita 
condición  de  que  haya  frutos;  pero  si  no  se  pier- 
den lodos  estos,  tiene  la  «lección  de  dar  al  dueño 
ó  bien  lodo  el  precio  del  arriendo,  ó  ¿¡en  lo  que 
sobrare  do  los  frutus  después  de  sacar  para  sí  el 
importe  de  los  gastos;  ley  22,  (ti.  8,  Part.  5: 
mas  es  preciso  advertir  que  por  evitar  enredos  y 
desavenencias  suelo  decidirse  esta  cuestión  baján- 
dose la  tercera  ó  cuarja  parle  del  precio  Según  el 
arbitrio  del  juez. 

Como  está  muy  puesto  en  orden  que  quien 
participa  de*las  pérdidas  participe  lambieti  «le  las 
ganancias ,  so  Imilla  establecido  por  la  lf  y  que  si 
ía  heredad  diese  por  aventura  en  un  año  dobla- 
dos frutos  de  los  que  solía  rendir  un  año  con  otro, 
debe  el  arrendatario  doblar  el  precio  del  arriendo 
con  tal  que-  esta  abundancia  eslraordmaria  no 
provenga  de  su  mayor  industria ,  de  su  mayor 
cuidado  ó  de  mejoras  que  hubiese  hecho ;  ley  23, 
til.  8,  Part.  5 ;  pero  parece  que  esto  no  se  prac- 
tica. Véase  Arrendatario. 

La  remisión  ó  rebaja  de  ia  pensión  por  causa 
de  esterilidad  no  tiene  lug.ir  en  la  euliléusis,  ya 
porque  esta  pensión  es  siempre  módica,  ya  porque 
no  ge  paga  por  la  percepción  de.  los  frutos,  como 
en  el  arrendamiento,  sino  en  reconocimiento  del 
dominio  directo ;  pero  si  la  esterilidad  fuese  total 
y  perpetua,  entonces  quedaría  eslingnída  la  pen- 
sión ;  y  en  el  caso*  de  que  siendo  perpélua ,  fuese 
so'o  parcial,  de  modo  que  se  perciba  cuando  me- 
nos la  oci.ua  parle  de  los  frutos,  se  habrá  de  pa- 
gar entonces  la  pensión  por  entero.  Véase  Enfitéu- 
II. 

ESTILICIDIO.  Una  especie  de  servidumbre 
urbana  que  consiste  en  el  derecho  de  echar  a  la 
casa  del  vecino  el  agua  de  la  lluvia  que  cae  so- 
bre nuestros  tejados ;  ó  en  el  derecho  do  prohibir 
al  vecino  que  eche  sobre  nuestros  tejados  ó  sobre 
nuestra  posesión  el  agua  que  cae  sobre  los  suyos, 
cuando  d«i  otro  modo  podría  hacerlo  en  virtud  de 
los  estatutos  municipales ;  ó  bien  en  el  derecho 
de  obligar  al  vecino  a  que  no  recoja  el  agua  que 
cae  en  sus  tejados ,  sino  que  la  deje  correr  á  los 
nuestros  para  el  uso  quj  nos  convenga.  Véase 
Servidumbre. 

ESTILO.  La  fórmula  de  proceder  juridi- 
cainente  ,  y  el  orden  y  método  Je  actuar ;  como 
también  el  modo  de  eslcnder  un  contrato  ó 
cualquier  otro  acto  según  las  recias  y  el  uso  de 
los  lugares  en  que  se  celebra.  Véase  Leyes  del 
Es'ilo. 

No  debe  valer  la  carta  ó  privilegio  real  cuyo 
estilo'  no  convenga  con.  el  acostumbrado  por  el 
mismo  rey  en  otros  privilegios;  y  ti  el  estilo  fuese 
conforme  ,  debe  ser  creída  la  carta  ,  aunque  no 
<Muv¡e-H>  sellada,  porque  algunos  reyes  no  usa- 


ban de  sellos,  sino  que  solo  ponían  sus  signos;  leyes 
44  y  *  14,  til.  18,  Part.  3. 

ESTIMACION.  El  precio  y  valor  quo  se  da  y 
en  que  se  tasa  ó  considera  alguna  cosa.— El  deu- 
dor de  una  cosa  tiene  que  dar  regularmente  la  * 
estimación  de  ella  cuando  no  puede  dar  la  cosa 
misma. — La  estimación  se  suele  hacer  por  peri- 
tos nombrados  por  ambas  partes  interesadas,  y 
tercero  en  caso  de  discordia  nombrado  por  los 
mismos  peritos  ó  por  las  partes  ó  |»or  el  juez  se- 
gún los  casos.— A  veces  se.  acredita  la  estimación 
de  una  cosa  jn»r  testigos,  escrituras  ú  otra  cual- 
quiera especie  de  prueba,  y  aun  por  juramento 
del  acreedor  con  la  tasación  del  juez. — La  estima- 
ción de  una  cosa  puede  producir  el  mismo  efecto 
que  la  venta,  como  se  ve  en  la  dote  estimada. — 
Véase  Daño ,  Daños  y  perjuicios,  UMhjacion ,  j/ 
Peritos. 

ESTIPENDIARIO.  En  lo  antiguo  se  llamaba 
asi  el  que  pagaba  pechos  ó  tributos,  de  modo  que 
estijienaiario  equi\alia  á  tributario  ó  pechero;  y 
asi  es  que  Alderele  ,  hablando  de  tos  pueblos  que 
había  en  España  tributarios  á  los  romanos,  dice 
que  en  la  ulterior  eran  120 ,  en  la  citerior  13'J  y 
en  la  Lusitmia  36  los  pueblos  estipendiarios  ó  pe- 
cheros: maj  ahora  no  se  entiende  por  estipendia- 
rio sino  el  que  recibe  estipendio  ,  esto  es,  paga  o 
remuneración  por  el  trabajo  ó  servicio  que  hace 
¿«otro. 

ESTIPULACION.  La  promesa  que  se  hace 
jurídicamente  según  las  solemnidades  y  formulas 
prevenidas  por  derecho;  ó  bien,  un  contrato  uni- 
lateral por  el  que  respondiendo  uno  congruamen- 
te á  la  pregunta  de  otro  le  concede  ú  otorga  Jj 
cosa  ó  hecho  que  le  pide,  quedando  per  ello  obli- 
gado á  cumplirlo.  Este  contrato  fcc  llama  contrato 
verbal ,  porque  no  se  perfeccionaba  antigúame ute 
entre  los  romanos  ni  tampoco  entre  nosotros  se- 
gún el  derecho  de  las  Partidas  (til.  1 l,  Part.  3), 
sino  con  cierta  solemnidad  de  palabras,  es  á  sa- 
ber ,  con  la  pregunta  y  la  respuesta.  (Vcia  por 
ejemplo  el  uuo  do  los  contrayentes:  Ticio ,  ¿me 
prometes  darme  cien  escudos  el  dia  primero  del  mes 
próximo?  Ticio  respondía:  Sí",  te  lo  prometo;  y  con 
esto  quedaba  hecha  la  estipulación  ,  y  obligado 
Ticio  á  dar  los  cien  escudos.  No  es  decir  que  aho- 
ra no  pueda  hacerse  este  contrato  en  la  misma 
forma  ,  pues  on  efecto  no  hay  inconveniente  en 
qut  estando  presentes  dos  personas  pregunte  la 
una  á  la  otra  si  le  promete  dar  ó  hacer  alguna  cosa 
y  responda  que  si  la  preguntada  ,  la  cual  quedará 
obligada,  al  cumplimiento  de  lo  prometido  ,  como 
suele  suceder  con  frecuencia.  Pero  no  es  ya  ne- 
cesaria en  el  dia  semejante  formalidad  de  pregun- 
ta y  respuesta,  porque  sin  ella  puede  resultar  obli-. 
gacion  según  la  ley  1,  til.  1,  líb.  10  de  la  Noví- 
sima Recopilación,  que  dice  asi:  «Pareciendo  quo 
■alguno  se  quiso  obligar  á  otro  por  promisión  ,  ó 
•por  algún  contrato,  ó  en  otra  manera,  sea  tenido 
»dc  cumplir  aquello  que  se  obligó,  y  no  pueda 
•poner  excepción  que  no  fue  hecha  estipulación, 
•  que  quiere  decir  prometimiento  con  cierta  so- 
•lemimlad  de  derecho ,  ó  que  fue  hecho  el  con- 
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•hecho  ante  escribano  público,  oque  fue  hecha 
>á  otra  persona  privada  á  nombra  de  oíros  entre 
•ausentes,  ó  que  se  obligó  alguno  que  daria  otro 
»ó  hafia  alguna  cosa:  mandamos  que  todavía  vala 
•dicha  obligación  y  contrato  que  fuere  hecho  en 
•cualquiera  manera  que  parezca  que  uno  se  quiso 
•obligar  á  otro.  •  • 

Dicen  algunos  autores  que  esta  ley  constituye 
un  modo  de  producir  obligación  y  acción  un  des- 
nudo de  solemnidades,  y  tan  distante  de  ser  esti- 
pulación ,  que  ni  aun  es  nudo  practo ,  como  que 
consiste  en  que  solo  conste  la  voluntad  de  que- 
rerse uno  obligar ,  sin  ser  necesario  paft  su  va- 
lor que  consienta  otro,  sin  lo  cual  no  puede  ha- 
ber pacto;  de  suerte  que  si  uno  manifiesta  querer 
dar  u  obligarse  á  dar  á  un  ausente ,  vale  desde 
luego  la  donación  ó  promesa  revocablemente  has- 
ta que  el  otro  la  sepa  y  acepte ,  y  después  de  la 
aceptación  irrevocablemente.  Pero  esta  esplicacion 
es  falsa ,  inexacta  y  contradictoria ,  como  se  de- 
muestra en  el  articulo  Aceptación. 

L»estipulacion  se  llama  en  el  lenguage  de  las 
Partidas  promisión,  de  la  cual  se  tratará  en  el  ar- 
ticulo Promesa. 

■  ESTIPULAR.  Contratar  ó  pactar  mutuamen- 
te sobre  alguna  materia ;  y  aceptar  uno  lo  que 
otro  le  promete  en  cierta  forma  jurídica  y  solem- 
ne, es  decir  por  pregunta  y  respuesta ,  ó  bien  sin 
esta  formalidad.  Estipular  se  opone  a  prometer:  el 
que  pregunta  á  otro  si  quiere  darle  u  hacerle  tal 
ó  tal  cosa,  se  dice  que  estipula;  y  el  que  responde 
accediendo  á  dar  o  hacer  lo  que  se  le  pide ,  se 
dice  que  promete.  De  aquí  es  que  la  convención 
que  resulta  de  la  pregunta  y  respuesta ,  puede  lla- 
marse indiferentemente  estipulación  ó  promesa. 
Estipular  viene  según  unos ,  de  la  palabra  latina 
jtipes  que  significa  tronco,  ó  de  stipulum  que  sig- 
nifica firme ,  por  razón  de  la  firmeza  y  estabilidad 
que  adquiría,  la  convención  con  la  pregunta  y 
respuesta;  y  según  otros,  trae  su  origen  de  ¿típula 

3ue  significa  paja,  porque  los  antiguos  en  señal 
e  ta  conclusión  y  perfección  de  sus  contratos  par- 
lian  una  paja. 

ESTIRPE.  La  raíz  y  tronco  de  alguna  familia 
ó  linage.  Suceder  por  estirpes  es  suceder  por  re- 
presentación de  una  persona  ya  difunta ;  de  modo 
que  los  que  la  representan ,  cualquiera  que  sea  su 
número,  no  sacan  de  la  herencia  mas  porción  que 
la  que  sacaría  la  persona  representada  si  vivióse. 
Véase  Suceder  por  troncos  ó  estirpes. 

ESTOQUE  REAL.  Una  de  las  insignias  de 
los  reyes  y  emperadores ,  que  en  algunas  de  las- 
grandes  y  solemnes  (unciones  se  lleva  desnudo 
«leíante  de  U  persona  real,  y  sjgoifica  la  potestad 
y  justicia. 

.  ESTRADOS.  Las  salas  de  intímales  donde 
los  jueces  oyen  y  sentencian  los  pleitos.  Citar 
para  estrados,  es  emplazar  á  uno  para  que  compa- 
rezca ante  el  tribunal  dentro  del  término  que  se 
le  ordena  t  y  aleguo  de  su  derecho ;  lo  que  mas 
comunmente  se  usa  en  las  rebeldías*.  Hacer  estra- 
dos, es  dar  audiencia  en  los  tribunales  los  jueces  á 
Tjuí  i. 


los  litigantes.  Cuando  «1  citado  para  comparecer 
en  juicio  es  rebelde  ó  contumaz,  le  señala  el  juoz 
los  estrados  del  tribunal  por  procurador,  y  en  ellos 
se  leen  los  autos  ó  providencias ,  causando  al  reo 
el  mismo  perjuicio  que  si  se  le  notificasen  en 
persona. 

ESTRICTO.  Lo  ajustado  enteja  mente  i  la  ley, 
y  que  no  admite  interpretación. 

ESTUDIANTE.  Véase  Fuero  Académico. 

ESTUPRO.  Según  el  diccionario  de  la  acade- 
mia española ,  es  la  violación  de  una  doncella ;  y 
por  violación  se  entiende  según  el  mismo  la  cor- 
rupción por  fuerza.  También  Ferraría  dice  que 
según  la  opinión  común  de  los  doctores ,  el  estu- 
pro en  su  sentido  propio  y  riguroso  no  es  mas  que 
la  violenta  desfloracion  de  uua  doncella ;  pero  por 
violenta  desfloracion  entiende  no  solo  la  que  se 
hace  4  la  fuerza,  sino  también  la  que  se  hace  por 
amenazas,  dolo,  fraude,  seducción  ó  promesa  falaz 
de  matrimonio.  Entre  los  teólogos  moralistas  no 
se  tiene  por  estupro  sino  el  primer  acceso  que  vo-  * 
lunttriamente  ó  a  II  fuerza  sufre  una,muger  vir- 
gen. En  el  derecho  romano  ,  por  el  contrario,  es- 
tupro es  el  acceso  que  uno  tiene,  sin  usar  de  vio- 
lencia ,  con  muger  doncella  ó  viuda  de  buena 
fama:  Vúium  virgini  tel  vidua  honeste  vitenti 
sinre  vi illatum,  L.'Q,  $•  i,  L.  54, pr.  §.  1,  D.  ad 
Ug.  Jvl.  de  adal. ;  Instit.  ¡ib.  4,  tit.  18,  %.  4.- 
bien  que  la  ley  1,  §.  2,  D.  de  extraord.  ermin., 
supone  que  hay  también  estupro  forzado,  stuptum 
vi  illatum.  En  el  derecho  canónico  se  tiene  por 
estupro  el  concúbito  entre  soltero  y  soliera  virgen 
ó  viuda  honrada,  sea  voluntario  ó  forzoso.  Nues- 
tras leyes  antiguas  no  se  sirven  de  la  palabra  es- 
tupro ,  sino  de  las  de  fornicio  ó  corrupción  que 
son  mas  .generales;  y  algunas  de  las  modernas 
(|ue  la  usan,  no  nos  dan  su  definición  ,  pero  por 
su  espíritu  se  puede  venir  en  conocimiento  de 
que  toman  por  estupro  el  ayuntamiento  verificado 
sin  violencia  entre  soltero  y  soltera  honrada.  En- 
tre nuestros  escritores  mas  modernos,  unos  exigen 
la  violencia  para  que  haya  estupro,  y  otros  lajes- 
cluyen:  Antonio  Gómez  supone  que  puede  haberlo 
con  violencia  ó  sin  ella. 

I.  Diremos  pues  en  vista  de  todo,  que  estupro 
en  general  es  el  acceso  ilegitimo  que  uno  tiene  con 
una  muger  soliera  ó  viuda  de  buena  fama  que  no 
sea  su  pariente  en-  grado  prohibido.  Dícesu  con 
muger  soliera  o  viuda ,  pues  si  lo  tuviese  con  ca- 
sada, no  seria  estupro  siuo  adulterio:  dicese  de 
buena  fama,  pues  el  ejecutado  con  muger  pública 
se  llama  simple  fornicación ,  y  no  merece  pena, 
mientras  nu  sea  forzado,  leu  2,  til.  19,  Part.  7: 
añádese  que  no  sea  su  parienta  en  arado  prohibido, 
para  distinguirlo  del  incesto. — El  estupro  puede 
ser  xolunlario  ó  involuntario:  es  voluntario,  cuan- 
do la  muger  consiente  libremente  y  á  sabiendas, 
sin  que  medie  fuerza  ni  seducción;  y  se  reputa  in- 
voluntario, no  solo  euaudo  interviene  fuerza  física, 
s¡no  también  cuando  hay  amenaza,  engaño,  frau- 
de, promesa  ú  otro  género  de  seducción,  pues  la 
ley  i,  til.  19,  Pan.  7 ,  dá  el  carácter  de  fuerza 
moral  á  cualquiera  de  estos  medios. 

9o  ■ 
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II.  El  estupro  puramente  voluntario  no  pro. 
acción  alguna  civil  ni  penal  contra  el  estu- 
prador, porque  á  la  persona  que  sabe  y  consiente 
no  se  le  liacn  injuria  ni  dolo;  Sámti  et  cmsentien- 
ti  non  fit  injuria ,  ñeque  dolía :  ■  Si  la  moyer  libre 
(dice  ta  ley  8,  tit.  4,  lib.  3,  del  Fuero  Juzgo)  faz 
adulterio  con  ajgtin  orne  de  so  grado,  hávala  por 
mover,  si  qui<íer ;  6  si  non  quisíer ,  ela  lómese  á 
sua' culpa  que  fu  (azor  adulterio  por  so  grado.» 
Es  claro  que  aquí  por  adulterio  entiendo  la  ley  el 
estupro  voluntario.  Sin  embargo,  sobreviniendo 
embarazo  ,  no  podrá  eximirse  el  estuprador,  por 
raj»i]  del  Ubre  consentimiento  de  la  estuprada,  de 
las  obligaciones  que  tienen  los  padres  con  respec- 
to i  sus  hijos  naturales,  r.i  aun  do  la  satisfacción 
de  los  gastos  ocasionados  con  motivo  del  embarazo 

Ídel  parlo.  Si  mugor  no  casada  ni  desposada  se 
tere  voluntariamente  a  hacer  fornicio  eu  casa  do 
algún  hombre,  esteno  incurre  en  pena  alguna; 
tey  1,  Hf.  7,  lib.  4.  del  Fuero  Real. 
*  III.  En  el  estupro  involuntario  es  necesario 
distinguir  ooj.ro  ta  fuorza  física*  y  la  fuerza  moral. 
—Habiendo  intervenido  fuerza  f sica ,  incurro  el 
estuprador  en  la  pena  de  muerte  y  en  la  pérdida 
do  todos  sus  bienes  a"  favor  de  la  estuprada ,  á  no 
ser  que  esta  consintiere  en  casarse  con  él;  ley  3, 
tit.  SO ,  Part,  7:  bien  qae  la  (Tena  de  muerte  se 
ha  conmutado  por  la  prácl'ca  en  la  de  presidio  ó 
galeras.  Pueden  acusar  del  estupro  forzado  los 
parientes  de  la  estuprada ,  y  si  estos  no  quisieren 
cualquiera  del  pueblo,  anlo  el  juez  del  lugar  del 
delito  ó  ante  el  del  reo ,  y  no  solo  al  amor  sino 
también  i  sus  auxiliadores,  los  cuales  incurren 
en  la  misma  pena  que  aquul ;  leyes  2  y  3 ,  titulo 
2¡),  Part.  7.  Véase  Fuerza.— -No  habiendo  inter- 
venido sino  fuerza  moral,  incurre  el  esUiprador, 
siendo  honrado,  en  la  pena  de  confiscación  de  la 
mitad  de  sus  bienes;  siendo  hombro  vil  en  la  de 
acotes  y  destierro  á  isla  por  cinco  años;  y  siendo 
siervo  ó  sirvióme  de  la  casa  en  la  de  ser  quema- 
do, según  la  ley  2,  tit.  19,  Part.  7 :  bien  que  des- 
ptteAe  variaron  las  penas  de  los  criados  por  la 
leyZ,  tit.  29, .lib.  12,  No-.  Rec.  Véase  Amo  en 
el  %.  que  trata  de  las  obligaciones  del  criado.  Sien- 
do el  estuprador  tutor  ó  curador  de  la  estuprada, 
debía  sufrir  la  pena  de  destierro  porpétuo  en  al- 
guna isla,  y  la  de  confiscación  de  todos  sus  bienes 
en  defecto  de  ascendientes  ó  oVsccn dientes  hasta 
el  tercer  grado;  ley  (l,  tit.  17.  Part.  7. 

Mas  en  el  dia  se  halla  introducida,  con  arreglo 
al  derecho  canónico,  la  práctica  de  condenar  al 


ees  en  el  lenguajé  legal,  según  la  ley  nape,  D.  de 
verb.  signi/ie.  que  dice :  tape  Ha  computatvn  ett, 
ut  con/uneta  pro  disjunetis  accipiamtur ,  et^dit- 
juncta  pro  epnjunctis,  y  la  ley  tonjunrtionem, 
D.  en  él  mismo  lugar:  Conjunrtionem  enim  nvá 
numquatu  pro  disjunctione  aeripi,  Lubeo  aity 

Si  el  estuprador  prefiriere  la  dotación  al  casa- 
miento, y  la  eslupYad'i  fuere  doncella  ó  tenida  por 
tal ,  se  le  suelo  castigar  ademas  con  alguna  nfulta 
ú  otra  pena  que  no  sea  grave  ;  y  si  no  pudiere 
casarse  por  ser  ya  casado  ó  por  otra  razón  ,  ni 
dar  la  dote  por  carecer  de  bienes,  se  le  condena 
á  presidio,  destierro  ü  otra  pena  masó  menos* 
gravo  seg\m  las  circunstancias;  Ant.  Gómez  en  ta 
ley  80  de  Toro  n.  9  y  14. 

IV.  El  estuprador  está  obligado  ó  dotar  á  la 
estuprada: — 1.°  aunque  esté  dispuesto  á  casarse 
con  ella,  si  su  padre  ó  ella  misma  rehusa  el  matri- 
monio con  él,  rap.  I  y  í  de  advlt.  y  la  opinión 
'  mas  común  de  los  autor,  s,  rf  quienes  sigue  Antonia 
Gómez,  número  8  de  su  glosa  sobre  la  ley  80  de 
Toro,  bien  que  no  faltan  algunos  que  en  este  caso 
libran  al  estuprador  de  la  obligación  de  dofcr,  ci-n 
tal  que  la  estuprada  y  su  padre  no  tengan  motivo 
ju»to  para  desecharle: — 2.°  aunque  la  estuprada 
sea  rica  ó  tonga  va  dolé  competente,  y  aunque  no 
la  tenga  ni  pueda  esperarla  de  su  padre,  porque 
siondo  la  integridad  virginal  una  especie  de  dote 
ó  prenda  de  inestimable  valor,  debe  el  que  injus- 
tamente la  quilo  compensarla  del  modo  que  sea 
posible  en  pena  y  odio  del  delito  ;  rit.  cap.  si  se- 
dnxerit,  1.  de  adult.  et  slnp.;  el  Abad,  in  capitulo 
precenit,  2,  de  oéol.,  n.  S;  Gutiérrez,  Cunan, 
qtj. ,  lib.  l.q.  57 ,  n.  7  ;  y  ron  otros  mnckas  An- 
tonio Gómez,  en  ta  ley&Ü  de  Toro  i>.  12.— 5.» 
aunque  la  estuprada  tenga  proporción  de  lograr  6 
haya  logradoya  un  matrimonio  tan  ventajan» como 
si  no  hubiera  sido  estuprada ,  ex  rit.  cap.  si  se-* 
dttxerit :  porque  el  estuprador  contrae  la  obliga- 
ción de  dar  la  dote,  no  tanto  en  compensación  del 
daño,  cuanto  en  pena  del  delito,  el  cual  existe  y 
lleva  consigo  la  pena,  aun  cuando  no  haya  nin- 
gún otro  daño;  Ant.  Gómez  en  la  ley  80  de  Turo 
u.  11. — 4.'  aunque  la  estuprada  hubiese  dejado 
de  ser  doncella  anteriormente,  con  tal  que  en  la 
opinión  común  conservase  todavía  la  reputación 
de  tal,  pero  no  si  la  hubiese  perdido;  arg.  rit.  ca- 
pitulo si  s*dux*rit ,  y  opinión  común  de  los  auto- 
res: — !>.0  aunque  pI  eslruprndor  sea  clérigo  ó  ca- 
sado que  linjiéndose  lego  ó  soltero  haya  logrado 
alevemente  su  designio,  porque  toda  persona  que 


estuprador  i  casarse  con  la  estuprada  ó  á  dolarla  '  causa  un  daño  csú  obligada  á  su  reparación: 
y  reconocer  la  prole  si  la  hubiere:  Si  stdmrcril  >  aunque  el  estupro  fuese  puramente  voluntario  y 
quis  (sé  dice  en  las  decretales  c.  1  ,  de  adult.  et\  libre,  de  parte  de  la  mugiT,  sin  que  media- 
7>r.)  rícginrm  nondum  dexjnns itam ,  dormía  it-    se  fuerza,  ui  dolo,  ni  seducción,  ni  regalos,  ni 

I  estuprador  lo  pro- 
a  estuprada;  según 
Reiffenstiiel,  Ub.  4,  decret.  tit.  1,  *.  78,  Molina, 
tratt.  3  dejiist.  dispnt.  104,  n.  13.  Lugo  tomo 
1,  disp.  12,  tea.  I,  m.  0,  Pirbing.  l.b.  «,  detret. 
tit.  lfi,  n  48,  Ferrari*,-  verbo  Dos,  n.  20,  y  oíros 
muchos. 
V. 


qne  rum  ea,  dotnbit  cam  et  tuihedit  urorem-  y  aun-  I  aun  ruegos  importunos,  si  ei  csiupraaor 
que  parece  que  aqu i  se  obliga  el  estuprador  á  las  I  pala  después  infamando  á  la  estuprada; 
nos  cosas,  esto  es ,  á  dotar  y  á  lomar  por  mnger  á 
la  estuprada,  s?  ha  establecido  no  obstante  por  el 
común  consentimiento  de  los  intérpretes  y  la  prác- 
tica de  los  tribunales  que  solo  esté  obligado  a  una 
de  l»s  dos  cosas ,  lomando  la  partícula  Et  ei>  lu- 
gar de  la  partícula  Vel,  como  sucede  no  pocas  ve- 
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el  juez  combinando  la  condición  y  facultades  del 
estuprador  con  la  calidad  da  la  estuprada  y  del 
mando  que  hubiera  nodulo  tener  sin  el  estupro, 
de  modo  que  sea  suficiente  á  lo  menos  para  cu- 
brir el  daño  que  á  la  estuprada  se  siguiere ,  según 
sientan  comunmente  lo»  autores;  y  aun  quieren 
Dlgtmos  que  á  las  doncellas  nobles  ó  hermosas  ó 
adornadas  de  prendas  especiales  se  consigne  en 
dote  mayor  cantidad  quo  á  tos  que  carezcan  de 
dichas  calidades,  porque  como  las  primeras  sue- 
len lograr  matrimonios  mas  ventajosos,  pierden 
ñor  el  estupro  mas  quo  las  segundas;  Ferrara,  en 
la  palabra  dos  n.  27,  28  y 

Vi.  Esta  dolo  no  es  propiamente  dote  en  el 
sentido  riguroso  de  esta  palabra ,  pues  que  debe 
pagarse  desdo  luego,  y  no  se  restituye  jamás,  aun- 

3ue  la  estuprada  no  se  case:  es  mas  bien  una  pena 
el  delito  cometido  por  el  estuprador,  y  un  resar- 
cimiento del  daño  padecido  por  la  estuprada ;  la 
cual  por  consiguiente  puedje  disponer  de  ella  á  su 
arbitrio  y  trasmitirla  a  sus  herederos.  • 

VII.  La  citada  ley  2,  til.  19,  Part.  7,  daba 
á  la  viuda  honesta  y  rerojida  la  misma  accioo  que 
á  la  doncella  por  causa  do  estupro ;  pero  según 
Costumbre  general  del  reino  ya  no  so  admite  de- 
iuauda  ó  acusación  suya ,  cuando  no  ha  mediado 
violencia.  También  debe  admitírsele  demanda  ó 
acusación ,  y  condenarse  al  estuprador  á  la  pena 
que  corresponda  según  las  circunstancias,  ó  al 
casamiento  ó  dolaciou,  ó  al  resarcimiento  de  daños 

Í'  perjuicios,  «iempre  que  hubiese  intervenido 
raudo  ú  alevosía  para  el  estupro. 

£1  estupro  de  doncella  que  toda\ia  no  ha  lle- 
gado á  la  pubertad,  se  castiga  con  pena  corporal 
a  arbitrio  del  juez,  atendiendo  á  la  mayor  ó  me- 
nor gravedad  de  las  circunstancias. — El  estupro 
de  monja  ó  religiosa  profesa  envuelve  tres  delitos, 
como  dice  Gregorio  López,  gl.  ^.'  déla  Uy  1, 
tfi.  19,  Part.  1:  1.*  el  do  incesto,  qmamonialis. 
i/wiud  üei  esl,  qui  esi  pnler  meter:  2.'  el  de  adul- 
terio, guia  j/ionii  allerius  esl:  5.'  el  de  sacrilegio, 
yuta  esi  re»  sacra.  9in  embargo,  la  loy  2,  tit.  ID, 
I'url.  7,  mas  arriba  citada,  no  haciendo  distinción 
entre  el  estupro  de  monja  y  el  de  cualquiera  otra 
mager  virgen  ó  viuda  honesta ,  lo  castiga  solo  con 
la  misma  |>cna  que  el  de  estas.  La  ley  i,  til.  29, 
lib.  12,  Nov.  Rec,  lo  califica  de  incesto,  y  orde- 
na que  •  cualquier  que  lo  cometiere,  allende  de 
las  otras  penas  en  derecho  establecidas,  pierda  la 
luitaJ  de  sus  bienes  para  ta  cámara.* 

Y1U¿  Ademas  de  las  nenas  y  de  la  obligación 
en  que  incurro  el  estuprador  de  indemnizar,  dolar 
ó  tomar  por  mugerá  la  estuprada  según  los  casos, 
debe  también  reconocer  al  hijo  si  lo  hubiere  y 
cuidar  de  su  subsistencia,  con  arreglo  ú  lo  dicho 
en  el  articulo  Alimentos. 

'  IX.  La  acción  de  estupro  compelo  única  mon- 
te á  la  estuprada  ó  á  las  personas  bajo  cuyo  poder 
se  hallare;  tiene  lutfar  contra  cualquiera  estupra - 
dar ,  eou  tal  que  sea  mnyur  de  catorce  años;  pue- 
de ejercerse  ante  el  juez  del  lugar  en  que  se  co- 
metió el  delito ,  <*  auio  el  juez,  del  r^o ;  y  dura 
cinco  íuius  coñudos  desdi;  el  dia  del  estupro:  mas  ' 
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si  hubiese  intervenido  violencia,  dura  la  acción 
treinta  años ,  y  puede  intentarse  por  cualquiera 
del  pueblo ;  ley  2,  tit.  19 ,  Uy  2,  M.  18,  Mts  2  » 
4,  tit.  17,  Part.  7,  y  ley  4,  tit.  20,  lib.  12,  Ave*- 
arma  Recopilación. 

No  habiendo  queja  ó  instancia  de  parte,  no 
se  procede  de  oficio  en  este  delito  sino  para  ase- 

Í;urar  el  feto  si  le  hay  ,  y  apercibir  en  tal  caso  á 
os  delincuentes;  todo  con  el  mayor  sigilo,  por  lo 
mucho  que  interesa  el  honor  de  la  estuprada. 

X.  Antiguamente,  á  instancia  do  la  muger 
que  justificaba  estar  estuprada,  se  ponia  preso 
desde  luego  al  que  ella  decía  ser  su  estuprador; 
pero  por  cédula  de  30  do  octubre  de  1796  {ley  4, 
tit.  29,  ltb.  12,  Nov.  Rec.)  se  Italia  mandado  por 
punto  general,  «que  eu  las  causas  de  estupro, 
dándose  por  el  reo  fianza  de  estar  á  derecho ,  y  . 
pagar  ju/gado  y  sentenciado ,  no  se  le  moleste  con 
prisiones  ni  arrestos ,  y  si  el  reo  no  tuviese  con 
que  afianzar  de  estar  derecho ,  pagar  juzgado  y 
sentenciado,  ó  de  estar  á  derecho  solamente,  se  la 
deje  en  libertad ,  guardando  la  ciudad ,  lugar  6 
pueblo  por  cárcel ;  prestando  caución  juratona  de 
presentarse,  siempre  que  le  fuere  mandado,  y  de 
cumplir  con  la  determinación  que  se  diese  en  la 
causa.» — En  esta  realeédula  eslñn  comprendidos 
los  individuos  militares,  sin  perjuicio  de  las  facul- 
tades da  los  coroneles  en  cuanto  á  matrimonios, 
fuera  del  caso  de  que  trata,  y  del  empeño  del  ser- 
vicio, según  se  baila  declarado  por  real  orden  cir- 
cular de  18  de  julio  de  1799  (nota  de  diéha  ky)l 

Si  el  estuprador  sentare  voluntariamente  plaza 
de  soldado,  no  podrá  reclamarle  ni  aun  la  misma 
interesada,  y  deberá  cumplir  el  tiempo  de  su  em- 
peño, aunque  aquella  puede  demandarle  en  el 
tribunal  eclesiástico  competente  sobre  el  cumpli- 
miento de  los  esponsales;  real  orden  de  15  de  ene- 
ro de  1790. 

XI.  En  las  ordenanzas  del  real  sitio  de  Aran- 
juez  de  31  de  mayo  de  1793  (ley  II ,  tit.  10, 
lib.  3,  Aw.  Rec.)  se  encuentran  los  disposfckmcs 
siguientes  diriiidas  al  teniente  de  gobernador  de 
aquel  sitio:  »fcn  los  casos  de  querellas  de  estu- 
pros, en  que  principalmente  se  trata  de  indemni- 
zación del  perjuicio  por  medio  del  casamiento, 
aunque  en  la  expresión  del  foro  se  propone  el  cas- 
tigo en  defecto  de  este  medio ;  es  mi  espresa  y  de- 
liberada voluntad,  que  se  repelan  absolutamente, 
mr  ser  motivo  de  escándalo  y  de  corrupción  do 
osiumbres;  de  tai  suerte  que,  si  las  jóvenes  y  sus 
anul  as  supiesen  quo  no  habían  de  ser  oídas  en 
semejantes  casos,  o  no  consentirían  en  los  esceso»' 
de  que  después  se  quejan,  siendo  roos  y  partes,  ó" 
'  us  disimularían  y  ocultarían  en  el  secreto  de  sus 
casas,  para  que  no  saliendo  ai  público  ,  quedasen 
como  si  no  fuesen.  Mas  si  la  querella  forse  preci- 
samente de  una  violencia  ó  fuerza,  que  se  tratase 
de  castigar  para  escarmiento  del  reo  y  del  públi- 
co, en  tal  caso  la  admitiré  y  continuara  con  el  ma- 
yor cuidado ;  de  suerte  que  el  forzador  ñrxti  db 
ejemplo  de  justicia ,  que  contenca  i  Jo»  de/nos  en 
la  perpetración  de"  semeja  «les  deíitr*  arfoees,  que 
sobre  quebrantar  ú  cimiento  do  la  segurida*  per- 
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,  sonal  y  pública,  infaman  el  honor  do  {as  familias, 
y  cansan  las  nías  funestas  consecuencias. » 

Parece  que  eslas  disposiciones  se  ban  tomarlo 
en  consideración  alguna  ves  por  diferentes  tribu- 
nales para  repeler  querellas  de  estupro ,  como  si 
fuesen  generales  y  obligatorias  para  lodo  el  reino: 
mas  no  puede  dudarse ,  que  solo  tienen  fuerza  en 
el  real  sitio  de  Aranjitcz,  para  el  cual  se  dieron  en 
virtud  dé  circunstancias  particulares  que  no  e? 
ahora  del  caso  referir ;  y  que  por  lo  tanto  se  han 
de  observar  en  el  reino,  excepto  dicho  pueblo, 
las  leyes  y  prácticas  que  en  este  urtículo  se  men- 
cionan. Asi  es  que  por  resolución  do  Fernan- 
do VII,  contenida  en  circular  del  consejo  real  de 
28  de  agosto  de  1830 ,  se  manda  que  lo*  juzgados 
inferiores  y  los  tribunales  superiores  se  arreglen, 
en  la  sustanciacion  y  determinación  de  las  causas 
de  estupro,  á  lo  prescrito  en  la  loy  4,  tit.  2i),  libro 
.12.  Nov.  Rec,  que  mas  arriba  se  ha  copiado. 
,  XII.  El  estupro  debe  probarse  por  la  persona 
que  le  alega.  Las  pruebas  pueden  ser  florales  ó 
materiales. 

Son  pruebas  morales :  la  confesión ,  aunque 
sea  estrajudíeial ,  ola  jactancia  del  anisado;  la 
declaración  de  testigos;  la  frecuente  conversación 
y  trato  del  hombre  y  la  muger  estando  solos  en 
narages  retirados ;  el  ir  juntos  en  un  carruaje  con 
las  cortinas  corridas ;  el  hablar  secretamente  el 
hombre  á  la  muger ,  especialmente  si  le  ha  hecho 
regalos ,  ó  lo  ha  escrito  carias  amorosas ;  el  visi- 
tarla muchas  vecos  durante  la  noche  y  aun  do  dia 
estando  sola  ;  tbI  encerrarse  con  ella  en  un  cuarto, 
el  abrazarla  y  hacer  cualquiera  de  aquellos  actos 
que  según  las  costumbres  del  país  y  las  circuns- 
tancias inducen  sospechas  vehementes  de  trato  ilí- 
cito. La  ley  121  del  Estilo  quiere'que  si  salien- 
do la  muger  á  la  calle  se  queja  ,  mesa  6  araña, 
y  el  reo  fuere  hallado  en  la  casa  ó  se  pruebe 

Iue  estaba  en  ella ,  sea  esto  bastante  para  coo- 
cnarle. 

Son  pruebas  materiales  ó  físicas  los  vestigios  ó 
señales  que  deja  el  estupro  en  la  estuprada,  v  que 
coosts&n  en  la  desfloracion  ,  en  las  violencias  y 
lesiones  sobre  los  órganos  sexuales  ú  otras  parles 
del  cuerpo,  y  en  las  enfermedades  venéreas  que 
i  veces  comunica  el  delincuente.  Mas  una  des- 
floración  puede  ser  reciente  ó  antigua  :  las  seña- 
les de  violencia  pueden  sor  efecto  de  otras  causas 
que  ninguna  relación  tengan  con  el  estupro ;  y  los 
indicios  de  mal  venéreo  pueden  ser  engañosos. 
Como  quiera  que  sea  ,  en  los  casos  rarísimos  en 
que  deba  decretarse  la  operación  del  reconoci- 
miento, solamente  los  facultativos  son  capaces  de 
dar  al  juez  un  dictamen  ilustrado  que  con  otros 
indicios  6  adminículos,  peda  conducirle  al  des- 
cubrimiento de  la  realidad  de  los  hechos.  La  ley 
S,  til.  14,  Port.  »,  quiere  que  las  cuestiones  de 
corrupción  y  preñez  se  libren  por  vista  de  muger  ?,< 
de  buena  fama;  pero  no  hay  ya  quien  deje  de  co- 
nocer que  las  llamadas  matronas  careen  de  I»  ins- 
trucción y  sagacidad  que  ac  necesitan  para  formar 
ideas  exaeu»  en  materia  tan  delicada  y  calificar 
que  se  sometan  á  su  juicio. 
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EVASION.  El  efugio  ó  medio  término  que  so 
busca  para  salir  do  algún  aprieto  ó  dificultad;  y  el 
acto  de  escaparse  ó  huir  déla  cárcel  ó  de  presidio. 
Véase  Cárcel.  Fuña  y  Presidio. 

EViCCION.  La  recuperación  que  uno  hace  ju- 
dicialmente do  una  cosa  propia  que  otro  poseía  con 
justo  título;  ó  bien  el  despojo  jurídico  que  uno  su- 
fre de  una  cosa  que  justamente  había  adquirido;  ó 
sea,  el  abandono  forzoso  que  el  poseedor  de  una 
cusa  tiene  que  hacer  de  ella  en  todo  ó  en  parte 
por  virtud  de  una  sentencia  queá  ello  le  condena: 
ecineere  est  aliquid  rintmdoauferre.  Llámase  tam- 
bién eviccion  la  sentepcia  que  ordena  el  abandono, 
y  aun  la  demanda  que  se  pone  para  obtenerlo.  El 
diccionario  de  la  academia  española  dice  que  Ene- 
rion  ps  el  saneamiento*)'  seguridad  que  se  da  de 
responder  siempre  del  precio  de  la  cosa  vendida, 
pagada  ó  prestada.  Mas  esta  definición  adolece  do 
muchos  vicios.  En  primer  lugar  confunde  la  eric- 
rion  con  el  saneamiento,  pomo  si  las  dos  palabras 
fuesen  sinónimas ,  siendo  asi  que  etireion  es  pre- 
cisamente el  acto  de  vencer  á  otro,  esto  es,  el  acto 
de  quitarle  judicialmente  una  cosa  que  pertenece 
al  vencedor  en  el  juicio ,  y  saneamiento  no  es  mas 
que  la  obligación  que  uno  tiene  de  reparar  los  da- 
ños y  perjuicios  que  se  siguieren  al  vencido  por 
razón  del  despojo.  En  segundo  lugar,  aun  cuando 
eslas  dos  palabras  pudieran  tomarse  una  por  otra, 
la  definición  de  la  academia  es  ¡néxaets,  obscura, 
diminuta  en  algunos  puntos  y  escesiva  en  oíros, 
como  fácilmente  podrá  colegirse  de  lo  que  se  dirá 
en  este  articulo. 

I.  Sucede  no  pocas  veces  que  las  cosas  abe- 
nas, que  han  sido  robarías  ó  usurpadas,  se  venden, 
permutan  ó  enagonan  de  otro  modo  sin  noticia  ni 
consentimiento  del  verdadero  dueño ,  quien  por  lo 
tanto  tiene  derecho  de  reivindicarlas  judicialmente 
y  recobrarlas  de  cualquiera  qtie  las  tenga,  con  tal 
que  no  hayan  sido  ya  prescritas,  y  esta  recupera- 
ción es  la  que  se  llama  eviccion;  y  como  á  conse- 
cuencia de  tal  evircion,  el  vencido  que  había  ad- 
quirido la  cosa  mediante  justo  título,  v.  gr.  de 
compra,  permuta,  dote,  pago  de  deuda  ú  otro  se- 
mejante ,  queda  Vivado  la  misma  cosa  aunque 
justamente  poseída,  se  halla  establecido  que  el  que 
se  la  vendió  ó  permutó  ó  se  la  dió  en  pago  ó  en 
dote  o  por  otra  razón,  le  sosten»»  y^efienoa,  en  la 
posesión  pacífica  de  ella,  ó  le  dé  otra  de  igual  va- 
lor, calidad  y  bondad,  ó  le  resarza  I»  pérdida  y  los 
daños  y  perjuicios  que  se  le  originaren,  y  esto  es 
lo  que  generalmente  se  denomina  saneamiento  ó 
prestación  de  la  eviccion. 

II.  El  saneamiento,  ó  sea  la  responsabilidad  6 
prestación  de  la  eviccion,  tieno  lugar  en  muchas 
convenciones,  como  ya  se  ha  indicado  y  veremos 
ma*  abajo-,  pero  le  tiene  con  mas  especialidad  en 
la  de  venta.  Es  una  circunstancia  natural  del  con- 
trato; de  modo  rnie  para  que  ex  isla  no  es  necesa- 
ria que  se  estipulo  «presamente,  pero  no  es  una 
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circunstancia  esencial,  porque  puede  haber  venta 
sin  responsabilidad  de  la  eviccion,  conviniéndose 
en  ello  los  contratantes.  De  aquí  es  que  aunque 
al  tiempo  do  la  venta  no  se  haya  hecho  estipula- 
ción alguna  sobre  saneamiento,  estará  obligado  de 
derecho  el  veidcdor  6  responder  al  comprador  de 
la  eviccion  quo  sufriere  en  el  todo  ó  en  parle  de 
la  casa  vendida,  como  asimismo  de  las  cargas  y 
derechos  hipotecarios  que  gravitaren  sobre  ella  y 
no  le  hubiese  manifestado  al  celebrar  ul  contrato, 
jorque  debiendo  entregarle  la  cosa  y  traspasarle 
su  propiedad ,  debe  con  mas  razón  asegurarle  su 
posesión  pacifica  y  tranquila. 

III.  Pueden  los  contratantes  aumentar  ó  dis- 
minuir por  pacto  espreso  los  efectos  de  esta  obliga- 
ción de  derecho ;  y  aun  pueden  estipular  que  el 
vendedor  no  quedará  sujeto  á  responsabilidad  al- 
guna, jiofque  si  bien  es  esta  una  circunstancia  na- 
tural del  contrato,  no  concierne  sino  al  interés  pri- 
"vado  del  comprador,-  quien  por  consiguiente  pue- 
de renunciarla.  Mas  aunque  se  pacte  la  libertad  ó 
esencion  de  toda  responsabilidad  ,  quedará  sin 
embargo  sujeto  el  vendedor  a  la  que  resultare  de 
un  heebo  que  le  fuese  propio  y  personal ;  de  mo- 
do que  cualquiera  convención  en  contrario  seria 
nula.  Si  habiendo  el  vendedor  hipotecado,  por 
ejemplo,  la  cosa  vendida ,  o  cnagonadola  anterior- 
mente i  otra  persona,  oculta  al  comprador  la  evic- 
cion que  puede  resultarle,  y  estipula  que  hade 
quedar  libre  de  toda  garantía,  es  lo  mismo  que  si 
estableciese  que  no  había  de  ser  responsable  Je  su 
dolo,  y  un  pacto  de  esta  especie  no  tiene  valor  al- 
guno: Pacta  qua  turpén  cavsaxi  eontiuent  non 
sunt  observando. 

En  la  propia  hipótesis  de  haberse  pactado  la 
exoneración  de  toda  responsabilidad,  estará  obli- 
gado sin  embargo  el  vendedor,  en  caso  de  evic- 
cion, 5'  la  restitución  del  precio;  porque  no  ha- 
biéndose obligado  á  pagarlo  el  comprador  sino  por 
obtener  la  propiedad  de  la  cosa  vendida ,  es  claro 
que  si  no  se  le  traspasa  esta  propiedad  no  existe  la 
causa  del  pago,  v  el  vendedor  que  detenta  el  pre- 
ció  sin  causa  debo  devolverlo.  Pero  no  estará  obli- 
gado el  vendedor  ni,  aun  á  restituir  el  precio  en 
dicha  hipótesis,  si  el  comprador  sabia  en  el  acto 
de  la  venta  el  peligro  que  había  de  eviccion  ó  si 
tomó  á  su  cargo  lodo  riesgo;  porque  entonces  !a 
venia  participa  de  la  naturaleza  cíe  los  contratos 
aleatorios,  dependiendo  las  ventajas  ó  pérdidas  del 
comprador  de  un  acontecimiento  incierto  que  se 
habrá  tomado  en  consideración  para  fijar  el  precio. 

IV.  Sea  que  al  tiempo  de  la  Venta  se  haya 
prometido  espresamenie  la  responsabilidad  de  la 
eviccion  ,  sea  que  nada  se  haya  estipulado  sobre 
este  asunto,  tendrá  siempre  derecho  el  comprador, 
sj  por  eviccion  quedase  privado  de  la  comí  vendida, 
á  exijir  del  vendedor— I.*  la  restitución  del  pre- 
cio;— 2.*  la  de  los  frutos,  en  caso  de  haber  sido 
condenado  á  devolverlos  al  dueño  verdadero  que 
le  ha  vencido  en  el  juicio; — 3.'  las  costas  y  gastos 
causados  en  el  pleito  de  eviccion  y  en  el  de  sanea- 
miento;—4.'  los  demás  daños  y  perjuicios  que  se 
le  ocasionaren  con  motivodel  despojo.  Aey«6  y  7, 


ttt.  10,  Al.  3,  Futro  Real;  y  leyes  19,  32  y  3G, 
til.  3,  l'art.  ü. 

Aunque  al  tiempo  de  la  eviccion  se  encuentre 
Je  menos  valor  ó  notablemente  deteriorada  la  cosa 
vendida,  sea  por  negligencia  del  comprador,  sea 
por  efecto  de  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito,  no  pur 
eso  eslará  menas  obligado  el  vendedor  á  restituir 
lodo  e.l  precio  que  hubiese  recibido.  Bien  han  sen- 
tado algunos  jurisconsultos,  quo  el  comprador  no 
debía  repetir  sino  un  precio  proporcionado  al  va- 
lor actual  de  la  cosa  vendida  ,  porque  no  parecía 
natural  que  la  eviccion  hubiese  de  procurarle  una 
ganancia  ;  pero  es  preciso  tener  presente  que  el 
precio,  cualquiera  que  sea,  no  se  pagó  por  el 
comprador  sino  para  adquirir  la  propiedad  dt»la 
cosa  vendida  ,  y  no  trasíiriéndosc  esta  propiedad, 
queda  sin  cauía  en  manos  del  vendedor;  quien  por 
consiguiente  "debe  devolverlo  por  entero  ,  aun  • 
cuando  la  diminución  de  valor  ó  el  deterioro  de  la 
cosa  provenga  de  un  hecho  del  comprador,  porque 
no  puede  castigarse  á  este  por  haber  us.ido  a  su  ar- 
bitrio de  una  cosa  de  que  justamente  se  creia  due- 
ños: Qui  rem  cuasi  suam  neylexit ,  nulli  amela 
subjrctus  rst.  Mas  si  el  comprador  hubiese  sacado 
alguna  utilidad  del  destrozo,  demolición  ó  deterio- 
ro hecho  por  ¿I  mismo ,  corno  si  habiendo  derriba- 
do un  edificio  hubiese  vendido  los  materiales ,  jus- 
to será  que  el  vendedor  le  descuente  del  precio 
que  debe  restituirle  una  cantidad  igual  á  dicha  uti- 
lidad ó  aprovechamiento. 

Por  el  contrario,  si  la  eosa  valiese  mas  al  tiem- 
po de  la  eviccion  que  al  de  la  venta ,  aun  indepen- 
dientemente de  lodo  hecho  del  comprador ,  como 
v.  gr.  en  el  caso  de  haberse  aumentado  por  alu- 
vión ,  está  obligado  á  pagarle  el  vendedor  no  sol» 
el  precio  recibido  sino  también  el  correspondi"iite 
al  mayor  valor  que  la  cosa  tiene  en  el  acto  del 
despojo  :  el  precio  recibido,  como  pagado  sin  cau- 
sa ,  y  el  precio  escódente,  como  reparación  del 
perjuicio  causado  por  la  eviccion  de  que  es  res- 
ponsable. L.  E'icta,  re,  16,  D.  Jetcki. 

Como  el  vendedor  está  obligado  á  responder  af 
comprador  de  lodos  los  daños  y  perjuicio^  que  por 
la  eviccion  se  le  originaren  ,  es  consiguiente  qua 
deba  reintegrarle  ó  hacer  que  el  dueño  vencedor  . 
le  reintegre  todas  las  mejoras  necesarias  y  útiles 
que  hubiese  hecho  en  la  cosa  vendida,  eu  cuanto 
aumentaren  su  valor,  qwtenux  respretiuior  (acta 
est:  mas  no  estará  obligado  á  reintegrarle  las  ate- 
joras  roiuptvarius  sino  solo  en  el  raso  de  haberla 
vendido  Je  mala  fe  la  cosa  ngeua  sin  prevenirle, 
pues  entonces  debe  indemnizarle  dt  toda  j>¿rdida 
que  directamente  resulte  de  la  inejecución  del 
contrato.  Ley  G,  til.  10,  Ai.  3,  Fuero  Real,  Véa- 
se Mejoras. 

V.  No  solamente  hay  lugar  á  La  responsabili- 
dad ó  saneamiento  en  la  eviccion  de  toda  la  cosa 
vendida,  sino  también  en  la  de  alguna  parte  cual- 
quiera de  esta  misma  cosa ,  ya  sea  una  parle  alí- 
cuota é  indivisa  ,  como  cuauJo  el  comprador  es. 
condenado  al  abandonodel  tercio,  del  cuarta,,  etc., 
ya  sea  un:,  parte  integrante ,  como  cuando  el  com- 
prador de  una  heredad,  casa,  nave  a  cabaña  d» 
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ovejas,  os  condenado  al  abandono  do  una  pinza 
particular  dependióme  da  cualquiera  do  estos  ob- 
jetos. Mas  si  se  trata  do  venta  do  derechos  heredi- 
tarios ó  sucesorios,  la  eviccion  quo  sufriere  ül 
comprador  en  alguna  cosa  particular  que  se  en- 
contrare entre  los  bienes  de  la  sucesión,  no  da  lu- 
l»:ir  al  saneamiento.  La  razón  do  la  diferencia  con- 
siste en  que  el  que  vende  una  heredad ,  una  casa, 
una  nave  ó  una  cabana  do  ovejas,  vende  tudas  las 
porciones  ó  pieza»  de  que  la  cosa  vendida  se  com- 

fioiie  y  de  que  se  halla  él  en  posesión  al  tiempo  de 
a  venta;  mas  el  quo  vende  su  derecho  á  los  bie- 
nes de  una  herencia  ó  sucesión,  no  vende  los  dife- 
rentes cuerpos  6  efectos  quo  su  cree  pertenecer  á 
esta  sucesión  ,  sino  solamente  el  derecho  de  suco- 
dtíf,  el  cual  no  contiene  mas  que  las  cosas  á  que 
la  sucesión  tiene  efectivamente  derecho.  Tal  es  el 
sentido  d«  las  leyes  34  y  53,  lit.  5,  Parí.  y. 

VI.  La  acción  quo  resulla  de  la  evieeion,  pue- 
de ejercerse  por  el  comprador  y  sus  herederos  con- 
tra el  vendedor  y  su  fiador  y  ios  herederos  de  am- 
bos; mas  como  para  que  competa  esta  acción  es  ne- 
cesario que  la  cosa  se  pierda  por  sentencia  dbjuez. 
ninguno  de  ellos  estafa  obligado  á  prestar  la  evie- 
eion sin  quo  primero  se  haya  dado  y  aun  ejecuta- 
do lu  sentencia  que  condene  al  comprador  á  la 
restitución  déla  cosa  comprada,  pu*s  mientras  es- 
te conserve  la  cosa  en  su  poder  no  tiene  derecho  al 
saneamiento.  L.  si  pin»,  74,  §.  fin.,  y  /.  Uabere, 
57 ,  De  de  evicl. ;  y  Ant.  Gómez,  Ub.  2.  Var., 
cap.  2,  n.  39.  • 

VII.  Para  que  pueda  intentarse  la  acción  de 
eviccion ,  esto  es ,  para  que  pueda  exigirse  del 
tendedor  el  saneamionto,  se  requiere  que  el  com- 
prador le  haga  saber  el  pleito  luego  quo  le  fuero 
movido,  ó  á  lo  mas  larde  antes  de  la  publicación 
de  probanzas;  y  si  el  vendedor  se  presentare  con 
efeelo  á  la  defensa,  obligándoso  á  responder  do  la 
cosa  vendida  como  si  él  mismo  la  tuviese  en  supo 


der,  debe  el  demandante  dejar  en  paz  al  compra- 
dor y  seguir  el  litigio  con  el  vendí 
53,  til.  ¡i,  Parí.  5. 


paz  ai  comp 
edor ;  leyes  3 


2  y 


Quieren,  sin  embargo,  generalmente  los  auto- 
res que  no  sea  uecosaria  la  denunciación  del  plei- 
to al  vendedor: — l."  cuando  os  tan  ovidonlo  y  no- 
torio el  derecho  del  que  pido  la  cosa,  quo  no  pue- 
de obscurecerse  con  ningnua  prueba  ni  defensa 

3 ue  el  vendedor  hiciere; — 2."  cuando  el  compra  - 
or  es  menor,  y  el  vendedor  tiene  por  otra  parle 
noticia  del  litigio; — 3.*  cuando  la  hubiese  renun- 
ciado ó  remitido  espresamente  el  vendedor,  como 
Miele  hacerse  £i\  las  escrituras  de  venia;— i.' 
cuando  el  misino  vendedor  la  eludiese  ó  estorbare. 

Si  el  vendedor  qujere  comparecer  y  salir  á  la 
defensa^  debe  seguir  el  litigio  en  el  tribunal  ó 
juzgado  en  que  tuvo  principio,  sin  que  pueda  de- 
clinar la  jiirivliccion ,  aunque  sea  clérigo  y  goce 
del  privilegio  del  fuero;  le//  ;i7,  til.  0,  Parí.  1. 

\Ill.  Aunque  es  regla  general  lu  obligación 
de|  vided'H"  á  Sji¿._'ur  la  ros*i  al  comprador  ó  á 
restituirle  el  precio  con  lo.,  daños  y  perjuicios  |K»r 
Causa  de  evieeion  ,  liay  sin  embargo  algunos  casos 
en  que  ol  comprador  no  puede  exigir  su  cumpli- 


miento, y  son  los  siguientes: — 1.'  si  dejó  que  se 
hiciese  publicaciou  de  probanzas  antes  de  denun- 
ciar al  vendedor  el  pleito  entablado  por  ol  que 
prelendia  ser  verdadero  dueño  de  la  co>a  vendida, 
como  ya  se  ha  indicado;  ley  30,  til.  o.  Parí.  5,  y 
ley  7,  lit.  i  ),  Ub.  3,  Fuero  Ite>tl;—(2.'  si  pone  el 
pleito  en  manos  do  arbitros  sin  consentimiento  del 
vendedor  y  lo  pierde,  d.  ley  30;  á  no  ser  que  el 
vendedor  se  hubiese  obligado  á  responder  de  la 
eviccion  de  cualquier  modo  que  so  quitase  la  cosa 
al  comprador,  Gregorio  López  en  la  gl.  5  de  i. 
ley. — 3.'  si  perdió  por  su  culpa  la  posesión  de  la 
cosa  que  le  fue  vendida ,  y  de  poseedor  ó  reo  ha- 
ciéndose actor  fue  vencido  en  el  pleito  do  propio- 
dad;  d.  ley  33,  y  gl.  4  de  G>eg.  López:— 4.*  si 
dejó  la  cosa  como  desamparada  y  la  perdió,  d. 
ley  30: — 3.*  si  siendo  esclava  la  cosa  vendida,  la 

[>uso  en  algún  lupanar,  en  cuyo  caso  la«esclava  se 
lace  libre,  d.  ley  3(í:— 0.'  si  perdió  el  pleito  por 
razón  de  su  contumacia  ó  rebeldía  ,  d.  ley  30  y 
glosa  0.'  de  Grey.  L»pez:— 1 si  dejó  de  oponer 
en  el  juicio  la  prescripción,  pudiondo  haberse  ser- 
vido de  esta  defensa  ,  d.  ley  30 : — 8.*  si  dejó  do 
apelar  de  la  sentencia  dada  en  ausencia  del  vende* 
dor.  d.  ley  30;  á  no  ser  manifiesta  la  justicia  de  la 
sentencia  y  del  actor,  como  añado  Greg.  López 
en  la  gl.  8,  y  Ant.  G  mnz,  Ub.  2,  Variar.,  eap.  2, 
n.  39: — 9.*  si  adquirió  la  cosa  en  el  acto  del  juego 
comprándola  ó  ganándola  al  poseedor,  d.  ley  30: — 
10."  si  hubiese  permitido  que  la  cosa  se  hiciese 
sagrada,  d.  ley  38:  — U.*  si  fue  condenado  injus- 
tamente á  la  restitución  de  la  cota  por  malicia  del 
juez,  pues  quo  entonces  el  juez  es  quien  so  la  de- 
be sanear  y  pagar  de  sus  bienes,  y  no  el  vende- 
dor quo  solo  está  obligado  cuando  se  la  quitan  se- 
gún derecho,  d.  leu  30;  y  lo  mismo  debe  decirse 
,  si  la  sentencia  del  juez  fue  injusta  por  su  ignoran- 
cia ó  impericia  ,  según  sientan  Greg.  López  en  la 
glosa  12  de  d.  ley  30  y  Ai  la  de  la  ley  21,  til.  22, 
Parí.  3,  Covarrub.,  ¡ib.  3,  variar.,  cap.  17,  i».  10. 
y  Antonio  Gome/. ,  Ub.  2,  variar.,  cap.  2,  n.  59:— 
12.°  si  líubicsc  sido  obligado  por  autoridad  del  rey 
á  vender  ó  entregar  la  cosa  á  otro  por  alguna  cau- 
sa onerosa;  ley  37,  til.  o.  Parí.  5  — 13.'  si  fuere 
despojado  de  la  cosa  cu  virtud  del  derecho  de  re- 
tracto, bien  por  ser  de  patrimonio  ó  abolengo,  bien 
por  ser  común  de  dos  ó  mas  pro  indiviso;  Ant. 
Gómez,  Ub.  2,  variar. ,  eap.  2,  ».  40:— 14.*  si  al 
tiempo  de  la  compra  sabia  que  la  cosa  era  agena, 
pues  en  tal  caso  debe  restituir  la  cosa  á  su  dueño 


sin  que  «I  vendedor  deba  devolverlo  el  precio,  á 
no  haberse  i"  '¡gado  á  ello  espresamente;  ley  19, 
lit,  'i,  Part.  3.— 13.*  si  al  tiempo  du  la  venta  se 
hizo  pacto  espreso  de  que  el  vendedor  no  habia  de 
quedar  obligado  al  saneamiento;  bien  quo  aun  en- 
tonces estará  obligado  á  la  restitución  del  precio 
en  caso  de  cvicoion  para  que  no  adquiera  un  lucro 
con  la  pérdida  del  comprador ,  aunque  no  lo  estará 
ni  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios,  á  no  ser  que 
también  se  hubiese  libertado  de  esta  obligación  en 
id  contrato  ,  como  ya  se  ha  indicado  mas  arrib*: 
pero  si  el  vendedor  hizo  el  contrato  d«;  mala  f¿ 
sabiendo  que  la  cosa  era  agena,  debe  entonces  p  >r 
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razón  del  dolo  no  solamente  restituir  o!  precio  si- 
no resarcir  también  las  ríanos  y  perjuicios,  aunque 
hubiese  intervenido  pacto  expreso  do  no  quedar 
óbligado  á  lo  uno  ni  a  lo  otro.  Anl.  Gómez,  tib.  2, 
tar.,  cap.  2,  n.  39;  t«  Ferraris ,  verbo  Ecictio, 
*.  24  y  23. 

-  IX.    El  saneamiento  ú  obligación  de  prestar  la 
eviccion  licite  lugar,  no  solo  cu  la  venta,  sino  cu 
lodos  los  contratos  onerosos,  cuando  ni  que  recibió 
alguna  cosa  se  1c  quita  ó  embaraza  jurídicamente 
Su  uso  por  un  tercero  en  virtud  de  causa  anterior 
al  contrato;  en  cuyo  casó  podrá  recurrir  contra  el 
que  se  la  dio,  para  que  se  la  sanee  ó  le  resarza 
los  daños  y  perjuicios.  Tiene  pues  lugar: — en 
los  cambios  ó  permutas,  debiendo  los  contratantes 
sanearse  mutuamente  uno  á  otro  tos  cosas  permu- 
tadas; ley  4,  tit.  6,  P,irl.  5  —2.*  en  la  dación  en 
pago  de  deuda,  pues  que  puede  considerarse  como 
verdadera  venia ;  Gómez,  iiL  2,  rar. ,  cap.  2, 
n.  53: — 3.*  cu  los  arrendamientos;  Guzinan,  de 
erietion.,  quwxt.  24,  n.  2,  /.  9.  tit.  2,  Uh.  21,  D. 
de  erirt.: — 4.*  en  la  enfiteusis;  d.  I.  U,  I):  de 
erict:,  t  ¡ntt.  d«  loe.  ron./.:  — 5.4  en  la  dote  ei- 
limada  ó  necesaria  ó  procedente  de  promesa  obli- 
gatoria; Guzmnn,  qiurst.  2<í,  y  Gómez,  d.  cap.  2, 
n.  37: — ti."  en  las  transacciones!  ó  concordias ,  no 
«oo  respecto  i  las  cosas  que  son  objeto  de  la  tran- 
sacción, sino  con  respecto  á  las  qije  una  de  las 
parles  diere  á  la  otra  para  que  consienta  en  la 
transacción  ;  G^mez,  d.  cap.  2,  ».  38,  y  leyes  2 
«33,  C.  de  transact: — 7."  en  las  particiones  do 
iicn-iii-ia*,  pues  si  un  heredero  so  viere  despojado, 
en  virmd  de  causo  anteriora  la  partición,  de  al- 
guna de  los  cosaá  que  se  le  Adjudicaron  por  sen- 
tencia de  juez  ó  por  unánime  voluntad  de  los  co- 
herederos padrá  intentar  contra  estos  la  acción  de 
eviccion  (tara  que  salgan  al  saneamiento,  porque 
la  división  de  herencia  si;  considera  cierta  especie 
de  permuta;  pero  si  el  mismo  testador  hubiese  di- 
vidido sus  bienes  entre  sus  herederos,  no  tendría 
acción  ninguno  de  «líos  contra  los  otros  para  exigir- 
les el  saneamiento  en  caso  de  eviccion  de  alguna  de 
las  cosas  portonocienles  á  su  parte,  ley  9,  til.  Vi, 
Vari,  (i;  á  no  ser  que  constare  que  el  testador  qui- 
so la  igualdad  entre  sus  herederos,  ó  que  por  ne- 
gar*» el  saneamiento  quedase  el  hijo  perjudicad» 
en  su  legitima;  Grey,  bipcz  en  la  ijl.  2,  de  d. 
ley  9,  //  Anl.  Gjmez,  Íib.  2,  rar.,  cap.  2,  n.  34:— 
8.'  en  la  división  dé  la  cosa  que  es  común  á  dos 
ó  mas  personas  por  contrato,  por  última  volun- 
tad, ó  por  otra  razón;  AiU.  Gómez,  d.  cap.  .2, 
n.  34. 

En  las  adquisiciones  por  titulo  lucrativo  no 
compete  por  lo  regular  lo  prestación  de  la  evie.- 
ei'in.  Asi  es  que  no  se  debe  en  la  donación  mera- 
mente gratuita  ó  simple ,.  á  no  ser  que  el  donador 
la  hubiese  hecho  con  dolo  y  el  donatario  límese 
gastas  por  esta  causa,  ó  que  expresamente  se  hu- 
biese prometido  el  saneamiento;  /.  2,  C.,  Itb.  8, 
tit.  43,  de  eiiction.,U.  8.  y  18,  Ub.  21,  tit,  2,  D. 
Jedr>nat.,y  Aut.  Gómez  ,  Ub.  2,  tur.,  cap.  2; 
n.  Tó.  Tampoco  tiene  lugar  en  el  legado  de  una 
cosa  determinada  y  específica  que  creyó  el  testa- 


dor era  suya;  /.  40,  D.  de  erict.,  I.  45,  D.  de  U- 
tja+,  I.  y  Ant.  G<mez,  d.  coji.  2,  ».  3(J. 

Pero  compele  siempre  que  el  que  adquirió  por 
título  lucrativo  tuviere  derecho  para  pedir  de  nue- 
vo  la  cosa  que  le  hubiere  sido  quitada  ó  suequiva- 
lente ;  y  asi  el  legatario  de  una  cosa  genérica  po- 
drá pedir  otra  al  heredero  si  se  le  despojare  pur 
eviccion  de  la  quo  este  le  habia  dado;  Guzmu»,  dt¡ 
metió*,  quwit.  27,  ».  3,  y  Ant.  Gómez,  d.  cap.  2, 
n.  50. 

EX 

EX  ABRUPTO.  Espresion  latina  que  sign  ifica 
arrebatadamente  y  sin  guardar  el  orden  establecí- 
do.  Diccsc  principalmente  de  los  sentencias  cuan- 
do no  han  sido  precedidas  de  las  solemnidades  do 
estilo. 

EXAMEN  DE  TESTIGOS.  La  diligencia  ju- 
dicial que  se  hace  tomando  declaración  á  algunas 
personas  que  saben  y  pueden  deponer  la  ventad 
sobre  lo  que  se  quiere  averiguar.  Véase  Testigos. 

EXAMINADOR  SINODAL.  El  teólogo  ó  ca- 
nonista nnmb/ado  por  el  prelado  diocesano  en  el 
sínodo  de  su  diócesis,  ó  fuera  de  él  en  virtud  de  su 
propia  aumridad ,  para  examinar  los  que  han  d« 
ser  admitidos  á  las  órdenes  sagradas,  y  á  ejercer 
los  ministerios  de  párrocos,  confesores,  predicado- 
res, etc. 

EXCEPCION.  Laesclusion  de  la  acción,  esto 
es,  la  contrndiccion  ó  repulsa  con  que  el  deman- 
dado procura  diferir,  destruir  ó  enervar  la  preten- 
sión ó  demanda  del  actor.  Asi  como  es  propio  del 
actor  el  reclamar  su  derecho  en  justicia  ;  lo  es  del 
reo  ó  demandado  oí  defenderse,  lo  que  puede  ha- 
cer ó  bien  negando  el  fundamento  ó  cansa  de  la 
acción ;  ó  bien  confesándolo  ,  pero  oponiendo  al 
mismo  tiempo  alguna  excepción.  Si  lo  niega,  Heno 
que  probarlo  el  actor;  si  lo  confiesa  con  excepción, 
ha  de  ser  esta  prohada  por  el  reo.  Ley  8,  tit.  3, 
Part.  3. 

Lis  excepciones  se  dividen:  i."  en  dilatorias, 
perentorias  y  mixtas; — 2.'  en  personales  y  reales. 

EXCEPCION  DILATORIA.  La  que  no  tiene 
por  objeto  destruir  la  3Ccion  del  actor  ,  sino  solo 
retardar  la  entrada  en  el  juicio:  por  cuya  razón  so 
llama  lambien  excepción  temporal.  La  excepción 
dilatoria  ó  temporal  se  refiere,  ó  bien  á  la  persona 
del  juez,  como  1.1  de  incompetencia  y  la  de  recn— 
.«¡ación; — ó  bien  á  la  persona  del  actor,  romo  la  de 
inhabilidad  para  comparecer  en  juicio  por  falla  de 
licencia  de  su  padre  siendo  hijo  de  familias,  ó  por 
falla  de  poder  suficiente  siendo  procurador,  ó  por 
algún  nlro  de  los  defectos  legales  que  se  indican  1 
en  la  palabra  A'tor;— ó  bien  á  la  persona  del  reo, 
como  la  de  excusión  ú  orden  .  y  la  moratoria  ; — ó 
bien  al  modo  de  pedir, 'como  la  de  obscuridad  de 
la  demanda,  y  la  de  contradiecinn  ó  inepta  cumu- 
lación de  acciones:— ó  bien  al  mi=mo  negocio,  co- 
mo la  de  petición  antes  del  plazo  estipulado. 
Ley  9,  tit.  3,  Parí.  3. 
'  La  excepción  dilatoria  sa  ha  de  opunerty  pro- 


Digitized  by  Google 


v 


EX 


-752  - 


EX 


bar  dentro  de  nueve  días  continuos  coñudos  desde 
el  del  emplazamiento  exclusive,  cuando  el  demu- 
dado reside  dentro  de  la  jurisdicción  del  juez  que 
le  emplazo;  y  si  viviere  fuera  de  ella ,  desde  el  dia 
siguiente  al  del  último  y  perentorio  término  que  el 
juez,  atendiendo  á  li  distancia  ,  le  señalare  para 
comparecer;  ley  I,  tit.  7,  //A.  H,  Nov.  fíec.  Pero 
también  pasados  los  nueve  dias,  y  aun  después  de 
la  contestación  del  pleito,  según  algunos  autores, 
se  d>'borá  admitir  la  excepción  dilatoria;  si  de  no 
admitirla  hubiere  de  resultar  grave  perjuicio,  con 
tal  que  jure  el  litigante  no  haber  tenido  noticia  de 
ella,  ni  proceder  en  esto  maliciosamente;  bien  que 
de  todos  modos  las  excepciones  dilatorias  podrán 
ponerse  como  perentorias  dentro  del  termino  de 
astas;  y  aun  alguna  de  ellas  puede  alegarse  en 
cualquier  estado  del  juicio  aunque  este  conclusa  I 


causa,  como  la  recusación:  Areredo ,  en  d 
tit.  7,  lib.  11,  Ñor.  liec.,  i».  53;  Coearrub 
tic.  quast.  ,  cap.  26,  ».  <;  t¡  Cur.  /¡lip. 
5  1%,  n.  6,  y\.  lo,  ».  2 


,  prac- 
p-  I, 


Es  de  observar  quo  entre  las  excepciones  di- 
latorias hay  unas  que  son  puramente  dilatorias,  es 
decir,  que  no  pueden  jamas  ser  perentorias,  como 
la  excepción  que  se  opone  á  una  demanda  hecha 
antes  del  vencimiento  de  la  deuda  f  y  otras  que 
pueden  accidentalmente  llegar  á  ser  perentorias. 
A  esta  última  especie  pertenece  la  excepción  de 
excusión  del  obligado  principal;  pues  si  mediante 
la  excusión  se  encuentra  insolvente ,  la  excepción 
do  será  sino  dilatoria ,  y  no  impedirá  que  el  que 
la  opuso  sea  condenado  por  haber  respondido  por 
el  deudor;  mas  si  este  resulta  solvente  en  la  excu- 
sión, la  excepción  que  al  principio  no  era  mas  que 
dilatoria  se  hace  perpetua  y  perentoria. 

EXCEPCION  DECLINATORIA.  Una  excep- 
ción dilatoria  por  la  quo  el  demandado  declina  la 
jurisdicción  del  juez  ante  quien  ha  sido  citado, 
pidiéndole  que  se  inhiba  y  abstenga  del  conoci- 
miento de  la  causa,  ó  porque  no  es  juez  competen- 
te para  él ,  ó  porque  no  puede  conocer  de  aquel 
negocio ,  ó  porque  este  se  halla  pendiente  en  otro 
juzgado,  y  que  mande  al  actor  acudir  al  juez  tal  ó 
tal  que  es  á  quien  corresponde  entender  en  el 
asunto  de  que  so  trata. 

1.a  excepción  declinatoria  es  la  primera  que 
debe  ponerse;  pues  si  se  propone  otra  antes,  ó  se 
contesta  la  causa,  es  visto  que  se  proroga  la  juris- 
dicción al  juez  para  que  conozca  y  sentencie  sobre 
ella,  á  no  ser  que  no  haya  lugar  «ó  la  prorogacioii 
ó  por  la  persona  del  juez  ó  por  las  de  los  litigantes 
ó  por  razón  de  lamalerja.  Cur.  ñlip.,  p.  \,  |. 13, 

EXCEPCION  PERENTORIA  ó  PERPETUA 

La  que  csti ngue  el  derecho  del  actor ,  ó  la  que 
destruye  ó  enerva  la  acción  principal  y  acaba  el 
litigio.  Tales  son ,  pqr  ejemplo,  el  pago  ya,  verifi- 
cado de  |a  deuda  que  se  pide ,  la  transacción,  el 
dolo  ó  miejoque  intervino  en  el  contrato,  la  re- 
nuncia de  lo»  derechos  que  se  pretenden,  la  cosa 
juzgada ,  el  dinero  uo  entregado,  la  usura  ,  la 
in  scripción,  el  papto  de  no  pedir,  y  otras  seme- 
jantes. # 


Las  excepciones  perentorias  han  de  proponerse 
dentro  de  veinte  dias  que  empiezan  á  correr  des- 
pués de  los  nueve  que  se  conceden  para  contestar 
á  la  demanda ,  bien  que  el  juez  podrá  proroga res- 
te término  de  los  vende  dias  siempre  que  las  ex- 
cepciones nazcan  de  una  nueva  causa,  ó  jure  el 
ren  que  han  llegado  de  nuevo  á  su  noticia.  Lew  8, 
tit.  3,  Parí.  3,  y  ley  1,  til.  7,  Ub.  11,  Nov.  fíec. 
Mas  en  vista  de  la  ley  2,  til.  16  ,  lib.  11  de  la 
Nov.  Rec,  por  la  cual  se  manda  que  en  la  deci- 
sión de  las  causas  solo  se  atienda  á  la  verdad  y  no 
las  meras  formalidades  del  derecho,  es  opinión 
común  que  las  excepciones  perentorias  se  ban  de 
admitir  también  después  de  dichos  veinte  dias, 
aun  cuando  el  que  las  propone  no  alegue  caus* 
alguna  para  excusar  su  ignorancia ,  en  cuyo  caso 
solo  debe  ser  condenado  á  resarcir  al  actor  las 
costas  de  la  retardación  del  juicio.  Aceredo,  en  la 
ley  1,  tit.  7,  lib.  11,  Nov.  fíec.,  y  Cotar.,  pract. 
quast.,  cap.  26,  n.  í. 

EXCEPCION  MIXTA  ó  ANOMALA.  La  que 
participa  de  la  naturaleza  de  la  dilatoria  y  de  la 
perentoria;  y  procede  de  la  cosa  que  es  objeto  de 
la  demanda  y  que  ya  no  debe  sujetarse  á  litigio. 
Tal  es  la  transacción,  la  cosa  juzgada ,  la  paga,  el 
finiquito,  y  todas  las  demás  que  acreditan  la  (alta 
de  acción  en  el  demandante  por  no  haberla  tenido 
nunca  ó  haberla  ya  perdido.  Estas  excepciones 
pueden  proponerse  como  dilatorias  ó  perentorias: 
opuestas  antes  de  contestar  á  la  demanda,  dilatan 
ó  suspenden  el  juicio  principal  hasta  que  se  deci- 
dan ;  y  opuestas  después,  sirven  para  destruir  la 
acción. 

EXCEPCION  PERSONAL.  La  qne  solo  pue- 
de oponerse  por  aquel  á  quien  se  ha  concedido  por 
ley  o  pacto ,  y  no  por  los  demás  interesados  en  la 
cotia.  Tal  es  la  excepción  que  tienen  los  que  gozan 
el  beneficio  de  competencia ,  de  no  poder  ser  ic- 
convenidos  por  el  todo  de  la  deuda  sino  solo  en 
cuanto  pueden  pagar  después  de  atender  á  su  ma- 
nutención; pues  esta  excepción*  solamente  puede 
oponerse  por  ellos,  y  no  por  sus  fiadores.  Del  mis- 
mo modo ,  si  un  acreedor  promete  á  uno  de  dos 
deudores  obligados  solidariamente  que  no  le  pedi- 
rá jamas  la  deuda  común,  solo  el  deudor  agracia- 
do podrá  oponer  la  excepción  del  pacto  especial  da 
no  pedir,  y  no  su  compañero  contra  quien  el  acree- 
dor conserva  su  derecho. 

EXCEPCION  REAL.  La  que  va  inherente  á 
la  cosa  de  tal  manera  que  puede  oponerse  con  uti- 
lidad por  todqs  los  que  tienen  interés  en  la  misma 
cosa,  esto  es,  no  solo  por  el  deudor  sino  también 
por  sus  herederos  y  fiadores.  Tal  es ,  por  ejemplo, 
la  excepción  que  proviene  del  pacto  general  de  no 
pedir  la  deuda  ó  de  la  transacción  celebrada  por  el 
acreedor  con  cualquiera  de  muchos  deudores  soli- 
darios; pues  los  demás  quedarían  también  libres  da 
su  empeño,  y  asi  ellos  como  sus  fiadores  podrían 
oponer  la  excepción  de  la  transacción  ó  del  pacto, 
porque  destruiría  enteramente  la  acción  que  qui- 
siera intentar  el  acreedor. 
I     EXCEPCION  PREJUDICIAL.  La  que  impido 
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oí  principio  del  pleito  si  se  opone  antes  de  contestar 
»  la  demanda. 

EXCEPCION  DE  COSA  JUZGADA.  La  que 
el  vencedor  en  un  pleito  por  sentencia  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgad;»,  puede  oponer  al  adver- 
sario que  nuevamente  le  provocare  á  juicio.  Véase 
rosa  juzgada. 

EXCEPCION  DE  NON  NUMERATA  PE- 
CUNIA. La  que  se  opone  por  la  parle  que  niega 
habérsele  entregado  el  dinero  que  se  le  pido  ó  so- 
liro  que  se  le  ejecuta  ;  ó  bien  un  medio  de  defendí 
que  consiste  en  sostener  que  realmente  no  liemos 
recibido  cierta  cantidad  de  dinero  que  sin  embargo 
liem rts  confesado  por  escrito  habérsenos  entregado 
por  via  de  préstamo  ó  mutuo.  El  que  ha  firmado 
un  vale  ó  escrito  en  que  confiesa  babor  recibido  de 
otro  cierta  cantidad  prestada ,  puede  oponer  la 
excepción  de  que  tratamos  si  se  le  pide  la  cantidad 
dentro  de  dos  añi.s  contados  desde  que  firmó  el 
documento ;  y  en  tal  caso  lieno  que  probar  el 
acreedor  que  efectivamente  le  entregó  el  dinero,  á 
no  ser  que  el  deudor  hubiese  renunciado  dicha 
excepción  en  el  misino  vale  ó  en  otro  papel  sepa- 
rado ,  pues  entonces  tendría  que  tomar  sobre  si  p| 
gravamen  de  probarla  si  la  opoiiia.  Pero  si  dejase 
el  deudor  que  se  pasasen  los  dos  años  sin  reclamar 
el  vale  ó  el  diuero-ó  sin  oponer  la  excepción  de  no 
haberle  sido  entregado,  quedaría  obligado  al  pago 
del  préstamo  en  razón  del  vale,  aunque  ¿|o  hubie- 
se recibido  la  cantidad  ,  sin  tener  ya  arbitrio  algu- 
no para  oponer  la  excepción  de  non  numérala  pe- 
cunia. Ley  %,  til.  1  ,  P  irt.  5. 

Es  regla  general  que  toda  excepción  d:-bc  pro- 
barse por  el  que  la  opone  ;  mas  en  los  préstamos 
e!  que  alega  la  excepción  de  non  numerata  pemnia 
no  liene  que  proíiarla  si  no  la  hubiese  renunciado; 
porque  se  presume  que  no  había  recibido  el  dinero 
•■liando  firmó  y  entregó  el  vale,  como  suele  suce- 
der á  los  que  "piden  prestado  en  medio  do  su  indi- 
gencia v  sus  apuros.  Véase  Mutuo. 

EXCEPCION  DE  DOTE  NO  ENTREGADA. 
La  que  se  opone  por  el  marido  que  niega  habérse- 
le entregado  la  dote  que  se  le  pido.  Esta  excepción 
es  semejante  á  la  de  non  numerata  pminia.  y  pue- 
de alegarse  por  el  marido  dentro  de  cierto  tiempo, 
á  no  ser  que  la  hubiese  renunciado.  Véase  Dole 
en  el  L  que  trata  de  su  restitución. 

EXCEPCIONES  DE  DIVISION  Y  DE  EXCU- 
SION. La  primera  es  la  que  so  opone  al  acreedor 
pr>r  uno  de  lo?  fiadores  á  quien  reconviene  por  to- 
da la  deuda,  para  que  divida  su  acción  entre  todos 
los  fiadores  dirigiéndola  solo  á  prorala  y  no  por  el 
todo  contra  cada  uno  de  ellos.  La  segunda  es  la 
que  opone  el  fiador  reconvenido  para  que  se  per- 
siga primero  al  deudor  principal.  Las  dos  son  ex- 
cepciones dilatoria*,  y  por  consiguiente  deben 
oponerse  dentro  de  los  plazos  que  están  señalados 
para  estas.  Véase  Rewprña  de  división  y  de  orden. 

EXCOMUNION  La  censura  eclesiástica  por  la 
cual  se  excluye  n  alguna  persona  de  la  participa- 
ción de  los  sacramentos ,  r»  del  cuerpo  de  la  ig'esia 
y  de  la  comunión  do  los  fieles.  Se  divide  en  ninvor 
y  menor  La  mayor  consiste  en  ta  priva,  ion  activa 
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y  pasiva  de  lo?  sacramentos  y  sufragios  comunes 
de  lus  fieles;  y  la  menor  en  la  privación  pasi\a  de. 
los  sacran»entos.  Llámase  excomunión  tula  xentcn- 
ttw  aquella  en  que  se  incurre  por  solo  el  hecho  sin 
el  ministerio  del  juez  ;  y  ferendw  senteatiw  la  que 
se  impone  por  el  juez  eclesiástico  después  de  tres 
amonestaciones.  También  se  llama  excomunión  la 
misma  carta  ó  edicto  con  que  se  intima  y  publica 
lacensuVn,  y  que  comunmente  llaman"  Paulina. 

El  abuso  que  en  los  tiempos  de  ignorancia  lu- 
cieron los  prelados  de  la  iglesia  de  la  terrible  pena 
de  excomunión,  y  la  facilidad,  y  acaso  injusticia 
con  que  la  fulminaban  por  motivos  y  causas  muy 
leves  ,  contribuyó  á  que. en  cierta  manera  se  envi- 
leciese y  careciese  de  fruto  y  de  efecto  :  y  los  pre- 
lados celesiásticts,  aprovechándose  oportunamente 
del  grande'  influjo  y  lavor  que  d^fruiaban  con  los 
reyes  ,  pudieron  conseguir  de  ellos  que  con  penas 
temporales  hiciesen  mas  rentable  lo  excomunión, 
y  obligasen  á  los  excomulgados  á  salir  de  ella. 

Según  la  ley  5,  til.  o  ,  lib.  12  ,  Nov.  Rcr,.»el 
que  habiendo  sido  excomulgado  por  {sentencia  pu- 
blicada ,  no  apelare  de  ella  ó  no  siguiere  la  apela- 
ción en  caso  de  haberla  interpuesto,  ha  de  pagar 
seiscientos  maravedís  de  moneda  vieja  ,  si  perma- 
nece treinta  dias  en  su  ixci  iniinion  ;  seis  mil  ma 
ravedis  si  permanece  en  ella  seis  meses  cumplidos; 
y  si  todavía  persistiere  en  tan  fatal  estado  después 
de  dicho  ib  mpo,  cien  maravedís  cada  día,  ademas 
de  ser  echado  del  pucb'o  de  su  domicilio ,  al  cual 
no  podrá  volver,  bajo  la  pena  de  incurrir  en  la 
confiscación  de  la  mitad  de  sus  bienes.  Véase  el 
Juicio  critico  de  la  Nov.  Reí\  por  el  doctor  Mari- 
na ,  p.  109  v  sig. 

EXCRKK.  En  Aragón  es  la  donación,  ó  jior 
mejor  decir,  la  dotación  que  el  hombre  hace  a  la 
mnger  con  quien  se  casa:  llamase  también  dote, 
ajobar,  aumento  do  dote  y  firma  de  dote;  y  so 
constituye  señalando  ó  nirmeiilaudn  el  marido  a  la 
muger  alguna  cantidad  sobre  la  que  ella  trae  en 
dote.  En  plural  se  dice  en  vez.  Véase  Arras  en  su 
quinta  acepción,  al  Tin. 

EXCURSION.  Lo  mismo  que  excvsmn. 

EXCUSA.  La  cansa  ó  razón  que  uno  alega 
para  eximirse  de  alguna  carga  pública,  como  v.  gr. 
de  una  tutela  ó  curaduría.  Véase  Tutor. 

EXCUSA.  La  causa  ó  razón  que  uno  alega 
para  disculparse  de  alguna  falta  ó  detito  que  se  le 
imputa.  La  palabra  exenta  présenla  dos  ideas  muy 
diferente?.  En  un  seniido  puede  uno  excusarse 
para  hacer  ver  que  no  es  culpable;  y  rn  otro, 
para  hacer  ver  que  .  aunque  sea  culpable*,  I»  es 
mucho  menos  de  lo  que  parece.  Pueden  distinguir- 
se pues  dos  especies  de  excusas:  erri¡r<ui  ptrrn'o- 
vías  tf  excusas  nteuaanles. — ^Llamaremos  rxiits'ts 
perentorias  las  que  p  rimen  ó  tstitigtien  la  suposi- 
ción de  culpabilidad  del  acusado,  justificándole  do 
manera  que  no  deba  el  juez  vacilar  en  absolverle. 
Asi  que  ,  sí  viéndole  anisado  de  un  homicidio  que 
acaba  de  cometerse,  le  confies;*  efectivamente  su 
autor ,  pero  haces  ver  que  no  lo  has  cometido  sino 
por  rerhazar  Ins  ataques  de  un  .w-ino .  por  ven- 
gar el  ultraje  que  le  hacia  en  el  honor  no  adultero 
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á  quien  sorprendiste  en  fragante,  por  salvar  do  las 
manos  de  un  ruptura  una  muger  llevada  |H>r  fuer- 
za ,  por  librarle  do  un  ladrón  «pie  te  escalaba  de 
noche  la  casa  ó  se  apoderaba  violentamente  de  lus 
cosas  ,  la  prueba  de  la  verdad  di»  estos  hechos  es 
tinguirá  leda  suposición  de  culpabilidad  y  formar 
una  excusa  perdilona  que  le.  juslilique  y  exima  de 
loda  pena;  leyes  2  y  3,  tlf.  8,  l'art.  7;  leyes  i  y  4, 
til.  2i ,  y  %  I ,  til.  23,  M.  12,  lYor.  llet.  Eslas 
cxrnsíis  perentorios  pueden  también  llamarse  ex- 
cusas )ti$lif  catiras. 

Las  escusas  atenuantes  no  producen  el  mismo 
efecto  :  estas  solo  simn  para  disminuir  la  culpa- 
bilidad y  sustraer  al  acusado  de  los  rigores  de  la 
ley  ,  pero  no  de  loda  especie  de  pena.  Son  excu- 
sas atenuantes : 

1.  "  hi  ludia  fe.  Como  las  penas  no  se  han  es- 
tablecido sino  contra  los  «pío  son  verdaderamente 
delincuentes,  y  no  hayilelilo  donde  no  hubo  in- 
tención de  cometerlo  ,  la  buena  fé  del  acusado  es 
una  salvaguardia  en  su  favor  contra  el  rigor  de  la 
ley  :  lii  mulrp~ciis  voluntas  spectatur ,  non  exilus. 
Mas  aunque  la  buena  fé,  cuando  esta  bien  carac- 
terizada ó  probada  por  el  acusado,  sea  una  excusa 
suliciente  |  ara  substraerle  de  las  penas  impuestas 
por  la  lev  ( ara  satisfacer  á  la  vindicta  pública  ,  no 
siempre  le  sulisliac  de  la  necesidad  de  resarcir  los 
daños  y  perjuicios  (pie  su  delito,  aunque  simple- 
mente material ,  puede  haber  ocasionado.  Véase 
Alunita. 

2.  "  La  ignorancia.  Aunque  se  presume  que 
nadie  ignora  lo  que  está  prohibido  por  la  ley ,  es 
preciso  convenir  que  de  hecho  existo  un  gran  nú- 
mero de  personas  que  están  muy  distantes  de  sa- 
ber lo  que  prohibe  la  ley  civil.  Asi  es  que  los 
jueces  no  pueden  prescindir  á  veces  de  entrar  en 
algun  eximen  sobre  esle  punto,  y  de  usar  de  mas 
ó  menos  indulgencia ,  según  la  mayor  ó  menor 
apariencia  de  que  el  acusado  ignoraba  ó  no  igno- 
raba la  ley ,  y  f'egun  el  mayor  ó  menor  enlace 
que  la  ley  "misma  tiene,  en  las  cosas  que  condena, 
con  la  ley  natural  que  es  la  úflica  sobre  la  cual  no 
se  [Hiede  alegar  ignorancia  excusable.  Véase  Jyno- 
ruuria. 

o."  La  cólera.  Cuando  el  hombro  se  halla  en 
un  arrebato  de  cólera  ,  la  moderación ,  la  pruden 
cía  y  la  razón  le  abandonan  ;  y  no  pudiendo  ya 
sujetar  sus  sentidos  ciegos  é  inflamados,  comete 
en  su  pasión  excesos  de  que  apenas  puede  hacér- 
sele responsable.  Mas  para  saber  cual  es  la  consi- 
deración que  se  debe  tener  á  la  col  ra  ,  es  necesa- 
rio examinar  el  principio  que  la  ha  producido.  Si 
el  que  ha  sido  objeto  de  ella  ,  la  ha  provocado  sin 
ra /un ,  debe  ¡mpuiarse  á  m  mismo  hasta  cierlo 
punto  los  efectos  que  han  sido  su  consecuencia: 
mas  si  por  el  contrallo  n.xl  i  tiene  de  que  acusar- 
se, el  hombre  colérico  que  se  ha  olvidado  de  si 
mismo ,  no  pudra  encontrar  excusa  en  el  injusto 
furor  á  que  se  ha  entregado.  La  presencia  do  una 
persona  que  nos  renueva  escenas  de.  amargura  y 
de  dolor,  suele  ser  una  excusa  de  los  trasportes  de 
indignación  que  puede  ocasionarnos.  /.Cómo  podrá 
uu  lujo  ver  a!  asesino  de  su  padre- ,  sin  experimen- 


tar mov  imientos  de  vengan/a  difíciles  do  contener? 
Los  jueces  ilustrados  deben  tomar  en  cuenta  lodas 
eslas  consideraciones  y  oirás  muchas  que  seria 
largo  recorrer ,  y  hacerse  cargo  de  que  en  seme- 
jantes casos  son  jueces  de  la  humanidad  ,  pudien- 
do decir  cado  uno  :  homo  sum  ,  nilul  hvmaui  d  rife 
alienutn  finio.  Véase  I'rororarion . 

4.  *    La  embriayuez.  Véase  Kmlríayvez. 

5.  *  La  violencia  y  el  miedo.  Siendo  el  delito 
una  violación  libre  y  voluntaria  de  la  ley  penal, 
no  puede  decirse  que  es  delincuente  quien  lo  có- 
mele forzado  por  otro;  pero  como  la  violencia  no 
se  presume  ,  es  claro  que  debe  probarse  por  quien 
la  alega. 

El  miedo  no  es  siempre  una  excusa  tan  ate- 
nuante como  la  violencia  ,  á  no  ser  que  quien  lo 
alega  se  haya  encontrado  en  la  cruel  alternativa  de 
cometer  el  crimen  ó  de  esperimentar  el  trato  ri- 
guroso con  que  se  le  amenazaba. 

Kl  temor  de  desagradar  al  marido,  al  padre, 
al  amo  ,  al  gefe  de  quien  uno  depende  ,  le  induce 
muchas  veces  á  hacer  cosas  de  que  se  abstendría 
si  nada  límese  que  temer;  y  aunque  esle  temor 
no  sea  en  rigor  un  motivo  para  hacer  una  cosa  in- 
justa ,  no  puede  dudarse  quo  debilita  la  razón  y 
merece  alguna  indulgencia  .  cuando  no  se  trata  de 
aquellos  delitos  graves  que  nada  puede  excusar. 
Véase  Violencia,  Mielo  y  Obediencia. 

tí.*  Aíi  debilidad  de  Ut  edad.  En  la  vida  del 
hombre  hay  dos  extremos  que  se  tocan  ,  el  de  la 
infancia  y  el  de  la  decrepitud.  Como  la  delincuen- 
cia ó  culpabilidad  consiste  en  el  abuso  de  nuestra 
razón  é  inteligencia  ,  no  es  fácil  determinar  cual  es 
la  edad  en  que  el  hombre  puede  eoiiienzar  á  ha- 
cerse delincuente ,  y  cual  es  aquella  en  que  ya  es 
incapaz  de  serlo.  La  ley  empero  ITs  lijado  una  re- 
gla general  para  los  primeros  años  de  la  vida,  con- 
siderando al  hombre  incapaz  de  delinquir  durante 
la  infancia  y  la  edad  próxima  á  la  infancia,  y  vno» 
denudóle  las  penas  desde  el  principio  de  la  edad 
próxima  á  la  pubertad  hasta  los  diez  y  siete  años; 
y  aunque  no  lia  dado  iguales  reglas  con  respecto 
á  los  viejos,  quiere  sin  embargo  qii"  no  se  les  im- 
pongan penas  tan  severas  como  á  los  jóvenes:  de 
modo  que  la  flaqueza  de  la  edad  en  cualquiera  do 
sus  do*  estreñios  es  siempre  una  excusa  en  materia 
de  delitos.  Véase  Edad.  t 

7."  La  fragilidad  del  sexo.  Las  mugeres  son 
mas  tímidas,  mas  fáciles  de  persuadir  ,  mas  débi- 
les que  los  hombres,  y  rara  voz  preven,  tan  bien 
como  eslos,  las  consecuencias  de  las  difereiiles 
acciones  que  cometen.  Por  eso  se  les  tienen  mas 
consideraciones  que  á  los  hombres  ,  y  se  las  traía 
con  mas  indulgencia  en  los  casos  que  no  son  ■  de 
mucha  gravedad.  Véase  Muyer. 

Hay ,  ademas  de  los  indicados ,  otros  medios 
de  excusa  que  pueden  disminuirla  gravedad  de  lus 
delitos ,  y  que  deben  influir  por  lo  tanto  en  la  di» 
niinucioii  de  las  penas.  Véase  Circmis'ancias. 

EXCUSAS.  Los  provechos  y  ventajas  que  por 
especial  condición  y  pació  disfrutan  en  los  pueblos 
algunas  personas ,  ó  se  conceden  á  otras  por  razón 
de  su  eslado  ó  por  convenio  particular  según  h* 
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c.-lilos  ilo  los  lugares.  Tales  son  las  canciones  de 
gravámenes  y  tribuios  que  cu  algunas  parles  se 
conceden  á  los  médicos,  cirujanos  y  boticarios  con- 
ducidos. Tal  es  también  la  facultad  que  suele  dar- 
se á  los  pastores  Forasteros  para  llevar  con  los  ga- 
nado&de  sus  runos  cierto  número  di?  cabezas  do  su 
propiedad  en  los  pastos  comunes  de)  pueblo  orno 
si  fueran  vecinos.  Llámanse  ejrtu.ni*  estas  ventajas 
|tor  ser  cierta  especio  de  privilegios  ó  exenciones 
de  las  disposiciones  generales ,  y  los  quo  las  disfru- 
tan se  dicen  excuso*  ó  excusados, 

EXCUSADO.  Kl  une  por  privilegio  está  libre 
de  pagar  tributos  ,  —  el  tributario  que  en  lugar  de 
pagar  al  rey  ó  señor  debe  contribuir  á  la  persona 
ó  comunidad  á  cuyo  favor  se  lia  concedido  el  pri- 
vilegio;—  el  Librador  que  en  cada  parroquia  elige 
el  rey  ú  otro  privilegiado  para  que  le  pague  los 
diezmos, — el  derecho  de  elegir  entre  todas  las 
9  casas  dezmeras  de  alguna  parroquia  una  que  con- 
tribuya al  rey  con  sus  diezmos  ;  —  y  la  renta  quo 
resulta  de  los  diezmos  de  las  casas  excusadas. 

Para  mantener  los  enormes  gastos  quo  ocasio- 
ikiIii  l.i  guerra  contra  Turquía  v  Holanda  ,  obtuvo 
Felipe  H  d-1  pontífice  san  no  V,  con  fecha  do  13 
de  julio  do  t3')7,  un  breve  por  el  que  se  aplicó  á 
la  corona  el  diezmo  de  una  de  las  casas  contribu- 
yentes en  cad  i  parroquia  después  de  las  dus  ma- 
yores. No  liabiendo  tenido  afecto  este  breve  por 
varios  incidentes  quo  o/nrricron  y  por  ser  muy 
corlo  d  ebo  auxilio  para  las  necesidades  de  la 
guerra  ,  se  concedió  en  otro  breve  de  21  de  mayo 
de  4371  la  primera  y  mayor  casa  dezmerade  cada 
parroquia  p  >r  cinco  años,  y  se  fue  nroropndo  es- 
ta gracia,  hasta  que  por  otro  breve  de  (lile  setiem- 
bre 1737  se  perpetuó  en  la  corona,  mientras  no 
se  estableciera  la  única  contribución. 

Esia  gracia  ó  concesión  se  llamó  excusado, 
porque  liabiendo  de  reuniese  todos  los  diezmos  en 
un  montón  ó  acervo  comnn  para  su  división  entre 
los  diversos  participes  ,  «I  dezmero  mayor  se  ctch- 
sa  ó  exime  de  traer  los  suyos  al  acervo  entregán- 
dolos al  rey  y  no  á  la  iglesia. 

KXCUSADOR.  El  que  sin  poder  del  reo  le 
excir-a  ,  alegmdo  y  probando  la  causa  que  le  im- 
pide comparecer  orí  el  tribunal  ;  —  y  el  que  exime 
y  excusa  á  otro  de  alguna  carga,  servicio  ó  min  s- 
terio,  sirviéndole  por  él.  Véase  Juicio  criminal 
cautín  reo*  nu  tintes. 

EXCUSION.  El  procedimiento  judicial  se 
hace  contra  los  bienes  del  deudor  principal  antes 
de  proceder  contra  los  del  fiador  para  que  este  pa- 

S;ue  la  cantidad  «pie  aquellos  no  alcanzan  á  satis- 
acer.  También  se  hace  la  excusión  de  los  bienes 
del  fiador  cuando  hay  alguno  que  debe  p«g*>r  cu 
defecto  de  este,  como  es  el  torcer  poseedor  y  otros. 
Véase  It'nrfi'i»  de.  wden  y  Fiador. 

EXENCION.  La  franqueza  y  libertad  que  uno 
goza  para  no  ser  comprendido  en  alguna  carga  ú 
obligación.  Véase  l'ririieijio. 

EXHIBICION.  La  manifestación  ó  presenta- 
ción de  alguna  cosa  ante  el  juez  ó  la  persona  que 
este  designa.  Véase  Acctoa  ad  cxfttkndum. 
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En  Aragón  lo  mismo  que  exhibt- 


KXHIRITORIA.  Véase  Acción  ad  exhibcndma. 
EXHORTO.  El  despacho  que  libra  un  juez  á 
otro  su  igual  para  que  mande  dar  cumplimiento  á 
lo  que  le  pide.  Llámale  exhorto  y  también  xupti'cn- 
loria  porque  lo  exhorta  y  pide  y  no  le  manda ,  por 
no  ser  su  superior.  Usan"  mutuamente  d'o  exhorios 
los  jueces  cuando  para  la  prosecución  do  las  causas 
ó  procesos  que  uno  forma  tienen  que  hacerse  al- 
gunas diligencias  judiciales  en  territorio  (Lj  otro, 
pues  no  pudiendo  hacerlas  el  juez  de  la  causa  por 
no  poder  ejercer  jurisdicción  fuera  de  su  territorio, 
so  ve  en  la  necesidad  de  encargarlas  al  juez  del 
distrito  donde  están  las  personas  ó  las  cosas  sobro 
que  deben  recaer.  Los  exhortas  suelen  tener  por 
objeto  emplazar  al  demandado  que  so  halla  en  ter- 
ritorio del  juer  exhortado,  prender  á  un  reo  ausen- 
te ó  prófugo ,  tomar  declaración  á  algún  testigo, 
hacer  que  se  ratifique  en  la  ya  prestada ,  evacuar 
oilas,  embargar  bienes,  y  verificar  otros  actos  cua- 
lesquiera que  sean  necesarios  ó  convenientes  asi 
en  asuntos  civiles  cumo  en  los  criminales.  Los  jue- 
ces exhortados  ó  requeridos  deben  proceder  con 
toda  puntualidad  á  la  ejecución  de  los  cnhortos  quo 
reciben,  y  son  responsables  de  su  negligencia  ó 
falla  de  cumplimiento,  con  lal  que  los  exhortas 
vavan  acompañados  de  los  requisitos  correspon- 
dientes. En  decreto  do  corles  de  4 1  de  setiembre 
de  1820,  restablecido  por  real  decreto  de  50  do 
agosto  de  183(5 ,  se  manda,  entre  otras  cosas,  quo 
los  despachos,  exhortas  ú  oficios  quo,  se  librea 
para  ovacuacion  de  citas,  prisiones  ú  otras  diligen- 
cias, sean  ejecutados  por  los  jueces  a  quienes  su 
cometan ,  sin  pérdida  de  momento  y  con  preferen- 
cia á  lodo ;  y  que  los  tribunales  superiores  y  los 
jueces  velen  mucho  sobre  esto  ,  y  castiguen  irre- 
misiblemente, en  sus  respectivos  subalternos  cual- 
quiera morosidad  que  adviertan.  En  su  consecuen- 
cia el  supremo  tribunal  de  juslicia  ,  por  acuerdo 
comunicado  á  las  audiencias  territoriales  en  lf't  do 
agosto  do  4837 ,  adoptó  las  disposiciones  que  si- 

<!.'  Los  jueces  de  primera  instancia  que  diri- 
jan exhortas  para  la  practica  de  diligencias  en  cau- 
sas criminales  á  juzgados  correspondientes. al  ter- 
ritorio de  otra  audiencia  ,  remitirán  dichos  exhor- 
tas al  regente  de  esta  que  cuidara  de  que  tengan 
el  curso  correspondiente,  de  que  se  practiquen  las 
diligencias  con  brevedad  ,  y  de  que  se  devuelvan 
por  su  conducta  los  exhortas  diligenciados  al  juez 
exhortante. 

2.'  Cuando  los  exhortas  sean  para  jueces  del 
mismo  territorio,  se  remitirán  a  estos  directamen- 
te ;  pero  si  se  retardare  su  devolución  el  juez  ex- 
hortante dará  cuenta  al  regente,  y  este  tomará  la» 
disposiciones  oportunas  para  que  cese  la  dilación  ó 
entorpecimiento. 

5.'  Si  los  exhortas  fueren  dirijidos  á  autorida- 
des subalternas  militares  ó  por  otra  razón  i:o  suje- 
tas á  los  regentes  de  las  audiencias  .  los  remitirán 
los  jueces  exhortantes  ;.l  capitán  general ,  ó  supe- 
rior inmediata  de  los  exiliados  con  el  currespon- 
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diente  oficio  alentó ,  para  quo  en  obieqii:o  Je  la 
buena  administraciun  de  justicia  dispongan  que  los 
exhorto*  leudan  de!iid>  cumplimiento  y  su  devuel- 
van con  brevedad.  Véase  Cmnision  v  Itojuisitorin. 

EXHUMACION .  El  acto  de  desenterrar  ó  sa- 
car de  l.i  sepultura  alquil  cadáver.  La  exhumación 
puede  ser  legitima  ó  «-rntiin.il :  es  legítima  cuando 
so  hace  por  autoridad  de  justicia;  y  es  criminal, 
cuamlo  tiene  por  objeto  la  violación  de  la  sepultu- 
ra en  odio  del  difunt>  alli  encerrado,  ó  el  despojo 
d»j  los  vestidos  ó  adornos  que  so  le  pusieron.  Nj 
ptk do  nacerse  ninguna  exhumación  sin  permiso 
de  la  autoridad  o  sin  decreto  de  juez,  sea  para 
rctrasladar  el  cadáver  ti  ulro  punió;  sea  para 
conocerlo  con  motivo  de  algún  procediinieuto  cri- 
minal. Véase  V.ttdá  er. 

EXIGI  BLE.  L  )  que  puede  ó  debe  exigirse  ó 
demandarse:  d  ícese  de  un  i  deuda  que  lia  vencido 
y  que  puede  pedirse  judicial  y  cxtrajudicialinente. 

EXPATRIACION.  Esta  palabra  se  loma  en 
dus  soutidus;  pues  ya  significa  el  abandono  volun- 
tario t|ue  uno  bace  de  su  patria,  ya  la  pe  y  a  que 
se  impone,  á  un  espinal  condenándolo  a  salir  del 
territorio  del  remo. 

La  expatriación  voluntaria  so  considera  un  nial 
para  el  pai-  que  se  deja.  Si  la  expatriación,  dico 
Sav,  cuando  i\  ella  se  agrega  la  industria  v  los  ca- 
pitales «»  «»  i  verdadera  ganancia  para  la  patria 
adoptiva,  no  hay  por  el  contrario  perdida  mayor 
ni  HI94  completa  para  la  que  es  abandonada.  La 
reina  C  isln  i  de  Su.-cia  «lucia,  con  motivo  de  !a 
revucacion.del  edicto  di;  Nantcs,  que  Luis  XIV  se 
liabia  chirlado  el  brazo  izquierdo  con  el  desecho, 
Por  eso  nuestra  legislación,  asi  como  las  extranje- 
ras, lia  tratado  do  impedir  v  aun  castigar  la  expa- 
triación voluntaria.  Véase  Ewájradou, 

La  expatriación  forzosa  ó  por  via  de  pena  sue- 
le imponerse  especialmente  por  delitos  políticos. 
La  ley  18,  til.  2,  lili.  !■),  No\.  Hue.,  quiere  que 
se  castigue  con  tila  y  la  confiscación  de  bienes  á 
los  menores  que  se  casaren  sin  liccneii  desús  ma- 
yores ó  sin  la  habilitación  de  la  autoridad  política 
de  la  provincia,  cuno  igualmente  á  los  vicarios 
eclesiásticos  que  autorizaren  semejantes  matrimo- 
nios. Véase  Lxtrainimiento,  Destigrro  y  Sialrt- 
vionio. 

EXPECTATIVA.  Cualquiera  esperanza  de  lo- 
grar alguna  cosa,  ví  rilicándose  la  oportunidad  que 
s«  desea; — el  derecho  y  acción  que  uno  tiene  á  con- 
seguir alguna  cosa  en  adelante,  camo  empleo.  ofi- 
cio ó  herencia  en  que  debe  suceder  ó  que  le  toca  á 
folla  de  poseedor; — y  la  especie  de  futura  que  an- 
tiguamente se  da  Iva  en  Ruma  á  una  persona  para 
obtener  algún  beneficio  ó  prebenda  eclesiástica 
luego  que  se  verificas.»  quedar  vacante.  Véase 
Esperanza  ;/  !.f!r  i»  e.tptctattvas. 

EXPEDICION.  El  despacho,  bula,  breve,  dis- 
pensación y  cualquiera  otra  especie  d».  indultos  que 
dimanan  de  la  curia  romana;  y  el  acto  de  expedir 
ó  despachar  los  negocios. 

EXPEDICIOXERO.  El  que  trata  y  cuida  de  I» 
solicitud  y  •les;i.icli  v  de  las  expediciones  que  se 
impetran  Je  la  curia  romana. 


EXPEDIENTE.  La  dependencia  ó  negocio 
que  se  sigue  sin  juicio  contradictorio  en  los  tribu- 
nales á  solicitud  de  algún  interesado  ó  de  oficio, — 
y  el  conjunto  do  todos  los  papeles  corrcspwid ¡en- 
dientes a  un  asunto  ó  negocio,  en  cuyo  sentido  so 
dice:  únase  al  expediente. — Instruir  un  expedienta 
es  reunir  todos  los  documento»  necesarios  para  la 
decisión  de  mi  negocio. 

EXPEDIR.  Dar  curso  á  las  causas  y  negocios; 
despabilar  ó  eslender  por  escrito  con  las"  formalida- 
des acostumbradas  las  provisiones,  cartas,  privile- 
gios, bulas  ó  breves; — y  también  pronunciar  un 
auto  ó  decreto. 

EXPENDEDOR.  El  que  secreta  y  cautelosa- 
mente va  vendiendo,  distribuyendo  ó  introducien- 
do en  el  comercio  los  efectos  de  un  delito,  como  la 
moneda  falsa,  las  cosas  hurladas  ó  robadas  y  las  de 
contrabando.  El  expendedor,  hablando  general- 
mente, puede  considerarse  como  fautor  y  auxilia- 
dor do  los  autores  principales  del  delito,  ó  solo  co- 
mo receptador  y  encubridor.  Será  considerado  co- 
mo fautor  y  auxiliador,  cuando  voluntariamente 
concertare  con  alguno  de  los  reos  priiicip&les  ó 
cómplices,  antes  de  cometerse  el  delito  y  con  co- 
nocimiento de  este,  que  expenderá  ó  distribuirá  en 
todo  ó  en  parte  los  efectos  del  delito.  Será  con.  ide- 
rado  como  encubridor,  cuando  sin  concierto  ni  co- 
nocimiento anterior  á  la  perpetración  del  delito, 
expende,  distribuye  ó  negocia  alguno  de  sus  efec- 
tos, sabiendo  que  de  él  han  provenido.  En  el  pri- 
mer caso  debe  ser  castigado  el  ex|veiidcdor  con  mas 
rigor  que  cu  el  segundo.  Víase  Fautor  y  Encu- 
bridor. 

EXPENSAS.  Los  gastos  y  costas,  ó  el  dinero 
que  so  emplea  en  alguna  cosa,  cualquiera  que  cl/a 
sea,  corno  por  ejemplo  en  el  segniaiienlo  de  un 
pleito,  en  la  educación  y  crianza  de  alguna  perso- 
na, en  la  conservación  de  una  cosa  prestada,  de- 
positada ó  alquilada,  en  la  reparación  ó  mejora  do 
una  cosa  ageua  que  se  poseo  con  buena  ó  mala  fé, 
etc.  Las  expensas  pueden  ser  necesarias,  úlilesó  vo- 
luntarias, según  el  objeto  con  que  se  hubiesen  he- 
cho; y  según  ellas  fueren,  será  masó  menos  cslen- 
sa  la  acción  al  recobro  de  su  impurle.  De  lodjs 
ellas  se  trata  en  sus  respectivos  lugares,  y  pueden 
verse  con  especialidad  ios  artículos  Costas  y  Me- 
joras. 

EXPERTOS.  Las  personas  prácticas  ó  doladas 
de  ciertos  conocimientos  facultativos  que  son  nom- 
bradas de  oficio  por  la  justicia  ó  elegidas  por  las 
parles  interesadas  para  examinar  ó  csiimar  ciertas 
cosas  y  dar  su  informe  acerca  de  lo  i|iie  so  dfcea 
saber  sobre  ellas.  Véa>e  Impcraon  ocular  y  Pe- 
rito*. 

EXPILACION.  La  sustracción  ú  ocultación 
maliciosa  de  los  bienes  de  una  herencia  yacente, 
oslo  es,  de  una  herencia  quo  todavía  no  ha  sido 
aceptada  por  el  heredero.  El  cxpilador  debe  ser 
condenado  á  restituir  lo  que  hubiere  lomado  de  la 
herencia  cu  los  frutos  percibidos,  y  ademas  á  des- 
tierro en  isla  por  cierto  tiempo  ó  á  otra  pena  arbi- 
traria si  fuere  noble,  y  no  siéndolo  á  la  de  traba- 
jos forzados  por  el  tiempo  que  el  juez  arbitre; 
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Uy1\,tit.  14,  Par/.  7.  Puro  esta  condenación 
solo  heno  tugar  cuando  el  expitador  es  un  cstraño 
que  nada  puede  pretender  do  la  herencia  á  lilulo 
de  heredero;  pues  si  nno  do  los  herederos  oculta  ú 
omite  maliciosamente  en  el  inventario  alguno*  bie- 
nes deja  sucesión,  tiene  que  pagar  el  duplo"  do  lo 
sustraído  y  pierde  lo  cuarta  tabidia  cuando  por 
derecho  lé  corresponde  siendo  heredero  eMraño,  y 
siendo  legítimo  se  entiende  que  por  este  hecho 
acepta  la  herencia  sin  beneficio  de  inventario;  le- 
yes 9  y  12,  tit.  ü,  Part.  ti,  con  las  alosas  de  Grey. 
López:  mas  si  después  do  la  aceptación  de  la  he- 
rencia sustrae  el  heredero  alguna  cosa  de  ella,  se 
presume  que  lo  hizo,  no  con  ánimo  de  robarla,  si- 
no para  aforarse  en  todo  ó  en  parte  do  su  haber, 
no  correspondiendo  por  lo  tanto  á  los  coherederos 
la  acción  penal  de  ocultación  de  bienes  ó  de  heren- 
cia robada  ó  expilada.  Véaso  litnrficio  de  inven- 
laño. 

EXPLETIVO.  Diccsc  expletiva  la  justicia  que 
da  á  cada  tino  lo  que  se  le  debe  con  Unto  rigor  que 
lo  puede  exigir  judicialmente.  Expletivo  viene  del 
verbo  latino  esplcre,  que  significa  llenar  ó  cumplir 
un  deber. 

EXPORTACION.  La  extracción  de  géneros  do 
un  país  á  otro,  y  especialmente  á  país  extrangero. 
Véase  Aduam,  Cuntí  abundo  y  Defraudación, 

EXPOSICION  DE  PARTO.  En  rigor  es  el 
abandono  hecho  en  un  lugar  público  ó  privado,  de 
un  niño  recién- naci Jo;  pero  se  estiende  al  abando- 
no de  un  niño  que,  aunque  no  sea  recicn-nacido, 
o»  todavía  incapaz  de  proveer  por  sí  mismo  á  su 
subsistencia. 

I.  Algunos  padres  efectivamente  tienen  la 
crueldad  de  desamparar  sus  pequeños  hijos,  echán- 
dolos á  las  puertas  de  iglesias,  hospitales  ú  otros 
lugares,  ora  por  carecer  de  facultades  para  criarlos, 
ora  por  excusarse  la  nota  que  habría  de  causarles 
*u  nacimiento,  con  la  esperanza  de  que  los  recoje- 
rán  por  piedad  las  personas  que  los  encomiaren. 
Con  el  liu  de  evitar  cu  lo  posible  tan  peligrosas  ex- 
posiciones y  aun  los  infanticidios,  está  mandado 
que  ninguna  persona  pública  ni  privada,  podrá  de- 
tener, examinar  ni  molestar  en  manera'  alguna  á 
los  que  llevaren  niños  para  entregarlos  en  las  in- 
clusas, casas  de  maternidad  ó  establecimientos  de 
expósitos,  salvas  las  reglas  de  sanidad  y  policía; 
leí/  3,  art.  23  tit.  37,  tib.  7,  Ñor.  fíec. 

II.  La  exposición  de  parto  ha  sido  siempre  mi- 
rada como  delito.  La  ley  4,  D.  de  agnosrendis  libe- 
ris  la  compara  al  homicidio:  nevare  videtur,  non  ian- 
Inm  is  qui  partum  pía  focal ,  sed  et  is  qiii  abjicit,  el 
qui  alimoniam  denegat ,  el  qui  publiris  locis,  mise- 
ricordia* causa,  exponit,  quam  ipso  non  habet. 

La  ley  3,  tit.  23  lib.  4  del  Fuero  Real,  orde- 
na, que  si  el  niño  expuesto  muriere  por  no  haber 
.quien  le  tome  para  criarle,  incurra  el  que  le  ex- 
puso en  pena  de  muerte,  como  si  le  matase.  De 
aquí  puede  inferirse,  que  si  á  consecuencia  del 
abandono  resultare  al  niño  herida  ó  lesión,  debe 
ser  castigado  el  que  le  abandonó  como  reo  volun- 
tario de  aquella  .lesión  ó  herida. 

Aunque  no  resultare  muerte,  herida  ni  lesión 


al  niño  expuesto ,  será  castigado  con  lorio  rigor  el 
que  le  hubiese  abandonado,  especialmente  de  no- 
che, á  la  puerta  de  alguna  iglesia  ó  de  casa  parti- 


cular. 


Igun  lugar  oculto; 


ilo  iiaUra  menor 
pena  en  caso  de  que  habiéndole  dejado  donde  no 
tenga  peligro  de  perecer,  diere  lin  go  noticia  al 
párroco  (ó  á  la  autoridad  pública)  personalmente 
ó  a  lo  menos  ñor  escrito  na  ra  que  sin  demora  lo 
haga  recojer;  leyó,  art.  2i,  tit.  37,  lib.  7,  A"«r  Hec. 

III.  El  que  encontrare  en  la  casa  de  su  habita» 
tacion  algún  niño  expuesto,  debe  dar  cuenta  in- 
mediatamente al  párroco;  y  siendo  per-ona  de  bue- 
nas costumbres,  de  honesta  familia  y  de  «launas 
facultades,  podrá  quedarse,  si  quisiere,  con  el  ni- 
ño para  criarle  y  educarle  por  caridad  y  sin  esti- 
pendio, bastando  para  ello  la  licencia  por  eso  ¡lo 
de  dicho  eclesiástico,  quien  deberá  dar  parle  do 
todo  á  la  casa  de  expósitos,  y  vigilar  la  asistencia 
y  tratamiento  que  al  niño-Fe  diere:  ma<¡  si  después 
dejare  el  prohijante  a  I  prohijado,  sin  dar  previo  avi- 
so  al  párroco  para  que  provea,  será  castigado  por  la 
juslieia seguu  las  cirfunslanejas;  d.  ¡cijh,urltr.  lü. 
Lo  mismo  ha  de  decirse  del  quceneenlrarc  un  niño 
expuesto  ó  abandonado  en  cualquiera  sitio  público 
ó  privado;  de  modo  que  nunca  debe  quedar  sin 
pena  el  que  no  prestare  el  auxilio  que  exije  la  hu- 
manidad al  expósito  que  viere  en  peligro  de  pe- 
recer. 

IV.  El  padre  6  madre  que  expusiere  ó  permi- 
tiere que  sea  expuesto  su  hijo  legítimo  ó  natural, 
ademas  de  las  penas  en  que  incurra  según  las  cir—  , 
constancias  y  los  resultados,  pierdo  por  solo  el  he- 
cho de  la  exposición  la  patria  potestad  y  todos  los 
deréchos  que  en  vida  ó  muerte  tuviese  sobre  el  hi- 
jo y  Sus  bienes;  de  suerte  que  no  tendrá  acción  pa- 
ra reclamarle  ni  pedir  su  restitución,  aunque  ofrez- 
ca pagar  los  gastos  que  hubiese  causado;  ley  1, 
til.  23,  lib.  4  d-l  Fuero  fíeat,  le>¡  4,  til.  20,  'Par- 
tida 4;  y  d.  ley  o,  ari.  23,  tit.  57,  tib.  7,  lorísi- 
ma Recopilación. 

Mas  aunque  el  padre  o  madre  que  expone  ó 
permite  expo  er  el  hijo  pierda  la  jioteslad  y  dere- 
chos que  sobro  él  y  sus  bienes  tenia  ,  no  por  eso 
queda  libre  de  sus  obligaciones  naturales  y  civiles 
para  con  el  mismo;  d.  ley  5,  art.  25. 

V.  Si  alguno  pretendicre  que  un  expósito  es 
hijo  suyo,  se  le  admitirá  justificación  judicial  con  - 
citación  del  procurador  sindico  del  ayuntamiento, 
6  del  fiscal  que  hubiere  ó  se  nombrare  por  la  jus- 
ticia; y  resultando  bien  probada  la  filiación  legiti- 
ma ó  natural,  se  remitirá  con  el  auto  declaratorio 
á  la  casa  general  ó  establecimiento  en  que  se  ha- 
llare el  cxi  osito,  para  los  eferlos  que  en  adelante 
pudieren  convenir  á  este,  sin  que  por  eso  haya  de 
entregarse  el  hijo  á  sus  padres,  ni  estos  adquieran 
sobre  él  acción  alguna;  d.  ley  3,  art.  25. 

Sin  embargo,  si  el  padre  ó  madre  hiciere  cons- 
tar ante  la  inslicia  ordinaria,  con  la  expresada  ci- 
tación del  síndico  ó  del  fiscal,  que  i:o  expuso  el  hi- 
jo sino  por  estrema  necesidad,  la  cual  puede  veri- 
ficarse por. varias  causas,  podrá  reclamarle  y  ha- 
brá de  serle  entregado,  resareienílo  ó  i.o  los  gastos 
hechos  según  las  eiriujülaiicias  de  cada  caso;  fo- 
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bre  lo  que  determinará  l:i  justicia  lo  que  corres-  |  haber  recogida  un  niño  expuesto  ó  abanJonado 
ponda;  d.  hij  í»,  arl.  2'5.  I  para  conducirle  á  la  casa  de  maternidad  ó  prcsen- 

VI.    Si  el  padre  ó  madre  justificare  quo  la  ex- 1  tarle  á  la  junta  respectiva  municipal  de  heiieüccn- 


posición  se  In/.o  sin  su  noticia  ,  no  perderás»  uerc- 
elin  en  el  hijo  ui  cu  sus  bienes:  mas  al  pedir  la  ns- 
lilucion  al  que  le  hubiese  recogido,  debe  satisfa- 
cerle los  gastos  de  su  crianza,  salvo -en  el  caso  de 
míe  este  los  hubiese  hecho  sin  ánimo  de  repetirlos; 
lnt  Ü,  til.  ¿ó,  lib.  4,  Fuero  fíen/;  y  h>j  4,  lif.  20, 
Parí.  4.  Si  el  expósito  hubiere  servido  al  que  le 
liahia  recocido,  no  delie  pagar  el  padre  ó  la  madre 
sino  los  gustos  causados  basla  la  edad  de  diez  años, 
pues  los  sucesivos  se  reputan  compensados  con  los 
servicios;  //.  Ii'ij  t.tit.  23,  lib.  4  del  Futo  /Jen/. 

VII.  El  que  criare  al  expósito  no  adquiere  dc- 
recho  alguno  sobre  él  ni  sobre  sus  bienes,  ni  pue 
4le  pedirle  los  gastos  de  su  crianza,  á  no  ser  qu? 
desde  el  principio roaniliesle  que  los  quiere  cobrar, 
ni  cuyo  caso  lia  de  satisfacerlos  el  expósito  en 
cuanto  pudiere;  pero  e<lá  obligado  el  expósito  á 
honrarle  en  todo  y  reverenciarle  como  á  padre,  y 
mi  |H>drá  intentar  contra  él  acffcacion  alguna  que 
sea  capaz  de  exponerle  á  perder  la  vida,  ó  algún 
miembro,  ó  la  honra,  ó  la  mayor  parte  de  los  bie- 
nes, salvo  |ior  librar  al  rey  ó  al  reino  de  algún  pe- 
ligro-, Ug  5,  til.  80,  Parí.  4. 

VIII.  Todos  los  expósitos  de  ambos  sexos,  asi 
los  que  Imbieven  sido  presentados  en  las  inclusas 
ó  casas  de  caridad,  como  los  que  hubieren  sido 
abandonados  en  cualquiera  sitio  público  ó  privado, 
no  teniendo  padres  conocidos,  son  considerados 
como  legitimo.;  para  todos  los  efectos  civiles  gene- 
ralmente  y  sin  excepción,  sin  que  su  calidad  les 
deba  servir  de  nota  de  infamia  ó  menos  valer: — 
lodos  ellos  quedan,  mientras  no  consten  sus  verda- 
deros padres,  en  la  clase  de  hombres  buenos  del  es 
lado  llano  general,  gozando  los  propios  honores  y 
llevando  las  mismas  cargas  que  los  demás  vecino* 

'•  honrados:  — todos  tienen  derecho  á  ser  admitidos, 
ruino  cualesquiera  oíros  n  ños,  en  los  colegios  de 
pobres,  convictorio?,  casas  de  huérfanos  v  «lemas 
de  misericordia,  y  á  optar  en  las  dotes  y  consigna- 
ciones dejadas  para  casar  jóvenes  de  uno  y  otro 
sexo,  ó  pira  otros  deslinos  fundados  en  favor"  de  los 
pobres  huérfanos,  siempre  que  las  constituciones 
de  lales  colegios  ó  fundaciones  piadosas  no  pidan  li- 
•  leralmeute  que  sus  individuos  sean  hijos  legítimos, 
habidos  y  procreados  en  legitimo  v  verdadero  matri- 
monio:—  lodos  eslan  exentos  cuando  delinquieren, 
de  las  penas  de  vergüenza  pública,  de  azotes  y -do 
horca,  no  debiéndoseles  imponer  oirás  quo  las  que 
en  iguales  delitos  se  impondrían  á  personas  privi- 
legiadas, pur  |K>rler  suceder  .que  sean  de  familia 
ilustre:—  y  el  que  llamare  á  alguno  de  ellos  con  los 
nombres  ife  borde, " ilegítimo,  bástanlo,  espurio, 
incestuoso  ó  adulterino,  debe  retractarse  judicial- 
mente, y  sufrir  la  multa  pecuniaria  que  fuere  pro- 
porcionad* ¡i  las  circunstancias;  hij  4,  til.  57, 
hbl.  Sor.  fíec. 

IX  La  ley  de  beneficencia  de  ft  de  febrero  de 
lS2¿,  restablecida  por  real  decreto  de  8. ile  setiem- 
bre do.  183  »,  dispone  entre  oirás  cusas:  — que  lejos 
de  perjudicar  á  la  buena  opinión  de  una  persona  el 


nneneio* 

iroceder- 
reclama- 


da, se  tendrá  por  una  obra  digna  del  reconoci- 
miento de  la  nación,  art.  ot:  —  que  los  individuos 
de  ambos  sexos  qm-  se  crien  en  las  casas  de  ma- 
lernidad,  aun  aquellos  cuya  criw.a  ó  educación 
fuere  costeada  por  persona  *  particulares,  estarán 
bajo  la  tutela  y  curaduría  de  las  juntas  municipa- 
les de  beneficencia  con  arreglo  á  las  leyes,  art.  03: 
— que  si  estos  individuos  de  las  casas  de  materni- 
dad adquirieren  por  herencia  ó  por  otro  cualquier 
titulo  legitimo  algunos  bienes  raices  ó  capita- 
les, las  juntas  cuidarán  de  que  con  sus  productos 
se  acuda  á  los  gustos  de  la  crianza  y  educación  del 
pupilo  ó  menor,  supliendo  los  fondos  de  beneficen- 
cia  lo  que  faltare  y  reservando  para  el  interesado 
lo  que  sobrare,  art.  6i: — que  los  niños  expósitos 
y  abandonados  que  no  fuesen  reclamados  \ 
padres,  podráu  ser  prohijados  por  per 
das  que  tengan  posibilidad  de  mantenerlos;  todo  á 
discreción  de  las  juntas  municipales  de  beneficen- 
cia ;  pero  sin  que  este  prohijamiento  produzca  mas 
efecto  que  el  que  determinen  las  leyes,  art.  03:— 
que  dichas  juntas  cuidarán  de  que  á  los  prohijados 
les  sean  guardados  lodos  sus  derechos  ,  debiendo 
volverlos  á  lomar  bajo  su  amparo  en  caso  de  «pie 
por  cualquier  motivo  viniese  á  no  serles  ' 
sa  la  prohijación,  art.  00: — que  antes  de 
se  á  la  entrega  do  los  que  hubieren  sido 
dos ,  los  gastos  que  su  crianza  hubiere  ocasionado 
á  estas  casas  serán  resarcidos  por  los  padres  en  el 
todo  ó  en  la  parle  que  pudieren,  á  discreción  de 
las  juntas;  y  si  estas  juzgaren  que  los  padres  no  se 
hallan  en  estado  de  poder  pagar  cosa  alguna,  les 
serán  devueltos  los  hijos  sin  e.xijir  nada,  art.  U7: 
— i|ue  aun  cuando  alguno  estuviere  ya  prohijado 
sera  devuelto  á  sus  p.dres  que  le  reclamaren,  las 
cuales  con  la  intervención  de  las  juntan  se  concer- 
tarán ¡mies  con  el  prohijante  sobre  el  modo  y  for- 
ma eu  que  haya  de  ser  este  indemnizado  de  los 
gastos  hechos  en  la  crianza  del  prohijado,  art.  OS: 
— y  que  se  suspenderá  la  entrega  de  los  niños  re- 
clamados a  los  padres  de  mala  conduela,  por  todo 
el  tiempo  en  que  haya  sospechas  de  que  no  les  da- 
rán buena  educación,  art.  Ot). 

X.  Se  ha  dicho  en  los  primeros  números  de 
este  articulo  que  la  exposición  de  parlo  es  un  de- 
lito, y  se,  han  indicado  las  penas  con*  que  S"  casti- 
ga: mas  la  dificultad  está  en  encontrar  al  delin- 
cuente, y  en  hacer  ver  su  culpabilidad.  Puede  su- 
ceder que  una  muger  á  quien  se  creia  eu  cinta  de- 
je do  parece  rio  i  m  p  r  o  v  isa  m  ante,  y  que  por  otra 
parte  se  descubra  un  niño  abandonado:  natu- 
ral es  sospechar  que  ella  es  so  madre,  y  que  ella 
ha  expuesto  ó  hecho  exponer  el  niño  que  ha  dado 
á  luz;  pero  ¿cómo  se  ha  de  probar  quo  el  niño  ba- 
ilado pertenece  á  la  muger  á  quien  se  atribuye? 
Paia  resolver  este  problema,  es  indispensable  acre- 
ditar que  ha  habido  preñez  y  parto,  y  que  la  épo- 
ca del  parlo  corresponde  á  la  del.  nacimiento  del 
niño  hallado.  Por  otra  parle,  el  niño  expatrió  ha 
podido  morir  de  hambre,  de  frió,  de  caso  fortuito, 
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¿  haber  sido  echado  fuera  dcllugardesunacimien- 
lo  después  de  muerto,  ó  tal  vez  hober  nacido  ya 
eu  este  último  estado.  Preciso  será  pues  averiguar, 
si  el  recién  nacido  que  se  halla  muerto  había  falle- 
cido antes  ó  en  <  I  acto  ó  después  de  nacer,  si  na- 
ció fano  y  viable  ó  vividero,  si  su  muerte  ha  sido 
efecto  de  violencia,  ó  bien  del  hombre  ó  del  frió 
que  ha  debido  sufrir  en  su  exposición  y  abandono, 
v  si  la  falta  de  cuidado  lo  ha  podido  perjudicar 
liasta  este  extremo.  Todos  estos  puntos  son  objeto 
de  la  medicina  legal,  y  el  juez  no  puede  resolver- 
los sin  el  auxilio  de  los  médicos.  Véase  lnfanJi- 
ridio. 

EXPOSITO.  El  niño  ó  niña  que  ha  sido  echa- 
do á  las  puertas  de  alguna  iglesia,  hospital,  casa 
pailicular  ó  en  otro  par  age  público  ó  privado,  por 
no  tener  sus  padres  medios  para  criarle  y  mante- 
nerle, ó  porque  no  se  sepa  quienes  son,  ó  por  cual 
quiera  otra  consideración  que  á  ello  los  haya  in- 
ducido. Véase  Exposición  de  pio  lo. 

EXPROPIACION.  Kl  acto  de  quitar  á  un»  la 
propiedad  de  una  cosa  que  le  pertenece,  l'sase  aho- 
ra de  esta  voz  para  designar  la  venta,  cesión  ó  re- 
nuncia que  una  persona  ó  cuerpo  tiene  que  hacer 
de  una  cosa  de  su  propiedad,  cuando  se  le  exige 
este  sacrificio  para  obras  de  ínteres  público.  Véase 
Enanena'ivm  forzosa. 

Expurgatorio,  ei  índice  0  catálogo  de 

las  libro»  prohibido*  ó  mandados  expurgar. 

EXTENDER.  Hablando  de  derechos,  jurisdic- 
cion,  autoridad  ó  otra  cosa  semejante,  darles  ma- 
vor  amplitud  que  la  que  tenían: — hablando  de  !il- 
jjuna  escritura,  auto  ,  despacho  u  otro  documento, 
ponerlo  por  escrito  á  lo  larga  y  en  la  forma  acos- 
tumbrada;—y  hablando  de  leyes  ó  de  penas,  apli- 
carlas á  casos  qoe  no  e-tan  cspresamenle  compren- 
didos en  ellas.  Véase  Arbitrio  de  juez  en  el  párra- 
fo Analonia. 

EX  TESTAMENTO.  Locución  latino  que 
significa  por  testamento,  y  so  usa  en  contraposición 
á  la  expresión  nh  tute*! tito. 

EXTORSION .  En  general  es  el  acto  de  sacar 
uno  á  otro  por  fuerza  lo  que  no  se  le  debe ;  y  es- 
pecialmentc  es  el  delito  que.  comete  ti  funcionario 

tuihlico  ó  agente  del  gobierno  que  hace  á  los  pue- 
da* ó  á  los  particulares  exacciones  injustas. 

El  funcionario  público  ó  agente  del  gobierno, 
encargado  de  la  recaudación  ó  administración  de 
algún  impuesto,  contribución,  derecho  ó  renta  pú- 
blica, que  por  esta  razón  exijo  ó  haga  exijir  délos 
contribuyentes  y  les  haga  pagar  lo  que  sepa  que 
110  deben  satisfacer,  ó  mas  de  lo  que  deban  legíti- 
mamente, ó  establezca  y  piiln  nuevos  derechos  ó 
rentas  sin  la  debida  autorización,  es  tenido  por 
forzador  armado,  pues  qno  eje. rec  sus  demasías  en 
roz  del  rey,  y  como  tal  incurre  en  la  pena  de  des- 
tierro perpetuo  á  isla,  en  la  de  confiscación  de  bie- 
nes si  no  tuviere  ascendientes  ni  descendientes  le- 
gítimos basta  el  tercer  grado,  y  en  la  de  restituir 
doblado  lo  que  indebidamente  hubiere  exijido  -y 
lomado',  leyes  5  ij  8.  til.  |0,  Part.  7 ;  y  ley  9, 
ti!.  7.  Vari,  o  — Véase  Abuso  de  poder ,  Aduana, 
Arancel,  Coiirw.t/on  y  Confesionario. 


EXTRACTA.  En  Aragón  el  traslado  fiel  de 
cualquiera  escritura  ó  instrumento  público. 

EXTRACTO.  El  resumen  de'  lo  mas  sustan- 
cial que  hay  en  algún  escrito,  como  en  un  me- 
morial 6  en  algún  proceso. — y  la  copia  que  se  da 
de  alguna  parle  ¿.articulo  de  un  instrumento,  co- 
mo cuando  pidiendo  el  legatario  un  título  quo 
acredite  su  legado,  se  le  entrega  copia  de  la  parte 
del  testamento  que  le  concierne. 

EXTRADICION.  La  remisión  y  entrega  del 
acusado  de  un  delito,  en  manos  de  una  potencia 
exiraugera  que  le  reclama  para  juzgarle. 

1.  Ei  regla  general  que  el  que  habiendo  come- 
tido un  delito  eu  un  país  se  refugia  en  otro  ,  ijo 
puede  ser  detenido  ni  juzgado  en  este  ni  entrega- 
do al  gobierno  de  aquel;  de  suerte  que  el  territorio 
de  un  país  es  un  asilo  inviolable  para  las  personas 
v  propiedades  de  los  extrangeros  que  respeten  sus 
leyes.  Véase  Asilo  territorial. 

II.  Esta  regla,  sin  embargo,  cesa  en  algunos 
casos.  Cr*a  en  primer  lugar,  cuando  se  ha  dero- 
gado por  convenciones  diplomáticas  ;  y  en  segun- 
do, cuando  el  soberano  del  pais  en  quo  se  ha  re- 
fugiado el  delincuente,  juzga  de  su  deber  en  vir- 
tud de  razones  muy  graves  entregarle  á  la  poten- 
cia reclamante  en  cuyo  territorio  se  lia  cometido 
el  crimen.  Mas  nunca  son  entregados  tos  persegui- 
dos por  opiniones  políticas. 

III.  Entre  España  y  Francia  existe  sobre  reci- 
proca entrega  de  delincuentes  y  malhehores  que 
se  pasen  de  un  reino  á  otro,  un  tratado  firmado  en 
san  Ildefonso  á  2t>  de  setiembre  de  1703,  cuyo 
tenor  es  el  siguiente: 

« I.  Siempre  que  suceda  el  pasarse  de  España 
¡i  Francia  ó  de  Francia  á  España  uno  ó  mas  de- 
sertores de  caballería  ó  dragones,  sea  únicamente 
en  busca  de  asilo,  ó  sea  para  lomar  partido  en  el 
servicio  de  la  otra  corona,  bájale  ó  no  lomado,  se 
restituirán  á  la  potencia  de  donde  hubiesen  deser- 
tado las  armas  ,  cartucheras  ,  arreos,  caballos,  ar- 
neses,  botas,  ó  bolines  que  se  les  encontrasen;  y  si 
el  desertor  ó  desertores  fuesen  de  infantería,  se 
restituiián  igualmente  las  armas  y  agregados  al 
uso  de  ellas,  como  cartucheras,  etc. 

2.  La  restitución  ile  los  mencionados  efectos 
s<!  ha  de  hacer  á  los  comandantes,  y  en  sn  falta  á 
los  gefes  del  gobierno  y  justicia  de  las  plazas,  ciu- 
dades ó  aldeas  mas  inmediatas  á  la  frontera;  tras- 
portándolos por  si  y  á  su  costa  la  parle  que  los 
restituye  hasta  consignarlos  á  la  parle  que  los  re- 
cobra, sin  exijir  de  ella  en  este  acto  otra  cosa  que 
el  recibo. 

3.  Cualquier  vasallo  ó  vasallos  de  SS.  MM, 
Católica  ó  Cristianísima,  ó  cualquiera  que  sin  ser 
su  vasallo  hubiese  cometido  en  los  dominios  del 
uno  ó  del  otro  monarca  el  delito  de  robo  en  cami- 
nos reales  ,  en  iglesias,  y  en  casas  con  fractura  ó 
violencia,  el  de  incendio  premeditado,  1 1  do  asesi- 
nato, el  de  estupro,  el  de  rapto  el  de  dar  veneno 
determinadamente,  el  de  monedero  falso,  y  el  de 
Imitar  y  escaparse  siendo  tesorero  ó  recibidor  del 
público  ó  del  soberano  con  los  caudales  que  debia 
guardar;  todos  estos  delincuentes  y  malhechores, 
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en  caso  de  pasarse  Je  uno  a  otro  reino  para  tomar 
asilo  ,  serán  presos  en  el  ¡i  que  íticsen  y  restituidos 
al  otro  en  donde  cometieron  el  delito  sin  excep- 
ción ni  dilación,  y  en  virtud  tan  solo  de  la  requi- 
sición i|ue  se  hará  do  la  corte  de  Madrid  á  la  de 
Versados  ó  do  la  de  Versalles  á  la  de  Madrid,  ca- 
da cual  en  su  caso,  y  aun  en  virtud  de  requisición 
del  comandante  de  una  frontera  al  comandante  de 
la  otra  ,  ó  quienes  los  representen  sin  sit  coman- 
dantes propietarios.  Y  por  loque  mira  á  los  vasa- 
llos de  los  dos  monarcas  que  hubiesen  cometido 
menores  delitos  (fuera  del  de  deserción) ,  y  pasa- 
sen de  uno  al  otro  reino  para  libertarse  del  castigo, 
también  ofrecen  los  dos  soberanos  restituírselos  re- 
ciprocamente á  la  primera  requisición  que  hará  la 
una  á  la  otra  corte. 

i.  Se  ha  de  proceder  á  la  entrega  de  los  de- 
lincuentes v  malhechores  mencionadas  como  da 
primer  orden  ,  y  efectuarla  reciprocamente ,  no 
obstante  que  hayan  lomado  iglesia  ó  cualquier  otro 
asilo  privilegiado,  aunque  sea-  preciso  sacarlos  de 
él,  atendida  la  enormidad  del  delito. 

o.  Pero  para  que  de  re-ultas  de  este  convenio 
ó  reglamento  no  se  turben  las  leyes,  pragmáticas 
y  concordias  eclesiásticas  de  uno  y  otro  reino,  y 
que  al  mismo  tiempo  se  verifique  la  debida  recipro- 
cidad ;  se  establece  y  declara  ,  que  los  reos  espa- 
ñoles presos  en  Francia  con  iglesia  por  delitos  que 
gozan  de  la  inmunidad  eclesiástica  en  España,  los 
restituirá  la  Francia  bajo  la  condición  de  que  por 
consecuencia  no  serán  castigados  de  muerte,  como 
no  lo  habrían  sido  si  se  les  hubiese  preso  con  iglesia 
en  España;  y  que  esta  misma  fuer/a  y  valor  tenga 
el  asilo  eclesiástico  para  los  delincuentes  franceses 
que  se  prendieron  en  España  y  se  entregaren  á  la 
Francia  bajo  la  condición  de  no  ser  castigados  de 
muerto,  como  no  lo  habrían  sido  en  España. 

(5.  Dichos  delincuentes  y  mallfcbores,  citados 
como  de  primer  orden  en  el  afiiculo  •>.*,  serán 
arrestados,  encarcelados,  mantenidos  y  conducidos 
á  expensas  de  la  parte  que  los  restituye,  hasta  la 
frontera  do  la  paite  que  lus  recobra,  en  donde  se 
entregarán  y  consignarán  á  los  comandantes  mi- 
litares ó  civiles,  y  con  preferencia  á  los  primeros, 
sin  otra  formalidad  que  la  del  co-respondientc  reci- 
bo, y  sin  pedir  oír.»  recompensa  que  la  de  cin- 
cuenta pesetas  si  fueso  español  el  delincuente  re- 
cobrado ,  y  cincuenta  linras  franceses  si  fuese 
francés. 

7.  Los  efecto?  y  dinero  que  se  encontrasen  á 
los  delincuentes  y  malhechores  de  mayores  y  me- 
nores delitos  al  tie  mpo  de  prenderlos,  se  han  de 
entregar  fielmente  con  sus  personas,  y  con  parti- 
cularidad si  el  delincuente  fuese  ladrón ,  todo  el 
dinero  y  efectos  que  hubiese  robado,  salvo  los 
gastos  do  justicia  une  se  hiciese  constar  ser  legíti- 
mos é  indispensables,  sobre  lo  que  no  se  permitirá 
por  los  superiores  de  una  y  otra  parte  el  menor 
exceso.  • 

Como  aclaración  del  articulo  3.*  de  este  con- 
venio, se  circuló  por  el  .ministerio  de  gracia  y  justi- 
cia á  los  tribunales  del  reino  con  fecha  de  21  de 
julio  de  1838  la  comunicación  que  en  12  del  pro- 


pio mes  le  había  dirijido  el  ministro  de  estado,  v 
escomo  sigue:  «Excmo.  Señor. =Segun  clarín  :u- 
lo  3.*  del  convenio  celebrado  con  Francia  en  29 
de  setiembre  de  1763  para  la  extradición  de  los 
delincuentes  que  se  acojan  del  uno  al  otro  reino, 
no  «do  so  entiende  para  este  caso  los  que  ha%au 
cometido  alguno  de  los  varios  delitos  que  allí  se 
espresan  ,  sino  generalmente  los  que  incurran  en 
i>tro  cualquier  delito  menor  que  los  señalados. 
Concebida  esta  última  cláusula  en  términos  tan  ge- 
néricos, necesita  á  cada  pa*o  aclaraciones  que  ha- 
cen los  dos  gobiernos,  lomando  siempre  por  base  el 
principio  de  reciprocidad.  Acaban  de  acordar  f  »r 
ñolas  que  se  han  cambiado  entre  el  señor  embaja- 
dor de  Francia,  y  yo  el  entregarse  los  reos  de  quie- 
bra fraudulcnlacuando  se  refugian  los  del  uno  en 
el  respectivo  territorio  del  otro.  Y  conviniendo  que 
este  acuerdo  lloguo  á  noticia  de  los  tribunales  del 
reino,  lo  participo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para 
los  efectos  consiguientes  á  dicho  objeto.* 

IV.  También  se  halla  en  vigor  el  tratado  ajus- 
tado entre  S.  M.  Católica  y  S.  M.  Marroquí,  fir- 
mado en  Mcquinez  á  1.'  de  marzo  de  1799,  y  con- 
cebido en  estos  términos: 

•  Cualquiera  español  quo  cometa  en  los  domi- 
nios marroquíes  algún  escándalo,  insulto,  ó  crimen 
que  merezca  corrección  ¿castigo,  se  entregará  ásu 
cónsul  general  ó  vice  cónsules,  para  quo  con  arre- 
glo á  las  leyes  de  España  se  le  imponga  ó  remita  á 
su  pais  con  la  seguridad  corres|»ond¡ente,  siempre 
que  el  caso  lo  requiera.  Igual  reciprocidad  se  ob- 
servará con  los  delincuentes  marroquíes  en  Espa- 
ña .  enviaudolos  af  primor  puerto  de  In  dominación 
de  S.  M.  Marroquí ,  sin  que  preceda  di'igencía  ju- 
dicial ni  otra- formalidad  mas  que  la  de  un  oficio 
que  el  comandante,  gobernador  ó  justicia  del  terri- 
torio donde  cometan  el  delito  dirigirá  al  cónsul  ge- 
neral de  España  ,  relacionándole  su  crimen  ó  (alta, 
para  que  su  gobierno  les  imponga  la* pena  según 
sus  leyese  institutos.» 

V.  Por  los  convenios  celebrados  entre  España 
v  Portugal  según  pragmáticas  de  23  de  mjivo  do 
1499,  29  de  junio  de  1569  v  13  de  agosto  de  1779 
{leyn  3,  4  y  5,  tit.  36,  lib.  12,  ¿Sor.  fíet.),  cua- 
lesquiera personas  que  en  uno  de  los  dos  reinos 
hubiesen  cometida  el  crimen  de  lesa  magostad  ,  el 
delito  do  robo  en  caminos  reales,  el  de  escaparse 
siendo  administradores  de  la  real  hacienda  sin  dar 
cuentas,  el  do  alzamiento  ó  quiebra  fraudulenta 
siendo  mercaderes,  el  de  rapto  de  mugeres  casa- 
das ó  de  solteras  que  estuvieren  en  poder  de  sus 
padres  ó  tutores,  el  de  asesinato,  el  de  quebranta- 
miento de  cárceles  á  la  fuerza  v  con  armas  para 
sacar  de  ellas  algunos  presos,  el  de  monedero  falso, 
el  do  contrabando  de  extracción  ó  introducción  de 
materias  absolutamente  prohibidas  en  cualquiera 
de  los  dos  reinos,  y  el  de  deserción  de  los  cuerpos 
militares  do  mar  ó  "tierra,  deben  ser  entregadas  por 
las  autoridades  del  reino  en  donde  se  refugiaron 
áJas  del  reino  en  que  delinquieron,  ora  en  virtud 
de  reclamación  del  respectivo  ministro  de  estado  ó 
de  negocios  extranjeros,  ora  en  virtud  do  requisi- 
toria de  los  tribunales  con  inserción  de  la  informa- 
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cion  del  delito  si  fueren  supriores,  ó 
y  probanza  si  fuesen  inferiores. 

VI.  Fura  <|uc  las  reclamaciones  dirijidas  á  la 
•  cslradicion  de  país  extranjero  de  los  reos  que  do- 
nen ser  jn/gndos  en  España  vayan  debida  y  uni- 
formemente instruidas  ,  se  ha  servido  S.  M.  resol- 
ver que  los  jueces  al  hacerlas  las  acompañen  de 
un  testimonio  en  que  conste  la  naturaleza  del  deli- 
to, la  gravedad  de  los  cargos  y  todas  las  circuns- 
tancia!» indispensables .  dirijiéudoso  á  la  audiencia 
respectiva,  la  cual  hallando  completa  la  instruc- 
ción, ó  completándola  en  otro  eaáu ,  remitirá  las 
diligencias  al  ministerio  de  gracia  y  justicia  con  su 
informe  fundado  en  los  tratados  existentes  y  en  las 
reglas  de  derecho  internacional,  á  no  ser  que  no 
procediese  la  reclamación,  en  cuyo  caso  dictará  la 
audiencia  el  auto  que  corresponda.» 

Y  siendo  necesario  ademas  tener  presente  lo 
dispuesto  en  el  articulo  2.*  del  convenio  definitivo 
celebrado  entro  los  gobiernos  de' España  y  Portu- 
gal en  8  de  mar/o  de  1823,  he  creído  oportuno 
<|iie  se  copie  á  continuación. 

«Arl.  2.°  Del  mismo  modo  se  entregarán  de 
una  á  otra  parte  todos  los  reos  procesados  y  con- 
denados en  su  respectivo  pais,  debiendo  el  gobier- 
no cu  cuyo  territorio  hubiesen  venido  á  buscar 
asilo,  poner  en  seguridad  sus  personas  hasta  veri- 
ficar su  entrega;  y  )ior  lo  que  respecta  á  los  reos 
procesados  y  no  condenados  que  se  refugiaren  de 
uno  á  otro  reino,  y  fueren  reclamados  por  su  res- 
pectivo gobierno,  deberán  ser  puestos  en  come- 
nienle  custodia  hasta  que  terminada  y  decidida  su 
cansí  se  vea  si  han  de  ser  ó  no  entregados.  Ma- 
drid 12  de  abril  de  1811.  • 

EXTHANGEIUA.  La  calidad  y  condición  que 
corresponde  por  las  leyes  al  extranjero  residente 
en  algún  pnis  mientras  no  esta  naturalizado  en  él. 
Veas»»  Krtranqero  y  Atíbami. 

EXTHANUERO.  El  que  es  de  otra  nación, 
esto  es,  el  que  no  se  halla  revestido  de  algnna  de 
aquellas  calidades  ó  circunstancias  que  constituyen 
á  un  hombre  en  la  clase  de  español.  Véase  Es- 
pañol. 

I.  Los  exlrangeros  se  dividen  en  avecindados 
y  transeúntes. 

Sin  avecindadas  ó  so  consideran  vecinos: — I.' 
el  que  obtiene  privilegio  de  naturaleza: — 2.°  el 
que  nace  en  estos  reinos: — 3.'  el  que  en  ellos  se 
convierte  a  nuestra  santa  fe  católica: — i.'  el  que 
viviendo  sobre  si,  establece  su  domicilio: — 5.*  el 
que  pide  y  .obtiene  vecindad  en  algún  pueblo:— 
•!.'  el  une  se  rasa  con  muger  natural  de  estos  rei- 
nos, y  habita  domiciliado  en  ellos;  y  si  es  la  mu- 
ger exlrnngera  que  casare  con  hombre  natural,  por 
el  mismo  bicho  se  hace  del  fuero  y  domicilio  de  su 
marido: — 7.*  el  que  se  arraiga  comprando  y  ad- 
quiriendo* bienes  nices  y  posesiones: — 8.*  el  quo 
siendo  oficial  viene  á  inorar  y  ejercer  su  oficio,  y 
del  mismo  modo  el  que  mora  y  ejerce  oficios  me- 
cánicos ó  tiene  tienda  en  que  venda  por  menor: — 
el  que  tiene  oficios  de  concejo  públicos,  hono- 
ríficos, o  cargos  de  cualquier  género  que  solo  pue- 
den usar  los  naturales:—  10.*  el  que  goza  de  los 
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pastos  y  comodidades  que  son  propios  de  los  veci- 
nos:— 11.*  el  qu-f  mora  diez  años  con  casa  pobla- 
da en  estos  remos,  con  tal  que  no  se  halle  afecto 
al  pabellón  y  consulado  de  su  nación,  ó  no  haya 
demostrado  ó  hecho  gestión  para  ello:— J2.°  "el 
quo  adquiere  naturaleza  ó  vecindad  por  otro  cual- 
quier titulo  suficiente  conforme  á  derecho  común  ó 
real:  resol,  de  Felipe  V en  8  de  marzo  de  1710.  ó 
ley  o  Ut.  11,  lib.  Ü,  iVor.  fíec,  >j  reol  orden  de 
10  de  marzo  de  17G2. 

Son  transeúntes  los  que  vienen  de  naso  sin  áni- 
mo de  permanecer,  nota  13,  til.  18,  lib.  (>,  Koci- 
sima  Recopilación.;  y  real  orden  de  11  de  awsto  da 
1837. 

Siendo  diferente  la  condición  de  los  cxliange- 
ros  domiciliados  de  la  de  los  transeúntes,  pues  es  • 
tos  tienen  un  fuero  y  aquellos  otro,  y  dudándose 
muchas  veces  cual  es  la  clase  en  que  deben  consi- 
derarse los  exlrangeros  que  se  bullan  en  estos  reí- 
nos ,*se  mandó  por  real  orden  de  5  de  enero  do 
llo'k  y  por  cédula  de  28  de  junio  de  17(ii,  for- 
mar anualmente  por  los  gobernadores  ó  comandan- 
tes militares  una  lista  ó  matricula  de  lodos  los  ex- 
trangeros existentes  en  sus  respectivos  distritos  con 
distinción  de  transeúntes  y  domiciliados. 

Posteriormente,  per  reales  órdenes  de  12  y  21 
de  julio,  2  de  setiembre  y  otras  varias  do  17l»l 
(Jei/es  8,  t),  10,  y  sus  notas,  til.  11,  lib.  6,  Son- 
sima  Recopilar.")  se*ordeuó: 

1.  *  Que  se  proceda  á  la  formación  de  una  ma- 
tricula ó  lista  de  extrangeros  existentes  en  I»  cor- 
te y  demos  pueblos  del  reino ,  con  distinción  du  los 
«lió  fueren  avecindados  ó  transeúnte»,  y  csprcsioti 
de  sus  nombres,  patria,  roligion  y  motivo  de  resi- 
dir en  España. 

2.  "  Que  el  c.xlrangero  declaro  su  voluntad  de 
residir  en  España  como  avecindado  ó  como  tran- 
seúnte. 

5.'  Que  el  extrangero  quo  declare  querer  resi- 
dir en  España  como  avecindado,  y  por  cansecucu- 
cía  en  la  clase-  de  subdito,  haga  el  juramento  de 
tal,  y  prometa  fidelidad  á  la  religión  católica,  al 
rey  y  a  las  leyes,  renuncie  al  fuero,  privilegios  y 
protección  de  extrangería,  y  ofrezca  no  mantener 
dependencia  :  relación  ni  sujeción  civil  ni  país  do 
su  naturaleza,  sin  perjuicio  de  las  relaciones  ó  cor- 
respondencias domésticas  de  familia  ó  parentela  y 
de  las  económicas  de  bienes  ó  comercio. 

4.4  Que  el  extrangero  que  no  quisiere  avecíu 
darse,  ni  hacer  el  juramento  de  subdito,  sepa  qu» 
no  puede  ejercer  los  oficios,  ejercicios  y  profesio- 
nes que  las  leyes  y  declaraciones  de  S.  M.  y  de 
los  reyes  antecesores ,  y  señaladamente  del  señor 
Felipe  V.,  solo  permiten  á  los  vecinos  y  domicilia- 
dos en  estos  reinos.  Tales  son  ,  p»r  ejemplo,  los 
deslínos  de  banqueros,  mercaderes  de  tienda  y  va- 
reo ,  ó  comerciantes  de  por  menor,  tenderos ,'  car- 
pinteros, pelliqueros  ,  sastres  y  piros  oficios  infe- 
riores de  artesanos  y  menestrales ,  coma  también 
los  de  arquitectos,  pintores,  bordadores,  esculto- 
res, jueces,  ahogados,  procuradores,  médicos,  ci- 
rujanos, olbeitares  y  otros  profesores  semejantes. 
•V    Que  el  extrangero  qne  ejerza  al-runo  do 
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aquellos  oficios  ó  profesiones  destinada;  salo  á  los 


«ijlxiiiiis  del  rey  ,  y  resista  el  avecindarse  y  hacer 
i'l  juramento  de  iidelida  J,  salga  dentro  de  quince 
días  de  la  corle,  y  do  dos  meses  del  reino. 

C*  Que  el  extrangero  que  no  ejerza  ni  obten- 
ga alguno  de  aquellos  oficios  y  profesiones ,  puede 
declararse  transeúnte  para  permanecer  en  la  corlo 
con  licencia  expedida  por  la  secretaria  de  estado, 
y  en  lo  restante  de  España  ,  sin  otro  rccpiisilo  que 
estar  matriculado  y  constar  á  las  justicias  que  coii« 
forme  a  los  tratados  con  sus  corles  tiáii  í  motivos 
justos  ó  prudentes  para  permanecer.  Asi  sucede, 
por  ejemplo,  a  los  comercian!  s  de  jwr  mayor  en 
fas  cuidados,  villas  y  lugares  de  estos  reinos ,  y 
especialmente  en  los  puertos  y  plazas  de  comercio; 
á  los  que  van  y  vienen  por  mar  y  lierra.  a  sus  ven- 
tos y  compra*  respectivas  al  mismo  comercio  ;  y  á 
los  que  también  vengan  y  residan  como  factores  de 
negocio*  ó  encargados  de  cuentas,  liquidaciones  de 
caudales  <•  interese* ,  seguimientos  de  sus  plPilos 
sobre  esto*  ti  otros  derechos  ó  asuntos. 

7.  "  Que  igualmente  pueden  declararse  tran- 
smutes y  residir  como  tales  todos  los  fabricantes 
llamado*  ó  autorizados  por  el  rey  paro  emplearse 
en  b<  fabricas  antiguas  ó  modernas,  asi  de  S.  M. 
como  de  particulares;  y  finalmente  lodos  los  que 
tuvieren,  con  deslino  ó  sin  él,  real  licencia  para 
\enir  a  residir. 

8.  '  Que  hagan  el  juramento  de  transeúntes  los 
contenido»  en  los  dos  cosos  precedentes ,  á  saber: 
cuando  se  dudare  do  las  relaciones,  corresponden- 
cias ó  máximas  políticas  del  extrangero;  ó  cuando 
intentare  venir  a  la  corte  ó  residir  por  «ilgun  tiem- 
po en  ella  con  licencia  en  que  se  le  manilo  hacer 
tal  juramento.  El  jnram  ?nlo  de  transeúntes  no  es 
do  subdito,  y  por  consecuencia  no  lo  es  de  fideli- 
dad, sino  de  respeto,  sumisión  y  obediencia  al  so- 
berano y  leves  del  pais  en  cuanto  mira  á  su  poli- 
cía, gobierno  y  tranquilidad. 

tl.°  Que  las  exlrangeros  que  vienen  á  buscar 
asilo  ó  refugio  se  dirijan  por  caminos  y  rutas  quo 
señalen  los  generales  de  las  fronteras  á  los  pueblos 
une  también  señalen,  donde  hecho  el  juramento 
Je  transeúntes  ya  citado,  esperen  hasta  obtener  real 
licencia  para  permanecer  ó  internarse. 

10."  Que  los  exlrangeros  contraventores  han 
de  ser  castíga  los  con  las  nenas  de  galeras  ó  presi- 
dioó  de, expulsión:  y  con  la  confiscación  de  bienes; 
según  la  calidad  de  las  personas  y  do  la  contra- 
vención. 

I'or  cédula  de  2!>  de  noviembre  de  1791  se 
estableció  que  en  los  dos  primeros  meses  de  cada 
año  perpetuamente  ,  asi  en  la  corle  como  en  los 
demás  pueblos  del  reino,  se  recorran  y  rectifiquen, 
añidiendo  ó  enmendando  lo  que  convenga,  confor- 
me á  las  ocurrencias  posteriores  ,  las  matrículas 
ejecutadas  cu  el  precedente  año,  anotando  las  jus- 
ticias los  exlrangeros  que  hayan  salido  y  los  que 
hubieren  entrado  o  contravenido  á  las  disposiciones 
de  las  cédulas  é  instrucciones,  para  proceder  con- 
tra eslos  últimos  sin  negligencia  ni  contemplación, 
de  que  serán  responsables. 

Finalmente,  por  real  orden  de  1 1  de  agosto  de 


(357  se  manda  de  nuevo  llevar  á  efecto  la  forma- 
ción de  matriculas  de  todos  los  exlrangeros  exis- 
tentes en  España,  con  espresion  de  domiciliados  y 
transeúntes,  segün  se  halla  dispuesto  en  las  cita-- 
das  leyes  8,  9  y  10,  til.  11,  lib.  6  de  la  Novísima 
Recopilación;  y  se  ordena  al  mismo  liempo  (jiic  á 
todo  extrangero  que  viniero  á  España  se  le  de  por 
la  autoridad  que  en  lo»  puertos  y  fronteras  baya 
de  reconocerles  el  pasaporte,  un  billete  en  el  cual 
conste  el  nombre  y  apellido,  profesión,  y  si  viene 
con  la  calidad  de  transeúnte  ,  á  fin  de  que  so  pre- 
sente con  él  aia  autoridad  municipal  del  pueblo 
en  uno  haya  de  residir  para  los  efectos  corres- 
pondientes. 

II.  Los  extrangero  s-m-eeindado*  gozan  Jeto* 
misinos  derechos ,  y  están  sujetos  á  las  mismas 
cargas  y  contribuciones  á  las  mismas  leyes  y 
á  los  mismos  tribunales  que  los  naturales  del 
pais,  como  que  son  considerados  y  tenidos  por 
españoles;  rf<il  retolecioa  de  8  de  marza  de  1710, 
rédala  lie  7  de  jado  de  1727,  real  orden  é  infrac- 
ción de  12  y  21  de  julio  de  1791,  ó  sen  leyes  3,  :>, 
8  y  9 ,  til.  II,  lib.  6.  Xoc.  fíee.  ;  real -árdea  de 
2  de  sel.  de  1791.  circular  de  noc.  de  1801,  ó  no- 
ta 13,  til.  18,  lib.  G,  Ñor.  llec.  real  árdea  de 

I  i  de  anosto  de  1824  ,  real  órtUa  de  1 1  ih  aqutta 
de  1S37 ,  v  eoMhhtcioa  de  18  de  jua-o  de  1837, 
art.  1. — En  su  consecuencia,  está  dispuesto  porel 
código  de  comercio  en  su  artículo  18,  que  <  los  ex- 
lrangeros que  hayan  obtenido  naturalización  ó  ve- 
cindad en  España  por  los  medios  que  esian  pres- 
critos en  el  derecho,  podrán  ejercer  libremente  el 
comercio  con  los  mismos  derechos  y  obligaciones 
que  los  naturales  del  reino. »  Véase  Xataral,  Na- 
turalización u  Oficio  público. 

III. 

de  cargas  concejiles,  servicios  personales ,  y  pago 
de  contribuciones ,  pero  no  de  los  derechos  de 
aduanas,  cientos,  millones,  alcabalas  v  consumos, 
ley  5,  tit.  11 ,  lib,  6,  Xoc.  Ilec.,  y  real  árdea  di 

II  de  ag.  de  1837:  y  si  tuvieren  lienda  ó  taller 
abierto,  se  considerarán  como  avecindados  y  pa- 

5~arán  todas  las  contribuciones  que  los  naturales 
el  pais;  d.  real  orden  II  de  ag.  de  1837.  Los 

auc  lengan  trato  en  España  por  mu  de  un  año, 
eben  p-tgar  también  todas  las  contribuciones  y  de 
rechos  que  los  naturales;  circ.  de  ñor.  de  180V, 
o  nota  13.  til.  18,  lib.  G,Xor.  llec. 

IV.  Los  transeúntes  no  pueden  ejercer  las  ar- 
les liberales  ni  los  oficios  mecánicos  ni  el  comercio 
por  menor  sin  avecindarse  ,  como  ya  se  ha  indica- 
do; art.  2  y  3  de  la  ley  8,  y  art.  6  de  la  lev  9, 
til.  11,  lib.  (i,  Xon.  fíec  :  mas  en  el  día  podrán 
ejercerlos  con  la  competente  autorización  de  los 
gefes  políticos,  sojneliendose  al  pago  o\tl  subsidio 
industrial  ó  de  la  contribución  que  le  sustituya; 
d.  real  árdea  de  11  de  ag.  de  1837. 

Según  lo  dispuesto  en  el  código  de  comercio, 
arl.  19,  «los  exlrangeros  que  no  hayan  obtenido  la 
naturalización,  ni  el  domicilio  legal ,  podrán  ejer- 
cer el  comercio  en  territorio  español,  bajo  las  re- 
glas convenidas  en  los  tratado-  vigentes  con  fu* 
gobiernos  respectivos;  y  en  el  ca-¡o  de  nn  e*i:.re— 
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la>  determinada»,  se  les  concederán  las  mismas  fa- 
cultades y  franquicias  do  que  gocen  los  españoles 
comerciantes  en  los  oslados  de  que  ellos  proceden. » 

V.  Los  extranjeros  transeúntes  citan  sujetos  á 
las  leyes  de  España  por  los  contratos  hecho*  y  de- 
litos ó  contravenciones  cometidas  en  territorio  cs- 
•paftol,  comí  igualmente  con  respecto  á  los  bornes 
raices,  que  poseyeren  en  el  misino;  ley  {."i,  ///.  I, 
Parí.  I;  inducción  de  la  ley  13,  til.  ii,  Parí.  3; 
are  de  23  de  a<¡.  de  1771;  n-d.  de  "i\  de  oct.  de 
17<>2,  ol»y  S,  til.  3>,  lih.  12,  AV.  y  ley  8 

;/ uo/<i  13,///.  11, 0,  AV.  ¡Ir.  Uniforme  á 
estas  disposición'  *,  establece  el  eódjgo  do  comer- 
cio en  su  art.  20,  que  «lodo  extranjero  que  cele- 
bra actos  de  comercio  en  territorio  esnañ  d  ,  por  el 
mismo  Ueclio  se  sujeta,  en  cuanto  .'i  ellus  y  sus  re- 
sultas é  incidencias.  ;i  los  tribunales  españoles,  los 
cuales  eonocorái^de  las  causas  que  sobrevengan,  y 
l  is  decidirán  con  .'.¡reglo  al  derecho  comu,u  e<pa- 
íiol  y  á  las  leyes  de  su  código  de  comercio.  • 

Mas  con  respecto  á  los  pleitos  que  tuvieren  en 
España  los  extranjeros  sobre  contrato  hecho  en  sti 
país  ó  sobre  rosas  muebles  ó  raices  existentes  en 
él,  pueden  alegar  y^robarlas  leves  ó  íueros  de  su 
tierra  ante  los  tribunales  españole»,  los  cuales  de- 
cidirán el  pleito  con  arreglo  a  ellas;  ley  13,  til.  W, 
Parí.  5. 

.  VI.  Los  extranjeros  transeúntes  gozan  del  fue- 
ro mular  en  lodos  ios  litigios  que  se  .suscitaren  en- 
tre ellos  mismos  cuino  actores  y  reos.  y  también  en 
aquellos  reí  que.  fueren  reos  convenidos  por  otras 
cual  esquicra  perdonas ;  l»ytt  3  y  (J ,  ///.  \  \,ib.  ti. 
AV.  It*f.  Asi  que,  no  teniendo  jueces  conserva- 
dores conforme  ¡i  los  tratados  de  paces,  delvn  co- 
nocer de  sus  cansas  en  primera  instancia,  con  ape- 
lación al  supremo  consejo  de  guerra  (actualmente 
¡il  tribunal  especial  de  guerra  y  marina) ,  los  go- 
bernadores militares,  sin  dependencia  de  los  capi- 
tanes generales.,  á  excepción  de  los  parajes  cuque 
residan  esto  jefes,  en  cuyo  caso  deben  estos  eo- 
iioíkt  con  inhibición  del  gobernador ;  rs.órd.  de 
25  de  ,,n.  de  1733,  1/  de  d,e.  de  1701  ,  13  de 
sel.  de  1773  y  10  de  di,:  de  1778,  y  real  deci- 
de ."1  de  julio  de  1813.  art.  7. 

Mas  nogo/an  del  fuero  militar:  1.*  en  loa  deli- 
tos que  cometieren  ni  en  las  infracciones  do  los 
bandos  públicos,  pues  las  justicias  ordinarias  de- 
ben en  tal  caso  formarles  causa  é  imponerles  las 
penas  correspondientes,  del  mismo  niodo  queá  las 
naturales,  conformo  á  las  leyes  del  reino,  rentes 
pragmáticas  v  bandos  ;  eéd.  de  2^  de  ort.  de  1782, 
ó  ley  ü,  fit.  3'i,  hb.  12,  Sor.  /ta-.:— 2.°  en  las 
causas  de  contrabando,  ilícito  comercio  y  fraudes 
de  rentas  ó  derechos  reales,  pues  el  conocimiento 
de  ellas  pertenece  a  los  juzgados  y  tribunales  de 
hacienda ,  no  siendo  de  contrabando  de  armas, 
municiones ,  pertrechos  y  otros  efectos  de  guerra, 
pues  el  conocimiento  de  estas  pertenece  á  la  juris- 
dicción militar  ,  tí,  órd.  de  21  de  die.  de  1730.  1.* 
dedic.  de  1761.  y  Ifc  de  mayo  de  1801: — 3.a  en 
los  actos  de  omercio  celebrados  en  territorio  es- 
pañol, pur-s  su  conocimiento  compete  á  los  tribuna- 


les de  comeicio,  como  se  ha  indicado  mas  arriba, 
según  el  artículo  21)  del  código  de  esto  ramo. 

Vil.  Las  habitaciones,  tiendas  y  establecimien- 
tos de  los  comerciantes  extranjeros  domiciliados  ó 
transeúntes  pueden  registrarse  y  reconocerse  por 
los  dependientes  de  rentas  sin  citación  ni  asistencia 
del  cónsul  de  su  nación,  siempre  que  haya  infor- 
mación semiplena  ó  vehemente  y  fundada  sospecha 
de  contrabando  en  ellas;  rs.  oíd.  de  20  de  hov. 
de  1778  y  de  22  deay.  de  1780,  o  ley  7  y  su  nota, 
tit,  11,  lii.  6,  AV.  /{«?c:  bien  que  la  ley  penal 
de  3  de  mayo  de  1830  sobre  los  delitos  de  contra- 
bando quiere  en  su  art.  1 12,  que  concurra  el  cón- 
sul si  lo  hubiere  en  el  misiiu  pueblo,  para  lo  cual 
so  le  dará  aviso  en  el  acto  de  ir  á  practicar  el  re- 
conocimiento; y  de  no  prestarse  á  verificarlo  sin 
dilación,  so  bar  i  asi  constar  por  diligencia  ante 
escribano  v  testigos,  y  se  procederá  ó  efectuarlo. 

VIH.  líl  extranjero,  sea  transeúnte  ó  domici- 
liado, puede  disponer  libremente  de  sus  bienes  por 
contrato  entre  vivos  ó  por  última  voluntad,  lauto 
en  favor  de  extranjeros  como  de  naturales ;  y  si 
muriere  sin  testamento,  iu>  se  confiscan  los  bienes 
de  la  herencia,  sino  que  se  entregan  á  sus  herede- 
ros legítimos,  aunque  seanextraugeros :  de  modo 
que  no  existe  en  España  el  derecho  que  llaman  de 
aubaaaó  albinagio.  Véase  Francés,  lindes  y  Sardo. 

IX.  Las  leyes  dispensan  á  las  personas  y  á  la 
propiedad  de  los  extranjeros  la  mjsma  protección 
que  á  las  personas  ya  la  propiedad  de  las  españo- 
les,/^ 4.  til.  7,  í'art.  5. 

X.  No  pueden  los  extranjeros  andar  vagando 
de  una  parte  a  otra  con  cosas  de  buhonería  ni  otros 
géneros ,  sin  lijar  su  domicilio  y  eslab'ceersc  cu 
algún  pueblo  ilél  reino,  bajo  la  pena  de  ser  tenidos 
y  castigados  como  xngos  ;/<•//  13,///.  3,  iib.  0, 
AV.  ¡lee. — Tampoco  pueden  vagar  ni  aun  ima- 
narse en  estos  reinos  los  eclesiásticos  extranjeros 
seculares  ó  regulares  que  vinieren  á  cueslar  o 
dir  limosna,  debiendo  impedirlo  las  aul'«rid;i ' 
jo.su  responsabilidad;/^  \{  y  sus  notas,  tit  28, 
/ib.  I,  Ao/\  Itec.,  y  real  orden  de  11  de  octu- 
bre de  1817. 

XI.  Gou  respecto  á  los  habitantes  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  deben  tenerse  presentes  en 
este  lugar  los  articulas.  ID  y  20  del  tratado  coii- 
cJuido  entre  S.  M.  I'.,  y  aquella  potencia  .  lirmado 
en  san  Lorenzo  el  íleaí  á  27  de  octubre  de  1703  y 
ratificado  en  Aranjuez  á  23  de  abril  de  170ii,  qii'o 
son  como  siguen: 

— «Art.  10.  Se  establecerán  cónsules  recipro- 
camente con  los  privilegios  y  facultades  que  goza- 
ren los  de  las  naciones  mas  favorecidas  en  bis  pues- 
tos donde  los  tuvieren  osUs  ó  los  sea  licito  el 
tenerlos. 

=Arl.  20.  Se  ha  convenido  igualmente  que 
los  habitantes  de  los  territorios  do  una  y  otra  parte 
res¡iectivamenle  serán  admitidos  en  las  tribunales 
do  justicia  de  la  otra  parte ,  y  les  será  permitido 
entablar  sus  pleitos  para  el  cobro  Je  sus  propieda- 
des ,  pago  de  sus  deudaa  y  satisfacción  de  los  da- 
ños que  hubieren  recibido,  bien  sean  las  personas 
oontra  las  cuales  se  quejaren  súb<hlos  ó  ciudadanos 


lar  o  he-  • 

bules  ba- 
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«leí  país  tu  que  se  hallen,  ó  cualesquiera  oíros  su- 'I  m.i  que  antes?  Seguu  el  espíritu  de  los  arlíeti- 
getos  que  se  hayan  refugiado  allí,  l  los  pleitos  y    los  1  y  0  de  la  cunsl.  de  1857,  ningún  español 


sentencias  do  dichos  tribunales  serán  las  mismas 
que  hubieren  sido  en  el  caso  de  que  las  partes  liti- 
gantes fuesen  subditos  ó  ciudadano»  del  mismo 
país. » 

EXTRAÑAMIENTO  DEL  REINO.  La  nena 
que  se  impone  á  un  español  mandándole  salir  ó 
expeliéndole  del  territorio  del  r«ino.  El  rey  solio  en 
lo  antiguo  extrañar  ó  espeler  del  reino  á  los  ricos- 
hombres  ó  títulos  de  Castilla  por  maldades  qu-jlm- 
biesen  hecho  en  Ib  tierra,  por  delito  de  traición  ó 
alevosía,  y  por  agravio  digno  de  su  real  indigna- 
ción; Ui/f»  IÚ,  lt  #  12,  tit.  25,  Part.  4.— y  mas 
especialmente  ha  usado  de  esta  pena  hasta  nues- 
tros días  contra  los  eclesiásticos  inobedientes  ó 
perturbadores  del  orden  y  sosiego  público ,  acom- 
pañándola regularmente  con  la  ocupación  de  tem- 
poralidades y  privación  de  naturaleza.  La  facultad 
de  imponer  esta  p  -na  por  la  via  gubernativa  se  hi 
mirado  siempre  corno  un  derecho  inmanente  de  la 
majestad ,  romo  una  de  las  principales  prerogati- 
vas  de  la  soberanía,  y  como  el  medio  mas  seguro 
de  contener  á  los  eclesiásticos  díscolos  que  por  sus 
privilegios  y  exenciones  tenían  cierta  independen- 
cia, que  sin  este  recurso  hubiera  sido  sumamente 
perjudicial  á  la  república.  Mas  ¿.podrá  continuarse 
qliora  la  imposición  de  esta  pena  en  la  misma  for- 


puede  ser  separado  de  su  domicilio  ni  castigado  de 
otro  modo  sino  en  virtud  de  sentencia  dada  por  el 
tribunal  competente;  v  según  el  arl.  12  del  regla- 
mento de  28  de  sel.  do  1853,  á  nadie  puedo  im- 
ponerse pena  alguno  sin  que  anl>'s  sea  oído  y  juz- 
gado con  arreglo  á  derecho  por  el  juez  ó  tribunal 
que  la  lev  tenga  establecido.  Véase  Expatriarían. 

EXTRAVAGANTE.  En  lo  antiguo  se  llama- 
ba asi  el  escribano  que  no  era  del  número  ni  ti— 
nía  asieuto  lijo  en  ningún  pueblo,  juzgado  ü  tri- 
bunal. 

EXTRAVAGANTES.  Las  constituciones  pon- 
tificias posteriores  á  las  clcinentiuas:  llamáronlo 
asi  (¡muí  raganíe»  extra  eorpus  juris,  para  dar  á 
entender  que  estaban  fuera  del  cuerpo  del  derecho 
canónico  que  no  comprendía  en  el  principio  sino 
el  decreto  de  Graciano;  añadiéronle  luego  las  de- 
cretales de  Gregorio  IX,  e¡  sexto  de  Bonifacio  VIH, 
las  clementi ñas,  y  por  fin  las  extravagantes.  Hay 
extravagantes  de  Juan  XXII,  y  extravagantes  co- 
munes. Las  primeras  son  veinte  epístolas,  decreta- 
les ó  constituciones  de  esto  papa,  distribuidas  en 
catorce  títulos  sin  división  de  libros;  y  las  raras  son 
epístolas,  decretales  ó  constituciones  de  papas  an- 
teriores ó  posteriores  ó  Juan  XXII,  y  están  disidi- 
das en  libros  como  las  decretales. 
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FABEADORES.  Los  consejeros  que  autigua- 
'  mente  se  sacaba»  por  suci  le  Jo  los  insaculados  en 
la»  bolsa»  Je  los  jurados  de  Zaragoza  para  volar  los 
que  podían  entrar  cu  syerlc  de  olicios.  Llamában- 
se asi  porque  volaban  con  liabas 

FABRICA.  La  re  nía  6  derecho  que  se  cobra 
«i  las  iglesias  catedrales,  parroquiales  y  otras  para 
repararlas  y  costear  los  gastos  para  el  culto  divi- 
no:—  la  jttola  ó  cuerpo  de  los  que  administran  la 
renta  destinada  á  dichos  objetos; — y  la  cu»ser»a- 
cion  y  entretenimiento  mismo  del  templo  y  del 
culto  con  dicha  renta. 

En  el  principio  del  cristianismo  todos  los  bie- 
nes y  rentas  que  adquiría  la  iglesia  entraban  en  un 
fondo  ó  erario  común  ;  y  corno  no  dejaban  de 
ofrecerse  dificultades  en  su  distribución ,  se  adop- 
tó el  método  de  dividir  en  cuatro  partes  las  rentas 
de  cada  iglesia  ú  obispado,  la  primera  pira  el 
obispo  .  la  segunda  para  el  clero  .  la  tercera  para 
los  pobres,  y  la  coaita  para  la  conservación  y  re- 
paración de  las  iglesias.  El  papa  Simplicio  escribió 
a  muchos  obispos  que  esta  cuarta  parle  debin  em- 
plearse tvlesiaslirts  ftibrtciis;  y  de  aquí  vino  el 
nombre  de  [<ibi ira  con  que  se  designa  esla  parle,  y 
e!  de  fá'i'fi'w  que  se  ha  dado  al  que  cuida  de 
lado  lo  perteneciente  á  ella. 

Según  la  ley  i,  til.  8,  y  ley  3,  lil.  13,  lili.  I, 
.\ov.  ftec.,  los  corregidores  debían  zelar  la  justa 
inversión  de  las  reñías  de  las  fábricas,  dando  cuen- 
ta al  supremo  consejo  de  los  abusos  quo  advirtie- 
ren; y  según  la  nota  3  de  dicho  lit.  8,  no  pueden 
los  jueces  eclesiásticos  proceder  contra  personas 
legas  por  créditos  de  fábricas  de  iglesias. 

FABHICA.  Vé;iS'  E'hlirio. 

FABRICA.  El  lugar  destinado  para  hacer  al- 
gún artefacto  ó  manufactura;  y  la  misma  operación 
ó  ejecución  de  la  manufactura  ó  artefacto. — Por 
decreto  de  cortes  de  8  de  j  unió  de  £813,  restable- 
cido por  olro  de  0  de  diciembre  de  1830,  se  halla 
dispuesto  que: — «lodos  los  españoles  y  los  extran- 
jeros avecindado',  ó  que  se  avecinden  en  los  pue- 
blos de  la  monarquía,  padráu  libremente  estable- 
cer las  fábricas  ó  artefactos  de  cualquiera  cla-e 
que  Ies  acomode,  sin  necesidad  de  permiso  ni  li- 


FA 

cencia  alguna,  con  tal  que  se  sujeten  á  las  reglas 
de  policía  adoptadas  ó  que  se  adopten  para  la  saín  • 
bridad  de  los  mismos  pueblos, — y  que  también  po- 
drán ejercer  libremente  cualquiera  industria  ú  ofi- 
cio útil  sin  necesidad  de  examen,  título  ó  incorpo- 
ración á  los  gremios  respectivos,  cuyas  ordenanzas 
se  derogan  en  esta  parte. » 

pragmática  de  13  da  die.  de  1085  se  de- 
claró, que  el  mantener  ó  haber  mantenido  fábricas 
de  tejidos  no  ha  sido  ni  es  contra  la  calidad  de  la 
nobleza,  inmunidades  y  prerogalivasde  ella;  y  que 
el  trato  y  negociación  de  las  fabricas  ha  sido  y  e* 
en  Mu  igual  al  de  la  labranza  y  crianza  de  frutos 
propios:  con  tanto  que  los  quo  hubieren  manteni- 
do ó  en  adelante  mantuvieren  fabricas .  no  hayan 
labrado  ni  labren  en  ellas  por  sus  propias  personas, 
sino  por  las  de  sus  menestrales  y  oliciales;  Iry  I, 
Ut.  t\,  lid.  8,  iVor.  Ufe.  Mas  por  cédula  real  de 
18  de  marzo  de  178."  luvo  á  bien  declarar  Car- 
los III.  que  no  perjudican  las  arles  y  olicios  para 
el  goze  y  prerogativas  de  la  hidalguía  á  los  que  la 
tuvieren,  aunque  los  ejerzan  por  sus  mismas  per- 
sonas; y  aun  manifestó  su  voluntad  de  que  se  pre- 
mie'con  distinciones,  sin  exceptuar  el  privilegio  de 
nobleza ,  al  director  ó  cabeza  de  la  familia  que  en 
tres  generaciones  do  padre,  hijo  y  nielo  ejerciese  el 
comercio  ó  las  fábricas  con  adelantamientos  nota- 
bles y  de  utilidad  al  Estado;  le>j%,  lit.  23,  lib.  8, 
iVor.  fíte.  Véase  Artes  >/  Afínanos. 

En  beneficio  del  comercio  y  de  la  prosperidad 
y  aumento  de  las  fábricas está'maudado,  que  á  los 
operarios  de  lodos  las  fábricas  de  estos  reinos  y  a 
los  que  profesen  las  arles  y  oficios,  cualesquiera  que 
sean,  no  se  les  pueda  arrestar  en  las  cárceles  por 
deudas  civiles  ó  causas  livianas,  ni  embargarles  ni 
venderles  los  instrumentos  destinados  á  sus  respec- 
tivas labores,  oficios  ó  manufacturas  .  exceptuando 
solamente  los  casos  en  que  se  proceda  contra  ellos 
por  deuda  del  fisco,  y  las  que  provengan  de  delito 
ó  ruasi-delilo  en  que  se  haya  mezclado  fraude, 
ocultación ,  falsedad  ú  otro  exceso  de  que  pueda 
resultar  pena  corporal  ;  Iryes  18,  y  19,  til.  31, 
Itb.  11,  Ifnr.  Rtr.  Véase  Tanteo. 

FACCION.  La  parcialidad  de  gente  amotina  I.» 
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ü  .  —  y  i*l  batido ,  pandilla  ó  partido  en 
comunidades  ó  cuerpos.  Véase.  Anmmla. 
FACCION  DE  TESTAMENTO: 


La  aptitud  ó 

capacidad  de  poder  hae«r  (estamento,  ó  dé  poder 
ser  instituido  heredero.  La  capacidad  de  testar  se 
llama  faraón  artim  ;  y  la  de  poder  recibir  por  tes- 
tamento ,  furrio»  pnsím.  Esta  locución  trae  su  orí- 
gen  del  derecho  romano;  pero  es  necesario  tener 
présenle  que  no  siempre  significa  en  el  misino  la 
rapacidad  de  dar  ó  recibir  por  testamento  ,  pues  á 
veces  facción  de  testamento  es  lo  propio  que  facul- 
tad de  asistir  á  los  comicios  donde  so  hacían  los 
leslaincutos  como  las  leves. 

KACENDA  ó  FACENDERA.  En  lo  antiguo 
se  llamaba  asi  el  trabajo  personal  á  <|ttc  en  los  pno- 
blos  se  solía  precisar  a  los  vecinos  para  la  ejecu- 
ción de  alguna  obra  en  utilidad  de  los  lugares,  de 
los  partidos .  de  las  provincias  ó  del  reino. 

FACERIA.  En  Navarra  la  sociedad  ó  comu- 
nión de  pastos  <|ite  para  sus  ganados  se  prestan 
mutuamente  entre  si  los  pueblos  convecinos. 

FACTOR  Entre  comerciantes,  la  persona  des- 
tinada en  algún  paraje  para  hacer  compras,  ven- 
tas y  otros  negocios  inercaulücs ,  ó  para  dnijir  al- 
gún establecimiento  de  comercio ,  en  nombre  y 
por  cuenla  de  otro.  El  factor  se  llamaba  inslüof 
entre  los  romanos.  El  código  de  comercia  ( s<v- 
non  ."».'  lil.  3,  lib.  i),  contiene  sobre  los  factores 
las  disposiciones  siguientes: 

•  Art.  173.  Ninguno  puede  ser  factor  de  co- 
mercio si  no  tiene  la  capacidad  necesaria  con  arre- 
glo á  las  leyes  civiles  para  representar  á  otro  y 
obligarse  por  él.  •—Véase  Controlo,  Mundutariu  y 
Prorunutor. 

•  Art.  171.  Los  factores  deben  tener  un  poder 
especial  de  la  persona  por  cuya  cuenla  hagan  el 
trulico ,  del  cual  se  tomará  razón  en  el  registro  ge- 
neral de  comercio  de  la  provincia,  y  se  lijará  un 
extracto  en  la  audiencia  del  tribunal  de  comercio 
ti',  la  plaza  donde  esté  establecido  el  factor,  ó  del 
juzgado  real  ordinario  si  no  hubiere  tribunal  de 
comercio.  • 

•  Art.  175.  Los  factores  constituidos  con  cláu- 
sulas generales  se  entienden  autorizados  para  lodos 
los  actos  que  exije  In  dirección  del  esiablecimien 
lo.  El  propiciarlo  que  so  proponga  reducir  esos 
facultades,  deberá  espresar  en  el  poder  las  reslric- 
ciolies  á  que  baya  de  sujetarse  el  tactor.  • 

•  Art.  170.  Los  factores  han  de  negociar  y 
tratar  á  nombre  de  sus  comitentes;  y  en  todos  los 
documentos  que  suscriban  sobro  negónos  propios 
de  estos ,  espresarán  que  firman  con  poder  de  la 
persona  ó  sociedad  que  representen.  • 

•  Art.  177.  Tratando  los  factores  en  los  tér- 
minos que  previene  el  articulo  precedente,  recaen 
sobre  los  comilenlcs  lodas  las  obligaciones  que 
contradi  sus  factores.  Cualquiera  repetición  que 
se  intente  para  compelerles  á  su  cumplimiento,  se 
hará  efectiva  sobre  los  bienes  del  esU-.blecimicnlo, 
y  m»  sobre  los  que  sean  propios  del  factor,  á  me- 
nos que  no  eslen  confundidos  con  aquellos  en  la 
misma  localidad.  • 

=  N  j  habiendo  bienes  cu  el  e-iablceimieiito. 


es  claro  qu  •  la  repetición  ha  de  hacerse  efectiva 
sobre  los  bienes  de  la  persona  ó  sociedad  en  cuyo 
nombre  hubiere  contratado  el  factor. 

«Arl.  178.  Los  contratos  hechos  por  el  faclur 
de  un  establecimiento  de  comercio  D  fabril  que 
notoriamente  pertenece  á  una  persona  ó  sociedad 
conocid  i ,  se  entienden  hechos  por  cuenla  del  pro- 
pietario del  esiablecimien  lo  ,  aun  cuando  el  faclur 
no  lo  haya  espresado  al  tiempo  de  celebrarlos, 
siempre  ijue  estos  contratos  recaigan  sobre  objetos 
comprendidos  en  el  giro  y  tráfico  del  estableci- 
miento, ó  si  aun  cuando  sean  de  otra  naturaleza, 
resulte  que  el  factor  obró  con  órden  de  su  comi- 
tente ,  ó  que  este  aprobó  su  gestión  en  términos 
espresos,  ó  por  hechos  positivos  que  induzcan  pre- 
sunción legal.» 

«Arl.  I7Ü.  Fuera  do  los.  casos  prevenidos  en 
el  articulo  anterior,  lodo  contrato  hecho  por  un 
faclor  en  nombre  propio  le  deja  obligado  directa- 
mente hácia  la  persona  con  quien  lo  celebrare;  sin 
perjuicio  de  que  si  la  negociación  se  hubiere  hecho 
|tor  cuenta  del  comitente  del  faclor ,  y  la  olra  par- 
le contraíanle  lo  probase  ,  JjCnga  esla  la  opción  di; 
dirijir  su  acción  conlra  el  factor  ó  conlra.  su  prin- 
cipal ,  pero  no  contra  ambos. . 

•  Arl.  180.  Los  factores  no  pueden  Iralirar 
|K>r  su  cuenta  particular ,  ni  lomar  interés  Iwijo 
nombre  propio  ni  ageno  en  negociaciones  del  mis- 
nutegénero  que  las  qu.;  hacen  por  cuenta  de  sus 
comitentes ,  a  menos  qu ',  estos  le*  autoricen  esprt- 
sainenle  para  ello  ,  y  en  el  caso  de  hacerlo  redun- 
darán los  benelicios  que  puedan  traer  dichas  nego- 
ciaciones en  provecho  de  aquellos  ,  sin  ser  de  mi 
cargo  las  pérdidas. » 

•  Art.  181.  No  quedan  exonerados  los  comi- 
tentes de  las  obligaciones  que  á  su  nombre  contra- 
jeren sus  factores,  aun  cuando  prueben  que  proce- 
dieron sin  orden,  suya  en  una  negociación  determi- 
nada, siempre  que  el  faclor  que  la  hizo  estuviere 
autorizado  para  hacerla ,  según  los  términos  ilel 
poder  en  cuya  virtud  obre,  y  corresponda  aquella 
al  giro  del  establecimiento  que  está  bajo  la  direc- 
ción del  factor.  » 

«Art.  182.  Tampoco  pueden  substraerse  los 
comitentes  de  cumplir  las  obligaciones  que  hicieren 
sus  factores ,  á  preteslo  do  que  abusaron  de  su 
confianza  y  de  l.>s  facultades  que  les  eslaban  cim- 
feridas,  o  de  que  consumieron  en  su  provcebu 
pnrlicu'ar  los  efectos  que  adquirieron  para  sus 
principales. » 

•  Arl.  183.  Las  mullas  en  que  pueda  incurrir 
el  faclor  por  contravenciones  á  las  b-t  es  liscales  ó 
reglamentos  de  administración  publica  en  las  ges- 
tiones de  su  factoría  ,  se  harán  ofeclivas  desde  hic- 
go  sobro  los  bienes  ojie  administre ,  sin  perjuicio 
del  derecho  del  propietario  conlra  el  faclor  por  su 
culpabilidad  en  los  hechos  que  dieren  lugar  á  1» 
pena  pecuniaria.» 

«An.  184.  La  personalidad  de  uii  factor  para 
administrar  el  establecimiento  de  que  está  encar- 
gado, no  se  'interrumpe  por  la  muerte  del  propie- 
tario mientras  no  se  le  revoquen  los  poderes ,  p^ro 
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si  por  In  enagenacion  quo  aquol  haga  «leí  estable- 
cimiento. » 

«  Arl.  I83.  Aunque  se  hayan  revocado  los  po- 
deres á  un  factor ,  ó  haya  este  de  cesar  en  sus 
funciones  por  haberse  enagenado  el  eslablecimieu- 
lo  que  administraba ,  serán  válidos  los  contratos 

»ue  haya  hecho  después  del  otorgamiento  de  nque- 
os  actos ,  hasta  «fue  llegaron  á  su  noticia  por  un 
medio  legítimo.* 

«Art.  I8G.  Los  factores  observarán  coy  res- 
pecto al  establecimiento  que  a<lminislr.'iu  las  mis- 
mas reglas  de  contabilidad  que  se  han  prescrito 
generalmente  á  los  comerciantes. »  Véase  Libros 
de  romerrio. 

«Art.  187.  El  gerente  de  itn  establecimiento 
do  comercio  ó  fabril  por  cuenta  agena  autorizado 
para  administrarlo ,  uirijirlo  y  contratar  sobre  las 
cosas  conccrnienl  s  á  él ,  con  mas  ó  menos  facul- 
tades según  haya  tenido  por  conveniente,  el  pro- 
pietario, tieno  solamente  el  concepto  legal  de  fac- 
tor para  las  obligaciones  que  van  prescritas  en 
este  titulo  » 

•  Arl.  188.  (Btíe  arlkuh  y  siguirnlej  hasta 
el  194  inclusiie  hablan  iie  los  mancebos  y  tiernas 
auxiliares  que  los  cotuerciantcs  acostumbran  emplear 
ron  s  ilario  fijo.  Véase  Mancebo. 

«Art.  19.*».  Ni  los  factores  ni  los  mancebos  do 
comercio  pueden  delegar  en  otros  los  encargos  que 
recibieren  de  sus  principales,  sin  noticia  y  consen- 
timiento de  estos ;  y  caso  de  hacer  dicha  delega- 
ción en  otra  forma ,  responderán  directamente  de 
las  gestiones  de  los  sustitutos ,  y  de  las  obligacio- 
nes contraídas  por  estos.  • 

tArt.  196.  No  estando  determinado  el  plazo 
del  empeño  que  contrajeren  los  factores  y  mance- 
bos con  sus  principales ,  puede  cualquiera  do  los 
contrayentes  darlo  por  fenecido,  dundo  aviso  á  la 
otra  parte  de  su  resolución  con  un  mes  de  antici- 
pación. El  factor  ó  mancebo  despedidos  por  su 
principal ,  tendrán  derecho  si  salario  que  corres- 
ponda á  dicha  mésa  la,  pero  no  podrán  obligarle  á 
que  los  conservo  en  su  establecimiento  ni  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones.  •  • 

tArt.  197.  Cuando  el  contrato  entre  el  factor 
»  mancebo  y  su  principal  se  hubiere  hecho  fijando 
el  término  quo  debían  durar  sus  efectos  ,  no  pue- 
den arbitrariamente  las  parles  separarse  de  su 
cumplimiento,  y  si  lo  hicieren  ,  estará  obligada  la 
parte  que  lo  haga  á  indemnizar  á.  la  otra  de  los 
perjuicios  que  por  ello  lo  sobrevengan. » 

«Arl.  198.  Se  eslima  arbitraria  la  inobservan- 
cia del  contrato  entre  el  comerciante  y  su  factor  ó 
mancebo  ,  siempre  quo  no  se  funde  en  una  injuria 
que  haya  hecho  el  uno  á  la  seguridad  ,  al  honor  ó 
á  los  intereses  del  otro.  Esta  calificación  se  hará 
prudcucialmcnte  por  el  tribunal  ó  juez  competen- 
te ,  teniendo  en  consideración  el  carácter  de  las 
relaciones  que  median  entre  el  subdito  y  el  supe- 
rior. . 

«Art.  199.  Con  respecto  á  los  comerciantes  se 
declaran  causas  especiales  para  que  puedan  des- 
pedir á  sus  factores  ó  mancebos  ,  no  obstante  cual- 
quiera empeño  contraído  por  tiempo  determinado: 


— 1.*  lodo  acto  de  fraude  y  abuso  de  confianza  en 
las  gestiones  que  estuvieren  encargadas  al  factor: 
— 2.'  sí  estos  hicieren  alguna  negociación  de  co- 
mercio por  cuenta  propia  ,  ó  por  la  de  otro  que  no 
sea  su  principal ,  sin  conocimiento  y  espreso  per- 
miso de  este.  • 

«Arl.  200.  Los  factores  y  mancebos  de  co- 
mercio son  responsables  á  sus  principales  de  cual- 
quiera lesión  que  causen  á  sus  intereses ,  por  ha  • 
ber  procedido  en  el  desempeño  de  sus  funciones 
con  malicia  .  negligencia  culpable,  ó  infracción  de 
las  órdenes  é  instrucciones  que  aquellos  les  hubie- 
ren dado.« 

«Arl.  201.  Los  accidentes  imprevistos  6  incul- 
pables que  impidan  á  los  factores  y  mancebos  asa- 
lariados desempeñar  su  servicio,  no  interrumpirán 
la  adquisición  del  salario  que  les  corresponda, 
como  no  haya  pacto  en  contrario  ,  y  con  tal  que  la 
inhabilitación  no  esceda  de  tres  meses.» 

•  Art.  202.  Si  por  efecto  inmediato  y  directo 
del  sen  icio  que  preste  un  mancebo  de  comercio 
esporimeutare  algún  gasto  extraordinario  ó  pérdida, 
sobre  cuya  razón  no  se  haya  hecho  pacto  espreso 
entre  él  y  su  principal ,  será  de  cargo  de  este  in- 
demnizarlo del  mismo  gasto  ó  pérdida. » 

=Como  el  encargo  de  factor  es  un  verdadero 
mandato ,  deberá  estarse  á  las  reglas  prescritas  por 
las  leyes  comunes  sobro  este  contrato ,  siempre 
que  ocurran  casos  á  quo  no  alcancen  las  disposi- 
ciones del  código  de  comercio. 

FACTOR  DE  PROVISIONES.  La  persona 
destinada  en  algún  paraje  para  suministrar  los  \i- 
veresá  las  tropas.  Los  factorrs  y  demos  empleados 
en  el  ramo  de  provisiones  gozan  del  fuero  militar 
en  los  términos  espresados  en  el  reglamento  de  23 
de  julio  de  1800,  Véa^e  Asentista. 

FACTORIA.  El  empleo  ó  encargo  del  factor; 
— el  parage  ú  oficina  donde  resido  ó  hace  las  ne- 
gocios de  comercio ;  —  y  el  establecimiento  que 
está  a  su  cargo. 

FACTURA.  La  cuenta  ó  estado  circunstan- 
ciado nue  los  factores  dan  del  coste  y  cosías  de  las 
mercadorfos  que  comprun  y  remiten  á  sus  corres- 
ponsales;— y  la  cuenta  que  da  uno  á  otro  con  es- 
presion  de  las  monedas  que  le  entrega ,  y  de  su 
valor. 

FACULTAD.  La  potencia  ó  virlud  ,  la  licen- 
cia ,  permiso  ó  autorización  ,  y  la  libertad  que  uno 
tiene  para  hacer  alguna  cosa :  —  la  cédula  real 
que  se  despachaba  por  la  cámara  para  las  funda- 
ciones de  mayorazgos  ,  ó  para  imponer  cargas  so- 
bre ellos ,  ó  sobre  los  propios  de  las  ciudades,  vi- 
llas y  lugares,  en  cuyo  caso  se  decía  mas  comun- 
mente faru/tad  real  :  —  la  ciencia  ó  arle  ;  como  ta 
facultad  do  leyes,  la  facultad  de  algún  artífice: — 
en  las  universidades  el  conjunto  de  los  doctores  ó 
maestros  de  alguna  ciencia  ;  como  la  facultad  do 


i.-. 


etc.:— y  por 


fin  el  caudal  o 
;a  mas  comun- 


hacienda ,  en  cuya  acepción  se 
mente  en  plural! 

Los  actos  de  pura  facultad  no  pueden  fundar 
posesión  ni  prescripción.  Ea  tjuae  sunt  fnculfatis  el 
rolmifalis,  mn  prir*<rib»nh.r.  Si  después  de  haber 


Digitized  by  Google 


FA 


—  768  — 


FA 


dejado  |»asar  treinta  ó  cuareuta  años  sin  edificar 
sobre  rni  terreno .  me  acomoda  levantar  en  él  un 
edificio ,  no  podrá  impedírmelo  mi  vecino  pretes- 
tando  que  ha  prescrito  el  derecho  (Je  vistas  ó  do 
prospecto;  porque  el  edificar  ó  no  edificar  sobre 
suelo  mío  son  actos  de  pura  facultad  que  puedo 
ejecutar  ú  omitir,  sin  perder  por  eso  ni  dar  á  otro 
ningún  derecho.  Véase  Derecho*  facultativas. 

FACULTATIVO.  Lo  que  pertenece  á  alguna 
facultad;  y  asi  se  dice  término  facultativo  el  que 
se  usa  entre  los  profesores  de  alguna  ciencia  ó  arto 
como  peculiar  de  ella  :  lo  que  pertenece  al  po- 
der, facultad  ó  libertad  que  alguno  tiene  paro  ha- 
cer alguna  cosa;  — y  el  quu  profesa  alguna  facul- 
tad ó  ciencia. 

FADIGA.  El  derecho  que  tiene  el  señor  del 
dominio  directo,  siempre  que  se  euageua  la  cusa 
dada  en  enlitéiisis ,  para  quedársela,  por  el  tanto 
que  ofrece  el  comprador.  Loando  olculitcuta  quie- 
re vender  la  cosa  eiililéolica ,  debe  hacerlo  saber 
al  dueño  directo,  el  cual  tiene  el  término  de  dus 
meses  para  decidirse  á  lomarla  por  el  mismo  precio 
que  ofrezca  el  comprador;  y  solo  cuando  dice  que 
no  la  quiere,  ó  sabedor  calía  durante  los  dos  me- 
ses, b  puede  el  enfílenla  vender  á  otro  de  quien 
[Hieda  el  dueño  directo  cobrar  el  censo  con  la  mis- 
ma facilidad  que  del  enngenaiilc.  Véase  Enfila/sis. 

FALC  DIA.  La  cu.irLi  parle  de  los  bienes  he- 
reddarios  que  el  derecho  uittKMie  quedo  libre  y 
desembarazada  al  heredero,  dándole  facultad  para 
que  hasta  su  complemento  pueda  disminuir  á  pro- 
porción  los  legados,  cuando  la  cantidad  que  estos 
suman  pasa  de  |,is  tres  cuartas  parles  de  la  heren- 
cia. K-la  disposición  se  tunda  en  que  Como  antes 
no  podía  subsistir  testamento  alguno  sin  la  adición 
ó  aceptación  de  la  herencia,  era  preciso  dar  inte- 
rés al  heredero  para  que  la  acept  ise;  mas  no  sien- 
do ahora  necesaria  la  adición  de  heredera  |  ara 
que  valga  el  testamento,  se  duda  si  tendrá  lugar 
la  cuarta  falcidia.  Algunos  jurisconsultos creen  que 
no  le  tiene ;  pero  se  repula  mas  probable  y  equita- 
tiva la  opinión  de  los  que  sostienen  la  cuarta;  pues 
m  pagadas  las  mandas  nada  hubiese  de  percibir  el 
heredero,  seria  enteramente  ilusorio  el  nombra- 
miento de  este,  lo  cual  no  [tareco  conforme  á  la 
intención  del  testador.  Sin  embargo,  cuando  el 
heredero  es  ascendiente  ó  descendiente  del  difun- 
to ,  como  que  le  corresponde  su  legitima ,  percibe 
ya  bastante  (Je  la  herencia,  y  por  consiguiente  no 
¡s  razón  que  ademas  saquo  para  si  la  falcidia. 
Véase  t'.uarta  fuhidta. 

FALSARIO.  El  que  comete  el  crimen  de  fal- 
sedad ;  esto  es ,  el  que  adultera  .  corrompe  ,  falsi- 
fica ó  contrahace  alguna  cosa  ,  y  el  que  niega,  al- 
tera ó  disfra/.a  la  verdad  en  perjuicio  de  olro. 
Véase  Falsedad. 

FALSEDAD.  La  mutación  de  la  verdad;  ley  1, 
til.  7,  Parí.  7:  esto  es ,  la  imitación,  suposición, 
alteración  ,  ocultación  ó  supresión  do  la  verdad, 
hecha  maliciosamente  erfperjuicio  de  olro  :  Veri- 
tatis  immulatio  d,J<>  ¡unto  in  alienas  pra-judicium 
facía.  Para  la  existencia  del  delito  de  falsedad  se 
requiere;  I.°quc  haya  mutación  de  la  verdad; 


i."  que  se  haga  con  mala  intención  ,  3.*  qtie  per- 
judique ó  pueda  perjudicar  á  otro:  Xullunt  fafsun, 
nüt  nocicum  :  Falsutn  est ,  quod  animo  corrunipeu- 
da  rertlatts ,  in  aíterius  frauden  dolo  malo  fit; 
L.  20 ,  Cod.  ad.  ley.  cora,  de  falsis. 

I.  El  delito  de  falsedad  [Hiede  cometen*  do 
cuatro  modos:  á  saber,  con  [tatabras,  con  escri- 
tos, con  hechos  ó  acciones ,  ó  por  uso. 

Cometen  falsedad  con  palabras:  —  i.*  los  tes- 
tigos que  en  juicio  deponen  contra  la  verdad  ,  sea 
ocultándola  ,  sea  diciendo  mentira  :  Falsidicus  tes- 
lis...  ulerqae  mts  est ;  rt  qui  rerttalem  oceultat,  el 
qui  menduciam  dint,  i,nia  et  tile  protlesse  non  rail, 
el  iste  nocere  desiderat :  —  2.'  los  que  sobornan, 
corrompen  ó  instruyen  á  los  testigos  para  que  di- 
gan falso  testimonio  ó  encubran  la  verdad  ,  y  los 
de  sus  falsas  dedaraeiu- 


que  sentencian  i  sabiendas 


que  se  valen  á  sa 
lies  :  — 5;'  los  ju 

contra  derecho:  —  4. '  ios  que  trabajan  por  cor- 
romper á  los  jueces  para  que  den  sentencia  injus- 
ta :  — 5.*  los  abogados  ó  procuradores^jue  ayudan 
directa  ó  indireclameiile  a  la  parla  contraria,  te» 
revelándole  los  documentos  ó  secretos  do  la  suya, 
sea  desentendiéndose  de  Sus  propias  probanzas  ó 
admitiendo  falsas  excepciones  ó  pruebas: — 0.°  le» 
abo.ados  que  á  sabiendas  alegan  leyes  falsas  cu 
los  pleitos ;  —  7.'  los  jueces,  escribanos  ó  deposi- 
tarios que  teniendo  reservada  en  >u  poder  escritu- 
ra de  pesquisa  ,  de  pleito,  de  contrato,  de  testa- 
mento ó  de  privilegio  ,  enteran  maliciosamente  de 
su  contenido  á  la  parle  á  quien  dchian  ocultarlo: 
—  8.*  los  que  sabiendo  secretos  del  rey  lo»  descu- 
bren maliciosamente  ,  y  los  que  á  sabiendas  le  di- 
cen Mentira  :  — Ü.*  lo*  une  en  sus  exposiciones  il 
rey  sientan  á  sabiendas  hechos  falsos  o  callan  he- 
chos verdaderos  ,  que  es  lo  que  se  llama  cArfJWMi 
q  subrepción.  I  y  2  ,  tit.  7 ,  l'art.  7  ;  tfjfM  ó 

'y  tí.  tit.  1»,  l'art.  2;'  ley  ;"i ,  til.  13  .  Parí,  i,  V 
ley  7,i\,  tit.  18,  Parí.  5. 

Cometen  falsedad  con  escritos  :  —  I.*  el  nota- 
rio ,  escribano  ú  otra  persona  que  á  sabiendas  es- 
lieude  ,  escribe,  fabrica  ,  lirma  ó  autoriza  testa- 
mento,  carta  ,  privilegio,  auto,  diligencia  ú  otro 
instrumento  falso,  sea  en  forma  de  documento  au- 
téntico ó  privado  :  — 2."  el  que  altera  un  instru- 
mento verdadero,  ya  añadiendo  6  siiprimieinM 
palabras,  lineas  ó  cláusulas ,  ya  rayendo,  cance- 
lando ó  haciendo  cualquiera  otra  mudanza  esen- 
cial cu  el  cuerpo  ó  en  la  fecha  del  escrito:— 3."  el 
que  estando  encargado  de  estender  un  testamento 
de  olro,  se  escribe  ó  incluye  en  él  como  heredero 
ó  legatario:  —  4."  el  que  saca  una  copia  ó  trasun- 
to de  modo  diferente  de  cuino  se  halla  escrito  el 
original :  —  ti.'  el  que  lingo  ó  fulsilica  la  firma  de 
otro,  en  perjuicio  de  esle  ó  de  un  tercero: — C.*  ei 
que  fraudulentamente  se  muda  el  nombre  ó  ape- 
llido en  algún  instrumento  que  otorga ,  para  qiM 
aparezca  hecho  ú  otorgado  por  otra  persona  :  — 
7.*  el  que  suprime,  hurta,  substrae,  esconde, 
rompe  ó  inutiliza  de  otro  modo  alguna  escritura  ó 
testamento  ,  á  lio  de  que  no  se  sepa  su  contenido 
y  quede  alguna  persona  privada  de  la  prueba  du 
su  derecho;  fea  I  ,  ti*.  7,  Par!.  7. 
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Cometón  falsedad  con  hechos  ó  acciones  sin  que 
á  este  efecto  se  empleen  palabras  ni  escritos :  — 
1.'  el  que  usurpa  y  ejerce  las  funciones  de  sacer- 
dote, notario,  juez,  médico  ú  otra  clase  ó  estado 
de  igual  naturaleza:  — 2.*  el  que  maliciosamente 
se  muda  el  nombre  que  tiene  ó  usa  del  apeno  en 
perjuicio  de  tercero  :  —  3.*  la  muger  que  fingien- 
do un  parto  que  realmente  no  ha  tenido ,  ¡supone 
como  suyo  el  hijo  de  otra  muger :  —  4.°  el  ojiie 
hace  ó  manda  hacer  sellos  ó  cuños  falsos :  —  5.  el 
que  fábrica  moneda  falsa  ó  cercena  ó  adultera  de 
otro  modo  la  verdadera  : —6.»  el  que  fraudulen- 
tamente labra  piezas  de  plata  ú  oro  con  mezcla  de 
otro  metal:  —  7.*  el  boticario  que  adultera  los  me- 
dicamentos dando  nna  cosa  per  otra:  —  8/  el  que 
á  sabiendas  vende  ó  compra  con  medidas  ó  pesos 
falsos  :  —  9.*  el  que  á  sabiendas  vende  dos  veces 
ii ua  misma  cosa ,  y  toma  «I  precio  de  ambos  com- 
pradores :  —  10.*  el  agrimensor  que  procediendo 
de  mala  fé  en  la  medición  de  tierras  diero  á  uno 
mas  y  á  otro  menos  de  lo  que  les  corresponde  :  — 
U.*  el  contador  que  maliciosamente  cometiere 
error  «n  alguna  cuenta,  Leyes  2,3,4,7,8^9, 
til.  7,  Part.  7. 

Cometen  falsedad  por  uso ,  6  por  mejor  decir, 
[yor  abuso ,  todos  los  que  á  sabiendas  se  aprove- 
chan de  la  falsedad  cometida  por  otros ,  como  por 
ejemplo  el  que  dolosamente  presenta  en  juicio  un 
instrumento  falso  que  otro  ha  hecho.  Ley  10, 
tit.  12,  lib.  4,  Futro  Real,  y  ley  28,  tit.  1, 
Part.  7. 

Los  casos  de  falsedad  que  se  han  enumerado, 
no  son  limitativos ,  sino  que  solo  se  citan  como 
ejemplos ;  y  asi  es  que  pueden  cstenderse  y  aña- 
dirse otros  nuevos ,  en  el  concepto  de  que  habrá 
falsedad  siempre  que  con  perjuicio  de  tercero  se 
usare  de  mentira  y  engaño. 

II.  La  falsedad  perjudica  unas  veces  al  interés 
del  Estado ,  otras  al  del  público  ,  y  otras  al  de  los 
particulares. — La  que  perjudica  al  interés  del  Es- 
lado  ,  consiste  en  la  falsa  fabricación  y  alteración 
de  la  moneda ,  del  panol  moneda  ,  de  los  créditos 
contra  el  Estado ,  de  los  billetes  de  banco ,  de  las 
órdenes,  decretos,  cédulas,  títulos  y  despachos 
reales,  del  sello  real,  en  la  usurpación  de  juris- 
dicción .  en  el  descubrimiento  de  los  secretos  del 
gobierno ,  etc. — La  que  perjudica  al  interés  del 
público,  comprende  la  falsificación  de  pesos  y  me- 
didas, la  de  piezas  de  plata  ú  oro,  la  de  comesti- 
bles y  bebidas,  la  de  cualquiera  mercancía  y  la  de 
medicamentos,  etc. —  La  que  perjudica  al  interés 
de  los  particulares ,  es  la  que  consiste  en  los  falsos 
contratos,  en  los  falsos  testamentos,  en  los  falsos 
testimonios ,  en  los  falsos  recibos,  y  otros  cuales- 

Juiera  documentos  falsos,   auténticos  ó  prira- 
os,  etc. 

III.  L&s  principales  circunstancias  que  agra- 
van el  delito  de  falsedad ,  son  las  que  se  derivan 
de  la  naturaleza  de  la  cosa  falsificada,  ó  de  la 
condición  y  calidad  del  falsario.  En  la  primera 
clase  están  la  falsificación  de  moneda ,  la  de  cré- 
ditos contra  el  Estado,  la  de  billetes  de  banco,  y 
la  de  decretos,  cédulas  y  privilegios  reale«,  etc.  | 

Tomo  i. 


En  la  segunda  se  cuentan  las  falsedades  cometidas 
por  jueces,  escribanos,  notarios,  y  otras  cuales- 
quiera personas  que  ejercen  funciones  públicas. 

IV.  La  acción  para  acusar  al  falsario  dura 
veinte  años  desde  la  perpetración  del  delito ,  y 
puede  ejercerse  por  cualquiera  del  pueblo;  ley  o, 
lit.  7  ,  Part.  7.  sin  embargo ,  cuando  la  falsedad 
solamente  causare  perjuicio  á  una  persona  parti- 
cular, no  parece  hava  de  ejercerse  la  acción  sino 
por  el  perjudicado.  * 

V.  La  pena  del  falsario ,  hablando  en  general, 
es  la  de  destierro  perpetuo  en  alguna  isla ,  y  la  de 
confiscación  de  sus  bienes  si  carece  de  ascendien- 
tes ó  descendientes  basta  el  tercer  grado  que  sean 
sus  legítimos  herederos ,  deducidas  sus  deudas,  y 
la  dote  y  arras  de  su  muger;  ley  íí,  til.  7,  Part.  l. 
Mas  en  la  práctica  se  atiende  á  l:is  circunstancias 
y  resultados  de  la  falsedad  y  á  la  calidad  de  las 
personas;  y  ya  no  puede  imponerse  la  confiscación 
por  hallarse  abolida.  El  falsario  ademas,  como  to- 
do delincuente,  está  obligado  á  resarcir  lo*  daños 
y  perjuicios  que  de  la  falsedad  se  originaren. 

Algunas  especies  de  falsedad  tienen  designadas 
por  las  leyes  ciertas  penas  especiales  que  son  ma- 
yores ó  menores  que  la  que  so  halla  prescrita  en 
general  contra  este  delito. — El  que  falsificare  car- 
la  .  privilegio ,  bula  ó  sello  del  papa  ó  del  rev, 
incurre  en  pena  de  muerte ,  y  on  confiscación  de 
la  mitad  de  sus  bienes;  Iry  (i.  tit.  12,  lib.  4, 
Fuero  Real;  leyb,  tit.  7,  Purt.  7;  y  ley  1,  ///.  8, 
lib.  12,  Ñor.  Hee.  La  falsificación  de  sellos  ó  firmas 
de  otras  personas  de  menos  consideración  se  east>- 
ga  con  presidio  ú  otra  pena ,  según  la  calidad, 
objeto  y  consecuencias  del  instrumento  suplantado. 
Los  destinados  á  los  presidios  por  falsificación  de 
firmas  ó  escrituras ,  no  pueden  ser  empleados  en 
las  oficinas  de  cuenta  y  razón  de  ellos ;  real  orden 
de  10  de  die.  de  1768.  Véase  Juez ,  Escribano 
Testigo  falto ,  Monedero  falso ,  Estelionato ,  Estafa, 
Agrimensor,  Contador,  Pesos  y  medidas .  Instru- 
mento público ,  Instrumento  privado ,  Suposición 
de  puerto. 

FALSIFICACION.  La  acción  de  contrahacer, 
adulterar  ó  corromper  alguna  cosa,  como  la  escri- 
tura ,  la  moneda ,  la  medicina.  I<a  palabra  falsifi- 
cación no  tiene  una  significación  tan  estensa  como 
la  de  falsedad:  toda  falsificación  es  falsedad  ,  pero 
no  toda  falsedad  es  falsificación.  Hay  falsedad, 
siempre  que  se  procede  con  mentira  6  engaño, 
siempre  que  se  falla  voluntariamente  á  la  verdad, 
sea  por  comisión ,  como  cuando  un  testigo  dice 
falso  testimonio ,  sea  por  omisión,  como  cuando 
el  testigo  calla  y  encubre  lo  que  debia  decir ;  mas 
no  hay  falsificación  sino  cuando  interviene  contra- 
facción,  ficción,  ó  alteración  real  y  efectiva  de 
unft  cosa  material,  como  de  una  firma ,  de  un  se- 
llo, de  un  testamento,  de  una  escritura :  la  false- 
dad puede  cometerse  con  palabras ,  con  escritos, . 
con  hechos  y  por  uso  ó  abuso ,  y  la  falsificación. 
solo  con  escritos  y  hechos  ó  acciones.  La  falsedad 
es  pues  el  género  y  la  falsificación  una  especie. 
Véase  Faltedad.  - 

FALSO.  Lo  engaño»,  fingido,  simulado  ó 
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fallo  de  ley ,  —  lo  incierto  y  contrario,  á  La  verdad, 
como  citas  falsas ,  argumentos  filiaos .  testimonio 
falso;  —  lo  que  se  contrahace  maliciosamente  imi- 
tando á  lo  legítimo ,  como  la  moneda  falsa  ;  y  lo 
que  no  es  conforme  á  lo  prescrito  por  la  ley,  como 
la  medida  ó  peso  hecho  ó  dispuesto  ik>  manera  que 
lo  que  se  mide  ó  pesa  no  resulta  cabal.  Virase 
Falsedad,  Monedero  falso ,  Testigo  falso,  Pesas  y 
medidas. 

FALSO  TESTIMONIO.  La  impostura  ó  acu- 
sación contra  el  inocente,  y  la  deposición  que  ha- 
ce un  tosligo  contra  verdad.  Véase  Calumnia  y 
Testigo  falso. 

F*ALTA.  El  defecto  cu  ol  obrar  contra  la  obli* 
gacion  de  cada  uno;  la  acción  ú  omisión  perjudi- 
cial en  que  uno  incurre  por  ignorancia  ,  impericia* 
precipitación  ó  negligencia;  o  la, omisión  del  cui- 
dado y  exactitud  que  uno  debe  poner  en  alguna 
cosa.  Véase  Culpa,  Ignorancia,  Impericia  y  A*#~ 
tfligencia. 

Los  alcaldes  de  los  pueblos  son  jueces  ordina- 
rios para  conocer,  á  prevención  con  el  juez  letrado 
de  primera  instancia  donde  le  hubiere  .  de  los  ne- 
gocios criminales  sobre  injurias  y  falta»  livianas 
que  no  merezcan  otra  pena  que  alguna  reprensión 
ó  corrección  ligera,  determinándolos  en  juicio  ver- 
bal; regíam.  de  26  de  sel.  de  1835,  art.  51.  Véasa 
Juicio  verbal. 

FALLAR.  Decidir  ó  determinar  alguna  cosa 

FALLIDO.  El  comerciante  que  suspende  su 
giro  ó  tráfico,  por  haber  caído  en  la  imposibilidad 
de  pagar  sus  deudas.  El  comerciante  fallido  se  «lis» 
tingue  del  que  hace  bancarrota,  en  que  el  primero 
suspende  sus  na^os  por  la  imposibilidad  á  que  le 
han  reducido  tas  revoluciones  imprevistas  del  co- 
mercio, ó  bien  algunos  accidentes,  como  un  in- 
cendio, una  guerra  ó  un  naufragio  ;  y  el  segundo 
deja  de  pagar  por  efecto  de  fraude  ó  dolo  ó  faltas 
graves ,  ó  por  haberse  alzado  con  los  caudales  que 
no  le  pertenecen.  La  palabra  faliiéu  viene  del  ver- 
bo latino  fallare  que  sindica  engañar ,  y  equivale 
por  consiguiente  á  engañado  ó  chasqueado.  Algu- 
nos por  el  contrario  entienden  por  fallido  al  comer- 
ciante que  ha  quebrado  de  mala  ló ,  y  no  pocos 
designan  con  esta  voz  asi  al  quebrado  fraudulento 
como  al  inculpable.  El  aódigo  de  comercio  no  so 
sirve  de  esta  palabra,  como  tampoco  de  la  de  ban- 
carrota. Véase  Bancarrota  y  Quebrado. 

FALLO.  La  sentencia  definitiva  del  juez  «n 
algún  pleito  ó  causa.  Véase  Senfeuria. 

FAMA.  El  buen  estado  del  hombre  que  vive 
rectamente  conforme  á  la  ley  y  á  las  bu<enas  cos- 
tumbres ,  ley  1,  tit.  6,  Part.  7  ;  y  la,  opinión  pú 
blica  que  se  tiene  de  alguna  persona.  La  primera 
se  dice  fama  del  hombro  en  sí  mismo,  ó  simple 
mente  fama  del  hombre ;  y  la  segunda ,  fama  dul 
hombro  con  respecto  á  lo»  otros ,  ó  simplemer 
fama  entre  los  hombres. 

I.  La  fama  pública  se  diferencia  del  rumor: 
1.*  en  que  no  hay  fama  sino  cuando  toda  la  pobla- 
ción ó  su  mayor  parle  afirma  alguna  cosa,  y  hay 
solo  rumor  cuando  no  la  afirma  sino  una  parle  me- 
nor ,  como  la  mitad,  la  tercera  ó  la  cuarta  :  2/  en 


que  la  fama  propiamente  dicha  trae  su  origen  de 

lersonas  ciertas ;  y  el  rumor  es  vago  sin  origen 
cierto  y  conocido:  5.*  en  que  el  rumor  es  menos 
que  la  fama,  y  prueba  menos  que  esto,  pues  la 
fama  es  aserción  común  del  pueblo ,  y  el  rumor 
no  lo  es  sino  de  algunos  individuos :  4.a  en  que  la 

ama  va  creciendo  con  el  tiempo,  tiro  aeguint 
eundo,  y  el  rumor  suele  desvanecerse  pronto.  ¡^jí" 

II.  Para  que  la  fama  sirva  de  prueba,  se  re- 
quiere . —  1.  que  se  derive  de  personas  ciertas 
que  sean  graves,  honestas,  fidedignas  y  desintere- 
sadas .  no  debiendo  tomarse  en  consideración  li 
que  nace  de  personas  maléficas  .  sospechosa»  ó  in- 
teresadas en  ella:  —  2.°  que  se  funde  en  causas 
probables;  de  modo  que  los  testigos  que  depongan 
sobre  la  existencia  de  la  fama ,  no  solo  han  de  ma- 
nifestar las  personas  de  quienes  oyeron  el  asunto 
de  que  se  trata ,  sino  que  deben  espresar  también 
las  causas  que  indujeron  al  pueblo  á  creerlo?** 
5.a  que  se  refiera  á  tiempo  anterior  al  pleito,  pues 
de  otro  modo  puede  presumirse  que  este  ha  dado 
motivo  á  ella  :  —  4.*  que  sea  uniforme,  constante, 
perpetua  é  inconcusa ,  de  modo  que  una  fama  no 
se  destruya  por  otra  fama ;  bien  que  en  concurso 
de  una  fama  buena  y  otra  mala ,  siempre  ha  de 
preferirse  la  buena ,  aunque  no  sean  tantos  los 
testigos  que  depongan  sobre  esta  como  los  que 
afirmen  aquella. 

III.  La  fama  ó  notoriedad  se  repule  probada 
con  el  testimonio  de  dos  ó  tres  testigos  graves  ,  fi- 
dedignos y  mayores  de  toda  excepción ,  cuan- 
do juran  que  asi  lo  siente  la  mayor  parte  del 
pueblo. 

IV.  La  fama  ,  aunqno  esté  probada,  no  hace 
regularmente  por  si  misma  plena  prueba  ,  porque 
muchas  veces  es  falaz  y  engañosa ,  pues  corno  dice 
el  derecho  canónico  {cap.  cum  tnjurent  ,  12,  de 
pirgat.  ranon.)  Diotmn  itniis  factte  seotutur  nwl- 
titudo.  Tiene  á  veces  un  hombre  el  capricho  de 
decir  una  cosa  contra  otro  sin  mas 
que  el  de  una  noticia  inexacta  ó  el  de 
antipatía  cuya  causa  le  es  quizá  desconocida  á  él 
mismo ;  los  oyentes  so  hacen  luego  un  placer  en 
reproducir  su  dicho  en  otras  paites;  las  especies 
se  multiplican  y  van  tomando  cuerpo;  nace  la  per- 
suasión y  se  comunica  como  un  contagio;  adóptala 
insensiblemente  e!  vulgo  crédulo  nue  tan  fáciles 
de  sorprender  ;  y  he  aquí  formado  la  fama  pública 
qoo  tal  vez  contiena  al  inocente.  ¿Qué  viene  á  ser 

[mesa  veces  la  fama  pública?  Un  cco<  que  repite 
os  sonidos  y  los  multiplica  al  inlimto;  el  eco  de  la 
vos  do  un  hombre  que  tal  vez  habló  da-chanza, 
que  tal  vez  quiso  desacreditará  un  sugelo  virtuoso 
que  se  oponía  á  sus  perversos  designios ,  ó  que  tal 
vez  se  propuso  burlarse  di  I  público. 

V.  No  será  p  r  lo  tanto  la  fama  pública  un* 
prueba  suficiente  para  imponer  una  pena ,  porque 
al  efecto  se  necesitan  pruebas  mas  claras  qoo  la 
luz ,  ni  aun  para  hacer  una  prisión ,  y  arrastrar  á 
un  hombre  al  tribunal  de  justicia  :  pero  si  existe 
un  cuerpo  de  delito ,  será  motivo  bastante  para  in- 
quirir, y  aun  en  caso  de  haber  algún  indicio  con- 
tra el  sugeto  designado  por  la  vos  común ,  podrá 
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prowderse  oontraol,  por  lo  mucho  que  ¡morosa 
el  «vitar  que  los  crímenes  queden  sin  castigo. 

VI.  mas  en  las  causas  civiles  hace  La  fama  pú- 
blica prueba  semiplena ;  y  aun  según  muchas  au- 
tores, la  hace  plena  en  los  casos  siguientes:  — 
1.'  en  las  cosas  antiguas  que  exceden  la  memoria 
de  los  hombres,  pues  habiendo  perecido  por  la  in- 
juria de  los  tiempos  los  documentos  legítimos,  sue- 
len admitirse  pruebas  mas  ligeras: — 2.°  cuando 
concurren  otros  adminículos  ó  presunciones:  — 
3.*  en  las  cosas  de  poco  perjuicio  y  en  las  causas 
ligeras :  —  '».*  cuando  se  trata  del  interdicto  reso- 
lutorio,  |.ues  entonces,  probada  la  fama  publica, 
debe  restituirse  la  posesión  al  que  se  sirve  de  este 
remedio:  —  Si.'  un  las  cosas  uue  son  de  difícil 
prueba : — tí.*  cuando  sd  trata  de  evitar  un  escán- 
dalo ó  delilj.  Sin  embargo,  la  prudencia  del  juez 
debe  pesar  en  cada  casólas  circunstancias ,  y  exa- 
minar con  cuidado  la  mayor  ó  menor  fuerza  de  la 
fama,  que  rara  vez,  si  acaso  alguna,  podrá  pro- 
ducir los  efectos  de  una  prueba  completa.  Vera  tsl 
Baldi  sentenda ,  dice  Argenlreo,  famum  non  esse 
per  se  speciem  probationis,  sed  eyere  adminicula  el 
substantia  reri ,  et  valere  ad  inquirendum  ,  non  ad 
judicandum,  et  circa  preparatoria ,  non  circa  deci- 
soria. Véase  Muerte. 

Vil.  La  buena  fama*del  hombre  es  una  pro- 
piedad suya;  y  el  que  alentare  á  ella,  se  hace  su 
enemigo  y  se  espone  á  incurrir  en  varias  penas. 
Véase  Calumnia,  Injuria,  Infamia,  y  Enemigo. 

FAMILIA.  La  reunión  de  muchas  persouas 
que  viven  cu  una  casa  bajo  la  dependencia  de  un 
¿efe;  — y  el  conjunto  de  las  personas  que  descen- 
diendo de  un  tronco  común  se  hallan  uuidas  por 
ios  lazos  del  parentesco.— Por  familia  se  entiende, 
según  dice  la  leyd,  tit.  55,  Parí.  7,  el  señor  do 
ella,  su  muger  hijos,  sirvientes  y  demás  criados 
que  viven  con  él  sujetos  a  sus  mandatos.  Se  dice 
padre  de  familias  el  señor  de  la  casa  aunque  no 
tenga  hijoS,y  madre  de  familias  la  muger  que  vive 
en  su  casa  honestamente  ó  es  de  buenas  costuro 
bres;  /•*/  rit. 

FAMILIAR.  Cualquiera  persona  de  la  familia 
que  vive  bajo  la  potestad  de)  padre  de  familias:  — 
el  ministro  de  la  inquisición  que  asistía  a  las  pri- 
siones y  otros  encargas  de  este  tribunal:  — cu  la 
Órden  militar  do  Alcántara  el  que  antiguamente 
era  admitido  por  tal  en  ella ,  ofreciendo  gratuita- 
mente para  de  presento  ó  futuro  el  todo  ó  parle  de 
sus  bienes  ;  —  y  el  demonio  que  el  vulgo  ignoran- 
to  cree  tener  trato  con  alguna  persona,  y  que  le 
comunica  y  acompaña  y  sirve  de  ordinario,  lle- 
vándole en  algún  anillo  ú  otra  alhaja  doméstica. 
Véase  Amo. 

FARDA.  Una  especie  de  contribución  ó  pecho 
que  antiguamente  pagaban  los  extrangeros  en  Es- 
paña. Según  Ripia ,  era  un  ramo  de  los  que  com- 
ponían la  reñía  de  población  de  Granada,  y  la  pa- 
gaban todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  este 
reino  para  mantener  las  centinelas  de  la  costa:  mas 
después  de  la  rebelión  de  los  moriscos,  se  eximió 
de  ella  á  los  lugares  repoblados,  quedando  los  res- 
tantes con  la  obligación  de  satisfacer  anualmente 


cierta  cantidad  que  «e  carga  sobre  los  propios. 

FAJRMACEU  IICO.  £1  que  profesa  ó  ejerce  la 
farmacia  ,  que  es  la  ciencia  que  enseña  é  conocer 
los  cuerpos  naturales  y  el  modo  de  prepararlos  y 
combinarlos  para  que  sirvan  de  remedio  en  las  en- 
fermedades ó  para  conservar  la  salud.  Véase  Boto- 
cuno. 

FASCES.  Las  insignias  del  cónsul  romano, 
que  se  componían  de  una  segur  en  un  hacecillo  de 
varas. 

FAUTOR.  En  general  es  el  que  favorece  y 
ayuda  á  otro;  pero  se  aplica  especialmente  en  la 
jurisprudencia  criminal  al  que  favorece  y  ayuda  a 
otro  para  cometer  un  delito. 

I.  No  solamente  los  autores  del  delito  ó  de  la 
culpa ,  sino  también  los  cómplices ,  los  auxiliado- 
res y  fautores,  y  los  receptadores  y  encubridores, 
son  delincuentes  ó  culpables  y  quedan  sujetos  á  la 
responsabilidad  que  les  imponga  la  ley ;  pero  no 
lodos  sou  culpables  ó  delincuentes  eu  el  mismo 
grado ,  y  no  lodos  por  consiguiente  han  de  set 
castigados  con  la  misma  pena.  Importa  pues  sobre- 
manera distinguirlos  unos  de  otros,  para  que  no 
sufra  cada  uno  sino  precisamente  la  pena  que  me- 
rece. Por  desgracia ,  ni  nuestras  leyes  ni  uuestros 
autores  se  han  ocupado  mucho  de  hacer  esta  dis- 
tinción, y  á  veces  han  envuelto  en  el  mismo  cas- 


ligo  á  los  que  de  cualquier  modo  han  tomado  par- 
te en  la  perpetración  de  aígun  crimen.  Solo  el  có- 
digo penal  Je  1822 ,  se  esforzó  en  trazar  una  línea 
divisoria  entre  las  diferentes  clases  de  delincuen- 
tes; esto  es",  entre  los  autores  deJ  delito  ó  culpa, 
cómplices ,  auxiliadores  ó  fautores,  y  receptadores 
ó  encubridores.  Yéaso  Defjto,  Cómplice,  Eucvbri- 
dor  y  Consejo. 

II.  Según  el  mismo  código ,  en  su  art.  10, 
«son  auxiliadores  y  fautores:  Primero:  los  que 
voluntariamente  y  á  sabiendas  conciertan  enlre  si 
la  ejecución  de  una  culpa  ó  delito  que  llega  á  te- 
uer  efecto;  pero  une  no  cooperan  ni  ayudan  á  su 
perpetración  en  el  acto  de  cometerlo,  ni  la  causan 
por  ninguno  de  los  medios  expresados  en  el  artí- 
culo li  (véase  Cómplice).  Segundo:  tos  que  sin 
noticia  m  concierto  previo  acerca  de  la  culpa  ó 
delito,  y  sin  ayudar  ni  cooperar  para  su  ejecución 
acompañan  en  ella  volunta' ¡ámenle  y  á  sabiendas 
al  que  lo  comete,  y  le  anulan  después  de  cometi- 
do para  ocultarse  ó  encubrir  el  delito ,  ó  se  apro- 
vechan de  sus  consecuencias  con  el  reo  principal. 
Tercero:  los  quo  habiendo  ordonado,  sugerido, 
aconsejado,  enseñado  ó  facilitado  voluntariamente 
y  á  sabiendas  la  ejecución  de  un  delito,  ó  sobor- 
nado, amenazado  ó  provocado  para  el!a,  son  cau- 
sa de  que  en  vez  de  aquel  delito  se  cometa  otro 
mayor  ó  diferente  por  consecuencia  ó  efecto  inme- 
diato de  la  órden  .  consejo  ó  instrucción  dada  ó  de 
la  sugestión,  soborno,  amenaza  ó  provocación 
hecha.  Cuarto:  los  que  voluntariamente  y  á  sa- 
biendas por  sus  discursos,  sugestiones,  consejos, 
instrucciones,  órdenes,  amenazas  ú  otros  artificios 
culpables,  aunque  no  provoquen  directamente  á 
cometer  el  delito  ó  culpa,  contribuyen  principal- 
mente á  que  se  cometa.  Quinta:  los  que  volunU- 
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ñámente  conciertan  con  alguno  de  los  reos  princi- 
pales ó  cómplices,  antes  de  cometerse  el  delito ,  y 
con  conocimiento  de  este ,  que  receptarán  ú  ocul- 
tarán la  persona  de  alguno  de  ellos ,  ó  las  armas, 
instrumentos  ó  utensilios  de  la  ejecución ,  ó  algu- 


no de  lo«  efectos  en  que  consiste  el  delito ,  o  que 
los  comprarán,  espenderán  ó  distribuirán  en  lodo 
ó  parte.  Sedo  :  los  que  voluntariamente  y  á  sa- 
biendas sirven  de  espías  ó  centinelas ,  ó  hacen  es- 
paldas á  los  delincuentes  para  la  ejecución  de  un 
delito ,  ó  les  prestan  para  ello  algún  abrigo,  noti- 
cia ó  auxilio ,  no  llegando  á  incurrir  en  ninguno 
de  los  casos  del  articulo  14  (véase  Cómplice),  ó 
les  facilitan  los  medios  de  reunirse ,  ó  les  ofrecen 
antes  de  la  ejecución  y  con  conocimiento  de  ella 
protección ,  defensa  ó  cualquiera  otra  ayuda  para 
salvarlos  ó  encubrir  el  delito.  • 

III.  La  pena  de  los  auxiliadores  y  fautores  de- 
be ser  menor  que  la  de  los  autores  y  de  los  cóm- 
plices ,  pues  que  efectivamente  es  menor  su  delin- 
cuencia. El  citado  art.  10  del  código  penal  quiere 
que  los  auxiliadores  y  fautores  sean  castigados  con 
la  mitad  á  las  dos  terceras  parles  de  la  pena  seña- 
lada por  la  ley  contra  los  autores  del  delito  ó  cul- 
pa, a  no  disponer  espresamonte  otra  cosa  la  misma 
ley  ;  observándose  ademas  lo  prescrito  en  los  artí- 
culos 92 ,  93  y  100  ,  que  puede  verse  al  fin  de  la 
palabra  Cómplice.  Añade  el  art.  19 ,  que  las  mu- 
eres, hijos,  nietos  ó  biznietos  que  en  cualquiera 
los  casos  primero,  segundo ,  quinto  y  sesto  del 
art.  16  sean  auxiliadores  y  fautores  del  delito  co- 
metido por  sus  maridos ,  padres  ú  otro*  ascendiente 
en  linea  recta,  no  sean  castigados  sino  con  la  mi- 
tad de  la  pena  señalada,  por  lá  ley  contra  los  auto- 
res del  delito.  Si  bien  estas  disposiciones  no  están 
vigentes ,  pueden  sorvir  de  paula  para  la  gradua- 
ción de  las  penas  de  los  fauiores.  Véase  Auxilia- 
dores ,  Cómplices  y  Encubridores. 

FAZAÑA.  En  lo  antiguo  se  llamaba  asi  la  sen- 
tencia dada  en  algún  pleito ;  y  juzgar  por  fazañat 
no  era  otra  cosa  que  aplicar  en  uu  pleito  la  sen- 
tencia dada  por  el  mismo  tribunal  o  por  otro  en 
algún  olro  pleito  antorior  que  se  asemejaba  ó  pa- 
recía asemejarse  al  posterior.  Esle  modo  de  juzgar 
hubo  de  ser  demasiado  frecuente  en  tiempos  en 
que  se  carecía  de  un  código  general  para  toda  la 
nación,  t  Un  gran  número  de  pueblos,  dice  el  doc- 
tor Marina,  en  su  ensayo  híslorico-critico,  n.  279, 
no  tenían  fuero ,  ni  conocían  mas  ley  que  el  uso  y 
la  costumbre  .  fce  de  otras  muchas  villas  y  lugares 
eran  tan  diminutos ,  que  estaban  reducidos  á  los 
pactos  de  población  y  á  algunas  exenciones  y  gra- 
fías: los  mas  insigues  cuadernos  municipales,  al 
paso  que  se  eslendian  prolijamente  en  leyes  mili- 
tares, agrarias  y  económicas,  escaseaban  mucho 
de  leyes  civiles ;  y  fue  necesario  conceder  dema- 
siadas facultades  á  los  juzgadores  ó  alcaldes,  asi 
como  á  los  jueces  compromisarios ,  para  que  su 
tino  y  prudencia  acordase  lo  mas  conveniente  en 
los  casos  no  comprendidos  en  los  fueros.  De  aquí 
la  multitud  de  sentencias  arbitrarias  dictadas  por 
el  capricho  y  producidas  por  la  ignorancia  ,  todas 
ridiculas  y  muchas  injustas,  y  come  dijo  bellamen- 


te el  rey  sabio  hablando  de  ellas ,  fazo, 
sodas.'  En  tal  estado  de  cosas,  era  muy  natural 
que  las  sentencias  ó  fazañas  que  se  habían  dado 
en  algunos  pleitos,  se  reprodujesen  y  aplicasen  en 
otros ,  con  oportunidad  ó  sin  ella ,  con  justicia  ó 
iniquidad.  Lo  cierto  es  que  el  legislador  se  vió  en 
la  necesidad  de  ocurrir  a  esle  mal,  y  mandó  que 
se  tuviese  por  nulo  todo  juicio  que  fuere  dado  por 
fazaña  de  otro,  dejando  solo  con  fuerza  las  fazañas 
del  rey  para  que  pudieran  servir  de  regla  en  plei- 
tos semejantes;  ley  198  del  Estilo,  y  leu  14,  tit.  22, 
Parí.  3.  Véase  Ejemplar  ó  ejemplo. 
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PE.  La  creencia  que  se  da  á  las  cosas  por  la 
autoridad  del  que  las  dice:— la  palabra  que  se  da 
ó  promesa  que  se  hace  á  otro  con  cierta  solemni- 
dad ó  publicidad: — la  fidelidad  en  el  cumplimien- 
to de  las  promesas: — la  confianza  y  segundad  que 
uno  tiene  de  conseguir  la  cosa  deseada  ó  prometi- 
da:— el  diclamen  de  la  conciencia,  en  cuja  acep- 
ción se  llama  /*  la  persuasión  en  que  uno  está  de 
que-  una  cosa  es  suya  ó  agena:— la  equidad  consi- 
derada en  los  contratos,^  en  este  sentido  se  dice 
que  hay  ciertos  contratos  de  buena  fe  y  otrosde ri- 
guroso derecho: — la  seguridad  ó  aseveración  de 
que  alguna  cosa  es  cierta;  y  el  testimonio  ó  certifi- 
cación que  se  da  de  la  certeza  de  alguna  cosa,  co- 
mo fe  de  vida,  que  es  la  que  da  el  escribano  de 
que  alguna  persona  vive,  etc. — Dar  fe  es  certifi- 
car los  escribanos  por  escrito  de  alguna  cosa-  que 
ha  pasado  ante  ellos.  Hacer  fe  es  ser  suficiente 
algún  dicho  ó  escrito  para  que  se  tenga  por  verdad 
lo  que  se  intenta  probar  con  ellos.  La  fe  como  dic- 
tamen de  la  conciencia ,  se  divide  en  buena  y 
mala.— Buena  fe  no  es  mas  que  la  opinión  ó  crien- 
cía  en  que  uno  está  de  que  posee  leg/limameoM» 
alguna  cosa,  como  cuando  compramos  un  fundo  a 
un  sugeto  que  creíamos  era  el  piopietario  ó  tenia  á 
lo  menos  poder  para  enagenarlo,  aunque  en  reali- 
dad carecía  de  estas  dos  cualidades,  y  mala  fee$\*> 
convicion  intima  en  que  uno  se  halla  de  que  no  po- 
see legítimamente  alguna  cosa,  por  haberla  toma- 
do sin  derecho  ó  adquirido  de  persona  que  no  po- 
día enagcnarla.  También  se  llama  buena  fe  en  sen- 
tido mas  general,  el  modo  sincero  y  justo  con  que 
uno  procede  en  sus  contratos,  sin  iralar  de  enga- 
ñar a  la  persona  con  quien  los  celebra;  al  paso  que 

!ior  mala  fe  se  entiende  el  procedimiento  en  que 
alta  la  sinceridad  y  reina  la  malicia.  Véase  Acce- 
sión industrial.  Accesión  mixta,  Poseedor  de  bueno 
fe,  Poseedor  de  mala  fe,  y  Excusa,  n.  i.' 
•  FE.  En  el  lenguaje  religioso  es  la  creencia  que 
debemos  dar  á  los  dogmas  revelados  por  Dios;  y 
la  colección  ó  conjunto  de  los  mismos  dogmas.— 
El  conocimiento  de  las  causas  de  fe  perteneció  en 
lo  antiguo  á  los  obispos,  después  al  tribunal  de  la 
inquisición,  y  últimamente  se  ha  devuelto  á  los 
prelados  diocesanos  pnr  real  decreto  de  9  de  mar- 
zo de  1820  y  real  órden  de  1.*  de  juba  d*  1835- 
El  tenor  de  «su  es  como  sigue: 
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« AboliJo  por  real  decreto  do  9  de  marzo  de 
1840  el  tribunal  de  la  inquisición,  á  cuyo  resta- 
blecimiento se  resistió  constantemente  el  Sr.  Don 
Fernando  Vil  en  los  años  posteriores  de  su  reina- 
do, debieran  todos  los  BR.  obispos  y  sus  vicarios 
arreglarse  ea  el  conocimiento  de  las  causas  do  fo  a 
los  sagrados  cánones  y  derecho  común,  según  se 
les  previno  por  dicho  decreto:  pero  con  todo,  desen- 
tendiéndose de  su  observancia  algunos  prelados 
eclesiásticos,  se  propasaron  á  establecer  en  sus  res- 
pectivas diócesis  juntas  llamadas  de  fe,  que  eran 
otros  tantos  tribunales  inquisitoriales,  encargados 
de  conocer  de  todo  delito  de  que  antes  conocia 
la  extinguida  inquisición,  de  castigarlo  con  penas 
espirituales  y  aun  corporales,  y  de  guardar  en  su 
ministerio  el  mas  inviolable  sigilo.  Desde  que  es- 
tas inesperadas  novedades  llegaron  en  el  año  de 
1825  á  noticia  del  gobierno,  se  apresuró  el  propio 
Sr.  D.  Fernando  vil  á  reprimirlas,  mandando  á 
consulla  del  suprimido  Consejo  de  Castilla,  que 
cesasen  inmediatamente  las  juntas  establecidas.  Su 
buen  celo,  sin  embargo,  y  sus  providencias,  como 
dictadas  para  casos  particulares,  no  alcanzaron  a 
remediar  el  mal  que  había  cundido  en  otras  partes 
donde  ignoraba  que  existiese.  Asi  es  que  sorda  y 
abusivamente  se  fue  dando  nueva  vida  al  método 
de  sustanciar  las  causar  de  fe  que  habia  seguido  la 
eslioguida  inquisición:  método  que  teniendo  por 
base  un  misterioso  sigilo,  privaba  á  los  acusados 
de  la  natural  defensa  ocultándoles  los  nombres  de 
los  testigos,  contra  lo  que  previenen  los  cánones  y 
luyes  del  reino,  contra  la  práctica  de  publicidad  se- 
guida constantemente  en  estas  causas  por  los  obispos 
en  los  siglos  anteriores  al  establecimiento  de  la  in- 
quisición, en  los  que  supieron  sin  ella  conservar 
en  su  pureza  el  depósito  de  la  fe;  y  aun  contra  lo 
que  virtualmente  dispone  el  breve  de  Pió  VII  de 
5  de  octubre  de  1829,  inserto  en  real  cédula  de  6 
de  febrero  del  año  siguiente,  por  el  que  se  man- 
dan admitir  las  apelaciones  en  las  mencionadas 
causas  hasta  que  haya  tres  sentencias  conformes. 
Deseando,  pues,  la  reina  gobernadora  evitar  para 
siempre  semejantes  abusos  se  ha  servido  mandar, 
de  conformidad  con  el  dictamen  de  la  sección  de 
Gracia  y  Justicia  del  Consejo  Real: 

Primero.  Que  cesen  inmediatamente  las  juntas 
llamadas  de  fe  ó  tribunales  especiales  que  puedan 
existir  todavía  en  cualquier  diócesis  en  que  se  hu- 
biesen establecido. 

Segundo.  Que  los  prelados  diocesanos  y  sus 
vicarios,  en  el  conocimiento  de  las  causas  de  fe  y 
de  las  demás  de  que  conocia  el  eslinguido  tribunal 
de  la  inquisición,  se  arreglen  á  la  ley  2.',  til.  26, 
partida  /.*,  á  los  sagrados  cánones,  y  al  derecho 
común. 

Tercero.  Que  las  mencionadas  causas  se  sus- 
tancien conforme  en  un  todo  á  lo  que  se  ejecuta 
en  los  demás  juicios  eclesiásticos,  admitiéndose  las 
apelaciones,  recursos  de  fuerza,  y  otros  que  pro- 
cedan de  derecho. 

Cuarto.  Que  en  aquellas  de  cuya  publicidad 
pueda  resultar  escándalo,  u  ofensa  á  las  buenas 
costumbres,  se  observe  m»  prudente  cautela  para 


que  no  so  divulguen,  veriGcándose  siempre  su  vis- 
ta á  puerta  cerrada,  con  asistencia  del  acusado  y 
su  defensor,  para  quienes  en  ningún  caso  ha- 
brá cosa  alguna  secreta  ni  reservada ,  como  en 
las  de  igual  clase  se  practica  en  los  tribunales 
civiles. » 

FECHA.  La  data  de  la  escritura,  carta  ó  pa- 
,  peí.  La  fecha  debe  ponerse  en  los  instrumentos  pú- 
í  Llicos  con  todas  sus  letras  y  no  con  cifras  ni  gua- 
rismos, y  es  de  tanta  importancia  que  sin  ella  no 
baccu  fe  lus  documentos.  Véase  Data. 

FEHACIENTE.  Lo  que  hace  fe  en  juicio,  esto 
es,  lo  que  tiene  todos  los  requisitos  necesarios  para 
que  en  su  vista  pueda  el  juez  acceder  á  lo  que  á  su 
consecuencia  pide  la  parte.  Véase  Instrumento. 

FELONIA.  En  el  régimen  feudal,  la  deslealtad 
ó  traición  que  cometía  un  vasallo  contra  su  señor, 
y  la  injuria  atroz  de  un  señor  contra  su  vasallo, 
maltratándole  de  hecho  ó  de  palabra,  ó  maquinan- 
do su  muerte  ó  su  deshonra.  Felonía  viene  de  la 
palabra  latina  fel,  hiél.— La  felonía  del  vasallo  era 
castigada  con  el  comiso  de  la  cosa  que  habia  reci- 
bido del  señor  á  título  de  feudo,  por  razón  de  su 
iugralilud  y  deslealtad;  y  la  felonía  del  señor  era 
costigada  con  la  privación  del  dominio  directo, 
porque  si  el  vasallo  debia  fidelidad  al  señor,  el  se- 
ñor por  su  parte  debia  protección  y  amistad  al  va- 
sallo. Véase  Feudo. 

FERIAS.  Los  dias  en  que  están  cerrados  los 
tribunales,  y  suspendido  el  curso  de  las  diligencias 
y  negocios  do  justicia.  Llámanse  asi  d  feriendis 
victimis,  porque  los  dias  en  que  se  cerraban  los  tri- 
bunales entre  los  romanos,  eran  por  lo  regular  los 
quo  estaban  destinados  para  los  sacrilicios.  Véase 
Uia  feriado. 

FERIAS  y  MERCADOS.  Asi  las  ferias  como 
los  mercados  sontas  reuniones  de  mercaderes  y  ne- 
gociantes en  lugares  y  dias  señalados  oara  vender, 
comprar  y  permutar  ropas,  ganados,  frutos  y  otros 
géneros  ó  mercaderías;  y  también  se  llaman  asi  los 
mismos  lugares  ó  sitios  en  que  se  verifica  la  con- 
currencia. Pero  las  ferias  se  distinguen  delos»tír- 
codos,  en  que  aquellas  son  reuniones  mas  numero- 
sas y  solemnes,  y  de  consiguiente  mas  raras,  como 
que  no  suelen  celebrarse  en  los  pueblos  donde  las 
hay  sino  una  vez  al  año,  al  paso  que  los  mercado* 
no  tienen  por  lo  regular  lanía  concurrencia  de  gen- 
te ni  tanta  abundancia  de  mercancías,  y  se  cele- 
bran uno  ó  dos  ó  mas  dias  semanalmenle  en  los 
pueblos  grandes 

1.  La  etimología  de  la  palabra  mercado  está 
patente:  mas  la  palabra  feria  se  deriva,  seguu 
unos,  de  la  latina  forum  que  significa  plaza  públi- 
ca ;  según  otros,  de  feria,  porque  no  suele  haber 
feria  sino  en  los  lugares  en  que  se  celebra  alguna 
fiesta;  según  otros  de  ferendo,  porque  todas  las 
clases  de  traficantes  llevan  á  ella  sus  mercancías, 
y  según  otros,  de  ftra,  fiera,  porque  la  feria  gene- 
ral instituida  en  Roma  por  Tarquino  el  soberbióse 
finalizaba  con  el  sacrificio  de  un  toro,  que  luego 
se  repartía  entre  los  concurrentes.  Llamáronse 
también  las  ferias  entre  los  romanos  %vndina  o  no- 
cendina,  o  porque  duraban  nueve  dias,  ó  porque 
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M  celebraban  el  nono  día  después  de  Jos  ocho  en 
que  se  hacia  la  promulgación  de  las  leyes. 

II.  Las  ferias  y  mercados  pueden  ser  francos  ó 
no  francos:  son  fírmeos  aquellos  en  que  no  so  pa- 
gan alcabalas  ni  otros  derechos  reales;  y  no  /ran- 
eo* aquellos  en  que  se  pagan  los  mismos  derechos 
ó  gravámenes  que  fuera  do  ellos. 

III.  La  concesión  de  nuevas  ferias  y  mercados, 
con  franquicia  ó  sin  ella,  6  el  restablecimiento  de 
las  antiguas  nuo  están  en  desuso,  sea  por  el  motivo 
que  fueren,  corresponde  á  la  corona,  y  no  puede 
celebrarse  sin  facultad  real  ninguna  de  estas  reu- 
niones; leí,  2,  tit.  I.  Part.  2,  ley  3,  tit.  7.  Part.  5; 
leyes  1,  2,  7  y  8,  til.  7,  IA.  0,  Noe.  Iiec;  real 
orden  de  17  de  mam  de  1834;  y  dter.  de  corta  de 
24  de  mayo  de  1837. 

IV.  Según  las  leyes  7  y  8,  til.  7,  lib.  9  de  la 
Nov.  Rec,  las  pretensiones  para  el  establecimien- 
to de  ferias  y  mercados,  absolutamente  francos  ó 
con  minoración  de  derechos,  debían  correr  por  el 
supremo  consejo  de  hacienda  y  por  el  de  Castilla, 
por  aquel  en  cuanto  á  la  concusión  de  la  franqui- 
cia y  por  esto  en  cuanto  al  interés  y  prosperidad  do 
los  pueblos  y  á  las  medidas  de  policía  que  exíje  la 
reunión  de  gentes;  y  las  pretensiones  sobre  ferias 
y  mercados  sin  franquicia  alguna,  corrían  solo  por 
el  consejo  de  Castilla,  bien  que.  el  ministerio  de 
gracia  y  justicia  debia  dar  parte  de  la  concesión  al 
ministerio  de  hacienda  para  su  conocimiento  y 
efeoos  consiguientes. 

Habiéndose  suprimido  los  consejos  de  Castilla 
y  de  hacienda,  se  dispuso  en  real  urden  de  17  de 
mayo  de  1834: — quu  la  facultad  real  para  el  esta- 
blecimiento ó  restablecimiento  de  ferias  y  merca- 
dos so  concederá  á  solicitud  de  los  ayuntamientos 
sin  derecho  ni  gasto  alguno  por  el  ministerio  de.1 
interior  {ahora  de  la  gobernación),  instruyendo 
gubernativamente  el  expediente,  también  sin  dere- 
cho ni  gasto  alguno,  el  gobernador  civil  («Aora  go- 
fo político)  de  la  respectiva  provincia: —  que  en  el 
expendiente  se  espresará  qué  número  de  vecinos 
tiene  la  población,  qué  claso  de  frutos  ú  objetos 
forman  principalmente  su  riqueza,  si  se  celebran 
otras  ferias  ó  mercados  en  poblaciones  inmediatas 
do  manera  que  puedan  las  nuevas  concesiones  per- 
judicar á  las  antiguas,  y  si  hay  lugar  pro(Ktrcioua- 
do  para  la  feria  ó  mercado  que  se  solicite: — que 
con  respecto  á  la  duración  de  las  ferias,  los  gober- 
nadores civiles  (hoy  gefes  políticos)  de  las  provin- 
cias procurarán  «  n teñirse  de  todas  las  circunstan- 
cias que  crean  convenientes  al  acierto  de  la  reso- 
lución ,  teniendo  presento  que  si  estas  reuniones 
son  provechosas  al  comercio,  y  bajo  esto  concepto 
deben  ser  promovidas,  también  en  el  caso  de  pro- 
longarse demasiado  entretienen  la  ociosidad,  per- 
judican al  trabajo  y  fomentan  á  veces  el  juego  y 
otros  vicios,  con  detrimento  de  lis  buenas  costum- 
bres y  de  la  industria  fabril  y  rural  que  debrrian 
fomentar:— y  finalmente,  que  no  correspondiendo 
al  ministerio  del  interior,  ó  sea  de  la  gobernación, 
y  sí  al  de  hacienda,  la  concesión  de  franquicia  de 
derechos,  sea  para  siempre,  sea  por  tiempo  limita- 
do, los  gobernadores  civiles  (gefes  políticos)  ios- 
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truirán  separadamente  esta  clase  de  expedientes, 
oyendo  á  las  autoridades  locales,  á  Ande  que  cons- 
tando la  oportunidad  y  conveniencia  de  tales  ins- 
tancias puedan  remitirse  por  el  ministerio  de  la  go- 
bernación al  de  hacienda  para  la  conveniente  re» 
solución. — Por  último,  mediante  decreto  de  cortes 
de  24  de  mayo  de  1837  se  ha  restablecido  la  or- 
den que  dieron  las  extraordinarias  ó  22  de  febrero 
do  1812  facultando  al  gobierno  para  que  permítala 
celebración  de  ferias  y  mercados  á  lodos  los  pueblos 
que  lo  soliciten,  siempre  que  lo  estime  oportu- 
no, oyendo  antes  á  las  diputaciones  provinciales. 

V.  Según  las  leyes  1  y  2,  til.  7,  (ib.  9  de  la 
Nov.  Rec,  el  que  sin  real  autorización  hiciere  ó 
consintiere  el  establecimiento  de  feria  ó  mercado 
franco,  incurre  en  la  pérdida  de  sus  bienes  que  se 
aplican  por  mitad  al  lisco  y  al  arrendatario  de  Jos 
derechos  del  partido,  y  siendo  concejo,  en  la  da 
pagar  á  dicho  arrendatario  los  daños  y  perjuicios 
que  protestare  con  la  lasa  del  juez:  los  concurren- 
tes á  tal  feria  ó  marcado  pierden  los  géneros  que 
llevaren  allí  para  comerciar,  las  caballeriasen  que 
los  condujeren,  y  los  efectos  que  compraren. 

VI.  La  gracia  obtenida  para  celebrar  feria  ó 
mercado  se  considera  perpetua  por  su  naturalexa, 
no  habiéndose  limitado  á  cierto  tiempo;  pero  M 
pierde  ó  estingue:  1.*  p#  dejar  trascurrir  diez 
años  desde  su  otorgamiento  sin  ponerla  en  ejecu- 
ción: 2.*  por  dejaría  de  usar  por  tiempo  de  treinta 
años  después  de  haberla  puesto  en  ejecución:  3.' 
por  abusar  do  ell¿,  excediendo  los  limites  á  que  la 
concesión  estuviese  reducida.  LeyZ,  tit.  7,  Part.  5, 
y  ley  42,  tit.  18,  Part.  3,  con  las  glosas  de  Greg. 
López;  y  ley  9,  tit.  20,  Ub.  9,  Jlecop. 

Vil.  £1  alcalde  ó  justicia  y  ayuntamiento 
del  pueblo  en  que  haya  feria  ó  mercado,  debe  evi- 
tar a  los  mercaderes  y  negociantes  que  concurran 
lodo  perjuicio  y  molestia;  exijirles  tan  solamente 
los  impuestos  designados  en  el  privilegio ;  admi- 
nistrarles justicia  con  toda  preferencia  y  celeridad; 
y  no  proceder  contra  ellos  en  su  ida,  estada  y  vuel- 
ta, por  deudas  que  no  se  hayan  contraído  en  la 
misma  feria  6  mercado  ó  en  otra  anterior,  á  no 
ser  que  habiéndose  cantraido  en  otra  parte  se  hu- 
biese prometido  hacer  su  pago  en  la  feria  ó  merca- 
do; leyes  5  y  i,  tit.  7,  Part.  5,  con  la  gl.  de  Gres. 
Lopes;  ley  3,  til.  7,  lib.  9,  Ñor.  Rec,  y  ley  10, 
tit.  20,  Ub.  9,  fíecop. 

VIII.  Es  muy  notable  la  ley  4,  tit.  7,  Part.  5, 
en  la  cual,  después  de  disponer  que  todos  los  que 
vengan  á  las  ferias  de  estos  reinos  ,  ó  á  otro  punto 
de  ellos  en  cualquier  tiempo,  sin  distinción  de  cris- 
tianos, moros  ó  judíos,  serán  salvos  y  seguros  en 
sus  personas,  bienes  y  mercaderías,  asi  en  !a  venida 
como  en  su  estada  y  "vuelta,  se  manda  á  continua- 
ción que  el  que  les  robare,  justificado  que  sea  el  he- 
cho, aunque  no  se  pruebe  la  cantidad  y  calidad  de  lo 
robado,  haya  de  pagarlo  con  los  daños  y  perjuicios 
ocasionados  al  mercader,  según  este  lo  jure  y  el 
juez  estime  con  respecto  á  la  calidad  de  la  perso- 
na y  de  las  mercaderías  de  su  tráfico  sin  perjuicio 
de  las  demás  penas  que  merezca  con  arreglo  á  de- 
recho; y  que  si  el  robador  no  fuere  habido  ó  no 
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tuviese  bienes  bastantes,  deba  correrla  indemniza- 
ción á  cargo  del  couccjo  ó  señor  del  lugar  en  que 
se  hizo  eJ  robo. 

IX  El  ministerio  de  los  mercaderes  y  personas 
industriosas  que  compran  á  lus  labradores,  fabri- 
cantes y  artesanos  sus  frutos,  géneros  y  manufac- 
turas, para  revenderlas  en  las  ferias  y  mercados, 
es  obsolutamente  necesario  en  una  república  bien 
ordenada,  como  dice  Platón  citado  yor  las  leyes 
romanas;  porque  si  se  obligase  á  los  productores  á 
venir  personalmente  á  vender  por  si  sus  mercade- 
rías cuando  no  tienen  necesidad  de  turnar  otras  en 
cambio,  se  les  distraería  de  sus  trabajos  y  se  dis- 
minuiría la  abundancia  de  los  productos,  deslitue- 
retur  nnnonm  prarhifio.  Véase  Granos. 

FEUDALIDAD.  La  calidad,  condición  ó  cons- 
titución ib-I  feudo 

FEUDALISMO.  El  conjunto  de  los  derechos 
que  gozaban  los  señores  de  los  feudos;  y  el  abuso 
que  se  haeia  de  estos  derechos. 

FEUDATARIO.  El  vasallo  que  poseia  un  feu- 
do; y  el  fundo  que  estaba  sujeto  al  pago  de  un  do 
reebo  feudal. 

FEU DISTA.  El  autor  que  escribe  sobre  la  ma- 
teria «lo  feudos. 

FEUDO.  Una  especie  de  beneficio  que  da  uno 
áoiro  para  que  se  baga  su  vasallo;  proem.  y 
ley  i,  til.  2ü,  Purt.  4. 

I.  El  feudo  puede  considerarse  como  contrato 
ó  como  derecho  en  la  cosa,  del  mismo  modo  que 
la  prenda  ó  hipoteca  y  la  eníilrusi*.  Considerado 
con.0  contrato,  es  una  convención  reciproca  entre 
el  señor  y  el  vaüil'o,  por  la  cual  concede  aquel  a 
es*e  el  dominio  úlil  de  alguna  cosa,  y  este  reconoce 
á aquel  como  dueño  directo  y  I  •  promete  fidelidad, 
servicio  militar  ú  otro  obsequio  personal,  y  tal  vez 
el  pago  de  algún  derecho.  Cons  dorado  corno  de- 
recho en  la  cosa,  es  el  dominio  que  nace  ó  sft  ad- 
quiere por  en  vestidura  y  se  divide  entre  el  señor 
y  el  vasallo;  de  modo  que  aquel  tiene,  el  dominio 
directo ,  el  cual  consiste,  i.»  en  que  sin  su  consen- 
timiento no  pueda  enajenarse  ó  liqioiecarse  el  feu- 
do, 2.'  en  que  lo  pueda  quitar  por  los  delitos  feu- 
dales que  se  llaman  felonías,  3  .' en  que  pueda  exi- 
gir ciertos  servicios,  4-.*  en  que  muerto  el  vasallo 
sin  herederos  varones  vuelva  el  feudo  al  señor  ó  á 
los  suyos;  y  el  vasallo  por  su  parte  tiene  el  domi- 
nio Útil,  en  cuya  viitud  percibe  lodos  los  frutos  de 
Ij  cosa  enfeudada,  reivindica  el  feudo  de  cualquier 
poseedor,  y  lo  trasmito  á  sus  herederos  varones. 

II.  S^  ha  controvertido  mucho  entre  los  docto- 
res sobnrel  origen  de  los  feudos,  unos  los  traen 
del  derecho  antiguo  de  los  romanos:  otros  sostie- 
nen que  no  empezaron  basta  el  tiempo  de  Justi- 
niano ;  y  no  fallan  quienes  digan  que  habiendo  na- 
cido en  la  Galia  pasaron  sucesivamente  á  la  Ger- 
mania,  á  la  Italia,  á  la  España  y  demás  naciones 
de  Europa:  mas  la  opinión  común  quiere,  quizá 
sin  mucha  razón,  que  sus  primeros  inventores  ha  - 

Íi'an  sido  los  lombantes  que  ocuparon  y  poseyeron 
argo  tiempo  la  Italia. 

III.  El  nombre  do  feudo  se  deriva ,  según  al- 
gunos ,  de  la  palabra  latina  de  ¡ideó  f litote,  por  ser 
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de  la  naturaleza  del  feudo  el  obligar  al  feudata- 
rio á  prestar  fidelidad  ó  sumisión  al  señor  direflo 
de  quien  es  vasallo;  y  según  otros,  do  la  voz  lon- 
gobarda  frlda ,  que  significa  reyerta  ó  enemistad, 
porque  en  caso  de  que  el  señor  hubiese  de  soste- 
ner alguna  guerra,  tenia  que  ayudarle  en  ella  el 
vasallo  ó  feudatario. 
IV*.    El  feudo  se  divide: 

1.  '  En  propio  é  impropio.  Feudo  propio  es  el 
que  conserva  en  lodo  la  verdadera  naturaleza  de 
feudo  según  se  ha  definido,  y  so  concede  pura  y 
simplemente  sin  determinación  de  tiempo  ni  de. 
servicio.  Feudo  impropio  es  el  quo  pur  pactos 
especiales  se  aparta  de  la  naturaleza  propia  de 
los  feudos ,  como  el  que  contiene  condiciones  ó 
servicios  espresa  mente  determinados.  En  caso  de 
duda  lodo  feudo  se  presume  recto  y  propio  ;  y  si 
en  alguna  cosa  degenera,  se  entiende  que  en  to- 
das las  demás  rctietio  su  naturaleza. 

2.  '  En  real  y  simple.  Feudo  real  ó  r  rulengo 
es  el  concedido  por  un  rev  ó  emperador  con 
anexión  de  dignidad  ó  deret  lio  de  ejercer  alguna 
regalía:  tales  son  el  reino,  el  principado,  el  duca- 
do, el  condado,  el  marquesado,  y  otros  de  esta 
clase.  Feudo  simple  ó  no  reul  es  el  <|ii  >  no  tiene 
anejo  dignidad  ni  regalía. 

3.  '  En  ligio  y  no  ligio.  Feudo  ligio  es  pquel 
en  que  el  feudatario  promete  al  señor  una  fideli- 
dad tan  estrecha  que  queda  obligado  á  servirle  en 
la  guerra  contra  cualquiew  otro-  de  que  se  sigue 
que  no  puedo  uno  recibir  feudos  ligios  de  dos  re- 
y  s  ó  señor*  s,  pues  por  el  hecho  de  haber  prome- 
tido fidelidad  á  uno  conlra  todos  los  demás ,  so 
priva  de  la  libertad  de  prometerla  á  otro  segundo. 
La  palabra  ligio  viene  del  verbo  ligar?,  y  equivale 
á  ligado,  alado  ó  enteramente  subordinado  á  un 
s*'ñor.  Feudo  no  ligio  es  aquel  en  que  el  feudata- 
rio promete  fidelidad  al  señor  de  modo  que  pueda 
prestar  la  que  duhiero  á  olro :  de  que  se  sigue 
mío  puede  uno  recibir  dos  ó  mas  feudos  no  ligios 
de  diversos  rey*s  ó  principes,  con  tul  que  en  nin- 
guno jure  fidelidad  contra  alguno  de  sus  señores 
feudales. 

4.  "  En  eclesiá*t;co  y  laical.  Feudo  etlrsiástim 
es  el  quo  se  da  de  les  bienes  de  la  iglesia  por  pre- 
lados eclesiásticos  á  un  clérigo  ó  lego.  Feudo  lai- 
cal ó  seglar  es  el  que  su  da  por  los  principes  ú 
oíros  señores  seglares  y  aun  per  los  clérigos,  de 


sus  bienes  patrimoniales  y  laicales.  Para  conocer 
jhics  st  un  feudo  es  ecb  su'otico  ó  laical,  no  tonto 
•b  be  atenderse  á  la  persona  que  lo  ha  concedido, 
ctianlo  á  la  cosa  enfeudada  ;  de  suerte  que  si  la 
cosa  pcrL-neco  á  la  iglesia  el  feudo  será  eclesiás- 
tico, aunque  esté  concedido  á  un  lego  ,  y  por  el 
contrario  si  la  cosa  es  laical,  el  feudo  será  también 
laical,  aunque  está  concedido  á  una  persona  ecle- 
siástica ó  á  una  iglesia  ó-iuoiiasterio.  Do  aquí  es 
que  muchos  ob  spos  que  recibieron  en  feudo  dn 
los  reyes  algunos  territorios ,  *e  han  considerado 
como  los  demás  vasallos  seglares  de  los  reyes. 

5.'  En  nuevo  y  antiguo.  Feudo  meco  es  el 
que  ha  sido  adquirido  por  el  vasallo  que  lo  po- 
see, no  de  algún  antecesor  suyo  por  via  (*- 
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i  in,  sino  inmediatamente  del  mismo  señor  ó  d no- 
no airéelo.  Feudo  antiguo  es  el  que  habiendo  sido 
adquirido  ya  pur  alguno  de  los  ascendientes  se 
trasmite  á  otros  por  sucesión.  , 

6.  *  En  hereditario  y  familiar.  Feudo  heredita- 
rio es  aquel  en  que  ai  tenor  de  la  enveslidura 
pueden  suceder  no  solamente  los  agnados  del  pri- 
mer vasallo  que  lo  adquirió,  sino  cualesquiera  he- 
rederos BStaÁo* .  varones  ó  hembras  ,  ya  vengan 
por  testamento  ó  ahintestato.  Feudo  familiar,  quu 
también  so  llama  de  poeto  y  procidencia,  es  aquel 
en  que  solamente  los  varones  descendientes  del 
primer  vasallo  por  legitimo  matrimonio  suceden 
por  derecho  de  agnación  y  de  sangre ,  porque  se 
concede  ordinariamente  eíi  favor  y  para*  conser- 
vación de  la  familia. 

7.  "  En  masculino  y  femenino.  Feudo  maseuli- 
no  es  aquel  en  que  solo  pueden  suceder  los  va- 
rones ;  y  femenino  aquel  en  que  á  falla  de  varo- 
nes se  admiten  á  la  sucesión  las  hembras. 

8.  '  Eu  franco  y  no  franco.  Feudo  /raneo  es  el 
que  se  concede  libre  de  obsequio  y  servicio  per- 
sonal; y  feudo  no  franco  es  el  que  lleva  consigo 
la  obligación  de  prestar  cierto  servicio. 

9.4  En  real  y  personal.  Feudo  real  es  el  que 
no  se  estingue  en  el  primero  que  lo  adquirió,  sino 
que  pasa  regularmente  á  los  herederos,  tanto  res- 
pecto del  señor  como  del  vasallo.  Feudo  personal 
por  el  contrario  es  el  que  no  se  trasmite  á  los  he- 
rederos, sino  que  cesa  j  se  estingue  en  el  primer 
vasallo.  El  feudo  personal  se  subdivide  de  varios 
modos  que  apenas  merecen  el  nombre  de  feudo. 
A  esta  c'asc  pertenece  el  feudo  de  cámara,  que  es 
el  que  está  constituido  en  un  estipendio  ó  situado 
anual  de  dinero  sobre  el  arca  ó  erario  del  señor 
directo. 

V.  Pueden  establecer  feudo  el  rey  y  los  gran- 
des señores ,  en  aquellas  cosas  cuya  libre  disposi- 
ción les  pertenece,  y  á  favor  de  cualquier  hombre 
que  no  sea  vasallo  de  otro  señor,  pues  ninguno 
puede  serlo  dedos  señores.  También  los  prela- 
dos pueden  establecerlo  en  las  cosas  eclesiásticas, 
previas  las  solemnidades  que  se  requieren  para  su 
enagenacion;  y  sin  tales  solemnidades,  en  las 
cosas  que  ya  se  hubiesen  enfeudado  otra  vez. 
Lm  5,  tit.  26,  Part.  4  con  las  gl.  de  Gregorio  López. 

'VI.  En  el  otorgamiento  del  feudo  interviene 
cierta  solemnidad:  el  vasallo  se  hinca  de  rodillas 
ante  el  señor ,  pone  sus  manos  entre  las  de  este, 
le  promete,  jura  y  hace  pleilo-homenage  de  serle 
siempre  leal  y  verdadero ,  de  darle  buen  consejo 
cuando  se  lo  pida ,  de  no  descubrir  sus  secretos, 
de  ayudarle  en  cuanto  pueda  contra  todos  los 
hombres ,  de  procurarle  en  todo  su  bien  y  evitar 
su  daño,  y  de  cumplir  los  pactos  puestos  por  ra- 
zón del  feudo;  y  a  seguida  el  señor  lo  da  la  enves- 
tidura,  entregándole  alguna  señal,  como  sortija, 
guante,  vara,  espada,  estandarte,  pendón  ú  otra 
cosa,  y  poniéndote  en  posesión  del  feudo  por  si  ó 
por  otra  persona:  ley  4,  tit.  26,  Part.  4. 

Vil.  Debe  el  vasallo  hacer  al  señor  ct  servicio 
que  se  hubiere  estipulado  al  tiempo  del  otorga- 
ra ieiUo  del  feudo;  y  no  habiéndose  espresado  ma- 


gano ,  se  entiende  que  está  obligado  á  ayudarle 

en  todas  las  guerras  justas  que  emprendiere ,  y 
en  las  injustas  que  contra  él  movieren  otros.  Él 
señor  por  su  parte  está  obligado  á  ayudar  al  vasa- 
llo, á  defenderle  ó  ampararle  en  su  derecho  cuau- 
to  pudiere  ,  de  modo  que  no  reciba  daño  ni  des- 
honra  de  otros,  y  á  guardarle  igualmente  lealtad 
en  todas  las  cosas.  Ley  ti.  iit.  2'i.  Part.  4. 

VIH.  ■  No  puede  heredarse  el  feudo  como  los 
demás  bieues.  El  feudo  que  consistiere  en  reino, 
marquesado,  condado  ú  otra  dignidad  realenga, 
se  devuelve  al  rey  ó  señor  que  lo  «lió ,  luego  que 
muere  el  vasallo  á  quien  fué  dado,  a  no  ser  que 
espresunente  se  le  hubiese  otorgado  para  sus  hi- 
jos y  nietos.  Mas  el  feudo  que  consiste  en  villa, 
cantillo  ú  otro  heredamiento  .  se  trasmite  á  los  hi- 
jos y  nietos  varones  de  varones,  y  no  a  las  hijas 
ni  á  sus  hijos  varones;)  si  mi  hubiese  hijos  ni 
nietos  varones  de  varones,  debe  redimirse  al  se- 
ñor ó  sus  herederos,  sin  que  pueda  pasar  la  suce- 
sión á  los  biznietos  ni  á  lo-  ascendientes  ni  ¡í  les 
colaterales.  Tampoco  podra  heredar  el  feudo  el 
hijo  ó  nieto  que  por  ser  mudo,  ciego,  enfermo  ha- 
bitual,  impedido  ,  monje ,  religioso  ó  clérigo,  no 
pudiere  servirlo.  Leyes  6  y  7.  ttt.  26,  Part.  4. 

IX.  El  vasallo  pierde  él  fétido,  si  deja  de  cum- 
plir el  servicio  prometido;  si  desampara  al  señor 
en  batalla;  si  por  acusación  ti  otro  hecho  fuere 
causa  de  que  se  le  siga  grave  daño  en  sus  bienes 
ó  infamia  en  su  persona;  si  no  procura  evitarle,  en 
cuanto  pueda,  todo  mal  que  sepa  puede  ocurrirle; 
si  conspira  contra  él,  si  le  asalta  o  pone  las  ma- 
nos para  herirle,  matarle,  [Tenderle  ó  deshonrar- 
le; si  de  algún  modo  solicita  su  muerte;  si  no 
procura  sacarle  de  prisión  ¡  si  concurre  con  otros 
que  tengan  cercado  al  señor  ó  á  su  mtiger  en  cas- 
tillo, villa  ú  otra  fortaleza,  si  mata  al  hermano, 
hijo  ó  nielo  del  señor;  si  yace  con  su  muger,  hija 
ó  nuera  ó  las  solicita  para  tal  deshonra — Del 
mismo  modo,  el  señor  que  por  su  parte  cometiere 
contra  el  vasallo  alguno  de  estos  aelos  ó  delitos 
que  se  llaman,  felonía,  piérdela  propiedad  ó  sea 
el  dominio  directo  del  feudo ,  el  cual  queda  en  tal 
caso  para  siempre  á  favor  del  vasallo  por  juro  de 
heredad. — También  pierde  el  vasallo  el  feudo,  si 
lo  enagena  sin  licencia  del  señor ,  si  muerto  este 
deja  de  presentarse  al  sucesor  dentro  de  año  y 
día  para  prestarle  juramento  de  fidelidad,  y  si  ha- 
biéndolo heredado  por  muerte  de  su  padre  ó  abue- 
lo no  se  presenta  al  señor  dentro  de  dicho  tiempo 
y  con  igual  objeto.  Leyes  N,  9  y  10.  tit.  26, 
Part.  4. — El  feudo  de  cámara  -  >  r<  vocabfe  á  vo- 
luntad del  señor:  ley  1,  d.  ttt.  y  Part. 

X.  Las  contiendas  que  oro  rrieren  sobre  el  feu- 
do entre  el  vasallo  y  el  señor,  deben  decidirse  por 
uno  ó  dos  vasallos  del  mismo  señor  en  quienes 
ambos  se  conviniesen:  las  que  se  suscitaren,  tam- 
bién sobre  feudos,  entre  vasallos  de  un  señor, 
deben  juzgarse  por  este;  y  las  que  se  formaren 
entre  vasallos  de  dos  señores  f  ó  entre  un  vasallo 
y  otro  hombre  cstraño ,  pertenecen  al  juez  ordina- 
rio é  quien  toca  determinar  todos  los  pleitos.  Lev 
11,  tU.  26,  Part.  4. 
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XI.  E-^lieala  U  naturaleza  f- nomenclatura  de 
los  feudos,  y  pslrictaflns  las  disposiciones  de  mus. 
iras  leyes  sobre  ellos,,  seria  oportuno  manifestar 
el  principio  que.  tuvo- la  fciidatidad  entre  nosotros, 
su  desarrollo  y  sus  progresos,  sus  asombrosos  y 
terribles  efectos -sobre  I*  suerte  del  Estado ,  y  por 
fin  el  modo  con  que  felizmente  lia  desaparecido  á 
impulsos  del  poder  absoluto ,  pero  csjo  exigiría  un 
disctir<u  demasiado  largo  que  no  se  aviene  con 
nuestro  objeto. 


n 


FIADO.  El  sligelo  por  quien  otro  se  obliga  ó 
salo  fiador;  y  el  sugelo  que  se  tiene  por  seguro  y 
digno  d»  confianza. — Al  fiado  es  un  modo  adver- 
bial con  que  se  espresa,  rpu; 'alguno  toma,  compra, 
juega  o  contrata  sin  dar  de  presente  lo  que  debe 
nagur. — En  fiado  es  igualmente  otro  modo  adver- 
tu. il  que* significa  bajo  fianzam,  y  se  usa  cuando 
uno  {.ale  de  la  cárcel  mediante  fianza  ¡  y  también 
se  encuentra  muchas  veces  en  nuestras  leyes  bajo 
el  mismo  sentido  auc  la  espresion  ni  fiado,  oomo 
por  ejemplo  en  la  ley  17,  tu.  I,  lib.  10,  Notísima 
iitcopHacvin. 


FIADOR.  El  que  responde  de  la  obligación 
agéna,  tomando  sobre  si  el  cumplimiento  de  ella 
para  el  caso  de  que  no  la' cumpla  el  que  la  contra- 
jo. Véase  Fianza.  • 

FIADOR  LEGO,  LLANO  Y  ABONADO.  El 
fiador  que  no  goaa  de  fuero^ eclesiástico  ni  de  pri- 
vilegio de  nobleza,  v  que  po»ee  bienes  suficientes, 
de  modo  -que  puede  responder  de  la  deuda  que 
loma  I  su  cargo,  en  defecto  del  deudor  principal, 
ante  el  juez  ordinario  á  rfuien  corresponde  el  co- 
nocimiento de  la  railsa.  • 

FIANZA.  La  obligación  guc  uno  liare  para 
seguridad  de  que  otro  pagará  lo  que  debe  ó  cum- 
plirá las  tundiciones  de  algún  contrato;  ó  bien,  la 
convenciou  por  la  cual  un  tercero  loma  sobre  si  el 
fufmplimienlo  de  la  obligación  agena  para  cí  caso 
de  que  no  la  cumpla  el  que  la  contrajo;  proem.  y 
ley  1 ,  lil.  12,  Parí.  5. 

La  fianza  puede  ser  convencional ,  legql  y  ju- 
dicial. Es  fianza  conrencional  la  que  se  contrae 
por  mera  voluntad  de  las  parles  :  es  fianza  legal  la 
quose  impone  por  la  ley,  como  la  qu%están  obli- 
gados á  dar  ef  tutor  y  el  usufructúa  rio;  y  es  fianza 
judicial  b  que  se  tiene  que  prestar  en  virtud  de 
auto  -de  juez,  como  cuando  se  ordena  qué  se  hi- 
tregue  provisionalmente  cierta  cantidad  litigiosa  al 
vencedor  eti  un  pleito,  con  tal  que  dé  fianza  de 
que  í»  devolverá  si  fuero  vencido  en  e|  juicio  de 
apelación.  Dar  fianza  es  presentar  al  juez  ó  al 
acreedor  persona  que  quede  obligada  á  la  paga 
encaso  de-  faltar *cl  principal  á  su  obligación. 

•     *  • 

Naturaleza  y  sslension  de  la  fianza. 

i     La  lianza  es. una  obligación  accesoria,  y 
Tomo  u 


excluye  por  consiguiente  toda  ¡don  de  novación  y 
delegación;  de  mudo  qilu  el  ar  acedar  tiene  obli-r 
gados  á  su  favor  no  solo  al  deudor  principal  sino 
tambjen  al  dador;  ley  1,  tit.  12,  PaU.  5. 

Tampoco  se  lia  de  confundir  la  fianza  con  la 
prenda  ni  con  la  hipoteca;  y  asi  es  que  si  un  ter- 
cero se  limita  á  entregar  una  prenda  ó  á  consti- 
tuir hipoteca  sobre  sus  bienes  para  seguridad  do 
la  obligation  que  yo  be  contraído,  no  por  eso  po- 
drá llamarse  mi  fiador ,  ni  tendrá  mi  acreedor 
acción  personal  contra  él,  sino  solo  real  sobre  Ja 
hipoteca  ó  la  prenda. 

II.  Aunque  la  fianza  es  una  obligación  acce- 
soria ,  no  solo  puede  constituirse  al  mismo  tiem- 
po y  después  que  Ja  obligación  principal,  sino 
también  antes  que  esta  ,  en  cuyo  caso  so  conside- 
rará -condicional^  ley  0,  lit.  12 ,  Part.  Ei.  Asi  es 
que  si.  yo' tú  prometo  r.  gr:  que  en  el  caso  do 
quo  prestes  tal  cantidad  á  mi  hermano ,  yo  te  res- 
pondo de  ella,  'quedo  consjiluído  fiador  en  el  mo- 
mento que  tú  bagas  el  préstamo,  sjn  necesidad  do 
renovar  la  promesa:  htiam  futía  a  obligatjonis  fi- 
dejussor  aceña  polest;  Ha  tnmen,  ilt  prvecedens  fi- 
dejuMorit'obligatio  lum  dmum  rit  es  capia),  cum  et 
prinrtjmlis  obl>gatio ,  •ruius  accesio  est ,  constituía 
e*t.  Ley  t»,  §.  ult.,  I).  Jefidejuss.  el  mandat. 

1H.  La  lianza  puede  otorgarse,  por  tsciitúra 
pública  ó  privada  .  por  carlns  y  aun  verbalmeutc, 
como  se  otorgan  generalmente  todos  los  contratos, 
no  habiendo  disposición  en  contrario:  mas  el  afian- 
zamiento mercantil  se  ba  de  contraer  necesaria- 
mente por  escrito,  sin  lo  cual  será 'de  ningún  va- 
lor y  efeclo,  como  dice  el  articulo  415  del  código 
do  comercio.  Véase  Afianzamiento  mercantil. 

IV.  La  fianza  es  por  su  naturaleza  un  acto  de 
beneficencia,  un  buen  oficio  que  el  fiador  hace  al 
deudor,  y  sin  el  cual  tal  vez  este  no  encontraría 
quien  le  prestase  t  quien  quisiese  contratar  con 
él.  Sin  embargo,  bien  puede  el  fiador  estipular 
alguna  retribución  por  prestar  la  fianza,  en  com- 
pensación d«l  inminente  riesgo  á  que.  se  expone, 
aunque  el  .deudor  sea  solvente,  como  efectiva- 
mente lo  supone  el  código  de  comercio  en  su  arti- 
culo 41o .  bien  que  en  tal  caso  no  quiere  que  el 
fiador  pueda  reclamar  el  beneficio  de  la  lev  co- 
mún que  üitinriza  á  los  fiadores  a  exijir  la  releva- 
ción de  las  obligaciones  fiduciarias,  que  habiéndo- 
se contraído  sin  tiempo  determinado,  se  prolon- 
gan indefinidamente.  • 

V.  La  fianza  puede  tener  lugar  en- toda  espe- 
cie de  contrato .  en  la  venta»,  permuta ,  arrenda- 
miento, sociedad  ó  compañía,  depósito,  préstamo, 
etc.,  y -aun  para  garantizar  el  pago  de  una  obliga- 
,cion  en  que  uno  ha  incurrido  por  delito  ó  cuasi- 
delito. También  puede  admitirse  por  hechos  per- 
sonales que  solo  el  deudor  principal  puede  pres- 
tar, ;  bien  que  en  <->ie  caso ,  no  ejecutándose  el 
hecho  prometido,  la  obligación  del  fiador  queda- 
ría reducida  á  la  satisfacción  de  los  daños  y  per- 
juicios que  de  la  inejecución  se  originasen  al 
aerpedor. 

VI.  M.iscomn  la  fianza  rs  un  contrato  accesorio, 
pues  que  licué  por  objeto  asegurar  ol  éumplimien  • 
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fo  de  una  obligación,  y  es  regla  general  que  lo  ac- 
cesorio no  puede  subsistir  *in  lo  principal,  sigues*. 
<it>  aqui  que  no  puede  ser  válida  la  lianza  sino 
cuando  fuere  válida  también  la  obligación  en  que 
interviene.  Si  esta  obligación  pues  carece*  de  cau- 
sa, ó  no  tksnesíuo  una  causa  falsa,  ó  ilícita  ,  ó  uo 
recae  sino  sobre  una  cosa  que  esl.i  fuera  del  co- 
mercio de  los  hombres  ó  que  es  imposible  ó  con-" 
iraria  á  Las  leyes  ó  buenas  costumbres,  fo  lianza 
que  intervenga  en  ella  será  nula  y  de  ningún  efec- 
to, romo  lo  es  1a  misma  obligación  principal. 

Vil.  La  fianza  que  recayere  sobre  deuda  con- 
traída por  un  hijo  de  familias ,  mayor  ó  menor, 
que  está*  bajo,  la  patria  potestad ,  ó  por  un  menor 
que-está  en  tutela  ó  curaduría,  sin  licencia  del 
padre  ó  del  tutor  ó  curador,  como  igualmente  sobre 
deuda  contraída- por  cualquiera  .peisona  mayor  ó 
menor  que  no  esté  bajo  polcsfaii  de  otro. con  la 
condición  de  pagarla  cuando  se  case  ó  herede  ó 
suceda  en  algún  mayorazgo  ó  tenga  mas  renta  6 
hacienda,  es  absolutamente  nula  y  ile  n  ngun .afec- 
to ,  a<i  cumo  lo  es  también  cualquiera  otra  Segu- 
ridad ó^ar  intÍJ  que  se  tliere  y  aun  el  mismo  con- 
trato principal  en  que  hubiese  intervenido ;  de 
manera  qne  ni  el  fiador  ni  el  deudor  pueden  ser 
competidos"  "ar  cumplimiento  de  síjs  respoc'livas 
obligar-iones;  ley  Al,  til.  1,  lib.  10,  Abe.  fíne.m  * 

VIH.  Si  la  obligación  principal,  no  siendo  nula 
de  derecho,  fuere  sin  embargo  capuz  de  rescisión 
p<»r  vicio  <ic  violencia,  de  error  ó  do  dolo,  no  será, 
tampoco  absolutamente  nula  la  fianza ,  pero  pon- 
drá cf  fiador  hacer  valer  la  excepción  de  dolo*, 
error  6  violencia  que  podría  oponer  el  deudor  mis- 
mo al  acreedor.  • 

IX.  Aunque  no  tiene  lugar  la  fianza  sirio  so- 
bre una  obligación /pie  sea  válida,  puede  sin  em- 
bargo recaer  sobre  una  obligación  que  pueda  res- 
cii.ilirse  ó  anularse  <.  i  una  extencion  puramente 
personal  al  principal  obligado.  Así  es  que  si  un 
menor  celebra  un  contra!»  que  le  es  perjudicial, 
podrá  valer*;  do  su  privilegio  para,  deshacerlo; 
pero  su  fiador  quedara  obligado  al  cumplimiento 
de  la  fianza, .sin  poder  demandar  al  menor  lo  que 
nngjjrc'por  razón  de  ella;  leu  4,  tit.  Vi,  Parí.  3. 
Mas  si  el  menor  luí biese  sido  engañado  en  él  ne- 
gocia sobre  que  recavó  la  lianza,  no  quedará  obli- 
gado él  ni  su  fiador  en  cnanto  im-tortarc  el  enga* 
ño,  rf.  teyk\  |>orque  asi  el  fiador  como  el  deudor 
pueden  oponer  la*  excepción  desdólo ,  por  ser  ex- 
cepción real,  al  paso  que  soto  el  deudor  puede  opo- 
ner la  excepción  que»lo  fuere  puramente  personal. 

X.  No  solamente  puede  recaer  la  fianza  sobre 
una  obligación  natural  y  nn/.  Vino  también  sobre 
una  obligación  meramente  unfuru/,  pues  aunque. 
es*..i  no  produce  acción  eficaz  en  juicio,  es  válida 
sin  embargo  v  debe  cumplirla  naturalmente  el  que 
fa  contrajo.  Asi*  es  que  si  «n  iuiTividuo  capaz  de 
obligaren  civilmejite,  se  coiisliliiye  fiador  por  olro" 

"  que  sido  «i  capaz  de  obligación  n  i  r al ,  podrá  ser" 
apremiado  judicialmente  al  -pago  de-  b  deuda  ó  al 
cumplimiento  de  la  obligación  del  fiado,  aunque 
este  no  puedo  se:h)  del  mismo  modo;  ley  5.  titulo 
1*2,  Varí.  5.  ■ 


XJ.    En_cuam>á  la  capacidad  (debfiador,  m 

siguen  las  reglas  generales  de  la  capacidad  de  las 
personas  para  celebrar  contratos;  de  mojó  qu« 
púcdeii.ser  fiadores  lodos  loaqtieson  capaces  do 
prometer  y  obligarse,  ley  1,  til.  Ai,  Pafl.  8. 

Sin  embargo  ,  no-pueden'  ser  fiadores  tos  obis- 
pos ,.  ni  los  religiosos ,  ni  tampoco  los  clérigos  de 
unjan  sacro  sumí  q  favor  de  otros  clérigos,  de.jgle-  . 
sias  ó  de  personas  miserables  y  destalidas-j  bien 
trag  si  liasen  á  oirás  -tersonas  valdrá  Ja  fianza  en 
ci/anto  iuiportuu  sus  bienes  patrimonial  s,  aunque 
sus  prelados  podrán  imponerles  pena  por  haberla 
beodo;  ley  kir,  tit.-Q  ,  Parí.  1 ,  y  ley  2,  4tt.  42; 
Patada  o..  \  •  < 

Tampoco  pueden  ser  fiadores  los  cuidados  que 
se  hallan  en  actual  servicio;  —  ni  les  labradores 
sino  á*favor  iW.olros  labradores-y  para  la  seguridad 
de-  los -intereso»  de  la  bacienda  púliíica;-— ni  las 
mugeres  sino  en  .ciertos "casos;  leyesi  y3",  tiU  12,. 
Parí,  o;  v/>4«2,  3*7  y  8,  /*„  11,  lib.  10, 
Aoe.  Hee.  Véase  Labrador  y  Muger.  ■ 

XII.  Pues  que  la  fianza  es  una  oWigaeioa  ac- 
cesoria; no  debe  exceder  á  la  obligapioii -principal, - 
ni  contraerse  bajo  condiciones  anas,  onerosas;  de 
modo  que  no  podrá  el. fiador  obligarse  á  masque 
el  deudor  principa] :  Fidejuuorsn  duriorm  cau- 
san* obliguri  non  potest  quam  reus  principnits ,  nec 
p  as  este  dchet  m  qreesstoue  qvutH  iu  re  príneipaii. 
Quaj/ropter  •fidejussor  non  polest  i»  tilas  obiiuari 
re ,  reí  loco ,  tei  tempore  ,*  reí  causa ,  sed  potest 
arctiort  vinculo  tennt  quam  reus  ¡trinctpaiii.  Asi 
que,  no  puede  el. fiador  obligarse  o I  pago  de  una 
cantidad  mas  grande  que  la  qae  debe  el  deudor; 
—■¿i  á  entregar  una  c  >a  en  iin-ltfgar  donde,  tu- 
viese mas  valor  que-  en  el  lugar  -donde  el  fle«"lor 
ha  de  entregarla; — ni  á  plagar  dentro  de  un  térmi- 
no mas  corlo  que  el  concedido-  al  deudor;— ni  i 
dar  píira  y  simplemente  lo  que  el  deudór  no  deba 
sino  -bajo  condición; — >m  á  pagar  interese»  cuando 
el  deudor  no  está  ob&gado  s  ello;  ó  pagarlos  mas* 
altos  ojie  los  estipulados ;— ni  someterse  'en  lin  a 
una  clausula  penal  á  que  el  deudor  no  se  haHa 
sometido.  En  lodos  estos  raso*  la  fianza  es  nula 
en  cuanto  al  exceso,  y  queda-  reducida  a  U  medi- 
da de  la  obügdciou  principal ;  ley  7 ,  til.-.  12, 
Part.  5.  ■ 

Pero  aunque  el  fiador  nn  puede  obligarse  ¿ 
mas  oírla  «anudad,  ni  en  el  lugar,  ni  en  el  tiem- 
po, ai  en  el  modo,  puede  sin  embargo  obligarse 
mas ,  esto  es ,  mas  estrechamente  que  el  deudor 
principal,  pofrst  arcliori  vinculo  tenerí  quaot  reut 
priniipalis.  Asi  que,  puede  el  fiador  eptiregar 
prendo  ó  señalar  hipoteca ,  .aunque'  el  deudyr  no 
se  haya  obligado  á  lo  uno  ni  á  fo-clro;  pupdé  ha- 
cer escritura  ó  instrdmento  que  traigo  aparejada 
ejecución ,  aunque  el  deudor  no  haya  hcefio  mas 
que  vale  ó  escrito  privado;  pOédl*  quedar  obligado 
natural  y  rítfilmcqtp ,  aumpie  lá  obligación. ^dej 
deudor  sea  solo  natural y  asi  en "efecUj. sucede 
cuando  interviene  por  una  obligación  meramente 
natural  qtie  nd  está  desaprobada  por  las. reyes*, 
pues  entonces  puede  ier  agremiado  judicialméiite 
I  su  cumplimiento,  annque  »rio  lo  puede  ser»*! 
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deudor,  oomo  dispon?  la  lev  5,  til. 
Ku  tddo's  estos*  casoá  *  ej  fiado  i 


12.  Pan.  5. 
tur  no  aumenta  la  os- 
tensión du  su  obligación  que  en  el  fondo  queda 
siémpre  la  misma  que  la  deh  deudor,  sino  uno 
solo  añado  simples  seguridades  ó  garantías.  Pode- 
ducir  pn.es  que  el*fiudor  puede "obligarse  mas 


lentamente,  (furo  Jio 
deudor  principal. 
.  Por  el  "contrario ,  el  dador  puedo  obligarse  á 
hunos  c\uy  el  deudor;. porque  nada  impide  que  en 
la  obligación  -accesoria  haya  menos  que  en  la  prin- 
cipal.; Asi  es  que  puedo  obligarse  por  una  paite 
de  la  deuda  ¿i  no  qniere  hacerlo  por  et  todo;  pue- 
de obligarse  bajo  cierta  condición,  aunque  la  deu- 
da sea  pura  y,  obsolula ;  y  puede  obligarse  basta 
cierto  tiempo  determinado  que  JmVii  le  parezca, 
quedando  hbro  después,  aunque  oi  plaío  «loncédi- 
do  al  duudur  sea  mas  largo,  ley  0,  M.  12,  /W/..5. 

XIII.  No  solo  no  puedo  obhgaasc  el  fiador d 
«a*  que  el  deudor,  sino  que  tauqueo  puede  obli- 
garse á  otra  cosa  dicersn,  valga  mas  ó  meuos,  ¡jor- 
que la  obligación  del  fiador  es  actesorta  de  m»  obli- 
gación principal ,  y  no  una 'obligación  diferente; 
fry  13,  tit.  lit,  Mb.  3  del  Fuero  fíeal.  De  aquí  es 

,  que  si  estando  obligado  Pedro  á  entregar  un  ca- 
ballo á  Pablo ,  promete  Juan  á  Pablo  mil  reales 
para  el  caso  de  que  Pedro  no  le  eulregue  el  ca- 
ballo, ho  babrá  en  la  promesa  de  Juan  verdadera 
fianza ,  sino  una  obligación  principal  hecha  bajo 

-  con  lición. 

XIV.  La  ¿fianza  p.iíede  otorgarse  —  I.'  pox 
mándalo  ó  ruego  del  deudor. — 2.*  sin  mandato  del 
deudor ,  pero  á  su  presencia  y  sín  su  contradic- 
ción:— 3.*  sin  mandato ,  asistencia  ni  aun  noticia 
del  deudor ,  pero  con  su  aprobación  ó  consenti- 
miento po^i-riur:— i.'  sin  nulicis;  y  sin  aprobación 
iti'desaprobaciou  posterior  del  deudor: — 5.*  con- 
tra h  prohibición  espresa  del  deudor:— tt.*  por 
mandato  de  un  tercero. — En  el  primer  caso,  el 
fiador  que  ha  pagado  por  el  deudor  tiene  coutra 
este  la  acción  de  mandaio:-ren  el  segundó  tiene  la 
acción  de  gestión  de  negocios,  negoliorum  gesturum, 
y  aun  puede  decirse  que  también  la  de  mándalo, 
pues  que  la  presencia  del  deudor  sin  oponerse  a  la 
lianza  puede  considerarse  como  manduto-lácilo: — 
-«•n  el  tercero  y  cuarto  tiene  la  acción  óe  gestión  de 
negocios:— tn  el  quinto  ,.no  tiene  acción  alguna 
contra  el  deudor,  aun  |uo  la  fianza  es  válida  eulre 
el  fiador  y  el  acreedor;  pero  podrá  el  acreedor  ce- 
der su  acción  al  fiador  para  que  se  haga  reembol- 
sar por  el  deudor:— en  el  sesto  tiene  la  acción  de 
mándalo  contra  el  tercero  y  la  de  gestión  de  nego- 
cios contra  el  deudor,  de  suerte  que  podrá  deman- 
dar el  reintegro  á  cualquiera  de  los  dos,  siempre 
que  al  tiempo  de  la  fianza  hubiese  estado  presente 
t>(  deudor  sin  contradecirá,  ó  que  habiendo  estado 
ausente,  la  lianza  le  fuere  beneficiosa;  puesen  otro 
caso  no  tendrá  acción  el  fiad  or*siuo  contra  el  man- 
dante. Si  el  fiador  contrajo  la  Tranza  por  su  propia 
utilidad,  A  hizo  la  paga  .con  intención  de  no  repe- 
larla, es  claro  que  no  tendrá  acción  alguna  contra 
el  fiador.  Leyes  12  y  13  tit.  12,  Parí,  h;  y  ley  3, 
tit.  14,  fV/.S 


estensamente  que  el  .Solo  recomendar-  á  Pedro;  Anl.  Comes,  tib.  2, 


XV,  La  fianza  no  se  presume  ,'•  puci  ha  da  ser 
espresa.  De  aqui  es  que  si  uno  escribo  á  otro  di- 
cieuuole  simplemente  que  .puedo  prestar  á  Pedro  la 
cantidad  que  necesite,  |iorquo  es  Iiombro  de  bien 
y  digno  do  que  se  lo  sirva,  tío  por  eso  se  entiendo 
que  quiere  constituirse  fiador  del  préstamo  ,  sino 


Var.,  cap.  13,  n.  5.  Sin  embargo,  para  resolver 
la  cuestión  en  algunos  casos,  babrá  do  atenderso  i 
los  términos  cu  que  esté  concebida  la  caria  ,  y  á 
las  circunstancias  particulares  del  negocio.  Veas* 
Carta  de  crédito  y  Consejo.  '* 

XVI.  La  obligación  del  fiador  no  puede  ea- 
lenderse  á  mas  que  á  lo  prometido  en  t  i  contrató 
pde  fianza.  Asi  es  que  el  dador  de  un  arrendatario 
por  ei precio  del  arrendamiento,  no  será  responsa- 
ble do  la  indemnización  que  debiere  el-4iado  al 
dueño  de  la  finca  por  deterioros,  por  falta  de  re- 
paracienes,  ó  por  incendio  causado  por  su  culpa; 
ni  el  fiador  de  un  mutuatario  por  la  cantidad  del 
préstamo,  estará  obligado  á  los  intereses  que  entro 
el  acreedor  y  el  deudor  so  hubiesen  estipulado; 
ni  el  fiador  de  iui  administrador  de  la  hacienda 
pública  por  los  caudales  que  este  manejare,  debe- 
rá pagar  las  multas  que  se  impusieren,  al  fiado  por 
su  prevaricación.  * 

Mas  la  fianza  indefinida  «le  una  obligación  prin- 
cipal* se  os  lien  de  á  todos  los  accesorios  de  la  deu- 
da; y  aun  á  los  gastos  hechos  contra  el  deiidor  pa- 
ra su  cobro,  si  habiéndose  notificado  al  fiador  el 
procedimiento  judicial,  deja  que  esto  pase  adelanto 
sin  pagarla. 

aVU.  Muerto  el  fiador,  pasa  á  sus  herederos 
la  obligación  de  la  fianza  con  sus  excepciones  y  de- 
rechos; ley  ífi,  tit.  12,  Parí.  5.  E>ta  no  es  una. 
dis|H)sicioii  |»arlicular  con  respecto  á  la  fianza,  sino 
una  aplicación  del  principio  general  de  que  cada 
uno  so  presume  contraer  por  sus  herederos  como 
por  si  mismo,  y  de  que  los  .herederos  suceden  eu 
los  bienes ,  derechos  y  acciones  del  difunto  con  la, 
obligación  de  satisfacer  todas  las  cargas  de  la  he- 
rencia. . 

XVIII.  El  deudor  que  haya  de  dar  fiador  do- 
be  presentar  |H>r  tal  uiia  persona  que  sea  idónea 
para  ello,  tanto  por  su  aptitud  legal  para  obligar' 
so  por  contrato  como  por  razón  de  su  solvencia; 
Ley  1,  ///'.  18,  lib.  5  del  Fuero  Real. 

Para  calificar  la  solvencia  de)  fiador»  no  se  ha 
de  atender  á  sus  bienes  muchos,  áuo  ser  en  mate- 
rias de  comercio  ó  en  deudas  cortas,  porque  Mo- 
cilmente pueden  su  I*  traerse,  ó  enagenarse;  ni  alus 
bienes  litigiosos  ó  sobre  los  cuajes  nu  tenga  dere- 
cho cierto  y  seguro ;  ni  á  los  bienes  cubiertos  de 
hipotecas;  ni  á  los  bienes  situados  a  tal  distancia 
que  no  sea  fácil  al  acreedor  ejercer  en  caso  nece- 
sario sus  derechos  sobre  ellos  sin  grandes  gastos  4 
largos  viajes;  sino  solo  á  los  bienes  raices  ó  dere- 
chos equivalentes  que  sean  bastantes  para  cubrir 
la  deuda  v  prosenteu  la  seguridad  y  facilidad  qao 
la  naturafe/.a  de  la  fianza  requiere. 

XIX.  Si  el  fiador  admitido  |>or  el  acreedor, 
voluntariamente  ó  por  decreto  de  juez,  cayere  des- 
pués en  estado  de  insolvencia  ú  de  no  poiler  cura- 
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ptir  con  su  éropeño,  deberá  el  deudor  proscutar  j  aiili?»  que'el  deudor  principal;  {¡ero  en.  «ate  caso 
otro  fiador,  pues  que  se  supone  que  el  acreedor  no    tendrá  derecho  el 


contrajo  con  el  deudor  s.iuo  por  la  seguridad  Jo  la 
fianza.  Mas  si  el  acroedormismo  hubiese  designa- 
do la  persatia  quo  qucTÍa  se  le  diese  (H>r  fiador,  ó* 
si  el  fiador  presentado'  era  ya  insolvente  al  tiempo 
del  contrajo-,  iw  tendría,  derechos!  acreedor  para, 
pedir  nuevo  fiador,  pues  debería  imputarse  á  sí 
misino  el  no  haber  tenido  mejor  elección  ó  el  no 
haber  tomado  informes  mas  seguros  sobre  la  sol- 
vencia ó  insolvencia  del  presentado,  á  no  ser  quo 
con  respecto  á  osle  Mimo  hubien  sido  sorprendi- 
do ó  engañado  por  el  deudor  que  se1  lo  dio  ,  pues 
siempre  quedan  exceptuados  Jos  casos  de  fraude. 

Xa.  En  caso  de  que  el  deudor  obligado  á  dar^ 
primero  ó  segundo  fiador  no  presento  uno  que 
tenjfa  las  calidades  requeridas  ,  podrá  el  acreedor 
demandar  la  rescisión  d.jl  contrato  con  daños  y 
perjuicios,  pof  aplicación  de  la  regla  general  que 
asi  lo  estableen  en  los  contratos  siualagiuiticns 
cuando  alguno  de  lo»  contrayentes  deja  do  cumplir 
por  su  parh:  con  lo  contratado ;  ley  3 .  6, 
Vari.  5,  y  ley  i\,  tit.  10,  Ub.  3,  Faro  lieal. 

XXI.  El  que  al  tiempo  de  celebrar  un  contra- 
to, cualquiera  que  sea  ,  no  pidiere  lianza  para  la 
seguridad  de  «u  cumplimiento,  no  tendrá  derecho 
para  exijirla  después",  á  no  ser  en  cjso  do  que  el 
deudor  euagenó  sus  bienes  ó  trate  -de  mudar  de 
domicilio ;  L'>j  2,  tit.  18,  lib.  3,  Fuero  Real.  • 

g.  II. 

Efectos  de  la  fianza"  entre  el  acreedor  y  el  fiador. 

I.  Como  la  fianza  ?s  un  contrato  subsidiario  y 
condición»!  por  su  naturaleza,  pues  que  el  fiador 
no  se  obliga  sino  en  defecto  del  deudor  principal, 
debo  el  acreedor  demandar  primero  á  este  para  que 
le  pague  la  deuda  ó  le  entregue  ó  lia^a  la  cosa  que 
fue  óbrelo  de  la  estipulación;  ley  0,  tit.  i%,  Part.  5. 

Asi  quo,  si  el  acreedor  se  diríjiere  primero  con- 
tra el  fiador,  podrá  el  fiador  valerse  d  -\  .beneficio 
do  orden  ó  exmsiim,  esto  es,  pedir  que  antes  se 
proceda  contra  el  deudor  y.  sus  bienes  ;  cu  cuyo 
raso,  si  el  deudor  no  lioue.  bienes  algunos  habrá 
de  pagar  el  fiador  toda  la  deuda,  y  si  no  tieno  los 
inficientes,  habrá  du  satisfacer  cuanto  faltare  para 
cubrirla;  d.  ley  9. 

II.  Kl  fiador  que  opone  el  beneficio  de-excu- 
sion,  debe  indicar  al  acreedor  ios  bienes  del  deu- 
dor principal,  y  aun  adelantarle  las  cantidades  su- 
ficientes para  que  luga  dicha  excusión ,  especial* 
mente  cuando  esta  hubiere  de  ser  costosa  y  recaer 
üobre  bienc*  raices.  Asi  lo  sienta  Febrero  sin  apo- 
yarse en  b>y  ni  en  autor  alguno.  Esta  disposición 
se  hal'a  establecida  en  el  código  francés,  cuyos 
comentadores  dan  por  razón  de  ella  la  regla  gene- 
ral deque  toda  excusión  debe  hacerse,  por  cuenta  y 
riesgo  del  fiador  que  la  pide. 

III.  Amone  el  deudor  es  quien. 'primero  debe 
ser  demanda  lo.  *in  embargo  si  al  liompo  del  ven- 
cimiento de  la  deuda  se  hallare  ausente  del  pueblo 
de  ¿ti  domicilio,  podrá  ser  reconvenido  «I  fiador 


fiador  .oé  pedir,  al  jué¿  tierlo 
plazo  para  presentar  el  deudor,  y  no  presentando-  « 
hftleiitro  del  termino  que  se  le  hubiese  concedido^ 
podrá  ser  eulonces  competido  á  la  paga d.  ley  9, 
También  podrá  ser  demandado  desde  luego^l 
fiador,  sin  procederse  previamente  contra  el  úS- 
dor  principal,  en  los*  casos  que  sigüeq-.— t."  cuan- 
do el  fiador  renunció-,  el  beneficio  de  orden  ó  exT  - 
cusion,  como  suele  hacerse  cpmunnleule  en  «  Idia; 
pues  apena»  hay  escritura  de  fian-za  que  no  con- 
tenga esta  renuncio;  bj.éo  que  la  cláusula  de  fare"-  -' 
milicia  maS  bien  se  pone  por  rutina  Je  bs  cscri-' 
baños  que  por  voluntad  «spresa  de  los  fiadoras:— 
i. '-cuando  es,  notorio  qiif»  el  deudor  n»  tiene  bie-*' 
nes  para  satisfacer  la  deuda;  Gutnvz,  Itb.i,  Va- 
ri'tf.,  cap  "13,  t*.  1  ■"»■.—  3  '  cuan  lo  el  deudor  no. 
mn-de  ser  reconvenido  farilmetile,  por  oausa  qoí* 
baya  sobrevenido  de  n  ievo  respecto  de  su  personar 
Ó  del  lugar  et|  que  <c  bulle;  '(¡•■nuez,  id.: — ¡f.*' 
cuando  el  fiador  iiie-i  muhciosamcnie,  la  .fianza *y  • 
después  es  convencido  .  porque  por  la  (nenlira  se  - 
pierdo  el  privilegio ;  (nimez.id. — B. "cuando"  el 
fiador  so  hubiese  ob'igado  solidafi ámenle  c6ií  fel. 
deudor,  pues  entonces  puede,  el  acreedor  intentar, 
su  afcion  contra  cualquiera  de  los  dos  porel  to- 
do:— 6.*  cuando  el  deudor  y  el  fiador  se  hubiesen 
obligado  de  mancomún  como  deudores  principa- 
les, pues  entonces  no  habría  propiamente  fianza 
sino  obligación  de  mancomutridud  ,  y  cada  uno  de-  - 
bcré  ser  reconvenido  solo^or  su  parle ,  á  qo  ha- 
llarse alguno  en  estado  de  insolvencia,  en  cuyo  ca- 
so el  otro  tendría  q He  soportar  toda  la  carga; 
ley  10,  tit.  1S,  Part.  5. 

IV.  Si  el  fifliV  reconvenido  por  el  acreedor; 
norleopone-dcs.lt!  luego  el  beneficio  de  orden  ú 
excusión,  sino  que  se  defiendo  de  otra  Tnanero-,Jio  ' 
podrá  oponerlo  después ,  porque  so  entiende  que 
tácitamente  k>  renuncia;  y  si  lo  opone  á  su  tiempo, 
debe  el  acreedor  hacer  iumedialamenlo  (odas  sus 
diligencias  contra  el  -deudor  principal,  porque  si 
las-dilato  y  el  deudor  entretanto,  apresurándose^ 
distraer  úocultar  sus  bienes,  so. pone  vn  estódode 
no  poder  pagar  la  deu  la,  será  responsable  de  esta 
insolvencia  con  respecto  al  *liaTlor,  pues  que  no 
proviene  sino  de  su  negligencia ;  Grey,  hoptit. 
ytosa  4  de  la  ley  8 ,  til.  li,  P.art.  b.  .   -  *" 

V*.  Siendo  muchos  los  fiadores  de  un  mbjfrto 
deudor  por  una  misma  deuda,  ó  bien  se  obligaron 
simplemente,  ó  bien  solidariamente.  Si  se  obliga- 
ron simplemente,  esto  es,  sin  espresar  que  cada  uno 
so  obligaba  p  >r  el  lodo  de  la  deuda  ,  ninguno  de 
ellos  podrá- sef  reconvenido  sino  á  prorata,  esto  es, 
por  la  parte-  que  le  toque  según  el  número  de  fia- 
dores, por  la  mitad  r.  gr.  si  son  dos,  por  el  tercio 
si  son  tres,  etc.;  bien qua los  fiadores  presentes  ha- 
brán de  pagar  la  cuota  de  los  ausentes,  y  los  ricos 
la  dn  los  pobres.  Si  so  obligaron  solidariamente, 
octo  es,  (¡apresando  que  todos  y  cada  uno  so  obli- 
gaban por  toda  la  deuda,  puede  el  oerecdor.  proce- 
der contra  todo»  Jos  fiadores  juntos  ó  contra  cual- 
quiera de  ellos  en  particular  para  que  le  satisfaga 
la  deuia  por  culero  ;  y  pagada  por  uno,  quedad 
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los'oHos  libres..J>//«  8,  O  y  10,  tHt4%  Part.  3; 
y  ley  10.  til.  1,  hb  10,  iVor/  rt<r. 

•He  dicho  que  aun  cuando  muchos  fiadores,  se. 
obligan  siinplemen'e,  titulen  que  responder  lo*  pre- 
sentes por  ios  ausentes,  y  los  ricoá  por  los  pobres, 
porque  asi  lo  sientan  lw  leves  8  y  10,  til.  1¿, 
Parí.  5?  y  los  autores  fundados  en  ellas.  Pe.ro  ¿no 
podrían  considerarse  derogadas' en  esta  paricdi- 
tíias  leyes  por  la  ley  10,  til.  l.lrb.  10  de  la  No- 
vísima FVcopilacío»?  •  Establecemos',  dice  ola 
ley,  qué  si  dos^ persona»  se  obligare»  simplemente 
por  contrato  ó  "en  olra  monera-alguna,  para  hacer 
ó  cumplir  aTgunaxosa ,  quo  pór  ese. mismo  hecho 
se  entiendan  ser  obligados  cqda  uno  por  la  mitad ; 
salvo  si  en  cj  contrato  te  dijese  quu.cajlu  uno  sea 
bbligadq,  i'n  solidum,  ó  entra  si  en  olra  manera  fue- 
re convenido  é  igualado  ;.y  rslo  no'embarganle  eua- 
Usauier  leyes  del  derecho  común  que  contra  esto 
hablan;  y  ésW  sea  guardado  asi  en  h»s  contratos  pa- 
sados gomo  cu  los  porvenir.  •  La  ley  ¿  como  se  ye, 
quiero  de  imjnodb  absoluto  y  geueral,  que  cuan- 
dt»  dos  se  obligan  simplemente  ,  uo  respond*  cada 
uno  siuq  de  la  mitad.  ¿Por  qué  piles  le  hemos  de 
cargar  también  lu  olra.  mitad  en  caso  de  que  el 
otro  sea  pobre  ó  se  halle  ausente?  Siempre  debe- 
mos atenernos  .-i  Jas  leyes  mas  nuevas;  y  cuando 
eWas  no jumen  excepciones,  no  eslieu  el  órden  que 
las  pongamos  tnrsoiros:  XJbi  lex  non  dis>ingnit,  nec- 
nos  distinguere  debemus.  Esta  máxima  adquiero 
todavía  mas  fuerza,  ¿uando  se  traía  de  obligacio- 
nes, pues  en  cuso  de  duda  dbcrnoá  estar  mas  dis- 
puestos á  disminuirlas  ó  negarlas  quoj»  estender-- 
las  ó  afirmadas;  Ubi  de  obligando  agitar,  pn>pensio- 
res  suma*  ad  negandum  ,  s.i  habe'amas  oceasionem; 
J.  47,  D.  de  verb.  obliq.  Gomo  quiera  quesea,  siso 
quiere  quo  errtre  los  fiadores  simplemente  obliga- 
dos pague' el  presente  por  el  ausente,  >  el  ricu  por 
.  I  pobre/,  siempre  lendrá  recurso  el  pagailor  contra 
el  fiador  por  quien  pagó;  pues  que  negotium  ejwt 
gessit.  ■  t  ■ 

VI.  Entre  los  r  ímanos  antiguamente»  asi  como 
ahora-  entre  los  franceses,  por  el  hecho  de  obligar- 
se á  favor  de  un  deudor  muchos  fiadores,  queda- 
ban responsables  lodos  y  cada  uno  de  ellos  por  toda 
la  «leuda:  Si  piares  sinl  fidijussores  super  eodtm 
debito  ronstituti,  quolqot  erünt  numero,  singúfi  in 
solidum  trnentur;  Insl  de  fidtjussor.  4.  Gomo  esta 
disposición  parecía  y  era  con  efecto  demasiado  du 
•  ra,  introdujo  el  emperador  Adriano  el  beneficio 
lla(iiado  de  división,  ordenando  que  el  fiador  que 
i\í  viese  demandado  por  toda  la  deuda  pudiese  obli- 
gar al  acreedor  á  dividir  su  acción  entre  lodos  los 
acreedores  y  no  rtedicá  cada  uuo&inola  parle  que 
le  corresiionditse:  Kc  epatóla  D.Adriani  compel- 
litur  creditor  d  singults  qui  m  ulo  s  il vendo  sunt, 
litis  contéstala  tempore  portes  peltre,  Insl.  de  fide- 
j"ssvr.  4.  Mas  entre  nosolros,  según  la  ley  8, 
til.  12,  P.rrt.  ü,  y.la  ley  10",  til.  1,  üb  10,  Noví- 
sima Ré^opilac'ioii,  la  acción  del  acreedor  ,  ó  por 
mejor  dueir,  la  deuda  está  ya  dividida  ipto  jure 
enlre  los  fiadores,  de  modo  que  aquel  no  puede  pe- 
dir la  deuda  por  entero  sino  sofo  por  partes  á  cada 
uno  de  ellos,  á  no  ser  que  cada  uno  se  hubiese 


obligado  ú[  solidum,  oslo  "es,  por  el  lodo.-  Siguesa  . 
de  aqui,  scgUu  algunos  autores,  que  no  es  necesa- 
rio que  él  fiador  reconvenido  por  toda  la  deuda 
oponga  la  excepción  de  lá  dirision,  sino  que  basta 
qíie  diga  por  vía  de  defensa  que  solo  está  obligado 
á  pagar  su  parte;  y  aun  Jiay  filien  añade  que  si 
por  error  ó  ignorancia  de  la  ley  pagare  toda  la 
deuda,  podrá  .reclamar  del  mismo  acreedor  la  par- 
le correspondiente  á  los  demás  fiadbres  como  in- 
debidamente pngida.  Ve9se  Error-,  |."/7,i».  ///. 
Sin  embargo,  lo  mas  seguro  es,  ojoner  la  excep- 
ción de  la  división,  pard  que  no" se  diga 'que  por 
no  haberla  opuesto  lia  renunciado  el  beneficio  do 
la'  ley  ó  ha  querido  hacer  un  favor  -a  sus  cotnpa- 
íittfos  en  la  fianza.  La  excepción  de  división  es  ex  - 
cefeion  perentoria, .y  sigue  por.  consiguiente  las 
regla*  do  las  excepciones  de  esta  clase. 

.  Si  los  fiadores  fuesen  solidarios,  esto  es,  si  so 
hubiesen  obligado  todos  y  cada  uno  do  ellos  por  to- 
du  la  deuda,  no  puede  oponer  ninguno  :1a  excep- 
ción de  división  al  acreedor  que  le  pidiere  el  pago 
total  de  ella,  pues'por  el  hecho  de  haberse  obliga- 
do in  solidum  renunciaron  tácitamente  dicha  ex- 
cepción, porque  la  obligación  so  ¡daría  excluye  la 
división,  bi  los  fiadores  ,  sin  espresar  que  se  obli- 
■  «a barí  in  solidum  ,  hubiesen  renunciado  sin  embar- 
go aj  liempo  del  contrato  ó'despues  el  beneficio  de 
dirismn,  se  lendráti  por  fiadores  solidarios,  y  po. 
dr«n  por  lo  tanto  ser  demandados  individualmente 
por  toda  la  deuda.  "* 


I  III. 

Efectos  de  ta  fiama  entre  el  deudor  y  el  fiador. 

I.  El  fiador  que  ha  pagado  la  deuda,  tiene  re- 
curso contra  el  deudor  principal  para  su  reintegro; 
pero  este  recurso  puede  ser  en  su  propio  nombre 
o  en  el  del  acreedor.  Podrá  ejercerlo  en  nombre 
del  acreedor,  si  se  ha  hecho  subrogar  en  sus  accio- 
nes  y  derechos ,  pidiéndole'  al  pagarle  que  so  los 
ceda,  á  lo  cual  puede  obligarle,  .ya  resistiéndose  al 
pago  por  la  excepción  llamada  de  eesion  de  accio- 
nes, cedendarum  aclionum,  ya  recurriendo  al  mei 
aun  después  del  pago  si  ar  tiempo  do  hacerlo  so 
hubiese  reservad.»  el  beneficio  de  la  cesión.  Esta 
subrogación  será  muy  útil  al  fiador,  cuando  el 
acreedor  tenia  algún  privilegio  ó  hipoteca  sóbrelos 
bienes  del  deudor  principal,  pues  podrá  hacer  uso 
de  estos  y  otros  derechos  contra  el  deudor  como 
pudiera  haberlo  hecho  el  acreedor  mismo.  Mas  si 
el  fiador  descuidó  la  subrogación,  no  tendrá  enl  n- 
ces  contra  el  deudor  otra  acción  que  la  suya  pro- 
pia, esto  es ,  la  de  mandato  ó  gnUon  de  negocios, 
según  que  hubiese  contraído  la  fianza  por  ruego  ó 
con  aprobación  tácita  6  espresa  del  deudor  ó  sin  su 
noiicia ,  como  hemos  dicho  mas  arriba,  %.  I, 
n.  XIV.  Leyes  II,  12  y  13,  tit.  lá,  Part.  i»  ,  coi» 
las  al.  de  Greij.  Lapes . 

II.  El  fiador  tiefic  su -recurso  cotnra  el  deudor, 
cualquiera  que  sea  el  modo  con  que  ha  pagado  ó 
estinguido  la  deuda,  sea  espontáneamente,  sea- por 
semencia ,-  sea  por  énlrega  de  la  cosa  debida  ú 
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otra ,  se*  por  eampeosacíon  ó  novación,  «¿a  por 
tina  simple  remisión  hecha  i:or  ti "  Icrcedor  al 
fiador  en  consideración  á  su  persona  óá  scr\ icios 
que  hubiese  prestado.  Todos  los  medios  deben  ser 
indiferentes  al  deudor,  con  tal  que  haya  quedada 
libre  de  la  deuda,  pues  lo  esencial  para  él  es  que 
ya  no  pueda  ser  reconvenido  ni  inquietado  por 
rila;  y  asi  en  todos  los  casos  es  el  mismo  contra  él 
el  derecho  dcl'fiador. 

III.  *EI  fecuFSo  del  dador  contra  el  deudor  tie- 
ne lugar  por  todo  Qtlanto  hubiese  pechado,  pagado 
ó  expendido  ñor  rázon  de  la  fianza;  l*g  11,/»/.  18, 
lib  3,  Futro  Real,  y  &¿r*  12,  20  j  11,  til.  12, 
Parí.  5.  Abrara  pues:— f.*  el  capital  de  la.dcuda 
y  los  intereses  que  en  su  cajo  hubiese  salisfechow- 
t.*  los  gastos  y  castas  causadas,  con  tal  que  el  Ma- 
dor hubiese  dado  al  deudor  oportuno  aviso  del 
procedimiento  judicial,  por  si  queria  pagar  ó  ha- 
cer digno  convenio  con  el  acreedor  para  evitar 
pleitos  y  gastos: — 3.f  los  dañas  y  perjuicios  que-et 
fiador  huhieso  esperimcnlado  por  el  cumplimiento 
do  la  fianza,  como  v.  gr.  si  se  le  hubiesen  vendido 
Ioe  bienes,  ó  si  hubiese  tenido  que  hacer  sacrificios 
paro  procurarse  la  cantidad  necesaria  para  pagar 
al  acreedor;  porque  siendo  la  fianza  un  contrato  de 
beneficencia  entre  el  deudor  y  el  fiador ',  no  seria 
justo  que  esto  nupdasc  perjudicado  por  no  haber 
cumplido  aquel  la  obligación  principal. , 

IV.  Habiendo  muchos  deudores  so!iin>r¡o«  de 


una  misma  deuTfn,  el  fiador  de  todos  puede  repe- 
tir de  cada  uno  de  elh-s  todo  lo  que  ha  pagado  y 
el  resarcimiento  dé  daños  y  perjuioios :  mas  si  nn 
fuesen  deudores  sol  i  I  arios  sino  simples,  solo  jiodra 
proceder  contra  cada  uno  ¿  prorata ,  aunque  haya 
obtenido  cesión  de  aecionesdcl  acreedor,  puesquo 
'  este  mismo  no  hubiera  podido  demandar  á  cada 
uno  de  los  deudores  mas  quo  su  parte  respectiva 
en  la  deuda.  . 

V.  Si  el  fiador  que  ha  pagado  la  deuda  no  se 
habió  obligado  mas  que  por  algunos  de-Ios  deudo- 
res solidarios  y  no  por  todos,  solo  tendrá  acción 
directa  por  el  todo  contra  los  deudores  á  quienes 
fió;  y  contra  los  otros  no -tendrá  mas  acción  que  la 
que  teiitiri.iu  los  deudores  fiados  en-  caso  de  que 
por  si  mismos  hubiesen  satisfecho  la  Jeuda.  Pero 
si  hubiese  obtenido  del  acreedor  la  cesión  de  ac- 
ciones. |>odria  entonces  reconvenir  por  el  todo  á 
<-Mila  uno  de  los  deudores  solidarios  fiados  y  no 
fiados. 

VI.  Para  que  el  fiador  tenga  recorso  contra  el 
de  udor  ó  codeudores ,  no  basta  que  haya  pagado 
la  deuda ,  sino  quo  ademas  es  necesario  *quc  la 
lia  ya  pagado  utilmente  para  filos ,  esto  es,  de  modo- 
que  queden  libres  de  elh.  Pe  aquí  es  que  si  des- 
pués de  haber  pagado  no  diere  aviso  al  deudor,  y 
es  te  por  ignorar  el  pago  lo  hiciere  otra  vez  por  sí 
ni  Unto  al  «creedor  ó  á  su  mandatario  que  se  lo  pi- 
deu  ójdmiten  de  buena  ó  mala  fe,  no  tendrá  re- 
c  urso  contra  el  deudor  ;  pero  podrá  pedir  á  ente 
q  ue  le  ceda  sd  arción  para  repetir  contra  el  aereo- 
o  or  que  ha  recibido  -lo  quo  ya  no  se  le  debía;  /.  29, 
j .  5,  D.  iaand.;  y  aun  parece  muy  equitativo  que 
sin  necesidad  de  esta  cesión  de  acciones  se  le  per- 
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mita  proceder-directamente  contradi  acreedor: 'Si. 
por  el  contrario  el  deudor  es  quien  pagó  la  deuda 
primeramente  sin  dae  aviso  al  fiador,.)'  este- vién- 
dose d<  mandado  jior  el  atíceedor  lo  hace  segnndo 
pago  por  no  saber  el  primero",  tendrá  recurso  di- 
cho fiador  contra  ej  deudor  Ariusipal  para  reiitto- 
grarsn  de  lo  pagado  por  la  falla  do  su  avislb ,  bien 
que, 'deberá. cederle  su  acción  de  repetición  contra 
el  acreedor  n*»o  tal  vez  será  insglvente,  para  tma 
le  haga,  rést'ivnr  ló  que  iudebiihimeiilo  ha  percibi- 
do; /.  2'J,  §  '2,  U.  mmd..  Mas  esta  dociiio'n  no 
puede  tener  lugar  cuando  el  fiador  se  obligó  por  el 
deudor  principal  siñ  noticia  de  este;  pues  que  en 
.tal  caso  no  podia  el  deudor  dar  aviso  del  nago  i 
un  fiador*  quien  no  conoch.  Déla  misma  decisión 
de  la  ley  "romana  se  deduce,  que  ti  el.  fiador  hizo 
el  lluevo  pago  espontáneamente  si«  ser  reconveni- 
do para  ello ,  no  tendrá  acción  contra  el  deudor 
sino  so'lo  contra  el  acreedor.  ... 

VIH.  Si  d  fiador  reconvenido  «n  juicio  .para  el 
pago  de  la  deuda,  dejarir  de-opoñer  áVsabieudas  las 
excepciones  peretttorinii  que  compelían  al  di  udrfr 
principal ,  o  qtio  eran  comunes  al  dru  lor  y  al 
nrisino-  fiador,  esto  es  ,  las  excepciones  que  opues- 
tns  destruirían  la  acción  del  acreedor,  y  por  no 
haberlas  propuesto  fuere  condenado  al  pago  y  lo 
efectuare  en  virtud  de  la  sentencia ,  jio  leudrá  re- 
rurso  después  contra  el  deudor  principal ,  Jmes  pa- 
rece haber  omitido  las  .excepciones  fraudulenta-^ 
mente  con  el  objeto  de  perjudicarle ;  pero  sito 
excepciones  que  dejo  de  proj>oiicr  fuesen  mera- 
mente personales  al  deudor,  o  compitiesen  tan  so-  ' 
lo  al  fiador  mismo,  bien  podrá  entonces  exijir  esto 
de  aquel  el  reintegro  ite  cuanto  por  su  causa  hu- 
biese satisfecho  ;  ley  i3.  W.  12,  Part.  8.  Sí  la* 
excepoiones  fueren  per-ona  es  al  deddor  ,  debe  «I 
fiador  a  \  isa  rio.  si  pudiere,  de  los  procedimientos 
del  acreedor,  para  que  si  le  acomodare  haga  uso 
de  ellas.  La  omisión  do  las  excepciones  dilatorias.  ' 
no  quita  al  fiador  su  recurso  contra  el  deudor. 

VIII.  .Tampoco  tendrá  recurso  al  fiador  contra 
el  deudor  principa*: — 1»  cuando  hubiese  .hecho 
r\  pago  de  la  deuda  con  ánimude  no  repetirlo  nun- 


ca del  deudor ,  pues  en  tal  caso  habría  verdadera 
donación: — 2.*  cuando  la  fianza  se  hubiese  con- 
traído por  utilidad  d.d  mismo  fiador',  pues  entonces 
este  pjigandn  el  débito,  no  habría  hecho  sino  su 
propio  negocio — 3.*  cuando  se  hubiese  constitui- 
do fiadnr  contra  ta  voluntad  espresa  del  deudor,* 
bien  que  en  este  caso  podría  pedir  al  acreedor  la 
cesión  de  sus  acciones  y  derechos  para  repetir  del 
deudor  lo  pagado  como  apoderado  y  procurador  én 
propia  causa  ,  según  so  ha*  indicado  mas  arriba. 
Meg  12,  til.  12,  Par/.  5. 

IX.  Tiene  el  fiador  su  acción  espedita  contra 
el  deudor  principal  desde  el  momento  en  que  lia 
aimp!:do  con  su  empeño,  asi  en  el  caso  de  haber 
pag-ido  la  deuda  voíi'nt3riam<-ntc  y  sin  ¿premio, 
como  en  el  de  haberla  pagado  en  virturide  sen- 
tencia del  juez  ;  pero  si  sieinlo  la  deuda  á*-cierlo 
plazo,  la  satisface  antes  de  su  vencimiento,  habrá 
de  esperar  al  dia  designado  para  pedir  el  recobro; 
%  10,  til.  12  ,  Parí.  3.  •      •.  . 
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X.    No  soiaiRenie'puede  reeomeiur  ti  fiado/  al- 
deudor  dfspiK'sdoJiabtr  pagado  l;i  deuda,  suioqUC 
ra  ciertos casos'pueite  ««¡misino  proceder  cunara  "íl 
para  librarse,  aun  antes  de  haberla  satisfecho.  Es- 
los  casos  son  jos  que  Mguvrk     .    #     .  ' ' 

1.  °  Coan'lo  e]  fiador  es  con. ¡.mi  •!.,  i  pr.gar  <d 
todo  ó  i  arte  de  la'  .deuda,  ¡e¡)  8,  til.         tib.  3| 

Fuero  tkaifi  1*9  I*'*,.'1/  J-  />'"'  1  I 
de  verifieati  el  pago  ,  pso-dc  dejuamiar  al  deudor 
principal  para  que  le  exímele,  de  l,i  lianza,  pican- 
do j>or  si.  ó  arreglándose  con  ¿I  acogedor  ,  ó  sir- 
viéndose de  cualquier  uiro"mcdio,  siu  qué  por  eso 
árhx  el  acreedor  suspender  sus  i  roecdiniienlos' 
eontrn  el  fiador jpie  hó>e.  hall*  en  el  caso  de  invd- 
ear  el  beneficio  de  ñrJeu  ó  excusjog.  ■ 

2.  *  Cuando  no  lemenbo  plazo  lijo  lo  «obngn- 
cíon  principal,  hubiese* pernlauecidu  mucho  liein- 
[iu  el  fiador  gravado  con  la  obligación  de  la  lianza; 

•pues  entonces  puede  pedir  igualmente  «T -deudo/ 
que  le  liberto  de'  ella.  £1  jurisconsulto  Bartolo  ar- 
bitraba que  el  fiador  no' debía  quejarte  sino  ni  ca- 
bo de  dos  ó  tres  años  desdeja  fecha  de  la  fianza., 
oíros  cstendian  ej  lu-nino  a  diez  años ,  <\n>>  es  ul 
i¿imín»«.  adoptado  por  eícódigo.  francés:.  ¿I  Fjjefo 
Real  lo  reduce  a  ¡m  ¡mió,  /rv  8,  ti!.  13,  hb*rá: 
l>ord  la  lev  li,  n't.  ü,  Part.  9f  lo  d-ja  absoluta- 
mente á  lo  prudencia  del  juez  .■•«íuie.u  habrá  de 
nbwdcr  en  ca  la  caso  tatito  a  la  gravedad  de  la 
obligación  y  faculiadesdej  Ihdor,  como  a  la  mayor' 
ó  rhoQor  necesidad  de  que  contorne  con  cf  grava-"- 
mem  «jiiut si*  i  mi  uso  y  a  ¡a>  circunstancia--  del  deu- 
dor puncip.ll.  Mas  cuando  la  obligación  principal 
debe  ibirarporsu  naturaleza  cierto  tiempo  detér-' 
minado  ó  indeterminado,  por  muy  larjjo  que  sea. 
no  puede  el  fiador  Jurante  su  trascurso  pedir  la 
exoneración  de  lauVuzi;  porque  habiendo  conoci- 
do ó  debido  conocer  la  naturaleza  de  la  obligación 
de  que  se  constituía  garante  ,  bobo  de  contar  ton 
que  permanecería  obliga  lo  por  dicho  tiempo  Am 
e¿  qne  ni  el  Ijador  de  un  tutor  puede  pedir  su  li- 
beración mientras  duro  la  gestión  ib:  la  tutela,'  ni 
«¿I  fiador  de  una  renta  vitalicia  puede  tampoco  exi- 
girla mientras  no  muera  la  persona  en  .cuya  cabeza 
ra  lia  constituido  la  renta. 

3.  °  Cuando  el  fiador  contrajo  su  obligación  so- 
lo hasta  ciarlo  día  ,  y  este  ha  pasado  ya;  pues  en 
ta!  caso  debe  el  deudor  dosca.;arl"  devlla;  ley  8, 
tií.  t&,ltb.  3,  fuero  Real,  y  / >'>j  l'».  l¿.  Par- 
tida ff.  Lo  mismo  ha  de  decirse  cuando  se  contra- 
jo la  fianza  solo  Insta' que  so  verificase  cierta  con- 
dicívn',  y  esta  se  ha  verificado.  * 

4.  *  Cuando  el  deudor  principal  empieza  á  di- 
sipa!' sus  bienes,  ley  %  tit.  18.  ub.  5,  Fuero  li  t!. 
y  ley  li,  til  Al.  PurJ.  .'i  y  con  mas  razón  cuan- 
tíe- hnbi.-se  quebrado;  en  cuvqs  casos  puede  el  lia- 

'  dor  respe¿tivanient"  demandar  la  liberación,  ó  pe-, 
dir  ef  oinbargo  de.  bu-íes  por  la  canliilad  que.  hu- 
biese afianzado,  ó  acmfir  al  concitrs  >  do  quiebra. 
Mas  si  al  tiempo  de  la, lianza  disipaba  ya  sus  bie- 
nes el  deudor,  y  á  pesar  de  eso,  el  lia  lor  \»  con- 
trajo o  sabiendas,  nn  podrá  oxijir  «me  se  tt>  liberte 
dé  ella4  pues  se  ebticude.  que  quisu  lomar  jrplun-* 
uria/nenc  sobfe  «i  el  riesgo  du  la  conduela 

s.   v  «  —  _ 


fiado,  y  aun  asegurar  al  acreedor  prerisamvnte  do 
este  riesgos  de  próxima  insolvencia. 

o.'  Cuando  habiendo  I  cgadu  el  plazo  do  la 
tfeuda,  no  la  sati-Tice  el  deudor  principal;  pues  el 
fiador  tieuii  durtplio  en  este  caso  para  exijirlo  quo 
1.1  pague,  ó  que  le  suministre  la  cantidad  sufieion- 
le  para  pagaila  íl  mismo,  ó  quo  4o  ponga  en  de- 
pósito para  hacérselo  recojer  al  acreedor,  ó  que  de 
cunbfuieRi  otro  modo  le  releve'  de  la  responsahüi- 
da.*; que  tiene  cuwirai. la,  yLaiiii  si  tuviere  en  su 
poder  alguno*  bienes  del  deudor,  puede  hacer  el- 
,yago'c9u  ellos,  siji  que  por  eso  pueda  decirse  quo 
fiiiuet luirlo  ó  vmleucia,  pues  qu»j  no'  hay  d(do  tü 
fian. le.  como  dicfttrotnei,  Ub.  i.  var.  cap.  ■iól 
*tun>ero  fl. 

(i.*.  Cua1id«  el  fiador  tiene  que  trasladarse  i. 
paisesjlistante»  y  permanecer  en  ellos  mucho  tiem- 
po \n\f  causa  justa^cnmo  di"  coim-rcio,  de  esludios, 
de,  oficio  ú  otra  semejante;  -pues  babien  lo  do  po- 
ner-c  con  tal  tuo'tivo  en  estado  de  no  poder  velar 
sobre  "el  peligro  de  insolvencia  del  deudor,  parece 
Ifi.  está  en  el  OÍISO^tfl  qlie  este  lo  Jibre  de  suobíi- 
giciiMi  fiduciario*como'sostieiien  efectivamente  el 
Abad,  Barbosa,  l'irli  u;.  R.olTen  tnel  y  FerrarÍJ 

7.'.  Cuan.fo  eittret  l' deudor  principahy  e|  fia- 
dor estalla  enemista-I  ¿Sipitol,  con- tal  que  no  haya 
dado  moliso  i  ella  el  fiador;  pues  dtí  (tro  njodu 
podría  librarse  á  su  arbitrio  de  la-  obligación  quo 
contrajo.  Asi  lo  sientan  álgunos  autores,  y  entro 
ellos  Ferra'ris;  pero  •  hay  m lícitos  quo  sostienen 
q*ie  no  tiene  derecho  el  fiador,  por  ca<is,i  de  la 
enemistad,  á  pedir  la  liberación  de  la  fianza. 

>  IV  .. 

Efectos  d¿  la  fiihxza  entre  fot  to-fiudoret.  • 

.  í.  ;  Cuando  habiendo  dos  ó  mas  co- fiadores  ó 
comiiafleros.cn,  la  fianza,  uno  de  ellos  naga  toda  la' 
deuda',  no  tiene  por  -i  mismo  acción  algiMta  conlr» 
los  otros,  sitio  solamente  contra  el  deudor  principal, 
porque  ni  existe  obligación  reciproca  entre  los  fia- 
dores, ni  ci  que  paga  sé  .propone,  hacer  el  «egncio 
de  sus  asociados  sino- el  snyo.propio  ó  el  del  liado. 

!i-p;iMCM.n  .!•  I  derecho  romano,  que  ha  ndd 
adoptada  pprel  nuesiro.  es  segurámenie  muy  dura 
y  no  de  las  mas  conformes  á  la  eqeidad  ,  porque 
g ---n.ii»  eojnan  í  t.»l.»s  los  CO-fíarJoi  li  la  obligación 
de  la  deuda,  pncire  decirse  qtie  quien  pagándola 
los*  libra  de  ella,  hace  en  cuanto  al  efecto  el  nego- 
cio de  lodo.  ,  y  parecía  muy  juiesie  en  razón  qu* 
ya  ipu(  l'>dos  se  ap*ro\ echan  Jel  pago  lanío  como 
el  quo  lo  hizo,  contribuí  esen  iarnbn*n  torios  á  él 
cun  su  prl  uva.  Mas.  ra  ley,  II.  vada  de  r  i- 

zones sutilísimas  cuya  fuerza  apenas  su  alcanza,  lo 
ha  ordenado  de  otra  manera,  y  no  quiere  que  ol 
pagador  pue<ki  (u-currir  contra  sus  compañeros  •  pa  • 
ra  que  lo  ayuden  á  soporlár  la  carga  ,  srn>»  cuando 
se  haya  subrogado  en  lugar  deVac'reedor  por  medio 
de-un  poder  que  este  le  haya  otorgado  cediéndole 
siis  acciones. 

If.    Ks  necesario  pues  que  el  fiador  que  paga 
'  deuda  y  qiii'Te  recia* 
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mar  «lí  sus  coTnpütfros  el  reintegro  tip  le  parte  que 
le*  corresponda,  exija  del  acreedor»,  alOQui]  .1  mis- 
mo del  pago,  que  le  Ceda  las  acciones  y  decécbos" 
que  tiene  contra. todas  y  cada  11  tui  de  lo*  tiadurejs. 
Si  ol  acreedor  >i-"r»>siste  á  otorgarle  la  Cesión,  ptie- 
do  también  el  lüidor  resis|irse  a  hacerlo  «i  pagó/ 
pponi^udole  la  excepción  llamada  üV  resiim  at  ye-' 
noiirs,  cualquiera  quesea  la  fuerza  de  su  obliga- 
ción y  del  instrumento  con  que  se  lialle  confirma- 
da; y  si  ya  imprudenfeuienle  le  hubiera  efectuado 
vi  pagff,  puede  recurrir aljue/.  pera  compelerle  á 
dicha  ivstou  ó  a  la  devolución  de  lo  que  le  lia  en—, 
tregado,  coil  1.1L  que  hubiese,  pedido  á  tiempo.  1a 
cpsioh  ó  se  hubiese  reservado  sTwbetiel'c'io. ;  * 

III  Armado  ya  el  dador  do  la  cesión  "de  accio- 
nes,.que  <<•  -uele  llamar  carta  de  lasttt,  puede  de- 
'inundar  <i  rada  uno  de  los  otros  fiadores  ¡\queiU 
pirte  ijiir  pujó  par.  ellos;  v  si^il¿uno  fuese  I.Tti  p  »- 
lire  que  no  ruidiere  satisface  rstda  entontes,  no  d£- 
be'exijirlu  otra  cosa  sino  alguna  cáundu  ú  obliga- 
ción de  que  so  la  satisfará  cuando  pueda.  Asi  lo 
dfspuM  la  ley  II,  til.  12,  partí  ü,  pero 'esta  ley 
¿habla  del  ca^>  en  que  los -fiadores. son  siinples,  y 
del  c.iío  c{\  qiii'  son  s  d¡dar¡os,  esto  es.  de*  caso  en 
que  se  Iftyan  obligado  fl  prorala ,  o  del  cqso  en 
que  se  hawui  obligado  por  A  to  lo?  Gregorio  ly>per. 
se  inclina  a  qué  la  ley  habla  solo  del  caso  en  que 
los  fiador ¿1  son  simples;  y  quiere  siguiemio  á  Har- 
tólo, que  truaiub»  los  fiadores  son  sotidaftos',  la 

Íiarte  del  pobre  se^írstrihuyaenlro  uidos  los  que  se 
lailán  en  astado  do  solvencia  ,  de  modo  que  no 
baya  de  cargarse  con  ella  sulo  el  qhe  pagó  la  deu- 
da por  entero. 

Algunos  autores  por  el  contrario,  %opewM<fó 
que  la  cesión  de  acciones  solo-puede  t  ner  lugar 
cuando  los  dadores  son  sdidafins,  pretenden  que 
m  uno  de  dos  ó  mas  cu-fiadores  simples  pagare  al 
acreedor  la -deuda  por  entero  ignorando  quo  solo 
'estaba  obligado  por  su  parle,  podrá  repetir  del  mis- 
ino acreedor  las  porciones  'corYespondienles  o  los 
otros  corno  indcbidamculc  pagadas,  y  que  si  S3lis- 
(i/o  toila  la  deuda  s  bien  lo  <j u. •  no  estaba  obliga- 
do á  lauto,  se  onljende-que  quiso  hacer  este  beue- 
ció  gratuitamente  á  sus  compañeros.  Sin  embargo, 
aunque  en  el  articulo.  Hen-firio  de  resiim  de  arno- 
»i«  parece,  habernos  inclinado  »  está  oninion,  no 
encontramos  inconveniente  en  que  cualquiera  de 
los  co-iisdores  simples  -q ue  quiera  pagac  toda  la 
deuda  ,  pida  al  acreedor  y  este  le  otorgúela  cesión 
de  sus  acciones  ó  sea  la  carta  de  Insto  contra  los 
dtomat,  pu-s  generalinenle  hablando  cualquiera 
puede.cdiT  ó  enogenor  un  crédito  ó  dereclia  qtie 
liene  cuntía 'ofro  y  cualquiera  puede  adquirirlo 
por  compra  ó  de  otro  modo,  y  en  caso  de  haber 
obtenido  el  dador  dicha  cesión,  no  hay  rázon  para 
impedirle  el  ejercicio  dé  la  acción  que  de  ella  le 
re-nlía  contra  sus  compañeros. en  Ju.  fianza,  pues 
no  los  derrtanda'en  nombre  propio  sino  vn  el  del 

acf  lor  riiv a  pfirstna  representa.  Mas  si  el  dndi.r 

pagó  Hjdo  «í  díbito*,'  sin  pedirla  cesión  creyendo 
por  error  ó  ignorancia  de  h  ley  quo  ó  lodo  el  es- 
talla obl¡g*afo,  bien  parece  qdo  podrá  enmures  re- 
poüí  del  acreedor  lo  que  le  dió  sin  débaselo  per 

•CJ  .'<*»■»'        •  *•*«]»,  *í  V**aja/W  .  f  i" 
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■su  Darle.,  ó  exiiirio  la  caria  Je  haio  para  deman- 
darlo ú  los  co-fiadores.  «   ,  . 

Hemos  dicte»  mas  arriba  que  el  fiador  que 
rn  sn  toj»ibi  ,  ¡»  pit>uiil.\-\a  deuda  es  quien 
puede  p-'dir  al  acreedor  la  ecsiou  dej  por- 
que es  prVttso  dístipguir  entre  etquo  paga  en- su' 
propio  nombre 'como  dador  v  cj  que  paga  en  ñam- 
are drl  deudor  principal,  Ad.que  pagó*  in  nombre 
del  deudor  prjn<  ip%l  y  no  nomo  fiador .  no  pupde 
otorgarle  el  acreedor  la  cesión  de  acciones,  por- 
que cou  un  pago  de  esta  naturaleza  quedó  esiin- 
guilo  el  derecho  del  acreedor  en  ni  ra  los  fiadores, 
Dej  mismo  knodi  que  si  al  deudor  principal  te  bu-. 

•  pag  ido  p.r  su 
se'cnliende  que  e!  fiador  hace  el  pago  en  nombre 
propio,  Va  cuando  asi  lo  espres.i  al  liempo  de  b^; 
c<  rio,  vá  cuando  sin  éspresarfo  jiide  desde  luep» 
la  cesión  de  aqcioiu-   /   ,  II   til    12  I'arl.ti. 

V.     Haya  <>  no  baya  cesión  de  acciones,  lie-  • 
nen  siempre  espedila  su  acción  p'ropia  contra  el 
deiiilnr^nncipnl  lodos  loa 'fiadores  que  hubiesen 
satisfecho  el  lodo  ó  parlo  de  la  deuda;  d.  /ru  II, 
/»{.  12,  Parí.  o. 

•  •  S   V.  - 

Ej tuición  de  la  fianza: 

•  '  ••        •       ».-  •  • 

I.        obligación  qn  1  3e  lá  fian™  se  ¿ex- 

tingue por  las  misrflas.  cau-as  que  las  demás  obli- 
gHcionfs-  y  lodo  lo.  que  prodi.ee  la  extinción  de  la 
obligación  principal,  produce  |>or  conste  ucencia  ne- 
cessria  (a  eslincióñ  de  la  lianza,  porque  dejando 
de  e\i-itr  lo  principal  no  puede  -uíisis^i  lo  acceso- 
rio, inblañ  préncipali,  tollitur  arrcisorriunu;  al 
paso  que  la  fianza  por  el  contraria  puede  muy  bjen 
extinguirse,  sin  que  por  eso  lo  obligación  principal 
quede  también  extinguida,  porque  lo  principal 
puede  subsistir  sin  lo  acccesoiio.  Vea  so  Obliija-' 
non.  .  •  • 

H.  El  primer  modo  de  extinguirse  lodn  obliga- 
ción, v  por  consiguiente  la  fianza;  es  el  "pago  ú 
ciimpíimienlo  de  ella,  ora  se  haga  por  ti  dador, 
ora  por  el  deudor  principal.  Bh  este  punto  e 
observar:—  1 ."  que  si  el  dador,  viendo  que  vence 
el  plazo  de  la  ileud  ofrece  su  pago  al-  acreedor. 
|uu  110  caer  en  la  pena  que  tal  vez  so  imputo,  y 
el  acreedor  DO  quie*re  admitirlo  por  alguna' íazon, 
ó  tal  véx  se  halla  ausente,  puede  depositarlo  en  al- 
guna iglesia  ó  monasterio  ó  en  mano 'de,  un  nom- 
bre bueno  ante- testigos,  y  de  esté  modo  quedara 
libre  de  toda  responsabilidad,  ¡fu  14,  M.  1%, 
'Part.  ¡i,  aiinqóe  mejor  será  que  haga  el  depósito 

aprobación  jtídicial  1 1  ipi  1  si  dice  en  la  : 
bra  consjrpMcionT — á-'  que  en  id  caso  de  que  nt 
estuviese  afianzada  sino  la  mitad  de  la^edehi,  el* 
primer  pago  que  el  deudor  hiciere  s 
se  1  ntiende  hecho  cli  i.'esrnTgo  de  la  fiama,  por  la 
le  que  *  ludo  grneia/t[er  et  indefinite  (i  debí- 
tate tinta  tn  diiriore'm  causam  drbrt  srmjtcr  imputa- 
ri,  al  granar  riáttur  obligalio  i¡ua  sub  Mtisf<¡:- 
fit,  qiiiun  pura.  .  * 
III.    Es  m  1  -  ei 
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-que  está  obligado  i  entregar  un  objeto  cierto  y  de- 
terminado, no  se  libra  de  su  responsabilidad  por 
la  pérdida  de  este  objeto,  aunque  acaecida  sin  cul- 
pa suya,  si  es  que  acaeció  por  culpa  del  deudor 
principal  ó  después  de  haberse  constituido  este  en 
mora  ó  tardanza,  porque  el  ñador  responde  de  los 
hechos  y  omisiones  del  deudor,  <¡uia  tjtopondii  tn 
totam  eausam:  en  vez  de  que  si  la  cosa  pereció  por 
culpa  del  fiador ,  queda  libre  de  su  entrega  el  deu- 
dor principal,  como  en  el  caso  de  que  hubiese  pe- 
recido por  culpa  de  cualquiera  otra  persona,  por- 

rel  deudor  no  responde  de  los  hechos  de  su  íia- 
,  como  este  de  los  de  aquel;  //,  88  y  91,  ü.  de 
terb.  oblig.,  y  /.  58,  D.  de  fidejuts. 

IV.  La  confusión  de  las  calidades  de  deudor 
y  fiador  que  so  verifica  en  uua  misma  persona 
cuando  el  uno  hereda  al  otro,  no  extingue  la  obli- 
gación principal,  pero  extingue  generalmente  la 
fianza  en  todo  ó  en  parle,  según  que  el  heredero 
hubiere  sucedido  en  el  todo  ó  solo  en  una  parto 
de  la  herencia,  porque  nadie  puede  ser  fiudor  de  si 
mismo:  de  manera  que  si  el  fiador  ha  heredado 
por  mitad  al  deudor  ó  el  deudor  al  fiador,  la  fian- 
za se  extingue  por  la  mitad  de  la  deuda  y  subsiste 
por  la  otra  mitad  que  deberá  pagar  el  otro  here 
dero.  ' 

V.  Esta  regla  de  qne  la  fianza  se  extingue  por 
la  confusión  ó  reunión  de  las  calidades  de  deudor 

Í fiador  que  resulta  en  una  misma  persona  por  ha 
erse  heredado  el  uno  al  otro,  no  puede  aplicara 
cuando  el  heredero,  ya  sea  el  fiador  ó  el  deudor 
acepta  la  herencia  con  beneficio  de  iuventario 
pues  que  uno  de  los  efectos  de  este  benefi- 
cio es  precisamente  impedir  la  confusión  de  los 
bienes  personales  del  heredero  con  los  de 
herencia;  de  modo  que  el  acreedor  vendrá  sobre 
los  bienes  del  heredero  con  los  demás  acreedores 
de  este,  y  sobre  los  bienes  de  ta  herencia  con  los 
acreedores  del  difunto,  sin  perjuicio  de  ejercer  el 

triviligio  ó  hipoteca  que  tal  vez  tuviere  sobre  los 
ienes  del  uno  ó  de  la  otra. 

VI.  Aun  on  el  caso  de  que  se  haya  aceptado 
pura  y  simplemente  la  herencia,  no  se  considera 
extinguida  por  la  confusión  la  fianza,  si  por  razón 
de  alguna  excepción  personal  al  deudor  fuere  mas 
ventajosa  para  el  acreedor  la  fianza  misma  que  la 
obligación  principal.  Asi  es  que  si  la  obligación  se 
ha  contraído  por  una  persona  que  solo  podia  que- 
dar obligada  naturalmente,  como  v.  gr.  por  un 
pupilo  sin  la  autoridad  de  su  tutor,  y  la  fianza  se 
na  dado  por  una  persona  capaz  de  obligarse  natu- 
ral y  civilmente,  no  pierde  el  acreedor,  por  la  cir- 
cunstancia que  sobrevenga  de  que  el  deudor  sea 
heredero  del  fiador  ó  el  fiador  del  deudor,  los  do- 
Techo*  que  le  resultan  de  la  fianza;  porque  la-obli- 
gacion  del  fiador  puede  considerarse  de  algún  mo- 
do en  esta  hipótesis  obligación  principal;  l.  o,  pp. 
D.  de  teparai.;  ¡.  SI,  § .  2,  D.  de  fidtjuu.;  Voét. 
ad  Pandeciat,  tü.  de  tohtt*,  n.  20,  i*  fine. 

VII.  Si  el  fiador  constituyó  hi poteca  para  segu- 
ridad de  su  obligación  fiduciaria,*  y  falleció  des- 
pués instituyendo  por  su  heredero  al  deudor,  aun- 
que no  podrá  sei  demandado  este  por  moa  de  la 

Tow»  i. 


fianza  como  heredero  del  fiador,  sul*isuri  no  obs- 
tante la  hipoteca  que  este  último  habia  conferido  al 
acreedor,  porque  la  cosa  hipotecada  quedó  grava- 
da-de  un  derecho  real  que  la  sigue  á  todas  y  cua- 
lesquiera manos,  y  por  consiguiente  también  á  las 
del  deudor  que  lo  encuentra  en  la  herencia;  ade- 
mas de  que,  por  el  hecho  de  dar  el  fiador  uua  hi- 
poteca para  seguridad  de  su  obligación,  la  daba 
también  por  consecuencia  precisa  para  seguridad 
de  la  obligación  del  deudor  principal;  /.  58,  £.  úü., 
D.  de  suiut. 

VIH.  Si  el  acreedor  heredare  al  fiador  queda 
igualmente  extinguida  la  fianza:  mas  si  el  fiador 
hubiese  ya  pagado  parte  de  la  deuda,  tendría  ac- 
ción el  acreedor  como  su  heredero  para  recobrarla 
del  deudor.  Si  por  el  contrario  el  fiador  heredan; 
al  acreedor,  hay  del  propio  modo  extinción  de  la 
fianza,  porque  el  fiador  no  puede  tener  acción  con- 
tra sí  mismo;  pero  si  anteriormente  hubiese  paga- 
do alguna  cosa  por  el  deudor,  puede  ejercer  con- 
tra este  su  recurso. 

IX.  El  fiador,  ademas  de  las  excepciones  que 
le  son  personales,  como  la  que  resultare  v.  gr.  de 
su  incapacidad  para  obligarse,  puede  oponer  al 
acreedor  todas  las  excepciones  que  pertenecen  al 
deudor  principal  y  que  son  inherentes  á  la  deuda; 
pero  no  las  que  son  purameule  personales  del  deu- 
dor. Asi  que,  puede  hacer  valer  todas  las  causas 
que  harían  nula  la  obligación  principal  (no  siendo 
puramente  personales  al  deudor),  como  por  ejem- 
plo, el  defecto  de  causa  de  la  obligación,  la  causa 
ilícita,  el  error  que  recayó  sobre  la  substancia  mis- 
ma  del  contrato,  la  violencia  ejercida  contra  el  deu- 
dor para  que  accediese  á  él ,  el  dolo  de  que  usó  la 
otra  parte,  las  nulidades  que  tuviere  el  ¡nstrumeu- 
to,  sea  auténtico  ó  privado,  etc.,  etc.,  parque  to- 
das estas  circunstancias  dan  ó  pueden  dar  lugar  á 
la  anulación  de  la  obligación  principal,  y  son  lo 
que  se  llama  en  derecho  excepciones  reales,  excep- 
ciones inherentes  i  la  deuda:  fíei  coharentet  es- 
teptionet  etia»  fidejustoribm  eompeíuní;  i.  7.  D. 
de  exrept. 

También  puede  oponer  Tos  hechos  y  las  cir- 
cunstancias que  han  producido  la  extinción  total  ó 

[>arcial  de  la  deuda,  después  de  haber  sido  esta  vá- 
idamente  contraída;  como  la  prescripción,  la  sen- 
tencia que  hubiere  absuello  al  deudor  de  la  de- 
manda puesta  contra  él  por  el  acreedor,  la  tran- 
sacción que  entre  estos  hubiese  intervenido,  el  ju- 
ramento deferido  al  primero  por  el  segundo  y  de- 
bidamente prestado,  la  remisión  hecha  por  el  acree- 
dor al  deudor,  la  compensación  que  so  hubiese  ve- 
rificado de  derecho  entre  ellos  y  de  que  el  uno  ó 
el  otro  no  ha  querido  haeer  uso,  etc.,  etc. 

Puedo,  asimismo  invocar  el  fiador  la  quita  ó  rr- 
baja  que  los  acreedores  hubiesen  concedido  volun- 
tariamente a)  deudor,  porque  la  fianza  sigue  los 
pasos  de  la  obligación  principal;  de  manera  que 
asi  como  cuando  la  principal  cesa  enteramente,  se 
extingue  también  del  todo  aquella  como  accesoria, 
del  propio  modo  cuando  la  primera  solo  sejfxtiu- 
gue  en  parte,  cesa  también  en  parte  la  segunda, 
i  aun  cuando  después  el  deudor  renunciare  el  be- 
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«infició  do  la  quita,  no  por  eso  debe  dejar  de  apro- 
vechar al  fiador  para  su  descargo,  porque  ya  no 
está  en  mano  del  deudor  privar  al  fiador  de  un 
medio  de  relevación  que  había  adquirido  por  el 
hecho  de  tenerlo  el  deudor;  ley  62,  D,  departís. 

Mas  no  puede  oponer  el  fiador  las  excepciones 
que  los  leyes  conceden  al  deudor  principal  en  ra- 
zón do  su  persona;  como  la  de  menor  edad,  la  del 
beneficio  de  competencia  ó  de  no  poder  ser  recon- 
venido en  mas  de  lo  qi'e  alcancen  sus  facultades 
después  de  atender  á  su  manutención,  y  la  que 
tiene  la  mnger- casada  que  se  ha  obligado  sin  au- 
torización de  su  marido. 

Puede  pedir  el  fiador  al  deudor  principal  que 
le  suministre  los  domínenlos  necesarios  para  pro- 
bar las  excepciones,  romo  también  las  cantidades 
suficientes  para  los  gastos  y  cosías  del  pleito;  por- 
que el  fiador  hace  el  negocio  del  deudor  mas  bien 
que  el  suyo  propio;  Greg.  Lvpez,  en  la  glosa  5  de 
la  ley  15 ,  ttl.  12 ,  Parí.  5. 

X.  Como  el  acreedor  esta  obligado,  según  mas 
arriba  se  ha  dicho,  á  ceder  al  fiador  que  le  paga 
la  deuda,  todas  las  acciones  y  derechos  que  tuvie- 
re contra  el  deudor  principal,  es  consiguiente  que 
si  se  hubiese  puesto  en  la  imposibilidad  de  ceder- 
le un  derecho  de  privilegio  ó  hipoteca  que  tenia  y 
que  quizá  movió  al  fiador  á  contraer  la  lianza, 
por  haberlo  perdido  ó  dejado  caducar  ó  extinguir- 
se por  su  culpa  ó  por  su  hecho,  no  podrá  compe- 
ler al  frador  a  que  le  satisfaga  In  deuda ,  pues  que 
debo  considerarse  extinguida  la  fianza. 

XI.  Cuando  A  acreedor  recibe  voluntariamen- 
te del  deudor  alguna  heredad  ó  alhaja  en  pago  de 
la  deuda,  ¿queda  extinguida  la  fianza,  aunque  des- 
pués el  acreedor  llegare  á  ser  despojado  de  la  he- 
redad ó  alhaja  por  eviccion?  El  pago  en  este  caso 
no  es  válido,  pues  que  no  transfiere  al  acreedor  la 
propiedad  de  (a  cosa  que  se  le  entrega:  y  subsis- 
tiendo por  consiguiente  la  obligación  principal, 
perece  que  debe  subsistir  también  la  fianza.  Sin 
embargo,  como  el  fiador,  creyéndose  libre  de  su 
obligación  por  causa  de  esta  dación  en  pago,  no  ha 
podido  tomar  las  precauciones  necesarias  para  evi- 
tar los  efectos  que  contra  el  podria  producir  la  in- 
solvencia del  deudor,  y  como  por  otra  parte  nadie 
debe  sufrir  perjuicio  por  el  hecho  de  otro,  nemo  ex 
allerius  fado  prmgrarari  debet,  es  doctrina  corrien- 
te que  el  acreedor  desposólo  por  eviccion  de  la 
eosa  lomada  en  DMO  de  su  crédito  no  puede  [tret- 
eeder  contra  el  fiador  para  que  le  satisfaga  la  deu- 
da .  pues  que  lo  quitó  los  medios  de  reintegrarse  á 
su  tiempo,  sirio  solo  contra  el  deudor  principal  pa- 
ra que  le  responda  de  la  eviccion ,  debiendo  impu- 
tarse á  sí  mismo  el  no  haber  velado  mas  por  sus 
Hilerescí. 

XII.  ¿Que  será  si  el  acreedor  concede  al  deu- 
dor principal  sin  consentimiento  del  fiador  una 
próroga  del  término  señalado  para  el  pago,  y  du- 
rante esta  próroga  cae  el  deudor  en  estado  de  in- 
solvencia? ¿Podrá  i  l  fiador  mirar  como  extinguida 
la  lianza  y  negarse  al  pago  de  la  deuda?  Esta  pró- 
roga puede  ser  tan  favorable  al  fiador  como  al  deu- 
dor, y  por  otra  parto  no  impide  al  primero  mirar 


por  la  seguridad  de  su  indemnización  v  proceder 
contra  el  deudor  principal  para  que  le  íibre  de  la 
fianza.  Pareco  pues  que  el  fiador  no  podrá  en  el 
caso  propuesto,  negarse  al  pago  de  la  deuda,  á  no 
ser  que  concluido  el  primer  plazo  hubiese  hecho 
uso  de  su  acción  para  que  se  le  libertase  de  su 
obligación  fiduciaria.  Asi  resuelve  la  cuestión  ti 
juicioso  Pulhier,  cuya  opinión  abrazó  el  código 
francés  en  su  artículo  20  >9;  y  asi  la  decide  tam- 
bién nuestro  Antonio  Gómez  («Vé.  2:  tar.,eap.  15. 
núm.  21). 

No  fallan,  sin  embargo,  autores  de  mucha 
nota  que  consi  leran  extinguida  la  fianza  con  res- 
pecio  al  plazo  prorogado ,  y  otros  tratan  de  conci- 
liar las  dos  opiniones  opuestas ,  diciendo  que  debe 
sostenerse  la  primera  cuando  el  fiador  se  obligó 
simplemente  a  favor  de  un  deudor  que  tenia  n  ña- 
lado  plazo  fijo  jiara  pagar,  y  la  segunda  cuando el 
fiador  se  obligo  solamente  hasta  cierto  tiempo.  La 
ley  10,  til.  18,  lib.  5  del  Fuero  Real,  distin- 
guiendo entre  la  próroga  espresa  que  se  hace  sin 
asenso  del  fiador  antes  de  cumplirse  el  plnzo ,  y  ta 
próroga  tácita  qm*  resulta  de  no  pedirse  la  deuda 
después  de  cumplido  el  plazo,  quiere  que  en  el 
primer  caso  se  tenga  por  exonerado  el  fiador  y  no 
en  el  segundo:  «Si  algún  fiare  á  otro,  á*ice,  por 
alguna  cosa  pagar  ó  facer  á  plazo  ,  ct  si  ante  del 
plazo  sin  otorgamiento  del  fiador  alongare  aquel 
plazo,  el  fiador  non  sea  tenido  de  la  fisdura :  et  si 
non  le  alongó  el  plazo ,  maguer  que  el  debdor  al 
dia  nol  fue  demandado  que  pagare,  el  fiador  sea 
lenido  df  cu.-uilo  fió. »  Se  ve  pues  que,  según  la 
ley  del  Fuero ,  queda  extinguida  la  fwnza  por  el 
lincho  de  prorogarse  el  plazo  sin  consentimiento 
del  fiador,  ya  sea  que  el  plazo  recaiga  sobre  la 
lianza ,  ya  sea  que  recaiga  sobre  la  deuda  ,  pues 
que  la  ley  en  esta  parle  no  hace  distinción ,  y  aun 
si  bien  se'  examinan  sus  palabras  parece  que  habla 
ha<la  del  caso  en  que  la  asignación  do  plazo  recae 
sobre  la  douda. 

Viéndose  embarazado  Antonio  Gómez  con  una 
decisión  tan  terminante  que  echa  por  tierra  su 
opinión,  trata  él  de  echar  por  tierra  la  ley,  dicien- 
do que  no  debe  observarse,  porque  carece  de  ra- 
zón ,  qvia  ralione  enret ,  á  no  ser  en  los  lugares  en 
que  estuviese  sancionada  por  la  costumbre.  Mas 
no  deja  de  parecer  algo  dura  y  aventurada  la  cali- 
ficación que  hace  Gómez  de  la  ley  del  Fuero ,  la 
cual  puede  sostenerse  con  algunas  razones  uo  des- 
preciables. Si  el  fiador  se  obliga  solamente  hasta 
el  din  de  san  Juan,  por  ejemplo,  ¿quién  sin  so 
milicia  (Hiede  alargar  su  obligación  hasta  el  dia  de 
navidad  t  Es  un  principio  inconlraslablo  que  no  se 
contraen  obligaciones  sino  por  el  consentimiento, 
y  que  nadie  queda  obligado  por  el  contrato  de 
otro :  Ceriissinum  est  ex  aUetius  aontractu  nmi- 
nem  obligan:  ronsensu  fiant  obligaíiones.  La  próro- 
ga del  plazo  en  el  caso  de  la  cuestión  ,  no  es  mas 
que  un  convenio  entre  el  acreedor  y  el  deudor 
principal  :  ¿cómo  pues  ha  do  quedar  obligado  por 
ella  el  fiador  que' no  interviene  y  que  lejos  de  ese 
la  ignora  1  Se  dice  que  el  fiador  tiene  el  recurso 
de  pedir,  pagado  el  plazo  de  la  deuda ,  que  se  |e 
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libre  de  la  obligación  que  c  ontrajo ;  pero  no  es  ni 
debe  ser  necesario  este  acl  o  positivo  do  su  parte 
para  considerarse  exonerado  de  una  obligación  que 
do  se  ba  impuesto.  Se  añade ,  que  la  proroga  pue- 
de ser  lan  favorable  al  Dador  como  al  deudor  prin- 
cipal: puede  serle  favorable  efectivamente;  pero 
también  puede  serle  funesta  ,  y  como  quiera  que 
sea ,  nunca  una  obligación  se  repula  sino  gravosa 
por  su  naturaleza. 

La  razón  principal  en  que  se  apoya  Antonio 
Gómez  para  sentar  qur  la  ley  del  Fuero  carece  de 
razón ,  es  mucho  mas  débil  que  las  que  so  acabau 
de  recorrer  y  refutar ;  pues  se  reduce  á  que  lu 
próroga  parece  hecha  con  su  calidad,  guia  proro- 
gatio  vidriar  fusta  MM  sita  qnalilale,  esto  es,  con- 
servando á  la  deuda  su  calidid  ]de  deuda  fiada, 
ue  es  lo  mismo  que  decir  que  el  fiador  uo  se  li- 
ra de  la  fianza  por  la  próroga  del  plazo ,  porque 
parece  que  la  próroga  no  se  hace  sino  bnjo  el  con- 
cepto de  que  continua  la  fianza.  Pero  en  primer 
lugar  parece  nuc  el  acreedor  v  el  deudor  no  pue- 
den proceder  bajo  la  idea  de  la  continuación  de  la 
fianza  cuando  saben  que  ha  llegado  ya  el  término 
de  esta  obligación  accesoria  ;  y  en  segundo  lugar, 
semejante  idea,  adamas  de  gratuita  é  infundada, 
no  sería  conforme  a  los  principios  del  derecho ,  se- 
gún los  cuales  no  habiendo  intervenido  el  fiador, 
no  debe  quedar  por  la  próroga  mas  ligado  de  lo 
que  estaba ,  porque  nadie  por  el  hecho  de  otro 
puede  encontrarse  obligado  á  mas  de*o  que  él 
mismo  se  obligó :  Nemo  ex  alterius  fació  prtegra- 
tari  debet. 

FIANZA  DE  INDEMNIDAD.  La  obligación 
que  uno  contrac  de  pagar  al  acreedor  lo  que  este 
no  pueda  cobrar  ó  conseguir  del  deudor.  L»  fianza 
de  indemnidad  se  diferencia  de  la  fianza  simple: — 
i.*  porque  en  la  simple  se  obliga  el  fiador  á  lo 
mismo  a  que  está  obligado  el  deudor  principal ;  y 
en  la  de  indemnidad  no  se  obliga  sino  á  lo  que  no 
pueda  conseguirse  del  dicho  deudor;  —  2.°  por- 
ue  eo  la  primera  no  está  obligado  el  acreedor  á 
emandar  indispensablemente  al  deudor  principal 
-antes  que  al  fiador,  á  no  ser  que  este  le  oponga 
«I  beneficio  de  excusión;  y  en  la  segunda  se  re- 
quiere la  excusión  previa  de  los  bienes  del  deudor 
«orno  una  condición  necesaria  para  poder  recon- 
venir al  fiador.  Ahí.  Gómez,  ¡ib.  2,  car.,  cap.  13, 
núm.  5. 

FIANZA  DE  MANCOMUNIDAD.  La  obliga- 
ción que  contraen  junta/nento  ó  en  unión  dos  ó 
mas  personas  de  dar  ó  hacer  lo  que  otra  debe, 

Cra  el  caso  de  que  esta  no  cumpla  ;  es  decir,  que 
fianza  de  mancomunidad  no  es  otra  cosa  que  la 
fianza  contraída  en  unión  por  dos  ó  mas  personas, 
en  contraposición  á  la  que  se  contrae  por  una  sola. 
La  mancomunidad  puede  ser  simple  ó  solidaria: 
será  simple ,  cuando  cada  uno  de  los  fiadores  se 
obliga  solo  á  prorata  ó  sin  espresar  que  se  obliga 
por  el  todo;  y  será  solidaria  cuando  cada  uno  de 
los  fiadores  se  obliga  espresamente  por  toda  la 
deuda.  Véase  Fianza,  J.  II,  n.  V. 

FIANZA  DE  LA  HAZ.  Llámase  asi  a  fianza 
éa  «star  á  derecho,  la  de  estar  i  las  resultas  del 


FI 

juicio  ó  pagar  lo  juzgado  y  sentenciado ,  y  la  car- 
celera ó  de  cárcel  segura;  porque  todas  tres  se 
constituyen  enjuicio  ante  el  juez  v  el  escribano 
de  la  causa,  ó  bien  ante  otro  escribano  de  orden 
del  juez.  Algunos  dan  el  nombre  de  lianza  de  .la 
haz  solamente  á  la  de  cárcel  segura.  Estas  tres  es- 
pecies de  fianza  no  solo  tienen  lugar  en  las  causas 
civiles  cuando  no  siendo  el  reo  sugeto  arraigado 
puede  con  su  fuga  hacer  ilusorio  el  juicio ,  sino 
también  en  las  criminales  que  solo  merecen  pena 
pecuniaria;  y  producen  el  efecto  de  que  el  reo 
permanezca  ó  sea  puesto  en  libertad.  Véase  los 
artículos  siguientes. 

FIANZA  DE  ESTAR  A  DERECHO.  La  obli- 
gación que  uno  contrae  ó  la  seguridad  que  da  unte 
el  juez ,  de  que  el  reo  ó  demandado  asistirá  al  jui- 
cio y  no  usará  de  dolo.  Entre  los  romanos  se  lla- 
maba caución  de  judirio  tisti.  Esta  fianza  puede 
tener  lugar  asi  en  pleitos  civiles  como  en  causas 
criminales. 

I.  En  los  pleitos  civiles,  el  que  prometiere 
ante  el  juez  bajo  cierta  pena ,  que  hará  compare- 
cer y  estar  á  derecho  al  demandado,  debe  efecti- 
vamente hacerlo  venir  dentro  del  plazo  que  se  le 
asigne;  pero  no  incurrirá  en  la  pena,  aunque  no 
le  traiga  precisamente  al  dia  del  plazo,  con  tal 
que  no  tarde  á  presentarlo  sino  dos,  tres,  cinco  ó 
mas  dias,  según  el  arbitrio  del  juez  :  bien  que  por 
esta  próroga  no  ha  de  seguirse  al  demandante  per- 
juicio alguno  en  su  derecho ,  del  cual  podrá  usar 
como  en  el  primer  plazo.  Tampoco  incurrirá  el 
fiador  en  la  pena ,  cuando  hubiese  dejado  de  traer 
al  demandado  por  razón  de  algún  impedimento  le- 
gitimo ,  como  por  enfermedad  ,  avenidas  de  ríos, 
u  otro  semejante;  pero  deberá  traerle  tan  pronto 
como  cese  el  impedimento  ;  leyes  56  y  37 ,  tú.  11, 
Part.  8  ,  ron  las  glosas  de  Gregorio  López. 

II.  En  las  causas  criminales,  el  que  saliere 
fiador  por  el  reo,  obligándose  bajo  cierta  pena  á 
traerle  á  juicio  ó  estar  á  derecho,  debe  presentarle 
en  el  dia  señalado;  y  no  habiendo  podido  hallarle, 
tendrá  otro  plazo  igual  para  buscarle  y  traerle  si 
el  primero  fue  de  seis  meses  ó  menos  ;  pero  si  has- 
ta cumplido  el  año  no  le  pudiere  hallar  ó  no  le  tra- 
jere á  derecho  ,  pagará  la  pena  á  quo  so  obligó  en 
la  fianza  ;  ley  17,  til.  12,  Part.  5. 

III.  Si  el  reo  ó  demandado  falleciere  antes  de 
espirar  el  primer  plazo,  no  debe  su  fiador  pagar 
la  pena  que  se  impuso;  mas  si  falleciese  después 
de  cumplido,  incurre  en  ella,  y  se  le  puede  exijir; 
l<-y  I!) ,  d.  til.  12. 

IV.  Si  el  fiador  se  hubiese  obligado  á  traer  á 
juicio  al  reo  ó  demandado  dentro  de  cierto  plazo 
sin  imponerse  pena  determinada ,  podrá  el  juez, 
en  caso  de  falta  de  cumplimiento,  condenarle  en 
la  pena  que  fuere  de  costumbre  en  el  lugar,  ó  por 
su  defecto  en  alguna  pena  pecuniaria  según  su  ar- 
bitrio ;  y  aun  si  el  fiador  procedió  con  engaño  pu- 
diendo  y  no  queriendo  traer  ol  reo  ó  demandado, 
deberá  el  juez  castigarle  con  otra  pena  mayor; 
d.  ley  19,  tú.  12  ,  Part.  5,  y  ley  10,  tü.  29, 
Part.  7. 

V.  Si  en  a  fianza  do  se  hubiere  señalado  pía— 
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zo  para  traer  al  reo ,  quedará  el  fiador  exonerado 
de  su  oblación  en  caso  de  que  el  actor  dejare 
trascurrir  el  Uyn\no  de  dos  mese*  sio  pedirle  que 
lo  traiga;  excepto  cuando  se  hizo  escritura  publica 
ó  recayó  la  fianza  en  pleito  pertenecieute  al  rey  ó 
a  común  de  concejo ,  pues  en  estos  dus  casos  duta 
tres  fcños  la  fianza,  de  modo  que  si  dentro  de  ellos 
no  se  pide  al  fiador  la  presentación  del  reo ,  no  se 
le  podrá  ja  demandar  ni  apremiar  en  lo  sucesivo 
para  que  la  verifique;  i.  ley  19,  lit.  12,  Pnri.  5. 

VI,  La  |tena  del  fiador  que  no  cumple  su  obli- 
gación de  traer  al  reo  ó  demandado  á  oslar  á  dere- 
cho, debe  ser  pecuniaria  ,  y  no  corporal ,  aunque 
la  merezca  el  nado  ;  ley  10,  til.  29,  Parí.  7.  Has 
el  juez  que  hubiere  dado  libertad  bajo  fianza  al 
acubado  de  algún  delito  digno  de  pena  de  muerte 
ú  otra  corporal,  comete  culpa  grave  é  incurre  tn 
pena  arbitraria  si  se  veriGcare  el  caso  de  fugarse 
el  reo;  d.  ley  10:  bien  que  en  cualquier  estado  de 
la  causa  en  que,  aunque  no  resulte  la  inocencia 
del  acusado ,  aparezca  que  no  es  reo  de  pena  cor- 
poral ,  debe  serle  concedida  la  libertad  bajo  fianza 
<»  canción  inficiente;  real,  defüde  $ei.  de  lHóo, 
art.  II. 

Vil.  1,3  pena  del  fiador  queda  prescrita  por  el 
término  de  un  año .  contado  desde  el  dia  en  que 
incurrió  en  ella  ;  de  suerte  que  si  dentro  de  dicho 
tiempo  no  le  fuere  pedida,  no  estará  va  obligado  á 
pagarla  en  adelanto;  Uy  1,  til.  (i,  hb.  10, 
¿\«r.  Ree. 

VIH.  El  fiador  tiene  facultad  de  defender  en 
juicio  al  acusado  ó  emplazado  si  quisiere ,  desde 
nue  se  cumpla  el  primer  plazo  hasta  fin  del  segun- 
do ;  pero  una  vez  lomada  la  defensa ,  no  puede 
abandonarla  hasta  la  terminación  del  pleito ,  aun- 
que entreunto  muera  el  fiado.  Resultando  este  sin 
culpa,  quedará  libre  aquel  de  la  fianza ;  y  apare- 
ciendo culpado ,  pagará  el  fiador  á  la  otra  parte  la 
pena  á  que  *e  obligo ,  como  igualmente  los  daños 
y  perjuicios  quo  se  le  originaron.  Mas  si  la  deuda 
ü  obligación  que  fue  cau:a  del  emplazamiento  del 
fiado  consistiere  en  dar  ó  hacer  alguna  cosa,  dé- 
bola  dar  ó  hacer  el  fiador  con  los  daños  y  perjui- 
cios; en  cuyo  caso  se  libertará  de  la  pena  á  que  se 
había  obligado,  pues  que  defendió  al  reo  en  juicio 
bástala  sentencia;  ley  18,  til.  12,  Part.  5  — 
Véase  Fianza  de  la  haz. 

FIANZA  DE  ESTAR  A  LAS  RESULTAS 
DKL  JUICIO.  La  obligación  en  que  uno  se  cons- 
tituye ante  el  juez  de  que  no  pagando  el  reo  lo 
juzgado  y  senjencado,  lo  satisfará  y  cumplirá  él 
mismo  exactamente.  Esta  fianza  t>e  llama  en  el  de- 
recho romano  judicatum  tolvi ;  y  aunque  puede 
tener  lugar  en  causas  civiles  y  criminales,  nunca 
se  eslieode  á  penas  corporales,  sino  solo  á  las  pecu- 
niarias ,  á  lo  que  el  reo  tuviere  que  dar  ó  hacer, 
y  al  resarcimiento  do  danos  y  perjuicios.  Véase 
Fianza  d*  la  haz. 

FIANZA  CARCELERA  ó  DE  CARCEL  SE- 
GURA. La  obligación  en  que  uno  se  constituye 
ante  el  juez  de  que,  poniéndose  ó  dejándose  en  li- 
bertad al  reo ,  le  hará  volver  ó  presentarse  en  la 
cárcel  siempre  que  le  fuere  mandado.  Esta  fianza 


no  se  admite  sino  cuando  el  acusado  no  es  reo  át 
pena  corporal ,  y  es  tan  semejante  i  la  de  estar  á 
derecho,  que  se  confunde  con  ella ,  de  modo  qee 
los  autores  aplican  á  la  fianza  carcelera  lo  que  tas 
leyes  disponen  sobre  la  fianza  de  estar  i  de  red», 
y  aun  en  la  práctica  soeleo  ir  juntas  las  dos.  por- 
que las  dos  tienen  por  objeto  el  que  el  ree  no  (alto 
al  juicio,  con  la  diferencia  de  que  la  fianza  carce- 
lera lleva  consigo  la  necesidad  de  presentar  al  reo 
en  la  cárcel.  El  fiador  en  esta  se  llama  cartelen 
comentárteme ,  porque  turna  á  su  cuidado  la  cus- 
todia del  reo .  obligándose  á  presentarle  en  la  cár- 
cel dentro  del  término  legal  ó  del  que  designe  el 
juez  de  le  causa  ó  siempre  que  le  fuere  mandado, 
bajo  la  pena  que  como  á  tal  carcelero  se  le  impua- 
ga  ó  que  fuere  de  costumbre  en  el  lugar  ó  qoc  ar- 
bitre el  juez  según  las  cirennstancus  en  caso  de 
falta  de  presentación.  Véase  Fianza  de  atar  á  de- 
recho. 

FIANZA  DE  ARRAIGO.  La  seguridad  que 
da  el  demandado  de  responder  á  las  resultas  del 
juicio,  hipotecando  ú  obligando  bienes  equivalen- 
tes á  la  cantidad  que  se  le  pide ,  ó  presen  lando 
prendas  por  igual  suma  ,  ó  dando  fiador  lego  ,  II*- 
oo  y  abonado,  que  se  obligue  á  pagar  lo  que  fuere 
juzgado  y  sentenciado. 

Puede  pedir  el  acreedor  la  fianza  de  arraigo, 
cuando  el  deudor,  aunque  sea  arraigado,  enarena 
sus  bienes»  intenta  mudar  de  domicilio ;  Uyt  1 
y  2 ,  til.  1™ ,  /Vi.  3 ,  Fuero  Real:  mas  pera  «ole- 
garle  á  darla  en  justicia  debe  hacer  constar  pre- 
viamente la  deuda  por  escritura  auténtica,  por 
deposición  de  testigos ,  ó  por  confesión  del  mismo 
deudor;  ley  Ofi  de  Toro,  ó  ley  5  ,  til.  11,  lih.  10, 
A'or.  Rtc.  Véase  Arraigado  v  Arraigar. 

FIANZA  DEPOSITARÍA.  La  obligación  en 
que  uno  se  constituye  de  tener  ciertos  bienes  bajo 
la  calidad  de  depósito  á  disposición  del  juzgado, 
sea  para  cubrir  con  ellos  alguna  deuda  propia  i 
agena ,  sea  para  restituirlos  á  otro  acreedor  de 
mejor  derecho  en  caso  de  haberlos  recibido  en 
pogo  de  algún  crédito. 

Sucede  alguna  vez  que  teniendo  alguno  sus 
bienes  embargados  para  responder  á  las  resultas 
del  juicio  entablado  contra  él ,  y  pidiendo  su  dea- 
embargo  por  justas  causas,  accede  el  juez  á  so  so- 
licitud bajo  fianza  depositaría  hasta  en  tanta  can- 
tidad :  en  cuyo  caso  debo  el  interesado 


hicnes  propios  que  cubran  su  importe,  obligándose 
á  tenerlos  en  caliJad  do  depósito  como  si  al  efecto 
le  hubieran  sido  entregados  para  pagar  lo  juzgado 
y  sentenciado,  ó  bien  presentar  fiador  que  se 
ofrezca  y  obligue  á  tener  los  suyos  y  los  del  deu- 
dor con  la  misma  calidad  de  depósito  á  disposición 
del  juez  de  la  causa. 

En  los  concursos  de  acreedores ,  cuando  des- 
pués de  hecha  la  graduación  de  créditos  quieren 
aquellos  percibir  los  cantidades  que  según  la  sen- 
tencia les  corresponden,  debe  dar  cada  uno  fianza 
depositaría  (que  en  este  caso  se  llama  fianza  eV 
acreedor  de  mejor  derecho)  obligándose  á  tener  en 
calidad  do  depósito  la  cantidad  ó  cosa  percibida  y 
restituirla  si  la:  sentencia  fuere  revocada  en  otro 
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grado  ó  apareciere  acreedor  que  deba  ser  preferi- 
do, ó  bieu  presentando  fiador  lego  ,  llano  y  bbona- 
do  que  se  obligue  igualmente  á  dicha  restitución 
para  en  caso  de  que  él  mismo  no  la  verificare  lue- 
go que  se  le  hiciere  el  competente  requerimiento, 
Véase  Cesión  de  bienes,  al  fin. 

FIANZA  DE  ACREEDOR  DE  MEJOR  DE- 
RECHO. Véase  Fianza  depositario. 

FIANZA  DE  LA  LEY  DE  MADRID.  La  se- 
guridad que  en  la  ejecución  do  la  sentencia  arbi- 
tral tiene  que  dar  con  fiador  la  parte  vencedora, 
de  que  restituirá  lo  que  por  razón  de  ella  hubiere 
recibido  con  ¡os  frutos  y  rentas,  en  caso  de  que  la 
tal  sentencia  fuere  revocada  á  instancia  de  la  otra 
parte.  Llamase  fianza  de  la  ley  de  Madrid,  por 
haber  sido^ establecida  por  los  reyes  don  Fernando 

{■■  doña  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Madrid  de 
502.  La  misma  fianza  debe  prestarse  en  otros  ca- 
sos, y  especialmente  en  la  ejecución  de  las  tran- 
sacciones hechas  entre  parles  por  ante  escribano 
público,  y  en  la  de  la  sentencia  confirmatoria  del 
parecer  de  contadores  nombrados  por  las  partes,  ó 
por  la  una  parle  y  por  la  justicia  en  rebeldía  de  la 
otra.  Leyes  4  y  5,  y  ra  nota,  ttf.  17,  ¡ib.  11, 
JVop.  Rec .  Véase  Fianza  de  la  feo  le  Toledo. 

FIANZA  DE  LA  LEY  DE  TOLEDO.  La  se- 
guridad que  en  el  juicio  ejecutivo  tiene  que  pres- 
tar el  acreedor  á  quien  se  hace  pago  de  la  deuda 
con  el  producto  de  los  bienes  ejecutados,  obligan- 
dose  y  dando  fiador  que  so  obligue  á  la  restitución 
de  lo  cobrado  ron  el  dublé  por  pena  en  nombre  de 
intereses ,  en  caso  de  que  se  revoque  la  sentencia. 
Llámase  fianza  de  la  ley  de  Toledo ,  por  haber  sido 
establecida  por  don  Fernando  y  doña  Isabel  eu 
Toledo  el  año  de  1480.  Uyes  1  y  12 ,  til.  28, 
¡ib.  11,  No»,  ñee. 

Asi  la  fianza  de  la  ley  de  Madrid  como  la  de 
Toledo  se  prestan  en  los  juicios  ejecutivo*  ;  con  la 
diferencia  de  que  la  primera  se  exije  en  las  ejecu- 
ciones que  dimanan  de  sentencias  arbitrales,  tran- 
sacciones y  juicios  de  contadores,  y  la  segunda  en 
las  que  proceden  de  otros  ¡instrumentos :  aquella 
tiene  por  objeto  la  restitución  de  lo  cobrado  con 
los  frutos  y  rentas ,  y  esta  la  restitución  de  lo  co- 
brado con  el  doble  por  via  de  intereses,  en  caso 
du  revocación  de  la  sentencia. 

FIANZA  DE  CALUMNIA.  La  que  se  exije 
del  acusador  con  el  lin  de  que  si  procede  con  ma- 
licia y  no  justifica  el  delito  que  imputa  al  acusado, 
no  quede  impune ,  ni  el  acusado  sin  indemniza- 
ción ,  ni  el  juicio  sea  ilusorio.  Por  ella  se  obliga  el 
fiador  á  que  si  el  acusador  no  prueba  el  delito, 
pagará  ta  perra  pecuniaria  en  que  se  le  condene  y 
condenarla  al  acusado  si  resultase  verdodero  reo, 
ó  bien  tanta  cantidad  determinada  que  desde  lue- 
go se  fija ,  como  igualmente  las  cortas,  daños  y 
perjuicios  que  al  acusado  se  originaren. — A  veces 
se  hace  obligar  únicamente  al  mismo  acusador  i 
jas  resultas  del  juicio,  bajo  cierta  cantidad  que  el 
juez  le  manda  depositar. — Todos  los  acusadores 
están  obligados  i  prestar  la  fianza  de  calumnia, 
menos  los  que  eslau  esentos  de  pena  ,  aunque  no 
prueben  su  acusación.  Larrea,  alegac.  65,  n.  73; 
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Gutiérrez,  lib.  5,  Pmact.  qurat.  II;  Farinar., 
in  Phaxi,  tom.  1.  quaest.  1(1;  Hovud.,  lib.  f!, 
Pout.,  cap.  2,  n.  91 ,  Mr.  AÍ&p.,  Trat.  del  juir. 
crim.,  til.  2,  cap.  1 ,  u.  0.  Véase  Calumnia. 

En  las  causas  criminales  quo  empezaren  en  las 
audiencias  por  acusación  ó  por  querella  de  peisu- 
na  particular  contra  jueces  inferiores  con  relación 
al  ejercicio  del  ministerio  judicial ,  no  se  debe 
nunca  admitir  la  querella  ó  la  acusación  sin  que  la 
acompañe  la  correspondiente  fianza  de  calumnia, 
cuya  cantidad  se  determina  por  el  tribunal  seguu 
la  mayor  o  menor  entidad  y  consecuencia  del 
asumo ;  renlam.  de  2(>  de  sel.  de  1855  ,  art.  73. 

FIANZA  CON  INFORMACION  DE  ABONO. 
La  que  se  constituye  con  designación  de  bienes  y 
seguridad  testimonial  de  que  estos  son  propios  del 
obligado,  libres  y  suficientes  para  satisfacer  al 
objeto  que  la  motiva;  de  modo  que  la  información 
de  abono  viene  á  ser  un  afianzamiento  de  la  mis- 
ma lianza.  Esta  fianza  puede  tener  lugar  en  toda 
clase  de  negocios,  asi  civiles  como  criminales;  y 
se  admite  especialmente  cuando  viéndose  alguno 
eu  la  necesidad  de  dar  fianza  do  estar  á  derecho, 
de  pagar  lo  juzgado  y  sentenciado  ,  de  cárcel  se- 
gura ,  ó  de  otra  clase,  no  lieue  bienes  ni  encuen- 
tra fiador  en  el  lugar  del  juzgado  sino  en  otro  di- 
ferente ,  pues  entonces  manifestándolo  asi  al  juez 
de  la  rausj  obtiene  su  despacho  para  que  se  le  re- 
ciba infurmacion  de  abono  de  bienes  hasta  en  tanta 
cantidad  por  la  justicia  del  pueblo  en  que  están 
situados;  y  hecha  efectivamente  la  información 
con  esp<  cilicacion  de  sus  bienes  propios  ó  de  los 
de  la  persona  que  le  fia ,  espresion  de  su  valor  y 
de  sus  cargas  .  declaración  de  testigos  que  se  obli- 
guen á  responder  sobre  la  propiedad ,  seguridad  y 
suficiencia  de  dichos  bienes ,  é  interviniendo  la 
aprobación  de  la  justicia  ,  vuelve  con  las  diligen- 
cias practicadas  al  juez  de  la  causa  ,  quicu  en 
caso  de  quedar  satisfecho  de  lo  obrado  en  ellas, 
declara  válida  y  suficiente  la  fianza  presentada  y 
dispone  lo  necesario  para  que  surta  sus  efectos. 

FIANZA  DE  SEGURIDAD  DE  LA  VIDA. 
Esta  es  la  que  en  el  derecho  romano  se  denomina 
caución  de  non  offendendo  ,  y  se  suele  exijir  cuan- 
do alguno  se  queja  de  que  otro  le  amenaza  de 
muerte ,  ó  teme  que  le  arme  asechanzas  á  su  vida. 
El  juez  en  este  caso,  hallando  que  no  es  infundado 
el  recelo  que  motiva  la  querella  ,  manda  á  la  per- 
sona contra  quien  se  diríje  que  dé  fianza  al  que- 
rellante de  no  ofenderle  ni  perseguirle  ni  causarle 
daño  alguno,  excusando  con  él  todo  género  de  en- 
cuentro y  de  contienda  que  pueda  dar  origen  á  la 
perpetración  de  algún  esceso.  El  fiador  se  tuca 
responsable  de  la  conducta  del  fiado,  obligándose 
á  resarcir  al  querellante  los  daños  y  perjuicios  que 
en  su  raso  se  le  causaren. 

FIANZA  SUBSIDIARIA.  La  obligación  que 
uno  contrae  de  responder  por  el  fiador ,  de  suerte 
que  viene  i  ser  una  fianza  de  la  fianza.  Véase 
Abonador. 

FIANZA  BANCARIA.  La  que  se  daba  en  Ro- 
ma por  el  banco  para  asegurar  las  pensiones  car- 
gadas sobte  piezas  eclesiásticas. 
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FIANZA  DE  SANEAMIENTO.  La  que  da  el 
deudor  ejecutado  por  su  acreedor ,  aunque  tenga 
bienes  con  que  pagar .  pura  evitar  que  se  le  ponga 
preso;  ley  Í2,  tit.  tih.  11 ,  Aoe.  Rec.  Lláma- 
se asi  porque  el  fiador  está  obligado  á  sanear  los 
bienes  embargados  del  deudor ,  y  en  su  defecto  i 
pagar  ó  suplir  de  los  suyos  el  importe  de  la  deuda. 
l)cbe  recibirla  el  escrib'auo  ante  quien  se  despacha 
la  ejecución ,  por  cuenta  y  riesgo  del  mismo  y  de 
su  olido,  y  no  el  que  va  á  practicar  la  diligencia, 
si  no  proeede  consentimiento  por  escrito  del  ejecu- 
tante ;  pi  ro  es  preciso  ijtM  ai  ejecutante  se  coní  ir- 
me ó  dé  por  satisfecho  del  fiador ,  porque  su  solo 
cortteilkniaato  para  recibirla  no  eximo  á  los  minis- 
tros de  la  responsabilidad  del  débito,  décima  y 
rosta*,  si  el  liador  y  deudor  fueren  í.iIIhI-  -  El  fia- 
dor de  saneamiento  debe  asegurar:  —  i."  que  los 
bienes  embargados  son  propios  del  ejecutado;  — 
ü."  que  serán  suficientes  al  tiempo  del  remate  ,  no 
solo  para  que  el  pago  de  la  deuda  ,  sino  también 
de  las  costas  que  se  cansen  en  su  cubro,  y  «lela 
décima  donde  hay  estilo  de  cxijirla  ;  —  5.'  que  le 
satisfará  lodo  de  sus  bienes,  si  se  verificase  que 
los  embargados  no  son  del  deudor,  ó  bien  lo  que 
faltare  si  estos  no  fuesen  suficientes  ,  para  cuyos 
rasos  hace  propia  la  deuda  y  be  constituye  pagador 
principal.  El  electo  de  esta  lianza  es  que  el  ejecu- 
tado se  libra  de  la  privón,  si  no  es  de  aquellos 

3 ue  no  pueden  sor  presos  por  deudas,  como  te 
irá  en  el  articulo  Juicio  ejecutivo. 

FIANZA  ó  F1ADIRA  DE  SALVO.  En  lo  an- 
tiguo era  la  fianza  que  se  daban  los  que  tenían 
enemistad  entre  sí  é>  estaban  desaliados,  para  no 
hacerte  daño  mientras  duraba.  Véase  Seguranza  y 

.  Asegurar  que  otro  cumplirá  lo  que 
promete  ó  pagará  lo  que  debe,  obligándose  en  caso 
que  no  lo  nágl  i  satisfacer  |>or  él:  —  y  vender  tía 
lomar  el  precio  de  contado  para  recibirle  en  ade- 
lante á  los  plazos  estipulados. 

FIAT.  Voz  latina  que  significa  hágate,  y  se 
usa  para  designar  la  gracia  que  se  hace  á  unn 
•ndole  facultad  para  que  pueda  ejen  <  ¡  ú 
olieio  da  escribano. 

MOCION.  Una  suposición  que  hace  la  ley 
dondo  á  una  persona  ó  cosa  una  calidad  que  no  le 
es  natural .  para  establecer  en  w  consecuencia 
cierta  disposición  que  do  otro  modo  pareeeria  re- 
pugnante. La  Acción  obra  los  mismos  efectos  que 
la  verdad,  y  por  tanto  debe  imitarla  sin  presentar 
cosa  alguna  que  sea  contraria  á  la  verosimilitud  y 
sin  que  se  entienda  á  lo  que  por  la  naturaleza  de 
las  cosas  es  imposible  ;  Tantum  operaíur  fictio  i'n 
rewu  fir tifio  quantum  teritat  ineatu  vero:  Futió 
dehet  tantum  porrigi  ad  id  quod  per  rerum  naluram 
non  ett  impostibile.  Mas  como  las  ficciones  se  han 
introducido  pura  hacer  admitir  un  derecho  parti- 
cular contra  las  reglas  ordinarias  ,  deben  limitarse 
precisamente  al  caso  que  so  halla  expreso  en  la 
ley ,  sin  eslenderse  de  uno  á  otro ,  por  mucha  que 
sea  la  identidad  de  las  razones ;  quta  quas  jure  tin- 
qulari  introducía  tunt ,  non  deben!  trahi  ad  conse- 
<¡  us  ni  tas.  Ficción  es  Utubicn  la  simulación,  con  que 


se  pretende  encubrir  la  verdad,  ó  hacer  creer  lo 

que  no  es  cierto,  Véase  Faltedad. 

FIDEICOMISARIO.  Llámase  asi :  —  I.*  el  al- 
bacca  ó  ejecutor  testamentario,  porque  á  su  íé  y 
exactitud  confia  el  testador  el  cumplimiento  de  sus 
últimas  disposiciones,  leu  1 ,  tit.  10,  Parí.  6:  — 
2."  la  persona  á  quien  el  testador  deja  toda  la  he- 
rencia ó  alguna  parte  alícuota  de  ella  ó  bien  algu- 
na manda  o  legado  por  via  do  fideicomiso,  esto  es, 
encomendándola  á  otro  para  que  se  la  entregue 
desde  luego  ó  pasado  algún  tiempo.  Mas  en  este 
segundo  sentido  se  usa  con  mas  frecuencia  que  en 
el  primero.  Véase  Fideicomiso. 

FIDEICOMISO.  Todo  lo  que  deja  el  testador 
á  uno  para  que  lo  entregue  á  otro:  o  bien ,  la  he- 
rencia ó  parle  de  ella  que  el  testador  ruega  ,  en- 
carga ó  manda  al  heredero  restituir  i  orto.  El  he- 
redero que  debe  restituir  la  herencia  ó  parle  de 
ella,  se  llama  heredero  fiduciario,  fideiyntario  ó 
orará/o;  y  aquel  á  quien  debo  hacerse  la  restitu- 
ción, se  denomina  fideicomisario ,  aunque  al  dic- 
cionario de  la  academia  española  dice ,  sin  duda 
por  equivocación,  que  fideicomisario  es  la  persona 
á  quien  so  encarga  algún  fideicomiso. 

Pueden  distinguirse  en  general  seis  especies  de 
fideicomisos;  i  saber,  fideicomiso  puro  y  fideico- 
miso condicional,  simple  y  gradual,  particular  y 
universal.  No  hay  efectivamente  fideicomiso  algu- 
no que  no  pueda  comprenderse  bajo  alguna  de 
estas  seis  clases,  aunque  no  dejan  de  encontrarse 
muchos  que  tienen  ademas  su»  circunstancias  par- 
ticulares. 

Fideicomiso  puro  ó  absoluto  es  el  que  no  de- 
pende de  condición  alguna ,  como  cuando  dice  el 
testador :  «Nombro  por  mi  heredero  á  Pedro ,  y  la 
ruego,  mando  ó  encargo  que  restituya  loda  ó  tan- 
ta parte  de  la  herencia  á  Pablo.  •  Este  fideicomiso 
debe  entregarse  por  el  fiduciario  al  fideicomisario 
luego  después  de  la  muerte  del  testador,  sin  es- 
perar á  la  del  fiduciario,  y  se  trasmite  por  consi- 
guiente al  heredero  del  fideicomisario ,  ai  este  lle- 
gare á  fallecer  antes  de  haber  obtenido  su  entrega. 
Asi  lo  dispone  la  ley  41,  §.  14,  D.  da  legal u  Su*, 
en  la  cual  se  trata  de  una  disposiciun  concebida  en 
estos  términos :  « Ruégote  ,  Seya  ,  que  restituyas  á 
Mevia  todo  lo  que  rceojieros  de  mi  sucesión  ;  d  le, 
Seja,  peto,  ut  quidqmd  ad  te  cr  hareditale  mea 
perrenerit...  reddat  idavim.  Pregunta  la  ley  si  en 
virtud  de  esta  disposición  puede  Mévia  reclamar 
desde  luego  el  fideicomiso,  ó  si  tiene  que  esperar 
para  ello  a  la  muerte  de  Seya,  y  de  estos  dos  par- 
tidos adopta  el  primero:  quavttum  ett  an  ttatim 
Mania  fidei<  ommi.tsum  á  Seja  pelere  possit'i  Ret- 
pondit  nihil  proponi  cur  non  pottit. 

Un  fideicomiso  d  día  cierto  se  considera  puro 
por  las  leyes  romanas  ;  purum  ett ,  quta  non  con- 
ditione  sed  mora  tuspendilur;  ley  79,  D.  de  coudtt. 

Fideicomiso  condicional  es  el  que  se  hace  para 
que  tenga  efecto  en  un  caso  futuro  é  incierto  pre- 
visto por  el  testador,  como  cuando  este  dioe: « Ins- 
tituyo por  mi  heredero  a  Juan,  y  quiero  qn 
muriere  sin  hijos ,  se  restituya  la  herencia  á  Fran- 
cisco. »  Dicese  p revisto  por  e'l  testador ,  porque  so^ 
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lamenta  la  voluntad  del  testadores  capaz  de  hacer 
condicional  el  fideicomiso.  Un  caso  hay ,  sin  em- 
bargo ,  en  que  el  fideicomiso  es  condicional  por 
derecho ,  y  es  cuando  el  testador  instituye  herede- 
ro universal  á  un  descendiente  suyo  y  inauda  que 
después  del  fallecimiento  de  este  so  entregue  la 
herencia  á  otro  descendiente  ó  á  un  extraño ,  pues 
entonces  se  entiende  gravado  el  heredero  á  Ja  res- 
titucion  de  la  herencia  con  la  condición  tácita  de 
si  no  turiere  hijos;  de  modc  que  teniéndolos,  estos 
recojerán  la  herencia  y  se  desvanecerá  el  fideico- 
miso; (ey  10,  tit.  4,  Part.  6.—  El  fideicomiso 
condicional ,  verificándose  la  condición ,  se  buce 
puro  ó  absoluto. 

Fideicomiso  simple  y  ordinario  es ,  cuando  el 
fideicomisario  á  quien  el  heredero  fiduciario  dele 
restituir  la  herencia ,  no  está  encargado  á  su  vez 
de  restituirla  á  otro.  Si  dice  el  testador :  «Institu- 
yo i  Diego,  y  quiero  que  a  su  fallecimiento 
entregue  la  herencia  á  Nicolás;  •  tenemos  aquí 
un  fideicomiso  simple,  esto  es,  un  fideicomiso 
que  no  corniene  mas  que  un  grado  de  substi- 
tución. 

Fideicomiso  gradual  ó  sucesivo  es ,  por  el  con- 
trario ,  cuando  el  fideicomisario  mismo  está  grava- 
do con  respecto  á  otras  personas ;  do  suerte  que 
después  de  haber  recojido  los  bienes  que  el  testa- 
dor había  mandado  entregarle ,  tiene  que  conser- 
varlos para  la  persona  ó  personas  que  son  llamadas 
después  do  él.  Por  eso  este  fideicomiso  se  suele 
llamar  también  fideicomiso  conservatorio  ¡  y  si  se 
ha  instituido ,  como  sucede  comunmente ,  con 
objeto  de  que  se  conserven  los  bienes  en  una  fa- 
milia ,  toma  asimismo  el  nombre  de  fideicomiso 
familiar. 

Fideicomiso  particu'ar  ó  singulir  es  el  <]tie  re- 
cae sobre  cosas  determinadas  y  especiales,  y  no 
■Obre  toda  la  herencia  ó  alguna  cuota  de  ella.  Esto 
fideicomiso  es  en  todo  semejante  á  la  manda  6  le- 
gado, y  sigue  por  consiguiente  su  naturaleza  y  sus 
reglas ,  de  que  so  hablará  en  los  artículos  de  la 
palabra  hegado. 

Fideicomiso  universal,  llamado  también  here- 
ditario, y  entre  los  romanos  fideicomisaria  haere- 
ditax,  es  el  que  comprende  toda  lu  herencia  ó  una 
cuota  de  ella.  En  esta  especie  de  fideicomiso,  el 
fideicomisario  se  asemeja  bajo  ciertos  puntos  de 
vista  al  heredero,  hnredis  toco  habetur  ;  toma  par- 
te, como  él,  en  lodos  los  derechos  activos  y  pasi- 
vos de  la  herencia;  y  es,  como  él,  sucesor  univer- 
sal del  sustituyeme  ó  testador. 

El  fideicomiso  universal  puede  ser  «.«preso  ó 
tácito.  S'.-rá  espreso,  cuando  con  palabrns  espre- 
sas ,  positivas  y  terminantes  se  encarga  á  uno  que 
restituya  á  otra  la  herencia  ó  una  cuota  de  el  Id; 
como  si  el  testador  ruega  ó  encarga  á  Patricio  que 
restituya  k  NiconWcs  la  herencia  que  le  ha  de- 
jado. Será  tácita,  cuando  sin  hacer  mención  algu- 
na de  restitución,  se  hace  sin  embargo  al  herede- 
ro algún  encargo,  del  cual  se  colije  que  debe  res- 
tituir la  herencia;  como  si  el  testador  v.  gr.  nom- 
bra heredero  á  Santiago,  con  la  condición  de  que 
no  baga  testamento.;  pues  entonces  es  lo  mismo 


que  si  dijese  á  Santiago  que  restituya  la  herencia 
a  sus  herederos  legitimas. 

También  se  entiende  por  fideicomiso  tácito 
una  disposición  simulada  hecha  aparentemente  á 
favor  de  alguno,  pero  cou  intención  secreta  de 
hacer  pasar  el  beneficio  de  esta  disposición  á  otra 
persona  que  no  se  nombra  en  el  testamento.  Este 
fideicomiso  no  suele  hacerse  sino  á  tin  de  que  re- 
caiga la  herencia  en  alguna  persona  que  se  halla 
on  estado  de  incapacidad  legul  para  recibirla  ,  va- 
liéndose el  testador  de  algún  amigo  ú  otro  sugelu 
do  confianza,  á  quien  nombra  heredero  cun  el 
encargo  de  que  entregue  los  bienes  á  la  persona 
que  le  desigua.  Mas  esta  especio  do  disposición 
hecha  en  fraude  de  la  ley  por  medio  do  personas 
interpuestas  so  halla  prohibida  por  las  leyes  ro- 
manes y  por  las  do  las  Partidas j  do  modo  que  la 
herencia  ó  la  cosa  asi  dejada  se  aplica  al  fisco,  sin 
que  el  fiduciario  ni  el  fideicomisario  puedan  perci- 
bir nada  de  ella  :  bien  que  si  el  fideicomisario  de- 
latare ó  descubriere  el  fideicomiso,  tendrá  dere- 
cho cuando  monos  á  la  mitad  de  los  btMOf  en  que 
consista,  leyes  13  y  li,  tit.  7,  Part.  G. 

=Véase  Sustitución  fideicomisaria. 

FIDEIYUSARIO.  Lo  mismo  que  fiduciario. 
Se  deriva  do  las  palabras  latinas  fides  y  jussum,  y 
denota  la  persona  en  cuya  probidad  y  buena  fe  so 
confia  que  hará  lo  que  se  le  manda  ó  encarga. 

FIDUCIARIO.  Aquel  á  cuya  fé  encomienda 
el  testador  alguna  herencia  ó  manda  para  entre- 
garla en  manos  de  otro,  ó  bien,  el  heredero  ó  le- 
gatario que  está  encargado  por  el  difunto  de  res- 
tituir á  otro  el  todo  ó  parle  de  la  herencia  ó  man  • 
d  i  que  se  le  ha  dejado.  Véase  Fideicomiso  y  sus- 
titución fide<e>mtsaria. 

FIEL.  Antiguamente  se  denominaba  tai  la 
persona  á  cuyo  cargo  se  pone  judicialmente  algu  • 
na  cosa  litigiosa  mientras  se  decide  el  plinto, 
H»y  se  llama  depositario  ó  secuestro.  Véase  Se- 
euestro. 

FIEL.  La  persona  quo  en  algunos  pueblos 
tiene  á  su  cargu  el  peso  público  en  que  deben 
pesarse  los  géneros  que  se  venden  ó  las  monedas 
que  se  entregan  ó  truecan. 

FIEL  ALMOTACEN.  El  que  en  un  pueblo 
está  encargado  de  cotejar  todos  los  pesos  y  me- 
didas ron  los  del  ayuntamiento,  orreglados  al  mar- 
co de  A^ila.  ó  pon  los  designados  por  estalntos. 

FIEL  COJEDOR.  El  encargado  en  cadj  pue- 
blo de  recaudar  los  tributos,  rentas,  derramas, 
pechos  y  derechos  públicos.  Debe  ser  lego,  Huno 
y  abonado,  v  prestar  fianza. 

FIEL  CONTRASTE.  Véase  Contraste. 

FIEL  DE  FECHOS.  En  los  lugares  y  aldeas 
donde  no  hay  escribano  público  ,  se  llama  asi  la 
persona  nombrada  por  el  ayuntamiento  para  asistir 
a  sus  sesiones  con  la  calidad  de  secretario ,  y  au- 
xiliar ú  la  justicia  con  la  de  escribano  en  fa  re- 
dacción de  los  autos  y  diligencias  competentes  en 
los  negocios  de  su  atribución.  Mas  no  puede  auto- 
rizar escrituras ,  contratos  ni  testamentos. 

FIEL  DE  LIDES.  En  lo  antiguo  era  cual- 
quiera de  aquellas  personas  que  nombraba  el  rey 
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para  que  asistiesen  enlrc  los  rolados  .  y  partiesen 
el  campo ,  reconociesen  las  armas,  hiciesen  obser- 
var U  debida  igualdad ,  y  evitasen  todo  fraude  y 
engaño,  de  modo  que  pudian  llamarse  jueces  del 
duelo  ó  desalió,  y  eran  lo  mismo  que  son  hoy  I03 
padrinos  que  se  nombran  los  duelistas.  Véase 
Duelo. 

PIEL  DE  ROMANA.  El  oficial  destinado  por 
el  ayuntamiento  para  que  asista  cu  la  carnicería 

ftübíica  al  peso  pur  mayor  del  abasto  de  carnes, 
levando  razón  de  las  roses  que  recibe  y  del  peso 
que  tienen. 

FIEL  EJECUTOR.  El  rejidor  ó  quien  loca 
f  n  alguna  ciudad  ,  villa  ó  lugar  asistir  al  repeso 
de  víveres  en  los  mercados,  para  eviOr  todo  frau- 
de de  parto  de  los  vendedores  asi  en  la  cantidad 
como  en  la  calidad  de  los  efectos ,  imponiéndoles 
las  mullas  á  que  se  hagan  acreedores. 

FIEL  MEDIDOR.  El  oficial  destinado  en  cual- 
quier pueblo  para  as  slir  á  la  medida  de  las  co- 
sas que  tienen  tributo  de  saca,  como  aceite,  vino, 
etc.  Lis  provincias  de  C  islilla  concedieron  al  rey 
el  año  do  1(530  la  facultad  de  exijir  4  BUS.  eu 
arroba  de  vino,  vinagre,  y  aceite  que  se  afore, 
mida,  pese  ó  consuma  en  los  pueblos,  destinando 
su  importe  en  un  principio  á  los  gastos  de  la  caba- 
Hería  y  luego  al  bolsillo  secreto  de  S.  M.  Este  de- 
recho, enagenado  en  gran  parte ,  se  extinguió  el 
año  de  181?,  y  se  volvió  á  restablecer  el  de  1825. 

FIELDAD.  El  oficio  de  fiel;— la  seguridad 
y  custodia  que  se  encarga  á  alguno  de  cierta  cosa, 
haciéndole  depositario  de  ella;— y  el  despacho  que 
el  consejo  de  hacienda  solia  dar"  á  los  arrendado- 
res al  principio  del  año  para  que  pudieran  recau- 
dar por  algunos  días  las  rentas  reales  de  su  cargo 
mientras  se  les  despachaba  el  recudimiento  de  fru- 
tos. JUéter  en  fieldad  es  poner  en  poder  de  alguno 
una  COSI  para  su  seguridad. 

FIERAS    Véase  Animales  fieros. 

FIESTA.  El  dia  señalado  por  la  iglesia  para 
oir  misa  y  abstenerse  de  trabajos  serviles.  No  se 
puede  en  él  hnoer  ningunas  labores,  ni  tener  tien- 
das abiertas,  bajo  la  pena  de  trescientos  marave- 
dís aplicados  por  terceras  partes  al  denunciador, 
fuco  é  iglesia ;  ni  el  ayuntamiento  pueda  dar  li- 
cencia para  ello,  so  pena  de  seiscientos  ineravedís; 
ley  7,  tit.  1,  lib.  I,  Nov.  Rec.  Véase  Dia  festivo  y 
Esrándulo. 

FIESTA  DE  CONSEJO.    El  dia  de  trabajo 

Jiue  es  de  vacación  para  los  tribunales.  Véase  Día 
triada. 

FILIACION.  La  descendencia  de  padres  á 
hijos;  ó  bien,  la  calidad  que  uno  tiene  de  hijo  con 
respecto  á  otra  persona  que  os  su  padre  ó  madre. 
Véase  Paternidad. 

FINCA.  La  heredad  ó  posesión  en  que  alguno 
tiene  derecho  de  cobrar  su  renta  ó  alguna  cantidad 
determinada. 

FINIQUITO.  El  remate  de  las  cuentas,  ó  sea 
la  certificación  quo  dá  una  persona  al  adminis- 
trador de  sus  bienes  aprobando  las  cuentas  que  le 
ha  presentado  y  dándose  por  satisfecha  del  alcan- 
ce que  resulta' de  ellas.  &la  palabta  rieae  del 
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verbo  latino  finiré  que  significa  acabar  ó  extinguir, 

Íiorque  efectivamente  el  finiquito  acaba  y  extingue 
a  deuda . 

El  finiquito  puede  ser  general  ó  especial:  será 
tsptcial,  cuando  se  da  por  razón  de  alguna  cuenta 
particular  de  admiuistracion;  y  general,  cuando  se 
da  por  la  totalidad  de  las  cuentas. 

El  administrador  que  ha  rendido  sus  cuentas 
y  pagado  el  alcance,  tiene  derecho  para  obligar  al 
dueño  del  negocio  á  que  le  dé  el  correspondiente 
finiquito  por  razón  de  ellas,  pero  no  puede  com- 
pelerle á  estenderlo  en  términos  tan  generales  que 
parezca  que  uo  le  debe  nada  el  administrador  por 
ninguna  otra  causa;  Greg.  Lop.  gl.  2  de  la  ley  81, 
til.  18,  /V/.  Si 

El  finiquito  produce  liberación  á  favor  de  la 
persona  á  quien  se  ha  dado;  do  suerte  qne  ya  no 
se  le  podrá  pedir  en  adelante  cosa  alguna  por  ra- 
zón de  las  cuentas  sobre  que  ha  recaído ,  leyes  14 
81,  tit.  18,  Pari.  3,  y  ley  30,  til.  12,  Parí.  5, 
aunque  después  se  descubra  que  hubo  negligen- 
cia en  la  administración  ó  daño  en  Iá9  cosas  admi- 
nistradas por  culpa  leve  ó  levísima:  mas  si  se  des- 
cubriere dolo,  fraude  ó  culpa  lata  en  la  adminis- 
tración, ó  error ,  maniobra  ú  omisión  voluntaria 
ó  involuntaria  en  la  cuenta ,  na  obstará  el  fini- 
quito para  que  se  demande  la  enmienda,  pues  el 
finiquito  no  cubre  ol  engaño  ni  se  esliende  á  lo 
oculto  ni  á  lo  ignorado ;  ley  3Ü,  ttt.  1  i ,  y  ley  30, 
til,  12,  Parí.  5. 

Para  que  sea  válido  el  finiquito,  es  necesario 
que  se  haya  dado  con  vista  de  la  cuenta ,  y  que 
esta  se  haya  rendido  en  debida  forma;  pero  como 
por  el  hecho  de  haberse  dado  el  finiquito  se  pre- 
sume haber  intervenido  estas  dos  circunstancias, 
es  claro  que  quien  lo  impugnare  por  la  falla  de 
alguna  de  ellas  ó  per  otra  cualquiera  razón  ,  debe 
hacer  la  prueba  de  lo  que  avanza;  Cur.  filip.,  Itbro 
11,  rom.  terr.,  cap.  10,  1».  9,  10,  11  y  12. 

FINTA.  Especie  de  tributo  que  se  pagaba  al 
principe  de  los  frutos  de  la  hacienda  de  cada  sub- 
dito para  ocurrir  á  alguna  grave  necesidad. 

FIRMA.  Uno  de  los  cuatro  juicios  forales  de 
Aragón ,  por  el  cual  se  mantenía  á  alguno  en  la 
posesión  de  los  bienes  ó  derechos  que  se  suponía 
pertenecerle; — y  el  despacho  que  expedía  la  Au- 
diencia al  que  bj  valia  de  este  juicio.  Mas  en  el 
dia  rtstá  abolido  este  recurso  por  el  art.  'ii  del 
reglamento  de  20  de  setiembre  de  1833.  Véase 
Juicio  jxjsesorio. 

FISCAL.  Lo  perteneciente  al  fisco,  ó  al  ofi- 
cio de  fiscal :  en  el  primer  sentido  se  dice  bienes 
fiscales ,  y  en  el  segundo  dictamen  fiscal. 

FISCAL.  Cada  uno  de  los  abogados  nom- 
brados por  el  rey  para  promover  y  defender  en 
los  tribunales  supremos  y  superiores  del  reino  los 
intereses  del  fisco  y  las  causas  pertenecientes  á  la 
vindicta  pública.  La  ley  12 ,  tit.  18 ,  Pan.  4 .  le 
llama  patrono  del  fisco,  y  dice  ser  home  que  es 

Í tuesto  para  razonar  et  defender  en  juicio  todas 
as  cosas  el  los  derechos  que  pertenescen  á  la  cá- 
mara del  rey;  añadiendo  que  esta  es  le  octava 
dignidad  por  la  cual  sale  el  hijo  de  la  potestad  d« 
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su  padre.  En  las  leyes  recopiladas  se  denomina 
procurador  fiscal. 

I.  Amos  había  en  cada  tribunal  un  fiscal  para 
lo  civil  y  otro  para  lo  criminal :  aquel  entendía 
exclusivamente,  en  ludo  lo  relativo  á  los  intereses 
y  derretios  del  fisco,  y  este;  solo  en  lo  concernien- 
te á  la  observancia  de  las  leyes  que  tratan  de  de- 
litos y  penas.  Mas  abura  se  reparten  igualmente 
eRlre  los  dus  fiscales  de  cada  Audiencia  todos  los 
negocios  asi  civiles  como  criminales ,  y  despachan 
juntos  en  aquellos  negocios  que  el  tribunal  manda 
pasar  á  los  do*  fiscales  unidos;  nrl.  100  del  rey!, 
pror.  de  26  dr  tel.  de  1835;  real  deer.  de  8  de 
ocl.  de  1835;  y  art.  88  de  las  orden,  de  las  And. 
de  20  de  dic.  de  1833.  Etl  el  tribunal  supremo  de 
justicia  hay  tres  fiscales,  dos  para  los  negocios  de 
España  y  uno  para  los  de  las  provincias  de  ultra- 
mar, debiendo  .suplirse  y  ayudarse  unos  á  otros  en 
caso  necesario ;  reyl.  del  supr.  trib.  de  22  de  oc- 
tubre de  1833.  art.  1,  36,  57  y  38,  y  rcyl.  de  20 
de  sel.  de  1833 .  art.  10  J. 

H.  Los  fiscales  tienen  el  mismo  tratamiento  y 
■consideración  que  los  ministros  del  tribunal  á  que 
pertenecen,  y  ocupan  el  lti;,»r  inmediato  después 
riel  ministro  mas  moderno;  art.  87  de  las  ora.  de 
ias  Aud.,  y  art.  3(í  del  reyl.  del  trib.  supr. 

III.  En  loda  causa  Criminal  sobre  delito  públi- 
co ó  sobre  responsabilidad  oficial ,  debe  ser  parte 
«Igutio  de  los  fiscales,  aunque  baja  acusador  par- 
ticular: mas  en  las  civiles  y  en  las  relativas  á  de- 
litos privados  no  se  le  oye  sino  cuando  interesan 
á  la  causa  pública,  á  la  defensa  de  la  real  juris- 
dicción ordinaria,  ó  á  jas  regalías  de  la  corona; 
art.  89  de  las  orden,  de  las  And.;  art.  70,  75  y 
rey/a  13.'  del  art.  51  del  reyl.  prov.;  y  art.  40 
del  reyl.  del  supr.  tnb. 

Asi  pues,  les  fiscales  y  los  promotores  fiscales, 
como  defensores  que  son  de  la  causa  pública  y 
de  la  real  jurisdicción  ordiiiarh  y  encargados  de 
promover  la  persecución  y  castigo  de  los  delitos 
que  perjudican  á  la  sociedad ,  deben  apurar  lodos 
bu  esfuerzos  de  su  celo  para  cumplir  bien  con  tan 
imporiantcs  obligaciones;  pero  B0  se  mezclarán  en 
los  negocios  civiles  que  solo  interesan  á  personas 
particulares,  ni  tampoco  en  las  causas  sobre  deli- 
tos meramente  privados  en  que  b  ley  no  da  acción 
sino  á  las  parles  agraviadas;  art.  101  del  reyl. 
pror.  Véase  Acusación,  Acusado,  Acusador  y  ¡je- 
lar  ion. 

Ix»s  fiscales  deben  seguir  hasta  el  fin  con  celo 
y  diligencia  los  pleitos  y  causas  de  su  atribución, 
y  abstenerse  de  ayudar  á  los  reos  y  acusados  cu 
causas  criminales  como  igualmente  en  las  causas 
civiles  contra  el  rey  ó  contra  el  fisco,  bajo  las 

Cenas  de  pérdida  del  oficio  y  de  la  mitad  de  sus 
¡enes  ¡  y  no  pueden  ejercer  la  aliogacia  ni  dar 
su  patrocinio  en  causa  a'guua  ni  aun  ante  otros 
tribunales,  so  pena  de  perder  el  oficio;  leyes  2  y  5, 
tlf.  17.  hh.  5.  Ñor.  ¡lee. 

IV.  En  lodos  los  negocios  en  que  los  fiscales 
hacen  peticiones  formales  á  la  audiencia  ,  aunque 
no  sean  contenciosos,  se  los  notifican  Jas  provi- 
dencias que  se  dan,  como  también  cuantío  son 
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narte  en  algún  negocio  ó  lian  dado  dictamen  en 
el  por  ser  de  interés  público ;  y  siempre  que  los 
fiscales  lo  pidan  ,  el  escribano  que  haga  estas  no- 
tificaciones debe  dejarles  tina  copia  rubricada  por 
él  ilc  la  providencia  respectiva ,  con  indicación  del 
negocio  en  que  ha  recaído ;  art.  U0  de  las  orde- 
nes délas  And;  >/  art.  il  del  reyl.  del  trib.  supr. 

V.  Los  fiscales  y  los  promotores  fiscales  pue- 
den ser  apremiados  á  instancia  de  las  partes  como 
cualquiera  df  ellas,  y  las«respuestas  o  exposicio- 
nes  de  los  mismos  ,  asi  en  las  causas  criminales 
como  en  las  civiles,  no  deben  reservarse  en  nin- 
gún caso  para  que  los  interesados  dejen  do  verlas; 
art.  15  ael  regí.  prov. 

VI.  No  lia  mucho  que  los  fiscales  hablaban 
cu  el  tribunal  después  que  los  abogados  de  los 
reos ,  de  modo  que  los  jueces  movidos  por  las  úl- 
timas impresiones  que  dejaba  eu  sus  ánimos  el  dis- 
curso fiscal  quodaliaii  en  los  casos  dudosos  mas 
aparejados  para  condenar  al  procesado  que  para 
absolverle:  mas  como  el  orden  natural  y  la  jus- 
ticia exijan  que  el  cargo  preceda  en  tiempo  al  des- 
cargo v  la  pregunta  sea  primero  que  la  respues- 
ta, se  fia  establecido,  que  cuando  los  fiscales  ha- 
blen en  estrados  como  actores  ó  coadyuvantes  do 
la  acción,  lo  hagan  antes  que  lus  defensores  de  los 
reos  ó  do  las  personas  demandadas;  art.  15  del 
rey/,  pror. 

Vil.  Si  estando  en  el  tribunal  los  fiscales  ó 
alguno  de  ollosec  diere  cuenta  de  algún  negocio 
urgente  en  que  respectivamente  deban  ser  oidos, 
pueden  exponer  su  dictamen  de  palabra,  lo  ru.il 
debe  csprasarse'asi  en  ki  pt evidencia  que  recaye- 
re; y  si  el  tribunal  A  el  fiscal  mismo  estimaren  que 
el  dictamen  do  este  debe  constar  por  escrito ,  so 
extiende  eu  resumen  rubricándolo  su  autor;  arti- 
culo 01  ¡lelas  oíd.  de  las  Aud. 
*  VIH.  A  los  pedimentos  de  los  fiscales  nunca 
se  provee  can  clausulas  vagas  y  generales,  ni  con 
la  fórmula  regular  que  se  usa  eu  los  otros  pedi- 
mentos de  parte,  á  saber:  «o  lia  lunar:  pida  ch 
forma:  pedido  en  forma  *>'  proretrá.  Se  les  da  tes- 
timonio ó  certificación  siempre  que  la  piden  para 
introducir  sus  recursos ,  omitiendo  en  el  auto  la 
expresión  ordinaria  de  lo  que  constare  y  fuere  de 
dar.  De  los  testimonios,  certificaciones  y  compul- 
sas que  necesitan  para  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones ,  no  se  les  exijen  derechos  ú  salarios ;  ni 
tampoco  se  les  cargan  los  pojlcs  du  la  correspou* 
delicia  oficia!  que  reciben. 

IX.  Los  fiscales  -no  pueden  ser  recusados, 
aunque  medie  cansa  para  ello;  bien  que  cu  algu- 
nos tribunales  su  ha  solido  admitir  la  recusación 
en  el  caso  de  tener  enemistad  grave  con  Jas  par- 
tes, asgan  Larrea,  aley.  2.  ».  H:  mas  bien  po- 
drán serlo,  como  los  demás  ministros,  cuando  asis- 
ten á  alguna  sala  como  jueces. 

X.  Los  fiscales  no  están  sujetos  á  pena  alguna 
ñor  la  calumnia  presunta,  poro  lo  están  por  la  ca- 
lumnia manifiesta.  Véase  Calumnia. 

XI.  Los  fiscales  de  bs  audiencias,  si  fWltaren 
eu  estas  graves  abusos  6  irregularidades  que  ellos 
no  alcancen  á  remediar  ni  á  obtener  que  su  rc- 
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medien ,  deben  bajo  su  mas  «trecha  responsabi- 
lidad ponerlo  en  conocimiento  del  tribunal  supre- 
Dio,  o  directamente  del  gobierno  ,  cuando  lo  re- 
quiera ci  caso,  para  que  se  puedan  tomar  las  pro- 
videncias oportunas.  Los  fiscales  del  tribunal  su- 
premo deben  en  igual  caso  dar  parte  al  gobierno 
de  los  abusos  é  irregularidades  que  obsenaren  en 
esta  corporación;  art.  89  y  103  del  regí.  proc. 

XII.  Los  fiscales  del  tribunal  supremo  eslan 
ademas  particularmente*  obligados,  ¿ajo  su  mas 
estrecha  responsabilidad: — 1.'  á  denunciar  al  tri- 
bunal las  irregularidades,  abusos  y  dilaciones  que 
por  las  listas  y  causas  que  las  audiencias  remitan 

0  por  cualquier  otro  medio,  notaren  en  la  admi- 
nistración de  justicia,  y  á  proponer  sobre  ello 
formal  acusación  cuando  la  gravedad  del  caso  lo 
requiera: — 2.°  á  acusar  los  demás  delitos  cuyo 
conocimiento  toca  al  dicho  tribunal  en  virtud  de 
las  facultades  2.*  y  3.'  del  art.  90  (Véaso  Tribu- 
nal  tupremo) : — 3.*  á  solicitar  la  retención  de  las 
bulas ,  breves  y  rescribios  apostólicos  atentatorios 
contra  las  regalías  de  S.  M.  o  de  otra  manera  con- 
trarios á  las  leyes: — i.'  á  promover  con  to  ja  ac- 
tividad las  demandas  pendientes,  y  entablar  de 
nuevo  y  proseguir  eficaei>imamentc  todas  las  que 
corresponden  sobre  las  fincas ,  rentas  y  derechos 
qne  deban  incorporarse  ó  revertir  á  la  corona.  En 
su  consecuencia  están  autorizados  para  pedir  y 
exijir  por  sí  á  los  fiscales  de  las  audiencias,  á  los 
promotores  fiscales  de  los  juzgados  inferiores,  y  á 
cualesquier  otros  funcionarios  públicos,  y  estos  tie- 
nen obligación  de  darles,  en  cuanto  legalmente 
puedan ,  los  inferiores  y  noticias'  que  necesiten 
para  el  mejor  desempeño  de  sjis  atribuciones; 
art.  10 i  del  regí.  prov. 

XIII.  Bajo  igual  responsabilidad  eslan  parti- 
cularmente obligados  los  fiscales  de  las  audiencias 
.1  denunciar,  y  en  su  caso  acusar  formalmente  las 
fallas  que  contra  la  administración  deajusticia  ad- 
virtieren en  los  juzgados  inferiores;  á  acusar  tam- 
bién los  demás  delitos  cuyo  conocimiento  en  pri- 
mera instancia  toca  á  la  audiencia  respecti\3;y 

1  excitar  á  los  promotores  fiscales  de  su  territorio 
para  que  acusen  los  que  pertenzean  á  dichos  juz- 
gados, ó  promuevan  su  persecuiion  de  oficio,  y 
Activen  sus  causas  si  ya  estuvieren  empezadas. 
Para  ello  tienen ,  no  solo  la  autorización  espresada 
m\  final  del  artículo  precedente,  sino  también  una 
inspección  superior  Cobre  los  dichos  promotores 
fiscales,  l.w  males  están  bajo  las  inmediatas  órde- 
nes y  dirección  de  los  fiscales  du  la  respectiva  au- 
diencia, para  todo  lo  que  sea  defenderla  real  juris- 
dicción ordinaria  ó  promover  la  persecución  y  cas- 
tigo de  los  delitos  públicos  y  la  pronta  y  cabal  ad- 
ministración de  justicia:  salva  siempre  la  indepen- 
dencia de  opinión  que  los  mencionados  promotores, 
como  únicos  responsables  de  sus  actos  en  las  cau- 
sas que  despachen ,  deben  tener  respecto  i  estos 
para  no  pedir  ni  proponer  sino  lo  que  ellos  mis- 
mos conceptúen  arreglado  á  las  leyes;  art.  106  del 
rtgl.vrov. 

XIV.  Los  promotores  fiscales  por  su  parte, 
tajo  It  responsabilidad  sobro  dicha,  mirarán  como 


su  principal  obligación  el  cumplimiento  de  lo  que 
respecto  de  ellos  espresa  el  articulo  precedente,  y 
podrán  también  pedir  por  si  á  cualquier  funciona- 
rio público ,  y  este  deberá  darles,  en  cuanto  legal- 
mente pueda,  las  noticias  que  necesite  para  desem- 
peñarla; y  si  en  el  respectivo  juzgado  inferior  no- 
turen  morosidades  ó  abusos  cuyo  remedio  no 
alcancen  á  obtener,  informarán  de  ello  á  los  Qsca- 
les  de  la  Audiencia;  art.  10(5  del  regí.  proc. 

XV.  Empero  todos  los  fiscales  y  promotores 
fiscales  deberán  siempre  tener  muy  presente  que 
su  ministerio ,  aunque  severo ,  debe  ser  tan  justo 
é  imparcial  como  la  ley  en  cuyo  nombre  le  ejer- 
cen ;  y  que  si  bien  les  toca  promover  con  la  ma  - 
yor  eficacia  la  persecución  y  castigo  de  los  deli- 
tos y  los  demás  intereses  de  la  causa  pública  ,  tie- 
nen igual  obligación  de  defender  ó  prestar  su  apo- 
yo á  la  inocencia ,  de  respetar  y  procurar  que  se 
respeten  los  legítimos  derechos  de  las  personas 
particulares  procesaJas,  demandadas,  ó  de  cual- 
quier otro  modo  interesadas,  y  de  no  tratar  nunca 
a  estas  sino  como  sea  conforme  á  la  verdad  y  á  la 
justicia:  art.  107  del  regí.  prov. 

XVI.  Los  fiscales  no  Uenen  precisión  de  asis- 
tir á  su  tribunal  respectivo  sino  en  los  casos  si- 
guientes:—  1.'  cuando  haya  vista  de  causa  en  que 
sean  parle,  ó  por  mejor  decir,  cuando  deban  in- 
formar de  palabra  en  estrados: — 2.'  cuando  por 
no  haber  sulicicnle  número  de  ministros,  se  nece- 
site que  asistan  á  alguna  sala  como  jueces , "pues 
que  en  tal  caso  pueden  votar  los  fiscales  como 
jueces  en  los  negocios  en  que  no  sean  parte: — 3.* 
cuando  por  cualquier  otro  motivo  el  tribunal  ó 
alguna  de  las  salas  ó  el  regente  ó  presidente  esli- 
men necesario  que  concurran  en  persona  para 
algún  negocio.  Mas  nunca  pueden  los  fiscales  estar 
presentes  á  la  votación  do  aquellas  causas  en  que 
sean  parte  ó  coadyuven  el  derecho  de  quien  lo 
sea.  Art.  78  y  102  del  regí,  prov.;  art.  02  de  las 
ord.  de  las  Aud.;  y  art.  39  del  regí,  det  tribunal 
supremo. 

XVII.  Guando  sean  dos  los  fiscales  en  una 
Audiencia  plena,  se  suplen  uno  á  otro  en  caso  de 
ausencia,  enfermedad  ó  vacante;  pero  si  no  basta- 
ra un  fiscal  solo,  ó  fallare  ó  se  imposibilitare  el 
único  que  haya,  podrá  la  Audiencia  plena  encar- 
gar provisionalmente  la  fiscalía  á  alguno  de  sus 
ministros;  ó  á  un  abogado,  dando  cuenta  á  S.  M.; 
art.  03  de  las  ord.  de  las  Aud. 

XVIII.  Los  fiscales  no  deben  llevar  por  titulo 
ni  pretexto  alguno ,  ni  permitir  que  sus  agentes- 
fiscales  lleven  derechos  ú  obvenciones  ,  de  cual- 
quiera clase  y  bajo  cualquier  nombre  que  sean, 
por  los  respuestas  que  dieren  en  los  asuntos  que 
se  le.«  pasen.  Mus  los  promotores  fiscales  de  los 
juzgados  inferiores  pueden  percibir  derechos  con 
arreglo  al  arancel  cuando  recaiga  condenación  de 
costas;  art.  99  del  regí.  proc. 

XIX.  Cada  uno  de  los  fiscales  de  las  Audien- 
cias tiene  un  agente  fiscal  letrado;  y  los  fiscales 
del  tribunal  supremo  cinco ,  dos  para  cada  fiscal 
de  España  y  uno  para  el  de  Indias.  Véase  Agente 
fecal. 
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FISCO.  Esta  voz  viene  de  la  palabra  latina 
fisats  que  significa  cesla  dtynimbres ,  y  que  como 
enlro  los  romanos  era  costumbre  guardar  el  dine- 
ro en  cestos ,  se  aplicaba  especialmente  al  cesto, 
saco,  talego  ó  bolsa  en  que  rada  uno  guardaba  su 
dinero,  y  aun  al  mismo  dinero  que  se  guardaba. 
Pero  mas  particularmente  se  usó  de  esta  denomi- 
nación para  designar  el  tesoro  del  principe ,  y  dis- 
tinguirlo del  tesoro  público  qne  se  llamaba  erario, 
pues  no  estaba  confundido  entonces  el  tesoro  ó 

Eatrímonio  de  los  emperadores  con  los  caudales  ó 
11  idos  destinados  á  las  obligaciones  del  estado: 
Fisci  ,  id  est,  privatorum  principis  tkesaurorum 
ratio,  dice  Tácito  {¡ib.  6  Annaf.  cap.  2),  initio 
ab  arario,  quod  pubtievm  pcfuli  romani  erat ,  se- 
parata fuit.  Adoptóse  entre  nosotros  la  nomen- 
clatura romana,  llamándose  fisco  ó  cámara  dd  rey 
el  tesoro  ó  patrimonio  de  la  ca«a  real ,  y  erario  el 
tesoro  público  ó  del  Estado  :  confundiéronse  luego 
ambos  tesoros  bajo  el  nombre  de  fisco;  y  última- 
mente no  se  entiende  ya  por  fisco  sino  el  erario 
del  Estado,  ó  sea  la  hacienda  pública ;  Véase  Bie- 
nes realengos,  Cámara  del  rey,  y  Patrimonio. 

El  fisco  se  considera  como  menor  de  edad,  y 
goza  por  consiguiente  de  los  derecbos  y  privilegios 
de  los  menores,  y  entre  ellos  del  beneficio  de  res- 
titución t'n  inteyrttm  en  caso  de  haber  recibido 
daño  por  negligencia  ó  dolo  de  alguna  persona, 
podiendo  pedir  la  restitución  dentro  de  cuatro  años 
contados  desde  el  dia  del  perjuicio,  y  si  este  fuese 
en  mas  de  la  mitad  del  justo  precio ,  dentro  de 
l  reinla  años;  ley  10,  til.  19,  Parí.  6. 

Aunque  es  regla  general  que  el  quo  ha  sido 
condenado  por  una  sentencia  de  quo  no  apeló  en 
tiempo  oportuno,  no  puede  ya  pedii  su  rescisión 
bajo  pretexto  de  nuevos  documentos  encontrados 
después ,  se  exceptúa  el  fisco  de  esta  regla ,  el 
cual  por  lo  tanto  puede  hacer  uso  de  las  pruebas 
nuevamente  halladas  y  pedir  en  su  vista  la  refor- 
ma ó  rescisión  de  la  sentencia  dentro  de  tres  años 
contados  desde  su  pronunciamiento,  y  aun  podrá 
pedirla  perpetuamente  encaso  deque  se  acreditase 
que  la  sentencia  se  dió  por  causa  de  dolo  del  pro- 
curador del  fisco  ó  de  otra  persona;  ley  19,  titulo 
22,  Part.  3. 

El  fisco  tiene  hipoteca  tácita  ,  por  los  derechos 
y  tributos  que  se  le  deben ,  no  solo  en  los  bienes 
sobre  que  gravitan  ,  sino  en  todos  los  demás  bie- 
nes del  deudor ;  y  la  tiene  asimismo  en  todos  los 
bienes  de  los  que  hacen  con  él  contratos  de  ar- 
rendamientos ú  otros  cualesquiera  sobre  recauda- 
ción de  sus  derechos,  como  también  en  los  de  sus 
tesoreros,  adminislr.-idores  y  recaudadores,  y  aun 
en  los  do  los  fiadores  y  abonadores ,  pero  no  en  los 
de  las  mu  ge  res  de  los  referidos  obligados;  leyes  iZ 
y  23,  tit.  13,  Part.  3;  ley  9,  tit.  9,  tib.  1 ,  AW- 
sima  Recopilación,  y  ley  Si  quis  mihi,  $8  D.  de 
jure  fisci. 

El  fisco  goza  sobre  los  bienes  de  sus  deudores 
el  privilegio  ó  derecho  de  ser  preferido  á  los 
acreedores  anteriores  que  tengan  igualmente  hi- 
poteca licita,  y  á  los  posteriores  que  la  tengan 
tácita  ó  espresa,  ora  sea  esta  general,  ora  espo- 


cial,  pero  no  á  los  anteriores  que  la  tengan  espre- 
sa, sea  especial  ó  general;  ley  53,  tit.  13,  Parti- 
da 5;  y  aun  será  preferido  también  á  los  acree- 
dores anteriores  con  hipoteca  espresa ,  respecto  dn 
los  bienes  que  el  deudor  hubiese  adquirido  des- 
pués de  haber  contraído  la  deuda  (¡  cal;  /.  Si  is 
qw,  D.  de  jure  fisci,  Cur  filip.,  lib.  2,  com.terr. 
cap.  12,  w.  30;  y  Grey.  Lupes,  en  la  gl.  4  de  bi 
ley  33,Ji'/.  13,  Part.  o.  Todavía  añaden  algu- 
nos autores,  que  debe  darse  también  la  prelacion 
al  fisco  sobre  los  acreedores  anteriores  de  hipote- 
ca espresa,  respecto  do  los  frutos  de  los  bienes  hi- 
potecados antes  de  contratar  con  él,  de  cualquier 
Q¿ase  que  sean,  habiendo  nacido  después  del  con- 
trato fiscal ,  con  tal  que  se  hallen  en  poder  del 
deudor. 

Concurriendo  el  fisco  con  otro  acreedor  hipo- 
tecario privilegiado  t  será  preferido  el  que  tenga 
su  crédito  mas  antiguo,  según  la  regla:  Qui  prior 
est  lempore,  potior  est  jure.  Asi  es  que  en  el  caso 
de  concurrir  las  d«yidas  del  fisco  y  de  la  dote, 
debe  atenderse  á  su  pago  por  el  órdau  de  su  res- 

E ortiva  antigüedad  ;  y  si  habiéndose  contraído  am- 
as en  un  día,  no  se  pudiere  averiguar  cual  fue 
la  primera  y  cual  la  segunda,  se  prefiero  la  cau- 
sa do  la  dote.  Ley  33 ,  tit.  13 ,  Part.  3,  con 
la  glosa  2."  de  Greg.  López;  l.  2  ,  C.  de  priv. 
fisc.  ;  l.  dotis  C.  de  jur.  dot.;  y  I.  in  ambiguis, 
U.  de  reg.  jur.  Quieren,  sin  embargo,  algunos 
que  no  sea  preferida  la  dote  en  este  último  caso 
si  el  fisco  se  hallare  en  posesión  de  los  bienes  del 
deudor.  Véase  Acreedor  hipotecario  privilegiado. 

En  los  delitos,  si  el  fisco  concurre  por  deuda 
penal,  como  multa  ó  confiscación  ,  ¡>erá  pospuesto 
a  lodos  los  acreedores  del  delincuente  sin  excep- 
ción |  séaulo  por  contrato  celebrado  antes  de  la 
imposición  de  la  pena,  seánlo  por  el  daño  recibido 
en  el  delito;  porque  el  fisco  viene  pro  lucro  captan- 
do, y  los  demás  acreedores  pro  damno  rifando;  ley 
10,  tit.  2,  Part.  3;  ley  9,  tit.  3,  Part.  3,  ron  ta 
afosa  9  de  Greg.  Ltpez  ;  y  ley  2 ,  tit.  4  ,  Part.  3.' 
Mas  si  el  fisco  y  los  acreedores  privados  concurren 
con  un  mismo  título,  oneroso  ó  lucrativo,  será  pre- 
ferido el  fisco,  aunque  los  acreedores  privados  so 
hallen  en  posesión  do*  los  bienes  del  deudor  delin- 
cuente ;  de  modo  que  si  este  causó  perjuicio  á  al- 
guna persona  y  al  fisco  eu  la  cusa  ó  administración 
fiscal,  obtendrá  el  fisco  la  prelacion;  d.  leves  con 
sus  q/osiis. 

También  obtiene  el  fisco  la  preferencia  en  la 
cosa  que  se  le  vendió,  aunque  se  hubiese  vendido 
y  enlregado  después  á  otro,  sin  embargo  de  quo 
en  la  cosa  vendida  á  dos  sugetos  en  diversos  tiem- 
pos es  preferido  el  que  tomó  posesión  de  ella,  auu- 
que  sea  posterior;  ley  50,  tit.  5,  Part.  8, 

Cuando  el  fisco  está  interesado  en  un  concurso 
de  acreedores,  avoca  é  si  los  autos  hasta  que  se 
hace  pago  de  su  crédito,  y  después  los  devuelve 
al  juez  ordinario;  y  si  los  demás  acreedores  quic» 
ren  evitar  esta  avocación,  tienen  que  consentir  y 
aun  pedir  que  se  satisfaga  este  crédito  desde  lue- 
go en  el  caso  do  r.o  caber  duda' sobre  él;  Salgado, 
part.  I  ,  Labyr,  coi).  ?. 
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En  las  ejecuciones  intentadas  por  el  Csco  pora 
«I  cobro  de  los  derechos  reales ,  no  se  admiten 
oposiciones  y  tercerías  sino  cuando  los  terceros 
justilican  con  instrumentos  públicos  el  dominio  de 
los  bienes  en  que  se  trabó  la  ejecución  ;  no  tienen 
lugar  otras  excepciones  que  las  de  paga  ó  quila; 
se  puede  proceder  contra  •*!  deudor  de!  detlJor 
aunque  no  medie  cesión  de.  acciones  ;  se  hace  la 
trabo  cu  los  bienes  mejores ,  sean  muebles  ó  rai- 
ces, subastándose  y  vendiéndose  los  muebles  en 
tres  dias  y  los  raices  en  nueve  ;  y  no  ha  lugar  al 
remedio  de  lesión  en  las  ventas  forjadas  que-  se 
hocen  á  resulla  de  la  ejecución:  i  yes  13,  10,  18 
y  1<),  l,b.  i),  llec  9 

El  fisco  se  reputa  siempre  solvente,  y  nunca 
por  lo  tanto  está  obligado  a  dar  caución  ó  lianza, 
aun  cuando  lo  están  los  propietarios  mas  opulen- 
tos; pgrquc  lodo  particular  puede  caer  en  estado 
de  insolvencia  ,  al  paso  que  el  lisco  se  supone  que 
liene  siempre  en  sn<  cajas  los  fondos  necesarios 
para  ludas  sus  atenciones. 

El  (¡seo  hoco  suyos  los  bienes  llamados  mos- 
trencos, vacantes  y  abinleslalos,  'y  adquiere  las 
mullas  y  condenaciones  pecuniarias  llamadas  pe- 
nas de  cámara  que  las  leyes  imponen  á  su^  favor 
por  ciertos  delitos.  Véase  bienes  moslrenats ,  Bie- 
nes nbientestatos ,  fíienrs  raconle* ,  Confin  ación,  y 
principalmente  Estjd». 

FLAGRANTE  DELITO.  Denominase  «si  el 
delito  que  so  ha  cometido  públicamente  y  cuyo 
perpetrador  lia  sido  visto  por  mucho»  testigos  al 
tiempo  mismo  en  que  lo  consumaba.  FLujritnie  es 
participio  activo  del  verbo  flagrar,  que  significa 
arder  ó  resplandecer  romo  diego  ó  llama ,  y  no 
deja  de  aplicarse  con  cierta  propiedad  al  crimen 
que  se  descubre  en  el  mismo  acto  de  su  perpetra- 
ción. Se  dice  que  un  delincuente  es  cogid;»  en 

Ínrjnm'e  cuando  se  le  sorprende  en  el  mismo  he- 
lio, como  v.  gr.  en  el  acto  de  robar  ó  con  las 
cosas  robadas  en  el  lugar  misino  en  que  se  ha  co- 
metido el  robo;  ó  en  el  acto  de.  asisiuar  ó  con  la 
espada  teñid. i  en  sangre  en  el  lugar  del  asesinato 
Todo  delincuente  puede  ser  arrestrado  en  f-i>jr<tn- 
le ,  y  tafias  pueden  arrestarle  y  conducirle  á  la 
presencia  del  juez;  art.  2X7  ytdi,  Cansí,  de  1812. 
Véase  Arrestar. 

FLETADOR.  El  que  loma  en  alquiler  una 
embarcación.  Véase  Fietamento. 

FLET AMENTO.  El  contrato  d.-  alquiler  de 
una  embarcación.  Llámase  fletante  el  que  d;i  la 
embarcación  en  alquiler ;  fletador  el  que  la  loma; 
y  flete  el  precio  convenido  por  el  alquiler.  Puede 
¿Iquilarse  una  embarcación  para  diferentes  usos, 
como  v.  gr.  para  la  pesca,  para  el  corso,  para  el 
trasporte  de  mercaderías,  ruede  un  propietario 
alquilar  solo  el  cuerpo  do  la  embarcación ,  esto 
rs,  el  casco  y  quilla,  c«mo  suele  decirse,  de  ma- 
nera que  el'  (Ictador  sea  dueño  de  armarla,  de 


formar  á  su  gusto  la  tripulación,  v  de  cmplearja 

en  el  uso  que  mas  le^onvenga.  Esta  convención 
no  seria  olra  cosa  que  un  contrato  de  alquiler  do 
un  mueble,  y  eslana  culeramente  sujeta  á  las  re- 
glas del  alquiler  ó  arrendamiento  ordinario.  Lo 
mas  común  es  que  el  propietario  ó  naviero  alquile 
su  nave  armada  y  equipada  y  se  obligue  á  em- 
plearla cu  servicio  del  Helador,  casi  del  mismo 
modo  que  un  liaginanle  ó  canuagero.  que  se  en- 
carga de  trasportar  mercaderías  de.  un  parage  á 
otro.  En  semejante  coiilralo  hay  alquiler  de  cosas 
y  de  servicios,  alquiler  de  cosas,  esto  es,  el  alqui- 
ler de  la  nave;  alquiler  de  servicios,  eslo  es  ,  el 
alquiler  del  equipage  ó  tripulación  que  debe  tras- 
portar al  lugar  convenido  las  mercader/as  del  fle- 
tador. Este  es  el  uVlaiticnto  de  que  habla  el  có- 
digo de  comercio  en  la  sección  del  trasporte  ma- 
rítimo, y  de  que  al  presente  vamos  á  ocuparnos, 
recorriendo  sus  artículos.  Puede  definirse:  un  con- 
trato por  el  cual  uno  alquila  lina  nave  en  todo  ó 
en  parto  á  un  comerciante  para  el  trasporte  de 
sus  mercaderías,  obligándose  á  conducirlas  al  lu- 
gar de  su  deslino  por  cierta  cantidad  que  el  co- 
merciante se  obliga  á  pagarle.  Las  disposiciones 
del  código  sobre  el  llelameuloj  sus  tícelos  son  las 
síg  uie  mes: 


Aicr. 


tEn  todo  contrato  de  fletaniento  se  hará"  esprc- 
>sa  mención  de  cada  una  de  las  circunstancias  si- 
•guiculc*: — 1."  la  clase,  nombre  y  porte  del  bu- 
»que; — 2.'  su  pabellón  y  puerto  de  su  matricula; 
» — 5.'  el  nombre,  apellido  y  domicilio  del  ca- 

•  pilan;— i.'  el  nombre,  apellido  y  domiciU  del 

•  naviero,  si  este  fuere  quien  contratare  el  lleta- 

•  mentó; — b."  el  nombre,  apellido  y  domicilio  del 

•  fletador,)'  obrando  este  por  comisión ,  el  déla 

•  persona  de  cuya  cuenta  hace  el  contrato,— 0.'  el 
«puerto  de  carga  y  el  de  descarga;— 7.'  la  cabi- 

•  ila,  número  de  "toneladas  ó  cantidad  de  peso  ó 
•medida  que  se  obliguen  respeeliv  ámenle  ó  cargar 
•y  recibir; — 8  •  id  flete  que  se  haya  de  pagar  ar- 
reglado bien  por  una  cantidad  alzada  por  el  visge, 

•  ó  por  un  tanto  al  mes,  ó  por  las  cabidadesque  se 

•  bul,  ieren  de  ocupar ,  ó  por  el  pesu  ó  la  medida 
•de  los  t  ícelos  en  que  consista  el  cargamento;— 

•  5).'  el  tanto  que  se  haya  de  dar  al  capitán  por 
•capa; — 10  los  dias  convenidos  para  la  carga  y  la 
•descarga; — 11  las  estadías  y  sobrestadías  que 

•  pasados  aquellos  habrán  de  contarse,  y  lo  que  so 
•naya  de  pagar  por  cada  una  de  ellas. — Ademas 
•se  comprenderán  en  el  contrato  lodos  los  pactos 
•especiales  en  que  convengan  las  parles.» 

=Sii  ordena  la  mención  de  todas  estas  circuns- 
tancias para  la  mayor  seguridad  de  los  interesa- 
dos, pues  cuando  todas  se  hallan  espresadas,  no 
pueden  suscitarse  contestaciones  ni  sobre  la  exis- 
tencia del  Contrato,  ni  sobre  las  personas  á  quie- 
nes liga ,  ni  sobre  las  obligaciones  que  impone; 
|>ero  la  omisión  de  cualquiera  de  ellas  jto  es  capas 
de  impedir  la  validez  del  Aclámenlo,  como  puede 
inferirse  del  articulo  74i,  que  supone  válida  la 
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/V7  y  748. 
v  domici lins  del  capi- 


póliza  en  que  no  consta  el  plazo  Je  la  carga  y  des- 
carga de  la  nave. 

La  espresion  de  la  ciase  y  nombre  del  buque 
es  necesaria  para  designar  la  nave  y  distinguirla 
de  cualquiera  otra;  y  la  del  porte  para  conocer  su 
capacidad,  lo  que  importa  mucho  al  (Mador,  ya 
sea  que  haya  alquilado  la  nave  por  entero,  ya  sea 
quo  solo  la  haya  alquilado  en  parle,  pues  en  el 

Crimer  caso  tiene  interés  en  poder  calcular  si  ha- 
rá espacio  paro  todas  las  mercaderías  que  se  pro» 
pone  cargar,  y  en  el  segundo  le  es  úlil  poder  for- 
marse una  idea  de  la  magnitud  de  la  embarcación 
y  de  las  seguridades  que  ofrece  á  su  cargamento. 
I'or  esta  última  razón  de  la  seguridad  es  también 
de  trascendencia  el  conocimiento  del  pabellón  ó 
bandera  nacional  de  la  nave,  pues  que  esta  puede 
presentar  mas  ó  menos  garantías  según  el  estado 
de  las  relaciones  políticas  entre  las  potencias  ma 
rilimas.  Véanse  los  ait.  71(5 
Los  nombres,  apellido* 
tan,  fletante  y  Helador  son  indispensables  para  sa- 
ber quii-nes  son  los  obligados  en  el  contrato;  mas 
aunque  se  cometiese  error  en  eslos  nombres,  no 
seria  de  consecuencia  alguna,  con  tal  que  por  olr3 
paite  estuviesen  suficientemente  designadas  las 
personas.  Al  naviero  es  á  quien  pertenece  hacer 
el  contrato  de  Belsmcnkl,  en  su  defeclo  al  Cuii>ig- 
nalario,  y  á  falla  de  ambos  al  capitán. 

El  llelamento  puede  verificarse  por  luda  la 
nave,  ó  por  una  parte  de  ella.  El  llelamento  de  la 
totalidad  puede  hacerse  de  tres  modos ;  á  saber, 
|ior  un  viage  entero,  por  un  tiempo  determinado, 
¿  por  un  tanto  al  mas.  Se  hace  por  un  viage  en- 
tero, cuando  se  fija-el  flete  á  cierta  cantidad  por 
todo  el  viage,  cualquiera  que  sea  su  duración, 
como  v.  gr.  si  se  fleta  por  seis  mil  pesos  la  Vetos 
Mejicana  para  un  viage  a  Veraeruz  de  ida  y  vuelta 
de  suerte  que  ni  se  aumente  dicha  suma  en  el 
caso  de  que  el  viage  se  prolongue  mas  de  lo  ordi- 
nario, ni  tampoco  se  rebaje  en  el  de  que  el  viage 
sea  menos  largo  de  lo  que  se  crea.  Se  hace  por 
KH  tiempo  determinado,  cuando  los  interesados  se 
convienen  en  un  precio  por  cierto  espacio  de  tiem- 
po, v.  gr.  por  seis  meses  ó  por  un  año,  duranle  el 
cual  esl i  la  naveá  disposición  del  Helador,  quien 
puede  emplearla  como  mas  le  convenga.  Se  hace 
por  meses,  cuando  so  estipula  el  fleto  á  lanío  por 
cada  mes  que  dure  el»  viage ;  de  suerle  que  si  el 
capitán  pone  en  el  viage  nueve  meses  ó  un  año, 
recibirá  nueve  ó  doce  veces  el  flete  estipulado  por 
cada  mes.   Esta  estipulación  es  de  poco  uso  ,  como 

auc  es  doblemente  desventajosa  al  cargador,  pues 
amlo  interés  al  capitán  en  alargar  el  viage  cuan- 
to le  sea  posible  sin  comprometer  su  responsabili- 
dad ,  se  difiere  el  arribo  do  las  mercaderías  al 
puerto  de  su  destino,  y  viene  á  ser  mas  conside- 
rable el  precio  de  su  trasporte. 

También  puede  hacerse  de  tros  maneras  el 
flotamiento  parcial  de  la  nave  ,  á  saber,  por  una 
cantidad  alzada,  por  toneladas,  j  por  quintales,  5 
sea  por  peso.  Se  hace  por  una  cantidad  alzada, 
cuando  se  presenta  en  junto  una  partida  de  mer- 
caderías y  so  estipula  la  cantidad  que  se  ha  de 


pagar  por  su  trasporte,  sin  arreglar  esplícitamcnlo 
esle  flete,  ni  en  razpn  del  peso  de  los  géneros,  ni 
en  razón  del  espacio  que  han  de  ocupar  en  el  bu- 
que, como  por  ejemplo  si  un  comercian!.'  de  Bar- 
celona se  conviene  en  dar  ni  propietario  6  capitán 
de  una  nave  quinientos  pesos  por  llevar  al  Callao 
de  Lima  cuarenta  cajones  de  efectos.  Se  haco  por 
toneladas,  cuando  se  lija  cierto  precio  por  cada 
tonelada  de  mercancías,  como  por  cjemido  si  Helas 
01  parle  un  buque  para  un  viage  á  Veraeruz,  á 
razón  de  veinte  pesos  |>or  tonelfjia :  en  cuyo  caso, 
si  cargas  seis  toneladas  de  géneros  ,  deberás  pagar 
láO  iis.;  y  si  embarcas  ocho,  deberás  i(K)  pesos 
etc.  La  tonelada  es  cierta  medida  de  la  carga  6 
capacidad  de  una  embarcación .  que  corresponde  á 
ciento  sesenta  y  seis  palmos  cúbicos  y  Ires  octavos 
de  otro;  ó  á  dos  pipas  de  veinte  y  siete  arrobas  y 
media  cada  una.  Sin  embargo ,  como  las  mercan- 
cías son  masó  menos  ligeras,  la  tonelada  pesa 
mas  6  menos.  Asi  que,  una  tonelada  de  algodón, 
es  decir ,  un  espacio  de  ciento  sesenta  y  seis  pal- 
mos cúbicos  lleno  de  algodón,  pesará  mucho  me- 
nos que  una  tonelada  de  hierro,  es  decir,  que  el 
mismo  espacio  lleno  de  hierro.  En  esla  especie  de 
flelamenlo  no  tanto  se  atiende  al  peso  como  al  vo- 
lumen de  los  géneros  y  al  embarazo  que  causan 
en  el  buque.  Se  hace  finalmente  por  quintales, 
cuando  se  estipula  el  fíele  á  razón  de  lanía  canti- 
dad por  cada  quintal  do  mercancías.  El  quintal  es 
un  peso  de  cien  libras  ó  cualro  arrobas.  Aqui  se 
loma  en  consideración  mas  bien  el  peso  délos  efec- 
tos que  el  espacio  que  ocupan. 

Es  natural  que  los  interesados  se  espliquen 
siempre  sobre  la  cantidad  que  debe  pagar-e  por  ra- 
zón de  fíele.  Mas  si  un  comerciante  hubiese  em- 
barcado sus  mercancías  á  vista  y  ciencia  del  capi- 
tán, sin  hacer  mención  de  fíele ,  no  dejaría  de  ser 
válido  el  llelamento,  y  se  entendería  que  los  in- 
teresados se  habían  convenido  tácitamente  en  quo 
se  pagase  el  Hete  acostumbrado  por  mercancías  do 
igual  calidad  en  el  tiempo  y  lugar  del  contrato;  y 
si  hubiese  variedad  en  la  costumbre,  debería  ser  el 
flete  mediano  y  no  el  ínfimo,  según  sientan  algu- 
nos autores.  f 

Ademas  del  Hele,  se  suelo  estipular  en  el  con- 
trato, á  título  de  gratificación  para  el  capitán,  una 
corla  cantidad  que  su  llama  capa  ,  y  que  está  suje- 
ta á  las  mismas  alteraciones  y  modificaciones  quo 
el  flete.  Parece  que  este  beneficio  debe  ser  propio 
del  capitán  ,  sin  que  haya  de  darse  parle  al  navie- 
ro ni  á  los  individuos  de  la  tripulación,  como  sien- 
tan  detrae  y  Valin,  á  no  ser  que  haya  costumbre 
ó  convención  espresa  en  contrario.  Si  el  ílelador- 
promelió  la  capa  bajo  la  condición  de  quedar  sa- 
tisfecho de  la  conducta  del  capitán,  no  podrá  ne- 
garle su  pago  sino  probando  que  liene  justa  causa 
de  descontento.  Véase,  no  obstante,  el  arl  O.'ifi  en 
la  palabra  Capitán,  donde  se  establece  que  I0J0. 
cuanto  produzca  la  nave  bajo  cualquier  título  quo 
sea  ha  de.  entrar  en  el  acervo  común  do  los  partici- 
pes en  los  producios. " 

Es  necesario  esperar  los  dias  convenidos  para 
la  carga  y  la  descarga,  es  decir,  los  dias  que  se  han 
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de  emplear  en  el  embarque  de  las  mercancías,  á 
(in  de  que  la  nave  pueda  hacerse  á  la  vela  en  el 
día  prefijado,  sin  que  el  naviero  so  vea  precisado  á 
esperar  indefinidamente  al  cargador;  y  los  dias 
que  se  lian  de  emplearen  el  desembarque  del  car- 
gamento, á  liii  de  que  la  nave  quede  luego  espo- 
uila  y  en  disposición  de  recibir  nueva  carga.  Estas 
estipula*  iones  se  hacen  también  en  favor  del  car- 
gador, que  muchas  veces  tiene  interés  en  quu  sus 
Mercancías  lleguen  á  su  destino  para  cieita  época 
determinada,  CMM  por  ejemplo  para  una  feria  ó 
para  una  estación  en  que  tendrán  un  despacho  se- 
guro. Asi  qm',  suele  convenirse  en  el  contrato  que 
los  fletadores  han  de  haber  terminado  el  embarquo 
de  sus  géneros  en  tal  época,  bajo  la  pena  de  pagar 
«I  naviero  tul  cantidad  por  cada  dia  de  demora  ó 
retardo;  y  los  fletadores  por  su  parte  suelen  estipu- 
lar que  la  nave  ha  d<:  estar  pronta  á  partir  en  tal 
dia,  bajo  l,i  pena  de  una  indemnización  de  tanta 
por  cada  dia  de  dilación.  Estas  indemnizaciones  se 
llaman  gastos  de  estudia  y  sobrestadía.  Véase  el 
articulo  743. 

Por  lo  demás,  nueden  los  interesados  insertar 
en  el  contrato  de  fletameiilo  todas  las  cláusulas  y 
condiciones  que  tengan  por  convenientes,  cou  lal 
que  no  muden  la  esencia  del  contrato,  y  no  sean 
contrarias  á  las  leyes  ni  á  las  buenas  costumbres. 

No  sorá  inútil  hacer  aquí  presente,  por  ser.con- 
forme  á  razón,  á  las  ordenanzas  de  lidbao  y  á  le 
que  las  leyes  disponen  en  otros  casos,  que  si  de 
dos  ó  mas  dueños  (le  una  nave,  unos  quieren  flo- 
tarla á  uno  y  otros  á  otro ,  debo  ser  preferido 
quien  tenga  a  su  favor  los  mas  interesados  en  el 
buque,  ó  el  mayor  número  de  personas;  si  hay  en 
esto  igualdad,  el  mejor  fletador;  y  si  aun  lós  fleta- 
dores fuesen  iguales ,  habrá  de  elejir  el  tribunal. 
El  código  dispone  cu  el  arl.  GOJ.  quo  las  dudas  ó 
cuestiones  que  puedan  sobrevenir  entro  los  co-par- 
lícipes  de  una  nave  sobre  las  cosas  de  interés  co- 
mún, se  resolverán  por  la  mayoría,  la  cual  se 
constituye  por  las  partes  de  propiedad  en  la  nave 
que  formen  mas  de  la  mitad  de  su  valor. 

Los  propietarios  de  la  nave  tendrán  preferencia 
cti  el  lletamento  de  ella  á  precio  y  condiciones 
iguales  sobre  los  que  no  lo  stun ;  y  si  concurriesen 
á  reclamar  este  derecho  para  un  mismo  viage  dos 
é  mas  participes,  tendrá  la  preferencia  el  que  ton- 
ga mas  intereses  en  la  nave ;  y  entro  participes  quo 
tengan  igual  interés  en  ella  ,  se  sorteará  el  que 
haya  de  ser  preferido;  avt.  (i  10. 

Es  también  muy  notable  ta  disposición  de  las 
ordenanzas  de  Bilbao  sobre  prelacion  de  cargado- 
res en  ciertos  casos.  Según  el  número  52  del  capí- 
tulo 18,  cuando  por  causa  de  guerra  ú  otro  motivo 
hay  escasez  de  navios  que  puedan  navegar  libre- 
mente, han  de  repartirse  estos  por  el  tribunal  en- 
tre los  comerciantes  ruta  por  cantidad  ,  estoes,  en 
proporción  de  lo  que  cada  uno  tuviere  que  cargar, 
desestimándoselas  antelaciones  que  intentaren,  con 
tal  que  hubiesen  venido  al  puerto  las  embarcacio- 
nes con  el  objeto  de  tomar  carga  do  quienes  la  qui- 
sieren dar;  pero  si  hubiesen  venido  fletadas  entera- 
mente para  la  vuelta,  será  preferido  el  fletador  en 


la  mitad  del  buque ,  y  la  otra  mitad  se  distribuirá 

entre  los  demás  pretendientes. 

Finahncnlo,  según  las  leyes  4,  5,  6,  8,  0,  y 
10,  iíi.  8,  Ijb.  9,  Nov.  Rec.  deben  ser  preferidas 
en  el  fletamentn  las  navas  mayores  á  las  menores 
por  el  precio  convenido  ó  el  acostumbrado  ,  y  las 
de  los  naturales  á  las  do  los  exlrangeros,  aun  cuan- 
do estos  hayan  obtenido  carta  de  naturaleza  ,  bajo 
Ins  penas  de  una  multa  y  satisfacción  de  daños  en 
q*ie  incurrirá  el  cargador  que  contraviniere,  con 
tal  que  unas  y  otras  se  hallen  aprestada)  en  el 
puerto  de  la  carga.  El  comercio  de  ún  puerto  es- 
pañol á  otro  puerto  del  mismo  reino  se  hará  esclu- 
sivamente  en  buques  do  la  matricula  española,  sal- 
vas las  excepciones  hechas  oque  se  hicieren  efflos 
tratados  de  comercio  con  las  potencias  eurangeras. 

Anr.  738. 

•  Para  que  los  contratos  de  fletamento  sem 
•obligatorios en  juicio,  han  de  estar  redactados  por 
•escrito  en  una  póliza  de  fletamento,  de  que  cada 

•  una  de  las  parles  contratantes  debe  recoger  un 

•  egemplar4¡rinado  por  todas  ellas.  Cuando  alguna 
«no  sepa  firmar  lo  harán  á  su  nombre  dos  testigos.! 

=La  ley  impone  á  los  interesados  la  obligación 
de  redactar  por  escrito  susíletamenlos;  pero  les  de- 
ja la  libertad  de  hacerlos  con  intervención  de  cor- 
redor ó  sin  ella.  La  escritura  se  llama  póliza  6 car- 
ta de  fletamento  ,  y  antiguamente  carta-partida, 
porque  se  acostumbraba  corlar  á  lo  largo  el  origi- 
nal del  contrato  de  que  cada  interesado  guardaba 
la  mitad. 

Aht.  730. 

«Si  se  llegare  á  recibir  el  cargamento,  noobs- 

•  lante  que  no  se  hubiese  solemnizado  en  la  forma 

•  debida  el  contrato  de  fletamento  ,  se  entenderá 
«este  celebrado  con  arreglo  á  la  que  resulte  del 
•conocimiento,  cuyo  documento  será  el  único  tilu- 

•  lo  por  donde  se  fijarán  los  derechos  y  obligaciones 
•del  naviero,  del  capitán  y  del  fletador  en  orden  á 
«la  carga. 

=La  póliza  de  fletamento  es  siempre  indis- 
pensable para  obligar  al  fletante  á  recibir  á  bordo 
los  mercancías  que  han  de  trasportarse,  ó  al  fleta- 
dor á  cargarlas ,  de  suerte  que  fallando  aquel  do- 
cumento no  se  admitirá  al  fletador  ni  al  fletante 
á  probar  la  celebración  del  contrato;  pero  una  vez 
cargados  los  géneros  y  dado  el  competente  conoci- 
miento ,  ya  tienen  los  interesados  un  título  coa  quo 
acreditan  haberse  verilicado  do  hecho  el  contrato 
de  fletamento.  En  la  práctica  no  se  suele  eslender 
póliza  sino  cuando  los  cargamentos  soa  de  conside- 
ración. 

Art.  740. 

«Las  pólizas  de  fletamento  harán  plena  fe  en 
•juicio,  siempre  quo  se  haya  hecho  el  contrato  con 
«intervención  de  corredor,  certificando  este  fl  au- 
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•  ten  lindad  Je  las  firmos  de  las  partes  contratantes, 

•  y  que  se  pusieron  a  su  presencia.* 

•     Art.  741. 

«Si  resonare  discordancia  entre  las  pólizas  de 
•Aclámenlo  que  produjeron  las  parles ,  se  estará  á 
»la  que  concuerda  con  la  que  el  corredor  debo  re- 
•servar  cu  su  registro.» 

Art.  742. 

«También  harán  fu  las  pólizas  de  fletamenlo, 
•aunque  no  haya  intervenido  corredor  en  el  con- 
» trato,  siempre  «pie  los  contratantes  reconozcan 
•ser  suyas  las  Hnnas  puestas  cn-ellas. » 

=EI  reconocimiento  debe  hacerse  judicialmen- 
te, como  sé  hace  el  de  todo  instrumento  privado. 

Aht.  743. 

»No  habiendo  intervenido  corredor  cu  el  fleta* 
«metilo,  ni  reconociéndose  por  los  contratantes  la 
•autenticidad  de  sus  fírmas,  16  ¿tugarán  las  dudas 
•que  ocurran  en  la  ejecución  del  céntralo  según 
•los  méritos  de  las  pruebas  que  cada  litigante  pro- 
aduzca  en  apoyo  de  su  pretensión.  • 

=Si  alguno  de  los  contratantes  no  reconoce  la 
autentfcidad  do  su  firma,  puede  el  otro  presentar 
dos  testigos  idóneos  que  declaren  en  juicio  contra- 
dictorio y  bajo  |iirainento  haberle  visto  firmar  la 
póliza,  siendo  asi  la  verdad,  ó  bien  deferirle  el  ju- 
ramento decisorio,  en  cuyo  caso  si  rehusa  prestar- 
lo ó  que  lo  preste  quien  se  lo  defiere,  so  considera 
que  confies;t  la  existencia  del  contrato.  También 
puede  recurrirse  al  cotejo  de  la  letra,  pero  debe  te- 
nerse presente  que  este  medio  es  muy  [toco  segu- 
ro, ya  por  haber  muchas  personas  que  saben  imi- 
tar con  perfección  toda  especié* de  letras,  ya  por- 
que una  misma  persona  hace  á  veces  una  letra  que 
no  se  parece  á  la  que  hizo  en  otras  ocasiones  por 
efecto  de  lentitud ,  precipitación  ,  poca  seguridad 
en  el  pulso,  vejez,  enfermedad,  ó  mudanza  de  tin- 
ta, pluma  o  papel.  El  demandado  puede  tratar  de 
destruir  las  pruebas  de  su  adversario,  prestando  el 
juramento  que  se  le  defiere,  ó  justificando  que  en 
tódo  el  dia  de  la  fecha  de  la  póliza  yo  estuvo  ni  pudo 
estlr  en  el  lugar  en  que  se  supone  haberse  firma 
do  este  instrumento.  No  existiendo  escrito  alguno, 
no  puede  oírse  á  ninguna  de  las  partes,  aunque 
ofrezca  probar  quo  efectivamente  tuvo  lugar  e" 
contrato  ¡  pues  entonces  se  daria  valor  á  los  ficta— 
meo  tos  verbales  que  quedan  escluidos  indirecta- 
mente por  el  articulo  738. 

Art.  744. 

•  Si  no  constare  de  la  póliza  del  fletamenlo  el 
•plazo  en  que  deba  evacuarse  la  carga  y  descarga 
•de  la  nave,  regirá  el  que  esté  en  uso  en  el  puer- 
>lo  donde  respectivamente  se  baga  cada  una  de 
«aquellas  operaciones.* 

=En  cada  puerto  se  conceden  por  el  uso  lan- 


ío* dias  para  la  carga  ó  la  descarga  de  tantas  tonc- 
adas. Cuando  las  partes  no  han  lijado  por  si  mis- 
mas el  tiempo  que  ha  de  emplearse  en  estas  ope- 
raciones, es  de  suponer  que  han  querido  confor- 
marse con  la  práctica  recibida. 

AtiT.  743. 

«Pasado  el  plazo  para  la  carga  ó  la  descarga,  y 
no  habiendo  cláusula  espresa  que  fije  ta  índeuini- 
•zjl-íüii  de  la  demora,  tendrá  derecho  el  capitán  á 
•exijir  las  estadías  y  sobres  la  dias,  que  hayau  Iras- 

•  curridosin  cargar  ni  descargar;  y  cumplido  quo 
•sea  el  término  do  las  sobrestadías,  si  la  dilación 
«estuviere  en  no  ponerle  la  carga  al  costado,  po- 
ndrá rescindir  el  lletainento ,  exijiendo  la  miiad 
•del  flete  pactado;  y  si  consistiese  en  no  recibirlo 

•  la  carga,  acudirá  al  tribuual  de  comercio  de  la 

•  plaza ,  y  en  el  caso  de  no  haberlo,  al  juez  real 
•ordinario  para  que  providencie  el  depósito.* 

=Los  retardos  que  provienen  del  fletador  per- 
judican al  fletante  ,  asi  como  los  que  provienen 
del  Helante  perjudican  al  fletador.  Es  pues  justo 
ue  el  can-ador  del  daño,  cualquiera  que  sea,  in- 
ejunice  ála  otra  parte.  El  lletadar  puede  ser  cau- 
sa ile  la  detención  de  la  nave,  ó  bien  en  el  lugar 
de  la  carga ,  por  no  presentar  al  tiempo  sus  mi-r- 
ucias, ó  bien  en  el  lugar  de  la  descarga  ,  porque 
el  mismo  fletador  o  su  consignatario  no  las  hace 
sacará  tierra.  En  el  primer  caso,  si  deja  pasar  sin 
hacer  el  embarque  los  dias  señalados  por  la  póliza 
ó  por  el  uso,  tiene  que  pagar  por  cada  día  de  re- 
tardo la  indemnización  que  se  hubiere  lijado  en  el 
contrato,  ó  la  que  cu  su  defecto  so  determine  par 
peritos  ó  por  el  tribunal ;  y  si  dejare  pasar  igual- 
mente el  tiempo  de  espera  quo  se  hubiese  estipu- 
lado ó  se  le  concediese,  esta  entonces  en  «I  arbi- 
trio del  capitán  rescindir  el  fletamenlo  y  exijir  la 
mitad  del  Hele  pactado ,  por  razón  del  perjuicio 
que  se  le  sigue  de  la  inejecución  del  contrato  ,  ó 
bien  esperar  todavía  mas  tiempo  si  es  qué  puede, 
continuando  en  percibir  la  indemnización  de  la  de- 
mora. Mas  es  de  observar  quo  la  imposibilidad  en 
que  tal  vez  se  hallare  el  fletador  de  embarcar 
oportunamente  sus  mercancías  por  efecto  de  un 
acontecimiento  de  fuerza  mayor  que  no  se  le  pueda 
imputar,  como  v.  gr.  por  haberle  sido  robadas  en 
el  camino  ó  haber  perecido  en  un  incendio,  escusa 
la  tardanza  y  aiin  la  inejecución ,  y  hace  cesar  la 
ob'igacion  dcl  resarcimiento,  por  la  razón  de  quo 
nadie  responde  de  los  casos  fortuitos.  En  el  se- 
gundo caso,  es  decir,  cuando  el  consignatario  no 
haxc  la  descarga  en  el  tiempo  establecido  por  la 
póliza  ó  por  el  uso,  tiene  también  derecho  el  capi- 
tán á  la  indemnización  convenida  ó  que  se  juzgue 
suficiente  por  las  dias  do  demora  ;  y  pasado  el  tér- 
mino de  espera,  debe  hacer  judicialmente  el  depó- 
sito de  las  mercancías  á  cargo  y  nesgo  de  quien 
corresponda.  Véase  el  art.  737. 


Aht.  740. 


t  Si  hubiera 


la  cabida  do  - 
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•  signado  al  buque,  tendrá  opción  el  fletador  á  rea- 
•rindir  el  Adámenlo,  ó  á  quo  M  le  haga  reducción 
*en  el  Hete  convenido  en  proporción  de  la  carga 
•que  la  nave  deje  de  recibir,  y  el  fletante  le  in- 

•  demuizará  ademas  de  los  perjuicios  que  se  le  hu- 
bieren ocasionado. » 

=151  fletante  debe  manifestar  ron  exactitud  el 
porte  ó  capacidad  de  la  nave ,  corno  está  preveni- 
do en  el  articulo  737,  para  que  el  fletador  no  que- 
de espueslo  á  ver  burlada  en  lodo  ó  en  parle  la  es- 
pedido n  que  proyecta.  Asi  que,  lodo  engaño  ó  er- 
ror en  la  designación  de  la  cabida ,  que  sea  perju 
dicial  al  fletador,  báj  ase  cometido  do  mala  fe  pur 
un  capitán  que  quiere  engañar ,  ó  de  buena  fe  por 
un  capitán  UMO  SO  encaña  ,  debe  recaer  sobre  el 
Helante,  y  autoriza  al  fletador  á  elegir  uno  de  dos 
partidos,  CStO  es,  ó  el  de  rescindir  el  Aclámenlo  si 
considera  que  le  conviene  'mas,  ó  el  de  llevarlo  á 
cabo  con  la  reducción  pro]  orciunal  del  Hete,  tolden* 
do  derecho  ademas  en  uno  y  otro  caso  el  resarci- 
miento de  los  perjuicios  que  se  le  sigan,  ya  sea  que 
la  nave  se  baya  fletado  por  el  lodo,  ya  sea  que 
solo  se  bava  fletado  en  parle.  Por  ejemplo :  si  yo 
lomo  en  alquiler  por  cuatro  mil  pesos  una  embar- 
cación que  tú  me  declaras  ser  di!  trescientas  Imp- 
ladas de  porta  ,  y  Cuando  voy  á  cargarla  se  descu- 
bre que  no  es  mas  que  de  doscientas  cincuenta, 
podré  rescindir  el  contrato  ó  bien  'rebajar  la  testa 
parla  de  los  cuatro  mil  pesos  por  faltar  la  gesta 
parte  del  número  de  toneladas  que  m  -  había*  ma- 
nifestado; y  luego  tendrás  que  repararme  el  per- 
juicio que  me  baya  sido  ¡causado  por  el  error  en 
que  me  lias  hecho  caer,  como  v.  gr.  eii  el  caso  de 
que  contando  con  la  cabida  designada  hubiese  yo 
comprador  por  trescientas  toneladas  de  mercancías, 
ó  me  hubiese  comprometido  á  espedir  tal  cantidad. 
De  la  inferna  manera,  yo  quiero  fletar  una  parte 
de  lu  nave  por  toneladas ,  tu  me  declaras  que  es 
de  porte  de  trescientas,  y  que  teniendo  va  carga- 
das doscientas,  solo  le  queda  el  espacio  de  ciento; 
bajo  este  supuesto  hago  yo  mis  cálculos,  formo 
mis  proyectos,  compro  cien  toneladas  de  géneros, 
y  cuando  vamos  á  cargarlas,  resulla  que  en  el  bu- 
que no  hay  lugar  sino  para  sesenta :  e*  claro  que 
tú  debes  resarcirme  lodo  el  daño  que  me  ha  oca- 
sionado lu  falsa  declaración,  y  yo  seré  árbilro  de 
embarcar  las  sesenta  toneladas  con  deducion  del 
flete  correspondiente  á  las  cuarenta  que  quedan  en 
tierra ,  ó  de  dejar  sin  efecto  el  contrato  que  ha- 
bíamos celebrado. 

Aíit.  747, 

• 

«No  se  reputará  que  ha  habido  error  ni  enga- 

•  ño  para  aplicar  la  disposición  precédeme,  cuando 

•  la  diferencia  entre  la  cabida  del  buque  manifesta- 
ba al  Helador  y  su  verdadero  porte  no  esced.i  de 

•  una  quincuagésima'  parto  ,  ni  tampoco  cuando  el 
•porte  manifestado  sea  el  mismo  que  constare  de 
•la  matrícula  del  buque,  aunque  nunca  podrá  ser 
•obligado  el  fletador  á  pagar  mas  flete  que  el  que 
•corresponda  al  porte  efectivo  de  la  nave.» 

=Eslc  articulo  corrige  la  dureza  del  articulo 


antecedente,  y  precave  el  abuso  que  podría  hacer- 
se de  la  disposición  que  contiene,  bi  se  hubiera 
exigido  una  exactitud  aritmética  en  la  designación 
de  ta  cabilla  del  buque  no  habría  Apilan  que  por 
mucha  que  fuese  su  buena  fe  no  se  eiytjntrasc  es- 
pueslo á  pagar  daños  y*  perjuicios  -y  ¿yer  rescin- 
didos sus  11*  lamentos;  porque  ¿quién  podrá  cslar 
s  -guro  de  que  no'se  engañará  en  un  quintal  y  aun 
qui/. i  en  una  tonelada  al  hacer  el  cálculo  déla  ca- 
pacidad de  su  nave?  Mas  no  puede  suponerse  ra- 
zonablemente que  un  capilan  de  buena  fe  se  enga- 
ñe en  mas  de  la  quincuagésima  parle;  y  nsi  un  er- 
ror semejante,  si  fuese  real ,  no  admitiría  escusa. 
Esla  es  la  cuoia  que  ha  l'^ado  la  ley  ;  de  manera 
que  si  me  declaras  de  quinientas  y  diez  toneladas 
una  embarcación  «que  no  liene  sino  quinientas, 
consistiendo  la  diferencia  solo  en  diez  toneladas 
que  forman  la  quincuagésima  parí'  sobre  el  [orle 
real  y  verdadero,  no  es  este  tin  error  ó  engaño 
bastante  nierle  para  (pie  deba  tomarse  en  consi- 
deración, pues  no  puede  haberme  causado  perjui- 
cios de  lauta  consecuencia  que  den  lugar  á  exijír 
que  los  repares.  También  tiene  la  ley  |mr  despre- 
ciable el  engaño  ó  error,  cuando  la  declaración 
del  capitán  es  conforme  á  la  capacidad  que  se  ha 
dado  al  buque  en  la  matrícula  ;  pues  no  es  justo 
exigir  que  el  capitán  sea  mas  infalible  que  los  em- 
pleados públicos,  é  imputarle  un  error  en  que  es- 
tos le  han  hecho  caer.  Pero  si  el  buque  n/fliene 
cu  realidad  sino,  por  ejemplo,  quinientas  tonela- 
das, awnquc  se  hayan  manifestado  quinientas  diez 
por  el  Helante,  y  este  sea  igualmente  el  número 
que  en  la  matricula  se  halla  marcado,  nunca  po- 
drá obligarse  al  fletador  á  pagar  mas  fíele  que  el 
que  corresponda  á  las  quinientas, 

Ai»t.  748. 

•  También  podrá*!  fletador  rescindir  el  contra- 
llo, cuando  se  le  hubiere  ocultado  el  verdadero 

•  pabellón  de  la  nave  ;  y  si  de  resullas  de  esle  en- 
•¿año  sobreviniese  conliscacion,  a  límenlo  de  dere- 
•dios  ú  oiro  perjuicio  á  su  cargamento,  estará 

•  obligado  el  fletante  á  indemnizarlo.  • 

=151  artículo  737  previene  que  en. el  f  1  <  to- 
mento se  haga  mención  del  pabellón  de  la  nave, 
no  sin  mucha  ra/on  ,  pues  importa  demasiado. 
fletador  conocer  los  riesgos  á  que  la  bandera  dría 
nave  puede  esponer  sus  mercancías.  No  puede 
por  lauto  el  fletante  ocultar  impunemente  esla  cir- 
cunstancias; y  asi  es  que  en  tal  caso  se  carga  con 
la  responsabilidad  de  lodos  los  daños  y  perjuicios 
que  por  razón  de  la  bandera  se  sigan  al  fletador, 
quien  si  todavía  estuviere  á  tiempo,  puede  por  evi- 
tarlos rescindir  el  flelamcnlo,  siu  tener  que  dar 
nada  al  naviero  por  el  flete,  antes  bien  tendrá  de- 
recho á  exigir  indemnización  del  mal  quo  sufriera 
por  causa  del  engaño. 

Akt.  749. 

•  Vendiéndose  la  nave  después  que  estuvipse 

•  fletada,  podrá  el  nuevo  propietario  cargarla  por 
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•  su  cuenta,  si  el  fletador  no  hubiere  comenzado  á 
«cargarla  antes  de  hacerse  la  venta,  quedando  á 
•cargo  del  vendedor  indemnizarle  de  todos  los 
(perjuicios  que  se  le  sigan  por  no  haberse  cumplí- 
•do  el  fletamenlo  contratado. — No  cargándola  por 
>su  cuenta  el  nuevo  propietario,  se  llevará  á  efee- 
•lo  el  contrato  pendiente,  pudiendo  reclamar  con- 
•tra  el  vendedor  el  perjuicio  que  de  ello  pueda  ir- 
rogársele, si  este  no  le  instruyó  del  fletamenlo 
•pendiente  al  tiempo  de  concertar  la  venta. — Una 

•  vez  que  se  haya  comenzado  á  cargar  la  nave  por 
•cuenta  del  fletador,  se  cumplirá  en  todas  sus  par- 
•tes  el  Aflámenlo  que  tenia  hecho  el  vendedor,  sin 
•perjuicio  de  la  indemnización  á  que  haya  lugar 
•contra  este  y  en  favor  del  comprador.  > 

—Según  los  principios  del  derecho  común,  si 
pendiente  el  arrandamienlo  de  casa  ó  heredad  por 
cierto  tiempo,  la  vendiere  su  dueño,  puede  el 
comprador  echar  de  ella  al  inquilino  ó  arrendata- 
ria, c  Habiendo  arrendado  ó  logado,  dice  la  ley  19, 
lil.  8,  Parí.  3,  algunl  lióme  a  olro  casa  ó  otro  he- 
redamiento á  tiempo  cierto,  si  e4  señor dclla  la  ven- 
diere ante  quel  plazo  sea  complido,  aquel  que  la 
dél  comprare  bien  puede  echar  della  al  que  la  te- 
nie  logada.»  Lo  mismo  se  halla  establecido  por  el 
derecho  romano:  Emptor  non  tenetur  ttare  colono, 
nisi  ea  legr  rmit,  dice  la  I.  9,  Cod.  de  tocai.  La  ra- 
zón es  que  eslinguido  el  derecho  del  que  dió  una 
rosa  en  alquiler  ó  arrendamiento,  se  estingue  lam- 
Jticn  el  derecho  del  que  la  lomó:  Iietolufojure  dan- 
íis.  retoivitur  jus  accipientis.  De  aquí  se  sigue, 
*]üf  como  el  flelamento  no  es  otra  cosa  que  un 
contrato  de  alquiler  según  el  rigor  de  estos  prínci- 

Kios,  podría  el  comprador  de  la  nave  fletada  no  so- 
i  impedir  que  el  flefcidor  cargase  en  ella  sus  mer- 
caderías ,•  sino  obligarle  también  á  retirarlas  en 
caso  de  que  ya  las  hubiese  cargado,  salvo  su  re- 
curso de  daños  y  perjuicios  cuntía  el  fletante.  Pero 
el  código  ha  modificado  la  regla  general  por  el  in- 
terés del  comercio  en  el  articulo  que  nos  ocupa, 
distinguiendo  entre  el  caso  en  que  el  fletador  ha- 
ya comenzado  á  cargar  la  nave  antes  de  la  venta, 
y  el  caso  en  que  todavía  tenga  en  tierra  todos  sus 
efectos.  En  el  primero  se  cumple  el  fletamenlo, 
salvo  el  recurso  del  comprador  contra  el  vendedor 
por  los  perjuicios  que  se  le  sigan.  En  el  segundo 
se  cumple  igualmente  el  fletamenlo ,  salvo  dicho 
recurso ;  á  no  ser  que  el  comprador  ¡rale  de  car- 
gar la  nave  por  su  cuenta ,  pues  entonces  el  fleta- 
mentó  queda  sin  efecto  ,  y  solo  tiene  derecho  el 
fletador  á  que  el  fletante  le  resarza  los  perjuicios 
que  se  le  sigan  de  la  inejecución  del  contrato.  Ya 
que  el  legislador  corrige  aqui  en  beneficio  del  co- 
mercióla citada  ley  relativa  á  los  alquileres,  podia 
haber  pasado  mas  adelante  y  haberla  abrogado  del 
todo  con  respecto  al  alquiler  de  la  nave  ,  disponien- 
do que  el  nuevo  propietario  nunca  pudiese  dejar 
de  llevar  á  debido  efecto  el  flelamento  contratado 
por  el  antiguo,  ya  porque  el  vendedor  de  la  nave 
no  puede  trasmitir  ¡d  comprador  mas  derechos  que 
los  que  tiene  él  mismo,  ya  porque  el  fletante  no 
dubia  hacer  por  una  via  indirecta  lo  que  no  puede 
bater  directamente,  ya  porque  el  comercio  está 
Tomo  i. 
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interesado  en  que  todo  negociante  pueda  hacer 
con  seguridad  sus  espediciones  y  cargamentos  en 
los  buques  que  han  fletado. 

Art.  750. 

i 

«Aun  cuando  el  capitán  se  haya  escedido  de 
•sus  facultades,  contratando  un  fletamenlo  en  con- 
travención á  las  órdenes  que  le  hubiese  dado  el 

•  naviero,  se  llevará  esto  á  efecto  en  los  términos 

•  pactados ,  sin  perjuicio  del  derecho  del  naviero 
•contra  el  capitán  por  el  perjuicio  que  reciba  por 
•el  abuso  que  hizo  este  de  sus  funciones.» 

=No  estando  presentes  el  naviero  ni  el  con- 
signatario de  la  nave,  según  dice  el  art.  041  del 
código,  está  autorizado  el  capitán  para  contratar 
por  si  los  fletamentos  bajo  las  instrucciones  que 
tenga  recibidas,  y  procurando  con  Ja  mayor  soli- 
citud y  esmero  el  fomento  y  prosperidad  de  los  in- 
tereses del  naviero.  El  capitán  pues  se  tiene  por 
, mandatario  nato  del  dueño  de  la  nave ;  y  como  es 
regla  general  del  derecho  común  que  el  mandante 
no  está  obligado  á  cumplir  los  tratos  ó  empeños  en 
que  el  mandatario  traspasa  los  limites  de  su  po- 
der ,  era  consiguiente  que  el  naviero  pudiese  re— 

C robar  é  impedirla  ejecución  del  fletamenlo  cele- 
rado por  el  capitán  contra  el  tenor  de  sus  instruc- 
ciones. Mas  el  articulo  actual ,  por  dar  mas  estén- 
sion  y  .seguridad  á  las  operaciones  del  comercio, 
suaviza  aqui  el  rigor  de  estos  principios,  y  manda 
que  se  cumpla  en  lod.is  sus  partes  el  citado  flct.-i- 
mento  ;  en  cuya  virtud  puede  proceder  el  fletador 
no  solo  contra  el  capitán  ó  maestre,  sino  también 
contra  el  naviero ,  para  obligarles  á  la  ejecución 
del  empeño  contraído;  porque  se  supone  que  el 
naviero ,  por  el  hecho  de  confiar  al  capitán  la  di* 
recciou  de  la  nave  ,  consintió  anticipadamente  en 
todos  los  contratos  que  este  hiciere  en  desempeño 
de  sus  funciones.  Si  el  capitán  se  escedió  de  sus 
facultades,  si  contrató  por  un  flete  mas  bajo  que 
el  que  se  le  tenia  ordenado,  si  alquiló  una  prle 
del  buque  que  se  le  había  mandado  reservar,  etc., 
tendrá  que  responder  de  su  conducta  al  naviero, 
quien  podrá  exijirle  la  reparación  de  los  perjuicios 
que  le  hubiere  causado;  pero  tal  esceso  ó  abuso 
nunca  deberá  influir  en  la  suerte  del  fletador,  que 
trata  de  buena  fe  con  una  persona  que  representa 
al  dueño  de  la  nave,  y  que  arregla  en  su  conse- 
cuencia sus  espediciones  y  proyectos. 

Cuando  el  naviero  ó  el  consignatario  están  pre- 
sentes ,  es  decir ,  cuando  se  hallan  en  el  puerto 
donde  está  la  nave ,  solo  á  ellos  loca  contratar  los 
fletamentos;  y  asi  los  que  sin  su  consentimiento 
celebrase  el  capitán,  no  producirían  obligación  si- 
no contra  el  capitán  mismo,  quien  si  no  podia 
cumplir  su  empeño  por  falla  de  aprobación  del  na- 
viero ó  consignatario ,  tendría  que  indemnizar  al 
fletador  de  los  daños  y  perjuicios.  Tal  vez  se  dirá 
que  el  artículo  que  nos  ocupa  no  hace  distinciones, 
entre  el  caso  de  ausencia  y  el  do  presencia,  y  que 
por  consiguiente  siempre  habrá  de  cumplirse  el 
flelamento  que  hiciere  el  capitán ,  hállese  ámeme 
ó  preaenle  el  naviero.  Pero  si  se  combina  el  arli- 
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calo  actual  con  el  art.  6.1  que  se  lia  citado,  se 
echará  de  ver  fácilmente  que  la  disposición  que 
aquí  se  establece  solo  debe  tener  lugar  cuando  el 
capitán  está  autorizado  para  contratar,  y  se  supone 
que  no  lo  está  sino  en  ausencia  del  naviero  ó  de  su 
consignatario,  porque  nadie  suele  poner  á  cargo 
de  otro  los  negocios  que  puede  hacer  ó  desempe- 
ñar por  sí  mismo. 

A-.t  751. 

'No  siendo  suficiente  el  porte  de  la  nave  para 
«cumplir  los  contratos  de  fletamenlo  celebrados 
«con  distintos  cargadores,  se  dará  la  preferencia  al 
■que  ya  tenga  introducida  la  carga  en  la  nave ;  y 
•los  demás  obtendrán  el  lugar  que  les  corresponda, 
•según  el  orden  de  fechas  de  sus  contraes. — No 
•habiendo  prioridad  en  las  fechas,  cargarán  á  pro- 
•rala  de  las  cantidades  de  peso  ó  estension  que  ca- 
ída uno  tenga  marcadas  en  su  contrata,  quedando 
•obligado  el  fletante  en  ambos  casos  á  indemnizar* 
>á  los  fletadores  de  los  perjuicios  que  reciban  por 
•la  falta  de  cumplimiento  de  aquellas.» 

— .Por  regla  general,  cuando  hay  obligación  de 
dar  ó  entregar  sucesivamente  á  dos  personas  una 
misma  cosa,  debe  ser  preferida  la  que  ha  sido 

fiucsta  en  pos^ion  real  (ío  la  cosa,  aunque  su  iiiu- 
o  sea  de  fecha  posterior ,  según  el  principio  de 
que  es  mejor  la  condición  del  que  posee:  Pvtior 
ett  causa  possiJtnlis.  Esta  regla  tiene  lugar  prin- 
cipalmente en  las  ventas,  á  que  con  efecto  se  ha- 
lla espresamente  aplicada  por  la  ley:  <  Una  cosa 
vendiendo  un  home  dos  vegadas  á  dos  homeset  en 
tiempos  departidos,  dice  la  I.  50,  tít.  5,  Partida  5, 
si  aquel  á  quien  la  vendo  primeramente  pasa  á  la 
tenencia  de  la  cosa  et  pngn  el  prescio,  ese  la  debe 
haber  et  non  el  otro;  pero  lenu-lo  es  el  vendedor 
de  tornar  el  prescio  a  aquel  que  la  vendió  á  pos- 
tremas si  lohabie  resentido,  con  todos  los  daño* 
et  los  menoscabos  quel  vinieren  por  razón  de  tal 
vendida,  porque  la  fizo  engafinsamiento.  Otrosí 
decimos  que  si  el  postrimero  comprador  pasase  á 
la  posesión  primcramienle  de  la  cosa  el  pagase  el 
prescio,  quel  la  debe  haber  et  non  el  primero,  et 
os  olrosi  temido  el  vendedor  de  tornar  el  prescio 
ti  lo  habie  rescibido,  ron  los  daños  et  los  menos- 
cabos que  ventero»  por  esta  razón  al  primero  com- 
prador. •  Lo  mi«mo  debo  entenderse  en  los  casos  de 
doble  alquiler  ó  arrendamiento,  pues  esto  contra- 
to es  en  realidad  una  Mpeett  de  contrato  do 
venia,  respecto  de  que  tiene  por  objeto  la  cna- 
genacion  del  goce  y  uso  de  la  cosa  alquilada  ó  ar- 
rendada durante  raerlo  tiempo.  Asi  que,  si  me  al- 
quilas tu  casa  sin  darme  la  posesión ,  y  luego 
contraviniendo  al  trato  la  alquilas  á  otro  haciendo» 
lo  entrar  en  ella  ,  no  tendré  derecho  a  espelerle 
por  razón  de  la  prioridad  de  mi  contrato,  sino  solo 
á  reclamar  contra  ti  los  dafios  y  perjuicios  que  con 
tu  conducta  me  ocasionas.  Esta  es  la  doctrina  en 
que  se  apoya  la  disposición  del  articulo  presente. 
Kl  Adámenlo  no  es  otra  ensaque  un  verdadero  al- 
quiler, como  v'l  hemos  visto,  y  de  consiguiente  do- 
he  estar  sujeto  &  li?  reglo»  de  este  contrato  en 


cuanto  lesean  aplicables.  El  primer  fie  lamento  de- 
be preferirse  al  segundo  fletamenlo ,  como  el  pri- 
mer alquiler  se  prefiere  al  segundo  alquiler  ,  y  la 
primera  venia  á  la  segunda  venta;  pero  si  el  se- 
gundo fletador  ha  embarcado  ya  sus  mercaderías, 
no  puede  el  primero  hacérselas  sacar  de  la  nave 
para  meter  las  suyas,  asi  como  el  primer  inquili- 
no ó  el  primer  comprador  de  una  casa  no  pueden 
echar  al  segundo  comprador  ó  inquilino  que  han 
logrado  apoderarse  de  ella.  Solo  tendrán  derecho 
unos  y  otros  para  obligar  al  vendedor ,  alquilador 
ó  fletante  á  que  les  satisfagan  todos  los  perjuicios 
que  les  causare  la  inobservancia  desús  respectivo* 
contratos. 

Mas  si  todas  las  pólizas  de  fletamenlo  fuesen 
de  la  misma  fecha ,  todos  los  fletadores  t*ndráu 
entonces  derecho  á  cargar  proporcional  mente  sus 
mercaderías  hasta  donde  alcance  la  capacidad  de 
la  nave.  Suponiendo  por  ejemplo  que  esta  sea  de 
doscientas  toneladas  de  porte  ,  y  que  se  hayan  ce- 
lebrado con  una  misma  Techa  tres  fletamentos,  uno 
de  155  toneladas,  otro  de  90  r  otro  de  75,  que  lu- 
das juntas  forman  500,  cada  fletador  habrá  de  re- 
bajar el  tercio  de  la  carga  contratada  ;  y  asi  el  pri- 
mero cargará  solamente  90  toneladas,  el  secundo 
00,  y  el  tercero  50 ,  debiendo  el  fletante  dar  á  los 
tres  la  competente  indemnización  de  las  pérdidas  ó 
menoscabos  que  tengan  que  sufrir  por  no  poder 
embarcar  todo  lo  que  se  habían  propuesto. 

Art.  752. 

«Estando  la  nave  fletada  por  entero,  puede  el 
•fletador  obligar  al  capitán  a  que  se  haga  a  la  ve- 
»la  desdo  que  tenga  recibida  la  carga  á  bordo, 
•siendo  el  tiempo  favorable,  y  no  oeuniendo  caso 
•  de  fuerza  insuperable  que  lo  impida.» 

•  —La  obligación  de  no  retardar  el  vinge  es  re- 
ciproca de  parte  del  cargador  y  del  capitán.  El 
cargador  debe  haber  embarcado  sus  efectos  den- 
tro del  tiempo  señalado  por  la  pólua  ó  por  el  uso, 
para  que  la  navn  pueda  nacerse  á  la  vela  en  el  día 
convenido,  quedando  sujeto  en  caso  contrario  á  las 
indemnizaciones  y  disposiciones  quo  encierra  el 
articulo  7i5.  Kl  capitán  debe  emprender  el  VÍtgt 
luego  que  tenga  la  carga  á  bordo  ,  cuando  la  nava 
esté  fletada  por  entero ,  á  no  ser  que  se  vea  impe- 
dido por  la  contrariedad  de  los  vientos  ,  por  riesgo 
de  enemigos ,  por  embargo  ú  otra  causa  que  no  se 
le  pueda  imputar,  bajo  la  pona  de  indemnizara! 
fletador  do  los  perjuicios  que  le  sobrevengan,  co- 
mo se  dirá  cu  el  art.  75U. 

Aiit.  7I>>. 

■En  los  fletamentos  parciales  no  podrá  rehusar 
►  el  capitán  ••mprcmler  su  viage  oelio  días  despue» 
•que  lenga  á  bordo  las  tres  cuartas  parles  del  car- 
gamento que  corresponda  al  porte  de  la  nave.  • 

=Guandn  un  capitán  pone  su  nave  á  la  carga 
general,  admitiendo  mercaderías  de  cuantos  se  las 
quieren  dar  para  un  punto  anunciado,  podría  jp- 
perar  indefinidamente  sin  hacerse  á  U  vela  hala 
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haber  completado  lodo  el  cargamento  de  que  el 
buque  es  capaz,  y  lus  cargadores  quedarían  es- 
puestos á  sufrir  graves  perjuicios  por  esta  dilación. 
A  lin  de  evitar  estos  inconvenientes,  sin  dar  motivo 
de  queja  al  capitán  ,  dispone  aquí  la  ley  que  los 
cargadores  puedan  obligarle  á  partir  ocbo  dias 
después  que  tenga  á  bordo  lis  tres  cuartas  partes 
del  cargamento  que  el  buque  puede  llevar.  De  esta 
manera  y  con  las  demás  precauciones  que  se  loman 
en  los  artículos  siguientes,  se  balancean  los  inte- 
reses de  ambas  partes,  y  se  las  pone  á  cubierto 
respectivamente  en  cuanto  es  posible  de  los  per- 
juicios que  pudiera  ocasionarles  le  dilación  ó  la 
falta  de  carga. 

Art  754. 

t  Después  que  el  fletante  naya  recibido  una 

•  parte  de  su  carga,  no  podra*  eximirse  de  conti- 

•  nuar  cargando  por  cuenta  del  mismo  propietario, 
•ú  de  otros  cargadores ,  á  precio  y  condiciones 
•iguales  ó  proporcionadas  á  las  que  concertó  con 

•  respecto  a  la  carga  que  tenga  recibida,  si  no  las 

•  encontrare  mas  ventajosas;  y  no  queriendo  con— 
•venir  con  ello,  le  podrá  obligar  el  cargador  á  que 
•se  baga  á  la  vela  con  la  carga  que  tenga  a  bordo.* 

—  V  infiel  a  suceder  que  un  fletante,  después  de 
baber  recibido  una  parte  de  su  carga,  se  arrepin- 
tiese del  viage  proyectado  por  ^convenirle  mas  ha- 
cerlo á  otro  punto  diferente  en  virtud  de  nuevas 
circunstancias  ó  combinaciones,  y  que  en  tal  esta- 
do tratase  de  desbaratarlo,  alzando  excesivamente 
el  precio  de  los  fletamentos  para  que  no  presentán- 
dose nuevos  cargadores  pudiese  aprovecharse  de 
la  facultad  que  le  concede  el  art.  vSS  y  subrogar 
otra  embarcación  mas  pequeña  bajo  el  pretesto  de 
que  no  habla  reunido  los  tres  quintos  de  la  carga 
correspondiente  al  porte  de  su  nave.  La  disposición 
del  presente  articulo  tiene  por  objeto  impedir  es- 
tas maniobras,  obligando  al  fletante  á  continuarlo- 
mando  carga  bajo  las  mismas  condiciones  ,  si  no 
las  halla  mejores,  ó  á  partir  con  la  recibida  si  no 
se  aviene  á  ello.  Siendo  mas  desventajosas  las  con- 
diciones propuestas  por  los  nuevos  cargadores  que 
se  presenten  ,  no  estará  obligado  á  aceptarlas  el 
fletante,  por  el  grave  perjuicio  que  se  lo  podría 
irrogar ,  y  entonces  podrá  hallarse  en  el  caso  del 
articulo  siguiente. 

Akt.  755. 

<  El  capitán  que  después  de  haber  tomado  al- 

•  guna  parle  de  carga  no  hallare  con  qué  comple- 
tar las  tres  quintas  parles  de  la  que  corrcs|>onda 
»¿l  porte  de  su  nave,  puede  subrogar  para  el  tras 
«porte  otra  nave  visitada  y  declarada  aj-ta  para  el 
•mismo  viage,  corriendo  de  su  cuenta  los  gastos 
•que  se  causen  en  la  traslación  de  la  carga,  y  el 
•aumento  que  pueda  haber  en  el  precio  del  flete. 
»Si  no  tuviere  proporción  para  hacer  esta  subroga- 
•cion,  emprenderá  su  viage  dentro  del  plazo  que 
•tenga  contratado;  y  en  el  caso  do  no  haber  hecho 
•pacto  expreso  sobre  ello,  treinta  dias  después  de 
•haber  empezado  a  cargar.  • 


=La  facultad  de  subrogar  otra  embarcación 
es  una  gracia  que  aquí  se  concede  al  fletante  por 
pura  equidad,  pues  en  rigor  de  derecho  una  ve/ 
que  se  lo  contratado  simplemente  y  sin  restricción 
cualquier  Aclámenlo,  no  puede  el  capitán  desen- 
tenderse de  su  empeño  ni  dejar  de  partir  con  su 
nave  al  dia  convenido,  bajo  la  pena  de  daños  y  per- 
juicios. Es  muy  justo  que  los  gastos  de  traslación 
y  el  aumento  de  flete,  si  lo  hay,  deban  correr  de 
'•nenia  del  fletante,  pues  ya  quedm  bastante  per- 
judicados los  fletadores  con  el  pjWigro  de  que  la 
nueva  embarcación  no  presente  ITs  mismas  seguri- 
dades que  la  primera.  ¿Qué  será  si  el  flete  de  la 
segunda  nave  fuese  menor?  ¿Cederá  la  diferencia 
en  beneficio  del  fletante  ó  de  los  fletadores?  El  fle- 
tante tiene  á  su  favor  la  máxima  de  que  quien 
siente  el  daño  debe  haber  el  provecho:  Cciumoda 
evjvtqve  rei  eum  ttrtui  debent ,  qvem  te^uunivr  tn- 
(ommoda;  pero  como  ñor  otra  liarte  están  mas  cs- 
pueslos  los  fletadores  a  sufrir  daño  por  el  cambio 
de  buque,  y  ademas  no  dejaría  de  chocar  que  el 
fletante  encontrase  un  medio  de  ganancia  en  la 
falta  de  rigurosa  ejecución  de  su  contrato,  es  mas 
conforme  á  la  equidad  y  al  espíritu  de  la  ley  que 
los  fletadores  paguen  solo  el  flete  de  la  nave  adon- 
de se  trasladan  sus  efectos,  cuando  su  precio  fuere 
mas  bajo  que  el  del  de  la  nave  de  donde  se  sacan. 

La  disposición  de  este  artículo  supone  que  los 
fletamentos  parciales  se  han  hecho  pura  y  simple- 
mente, sin  restricción  alguna  por  una  ni  otra  par- 
te. Mas  no  hay  inconveniente  en  que  los  interesa- 
dos hagan  fletamentos  condicionales,  no  empeñan- 
dose  el  fletante  en  recibir  las  mercaderías  do  los 
fletadores  sino  cuando  en  virtud  de  nuevos  fleta- 
mentos que  celebre  con  otras  personas  hasta  cierto 
tiempo  llegue  á  completar  el  cargamento  corres- 
pondiente al  porte  de  su  nave.  En  semejante  caso, 
si  dentro  del  plazo  convenido  no  encontrare  el  flo- 
tante con  que  completar  su  carga,  quedarían  nu- 
los los  fletamentos  per  falta  de  cumplimiento  de  la 
condición ;  y  por  consiguiente  no  estaría  obligado 
el  capitán  á  recibir  en  su  nave  las  mercancías  de 
los  fletadores,  quienes  tendrían  que  recurrirá  otras 
embarcaciones. 


Art.  736. 


•  Los  perjuicios  que  sobrevengan  al  fletador  por 
•retardo  voluntario  de  parto  del  capitán  en  em- 
prenderse el  viage  después  que  hubiera  debido 
•hacerse  la  nave  á  la  vela,  según  las  reglas  que 
•van  prescritas,  serán  do  cargo  del  fletante;  cual- 
quiera que  sea  la  causa  de  que  procedan,  siempre 
•que  se  le  hubiese  requerido  judicialmente  á  salir 
•al  mar  en  el  tiempo  que  debía  hacerlo.  • 

=Los  perjuicios  de  quo  el  fletante  es  responsa- 
ble por  su  retardo  voluntario,  deben  abrazar  no 
solamente  ludas  las  pérdidas  que  esperimeniarc  el 
fletador,  sino  tainffien  las  ganancias  de  quo  se  vie- 
re privado:  las  pérdidas,  como  por  ejemplo  si  la* 
mercancías  se  hubiesen  averiado  por  causa  de  la 
detención,  si  hubiesen  perecido  á  resultas  do  una 
i.. mienta  ó  de  uu  incendio  deutro  del  mismo  puer- 
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lo,  rada  ó  bahía,  si  el  fletador  hubiese  tenido  que 
sufrir  algún  proceso  por  empeños  que  había  con- 
traído y  no  pudo  cumplir  por  la  tardanza,  etc.:  las 
ganancias  du  quo  so  viere  privado  el  fletador,  co- 
mo por  ejemplo  si  habiendo  llegado  los  géneros  pa- 
sada ya  la  época  de  su  seguro  despacho,  no  puede 
sacar  de  olios  toda  la  utilidad  que  sin  este  retardo 
le  hubiesen  producido.  Mas  es  necesario  tener  bien 
prosente  que  para  exigir  estas  indemnizaciones  es 
indispensable  el  requerimiento  judicial  de  que  ha- 
bla eí  articulo,  juque  por  tanto  si  el  fletador  se 
descuidó  de  hacerlo  á  su  tiempo ,  va  no  tendrá 
después  acción  alguna  para  repetir  la  reparación 
de  perjuicios,  pues  se  supone  que  con  su  silencio 
aprobó  el  retardo  del  fletante. 

Art.  757. 

•  Ni  en  el  caso  de  haberse  fletado  la  nave  por 
•entero,  ni  siempre  que  en  fletamentos  parciales 
•so  hayan  reunido  los  tres  quintos  de  la  carga  cor- 

•  respondiente  á  su  porte,  puedo  el  fletante  subro- 
gar otra  nave  de  la  que  se  designó  en  la  contrata 
•de  Aclámenlo,  á  menos  que  no  consientan  en  ello 

•  todos  los  cargadores;  y  de  hacerlo  sin  este  requi 
•silo,  se  cousliluye  responsable  de  todos  los 
•daños  que  sobrevengan  al  cargamento  durante  el 

•  viage.» 

=La  subrogación  de  navio  es  una  gracia  que 
se  concede  al  llelanle  solo  en  el  caso  de  no  haber 
podido  reunir  los  tres  quintos  de  su  carga  en  fleta- 
mentos parciales,  y  que  siendo  odiosa  ,  pues  que 
cede  on  perjuicio  de  los  fletadores,  á  quienes  no  se 
cumple  la  estipulación  de- trasportar  sus  mercan- 
cías en  tal  buque  designado,  no  debe  estenderse  á 
otros  casos;  de  suerte  quo  fuera  del  caso  citado  no 
puede  el  fletante  poner  un  buque  por  otro  sino  lia- 
jo  su  responsabilidad  de  todos  los  riesgos  del  vi  age 
ó  con  aprobación  de  los  cargadores,  porque  no  de- 
be estar  al  arbitrio  de  la  uua  parto  cambiar  ni  al- 
terar sus  obligaciones.  No  importa  que  la  nave  su- 
brogada sea  mas  fuerte  que  la  designada  en  el  fle- 
tamento:  la  ley  habla  absolutamente  sin  hacer  dis- 
tinciones; y  basta  por  tanto  que  el  Asíanle  salga  de 
los  términos  del  contrato  en  la  mudanza  de  buque, 
para  que  so  juzgue  que  toma  sobre  si  los  daños 
que  sobrevengan  durante  el  viage  á  las  mercade- 
rías de  los  cargadores. 

Art.  758. 

•  Kl  quo  hubiera  fletado  uua  nave  por  entero, 
•puede  ceder  su  derecho  á  otro  para  que  la  car- 
•gue  en  toda  ó  en  parte,  sin  que  el  capitán  pue- 
»aa  impedirlo. — Si  el  fletamcnlo  se  hubiere  hecho 

•  por  cantidad  Aja.  podrá  asimismo  el  fletador  sub- 
•fletar  de  su  cuenta  á  los  precios  que  baile  mas 
■ventajosos,  manteniéndose  integra  su  respon- 
•sabilidad  bácia  el  fletante,  y  n\>  causando  allo- 
•racion  en  lus  condiciones  conque  se  hizo  el  lleta- 
•mentó.* 

=£1  fletador  es  dueño  del  goce  y  uso  de  la  na- 
ta por  lodo  ol  tiempo  que  dura  el  Aclámenlo,  del 


mismo  modo  que  el  inquilino  ó  arrendatario  le  es 
del  goce  y  uso  de  la  casa  ó  heredad  arrendada  du- 
rante el  liempodel  alquiler  ó  arrendamiento.  De  es- 
te principio  se  sigue  en  primer  lugar,  que  el  fletador 
puede  subfletar  asi  corno  el  arrendatario  puede  sub- 
arrendar: Nemo  prohibetar  rem  qmw*  condvxtt 
fruendam,  alii  locare,  ti  nikii  atiud  convenü;  l.  (i, 
Cód.  local.;  y  que  es  muy  natural  que  el  legislador 
permita  que  el  snbflelamenlo  pueda  hacerse  por 
un. precio  mas  alto  que  el  (letamenlo,  sin  que  le 
haya  detenido,  como  detuvo  al  autor  de  la  antigua 
ordenanza  de  Francia,  el  temor  del  monopolio  que 
pudieran  hacer  algunas  personas  apoderándose  de 
lodos  los  buques  existentes  en  un  puerto  á  fin  de 
dar  luego  la  ley  á  los  comerciantes  que  los  necesi- 
tasen para  el  trasporte  de  sus  mercaderías,  pues 
igual  razón  habría  para  impedir  que  los  subarrien- 
dos se  hiciesen  por  mas  precio  que  los  arriendo?. 
Sigúese  en  segundo  lugar,  que  solo  el  fletador 
puede  subfletar;  de  modo  que  si  estando  la  nava 
fletada  por  entero,  recibiese  el  capitán  carga  da 
otra  persona  sin  anuencia  espresa  del  fletador,  po- 
dría este  obligarle  á  desembarcarla,  y  exijirle  los 
perjuicios  que  se  le  hubieren  seguido;  y  si  la  reci- 
biese con  beneplácito  del  fletador,  tendría  derecho 
este  al  abono  de  los  fletes  de  la  nueva  carga,  aun 
cuando  fuesen  mas  altos  que  los  que  él  había  con- 
tralado, pues  lodo  el  provecho  de  la  nave  debe  ser 
suyo.  ¿Necesita  el  capitán  del  consentimiento  del 
fletador  para  embarcar  pasageros?  Los  autores  di- 
cen generalmente  que  no  lo  necesita ,  porque  sa 
presume  que  el  fletador  lo  tiene  dado  por  su  pro- 

Eio  interés,  puesto  que  le  importa  haya  en  la  em- 
arcacion  muchas  personas  que  en  caso  necesario 
puedan  contribuir  á  su  salvación  y  defensa;  pero 
es  claro  quo  el  flete  que  den  los  pasageros  perte- 
nece también  al  fletador,  por  la  razón  ya  indicada 
de  que  él  solo  tiene  la  disposición  esclusiva  drl 
buque.  Véase  Capitán,  art.  6GV 

Art.  759. 

«El  Aetadur  que  no  completare  la  totalidad  d» 
•la  carga  que  pació  embarcar,  pagará  el  flete  dt 
•lo  que  deje  de  cargar,  á  menos  que  el  capitán  no 
•hubiese  tomado  otra  carga  para  completar  la  cor- 
•  respondiente  ú  su  buque  • 

=Por  ejemplo,  si  bas  fletado  el  buque  por 
trescientas  toneladas,  y  no  cargas  sino  doscientas, 
no  por  eso  te  podrás  escusar  de  pagar  todo  el  es- 
pacio de  las  trescientas  quo  alquilaste,  pues  debes 
cumplir  la  obligación  que  contrajiste.  Si  el  capitán 
no  hubiese  contado  con  tu  fletamento,  no  tendría 
vacio  el  espacio  de  las  cien  toneladas,  porque  lo 
hubiera  alquilado  á  otros  cargadores.  Asi  el  que 
toma  en  alquiler  tres  habitaciones  en  una  casa,  no 
puede  menos  do  pagar  las  tres  en  su  totalidad, 
aunque  no  ocupe  nías  que  dos.  Mas  si  el  capitán 
ha  fletado  á  otrus  fas  cíen  toneladas  que  lú  no  bas 
cargado,  como  ya  no  espenmenta  ninguu  perjui- 
cio, no  estarás  obligado  a  pagarle  el  líele  por  ente- 
ro; y  si  solo  ha  fletado  sesenta,  no  deberás  salisfa- 
cerle  sino  el  precio  de  laa  cuarenta  restantes. 
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Art,  760. 

«Introduciendo  el  fletador  en  la  nave  mas  car- 
iga  que  la  que  tuviere  declarada  y  contratada, 

•  pagará  el  aumento  de  flete  que  corresponda  al 
•esceso,  con  arreglo  á  su  contrata;  y  si  el  capitán 
•no  pudiese  colocar  este  aumento  de  carga  bajo  de 
«escotilla  y  en  buena  estiva  sin  faltar  á  los  demás 
•contratos  que  tenga  celebrados,  lo  descargará  á 
•espensas  del  propietario.» 

=EI  fletador  no  tiene  derecho  de  obligar  al  ca- 
pitán á  recibir  mas  cantidad  de  mercaderías  que  la 
espresada  en  la  convención,  de  modo  que  si  contrató 
por  doscientas  toneladas,  no  puede  cu  rgar  por  dos- 
cientas y  cincuenta;  pero  si  el  capitán  consiente  en 
el  oumentode  carga,  y  no  se  espiicau  las  parles  so- 
bre el  flete  que  lia  de  pagarse  por  dicho  aumento 
habrán  de  atenerse  al  flete  que  corresponda  según 
el  que  se  estipuló  en  la  contrata  por  la  carga  decla- 
rada, pues  se  presume  haber  sido  esta  su  intención, 
respecto  de  que  si  hubiesen  querido  fijar  otro  flete 
por  el  esceso,  no  hubieran  dejado  de  espresarlo  al 
m«nos  en  el  conocimiento.  Mas  como  el  espitan 
no  puede  poner  carga  sobre  la  cubierta  del  buque 
sin  que  consientan  en  ello  todos  los  cargudon  s,  el 
mismo  naviero  y  los  oficiales  de  la  nave,  por  el 
embarazo  que  causa  en  las  maniobras  y  por  otros 
peligros  que  acarrea,  de  ahí  es  que  no  debe  admi- 
tir al  fletador  mus  aumento  de  carga  que  el  que 
pueda  colocar  bajo  de  escotilla  y  en  buena  estiva 
sin  faltar  á  los  demás  Aclámenlos  que  tenga  cele- 
brados con  otras  personas,  y  en  caso  contrario  ha- 
brá de  descargarlo  á  espensas  de  su  dueño.  Llá- 
mase escotilla  la  puerta  ó  abertura  que  está  delan- 
te del  palo  mayor  por  donde  se  introduce  la  carga 
en  el  buque  bajo  de  cubierta;  y  por  buena  estiva 
se  entiende  la  conveniente  colocación  de  la  carga, 
de  modo  que  no  haya  mas  peso  en  un  lado  que  en 
«tro  y  que  la  nave  guarde  perfecto  equilibrio. 

Art.  701. 

•  El  capitán  podrá  echar  en  tierra  antes  de  sa- 
•ttf  del  puerto  las  mercaderías  introducidas  en  su 

•  nave  clandestinamente  y  sin  su  consentimiento,  ó 

•  bien  portearlas,  exijiendo  el  fíele  al  precio  mas 
«alto  que  haya  cargado  en  aquel  viage.  • 

=Nadie  puede  apoderarse  del  uso  de  una  em- 
barcación sin  el  consentimiento  del  noviero  ó  del 
capitán  que  le  reemplaza ;  y  asi,  cuando  este  últi- 
mo encuentra  á  bordo  mercaderías  que  no  le  han 
sido  declaradas,  puede  hacerlas  sacar  á  tierra:  á 
cuyo  efecto  debe  avisar  al  dueño  para  que  venga 
i  retirarlas,  y  en  caso  de  que  no  venga  preseuiar 
al  tribunal  una  petición  para  que  se  le  autorice  á 
consignarlas  en  un  lugar  señalado,  después  di;  lo 
cual  y  hecha  la  consignación  queda  libre  de  Inda 
responsabilidad  con  respecto  á  dichas  mercancías. 
No  dice  el  articulo  quien  lia  de  soportar  lus  gastos 
de  la  descarga  y  demás  que  ocurran;  pero  es  claro 
que  deben  ser  de  cuenta  del  comerciante  que  ha 
bocho  Ja  carga  clandestina.  Si  teniendo  todavía 
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bastante  espacio  en  el  buque,  pretiere  el  capitán 

conservar  los  efectos  cargados  sin  su  noticia,  tiene 
derecho  i  exijir  el  flete  al  precio  mas  alto  que  ba- 
ya cargado  en  el  mismo  viage  por  mercancías  de 
igual  especie,  porque  se  supone  que  el  comercian- 
te se  ha  sujetado  á  esta  condición  por  el  hecho  de 
cargar  clandestinamente.  Mas  es  de  advertir  que 
el  capitán  no  tiene  dicha  elección  sino  en  los  tle- 
lamentos  parciales,  pues  cuando  la  nave  se  ha  al- 
quilado por  entero  á  un  fletador,  no  puede  pres- 
cindir de  poner  en  tierra  las  mercaderías  de  que 
estarnos  hablando,  si  no  quiere  hacerse  responsa- 
ble hacia  gl  fletador  de  todos  los  daños  y  perjuicios 
ue  por  conservarlas  se  le  siguieren,  como  v.  gr. 
e  las  ganancias  que  este  dejare  de  hacer  por  ca  li- 
sa de  la  concurrencia  én  el  lugar  de  su  destino. 

Nótese  bien  que  según  el  articulo  presente  no 
puede  el  capitán  echar  en  tierra  las  mercaderías 
cargadas  sin  su  noticia  sino  antes  de  salir  del  puer- 
to Je  la  carga;  y  por  consiguiente  si  no  se  aperci- 
be de  ellas  hasta  después  de  haberse  hecho  á  la 
vela,  debe  trasportarlas  al  término  del  viage,  por- 
que asi  lo  exige  el  interés  de  la  humanidad  y  del 
comercio,  y  no  tiene  otro  derecho  que  el  de  hacer- 
se pagar  el  flete  al  mas  alto  precio.  Sin  embargo, 
si  estas  mercaderías  causan  un  recargo  peligroso 
en  la  nave,  puede  el  capitán  desembarazarse  de 
ellas,  ya  sacándolas  á  tierra  en  el  primer  puerto 
de  arribada  y  depositándolas  en  poder  de  un  suge- 
lo¿bonado,  ya  echándolas  al  mar  en  caso  de  abso- 
luta necesidad,  precedida  la  consulta  de  los  oficia» 
les  de  la  nave  y  de  los  cargadores  presentes  ó  sus 
sobrecargos,  con  arreglo  al  artículo  938  sobre 
averias,  pues  por  el  hecho  de  un  tercero  que  le  ha 
sorprendido  no  debe  hallarse  espuesto  á  pagar  á 
los  verdaderos  fletadores  los  daños  y  perjuicios  de 
que  es  responsable  en  caso  de  recargo  según  los 
artículos  (J51  y  666,  y  mucho  menos  á  espenmeu- 
lar  la  pérdida  ó  naufragio  de  su  uave. 

Art.  762. 

•Todo  perjuicio  de  confiscación ,  embargo  ó 
•detención  que  sobrevenga  á  la  nave,  por  haber  el 
•Helador  introducido  en  ella  distintos  efectos  de  los 
•que  manifestó  al  fletante,  recuera  sobre  el  mismo 
•fletador,  su  cargamento  y  demás  bienes. — Si  es- 
•  los  perjurios  fueren  eslensivos  á  la  carga  de  los 
•demás  cofletadores,  será  igualmente  de  cuenta 
•del  fletador  que  cometió  aquel  engaño  indemui- 
•zarles  íntegramente  de  ellos.» 

=Esla  disposición  se  funda  en  el  principio  ge- 
neral do  que  rada  uno  está  obligado  a  reparar  el 
daño  de  que  fue  causa. 

Art.  763. 

•  Conviniendo  á  sabiendas  el  fletante  en  recibir 
»á  su  bordo  mercaderías  de-  ilícito  comercio,  se 
•concluye  responsable  maiicomunadamenle  con 
•el  dueño  de  ellas  de  todos  los  perjuicios  que  se 
•originen  á  los  demás  cargadores;  y  no  podrá  exi- 
»gir  de  aquel  indemnización  alguna  por  el  daño 
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•  ^if  resulte  i  la  nave,  aun  ruando  se  hubiese  pac- 
atado.  • 

=Los  cargadores  en  el  caso  de  este  artículo 
pueden  reconvertir  al  que  mas  les  convenga  entre 
el  fletante  y  el  fletador  por  el  pago  total  de  los  per- 
juicios que  hubieren  esperiineutadocon  motivo  del 
contrabatid»,  sin  que  el  reconvenido  pueda  oponer- 
les el  beneficio  de  división,  pues  míe  cualquiera 
de.  los  dos  debe  considerarse  obligado  á  la  satisfac- 
ción de  toda  la  deuda;  y  aun  el  procedimiento  con- 
tra el  uno  iro  les  impide  proceder  también  contra 
el  otro,  pues  pueden  perseguir  á  los  dos  á  un  mis- 
mo tiempo;  bien  que  luego  que  el  uno  haya  paga- 
do por  entero,  queda  el  otro  exonerado.  Con  esta 
rfspousabilidad  solidaria  que  la  ley  impone  al  fie- 
Unto,  le  aparta  de  consentir  en  prestar  su  nave 
para  un  comercio  ilícito,  y  provee  á  los  intereses 
lie  los  cargadores  de  mercancías  corrientes.  En 
vano  pactará  el  fletante  que  el  fletador  le  baya  de 
|*gar  el  daño  que  le  sobreviniese  por  causa  del 
contrabando,  pues  semejante  convención  no  pro- 
duce obligación  ni  derecho,  por  la  razón  general 
de  que  nadie  puede  ganar  una  acción  por  su  de- 
lito: AVmo  ex  delicto  cowtqui  polett  actionrtn.  Asi 
que,  si  la  nave  quedase  derrotada  en  un  combate 
con  los  guardacostas,  ó  fuese  apresada  y  confisca- 
da, un  podrá  el  capitán  obligar  en  juicio  al  fleta- 
dor contrabandista  á  que  le  resarza  las  pérdidas 
iiue  ha  sufrido  por  su  causa,  por  grandes  quesean 
Ls  seguridades  que  esle  último  le  hubiere  dad*. 

Art.  764. 

»S¡  el  fletador  abandonare  el  fletamento  sin 
»hat>er  cargado  cosa  algiuia,  pagará  la  mitad  del 
•flete  convenido,  y  el  fli  tante  quedará  libre  y 
•quito  de  todas  las  obligaciones  que  contrajo  en  el 
«fletamento.* 

=  EI  fletador  que  se  aparta  del  contrato  sin  ha- 
ber cargado  parte  alguna  de  MU  mercancías,  deja 
de  cumplir  la  obligación  que  habia  contraído,  y 
debe  pur  consiguiente  una  indemnización  al  fle- 
tante; pero  como  esle  conserva  enteramente  libre 
el  espacio  que  habia  alquilado  en  su  buque,  y 
puede  fácilmente  fletarlo  á  otra  persona,  no  quie- 
re la  ley  que  la  indemnización  sea  de  todo  el  flete, 
»¡no  que  se  contenía  con  fijarlo  á  la  mitad,  sin  que 
bajo  ningún  prelesto  pueda  el  capitán  exigir  que 
se  aumente,  ni  el  fletador  que  se  disminuya.  Esta 
mitad  de  fíele  que  el  fletador  paga  en  esie  caso  se 
considera  como  precio  del  riesgo  que  corre  el  ca- 
pitán de  no  encontrar  otra?  pi  rsoii&s  á  quienes  dar 
en  alquiler  el  espacio  que  le  qtitdn  \ acaule,  ó  de 
no  encontrar  un  flete  tan  considerable,  y  por  tan- 
to tiene  derecho  á  retenerla  y  aprovecharse  de 
ella,  aunque  encuentre  nuevos  fletadores  á  precio 
igual  ó  mas  elevado. 

Aet.  765. 

•  En  los  Aclamemos  á  carga  general  puede  cual- 
•quiera  de  los  cargadores  descargar  las  mercade- 
rías cargadas,  pagando  medio  Hele,  d  gasto  de 


•desestivar  y  reslivar,  y  cualquiera  daño  que  se 
•origine  por  su  causa  á  los  demás  cargadores.  Es- 
tíos tendrán  facultad  de  oponerse  á  la  descarga, 
•haciéndose  cargo  de  los  efectos  que  se  pretendan 

•  descargar,  y  abonando  su  importe  al  precio  de  la 
«factura  de  consignación. » 

=Llámonse  fíetamentns  á  carga  general  cuan- 
do el  fletante  admite  mercaderías  de  todos  cuantos 
se  las  quieren  dar  para  llegarlas  á  un  punto  deter- 
minado. En  tal  caso,  el  cargador  que  se  arrepin- 
tiere de  su  espedicion  puede  retirar  sus  mercade- 
rías, pagando:  i.'  medio  flete  conque  se  indemni- 
za al  fletante  de  la  inejecución  del  contrato,  y  que 
gana  eale  mismo  de  todos  modos,  logre  ó  no  logre 
después  reemplazar  las  mercancías  que  se  le  han 
sacado,  pues  c)  código  se  lo  adjudica  absolutamen- 
te sin  hacerlo  despender  do  condición  alguna: — 
2.*  el  gasto  de  desestivar  y  reslivar,  esto  es,  el  cos- 
te de  la  descarga  y  recarga  de  las  oirás  mercade- 
rías que  sea  necesario  sacar  y  volvei  á  colocar  en 
su  sitio: — 3.'  cualquiera  daño  que  se  origine  por 
su  causa  á  los  demás  cargadores,  sea  en  razón  de 
los  deterioros  que  padezcan  sus  efectos ,  sea  en 
razón  del  relardo  del  viage.  Los  demás  cargadores 
pueden  tal  vez  tener  interés  en  que  no  se  saquen 
las  mercancías  que  se  pretendan  descargar,  prin- 
cipalmente si  á  su  consecuencia  quedase  incomple- 
to el  cargamento  que  corresponde  al  buque,  puw 
entonces  el  capitán  podría  bailarse  en  el  caso  de 
usar  de  la  facultad  que  le  da  el  artículo  755  de 
subrogar  otra  nave;  y  por  eso  la  ley  les  concede 
aquí  el  derecho  de  oponerse  á  la  descarga,  sin 
que  el  cargador  que  la  intenta  pueda  quejarse  con 
justo  motivo,  puesto  que  los  otros  le  loman  sus 
efectos  y  se  los  pagan  al  precio  de  su  factura  da 
consignación. 

Abt.  766. 

•  Fleltfdo  un  buque  para  recibir  su  carga  ra 
•otro  puerto,  se  presentará  el  capitán  al  consigna- 
ataño  designado  en  su  contrata;  y  si  esle  no  le 
•diere  la  carga,  dará  aviso  al  fletador,  cuyas  ins- 
trucciones esperará,  corriendo  entretanto  las  es 

•  Lidias  convenidas,  ó  las  que  sean  de  uso  en  el 

•  puerto,  si  no  se  hizo  pacto  espreso  sobre  ellas. — 
•No  recibiendo  el  capitán  contestación  en  el  lér- 
•mino  regular,  hará  diligencia  para  contratar  /le— 
•te;  y  si  no  lo  hallare  después  que  hayan  corrido 

•  las  estadías  y  sobrestadías,  formalizará  suprotes- 

•  ta,  y  regresará  al  puerto  donde  contrató  su  fleta- 
■metilo. — El  Helador  le  pagará  su  flete  por  ente- 
rro, descontando  el  que  lia  van  devengado  las  mer- 
•caderias  que  se  hubieren  cargado  por  cuenta  da 

•  un  tercero. » 

Art.  767. 

«La  disposición  del  articulo  anterior  esaplica- 
•ble  al  buque  que  fletado  de  ida  y  vuelta  no  sea 

•  habilitado  con  la  caita  de  retorno.» 

=En  los  casos  de  t  su  s  dos  artículos  ro  pueda 
escusatse  el  Helador  á  pagar  por  entero  el  fleta 
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rnavenHo,  bajo  el  preiesto  de  que  la  nave  ha  re- 
gresado sin  cargamento  ó  con  uo  cargamento  in- 
completo; pues  habiendo  fletado  el  buque  para  un 
viago  redondo  de  ida  y  vuelta  ó  pora  cargarlo  en 
otro  puerto,  y  habiéndose  obligado  á  pagar  cierta 
cantidad  por  el  flete,  debe  cumplirel  empeño  con- 
traído, respecto  á  que  en  su  mano  estaba  servirle 
del  buque,  y  i  que  no  hubo  falla  de  parte  del  fle- 
tante. Estos  casos  son  lo  mismo  que  el  del  artículo 
759.  Véise  la  esplicacion  de  los  art.  737,  7  i  i 

y  m. 

Art.  768. 

•Si  antes  de  hacerse  la  nave  \i  la  vela  sobre- 
viniere una  declaración  de  guerra  entre  la  nación 
»á  cuyo  pabellón  pertenezca,  y  otra  cualquiera 
•potencia  marítima,  ó  cesaren  las  relaciones  de  co- 

•  mercio  con  el  país  designado  en  la  contrata  de 

•  fletamento  para  el  viage  de  la  nave,  quedarán 
•por  el  mismo  hecho  rescindidos  los  íletamentos, 
•y  extinguidas  todas  las  acciones  á  quo  pudieran 

•  Jar  lugar. — Hallándose  cargada  la  nave,  se  des- 
•cargara  á  costa  del  fletador,  y  este  abonará  lum- 
*bien  los  gastos  y  salarios  causados  por  el  equipa- 
do desde  que  se  comenzó  á  cargar  ¡a  nave.  • 

—Habiendo  interdicción  de  comercio  con  el 
país  á  donde  estaba  proyectado  el  viage,  ya  no 
puedo  irla  nave  á  su  destino,  de  mudo  que  este 
es  un  acontecimiento  de  fuerza  mayor  quo  ni  el 
n  avien  ni  el  fletador  podían  impedir;  y  asi  cada 
caial  debe  sufrir  el  perjuicio  que  se  le  sigue  sin  te- 
ner recurso  contra  el  otro,  y  el  contrato  queda  es- 
linguido  por  derecho.  También  pueden  sustraerse 
«(el  mismo  modo  a  sus  respectivas  obligaciones  el 
naviero  y  el  cargador,  declarándose  la  guerra  entre 
la  nación  á  que  pertenece  la  nave  y  otra  cualquie- 
ra potencia  marítima,  aunque  la  nave  esté  desti- 
nada á  un  puerto  de  nación  neutral,  pues  si  bien 
podría  hacerse  el  víage  al  lugar  del  deslino,  la  na- 
vegación seria  muy  peligran,  y  tanto  el  buque  co- 
mo el  cargamento  correrían  riesgos  que  los  intere- 
sados no  biibian  previsto.  En  ambos  casos  soporta 
«I  na \ icru  la  pérdida  del  tiempo  y  la  inacción  de 
su  nave,  y  el.caTgador  los  gastos  inútiles  de  carga 
y  de  descarga.  Este  tiene  que  pagar  ademas  los 
gastos  y  salarios  causados  por  el  equipage  desde 
que  se  comenzó  á  cargar,  porque  son  el  precio  y 
recompensa  de  los  servicios  que  prestan  los  mari- 
neros en  la  custodia  y  conservación  de  las  merca- 
derías. Sin  embargo,  no  deja  de  parecer  algo  duro 
el  que  todos  estos  gastos  y  salarios  so  carguen  al 
fletador,  pues  la  tripulación  no  solo  se  emplea  en 
la  custodia  y  conservación  do  las  mercancías,  sino 
también  en  la  de  la  nave.  Cuando  la  interdicción 
de  comercio  concierne  á  otro  país  distinto  de  aquel 
á  donde  se  dirijo  la  espedicion  ,  ó  cuando  la  nave 
no  pertenece  al  pabellón  de  alguna  de  las  poten- 
cias beligerantes,  es  claro  quo  no  hay  razón  para 
que  deje  de  llevarse  á  efecto  el  fletamento,  aunque 
el  capitán  tuviese  que  pasar  por  los  paragesenque 
se  cometían  las  hostilidades. — El  artículo  presente 
habla  d  jl  caso  en  que  la  guerra  ó  la  interdicción 


de  comercio  sobrevienen  antes  de  hacerse  la  nave 
á  la  vela;  y  luego  veremos  en  el  art.  772  cuales 
son  las  consecuencias  de  estos  acontecimientos 
cuando  tienen  lugar  en  el  discurso  del  viage . 

• 

Art.  769. 

•  Guando  por  cerramiento  del  puerto  ú  otro 
•accidente  de  fuerza  insuperable  se  interrumpe  U 
■salida  del  buque,  subsistirá  el  fletamento,  sin 
•que  baya  derecho  i  reclamar  perjuicios  por  una 
>ni  otra  parte.  Los  gastos  de  manutención  y  suel- 
•dos  del  equipage  serán  considerados  averia  ce— 
•  mun.  • 

=Los  obstáculos  que  se  opongan  a  la  salida  da 
la  nave,  pueden  ser  absolutos  ó  pasageros.  Si  son 
absolutos ,  de  modo  que  impidan  el  viago  indefini- 
damente ,  como  la  guerra  y  la  interdicción  de  co- 
mercio, se  rescinde  el  contrato  de  fletamento,  se- 
gún se  ha  dicho  en  el  articulo  que  precede.  Si  son 
pasageros ,  de  modo  que  no  estorban  el  viage  sino 
por  algún  tiempo,  como  la  contrariedad  de  los 
vientos  ,  el  cerramiento  del  puerto  por  orden  del 
gobierno  ó  por  una  ilota  enemiga  que  lo  tiene  blo- 
queado ,  el  temor  fundado  de  piratas ,  ó  el  de  una 
enfermedad  contagiosa  que  reina  en  el  puerto  del 
destino ,  solo  se  suspende  el  cumplimiento  de  la 
convención*;  y  tanto  el  capitán  ó  el  dueño  del  bu- 
que como  el  de  las  mercaderías  están  obligados 
reciprocamente  á  esperar  la  cesación  del  impedi- 
mento, sin  que  ni  el  uno  ni  el  otro  puedan  pre- 
tender resarcimiento  de  perjuicios  por  el  retardo, 
sinrj  que  solo  deberán  cubrir  de  mancomún  los 
gastos  do  manutención  y  sueldos  del  equipage  du- 
rante el  tiempo  do  la  detención  inevitable,  si  el 
fletamento  se  hizo  por  meses ;  mas  si  se  ajustó  por 
un  tanto  el  víage,  deben  recaer  únicamente  sobre 
el  naviero  dichos  gastos  y  sueldos ,  con  arreglo  á 
los  art.  955  y  93b'  esplicados  en  las  palabras  .4 tu- 
na simple  y  "Avería  gruesa.  Véase  Embargo. 

Art.  770. 

•  En  el  caso  del  articulo  antecedente  queda  al 
•arbitrio  del  cargador  descargar  y  volver  a  cargar 
>á  su  tiempo  sus  mercaderías,  pagando  estadías  si 
•retardase  la  recarga  después  de  haber  cesado  la 
•causa  que  entorpecía  el  viage.* 

=  Mientras  la  nave  se  halla  detenida  en  el 
puerto  por  un  acaecimiento  de  fuerza  mayor  que 
suspende  su  salida ,  puede  suceder  que  el  carga- 
dor tenga  ínteres  en  desembarcar  sus  mercaderías, 
por  miedo  de  que  se  echen  á  perder  en  el  mar,  ó 
de  que  qu?den  espucstas  á  las  depredaciones  del 
equipage,  ó  por  otros  cualesquiera  motivos;  y  no 
hay  razón  para  negarle  la  facultad  de  hacer  á  sus 
espensas  esto  desembarco  momentáneo ,  puesto 
que  no  causa  perjuicio  alguno  al  naviero,  con  tal 
que  después  tenga  cuidado  do  volvor  á  llevar  á 
bordo  los  efectos  descargados  lm*go  que  cesare  el 
impedimento  del  viage ,  de  modo  que  no  retarde 
la  navegación.  Si  la  retarda,  tiene  ijue  ¡nJemnizar 
al  capitán  de  los  perjuicios  que  se  lo  sigan  por  la 
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demora.  Si  rehusa  volver  á  cardar ,  se  hallará  en- 
tonces en  el  caso  del  artículo  /(54  como  cargador 
que  abandona  el  flelameulo,  y  deberá  pagar  á  ti- 
tulo de  indemnización  la  mitad  del  flete  convenido. 

Aht.  771. 

•  Si  después  de  haber  salido  la  nave  al  mar  ar- 
ribare al  puerto  de  su  salida  por  tiempo  contrario 
•ú  riesgo  de  piratas  ó  enemigos  ,  y  lus  cargadores 
•conviniesen  en  su  total  descarga,  no  podrá  rehu- 
sarla el  fletante  ,  pagándole  el  flote  por  entero  del 

•  viage  de  ida. — Si  el  flelamento  estuviere  ajustado 

•  por  meses ,  se  pagará  el  importe  de  una  mesada 
•libre,  siendo  el  viagc  á  un  puerto  del  mismo  mar, 
•y  dos  si  estuviese  en  mar  distinto. — De  un  puerto 
•á  otro  de  la  península  é  islas  adyacentes  nunca  se 
•pagará  mas  que  una  mesada.  • 

=Regresando  la  nave  al  puerto  de  la  carga 
sin  haber  podido  llegar  al  de  su  destino  por  algún 
acaecimiento  de  fuerza  mayor ,  se  concede  á  los 
cargadores  la  facultad  de  hacer  que  se  vuelva  á 
emprender  el  viage  luego  que  cese  el  peligro,  ó 
de  proceder  á  la  descarga  si  conviiiieáen  en  ella, 
porque  después  de  la  salida  del  buque  han  podido 
variar  de  tal  modo  las  circunstancias  que  va  no  les 
convenga  llevar  á  cabo  la  primera  espedicion.  Si 
los  cargadores  abrazan  el  partido  de  la  descarga, 
deben  pagar  por  entero  el  flete  del  viage  de  ida, 
como  si  la  nave  hubiese  llegado  realmente  al  puer- 
to adtftidc  iba  destinada  ¡  pero  nada  deberán  pagar 
por  la  vuelta,  aunque  la  nave  ha  Iraido  las  iner- 
rancias. Habiéndose  hecho  el  ajmte  por  meses 
(trt.  737),  se  ha  de  pagar  una  mesada  libre  si  el 
viage  fuese  á  un  puerto  del  mismo  mar,  v.  gr.  de 
Valencia  á  Genova  ,  dos  si  fuese  á  un  puerto  de 
ulromar,  v.  gr.  de  Bilbao  á  Amhcres;  y  nunca 
mas  de  una  si  fuese  de  un  puerto  á  otro  de  la  pe- 
nínsula é  islas  adyacentes ,  \.  gr.  de  Barcelona  á 
MftuOD,  Almería',  (iilmllar,  Cádiz,  Lisboa  ó  Bil- 
bao, aunque  csléu  en  distintos  mares. 

Atvr.  772. 

«Ocurriendo en  viage  la  declaración  de  guerra, 

•  cerramiento  de  puerto  ó  interdicción  de  relacio- 
nes comerciales ,  seguirá  el  capitán  las  instruc- 
ciones que  de  antemano  baya  recibido  del  flela- 
•dor ;  y  sea  que  arribe  al  puerto  que  para  este 
•caso  le  estuviere  designado,  ó  sea  que  vuelva  al 
•de  su  salida,  percibirá  solo  el  flete  de  ida,  aun 
•cuando  la  nave  estuviese  contratada  por  viagc  de 

•  ida  y  vuelta.*  * 

=Cuando  después  de  haberse  emprendido  el 
vinge  .  no  pudo  llegar  la  nave  al  puerto  de  su  des- 
lino .  por  hallarse  cerrado  á  causa  de  epidemia, 
blorjueo  ú  otro  cualquier  motivo,  ñor  haber  sobre- 
venido interdicción  o  prohibición  do  comercio  con 
la  nación  a  que  pertenece  el  puerto,  ó  por  haberse 
declarado  la  guerra  entre  esta  potencia  y  la  del 
pabellón  de  la  nave  ,  no  puede  pretender  el  fleta- 
dor c]iic  se  le  exonere  de  pagar  el  flete  bajo  el  pre 
testo  de  que  uo  se  ha  logrado  el  objeto  de  su  espe- 


dicion ,  pero  tampoco  está  obligado  á  pagarlo  par 
entero.  Si  el  flelamento  se  hizo  solamente  por  el 
viage  de  ida ,  tiene  que  contentarse  el  capitán  con 
el  flete  convenido  por  la  ida,  sin  poder  exigir  nada 
por  la  vuelta,  aunque  se  baya  traído  las  mercan- 
cías al  puerto  de  la  carga  ó  á  otro  que  para  tal 
efco  se  le  hubiere  designado;  y  si  se  hizo  el  flela- 
mento por  ida  y  vuelta,  no  puede  tampoco  pedirlo 
sino  por  la  ida :  de  suerte  que  en  ambos  casos 
pierde  el  capitán  el  flete  del  regreso,  aunque  hu- 
biese llegado  hasta  la  inmediación  del  puerto  del 
destino  y  vuelto  desde  allí  al  de  la  carga  ,  y  el 
fletador  paga  siempre  el  de  la  ida,  sin  que  se  lo- 
me en  consideración  lomas  ó  menos  avanzado  qua 
estuviese  el  viage.  Esta  disposición  se  funda  en 
que  la  declaración  de  guerra ,  el  cerramiento  da 
puerto  y  la  suspensión  de  comercio  son  acaeci- 
mientos de  fuerza  mayor ,  que  no  pueden  impu- 
tarse á  ninguna  de  las  partes  y  que  deben  sopor- 
tarse por  ambas. 

Aht.  775. 

«Faltando  al  capitán  instrucciones  del  fletador, 
•y  sobreviniendo  declaración  de  guerra ,  seguirá 
•su  viagc  al  puerto  de  su  destino,  como  este  no 
•sea  do  la  misma  potencia  con  quien  se  hayan  rolo 

•  las  hostilidades,  en  cuyo  caso  se  dirijirá  al  puer- 

•  to  neutral  y  segum  que  se  encuentre  mas  ccrca- 

•  no,  y  aguardará  órdenes  del  cargador,  sufragan- 
•dose  los  gastos  y  salarios  devengados  en  ta  de- 
tención como  averia  común.» 

¿¿ %e  hace  la  nave  á  la  vela ,  y  en  el  discursa 
del  viage  sabe  el  capitán  que  su  nación  ha  decla- 
rado la  guerra;  ¿qué  hará?  Si  la  guerra  se  ba 
declarado  contra  una  potencia  cualquiera  distinta 
de  la  del  puerto  á  donde  se  dirije  ,  v.  gr.  contra  la 
Francia  cuando  su  término  es  alguno  de  los  puer- 
tos di-  Inglaterra,  debe  continuar  su  viage,  res- 
pecto de  que  no  tiene  impedimento  para  entrar  en 
el  puerto  de  su  destino.  Pero  si  la  guerra  es  contra 
el  pais  á  que  se  encamina  ,  v.  gr.  contra  la  Ingla- 
terra yendo  él  á  Plymouih ,  como  entonces  no 
puede  llegar  á  ninguno  de  los  puertos  de  dicha 
nación ,  debe  dirigirse  al  puerto  neutral  y  seguro 
que  se  encuentro  mas  cercano  al  parage  donde  se 
halla  al  tiempo  de  recibir  la  noticia  ,  y  esperar  alli 
las  órdenes  del  fletador,  soportándose  entre  los 
dos  como  averia  común  los  gastos  y  sueldos  que 
devengue  el  equipage  durante  \*  detención.  Esta 
disposición  solo  tiene  lugar  cuando  el  rnpitau  no 
recibió  del  cargador  instrucciones  contrarias,  co- 
mo por  ejemplo  la  de  volver  con  las  mercaderías  ó 
de  trasportarlas  á  un  lugar  designado,  pues  co- 
tonees habria  de  conformarse  eon  ellas. 

Art.  774. 

•  Haciéndose  la  descarga  en  el  puerto  de  arri- 
bada ,  se  devengará  el  flete  por  viage  de  ida  en- 
tero ,  si  estuviese  á  mas  de  la  mitad  de  distancia 

•  entre  el  de  la  esncdiiiun  y  el  da  la  ceHsiguacion. 
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•Sien Jo  la  distancia  menor,  solo  se  devengará  la 
«mitad  del  Qcte. 

=Saluain  buque  de  Barcelona  para  L  sboa, 
hace  arribada  en  Cartagena,  y  el  fletador  retira 
sus  mercaderías ;  so'o  pagará  en  este  caso  la  mi- 
tad del  flete,  porque  la  distancia  entre  Barcelona 
y  Cartagena  es  menor  que  la  que  lia  y  entre  Carta- 

5 cita  y  Lisboa.  Si  el  buque  hace  arribada  en  Ca- 
iz,  y  alli  es  donde  el  fletador  procede  á  la  des- 
carga ,  deberá  salisfjcer  todo  el  flete ,  como  si  se 
hubiese  hecho  el  viage  basta  Lisboa,  porque  Cá- 
diz está  mas  inmediato  á  Lisboa  que  á  Barcelona. 
Esta  disposición  se  liga  sin  duda  con  el  articulo 
precedente ,  pues  no  es  aplicable  ó  todas  las  arri- 
badas, como  se  ve  por  el  art.  776. 

Abt.  775. 

•  Los  gastos  que  so  ocasionen  en  descargar  y 
iiolver  á  cargar  las  mercaderías  en  cualquier 
«puerto  de  arribada ,  serán  de  cuenta  de  los  car- 
dadores ,  cirftidn  se  haya  obrado  por  disposición 
«suya ,  ó  con  autorización  del  tribunal  que  hu- 
«biise  estimado  conveniente    aquella  operación 

•  para  (vitar  daño  y  SVefíl  en  la  conservación  de 
>ios  efectos.  • 

=Eslos  gastos  no  ceden  sino  en  beneficio  de 
los  cargadores ,-y  do  consiguiente  solo  por  ellos 
deben  soportarse  ,  puesto  que  la  arribada  no  pro- 
ceda de  dolo,  negligencia  ó  imprevisión  culpable 
del  naviero  ó  del  capitán. 

Abt.  770. 

«No  so  debe  indemnización  al  fletador  cuando 
»la  ti8vc  haga  arribada  para  una  reparación  ur- 
«gente  y  necesaria  en  el  casco  ó  en  sus  aparejos  y 

•  pertrechos;  y  si  en  este  caso  prefiriesen  los  car- 
dadores descargar  sus  efectos ,  pagarán  el  flete 
«por  entero,  como  si  la  nave  hubiese  Jlegado  á  su 
«destino ,  no  escediendo  la  dilación  de  treinta 
•titas ;  y  pasando  de  este  plazo,  solo  pagarán  el 
«flete  proporcional  á  la  distancia  que  la  nave  haya 
«trasportado  el  cargamento. » 

=La  disposición  de  este  articulo  no  puede  re- 
ferirse sino  al  caso  en  que  la  nave  partió  en  buen 
estado  y  después  se  deteriora  duraulo  el  viage 
hasta  el  estremo  de  tener  que  arribar  á  un  puerto 
para  repararla.  Esto  supuesto  ,  debemos  ponernos 
en  tíos  hipótesis  para  comprender  el  efecto  y  es- 
tensión  que  tiene  la  decisión  que  nos  ocupa.  El 
daño  que  ha  recibido  la  nave  proviene  ó  de  un 
acaecimiento  de  fuerza  mayor,  v.  gr.  de  una  tor- 
menta ñ  de  un  cómbale  ,  ó  bien  de  culpa  dr|  ca- 
pitán. En  la  t>rimera  hipótesis,  tanto  el  fletador 
como  el  capitán  deben  soportar  las  consecuencias 
del  acontecimiento;  porque  ninguna  do  las  partes 
es  responsable  á  la  otra  de  los  casos  fortuitos,  an- 
tes bien  amias  tienen  que  sufrir  respectivamente 
la  pérdida  que  la  fuerza  mayor  les  ocasiona.  La 
péidida  que  aquí  recae  sobre  el  capitán  ó  fletante 
consiste  en  los  gastos  que  está  obligado  á  hacer 
para  la  reparación  de  la  nave,  y  con  efecto  el  solo 
Tomo  i. 


los  soporta  :  el  daño  que  recibe  el  fletador  consiste 
en  la  dilación  ó  tardanza  que  esperimcula  en  su 
espcdicioii,  y  tiene  que  soportarlo  igualmente,  sin 
derecho  á  exijir  resarcimiento.  Debe  pues  esperar 
el  cargador  á  que  acabo  de  repararse  el  buque 
para  continuar  el  viage,  ó  bien  pagar  el  flete  por 
culero  si  pretiere  sacar  sus  mcrcadei  ias  para  ven* 
derlas  en  el  mismo  lugar  ó  darles  otro  destino. 
Mas  ¿habrá  de  estar  indefinidamente  en  la  alter- 
nativa de  pagar  todo  el  flete  ó  de  aguardar  sin  tér- 
mino los  reparos,  por  mucho  que  se  dilaten?  La 
l'-y  ha  considerado  que  una  espera  indefinida  po- 
día perjudicar  demasiado  á  los  intereses  del  car- 
gador ,  haciendo  que  las  mercaderías  no  llegasen 
en  tiempo  oportuno  parateu  despacho;  y  asi  ha 
establecido  que  pasado  el  plazo  de  treinta  días 
pueda  hacerse  la  descarga  sin  otro  pago  que  el 
del  flete  proporcional  á  la  distancia  que  la  nave 
haya  trasportado  los  efectos;  de  modo  que  si  solo 
se  ha  hecho  la  mitad  ,  el  tercio  ó  el  cuarto  del 
viage  ,  no  se  pagará  sino  la  mitad  ,  el  tercio  o  el 
cuarto  del  flete. —  En  la  segumia  hipótesis,  es 
decir,  cuando  el  daño  de  la  nave  pro\iene  de  la 
conducta  di  1  capitán,  por  ejemplo  de  falla  de  cui- 
dado ,  ya  no  hay  caso  fortuito,  .-i no  culpa  de  que 
debe  responder  el  mismo  tanto  al  fletador  como 
al  naviero,  y  que  aun  se  estiendo  al  naviero  con 
respecto  al  fletador ,  según  el  articulo  971  que 
hace  responsables  inancomunadamenle  al  navicfo 
y  al  capitán  de  los  perjuicios  que  puedan  seguirse 
á  los  cargadores  de  resultas  de  una  arribada  que 
no  sea  legitima ,  esto  esr,  que  proceda  de  dolo, 
negligencia  ó  impresión  culpable  de  cualquiera 
de  ambos. 

Art.  777. 

«Quedando  la  nave  inservible  ,  estará  obligado 
«el  capitán  á  Helar  otra  á  su  costa  ,  que  reciba  la 
•carga  y  la  portee  á  su  destino,  acompañándola 

•  hasta  hacer  la  entrega  de  ella. — Si  absolularnen- 
>te  no  se  encontrase  en  los  puertos  que  estén  á 

•  treinta  leguas  de  distancia  otra  nave  para  fletar- 
>la  ,  se  depositará  la  carga  por  rúenla  de  los  pro- 
«pietarios  en  el  puerto  de  la  arribada,  regulándose 
«el  flete  de  la  nave  que  quedó  inservible  en  ra/oo 
«de  la  distancia  que  lo  (torteó,  y  no  podrá  exijirse 
«indemnización  alguna.» 

=EI  capitán  se  obligó  á  trasportar  á  un  lugar 
determinado  las  mercaderías  del  cargador;  y  si  un 
acontecimiento  de  fuerza  mayor,  ocurrido  en  el 
discurso  del  viage,  le  inhabilita  la  nave  para  na- 
vegar ,  no  hay  una  razón  para  que  considere  es- 
liuguida  su  obligación ,  antes  bien  debo  buscar 
otra  nave  y  cargar  en  ella  los  efectos  que  se  le 
confiaron.  Tal  vez  habrá  quien  crea  que  la  inten- 
ción de  la  ley  no  es  imponer  al  capitán  la  obliga- 
ción precisa  y  absoluta  de  buscar  otro  buque,  sino 
solo  en  la  hipótesis  de  que  quiera  ganar  el  fleto 
por  entero,  y  que  por  consiguiente  tiene  la  opción 
o  de  alquilar  otra  embarcación  y  llevar  en  ella  las 
mercancías  al  lugar  convenido  ,  en  cuyo  caso  co- 
brará todo  el  flete,  ó  de  dejar  las  mercancías  en 
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el  lugar  do  la  arribada,  sin  cuidarse  de  buscar 
otra  embarcación,  en  cuyo  coso  no  percibirá  el 
flete  sino  en  proporción  de  lo  avanzado  que  estu- 
viere el  viage.  El  capitán,  se  dirá,  no  se  obligó 
en  su  contrato  de  flelamento  á  facilitar  otra  nave 
que  la  suya;  y  cuando  á  resultas  de  una  fuerza 
mayor  de  que  no  es  responsable ,  no  puede  va 
prestarla  para  continuar  la  navegación,  no  debe 
estar  obligado  á  otra  cosa ,  según  los  principios  del 
contrato  de  alquiler ,  sino  á  exonerar  al  cargador 
del  pago  del  flete  por  lo  que  resto  del  viage ,  asi 
como  el  dueño  de  una  casa  no  está  obligado ,  si 
esta  perece  v.  gr.  en  virtud  de  un  terremoto  ó  de 
un  incendio,  á  buscar  otra  para  su  inquilino,  sino 
solo  á  devolverle  el  lanH  del  alquiler  que  hubiere 
percibido  por  el  tiempo  que  todavía  restare. 

Sin  embargo,  esta  opinión  seria  contraria  á  los 
principios  generales  del  derecho  y  al  testo  y  espí- 
ritu de  este  articulo  y  del  siguieute  que  no  dejan 
lugar  á  la  duda.  El  capitán ,  como  hemos  dicho  al 
principio ,  se  comprometió  en  el  contrato  del  flcta- 
mento  á  trasportar  á  un  lugar  convenido  cierta 
cantidad  de  mercaderías.  Este  es  el  fondo  y  el 
objeto  de  la  obligación  que  tomó  por  su  cuenta, 
este  es  el  único  fin  á  que  aspiraba  el  cargador. 
Poco  importa  á  este  último  que  el  trasporte  se 
efectúe,  por  tal  ó  tal  medio,  con  tal  que  se 
efectué.  La  elección  de  nave  no  entra  sino  acceso- 
ñámente  en  sus  combinaciones ,  pues  del  mismo 
modo  hubiera  embarcado  sus  efectos  en  otra ,  si  la 
hubiese  encontrado  dispuesto,  en  buen  estado, 
y  dirigida  por  un  capitán*  de  inteligencia.  La  nave 
no  es  aqui  sino  el  medio  de  conJuccion ;  y  si  el 
capitán  llega  á  verse  privado  de  este  medio ,  no 
por  eso  puede  escusarsc  de  ejecutar  la  convención 

Srincipal,  cuando  se  encuentra  en  la  posibilidad 
e  hacer  el  trasporte  en  otro  buque ,  asi  como  el 
cosario  ú  ordinario  que  se  encarga  de  conducir 
géneros  por  tierra ,  no  queda  libre  de  su  empeño, 
porque  so  le  rompa  el  carruage  en  el  camino ,  si 
es  que  puede  hacerse  con  otro  para  seguir  su  ruto. 

Puede  el  cargador  desechar  la  nave  que  el 
capitán  quiere  alquilar  para  concluir  el  viage ,  si 
le  parece  que  no  presento  bastante  seguridad  para 
sus  mercancías;  pero  el  capitán  por  su  parte  pue- 
de acudir  á  los  tribunales  para  forzarles  aceptarla, 
si  cree  que  tal  repulsa  es  injusto.  Declarándose  la 
nave  propuesto  en  oslado  de  bacer  el  servicio,  pre- 
cedido reconocimiento  de  peritos,  si  todavía  se 
niega  el  cargador  á  embarcar  en  ella  sus  mercan- 
cías ,  ¡e  considera  que  desbarato  el  viage  volunta- 
riamente ,  y  está  obligado  á  pagar  el  flete  por  en- 
tero, con  arreglo  al  artículo  792,  pues  el  capitán 
ha  hecho  por  su  parte  cuanto  debía  para  cumplir 
con  su  empeño. 

Si  el  capitán  no  encuentra  nave  sino  á  un  flete 
mas  alto  que  el  que  se  le  paga  por  el  cargador, 
¿quién  de  los  dos  habrá  de  soportar  osle  aumento? 
Parece  que  debe  soportarlo  el  capitán ,  pues  rste 
articulo  y  el  siguiente  dicen  que  la  nueva  nave  ha 
de  buscarse  y  fletarse  á  sus  espensas.  El  capitán 
se  obligó  efectivamente  á  trasportar  las  mercade- 
rías á  su  destino  por  un  precio  determinado ,  no 
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puede  negarse  á  llevar  al  cabo  su  obligación ,  pues 
que  tiene  los  medios  para  ello ,  y  no  debe  aumen- 
tar el  precio  estipulado  ,  bajo  el  preltsto  de  que  le 
cuesto  mas  la  nave  que  turna  en  alquiler ,  respec- 
to de  que  si  le  costase  menos,  no  tendría  derecho 
la  parle  contraria  para  disminuirle  el  flete.  Se  dirá 
que  entonces  está  espuesto  á  perder;  pero  ja  se 
sabe  que  es  un  principio  general ,  establecido  por 
el  derecho  común  ,  que  todo  contratante  esto  obli- 
gado á  hacer  lo  que  prometió ,  sea  que  pierda  ó 
que  gane,  mientras  una  fuerza  mayor,  á  que  no 
pueda  resistir ,  no  le  ponga  en  la  imposibilidad  de 
liacerlo.  Si  un  negociante  ó  proveedor  se  obliga  á 
enliegar  dentro  de  cierto  tiempo  y  á  un  precio 
convenido  cierto  cantidad  de  granos  ú  otros  efee* 
tos,  no  se  le  admitirá  seguramente  á  pedir  aumen- 
to de. precio  ó  la  rescisión  del  contrato ,  porque  el 
encarecimiento  sobrevenido  en  el  intermedio  no 
le  haya  dejado  aprovisionarse  sino  á  un  precio, mu- 
cho mas  alto  que  el  que  él  luya  «de  recibir;  ni 
tampoco  al  comprador  se  permitiría  exigir  reduc- 
ción de  precio,  porque  una  baja  ine*erada  hiciese 
exorbitante  el  que  él  había  prometido.  No  deja, 
sin  embargo,  de  embarazarnos  el  artículo  926  que 
obligando  á  los  aseguradores á  responder  al  carga- 
dor del  escódenle  de  flete,  decide  asi  de  un  modo 
implícito  que  este  escedente  debe  soportarse  por  el 
cargador  y  no  por  el  capitán. 

Si  no  se  encontrase  en  el  puerto  de  la  arribada 
ni  en  los  que  estén  á  treinta  leguas  de  distancia 
otra  nave  para  fletarla,  sea  porque  efectivamente 
no  hay  ninguna  para  alquilar,  sea  porque  las  que 
hay  no  se  hallan  en  estado  de  sostener  la  travesía, 
tenemos  ya  una  fuerza  mayor  que  impide  al  capi- 
tán el  entero  cumplimiento  de  sus  obligaciones',  de 
consiguiente  el  viage  queda  desbaratado,  rada 
contratante  tiene  que  sufrir  los  inconvenientes  que 
le  resultan  ,  sin  que  pueda  usar  de  recurso  alguno 
contra  el  otro ,  y  no  so  paga  el  flete  de  la  nave 
descalabrada  sino  en  proporción  de  lo  que  está 
adelantado  el  viage  ;  de  manera  que  solo  se  satis- 
fará la  mitad,  el  tercio  ó  el  cuarto  del  flete,  si 
solo  se  ha  corrido  la  mitad  ,  la  tercera  ó  la  cuarta 
parte  de  la  distancia  entre  el  puerto  de  la  espedi- 


cion  y  el  de  la  consignación. 

Art.  778. 


«Si  por  malicia  ó  indolencia  dejase  el  capitán 
•de  proporcionar  embarcación  que  trasporte  el 
•cargamento  en  el  caso  que  previene  el  artículo 
•anterior,  podrán  buscarla  y  fletarla  los  eurgado- 
•  res  á  espensas  del  anterior  fletante,  después  de 
•haber  hecho  dos  interpelaciones  judiciales  al  ca- 
•pilan  ;  y  este  no  podra  rehusar  la  ratificación  del 
•contrato  hecho  por  los  cargadores,  que  se  llevará 
»á  efecto  de  su  cuento  y  bajo  su  responsabilidad.» 

=Esta  disposición  es  una  consecuencia  del 
principio  sentado  en  la  esplicaciun  del  articulo  an- 
tecedente ,  á  saber ,  que  la  esencia  do  la  obliga- 
ción del  capitán  consiste  en  el  trasporte  de  las 
mercaderías  del  cargador,  y  que  la  elección  de  la 
nave  no  es  mas  que  una  cosa  i 
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Art.  779. 

«Justificando  los  cargadores  que  el  buque  que 
•quedó  ias>  nible  no  estaba  en  estado  de  navegar 
•cuando  recibió  la  caiga ,  no  podran  exigirseles 
•los  líeles,  y  el  fletante  responderá  de  todos  los 
«daños  y  perjuicios. —Esta  justificación  será  admi- 
sible y  eficaz  no  obstante  la  visita  ó  fondeo  de  la 
»nave  en  que  se  hubiese  calificado  su  aptitud  para 
•emprender  el  viage. » 

=rSi  el  buque  no  estaba  en  estado  de  navegar 
cuando  recibió  la  carga,  la  necesidad  de  la  arriba- 
da para  su  reparación  no  es  ya  resultado  de  una 
fuerza  mayor ,  sino  que  proviene  de  culpa  del  flo- 
tante que  no  debía  partir  con  una  embarcación  in- 
capaz de  sostener  la  travesía ,  y  quo  no  puede  jus- 
tificarse de  modo  alguno.  La  ley  no  hace  distin- 
ción entre  el  fletante  de  buena  fe  que  no  conocía 
el  mal  estado  del  buque ,  y  el  fletante  de  mala  fe 
que  lo  conocía  y  lo  disimulaba ,  porque  es  invero- 
símil y  aun  imposible  que  un  capitán  no  se  aper- 
ciba de  los  vicios  trascendentales  de  su  nave;  y 
aun  cuando  se  supusiera  un  simple  error,  nunca 
dejaría  de  ser  una  falla  muy  próxima  al  dolo: 
Latissma  cvlpa  d«b  erquiparatw.  Asi  que,  cuan- 
do se  tiene  que  hacer  arribada  para  la  reparación 
de  tal  buquo ,  no  está  obligado  el  cargador  á  espe- 
rar ,  sino  que  puede  retirar  sus  mercancías  sin  pa- 
gar ningún  flete ;  y  de  la  misma  manera ,  si  no 
pudiendo  repararse  la  nave ,  no  se  encontrare  otra 
para  alquilar,  estará  dispensado  de  pagar  el  flete 
pur  la  parte  del  viage  que  se  hubiese  hecho.  Ade- 
mas ,  no  solamente  no  debe  nada  en  eslos  dos 
casos ,  sino  que  todavía  tiene  acción  contra  el  fle- 
tante para  compelerle  á  la  indemnización  de  todos 
los  daños  y  perjuicios  que  se  le  siguieren  por  la 
inejecución  del  fletamcnto. 

Es  claro  que  el  cargador  que  pretende  que  la 
nave  no  so  hallaba  en  estado  de  navegar  cuando  se 
hizo  á  la  vela  ,  os  quien  debe  probar  el  hecho  que 
avanza  ;  porque  la  presunción  está  naturalmente  á 
favor  del  capitán.  Pero  los  documentos  que  acre- 
ditan que  se  hizo  la  visita  ó  fondeo,  esto  es,  el 
reconocimiento  exigido  por  la  ley  antes  «Je  la  par- 
tida  de  toda  embarcación  ,  y  que  el  buque  se  en- 
contró en  buen  estado  de  servicio,  no  son  sufi- 
cientes para  ¡qjponer  silencio  al  cargador  que 

Juíere  probar  lo  contrario;  porque  si  bien  eslos 
ocumenlos  emanan  de  personas  delegadas  por  la 
autoridad  competente,  ha  podido  suceder  que 
eslas  personas  hayan  hecho  superficialmente  el  re- 
conocimiento ,  y  hay  por  otra  partef  vicios  ocultos 
cjue  se  los  pueden  escapar  fácilmente  en  esla  clase 

Art.  780. 

• 

«Si  por  bloqueo  ú  otra  eausa  que  interrumpa 
«las  relaciones  de  comercio  no  pudiere  arribar  la 
•nave  al  puerto  de  su  destino ,  y  las  instrucciones 
«del  cargador  no  hubiesen  prevenido  este  caso, 
»rribari  el  capitán  al  puerto  hábil  mas  próximo, 
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•donde  si  encontrare  persona  cometida  para  reei- 
•bir  el  cargamento  se  lo  entregará;  y  en  su  defec- 
ólo aguardará  las  instrucciones  del  cargador,  ó 
•bien  del  consignatario  á  quien  iba  dirigido,  y 
•obrará  según  ellas,  soportándose  los  gastos  que 
•este  retardo  ocasione  como  avería  común,  y  per- 
•cibiendo  el  fíele  de  ida  por  entero.  •  * 

=Este  articulo  da  á  la  convención  el  efecto 
que  puede  tener  en  las  circunstancias  á  que  se  re- 
nere.  No  pudiendo  el  espitan  descargar  precisa- 
mente en  el  lugar  convenido  las  mercaderías  que 
se  le  confiaron  ,  debe  trasportarlas  al  puerto  mas 
próximo  que  le  sea  dable  del  mismo  país ,  á  fin 
de  disminuir  en  cuanto  se  pueda  los  perjuicios  del 
cargador,  y  de  evitar  que  sea  pura -pérdida  para 
este  momo  el  flete  que  tiene  que  pagar. 

Art.  781. 

«Trascurrido  un  término  suficiente  á  juicio 
•del  tribunal  do  comercio  ó  magistrado  judicial  de 
•la  plaza  á  donde  se  hizo  la  arribada ,  para  que 
•el  cargador  ó  consignatario  nombrasen  etr  ella 
•  persona  que  recibiese  el  cargamento ,  se  decre- 
tará su  depósito  |>or  el  mismo  tribunal,  pagán- 
dose el  flete  con  el  producto  de  la  porción  del 
•mismo  cargamento ,  que  se  venderá  en  cantidad 
•suficiente  para  cubrirlo.» 

=Eata  disposición  está  ligada  con  el  articulo 
antecedente,  y  no  es  mas  que  una  seguida  del 

m,Sm°'  Art.  78í. 

«Fletada  la  nave  por  meses  ó  por  días ,  se  de- 
vengarán los  fletes  desde  el  dia  en  que  se  ponga 
>á  la  carga,  á  menos  que  no  baya  estipulación  es- 
» presa  en  contrario.» 

=Haciéndose  el  fletamcnto  por  meses  ó  por 
dias,  se  estipula  el  fleto,  á  tanto  por  cada  mes  ó 
dia  que  dure  el  viage.  Este  flete  comienza  a  cor- 
rer desde  el  dia  en  que  la  nave  se  pono  á  la  car- 
ga, de  modo  que  se  paga  al  fletante  el  tiempo  em- 
pleado en  hacer  el  embarque;  y  se  cuenta  hasta 
el  momento  en  quo  se  descargan  las  mercancías 
en  el  puerto  de  la  consignación.  En  Francia  no 
empieza  á  correr  el  flete  mensual  sino  desde  el  dia 
en  que  la  nave  se  hace  á  la  vela. 

Art.  783. 

«En  los  fletamentc*  hechos  por  un  tiempo  de— 
(terminado,  comenzará  á  correr  el  flete  desde  el 
«mismo  dia ,  salvas  siempre  las  condiciones  que 
•hayan  acordado  las  parles.» 

-  -En  eslos  Aclámenlos  se  conviene  el  naviero 
en  prestar  su  nave  por  cierto  espacio  de  tiempo, 
v.  gr.  por  seis  meses  ó  por  un  año,  durante  el 
cual  puede  el  fletador  emplearla  del  modo  que 
mas  le  convenga;  y  como  la  nave  está  á  disposi- 
ción del  fletador  desde  que  se  pone  á  ta  carga ,  es 
natural  que  desde  entonces  empiece  á  contarse  el 
tiempo  y  el  flete  .  salva  siempre  la  convención  en 
contrario. 
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•  Cuando  los  fieles  se  ajusten  por  poso,  se  hará 
•el  pago  por  peso  brillo,  incluyendo  los  envolto- 
rios ,  barrica»  ó  cualquiera  especie  de  vaso  en 

^que  vaya  contenida  la  carga ,  si  otra  cosa  no  se 

•  hubiere  pactado  espresamenle. » 

i=La  razón  es  que  los  envoltorios,  barricas  y 
cualesquiera  otros  vasos  forman  parle  de  la  carga 
que  se  trasporta. 

Ai«t  783. 

•  Devengan  flete  las  mercaderías  que  el  eapi- 
»tan  baya  vendido  en  caso  de  urgencia  para  sub- 
venir a  los  gustos  de  carena,  aparcjamieuie  y 

•  otras  necesidades  imprescindibles  del  buque.» 

=Segun  el  articulo  044,  puede  el  capitán 
vender  mercaderías  de  los  fletadores  en  el  discur- 
ro del  viage  ,  cuando  no  tiene,  otro  medio  para  cos- 
tear las  reparaciones,  rehabilitación  y  aprovisio- 
namiento que  se  necesiten  en  caso  de  arribada. 
Estas  mercaderías  se  abonan  al  fletador  á  quien 
pertenecían ,  no  al  precio  á  que  se  lian  vendido, 
pues  este  naturalmente  ha  de  ser  bajo,  haciéndose 
la  venta  en  pública  subasta  ,  sino  al  precio  á  que 
se  hubieran  vendido  en  el  puerto  de  la  consigna- 
ción. Como  de  esta  manera  saca  el  dueño  de  las 
mercaderías  vendidas  lodo  .el  beneficio  que  podia 
esperar  de  su  espedicion  ,  es  muy  justo  que  pague 
el  flete  contratado. 

El  artículo  actual  dice  absolutamente  que  de- 
vengan ficto  las  mercaderías  vendidas ,  sin  hacer 
distinción  entre  el  caso  en  que  la  nave  para  cuya 
conservación  se  vendieron  ,  llegue  al  puerto  de  su 
deslino,  y  el  caso  en  que  después  de  dicha  venta 
perezca  la  nave  con  su  cargamento,  ó  sea  «presa- 
da por  enemigos  ó  piratas.  De  aqui  puede  inferirse 
que  la  intención  de  la  ley  es  que  cu  ambas  hipó- 
tesis haya  de  dar  cuenta  el  capitán  al  fletador  del 
valor  de  los  efectos  vendidos,  pues  no  puede  co- 
biar  el  flete  de  ellos  sino  cuando  los  paga  ;  y  lió 
aqui  resuelta  implícitamente  la  reñida  cuestión  que 
tanto  han  agitado  sobre  este  punto  los  escritores 
de  derecho  marítimo.  Mas  en  el  caso  de  que  la 
nave  se  pierda  después  de  la  venta  por  cualquier 
accidente  ,  ¿deberá  también  entonces  el  capitán 
dar  cuenta  de  las  mercancías  por  el  precio  á  que 
se  hubieran  vendido  en  el  puerto  do  la  consigna- 
ción? No  lo  creo  :  el  capitán  en  tal  caso  no  debe 
abonar  las  mercaderías  sino  al  precio  á  que  las 
haya  vendido ,  reteniendo  el  flete.  Con  efecto ,  el 
capitán  contrae  á  favor  del  dueño  de  las  mercade- 
rías vendidas ,  como  dice  el  célebre  Pothicr,  dos 
especies  de  obligaciones ,  una  de  entregarle  su 
precio ,  y  otra  de  indemnizarle  de  la  ganancia  que 
habría  podido  hacer  si  se  hubiesen  trasportado  al 
lugar  de  su  destino.  Es  evidente  que  cuando  la 
nave  se  pierde  después ,  cesa  la  segunda  obliga- 
ción, pues  que  bien  lejos  do  que  la  venta  de  las 
mercaderías  haya  privado  si  dqeño  de  ganancia 
alguna ,  le  ba  salvado  por  el  contrario  el  precio  á 


que  se  vendieron  :  mas  la  primera  obligación  de 
entregarle  este  precio  no  puede  menos  de  subsistir, 
pues  basta  que  él  lo  haya  percibido  para  que  esté 
obligado  á  entregarlo.  Véase  la  explicación  del 
número  5  del  articulo  035  en  la  palabra  Atería 
simple. 

Avr.  780. 

tEI  flete  de  las  mercaderías  arrojadas  al  mar 
»para  salvarse  de  un  riesgo  so  considerará  averia 
«común,  abonándose  su  impone  al  fletante.» 

=Sucede  alguna  vez  que  el  único  medio  de  li- 
brarse ile  un  naufragio  inminente  ó  de  apresa- 
miento consiste  en  aligerar  la  nave  ,  arrojando  al 
mar  una  parte  de  su  cargamento.  Los  dueños  de 
las  mercaderías  salvadas  en  este  caso  ,  como  tam- 
bién el  de  la  nave ,  contribuyen  á  indemnizar  á 
los  dueños  de  las  mercaderías  arrojadas ,  porque  á 
esta  echazón  deben  la  conservación  de  sus  cosas. 
Ya  pues  que  mediante  esta  contribución  se  reem- 
bolsa el  valor  de  las  mercaderías  arrojadas,  es  muy 
justo -que  paguen  el  flete  á  que  están  aféelas.  Véa- 
se la  esplicacion  del  art.  930  en  la  palabra  Avería 
6  < 


Aat.  787. 

•  No  se  debo  fíele  por  las  mercaderías  que  se 
•hubieren  perdido  por  naufragio  ó  varamiento,  ni 
»de  lasque  fueron  presa  de  piratas  ó  enemigos.— 
•Si  so  hubiere  percibido  adelantado  el  flete.se 
•devolverá,  á  menos  que  no  se  hubiese  estipulado 
•lo  contrario. » 

=Es|as  mercaderías  quedan  perdidas  para  su 
dueño  sin  esperan/a  de  recobro,  y  seria  una  cruel- 
dad hacerle  pagar  el  flete:  Affliefo  non  debet  adJi 
affÜrtin.  Es  regla  general ,  que  el  d»ño  acaecido 
por  fuerza  mayor  recae  siempre  sobre  el  du<  ño 
de  la  cosa,  y  que  cada  uno  debe  soportar  la  pér- 
dida en  lo  quo  lo  concierne.  Asi  en  los  casos  de 
este  artículo,  el  cargador  pierde  sus  mercancías, 
y  el  naviero  su  flete.  Por  consiguiente  es  muy 
justo  obligar  al  capitán  á  restituir  el  flete  que  se  la 
hubiere  anticipado.  Sin  embárgala  ley  le  permite 
estipular  que  no  estará  obligado  á  devolverlo.  Va- 
lin  roprueba  esta  excepción  ,  diciendo  que  destru- 
ye la  disposición  principal,  porqug  siempre  que  se 
paga  el  fíele  adelantado  no  su  deja  de  estipular 
que  quedará  ganado  por  el  flelaule,  cualquiera 
que  sea  el  acontecimiento  que  sobrevenga.  Pero 
puede  responderse  que  como  es  de  suponer  que  el 
cargador  sabe'defender  sus  intereses  no  menos 
que  el  capitán,  no  aceptará  tal  convención  sino  en 
cuanto  las  ventajas  que  promete  se  encuentren  ba» 
lanceadas  por  las  ventajas  que  se  procura  Ade- 
mas, en  cualquiera  contrato  quo  sea ,  no  debe  la 
ley  poner  trabas  á  la  libertad  de  los  contratantes 
sino  con  respecto  á  las  cláusulas  que  sean  contra- 
rias al  orden  ó  a  las  costumbres. 

La  disposición  de  este  artículo  tiene  lugar  en 
el  Aclámenlo  uflal,  ya  se  baga  por  viage  redondo, 
por  tiempo  determinado,  ó  por  un  tanto  al  mes, 
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como  igualmente  en  el  f lelamente  parcial ,  ya  se 
haga  por  una  cantidad  aliada,  por  toneladas  ó  por 
quíntales;  porque  siendo  general  y  absoluta,  d?be 
estenderse  á  todas  las  especies  de  fletameutos.^ 

Tal  ve/,  se  dirá  que  la  decisión  de  este  artícu- 
lo no  es  conforme  á  los  principios  del  contrato  de 
alquiler ,  y  que  asi  como  el  inquilino  á  quien  se 
impide  el  goce  de  la  casa  alquilada,  queda  exo- 
nerado del  precio  del  alquiler  para  lo  sucesivo, 
mas  no  del  correspondiente  al  tiempo  en  que  lia 
disfrutado  de  la  casa,  del  mismo  modo  el  fletador 
que  lia  perdido  sus  efectos  por  naufragio,  encalle, 
saqueo  O  apresamiento  ,  debe  pagar  el  flete  que 
corresponde  á  la  parte  del  viage  en  que  ha  ocu- 
pado la  nave  con  sus  mercancías.  Pero  esta  obje- 
ción se  desvanece  fácilmente,  si  se  atiende  á  que 
el  disfrute  ó  el  uso  que  el  fletador  ha  tenido  de  la 
nave  por  algún  tiempo,  le  lia  litada  á  ser  cnle- 
ramenle  inútil  por  razón  de  la  pérdida  que  ha  es- 
penmenlado,  y  no  lo  hubiera  sido  menos  á  eual- 

Juier  olro  ,  al  paso  que  el  uso  de  la  casa  no  ha 
ejado  de  ser  ventajoso  al  inquilino  por  el  tiempo 
que  la  ha  habitado. 

Art.  788. 

«Rescatándose  el  buque  ó  su  carga  ,  ó  salvan- 
.(lose  los  efectos  del  nauíragío,  se  pagará  el  flete 
•  que  corresponda  á  la  ilisUncia  que  el  buque-por- 
»hó  la  carga;  v  si  reparado  este  la  llevase  hasta 
«y.'l  puerto  de  su  destino,  se  abonará  el  flete  por 
«entero,  sin  perjuicio  de  lo  que  corresponda  deci- 
•dirse  sobre  la  avería.» 

=Couiparando  este  articulo  con  el  anterior,  es 
fácil  conocer  que  en  vez  de  fí'-sctitáivlose  rl  buque 
ó  su  carga  debe  leerse  Rescatándote  rl  bui¡ue  y  su 
carga,  pues  la  partícula  disyuntiva  o  se  ha  puesto 

Iiflr  inadvertencia  ó  yerro  de  imprenta  en  lugar  du 
a  conjuntiva  y. 

Sucede  alguna  voz  que  después  de  apresada  la 
nave  por  enemigos  ó  piratas ,  la  rescata  el  capitán 
mediante  cierto  precio  que  paga  o  promete  pagar 
si  apresador,  quien  en  su  consecuencia  deja  en  li- 
bertad el  buque  v  su  cargamento.  Entonces  pue- 
den presentarse  ihjs  casos :  ó  la  nave  rescatada  se 
halla  en  estado  de  continuar  su  rula,  ó  á  resullas 
del  combate  que  tal  vez  ha  tenido  con  el  corsario 
lia  quedado  tan  maltratada  que.  no  le  es  posible 
seguir  el  viage.  En  el  primer  caso,  debe  el  capi- 
tán conducir  la  carga  hasta  su  destino,  y  gana  por 
cutero  el  flete  contratado;  pues  las  panes  se  en- 
cuentran en  la  misma  posición  que  si  no  hubiese 
habido  apresamiento,  y  no  habiendo  ya  cosa  que 
so  oponga  á  la  ejecución  de  sus  convenciones,  se 
está  en  el  caso  del  articulo  657,  que  obligo  al  ca-. 
pilan  á  concluir  el  viage  á  que  se  empeñó,  bajo  la 

|>ena  de  imlemn  zar  al  naviero  y  cargadores  todos 
os  perjuicios  que  les  sobre  vinieren.  En  el  segun- 
do caso,  debe  arribar  el  capitán  ni  puerto  mas  in- 
mediato para  hacer  reparar  la  nave  ¡  si  la  repara- 
ción es  imposible,  tiene  que  alquilar  otro  buque 
para  acabar  el  viage;  y  si  no  hallándose  otra  em- 
barcación se  ve  obligado  á  descargar  las  merca 
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derías ,  no  percibirá  el  flete  sino  en  proporción  de 
lo  adelantado  que  el  viage  estuviere  ;  todo  con  ar- 
reglo á  los  artículos  776,777  y  778.  Lo  mismo 
ha  de  decirse  del  caso  en  que  las  mercaderías  so 
salvaren  del  naufragio.  —  El  precio  dado  por  el 
rescate  se  soporta  por  el  naviero  y  los  cargadores, 
conforme  á  lo  quo  se  dice  en  la  palabra  Averia 
gruesa,  donde  puede  verse  con  especialidad  la  es- 
plicacion  de  la  primera  especie  del  articulo  956. 

Art.  789. 

«Devengan  el  flete  integro ,  según  lo  pactado 
«en  el  fletamcnto,  las  mercaderías  que  sufran  de- 
«terioro  ó  diminución  por  caso  fortuito  ,  por  vicio 

•  propio  de  la  cosa,  ó  por  mala  calidad  y  condición 
«de  los  envases.  >  * 

=Cuando  las  mercancías  se  pierden  totalmente 
por  caso  fortuito,  está  dispensado  el  cargador  de 
pagar  el  flete ,  según  hemos  vislo  en  el  artículo 
787:  ¿porqué  pues,  cuando  por  el  caso  forluilo 
solo  siiiieti  deterioro  ,  ó  diminución  de  precio ,  se 
ha  de  hacer  mas  gravosa  la  condición  del  cargador, 
obligándole  á  pagar  el  Helo  por  enturo?  Esta  ob- 
jeción es  fácil  de  resolver.  El  cargador  se  obliiró 
en  el  contrato  del  flelumenlo  á  pagar  tal  cantidad 
si  se  trasportaban  sus  mercancías  al  lugar  desig- 
nado. Cuando  estas  so  perdieron  por  caso  fortuito, 
no  se  ha  ejecutado  el  contrato,  pues  que  uu  se  ha 
verificado  el  trasporte  al  narage  convenido,  y  el 
cargador  por  UM 10  no* Jebe  fíelo  alguno.  Mas 
cuando  no  han  sufrido  sino  deterioro  ó  diminu- 
ción de  precio,  el  fletante  ha  cumplido  su  empe- 
ño, pues  que  ha  trasportado  los  efectos  que  se  le 
habían  confiado,  y  el  cargador  está  obligado  en  su 
consecuencia  á  pagarle  el  fiel»,  sin  poder  escusarso 
con  el  protesto  do  no  deterioro  i  diminución  quo 
no  puede  menos  de  ser  de  su  cuenta,  porque  cada 
uno  debe  correr  los  rjesgos  de  las  cosas  que  le 
pertenecen.  Esta  razón  lieue  todavía  mas  fuerza, 
si  el  deterioro  ó  diminución  proviene  del  vicio 
propio  de  la  cosa  ó  de  la  mala  calidad  y  condición 
do  las  pipas  ó  toneles. 

Aut.  790. 

«No  puede  ser  obligado  el  fletante  á  recibir 
»en  pago  de  fletes  los  efectos  del  cargamento ,  es- 
«tcn  ó  no  averiados;  pero  bien  podrán  abandonar- 

•  le  los  cargadores  por  el  flete  los  líquidos ,  cuya 

•  vasijas  hayan  perdido  mas  de  la  mitad  de  su  con- 

•  tenido.  • 

-  Es  principio  general  del  derecho  comua,  que 
no  se  puede  forzar  al  acreedor  á  recibir  una  cosa 
por  otra:  AHwi  pro  a/io,  invito  rrediture ,  solci  non 
polen.  Habiéndose  obligado  pues  el  cargador  á 
pagar  cierta  cantidad  por  el  fíete,  no  pue  le  que- 
dar exonerado  de  su  obligación ,  entregando  ó 
abandonando  al  capitán  sus  mercancías  ,  cualquie- 
ra que  sea  el  estado  en  qu  •  se  hallen  ;  y  asi  ea 
que  en  tal  caso  podría  el  capitán  hacer  vender  ju-  _ 
dicialmentc  los  efectos  que  se  le  hubiesen  aban- 
donado, y  si  el  precio  que  so   sacaba  de  ellos 
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no  bulaba  para  eubrir  el  dele,  tendría  su  recurso 
por  el  resto  contra  el  cargador.  La  ley ,  sin  em- 
bargo, permite  al  cargador  abandonar  al  capiian 

Sor  el  (Tete  los  líquidos,  cuyas  vasijas  hayan  per- 
ido  mas  de  la  mitad  de  su  contenido.  La  razón 
es  que  ciundo  llegmdo  al  puerto  de  la  consigna- 
ción se  abren  las  pipas  de  vino  ,  aceite,  aguar- 
diente ú  otro  licor  sujeto  á  colarse,  y  se  las  en- 
cuentra vacias  ó  casi  vacias,  no  puede  decirse  que 
los  liquidus  ban  sido  trasportados;  el  cargador  se 
halla  entonces  en  el  mismo  cuso  que  si  se  hubie- 
sen perdido  totalmente  sus  efectos  sin  ser  condu- 
cidos al  lugar  designado ,  pues  no  se  le  puede  ob- 
jetar que  allí  están  las  pipas,  las  cuales  no  Ic  ser- 
vían sino  desmedios  de  trasporte ,  y  asi  no  debe 
pagar  flete  alguno.  Otra  cosa  seria  si  los  líquidos, 
•en  vez  de  colarse ,  se  hubiesen  deteriorado,  como 
por  ejemplo  si  el  vino  se  hubiese  vuelto  agrio ,  ó 
el  aceito  bnbie»  lomado  mal  gusto :  el  cargador 
entonces  tendría  que  satisfacer  el  flete,  porque  sus 
mercaderías  habían  sido  trasportadas. 

Cuando  en  una  partida  de  mercancías  liquidas 
cuyo  trasporte  se  ba  contratado  por  una  cantidad 
alzada,  se  encuentran  algunas  pipas  vacías  ó  casi 
vacias  y  otras  llenas ,  ¿basta  que  el  fletador  aban- 
done las  primeras  para  quedar  exonerado  de  pagar 
el  flete  que  les  corresponde ,  ó  está  obligado  á 
abandonarlas  todas?  Basta  que  abandone  las  va- 
cías ó  casi  vaeias,  esto  es,  las  que  han  perdido 
mas  de  la  mitad  de  su  contenido;  porque,  aunque 
se  haya  estipulado  una  sola  cantidad  por  el  flete 
de  toila  la  partida  de  mercancías ,  como  este  flete 
no* deja  por  eso  de  ser  divisible,  se  reparte  sobre 
cáUa  una  de  las  pipas  que  componen  la  partida  ¿ 
espedícion,  de  modo*  que  cada  pipa  debe  su  par- 
le de  flete,  y  por  consiguiente  cuando  se  encuen- 
tra vacia  ó  casi  vacía  ,  queda  libre  el  Pelador  de 
pagar  flete  por  ella,  dejándola  al  capitán  con  el 
poco  líquido  que  contiene. 

L'i  disposición  de  este  articulo  relativa  al  aban- 
dono de  los  líquidos  por  el  fíete ,  no  debe  aplicar- 
se sino  á  las  vasijas  que  hayan  perdido  mas  de  la 
mitad  de  so  contenido  por  algún  accidente  de 
fuerza  mayor;  pues  si  las  pipas  se  encontraban  va- 
cias ó  casi  vacias  por  no  haber  puesto  el  capitán 
todo  el  cuidado  necesario  para  la  conservación  de 
los  líquidos  que  contenían,  no  solo  no  se  le  debe- 
ría el  flete ,  sino  que  todavía  estaría  obligado  á 
indemnizar  si  fletador  de  los  daños  y  perjuicios 
que  le  resultasen  por  la  perdida  de  sus  cosas.  Por 
otra  parle,  si  esta  pérdida  no  fuese  efecto  de  caso 
fortuito  ni  de  culpa  del  capitán ,  sino  de  vicio  de 
las  pipos  ó  toneles ,  no  parece  que  el  fletador  po- 
drió eximirse  del  pago  del  fíele  abandonando  estos 
toneles  ó  pinas ,  pues  á  nadie  sino  á  sí  mismo  de- 
bería echar  la  culpa  de  que  sus  mercancías  se  hu- 
biesen perdido  antes  de  llegar  á  su  destino  por 
haberlas  puesto  en  malas  vasijas ;  y  como  el  ca- 
pitán hubiera' podido  alquilar  a  otros  fletadores  el 
sitio  que  estas  ocupaban  en  su  nave;  no  seria  jus- 
to que  sufriese  perjuicio  por  la  falta  de  un  fletador 
poco 
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Art.  79i. 


«Teniendo  un  •omento  na  toral  en  so  peso  6 
■  mciiiJa       m-TCLtil.-i i  =  cargadas  en  lanave.se 


«pagará  por  el  propietario  el 
•a  este  esceso.  > 

e=Las  creces  y  aumentos  que  tenga  la  carga  du- 
rante su  estancia  en  la  nave,  pertenecen  al  pre - 
pictario.  como  es  justo  y  está  decidido  en  el  artí- 
culo 673  :  y  puesto  que  el  capitán  las  conduce  al 
puerto  de  consignación,  no  hay  razón  para  negarle 
el  flete  que  por  ellas  le  corresponda. 

Art.  792. 

«El  fletador  qoe  voluntariamente  y  fuera  da 
>los  casos  de  fuerza  insuperable  de  que  se  ha  he- 
icho  mención  en  él  artículo  771  hiciere  descargar 
•sus  efectos  antes  de  llegar  al  puerto  de  su  desti- 
•no ,  pagará. el  flete  por  entero,  y  abonará  los 
«gastos  de  la  arribada  que  se  hizo  á  su  iustaocia 
«para  la  descarga.  • 

=Cuando  todavía  no  se  ha  empezado  el  viage, 
puede  el  fletador  abandonar  el  Aclámenlo  pagan- 
do medio  flete;  y  en  los  flelamentos  i  carga  gene- 
ral puede  hacer  otro  tanto  bajo  el  mismo  pago 
cualquiera  de  los  cargadores,  aun  después  de  ha- 
ber cargado;  mas  una  vez  que  U  nave  se  hizo  á  la 
veta,  ya  no  se  permite  á  ningún  fletador  fallar  á 
las  obligaciones  que  ha  contraído.  Es  verdad 
el  interés  del  comercio  exige  que  no  se  ponga  obs- 
táculo á  que  retire  sus  mercancías  durante  el  vía— 
ge,  porque  el  cambio  de  circunstancias  obliga  mu- 
chas veces  á  un  comerciante  á  mudar  de  especu- 
lación; pero  tendrá  que  pagar  el  flete  convenido, 
y  ademas  los  gastos  de  la  arribada  que  se  hubiere 
hecho  á  su  instancia ,  porque  su  mudanza  de  pro- 
yecto no  debe  causar  perjuicio  al  fletante. 

Art.  795. 

*  Se  debe  el  flete  desde  el  momento  en  qoe  se 
•han  descargado  y  puesto  á  disposición  del  con- 
«signatario  las  mercaderías. »  , 

=-Aunque  regularmente  no  es  exijible  el  flete 
sino  cuando  llega  la  nave  al  puerto  de  su  destino, 
y  se  punen  las  mercaderías  a  disposición  del  con- 
signatario, á  no  ser  que  se  baya  estipulado  pagarlo 
con  anticipación  ;  sin  embargo,  sí  el  cargador  re- 
tira sus  efectos  antes  de  concluirse  el  viage,  tiene 
entonces  acción  el  capitán  á  pedir  en  el  acto  el 
fíele  ó  la  parte  de  flete  que  corresponda  según  los 
casos. — Cuando  el  naviero  mismo  alquiló  el  bu- 
que debe  intentarse  á  su  nombre  la  acción  para  el 
pago  del  flete ;  pero  el  fletador  puede  pagar  váli- 
damente al  capitán,  porque  este  representa  al  na- 
viero en  los  negocios  concernientes  a  la  nave. 

Art.  744. 

«No  se  puede  retener  á  bordo  el  cargamento 
>á  preiesto  de  recelo  sobre  falla  de  pago  de  los 
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«fletes;  pero  habiendo  justos  motivos  para  aquella    -la  seguridad  de 
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«desconlianda ,  podrá  el  tribunal  do  comercio ,  á 
«instancia  del  capiian ,  autorizar  la  intervención 
•de  los  efectos  que  se  descarguen  hasta  que  se  ha- 
tyan  pagado  los  fletes.» 

—  Kl  capitán  no  debe  exijir  el  flete  sino  después 
de  haber  entregado  las  mercaderes  con  arreglo  á 
la  convención;  y  asi  no  tiev  derecho  á  retenerlas 
y  exijir  el  |>ago  del  trasporte  antes  de  la  entrega; 
porque  ¿quién  aseguraría  al  dueño  ó  al  consigna- 
tario que  las  mercancías  eslán  á  bordo,  que  se 
hallan  sin  averías  de  que  el  capitán  sea  respon- 
sable, y  que  se  le  entregarán  por  entero  sin  que 
haya  falla>r  Por  otra  parte,  forzar  al  capitán  á  en- 
tregar las  mercaderías  sin  que  se  le  pague  el  flete, 
es  forzarle  á  abandonar  la  prenda  de  su  crédito. 
Para  conciliar  estos  dos  eslremos ,  y  proveer  á  los 
intereses  de  ambas  partes,  ha  lomado  la  ley  un 
justo  medio,  permitiendo  al  capitán  ,  en  caso  do 
fundados  recelos,  pedir  que  se  ponga  intervención 
i  los  efectos  descargados  hasta  que  se  verifique  el 
pago  de  su  trasporte. 

Art.  795. 

•Fuera  de  los  casos  exceptuados  en  las  dispo- 
siciones precedentes  no  esta  obligado  el  fletante 
•á  soportar  diminución  alguna  en  Tos  fletes  deven- 
•gados  con  arreglo  á  la  contrata  de  flelamento.» 
=Es  regla  general  que  el  cargador  no  puede 

Íiedir  diminución  del  fleto  contratado ,  asi  como  el 
letante  no  puede  pedir  aumento ,  cualquiera  que 
sea  la  lesión  que  experimente,  porque  el  cambio 
que  sobreviniere  en  las  circunstancias  no  es  sino 
¿su  liado  de  los  riesgos  que  ha  querido  correr.  Si 
ros  efectos  se  deterioran  durante  la  travesía ,  ó 
cuando  llegan  al  puerto  de  su  destino  tienen  una 
baja  lan  considerable  en  el  precio  que  ya  no  pro- 
ducen bastante  para  pagar  el  iraspoite;  si  la  espo- 
dicion  se  hizo  en  tiempo  de  guerra,  cuando  la  tasa 
de  los  fletes  estaba  muy  alta ,  y  luego  viene  de 
improviso  la  paz  que  disminuye  de  mucho  los  fle- 
tes y  el  valor  de  las  mercancías;  nunca  puede  el 
cargador  invocar  estos  ni  otros  acaecimientos  se- 
mejantes para  substraerse  á  la  obligación  que  con- 
trajo de  pagar  por  entero  tal  ó  tal  cantidad  por  la 
conducción  de* sus  cosas,  asi  como  el  inquilino  no 
tiene  derecho  á  que  se  le  rebaje  el  precio  del  al- 
quiler mientras  dure  el  tiempo  de  su  contrato,  por 
mucho  que  en  el  intermedio  se  haya  disminuido 
el  precio  de  las  habitaciones. 

Art.  796. 

•  La  capa  Jebe  satisfacerse  en  la  misma  pro 
•porción  que  los  fletes,  rijiendo  en  cuanto  á  ella 
•udas  las  alteraciones  y  modificaciones  á  que  es- 
lían sujetos  estos.  ■ 

=Véase  la  esplicacion  del  art.  737. 

Abt.  797. 

•  El  cargamento  está  especialmente  obligado  á 


pago  de  los  fletes  devengados' 

en  su  tras|iorte.  > 
=EI  fletante  tiene  privilegio  sobre  las  mercan- 
cías para  hacerse  pagar  el  flete ;  y  el  cargador  lo 
tiene  sobre  la  nave  para  hacerse  indemnizar  do 
los  géneros  que  no  se  hubiesen  entregado  á  su 
cofeignalario,  y  de  las  averías  de  que  ella  sea  res- 
ponsable, según  está  decidido  en  el  articulo  596. 
El  fletante  pues  debe  ser  preferido  á  los  demás 
acreedores  del  fletador,  aun  al  quo  le  hubiese  ven- 
dido las  mercaderías,  y  al  que  las  reclamase  como 
robadas;  porque  como  el  fletante  ha  hecho  real- 
mente un  beneficio  al  propietario  de  ellas,  condu- 
ciéndolas á  un  lugar  en  que  tienen  mas  valor  que 
el  que  tenían  en  el  lugar  de  la  carga ,  no  seria 
justo  que  se  dejase  de  pagar  el  flete  que  es  el  precio 
del  trasporte,  y  que  asi  se  enriqueciese  dicho 
propietario  á  espensas  del  capitán  d  naviero. 

Art.  798. 

«Hasta  cumplido  un  mes  de  haber  recibido  el 
•consignatario  la  carga,  conserva  el  Acianto  el 

•  derecho  de  exijir  que  se  venda  judicialmente  la 

•  parte  de  ella  que  sea  necesaria  para  cubrir  los 
•fieles;  lo  cual  se  verificará  también  aun  cuando 
•el  consignalaajo  se  constituya  en  quiebra.  Pa- 
•sado  aquel  término ,  los  fletes  se  consideran  en 

•  la  clase  de  un  crédito  ordinario,  sin  preferencia 
•alguna.  Las  mercaderías  que  hubieren  pasado  á 
•tercer  poseedor  después  de  trascurridos  los  ocho 
•días  siguientes  á  su  recibo,  dejan  de  estar  sujetas 
>á  esta  responsabilidad.» 

—  Kl  privilegio  del  fletante  sobre  las  mercade- 
rías dura  precisamente  un  mes  contado  desde  que 
se  hizo  la  entrega  al  consignatario ,  aunque  este 
haga  quiebra;  y  queda  csliiiguido  luego  que  se 
concluye  el  mes,  como  igualmente  si  pasados 
ocho  días  después  do  la  entrega  adquiere  un  terce- 
ro los  efectos  y  se  apodera  de  ellos  por  compra  ú 
otro  título  que  le  iraslade  su  dominio.  Estinguido 
el  privilegio  por  cualquiera  de  estos  dos  modos, 
quedan  los  fletes  en  la  clase  de  un  crédito  ordina- 
rio; y  !a  acción  para  cobrarlos  dura  solo  seis  me- 
ses contados  también  desde  la  entrega  de  las  mer- 
caderías; de  suerte  que  cumplido  eslo  plazo,  ya 
no  hay  lugar  al  uso  de  esta  acción,  según  el  arti- 
culo 995. 

No  será  fuera  de  propósito  advertir  aqui,  que 
según  el  artículo  996,  la  acción  que  liene  el  fleta- 
dor ó  su  consignatario  para  reclamar  el  cargamen- 
to ó  los  daños  causados  en  él  dura  solamente  un 
año  contado  desde  el  arribo  de  la  nave;  que  si  gun 
el  articulo  998,  se  estingue  la  acción  contra  el 
capitán  conductor  del  cargamento  y  contra  los  ase- 
guradores por  el  daño  que  aquel  hubiese  recibido, 
si  en  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  su  en- 
trega no  se  hiciese  la  debida  protesta  en  forma  au- 
téntica ,  notificándose  al  capitán  en  los  tres  días 
siguientes  en  persona  ó  por  cédula;  que  según  el 
articulo  999,  también  se  estingue  toda  acción  con- 
tra el  fletador  por  pago  de  averías  ó  de  gastos  de 
arribada  que  pesen  sobre  el  cargamento,  siempre 
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que  el  capitán  percibiere  los  fletes  de  los  efectos 
que  hubiese  entrególo  sin  haber  formalizado  su 
|iroti'SU  dentro  del  termino  que  prefija  el  articulo 
precedente;  y  que  según  el  articulo  1000 ,  cesa- 
rán los  efectos  de  unas  y  otras  protestas,  tenién- 
dose |ior  no  hechas,  si  no  se  intentare  la  compe- 
tente demanda  judicial  contra  las  personas  en  cuyo 
perjuicio  se  hicieren  antes  de  cumplir  los  dos  me- 
ses siguientes  a  sus  f  chas. 

FLETANTE.  El  que  da  en  alquiler  una  em- 
barcariou.  Véase  Flelamento. 

FLETAR.  Alquilar  una  embarcación  ó  parle 
de  ella  para  conducir  merca. li  rias. 

FLETE.  El  precio  estipulado  por  el  alquiler 
do  una  nave.  Véase  Flelamento. 

PLOKES  DE  LAS  LEYES.  Un  compendio 
ó  suma  del  derecho  que  por  encargo  de  don  Alon- 
so el  Sabio  hizo  su  maestro  Jacnbo  Ruiz,  conoci- 
do con  el  dictado  de  maesc  Jácome  de  las  leyes; 
suma  muy  preciosa  ,  como  Hice  » I  doctor  Marina, 
(Ensayo  histor.  n.  301  y  313)  ,  corupen  lio  claro 
y  metódico  de  las  mejores  leyes,  relativas  al  or- 
den y  administración  de  justicia  y  procedimientos 
judiciales  ,  tan  e-limada  y  respetada  ,  que  el  mis- 
mo Sabio  rey  quiso  se  trasladasen  las  mas  de 
aquellas  leyes  al  código  de  las  Partidas,  como  so 
muestra  por  la  conformidad  de  las^c  aquella  Su- 
ma con  las  de  la  Partida  3.'  donde  se  hallan  á  la 
letra  ó  suslancialmeiile.  Dióse  laminen  la  deno- 
menacion  de  Flores  de  las  leyes  y  aun  solo  el  tí- 
tulo de  Flores  al  Fuero  Real,  porque,  después  de 
la  formación  de  este  cuerpo  de  derecho  apareció 
con  él  en  un  mismo  códice  la  Suma  del  maestro 
Jacobo ,  ó  tal  vez  porque  el  Fuero  Real  reunía 
con  mas  estension  que  la  Suma  las  leyes  mas  im- 
portantes de  los  fueros  municipales.  Como  quiera 
que  sea,  lo  cierto  es  que  no  habiendo  tenido  au- 
toridad legal  la  Suma  del  maestro  Jarobo,  se  ve 
citada  muy  rara  vez  por  los  antiguos  letrados, 
quienes  en  su  caso  la  indican  con  el  dictado  de 
Sumas  forenses  ó  con  el  do  Suma  demaeseJá-'ome; 
y  que  cuando  en  algunos  parages  se  encuentra 
citado  el  Ubro  de  Flores  ó  solamente  Flores,  no  se 
indica  sino  precisamente  el  Fuero  Real  ó  Fuero 
de  las  leyes. 
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FOGAGE.  Cierto  tributo  ó  contribución  quo 
pagaban  antiguamente  los  gefes  de  familia.  Llamó- 
so  asi  porque  se  repartía  por  fuegos  ó  casas. 

FONDEAR.  Registrar  y  reconocer  los  mi- 
nistros ó  individuos  de  la  hacienda  pública  algu- 
na embarcación  para  ver  si  trae  géneros  prohibi- 
dos ó  de  contrabando. 

FONDEO.  El  reconocimiento  que  los  minis- 
tros de  la  hacienda  pública  hacen  de  los  géneros 
que  trae  alguna  embarcación. 

FONDO  MUERTO ,  PERDIDO  ó  VITALI  - 
CIO.  El  capital  que  se  impone  á  rédito  por  una  ó 
mas  vidas,  con  la  condición  de  que  muriendo 
oque!  ó  aquellos  sobro  cuyas  vidas  se  impone, 
quede  á  beneficio  del  que  recibió  el  capital  y  paga 


FO 

el  rédito.  Llámase  fondo  muerto  6 perdido,  porque, 
después  del  fallecimiento  rie  la  persona  á  cuyo  fa- 
vor se  impuso,  no  pasa  á  sus  herederos,  sino  quo 
se  hace  propio  del  que  lo  recibió,  extinguiéndose 
ent  rámenlo  para  el  donante  y  sus  habitantes-de- 
recho no  solo  el  rédito,  sino  también  el  capital. 
Acabadas  los  vidas,  espira  la  obligación  de  pagar 
el  rédito,  quedan  librea  las  hipotecas,  y  el  censa  - 
loria  que  es  el  que  pagaba  la  peu-iou  se  exime  de 
toda  rcsponsabi.idad ,  aunque  el  censualista  mue- 
ra antes  que  se  consuma  el  capital  que  dió  á  cen- 
so, ó  á  muy  poco  tiempo  do  constituido  este. 

En  el  juicio  de  partición  de  bienes  del  quo 
tomó  dinero  á  censo  ó  renta  vitalicia,  se  deja  el 
capital  recibido  en  calidad  de  depósito  cu  uno  do 
sus  herederos  con  el  cargo  de  pagar  la  renta  anual 
al  censualista,  y  con  la  circunstancia  de  que  si  esto 
viviere  l-jul  >  que  se  consuma  el  capital  y  rierciba 
mas  de  lo  que  importa,  pueda  el  heredero  repetir 
de  sus  coherederos  el  esceso  que»hubiere  satisfe- 
cho, deducida  lo  porte  que  corno  á  uno  de  e.los 
le  corresponda,  y  de  que  si  por  el  contrario  se  con- 
sumiere  menos,  tenga  obligación  de  comunicar  á 
todos  proporeionalmente  loque  sobrare  y  estuviere 
ensupnder.  Véase  Censo  vitalicia,  y  líenla  li  aíiria. 

FONDO  PIO  BENEFICIAL.  Cierto  monte  ó 
establecimiento  que  se  creó  y  doló  con  el  produc- 
to de  la  tercera  parle  de  frutos  eclesiásticos  para 
objetos  de  hen  -licencia.  Por  Breve  de  11  de  mar- 
zo de  1780  concedió  el  pipa  Pió  VI  al  rey  Car- 
los III  la  facultad  de  percibir  la  terceto  parte  del 
valor  de  las  rentas  de  las  piebendas  y  demus  be- 
neficios eclesiásticos  del  reino,  cuya  dotación  ex- 
cediera de  seiscientos  ducados  teniendo  residencia, 
y  de  trescientos  no  teniéndola,  exceptuando  los 
obispados  y  los  beneficios  curados  ,  con  ul  objclT 
de  fundar  casas  de  caridad  ó  sostener  las  existen- 
tes y  atender  de  cualquiera  otrn  modo  al  socorro 
de  la  indigencia;  y  el  fondo  que  resultó  de  la  per- 
cepción de  dicha  tercera  parle  se  llamó  pió  ben?fi- 
cial,  asi  por  razón  do  su  origen  como  por  la  de  su 
objeto.  Nombró  Carlos  III  por  decreto  de  II  de 
noviembre  de  1783  al  colector  general  de  espolios 
y  vacantes  para  entender  en  todo  lo  perteneciente 
á  la  recaudación,  administración  y  distribución  de 
esle  fondo,  con  facultad  do  nombrar  los  subdele- 
gados y  dependientes  que  creyere  necesarios.  Mas 
Carlos  IV  por  su  decreto  do  30  de  noviembre  do 
171)2  revocó  el  encargo  da<W  al  colector  gene- 
ral, redujo  la  tercero  parle  solo  á  lo  décima  del 
valor  do  los  beneficios  eclesiásticos  y  dejó  la  ad- 
ministración á  los  mismos  prelados  diocesanos  y 
cabildos  de  las  respectivas  iglesias,  quienes  debían 
proponer  á  S.  M.  el  destino  de  los  fondos,  aplicán- 
dolos á  los  lincs  piadosos  de  sostener,  las  familiar 
de  labradores  pobres,  promover  la  industria,  edu 
car  la  juventud  desvalida,  casar  doncellas  pobres, 
establecer  casas  de  expósitos,  y  atender  a  otros 
necesidades  públ  cas  y  particulares.  Leyes  1  ,  2  y 
3,  tit.  23,  lib.  1.  No*,  fíee.  Las  cantidades  que 
produjo  el  fondo  pío  beneficial  de  España  é  islas 
desdo  el  noviembre  de  1783  hasta  diciembre  de 
1701  ascendieron  á  mas  de  diez  millones. 
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FONSADERA.  Todo  tributo  ó  prestación  que 
re  hacia  al  rey  para  los  gastos  Je  la  guerra.  El 
que  mantenía  armas  y  caballo  estaba  excusado  de 
este  tributo  ,  pero  si  él  ú  otro  de  los  obligados  á 
servir  en  la  guerra  sin  soldada  ,  dejaba  de  presen- 
tarse en  campaña  ó  se  retiraba  de  ella  antes  de 
tiempo,  debia  pacar  la  fonsadera  que  el  rey  esti- 
mase; ley  3,  til.  19,  Ub.  %  ,  Fuero  Real.  Algunos 
pueblos  estaban  exonerados  de  esta  contribución 
en  recompensa  de  sus  servicios,  ó  en  beneficio  de 
su  repoblación  y  aumento. — Eu  el  Fuero  Viejo  se 
encuentra  la  fonsadera  entre  las  regalías  que 
como  propias  del  sefiorio  natural  del  reino  se  de- 
claran inseparables  del  poder  de  la  corona:  «Estas 
cuatro  cosas,  dice,  son'  naturales  del  señorío  del 
rey,  que  non  las  debe  dar  á  oingund  hume,  nin  las 
partir  de  sí,  ca  pertenescen  á  él  por  razón  del  se- 
ñorío natural,  Justicia,  Moneda,  Fonsadera  ó  suos 
Yantares.  • — El  Diccionario  de  la  academia  espa- 
ñola dice  que  Fonsailera  era  un  servicio  personal 

J|ue  se  exijia  antiguamente  para  el  trabajo  de  los 
osos  de  las  fortalezas ;  y  Gregorio  López  añade 
vacilando  que  quizá  se  llamó  asi,  quia  imponebatur 
yro  fust'ttit  castellorum  reí  exercüus ;  glosa  3.'  de 
la  ley  2~> ,  til.  18,  Part.  3.  Sin  embargo,  parece 
indudable  que  la  fonsadera  era  un  tributo  destina- 
4o  en  general  para  los  gastos  de  la  guerra ,  pues 
eu  la  crónica  del  rey  don  Alonso,  cap.  12,  se  sien- 
ta que  ten  aquel  tiempo  cada  uno  iba  á  servir 
tres  meses  por  ¡oque  kabia,  ra  e!  rey  no  le»  daba 
nada  de  las  fonsaderas. —  También  significaba 
fonsadera  la  obligación  de  acompañar  al  rey  en  las 
««pediciones  militares. 

FORAGIDO.  El  facineroso  que  anda  fuera  de 
poblado  huyendo  de  la  justicia.  • 

FÜRAL.  Lo  que  pertenece  al  fuero ;  y  en 
Galicia  la  tierra  ó  heredad  dada  en  foro  ó  en 
filéusis. 

FORALMENTE.    Con  arreglo  á  fuero. 

FORENSE.  Lo  perteneciente  al  foro,  como 
práctica  forense. 

FORERA.    Véase  Moneda  forera. 

FORERO.  Lo  qufc  pertenece  ó  se  hace  con- 
forme á  fuero; — y  antiguamente  el  práctico  y  ver- 
sado en  los  fueros;  el  pechero;  y  el  que  cobraba 
las  rentas  debidas  por  tuero  ó  derecho. 

FORISTA.  El  versado  en  el  estudio  de  los 
fueros. 

FORMA.  El  modo  de  proceder  en  la  instruc- 
ción do  una  causa,  instancia  ó  procedo.  En  forma 
ó  en  debida  forma  es  lo  mismo  que  conforme  á  las 
reglas  del  derecho  y  prácticas  establecidas;  y  asi 
se  dice:  venga  en  forma,  pida  en  forma.  La  viola- 
ción ú  omisión  de  las  formas  establecidas  por  la 
ley  produce  en  ciertos  casos  la  nulidad  y  reposi- 
ción del  proceso.  Véase  Recurso  de  nulidad. 

FORMALIDADES.  Las  condiciones,  térmi- 
nos y  espresiones  que  se  requieren  para  que  un 
acto  o  instrumento  público  sea  válido  y  perfecto. 
II. -i y  formalidades  esenciales  para  la  validez  del 
acto  y  otras  que  no  lo  son.  Esenciales  son  aque- 
llas que  se  requieren  por  la  ley  ó  por  el  uso, 
do  modo  que  su  omisiou  produce  nulidad  ;  como 
Tomo  i. 


cuando  la  ley  prescribe  alguna  cosa  espesamente 
bajo  pena  de  nulidad,  ó  está  concebida  en  térmi- 
nos prohibitivos  ó  negativos,  ó  se  trata  de  una  ma- 
teria de  riguroso  derecho.  Las  formalidades  que 
no  son  esenciales  para  la  validez  de  un  acto,  son 
aquellas  cuya  omisión  no  produce  nulidad,  ó  por- 
que no  se  impono  esta  pena  ,  ó  porque  la  ley  no 
está  ooucebida  en  términos  prohibitivos  ó  porque 
no  se  trata  de  una  materia  de  rigor. 

FORMALIZAR.  Dar  la  última  forma  á  algu- 
na  cosa ,  y  eslender  un  instrumento  ó  instruir  un 
espediente  en  debida  forma. 

FORMULA.  El  modo  ya  establecido  para  rs- 
plicar  alguna  cosa  con  palabras  precisas  y  deter- 
minadas ó  bien,  un  modelo  de  la  sustancia  y  tér- 
minos principales  en  que  debe  concebirse  un  acto 
ó  instrumento  para  ser  conforme  á  derecho.  Los 
jurisconsultos  del  tiempo  de  la  república  romana, 
cuando  habían  de  emprender  un  litigio ,  recurrían 
al  pretor  en  solicitud  de  que  se  les  designase  la 
acción  que  les  correspondía  según  la  naturaleza 
de  la  causa,  de  que  se  les  marcase  la  fórmula  de 
que  debían  usar,  y  de  que  se  les  nombrase  el 
juez  ante  quien  habían  de  acudir.  Estas  fórmulas 
eran  muy  concisas,  y  se  exijia  en  ellas  tanta  exac- 
titud y  rigor,  que  bastaba  para  perder  la  acciou  el 
que  se  omitiese  la  mas  mínima  silaba.  Los  empe- 
radores abolieron  después  la  impetración  de  las 
acciones  y  la  solemnidad  de  las  fórmulas,  dispo- 
niendo que  valiese  la  demanda,  de  cualquier  modo 
que  se  formalizase,  con  tal  que  se  escojiese  la  ac- 
ción que  correspondía.  Nosotros  nos  hallamos  eo 
este  último  caso:  nuestras  fórmulas  son  casi  todas 
arbitrarías  y  no  dependen  mas  que  de  la  costum- 
bre v  del  capricho  de  los  autores. 

FORMULARIO.  El  libro  ó  escrito  en  que  se 
contienen  las  fórmulas  que  se  bau  de  observar 
para  la  ejecución  de  algunas  cotas;  y  especialmen- 
te el  escrito  que  contiene  la  fórmula  del  juramento 
que  debe  hacerse  en  ciertas  ocasiones. 

FORNECINO.  Según  el  Diccionario  de  la 
academia  española  se  decía  antiguamente  forneci- 
no del  hijo  bastardo  ó  nacido  de  adulterio.  Mas 
esta  definición  tiene  el  vicio  de  suponer  el  género 
igual  á  una  de  sus  especies ,  el  lodo  igual  a  una 
de  sus  partes.  Bajo  este  sistema  podría  decirse 
que  Español  es  el  natural  de  España  ó  Madrid; 
que  Médico  es  el  que  cura  las  enfermedades  ó  ter- 
cianas ,  et  sic  de  cateris.  La  palabra  bastardo  es 
general  y  comprende  no  solo  al  adulterino  sino 
también  á  cualquiera  otro  hijo  de  padres  que  no 
podían  contraer  matrimonio  cuando  le  procrearon; 
de  suerte  que  todo  adulterino  es  bastardo ,  pero  no 
todo  bastardo  es  adulterino.  Si  se  aplica  pues  el 
dictado  de  fornecino  al  bastardo,  es  claro  qi»t  se 
aplicará  también  al  nacido  de  adulterio.  Efectiva- 
mente, la  ley  1,  lit.  15,  Part.  4,  llama  fornecinos 
á  los  que  nascen  de  adulterio ,  ó  son  fechos  en 
pariente,  ó  en  mugeres  de  orden;  y  todavía  puede 
decirse  que  quizá  esta  ley  se  quedó  corta  ,  pues 
según  la  etimología  de  la  palabra,  parece  que  for-  ' 
necino  debe  aplicarse  á  todo  hijo  nacido  de  fornica- 
ción. Véase  Espurio. 
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FORNICACION.  El  acceso  ú  ayuntamiento 
del  hombre  con  la  que  no  es  su  legitima  muger. 
— Hay  mucha*  especies  de  fornicaciones:  la  que 
se  hace  con  una  muger  pública,  se  llama  simple 
fornicación ;  la  que  se  hace  con  muger  soltera  ó 
viuda  de  buena  fama ,  se  llama  estupro ;  la  que  se 
hace  con  parienta  en  grado  prohibido  por  las  leyes, 
se  llama  intesto;  y  finalmente,  la  que  se  hace  con 
muger  casada  ,  se  llama  adulterio. — Los  teólogos 
toman  la  palabra  forniracton  en  sentido  mas  estre- 
cho, aplicándola  solo  al  concúbito  de  soltero  con 
soltera;  y  todavía  los  canonistas  la  reducen  única- 
mente aí  concúbito  de  soltero  con  soltera  que  sea 
muger  pública.  Mas  nuestras  leyes  usan  de  los 
nombres  fornicación  y  fornicio  para  espresar  en 
general  todo  concúbito  de  hombre  y  muger  soltera 
ó  casada  que  no  estén  ligados  entre  si  con  los  vín- 
culos del  matrimonio;  como  es  de  ver  por  la  ley  2, 
lit.  6,  lib.  3,  del  Fuero  Juezgo,  por  la  ley  i,  til.  10, 
lib.  4,  del  Fuero  Real,  por  las  leyes  2  v  C,  tit.  10, 
Part.  4.  por  la  ley  2 ,  til.  29,  lib.  12.  'Nov.  Rec, 

Iior  el  Fuero  de  Soria  en  el  titulo  de  la  fuerza  de 
as  mugeres,  por  el  de  Miranda,  y  por  el  antiguo 
ritual  de  santo  Domingo  de  Silos.  Véase  Adulterio, 
Estupro  ,  Incesto  y  Escándalo ;  v  al  doctor  Marina 
en  su  Ensayo.  n.'212,  213  y  214. 

FORO.    El  sitio  en  que  los  tribunales  oyen  y 
determinan  las  causas;  Exercendarum  litium  locusj 
cap.  Forus,  10  dererb.  signif.  La  palubra  Foro, 
»egun  Varron  (¡ib.  1,  de  Itng.  la/.)  y  Calvino 
(Lexicón  jurid.)  viene  de  ferendo,  y  se  "  llama  asi 
porque  á  él  se  llevan  los  pleitos  y  las  rosas  ve— 
uales;  lo  que  supone  que  se  administraba  la  justi 
cía  en  los  mercados.  Efectivamente ,  Foro  entre 
los  romanos  era  la  plaza  pública .  donde  se  tenían 
las  juntas  del  pueblo,  se  trataban  los  negocios  pú 
blicos,  y  se  administraba  justicia  ;  estaba  rodeado 
de  pórticos  y  tiendas  que  ocupaban  por  la  mayor 
parte  los  banqueros  y  los  vendedores  de  comesti- 
bles; y  habia  salas  espaciosas  llamadas  BiisiUcas 
donde  se  reunían  los  tribunales.  Mas  según  el  ci 
lado  cap.  Forus,  se  deriva  Faro  de  la  palabra  fnn 
r/oque  significa  hablar,  ó  bien  del  rey  Foráneo 
que  fue  el  primero  que  dió  leyes  á  los  griegos: 
Forus  á  fañdo  dictus,  sire  a  F»roneo  ffft ,  qui  pri- 
tnus  gratis  legem  dedit.  También  se  toma  foro  por 
el  mismo  tribunal  de  justicia,  y  antiguamente  se 
lomaba  por  lo  mismo  que  futro. 

FORO.  En  Galicia  v  Asturias  se  llama  asi 
cierto  contrato  muy  semejante  á  la  eníiteusis,  en 
cuya  virtud  el  dueño  del  terreno  cede  el  dominio 
útil  de  él  a  otro  por  una  ó  mas  generaciones  me- 
diante el  pago  de  cierto  canon  anual  en  frutos 
en  dinero.  También  se  denomina  foro  el  canon  (\ 
pensión  que  paga  el  poseedor  del  dominio  útil  a' 
del  dominio  directo.  Los  foreros  ó  enfiteutas  pue- 
den dar  en  foro  á  otros  segundos ,  que  se  dicen 
tul) foreros,  la  misma  finca  que  recibieron  del  due 
ño  primordial,  con  mayor  gravamen  que  el  que 
este  les  impuso. 

FORTALEZA.  La  obra  que  se  levanta  para  cor 
W  y  defender  algún  parage  contra  la  invasión  de 
enemigo.  Nadie  puede  levantar  fortalezas  sin  real 


licencia ;  leyes  4^0,  tit.  1 ,  Itl.  7,  Ñor.  Rec. 
Todas  las  fortalezas  que  se  hicieren  cu  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares  de  mayorazgo,  y  todas  las 
cercas  de  dichas  ciudades,  villas  y  lugares  que  se 
hicieren  ó  repararen  en  ellas,  y  asimismo  los  edi- 
ficios que  se  hicieren  en  las  casas  de  mayorazgo 
labrando  ó  reedificando  en  ellas ,  son  y  se  repulan 
por  de  mayorazgo,  como  lo  son  ó  fueren  las  ciu- 
dades, villas,  lugares  y  casas  donde  se  hicieren;  y 
en  lodo  ello  debe  suceder  el  que  fuere  llamado  al 
mayorazgo  con  los  víuculos  y  condiciones  en  el 
mayoru/go  contenidas ,  sin  que  tenga  obligación 
de  dar  parte  alguna  <Jc  la  estimación  ó  valor  d» 
los  dichos  edificios  á  la  muger  c  hijos  del  que  los 
hizo ,  ni  á  sus  herederos  6  sucesores :  no  enten- 
diéndose por  esto  dada  facultad  para  que  sin  real 
licencia  se  puedan  hacer  ó  reparar  las  dichas  cer- 
cas ó  fortalezas ,  sobre  lo  cual  deberán  observarse 
las  leyes  del  reino;  ley  4(i  de  Toro.  Véase  Edifi- 
cio, «.  V. 

FORZADO.  El  quo  padece  fuerza  ó  violen- 
cia que  otro  le  hace: — y  el  galeote  que  en  pena 
de  sus  delitos  estaba  condenado  á  servir  al  remo 
en  las  galeras.  También  puede  llamarse  forzado 
el  condenado  á  trabajos  públicos  en  un  presidio. 
Véase  Consentimiento,  Fuerza  y  Restitución. 

FORZADOR.  El  que  hace  fuerza  ó  violencia 
física  para  conseguir  algún  fin.  Dicese  mas  co- 
munmente del  que  conoce  a  alguna  muger  con- 
tra su  voluntad.  Véase  Fuerza  y  Ilapto. 

FOSADO.    Un  tributo  que  autiguamente  se 

fiagaba  al  rey  cuando  salía  á  campaña ;  y  también 
n  obligación  de  acompañarle  á  la  guerra.  «Man- 
damos, dice  el  Fuero  de  León.  tit.  17,  que  aque- 
HuAque  custamaron  hyr  en  fossado  con  el  rey  ,  ó 
con  los  condes,  ó  con  los  merinos,  que  vayan  assi 
como  lo  ovieron  de  rostumo.» 

FOSATORIA.  Un  tributo  que  se  pagaba  por 
la  fábrica  y  reparación  de  los  fosos ,  y  era  distinto 
del  que  se  llamaba  fonsadera  ó  fosatera ,  destinado 
en  general  para  los  gastos  de  la  guerra. 

FR 

FRACTURA.  En  lo  criminal  se  llama  asi  el 
acto  de  romper,  quebrantar,  ó  forzar  puerta,  ven- 
tana, reja,  pared,  lecho  ó  suelo ,  cofre,  papelera, 
escritorio,  arca,  cómoda,  maleta,  candado,  cerra- 
ja ,  ú  otros  (cualesquiera  utensilio.;  ó  instrumentos 
que  sirven  para  cerrar  ó  impedir  el  paso  ó  para  te- 
ner guardada  alguna  cosa. 

I.  Las  fracturas  son  esteriores  ó  interiores. 
Son  fracturas  esteriores  aquellas  por  cuyo  medio 
puede  uno  inlraducirse  en  una  casa  ó  habitación  ó 
en  cualquiera  otro  edificio ;  y  fracturas  interiores 
son  aquellas  que  después  de  la  introducción  en  la 
casa  ó  habitación  ó  en  otro  edificio,  se  hace  en  las 
puertas  de  los  cuartos  ó  aposentos,  en  los  armarios, 
cofres,  ú  otros  muebles  cerrados. — La  entrada  en 
una  casa ,  edificio  ó  jardín  por  encima  del  tejado, 
de  la  puerta  ó  de  la  pared,  y  aun  por  una  ventana 
que  se  hubiese  dejado  abierta,  se  llama  prupiaroen-- 
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te  escalamiento;  y  se  considera  de  la  misma  grave- 
dad que  el  escalamiento,  la  introducción  |<or  aber- 
turas ó  conductos  subterráneos,  ó  por  debajo  de 
'  las  puertas  ó  paredes. 

II  La  causa  que  mas  frecuenmente  da  lugar  á 
las  fracturas  es  el  robo,  el  cual  acompañado  de  esta 
circunstancia  :e  considera  calilicado  y  digno  por 
lo  tanto  de  pena  mas  grave  quo  el  robo  ó  el  hurto 
simple.  El  robo,  se  dice,  es  un  crimen,  la  fractu- 
ra ó  efraccion  es  otro  crimen,  pues  que  es  un  aten- 
lado  á  la  seguridad  publica:  luego  en  el  robo  con 
fractura  hay  dos  crímenes,  mientras  quoen  el  sim- 
ple no  hay  mas  que  uno.  Pero  ¿  cómo  no  so  echa 
de  ver,  dicenotros,  que  la  fractura  uoesaqui  mas 
que  un  medio  para  llegar  á  la  perpetración  del 
mismo  crimen ,  y  no  un  crimen  nuevo  y  distinto; 
que  si  la  efraccion  viola  la  seguridad  de  los  parti- 
culares, no  la  viola  menos  la  introducción  furtiva 
del  ladrón ;  y  que  aun  entre  estos  dos  medios, 
siendo  el  último  el  mas  ordinario  y  el  mas  fácil 
para  los  deliucuentes;  y  el  mas  peligroso  para  los 
ciudadanos  por  el  hecho  de  ser  mas  oculto,  mere- 
ce de  consiguiente  una  pena  mas  fuerte  que  el 
primero? 

III.    Sin  embargo,  ha  prevalecido  en  la  legis- 
lación y  en  la  jurisprudencia  la  opinión  que  cousi- 
dera  mas  graves  los  delitos  comeados  con  viulencia 
ó  fractura  que  los  cometidos  con  artificio.  Contra 
la  introducción  furtiva  de  los  ladrones  ú  otros  ene- 
migos en  tu  casa  ó  aposento  podrás  lomar  medidas 
de  precaución ;  pero  si  ni  las  puertas  ni  las  rejas 
ni  aun  las  paredes  los  detienen ,  ¿cómo  te  librarás 
de  sus  manos? ¿dondo  encontraras  seguridad?  Esta 
reflexión  que  a  todos  se  presenta,  produce  una 
alarma  general  que  á  todos  espanta  y  hace  mirar 
con  terror  las  violencias  de  esta  clase.  No  es  es- 
traiio  pues  que  nuestras  leyes  hayan  impuesto  pe- 
nas severisimasá  los  que  por  llevar  á  cabo  sus  per- 
versos designios  hacen  quebrantamientos  ó  eírae- 
ciones.  «Todo  orne  que  foradare  casa,  ó  iglesia 
quebrantare,  por  furlar,  dice  la  ley  6,  tit.  5, 
lib.  4  del  Fuero  Real,  muera  par  olio. »  Según  la 
ley  9,  til.  15,  lib.  12,  Nov.  Rec:  « Todo  aquel  que 
forada  casa,  dice  Enrique  111,  ó  ficiere  lugar  por 
donde  hombre  entre  á  hacer  mal  elicio,  cae  en  caso 
de  aleve  ,  y  pierde  la  mitad  de  sus  bienes  para  la 
nuestra  enmara,  y  el  cuerpo  á  hj  mi  mereea.»  La 
ley  6,  til.  14,  lib.  12,  Nov.  Rec,  repula  califica- 
do el  hurto  en  que  interviene  escalamiento,  ó  frac- 
tura de  puerta  de  casa,  arca,  cofre,  papelera,  es- 
critorio ú  otra  cosa  cerrada  en  que  estuviese  la  co- 
sa que  se  hurtase;  y  deja  en  pie  con  respecto  á  los 
hurtos  de  esta  especie  la  ley  3 del  mismo  tiluloque 
los  castiga  en  la  corte  con  pena  capital.  Por  úl- 
timo, en  real  orden  de  31  de  agosto  de  1772  sobre 
robos  hechos  por  soldados  en  cuarteles ,  casas  do 
oficiales ,  de  paisanos  en  que  estén  alojados,  ó 
tiendas  de  dependientes  del  ejército ,  se  dispone 
por  su  art.  2,  que  el  soldado  «que  hiciere  fractu- 
ra de  puerta,  ventana,  pared,  techo  ó  suelo,  co- 
fre, papelera,  falseos  de  llaves,  violencia  ó  uso  de 
armas,  aunque  no  llegue  á  verificarse  el  robo,  y 
verificado  desdo  un  real  arriba ,  será  ahorcado,  y 


si  resultase  muerte,  será  ahorcado  y  descuartiza- 
do:!— y  habiéndose  suscitado  algunas  dudas  sobro 
si  la  voz  fractura  se  ha  de  contraer  ó  coartar  en  di- 
cho artículo  específicamente  al  robo  para  poder  • 
imponer  á  los  reos  las  penas  quo  en  él  so  prescri- 
ben, di-claró  S.  M.  por  resolución  de  25  de  mar- 
zo de  1775,  tque  se  señaló  la  pena  de  muerte  por 
el  mero  hecho  de  la  fractura,  parque  este  es  ti  ra 
medio  directo  para  todo  género  de  mal,  y  el  que 
quebranta  puerta,  ventana,  pared,  etc.,  sin  duda 
alguna  se  ha  propuesto  robo  ,  rapto,  asesinato,  u 
otra  maldad,  ó  está  dispuesto  á  cometerla;  de  ma- 
nera que  no  se  ha  de  coartar  y  determinar  la  frac- 
tura específicamente  al  robo,  sino  que  se  ha  de 
castigar  en  si  sola  como  clase  particular  de  delito 
que  tiene  señalado  su  propio  y  peculiar  castigo.  • 

IV.  Resulta  pues  quo  nuestra  legislación  mira 
unas  veces  la  fractura  como  delito  peculiar,  y  otras 
solo  como  circunstancia  agravante.  Según  la  juris- 
prudencia francesa,  la  efraccion  no  constituye  un> 
delito  por  sí  misma,  sino  que  es  simplemente  una- 
circunstancia  que  agrava  el  delito  á  que  acompaña 
y  que  influye  en  el  aumento  de  la  pena;  de  moda 
que  por  si  sola  no  produce  sino  acción  civil  á  favor 
del  perjudicado. 

V.  Como. quiera  que  sea,  el  rigor  de  las  penas 
designadas  por  nuestras  leyes  en  razón  de  las  frac- 
turas se  resiente  demasiado  de  la  crudeza  de  los 
tiempos  en  quo  se  dieron ,  para  que  dejen  de  ad- 
mitir modificación  en  la  práctica.  Muy  rara  vez,  6 
quizá  nunca,  se  habrán  de  castigar  en  el  día  las 
fracturas  con  pena  capital,  ya  se  consideren  aisla- 
das ,  ya  se  miren  como  medios  para  cometer  un 
delito.  Las  fracturas  exteriores  son  mas  graves  que 
las  interiores :  las  que  se  hacen  en  edificios  ó  luga 
res  habitados  lo  son  mas  que  las  que  se  hacen  en 
sitios  no  destinados  á  habitación  ;  y  las  que  se  ha- 
cen por  matar  lo  son  mas  que  las  que  se  hacen  con 
objeto  de  cometer  algún  robo.  De  todos  modos, 
apenas  parece  que  podrá  dárseles  otra  calificación 
que  la  de  circunstancias  agravantes,  y  que  pocas 
veces  deberá  imponerse  por  ellas  otro  castigo  que 
el  correspondiente  al  delito  principal  con  algún  au- 
mento. ¿Qué  diremos  de  las  fracturas  hechas  en  una 
cárcel  para  escaparse  de  la  prisión.  V¿ase  Cárcel. 

VI.  Siempre  que  haya  fractura,  es  necesario 
hacerla  constar  por  medio  do  peritos,  no  debien- 
do contentarse  el  juez  con  que  el  escribano  ponga 
fe  de  ella  ni  con  quo  la  declaren  algunos  testigos. 
Asi  que,  siendo  el  rompimiento  de  pared  ó  techo, 
se  hará  el  reconocimiento  por  dos  maestros  de 
obras  ó  al  bañiles;  si  de  rejas  o  cerraduras,  por  dos 
cerrajeros ;  si  de  puerta ,  ventana ,  cofre ,  arma- 
rio, panelera ,  arca  ó  cómoda ,  etc.,  por  csrpinlo- 
ros  o  ebanistas ;  y  asi  respectivamente  en  las  do- 
mas cosas ,  por  los  que  tienen  conocimientos  en  el 
arte.  Las  fracturas  o  rompimientos  no  deben  com- 
ponerse basta  después  de  ejecutado  el  reconoci- 
miento; y  si  por  descuido  u  otra  razón  se  hubie- 
sen compuesto  antes,  será  preciso  tomar  declara- 
ción á  los  que  las  compusieron  ó  repararon,  para 
que  consto  con  la  debida  formalidad  el  estado  que 
teüiaa  antes  de  la  compostura. 
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FRAGANCIA 

gun  delito. 

FRVüANTE.  Dicese  en  fragranté,  en  fragante, 
en  flagrante  ó  in  fntganti,  para  ospresar  que  á  uno 
se  cog  í  ó  sorprende  en  el  mismo  hecho,  en  el  pun- 
to ó  ilutante  de  la  ejecución  del  delito.  Véase  Fla- 
grante. 

FRULK.  Véase  Elfrll. 

FRANCES.  Tiene  la  calidad  de  franges:  !.• 
todo  individuo  nacido  en  Francia  de  padre  francés, 
ó  de  madre  francesa  y  padre  desconocido,  ó  de  pa- 
dre y  madre  desconocidos:  2.a  el  hijo  nucido  y  aun 
el  solo  concebido  fuera  de  Francia  de  padre  fran- 
cés que  no  ha  perdido  esta  calidad:  3.  el  hijo  na- 
cido en  Francia  da  padre  exirangero,  con  tal  que 
dentro  de  ua  año  después  de  haber  llegado  á  la 
mayor  edad  reclame  la  calidad  do  francés,  decla- 
rando que  su  intención  es  fijar  su  domicilio  en 
Francia  si  ya  residiere  allí,  ó  sometiéndose  en  ca- 
so de  estar  en  el  extrangero  á  fijarlo  en  aquel  rei- 
no y  estableciéndolo  do  hech?  en  él  dentro  de  un 
año  contado  desde  el  acto  de  la  sumisión:  4.*  el 
hijo  nacido  en  pais  extrangero  do  un  francés  que 
hubiese  dejado  do  serlo,  siempre  que  reclame  en 
cualquier  tiempo  dicha  calidad  y  llene  las  forma- 
lidades prescritas  para  el  hijo  nacido  en  Francia 
de  padre  extrangero  sobre  domicilio:  8.°  el  extran- 
gero naturalizado  en  Francia:  6.'  la  extrangera 
casada  con  francés,  pues  por  medio  del  matrimo- 
nio queda  naturalizada  en  Francia  de  pleno  dere- 
cho. CáJ.  civil  de  Francia  art.  8,  9,  10  y  14,  con 
Us  etplicac.  de Rogron  y  Merlin.  Comparando  es- 
tas disposiciones  del  código  civil  do  Francia  con  el 
articulo  1.'  de  la  constitución  española  de  1837, 
se  verá  que  un  mismo  individuo  puede  hallarse 
revestido  á  un  mismo  tiempo  de  las  calidades  de 
francés  y  español.  Véase  Etpaitol. 

Las  herencias  de  los  franceses  transeúntes  en 
España  ,  y  do  los  españoles  transeuntes  en  Fran- 
cia, muertos  con  testamento  ó  abintestalo,  deben 
liquidarse  por  los  cónsules  ó  vicecónsules  en  los 
términos  quo  provienen  los  artículos  33  y  31  del 
tratado  de  Ulreoh,  y  el  producto  entero  ha  de  en- 
tregarse á  los  herederos  hallándose  présenlos,  sin 
que  el  tribunal  de  cruzada  ni  otro  juez  eclesiástico 
pueda  mezeiarso  en  semejantes  herencias.  Sin  em- 
bargo, para  verificar  y  salvar  el  derecho  ó  intere- 
ses que  pueda  tener  que  deducir  contra  ellas  al- 
gún subdito  territorial  ó  do  otra  nación  en  calidad 
de  auroodor  ó  por  otro  titulo,  podrá  la  jurisdicción 
militar,  si  la  hay,  y  en  su  delecto  la  justicia  ordi- 
naria ,  proceder  con  intervención  de  cónsul  ó  vice- 
cónsul y  no  de  otra  manera .  á  formar  el  inventa- 
rio ,  á  cuidar  y  providenciar  para  que  los  efectos 
do  dichas  horoncías  so  pongan  y  tengan  en  segura 
custodia  a  beneficio  de  las  parles  interesadas  on 
casa  de  uno  ó  mas  negociantes  de  satisfacción  y 
conocimiento  del  cónsul ,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  articulo  54. 

Los  cónsules  franceses  en  Kspaña  y  los  españo- 
les en  Francia  ,  siendo  vasallos  del  principe  que  los 
nombra,  gozan  de  la  inmunidad  personal ,  sin  que 
puedan  ser  arrestados,  salvo  por  delitos  muy  atro- 


ces, ó  en  el  caso  de  ser  negociantes,  pues  entonces 
esta  inmunidad  personal  deberá  solo  entenderse 
por  motivo  de  deudas  ú  otras  causas  civiles  que  no 
envuelvan  delito  ó  cuasi-delilo,  ó  que  no  dimane 
do  comercio  que  ejecutaren  ellos  por  sí  ó  sus  de- 
pendientes. Están  esenlos  de  alojamiento ,  menos 
en  los  casos  de  absoluta  necesidad;  y  lo  están  asi- 
mismo de  cargas  y  servicios  personales. 

Mas  sus  casas  no  gozan  de  inmunidad ;  y  asi 

fiodrán  pjercerse  en  ellas  por  las  justicias  del  pais 
as  posquisas  y  diligencias  que  convengan  á  la  po- 
licía y  administración  de  justicia,  prévio recado  de 
atención  !  bien  que  nunca  podrá  llegarse  á  los  pa- 
peles del  consulado,  sino  solo  á  los  peculiares  del 
cónsul  on  lo  poncernienlo  á  los  negocios  de  su  co- 
mercio. 

No  deben  mezclarse  los  cónsules  ó  viee-cónsu- 
les  on  los  navios  de  su  nación  sino  para  acomodar 
por  via  de  arbitrio  las  disensiones  que  sobreven- 
gan entre  los  capitanes  y  marineros  en  cuanto  al 
tiempo  de  su  servicio,  flete  y  salarios  ¡  y  tampoco 
se  mezclarán  para  mas  ni  de  olro  modo  en  las  di- 
ferencias entre  sus  naturales  transeuntes,  sino 
cuando  quieran  someterse  á  ello  de  común  con- 
sentimiento;  quedundo  ileso  el  derecho  natural  de 
recurrir  á  la  justicia  del  pais  á  cualquiera  de  di- 
chos capiias.es,  marineros  ó  nacionales  transeúntes 
que  se  sintiesen  perjudicados  ú  oprimidos  por  el 
cónsul  ó  vice-cónsul. 

Los  cónsules  y  vice-cónsules  franceses  deben 
conocer  de  los  naufragios  de  los  navios  de  su  na- 
ción que  acaecieren  en  las  costas  do  España,  y  del 
mismo  modo  los  cónsules  y  vico-cónsules  españo- 
les conocerán  de  los  naufragios  que  las  embarca- 
ciones españolas  padecieren  en  las  costas  de  Fran- 
cia, no  teniendo  otra  intervención  la  respectiva  ju- 
risdicción de  marina  de  uno  y  olro  reino  que  faci- 
litar los  auxilios  que  se  le  pidieren  y  prestar  su  au- 
toridad pan  la  legalidad  del  inventario  de  los  efec- 
tos naufragados,  depósito  de  ellos  en  la  aduana,  jr 
otros  incidentes  que  pudieren  hacer  sospechosa  le 
conducta  de  los  capitanes,  patrones  y  conductores 
de  navios.  Conremo  entre  Expaña  y  Francia  de 
13  de  marzo  de  1709.  Véase  Extrangero,  Extra- 
dición »  Cóneul. 

FRANQUEAMIENTO.  Antiguamente  el  acto 
do  franquear  ó  dar  libertad  al  esclavo. 

FRANQUEZA.  La  libertad  ó  exención  de  al- 
guna ley  común  ,  ó  de  alguna  carga  ó  gravamen  á 
que  todos  están  sujetos. 

FRANQUICIA.  La  libertad  y  exención  que 
se  concede  á  alguna  persona  ó  pueblo  para  no  pa- 
gar derechos  on  las  morcad  o  rías  que  introduce  ó 
extrae. 

FRATRICIDA.  El  que  roa  le  é  su  hermano. 

Véase  Parricida. 

FR  AUDE.  Según  el  Diccionario  de  la  acade- 
mia española  es  lo  mismo  qué  engaño;  pero  como 
no  decimos  que  tal  ó  tal  cosa  se  ha  hecho  en  moe- 
ño  de  la  ley .  en  engaño  de  los  acreedores ,  sino  en 
fraude  do  la  ley ,  en  fronde  de  los  acreedores, 
preciso  será  que  entre  fraude  y  engaño  exista  al- 
guna diferencia.  Engaño  os  en  efecto  toda  astucia 
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ó  maquinación  de  que  uno  se  sirve  ,  hablando  ú 
obrando  con  mentira  ó  artificio,  para  frustrar  la 
ley  ó  los  derechos  que  ella  nos  da;  y  fraude  no 
es  olía  cosa  que  el  hecho  de  frustrar  la  ley  ó  los  de- 
rechos que  de  ella  se  nos  derivan ,  esto  es,  el  hecho 
de  burlar ,  eludir  ó  dejar  sin  efecto  la  disposición 
de  la  ley,  ó  de  usurparnos  lo  que  por  derecho  nos 
P'tlenece:  de  manera  que  el  engaño  puede  consi- 
derarse como  el  medio  de  arribar  al  fraudo  ,  y  el 
fraude  como  el  fin  ú  objeto  que  uno  se  propone 
lograr  con  el  engaño.  Sin  embargo,  como  el  enga- 
ño y  el  fraude  suelen  ir  juntos,  pues  que  no  hav 
fraudo  sin  engaño ,  de  ahí  es  que  en  el  lenguaje 
vulgar  se  toman  indistintamente  el  uno  por  el  otro. 
Véase  Contrabando  ,  Defraudación  ,  Dolo  y  En- 
gaño. 

FRUCTUARIO.  El  que  tiene  el  derecho  de 
gozar  los  frutos  de  alguna  cosa  en  que  no  tiene  la 
propiedad.  Véase  Usufructuario. 

FRUTOS.  En  general  se  llama  fruto  lo  que 
una  cosa  produce ,  eslo  es,  todo  acrecimiento, 
multiplicación,  aumento,  emolumento,  rendimien- 
to ,  ó  producto  do  alguna  cosa ,  cualquiera  que 
ella  sea.  Hay  frutos  naturales,  industriales  y  civles. 

Frutos  naturales  son  los  productos  espontáneos 
d<»  la  tierra,  como  los  arboles  silvestres,  las  yer- 
bas, y  los  frutos  de  los  árboles,  aun  de  aquellos 
que  han  sido  plantados  por  la  mano  del  hombre, 
purqfte  una  vez  hecha  la  plantación  vienen  los 
frutos  naturalmente  sin  culüvo.  También  se  cuen- 
tan entre  los  frutos  naturales  los  productos  de  los 
animales,  esto  es,  lu  lana,  el  pelo,  la  leche  y  las 
ctms  ;  y  estas  pertenecen  al  dueño  de  Is  hembra 
y  no  al  del  macho,  pues  que  siguen  al  vientre:  Si 
equnm  me,m  eyuus  tuus  prorgnuiilem  fererit ,  non 
est  iuum,  snl  meuin,  qnwl  katum  ett;  D.  lib.  6, 
tit.  i, de  reirindicat.,  I.  5,  |.  3.  Véa<e  Animales. 
Sin  embargo,  como  es  necesario  cuidar  de  los  ani- 
males para  quo  erien ,  alimentarlos,  alojarlos,  y 
curarlos  en  sus  enfermedades,  pretenden  muchos 
jurisconsultos  quo  las  crias,  la  leche  y  la  lana  ó 
l>elo  son  frutos  industriales. 

Frutos  iiidustrialrx  son  los  que  no  produce  la 
tierra  sino  con  el  auxilio  del  cultivo  y  del  trabajo 
del  hombre,  como  las  legumbres,  los  cereales  v 
las  uvas. 

Frutos  rt'rifes  son  las  rentas  anuales  que  no 
proMeneu  de  la  cosa  misma,  sino  con  ocasión  de 
ella  ,  en  virtud  de  una  con  vención,  como  el  precio 
d»-  los  al  juilcresó  arrendamientos  de  casas,  moli- 
n  is,  talioms,  ingenios,  aceñas  y  artefactos,  fincas 
yVopiedades  territoriales,  los"  fíelos,  y  los  réditos 
de  j»ros,  censos  y  cual,  squiera  otros  efectos,  ac- 
ciones y  derechos  semejantes. 

Los  frutos  naturales  é  industriales  una«  veces 
S°  consideran  muebles  y  otras  inmuebles.  Se  re- 
pulan inmuebles  mientras  se  hallan  pendientes  de 
su-  raices,  quta  fructus  pendentes  pars  fundí  riden- 
tur;  y  se  tienen  por  muebles  luego  que  se  los  se- 
para de  ellas,  como  el  trigo  segado,  la  madera  cor- 
tada, la  fruta  cogida .  aunque  permanezcan  en  la 
heredad  ó  campo  que  los  produjo  sin  ser  traspor- 
ta Jos  á  ios  trojes  ó  almacenes  dd  propietario. 


Todos  los  frutos  que  nacen  en  nuestras  here- 
dades son  nuestros,  aunque  otro  les  haya  semina- 
do ;  porque  los  frutos  se  perciben  por  razón  del 
suelo  y  no  de  la  simiente  :  umnes  fructus  jure  solí 
non  jure  seminispercipiuntur.  Véase  Accesión  mix- 
to, l'oseedor  y  .Usufructo. 

Llámase  frutos  en  especie  los  que  no  están  re- 
ducidos ó  valuados  á  dinero  ú  otra  cosa  equiva- 
lente.— A  fruto  sano  es  una  espresion  de  que  se 
usa  entre  labradores  en  los  arrendamientos  de 
tierras  y  frutos,  y  que  denota  ser  el  precio  el  mis- 
mo un  año  que  otro,  sin  que  el  caso  do  esterilidad 
ó  fortuito  minore  por  el  tiempo  ó  años  del  contrato 
la  cantidad  pactada  ,  ni  se  pida  tasación.  —  Dar 
frutos  por  alimentos,  es  una  frase  que  se  dice  cuan- 
do al  tutor  ó  enrador  se  concede  todo  el  producto 
de  las  rentas  del  pupilo  para  alimentarle  ;  pues  si 
los  frutos  6  réditos  de  los  bienes  de  los  pupilos  srm 
iguales  poco  mas  ó  menos  á  los  alimientos  que  les 
corresponden,  hay  la  práctica  de  pedirse  por  loe 
tutores,  y  concedérseles  por  el  juez,  que  alimen- 
tando al  pupilo  según  su  estado  y  circunstancias, 
hagan  suyos  los  frutos,  sin  obligación  de  dar  cuen- 
ta de  ellos,  ni  poder  sacar  su  décima. 

FRUSTRATORIO  ó  FRUSTRANEO.  Dicese 
de  todo  acto  simulado  y  colusario ,  quo  tiene  por 
objeto  sorprender  á  alguna  persona  ó  retardar  el 
pago  (de  una  deuda, ó  que  es  fritólo  y  no  nene 
relación  con  el  negocio  de  que  se  trata  entre  las 
partes. 
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FU  ECO.  Vé.i»  Incendio. 

FUEGOS.  Los  vecinos  que  hay  en  un  pueblo; 
y  asi  se  dice  que  un  lugar  tiene  tantos  fuegos,  es- 
lo es,  hogares  ó  vecinos. 

FUEGOS  ARTIFICIALES.  Los  coheles  y  otros 
artificios  de  pólvora  que  se  suelen  hacer  en  ocasión 
de  algún  regocijo,  tiesta  ó  diversión.  Está  prohibi- 
do fabricarlos,  venderlos  y  usarlos,  y  disparar  fu- 
sil, escopeta  ó  pistola  cargada  con  munición  ó  sin 
ella  dentro  de  los  pueblos  y  sus  inmediaciones,  por 
los  incendios  y  otras  desgracias  que  suelen  ocurrir 
con  semejante  motivo.  El  contraventor  incurre  por 
la  primera  vez  en  treinta  dias  de  cárcel  y  u  ■mía 
ducados  do  multa,  con  aplicación  á  penas  de  enma- 
ra y  gastos  de  justicia;  por  la  segunda  en  doble  pe- 
na ;  y  por  la  tercera  en  cuatro  años  de  presidio  en 
uno  de  los  de  Africa,  fayes  3,  4.  y  5,  tit.  33, 
lih.  T.yleu  H,  tit.  i9,tib.  3,  Nop.  Rec.  Los  mu- 
chachos que  tiran  en  las  calles  y  paseos  por  diver- 
sión cohetes  ú  otros  fuegos  artificiales,  incurron  cu 
la  pena  de  diez  duendos,  que  deben  exijirse  i  ht 
padres;  ley  H.  art.  8,  I&.  19,  lib.  5,  Noc.  Rec. 

FUENTE.  El  manantial  de  agua  que  brota 
de  la  tierra.  Véase  Agua. 

FUERO.  Esta  palabra  ha  tenido  y  todavía  tie- 
ne acepciones  muy  diversas.  En  lo  antiguo,  y  es- 

Secialmente  en  el  lenguage  de  la  edad  media,  se 
enom¡naron  fueros:  1.*  las  compilaciones  ó  códi- 
gos generales  de  leyes ,  como  el  Fuero-Juzgo  ,  al 
Fuero  Real,  etc.:— t*  los  usos  y  costumbres  que 
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consagrados  por  una  ehsemncia  general  y  constan- 
te llegaron  a  adquirir  con  el  trascurso  del  tiempo 
la  fuerza  de  lev  nu  escrita  ;  y  en  este  sentido  las 
cláusulas  tan  comunes  en  los  documentos  públicos, 
ir  contra  fuero,  quebrantar  el  fuero,  dar  fueros,  es- 
ptesan  lo  mismo  que  introducir  y  autorizar  usos  y 
costumbres,  ó  ir  contra  ellas  ó  desalarlas: — 5. 
las  cartas  de  privilegios,  ó  instrumentos  de  exen- 
ciones de  gabelas ,  concesiones  de  gracias,  merce- 
des ,  franquezas  y  libertades  ;  y  asi  quebrantar  el 
fuero  ó  ir  contra  fuero ,  conceder  ó  confirmar  fue- 
ros ,  no  es  mas  que  otorgar  solemnemente  y  por 
escrito  semejantes  exenciones  y  gracias ,  ó  pasar 
contra  ellas:— 4.'  las  cartas-pueblas  ó  los  contra- 
tos de  población  en  que  el  dueño  del  terreno  pac- 
taba con  los  pobladores  ó  colonos  aquellas  condi- 
ciones bajo  las  cuales  habían  de  cultivarlo  y  dis- 
frutarlo, y  que  regularmente  so  reducían  al  pago 
de  cierta  contribución  ó  al  reconocimiento  de  va- 
«allage: — 5."  los  instrumentos  ó  escrituras  de  do- 
nación otorgadas  por  algún  señor  ó  propietario  á 
favor  de  particulares,  iglesias  ó  monasterios,  ce- 
diéndoles tierras ,  pose.-miies  y  cotos,  con  las  re- 
galías y  fueros  anejos  que  disfrutaba,  el  donante  en 
lodo  6  en  parle  según  se  estipulaba,  y  establecien- 
do, ó  por  mejor  decir,  recordando  las  penas  que  el 
código  gótico  imponía  á  los  que  hiciesen  daño  en 
las  propiedades  o  en  cualquiera  manera  inquieta- 
sen á  sus  dueños: — G.°  las  declaraciones  hechas 

Í»or  los  magistrados  sobre  los  términos  y  cotos  de 
os  concejos,  sobre  las  penas  y  multas  en  que  de- 
bían incurrir  los  que  los  quebrantasen,  y  sobre  los 
casos  en  que  habían  de  tener  lugar  las  penas  del 
Fuero-Juzgo: — 7.*  las  cartas  espedidas  por  los  re- 
yes, ó  por  Tos  señores  en  virtud  de  privilegio  di- 
manado déla  soberanía,  en  que  se  contienen  cons- 
tituciones, ordenanzas  y  leyes  civiles  y  criminales, 
dirijidas  á  establecer  con  solidez  los  comunes  de 
villas  y  ciudades,  erijirlas  en  municipalidades,  y 
asegurar  en  ellas  un  gobierno  templado  y  justo,  y 
acomodado  á  la  constitución  pública  del  reino  y  á 
las  circunstancias  de  los  pueblos.  Vóaso  Fuero 
municipal. 

FUERO.  No  solo  tiene  esta  palabra  las  acep- 
ciones que  se  han  espresado  en  el  articulo  ante- 
rior ,  siuo  que  significa  ademas: — 1.*  el  lugar  del 
juicio,  esto  es,  el  lugar  ó  sitio  en  que  se  nace  ó 
administra  justicia: — 2.'  el  juicio  ,  la  jurisdicción 
y  potestad  de  juzgar;  eii  cuyo  sentido  se  dice  que 
tal  ó  tal  causa  pertenece  al  tuero  eclesiástico  si  cor- 
responde al  juicio  ,  á  la  jurisdicción  ó  potestad 
eclesiástica  ,  que  pertenece  al  fuero  secular  si  cor- 
responde al  juicio ,  á  la  jurisdicción  ó  potestad  se- 
cular ú  ordinaria,  y  que  es  de  mixto  fuero ,  mixti 
fori,  si  pertenece  á  entrambas  jurisdicciones  ó  po- 
testades: 3.*  el  tribunal  del  juez  á  cuya  jurisdic- 
ción está  sujeto  el  reo  ó  demandado ;  bien  que  en 
este  sentido  se  llame  fuero  competente:  4.°  el  dis- 
trito ó  territorio  dentro  del  cual  puede  cada  juez 
ejercer  su  jurisdicción. 

El  fuero  considerado  como  jurisdicción  ó  lugar 
del  juicio ,  se  divide  en  ordinario  y  especial  ó  pri- 
vilegiado. Fuero  ordinario  es  el  poder  de  conocer  ó 
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el  lugar  donde  <w>  conoce  de  todas  las  cansas  «Ti- 
les y  criminales ,  exceptuándose  las  que  corres- 
ponden  a  juzgados  o  tribunales  especiales  ó  priva- 
tivos .  y  fuero  especial  ó  privilegiado  es  el  poder  de 
conocer  ó  el  lugar  en  que  se  conoce  de  las  causas 
civiles  ó  criminales  de  cierta  clase  ó  de  ciertas  per- 
sonas que  las  leyes  han  substraído  del  conocimien- 
to de  los  tribunales  generales  ú  ordinarios.  * 

El  fuero  privilegiado  se  subdivide  en  varios  fue- 
ros, ó  lo  que  es  lo  mismo ,  hay  varias  clases  de 
fueros  privilegiados  ó  especiales;  como  por  ejem- 
plo, fuero  eclesiástico,  fuero  militar,  fuero  de  ma- 
rina ,  fuero  de  hacienda ,  fuero  académico  ó  esco- 
lástico, fuero  de  casa  real,  fuero  de  correos,  fuero 
de  comercio  ,  fuero  de  minería,  y  otros  que  se  ve- 
rán mas  abajo  en  artículos  separados. 

El  fuero  ordinario  forma  la  regla  general ,  y 
abraza  de  consiguiente  todas  las  causas  y  todas 
las  clases  de  personas  que  no  hayan  logrado  exen- 
ción espresa  do  él;  mas  los  fueros  especiales  ó  pri- 
vilegiados no  son  sino  meras  excepciones,  y  »o  se 
esliunden  por  lo  tanto  á  otras  personas  ni  á  otras 
causas  que  á  las  que  la  ley  les  ha  sometido. 

Es  un  principio  general ,  que  el  actor  debe 
seguir  el  fuero  del  reo,  actor  forum  reí  sequitur; 
es  decir,  quería  acción  civil  o  criminal  que  uno 
tenga  contra  alguna  persona,  se  debe  deducir  pre- 
cisamente en  el  tribunal  ó  ante  el  juez  a  cuya  ju- 
risdicción está  sujeta  dicha  persona  ó  la  cauaa  que 
ha  de  ser  objeto  del  litigio.  Este  tribunal  ó  juzgado 
se  llama  fureo  competente,  porque  áelcompete  ó  toca 
seguir  y  fallar  la  causa  de  que  se  trata.  Pueder  ser 
pues  material  ó  personal  la  competencia  de  fuero: 
será  material,  cuando  tiene  lugar  por  razón  de  la 
causa  ó  de  la  materia ,  esto  es,  cuando  el  juez  cono- 
ce de  un  asunto  ó  negocio  que  pertenece  á  sus  atri- 
buciones, cualesquiera  qu  sean  las  personas  que 
litigan :  y  será  personal ,  cuando  tiene  lugar  por 
razofl  de  la  persona ,  esto  es ,  cuando  el  juez  cono- 
ce de  negocios  de  su  atribución  entre  personas  qua 
le  estau  sujetas. 

Sun  muchos  los  modos  de  surtir  el  fuero,  esto 
es,  de  adquirir  el  fuero  de  un  juez  determinado,  ó 
de  estar  ó  quedar  sujeto  á  él:  algunos  cuentan  has- 
ta sesenta  y  dos;  pero  los  ordinarios  ó  regulares  se 
reducen  á  cuatro:  Ratione  delicti,  seu  contractas, 
aut  domicilii ,  tice  rei,  de  qua  contra  possessorem 
causa  movetur  ,  forum  regulariter  quts  sortitur. 
Véase  Competencia  en  materia  civil,  y  Competen- 
cia en  materia  criminal. 

Como  por  una  parle  son  tantos  los  fueros  pri- 
vilegiados ó  especiales ,  y  tantos  por  otra  los  modos 
do  surtir  el  fuero,  que  puede  á  veces  una  misma 

Íiersona  ser  reconvenida  por  una  misma  causa  en 
ueros  diversos,  suelen  suscitarse  contiendas  entre 
los  litigantes  y  aun  entre  dos  ó  mas  jueces  ó  tribu- 
nales sobre  cual  es  el  tribunal  ó  juzgado  en  qua 
debe  conocerse  do  la  causa  en  cuestión.  La  ley  ha 
provisto  los  medios  de  dirimir  estas  disputas  ó 
competencias ,  y  el  modo  de  proceder  en  ellas. 
Véase  Excepción  declinatoria,  y  Competencia  en 
sus  artículos  2.'  v  3.* 

FUERO  JL'ZGÜ.  El  código  visogodo,  ó  la  com- 
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pilacion  de  las  leyes  establecidas  en  España  por 
fu*  reyes  godos.  Este  antiguo  código  de  la  legisla- 
ción española  es  uno  de  los  mas  dignos  de  la  aten» 
eion  de  los  jurisconsultos,  tanto  por  la  naturaleza 
de  sus  leyes,  como  por  la  conexión  esencial  que 
tienen  estas  con  la  constitución  política ,  civil  y 
criminal  de  Castilla. 

I.  Los  godos  en  los  primeros  tiempos  do  su  es- 
tablecimiento en  España,  embarazados  con  los  afa- 
nes de  la  guerra  y  agitados  de  facciones  y  parcia- 
lidades, no  pudieron  pensar  en  formar  un  código 
legislativo;  y  asi  hubieron  de  acomodarse  á  las  le- 
yes y  costumbres  romanas  que  encontraron  en  el 
país,  pero  sin  olvidar  los  usos  y  costumbres  que 
habían  sacado  delTondo  de  ios  pueblos  germánicos, 
y  sin  dejar  por  eso  de  promulgar  de  viva  voz  al- 
gunas leyes  indispensables  que  las  circunstancias 
exijian.  El  rey  Eurico  fue  el  primero  que  dió  á 
Jos  godos  leyes  por  escrito:  Su*  hoc  rege  Erarico, 
te»  Eurico,  dice  san  Isidoro ,  Golti  legum  instituto 
srriptis  habere  cttperunt,  nam  antea  tantum  moribus 
et  contuetwiine  tenetmntur.  Eurico  fuo  con  efecto, 
no  precisamente  el  primer  legislador  entre  los  re- 
yes godos  sino  el  primero  que  mandó  recopilar  y 
poner  por  escrito  los  usos  y  costumbres  quu  habían 
traido  de  la  Gcrmania,  asi  como  las  leyes  que  sus 
antecesores  y  él  mismo  habían  promulgado  de  vi- 
va vez,  Las  leyes  de  Eurico  se  llamaron  ieyet 
teodoricianas,  no  porque  las  hubiese  dado  su  her- 
mano y  predecesor  Teodorico,  como  dice  Baronio, 
ni  menos  Teodorico  rey  de  Italia,  como  creyó  Cu- 
yacio,  sino  porque  Eurico  tuvo  también  el  nombre 
de  Teodorico ,  como  prueba  Savaron  en  sus  notas 
a  Sidunio,  y  tomó  el  do  Eurico  ó  Ei  arico  pur  ser 
el  primer  legislador,  ó  sea  el  primer  codificador  ó 
compilador  d>;  leyes  entre  los  monarcas  visigodos, 
pues  según  Grocio  (in  liist.  üoth.)  la  voz  germa- 
na Evarix  ó  Etvirireh  ,  alias  Ecaricus,  equivale  á 
legislador  eminente:  r«u  es  ley  ,yrixó  ricrh  es 
eminente  ó  poderoso.  Como  quiera  quesea,  no  pa- 
rece que  las  leyes  de  Eurico  fueron  recibidas  con 
aplauso  por  los  pueblos  acostumbrados  á  las  roma- 
nas: estos  alzaron  su  voz  contra  ellas;  y  por  fin,  su 
hijo  y  sucesor  Alarico ,  tomando  en  consideración 
las  quejas  de  sus  subditos,  y  descando  complacer  al 
rey  ostrogodo  de  Italia  Teodorico  padre  de  su 
esposa  TVooVIusa  ,  encargó  a  ios  jurisconsultos  mas 
célebres  de  a>|tiel  tiempo  bajo  la  dirección  del  con- 
de Goyar  ó  Goyarico  la  formación  de  un  nuevo 
código  sacado  de  las  leyes  de  los  códigos  gregoria- 
no, liermogeniann  y  teudosiano  ,  de  las  sentencias 
de  Paulo  ,  instituciones  de  Cayo  y  novelas  de  los 
emperadores.  Concluida  esta  compilación,  y  exa- 
minada y  aprobada  por  los  obispos  y  magnates, 
fue  sancionada  y  publicada  por  Alarico  en  el  año 
de  506,  y  se  conoció  en  aquel  siglo  y  siguientes 
con  los  nombres  de  Código  aiarictano,  Compendio 
del  código  teodotiano,  Isy  romana,  y  mas  comun- 
mente Breciario  de  Antaño,  por  haberlo  suscrito 
este  como  refrendario  ó  canciller  que  era  de 
Alarico. 

Mas  el  código  de  Alarico  debió  de  servir  solá- 
penle para  los  subditos  romanos,  que  asi  se  Ha- 


todos  los  españoles  que  no  era» 
con  respecto  á  estos  últimos  siguió  vi* 
código  de  Eurico ;  y  aun  un  siglo  después- 
forma  Leovigildo,  anadien- 


maban 

godos, 
gente  i 

le  corrigió  y  dió  nueva 

dolé  muchas  leyes  que  se  habían  omitido  y  quitán- 
dole algunas  que  le  parecieron  superfluas:  Jn  legt- 
bu»  quo^ue,  dice  san  Isidoro  hablando  de  este  rey,, 
w  qua  oh  Eurico  intoudite  constituía  videbanlur 
corrtxit  ,  plurimat  leyes  pratennissas  ud jineta, 
pluretque  n,per(luut  auferens  ;  de  suerte  que  Leo- 
vigildo fue  el  segundo  compilador  de  las  leyes  vi- 
sigodas. . 

El  tercero  fue  Chtndasvinlo,  quien  viéndose 
dueño  de  toda  España,  por  haber  logrado  Suintila 
estinguir  en  toda  ella  Ja  dominación  de  los  roma-' 
nos,  y  deseando  llevar  á  cabo  el  grao  proyecto 
que  había  concebido  de  hacer  una  sola  nación  do 
las  dos  en  que  hasta  entonces  había  estado  dividí-' 
do  el  pais,  para  almiar  y  consolidar  Id  monarquía, 
fundió  las  legislaciones  romana  y  goda,  formo  un- 
nuevo  código  nacional  que  sirviese  de  norma  y 
regla  para  todos,  lo  publicó  en  el  concilio  Vil  do- 
Toledo,  y  abolió  enteramente  el  uso  y  autori- 
dad de  las  leyes  romanas  cuales  hasta  entonces  so 
habían  observado,  asi  como  el  de  cualesquiera 
otras  instituciones  eslrañas. 

Su  hijo  y  sucesor  Recesvinto  confirmó,  refor- 
mó y  aumentó,  con  el  auxilio  del  concilio  VIH  Jo 
Toledo,  el  nuevo  código  gótico- romano  hecho  por 
su  padre,  y  volvió  á  prohibir  el  uso  de  otras  cua- 
lesquiera leyes  romanas  ó  eslrañas  que  en  él  no 
estuviesen  contenidas,  bajo  la  pena  de  treinta  li- 
bras de  oro,  á  no  ser  que  solo  se  alegasen  ó  dedu- 
jesen para  comprobar  ó  confirmar  las  causas  pasa- 
das y  no  para  impugnar  las  leyes  de  la  nueva  com- 
pilación. 

Ervigio  en  el  segundo  año  de  su  reinado,  no-, 
lando  que  las  leyes  establecidas  en  diferentes 
tiempos  por  sus  predecesores  adolecían  unas  do 
obscuridad  y  confusión,  otras  eran  imperfectas, 
algunas  crueles  y  sanguinarias,  y  no  pocas  inúti- 
les por  estar  derogadas  por  otras  posteriores,  se 
propuso  á  imitación  de  Recesvinto  publicar  nuevas 
leyes  y  enmendar  las  antiguas;  á  cuyo  fin  sometió 
al  concilio  XII  de  Toledo  la  revisión  del  código 
legislativo,  el  ciwl  efectivamente  revisto,  enmen- 
dado y  añadido  empezó  á  tener  observancia  desde 
los  últimos  meses  del  reinado  de  dicho  monarca. 

Sucedió  á  Ervigio  en  la  corona  Fia  vio  Egica 
su  yerno,  quien  tratando  igualmente  de  formar 
una  nueva  compilación  de  leyes,  porque  le  pare- 
cía que  la  de  su  suegro  babia  introducido  noveda- 
des injustas  en  la  jurisprudencia,  recomendó  en- 
carecidamente este  importante  negocio  al  concilio 
XVI  de  Toledo  con  el  encargo  de  aclarar,  y  recti- 
ficar lo  que  en  los  cánones  de  los  pasados  concilios 
y  en  lasjeyes  estuviese  perplejo  y  torcido  ó  pare- 
ciere injusto  ó  supérfluo,  y  dejar  solo  aquellas  leyes 
que  fuesen  razonables  y  Lastantes  para  la  conserva- 
ción de  la  justicia  y  pronta  decisión  de  las  causas 
civiles  y  criminales,  debiendo  tomar  estas  leyes  que. 
asi  habían  de  quedar  de  las  que  existían  desde  el . 
tiempo  de-CJúndasvinto  hasta  el  de  Wauba,  y  pK 
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diendo  sobre  todo  ello  su  parecer  y  censen ú míen- 
lo. Según  el  doctor  Marina,  no  tuvo  efecto  este  en- 
cargo; puro  las  razones  que  alega  el  señor  don  Ma* 
nuel  de  Lsrduabal  en  el  discurso  preliminar  de 
la  edición  del  Fuero  Juzgo  hecha  en  1815  por  la 
academia  española,  inclinan  i  creer  que  se  hizo 
realmente  la  compilación  legal  intentada  por  Fla- 
vio  Egiea,  y  que  esta  es  la  última  de  las  coleccio- 
nes de  leyes  visogodas,  y  la  que  ahora  disfruta- 


II.  Gomo  quiera  que  sea,  lo  cierto  es  que  el 
código  visogodo  comprende  las  leyes  establecidas 
de*de  mediado  el  siglo  V,  época  en  que  reinaba 
Kurico,  hasta  los  primeros  años  del  siglo  VIII,  en 
que  reinó  Wiliza.  Estas  leyes  son  de  cuatro  clases: 
—i.'  las  que  bacian  los  príncipes  por  su  propia 
autoridad,  aunque  con  la  intervención  de  los  pro- 
ceres y  principales  señores  déla  corte,  quienes 
formaban  un  consojo  íntimo  y  privado,  llamado 
oficio  palatino,  para  dar  al  rey  las  lucos  necesarias 
en  los  asuntos  de  gravedad:— 2."  lasque  se  hacían 
en  tos  concilios  nacionales  por  la  nación  represen- 
tada en  ellos  por  los  prelados  de  la  iglesia,  los 
magnates  legos  y  los  altos  funcionarios  de  la  corte 
y  del  reino,  y  aun  en  cierto  modo  por  el  pueblo, 
unidos  al  príncipe  como  cabeza  suprema  del  esta- 
do, el  cual  convocaba  los  concilios,  proponía  en 
uu  cuaderno  llamado  tono  regio  los  asuntos  que 
se  habían  de  tratar  y  determinar  en  ellos,  y  al  On 
confirmaba  y  daba  su  sanción  rea]  á  las  determi- 
naciones conciliares: — 5.'  las  que  se  hallan  sin 
dala  ni-nombre  de  autor  ni  otra  señal  alguna  por 
dondo  pueda  venirse  en  conocimiento  dé  quien 
son  y  de  cuando  se  hicieron;  las  cuales  se  creo 
que  se  tomaron  de  las  antiguas  y  primitivas  colec- 
ciones, pasándolas  á  las  posteriores  sin  nombre  do 
autor,  ó  porque  en  aquellas  no  le  tenían,  ó  porque 
lio  se  creyó  necesario  conservarle  si  le  tenían,  es- 
tando ya  bastante  autorizadas  por  el  hecho  de  ha- 
llarse incorporadas  en  una  colección  aprobada: — 
4.'  las  que  tienen  al  principio  una  nota  quo  dice 
antigua,  con  la  adicionen  algunas de notiter  emén- 
dala; las  cuales  se  supone  comunmente  que  se  to- 
maron do  la  legislación  de  los  romanos.  Las  leyes 
de  estas  dos  últimas  clases  pueden  y  deben  referir- 
se á  la  primera,  pues  en  tanto  tienen  autoridad  y 
fuerza  en  cuanto  fueron  adoptadas  por  los  prínci- 
pes godos  é  incluidas  en  el  código  nacional. 

III.  El  código  visogodo  se  compuso  en  latín; 
se  llamó  cod&e  legum,  líber  Ugum,  líber  gotkorum, 
liber  judicum,  núes  todos  estos  nombres  se  le  dan 
en  las  mismas  leyes,  en  los  concilios  y  corles,  en 
los  instrumentos  públicos  de  la  edad  media  y  en 
los  códices  mas  antiguos;  y  á  principios  del  siglo 
XIII  se  empezó  á  designar  con  el  titulo  bárbaro  y 
desconocido  hasta  enlouces  de  Forum  judicum.  No 
se  ha  fijado  todavía  con  certeza  el  tiempo  preciso 
de  su  primera  versión  castellana;  pero  pasa  por 
cosa  cierta  y  averiguada  que  so  hizo  en  virtud  do 
lo  dispuesto  en  4  de  abril  de  1241  por  el  santo  rey 
don  Fernando,  quien  habieudo  conquistado  de  los 
moros  la  ciudad  de  Córdoba  le  dió  por  fuero  el  li- 
bro, de  U  jueces  ó  código  latino  vise 


dando  que  se  tradujese  en  lengua  vulgar  y  qiie  té 
tuviese  perpetuamente  por  fuero  con  el  nombre  de 
fuero  de  Córdoba;  y  desde  aquella  época  se  coooeió 
y  todavía  se  conoce  con  la  bárbara  denominación 
de  Fuero  Juzgo. 

IV.  La  versión  castellana  hecha  en  tiempo  de 
san  Fernando  fue  corregida  por  su  hijo  don  Alon- 
so el  Sabio;  mas  no  por  eso  deja  de  resentirse  de 
la  infelicidad  de  los  tiempos  »n  que  se  hizo,  y  no 
siempre  se  encuentra  conforme  á  su  original  lati- 
no, ya  por  falta  de  inteligencia  del  traductor» 
ya  por  haberla  querido  acomodar  á  loa  diver-r 
sos  usos  y  costumbres  de  su  siglo  y  á  las  varia- 
ciones de  la  disciplina  eclesiástica  y  práctica  de 
los  tribunales.  Hay  ademas  otras'diférencias  entre 
la  versión  y  el  original;  ya  en  el  número  de  leyes- 
pues  en  uno  ú  otro  titulo  hay  mas  ó  menos  en  el 
testo  latino  que  en  el  castellano;  ya  en  su  coloca- 
ción y  correspondencia,  que  algnna  vez  no  se  ob- 
serva, pues  la  que  está  bajo  de  un  número  ó  titu- 
lo en  el  testo  latino,  no  se  halla  á  veces  sino  bajo 
de  otro  en  el  castellano,  ya  en  los  autores  de  b¡$ 
leyes, 'que  no  siempre  se  designan  los  mismos  en 
las  castellanas  que  en  las  latinas;  ya  finalmente 
en  cuanto  al  origen  de  ellas,  pues  no  faltan  algu- 
nas que  aunque  suenan  hechas  por  los  godos  son 
posteriores  á  ellos,  cuales  deben  reputarse  todas 
las  del  titulo  3.*  del  libro  13  sobre  los  denuestos 
y  palabras  injuriosas,  que  sin  duda  se  formaron 
é  insertaron  al  tiempo  de  hacerse  la  versión  ó  de 
escribirse  los  códices  en  que  se  encuentran.  No 
parece  necesario  advertir,  qje  la  versión  castella- 
na no  tiene  autoridad  legal  sino  en  cuanto  se  con- 
forma con  el  testo  latino. 

V.  El  Fuero  Juzgo  ó  libro  de  los  jueces  cons- 
ta de  un  exordio  que  contiene  18  leyes  sobre  la 
elección  de  los  principes,  sus  derechos  y  obligacio- 
nes y  de  12  libros  divididos  en  54  títulos  con 
leyes. — El  libro  primero  trata  del  modo  de  hacer- 
las y  de  las  calidades  que  estas  deben  reunir. — 
El  segundo,  de  los  litigios,  y  esplica  y  determina 
las  funciones  y  deberes  de  los  jueces,  el  órden  de 
los  pleitos,  las  circunstancias  que  deben  tener  los 
testigos  y  valor  que  ba  de  darse  á  susdichos,  con- 
cluyendo con  lijar  el  de  las  escrituras  y  testamen- 
tos ,  cuyas  solemnidades  y  requisitos  establece.— 
El  tercero,  de  los  matrimonios,  raptos,  adulterios, 
ayuntamientos  incestuosos.,  sacrilegos  y  sodomilicos, 
y  de  los  divorcios. — El  cuarto,  de  los  grados  de 
parentesco,  de  las  herencias,  de  los  huérfanos  jf 
sus  guardadores,  de  los  bienes  que  pertenecen  a 
los  descendientes  por  sus  legitimas  y  á  los  parien- 
tes por  la  sucesión  intestada,  y  finalmente  de  los 
niños  espósitos.— El  quinto,  de  las  cosas  pertene- 
cientes a  la  iglesia,  de  las  donaciones,  venias  y  per- 
mutas, depósitos  y  comodatos,  deudas  y  prendas, 
y  de  las  manumisiones. — El  ¿esto,  de  las  acusacio- 
nes, do  ios  malhechores  y  sus  cómplices,  de  los 
envenenamientos,  de  los  abortos,  de  las  heridas  y 
de  los  homicidios. — El  séptimo,  de  los  robos  y  fal- 
sedades.— El  octavo,  de  fas  fuerzas  y  daños.— El 
nono,  de  los  esclavos  que  huyen  de  la  casa  de  sos 
dueños,  de  los  que  no  acuden  al  servicio  militar  ó 
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ladcssnvparan,  y  de  los  que  so  refugian  en  las, 
iglesias. — El  décima,  de  todo  fo  relativo  al  disfru- 
te de  las  herías  prof  ¡as  ó  arrendadas,  .de  su*  divi- 
sión y  amojonamiento  ,  de  las  prescripciones,  y  do 
los  términos  y  mojones. — El  tiaMctmo,  de  los  tné- 
dicos,  de  los  que  violando*  sepulcros,  y  Je  los  co- 
mcrcianjes  extranjeros. — El  duodécima,  tle  la  con- 
ducta ile  los  jueces  «n  la  administración  de  ju-U- 
cia,  de  los  licrejv's.  ju  lios  y  Jema*»  secta/ios,  y  de 
los  dLmucsl  .s  y  palabras  injuriosas. 

VI.  Por  esta  rápida  enumeración  de  las  diver- 
sa; materias  que  abraza  el  Fuero  Juzgo,. puede, 
echaese  de  ver  qué  íUYíeiiia  este  cuerpo  lodos  los 
eafaxteres  de  un  código  universal,  redactado  curí 
orden  y  sistema,  aunque  tal  vez  se  hallen  alguno* 
disposiciones  fuera  del  lugar  i  que  corresponden. 
Es  ciertamente  obra  insigne  y  muy  superior  al  si- 
glo en  que  se  trabajó,  como  dice  el  sabio  Marina: 
su  método  y* claridad  es-admirable:  el  estiló  grave 

correcto:  ehlalin  bástanle  puro:  las  mas  de  las 
l  'Vi  s  respiran  prudencia  y  sabiduría:  en"fin  cuer- 
po legiil  hiliinrainente  mejor  que  lodos  los  que  por 
ese  tiempo  se  publicaron  en  las  nuevas  sociedades 
políticas  de  la  Europa;  cuerpo  legal  que  forma  una 
completa  apología  de  los  reyes  godos  de"  España  y 
del  e»|u'rilu  lilosólico  del  ' clero  español  que  lanía 
parle  lilvo  en  su  formación;  cnerdo*  legal  que  se- 
rá siempre  un  monumento -de  gloria  para  nuestra 
patria,-.)'  una  prueba  irrecusable  de-  que  nuestros 
| i.i  j r.- <  eran  entonces  los  mas  avanzados  en  la  "car- 
rera de  la. civilización.  Asi  lo  lian.recojiocido  e>- 
eritores  exlrangeros  il«  primera  ñola,  y  entro 
ellos  el  gran  junsconsiillo  Cuyacio-  eri  su  tratado 
do  los  Feudos,  lib.  2.  lít.  II,  el'  ciudadano  Le- 
grand  d'  Aussyen  su  Memoria  sobre,  la-ar.ligua  le- 
gislación dé  Francia,  el  célebre  Mr.  Gibbon,  to- 
•  mo  9."  cap.  3.S,  el  distinguido  publicista  francés 
Mr  Gmzol  ft\  su  Historia  general  de  la.cn  ilizacion 
en  Europa  desde  la  caída  de!  imperio  romano  hasta 
la  revolución  francesa,  y  el  imparcial  Giannone 
en  su  llisiorifl  civil  del  reino  de  N  ipoles.  lib.  3, 
cap.  I,  |.  3.  No  importa  que  al^mi  is  filósofos  ha- 
yan tachado  las  leyes  \  Mandas,  de  pueriles.,  idiu- 
las,  llenas  .Je  retórica  y  vacias  de  sentido,  frivolas 
en  el  fondo )' gigantescas  Cn  el  estilo.  Montesquieu, 
.M.ibh  y  Rooertson  desatinaron  y 'soñaron  tanto  en 
casi  lodo  lo  que  dijeron  de  nuestras  leyes  y  eos- 
tiímbrea,  que  bien  puede  asegurarse  que  en  ruon- 
gua  de  su  erudición  y  de  su  juicio  se.  pusieron  á 
orilicar  I»  legislación  godtr-hisruna  siu  haberla 
b  i. lo  ni  oi  i[)irj  ise  de  so  exárnon.  dejándose* llevar 
sin*  duda  dé.  las  ideas  falsas  y  erróneas  de  otros-  tá- 
lentos  mas  sirperficiab  s.  No  por  eso  pretendemos 
nosotros  que  el  código  viso>jdo.sea  un  modelo  de 
perfección.'  sin  defectos  ni  lunares:  no  es  posible 
desconocer  en  él  la  dureza  de  las  penas,  ni  el  se- 
llo de  Jas  preocupaciones  de  aquellos  lieiHOos,  pe- 
ro tai-males,  apareció-corno  un  fenómeno  admi- 
rable de  su  siglo  en  medio  de  Kas  legislaciones  bár- 
baras é  informes  de  los  demás  pueblos,  V  como 
obra  do  I»  filosofía  destinada  á  satisfacer  I»  neté- 
sidades'todas  de  la  nueva  sociedad  que  habia  re- 
sultado de  la  fusión  de  godos  v  romanos,  y  á  din 
ró«0  U    •  m  .*  i. 


«ir  la  nación  por  el  camino  del  arden,  de  la  pí- 
dela libertad  y  de-la  justicia.  •  *  ■ 

Vil..  El  libro  di'  los  jueces,  o  Pnpró  Juzgo,  no 
sofá  tuvo  autoridad  legal  durante 'el  imperio  de  los 
godos*  sino  que  sigtfjp  v  igenie  aun.  después '  de  I* 
invasión  de  los  sarracenos,  asi  entre  los  españoles 
qilu  quedaron  sujetos  al  yugo  mahometano,'  .conir» 
'eniru  los  que  lograron  conservar  su'liberlad  en  las 
montañas  ,  especialmente  eji  las  de  Asturias  y  en 
los  Pirineos.  Los  arabos,  en  efecto,  que  cualquie- 
ra que  sea  la  causa  de  tan  prodigioso  fenómeno*, 
supieron  hacer  en«sotos  dos  años  la  conquista  del 
país  que  habia.  costa* íó  siglos  ij¡  los  romanos  y 
godos*,  tuvieron  la  política  sagaz  de  tratar  con  la 
mayor  con«ider.',ciuii  á  los  vencidos,  respetando  su* 
propicda*des,  su  re1igibnK  sus  leyes  y.»su«  costirm*- 
■bres,  y  no  promulgando  de  niievo  sirio  algunas  le- 
yes penales,  corno  nor.ejemplo  cobre  Ja  blasfemia 
contra  su  profeta-Mahoma;  «lo  suerte  que  loS  cris- 
tianos continuaron,  bajo  los  musulmanes  corí  la  N  - 
gislacioir  del  Fuerojuzgo.  Por  otra  fktí$,  Ins  cris- 
lianqs  que  se  habían  refugiado  en*  las  montañas  de 
•  Asturias  y  que  luego  emp.  zoron  <»  glorios'a  reac- 
ción contra  los  infieles  bajo  el  estandarte  di'  don 
Pelayo,  repinaron  siempre  por  leyes'  patrias  las  de 
los  godos,  las  mantuvieron  coiisiniitetiiciiK*  en  ob- 
servancia, y  las  continuaron  y  esO-nduron  en  lus 
pueblos  qiie  ibau  recobrando  de  los  moros,  ¡fe  ma- 
nera que  t  omo  dice  el  doctor  Marinaje!  reinó*  de 
León  y  de  Castilla  desde  sjj  origen  y  •narirmcn'o 
en  las  montañas  do  Asturia*  bania  el  signo  XIII  fue 
propiamente  un  reino  gálico,  con  las  mismas  le- 
yes, los  misjuas  Costumbres,  la  misma  cmiálitiiciuii 
política,  militar,  civil  y  criiniii.il  l>  pierio  que  al 
paso* que  se  adelantaba  y"  afirmaba 'la  reconquista, 
se  formaron  y  dieron  á  varios  pueblos  fueros  mu- 
nicipales ó  códigos  privilegiados, *y.  se  fueron  mo- 
dificando poco  a  poco  Iss  instituciones  de  los  go- 
dos, pero  el  Ffcetu  Ju/go  «ta  observado  oii  los  de- 
más pueblos,  y  aun* en  (os,  aforados  quedó  siemprn 
en  ls  clase  de  un. código  de  derecho  común,  á  cu- 
vas  disposiciones  había  de  acudirse  para  decidir 
Jos  casos  no  provisto*  rn  los  fueros  locales.  El  rnis- 
mo  Fuero  de  ííéon,  que  eslahleei  i  i  ii  al  *Af  d>« 
1020- Alfonso  V  cott-lgs  gandes  y  prelados  de  su-  • 
reino,  y  qno  se  estendia  á  los  leoneses,  asturianos 
V  gallegos,  no  fue  mas  que  un  suplemento  á  I* 
legislación  del  Fuero  íu  -  CMÍfb  lo  fue  igunlrtv'n- 
le  el  código  de%«-nsáticotí  ó  ufije*  publicado  «I 
año  dn  lOM  en  Cataluña,  donde  asi  como-  en. el 
reino  de  Aragón  rejian  las  leyes  visigodas  en  los  si- 
glos doce  y  trece.  Todavía  en  el  reinad**  m  don 
Juan  II.  que  murió  el  -ojio  de  i  i5*V,  conservaban 
su  uso  y  autoridad  eslas  leyes  en  alguna's  '¡arles 
del  reino  de  León,  aonqile  hacia  \a  mas  d«  Ci  ;n 
años  que  BfS*babian,  publicado* las  de  .la«  Partfdas. 
Losju  litas  ik  los  siglos  XIV  y  XV  conside- 

raron el  Fuero  Jii'go  como  príncijie  entre  los  fueros, 
como  leí  principal  y  general  del  reino,  conociendo.  • 

it  índole  va  con  t-1  nombre  general  de  Fuent, 
ya  con  el  de  Fuero  del  libro,  ó  eou  el  de  Ubro  ful- 
no  o  Jumjñ,  ya  con  el  de  Futro  de  I.  'on  ^  Futrí  4o 
leda»0,  y  algunas  vece»  con  el  d*  F"+ti)  Cdrjo- 
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rVa'„y  aun  .llamando  cojiirafucro  ó  tU tfMtfO  las  le- 
yes'de  los  Partidas  quo «no  roijeorJab  .11  .con  tas 
godas.  ,  '• 

VIII.  Mas  iiun  prescindiendo  do  su  carácter  de 
Código" geni* ral,  no  es  «straño  ajile  siguiese  «Uon-- 
ees  y  siga*  también  ahora  en  algunas  parfes  la  0b- 
sej-vrfucia  del  Fuero  Juzgo,  pues  (pie-  habiéndose 
dado  á  varios. |>iieblos.romo  fuero  pelicular  para* 
su  gobierno  y  estando  mandado  euia  ley  1,  tu.  23 
<H  ordenamiento  de.  Alcalá  p  ubJicado  en  las  cwh*> 
celebraihis  ¿raño-de,1348  (r>y  3,  ///..  2,  Jib.  3, 
Xor.  Jter.)  que  los  fueros  municipales  s  an  prefe- 
ridos á  las-  leyes  tic  las. Partidas,  es  claro  que  el 
Fuero  Juzgo-debe  rejir  como  tal  con  prelado»  á 
estas  en  Tos  pueblos  donde  entuno  s.s«J  bailaba 
On"  uso. 

Hoy  toJaíia  mas;  y  es  que  el  Fuero  Juzgo,' 
Mnsiderado  corno  eúdígo  nacional,  no  balido  nun- 
ca gen'eroliBcnte  derogad»,  antes  -bien  se  ha  recor- 
ds'do  por'el' supremo  gobierno  ó.tos  tribunales  en 
Cslos  últimos  lierupos  la  obser\uncia  de  alguna  de 
sus  ley»;?..  La  chanéilleiía  do  Granada,  con  motivo 
d<<  tffl  pleito  qujB  ante  ella  pendía  entre  uncoim-n-. 
lo  de'lrinita.rips  calzados  y  i¡  s  parientes  de  uno  .de 
sus  religiosos  sobre  la  snecsion  ab  jrüvslalo  de  es- 
le,  espuso  al  señor  don  CárLjs  III  las  dudas  que*  te- 
nia so]>r<;  si  deburin.  arreglar  sudecision  ala  ley  lá, 
til.  2,  hb.  4  del  Fuero  Juzgo* que. alegaban  los"  ¿a- 

■  rienies,  ó  á  ntrif  de  las  Partidas  contraria  á  ella 

Jue  alegaba  el  convento,;  y  poc  rral  cédula  de  -13 
c  julio  de  J788,  prtivia  coúsüka  del  cornejo,  se 
sirvió  S.' M.' contestarle,  ouo  l>or  cuanto  dicha  ley 
del  Futro  Juzgo' no.se  ludia  derogada  por  otra  ulgu- 
na,  debía  arreglarse  á-  ella  en  1a  determinación  de 
'  este  y 'otros  negocias  semejantes  ¡-in  tonta  adhesión 
'  como  manifestaba  á  la  de  Partida  fundada  única- 
mente 0*11  las  autenticas  del  derecho  civil  de  los  ro- 
manos y. en  el  eotnun  canónico.  ¿ 

De  irqui  deduce  el  señor  don  Manuel  do  Lar— 
riizabal  y  L'ribc ,  en  su  iljscnnío  ya  cttach)  sobro  la 
legislaron  de  jos  visigodos ,  quo* según  la  letra  y 
el  espirita  do  esta  real  cédula  y  de  1%  mencio- 
nada ley  3,  tú.  2,  lil).  5.  No*-  Res.,  siempre.  que, 
haya  alguna  ley  del  Fuero  Juzgo  quG  decida  algún 

■  -asunto,  y  no  esté  espresjimwitc  derogada  por  oirá,  # 
debe  juzgarse  por  ella  con  preferencia  á  las  de  las' 
Partidas,  sin  qué  contra  ello  se  pueda  alegar  cl'no 
úsoV  falta  de  observancia.  • 

FUERO  DE  ALKEfíRlO.  V«*fce  Farro  de  Cas- 
tilla. 

FUERO  DE  CASTILLA.  EJ  cuerpo  de.ieyes, 
costumbres,  fnzañas  y  albedrios  porque  se  rijieron 
antiguamente  los  castellanos. 

í...  El  docto  padre  Rurriel ,  en  su  informe sobrje 
igualación  de  pesos  y  medidas,  después  de  estable- 
cerque  desdi;  la  entrada  de  lo*  moros  .en  E-paña 
á  principiad' del  siglo  octavo  continuaron  en  gober- 
narse los  cr¡s|¡a»os  asi  vasallos  como  libres  dé  los 
•  moros  por  las  leyes  godas  del  Fuero  Juzg*o,  añade 
di  seguida  que  sin  embargoMc  ello  por  los  años"  de 
mil  do  la  era  cristiana  H  conde  dou'Sancho,  so- 
berano-de, Castilla,  hizo  nuo>o  fuero* pary  su  con- 
dolió, etíaal  conlenia  las  leves  fundamentales  de 


Ja  coronadlo  O  a -tilla ,  como  dt&linta'  y  separada  Je 
la  corona  Je  León  fue  llamado'ya  Fuero  ,  tiejo 
de  fíúrtjos  por  ser-esHa  ciudad  cabeza'del  condado, 
ya  Fuefode  lfo  fijosdalga.  por  comprender  lns  exea» 
cioilcs  de  la  nobleza  militar  establecida**  renovada 
por  dicho  conde,'  ya  Fnercrde  tas  (atañas,  aíbedrios 
y  costumbres  anfignas  de  España,  por  habe/se  aña* 
dido  algunos  juicios ,  declaraciones  y  semencias 
arljilrarias.de  los  reyes  ó  de  sus  ministros.  Ls.au-' 
toridad  del  padre  "Rurrift  arrastró  a  los  qiio  des-» 
pues'dc  ól  escribieron  sobro-cl  misino"  punto,  y  es- 
pecialmente á  los  dortoreíf  Asso  y  Manuel  en.  Sus 
instituciones  y  en  el  prúlogp  del  Fu,  ro  viejo  de 
Castilla.  Mas  el  sabio  Marina,  en  su  Ensayo  Instó- 
riro  -crítico,  hace  ver  con  su  s-squisita  erudición 
desde  el  ntirn.  13o  hasta  e'  151.  que  el  conde  do* 
Sandio  no  dió  fuero  ni  código  de  leyes  generales 
y  fundamentales  de- Castilla,  sino. que  revestido 
por  los  reyes  de.Leon  de  h  uutoridad'dc  magislra- 
do  civil  y  capitán  general  se  hizo  célebre  asi  por. 
sus  declaraciones  y  sentencias  indicíales  como  «por 
los  favores  y  exenciones  concenidas*  a  IoV  milita—" 
res;  de  suerte  que  sus  juicios  equilatjfos  y  sus  li- 
beralidades se  apreciarMi  en  gran  manera»  se  au- 
torizaron con  el  uso  y  se  convirtieron  en  costum- 
bre C  fuero  no  escrito;  y  ésto  es  a  lo  mas  el  cele- 
brado fuero 'de'dím  Suncho.  *  ■ 
II.  El  primer  cuerpo-  legislativo,  y  fuero  escri- 
to qjjc  en  cierta  manera  se  puede  llamar  general-, 
después  del  Fuero  Juzga,  es  el  quo  publicó  don 
Alonso  Vil  mediado  ya  el  siglo  XII  en.  Us  famosas 
cortes  de  Naje  ra.  En  "él  se  cslableceu-'Jas'preroga- 
tivas  masjccranicrí-licas  de  la  sutérania;  se  de- 
claran los  mutuos  derechos  entre  el  realengo, 
•abadengo.y  seiioríos  dw'belletria  ,  divisa  y  solarie- 
go, y  los  do  estos  -  ¡'1  v  e-  con' sus  vasallos ;  se 
cornjen  los  abusos  y  sc'po"-''1  Koilel  á  Ja'éxten- 
sioñ  quo  la  n  ilileza  d,|ba  a  sus  exeneioues"  y  pri- 
\ilegios,se  publica  la  famosa  ley  de  amortización, 
y  otras  muchas  relativas  »  la  constitución  política 
y  militar  do-Castilla ,  y  á  las  lides ,  rieptos  y  de- 
sali'is  de  los  hidalgos,  como  puedo  observarse  en 
cMílulo  32  del  ordenamiento  de  Alcalá  ,  donde  el 
rey  don  Alonso  XI  refundió  aquel  anticuo  fuero 
con  varias  modi.lieacioues  y  correctiones-  Este 
fuero  de  fus  cortes  de  Sájera  fuó  general  para 
Castilla;  y  se-  Main  a  también  en  dicho  ordena- 
mieuto  y  otros  cuerpos  legales  Fuero  de  lojfijós- 
didgo  ,  Fuero  de  las  f'iznñas  y  costumbres  antigua* 
de  Fspaña  ,  yjrueto  de  'albeario,  por  cóD  tener  k» 
privilegios  do  qtrc  tasaban  los  nobles  ,  las  costum- 
bres por  que  so  rejian  los  castellanos,  las  scnlen- 
crr«  que  se  nabian  dadb  en  los  asuntos  contencio- 
sos y  «que' servian-de  niodelo  para  juzgar  en  casos 
semejantes ,  y  las  decisiones  de  jueces  arbitros 
.elegidos  por  las  partes  nara  quo  decidiesen  sus 
íouipeléncias.  Los  castellanos,  en  efecto  ,lno  po- 
diendo acomodarse  al  decreto  del  Fuero  de  León 
efi  que  se  mandaba  qirc-todas  las  cansas. y  litigios 
de  las  ciudades  y  alfoces  se  terminasen  siempre' 
por  jueces  rcalcs'óelcaldcs  nombrados  pqr'el  rey. 
porque  era  necesario  acudir  á  la  corlo  no  sola- 
mente para  .olojir  aquellos  jueces  sirya  también 
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par»  seguir  en  ella  los  pleitos  do  «Izada,  Miran 
qne  prescribía  otro  decreto  del  rey,  lo  cual  en 
las  circunstancias  políticas  do  aquella  época  era 
muy  difícil  y  gravoso;  tiivieron' por  mas  conve- 
niente usar  de  lo  facultad  que  les  otorgaba  el  Fue- 
ro Juzgo  de  nombrar  jueces  arbitros,  ó  de  poner 
sns  negocios  en  personas  de  confianza,  comprome- 
tiéndose de  celar  á  lo  que  estos  jueces  de  aveuen- 
cta  determinasen.  F.sUs*eintencias  y  detérmniacio- 
nes  se  llamaban  aibedrios  ,  y  cuando  se  pronuncia- 
ban por  personas  señaladas  y  en  matr-nas  inlere-» 
sanies  fuzañ'U  y  fa  imientyt ,  que  en  lo  sucesivo 
se  mi  robaron  respeto  y  servían  de  regla  para 
otros  negocios- Importantes.*        .  .*  . 

III.  También  se  dió  el  titulo  de  Fuero  caste- 
llano ,  do  lo*  lljosdalgo,  de  las  faz'añas  y  aibedrios 
al  qierpo  lugislalivo  que  conocemos  boy  con  el  de. 
Fuero -viejo  de  CaxIiHu,  y  que  formado  en  tiempo 
de  don  Alonso  Vltf*  o  íicienado  en  el  de  san  Fer- 
nando,.y  iiuevamnute  corregido  por. el  rey  don 
Pedro ,  obtuvo  do  e*to  inorfarca  la,  sanción  y  ta 
fuer/a" de  ley  general.  Gobernábanse  mnchos  cog- 
cejos  de  (^islilla,  nuil  después  .d«  publicado  el 
fuero  do  las  corles  <le  Nájera,  r->r  sus  diferente" 
cartas  municipales  dadas  por  los  revés.  Confirmó- 
las don  Alonso  VIH  en  el  año  de  ií  Pi  ,'v  desean 
do  al  mismo  tiempo  ennoblecerla  Ciudad  de  Bur- 
dos y  roilnir  sns  concejos  .bajo  una- forma  jle  go- 
bierno, á  imitación  del  emperador  don  Alonso  VI! 

3o  ■  babia  da. lo  a  la  nobleza  el  fupro  de  los  lijosT 
algo,  resolvió  romuinc*arles  un  fuera  general, 
pan  lo  cual  mandó  á'lns  »ico«  hombres  c  hidalgos 
ile  Castilla  que  elijiejou,  escribiesen  y. fe  presen- 
tasen los  buenos  fiie.ru»,  columbres  v  fazañas  que 
tenían  para  verlas  y  enmendarlas.  Se  redartiS  en 
afecto  con  estos  materiales  una  compilación  de 
leves,  sacada  especialmente  do  los  ordenamientos 
de  las  corees  do  Nájera,  del  fuero  de  Duróos,  del 
do  Nájera  .  Logroño  y  elros  menos  célebres ;  sé 
rrilocó  y  trasladó  en  romanee  al  fín  del  reinado  de 
Fernando  II);  y  se  publicó  hnalme.nle  bajo  nueva 
forma  v  c^»n  modificac iones  .  rímenlos  por  el  rey 
rfon'PeuVo  en  el  año  de  j.~.">'í  ron  el  título  .1» 
Furrofi'jo  de  CasliUi ,  en  cuyo  estado  le  dfcron 
á  la  prensa  oJ  año' de  1*771  ios  doctores  Asso  y 
Manuel. 

IV.  Kste  Fuer»  viejo ,  llamado  asi  por  ion  t  ra  - 
posición  al  Fuero  Real  ó  de  las- leyes ,  se»  jutso  sin 
iluda  en  Observancia  desde  luego  ruar  se  había 
fomnado  en  virtud  del  inandamienUyfe  don  Alón- 
suA'M  y  perfeccionado  por  san  V<  manda",  en  los 
pueblos  correspondientes  al  estado  de  Castilla  la 
Vieja  ,  y  continuó  despuej»  con  la  sola  ¡nlé/mision 
ó  suspensión  de  los  diez  \  siete  años  que  media- 
ron desde  que  el  rey  don  Alonso  X  ,  con  deseo  de 
hacer  uniforme  la  legislación ,  dió  y  publicó  el 
Fuero  H>  al  en  el  arlo  de  lá".io.  basta  que  fue  res- 
tabléenlo  por  cinismo  rey  -sabio  en  el  año  de 
Iá7¿  i  resultar  de  la-.  **|uejns  de  los  ricos-Jiombres. 
é  hidalgo*  de  Castilla  que  c»n  el  Fuero  Real  reían 
caducar  sus  exenciones *y  privilegios.  Sijniiy  pues 
fu  vigor  desde  el  citado  ano  de  ,  se  confif- 
mó-en  el  de  13lr8  por  den  AlonsoXI  en  las  cortés 


de  Alcalá ,  dándosele  preferencia  sobre  las  leyes 
de  las  sfcie  Partidas;  se  arregló-y  aut  iri/.o  de  nue- 
vo ,  como  hemos  .insinuado  ,  en  I3o0  por  el  rey, 
don  Pedro;  sc'VuLió  á  eonlirmar  en  la  lev  I."  do 
Toro ,  que  «.-«Ta  misma  del  ordenamiento  de.  Alca- 
li ;  y  tumo  esta,  ley"  ha  ppsjdo  de  t\eeopilac;on  en 
.Re'cppilacíon  Jiasta  venir  á  parar  eu  Ju  "Novísima, 
puede  lo<ra\  ¡a  uYrirse  ,  cómo  decían  en  17-7 1  lo* 
dt)otores  As.<o«y  Manuel,  que  el  Foero  de  lo's  Fi- 
josdalgo  ,  de  las.  fazañas  y  aibedrios  ,  ó  3i-a  el  Fuo- 
ro  viejo  do  Casblla  se  halla  Vigente  cu  el  día  do* 
hoy.  Sin  embargo,  como  este  código  estaba  'desti- 
nado nías  bien  nara  beneficio  de  una  clase  qflo 
para  todas  las  del  F*Hado  \  ,  -upoioa  instituí  roj,  -  y 
costumbres*  que  Jian  desaparecido  ^  no  plíedc"  ya 
servir  sioojma  alimentar  la  curjosidad  de  los 
eruditos  y  para  indagar  lá  causa  de  muchas  dispo- 
siciones legales  en  la  historia  de  nuestra  legisla- 
ción,  sin  que  presenta  mas  que.  una  ú  olea  ley 
quv  todavía  pueda  tener  alguno  aplicación  eu  las 
acluales#ir"cunslancias.*  •    •  j»  '•  • 

FFKRO  l)E  LAS  FAZAN  \S  V  ALBEDR10S 
•Véast' Fi/cro  í/p  Castilla. 

PURR6  nK  LOS  FIJOSDALCO.  Véase  /Va- 
ro de  (JatUiia. 

FL'KRO  MUNICIPAL:  FJ  cuaderno  legal  ó 
cueipo  ih>  leyes  coucedido'á  alguna  ciudad  ,ó  villa 
para  su  gobierno  y  la  administración  de  justicia. 

L  Ccrc*  do  seis  siglos  irifcdiaroii  desde  la  en- 
trada du  los  rnOros  cu  Rspaña  luiAln  la  formación 
del  Fuero  Real  y  de  las  Partidas;  v  en  esté  íaVgo  . 
espacio  de  tiempo,  sí  bien  dominaba  siempre  co- 
mo ley  general  el  Fuero  Juzgo  ,  se  *ió  nacer  su- 
cesivamente y  acompañar  á  la  reconquista,  con 
especialidad  desde  principio  del  siglo  XI,  una'  irí- 
mi  usa  multitud  de.  privilegios  ,  ordenanzas  ó  có- 
digos locales  ,  conocidos  eou  el  nombré  do  fueros 
municipales^ que  iban  abogapdo,  digámoslo  asi, 
,i  las  leyes  godas ,  que  quebraban  ó  impedían  la 
unidad  que  debe  haber  en  uu  pistado  bien  eonsúr 
luido,  y  que  forinaban*otras  lanías*  pequeñas  re- 
públicas ensillos  eran  los  pueblos  a  los  cuales  se . 
conce,dian.  No  por  eso  puede  decirse  que  los.  dic- 
taba* la  imprecisión  .ó. el  capricho:  ptoducianlos 
nías  bien  las  necesidades  de  aquellos  tiempos.  Fra 
preciso  repoblar  ,  cullivar  y  defender  los  distritos 
recien  conijuiSlados  dejos Too/os;.*  y  para  ejlo  no 
se  encontró  mejor  medio  que  <  1  do  fomentar  ja 
concurrencia  do  vecinos  otorgándoles  mrtas-pue- 
Has,  en  que  seles  distribuía  el  terreno,  se  lijaban 
sus  obligaciones ,  se  declaraban  sus,  derechos  y  el 
modo  de  ejercerlos,  se  establecían  le) es  por  kis 
cuales  hubieran  de  cejrrse  ,  y  se  les  concedían 
gracias  y  privilegios  que  no  se  gozasen  en  otros 
pueblos  que  ya  noVstjban  expuestos  á  las  incur- 
sionos-del  enemígo.  Era  preciso  también  recom-* 
pensar  los  servicios  de  los  caudillos  militare»  que 
adelantaban  la  reconquista ,  v  no  babia  cotonees 
olroJ'ecBrso  que  el  de  concederles  hcrednmienloj,  . 

reco- 
tenencins 


1  -  i    '   i     v  ' i  ■    '  *  •  |  « • 1    ■  •  'i  ■    tuiiLi  uri  n  **  «si  i  '  ■ '  ■-' ' 1  -  < 1 

posasiories  y  Tierras  propias  de  la 'corona  ó 
bradas  de  losagarenos,  eomo  asimismo  lom 


y  gobiernos  h 


y  fucj-nlnos*,  oon  la  factil- 


lad.de  fojmar  pqblíciofles  ,•  pactar  con  los  colono*  . 
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las  c-miiciom»  m  qu«;  m-  aviniesen ,  y  ejercer  la 
jurisdicción  civil  y  crimino!.  La  nobleza*  militar 

.abusó  Je  las  facultades  que  se  le  habían  conjérido, 
c-'U* i riió  casi  cu  esclavos  á  lv>  colonos ,  lo»  opri- 
mió con  exorbitantes  contribuciones  y. malos  íu-»- 
n>s,  puso  la  vara  de  la  jjWiciá  en  manos  de  la 
iguorancfaTy  -Je-la  rapacidad,  fatigó  jt\  tpino  .con 
su  desmedida  ambición ,  y  aun  osó  aburar  á  la 
soberanía.  Lo>  monarcas  entonces  -conociendo  U 
n»  c  sidad  ib-  niLiKltciT  su  poder  y  asentar  el  tro- 
Tflu  sobre  cimientos  sólidos^  viendo  qne  su  apoyo 
)  su  fuer/a  podio-  encontrarse  en  los  pueblos,  a  los 
cdales  por  otra  jiarle  debían  pruleeciou  ,  concibie-. 

•rou^y  h/ varón  a  cabo  la  idea* del  establecimiento 
y  organización  de  lo*s  comunes  ó.  concejos  de  las 
ciudades  y  villas  en  la  T  rina  que  se  ha,  dicho  en  el 
a  líenlo  Ayttnttnitirnlu  ,  concediéndoles  cartas  fo- 
rales  en  que  se  contenían* constituciones,  orJc—  ■ 
naiusas  y  leve-.  ct.vi-¡es  y  criminales  dmjidas  á  esta-' 

.  bleoer  y  asegurar  en  ollas  un  gobierno  templado, 
justó ,.  acomodado  á  ,;la  -constitución  'púidica  del 
reino  >  a  \an  circuFistancias  dalos  pueblos,  y  pro" 
pió  para  hermanar  las  venia  lis  de  la  libeiiau  civil- 
«ton  la  subordinación  debida  al  soberano."-  . 

II.  Empeño  seria  demasiado  penoso  hacer  men- 
ción de  los  lucro*  innumerables  (jilo  se  otorgaron 
a  los  iturb'os  desdi-  principios  del  siglo  XI  hasta 
linos  del  XIII  en  los  div  ersos  reino» de  León,  Cas- 
tdla,  Navarra,  Aragón  y  Cataluña.  Coénlaiiso-en- 
tre  los  mas  célebres :  —  el  Funujl/hto* ,  .conce- 
i  di  Jo.  p-.¡  d  •!.  Alonso  V  en  las  coi  tes  colcbradas  en 
dicha  ciudad  el-año  de.  1020,  adicionado  por  don 
Alon.H)  VI  en  el  de  1001  ,  y  Confirmado  y  ;.iiinen- 
lado  también  por  la  reina  do"is  Urraca  en.  110'.): — 
«I  dfi  dijera  ,  capital  de  la  Kioja  ,*dado  por  el  rey 
de  Navarra  don  Sancho  el  Mayor,  conservado. y 
autorizado  por  su* hijo  el -rey  don  García  ,  y  con- 
fírinai"o"eu  I07t¡  por  Jon  Alonso  VI  cuando  se  apo- 
deró ile  la  Kioja ,  j-M?  1  Wi  pgr  don  Alonso  \  II, 
Oí  ISOipor  d>ii  Fernando  IV,  y  en  1~»'¡2  por 
don  I'edv:  —  el  de  Srpúhmta  ,  compuesto  de  an- 
tiguos usos  y  rusttiiubTvs  y  reducido  á  ene-rifo  por 
don  Alonso  VI  en  1070  ,  esl  ndido  á  muchos .pue- 
Llos  de  dentro  y  fuera  de  C  slilla  ,  eoncedliu  á 
Roa  y  >uv  ueini  i  v  tres  lugares  en  1143  por  don* 
Alonso- Vil ,  y  á  Teruel  eii  1 170  por  don  Alonso  II 
do  Aragón*,  muy  aumentado  en  época  incierta  y 
penablemente  en-  tiempo* do m  don  Fernando  IV, 
confirmado  en  15*19  por  aSfe  rey  ,'  y  en  1570  por 
don  Juan  I ;  —  el  de  Logruúo,  uno  de  los  que  mas 
autoridad  v  extensión  tuvieron  en  Castilla,  con- 
cedido en  "lOÍK)  por  don  Alonso  VI,  aumentado  y 
confirmado  en  11 W  por  don-Alonso  VII  y  en  M37 
I  pr  ib  hijo  don  Sancho  -  I  l>c-i  a.li . ,  dado  en  1181 
a  Vitoria  por  don  Sancho  el  sabio  de  .Navarra  ,  e>- 

■tendido  después  genhralmorUe  á  las  villas  y»  loga- 
res ilo  la  Rioja  v. provincias  vascongadas,  otorgado 
á  Bilbao  en  1500  ó  impreso  en  Madrid  el  uño  da 

.  17SO  por  \ia  de  apéndice á  la  historia  de  hi  ciudad 
o>  Vitoria  ron  muchos'  errores  y  barba  rismo|- — 
el  de  Sahigun,  «üorgadfl  por  don  Alonso  VI  $n 
103o  á  petición  del  monasterio  del  mismo  nombre., 
.  Un  vcütajoso  i  los  monjes  T^nto  gravoso  ¿  los  po- 


bladores continuado  por  dicho  rey  c.n  1087  á 
pi-.ii  de  los  disturbios  que  producía  er.tre  estos  y 
aquellos,  reformado  en  Huí  por  don  Alonso  MÍ, 
enmendado  y  añadido  en  l¿  >o  por  don  Alonso  el 
sabio,  y  esleodido  por  algunos,  reyes  á  otras  po- 
blaciones di I  reino:  —  el  de  ToMo  y  su  tierra, 
d«<ia  en  1 1 1S  por  don  Alonso  VII  ,  aumentado  en 
diferentes  épi. cas  por  don  Alonso  VIII  y  "en  122¿ 
por  don  Fernando  III ,  comAnicadu  con  la  misma 
ti  cha  que  á  Toledo  á  la  villa  de  Escalona  ,  y  es- 
n  udido  despSeS  casi  á  todos  los  piubros  conquista- 
dos por  el  santo  rey  don  l'ernaiido  ,  como  a  Cór- 
doba ,  Sevilla,  Murcia  ,  No  L  a ,  C  .rmgia"y  otro»-  • 

—  el  de  Safi.  Sebastian  cu  (Juipiixco*,  dado  en 
1 1.*>0  ñor  don  Sancho  el  SÚtrtO  de  Navarra ,  y  con- 
firmado en  120f*¡orel  rey  de>  Castilla  don  Alon- 
•so  VIH  y  después  por  sus  sucesores: — el  i$ 
Cuenca,  dadoórsta  oiudad  por  don  Alonsa  VIH 
en  lin  le  I IU0  ó  á  principio  de  1 101 -después  de 
haberla  libertado  de  la  esclavitud  inahomrUina  ,  el 
cual  se  aventaja  segiirauif nt»»  á  lodos  ln>  fueros 
iiinnicipali-s  de  Castilla  y  de  León,  ora  se  cotteñ- 
Jere  la  autoridad,y  eateiision  que  tuvo  en  el  remo, 
ora  la  copio-a  colección  de  sus  leyes ,  qne  se  pue- 
de reputar  cojno  un  compendio  de  derecho  civil: 

—  el  de  CÚem  es ,  otorgado  por  don  Alonso  IX  en 
1¿20  y  confirntadó  d«>s  aAus  djtyiues  por  «I  sonio 
rey  don  Fernando,  el  cual' es  muy  m-tiuctivo, 
aunque  esleudido  en  lenguaje  obscuro  y  bárbaro 

III.  Mas  sí  el. si-lema  de  los  fueros  municipa- 
les produjo  al  principio  excelentes -efectos,  acre- 
ecntaudo  el  pod<;r  del  sol«-raíto  al  paso  que  di 
unía  el  de  la  nobleza,  se  \ió  por  hn  que  despeda- 
zaba el  CÚerpo  pelílico  del  Estado  ,  que  introducía 
la  desunión ,  la  emulación  y  la  envidia  entre  los 
[«neldos,  v  une  fomentaba  indirectamente  la  im- 
punidad de-ios  delitos.  Cada*  villa,  cada  al(t»  y 
coinunjdad  era,  seg  in  espresion  del  señor  rlaiina, 
como. una  pequeña  república  independíenle  con 
d.ft  rentes  leyes, 'opuestos  üiten-ses  v  distintas  cos- 
tumbres :  los  miembros  de  una  nniuictpalídad  un 
rahan'cotno  es!r.rño>  v  á  las  veces  como  euemigoi 
¿.los  de  las  Otra»:  los  facinerosos  hallaba"  a-iti»  > 
s  |*dt¡Jad  en  lorias  parles,  y  se  evadíanle  US 

penas  en  qlie  había  ctffrioo'con  sulo  mudarse 

dfi  puebla.  Martantlil  era  también  de  abusos  y 
desórdenes  en  la  adunni-lracu  o  de  jnsiict»  la  íaj'a 
de  fuepis-cn  un' gran  númeio  de  pueblos ,  v.U**- 
casei  de  leyes  civiles  en  la  dé.  oíros;  ptf  9  rjne  no 
siendo  fácil  enaquellos  tiempos  da  ignorancia  sa- 
car y  adquirir  copias  del  Fuero  Juzgo,  ha  juiga- 
dores  ó  alcaldes  y  los  jueces  'compromisarias  se 
atenían  á  usos  y  costumbres,  faz.m  i-  v  .di. 
pronunciaban  sentencias  caprichosas,  ridiculas  y 
muebas  veces  injustas,  y  admitían  las  pruebas  lla- 
madas comunmente  -vulgares,  como  la  del  agua 
caliente  ó  hirviendo  ,  la  del  hierro  encendido  y  la 
del  duelo.  Si  á  lo%  vicios  y  8esó¿|enc8  doía «ans-  ' 
lituciou  civil  y  rj-iminal  aftadirn. 
guteron  de  la*  grandes-allerariones  políticas  y  di-- 
cordias  civiles  ocurridas  eñ  rl  reino,  de  las  ambi- 
r¡  ¡fis  prel  nsii  iies  de  1 1  nobU  ta  ,  y  del  Seíaaiárla 
en  las  medidas -riel  gobteran,  sá.nbs  pr»sehtar»un 
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cuadro  tan  horrible  de  la  situación  política  en  que 
iMitona  s  >"e  hallaba  la  monarquía  ,  que  no  dejará 
de  causamos  admiración  el  que  por  Un  saliese  la 
nave  del  Halado  de  aquellas  bravas  y  furiosas  lor- 
menlas  que  i  arccia' iban  á  tragarla  para  siempre. 
Todo  era  coiifu-iou  v  \ks  isosicgo:  en  las  cinda- 
dcs,  villas  y  lugares,  en  poblado  asr  entuo  en  de-" 
sierlo,  so  cometían  y  fraguaban  mil  injusticias, 
violencias,  robos,  latrocinios  y  mueftcs:  cada 
|>aso «ra  un  peligro,  y  los  facinerosos  y  enemigos 
dei.  reposo  publicóte  multiplicaban  en  tal  manera 

Í»  obraban  tan  a  su  salvo,  que  aunque  l»s  leyes 
orales  eran  ÓQtflcs.  todavía  don  Alonso  IX  cryó 
necesario  Inventar  otras  mas  acerbas,  crudas  y 
sanguinaria*,  mandando  que  unos  fueren  precipir 
ladot  de  las  tjrrcs  ,  otros  sumergidos  en  el  mar, 
otros  ahorcados,  otros  quemados,  otros  cocidos 
en  caldiias,  y  olms  desollados  y  alouueiihidos  de 
v;,rio*  modos!  á  f  i  ti  de  que  etr  ino  se  conservase 
ni  la  paz  y  jirslicia  que-descaba.  * .  % 

I v.  Subió  al  iroiio  en  islas  circunstancias  el 
sanlu  rey  don  FernauJo ,  quien  liabu-iyJo  reunido 
en  sus  sienes  las  dos  coronas  de  Castilla  y  de  L-on 
y  cslíndido  su  poder  del  uno  al  otro  mal ,  deseujjo 
de  introducir  el  orden  y  la  debtda  subordinación 
entre  los  miembros  del  Estado,  juzgó  indispensa- 
ble dar  vigor  á  las  leyes,  y  á  este  lin  determinó, 
entre  otras  co>as ,  anular  todas  las,  antiguas  ,  eseb- 
jer  las  mejores  y  mas  equitativas  de  las  que  se 
contenían  en  los  fueros  municipales,  formar  de 
ellas  y  publicar  en  idioma  castellano  un  solo  cuer- 
pji.lcgrsluli »o  ,  común  y  general  á  lodo  el  reino  ,  y 
acomodado  á  laS  circunstancias  en  que  se  bailaba. 
Dió  principie  en  efecto  á  l.t  ejecución  de  lun  glo- 
riosa enij  i  .1  auvilio  de  su  bijo  el  infante 
don  Alonso,  pero  no  Habiendo  podido  conüir&arja 
por  baberle  sobrevenido  de  allí  á  poco  tiempo  la 
muerte,  logró  después  t>l  hijo  que  le  sucedió  en  el 
trono  con  el'nOmbre  de  Alonso  X  llevar  á  cabo  el 
pensamiento  y  encargo  de  su  padre  con  la  compo- 
Oeiol)  del  Espéculo,  del  Fueio  Real' y  de-I  célebre- 
código  de  las  siete  Partidas.  Publicóse  primera- 
mente el  Kspécu'o  para  uso  dejns  tribunales  de  la 
casa  del  rey  y  de  su  corle,  y  luego  el  Fuero  Real 
para  ocurrir  ile  pronto  a  la  ncce8idad#que  había  de 
un  código  general  para  todo  el  reino  ,  basta  que 
llega.se  el  caso  de  publicarse  el  de  las  siete  Parti- 
das, cuja  formación  debia  ser  obra  de  muchos 
años  por  causa  de  la  extensión  y  universalidad  que 
se  pensaba  dar  á  sus  di<p<  siejones.  •  s 

v.  Parecía  natural  que  con  la  aparición  de 
estos  códigos  cesase  de  todo  punto  la  observancia 
de  Ios-fueros  municipales ;  pero,  si  es  tan  difícil 
mudar  las  malas  costumbre/  de  los  individuos, 
¿qué  poder  será  capaz  de  mudar  las  de  los  pueblos? 
Nr  dieron"  con  efecto  muchas  riudades  y  villas  go- 
Lcniándose  por  sus  antiguos  fueros;  v  llegó  alai 
estremo  el  clamor  de  la  nobleza  castellana  y  de  los 
concejos  contra  la  nueva,  legislación  ,  mío  por  fin 
el  misniq  Alonso  X  se  vio  eiT  la  necesidad  de  res- 
tituirles sú  jurisprudencia  municipal  como  la  ha- 
bían tenido  en  los  pasados  siglos,  y  no  solamente 
ét  abstuvo  de  publicar  !x-  siete  Partidas- que  va 


tenia  compuestas  ,  sitio  que  continuó  dando  fueros 
municipales  á  varios  pueblos  corno  lo  habían  hecho 
sus  predecesores",  bien  que  aprovechaba  las  oca- 
siones pjra  darles  en  calidad  de  municipales  las 
leyes  del  Fuera  IV  al.  ív'u  se  atrevieron  lampoco 
sus  sucesores  á  variar  de  conducta;  y  asi  es  que 
los  fueros  municipales,  y  el  fuero  viejo  dejCaslilla 
de  que  m»  hab'a  en  otro  articulo  ,  conservaron  su 
figor  hasta,  el.  año  de  en  que  el  rey  fon 

Alonío  XI  C/eyÓ  liallarso  ya  en.  el  caso  de  poder 
promulgar  como  ef  divamente,  promulgo  en  las 
cortes  Je  Alcalá  de  II -nares  el  código  de  la»  siflle 
Parlidas.  Mus  todavía  receloso  del  poder  da  los 
ricos  hombres  y  del  apego  tenaz  de  los  pueblos  por 
<us  carias  for.iies,  antepuso  a  la  autoridad  de. las 
P  ulidas  la  de  los  fueros,  mandando  rpie.lo*  piel- 
Ios  civiles  y  criminales  se  decidiesen  en  primer  lu- 
gar por  las  leyes  que  él  mismo  había  hecho  en  las 
citadas  cortes;. en  seguido  lugar  por  las  del  Fuero 
Real  y  las  de  los  fueros  municipales  de  caria  pue- 
blo en  cuanto  estuvieren  en  uso ,  y  en  tercero  por 
las  de  l.ts  siete  Portillas.  Adoptóse  esta  disposición 
por  los  reyes  católicos  en  la  ley  1.*  de  Toro,  y 
pasó  después  de  Recopilación  .es  Recopilseien 
hasta  la  Novísima  .  donde  si-  encuentra  y  forma  la 
ley  3,  lít.  2,  hb.  ;  en  cuya  Mrtud  puede  sen- 
tarse, que  los  fueros  municipales  que  cada  ciudad, 
villa  ó  pueblo  tuviere ,  deben  observarse  aunen 
el  día  de  hoy ,  con  'preferencia  á  Jas  leyes  da  las 
Partidas,  siempre  que  se  pruebe  su  uso  y  no  sean 
contrarios  a  leves  mas  modernas. 

FUERO  REAL.  Cidigo  legal  dispuesto  por  el 
rey  don  Alonso  el  Sábio 

I.  DeSeíndb  este  célebre  monarca  reducir  á 
unidad  la  legislación  del  reino,  suplir  el  "vacio  de 
los  fueros  municipales,  y  remediar  los  inconve- 
nientes que  se  seguían  de  sus  diferentes  y  opuestas 
leyes  .  según  se  ha  indicado' en  el  articulo  que  an- 
leccrb.' .  dispuso  con  acuerdo  de  los  de  su  corte  y 
cons  -ju  de  sáhibs  jurisconsultos  la  formación  del 
Fuero  Iti'dl  ó  Fiero  de  Lis  leyes,  el  cuaTíue  acaba- 
do I  publicado  ¡i  últimos  del  año  12o'»  ó  principio 

14  m  (I  cióse  laminen  este  ródigo  en  lo  un - 

tigtW  i  on  los  nombres  do  Libro  de  los  concejos  de 
Castilla ,  Fiero  drl  Libro ,  Fuera  de  ta  rórte ,  Fut- 
ro castellano.  Futro* de  Cus' illa*  Flores  de  los 
leyes,  v  con  el  lilhlo  general  de  Fines  ,  bien  que 
los  nomores  de  Fuero  de  Castilla  y  Fuero  eas'rliu- 
no  se  aplicaron  mas  frecuentemente  al  Fuero  de 
Castillo  desque  se  hab  a  en  articulo  separado,  reí 
ile  Flores  de  las  leyes  se  dió  igualmente  á  la  Suma 
del  maestro  Jacobo.  Véase*  Fuero  de  Castilla  y 
Flores  de  las  leyes. 

II.  "  Mas  á  pesar  de  ta  excelencia  de  esle  cuer- 
po legal ,  de  su  claridad  ,  método  y  concisión  ,  de 
e  mprender  las  leyes  mas  importantes  de  los  lue- 
ros "municipales ,  y  de  estar  acomodado  á  las  cos- 
tumbres de  Castilla  y  al  Fuero  Juzgo,  cuyas  deci- 
siones se  pallen  en  gran  parte  copiadas  en  él  á  la 
letra  ,  no  pudo  lograr  el  rey  sábio  que  se  arraigase 
y  observase  generalmente  eb  lodos  los  pueblos  de 
sus  dominios.  Fue  admitido  sin  resislencia  por  los 
pueblos.de  León,  Galicia*  Sevilla,  Córdoba,  Jaén, 
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Murcia,  Badajoz.  Baeza  y  el  Algarve;  pero  la 
nobleza  de*  Castilla ,  oonociend  i  que  por  este,  códi- 
gos<;  la  despojaba  de  sus  antiguos  fueros  y  privi- 
legia id  de  la 
'■■pruna,  f«-rinó  «-I  empeño  mas  hr-naz  de  echarlo 
abajo ,  y  llegó  por  conseguir  su. objeto  basla  el  ex- 
amotinara*  y  conspirar  ta  cierta  manera 
contra  el  fobersoo  presentándose  armada  en  la 
villa  de  berma.  No  turo  por  conveniente  don 
Alonso  arrostrar  la  nueva  tormenta  <  j  m*  te  le  Van-' 
taba  eq  sfl  reino  :  celebró  cortes  en  Burgos,  oyó 
alié  Las  súplicas  «Je  la  nobleza  y  coucejos  ,  accedió 
a  su  i  mes,  derogó  el  Fuera  Real  el 
san  Maiiiu  del  año  127á .  y  restableció  el  fuero 
Viej(j)  líe  Castilla  asi  cómalos  fueros  municipales, 
llu  i'Ti.ii- ;  '^ii  .lrii.'nto  con  el  tiempo  varias  recla- 
maciones coiftra  al  Fuero  Real  por  parto  de  otros 
pueblos  de  fuera  pe  Castilla,  de  modo  que  hubo  de 
consentirse  \  auu  mandarse1  espresarjíento,  que  no 
solo  en  Chulla  sino  laminen  en  loa  reinos  de  León, 
EUfremadura,  Toledo  y  Andalucía  se  adminístrate 
la  justicia*  y  se  arreglasen  lus  juicios  por  -sns  res- 
pectivas cartas  foralcs.,  . 

III.  Sin  embargo  ,  como  el  Fuero  Real  conti- 
nuó vjg'  iite  en  no  bocos  pueblos  que  lo  habían 
adoptado  intes -y  después  do  li7íleeoo"- 
cedió  en  calidad  de  foe.ro  municipal  a  oíros  varios 
que  lo  habían  podido,  COmo-por  el  principalmente 
se  decidían  loMilejtos  en  los  iriBúnalcsde  la  corte, 
y  coma  forma  un  sistema  completo  y  metódico  dc*J 
legislación  .  tuvo  siempre  en  en  ría  manera  la  con- 
Miiertfcion  de  código  general)  y  sus  Itfyes  se*fuen»n 
declaraudo,  cornjK-ndo  .y  ampliando  por  las  del 
Estafo,  <ie  que  se  hablara  en  el  artículo  Lryesdel 

Ethto. 

IV.  Don  Alonso  XI  rn  el  ordenamiento  hecho 
en  Jas  eórtes  do  Alcalá  de  loltt  mandó  por  la 

leí   1.'  dd  líllllo  28,  que  lal  leves  del  Fuero  Real 

y  hjeroa  munieil  al  m  de  eída  pueblo  se  breftrierafl 
a  laiaieje  Partidas  para  Indecisión  de  \ot  pleitos, 
civiles  y  criminales ,  en  cuanto  estuviesen  en  uso 
y  no  Juesen  contrarias  ti  las  de  dicho  ordenamien- 
to. Esta  disposición  se  insertó  y  renovó  en  las  le- 
yes de  Toro,  en  las  colecciones  legales  que  SO  lu- 
cieron posteriormente,  y  por  lin  en  h  Novísima 
Recopilación  doifde  forma,  la  ley  3  .  til  2  del  li- 
l.ro    '  ;  de  manera  qu  I  1  Fuera  Real, 

no  li  ley  es  recopiladas  ú  oirás  mas  recién- 

tes  para  la  df terminación  do  los  COJOS,  deben 
observar  »rso  á  ellos  con  preferencia  á  las 

do  las  Partidas,  en  cuanto  fueren  usadas.  Todavía 
puedo  decirse,  siguiendo  el  pavorde  don  luán  Sala 
en  la  breve  bisloaia  del  derecho  puesta  en  sus  ins- 
tituciones ,  que  después  de  la  real  cédula  de  lo  de 
julio  de  I7SS  ,  la  cual  se  halla  citada  al  lindel 
artículo  Furto  Juzgo,  no  es  ya  necesario  probar  el 
USO  de  la^  leyes  del  Fuero  Real  para  pedir  la  apli- 
cación de  ellas  en  su  caso  ,  sino  que  basla  el  que 
no  se  hallen  derogadas  por  otras  posteriores  ó  por 
uu  iiso'coutrario.  No  hablamos  oquide  las  muchas 
leyes  del  Fdero  Real  que  ge  han  incluido  en  la 
Novísima  Recopilación  ,  pues  o«t.is  tienen  la  mis- 
ma autoridad  que  la  N  1 1  que  liaren  parte. 


FUEROS  DE  ARAGON.    El  conjunto  de  las  . 
leyes  y  costumbres  políticas,  civiles  y  criminales 
que  rijieron  antiguamente  en  él  reino  de  Aragón, 
y  que  todavía  ri.en  ahora  en  parte. 

I,  Mientras  duró  la  dominación  de  los  godos 
en  España,  ef  Aragón  estuvo  sujeto  á  ella  como 
■  I  resto  de  los*  pueblds  de  la  península,  y  se  go- 
bernó de  consiguiente  por  Jas  leyes  góticas  hasta 
l  >  invasión  de  lusárabes:  «Fuero  dopana ,  dice  el 
K-l  éculo  (/<•'/  1,  tit.  5,  Itb.  3)j  antiguamente.  *n* 
tiempo  de  los  godos  fue  todo  uno.  »  Guardólas 
igualmente  bajo  el  yugo  sarracénico ,  pues  que 
los  vencedores  Unieron  la  política,  du  dejar  á  los 
vencidos  el  uso  de  su  legislación,  siguió  asimis- 
mo en  su  observancia  bajo  los  duqms  y  condes 
nombrados  por  los  reyes  francos ,  qbe  fueron  los 
primeros  queempezaroji  ri  echar  del  territorio  ara- 
gonés., navarro  y.  c:  tabn.á  los  meros,  como  resul- 
ta del  mandamiento  -espedido  por  Curios  el  Calvo 
en  .Tolosa  el  año  de  &\\ --  Lireat  i*/*,  dice  lia- 
blando  de  los  españoles,,  tecundum  tínm  (rnrm 
alus  homÍHi(/uJt  judicia  terminar?.  Constituida»  fue  • 
go  en  Estado  independiente,  no  se  desvió  tampoco 
da} us"  de'liclias  Joye§  visogodas,  aunque  empe- 
zó á  tener  fueros  p*ropios  para  satisfacer  a  las  nue- 
vas necesidades  de  la  ép«ca ,  siendo  falso  que  el 
rey  don  Sancho  García  do  Aragón  la>  derogase 
substituyéndoles  Jas  romanas,  como  dicen  Pedro 
Carbonel  y  el  padre  Mariana,  pues  Gerónimo  de 
Blancas  prueba  en  sus  Comentarios  que  e1  año  do 
I  r.is  estaba  vigente  en  el  reino  de  Aragón  el 
Fuero,  Juzgo.  . 

II.  El  fuero  mas  antiguo  y  céfebre  de  Aragón 
es  el  Fuero  de  Sobrarte,  formado  según  unas  en 
el  interregno  que  precedió  á.  la  elección  de  Iñigo 
Arista, ó  en  el  tiempo  ¡umqdiato  á  la  pérdida  üV 
España  cuando  fué  nombrado  rey  García  Xime- 
rn  ;..  y 'dado  según  otros  por  don  Sancho  Ramírez 
rey  de  Aragón  y  Navarra,  ó  por  don* Ramiro  I  de 
Aragón  y  aumentado  después  por  su  hijo  don 
Sancho  Ramírez  en  el  año  de  Í082.  Dictse  que 
hay  nn  ejemplar  manuscrito  de  este  fuero  en  el 
Colegio  de  Foix  difjulosa  do  Francia,  y  otro  cu 
la  librería  de  la  Seo  de  Zaragoza 

Casi  tiene,  la  misma  antigüedad  el  Fuero  di 
Jara,  pues  aunque  algunos  lo  alribuyciv  á  don 
Galiiido  A/.nar,  segundo  conde  de  Aragón  por  los 
años  de  KO),  es  mas  probable,  según  Zurita,  que 
lo  dió  cj  rey  don  Sancho  Ramírez  en  el  año  do 
100 ).  Como  quiera  que  sea  ,  fue  confirmad?  por 
don  Ramiro  el  Monge  en  íiói,  y  por  don  Alon- 
so II  en  1187,  y  adquirió  tanja  celebridad  ,  quo 
los  castellanos ,  navarros  y  otros  solían  ir  á  Jaca 
para  instruirse  en  sus.  disposiciones  y  trasladarlas 
á  su  pais  ;  de  modo  que  Ja  legislación  jaquesa  sir  - 
vióde  norma  á  la  castellana  en  la  edad  media,  ■y 
los  usas  y  costumbres  de  Aragón  influyeron  mu- 
cho en  los  de  Castilla  ,  según  espresiou  del  doctor 
Marina  en  su  Ensayo  hjslórico-critico ,  no¡a  del 
uum.  222. 

Don  Alonso  I ,  que  eonquistó  á  Zaragoza ,  le 
o,  los  cuales  fueron  con- 


dió  fueros  para  su  got 
lirmados-eu  las  córt 


ng  «le 


le  I28ó  bajo  el  rei. 
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nado  de  don  Podro  III,  y  se.  roneccn^con  «I  nom- 
bre de  Privilegio  general.  El  principe  d>n#Rercn- 
guer  concedió  fueros  á  la' villa  (hoy  ciudad  )  de 
Daroea,  los  cuales  fueron  sin  duda  distintos  de 
oíros  mas  antiguos  quo  tuvo. la  ciudad  y  que  se 
otorgaron  á  la  villa  de  Cáscda  en  Na\arra  y  con- 
firmó  don  Cirios  el  Nuble  en  el  año  de  1413. 
También  Muesca  luvo  su  fuero,  -el  cual  fué  fon  ce- 
dido por  <mn  Jaime  I,  a  la  villa  de  Fraga. 

III  Mas  tos  fueros  ó  leyes  generales  á  lodo  el 
reino  se  eslableclan.cn  las  corles,  que  debiau  cele- 
brarse al  «principio  iodos  los  año»  ,  y  después  del 
año  de  1307  de  «tos  cu  dos  años  en  ciudad,  villa  ó 
lugar  de  J'K)  vei  inos  a  lo  menos,  con  asistencia  de 
cuatro  brazos  ó  estamentos,  el  eclesiástico,  el  de 
los  ricos  bomhres,  el  de  los  caballeros  ó  infanzones, 
yol  dolos  diputados  de  las  ciudades  pora  bao  r 
nuevas  leyes,  ó  fueros  ,  imponer  contribuciones,  y 
resolver  los  dunas  negocios  de  grande  interés  que 
ocurriesen.  * 

La  primera  colección  de  lo#fueros  generales  se 
hizo  de  órden  del  rey  don  Jaimo  I ,  po^el  obispo 
dé  Hu"sca  don  Vidal  de  Canella*,  y  se  publicó  en 
1.- corles  de  la  misma  ciudad  del  año  de  1247, 
dividida  en  ocho  libros.  Formóse  el  libro  nono  en 
las  cortes  de  Zaragoza  de  1300,  reinando  don  Jai- 
me II  :  compúsose  el  décimo  con  las  leves  de  las 
corles  de  Zaragoza  de  1349,  1352  y-  I86Í  ,  en  el 
reinado  de  Ped/o  IV:  se  arregló  el  undécimo  en  las 
cortes  de  Monzón  de  1390,  en  tiempo  de  don  Juan 
I;  y  el  duodécimo  se  concluyó  en 'las  cortes  de  Mae 
lia  de  1404,  bajo  el  imperio  del  rey  don  Martin: 

EAt  natural  que  un  código  asi  compuesto  care 
tieso  de  método  y  presentase  muebo  desorden,  v 
por  eso  se  solicitó  cu  las  corles  de.  Monzón  de  1337 
su  reforma,  la  cual  no  llegó  á  tener  efecto  basta  las 
de  1347  en  que  se  díó.esle  encargo  á  personas  de 
inteligencia  y  de  saber  ,  quienes  arreglaron  efeeli 
varéenle  el  cuerpo  de  Ls  fueros  y  lo  redujeron  ; 
nueve  libros,  poniéndolo  en  fttejor  orden,  añadien- 
do las  leyes  que  posteriormente  se  habían  dado,  y 
separando  las  antiguas  y  desusadas  de  las  que  en- 
tonéis se  bailaban  en  vigor. 

IJ  ibia  eu  Aragón  ademas  otras  leyes  que  le 
nian  fuerza  por  nso  y  costumbre  ¡lime moría! ,  y  se 
llamaban  obsei -rancins.  Ilecojió  las  mas  notables  el 
justicia  don  Matlin  Díaz  de  Aux,  y  con  autoridad 
de  las  corles  de  1437  formó  una  colección,  que  se 
agregó  al  cuerpo  de  los  fuero?. 

IV.  Mas  no  réjia  en  lodos  los  pueblos  del  reino 
la  autoridad  de  este  código.  Las  ciudades  y  cornil 
nidadrjs  de  Teriii  l,  Albarracin  y  villa  de  Mosque 
ruela  pon  algunas  otras,-  se  gobernaron  durante  c 
espacio  de  tr  el  Fuero  primitivo  qe  Se- 
púlvcda,  otorgado  en  1170  por  don  Alton»  II ,  y 
añadido  y  modificado  después  por  vnrios*  reyes 
basta  cjhc  en  el  año  de  1598  creyéndolo  ya  des  ven 
lajoso  y  aun  perjddicíal  por  razón  de  ia  diversidac 
de  los  tiempos,  lo  renunciaron  definitivamente 
•solicitaron  y  obtuvieron  la  legislación  aragonesa 
mediante  un  serviciQ  que  lucieron  de  ciento  Míe 

•  mil  libras  jaqaesM  il  rej  Fe  ipe. 

V.  La  mejor  edición  de  lp*  Fueros  de  Aragón 


es  que  la  que  se  bizo'el  añgde  1604  en  dos  tom.>s 
cu  folio  con  los  actos  de  las  últimas  corles.  El  mas 
célebre  comentador  de  ellos  fué  dou.  Ibaudo  Bar- 
daxi,  pero  sulo  abrazó  los  cuatro  primeros  libros, 
taime  Solér  publicó  en  1323  Swm  de  Ids  fujros 
V  obsercaminfác  Aragón:  olra  obra  no  menos  útil 
dió  á  luz  én  I3S3  Miguel  de  Molino'  con  el  título 
e  Heperlorium  fororum  tí  observatiarum  regni 
Aragonia;  que  ilustró  con  sus  Escolias  el  abogado 
Portóles  :  y  don  Diego  Franco  de  VillaKa  bi/o  en 
1727  una  nne\a  edición  de  los  fueros  y  observan- 
cias ,  dispuc>los'con  otro  orden  y  método  .  6  ilus- 
trados con  notas  y  observaciones.  .Son  muy  apre- 
ciables  el  libro  de  Ut  Prdelica  judicmna  com- 
puesto por  Pedro  Molinos ,  la  obra  titulada  Tyro- 
imm))  ju>  isprwlcnliai  farensis  por  dou  Gil  Cusió  - 
dio  de  Lissa,  y  el  tratado  de  los  cuatro  procesos 
furalfS  por  la  lima.  « 

VI.  El  rey  don  Felipe  y,  por/decreto  de  29 
de  junio  de  1707  abolió  y  derogó  enteramente  los 
fueros,  privilegios,  prácticas  y  costumbres  basta 
entonces  observabas  en  Araron  y  Vajeneia  ,  man- 
dando ijiie  estos  n  inos  u  redijesen  á  las  leves  do 
Castilla  u  y  al  uso.  práctica  y  forma  de  gobierno 
*que  se  tenia  en  «-lia  \  en  sus  tribunales,  sin  dife- 
rí i  ciá  alguna.  Mas  por  otro  real  deoreto.de  3  de 
abril  de  1711  se  sirvió  declarar,  que  en  toan  nego- 
cios y  pleitos  .civiles  entre  particulares  debeq*  ob- 
servarse los  Fueros  de  Aragón,  pero  que  en  los 
pleitos  y  negocios  en  «jue  el  rey  interviniere  como 
parte,  asi  como  cu  Tas  causas  criminales,  ba  de  es- 
tarse á  las  leves  de  Castilla.  Ley  1,  tit.  Z,  ib  3. 
tj  lei(  2,  til.  '7,  lib.  5.  Nov.  Hec. 

FUERO  ACTIVO  Y  PASÍYO.  Es  regla  ge< 
neral,  como  ya  se  lia  dicho  en  el  segundo  aiiículo 
de  la  palabra  Fuero ,  que  el  actor  debe  seguir  el 
fuero  del  ifo,  es  decir ,  que  el  demandante  ó  tfeu 
sador  debe  introducir  su  demanda  ó  querella  en  el 
tribunal  ó  juzgado  á  cuya  jurisdieciiMJ  está  sujeto 
el  demandado  ó  reo;  pero  hay  algunas  jiersonas 
que  por  privilegio  del  cuerpo  de  que  son  miem- 
bros gozan  del  derecho  ,  no  solo  de  que' so  les  de- 
mande ó  acuse  aule  su  juez  ,  sino  de  demandar  ó 
acusar  también  ante' el  mismo  juez  á  los  iúdiw'iluos 
do  otro  fuero  contra  quienes  tengan  que  cjeiccr 
alguna  acción  civil  ó  criminal ;  y  de  lates  personas 
se  dice  que  gozan  de  fuero  activo  y  pasivo.  S.-¿.» 
pues  Fuero  acl ico  el  derecho  ó  privilegio  que  uno 
tiene  de  atraer  al  juzgado  do  que  depende  a  cual- 
quiera persona  á  quien  quiera  demandar  ó  acusar; 
y  Fuero  pasito  el  ifereeho  general  qué  tiene  lodo 
reo  de  ser  demandado  ó  acusado  aule  su  propio 
jüez  ó  tribunal.  El  Fuero  pasiiv  es  la  regía  •  v  el 
actúo ,  que  también  se  lltmn  a/ra¿at'ro4.es.Ja  Vx,- 
cc|icion.  ! 

FUERO  ORDIG  A  lili  1  Véase  Juhs./.crion 
reaf. 

PÜERO  ACADÉMICO  ó  ESCOLAR.  E|  po. 
der  ó  juzgado  privilegiado  que  hay  rn  cada  un» 
de  las  universidades  "literarias  del  reine  par»  co- 
nocer de  las  causas  civiles  y  criminales  de  los  in- 
dividuos del  claustro  y  gremio,  y  de  los  oficiales, 
ministros  y  dependí*  n  te*  de  ella.  A  fin  "de  que  los 
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estudiantes  no  sean  d¡ajpa¡do6  do  sos  estudios  ni 
*lps  catedráticos  do  I»  enseñanza ,  leí  han  concedí7' 
do  las  leyes  el  privilegio  de  que  sus  nleilos.se  lle- 
ven i  tribunales  establecidos  dentro  de  las  mismas 
universidades. 

'  I;    Según  el  derecho  de  las  Partidas,  el  estu- 
diante reconvenido,  en  materia  civil  ppr  otro  eslu 
diante  ó  por  un  estraño  podía  «lejir  al  juez  ordi- 
nario del  lo¿ar,  al  obispo  ó  á  su  maestro  ,  hacicn 
do  que  se  llevado  la  demauda  ame  cualquiera  de 
estos  tré*  que  nww  le  acomodase.  Mas  si  demanda- 
do ante  cl^tirz  del  lugar  no  dcclüiaba.su  jurisdic- 
ción, había  de  sagú  ir  ante  ej  mismo  el  pleito  con 
testado;  y  si  por  el  contrario,  habiendo  opuesto  su 
privilegio  era  apremiado  á  respónder,  perdía  el  ac 
tor  su  derecho  en  la  cosa  demandada  y  el  juez  de- 
bía haber  la  pena  arbitraria  que  el  rey  le  impusie- 
se. Ejv  materia  criminal  debra  responder  el  estu- 
diante,, siendo'jego,  «nía  el  juez  ordinario  del  lu- 
gar ñ  quien  únicamente,  y  no  al  maestro  ni  al  obís. 
po ,  compelía  conocer  do  sus  delitus.  Si  el  estu 
diante  tenia  .demanda  couíra  olrq  que  no  fuese 
también  estudiante,  tdebiá  ponerla  ante  cj  juez  de 
su  adversario  Ley  7.  ¡ti.  51,  Part.  2. 

II.    Establecióse  "dospuos  un  juez  conservador' 
del  estudio,- revestido  de  autoridad  rtal  y  pontiíi. 
•eia,  qi*>  lo  era  el  rector,  cancelario,  maestrescue- 
la ófii  teniente  ú  otro  sugeto  nombrado  pac  d  rey 
ó  por  el  maestrescuela;  el  cual  conocía  de  todas 
las  causas  y  negocios- d*  la  universidad  ypeesonas 
del  estudio,  asi  en  nialcria  criminal  como  en  la 
civil,  atrayendo,  á  su  tribunal  no  solo  á  los  deman- 
*  dantes  ó  actores  sino  también  á  los  demandados  ó 
reos,  aunque  no  fuesen  estudiantes  ni  individuos 
ó  dependientes  del  cuerpo  Jilararío,  con  tal  que  no 
morasen  a  mayor  distancia  que  la  de  cu  airo  dio- 
tas, esto  es,  de  cuarenta  leguas,  que  mego  se  re- 
dujeron á  veinte-,  do  mudo  que  el  riicro  académico 
vino  á  ser  ac|¿VA  y  pa>ivo,  exceptuando  los  casos 
de  delito  atroz /abastos,  policía»,  resistencia,  á  la 
justicia  *  y  juicios  universales  ó  dobles  de  testa- 
mentarías*, particiones  y;  concursos  de  acreedores, 
cuyo  .conocimiento  se  reservaba  á  la  justicia  urdi- 
naiia.  Bo  aquí  nucieron  abuso*  y  cstnr¿ioncs  que 
no  se  habían  provisto,  ni  aun  imaginado:  agrega-* 
banse  á  las  universidades  para  gozar  do  sus  privi- 
legios personas  estiañas  a  ellas,  como  boticarios, 
libreros  y  encuadernadores:  creíanse  como  dere 
cbo.á  las  libertados  escolásticas  los  arrieros,  pro- 
veedores y  criados*dc  estudiantes  y  catedráticos: 
los  padres,  hermanos  -y  otros  parientes  de  los  que 
gozaban  fuero  escolar  solían  naceTr  en  ellos  cesio- 
nes simpladas  por  fatigar  q  los  que  algo  les  debían 
aiín  por  cobrar  lo  qne  uo  les  debiau  :  y  aun  se 
vieron  deudores,  acreedores  y  hasla  delincuentes 
que.  se  apresuraban  á  luatricuiarsc  en  las  cátedra* 
sin  otro  objeto  que  el  de-substraer  de  la  real  juris- 
dicción ordinaria  el  conocimiento  de  sus  causas. 
Los  reyes  católicos  don  Fumando  y  doña  Isabel 
en  pragmática  de  17  do  mayo  de  1492  y  don  Cir- 
ios 111  en  &  de  setiembre  Ai  1770  adoptaron  varias 
medidas  para  atajar  este  desorden.  l>y<w  M  til.  6, 
».8.A'or.  Jtrf. 
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III:  «Por  el  pian  de  estudios  de  * II  de  ociuW 
de  I82¿,  el  rector  de  cada  univonsidad  ejercía  la' 
jurisdicción  contenciosa  Sobre  todos  los  individuos 
míe  g.izaban  del  fuero  académico:  lodos  los  wdivi'. 
dúos  del  claustro,  los.  del  gremio  de  Ja  universidad 
que  se  matriculaban  y  asistian  puntualmente  á  la» 
cátedras,  y  Jos  oficiales,  ministro^  y  dependiecie* 
con  sueldos  fijos,  gozaban  del  fuero  criiuiiial  pasi- 
vo,  á  no  ser  en  los  delitos,  dignos  de  |  enn  rorpurah 
los  mismos  tenían  concedido  el  fuero-civil  pasivo, 
restringido  á  las  demandas  que  se*  hacían  por  .deu- 
das ú.  otras  obligaciones  ,  nacidas  purnmehtn  d« 
hechos  ejecutado*}  por  1  -.<%  escolares,  y  demás  pri- 
vilegiados;  y  con  respeto  á  lo<  escolare} ó  bmm- 
[rosque  no  residieren  iodo  el  año  en  los  pueblo* 
donde  se  hallaban  establecidas  las  universidades, 
estaba  limitada  la  ñ'rima  concesiuii  alus  obligar»- 
-nes  contraidas  durniir  el  curso  y  puntual  asistern- 
cía .  á  bs  cátedras.  Las  apelaciones  se  hacían  »l 
claqstro' general,  el  que  nombraba  pára  jueces  do« 
doctores  juristas  y  %i  canonista,  quienes  precedían 
con  arreglo  a  las  leyes.  ( 

IV.  Li  fuero  académico  quedó  abolido  impli- 
citamcnlo  por  el  reglamento  provisional  de.  admi- 
nistración de  justicia  de  26  de  setiembre  de  1815, 
pues  une  no  se  halla  entre  los  reservado*  persa 
artículo  515 ;  y  en  su  consecuencia  se  estableció  en 
el  plan  gciieul  de  instrucción  publica  .de  4  d« 
agosto  de  1810  que  los  estudiantes,  n«  gozasca  dí 
fuero  activo  ui  pasivo  en  los  delitos  ó.  contratos 
sujeto*  al  derecho  común  ;  pero  que  el  rector,  s>» 
embargo ,  debería  detenerlos  preventivamente, 
cuando  los  delitos  fuesen  cometidos  denirMe  la 
universidad,  instruir  el  sumario  y  pasarlo  cund 
reo  al  juez  competente  en  el  término  de  24  horas. . 
Mandóse  suspender  la  ejecución  de  este  plan  por 
real  orden  .de  4  de  setiembre  del  propio  año  oV 
183B;  y  luego  por  otra  real  orden  uo"  29  d«d  íi- 
guieulu  octubre  se  aprobó  otro  arreglo  protisipital 
do  estudios ,  en  el  cOal  nada  so  dice  sobre  nitro 
escolar.  Mas  como  ademas  de  lo  resuelto  en'diflio 
reglamento  de  *¿0  de  scliciubrc  de  18.>5 ,  está  de- 
clarado vigente  por  decreto  de  corles  de  7  de  »e- 
liouibre  do  1857  el  titulo  quinto  de  la  coralilucion 
de  1812 ,  según  el  cual  no  hay  inas  que  un  sol» 
fuero  en  lo<  negocios  comunes,  civiles  y  críroui*- 
les  ,  para  toda  clase  de  personas  ,  csceptp.los  ecle- 
siásticos y  militares  que  continúan  gozando  del 
fuero  de  su  estado  respectivo,  y  por  otra  parteo» 
ha  habido  declaración  posterior  Sobre  el  fuero  q«* 
nos  ocupa,  asi  romo  la  ha  habido  sobre  otros,  deb* 
considerarse  eslinguido  el  fuero  académido  ^  s¡> 
que  iior  eso  deje  de  haber  autoridad  en  la;  uoi- 
Aersiilade's  para  corregir  la*  falUis  grabes  de inbor- 
dinarioii  T  demás  escesos  de  lo.*  escolares,  con  ar- 
réelo a  los  éslatulns.  *f5r.  . 

FUF.no  ECLESIASTICO.  El  poder  qnMic 
nc  el  juez  eclesiástico  para  conocer  de  la»  causas 
que  por  disposiciones  civiles  y  c;inónícnsh?  com- 
pelen, sea  conira  legos,  sea  contra  eclesiásticos;'? 
el  mismo  juzgado  ó  tribunal  eclesiástico  en  que  * 
conoce  de  dichas  causas.  Cuando  de  una  causa 
puede  ¡ndistinlamerje  conocerse  por  el  j 
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siáslico  ó  por  el  secular ,  se  dice  qae  es  causa  de 
misto  fuero  ;  y  entonces  puede  conocer  de  ella  á 
prevención  cualquiera  de  los  dos  jueces,  de  modo 
que  el  primero  que  la  principia  es  el  que  debe 
proseguirla  y  llevarla  á  cabo.  La  persona  que  no 
puede  ser  juzgada  sino  por  el  tribunal  eclesiástico, 
se  dice  que  goza  del  privilegio  del  fuero;  y  asi  este 
no  es  otra  cosa  que  el  privilegio  en  cuya  virtud 
está  una  perdona  esenta  de  la  potestad  y  jurisdic- 
ción del  fuero  secular,  de  suerte  que  no  puede 
ser  emplazada  ni  castigada  por  otro  juez  que  por  el 
eclesiástico.  Véase  Jurisdicción  eclesiástica. 

FUERO  DE  CRUZADA.  El  poder  de  conocer 
y  el  tribunal  que  conoce  de  las  causas  civiles  y  cri- 
minales relativas  á  la  administración  y  cobranza 
de  los  productos  de  la  bula  de  la  santa  cruzada  y 
de  la  del  indulto  cuadragesimal. 

I.  Kl  comisario  general  de  cruzada  en  la  corle 
y  los  comisarios  subdelegados  en  las  respectivas 
diócesis  están  revestidos  de.  autoridad  pontificia  y 
real  para  entender  en  estas  causas.  Los  tribunales 
los  comisarios  subdelegados  conocen  de  ellas  en 
primera  instancia,  y  el  del  comisario  general  que 
se  compone  del  mismo  comisario,  de  tres  asesores 
togados  y  un  fiscal,  las  decide  definitivamente  en 
erado  de  apelación.  Leyes  1,  2.  3,  4,9,  12,  y  nota 
l,  (it.  II,  lib.  2  ,  Nov.  Rec. ;  leyes  i  y  2 ,  til.  11, 
lib.  2  del  snpl.  de  la  Nov.  Rcc;  y  real  orden  de  25 
de  junio  de  1855. 

II.  Los  tribunales  de  cruzada  no  pueden  cono- 
cer de  las  causas  civiles  ni  criminales  de  los  em- 
pleados en  el  ramo  que  no  sean  relativas  al  mismo 
pues  estos  no  gozan  del  fuero  de  cruzada  por  lo 
que  hace  á  sus  negocios  particulares  ni  por  los  de- 
litos comunes,  sino  solamente  por  las  culpas,  ex- 
cesos ú  omisiones  en  el  desempeño  de  su  oficio; 
leyM,  art.  5,  til.  11,  iib.  2  Noc.  Rec. 

III.  La  jurisdicción  de  los  tribunales  de  cruzada 
es  privativa  y  prohibitiva  ,  de  suerte  que  nadie  sino 
ellos  puede  conocer  de  los  asuntos  de  su  atribución, 
y  ru  aun  las  Audiencias  territoriales  deben  admitir 
recursos  de  fuerza  ni  otras  peticiones  contra  los 
mismos;  ley  2,  y  nota  1,  tit.  11,  lib.  2,  Nov.  Rec. 
Sin  embargo,  de  los  autos  y  procedimientos  del 
comisario  general  de  cruzada  puede  introducirse 
recurso  de  fuerza  en  el  consejo  real  ( ahora  en  el 
tribunal  supremo  de  justicia) ,  el  cual  para  pro- 
veer ha  de  oir  al  asesor  de  cruzada;  ley  9,  art.  7; 
tit.  H,lib.  2,  Nov.  Rec.:  y  Covarrubias,  Max 
sobre  recursos  de  fuerza  til  24,  8.3. 

FUERO  DE  LAS  ORDENES  MILITARES. 
La  potestad  de  conocer  y  el  tribunal  que  en  las 
cuatro  órdenes  militares  de  Santiago  ,  Alcántara, 
Calatraya  y  Monlesa  conoce  de  los  pleitos,  causas 
y  negocios  pertenecientes  á  las  mismas  y  á  sus  in- 
dividuos. \éasc  Otdenes  militares. 

FUERO  DE  EXTRANJEROS.  Véase  Extra*- 
gero,  n.  11  y  sig. 

FUERO  DÉ  COMERCIO.  Véase  Tribunal  de 
comercio. 

FUERO  DE  CONSERVACION.  Véase  Juez 
eonservndor. 
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FUERO  DE  LOS  CONSULES.  Véase  Cón- 
sules, Extrangero  y  Francés. 

FUERO  DE  LOS  EMBAJADORES.  Véase 
Ministro  vúbltco. 

FUERO  DE  CORREOS  Y  CAMINOS.  La 
potestad  de  conocer  y  el  juzgado  especiel  en  que 
se  conoce  de  los  negocios  pertenecientes  á  los  ra- 
mos de  correos  y  caminos  y  á  los  empleados  en 
ellos. 

I.  Según  la  ordenanza  general  de  correos  do 
8  de  julio  de  1794,  el  primer  secretario  de  estado 
y  del  despacho  es  superintendente  general  nato  de 
correos  y  postas  y  de  caminos ;  tiene  la  dirección, 
gobierno  y  manejo  total  de  dichos  ramos ;  ejerce 
en  ellos  y  sus  empleados  jurisdicción  civil  y  crimi- 
nal omnímoda  y  privativa ,  con  espresa  inhibición 
de  todos  los  tribunales  y  jueces;  y  puede  delegar- 
la en  la  parte  correspondiente  en  todos  y  cada  uno 
de  los  que  en  virtud  do  sus  órdenes,  nombramien- 
to ó  despacho  sirvan  en  la  renta:  propone  los  direc- 
tores generales,  quienes  tienen  el  uso  libre  de  las 
facultades  y  jurisdicción  que  les  delega;  propone 
asimismo  asesor  y  fiscal  togados,  con  cuyo  acuerdo 

Ír  dictamen  procedan  los  directores  en  los  asuntos 
egales  contenciosos  ó  gubernativos;  y  es  arbitro 
de  nombrar  jueces  subdelegados  en  cualquiera 
parle  del  reino;  ley  2,  tit.  13,  lib.  3,  Nov.  Ate. 

II.  Los  directores  generales  de  correos  y  ca- 
minos tienen  las  facultades  subdelegadas  por  el 
superintendente  general,  y  el  uso  y  ejercicio  de  la 
jurisdicción  civil  y  criminal,  gubernativa  y  conten- 
ciosa ,  con  inhibición  absoluta  de  todos  los  demás 
tribunales:  conocen  en  primera  instancia  de  los 
negocios  contenciosos  pertenecientes  al  juzgado  de 
la  superintendencia  general  en  Madrid  y  su  partido, 
substanciando  y  resolviendo  los  autos  que  se  for- 
men con  acuerdo  del  asesor  de  la  renta,  y  con  au- 
diencia fiscal  en  los  que  dicha  renta  tuviere  inte- 
rés ;  y  con  el  mismo  acuerdo  deben  admitir  las 
apelaciones  que  de  sus  sentencias  y  autos  se  inter- 
pusiesen para  la  real  y  suprema  juuta.  Tienen  obli- 
gación de  firmar  las  sentencias  y  providencias  ju- 
diciales que  acordare  el  asesor  :  pero  pueden  re- 
presentar á  la  suprema  junta  los  motivos  de  su 
oposición  para  que  provea  en  justicia.  Deben  celar 
que  los  demás  subdelegados  ejerzan  su  comisión 
conforme  á  los  despachos  que  les  confieran;  y  pue- 
den pedirles  á  todos  ,  menos  á  los  de  Indias,  Io¿ 
autos  originales  ad  effectum  videndi  con  motivojus- 
to,  bien  de  oficio  ó  á  pedimento  fiscal ,  ó  bien  á 
instancia  de  las  parles  ,  Ley  4,  tit.  15,  lib.  5, 
Ñor.  Rec. 

III.  La  junta  suprema  de  correos  y  caminos 
(que  se  compone  del  superintendente  general  en 
calidad  de  presidente ,  do  un  ministro  togado  <io 
cada  uno  de  los  Consejos  de  Castilla ,  Guerra ,  In- 
dias y  Hacienda  ,  de  los  directores  generales,  del 
asesor  y  fiscal  de  la  dirección ,  y  del  contador  ge- 
neral de  correos  eu  calidad  de  secretario  con  voló 
instructivo  en  asuntos  de  contaduría)  es  tribunal 
supremo  y  único  competente  de  estos  ramos  y  sus 
empleados,  y  en  ella  sebea  feBecerae  los  negocios 
y  caucas  que  fueren  á  ia  misma  por  via  de  ajielu- 
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»,  súplica,  agravio  ó  queja  do  los  autos  y  sen- 
tencias de  los  jueces  subdelegados ,  sin  que  de  sus 
determinaciones  en  revista  pueda  introducirse  re- 
curso alguno,  salvo  á  la  real  persona  en  los  casos 
que  pueda  tener  lugar,  por  consideración  á  no  po- 
derse introducir  los  de  mil  y  quinientas  é  injusti- 
cia notoria.  Cuando  los  negocios  contenciosos  tu- 
vieren principio  en  el  juzgado  de  Madrid  y  su  par- 
tido y  se  determinaren  en  primera  instancia  por 
los  directores,  deben  abstenerse  los  que  los  hubie- 
sen fallado  con  su  asesor  de  votar  en  el  recurso 
d«  apelación,  queja  ó  agravio  de  sus  providencias; 
poro  pueden  concurrir  al  acto  de  la  relación  para 
mayor  instrucción  de  los  vocales.  Ley  3,  tit.  13, 
lib.  3,  Nov.  Rec. 

IV.  Son  do  la  competencu  de  los  juzgados  de 
correos  y  caminos: — i.*  los  ne:  ocios  en  que  estos 
ramos  tuvieren  interés: — 2.a  las  defraudaciones 
que  se  causaren  i  la  refita  de  correos,  por  llevar 
cartas  fuera  de  balija ,  sean  empleados  ó  estrenos 
los  defraudadores:— 3.*  las  falsificaciones  ó  abusos 
del  sello  negro  en  las  cartas  ó  pliegos  que  se  d in- 
jieren por  el  correo:— 4.*  las  interpretaciones  ó 
violaciones  de  cartas  ó  pliegos  confiados  á  la  ad- 
ministración de  correos,  ya  se  hagan  con  quebran- 
tamiento de  balija  ó  sin  el: — 8.'  los  alentados  co- 
metidos eontre  alguno  de  los  correos  ó  conductores 
de  la  correspondencia  del  público ,  ya  sea  matán- 
dolos ó  hiriéndolos,  ó  tratando  do  malarios  ó  he- 
rirlos, ya  sea  robándolos: — 6.*  las  faltas  y  escesos 
de  los  dependientes  de  estos  ramos  en  el  cumpli- 
miento do  sus  oficios:— 7.*  las  causas  civiles  y 
criminales  en  que  dichos  dependientes  fueren  de- 
mandados ó  acusados,  aunque  no  tengan  relación 
con  sus  empleos ,  excepto  las  que  luego  se  espe- 
cificaran. Orden,  gen.  de  correos ,  tit.  1,  art.  2; 
tit.  3.  art.  3;  tit.  11,  art.  18,  19,20y2l;  tit.  19, 
art.  10  ysig.:  leyes  2,  3,  4,  6,  7,  13  y  19,  tit.  13 
lib.  3,  Nov.  Rec.  Véase  Cartas,  Correos  y  Postas, 
Caminos  y  Sello  negro. 

V.  Gozan  del  fuero  pasivo  de  correos  y  cami- 
nos por  sus  causas  civiles  y  criminales,  todos  ios 
que  sirven  en  estos  ramos ,  sea  con  sueldo  fijo  se- 
gún su  clase,  sea  sin  sueldo  por  los  gages  de  diez 
por  ciento  ,  ayudas  de  costa  o  meramente  por  di- 
cha preeminencia ,  los  jubilados  quo  conserven 
sueldo  ó  gratificación  anual  por  la  renta  ,  los  por- 
teros ó  mozos  de  oficio,  el  visitador  en  lo  personal 
que  pudiera  impedir  el  ejercicio  do  su  cargo ,  los 
carteros  mientras  so  hallen  en  actual  servicio ,  los 
correos  do  gabinete ,  los  destinados  al  servicio  de 
las  sillas  do  posta  desde  la  corte  á  los  sitios  reales, 
los  conductores  de  balijas,  hijuelas  ó  travesías,  los 
maestros  de  postas  v  sus  postillones:  leyes  2,  7,  8, 
9  y  10,f*f.I5,W.  5,  Nov.  Hec. 

VI.  Mas  este  fuero  no  se  entiende  á  los  pleitos 
de  cuentas  y  particiones  entre  herederos ,  concur- 
sos de  acreedores,  juicios  posesorios,  ó  sobre  bie- 
nes raices  libres  ó  vinculado»  con  cualquier  título, 
sea  de  mayorazgo,  aniversario,  patronato  de  legos 
ó  fideicomisos,  y  otras  disposiciones  de  tracto  per- 
petuo y  sucesivo,  porque  en  tales  rasos  quedan 
sujetos  á  la  justicia  ordinaria;—  ni  tampoco  á  los 


juicios  ejecutivos ,  procedentes  de  eréditos  á  favor 
de  artesanos,  jorneleros  y  criados,  de  alquileres 
y  demás  que  se  consideran  como  alimenticios ,  en 
los  cuales,  justificada  la  deuda,  debe  pasar  la  jus- 
ticia ordinaria  el  correspondiente  oficio  á  los  di- 
rectores generales  ó  al  subdelegado  mas  inmediato 
al  pueblo  de  la  residencia  del  deudor  para  que  á 
este  se  le  rebaje  de  su  sueldo  ó  haber  mensual  qua 
perciba  do  la  renta  la  cuota  respectiva  para  su 
pago ,  según  la  práctica  arreglada  á  la  real  órden 

feueral  que  comprende  á  lodos  los  asalariados  por 
a  real  hacienda; — ni  á  las  infracciones  de  los  ban- 
dos de  policía  y  buen  gobierno  y  de  las  ordenan- 
zas municipales  de  los  pueblos  que  tienen  por  ob  • 
jeto  el  bien  común,  en  todo  lo  cual  están  sujetos  á 
las  autoridades  locales  como  los  demás  vecinos;— 
ui  á  las  causas  de  contrabando  de  rentas  reales, 
por  cuyo  delito  quedan  sometidos  al  fuero  fiscal 
de  la  renta  respectiva  ,  privados  de  oficio  en  la  de 
correos,  é  inhabilitados  para  obtener  otro  empleo 
en  el  real  servicio; — ni  a  los  asuntos  que  proven- 
gan de  las  grangerías  á  que  so  dedicaren  los  maes- 
tros de  postas;— ni  por  fin  á  las  incidencias  de  tu- 
multos ,  motín ,  conmoción  ó  desorden  popular  y 
desacato  á  los  magistrados ,  pues  eu  ellas  quedaü 
también  desaforados  y  sujetos  á  la  justicia  ordina- 
ria: Orden,  gen.  de  correos,  tit.  23  ó  leyl,  til.  13, 
lib.  3,  Nov  Rec. 

VII.  A  fin  de  que  no  sufra  atraso  la  correspon- 
dencia  pública ,  está  prohibido  á  las  justicias  dete- 
ner ó  prender  á  correo,  conductor  de  balija,  hijue- 
la ó  travesía,  ó  postillón  que  vaya  de  oficio,  a  no 
ser  por  delito  que  merezca  según  las  leyes  la  im- 
posición de  pena  corporal :  en  cuyo  caso  custodia- 
rán al  reo  con  la  decencia  posible,  nombrarán  sin 
dilación  otro  que  sirva  en  su  lugar  no  habiendo  en 
el  pueblo  administrador  de  correos  que  le  nombre, 
y  practicarán  en  el  término  de  veinte  y  cuatro  ho- 
ras las  primeras  diligencias  de  la  sumaria  que  re- 
mitirán al  subdelegado  de  correos  mas  inmediata 
para  las  providencias  ulteriores;  ley  6,  art.  2  y  5, 
y  ley  9,  art.  18,  tit,  13,  lib.  3,  Nov.  Rec. 

VIII.  Las  justicias  ordinarias  deben  contribuir 
por  su  parle  á  evitar  los  fraudes  contra  la  renta  da 
correos,  ya  impartiendo  á  los  subdelegados  el  auxi- 
lio que  les  pidieren,  ya  dando  cuenta  á  la  direc- 
ción ó  á  la  superintendencia  general  de  la  conni- 
vencia ó  disimulo  de  los  jueces  privilegiados  qua 
no  castigaren  los  escesos  ó  faltas  de  los  dependien- 
tes del  ramo,  ya  formalizando  donde  no  hubiere 
subdelegados  las  causas  correspondientes  á  reque- 
rimiento del  administrador  ó  de  quien  represente 
la  renta  hasla  arrestar  al  delincuente  y  recibir  la 
sumaria  que  habrá  de  remitir  con  su  informe  al 
subdelegado  del  partido  ó  al  juzgado  de  la  superin- 
tendencia por  conduelo  de  la  «dirección  general; 
ley  Ü,  arl.  4  y  o,  tit.  13,  lib.  3,  Nov.  Rec. 

IX.  Tales  son  las  disposiciones  relativas  al  fue- 
ro do  correos  y  caminos,  contenidas  en  la  ordenan- 
za general  do  correos  de  8  de  julio  do  1794.  Pos- 
tenor  mente  ,  por  real  decreto  de  9  do  noviembre 
de  1832  se  atribuyeron  á  la  secretaria'de  estado  y 
del  düspajbj  del  tomento  general  (  hoy  de  la  ¿o- 
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bcrnacion)  del  reino  la  construcción  y  conserva-* 
cion  de  los  caminos,  canales ,  puertos  mercantes, 
puentes  y  todas  las  obras  públicas,  como  animismo 
los  correos,  postas  y  diligencias;  do  modo  quedes- 
de  entonces  es  de  la  incumbencia  de  esto  ministe- 
rio lo  que  antes  era  del  de  estado  en  dichos  ramos. 
Has  no  por  eso  está  á  cargo  de  los  autoridades  de- 
pendientes del  propio  ministerio  el  juzgado  priva- 
tivo ;  pues  habiendo  consultado  la  dirección  gene- 
ral de  correos  si  los  negocios  contenciosos  del  ra- 
mo, en  que  antes  entendían  los  intendentes  como 
subdelegados  de  la  renta  y  fallaban  con  acuerdo  de 
asesor ,  hablan  de  pasar  á  los  subdelegados  de  fo- 
mento (hoy  gefes  políticos)  que  no  le  tienen,  ó  ha- 
bían de  seguir  despachándose  por  aquellos  funcio- 
narios ,  se  sirvió  mandar  S.  M.  la  reina  goberna- 
dora por  real  orden  do  8  de  marzo  de  1834  que  la 
parle  contenciosa  de  la  renta  de  correos  y  ramos 
agregados  continúe  á  cargo  de  los  jueces  que  an- 
tes la  despachaban,  ínterin  se  arregla  definitiva- 
mente este  punto ,  en  atención  a  que  si  bien  los 
subdelegadas  de  fomento  lo  son  natos  de  todos  los 
ramos  correspondientes  á  este  ministerio,  no  tienen 
en  ningún  caso  autoridad  judicial. 

X.  Con  motivo  de  no  hallarse  el  juzgado  es- 
pecial de  correos  y  caminos  entre  los  reservados 
por  los  arts.  50  y  37  del  reglamento  provisional 

tara  la  administración  de  justicia  de  26  de  seliem- 
re  de  1833 ,  sw  creyó  implícitamente  suprimido; 
pero  formado  espediente  en  el  ministerio  de  la  go- 
bernación sobre  su  abolición  ó  existencia .  y  con- 
vencida por  éi  la  augusta  reina  gobernadora  de  los 
graves  perjuicios  que  la  prematura  estincion  del 
espresado  tribunal  acarrean!  á  entrambos  ramos, 
un  por  los  entorpecimientos  que  á  cada  instante 
«neontrarian  en  su  marcha  ,  ora  por  la  paraliza- 
ción que  ya  se  notaba  en  muchos  ue  sus  negocios, 
ora  en  fin  por  el  considerable  aumento  de  gastos 
que  resultaría  llevando  estos  negocios  ante  tribu- 
nales ordinarios ,  como  ya  se  esperimenló  en  otra 
¿poca  ,  se  sirvió  S  M.  resolver  por  real  órden  de 
12  de  marzo  de  1836  que  continuasen  interina- 
mente el  juzgado  privativo  de  correos  y  caminos  y 
su  junta  de  apelaciones ,  excepto  para  los  casos 
puramente  personales  de  sus  empleados  y  en  que 
i*  trataron  puntos  de  un  fuero  personal  ó  privile- 
giado que  debía  cesar  enteramente.  Tomaron  lue- 
go las  cortes  en  consideración  los  motivos  de  esta 
mi  órdon ,  y  casi  en  los  mismos  términos  decidie- 
ron ,  según  comunicación  hecha  al  gobierno  en 
22  do  octubre  de  1837,  que  continúen  por  ahora 
el  juzgado  de  correos  y  caminos  y  su  junta  de  ape- 
lación solo  para  los  negocios  de  estos  ramos,  y  sin 
conocer  de  los  personales  de  sus  empleados,  y  en 
ue  se  traten  puntos  de  fuero  personal  privilegia— 
o,  que  debe  cansiderarso  enteramente eslingui- 
do.  Véas«  Camino  v  Canal. 

FUERO  DE  CAÑALES.  Véase  Canal,  en  cu- 
yo artículo  so  encuentran  las  disposiciones  de  la 
real  órden  de  22  de  noviembre  de  1836  sobre  la 
ejecución  de  las  ordenanzas  y  reglamentos  relati- 
vos á  la  conservación  de  las  obras,  policía,  distri- 
bución de  aguas  para  riegos,  molinos  y  otros  arle- 
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factos,  navegación,  pesca,  arbolados  y  demás  an- 
herentes de  los  canales,  caminos  etc.  Posteriormen- 
te ,  habiendo  recurrido  de  nuevo  al  ministerio  de 
la  gobernación  la  empresa  del  canal  de  Castilla 
quejándose  de  los  excesos  quo  cometían  los  pue- 
blos colindantes  con  los  terrenos  de  la  laguna  de  la 
Nava,  bien  introduciendo  á  pastar  en  ellos  sus  ga- 
nados, bien  destruyendo  las  obras  del  cana),  ó 
desviando  el  curso  de  las  aguas  para  regar  con 
ellas  sus  heredades,  se  renovó  la  citada  real  orden 
de  22  do  noviembre  de  1S36  por  otra  de  20  de  ju- 
lio de  183U,  en  la  cual  se  modifica  el  articulo  o  • 
disponiendo  que  los  jueces  de  primera  instancia 
conozcan  de  todos  los  negocios  contenciosos  con 
apelación  al  tribunal  supremo  de  apelaciones  de 
correos  y  caminos  v  no  a  las  audiencias  territoria- 
les, y  encargando  a  los  alcaldes  y  defhas  á  quienes 
corresponda  que  no  den  lugar  q  que  se  les  exija  la 
responsabilidad  por  su  negligencia  en  la  imposi- 
ción y  exacción  de  multas,  arrestos  de  trasgTeso- 
res  y  entrega  de  ellos  á  los  jueces  competentes;  en 
el  concento  de  que  en  cajo  necesario  pueden  va- 
lerse do  la  fuerza,  pidiendo  auxilio  á  los  gefes  mi- 
litares. 

FUERO  DE  MINERIA.  Minas. 

FUERO  DE  ARTILLERIA.  Véase  Artillería. 

FUERO  DE  LA  REAL  CASTILLA.  Véase 
Jurisdietion  cástrente. 

FUERO  CASTRENSE.  Véase  Jurisdicción 
castrense. 

FUERO  DE  CASA  REAL.  La  potestad  de 

conocer  y  el  juzgado  especial  establecido  para  co- 
nocer de  las  negocios  contenciosos  de  la  real  ser- 
vidumbre y  del  real  palrimanio. 

I.  Según  reglamento  de  19  de  febrero  de  1761, 
tenían  autoridad  los  gefes  del  real  palacio  con  sus 
asesores  para  conocer  de  las  causas  de  las  perso- 
nas empleadas  en  el  servicio  inmediato  del  rey  y 
de  la  real  familia.  Estos  gefes  eran  el  mayordomo 
mayor,  el  sumiller  de  corps  y  el  caballerizo  mayor. 
Cada  (ido  de  ellos  tenia  para  su  respectivo  rame 
su  juez  y  asesor  que  era  un  consejero  de  Castilla 
nombrado  por  el  rey  á  propuesta  del  mismo  gefe; 
y  este  juzgad»  se  llamaba  bureo.  Cada  gefe  casti- 
gaba gubernativamente  las  faltas  ó  delitos  leves 
que  sus  subordinados  cometían  contra  la  servidum- 
bre ;  pero  de  los  graves  conocía  el  asesor  del  ra- 
mo, de  cuva  sentencia  solo  podía  apelarse  para  la 
junta  que  formaban  los  otros  dos  jueces  ó  asesores, 
quienes  determinaban  en  revista,  sin  que  hubiese 
mas  apelación  ni  consulta,  debiendo  hacer  el  abo- 
gado tiscal  en  dicha  junta  el  que  lo  fuese  de  la 
casa  real:  leyes  2,  3  y  5,  ttt.  12,  lib.  3,  Aoc.  Rte. 
Y  según  se  deduce  de  reales  resoluciones  de  29  de 
setiembre  de  1786 ,  18  de  octubre  de  1790  y  6  de 
marzo  de  1799  {ley  4  y  notas  6  y  7,  til.  12,  lib.  5, 
A'or.  Rec.)  no  so'o  entendía  el  tribunal  del  burro 
en  los  delitos  qne  cometiesen  los  empleados  de 
casa  real  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  sino 
también  en  sus  demás  causas  civiles  y  criminales, 
aunque  ningún*  relación  tuviesen  con  sus  oficios: 
bien  que  la  justicia  ordinaria  podia  proceder  con- 
tra ellos  en  los  delitos  de  amancebamiento ,  resis- 
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leticia  calificada  i  la  justicia,  uso  de  armas  prohi- 
bidas, juego  prohibido,  desafio,  burlo  en  la  corte 
ó  su  rastro ,  fraude  ó  contrabando  en  las  rentas  ó 
derocbos  reales ,  y  uso  de  máscaras  ó  disfraces ;  y 
con  la  modificación  igualmente  de  que  poniéndose 
demandas  ante  los  jueces  ordinarios  contra  los  afo- 
rados que  no  se  hallasen  en  la  corte  y  sitios  reales, 
debia  el  juez  de  la  casa  real  delegar  su  jurisdic- 
ción en  aquellos. 

II.  Mondóse  después  por  reales  decretos  de  22 
de  mayo  de  1814  y  9  de  agosto  de  1815  que  ei 
mayordomo  mayor  del  rey  entendiese  en  todo  lo 
relativo  á  la  real  casa ,  capilla ,  cámara,  caballe- 
rizas ,  patrimonio ,  palacios ,  sitios ,  bosques ,  jar- 
dines y  alcázares  :  se  creó,  á  semejanza  de  lo 
establecido  en  la  renta  de  correos,  una  junta  gu- 
bernativa de  Michos  ramos  compuesto  del  mayor- 
domo mayor  con  el  carácter  de  presidente  nato, 
del  secretario ,  contador ,  tesorero,  asesor  y  fiscal: 
se  puso  á  cargo  de  un  juez  letrado,  asesor  general 
de  la  real  casa  y  patrimonio  ,  el  conocimiento  en 
primera  instancia  de  lo&ncgocíos  contenciosos  per- 
tenecientes á  los  mismos  ramos  y  á  la  real  servi- 
dumbre é  individuos  del  fuero :  y  se  estableció  una 
Junta  suprema  patrimonial  de  apelaciones,  com- 
del  mi 


mismo  mayordomo  mayor  como  presi- 
dente nato,  de  cinco  ministros  togados  de  los  con- 
sejos de  Castilla ,  guerra ,  almirantazgo ,  Indias  y 
hacienda  ,  y  de  los  individuos  de  la  de  gobierno, 

Sara  substanciar  privativamente  y  fallar  en  segun- 
a  y  tercera  instancia  conforme  á  derecho  y  las 
le  ves  concernientes  ó  la  materia  los  referidos  plei- 
tos, ya  fuesen  promovidos  por  los  procuradores  ó 
agentes  patrimeniales ,  ó  ya  á  instancia  de  otros 
stigetoso  corporaciones,  sin  que  desús  determi- 
naciones en  revista  pudiera  introducirse  recurso 
alguno,  salvo  ó  la  real  persona  en  los  rasos  que  pu- 
diesen tener  lugar  por  no  ser  admisibles  los  de  mil 
y  quinientas  ni  de  injusticia  notoria.  Por  real  de- 
creto de  21  de  febrero  de  1818  se  encargó  á  la 
citada  junta  suprema  patrimonial  ei  conocimiento 
do  lodos  los  pleitos  de  reversión  é  incorporación  de 
la  corona  de  Aragón  en  que  tuviese  interés  el  real 
patrunanio,  como  asimismo  de  los  pendientes  en 
el  consejo  de  hacienda  que  no  se  hallasen  vistos 
para  sentencia  en  primera  instancia  ó  4%  grado  de 
súplica  en  la  segunda. 

III.  En  el  año  de  185^  algunos  alcaldes  ma- 
yores pretendieron  agregar  á  su  jurisdicción  la 
privativa  que  ejerciau  en  los  reales  sitios  los  jueces 
de  la  real  casa  ;  y  en  su  vista  la  augusta  reina  go- 
bernadora se  sirvió  mandar  por  decreto- de  10  de 
junio  del  mismo  ano, que  la  suprema  junta  de 
apelaciones ,  los  gobernadores,  administradores  y 
bailes  del  real  patrimonio  siguiesen  ejerciendo  como 
hasta  entonces  la  jurisdicción  privilegiada  que  les 
correspondía  por  las  ordenanzas  y  reglamentos 
particulares  que  se  les  habían  darlo,  mientras  no 
recibiesen  otras  órdenes  comunicadas  por  el  ma- 
yordomo mayor  de  quien  dependían  inmediata- 
mente. La  misma  disposición  se  contenia  implíci- 
tamente en  el  artículo  56  del  reglamento  provisio- 
nal para  U  administración  de  justicia  de  20  de  se- 


tiembre de  1856,  pues  exceptuaba  del  conocimien- 
to de  la  real  jurisdicción  ordinaria  les  negocios 
correspondientes  á  los  juzgados  especiales  depen- 
dientes de  la  suprema  junta  patrimonial. 

IV.  Mas  por  real  orden  de  29  de  setiembre 
de  1856  comunicada  al  mayordomo  mayor  de 
S.  M.  por  el  ministerio  de  gracia  y  justicia  sede- 
claró  que  no  haciendo  en  los  negocios  civiles  y  cri- 
minales mas  que  un  solo  fuero  para  toda  clase  de 
personas,  exccptos.los  eclesiásticos  y  militares. se- 
gún lo  dispuesto  en  la  constitución  del  año  de  1812 

3 ue  acababa  de  publicarse ,  y  que  habiendo queda- 
o  por  solo  esta  publicación  suprimidos  de  pleno 
derecho  y  sin  jurisdicción  alguna  tanto  la  suprema 
junta  patrimonial  de  apelaciones  como  el  juzgado 
privilegiado  de  la  casa  real,  debían  pasar  lodos  los 

Erocesos  pendientes  en  este  y  en  aquella  á  los  tri- 
únales  y  juzgados  ordinarios  á  quienes  segnn  su 
naturaleza  y  estado  tocase  su  conocimiento  con  ar- 
reglo á  la  constitución  y  á  las  demás  leyes  vigen- 
tes sobre  la  materia.  No  existe  pues  en  el  día  el 
fuero  de  casa  real  en  cuanto  á  las  cosas  ni  en  cuan- 
ta á  las  personas;  de  suerte  que  las  causas  civiles 
y  criminales  de  la  real  servidumbre  y  del  real  pa- 
trimonio perleueceu  hoy  á  la  ina\  jurisdicción  or- 
dinaria. 

FUERO  DE  LOS  CUERPOS  DE  CASA  REAL- 
Llamanse  cuerpos  de  casa  real  loscuerpos  que  por 
su  instituto  están  destinados  á  hr  custodia  de  la 
persona  del  rey,  y  son  el  cuerpo  de  guardias  de  la 
real  persona,  la  compañía  de  alabarderos,  la  guar- 
dia real  de  infantería,  la  de  caballería ,  la  brigada 
de  artillería  de  la  guardia,  y  la  guardia  real  pro- 
vincial. Todos  estos  cuerpos  tienen  un  juzgado 

[irivalivo  con  un  mismo  asesor  general,  abogado 
bcal,  escribano  principal  y  alguacil ,  que  conoce 
de  las  causas  civiles  y  criminales  de  sus  respecl- 
vos  individuos,  con  apelación  ol  tribunal  supremo 
de  guerra  y  marina.  Véase  Guardia  real 

FUERO  DE  LOS  SENADORES  Y  DIPUTA- 
DOS  A  CORTES.  Según  ei  artículo  128  de  la 
constitución  de  1812  ,  los  diputados  eran  inviola- 
bles por  sus  opiniones ,  en  ningún  tiempo  ni  caso 
ni  por  ninguna  autoridad  podían  ser  reconvenidos 
por  ellas:  en  las  causas  criminales  que  contra  ellos 
se  intentasen,  no  podían  ser  juzgados  sino  por  el 
tribunal  de  cortes  en  el  modo  y  forma  prescrito  en 
el  reglamento  dul  gobierno  interior  de  las  mismas; 
y  durante  las  sesiones  y  un  mes  después  no  podían 
ser  demandados  civilmente  ,  ni  ejecutados  por 
deudas. 

La  misma  inviolabilidad  atribuyó  el  estatuto 
real  de  1851  á  los  proceres  y  procuradores  del 
reino;  y  por  los  reglamentos  de  13  de  julio  del 
mismo  año  se  concedió  á  cada  uno.de  los  dos  esta- 
mentos el  derecho  privativo  de  juzgar  á  sus  propios 
individuos,  ya  por  delitos  comunes,  ya  por  abusos 
ó  fallas  en.  que  pudieran  incurrir  como  tales  pro- 
ceres ó  procuradores. 

Restablecióse  en  agosto  de  1856  la  constitución 
de  1812;  y  para  el  mas  exacto  cumplimiento  del 
citado  articulo  126  decretaron  las  córles  con  fecha 
de  15  de  marzo  de  1857:— que  conforme  al  do-i 
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crelo  de  26  de  marro  de  1821  no  pudieran  ser 
juzgados  los  diputarles  desde  el  momento  de  la  pu- 
blicación de  sus  elecciones  sino  por  el  tribunal  de 
las  mismas  corles ,  exceptuándose  el  solo  caso  de 
que  mereciese  pena  capital  el  delito  que  se  impu- 
tase al  procesado: — que  desde  el  momento  en  que 
falleciese  un  diputado,  ó  que  las  cortes  declarasen 
su  imposibilidad,  el  suplente  que  habia  de  reem- 
plazarle adquiria  el  derecho  de  ser  juzgado  por  el 
tribunal  de  las  mismas: — que  lodo  juez  ó  tribunal 
«Je  cualquiera  categoría  ,  tan  luego  como  tuviese 
conocimiento  de  que  un  ciudadano  contra  quien 
seguía  causa,  babia  sido  electo  diputado  á  cortes,  ó 
llamado  como  suplente  en  reemplazo  del  propieta- 
rio, remitiese  sin  demora  testimonio  de  ella  al  con- 
greso por  conducto  del  gobierno  para  que  en  su 
vista  se  resolviera  lo  correspondiente  sobre  los 
poderes  de  aquel  y  sobre  el  tribunal  que  debiese 
continuar  el  procedimiento;  suspendiéndose  entre 
tanto  si  la  causa  estaba  en  plenario,  y  continuán- 
dolo sise  bailaba  en  sumaria,  con  respecto  á  aque- 
llas dirigencias  cuya  retardación  pudiera  ser  per- 
judicial al  descubrimiento  de  la  verdad  ,  pero 'sin 
proceder  á  arresto  ni  otra  providencia  contra  la 

Íersona  del  diputado  electo: — y  que  en  el  caso  de 
aber  otros  sujetos  complicados  en  la  causa  prin- 
cipiada á  un  diputado  electo ,  la  jurisdicción  y  co- 
nocimiento del  tribunal  de  cortés  no  se  estendiese 
á  los  que  no  fueran  diputados  ,  sino  que  respecto 
de  las  personas  extrañas  complicadas  se  pasase 
testimonio  del  tantj  de  culpa  que  resultase  contra 
ellas,  al  tribunal  ó  juzgado  competente. 

Vino  por  último  la  nueva  constitución  de  18 
de  junio  de  1837  ,  en  la  cual,  después  de  estable- 
cerse por  el  art.  41  que  los  senadores  y  los  dipu- 
tados son  inviolables  por  sus  opiniones  y  votos  en 
el  ejercicio  de  su  encargo,  se  dispone  por  el  artí- 
culo 42  que  no  podrán  ser  procesados  ni  arresta- 
dos durante  las  sesiones  sin  permiso  del  respectivo 
cuerpo  colegislador,  á  no  ser  bailados  in  fraganti; 
pero  que  en  este  caso,  y  en  el  de  ser  procesados  ó 
ttrresiados  cuando  estuvieren  cerradas  las  cortes, 
se  deberá  dar  cuenta  lo  mas  pronto  posible  al  res- 
pectivo cuerpo  para  su  conocimiento  y  resolución. 

No  existe  ya  pues  el  tribunal  especial  de  cor- 
les que  reconocían  el  estatuto  real  de  1834  y  la 
constitución  de  1812,  y  los  senadores  y  diputados 
no  gozan  ya  de  fuero  privilegiado  como  tales:  de 
modo  que  aun  durante  las  sesiones  podrán  ser  de- 
mandados en  el  tribunal  competente ,  y  arrestados 
y  procesados  en.  los  casos  y  con  los  requisitos  que 
indica  el  artículo  42  de  la  constitución  de  1837. 

FUERO  DE  GUERRA.  La  potestad  que  tienen 
los  juzgados  militares  para  conocer  de  los  negocios 
de  las  personas  que  sirven  en  los  ejércitos,  ó  de- 
penden do  ellos.  El  fuero  de  guerra  se  divide  en 
militar  y  político:  del  primero  gozan  todos  los  que 
sirven  en  el  ejército,  armada  y  milicias,  y  algunos 
otros  ;  y  del  segundo ,  los  gefes  y  oficiales  de  las 
secretarías  de  guerra  y  marina  ,  los  intendentes, 
comisarios,  contadores  y  tesoreros  de  ejercito,  cou 
sus  respectivos  oficiales.,  y  los  dependientes  de  los 
hospitales  militares.  Véase  Jurisdicción  militar. 
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FUERO  DE  HACIENDA  ó  DE  RENTAS. 
Véase  Jurisdicción  de  hacienda. 

FUERO  DE  HACIENDA  MILITAR.  Véase 
Juritdiecion  militar  ,  y  Jurisdicción  de  hacienda 
militar. 

FUERO  DE  INGENIEROS.  Véase  Ingenieros. 
FUERO  DE  MAESTRANTES.  \étue  Maes- 
tranza. 

FUERO  DE  MARINA.  Véase  Jurisdicción  de 
Marina. 

FUERO  MILITAR.  Véase  Jurisdicción  mi- 
litar. 

FUERO  DE  MILICIAS  PROVINCIALES. 
Véase  Milicias  protinriales. 

FUERO  EXTERNO  é  INTERNO.  Fuero  *r- 
temo  ó  exteriores  todo  tribunal  en  que  se  ventilan 

Í»  deciden  lascausas  conarraglo  á  las  leyes;  ó  bien, 
a  autoridad  de  la  justicia  humana  que  se  ejerce 
sobre  las  personas  y  los  bienes  con  roas  ó  menos 
estension ,  según  la  calidad  de  los  sugelos  á  quie- 
nes se  ha  confiado.  Se  llama  externo  en  contrapo- 
sición al  fuero  interno  ó  de  la  conciencia ,  qut  es 
el  dictamen  interior  ajustado  á  las  leyes  que  debe 
arreglar  las  operaciones  del  hombre,  ó  bien  ,  la 
voz  de  la  conciencia  que  no  hace  mas  que  indicar 
lo  que  la  virtud  ordena  ó  prohibe.  Los  teólogos 
llaman  al  fuero  externo  forum  fert ',  y  al  interno 
forum  poli. 

FUERZA.  El  acto  de  poner  injustamente  á 
uno  por  medios  á  que  no  puede  resistir  en  la  ne- 
cesidad de  dar ,  hacer  ó  no  hacer  alguna  cosa  con- 
tra su  voluntad:  la  violencia  que  uno  hace  sin  de- 
recho y  con  intención  do  causar  á  otro  algún  daño 
en  su  persona  ó  en  sus  cosas :  y  mas  generalmen- 
te, el  ímpetu  de  cosa  mayor  á  que  no  puede  resis- 
tirse, como  so  dice  en  el  derecho  romano,  Ímpetus 
majoris  rei  cui  resistí  non  potes! ;  ó  como  define  la 
ley  1,  til.  10,  Parí.  7,  cosa  que  es  fecha  á  otro 
torticeramente  de  quo  non  se  puede  amparar  el 
que  la  recibe. 

I.  La  fuerza  se  dividía  entre  los  romanos  en 
pública  y  privada.  Fuerza  pública  era  antiguamen- 
te la  que  se  hacia  contra  derecho  por  los  funcio- 
narios públicos;  y  fuerza  privada  la  que  se  hacia 
por  los  particulares:  mas  después  se  llamó  pública 
la  que  se  hacia  con  armas  por  cualquiera  persona, 
ó  sin  ellas  por  un  funcionario  público  que  abusaba 
do  su  poder,  y  fuerza  privada  la  que  se  hacia  sin 
armas  por  un  particular.  Nuestra  legislación  sin 
hacer  espresamenle  la  calificación  de  fuerza  públi- 
ca y  fuerza  privada,  adoptó  en  el  segundo  sentido 
la  división  de  fuerza  con  armas  y  fuerza  sin  armas, 
con  todas  las  disposiciones  del  derecho  romano  so- 
bre una  y  otra. 

II.  Hace  fuerza  con  armas  ó  se  entiende  que  la 
hace  cen  ellas,  según  las  leyes  1,  2,  3,  4,  o  y  G, 
til.  10,  Part.  7: — 1. 'el  a  ue  acomete  ó  hiere  á  otro 
con  armas  de  madera  ó  de  hierro  ó  cou  piedras  (6 
con  cualesquiera  otras,  y  mas  si  son  de  fuego);  ó  lle- 
va consigo  hombres  asi  armados  para  hacer  mal  ó 
daño  a  alguno  en  su  persona  ó  en  sus  cosas  hiriendo, 
matando  ó  robando,  aunque  habiéndolo  intentado 
no  logre  consumar  su  proyecto: — 2.°  el  que  estando 
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armado  en  dicha  forma  encierra  6  combato  á  otro 
en  su  castillo,  casa  ú  otro  lugar,  ó  le  prende  ú  obli- 
ga á  liacer  algún  pacto  ó  convención  en  su  perjui- 
cio ó  contra  su  voluntad:— 5.*  el  que  junta  hom- 
bres armados,  y  quema  ó  intenta  quemar  ó  robar 
alguna  villa,  castillo  ú  otro  lugar,  o  casa,  nave  ú 
«tro  edificio  en  que  hubiese  moradores  ó  mercan- 
cías ú  otros  efectos: — 4.*  el  que  en  su  castillo  ó  en 
su  casa  reum)  hombres  armados  con  i  ti  lene  ion  de 
hacer  fuerza  ó  daño  á  otro,  ó  por  causar  escánda- 
lo, bullicio  ó  asonada  en'alguua  villa  ó  castillo  ú 
otro  lugar,  aunque  de  ta)  reunión  no  resulte  efec- 
tivamente mal  ni  daño  alguno: — 5.a  el  que  en  un 
incendio  se  presenta  con  armas  impidiendo  á  los 
concurrentes  que  lo  apaguen  ó  ayuden  a  salvarlas 
cosas  de  la  casa:— 6.'  el  que  en  la  confusión  del 
incendio  roba  ó  se  lleva  maniftsla  ó  furtivamente 
alguna  de  las  cosas  que  hubiese  en  la  casa  incen- 
diada, á  no  ser  quo  se  la  lleve  con  buena  inten- 
ción para  guardarla  y  darla  á  su  dueño,  ó  que  sea 
madera  que  podría  arder  y  aumentar  el  íiiígo: — 
7.*  el  juez  que  por  malicia  ó  ignorancia ;  ademas 
de  negar  la  apelación,  prende,  hiere,  mata  ó  des- 
honra de  hecho  al  agraviado  de  su  sentencia  que 
la  interpone:— 8."  el  recaudador  de  rentas  ó  dere- 
chos reales  que  exije  mayores  cantidades  que  las 
debidas  ó  nuevos  derechos  ó  tributos  que  no  están 
impuestos  ó  aprobados  por « l  rey: — 9."  el  litigante 
que  presentándose  con  hombres  armados  en  el  jui- 
cio, haré  encubiertamente  amenazas  capaces  de 
intimidará  los  testigos,  á  los  abogados  ó  á  los 
jueces. 

ill.  Las  penas  del  que  hace  ó  se  entiende  ha- 
eer  fuerza  con  armas  son: — i.'  deportación,  ó  des- 
tierro perpetuo  en  alguna  isla: — z.'  confiscación 
tle  todos  sus  bienes,  si  no  tiene  descendientes  ni 
ascendientes  hasta  el  tercer  grado,  deducidas  las 
nrras  de  su  muger  y  las  deudus  contraídas  hasta  el 
dia  de  la  sentencia.  E-las  penas  no  solo  tienen  hi- 
par contra  los  que  allegan  ó  reúnen  los  hombres  pa- 
ra hacerla  fuerza  sino  también  contra  estos  mismos 
hombres  reunidos  que  la  hacen  á  sabiendas:  mas 
si  en  la  fuerza  muriese  alguno  sea  de  la  parlo  del 
forzador  ó  de  la  del  forzado,  entonces  el  gefe  de 
In  fuerza  no  debe  ser  desterrado,  sino  que  incurre 
«n  la  pena  de  muerte.  Uy  8,  tit.  10,  Part.  7. 

IV.  Las  penas  del  que  lince  fuerza  sin  armas 
tm: — 1.'  destierro  temporal; — 2.'  confiscación  de 
ta  tercera  parle  de  sus  biene*: — 3.*  perdida  del 
oficio  público  que  tuviese,  é  inhabilidad  para  ob- 
tener olro.  I^y  8,  tit.  10 ,  Parí.  7. 

V.  Ademas  de  las  citadas  penas,  en  que  incur- 
ren los  autores  de  la  fuerza  y  los  que  les  dieren 
ayuda  ó  consejo,  deben  satisfacer  al  forzado  en 
t'u  desquiera  rasos  todos  los  daño*  y  perjuiciosqoe 
le  hubieren  ocasionado,  sin  mas  justificación  del 
importe  de  unos  y  otros  que  el  juramento  del 
forzado,  prévia  la  averiguación  y  estimación  del 
juez  con  respecto  á  su  calidad  y  riqueza;  ley  9. 
tit.  10,  Part.  7. 

VI.  Tales  son  las  disposiciones  de  las  citada» 
fcyes  de  la»  Partida»;  pero  como  en  el  dia  no  eslá 
eu  96o  la  deportación  ó  destierro  perpetuo  a  isla, 


y  ha  sido  últimamente  abolida  la  confiscación,  de- 
ben ser  arbitrarias  las  penas  quo  en  su  lugar  im- 
pongan los  jueces  á  los  forzadores,  lomándose  en 
consideración  la  mayor  ó  menor  atrocidad  ó  gra- 
vedad de  la  fuerza,  el  objeto  de  ella,  y  la  ealidad 
y  circunstancias  de  los  forzadores  y  los  forzados. 
Véase  A  tonada,  Fuerza  lucha  á  muger ee,  Ettupro- 
Rapto,  Hnptña,  Robo,  Via  de  hecho,  Violencia  In, 
cencío.  Fractura.  ' 

Vil.  Hay  algunas  especies  de  fuerza  á  que  la 
ley  no  designa  penas,  ó  las  designa  diferentes  da 
las  que  se  han  mencionado. 

VIII.  El  que  habiendo  dado  ¿otro  una  cosa 
suya  en  arriendo,  comodato,  depósito  ó  encomien- 
da, se  la  loma  después  por  sí  mismo  sin  manda- 
miento de  juez,  no  incurre  en  la  pena  de  la  fuer- 
za, pero  debe  devolverle  la  cosa  tomada  para  que 
la  tenga  hasta  que  se  cumpla  el  plazo  acostumbra- 
do ó  convenido  por  ellos,  pagándole  ademas  los 
daños  y  perjuicios  que  le  hubiese  ocasionado; 
ley  11,  tit.  10,  Part.  7. 

IX.  Tampoco  incurre  en  la  pena  de  forzador 
el  nue  tomare  á  la  fuerza  los  bienes  que  hubiera 
sido  entregados  á  un  acreedor  por  via  de  asenta- 
miento, ó  á  alguna  viuda  preñada  para  tenerlos  á 
nombre  del  hijo  que  lleva  en  el  vientre,  porque  ni 
el  acreedor  ni  la  viuda  tienen  la  verdadera  pose- 
sión de  dichos  bienes;  pero  queda  obligado  á  res- 
tituírseles con  los  daños  y  perjuicios,  y  á  sufrirla 
pena  pecuniaria  que  el  juez  lo  impusiere  de  oficio 
por  razón  del  atrevimiento;  ley  11 ,  tú.  10, 
Part.  7.  y  ley  5 ,  tit.  8,  Part.  3. 

X.  El  que  para  pago  ó  seguridad  de  lo  que 
uno  le  debe  tomare  a  la  fuerza  las  cosas  de  un  ter- 
cero que  no  le  está  obligado,  debe  restituirlas  coa 
tres  tantos  mas,  y  pierde  su  derecho  contra  el  deu- 
dor; y  si  se  escediere  á  prender  por  esta  razón  á 
alguna  persona,  no  solamente  pierde  el  derecho 
de  reclamar  de  su  deudor  el  pago  de  la  deuda,  si- 
no que  debe  satisfacer  otro  tanto  al  preso  ó  á  sus 
herederos,  y  sufrir  ademas  la  pena  corporal  que  el 
juez  arbitre  por  la  injuria;  ley  15.  (ft.  10,  Part.  7. 

XI.  Nadie  puede  apoderarse  ni  tomar  á  la 
fuerza  la  cosa  que  otro  posee,  tenga  ó  no  tenga 
derecho  en  ella,  sea  6  no  sea  su  acreedor,  pues 
nadie  debe  tomarse  la  justicia  por  su  mano,  sino 
acudir  al  juez  para  que  se  la  administre,  ¿  fio  de 
evitar  altercaciones  y  riñas.  Véase  Derpojo. 

XII.  Mas  todo  hombre  puede  repeler  la  faena 
con  la  fuerza ;  lodo  hombre  puede  armarse  y  reu« 
nir  hombres  armados  eu  su  casa  ú  otro  lugar  para 
defetiderso  del  mal  ó  de  la  fuerza  que  le  ame- 
naza en  su  persona  ó  en  sus  cosas,  sin  quo  él  ni 
los  que  lo  ayudaren,  sino  solamente  los  forzadores, 
hayan  de  responder  del  nial  que  resultare;  ley  7, 
tit'  10.  y  ley  2.  tit.  8,  Part.  7.  Este  es  un  prin- 
cipio consagrado  por  el  derecho  natural  y  sancio- 
nado por  la  legislación  de  todos  los  países:  Vm 
ri  repeliere  omnee  leyes,  omntaqae  jura  permittunt, 
romo  dice  el  jurisconsulto  Paulo.  Véase  Defensa. 

FUERZA.  El  agravio  que  el  juez  eclesiástico 
hace  i  la  parte,  cuando  conoce  de  causa  que  ue 
U<  sompetc,  cuaudo  no  observa  las  reglas  pre*- 
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ertlts  por  las  leyes  y  cánones,  y  cuando  niega  in- 
justamente la  apelación.  Protestar  la  fuerza  es  re- 
damar la  parte  la  violencia  que  se  le  hace  y  mani- 
festar al  juez  eclesiástico  que  sino  se  abstiene  del 
conocimiento  de  la  causa,  ó  si  no  observa  las  leyes 
de  los  procedimientos,  ó  si  no  le  otorga  la  apela- 
laeion  quo  interpone,  según  los  respectivos  casos, 
implorará  el  auxilio  del  tribunal  secular  del  terri- 
torio. Alzar  ó  avitar  la  fuerza  es  quitar,  anular  ó 
reformar  los  tribunales  reales  los  electos  de  la  vio- 
lencia que  hacen  los  jueces  eclesiásticos.  Véase 
Heeurto  de  fuerza. 

FUERZA  HECHA  A  MUGERES   La  ofensa 

3ue  se  hace  á  una  muger  violentándola  ó  abusau- 
o  deshonestamente  de  ella  contra  su  voluntad. 

I.  Para  que  haya  verdadero  delito  de  fuerza, 
es  necesario. — i. 'que  la  violencia  se  emplee  con- 
tra la  perdona  misma,  y  no  solamente  contra 
los  obstáculos  intermedios,  como  v.  gr.  contra 
una  puerta  que  se  hubiese  roto  ó  forzado  para  lle- 
gar á  ella: — 2.a  que  la  resistencia  haya  sido  cons- 
taste hasta  el  fin;  pues  si  rio  hubiese*  habido  mas 
que  los  primeros  esfuerzos,  no  habría  raso  de  fuer- 
7.a,  ni  lugar  por  consiguiente  á  la  pena  de  este 
crimen. 

II.  Según  las  leyes  del  Fuero  Juzgo,  el  forza- 
dor de  virgen  ó  viuda  debia  sufrir  la  pena  de  dos- 
cientos azotes  y  ser  entregado  como  esclavo  con 
todos  sus  bienes  a  la  injuriada  misma  ó  á  sus  pa- 
dres, y  el  de  muger  casada  era  puesto  también 
con  todos  sus  bienes  en  poder  del  marido  quien 
podia  hacer  de  él  lo  que  mas  le  acomodase:  bien 
que  si  tenia  el  forzador  hijos  legítimos,  estos  perci- 
bían desde  luego  los  bienes  de  su  padre  en  todos 
los  casos;  ley  1,  tit.  5,  y  ley  i,  tit.  4,  lib.  3,  Fue- 
ro Juzgo. 

Por  el  Fuero  viejo  de  CastiHa.  inrnrria  el  for- 
zodor  en  la  pena  de  muerte;  leyes  1,2^3,  tit.  2, 
té.  2. 

Segun  lo  ordenado  en  el  Fuero  Real,  el  forza- 
dor incurría  igualmente  en  la  pena  capital,  y  los 
que  le  acompañasen  eu  la  mulla  de  cincuenta  ma- 
ravedís cada  uno  para  el  rey  y  la  injuriada;  y 
viendo  casada  la  muger,  era  entregado  el  forzador 
en  poder  del  marido  para  que  dispusiera  de  él  á 
su  arbitrio,  juntamente  con  sus  bienes  en  caso  de 
no  tener  descendientes;  leyes  1,  2,  5  y  4,  tit.  10, 
y  ley  I  ,  tit.  7,  lib.  4.  Faero  Real. 

La  legislación  de  las  Partidas  condenaba  al  for- 
zador de  muger  virgen,  viuda  honesta,  casarla  ó 
religiosi,  en  la  pena  de  muerte  y  en  la  pérdida  de 
todos  sus  bienes  á  favor  de  la  agraviada,  á  no  ser 
que  esta,  siendo  soliera  ó  viuda,  se  casase  volun- 
tariamente con  el  forzador;  y  siendo  la  muger  de 
mala  reputación  ó  de  otra  clase  que  las  referidas, 
dejaba  la  pena  al  arbitrio  del  juez,  quien  para  fi- 
jarla debia  tomar  en  consideración  las  circunstan- 
cias de  las  personas,  del  lugar  y  del  tiempo  en  que 
se  hacia  la  fuerza.  Los  que  á  sabiendas  ayudaban 
a  la  fuerza*,  eran  castigados  con  las  mismas  penas. 
L#y  3,  tit.  20,  Part.  7. 

No  solo  incurría  en  dichas  penas  de  muerle  y 
perdimiento  de  brco.es  el  que  consumaba  el  delito' 
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sino  también  el  que  babiándolo  intentado  de  hecho 
no  hahia  podido  llevarlo  á  cabo  por  causas  inde- 
pendientes de  su  voluntad;  ley  2,  tit.  31,  Part.  7. 
Véase  Arrepentimiento  y  Tentativa. 

III.  No  ha  habido  posteriormente  ley  alguna 
que  espresa  y  directamente  haya  mitigado  es- 
tas penas,  sino  es  el  código  penal  de  1822  que  no 
está  en  uso;  pero  como  en  la  ley  2,  tit.  40,  lib.  12, 
Noy.  Rcc.  está  prevenido,  que  en  los  delitos  dé 
fuerzas  y  en  otros  que  allí  se  mencionan,  no  sien- 
do tan  calificados  y  graves  que  convenga  á  la  re- 
pública no  diferir  la  ejecución  de  la  justicia,  s« 
conmute  la  pena  ordinaria  en  la  de  galeras,  se  ha 
introducido  la  costumbre  de  castigar  á  los  forzado- 
res de  mugeres,  no  siendo  estas  monjas,  con  gale- 
ras ó  presidio,  segun  las  circunstancias  de  las  per- 
sonas y  de  los  hechos. 

IV.  Con  respecto  á  los  militares,  el  artículo  82, 
título  10,  tratado  8  de  la  ordenanza  del  ejército, 
contiene  la  siguiente  disposición:  «El  que  forzare 
muger  honrada,  evada,  viuda  ó  doncella,  será  pa- 
sado por  las  armas;  pero  cuando  solo  conste  de  la 
intención  deliberada  y  esfuerzos  para  conseguirlo, 
será  desterrado  á  diez  años  de  presidio  de  Africa  ó 
seis  de  arsenales,  debiendo  justificarse  que  no  ha- 
ya intervenido  actual  amenaza  de  armas  de  cual- 
quiera suerte ;  pues  en  este  caso  ó  en  el  de  que  la 
muger  ofrudida  haya  padecido  algún  daño  nota- 
ble en  su  persona ,  será  precisamcute  condenado  á 
muerte  el  agresor.  • 

V.  La  fuerza  se  considera  delito  público;  y 
por  consiguiente  pueden  acusar  al  forzador  y  sus 
cómplices  y  auxiliadores  no  solamente  la  muger 
forzada  y  sus  parientes,  sino  también,  en  el  caso 
de  que  estos  no  quisieren,  cualquiera  del  pueblo, 
ante  el  juez  del  lugar  del  delito  ó  ante  el  del  re»; 
y  aun  el  juez  mismo  puede  proceder  de  oficio; 
"ley  2,  tit.  20,  Part.  7.  La  acción  para  intentar  la 
acusación  de  fuerza  dura  treinta  años;  ley  4, 
tít.  17,  Part.  7. 

VI.  El  delito  de  fuerza  es  difícil  de  cometer; 
y  después  de  cometido,  no  es  mas  fácil  de  probar. 
¿Citarémos  en  cuanto  al  primer  cstremo  el  modu 
con  que  cierta  reina  supo  repeler  la  acusación  de 
una  muger  que  se  quejaba  de  haber  sufrido  vio- 
lencia? ¿Será  lícito  en  una  obra  seria  recordar  el 

{'nieto  que  en  igual  caso  atribuye  Cervantes  al  go- 
lernador  de  la  ínsula  Barataría?  La  muger  tiene 
por  lo  común  mas  medios  para  defenderse  que  >  I 
hombre  para  atacar  y  vencer  la  resistencia  que  se 
le  opone.  Asi  es  que  tal  vez  habrá  mas  ejemplos  de 
violencias  supuestas  que  de  violencias  verdaderas: 
muchas  veces  la  muger  accede,  y  aun  seduce,  y 
luego  se  queja  de  haber  sido  violada.  Sin  embargo, 
como  la  perpetración  de  este  crimen,  aunque  diü- 
cil,  no  es  imposible,  no  será  justo  desechar  las 
acusaciones  que  se  presenten;  pero  es  necesario 
examinar  con  la  mayor  escrupulosidad  las  pruebas 
para  no  equivocarse.  La  índole  audaz  ¿incontinen- 
te del  acusado;  el  ansia  ó  ahinco  que  antes  hubie- 
se manifestado  con  hechos  ó  dichos  por  ja  muger 
ofendida; «I  acecho,  ardid,  artificio  ó  preparación 
de  que  se  haya  servido;  la  entrada  intctnpcaliva 
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cu  la  habitación  de  la  muger;  el  cerrar  \m  puer- 
tas para  estar  mas  seguro;  el  hallarse  luego  á  la 
muger  atada,  ó  vendada  ó  con  la  boca  lapada;  los 
gritos  que  tal  vez  haya  dado  esta  en  el  acto  de  la 
sorpresa;  las  señales  de  violencia  que  se  encuen- 
tren en  su  persona,  como  contusiones,  heridas  ú 
otras;  la  reputación  que  tenga  do  recatada;  la 
edad,  el  vigor  y  demás  circunstancias  respectivas 
de  ambos,  seráti  indicios  mas  ó  menos  \ehumentes 
que  según  su  naturaleza,  el  numero  en  que  se 
reúnan  y  la  conexión  que  tengan  con  el  hecho 
principal,  pueden  dar  mas  ó  rueiios  luz  paia  venir 
en  conocimiento  de  la  existencia  del  delito.  La  ley 
121  del  Estilo  dispone  que  si  saliendo  la  muger  á 
la  calle  se  queja,  rasga,  mesa  ó  araña,  y  el  acusa- 
do fuere  hallado  en  la  casa  ó  se  probare  que  esta- 
ba en  ella,  sea  esto  bastante  para  condenarle.  Mas 
es  necesario  en  la  aplicación  de  esta  ley  tener  pre- 
senté  el  peligro  del  abu¿o  que  una  muger  maligna 
y  codiciosa  pudiera  hacer  de  ella  para  comprome- 
ter a  un  hombre  y  procurarse  ventajas.  Véase  Es- 
tupro, Rapto  y  Violación. 

FUERZA  MAYOR.  El  acontecimiento  que  no 
liemos  podido  precaver  ni  resistir;  como  por  ejem- 
plo la  caída  de  un  rayo,  el  granizo,  la  inundación, 
el  huracán,  la  irrupción  de  enemigos,  el  acomcli- 
mieiitu  de  ladrones:  Vis  majar  est,  dice  Cayo  ea 
yua  causiUu  humano  net/ve  provideri  nei¡ue  titari 
jiutest.  Véase  Caso  fortuito. 

FUERZA  DEL  RIO.  Véase  Aluvión  y  Acul- 
tion. 

FUERZA  PURLICA.  La  reunión  de  individuos 
armados  liara  asegurar  la  tranquilidad  esterior  é 
interior  del  Estado.  También  se  lo  da  el  nombre 
de  fuei  za  armutla.  . 

I.  Es  atribución  de  las  cortes  fijar  todos  los 
años,  á  propuesta  del  rey,  la  fuerza  militar  per- 
illa nenie  de  mar  y  tierra;  y  al  rey  correspuiide 
disponer  de  elU,  distribuyéndola  cuino  mas  con- 
venga. Debe  haber  ademas  en  cada  provincia 
cuerpos  de  milicia  nacional;  y  el  rey  puede  en 
caso  necesario  disponer  de  esta  fuerza  dentro  de  la 
roápOCttva  provincia,  pero  no  emplearla  fuera  de 
ella  sin  utoigamienlo  de  las  cortes.  Cuñal,  de  1837, 
art.  4tí,  7tí  y  77. 

II.  Es  un  principio  general  establecido  en  to- 
das las  naciones,  que  la  fuerza  armada  es  un  cuer- 
po que  por  su  naturaleza  debe  estar  subordinado 
y  obediente  al  gobierno,  sin  que  pueda  ejercer  el 
derecho  de  deliberar;  pues  de  otro  modo  habría 
riesgo  de  que  trastornase  la  constitución  del  estado 
y  dispusiese  á  su  gusto  de  la  autoridad  pública  y 
de  la  libertad  de  los  ciudadanos. 

III.  Todo  funcionario  público  puede  requerir 
la  fuerza  armada  para  asegurar  la  ejecución  de  la 
ley  en  la  parte  que  le  está  coufiada. 

«Toda  guardia  debe  auxiliar  á  la  justicia  ordi- 
naria cuando  lo  pidiere ,  y  arrestar  por  sí  á  los 
quimeristas  ó  malhechores  conocidos  ó  acusados.» 
Ord.  del  ejere.,  /ra/,  tí,  tit.  6,  art.  3i. 

•  Tudo  oficial  militar,  y  de  cualquiera  tropa 
que  eslé  subordinado  deberá  dar  auxilio  y  mano 


tivos,  dando  cuenta  ni  superior  de  quien  depende; 
pero  en  los  casos  que  den  tiempo  debe  dirijirse  el 
ministro  que  pide  el  auxilio  al  comandante  de  las 
armas  para  que  de  él  reciba  las  órdenes  el  subdito 
militar  que  haya  de  darle;  y  lodo  oficial  que  se  ha- 
lle empleado  y  no  diese  auxilio  por  si  mismo  para 
ataja*  en  cuanto  pueda  el  desorden  que  ocumere, 
sera  responsable  de  los  daños  que  resulten.»  Ord. 
del  eierc.  irat.  8,  tit.  10,  art.  24. 

IV.  El  comandante  de  tropa  á  quien  se  pidiere 
auxilio  militar  en  casos  urgentes  y  ejecutivos,  no 
puede  demorarlo  bajo  pretexto  de  asegurarse  de  la 
urgencia;  pues  la  calificación  ó  graduación  de  es- 
ta urgencia  corresponde  al  juez  ó  ministro  que  pi- 
de el  auxilio,  y  no  al  oficial  que  ha  de  prestarle. 
¡leales  órdenes  de  lü  de  marzo  de  1753,  y  29  de 
enero  de  1735. 

V.  La  tropa  debe  considerarse  como  auxiliar 
de  la  jurisdicción  que  la  ha  requerido,  dejando 
por  consiguiente  á  los  ministros  de  esta  la  ejecución 
de  todas  las  operaciones,  eu  las  cuales  debe  prece- 
der la  justicia  á  la  trupa,  aunque  unidas  ambas;  y 
el  magistrado  civil  no  ha  de  mandar  por  si  mismo 
a  los  soldadus,  sino  que  debe  dirijirse  al  oficial  ó 
gefe  de  la  tropa  manifestándole  lo  que  ha  de  ejecu- 
tarse para  que  este  les  dé  las  órdenes  correspon- 
dientes al  efecto,  tieyl.  de  28  de  mayo  de  17tíl,  y 
real  orden  de  111  de  mayo  dé  1778.  Véase  Asonada. 

VI.  Niugun  oficial,  sargento,  cabo  ni  otro  in- 
dividuo del  ejército  puede  prestar  auxilio  militar  a 
personas  paiticulares,  aunque  sean  ministros  de 
cortes  extrangeras,  sin  la  intervención  de  algún 
magistrado  ú  orden  del  rey,  exceptuando  los  casos 
ejecutivos  é  inopinados  en  que  haya  precisión  de 
atajar  desórdenes  ó  contener  algún  iusulto.  ¡leal 
orden  de  20  de  marzo  de  1784. 

FUGA.  El  acto  de  alejarse  con  celeridad  y  pres- 
teza de  algún  lugar  por  miedo  ó  cobardía:  Abstes- 
sus  rum  reténtate. 

¿La  fuga  de  un  acusado  es  un  delito?  ¿Será 
cuando  menos  una  prueba  de  criminalidad  ó  delin- 
cuencia? 

I.  Hay  autores  que  dicen  que  la  fuga  de  los  de* 
Incóenla  alguna  vez  puede  no  ser  delito,  pero 
que  por  lo  común  lo  es,  y  que  según  las  circuns- 
tancias puede  ser  gravísimo.  Mas  lo  que  debe  de- 
cirse con  mas  razón ,  es  que  la  fuga  de  los  delin- 
cuentes, considerada  en  sí  misma,  no  es  delito;  y 
que  si  alguna  vez  se  castiga  al  reo  que  huye,  uo 
es  precisamente  por  el  hecho  de  la  fuga,  sino  por 
el  modo  de  ejecutarla  y  por  otros  hechos  que  co- 
mete con  motivo  de  ella. 

El  delincuente  no  está  obligado  á  delatarse  ni 
á  presentarse  á  la  justicia,  ni  á  guardarse  á  si  mis- 
mo después  de  capturado.  ¿A  quién  ha  ocurrido 
jamas  la  idea  de  que  un  mismo  individuo  haya  de 
ser  acusado  y  acusador,  perseguido  y  perseguidor, 
preso  y  carcelero  de  su  propia  persona?  A  Tos  mi- 
nistros de  justicia  loca  prender  y  asegurar  á  los  reos: 
los  reos,  cuando  huyen,  obedecen  al  deseo  natural 
de  su  conservación,  noinfrinjen  obligacioti  alguna, 
y  ifo  son  ellos  por  consiguiente  losqueeneso  delin- 
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todos  están  conformes  en  que  el  delincuente  que 
huyo  por  no  ser  descubierto  y  preso,  ó  logra  esca- 
parse de  mano  da  los  que  van  á  prenderle,  sea 

£or  su  astucia  ó  habilidad,  sea  por  la  interposición 
i  otras  personas,  no  por  eso  comete  delito  ni  me- 
rece pena,  pues  no  hay  ley  alguna  que  se  la  im- 
ponga: bien  que  la  merecerá  por  la  resistencia 
que  hubiere  hecho  á  la  justicia  con  armas  ó  con 
golpes,  y  la  merecerán. también  los  que  le  hubie- 
sen librado.  Pero  se  sienta  comunmente,  que  una 
ycz  puesto  en  la  cárcel  el  acubado,  ya  no  puede 
escaptCM  sin  bacana  criminal,  aunque  encuentre 
la  puerta  abierta  y  no  tenga  que  vencer  ningún 
obstáculo,  aunque  no  cometa  violencia,  quebran- 
tamiento ni  fractura;  de  modo  que  por  el  hecho 
simple  y  aislado  de  la  evasión  se  le  quiere  tener 
por  confeso  del  delito  de  que  se  le  acusa,  imponer* 
lela  pena  que  á  dicho  delito  estuviere  prescrita  por 
las  leyes,  y  castigarle  ademas  por  la  fuga  con  pena 
pecuniaria.  Tal  doctrina,  que  todavía  se  estampa 
en  obrus  nuevas,  es  sin  disputa  un  error  mauilics- 
to,  pues  si  bien  á  primera  vista  parecí'  aovada  en 
I*  ley  de  Enrique  III  (/"/  17,  M.  33,  i,b.  12, 
Noc.  Rec.)  en  que  se  establece  que  todo  el  que 
hovera  de  la  cárcel  sea  considerado  perpetrador 
del  delito  de  que  se  le  acusa  y  pague  ademas  seis- 
cientos m  ira  vedis  para  el  fisco,  queda  del  todo 
destruida  por  la  real  orden  de  27  de  enero  de  1787, 
en  la  cual  se  supone  que  ni  por  la  simple  fuga, 
ni  aun  por  el  quebrantamiento  de  la  cárcel,  debe 
ser  h.-ibido  el  prófugo  por  confeso,  ni  por  probado 
el  delito,  y  rjuc  solo  el  quebrantamiento  y  no  la 
simple  fuga  merece  pena.  Véase  Cairel  y  Fractura. 

II.  Si  la  fuga  simple  de  un  acusado  no  es  un 
^lelito.  aun  cuando  se  verifique  estando  ya  el  reo 
en  prisión,  ¿<orá  eiiando  menos  una  prueba  de  su 
criminalidad  ó  delincuencia?  Acabamos  de  ver,  y 
se  ha  demostrado  con  mas  ostensión  en  la  palabra 
cárcel,  que  ni  aun  en  caso  de  quebrantamiento 
debe  ser  tenido  el  fug  li  w  por  confeso  ni  «1  delito 
por  probado:  no  es  pues  la  fuga  una  prueba  com- 
pleta de  que  el  fugitivo  haya  perpetrado  el 
delito  ib?  que  se  le  acusa.  Tampoco  hace  prueba 
semiplena,  como  «si  lo  reconoce  Antonio  Gómez 
(en  la  leí/  76  Je  Toro,  n.  12):  será  un  indicio  con- 
tra el  fugitivo,  pero  un  indicio  débil  y  poco  seguro. 
Si  la  fuga  denuncia  al  acusado,  dice  un  sábio  es- 
critor, no  le  convence;  y  si  le  convence,  no  es  mas 
que  de  una  timidez  tanto  mas  perdonable  cuanto 
que  la  intrepidez  no  acompaña  siempre  á  la  ino- 
cencia. ¿No  vemos  por  el  contrario  todos  loi  dias 
criminales  serenos  y  atrevidos,  mientras  que  mu- 
chos inocentes  no  saben  presentarse  en  el  tribu  - 
nal  sino  temblando?  Si  un  hombre  no  licno  el 
temple  necesario  para  sostener  la  presencia  del 
juez  sin  conmoverse,  en  vano  acudirá  al  tes- 
timonio de  su  conciencia  para  mantenerse  tran- 
quilo. Agitarlo  por  la  mquiliid  y  alarma  que  causa 
Ja  idea  de  un  juicio,  ve  como  ciprio  lo  qu  i  no  es 
mas  que  posible;  olvida  cual  es  el  deber  del  ma- 
gistrado para  no  tener  présenle  sino  lo  terrible  de 
su  poder;  y  ocupado'del  embaraao  en  que  pueden 
ponerle  el  artificio  y  la  intriga  de  sus  enemigas, 
Tomo  l, 
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no  se  cree  seguro  ni  aun  al  abrigo  de  la  virtud.  La 

imaginación  le  representar  entonces  las  dificultados 
y  trabas  de  la  defensa,  y  la  iiicertidmmbro  de  (os 
juicios;  le  pinta  los  horrores  de  la  prisión  ;  ic  re- 
cuerda la  historia  de  bis  desgraciados  que  se  han 
perdido  por  sil  demasiada  couliatiza,  aunque  jus- 
tamente concebida;  y  le  pone  delante  los  casos  en 
que  la  inocencia  no  ha  sido  rccóuocida  sino  des- 
pués de  sacrificada  en  los  tormentos  de  la  cárcel, 
en  las  privaciones  y  trabajos  de  un  presidio,  ó  cu 
un  patíbulo  ignominioso.  ¿Qué  extraño  sera  pues 
que  el  hombre  mas  justo  mire  á  veces  la  fuga  co- 
mo el  puerto  mas  seguro  contra  la  tempestad?  Los 
hombres  mas  inocentes  y  masconslanles,  dice  Sar- 
pillan  en  su  codujo  criminal,  se  han  intimidada  á 
la  vista  de  una  acusación  inlenlada  contra  ellos. 
El  capricho  de  la  casualidad  se^omplace  á  veces 
en  aglomerar  sobre  la  cabeza  de  un  hombre  negras 
y  fatales  liubei  que  amenazan  SU  inocencia.  En- 
cuéntrase muerta  una  mugar  en  el  lechó  de  su 
marido  que  ha  pasado  la  noche  con  ella:  el  marido 
huye,  y  se  averigua  que  el  día  anterior  la  había 
amenazado  de  muerte,  y  que  acostumbraba  maltra- 
tarla, y  la  voz  pública  le  acusa  de  este  asesinato. 
¿Quién  dudará  que  el  marido  es  el  matador  de  su 
muger?  Pues  bien,  concluye  Júusjc  en  su  Tratado 
de  lu  justicia  iriminal.  esta  muger  murió  de  un 
accidente  impicvMo,  ó  al  golpe  aleve  de  una  ma- 
no extraña;  ¿qué  importa  \a  la  fnga  y  las  amena- 
zas del  marido?  Tuvo  razón  para  huir,  porque  lis- 
bia  indicios  contra  él,  ó  indicios  como  estos  lian  si- 
do bastantes  muchas  veces  para  condenar  á  un 
hombre. 

La  fuga  por  sísjla,  dice  Colon  en  el  lomo  3.a 
de  sus  Junjailos  militares,  n.  (iStí.  prueba  muy 
|Mco,  porque  alguu'JS  ve  vs,  si  es  después  de  pu- 
blicado el  delito  y  recibida  información,  puede 
proceder  mas  bien  de  deseo  de  evitar  la  molestia 
de  acusación  y  cárcel,  que  de  tener  d.iñada  la  con  - 
ciencia:  es  preciso  pues  para  que  haga  alguiu 
prueba  que  se  le  agreguen  otros  argumentos,  co- 
mo el  escalamiento  de  la  cárcel,  la  mala  fama  ,  la 
costumbre  de  delinquir,  la  enemistad  con  el 
difunto  y  otros  semejenles;  entonces  ya  esta  fu- 
ga producirá  alguna  semiplena  prueba,  á  no  ser 
que  probase  causa  legitima  para  ella,  ó  que  estaba 
preso  iujiistameiiie. 

FUGITIVARIO.  Entre  los  antiguos  romanía 
se  llamaba  asi  el  que  tenia  por  olido  perseguir  y 
coger  á  los  fugitivos. 

FULMINACION.  En  el  derecho  canónico  es 
la  publicación  de  algunos  actos  con  ciertas  forma- 
lidades, como  la  ejecución  y  notificación  do  una 
excomunión,  monitorio  ó  bula;  y  con  aplicación  -i 
las  dispensas  matrimoniales  es  la  sentencia  por  la 
cual  el  ordinario  dio  esauo,  on  visla  de  las  letras 
expedidas  por  el  papa  y  de  lo  que  le  resulta  de  la 
información  hecha  sobre  la  verdad  do  los  hechos 
alegados  para  obtenerlas  declara  que  los  interesa- 
dos pueden  gozar  de  la  dispensa  quo  han  pedido 
del  impedimento  dirimente  que  media  enire  ellas, 
y  les  permite  en  su  consecuencia  contraer  el  ma- 
trimonio *  que  aspiran. 
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FULLERIA.  La  (rampa  y  engaño  que  se 
comete  en  el  juego; — y  la  astucia ,  cautela  y  arle 
con  que  se  pretende  engañar  á  alguno.  Véase  En- 
gaño y  Juego. 

FüMAZGO.  Cierto  derecho  ó  tributo  consis- 
tente en  dinero,  gallinas  ú  olra  cosa,  que  los  pro- 
pietarios de  casas  construidas  en  territorio  se- 
ñorial deben  pagar  al  señor  con  arreglo  a  la  carta 
depoblaciou  en  reconocimiento  del  señorío  ó  domi- 
nio del  suelo.  Llámase  futnazgo,  y  en  algunas  par- 
tes fogvera,  por  estar  impuesto  sobre  cada  fuego  ú 
bogar,  ó  sobre  cada  chimenea  por  donde  si  le  hu- 
mo, esto  es,  sobro  cada  casa.  En  Casilla  la  Vieja 
se  conoce  este  tributo  con  el  nombre  de  urcion. 

FUNDO.  En  rigor  es  el  suelo  de  una  cosa 
ra./,  como  de  tierra,  campo,  heredad  ó  posesión; 
y  se  llama  fundo,  porque  es  el  fundamento  de  toda 
riqueza,  ó  |iorquo  en  él  se  fundan  ó  establecen 
muchas  cosas,  como  arbolados,  vitas,  huertos,  pra- 
dos, edificios,  (¡uoJ  peeundum  el  pecunias  rtdelur 
fundamentum,  aut  <j*u>d quotannts fundat  multa,  se- 
gún dice  Varron,  lib.  4,  de  ting.  latin.  Fundus, 
dice  Jaboleno  (in  /.  quastiu  est,  113,  de  verb.  sig- 
ttif.),  est  omite  quididad  solo  conltnetur,  td  ést, 
fundamentum  ejus  rei  itune  solo  fuudutur.  Pero  en 
sentido  mas  esteuso,  fundo  es  una  palabra  colecti- 
va que  significa  el  suelo  con  lodo  lo  que  hay  en  él, 
esto  es ,  una  porción  determinada  do  terreno, 
cultivada  ó  inculta,  con  todo  lo  que  contiene  ó 
produce  naturalmente  ó  por  industria  del  hombre; 
asi  llamamos  fundo  á  una  viña,  á  un  olivar,  á  un 
uerto,  á  un  prado,  á  una  alameda,  á  un  cortijo, 
granja ,  ó  hacienda  de  labor  y  monte. 

FUNERALES.  La  pompa  y  solemnidad  con 
que  se  hace  algún  entierro  ó  exequias. 

Los  gastos  de  los  funerales  deben  pagarse  de 
los  bienes  del  difunto,  ley  12,  til.  13,  Part.  i;  y  por 
consiguiente  no  esta  obligada  á  ellos  la  parle  de  bie- 
nes gananciales  que  corresponda  al  cónyuge  viudo. 

S¡  el  difunto  no  dejó  herederos  forzosos,  han 
de  sacarse  los  gastos  funerarios  del  cuerpo  de  la 
hacienda.  Si  dejó  hijos  ú  otros  descendientes  legí- 
timos, se  sacarán  con  las  mandas  graciosas  del 
quinto  de  la  hacienda  y  no  del  cuerpo,  aunque  hu- 
biese mandado  lo  contrario,  porque  no  se  puede 
gravar  ni  perjudicar  á  (ales  herederos  en  su  legíti- 
ma que  consiste  cu  las  cuatro  quintas  partes  de  los 
bienes  hereditarios;  ley  50  de  Toro ,  6  ley  9, 
Ut.  20,  lib.  10,  JVop.  Rcc.  Si  dejó  ascendientes 
y  no  descendientes,  se  habrán  de  sacar,  también 
con  l.ts  mandas  graciosas,  del  tercio  de  la  hacien- 
da, porque  solo  en  esta  parte  se  puede  perjudicar 
A  los  ascendientes,  á  quienes  tocan  como  legiiima 
los  dos  tercios,  según  (o  dispuesto  en  la  ley  6  de 
Toro;  Covarrub.,  rajj.  18  </í  tetlam.,  J.  5,  i».  4; 
Angulo,  en  la  ley  lo,  gl.  3,  n.  7;  y  Llamas,  en  la 
ley  30,  n.  11. 

Los  acreedores  de  los  gastos  íuncrariossecuen 
lan  los  primeros  entre  los  acreedores  sin^ularmen» 
(e  privilegiados;  de  modo  que  en  caso  de  concurso 
deben  ser  satisfechos  con  preferencia  á  cualesquie- 
ra oíros,  con  tal  que  los  gastos  sean  proporciona- 
dos al  nacimiento,  al  rango  y  á  la  fortuna  del  di- 
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funlo,  pues  si. fueren  escesivos,  deberán  moderarse 
y  reducirse,  aunque  hubiesen  sido  ordenados  por 
el  difunto  mismo  en  su  testamento;  ley  12,  til.  13, 
l'art.  1,  y  ley  30,  tit,  13,  Parí.  5.  Véase  Aeree- 
d  jr  pertontd  smgularmeide  privilegiado. 

Se  entienden  por  gast»s  funetarios  la  cera  y 
misas  y  gastos  del  enterramiento;  ley  30  de  Toro: 
esto  es,  el  hábito  con  que  se  amortaja  el  cadi- 
ver,  la  caja  ó  alahud,  el  velarle  y  amoi  tajarle,  la 
cera  que  se  gasta  en  la  casa  del  difunto  mientras 
está  de  cuerpo  proente,  y  en  la  iglesia  durante  la 
vigilia  y  misas,  la  lismosna  de  estas  y  los  respon- 
sos, la  conducción  del  Cadáver  á  la  iglesia  y  ai  ce- 
menterio, la  sepultura,  y  los  demás  accesorios  sin 
los  cuales  no  puede  hacerse  el  entierro.  El  luto  de 
la  viuda  y  de  los  hijos  no  se  comprende  entre  los 
gastos  de  esta  clase,  a  no  haber  lal  costumbre  en 
el  pueblo. 

FU.NUIBLE.  Dicese  de  lo  cosa  que  se  consume 
por  el  primer  uso  que  se  hace  de  ella,  como  el  vi- 
no, el  trigo  y  el  aceite;  y  se  llama  fungible  porque 
hace  las  funciones  ó  veces  dootia  de  la  misma  es- 
pecie. Si  me  has  prestado,  por  ejemplo,  una  fane- 
ga de  trigo,  no  le  podré  restituir  idénticamente  el 
mismo  trigo,  porque  lo  habró  consumido  sembrán- 
dolo ó  conviniéndolo  en  pan;  pero  le  devolveré  la 
misma  cantidad  en  otro  Ir  go  de  igual  especio  y  ca- 
lidad ,  el  cual  re  prese  mará  al  primero  haciendo 
sus  veces  y  funciones  para  el  pago.  En  sentido 
opuesto,  se  dicen  no  fungibles  las  cosas  que  ño  se 
consumen  por  el  |rimer  uso  que  se  hace  de  ellas, 
como  un  caballo,  un  vestido,  etc.  Si  me  prestas 
nn  caballo  para  hacer  un  viaje,  te  deberé  restituir 
el  mismo  caballo  prestado,  porque  no  se  ha  consu- 
mido por  el  uso  que  he  hecho  de  él,  y  no  es  un 
caballo  respecto  de  otro  caballo  lo  que  es  Una  fa- 
nega de  trigo  respecto  de  otra  fanega  de  trigo  de  la 
misma  especio.  Véase  Bienes  ft-ngibles  y  muebles. 

FURIOSO.  El  qtíe  está  poseído  de  arrebatos 
violento^,  causados  por  el  desarreglo  habitual  de 
su  razón:  Furor  est  mentís  ad  omnia  cacitos.  Véa- 
se Loro. 

.  FURTIVO.  Lo  que  so  hace  á  escondidas  y  co- 
mo á  hurlo;  y  ludo  lo  que  uno  loma,  de  día  ó  de 
noche,  clandestina  ó  manifiestamente,  con  ánimo 
de  apropiárselo  contra  la  voluntad  de  su  dueño. 
Furtiva  res  (¡vos  furto  surrep'a  est.  Furtivutn  esl 
non  soliun  qvod  nodu  aut  interdiu  clam  auferlur, 
sed  quidquid  ulienum  mobtle,  malo  animo,  ioril* 
domino  contrectutitr  (/««/.,  de  obliga!,  qua  ex  de- 
lict.  nasc,  §.  Furlum  aulcm  f¡t.) 

FUTURA.  El  derecho  que  uno  tiene  á  la  su- 
cesión de  algún  empleo  ü  oficio  antes  de  estar  va- 
cante. Véase  Letras  expectnttia». 

FUTURO.  Lo  que  está  por  venir.  1.a  ley  dis- 
pone solo  (tara  lo  futuro  y  no  para  lo  pasado.  No» 
pretterita  ordtnamus,  decia  el  rey  Wamba  (ley  6, 
til.  i.  lib.  5  del  Fuero  Jn/go)  sed  fitvra  disponi- 
intis;  nec  pracedeutium  regum,  sed  nosfri  regni, 
témpora  definimus.  «El  fuero  (dice  la  ley  200  del 
Esli lo)  non  se  estiende  á  las  cosas  pasadas  el  de 
ante  fechas  ó  mandadas  ó  otorgadas,  mas  á  las  por 
venir. »  Véase  Efecto  retroactivo. 


GA 


-843  - 


GA 


9 


G 


GA 

GABELA.  Cualquiei  tributo,  impuesto  ó  con- 
tribución que  se  pa^a  al  príncipe;  de  modo  que  es 
voz  genérica ,  y  no  un  nombre  particular  de  cierta 
espacie  de  derecho.  Ivi  i  palabra  nos  viene  de  la 
italiana  gabeJla;  los  italianos  la  formaron  del  nom- 
bre latino  gabñm ,  que  los  Idlinos  balii.-in  lomado 
del  siriaco  gal/hia ,  que  significaba  piiblicano  ó  ar- 
rendador y  colector  do  tributos. 

GACETA.  Periódico  oficial,  establecido  en 
Madrid,  en  que  se  publican,  entre  otras  cosas, 
las  leves ,  decretos  y  órdenes  del  supremo  gobier- 
no. Viene  de  la  voz  pérsica  guza  que  significa  ri- 
queza ó  el  conj  into  de  cuanto  poseemos. 

En  22  do  setiembre  de  1838  se  expidió  por  el 
ministerio  éa  la  probérttttion  la  real  Arden  siguien- 
te: «Deseando  S.  M.  la  reina  gobernadora  evitar 
todo  moivo  que  retarde  el  pronto  y  puntual  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  del  gobierno,  y  te- 
niendo presente  que  una  de  las  causas  que  produ-  • 
cen  este  retardo  es  el  haber  de  esperar  cada  auto- 
ridad que  se  le  comuniquen  por  su  respectivo  mi- 
nisterio, lia  tenido  á  bien  mandar  de  conformidad 
con  el  parecer  del  oons-jo  de  ministros,  que  ínte- 
rin se  toma  en  el  particular  la  medida  que  se  esti- 
me mas  conveniente,  tudns  los  reules  decretos, 
órdenes  é  instrucciones  del  gobierno  qu  s  se  publi 
queri  en  la  gacela  de  esta  corte  bajo  ol  aniculo 
oficial ,  sean  obligatorios  desde  el  momento  do  su 
publicación  para  toda  clase  de  personas  en  la  pe- 
nínsula é  islas  adyacentes  ,  debiendo  las  autorida- 
des y  gefes  de  todas  clases,  sea  el  que  fuere  el 
ministerio  á  que  pertenezcan,  apresurarse  á  darles 
cumplimiento  en  la  parte  que  les  curresponda.  • 
Habiéndose  notado  que  por  parte  de  algunas  auto* 
ridades  no  se  observaba  con  la  conveniente  opor- 
tunidad la  anterior  resolución,  se  sirvió  renovarla 
S.  M.  la  reina  gobernadora  mandando  en  real  or- 
den de  4  de  mayo  de  1833  que  se  le  dé  el  mas 
puntual  y  exacto  cumplimiento.  Véese  Promul- 
gación. 

GAFO.  El  que  padece  cierto  género  de  len^a 

3ue  corrompe  y  pudre  los  carnes,  y  pone  los  dé- 
os de  las  manos  encorvados  y  torcidos  á  modo  de 
las  garras  de  las  aves  de  rapiña.  El  que  llamaro 
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gafo  á  otro,  tiene  que  cantar  la  palinodia ,  esto  os. 
desdarse  ante  el  alcalde  y  hombres  buenas  al 
plazo  que  el  mismo  alcalde  lo  señale  ,  y  pagar  la 
multa  de  mil  y  doscientos  maravedís,  la  mitad 
para  el  injuriado  y  la  otra  mitad  para  el  fisco.  Si 
el  injuriante  es  hidalgo,  no  es  condenado  á  desde* 
cirse,  sino  á  pag  <r  dos  mil  maravedís  con  la  mis* 
ma  aplicación ,  y  á  las  demás  penas  que  el  juez 
creyere  justas  según  las  circunstancias.  Ley  2, 
til.  9,  lib.  4  del  Fuero  Real;  y  ley  1  tlf.  2o, 
lib.  12,  Ñor.  ¡lee.  La  palabra  gafo  no  debe  consi- 
derarse ahora  tan  denigrativa  como  antiguamente, 
pues  que  ya  no  existe  aquella  horrible  enfermedad 
que  apartaba  de  la  comunicación  de  la  gente  á  los 
que  la  padecían.  *  a 

GALARDON.  El  premio  que  los  reyes  3olian 
dar  ¡i  los  que  les  servían  en  la  guerra,  para  recom- 
pensar sus  acciones  gloriosas,  ó  resarcirles  los 
daños  y  perjuicios  que  sufrían  en  sus  cuerpos  ó  en 
su»  bienes ;  lenes  del  tit.  27  ,  Parí.  2. 

GALEOTES.  Los  reos  condenados  por  la  jus- 
ticia ñ  remar  en  las  galeras  reules. 

GALERA.  Cierta  especie  de  embarcación  de 
vela  y  remo  ;  —  y  la  casa  de  reclusión  adonde  se 
condena  por  mas  ó  menos  tiempo  á  las  mugeres 
quo  merecen  esta  pena. 

GALERAS.  La  pena  de  remar  en  las  galeras 
del  rey  que  se  impo'iia  á  ciertos  delincuentes. 

Esta  pena  se  imponía  á  los  reos  do  delitos  feos 
y  denigrativo*  que  sobre  la  viciosa  contravenciou 
de  las  leyes  suponen  por  su  naturaleza  envileci- 
miento y  bajeza  de  ánimo  con  total  abandono  del 
pundonor,  ó  por  el  mal  hábito  de  su  repetición  es- 
elnyen  la  probabilidad  de  su  enmienda;  ley  7, 
til.  40,  lib.  12,  Ñor.  Rec. 

La  pena  de  muerte ,  impuesta  por  hurtos  cali- 
ficados, robos,  salteamientos  en  caminos  ó  en 
campo,  fuerzas  y  otros  delitos  semejantes  ó  mayo- 
res ó  de  otra  cualquier  calidad  ,  debía  conmutarse 
en  la  de  servicio  de  galeras  por  masó  menos  tiem- 
po, no  siendo  menos  de  dos  años,  según  las  cir- 
cunstancias de  los  hechos  y  de  las  persona»,  con 
tal  que  los  delitos  no  fuesen  tan  calificados  v  gra- 
ves que  conviniese  á  la  república  ejecutar  la  sen- 
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iencia  de  muirle ,  y  con  tal  que  en  ello  no  <c  hi- 
ciese perjuicio  á  las  parles  querellosas.  Leyes  1, 
2,  5 .  4  >  0,  til.  40,  lib.  12,  Sor.  Itec. 

Habiéndose  estinguidu  la  i  sctiadra  de  galeras, 
so  mandó  por  pragmática  de  15  de  mar/ode  1771, 
que  tos  n  os  á  quii  nes  cornffpt  ndiese  la  pona  de 
servir  en  ollas ,  íiiocu  destinados  á  los  arsenales 
del  Ferrol,  Cádiz  y  Carlag*  na ;  de  suerte  miela 
peqpde.  arsenales  quedó  sustituida  á  la  de  galeras; 
l»y  7,  til.  40,  lib.  vi,  Sor.  Itec.  Véase  Arsenales. 
Restableciéronse  las  galeras  por  cédula  de  16  de 
febrero  de  17tío  ,  y  se  mandó  de  nuevo  destinar  á 
su  sen  ¡«o  á  los  reos  que  lo  mereciesen;  ¡c<,es  10, 
11  y  12,  d  til,  40,  lib.  12,  Sor.  Her  .  mas  por 
real  orden  de  30  ilo  diciembre  de  1803  se  dispuso 
que  nadie  fuese  condenado  á  galeras  por  no  hallar- 
se esta»  en  estado  de  servir. 

No  pndiendo  pues  imponerse  en  el  día  esta 
pana  ,  la  sustituyen  los  tribunales,  cuando  ocur- 
ren delitos  á  que  la  prescribe  la  ley ,  con  la  de 
trabajos  con  cadena  en  minas .  presidio,  arsenales 
vi  obra?  publicas  segnn  los  ca*os. 

El  reglamento  provisional  do  26  de  setiembre 
do  1S33,  al  clasificar  las  parias  corporales,  hace 
mención  de  la  de  galeras  en  su  articulo  11  :  mas 
lio  debí»  deducirse  de  aquí  que  la  considera  vigen 
I"  ,  pues  su  objeto  no  es  otro  que  el  de  enumerar 
tolas  las  que  pertenecen  á  dicha  clase,  prescin- 
diendo del  uso  ó  desuso  de  ellas,  á  fin  do  fijar  los 
casos  »-n  que  debe  darse  libertad  bajo  lianza  ó  cau- 
ción bastante  id  preso  quo  aunque  no  resulte  ino- 
cente aparezca  que  no  es  reo  de  pena  corporal. 

GALGO.  Especie  de  perro  muy  ligero  y  útil 
para  la  caz*.  E>|.i  prohibido  e¡  uso  de  los  galgos 
en  todas  parles  (turante  el  tiempo  de  la  veda  ge- 
neral d<>  ¡a  caza,  como  asimismo  e:i  los  pa:»gcs 

f lantad  is  de  viñas  mientras  no  se  haya  co;ido  su 
ruto.  Fuera  de  estos  tiempos  pueden  usar  de  ellos 
los  nobles,  *  clesrislicos  y  personas  honradas  de  los 
pueblos ,  en  quienes  no  baya  el  menor  recelo  n» 
sospecha  de  exceso ,  y  de  ningún  modo  los  jorna- 
leros ni  los  que  sirvan  oficios  mecánicos ,  que  solo 
lo  podrán  hacer  por  pura  diversión  los  dias  de 
tiesta:  bien  que  dentro  de  las  diez  leguas  en  con- 
torno de  la  coil''  y  sitios  reales  solo  se  permito  su 
Viso  á  los  hacendados  y  personas  de  distinción,  pre- 
cia licencia  de  la  autoridad  política  y  mediante  el 
pago  de  cierta  cantidad.  Ley  II  ,  til.  30,  lib.  7, 
Sor.  fífe. 

GANADERIA  La  copia  de  ganado:  y  la 
crianza,  grangería  ó  tráJicu  de  ganados,  \case 
Mesta. 

GANADO.  El  conjunto  de  bestias  mansas  de 
Tina  especie  que  se  apacientan  ó  andan  leuuidas; 
como  ganado  ovejuno,  calnio,  vacuno  y  otros. 
Llrin  ase  gaundo  motor  el  que  se  e<  mpone'  de  co: 
bezas  ó  reses  mayores ,  como  bueyes ,  yeguas, 
muías,  etc.;  y  ganado  menor  el  que  se  compone  de 
roses  ó  cabe/as  menores,  como  ovejas,  cabras, 
etc.  A  las  crias  de)  panado  se  da  el  nombre  de 
ganada  menudo.  Se  dice  ganado  trash-munte  ó  me 
t  ino  ol  ganado  de  búa  que  pasa  desde  las  dehesas 
ó.  «iremos  en  que  pasta  ,  á  las  montañas  para  ve- 


ranear, ó  al  contrsrio ;  y  ganado  alante  ó  liberte- 
go  el  que  permanece  lodo  el  año  en  su  suelo  sin 
ir  á  buscar  pistos  en  otro  pais.  Véase  Alcaldes  de 
la  M'Stu  ,  Asociación  general  Je  ganaderos,  Conce- 
jo de  Li  Mesla,  Mes! a ,  Cañada,  Arotamieuto, 
Pas'o ,  Pastor,  Montes,  Animales  ,  Daño,  Abigeo 
ó  hurto  d»-  ganado*,  Uso  y  Usufructo. 

GANANCIAS.  Los  bn  ucs,  intereses  ó  utili- 
dades que  uno  adquiere,  ya  trabajando  ó  aplicán- 
dose á  a'guu  ramo  de  industria  por  sí  solo,  ja. for- 
mando sociedad  con  otros.  Véase  Sociedm  y  Pe- 
culio. 

GANANCIALES  Dicese  de  los  bienes  que  se 
ganan  ó  aumenlun  durante  el  matrimonio.  Véase 
Bienes  gananciales. 

GANCHO.  El  que  con  maña  ó  arte  solicita  i 
otro  para  algún  fin;  corno  el  rufián ,  y  especial- 
mente el  qiiL>  seduce  á  los  soldados  para  que  aban- 
donen sus  banderas  ó  pasen  al  servicio  de  otro 
principe  unción  ó  partido.  «Toda  persona  (de cual- 
quiera clase,  estado  ó  condición  que  seai  que  sa 
aprehendiere  y  justificare  ser  gancho*par«  tropa 
de  olro  principe. ,  se  le  pondrá  en  consejo  de  guer- 
ra, v  sufrirá  la  pena  de  horca.»  Ord.  del  ejerc, 
trat'S,  til.  10.  art.  114. 

GARANTE.  El  que  se  constituye  fiador  en  U 
observancia  de  lo  que  se  promete  en  los  tratados 
de  paces  ó  com1  rcio  ;  —  y  el  que  se  hice  respon- 
sable de  alguna  cosa  cu  favor  de  olro  ,  ya  sea  para 
asegurarle  el  goce  de  una  cosa  que  ofrece  un  obje- 
to de  utilidad ,  ya  para  liberlaMC  de  uua  deuda., 
gravamen  ó  peligro.  Véase  Fiador. 

GARANTIA.  El  acto  de  afianzarlo  estipulado 
en  los  tratados  de  paces  á  comercio ;  —  la  co*a 
con  que  se  asegura  el  cumplimiento  de  lo  pactado; 
—  la  obligación  del  garante;  —  y  én  general  unía 
especie  de  fianza.  Véase  Caución,  Fianza  y 
Ei  ice  ion. 

GARAÑON.  El  asno  grande  destinado  para 
cubrir  las  yeguas  y  las  burras.  Véase  Cabalas. 

GARFA.  Cierto  derecho  que  se  eikijia  antigua-* 
mente  por  la  justicia  para  poner  guardas  en  \ik 

eras. 

.G  ARITERO.  El  que  tiene  por  su  cuenta  oJgun 
garito ;  —  y  el  que  frecuenta  y  va  á  jugar  á  ios 
garitos,  es  decir,  á  los  parages  ó  casas  donde  con- 
curren á  usar  los  tahúres  ó  fulleros.  Véase  Juego. 

GARROTE.  Cierto  género  de  suplicio  6  pena 
de  muerte  que  se  ejecuta  sobre  un  tablado  aho- 
gando á  los  reo?  con  un  inslriinieiilo.de  hierro 
aplicado  a  la  garganta.  Es  ahora  la  única  pena  de 
muerte  que  impone  la  justicia  civil  ordinaria,  por 
haber  sillo  abolida  la  de  horca  en  real  cédula  de  28 
de  abril  de  1S.)2  :  « Deseando  (dice  el  señor  don 
Fernando  Vil)  conciliar  el  último  é  inevitable  ri- 
gor de  la  justicia  con  la  humanidad  ,  y  la  decencia 
en  la  ejecución  de  la  pena  capital ,  y  que  el  supli- 
cio en  que  los  reos  «xjiian  sus  deliius  no  les  irro- 
gue infamia  cuando  por  ellus  no  la  mereciesen,  be 
querido  señalar  con  este  beneficio  la  grata  memo-, 
ria  del  foliz  cumpleaños  de  la  reina  mi  muy  ama- 
da esposa ;  y  vengo  en  <ibolir  para  siempre  en  lo- 
dos mis  dominios  la  pena  de  muerte  en  horca; 
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mandando  que  en  adelante  se  ejecute  en  garrote 
ordinario  la  que  se  imponga  á  personas  del  calado 
llano;  en  garrote  vil  la  que  castigue  ros  delitos  in- 
fainani's  sin  distinción  «Je  clase,  y  que  subsista 
según  las  leyes  vigentes  el  garrote  noble  i  ¡ira  lus 
que  Correspondía  á  la  de  hijosdalgo.  •  Al  garrote 
ordinario  van  los  reos  conducidos  en  caballería 
mayor  y  con  capuz,  pegado  á  la  túnica  ,  al  vil ,  en 
caballería  menor  ó  arrastrado*, según  la  sentencia, 

Íi  con  capuz  suelto  como  le  llevaban  los  reos  de 
torca  antes  de  abolirso  ¡  y  al  noble  caballería 
mayor,  ensillada  y  con  gualdrapa  negra:  solo  en 
este  último  caso  puede  enlutarse  el  patíbulo,  pre- 
via licencia  de  la  sala  del  crimen  que  puede  con- 
cederla ó  negarla. 

GASTADOR.  Cl  que  disipa  sus  bienes.  Véase 
Pródigo. 

GASTADOR.  En  las  condenas  de  presidio  se 
llama  asi  al  que  va  destinado  á  los  trabajos  mas 
pesados,  sin  que  pueda  ser  eximido  de  ellos.  Véa- 
se Ptesidio. 

GASTOS.  Véase  Cotias,  Funerales,  Mejoras, 
y  Acreedor  personil  singularmente  prieiletfiado. 

GASTOS  DE  Jó'SPIClA.  Véase  Penas  de 
cámara, 
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BEFE  POLITICO.  Véase  Gobierno. 

GK>|KLOS.  Los  hermanos  nacidos  de  un  mis- 
mo parlo  ,  que  mas  comunmente  se  llaman  melli- 
zos. El  primero  que  nació  en  un  mismo  parlo,  es 
el  que  se  reputa  primogénito  ,  y  quien  por  consi- 
guiente debe  gozar  de  los  derechos  y  preeminen- 
cias que  cornil  á  tal  le  correspondieren  :  si  no  se 
i  sabe  ui  puede  awriguarso  quien  nació  primero,  se 
habrán  de  dividir  entre  ellos  los  derechos  de  pri- 
mogénito ra  ó  mayorazgo  ;  y  si  hubiesen  nacido  un 
varón  y  una  hembra  ,  so  considera  en  caso  de 
duda  (fue  el  varón  nació  primero.  Ley  12,  tit.  33, 
Part.  7. 

GEMONIAS.  Entro  los  romanos  era  un  lugar 
de  suplicio  y  exposición  en  el  monte  Avenlino, 
desde  cl  cual  eran  precipitados  los  delincuentes 
condenados  á  esta  pena;  la  cual  cayó  en  desuso 
luego  que  cesaron  las  persecuciones  de  los  cris- 
panos. 

GENEALOGIA.  La  serie  de  progenitores  ó 
ascendientes  do  quienes  uno  desciende ,  ó  bien  el 
estado  sumario  de  una  casa  ó  familia,  hecho  con 
referencia  á  las  partidas  de  nacimiento  ,  matrimo- 
nio y  entierro ,  que  son  las  que  establecen  la  filia- 
ción y  sucesiones,  ó  á  otros  títulos  auténticos  que 
justifican  dicha  filiación  y  la  posesión  de  estado. 
Yesto  Arbol  genealógico. 

GENEArlCA.  Nombre  anticuado  que  significa 
el  que  es  c.ibe/a  o  principal  de  algún  linage. 

GENERACION.  En  la  computación  de  grados 
He  parentesco  es  la  procedencia  que  cada  persona 
tiene  del  tronco,  ó  Lien  cada  una  de  las  personas 
que  en  cualquiera  línea  salen  de  la  raiz  común. 
Asi ,  cuando  se  quiere  saber  cual  es  el  número  de 


grados  que  hay  entre  dos  personas  dadas ,  deben 
contarse  la^geueracioiics ,  esto  es ,  las  personas 
que  proceden  del  tronco  ó  raiz  común ,  mas  no  la 
persona  misma  del  tronco  ..porque  esta  no  se  pre- 
senta á  la  cabeza  de  la  liuea  como  una  generación, 
sino  como  fuente ,  origen  y  raíz  de  las  genera- 
ciones. 

GENERAL.  Véase  Capitán  aenerai. 
•  GENERALES  DE  LA  LEY.  Las  tachas  se- 
ñaladas por  la  ley  á  los  testigos,  como  la  menor 
edad,  la  amistad  ó  parentesco  con  las  partes,  la 
enemistad  ú  odio  hacia  alguna  de  ellas,  el  interés 
en  la  causa.  Véase  Interrogatorio  y  Tesliqo. 

GENERALIDADES.  En  Aragón  sollamaban 
asi  los  derechos  que  se  pagaban  en  las  aduanas,  y 
aun  las  aduanas  mismas  ;  las  cuales  eran  adminis- 
tradas por  medio  de  diputados  del  reino  que  cui- 
daban del  cobro  y  de  la  distribución  de  sus  pro- 
ductos en  el  pago  de  los  sueldos  de  los  ministros 
realca,  de  los  diputados  del  reino,  y  de  la  guardia 
de  infantería  y  caballería  que  estaba  á  disposición 
del  presidente  de  la  real  audiencia ,  como  asimis- 
mo en  el  pago  de  censos,  en  reparos  de  puertos, 
caminos  y  edificios  públicos,  y  en  entradas  y  fu- 
norata  do  reyes. 

GENTIL'HOMRRE.  Antiguamente  la  persona 
que  se  despachaba  al  rey  con  algún  pliego  de  im- 
portancia para  darle  noticia  deaiguu  bm?n  suceso, 
como  la  loma  de  alguna  plaza,  el  arribo  de  algu- 
na Ilota  ;  —  y  ahora  cualquiera  de  lus  criados  que 
sirven  al  rey  en  la  clase  de  caballeros.  Estos  dis- 
frutaban antes  del  fuero  de  casa  real  que  ahora 
está  abolido. 

GERMANIA.  El  dialecto  ó  modo  de  hablar 
que  iismi  los  gitanos  ,  ladrones  y  rufianes  para  no 
ser  entendidos,  adaptando  las  voces  comunes  á  sus 
conceptos  particulares,  é  introduciendo  muchas 
voluntarias ;  —  el  amancebamiento  ;  —  y  la  junta 
de  comuneros  que  en  el  remado  del  emperador 
Carlos  V  se  levantaron  en  el  reino  de  Valencia. 

GESTION  DE  NEGOCIOS  AGENOS.  Un 
cuasi  contrato  por  el  cuál  el  que  loma  por  si  mis- 
mo á  su  cargo  el  cuidado  y  dirección  du  los  nego- 
cios de  una  persona  ausente,  sin  haber  recibido 
poderes  de  ella  ,  y  aun  sin  su  conocimiento  ,  que- 
da obligado  á  darle  cuenta  de  su  administración 
con  derecho  á  exigir  los  gastos  legítimos  que  hu- 
biere hecho.  Véase  Administración  de  bienes  age- 
nos  sin  mandato  del  dueño ,  y  Administrador  vo- 
luntario. 
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G1NETA.  Cierto  tributo  que  en  lo  antiguo 
pagaban  los  ganados. 

GIRAR.  Entre  los  hombres  de  negocios  remi- 
tir las  letras  de  cambio  de  unas  partes  á  otros  se- 
gún el  interés  que  corre. 

GIRO.  La  circulación  de  las  letras  de  cambio. 
Véase  ¡Ara  de  cambio. 

GITANOS.  Cierta  raza  de  gentes  errantes  y 
sio  domicilio  fijo,  que  se  cree  ser  originaria  dé 
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Kgi|ilo.  Hay  quien  los  haee  descendientes  de  los 
sacerdotes  de  IsU  ,  que  hubieron  de*n  igrar  y  es- 
parcirse por  el  mundo  cuaudo  cesó  el  culto  de  su 
diosa.  » 

Once  leyes  prolijas  con  ocho  notas  contiene  el 
Ululo  10  del  libro  12  de  la  Novísima  Recopilación, 
espedidas  sucesivamente  por  varios  re)  es  desde  los 
tiempos  de  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  sin  mas 
objeto  que  el  de  obligar  á  los  gitanos  á  fijar  su  re-» 
sidencid  en  algún  pueblo ,  dividirse  y  meiclarse 
en: re  los  demás  vecinos,  dedicarse  á  la  labranza  y 
cultora  de  los  campos,  abandonar  su  traje,  su 
nornbre,  su  lengua  ú  gerigonza ,  y  apartarse  de  la 
carrera  de  sus  excesos  y  corrortípídas  costumbres. 
Lanzádusc  han  contra  ellos  las  penas  de"  azotes, 
galeras,  presidio,  destieiro  del  reino,  corte  de 
orejas,  marca  con  hieno  aajiienie,  cautividad  ó 
esclavitud  y  aun  la  de  muerte,  para  redueirlos  y 
suj<  tiirlos  á  la  vida  regular  de  los  demás  españo- 
les: se  han  dado  para  contenerlos  y  casi  garlos  le- 
yes excepciona'es  y  severas ;  y  se  han  ordenado 
persecuciones ,  á  manera  de  monterías  contra  ani 
males  dañinos ,  nafa  deshacer  yus  cuadrillas  y  ob- 
tener jior  la  fuerza  lo  que  no  se  luguiha  con  las 
disposicunes  de  las  leyes.  Pero  después  de  haber 
trascurrido  tres  s-glos  y  ' medio,  los  gitanos  son 
siempre  gitanos,  con  su  nombre ,  su  traje  y  su  ge- 
rigonza,  ren  su  ntYrsiun.nl  trabajo  y  su  vida  erran- 
te, y  sus  tribus  vagabundas  y  decidoras  de  la  bue- 
na ventura  ,  con  su  inclinación  irresistible  al  trato 
en  compras  y  ventas  de  caballerías,  recorriendo 
las  ferias  y  mercados,  dejando  aquí  y  allí  muestras 
singulares  de  su  astucia  y  de  sus  engaños  que  ha- 
cen reír  á  unos  y  lamentarse  á  otros,  apareciendo 
y  desapareciendo  en  todas  parles  á  manera  de  tras- 
gos, y  dando  lugar  con  su  conducta  y  prodigiosa 
movilidad  por  poblados  y  despoblados  a  que  se  les 
•tribuyan  los  robos,  hurtos,  y  otros  delitos  que 
coinciden  con  mi  tránsito.  No  parece  sino  que  la 
providencia  los  ha  condenado  a  vivir  sin  propie- 
dad, sin  hogar,  sin  relaciones,  y  en  perpetuo  ais- 
lamiento de  la  sociedad  en<cuyo  seno  se  abrigan; 
y  que  son  en  vano  los  esfuerzos  de  los  legisladores 
para  amalgamarlos  y  confundirlos  con  la  masa  del 
pueblo. 

Por  pragmática-sanción  de  19  de  setiembre 
de  1783  (Uy  l\ ,  tit.  16,  lib.  18,  Nw.  litt.)  se 
declaró  que  los  que  se  dicen  gitanos  no  Jo  son  por 
origen  ni  por  naturaleza  ,  ni  proceden  de  raiz  in- 
fería alguna:  se  prohibió  nombrarlos  con  las  voces 
de  gitanos  ó  castellanos  nuevos ,  bajo  las  penas  de 
los  que  injurian  a  otros  de  palabra  ó  por  escrito; 
y  se  mandó  tildar  y  borrar  de  oficio  ó  á  petición 
de  parle  estas  voces  injuriosas  y  falsas  en  cuales- 
quiera documentos  en  qi.e  se  hubicrm  puesto  ó 
pusieren.— Se  les  ordenó  avecindarse  en  los  pue- 
blos que  elijieren  ,  At>»r  su  traje  ,  lengua  y  moda- 
les ,  aplicarse  á  oficio  ,  ejercicio  ú  ocupación  ho- 
nesta, sin  distinción  de  la  labranza  ó  artes,  no 
bastando  emplearse  solo  en  la  ocupación  de  esqui- 
ladores ,  ni  en  el  tráfico  do  mercados  y  feriaí ,  ni 
menos  en  la  de  posaderos  ó  venteros  en  sitios  des- 
poblados; y  á  este  efecto  so  les  abrieron  los  puer- 


tas de  los  gremios ,  multándose  á  los  que  contra- 
dijesen su  admisión  por  la  primera  vez  en  diez  du- 
cados ,  por  la  segunda  en  veinte  ,  por  la  tercera 
en  doble  cantidad,  y  por  la  cuarta  en  privación 
temporal  de  oficio.— Se  dispuso  tratar  como  vagos 
y  dar  el  misino  destino  que  á  estos  á  los  que  ha- 
biendo dejado  su  traje  ,  su  lengua  y  sus  costum- 
bres, y  fijado  su  domicilio  no  se  hubiesen  aplica- 
do á  oficio  ni  á  otra  ocupación ,  aunque  no  fuera 
mas  que  la  de  jornaleros  ó  peones  de  obras ;  pero 
contra  losqifeno  dejasen  su  trajo,  lengua  y  mor 
dales,  y  contra  los  que  aparentando  vestir  y  hablar 
cono  los  demás  españoles  y  aun  elvjir  domicilio, 
continuasen  saliendo  á  vagar  por  caminos  y  des- 
poblados, aunque  fuese  con  el  pretexto  de  pasar  á 
mercados  y  ferias ,  se  prescribió  la  peña  de  sellar- 
los en  las  espaldas  con  un  pequeño  hierro  ardiente 
que  llevase  las  armas  de  Castilla ,  y  para  el  caso 
o>  reincidencia  la  pena  de  muerte.  Se  exceptuó 
de  las  penas  á  los  menores  de- diez  y  seis  años, 
hembras  ó  varones  ,  quienes  debían  ser  separados 
de  la  compañía  de  sus  padres  que  no  luvitseu  ho- 
nesta ocupaeion  ,  y  ser  destinados  á  aprender  ofi- 
cio en  casas  de  particulares  ó  en  hospicios  ó  esta- 
blecimientos de  ensi  fianza.  A  los  auxiliadores,  re- 
ceptadores ,  encubridores  y  protectores  declarados 
de  los  gitanos  que  anduviesen  vagando  por  despo- 
blados, ademas  de  las  penas  correspondientes  por 
la  calidad  del  auxilio  y  excesos  de  los  auxiliados, 
se  les  impuso  la  mulla  de  doscientos  ducados  por 
la  primera  vez,  cuatrocientos  por  la  segunda,  y 
hasta  mil  por  la  tercera  ,  con  aplicación  por  terce- 
ros parles  al  fisco,  juez  y  denunciador,  debiendo 
los  que  no  pudieren  pagarla  ser  destinados  por  la 
primera  vez  á  tres  años  de  presidio,  por  la  segun- 
da á  seis,  y  por  la  tercera  a  diez. 

Se  mando  de  nuevo  4a  ejecución  de  las  dispo-* 
siciones  de  esta  pragmática  por  real  cédula  de  1.* 
de  marzo  de  1787  ;  se  ordenó  otra  ver.  por  el  ca- 
pitulo 54  de  la  instrucción  de  corregidores  de  15 
de  mayo  de  1788 ;  se  volvió  á'  encargar  por  real 
cédula  de  22  de  agosto  de  1814 ;  y  se  recordó  con 
ahinco  por  real  orden  de  11  de  enero  de  1827. 


GL 


GLEHA.  El  césped  ó  terrón  que  se  le  levanta 
con  el  arado ;  —  y  por  eslension  una  tierra ,  fundo 
ó  heredad.  Llamábanse  aditioi  á  la  glrba  los  es- 
clavos que  so  empleaban  en  el  cultivo  de  una  tier- 
ra ,  permaneciendo  siempre  en  ella  aunque  muda- 
se de  dueño. 

GLOSA.  La  esplicacion  ó  interpretación  de  on 
texto  de  oscura  ó  de  dificultosa  inteligencia  ;  —  la 
nota  que  se  pone  en  algún  instrumento  ó  libro  de 
cuenta  y  razón  para  advertir  la  obligación  á  que 
esta  aferta  ó  hipotecada  atpuna  cosa,  como  una 
casa,  un  juro;  — y  la  nota  ó  reparo  que  se  pone 
en  las  cuentas  á  alguna  partida  de  ellas.  Algunos 
autores  han  llamado  glosas  a  sus  comentarios;  pero 
esle  nombre  está  destinado  principalmente  á  la  es- 
plicacion del  derecho  civil  y  canónico, 
palabra  griega  que  significa  lengua. 
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GOBERNACION  Y  GOBIERNO.  En  el  len- 
gn  a  ge  de  nuestra  antigua  legislación  significa  lu 
mismo  que  alimento  y  sustento.  El  fuero  viejo  de 
Castilla  (leyest  1/  3,  ftif.l)  dice  que  ningún  huér- 
fano  menor  de  diez  y  seis  años  puede  enagcnar  sus 
cosas  .«non  furr  jwr  gocerna-ion  elr.,  esto  es, 
fu  ir  alimentarse  á  si  mismo.  «Si  el  padre  A*  la  ma- 
dre, dice  el  Fuero  Real  {ley  1 ,  til.  8  ,  tib.  3)  vi- 
nieren a  pobreza  eu  vida  de  los  Gjos,  quier  sean 
rasadps  quier  non .  mandamos  que  segund  fuere 
su  poder  de  cada  uno  ,  que  gobirme  al  padre  é  á 
la  madre.  Otrosí  mandamos  que  si  ovieren  algún 
hermana  qu-  fuere  pobre  ,  sean  temidos  del  gocer- 
nar :  el  si  el  padre  o  la  madre  muriere,  los  fijos 
grinernen  á  aquel  que  fincare:  el  si  se  casare,  den- 
le la  meilaiJ  ilcl  gocierno  quel  anle  davan  ,  é  non 
senn  temidos  de  gorernar  la  madrastra  si  non  qui- 
sieren.» Véase  Alimentas. 

GOBERNADOR  MILITAR.  El  gefe  militar 
que  con  sujeción  al  capitán  general  de  la  provin- 
cia tiene  mando  y  ejerce  jurisdicción  sobre  todos 
los  ¡udmduus  militares  que  existen  en  la  plaza  ó 
distrito  de  su  cargo. 

Conocen  los  gobernadores  militares  de  cual- 

Jjuiera  fa'ta  que  cometan  tus  regimientos  por  in- 
raccion  de  las  órdenes  de  plaza  ó  contra  la  tran- 
quilidad, seguridad  yserviciode  ella;  debiendo  ser 
juzgados  los  reos,  si  el  delito  foerc  de  gravedad, 
por  el  consejo  de  guerra  ,  compuesto  de  capitanías 
de  ludus  los  regimientos  de  la  guarnición,  y  de 
capitanes  agregados  al  estado  nrnor  de  la  plaza  no 
habiendo  solieiente  número  de  nquo  los,  y  formán- 
dose en  lal  caso  el  proceso  por  uno  de  los  sargen- 
tos mayores  do  d.chos  cuerpos. 

En  los  crímenes  comunes  que  no  tengan  co- 
nexión con  el  real  servicio ,  entienden  los  gober-, 
M dores  con  diclamen  del  auditor  ó  asesor  contra 
los  individuos  militares  que  los  hubieren  cometido, 
excepto  desde  sargento  inclusive  abajo  que  deben 
ser  juzgados  por  los  consejos  ordinarios  de  los  re- 
gimientos,  y  desdo  coronel  inclusive  arriba  que 
deben  serlo  por  el  capitán  general  con  dictamen 
del  auditor  ó  asesor  de  guerra  de  la  provincia. 

Los  gobernadores  conocen  en  primera  instancia 
de  todas  las  causas  en  que  intervengan  extrange- 
ros  transeúntes  ,  con  lal  que  sean  de  aquellas  en 
que  estos  gozan  del  fuero  militar ,  según  lo  diebo 
en  la  palabra  Ex'rangero ,  n.  VI. 

Muchos  gobernadores  mi'ilares  tenían  antes 
unido  el  mando  político  y  ejercían  simultáneamen- 
te la  jurisdicción  real  ordiuaria  y  la  militar,  de- 
pendiendo en  cnanto  á  la  primera  do  las  respecti- 
vas cnancillerías  o  audiencias  del  territorio:  mas 
habiéndose  establecido  por  real  decreto  do  21  de 
abril  de  1831  que  la  justicia  se  administre  en  pri- 
mera instancia  por  los  jueces  letrados  de  pártalo, 
se  dispuso  por  otro  real  decreto  de  45)  de  noviem- 
bre del  propio  año  la  cesación  de  los  gobernadores 
«Hilares  y  políticos  eu  el  conocimiento  de  los  ne- 


gocios contenciosos ,  asi  criminales  como  civiles, 
corresoondientes  á  la  real  jurisdicción  ordinaria, 
quedando  desde  entonces  la  sustanciacion  y  fallo 
de  dklios  negociosa  cargo  de  los  alcaldes  mayores 
v  corregidores  letrados,  que  hoy  se  llaman  jiieces 
de  primera  instancia.  Véase  Jurisdirrion  rti/itnr. 

GOBIERNO  DE  LAS  PROVINCIAS  DE  LA 
MONARQUIA.  Para  el  gobierno  de  las  provincias 
de  la  monarquía  hay  un  gefe  político  en  cada  una 
de  ellas,  cuyas  fumipnes  están  marcadas  en* ley 
de 2  de  abril  de  1843  y  son  como  siguen: 

Arlicul  i  1.*  Para  el  gobierno  do  las  provin- 
cias de  la  Monarquía  hay  en  cada  una  de  ellas 
una  autoridad  superior,  nombrada  |K>r  el  Rey,  bajo 
la  dependencia  inmMiala  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación de  la  Península  con  el  titulo  de  Gfff 
poli/ico. 

Art.  i.*  Los  Gefes  políticos  son  nombrados  por 
Reales  decretos,  refrendados  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación  de  la  Península :  para  su  separación 
se  guarda  la  misma  formalidad. 

Art.  3.*  Cuando  el  Gefe  político  se  ausente 
de  la  provincia  ó  se  imposibilite  para  ejercer  su 
cargo,  le  reemplaza  la  persona  une  designe  ó  baya 
designado  el  gobierno.  A  falla  do  esta,  desempeña 
el  gobierno  político,  en  clase  de  interino,  el  Vice- 
presidente del  Consejo  prov  incial  ó  quien  boga  sus 
veces. 

Art.  4  °   Corresponde  al  Gefe  político: 

1.  '  Publicar  ,  circular  ,  ejecutar  y  hacer  que 
se  ejecuten  en  La  provincia  de  su  mando  las  leyes, 
decretos,  órdenes  y  disposiciones  que  al  efecto  lo 
comunique  el  Gobierno. 

2.  *  Mantener  bajo  su  responsabilidad  el  orden 
y  el  sosiego  público. 

3.  '    Proteger  las  personas  y  las  propiedades. 

4.  *  Reprimir  y  castigar  lodo  desacato  á  la  Re- 
ligión, á  la  moral  ó  á  la  decencia  pública ,  y  cual- 
quier falta  de  obediencia  y  respeto  á  su  autoridad 
imponiendo  las  penas  correccionales  que  en  osla 
ley  se  detei minan,  yy>omcl¡endo  á  la  acción  de  Ios- 
Tribunales  de  justicia  los  escesos  merecedores  de 
mayor  castigo. 

¡i.°  Cuidar  de  todo  lo  concerniente  á  la  sanidad 
en  la  forma  que  prevengan  las  leyes  y  reglamen- 
tos, y  dictar,  en  casos  imprevistos  y  urgentes  do 
epidemia  ó  enfermedad  contagiosa  ,  las  medidas 
que  la  necesidad  reclamare,  dando  inmediatamen- 
te cuenta  al  Gobierno.  a 

6.  '  Proponer  al  Gobierno  todo  lo  que  pueda 
contribuir  al  adelantamiento  y  desarrollo  ¡nlelec- 
lual  y  moral  de  la  provincia,  y  al  fomento  de  sus 
intereses  materiales. 

7.  *  Vigilar  6  inspeccionar  lo  los  los  ramos  do 
la  administración  comprendidos  en  el  territorio  do 
su  manilo,  y  los  establecimientos  que  de  ellos  de» 
pendan.' 

8.  '  Conceder  ó  negar ,  con  arreglo  á  las  leyes 
ó  instrucciones,  la  aulorizucíon  couipelenle  para 
procesar  á  los  empleados  y  corporaciones  depon - 
dienles  de  su  autoridad  por  hechos  relativos  al 
ejercicio  de  sus  funciones,  dando  en  ca«o  de  ne- 
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galivs ,  cuenta  documentada  al  Gobierno  para  la 
resolución  que  convenga. 

9.*  V  en  goncral  hacer  y  ejecutar  lodo  lo  que 
dispongan  las  leyes,  decretas  y  órdenes  Jt-I  Gobier- 
110  en  la  parle  que  requieran  la  intervención  de  su 
autoridad.  • 

Art.  5.*  Para  el  buen  desempeño  de  su  auto- 
ridad debe  el  Gefe  político:  •  • 

1/  Instruir  pur  ti  mismo  ó  por  fus  delegados 
la  sumaria  información  de  los  delilos  cuya  averi- 
guación se  deba  á  sus  disposiciones  ó  agentes,  en- 
tregando al  Tribunal  competente  los  detenidos  ó 
presos  con  las  diligencias  practicadas,  en  el  tér- 
mino señalado  por  las  leyes. 

2.*  Aplicar  guberuativaniAite  las  penas  deter- 
minadas cu  las  leyes  y-dispoticioiies  de  policía  y 
cu  los  bandos  de  buen  gobierno. 

5.*  Imponer  correccionalmenlc  multas  cuyo 
máximo  no  esceda  de  1,003  rs.,  y  en  caso  dn  in- 
solvencia la  pena  de  detención,  sin  que  el  término 
de  esta  pueda  nunca  pasar  de  un  mes. 

4.  a  Reclamar  la  fuerza  armada  que  necesite 
de  la  Autoridad  militar. 

5.  *  Suspender  en  casos  urgentes  á  cualquier 
funcionario  ó  empleado  dependiente  del  Ministerio 
do  la  Gobernación  de  la  Península ,  dando  inme- 
diatamente cuenta  al  Gobierno. 

0."  Suspender  ,  modificar  ó  revocar ,  según  lo 
exijan  las  circunstancias  y  con  tu  1  que  no  se  opon- 
gan á  ello  Im  leyes  ó  los  decretos  y  órdenes  del 
Gobierno,  los  actos  de  las  autoridades,  corporacio- 
nes y  agentes  que  dependen  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  de  la  Península. 

7.  '  Dar  ó  negar  permiso  para  las  funciones  y 
reuniones  públicas  que  hayan  de  verificarse  en  el 
punto  de  su  residencia,  y  presidir  estos  actos  cuan- 
do lo  estime  conveniente. 

8.  *  Presidir,  cuando  lo  juzgue  oportuno,  Indas 
las  corporaciones  dependientes  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  de  la  Península. 

9.  "  Suplir  ó  negar  el  consentimiento  paterno 
rn  los  casos  en  que  los  hijos  d*  familia  ó  menores 
de  edad  quieran  contraer  matrimonio:  esla  facul- 
tad corresponde  al  Gefe  político  en  cuya  provincia 
tenga  su  vecindad  ,  domicilio  ó  residencia  ordina- 
ria el  padre,  madre,  ó  persona  cuyo  consentimien- 
to «¡p  haya  de  suplir. 

10.  Dictar  las  disposiciones  que  estime  conve- 
nientes dentro  del  círculo  de  su  autoridad  para  el 
cumplimiento  de  la*  órdenes  superiores,  ó  para  la 
buena  administración  y  gobierno  de  los  pueblos. 

Art.  6.*  Los  Gefes  políticos  obran  siempre 
como  delegados  del  poder  real :  sus  disposiciones 
pueden  ser  modificadas  ó  revocadas  por  el  Rey  á 
propuesta  del  Ministro  correspondiente.» 

Art.  7.*  Los  Gefes  políticos,  bajo  su  responsa- 
bilidad,  están  obligados  á  obedecer  y  cumplir  las 
disposiciones  y  órdenes  del  Gobierno  que  al  efecto 
se  les  comuniquen  por  el  conduelo  debido,  sin  que  . 
por  su  obediencia  puedan  nunca  incurrir  en  res- 
ponsabilidad de  ninguna  clase. 

Arl.  8.*  Lo  prevenido  en  el  articulo  anterior 
se  entiende  con  los  funcionarios  ó  agrnies  infe- 


riores respecto  del  Gefe  político  de  la  provincia. 

Art.  9.  No  podrá  formarse  causa  á  ningún 
Gefe  político  por  sus  actos  como  funcionario  pú- 
blico, sin  autorización  previa  del  Rey  espedida  por 
el  Ministerio  do  Gobernación  de  la  Península. 

En  eslos  casos  los  Gefes  políticos  solo  podrán 
ser  juzgados  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Arl.  10.  Kl  Gobierno  podra  establecer  en  las 
provincias  en  que  lo  juzgue  necesario ,  uno  ó  mas 
Gefes  políticos  subalternos,  los  cuales  ej>  reeran 
en  sus  respectivos  distritos,  bajo  la  dependencia  del 
Gefe  |H)litico  superior,  las  atribuciones  señaladas 
á  e-la  Autoridad ,  pero  con  las  modificaciones  que 
el  Gobierno  determine. 

Art.  11.  Quedan  derogadas  lo  las  las  disposi- 
ciones anteriores  que  se  opongan  á  la  présenle  lev. 

GOZAR  Y  GOZAR.  Kxpresion  con  que  te 
denota  el  contrato  entre  dos  ó  mas  |>ersonas  por  el 
cual  se  |  emulan  las  posesiones  y  alhajas  solamen- 
te en  cuanto  al  usufructo,  como  uua  villa  por  un 
olivar.  Llamase  contradi  di'  gozar  y  gozar,  jiorqutf 
solo  se  traspasan  múliiamenlo  los  contraíanles  el 
goce  de  las  cosas  y  no  su  propiedad  ó  dominio. 
Debe  rej  rse  esto  contrato  por  las  leyes  de  bu  per- 
mutas, cu  cuanto  le  sean  aplicables  segun  su  na- 
turaleza. 

Gil 

GRABADO.  El  arte  que  enseña  á  esculpir  fi- 
guras, ornatos  ó  letras  en  láminas  de  metal  ó  tro- 
queles, ó  en  piedras  finas;  y  la  misma  figura  ó 
cos#que  se  esculpe.  Llámase  (Trabado  dulce  ó  de 
estampas  el  que  se  hace  en  planchas  de  cobre  ó 
labias  de  madeja;  y  grabado  en  hueco  ó  en  fondo 
el  que  se  ejecuta  en  troqueles  de  metal,  enma- 
dera ó  en  piedras  filias  para  acuñar  medallas  y 
formar  sellos. 

I.  Ningún  tribunal  puede  nombrar  para  bacer 
la  lasicion  de  un  grabado  á  profesor  alguno  que 
no.  sea  de  los  aprobados  y  espresanienle  diputados 
paiae>te  fin  por  la  academia  de  nobles  artes.  Véa- 
se Academia  il>-  wMes  artes. 

II.  Está  prohibido  por  tas  levos ,  bajo  la  pena 
de  cincuenta  ducados,  grabar  ó  pintar  para  expen- 
der al  público  imágenes  sagradas  ¡f  retratos  del  rey, 
reina  y  demás  personas  reales ,  sin  que  primero  se 
hayan  presentado  los  dibujos  á  la  academia  de  no- 
bles arl.-s  para  su  examen  y  aprobación  ó  enmien- 
da. Véaso  Acíutemia  de  nobles  arles.  Por  cédula 
de  3  de  mayo  de  1803  (ley  41  .  art.  2o,  til.  16. 
lib.  8,  Nut.  Mes.)  se  ordenó  que  los  grabadores, 
sea  de  estampas  ó  de.  mapas,  debían  presentar  sus 
dibujos  al  juez  privativo  de  imprentas  para  su 
aprobación.  Mas  por  real  decreto  cíe  4  de  enero  de 
ItSóí  se  dispone  en  general,  arl.  23,  que  los  gra- 
badores no  estafan  obligados  á  presentar  sus  dibu- 
jos para  tirar  y  vender  sus  estampas  :  pero  que  si 
alguna  de  eslas  ofendiese  los  respetos  de  nuestra 
sagrada  religión  ,  ó  el  pudor  y  la  decencia ,  ó  los 
miramientos  debidos  á  las  personas  de  cualquiera 
cb.se,  serán  procesados  y  castigados  con  arreglo  á 
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las  leyes,  ademas  de  la  confiscación  de  la  obra  ;  y 

3ue  del  mismo  modo  serán  tratados  ios  expende- 
ores  do  tales  estampas.  También  serán  proceda 
dos  y  castigados,  cun  arreglo  á  las  leyes,  según 
dispone  el  arl.  58,  todos  los  que  introdujeren  de 
fuera  del  reino  estampas ,  pinturas  ó  grabados  en 
que  se  ridiculicen  ú  ofendan  nuestra  religión  y 
sus  ministros  y  la  moral ,  ó  se  vulneren  ios  altos 
respetos  de  la  dignidad  real  y  su  gobierno. 

III.  Los  dibujos,  pinturas  ó  grabado©  están  su- 
jetos á  las  mismas  reglas,  calificaciones  y  penas 
que  se  prescriben  para  los  impresos  en  la  ley  de 
22  de  octubre  de  1820  y  en  la  de  12  de  febrero 
de  1822  restablecidas  por  real  decreto  do  17  de 
agosto  de  1850.  Véase  Libertad  de  imprenta. 

IV.  Las  disposiciones  vigentes  sobre  la  propie- 
dad de  las  obris  literarias  deben  aplicarse  igual- 
mente á  la  propiedad  de  las  producciones  graba- 
das, porque  siendo  asi  estas  como  aquellas  fruto 
de  la  imaginación  y  del  entendimiento ,  merecen 
todas  igual  protección:  de  suerte  que  no  solamente 
los  autores  ue  escritos;  siuo  también  los  de  compo- 
siciones de  música,  dibujos,  pinturas,  mapas  ó  car- 
las  terrestres  ó  marítimas  y  cualesquiera  otras 
producciones,  gozan  del  derecho  exclusivo  de  im- 
primir, reimprimir,  esculpir,  grabar,  multiplicar, 
publicar  y  vender  sus  indicadas  obras,  y  de  perse- 
guir judicialmente  á  los  que  lo  verificaren  sin  su  li- 
cencia. Asi  se  bulla  establecido  en  la  legislación  ó  en 
la  jurisprudencia  de  todas  las  unciones:  asi  lo  está 
igualmente  en  bis  artículos  782  y  785  de  nuestro 
código  penal  de  1822 :  asi  lo  dispone  también  con 
respecto  á  las  composiciones  musicales  la  real  or- 
den de  9  de  mayo  de  1859,  dando  para  ello  razo- 
nes que  son  eslensivas  al  grabado  de  otras  cuales- 
quiera producciones;  y  asi  lo  dictan  los  principios 
eternos  de  todo  derecho,  aunque  no  hubiese  leyes 
especiales.  Véase  Propiedad  literaria. 

GRACIA.    Véase  Carta  de  (¡rada. 

GRACIA.  El  beneficio,  dun  ó  favor  que  se 
dos  bace  sin  merecimiento  particular,  btnrfirimn 
nobis  gratis  dutum  :  y  se  usa  especialmente  para 
designar  la  donación,  merced,  concesión,  dispensa 
de  ley,  privilegio  otorgado  por  el  rey,  como  igual- 
mente, el  perdón  ó  remisión  que  se  concede  á  un 
delincuente  librándole  de  la  pena  que  había  me- 
recido. 

La  ley  5,  tit.  52 ,  Part.  7 ,  hace  distinción  en- 
tre misericordia ,  merced  y  gracia.  Misericordia 
propiamente  es,  según  ella ,  cuando  el  rey  movido 
«le  piedad  para  con  el  reo,  sus  hijos  ó  familia,  ó 
condolido  de  él  á  vista  de  su  aflicción  y  desventu- 
ra, le  perdona  la  pena  merecida:  merced  es  el 
perdón ,  que  el  rey  concede  al  reo  por  el  mérito 
de  algún  servicio  que  él  ó  sus  ascendientes  le  hi- 
cieron ;  de  modo  que  viene  á  ser  una  especie  de 
premio :  y  la  gracia  no  es  propiamente  perdón, 
sino  un  don  gratuito  que  hace  el  rey ,  pudieodo 
con  derecho  excusarse  de  hacerlo,  si  quisiera. 

Las  gracias  se  conceden ,  según  las  leyes  49, 
SO  y  SI,  tit.  18,  Part.  5,  por  una  de  tres  razones: 
1.'  por  el  bien  que  de  ellas  puede  resultar  al  rei- 
no; como  cuando  se  exime  de  pecho  ó  de  portazgo 
Tono  i. 


á  los  que  pueblan  algún  lugar  ó  fabrican  un  puen- 
te ó  hacen  otra  obra  en  beneficio  publico,  ó  cuan- 
do se  libra  de  tributos  ó  se  da  otra  indemnización 
á  los  que  recibieron  algún  daño  en  sus  bienes  ó  en 
sus  personas  por  causa  de  guerra  ó  tempestad,  ó 
cuando  se  perdona  á  algunos  malhechores  porque 
hagan  algún  servicio  de  mucha  importancia: — 2.' 
por  la  necesidad  que  hay  de  haccilas,  á  lín  de  evi- 
tar algún  gran  mal;  como  cuando  se  suelta,  ó  >e 
perdona,  o  se  alza  destierro,  ó  se  permite  la  estrae- 
cion  de  cosas  prohibidas,  (tara  alejar  el  peligro  in- 
minente de  revueltas  intestinas,  de  represalias  ó 
de  guerra: — 3.'  por  el  mérito  ó  los  sarvicios  que 
alguno  hubiese  contraído  ó  estuviese  en  disposi- 
ción de  contraer  en  bien  del  Estado,  en  razón  da 
su  valor ,  lealtad  ó  saber.= Véase  Indulto  y  Pri- 
vilegio. 

GRACIAS  AL  SACAR.  Ciertas  dispensas  de 
ley  ó  concesiones  de  facultad  ,  titulo  ó  privilegio 
que  se  otorgan  por  el  rey  mediante  cierto  servicio 
pecuniario.  L'úmanse  gracias  ai  sacar,  porque  se 
pueden  sacar  ú  obtener  en  virtud  del  servicio  pe- 
cuniario, por  contraposición  á  otras  que  no  se  pue- 
den conceder  ni  aun  mediante  servicio. 

Las  gracias  al  sacar  y  las  cantidad*»  con  que 
ha  de  contribuirse  para  su  impetración ,  están  se- 
ñaladas en  el  real  decreto  de  5  de  agosto  de  1818 
que  trata  de  los  medias  de  satisfacer  la  deuda  del 
Estado.  Con  fecha  de  14  de  abril  de  1858  se  san- 
ciono y  expidió  sobre  gracias  al  sacar  la  ley  cuyas 
disposiciones  son  las  siguientes: 

«Art.  1.*  El  rey  resuelve  todas  las  instancias 
sobre  los  objetos  siguientes:  emancipaciones;  legi- 
timaciones de  los  lujos  naturales  según  los  define 
la  ley  primera ,  titulo  5.a,  libro  10  de  la  Novísima 
Recopilación  ;  dispensa  de  edad  para  administrar 
sus  bienes;  dispensas  de  lev  para  que  las  viudas 
que  pasan  á  segundas  nupcias  conserven  la  tutela; 
dispensas  de  examen  á  los  abogados  para  revali- 
darse de  escribanos ;  suplemeuto  de  falta  de  con- 
lirmacion  de  privilegios;  dispensa  de  formalidades 
en  los  oficios  renunciahíes;  facultad  de  nombrar 
teniente  á  los  propietarios  do  oficios  públicos  ena- 
gemidos;  para  examinara  en  lugar  disliulo  del  de- 
signado por  la  ley  ú  ordenanza;  para  que  los  clé- 
rigos puedan  abogar  en  lo  civil;  y  finalmente  toda 
dispensa  que  altere  las  condiciones  reglamentarias 
de  los  citados  oficios  y  profesiones,  ú  otros  se.- 
mejanles. 

Art.  2.*  Para  conceder  las  gracias  de  que  tra- 
ta el  articulo  anterior,  deberán  concurrir  motivos 
justos  y  razonables  justificados  debidamente. 

Art.  3.'  No  se  concederá  dispensa  de  edad 
para  ejercer  oficios  de  escribano,  procurador  ,  mé- 
dico, cirujano  ,  y  otros  de  esta  clase ,  ni  la  de  los 
cursos  académicos  y  años  de  práctica. 

Art.  4.'   El  gobierno  no  podrá  relevar  á  los 

Itic  obtengan  cualquiera  de  las  gracias  menciona- 
as  del  pago  de  los  derechos  señalados  en  los  aran- 
celes ó  tarifas  vigentes  sin  ol  concurso  de  las 
cortes,  i 

Para  llevar  á  efecto  esta  ley ,  y  á  fin  de  que 
la  jusiilicaciüudo  lo*  motivo*  ye  aleguen  los  so  lie  i- 
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(adores  de  las  gradas  58  verifique  del  modo  mas 
seguro  y  menas  dilatorio  y  dispendioso ,  se  sirvió 
S.  M.  disponer  por  real  orden  de  19  de  abril  del 
mismo  año  de  it>58  la  observancia  de  ius  reglas 
que  siguen: 

«{.'  Los  que  soliciten  alguna  de  dichas  gra- 
cias ó  dispensas,  acudirán  directamente  á  la  au- 
diencia territorial  respectiva ,  presentando  en  ella 
la  solicitud  para  S.  M.  y  los  documontos  en  que  la 
funden. 

2.  '  Las  instancias  que  se  presenten  directa- 
mente al  gobierno,  se  dirigirán  por  la  secretaría  de 
gracia  y  justicia  bajo  simple  cubierta  á  las  audien- 
cias correspondientes.  Las  instancias  que  sean  con- 
trarias á  (a  citada  ley  ,  qued-irán  sin  curso. 

3.  *  Las  audiencias  dirigirán  las  solicitudes 
comprendidas  en  el  artículo  primero  de  la  misma 
ley  al  juez  de  primera  instancia  competente .  el 
cual  abrirá  un  espediente  informativo;  oir.i  por  vía 
de  instrucción  sin  figura  de  juicio  á  las  personas  o 
corporaciones  que  puedan  tener  interés  un  ci  asun- 
io:  admitirá  las  justificaciones  que  los  interesados 
ofrecieren ;  las  recibirá  en  su  caso  de  oficio ,  y  de- 
volverá á  la  audienciu  el  espediente  original  con  su 
informe. 

4.  '  La  audiencia ,  oyendo  al  fiscal ,  examinará 
ai  el  expediente  se  halla  debidamente  instruido;  no 
estándolo,  ampliará  convenientemente  la  instruc- 
ción ;  y  cuando  estase  halle  completa,  elevará 
igualmente  original  «I  expediente  al  gobierno  con 
la  censura  fiscal ,  informando  por  su  parte  lo  que 
se  le  ofrezca  y  parezca.» 

GUACIAS  ENRIQUETAS.  Las  donaciones 
excesivas  que  hico  el  rey  Enrique  IV  á  sus  favori- 
tos ,  acosado  de  sus  importunaciones  .  con  grave 
daño  de  los  pueblos  y  menoscabo  de  la  corona. 
Véase  ei  til.  5 ,  üb.  3,  de  la  Novísima  Recopi- 
lación. 

GRACIAS  PONTIFICIAS.    Véase  Bula. 

GRACIOSA.  La  costumbre  ó  práctica  intro- 
ducida en  Jos  tribunales  de  Galicia  en  favor  de  los 
deudores  ejecutados ,  y  consiste  en  acceder  á  que 
se  restituyan  á  estos  los  bienes  vendidos  en  públi- 
ca subasta,  con  tal  que  los  reclamen  dentro  del 
término  do  treinta  años  y  apronten  el  importe  de 
la  venta  y  de  los  gastos  que  esta  hubiese  oca- 
sionado. 

GRAOO.  El  escalón  ó  paso  de  distancia  que 
hay  de  un  pariente  á  otro;  ó  bien,  cada  una  délas 
generaciones  que  hay  desde  el  tronco  ó  raiz  co- 
mún do  una  familia  hasta  cada  una  de  las  perso- 
nas que  pertenecen  á  ella.  Cada  generación  es 
piies  un  grado,  y  una  série  ó  encadenamiento  de 
grados  forma  una  línea  ,  á  la  manera  que  una  sé* 
ríe  de. gradas  ó  escalones  forma  una  escalera. 

I.  La  linea  ,  que  según  se  vé ,  no  es  otra  cosa 
que  la  série  ó  el  orden  de  los  grados  ó  generaciones 
obieu  de  las  personas  que  descienden  de  una  raíz  ó 
tronco,  se  divide  en  recta  y  colateral.  Linea  recio 
c*  la  sórie  de  grados  entre  aquellas  personas  que 
descienden  sucesivamente  una  de  otra;  y  se  gubdi- 
vide en  descendiente  y  ascendiente :  la  prrmora  es 
la  que  so  fariña  bajando  «.  gr.  del  padre  al  hijo  y 
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á  sos  nietos;  y  la  segunda  la  que  se  forma  sabien- 
do v.  gr.  del  hijo  al  padre ,  del  nielo  al  abuelo» 
bisabuelo,  tatarabuelo,  y  demás  progenitores.  Li- 
nea colateral  es  la  série  de  grados  entre  personas 
que  proceden  de  una  raiz  común ,  sin  descender 
empero  las  unas  de  las  otras ;.  y  se  subdivide  en 
igual  y  desigual :  aquella  es  la  que  abraza  los  pa- 
líenles que  se  hallan  igualmente  distantes  del  gefa 
común,  como  dos  hermanos ,  dos  primos  herma- 
nos, etc.;  y  esta  es  la  que  contiene-los  parientes  da 
los  cuales  el  uno  so  halla  mas  próximo  y  el  otro 
mas  remolo  de  la  raiz,  como  el  lio  y  el  sobrino,  el 
primo  hermano  y  el  primo  segundo ,  etc.  Ley  2, 
til.  6,  Parí.  4.  Véase  Unta. 

II.  Como  el  matrimonio  se  prohibe  i  ciertos 
parientes  y  se  permite  á  otros,  y  como  las  sucesio- 
nes se  defieren  por  lo  regular  a  los  parientes  mas 
próximos,  es  indispensable  conocer  y  deslindar  coa 
exactitud  los  grados  de  parentesco,  pues  por  el  nú* 
mero  de  grados  es  por  donde  se  establece  la  pro- 
ximidad que  hay  entre  dos  parientes  cuando  se 
trata  entre  ellos  de  contraer  matrimonio,  ó  cuando 
se  ventila  el  derecho  á  una  herencia. 

III.  Mas  no  se  cuentan  los  grados  del  mismo 
modo  para  los  matrimonios  que  para  las  sucesio- 
nes. Para  los  matrimonios  se  sigue  la  computación 
establecida  por  el  derecho  canónico,  y  para  las 
sucesiones  la  computación  establecida  por  el  de* 
recho  civil.  Ley  3,  tit.  6,  Purt.  4. 

IV.  El  derecho  canónico  hace  la  computación 
de  grados  en  la  línea  retía  de  ascendientes  ó  des- 
cendientes de  la  misma  manera  que  el  derecho  ci- 
vil; esloes,  cuenta  tantos  grados  cuantas  son  las 
generaciones ,  ó  bien  cuantas  son  las  personas  qui- 
tando la  del  tronco :  In  linea  rerta  airendentñn*  rt 
detcendentinm  tot  sunt  gradus,  aval  sunt  geueratio- 
nes ;  aut  quot  sunt  persona.  Je  quikus  mtaritur, 
computatis  intermedris,  óctuplo  stipite.  Si  quieres 
saber ,  por  ejemplo ,  cuanto  disla  el  tatarabuelo  de 
Antonio  que  es  el  tronco,  cuenta  todas  las  genera- 
ciones y  encontrarás  que  son  cuatro,  ó  bien  cuenta 
las  personas  que  son  cinco,  y  quitando  la  del  tron- 
co le  resultarán  cualro  personas  y  de  consiguiente 
cuatro  grados ,  como  manifiesta  la  siguiente  de- 
mostración: 

4.  Pedro  tatarabuelo. 

5.  Juan   bisabuelo. 

2.    Diego  abuelo. 

1.    Joaquín   padre. 

Antonio   tronco. 

1.  Joaquín   hijo. 

2.  Diego   nieto. 

3.  Juan   biznieto. 

4.  Pedro   tataranieto. 

Aqui,  como  ves,  Joaquín  esta  en  primer  grado  coa 
Antonio,  Diego  en  segundo,  Juan  en  tercero,  y 
Pedro  oa  cuarto,  porque  hay  respectivamente  una, 
dos,  tres  y  cualro  generaciones,  ó  porque  deduci- 
do el  tronco  que  es  Antonio  quedan  en  los  res- 
pectivos casos  una,  dos,  irrs  y  cuatro  personas. 
- 
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V.  También  en  la  linea  colateral  hacia  anli 
guárneme  e)  dereelto  canónico  la  computación  de 
grados  del  mismo  modo  que  en  la  linea  recta,  si- 
guiendo en  una  y  otra  la  propia  regla  ,  y  confor 
mandóse  siempre  con  el  derecho  civil .  pero  en  los 
tiempos  de  san  Gregorio  estableció  que  en  la  linea 
lateral  dos  generaciones  formasen  un  solo  prado. 
En  vista  de  esta  decisión  introdujeron  los  interpre- 
tes dos  reglas  que  después  fueron  sauciouadas  por 
los  papas. 

La  primera  regla  es,  que  siempre  que  los  pa 
Tientes  colaterales  se  bailan  á  igual  distancia  del 
tronco  común  ,  distan  entre  si  los  mismos  grados 
que  cualquiera  de  ellos  dista  del  tronco:  (lnot  ¡jra- 
dibus  quitvis  duarum  personarun; ,  «/<•  quibus  qtcs- 
ritur,  distat  á  próximo  rommuni  stipt'te .  á  quo  nm- 
btr  descendunt ,  tot  gradtbu.*  dislanl  infrr  w.  Ksla 
regla  se  comprenderá  mejor  con  la  demostración 
que  sigue: 

Antonio,  tronco. 

Joaquín....  hermano  y  hermana....  1  gndo..  María. 

Diego          primos  hermanos         2  gr   Lucia. 

Juan   primos  segundos          3  gr   Carmen. 

Pedro         primos  terceros  4  gr   Inés. 

Aqui,  como  ves,  Joaquin  está  en  primer  grado  con 
Maria,  porque  ambos  dist.ii!  un  solo  grado  de  An- 
tonio su  padre.  Diego  está  en  segundo  grado  con 
Lucia,  porque  ambos  distan  dos  grados  de  Antonio 
su  abuelo.  Juan  está  en  tercer  grado  con  Carmen, 
porque  ambos  distan  tres  grados  de  Antonio  su  bi- 
sabuelo. Petiro  está  en  cuarto  grado  con  Inés,  por- 
que ambos  distan  cuatro  grados  de  Antonio  su  ta- 
tarabuelo. 

La  segunda  regla  es,  que  cuando  los  colatera- 
les se  hallan  a  distancia  desigual  del  tronco  co- 
mún, distan  entre  si  tanto»  grados  mantos  el  mas 
remoto  dista  del  (ronco:  Quot  gruddius  rettotior  e.> 
peisoms,  de  quibus  quetrilur ,  dmtal  a  rommuni 
stipite ,  á  (¡uo  umba  praxime  descendunt ,  tot  gradí- 
bus  distant  inler  se.  Asi  que  ,  como  ves  en  la  de- 
mostración de  arriba,  Joaquín  dista  ó  está  en  se- 
gundo grado  con  Lutia,  porque  Lucia  que  es  la 
persona  mas  remota  del  tronco  Antonio,  dista  dos 
grados  del  mismo  Antonio,  aunque  J'Htquin  diste 
de  él  uno  solo.  Descendiendo  de  este  modo,  el  mis- 
mo Joaquin  está  co  tercer  grado  con  Carinen, 
porque  Carmen  que  es  la  persona  mas  remota  de 
A ntunio,  dista  tres  grados  del  prupio  Antonio  ;  y 
finalmente  dicho  Joaquin  está  en  cuarto  grado  con 
Inés,  porque  Inés  que  es  la  persona  mas  remota 
de  Antonio,  dista  de  este  tronco  cuatro  grados. 

Mas  es  de  observar  aqui,  que  aunque  de  esta 
manera  se  haga  la  computación  de  grados  para 
conocer  si  el  parentesco  que  media  entre  los  que 
tratan  de  casarse  es  tan  estrecho  que  les  impida 
pasar  adelante  en  su  proyecto;  sin  embargo,  para 
«1  efecto  de  obtener  la  dispensa  en  los  grados  de 
consanguinidad ,  deben  manifestarse  y  espresarse 


en  las  preces  los  dos  grados .  esto  es  ,  no  solamen- 
te el  grado  mas  remoto  sino  también  el  mas  próxi- 
mo al  tronco,  conui  está  declarado  por  Fio  V,  Ur- 
banoVII],  é  Inocencio  X.  Asi  es  une,  según  la  de- 
mostración de  arriba,  Joaquin  se  dice  ser  pariente 
consanguíneo  de  Lucia  en  primer  grado  con  se- 
gunde; de  Carmenen  primero  con  tercero;  y  de 
Inés  en  primero  con  cuarto.  Del  propio  modo 
Diego  es  pariente  de  Carmen  en  segundo  con  ter- 
cero, y  (le  Inés  en  segundo  con  cuarto.  Juan  ani- 
mismo es  parieute  de  Inés  en  tercero  con  Miarlo. 
Lo  que  se  dice  de  los  varonas  con  respecto  á  las 
hembras,  debe  entenderse  igualmente  de  las  hem- 
bras con  respecto  á  los  varones. 

VI.    La  computación  civil,  esto  es,  la  manera 
con  que  el  derecho  cml  cuenta  los  prados  del  pa- 
rí nlesco,  es  mas  sencilla  que  la  computación  ca- 
nónica, porque  si^uo  una  misma  regí*  en  loüu$ 
las  lineas,  asi  en  la  colateral  ú  oblicua  ,  sea  igual 
ó  desigual ,  como  en  la  recia  ,  contando  siemprv 
tantos  grados  amo  generaciones,  ó  como  personas 
hay  quitada  la  del  tronco;  á  cuyo  ef'Clo,  en  las 
líneas  colaterales,  se  sube  al  tronco  coman  desde 
el  pariente  de  un  lado,  y  luego  se  baja  hasta  el 
pariente  del  otro  lado,  al  paso  que  según  el  dere- 
cho conónico  solo  se  sube  y  no  se  baja  :  In  linea 
aquali  jus  ciciie  u'rvmque  lalus  numeral  ,jus  ca— 
Húnicuin  unum  lantvm:  In  linea  incequali  jus  civi' 
le  etiam  utrunque  ¡alus  numerat ;  jus  eunonicutn 
non  nisi  longissimum.  De  aqui  resulla  que  por  la 
computación  civil  se  duplican  los  grados  en  la  li- 
nea colateral,  de  modo  que  nunca  en  ella  cabo 
primer  grado.  Asi  es  que  dos  hermanos  están  por 
c.l  derecho  civil  en  segundo  grado,  el  lio  y  el  so- 
brino en  tercero,  los  primos  hermanos  en  cuarto, 
los  primos  segundo  en  sesto,  los  primos  terceros  en 
octavo,  y  asi  sucesivamente,  mientras  que  por  el 
derecho  canónico  están,  como  hemos  visto,  los  her- 
manos en  primer  grado,  el  lio  y  el  sobrino  en  se- 
gundo, los  primos  hermanos  en  segundo,  los  pri- 
mos segundos  en  tercero,  y  los  primos  terceros  en 
cuarto.  Leyes  5  y  4,  til.  G ,  Part.  4.  La  razón  de 
la  diferencia  consiste  eu  que  el  derecho  canónico 
Computa  los  grados  por  causa  del  matrimonio,  en 
el  cual  se  requieren  dos  personas  para  constituir 
grado ;  y  el  derecho  civil  los  computa  por  causa 
de  la  herencia  ó  sucesión,  eu  la  cual  basta  una  sola 
perdona  próxima  en  grado. 

VIL  El  orden  de  computación  de  grados  esta- 
blecido por  el  derecho  civil  se  ha  de  observar  en 
cuanto  á  las  sucesiones  hereditarias  no  solo  en  los 
tribunales  seculares  sino  también  en  los  eclcsiás- 
lieos;  y  por  el  contrario  el  orden  de  la  computa- 
ción de  grados  establecido  por  el  derecho  canóni- 
co se  ha  de  observar  en  cuanto  á  la  celebración  de 
los  matrimonios  no  solo  en  los  IribunaUs  eclesiás- 
ticos sino  también  en  los  seculares. 

VIII.  Todo  lo  dicho  se  esliendo  de  la  compu- 
tación de  grados  de  consanguinidad.  En  laabmdad 
no  hay  propiamente  grados,  porque  la  aünidad  no 
nace  Jo  la  generación  sino  del  matrimonio.  Sin 
embargo ,  por  analogía  se  establecen  igualmente 
grados  en  la  afondad,  y  se  cuentan  del  mismo 
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modo  que  en  la  consanguinidad ,  considerando  á 
los  cónyuges  hasta  cierto  punto  como  una  misma 
persona.  Véase  Afinidad. 

GHADO.  Cada  una  de  las  diferentes  instan- 
cias que  puede  tener  un  pleito;  y  asi  se  dice;  en 
grado  do  apelación,  en  grado  de  revista,  etc. 

GRADO.  El  titulo  honorífico  de  bachiller,  li- 
cenciado, maestro  en  arles  ó  ductor  en  alguna  fa- 
cultad ó  ciencia,  obtenido  en  alguna  universidad. 
Véase  Dortor. 

GRADUACION  DE  ACREEDORES.  La  cla- 
sificación y  arreato  que  en  concurso  de  acreedo- 
res se  hace  judicialmente  del  lugar,  orden  y  grado 
que  cada  uno  de  ellos  debe  ocupar  según  la  na- 
turaleza de  sus  créditos  para  ser  pagado  de  los  bie- 
nes del  deudor  común. 

La  graduación  de  acreedores  se  hace  forman- 
do seis  clases. — En  la  primera  se  colocan  lodos  los 
que  vienen  con  derecho  de  dominio.  Véase  Acree- 
dor propietario.  —  En  la  segunda  los  singularmente 
privilegiados.  Véase  Acreedor  personal  singular- 
uienle  privilegiado . — En  la  lerce ra  los  hipotecarios- 
privilegiados.  Véase  Acreedor  hipotecario  prkile- 
yindo.  Arrendatario,  §.  /,  Dote  y  Fisco. — En  la 
cuarta  los  hipotecarios  ordinarios  o  no  privilegia- 
dos. Véase  Acreedor  hipotecario  ordinario. — En  la 
quinta  los  personales  privilegiados.  Véase  Acreedor 
personal  simplemente  privilegiado. — En  la  sexta  los 
personales  ordinarios  ó  no  privilegiados.  Véase 
Acreedor  personal  simp'e  ti  ordinario ,  Acreedor 
personal  escriturario,  Aneeilor  personal  quirogra- 
fario, y  Acreedor  personal  rerbal.  Véa.^e  también 
Aneedor,  Acreedor  ¡pignoraticio  ó  piendaiario, 
Acreedor  hereditario.  Atrtedur  solidario.  Acreedor 
testamentario,  Cesión  de  bienes,  y  Concviso  de 
acreedores. 

GRADUACION  DE  ACREEDORES  EN  EL 
COMERCIO.  El  código  de  comercio,  hablando  de 
las  quil  hras  ,  divide  los  acreedores  en  cuatro  cía 
ses,  cu  I»  primera  quiere  sean  compren-lutos  los 
acreedores  con  derecho  de  dominio:  en  la  segunda 
los  hipotecarios  por  ia  ley  ó  por  contrato  :  en  la 
tercera  los  escriturarios  ;  y  en  la  cuarta  los  comu- 
nes; articulo  1 123. 

Primera  ríase.  Son  acreedores  de  dominio, 
por  regla  general,  las  mercaderías,  efectos  y  cual- 
quiera otra  especie  de  bienes  que  existan  en  la 
masa  de  la  quiebra  -in  haberse  Irasferido  su  pro 
piedad  al  quebrado  por  un  lilulo  legal  é  irrevoca- 
ble; y  especialmente  pertenecen  á  esta  clase:— i. 
Los  bienes  dótales  que  se  conservaren  en  poder 
del  marido  de  los  que  la  muger  hubiere  aportado 
al  matrimonio  ,  constando  su  recibo  por  escritura 
pública  de  que  3e  haya  tomado  razón  en  el  registro 
público  v  general  de  comercio  de  la  provincia: — 
z.°  Los  bienes  parafernales  que  la  muger  hubiere 
adquirido  por  título  do  herencia,  legado  ó  dona- 
ción, ya  se  hayan  conservado  en  la  forma  qu<*  los 
recibió ,  ó  ya  se  hayan  subrogado  é  invertido  en 
oíros,  con  tal  que  se  hayan  cumplido  la  misma 
formalidad  en  las  escrituras  por  donde  conste  su 
adqui«ieion: — 3  '  Cualquiera  especie  de  bienes  y 
e/eclos  ({iie  se  hubieren  dado  al  quebrado  en  do- 
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pósito,  administración,  arrendamiento,  alquiler  ó 
usufructo: — 4.'  Las  mercaderías  que  tuviere  el 
quebrado  en  su  poder  por  comisión  de  compra, 
venta,  tránsito  ó  entrega. — 8."  Las  letras  de  cam- 
bio ó  pagarés  que  se  hubieren  remitido  al  quebra- 
do para  su  cobranza  sin  endoso  ó  uspresion  de  va» 
lorquele  trasladara  su  propiedad,  y  las  que  hubiese 
adquirido  por  cuenta  de  olro,  libradas  o  endosadas 
directamente  en  favor  del  comitente: — 0.u  Los  cau- 
dales remitidos  al  quebraau  fuera  de  cuenta  cor- 
riente para  entregarlos  a  persona  determinada  en 
nombre  v  por  cuenta  del  comitente  ,  ó  para  satis- 
facer obligaciones  cuyo  cumplimieulo  estuviese 
designado  id  domicilio  del  quebrado: — ".'  La*  can- 
tidades que  se  estuvieren  -debiendo  al  quebrado 

fior  ventas  que  hubiese  hecho  de  cuenta  agena  ,  y 
as  letras  ó  pagarés  de  la  misma  procedencia  que 
obren  en  su  poder,  aunque  no  estén  estendidas  ea 
lauir  del  dueño  de  las  mercaderías  vendidas,  siem- 
pre que  se  pruebe  que  la  obligación  procede  de 
ellas,  y  que  exfolian  en  poder  del  quebrado  por 
cuenta  del  propietario,  para  hacerla  efectiva  y  re- 
mitirle los  fondos  á  su  tiempo,  lo  cual  se  presu- 
mirá de  derecho,  si  no  estuviese  pasada  h  partida 
en  cuenta  corriente  entre  ambos: — 8.*  Los  géne- 
ros vendidos  al  quebrado  á  pagar  de  contado,  cuyo 
precio  ó  parte  de  él  no  hubiese  satisfecho,  ínterin 
subsistan  embalados  en  los  almacenes  del  quebrado 
ó  en  los  términos  en  que  se  hizo  la  entrega,  y  en 
estado  de  distinguirse  específicamente  por  las  mar- 
cas y  números  de  los  fardos  ó  bultos: — 9.'  Las 
mercaderías  que  el  quebrado  hubiere  comprado 
al  liado,  mientras  no  se  le  hubiese  hecho  la  entre- 
ga material  de  ellas  en  sus  almacenes  ó  en  el  pa- 
reje convenido  para  hacerla,  ó  que  después  de  car- 
gadas de  Orden  y  por  cuenta  y  riesgo  del  compra- 
dor so  le  hubiesen  remitido  las  cartas  de  porte  ó 
los  conocimientos;  arts.  1113  y  lili.  Todos  los 
bienes  de  esta  primera  clase  deben  ponerse  á  dis- 
posición de  sus  legítimos  dueños,  precediendo  la 
prueba  y  el  reconocimiento  de  su  derecho  en  la 
junta  de  acreedores,  ó  por  sentencia  que  ha  va  cau- 
sado ejecutoria  ;  pero  en  los  casos  de  los  párrafos 
8.'  y  9.*  (Hieden  los  síndicos  retener  los  géneros 
comprados,  ó  reclamarlos  para  la  masa,  pagando 
su  precio  al  vendedor:  arts.  1113  y  1114. 

Segunda  clase.  Del  producto  de  los  demás 
bienes  de  la  quiebra  .  hecha  que  sea  la  deducion 
de  las  pertenencias  de  los  acreedores  con  lilulo  de 
dominio  ,  deben  ser  pagados  con  preferencia  los 
acreedores  privilegiados  con  hipoteca  legal  ó  con- 
vencional ,  graduándose  el  lugar  de  su  prelacion 
respectiva  por  el  de  la  fi  cha  de  cada  privilegio, 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  cuanto  i  las  naves 
ñor  el  art.  o9ü  del  código ,  y  de  Jo  que  previenen 
las  leyes  comunes  sobre  los  créditos  alimenticios  y 
refaccionarios  que  no  procedan  de  operaciones 
mercantiles:  art.  1115.  Véase  Navt. 

En  la  clase  de  acreedores  hipotecarios  ha  da 
entrar  en  su  lugar  y  grado  la  muger  del  quebrado 
por  los  bienes  dótales  consumidos  ó  enagenados  al 
tiempo  de  la  quiebra,  y  por  las  arras  prometidas 
un  la  escritura  dolul,  que  no  escedan  de  la  lasa  le- 
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pl.  M.-.s  en  el  cato  de  segunda  qntfhra ,  durante 
el  mismo  matrimoniu ,  no  tiene  derecho  la  muger 
del  quebrado  á  reclamar  nuevamente  con  prelacion 
ni  sin  ella  la  cantidad  estraida  en  su  favor  de  la 
masa  de  la  primera  quiebra  por  razón  de  dote  con- 
sumido ó  por  arras:  pero  seri  acreedora  do  domi- 
nio á  los  bienes  inmuebles  ó  imposiciones  sobre 
eslosen  que  se  hubiere  invertido  aquella  cantidad, 
siempre  que  la  adquisición  se  haya  hecho  en  nom- 
bre  propio,  y  que  la  escritura  de  compra  ó  impo- 
sición se  haya  inscrito  á  su  debido  tiempo  en  el 
registro  de  documentos  del  comercio :  artkuiu 
l  IHi  y  1117. 

Los  acreedores  con  prenda  han  de  entrar  en  la 
clase  de  hipotecarios  en  el  lugar  que  les  corres- 
ponda según  la  fecha  do  su  contrato,  devolviendo  á 
la  masa  las  prendas  que  tuvieren  en  su  poder: 
art.  1118. 

Cuando  hubiere  dos  ó  mas  hipotecas  sobre  una 
misma  linca,  contraídas  cu  un  solo  acto  ó  en  una 
propia  fecha  ,  se  deberá  dividir  proporcionalincute 
el  valor  ó  el  producto  de  la  hipoteca  entro  los 
acreedores  que  la  lia  van  adquirido,  art.  1119. 

Cuando  los  acreedores  hipotecarios  no  queden 
cubiertos  de  sus  créditos  con  tos  bienes  que  les  es- 
tuvieren respectivamente  hipotecados,  han  de  ser 
considerados  en  cuanto  al  excedente  como  acree- 
dores escriturarios:  arl.  1120. 

Terrera  claxe.  Después  de  los  acreedores  hipo- 
tecarios siguen  en  el  fatal  de  prelacion  los  que  lo 
sean  por  escritura  pública  por  el  orden  de  sus  fe- 
chas; art.  1121. 

Cuarta  ríase.  Cubiertos  que  sean  los  derechos 
de  las  tres  clases  precedentes ,  se  deberá  distribuir 
el  haber  restante  de  la  quiebra  sueldo  á  libra  sin 
distinción  de  feclijs  entre  los  acreedores  por  letras 
de  cambio  ,  pagarés  de  comercio  ó  comunes ,  li- 
branzas, simples  recibos,  cuentas  corrientes  ú  otro 
cualquiera  titulo  é  que  no  se  haya  declarado  pre- 
ferencia; urt.  1 122. 

GR.YNGKHIA.  El  beneficio  de  las  haciendas 
del  campo  y  venta  de  sus  frutos ,  ó  la  cria  de  ga- 
nados y  trato  en  ellos; — y  en  general  la  ganancia 
y  utilidad  que  se  saca  de  alguna  cosa. 

GUANOS.  Término  colectivo  que  sirve  parti- 
cularmente para  designar  el  trigo,  el  centeno,  la 
cebad j,  la  avena,  etc. 

Largo  seria  tejer  la  historia  de  lo«  vicisitudes 
V  alternativas  que  entre  nosotros  ha  sufrido  el  Irá- 
firo  de  granos:  unas  veces  ha  prevalecido  la  liber- 
tad, y  otras  la  prohibición  ó  las  restricciones,  según 
las  opiniones  de  los  que  en  cada  tiempo  tenían  el 
poder  ,  como  es  de  observar  ñor  las  2H  leyes  v  18 
notas  contenidas  en  el  til.  19,  lib.  7,  Nov.  Rcc. 
y  por  varios  decretos  que  posteriormente  se  lian 
publicado.  Superfino  seria  por  otra  parle  ponderar 
las  ventajas  de  la  libertad ,  pues  que  después  de 
tantos  escritos  luminosos  de  los  economistas  y  de 
tantas  lecciones  do  la  esperiencia  está  ya  este  punto 
fuera  de  combate,  y  el  trafico  sin  trabas  ha  sido 
sancionado  por  las  modernas  leyes,  especialmente 
por  el  real  decreto  de  29  de  euero  de  1834,  cuyas 


disposiciones,  que  forman  el  último  estado  de  la 
jurisprudencia  sobre  esta  materia  importante  ,  son 
como  siguen: 

•  Articulo  !.•  Se  declaro  libre  la  venta  y  com- 
pra .  negociación  y  tráfico  de  harinas,  trigo,  cen- 
teno, escanda  .  cebada,  maíz,  avena  y  demás  gra- 
nos y  semillas  en  lodo  el  interior  del  reino  H  islas 
adyacentes  sin  sujeción  á  lasa  ni  estorbo  alguuo 
que  coarle  ó  dificulto  su  comercio. 

Art.  2.'  Los  contratos .  permutas  y  transaccio- 
nes que  en  esta  materia  se  hicieren,  estarán  suje- 
tos en  cuanto  á  su  validez  y  sus  efectos  solo  a  las 
leyes  comunes  que  rigen  en  toda  especie  de  con- 
tratos. 

Arl.  3.*  Será  libre  á  cualquiera  esUrblccer  y 
abrir  á  la  venta  pública  almacenes  de  dichos  gra- 
nos y  sus  harinas  en  cualquier  pueblo  ,  siu  sojec- 
cion  á  ningún  impuesto,  lasa  Ó  recargo;  y  sido  las 
tiendas,  almacenes  ó  puestos  habituales  de  ventas 
al  por  menor  estiran  sujetos  al'impuesto  que  so 
hallare  establecido  ó  se  estableciere  por  los  regla  - 
metilos  municipales  consiguientes  á  la  ley  de  abas- 
Ios  para  los  otras  puestos  públicos. 

Art.  4.*  Los  subdelegados  de  fomento  (gefes 
políticos)  se  concertarán  desde  luego  con  los  cuer- 
pos ó  personas  con  quienes  corresponda  hacerlo 
para  que  cesen  todos  los  gravámenes,  exigencias  6 
trabas  ,  que  sea  por  reglamentos  ú  ordenanzas  do 
las  albóndigas,  pósitos  ó  mercados,  sea  por  usos  6 
practicas  introducidos  en  olios,  dificulten  ó  da 
cualquier  manera  sobrecarguen  esto  comercio ,  y 
para  indemnizar  eu  su  caso  á  los  individuos,  par- 
ticulares ó  establecimientos  de  cualquier  especia 
que  tengan  derecho  á  lodo  Ó  parle  del  producto  (le 
tales  gabelas. 

Art.  5.*  Los  mismos  subdelegados  (gefes  po- 
líticos) cuidarán  de  que  en  las  capitales  de  provin- 
cia ó  partido,  y  en  otros  cualesquiera  pueblos,  cu- 
yas circunstancias  lo  exijan  ,  se  establezcan  mer- 
cados periódicos  de  granos  y  semillas,  ya  en  sitios 
especialmente  destinados á este  tráfico,  ya  en  oíros 
en  que  se  expendan  oíros  cualesquiera  artículos 
de  comercio,  pero  francos  y  libres  de  otra  carga  ó 
sujeción  que  las  indispensables  de  orden  y  policía 
ni  liana  ,  ó  las  de  Conservación,  reparos,  limpie/a 
y  aseo  de  los  edificios  de  ulmaeeuage  y  abrigo  do 
que  disfrutasen  los  traficantes  i  su  voluntad,  seña- 
ladas unas  y  otras  con  la  moderación  y  prudencia 
convenientes  en  sus  respectivos  reglamentos.  Estos 
mercados  se  considerarán  solo  como  puntos  da 
concurrencia  para  la  mayor  facilidad  del  trafico, 
sin  impedir  las  ventas  ó  contratos  que  fuera  da 
ellos  se  puedan  concertar  ó  ejecutar.  Los  tipCftBW, 
medidores  y  sirvientes  que  hubiere  en  ellos  no  in- 
tervendrán en  las  operaciones  del  tráfico,  sino  lla- 
mados á  voluntad  y  elección  de  las  partes  intere- 
sadas ,  ó  de  oficio  por  el  presidente  de  la  policía 
del  mercado,  encaso  de  controversias  ó  dudas  que 
los  interesados  sometan  á  su  decisión  arbitral. 

Arl.  6.'  Las  dispi  siciones  relativas  al  libre 
tráfico  de  granos  .  harinas  y  semillas  en  lo  interior 
del  reino  y  de  ¡as  islas  adyacentes,  serán  aplica- 
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bles,  al  que  se  hiciere  por  esbotage  de  uno  á  olro 
punto  marítimo  de  la  península. 

Arl.  7."  Serán  libres  de  lodo  derecho ,  arbi- 
trio ó  gabela  de  cualquier  denominación  que  sea, 
la  harina ,  Irigo  y  demás  granos  y  semillas  nacio- 
nales quo  se  osporlen  dula  península  ó  islas  adya- 
centes por  los  uunlos  de  fronteras  y  puerto*  habi- 
litados para  el  comercio  cxlrangero. 

Arl.  8.'  L»s  aduanas  no  exijirán  obvención 
por  los  registros  ó  guias  que  espidieren  ,  á  excep- 
ción del  papel  si  Iludo,  y  llevaran  ñuta  de  lascuu- 
lidades  esportadas  para  conocimiento  del  gobierno. 

Art.  9."  Cesan  lodos  los  privilegios  y  gabelas 
que  graviten  sob;e  este  comercio,  pudicudo  el 
dueño  dej  trigo  ó  harina  embarcarlo  como  y  cuan- 
do quisiere  ,  y  llevarlo  a  bi>rdo  en  los  boles  y  lan- 
chas de  su  elección,  con  sujeción  á  lo  prevenido 
en  el  art.  \.'  en  cuanto  á  la  indemnización  de  los 
particulares  o  cuerpos. 

Art.  10.  Queda  subsistente  la  prohibición  de 
importar  harinas  v  granos  extranjeros,  y  continua- 
rá en  las  provincias  donde  el  precio  de  los  nacio- 
nales no  llegue  á  70  reales  vellón  la  fanega  de 
trigo,  y  liü  el  quintal  de  harina ,  y  donde  no  se 
sostengo  éste  precio  por  tres  semanas  consecutivas 
en  los  principales  morcados  litorales.  Como  tales 
serán  considerados  los  do  tres  provincias  litorales 
limítrofes. 

Arl.  11.  El  precio  do  70  reales  por  fanega  de 
trigo,  y  de  110  por  quintal  do  harina  es  el  regu- 
lador general  de  todos  los  granos  y  semillas,  pues 
que  estos  siguen  siempre  el  movimiento  de  la  ha- 
rina y  del  trigo.  Sin  embargo,  si  en  circunstancias 
particulares  el  precio  de  los  granos  y  semillas  ali- 
menticias dejase  de  gtmrdar  con  el'  del  trigo  la 
proporción  ordinaria,  ó  escasease  notablemente  sin 
que  el  precio  del  grano  regulador  hubiese  llegado 
al  máximo  o  ,  los  subdelegados  de  fomento  (ge  fes 
políticos)  podran  proponerme  por  vuestro  con  luc- 
io, con  arreglo  al  espíritu  de  esta  ley,  lo  que  crean 
conveniente  á  las  provincias  que  se  hallen  en  el 
dicho  caso.  Lo  mismo  podrán  hacer  si  muchos  y 
biuu  comparados  dalos  indican  algún  dia  la  necesi- 
dad de  subir  ó  bajar  el  precio  regulador. 

Arl.  12.  En  el  cas»  de  llegar  el  trigo  nacional 
al  precio  regulador,  y  de  ser  admitido  en  conse- 
cuencia el  Irigo  extranjero,  pagará  este  cuatro 
reales  vellón  en  quintal  de  harina,  y  tres  por  fa- 
nega de  trigo  en  bandera  extruugera  ,  y  nada  en 
batidera  nacional,  con  exención  de  lodo  derecho  ó 
arbitrio  de  cualquier  denominación  que  sea,  y  de 
toda  ciase  de  restricciones  y  gabelas  que  puedan 
alzar  su  precio. 

Arl.  13.  '  El  Irigo  y  harinas  procedentes  de  las 
islas  Baleares  se  reputarán  como  exlrangeros  para 
la  importación  en  la  península,  y  solo  en  el  caso  de 
que  sea  permitida  la  de  futra  del  reino,  se  autori- 
zará la  de  dichas  islas. 

Art.  14.  Quedan  abolidas  y  sin  ningún  valor 
ni  efecto  las  leyes,  ordenamos  y  reglamentos  asi 
generales  como  locales  que  estén  en  oposición  di- 


de  esta  lay,  se  me  consultará  por  el  ministerio  da 
fomento  (ahora  de  la  gobernación') .  > 

Por  real  orden  de  4  de  euero  de  1836  se  de- 
claró quo  habiéndose  limitado  el  antecedente  de- 
creto a  libertar  á  los  granos  y  semillas  de  los  im- 
puestos tasas  ó  recargos  concedidos  por  la  autori- 
dad municipal ,  y  de  las  trabas  que  entorpecían  su 
tralico  y  negociación  eu  lo  interior  del  reiuo,  no 
causó  alteración  alguna  en  los  derechos  rcalesqua 
e¿tan  impuestos  sobre  su  venta,  la  cual  por  consi- 
guiente adeuda  derechos  de  alcabala. 

Por  real  decreto  de  8  de  setiembre  de  1850  se 
restableció  el  decreto  de  cortes  de  8  de  junio  de 
1U13,  relativo  al  fomento  de  la  agricultura  y  gana- 
dería ,  eu  el  cual  se  dispone  bajo  el  n.  9.*  que,* 
«Quedará  enteramente  libre  y  cspeúilo  el  tráfico  y 
comercio  interior  de  granos  y  demás  producciones 
de  unas  á  otras  provincias  de  la  monarquía,  y  po- 
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dran  dedicarse  a  él  los  ciudadanos  de  lúdase 
almncenar  sus  acopios  donde  y  como  mejor 
parezca,  y  venderlos  al  precio  que  les  acomode, 
sin  necesidad  de  matricularse  ni  de  llevar  libros, 
ni  de  recojer  testimonio  de  las  compras.  •  Mas  uo 
por  el  restablecimiento  de  este  decreto  quedó  pos- 
tergado el  de  29  de  enero  de  1S34,  piifs  por  reso- 
lución de  corles  comunicada  en  2i  de  setiembre 
de  1857  se  recordó  su  puntual  cumplimiento,  y  se 
decidió  con  arreglo  á  sus  disposiciones  un  ex'pe- 
dicnle  sobre  introducción  de  cereales  exlrangeros: 

Solo  el  art.  13,  que  quería  se  reputasen  como 
exlrangeros  para  la  importación  en  la  península  los 
irigo*  y  harinas  procedentes  de  las  islas  Baleares, 
lúe  derogado  espresamcnlc  por  olro  real  decreto  de 
29  de  enero  de  1855,  en  que  se  ordenó  que  dichos 
trigos  y  harinas  gocen  de  la  misma  franquicia  y 
libertad  para  su  introducción  en  la  península  que 
el  tri^o  y  harinas  de  las  demás  provincias  del  rei- 
no. Renovóse  esta  disposición  por  real  orden  de  7 
marzo  de  185í«:  y  asi  cu  ella  como  en  el  citado 
decreto  y  en  otra'  real  orden  de  13  de  julio  del 
mismo  año  1839  se  adoptaron  varias  formalidades 
y  precauciones  para  evitar  que  á  la  sombra  de  la 
libertad  concedida  á  las  islas  Baleares  para  traer 
sus  granos  á  la  península  se  introduzcan  los  de 
procedencia  exlrangera.  Pero  eslas  precauciones  y 
formalidades  no  han  surtido  el  efecto  que  se  espe- 
raba :  el  contrabando  ha  invadido  nuestras  costas, 
todo  lo  inunda  de  cereales  extraños,  y  amenaza 
hundir  la  agiicul!ura  de  Aragou  y  de  las  Castillas. 

GREMIO.  La  reunión  do  mercaderes,  artesa- 
nos, trabajadores  ú  otras  personas  que  tienen  ua 
mismo  ejercicio  y  cslau  sujetos  en  el  á  cierta  orde- 
nan 741. 

Para  sor  admitido  en  uno  de  estos  gremios  era 
necesario  haber  trabajado  en  el  oficio  como  apren- 
diz y  mancebo  cierto  número  de  años ;  sufrir 
un  examen  al  cabo  de  ellos,  presentando  una 
obra  maestra,  llamada  pieza  de  examen ;  y  pagar 
cierta  cantidad  de  dinero.  El  que  no  se  sujetase  á 
eslas  formalidades,  uo  |>odia  ejercer  su  industria 
por  mas  que  sobresaliese  en  ella.  Este  orden  de 


rerU  ó  indirecta  con  estas  disposiciones.  Si  alguna  cosas,  según  los  economistas,  sacrificaba  en  favor 
duda  ocurriere  sobre  la  interpretación  ó  aplicación 1  de 


un  corto  numero  do  privilegiados:— i.'  los  pro- 
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greios  dé  las  arles ,  yor  Wta  de  Emulación,  Ja  in- 
ierés  y  ocasión  de  aparrarse  de  la  rutina:— -2.*  la 
libertad  ile  la  industria,  los  medios  de  existencia,  v 
Mgima  vez  la  aptitud  superior  del  que  no  había 
pulí  lo  hacerse  con  el  título  de  maestro .— 5.*  el 
Interes  .le  los  consumidores  á  quienes  el  monopo- 
lio privaba  de  las  ventajas  de  la  concurrencia  en 
el  pf.  cto  y  de  la  elección  en  la  calidad. 

Por  eso  ya  en  reales  órdenes  de  23  de  ma- 
yo d,;  1790  y  I.Me  marzo  de  1798  se  dispuso,  que 
ludas  y  cualesquiera  personas  pudieran  trabajar  en 
ios  oficios  y  profesiones,  sin  otro  requisito  que  el 
de  hacer  constar  su  pericia,  aunque  les  faltasen 
Vm  d«  jiprendizage ,  oficialía,  domicilio  y  demás 
que  prescribían  las  ordenanzas  gremiales.  * 
Aprendiz. 

Siguiendo  el  mismo  espíritu  las  corles  espi- 
dieron con  fecha  do  8  de  junio  de  1813  un  decre- 
to concebido  en  loa  dos  artículos  siguientes:  ti.» 
Todus  los  españoles  y  los  extrangeros  avecindados 
o  que  se  avecinden  en  los  pueblos  de  la  monarquía 
podran  libremente  establecer  las  fabricas  ó  arte- 
factos de  cualquiera  clase  que  Ies  acomode,  sin  ne- 
cesidad de  permiso  ni  licencia  alguna,  con  tal  que 


pcnifOII  ere  u-ivamenle  do 
de  rada  pueblo. 


fuero  privilegiado,  y  ii 
la  autoridad  miinwina 

2.'  Ksla  disposición  no  es  aplicable  á  las  obli- 
gaciones merraMih-s  «  ni re  panes,  de  las  cuales, 
con  arreglo  al  código  de  comercio.  conocerán  loí 
tribunal. s del  ramo,  donde  los  hay». 

No  podrán  formarse  asociaciones  gremiales 
destinadas  ,i  monopolizar  el  trabajo  en  favor  de  un 
determinado  número  de  individuos. 

4.  '  Tampoco  pueden  formarse  gremios  quo 
vinculen  á  un  determinado  número  de  personas  el 
infice  de  confites,  bollos,  bebidas,  frutas,  verdu- 
ras ni  el  de  ningún  otro  artículo  de  conier  f  be- 
ber. Excepiúanse  de  eMa  disposición  los  panade- 
ros, visto  que  no  pueden  ejercer  esta  industria  si- 
no en  cuanto  posean  un  capítol ,  que  la  autoridad 
municipal  determine  en  cada  pueblo  para  no  tener 
en  caso  alguno  falta  de  pan. 

5.  '  Ninguna  ordenan/a  gremial  será  aprobad» 
si  contiene  disposiciones  contrarias  ¡i  la  libertad  de 
la  fabricación  ,  á  la  de  la  circulación  interior  de 
los  géneros  y  frutos  del  reino ,  ó  á  ¡a  concurrencia 
indefinida  del  trabajo  y  de  los  capitales. 

n.  Las  ordenanzas  particulares  de  los  gremios 
determinarán  la  policía  de  los  aprendizajes ,  y  lija 


i  -  j     —  —  ,  wii  i  ii  ijiit: 

M  sujeten  a  las  reglas  de  policía  adoptadas  ó  que  i  -wuvimn  ia  poucia  ae  ios  aprenoiznges ,  y  lija- 
se aüoplen  pra  la  salubridad  de  los  mismos  pue-  «n  los  reglo*  que  hagan  compatibles  la  instrucción 
mo^.—2.  i  amblen  podran  ejercer  libremente  y  los  progresos  del  aprendiz  con  los  derechos  del 
Ctia  minera  in.  ¡isin.i  o  iJu-¡,.    i    »    I  ...........  .7  ■  *     .•      ,    .   .  .... 


poilrán  ejercer  . 
cualquiera  industria  ú  oficio  útil  sin  necesidad  de 
examen,  título  ó  incorporación  á  los  gremios  res- 
pectivos, cuyas  ordenanzas  se  derogan  en  esta 
parte.» 

Anulóse  este  decreto  de  corles  por  real  orden 
de  29  de  junio  de  i8li¿;  pero  si  en  elh.se  resiable- 
Bfafl  las  ordenanzas  grcmio.es,  se  mandaba  al  mis 
ni.»  tiempo  examinarlas  y  suprimir  lodo  lo  que  pu 
(hura  causar  monopolio  por  los  del  gremio  lo  que 
fuese perjudicial  al  progreso  de  las  artes,  y  lo  nu« 
impidiese  la  íusU  libertad  que  todoi  teuiau  de 
ejercer  su  industria,  acreditando  jHiseer  los  cono- 
cimientos de  ella  por  Jas  obras  que  preseníaseo. 
.    En  real  orden  de  29  de  abril  de  1818  se  de- 
claro, que  el  conocimiento  de  todo  lo  gubernativo 
político  y  económico  de  los  colegios  y  gremios  ar- 
tísticos, en  cuanto  tuviese  relación  con  el  (omento 
prosperidad,  adelantamiento  de  la  industria  v  ob- 
servancia de  sus  respectivas  ordenanzas  corres- 
pondía a  la  junta  particular  de  comercio  de  cada 
ciudad ,  s.n  mas  intervención  que  \„  de  la  junta 
general  de  comercio  y  moneda  ;  que  sus  providen- 
cias gubernativas  habían  de  llevarse  á  efecto  no 
obstante  ,|e  „u„Sl.  |,¡c¡es(,n  |j,;g¡tíSB8.  „  ,     en  flg 

te  caso  sol.,  debían  enl  hr  en  ellas  los  Inbunales 

Coiixilares,  y  no  los  jugados  reales  ordinarios. 

Por  real  decreto  de  20  de  enero  de  183'»  s 
sirvió  resolver S.  M.  la  reina  gobernadora.  q.,e,0- 
«M  las  ordenanzas,  estatuios  ó  reglamentos  peen- 
Imres  a  cada  rumo  de  industria  fabril  que  reiian 
entonces  o  que  se  formasen  en  lo  sucesivo,  debían 
arreglarse  para  merecer  la  ro¿|  aprobación  á  las 
bases  siguientes:  1 

n„lLi  US,  "oc'"rion^  «remiales.  cualquiera 
quesea  su  denominación  ó  su  objeto,  no  «ntan 


maestro  y  con  las  garantías  de  orden  público  que 
este  debe  dar  á  la  autoridad  local  sobre  la  conduc- 
ta de  los  empleados  en  sus  talleres:  bien  entendido 
que  el  individuo  á  quien  circunstancias  particula- 
res hayan  obligado  a  hacer  fuera  del  reino,  ó  pri- 
vadamente en  su  casa  ,  el  aprendizage  de  un  ofi- 
cio, no  perderá  por  eso  la  facultad  de  presentarse 
a  eximen  de  oficial  ó  maestro,  ni  de  ejercer  su 
proíe^on  con  sujeción  á  estas  bases. 

7.  *  El  que  se  halla  incorporado  en  un  premio 
podrá  trasladar  su  industria  a  cualquier  punto  del 
reino  que  le  acomode  ,  sin  otra  formalidad  q»e  la 
de  hacerse  inscribir  en  el  gremio  del  pueblo  de  su 
nueva  residencia. 

8.  '  Todo  individuo  puedo  ejercer  simultánea- 
mente cuantas  industrias  posea,  sin  otra  obligación 
que  la  de  inscribirá  en  los  gremios  respectivos  i 
ellas. 

9.  '  Toda  ordenan  7a  gremial  vigente  bov  ó  que 
deba  harerse  en  lo  sucesivo,  habrá  de  conformar* 
se  á  las  regla»  anteriores,  y  ninguna  podrá  00411 1- 
se  en  ejecución  sin  la  real  aprobación.  • 

Sin  ernhargo  de  esi«  decreto,  rnnlinnaron  vi* 
gantes  en  muchos  pueblos  las  ordenanzas  gremiales 
de  los  artesanos  según  el  esla.loenque  se  hallaban; 
v  fue  necesario  mandar  por  real  orden  de  .W  de 
julio  de  I83Q  que  no  se  permitiese  el  ejercicio  da 
ninguna  ordenanza  gr«  tnial,  fuese  antigua  ó  mo- 
derna, sin  que  primero  se  reformase  en  los  tér- 
minos prescritos  por  dicho  decreto  v  mereciese  la 
real  aprobación. 

Por  lin.  en  decreto  de  cortes  de  6  de  diciem- 
bre de  1836  M  restableció  el  \a  citado  de  8  de 
junio  de  181.";  y  todos  pueden  por  lo  lanío  ejeirer 
libremente  cualquiera  industria  ú  oficio  ¿ni  MH 
necesidad  de  examen,  título  ó  incuporxn  iui.  á  l<4 
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pernios  respectivo,  cvyas  ordenanzas  te  derogan  en 
e*ta  Birle, 

Mjx  es  de  observar  quo  ni  las  ordenanzas  gre- 
roíales  se  derogan  tolal  y  absolutamente  por  este 
decreto,  ni  Uhii|k>co  se  extinguen  de  un  modo  di- 
recto y  absoluto  las  agremiaciones.  Poilrán  pueblo* 
artesano»  formar  asociaciones  cuvo  instituto  sea  el 
auxiliarte  mutuamente  en  sus  desgracias,  enfer- 
medades etc.,  ó  el  rt-uiiir  en  común  el  producto  de 
sus  economías  con  el  lin  de  ocurrir  á  sus  necesida- 
des futuras.  Paru  estos  objetos  pueden  constituirse 
libremente  y  sin  otras  condiciones  que  las  siguien- 
tes:—  1  *  presentar  a  la  autoridad  civil  superior  de 
la  provincia  los  nuevos  estatuios  ó  r 'formas  que 
convenga  hacer  en  los  actuales,  para  su  conoci- 
miento y  corrección  de  lo  que  puedan  contener 
Contrario  á  las  leves:— i.'  dar  conocimiento  á  la 
misma  aiiloiidad  de  las  personas  «juc  dirijan  la  so- 
ciedad, ó  que  intervengan  en  sus  caudales,  siempre 
quesean  nombrados  ó  reemplazadas:  — 5. 'avisar  al 
gefe  político,  ó  donde  este  no  rtsidiial  alcalde,  cuan- 
do se  celebren  jiuil.-is  generales ,  expresando  el  lu- 
gar y  liora  do  la  reunión,  la  cual  podra  ser  presi- 
did.! sin  voló  por  aquel ,  ó  en  su  caso  por  el  alcal- 
de. Reales  órdenes  de  19  de  diciembre  de  1855, 
30  de  mito  de  185H  y  28  de  febrero  de  1839. 

GREUGE.  La  queja  que  se  daba  en  las  corles 
du  Aragón  del  agravio  hecho  á  las  leyes  ó  fuero. 

GREY.  Comunmente  se.  entiende  por  grey  el 
rebaño  do  ganado  menor,  pero  legalmente  se  aplica 
también  esta  voz  al  ganado  mayor.  Según  la 
ley  19,  til.  14,  Part.  7,  se  requiere  para  formar 
grey  respectivamente  el  número  á  lo  menos  do  diez, 
ovejas,  ó  cinco  puercos  ,  ó  cuatro  yeguas,  ú  otras 
tantas  bestias  ó  ganados  de  los  que  nacen  de  estas. 
Lo  mismo  que  de  las  yeguas  ó  caballos  debe  en- 
tenderse, según  üregorio  López,  de  las  vacas  y  de 
los  hueves.  Véase  Abigeo. 

GRILLETE.  Arco  de  hierro  con  un  pasador 
por  detrás ,  el  cual  se  pone  en  la  garganta  del  pie. 

GRILLOS.  Un  género  de  prisión  con  que  al- 
guna vee  se  aseguran  los  reas  en  la  corcel  para  que 
no  puedan  huir  de  ella  ;  y  consiste  en  dos  arcos  de 
hierro  en  que  se  meten  las  piernas,  por  cuyas  ex- 
tremidades se  pasa  una  barreta,  que  por  una  par- 
te tiene  una  cabezuela,  y  en  la  opuesta  un  ojal, 
que  se  cierra  remachando  en  él  una  cuña  do  hier- 
ro. Véase  Apremio. 

GUITA  FORAL.  El  llamamiento  que  se  hacia 
en  Aragón  designando  el  tiempo  del  proceso  y  su 
inventario  para  que  acudiese  la  persoua  quo  tu- 
viese que  alegar  en  derecho. 

GRUESA.  En  las  iglesias  catedrales  la  renta 
principal  de  cualquier  prebenda,  en  que  no  se  in- 
cluyen las  distribuciones. 

GRUESA  VENTURA.  Véase  Préstamos  á  la 
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GUANTES.  El  agasajo  ó  gratificación  que  se 
suele  dar  sobre  el  precio  do  una  cosa  que  se  vea- 


de  ó  traspasa.— Arrojar  ó  «ckar  el  guante  á  otro, 
era  una  ceremonia  que  se  usaba  antiguamente  pa- 
ra desaliar. 

GUARDA.  La  curaduría  y  la  tutela.  Véase 

Tutela. 

GUARDADOR.  El  tutor  ó  curador.  Véase 

Tutor. 

GUARDIA  REAL.  La  tropa  que  por  su  insti- 
tuto está  destinada  á  la  custodia  de  la  persona  del 
rey.  Divídese  en  interior  y  exterior.  La  interior  se 
compone  del  cuerpo  de  guardias  de  la  real  persona 
que  antes  se  llamaban  guardios  de  corpa,  y  de  la 
compañía  de  alabarderos;  y  la  exterior  consta  de 
ciertos  regimientos  de  infantería  y  caballería  y  de 
una  brigada  de  artillería  del  ejército,  y  de  ciertos 
regimienlosde  milicias  provinciales,  instituidos  to- 
dos á  este  objeto.  Dicese  interior  la  primera  por  es- 
lar  cscliisivainenle  destinado  á  la  custodia  inmediata 
de  S.  M.;  y  exterior  la  segunda,  porque  el  servi- 
cio nue  presta  no  es  tan  próximo  á  la  persoua  de 
S.  M.  cuino  el  de  la  primera. 

Trataremos  aquí  primeramente  de  los  privile- 
gios comunes  ¿lodos  los  cuerpos  de  la  guardia  real, 
y  luego  de  los  que  pertenecen  á  cada  uno  de  ellos, 
especialmente  en  aquellos  puntos  cuyo  conoci- 
miento puede  ser  i  Hiere  san  le  asi  á  los  particulares 
por  sus  relaciones  con  los  guardias ,  como  á  los 
jueces  y  tribunales  que  ejercen  la  real  jurisdicción 
ordinaria. 

Todos  los  cuerpos  de  la  guardia  real,  asi  de  la 
interior  como  de  la  exterior,  tienen  un  mismo  ase- 
sor general,  con  un  fiscal,  escribano  y  alguacil;  y 
cada  cuerpo  forma  su  particular  juzgado  con  su 
respectivo  gefe,  que  conoce  de  todas  las  causas  ci- 
viles y  criminales  de  sus  respectivos  individuos, 
como  asimismo  de  sus  testamentos,  abintestalos, 
inventarios  y  particiones  de  bienes,  con  inhibición 
de  los  d< mas  tribunales  civiles  y  militares,  real 
declar.  á  cons.  del  ronsejo  de  15  Vr>  «tu»,  de  I75Í; 
de  suerte  que  el  comandante  ó  gefe  de  cada  unode 
estos  cuerpo*  con  el  asesor  general  ó  sus  subdele- 
gados ejerce  sobre  los  individuos  que  le  están  su- 
bordinados la  misma  jurisdicción  que  un  capitán 
general  de  provincia  con  su  auditor  sobre  los  su- 
yos. Exceptuarse  sin  embargo,  del  conocuniente 
de  e'losjuzgados  todos  aquellos  delitos  por  los  cría- 
les todo  militar  queda  desaforado  y  sujeto  á  la  ju- 
risdicción ordinaria  ó  á  alguna  otra.  Véase  Juris- 
dicción militar. 

Cuantío  en  delitos  que  no  causan  desafuero 
hubiere  complicidad  de  varios  reos  entre  los  cua- 
les se  hallare  alguno  perteneciente  á  la  jurisdicción 
de  la  guardia  real,  goza  esta  el  derecho  de  atrac- 
ción, y  en  su  consecuencia  debe  reclamar  y  atraer 
á  su  juzgado  no  solamente  el  reo  ó  reos  que  de  él 
dependan  sino  también  todos  los  otros  de  los  de- 
mes  fueros  con  los  autos  originales  que  en  cual- 
quiera otro  tribunal  se  hubiesen  formado,  sin  que 
ninguno  pueda  negarse  á  su  entrega  ni  formar 
competencia.  Reates  órdenes  de  13  de  enero  de 
1758  y  17  de  agosto  de  1787  y  ordenanza  de  guar- 
dias de  eorps.  dé  17W,  art.  8:  6  leyes  6,  7  y  16, 
tit.  11,  Ub.  3,M«.  lite. 
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De  las  semencias  dadas  en  el  juzgado  de  lodos 
lus  cuernos  de  la  guardia  real  pueden  apelar  los 
agraviados  al  tribunal  supremo  de  guerra  y  marina ; 
real  orden  de  li  de  agosto  de  181(5. 

Guardias  de  li  realpersona. 

Kste  cuerpo,  que  es  el  primero  de  la  casa  real 
y  cuyo  coronel  es  el  rey.  goza  el  privilegio  de  fue- 
ro activo  y  pasivo  para  lodos  sus  oliciales  é  indivi- 
dúos,  ciij  as  causas  civiles  y  criminales  ,  asi  eu  el 
caso  de  <{ue  ellos  sean  actores  como  en  el  de  que 
sean  reos,  pertenecen  indistinta  y  privativamente 
.al  conocimiento  del  capitán  comandante  superior 
del  cuerpo  quien  debe  sustanciarlas  y  fallarlas  con 
acuerdo  del  asesor  general ,  y  con  apelación  al  su- 
premo tribunal  dé  guerra  y  marina;  a  diferencia  de 
los  demás  cuerpos  de  la  guardia  real,  cuyos  indi- 
viduos en  el  caso  de  obrar  cofno  actores  ó  deman- 
dantes tienen  que  seguir  el  fuero  del  reo.  fíeal  cé- 
dula de  17  de  dir.  de  1705;  ordenanza  de  guardias 
de  corps  de  1704,  art  i;  regí,  de  5  de  mayo  de 
1815;  y  real  orden  de  12  de  agosto  de  18lG. 

Conoce  asimismo  privativamente  el  capitaneo- 
mandante  con  el  asesor  de  los  testamentos,  abin- 
testatos,  inventarios  y  particiones  do  bienes,  mue- 
bles y  raices ,  existentes  en  cualquier  paraje  ,  de 
los  que  fallecieren  individuos  del  cuerpo,  con  igual 
independencia  ó  inhibición  de  todos  los  demás  tri- 
bunales y  justicias  del  reino;  ord.  de  1792,  art.  2. 

So  exceptúan  do  esta  jurisdicción  en  lo  civil  las 
causas  sobre  sucesión  de  mayorazgos,  asi  en  po- 
sesión como  en  propiedad,  y  las  de  concurso  de 
acreedores,  cuentas  y  particiones  entre  herederos, 
mando  el  deudor  común  no  fuere  ó  hubiere  falle- 
cido individuo  del  cuerpo-  y  en  h>  criminal  todos 
aquellos  delitos  y  conlrirvrncioncs  que  pausan  de- 
safuero en  los  militares ;  (hrd.de  1792,  art.  5. 
Véase  Jurisdicción  militar. . 

Este  cuerpo  no  tiene  concedido  consejo  ordi- 
nario de  guerra  de  sus  oficiales,  cerno  los  demás 
del  ejército,  para  el  examen  de  sus  .causas ;  las 
niales,  ya  sean  civiles  ó  criminales,  se  substancian 
y  determinan,  como  se  ha  dicho,  en  el  juzgado  del 
capitán  comandante  del  etier|K»  y  el  asesor,  con- 
sultándolas con  el  rey,  y  con  apelación  al  tribunal 
supremo  de  guerra  :  "mas  para  la  ejecución  de  las 
sentencias  capitales  y  otras  de  castigo  corporal  se 
entregan  los  reos  con  testimonio  de  su  condena  á 
la  justicia  ordinaria  después  do  haberlos  despojado 
di-  la  bandolera.  Ord.  da  1792,  art.  9  y  13. 

Las  penas  que  han  de  imponerse  por  falla  en 
t¡\  servicio  y  delitos  militares  deben  sor  con  arreglo 
•''  Jas  señaladas  en  las  ordenanzas  generales  del 
ejército;  y  lo  que  en  estas  no  se  hallare  prevenido, 
M  juzga  por  leyes  del  derecho  común.  Ord.  de 
1792,  art.  14. 

No  solamente  los  guardias,  sino  hasta  sus  cria- 
dos con  servidumbre  actual  y  goce  da  salario,  tie- 
nen por  el  tiempo  en  que  les  asistan  estos  cir- 
cunstancias el  fuero  en  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales que  conira  ellos  se  movieren  ,  no  siendo  por 
Tomo  i. 


deudas  ó  delitos  anteriores.  Ord.de  1792,  art.  li. 
Véase  Amo,  al  fin. 

Por  decreto  del  regente  del  reino  tic  3  de 
agosto  de  1842  se  suprimió  este  cuerpo,  destinán- 
dose á  la  eaballoria  á  los  individuos  que  ya  conta- 
ban dos  años  de  servicio,  á  la  infantería  á  los  que 
llevaban  uno,  y  á  los  cuerpos  provinciales  á  los 
que  habían  sen  ¡do  menos  tiempo. 

Guardias  alabarderos. 

La  compañía  de  guardias  alabarderos  es  el  se- 
gundo cuerpo  de  casa  real,  y  sigue  á  los  guardias 
de  la  rerd  persona,  gozando  de  los  mismos  privile- 
gios y  distinciones  que  estos,  según  reales  decretos 
de  llide  octtdtre  de  1705  y  oí)  de  ocluiré  de  17 lo. 

Ksta  compañía  no  tiene  ordenanzas  ni  tampo- 
co consejo  de  guerra  para  la  sustanciar  mu  de  sus 
cairsas:  todas  las  desús  individuos,  excepto  las  de 
desafuero ,  se'  determinan  en  el  juzgado  particular 
que  forma  el  capitán  con  el  asesor  general  de  los 
cuerpos  de  la  real  casa;  y  de  sus  sentencias  hay 
apelación  al  tribunal  supremo  do  guerra  :  rx.  ord. 
de  14  deoct.  de  1757,  y  itdeag.  de  1816. 

Suprimido  el  cuerpo  He  guardias  de  la  real 
persona  por  decreto  de  3"  de  agosto  de  1841  quedó 
el  servicio  interior  de  palacio  á  cargo  del  cuerpo 
de  alabarderos  que  se  aumentó  á  dos  compañías 
con  cien  alabarderos,  ocho  cabos,  tres  sargentos 
segundos, jin  primero,  un  subteniente,  un  teniente 
y  un  capitán  en  cada  una  de  ellas:  artículo  I.'  del 
eik  decreto. 

Cuerpos  de  la  guai  dia  real  exterior. 

Según  la  ordenanza  de  reales  guardias  de  2  de 
diciembre  de  1773,  trat.  4,  tit.  11,  lodos  los  indi- 
viduos de  estos  cuerpos,  sus  mugeres,  hijos  y  cria- 
dos con  salario  y  servidumbre  actual .  gozan  del 
fuero,  exenciones  y  preeminencias  concedidas  ó 
todos  lus  militares  en  la  ordenanza  general  del 
ejército,  con  el  privilegio  de  no  ser  demanda- 
dos sobre  acción-criminal  ni  civil  en  otro  tribunal 
que  el  peculiar  y  privativo  de  los  mismos  cuerpos; 
art.  1.  Mas  es  de  advertir  que  no  están  compren- 
didos en  esta  jurisdicción  de  guardias  los  retirados 
ni  las  viudas,  pues  pertenecen  á  la  jurisdicción  or- 
dinaria militar  que  ejercen  los  capitanes  generales 
y  sus  auditores;  real  orden  de  28  de  juliode  1771: 
y  en  cuanto  á  los  criados  debe  tenerse  presente  lo 
que  se  dice  en  la  palabra  Amo,  al  fin,  sobre  el 
fuero  de  los  criados  de  militares. 

Cada  regimiento  ó  cuerpo  tiene  su  juzgad»  pe- 
cubar  y  privativo ,  compuesto  del  coronel  ó  co- 
mandante y  del  asesor  general ,  abogado*  fiscal, 
escribano  y  alguacil ,  nombrados  *  para  lodos  bs 
cuerpos  de  la  real  oasa ,  con  jurisdicción  para  co- 
nocer de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  en 
que  sean  reos  demandados  los  individuos  y  de- 
pendiente* del  cuerpo ,  como  asimismo  de  lodo» 
•  109 
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|m  juicios  de  inveníanos,  testamentarías  y  abin- 
usutos  de  los  mismos  individuos  y  dependientes; 
exceptuándose  en  lo  QÍVtl  los  juicios  sobre  sucesión 
de  mayorazgos,  lauto  en  posesión  como  en  propie- 
dad, y  en  lo  criminal  todos  aquellos  delitos  y  con- 
travenciones ijue  causan  desafuero  en  los  militares, 
Según  MI  dirá  en  la  palabra  Jurisdicción  militar; 
art.  2,  5  y  4. 

D  asesor  general  puede  subdelegar  sus  fun- 
ciones en  ministros  ó  letrados  condecorados  siem- 
pre 'fie  se  necesite  por  ausencia  ó  división  de  los 
regimientos  ó  por  causa  privativa  del  juzgado;)"  con 
ellos  deben  precisamente  asesorarse  los  coroneles  ó 
comandantes  del  todo  ó  parle  del  cuerpo;  art.  6. 

Todas  las  instancias  judiciales  se  hacen  al  co- 
ronel ó  comandante,  quien  con  su  decreto  ó  papel 
las  pasa  al  asesor  para  que  provea  en  justicia  ,  y 
este  oye  á  los  interesados,  y  sustanciada  la  causa 
conforme  u  derecho,  |K>ne  la  sentencia  á  nombre 
del  coronel  ó  comandante  á  quien  la  envía  firma- 
da; y  dcellu  puede  apelarse  al  tribunal  supremo 
de  guerra;  arl.T,  y  real  orden  de  12  de  agosto 
de  1810. 

En  los  pleitos  civiles  sobre  interés,  cuya  canti- 
dad exceda  de  quiniontos  reales  de  vellón  ,  que  se 
sustancien  y  determinen  en  el  juzgado  de  algún 
comandante  particular  con  el  subdelegado  del  ase- 
sor, se  puede  apelar  al  juzgado  principal  del  coro- 
nel y  asesor  general ,  donde  lia  de  reverse  el  plei- 
to, y  su  sentencia  causará  ejecutoria  sin  el  requi- 
sito de  la  real  aprobación,  resera  as>Ju  á  los  intere- 
sados el  recurso  á  la  real  persona;  art.  B. 

Todas  las  causas  criminales  contra  oficiales  del 
cuerpo  se  forman  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la 
ordenanza  general  sobre  la  formación  de  procesos 
para  los  consejos  de  guerra  de  oficiales  generales; 
y  conclusas  legítimamente,  se  pasan  al  coronel  pa- 
ra que  con  acuerdo  del  asesor  general  se  senten- 
cien, y  se  consulten  al  rey  antes  de  la  notificación 
de  la  sentencia;  art.  9. 

En  las  causas  criminales  de  oficio  contra  los 
demás  individuos  ó  dependientes  de  los  cuerpos 
(no  siendo  el  caso  de  consejo  de  guerra  de  oficia- 
les) debe  el  ayudante,  precedida  la  orden  del  coro- 
nel ó  comandante,  formar  el  sumario  y  remitirlo 
al  gefe  para  que  con  acuerdo  del  asesor  ó  su  sub- 
delegado providencie  la  pena  ó  corrección  corres- 
pondiente ,  que  podrá,  siendo  leve  ó  arbitraria, 
ejecutarse  por  orden  del  coronel,  acordada  con  el 
asesor  general ;  pero  si  por  la  gravedad  del  caso 
debiere  continuarse  la  causa,  pasarán  los  nulos  al 
asesor  para  que  se  sustancien  y  determinen  confor- 
mo á  derecho,  y  se  consulte  al  rey  la  sentencia  en 
la  forma  prevenida;  art.  10. 

Siempre  que  algún  gefe  ó  jurisdicción  extraña 
tenga  preso  algún  individuo  ó  dependiente  de  es- 
tos cuerpos,  y  no  le  entregue  con  los aulos  en  el 
término  do  cuarenta  y  ocho  horas,  deberá  el  coro- 
nel, comandante  ó  asesor  pedir  el  Teo  por  medio 
do  papel  simple  ,  y  no  entregándosele,  consultar 
al  rey  el  primero  por  la  via  reservada  de  la  guer- 
ra; art.  14. 
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Aunque  la  causa  sea  de  complicidad  de  varios 
reos,  siendo  alguno  de  ellos  individuo  ó  dependien- 
te de  los  cuerpos  de  guardias ,  deben  reclamarse 
lodos  y  los  aulos  que  se  hubieren  formado ;  y  la 
jurisdicción  extraña  de  quien  se  reclamen,  debe 
remitir  inmediatamente  al  coronel ,  comandante  ó 
asesor  reclamante  los  autos  originales  y  lodos  los 
reos,  aunque  alguno  de  ellos  sea  de  distinto  fuero, , 
para  evitar  la  división  de  la  continencia  de  la  cau- 
sa, y  no  quitar  al  privilegiado  la  acciun  atractiva 
que  de  derecho  le  corresponde;  sin  que  sobre  esto 
pueda  formarse  competencia  por  las  demás  justi- 
cias, sean  civiles  ó  militares  ,  las  cuales  deben  dar 
pronto  aviso  al  coronel  ó  comandante  cuando  ha- 
yan preso  individuo  del  cuerpo,  aunque  sea  por  de-" 
Tilo  de  desafuero :  art.  15,  y  reales  órdenes  de  31 
de  níarzo  de  1775  y  17  de  enero  1790.  Mas  cuan- 
do en  una  misma  causa  están  comprendidos  indi- 
viduos de  diferenles,cuerpos  privilegiados  con  b 
acción  atractiva,  se  halla  declarado  que  sin  formar 
competencia,  se  remita  testimonio  de  lo  que  resul- 
to en  la  sumaria  formada  por  el  que  ha  empezado 
á  entender  en  la  causa  con  el  reo  ó  reos  á  su  res- 
pectivo gefe  para  que  siga  con  ella,  comunicándo- 
se recíprocamente  las  noticias  ó  certificaciones  que 
se  pidan,  del  mismo  modo  que  se  practica  en  las 
causas  de  complicidad  entre  individuos  de  distintos 
cuerpos  ó  jurisdicciones  que  no  tienen  la  calidad 
atractiva  ;  real  orden  de  20  de  mayo  de  180G. 

Por  todo  crimen  que  no  sea  de  los  exceptua- 
dos por  la  ordenanza  general  ó  posteriores  reso- 
luciones, en  que  no  vale  el  fuero  militar,  debe  ser 
juzgado  el  individuo  de  guardias  que  la  cometa 
(desde  sargento  no  graduado  inclusive  abajo)  por 
el  consejo  de  guerra  ordinario  de  oficiales  de  su 
propio  cuerpo;  órd.  de  1773,  trat.  4,  til.  12,  art.  1  y 
sig.  Sin  embargo,  los  coroneles  de -estos  cuerpos  tie- 
nen facultan'  para  castigar  por  sí  á  dichos  individuos, 
sin  la  formalidad  del  consejo  de  guerra  ,  por  cier- 
tos delitos,  como  v.  gr.  por  amancebamiento ,  em- 
briaguez, enajenamiento  de  prendas,  trampas  y 
otros  vicios;  ht.  12,  art.  3,  y  rt.  órd.  de  9  de 
marzo  de  1724, 1 1  de  marzo  y  9  de  abril  de  1781. 

Los  cuerpos  de  la  guardia  real  provincial  dis- 
frutan el  mismo  fuero  y  prerogalivos  que  los  de- 
mas  do  la  guardia  real  do  todas  armas;  real  orden 
de  9  de  junio  de  1832. 

Los  cuerpos  de  la  guardia  real  estertor  fueron 
reformados  por  decreto  del  regente  del  remo  de 
3  de  agosto  de  1841,  y  suprimidos  por  último  en 
virtud  del  articulo  1.a  del  decreto  de  0  de  diciem- 
bre del  mismo  año. 

GUARENTIGIO.  Adjetivo  que  se  aplica  al 
contrato,  escritura  ó  cláusula  de  ella  en  que  se  da 
poder  á  las  justicias  para  que  la  hagan  cumplir,  y 
ejecuten  al  obligado  como  por  sentencia  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada.-  Viene  del  verbo  jwo- 
rentare  ó  guarentitare  de  la  baja  latinidad,  que 
significa  garantir  ó  asegurar.  Hay  quien  dice  que 
no  es  ejecutiva  la  escritura  que  carece  de  este  re- 
quisito; pero  semejante  opinión  puede  calificarse 
de  errónea ,  pues  ni  las  leyes  exijcn  tal  circuns- 
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Unten,  ni  los  tribunales  dejan  de  despachar  la  eje- 
cución en  virtud  du  un  inslrumentu  público,  aun- 
que no  se  hay»  puesto  en  <;l  la  cláusula  guarenli- 
gúi,  siendo  suficiente  que  uno  se  baya  obligado  ú 
otro  por  medio  de  instrumento  fehaciente,  para 
<jue  se  le  compela  de  un  modo  ejecutivo  y  enea* 
j  cumplir  el  empeño  que  contrajo.  Asi  es  que  los 
escribanos  van  desterrando  de  sus  escrituras  la 
cláusula  guarenligia,  y  los  que  la  ponen  I»  hacen 
solo  por  costumbre,  y  sin  noticiad?  lus  interesados. 
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GUIA.  K¡  despacho  de  la  aduana  que  lleva 
consigo  el  que  trasporta  algunos  géneros  para  acre 


di  lar  su  legítima  entrada  y  la  satisfacción  de  los 
reales  derechos,  á  linde  que  no  se  los  delengati  ni 
descaminen. 

(¡l'IDATICÓ.  Lo  mismo  que  salvoconducto  ó 
seguridad ;  y  en  algunas  parles  cierto  derecho  ú  tri- 
buto que  pagaban  los  transeúntes  para  que  se 
mantuviesen  libres  de  salteadores  los  cominos. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 


